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una  VIGESIMSEGUHDO. 

CAPITULO  I. 
DclnUdo  CD  qae  lai  cosas  MUb». 

HuoK  M  eDcaminabaa  las  cosas  y  partido  de  los 
«■pañoles  en  Italia,  que  en  España.  Las  coadicioDes 
yiiattinleBds  la  gente  eran  casilos  miamos,  de  ara- 
nmeses  y  casIfUiJaos :  los  sucesos  y  la  fortuna  con- 
forme i  n  calidad ,  ingenio  y  valor  de  los  que  gober- 
nsban.  El  reydeAragon  tema  elánimo  muy  levantado 
mayor  deseo  de  honra  que  de  deleites  :  velaba ,  tra- 
bajiba ,  hallábase  en  todos  los  lugaresy  negocios ,  no 
se  cansaba  con  ningún  trabajo,  y  eraiguaíiDente  su- 
fridor de  calor  y  de  frío  :  con  las  cuales  virtudes,  y 
con  la  demencia  y  liberalidad ,  y  condición  Kcil  y  hu- 
mana en  que  no  tenia  par,  no  cesaba  de  granjear  las 
Tolnnlades  de  la  una  y  de  otra  nación  española  y  ita- 
liana ,  como  el  que  no  ignoraba ,  que  en  la  benevo- 
lencia de  los  vasalloB  consiste  la  seguridad  de  los  se- 
ñorea y  del  estado ,  en  el  miedo  el  peligro ,  y  en  el 
odio  sn  perdición. 

En  Castilla  los  desaruwos  y  mando  de  don  Alvaro 
con  sn  ausencia  no  cesaban,  antes  mudado  solo  el 
sngeto  confinoaban  los  males.  El  rey  de  Navarra  no 
pretendió  quitar  lus  deacontentoa  y  reformar  los  de- 
sórdenes; sino  en  lugar  de  don  Alvaro  apoderarsedel 
rey  de  Castilla,  que  nunca  salia  de  pupilaje,  y  siem- 
pre se  gobernaba  por  otro :  grande  desgracia  j  causa 
de  nueras  revneltaa.  Tenia  el  rey  de  Castilla  algunas 
buenas  partes ,  mas  sobrepujaban  en  él  las  Taitas.  El 
cuerpo  alto  y  blanco ,  pero  metido  de  hombros  y  las 
facciones  defrostro  desgraciadas.  Ejercitábase  en  es- 
tudios de  poesía  y  de  música ,  y  para  ello  tenia  inge- 
nio bastante.  Eradado  álacaza,  y  deleitábase  CD  na- 
cer justas  y  torneos  :  por  lo  demáa  era  de  corazón 
pequeño,  menguado,  y  ni  i  propósito  para  sufrir  y 
llevar  los  cuidados  del  gobierno,  anti>3  le  eran  intole- 
rables. Con  pocas  palabras  que  oía,  concluía  cualquier 
negocio  por  gravo  que  fuese ;  y  parece  que  tenia  por 
el  principal  frutodeaureinado  darse  al  ocio,  flojedad 

Íaeporles.  Sus  cortesanos ,  en  especial  aquelú  quien 
I  daoa  la  mano  en  las  cosas ,  oían  las  embajadas  de 
los  príncipes ,  hacían  las  confederaciones ,  daban  las 
honras  y  cargos,  y  pordecillo  en  una  palabra  reina- 
han  en  nombre  de  su  amd,  pues  eran  los  que  go- 
bernaban; en  el  tiempodelapazydelaguerradaban 
leyes,  y  hacían  ordenanzas:  vergonzosa  flojedad  del 
principe  y  torpeza  muy  fea. 


El  buen  natural ,  las  virtudes  y  valor  que  los  anti- 
guos reyes  de  Castilla  tenían,  descaecía  de  todo  punto: 
no  de  otra  manera  que  los  sembrados  y  animales ,  la 
raza  de  los  hombres  y  casta  con  la  propiedad  del  cielo 
y  de  la  tierra ,  sobre  Iodo  con  el  tiempo,  se  muda  y 
se  embastarda,  en  especial  cuando  mudan  lugar  y 
cielo  ;  asi  el  incenio  ardiente  délos  principes  muchas 
veces  con  la  abundancia  de  los  regalos  se  apaga  en 
sus  descendientes  y  desfallece ,  silos  vicios  noso  cor- 
rigen con  la  buena  enseñanza,  y  la  sangre  floja  y 
muelle  no  se  recuece  y  se  reforma ,  y  vuelve  en  su 
antiguo  eiítado  con  dalles  por  mujeres  doncellas  es- 
co^jidas  de  alguna  nación  y  linaje  mas  robusto  y  va- 
ronil, con  que  en  loahijoa  se  repárela  moliciey  blan- 
dura de  sus  padres.  En  los  grandes  imperios  mnguna 
cosa  se  debe  menospreciar  ;  y  el  atrevimiento  de  los 
cortesanos  antes  que  se  arraieue  y  eche  hondas  rai- 
ces ,  en  el  mismo  principio  se  na  de  reprimir ,  parque 
si  se  envejece,  coDra  fuerzas  grandemente  ,  y  no  se 
remedia  sino  i  grande  costa  de  muchos,  y  á  las  ve- 
ces toma  debajo  á  los  que  le  quieren  derribar.  Cosa 
superHua  fuera  tachar  las  faltas  pasadas, si  delasmen- 

Í;uas  ajenas  no  !e  tomasen  avisos  para  ordenar  y  re- 
armar la  vida  de  los  principes ,  y  es  justo  que  por 
ejemplo  de  dos  poderosísimos  reyes  de  España,  com- 
parando el  uno  con  el  otro,  se  entienda  cuánto  se 
aventaje  la  fuerza  del  ánimo  á  la  flojedad. 

El  rey  de  Aragón  después  de  tomada  Ñapóles,  y 
sujetadas  á  su  setiorio  las  demás  ciudades  y  castillos 
que  se  tenían  porloí  angevinos ,  concluida  la  guerra, 
entró  en  Ñapóles  á  veinte  y  seis  diaa  del  mes  de  febre- 
ro  del  año  1443  con  triunfo  día  manera  y  trazade  los 
antiguos  romanos ,  asentado  en  un  carro  dorado  que 
tiraban  cuatro  caballos  muy  blancos  con  otro  que  iba 
adelante  asimismo  blanco.  Acompañaban  el  carro  á 
pié  los  señores  y  grandes  de  todo  el  reino:  los  elesiis- 
ticos  delante  con  sus  cruces  y  pendones  cantaban 
alabanzas  á  Dios  y  á  los  santos :  el  pueblo  derramado 

Sor  toias  partes  á  voces  pedia  para  su  rey  un  largo, 
'Mi  y  dichoso  imperio  y  vida.  No  se  puso  corona  ni 
Suirnalda  en  !a  cabeza  ;  decia  que  aquella  honra  era 
ebida  á  los  santos ,  con  cuyo  favor  el  ganara  la  vic- 
toria ;  las  calles  sembradas  de  flores ,  las  paredes  col- 
gadas de  ricas  tapicerías,  todas  las  partes  llenas  de 
suavidad  de  olores ,  de  perfumes  y  de  fragancia.  Nin- 
gún día  amaneció  mas  alegre  y  mas  claro  asi  para  ItM 
vencidos  como  para  los  vencedores. 

Restaba  solo  un  cuidado  de  gnnnr  al  ponlIGce  Eu- 
genio que  á  la  sazón  no  estaba  muy  inclinado  i  los 
franceses.  Tratóse  de  hacer  con  él  asiento  en  la  ciu- 
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dad  de  Sena,  do  el  pontiíice  se  hallaba;  concluyóse 
á  quince  de  julio  con  estas  condiciones ;  Que  el  reino 
de  Ñapóles  quedase  por  el  rey  de  Aragón ,  y  después 
dél  le  heredase  su  hijo  don  Fernando ,  el  cual  aunqiie 
habido  fuera  de  matrimonio,  en  una  junta  de  grandes 
señaló  su  padre  por  su  iieredero ,  solo  en  aquel  esta- 
do :  el  rey  de  Aragón  pechase  cada  un  año  ocho  mil 
onzas  (que  es  cierto  género  de  moneda)  ai  ponU Gce 
romano ,  y  pusiese  diligencia  en  reprimir  á  Francisco 
Esrorcia ,  que  ensoberbecido  y  orgulloso  por  estar 
casado  con  hija  del  duque  de  Milán ,  se  había  apode- 
rado en  gran  parte  de  la  Marca  de  Ancona.  Hecha 
esta  avenencia  en  16 que  tocaba  á  la  guerra,  cumplió 
el  rey ,  y  pasó  mas  adelante  de  lo  que  se  obligó ,  por- 
que él  mismo  se  encargó  della ,  y  en  la  Marca  quitó 
muchos  pueblos  y  castillos á los esforcianos  /que  res- 
tituyó al  pontífice ;  cuyos  nombres  y  el  suceso  de  to- 
da la  guerra  no  es  de  nuestro  propósito  referirlo  en 
este  lugar.  También  i  instancia  de  los  ginoveses  se 
asentó  la  paz  con  ellos ,  con  condición  que  cada  un 
año  presentasen  al  rey  don  Alonso  mientras  que  vi- 
viese ,  una  fuente  de  oro  bien  grande ;  la  cual  como 
acostumbrase  á  recebir  delante  del  pueblo  como  tro- 
feo de  la  victoria  ganada  contra  aquella  ciudad ,  por 
parecelles  á  los  ginoveses  cosa  pesada  no  duró  la  con- 
federación mucho  tiempo,  ni  pagaron  las  parias  ade- 
lante de  cuatro  años. 

En  Castilla  otrosí  el  rey  de  Navarra  usaba  del  po- 
der que  tenia  usurpado,  con  alguna  aspereza,  |K>r 
donde  su  mando  no  duró  mucho  tiempo ,  como  quier 
que  las  cosas  templadas  se  conservan ,  y  las  demasías 
presto  se  acaban.  Tenia  como  preso  al  rey  de  Castilla, 
que  fue  un  señalado  atrevimiento  y  resolución  estraor- 
naria  :  en  reino  ajeno ^  en  tiempo  de  paz,  á  tan  gran 
príncipe  quitalle  la  libertad  ae  hablar  con  quien 

Suisiese.  Púsole  por  guardas  á  don  Enrique  hermano 
elalmúante,  y  á  Rodrigo  de  Mendoza  mayordomo 
de  la  casa  real  para  que  notasen  las  palabras  y  aun 
los  meneos  de  los  que  entraban  á  hablalle.  Estaban 
metidos  en  el  mismo  enredo  el  almirante  y  el  conde 
de  Benavente  como  personas  obligadas  porta  afinidad 
contraída  con  los  infantes :  y  aun  el  principe  de  Cas- 
tilla y  la  reina  andaban  en  los  mismos  tratos. 
Visitaba  el  rey  de  Casulla  á  Ramaga,  á  Madrigal 

Lá  Tordesillas,  pueblos  de  Castilla  la^eja.  Fray 
ope  de  Barrientes, ya  obispo  de  Avila  movido  por  la 
indignidad  del  caso,  y  porque  de  secreto  favorecía 
á  don  Alvaro,  pensó  era  buena  ocasión  aquella  para 
volvelle  en  su  privanza.  Resolvióse  sobre  el  caso  de 
hablar  con  Juan  Pacheco :  lloró  con  él  el  estado 
en  que  las  cosas  andaban ,  maldecía  la  locura  de  los 
aragoneses.  Decía  que  todo  el  desacato  que  se  hiciese 
al  rey,  era  mengua  del  principe  don  Enrique,  que 
en  fin  tal  cual  ñiese,  era  su  padre :  si  no  era  bastante 
para  el  gobierno ,  que  no  era  razón,  echado  don  Al- 
varo, que  sucediesen  en  su  lugar  hombres  estraños, 
sino  que  el  mismo  príncipe  supliese  la  flojedad  y 
mengua  de  su  padre,  y  comenzase  á  gobernar.  <i¿  Qué 
«presta  alegramos  de  la  caida  de  don  Alvaro ,  si 
«quitado  él  todavía  nos  tratan  como  á  esclavos,  y 
vnos  hacen  sufrir  gobierno  mas  pesado ,  por  la  mayor 
«aspereza  de  los  que  mandan  y  por  su  ambición  mas 
«desenfrenada? ¿Por  ventura  pensáis  que  los  arago- 
«neses  se  han  de  contentar  con  te.ner  solo  el  gobierno 
«como  lugar-tenientes? según  el  corazón  de  ios  hom- 
«bres  es  insaciable ,  creeome  que  pasarán  adelante. 
«Ganado  el  reino  de  Ñapóles,  es  tanta  su  soberbia 
«que  tratan  de  adquirir  nuevos  reinos  en  España. 
«¿Cuidáis  que  están  olvidados  de  don  Enrique  el 
«Segundo?  tienen  muy  asentado  en  sus  ánimos  míe 
«se  apoderó  de  Castilla  contra  razón.  Pretenden  aba- 
«tír  la  familia  real  de  Castilla,  y  están  determinados 
«de  aventurar  las  vidas  en  la  demanda.» 

Movíase  Juan  Pacheco  con  el  razonamiento  del 
obispo ;  sabia  muy  bien  que  decía  verdad,  y  que  su  I 


amonestación  era  saludable ,  pero  espantábale  la  di- 
ficultad de  la  empresa,  y  recelábase  que  sus  fuerzas 
no  se  podrían  igualar  á  las  de  los  aragoneses;  toda- 
vía se  resolvieron  de  acometer  á  dar  un  tiento  á  los 
grandes ,  y  entender  si  tenían  ánimo  bastante  para 
abatirla  tiranía  de  los  aragoneses  y  chocar  con  ellos. 
A  fin  que  estas  práticas  anduviesen  mas  secretas, 
persuadieron  al  principe  don  Enrique  que  partido  de 
Tordesillas ,  se  fuese  á  Segovía  con  muestra  de  que~ 
rerse  recrear  en  la  caza.  Desde  allí  escribieron  sus 
cartas  á  don  Alvaro  para  comunicar  con  él  lo  que 
trataban.  Acaso  los  condes  de  Haro  y  de  Ledesma, 
que  por  merced  del  rey  ya  se  intitulaba  conde  de 
Plasencia ,  juntándose  en  Curiel ,  trataban  de  poner 
en  libertad  al  rey  :  esto  fue  causa  que  el  principe 
don  Enriaue  volviese  á  Tordesillas  para  ver  lo  que 
se  podría  nacer.  Verdad  es  que  los  intentos  de  aque- 
llos señoreñ  fueron  por  los  aragoneses  desbaratados, 
y  ellos  forzados  á  hw  :  principios  todos  y  zanjas 
que  se  abrían  de  nuevas  alteraciones. 

Las  bodas  del  rey  de  Navarra  con  su  esposa  se  hi- 
cieron en  Lobaton  primero  de  setiembre  del  año  del 
Señor  de  i  444 :  asistieron  casi  todos  los  príncipesy  las 
dos  reinas ,  es  á  saber  la  de  Castilla  y  la  de  Portugal. 
El  infante  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo,  cele* 
brado  que  bobo  sus  bodas  en  la  ciudad  de  Córdova, 
con  diligencia  afirmaba  en  el  Andalucía  las  fuerzas 
de  su  parcialidad.  Diego  Valora  fué  por  embajador  al 
rey  de  Francia  con  intento  de  alcanzar  diese  liber- 
tad al  conde  de  Armeñaoue ,  al  cual  poco  antes  pren- 
dió el  delfín ,  y  don  Martin  hijo  de  don  Alonso 
conde  de  Gijon.  Achacábanle  que  tenia  trates  con 
los  ingleses.  Diérole  libertad  con  condición  que  si 
en  algún  tiempo  faltase  en  la  fidelidad  debida,  fuese 
despojado  de  los  pueblos  de  Ribadeo  y  de  Cangas 
oue  poseía  en  las  Asturias  por  merced 'de  los  reyes 
de  Castilla,  ó  por  habellos  heredado.  Fuera  desto  se 
obligó  el  rey  de  Castilla  en  tal  caso  de  le  hacer  guerra 
con  las  fuerzas  de  Vizcaya  cercana  á  su  estado.  Con 
el  principe  don  Enrique  á  un  mismo  tiempo  unos 
trataban  de  destruir  á  don  Alvaro  de  Luna ,  otros  de 
volvelle  y  restituille  en  su  autoridad.  El  rey  de  Na- 
varra persudia  que  le  destruyesen,  y  que  para  este 
efecto  juntasen  sus  fuerzas :  el  obispo  Barrientes  y 
Juan  Pacheco  juzgaban  era  bien  restituille  en  su 
lugar,  y  darse  priesa  antes  que  se  descubriesen 
estas  práticas;  con  este  intento  para  entretener 
al  rey  de  Navarra  y  engañarle  se  comenzó  á  tratar 
de  hacer  confederación  y  liga  con  él. 

En  el  entretanto  el  príncipe  don  Enrique  se  volvió 
á  Segovía :  dende  solicitó  á  los  condes ,  el  de  Haro, 
el  de  Plasencia  y  el  de  Castañeda,  para  que  juntasen 
con  él  sus  fuerzas;  llegáronseles  otrosí  el  conde  de 
Alva  don  Fernán  Alvarez  de  Toledo  con  su  tío  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  Iñigo  López  de  Mendoza  señor 
de  Hita  y  Buitrago.  Hecho  esto,  como  les  pareciese 
tener  bastantes  fuerzas  para  contrastar  á  los  arago- 
neses ,  los  confederados  se  juntaron  en  Avila  por 
mandado  del  príncipe  que  se  fué  á  aquella  ciudad. 
Tenían  mil  y  quinientos  caballos ,  mas  nombre  de 
ejército  y  número  que  fuerzas  bastantes  :  vino  eso 
mismo  don  Alvaro  de  Luna.  La  mayor  dificultad 
para  hacer  la  guerra  era  la  falta  del  dinero  para  pagar 
y  socorrer  á  los  soldados.  Partiéronse  desde  allí  para 
Burgos  donde  estaban  los  otros  grandes  sus  cómpli- 
ces. Los  contrarios  enviaron  al  rey  de  Castilla  a  la 
villa  de  Portillo,  y  al  conde  de  Castro  para  que  le 

guardase.  Comenzó  el  de  Navarra  á  hacer  arrebata- 
amente  levas  de  gente ,  juntó  dos  mil  de  á  caballo: 
con  esta  gente  marchó  contra  los  grandes ,  que  de 
cada  día  se  hadan  mas  fuertes  con  nuevaii  gentes 
que  ordinarinaríaroente  les  acudían.  Junto  á  Pam- 
pliega  en  tierra  de  Burgos  se  dieron  vista  los  unos  á 
los  otros  :  asentaron  á  poca  distancia  cada  cnal  de 
las  partes  sus  reales;  pusieron  otrosí  sus  haces  en 


eampo  raio  en  onfenanu  con  maestra  de  querer 
pelear.  Acudieron  personas  religiosas  y  eclesiásticas 
moTÍdos  del  peligro :  comenzaron  á  tratar  de  con* 
certaUos  :  tenían  el  negocio  para  concluirse,  cuando 
Qoa  escaramuza  ligera  al  principio  desbarató  estos 
>  intentos,  que  por  acudir  y  cargar  soldados  de  la  una 
^  de  la  otra  parte  paró  en  batalla  campal.  Era  muy 
I;tac4s4  sobrevino  y  cerró  la  nocbe,  con  que  dejaron 
ilejMlear. 

~     u^  Mv  de  Macarra  por  entender  que  no  tenia  fuer- 
zas bastantes ,  ayudado  de  la  oscuridad  dio  la  vuelta 
á  Paloncia,  ciudad  fuerte.  Sucedióle  otra  desgracia, 
•  qoe  el  rey  de  Castilla  se  salió  de  Portillo  en  son  de  ir 
i  caza ,  cofloió  en  el  lugar  de  Mojados  con  «1  earde-^ 
nal  de  San  Pedro  :  hecho  esto ,  despidió  al  conde 
de  Castro  oue  le  guardaba,  y  61  se  fué  á  los  reales 
en  que  su  nijo  estaba.  La  libertad  del  rey  fue  causa 
de  gran  mudanza :  cayéronse  los  brazos  y  las  fuerzas 
á  k»  contrarios.  El  de  Navarra  se  fué  á  su  reino  pura 
recoger  fuerzas  y  las  demás  cosas  necesarias ,  con 
intento  de  llevar  adelante  lo  comenzado :  los  seño- 
res aliados  cada  cual  por  su  parte  se  fueron  á  sus 
estados.  Con  esto  los  pueblos  de  los  infantes,  que 
tenían  en  Castilla  la  Vieja,  venieron  en  poder  de  los 
confederados  y  del  rey,  en  particular  Medina  del 
Campo ,  Arévaio ,  Olmedo ,  Roa  y  Aranda.  Don  Enri- 
aue  ae  Aragón  dio  la  vuelta  del  Andalucf a  á  la  su  villa 
oe  Ocaña  :  el  príncipe  don  Enrique  y  el  condestable 
don  Alvaro  salieron  contra  él,  roas  por  estar  falto 
de  fuerzas  se  huyó  al  reino  de  Muren ;  allí  Alonso 
Fajardo  adelantado  de  Murcia ,  que  seguía  aquella 
nareialidad ,  le  dio  entrada  en  Lorea ,  ciudad  muy 
roerte  en  aquella  comarca.  Por  esta  via  entonces 
escapó  del  peligro,  y  pudo  comenzar  nuevas  práti- 
eas  para  recobrar  la  autoridad  y  poder  ^ue  tenia 
antes.  Sucedieron  estas  cosas  al  fin  del  ano. 

En  el  mismo  ano  á  cinco  de  julio  don  Femando  tío 
-del  rey  de  Portugal  falleció  en  África  :  sepultáronle 
en  la  ciudad  de  Fez ;  de  allí  ios  anos  adelnnte  le 
trasladaron  á  AIjubarrota  entierro  de  sus  padres. 
Fue  hombre  de  costumbres  santas  y  esclarecido  por 
milagros :  así  lo  dicen  los  portugueses,  nación  que 
es  muy  pía  y  muy  devota ,  y  aficionada  grandemente 
á  sus  principes ,  sí  bien  no  está  canonizado.  Entre 
otras  virtudes  se  señaló  en  ser  muy  honesto,  jamás 
se  ensució  con  tocamiento  de  mujer,  m'nguna  men- 
tira dijo  en  su  vida ,  tuvo  muy  ardiente  piedad  para 
f'on  Dios.  Estas  virtudes  tenían  puesteen  admiración 
á  Lazeracho ,  un  moro  que  le  tenia  en  su  poder.  Este 
sahitla  su  muerte ,  primero  quedó  pasmado,  después: 
digno  ( dice )  era  de  loa  inmortal ,  si  no  fuera  tan  con* 
trarío  á  nuestro  profeta  Mahoma  :  maravillosa  es  la 
hermosura  de  la  virtud,  su  estima  es  muy  grande  y 
sus  prendas,  pues  á  sus  mismos  enemigos  fuerza 
que  la  estimen  y  alaben. 

CAPITULO  11. 
De  la  batalla  de  Olmedo. 


Parscia  que  las  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en 
mejor  estado ,  y  que  alguna  luz  de  nuevo  se  mostraba 
después  de  echados  dergobiemoyde  la  corte  los  infan- 
tes de  Aragón :  mas  las  sospechas  de  la  guerra  y  los 
temores  todavía  continuaban.  Tuviéronse  cortes  en 
Medina  del  Campo ,  y  mandaron  de  nuevo  recoger  di 


«isioftu  te  aspA^A.  $ 

En  particuhir  el  de  Navarra  por  tierra  de  Atienza,  en 
el  cual  pueblo  tenia  puesta  guarnición ,  hizo  entrada. 

Bor  el  reino  de  Toleao  con  cuatrocientos  de  á  caba- 
o,  y  seiscientos  de  á  pié :  pequeño  número,  pero 
2ue  ponia  grande  espanto  por  do  quiera  que  pasaba, 
causa  que  los  naturales  parte  delios  eran  parciales» 
los  mas  sin  poner  á  peligro  sus  cosas  ouerian  mas 
estar  á  la  mira  que  hacerse  parte :  así  el  de  Navarra 
se  apoderó  de  Torija  y  de  Alcalá  de  Henares  con  otros 
lugares  y  villas  por  aquella  comarca. 

£1  rey  de  Castilla ,  puesto  que  tenia  pocas  fuerzas 
para  alteraciones  tan  grandes,  todavía  porque  de 
pequeños  principios  como  suele  no  se  aumentase  el 
mal,  juntadas  arrebatadamente  sus  gentes » pasó  al 
Espinar  para  esperar  le  acudiesen  de  todas  partes 
nuevas  banderas  y  compañías  de  soldados.  Poco  des- 
pués desto  á  diez  y  ocno  de  febrero  del  año  que  se 
contó  1445 ,  íallecio  la  reina  de  Portugal  doña  Leo- 
nor en  Toledo :  siguióla  pocos  dias  después  dona 
María  reina  de  Castilla,  que  murió  en  Villacastin 
tierra  de  Segovia.  Sospechóse  les  dieron  yerbas ,  ppr 
morir  en  un  mismo  tiempo  y  ambas  de  muerte  supi* 
ta ,  demás  que  el  cuerpo  de  la  reina  doña  María  des- 
pués de  muerta  se  halló  lleno  de  manchas.  Dióse 
crédito  en  esta  parte  á  la  opinión  del  vulgo,  poroue 
comunmente  se  decía  dellas  que  no  vivían  muy  no- 
nestamente.  La  reina  de  Portugal  enterraron  en 
Santo  Domingo  el  Real,  monasterio  de  monjas  en 
que  moraba,  desde  allí  fue  trasladada  á  AIjubarrota: 
el  enterramiento  de  la  reina  de  Castilla  se  hizo  en 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Por  el  mismo  tiempo  falleció  don  Lope  de  Mendoza 
arzobispo  de  Santiago ,  en  cuyo  lugar  fue  puesto  don 
Alvaro  de  Isorna  á  la  sazón  obispo  de  Cuenca  :  y  á 
don  Lope  Barrientes  en  remuneración  de  los  servi- 
cios que  hidiera ,  trasladaron  de  Avüa  á  Cuenca  :  á 
don  Alonso  de  Fonseca  dieron  la  iglesia  de  Avila, 
escalón  para  subir  á  majores  dignidades;  era  este 
prelado  persona  de  ingenio  y  natural  muy  vivo,  y  de 
mucha  nobleza.  Don  Alvaro  de  Isorna  gozó  poco  de 
la  nueva  dignidad ,  en  que  le  sucedió  don  Rodrigo 
de  Luna  sobrino  del  condestable. 

Desde  el  Espinar  pasó  el  rey  á  Madrid,  y  poco  des* 
pues  á  Alcalá  llamado  por  los  moradores  de  aquella 
villa.  Tenia  el  de  Navarra  por  allí  cerca  alojada  su 
gente ,  que  con  la  venida  desu  hermano  don  Enrique 
creció  en  número,  de  manera  que  tenia  mil  v  oui- 
nientos  de  á  caballo :  con  esta  gente  se  fortificó  en 
las  cuestas  de  Alcalá  la  Vieja,  que  son  de  subida 
agria  y  dificultosa ,  con  determinación  de  no  venir 
á  las  manos  si  no  fuese  con  ventaja  de  lugar,  por 
saber  muy  bien  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para 
dar  batalla  en  campo  raso.  Desde  allí  envió  á  Ferrer 
de  Lanuza  justicia  de  Aragón  por  embajador  á  su 
hermano  el  rey  de  Aragón  para  suplicalle ,  pues  era 
concluida  la  guerra  de  Ñapóles ,  se  determmase  de 
volver  á  España  quier  para  ayudalles  en  aquella 
Guerra ,  quier  para  componer  y  asentar  todos  aquellos 
aebates.  El  rey  de  Casulla  hiciera  otrosí  lo  mismo, 
que  le  despachó  sus  embajadores  personas  de  cuenta 
á  queiarse  de  los  agravios  que  le  nacían  sus  herma- 
nos. No  bobo  encuentro  alguno  cerca  de  Alcalá ,  ni 
los  del  rey  acometieron  á  combatir ,  ó  desalojar  los 
contrarios  :  así  los  aragoneses  por  el  puerto  de  Ta- 
blada se  dieron  priesa  para  Uegar  á  Arévaio:  Siguió- 
les elre^  de  Castilla  por  las  mismas  pisadas,  resuelto 
I  en  ocasión  de  combatillos  :  marchaban  á  poca  dis- 


ñero  para  la  guerra,  no  tanto  como  era  menester, pero  I  tancia  los  unos  escuadrones  y  los  otros,  tanto  que 


r 


cuanto  podían  llevar  los  pueblos  cansados  con  tantos 
gobiernos  y  mudanzas ,  y  que  aborrecían  aquella 
guerra  tan  cruel.  Acudieron  al  mismo  luffar  el  prín- 
cipe don  Enrique  y  el  condestable  don  Alvaro,  des- 
pués que  tomaron  á  don  Enrique  de  Aracon  muchos 
-pueblos  del  maestrazgo  de  Santiago.  Tratóse  de  aper- 
cebirse  pera  la  guerra  que  veían  seria  muy  pesada. 

-      TOMO  II, 


en  un  mismo  día  Uegaron  todos  á  Arévaio. 

El  de  Navarra  se  apoderó  por  fuerza  de  la  villa  de 
Olmedo ,  que  por  entender  que  el  socorro  de  Castilla 
venia  cerca ,  le  había  cerrado  las  puertas.  Los  prin- 
cipales en  aquel  acuerdo  fueron  justiciados  :  su 
grande  lealtaa  les  hizo  daño,  y  el  amor  demasiado 
y  fuera  de  sazón  de  la  patria.  £1  rey  de  Castilla  pasó 
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á  media  legua  de  Olmedo ,  y  barreó  sus  estancias 
junto  á  los  molinos  que  llaman  de  los  Abades.  Eran 
sus  gentes  por  todas  dos  mil  caballos  y  otros 
tantos  infantes.  Acudieron  con  los  demás  el  prín- 
cipe don  Enrique ,  don  Alvaro  de  Luna ,  Juan  Pache- 
co  y  Iñigo  López  de  Mendoza ,  el  conde  de  Alva  y  el 
obispo  Lope  de  Barrientes.  Por  otra  parte  con  los 
aragoneses  se  juntaron  el  almirante ,  el  conde  dé 
Benavente,  los  hermanos  Pedro,  Femando  y  Diego 
de  Quiñones ,  el  conde  de  Castro  y  Juan  de  Tovar, 
eon  que  se  les  llegaron  otros  mil  caballos.  Hablá- 
ronse-los  príncipes  de  la  una  parte  y  de  la  otra  para 
ver  si  podían  concertar  :  todo  maña  del  obispo  Bar- 
ríentos  para  entretener  á  los  contraríos  hasta  tanto 
que  llegase  el  maestre  de  Alcántara,  con  cuya  Teni- 
da reforzados  de  gente  los  del  rey  se  pusieron  en 
orden  de  pelea. 

Los  aragoneses  ni  podían  mucho  tiempo  sufrir  el 
cerco  por  falta  de  vituallas ,  y  no  se  atrevían  á  dar  la 
batalla  por  no  tener  fuerzas  competentes.  Resolvié- 
ronse en  lo  que  les  pareció  necesario,  de  enviar  á 
los  reales  del  rey  á  Lope  de  Ángulo  y  al  licenciado 
Cuellar  canciller  del  de  Navarra.  T  como  les  fuese 
dada  audiencia,  declararon  las  razones  porque  los 
infantes  lícitamente  tomaran  las  armas.  Que  no  era 
por  voluntad  que  tuviesen  de  hacer  mal  á  nadie ,  sino 
de  defender  sus  personas  y  estados ,  y  de  poner  el 
reino  en  libertad,  que  veían  estar  puesto  en  una  mi- 
serable servidumbre  :  «Si  ecliado  don  Alvaro,  como 
«tenia  acordado  vuestra  alteza ,  quisiere  por  su  vo- 
wluutad  gobernar  el  reino ,  no  pondremos  dificultad 
«ninguna ,  ni  dilación  en  hacer  las  paces  con  tal 
Dque  las  condiciones  sean  tolerables :  que  si  no  dais 
»oido  á  tan  justa  demanda ,  la  provincia  y  vuestros 
irvasallos  padecerán  robos ,  talas ,  sacos  y  violencias; 
»males  que  se  pondrán  á  cuenta  del  que  no  los  escu- 
»8are .  y  que  protestamos  delante  de  Dios  y  de  los 
D hombres  con  toda  verdad  deseamos  por  nuestra 
Aparte  y  procuramos  atajar :  avisamos  otrosí  que  esta 
Dembajada  no  se  envía  por  miedo ,  sino  con  el  deseo 
nque  tenemos  de  que  haya  sosiego  y  paz.» 

Dichas  con  grande  fervor  estas  palabras ,  presen- 
taron un  memorial  en  que  llevaban  por  escrito  lo  mis- 
mo en  sustancia  :  respondió  el  rey  que  lo  miraria 
mas  de  espacio.  En  el  entretanto  que  andaban  los  tra- 
tos de  paz ,  acaso ,  un  día  miércoles  que  se  contaba 
diez  y  nueve  de  mayo ;  vinieron  por  un  accidente  á 
las  manos  y  se  díó  la  batalla.  Paso  así ,  que  el  prín- 
cipe don  Enrique  con  el  brió  de  mozo  se  acercó  al 
muro  con  cincuenta  de  á  caballo  para  escaramuzar 
con  el  enemiffo.  Salieron  del  pueblo  otros  tantos, 
pero  con  espaldas  de  los  hombres  de  armas.  Espan- 
táronse los  del  príncipe  con  ver  tanta  gente ,  y  vuel- 
tas las  espaldas .  se  pusieron  en  huida.  Siguiéronles 
los  aragoneses  hasta  las  mismas  trincheas  de  los 
reales.  Pareció  grande  desacato  y  atrevimiento :  salen 
las  gentes  del  rey  en  guisa  de  pelear.  En  la  avan guardia 
iba  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna  por  frente ,  y  á 
los  costados  los  reyes  de  armas,  j  por  sus  capitanes 
don  Alonso  Carrillo  obispo  de  Siguenza ,  y  su  hermano 
Pedro  de  Acuña,  Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde 
de  Alva.  En  el  cuerpo  de  la  batalla  iba  el  príncipe 
don  Enrique  con  quinientos  j  cincuenta  nombres 
de  armas,  que  debajo  del  gobierno  de  don  Gutierre 
de  Sotomayor  maestre  de  Alcántara  cerraban  el 
escuadrón.  El  rey  y  en  su  compañía  don  Gutierre 
arzobispo  de  Toledo  y  conde  de  naro  guiaban  y  re- 
glan la  retaguardia ,  cuyos  costados  fortificaban  de 
una  parte  el  prior  de  San  Juan  y  don  Diego  de  Zúñi- 
sa;  de  otra  Rodrigo  Díaz  de  Mendoza  mayoroomo 
de  la  casa  real,  y  Pedro  de  Mendoza  señor  de  Al- 
mazan. 

Estuvieron  en  esta  forma  gran  parte  del  día  sin 
que  de  la  viWa  salieue  ni  se  moviese  nadie.  Apenas 
quedaban  dps  hora?  de  sol  cuando  mandaron  (fi\^  la 
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gente  se  recogiese  á  los  reales.  BntOBees  los  arago- 
nés salieron  c^n  grande  alando  á  cargar  ea  los  cour 
traríos.  Pensaban  que  la  oscuridad  de  la  nocftie  que 
estaba  cercana,  si  fuesen  vencidos,  los  oubrina, 

Ísi  venciesen ,  no  los  estorbarít  por  ser  pláticos  de 
tierra  y  por  sus  muchos  caballos.  Gerraroia  los 
primeros  los  caballos  ligeros.  Acudieron  los  demás, 
conque  la  pelea  se  avivó.  Las  gentes  de  Aragón  iban 
en  dos  escuadrones ,  el  uno  que  llevaba  por  caudillo 
al  infante  don  Enrique ,  acometió  á  los  del  condes- 
table don  Alvaro :  el  de  Navarra  cargó  contra  el  prf n^ 
cipe  don  Enrique  su  yerno.  Pelearon  valienlenenta 
por  ambas  partes.  Adelantáronse  el  maestre  de  Al« 
cántara  y  Iñigo  López  de  Mendoza  para  ayndar  á  los 
suyos  que  andaban  apretados :  muchos  de  ambas 
partes  noian ,  en  quien  el  miedo  podía  mas  que  la 
vergüenza.  En  especial  los  aragoneses  eran  en  me- 
nor número,  y  por  la  muchedumbre  de  los  oontra- 
ríos  comensaban  á  ciar.  Cerraba  la  noche  :  el  de 
Navarra ,  y  don  Enrique  su  hermano  cada  cual  con 
su  banda  particular,  discurrían  por  las  batillas, 
socorrían  á  los  su)os ,  cargaban  á  los  contrarios  don- 
dequiera quelosveianmasapiñados ,  acudíanátodas 
partes ;  mas  no  podían  por  estar  alterados  los  suyos 
ponellos  á  todos  en  razón  y  en  ordenansa,  ni  ser 
parte  para  aue  con  la  oscuridad  de  la  noche  ^ue  todo 
lo  cubre  y  lo  iguala,  no  se  pusiesen  en  huida. 

Los  infantes ,  desbaratados  y  huidos  ios  sayos,  se 
retiraron  á  Olmedo :  el  de  Benavente  y  el  almirante 
se  acogieron  é  otros  lucares;  el  conde  de  Castro  y 
don  Enrique  hermano  del  almirante ,  y  Remando  de 
Quiñones  fueron  presos  en  la  batalla  y  con  ellos  otros 
doscientos :  los  muertos  fueron  pocos ,  treinta  y  siete 
murieron  en  la  pelea  y  de  los  heridos  mas.  Los  infan- 
tes de  Aragón  por  no  fiarse  en  la  fortaleza  del  lugar 
la  misma  noche  se  partieron  á  Aragón  ^sin  entrar  en 
poblado  porque  no  los  detuviesen.  El  de  Navarra  sin 
lesión ,  oon  Enrique  en  breve  murió  en  Calatayud 
de  una  herida  que  le  dieron  en  la  mano  izquierda: 
entendióse  le  atosigaron  la  llaga ,  con  que  se  le  pas- 
mó el  brazo.  Fue  hombre  de  grande  ánimo,  pero 
bullicioso  y  que  no  podía  estar  sosegado :  su  cnerfw 
sepultaron  en  aquella  ciudad.  Del  segundo  matri« 
monio  dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre,  que  no 
dará  en  lo  de  adelante  mucho  menos  en  que  enten- 
der que  su  padre.  Los  vencedores  recogieron  los 
despojos,  y  luego  escribieron  cartas  á  todas  partes, 
con  que  avisaban  como  pnaran  la  jomada.  l)emás 
desto  en  el  lugar  que  se  dió  la  batalla ,  por  voto  del  rey 
y  por  so  mandado  levantaron  una  ermita  con  advo- 
cación del  EsphritQ  Santo  de  la  batalla  para  memoria 
perpetua  desta  pelea  muy  memorable. 

CAPITULO  III. 

De  las  bodas  de  don  Femando,  hijo  del  rey  de  Aragón 

7  de  Ñápeles. 

Mejor  y  mas  prósperamente  procedían  las  cosas 
de  Aragón  en  el  reino  de  Ñápeles  en  Italia.  El  rey  don 
Alonso,  en  gracia  del  padre  santo ,  quitó  la  Marca  de 
Ancona  á  la  gente  de  Francisco  Esíorcia.  Ellos  aun- 
que despojados  de  las  ciudades  y  pueblos  de  que 
contra  razón  estaban  apoderados ,  partido  el  rey,  no 
se  sosegaban  por  estar  ensoberbecidos  con  la  memo- 
ria de  las  cosas  que  hicieran ,  muchas  y  grandes  en 
Italia.  Revolvió  el  rey  de  Aragón,  á  instancia  del 

{>ontífíce  Eugenio ,  y  llegado  con  sus  gentes  á  k 
•"oDtana  del  Populo,  pueblo  no  leios  de  la  ciudad.de 
Theano,  mando  que  acudiesen  allí  los  señores.  Yiiio 
con  los  demás  Antonio  Centellas ,  marqués  de  Gira- 
chí  con  trescientos  de  á  caballo.  Era  de  parte  de  pa- 
dre de  los  Centellas  de  Aragón ,  de  parte  de  madre 
de  los  Veintemillas  de  Ñápeles ,  y  en  la  guerra  pasa- 
da sirvió  muy  bien,  y  ayudó  á  sujetar  lo  de  Calaipne» 
Basilícata  y  Cosencia  con  sii  buena  maña^  y  con 
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junio  para  pajear  á  loa  aoldadoa. 

Qoerk  el  rey  que  Enricota  Rufa ,  bija  del  marqués 
de  Crotón ,  y  neredóra  de  aquel  estado ,  casase  con 
Iñigo OáTak»:  casamiento  con  que  pretendía  premia- 
He  8U8  seryicios.  Cometió  este  negocio  á  Antonio 
CenCeIJas  para  que  le  efectuase :  ganó  él  por  la  mano 
j  quiso  mas  para  si  aquel  estado ,  y  casó  cou  la  doñ- 
eóla. Aumentó  con  esto  el  poder,  v  creció  también 
en  itreTimiento.  Disimulóse  por  entonces  aquel  de- 
sacato; pero  poco  después  en  esta  sazón  fue  castigado 
por  todo.  Acbacábanie  que  trató  de  dar  la  muerte  á 
QB  oortesano  muy  poderoso  y  muy  querido  del  rey: 
éi  pMOr  miedo  del  castigo  se  piartió  de  los  reales  que 
tenían  cercado  la  Fontana  del  Populo ,  y.  ^^  ?,^ 
baMa  llegar  á  Catanzaro,  pueblo  de  su  jurisdicción. 
Alterado  el  rey  (como  era  razón)  por  este  caso, 
envió  á  la  Marca  á  Lope  de  Urrea  y  otros  capitanes, 
7  él  mismo  porque  con  disimular  aquellos  principios 
no  cnndieae  el  mal  (ca  temía  si  pasaba  por  aquel  de- 
Mcato.no  lemenaspreciasen  los  naturales  en  el  prin- 
cipio ae  su. reinado,  y  con  la  esperanza  de  no  ser 
castíffadot  creciese  el  atrevimiento )  dio  la  vuelta  ú 
Jfápoles ,  desde  donde  para  justiücar  mas  su  causa 
envió  p¿'sonaa  que  redujesen  á  Antonio  Centellas; 
pero  él  hacíase  sordo  á  los  que  le  amonestaban  loque 
le  convenia.  Vinieron  á  las  armas :  el  mismo  rey  pasó 
á  Calabria  y  de  su  primera  llegada  tomó  á  Rocaber- 
narda  v  á  Bellicastro.  Crotón  sufrió  el  cerco  algunos 
días:  después  por  miedo  de  mayor  mal,  abrió  las 

Suertas  y  se  rindió.  Desde  allí  marchó  el  rey  la  vuelta 
aCatanzaro,  do  Antonio  Centellas  se  hallaba  con 
iu  mnjer  y  hijos,  y  todo  el  menaje  y  repuesto  de  su 
casa.  No  se  vmo  á  las  manos  á  causa  que  perdida  la 
esperanza  de  defenderse,  y  por  ver  que  los  otros 
grandes  no  se  movían  en  su  ayuda,  bien  que  en  pro- 
meter liberales ,  mas  mostrábanse  recatados  en  el  pe- 
ligro ,  trató  de  pedir  perdón  y  alcanzóle  con  condi- 
ción que  se  rínoíese  á  si  y  á  sus  cosas  ¿  voluntad  del 
rey.  Hísoae  así :  mandó  el  rey  le  entregase  aquella 
ciudad  y  el  castillo  de  Turpia ,  y  él  fue  enviado  á  Ña- 
pólos con  su  mujer  y  hijos  y  toda  su  recamará  que 
roe  an  grande  aviso  para  entender  que  en  la  one- 
diencia  consiste  la  seguridad ,  y  en  la  contumacia  la 
total  perdición. 

El  principal  roovedor  desta  alteración  fue  un  mi- 
lano por  nombre  Juan  Muceo  que  á  la  sazotí  residía 
en  Ciencia.  Tuvo  el  rey  orden  para  habelle  á  las 
manos:  perdonóle  al  tanto;  si  oien  poco  después 
pagó  con  la  cabeza  sus  malas  mañas ,  ca  el  duque  de 
Milán ,  do  se  acogió ,  le  hizo  dar  la  muerte  por  otra 
semejante  deslealtad.  Por  esta  manera  se  conoció  la 
provioenoia  y  poder  de  Dios  en  castigar  los  delitos; 
y  aqneltes  grandes  alteraciones  que  tenían  suspensa 
y  á  la  mira  toda  Italia,  tuvieron  remate  iu^ve  y  fácil. 
Festejóse  y  aumentóse  la  alegría  de  haber  sosegado 
todo  aquel  reino  con  las  bodas  de  don  Femando,  hijo 
del  rey ,  que  casó  en  Ñápeles  á  treinta  de  mavo  día 
dMningo  con  babel  de  Claramente ,  con  k  cual  antes 
estaba  desposado.  Pretendíase  con  aquellas  bodas 
ganar  de  todo  punto  al  príucipe  de  Taranto,  tío  de 
parte  de  madre  de  aquella  doncella,  porque  basta 
entonces  precia  andar  en  balanzas. 

Ea  memo  deatos  regocijos  vinieron  nuevas ,  tris- 
tes y  de  mucha  pesadumbre,  esto  es,  que  las  dos 
reinas  hermanas  del  rev  y  don  Enrique  ae  Aragón, 
fallecieron,  como  queda  dicho.  Demás  desto  qne 
vencido  el  de  Navarra,  le  echaran  de  toda  Castilla: 
tal  es  la  condición  de  nuestra  naturaleza ,  que  ordi- 
naríainente  las  alegrías  se  destemplan  con  desastres. 
Al  eaáMjador  que  envió  el  rey  de  Navarra  para  avisar 
desto,  y  de  su  parte  hada  instancia  que  el  de  Ara- 
gón vom^e  á  Espdki,  dio  por  respuesta  que  la 
^erra  de  It  Marca  estaba  en  pié ,  por  tanto  que  ni  su 
fe,  ni  su  delNieíon  sufría  desamparar  al  pontífice  y 
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faltar  en  su  palabra :  acabada  la  guerra ,  que  él  iría  i 
España,  pero  avisaba  que  de  tal  manera  se  asegu- 
rasen de  su  ida ,  que  no  dejasen  por  tanto  de  aperca- 
birse  de  todo  lo  necesario-:  quo  nombraba  en  lugar 
de  la  reina  para  el  gobierno  al  rey  de  Navarra ,  y  por 
sus  consejeros  á  los  obispos  de  Zaragoza  y  de  Lérida 
y  otras  personas  principales :  que  no  seria  dificultoso 
con  las  fuerzas  de  Navarra  y  de  Aragón  resistir  á  las 
de  Castilla :  en  conclusión  otorgaba  que  con  los  mo- 
ros de  Granada  (lo  cual  pedia  asimismo  el  rey  de 
Navarra)  se  concertasen  treguas  y  confederación  por 
un  año :  ciudad  y  nación  en  oue  por  el  mismo  tiennpo 
bobo  mudanza  de  reyes.  Dado  que  Mahomad  por  so- 
brenombre el  Izquierdo  con  las  guerras  civiles  de 
Castilla,  tuvo  sosiego  algunos  años,  de  la  paz  como 
es  ordinario  resultaron  entre  los  moros  grandes  dis- 
cordias. Los  tiempos  eran  tan  estragados ,  que  no 
podian  sosegar  por  largo  espacio :  si  faltaban  enemi- 
gos de  fuera,  nacían  dentro  de  casa.  Fue  asi  que  dos 
primos  hermanos,  hijos  que  eran  de  dos  hermanos 
del  rey  moro ,  el  uno  llamado  Ismael,  ó  por  miedo  de 
la  tempestad  que  amenazaba ,  ó  temiendo  la  ira  de 
su  tio,  se  fué  al  rey  de  Castilla  para  serville  en  la 
guerra^  con  cuya  ayuda  esperaba  podria  recobrar 
su  patrui,sus  riquezas  y  la  autoridad  que  antes  tenia. 
El  otro  que  se  llamaba  Mahomad  el  Coío,  porque 
renqueaba  de  una  pierna,  en  la  ciudad  de  Almería, 
do  era  su  residencia ,  se  hermanó  con  algunos  moros 
principales ,  con  esta  ayuda  se  apoderó  del  castillo  de 
Granada  que  se  llama  el  Alhambra:  bobo  otrosi  á  las 
manos  al  rey  su  tio  y  le  puso  en  prisión.  Hecho  esto, 
se  alzó  con  todo  e!  reino  y  so  quedó  por  rey. 

Esto  fue  por  el  mes  de  setiembre :  mes  que  aquel 
año,  conforme  á  la  cuenta  de  los  árabes ,  fue  el  que 
llama  aquella  gente  iamad  el  segundo.  Dividiéronse 
con  esto  los  moros  en  bandos.  Andilbar ,  gobernador 
que  era  de  Granada,  con  sus  deudos  'y  aliados  se 
apoderó  de  Montefrio,  que  era  un  castillo  muy  fuerte 
no  lejos  de  Alcalá  la  Real ,  y  por  tener  poca  esperan- 
za de  restituir  y  librar  al  rey  viejo  que  preso  estaba, 
convidó  con  el  reino  á  Ismael:  apresuróse  él  para  to- 
malle ,  con  ayuda  que  le  dio  el  rey  de  Castilla  de  di- 
nero y  de  gente.  La  esperanza  aue  tenia  de  salir  con 
su  intento ,  era  alguna:  el  míeao  era  mayor  á  causa 
de  sus  pocas  fuerzas ,  y  que  le  convenía  contrastar 
con  la  mayor  parte  de  aquella  nación ,  que  los  mas 
quién  de  voluntad,  quién  por  contemporizar  procu- 
raban ganar  la  gracia  del  rey  Mahomad,  y  por  este 
camino  entretenerse  y  mirar  por  sus  particulares. 
Mas  esto  sucedió  al  Gn  deste  año:  volvamos  á  contar 
lo  que  se  nos  queda  atrás. 

CAPITULO  IV. 
Que  D.  Alvaro  de  Luna  fue  hecho  Maestre  de  Santiago. 

Ganada  la  batalla  de  Olmedo ,  sobre  lo  que  debían 
hacer,  se  tuvo  consejo  en  la  tienda  de  aon  Alvaro 
de  Luna ,  que  salió  herido  de  la  refriega  en  la  pierna 
izquierda.  Allí  determinaron  por  común  acuerdo  de 
todos  qne  los  bienes  y  estados  de  los  conjurados  fue- 
sen conGscados:  tomaron  la  villa  de  Cuellar,  y  pu- 
sieren cerco  sobre  Simancas.  El  príncipe  don  Enri- 
que quería  que  el  almirante  don  Fadrique  fuese  ex- 
ceptuado de  aquella  sentencia ,  y  que  se  le  diese  per- 
don;  los  demás  eran  de  parecer  contrario.  Decían 
que  su  causa  no  se  podía  apartar  de  la  de  los  demás, 
antes  juzgaban  de  común  consentimiento  y  tenían 
suyiehto  por  mas  grave  y  calificado  por  ser  el  pri- 
mero y  principal ,  y  que  movió  á  los  demis  á  tomar 
las  armas.  Por  esta  causa  el  príncipe  se  fué  á  Segovía: 
el  rey  su  padre  alterado  por  su  partida ,  y  por  recelo 
no  fuese  este  principio  de  nuevos  alborotos  dejó  á 
Pedro  Sarmiento  el  cuidado  de  apoderarse  de  los  de- 
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más  pueblos  de  los  alborotados ,  y  ¿1  mismo  se  fué  á 
Nuestra  Señora  de  Nieva  con  deseo  de  sosegar  á  su 
hiio. 

Para  obedecer  pidió  el  príncipe  que  para  sí  le 
diesen  á  Jaén ,  á  Lo;?roño  y  á  Cáceres ,  y  a  Juan  Pa- 
checo á  Barcarrota ,  Salvatierra  y  Salvaleon,  pueblos 
á  la  raya  de  Portugal :  condescendió  el  rey  con  él; 
mas  qué  se  podía  hacer?  desta  manera  por  lo  que  era 
razón  fueran  castií^ados,  les  dieron  premio:  tales 
eran  los  tiempos.  Fuera  d'^^to  en  Medina  de  Rioseco 
se  dio  perdón  al  almirante  con  tal  que  dentro  de  cua- 
tro meses  se  redujese  al  deber,  y  en  el  entretanto 
doña  Juana  reina  de  Navarra  su  hija  estuviese  dete- 
nida en  Castilla  como  en  rehenes.  Tomado  este 
asiento ,  el  castillo  de  aquella  villa  que  se  tenia  por  el 
almirante ,  se  entregó  al  rey :  los  demás  pueblos  de 
Castilla  la  Vieja  que  eran  de  los  alterados ,  en  breve 
también  vinieron  á  su  poder.  Al  principio  desta  guer- 
ra por  consejo  de  don  Alvaro,  dado  que  al  conde  de 
Haro  y  otros  grandes  no  les  parecía  bien ,  envió  el 
rey  de  Castilla  por  gente  de  socorro  á  Portugal:  acor- 
dó con  esta  demanda  el  gobernador  don  Pedro,  du- 
que de  Coimbra.  Juntó  dos  mil  de  á  pie  y  mil  y  seis- 
cientos caballos ,  y  por  general  á  su  hijo  don  Pedro, 
gue  si  bien  no  pasaba  de  diéK  y  seis  años  por  muerte 
del  infante  don  Juan  su  tio  poco  antes  le  nabia  nom- 
brado por  condestable  de  Portugal. 

Llegó  esta  gente  á  Mayorga ,  do  el  rey  estaba :  su 
venida  no  fue  de  efecto  alguno  por  estar  ya  la  guerra 
concluida ;  sin  embargo,  festejaron  al  general ,  rega- 
laron á  los  capitanes,  y  les  presentaron  magnífica- 
mente según  que  cada  cual  era.  No  resulto  algún 
otro  provecho  desta  venida  y  deste  ruido  solamente 
don  Alvaro  secretamente  y  sin  que  el  mismo  rey  Ío 
supiese ,  según  se  dijo ,  concertó  de  casalle  segunda 
vez  con  doña  Isabel ,  hija  de  don  Juan ,  maestre  de 
Santiago  en  Portugal,  con  el  cuaJ  don  Alvaro  tenia 
grande  alianza  y  muchas  prendas  de  amor:  tan  gran- 
de era  la  autoridad  y  mano  que  don  Alvaro  se  toma- 
ba ,  tan  rendido  tenia  al  rey.  Decía  que  aquel  paren- 
tesco seria  de  mucho  provecho  por  el  socorro  de  gente 
que  les  vendría  de  aquel  reino ,  fuera  de  que  hacían 
suelta  por  este  respeto  de  gran  suma  de  dineros  que 
se  gastaron  en  la  paga  de  los  soldados  ya  dichos. 

Despedido  el  socorro  de  Portugal,  pasó  la  corte  á 
Bureos:  allí  muy  fuera  de  lo  que  se  pensaba,  á  los 
condes  de  Benavente  y  de  Castro  (i)  se  dio  perdón  á 
tal  que  por  espacio  de  dos  años  ni  el  de  Castro  sa- 
liese de  Lobaton ,  ni  el  de  Benavente  se  partiese  dé 
aquella  su  villa  de  Benavente.  A  otros  grandes  hicie- 
ron crecidas  mercedes,  mayores  al  cierto  que  sus 
servicios:  don  Iñigo  López  de  Mendoza  fue  hecho 
marqués  de  Santiílana  y  conde  de  Manzanares:  Vi- 
llena  se  dio  á  don  Juan  Pacheco  con  nombre  tam- 
bién de  marqués:  demás  desto  en  Avila  don  Alvaro 
de  Luna  fue  elegido  por  voto  de  los  caballeros  de  aque- 
lla orden  en  maestre  de  Santiago :  parece  aue  la  for- 
tuna le  subía  tan  alto  para  con  mayor  caíoa  despe- 
ñarle. A  don  Pedro  Girón  mas  por  respeto  de  don  Juan 
Pacheco  su  hermano ,  que  por  sus  méritos ,  pues 
antes  siguiera  el  partido  de  Aragón ,  dieron  el  maes- 
trazgo ae  Calatrava:  para  este  efecto  depusieron  á 
don  Alonso  de  Aragón;  cargábanle  que  siguió  á  su 
padre  en  la  guerra  pasada. 

No  faltó  quien  tachase  aquellas  dos  elecciones  co- 
mo no  legítimas ,  de  que  resultaron  debates  y  com- 
petencias. Contra  don  Alvaro  pretendía  don  Rodrigo 
Manriqve,  ayudado  (como  se  dirá  luego)  del  favor 
del  principe  don  Enrique :  contra  don  Pedro  Girón  se 
oponía  don  Juan  Ramírez  de  Guzman  comendador 
mayor  de  Calatrava ,  oue  desde  la  elección  pasada 
pretendía  algún  derecho,  y  en  la  presente  tuvo  al* 

(i)  La  Crónica  no  dic3  que  sa  perdonase  sino  al  a!nii<* 
rtate  y  ti  conde  de  Benavente. 


GASIPAft  V  10l«« 

gunos  voUm  por  su  parte,  de  que  reftoltaroa  grairiei 
alteradones  y  discordias.  Alburaaerque  seteoiatiH 
davia  por  los  aragoneses :  acudió  el  rey  en  periona  á 
rendir  la  villa  y  la  fortaleza,  que  finalmente  le  entr»- 

rS  su  alcaide  Femando  Dávaios.  Dio  el  rey  la  vuelta 
Toledo,  y  allí  removió  á petición  de  la  ciudad,  de 
la  tenencia  del  alcázar  y  del  gobierno  del  pueblo  á 
Pero  López  de  Ayala ,  y  puso  en  su  lugar  á  Pero  Sar* 
miento :  acuerdo  poco  acertado  por  lo  que  avino  ade« 
lante ,  y  aun  de  presente  se  disgustó  asaz  el  principe 
don  Enrique  por  el  mucho  favor  que  hacia  al  depnes* 
to  Pero  López  de  Ayala. 

Al  fin  deste  año  á  los  cuatro  de  diciembre,  fíaó  en 
la  su  villa  de  Talavera  don  Gutierre,  arzobispo  do 
Toledo :  su  cuerpo  sepultaron  en  el  sagrario  al  cierto 
de  amiella  iglesia  colegial.  Sobre  si  le  trasladaron  á 
la  villa  de  Al  va ,  como  él  mismo  lo  dejó  dispuesto  en 
su  testamento,  hav  opiniones  diferentes:  quién  dice 
que  nunca  le  trasladaron ,  y  que  yace  en  el  mismo 
lugar  sin  lucillo  v  sin  letra ,  solo  un  capelo  ^rerde^ 
que  cuelga  de  la  bóveda  en  señal  de  aquel  eotternNS 
otros  porfian  que  los  de  su  casa  le  pasaron  á  Alva, 
sin  señalar  cuando ,  ni  cómo :  solo  consta  que  en  San 
Leonardo,  convento  de  gerónimos  de  aquella  vUla, 
hay  un  sepulcro  de  mármol  blanco  suyo ,  que  de  en 
medio  de  la  capilla  mayor  en  ^ue  estalw ,  le  pasaron 
al  lado  del  Evangelio;  pero  sin  alffuna  letra  que  de- 
clare si  están  dentro  los  huesos.  Éfn  suma,  en  lugar 
de  don  Gutierre  alcanzó  aquella  dignidad  don  Aloaao 
Carrillo ,  obispo  á  la  sazón  de  Sigúenza  por  principio 
del  año  1446.  Su  padre  Lope  Vázquez  de  Acuña,  que 
de  Portugal  se  vino  á  Castilla :  sus  hermanos  Pedro 
de  Acuña ,  señor  de  Dueñas  y  Tariego ,  y  otro  Lopo 
Vázquez  do  Acuña ;  demás  desto  era  tio  de  don  Juan 
Pacheco,  y  hombre  de  gran  corazón,  pero  bullicioso 
y  desasosegado,  deque  son  bastante  pruebe  las  alte- 
raciones largas  y  graves  que  en  el  reino  se  levanta- 
ron,  y  él  las  fomentó. 

Rizóse  consulta  sobre  lo  que  quedaba  por  concluir 
de  la  guerra.  Atienza  y  Torija  solamente  se  tenían 
por  elde  Navarra  en  toda  Castilla;  pero  fortificadas 
para  todo  lo^ne  podía  suceder,  guarnecidas  de  buen 
número  de  soldados ,  que  salían  á  correr  los  campos 
comarcanos ,  hacer  presas  de  ganados  y  de  hombres. 
Demás  desto  crecía  la  fama  de  cada  día ,  y  venían 
avisos  aue  el  de  Navarra  se  aprestaba  para  volver  de 
nuevo  a  la  guerra:  cosa  qne ponía  en  cuidado  á  los 
de  Castilla,  tanto  masque  el  rey  moro  con  intento 
de  ganar  reputación  v  á  instancia  de  los  aragoneses, 
con  una  entrada  que  hizo  por  las  fronteras  dei  Anda- 
lucia  ,  tomara  por  fuerza  á  Benamaruel  y  Benzalema 
pueblos  fuertes  en  aquella  comarca :  afrenta  mayor 
que  el  miedo  y  que  el  daño.  No  se  podía  acudnr  á 
ambas  partea:  marcharon  las  gentes  dei  rey  contra  los 
aragoneses  por  el  mes  de  mayo,  y  después  que  tu- 
vieron cercada  á  Atienza  por  espacio  de  tres  meses, 
se  trató  de  hacer  paces.  Concertaron  que  aquellos 
dos  pueblos  se  pusiesen  en  tercería ,  y  estuviesen  en 
poder  de  la  reinado  Aragón  doña  María,  hasta  tanto 

3ue  los  jueces  nombrados  de  común  coiisentímienlo 
eterminasen  á  quién  se  debían  entregar. 
Hecha  esta  avenencia ,  el  rey  de  Castilla  fue  rece- 
bido  dentro  del  pueblo  á  doce  de  agosto.  Hizo  abatir 
ciertas  partes  de  la  muralla  y  poner  fuego  á  algunos 
edificios.  Los  vecinos  pretenoían  se  quebrantaran 
las  condiciones  del  concierto  y  asiento  tomado  y 
así  no  le  quisieron  recebú:  en  el  castillo.  Por  esto  sin 
acabar  nada  fue  forzado  volver  atrás ,  y  irse  á  Valla- 
dolíd,  solamente  dejó  ordenado  que  el  nuevo  arzo- 
bispo de  Toledo  y  don  Garlos  de  Arellano  quedasen 
con  gente  para  reprimir  los  insultos  de  los  aragone- 
ses por  aquella  pako  y  en  ocasión  se  apoderasen  de 
aquellos  pueblos.  No  por  esto  los  aragoneses  que- 
dtfon  amedrentados,  antes  desde  aquellos  lugares 
hacían  de  ordinario  corrcrís?  y  cabalgadas  por  todos 
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aqaeik»  campos  hasta Guadalajara,  do  el  de  Toledo  y 
Aralano  residían. 

Algunos  de  los  parciales  andaban  al  tanto  por  toda 
la  proYÍncia  esparcidos  y  mezclados  con  los  demás 
que  á  la  sorda'  alteraban  la  gente,  y  eran  causa  que 
resultisen  nuevas  sospechas  entre  los  gandes  de  Cas- 
tilla :  maña  en  que  el  de  Navarra  tenia  mayor  fmcia 
que  en  las  armas.  Demás  desto  don  Alvaro  y  don  Juan 
Pacheco  cada  cual  por  su  parte  con  intento  de  apro- 
vecharse del  daño  ajeno  sembraban  con  chismes  y 
reportes  semilla  de  discordias  entre  el  rey  y  su  hijo 
el  principe,  que  debieran  con  todas  sos  fuerzas  ata- 
jar: cruel  codicia  de  mandar  y  ciego  ímpetu  de  ambi- 
ción, ¡cuan  grandes  estraaos  haces!  en  un  delito 
¡  cuan  gran  número  de  maldades  se  encerraban !  Pa- 
saron tan  adelante  en  estas  discordias,  que  por  am- 
Inis  partes  hicieran  levas  de  soldados.  En  cierto  asien- 
to que  se  hizo  entre  el  rey  y  el  príncipe  su  hijo,  hallo 
que  el  rey  perdona  al  conde  de  Castro,  y  á  sus  hijos 
manda  se  les  vuelvan  sus  estados  y  bienes. 

Don  Rodrigo  Manrique  confiado  en  estas  revueltas 
mas  que  en  su  justicia,  por  nombramiento  del  pontí- 
fice Euffenio;  y  á  persuasión  del  rev  de  Aragón,  sin 
tener  ei  boto  de  los  caballeros  se  llamó  maestre  de 
Santiago.  Pretendía  él  por  las  armas  apoderarse  de 
los  lugares  del  maestrazgo,  don  Alvaro  le  resistía;  de 
que  resultaron  daños  de  una  parte,  y  de  otra  muertes 
y  robos  por  todas  aquellas  partes.  Éstas  alteraciones 
y  revueltas  fueron  causa  que  pocos  cuidasen  de  lo 
que  más  importaba :  asi  los  moros  por  principio  del 
año  1447  hicieron  entrada  en  nuestras  tierras;  lleva- 
ron presas  de  hombres  y  de  ganados,  quemaron  al- 
deas, talaron  los  campos,  las  rozas  y  las  labranzas ,  y 
en  particular  ganaron  de  los  nuestros  los  pueblos  de 
Arenas,  Huesca,  jlos  dos  Velez,  el  Blanco  y  el  Rojo, 
que  están  en  el  reino  de  Murcia  poco  distantes  entre 
8¡.  No  tenían  bastante  número  de  soldados,  ni  estaban 
bastecidos  de  vitaallas  ni  de  almacén :  así  no  pudie- 
ron mucho  tiempo  sufrir  el  ímpetu  de  los  enemigos. 
Esto  y  las  sospechas  que  todos  tenían  de  mayores 
males,  eran  los  frutos  que  de  las  discordias  que  an- 
daban entre  los  grandes,  resultaron. 

CAPITULO  V. 
De  la  guerra  de  Florencia. 

No  será  fuera  de  propósito  (como  yo  pienso)  decla- 
rar en  breve  las  causas  y  el  suceso  de  la  guerra  de 
Florencia  que  por  el  mismo  tiempo  se  emprendió  en 
Italia.  Blanca  hija  de  Philipo  duque  de  Milán  casó  con 
Francisco  Esforcia  :  el  dote  sesenta  mil  escudos,  y 
entretanto  que  se  la  pagaban,  en  prendas  á  Cremona 
ciudad  rica  de  aquel  ducado;  la  cual  el  yerno  con  es- 
peranza que  tenía  de  suceder  en  aquel  estado ,  aun- 
que le  ofrecía  el  dinero  no  quiso  restituir  á  su  sue- 
gro ,  confiado  en  la  ayuda  de  venecianos,  en  aquella 
sazón  por  sí  mismos,  y  por  la  liga  que  tenían  con  flo- 
rentinesy  ginoveses,  poderosos  por  mar  y  por  tier- 
ra. Envió  Philipo  por  su  embajador  al  obispo  de  No- 
vara para  que  tratase  con  el  rey  don  Alonso  y  moviese 
guerra  á  los  florentinos  para  con  esto  recobrar  él  á 
Cremona  sin  embargo  del  favor  que  daban  á  su  yerno 
los  venecianos.  El  pontífice  Eugenio  era  contrarío  á 
los  venedanos  y  á  sus  aliados  y  intentos,  y  por  el  con- 
trarío amigo  del  duque  Philipo.  Por  esta  causa  atiza- 
ba y  persuadía  al  rey  hiciese  esta  guerra ,  dado  que 
no  era  menester  por  lo  mucho  que  él  mismo  debía  al 
duque :  así  hizo  mas  de  lo  que  le  pedían.  Envió  por 
una  parte  al  estado  de  Milán  á  Ramón  Buil,  escolen- 
te  capitán  y  de  íáma  en  aquella  era;  él  mismo  por 
otra  sin  mirar  que  era  invierno ,  pasó  á  Tibur  cerca 
de  Roma. 

Entre  tanto  tfo»  alii  se  entretuvo  para  ver  cómelas 
cosas  se  encaminaban ,  y  que  los  fl(tf  entines  hacían 
buenas  ofertas^Knr  divertirla  guerra  de  su  casa,  los 


venecianos  con  las  armas  se  apoderaron  de  gran  par- 
te del  ducado  de  Milán.  Por  esta  causa  foe  forzado 
el  duque  de  recebir  á  su  yerno  en  su  gracia :  lo  mis* 
mo  hizo  el  rey  don  Alonso  á  su  instancia  y  aun  envió 
aldaque  dinero  prestado.  Hallábanse  las  cosas  en  esta 
estado,  cuando  súbitamente  mudado  el  duoue  de  vo- 
luntad convidó  al  rey  de  Aragón  y  lé  llamo  para  en- 
tregalle  el  estado  de  Milán.  Resistió  el  rey  a  esto ,  y 
no  aceptó  la  oferta  por  juzgar  era  cosa  indiana  que 
príncipe  tan  grande  se  redujese  á  vida  particular  y 
dejase  el  mando. 

Estas  demandas  y  respuestas  andaban ,  cuando  el 
papa  Eugenio  gue  era  tanta  parte  para  todo,  falleció 
en  Roma  á  veinte  y  dos  de  febrero :  apresuróse  ú 
cónclave ,  y  saHó  por  pontífice  dentro  de  diez  días  el 
cardenal  Tomas  Sarzana  natural  de  Luca  en  Tosca- 
na,  con  nombre  en  el  nontíficado  de  Nicolao  Quinto; 
buen  pontífice,  y  ^e  la  bajeza  de  su  linaje,  que  fiíe 
grande ,  ennobleció  con  grandes  virtudes:  y  por  ha- 
ber sido  el  que  puso  en  pié  y  hizo  se  estimasen  las  le- 
tras humanas  en  Italia^  es  justo  que  los  doctos  le 
auieny  alaben.  Fue  admirable  en  aauella  edad  no  so- 
lo en  la  virtud,  sino  en  la  buena  dicna  con  que  subió 
á  tan  alto  estado,  tan  amigo  de  paz  cuanto  su  prede- 
cesor de  guerra. 

En  el  estado  de  Milán  se  hacía  la  guerra  con  dife- 
rentes sucesos.  El  duque  Philipo  pasado  que  bobo 
con  su  ejército  el  río  Aodua,  congojado  de  cuidados 
y  desconfiado  de  sus  fuerzas,  trato  de  veras  con  Lu- 
dovico  Dezpuch  embajador  del  rey  don  Alonso  de  re- 
nunciar aquel  estado  y  entregalle  á  su  señor ,  ca  es- 
taba determinado  de  trocar  la  vida  de  príncipe,  llena 
de  tantos  cuidados  y  congojas,  con  la  de  particular 
mucho  mas  aventurada :  sobre  todo  deseaba  castigar 
los  desacatos  de  su  yerno.  Decía  que  á  causa  de  su 
vejez  ni  el  cuerpo  podía  sufrir  los  trabados,  ni  el  co- 
razón los  cuidados  y  molestias  :  que  sena  mas  á  pro- 
pósito persona  de  mas  entera  edad  y  mas  brío,  para 
que  con  su  esfuerzo  y  buena  dicha  reprimiese  la  lo- 
zanía y  avílenteza  de  los  venecianos.  En  el  entretan- 
to que  Ludovico  con  este  recado  vá  v  vuelve ,  el  du- 
gue  Philipo  falleció  en  el  castillo  delfilan  á  los  trece 
ae  agosto  de  calenturas  y  cámaras ,  y  principalmente 
de  la  pesadumbre  que  le  sobrevino  con  aquellos  cui- 
dados que  le  apretaron  en  lo  postrero  de  su  edad: 
aviso  que  la  vida  larga  no  siempre  es  merced  de  Dios. 
¿Mas  qué  otra  cosa  sujetó  á  aquel  príncipe  poco  an- 
tes tan  grande  á  tantas  desgracias  sino  los  muchos 
años?  de  manera  que  no  siempre  se  debe  desear  vi- 
vir mucho,  que  los  años  sujetan  á  las  veces  los  hom- 
bres á  muchos  afanes,  v  el  fallecer  en  buena  sazón 
se  debe  tener  por  gran  felicidad. 

Aquel  mismo  meS  se  celebraron  las  bodas  del  rey 
de  Castilla  y  doña  Isabel  en  Madrigal :  las  fiestas  no 
fueron  grandes  por  las  alteraciones  que  andaban  to- 
davía entre  los  brandes.  La  suma  es  que  entre  el  rey 
y  la  reina  sin  duacion  se  trató  de  la  manera  que  po- 
drían destruir  á  don  Alvaro  de  Luna,  negocio  que 
aun  no  estaba  sazonado,  dado  que  él  mismo  por  no 
temblarse  en  el  poder  caminaba  á  grandes  jornadas 
á  su  perdición  :  este  fue  el  galardón  de  ser  casamen- 
tero en  aquel  matrimonio.  El  rey  don  Alonso ,  como 
lo  tenían  tratado  fue  por  el  duque  Philipo  nombrado 
en  su  testamento  por  heredero  de  aquel  estado.  En 
esta  conformidad  Ramón  Buil,  uno  de  los  comisaríoi 
del  rey  en  Lombardla ,  en  cuyo  poder  quedó  el  un 
castilio  de  aquella  ciudad,  hizo  que  los  capitanes  hi- 
ciesen los  homenajes  y  juramento  al  rey  don  Alonso 
como  daque  de  Milán :  la  machedumbre  del  pueblo 
con  deseo  de  la  libertad  acudió  á  las  armas  con  tan 
grande  brío  que  se  apoderaron  de  los  dos  castillos 
que  tenia  Milán,  y  sin  dilación  los  echaron  por  tierra 
y  los  arrasaron.  Don  Alonso  no  podía  acudir  por  es« 
tar  ocupado  en  la  guerra  de  Florencia  que  ya  tenia 
comenzada;  en  que  se  apoderó  por  lasarmas  deRipa, 
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Marancia,  y  de  eastellon  de  Pescara  en  tierra  de  Vol- 
terra. 

Los  florenUnes  alterados  por  esta  causa  llamaron 
en  su  ayuda  á  Federico  señor  de  Urbino,  y  á  Matates- 
ta  señor  de  Arimino.  El  rey  puso  cerco  sobre  Plom- 
bino,'  y  se  apoderó  de  una  isla  que  le  está  cercana,  y 
86  llama  def  Lillo.  Los  de  Piombino  asentaron  que 
patrian  por  parias  cada  un  ano  una  taza  de  oro  de 
quinientos  escudos  de  peso ;  los  florentinos  otrosí  se 
concertaron  con  el  rey  debajo  de  ciertas  condiciones, 
con  que  dejadas  las  armas  se  partió  para  Sulmona. 
Quedaron  por  él  en  lo  de  Toscana  la  isla  del  Lillo  y 
Castellón  ae  Pescara.  Érale  forzoso  acudir  á  lo  de  Mi- 
lán ,  y  aquella  guerra.  Hobo  diversos  trances  :  Ten- 
ció  finalmente  Francisco  Esforcia ,  mozo  de  grande 
ánimo ,  pues  pudo  por  su  esfuerzo  y  con  ayuda  de 
venecianos  quitar  la  libertad  á  los  milaneses  y  al  rey 
don  Alonso  el  estado  que  le  dejara  su  suegro  :  cepa 
de  do  procedió  una  nueva  línea  de  principes  en  aquel 
ducado  de  Milán ,  y  ocasión  de  nuevas  alteraciones  y 
grandes,  en  que  Francia  con  Italia,  y  con  ambas  Es- 
paña se  revolvieron  con  guerras  que  duraron  basta 
nuestro  tiempo,  variables  mucbas  veces  en  la  fortuna 
Ten  los  sucesos  j  como  se  irá  señalado  en  sus  propios 
jugares. 

CAPITULO  VL 
Que  machos  señores  fueron  presos  en  Castilla. 

Las  cosas  de  Castilla  aun  no  sosegaban :  de  una 
parte  apretaba  el  rey  moro,  ordinario  y  ferviente  ene- 
migo del  nombre  de  Cristo ;  de  otra  estaba  á  la  mira 
el  de  Navarra ,  que  tenia  mas  confianza  que  en  sus 
fuerzas,  en  la  discordia  que  andaba  entre  los  grandes 
de  Castilla.  Este  era  el  mayor  daño.  El  de  Toledo,  y 
Iñigo  López  de  Mendoza  que  fue  puesto  en  lugar  de 
Arellano,  con  un  largo  cerco  con  que  apretaron á  To- 
riia ,  la  forzaron  á  rendirse  á  partido  que  dejasen  ir 
ubres  á  los  soldados  que  tenia  de  guarnición.  Este 
daño  que  recibió  el  partido  de  Aragón,  recompensa- 
ron los  soldados  de  Atienza  con  apoderarse  en  tierra 
de  Soria  de  un  castillo  ^e  se  llama  Peña  de  Alcázar. 
El  rey  de  Castilla  irritado  con  esta  nueva  pérdida, 
desde  Madri^l  do  estaba,  partió  por  el  mes  de  setiem- 
bre para  Soria  :  seguíanle  tres  mil  de  á  caballo,  nú- 
mero bastante  para  bacer  entrada  por  la  frontera  y 
tierras  de  Aragón. 

Por  el  mismo  tiempo  en  Zaragoza  se  tenían  cortes 
de  Aragón  para  proveer  con  cuidado  en  lo  de  la  guer- 
ra que  tes  amenazaba.  Entendían  que  tantos  aperce- 
bimientos  como  en  Castilla  se  bacian ,  no  serian  en 
▼ano.  luciéronse  diligencias  estraordinarias  para  jun- 
tar gente  :  mandaron  y  echaron  bando  que  todos  los 
naturales  de  diez  uno ,  sacados  por  suertes ,  fuesen 
obligados  á  tomar  las  armas  y  alistarse :  resolución 
que  si  no  es  en  estremo  peligro ,  no  se  suele  usar  ni 
tomar.  No  obstante  esta  diligencia,  enviaron  por  sus 
embajadores  á  Soria  á  Iñigo  Bolea  y  Ramón  de  Palo- 
mares para  que  preguntasen  cuál  fuese  el  intento 
del  rev ,  y  lo  que  con  aquel  ruido  y  gente  pretendía, 
y  le  advirtiesen  se  acordase  de  la  amistad  y  liga  que 
entre  ios  dos  reinos  tenían  jurada:  si  confiaba  en  sus 
fuerzas,  que  tomadas  las  armas,  lo  que  era  cierto,  se 
bacía  dudoso  y  se  aventuraba :  que  comenzar  la  guer- 
ra era  cosa  fácil,  pero  el  remate  no  estaría  en  la  ma- 
no del  que  le  diese  principio,  y  fuese  el  primero  á  Uh 
mar  las  armas. 

A  esta  embajada  respondió  el  rey  á  veinte  de  se- 
tiembre en  una  junta  mansamente  y  con  disimula- 
ción ,*  es  á  saber  que  él  tenia  costumbre  de  caminar 
acompañado  de  los  grandes  y  de  su  gente  :  que  los 
'  aragoneses  hicíeronlo  que  no  era  razón ,  en  ayudar 
al  de  Navarra  con  consejo  y  con  fuerzas;  si  no  fu  en- 
mendaban ,  lo  castigaría  con  las  armas.  Envió  junto 
con  esto  sus  reyes  de  armas,  llamados  Zurban  y  Ca- 


rabeo ,  para  que  en  las  cortes  de  Zaragoza  se  queja- 
sen destos  desaguisados ;  los  aragoneses  asimismo 
tornaron  á  enviar  al  rey  otra  embajada.  Entretanto 
que  estas  demandas  y  respuestas  andaban ,  los  sol- 
dados de  Castilla  de  sobresalto  se  apoderaron  del  cas- 
tillo de  Verdejo  que  está  en  tierra  y  en  el  distrito  de 
Calatayud :  con  esto  desistieron  de  tratar  de  las  pa- 
ces, y  luego  vinieran  á  las  manos ,  si  un  nuevo  aviso 
que  vmo  de  que  los  grandes  en  lo  interior  y  en  el  ri- 
ñon de  Castilla  se  conjuraban  y  ligaban  entre  sí,  no 
forzara  al  re^  de  Castilla  á  dar  la  vuelta  á  Valladolid. 
En  aquella  villa  tuvo  las  pascuas  de  Navidad ,  prin- 
cipio del  año  de  1448.  En  el  mismo  tiempo  un  escua- 
drón de  gente  navarra  tomó  la  villa  de  Campezo ,  y 
el  gobernador  de  Albarracin  se  apoderó  de  Huelamo, 
pueblo  de  Castilla  á  la  raya  de  Aragón ,  y  que  está 
asentado  en  la  antigua  Celtiberia  no  lejos  de  la  ciu- 
dad ue  Cuenca.  Desta  manera  variaban  las  cosas  de 
la  guerra  :  así  es  ordinario. 

El  ma}ror  cuidado  era  de  apaciguar  á  los  grandes, 
y  reconciliar  con  el  rey  al  príncipe  su  hijo,  ca  por  su 
natural  liviano  nunca  sose£;aba  del  todo ,  ni  era  en 
una  cosa  constante.  La  amoicion  de  don  Alvaro  y  de 
Juan  Pacheco  era  impedimento  para  que  no  se  pu- 
diese efectuar  cosa  alguna  en  esta  parte.  Menu- 
deaban las  quejas;  cada  cual  de  los  dos  pretendía  der- 
ribar al  otro  y  por  este  medio  subir  él  al  mas  alto 
orado.  Entendió  esto  don  Alonso  de  Fonseca  obispo 
ae  Avila,  persona  de  ingenio  sagaz  :  procuró  concor- 
dallos  y  nacellos  amigos  ;.  decíales  que  si  se  aliaban, 
tendrían  mano  en  todo  el  gobierno ,  la  discordia  se- 
ría causa  de  su  perdición.  Tomóse  por  espediente 
para  atajar  las  conjuraciones  de  los  grandes  prender 
muchos  dellos  en  un  día  señalado.  Para  poner  esto 
^n  ejecución  tuvieron  habla  el  rey  y  el  príncipe  su 
hijo  entre  Medina  del  Campo  y  Tordesiilas  á  once  de 
mayo,  sábado  víspera  de  pascua  de  Espíritu  Santo. 
Como  se  concertó,  así  se  hizo;  que  doo  Alonso  P¡- 
mentel  conde  de  Benavente ,  y  don  Fernán  Alvarez 
de  Toledo  conde  de  Alba,  don  Enrique  hermano  del 
almirante,  los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de  Qui- 
ñones fueron  presos.  Al  de  Benavente .  don  Enrique 
y  á  Suero  llevaron  á  Portillo :  al  de  Alba  y  Pedro  do 
Quiñones  á  Roa  para  que  allí  los  guardasen. 

Achacábanles  que  trataban  de  hacer  volver  al  rey 
de  Navarra  á  Castilla :  como  los  hombres  natural- 
mente se  inclinan  á  creer  lo  peor,  decía  el  vulgo  que 
á  nadie  perdona ,  era  todo  invención  para  aplacar  el 
odio  del  pueblo  concebido  por  aquellas  prisiones.  El 
almirante  y  el  conde  de  Castro  como  no  les  hobíesen 
podido  persuadir  que  viniesen  á  la  corte,  avisados  de 
10  que  pasaba,  se  retiraron  á  Navarra:  lo  que  era  con- 
siguiente ,  tomáronles  los  estados  sin  dificultad  por 
no  tener  quien  los  defendiesen ,  ni  estar  los  pueblos 
apercebidos  de  vituallas;  estos  fueron  Medina  de  Ruy- 
seco,  Lobaton,  Aguilar,  Benavente ,  Mayorga  con 
otro  gran  número  de  puebles  y  castillos.  Diego  Man- 
rique de  su  voluntad  entregó  los^castillos  de  Navar- 
rete  y  de  Treviiío  como  en  rehenes  y  para  seguridad 
que  guardaría  lealtad  á  su  rey.  Todas  estas  trazas  á 
ios  malos  dieron  gusto,  los  buenos  las  aborrecían;  y 
no  se  sanaron  las  voluntades;  sino  antes  se  exaspera- 
ron mas ,  y  comenzaron  nuevas  sospechas  de  mayor 
guerra. 

Continuábanse  todavía  las  cortes  de  Zaragoza,  en 
que  por  el  mes  de  abril  entre  Aragón  y  Castilla  se 
concertaron  treguas  por  seis  meses ;  que  las  naces  ó 
no  pudieron,  ó  no  quisieron  concluillas.  De  ios  dos 
señores  que  se  huyeron  de  Castilla,  el  conde  de  Cas- 
tro se  quedó  en  Navarra^  el  ahniraate  llegó  á  Zarago- 
za á  veinte  y  nueve  de  mayo :  en  aquella  ciudad  tra- 
tó con  el  rey  de  Navarra  de  lo  que  debían  hacer; 
acordóse  que  el  almirante  pasase  en  Italia  para  infor- 
mar de  toao  lo  que  pasaba  como  testigo  de  vista.  Es- 
taba el  rey  don  Alonso  á  la  sazoá  sobre  Piombino  (co- 
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IDO  queda  dicho  antes)  cuando  en  un  tíñsmú  tíempo 
el  almirante  y  don-  Garci  Afvarez  de  Toledo  hijo  del 
de  Alba  por  diversos  caminos  llegaron  allí.  El  de  Ara* 
con  los  recibió  muy  bien ,  y  les  dio  muy  rarata  au- 
diencia :  demás  de  esto  prometió  de  les  acnair  y  ayu- 
dallos;  dióles  cartas  que  escribió  á  losgrandes^  desta 
sustancia  :  «Amigos  y  deudos^  de  vuestro  desastre 
T>no6  ha  informaoo nuestro  pnmo  elaimirante^  cuan- 
»la  pena  dos  haya  ,dado,  no  hay  para  que  decillo;  el 
ntieinpo  en  breve  declarará  cuanto  cuidamos  de  vos 
»y  de  vuestras  cosas,  y  que  no  escusaremos  por  el 
nbien  do  Castilla  ningún  gasto  ni  peligro  que  se  ofrez- 
Dca.  DÍ9S  os  guarde.  Délos  reales  de  Piombino  á  diez 
i>de  agosto.» 

En  este  comedio  en  Castilla  se  gastaron  algunos 
meses  en  apoderarse  de  los  estados  y  lugares  de  los 
grandes.  El  rey  y  el  príncipe  su  hijo,  comunicados 
I(J8  negocios  entre  sí,  acordaron  Repusiesen  guarni- 
ciones en  las  fronteras  del  reino  en  lugares  conve- 
nientes, en  especial  contra  los  moros.  Resuelto  esto, 
Alonso  Girón  primo  de  Juan  Pacheco  fue  nombrado 
para  que  estuviese  en  Hellin  y  en  Humilla  por  fron- 
tero con  doscientos  do  á  caballo  y  cuatrocientos  in- 
fantes, con  que  acometió  cierto  número  de  moros 
que  entraron  por  aquella  parte,  y  ios  desbarató.  Mos- 
tró en  este  caso  mayor  ánimo  que  prudencia,  ca  los 
enemigos  se  recogieron  en  un  collado  que  cerca  caia: 
dende  de  repente  con  grande  alarido  calcaron  sobre 
los  cristianos  que  con  gran  seguridad  y  descuido  re- 
cogían ios  despojes,  y  por  estar  esparcidos  por  todo  el 
campo  los  destrozaron ,  sin  poder  huir ,  ni  tomar  lus 
armas ,  ni  hacer  ni  proveer  nada.  Los  mas  fueron 
muertos ,  algunos  pocos  con  el  capitán  se  saldaron 
por  los  pies  perdidas  las  armas  v  los  estandartes. 

Sobre  las  demás  desgracias  de  Castilla  este  nuevo 
revés  alteró  el  ánimo  del  rey,  tanto  mas  que  por  el 
mismo  tiempo  el  principe  don  Enrique ,  ofendido  de 
nuevo  contra  don  Alvaro  de  Luna,  desde  Madrid  do 
estaba  con  su  padre,  se  retiró  á  Segovla :  causa  de 
nuiívo  sentimiento  para  el  rey.  Determinóse  parare- 
medio  de  tantos  males ,  y^  l)uscar  algún  camino  para 
atajallos,  de  juntar  cortes  en  Válladolid.  ^1  príncipe 
don  Enrique  por  orden  de  su  padre  se  llegó  á  Torde- 
sillas :  antes  que  el  rey  también  fuese  á  verse  con  él, 
como  estaba  acordado,  en  una  junta  que  tuvo,  decla- 
ró ser  su  volunUd  reconciliase  con  su  hijo  y  perdo- 
nalie;  á  los  caballeros  conforme  á  los  méritos  de  cada 
cual  premiallos  ó  castigallos,  en  particular  dijo  que 

3ueria  hacer  merced  y  repartir  los  pueblos  y  estados 
e  los  parciales  entre  los  leales.  Los  procuradores  de 
las  ciudades,  cada  cual  á  porfía  loaba  el  acuerdo  del 
rey  :  quien  mas  podia,  mas  le  adulaba;  que  es  una 
mala  manera  de  servicio  y  de  agrado  tanto  mas  per- 
judicial cuanto  mas  á  los  príncipes  gustoso. 

Solo  Diego  Valora  procurador  de  la  ciudad  de 
Cuenca  á  instancia  de  su  compañero  y  por  mandado 
del  rey  tomó  la  mano;  y  aunqiíe  con  cierto  rodeo,  cla- 
ramente amonestó  al  rey  no  permitiese  que  los  gran- 
des,  personas  de  tanta  nobleza  y  de  tan  grandes  mé- 
ritos sayos  y  de  sus  antepasados,  fuesen  condenados 
sin  oírlos  primero:  dijo  que  de  otra  manera  seria  in- 
justo el  juicio,  dado  que  sentenciasen  lo  que  era  ra- 
zón. Hernando  de  Ribadeneyra,  hombre  suelto  de 
lengua  v  arrojado  amenazó á  Valora:  dijo  que  le  cos- 
tana caro  to  que  habló.  El  rey  mostró  mal  rostro  con- 
tra aquel  atrevimiento :  salióse  luego  de  la  junta,  con 
que  dió  á  entender  cuanto  le  desagradaron  las  pala- 
bras de  Ribadeneyra.  Ocho  (ñas  después  Valoran- 
cribió  al  rey  una  carta  en  esta  su8toncia:)>Dad  paz 
»séiÍor  en  nuestros  días.  Cuantos  males  hayan  traído 
))á  la  república  las  discordias  domésticas,  no  hay  pa- 
nra  que  declarallo:  nuestras  desventuras  dan  bastan- 
»te  testimonio  de  todo ,  las  mas  graves  que  los  hom- 
Dbres  se  acuerdan:  todo  está  destruido,  asolado,  de- 
vsierto ,  y  la  miserable  España  la  Ufcoen  Tez  se  ^  á 


Dtierra ,  si  con  tiempo  no  es  socorrida.  Quiero  eon 
»los  profetas  antiguos  llorar  el  dañ^y  dastníidon  de 
nía  patria ;  pero  quedarse  y  sospirar  solamente ,  y  no 
nponer  otro  remedio  á  los  males^fuera  de  las  Úgri- 
»mas  téngolo  por  cosa  vana.  Esto  es  lo  que  me  hafor- 
))£ado  á  escribir.  En  vuestra  prudencia,  señor,  des^ 
npues  de  Diosestán  puestas  todai  nuestras  espennias: 
»si  no  os  muevo  nuestra  miseria ,  á  lo  menos  lades- 
»ventura  de  vuestro  reino  os  punce  :  si  en  lilguna 
»cosa  se  ^rare,  el  daño  será  oomun  de  todw^Ja  afren- 
i>ta  solo  vuestra;  que  la^ama  y  feí  fortuna  dalos hom- 
»bres  corren  á  las  parejas.  Este  es  el  peligro  de  les 
)>que  reinan :  las  prosperidades  pertenecen  á  todos, 
olas  cosas  adversas  y  reveses  á  solo  el  principe  seím- 
Dputan.  Con  prendo  y  con  castigo,  severidad  y  cle- 
»mencia  se  gobiernan  los  reinos :  asi  lo  ensena  la 
»espericncia  y  grandes  varones  lo  dejaron  esctíto. 
»Cierto  térnuno  debe  haber  en  esto  y  guardarcierta 
»medida.  bien  así  como  en  lo  demás.  No  es  mi  iiiten- 
»to  de  disputar  en  este  lugar  de  cosa  tan  grañfe: 
ntraer  ejemplos  asi  antiguos  como  moderaos  por  la 
»una  y  por  la  otra  parte,  ¿qué  presta?  á  muehes  fe- 
))vanto  la  clemencia,  la  severidad  á  poeos^  pcfc*  .veh- 
»tura  á  ninguno:  poned  los  ojos  en  Alejandro,  Cesar, 
»Salomon,  Roboam,  en  los  Nerones.  Las  partes  que 
))Ia  aspereza  y  el  rigor  por  ventura  necesario ,  pero 
9Usado  fuera  de  tiempo ,  tienen  enconadas ,  con  la 
nblanduRi  se  han  de  sanar,  y  con  echar  por  diverso 
Mcammp  que  el  que  hasta  a^uí  se  ha  tomado.'En  con- 
»clusioh  cuatro  cosas  conviene  hacer;  este  es  mi  pa- 
»recer,  ojalá  tan  acertado  como  es  el  deseo  que  de 
nacertar  tengo.  Conviene  apaciguar  al  principe,  lla«- 
»mar  á  los  desterrados,  soltar  á  los  que  estánpresos, 
»y  establecer  un  perpetuo  olvido  de  las  enemigas  pa- 
usadas. La  facilidad  en  el  perdonar  dirá  alguno  se- 
))ria  causa  de  desprecio  :  verdad  es ,  si  el  principe 
»pudiese  ser  despreciado  que  tiene  valor  y  ánimo; 
»cosa  peligrosa  es  quererse  autorizar  con  la  sangre 
»)de  sus  vasallos.  La  falta  de  castigo  dirá  'otro  hará 
«hombres  atrevidos,  y  las  leyes  mandan  sea  castiga- 
ndo el  desacato  y  la  deslealtad:  es  asi,  pero  la  propia 
»loa  de  los  reyes  es  la  clemencia,  y  toda  grande  ha- 
))zaña  es  forzoso  tenga  algo  que  se  pueda  tachar;  que 
)>sien  algo  se  quebrantaren  las  leyes,  el  bien  y  la  sa- 
»lud  pública  lo  recompensarán  y  soldarán  todo.  Quie- 
»ro  últimamente  hacer  mis  plegarias.  Ruego  á  Dios 
»que  de  mis  palabras ,  salidas  de  corazón  muy  llano, 
»esté  lejos  toda  sospecha  de  arro^ncia,  y  que  vues-* 
»tro  entendimiento  para  determinar. cosas  tan  gran^ 
))des^  sea  alumbrado  con  luz  celestial  que  os  enseñe 
))lo  (jue  convendrá  hacer. »  Esta  carta  dió  pesadum* 
bre  a  don  Alvaro  de  Luna ;  al  rey  y  ¿  todos  los  bue« 
nos  fue  muy  agradable.  El  conde  de  Plasencia,  leida 
esta  carta,  gustó  tanto  del  ingenio  de  VaUra  y  de  su 
libertad ,  que  le  recibió  en  su  servicio ,  y  le  entregó 
su  hijo  mayor  para  que  le  criase  y  amaestrase. 

CAPITULO  VIL 
De  las  bodas  del  rey  de  Portugal. 

La  prisión  de  tan  grandes  señores  y  la  huida  de 
otros  que  fueron  forzados  á  salirse  de  toda  CastOla 
alteró  mucho  la  gente  y  acarreó  graves  daños.  Tra- 
tábase dentro  y  fuera  del  reino  de  poner  á  Tos  presos 
en  libertad,  y  hacer  que  los  huíaos  volviesen  á  su 
tierra.  El  temor  los  entretenía  y  enfrenaba ,  maestro 
no  duradero  ni  bueno  de  le  que  conviene ,  ca  muda- 
das las  cosas  algún  tanto,  se  atrevieron  los  qué  eSto 
pensaban ,  á  procurallo  y  poncllo  por  obra.  El  conde 
de  Benavente  huyó  de 'la  prisión  :  dióle  lugar  para 
ello  Alonso  de  León  por  grandes  dádivas  de  presiente, 
y  mayores  promesas  que  le  hizo  para  adelanta ;  del 
cua\  Diego  ae  Rivera  alcaide  del  castillo  hacia  grande 
conñanza.  Este  dió  entrada  á  treinta  soletados  en  el 
castillo ,  que  acompafiaron  d  conde  on  cwailos  que 
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para  «ato  toniaQ  apfrc^tdos  en  un  pinar  alli  carca, 
T  le  lleTBon  i  ftenaveote.  Con  su  Yenida  tos  mora- 
ooresdeaqueUa  *¡lla  echaron  taguarnicMiidesolila- 
dos  que  tenian  puestns  per  el  rey  ;  luego  ilespues 
-acudieron  á  Aliía  de  Liste  que  estaba  cercada  por 
IÑ  del  rer,  y  los  forzarou  a  aJiar  el  céreo ;  junto 
con  e^la  m  apoderaron  de  otros  pueblos  de  menos 
cuenta. 

Esta  nueva  fae  de  muclia  alegría  para  los  buenos, 
7  comunmente  para  el  pueblo.  El  rey  alterado  con 
ella ,  dejd  ñ  don  Alvaro  en  Ocaüa  con  orden  de  aper- 
cebir  lo  necesario  para  la  guerra  de  Ararían  ,  y  él  á 
grandes  joniadaa  se  fué  á  Beniivente;  desde  donde 
por  hallar  aquel  pueblo  apercebSdo  pasa  á  Portugal, 
que  balld  alegre  por  las  bodas  de  su  rey  que  poco 
aoUB  celebró  con  doDa  Isabol ,  bija  de  don  Pedro  su 
tía  y  gobemndor  del  reino,  con  ^uien  siete  años 
antes  estaba  desposado.  Fue  esta  señora  de  cosLum- 
bres  muy  santas ,  y  de  apostura  muy  grande.  Deste 
caaamienlD  nacieron  don  Juan  que  murió  niño ,  y 
doña  Juana  su  hermana  quo  muriú  tin  casar ,  y  otro 
don  Juan  que  vivid  largos  años ,  y  lieredú  el  reino  de 
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su  podre.  Era  el  re^  todavía  ile  tierna  edad,  y  uo 
bastante  para  los  cuidaiias  del  reino.  Don  Pedro  su 
suegro  estaba  muy  apoderado  del  pobiernn  de  mucho 
tiempo  alrds ,  cosa  que  los  deíniis  (¡randcs  la  tenian 
por  pesada',  y  la  comenzaban  á  llorar  mal. 

La  muchedumbre  del  puehlo  como  quíer  que  sea 
amiga  de  novedades ,  huelga  con  h  mudanzu  do  Iiis 
señores  por  pensar  sienipro  que  lo  venideru  aerú  . 
raejar  que  lo  presente  y  pasado.  El  que  mas  se  seña- 
laba en  tratardo  derribará  don  Peitro,  era  don  Alon- 
so conde  de  Barcelos ,  sin  tener  ningún  respeto  úque 
era  su  liormano ,  ni  tener  memoria  de  la  merced 
que  poco  antes  le  hiciera ,  que  por  muerto  de  don 
Gonzalo  señor  de  Berganza ,  que  faltecid  sin  hijos 
poco  antes ,  la  nombró  y  ilió  tílulo  de  duque  de  Ber- 
gania  :  asi  suelen  los  hombres  muchas  veces  pagar 

frandes  beneGciee  con  alguna  grave  injuria ;  la  am- 
iciony  la  envidia  quebrantan  las  leyes  de  la  natu- 
raleza. Tenia  poca  esperanza  de  salir  con  su  intento, 
ai  no  ora  con  maldad  y  engaño :  persuadió  al  rey, 
que  era  raozoyde  poca  csperieneia,  tomase  él  mismo 
el  gobierna,  y  que  et  agravio  y  injuria  que  su  suegro 
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tuzo  i  su  madre  en  ectialla  primero  del  reino  ,  des- 

Sues  acaballa  con  yerbas  (como  él  decia  que  lo  hizo) 
1  Tengase  con  dalle  la  muerte  ;  que  hasta  entonces 
siempre  gobernó  soberbia  y  avaramente,  y  robó  la 
república ;  que  según  el  corazón  humano  es  insacia- 
ble ,  se  podía  temer  que  sin  cuntentarso  de  lo  que  es 
licito,  pretenderla  pasar  adelante,  y  do  dia  y  de  no- 
che pensaría  como  hacerse  rey ,  para  lo  cual  solo  el 
nombre  le  faltaba. 

Alterada  el  rey  con  estos  chismes  y  murmuracio- 
nes trató  de  vengarse  de  don  Pedro  :  él  avisado  de  lo 
,  que  pasaba,  porque  en  aquella  mudanza  tan  súbita 
.   de  laa  cosas  no  le  hiciesen  algún  desaguisado  á  él  ó 
í  lo^  suyos ,  j  también  para  esperar  en  qué  paraban, 

?'  qué  lérnuno  tomaban  aquellas  alteraciones,  se 
ortiGcó  dentro  de  Coimbra.  Sufren  mal  los  grandes 
ánimos  cualquiera  injuria ,  y  mas  cuando  no  tienen 
culpa  :  asi  con  intento  de  apoderarse  de  Lisboa  se 
concerUi  con  loa  ciudadanos  de  aquella  ciudad  que 
H  la  eatregasin;  pero  como  quier  que  cosa  tan  gran- 


de no  pudiese  estar  secreta ,  en  el  camino  en  que 
iba  para  allá  con  número  de  soldados,  le  pararon  una 
celada,  con  aue  le  fue  forzoso  venir  á  las  manos.  Die- 
se esta  batalla  año  de  nuestra  salvación  do  i  449 :  so- 
bre el  mes  no  concuerdan  los  autores,  y  hay  diversas 
opiniones;  la  suma  es  que  en  ella  murió  el  mismo 
don  Pedro  con  muchos  do  los  suyos.  Sus  émulos  y 
gente  curiosa  de  cosas  semejantes  decían  fue  castigo 
del  cielo,  ca  le  hirieron  en  al  corazou  con  una  saeta 
eaarbolada ;  de  la  herida  murid  ;  persona  digna  de 
mejor  suerte  y  de  mas  larga  vida ,  si  bien  vivid  cin- 
cuenta y  síale  anos.  Fue  de  grande  ánimo ,  de  aven- 
tajada prudencia  por  la  grande  esperiencia  que  tuvo 
de  las  cosas.  Dijoae  que  el  rey  sintió  muclio  la  muer- 
te de  su  tio  y  suegro  ;  la  fuña  mas  ordinaria  y  el 
suceso  de  laa  cosas  convence  ser  esto  engaño ,  pues 
por  mucho  tiempo  le  fue  negada  la  sepultura ;  verdad 
es  que  adelante  le  enterraron  en  Aljubarroia  entier- 
ro de  loa  reyes,  y.le  hicieron  sus  lionrss  y  eiequias. 
Su  hijo  don  Diego  fue  preso  en  la  batalla ,  y  adelanta 
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ttíaéi  Flinries  :  desde  allí  su  liu  la  duquesn  dooa 
Isabel  le  envié  A  Roma  para  que  fuese  cardenal;  doña 
Beatriz  su  hermana  pasó  olrusi  ú  Plandes,  y  casa  con 
Adolfo  duque  do  Cleves. 

Después  deslo  en  Portugal  gozaron  de  una  lar^a 
paz :  el  rer  entrado  en  eiliiJ  golieniú  el  reino  sabia- 
mente ,  sÍDÍen  fue  mas  afortunado  en  la'gucrra  que 
iiiio  conlra  los  moros  mas  mozo,  que  en  la  que  tuvo 
conlri  Castilla  en  lo  (postrero  de  su  edad.  Mostróse 
inay  señalado  en  la  piedad  :  en  el  rescate  de  los 
cantÍTOs  que  tenían  los  moros  presos  en  África,  gas- 
t¿  j  derramó  grande  parte  de  sus  rentas  y  tesoros,  si 
se  puede  decir  que  In  derramó ,  y  no  mas  aiiia  que  U 
empleó  santísimamente  en  provecho  de  muchos.  Ta- 
chable solamente  que  se  enlrej;ó  á  si  y  d  sus  cosas 
al  goliíemo  de  su$  criados  j  cortesanos ;  creo  que 
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fue  mas  por  llevarlo  asi  aifuellos  tiempo* ,  y  por  al- 
guna fuerza  secreta  de  las  estrellas  que  por  falta 
particular  suya  ;  daño  que  fue  causa  de  grandes  dei- 
gustos  y  desastres  asi  bien  en  las  otras  provincits 
como  en  la  de  Portugal. 

CAPITULO  VIH. 
Del  alboroto  dg  Toledo. 
QiEDÓSE  don  Alvaro  de  Luna  en  Ocaña ,  según  se 
Ua  tocado,  para  apercebir  lo  necesario  para  la  guerra 
de  Aragón-  Tratabu  con  gran  cuidado  de  juntar  di- 
neros, de  que  tenían  la  mayor  falla.  Ordenó  que 
Toledo  ciudad  grande  y  rica  acudiese  con  un  cuenta 
de  maravedís  por  via  de  empréstito  repartida  entre 
los  veciaos :  cantia  }  imposición  moderada  asaz,  sino 


que  cosas  pequeñas  muchas  veces  son  ocasión  de  |  zas  y  privilegios  de  aquella  ciudad  fuesen  quebranta- 
otros  muy  grandes.  Dio  cuidado  y  cargo  de  recoger  dos.  Avisaron  á  don  Alvaro :  mandó  que  sin  embargo 
este  dinero  á  Alonso  Cota  hombre  rico,  vecino  de  se  pasase  adelante  en  la  cotvanza.  Alborotóse  el 
aqoeUa  ciudad.  Opusiéronse  los  ciudadanos :  decían  '  puelilo ,  y  con  una  campana  de  la  iglesia  Mayor  toca- 
no  pennitiriui  que  coa  aquel  principio  Iss  fí'aoque-    ron  al  arma. 


j4  OIBLIOTECA  DK  CASPAR 

Los  primeros  ntinadores  fueroif  dos  caiiónifíos  tln- 
mndoR  el  uno  Junn  Alonso ,  y  el  otro  Pedro  Gülvez; 
el  cnpMnn  <\e\  populazo  a IboroUdo  fue  un  odrero  (1), 
'  .i5"-:  ülcasocsmuy  nveri^ado. 

I  '  :i-as  de  Alonso  Cola,  y  pegármi- 

;.-,.._  ....,  |.  ,ii.r¡iasarmuYadelaiilese(juemú 
■'I  Ij^^i'iK  l!.:  ;.i  .M,.il.il(;iLa ,  moruna  en  gran  parte  úa 
Jos  iiiiM't;ailcrüs  ricos  de  la  ciudad  :  saquearon  le  j  las 
cnsas ,  y  no  contentos  con  oslo ,  ecliaroii  en  prisión 
A  los  que  allí  lialhroif,  gente  miserable ,  sin  Icncr 
rospelo  ni  perdonar  á  mujeres ,  viejos  y  niños.  Surc- 
<líó  esle  feo  y  cruel  caío  &  veinle  y  seis  de  enero. 
.  Unos  ciudaduuos  maltrataban  á  otros  no  de  otra 
manera  que  si  fueran  enemigos ,  que  fue  un  cruel 
rspecldcuto  v  daño  de  aquella  noble  ciudad ;  en  es- 
{wcial  se  enderezó  ol  alboroto  contra  los  que  por  ser 
de  raza  de  judíos  el  pueblo  los  llama  cristianos  nue- 
vos. r.1  oilio  de  sus  antepa.<^os  pagaron  sin  aira 
causa  los  dcscciidientes.  El  alcalde  Pero  Snrmiento, 
y  su  tenieale  el  bachiller  Uarcoa  García,  á  quien  por 
desprecio  llama  cl  lolffo  hasta  boy  Harquillos  de 
Mazarnmbrox ,  ijuien  debieran  so^e^  la  gente  albo- 
rotada ,  antes  los  atizaban  y  soplaban  la  llama.  Tras 
la  revuelta  se  siguió  el  miedo  de  ser  castigados  :  por 
entender  les  fiarinn  guerra  cerraron  las  puertas  do 
la  ciudad ,  que  fue  lo  que  solo  restaba  para  despeñar- 
se del  todo  y  remediar  un  delito  con  oiro  mayor ;  asi 
en  lirpve  la  alegría  que  leiilan  por  lo  lieclio ,  se  les 
lificii  en  pesadumbre  y  les  acarreó  muchos  daños. 

lililí  Alvaro  no  tenia  bastantes  fuerzas  ni  autoridad 
(Kii.i  si'fcgar  aquellas  alteraciones  tan  grandes,  y 
■Mst¡^:ii'  (i  los  culpadas,  especial  que  el  dicbo  Pero 
Siinniculo  le  eracon^ario.Diúavisoal  rey  de  lo  que 
pasaba,  el  cual  d.ifislancia  suja  y  hiibióndoíe  en 
csle  medio  tiempo  nppiji}^da  de  ficnavente ,  acudió 
ii  pagar  aquel  fues^.por^twior  que  tenia  de  aquellos 
principios  no  resultasen 'mayores  daños.  Por  iiegalle 
la  entrada  se  nlojú  en  cl,b<H¿|taldcSan  Lázaro.  Tirá- 
ronle algunas  balas^esíie  aquella  parle  de  la  ciudad 
que  llaman  la  Granja,  con  tin  tiro  de  arlilleria  que 
idli  pusieron.  Cuando  liisparaljan  decian  :  tomad  esa 
naranja  que  os  en»ian  desdo  la  Graiij:t  :  desacato 
iintiibip.  Con  la  Tcniíla  ilct  rey  Igmií  Per)  Sarmiento 
cicasion  de  hacer  nuevas  crueldades  y  ilesafueros: 
prendiiS  muchos  ciudadanos  con'color  que  Iralabon 
lie  entregar  al  rey  la  ciudad.  Púsolos  a  cuestión  de 
tormento ,  en  que  algunos  por  la  fuerza  del  dolor 
ronfcsaron  mas  (le  lo  que  les  preguntaban.  Robáron- 
les sus  bienes,  yd  muchos  dejlos  quitaron  las  vidas: 
f,rw\  carDÍcoria,J(?cor  delito  y  castigar  como  á  tal 
In  lealtad  y  tUl^  ^^  quicluil  y  reposo ,  cosa  que 
entre  amott[Uulo^'4^  ordinario  se  suele  tener  y  con- 
tar por  ulevi^il  jjffaVísima  maldad.  ' 

El  rey  se  fué  a,T^fi^ijos.  Allí  fueran  algunos  caba- 


lleros  cuviadoi^  jigrln,  ciudad  ( cuyos  nombres  aquí  se 
rallan)  parax)fl&  1c fájese n  en  nombre  de  Toledo  y  de 
las  demás  i^lt^cs  'que  si  no  apartaba  de  si  ii  ijon 
Alvaro  de  L'Ílm  ,  y^niarriidia  que  á  liis  ri.iilailes.se 
guardasen  sus  lranqi:pxas,  d;iii:iii  l;i  nbí'(!¡iTci;i  y 
nlzarían  por  sf^ñiir  üI  pnricipií  dim  ICnririin!  t-n  ijiji. 
Fue  grande  este  di^sacntii,  y  el  sentimiento  qnr  imusú 
f\n  el  rey  no  joonor  ;  asi  sin  dar  alguna  d  -  ■; 
despidió  aquetlns  caballeros.  Mandó  poner  ~\:  , 
hrr  b  ciudad: losfl'fllurales  llamaron  en  su  .1  .  : 
prinripe.concuyi^lleKadascalzóel  cerco;  |j>  m  -in 
embargo  de  habellos  librado  del  peligro,  y  lialielle 
acogido  en  la  ciudad,  no  le  entregaron  las  llaves  de 
las  puertas  ni  del  alcázar.  La  mucíicdunibrc  del  pue- 
'blo  alborolado  nunca  se  sahe  templar;  ú  temen  ó 
espantan ,  y  proceden  en  sus  cosas  dcsapoderada- 
iiientc.  Hicieron  ú  los  seis  de  junio  un  esLttuto  en 
|uc  vedaban  ¡1  ios  cristianos  nuevos  tener  oficios  y 

( 1 )  Por  rl  cuíl  re  dijo :  toplará  cl  odrero ,  y  allioro- 


carcos  públicos,  en  particular  mandaban  que  no 
pudiesen  ser  escribanos  ni  abordos  ni  procurado- 
res, confurmc  i  una  ley  ú  privilegio  del  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  en  ii       '     '  "    ;    ■  irgó 

á  la  ciudad  de  TolediMi'  .><díos 

en  aquella  ciudad  ú  111' -..  on- 

cio  publicfi  ni  benclicn.  .■.i.l';r.j,,-i ..      i  iro- 

ccdiasin  tientoy  arrebatidüiiuii''  igar 

las  armasy  fueniapramirari|[ii ías 

leyes  y  costumbres  estaba  csl.ilh.  ■.'.,■  ..ido: 

solo  una  grave  tiranía  se  ejerciüilj.L,  j  ,i;iu,:(;í  íijra- 
vios. 

Un  cierto  deán  de  Toledo  natural  de  aquellj  ciu- 
dad ,  cuyo  nombro  y  linaje  no  es  neces.ino  declarar 
aqui,  confiado  en  sus  riqueitas  y  en  sus  letras,  en 
especial  en  la  cabida  que  tenia  en  Itoma ,  ca  fue  da— 
lario  T  adelante  obispo  de  Coria  (como  algunos  dicen 
babello  oido  il  sus  antepasados  y  es  asi)  se  retiró  á  la 
villa  de  Sant'dulla  :  allí  puso  por  escrito  con  mayor 
coraje  que  aplauso ,  un  traUdo  en  qi^e  pre  tendia  que 
aquel  estatuto  fra  !emer;ino  y  e^rúneo.  Ofrecióse 
ilemiis  dusto  de  dispular,j)ü^|jcaménte,  y  defender 
siete  conclusiones  que  en  a'q_ae^¿TOÍ)ósito  envió  á  It 
ciudad.  No  contento  con  esto  ^me  el  mismo  cago 
enderczii  una  disputa  mas  larga-Sláon  Lope  de  Bai^ 
Tientos  obispo  de  Cuenca,  en'ijnc  señala  por  sns 
nombres  muchas  familias  nobilisidias  con  parientes 
del  mismo  y  oíros  de  semejante  ralea  emparcniadia; 
si  de  verdad ,  si  lingiiiamenle  por  Iiacer  mejor  su 
pleito  ,  no  me  parece  conviene  cscudriñallo  curiosa- 
mente, basta  que  no  paró  en  eslo  su  dosgiisto  y  alte- 
ración, antes  fue  caUSa  (como  vu  pienso)  quecl 
uunlilicc  Nicolao  espidiese  una  bulii  en  que  reprueba 
toda"  '      "      '  "        -"  '  -  -■  ...... 


lias  las  cláusulas  y  cajtiUilos  de  ^Uel  estatuto  el 
terceroañoitÓEUpontihdado.csásaber  el  misinoeil 
que  Bucedió  el  alboroto  de  Toledo  dé  que  vamos  tra- 
tando ,  cuya  copia  no  me  gijreció  sena  conveniente 
poner  en  este  lugar ;  solo  diré  que  comienza  por 
estas  palabras  traducidas  de  latin  en  castellana  :  «El 
ucnemigo  del  género  humano  luego  qnc  vio  caer  en 
Hbucmi  tierra  h  palabra  de'.^Ios,  procurú  sembrar 
Dzizana  paraque  aliogaflala  semilla  no  llevase  fruto 
Dalguuo.»  La  data  desla. bula, fue  en  Fabrianoaiio 
de  la  Encnniacion  de  mil  y  euajrflfíentüs  y  cuarenta 
y  nueve  í  veinte  y  cuatro  de_aulieflibre. 

,Otra  bula  mío  espidió  cl  ^4?'''''  pontífice  Nicolao 
.dos  gnus  adelante  i  veinte  y  n^eve  de  noviembre, 
lainpocí)  será  necesario  ougerilfa  aqui  por  ser  sobre 
el  mismo  ijegocio  y  conformo  ala  pasada.  Tampoco 
qiiiero  ponerlos  decretos  que. consecutivamente  hi- 
cieron en  e.sta  razan  los  arzobispos  de  Toledo  don 
Alonso  Carrillo  en  un  sínodo  de  Alcalíi ,  y  el  cardenal 
jóri'Pcro  Gqn^óleK  de  Mendoza  en  la  ciudad  de  Vic- 
toria alguiioí^Siios  después  dcsle  tiempo  de  la  misma 
sustancia.  Casi  Iodo  esto  que  aquí  se  ha  dicho  de  la 
roTUella  y  estoluto  de  Toledo,  dejaron  los  caroiiisla» 
dc.fonlar,  creo  con  intento  de  no  hacerse  odioso»; 
'  píVpeiÚ  empero  se  debía  referir  aqui  por  ser  cosa  tan 
'  noiable ,  lomado  de  ciertos  memorirde.'  y  papeles  de 
ujia  persona  mnv  grave.  Cuiíl  de  las  piirles  tuviese 
razón  y  jnsticia.'y  finí  I  no,  no  hay  para  que  dispu- 
t,,i'.  .  i|iii>;¡c  :il  li'eior  el  juicio  libre  para  seguir  lo 
|.  ,<-iMilire,  que  podrá  por  lo  que  aquí  que- 
..  '  |iiii- iitrus  Iratadosqiiesobre  cüie  negocio 
ji  /.-  i.i  una  y  ¡xir  h  otra  parte  se  lian  escrito,  senten- 
ciar e-ite  pleito  á  tal  que  sea  con  ánimo  .sosegado  y 
sin  aticiou  demasiada  11  ninguna  de  las  partes. 

CAPITULO  IX. 
Dealris  nuevas  revueltas  de  los  grandes  de  Castilla. 

No  cesaba  cl  de  Navarra  de  solicitar  i  los  grandes 
de  Castilla  para  que  se  alborotasen.  Las  ciudades  de 
Murcia  y  de  Cuenca  no  se  mostraban  bien  afectas 
para  con  su  rey,  de  qua  alguna  cíperanza  teniaa,  el 
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de  Navarra  y  los  otros  sus  parciales  de  recobrar  sus 
aotigaos  estados.  Hacían  los  de  Aragón  diversas  cor- 
rerías en  tierras  de  Castilla :  y  en  la  comarca  de 
Requena  robaron  gran  copia  de  ganados.  Demás  des- 

t>  los  moradores  de  aquella  villa  como  saliesen  á 
uscar  los  enemigos  con  mayor  ánimo  que  pruden- 
cia ,  fueron  venciaos  en  una  pelea  que  trabaron ;  sin 
embargo  Ja  esperanza  que  tenian  tos  contrarios  de 
apoderarse  de  Murcia,  les  salió  vana.  Acometieron 
\m  aragoneses  á  entrar  en  Cuenca  debajo  de  la  con- 
ducta de  don  Alonso  de  Aragón  hijo  del  rey  de  Na- 
varra. Llamólos  Diego  de  Mendoza  alcaide  de  la 
fortaleza  que  en  aquel  tiempo  se  veía  en  lo  mas  alto 
de  la  ciudad  :  al  presente  hay  solamente  piedras  y 
paredones .  muestra  y  rastros  de  ediGcío  muy  jB^ran- 
de  y  muy  fuerte.  Estos  intentos  salieron  también  en 
vacio  en  esta  parte  á  causa  que  el  obispo  Barrientes 
defendió  con  grande  esfuerzo  la  ciudad. 

Pasado  este  peligro,  en  Aragón  se  movieron  nue- 
vos tratos  con  ocasión  de  la  vuelta  del  almirante  de 
Castilla ,  de  quien  se  dijo  que  pasó  en  Italia.  Convo- 
caron los  procuradores  de  las  ciudades  y  los  demás 
brazos  para  que  se  juntasen  en  Zaragoza  :  leyéronse 
los  órdenes  é  instrucciones  y  mandatos  que  el  rey  de 
Aragón  enviaba ,  y  conforme  á  ellos  pretendían  que 
se  juntasen  las  fuerzas  del  reino  y  se  abriese  la  guer- 
ra con  Castilla.  Esquivaban  los  procuradores  el  rom- 
n'ento :  decían  no  estaba  bien  al  reino  trocar  fuera 
izon  la  paz  que  tenian  con  Castilla,  con  la  guerra, 
especial  ausente  el  rey ,  y  los  tesoros  del  reino  aca- 
bados ;  por  esto  intentaron  otros  medios  y  ayudas: 
tratóse  de  casar  al  principe  de  Vlana  con  hija  del 
conde  de  Haro ;  procuraron  otrosí  que  los  grandes 
de  Castilla  tuviesen  entre  sí  habla  ^  y  sobre  todo  y  lo 
mas  principal  convidaron  al  príncipe  de  Castilla  don 
Eüñque  para  ligarse  con  los  que  fuera  del  reino  y 
dentro  andaban  descontentos.  Atreviéronse  á  inten- 
tar esta  orática  por  no  haberse  aun  el  príncipe  re- 
•onciliado  con  su  padre,  antes  en  su  deservicio 
estaba  apoderado  de  Toledo. 

La  muchedumbre  del  pueblo  le  entregó  la  ciudad: 
los  movedores  del  alboroto  pasado  querían  darse  al 
rey ;  por  esto  y  por  sus  deméritos  grandes  fueron 
presos  dentro  de  la  iglesia  Mayor  donde  se  retra- 
jeron. A  los  principales  alborotadores,  que  eran 
las  dos  canónigos  de  Toledo ,  enviaron  presos  á  San- 
torcaz,  para  que  en  aquella  estrecha  cárcel  (que  lo 
es  mucno  la  que  en  aquel  castillo  hay)  pagasen  su 
pecado :  no  les  quitaron  las  vidas  como  merecían,  por 
respeto  que  eran  eclesiásticos.  Marcos  García,  y 
Hernando  de  Avila  uno  de  los  prícipales  delincuentes, 
fueron  arrastrados  por  las  calles ,  y  de  muchas  ma- 
neras maltratados  hasta  dalles  la  muerte  :  agradable 
espectáculo  para  losciudadanos, cuyas  casas  y  bienes 
ellos  robaron ,  castigo  muy  debido  á  sus  maldades. 
La  soltura  de  los  moros  a  la  sazón  era  grande :  con 
ordinarias  cabalgadas  que  hacían ,  trabajaban ,  que- 
maban y  robaban  los  campos  del  Andalucía  á  su  reí- 
xu) comarcanos;  hicieron  grandes  presas,  llegaron 
basta  los  mismos  arrabales  de  Jaén  y  de  Sevilla ,  que 
file  grande  befa ,  afrenta  de  los  nuestros  y  mengua 
del  reino.  Su  orgullo  era  tal  ^e  el  rey  moro  prome- 
tió al  de  Navarra ,  el  cual  hacia  gente  en  Aragón ,  que 
si  por  otra  parte  acometía  á  las  tierras  de  Castilla,  no 
dudaría  de  asentar  sus  reales  y  ponerse  sobre  Córdo- 
ba, sin  cesar  de  combatilla  hasta  della  apoderarse. 
w  el  Navarro  las  gracias  á  los  embajadores  por  agüe- 
lla voluntad,  pero  dilatóse  por  entonces  la  ejecución, 
sea  por  no  ser  buena  sazón,  sea  por  no  nacer  mas 
odioso  aquella  su  parcialidad,  si  pasaba  tan  adelante. 
En  Coruña  cerca  de  Soria  se  juntaron  muchos 
grandes  de  Castilla  á  veinte  y  seis  de  julio  :  hallá- 
n)nse  presentes  los  marqueses  de  Villena  y  de  Santi- 
wa,  el  conde  de  Horo,  el  almirante  de  Castilla  y 
don  Rodrigo  Manrique  que  se  intitulaba  maestre  de 


Santiago;  no  falta  otrosí  quien  diga  que  «e  MIó.en 
esU  junta  el  príncipe  de  Castilla  don  Enrique.  Que- 
járonse del  mal  gobierno  de  don  Alvaro :  que  por  su 
causa  la  nobleza  de  Castilla  andaba  unos  desterrados» 
otros  en  prisiones  despojados  de  sus  estados  :  que  ea 
ningún  tiempo  tuvo  con  el  rej  tanta  cabida  y  privan- 
za como  al  presente  tenia :  si  no  se  ligaban  entre  sí, 
ninguna  esperanza  les  quedaba  ni  á  los  afligidos,  ni 
á  ios  demás ,  para  que  no  viniesen  á  perecer  todos 
por  el  atrevimiento  de  don  Alvaro ,  que  de  cada  día 
se  aumentaba.  Acordaron  que  hasta  mediado  el  mes 
de  agosto  cada  cual  por  su  parte  con  las  mas  gentes 
que  pudiese  juntar,  acudiese  á  los  reales  del  princi- 
pe don  Enrique;  pero  aunque  al  tiempo  señalado  es- 
tuvieron puestos  cerca  de  Penaflel  villa  de  Castilla 
la  Vieja ,  ios  grandes  se  iban  poco  á  poco  sin  bacer 
mucha  diligencia  para  acudir  á  lo  que  tenian  con- 
certado. 

Detenia  á  cada  uno  su  particular  temor^  acordá- 
banse de  tantas  veces  que  semejantes  désenos  les  sa- 
lieron vanos :  demás  que  no  se  fiaban  bastantemente 
del  príncipe  don  Enrique ,  por  ser  poco  constante  en 
un  parecer;  y  aun  el  rey  de  Navarra  que  acaudillaba 
á  los  demás  descontentos ,  sabían  estar  por  el  mismo 
tiempo  embarazado  en  sus  cosas  propias  y  en  las  de 
Francia.  Poseía  este  príncipe  en  la  Guiena  un  casti- 
llo llamado  Mauiíson ,  que  le  entregó  el  rey  de  Inga- 
lalerra,  y  tenia  puesto  en  su  lugar  para  guardaüe  su 
mismo  condestable.  Éste  castillo  acometió  á  tomar 
el  conde  de  Fox  con  un  grueso  ejercito,  en  ^ue  se 
contaban  doce  mil  hombres  de  á  pié  y  tres  mil  de  á 
caballo.  Fortificó  sus  estancias  en  lugares  á  propósi- 
to con  sus  fosos  y  Irincheas  :  comenzó  luego  después 
desto  á  batir  las  murallas. 

El  de  Navarra  con  las  gentes  que  arrebatadamente 
pudn  juntar,  acudió  al  peligro.  Puso  sus  reales  en 
un  llano  poco  distante  de  los  del  contrario.  Hobo  ha- 
bla entre  el  yerno  y  el  suegro ,  pero  por  mucho  que 
supo  decir  el  de  Navarra,  no  persuadió  al  de  Fox  que 
levantase  el  cerco  :  escusábase  que  tenía  dada  pala- 
bra y  prometido  al  rey  de  Francia  de  servílle  en  aque- 
lla empresa :  que  no  podia  alzar  el  cerco  antes  de  sa- 
lir con  su  intento  y  tomar  el  castillo.  Por  esta  manera 
como  quier  que  el  de  Navarra  se  volviese  á  España, 
los  cercados  fueron  forzados  á  rendirse  á  partido  que 
dejase  ir  á  los  soldados  de  guarnición  libres  á  sus  ca- 
sas. La  tardanza  del  rey  de  Navarra  y  poco  brío  de 
los  grandes  díó  en  Castilla  lugar  á  tratar  de  reconci* 
liar  al  príncipe  don  Enrique  con  su  padre.  Con  la  es« 
pcranza  que  se  concluiría  la  paz ,  derramaron  las  gen- 
tes que  por  una  y  otra  parte  tenian  levantadas  :  tras 
esto  concertaron  las  diferencias  entre  los  dos  princi- 
pes padre  y  hijo. 

Hecho  esto ,  el  rey  se  quedó  en  Castilla  la  Vieja^  el 
príncipe  don  Enrique  volvió  á  Toledo,  do  fue  recebido 
con  grande  aplauso  del  pueblo  con  danzas  y  regoci- 
jos á  la  manera  de  España :  allí  finalmente  Pero  Sar- 
miento porque  trataba  de  dar  aquella  ciudad  al  rey, 
y  por  no  poner  fin  y  término  á  los  robos  y  agravios 

2ue  hacia ,  fue  privado  de  la  alcaidía  del  alcázar ,  y 
el  gobierno  de  la  ciudad  por  principio  del  ano  1450. 
Quejábase  ól  mucho  de  &u  desgracia,  implorábala 
fe  y  palabra  que  el  príncipe  le  diera :  no  le  valió  para 

aue  no  se  ejecutase  la  sentencia  y  saliese  de  la  ciu- 
ad.  Llevaba  consigo  en  doscientas  acémilas  cargados 
los  despojos  que  robara ,  tapices ,  alhombras ,  paños 
ricos,  bajilla  de  oro  y  de  plata;  hurto  vergonzosísi- 
mo .  demasías  y  cohechos  exorbitantes  :  bramaba  el 
pueblo  y  decía  era  justo  le  auítasen  por  fuerza  lo  que 
a  tuerto  robó.  No  pasaron  oe  las  palabras  y  quejas  á 
las  manos :  nadie  se  atrevió  á  dalle  pesadunibre  por 
llevar  seguridad  del  príncipe ;  verdaa  es  que  parte  de 
la  presa  le  jobaron  en  el  camino :  lo  mas  aello  en 
Gumiel,  do  su  mujer  y  hijos  estaban,  poco  después 
por  mandado  del  rey  fue  confiscado. 
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Bl  BHsmo  Sarmiento  se  retiró  ¿  Navarra ,  y  adelaate 
alcanzado  que  bobo  perdón  de  sus  desórdenes ,  en  la 
Bastida  pueblo  de  ia  Rioja  cerca  de  la  villa  de  Haro, 
el  coal  solo  de  mochos  que  tenia ,  le  dejaron ,  pasó  la 
vida  sujeto  á  graves  enierroedades  y  miedos,  torpe 
por  las  fealdades  que  cometió ,  despojado  de  sus  bie- 
nes y  tierras  por  mandado  del  padre  santo ,  con  quien 
este  negocio  se  comunicó.  Los  compañeros  que  tuvo 
en  los  robos,  fueron  roas  gravemente  castigados :  en 
diversas  ciudades  los  prendieron  y  con  estraordina- 
rios  tormentos  justiciaron  :  castigo  cruel ;  pero  con 
la  muerte  de  pocos  pretendieron  apaciguar  el  pueblo 
alterado ,  aplacar  la  ira  de  Dios ,  y  reprimir  tan  gra- 
ves maldades  y  escesos ;  juntamente  se  dio  aviso  a  los 
dem  ás  puest«>s  en  gobierno,  que  en  semejantes  cargos 
no  usen  de  violencia :  ni  empleen  su  pciaer  en  come- 
ter dosafueros  y  desaguisados. 


CAPITULO  X. 

De  las  cosas  de  Aragón. 

Apenas  se  habia  sosegado  la  ciudad  de  Toledo, 
cuando  en  Segovia,  donde  el  príncipe  don  Enrique 
era  ido ,  se  levantó  un  nuevo  alboroto  por  esta  oca- 
sión :  á  don  Juan  Pacheco  marqués  de  Villena  acha- 
có un  delito  y  esceso  por  el  cual  merecía  ser  preso, 
Pedro  Portocarrero que  comenzaba  atener  cabida 
con  el  príncipe :  ayudábanle  y  deponían  lo  mismo  el 
obispo  de  Cuenca  y  Juan  de  Silva  alférez  del  rey  y  el 
mariscal  Pelayo  de  Rivera.  Avisaron  al  principe  que 
usase  de  toda  diligencia ,  y  que  mirase  por  sí :  el  cas- 
tigo dado  á  don  Juan  Pacheco  seria  á  los  demás  aviso 
para  que  no  recompensasen  con  deslealtad  mercedes 
tan  grandes  como  tenia  recibidas.  Aprobado  este  con- 
sejo,  se  acordó  fuese  preso :  era  tan  grande  su  poder 
2ue  no  era  cosa  fácil  ejecutallo ;  y  él  mismo ,  avisado 
el  enojo  del  príncipe ,  se  apoderó  de  cierta  parte  de 
la  ciudad  y  en  ella  se  barreó  para  hacer  resistencia  á 
los  que  le  acometiesen.  Recelábanse  que  el  negocio 
no  pasase  adelante ,  y  no  fuese  necesario  venir  á  las 
armas,  con  que  se  ensangrentasen  todos :  permitié- 
ronle se  fuese  á  Turuegano  pueblo  de  su  jurisdicción. 
Desde  allí  procuró  ganar  á  Pedro  Portocarrero :  para 
esto  le  dio  una  hija  suya  bastarda  por  nombre  aoña 
Beatriz  por  mujer,  y  en  dote  áMedellin ,  villa  grande 
en  Estremadura  y  cerca  de  Guadiana ;  con  esta  maña 
enflaqueció  el  poder  de  sus  enemigos,  y  la  ira  del 
príncipe  comenzó  á  amansar. 

La  guerra  con  los  aragoneses  se  continuaba,  bien 
que  no  con  mucho  calor  y  cuidado ,  ni  con  mucha 
gente  por  estar  todos  cansados  de  tan  largas  diferen- 
cias. Él  castillo  de  Bordalua  en  la  frontera  de  Aragón 
tomaron  á  los  aragoneses ,  que  ellos  de  nuevo  y  en 
breve  recobraron.  El  enojo  que  se  tenia  contra  el  rey 
de  Navarra,  era  mayor  por  ser  causa  y  movedor  de 
todos  estos  males  :  ofrecíase  coyuntura  para  tomar 
del  enmienda  con  ocasión  de  algunas  diferencias  aue 
resultaron  en  aquel  reino.  Fue  así  que  muchos  indu- 
cían al  príncipe  de  Viana  se  apoderase  del  reino: 
decían  que  era  de  su  madre ;  y  su  padre  hacia  agra- 
vio á  él  pues  tenia  p  bastante  edad  para  gobernar, 
y  á  toda  la  nación,  pues  siendo  extranjero ,  sin  nin- 
gún derecho  ni  razón  quería  ser  y  llamarse  rey  de 
mvarra :  estas  eran  las  zanjas  que  se  abrían  de  gran- 
des alteraciones  que  adelante  se  siguieron.  Estaba 
el  rey  de  Navarra  en  Zaragoza ,  donde  se  tuvieron 
cortes  de  Araron ,  entrado  bien  el  verano :  tratóse 
de  los  pesquisidores ,  que  solían  ser  como  tenientes 
del  justicia  de  Aragón ,  y  fue  acordado  que  el  oficio 
destos  se  templase  y  limitase  con  ciertas  leyes  que 
ordenaron  para  que  no  abusasen  en  agravio  de  nadie 
del  poder  que  para  bien  común  seles  daba,  Determi' 
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nóse  Otrosí  que  los  bienes  sobre  que  liobiese  pleito, 
se  pusiesen  en  tercería  en  poder  de  un  depositario 
general ,  á  propósito  que  los  jueces  por  tenellos  en  su 
poder  no  dilatasen  las  sentencias  y  alargasen  los 
pleitos. 

El  rey  don  Alonso  de  Aragón .  dado  que  ocupado 
y  entretenido  en  Ñápeles ,  todavía  cuidaba  de  las  co- 
sas de  España.  Despachó  embajadores  á  los  príncipes 
con  que  los  exortaoa  á  la  paz ,  resuelto  (si  hobiese 
guerra)  de  acudir  con  fuerzas  y  consejo  á  su  herma- 
no y  á  sus  vasallos.  Por  lo  demás  parecía  estar  olvi- 
dado de  su  patria,  en  tanto  grado  que  nunca  le 
pudieron  persuadir  volviese  á  España ,  puesto  qae 
muchas  veces  lo  procuraron.  Las  grandes  comodida- 
des de  que  así  por  mar  como  por  tierra  goza  aquella 
provincia  y  ciuaad  de  Ñápeles ,  le  detenían  en  Italia, 
donde  quería  mas  ser  el  primero  en  poder  y  autori- 
dad ,  que  en  España  ser  contado  como  era  forzo- 
so por  segundo.  El  fruto  de  sus  trabajos  era  una 
grande  paz  de  que  gozaba ,  y  renombre  del  mas  afa- 
mado entre  los  príncipes  de  su  tiempo  :  los  de  cerca 
y  los  de  lejos  á  porfía  pretendían  su  amistad  con  em- 
bajadas que  para  este  efecto  le  enviaban. 

En  especial  los  emperadores  griegos  se  señalaban 
en  esto  por  estar  trabajados  de  los  turcos ,  que  ensor* 
bebecidos  con  tantas  victorias  por  todas  partes  los 
rodeaban  y  apretaban  ordinariamente,  y  aun  se  re- 
celaban que  va  se  acercaba  el  fín  de  aquel  imperio 
nobilísimo.  La  poca  esperanza  que  quedaba  a  los 
griegos  de  sustentarse ,  estribaba  en  la  fortaleza  y 
grandeza  de  sola  la  ciudad  de  Gonstantinopla,  cabe- 
za y  asiento  de  aquel  imperio;  pero  era  esta  ayuda 
muy  flaca.  Asi  se  determmaron  Duscar  socorros  de 
fuera ,  y  en  particular  Demetrio  Paleólogo ,  príncipe 
de  la  Ática  y  del  Peloponeso ,  que  hoy  se  llama  la 
Morea .  y  hermano  del  emperador  Constantino  (que 
así  se  llamaba)  con  una  embajada  que  envió  al  rey 
de  Aragón ,  le  ofreció  si  le  ayudaba ,  que  concluida  la 
guerra  de  los  turcos ,  le  daría  en  premio  provincias 
muy  grandes:  lo  mismo  hizo  Aramio  conde  de  Epiro, 
que  vulgarmente  se  llama  Albania. 

Pero  entre  las  demás  embajadas  no  es  razón  dejar 
de  referir  la  que  le  envió  Georgio  Gastrioto,  por  las 
grandes  virtudes  y  esfuerzo  deste  varón ,  y  por  sus 
hazañas  y  proezas  contra  los  turcos  muy  señaladas; 
antes  será  oíen  decir  de  aquel  príncipe  en  este  lugar 
algunas  cosas  que  podrán  dar  luz  para  lo  que  adelan- 
te se  ha  de  contar.  En  su  tierna  edad  le  entregó  á 
Amurates  emperador  de  los  turcos  su  padre  Juan 
Castrioto,  que  tenia  su  estado  en  aquella  parte  de 
Epiro  en  que  antiguamente  estaba  Emathíá,  y  se  le 
dió  en  rehenes :  así  desde  mozo  fue  enseñado  en  la 
ley  de  Mahoma ,  y  llamado  Scanderberchio ,  que  es 
lo  mismo  en  lengua  turquestaque  Alejandro.  Llega- 
do á  mayor  edad  dió  tal  muestra  de  sf ,  que  parecía 
sería  muy  valiente  capitán  ,  porque  en  todas  las  con- 
tiendas y  pruebas  se  aventajaba  á  sus  iffuales,  y  se 
la  ganaba.  Era  alto  de  cuerpo ,  membrudo ,  de  buen 
rostro ,  de  grande  ánimo ,  mas  deseoso  de  gloría  que 
de  deleites :  de  manera  tal  que  por  su  valor  en  breve 
muchas  veces  se  acabaron  empresas  muy  grandes. 

En  medio  de  esta  prosperidad  solo  le  afligía  el  amor 
que  tenia  á  la  Religión  Cristiana,  y  el  deseo  de  reco- 
brar el  estado  de  su  padre ,  que  a  sin  razón  le  quita- 
ran :  deseaba  pasarse  á  los  nuestros  con  ocasión  de 
alguna  hazaña  señalada  que  hiciese  en  fovor  de  los 
cristianos.  Ofrecióscle  acaso  buena  coyuntura  para 
ejecutar  lo  que  pensaba.  Juan  Huniades  en  una  bata- 
lla que  se  dió  memorable  á  la  ribera  del  río  Morava, 
desbarató  un  ejército  de  turcos.  Georgio  como  quier 
que  bebiese  escapado  de  la  rota  y  huido ,  acordó  fin- 
gir ciertas  letras  en  nombre  del  emperador  en  que 
mandaba  al  gobernador  le  entregase  la  ciudad  de  Groia 
cabeza  del  estado  de  su  padre :  obedeció  el  goberna-- 
dor  al  engaño;  con  que  Georgio  se  apoderó  de  aque- 


watmá 

Ih  tínini  y  y  lo  nñiioo  hizo  de  las  eiadadeB  y  pueUoB 
oomaranos. 

Avisado  of  gran  tarco  de  lo  que  pasaba ,  sintió  mn- 
eko  aquel  casa :  anduvieron  cartas  de  ]a  una  á  la  otra 

Ke.  Perdida  la  esperanza  que  de  rolantad  se  Imh 
e  de  reportar,  acudieron  los  turcos á  las  armas. 
DléroDse  muchas  batallas,  en  que  muchas  veces 
^ndes  huestes  de  enemigos  fueron  por  pocos  cris- 
tianos desbaratadas  :  tanto  importa  el  esfuerzo  de 
un  solo  varón ,  y  la  determinadon  á  los  que  tienen 
la  razón  de  su  parte;  sobre  todo  lo  que  los  santos 
patrones  de  aquella  tierra  favorecían  aquelte  empre- 
sa; que  de  otra  nanera,  como  pudieran  por  fuerzas 
humanas  y  por  consejo  defenderse  tanto  tiempo,  y 
desbaraUr  tantas  veces  huestes  invencibles  de  ene- 
migos? Sería  cosa  muy  larga  referir  todos  los  par- 
ticulares; basta  «rae  con  la  gloría  de  su  nombre  pa- 
reció igualarse  á  ios  antígoos  capitanes :  su  esfuerzo 
responoia  bien  al  nombre  de  Scanderberchfo,  pues 
no  tuvo  menos  ánimo  ni  mucho  menor  felicidad  que 
Alejandro.  Las  fuerzas  eran  pequeñas ,  y  no  bastan- 
tes para  empresas  tan  fínnúes  :  por  esto  se  determi- 
nó buscar  socorros  de  fuera.  Hizo  liga  con  los  vene- 
cianos: pküó  ayuda  á  los  papas,  en  particular  enderezó 
una  embajada  al  rey  de  Ara^n ,  que  llegó  á  Gaeta, 
do  el  rey  estaba,  al  príncipio  del  aiio  i45i ,  en  que 
le  ofrecía  (si  le  ayudaba  para  aquella  guerra  con  sol- 
dados y  dineros)  que  aquella  provincia  le  estaría  su- 
jeta ,  y  le  pagana  cada  un  año  el  tríbuto  y  parías  que 
acoslumbraban  pechar  al  gran  turco.  Respondió  el 
rey  á  esta  demanda  benignamente ,  y  con  obras  ca 
envió  gente  de  socorro ;  pero  cuan  poco  era  todo  esto 
para  contrastar  con  el  gran  poder  de  los  enemigos, 
que  bramaban  por  ver  que  en  aquella  parte  durase 
tanto  la  guerra. 

Fue  este  año  muy  dichoso  para  España ,  por  nacer 
en  él  la  infanta  dcMía  Isabel,  á  la  cual  el  cielo  por 
muerte  de  sus  hermanos  aparejaba  el  reino  do  Casti- 
lla. Princesa  sin  par,  y  que  con  la  grandeza  de  su 
ánimo  y  perpetua  felicidad  sanó  las  llagas  de  que  la 
flojedad  de  sus  antecesores  fuera  causa  :  tionra  per- 
petua V  gloria  de  España.  Nació  eu  Madrígal .  donde 
sus  paores  estaban ,  á  veinte  y  tres  del  mes  de  abril: 
asimismo  din  Enrique  hermano  del  almirante ,  de 
quien  se  dijo  fue  preso  tres  años  antes  deste  junto 
con  otros  grandes ,  huyó  de  la  torré  de  Langa ,  en 

2ue  le  tenianpreso,  cerca  de  Santisteban  de  Gormaz. 
ara  librarse  se  valió  de  la  astucia  que  aquí  se  dirá. 
Avisó  á  los  suyos  secretamente  lo  que  pretendía  ha- 
cer,  y  que  para  ello  le  enviasen  entre  cierta  ropa  un 
ovillo  de  hilo  de  apuntar:  hecho  esto,  una  noche 
compuso  su  vestidura  en  la  cama  de  manera  que  pa- 
recía hombre  dormido,  con  su  bonete  de  acostar, 
que  puso  también  sobre  la  ropa.  Después  desto  salió- 
se secretamente  del  aposento ,  y  subióse  á  lo  mas  al- 
to de  una  torre.  El  alcaide  (como  lo  tenia  de  costum- 
bre) visitó  el  aposento,  y  por  entender  que  el  preso 
dormía ,  cerró  la  puerta  sin  ruido  y  fuese  á  reposar. 
Don  Enrique  como  vio  que  todos  dormían  y  reposa- 
ban ,  con  el  hilo  de  aquel  ovillo  que  tenia,  subió  uña 
cuerda  con  ñudos  á  cierta  distancia ,  que  su  gente  le 
tenia  apercebída ,  con  que  se  guindó  y  descolgó  poco 
á  poco,  y  ayudándose  délos  pies  y  de  las  roanos, 
hizo  tanto  que  con  estraordinaría  fortaleza  de  ánimo 
escapó  por  este  medio,  muy  alegre  y  regocijado  no 
menos  por  el  buen  sucesA)  de  aquel  riesgo  á  que  se 
puso ,  que  ^r  la  libertad  que  cobró.  En  Portugal  se 
concertó  dona  Leonor  hermana  de  aquel  rey  con  el 
emperador  Federico  que  por  sus  embajadores  la  pe- 
dia :  hicléronse  los  desposorios  en  Lisboa  á  nueve  de 
agosto  dia  lunes :  poco  después  la  doncella  por  mar 
con  ana  hvga  y  dificultosa  navegación  llegó  á  Pisa, 
y  desde  allí  á  &na ,  ciudades  de  Toscana  la  una  y  hi 
otra  bien  conocidas  en  ltaJ¡a« 
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CAPITULO  XI. 

De  la  guerra  eiYÍl  de  Na\arra. 


Con  nuevas  alianzas  que  algunos  grandes  de  Gas« 
tilla  hicieron ,  se  desbarató  la  avenencia  que  entre 
algunos  dellos  se  tramara  poco  antes.  Por  esta  causa 
y  por  la  alteración  del  principe  de  Viana  el  tey  de 
Navarra  se  hallaba  sin  fuerzas  así  de  los  suyos  como 
de  los  estrenos.  Lo  uno  y  lo  otro  se  encaminó  por 
industria  y  sagacidad  de  don  Alvaro  de  Luna ,  á  cuya 
cabeza  ameoazaban  todas  aquellas  tempestades  y 
borrascas.  Valíase  para  prevalecer  en  todos  los  peli- 
gros desús  mañas,  como  siempre  lo  acostumbraba; 
pero  lo  que  otras  veces  le  sucedió  prósperamente,  al 
presente  le  acarreó  su  perdición^  ca  los  engaños  y 
mvencíones  no  duran,  y  es  justo  juicio  de  Dios  que 
se  atajen  con  el  castigo  del  que  deflos  se  vale.  Fue  así 
que  á  su  instancia  se  hizo  cierta  apariencia  de  con«> 
federación  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra, 
con  que  se  concertó  otrosí  que  el  almirante  y  el  oonde 
de  Castro  y  otros  señores  fuesen  perdonados,  y  les 
volviesen  sus  estados :  denaís  desto  acordaron  que  á 
don  Alonso  hijo  del  rey  de  Navarra  se  restituiría  el 
maestrazgo  de  Calatrava;  mas  esto  no  tuvo  efecto  á 
causa  que  don  Pedro  Girón  se  apercibió  de  soldados  y 
vituallas,  y  so  hizo  fuerte  en  la  villa  de  Alma^ 
para  hacer  resistencia  á  quien  le  pretendiese  enojar: 
así  á  don  Alonso  de  Aragón  que  acudió  á  su  preten- 
sión, sin  efectuar  cosa  alguna  fue  forzoso  dar  la 
vuelta  á  Aragón. 

Llevó  mu  V  mal  esto  el  de  Navarra ,  que  con  engaño 
le  hobiesen  burlado,  y  que  les  pareciese  de  tan  poco 
entendímieoto  que  no  calaría  aquellas  tramas.  Allegó- 
se otro  nuevo  desgusto,  y  fue  que  por  consejo  de  don 
Alvaro  el  príncipe  don  Enrique  se  reconcilió  del  todo 
finalmente  con  su  padre,  y  se  apartó  de  la  alianza 
que  tenia  puesta  con  su  suegro  el  de  Navarra.  Lo 
que  fue  sobre  todo  pesado,  que  en  Navarra  se  des- 
pertó una  guerra  larga,  civil  y  muy  cruel  por  esta 
causa  :  estaba  aquella  gente  de  tiempo  antiguo  divi- 
dida en  dos  bandos,  los  biamonteses  y  los  avamon- 
teses,  nombres  desgraciados  y  dañosos  para  Navarra 
traídos  de  Francia ,  en  que  se  envolvieron  familias  y 
casas  muy  nobles ,  y  aun  de  sangre  real ,  como  fueron 
los  condes  de  Lerín  jr  los  marqueses  de  Cortes  cabe- 
zas destas  dos  parcialidades.  Los  agramonteses  se- 
guían al  rey  de  Navorra,  los  biamonteses  atizaban  al 
príncipe  de  Viana,  que  sabían  estar  descontento  de 
BU  padre,  para  que  tomase  las  armas :  decían  que  le 
hacia  agravio  en  tenelle  ocupado  el  reino ,  y  quenran- 
taba  en  ello  las  leyes  divinas  y  humanas ,  v  era  razón 
que  se  acudiese  a  este  agravio ;  que  si  las  fuerzas 
humanas  le  faltasen ,  Dios  favorecería  una  causa  y 
querella  tan  justa. 

Lo  primero  lucieron  confederación  con  los  reyes 
de  Castilla  y  de  Francia :  el  de  Castilla  prometió  de 
acudir  con  tai  que  el  principe  de  Viana  publicamente 
se  declarase  y  tomase  las  armas :  ]o  mismo  prometió 
el  francés  ^  que  por  haber  quitado  la  Guiena  á  los  in^ 
gloses  podía  desde  cerca  con  mucha  facilidad  ayudar 
aquellos  intentos,  especial  que  por  el  mismo  tiempo 
se  apoderó  de  Bayona,  y  venció  á  los  ingleses  en  una 
batalla  muy  señaiada.  Al  tiempo  que  se  daba ,  dicen 
que  una  cruz  blanca  apareció  en  el  cielo  quier  fuese 
verdadera  figura  y  apariencia  que  en  las  nubes  se 

Suede  formar,  quier  se  Jes  antojase  :  de  su  vista  sin 
uda  se  tomó  pronóstico  que  las  cosas  adelante  les 
sucederían  meior ,  y  ocasión  de  trocar  los  franceses 
la  banda  roja  ae  que  solían  usar  en  las  guerras ,  en 
una  cruz  blanca ,  divisa  que  traen  hasta  el  dia  de  lioy. 
Ganada  esta  jornada;  ninguna  cosa  quedó  por  los  in- 
gleses en  tierra  firme,  fuera  de  Calés  y  su  territorio 
que  no  es  muy  grande. 
Luego  que  la  guerra  civil  se  comenzó  entre  los 
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navarros ,  los  biamonteses  se  apoderaron  de  diversas 
ciudades  y  pueblos,  entre  los  demás  de  Pamplona 
cabeza  del  reino «  y  de  Olí  te  y  de  la  villa  de  Ayvar; 
todavía  la  mayor  parte  quedó  por  el  rey  á  causa  que 
con  recelo  desta  tempestad  encomendara  el  gobierno 
y  las  guarniciones  ¿  ios  que  tenia  por  mas  leales,  y 
con  grande  dilisencia  estaba  apercebido  para  todo  lo 

2ue  podia  resultar,  tanto  que  el  mismo  principado 
e  Viana  le  tenia  en  su  poder.  Acudió  don  Enrique 
principe  de  Castilla  ( como  tenian  concertado )  puso 
cerco  Kobre  Estella, pueblo  muy  fuerte :  acudió  asi« 
mismo  el  rey  su  padre.  Hallóse  dentro  la  reina  do 
Navarra :  el  rey  su  marido  movido  del  peligro  que  sus 
cosas  corrían ,  desde  Zaragoza  se  apresuró  para  dar 
socorro  á  los  cercados ;  llegó  á  diez  y  nueve  de  agos* 
to,  pero  con  poca  gente :  por  donde  y  porque  ni  aun 
tampoco  los  agramonteses  tenian  bastantes  fuerzas 
para  sosegar  aquellas  alteraciones ,  le  fue  necesario 
dar  la  vuelta  ¿  Zaragoza  con  intento  de  levantar  mas 
número  de  gente  de  Aragón. 

Con  su  vuelta  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo  á  instan- 
cia del  príncipe  don  Carlos ,  como  si  la  guerra  que« 
dará  acabada^  se  volvieron  á  Burgos  sin  dejar  hecho 
efecto  de  importancia.  Hízole  daño  á  don  Carlos  su 
buena ,  sencilla  y  mansa  condición.  Su  padre  como 
artero  con  soldados  y  número  de  gente  que  juntó  mas 
ñierte  y  esperim^tada  en  la  guerra  que  mucha  en 
número,  puso  sus  reales  sobre  la  villa  de  Ayvar  que 
86  tenía  por  los  contraríos,  fortificada  con  ¿uen  nú- 
mero de  soldados  y  baluartes  :  acudió  el  hijo  á  dar 
socorro  á  los  cercaaos ,  asentó  los  reales  á  vista  de  los 
de  su  padre.  A  tres  de  octubre  sacaron  los  unos  y  los 
otros  sus  gentes  y  ordenaron  sus  batallas  en  forma 
de  pelear.  Pretendian  personas  religiosas  ]r  eleaiásti- 
cas,  á  quien  parecía  cosa  grave  y  abominable  que 
parientes  y  aliados  viniesen  entre  sí  á  las  manos ,  en 
especial  el  hijo  contra  su  padre,  ponellos  en  paz  y 
hacellos  dejar  las  armas.  El  príncipe  don  Carlos  daba 
de  buena  gana  oído  á  lo  que  le  proponían ,  á  tal  que  su 

Eadre  perdonase  á  todos  sus  secuaces  y  al  mismo  don 
uis  de  Biamonte ,  que  era  conde  de  Lerin  y  condes- 
table ,  y  oue  á  él  le  restituyese  el  principado  de  Via- 
na ,  y  le  aejase  la  mitad  de  las  rentas  reales  con  que 
sustentase  su  vida  y  el  estado  de  su  casa ;  en  conclu- 
sión que  el  rey  de  CastiUa  aprobase  esta  confedera- 
ción, ca  tenia  jurado  el  príncipe  don  Carlos  que  no 
se  haría  concierto  sin  su  voluntad. 

El  rey  de  Navarra  pasaba  por  algunas  condiciones, 
otras  no  le  contentaban  :  el  príncipe  feroz  con  la  es- 

Seranza  de  la  victoría ,  ca  tenia  mas  ^ente  que  su  pa- 
re, dió  señal  de  pelear;  lo  mismo  hicieron  los  con- 
traríos. Encontráronse  las  haces  con  tanto  denuedo 
de  los  biamonteses  que  hicieron  retirar  él  prín^er  es- 
cuadrón del  rey  de  Navarra;  solo  Rodrigo  Rebolledo 
que  era  su  camarero  mayor,  huidos  los  demás ,  de- 
tuvo y  sufrió  el  ímpetu  de  los  enemigos  que  feroz- 
mente se  iban  mejorando ,  con  cuyo  esfuerzo  anima- 
dos los  demás  escuadrones  se  adelantaron  á  pelear. 
Los  mismos  que  al  principio  volvieron  las  espaldas, 

Í procuraban  con  el  esfuerzo  y  coraje  recompensar  la 
alta  y  mengua  pasada  :  fue  tan  grande  la  carga  que 
no  los  pudieron  sufrir  los  contraríos,  y  se  pusieron 
en  huida  los  primeros  los  caballos  del  Andalucía  oue 
tenian  de  su  parte.  Eran  los  del  principe  gente  alle- 
gadiza, mas  número  que  fuerzas;  los  soldados  de  su 
padre  viejos  y  esperímentados.  Los  muertos  no  fueron 
muchos ,  los  cautivos  en  gran  número :  el  mismo  prín- 
cipe de  Viana ,  rodeado  por  todas  partes  de  los  ene- 
migos, y  puesto  en  peligro  que  le  matasen ,  entregó 
la  espada  y  la  manopla  a  don  Alonso  su  hermano  en 
señal  de  rendirse. 

Fue  esta  batalla  de  |as  mas  señaladas  y  famosas  de 
aquel  tiempo  :  los  principios  tuvo  malos,  los  medios 
peores,  y  el  remate  fue  miserable.  No  escriben  el 
número  de  los  que  pelearon^  ni  de  los  que  fueron 


muertos ;  niann  ooacuerdan  los  efcritoees  w  contar 
y  señalar  el  orden  con  que  se  dió  la  batalla ,  ni  tam- 
poco en  qué  tiempo  :  vei^gcmzoso  descuido  de  nues- 
tros cbronistas.  El  principe  don  Carlos  por  mandado 
de  su  padre  fue  llevado  primero  á  Tafalla ,  y  después 
á  Monroy.  Dicese  que  por  todo  el  tiempo  de  suprisioa 
tuvo  grande  recelo  que  le  querían  dar  yerbas,  y  que 
después  de  la  batalla  no  se  atrevió  á  gustar  la  cola— 
cion  que  trujeron  hasta  tanto  que  su  mismo  hermano 
le  hizo  la  salva.  El  de  Navarra  alegre  con  esta  victoria 
dió  la  vuelta  á  Zaragoza ,  y  con  él  la  reina  su  miyer, 
que  en  breve  se  hizo  preñada.  Los  biamonteses  no 
dejaron  por  ende  las  armas ,  ni  perdieron  el  ánimo, 
en  especial  que  el  príncipe  don  Enrique  en  odio  de 
su  suegro  acudió  luego  á  Jes  ayudar.  Demás  desto  los 
señores  de  Aragón  favorecían  al  principe  don  Carlos, 
y  comenzaban  a  mover  tratos  para  ponelleén  libertad. 
Era  miserable  el  estado  de  las  cosas  en  Navarra  :  por 
los  campos  andaban  sueltos  ios  soldados  á  manera  de 
salteadores ,  dentro  de  los  pueblos  ardían  en  discor- 
dias y  bandos ,  de  que  resultaban  riñas ,  muertes  y 
andar  todos  alborotados. 

En  el  Andalucía  las  cosas  mejoraban ,  en  particidar 
cerca  de  Arcos  reprimieron  los  fieles  cierto  atrevi- 
miento de  los  moros  :  fue  asi  que  seiscientos  moros 
de  á  caballo  y  ochocientos  de  á  pié  hicieron  entrada 
por  aquella  parte.  Acudió  menor  núiñero  de  los  nues- 
tros ,  que  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida  á  nue- 
ve de  febrero  del  año  que  se  contaba  de  nuestra  sal- 
vación 1452:  el  capitán  d^sta  empresa,  y  que  apellidó 
la  gente  j  la  acaudilló,  don  Juan  Ponce  conde  de  Ar- 
cos y  señor  de  Marchena.  Mayor  estrago  recibieron 
el  mes  luego  siguiente  en  el  reino  de  Murcia  seiscien- 
tos moros  de  á  caballo  y  mil  y  quinientos  poones  que 
entraron  á  robar :  en  un  encuentro  que  tuvieron  cer- 
ca de  Lorca ,  los  desbarataron  y  quitaron  la  presa  qne 
era  muy  grande ,  de  cuarenta  mil  cabezas  ae  ganado 
mayor  y  menor ,  trescientos  de  á  caballo  de  los  cris- 
tianos y  dos  mil  infantes :  los  caudillos  Alonso  Parar- 
do  adelantado  de  Murcia ,  y  su  yerno  Garda  Manrique 
y  con  ellos  Diego  de  Ribera  á  la  sazón  corregidor  de 
Murcia.  Desta  manera  por  alffun  tiempo  quedaron 
reprimidos  los  bríos  y  orgullo  ae  los  morod ,  y  se  tro- 
có la  suerte  de  la  guerra :  además  que  los  moros  can- 
sados del  gobierno  del  rey  Mahomad  el  Cojo ,  comen- 
menzaban  á  tratar  de  hacer  mudanza  en  el  estado  y 
en  el  reino ,  y  revolverse  entre  sí. 

No  aconteció  en  España  en  este  ano  alguna  otra 
cosa  memorable  fuera  d«que  al  rey  don  Juan  de  Na- 
varra nació  un  hijo  á  diez  días  del  mes  de  marzo  en 
un  pueblo  llamado  Sos ,  que  está  á  la  raya  de  Navarra 
y  de  Aragón.  Iba  la  reina  de  Sangüesa  adonde  el  rey 
su  marido  estaba ,  cuando  de  repente  le  dieron  los 
dolores  de  parto.  Parió  un  hijo  que  se  llamó  don  Fer- 
nando, al  cual  el  cielo  encaminaba  grandísimos  rei- 
nos V  renombre  inmortal  por  las  cosas  señaladas  y 
escelentes  que  obró  adelante  en  guerra  y  en  paz.  En 
Sena  ciudad  de  Toscana  se  vieron  y  juntaron  el  em- 
perador Federico  que  venia  de  Alemania ,  y  doña  Leo- 
nor su  esposa  enviada  ptMr  mar  desde  Portugal.  Alii 
se  ratificaron  los  desposorios  :  hizo  la  ceremonia 
Eneas  Sylrio ,  persona  á  la  sazón  señalada  por  la  ca- 
bida que  con  aquel  príncipe  alcanzó  y  su  mucha  eru- 
dición. En  Roma  los  veló  y  coronó  de  su  mano  el  pon- 
tífice, en  Ñápeles  consumaron  el  matrimonio :  las 
fiestas  fueron  grandes .  y  los  regocijos  tales  que  los 
vivos  no  se  acordaban  de  cosa  seme^nte. 

CAPITULO  XII. 
Como  don  Alvaro  de  Luna  ftoe  preso . 

Sin  razón  se  quejan  los  hombi^sde  lainconttaiieia 
de  las  cosas  humanas,  que  son  flacas,  pereoederas, 
inciertas ,  y  con  pequeña  ocasión  se  truecan  y  lavnel- 
ven  en  contrario ,  y  que  se  gobiernan  mas  por  la  te- 


merftlad  de  la  fortuna  que  por  consejo  y  prudencia, 
como  á  la  Verdad  los  Vicios  y  las  costumbres  no  C(»n- 
oertadas  son  los  que  muchas  vecos  despeñan  á  los 
bombres  en  su  perdición,  ¿(jué  maravilla  si  á  la  moce- 
dad perezosa  se  sigue  pobre  vejez?  ¿  si  la  lujuria  y  la 
gala  derraman  y  desperdician  las  riquezas  que  jun- 
taron los  antepagados?  1  si  se  quita  del  poder  á  quien 
usa  del  mal?  ¿si  á  la  soberbia  acompaña  la  envidia  y 
la  eaida  muy  cierta?  La  verdad  es  que  los  nombres 
de  las  cosas  de  ordinario  andan  trocados :  dar  lo  aje- 
no y  derramar  ló  snyo ,  se  llama  liberalidad :  la  teme- 
ridad y  atrevimiento  se  alaba ,  mayormente  si  tiene 
buen  remate :  la  ambición  se  cuenta  por  virtud  y 
grandeza  de  ánimo ;  el  mando  desapoderado  y  violen- 
to se  viste  de  nombre  de  justicia  y  de  severidad. 
Pocas  veces  la  fortuna  discrepa  de  las  costumbres: 
nosotros  como  imprudentes  jueces  de  las  cosas  escu- 
drinamos y  buscamos  causas  sin  propósito  de  la  infe- 
líeidad  que  sucede  á  los  hombres  ^  las  cuales  si  bien 
mochas  veces  están  ocultas  y  no  se  entienden,  pero 
no  faltan. 

Esto  me  pareció  advertir  antes  de  escribir  el  desas- 
trado fln  que  tuvo  el  condestable  y  maestre  don  Al- 
varo de  Luna.  De  bajos  principios  subió  ala  cumbre 
de  la  buena  andanza :  dállale  despeñó  lá  ambición. 
Tenia  buenas  partes  naturales ,  condición  y  costum- 
bres no  malas :  si  las  faltas ,  si  los  vicios  sobrepuja- 
sen ,  el  snceso  y  el  remátelo  muestra.  Era  de  ingenio 
vivo  y  de  juicio  agudo ,  sus  palabras  concertadas  y 
graciosas ,  usaba  de  donaires  con  que  picaba ,  aunque 
era  naturalmente  algo  impedido  en  la  habla :  su  as- 
tucia y  disimulación  granae;  el  atrevimiento ,  sober- 
bia y  ambición  no  menores :  el  cuerpo  tenia  pequeño, 
pero  recio  y  á  propósito  para  los  tranajos  de  la  guer- 
ra; las  facciones  del  rostro  menudas  y  graciosas  con 
cierta  magestad. 

Todas  estas  cosas  comenzaron  desde  sus  primeros 
años,  con  la  edad  se  fueron  aumentando.  Anegóse  el 
menosnredo  que  tenia  de  los  hombres :  común  en- 
fermedad de  poderosos.  Dejábase  visitar  con  dificul- 
tad,  mostrábase  áspero,  en  especial  de  media  edad 
adelante  fue  en  la  cólera  muy  desenfren.ido ;  exaspe- 
rado con  el  odio  de  sus  enemigos ,  y  desapoderado  por 
los  trabajos  en  que  se  vio,  a  manera  de  fiera  que 
agarrochean  en  la  leonera  v  después  la  sueltan,  no 
cesaba  de  hacer  riza :  ¿qué  estragos  no  hizo  con  el 
deseo  ardiente  que  tenia  de  vengarse?  con  estas  cos- 
tumbres no  es  maravilla  que  cayese,  sino. cosa  ver- 
gonzosa que  por  tanto  tiempo  se  conservase.  Muchas 
veces  le  acusaron  de  secreto  y  achacaron  delitos  co- 
metidos contra  la  majestad  real.  Decían  que  tenia 
mas  riquezas  que  sufría  su  fortuna  y  calidad,  siu  ce- 
sar de  acreeentallas ;  en  particular  que  derribada  la 
nobleza ,  estaba  asimismo  apoderado  del  rey  y  lo  man  - 
daba  todo  :  finalmente  que  ninguna  cosa  le  faltaba 
para  reinar  fuera  del  nombre ,  pues  tenia  ganadas  las 
voluntades  de  los  naturales,  poseía  castillos  muy 
fuertes ,  y  gran  copia  de  oro  y  de  plata ,  con  que  te- 
nia consumidos  y  gastados  los  tesoros  reales. 

No  ignoraba  el  rey  ser  verdad  en  parte  lo  que  le 
achacaban ,  v  aun  muchas  veces  con  la  reina  se  que- 
jaba de  aquella  afrenta ,  ca  no  se  atrevía  á  comuni- 
callo  con  otros :  parcela  como  en  lo  demás  estaba 
también  privado  de  la  libertad  de  quejarse.  Ofrecióse 
ana  buena  ocasión  y  cual  se  deseaba  pnra  derríballe: 
esta  fue  que  don  Pedro  de  Zúñiga  conde  de  Plasen- 
cia  se  había  retirado  en  Dejar  pueblo  de  su  estado  por 
no  atreverse  á  estar  en  la  corte  en  tiempos  tan  estra- 
gados; don  Alvaro  persuadido  que  se  ausentaba  por 
su  causa,  se  resolvió  de  haceile  todo  el  mal  y  daño 
que  pudiese.  Está  cerca  de  Dejar  un  castillo  llamado 
Píedrahita ,  desde  donde  don  García  hijo  del  conde 
de  Alba  nunca  cesaba  de  hacer  correrías  y  robos  en 
ven^nza  de  su  padre  ^ue  presóle  tenían :  don  Alvaro 
fíie  ue  parecer  que  le  sitmsen  con  intento  de  prender 
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también  al  improviso  con  la  gente  que  juntasen ,  al 
conde  de  Plasencia . 

Esto  pensaba  él ;  Dios  el  mal  que  aparejaba  para 
los  otros,  volvió  sobre  su  cabeza,  y  un  engaño  se 
venció  con  otro  :  fue  así  que  el  conde  de  Haro  y  el 
marqués  de  Santiliana  á  instancia  del  conde  de  Pla- 
sencia trataron  entre  sí  y  se  hermanaron  para  dar  la 
muerte  al  autor  de  tantos  males.  El  rey  de  Burgos, 
era  venido  á  Valladolid  para  proveer  á  la  guerra  que 
se  hacia  entre  los  navarros.  Enviaron  los  grandes 
quinientos  de  á  caballo  á  aquella  villa  con  óraen  que 
les  dieron  de  matar  á  don  Alvaro  de  Luna ,  que  esta- 
ba descuidado  de  esta  trama.  Para  que  el  trato  no  se 
entendiese,  echaron  fama  que  iban  en  ayuda  del 
conde  de  Benavente  contra  don  Pedro  de  Osorío  con- 
de de  Trastamara ,  con  quien  tenía  diferencias.  Sú- 
pose por  cierto  aviso  lo  que  pretendían  aqaellos 
grandes  :  por  esto  la  corte  á  persuasión  de  don  Alva- 
ro dio  la  vuelta  á  Burgos ,  que  fue  acelerar  su  perdi- 
ción por  el  camino  que  pensaba  librarse  del  peligro, 
y  de  aquella  zalaprda. 

Era  Iñigo  de  Zuñiga  alcaide  del  castillo  de  aquella 
ciudad  :  con  esta  comodidad  el  rey  que  cansado  es- 
taba de  don  Alvaro ,  acordó  llamar  al  conde  de  Plasen- 
cia. su  hermano  del  alcaide ,  con  orden  que  viniese 
con  gente  bastante  para  alropellar  á  don  Alvaro  su 
enemigo  declarado.  Importaba  que  d  negucío  fuese 
secreto :  por  esto  envió  la  reina  a  la  condesa  de  Ríba- 
deo  señora  principal  y  prudente,  y  sobrina  que  era 
del  mismo  conde  de  parte  de  madre ,  para  que  mas  le 
animase  y  le  hiciese  apresurar.  Hizo  ella  lo  que  le 
mandaron  :  avisó  á  su  tío  que  don  Alvaro  quedaba 
metido  en  la  red  y  en  el  lazo ;  que  como  á  bestia  fiera 
era  justo  que  cada  cual  acudiese  con  sus  dardos ,  y 
vengasen  con  su  muerte  las  injurias  comufies  y  daños 
de  tantos  buenos.  El  conde  no  pudo  ir  por  estar  en- 
fermo de  la  gota :  envió  en  su  lugar  á  su  hijo  mayor 
don  Alvaro,  que  paró  en  Curiel  pueblo  no  lejos  de 
Burgos  para  juntar  gente  de  á  caballo. 

Avisó  el  rey  á  don  Alvaro  de  Luna  que  se  fuese  á 
su  estado ,  pues  no  ignoraba  cuanto  era  el  odio  que  le 
tenían  :  que  él  pretendía  gobernar  el  reino  por  con- 
sejo de  los  grandes.  Debía  el  rey  estar  arrepentido  del 
acuerdo  que  tomara  de  hacer  morir  á  don  Alvaro,  ó 
temía  lo  que  de  aquel  negocio  podía  resultar.  Escudá- 
base don  Alvaro,  y  no  venia  en  salir  de  la  corte  sino 
fuese  que  en  su  lugar  quedase  el  arzobispo  de  Toledo: 
lo  peor  fue  que  por  sospechar  de  las  palabras  del  rey 
(que  entendía  no  les  dijera  sin  causa)  le  tenían 
puestas  algunas  asechanzas,  hizo  una  nueva  maldad 
con  que  parecía  quitalle  Dios  el  entendimiento ,  y  fue 
que  mato  en  su  posada  á  Alonso  de  Víveio,  y  desde 
la  ventana  de  su  aposento  le  hizo  echar  en  el  rio  que 
corría  por  debajo  de  su  posada,  sin  tener  respeto  á 
que  era  ministro  del  rey  v  su  contador  mayor ,  ni. al 
tiempo ,  que  era  viernes  de  la  semana  santa  á  treinta 
de  marzo  año  de  1453. 

Este  esceso  hizo  apresurar  su  perdición ,  y  que  el 
rey  enviase  á  toda  priesa  un  mensaje  para  acuciar  á 
don  Alvaro  de  Zúñiga.  Llegó  a  la  ciudad  arrebozado: 
seguíanle  de  trecho  en  trecho  hasta  ochenta  de  á  ca- 
ballo. Como  fue  de  noche ,  llamaron  algunos  ciudada- 
danos  al  castillo,  y  los  avisaron  (¡ue  con  las  armas  se 
apoderasen  de  las  calles  de  la  ciudad.  No  pudo  todo 
esto  hacerse  tan  secretamente  que  no  corriese  la  fama 
de  cosa  tan  grande  y  se  dijese  que  el  día  siguiente 
querían  prender  á  don  Alvaro;  ninguno  cmperp  le 
avisaba  del  peligro  en  que  se  hallaba ,  que  parece  to- 
dos estaban  atónitos  y  espantados.  Solo  un  criado 
suyo  llamado  Diego  de  uotor  le  avisó  de  lo  que  se  de- 
cía ,  y  le  amonestaba  que  pues  era  de  noche  se  saliese 
á  un  mesón  del  arrebal.  No  recibió  él  este  saludable 
consejo ;  que  por  estar  alterado  con  diversos  pensa- 
mientos no  haUaba  traza  que  le  contentase.  A  la  ver- 
dad ¿dónde  se  podría  recoger?  ¿dónde  estar  escon- 
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dido?  ¿de  quiéit  se  podía  fiar?  en  la  ciudad  no  tenia 
parte  sogura,  muy  lejos  sus  castillos  en  que  se  pu- 
diera snlvar  por  ser  muy  fuertes. 

Despedido  Gotor,  se  resolvió  á  esperar  lo  que  su- 
cediese :  liaba  en  sí  mismo,  y  menospreciaba  sus 
enemigos  :  lo  uno  y  lo  otro  cuando  alguno  está  en 
peliflro  y  demasiado  y  muy  perjudicial.  Ya  que  todo 
estaña  á  punto,  á  cinco  de  abrd,  que  era  jueves ,  al 
amanecer  cercaron  con  gente  armada  las  -casas  de 
Pedro  de  Cartagena  en  que  don  Alvaro  de  Luna  posa- 
ba. No  pareció  usar  de  fuerza,  bien  que  algunos  sol- 
dados fueron  heridos  por  los  criados  de  don  Alvaro 
que  les  tiraban  con  ballestas  desde  las  ventanas  déla 
casa.  Anduvieron  recados  de  una  parte  á  otra :  por 
conclusión  don  Alvaro  de  Luna,  visto  que  no  se  po- 
día hacer  al,  y  que  le  era  forzoso,  demás  que  el  rey 
por  una  cédula  firmada  de  su  mano  que  le  envió ,  le 

Srometia  no  le  seria  hecho  agravio ,  que  era  todo 
alie  buenas  palabras,  fínalmente  se  rindió.  En  las 
misnKis  casas  de  su  posada  fue  puesto  en  prisión,  las 
cuales  vino  el  rey  á  comer  después  de  oída  misa.  El 
obispo  de  Avila  don  Alonso  de  Fonseca  venia  al  lado  del 
rey.  Don  Alvaro  como  ie  viese  desde  una  ventana, 
puesta  la  mano  en  la  barba  dijo:  ((Por  estas,  cieriguillo, 
))que  me  la  habéis  de  pagar. »  Respondió  el  obis¡)o: 
pongo  señor  á  Dios  por  testigo,  que  no  he  tenido 
parte  alguna  en  este  conseío  y  acuerdo  que  se  ha  to- 
mado, no  mas  que  el  rey  ele  Granada  :  aun  no  tenia 
sus  brios  amansados  con  los  males. 

Acabada  la  comida,  y  quitadas  las  mesas,  pidió 
licencia  para  hablar  al  rey :  no  se  la  dieron ;  envióle 
un  billete  en  esta  sustancia :  u  Cuarenta  y  cinco  años 
))há  que  os  comencé,  señor,  á  servir;  no  me  quejo 
))de  las  mercedes,  que  antes  han  sido  mayores  que  mis 
»méritos ,  y  mayores  que  yo  esperaba,  no  lo  negaré. 
))Una  cosa  na  faltado  para  mi  felicidad  que  es  retirar- 
))me  con  tiempo.  Pudiera  bien  recogerme  á  mi  casa  y 
»descanso,  en  que  imitara  el  ejemplo  de  grandes  va- 
Mrones  que  así  lo  hicieron.  Escogí  mas  aína  servir 
»como  era  obligado ,  y  como  entendí  que  las  cosas  lo 
))pedian  :  engañóme,  que  ha  sido  la  causa  de  caer  en 
»este  desmán.  Siento  mucho  verme  privado  de  la-li- 
»bertad;  que  por  darla  á  vuestra  alteza  no  una  vez 
))he  arriscado  vida  y  estado.  Bien  se  que  por  mis 
»grandes  pecados  tengo  enojado  á  Dios ,  y  tendré  por 
»grande  djcha  que  con  estos  mis  trabajos  se  aplaque 
»su  saña.  No  puedo  llevar  adelante  la  carga  de  las  r¡- 
»quezas,  que  por  ser  tantas  me  han  traído  á  este 
))término.  Renunciáraslas  de  buena  gana ,  si  todas 
))no  estuviesen  en  vuestras  manos.  Pésame  de  haber- 
»me  quitado  el  poder  de  mostrar  á  los  hombres  que 
»como  para  adquirir  las  riquezas ,  asi  tenia  pecho 
)>para  menosprecíallas  y  volvellas  á  quien  me  las  dio. 
))Solo  suplico  que  por  tener  cargada  la  conciencia  á 
»causa  de  la  mucha  falta  de  los  tesoros  reales  en  diez 
))ó  doce  mil  escudos  que  se  hallarán  en  mi  recámara 
»y  en  mis  cofres ,  se  dé  orden  como  se  restituyan  en- 
Mteramenté'á  quien  yo  los  tomé ;  lo  cual  si  no  alcanzo 
))por  mis  servicios]  tales  cuales  ellos  han  sido,  es 
Djusto  que  lo  alcance  por  ser  la  petición  tan  justa  y 
«razonable.)) 

A  estas  cosas  respondió  el  rey.  «Cuanto  á  lo  que 
ndecia  de  sus  servicios  y  de  las  mercedes  recebioas, 
)>que  era  verdad  que  eran  mayores  que  ningún  rey  ó 
«emperador  en  tiempo  alguno  hobiese  hecho  á  alguna 
«persona  particular.  Que  si  le  ayudó  á  recobrar  la  li- 
«oertad  que  por  su  respeto  le  quitaran,  no  merecía 
npor  esta  causa  menos  reprehensión  que  alabanza. 
«A  la  pobreza  y  falta  de  dinero,  pues  él  fue  della  la 
«principal  causa,  fuera  mas  justo  aue  ayudara  con 
«sus  riquezas  que  con  agraviar  á  nadie ;  pero  que  sin 
«embargo  se  tendría  cuenta  con  que  de  sus  bienes  se 
«hiciese  la  satisfacción  que  decía ,  en  que  se  tendría 
«mas  cuenta  con  la  conciencia  que  con  los  enojos  y 
^desacatos  pasados.»  Es  cosa  maravillosa  digna  de 


considerar  que  entre  tantos  oomo  tenia  obli^clo9 
don  Alvaro  con  grandes  beneficios  y  favores,  niogu* 
»no  le  acudió  en  este  trabajo :  la  verdad  es  que  todos 
desamparan  á  los  miserable^,  y  perdida  la  gracia  del 
rey,  luego  todo  se  les  muda  en  contrario.  Lleváronle 
preso  á  Portillo .  y  por  su  guarda  Diego  de  Zúniga 
hijo  del  mariscal  Iñigo  de  Zúuiga. 

Este  año  tan  señalado  para  los  españoles  por  la 
justicia  que  se  ejecutó  en  un  tan  gran  personaje» 
fue  en  común  á  los  cristianos  muy  desgraciado ,  v  en 
que  se  derramaron  muchas  lágrimas  por  la  péroida 
de  la  ciudad  de  Cpnstantinopia  de  que  los  turcos  se 
apoderaron.  Fue  asi  que  el  gran  turco  Maliomad  en— 
soberbecido  perlas  muchas  victorias  quede  los  nues- 
tros ganara ,  después  que  se  apodero  de  las  demás 
ciudades  y  pueblos  de  la  Thracía  (que  hoy  se  liama 
Romanía)  asentó  sus  reales  junto  á  Constantinopla» 
nobilísima  ciudad,  que  fue  por  espacio  de  cincuenta 
y  cuatro  días  batida  por  mar  y  tierra  con  toda  mane* 
ra  de  ingenios  y  de  trabucos  na¿ta  tanto  que  un  dia 
á  veinte  y  nueve  de  mayo  un  ginovés  por  nombre 
Longo  Justiniano  dio  entrada  á  los  turcos  en  la  ciu- 
dad. Algunos  señalan  el  año  pasado,  y  dicen  fue  el 
lunes  de  pascua  de  Espíritu  Santo « si  bien  en  el  día 
del  mes  concuerdan  con  los  demás :  sospecho  se  en- 
gañan. La  suma  es  que  en  los  miserables  ciudadanos 
se  eíecutó  todo  género  de  crueldad  j[  fiereza  bárbara» 
sin  nacer  diferencia  de  mujeres ,  nmos  y  viejos. 

Pone  grima  traer  á  la  memoria  las  desventuras  de 
aquella  nación,  y  nuestra  afrenta;  en  qué  manera 
las  riquezas  y  poder  de  aquel  imperio  que  antigua- 
mente fue  muy  florido ,  en  un  momento  de  tiempo  se 
asolaron.  Bien  que  tenia  asaz  merecido  este  castigo 
por  la  fe  que  en  el  concilio  Florentino  dieron  de  ser 
católicos  junto  con  su  emperador  Juan  Paleólogo,  y 
poco  después  la  quebrantaron.  Muerto  él  los  días 
pasados,  sucedió  en  el  imperio  su  hermano  Constan- 
tino. Este  principe  como  viese  entrada  la  ciudad .  por 
no  ser  escarnecido ,  si  le  prendían ,  dejada  la  sobre- 
veste imperial ,  se  metió  en  la  mayor  carga  y  priesa 
de  los  enemigos  y  allí  fue  muerto :  antepuso  la  muer- 
te honrosa  á  la  servidumbre  torpe ;  muestra  que  dló 
do  su  esfuerzo  en  aquel  trance.  Sus  hermanos  Deme- 
trio y  Tomás  escaparon  con  la  vida ,  pero  para  ser 
mas  afrentados  con  trabajos  y  desastres  que  les  avi- 
nieron adelante.  Alteró  como  era  razón  esta  nueva 
los  ánimos  de  todos  los  cristianos :  derramaban  lágri- 
mas ,  afligíanse  fuera  de  sazón  y  tarde  después  de  tan 
grande  y  tan  irreparable  daño.  Desde  aquel  Uempo 
aquella  ciudad  ha  sido  silla  y  asienta  del  imperio  de 
los  turcos,  conocida  asaz  y  señalada  por  nuestros 
males. 

Don  Carlos  príncipe  de  Viana  fue  llevado  á  Zarago- 
za y  á  instancia  de  los  aragoneses  le  perdonó  su  pa- 
dre ,  y  le  puso  en  libertad  á  veinte  y  dos  de  junio.  La 
suma  del  concierto  fue  que  el  principe  obedeciese  ¿ 
su  padre ,  y  que  de  las  ciudades  y  castillos  que  por 
él  se  tenían ,  quitase  la  guarnición  de  soldados.  Para 
cumplir  esto  aíó  en  rehenes  á  don  Luis  de  Biamonte 
conde  que  era  de  Lerin  y  condestable  de  Navarra ,  y 
con  él  a  sus  hijos  y  otros  nombres  principales  de  aquél 
reino.  La  alegría  que  bobo  por  este  concierto,  duró 
poco ,  ca  en  breve  se  levantaron  nuevos  alborotos.  La 
codicia  del  padre  y  poco  sufrimiento  del  hijo  fueron 
causa  que  el  reino  de  Navarra  por  largo  tiempo  pade- 
ciese trabajos  y  daños,  según  que  adelante  se  apun- 
tará en  susJugares. 

CAPITULO  XIU. 
Como  se  hito  justicia  de  don  Alvaro  de  Luna. 

En  un  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla  se  apodera- 
ba del  estado  y  tesoros  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  él 
mismo  desde  la  cárcel  en  que  le  tenían ,  trataba  de 
descargarse  de  los  delitos  que  le  achacaban,  por  tela 


de  jaício,  del  ciiat  do  podía  salir  bien  pues  tenia  por 
eoatrartoalrey,  j  mas  irritado  contra  él  por  tantas 
cansas.  Los  jueces  sennlados  para  negocio  tan  grave, 
sastanciado  el  proceso  y  cerrado ,  pronunciaron  con- 
tra él  sentencia  de  muerte.  Para  ejecQtalla ,  desde 
Portillo  do  le  llevaron  en  prisión ,  le  trajeran  á  Valiu- 
dolid.  Hiciéronle  confesar  y  comulgar :  concluido 
esto ,  k  sacaron  en  una  muía  al  lugar  en  que  fue  eje- 
cutado, con  un  pregón  que  decia :  aEsta  es  lajusti- 
»cia  que  manda  hacer  nuestro  señor  el  rey  á  este 
■cruel  tiraao  por  cuanto  él  con  grande  orgullo  7  sn- 
«berbia,  y  loca  osadía,  y  injuria  déla  real  mngestad, 
■la  cual  tiene  [usar  de  Dios  en  la  tierra ,  se  apoderó 
ode  la  casa  y  corle  y  palacio  del  rey  nuestro  señor, 
ansarpando  el  lugar  que  no  era  s\iyo ,  ni  le  pertene- 
>cia  :  é  hizo  é  cometía  en  deservicio  de  nuestro  señor 
dDíos  €  del  dicho  señor  rey,  é  monguamiento  y  nba- 
BJamieiito  de  su  persona  y  dignfdad,  y  del  estado  y 
DCúTona  real ,  y  en  gran  daño  y  deservicio  de  su  co- 
■roDa  y  patrimonio ,  y  perturbación  y  mengua  de  la 
xJQiticia  muchos  y  diversos  crímenes  y  escesos ,  de- 
Miitaa.maleGcios.  timnías,  cnhccho:en  pena  de  lo 
vGual  le  mandan  aegollar,  porque  la  justicia  de  Dios 
j  del  rey  sea  ejecutada ,  y  á  todoj  sea  ejemplo  que 
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nno  se  atrevan  i  hacer  ni  cometer  taleí  ni  temejan- 
»ie»  cosas.  Quien  tal  hace ,  que  asi  lo  pague. » 

En  medi.i  de  [a  plaza  de  aquella  villa  teniín  levan» 
tado  un  cadalso  ,r  pueila  en  él  una  cnii  con  dos 
antorchas  n  los  lados  y  debajo  una  slhombra.  Como 
Bubíú  en  el  tablado,  hno  reverencia  i  la  cruE,yda- 
»do3  algunos  pasos ,  entregó  á  un  paje  snyo  que  allí 
estaba,  el  anillo  de  sellar  y  el  sombrero  con  estas 
palabras  :  Esto  es  lo  postrero  que  te  puedo  dar,  n  Al- 
zd  el  mozo  el  grito  con  grandes  sollozos  y  llanto, 
ocasión  quehízo  saltar  á  muchos  las  lágrimas ,  cau- 
sadas de  los  varios  pensamientos  que  con  aquel  es- 
Serticnlo  se  les  representaban.  Comparaban  la  felici- 
ad  pasada  con  lo  presente  fortuna  y  desgracia ,  ccoa 
que  ann  á  sus  enemigos  hacia  plañir  y  llorar.  Hallóse 
presente  Barrasa  caballerizo  del  principe  don  Enri- 
que :  llamóle  don  Alvaro  y  dijole  :  uld  y  decid  al 
uprincipe  de  mi  parte  que  en  gratificar  &  sus  criados 
uno  siga  este  ejemplo  del  rey  au  padre. »  Vio  un  gir- 
lio  de  hierro  clavado  en  un  madero  bien  alto  :  pre- 
guntó al  verdugo  para  qué  le  habitn  puesto  alli,  y  i 
qué  propósito.  Respondió  él  que  gara  poner  alli  su 
cabeza  luego  que  se  la  cortase.  Anadió  don  Alvaro, 
ndespnes  de  yo  mnerto ,  delcne^  haz  tu¿  voluntad 


nqneal  varón  luei  le  ni  la  muerte  puede  ser  afrenlo- 
nsa ,  ni  ante*  de  tiempo  y  sazón  al  que  tantas  honras 
sha  alcanzado.»  Esto  dijo,  y  juntamente  desabrocha- 
do el  Tcstiilo ,  sin  muestra  de  temor  abajó  la  cabeza 
para  que  se  la  cortisen  á  cinco  del  mps  de  julio.  Va- 
ron  ver-ia  d  era  mente  grande ,  v  por  la  misma  variedad 
de  la  fortuna  maravilloso.  Por  espacio  do  troínLi 
años  poco  mas  é  menos  estuvo  apoderado  de  tal  ma- 
nera de  la  casa  real,  que  ninguna  cosa  grande  ni  pe- 
queña se  hacia  sino  por  su  voluntad,  en  tanto  grado 
que  ni  el  rey  mudaba  vestido  ni  manjar  ni  recibía 
criado  si  no  era  por  orden  de  don  Alvaro  y  por  su 


mano.  Pero  con  el  ejemplo  deste  desastre  quedarán 

avisados  Ion  cortesanos  que  quieran  mas  ücr  amadoi 
de  sus  principes  que  temidos ,  porque  el  miedo  del 
señor  es  la  perdición  del  criado,  y  tos  hados,  cierto 
Dios  apenas  permite  que  los  criados  soberbios  mueran 

Acompañó  á  don  Alvaro  por  el  camino  y  hasta  el 
lugarcnquele  jasticiaron,  Alonso  de  Espina  fraile 
do  San  Francisco ,  aquel  que  compuso  un  libro  lla- 
mado Forlalüium  fidei,  magnirico  título,  bien  que 
poco  elegante :  la  obra  erudita  v  escelente  por  el  co- 
nocimiento que  da  y  muestra  oe  las  cosas  divinaa  j 
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de  la  escrítara  sagrada*  Qaedó  el  cuerpo  cortada  la 
cabeza  por  espacio  de  tres  días  en  el  cadalso ,  con 
nna  bacía  puesta  allí  junto  para  recoger  limosna  con 
que  enterrasen  un  hombre  que  poco  antes  se  podía 
igualar  con  los  reyes  :  así  se  truecan  las  cosas.  En- 
terráronle en  San  Andrés ,  enterramiento  dé  ios  jus- 
ticiados :  de  allí  le  trasladaron  ¿  San  Francisco ,  mo- 


iglesia  Mayor  de  Toledo  en  su  capilla  de  Santiago  sus 
amigos  por  permisión  de  los  reyes  le  iiicieron  enter- 
rar. Dícese  comunmente  que  don  Alvaro  consultó  á 
cierto  astrólogo  que  le  dijo  su  muerte  seria  en  cadal- 
so :  entendió  él  no  que  había  de  sor  justiciado ,  sino 
que  su  On  seria  en  un  pueblo  suyo  que  tenía  de  aquel 
nombre  en  el  reino  de  Toledo ,  por  lo  cual  en  toda  su 
Tída  no  quiso  entrar  en  él :  nos  destas  cosas  (como 
sin  fundamento  y  vanas)  ne  hacemos  caso  alguno. 

Estaban  á  la  sazón  los  reales  del  rey  sobre  Escalo- 
na ,  pueblo  que  después  de  la  muerte  de  don  Alvaro 
le  nndió  ^  mujer  á  partido  que  los  tesoros  de  su 
mando  se  partiesen  entre  ella  y  el  rey  por  partes 
iguales.  Todo  lo  demás  fue  confiscado;  solo  don 
Juan  de  Luna  hijo  de  don  Alvaro  se  quedó  con 
^  la  vina  de  Santistevan  que  su  padre  le  diera ,  cu- 
ya hija  casó  con  don  Diego  hijo  de  Juan  Pacheco, 
y  por  medio  de  este  casamiento  se  juntó  el  con- 
dado de  Sautistevan  aue  ella  heredó  de  su  padre, 
con  el  marquesado  de  Villena.  Tuvo  don  Alvaro  otra 
hija  legitima  por  nombre  dopa  María,  que  casó  con 
Iñigo  López  de  Mendoza  duque  del  Infantado.  Fuera 
de  matrimonio  á  Pedro  de  Luna  señor  de  Fuentidue- 
ña ,  y  otra  bija  que  fue  mujer  de  Juan  de  Luna  su  pa- 
riente ,  gobernador  que  era  de  Soria.  Esto  baste  de  la 
caída  y  muerte  de  don  Alvaro. 

En  uranadd  el  moro  Ismael  (que  los  años  pasados 
fue  de  nuevo  enviado  por  el  rey  á  su  tierra)  ayudado 
de  sus  parciales  que  tenia  entre  los  moros,  v  con  el 
favor  qae  los  cristianos  le  dieron ,  despojó  del  reino  á 
su  primo  Mahomad  el  Cojo.  No  se  señala  el  tiempo  en 
que  esto  sucedió,  del  caso  no  se  duda.  Las  desgra- 
cias que  el  año  pasado  sucedieron  álos  moros ,  ha  oían 
hecho  odioso  al  rey  Mahomad  para  con  aquella  nación, 
de  suyo  muy  inchnada  á mudanza  de  principes.  Is- 
mael apoderado  del  reino  no  guardó  mucho  tiempo 
con  los  cristianos  la  fe  y  lealtad  que  debiera  :  cuando 
era  pobre ,  se  mostraba  afable  y  amigo ,  después  de 
la  victoria  olvidóse  de  los  beneficios  recebidos.  En 
Portugal  se  acuñaron  de  nuevo  escudos  de  buena  ley 
que  llamaron  cruzados:  la  causa  del  nombre  fue  que  por 
el  mismo  tiempo  se  concedió  jubileo  á  todos  los  por- 
tugueses que  con  la  divisa  de  la  cruz  fuesen  á  hacer 
la  guerra  contra  los  moros  de  Berbería.  El  que  alcan- 
zó esta  cruzada  del  sumo  pontífice  Nicolao  Quinto, 
fue  don  Alvaro  González  obispo  de  Lámelo,  varón  en 
aquel  reino  esclarecido  por  su  prudencia,  y  por  la 
doctrina  y  letras  de  que  era  dotado. 

CAPITULO  XIV. 
Como  falleció  el  rey  don  Jaan  de  Castilla. 

Con  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  poco  se  me- 
joraron las  cosas ,  mas  aína  se  quedaron  en  el  mismo 
estado  que  antes ,  dado  que  el  rev  estaba  resuelto  (si 
la  vida  le  durara  mas  años)  de  gobernar  porsí  mismo 
elreino,yayudarsedelconsejo  del  obispo  de  Cuenca  y 
del  príorde  Guadalupe  fray  Gonzalo  de  Illescas,  varo- 
nes en  quella  sazón  ae  mucha  entereza  y  santidad,  con 
cuya  ayuda  pensaba  recompensar  con  mayores  bie- 
nes los  daños,  y  soldar  las  quiebras  pasadas;  á  la  dili- 
gencia muy  grande  de  que  cuidaba  usar ,  ayuntar  la 
severidad  en  el  mandar  y  castigar ,  virtud  muchas 
veces  mas  saludable  que  ta  vana  muestra  de  clemen- 
cia :  con  esta  resolución  los  llamó  á  los  dos  pura  que 
viniesen  á  Avila,  adonde  él  se  fué  desde  Escalona. 
Pensaba  otrosí  entretener  á  sueldo  ordinario  ocho  mil 
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de  á  c&balio  para  conservar  en  paz  h  provincia  y  re- 
sistir á  los  de  fuera  :  demás  desto  dar  el  cuidado  á 
las  ciudades  de  cobrar  las  rentas  reales ,  para  que  no 
hobiese  arrendadores  ni  alcabaleros,  ralea  de  gente 
que  saben  todos  los  caminos  de  allegar  dinero,  y  por 
eí  dinero  hacen  muy  grandes  engaños  y  agravios. 
Por  otra  parte  los  portugueses  comenzaban  á  des- 


nasterio  de  Ia  misma  villa ,  y  los  años  adelante  en  la    cubrir  con  las  navegaciones  de  cada  un  año  las  ribe- 


ras  esteriores  de  África  en  grandísima  distancia ,  sin 
parar  hasta  el  cabo  de  Buima  Esperanza,  que  (adel- 
gazándose las  riberas  de  la  una  parte  y  de  la  otra  en 
forma  de  pirámide)  se  estiende  de  la  parte  de  la  Equino- 
cial  por  espacio  de  treinta  y  cinco  grados.  Con  estas 
navegaciones  destos  principios  llegó  aquella  nación 
á  ganar  adelante  grandes  riquezas ,  y  renombre  no 
menor.  El  primero  que  acometió  esto ,  fue  el  infante 
don  Enrique  tío  del  rey  de  Portugal  por  el  conocimien- 
to que  tenia  de  las  estrellas ,  y  por  arder  en  deseo  de 
ensanchar  la  Religión  Cristiana :  celo  por  el  cual  me- 
rece inmortales  alabanzas.  El  rey  de  Castilla  preten- 
día que  aquellas  riberas  de  África  eran  de  su  conquis- 
ta, y  que  no  debía  permitir  que  los  portugueses  pasasen 
adelante  en  aquella  demanda  :  envió  por  su  embaja- 
dor sobre  el  caso  a  JuandeGuzman;  amenazaba  que 
si  no  mudaban  propósito ,  les  baria  guerra  muy  bra- 
va. Respondió  el  rey  de  Portugal  mansamente  que 
entendía  no  hacerse  cosa  alguna  contra  razón ,  y  que 
tenía  confianza  que  el  rey  de  Castilla  antes  que  aquel 
pleito  se  determinase  por  juicio,  no  tomaría  las  ar- 
mas. 

Habíase  ido  el  rey  de  Castilla  á  Medina  del  Campo 
y  á  VallaJolid  para  ver  si  con  la  mudanza  del  aire  me- 
joraba de  la  indisposición  de  cuartanas  que  padecía, 
que  aunque  lenta ,  pero  por  ser  larga  le  trabajaba.  Por 
el  mismo  tiempo  Juan  de  Guzman  volvió  con  aquella 
respuesta  de  Portugal ,  y  la  reina  de  Aragón  con  ín- 
teato  de  hacer  las  paces  entre  los  príncipes  de  España 
llegó  á  V^lladolid.  No  fue  su  venida  en  Salde,  porque 
con  el  cuidado  nue  puso  en  aqu^l  negocio  y  su  bue- 
na maña ,  demás  que  casi  todas  las  provincias  de 
España  se  hallaban  cansadas  y  gastadas  con  guer- 
ras tan  largas,  se  efectuó  lo  que  deseaba ,  sin  embar* 
go  de  la  nueva  ocasión  de  ofensión  y  desabrimiento 
que  se  ofrecía  á  causa  del  repudio  que  el  príncipe 
don  Enrique  dio  á  doña  Blanca  su  muter,  que  envió 
á  su,  padre  con  achaque  que  por  algún  hechizo  no  po- 
día tener  parte  con  ella.  Este  era  el  color :  la  veraad 
y  la  culpa  era  de  su  marido ,  que  aficionado  á  tratos 
ilícitos  y  malos  (vicio  que  su  padre  muchas  veces  pro- 
curó quitalle])  no  tenía  apetito ,  ni  aun  fuerza  para  lo 
que  le  era  lícito ,  especial  con  doncellas :  así  se  tuvo 
por  cosa  averiguada ,  por  muchas  conjeturas  y  se- 
ñales que  para  ello  se  representaban.  £1  que  pronun- 
ció la  sentencia  del  divorcio  la  primera  vez ,  fue  Luis 
de  Acuña  administrador  de  la  iglesia  de  Segovía  por 
el  cardenal  don  Juan  de  Cervantes  :  confirmó  des- 
pués esta  sentencia  el  arzobispo  de  Toledo  por  par- 
ticular comisión  del  pontífice  Nicolao ,  que  le  envió 
su  breve  sobre  el  caso,  con  grande  maravilla  del  mun- 
do que  sin  embargo  del  repudio  de  doña  Blanca  el 
príncipe  don  Enrique  se  tornase  á  casar,  que  parece 
era  contra  razón  y  derecho. 

A  trece  de  noviembre  nació  al  rey  de  Castilla  en 
Tordesillas  un  hijo  que  se  llamó  don  Alonso,  el  cual 
si  bien  murió  de  poca  edad ,  fue  á  ios  naturales  oca- 
sión de  una  grave  y  larga  guerra ,  como  se  verá  ade- 
lante. A  instancia  pues  de  la  reina  de  Aragón  se  trató 
de  hacer  las  paces  entre  Castilla  y  Aragón  :  lo  mismo 
procuraba  se  hiciese  en  Navarra  entre  los  príncipes 
padre  y  hijo.  Para  resolver  las  condiciones  que  se  d^- 
oían  capitular,  concertaron  treguas  por  todo  el  año 
siguiente.  Estaba  todo  esto  para  concluirse  cuando 
la  dolencia  del  rey  de  Castilla  se  le  agravó  de  tal  suerte 
que  recebidos  todos  los  sacramentos  finó  en  Vallado- 
lid  á  veinte  de  julio  año  de  1454.  Mandóse  enterrar 
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en  cl  monasterio  de  la  Cartuja  de  Durgos  fundación 
d6  su  padre ,  y  que  el  le  dio  ¿  los  frailes  cartujos  :  alli 
se  liizo  adelante  su  entierro ;  por  entonces  te  deposi- 
taron en  SanPablodoYailadoiid.  Fue  cl  enterramiento 
muy  solemne,  y  en  las  ciudades  y  pueblos  se  le  hi- 
cieron las  honras  Y  exequias  como  era  justo.  Hasta  en 
la  misma  ciudad  de  NápoJes  el  mes  luego  siguiente  se 
hizo  el  oGcid  funeral  y  honras ,  en  que  entre  los  de- 
más enlutados  el  embajador  de  Yenccía  pareció  ves- 
tido de  grana  y  carmes! :  espectáculo ,  que  por  ser 
tan  estraordinariofuc  ocasión  que  las  lágrimas  scmu* 
daron  en  risa.  Sucedió  otra  cosa  notable ,  que  con  las 
muchas  hacims  y  luminnria^  so  quemó  gran  parte 
del  túmulo  aue  para  la  solemnidad  toniau  de  madera 
en  medio  del  templo  levantado. 

Mandó  el  rey  en  su  testamonto  que  al  infante  don 
Alonso  su  hijo'aue  poco  antes  le  nació ,  se  diese  en  ad- 
ministración el  maestrazgo  de  Santiago  :  nombróle 
otrosí  por  condestable  de  Castilla :  dignidades  la  una  y 
la  otra  que  vacaron  por  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna . 
Señaló  por  sus  tutores  al  obispo  de  Cuenca  y  al  prior 
de  Goaaalupe,  y  á  Juan  de  Padilla  su  camarero  ma- 
yor. Si  no  ruera  por  su  poca  edad  y  y  por  miedo  de 
mayores  alborotos ,  le  nombrara  por  sucesor  en  el 
reino  y  por  lo  menos  trató  de  hacello  :  tan  grande  ora 
el  desabrimiento  que  con  el  principe  tenia  cobrado. 
A  la  infanta  doña  Isabel  mandó  la  villa  de  Cuellar  y 
gran  suma  de  dineros  :  á  la  rdna  su  mujer  á  Soria, 
Ar¿v.«ilo,  Madrigal,  con  cuyas  rentas  sustentase  su 
estado  y  llevase  las  incomodidades  de  la  viudez  y  so- 
ledad. 

CAPITULO  XV. 

Como  el  príncipe  don  Enrique  fac  alzado  por  rey  de 

Castilla. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Castilla  el  reino, 
como  era  justo ,  se  dio  á  don  Enrique  su  hijo.  Hizose 
la  oeromonia  acostumbrada  en  una  junta  de  grandes, 
parte  de  los  cuales  se  hallaban  á  la  sazón  presentes 
^n  Valladolid  ,  parte  acudieron  de  nuevo,  sabiila  la 
muerte  del  rey.  Cuatro  (lias  adelante  tomó  las  insig- 
nias reales ,  y  levantaron  por  él  los  estandartes  do 
Castilla.  Lu6goj>usieron  en  libertad  á  los  condes  de 
Alba  j  de  Trevino,  con  que  se  hizo  la  fiesta  de  la  co- 
ronación muy  mas  regocijada ;  los  demás  gandes 
que  fueron  con  ellos  presos  por  diversas  ocasiones  y 
accidentes,  estaban  ya  libres  :  continuaron  en  sus 
oflcios  todos  los  ministros  de  la  casa  real  de  su  padre. 
Comenzóse  asimismo  de  nuevo  á  tratar  de  la  paz  por 
parte  de  la  reina  de  Aragón ,  que  para  ello  tenia  po- 
deres bastantes  de  su  marido  y  cuñado  los  reyes  de 
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desto  acordiuon  que  los  castillos  que  se  tomaron  de 
una  parte  y  de  otra  durante  la  guerra  en  las  fronteras 
de  Castilla  y  Aragón ,  se  restituyesen  enteramente  á 
sus  dueños ;  por  Atienza  en  particular  dieron  al  rey 
de  Navarra  quince  mil  florines  á  cuenta  de  lo  que  en 
defender  aquella  plaza  gastara.  Concluida  en  esta  for- 
ma la  paz  entre  Castilla  y  Aragón ,  se  intentó  de  so- 
segar los  bullicios  de  Navarra  :  negocio  mas  dificul- 
toso,  y  que  en  fin  no  tuvo  efecto  por  ser  entre  padre 
y  hijo,  ca  ordinariamente  cuanto  el  deudo  y  obligación 
es  mayor,  tanto  la  enemiga  cuando  se  enciende,  es 
mas  grave. 

Entretanto  que  los  príncipes  interosados  en  la  con- 
federación de  que  se  ha  tratado,  firmaban  las  condi- 
ciones y  acuerdo  tomado^  se  concertó  alargasen  las 
treguas  por  otro  año.  Asentado  esto,  la  reina  do  Ara- 
gón ^e  volvó  á  su  reino.  Don  Juan  Pacheco  marqués 
de  Villenn  sin  competidor  quedó  en  Castilla  el  mas 
poderoso  de  todos  los  grandes  por  sus  riquezas  y  pri- 
vanza que  alcanzaba  con  el  nuovo  rey  de  Castilla ;  el 
cual  y  don  Ferrer  de  Lanuza  que  vino  en  compañía 
de  la  reina  de  Aragón,  y  don  Juan  de  Bíamonte  herma- 
no del  condestable  de  Navarra  (estos  tres  señores  con 
poderes  délos  tres  príncipes  sus  amos  el  rey  don  Enri- 
que y  el  rey  de  Navarra ,  y  el  príncipe  don  Carlos  de 
Yiana)  se  juntaron  en  Am-eda  por  principio  del  año 
i  453 .  lugar  que  está  en  Castilla  y  á  la  raya  de  Navar- 
ra y  de  Aragón ,  en  lo  cual  fuera  de  la  comodidad  que 
ora  para  todos ,  también  se  tuvo  consideración  á  dar 
ventaja  y  reconocer  mayoría  íil  rey  de  Castilla  don 
Enrique.  Llevaban  comisión  de  concertar  al  rey  de 
Navarra  con  su  hijo.  Junta  que  fue  de  poco  efecto. 

El  de  Navarra  y  su  parcialidad  no  aprobaban  las 
condiciones  que  por  la  otra  parle  se  pealan.  Enten- 
,  diase  (jue  don  Juan  Pacheco  de  secreto  procuraba 
,  impedir  la  píiz  de  Navarra  entre  el  padre  y  el  hijo , por 
miedo  que  si  las  cosas  del  todo  se  sosegaban,  él  no 
tendría  tanto  poder  y  autoridad.  Solo  se  concertaron 
treguas  que  durasen  hasta  todo  el  mes  de  abril.  Esto 
en  lo  que  toca  á  Navarra.  En  Castilla  las  esperanzas 
que  los  naturales  tenían  que  las  cosas  con  la  mudan- 
za del  gobierno  mejorarían ,  salieron  del  todo  vanas, 
El  reino  á  fjOiisa  de  una  nave  trabajada  con  las  oías, 
vientos  y  tempestad,  tenia  necesidad  de  hombre  y 
de  piloto  sabio,  que  era  lo  que  hasta  allí  principal- 
mente les  fallara.  El  nuevo  rey  salió  en  el  descuido 
semejable  á  su  padre,  y  en  cosas  peor.  No  echaba 
de  ver  los  males  que  se  aparejaban ,  ni  se  apercebia 
bastantemente  para  las  tempestades  gue  le  amena- 
zaban ,  si  bien  era  de  vivo  ingenio  y  ferviente,  pero 
de  corazón  flaco ,  y  todo  él  lleno  de  torpezas;  en  par- 
ticular el  cuidado  del  gobierno  y  de  la  república  le 


tas  conmcionés  :  elrey  do  Navarra ,  don  Alonso  su 
hijo  f  don  Enrique  hijo  del  infante  de  Aragón  don  En- 
rique ,  dejen  la  pretensión  de  los  estados  y  dignidades 
aue  en  Castilla  pretenden  £  en  recompensa  el  rey  de 
¿astilla  cada  un  año  les  señale  y  pague  enteramente 
ciertaspensiones ,  en  que  se  concertaron :  el  almiran- 
te de  Castilla  y  don  Enrique  su  hermano,  y  Juan 
de  Tovar  señor  de  Berlanga ,  con  los  demás  que 
siguieron  el  partido  y  voz  de  Navarra ,  puedan  volver 
á  su  patria  v  á  sus  estados. 

Era  ya  fallecido  el  conde  de  Castro, don  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  en  la  mayor  calor  de  la  pretensión 
míe  traía  sobre  la  restitución  que  pedía  se  le  hiciese 
de  los  estados  que  por  causa  de  las  revueltas  pasadas 
le  quitaron  á  tuerto,  como  sus  letrados  alegaban  t  su 
cuerpo  enterraron  en  Borgia.  Antes  que  falleciese, 
'  en  premio  de  la  lealtad  que  guardó  á  los  aragoneses, 
le  dieron  á  Denia  en  el  reino  de  Valencia ,  y  á  Lerma 
en  Castilla  la  Vieja.  Estos  pueblos  dejó  á  don  Fer- 
nando su  hijo,  el  cual  con  algunos  otros  de  los  fora- 
jidos guedó  escluido  del  perclon  para  que  no  volviese 
á  Castilla  sin  particular  licencia  del  nuevo  rey.  Demás 


Aragón  y  de  Navarra ;  concluyóse  finalmente  con  es-  .  era  muy  pesado.  Don  Jucn  Pacheco  lo  gobernaba  to- 


do con  mas  recato  que  don  Alvaro  de  Luna  y  mas 
templanza ,  ó  por  ventura  fue  mas  dichoso  pues  sé 
pudo  conservar  por  toda  la  vida. 

Tenia  el  rey  don  Enrique  la  cabeza  grande ,  ancha 
la  frente ,  los  ojos  zarcos,  las  narices  no  por  natura- 
leza sinopor  cierto  accidente  romas,  el  cabello  casta- 
ño ,  el  color  rojo  y  algo  moreno,  todo  el  aspecto  fiero 
y  poco  agradable ,  la  estatura  alta ,  las  piernas  largas, 
las  facciones  del  rostro  no  muy  feas ,  los  miembros 
fuertes  y  á  propósito  para  la  guerra  :  era  aficionado 
asaz  á  la  caza  y  á  la  música,  en  el  arreo  de  su  perso- 
na templado  ;  bebía  agua,  comia  mucho,  sus  cos- 
tumbres eran  disolutas,  y  la  vida  estragada  en  todas 
maneras  de  torpeza  y  deshonestidad;  por  esta  causa 
se  le  enflaqueció  el  cuerpo,  y  fue  sujeto  á  enferme- 
dades :  muy  inconstante  y  vario  en  lo  que  intentaba. 
Llamáronle  vulgarmente  el  Liberal  y  el  Impotente  el 
un  sobrenombre  le  vino  por  la  falta  gue  tenia  natu- 
ral ,  el  otro  nació  de  la  estrema  prodigalidad  de  que 
usaba,  en  tanto  grado  que  en  hacer  mercedes  de  pue- 
blos y  derramar  sin  juicio,  y  por  tanto  sin  que  se  lo 
agradeciesen,  los  tesoros  que  con  codicia  demasiada 
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juntaba,  parecía  aventajarse  á  todos  sus  antepados.  i 
Oitminuy^sin  duda  por  esta  vlaymenoscabúla  ma-  I 
gestad  de  su  reino  y  las  fuerzas.  \ 

Era  codicioso  de  lo  ajeno  y  prádigo  de  lo  suyo,  í 
vicios  que  de  ordinario  se  aeompañatv :  olvidábase  ' 
(le  liS  mercedes  que  hacia ,  y  tenia  memoria  de  los  ' 
servicios  y  buenos  obras  de  sus  vasallos,  que  solia  | 
pagar  con  mas  presteza  que  si  fuera  dinero  prestado. 
Sus  palabras  eran  mansas  y  corteses,  á  todos  habla-  < 
ba  benigna  y  dulcemente,  enla clemencia  fue deina- ' 
siido  :  virtud  que  si  no  se  templa  cod  la  severidad,  I 
mucbas  voces  noacarrearaonnresdahosquela  cruel-  ■ 
dad ,  ca  el  menosprecio  de  las  leyes,  y  la  esperanza  ' 
de  no  ser  castigados  los  delitos ,  liacen  atrevidos  á  los  ; 
malos.  Esta  variedad  de  costumbres  que  tuvo  este  I 
que  en  ningún  tiempo  las  revuellii 
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cliision  la  prudencia  y  la  maua  bien  asi  para  gober- 
nar á  sus  vasallos  en  paz ,  como  para  sosegarlos  al— 
borolos  que  dentro  de  su  reino  se  leTautaron. 

CAPITULO  XVI. 
De  la  paz  que  se  b  lio  en  lUlia. 

EicPBEXDiilseuna  brava  guerra  en  Italia  tres  años 
anles  deslecon  esta  ocasión ;  Francisco  Esforciadei- 
pues  que  se  apoderó  del  estado  de  Milán ,  requirió  á 
los  venecianos  le  entregasen  ciertos  pueblos  que  del 
lenian  en  su  poder  por  la  parte  que  corre  el  rio  Abdua; 
y  porque  no  lo  hacían ,  gcordú  valerse  de  las  armai: 
convidó  á  los  florenlines  para  que  le  ayudasen ;  vinie- 
ron en  ello,  y  hicieron  entre  si  una  liga  secreta.  Lle- 
varon eslo  mal  los  venecianos ,  y  lo  primero  manda- 
ron i]ue  todos  los  florttnlines  saliesen  Ai  aquella 
señoría ,  y  no  pudiesen  tener  en  ella  conlratacHWi 
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Tras  esto  por  medio  ilo  Leonello  marqués  de  Ferrara 
trataron  de  hacer  alianza  con  el  rey  de  Aragón  :  re- 
presentáronle que  si  él  movia  guerra  á  los  llorentines 
en  sus  tierras ,  Eslorcía  quedarla  para  contra  ellossín 
fuerzos  bastantes'. 

Hecha  esta  nueva  liga,  Guillermo inarquésdeMon- 
lerrat  con  cuatro  mil  caballos  y  dos  mil  infantes  al 
sueldo  de  Aragón  futí  enviado  para  que  hiciese  entra- 
da ,  y  comenzase  la  guerra  contra  el  duque  noria  parte 
de  Alejandría  de  la  Palla.  A  don  Fernando  tiijo  del  rey 
de  Aragón  (I),  duque  de  Calabria,  que  va  tenia  tres 
hijos,  cuyosnombroséran  don  Alonso,  uonFadrínue 

Ídoña  Leonor,  dio  su  padre  cargo  de  acometer  á  los 
orenlines ,  todo  á  propósito  que  so  hiciese  la  guerra 
con  mas  autoridad  y  se  pusiese  mayor  espanto  A  los 
contrarios.  Diúlo  seis  mil  de  á  caballo  y  dos  mil  infan- 
tes, acompañado  otrosí  de  dos  muy  señalados  capi- 
tanes IVeapoleon  Ursino  y  el  conde  de  Urbino.  En- 

( 1 )  Hüo  nalt-ral  que  lieredA  *l  r^iao  de  Mpoles. 


ti-aron  por  la  comarca  de  Cortona  y  Arezo  :  talaron 
los  campos,  saquearon  y  quemaron  "las  aldeas,  y  ga- 
naron por  fuerza  á  Foyano  pueblo  principal.  DemÍE 
destn  vencieron  en  batalla  A  Astor  de  Faenza ,  que  á 
instancia  de  los  florenlines  el  primero  de  todos  les 
acudió ,  con  que  de  nuevo  algunos  oíros  castillos  se 
ganaron.  Por  otra  parte  Antonio  Oli-in a  en  la  comarca 
de  Vollerra ,  apoderado  de  otro  pui-blo  llamado  Vado, 
desde  allí  no  cesaba  dehacer  correrlas  por  los  campos 
comarcanos  déla  jurisdicción  de  llorentines  ,  y  robar 
todo  lo  que  hallaba  :  en  el  eslado  de  Milán  se  hacía  la 
guerra  no  con  menor  coraje. 

Por  el  contrario  Francisco  Esrnrcia  convida  á  Re- 
nato duque  de  Anjou  á  pasar  en  Italia  desde  Francia: 
prometíale  que  acabada  la  guerra  de  Lombardia  ,  jun- 
Caria  con  él  sus  fuerzas  para  que  echados  los  Arago- 
neses ,  recobrase  el  reino  de  Ñipóles.  Halló  Renata 
tomados  los  pasos  de  los  Alpes  por  el  de  Saboya  y  el 
marqués  de  Honferrat ,  ca  a  instancia  de  venecianos 
ponian  en  eslo  cuidado.  Por  esla  caust  fue  fonado  á 
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MMT  i  Gmoti  en  dos  nu» :  llenba  poco  acompa- 
taMMoto ,  y  m  ctM  y  criados  de  peco  lustre :  co- 
mesiarM  p^  Mta  á  lúieUa  «n  poco :  muchas  veces 
CMSS  peqoraas  ion  ooskn  de  mof  enmdes,  y  mes 
ea  materia  de  estado.  VerdadesqueelDelBndemn- 
cÍB  Ludovico,  q«  lúe  despue*  rey  de  Francia  el  On- 
MDO  deaouel  snobre,  por  tierra  llegó  con  siu^n- 
t«a  y  entro  eo  ftror  del  auque  de  MUan  y  de  Renato 
lusta  Asta  :  alegría  y  esperania  quo  en  breve  se 
ncvnció  porque  pasados  tres  meses ,  nosesabecon 
qva  ocaiion  de  repente  aqueUaa  gentes  dieron  la  vuel 
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ta  y  ■«lorDaronñars  Francia.  Murmuraban  todos  de  i  te  intento  ;  su  diligenci  ^  ,. .  ._    -._ 

Rawlo,  y  juagábanle  por  persona  poco  á  propósito    próiimo  pasado  á  nueve  do  abril  se  concertó  la  paz  en 


Eara  contrastar  á  enemigos  tan  bravos  como  tenían. 
I  desastre  ajeno  Tue  para  ellos  saludable.  La  triste 
nueva  que  vino  de  la  pérdida  de  Constantinopla ,  co- 
menzó i  poner  voluntad  en  aquellas  gentes  de  acor- 
darse T  hscer  paces  mayormente  que  se  rusia  qne 
nquel  bárbaro  emperador  de  los  Turcos ,  ensoberbe- 
cido con  victoria  tan  grande,  trataba  de  pasarenlta- 
Ita ,  y  parecíales  coa  el  miedo  que  ya  llegaba.  Simón 
de  Camerino  fraile  de  San  Agustín ,  persona  mas  de 
negocios  que  docta ,  andaba  de  unas  partes  á  otras, 
y  no  penlonaba  ningún  trabajo  por  llevar  al  £abo  ea* 
"  ~'  ~ ^'" "  fue  tan  grande  que  el  año 


para  reinar.  |  la  ciudad  de  Lodi  entre  los  venecianos ,  míUnéses  y 

'  HaUáhanae  en  grande  riesgo  los  negocios  ,  porque  i  florentínes  oon  condiciones  que  á  todos  venían  muy 
denmoaradoa  k»  milaneses  y  florentinas  de  de  sus  bien  :  poco  adelante  se  asentó  entre  los  miamos  liga 
oonMoradoa  no  parecía  tendrían  Coerzas  bastantee  '  en  Venecit  á  treinta  de  agosto. 


Ueiú  mal  el  rey  da  Aragón  todo  esto ,  que  sin  dalle 
éctpart«  M  tM)UeseoODduidol»&aTcontederacÍon; 
quejábase  de  la  inconstancia  y  desleaftad  (como  él  de- 
aia)  de  loe  venecianos  :  asi  mandó  á  su  hijo  don  Fer- 
nando que  dejada  ia  guerra  que  á  florentínes  hacia, 
■■TalvieM  al  reijMde  Ñapóles.  Para  aplacar  á  nn  rey 
tanpodaroao,  y  qne  para  todo  podia  su  desgusto  y 
n  ayuda  ser  de  pande  imporUncia ,  le  deapacharon 
!>■  Teneeianos,  mlaneies  y  Oorentines  embajadores, 
^anooae  priDcipalee ,  qne  disculpasen  la  presteu  de 
quooaarM  en  confederarse  entre  sf  sin  dalle  parte 
9«r-el peligni que podien acarrear  la  tardaDia:que 
aÍB  MBoargo  le  qnedó  Ingar  para  entrar  en  le  Kga ,  ó 
por  mejor  decir  ser  en  ella  cabeía  y  principal :  por 


le  supUcaban  perdonase  la  ofensa ,  cual- 
quiera que  fueae,  y  que  en  sn  real  pecho  prevaleciese 
como  lo  lenta  de  costwnbre  el  eomnn  bien  de  Italia 
contra  el  deaabrinliento  particalar. 

Para  dar  mas  calora  negocio  (an  importante  el  pon- 
tUee  junté  con  los  derais  embajadores  au  legado, 

Se  me  cardonal  de  Fermo,  por  nraobie  Dominico 
pniico,  persona  de  graaoe  autoridad  porsnspar- 
lea  nny  afenUjadaa  de  nrodencia ,  bondad  y  letns. 
Fnése  eá  rey  á  la  ciudad  de  Gaeti  para  aW  dar  audien- 
cia á  loB  embajadores.  Tenia  el  prmier  lugar  entre  loa 


demás  el  cardenal^  como  era  razón  y  su  dignidad  to 
pedia:asieldJasenaladotomúlamano,  yó  solassin 
otros  testigos  habló  al  rey  en  esta  sustancia  :  atJaa 
■cosa  fácil,  antes  muy  digóadeaer deseada,  venimos, 
Hsefiorá  suplicaros :  esto  es  que  entréis  en  la  pai  y 
nliga  que  está  concertada  entre  las  potencias  de  Italia, 
■negocio  de  mucha  honra ,  y  para  el  tiempo  quo  cor- 
Bre  necesario,  enguenosvemosrodeadosdeungran 
allanto  por  la  pérdida  pasada ,  y  de  otro  maror  nnedo 
•portas  qiw  noa  amenazan.  Nuestra  flojedaiUpor  me- 
Bjor  decir  nuestra  locura  ha  sido  causa  desta  llagfiT 
•a^ntamíseraUe.  Basten  los yoTospasadoa  ¡áirvan 
nde  eacannien  tolos  males  que  padecemol.  1.08  desto- 
•denes  de  antes  mas  se  pueden  tachar  que  trocar: 
nesto  es  lo  peor  que  ellos  tienen.  Pero  si  va  á  decir  rer- 
■dad ,  mientras  que  anteponemos  nuestro^  particn- 
slarea,  al  bien  público,  en  tanto  quenuestrasdiferen- 
■cias  nos  hacen  olvidar  de  lo  que  debiamosá  la  piedad 
•y  á  la  religión ,  el  un  ojo  del  pueblo  cristiano  y  una 
•de  las  dos  tunibreras'nos  han  apagado :  grave  dolor 
»y  quebranto ;  mas  forzosa  cosa  es  reprimir  les  lágri- 
nmas  y  la  alteración  qne  siento  en  el  ánimo ,  para 
•declarar  lo  que  pretendo  en  este  razonamiento.  Cosa 
•averiguada es  que  la  concorda  pública  ha  deremediar 
»loB  males  que  las  diferencias  pasadas  acarroRTon: 
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)}6sta  sola  medicina  queda  para  sanar  nuestras  cni- 
»tas ,  y  remediar  estos  daños  queá  todos  tocan  en  co- 
Dfflun  y  á  cada  uno  en  particular.  El  cruel  enemigo  de 
veristianos  con  nuestras  pérdidas  se  ensoberbece  y  se 
»liace  mas  insolente :  las  provincias  de  Levante  están 
«puestas  á  fuego  y  á  sangre :  la  ciudad  de  Gonstantino- 
)»pla  y  luz  del  mundo  y  alcázar  del  pueblo  cristiano,  sú- 
iDDilamente  asolada.  Póneseme delante  iospjos  yre- 
npreséutaseme  la  imagen  de  aquel  triste  dia,  el  furor  y 
)>rabia  de  aquella  gente  cebada  en  la  sangre  de  aquel 
»  miserable  pueblo,  el  cautiverio  de  las  matronas ,  la  nui- 
»da  delosmozos,  los  denuestos  y  afrentas  de  las  íirge- 
Mnes  coBS^agradas,  los  templos  profanados.  Tiemblael 
vcorazoncon  la  memoria  de  estrago  tan  miserable,  ma- 
» yermen  te  que  no  paran  en  esto  los  daños :  los  mares 
Dlienencuajados  de  sus  armadas;  no  podemos  navegar 
»por  el  mar  Egco,  ni  continuar  la  contratación  de  Le- 
))  vante.  Todo  esto  si  es  muy  pesado  de  llevar,  debe  des- 
»pertar  nuestros  ánimos  para  acudir  al  remedio  y  á  la 
))venganza.  Mas  á  qué  propósito  tratamos  dedaños  áje- 
nnos los  que  á  la  verdad  corremos  peligro  de  perder 
»la  vida  y  libertad?  el  fiíror  de  los  enemigos  no  se 
1) contenta  con  lo  becho ,  antes  pretende  pasar  á  Italia, 
i>y  apoderarse  de  Roma ,  cabeza  y  silla  de  la  Religión 
»Cristiana:  osadía  intolerable.  Sino  me  engaño,  y  no 
»se  acude  con  tiempo ,  no  solo  este  mal  cundínl  por 
»toda  Italia ,  sino  pasados  los  Alpes ,  amenaza  las  pro- 
»vincías  del  Poniente.  Es  tan  grande  su  soberbia  y 
»sus  pensamientos  tan  hinchados  que  en  compara- 
})cion  de  lo  mucho  que  se  prometen ,  tienen  ya  en 
))poco  ser  señores  del  imperio  de  los  griegos.  Lo  que 
»pretenden,  es  oprimir  ae  tal  suerte  la  nación  de  los 
Dcristianos  que  nmguno  quede  aun  para  llorar  y  en- 
»dechar  el  común  estrago.  Rácenles  compañía  gen* 
)>tes  de  la  Soy  thia ,  de  la  Suria ,  de  África  en  gran  nú- 
smero  y  muy  ejercitadas  en  las  armas.  Por  ventura 
]>no  será  razón  despertar ,  ayudar  á  la  Iglesia  en  pe- 
})ligro  semejante,  socorrer  á  la  patria  y  á  los  deudos, 
»y  finalmente  á  todo  el  género  humano?  Si  suplicára- 
»mos  solo  por  la  paz  de  Italia,  era  justo  que  benigna- 
»mente  nos  conccdiérades  esta  gracia ,  pues  ninguna 
))COsa  se  puede  pensarni  roas  honrosa,  si  pretendemos 
»ser  alabados ,  y  si  provecho ,  mas  saludable ,  que  con 
i>la  paz  pública  sobrellevar  esta  nobilísima  provincia 
»aQigida  con  guerras  tan  largas ;  mas  al  presente  no 
7>se  trata  del  sosiego  de  una  provincia ,  sino  del  bien 
»y  remedio  de  toda  la  cristiandad.  Esto  es  loque  todo 
Del  mundo  espera ,  y  por  mi  boca  os  suplica.  Y  por 
Dcuanto  es  necesario  que  haya  en  la  guerra  cabeza, 
»todas  las  potencias  de  Italia  os  nombran  por  general 
»del  mar,  que  es  por  donde  amenaza  mas  oravaguer- 
i)ra,  honra  y  cargo  aotes  de  agora  nunca  concedido 
j>á  persona  alguna.  En  vuestra  persona  concurre  todo 
»lo  necesario ,  la  prudencia ,  el  esfuerzo ,  la  autoridad 
»el  uso  de  las  armas ,  la  gloria  adquirida  por  tantas 
,9) victorias  habidas  por  vuestro  valor  en  Italia,  Fran- 
»cia  y  África.  Solo  resu  con  este  noble  remate  y  esta 
«empresa  dar  lustre  á  todo  k)  demás ,  la  cual  sera  tan- 
ate mas  gloriosa  cuanto  por  ser  contra  los  enemigos 
j)de  Cristo  será  sin  enviaia  y  sin  ofensión  de  nadie. 
«Poned,  señor ,  los  ojos  en  Garlos  llamado  Magno  por 
:>>suS  grandes  hazañas ,  en  Jofre  de  Bullón ,  en  Sigis- 
)>ihttiulo,  eti  Huniades,  cuyos  nombres  y  memoria 
«hasta  el  dia  de  hoy  son  muy  agradables.  Por  qué  otro 
«camino  subieron  con  su  fama  al  cielo ,  sino  por  las 
Dguerras  saaradas  que  hicieron?  No  por  otra  causa 
«tantas  ciudades  y  principes,  de  común  consenti- 
«micnto  dejadas  las  armas,  juntan  sus  fuerzas,  sino 
«para  acudir  debajo  de  vuestras  banderas  á  esta  san- 
«tísima  guerra ,  para  mirar  por  la  salud  común  y  ven- 
«gar  Jas  injurias  Je  nuestra  religión.  Esto  en  su  nom- 
«bre  08  suplican  estos  nobilísimo^  embaladores  y  yo 
«en  particular  por  ciiyaboca  todos  ellos  uablao.  Esto 
«os  ruega  el  pontífice  Nicolao  (el  cual  lo  podia  man- 1 
«dar) ,  viejo  santísimo ;  con  las  lágrimas  que  todo  el  1 


«rostro  le  bañan.  AcQérdoiiM  del  Uaatoeoqoe  la  de- 
«jé.  Sed*cierto  que  su  dolor  es  tan  grande  que  me  nW"- 
«ravillo  pueda  vivir  en  medio  de  tan  grandes  tra- 
«bajos  y  penas.  Solo  le  entretiene  la  confianza  que 
«fundada  la  paz  de  Italia,  ñor  vuestra  meoio  se  reme- 
i^iarán  y  vengarán  estds  danos :  esperanza  que  si  (lo 
«que  Dios  no  quería)  le  faltase ,  sin  duda  moriría  de 
«pesar:  no  os  tengo  por  tan  duro  que  no  os  dejeía  yod- 
cer  de  voces,  ruegos. y  sollozos  semejantes.» 

Á  estas  razones  el  rey  respondió  que  ni  él  fue  can- 
sa de  la  guerra  pasada,  nipondria  impedimento  para 
que  no  se  hiciese  la  paz :  que  su  costumbre  era  buscar 
en  la  guerra  la  paz ,  y  no  al  contrario :  aNo  qniero» 
«dice,  faltar  al  común  consentimiento  de  Italia.  El 
«agravio  que  se  me  hizo  en  tomar  asiento  sin  darme 
«parte ,  cualquiera  que  él  sea ,  de  buena  gana  le  por- 
)>dono  por  respeto  del  bien  común.  La  autoridad  dal 
«padre  santo ,  la  voluntad  de  los  pueblos  y  de  los  prín* 
«cipes  estimo  en  lo  que  es  razón ,  y  no  rehuso  de  ir 
«á  esta  jomada  sea  por  capitán ,  sea  por  soldado.» 

Después  de  la  respuesta  del  rey  se  leyeron  las  con- 
condiciones de  la  confederación  necha  por  los  vene- 
cianos con  Francisco  Esfórcia  y  con  los  florentinas 
deste  tenor  y  sustancia :  Los  venecianos ,  Francisco 
Esfórcia  y  florentinos  y  sus  aliados  farden  inviola- 
blemente por  espacio  de  veinte  y  cinco  años ,  y  roas 
si  mas  pareciere  ^  todos  los  confederados,  la  amistad 
que  se  asienta,  la  alianza  y  liga  con  el  rey  don  Alon- 
so para  el  reposo  común  de  Italia ,  en  especial  para 
reprímir  los  intentos  de  los  turcos  que  amenazaq  de 
hacer  grave  guerra  á  cristianos. 

Las  condiciones  desta  confederación  serán  estas: 
el  rey  don  Alonso  defienda  (como  si  suyo  fuese  j  le 
perteneciese)  el  estado  de  venecianos ,  de  Francisco 
Esfórcia  y  de  florentinos  y  sus  aliados,  contra  cual- 
quiera que  les  hiciere  cuerra,  hora  sea  italiano ,  hora 
extranjero.  En  tiempo  de  paz  para  socorrerac  entre  sí. 
sí  alguna  guerra  acaso  repentinamente  se  levantare,  el 
rey ,  los  venecianos  y  Francisco  Esfórcia  cada  cual 
tengan  á  su  sueldo  cada  ocho  mil  de  á  caballo  y 
cuatro  mil  infantes  .  los  florentinos  cinco  mil  de 
á  caballo  y.  dos  mil  oe  á  pié,  todos  á  punto  yerma- 
dos. Si  aconteciere  que  de  alguna  parte  se  levan- 
tare guerra ,  á  ninguna  de  las  partes  sea  licito  ha- 
cer paz  si  no  fuere  con  cA>mun  acuerdo  de  los  demás, 
ni  tampoco  pueda  el  rey  ó  al^no  de  los  confederados 
asentar  liga  ó  hacer  avenencia  con  alguna  nación  de 
Italia ,  si  no  fuere  con  el  dicho  común  consentimien- 
to. Cuando  á  alguna  de  las  partes  se  hiciere  guerra, 
cada  cual  de  los  ligados  le  acuda  sin  tardanza  con  la 
mitad  de  su  caballería  y  infantería ,  que  no  hará  vol- 
ver hastatanto  quela  guerra  quedeacabada,  SI  acon- 
teciere que  por  causa  de  alguiia  guerra  se  enviaren 
socorros  á  alguno  de  los  nombrados,  el  que  lo  rtfoi- 
biere,  sea  obligado  á  seualalles  lugares  en  queseale* 
jen  s  y  dalles  vituallas  y  todo  lo  necesario  al  mismo 
precio  que  á  sus  naturales.  Si  algono  de  los  susodidios 
moviere  guerra  á  cualquiera  de  los  otros ,  no  por  es« 
se  tenga  por  quebrantada  la  liga  cuanto  á  ios  demán^ 
antes  se  quede  en  su  vigor  y  fuerza  que  darán  socorro 
al  que  fuere  acometido ,  no  con  menor  diligencia  que 
si  el  que  mueve  la  guerra  no  estuviese  comprendi- 
do en  la  dicha  confederación.  Si  se  hiciere  guerra  á 
alguno  délos  nombrados ,  á  ninmino  de  los  otros  sea^ 
licito  dar  por  sus  tierras  paso  á  los  contrarios  ó  pro- 
beellos  de  vituallas ,  antes  coo  todo  su  poder  resis- 
tan á  los  intentos  del  acometedor. 

Estas  condiciones,  reformiulas  algunas  poeas  eo« 
sas,  fueron  aprobadas  por  d  rey.  Comprendían  en 
este  asiento  todas  lasciudades  y  potentados  de  Italia, 
escoplo  los  ginoveses,  Sigismundo  Malatesta  y  Áslor 
de  Faenza  ,  que  los  esceptuó  el  rey  :  los  ginoveses 
porque  no  fardaron  las  condiciones  de  la  paz  que 
con  ellos  tenia  asentada  los  años  pasados ,  Sigismundo 
y  Ástor  porque  sin  embargo  dejos  dineros  que  réc¡« 
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tíenm,  y  les  cootó  el  rey  de  Angón  para  el  sueldo 
de  la  gente  de  su  cargo  en  Uemi>o  de  las  guerras  pa- 
sadas ,  se  pasaron  á  sus  contrarios. 

CAPITULO  XVII. 
Del  pontífice  CaUxto. 

Toda  Italia  y  las  demás  proTincias  entraron  en  una 
grande  esperanza  que  las  cosas  mejorarían  ,  lue- 
go que  Yieron  asentadas  las  paces  generales ,  cuando 
el  pontífice  Nicolao ,  sobre  Cuyos  hombros  cargaba 
principalmente  el  peso  de  cosas  y  pn&ticas  tan  gran- 
des ,  apesgado  de  los  años  y  de  los  cuidados ,  falleció 
i  Teinte  y  cuatro  de  marzo ;  y  con  su  muerte  todas 
estas  trazas  comenzadas  se  estorbaron  y  de  todo  pun- 
to se  desbarataron.  Juntáronse  luego  los  cardena- 
les para  nombrar  sucesor,  y  porque  Jos  negocios 
no  sufrían  tardanza ,  dentro  de  catorce  días  en  lu- 
sar  del  difunto  nombraron  y  salió  por  papa  el  car- 
aeñal  don  Alonso  de  Borgia,  que  tenia  hecho  an- 
tes voto  por  escrito ,  si  así  saliese  nombrado  por 
papa ,  de  hacer  la  guerra  á  los  turcos.  Llamábase 
en  la  misma  cédula  Calixto,  tanta  era  la  confian- 
za qoe  tenia  de  subir  á  aquel  grado ,  concebida 
desde  su  primera  edad  (como  se  decía  vulgarmen- 
te) poruña  profecía  y  palabras  que  siendo  él  niño,  le 
di)o  en  este  propósito  fray  Vicente  Ferrer ,  al  cual 
quiso  pagar  aquel  aviso  con  ponelle  en  el  número  de 
los  santos :  lo  mismo  hizo  con  San  Emundo  de  na- 
ción inglés. 

Fue  este  pontífice  natura!  de'  Játiva  ciudad  en  el 
reino  de  Valencia ;  en  su  menor  edad  se  dio  á  las  le- 
tras y  en  que  ejército  su  ingenio,  que  era  escelente  y 
levantado ,  y  cdpaz  de  cosas  mayores.  Los  años  ade- 
lante corrió  y  subi(^por  todos  los^rados  y  dignidades; 
ai  fin  de  su  edad  alcanzó  el  pontificado  romano  :  sus 
nincipíos  fueron  humildes,  en  él  ninguna  cosa  se  vio 
Inja ,  ninguna  poquedad  :  mostróse  en  especial  con- 
trario el  rey  de  Ara^n  por  celo  de  defender  su  dig- 
nidad, ó  por  el  vicio  natural  de  los  hombres,  que  á 
los  que  mucho  debemos ,  los  aborrecemos  y  miramos 
como  acreedores :  así  aunque  le  suplicaron  espidiese 
nueva  bula  sobre  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles 
en  favor  del  rey  don  Alonso  y  de  su  hijo ,  no  se  !o  pu- 
dieron ^suadir.  Tuvo  mas  cuenta  con  acrecentar 
sos  parientes  que  sufría  aquella  edad  y  la  dignidad 
de  la  persona  sacrosanta  que  representaba ;  que  es  lo 
qae  mas  se  tacha  en  sus  costumbres.  Nombró  por 
cardenales  en  un  mismo  día  (que  fue  cosa  muy  nue- 
va]|^dos  sobrinos  suyos  hijos  de  sus  hermanas,  de 
dona  Catalina  á  Joan  Mila ,  y  de  doña  Isabel  á  Rodrigo 
de  Borgia.  A  Pedro  de  Borgia  hermano  que  era  de 
Rodrigo ,  nombró  ^r  su  vicario  general  en  todo  el 
estado  de  la  Iglesia.  El  pontífice  Alejandro  y  el  duque 
Valentín ,  personas  muy  aborrecibles  en  las  edades 
adelante  por  la  memoria  de  sus  malos  tratos ,  proce- 
dieron como  frutos  deste  árbol  y  deste  pontificado. 

Entre  Castilla  y  Aragón  se  confirmaron  las  paces. 

J  conforme  á  lo  capitulado  el  rey  de  Navarra  desistió 
e  pretender  los  pueblos  que  en  Castilla  le  quitaron. 
En  recompensa  según  que  lo  tenían  concertado .  le 
s^alaron  cierta  pensión  para  cada  un  año.  Los  albo- 
rotos de  Navarra  aun  no  se  apacicuaban ,  por  estar 
la  provincia  dividida  en  parcialidades  :  gran  parte  de 
k  gente  se  inclinaba  á  don  Carlos  principe  ae  Viana 
por  ser  su  derecho  mejor ,  como  juzgaban  los  mas. 
Favorecíale  otrosí  con  todas  sus  fuerzas  su  hermana 
doña  Blanca ,  con  tanta  ofensión  del  rey  de  Navarra 
por  esta  causa  que  trató  con  el  conde  de  Fox  su  yerno 
de  traspasaile  el  reino  de  Navarra,  y  desheredar  á 
don  Carlos  y  á  doña  Blanca :  parecíale  era  causa  bas- 
tante haberse  rebelado  contra  su  padre ;  y  faen  así, 
si  él  {nriftero  no  los  hobiera  agraviado.  Para  mayor 
segundad  convidaron  al  rey  de  Frtncia  que  entrase 
esta  pretensión,  y  les  ayudase  á  llevar  adelante 
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esta  resolución  Un  cstraña.  £1  rey  de  Castilla  don  En- 
rioue  hacia  las  partes  del  príncipe  don  Carlos  :  corría 
peligro  no  se  revolviese  por  esta  causa  Francia  con 
España ,  puesto  que  el  rey  don  Enrique  por  el  mismo 
tiempo  se  hallaba  embarazado  en  aperceoirse  para  la 
guerra  de  Granada,  y  para  efectuar  su  casamiento 
que  de  nuevo  se  trataba. 

Tuviéronse  cortes  enCuellar ,  en  que  todos  los  es- 
tados del  reino ,  los  mayores,  medianos  y  menores, 
se  animaron  á  tomar  las  armas ,  y  cada  uno  por  su 
parte  procuraba  mostrar  su  lealtad  y  diligencia  para 
con  el  nuevo  rey.  Quedaron  en  Valladolid  por  gober- 
nadores del  reino  en  tanto  que  el  rey  estuviese  au- 
sente, el  arzobispo  de  Toledo  y  el  conde  de  Haro. 
Hecho  esto,  y  juntado  un  grueso  ejército  en  que  se 
contaban  cinco  mil  hombres  de  á  caballo,  sin  oila- 
cion  hicieron  entrada  por  tierra  de  moros :  llegaron 
hasta  la  vega  de  Granada.  Asimismo  poco  después 
con  otra  nueva  entrada  pusieron  á  fuego  y  á  sangre 
la  comarca  de  Málaga  con  tanta  presteza  que  apenas 
en  tiempo  de  paz  pudiera  un  hombre  á  caballo  pasar 
por  tan  grande  espacio. 

Estaba  desposada  por  procurador  con  el  rey  de  Cas- 
tilla doña  Juana  hermana  de  don  Alonso  rey  de  Por-* 
tugal :  celebráronse  ks  bodas  en  la  ciudad  de  Córdo- 
va  á  veinte  v  uno  de  mayo  :  fueron  grandes ,  los 
regocijos  del  pueblo  y  de  los  grandes  quede  toda 
la  provincia  en  gran  número  concurrieron  para 
aquella  guerra.  Hiciérense  justas  y  torneos  entre  los 
soldados ,  y  otros  juegos  y  espectáculos :  algunos  te- 
nían por  mal  agüero oue  aquellas  bodas  y  casamiento 
se  efectuasen  en  meaio  del  ruido  de  las  armas  :  sos- 
pechaban que  del  resultarían  grandes  inconvenien- 
tes ,  y  que  la  presente  aiecria  se  trocaría  en  tristeza 
y  llanto.  Veló  ios  novios  el  arzobispo  de  Turón  que 
era  venido  por  embajador  á  Castilla  de  parte  de  Car- 
los rey  de  Francia,  con  quien  tenían  los  nuestros 
amistad ,  con  los  ingleses  discordias  por  ser  como 
eran  mortales  enemiaos  de  la  corona  de  Francia. 

A  la  fama  que  volaba  de  la  guerra  que  se  empren- 
día contra  moros ,  acudían  nuevas  compañías  de  sol- 
dados ,  tanto  que  llegaron  á  ser  por  todos  catorce  noil 
de  á  caballo,  y  cincuenta  mil  de  á  pié :  ejército  bastan- 
te para  cualquiera  grande  empresa.  Con  estas  gentes 
hicieron  por  tres  veces  entradas  en  tierras  de  moros 
hasta  llegar  á  poner  fuego  en  la  misma  vega  de  Gra- 
nada á  vista  de  la  ciudad.  Mostrábanse  por  todas  par- 
les los  enemigos ,  pero  no  pareció  al  rey  venir  con 
ellos  á  batalla ,  por  tener  acordado  de  quemar  por  es- 
pacio de  tres  anos  los  sembrados  y  los  campos  de  los 
moros ,  con  que  los  pensaba  reducir  á  estrema  nece- 
sidad y  falta  de  mantenimiento.  Los  soldados  como 
los  que  tienen  el  robo  por  sueldo ,  la  codicia  por  ma- 
dre ,  llevaban  esto  muy  mal :  gente  arrebatada  en  sus 
cosas  y  suelta  de  lengua.  Echábanlo  á  cobardía  y 
amenazaoan  que  pues  tan  buenas  ocasiones  se  deja- 
ban pasar ,  cuando  sus  capitanes  quisiegen  y  lo  man- 
dasen ,  ellos  no  querrían  pelear.  Los  srandes  otrosí 
se  comunicaban  entre  sí  de  prender  al  rey,  y  hacer 
la  guerra  de  otra  suerte. 

La  cabeza  desta  conjuración ,  y  el  principal  move- 
dor  era  don  Pedro  Girón  maestre  de  Calatrava.  Iñigo 
de  Mendoza  hijo  tercero  del  marqués  de  Santillana  dio 
aviso  al  rey,  y  le  aconsejó  que  desde  Alcaudete  donde 
le  querían  "prender,  con  otro  achaque  se  volviese  á  la 
ciudad  de  Córdova ,  sin  declarallepor  entonces  lo  que 
pasaba.  Llegado  el  rey  á  Córdova ,  rué  avisado  de  lo  que 
trataban :  por  esto  y  estar  ya  el  tiempo  adelante  despi- 
dió la  Rente  para  que  se  fuesen  á  invernar  á  sus  casas, 
con  orden  de  volver  á  las  banderas  y  á  la  guerra  lue- 
go que  los  fríos  fuesen  pasados ,  y  el  tiempo  diese 
lugar.  Los  señores  al  tanto  fueron  enviados  a  sus  ca- 
sas ,  y  los  cargos  que  tenían  en  aquella  guerra ,  se  die- 
ron á  otros*  que  fue  castigode  su  deslealtad^  y  muestra 
que  eran  descubiertos  sus  tratos»  £1  mismo  rey  se 
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partió  para  Avila  :  desde  alli  pasó  á  Segovia  para  re-  para  memoria  perpetua  de  daño  tan  grande.  Machos 
crearse  y  ejercitarse  en  la  caza ,  si  bien  tenia  deter-  nombres  perecieron  díoese'gue  llegaron  á  sesenta 
minacion  de  dar  en  breve  la  vuelta  y  tornar  al  An-  '  mil  almas  :  el  papa  Pió  Segando  y  San  Antonino  qui- 


tan de  este  cuanto  la  mitad  ca  dicen  que  fuera  trein- 
ta mil  personas;  de  cualquier  manera,  número  yes- 
trago  descomunal. 


dalucia :  en  señal  de  lo  cual  tomó  por  divisa  y  hizo 

rtac  por  orlo  de  su  escudo  y  de  sus  armas  dos  ramos 
granado  travados  entre  si ,  por  ser  estas  las  armas 
de  los  reyes  de  Granada.  Quena  con  esto  todos  en- 
tendiesen su  voluntad ,  que  era  de  no  dejarla  deman- 
da antes  de  concluir  aquella  guerra  contra  moros  y 
desarraigar  de  todo  punto  la  morisma  de  España, 

En  Ñapóles  al  pnncipio  del  año  siguiente  que  se  _  , 

contó  de  1456,  don  Alonso  de  Aragón  príncipe  de  j  fin  en'alteracíónes  tan  largas.  Los  navarros  andaban 
Capua^  y  doña  Leonor  su  hermana,  nietos  que  eran  '  alborotados  con  mayores  pamones  que  nunca  :  los 
del  rey  de  Aragón  casaron  á  trueco  coif  otros  dos  '  vizcaínos  sus  vecinos  por  la  libertad  de  los  tiempos 
hermanos  hijos  de  Francisco  Esforcia,  don  Alonso  ¡  tomaron  entre  sí  las  armas  y  se  ensangrentaban  de 
con  Hipólita,  y  doña  Leonor  con  Esforcia  María,  pa- ;  cada  día  con  las  muertes  que  de  una  y  otra  parte  se 
rentescocon  que  parecía  candemente  se  afirmaban    cometían,  los  nobles  y  hidalgos  robaban  el  pueblo, 


CAPITULO  XVIIL 
Como  el  rey  de  Aragón  falleció. 

No  podía  España  sosegar ,  ni  se  acababa  de  poner 


aquellas  dos  casas.  El  pontiüce  Calixto  se  alteró  por  esta 
alianza  que  era  muy  contrarío  á  sus  intentos,  mayor- 
mente aue  todo  se  enderezaba  para  asegurarse  del.  El 
rey  de  ¿astilla  volvió  con  nuevo  brío  á  la  guerra  de  los 
moros,  pero  sin  los  grandes  :  siguió  la  trazay  acuerdo 
de  antes ,  y  asi  solo  dio  la  tala  á  los  campos ,  y  se  hi- 
cieron presas  y  robos  sin  pasar  adelante,  por  la  cual 
causa  los  soldados  estaban  desgustados ,  y  porque  no 
les  dejaban  pelear ,  á  punto  de  amotinarse. 

El  rey  para  prevenir  mandó  juntar  la  gente ,  y  les 
habló  en  esta  manera  :  «Justo  fuera ^  soldados ,  que 
»os  dejáredes  regir  de  vuestro  capitán ,  y  no  que  le 
»quisiérades  gobernar;  esperar  la  señal  de  la  pelea, 
»y  no  forzar  á  que  os  la  den.  Las  cosas  de  la  guerra 
»mas  consisten  en  obedecer  que  en  examinar  lo  que 
me  manda ;  y  el  mas  valiente  en  la  pelea ,  ese  antes 
»della  s  e  muestra  mas  modesto  y  templado.  A  vos  per- 
»teneccn  las  armas  y  el  esfuerzo,  á  nos  debéis  dejar 
)>el  consejo  y  gobierno  de  vuestra  valentía  ;  oue  los 
»enemigos  mas  con  mañas  que  con  fuerzas  se  han  de 
»vencer ,  género  de  victoria  mas  señalada  y  mas  no- 
))ble.  Por  todas  partes  estáis  rodeados  de  enemigos 
>^derosos  y  bravos.  Cuan  grande  gloria  será  con- 
)>6ervar  el  ejército  sin  afrenta ,  sin  muertes  y  sin  san- 
'>gre)  y  juntamente  poner  fin  y  acabar  ffuerra  tan 
agrande:  mucho  mayor  que  pasar  á  cuchillo  innume- 
))rBhles  huestes  de  enemigos.  Ninguna  cosa,  soldados, 
^estimamos  en  mas  que  vuestra  salud :  en  mas  tengo 
»la  vida  de  cualquiera  de  vos ,  que  dar  la  muerte  á 
}Mnil  moros.»  Con  este  razonamiento  los  soldados  mas 
reprimidos  que  sosegados ,  fueron  llevados  á  Córdova, 
y  despedidos ,  cada  cual  por  su  parte  se  partieron  pa- 
ra sus  casas,  otros  repartieron  por  los  invernaderos; 
el  rey  otrosí  por  fín  deste  año  se  fue  para  la  villa  de 
^drid. 

En  este  tiempo  el  rey  de  Portugal  envió  una  gruesa 
armada  la  vuelta  de  Italia  para  que  se  juntase  con  la 
de  la  liga.  Llegó  en  sazón  ^ue  el  fervor  de  las  poten- 
cias de  Italia  se  halló  entibiado ,  j  que  nuevas  altera- 
ciones en  Genova  y  en  Sena  ciuaades  de  ItaUa  se 
levantaron  muy  fuera  de  tiempo  :  así  la  armada  de 
Portugal  dio  la  vuelta  á  su  casa  sin  hacer  efecto  al- 
cuno ;  cuya  reina  doña  Isabel  falleció  en  Ebora  á  los 
doce  de  diciembre :  sospechóse  y  averiguóse  que  le 
ayudaron  con  yerbas.  Hizo  dar  crédito  á  esta  sos- 
pecha el  grande  amor  que  en  vida  la  tuvieron  sus  va- 
sallos ,  de  que  dio  muestra  el  lloro  universal  de  la  gen- 
te por  su  muerte.  El  rey  dado  que  quedaba  en  el 
vigor  y  verdor  de  su  edad ,  por  muchos  años  no  se 
quiso  casar. 

Fue  este  año  no  menos  desgraciado  para  la  ciudad 
da  Ñapóles  y  todo  aquel  reino  por  los  temblores  de 
tierra  con  que  muchos  pueblos  y  castillos  cayeron 
por  tierra  ó  quedaron  maltratados.  El  estrago  mas  se- 
ñalado en  Irsenía  y  en  Brindez :  en  k)  postrero  de  Ita- 
lia alanos  edíGcios  desde  sus  cimientos  se  allanaron 
por  tierra ,  otros  quedaron  desplomados ;  hundí  )se 


confiados  en  las  casas  que  por  toda  aquella  provincia 
á  manera  de  castillos  poseen  las  cabezas  de  los  lina- 
jes ,  gran  número  de  las  cuales  abatió  el  rey  don  En- 
rique ,  que  de  presto  desde  Segovia  acudió  al  peligro 
y  á  sosegar  aquella  tierra  con  gente  bastante.  Esto 
sucedió  por  el  mes  de  febrero  del  año  de  li57.  Desta 
manera  con  el  castigo  de  algunos  pocos  se  apacigua- 
ronaquellos  albotos,  y  los  demás  que*daron  a  visados  y 
escarmentados  para  no  agraviar  á  nadie.  En  e^ta  jor- 
nada y  camino  recibió  el  rev  en  su  casa  un  mozo  na- 
tural de  Durango ,  que  se  llamó  Perucho  Munzar,  en 
adelante  muy  privado  suyo, 

Deseaba  el  rey ,  por  hallarse  cerca  de  Navarra ,  ayu- 
dar al  príncipe  don  Carlos  su  amigo  y  confederado: 
dejólo  de  hacer  á  causa  qne  por  el  mismo  tiempo  el  prin- 
cipe huyó  y  desamparó  la  tierra  por  no  tener  bastantes 
fuerzas  para  contrastar  con  las  de  Aragón  y  del  conde 
de  Fox,  en  especial  que  se  decía  tenia  el  rey  deFran 
cia  parte  en  aquella  liga,  causa  de  mayor  miedo.  Es- 
to le  movió  á  pasar  á  Francia  para  reconciliarse  con 
aquel  rey  tan  poderoso ;  pero  mudado  de  repente  pa- 
recer por  su  natural  facilidad ,  ó  por  liarse  poco  de 
aquella  nación ,  ca  estaba  ya  prevenida  de  sus  con- 
trarios que  ganaran  por  la  mano ,  se  determinó  pasar 
á  Ñapóles  para  verse  con  su  tío  el  rey  de  Araron  que 
por  sus  cartas  le  llamaba,  y  con  determinación  qae 
si  movido  de  su  justicia  y  razón  no  le  ayudaba ,  de  pa- 
sar su  vida  en  destierro.  De  camino  visitó  al  pontífice, 
al  cual  se  quejó  de  la  aspereza  de  su  padre  y  de  su 
ambición  :  ofrecía  que  de  buena  gana  pondría  en  ma- 
nos de  su  santidad  todas  aquellas  diferencias  y  pa- 
sarla por  lo  que  determinase ;  no  se  hizo  algún  electo. 

Partió  de  Roma  por  la  vía  Apia ,  y  en  Ñapóles  fue 
recebido  bien ,  y  tratado  muy  regaladamente.  Solo  le 
reprendió  el  rey  su  tío  amorosamente  por  haber 
tomado  las  armas  contra  su  padre ;  que  si  bien  la  ra- 
zón y  justicia  estuviese  claramente  de  sti  parte,  de- 
bía obedecer  y  sujetarse  al  que  le  engendró ,  y  disi- 
mular el  dolor  que  tenia ,  conforme  á  las  leyes  divinas, 
que  no  discrepan  de  las  humanas.  A  todo  esto  se  ex- 
cusó el  principe  en  pocas  palabras  de  lo  hecho  y  en  lo 
demás  uijo  se  ponía  en  sus  manos ,  presto  de  hacer  lo 
que  fuese  su  voluntad  y  merced.  «Cortad ,  Señor ,  por 
})donde  os  diere  contento  :  solamente  os  acordad  que 
»todos  los  hombres  cometemos  yerros,  hacemos  y 
)>tenemos  faltas  :  este  peca  en  una  cosa  y  aquel  en 
))Otra.  Por  ventura  los  viejos  no  cometisteis  en  la  mo- 
»cedad  cosas  que  podían  reprender  vuestros  pa- 
»dre8?  piense  pues  mi  padre  que  yo  soy  mozo  ^  y  que 
))él  mismo  en  algún  tiempo  lo  rue.»>  Después  desloan 
hombre  principal  llamado  Rodrigo  Vidal ,  enviado  de 
Ñapóles  S3bre  el  caso  á  España ,  trataba  muy  de  veras 
de  concertar  aquellas  diferencias.  Desbarató  estos 
tratados  un  nuevo  caso ,  y  fue  que  los  parciales  del 
principe  sin  embargo  que  estaba  ausente,  le  alzaron 
por  rey  en  Pamplona,  que  fue  causa  luego  que 
supo,  de  dejar  por  entonces  de  tratar  de  la  paz. 


na  pueblo  Aamado  Boiano,  y  quedó  aíli  hecho  an  lago       El  rey  de  C«Btilla  á  instancia  del  de  Navarra,  qno 
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^ara  el  efecto  entregó  en  rehenes  á  sq  hijo  don  Fer- 
mndo ,  se  partió  de  la  ciudad  de  Victoria  por  el  mes 
de  mano:  j  taro  habla  con  él  en  la  villa  de  Aifaro.  Ha- 
lláronle presentes  las  reinas  de  Castilla  y  de  Aragón. 
Los  regocijos  y  fiestas  en  estas  vistas  fuerpn  grandes. 
Asentáronse  paces  entre  los  dos  reyes.  Demás  desto 
por  diligencia  de  don  LuisDezpuch  maestre  de  Mon- 
tesa.,  que  de  nuevo  venia  por  embajador  del  rey  de 
Aragón ,  y  á  su  persuasión  se  revocó  la  liga  que  tenian 
atentada  entre  el  de  Fox  v  el  Navarro ,  y  todas  las 
diferencias  de  aquel  reino  de  Navarra  por  consenti- 
miento de  las  partes  y  por  su  voluntad  se  comprome- 
tieron en  el  rey  de  Aragón  como  juez  arbitro.  La  es- 
peranza que  todos  destos^rincipios  concibieron  de 
una  paz  duradera  después  de  tantas  alteraciones,  y 
qne  con  tanto  cuidado  se  encaminaba  ,  salió  vana  y 
loe  de  poco  efecto ,  como  se  verá  adelante. 

En  ei  Andalucía  los  reales  de  Castilla  y  la  gente 
estaban  cerca  de  le  frontera  de  los  moros.  Él  rev  don 
Enrique ,  despedidas  las  vistas ,  llegó  allá  por  el  mes 
de  ídtíI,  Con  su  venida  se  hizo  entrada  por  tierra  de 
moros  no  con  menor  ímpetu  que  antes^  ni  con  me- 
nor ejército.  Llegaron  basta  dar  á  la  misma  ciudad 
de  Granada.Talaban  los  campos ,  y  ponian  fuego  á  los 
sembrados.  Sin  esto  cierto  número  de  los  nuestros  se 
adelantó  sin  orden  de  sus  capitanes  para  pelear  con 
los  enemigos,  que  por  todas  partes  se  mostraban. 
Eran  pocos,  y  cargó  mucha  gente  de  los  contrarios: 
asi  fueron  desbaratados  con  muerte  de  algunos  ,  y 
entre  ellos  de  Garci  Lasso;  que  era  un  caballero  de 
Santiago  de  grande  valor  y  esfuerzo.  Este  revés  y  la 
pérdida  de  persona  tan  noble  irritó  al  rey  de  suerte 
que  no  solo  quemó  las  mieses  (como  lo  tenia  antes  de 
eostumore)  sino  que  puso  fuego  alas  viñas  y  arboledas 
áque  no  solían  antes  tocar.  Demás  destoen  un  pueblo 
que  tomaron  por  fuerza  liamado  Mena  (i)  pasaron 
todos  los  moradores  á  cuchillo  sin  perdonar  a  chicos 
ni  á  grandes,  ni  aun  á  las  mismas  mujeres ;  que  fue 
grande  crueldad ,  pero  con  que  se  vengaron  del  atre- 
vimiento y  daño  pasado. 

Con  estos  daños  quedaron  tan  humillados  los  moros 
que  pidieron  y  alcanzaron  perdón.  Concertaron  tre- 
goas  por  algunos  años,  con  que  pagasen  cada  un  año  de 
tributo  doce  mil  ducados ,  y  pusiesen  en  libertad  seis- 
cientos  cautivos  cristianos,  y  si  no  los  tuviesen ,  su- 
pliesen el  número  con  dar  otros  tantos  moros.  Erales 
afrentosa  esta  condición  ;  pero  el  espanto  que  les  en- 
tró ,  era  tan  gr>nde  que  les  hizo  allanarse  y  pasar  por 
todo.  Añadióse  en  el  concierto  que  sin  embargo  que- 
dase abierta  la  guerra  por  las  fronteras  de  Jaén  ,  do 
quedó  por  general  don  García  Manrique  conde  de 
¿astaueda  con  dos  mil  hombres  de  á  caballo.  Para 
ayvda  á  esta  guerra  envió  el  papa  Calixto  al  principio 
deste  año  una  bula  de  la  cruzada  para  vivos  y  muer- 
tos ,  cosa  nueva  en  España.  Predicóla  fray  Alonso  de 
Espina ,  que  avisó  al  rey  en  Palencia  do  estaba ,  que 
el  dinero  que  se  llegase ,  no  se  podía  gastar  sino  en 
k  guerra  contra  moros.  Traía  facultad  para  que  en  el 
articulo  de  la  muerte  pudiere  el  que  fuese  á  la  guerra, 
^  acudiese  para  ella  con  doscientos  maravedís,  ser 
absuelto  por  cualquier  sacerdote  de  sus  pecados, 
puesto  que  perdida  la  habla ,  no  pudiese  mas  que  dar 
señales  de  alguna  contrición ;  ítem  que  los  muertos 
foesen  libres  de  purgatorio  :  concedióse  por  espacio 
de  cuatro  años.  Jutáronse  con  ella  casi  trescientos 
BÚJ  dacados :  cuan  poco  de  todo  esto  se  gastó  contra 
k»  moros! 

Concluida  la  guerra ,  vino  de  Roma  á  Madrid  un 
embajador  que  traía  al  rey  de  parte  del  papa  un  es- 
toque y  un  sombrero ,  que  se  acostumbra  de  hende- 
rá la  noche  de  Navidad,  y  enviar  en  presente  á  los 
grandes  principes  cual  se  entendía  por  la  fama  era 

(i)  La  villa  de  Jimena  del  reino  de  Jaén  según  las  Cró' 
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don  Enrique :  tnúa  también  cartas  muy  honoríficas 

Eara  el  rey.  No  hay  alegria  entera  en  este  mundo :  ¿ 
i  sazón  vino  nueva  gue  el  conde  de  Castañeda  como 
fuese  en  busca  de  cierto  escuadrón  de  moros,  cayó 
en  una  celada,  y  él  quedó  preso  y  eran  número  de  los 
suyos  destrozados.  Pusieron  en  su  lugar  otro  general 
de  mas  ánimo,  mas  prudencia  y  entereza.  El  conde 
fue  rescatado  por  gran  suma  de  dinero,  y  las  treguas 
mudaron  en  paces ,  ^e  fue  el  remate  desta  guerra 
de  los  moros  y  principio  de  cosas  nuevas. 

En  Itatia  estaba  la  ciudad  de  Gétiova  puesta  en 
armas ,  dividida  en  parcialidades :  el  rey  oe  Aragón 
favorecía  á  los  Adornos  ;  Juan  duque  de  Lorena  nijo 
de  Renato  duque  de  Anjou,  que  se  llamaba  duque 
de  Calabria,  era  venido  para  acudir  á  losFregosos 
bando  contrario.  El  cuidado  en  que  estos  movi- 
mientos pusieron ,  fue  tanto  mayor  porque  el  rey 
de  Aragón  adoleció  á  ocho  de  mayo  del  ano  de  i  458 
de  una  enfermedad  que  do  repente  le  sobrevino  en 
Ñápeles.  Della  estuvo  trabajaoo  en  Castelnovo  hasta 
los  trece  de  junio  :  agravábasele  el  mal ,  mandóse  lle- 
var á  Castel  del  Ovo ;  las  bascas  de  la  muerte  hacen 
que  todo  se  pruebe  :  no  prestó  nada  la  mudanza  del 
lugar .  rindió  el  alma  á  veinte  y  siete  de  junio  al  que- 
brar del  alba  :  príncipe  en  su  tiempo  muy  esclarecido, 
y  que  ninguno  de  ios  antiguos  le  hizo  ventaja ;  lum- 
bre y  honra  perpetua  de  la  nación  española. 

Entre  otras  vu*tudes  hizo  estima  de  las  letras,  tuvo 
tanta  aGcioo  á  las  personas  señaladas  en  erudioiou, 
aue  aunque  era  de  grande  edad ,  se  holgaba  de  apren- 
der dellos  y  que  le  enseñasen.  Tuvo  familiaridad  con 
Laurencio  Valla,  con  Antonio  Panhormita  y  con  Geor- 
gio  Trapezuncio,  varones  dignos  de  inmortal  renom- 
bre por  sus  letras  muy  aventajadas.  Sintió  mucho  la 
muerte  de  Bartolomé  Faccio,  cuya  historia  anda  de 
las  cosas  deste  rey ,  que  falleció  por  el  mes  de  noviem- 
bre próiímo  pasado.  Como  una  vez  oyese  que  un  rey 
de  Espaiía  era  de  parecer  que  el  príncipe  no  se  debe 
dar  á  las  letras ,  replicó  que  aquella  palabra  no  era 
de  rey,  sino  de  buey.  Cuéntanse  muchas  gracias,  do- 
naires y  dichos  agudos  deste  príncipe  para  muestra 
de  su  grande  ingenio ,  elegante ,  presto  y  levantado, 
mas  no  me  pareció  referillos  aquí.  Poco  antes  de  su 
muerte  se  vió  un  cometa  entre  Cancro  y  León  con  la 
cola  que  tenia  la  largura  de  dos  signos  ó  de  sesenta 
grados  :  cosa  prodigiosa ,  y  que  según  se  tiene  co- 
munmente ,  amenaza  á  las  cabezas  de  grandes  prín- 
cipes. 

Otorgó  su  testamento  un  día  antes  de  su  muerte* 
En  él  nombró  á  don  Juan  su  hermano  rey  que  era  de 
Navarra,  por  sucesor  en  el  reino  de  Aragón  :  el  de 
Ñapóles  como  ganado  por  la  espada  mandó  á  su  hijo 
don  Fernando,  ocasión  en  lo  de  adelanto  de  grandes 
alteraciones  y  guerras.  De  la  reina  su  mujer  no  hizo 
mención  alguna.  Hobo  fama,  y  así  lo  atestiguan  gra- 
ves autores ,  que  trató  derepudíalla  y  de  casarse  con 
una  su  combleza  llamada  Lucrecia  Alania.  Hállase  una 
carta  del  pontífice  Calixto  toda  de  su  mano  para  la 
reina ,  en  que  dice  que  le  debía  mas  que  á  su  madre,  pe- 
ro que  no  conviene  se  sepa  cosa  tan  grande.  Que  Lucre- 
cia vino  á  Roma  con  acompañamiento  real,  pero  que  no 
alcanzó  lo  que  {víncipalmente  deseaba  y  esperaba, 
porque  no  quiso  ser  juntamente  con  ellos  castigado 
por  tan  grave  maldad. 

El  mayor  vicio  oue  se  puede  tachar  en  el  rey  don 
Alonso  fue  este  de  la  incontinencia  y  poca  honestidad. 
Verdad  es  que  dio  muestras  de  penitencia  en  que  á 
la  muerte  confesó  sus  pecados  con  grandip  humil- 
dad ,  y  recibió  los  demás  sacramentos  á  fuer  de 
buen  cristiano.  Mandó  otrosí  que  su  cuerpo  sin 
túmulo  alguno ,  sino  en  lo  llano  y  á  la  misma  puer- 
ta do  la  iglesia ,  fuese  enterrado  en  Poblete ,  en- 
tierro de  sus  antepasados",  que  fue  señal  de  modes^ 
tía  y  humildad.  Falleció  por  el  mismo  tiempo  don 
Alonso  de  Cartagena  obispo  de  Burgos,  cuyas  andan 
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algunas  obras  como  de  suso  se  dijo  :  una  breve  his- 
toria en  latin  de  los  reyes  de  España ,  que  intituló 
Ánacephaleosis ,  sin  los  demás  libros  suyos ,  que  la 
Valeriana  refiere  por  menudo ,  y  aquí  no  se  cuentan. 
Por  su  muerte  en  su  lugar  fue  puesto  don  Luis  de 
Acuña. 

CAPITULO  XIX. 
Del  pontífice  Pío  Segando. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Alonso  se  acabó  la  naz 
y  sosiego  de  Italia ,  las  fuerzas  otrosí  del  reino  de  Ñá- 
peles fueron  tr,aba jadas,  que  parecia  estar  fortifica- 
das, contra  todos  los  vaivenes  de  la  fortuna.  Una 
nueva  y  cruelísima  guerra  que  se  emprendió  en  aque- 
lla parte ,  Jo  puso  todo  en  condición  de  perderse ,  con 
cuyo  suceso  mas  verdaderamente  se  ganó  de  nuevo, 
que  se  conservó  lo  ganado.  Tenia  el  rey  don  Fernan- 
ao  de  Nápoies  ingenio  levantado ,  cullivado  con  los 
estudios  de  derecnos,  y  era  no  menos  ejercitado  en 
las  armas  :  dos  ayudas  muy  á  propósito  para  gober- 
nar su  reino  en  guerra  y  en  paz.  No  reconocía  ven- 
taja á  ninguno  en  luchar,  saltar,  tinir,  ni  en. hacer 
mal  á  un  caballo  :  sabia  sufrir  los  calores ,  el  frió ,  la 
hambre ,  el  trabajo ;  era  muy  cortés  y  moaesto ,  ¿  to- 
dos recogía  muy  bien ,  á  ninguno  desabría ,  y  á  todos 
hablaba  con  benignidad.  Todas  estas  grandes  vir- 
tudes no  fueron  parte  para  que  no  fuese  aborrecido 
de  los  barones  del  reino ,  que  conforme  á  la  costum- 
bre natural  de  los  hombres  deseaban  mudanza  en  el 
estado. 

Cuanto  á  lo  primero  don  Carlos  príncipe  de  Yiana 
fue  inducido  por  muchos  á  pretender  aquel  reino  como 
á  él  debido  por  las  leyes  :  decían  que  don  Fernando 
era  hijo  bastardo,  que  no  fue  nombrado  y  jurado  por 
votos  libres  del  reino  ,  antes  por  fuerza  y  miedo 
fueron  los  naturales  forzados  á  dar  consentimiento. 
Daba  él  de  buena  gana  oído  á  estas  invenciones,  y 
mas  le  faltaban  las  tuerzas  que  la  voluntad,  para  in- 
tentar de  apoderarse  de  aquel  reino  :  algunos  se  le 
ofrecían ,  pero  no  se  fiaba ,  por  ver  que  es  cosa 
mas  fácil  prometer  que  cumplir ,  especial  en  se- 
mejantes materias  .  No  pudieron  estos  tratds  estar 
secretos.  Recelóse  del  nuevo  rey ,  y  así  determinó  en 
ciertas  naves  de  pasar  á  Sicilia  para  esperar  allí  qué 
término  aquello» negocios  tomarían.  En  el  tiempo 
que  anduvo  desterrado  por  amiellas  partes ,  tuvo  en 
una  mujer  baja  llamada  Capa  aos  hijos  que  se  dijeron 
el  uno  don  Felipe ,  y  el  otro  don  Juan ;  demás  destos 
en  María  Armendaría  mujer  que  fue  de  Francisco  de 
Barbastro,una  hija  que  se  llamó  doña  Ana,  y  casó  con 
don  Luis  de  la  Cerda  primer  duque  de  Medinaceii. 
Sin  embargo  de  los  tratos  dichos ,  doce  mil  ducados 
de  pensión  que  el  rey  don  Alonso  dejó  en  su  testamen- 
to cada  un  auo  á  este  príncipe  desterrado,  su  hijo  el 
rey  don  Fernando  mandó  se  le  pagasen. 

Con  la  ida  del  príncipe  don  Carlos  á  Sicilia  no  se 
sosegaron  los  señores  de  Nápoies,  antes  el  príncipe 
de  Taranto  y  el  marqués  de  Cotron  enviaron  á  solici- 
tar á  don  Juan ,  el  nuevo  rey  de  Aragón ,  para  que  vi- 
niese á  tomar  aquel  reino.  El  fue  mas  recatado ;  que 
contento  con  lo  seguro ,  y  con  las  riquezas  de  España, 
no  hizo  mucho  caso  de  lasque  tan  lejos  le  caían.  Par- 
tió de  Tudela ,  y  sabida  la  muerte  de  su  hermano, 
llegado  á  Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  tomó  pose- 
sión del  reino  de  Aragón,  no  como  vicario  y  teniente, 
que  ya  lo  era,  sino  como  propietario  y  señor.  La  tem- 
pestad que  de  parte  del  pontífice  Calixto  (de  quien 
menos  se  temía)  se  levantó,  fue  mayor.  Decía  que  no 
se  debía  daraquel  reino  feudatarit de  laiglesia  Romana 
¿  un  bastardo,  y  pretendía  aue  por  el  mismo  caso 
recayó  en  su  poder  y  de  la  silla  apostólica.  Sospechá- 
base que  eran  colores ,  y  que  ñuscaba  nuevos  es- 
tados para  don  Pedro  de  Borgia  oue  había  nombra- 
do por  duque  de  Espoleto  ciudad  en  la  Umbría: 
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ambición  fuera  de  propósito ,  y  poco  decente  á  ua 
viejo  que  estaba  en  lo  postrero  de  su  edad  olvidado 
del  lugar  de  que  Dios  le  levantó  :  parecia  con  esto 
que  Italia  se  aonisaria  en  guerra;  temían  todos  se 
renovasen  los  males  pasados. 

Deseaba  el  rey  don  Fernando  aplacar  el  ánimo  apa- 
sionado del  pontífice,  y  ganalle ;  con  este  intento  le 
escribió  una  carta  deste  tenor  y  sustancia  :  uEstos 
»dias  en  lomas  recio  del  dolor,  y  de  mí  trabajo ,  vrné 
))á  vuestra  santidad  la  muerte  de  mí  padre ;  fue  bre 
»ve  la  carta  como  escrita  entre  las  lágrimas.  Al  pré- 
nsente, sosegado  algún  tanto  el  lloro,  me  pareció 
»avisar  que  mi  padre  un  día  antes  de  su  muerte  me 
)>encargó  y  mandó  ninguna  cosa  en  la  tierra  es- 
» timase  en  mas  que  vuestra  gracia  y  autoridad  :  con 
»la  santa  Iglesia  no  tuviese  debates ,  aun  cuando 
))Yo  fuese  el  agraviado,  que  pocas  veces  suceden 
»bien  semejantes  desacatos.  A  estos  consejos  muy 
»saludables ,  para  sentirme  mas  obligado  se  allegan 
dIos  beneficios  v  regalos  que  tengo  recebidos,  ca 
)>no  me  puedo  olvidar  que  desde  ios  primeros  años 
)>tuve  á  vuestra  santidad  por  maestro  y  guia :  que 
))nos  embarcamos  juntos  en  España ,  y  en  la  misma 
))nave  llegamos  á  las  riberas  de  Italia,  no  sin  provi- 
Ddencia  de  Dios  que  tenia  determinado  para  el  uno 
})el  sumo  pontificado^  y  para  mí  un  nuevo  reino,  y 
«muestra  muy  clara  de  nuestra  felicidad  y  de  la  con- 
))Cordia  muy  firme  de  nuestros  ánimos.  Asi  pues  de- 
))seo  ser  hasta  la  muerte  de  á  quien  desde  niño  me 
«entregué ,  y  que  me  reciba  por  hijo,  ó  mas  aína  que 
»pues  me  tiene  ya  recebído  por  tal ,  me  trate  con 
»amor  y  regalo  de  padre ;  oue  yo  confio  «n  Dios  en 
»mí  no  habrá  falta  de  agraaecimiento ,  ni  de  respeto 
»debido  á  obligaciones  tan  grandes.  De  Nápoies  pri- 
»mero  Je  julio.» 

No  se  movió  el  pontífice  en  alguna  manera  por  eAa 
carta  y  promesas,  antes  comcnzóá  solicitar  los  prin- 
cipes y  ciudades  de  Italia  para  que  tomasen  las  armas: 
fflrandes  alteraciones  y  práticas ,  que  todas  se  des- 
hicieron con  su  muerte.  Falleció  a  seis  de  agosto, 
muy  á  proposito  y  buena sazonpara las  cosas  de  Ñá- 
peles. Fue  puesto  en  su  lugar  Eneas  Silvio  naturalde 
Sena ,  del  hnajcdolosPícolomínis ,  que  cumplió  muy 
bien  con  el  nombre  de  Pío  Segundo  que  tomó ,  en 
restituir  la  paz  de  Italia,  y  en  la  diligencia  oue  usó 
para  renovar  la  guerra  contra  los  turcos.  Nombró  por 
rey  dé  Nápoies  á  don  Fernando;  solamente  añadió  es- 
ta cortapisa,  que  no  fuese  visto  por  tanto  perjudicar 
á  ninguna  otra  persons.  Convocó  concilio  generalde 
obispos  y  príncipes  de  lodo  el  orbe  cristiano  para  la 
ciudad  díe  Mantua  con  intento  de  tratar  de  la  empre*- 
sa  contra  los  turcos. 

No  se  sosegaron  por  esto  las  voluntades  de  los  naa- 
politanos  ya  una  vez  alterados.  Los  calabreses  toma- 
ron las  armas ,  y  Juau  duque  de  Lorena  con  una  ar- 
mada de  veinte  y  tres  galeras .  llamado  de  Genova 
do  á  la  sazón  se  hallaba ,  aportó  á  la  ribera  de  Nápoies. 
El  principal  atizador  deste  fuego  era  Antonio  Cent^ 
Has  marqués  de  Gírachi  y  Cotron ,  que  pretendía  con 
aquella  nueva  rebelión  vengar  en  el  hijo  los  agravios 
recebidos  del  rey  don  Alonso  su  padre ,  sin  reparar 
por  satisfacerse  de  anteponer  el  señorío  de  franceses 
al  de  España,  si  bien  su  descendencia  y  alcuña  de  su 
casa  era  de  Araron :  tanto  pudo  en  su  ánimo^  la  indig- 
nación y  la  rabia  que  le  hacía  despeñar.  Fueron 'estas 
alteraciones  grandes  y  de  mucho  tiempo ,  y  seria  co- 
sa muy  larga  declarar  por  menudo  todo  lo  que  en 
ellas  pasó.  Dejadas  pues  estas  cosas ,  volveremos  á  Es- 
paña con  el  orden  y  brevedad  que  llevamos. 

En  Castilla  el  rey  don  Enrique  levantaba  hombres 
bajos  á  lugares  altos  y  dignidaaes :  á  Miguel  Lucas  de 
Iranzu  natural  de  Beimonte  villa  de  la  Mancha,  may 
privado  suyo ,  nombró  por  condestable ,  y  le  hizo  de- 
más desto  merced  de  la  villa  de  Agreda  y  de  los  cas- 
tillos de  Yeranton  y  Bozmediano.  A  Gómez  de  Solís 
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SU  mayordomo,  que  se  llamó  Cáeeres  del  nombre  de 
sa  patria ,  los  caballeros  de  Alcántara  á  contempla- 
ción del  rey  le  nombraron  por  maestre  de  aquella  or- 
den en  Ingar  de  don  Gutierre'  de  Sotomayor.  A  los 
hermanos  des  tos  dos  dio  el  rey  nuevos  estados  ■  á  Juan 
de  "Valenzuela  el  prioradodeSan  Juan.  Pretendía  con 
esto  de  oponer  asi  estos  hombres  como  otros  de  la 
misma  estofa  á  los  grandes  que  tenia  ofendidos ,  y  con 
subir  unos  abajar  á  los  demás :  artiOcio  errado  y  y  cuyo 
suceso  no  fue  bueno.  El  mismo  rev  en  Madrid  (do 
era  su  ordinaria  residencia)  noatenaia  á  otra  cosa  si- 
no á  darse  á  placeres  sin  cuidado  alguno  del  gobier- 
no ,  para  el  cual  no  era  bast-inte.  Su  descuido  dema- 
siado le  hizo  despeñarse  en  todos  los  males,  de  que 
da  dará  muestra  la  costumbre  que  tenia  de  firmar 
las  provisiones  que  le  traian,  sin  saber  ni  mirarlo 
que  contenían.  Estaba  siempre  sujeto  al  gobierno  de 
otro ,  que  fue  gravísima  mengua  y  daño ,  y  lo  será 
siempre.  Las  reatas  reales  no  bastaban  para  los  gran- 
des gastos  de  su  casa  y  para  lo  que  derramaba. 

Avisóle  desto  en  cierta  ocaclon  Diego  Arias  su  te- 
sorero mayor.  Dijole  parecía  debía  reformar  el  núme- 
ro de  los  criados ,  pues  muchos  consumían  sus  ren- 
tas con  salarios  que  llevaban ,  sin  ser  de  provecho 
alguno ,  ni  servir  los  oficios  á  que  eran  nombrados. 
Este  consejo  no  agradó  al  rey  :  así  luego  que  acabó 
de  hablar ,  le  respondió  desta  manera  :  «  Yo  también 
»si  fuese  Arias ^  tendría  masxuenta  con  el  dinero  que 
»con  la  benignidad  .-Vos  habíais  como  quien  sois ,  yo 
»haré  lo  que  á  rey  conviene ,  sin  tener  aleun  miedo 
y>áe  la  pobreza ,  ni  ponerme  en  necesidad  ae  inventar 
«nuevas  imposiciones.  El  oficio  de  los  reyes  es  dnr  y 
^derramar,  y  medir  su  señorío  no  con  su  particular, 
vsino  enderezar  su  poder  al  bien  común  de  muchos, 
Doue  es  el  verdadero  fruto  de  las  riquezas  :  á  unos 
Doamos  porque  son  provechosos ,  í  otros  porque  no 
Dsean  malos.»  Palabras  y  razones  dignas  de  un  gran 
príncipe  .  si  lo  demás  conformara ,  y  no  desdijera 
tanto  de  la  razón.  Verdad  es  que  con  aquella  su  con- 
dición popular  ganó  las  voluntades  del  pueblo  de  tal 
manera  ^ue  en  ningún  tiempo  estuvo  mas  obediente 
á  su  principe ;  pr  el  contrario  se  desabrió  la  mayor 
parte  de  los  nobles. 

Quitaron  á  Juan  de  Luna  el  gobierno  de  la  ciudad 
de  Soria  ,  y  le  echaron  preso  :  todo  esto  por  maña  de 
don  Juan  Pacheco,  que  pretendía  por  este  camino 

Íara  su  hijo  don  Diego  una  nieta  ae  don  Alvaro  de 
.una  que  dejó  don  Juan  de  Luna  su  hijo  ya  difunto 
y  al  presente  estaba  en  poder  de  aquel  sobernador  de 
Soria  por  ser  pariente  y  su  mujer  tia  ae  la  doncella. 
Pretendía  con  aquel  casamiento ,  por  ser  agüella 
señora  heredera  del  condado  de  Santistevan,  juntar 
aquel  estado  como  lo  hizo  con  el  suyo.  Asimismo  con 
la  rcTuelta  de  los  tiempos  el  adelantado  de  Murcia 
Alonso  Fajardo  se  apoderó  de  Cartagena  y  de  Lor- 
ca,  y  de  otros  castillos  en  aquella  comarca.  Envió  el  rey 
contra  él  á  Gonzalo  de  Saavedra,  que  no  solo  le  echó 
de  aquellas  plazas ,  sino  aun  le  despojó  de  los  pueblos 
paternos,  y  tuvo  por  grande  dicha  quedar  con  la  vida. 
Falleció  á  la  misma  sazón  el  marqués  de  Santillana. 
Dejó  estos  hijos  :  don  Diego  oue  le  sucedió ,  don  Pe- 
dro que  era  entonces  obispo  de  Calahorra ,  don  Iñigo, 
don  L/irenzo  y  don  Juan ,  y  otros  de  quien  decienden 
linajes  y  casas  en  Castilla  muy  nobles.  También  la 
reina  viuda  de  Aragón  falleció  en  Valencia  á  cuatro 
de  setiembre  :  su  cuerpo  enterraron  en  la  Trinidad 
monasterio  de  monjas  de  aquella  ciudad.  El  entierro 
ni  fue  muy  ordinario,  ni  muy  solemne  :  el  premio 
de  sus  merecitnientos  en  el  cíelo  y  la  fama  de  sus  vir- 
tudes en  la  tierra  durarán  para  siempre.  Poro  ade- 
lante el  rey  de  Portugal  con  una  gruesa  armada  que 
apercibió,  ganó  en  África  de  los  moros  á  diez  y  ocho 
de  octubre  día  miércoles,  fiesta  de  San  Lucas,  un 
pueblo  llamado  Alcázar  cerca  de  Ceuta.  Acompañá- 


que  de  Viseo,  y  don  Enrique  su  tío.  Duarte  de  Me- 
neses  quedó  para  el  gobierno  y  defensa  de  aquella 
plazd ,  el  cual  con  grande  ánimo  sufrió  por  tres  veces 
grande  morisma  que  después  de  partido  el  rey  y  con 
encuentros  guc  con  ellos  tuvo,  quebrantó  su  avilen- 
teza  y  atrevimiento  :  caudillo  en  aquel  tiempo  seña- 
lado ,  y  guerrero  sin  par. 

De  Sicilia  envió  don  Carlos  príncipe  dfr  Víana  em- 
bajadores á  su  padre  para  ofrecer,  si  le  recebía  en  su 
gracia ,  se  pondría  en  sus  manos ,  y  le  seria  hijo  obe- 
diente ;  que  le  suplicaba ,  perdonase  los  yerros  de  su 
mocedad  como  rey  y  como  padre.  No  eríin  llanas  es- 
tas ofertas ;  en  el  mismo  tiempo  solicitaba  al  rey  de 
Francia  y  á  Francisco  duque  de  Bretaña  hiciesen 
con  él  liga  :  liviandad  de  mozo,  y  muestra  del  inten- 
to que  tenia  de  cobrar  por  las  armas  lo  que  su  padre 
no  le  diese.  Esto  junto  con  recelarse  de  ios  sicilianos 
que  le  mostraban  grande  afición ,  no  le  alzasen  por 
su  rey ,  hizo  que  su  padre  le  otorcó  el  perdón  quepe- 
dia ,  con  que  á  su  llamado  llegó  a  las  riberas  de  És- 

6 aña  por  principio  del  año  H59.  Desde  allí  pasó  á 
lallorca  para  entretenerse  y  esperar  lo  que  su  padre 
le  ordenaba  :  no  tenía  ni  mucha  esperanza  ni  ningu- 
na que  le  entregaría  el  reino  de  su  madre.  La  muerte 
3ue  le  estaba  muy  cerca ,  como  suele ,  desbarató  to- 
as sus  trazas.  Los  trabajos  continuados  hacen  des- 
peñar á  los  que  los  padecen ,  y  á  veces  los  sacan  de 
juicio. 

Pedia  por  sus  embajadores ,  oue  eran  personas 
principales ,  que  su  padre  le  perdonase  á  él  y  á  los 
suyos,  y  pusiese  en  libertad  al  condestable  de  Navar- 
ra don  Luis  de  Bíamonte  con  los  demás  que  le  dio  los 
años  pasados'  en  rehenes  :  que  le  hiciese  jurar  por 
prín,cipe  y  heredero ,  y  le  diese  libertad  y  licencia  pa- 
ra residir  en  cualquier  lugar  y  ciudad  que  quisiese 
fuera  de  la  corte  :  que  sus  estados  de  Víana  y  de  Gan- 
día acudiesen  á  él  con  las  rentas ,  y  no  se  las  tuviese 
embargadas;  debajo  desto  ofrecía ie  quitar  las  guar- 
niciones de  las  ciudades  y  castillos  que  por  él  se  te- 
nían en  Navarra  :  llevaba  muy  mal  que  su  hermana 
doña  Leonor  mujer  del  conde  de  Fox  estuviese  puesta 
y  encargada  del  gobierno  de  aquel  reino ,  y  asi  pedia 
rambien  se  mudase  esto.  Gastóse  mucho  tiempo  en 
consultar :  al  fin  ni  todo  lo  que  pedia  le  otorgaron, 
ni  aun  lo  que  le  prometieron ,  se  lo  cumplieron  con 
llaneza.  Decíase  y  creía  el  pueblo  que  todo  procedía 
de  la  reina,  que  como  madrastra  aborrecía  al  principe 
Y  procuraba  su  muerte ,  por  temer  y  recelarse  no  le 
iria  bien  á  ella  ni  á  sus  hijos,  si  el  principe  don  Carlos 
llegase  á  suceder  en  los  reinos  de  su  padre.    ^ 

CAPITULO  XX. 
De  ciertos  pronósticos  que  se  vieron  en  Castilla. 

La  semilla  de  grandes  alteraciones  que  en  Castilla 
todavía  duraba,  en  breve  brotó  y  llegó  a  rompimiento. 
El  rey  demás  de  su  poco  orden  sü  daba  á  locos  acM- 
res  sin  tiento,  y  sin  tener  cuidado  del  gobierno :  pri- 
mero estuvo  aficionado  á  Catalina  de  Sandoval,  la 
cual  dejó  porque  consintió  que  otro  caballero  la  sir- 
viese ;  sin  embargo  poco  después  la  hizo  abadesa  en 
Tolodo  del  monasterio  de  monjas  de  San  Pedro  de  las 
Dueñas ,  que  estuvo  en  el  sitio  que  hoy  es  el  hospital  de 
Santa  Cruz.  El  color  era  que  tenían  necesidad  de  ser  re- 
formadas :  buen  título ,  pero  mala  traza ,  pues  no  era 
para  esto  á  propósito  la  amiga  del  rey ;  á  su  enamora- 
do Alonso  de  Córdova  hizo  cortar  la  cabeza  en  Medina 
del  Campo.  En  lugar  de  Catalina  de  Sandoval  entró 
doña  Guiomar,  con  quien  ninguna  fuera  de  la  reina 
se  igualaba  en  apostura,  de  que  entre  las  dos  resulta- 
ron competencias  :  á  la  dama  favorecía  don  Alonso 
de  Fonseca ,  que  ya  era  arzobispo  de  Sevilla;  á  la  rei- 
na el  marqués  de  Villena.  Con  esto  toda  la  gente  do 
palacio  se  dividió  en  dos  bandos ,  y  la  criada  se  enso- 


ronle  en  esta  jornada  don  Femando  su  hermano  du- 1  berbecía  y  engreía  contra  su  ama.  Llegaron  á  malas 
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palabras  y  riñas :  dijéronse  baldones  y  afrentas ,  sin 
que  ninguna  dallas  pusiese  nada  de  su  casa ;  llegó  el 
negocia  á  (fie  la  reina  un  dia  puso  las  manos  con 
cierta  ocasión  en  la  dama,  y  la  mesó  malamente, 
cosa  que  el  rey  sintió  mucho ,  y  hizo  demostración 
de  lio. 

Añadióse  otra  torpeza  nueva ,  y  fue  que  don  Bel- 
tran  de  la  Cueva  mayordomo  de  la  casa  real  y  muy 
aaerido  del  rey ,  á  auien  el  rey  diera  riquezas  y  esta- 
do f  halló  entrada  á  la  familiaridad  de  la  reina  sin  te- 
ner ningún  respeto  á  la  magestad  ni  á  la  fama.  £1 
rieblo  que  de  ordinario  se  inclina  á  creer  lo  peor ,  y 
nadie  perdona,  echaba  á  mala  parte  esta  conversa- 
ción y  trato  :  algunos  también  se  persuadían  que  el 
rey  lo  sabia  y  consentía  para  encubrir  la  falta  que  te- 
nia de  ser  impotente  ( i ) :  torpeza  increíble  y  afrenta. 
Puédese  sospechar  que  gran  parte  desta  fábula  se 
forjó  en  gracia  de  los  reyes  non  Fernando  y  doña 
Isabel  cuando  el  tiempo  adelante  reinaron ;  y  que  le 
Üó  probabilidad  la  flojedad  grande  y  descuido  deste 
príncipe  don  Enrique ,  junto  con  el  poco  recato  de  la 
reina  y  su  soltura.  Los  años  adelante  creció  esta  fa- 
ma cuando  por  la  venida  de  un  embajador  de  Bretaña 
don  Beltran  en  uu  toi'.ieo  que  se  hizo  en  Madrid  y  el 
Pardo,  fue  mantenedor,  y  acabado  el  torneo,  hizo 
un  banquete  mas  espléndido  y  abundante  que  nin- 
gún particular  le  pudiera  dar :  de  que  recibió  tanto 
contento  el  rey  don  Enrique ,  que  en  el  mismo  lugar 
en  que  hicieron  el  torneo ,  mandó  para  memoria  edi- 
ficar un  monasterio  de  frailes  gerónimos:  del  cual 
sitio,  por  ser  mal  sano .  se  pasó  al  en  que  de  presen- 
te está  cerca  de  Madria . 

A  ejemplo  de  los  principes  el  pueblo  y  gente  me- 
nuda se  ocupaba  en  deshonestidades  sin  poner  tasa 
ni  á  los  deleites ,  ni  á  las  galas.  Los  nobles  sin  ningún 
temor  del  rey  se  hermanaban  entre  sí ,  quién  por  sus 
particulares  intereses ,  quién  con  deseo  de  poner  re- 
medio ú  males  y  afrentas  tan  grandes.  Hobo  en  un 
mismo  tiempo  muchas  señales  que  pronosticaban, 
como  se  entendía ,  los  males  que  por  estas  causas 
amenazaban.  Estas  fuerou  una  grande  llama  que  se 
vio' en  el  cielo,  que  dividiéndose  en  dos  partes,  la 
una  discurrió  hacia  Levante  y  se  deshizo,  la  otra  duró 
por  un  espacio.  ítem  en  el  distrito  de  Burgos  y  de 
Valladolid  cayeron  piedras  muy  grandes ,  que  hicie- 
ron ffrande  estrago  en  los  ganados.  En  Peñalver  pue- 
blo oel  Alcarria  en  el  reino  de  Toledo  se  dice  que  un 
Infante  de  tres  años  anunció  los  males  y  trabajos  que 
se  aparejaban ,  si  no  hacían  penitencia  y  se  enmen- 
daban. Entre  los  leones  del  rey  en  Segovia  hobo  una 
grande  carnicería,  en  que  los  leones  menores  mnla- 
ron  al  mayor,  y  comieron  alguna  parte  del :  cosa 
estraordinaria  asaz.  No  faltó  gente  que  pensase  y  aun 

(i)  Acusaban  al  rey  de  impotente,  y  decían  (¡¡ue  don  Bel 
tran  tenia  tratos  ilícitos  con  la  reina,  y  aue  la  infanta  doBa 
Jatna  era  hija  saya ,  por  cuyo  motivo  la  llamaban  la  Beltra- 
neja.  Para  desvanecer  esta  voz ,  con  que  querían  esciuirla  de 
la  sucesión  al  trono  y  asegurarla  en  el  infante  don  Alfonso, 
mandó  el  rey  que  se  hiciera  información  jurídica  sobre  su 
aptitud  para  el  matrimonio ,  dando  paia  este  efecto  comí- 
sioa  á  don  Lupo  de  Rivas,  obispo  de  Cartagena,  y  á  don 
García  de  Toledo ,  obispo  de  Astorga,  los  cuales  oyeron  en- 
tre muchos  testigos  al  doctor  Juan  Fernandez  de  Soria,  mé- 
dico de  S.  M.,  el  cual  dijo  que  no  había  reconocido  defecto 
alguno  en  el  rey  don  Enrique  desde  su  nacimiento  hasta  los 
doce  afios  de  su  edad;  y  que  después  de  este  tiempo  en  una 
ocasión  de  que  tenían  noticia  el  obispo  Barrientos  su  precep- 
tor, Pedro  Fernandez  de  Córdova,  su  ayo,  y  Ruy  Díaz  de 
Mendoza,  había  perdido  la  aptitud  para  el  uso  del  matrimo- 
nio por  maleficio,  por  cuya  razón  no  lo  habla  podido  consu- 
mar con  la  infanta  doña  Blanca  de  Navarra ;  pero  que  después 
había  recobrado  la  aptitud ,  y  que  no  debia  dudarse  que  la 
iolknta  doña  Juana  fuera  bija  suya.  Vista  esta  información, 
dedararon  que  la  impotencia  de  que  se  acusaba  al  rey,  era 
una  impostura  y  un  pretesto  para  turbar  ia  tranquilidad  del 
reino.  El  lector  podra  dar  á  esta  declaración  la  importancia 
que  le  parezca. 
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dijese ,  por  ser  aauella  bestia  rey  de  los  otros  anima- 
les ,  que  en  aquello  se  pronoaticaba  que  el  rey  sería 
trabajado  de  sus  grandes. 

El  pueblo  atemorizado  con  todas  estas  señales  y 
pronósticos  hacia  procesiones  y  votos  para  aplacar  ut 
saña  de  Dios.  Lo  que  importa  mas,  las  costumbres 
no  se  mejoraron  en  nada ,  en  espeicial  era  grande  la 
disolución  de  los  eclesiásticos  :  á  la  verdad  se  halla 
ue  por  este  tiempo  don  Rodrigo  de  Luna  arzobispo 
e  Santiago  de  las  mismas  bodas  y  fiestas  arrebató 
una  moza  que  se  velaba ,  para  usar  delta  mal :  grande 
maldad,  v  causa  de  alborotarse  los  naturales  debajo 
de  la  conducta  de  don  Luis  Osorio  hijodel  conde  de 
Trastamara :  en  enmienda  de  caso  tan  atroz  despo» 
jaron  aquel  hombre  facineroso  y  malvado  de  su  silla 
y  de  todos  sus  bienes.  Su  fin  fue  conforme  á  su  vida 
y  á  sus  pasos  :  lo  que  le  quedó  de  la  vida  pasó  en  po^ 
breza  y  torpezas ,  aborrecido  de  todos  por  sus  vicios, 

Í  infame  por  aquel  esceso  tan  feo.  Desta  forma  en 
revé  penó  el  breve  gusto  que  fedmó  de  aquella  mal- 
dad, con  pavísimos  y  perpetuos  males,  con  que  por 
justo  juicio  de  Dios  fue  como  lo  tenia  bien  merecido 
rigurosamente  castigado. 


LIBRO  VIGÉSIMO  TERCIO. 

CAPITULO  L 
Del  concilio  de  Mantua. 

Las  cosas  ya  dichas  pasaban  en  España  en  sazón 
que  el  pontífice  Pío  enderezaba  su  camino  para  la 
ciudad  ae  Mantua ,  do  á  su  llamado  de  cada  dia  acu- 
dían prelados  y  príncipes  en  gran  número.  De  Espa- 
ña enviaron  por  embajadores  para  asistir  en  el  conci- 
lio el  rey  de  Castilla  á  Iñigo  López  de  Mendoza  señor 
de  Tcndilla ,  el  rey  de  Aragón  á  don  Juan  Melguerite 
obispo  de  Elna  en  el  conibuio  de  Ruysellon,  y  asa 
mayordomo  Pedro  Peralta.  Solicitaba  el  pontífice  los 
(ie  cerca  y  los  de  lejos  para  juntar  sus  fuerzas  contra 
el  común  enemigo.  Daviil  emperador  de  Trapisonda 
ciudad  muy  antigua ,  y  que  está  asentada  á  la  ribera 
del  mar  mayor  que  llaman  Ponto  Euxino,  y  Ussum- 
cassam  rey  de  Armenia,  y  Georgio  aue  se  intitulaba 
rey  de  Persia,  proinctian  (por  ser  ellos  los  que  esta- 
ban los  mas  cerda  del  peligro)  de  ayudar  á  esta  em- 
presa con  grandes  huestes  de  á  caballo  v  de  á  pié ,  y 
por  mur  con  una  cruesa  armada.  El  padre  santo  no 
so  aseguraba  mucno  que  tendrían  efecto  estas  pro- 
mesas. De  las  naciones  y  provincias  del  Occidente  se 
podía  esperar  poca  ayuda ,  norias  diferencias  domés- 
ticas y  civiles  que  en  Italia,  Francia  y  Espaiía  prevale- 
cían, por  quyo  respeto  y  en  su  comparación  no  ha- 
cían muclio  caso  de  la  causa  común  del  nombre 
cristiano.  Es  así  quo  el  desacato  de  la  religión  y  daño  > 
público  causa  poco  sentimiento ,  sí  punza  el  deseo  de 
vengar  los  particulares  agravios. 

Sin  emoargo  de  todas  estas  dificultades  no  des- 
mayó el  pontífice,  antes  determinado  do  proballo 
todo  y  hacer  lo  que  en  su  mano  fuese ,  en  una  junta 
muy  grande  de  los  que  concurrieron  al  concilio  de 
todo  el  mundo^  hizo  un  razonamiento  muy  á  propó- 
sito del  tiempo ,  cosa  á  él  fácil  por  ser  persona  muy 
elocuente,  y  que  desde  su  primera  edad  profesóla 
retórica  y  arte  del  bien  hablar.  Declaró  con  lágrimas  la 
caída  de  aquel  nobilísimo  imperio  de  Grecia,  tantos 
reinos  oprimidos,  tantas  provincias  quitadas  á  los 
cristianos  :  donde  Cristo  hijo  de  Dios  por  tantos  si- 
glos fue  santísimameots  acatado,  de  donde  gran  nú- 
mero de  varones  santísimos  y  eruditísimos  salieron 
allí  prevalecía  la  impiedad  y  superstición  de  Mahoma: 
t((  Si  va  á  decir  verdad ,  no  por  otra  causa  sino  por  ha- 
»bellos  nosotros  desamparado,  se  ha  recebído  este 
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»daño  Y  esta  Uafla  tan  grande;  ák)  menos  aboraeon» 
^serrad  esta^  miauias  medio  muertas  de  crJ8tia»oe. 
jSi  ia  afrenta  pública  no  basta  á  moveros ,  el  peligro 
•que  cada  uno  corre ,  le  debe  despertar  á  lomarlas 
»arma8.  Conviene  que  todos  nos  juntemos  en  uno 
»para  que  cada  cual  por  sí ,  si  nos  descuidamos »  no. 
•seamos  robados,  escarnecidos  y  muertos.  Tenemos 
»mi  enemigo  espantable,  y  qué  por  tantas  victorias 
•se  ha  hecho  mas  insolente :  si  vence ,  sabe  ejecutar 
»ia  victoria,  y  sigue  su  fortu&a  con  ¿ran  ferocidad: 
mí  es  vencido  y  renueva  la  guerra  contra  los  vence- 
•dores  no  con  menos  brío  que  antes  :  tanto  mas  nos 
•debemos  despertar.  No  podrá  ser  bastante  contra  las 
•fuerzas  de  los  nuestros,  si  se  juntan  en  uno;  ma- 
•yonnente  que  Dios,  al  cual  tenemos  airado  por 
•nuestras  ordinarias  diferencias ,  ¿  los  que  fueren 
•concordes,  será  favorable.  Poned  los  ojos  en  los  an* 
•tiguos  caudillos,  y  en  las  grandes  victorias  que  en 
•Ja  Suría  los  nuestros  unidos  y  conformes  ganaron 
•contra  los  bárbaros.  Los  que  somos  fuertes  y  dies- 
•tros  para  las  diferencias  civiles  y  domésticas ,  por 
•ventura  seremos  cobardes  y  descuidados  para  no 
•acudir  al  peligro  común  y  vengar  la  afrenta  de  la  Re- 
fugien Cristiana?  ¿hay  alguno  que  se  ofirexca  por 
•caudillo  para  esta  §aerra  sagrada?  ¿hay  quien  lleve 
•delante  en  sus  hombros  el  estandarte  de  h  cruz  de 
•Cristo  hijo  de  Dios  para  que  le  sigan  los  demás?  hay 
•quien  qiiiera  ser  soldado  de  Cristo  ?  Ofrezcámonos 
•por  capitanes ,  que  no  faltarán  varones  fuertes  y 
•diestros ,  y  soldados  muy  nobles  que  se  conformen 
»en  su  valor  y  esfuerzo ,  y  parezcan  á  sus  antepasa- 
•dos.  Determinado  estoy ,  si  todos  faltaren ,  ofrecerme 
•por  alférez  y  caudillo  en  esta  santa  guerra.  Yo  con 
Bia  cruz  enlnré  y  romperé  por  medio  de  las  haces  ^ 
•huestes  de  los  enemigos,  y  con  nuestra  sangre,  si 
•no  se  sanare  la  victoria ,  por  lo  menos  aplacaré  la 
•ira  de  Dios,  y  inflamaré  con  mi  ejemplo  vuestros 
•ánimos  para  hacer  lo  mismo;  que  resuelto  estoy  de 
•hacer  este  postrer  esfuerzo,  y  servicio  á  Cristo  y  á 
•la  Iglesia ,  a  quien  debo  todo  lo  que  soy  y  lo  que 
•puedo. » 

Movíanse  los  que  se  hallaron  presentes  con  el  ra- 
zonamiento del  pontífice;  mas  los  embajadores  de  los 
¡urincipes  gastaban  el  tiempo  en  sus  particulares  con- 
tieq^s  y  controversias ,  y  así  todo  este  esfuerzo  salió 
vano ;  en  especial  Juan  duque  de  Lorena ,  hijo  de  Re- 
nato duque  de  Anjou ,  se  quejaba  mucho  que  el  papa 
hobiese  confirmado  el  reino  de  Ndpoles ,  y  dado  la  in- 
vestidura de  aquel  estado  á  don  Fernando  su  enemi- 
go :  á  causa  destos  debates  no  se  pudo  en  la  princi- 
pal empresa  pasar  adelante;  de  palabra  solamente  se 
decreto  la  guerra  sagrada.  £1  papa  asimismo  publicó 
una  bula  en  que  al  contrario  de  lo  que  sintió  en  con- 
formidad de  los  padres  de  Basüea  antes  que  fuese 
pepa,  proveyó  que  nin^;uno  pudiese  apelar  déla  sen- 
tencia del  romano  pontífice  para  el  concilio  general: 
con  esto  se  disolvió  el  concibo  el  octavo  mes  después 
que  se  abrió.  Los  embajadores  de  Aragón,  despedido 
el  concilio,  fueron  á  Ñapóles  á  dar  el  parabién  del 
nuevo  reino  al  rev  don  Fernando.  Iñigo  López  de 
Mendoza  alcanzó  del  pontífice  un  jubileo  para  ios  que 
acudiesen  con  cierta  limosna  :  del  dinero  edificó  en 
su  villa  de  TendUla  un  principal  monasterio  de  frailes 
Isidros  con  advocación  de  Santa  Ana.  En  este  come- 
dio á  su  hermano  don  Diego  de  Mendoza  quitaron  la 
ciudad  de  Guadalajara,  de  que  sin  bastante  título  se 
apoderara  :  el  comendador  Juan  Fernandez  Galindo 
caudillo  de  fama  con  seiscientos  caballos  que  el  rey 
k  dio,  Iji  tomó  de  sobresalto.  Agraviáronse  desto  los 
demás  grandes  :  ocasión  de  nuevos  desabrimientos, 
y  de  que  se  ligasen  entre  si  de  nuevo  en  deservicio  de 
su  rey. 

El  almirante  don  Fadrique  atizaba  los  desgustos: 
convidó  á  su  yerno  el  rey  de  Aragón  para  se  juntar 
yon-Ios  grandes  desgustados  y  uterados  y  mover 
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guerra  á  Gastifla.  Bntrahan  en  este  acuerdo  el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  don  Pedro  Girón  maestre  de  Cala«- 
trava ,  y  los  Manriques,  linaje  poderoso  en  riquezas  y 
aliados;  y  ahora  de  nuevo  se  lea  ayuntaron  los  Men- 
dozas  por  estar  irritados  con  este  nuevo  (que  llama- 
ban) agravio.  El  color  y  voz  que  tomaron,  era  ho* 
nesto, es  á  saber,  reformar  el  estado  de  las  cosas, 
estragado  sin  duda  en  muchas  maneras.  Estos  inten- 
tas y  tratos  no  podían  estar  secretos  :  don  Alonso  de 
Fonseca  arzobispo  de  Sevilla  dio  aviso  de  lo  que  pasa- 
ba al  rey  don  Enrique;  el  premio  que  le  dieron  por 
este  aviso,  fue  la  iglesia  de  Santiago ,  que  á  la  sazón 
vacó  por  muerte  de  don  Rodrigo  de  Luna,  y  se  dio á 
un  pariente  suyo  llamado  también  don  Alonso  de 
Fonseca  deán  que  era  de  Sevilla.  Estaba  apoderado 
de  ios  derechos  de  aqu^la  iglesia  (como  poco  antes 
oueda  dicho  )don  Ltus  Osorio ,  confiado  en  el  pod^ 
de  don  Pedro  su  padre  conde  de  Trastamara :  era  me- 
nester para  reprimilie  persona  de  autoridad ;  por  esto 
los  dos  arzobispos  permutaron  sus  iglesias,  y  con 
consentimiento  del  rey  don  Alonso  de  Fonseca  el  mas 
viejo  pasó  de  Sevilla  á  ser  arzobispo  de  Santiago.  La 
iglesia  de  Pamplona  por  muerte  de  don  Martin  de  Pe- 
ralta se  encomendó  ai  cardenal  Desarion ,  griego  de 
nación,  persona  de  grande  erudición  y  de  vida  muy 
santa ,  para  que  sin  embargo  de  estar  ausente  la  go- 
bernase, y  gozase  de4a  renta  de  aquella  digoidad  y 
obispado. 

CAPITULO  IL 
Como  Scanderberch^o  pasó  en  Italia. 

Las  alteraciones  de  Ñapóles  eran  las  que  princi  - 
pálmente  entretenían  los  intentos  del  pontífice  Pío, 
que  de  noche  y  día  no  pensaba  sino  en  como  daría 
principio  á  la  guerra  sagrada  contra  los  turcos.  El 
fuego  se  emprendía  de  nuevo  entre  Juan  lujo  de  Re- 
nato ,  y  el  nuevo  rey  don  Femando :  las  voluntades  de 
Italia  estaban  divididas  entre  los  dos ,  y  la  major  par- 
te de  la  nobleza  neapolitana  cansada  del  señorío  de 
Aragón  se  inclinaba  a  los  angevinos :  ¿con  qué  espe- 
ranza? ¿co^  qué  fuerzas?  el  ciego  ímpetu  de  sus  o^ 
razones  liizo  que  antepusiesen  lo  dudoso  á  lo  ciertOv 
El  primero  que  tomólas  armas,  fue  Antonio  Cente- 
llas marqués  de  Crotcn :  con  la  mudanza  de  lostienb» 
pos  alcanzara  la  lüiertad,  y  ardía  en  deseo  de  vengarse; 
mas  el  rey  ganó  por  la  mano,  desbarató  sus  intentos^ 
y  púsole  de  nuevo  en  prisión  con  gran  presteza. 
Quedaba  Martin  Marciano  duque  de  Sessa,  que  sin 
respeto  del  deudo  que  tenia  con  el  rey  ( ca  estaba  can- 
sado con  dona  Leonor  su  hermana  j>^  se  hizo  caudillo 
de  los  rebeldes.  Fue  grande  este  daño  :  muchos  mo- 
vidos por  su  ejemplo  se  juntaron  con  esta  parcialidad 
y  entre  ellos  el  principe  de  Taranto ,  primero  de  se* 
creto  y  después  descubiertamente ,  y  con  él  Antonio 
Caldera  y  Juan  Paulo  duque  de  Sora :  el  número  de 
los  nobles  de  menor  cuantía  no  se  puede  contar. 

Francisco  Esforcia  duque  de  Milán  ^n  el  tiempo 
que  se  celebraba  el  ooncuio  de  Mantua  do  vino  en 

Sersona,  aconsejó  al  pontífice  hiciese  liga  con  el  rey 
on  Fernando ;  que  echados  Jos  franceses  de  Italia, 
se  allanaría  todo  lo  demás  que  impedia  el  poner  en 
ejecución  la  guerra  contra  los  turcos.  Al  pontífice 
pareció  bien  este  consejo;  mas  no  era  lácil  eieoutalle 
a  causa  que  el  rey  don  Fernando ,  cercado  dentro  de 
Barleta  ciudad  de  la  Pulla ,  se  hallaba  sin  fuerzas  bas- 
tantes para  defenderse  en  aquel  trance  y  peligro  que 
de  repente  le  sobrevino.  Estaba  muy  lejos ,  y  el  eae^ 
migo  apoderado  de  los  pasos :  por  esto  no  podía  ei 
pontífice  envialle  soeorro  por  tierra.  Determinó  des- 
pachar sus  embajadores  al  £pm>  ó  Albania  para  llamir 
en  ayuda  del  rey  á  Georgio  Scanderberchio ,  que  eca 
en  aquel  tiempo  por  laAmucl^as  victorias  que  ganan 
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de  los  lurcos,  capitán  muy  esclarecido.  El  sabida  la 
voluntad  del  pontííice,  y  movido  por  los  ruegos  del 
rey  de  Ñapóles  que  envió  por  su  parte  á  pedir  le  asis- 
tiese ,  no  le  pareció  dejar  pasar  ocasión  tan  buena  de 
«ervir  á  la  Religión  Cristiana  y  mostrar  su  buen 
deseo. 

Envió  delante  á  Coyco  StroGo  ,  pariente  suyo, 
acompañado  de  quinientos  caballos  albanenses.  £1 
mismo  se  aprestaba  con  intento  de  ir  en  persona  á 
aquella  empresa  :  para  hacello  le  daban  lugar  las 
treguas  que  tenia  asentadas  con  los  turcos  por  tiem- 
po de  un  áuo.  Juntada  pues  una  armada,  pasó  á  Ra- 
gusa,  ciudad  que  se  entiende  llamaron  los  antiguos 
Epídauro :  desde  allí  aportó  á  Barleta ,  por  ser  la 
travesía  del  mar  muy  breve.  Fue  su  venida  tan  á 
propósito  que  los  enemigos  no  se  atrevieron  á  aguar* 
dar,  antes  sin  diiacioQ  alzado  el  cerco  se  fueron  de 
alli  bien  lejos.  Con  este  socorro  don  Fernando ,  y  con 
gentes  que  todavía  le  vinieron  de  parte  del  pontítíce 
5  del  duque  de  Milán ,  después  de  algunas  escara- 
muzas Y  encuentros  que  tuvo  con  los  enemigos, 
asentó  sus  rciies  cerca  de  Troya,  ciudad  de  la  Pulla, 
^ue  se  tenia  por  los  rebeldes.  Tenían  los  contrarios 
liccbas  sus  estancíaj  en  Nucera,  cívidad  distante 
oclio  millas.  Eumedio  desta  distancia  y  espacio  se 
levanta  el  monte  Legiano :  guien  del  primero  se  apo- 
ierase ,  parecía  se  aventajaría  á  sus  contrarios ;  asi  en 
un  mismo  tiempo  Scanderberchio  por  una  parte ,  j  Ja- 
cobo  Pícinino,  un  principal  caudillo  de  los  angevmos, 
Ííor  otra  parte  partieron  para  tomalle.  Adelantáronse 
os  albaiicses  por  ser  mas  ligeros  y  baberse  puesto  en 
camino  antes  que  amaneciese;  que  la  diligencia  es 
importante  y  mas  en  la  guerra. 

Luego  que  llegó  el  día ,  cada  cual  de  las  partes  or- 
denó sus  naces  para  pelear :  dióse  la  señal  de  acome- 
ter:  cerraron  los  unos  y  los  otros  con  igual  denuedo, 
duró  la  pelea  hasta  la  tarde  sin  reconocerse  ventaja; 
mas  en  fin  vencidos ,  desbaratados  y  puestos  en  hui- 
da los  angevinos,  el  campo  y  la  victoria  quedaron 
por  los  aragoneses,  y  juntamente  el  reino ^  corona  y 
cetro  :  en  breve  las  ciudades  y  pueblos  que  se  tenían 

Sor  los  enemigos ,  se  recobraron.  Hecho  esto  Scan- 
erberchio  un  año  después  (f\ie  vino ,  con  grandes 
dones  que  el  rey  le  dio,  volvió  ú  su  tierrra  con  sus 
soldados  alegres  y  contentos  por  el  buen  tratamiento 
y  los  despojos  que  tomaron  á  los  enemigos.  En  parti- 
cular (lió  el  rey  á  Scanderberchio  por  juro  de  heredad 
la  ciudad  de  Traní ,  y  los  castillos  de  San  Juan  el  Re- 
dondo y  el  de  Siponto ,  en  oue  está  el  famoso  templo 
de  San  Miguel  arcángel ,  todo  en  el  reino  de  Ñápeles, 
ü'  Después  des  lo  vuelto  á  su  tierra  ganó  nuevas  vic- 
torias de  los  turcos,  con  que  se  hizo  mas  esclarecido 
y  sin  par  por  la  perpetua  felicidad  que  tuvo.  Falleció 
siete  años  adoiante ,  agravado  de  una  dolencia  que  le 
sobrevino  en  AIcsio  pueblo  de  su  estado.  Dejó  un  hijo 
Uamado  Juan  debajo  de  la  tutela  de  venecianos.  Sin 
embargo  le  dejó  mandado  que  hasta  tanto  que  fuese 
de  edad  bastante  para  recobrar  aquel  estado  y  gober- 
nalle se  entretuviese  en  el  reino  de  Ñapóles  con  los 
pueblos  y  estado  que  el  rey  don  Feruwiido  le  dio  en 

Sremio  de  lo  que  le  sirvió  y  ayudó.  Besta  cepa  prace- 
ió  la  familia  y  alcuña  nobilísima  en  Italia  de  los 
Castriolos ,  marqueses  que  fueron  de  Civita  de  San- 
tangelo ,  puesta  en  aquella  parte  del  reino  de  Ñapóles 
que  se  llama  el  Abruzo.  Uno  de  e^tos  señores  bisnie- 
to del  ffránde  Escanderbercbio ,  y  á  él  muy  semejaa- 
te  en  el  rostro  y  en  el  valor  de  su  ánimo ,  Fernando 
Castríoto  marqués  de  Civita  do  Santungel,  murió  en 
la  famosa  batalla  de  Pavía  que  se  dio  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  veinte  y  cinco^  Descuidóse  de  llevar 
cadenas  en  las  riendas  que  le  cortaron ,  y  el  caballo 
le  metió  entre  los  enemigos  sin  poderse  reparar.  Las 
cosas  de  Albania  luego  que  Scanderberchio  murió, 
fueron  de  caída  :  tan  grande  es  el  reparo  que  muchas 
veces  hace  el  esfuerzo  y  prudencia  de  no  solo  capitán, 
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y  en  tanto  grado  es  verdad  que  un  liombre  presta 
mas  que  muchos. 

En  España  don  Carlos  príncipe  de  Viana ,  alcanza- 
do de  su  padre  perdón  para  si  y  para  tos  suyos ,  y  con 
pacto  que  le  darían  cada  un  año  cierta  renta  con  que 
se  sustentase,  de  Mallorca  llegó  á  Barcelona  á  los 
veinte  y  dos  de  marzo  año  de  1460  :  no  entendía  el 
pobre  príncipe  que  se  le  apresuraba  su  perdición. 
Tratábase  por  medio  de  embajadores  que  de  ambas 
partes  se  enviaipn ,  de  casalle  con  doña  Catalina  her- 
mana del  rey  de  Portugal :  ya  que  el  negocio  estaba 
para  concluirse ,  don  Enrique  rey  de  Castilla  Je  des- 
barató con  una  embajada  que  le  despachó ,  en  que 
iban  el  electo  obispo  de  Ciudad-Rodrigo  fraile  de 
profesión ,  cuyo  nombre  no  hallo ,  y  Die^o  de  Ribera 
su  aposentador  mayor.  Estos  persuadieron  á  don 
Carlos  antepusiese  al  casamiento  de  Portugal  el  de 
doña  Isabel  hermana  del  rey  don  Enrique ,  especial 
que  le  ofrecían  por  medio  de  las  fuerzas  de  C¿stillt 
alcanzaría  de  su  padre .  que  tan  duro  se  mostraba, 
todo  lo  que  desease.  Dana  él  de  buena  gana  oídos  a 
estas  práticas ,  y  parecíale  que  este  partido  le  venia 
mas  á  cuento  :  por  tanto  cesó  y  se  dejó  de  tratar  del 
casamiento  de  Portugal. 

La  infanta  doña  Catalina,  perdida  aquella  espe- 
ranza ,  ó  lo  mas  cierto  por  su  mucha  santidad ,  se  entré 
en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Lisboa ,  y  en  él 
estuvo  hasta  que  murió  á  tiempo  que  de  nuevo  se 
trataba  de  casalla  con  el  rey  de  Ingalaterra  Eduardo 
Cuarto  deste  nombre  :  el  cuerpo  desta  señora  fue 
enterrado  en  la  mism^  ciudad  en  San  Eulogio.  Dejó 
por  su  albacea  á  Jorge  de  Acosta  que  fue  su  ayo  des- 
de su  primera  edad ,  principio  para  subir  á  grandes 
dignidades,  en  particular  de  cardenal  :  falleció  en 
Roma  los  años  adelante.  Al  rey  de  Aragón  avisó  el 
almirante  don  Fadrique  de  lo  que  su  hijo  el  principe 
don  Carlos  pretendía,  y  los  tratos  que  con  el  de  Cas- 
tilla traía  ¡llamóle  á  Lérida,  do  á  la  sazón  se  tenia 
las  cortes  de  Cataluña-,  y  las  de  Aragón  en  Fraga: 
algunos  le  persuad  an  que  no  fuese ,  que  se  recelase 
de  alguna  zalagarda:  pero  él  se  determinó  á  obede- 
cer. Su  padre  le  recibió  con  semblante  alegre  y  ros- 
tro ledo ,  y  le  dio  paz  en  el  rostro ;  mas  luego  le  man- 
dó llevar  preso,  que  fueá  dos  de  diciembre.  Sintió 
esto  mucho  el  príncipe,  tanto  mas  que  le  sucedió  muy 
fuera  de  lo  que  pensaba. 

Suelen  las  últimas  miserias  dar  ánimo  para  hablar 
libremente  ((Donde  (dice)  está  la  fe  real  v  la  segu- 
))ridad  dada  en  particular  á  mí,  y  concediaa  en  co- 
)>m(4n  á  todos  los  (^ue  vienen  á  las  cortes  generales? 
»¿qué  quiere  decir  dai^me  paz  por  una  parte  y  por 
»otra  ponerme  en  hierros  ya  prisiones?  ¿Las  ofensas 
})pasadas,  cualesquiera  que  hayan  sido,  ya  me  han 
)>sido  perdonadas:  ¿qué  delito  he  cometido  de  nuevo? 
»¿  qué  cosa  he  hecho  para  tratarme  así?  ¿por  ventura 
»es  justo  que  el  padre  se  vengue  del  hijo ,  y  con  nues- 
»tra  sangre  ensucie  sus  manos?  Afuera  tan  gran  mal- 
)>dad :  aiuera  tan  gran  deshonra  y  afrenta  de  nuestra 
ncasa.»  Decía  estas  cosas  con  ojos  encendidos ,  gran- 
des gritos  y  descomunales  par^  que  le  oyesen  todos,  y 
mover álos  circunstantes;  pero  sin  dejallc  pasar  ade- 
lante le  llevaron  á  la  prisión.  Bramaba  el  pueblo, 
murmuraba  y  decía  que  eran  embustes  de  su  madras- 
tra :  los  señores  se  hermanaban  entre  sí ,  y  prometian 
de  no  desistir  hasta  ver  á  su  principe  puesto  en  li- 
bertad. 

CAPITULO  III. 
De  la  muerte  de  don  Cailos  príncipe  de  Viana. 

Las  paces  que  se  asentaron  con  los  moros  y  dura- 
ron al  pié  de  tres  años ,  al  presente  se  quebrantaron 
con  eaia,  ocasión.  Tenia  Ismael  rey  de  Granada  dos 
hijos  principales  sobre  los  demás  :  el  uno  se  llamaba 
Albofaacen ,  y  el  otro  Boabdeiin.  El  Albohacen  por  no 
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safrirei  édo,  y  con  deseo  de  dar  mnestn  de  sa  es- 
fuerzo,  juntado  que  bobo  un  ejército  de  dos  mil  y 
fuiaíeBtoe  de  á  caballo  y  quince  mil  infantes ,  entro 
por  las  tierras  del  Andalucía :  en  iodo  el  distrito  de 
Estepa  hilo  grandes  talas  y  daños ,  y  robó  gran  nú- 
mero de  ganado.  Avisado  del  daño  don  Rodrigo  Pon- 
ee  y  hijo  del  conde  de  Arcos ,  acudió  al  peligro  junto 
coa  Luis  de  Pernia  capitán  déla  guarnición  que  tenia 
Ofiíiiia.  Recogieron  hasta  docientos  y  sesenta  de  á 
caballo  y  seisdentos  de  á  pié  :  con  tanto  fueron  á 
^erae  con  el  enemigo,  que  ina  cargado  con  la  presa^ 
y  sin  cuidado  ninguno  como  quien  tal  cesa  no  temía, 
resoeltoe  de  quitársela  y  aun  en  ocasión  combatilie. 
Las  fuerzas  de  los  nuestros  eran  pe<iueñas ,  y  pa- 
recía locura  pelear  con  tan  grande  morisma :  ofreció- 
se ana  buena  ocasión ,  que  parte  de  los  moros  con  la 
presa  habia  pasado  el  rio  de  las  Yeguas,  y  en  eh  pos- 
trer escuadran  quedaba  sola  la  caballería :  advirtió 
esto  don  Rodrigo  desde  un  ribazo  cercano ;  y  dado 
quelos  suyos  temían  la  pelea,  mandó  tocar  las  trom- 
petas y  dar  seña  de  pelear  :  arremetioroa  con  gran 
Tocerialos  cristianos ;  los  contraríos-,  divididos  en  tres 
partes ,  los  recibieron  no  con  menor  constancia: 
doró  mucho  la  pelea;  pero  en  fin  los  moros  fueron 
desbaratados  con  muerte  de  mil  y  cuatrocientos  de 
kw  snyos :  de  los  nuestros  perecieron  treinta  de  á 
caballo,  ciento  y  cincuenta  ae  á  pié.  Alojáronse  lo? 
vencedores  aquella  noche  en  un  lugar  llamado  Fuen- 
te de  Piedra :  el  día  siguiente  á  tiempo  que  recogían 
los  despojos ,  ven  volver  los  ganados  á  manadas :  cui- 
daran al  principio  que  fuese  algún  engaño^  y  por  la 
polvareda  que  se  levantaba,  sospechaban  eran  los 
enemigos  que  revolvían  sobre  ellos;  mas  luego  se  en- 
tendió que  nuídas  las  guardas  por  el  miedo ,  los^ana- 
dos  por  cierto  instinto  de  la  naturaleza  se  vol^n  á 
las  dehesas  y  pastos  acostumbrados :  tanto  fue  mas 
alegre  fai  victoria  y  la  presa  mas  rica.  En  las  ciuda- 
des y  pueblos  hicieron  procesiones  en  acción  de  gra- 
cias y  y  regocijos  por  el  buen  suceso.  Quebrantada 
por  esta  manera  la  confederación  y  las  paces,  de  una 
y  de  otra  parte  se  hicieron  correrías  sin  que  sucedie- 
se cosa  notable.  Solamente  Juan  de  Guzman,  primer 
duqne  de  Medina  Sidonia  y  conde  de  Niebla,  trataba 
y  se  apercebia  para  cercar  á  Gibraltar ,  pueblo  que 
está  puesto  á  la  boca  del  estreclio  :  el  desastre  pasa- 
do de  su  padre  y  grande  desgracia ,  que  murió  en 
aquella  demanda ,  antes  le  animaba  que  espantaba. 

La  guerra  que  se  levantó  contra  el  rey  de  Aragón 
en  su  mismo  estado^  era  mas  grave  :  los  catalanes 
enviaron  embajadores  á  su  rey  para  le  suplicar  que 
el  principe  de  Viana  fuese  puesto  en  libertad  :  no 
ouiso  otorgar  con  esta  demanda;  de  las  palabras acu- 
oieron  á  las  armas,  salieron  gran  número  dellos  de 
Barcelona,  apoderáronse  de  Fra^  pueblo  puesto  en 
la  raya  de  Aragón.  Dio  grande  ánimo  á  la  muchedum- 
bre alterada  Gonzalo  de  Saavedra ,  que  le  envió  el  rey 
de  Castilla  en  ayuda  de  los  catalanes  á  su  instancia 
con  mil  y  quinientos  de  á  caballo.  El  general  de  todo 
el  ejército  catalán  era  don  Juan  de  Cabrera  conde  de 
Módica,  ciudad  de  Sicilia  :  por  otra  parte  don  Luis 
de  Biamonte  se  mostraba  á  la  frontera  de  Navarra 
con  gpsnte  armada  á  punto  de  entrar  en  Aragón ,  si  á 
petición  tan  justa  el  rey  no  quisiese  condescender. 

Forzado  pues  de  la  necesidad  dio  libertad  á  su  hijo 
á  primero  de  marzo  del  año  1461 ,  con  orden  que 
desde  Morella,  do  estaba  detenido ,  la  reina  su  ma- 
drastra le  llevase  á  Villafranca.  Allí  le  entregó  á  los 
catalanes,  que  sin  embargo  no  quisieron  consentir 
que  la  reina  entrase  en  Barcelona,  porque  puesto 
que  con  ia  libertad  del  principe  dejaron  las  armas, 
los  ánimos  no  quedaban  del  todo  sosegados;  antes 
llegaron  á  tanto  que  contra  voluntad  de  su  padre 
acordaron  de  jurar  al  príncipe  por  heredero  de  aquel 
prindpadb :  demás  desto  lUcanzaron  que  de  voluntad 
ó  porfuer^Mi  le  nombrase  por  vicario  y  gobernador  de 


I  todos  sus  estados ,  cargo  que  se  acostumbra  dar  á  los 
bijos  mayores  de  los  reyes.  En  particular  sacaron  por 
condición  que  en  el  principado  de  Cataluña  fuese  se- 
ñor absoluto,  sin  que  del  se  pudiese  apehir.  Su  pa<h*e 
llevaba  muy  mal  que  le  quedase  á  él  solamente  el 
nombre  de  principe ,  y  diesen  á  su  hijo  una  parte  tan 
principal  de  sus  estados ;  que  era  despojatte  en  vida, 
auitaile  las  fuerzas  y  juntamente  afrentalie.  Pero 
niele  forzoso  venir  en  todo  esto  porque  los  cataianeSy 
como  gente  feroz  y  de  ingenios  determinados,  si  no 
se  les  concedía ,  nunca  acabaran  de  sosegarse;  que 
fue  causa  de  que  en  asentar  estas  condiciones  y  ca** 
pitular  se  gastó  mucho  tiempo. 

En  este  comedio  se  tbrnó  á  tratar  de  nuevo  con 
mas  veras  y  diligencia  del  casamiento  entre  el  prín- 
cipe don  Carlos  y  la  infanta  doña  Isabel :  llegaron  á 
término  aue  se  tuvo  el  negocio  por  concluido ,  tanto 
que  el  principe  envió  á  Castilla  por  sus  embajadores 

Sara  que  de  su  parte  visitasen  á  la  infanta  y  ásu  ma- 
ro ,  á  don  Juan  de  Cabrera  y  á  Martin  Cruílles  per- 
sonas principales  >  que  fueron  hasta  Arévalo  á  hacer 
aquel  oOcio. 

Emprendióse  á  la  misma  sazón  guerra  en  Navarra 
con  esta  ocasión  :  Carlos  Artíeda  luego  qye  vino  el 
aviso  de  la  libertad  del  príncipe  don  Carlos ,  se  apo- 
deró en  su  nombre  de  Lumbier  pueblo  de  Na- 
varra :  acudió  don  Alonso  (el  que  fue  duque  de  Yi- 
llahermosa^  por  mandado  ael  rey  su  padre ,  y  cercó 
aquel  pueblo ,  y  comenzó  á  hatillo  con  todos  los  inge- 
nios y  pertrechos  que  pudo.  La  parcialidad  del  prin- 
cipe no  tenia  mucnas  fuerzas :  e^rey  de  Castilla  envió 
á  Rodrigo  Poncé  y  Gonzalo  de  Saavedra  con  gente  en 
su  ayuda  para  que  hiciesen  alzar  el  cerco  :  hízose 
así.  Todavía  se  hacían  mayores  aparejos  para  conti- 
nuar aquella  guerra,  cuando  vino  nueva ,  y  se  divul- 
gó, que  la  reina  de  Castilla  que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  Aranda  de  Duero,  quedaba  preñada.  Esta  nueva 
agradó  asaz ,  tanto  mas  que  era  fuera  de  lo  que  co- 
munmente se  esperaba;  v  aun  por  ser  naturalmente 
los  hombres  inclinados  a  creer  lo  peor,  no  faltaba 
quien  dijese  que  aquel  preñado  era  de  don  Beltran  de 
la  Cueva :  habla  que  por  entonces  se  rugía,  y  después 
se  confirmó  esta  opinión  al  tiempo  que  don  Femando 
de  Aragón  reinaba  en  Castilla;  sí  con  verdad  ó  en 
gracia  suya ,  aun  cuando  el  negocio  estaba  fresco,  no 
se  pudo  averiguar. 

En  Yalladolid  don  Pedro  de  Castilla  antes  obispa 
de  Osma ,  y  á  la  sazón  dePalencía  falleció  por  ocasión 
de  una  caída  que  dio  de  la  escalera  de  su  casa.  En 
su  lugar  fue  puesto  don  Gutierre  de  la  Cueva  por 
contemplación  de  su  hermano  don  Beltran ,  que  en 
aquel  tiempo  alcanzaba  mas  privanza  que  todos  con 
el  rey  y  mas  mano  en  la  casa  real.  El  arzobispo  don 
Alonso  de  Fonseca  fue  enviado  de  la  corte  con  mues- 
tra de  honralle  para  que  estuviese  en  Yalladolid  por 
gobernador  en  tanto  que  el  rey  se  ocupaba  en  la 
guerra  que  pensaba  hacer  en  Navarra.  Atizó  este  con- 
sejo su  mismo  competidor  el  marqués  de  Yülena: 
pretendía  con  esto  quedar  solo ,  y  enseñorearse  del 
rey  como  lo  tenia  comenzado.  Para  salir  con  su  in- 
tento con  mas  facilidad  prometía  su  diligencia ,  si  don 
Alonso  de  Fonseca  se  ausentaba,  para  ganar  á  los 
grandes  que  andaban  apartados  ae  su  servicio ,  en 
especial  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante ;  que  el 
maestre  de  Calatrava  ya  estaba  apartado  del  número 
délos  desabridos,  y  alistaba  gente  para  acudir  alo 
de  Navarra. 

Luego  pues  que  don  Alonso  de  Fonseca  partió  á 
Yalladolía ,  el  marqués  de  Yillena  fue  al  reino  de  To- 
ledo >  y  á  la  misma  sazón  el  maestre  de  Calatrava  lle- 
gó á  Aranda  de  Duero  acompañado  de  dos  mil  y  qui- 
nientos de  á  caballo.  Con  estas  gentes  el  rey  de 
Castilla  marchó  la  vuelta  de  Almazan :  el  espanto  de 
los  aragoneses  fue  grande ,  mas  el  ímpetu  déla  guerra 
y  el  ejffcito  revolvió  contra  Navarra ,  y  por  el  mes  de 
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miro  Itesó  á  Logroño  pueblo  priocipiJ  de  la  Rio}a. 
D«Bde  allí  engrosado  el  campo  con  las  geütei  que  de 
todas  partes  acudían,  entraron  por  ¡as  tierras  de 
Navarra :  entregáronse  bs  villas  de  San  Vicente  y  de 
la  Guardia.  Pusieron  cerco  sobre  Viana ,  que  des- 
pués de  cnmbntilla  muchos  días  al  ün  la  ríndid  Pedro 
Peralta  á  cayo  cargo  estaba ,  y  á  la  sacón  era  condes- 
table de  Navarra ;  la  villa  de  Lerin  no  se  pudo  tomar 
por  ser  muy  fuerte  :  desla  manera  se  hacia  la  guerra 
en  rbvarra,  cuáado  prósperamente ,  cuándo  al  con- 
trarío. Don  Alonso  hijo  del  rey  de  Aragón  por  otra 
parte  lomó  por  fuerza  la  villa  de  Avinuza ,  cjn  niaer- 


'.ianM  y  hoig. 

te  y  prisión  de  h  gurniciM  de  GnUlli  qae  en  «U» 

tenían. 

Todo  este  mido  y  aparato  se  desbarató  coanuea- 
fermedad  mortal  sue  sobrevino  en  Barcelawi  á  don 
Carlos  principe  de  Viana,  oeasianada  de  las  paiadMH»-' 
bres  ;  cuidados  y  oonanjas.qvB  contínuanMote  le 
trabajaron ;  asi  lo  entenoüen» ,  y  «i  deMd  ler :  «ntre 
los  biamonteses  M  tnvo  por  cosa  cierU  7  avwignadB 
que  marió  de  yeriui  que  le  dieroi  «n  la  prisión ,  que 
lentamente  le  acriMcen  y  á  la  larga.  Faledd  á  veinfes 
y  tres  de  setiembre  miércoles  Gesta  de  Santa  Teda. 
Al  tiempo  dé  su  muerte  pidió  perdón  ¿  su  padre.  Fga 


sepultado  en  Poblete.  Vivió  cuarenta  años,  tres  Die- 
ses y  veinte  y  seis  días.  Príncipe  mas  señalado  por 
BUS  continua»;  desgracias  que  por  otra  cosa  alguna: 
no  alcaní¿  Unla  ventura  cuanta  era  su  erudición ,  y 
otras  buenas  partes  merecían.  Tuvo  por  familiar  A 
Oslas  Marco,  poeta  en  aquella  era  muy  señalado  y 
de  tama  en  la  lengua  limosina  ó  de  Limoges  :  su  esti- 
lo y  pa]al»-aa  groseras ,  la  agudeza  grande ,  el  lustre 
de  las  sentencias  y  de  la  invcDCiOD  aventajado. 


Traía  el  principe  doa  Carlos  por  dinaa  das  sabne- 
aoa  muy  bravos  pintados  ea  su  eaonde,  que  sobre 
na  hueso  peleaban  entre  sí,  representación  y  liflwa 
de  los  reyes  de  Francia  ^  de  Castilla,  ptr  tn'fÁ  porfik 
y  codicia  le  tenían  cssi  consuroide  «  reino  de  Na- 
varra. Murieron  asimismo  otros  principes:  Carlas 
Seteno  rey  do  Francia ,  al  coal  sDcedid  Luis  Ommo 
su  Un.  El  infante  don  Enrique  tío  del  rey  de  Portii- 
gal  finó  por  este  mismo  tiempo  un  haberse  jamis 
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osado ,  y  eíd  Uegar  á  bmi^ít  :  vivió  setenU  j  siete 
IDOS ;  fia  muerte  fue  á  trece  de  novienbre  en  el  Al- 
faT\-.  ea  un  fueblo  de  su  ealado  qne  se  tliraH  Sagra. 
D^^Msitároiilo  eo  Lagos  en  Ionices :  desde  allí  adelante 
le  traslndaron  &  Aljubarrota.  Quedaba  de  lodos  sus 
bernianoB  don  Alonso  el  bastardo  du^ne  de  Bergan- 
u,  que  falleció  también  el  año  siguiente :  da  aona 
Beatriz  sn  mi^A  hija  del  cimdestabte  Ñuño  Perejra 
deÍ6  UB  hijo  llamado  don  Fernando,  de  quien  sin  que 
Inpi  taltaoo  la  líuea ,  descienden  los  duques  de  Ber- 
ganza ,  señores  los  mas  principales  y  ricos  en  el  reino 
de  Portugal. 

CAPITULO  IV. 

De  la>  alleradones  qne  bobo  en  Cataluña. 

Con  la  moerte del  principe  don  Carlos,  si  bien  cesó 

a  cansa  de  las  direrencias  y  debates,  no  quedaran 

as  discordias  aiMciguadas.  Don  Fernando  herma- 

0  del  muerto  Tue  luego  jurado  por  principe  y  liere- 


dero  de  lo»  estados  de  su  padre  primero  en  Calataynd 
en  laicórtesde  Aranon  nneallf  se  juntaron,  después 
en  Barcelona  donde  la  rema  su  madre  le  llevó:  pero 
toda  la  espcraiiEQ  que  por  esta  causa  tenían  de  que 
todo  se  apaciguarla ,  galló  vana  á  causa  que  la  gente 
catalana  de  repente  tomó  las  armas ,  y  los  nobles  por 
esUr  desabridos  con  el  rey  de  Aragón  pretendían ,  y 
aun  decían  en  secreto  y  en  público  que  por  engaños 
de  su  madrastra  el  principe  su  antenado  fue  muerto: 
maldad  may  indigna  y  impiedad  intoleraUe.  El  que 
mas  encundia  el  pueblo ,  era  fray  Juan  Gualves  de  la 
orden  de  Santo  Domingo  :  persuadíales  en  sus  ser- 
mones sediciosos  que  con  las  armas  se  satisfaciesen 
de  aquel  esceso  tan  grave  y  feo :  que  cuando  elkw 
disimulasen ,  e!  cielo  en  la  sangre  del  pueblo  tomaría 
sin  duda  venganía ;  que  debían  aplacar  i  Dios  con 
castigar  ellos  primero  delito  tan  atroi. 

Alterada  la  muchedumbre  j  el  pueble ,  la  reina  se 
salid  de  Barcelona  :  el  color  era  sosegar  ciertos  albo 
roto»  de  Ampurias ,  la  verdad  que  no  se  atrevía  a  »t- 


Tnje» 


de  an  reiiblo  eiUlcwe  tn  1>  ¡(lísii  ■!«!  Mi"  *"  «ombur- 


Hr  en  público,  ca  temía  no  le  perdiesen  el  respeto  los 
que  tan  alterados  andaban ;  acordó  de  reparar  en  la 
ciudad  de  Girona ,  que  está  en  lo  postrero  de  Catalu- 
ña, hasta  ver  quí  término  tomaban  las  cosas.  El  rey 
de  Aragón  por  otra  parte ,  vista  la  tempestad  que  se 
leTCDtafaa,  convidaba  j  los  principes  estraños  qne  se 
confederasen  con  él,  en  particular  pedia  al  rey  de 
Francia  le  ayudase ,  y  si  de  Castilla  que  á  lo  menos 
no  le  hiciese  daño ;  qne  pues  don  Carlos  en  cuyo  fa- 
vor tomó  las  armas ,  era  muerto ,  sacase  las  guarni- 
eionei  de  soldados  que  tenia  puestos  en  Navarra. 
HaHálrtse  á  la  saion  el  rey  don  Ekiriquc  en  Madrid, 
éeshecbosa  campo,  y  alegre  por  la  preñez  déla  reina 
su  ■rajer.  que  hno  traer  allí  en  hombros  porque  con 
el  moraaienlo  no  recibiese  cual  qne  daño.  Al  princi- 

Sio  pues  del  año  i  462  le  nació  una  hija  que  se  llamó 
oña  Juana ;  luego  todos  los  estados  (fcl  reino  la  ju- 
raron por  princesa  y  heredera  de  Castilla :  gran  men- 
gua, engerir  en  la  sucesión  real  la  que  el  viilgo  estaba 
persuadido  fuese  habida  de  mala  parte,  tanto  mas 
que  pata  honrar  d  don  Behran  y  gratíDcalle  sns  ser- 
vicios le  trizo  á  la  sazón  tí  rey  conde  de  Ledesmi), 


que  fue  nueva  ofensión  y  ocasión  de  mas  murmurar. 
En  su  lugar  fue  puesto  por  mayordomo  on  la -casa 
real  Andrés  de  Cabrera ,  grande  amigo  suyo  y  aliado: 
principio  de  do  como  de  escalón  vino  a  alcanior 
adelante  grandes  riquezas,  no  sin  ofensión  de  ma- 
chos y  sin  envidia  de  los  que  llevaban  mal  que  im 
hombre  poco  antes  particular  subiese  en  breve  tan 

Estaba  á  la  sazón  en  la  corte  el  conde  de  Armeña- 
que ,  que  vino  por  embajador  del  rej  de  Francia  wra 
tratar  de  hacer  paces  y  confederación  entre  los  dos 
reyes.  El  arzobispo  de  Toledo  reconciliado  a  la  saiOfi 
con  el  rey  era  ei  que  todo  lo  mandaba,  tanto  que 
cada  semana  se  tenia  en  su  casa  consejo  y  audiencu 
de  los  oidores  para  determinar  tos  pleitos  y  negocios. 
Los  embajadores  de  Aragón  por  la  mucha  instancia 
qne  hicieron ,  en  fin  concertaron  se  hiciese  confede- 
ración é  veinte  y  tres  de  marzo  con  las  capitulacio- 
nes infrascritas:  Que  entre  Castilla  y  Aragón  hobiese 
paz  :  el  rey  de  Castilla  retuviese  como  en' relKnes  y 
por  resguardo  los  castillos  de  la  Guardiay  de  San  Vi- 
cente, Arcos,  Ragí  y  Viana,  y  voltéese  todo  la 


as 
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áMBÍ%  que  tenia  en  Navarra :  demás  desto  qne  en  la 
raya  de  Aragón  y  de  Navarra  pusiese  en  tercería  á 
iubera  y  ^  Goma¿o,  y  en  el  reina  de  Murcia  á  Lorca: 
los  depositaríoB  fuesen  el  arzobispo  de  Toledo  y  el 
maestre  de  Calatrava  y  Juan  Fernandez  Galludo,  para 
efecto  que  si  el  rey  de  Castilla  quebrantase  la  alian* 
za ,  entregasen  estos  pueblos  al  rey  de  Aragón ;  el 
cual  en  Olite  donde  se  bailaba  para  desde  alliacudir 
á  todas  partes  >  puso  su  confederación  con  el  rey  de 
Francia  á  doce  de  abril.  Asentaron  que  el  rey  de 
Francia  enviase  al  Aragonés  de  socorro  setecientos 
hombres  de  armas,  y  docientos  mil  ducados  para 
pagar  el  sueldo  á  su  gente;  y  que  el  rey  de  Aragón 
entretanto  que  no  pagase  esta  suma,  diese  en. pren- 
das lo  de  Gerdania  y  RuyKellon,  y  todavía  por  las 
rentas  de  aquellos  estados  no  se  desfalcase  parte  al- 
guna del  principal. 

Para  que  ^sta  avenencia  tuviese  mas  fuerza ,  se 
concertó  habla  entre  los  reyes  de  Francia  y  Aragón 
en  Salvatierra  pueblo  de  Bearne.  Juntamente  ai  con- 
de de  Foi  por  la  instancia  que  sobre  ello  hacia ,  con- 
cedió que  doña  Blanca  hermana  del  príncipe  don 
Garlos  (á  quien  pertenecía  el  reino  de  Navarra)  fuese 
puesta  en  su  poder  :  notable  agravio ,  quitalle  el 
reino,  y  despojalla  de. la  libertad ;  ¿pero  qué  no  hace 
la  codicia  desenfrenada  de  reinar?  Luego  que  toma- 
ron este  acuerdo ,  desde  Olite  con  grande  desgusto 
suyo  la  llevaron  á  Bearne.  Quejábase  mucho  á  los 
santos  y  á  los  hombres  de  un  desafuero  tan  grande. 
Escribió  al  rey  don  Enrique  una  carta  en  la  cual  le 
pedia  tuviese  compasión  de  su  suerte ;  que  sobre  las 
otras  desgracias  le  quitaban  la  libertad ,  y  en  breve 
le  quitarían  la  vida ,  si  él  no  le  daba  alguna  ayuda  y 
la  mano :  suplicábale  á  lo  menos  vengase  la  muerte 
de  su  hermano  y  sus'  desventuras,  como  era  justo: 
que  se  membrase  del  amor  antiguo ,  que  aunque  des- 
graciado, al  fin  era  de  marido  y  mujer.  Pusiéronla 
en  el  castillo  de  Ortés  del  estado  de  Fox  :  allí  no  mu- 
cho después  fue  muerta  con  yerbas  que  le  dieron, 
sin  que  ninguno  saliese  á  la  venganza ;  la  fama  de  su 
muerte  tan  mjusta  y  cruel  por  mucho  tiempo  estuvo 
secreta.  En  fin  los  desastres  de  su  vida  tuvieron  a(|uel 
desgraciado  remate;  que  cuande  la  miseria  persigue 
á  uno,  ó  fuerza  mas  alta ,  no  para  hasta  acanalle  :  su 
cuerpo  enterraron  en  la  ciudad  de  Lesear. 

Estaba  el  rey  de  Aragón  en  Tudela,  y  el  rey  dpn 
Enrique  por  Segovía  v  Aranda  pasó  á  Alfaro ,  pueblo 
no  muy  lejos  oe  Tudela.  Allí  con  intervención  del 
marquéis  de  Villena  los  dos  reyes  firmaron  las  capi- 
tulaciones del  .concierto  que  en  Madrid  tenían  acor- 
dadas ,  á  la  misma  sazón  que  los  catalanes  á  treinta 
del  mes  de  mayo  cercaron  a  la  reina  de  Aragón  dentro 
de  Girona ,  mas  congojada  por  el  riesgo  que  corría  su 
biio  el  príncipe,  que  por  su  mismo  peligro.  El  cau- 
dillo de  la  comunidad  era  Huj^o  Ro^er  conde  de  Pa- 
llas :  el  principal  que  defendía  la  ciudad  por  el  rey, 
Luis  Dezpuch  maestre  de  Montosa.  Entraron  la  ciu- 
dad los  comuneros :  acometieron  el  castillo  viejo  que 
se  llamaba  Giro  nela ,  do  la  reina  se  recogió.  Salieran 
los  catalanes  con  su  intento ,  sino  sobreviniera  la 
caballería  francesa,  con  cuya  ayuda  no  solo  cesó  el 
peligro,  pero  aun  echaron  de  la  ciudad  á  los  levanta- 
dos. Acudió  al  tanto  el  rey  de  Aragón  con  presteza, 
como  al  qqe  el  cuidado  que  tenia  de  su  mu^er  y  hijo 
le  punzaba :  hobo  muchos  encuentros  y  refriegas,  en 
que  los  levantados ,  como  gente  recogida  de  todas 
partes ,  no  se  igualaban  á  los  soldados  viejos.  El  rey 
después  de  hal¿r  reducido  á  su  obediencia  muchas 
ciudades  y  pueblos  llegó  á  poner  sus  estancias  junto 
á  Barcelona.  La  reina  de  üastílla  malparió  en  esta 
sazón  en  Aranda  con  gran  riesgo  de  su  vida.  Por  la 
vidriera  de  cierta  ventana  el  rayo  de  sol  que  entraba, 
le  comenzó  á  quemar  el  cabello ,  y  le  ocasionó  aquel 
sobresalto  y  daño.  La  tristeza  que  causó  esta  desgra- 
cia en  la  coj;te ,  en  breve  se  trocó  en  alegría  á  causa 


que  don  Beitran  conde  de  Ledesma  casó  con  la  hijai 
menor  del  marqués  de  Santillana :  las  bodas  se  cele- 
braron en  Guadalajara  con  grandes  fiestas*  halláronse 
á  ellas  presentes  el  rey  y  la  reina.  Acabadas  las  fies- 
tas ,  la  reina  se  fué  á  Segovia ,  y  el  rey  se  partió  para 
Atienza  con  intento  de  darse  á  la  caza  por  ser  aquella 
comarca  muy  á  propósito  para  ella.  MU  vino  un  ca- 
ballero llamado  Copones  en  nombre  y  como  embajador 
de  Barcelona :  ofrecíanle  aquel  estado  de  Cataluña , 
si  les  enviase  gente  de  socorro  y  los  recibiese  debajo 
de  su  amparo. 

Era  este  negocio  muy  grave :  habido  su  acuerdo  y 
aceptada  la  oferta ,  les  envió  el  rey  de  socorro  dos 
mil  y  quinientos  caballos ,  que  por  caminos  estraor— 
diñarlos  llegaron  á  Cataluña :  con  este  socorro  aque- 
lla muchedumbre  levantada  se  animó,  confiada  que 
por  aauel  camino  se  podría  defender  y  sustentar.  En 
cumplimiento  de  lo  asentado  levantaron  los  pendones 
por  el  rey  don  Enrique :  apellidáronle  conde  de  Bar* 
celona,  y  batieron  con  su  cuño  y  armas  la  moneda 
de  aquel  estado ;  por  esta  manera  se  despeñaban 
loca  y  temerariamente  en  su  perdición.  Alegróse  con 
esta  nueva  el  rey  de  Castilla  don  Enríoue ,  pero  mu-* 
cho  mas  con  saber  que  don  Juan  de  ¿uzman  duque 
de  Medina  Sidonia  quitó  á  Gibraltar  á  los  moros,  y  el 
maestre  de  Calatrava  á  Archidonia.  Mandóse  poner 
entre  los  otros  títulos  reales  al  principio  de  las  pro- 
visiones el  de  Gibraltar  á  ejemplo  de  Abomelique ,  el 
cual  era  de  linaje  de  los  Merinos,  y  como  arriba  queda 
dicho  se  llamó  rey  de  Gibraltar. 

CAPITULO  V. 

De  una  habla  que  tuvieron  los  reyes,  el  de  Castilla  y  el 

de  Francia. 

EfiraARON  otras  bandas  de  soldados  de  Castilla  por 
tierras  del  reino  de  Valencia  y  Aragón :  el  miedo  y 
el  espanto  fue  jsprande ,  si  bien  aquel  rey  acudió  luego 
al  peligro.  Pudiéranle  quitar  el  reino  |)or  estar  gasta- 
do y  sin  sustancia  él  y  sus  vasallos ,  si  cuan  grandes 
eran  las  fuerzas  de  Castilla ,  tan  grande  brío  y  ánimo 
tuviera  el  rey  don  Enrique :  por  esto  el  dé  Aragón 
ponía  gran  cuidado  en  reconciliarse  con  él.  Para  este 
efecto  vino  por  embajador  del  rey  de  Francia  Juan  de 
Rohan  señor  de  Montalban  y  almirante  de  Francia: 
Hegó  á  Almazan ,,  donde  el  rey  don  Enrique  se  halhi- 
ba,  por  principio  del  año  4463  :  fue  muy  bien  rece- 
bido  y  festejado  con  convites  muy  espléndidos ,  con 
bailes  y  con  saraos.  Danzaban  entre  sí  los  cortesanos, 
y  sacaban  á  danzar  á  las  damas  de  palacio ;  en  parti- 
cular la  reina ,  presente  el  rey  y  por  su  mandado, 
salió  á  bailar  con  el  embajador  U'ancés  :  él  acabado 
el  baile ,  juró  de  no  danzar  mas  en  su  vida  con  mujer 
alguna  en  memoria  de  aquella  honra  tan  scmaláda 
como  en  Castilla  se  le  hizo. 

Acordóse  por  medio  desta  embajada  que  los  reyes 
de  Castilla  y  de  Francia  se  viesen  y  hablasen  para 
tratar  en  presencia  de  todas  las  diferencias  que  te- 
nían ,  y  componer  sus  haciendas.  Como  se  concertó, 
así  se  hizo,  que  aquellos  principes  tuvieron  su  habla 
por  el  fin  del  mes  de  abril  cercado  la  villade  Fneate- 
Rabía.  Vinieron  con  el  Francés  los  dos  Gastones  pa- 
dre y  hijo ,  condes  que  eran  de  Foi ,  el  duque  de 
BorboD ,  el  arzobispo  de  Turón  y  el  almirante  de  Fran- 
cia. Al  de  Castilla  acompañaban  el  arzobispo  de  To- 
ledo, y  los  obispos  de  Burffos,  León,  Segovia,  y 
Calahorra ,  el  marqués  de  Vtllena ,  el  maestre  de  Al- 
cántara y  el  gran  prior  de  San  Juan,  todos  y  cada 
cual  arreados  muy  ricamente ,  y  con  libreas  y  mucha 
representación  de  magostad.  Entre  todos  se  señalaba 
el  conde  de  Ledesma^  gran  competidor  del  de  Ville- 
na :  salió  arreado  de  vestidos  muy  ricos ,  recamados 
de  oro  y  sembrados  de  perlas.  EÍ  vestido  y  traje  de 
los  franceses  era  muy  ordinario ,  especial  el  .deirey, 
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oofl  en  causa  A  los  castellanos  de  borlarse  de  ellos,  y 
oe  motrjillMi  con  pal.ibras  H,gudaB  y  iDOtea. 

Pasaron  los  nuestros  en  muchas  barcas  el  rio  Ve- 
daso  6  Vidasoa.  Puédese  sospechar  se  hizo  esto  por 
reconocer  ventaja  á  la  magestad  de  Francia :  nuestros 
historiadores  dicen  otr8>  causa ,  que  todo  aquel  rio 
pertenece  al  señorío  de  España ;  j  consta  por  eacri- 
taras  públicas ,  acordadas  en  diferentes  tiempos  entre 
los  reyes  de  Castilla  y  Francia ,  y  de  lo  procesado  en 
esta  niEon ,  en  que  se  declara  que  pasando  el  rey  don 
Enrique  el  rio  Vidasoa  en  un  barco ,  llegó  hasta  don- 
de llesabaelagua,  y  allí  puso  el  pié,  y  al  tiempo  que 
quiso  hablar  con  el  rey  Luis ,  tenia  un  tiaston  en  la 
DUDO  :  deserabarcado  en  la  orilla  y  arenal  donde  el 

3^a  podia  llegaren  la  mayor  creciente,  dijo  que 
li  estaba  en  lo  suyo,  y  que  aquella  era  la  raya  den- 
tre  Castilla  y  Francia ,  y  poniendo  el  pié  masadelante, 
dijo ,  abora'  estoy  en  España  y  Francia  j  y  el  rey 
Luis  respondiú  en  su  lengua :  El  est  vrai ,  decie  la 
verdad. 

En  estas  vistas  y  habla  se  teyú  de  nuevo  la  senten- 
cia que  poco  antes  pronuncid  en  Bayona  el  rey  de 
Francia  elegida  por  juez  arbitro  entre  bastilla  y  Ara- 
can  ,  en  que  se  contenían  estas  principales  cabezas; 
Que  las  gentes  de  Caslílla  saliesen  de  Cataluña ,  y  se 
quitasen  las  guarniciones  que  tenían  en  Navarra :  la 
einilad  de  Eslella  con  toda  su  meríndad  quedase  en 
Navarní  por  el  rey  don  Enrique  :  la  reina  de  Ara^n 
T  ni  hija  estuviesen  en  Raga  en  poder  del  arzobispo 
de  Toledo  para  seguridad  que  se  guardaris  lo  concer- 
tado. Bata  sentencia  ofendía  mucho  á  la  tina  nación 
Íá  ta  otra  ,  i  los  de  Castilla  y  de  Aragón  ,  sobre  todo 
loe  de  Navarra ;  quejábanse  que  aquel  asiento  y 
sentencia  era  en  gran  perjuicio  suyo :  ningún  otro 
provecho  se  sacó  de  juntarse  estos  principes. 

Pero  de  todo  esto ,  y  aun  de  toda  esta  manera  de 
juntas  y  hablas  entre  los  príncipes  será  á  propósito 
referir  aquí  lo  ^ue  siente  Philipe  de  Comínes  histo- 
riador muy  señalado  de  las  cosas  de  Francia  que 
pasaron  en  esta  era ,  y  que  se  puede  comparar  con 
cualquiera  de  los  antiguos.  Sus  palabras  traducidas. 
de  francés  en  castellano  dicen  así :  i<  Nueiamente  lo 
nhacen  los  principes  de  igual  poder  cuando  por  si 
>mismos  se  juntan  á  habla .  en  especial  pasados  los 
Muos  de  la  mocedad ,  cuaucio  en  lu^r  de  los  juegos 
»y  burlas  (á  que  acuella  edad  es  aGcionada)  éntrala 
•envidia  y  emulación  :  ni  carecen  de  peligro  juntas 
Biemejantes ;  y  si  esto  nó ,  ningún  otro  provectio  re- 
«ulla  della  sino  encenderse  mas  In  ira  y  el  odio  ;  de 
Jimanera  que  tengo  por  mas  acertado  concertar  las 
Bdiferencias entre  los  reyes,  y  cualquierolro  negocio 
«que  haya,  por  sus  embajadores  que  sean  personas 
sprudentes.  Huchas  cosas  me  ha  enseñado  la  espe- 
sriencÍLi ,  de  las  cuales  tengo  por  conveniente  poner 
Mqui  algunos  ejemplos.  Ningunas  provincias  entre 
■cristianos  están entresi  trabadas  con  mayor confe- 
aderai;ion  que  Castilla  con  Francia,  por  estar  asentada 
scoo  grandes  siirramentos  amistad  de  reyes  con  re- 
ajee .  y  de  nación  con  nación.  Fiados  desta  amistad 
«el  rey  Luis  Onceno  de  Francia  poco  después  que  se 
acoTonú  por  rey,  y  don  Enrique  rey  de  Castilla,  se 
aiantaron  í¡  la  raya  de  los  dos  reinos.  Don  Enrique 
■Uegú  á  Fuente-Rabia  rodeado  de  grande  acooipana- 
emiento;  seguíanle  el  gran  maestre  de  Santiago  y  el 
«anobispo  de  Toledo ,  y  el  conde  de  Ledesma ,  que 
«entre  todos  se  señalaba  por  ser  su  gran  privado.  El 
»n\  de  Francia  paró  en  San  Juan  de  Angelin,  acom- 
opanado  como  es  de  costumbre  de  muchos  grandes. 
Obran  número  de  la  una  nación  y  de  la  otra  alojaba 
«en  Bayona ,  los  cuales  luego  que  llegaron ,  se  bara- 
«jaron  malamente.  Hallóse  presente  la  reina  do  Ara- 
^^pm ,  que  tenia  diferencias  con  el  rey  don  Enrique 
Mobre  Estella  y  otros  pueblos  de  Navarra  que  dejaran 
Ko  manos  del  rey.  Una  ó  dos  veces  se  hablaron ,  y 
«lieroo  á  la  ribera  del  rio  que  divide  á  Francia  de 
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«España ;  pero  brevisimamente  cuanto  pareció  al 
nmaefltre  de  Santiago  y  al  arzobispo  de  Toledo  quelo 
Mgobemaban  todo ,  y  por  esto  fueron  por  el  rey  de 
iiFranda  festejados  grandemenle  en  San  Juan  de  An- 
ngelin  cuando  allí  le  visitaron.  El  conde  de  Ledesma 
upasó  el  rio  en  una  barca  que  llevaba  la  vela  de  bro- 
Mcado ,  el  arreo  de  su  persona  era  conforme  á  esto, 
»en  particular  llevaba  unos  hermosos  borcegoies 
nsembrados  de  pedrería.  Oou  Enrique  era  feo  de  ros- 
»lro  :  la  forma  oel  vestido  sin  primor ,  y  que  descon- 
ntentaba  á  los  franceses-  .Nuestro  rey  se  señalaba  por 
»el  hábito  muy  ordinario :  el  vestido  corlo,  sombrero 
Hcomun ,  con  una  imagen  de  plomo  en  él  cosida,  oca- 
»BÍon  de  molas  y  remoquetes  :  los  españoles  echaban 
Haquel  traje  á  poquedad  y  avaricia.  Desta  manera  se 
nacabú  la  junta,  sin  q^ue  della  resultase  otro  prove- 
Bcho  mas  de  conjuraciones  y  monipodios  que  entre 
ulos  unos  y  otros  grandes  se  forjaron ,  por  las  cuales 
uyo  mismo  vi  al  rey  don  I^nríque  envuelto  en  gran- 
»aes  trabajos  y  afanes  que  se  cmttnuaron  hasta  su 
«muerte  ,  desamparado  de  sus  vellos ,  y  puesto  en 
unn  estado  miserable.» 

Hasta  aquí  son  palabras  do  Philipe  de  Comines ;  lo 
demás  que  dice  se  deja  por  abreviar.  Este  año ,  á  los 
doce  de  noviembre ,  pasó  desta  vida  á  la  etórna  el 
santo  fray  Diego  en  el  su  monasterio  de  franciscos 
de  Alcalá  de  Henares  que  fundó  don  Alonso  Carrillo 
arzobispo  de  Toledo.  Fue  natural  de  San  Nicolás  dió- 
cesi de  Sevilla.  Su  vida  tal ,  y  los  milagros  que  Dio* 
por  él  hizo ,  tantos  que  el  papa  Sixto  Quinto  le  cano- 
nizóá  loedoB  de  julio  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  ocdo. 

CAPITULO  VI. 
Los  calBlsoes  llamaron  en  su  ayuda  á  don  Pedro  condes- 
table de  Portugal. 
Hallábome  presentes  á  la  junta  deslos  principes 

dos  embajadores  de  Barcelona ,  llamados  el  uno  Car- 
dona y  el  otro  Copones  ;  quejúronse  al  de  Castilla 
que  se  hacia  agravio  á  su  nación  en  deGamparaUos 
conü-a  lo  que  tenían  capitulado.  Estas  quejas  no  fue- 
"in  de  efecto  alguno ;  las  orejas  destos  principes  o8- 
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taban  cerradas  á  sus  ruegos  por  respetos  que  mas  i 
ellos  les  importaban.  En  Tolosa  pueblo  de  Guipúicoa 
el  común  del  pueblo  mató  á  seis  de  mayo  á  un  judio 
llamado  tíaon :  fue  la  ocasión  quo  por.estar  a  nj 
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cerca ,  entretanto  que  se  entretenía  en  Fuente-Ra- 
bia, comenzó  el  judío  á  cobrar  cierta  imposición  que 
se  llamaba  el  Perdido ,  sobre  que  antiguamente  bobo 
grandes  alteraciones  éntrelos  de  aquella  nación,  y  ai 
presente  llevaban  mal  que  se  les  quebrantasen  sus 
privilegios  y  libertades. 

No  se  castigó  este  delito ,  y  esta  muerte ,  antes 
poco  después  en  Segovia ,  do  se  fue  el  rey  don  Enri- 
que ,  bobo  entre  dos  frailes  y  se  encendió  una  grave 
reverta.  El  uno  afirmaba  en  sus  sermones  que  mucbos 
cristianos  se  volvían  judíos,  en  que  pretendía  tachar 
el  libre  trato  que  con  los  de  aquella  nación  y  con  los 
moros  se  tenia ;  y  era  así  que  muchos  de  aquellas  na- 
ciones enemigos  de  Cristo  libremente  andaban  en  la 
cosa  real  y  por  toda  la  provincia  :  el  otro  fraile  lo  ne- 
gaba todo*  mas  en  gracia  de  los  principes ,  como  yo 
creo ,  que  por  ser  así  verdad. 

Nunca  sm  duda  en  España  se  vio  mayor  estrago  de 
costumbres,  ni  corrieron  tiempos  mas  miserables; 
en  particular  el  piyblo  en  Sevilla  andaba  muy  albo- 
rotado en  gran  manera ,  á  causa  que  don  Alonso  de 
Fonseca  el  mas  viejo  pedia  (jue  le  fuese  restituida 
'  aquella  iglesia,  que  diera  los  anos  pasados  en  confian- 
za á  su  pariente  llamado  también  don  Alonso  de  Fon- 
seca  ;  alegaba  que  asi  estaba  establecido  por  los 
derechos  y  recebido  por  la  costumbre ,  y  que  así  lo 
mandaba  el  padre  santo.  El  pueblo ,  y  la  nobleza ,  di- 
vididos en  parcialidades ,  unos  favorecían  al  preten- 
8or ,  otros  al  contrarío ;  de  que  resultaban  alteracio- 
nes y  corría  riesgo  no  viniesen  á  las  manos.  Acudió 
á  grandes  jornadas  el  rey  don  Enrique ,  y  con  su  ve- 
nida entregó  la  iglesia  á  don  Alonso  de  Fonseca  el 
mas  viejo ,  y  pagaron  con  las  cabezas  y  con  la  vida 
seis  personas  que  fueron  los  principales  mdvedores 
de  aquel  motín  y  alboroto, 

El  rey  de  Portugal  á  la  sazón  con  una  gruesa  arma- 
da volvió  á  África :  iban  en  su  compañía  don  Fernando 
su  hermano,  y  don  Pedro  su  primo  que  era  condes- 
table de  Portugal.  Los  catalanes  desamparados  de  la 
ayuda  de  Castilla ,  y  visto  que  los  franceses  é  italia- 
nos los  tenían  prevenidos  por  el  rey  de  Aragón, 
acordaron  (lo  que  solo  les  faltaba  y  quedaba)  llamar 
socorros  de  mas  lejos  :  con  este  acuerdo  enviaron  á 
convidar  á  don  Pedro  condestable  de  Portugal  para 
que  desde  Ceuta  viniese  á  tomar  posesión  de  aquel 
principado ,  ^e  decían  le  pertenecía  por  su  madre, 
que  era  la  hija  mayor  del  conde  de  Urgel :  en  mal 
pleito  ninguna  cosa  se  deja  de  intentar.  Parecíale  al 
condestable  buena  ocasión  esta :  hizose  Aa  vela,  lle- 
gó á  la  playa  de  Barcelona,  y  surgió  en  ella  á  veinte 
y  uno  (le  enero  principio  del  año  1464.  Allí  sin  dila- 
ción fue  llamado  conde  de  Barcelona  y  rey  de  Aragón: 
acometimiento  que  por  falta  de  fuerzas  salió  en  va- 
no^ y  la  honra  le  acarreó  la  muerte  demás  de  otros 
danos  que  resultaron  :  lo  primero  con  la  partida  de 
don  Pedro  las  fuerzas  de  Portugal  se  enflaquecieron 
en  África,  por  donde  de  Tánger  que  pretendían  to- 
mar ,  fueron  con  daño  rechazados  los  fieles  por  los 
moros,  y  algunas  entradas  que  se  hicieron  en  los 
campos  comarcanos ,  no  fueron  de  consideración  ni 
de  aJgun  efecto  notable ;  solo  junto  al  monte  Benasa 
en  un  encuentro  que  tuvieron  con  los  enemigos ,  el 
mismo  rey  de  Portugal  estuvo  á  gran  nesgo  de  per- 
derse con  toda  su  gente.  Duarte  de  Meneses  como 
ouier  que  por  defender  á  su  rev  se  metiese  con  gran 
ae  ánimo  entre  los  enemigos ,  fue  muerto  en  la  pelea 
y  otros  con  él.  El  conde  de  Villareal  defendió  aquel 
día  la  retaguardia,  por  lo  cual  mereció  mucha  loa 
por  testimonio  del  mismo  rey  que  después  de  la  pelea 
le  dijo  :  «Hoy  en  vos  solo  ha  quedado  la  fe.» 

El  rey  don  Enrique  desde  Sevilla  fué  á  Gíbraltar: 
allí  á  su  instancia  y  por  sus  ruegos  aportó  el  rey  de 
Portugal  á  la  vtlelta  de  África  y  de  Ceuta.  Estuvieron 
en  aquel  pueblo  por  espacio  de  ocho  días  :  después 
dellos  el  de  Portugal  se  volvió  á  su  reino.  El  rey  don 


Enrique  por  la  parte  de  Ecija  rompió  por  el  reino  de^ 
Granada,  sin. desistir  de  la  empresa  hasta  tanto  que 
le  pa^iron  el  tributo  que  tenían  antes  concertado^  y 
ie  nicíeron  otros  presentes  de  grande  estima  :  con 
esto  por  Jaén ,  do  residía  Miguel  branzu  su  condesta- 
ble porfirontero,  pasó  el  rey  &  priesa  á  Madrid.  Quería 
re^bir  y  festejar  otra  vez  al  de  Portugal  c^ue  por  vota 
ffue  tema  hecho ,  se  encaminaba  para  visitar  á  Giia^ 
aalupe ,  casa  de  mucha  devoción :  riéronse  los  do» 
reyes  y  habláronse  en  la  Puente  del  Arzobispo  raya 
del  reino  de  Toledo :  hallóse  presente  la  reüía  ae 
Castilla  que  en  compañía  de  su  marido  iba  para  verse 
con  su  hermano  el  rey  de  Portugal. 

En  esta  junta  se  concertaron  dos  casamientos ,  uno^ 
del  rey  de  Portugal  con  doña  Isabel  hermana  del  rey 
don  Enrique ,  y  otro  de  doña  Juana  su  hija  con  á 
príncipe  y  heredero.de  Portugal  :  dilatáronse  para 
otro  tiempo  las  bodas ,  y  al  fin  la  tardanza  hizo  que 
no  surtiesen  efecto.  Estaba  det  cielo  determinado  que 
los  aragoneses ,  reino  mas  á  propósito  que  el  de  Por-* 
tugal,  viniesen  á  la  corona  de  Castilla,  bien  que  no 
sin  grandes  y  largas  alteraciones  de  España  :  males- 
que  parece  pronosticó  un  torbellino  de  rientos  que 
en  Sevilla  se  levantó ,  el  mayor  que  la  gente  se  acop- 
daba ,  tanto  que  llevó  por  el  aire  un  par  de  bueyes 
con  su  arado,  y  de  la  torre  de  San  Agustín  derribo  y 
arrojó  muy  lejos  una  campana;  arrancó  otrosí  de- 
cuajo  mucbos  árboles  muy  viejos ,  y  los  edificios  en 
muchas  partes  quedaron  maltratados.  Yiéronse  en  el 
cielo  como  huestes  de  hombres  armados  que  peleaban 
entre  sí,  quier  fuese  verdadera  representación,  qoier 
engaño  como  se  puede  gensar,  pues  refieren  que  so- 
lamente las  vieron  los  niños  de  poca  edad :  fínauneate 
tres  águilas  con  los  picos  y  uñas  en  el  aire  combatie-^ 
ron  por  largo  espacio ;  el  fin  de  aquella  sangrienta 

Eelea  fue  que  cayeron  todas  en  tierras  muertas.  Los 
ombres  moridos  destos  prodigios  y  señales  haciaa 
rogativas ,  plegarías  y  votos  para  aplacar ,  si  pudie* 
sen ,  la  ira  del  cielo  que  amenazaba ,  y  alcanzar  ^ 
favor  de  Dios  y  de  los  santos . 

CAPITULO  vn. 

De  una  conjuración  que  hicieron  los  grandes  de  Castilla» 

El  rey  don  Enríque  comenzaba  á  mirar  con  mala 
cara  al  arzobispo  de  Toledo  y  al  marqués  de  Yíllena 
por  entender  que  en  las  diferencias  de  Aragón  no  le 
sirrieron  con  toda  lealtad :  por  esto  ni  le  hicieroa 
compañía  cuando  fue  al  Andalucía,  ni  se  hallaron  en 
la  iunta  que  turieron  ios  reyes  en  la  Puente  del  Ar-» 
zooispo ,  antes  por  temer  que  se  les  hiciese  algana 
fuerza ,  ó  dallo  así  á  entendfer ,  desde  Madrid  se  fue- 
ron á  Alcalá ;  luego  se  juntaron  con  ellos  el  almirante 
de  Castilla  y  el  linaie  de  los  Manriques ,  y  don  Pedro 
Girón  maestre  de  Cfalatrava.  Allegaronselespoco  des- 

Sues  los  condes  de  Alba  y  de  Plasencía  por  persuasión 
el  marqués  de  Yillena ,  que  fue  secretamente  para 
esto  á  verse  con  ellos  :  el  rey  de  Aragón  asimismo 
por  grandes  promesas  que  le  hicieron ,  se  arrimó  á 
este  partido.  Estos  fueron  los  principios  y  cimientos 
de  una  cruel  tempestad  que  tuvo  á  toda  España  por 
mucho  tiempo  muy  mvemente  trabajada.  Era  ne*^ 
cesa  río  buscar  algún  ouen  color  para  hacer  esta  con- 
juración :  pareció  seria  el  mas  á  propósito  pretender 
que  la  princesa  doña  Juana  era  habida  de  adulterio^ 
y  por  tanto  no  podía  ser  heredera  del  reino. 

Procuraron  para  salir  con  este  intento  apoderarse 
de  los  infantes  don  Alonso  y  doña  Isabel  hermanos 
del  rey ,  que  residían  en  Maqueda  con  su  madre ,  por 
parecelies  á  propósito  para  con  este  color  revolvelhv 
todo;  verdad  es  que  á  instancia  del  rey,  y  con  rehe- 
nes que  le  dieron  para  seguridad ,  el  marqués  de  Yi- 
llena don  Juan  Pacheco  volvió  á  Madrid.  Todo  era 
fingido ,  y  él  iba  apercebido  de  mentiras  y  engañoft^ 
con  que  apartar  á  los  demás  grandes  del  rey  y  de  sa 
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serficio.  Para  este  efecto  le  dio  por  consejo  hiciese 
prender  á  don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Sevi- 
lla y  que  á  menos  desto  él  no  podría  andar  en  la  corte 
seguramente.  Desj^ues  que  ta?o  persuadido  al  rey, 
con  trato  doble  avisó  á  la  parte  del  peligro  en  que 
estaba :  dio  él  crédito  á  sus  palabras ,  huyóse  y  ausen- 
tóse ;  traza  con  que  forzosamente  se  hobo  de  pasar  á 
los  alterados. 

Con  esto  quedó  roas  soberlHo  don  Juan  Pacheco, 
en  tanta  manera  que  estando  la  corte  en  Segovia  ai 
tiempo  de  los  calores ,  cierto  dia  entró  con  hombres 
armados  en  el  palacio  real  para  apoderarse  del  rey  y 
de  sus  hermanos.  Pasó  tan  adelante  este  atrevimien- 
to^ que  quebrantó  las  puertas  del  aposento  real,  y 
por  no  poder  salir  con  su  intento  á  causa  que  el  rey 
y  don  Beitran  déla  Cueva  con  aquel  sobresalto  se  re- 
tiraron mas  adentro  en  el  palacio  y  en  parte  que  era 
mas  fuerte,  determinó  de  noche  (que  fue  nueva  in- 
solencia) llevar  adelante  su  maldad.  Ya  era  llegada 
h  hora ,  y  los  sediciosos  se  aparejaban  con  sus  armas 
para  ejecutar  lo  que  tenían  acordado ;  mas  el  rey  y 
IOS  suyos  fueron  avisados :  con  que  las  asechanzas 
no  pasaron  adelante.  Estaba  don  Juan  Pacheco  autor 
de  todo  esto  á  la  sazón  en  palacio  :  los  mas  persua- 
dían al  rey  y  eran  de  parecer  que  le  debían  echar  la 
mano  y  prenderle.  Era  tan  grande  el  descuido  del 
rey,  que  antepuso  una  vaoa  muestra  de  clemencia  á 
su  salud  y  vida  :  decia  que  no  era  justo  quebrantalle 
la  seguridad  que  le  diera ;  con  que  escapó  entonces 
de  aquel  peligro,  y  las  cosas  se  crotoraron  de  cada 
dia  mas ,  mayormente  que  por  el  mismo  tiempo  por 
bula  del  sumo  pontífice ,  don  Beitran  de  la  Cueva  fue 
nombrado  por  maestre  de  Santiago ,  cosa  que  al  pue- 
blo dio  mucha  pesadumbre  por  el  agravio  que  se  ha- 
da al  infante  don  Alonso  en  qm'talie  aquella  dignidad. 
Las  demasías  de  don  Juan  Pacheco  no  parecía  se 
podian  castigar  mejor  que  con  levantar  por  este  medio 
a  su  contrarío  y  competidor  don  Beitran. 

Intentó  de  nuevo  el  dicho  marqués  de  Yillena  si 
pedia  salir  con  su  pretensión ,  y  con  asechanzas  y 
tratos  apoderarse  del  rey :  con  este  deseño  le  hizo 
fuese  á  villacastin  para  tener  allí  habla ;  descubrióse 
también  el  engaño ,  y  con  esto  se  previno  y  remedió 
ú  daño.  Desde  Búraos  los  conjurados ,  juntados  al 
descubierto  y  quitaoa  la  máscara ;  escríbieron  al  rey 
'de  común  acuerdo  una  carta  muy  desacatada ,  las 
principales  cabezas  y  capítulos  eran :  Que  los  moros 
andaban  libres  en  su  corte  sin  ser  ca^igados  por 
maldad  alguna  que  cometiesen  :  que  los  cargos  y 
magistrados  se  vendían  :  que  el  maestrazgo  de  San- 
tiago injustamente  y  contra  derecho  se  había  dado  á 
don  Beitran :  la  princesa  doña  Juana  como  habida  de 
adalterio  no  debía  ser  jurada  por  lieredera ;  que  si 
estas  cosas  se  reformasen ,  de  buena  gana  dejarían 
tes  armas ,  prestos  de  hacer  lo  que  su  merced  fuese. 

Recibió  el  rey  y  leyó  esta  carta  en  Yalladolid ,  sin 
que  por  ella  mucho  se  alterase :  ciega  sin  duda  el 
entendimiento  la  divina  venganza  cuando  no  quieire 
que  se  emboten  los  filos  de  su  espada.  A  la  verdad 
este  príncipe  tenia  con  los  deleites  feos  y  malos  enfla- 
quecidas las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma.  Hallóse 
presente  don  Lope  de  Barríentos  obispo  de  Cuenca, 
que  pretendía  con  grande  instancia  se  debia  con  las 
armas  castigar  aquel  desacato;  pero  no  aprovechó 
nada ,  dado  que  le  protestaba ,  pues  no  quería  seguir 
el  consejo  saludable  que  le  daba,  que  vendría  á'ser 
el  mas  miserable  y  abatido  rey  que  hobiese  tenido 
España :  que  se  arrepentiría  tarde  y  sin  provecho  de 
h  flojedad  que  de  presente  medraba.  Tratóse  de 
nuevo  de  concierto ,  pues  lo  de  la  guerra  no  conten- 
taba :  para  esto  entre  Cabezón  y  Cigales  pueblos  de 
Gastiüa  la  Vieja  don  Juan  Pacheco,  ¿con  qué  cara? 
tcon  qué  vergüenza?  en  fin  en  un  campo  abierto  y 
raso  habló  por  grande  espacio  con  el  rey  don  Enri- 
que. Resultó  de  la  habla  que  se  coacertaron  y  hícíe^ 
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ron  estas  capitidaciones  :  El  infante  don  Alonso 
heredase  el^reino  á  tal  que  se  casase  con  la  pretensa 
princesa  doña  Juana :  don  Beitran  renunciase  el  maes- 
trazgo de  Santiago  :  que  se  nombrasen  cuatro  jue- 
ces ,  dos  por  cada  una  de  las  partes ,  y  por  qmnto 
fray  Alonso  de  Oropesa  general  que  era  de  los  ^ró- 
nimos ;  lo  que  sobre  las  demás  diferencias  deternunase 
la  mayor  parte  destos  jueces ,  aquello  se  ejecutase. 
Tomada  esta  resolución ,  el  infante  don  Alonso 
que  cflra  de  edad  de  once  años,  de  Segovia  fue  traido 
a  los  reales  del  rey :  allí  le  juraron  toaos  por  principa 
y  heredero  del  reino ;  quedó  en  poder  délos  grandes, 
de  que  resultaron  nuevos  daños.  A  don  Beitran  de  la 
Cueva  dio  el  rey  la  villa  de  Alburquerque  con  título 
de  duque ,  y  juntamente  le  hicieron  merced  de  Cue« 
llar ,  Roa ,  Molina  y  Atienza  demás  de  ciertos  juros 
que  en  el  Andalucía  le  señalaron  para  cada  un  ano  en 
recompensa  de  la  dignidad  y  maestrazgo  que  le  qui- 
taban. Los  alterados  señalaron  por  jueces  arbitros  á 
don  Juan  Pacheco  y  al  conde  de  Plasencia ;  el  rey  á 
Pero  Hernández  de  Yelasco  y  Gonzalo  de  Saavedra, 
enemiaos  declarados  de  don  Juan  Pacheco.  El  arzo- 
bispo de  Toledo  y  el  almirante  se  reconciliaron  con 
el  rey  :  la  amistad  duró  poco ,  ó  como  decia  el  vulgo, 
fue  invención  ^  querer  temporizar.  Andaban  los  cua- 
tro jueces  arbitros  alteracios ,  y  entendíase  que  sí 
llegaban  á  pronunciar  sentencia ,  dejarían  á  don  En- 
rique solo  el  nombre  de  rey  y  le  quitarían  todo  lo 
demás  :  por  esto  mandó  él  de  secreto  al  maestre  de 
Alcántara  y  al  conde  de  Medellin,  personas  de  quien 
mucho  se  naba,  que  con  las  mas  gentes  que  pudie- 
sen, se  viniesen  á  él,  y  desbaratasen  aquellos  in- 
tentos. 

GfOnzalo  de  Saavedra ,  que  era  uno  de  los  jueces,  y 
Alvar  Gómez  secretario  del  rey,  al  cual  hiciera  mer- 
ced en  la  comarca  de  Toledo  de  Maqueda  y  de  Torre- 
ton  de  Velas  co  y  de  S.  Silvestre,  fueron  por  el  rey 
lamados.  Pusiéronles  alsunos  grandes  temores  así  a 
ellos  como  al  maestre  de  Alcántara  don  Gómez  de 
Solis  y  al  conde  de  Medellin  :  avisáronlos  que  los 
querían  prender,  y  que  sus  malos  tratos  eran  descu- 
biertos ;  con  esto  les  persuadieron  se  declarasen  ^  y 
públicamente  con  sus  gentes  se  pasasen  á  los  conm- 
rados.  El  rey  avisado  de  todo  esto ,  puso  tachas  á  los 
jueces  arbitros ,  y  alegó  que  los  tenia  por  sospecho- 
sos ;  mandó  otrosí  á  Pedro  Arias  ciudadano  de  Sego- 
via (cuyo  padre  fue  su  contador  mayor)  que  por 
fuerza  se  apoderase  de  Torrejon  :  así  lo  hizo ,  y  dejó 
aquella  villa  á  los  condes  de  Puñonrostro  sus  descen- 
dientes. Pedro  de  Velasco  se  juntó  también  con  los 
conjurados ,  dado  que  su  padre  el  conde  de  Haro  se 
queiaba  mucho  desta  su  liviandad ,  tanto  que  ni  con 
soldados  ni  con  dineros  le  ayudaba ,  y  le  era  forzoso 
andar  entre  los  otros  grandes  muy  desacompañado  y 
desautorizado. 

Por  este  mismo  tiempo  á  catorce  de  agosto  falleció 
en  Ancona  ciudad  de  la  Marca  el  papa  Pío  Segundo: 
pretendía ,  después  de  convocados  los  príncipes  de 
todo  el  mundo  para  tomar  las  armas  coinra  los  tur- 
cos ,  pasar  el  mar  Adriático  y  ser  caudillo  en  aquella 
guerra  sagrada,  que  fue  una  grande  determinación; 
y  con  este  intento  ,  bien  que  doliente ,  se  hizo  llevar 
á  aquella  ciudad  :  atajóle  la  .muerte  y  cortóle  sus 
pasos.  Duróle  poco  tiempo  el  pontificaao ,  solo  espa- 
cio de  seis  años:  su  renombre  por  sus  virtudes  y 
pensamientos  altos ,  y  por  sus  letras  será  inmortal:  * 
con  su  muerte  todos  aquellos  apercebiroientos  se 
deshicieron.  Pusieron  en  su  lugar  con  ffrande  pres- 
teza al  cardenal  Podro  Barbo  de  nacíonrveneciano  á 
treinta  del  mismo  mes  de  agosto  :  llamóse  Paulo  Se- 
gundo ;  era  de  cuarenta  y  siete  años  óuando  fue  electo 
en  lo  mejor  de  su  edad.  Mostróse  muy  aficionado  á  las 
cosas  de  España ,  y  asi  ayudó  con  su  autoridad  y  di- 
ligencia al  rey  don  Enrique  en  sus  grandes  trabajos. 
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CAPITULO  VUI. 
De  las  gaerras  de  Aragón. 


Con  la  venida  á  Barcelona  de  don  Pedro  condesta- 
ble de  Portugal  los  catalanes  cobraron  mas  ánimo 
que  conforme  á.  las  fuerzas  que  alcanzaban :  mayor 
era  el  miedo  todavía  que  la  esperanza ,  como  de  gen- 
te vencida  contra  los  que  muchas  veces  los  maltrata^ 
ron :  la  obstinación  de  sus  corazones  era  muy  grande, 

Zue  mas  que  todos  los  sustentaba.  La  ciudad  de 
lérida  después  que  por  el  rey  estuvo  cercada  largo 
tiempo,  y  después  que  la  talaron  y  robaron  los  cam- 
pos al  derredor,  finalmente  fue  forzada  á  entregarse. 
En  muchas  partes  en  un  mismo  tiempo  la  llama  de  la 
guerra  se  emprendia  con  daño  de  ios  pueblos  y  de  los 
campos ,  rozas  y  labranzas :  miserable  estado  de  toda 
aquella  provincia.  El  principal  caudillo  en  esta  guer- 
ra era  don  Juan  arzobispo  de  Zaragoza ,  que  fue  otro 
hijo  bastardo  del  rey  ae  Aragón,  mas  á  propósito 
para  las  armas  que  para  la  mitra  y  roquete. 

Philioo  duque  de  Borgoña  por  el  contrario  envió  ¿ 
don  Pedro  una  banda  de  borgoñones ,  ayuda  de  poco 
momento  para  negocio  tan  grande.  Con  su  venida  la 
gente  y  companias  de  catalanes  se  juntaron  en  la 
villa  de  Manresa  hasta  en  número  de  dos  mil  infan- 
tes y  sobte  seiscientos  de  á  caballo.  Estaba  el  conde 
de  Prades  por  parte  del  rey  de  Aragón  puesto  sobre 
CeTvera :  el  cerco  so  apretaba ,  y  los  cercados  forza- 
dos de  la  hambre  y  falta  de  otras  cosas  trataban  de 
rendirse;  para  prevenir  este  daño  y  por  la  defensa 
determinó  don  Pedro  de  ir  en  persona  á  socorrellos. 
La  gente  del  rey  de  Aragón ,  lo  principal  de  su  ejér- 
cito y  la  fuerza ,  se  tenia  á  la  raya  de  Navarra  á  pro- 
pósito de  sosegar  las  alteraciones  de  aquella  nación: 
mandó  el  rey  á  su  hijo  el  principe  don  Fernando  que 
con  parte  del  ejército  marchase  á  toda  priesa  para 
juntarse  con  el  conde  de  Prades.  Era  don  Fernando 
de  muy  tierna  edad ,  tenia  solos  trece  anos :  la  nece- 
sidad forzó  á  que  en  aquella  guerra  comenzase  su 
padre  á  valerse  del ,  y  él  á  ejercitarse  en  las  armas; 

J)or  esto  no  tuvo  tiempo  para  aprender  las  primeras 
etras  bastantemente :  sus  mismas  firmas  muestran 
ser  esto  verdad. 

Llegaron  los  del  condestable  de  Portugal  á  un  lu- 
gar llamado  los  Prados  del  rey  con  determinación  de 
dar  la  batalla  :  asi  lo  avisaban  las  espías.  El  príncipe 
don  Fernando  que  cerca  se  hallaba ,  apercibidas  to- 
das las  cosas  y  aparejadas  fue  en  busca  del  enemi- 
go. Hizo  alto  en  un  ribazo ,  de  do  se  veían  los  rea- 
les de  los  catalanes.  El  Portugués  (lizo  al  tanto,  que 
fle  mejoró  de  lugar,  y  trincheó  los  reales  en  un  co- 
llado cercano.  Parecía  quería  escusar  la  batalla,  bien 
que  ordenó  su»  haces  en  forma  de  pelear.  En  la  avan- 
j^uardia  iba  Pedro  de  Deza  con  espaldas  de  los  borgo- 
ñones. que  cerraban  aquel  escuadrón :  en  el  segundo 
escuadrón  iban  por  capitanes  de  los  soldados  navar- 
ros y  castellanos  Beltran  y  Juan  Armendarios;  el 
cuidado  déla  retaguardia  llevaba  el  mismo  don  Pedro 
de  Portugal.  Las  gentes  de  don  Fernando  eran  menos 
en  námero ,  que  no  pasaban  de  setecientos  caballos  y 
mil  infantes  :  ordenáronlas  desta  manera  :  la  avan- 

Suardia  se  encomendó  al  conde  de  Prades:  Hugon  de 
locaberti,  Castellan  de  Amposta  y  Matheo  Moneada 
fortificaban  los  costados ;  don  Enrique  hijo  del  in- 
fante de  Aragón  don  Enrique  quedó  de  respeto 
para  socorrer  donde  fuese  necesario  :  en  el  postrer 
escuadrón  iba  el  príncipe  don  Fernando  acojnpañado 
de  muchos  nobles;  Bernardo  Gascón  natural  de  Na- 
varra con  la  infantería  de  su  cargo  llevó  orden  de  to- 
mar la  parte  de  la  montaña  para  que  no  les  pudiesen 
acometer  por  aquel  lado. 

Antes  que  se  diese  la  señal  de  pelear ,  el  príncipe 
don  Fernando  armó  caballeros  alsunas  personas  no- 
bles. Comenzaron  á  pelear  los  adalides ,  que  iban  de- 
lante ,  con  grande  vocería  que  levantaron  :  cargaron 
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I  los  demás ,  y  en  breve  espacio  el  primero  y  segundo 
escuadrón  de  los  portugueses  fueron  forzados  á  re- 
tirarse ,  y  en  fin  todos  se  desbarataron  por  el  esfuerzo 
de  los  aragoneses.  Con  tanto  atemorizados  los  demás 
que  pusieron  en  la  retaguardia ,  en  que  se  hallaba  el 
mismo  don  Pedro  de  Portugal  y  la  fuerza  del  ejército, 
poca  resistencia  pudieron  hacer.  Volvieron  las  es* 
paldas,  y  huyeron  desapoderadamente  la  gente  de 
á  pié  [K)r  los  montes  cercanos ,  los  de  á  caballo  por 
los  llanos.  Don  Pedro  de  Portugal  se  valió  de  maña 

Kara  escapar :  quitóse  la  sobreveste ,  y  mezclado  con 
^s  vencedores ,  el  día  siguiente  sin  ser  conocido  se 
puso  en  salvo.  Los  Borgoñones  á  los  cuales  se  dio  la 
primera  carga,  casi  todos  quedaron  en  el  campo: 
peleaban  entre  los  primeros ,  y  conforme  á  su  cos- 
tumbre tienen  por  cosa  muy  fea  volver  el  pié  atrás. 
De  los  demás  muchos  fueron  presos ,  y  entre  ellos  el 
conde  de  Pallas ,  principal  atizador  de  toda  esta  guer- 
ra. Dióse  esta  batalla  postrero  día  de  febrero  del 
año  i  465.  La  victoria  fue  tanto  mas  alegre  que  de  los 
aragoneses  pocos  quedaron  heridos,  ninguno  muerto. 
Don  Pedro  de  Portugal  se  volvió  á  Manresa ;  Beltran 
Armendario  sin  embargo  fortificó  con  gente  el  lu^r 
de  Cervera,  en  que  metió  parte  del  ejército,  bien 
que  desbaratado,  no  con  menor  ánimo  que  si  ganara 
la  victoria. 

De  allí  pasó  la  fuerza  de  la  guerra  á  la  comarca  de 
Ampurias ,  en  que  llevaban  siempre  lo  mejor  los  ara- 
goneses ,  y  los  portugueses  lo  peor.  Parecía  que  todas 
las  cosas  eran  fáciles  á  los  vencedores,  tanto  mas  que 
los  alborotoside  Navarra  estaban  casi  acabados ,  y  los 
biamonteses  reducidos  á  la  obediencia  del  rey  con  el 
perdón  que  otorgó  á  don  Luis  y  á  don  Carlos  Iiiios  de 
don  Luis  ya  difunto  conde  de  Lerin  y  condestable  de 
Navarra,  y  juntamente  les  fueron  restituidos  sus 
bienes,  caraos  y  dignidades  que  solían  tener  :  lo 
mismo  se  hizo  con  don  Juan  de  Biamonte  hermano 
del  dicho  condestable,  prior  que  era  de  San  Juan  de 
Navarra.  Declararon  otrosí  por  herederos  de  aquel 
reino  á  Gastón  conde  de  Fox  y  dona  Leonor  su  mujer , 
que  ya  se  intitulaban  príncipes  de  Yiana. 

Ismael  rey  de  Granada  gozaba  de  tiempo  atrás  de 
una  paz  muy  sosegada ,  cuando  le  sobrevínola  muer- 
te á  siete  de  abril ,  que  fue  domingo .  año  de  los  ara-- 
bes  ochocientos  y  sesenta  y  nueve  á  diez  días  del  mes 
de  xavan.  Sucedióle  Albuhacen  su  hijo,  varón  de 

frande  ánimo  y  de  grande  esfuerzo  en  las  armas- 
uvo  este  rey  dos  mujeres ,  la  una  mora  de  nación, 
cujo  hijo  fue  ik)abdil  que  adelante  se  llamó  el  rey 
Chiquito,  la  otra  era  cristiana  renegada, por  nom- 
bre Zoroyra  della  tuvo  dos  hijos  llamados  el  .uno  Cado 
y  el  otro  Nacre ,  los  cuales  en  tiempo  del  rev  don 
Fernando  el  Católico ,  cuando  se  ganó  Granadla ,  se 
volvieron  cristianos  :  el  mayor  se  llamó  don  Fernando 
y  el  menor  don  Juan ;  su  madre  al  tanto  movida  del 
ejemplo  de  sus  hijos  se  redujo  á  nuestra  fe ,  y  se  UamÓ 
doña  Isabel.  En  tiempo  deste  rey  Albohacen  bobo  por 
algún  tiempo  paz  con  los  moros  :  por  frontero  a  la 
parte  de  Jaén  estaba  Iranzu  el  condestable ,  por  la 
parte  de  Ecija  don  Martín  de  Córdova. 

Por  el  mismo  tiempo  don  Fernando  rey  de  Ñapóles 
vencidos  v  desbaratados  sus  enemigos  asi  los  dedec- 
tro  como  los  de  fuerd ,  afirmaba  su  imperio  en  Italia. 
Después  que  en  una  batalla  muy  señalada  que  se  dio 
cerca  do  Sarno  en  tierra  de  Labor ,  quedó  vencido, 
se  reliizo  de  fuerzas ,  v  ayudado  de  nuevos  socorros 
del  papa  y  duque  de  Milán ,  y  Je  Scanderberchio  (co- 
mo arriba  queda  dicho)  el  ano  siguiente  después  que 
perdió  aquella  jornada,  humilló  al  enemigo  que  ¿o^ 
berbio  quedaba ,  en  una  batalla  que  le  ganó  cerca  da 
Troya  dudad  de  la  Pulla.  No  paró  hasta  tanto  que  • 
forzó  á  Juan  duque  de  Lorena  á  retirarse  á  la  isla  de 
Ischia,  de  donde  sosegadas  las  alteraciones  de  los 
Barones  y  apaciguada  la  provincia,  perdida  toda  es- 
peranza ,  fue  roñado  con  poca  honra  á  dar  la  vuelta 


á  Francia  :  era  este  principe  igual  en  esfuerzo  á  sus 
antepasados ,  y  dejó  gran  fama  de  su  mucha  bondad; 
la  fortuna  y  el  cielo  no  le  fueron  mas  que  á  ellos  fií- 
Torabies. 

Desta  manera  el  rey  don  Fernando ,  puesto  fin  a  la 
guerra  de  los  barones  de  Ñapóles,  que  fue  muy  du- 
dosa y  muy  larga ,  entró  en  Ñapóles  como  en  trmnfo 
de  sus  enemigos  á  catorce  del  mes  de  setiembre: 
grande  magnihoencia  y  aparato,  concurso  del  pue- 
BoT  de  los  nobles  estraordinario ,  que  le  honrarou  á 
porna  con  todas  sus  fuerzas ,  regocijos  y  alegrías  que 
se  hicieron  rauj  grandes.  La  reina  dona  Isabel  su 
mujer  como  quier  que  atribuía  la  victoria  á  Dios  y  á 
los  santos,  visitaba  las  iglesias  con  sus  hijos  peque- 
ños que  llevaba  delante  de  sí ,  arrodillábase  delante 
los  altares,  cumplía  sus  votos,  hacia  sus  plegarías: 
hembra  que  era  muy  señalada  en  religión  y  bondad, 
y  que  merecía  gozar  de  mas  larga  vida  para  que  el 
fruto  de  la  víctona  fuera  mas  colmado.  Todo  lo  atajó 
la  muerte  :  falleció  casi  al  mismo  tiempo  que  el  reino 
quedaba  apaciguado. 

El  rey  don  Fernando  su  marido ,  fundada  la  paz  y 
ordenaclas  las  demás  cosas  á  su  voluntad ,  tuvo  el  rei- 
no mas  de  treinta  años.  Emprendió  en  lo  de  adelante 
y  acabó  muchas  guerras  felizmente  en  ayuda  de  sus 
amigos  y  confederados.  Fuera  desto  á  los  turcos,  que 
se  apoderaron  pasados  algunos  aiíos  de  Otranlo  y  de 
buena  parte  de  aquella  comarca ,  desbarató  y  echó 
de  Italia  por  su  mandado  don  Alonso  su  hijo  duque 
de  Calabna  :  en  conclusión  si  este  rey  en  el  tiempo 
de  la  paz  continuara  las  virtudes  con  que  alcanzó  y 
se  mantuvo  en  el  reino,  como  fue  tenido  por  muy  di- 
choso,  así  se  pudiera  contar  entre  los  buenos  prínci- 
pes y  en  virtud  señalados ;  mas  hay  pocos  que  en  la 
prosperidad  y  abundancia  no  se  dejen  vencer  de  sus 
pasiones ,  y  sepan  con  la  razón  enfrenar  la  libertad. 

CAPITULO  IX. 
Que  el  infante  don  Alonso  foe  alzado  por  reyde  Castilla. 

No  sosegaron  las  alteraciones  de  Castilla  por  que- 
dar el  infante  don  Alonso  en  poder  de  los  grandes, 
antes  fue  para  mayor  daño  lo  que  se  pensó  sería  para 
remediar  los  males  :  como  fueron  los  intentos  y  con- 
sejos errados,  así  tuvieron  los  remates  no  buenos. 
El  rey  de  Cabezón,  cerca  de  donde  fue  la  junta  y  la 
habla' que  tuvo  con  don  Juan  Pacheco ,  se  partió  para 
el  reino  de  Toledo:  los  grandes  se  fueron  áPlasencia. 
£1  maestre  de  Cafatrava  don  Pedro  Girón ,  que  en 
Castilla  la  Vieja  era  señor  de  Ureña ,  se  purtió  para 
el  Andalucía ,  do  tenia  también  la  villa  de  Osuna, 
con  intento  de  mover  los  andaluces  y  persuadilles 
que  tomasen  las  armas  contra  su  rey.  Era  el  maestre 
hombre  vario ,  y  no  de  mucha  constancia ,  ni  muy 
firme  en  la  amistad,  y  que  tenia  mas  cuenta  con  lle- 
var adelante  sus  pretensiones  y  salir  con  lo  que  de- 
seaba ,  que  con  lo  que  era  honesto  y  santo.  Quitaron 
el  priorado  de  San  Juan  á  don  Juan  de  Valenzuela ,  y 
al  obispo  de  Jaén  despojaron  de  sus  bienes  y  rentas 
no  por  otra  causa  sino  porque  eran  leales  al  rey :  de- 
lito que  se  tiene  por  muy  grave  entre  los  que  están 
alborotados  y  amotinados.  Por  toda  aquella  provincia 
trató  de  levantar  la  gente,  en  especial  de  meter  en  la 
misma  culpa  á  los  señores  y  nobles  :  prometía  á  cada 
cual  conforme  á  lo  que  era  y  á  su  calidad ,  cosas  muy 
crandes ,  con  que  muchos  se  alentaron  y  resolvieron 
ae  juntarse  con  los  alborotados,  en  particular  las 
comunidades  y  regimientos  de  Sevilla  y  de  Córdova, 
y  el  duque  de  MedmaSldpnía  y  conde  de  Arcos  y  don 
Alonso  de  Aguilar. 

El  rey  don  Enrique  vista  la  tempestad  que  se 
apareja])a  y  armaba ,  en  Madrid  hizo  una  junta  para 
tratar  del  remedio.  P/eguntó  á  los  congregados  lo  que 
les  parecía  se  debía  hacer,  si  acudir  alas armas^ó 
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pues  las  cosas  no  se  encaminan  como  se  pensó,  si 
seria  bien  tornar  á  mover  tratos  de  paz.  Callaron  los 
demás  :  el  arzobispo  de  Toledo  dijo  que  su  parecer 
era  debían  procurar  que  el  infante  don  Alonso  vol* 
viese  á  poder  del  rey ,  porque  quién  seria  mas  á  pro- 
pósito para  guarda  lie  como  prenda  de  la  paz ,  y  para 
seguridad  del  casamiento  poco  antes  concertado ,  que 
su  mismo  hermano ,  y  que  poco  después  seria  su 
suegro?  que  si  no  obedeciesen ,  en  tal  caso  se  podría 
acudir  á  las  armas  y  á  la  fuerza ,  y  castigar  la  contu- 
macia de  los  que  mas  se  desmandasen ;  para  lo  cual 
debía  la  corte  con  brevedad  pasarse  á  Salamanca ,  por 
estar  aquella  .ciudad  cerca  de  donde  los  conjurados 
se  hallaban ,  y  por  esta  causa  ser  muy  á  propósito 
para  asentar  la  paz  ó  hacer  la  guerra.  Parecía  á  algu- 
nos que  estas  cosas  las  decía  con  llaneza  :  así  vime- 
ron  los  demás  en  el  mismo  parecer ,  sin  que  ninguno 
de  los  que  mejor  sentían ,  se  atreviese  á  chistar;  todo 

{procedía  no  por  razón  y  justicia  sino  por  fuerza  y  vio- 
encía. 

Envióse  pues  por  una  parte  embajada  á  los  gran- 
des ,  y  por  otra  mandaron  que  las  compañías  de  sol- 
dados acudiesen  á  Salamanca  :  pasó  el  rey  á  Castüla 
la  Vieja  y  á  Salamanca ,  v  con  las  gentes  que  llevaba» y 
allí  halló,  puso  cerco  sobre  Arévalo  que  se  tenia  por 
los  alboroUidos.  Desde  allí  el  arzobispo  de  Toledo 
quitada  la  máscara  se  fué  á  Avila ,  ciudad  que  tenia 
en  su  poder;  que  poco  antes  le  dio  el  rey  asi  aquella 
tenencia  como  la  efe  la  Mota  de  Medina  :  á  Avila  acu- 
dieron los  conjurados,  llamados  por  el  arzobispo; 
asimismo  el  almirante  (como  lo  tenia  acordado! se 
apoderó  de  Yalladolid ,  do  estos  señores  pensanan 
hacer  la  masa  de  la  gente.  Con  estas  malas  nuevas, 
y  por  el  peligro  que  corría  de  mayores  males,  des-' 

fiertado  él  rey  de  su  grave  sueño ,  á  solas  y  las  jodi- 
ías por  tierra,  las  manos  tendidas  al  cíelo  habló  con 
Dios  según  se  dice  desta  manera  :  «  Con  humildad, 
»Señor ,  Cristo  Hijo  de  Dios ,  y  rey  por  quien  los  reyes 
«reinan ,  y  los  imperios  se  mantienen ,  imploro  tu 
»ayuda ,  á  ti  encomiendo  mí  estado  y  mi  víoa  :  sola- 
»mente  te  suplico  oue  el  castigo  (que  conGeso  ser 
Dmenor  que  mis  maldades)  me  sea  á  mí  en  particular 
«saludable.  Dame ,  Señor ,  constancia  para  sufrille,  y 
»haz  que  la  gente  en  común  no  reciba  por  mi  causa 
»algun  grave  daño. »  Dicho  esto ,  muy  de  priesa  se 
volvió  á  Salamanca.  « 

Los  alborotados  en  Avila  acordaron  de  acometer 
una  cosa  memorable  :  tiemblan  las  carnes  en  pensar 
una  afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación ,  pero  bien 
será  se  relate  para  que  los  reyes  por  este  ejemplo  apren- 
dan á  gobernar  primero  á  si  mismos ,  y  después  á  sus 
vasallos,  y  adviertan  cuantas  sean  las  fuerzas  de  la  mu- 
chedumbre alterada,  y  que  el  resplandor  del  nombre 
real  y  su  grandeza ,  mas  consiste  en  el  respeto  que  se 
le  tiene,  que  en  fuerzas  :  ni  el  rey  (si  le  miramos  de 
cerca)  es  otra  cosa  que  un  hombre  con  los  deleites 
flaco  :  sus  arreos  y  la  escarlata  de  qué  sirve  sino  de 
cubrir  como  parche  las  grandes  llagas  y  graves  con- 
gojas que  le  atormentan?  si  le  quitan  los  criados, 
tanto  mas  miserable;  que  con  la  ociosidad  y  deleites 
mas  sabe  mandar  que  hacer ,  ni  remediarse  en  sus 
necesidades.  La  cosa  pasó  desta  manera.  Fuera  de 
los  muros  de  Avila  levantaron  un  cadalso  de  ma- 
dera en  que  pusieron  la  estatua  del  rey  don  Enrique 
con  su  vestidura  real  y  las  demás  insignias  de  rey,- 
trono,  cetro ^  corona  :  juntáronse  los  señores,  acii- 
dio  una  infinidad  de  pueblo.  En  esto  un  pregonero  á 
grandes  voces  publicó  una  sentencia  que  cpntra  él 
pronunciaban,  en  que  relataron  maldades  y  casos 
abominables  que  decían  tenia  acometidos.  Leíase  la 
sentencia ,  y  desnudaban  la  estatua  poco  á  poco,  y  i 
ciertos  pasos,  de  todas  las  insignias  reales  :  última- 
mente con  grandes  baldones  le  echaron  del  tablado 
abajo. 
Hízose  este  auto  un  miércoles  á  cinco  Je  junio. 


4t  BIBLIOTMil  DE  Q*>PU  T  KDIC. 

Con  esto  el  infante  don  Alonso  qne  se  halló  presente 


á  todo,  fiíe  puesto  en  e)  cadalso,  y  (evantado  en 
los  hombres  qo  los  nobles,  le  pregonaron  por  rey  de 
CastillR ,  aliando  por  él  como  es  de  costumbre  los  es- 
tandartes reaiRS.  Teda  la  muchedumbre  apellidaba 
como  suele  :  Cartilla,  Castilla  por  el  rev  don  Alonso; 
^e  Tne  meter  en  el  caso  todas  las  prendas  posibles  y 
jugar  á  resto  abiorto.  Com»  se  divulgase  tan  grande 
resolución ,  no  fueron  todos  de  un  parecer  :  unos  ala- 
baban aquel  hecho ,  los  mas  le  reprendían.  Decian, 
y  es  asi ,  qne  los  reyes  nunca  se  mudan  sin  que  su- 
cedan grandes  danos  :  que  ni  en  el  mundo  hay  dos 
soles ,  ni  una  provincia  puede  sufrir  dos  cabezas  qne 
Is  Bobiemen:  llegrt  la  disputa  á  los  pulpitos  y  á  las  cá- 
tedras. Quién  pretendia  que  fuera  de  herejía,  por 
níncun  caso  podrían  los  vasallos  deponer  al  rey; 
quién  iba  por  camino  contrario.  Hizo  el  nuevo  rey 
mercedes  asai  de  lo  que  poco  le  costaba  ,  en  particu- 
lar á  Gutierre  de  Solis  por  contemplación  del  maestre 
de  Alcántara  su  hermano ,  did  la  ciudad  de  Coria  con 
titulo  de  conde. 


HiiJcT  ie  Toledo. 

Las  ciudades  de  Burgos  y  de  Toledo  aprobaron  sin 
dilación  lo  que  hicieron  los  grandes ;  al  contrario  no 
pocos  señores  comenzaron  á  mostrarse  con  mas  fer- 
TOr  por  el  rey  don  Enrique  ;  teníanle  muchos  compa- 
sión, y  parecíales  muy  mal  á  todos  que  le  hobiesen 
agentado  por  tal  manera ;  pensaban  otrosí  que  en  lo 
de  adelante  daria  mejor  urden  en  sus  costumbres 
y  wo  mismo  en  el  gobierno.  Don  García  de  Toledo 
conde  de  Alba,  ya  reconciliado  con  el  rey,  acudió 
hiego  con  quinientas  lanzas  y  mil  de  á  pié.  La  reina 
y  la  infanta  doña  Isabel  fueron  enviados  al  rey  de  Por- 
tugal para  alcanzar  por  su  medio  le  enviase  gentes 
de  socorro.  Hablíroole  en  la  ciudad  de  la  Guardia  á 
ferayide  Portugal;  pero  fuera  del  buen  acogímianlo 


qne  les  hizo ,  y  buenas  palabras  que  les  dio ,  no  al- 
cantaron  cosa  alguna.  Las  gentes  de  los  señares  acu- 
dieron ¿  Valladolid ,  las  del  rey  á  Toro ,  mas  en  nú- 
mero que  fuertes. 

Los  rebeldes  muy  obstinados  en  su  prqpdsito  car- 
garon sobre  Peñañor:  defendiéronse  los  de  deatro 
aaimosameate ;  que  fue  causa  de  que  tomada  la  villa, 
le  allanasen  los  muros :  querian  con  este  rigor  es- 
pantar á  los  demás.  Acudieron  á  Simancas :  el  rey 
para  su  defensa  despacito  al  capitán  Juan  Fernandez 
Galiodo  desde  Toro  con  tres  md  caballos.  Con  su  lle- 
gada cobraron  los  cercados  tanto  brío  y  pasaron  tan 
adelante  que  como  por  escarnio  y  en  menosprecio  de 
loa  contrarios  los  mochileros  se  atrevieron  á  pronun- 
ciar sentencia  contra  el  arzobispo  de  Toledo,  y  ar— 
rastrar  por  las  bailes  su  estatua,  que  últimamente 
quemaron  :  pequeño  alivia  de  la  afrenta  hecha  al  rey 
en  Avila ,  y  satisiaccion  muy  desigual  asi  por  la  cali- 
dad de  los  que  hicieron  la  befa ,  como  del  á  quien  se 
hacia.  Alzaron  Jos  conjuradas  el  cerco  por  la  resis- 
tencia que  hallaron ,  especial  que  se  subía  haberse 
juntado  en  Toro  un  grueso  ejército  de  gentes  que 
acudían  al  rey  de  todas  partes ,  hasta  ochenta  mifde 
á  pié,y  catorce iftil dea  caballo. 

Conestas  gentes  marcharon  la  vuelta  de  Simancas: 
en  el  camino  cerca  de  TordesiJIas  fue  en  uaa  esca- 
ramuza y  encuentro  herido  y  preso  el  capitán  Juan 
Carrillo  que  seguía  la  parte  de  los  grandes.  Ya  que 
estaba  para  espirar ,  llamó  al  rey  y  le  avisú  de  cierto 
tratado  para  malalle  :  declaróle  otrosí  en  particular 
y  en  secreto  los  nombres  de  loa  conjurados ;  mas  el 
rey  don  Enrique  los  encubrió  con  perpetuo  silencio 
por  sospechar,  como  se  puede  creer,  que  aquel  ca- 
pitán aunque  á  punto  de  muerte,  lingía  aquel  aviso  Ó 
por  odio  que  tenia  contra  los  que  nambraba ,  ó  para 
congraciarse  con  el  mismo  rey.  Llegó  pues  á  poner 
sus  reales  junto  á  Valladolid  :  no  pudo  ganar  aquella 
villa  por  estar  fortificada  con  muchos  soldados,  de- 
más que  en  la  gente  del  rey  se  veid  poca  gana  de  pe- 
lear ,  y  á  ejemplo  del  que  los  gobernaba ,  una  increí- 
ble y  vergonzosa  Oojedad  y  descuido. 

Tornaron  en  aquel  campo  á  mover  tratos  de  con- 
cierto: acordaron  de  nuevo  de  hablarse  el  rey  don  En- 
rique y  el  marqués  de  Villena.  Fue  mucho  lo  que  se 
prometió,  ninguna  cosa  se  cumplió:  solamente  per- 
suadieron al  rey  que  pues  sus  tesoros  no  eran  bas- 
tantes para  tan  grandes  gastos,  deshiciese  el  campo; 
que  en  breve  el  infante  don  Alonso,  dejado  el  nom- 
bre de  rey,  con  los  demás  grandes  se  reduciría  á  su 
servicio.  Desta  manera  derramaron  los  soldados  por 
ambas  partes;  y  á  los  grandes  que  estaban  con  el 
rey ,  aunque  no  sirvieron ,  ó  poco ,  se  dieron  en  Me- 
dina del  Campo  premios  muy  sondes.  Particular- 
mente á  dan  Pedro  Gonzalez"de  Mendoza  obispo  de 
Calahorra  hizo  e!  rey  merced  de  las  tercias  de  Gua- 
da! a  jara  y  toda  su  tierra:  al  marqués  de  Santillana 
su  hermano  dio  la  villa  de  Santander  en  las  Asturias, 
al  conde  de  Medinaceli  diú  á  Agreda ,  al  de  Alba  e! 
Carpió,  al  de  Trastamara  la  cmdad  de  Astorga  en 
Galicia  con  nombre  de  marqués ,  sin  otras  muchas 
mercedes  que  á  la  misma  sazón  se  hicieron  á  otros 
señores  y  caballeros. 

Los  alborotados  se  partieron  para  Arévato :  con  sn 
¡da  Valladolid  volvió  al  servicio  del  rey.  Tenían  al  in- 
fante don  Alonso  cama  presa,  y  porque  trataba  de 
pasarse  á  su  hermana,  le  amenazaron  de  matalle: 
miserable  condición  de  su  reinado !  del  estaban  apo- 
derados sos  subditos ,  y  él  en  lugar  de  mandar  for- 
zado á  obedecelJos.  Con  todo  se  tornó  á  tratar  de 
hacer  paces;  prometían  los  alterados  que  si  la  in- 
fanta doña  Isabel  casase  con  el  maestre  de  Calatra  va, 
se  rendirian  asi  el  maestre  con  bu  hermano  el  de  Vi- 
llena  ,  en  cuyas  manos  j  voluntad  estaba  la  guerra  y 
la  paz.  Daba  este  consejo  el  arzobispo  de  Sevilla  don 
Aloiuode  FoDseca.  El  rey  vino  en  ello ,  y  con  eeta 
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determinacioii  despidieron  de  la  oórte  al  duque  de 
Albnrquerque  y  al  obispo  de  Giüaliorra  por  ser  muy 
eoQtrario6  al  dicho  maestre,  que  para  el  dicho  efecto 
tícieron  Uamar. 

La  infania  sentia  eala  resolución  lo  que  se  puede 
peosar:  su  pesadumbre  ^nde,  sus  lágrioias  conti- 
nuas: consideraba  y  temía  una  cosa  tan  indigoa.  Su 
camarera  mayor  llamada  doña  Beatriz  de  Bovadilla 
eon  la  mucha  privanza  que  con  ella  tenia,  le  pregun- 
tó cual  fuese  la  causa  de  tantas  lágrimas  y  sollozos. 
«No  ?eis  (dice  ella)  mi  desventura  tan  grande ;  que 
Dsiendo  hija  y  nieta  de  reyes ,  criada  con  esperanza 
»de  suerte  mas  alta  y  aventajada .  al  presente  (ver- 
Bffúenza  es  decilio)  me  pretenoen  casar  con  un 
BQombre  de  prendas  en  mi  comparación  tan  bajas? 
BÓ  grande  afrenta  y  deshonra  I  no  me  deja  el  dolor 
spisar  adelante.  No  permitirá  Dios  ,  señora ,  tan 
Agrande  maldad  ( respondió  doña  Beatriz )  no  en  mi 
»vid^ ,  na  lo  sufriré.  Con  este  puñal  (<]ue  le  mostró 
«desenvainado)  luego  que  llegare ,  os  juro  y  aseguro 
•de  quitalle  la  vida  cuando  esté  mas  descuidado.» 
Doncella  de  ánimo  varonil  f  mejor  lo  hizo  Dios. 

Desde  su  villa  de  Almagro  se  apresuraba  el  maes- 
tre para  efectuar  aquel  casamiento  cuando  en  el 
camino  súbitamente  adolesció  de  una  enfermedad 
que  le  acabó  en  Vlllarrubia  por  principio  del  año  de 
nuestra  salvación  de  1466 :  su  cuerpo  sepultaron  en 
Galatrava  en  capilla  particular.  Dijese  vulgarmente 
que  las  plegarias  muy  devotas  de  la  infanta,  que 
aborrecia  este  casamiento ,  alcanzaron  de  Dios  que 
Bor  este  medio  la  librase :  estábale  aparejado  del  cie- 
lo casamiento  mas  aventajado  y  muy  mayores  esta- 
dos. En  los  bienes  y  dignidades  del  difunto  sucedie- 
ron dos  hijos  suyos :  don  Alonso  Tellez  Girón  el  ma- 
yor conforme  al  testamento  de  su  padre  quedó  por 
conde  de  Ureña ;  don  Rodrigo  Tellez  Girón  el  segun- 
do bobo  el  maestrazgo  de  Galatrava  por  bula  del  papa 
que  para  ello  tenia  alcanzada ;  sin  estos  tuvo  otro 
tercer  hijo  llamado  don  Juan  Pacheco,  todos  habidos 
foera  de  matrimonio.  Poco  antes  de  la  muerte  del 
maestre  se  vio  en  tierra  de  Jaén  tanta  muchedum- 
bre de  langostas  que  quitaba  el  sol :  los  hombres 
atemorizados  ,  cada  uno  tomaba  estas  cosas  y  seña- 
les como  se  le  antojaba  conforme  á  la  costumbre  que 
ordinariamente  tienen  de  hacer  en  casos  semejantes 
pronósticos  diferentes,  movidos  unos  por  laesperien- 
cia  de  casos  semejantes,  otros  por  livmndad.mas  que 
por  razones  que  para  ello  haya. 

En  este  tiempo  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo  Gas- 
tellano  que  era  en  Roma  del  castillo  de  Santangel,  es- 
cribia  en  latin  una  historia  de  España  mas  pia  que 
elegante ,  que  se  llama  Palentina ,  por  su  autor  que 
fue  adelante  obispo  de  Palencia.  Diole  aquella  iglesia 
á  instancia  del  rey  don  Enrique ,  al  cual  intituló 
•queHa  historia  ,  el  pontíGce  Paulo  Segundo ,  con 
quien  puesto  que  era  español ,  el  dicho  Rodrigo  Sán- 
chez tuvo  mucho  trato  y  familiaridad. 

CAPITULO  X. 
De  la  batalla  de  Olmedo,     v 

M UT  revueltas  andaban  las  cosas  en  Castilla,  y  todo 
estaba  muy  confuso  y  alterado :  no  la  modestia  y  la 
razón  prevalecían ,  sino  la  soberbia  y  antojo  lo  man- 
daban todo;  veíanse  robos,  agravios  y  muertes  sin  te* 
mor  alguno  ilel  castigo ,  por  estar  muy  enflaquecida 
la  autoridad  y  fuerza  de  los  magistraídos.  Forzadas 
^  esto  las  ciudades  y  pueblos  se  hermanaron  para 
efecto  que  las  insolencias  y  maldades  fuesen  casti- 
gadas: á  las  hermandades  (con  consentimiento  y 
autoridad  del  rey)  se  pusieron  muy  buenas  leyes 
para  que  no  usasen  mal  del  poder  que  se  les  daba  y 
se  estraffasen.  Comunmente  la  gente* avisada  temía 
no  se  vclvieBe  á  perder  España ,  y  los  males  antigiios 
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se  renovasen  por  estar  cerca  de  los  moros  de  África, 
como  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo  aconteció.  La 
ocasión  no  era  menor  que  entonces ,  ni  menos  el  pe- 
ligro á  causa  de  la  grande  discordia  que  reinaba  en 
el  pueblo,  y  la  deshonestidad  y  cobardía  de  la  gente 
principal.  Pasaron  en  esto  tan  adelante  que  vmgar- 
mente  llamaban  por  baldón  al  arzobispo  de  Toledo 
don  Oppas;  en  que  daban  á  entender  le  era  semeja- 
ble ,  y  que  seria  causa  á  su  patria  de  otro  tal  estrago 
cual  acarreó  aquel  prelado. 
Estas  discordias  dieron  avilenteza  al  conde  de  Fox, 

Sie  con  las  armas  pretendía  apoderarse  del  reino  de 
avarra  como  dote  de  su  mujer,  y  que  se  le  hacia  de 
mal  aguardar  hasta  que  su  suegro  muriese.  Confor- 
me al  común  vicio  y  falta  natural  de  los  hombres 
hacia  él  lo  que  en  su  cunado  culpaba ,  el  principe 
don  Garlos;  y  aun  pasaba  adelante  con  su  pensa- 
miento ,  ca  quería  nacer  guerra  á  Castilla  y  forzar 
al  rey  don  Enrique  le  entregase  los  pueblos  de  Na- 
varra en  que  tenia  puestas  guarniciones  castellanas. 
De  primera  entrada  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Ca- 
lahorra y  puso  cerco  sobre  Al  faro.  Para  acudir  á  este 
daño  despachó  el  de  Castilla  á  Diego  Enriquez  del 
Castillo  su  capellán  y  su  coronista ,  cuya  crónica 
anda  de  los  hecnos  deste  rey.  Llegado  acometió  con 
buenas  razones  á  reportar  al  concie ;  mas  como  por 
bien  no  acabase  cosa  alguna^  juntadas  que  bobo 
arrebatadamente  las  gentes  qu3  pudo ,  le  forzó  á  que 
alzado  el  cerco  de  priesa ,  se  volviese  y  retirase :  asi- 
mismo la  ciudad  de  Calahorra  volvió  á  la  obediencia 
del  jey ,  ca  los  ciudadanos  echaron  della  la  guarni- 
ción que  el  de  Fox  allí  dejó.  Desta  manera  pasaban 
las  cosas  de  Navarra  con  poco  sosiego. 

En  Cataluña  se  mejoraba  notablemente  el  partido 
aragonés :  los  contrarios  en  diversas  partes  y  encuen- 
tros fueron  vencidos ,  y  muchos  pueblos  se  recobra- 
ron por  todo  aquel  estado.  Lo  que  hacia  mas  al  caso, 
don  Pedro  el  competidor  yendo  de  Manresa  á  Barce- 
lona, falleció  de  su  enfermedad  en  Granolla  un  do- 
mingo á  veinte  y  nueve  de  junio :  su  cuerpo  enterra- 
ron en  Barcelona  en  Nuestra  Señora  de  la  Mar  con 
solemne  enterramiento  y  exequias.  El  pueblo  tuvo 
entendido  que  le  mataron  con  yerbas ,  cosa  muy 
usada  en  aquellos  tiempos  para  quitar  la  vida  á  los 
príncipes :  yo  mas  sospecho  que  le  vino  su  fin  por 
tener  el  cuerpo  quebrantado  con  los  trabajos,  yol 
ánimo  aquejado  con  los  cuidados  y  penas  que  le 
acarreó  aquella  desgraciada  empresa.  Este  fue  solo 
el  fruto  que  sacó  de  aquel  principado  que  le  dieron, 
y  él  aceptó  poco  acertadamente,  como  lo  daba  á  en- 
tender un  alcotán  con  su  capirote  que  traía  pintado 
como  divisa  en  su  escudo  y  blasón  en  sus  armas ,  y 
debajo  estas  palabras:  molestia  por  alegría.  Dejó  en 
su  testamento  á  don  Juan  príncipe  de  Portugal  su  so- 
brino hijo  de  su  hermana  aquel  condado  en  que  tan 
poca  parte  tenia;  además  que  los  aragoneses  con  la 
ocasión  de  faltar  á  los  catalanes  cabeza  se  apoderaron 
de  la  ciudad  de  Tortosa  y  de  otros  pueblos. 

Para  remedio  deste  daño  los  catalanes  en  una  gran 
junta  que  tuvieron  en  Barcelona,  nombraron  por  rey 
á  Renato  duque  de  Anjou,  perpetuo  enemigo  del 
nombre  aragonés ;  resolución  en  que  siguieron  mas 
la  ira  y  pasión  que  el  consejo  y  la  razón :  ¿  la  verdad 
poca  ayuda  pooian  esperar  de  Portugal ;  y  llamado  el 
duque  de  Anjou ,  era  caso  forzoso  que  los  socorros 
de  Francia  desamparasen  al  rey  de  Aragón ,  y  por 
andar  el  conde  de  Fox  alterado  en  Navarra  entendían 
no  tendría  fuerzas  bastantes  para  la  una  y  la  otra 
guerra.  Por  el  contrario  por  miedo  desta  tempestad 
el  rey  de  Aragón ,  convidó  al  duque  de  Saboya  y  á 
Galeazo  en  lugar  de  su  padre  Francisco  Esforcia,  ya 
difunto ,  duque  de  Milán  para  que  se  aUasen  con  á. 
Representábales  que  Renato  con  aquel  nuevo  prin- 
cipado que  se  le  juntaba ,  si  no  se  proveía ,  era  de 
temer  se  quisiese  aprovechar  de  Saboya  que  cerca  le 
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caia ,  y  de  los  milaneses  por  la  meradria  de  los  deba- 
tes pasados. 

Acometió  asimismo  á  valerse  por  una  parte  de  los 
ingleses,  por  otra  al  principio  del  año  de  nuestra  sal- 
vación de  i  487  envió  á  Pedro  Peralta  su  condestable 
á  Castilla  para  que  procurase  atraer  á  su  partido,  y 
hacer  asiento  con  los  señores  confederados  y  conju- 
rados contra  su  rey.  Y  para  mejor  espedicion  le  dio 
comisión  de  concertar  dos  casamientos  de  sus  hijos 
doña  Juana  y  don  Fernando  con  el  infante  don  Alonso 
hermano  del  rey  don  Enrique,  y  con  doña  Beatriz 
hija  del  marqués  de  Villena :  tan  grande  era  la  auto- 
ridad de  aquel  caballero  poco  antes  particular;  que 
pretendía  ya  segunda  vez  mezclar  su  sangre  y  empa- 
rentar con  casa  real :  ayudábale  para  ello  el  arzobispo 
de  Toledo ,  clara  muestra  de  la  grande  flaqueza  y  po- 
quedad del  rey  don  Enrique;  verdad  es  que  ninguno 
aestos  casamientos  tuvo  efecto. 

Al  infante  don  Alonso  asimismo  poco  antes  le  sa- 
caron de  poder  del  arzobispo  de  Toledo  con  esta  oca- 
sión: el  conde  de  Benavente  don  Rodrigo  Alonso 
Pimentel,  reconciliado  que  se  hobo  con  el  rey  don 
Enrique,  alcanzó  dé!  le  hiciese  merced  de  la  villa  de 
Portillo,  de  que  en  aquella  revuelta  de  tiempos  esta- 
ba ya  él  apoderado :  deseaba  servir  este  beneficio  y 
merced  con  alguna  hazaña  señalada.  El  infante  don 
Alonso  y  el  arzobispo  de  Toledo,  donde  alcun  tiempo 
estuvieron;  pagaban  á  Castilla  la  Vieja.  Hospedólos 
el  conde  en  aquel  pueblo:  el  aposento  del  infante  se 
hizo  en  el  castillo,  á  los  demás  dieron  posadas  en  la 
villa.  Como  el  dia  siguiente  tratasen  de  seguir  su  ca- 
mino ,  dijo  no  daria  lugar  para  que  el  infante  estu- 
viese mas  en  poder  del  arzobispo.  Usar  de  fuerza  no 
era  posible  por  el  pequeño  acompañamiento  que  lle- 
vaban, y  ningunos  tiros  ni  ingenios  de  batir :  sujetá- 
ronse á  la  necesidad. 

El  rey  don  Enrique  alegre  por  esta  nueva  en  pago 
deste  servicio  le  dio  intención  de  dalle  el  maestrazgo 
de  Santiago  que  el  rey  tenia  en  administración  por 
el  infante  su  hermano :  merced  grande ,  pero  que  no 
surtió  efecto  por  la  astucia  del  marqués  de  Villena, 
con  quien  el  de  Benavente  comunicó  este  negocio  y 
puridad.  Pensaba  por  estar  casado  con  hija  del  mar- 
qués que  no  le  pondría  ningún  impedimento :  enga- 
ñóle su  pensamiento,  ca  el  marques  quiso  mas  aque- 
lla dignidad  y  rentas  para  sí  quo  para  su  yerno ;  y  no 
hay  leyes  de' parentesco  que  oasten  para  reprimir  el 
corazón  ambicioso.  De  aquí  resultaron  entre  aque- 
llos dos  señores  odios  inmortales ,  y  asechanzas  que 
el  uno  al  otro  se  pusieron.  El  marqués  era  mañoso  : 
hizo  tanto  con  el  conde  que  restituyó  el  infante  don 
Alonso  á  los  parciales;  con  esto  la  esperanzado  la  paz 
se  perdió,  y  volvieron  á  las  armas. 

Él  rey  don  Enrique  sintió  mucho  esto  por  ser  muy 
deseoso  de  la  paz,  en  tanto  grado  que  sin  tener 
cuenta  con  su  autoridad  de  nuevo  tornó  á  tener  ha- 
bla con  el  marqués  de  Villena  primero  en  Coca  villa 
de  Castilla  la  Vieja,  y  después  en  Madrid;  y  aun  para 
mayor  seguridacf  del  marqués  puso  aquella  villa  co- 
mo en  tercería  en  poder  (lel  arzobispo  de  Sevilla,  No 
fueron  de  efecto  alguno  estas  diligencias ,  dado  que 
doña  Leonor  Pimentel  mujer  del  conde  de  Plasencia 
acudió  allí,  llamada  de  consentimiento  de  las  partes 
por  ser  hembra  de  grande  ánimo,  y  muy  aficionada 
al  servicio  del  rey ;  por  este  respeto  juzrában  seria  á 
propósito  para  reducir  á  su  marido  y  á  los  demás  al- 
terados ,  y  concertar  los  debates.  Tenia  el  marqués 
de  Villena  mas  maña  para  valerse ,  que  el  rey  don 
Enrique  recatado  para  guardarse  de  sus  trazas.  Con- 
certaron nueva  habla  para  la  ciudad  de  Plasencia. 
Los  grandes  que  andaban  en  compañía  del  rey  lleva- 
ban mal  estos  tratos :  temían  alffun  engaño,  y  decían 
no  era  de  sufrir  que  aquel  hombre  astuto  se  burlase 
tantas  veces  de  la  magostad  real. 

De  Madrid  pasó  el  rey  á  Segovia  al  principio  del 
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estío,  los  rebeldes  se  apoderaron  de  Olmedo:  entre* 
goles  aquella  villa  Pedro  de  Silva  capitán  de  la  i^iar* 
nicion  que  allí  tenia.  La  Mota  de  Medina  se  tenia  por 
el  arzobispo  de  Toledo :  los  moradores  de  aquella  vig- 
ila por  el  mismo  caso  eran  molestados ,  y  corría  peli* 
ero  de  quo  los  señores  no  se  apoderasen  dalla.  El  reY 
don  Enrique,  movido  por  el  uu  desacato  y  por  el 
otro « mandó  nacer  grandes  levas  de  gente :  llamó  ea 
particular  á  los  grandes;  acudió  el  conde  de  Medina- 
celi,  el  obispo  de  Calahorra  y  el  duque  de  Albur- 
qiierq[ue  don  Beitran,  que  hasta  entonces  estuvo  fue- 
ra déla  corte.  Asimismo  Pero  Hernández  de  Velasco, 
alcanzado  perdón  de  su  yerro  pasado ,  fue  enviado 
por  su  padre  con  setecientos  de  a  caballo,  y  un  fuerte 
escuadrón  de  ^eute  de  á  pié.  Por  este  servicio  al- 
canzó se  le  hiciese  merced  de  los  diezmos  del  mar  : 
así  se  dice  comunmente ,  y  es  cierto  que  se  los  dio. 
Era  tanto  el  miedo  del  rey ,  y  el  deseo  que  tenia  de 
ganar  á  los  grandes ,  que  para  asegurar  en  su  servi- 
cio al  marqués  de  Santillana  puso  en  su  poder  á  su 
hija  la  princesa  doña  Juana,  y  así  la  llevaron  á  su  villa 
de  Buitrago:  grande  mengua.  Todos  los  grandes 
vendían  lo  mas  caro  que  podían  su  servicio  á  aquel 
príncipe  cobarde :  persuadíanse  que  con  aquello  se 
quedarían  que  alcanzasen  y  apañasen  en  aquellas 
revueltas. 

Después  que  el  rey  tuvo  junto  un  buen  ejército, 
enderezó  su  camino  la  vuelta  de  Medina :  llegó  por 
sus  jornadas  á  Olmedo ;  ¡os  conjurados  con  intento 
de  impedir  el  paso  á  la  gente  del  rey  salieron  de 
aquella  villa  puestos  en  lurdenauza.  El  re^  don  Enri- 
que deseaba  escusar  la  batalla:  su  autoridad  era  tan 
poca  y  los  suyos  tan  deseosos  de  pelear  que  no  les 
pudo  ir  á  la  mano :  la  batalla,  que  rué  una  de  las  mas 
señaladas  de  aquel  tiempo ,  se  dio  á  veinte  de  agpsto 
dia  de  San  Bernardo.  Encontráronse  los  dos  ejércitos, 
pelearon  por  grande  espacio ,  y.  despartiéronse  sin 
que  la  victoria  del  todo  se  declarase ,  dado  que  cada 
cual  de  las  dos  partes  pretendía  ser  suya :  la  escurí- 
dad  de  la  noche  hizo  que  se  retirasen.  Los  parciales 
se  volvieron  á  Olmedo  con  el  infante  don  Alonso :  las 
gentes  del  rey  que  eran  dos  mil  infantes ,  y  mil  y  se- 
tecientos caballos,  prosiguieron  su  camino  y  pasaron 
á  Medina  del  Campo. 

El  rey  don  Enrique  no  se  halló  en  la  batalla :  Pedro 
Peralta  le  aconsejó ,  ya  que  estaban  para  cerrar  las 
haces ,  se  saliese  del  peligro :  algunos  cuidaron  fue 
engaño  y  trato  doble  á  causa  quede  secreto  favorecía 
á'lo^  conjurados,  á  los  cuales  había  venido  por  em- 
bajador ;  en  particular  era  amigo  del  arzobispo  de 
Toledo ,  á  cuyo  hijo  llamado  Troilo  dio  poco  antes 
por  mujer  á  doña  Juana  su  hija  y  heredera  de  su  es- 
tado. Tampoco  se  halló  presente  el  marqués  de  Vi- 
llena por  estar  embarazado  en  el  reino  de  Toledo  á 
causa  de  la  junta  y  capítulo  que  tenían  los  Treces  de 
Santiago,  que  por  el  mismo  tiempo  le  nombraron 
por  maestre  de  aquella  orden ;  debió  ser  con  bene- 
plácito del  rey:  tal  fue  su  diligencia ,  su  autoridad  y 
su  maña.  Con  esto  él  creció  grandemente  en  poder, 
y  el  recelo  y  temor  de  los  demás  grandes,  pues  con 
ser  él  el  principal  autor  de  toda  aquella  tragedia ,  al 
tiempo  oueotro  fuera  castigado,  de  nuevo  acumulaba 
nuevas  aignidades  y  juntaba  mayores  riquezas. 

En  Navarra  tenia  el  gobierno  por  su  padre  doña 
Leonor  condesa  de  Fox  en  el  tiempo  que  por  diligen* 
cia  de  don  Nicolás  Echavarri  obispo  de  Pamplona  re- 
cobraron los  navarros  á  Viana ,  que  hasta  entonces 
ouedó  en  poder  de  castellanos.  Un  hijo  desta  señora 
llamado  Gastón  como  su  padre ,  de  madama  Madale- 
na  su  mujer  hermana  que  era  de  Luis  rey  de  Fran- 
cia ,  hobo  á  esta  sazón  un  hijo  llamado  Francisco,  al 
cual  por  su  grande  hermosura  le  dieron  sobrenomli^e 
de  Pnebo :  otra  hija  del  mismo ,  que  se  llamó  dona 
Catalina,  por  muerte  de  su  hermano  juntó  por  casa- 
miento  el  reino  de  Navarra  con  el  estado  ae  Labrít, 
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fue art  ttiM  traUBsima  cisa  j  imqe  de  Francia,  co- 
BM  86  declara  en  SQ  lugar. 

Hacia  de  ordinario  su  residencia  el  rey  de  Aragón 
«B  Tarragona  para  proveer  desde  allí  á  la  guerra  de 
Cataluña;  y  dado  que  era  de  grande  edad,  y  tenia 
pedida  h  vista  de  ambos  ojos,  todavía  el  espíritu  era 
muy  vivo  y  el  brío  «rande.  En  aquella  ciudad  con- 
certé de  casar  una  bija  suya  bastarda  llamada  doika 
Leonor  con  don  Luis  de  Biamonte  conde  de  Lerin : 
d»M6dlo8  á  veinte  y  dos  de  enero  del  año  4468  don 
Peorode  Urrea  arzolnsgD  de  aquella  ciudad,  y  pa« 
triareade  Alejandría.  Señaláronle  en  dote  quince  mil 
florines,  todo  á  propósito  de  cañar  aquella  familia 
poderosa  y  rica  en  el  reino  de  Navarra :  buen  medio, 
si  la  deslealtad  se  dejase  vencer  con  algunos  beneG- 
cios. 

ocíame  las  cortes  de  Ara^^n  en  la  ciudad  do  Za- 
ragoza :  presidia  en  ellas  la  reina  en  lu^ar  de  su  ma- 
rido; allí  de  enfermedad  que  le  sobrevino,  falleció  á 
treee  de  febrero  ( 1 )  con  grande  y  largo  sentimiento 
del  rey.  Dolíase  que  siendo  él  viejo,  y  su  hijo  de  poca 
edad ,  les  faobiese  faltado  el  reparo  de  una  hembra 
tan  señalada.  A  la  verdad  ella  era  de  grande  y  cons- 
tante ánimo ,  no  menos  bastante  para  las  cosas  de  la 
guerra  que  para  las  del  gobierno.  Poco  antes  de  su 
'  muerte  tuvo  habla  con  doña  Leonor  su  antenada  con- 
desa de  Fox  en  Ejea  á  la  raya  de  Aragón ,  do  pusie^ 
ron  alianza  en  que  espresaron  que  los  mismos  tuvie- 
sen las  dos  por  amigos  y  por  enemigos :  palabras  de 
ánimo  varonil ;  y  mas  de  soldados  que  de  mujeres;  su 
coerpo  fue  sepultado  en  Poblete.  De  sola  una  cosa  la 
beban  comunmente ,  que  fue  la  muerte  del  principe 
don  Garlos  su  antenado:  así  lo  hablaba  el  vulgo.  Aña- 
den que  la  memoria  deste  caso  la  aquejó  mucho  á  la 
hora  de  su  muerte ,  sin  que  ninguna  cosa  fuese  bas- 
tante nara  aseguralla  y  sosegar  su  conciencia  muy 
alterada :  las  revoluciones  y  parcialidades  dan  lugar  a 
hablillas  y  patrañas. 

CAPITULO  XI. 
Como  falleció  el  infante  don  Alonso. 

Llkó  la  fama  do  las  alteraciones  de  Castilla  Ro- 
ma; en  especial  el  rey  don  Enrique  por  sus  cartas 
hada  instancia  con  el  pontífice  Paulo  Segundo  ¡>ara 

3Qe  privase  á  los  obispos  sediciosos  de  sus  dignida.- 
es,  y  pusiese  pena  de  descomunión  á  los  graneles, 
li  no  sosegaban  en  su  servicia  Por  esta  causa  Anto- 
nio Veneno  obispo  de  León  enviado  á  Castilla  por 
Nuncio  con  poderes  bastantes ,  después  de  la  batalla 
de  Olmedo  en  que  se  halló  presente ,  primero  fue  á 
hablar  al  rey  don  Enrique  en  Medina  del  Campo  te- 
niendo en  esto  consideración  á  su  autoridad  real; 
después  como  procurase  hablar  con  los  conjurados, 
apenas  pudo  aleamcar  que  paradlo  le  diesen  lugar, 
antes  le  despidieron  primera  y  segunda  vez  con  pala- 
bras afrentosas,  y  pusieran  en  él  las  manos  sino  fuera 
Sor  tener  respeto  á  su  dignidad.  Como  amenazase  de 
escomulgalios,  respondieron  que  no  pertenecía  al 
pontífice  entremeterse  en  las  cosas  del  reino.  Junta- 
mente interpusieron  apelación  de  aquella  descomu- 
nión para  el  concilio  próximo:  condición  mny  propia 
de  ánimos  endorecidoe  y  obstinados  en  la  maldad, 
qoe  siempre  se  adelanta  en  el  mal  hasta  despeñarse, 
y  quiera  remediar  un  daño  con  otro  mayor  sin  mo- 
verse por  algún  escrúpulo  de  conciencia. 

Sucedió  un  nuevo  inconveniente  para  el  rey  que 
mucho  le  alteró ,  y  fue  que  don  Juan  Arias  obispo  de 
Segovia  por  satisfacerse  de  la  prisión  que  se  hizo  en 
la  persona  de  Pedro  Aríi.s  su  hermano  contador  ma- 
yor sin  alguna  culpn  suya ,  por  eiij^año  del  arzobispo 
de  Serilla  olvidado  de  las  mercedes  recebidas  y  que 
su  hermano  ya  estaba  puesto  en  libertad ,  se  deter- 
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(4)  Zurita  dice  que  fktleeióea  Tarragona. 


minó  entregar  aquella  ciudad  de  Segovia  á  fós  par- 
ciales. Ayudáronle  para  ellor  Prejano  su  vicario^  y 
Mesa  prior  de  San  Gerónimo  con  quien  se  comunico. 
Es  aquella  ciudad  fuerte  y  grande  puesta  sobre  los 
montes  con  que  Castilla  la  Vieja  parte  término  cbn  la 
Nueva ,  que  es  el  reino  de  Toledo.  Acudieron  todos 
los  grandes  como  tenían  concertado.  Fue  tan  grande 
el  sobresalto,  que  la  reina  que  alli  se  halló,  y  la  du- 
quesa de  Alburquerque ,  apenas  pudieron  alcanzar 
les  diesen  entrada  en  el  castillo  á  causa  que  Pedro 
Munzares  el  alcaide  de  secreto  era  también  uno  de 
los  parciales.  La  infanta  doña  Isabel  como  sabidora 
de  aquella  revuelta  y  trato  se  quedó  en  el  palacio 
real ,  y  tomada  la  ciudad ,  se  ñie  para  el  infante  don 
Alonso  su  hermano  con  intento  de  seguir  su  par* 
tído. 

Estas  nuevaís  y  fama  llegaron  presto  á  Medina  del 
Campo  i  do  el  rey  don  Enrique  se  hallaba ,  con  que 
recibió  mas  pena  que  de  cosa  en  toda  su  vida,  por 
l^aber  perdido  aquella  ciudad ,  ca  le  tenia  comopw 
su  patria,  y  en  ella  sus  tesoros  y  los  instrumentos  y 
aparejos  de  sus  deportes.  Desde  este  tiempo  por  ha- 
llarse no  menos  falto  de  consejo  que  de  socorro, 
comenzó  á  andar  como  fuera  de  sí :  no  hacia  confian- 
za de  nadie :  recelábase  igualmente  de  ios  suyos  y  de 
los  enemigos ,  de  todos  se  recataba,  y  de  repente  se 
trocaba  en  contrarios  parecerea;  ya  le  parecia  bien 
la  guerra ,  poco  después  gueria  mover  tratos  de  paz: 
cosa  que  por  su  natural  descuido  y  flojedad  siempre 

Srevalecia.  Señaló  la  villa  de  Coca  para  tener  habla 
e  nuevo  con  el  marqués  de  Villena  maguer  que  los 
suyos  se  lo  disuadían,  y  como  no  fuesen  oídos,  los 
mas  le  desampararon :  en  Coca  no  se  efectuó  cosa  al- 
guna ;  pareció  se  tornasen  á  ver  en  el  castillo  de  Se- 
govia :  alli  se  hizo  concierto  con  estas  capitulaciones, 
que  no  fue  mas  firme  y  durable  que  los  pasados ,  las 
condiciones  erau :  El  castillo  de  Segovia  se  entr^e 
al  infante  don  Alonso  (2):  el  rey  don  Enrique  tenga 
libertad  de  sacar  los  tesoros  que  allí  están  •  mas  que 
se  guarden  en  el  alcázar  de  Madrid,  y  por  alcaide  Pe- 
dro Munzares :  la  reina  para  seguridad  que  se  cum- 
plirá esto,  esté  en  poder  del  arzobispo  de  Sevilla: 
cumplidas  estas  cosas,  dentro  de  seis  meses  próxi- 
mos los  grandes  restituyan  al  rey  el  g(]4)ierno  y  se 
pongan  en  sus  manos. 

Vergonzosas  condiciones .  y  miserable  estado  del 
reino :  cuan  torpe  cosa  que  los  vasallos  para  allanar- 
se pusiesen  leyes  á  su  principe ,  y  tantas  veces  hicie- 
sen burla  de  su  magostad  I  la  mayor  afrenta  de  todas 
fue  que  la  reina  en  el  castillo  de  Alahejos ,  do  la  liizó 
¡levar  el  i^rzobispo  conforme  á  lo  concertado',  puso 
los  ojos  en  un  cierto  mancebo,  y  con  la  conversación 
que  tuvieron,  se  hizo  preñada ;  que  fue  grave  maldad 
y  deshonra  de  toda  España ,  y  ocasión  muy  bastante 
para  que  el  poco  crédito  que  se  tenia  de  su  bonéstn- 
dad,  pasase  muy  adelante,  y  la  causa  de  los  rebeldes 
ya  pareciese  mejor  que  antes.  £1  rey  cercado  de  tra* 
bajos  y  menguas  tan  grandes,  desamparado  casi  de 
todos,  y  como  fuera  oe  si,  andaba  por  diversas  par- 
tes casi  como  particular,  acompañado  de  solos  diez 
de  á  caballo.  Acordó  por  postrer  remedio  de  hacer 
prueba  déla  lealtad  del  conde  de  Plasencia,  y  entrarse 
por  sus  puertas  y  ponerse  en  sos  manos.  Fue  allí  mny 
bien  recebido,  y  entretúvose  en  el  alcázar  de  a<iuelHi 
ciudad  por  espacio  de  cuatro  meses.  En  este  tiempo 

Sor  muerte  del  cardenal  Juan  de  Mela ,  que  después 
e  don  Pedro  Lujen  tuvo  encomendada  la  iglesia  de 
Stgüenza ,  aquel  obispado  se  dio  á  don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza  sin  embargo  que  don  Pedro  Lopes 
deán  de  Sigñenza  desde  los  años  pasados,  como  ele- 
gido por  votos  del  cabildo,  pretendía  y  traía  pleito 
contra  el  dicho  cardenal  Mela. 
Envió  el  papa  un  nuevo  nuncio  para  convidar  i  ]é§ 

(2)  Se  entregó  al  marqaés  de  VUieSa. 
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(¡rmátt  que  se  rethijaMU  al  servicio  de  lu  rey ,  7 
porque  no otH(l«cipn,últinianente  los  descomulgó. 
no  se  espanUroa  ellos  por  eslo  ni  se  emendaroD, 


bien  que  lo  sintieron  mucha,  tanto  que  enviaron  i 
Homa  sus  embajadores  r  mas  tío  les  fue  dado  lugar 
para  hablar  con  el  pontilice,  ni  aun  para  entrar  en  la 
ciudad  ar.t^  que  hiciesen  juramento  de  no  dar  título 
de  rey  al  infaDte  don  Alonso.  Últimamente  eo  consis- 
torio el  papa  con  palabras  muy  grave*  los  reprendió 
j  amonettú  que  avisasen  en  su  nombre  á  los  rebeldei 
procedería  con  todo  rigor  contra  ellos,  sino  se  emen- 
daban :  que  semejantes  atrevimientos  no  pasarían 
sin  castigo ;  si  los  hombres  se  descuidasen ,  debian 
temer  la  venganza  de  Dios.  Añadió  que  sentía  mucho 
<)ue  aquel  príncipe  mozo  por  pecados  ajenas  seria 
castigado  con  muerte  antes  de  tiempo :  no  fue  vana 
esta  profecía,  ni  falsa. 


Con  esta  demostración  del  pootifioA  lu  ooui  del 
rey  don  Enrique  se  mejoraron  algún  tanto ;  en  espe- 
cial que  por  el  mismo  tieu^  se  redujo  i  su  obedieo- 
cia  la  ciudad  de  Toledo  en  esta  ocasión.  Era  Para 
López  de  Ayala  alcalde  de  aquella  ciudad:  sa cuñado 
fray  Pedro  de  Silva  de  la  orden  de  Santa  Domingo, 
obbpo  de  Badaioz,  ú  la  saion  estaba  en  Toledo  ;  el 
cual  comunicado  su  intento  con  d<^  Haría  de  Sitva 
su  hermana  mujer  del  alcalde ,  did  al  rey  aviso  de  lo 
que  peusaba  hacer,  que  era  entregalle  la  ciudad. 
Acuaiú  él  sin  dilación,  y  en  dos'diasllegd  desde  PÍa- 
sencia  á  Toledo  para  prevenir  con  su  preiteía  do  hi- 
ciese d  pueblo  alguna  alteración  :  entró  muy  de  n»- 
che,  hospedóse  en  el  monasterio  de  los  dominicos 
que  está  en  medio  y  en  lo  mas  alto  de  )a  ciudad.  Lúe- 
go  que  se  supo  su  llegada ,  locaron  al  arma  con  ana 
campana  :  acudió  el  pud>lo  alb<Hvtado.  Pero  López 


Aniiguo  alditr  de  Madrid. 


de  Ayala ,  como  supo  lo  que  pasaba ,  pretendía  que 
eJ  rey  don  Enrique  no  saliese  en  público,  ni  se  pasa- 
■e  adelante  en  aquella  traza  :  alegaba  que  le  perde- 
liaD  el  respeto;  asi  pasada  la  media  nijche,  cuando 
«I  albocolo  estaba  sosegado ,  se  salió  de  la  ciudad. 

Partióseeireymuytríste  yen  su  compañía  Perafan 
de  Ribeía  hijo  oe  Pelayo  de  Ribera  y  dos  hijos  de  Pe- 
ro Lope»  de  Ájala,  Pedro  y  Alonso.  Al  salir  de  la 
ciudad  reconoció  el  rey  el  cansancio  de  su  caballo, 

3ne  faabia  caminado  aquel  dia  diez  y  oclio  leguas :  pi- 
ió¿  uno  de  los  que  le  acompañaban ,  le  diese  el  su- 
vo ;  no  quiso.  Vista  esta  cortedad  los  dos  hijos  de 
Pero  López  de  Avala  á  priesa  se  arrojaron  de  sus  ca- 
balloiw  Y  de  rodillas  suplicaron  al  rey  se  sirviese  do- 
lloa,  del  uno  para  su  persona,  del  otro  para  su  paje 
de  lanu :  el  rey  los  tomó  y  partid  de  la  ciudad  acom- 
pañándtle  á  pié  aquellos  caballeros  que  le  dieron  loa 
caballos.  Llegados  á  Olías ,  hizo  el  rey  merced  á  Pero 
Lopeí  de  Ayala  de  setenta  mil  maravedís  de  joro  per- 

S^tuo  cada  un  año  :  el  obispo  asimismo  fue  forzado  i 
ajar  la  ciudad.  Todo  lo  cual  se  trocó  en  breve  :  los 
uegos,  importunaciones  y  ligrimas  de  su  mujer 


pudieron  tanto  con  el  alcalde ,  que  arrepentido  4e  lo 
ueclio ,  dentro  de  cuatro  dias  lorod  i  llamar  al  t9j  : 
volvió  pnes,  y  halló  las  cosas  en  mejor  estado  que 
pensaba ;  solo  por  la  instancia  que  huo  el  pueblo  y 
por  su  importunidad  les  coDBnnó  sus  ■nligt^  pri- 
vilegios y  tes  otorgó  otros  de  nuevo.  A  Pero  Lopes  de 
Ayala  en  remui^eracioa  de  aquel  servicio  di6  titutode 
conde  de  Fuensaiida,  y  de  nuevo  le  encoraeoAii  el 
gobierno  de  aquella  ciudad ;  con  que  el  rey  se  Mrtió 
pare  Madrid.  Alli  hizo  prender  al  alcaide  Pedro  Mun- 
zares  por  no  estar  enterado  de  su  lealtad  :  oonteutJi- 
se  de  quitalle  la  alcaidia ,  y  con  tanto  poco  deapuM 
le  sollo  de  la  prisión. 

Alterd  grandemente  h  pérdida  de  Toledoi  los  par- 
ciales ,  tanto  que  salieron  de  Arévalo ,  do  tenían  la 
masa  de  su  senté ,  con  iiitento  de  poner  cerco  i 
aquella  ciudad.  Marchaba  la  gente  la  vuelta  deAvila, ' 
cuando  un  desastre  y  revés  no  pensado  desbarato 
sus  pensamientos :  esto  fue  que  en  Cardeñosa ,  lunr 
que  esli  en  el  mismo  camino  dos  leguas  de  Avüi, 
sobrevino  de  repente  al  infante  don  Alonso  una  tan 
grave  dolencia  que  en  breve  le  acabó.  Falleció  á  cín- 


«■  Ban  Fnncisco 

danm  al  monasterio  de  BltnflweB  de  aiHujos  de  la 
cmdad  de  Burgos.  Delaminerai;  cao» desu  muer- 
te bobo  pareccreadirereoles:  UD»  dijeron  oae  miK 
rM  de  (■  peite  qae  por  aqodla  comarca  andaba  muy 
Iwra ;  ios  mu  aentian  qae  le  naterón  con  yerbas 
en  una  tnicha ,  y  que  se  rieron  deato  aeiahn  en  an 
cuerpo  demues  de  muerto. 

Alonso  ae  Paleneii  en  la  historia  desle  tiempo 
y  en  sms  décadas  que  coaipuso  cono  coronista  del 
inismo  iolánte ,  con  la  libertad  que  suele ,  no  dudé 
de  contar  esto  por  cierta ,  hasta  señalar  por  aator 
de  aqaella  maldad  y  palricidio  al  marqués  de  Viltena 
maestre  de  Santúpi;  lo  que  ^o  do  creo.  Porque  jA 
qoé  propdaito  un  señor  tan  pnncipal  había  de  man- 
dav  sn  sangre  y  casa  con'  becho  tan  afrentoso?  ó 
__.        '--le¡Bidodarp«Tadlounraoi«qaeape- 


nas  (ra  de  diei  y  wii  aooa?  Sospecho  qve  las  gmt- 
des  alteraciones  y  la  c<vrnpcioD  de  k»  tiempos  die- 
ron ocaatoQ  á  que  la  historie  en  alabar  i  unos  j  mur- 
murar do  otros  coDlorme  á  fns  aricionei  de  ciaa  cual 
ande  por  este  tiempo  estragada. 

CAPITULO  xir. 


RiSATO  dnque  de  Ad)ou  sin  dilación  ac^tó  el 
principado  qne  de  an  Toluntad  los  catalanes  le  otre- 
cian.  HoTÍale  á  aceptar  la  ambición  sin  propósito, 
enfermedad  ordinaria  y  el  deseo  qne  tenía  de  ven^r 
en  España  h»  agravios  qne  los  aragoneses  le  lucie- 
ran en  Italia.  Verdad  es  que  él  por  su  larga  edad  no 
pudo  ir  alié :  envió  á  su  hijo  llamado  Juan ,  dugus 
que  era  de  Lorfena ,  de  quien  arriba  se  dijo  Tue  ecna- 
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do  de  Italia  para  apoderarse  de  aqtiel  estado  :  pre- 
tendía ayudarse  de  sos  fuerzas  y  de  los  socorros  de 
Francia.  El  rey  francés,  pospuesta  la  conrederacion 

I  lie  tenia  ron  Aragón  asentada ,  le  envió  alguna  ayu- 
1  después  que  hobo  puesto  Un  á  la  guerra  ctvtt  y 
moj  espera  que  tuvo  con  su  hermano  el  duque  de 
Berri  y  con  Carlos  duque  de  Borgaña  :  parte  poco 
adelante  te  trajo  Juan  conde  de  Armeüac ,  con  quien 
el  deLorena  no  solo  teaia  puesta  conrederacion ,  sino 
también  asentada  hermandad  para  acudirse  el  uno  al 
otro  en  las  cosas  de  la  guerra. 

Con  tantas  ayudas  como  tata,  el  de  Lorena  did 
alegre  principio  á  esta  empresa  :  el  remate  fue  dife- 
reote.  La  ciudad  de  Barcelona  luego  que  vino,  le 
abrió  las  puertas.  Tralijse  de  la  guerra ,  y  acordaron 
hacer  el  mayor  esfuerzo  por  la  parte  de  Ampurías. 
Acudiú  et  rey  de  Aragón  I  la  detenaa  ,  aunque  viejo 
I  cim) :  cerca  de  Rosas  en  un  encuentro  fue  desba- 
ratada cierta  banda  de  aragoneses.  La  fuerza  del 
ejército  francés  marché  la  vuelta  del  Girona  con  in- 
tento, si  Pedro  de  Rocaberti  que  tenia  el  cargo  de  la 
guarnición ,  y  las  demás  capitanes  saüpsen  de  la  ciu- 
dad, presen  talles  la  batalla;  si  se  defendiesen  dentro 
de  [os  muros,  tenian  esperanza  con  cerco  de  apode- 
tarse  de  aqnéna  cindaa  tuerte  ;  rica.  Sacaron  los 
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aragoneses  su  gente  con  glande  inimo :  bobo  alga- 
nos  encuentros ,  siempre  con  mayor  daño  de  loa  dé 
fuera  que  de  los  de  dentro  :  acudió  el  principe  don 
Fernando ,  metió  todas  sus  gentes  dentro  déla  ció- 
dad ;  con  tanto  hizo  que  se  alzase  el  cerco. 

En  breve  aquella  alegría  se  destempló  v  trocó  en 
grave  pesadumbre :  salió  don  Fernando  de  la  ciudad, 
y  en  una  batalla  que  se  dio  cerca  de  un  pueblo  lla- 
mado Villademar  le  desbarató  cierta  parte  dei  ejérci- 
to francés,  y  muertes  muchos  de  los  aragoneses ,  el 
príncipe  se  salvó  por  los  pies  r  quedé  preso  y  en  po- 
der de  los  enemigos  Roirigo  Beballedo  capitán  de 
§ran  nombre,  cuya  diligencia  que  hizo ,  y  esfuerzo 
e  que  usó  en  la  defensa  del  principe ,  fue  grande. 
Los  primeros  Ímpetus  de  los  franceses  mas  fuertes 

?ue  de  varones ,  con  maña  y'  dilación  mas  que  con 
lerza  se  han  de  rebatir  :  tomaron  este  acuerdo ,  y 
por  estar  cerca  el  invierno  pusieron  guarniciones  en 
tugares  á  propósito ,  y  dejaron  á  don  Alonso  de  Ara- 
gón para  que  luviese  cuidado  de  aquella  guerra. 

Hecho  eslo,  el  princij»  don  Femando  se  partió 
para  ^ragoza ,  do  se  tenian  cortes  i  loa  aragoneses, 
y  se  hallé  presente  á  la  enfermedad  de  su  madre  la 
reina  y  i  an  muerte,  de  que  queda  hecha  mención. 
Difunta  ni  madre,  y  por  est¿- sn  padre  ciego  y  en 


M  BIBLIOTECA  DR 

edad  de  setenta  años ,  fue  necesario  que  las  cosas  de 
la  paz  y  de  la  guerra  cargasen  sobro  los  hombros  dd 
prmcipe  don  Fernando,  que  aunque  de  poca  edad, 
daba  grandes  muestras  de  virtudes  y  de  un  natural 
escelente.  Era  menester  que  tuviese  autoridad  para 
gobernar  cosas  tan  grandes :  por  esto  en  aquella  ciudad 
fue  nombrado  por  rey  de  Sicilia  como  compañero  de 
su  padre  en  aquella  parte.  Esto  suceda  casi  á  los 
mismos  días  y  tiempo  en  que  el  infante  don  Alonso 
de  Castilla  pasó  desta  vida ,  como  queda  dicho.  El 
cíelo  le  aparejaba  mayor  imperio  en  Italia  y  en  Espa- 
ña ,  y  la  gloria  de  deshacer  el  reino  de  los  moros  de 
Granada. 

Sabida  que  fue  en  Zaragoza  la  muerte  del  intote 
don  Alonso ,  luego  fue  Pedro  Peralta  con  muy  bas- 
tantes poderes  enderezados  á  los  grandes  parcialet 
de  Castilla  para  pedilles  diesen  á  la  in&nta  doña  ba- 
bel por  mujer  á  don  Fernando.  Su  padre  el  rey  de 
Aragón  se  quedó  en  Zaragoza^  y  él  se  volvió  á  Cata- 
luña á  continuar  la  guerra ,  que  se  hacia  por  mar  y 
por  tierra  con  gran  riesgo  del  partido  de  Aragón.  Lo 

2ue  mas  deseaba  el  de  Lorena,  era  apoderarse  de 
jrona ,  por  entender ,  tomada  aquella  ciudad ,  en 
todo  lo  demás  no  hallaría  resistencia.  Con  esta  reso- 
lución se  volvió  á  Francia  para  hacer  nuevas  juntas 
de  gentes ,  como  lo  hizo  con  tanta  diligencia  que  solo 
en  Ui  de  Ruyselton  y  lo  de  Cprdania  levantó  quince 
mil  hombres  :  fuerzas  contra  las  cuales  juntas  con 
las  gentes  que  antes  tenia ,  los  aragoneses  no  eran 
bastantes ,  tanto  que  no  pudieron  meter  en  Girona, 
que  de  nuevo  la  tenían  cercada  y  con  gran  porfía  la 
batían ,  ni  vituallas  ni  socorros.  Verdad  es  que  por 
el  esfuerzo  y  diligencia  He  don  Juan  Melguente  obis- 
po de  aquella  ciudaa  y  de  los  otros  capitanes  que 
dentro  estaban ,  maguer  que  el  peligro  fue  grande, 
la  ciudad  se  defendió. 

Entretanto  gue  combatían  á  Gírona ,  el  rey  don 
Femando  volvió  sus  fuerzas  á  otra  parte ,  y  se  apo- 
deró de  un  pueblo  llamado  Verga  por  entrega  de  los 
de  dentro  que  le  hicieron  á  diez  y  siete  de  setiembre: 
con  esta  toma,  aunque  no  de  mucha  importancia, 
se  comenzaron  á  mejorar  las  cosas ,  mayormente  que 
el  rey  de  Aragón  á  la  misma  sazón  recobró  la  vista, 
cosa  de  milam.  Fue  así  que  un  judío  natural  de 
Lérida  llamado  Abiabar,  i^ran  médico  y  astrólogo, 
se  encargó  de  la  cura ,  y  murado  el  aspecto  de  las  es- 
trellas ,  á  once  de  setiembre  con  unaa«!uja  le  derribó 
la  catarata  del  ojo  derecho  con  que  de  repente  co- 
menzó á  ver.  Rehusaba  el  judío  volver  aprobar  cosa 
tan  pelisrosa  como  aquella :  decía  que  el  aspecto  de 
las  estrellas  ni  era  ni  seria  en  mucho  tiempo  favora- 
Ue  ^  y  que  bastaba  servirse  del  un  ojo :  ¿  á  que  pro- 

Ksito  intentar  con  peligro  lo  que  escedla  las  fuerzas 
imanas?  Parecía  bien  lo  que  decía  á  los  mas  pru- 
dentes; pero  como  quíer  que  el  rey  hiciese  instancia 
A  doce  de  octubre  se  volvió  á  Ja  misma  cura ,  con 
que  quedó  también  sano  el  ojo  izquierdo.  Esta  ale- 
gría que  por  la  salud  del  rev  me  como  era  razón  muy 
grande^  se  aumentó  mucho  y  en  breve  por  alzarse 
el  cerco  de  Gírona  que  tenía  á'  todos  puestos  en  mu- 
cho miedo.  Fue  la  causa  sobrevenir  el  invierno^  y  la 
£iilta  que  los  enemigos  tenían  de  cosas  necesarias: 
asi  la  prontitud  y  alegría  con  que  los  franceses  vi- 
nieron ,  parecía  haberse  caído ,  y  que  cada  día  la 
empresa  se  hacía  mas  dificultosa. 

Én  Portugal  se  desposó  el  príncipe  don  Juan ,  con 
doña  Leonor  su  prima  olvidado  dei  concierto  hecho 
con  Castilla  de  casar  con  dqña  Juana.  La  poca  ho- 
nestidad y  poco  recato  de  aquella  reina  confirmaban 
mucho  la  opinión  de  los  que  decían  que  su  hija  era 
habida  de  mala  parte.  El  padre  de  la  desposada  doña 
Leonor,  que  era  don  Fernando  duque  de  viseo,  aper- 
cebida  una  armada  en  que  pasó  á  África .  ganó  allí 
algunas  victorias  de  los  moros  .  y  vuelto  a  su  tierra, 
de  su  mujer  dotta.Beatriz  hija  de  don  Juan;  maestre 
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que  fue  de  Santiago  en  Portugal ,  le  nació  un  Ujo  lla« 
mado  don  Emanuel ,  que  los  años  adelante  por  volun- 
tad de  Dios  vinoá  heredar  el  reino  deTortugal. 
Cuentan  los  portugueses  que  eo  su  nacimiento  se 
vieron  señales  en  el  cielo  que  pronosticaban  la  gloria 
de  aquel  luíante  y  su  magestad ,  como  gente  muy 
aficionada  á  sus  reyes ,  y  que  gusta  do  hallar  cuat 
quíer  camino  y  motivo  para  honrailos. 

CAPITULO  XIU. 

Que  ofrecieron  el  reino  de  Castilla  á  la  Infanta  dona 

Isabel. 

La  muerte  del  infante  don  Alonso  fue  ocasión  que 
muchos  se  redujesen  ai  servicio  del  rey  don  Enri- 
que; pero  la  paz  duró  poco,  y  la  guerra  que  luego 
resultó,  fue  larga  y  grave,  con  que  las  fuerzas  de 
España  ouedaron  quenrantadas.  La  ciudad  de  Burgos 
volvió  á  la  obediencia  del  rey  don  Eurique  á  ejemplo 
*áe  Toledo  y  á  persuasión  de  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco  :  juntamente  en  Madrid  el  arzobispo  de  Sevilla, 
el  conde  de  Benavente  y  otros  grandes  le  hicieron  de 
nuevo  sus  homenajes.  Los  parciales  por  verse  de  re- 
pente despojados  de  la  ayuda  y  arrimo  del  mal  logra- 
do infante ,  para  tener  persona  en  cuyo  nombre  ellos 
reinasen,  trajeron  á  la  infanta  dona  Isabel  desde 
Arévalo  á  la  ciudad  de  Avila  :  allí.se  resolvieron  de 
ofrecelle  el  nombre  de  reina  y  las  insignias  reales. 
Tomó  el  arzobispo  de  Toledo  la  mano  y  cuidado  de 
nersuadiUe  aceptase  el  reino  que  de  derecho  y  razón 
decía  era  suyo :  re'ató  por  menudo  la  afrenta  de  la 
casa  real,  la  cobardía ,  el  descuido^  la  deshonesti- 
dad, los  partos  adulterinos,  con  peligro  que  los  que 
no  debían,  heredasen  el  retoo  ajeno,  las  infamias 
perpetuas  de  toda  la  nación ;  para  cuyo  remedio  era  • 
meaester  su  autoridad,  su  sombra  y  su  amparo: 
que  no  era  justo  rehusase  ponerse  á  cualquier  traba- 
jo y  peligro  por  el  bien  común  de  la  patria. 

A  todo  esto  respondió  ella  :  «Yo  os  agradezco  mu- 
»cho  esta  voluntad  y  afición  que  mostráis  á  mi  serví- 
»cio,  y  deseo  poder  en  algún  tiempo  gnitificalla; 
»pero  aunque  la  voluntad  es  buena,  que  estos  vues- 
»tros  intentos  no  agradan  á  Dios  dá  bien  á  entender 
»la  muerte  de  mi  hermano  mal  logrado.  Los  que  de* 
»sean  cosas  nuevas  y  mudanza  de  estado  ,  ¿qué  otra 
»cosa  acarrean  al  mundo  sino  males  mas  graves,  par- 
»cialídades,  discordias,  guerras?  Por  los  evitar  no 
nserá  mejor  disimular  cualquier  otro  daño?  Ni  la  na- 
»turaleza  de  las  cosas ,  ni  la  razón  de  mandar  sufre 
»que  haya  dos  reyes.  Niuffun  fruto  hay  temprano  y 
»sin  sazón  que  dure  mucho :  yo  deseo  que  el  reino 
»me  venga  muy  tarde  para  que  la  vida  del  rey  sea 
nmas  larga ,  y  su  magestad  mas  durable.  Primero  es 
))menester  que  él  sea  quitado  de  los  ojos  de  los  hom- 
»bre8  que  yo  acometa  á  tomar  el  nombre  de  reina. 
vVoIved  pues  el  reino  á  don  Enrique  mi  hermano .  y 
»con  esto  restituiréis  á  la  patria  la  paz.  Este  tenáré 
»yo  por  el  mayor  servicio  que  me  podéis  hacer,  y 
»este  será  el  fruto  mas  colmado  y  gustoso  que  desta 
Dvuestra  afición  podrá  resultar.» 

Forzó  aquella  modestia  á  que  no  solo  aprobasen  su 
determinación ,  sino  que  la  alabasen ,  maravillados 
todos  los  que  presentes  estaban,  de  la  grandeza 
de  su  corazón  ,  que  monojpreciaba  lo  que  por 
alcanzar  otros  se  meten  por  el  fuego  y  por  las  es- 
padas :  por  el  mismo  caso  la  juzgaban  por  mas 
digna  del  nombre  real  que  le  ofrecían.  Pero  era  pe- 
sada á  todos  tan  larga  tempestad  de  discordias,  y  así 
se  comenzaron  á  inclinar  á  la  paz ;  mayormente  que 
el  rey  don  Enrique  por  sus  embajadores  les  ofreció 
perdón  si  se  reducían  á  su  servicio.  Con  este  intento 
el  arzobispo  de  Sevilla  á  ruedos  de  los  grandes  v  por 
permisión  del  rey  fué  á  Avila  :  por  cuyo  meuio,  é 
ayudado  también  por  su  parte  de  Andrés  de  Cabrera 
mayordomo  de  la  casa  real,  se  asentó  la  pai  con  es- 
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US  capitaliciones :  la  infanta  doña  Isabel  sea  decla^ 
rada  y  jurada  por  heredera  del  reino  y  por  princesa: 
para  su  acostamiento  le  entreguen  las  ciududes  de 
Airila  y  Ubeda ,  las  villas  de  Medina  del  Campo,  Ol- 
medo y  Escalona  9  que  son  pueblos  muy  apartados 
entre  sí ,  con  tal  condición  que  iure  de  no  casarse 
sin  consentimiento  del  rey  :  con  la  reina  se  hará  di- 
vorcio con  beneplácito  del  papa  :  hecho  esto ,  ella  y 
ni  hija  sean  enviadas  á  Portugal :  á  los  conjurados 
sea  dado  perdón,  y  restituidos  todos  sus  bienes  y 
oficios  y  cargos  que  en  tiempo  de  las  revueltas  les 
quitaron  :  para  que  tpdas  estas  cosas  se  efectuasen 
seniüaron  tiempo  de  cuatro  meses. 

Estas  capitulaciones  no  contentaron  al  maraes 
de  Santillana  y  á  sus  hermanos  que  por  el  mismo 
tiempo  eran  venidos  á  Madrid ,  y  juzgaban  les  era 
SSiBM  a  propósito  tener  en  su  poder  á  la  pretensa  prin- 
cesa doña  Juana ,  tanto  mas  que  por  el  mismo  tiem- 
po la  reina  con  ayuda  de  Luis  de  Mendoza  del  castillo 
en  que  la  tenían ,  se  fué  una  noche  á  Buitrago  á  ver* 
se  y  estar  con  su  hija :  el  sentimiento  del  arzobispo 
de  Sevilla ,  que  la  tenia  encomendada ,  por  esta  cau- 
sa fue  grande.  En  el  tiempo  que  estuvo  detenida, 
parió  dos  hijos  ( i )  á  don  Fernando  y  ¿  don  Apóstol: 
tiénesepor  averiguado  que  secretamente  los  criaron 
en  Santo  Domingo  el  real  monasterio  de  monjas  de 
Toledo.  Tomó  la  prelada  de  aquel  convento  este  cui* 
dado  por  ser  parienta  de  don  Pedro  padre  de  aquellas 
criaturas ,  y  el  mismo  don  Pedro  muy  cercano  deudo 
del  arzobispo  de  Sevilla. 

Sin  embargo  se  señaló  el  monasterio  de  Guisan- 
do ,  que  está  entre  Cadalso  y  Cebreros .  y  á  la  mi- 
tad del  camino  que  hay  desde  Madrid  á  la  ciudad  de 
Avila ,  para  que  alli  los  grandes  alterados  tuviesen 
habla  con  el  rey.  En  aquella  habla  se  hicieron  mu* 
chos  conciertos  y  y  sacaron  grandes  condiciones  y 
oartidos :  todos  se  persuadian  se  ouedarían  con  todo 
JO  que  en  aouella  sazón  cada  cual  alcanzase ,  y  que 
el  rey  y  su  normana  vendrían  en  cualquier  partido 
por  estar  muv  cansados  de  la  guerra,  y  deseosos 
grandemente  oe  la  paz.  Refieren  otrosí  que  el  rey  y 
marqués  de  Villana  tuvieron  habla  en  secreto  sin 
que  se  sepa  lo  oue  en  ella  acordaron ;  solo  por  lo  que 
adelante  suceoió ,  entendieron  se  enderezó  todo  á 
asegurar  sus  cosas  el  de  Yillena  v  aumentar  su  casa 
y  estados.  El  obispo  Antonio  Venerio  nuncio  del 
papa  absolvió  a  los  grandes  del  homenaje  hecho  al 
infante  don  Alonso ,  demás  que  pretendían  por  su 
muerte,  alteradas  las  cosas,  cesar  la  obligación  que 
le  tenían.  Con  esto  hicieron  de  nuevo  sus  homena- 
jea al  rey  don  Enrique ;  y  la  infanta  dona  Isabel  de 
común  consentimiento  fue  jurada  también  por  prin- 
cesa heredera  del  reino  :  lo  uno  v  lo  otro  se  hizo  á 
loa  diez  y  nueve  de  setiembre  día  lunes.  A  los  demás 
oonhiraaos  se  dio  perdón. 

El  enojo  qtte>l  rey  tenia  muy  mayor  contratos  dos 
hormanos  Arias  que  estaban  apoderados  de  la  ciudad 
de  Segovia,  ejecutó  con  aquella  ocasión  de  haber 
concertado  las  paces  y  restituldole  las  ciudades,  en 
que  al  momento  les  quitó  el  alcázar  de  Segovia  que 
tenían  á  su  cargo ,  y  el  gobierno  de  aquella  ciudad, 
y  le  entregó  á  Andrés  de  Cabrera  :  ocasión  y  escalón 
para  alcanzar  adelante  gran  poder  y  muchas  riquezas. 
Por  este  tiempo  en  tierra  de  Toledo  en  un  lugar  que 
se  llama  Peromoro ,  corrió  de  los  haces  que  ciertos 
llomhres  segaban,  gran  copia  de  sangre  :  cosa  que 
al  presente  causó  gran  maravilla ,  y  adelante  se  en- 
teiMió  era  anuncio  y  pronóstico  de  los  grandes  males 
9»  sobre  los  pasados  avinieron  4  España. 

El  marqués  de  Villena ,  vuelto  á  la  privanza  de  an- 
tes, se  comenzó  de  nuevo  á  apoderar  de  todo  con  dis> 
gusto  de  los  demás  grandes  ( gran  descuido  y  poqu^ 

(i)  Ferreras  la  tiene  por  aaa  ealamnía  aia  vomb  funda- 
qne  la  Baiida  del  valgo. 
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dad  del  rey  don  Enrique )  tanto  masque  á  persuasio» 
del  marqués ,  y  en  su  compañía  su  hermana  la  in- 
fanta dona  Isabel ,  se  fue  á  Ocaña  casi  al  principio' 
del  año  1469.  Tenia  el  de  Villena  intento  de  casar  la 
infanta  con  el  r^y  de  Portugal ,  v  á  su  persuasión  ^ 
vino  por  embajador  sobre  el  caso  don  Alonso  de  No- 
guera arzobispo  de  Lisboa,  acompañado  de  otras 
personas  principales.  Pi>r  el  contrario  el  arzobispo 
de  Toledo  pretendía  casarla  con  don  Fernando  rey  de 
Sicilia ;  y  aespues  de  partido  Pedro  Peralta  embaja-- 
dorde  Aragon.no  cesaba  de  hablarla  en  este  propósito^ 
á  que  ella  de  suyo  se  inclinaba ;  y  aun  como  la  ha- 
blasen en  el  casamiento  de  Portugal ,  respondió  lla- 
namente que  no  era  su  voluntad  ni  leaueria.  Acon-^ 
sejaba  el  de  Yillena  que  le  hiciesen  fuerza ,  y  por 
mal  la  constriñesen  á  conformarse.  £1  rey  don  Cnri-^ 
que  dudoso  de  lo  que  baria,  en  fin  se  resolvió  en  lo- 
que le  pareció  ser  mas  seguro ,  de  despedir  por  en- 
tonces los  embajadores  de  Portugal  con  color  que  el 
negocio  no  estaba  sazonado ,  y  que  adelante  se  podría 
tratar  del ;  en  especial  que  se  ofrecía  un  nuevo  par^ 
tido  asaz  considerable. 

El  cardenal  Atrebatense  vino  por  embajador  de 
Luis  Onceno  rey  de  Francia  á  poaír  que  la  infanta 
doña  Isabel  casase  con  su  ho'mano  Carlos  duque  de 
Berri  :  nueva  ocasión  para  que  los  grandes  se  divi- 
diesen y  tuviesen  sobre  este  negocio  diversos  pare- 
ceres. Todo  era  sementera  de  nuevas  discordias,  sin 
estar  apenas  sosegadas  las  pasadas ;  en  particular  el 
Andalucía  no  se  quietaba ,  ni  quería  dejar  las  armas. 
Por  muerte  de  don  Juan  duque  de  Medina  Sídonia 
sucedió  en  aquel  neo  estado  don  Enrique  su  hijo 
bastardo ,  como  heredero  no  solo  de  sus  bienes,  sino 
también  de  sus  parcialidades  y  enemistades.  Se— 
guíanle  el  conde  de  Arcos  y  don  Alonso  de  Aguilar,. 
que  todos  en  nombre  de  la  infanta  doña  Isabel  albo- 
rotaban aquella  tierra.  Pareció  convenia  acudir  al  rey 
en  persona  á  sosegar  estos  bullicios  en  sazón  que  el 
marqués  de  Yillena  renunció  en  su  hijo  don  Diego 
López  Pacheco  el  marquesado  de  Yillena  con  intento 

2ue  el  rey  y  el  papa  le  confirmasen  á  élel  maestrazgo 
e  Santiago,  y  gozar  sin  contraste  de  aquella  rica 
dignidad.  Quedóse  la  infanta  en  Ocaña  :  hiciéroiüa 
jurar  de  nuevo  no  casaría^  ni  trataría  dello  sin  que 
el  rey  su  hermano  lo  supiese  y  sin  su  voluntad.  El 
conde  de  Benavente  y  Pero  Hernández  de  Yelasco 
fueron  á  Yalladolid  para  gobernar  el  reino  durante  la 
ausencia  del  rey. 

CAPITULO  XIY. 

Del  casamiento  y  bodas  de  los  príocipes  doqa  Isabel  y 

don  Fernando. 

Asentadas  las  cosas  en  la  manera  que  dicho  es, 
el  rey  don  Enrique  enderezó  su  camino  para  el  An- 
dalucía. Ibbn  en  su  compañía  el  maestre  de  Santiago 
y  los  prelados  de  Sevilla  y  de  Sigúenza  :  llegaron  á 
pequeñas  Jornadas  á  CiucfadReal  :  allí  se  quedó  en- 
fermo el  de  Sevilla.  En  Jaén  fue  el  rey  muy  bien  re- 
cebido  y  festejado  por  su  condestable  Iranzu  :  luego 
después  desto  redujo  á  su  servicio  la  ciudad  de  Cór^ 
dova  por  entrega  que  della  le  hizo  con  ciertas  condi- 
ciones don  Alonso  de  Aguilar :  sosegados  los  alboro- 
tos que  allí  andaban  entre  este  caballero  7  el  conde 
de  Cabra  don  Pedro  de  Córdoya ,  venido  el  estío ,  pasó 
á  Sevilla.  Sucedió  lo  mismo  allí,  que  por  autoridad 
del  rey  y  con  su  presencia  se  sosegaron  las  alterado-^ 
nes  de  los  señores  que  moraban  en  aquelhi  ciudad^ 
y  se  compusieron  sus  diferencias. 

Los  moros  estaban  quietos ,  cosa  que  hacia  mara- 
villar, por  andar  los  nuestros  tan  revueltos  y  altera- 
dos ,  que  no  se  aprovechasen  de  la  ocasión  que  se  les 
Sresentaba.  Estábanlos  fronteros  que  eran  capitanes 
e  grande  esfuerzo ,  mayormente  el  condestable  y» 
dicbo^  atorta  y  en  vela,  y  no  les  daban  lugar  para 
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hacer  algún  insulto.  Las  discordias  asimistno  que 
entre  los  moros  se  levantaran  de  nuevo ,  ios  embara- 
zaban para  no  acudir  á  la  cuerra  de  fuera.  Fue  así 
que  Alquirzote  gobernador  de  Málaga ,  hombre  muy 
esperimentado  en  la  guerra,  y  de  gran  renombre  y 
fama ,  como  se  viese  apoderado  de  aquella  ciudad ,  se 
reveló  contra  el  rey  Alboliacen ,  ayudado  de  muchos 
que  se  tenían  por  agraviados  del  rey ,  demás  que  de 
ordinario  aquella  gente  por  ser  de  ingenio  mudable 
gusta  que  haya  mudanza  en  el  estado.  Vinieron  á  las 
armas ,  y  dióse  la  batalla  :  llevó  Alquirzote  lo  peor 
por  ser  sus  fuerzas  mas  flacas ;  trató  de  confederarse 
con  el  rey  don  Enrique.  Señalaron  para  tener  habla 
á  Archidona,  que  esta  á  la  raya  del  reino  de  Granada: 
Tino  allí  el  moro  muy  alegre  con  grandes  presentes 
que  traia ;  partióse  con  no  menor  confianza  por  la 
palabra  que  el  rey  le  dio  de  envialle  socorros  y  ayuda 

Sue  fue  ocasión  para  que  Albohacen  con  las  armas 
iciese  este  año  y  el  siguiente  muchas  veces  entra- 
das, y  rompiese  por  tierra  de  cristianos :  llevaron  los 
moros  grandes  cabalgadas  de  hombres  y  de  ganados, 
quemaron  campos  y  poblados  :  era  tan  grande  su 
indignación  y  su  avilenteza  tal  que  hacían  io  último 
de  poder ,  y  pasaron  muy  mas  adelante  de  lo  que  an- 
tes solían  en  las  talas ,  quemas  y  robos.  Pero  aunque 
fue  grande  el  estrago,  y  que.  sej>odia  comparar  con 
los  antiguos ,  ningún  pueblo  señalado  tomaron  á  los 
nuestros ;  solo  diversos  escuadrones  de  soldados  mo- 
ros por  todo  el  Andalucía  y  por  el  reino  de  Murcia 
hacían  correrías  mas  á  manera  de  salteadores  que  de 
guerra  concertada. 

Volvamos  con  nuestro  cuento  á  la  infanta  doña 
Isabel ,  que  se  quedó  en  Ocaña  :  muchos  y  grandes 
príncipes  la  pedían  á  un  mismo  tiempo  por  mujer. 
Tenia  grandes  partes  de  virtudes,  honestidad,  her- 
mosura ,  edad  a  propósito ,  sobre  todo  el  dote  que 
era  grandísimo ,  no  menos  que  el  reino  de  su  her- 
mano. A  Iqs  demás  pretensores,  es  á  saber,  al  de^ 
Portugal  que  era  viudo,  y  ai  duque  de  Berri ,  mozo 
extranjero,  se  la  ganó  finalmente  el  rey  don  Fernando 
no  sin  voluntad  y  providencia  del  cielo.  Ayudó  mucho 
la  diligencia  del  rey  de  Aragón  su  padre  :  con  mu- 
chos presentes  que  dio,  y  mayores  promesas  para 
adelante  ( manera  lamas  segurado  negociar  y  la  mas 
eficaz)  granjeó  los  criados  de  la  infanta.  £1  que  mas 
podía  con  ella  y  mas  privaba  era  Gutierre  de  Cárde- 
nas su  maestresala  ,7  con  é\  Gonzalo  Chacón  tío  del 
mismo  de  parte  de  madre ,  mayordomo  que  era  y  con- 
tador de  la  princesa  :  á  este  prometieron  la  villa  de 
Casarruvíosy  Arroyomolinos:  á  Gutierre  de  Cárdenas 
la  villa  de  Maqueda,  fuera  de  otras  grandes  dádivas 
de  presente,  y  promesas  de  oficios,  encomiendas  y 
juros  para  adelante. 

Por  medio  de  los  dos  y  del  arzobispo  de  Toledo, 
que  entraba  á  la  parte ,  se  concertó  el  casamiento 
con  ciertas  condiciones  que  todas  se  enderezaban  á 
que  en  tanto  que  viviese  el  rey  don  Enrique,  se  le 
guardase  todo  respeto  :  que  después  de  su  muerte  la 
uifanta  doña  Isabel  tuviese  todo  el  gobierno  de  Cas- 
tilla ,  sin  que  el  rey  don  Fernando  pudiese  hacer  al- 
guna merced  por  su  propia  autoridad,  ni  tampoco 
diese  los  cargos  á  estraños  ni  Quebrantase  en  alguna 
manera  las  franquezas,  dereenos  y  leyes  del  reino; 
en  conclusión  que  si  no  fuese ^  con  voluntad  de  su 
mujer ,  no  se  entremetiese  en  ninguna  parte  del  go- 
bierno. Todas  estas  capitulaciones  y  el  casamiento  se 
concertaron  secretamente;  don  Fernando  sin  embar- 

Í;o  se  detuvo  á  causa  de  la  guerra  de  Cataluña ,  en  que 
08  enemigos  de  nuevo  tenían  puesto  sitio  sobre  Gí- 
rona ,  y  al  fin  la  forzaron  á  rendirse. 

Demás  desto  en  Navarra  se  levantó  otra  tempestad. 
El  obispo  de  Pamplona  don  Nicolás  en  el  camino  de 
Tafalla  (que  iba  á  verse  con  la  infanta  doña  Leonor  y 
¿  su  llamado)  fue  muerto  por  orden  de  Pedro  Peralta, 
enviáronse  personas  que  pidiesen  justicia  al  rey  de 


Araron ,  y  le  hiciesen  instancia  para  que  mandase 
castigar  tan  grave  maldad.  Recelá][)anse  no  creciese 
el  atrevimiento  por  falta  de  castigo ,  y  aquel  sacrile- 
gio, si  no  se  castigaba ,  fuese  causa  que  todo  el  pue- 
blo lo  pagase  con  alguna  plaga  que  les  viniese  del 
cielo.  Quejábanse  que  el  matador  por  engaño  se  aiK>- 
deró  de  Tudela  :  demás  desto  estrañaban  que  el  mis- 
mo rey  concediese  franquezas  á  muchos  lugares  con 
iuu<rim  liberalidad  como  de  hacienda  ajena;  pedían 
fuese  servido  de  recobrar  á  Estella  con  todo  su  dístrí« 
to ,  deque  todavía  estaban  apoderados  los  de  Castilla. 
El  conde  de  Fox  con  el  deseo  de  mandar  andaba  otrosí 
inquieto ,  y  parecía  que  todo  esto  pararía  en  alguna 
guerra ,  por  lo  cual  no  menos  era  aborrecido  del  rey 
de  Aragón  su  suegro  que  poco  antes  lo  fue  el  prín- 
cipe don  Carlos. 

El  rey  respondió  á  los  embajadores  blandamente  j 
conforme  á  lo  que  el  tiempo  pedia ,  que  era  tempori- 
zar y  entretener :  á  Pedro  de.  Peralta  no  se  dio  por 
ende  castigo  ninguno  por  el  delito  tan  atroz  coom) 
cometió.  La  infanta  doña  Isabel  se  hallaba  congojada 
y  suspensa  :  temía  no  la  hiciesen  fuerza ,  si  se  dete- 
nía en  Ocaña  mas  tiempo.  Partióse  para  Castilla  bi 
Vieja,  y  por  no  darle  entrada  en  Olmedo ,  que  la  te- 
nía en  su  poder  el  conde  de  Piasencia ,  se  fue  para 
Madrigal  do  residía  su  madre.  Cosas  tan  grandes  no 
podían  estar  secretas  :  escribió  el  maestre  de  San- 
tiago sobre  el  caso  al  arzobispo  de  Sevüla,  que  des- 
pués de  convalecido  de  la  dolencia  ya  dicha  se  entre- 
tenía en  Coca ;  encardábale  grandemente  se  apoderase 
de  la  persona  de  la  infanta  :  intentos  que  desbarató 
la  presteza  con  que  el  de  Toledo  y  el  almirante  k 
acudieron  con  buen  número  de  caballos.  Lleváronla 
á  Valladolíd  para  que  estuviese  allí  mas  segura^  por 
ser  el  pueblo  tan  grande  y  estar  de  su  parte  el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  en  su  compañía. 

No  era  menor  la  congoja  con  que  don  Fernando  se 
hallaba ,  y  recelo  que  tenia  no  le  burlasen  sus  espe- 
ranzas. Así  ec  lo  mas  recio  de  la  guerra  de  Cataluña 
se  partió  para  Valencia  con  intento  de  recoger  el  di- 
nero que  conforme  á  lo  asentado  se  obligó  de  contar 
á  su  esposa  para  el  gasto  de  su  casa  y  oórte.  Desde 
allí  dado  que  hobo  la  vuelta  á  Zaragoza ,  porque  el 
negocio  no  sufría  tardanza ,  en  hábito  disfrazado  y 
solo  con  cuatro  personas  que  le  acompañaban ,  pasó 
á  Castilla.  En  Osma  encontró  con  el  conde  de  Tre- 
viño  don  Diego  Manrique  que  tenia  parte  en  aquel 
trato  de  su  casamiento.  Dende  acompañado  del  mis- 
mo conde  y  docíentos  de  á  caballo  pasó  á  Dueñas, 
villa  que  era  de  don  Pedro  de  Acuña  conde  de  Buen- 
dia ,  hermano  del  arzobispo  de  Toledo.  AlU  se  vio  con 
su  esposa ,  y  apercebidas  todas  las  cosas,  en  Valla* 
dolid  en  las  casas  de  Juan  de  Vivero,  en  que  al  pre- 
sente está  la  audiencia  real ,  se  desp:>saron  un  miér-* 
coles  á  diez  y  ocho  de  octubre :  luego  el  día  siguiente 
se  velaron  con  dispensación  del  papa  Pío  Segundo  en 
el  parentesco  que  tenían ,  asi  hallo  que  el  arzobispo 
de  Toledo  dijo  estaban  dispensados ,  creo  por  con- 
formarse con  el  tiempo  para  que  no  se  reparase  en 
aquel  impedimento :  invención  suya ,  como  se  deja 
entender  por  la  bula  que  lósanos  adelante  sobre  esta 
dísdensacion  espidió  el  papa  Sixto  Cuarto. 

Era  don  Fernando  de  poca  edad ,  que  apenas  tenía 
diez  y  seis  años ,  pero  de  buen  parecer  y  de  cuerpo 
grande  y  robusto.  Escribieron  los  nuevos  casados  sus 
cartas  al  papa  y  al  rey  don  Enrique ,  y  á  los  demás 
príncipes  y  grandes  :  la  suma  era  escusarse  de  haber 
apresurado  sus  bodas.  El  aparato  no  fue  grande ,  la 
falta  de  dinero  tal  que  les  fue  necesario  buscalie  para 
el  jDiasto  prestado.  Por  el  mismo  tiempo  don  Ennque 
hijo  del  infante  don  Enrique  de  Aragón  fue  hecho 
duque  de  Segorve  por  merced  del  rey  de  Aragón  su 
tío ,  que  dio  también  á  don  Alonso  su  hiio  bastardo 
con  título  de  conde  á  Ribagorza ,  ciudad  de  Cerdania 
á  los  confines  y  á  la  raya  de  Francia.  A  los  seis  de  di* 
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ciembre  finó  en  Roma  don  Juan  de  Carvajal ,  carde- 
nal y  obispo  de  Plasencia  su  natural :  yace  en  San 
Marcello  de  Roma.  Fue  auditor  de  Ruta  ,  después 
legado  de  tres  papas  á  diversas  partes ,  hombre  de 
negocios ,  de  vida  y  casa  ejemplar.  En  la  Estremadura 
labró  sobre  Tajo  una  famosa  puente  que  hoy  se  llama 
del  cardenal. 

CAPITULO  XV. 
Que  doña  Juana  se  desposó  con  el  duque  de  Berri. 

Ocupábase  el  rey  en  Sevilla  en  asentar  las  diferen- 
cias qvLn  traían  alterada  aquella  ciudad,  cuando  el 
maestre  de  Santiago  desde  Cantillana ,  donde  se  quedó 
cerca  de  aquella  ciudad  y  le  envió  aviso  del  casamiento 
de  su  hermana  :  el  desabrimiento  que  dello  recibió, 
fue  en  demasía  grande;  sin  dilación  mandó  aprestar 
lo  necesario  para  ir  á  Trujillo.  Pretendía  entregar 
aouel  pueblo ,  que  está  á  los  confínes  del  Andalucía, 

Ínaeer  del  merced  á  don  Alonso  de  Zúñiga  conde  de 
lasencia,  en  remuneración  de  lo  mucho  que  en  el 
tíempo  de  sus  trabajos  le  sirvió.  Cosa  tan  grande  no 
pudo  estar  secreta  :  los  moradores ,  hombres  que  son 
animosos  y  esforzados,  comunicado  el  jiegocio  con 
Gracian  Sesse  alcaide  del  castillo ,  se  determinaron  á ' 
contradecillo.  Su  resolución  era  tal  que  se  resolvieron 
de  defender  con  las  armas  la  libertad  que  sus  antepa- 
sados les  dejaron.  No  era  cosa  segura  usar  con  eilos 
de  fuerza  :  así  el  rey  se  resolvió  en  dar  al  conde  en 
trueco  la  villa  de  Arévalo,  que  está  en  Castilla  la  Vieja 
no  lejos  de  Avila ,  á  la  ribera  del  rio  Adaja ,  la  cual 
▼üla  tenia  el  conde  empeñada ,  que  se  la  dio  en  pren- 
das el  infante  don  Alonso  hasta  que  le  hiciesen  pa- 
gado de  cierta  suma  de  dineros  que  le  prestara ,  y 
Sorque  el  trueco  era  desigual  y  Arévalo  no  valía  tanto, 
iósele  por  alguna  recompensa  titulo  y  aimas  de  du- 
que de  aquella  villa. 

En  aquella  ciudad  de  Trujillo  se  otorgó  perdón  al 
maestre  de  Alcántara ,  ca  siguió  la  voz  del  infante 
don  Alonso,  y  á  Gutierre  de  Cáceres  y  Solís  su  her- 
mano hizo  el  rey  merced  de  la  ciudad  de  Coria ,  ó  se 
la  restituyó  como  la  tenia  del  infante  su  hermano :  tal 
era  la  condición  del  rey  don  Enrique ,  que  muchos 

Sor  lo  que  merecían  ser  castigados ,  eran  remunera- 
os con  grande  liberalidad  y  demasía.  Demás  desto 
le  vinieron  cartas  de  la  infanta  doña  Isabel  su  her- 
mana comedidas ,  pero  graves.  En  ellas  después  de 
contar  como  no  quiso  admitir  el  reino  que  le  ofrecían 
por  la  muerte  de  don  Alonso  su  hermano ,  se  escusaba 
por  su  edad  y  por  el  olvido  del  rey  de  haber  apresu- 
rado sus  bodas  :  que  por  grandes  razones  debió  an- 
teponer el  casafhíento  de  Aragón  á  los  demás  que  le 
traían :  decía  asimismo  que  no  qpueria  hacer  mención, 
antes  poner  en  olvido  los  agravios  que  ella  y  su  madre 
muchos  y  graves  recibieran  :  ofrecía  que  ella  y  su 
marido  le  sirvirian  como  hijos ,  si  fuese  servido  de 
tratallos  con  amor  y  obras  de  padre. 

Leídas  estas  cartfis  en  una  junta ,  no  se  les  dio  otra 
respuesta  sino  que  llegado  que  el  rey  fuese  á  Segovia, 

{>ara  donde  caminaba ,  tendría  cuenta  con  lo  que  se 
e  representaba  :  desta  manera  fue  despedido  el  men- 
sajero. Tornaron  de  nuevo  á  enviar  otros  embajado- 
res á  Segovia  al  principio  del  año  1470  para  que  hi- 
ciesen instancia  con  el  rey  don  Enrique  aue  diese 
licencia  á  los  nuevos  casados  para  poclelle  nacer  re- 
verencia :  prometían  de  recompensar  el  disgusto  pa- 
sado con  señalados  servicios ,  y  ayudar  con  todas  sus 
fuerzas  á  remediar  los  daños  ael  reino  el  tiempo  pa- 
sado trabajado  y  afligido.  Tampoco  á  estos  embajado- 
res se  dio  otra  respuesta  sino  que  negocio  tan  grave 
se  debía  comunicar  con  los  grandes.  Este  era  el  color 
que  tomó  ,  como  quier  que  en  hecho  de  verdad  por 
tenerse  por  ofendido  de  doña  Isabel  tenía  vuelta  su 
afición  á  doña  Juana  su  hija  ( como  él  la  nombraba) 
la  cual  con  una  nueva  embajada  que  el  rey  Luis  de 
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Francia  le  envió,  pedia  por  mujer  para  Carlos  su 
hermano,  que  poco  antes  en  lugar  de  los  estados  que 
tenia  de  Bria  y  de  Campaña ,  hizo  duque  de  Guíena. 
Las  cabezas  desta  embajada  eran  el  cardenal  Albi* 
gense,  que  primero  se  llamaba  Atrebatense,  y  el 
conde  de  Boloña.  Demás  desto  pedia  al  rey  dou  En- 
rique juntase  con  él  sus  fuerzas  para  hacer  un  conci- 
lio de  obispos  de  todo  el  orbe  cristiano  contra  el  papa 
Paulo  con  quien  andaba  encontrado. 

En  esto  llanamente  no  quiso  ve|}ir  el  rey  de  Castilla 
por  ser  muy  cierto  principio  y  seminario  de  discor- 
dias ,  y  fuente  de  algún  scisma  desgraciado,  de  (nié 
los  años  pasados  se  vieron  muchos  ejemplos ;  á  lo  del 
casamiento  dio  por  respuesta  le  parecía  se  difiriese 
para  otro  tiempo .  creo  por  miedo  de  nuevas  altera- 
ciones. Los  gi-ancles  y  el  pueblo  por  las  pasadas  tap 
graves  se  hallaban  muy  cansados ,  en  especial  que 
no  estaban  del  todo  apaciguadas :  á  la  verdad  en  e- 
mismo  tiempo  que  estos  tratos, andaban  en  Segovia^ 
don  Alonso  de  Aguilar  en  Córdova  puso  las  maños  en 
el  mariscal  don  Diego  de  CÓrdova  que  venía  descui- 
dado al  regimiento ;  y  esto  sin  tener  cuenta  con  la 
amistad  que  á  instancia  del  rey  pusiera  poco  antes 
con  el  conde  de  Cabra  padre  del  agraviado.  Mariscal 
conforme  á  lo  antiguo  era  lo  que  hoy  es  maestre  de 
campo.  Llevóle  pues  preso  :  él  después  que  á  instan- 
cia del  rey  fue  puesto  en  libertad ,  por  pensar  que  á 
causa  lie  su  poca  autoridad  y  su  natural  descuido  no 
haría  castigar  aquel  esceso  tan  grave ,  se  retiró  á 
Granada.  Allí  con  consentimiento  del  rey  moro  retó 
á  su  conli'ario  á  hacer  campo  con  él,  confiado  en  su 
mocedad ,  y  deseoso  de  vengarse ;  señaló  para  el  com- 
bate la  vega  de  Granada,  y  aplazó  el  día  en  que  le  es- 
peraría en  el  palenque. 

El  día  señalado  como  don  Diego  hasta  puesta  de 
sol  hobiese  esperado  con  las  armas ,  y  el  contrario  no 
compareciese ,  arrastró  á  la  cola  de  su  caballo  por 
afrenta  su  estatua  :  tras  esto  envió  cartas  á  todas 
partes  afrentosas  contra  don  Alonso ,  y  un  retrato 
que  por  ultrage  representaba  todo  lo  que  pasó.  Por 
otra  parte  los  caballeros  de  Alcántara  no  querían  obe- 
decer á  su  maestre  :  llegó  el  negocio  al  rompimiento 
y  á  las  armas.  El  maestre  no  tenia  bastantes  fuerzas 
para  contrastar  él  solo  con  tantos  :  hizo  recurso  á  la 
ayuda  de  Gutierre  de  Solís  su  hermano.  Faltábales 
dinero  para  el  sueldo  :  prestóles  don  Garci  Alvarez  de 
Toledo  conde  de  Alva.  con  quien  emparentaran .  cierta 
suma ,  y  en  prendas  hasta  que  se  la  contasen  la  ciu- 
dad do  Coria.  Con  rsta  ocasión  los  condes  de  Alva 
[que  después  se  llamaron  duques)  adquirieron  el  se- 
ñorío de  aquella  ciudad ,  que  con  aprobación  de  los 
reyes  hasta  este  tiempo  se  na  conservado  en  su  casa. 
Ea aquella  guerra  no  sucedió  cosa  alguna  memo- 
rable fuera  de  que  las  gentes  del  maestre  no  pudieron 
fiasar  el  rio  Tajo  por  la  resistencia  que  les  hicieron 
os  Contrarios  :  con  esto  poco  después  sin  hacer  algún 
efecto  se  desbandaron.  El  maestre  despojado  de  su 
estado ,  y  nfligídode  una  enfermedad  que  le  ocasionó 
aquella  congoja  y  desabrimiento ,  en  breve  falleció 
lósanos  siguientes.  En  su  lugar  por  voto  de  los  caba- 
lleros, cuya  mayor  parte  granjearon  con  dádivas  ó 
con  amenazas,  fue  puesto  don  Juan  de  Zúñiga  hijo 
del  duque  de  Arévalo ,  que  fue  el  postrero  en  la  cuen- 
ta de  los  maestres  de  Alcántara  por  la  cesión  que  hizo 
adelante  de  aquella  dignidad  «n  i?  persona  del  rey 
don  Fernando.  El  maestre  (te  íiaiiiiatjo  «ion  Juan  Pa- 
checo por  el  mismo  tiempo  se  entretenía  en  Ocaña  á 
causa  de  una  dolencia  de  cuartanas  que  le  aquejaba: 
la  privanza  y  autoridad  era  mayor  que  jamás,  tanto 
que  se  decía  tenia  enhechízado  al  rey,  cosa  que  aun- 
que era  mentira ,  se  hacia  probable  por  causa  que 
aespues  de  tantos  deservicios  y  agravios  como  le  hizo 
se  ponía  á  sí  y  á  sus  cosas  en  sus  manos  para  que  él 
lo  gobernase  todo ;  y  aun  se  rugía  y  miu'muraba  pasó 
la  corte  á  Madrid  solo  para  tenelle  roas  cerca,  por  lo 
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menos  el  mismo  re;  salida  recibir  al  maestre  cuando 
TOlfia  ¿  la  corte  después  de  bu  enfermedad.  Hízole 
otrosí  de  nuevo  merced  de  la  villa  de  Escalona ;  y  co- 
mo los  moradores  no  lo  quisiesen  recebir  por  seitor, 
sin  tener  cuenta  con  la  autoridad  de  su  persona  él 
mismo  fue  hasta  alia  para  entregársela  de  su  mano, 
muestra  de  mayar  amor. 

El  conde  de  Armeñac  vino  á  Madrid  huido  de  Fran- 
cia por  miedo  que  tenia  no  le  matasen  por  casarse 
como  se  casú  por  amores  con  hija  del  conde  de  Foi 
sin  dar  dello  parte  i  su  padre.  Recibióle  el  rey  muy 
bien ,  é  hizole  mucha  honra.  Volvió  i  bu  tierra  poco 
después  con  seguridad  auc  en  nombre  del  rey  de 
Francia  le  dio  el  cardenal  Albigense  :  sus  pecados  le 
llevaban  para  que  pagase  en  breve  con  la  vida,  según 
que  adelante  se  vera.  Los  viitaínos  de  tiempo  muy 
■  antiguo  divididos  en  dos  parcialidades ,  Oñez  y  Gam- 
boas, poresle  tiempo  gravemente  se  alborotaron.  Para 
sosegarlos  enviú  elrey  íi  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
el  cual  por  muerte  de  su  padre  (que  tenía  d  mismo 


iue^D  que  partido  de  Madrid  llegú  á  Vizcaya ,  apaci- 

a o  aquella  provincia  que  de  mucho  tiempo  atrás  an- 
]a  atborolada.  Acordó  para  sosegalln  todo  desterrar 
de  toda  la  tierra  las  cabezas  de  los  dos  bandos ,  que 
se  llamaban  el  uno  Pedro  de  Avendaño  y  el  otro  Juan 
de  Hojica. 

Concedió  el  papa  Paulo  Segundo  en  esta  sazón  ju- 
bileo y  perdón  de  los  pecados  á  los  que  acudiesen  can 
cierta  limosna ,  los  neos  de  cuatro  reales ,  ios  medía- 
nos de  tres,  y  los  mas  pobres  dedos  ;  del  dinero  que 
se  juntase  ¡  las  dos  partes  queria  fuesen  para  el  edi- 
ficio de  la  Iglesia  Mayor  de  Segovia  la  lercera  parte 
se  reservaba  para  el  mismo  papa.  Publicóse  el  junileo 
en  Segovia  :  acudió  desde  Mailríd  el  rey  don  Enrique 
paraganalle,  que  fue  devoción  señalada.  En  Portugal 
enla  villa  de  Setubal  falleció  el  duque  de  Viseo  á  ocho 
de  setiembre  en  edad  de  treinta  j  siete  anos.  Dejó  por 
heredero  á  su  hijo  don  Diego.  Su  cuerpo  del  monas- 
terio de  San  Francisco  de  aquella  villa  en  que  le  de- 
positaron, trasladaran  á  Beja ,  ciudadpuesta  á  la  raya 
de  Portugal :  alli  le  sepultaron  enla  iglesia  de  la  Con- 
cepción, la  cual  con  un  monasterio  de  monjas  que 
tenia  pegado ,  á  su  costa  fundó  la  duquesa  dona  Bea- 
triz su  mujer. 

Fn  Valladolid  á  la  misma  sazón  un  grande  alboroto 
se  levanU  :  el  pueblo  tomó  las  armas  contra  los  que 
veniande  raza  dejudios,  dado  que  fuesen  bautizados. 
Acudieron  desde  la  villa  de  Dueñas  el  rey  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel  para  enfrenar  los  alborotados: 
poco  faltó  que  no  les  perdiesen  el  respeto  los  amoti- 
nados, y  les  hiciesen  algún  desaguisado.  La  parte 
mas  flaca ,  v  que  era  mas  aborrecida  por  ser  de  linaje 
de  judíos ,  llamó  en  su  favor  al  rey  don  Enrique ,  que 
ñie  medio  para  reducir  á  su  servicio  aquel  pueblo. 
Para  su  gobierno  y  seguridad  nombró  al  conde  de 
Benavente  :  bizole  otrosí  merced  de  las  casas  de  Juan 
de  Vivero ,  persona  que  por  favorecer  grandemente 
á  la  otra  parcialidad ,  y  seguir  con  grande  afición  el 
partido  de  doña  Isabel  y  de  don  Femando ,  tenia  muy 
ofendido  al  rey  don  Enrique. 

Volviéronse  los  principes  A  Dueñas  :  en  aquella 
Tilla  doña  Isabel  á  dos  de  octubre  pariú  una  hija  que 
tuvo  su  mismo  nombre.  Los  embajadores  que  torna- 
ron de  Francia ,  volvieron  á  hacer  instancia  sobre  el 
casamiento  de  que  se  trató  antes  :  vino  el  rey  en  que 
fe  hiciese ;  el  marqués  de  Santillana  ya  que  lo  teman 
todo  ¿  punto ,  trajo  conaigoá  la  princesa  doña  Juana. 
Por  este  servicio ,  y  habelia  guardado ,  le  hizo  el  rey 
to  merced  de  Alcocer ,  Valdolivas  y  Salmerón,  villas 

E  principales  del  infantado.  Pertenecían  al  mar- 
de  Viliena  como  dote  que  eran  de  la  condesa  de 
LStevan  su  mujer  :  en  recompénsale  dieron  y  en 
trueque  la  villa  ie  Requena  con  los  derechos  del 
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puerto,  que  son  de  mucho  interés  por  estar  aque> 
pueblo  á  a,  raya  del  reino  de  Valencia. 

Para  concluir  las  desposorios  señalaron  el  valle  de 
Lozoya ,  que  está  entre  Segovia  y  Qultrago ,  7  en  ét 
el  monasterio  muy  señalado  y  muy  rico  de  Cartujos, 
que  se  llama  el  Paular.  Acudieron  alli  (como  lo  te- 
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nian  concertado )  el  rey  y  la  reina  con  su  hija  :  demis 
destoelmaestredeSanbago,  el  arzobispo  de  Sevilla, 
el  duque  de  Arévalo ,  el  obispo  de  Sigñenza  y  sus 
hermanos ;  el  acompañamiento  y  libreas  muy  lucidas 
y  costosas.  Como  estuvieron  juntos  (  en  un  publico 
auto  que  para  esto  se  hizo,  renunciaron  todos  los 
(-.1 ■— "--hos  ala  infanta  doña  Isa- 


E  re  senté  s  los  homenajes  hechos  á  la  infanta  doña  Isa- 
e!.  Tras  esto  se  celebraron  los  desposorios  de  la 
princesa  doña  Juana  un  dia  viernes  á  veinte  y  seis 
de  octubre  ;  e!  rey  y  la  reina  juraron  que  era  su  hija 
legitima  :  los  grandes  otrosí  le  hicieron  pleito  home- 
naje, con  quequedó  jurada  por  ■princesa  y  por  here- 
dera del  reino.  Desposóse  como  procurador  y  en  nom- 
bre del  duque  Carlos  con  la  doncella  y  pretensa 
princesa  el  conde  de  Boloña.  Hizo  la  ceremonia  y  des- 
posólos el  cardenal  Albigense. 

Concluida  toda  la  solemnidad,  y  despedida  la  jun- 
ta se  levantó  un  torbellino  al  volver  á  Segovia  do 
vientos ,  de  agua  y  de  nieves  tan  grande  que  los  em- 
bajadores de  Francia  se  vieron  en  peli^o  de  perder 
le  vida  y  murieron  algunos  de  sus  criados.  Algunos 

Sronosticaban  por  esto  que  aquel  desposorio  seria 
esgraciado,  gente  curiosa  y  dada  á  semejantes  va- 
nidades. Desde  Segovia  los  embajadores  alegres  por 
dejar  concluido  lo  que  pretendían ,  se  volvieron  á 
Francia  :  para  mas  honrallos  los  acompañó  basta 
Burgos  el  obispo  de  Sigüenza  don  Pero  González  de 
Mendoza  por  orden  del  rey.  Todo  era  abrir  las  unjas 
para  una  nueva  y  gravísima  guerra  que  reaultara  en- 
tre España  y  Francia ,  si  los  santos  desde  el  cielo  coa 
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^os  piadosos  no  desbarataran  aquella  tempestad. 
Fue  así  que  al  rey  de  Francia  poco  antes  desto  nació 
un  hijo  que  se  llamó  Carlos ,  con  que  el  duque  de 
Guiena  perdió  la  esperanza  que  tenia  de  suceder  en 
el  reino  de  su  hermano :  y  aun  poco  adelante ,  que 
no  pasaron  dos  años,  perdió  él  mismo  también  la  vi- 
da :  con  que  se  desbarataron  estas  tramas ,  según 
gue  se  tornará  á  referir  en  su  propio  lugar. 

CAPITULO  XVI. 
De  la  muerte  de  tres  principes. 

Eif  un  mismo  tiempo  las  fuerzas  de  Aragón  se  au- 
mentaron con  el  casamiento  de  Castilla,  y  en  oirás 
partes  andaban  trabajadas  porque  la  guerra  de  Cata- 
luña continuaba  en  su  mayor  fuerza,  la  isla  de  Cer- 
deña  y  el  reino  de  Navarra  se  alborotaron  de  nuevo: 
la  ocasión  fue  diferente ,  la  porfía  y  rabia  semejante. 
Los  sardos  se  movían  á  contemplación ,  y  debajo  de 
la  conducta  de  Leonardo  de  Alagon,  hijo  que  era  de 
Arta!  de  Alagon  señor  de  Pina  y  de  Sástago,  y  de 
parte  de  su  madre  Benedicta  Arbórea  venia  de  los 
Arbóreas ,  casa  antigua  y  poderosa  en  aquella  isla. 
Fundado  pues  en  este  derecho ,  por  muerte  del  mar- 
gue de  Oristan  Salvador  Arbórea  que  falleció  sin  hi- 
jos ,  tomó  las  armas  para  apoderarse  de  aquel  estado, 
por  no  asegurarse  de  podelle  alcanzar  por  las  leyes  y 
enjuicio.  Hobo  en  la  prosecución  desto  encuentros 
en  diversos  lugares ,  con  que  ganó  al  rey  y  á  otros 
señores  muchos  pueblos  y  castillos.  Era  virey  Nicolás 
Cárroz ,  persona  de  mas  autoridad  qne  de  fuerzas  y 
poder  para  sosegar  aquellos  movimientos,  que  fue 
causa  de  alargarse  la  guerra. 

En  Navarra  el  conde  de  Fox  con  codicia  de  reinar 
acudió  á  las  armas,  y  ayudado  de  los  biamonteses se 
apoderó  de  gran  parte  de  la  tierra ,  y  tenia  sus  estan- 
cias puestas  sobre  Tudela  con  tan  gran  determina- 
ción ,  que  perdida  la  esperanza  de  que  por  su  volun- 
tad hobiese  de  desistir ,  el  rey  envió  delante  con  ^ontes 
al  arzobispo  de  Zaragoza.  No  pareció  bastante  esta 
prevención  para  allanar  al  conde  :  el  mismo  rey  de 
Aragón,  sin  embargo  de  su  edad,  acompañado  de , 
buen  númc^ro  de  soldados,  acudió  al  peligro,  y  forzó 
al  yerno  k  levantar  el  cerco.  Tratóse  de  concertarse 
por  medio  de  embajadores  que  de  ambas  partes  se 
enviaron;  en  ña  en  Olite  se  hizo  la  avenencia ,  y  se 
dejaron  las  armas. 

Quedó  el  de  Aragón  conforme  á  lo  que  concertaron 
con  el  nombre  y  título  solo  de  rey  de  Navarra ,  el  go- 
Líerno  se  encargó  para  siempre  al  conde  de  Fox  y  á 
J5U  mujer ,  cuando  una  muy  triste  nueva  que  vino  de 
Francia  alteró  grandemente  á  la  una  y  á  la  otra  par- 
te ,  como  desgracia  que  á  todos  tocaba.  Esto  fue  que 
entre  los  demás  regocijos  que  Carlos  duque  de  Guie- 
na hacia  por  sus  desposorios  concertados  con  la  prin- 
cesa doña  Juana ,  banquetes ,  juegos  y  saraos ,  en  una 
justa  que  se  tuvo ,  hirió  grave  y  mortalmente  á  Gas- 
ten hijo  del  conde  de  Fox  una  astilla  que  de  su  mis- 
ma lanza ,  que  quebró  en  los  pechos  del  contrario, 
se  le  entró  por  la  bísera  :  sucedió  este  desastre  á 
veinte  y  tres  de  noviembre  dia  viernes.  Murió  en 
edad  de  veinte  y  seis  años  :  su  cuerpo  de  Liburna, 
donde  falleció,  por  mandado  de  su  cuñado  el  duque 
de  Guiena,  fue  llevado  á  Burdeos,  y  sepultado  en 
San  Andrés ,  que  ea  la  iglesia  Mayor  de  aquella  ciu- 
dad. Dejó  dos  hijos  de  su  mujer  madama  Madalena, 
el  uno  se  llamó  Francisco  Phebo  y  la  hija  madama 
Catarina,  entonces  de  poca  edad,  y  adelante  conse- 
cutivamente reyes  de  Navarra. 

Todo  esto  ponia  en  gran  cuidado ,  y  aquejaba  el  co- 
razou  del  rey  de  Aragón  :  sobre  todo  le  atormentaba 
el  peligro  en  que  via  puesto  á  su  hijo  don  Fernando, 
porque  ni  era  seguro  dejalle  en  Castilla ,  do  tenia  mu- 
chos contrarios  y  al  rey  por  enemigo ,  ni  era  á  pro- 
pósito llamalle  por  no  estar  segurado  el  derecho  de 


su  sucesión ,  ni  saberse  en  qué  pararían  aquellos  de- 
bates ,  en  especia]  que  se  rugia  que  el  arzobispo  de 
Toledo,  personadetantaimportamcia  para  todo,  an- 
daba desabrido.  Por  su  mucna  ambición  v  deseo  que 
t^ia  de  mandallp  todo  llevaba  mal  que  don  Fernan- 
do se  aconsejase  y  comunicase  sus  puridades  con 
Gutierre  de  Cárdenas  y  con  el  almirante  don  Alonso 
Enrique  su  tio  :  ademas  que  en  cierta  ocasión  como 
mozo  se  dejó  una  vez  decir  que  estaba  determinado 
no  sufrir  que  nadie  se  le  calzase  y  le  gobernase ,  cosa 
q^  á  otros  principes  acarreó  mucho  daño  y  afrenta. 
É^ta  palabra  penetró  mas  hondo  en  el  pecho  del  ar- 
zobispo de  lo  que  fuera  razón  :  estaba  con  resolución 
de  ausentarse.  El  rey  de  Aragón  avisado  del  desgusto, 
con  maña  procuró  apartalle  de  aquel  propósito  y  vo- 
luntad con  una  carta  que  escribió  á  su  hijo ,  en  que 
le  reprendia  ,  y  mandaba  que  en  todas  las  cosas 
hiciese  mas  caso  del  consejo  y  parecer  del  arzobispo 
que  de  todos  los  demás  á  quien  decía  debia  respetar  y 
recalar  como  á  padre  :  no  fue  de  mucho  efecto  esta 
diligencia  por  estar  muy  irritado  el  arzobispo,  sin 
querer  de  todo  punto  recebir  satisfacción  alguna. 

Por  otra  parte  las  cosas  de  Aragón  en  Cataluña 
mejoraban ,  y  parecía  .que  en  breve  se  acabaría  la 
guerra ,  por  la  muerte  que  sobrevino  á  Juan  duque 
de  Lorena,  que  finó  (muya propósito)  de  una  enfer- 
medad á  diez  y  seis  de  dicicmore  en  Barcelona ,  do 
habia  ido  á  invernar :  su  cuerpo  sepultaron  en  la 
iglesia  Mavor  con  enterramiento  y  honras  muy  mo- 
deradas. Verdad  es  que  los  alterados  no  j^or  faltalles 
aquella  cabeza  y  ayuda  perdieron  el  áni.nao,  antes 
acordaron  llamar  en  su  socorro  al  rey  francés ,  que 
entendían  qo  dejaría  de  aceptar  el  partido  para  jun- 
tar con  los  de  Ruysellon  y  Cerdania  todo  aquel  prin- 
cipado. Con  este  intento  publicaron  un  decreto  y 
cenaron  bando  en  que  manaaban  que  ninguno  en  los 
castillos  y  ciudades  que  se  hallaban  sin  cabeza, 
fuese  recebido  por  gobernador ,  ó  alcaide ,  si  no  vi- 
niese en  persona  ó  el  mismo  Renato  duque  de  Anjou, 
ó  Nicolás  su  nieto  hijo  del  difunto ,  que  ya  se  intitu- 
laba príncipe  de  Aragón  y  duque  dTe  Calabria,  ape- 
llidos vanos  y  sin  provecho.  Buscaban  ocasión  de 
descompadrar  para  con  buen  color  quitalles  la  obe- 
diencia y  el  mando ,  y  ayudarse  de  brazo  mas  fuerte, 
por  ser  la  edad  del  uno,  y  del  otro  poco  á  propósito 
para  la  guerra ,  y  las  fuerzas  no  muy  grandes. 

En  Castilla  tenia  el  rey  de  Aragón  diversas  práticas 
para  granjear  los  grandes  :  á  don  Juan  Pacheco  pro- 
metían muy  mayor  estado ,  de  que  era  muy  codicio- 
so :  al  arzobispo  de  Toledo,  que  parecía  y  se  mos« 
traba  muy  inclinado  á  mudar  partido^  aseguraban 
que  á  sus  hijos  Troylo  y  Lope  se  darian  rentas  y  lu- 
gares, y  se  les  harían  otras  ventajas,  lo^mismo  ha- 
dan con  los  demás,  que  conforme  á  como  los  sentían 
aficionados,  á  unos  conquistaban  corv  promesas  de 
dineros ,  á  otros  de  diversas  mercedes ;  mas  ni  don 
Juan  Pacheco  ni  el  arzobispo  se  cebaron  de  esperan- 
zas semejantes  para  dejarse  engañar.  Trataba  de  lo 
mismo  el  rey  don  Enrioue ,  en  especial  jpugnaba  de 
traer  á  su  servicio  al  de  Toledo.  No  se  podía  entender 
de  su  condición  le  vencerían  con  benignidad  :  pare- 
ció seria  acertado  usar  de  alguna  fuerza ;  asi  Vasco 
de  Contreras  por  orden  del  rey ,  ó  con  intento  de  ser- 
ville ,  le  tomó  un  su  pueblo  llamado  Perales.  El  arzo- 
bispo como  era  de  gran  coraje  con  gentes  que  Ueeó 
en  su  arzobispado ,  acudió  á  valer  sus  vasallos  :  pú- 
sose sobre  aquella  villa ,  y  en  su  compañía  don  Juan 
Arias  obispo  de  Segovia. 

Acordó  el  rey  atajar  aquellos  bullicios  y  porque  de 
aquel  principio  no  se  emprenderse  alguna  llama: 

Bartió  luego  para  Madrid  por  ano  nuevo  de  i47i. 
ende  acudió  al  cerco  acompañado  de  ochocientos 
de  á  caballo  :  por  esto  el  arzobispo  dio  la  vuelta ,  al- 
zado el  cerco ,  á  Alcalá,  el  rey  á  Madrid.  Buscóse  una 
nueva  traza  para  sosegar  los  prelados  alborotados, 
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en  particular  al  de  Toledo  y  al  de  Segovia.  Ganó  el 
rey  dos  bulas  del  padre  santo  :  en  la  una  citaba  al  de 
Segovia  para  que  dentro  de  noventa  dias'  después  de 
la  notificación  de  aquellas  letras  pareciese  personal- 
mente en  Roma ;  por  el  otro  breve  mandaba  al  arzo- 
bispo que  se  enmendase ,  y  obedeciese  al  rey  don  En- 
rique ,  y  en  caso  que  no  cumpliese  lo  que  le  mandaba, 
cometía  sus  veces  á  cuatro  canónigos  de  Toledo  para 

ríe  sustanciasen  el  proceso  y  cerrado  se  lo  enviasen 
Roma. 

Fueron  estos  cuatro  jueces  nombrados  y  señalados 
como  en  el  breve  se  contenia  ,  por  el  cabildo  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo;  pero  el  maestre  de  Santiago 
con  sus  mañas  hizo  tanto  que  no  pasaron  adelante; 
y  era  cosa  maravillosa  que  en  aquella  sazón  no  se  te- 
nia por  afrenta  jugar  á  dos  hitos  y  usar  de  tratos  do- 
bles,  especial  entre  los  grandes ,  para  cuyo  acrecen- 
tamiento era  provechoso  que  las  cosas  anduviesen 
revueltas ,  sin  respeto  alguno  á  lo  que  era  honesto: 
tan  grande  era  su  codicia ,  y  tal  su  ambición.  Asi 
todo  el  reino  parecía  estar  dado  en  presa ,  y  cada  cual 
de  los  señores  se  apoderaba  de  todo  lo  que  podía.  El 
rey  hizo  merced  al  maestre  de  Santiago  de  la  ciudad 
de  Alcaraz ,  á  don  Rodrigo  Ponce  conde  de  Arcos 
dio  la  isla  de  Cádiz  con  nombre  de  marqués  á  instan- 
cia del  mismo  maestre  de  Santiago ,  y  como  por  dote 
del  público ,  poraue  en  aquella  sazón  muerto  el  con- 
de su  padre,  caso  con  dona  Beatriz  hija  del  maestre: 
parentesco  enderezado  y  á  propósito  para  hacer  ros- 
tro al  duque  de  Medina  Sidonia ,  con  quien  el  maes- 
tre V  el  conde  tenian  grande  enemiga. 

Vizcaya  se  volvió  á  alborotar  por  causa  que  las  dos 
cabezas  de  los  bandos  Avendaño  y  Mojica ,  tornaron 
del  destierro  á  la  patria  por  el  favor  que  el  conde  de 
Treviño  les  dio.  Hizo  él  de  mejor  gana  este  oficio  por 
estar  encontrado  con  el  conde  de  Haro  Pero  Fernan- 
dez de  Yelasco  que  los.desterró.  Acudieron  estos  dos 
señores  cada  cual  con  sus  gentes,  y  entraron  en  Viz- 
caya movidos  de  aquellos  alborotos  :  vinieron  á  las 
manos  cerca  de  un  pueblo  llamado  Monguia  á  veinte 
y  siete  de  abril ;  fue  la  pelea  muy  reñida.  El  de  Tre- 
viño tenia  mas  infantería ,  gente  mas  á  propósito  que 
la  caballería,  por  la  aspereza  de  la  tierra  que  es  fra- 
gosa y  doblada :  los  naturales  otrosí  tenian  de  su  par- 
te gente  valiente,  y  conforme  á  la  calidad  y  aspereza 
de  los  lugares  sufridora  de  trabajos  :  así  los  contra- 
rios fueron  desbaratados  y  puestos  en  huida  con 
muerte  de  algunos,  mayormente  de  los  hidalgos  y 
gente  noble  yprísion  de  muchos  mas. 

El  rey  don  Enrique  avisado  del  peligro  y  de  lo  qíie 
pasaba,  sin  dilación  se  partió  para  Burgos,  de  allí 
pasó  á  Orduña  á  grandes  jornadas.  Con  su  venida  todo 
se  apaciguó  :  mandó  á  los  unos  y  á  los  otros  los  des- 
embarazasen la  tierra ,  y  pusiesen  entre  sí  treguas 
entretanto  que  se  trataba  de  concertar  todos  aquellos 
debates;  y  en  particular  hizo  que  á  los  que  prendie- 
ron en  el  encuentro  pasado,  los  pusiesen  en  libertad. 
Tras  esto  en  todo  el  reino  de  Castilla  se  hicieron 
ffrandes  levas  de  gentes,  en  especial  fueron  llamados 
los  grandes  :  todo  se  enderezaba  á  forzar  á  don  Fer- 
nando y  á  doña  Isabel  á  que  saliesen  de  todo  el  reino. 
Verdad  es  que  por  consejo  del  maestre  de  Santiago  se 
dejó  este  intento  :  decía  seria  mas  á  propósito  ven- 
cellos  por  maña  que  con  fuerza  :  que  aquel  género 
de  victoria  era  mas  escelente ,  y  necesario  para  la 
república  trabajada  con  tantos  males.  Este  parecer 
prevaleció,  que  ninguno  se  atrevió  á  cpntradecille, 
ni  aun  el  mismo  rey ,  dado  que  entendía  lo  contrario. 

Toledo  Y  Sevilla  a  un  mismo  tiempo  se  alborotaron 
por  estar  de  tiempo  antiguo  divididas  en  parcialida- 
des :  los  de  Toledo  en  Ayalas  y  Silvas;  cabeza  de  los 
Silvas  era  el  cond^'de  Cifuenfes,  y  de  los  Ayalas  el 
de  Fuensalida.  Para  remedio  deste  daño  á  instancia 
del  obispo  fray  Pedro  de  Silva  casó  el  conde  de  C¡- 
fuentes  con  doña  í^eonor  hija  del  conde  de  Fuensali- 
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da  :  lo  que  pensaban  sería  para  sosegarse ,  fue  oca- 
sión de  mavor  revuelta  por  haber  dado  entrada  contra 
la  voluntad  del  rey  en  aquella  ciudad  no  solo  al  conde 
de  Cifuentes.  sino  á  don  Juan  de  Ribera  su  tío  de 
parte  de  maare ,  que  venían  el  uno  á  desposarse ,  y 
el  otro  á  hallarse  en  los  regocijos  y  honrar  la  fiesta. 
Los  Silvas  por  hallarse  con  su  cabeza  tomaron  las 
armas  contra  sus  contrarios  con  tanta  rabia  que  el 
rey  don  Enrique  fue  forzado  á  acudir  con  toda  pres- 
teza ,  y  pacificado  el  alboroto ,  quitó  al  conae  de 
Fuensalida  el  gobierno  de  la  ciudad  en  que  por  mu- 
chos años  continuara,  y  puso  en  su  lugar  á  Garci 
López  con  nombre  de  asistente  para  que  la  gober- 
nase. 

En  Sevilla  el  marqués  de  Cádiz  fue  echado  por  el 
duque  de  Medina  Sidonia  de  aquella  ciudad.  El  mar- 
qués en  venganza  en  cierto  encuentro  mató  dos  her- 
manos bastardos  de  su  contrario ,  y  junto  con  esto 
tomó  por  fuerza  á  Medina  Sidonia.  Resultó  desta  re- 
yerta una  guerra  formada .  la  cual  don  Iñigo  López 
de  Mendoza  conde  de  TencÜlla  enviado  para  este  efec- 
to sosegó  mas  por  maña  que  por  fuerza  y  severidad. 
Medina  Sidonia  al  tanto  se  restituyó  á  cuya  era.  Hizo 
grande  falta  para  todo  lo  de  Castilla  la  muerte  del 

{>apa  Paulo  Segundo  :  falleció  á  veinte  y  cinco  de  ju- 
lo. En  el  tiempo  de  su  pontificado  concedió  grandes 
bienes  y  favores  á  toda  nuestra  nación.  Sucedió  en 
su  lugar  á  nueve  del  mes  de  agosto  el  cardenal  Fran- 
cisco de  la  Ruvere  fraile  de  la  Orden  de  los  menores: 
llamóse  Sisto  Cuarto;  persona  de  no  menor  bondad 
que  el  pasado ,  ni  menos  aficionado  á  nuestra  España. 
A  la  misma  sazón  un  escuadrón  de  moros  rompió  por 
la  parte  del  Andalucía  la  tierra  adentro,  y  hizo  grandes 
estragos  en  la  comarca  de  Alcántara :  lúe  tan  grande 
la  presa  y  los  despojos,  que  apenas  los  moros  por  ir 
tan  cargados  podían  marchar  en  ordenanza.  Para 
satisfacerse  deste  daño,  y  para  divertir  al  enemigo, 
por  mandado  del  rey  el  marqués  de  Cádiz  con  sus 
gentes  tomó  en  el  reino  de  Granada  por  fuerza  de  ar- 
mas la  villa  de  Cardella  :  dejó  en  ella  poca  gente  de 
guarnición,  y  así  en  breve  tornó  á  perderse  y  á  po- 
der de  los  moros. 

CAPITULO  XVIÍ. 
Como  falleció  Carlos  duque  de  Gaieoa. 

Fue  este  año  dichoso  para  los  portugueses,  y  no 
menos  para  el  reino  de  Aragón.  En  Portugal  el  rey 
don  Alonso  con  una  gruesa  armada  que  juntó  de  no 
menos  que  trecientos  bajeles  entre  mayores  y  meno- 
res ,  desde  Lisboa  se  hizo  á  la  vela  mediado  el  mes 
de  agosto  con  intento  de  volver  á  la  guerra  de  África. 
Llevaba  en  su  compañía  al  príncipe  don  Juan  su  hijo 
para  que  en  aquella  guerra  sagrada  diese  principio  al 
ejercicio  de  las  armas ,  y  con  él  de  todo  el  reino  lo 
mas  granado  y  mas  noble  :  lodo  el  ejército  era  tonio 
de  treinta  mil  hombres.  Con  estas  gentes  de  su  pri- 
mera llegada  tomó  por  fuerza  á  los  moros  la  villa  de 
Arcilla  :  murieron  dos  mil  enemigos  demás  de  cinco 
mil  que  vendieron  por  esclavos,  con  que  se  juntó 
buena  suma  de  dineros.  Costó  la  victoria  sangre  á  los 
portugueses ,  ca  murió  mucha  gente  noble ,  en  par- 
ticular los  condes ,  el  de  Montesanto  llamado  don  Al- 
varo de  Castro,  y  el  de  Maríalva  por  nombre  don 
Juan  Coutiño ;  cuyo  cuerpo  muerto  como  el  rey  le 
viese ,  vuelto  á  su  hijo :  a  Ojalá  ( dijo)  Dios  te  haga  tal 
y  tan  grande  soKIa'^.o. »  Con  el  aviso  de  lo  que  pasó  en 
Arcilla ,  espantados  los  moros  de  Tánger ,  á  la  hora 
desamparada  la  ciudad  se  huveron  :  encomendóla  el 
rey  á  Rodrigo  Merlo  para  (|ue  la  guardase.  En  Arcilla 
y  en  Alcázar  dejó  á  don  Enrique  de  Meneses  conde 
de  Valencia ,  y  concluidas  en  breve  tiempo  cosas  tan 
grandes ,  volvió  triunfante  con  su  armada  entera  á  su 
tierra.  Hizo  en  esta  jornada  á  don  Alonso  BasconceLo 


HISTORIA 

conde  de  Penella  en  recompensa  de  muclios  serricios 
que  le  hizo. 

En  Cataluña  la  ciudad  de  Girona  después  de  la 
muerte  del  duque  de  Lorena  volvió  á  poner  del  rey 
de  Aragón  por  entrega  de  los  ciudadanos.  Los  ene- 
migos que  restaban,  cuyos  principales  capitanes  eran 
Reyner  hijo  bastardo  del  duque  de  Lorena ,  y  Jacobo 
Galeoto,  fueron  parte  apretados  con  cerco  que  los 
de  Aragón  pusieron  sobre  un  pueblo  llamado  San 
Adrían  ¿  la  ribera  del  rio  Bese :  otra  parte  yendo 
desde  Barcelona  que  cae  cerca ,  á  dar  socorro  á  los 
cercados,  fue  en  una  pelea  muy  brava  vencida  y 
desbaratada  por  don  Alonso  de  Aragón ,  que  era  ge- 
neral en  aquella  mierra  por  su  padre.  El  rey  aunque 
se  hallaba  en  tan  larga  edad ,  no  cesaba  de  perseguir 
á  los  enemigos  con  gran  diligencia  en  la  comarca  de 
Amponas.  Tenia  sus  reales  cerca  de  Toroella  :  vio  en 
.  suenes  según  dicen  la  imagen  de  un  valiente  soldado 
que  murió  en  aquella  guerra;  amonestábale  no  mo- 
viese de  allí  sus  reales ,  que  de  etra  manera  corría 
peligro.  , 

El  rey  por  no  hacer  caso  de  cosas  semejantes, 
como  casuales,  partió  de  allí  con  sus  gentes ,  y  gana- 
do que  bobo  á  Roses ,  en  el  cerco  que  tenía  sobre  la 
villa  de  Paralada ,  de  noche  en  una  encamisada  con 
que  dio  sobre  él  el  conde  de  Campobasso  capitán  de 
los  contrarios,  estuvo  á  punto  de  perecer.  La  priesa 
y  sobresalto  fue  tal  que  muertas  las  centinelas ,  de- 
sarmado y  medio  desnudo  fue  forzado  á  recogerse  para 
salvarse ,  dentro  de  la  villa  de  Figueras ;  sin  embargo 
el  dia  siguiente  volvió  al  cerco,  y  dio  la  tala  á  los 
campos ,  con  que  últimamente  los  cercados  fueron 
forzados  á  rendirse.  Allanada  toda  aquella  comarca, 

Sasó  con  sus  reales  sobre  Barcelona  :  fue  este  cerco 
e  la  ciudad  de  Barcelona  muy  largo.  El  de  Aragón 
estaba  determinado  de  no  usar  de  fuerza ,  y  antes 
ganar  aquella  gente  con  maña ;  ¿  mas  qué  le  prestará 
destruir ,  saquear  y  quemar  aquella  nobilísima  ciu- 
dad? ¿á  qué  propósito  darla  en  prenda  á  los  soldados 
y  no  mas  aína  con  la  clemencia,  y  conservar  la  vida 
y  ríquezas  de  sus  ciudadanos ,  ganar  para  sí  gloria 
mmortal  y  provecho  muy  colmado? 

En  Castilla  la  Vieja  los  reyes  don  Femando  y  doña 
I^bel  procuraban  atraer  á  sí  muchos  pueblos  :  algu- 
nos se  les  entregaron ,  y  entre  ellos  Sepúlveda.  Deter- 
minaron con  esto  de  ílamar  al  arzobispo  de  Toledo 
que  se  entretenía  en  Castilla  la  Nueva ;  y  conforme  á 
lo  que  mandó  su  padre  el  rey  de  Aragón ,  le  prome- 
tían de  poner  asi  y  á  sus  cosas  en  sus  manos;  y  para 
mas  obligalle  luego  que  le  tuvieron  aplacado ,  en  su 
compañía  con  buen  número  de  caballos  que  le  se- 
guían ,  se  fueron  á  Tordelaguna ,  villa  del  mismo  ar- 
zobispado en  el  reino  de  Toledo ,  de  sitio  y  tierra  apa- 
cible. 

Carlos  duque  de  Guiena  en  esta  sazón  sin  hacer 
caso  del  casamiento  de  doña  Juana  bor  no  saberse 
cuya  hija  era,  v  andar  el  dote  en  balanzas,  trataba 
de  casarse  con  hija  del  duque  de  Borgoña  á  instancia 
del  padre  de  la  doncella ,  y  también  por  su  voluntad. 
Así  luego  que  esto  vino  á  noticia  del  rey  don  Enri- 
que ,  oesde   Segovia  do  estaba  ,  al  principio  del 
año  1472  enderezó  su  camino  á  Badajoz  para  verse 
con  el  rey  de  Portugal .  El  conde  de  Fena  en  cuyo 
poder  estaba  aquella  ciudad ,  por  odio  del  maestre 
no  quiso  dar  en  ella  entrada  al  rey ;  que  fue  una  fjran- 
de  mengua  y  desacato.  El  suceso  de  todo  el  viaje  no 
tuvo  mejor  efecto.  La  habla  con  el  rey  de  Portugal 
file  entre  aquella  cudad  y  la  de  Yelves :  trataron  en 
en  ella  que  el  rey  de  Portugal  casase  con  la  príncesa 
doña  Juana ,  que  era  la  principal  causa  de  aquella 
jomada.  No  quedó  asentada  cosa  alguna. 

El  portugués  no  se  aseguraba  ni  del  rey  por  su 
condición  fácil ,  ni  del  maestre  de  Santiago  por  estar 
acostumbrado  á  fácilmente  seguir  el  partido  que  á  él 
en  particular  mejor  le  venia ,  mayormente  que  de 
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cada  dia  crecía  la  afícion  que  la  gente  tenia  á  los 
príncipes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  á  que  ayuda- 
oan  mucho  así  sus  virtudes ,  y  ser  de  suyo  muy  ama- 
bles, como  la  industria  del  arzobispo  de  Toledo  que 
no  cesaba  de  granjear  todas  las  ciudades  que  podía. 
Disimulóse  por  entonces  con  el  conde  de  Feria  y  con 
su  desacato ,  pero  no  mucho  después  el  rey  don  En- 
rique desde  Madrid ,  do  volvió  después  de  La  habla 
que  tuvo  con  el  rey  de  Portugal ,  enderezó  de  nuevo 
5U  camino  para  el  Andalucía  con  intento  de  reprimir 
los  señores  de  aquella  tierra  y  castigar  á  quien  lo 
mereciese.  Llegó  á  Córdova :  á  Sevilla  no  quiso  pasar 
á  causa  que  el  duque  de  Medina  Sidonia  estaba  apo- 
derado de  aquella  ciudad  con  buen  número  de  gente 
de  á  caballo  por  miedo ,  como  él  decía ,  del  maestre 
que  en  muchas  ocasiones  se  le  mostrara  contrarío. 
Por  esta  causa ,  y  porque  la  ciudad  de  Toledo  de  nue- 
vo andaba  alborotada ,  se  volvió  el  rey  sin  hacer  en 
el  Andalucía  cosa  de  momento. 

La  revuelta  de  Toledo  fue  por  esta  ocasión  :  el 
conde  de  Ci fuentes  se  apoderó  del  alcázar  de  San 
Martin  que  á  la  sazón  era  muy  fuerte,  y  juntamente 
prendió  al  asistente.  Apenas  se  sosegaron  estas  al- 
teraciones de  Toledo  ( que  fueron  grandes )  con  la 
presencia  del  rey  y  por  el  esfuerzo  y  armas  de  los  ca- 
nónicos de  Toledo ,  cuando  vino  aviso  que  Segovia 
asimismo  ardía  en  llamas  de  discordias  :  nueva  que 

f»uso  al  rey  en  mucho  cuidado ,  y  le  forzó  á  acudir 
uego  allá  por  causa  de  sus  tesoros  y  recámara  que 
volviera  á  aquella  ciudad.  Ningún  género  de  mal  se 

fmede  pensar  que  no  padepíese  aquel  reino  en  aque- 
los  tiempos  tan  miserables  :  robos ,  muertes ,  agra- 
vios; la  disolución  en  todas  maneras  de  deshonesti- 
dades ,  y  libertad  para  todo  género  de  maldades  an- 
daban sueltas  y  volaban  por  todas  partes  :  las  cosas 
sagradas  eran  menospreciadas  no  menos  que  las  pro- 
fanas; la  moneda  ó  era  falsa ,  ó  baja  de  ley ,  cosa  de 
gran  perjuicio  para  los  mercaderes  y  para  la  contra- 
tación. 

Muchas  veces  se  daban  al  rey  memoriales  para  su- 
plican e  atendiese  al  remedio  destos  daños ;  pero 
cualquier  diligencia  era  en  vano.  Llegó  esto  á  tanto 
que  Hernando  del  Pulgar  hombre  conocido  en  aquel 
tiempo  por  su  ingenio,  y  por  lo  que  escribió,  trovó 
unas  copias  muy  artificiosas ,  que  se  llaman  de  Min- 
go Revulgo,  en  que  callado  su  nombre  por  el  peligro 
que  le  corriera ,  en  persona  de  dos  pastores  en  len- 
gua castellana  á  manera  de  égloga  ,v  con  libertad  y 
agudeza  de  sátira  ,  se  lamenta  del  descuido  y  floje- 
dad de  don  Enrique ,  de  las  mañas  de  los  grandes ,  y 
de  los  trabajos  que  todo  el  reino  padecía.  Los  nom- 
bres de  los  pastores ,  Domingo  y  Gil ,  debajo  de  se- 
mejanza y  de  que  hablan  entre  si  de  sus  ganados  y 
haciendas ,  con  aquella  parábola  dan  razón  del  esta- 
do miserable  de  la  república  y  males  que  padecía. 

Este  mismo  año  falleció  á  doce  de  mayo  Carlos  du- 
que de  Guiena  en  Burdeos  en  coyuntura  que  se  aper- 
cebia  para  emprender  una  nueva  guerra  innto  con 
los  duques  de  Borgoña  y  Bretaña ,  hecha  liga  entre 
sí  contra  el  rey  de  Francia.  Con  h  muerte  desto 
príncipe  se  desbarataron  ^ndes  tramas ,  los  casa- 
mientos, las  guerras,  las  alianzas :  asimismo  la  Guie- 
na volvió  á  poder  del  Francés  y  se  pus.)  en  su  suje- 
ción ,  dado  que  el  de  Borgoña  por  hacelle  odioso  le 
achacaba  mató  con  yerbase  su  hermano  por  medio  de 
sus  mismos  criados  que  tenia  para  este  efecto  nego- 
ciados. Llegó  el  desgusto  á  que  el  rey  y  el  Borgoñon 
volvieron  de  nuevo  á  las  armas ,  v  de  una  y  de  otra 
parte  se  tomaron  algunas  plazas  de  poca  importan- 
cia ,  y  acometieron  aunque  en  vano,  otros  mavorea 
lugares.  El  Borgoñon  se  mostraba  mas  enojado,  el 
rey  de  Francia  tenia  mas  fuerzas  y  mas  maña :  mu- 
chas veces  asentaron  treguas  ,  y  muchas  las  que- 
brantaron antes  del  día  señalado  :  mas  el  suceso  de 
toda  esta  guerra ,  y  como  destos  principios  el  duque 
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de  Borgoña  se  despeñó  en  su  perdición ,  y  última- 
mente cinco  años  adelante  fue  aesbaratado  y  muerto 
en  una  batalla  que  trabó  con  los  esguizaros  en  Lore- 
na  junto  A  la  ciudad  de  Nanci ,  dejaremos  para  que 
«e  entienda  de  ios  historiadores  franceses  como  cusa 
propia  de  su  nación. 

Gastón  conde  de  Fox  pertenece  á  la  historia  de  Es- 
paña por  la  pretensión  que  tenia  de  ser  rey  de  Na- 
varra por  parte  ile  doña  Leonor  su  mujer,  si  viviera 
mas  tiempo  :  atajóle  empero  la  muerte ,  y  falleció  este 
<año  en  Roncesvalles  al  pasar  de  Francia  á  Navarra; 
principe  que  fue  de  los  muy  señalados  en  esta  era 
por  las  muchas  guerras  en  que  se  halló  en  Francia, 
•y  por  aumentar  mucho  su  estado.  Tuvo  un  hermano 
qae  se  llamó  Pedro,  vizconde  de  Lautreque ,  de  igual 
•esfuerzo  y  renombre ,  que  le  acompañó,  y  ayudo  en 
todas  las  guerras ,  y  fue  principio  y  cabeza  de  la  casa 
y  linaje  nobilísimo  de  Lautreque.  Falleció  en  Miran- 
da pueblo  de  Francia  los  años  oasados,  y  dejó  su  mu- 
jer preñada  de  un  hijo  que  se  llamó  Juan.  Este  tuvo 
dos  hijos ,  el  uno  llamado  Odeto ,  y  el  otro  Andrés 
Esparroso ,  ambos  capitanes  señalados  y  de  fama.  El 
pjstrero  se  señaló  en  la  guerra  de  Navarra  al  tiempo 
<nie  después  de  la  muerte  del  re^r  don  Fernando  el 
Católico  se  levantaron  las  comunidades  en  Castilla; 
«1  primero  se  aventajó  mucho  en  las  guerras  que  los 
franceses  hicieron  en  Italia.  Fuera  destos  dos  tuvo 
«1  dicho  Juan  otro  tercero  hijo  llamado  Tomás  Les- 
cuño ,  que  no  menos  se  señaló  en  las  perras  de  Fran- 
cia. Odeto  tuvo  un  hijo  llamado  Enrique .  que  vivió 
mas  tiempo  que  otros  sus  hermanos  y  llegó  hasta 
cerca  de  nuestra  edad. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  el  cardenal  don  Rodrigo  de  Borgia  vino  por  legado 

á  España. 

El  obispo  de  Sígüenza  [iretendia  por  medio  del 
rey  alcanzar  del  papa  le  hiciese  cardenal ,  honra  de- 
bida á  su  nobleza  y  á  sus  servicios  notables  :  la  tar- 
danza que  en  esto  hobo  le  desgustó  de  suerte  que 
<X)menzó  á  mostrarse  muy  desabrido.  Llegó  á  tanto, 
que  aunque  de  ordinario  hacia  su  residencia  en  la 
eórte ,  no  quiso  acompañar  al  rey  ni  en  la  jornada  de 
Portug&l,  ni  en  la  del  Andalucía.  Trataron  de  apla- 
«alie  por  ser  persona  de  ümta  importancia  para  ios 
negocios ,  y  tener  muclios  hermanos  y  deudos  muy 
ricos  y  poderosos.  El  maestre  de  Santiago  por  muer- 
te de  su  primera  mujer  viuda  casó  segunda  vez  con 
hiJH  del  conde  de  Haro  y  de  doña  Maria  de  Mendoza: 
asi  con  este  casamiento  empnrentó  con  los  Vélaseos 
7  con  los  Mendozas ,  y  tos  volvió  de  su  parte,  en  par- 
ticular los  Mendozas  dejaron  al  duque  de  Medina  Si- 
donia  con  quien  estaban  muy  aliados.  Con  esto  el 
maestre  como  hombre  astuto  que  era,  y  de  ingenio 
muy  diestro  para  granjear  los  nombres  y  evitar  cual- 

3uier  peligro ,  se  aseguró  mucho  contra  la  envidia 
e  los  que  llevaban  mal  que  él  solo  pudiese  mas  que 
todos. 

Para  facilil^r  estos  tratos  dieron  al  de  Sigüen- 
za  grande  esperanza  del  capelo  lue^o  que  llega- 
re el  cardenal  don  Rodrigo  de  Borgia ,  valenciano 
de  nación ,  de  quien  tenian  aviso  venia  por  legado 
del  nuevo  pontiGce,  y  qiie  llegó  á  la  ciudad  de  Valen- 
cia ,  antigua  patria  suya  y  de  sus  pasados ,  á  los 
'Veinte  de  junio.  Fue  en  aquella  ciudad  muy  festeja- 
do :  de  allí  por  tierra  paso  á  Tarragona  para  hablar 
con  el  rey  die  Sicilia  don  Femando ,  que  por  el  mis- 
mo tiempo  era  ido  á  Barcelona  á  verse  con  su  padre, 
7  después  que  le  habló ,  volvia  do  dejó  su  mujer. 
Allí  le  entregó  el  legado  la  dispensación  sobre  su 
matrimonio ,  que  el  papa  Sixto  cometía  al  arzobispo 
de  Toledo.  Desta  jomada  de  don  Fernando  se  dijeron 
muchas  cosas :  la  verdadera  causa  fue  el  deseo  que 
lenia  de  avisar  á  su  padre  cómo  se  trataba  de  casar 
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á  don  Enrique  duque  de  Se^orve  con  la  princesa 
doña  Juana ,  negocio  que  el  hijo  pretendía  se  debía 
atajar  y  desbaratar.  El  padre  no  lo  creia  como  viejo 
esperimentado  y  muchas  veces  engañado  con  repor- 
tes y  nuevas  falsas ,  además  que  tenia  aGcion  á  don 
Enrique  por  ser  su  sobrino  y  huérfano ,  hijo  de  au 
hermano. 

En  conclusión,  don  Fernando  desde  Tarragona 
pasó  á  Valencia  :  de  allí  se  apresuró  para  volver  á 
Castilla  por  recelo  que  con  ausencia  alguna  mala 
gente ,  que  eran  asaz  y  en  gran  número ,  no  alterasen 
mas  las  cosas.  El  cardenal  legado  llegó  á  Barcelona 
á  verse  con  el  rey  de  Aragón  á  tiempo  que  los  cerca- 
dos ,  bien  que  caa«ados  con  los  trabajos  de  tan  largo 
cerco ,  y  afligidos  por  la  falta  de  todaiB  las  cosas ,  no 
aflojaban  en  su  obstinación  como  hombres  cabeza- 
dos  y  animosos  contra  los  males  :  muchas  veces  los 
convidaron  á  que  se  redujesen ;  ellos  hacíanse  sordos 
á  amonestaciones  tan  saludables.  Visto  esto,  el  rey 
de  Aragón  por  último  remedio  acordó  escribilles  una 
carta  para  muestra  de  su  buen  ánimo  y  de  su  clemen- 
cia :  en  ellas  les  decia  que  pues  las  cosas  se  hallaban 
en  tal  término  que  ni  con  sus  fuerzas  ni  con  las  aje- 
nas podían  conservarse  mas  tiempo,  era  justo  se 
movieseu  por  el  peligro  que  corría  de  ser  destruida, 

Suemada  y  saqueada  aquella  hermosa  ciudad ,  cabeza 
e  aquella  nación ,  y  que  no  daba  ventaja  á  ninguna 
de  las  de  España  en  nobleza ,  hermosura  y  arreo :  que 
estaba  determinado  de  no  usar  de  miedo  ni  de  fuerza 
si  no  fuese  forzado  de  la  necesidad ,  de  lo  cual  y  deste 
su  buen  ánimo  para  con  ellos  ponía  por  testigo  á 
Dios  :  que  nunca  los  tuvo  sino  en  lugar  de  hijos ,  ni 
los  tendria  jamás  en  otra  figura ;  antes  determinabay 
si  ellas  no  lo  impedían ,  remediar  los  daños  de  aquella 

Srovincía  y  principado  con  todas  las  fuerzas  suyas  y 
e  su  reino. 

Ablandados  los  de  la  ciudad  con  esta  carta ,  y  per- 
dida la  esperanza  de  poderse  defender,  acordaron  de 
entregarse.  Señalaron  personas  que  hiciesen  las  ca- 

fntulaciones ,  v  determinasen  todas  las  diferencias: 
a  guarnición  de  franceses  con  su  capitán  el  hijo  del 
duque  de  Lorena  4cjaron  ir  libremente  :  otorgóse 
perdón  general  á  todos  los  que  en  aquella  guerra  to- 
maron las  armas  contra  el  rey;  solo  quedó  escluido 
deste  perdón  el  conde  de  Pallas ,  el  cual  desde  cier- 
tos lugares  que  tenia  en  las  cumbres  de  los  Pirineos, 
y  con  ayuda  de  Francia  dio  por  largo  tiempo  en  que 
entender,  y  se  conservó  en  aquella  parte.  Todas  las 
cosas  que  los  ciudadanos  hicieron  por  espacio  de  diez 
años ,  y  todo  lo  decretado  por  ellos  después  que  se 
dio  principio  á  aquella  guerra,  las  ratificó  el  rey  y 
las  aprobó.  Desta  manera  y  con  estas  condiciones  se 
rindió  aquella  ciudad.  El  perdón  se  dio  á  los  postre- 
ros de  octubre  :  señalado  ejemplo  de  clemencia  y  de 
templanza  que  este  rey  dejó  á  sus  descendientes,  en 
conservar  aquella  ciudad  que  le  hizo  tantos  servicios: 
trofeo  y  blasón  mas  esclarecido  que  todos  los  demás 
que  ^nó;  á  la  verdad  arrepentido  de  la  muerte  de 
su  hijo  el  príncipe  don  Carlos  consideraba  qne  si 
tomaron  las  armas ,  fue  con  buen  ánimo ,  primero 
por  la  defensa ,  después  en  venganza  de  su  hijo  y  no 
en  favor  de  gente  estraña. 

En  Ñápeles  se  concertaron  dos  casamientos ,  de 
don  Fadrique  hijo  de  don  Feroando  rey  de  Ñápeles 
con  doña  Juana  hija  del  rey  de  Aragón  ^  que  adelante 
no  tuvo  efecto :  asentóse  otrosí  que  dona  Leonor,  de 
quien  dijimos  la  teuian  concertada  conGaleazo  María 
Esforcia ,  casase  sin  embargo  con  Hércules  de  Este 
duque  de  Ferrara.  Esto  en  Ñapóles.  En  Navarra  la 

Rrincesa  doña  Leonor  residia  en  Sangüesa  pueblo  de 
íavarra.  Allí  después  de  la  muerte  de  su  marido ,  qoe 
sucedió  como  antes  queda  dicho ,  á  persuasión  del 
rey  de  Francia  le  entregó  los  castillos  de  Navarra» 
por  entender  era  esto  muy  á  propósito  para  asegurar 
en  aquel  estado  la  sucesión  de  sus  nietos ,  que  tam« 
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á él  lo  toeabtn  por  M»r  sus  sobrinos,  hijos  de  sa 
liemisna. 

Esla  negociación  dio  mucho  deesbrimiento  al  rey 
de  Aragón.  Por  osto,  y  por  los  demás  agravios  que 
por  todo  el  tiempo  de  ui  guerra  de  Cataluña  reeioió 
de  Francia ,  determinó  tomar  las  anoas  para  efecto 
de  recobrar  lo  de  Ruysellon  y  de  Gerdania.  Partió  con 
esta  resolución  de  Barcelona  á  los  yeinte  y  nueve 
de  diciembre ^  fin  de  este  año  en  que  vamos,  y  prin* 
eipio  del  siguiente  i473.  Bina  y  P^piñan  luego  que 
llegó,  le  abrieron  las  puertas.  Estaba  comunmente 
amella  gente  cansada  ael  gobieroo  y  mando  de  Fran* 
€ia ,  y  por  las  victorias  ganadas  casi  todos  favorecían 
al  rey  de  Aragón.  Deste  principio  entendían  ^e  los 
demás  pueblos  harían  lo  mismo  y  se  le  rendirían  sin  | 
dificulUd. 

El  cardenal  le^do  partió  de  aquellos  estados  para 
Castilla.  En  Madnd  le  recibieron  con  grande  acompa* 
ñamiento  y  solemnidad  debajo  de  un  palio :  los  gran- 
des y  prelados  iban  delante,  y  el  rey  le  llevaba  á  su 
mano  derecha;  cortesía  conforme  á  la  costumbre  de 
España  de  mucha  honra.  Tratóse  de  cierta  suma  de 
dineros  que  el  pontífice  quería  se  recogiese  de  las 
reatas  eclesüsticas  para  gastaUa  en  la  guerra  contra 
los  turcos.  Ofrecíanse  en  esto  graves  oificultades,  y 
la  principal  que  con  la  revuelta  de  los  tiempos  todos 
se  oallaban  ^tados  y  pobres ;  todavía  el  legado  salió 
con  lo  que  pretendía ,  por  su  buena  diligencia  y  maña, 

J  porque  el  iiiy  le  ayudaba;  Decretóse ,  pues ,  el  subsi- 
io  que  pedia  el  pontífice,  si  bien  algunos  murmu- 
raban ser  aouella  concesión  en  perjuicio  de  la  liber'- 
tad  de  las  Iglesias ,  y  principio  para  llevar  las  riquezas 
de  España  fuera  defla.  La  ignorancia  se  apoderara 
de  los  eclesiásticos  en  España  en  tanto  grado  que 
may  pocos  se  hallaban  que  supiesen  latin ,  dados  de 
ordinario  á  la  gola  y  deshonestidad ,  y  lo  menos  mal 
á  las  armas.  La  avaricia  se  apoderara  de  la  Iglesia,  y 
coD  sus  manos  robadoras  lo  tenia  todo  estragado: 
comprar  los  beneficios  en  otro  tiempo  se  tenia  por 
simonía,  en  esto  por  granjeria;  no  entendían  los 
principes  ciegos  y  los  prelados  que  esta  sacrilega 
manera  de  contratación  mucho  enoja  y  ofende  á 
IHos,  asi  bien  el  desimulallo,  como  el  hacello. 

En  la  junta  que  se  hizo  de  los  eclesiáticos  para 
acudir  á  lo  que  el  legado  pedia,  se  trató  de  poner 
remedio  á  estos  daños.  Entre  otras  cosas  acordaron 
de  hacer  instancia  con  el  papa  para  que  en  las  igle- 
sias catedrales  se  proveyesen  por  voto  del  obispo  y 
del  cabildo  dos  canonicatos ,  el  uno  á  un  jurista  y  el 
otro  á  un  teólogo.  La  demanda  era  tan  justificada 
que  el  padre  santo  otorgó  con  ella ;  sobre  que  espidió 
una  bula  suya ,  que  ingiriéramos  aquí  de  buena  gana, 
si  la  primera  que  se  ganó^  se  hallara,  y  si  un  pedazo 
que  aella  está  en  otra  segunda  que  des  años  adelante 
se  espidió  sobre  el  mismo  caso ,  y  le  pusimos  en  nues- 
tra historia  latina,  se  pudiera  cómodamente  trasla- 
dar en  lengua  castellaoa  conlodos  los  re<}uisilos  y 
condiciones  que  en  los  proveídos  y  provisión  manda 
miren  y  guarden. 

CAPITULO  XIX. 
Del  cerco  de  Perpiñan. 

La  diligencia  de  que  el  cardenal  lecado  usó  para  apa- 
ciguar y  sosegar  las  alteraciones  y  diferencias  de  Casti- 
lla ,  muy  grande ,  fue  toda  de  poco  efecto  por  estar  las 
voluntades  enconadas,  y  él  mismo  como  era  cosa  natu- 
ra] de  secreto  mas  aficionado  al  partido  de  don  Fernan- 
do, que  con  todas  sus  fuerzas  pretendía  adelantar.  Con 
este  intento  partió  para  Alcalá ,  do  estaban  el  rey  don 
Fernando  y  doña  Isabel  su  mujer  con  el  arzobispo 
de  Toledo.  Desde  allí  pasó  á  Guadalajara  no  con  otro 
deseño  sido  de  granjear  la  casa  de  los  Mendoza» ,  y 
apartalloa  del  rey  don  Enrique  y  de  maestre  de  San- 
tiago. Iba  confiado  de  salir  con  esto  por  su  grande 
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Ingenio  acostumbrado  á  fingir  y  disimular  ^  propio 
término  de  cortesanos. 

A  un  mismo  tiempo  en  las  ciudades  y  pueblos  se 
levantaron  alborotos  contra  los  que  descendían  de 
judíos ,  hombres  que  eran  dados  á  la  codicia  y  acos- 
tumbrados á  engaños  y  embustes.  Comenzóse  esta 
tempestad  en  Cordova.  £1  pueblo  furioso  se  embra- 
veció contra  aquella  miserable  gente  sin  miedo  algupo 
del  castigo.  Hidéronse  robos  y  muertes  sin  número 
y  sin  cuento.  Las  personas  prudentes  echaban  esto 
y  decían  era  castigo  de  Dios  por  causa  que  muchos 
delios  de  secreto  desampararon  y  apostataron  de  la 
Religión  Cristiana  que  antes  mostraron  abrazar.  A 
Ct^dova  imitaron  otros  pueblos  y  ciudades  del  Anda- 
lucia:  lomas  recio  desta  tempestad  cargó  sobre  Jaén, 
El  condestable  Iranzu  pretendió  amparar  aquella  gen- 
te miserable  para  que  no  se  les  hiciese  allí  agravio, 
y  hacer  rostro  al  pueblo  furioso :  esto  fue  causa  que 
el  odio  V  envidia  de  la  muchedumbro  revolviese  con- 
tra él  de  tal  guisa  que  con  cierta  conjuración  que 
hicieron ,  un  día  le  mataron  en  una  iglesia  en  que  ola 
misa  :  la  rabia  y  furia  fue  tan  arrebatada  y  tal  el 
sobresalto  que  apenas  dieron  lugar  para  que  doña 
Teresa  de  Torres  su  mujer  y  sus  hijos  se  recomesen 
al  alcázar.  Por  su  muerte  se  repartieron  sus  oncios: 
el  de  canciller  mayor  que  tenia,  se  dio  al  obispo  de 
Sigüenza  :  el  conde  de  Haro  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco,  fue  nombrado  por  condestable,  dignidad  que 
como  antes  se  acostumbrase  á  dar  á  diferentes  casas 
y  linajes ,  en  lo  de  adelante  siempre  se  ha  continuado 
en  los  sucesores  de'  aquel  su  estado  y  en  su  linaje. 
Fue  está  una  gran  lástima ,  y  el  rey  don  Enrique 
perdió  una  grande  ayuda  para  sus  cosas  por  la  seña- 
lada y  mu5  constante  lealtad  de  Iranzu  y  su  valor. 

Por  la  industria  del  maestre  de  Santiago  don  Juan 
Pacheco  se  buscaron  otros  reparos :  uno  fue  concluir 
que  don  Enríaue  duque  de  Segorve  viniese  desde 
Aragón^  como  lo  hizo,  por  tierras  del  reino  de  Valen- 
cia a  Castilla  con  intención  cierta  que  le  dieron  de 
casalle  con  la  princesa  doña  Juana :  venia  en  su  com- 
pañía su  madre  doña  Beatriz  Pimentel.  Salióle  al 
encuentro  hasta  Requena  el  mismo  maestre  para  reci- 
cflle  y  acompañalle :  no  respondió  la  prueba  á  lo  que 
de  su  persona  pensaban.  Esto  fue  causa  que  al  que 
por  la  fama  estimaban ,  luego  que  le  vieron ,  le  menos- 
preciasen ,  en  especial  le  notaron  de  asaz  arrogante, 
pues  á  los  grandes  que  llegaban  á  hacerle  mesura, 
estendia  la  mano  para  que  se  la  besasen ,  sin  estar 
efectuado  lo  que  pretendía ,  y  sin  recelarse  él  de  que 
las  cosas  podrían  trocarse. 

De  aquí  procedió  que  por  industria  del  mismo 
maestre  se  impidió  aquel  casamiento,  junto  con  que 
de  secreto  no  estaba  nada  aficionado  a  don  Enrique 
por  entender  que  si  venia  á  ser  rey ,  recobrarla  los 

Sueblos  que  fueron  de  su  padre :  recelábase  asimismo 
el  conde  de  Benavente  tio  de  don  Enrique ,  el  cual 
se  tenia  por  muy  agraviado  á  causa  del  maestrazgo 
que  le  quitó.  Estas  eran  las  verdaderas  causas ,  dado 
que  usaba  de  otros  colores ,  como  era  decir  tenian 
necesidad  de  algún  gran  príncipe,  y  de  mayores 
fuerzas  para  sosegar  las  aUeraciones  del  reino.  Al 
rey  parecía  cosa  recia  faltar  en  su  palabra  y  bar  sr 
burla  de  aquel  príncipe  :  á  esto  replicaba  el  maestre 
qíue  por  lo  menos  para  hacer  la  guerra  seria  necesa- 
no  apercebirsede  mucho  dinero ;  esto  se  enderezaba 
á  armar  otro  lazo  á  Andrés  de  Cabrera ,  que  tenia  á 
su  cargo  en  el  alcázar  de  Segovia  los  tesoros  reales. 
En  aquella  ciudad  antes  destu  por  industria  del  maes- 
tre, y  á  ejemplo  de  la  Andalucía  se  levantó  un  albo- 
roto contra  los  que  descendían  de  judíos.  Procuró 
Andrés  de  Cabrera  atajalle ;  v  apenas  con  su  buena 
maña  pudo  sosegar  la  canalla ,  no  sin  riesgo  de  su 
persona  y  grande  ofensión  del  pueblo  encarnizado. 
Al  obispo  de  Sigüenza  trajo  el  capelo  un  embaidor 
particular  que  para  este  efecto  envió  el  papa ;  diósale 


«n  IbMA ,  y  ¡nra  qM  h  m«rc«d  Amw  mai  ciun- 

Elida,  Tino  el  rej  en  que  se  Itainase  cardenal  da 
Bpaña. 

Al  dnque  de  SegDire  doa  Ennque  no  oejaron  en- 
trar en  lladrid ,  antes  se  le  dió  orden  qne  en  GettTs 
ana  aldea  muy  larga  allf  cerca  puesta  en  el  camiDO 

SQr  do  se  Ta  á  Tdledo ,  le  entretuñese.  En  el  campo 
B  aquel  lugar  habló  con  oi  rev ,  acordóse  en  la  habla 
quede  Getafe  se  pasase  í  Ouon,  que  es  otra  aldea 
no  lejos  de  alli.  Estaban  mudados  de  parecer :  tom>- 
ron  por  achaque  y  por  color  para  dilatar  el  caiamienta 
que  era  menester  qife  el  padre  santo  dispensase  en  el 
parentesco ,  por  ser  los  casamientoi  que  se  hacen  en- 
üe  deudos,  no  solo  inválidos  sino  desgraciados. 
Desta  manera  quedó  burlada  la  esperanza  de  aquel 
principe  llamado  Tulgarmente  por  esta  desgracia  don 
Enrique  Fortuna. 


¿j^a^ 
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El  t«y  don  Enrique  se  partió  para  SegoTia.  Pre- 
tendía proveene  de  dinero  i  cania  de  qne  Andrés  de 
Cabrera  acadia  con  escaseza  ]>or  dar  en  esto  desguato 
al  maestre  de  Santiago ,  de  quien  sabia  muy  bien  pre- 
tendia  para  si  el  alcázar  de  Segovia,  como  poco  antes 
le  quitan  el  de  Madrid  con  color  de  asegurarse :  ade- 
mis  i^ue  de  secreto  se  inclinaba  á  don  Femanao  asi 
de  su  voluntad,  como  por  estar  casado  con  do&a 
Beatriz  de  Bobadiila ,  que  se  crió  en  servicio  áe  la 
infanta  dofia  Isabel.  El  nuevo  cardenal  asimismo  cre- 
ció en  renta  y  autoridad  por  la  muerte  de  don  Alonso 
de  Fonseca  prelado  do  grande  ingenio  j  do  ánimo 
ardiente :  falleció  en  Coca ,  villa  en  que  dejó  fundado 
el  mayorazgo  asaz  rico  de  los  Fonsecas  y  a  instancia 
y  por  supllcacioD  del  rey  el  cardenal  fue  nombrado 
en  la  iafft  por  anobispo  de  Sevilla  con  retencúm  de 


la  irieeia  de  SWlefttk ,  qtn  fa»  cMa  mMm  y  ejesft* 
no  de  alabar :  la  soltura  de  aqae!  tiempo  y  él  estisM 
era  tal ,  que  lo  que  á  cada  cual  se  le  antojaba ,  ewle 
parecía  ser  licito,  y  si  podía  lo  eíecutafoa. 

En  el  condado  ae  RuyseUou  soore  ia  villa  de  P^pá- 
ñan  á  nueve  de  atu-ü  se  puso  un  ejército  fnncés,  tn 

Íue  se  contaban  como  veinte  mil  inlaates  y  mil  ho»- 
rea  de  armas  debajo  de  la  coaducta  de  Philipo  de 
Saboya.  El  rey  de  Aramn  se  metió  dentro,  detena^ 
nado  de  ponerse  &  cualquier  riesgo  antes  que  desaa^ 
parar  aquella  plaza,  que  es  muy  fu«te  y  está  á  la 
entrada  de  Francia.  Para  animar  mas  i  los  cercados 
los  juntó  en  la  iglesia,  y  alli  los  hizo  juramento  de  do 
pnrtírse  ni  dejallos  antes  que  el  cerco  se  alzaas: 

Sraade  resoluaou  y  demasiada  confianza  para  aque- 
a  su  edad ,  y  hecho  que  no  sé  yo  si  se  debe  anviiar, 
pnea  en  el  nesgo  de  su  persona  le  corrñ  todo  aquel 
estado  si  fuera  preso  por  et  enemigo  dentro  de  aquel 

Sneblo :  el  bvor  dd  cielo  ajrndó  para  escusar  aquel 
uño ,  y  los  moradores  se  señalaron  en  esfuerzo :  to- 
dos por  estar  á  vista  del  rey  hacían  con  todas  eik 
fuerzas  lo  que  podían. 

La  lealtad  de  Pedro  de  Peralta  condestable  de  Na- 
varra en  este  caso  se  señaló  mncbo,  que  en  bábitode 
fraile  Francisco,  y  ayudado  de  la  lengua  francam 

3ue  sabia  muy  bien ,  por  medio  del  ejóroito  y  reales 
e  los  enemiga  pasó  y  entró  en  aquella  riDa  pum 
bacer  oomfMuia  al  rey  en  aquel  peli^  y  transe :  «ra 
justo,  de  quien  tenia  todolo  que  ^tj  valia,  por  su 
servicio  lo  aventurase.  De  los  tres  byas  áei  ley  de 
Angón  don  Alonso  acompañaba  á  su  padre,  el  arx*- 
lídspo  de  Zaragota  se  puso  en  la  ciudad  de  EIna  qne 
está  alli  cerca ,  eon  buen  triimero  de  saldados  á  pro- 
pósito de  hacer  lo  que  le  fuese  mandado.  El  rev  don 
Femando  avisado  de  lo  que  pasaba,  parüó  de  Sala- 
manca con  uuetrocientoB  de  a  caballo  que  de  Castilla 
llevó  de  socorro :  por  el  camino  se  le  juntaron  otros 
ciento.  Con  esta  gente  per  el  mes  de  junio  Ue^d  i 

rmerie  sobre  Ampurías :  el  miedo  que  con  esto  paso 
los  onemigOB ,  fue  tai  que  alzado  el  careo ,  y  pooo 
después  hechas  treguas  que  durasen  liaeta  el  mea  de 
octubre ,  desembanzaron  la  tiem. 

Por  esta  manera  conchuda  eat  a  gncm ,  el  rey  4e 
Aragón  hizo  finalmente  au  entraiu  en  S 
manera  de  triunfo  debajo  de  un  pali< 

biertode  brocado  morado  tirado  di . 

Mancos:  aoompañábanleal  uno  y  al  otro  ladohnoUna 
y  magistrados  con  grande  muchedumbre  del  pueblo 
que  salió  á  este  espectáculo ,  y  se  dernioó  por  aque- 
llos canlínos  y  campos.  Entró  por  la  puerta  de  San 
Daniel :  su  aspecto  muy  venérenle  por  sas  canas ,  y 
por  la  víala  recobrada,  y  por  sus  grandes  hazañaa^ 
el  cuerpo  sin  fuerzas  sustentaba  el  brío  y  valor  de  su 
ánimo.  Su  hijo  el  rey  don  Fernando  era  partido  para 
Tortoea  con  inlenlo  de  tener  cortes  á  los  ara^oneaes 
y  presidk  en  lugar  de  su  padre ,  pero  desistió  dnte 
intento  por  una  dolencia  que  le  sobrevino,  v  porgue 
-de  CastiUa  en  que  resultaban  muchas  novedades ,  le 
hadan  grande  instancia  oue  apreswiea  la  vnelta. 
Por  el  mismo  tiempo  los  huesos  de  don  Femando 
maestre  de  Avis ,  de  quien  se  dijo  muríú  cautivo  en 
África ,  cierto  moro  de  k  ciudad  de  Fez  en  que  esta- 
ban ,  los  hurló  y  los  trajo  i  Portugal.  Diéronles  se- 
pultura en  Aljubarrota  entre  los  sepulcros  de  sus 
antepasados :  las  exequias  y  honres  que  le  hicieron 
á  la  manera  que  entra  cristianos  se  usa  y  acostum- 
bra ,  fueron  solemnes  y  grandes. 

CAPITULO  XX.  ■ 

Del  Concilio  que  se  tuvo  en  Arandi. 

E^  las  demás  provincias  de  España  d  esta  sazón 

nmguaa  cosa  aconteció  que  de  contur  sea ,  salvo  lo 

que  es  mas  importante ,  que  gozaban  de  una  grande 

y  alegre  paz ;  aolo  el  reuio  ae  CwtUa  no  Kfepba, 


nlM«a4i  4ii  nmlbktn  biwtm  núMot  -j  isonadH 
de  goern.  Las  diTerencÚR  continuas  de  los  grandes 
tna  ordioarí»:  ei  pueblo,  perdida  por  au  ejemplo  la 
BOdestia  j  todo  t»ifiii.re£peLa,  se  alteraba;  las  villas 

ÍciudadM  büMmi  iKTldidM  en  bandos.  Las  fuerzas 
I  don  Fernando  yde  doñaUnbel  iban  en  aumento, 
BUcboE  se  les  arrimaban  y  seguían  su  parlido :  las  del 
ny  don  Enrique  deslálleciau  y  se  dianunuian  por  sa 
poqur^d  y  por  tener  al  pueblo  d¡s(¡usUdo.  Sin  duda 
con»  en  el  cuerpo  asi  en  la  república  aquella  eníer- 
medad  «•  la  mas  gnve  que  se  derrama  y  tiene  sn 
príDd[rio  de  li  cabeza.  En  Vizcaya  se  reiaii  alteracio- 
Do  i  caiiM  que  el  nuevo  condestable  pretendía  re- 
ducir aquella  gente  Teroi  y  constante  al  cerricio  del 
rey  don  Enrique ;  por  el  contrario  el  coiMe  de  Trevi- 
fio  por  estar  aflcionado  al  partida  de  Arsgon  le  bacía 
resistencia,  al  coal  y  á  su  casa  de  tiempo  antieno  te- 
nían los  vizcaiaos  mas  afícion:  con  esto  seliacian 
tajas  y  roboí  por  toda  aquella  tierra  de  auyo  estéril  y 


En  Toledo  le  lenntam  ninroi  ■IboiMoi.  H  con' 
de  de  Fuensallda  confiado  en  qne  el  uneatre  dé  San- 
tiago la  hacia  espaldas,  y  con  intento  que  tenia  de 
apoderarse  de  aquellaciudad,  se  resoJnó  He  entrar 
en  Toledo  con  gente  armada  para  ecbsr  itella  á  Her- 
nando de  Rivadeneira ,  mariscal ,  y  aUcionario  al  ser- 
vicio dd  rey  don  Enrique.  Gsle  atrevimiento  repri- 
mió el  puublocnn  las  armas,  y  la  venida  del  re]r  qoe 
avisado  del  peligro  acudid  á  gran  prisa  para  atajar  el 
alboroto  :  asi  las  alteraciones  del  pueUosesosei^D; 
dióse  perdona  los  culpados,  con  que  los  malos  que- 
daron mas  anlmoitos.  Después  dene  caso  el  maestn 
don  Juan  Pacbeco  con  deseo  de  quietud  se  partid  na- 
raPeñafiel  donde  tenia  sn  mujer,  ademísqueporlo* 
muchos  años  que  anduvo  de  ordihnrio  en  )a  cdrte, 
sospechaba  (como  era  In  verdad)  que  tenia  á  mnchoa 
cansados ,  enfado  que  queria  remediar  con  puientar- 
se.Ensuhigareuvióá  au  biio  don  Diego,  encim 
persona  (como  arriba  queda  (wbo)  tenia  renaneliM 
y  traspasado  el  marquetado  de  ViHena.  Recibid  ei  rey 


.  Alefoir  J<  Saf  s^. 


al  nurqaé*  con  tan  grande*  muestras  de  amor  como 
ii  Hi  fiire  Ib  hubiera  hecbo  señalados  servicios :  te- 
nia buen  parecer,  la  edad  en  su  Dor,  y  el  trato  y  ari  eo 
era  conlwme  á  aus  riaaeiis. 

De  Toledo  volvió  i  Segovia  el  rey :  all!  se  aumentó 
d  amor  T  privania  con  el  trato  y  ramiliaridad  ordi- 
naria. Llegó  esto  á  tanto  qne  en  persona  iba  cada  dia 
i  viiitar  al  marqués ,  que  tenia  su  aposento  en  el  Pur- 
nl  de  Segnvia  ,  monastwio  de  gcrúnimoa.  Tratúse 
coa  don  Andrés  de  Cabrera  se  reconciliase  con  los 
PmIkcos,  7 que  w  pusiese  en  las  manos  del  rey,  y 
'CBlregase  A  alcázar  de  Servia  con  los  tesoros  que 
allileaia:  en  recompensa  leorrccianlaviUadeMoya, 

Settá  cerca  de  la  raya  de  Valencia  y  no  lejos  de 
Bca,  patria  y  natural  de  don  Andrés.  Daba  úl  de 
hiena  gaña  orejas  alpartido;  pero  cqmo se  ente ni1ie- 
(e  est«  negociación ,  los  de  aquella  villa  se  agrav iaron 


Í  alborotaron.  Pasaron  en  esto  tan  adelante :  que 
icieron  venir  en  su  defensa  y  recibieron  soldados 
aragoneses  de  guarnición ,  cuyo  capitán  Juan  Fernan- 
dez de  Ueredia  acudió  del  reino  de  Valencia ,  y  se 
apoderó  de  auuell  villa  en  nombre  de  la  princesa 
doña  Isabel.  Recibid  desto  pesadumbre  el  rey  don 
Enrique. 

Dona  Isabel  en  ausencia  de  su  marido  desde  Torde- 
laguua  villa  en  el  reino  de  Toledo  acudió  í  Aranda 
de  Duero ,  llamada  de  común  consentimiento  por  los 
moradores  de  aquella  villa  por  el  aborrecimiento  que 
tenían  á  la  reina  doña  Juana  cuya  era  antes ,  por  su 
poca  honestidad,  deque  todo  el  reino  se  ofendia,  J 
el  mismo  rey  íaaé  que  nadie,  como  al  que  aquella 
mengua  mas  tocaba  i  pero  hay  personas  que  si  bien 
se  ofenden  déla  mamad,  no  tienen  ánimo  para  repri- 
■niila  lú  ciBtigadn:  tal  fue  la  condición  oeste  pnn- 


$t 

cipe  por  todo  el  tiempo  de  su  vida.  Tenian  á  esta  sa- 
ion  a  la  reioa  y  á  su  nija  dona  Juaoa  en  el  alcázar  de 
Madrid  á  cargo  del  marqués  de  Villeiia  y  en  su  poder. 
Agreda,  que  es  una  villa  situaiiacercadel sitio  en  que 
antiguamenteesluvootre  pueblo  de  los  pelendones  lla- 
mado Augustobriga ,  movida  por  el  eiemplode  Araoda 
2ue  no  lejos  le  cae  ^  se  entregó  tamoien  á  la  ínfonta 
oña  Isabel.  El  sentimiento  del  rey  se  dobló ,  j  en  par- 
ticular del  conde  de  Medinaceli,  á  quien  tenia  becba 
merced  de  aciuel  pueblo. 

En  esta  misma  sazón  don  Alonso  Carrillo  arzobispo 
de  Toledo  que  acompañó  en  esta  jornada  á  la  infanta, 
convocó  para  aquella  vil2a  de  Aranda  un  concilio  pro- 
Tincial  de  \o%  obispos  sus  sufragáneos.  Despachó  sus 
edictos  y  cartas  en  esta  razón :  acudieron  los  obispos 
y  arciprestes  de  toda  la  provincia  sin  otro  gran  nú- 
mero de  personas ,  así  eclesiásticas  como  seglares. 
La  voz  corria  que  se  juntaban  para  reformar  las  cos- 
tumbres de  los  eclesiásticos ,  muy  estragadas  con 
tícIos  y  ignorancias  por  la  revuelta  de  los  tiempos: 
puédese  sospechar  que  el  principal  intento  fue  afir- 
mar con  aauel  color  la  parcialfdaade  Aragón ,  y  gran- 
jear las  voluntades  de  los  que  allí  se  hallasen.  A  los 
cinco  de  diciembre  promulgaron  cuatro  decretos  so- 
los (i),  que  fueron  estos  :  «Los  obispos  en  público 
«siempre  anden  con  roquete.  Cada  cual  de  los  sacer- 
«dotes  por  lo  menos  diga  misa  tres  ó  cuatro  veces  al 
i>ano.  Los  eclesiásticos  no  asienten  el  servicio,  ni  lle- 
»ven  gajes  de  ningún  señor  fuera  del  rey.  Los  bene- 
nficios  curados  y  las  dignidades  no  se  provean  á  nin- 
»guno  que  no  sepa  gramática.» 

Apenas  hablan  despedido  el  concilio ,  cuando  el 
rey  don  Fernando  llegó  á  Almazan  y  Berlanga  :  allí 
el  conde  de  Medinaceli  y  Pedro  de  Mendoza  señor  de 
Almazan  mucho  le  festejaron.  Dende  pasó  á  Aranda: 
con  su  presencia  pretendía  dar  calor  á  sus  aficiona- 
dos y  adelantar  su  partido.  Fallecieron  en  este  mis- 
mo año  en  Castilla  el  almirante  don  Fadrique  y  el 
maestre  de  Alcántara  don  Gómez  de  Cáceresy  Solís, 
á  quien  sucedió  (como  queda  dicho)  don  Juan  de  Zú- 
ñiga.  En  Francia  finó  otrosi  Nicolao  hijo  de  Juan  du- 
que de  Lorena.  Quedaba  todavía  en  vida  Renato  su 
abuelo ,  cuyo  nieto  hijo  de  una  hija  suya ,  llamado 
asimismo  Renato  sucedió  en  el  ducado  de  Lorena 
por  parte  do  su  abuela  materna ,  mujer  que  fue  del 
mismo  Renato.  Este  nuevo  duque  de  Lorena  alcanzó 
gran  renombre  mas  que  por  otra  cosa,  poruña  famo- 
sa batalla  que  ganó  de  los  flamencos  cerca  de  Nanci, 
ciudad  de  aquel  su  estado ,  en  que  quedó  vencido  y 
muerto  Carlos  duque  de  Borgona  que  llamaron  el 
Atrevido. 

Juan  conde  de  Armeñaque  después  que  se  huyó  á 
España  (como  queda  dicho)  nunca  entro  en  oracia  de 
su  rey ,  ni  del  se  bizo  conuanza.  Por  este  despacho 
con  ayudas  y  gentesdel  duque  de  Borgoña  hizo  guer- 
ra en  la  Guinea ,  y  en  ella  prendió  la  personado  Pedro 
de  Borbon  gobernador  de  aquel  ducado  por  trato  que 
tuvo  con  los  suyos.  Este  insulto  ofendió  mucho  mas 
al  dicho  rey ,  mayormente  que  no  le  quiso  soltar  an- 
tes de  ser  restituido  en  su  vula  ^  Lectorio ,  de  que  el 
tiempo  pasado  le  despojaron.  El  cardenal  Albigense 
con  gentes  que  le  dieron ,  recobró  á  Lectorio ,  y  le 
echó  j>or  tierra ;  y  al  mismo  conde  sin  embargo  que 
se  le  rindió  á  partido  le  hizo  morir.  Dio  este  caso  mu- 
cho que  decir ,  si  bien  los  pareceres  eran  diferentes: 
todos  concordaban  comunmente  en  que  tenia  muy 
merecido  aquel  desastre  y  castigo.  Sus  delitos  y  de- 
sórdenes eran  muy  feos  :uno  en  particular ,  y  mues- 
tra de  su  soltura ,  que  con  bulas  falsas  del  papa  en 
razón  de  dispensar  con  él  se  casó  con  su  misma  her- 
mana ,  y  delta  se  aprovechó  :  torpeza  vergonzosa,  y 


(i)  Veinte  y  oaeve  decretos  se  hicieroo  como  se  ve  en  la 
colección  de  Afuirre. 
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afrenta  digna  y  merecedora  j^r  joalo  jaici*  de  Dios 

de  aquella  su  muerte  desgracuula. 
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CAPITULO  L 
La  Infinta  doña  Isabel  se  reeonclHt  con  el  rey  su  hermano. 

No  sosegaban  las  pasiones  entre  los  grandes  y  no- 
bles de  Castilla.  El  partido  de  Aragón  todavía  se 
adelantaba  en  fuerzas  y  reputación.  El  maestre  de 
Santiago  no  se  descuidaba  en  allegar  riquezas,  podar 
y  vasallos ,  y  apercebirse  de  los  mayores  reparos  que 
pudiese ;  crecía  con  el  aumento  la  codicia  de  tener 
mas :  dolencia  ordinaria  y  sin  remedio.  El  miedo  le 
aquejaba  grandemente  si  los  aragoneses  viniesen  ¿ 
tener  el  mando  y  el  gobierno ,  que  á  él  seria  forzoeo 
partir  mano  de  gran  parte  de  su  estado  como  de  he- 
rencia que  fue  de  aquellos  infantes  de  Aragón,  y  por 
el  mismo  caso  de  sus  hijos.  Por  este  recelo  pretendió 
desbaratar  el  casamiento  de  los  príncipes  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel ,  y  al  presente  intentaba  lo  mis- 
mo del  que  tenían  concertado  entre  don  Enrique  de 
Aragón  y  la  princesa  doña  Juana.  Representaba  para 
entretener  grandes  dificultades.  La  capacidad  del  rey 
era  tan  corta  que  no  entendía  estas  tramas;  si  las  en- 
tendía ,  disimulaba :  tal  era  su  poquedad. 

En  particular  deseaba  con  el  alcázar  de  Madrid 
juntar  el  de  Segovia.  Parecíale ,  sí  lo  alcanzaba,  ten- 
dría en  su  poder  como  con  grillos  al  rey,  y  para  todo 
lo  que  podía  suceder  se  aseguraría  mucho  |M>r  este 
camino.  Este  era  su  mayor  deseo  :  solo  y  principal- 
mente Andrés  de  Cabrera  por  la  privanza  que  tenia 
con  el  rey ,  y  ser  persona  de  grande  ingenio ,  y  que 
no  fiaba  de  las  promesas  que  le  hacia  el  maestre, 
bien  que  eran  muy  grandes ,  le  hacia  resistencia ;  de 
donde  resultaron  sospechas  y  se  aumentaron  entre 
ellos  los  disgustos.  Cada  cual  trataba  de  usar  de  ma- 
ña y  derribar  al  contrarío ,  como  personas  que  eran 
el  uno  y  el  otro  sagaces  y  astutos.  El  maestre  tenía 
mas  poder  y  fuerzas  :*Andrés  de  Cabrera  fue  mas 
venturoso  y  acertado.  Puso  todas  sus  fuerzas  y  la  mira 
en  reconciliar  á  doña  Isabel  con  el  rey  don  Enrique 
su  hermano.  Venia  muy  á  propósito  para  esto  la 
ausencia  de  su  competidor ,  que  su  hijo  el  marqués 
de  Villena  por  su  edad  no  era  persona  de  tantas  ma- 
ñas V  astucia. 

AI  contrario  don  Andrés  asistía  mucho  con  el  rev, 
y  con  servicios  que  le  hacia  conforme  al  tiempo ,  le 
ganaba  de  cada  día  mas  la  voluntad.  Sucedió  que 
cierto  día  tuvo  comodidad  para  persuadllle  con  mu- 
chas palabras  mandase  llamar  á  la  infanta  doña  Isa- 
bel ,  y  diese  lugar  para  que  le  visítase :  cosa  que  decía 
seria  saludable  para  la  república,  j  para  ei  rey  en 
particular  provechosa  y  honesta.  Anadió  que  ningu- 
no ignoraba  dónde  iban  á  pararlos  intentos  del  maes- 
tre ,  que  era  con  la  revuelti  del  reino  acrecentar  las 
riquezas  de  su  casa ,  codicia  y  ambición  intolerable. 
(( De  su  poca  lealtad  y  firmeza  dan  muestras  clara- 
»mente ,  aunque  yo  lo  calle ,  las  alteraciones  graves 
»y  largas  de  que  el  mismo  ha  sido  causa ,  como  hom- 
))Dre  que  es  compuesto  de 'malicias  y  engaño.  Bien 
»veo  que  el  amor  de  la  princesa  impide  esto ,  y  que 
))parece  ct>sa  Indigna  despojar  su  inocente  edad  déla 
nnerencía  paterna.  Verdad  es  esto ;  pero  si  va  á  de- 
))cír  verdad,  ¿cómo  podremos  persuadir  al  pueblo 
))desenfrenaao  en  sus  opiniones  que  sea  vuestra  hija? 
»L.os  príncipes  prudentes  no  deoen  pretender  en  la 
»república  cosa  alguna  de  que  los  vasallos  no  sonoa- 
»paces.  No  se  puede  hacer  fuerza  á  los  corazones 
»como  á  los  cuerpos ;  y  los  imperios  y  mando  se  con- 
»servan  y  caen  conforme  á  la  opinión  de  la  muehe- 
))dumbre  y  conforme  á  la  fama  que  corre.  Mas  enetfto 
»(sea  lo  que  fuere)  ¿por  ventura  para  dotar  á  la  iier- 
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3>iiiana  y  á  ]a  hija  no  bastarán  las  riquezas  grandes 
Bdeste  nobilísimo  reino ,  repartidas  conforme  al  con- 
9CVirio  que  se  hiciere  entre  ambas  ?  Que  si  parece 
i»cosa  pesada  disminuir  la  magestad  del  reino  y  sus 
^fuerzas,  muy  mas  grave  será  enredarle  con  una 
«guerra  civil ,  y  despeñarle  en  los  daños  perpetuos 
«que  della  resultarán.  Este  sin  duda  es  el  camino ,  ó 
vninguno  otro  hay ,  para  escusar  tantos  males ;  en 
vque  si  hay  alguna  cosa  contraria  á  los  intentos  par- 
»tieuiares ,  entiendo  se  debe  disimular  por  el  deseo 
»fle  la  paz  y  amor  de  la  patria.  Cuántos  males  hayan 
»de resultar  de  la  discordia  civil,  es  razón  conside- 
»rarlo  con  tiempo ,  y  con  eficacia  evitarlos.» 

Movióse  con  este  razonamiento  el  ánimo  del  rey 
-don  Enrique ,  como  persona  que  fue  por  toda  la  vida 
de  una  maravillosa  inconstancia  en  ^us  acciones  y 
consejos^  indigno  del  nombre  de  rey  y  afrenta  de  la 
-silla  real.  Paso  adelante  Andrés  de  Cabrera ,  y  en 
otras  ocasiones  que  se  le  presentaron ,  por  su  buena 
diligencia  y  amonestaciones  persuadió  al  rey  hiciese 
llamar  á  su  hermana.  Hecho  esto ,  dio  orden  que  do- 
ña Beatriz  de  Bobadilla  su  n[iujer  se  partiese  para  la 
▼illa  de  Aranda ,  y  para  que  todo  fuese  mas  secreto, 
disfrazada ,  en  un  jumento ,  y  traje  de  aldeana.  Hízo- 
se  así  .'habló  ella  con  la  infanta  doña  Isabel,  y  la  per- 
suadió que  sin  dar  parte  á  nadie  se  fue^e  lo  mas 
presto  que  pudiese  á  Segovia :  avisóle  de  la  ficion  que 
el  rey  su  hermano  la  mostraba ;  y  que  si  se  trocase, 
estaría  en  el  alcázar  segura  para  que  nadie  la  hiciese 
agravio  :  decia  que  dado  que  corriese  cual  que  peli- 
gro ,  en  cosas  grandes  era  forzoso  aventurarse  :  en 
aquella  ocasión  converiia  usar  de  presteza,  que  cual- 
quiera detenimiento  seria  dañoso ,  pues  muchas  ve- 
ces en  poco  espacio  se  hacen  grandes  mudanzas. 

Concertado  el  negocio ,  doña  Beatriz  se  volvió  á  su 
marido  y  en  pos  della  á  poca  distancia  la  princesa 
doña  Isabel  entró  en  el  alcázar  de  Segovia  á  veinte  y 
<K;ho  de  diciembre,  principio  del  año  del  Señor  de 
i 474.  Sabida  su  venida ,  los  ániiuos  de  todos  se  alte- 
raron ,  así  de  los  ciudadanos  como  de  los  cortesanos, 
unos  de  una  manera,  otros  de  otra ,  conforme  á  la 
aGcion  que  cada  uno  tenia.  El  marqués  de  Villena, 
por  sospesar  algún  engaño  y  tratado ,  en  un  caballo 
muy  de  priesa ,  y  con  mucho  miedo  se  (ue  á  recoger 
á  Ayllon  que  es  un  pueblo  por  allí  cerca.  El  rey  don 
Enrique  en  el  bosque  de  Balsain  se  entretenía  en  el 
ejercicio  de  la  caza  cuando  le  vino  esta  nueva:  acudió 
luego  á  Segovia ,  y  fué  á  visitar  á  su  hermana.  Las 
muestras  de  alegría  con  que  se  saludaron  y  abraza- 
ron ,  fueron  grandes,  tanto  con  mayor  afición  que  de 
mucho  tiempo  atrás  no  se  vieran.  Gastaron  mucho 
tiempo  eji  hablar  en  puridad.  Por  la  despedida  la  in- 
fanta doña  Isabel  encomendó  sus  negocios  á  su  her- 
mano ,  y  su  derecho  que  dijo  entendía  ser  muy  claro. 
Respondió  el  rey  que  nnraria  en  lo  que  le  decia.  Desta 
manera  se  despidieron  ya  muy  tarde. 

El  dia  siguiente  cenó  el  rey  en  el  alcázar  con  su 
bermana;  y  el  tercero  la  infanta  salió  á  pasear  por 
4as  calles  de  la  ciudad  en  un  palafrén  que  él  mismo 
tomó  de  las  riendas  para  mas  honra  I  la.  Ningún  dia 
amaneció  mas  clai^o  así  para  aquellos  ciudadanos, 
como  para  toda  España,  por  la  cierta  esperanza  que 
todos  concibieron  de  una  concordia  muy  lirme ,  des- 
pedido el  miedo  que  por  la  discordia  tenían  de  gran- 
des males.  Aumentóse  esta  esperanza .  y  confirmóse 
•con  que  el  mismo  rey  don  Fernán  lo  de  Turucgano, 
do  estaba  alerta  y  á  la  mira  por  ver  en  qué  paraba 
•esto ,  vino  también  á  Segovia  movido  de  la  fama  de 
lo  que  pasaba  ,  y  persuadido  por  las  cartas  de  su 
mujer.  El  dia  de  íos  reyes  don  Enrique,  don  Fernan- 
do V  doña  Isabel  salieron  á  pasear  juntos  por  la  ciu- 
daa,  que  fue  un  acompañamiento  muy  lucido,  y 
espectáculo  muy  agradable  para  los  ojos  de  todos. 
Dc^spues  del  paseo  yantaron  juntos  y  á  una  mesa  en 
las  casas  obispales,  en  que  Andrés  de  Cabrera  les  te- 
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nia  aparejado  un  banquete  muy  regalado.  Diego 
Enriquez  del  Castillo  dice  que  comió  con  ellos  don 
Rodrigo  de  Villandrando  conde  de  Ribadeo  en  virtud 
de  un  privilegio  que  se  dio  á  su  padre  (como  arriba 
queda  dicho)  que  todos  los  primeros  dius  del  año  se 
asentase  y  comiese  á  la  mesa  del  rey.  Alzadas  las 
mesas ,  bobo  músicas  y^araos ,  y  por  remate  trajeron 
colación  de  conservas  varias  y  muy  regaladas. 

La  alegría  de  la  fiesta  se  enturbió  algún  tanto  con 
la  indisposición  del  rey  don  Enrique ,  que  le  retentó 
un  dolor  de  costado  de  tal  manera  que  le  fue  forzoso 
irse  á  su  palacio.  Lo  que  sucedió  acaso  (como  lo  juz* 
gan  los  mas, prudentes)  el  vulgo  inclinado  siempre  á 
lo  peor ,  y  que  en  todo  y  con  todos  entra  á  la  parte, 
lo  echaba  á  que  le  dieron  algo  :  opinión  y  sospecha 
que  se  aumentó  por  la  poca  salud  que  en  adelante 
siempre  tuvo ,  y  la  muerte  que  le  sobrevino  antes  de 
pasado  el  año.  La  perpetua  felicidad  de  aquellos  prín- 
cipes don  Fernanno  y  doña  Isabel ,  y  la  grandeza  de 
las  cosas  que  hicieron ,  dan  bastante  muestra  que 
por  lo  m^nos  si  bobo  alguna  cosa ,  no  tuvieron  ellos 
parte  :  ni  es  de  creer  diesen  principio  ú  su  reinado 
con  una  tan  grande  maldad  como  sus  contrarios  les 
acha(5aban.  Los  odios  encendidos  que  andaban ,  y  la 
grande  libertad  que  se  veía  en  decir  unos  de  otros 
mal ,  dieron  lug^r  á  sospechar  esta  y  otras  semejan^ 
tes  fábulas.  Hiciéronse  por  la  salud  del  rey  muchas 
procesiones ,  votos ,  ro^tivas  y  plegarias  para  apla- 
car á  Dios,  con  que  mejoró  algún  tanto  por  entonces 
de  aquel  accidente. 

CAPITULO  II. 
pe  la  muerte  del  maestre  don  Juan  Pacheco. 

Luego  que  el  rey  convaleció ,  se  comenzó  á  tratar 
de  concertar  aquellos  príncipes  y  hacer  capitulacio- 
nes para  ello.  Pedia  dona  Isabel  que  todos  los  estados 
del  reino  la  jurasen  por  heredera ,  pues  tenia  dere- 
cho para  ello;  si  esto  se  hacia ,  que  ella  y  su  marido 
perpetuamente  estarían  á  obediencia  del  rey :  ofrecía 
otrosí  que  por  seguridad  daría  su  hija  en  rehenes 
para  que  estuviese  como  en  tercería  en  el  alcázar  de 
Avila  y  en  poder  de  Andrés  de  Cabrera.  Por  el  contra- 
rio el  conde  de  Benavente  pedia  con  instancia  queja 
princesa  doña  Juana  casase  con  don  Enrique  de  Ara- 
gón. Sentido  de  la  burla  que  hicieron  á  su  primo, 
amenazaba  que  si  esto  no  se  hacia,  desbarataría  el 
asiento  que  se  pretendía  tomar  entre  los  dos  reyes, 
y  pondría  irapedimentd  para  que  no  pasase  mas  ade- 
lante ,  como  e!  que  podía  mucho  por  andar  al  lado  del 
rey  don  Enrique ,  y  ogradarle  mas  por  el  mismo  caso 
que  esto  pedia. 

Los  otros  grandes  no  eran  de  un  parecer ,  ni  de 
una  misma  voluntad.  Los  cortesanos  y  palaciegos 
parte  favorecían  á  doña  Juana ,  los  mas  se  inclinaban 
á  doña  Isabel ,  y  mas  los  que  tenían  mas  cabida  y 
mas  privanza  en  la  casa  real ,  cosa  aue  mucho  ayudó 
á  mejorarse  su  partido.  Todos  se  gobernaban  por  afi- 
ción sin  hacer  mucha  diferencia  entre  lealtad  y  des- 
lealtad ;  en  particular  la  casa  de  Mendoza  se  comenzó 
á  inclinar  á  esta  parte ,  señores  muchos  en  número, 
muy  poderosos  en  riquezas  y  en  aliados.  Por  el  mis- 
mo caso  el  arzobispo  de  Toledo  comenzaba  á  diver^ 
tirse,  y  aficionarse  á  la  parcialidad  contraria  de  doña 
Juana ,  de  quien  le  parecía  se  podían  esperar  mayores 
premios  y  mas  ciertos.  El  rey  don  Enrique  se  hallaba 
muy  dudoso  de  lo  que  debia  hacer.  El  qyiaestre  don 
Juan  Pacheco  con  cartas  que  de  secreto  le  envió.,  le 
persuadía  que  de  noche  se  apoderase  de  la  ciudad ,  y 
prendiese  v  pusiese  en  su  poder  á  don  Fernando  y  a 
doña  Isabel ,  pues  se  le  presentaba  tan  buena  ocasión 
de  tenerlos  como  dentro  de  ^na  red  metidos  en  el 
alcázar :  para  efectuallo  le  prometía  su  ayuda  y  su 
industria. 

Cosa  tan  grande  como  esta  no  pudo  estar  secreta, 
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ni  desbaratarse  por  fuerzas  humanas  el  consejo  divi- 
no y  lo  que  del  cielo  estaba  determinado :  luego  pues 
que  so  supo  lo  que  se  trataba ,  don  Fernando  se  fué 
arrebatadamente  á  Turuégano ;  la  infanta  doña  Isa- 
bel se  quedó  en  el  alcázar  de  Segovia ,  resuelta  de  ver 
en  gué  paraban  aquellos  intentos  y  y  no  dejar  la  po- 
sesión ae  aquel  alcázar  nobilísimo,  en  que  tenían  los 
tesoros  y  las  preseas  mas  ricas  de  la  casa  real ,  y  de 
donde  entendía  tomaría  principio  y  se  abriría  la  puer- 
ta para  comenzar  á  reinar :  hembra  de  grande  ánimo, 
de  prudencia  v  de  constancia  y  mayor  que  de  mujer 
y  de  aquella  edad  se  podian  esperar. 

Después  que  el  rey  don  Enrique  y  don  Femando 
se  apartaron ,  se  tornaron  á  juntar  por  un  nuevo 
accideote.  Fue  así  que  el  conde  de  Benavente  alcan- 
zó del  rey  don  Enrique  los  años  pasados  con  la  re- 
vuelta de  los  tiempos  que  le  diese  á  Carrion ;  villa 
principal  en  Castilla  la  Vieja.  Hecha  la  merced  la  for- 
tificó con  muros  y  con  reparos.  Llevaba  esto  mal  el 
marqués  de  Santi¡lana  á  causa  gue  aquella  villa  de 
tiempo  antiguo  estriba  á  su  devoción  noria  naturaleza 
que  Ja  casa  de  Mendoza  tenia  en  ella  por  los  de  la 
vega  y  Cisneros ,  linajes  incorporados  en  el  suyo. 
Demás  desto  movido  por  sus  ruegos  y  lágrimas  per- 
suadió al  conde  de  Treviño  que  al  improviso  se  apo- 
derase con  gente  de  aquella  villa.  Hízolo  él  como  lo 
concertaron :  para  socorrerle  el  marqués  de  Santilla- 
na  se  partió  de  priesa  de  Guada  la  jara  con  golpe  de 
soldados.  El  conae  de  Benavente  para  vengar  por  las 
armas  aauel  agravio  hizo  lo  mismo  desde  Segovia,  do 
le  tomó  la  nueva.  Con  esto ,  y  por  estar  divididos  los 
demás  grandes ,  y  acudir  con  sus  gentes  unos  á  una 
parte .  otros  á  otra ,  corría  peligro  que  sucediese  al- 
gún desmán  señalado  por  cualquiera  de  las  partes 
que  la  victoria  quedase. 

Acudieron  por  diversas  partes  los  reyes  mismos 
don  Fernando  para  asistir  al  marqués  de  San  til  la  na, 
bien  acompañado  por  si  fuesen  menester  las  manos, 
don  Enrique  para  poner  paz  como  lo  hizo ,  que  pues- 
tas sus  estancias  en  menio  de  los  dos  reales  contra- 
rios y  entre  las  dos  huestes ,  apenas  y  con  trabajo 
Sudo  alcanzar  que  dejasen  las  armas.  £1  conde  de 
¡enavente  se  puso  de  todo  punto  en  las  manos  del 
rey.  Oióle  el  arzobispo  de  Toledo  en  recompensa  el 
lugar  de  Magan,  y  con  tanto  vino  en  que  abatiesen  el 
castillo  de  Carrion  y  le  echasen  por  tierra ,  que  era 
la  principal  causa  porque  aquel  pueblo  estaba  altera- 
do, y  la  villa  volvió  á  la  corona  real.  Hechas  las  paces, 
el  de  Santillana  se  vio  con  doña  Isabel  en  Segovia: 
dende  se  volvió  á  Guadalnjara  ya  determinado  de  todo 
punto  de  tomar  nupvo  partido  y  seguir  nuevas  espe- 
ranzas así  él  como  los  suyos. 

El  rey  don  Enrique  después  de  visitar  á  Valladolid, 
y  detenerse  algún  tanto  en  Segovia ,  á  persuasión  y 
por  consejo  del  maestro  don  Juan  Pacheco  para  co- 
municar y  tratar  cosas  muy  importantes  se  partió 
para  Madrid  :  tal  era  la  voz.  Hizoie  grande  instancia 

Íal  íin  le  persuadió  que  tratase  de  casar  á  la  princesa 
oua  Juana  con  el  rey  de  Portugal ,  y  que  para  poner 
esto  en  efecto  se  partiese ,  si  bien  tenia  poca  salud, 
hasta  la  raya  de  aquel  reino.  Este  era  el  color  que  se 
tomó  para  este  viaje ;  el  mayor  y  mas  verdadero  cui- 
dado del  maestre  era  de  apoderarse  de  Trujillo :  gran- 
de codicia  y  deseo  de  amontonar  riquezas  y  estados. 
Conformáronse  los  moradores  con  la  voluntad  del  rey 
por  tener  el  maestre  granjeada  gran  parte  del  re^- 
míento ,  y  seguir  el  puf^blo  lo  que  la  nobleza  quena; 
solo  el  castillo  por  su  fortaleza  les  era  impedimento, 
que  el  alcaide  Gracian  de  Sesse  no  le  quería  entregar 
hasta  tanto  que  le  gratiricas<»n  lo  que  en  él  gastara, 
que  era  muerta  parte  de  su  hacienda ,  y  le  tomasen 
las  cuentas.  * 

El  rey  don  Enrique  con  la  tardanza,  y  por  ser 
ajiuellos  lugares  mal  sanos  y  el  tiempo  poco  á  propó- 
sito ,  agravada  la  indisposición  se  volvió  á  Madrid.  El 
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maestre  algo  mejor  de  una  enfermedad  que  asinúsmo 
le  sobrevino ,  se  hizo  llevar  á  Trujillo  en  hombros: 
llegó  con  este  intento  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra ,  qne 
es  una  aldea  dos  ó  tres  leguas  á  la  parte  de  roecUodía 
de  aquella  ciudad.  Trataba  de  persuadir  al  alcaide 
que  entregase  la  fortaleza ,  y  de  ganalle ,  cuando  en 
medio  destas  práticas  murió  de  repente  :  la  ocasión 
fue  que  se  lo  ninchó  una  mejilla ,  y  un  corrimiento 
con  que  mucha  sangre  se  le  cuajó  en  la  garganta, 
que  le  salía  por  la  boca  y  por  las  narices.  Dicen  que 
á  las  postreras  boqueadas  ninguna  otra  cosa  pre- 
guntaba á  los  que  presen  tes  tenia ,  y  le  ayudaban  á 
bien  morir,  salvo  si  quedaba  entregado  el  alcázar: 
pensamiento  poco  á  propósito  para  quien  se  hallaba 
tan  cercano  á  la  muerte ;  bien  que  sin  duda  fue  Rran 
persona ,  de  trucho  valor,  de  maña  y  ingenio  nota- 
ole.  Tuvieron  secreta  su  muerte  hasta  tanto  que  el 
alcázar  se  entregó :  en  recompensa  dieron  al  alcaide 
Gracian  el  luf^ar  de  San  Feliz  en  Galicia  por  juro  de 
heredad ;  dádiva  para  él  muy  desgraciada ,  porque  en 
una  revuelta  fno  se  sabe  por  qué  causa)  los  vecinos 
de  aquel  pueblo  le  apedrearon  y  mataron  :  venganza 
del  cielo  por  dejarse  granjear  con  dádivas  ,  como  el 
vulgo  lo  decía  muy  inclinado  á  semejantes  dichos  y 
hablas ,  y  á  creer  y  decir  de  ordinario  lo  peor. 

CAPITULO  III. 
Como  el  rey  don  Fernando  fué  á  Barcelona. 

Los  franceses  y  aragoneses  tenían  diferencia  y 
contienda  sobre  lo  de  Ruvsellon  y  Cerdania:  los  ara- 
goneses pretendían  recobrar  aquellos  sus  estados; 
los  franceses  se  escusaban  con  que  los  tenían  empe- 
ñados por  el  dinero  que  prestó  su  rey  al  aragonés,  y 
el  que  gastaron  en  el  sueldo  de  lo<(  soldados  con  que 
ayudaron  en  la  guerra  de  Barcelona,  y  aun  no  estaba 
pagado.  No  se  conformaron ,  y  así  las  armas  que  se 
dejaron  por  causa  de  las  treguas  que  concertaron, 
las  tornaban  á  tomar  y  á  mover  la  guerra.  El  temor 
de  los  nuestros  no  era  menor  que  la  esperanza ,  por 
ser  la  guerra  contra  las  riquezas  de  Francia,  y  con- 
tra aquel  rey  muy  poderoso,  sin  estar  sosegadas  las 
pasiones  de  Castilla;  de  que  asimismo  resultaban 
muchas  y  grandes  diíicultades. 

Procuróse  componer  estas  diferencias,  y  con  este 
intento  se  enviaron  embajadores  á  Paris  para  tratar 
de  concierto,  personas  de  gran  cuenta.  Estos  fueron 
don  Juan  Folch  conde  de  Cardona ,  y  Hugon  de  Ro- 
cabertí  Castellan  de  Amposta;  para  que  tuviesen  mas 
autoridad,  llevaron  grande  acompañamiento  y  re- 
puesto. Pretendian  dar  razón  por  donde  no  parecía 
se  debiese  pagar  el  dinero  que  pedian,  lo  uno  que  los 
socorros  de  Francia  para  la  guerra  de  Barcelona  ni 
se  enviaron  á  tiempo,  ni  fueron  de  provecho;  lo  otro 
que  contra  las  capitulaciones  del  concierto  Juan  du- 
que de  Lorena  fue  ayudado  con  gentes  de  Francia. 
Volvíanse  los  embajadores  sin  concluir  cosa  alguna: 
detuviéronlos  en  León  contra  el  derecho  de  las  gen- 
tes y  las  leyes  divinas  y  humanas.  Por  quedar  estos 
señores  arrestados  en  Francia  y  como  en  rehenes, 
los  aragoneses  no  se  atrevían  por  el  peligro  que  sus 
personas  corrían ,  á  hacer  grande  resistencia ,  ma- 
guer que  por  el  mismo  tiempo  al  principio  del  ve- 
rano quinientos  caballos  franceses  debajo  de  la  con- 
ducta de  Juan  Alonso  señor  de  Aluda  entraron  en 
son  de  guerra  por  la  pnrte  de  Ruysellon,  y  juntán- 
dose con  las  demás  guarniciones  y  gentes  francesas, 
se  pusieron  sobre  la  ciudad  de  EIna,  cuya  parte  roas 
baja  desampararon  á  la  hora  los  ciudadanos  por  ser 
flaca. 

El  rey  de  Aragón  en  Barcelona  tenia  cortes  á  los 
catalanes :  allí  se  apercebia  para  la  guerra,  bien  que 
se  hallaba  en  lo  postrero  de  su  larga  edad  v  doliente 
de  cuartanas.  Tenia  sus  fuerzas  gastadas:  determinó 
buscar  socorros  de  fuera;  envióleel  rey  don  Fernando 
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de  Ñapóles  su  sobrino  porel  mar  quinientos  hombres 
de  á  caballo ,  pequeña  ayuda  para  guerra  tan  larga. 
Don  Femando  su  hijo  por  el  mes  de  junio  se  apoderó 
de  Tordesiilas  ^  que  es  una  buena  villa  en  Castilla  la 
Vieja :  los  vecinos  le  llamaron  para  valerse  de  sus 
fuerzas  contra  Pedro  Mendavin  alcaide  de  Castro 
NuñOy  que  hacia  mal  y  daño  por  los  pueblos  y  campos 
comarcanos  conunacempaiíía  de  salteadores,  de  los 
que  en  gran  número  andaban  por  todo  el  reino  des- 
mandaoos.  Hecho  esto  y  vuelto  á  Segovia ,  do  quedó 
su  mujer,  avisado  del  peligro  y  poca  salud  de  su  padre 
determinó  irse  á  ver  con  él,  como  lo  hizo.  Púsose  eo 
camino  á  dos  de  iuho :  de  pasada  visitó  en  Alcalá  ai 
arzobispo  de  Toledo  que  estaba  allí  retirado :  pre- 
tendía con  aquella  cortesía  quitalle  el  disgusto  que 
tenia  grande ,  y  ganalle  si  pudiese.  Desde  allí  pasó  á 
Guadalajara  para  visitar  al  tanto  al  marqués  de  San- 
tillana,  y  obligalle  n^as  con  esto.  Llegó  por  sus  jor- 
nadas á  Zaragoza  y  á  Barcelona,  do  halló  á  su  padre, 
vieio  de  muclia  prudencia  y  que  nunca  reposaba. 

Sucedieron  á  la  misma  sazón  muy  fuera  de  tiempo 
alteraciones  en  el  reino  de  Valencia.  Fue  así  queSe- 
gorve  y  Ejerica ,  dos  pueblos  principales  en  aquella 
comarca ,  tomaron  las  armas  y  se  alborotaron  á  un 
mismo  tiempo.  La  porfía  fue  igual,  los  intentos  con- 
trarios :  los  de  Ejerica  para  librarse  del  señorío  de 
Francisco  Sarsuefa,  que  pretendían  les  tenia  hechos 
grandes  agravios  y  demasías ;  los  de  Segorve  por 
conservarse  contra  la  voluntad  del  rey  en  la  obedien- 
cia de  don  Enrique  de  Aragón.  Fueron  estas  altera- 
ciones mas  largas  que  grandes ,  sin  que  en  ellas  su- 
cediese cosa  memorable  mas  de  que  al  fin  se  hizo  lo 
que  el  rey  quiso  y  era  razón  ,  que  Segorbe  quedó 
confiscada,  y  Eíerica  volvió  á  cuya  antes  era. 

Don  Fernando  en- Barcelona  consultaba  con  su 
padre  sobre  la  guerra  de  Ruysellon  cuando  le  vino 
aviso  de  Castilla  que  el  maestre  de  Santiago  don  Juan 
Pacheco  era  pasado  desta  vidaá  cuatro  de  octubre. 
Por  su  muerte  andaba  mayor  alboroto  que  nunca 
entre  los  grandes :  muchos  señores  pretendían  aquel 
maestrazgo,  la  diligencia  era  igual  y  la  ambición, 
los  caminos  diversos  y  el  color  que  para  su  preten- 
sión cada  cual  alegaba.  El  de  Alburquerque,  el  de 
Benavente  ,  el  de  Santillana ,  el  de  Medina  Sidonia 
conGaban  mas  en  sus  riquezas  que  en  alguna  otra 
cosa.  Por  votos  de  los  caballeros  fueron  nombrados 
dos,  cada  cual  en  uno  de  los  principales  conventos 
de  la  orden,  donde  los  caballeros,  unos  en  una  parte, 
otros  en  otra  se  juntaron.  En  el  de  León  fue  elegido 
don  Alonso  de  Cárdenas  comendador  mayor  aue  era 
de  León ;  en  Uclés  nombraron  á  don  Rodrigo  Manri- 
que conde  de  Paredes. 

El  marqués  de  Vil  lena  por  tener  el  favor  del  rey  y 
ser  sus  fuerzas  muy  grandes  pretendía  despojar  los 
dos,  y  alegaba  que  el  pontífice  en  vida  de  su  padre 
le  hizo  gracia  de  aquella  dignidad ;  pero  como  quier 
que  no  presentase  bulas  ni  testimonio  alguno  de  la 
voluntad  del  papa,  los  mas  sospechaban  era  inven- 
ción á  propósito  de  tener  tiempo  para  usar  de  mayor 
diligencia  y  ganar  del  papa  aquella  dignidad.  Andaba 
en  su  pretensión  con  poco  recato:  ib^  camino  del 
Villarejo  de  SaJyanés  para  hablar  con  el  conde  de 
Osorno  comendador  mayor  de  Castilla:  echáronle 
mano,  >  lleváronle  preso  a  Fucntidueua.  Fue  grande 
esta  afrenta  y  resolución :  conque  el  rev  don  Enrique 
irritado,  y  por  no  parecer  que  el  conde  de  Osorno 
obedecería  á  sus  mandatos ,  determinó  acudir  á  las 
armas,  y  dada  que  andaba  con  poca  salud»  se  puso 
con  gente  sobre  Fuentidueña. 

Acudiéronle  los  prelados  de  Toledo  v  de  Burgos, 
el  de  Benavente,  el  condestable  y  el  de  Santillana 
sin  otros  señores ,  todos  deseosos  de  servir  á  su  rey, 
y  alterados  contra  un  hecho  tan  atroz.  Erales  muy 
pesada  la  tardanza  por  irse  agravando  la  enfermedad 
del  rey ,  y  ser  el  tiempo  poco  á  propósito.  Acordaron 
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valerse  de  un  enj^año  contra  otro:  esto  fue  que  Lope 
Vaz(^uez  de  Acuna  hermano  del  arzobispo  de  Toleoo, 
á  quien  no  menos  pesaba  que  á  los  demás  del  agravio 
que  se  hizo  al  marqués  de  Vil  lena ,  con  muestra  que 
quería  tener  habla  con  la  mujer  del  conde  de  Osorno» 
la  prendió  á  ella  y  á  un  hijo  suyo ,  y  los  llevó  á  la  ciu- 
dad de  Huete:  con  esta  maña,  vencido  el  ánimo  de  su 
marido,  puso  al  de  Villcna  en  libertad.  Dosta  manera 
se  desbarataron  los  intentos  del  conde  de  Osorno; 
que  por  aquel  camino  y  prisión  pretendía  ganar  la 
gracia  de  don  Fernando  y  con  su  avuda  quitar  el 
maestrazgo  de  Santiago  á  todos  los  demás ,  mayor- 
mente que  la  princesa  doña  Juana  se  tenia  en  Esca- 
lona, apartada  de  su  madre  por  su  poca  honestidad, 
y  en  poder  del  dicho  marques  de  Villena. 

Sabída.s  todas  estas  cosas  en  Barcelona,  el  rey  don 
Fernando  dejó  el  cuidado  de  la  guerra  á  su  padre 
que  pretendía  luego  marchar  la  Vuelta  de  Ampurias, 
y  él  se  volvió  á  Zaragoza  con  intento,  si  las  cosas  de 
Castilla  diesen  lugar,  juntar  allí  cortes  de  los  ara- 
goneses para  efecto  de  allegar  dinero  de  que  tenían 
grande  falta;  tsnto  mas  que  de  cada  día  acudían 
nuevas  compañías  de  franceses,  y  estaban  ]ra  juntos 
sobre  EIna  novecíentcs  caballos  y  diez  mil  infantes, 
con  que  el  cerco  de  aquella  ciudad  se  apretó  de 
suerte,  que  por  falta  de  mantenimientos  y  de  todo  lo 
necesario  los  cercados  se  rindieron  un  lunes  á  cinco 
de  diciembre  á  partido  que  la  guarnición  de  soldados 
y  los  capitanes  saliesen  libres,  sin  embargo  que  du- 
rante el  cerco  tuvieron  entre  sí  mas  diferencias  que 
ánimo ,  para  contra  los  enemigos.  Con  la  pérdida  de 
Elna  tenían  gran  miedo  no  se  perdiese  también  Per- 
piñnn  por  caelle  muy  cerca ,  y  estar  rodeada  aquella 
villa  por  todas  partes  de  guarniciones  de  enemigos, 
además  que  el  mismo  casiillo  de  Perpíñan  estaba  en 
poder  de  franceses :  por  todo  esto  se  recelaban  que 
no  se  podría  mantener  largo  tiempo. 

Fué  este  año  memorable ,  particularmente  en  Si- 
cilia, por  el  estrago  giande  que  en  las  ciudades  y 
pueblos  se  hizo  de  los  judíos.  La  muchedumbre  del 

f mobló  sin  saberse  la  causa  como  furiosos  tomaban 
éis  armas,  sin  tener  cuenta  ni  respecto  á  los  manda- 
tos y  autoridad  del  virey  don  Lope  de  Urrea ,  ni  aun 
eiifrenallos  la  justicia  que  hizo  de  algunos  de  los 
culpados:  mataron  muchos  de  aquella  gente  mise- 
rable, y  les  saquearon  y  robaron  sus  casas.  Los  mo- 
ros de  Granada  á  este  tiempo  tenían  sosiego,  ni  tra- 
taban los  nuestros  de  hacelles  guerra  por  la  grande 
revuelta  y  alteración  en  que  las  cosas  se  hallabané 
En  Navarra  andaban  alborotos  entre  los  biamonteses, 
que  seguían  el  partido  de  la  princesa  doña  Leonor,  y 
los  agramonteses  de  muy  antiguo  aficionados  al  ser- 
vicio del  re)[  de  Aragón.  El  pueblo  seguía  el  ejemplo 
de  los  principales  en  semejantes  locuras ,  y  en  ha- 
cerse unos  á  otros  desaguisados. 


CAPITULO  IV. 
De  la  muerte  del  r?y  don  Enrique. 

Argravábase  de  cada  día  la  dolencia  del  rey  don 
Enrique ,  que  de  al^un  tiempo  atrás  le  traía  trabaja- 
do ;  y  con  el  movimiento  de  aquel  viaje  gue  hizo ,  y 
los  cuidados  pesados  y  desabridos  se  hizo  mortal. 
Ordenaron  los  médicos  que  volviese  á  Madrid:  con- 
fiaban que  con  aquellos  aires  mejoraría ;  ni  la  bondad 
.  del  cielo  muy  saludable  de  que  goza  aquella  villa» 
ni  muchos  remedios  que  le  aplicaron,  fueron  p::rte 

Kara  que  aflojase  el  dolor  del  costado;  antes  se  em- 
ravcció  de  manera  que  perdida  la  esperanza  y  rece- 
bidos  los  sacramentos  como  buen  cristiano,  á  once 
de  diciembre,  día  domingo  á  la  segunda  hora  de  la 
noche,  rindió  con  reposo  el  alma  al  fm  del  año  cua- 
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renta  y  cinco  de  edad  (i),  reinó  veinte  años,  cuatro 
meses,  veinte  y  dos  días. 

No  otorgó  algún  testamento;  solo  hizo  escribir  al- 
gunas cosas  á  Juan  de  Oviedo ,  su  secretario  de  quien 
mucho  se  fiaba.  Nombró  por  ejecutores  de  io  que 
ordenaba  al  cardenal  de  España  y  al  marqués  de 
Villena.  Preguntado  por  fray  Pedro  de  Máznelos, 
prior  de  Saii  Gerónimo  de  Madrid ,  que  le  confesó  en 
aquel  trance ,  á  quien  dejaba  y  nombraba  por  suce- 
sor, dijo  que  á  la  princesa  doña  Juana  que  dejó  en- 
comendada á  los  dos  ejecutores  de  su  testamento ,  y 
junto  con  ellos  al  de  Santillana,  al  de  Benavente,  al 
Condestable  y  al  duque  de  Afévalo  de  quien  mas  que 
de  otros  hacia  confianza  (2).  Su  cuerpo  por  la  larga 
dolencia^  estaba  tan  flaco  que  sin  embalsamalle  le 
depositaron  en  San  Gerónimo  de  Madrid.  El  enter- 
ramiento y  honras  que  le  hicieron  no  fueron  muy 
grandes ,  ni  tampoco  muy  pequeñas:  después  en 
cumplimiento  de  lo  que  él  mismo  mandó  á  la  hora  de 
su  muerte ,  le  sepultaron  en  la  iglesia  de  Guadalupe 
junto  al  sepulcro  de  su  madre. 

Fue  este  príncipe  señalado  en  ninguna  cosa  mas 
que  en  la  manera  torpe  de  su  vida ,  en  su  descuido 
y  flojedad :  faltas  con  que  desdoró  mucho  su  reinado, 
m  dejó  hijo  alguno  varón ,  y  fue  en  línea  y  alcuña 
de  ios  varones  que  descendieron  del  rey  don  Enri- 
que el  bastardo ,  el  postrero  como  en  el  tiempo  y 
cuento  así  bien  en  la  fama :  punto  asaz  de  advertir, 
y  que  hace  maravillar  sea  la  mconstancia  de  las  co- 
sas tan  grande  como  se  ve ,  y  su  mudanza  tal  que  no 
solo  mueren  los  hombres  sino  también  se  acaba  el 
vigor  j  fuerza  de  tos  linajes^  y  mas  en  sucesión  de 
los  principes  en  que  convenia  mas  continuarse.  Cada 
uno  de  los  particulares  estamos  sujetos  á  ento :  las 
propiedades  y  virtud  asimismo  de  las  plantas,  yerbas 
y  animales  en  común  tienen  sus  nacimientos  y  au- 
mentos, y  en  fin  se  envejecen  y  faltan. 

Tuvo  el  rey  don  Enrique,  tronco  y  principio  deste 
linaje ,  el  natural  muy  vivo ,  y  el  ánimo  tan  grande 
que  suplía  la  falta  del  nacimiento.  Don  Juan  so  hijo 
íue  persona  de  menos  ventura,  y  de  industria  y  áni- 
mo no  tan  grande  ni  valeroso.  Don  Enrique  su  nieto 
tuvo  el  entendimiento  encendido  y  altos  pensamien- 
tos ,  el  corazón  capaz  del  cielo  y  de  la  tierra :  la  falta 
de  salud  y  lo  poco  que  vivió ,  no  le  dejaron  mostrar 
mucho  tiempo  el  valor  que  su  aventajado  natural  y 
su  virtud  prometían.  El  ingenio  de  don  Juan  el  Se- 
gundo deste  nombre  era  mas  á  propósito  para  letras 
Í  erudición  que  para  el  gobierno.  Finalmente ,  en  su 
ijo  don  Enrique ,  cuyas  obras  y  vida  y  Ynuerte  aca- 
bamos de  refótar,  desfalleció  de  todo  punto  la  gran- 
deza y  loa  de  sus  antepasados ,  y  todo  lo  afeó  con  su 
poco  orden  y  traza :  ocasión  para  que  la  industria  y 
virtud  se  abriese  por  otra  parte  camino  para  el  reino 
de  Castilla  y  aun  casi  de  toda  España ,  con  que  entró 
en  ella  unn  nueva  sucesión  y  linea  de  grandes  y  se- 
ñalados principes.  Del  derecho  en  que  fundaron  su 
pretensión  por  entonces ,  se  dudó :  el  provecho  que 
adelante  su  valor  acarreó,  fue  sin  duda  muy  grande 
y  aventajado. 

CAPITULO  V. 

Como  alzaron  á  don  Fernando  y  doña  Isabel  por  reyes 

de  Castilla. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Enrique  todas  las  cosas 
en  Castilla  se  trocaron :  la  mayor  parte  acudió  á  doña 
Isabel  hermana  del  difunto:  algunos,  y  no  pocos^ 
perseveraron  en  el  servicio  de  dona  Juana  la  princesa, 

(1)  Fue  el  49,  porque  nació  el  5  de  enero  de  1425,  y 
murió  el  ii  de  diciembre  de  1474. 

(2)  Las  historias  antiguas  no  dicen  sino  que  se  flcíese  de 
la  princesa  su  fija  lo  que  el  cardenal  de  España ,  el  marqués 
de  Santillana ,  el  duque  de  Arélalo,  etc. ,  acordasen  se  debia 
íkeer. 


\  en  especial  el  marqués  de  Villana  y  el  duque  de  Aré- 
valo  le  acudieron  con  sus  deudos  y  aliados  como  los 
primeros  y  principales  entre  los  que  quedaron  nom- 
brados para  el  amparo  de  aquella  señora.  Persuadían- 
se que  ella  tendría  el  nombre  de  reina,  y  ellos  la 
mano  en  todo ,  y  se  apoderarían  del  gobierno ;  el  ma- 
rido seria  el  qué  les  pareciese  mas  apropósito  para 
sus  intentos  particulures,  que  era  su  principal*  cui- 
dado. Seguían  á  estos  dos  grandes  todos  los  pueblos 
y  comarca  que  hay  desde  Toledo  hasta  Murcia ,  y 
juntamente  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  Galicia 
hasta  tomar  las  armas  contra  el  arzobispo  de  Santia- 
go don  Alonso  de  Acevedo  y  de  Fonseca ,  porque  en 
esto  no  se  conformaba  con  los  demás,  antes  andaba 
muy  declarado  por  la  parte  contraria. 

En  la  plaza  ac  Segovía  en  un  tablado  que  se  le* 
vantó  de  madera^  los  que  se  hallaron  en  aquella  ciu- 
dad .  en  público  juraron  á  doña  Isabel ,  que  presente 
estaba ,  por  reina ,  puesta  la  mano  como  es  de  cos- 
tumbre sobre  los  Evangelios.  Hecho  esto ,  levantaron 
los  estandartes  en  su  nombre  con  un  faraute  que  en 
alta  voz  dijo:  Castilla,  Castilla  por  el  rey  don  Fer- 
nando y  la  reina  doña  Isabel.  El  pueblo  con  grande 
alarido  y  aplauso  repetía  las  mismas  palabras.  Acu- 
dieron todos  á  besalle  la  mano  v  hacclle  homenaje: 
así  como  estaba  con  vestidos  reales  puesta  tm  un 
palafrén  la  llevaron  á  la  iglesia  Mayor  para  dar  gra- 
cias á  Dios  por  aquel  beneíicio ,  y  rogar  fuese  servido 
continuallo  y  llevar  adelante  lo  comenzado.  Halláron- 
se entonces  muy  pocos  titulados  en  Segovía,  y  nin- 
gunos grandes.   Los  primeros  que  muy  de  priesa 
acudieron  para  dar  muestra  de  su  lealtad  y  aliciony 
fueron  el  cardenal  de  España  y  el  coade  de  Benavente 
don  Rodrigo  Alonso  Pimentel :  poco  después  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  el  marqués  de  SantiJIana,  don 
García  Alvarez  de  Toledo  duque  de  Alba,  el  Condes- 
table, el  Almirante  y  el  duque  de  Alburquerque: 
otros  enviaron   sus  procuradores  para  que  en   su 
nombre  hiciesen  los  homenajes  y  jurasen  á  la  reina 
doña  Isabel. 

No  pareció  se  hiciese  el  pleito  homenaje  por  en- 
tonces á  su  marido  el  rey  don  Fernando  hasta  tanto 
que  personalmente  jurase ,  como  su  mujer  la  reina 
lo  hizo ,  el  pro  del  reino  y  guardalles  como  es  de  cos- 
tumbre sus  franquezas  y  privilegios.  Hallábase  á  la 
sazón  en  Zaragoza  ocupado  en  las  cortes  de  Aragón 
y  con  intento  de  allegar  dinero  para  la  guerra  de 
Ruysellon.  Esto  iba  á  la  larga:  asi  sabida  la  muerte 
del  rey  don  Enrique,  sin  dilación  se  partió  para  Cas- 
tilla por  entender  que  ninguna  cosa  nay  mas  segura 
en  revueltas  y  mudanzas  semejantes  que  la  presteza. 
Dejó  en  su  lugar  para  presidir  en  las  cortes  á  doña 
Juana  su  hermana  /que  tenían  concertada  con  don 
Fernando ,  rey  de  Ñápeles ,  viudo  de  su  primera  mu- 
ger.  Los  señores  de  Castilla  no  se  podían  granjear 
sino  á  poder  do  brandes  dádivas  y  mercedes ,  por  es- 
tar acostumbrados  á  vender  sus  servicios  y  lealtad 
lo  mas  caro  que  podían. 

Luego  que  el  rev  llegó  á  Almazan ,  le  envió  el  con- 
de de  Medinaceli  don  Luis  de  la  Cerda  á  representar 
por  medio  de  Francisco  de  Barbastro ,  que  el  reino 
de  Navarra  pertenecía  á  doña  Ana  su  mujer  como  á 
hija  que  era  de  don  Carlos  príncipe  de  Viana ,  legi- 
tima así  por  casarse  después  el  príncipe  con  su  ma- 
dre ,  como  por  dispensación  del  papa  ,  de  todolocual 
presentaba  escrituras ;  si  verdaderas  ó  falsas ,  no  se 
sabe  :  de  cualquiera  manera  era  grande  su  determi- 
nación, y  el  negocio  y  pretensión  en  que  entraba 
pedia  mayores  fuerzas  que  las  suyas.  Decía  que  si  el 
rey  don  Fernando  no  le  ayudaba  p'ira  alcanzar  aquel 
reino,  no  le  faltaría  ayuda  de  otra  parte ,  que  era  en 
suma  amenazar  con  la  guerra  de  Francia  :  demasía 
fuera  de  sazón. 

Despedido  pues  el  que  vino  con  esta  embajada  sin 
respuesta ,  continuó  el  rey  su  camino  :  llegado  á 
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TomégaDO ,  allí  se  entretavo  hasta  UdIo  gue  en  la 
ciadad  de  SegoTÍa  le  aparejasen  el  recibimiento  ne- 
cesario. Hizo  su  entrada  un  día  después  de  año  nuevo 
de  1 473.  En  aquel  día  puesto  todo  á  punto ,  fue  re- 
caebido  en  la  ciudad  con  todas  las  demostraciones  de 
ilegria  :  todos  los  estados  le  hicieron  sus  homenajes 
y  besaron  la  mano  como  á  su  rey.  Sobre  la  manera 
qae  se  debía  tener  en  el  gobierno ,  hobo  alguna  dife- 
rencia y  debate  :  los  criados  de  la  reina  decian  que 
DO  p^MJia  ni  debia  entremeterse  el  rey  don  Fernando 
en  el  gobierno ,  ni  aun  intitularse  rey  de  Castilla ;  de 
lo  cual  demás  de  las  capitulaciones  matrimoniales 
traían  algunos  ejemplos  tomados  del  reino  de  Ñapóles 
donde  en  tiempo  de  las  dos  reinas  por  nombre  Jua- 
nas sus  maridos  no  tomaron  apellido  de  reyes ,  antes* 
se  contentaron  con  el  casamiento  y  con  la  honra  que 
i  cada  cual  dábala  reina  su  mujer  :  hicieron  grandes 
letrados  informaciones  y  alegaron  sobre  el  caso. 

Los  aragoneses  por  el  contrario  pretendían  que 
por  no  quedar  ningún  hijo  varón  del  rey  don  Enrique 
el  reino  volvia  á  don  Juan  rey  de  Aragón  como  al  ma- 
jar del  linaje ;  pero  esto  que  en  Frauda  conforme  á 
ns  costumbres  de  aquel  reino  se  guardaba ,  fácil- 
mente k)  rechazaban  con  muchos  ejemplos  asi  an ti- 
fiaos como  modernos  de  Ormesinda ,  de  Odisinda ,  de 
dona  Sancha,  de  doña  Urraca  y  de  doña  Berenguela, 
que  mostraban  claramente  como  muchas  hembras 
los  tiempos  pasados  heredaron  el  reino  de  Castilla. 
Desistieron  pues  desta  empresa,  y  entre  marido  y 
mnjer  se  concertaron  estas  capitulaciones  :  Que  en 
tos  privilegios,  escrituras,  leyes  y  moneda  el  nom- 
bre de  don  Fernando  se  pusiese  primero ,  y  después 
el  de  doña  Isabel ;  al  contrario  en  el  escudo  y  en  las 
armas  las  de  Castilla  estuviesen  á  man  derecha  en 
mas  principal  lugar  que  las  de  Araron  :  en  esto  se 
tenia  consideración  á  la  preeminencia  del  reino,  en 
to  primero  á  la  de  marido.  Que  los  castillos  se  tuviesen 
en  nombre  de  doña  Isabel ,  y  que  los  contadores  y 
tesoreros  le  hiciesen  en  su  nombre  juramento  de  ad- 
ministrar bien  las  rentis  reales.  Las  provisiones  de 
los  obispados  y  beneficios  rezasen  en  nombre  de  am- 
bos ,  pero  que  se  diesen  á  voluntad  de  la  reina  y  á 
personasen  doctrina  aventajadas.  Cuando  se  hallasen 
juntos,  de  consuno  administrasen  justicin  á  los  de 
cerca  y  á  los  de  lejos;  cuando  en  diversas  partes, 
cada  cual  administrase  justicia  en  su  nombre  en  el 
logar  en  que  se  halLise.  Los  pleitos  de  las  demás  ciu- 
dades y  provincias  determinase  el  que  tuviese  cerca 
de  si  los  oidores  del  consejo ,  orden  que  asimismo  se 
guardase  en  la  elección  de  los  corregidores. 

Mostró  sentimiento  don  Fernando  que  sus  vasallos 
en  lugar  de  obedecer  le  quisiesen  dar  leyes ,  todavía 
k  pareció  disimular  :  consideraba  que  con  un  poco 
de  sufrimiento  y  disimulación  él  se  arraigaría  en  el 
gobierno  y  todo  estaría  en  su  mrino.  Juntamente  la 
reina  doña  Isabel,  como  princesa  muy  discreta,  se 
dice  que  aplacó  la  pesadumbre  que  su  marido  tenia 
con  un  razonamiento  que  le  hizo  á  este  propósito 
deste  tenor  :  «  La  diferencia  que  se  ha  levantado  so- 
>bre  el  derecho  del  reino,  no  menos  que  á  vos  me 
»ha  desgustado.  ¿Qué  necesidad  hay  de  deslindar  los 
iderechos  entre  aquellos  cuyos  cuerpos,  ánimos  yha- 
>ciendas  el  amor  muy  casto ,  y  el  vinculo  del  santo 
•matrimonio  tiene  atados?  Sea  á  las  otras  mujeres 
«licito  tener  alguna  cosa  propia  y  apartada  de  sus 
•mandos  :  á  quien  yo  he  entregado  mi  alma ,  por 
•ventura  será  razón  ser  escasa  en  franquear  con  él 
•mismo  la  autoridad,  riquezas  y  ceptro?  ¿qué  fuera 
•esto  sino  cometer  delito  muy  grave  contra  el  amor 
•que  se  deben  los  casados  ?  Seria  yo  muy  necia ,  si  á 
•vos  solo  no  estimase  en  mas  que  á  todos  los  reinos. 
•Donde  yo  fuere  reina ,  vos  seréis  rey ,  quiero  decir 
•gobernador  de  todo  sin  limite  ni  escepcion  alguna. 
•Esta  es  nuestra  determinación ,  y  será  para  siempre: 
•ojalá  tan  bien  recibid^  como  ejk  mi  pecho  asentada. 


«Alguna  cosa  era  justo  disüniílar  por  el  tiempo ,  / 
»mo8trar  hacíamos  caso  de  los  letrados  que  con  sus 
«estudios  tienen  ganada  reputación  de  prudentes; 
»mas  si  por  esta  porfía  los  cortesanos  y  señores  pen- 
Dsaron  haberse  adelantado  para  tener  alguna  parte 
))en  el  gobierno ,  ellos  en  breve  se  hallarán  muy  bur- 
»lados  :  si  no  fuere  con  vuestra  voluntad ,  no  alcan- 
Dzarán  cosa  alguna ,  sean  honras,  cargos  ó  gobiernos. 
«Verdad  es  que  dos  cosas  en  este  negocio  han  suce- 
adido  á  propósito ,  la  primera  que  se  ha  mirado  con 
«esto  por  nuestra  hija  v  asegurado  su  sucesión ;  la 
«cual ,  si  vuestro  dereeno  fuera  cierto,  quedaba  es- 
«cluida  de  la  herencia  paterna ,  cosa  fuera  de  razón, 
«y  gue  á  nos  mismos  diera  pena  :  queda  otrosí  pro- 
«veido  para  siempre  que  los  pueblos  de  Castilla  sean 
«Gobernados  en  paz ;  que  dar  las  honras  del  reúio  j 
«los  castillos,  las  rentas  y  los  cargos  á  estraños ,  ni 
«vos  lo  querréis .  ni  se  podria  hacer  sin  alteración  y 
«desabrimiento  ae  los  naturales ;  que  si  esto  mismo 
«no  os  da  contento ,  vuestra  soy ,  de  mí  y  de  mis  co- 
«sas  haced  lo  que  fuere  vuestra  voluntad  y  merced. 
«Esta  es  la  suma  de  mi  deseo  y  determinada  volun- 
«tad. «  Aplacado  con  estas  palabras  el  rey  don  Fer- 
nando volvió  su  pensamiento  al  remedio  del  reino, 
que  por  la  alteración  délos  tiempos  pasados  y  el  pe- 
ligro evidente  que  corría  de  nuevas  revueltas,  se  na- 
liaba  grandemente  trabajado. 

CAPITULO  VI. 

Como  el  rey  de  Portugal  tomó  la  protección  de  doña 

Juana  su  sobrina. 

Parecía  que  el  marqués  de  Villena  en  un  mismo 
tiempo  se  burlaba  del  rey  don  Fernando  y  de  don 
Alonso  rey  de  Portugal ,  pues  juntamente  traía  sus 
inteligencias  con  los  dos.  Era  de  no  menor  ínf|[enio 
que  su  padre .  y  todos  se  persuadían  que  se  incUna- 
ria  á  la  parte  de  que  mayor  esperanza  tuviese  de  acre- 
centar su  estado  y  riquezas  de  su  casa,  conforme  al 
humor  que  entonces  corría ,  y  aun  siempre  corre ,  sin 
respeto  alguno  de  lo  que  las  gentes  dirían ,  ni  de  lo 
que  por  la  fama  se  publicaría.  Del  rey  don  Fernando 
pretendía  que  despojados  los  dos  competidores  en  el 
maestrazgo  con  achaque  que  las  elecciones  no  fueran 
válidas ,  el  fuese  legitmiamente  entronizado  y  nom- 
brado por  maestre  de  Santiago.  Era  esta  demanda  pe- 
sada ,  que  persona  de  quien  do  tenia  bastante  segu- 
ridad; creciese  tanto  en  poder  y  riquezas,  y  que 
juntase  con  los  demás  aquella  dignidad  tan  rica  y  de 
tanta  renta :  sin  embargo  le  dio  buena  respuesta;  que 
es  su  prudencia  conformarse  con  el  tiempo.  Prome- 
tióle que  sí  pusiese  á  doña  Juana  en  tercería  para  ca- 
salla  conforme  á  su  calidad ,  vendría  y  le  ayudaría  en 
lo  que  pedía  :  á  esto  replicó  él  que  en  ninguna  ma- 
nera lo  baria ,  ni  quebrantaría  la  fe  v  palabra  que  dio 
al  rey  don  Enríque  de  mirar  por  su  hija. 

Junto  con  esto  envió  personas  de  quien  hacia  con- 
Ganza,  para  persuadir  al  rey  de  Portugal  tomase  á  su 
careo  la  protección  de  su  sobrina ,  pues  por  ser  el 

f pariente  mas  cercano  le  pertenecía  á  él  eii  primer 
ugar ,  y  como  tal  aueria  se  encargase  del  gooiemo 
de  Castilla.  Reprendía  sus  miedos,  sus  recatos  y  de- 
masiada blandura  :  protestábale  y  amonestábale  pues 
era  rey  tan  poderoso  y  tan  rico.  Que  en  Castilla  ha- 
llaría muchos  aflcionados  á  aquel  partido  así  bien 
del  pueblo  como  de  la  nobleza ,  los  cuales  presentada 
la  ocasión  se  mostrarían  en  mayor  número  de  lo  que 
podía  pensar ;  que  mas  le  faltaba  caudillo  que  volun- 
tad para  seguir  aquel  camino.  Hallábase  el  de  Por^ 
tugaí  en  Estremoz  á  la  raya  de  su  reino  al  tiempo  que 
falleció  el  rey  don  Enríque.  Hizo  consulta  sobre  este 
negocio,  y  sobre  lo  que  el  de  Villena  representaba. 
Los  pareceres  fueron  diferentes  :  los  mas  juzgaban 
se  denia  abrir  la  cuerra .  y  sin  dilación  romper  con 
las  armas  por  las  tierras  de  Castilla :  hombres  habla* 
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dores,  feroces ,  atrevidos ,  ni  buenos  para  la  guerra  t  zaba  haría  entender  á  sus  contraríos  lo  que  era  agre- 
ni  para  la  paz.  Hacían  fleros ,  y  alegaban  que  tenían    viar  al  arzobispo  de  Toledo,  y  mostraría  cuan  gran- 


para 
grandes  tesoros  allegados  con  la  larga  paz ,  huestes 
de  á  pié  y  de  á  caballo ,  y  grandes  armadas  por 

la  mar. 

El  principal  autor  deste  consejo ,  y  atizador  de  la 
guerra  desgraciada ,  era  don  Juan  príncipe  de  Portu- 
gal ,  el  cual  conforme  al  natural  atrevimiento  que  da 
la  juventud ,  se  arrojaba'mas  que  los  otros ;  solo  don 
Fernando  duque  de  Berganza,  como  al  que  su  larga 
edad  hacía  mas  recatado  y  mas  prudente  (^ío  que  otros 
atríbuian  á  miedo  ó  amor  que  tenia  á  dona  Isabel  por 
el  parentesco  y  ser  nieta  de  su  hermano)  sentía  lo 
contrarío ,  que  no  se  debían  ligeramente  tomar  las 
armas  :  que  el  de  Villena  y  sus  aliados  eran  los  mis- 
mos que  poco  antes  alzaron  por  rey  al  infante  don 
Alonso  contra  don  Enríque  su  hermano ,  y  junta- 
mente sentenciaron  que  dona  Juana  era  hija  bastarda; 
lo  cual  con  qué  cara  ahora ,  con  qué  nueva  rezón  lo 
mudan ,  sino  por  ser  personas  que  se  venderían  al 
que  diese  mas ,  y  que  volverían  las  proas  adonde  ma- 
yor esperanza  se  les  representase?  ¿Qué  castillos 
daban  por  seguridad  que  no  se  mudarían  con  la  mis- 
ma ligereza  que  de  presente  se  mudaban ,  si  don  Fer- 
nando les  prometiese  cosas  mas  grandes?  En  aué 
manera  poarían  desarraigar  la  opinión  que  el  pueblo 
tenia  coucebida  en  sus  corazones  que  dona  Juana  era 
ilegítima  ?  cosa  que  el  mismo  re^  don  Alonso  confir- 
mó cuando  pidió  por  mujer  á  dona  Isabel,  y  no  quiso 
aceptar  en  manera  alguna  el  casamiento  que  le  ofre- 
cían de  doña  Juana.  ((Mintiendo  sin  duda,  y  haciendo 
2>fíeros,  y  gloriándose  de  las  fuerzas  que  no  tienen, 
»hinchan  a  los  otros  con  el  viento  de  vanas  esperan- 
Dzas ,  y  ellos  mismos  están  hinchados.  Los  perros 
Dcuanto  mas  medrosos  ladran  mas ,  y  los  pequefios 
«arroyos  muchas  veces  hacen  mas  ruido  con  su 
Dcomente  que  los  ríos  mas  caudalosos.  Afirman  que 
»los  señores  y  las  ciudades  seguirían  su  opinión,  de 
Dquien  sabemos  cierto  que  con  lu  misma  lealtad  con 
»(iue  sirvieron  al  rey  don  Enrique,  abrazar  ¡n  el  par- 
»tido  de  doña  Isabel.  Ojala  pudiera  yo  poner  delante 
»de  vuestros  ojos  el  estado  en  que  las  cosas  están: 
Dojalá  como  los  cuerpos,  así  se  pudieran  ver  los  co- 
nrazones ,  entendiéradcs  el  poco  caso  que  se  debe 
«hacer  de  las  vanas  promesas  del  marqués  de  Ví- 
Dllena. » 

Bien  advertían  las  personas  mas  prudentes  que 
todo  esto  era  verdad ;  todavía  prevaleció  el  parecer  de 
los  mas :  desorden  muy  perjuaicíal  que  en  la  consulta 
no  se  pesen  los  votos ,  sino  se  cuenten  de  ordinario, 
y  se  esté  por  los  mas  votos,  aun  cuando  los  reyes  es- 
tán presentes ,  por  cuyo  parecer  todos  pasan ,  y  en 
cuyo  poder  está  todo.  Verdad  es  que  primero  que  se 
declarasen ,  Lope  de  Alburquerque  que  enviaron  para 
mirar  el  estado  en  que  todo  se  hallaba ,  llevó  firmas 
'  de  muchos  señores  de  Castilla  (}ue  prometían  al  rey 
de  Portugal  que  á  la  sazón  era  ido  á  Ebora ,  y  le  da- 
ban la  fe ,  si  casaba  con  doña  Juana ,  que  á  su  tiempo 
no  le  faltarían. 

Para  encaminar  estas  trazas  venía  muy  á  cuenta 
el  desabrimiento  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  con 
color  que  residiera  muchos  anos  en  la  corte  ( enfado 
que  á  los  grandes  personajes  hace  perder  el  respeto  y 
que  la  gente  se  canse  dellos)  y  con  muestra  que  que- 
na descansar,  se  salió  de  Segoviaá  veinte  de  febrero. 
Este  era  el  color,  la  verdad  que  claramente  se  tenia 
por  agraviado  de  los  nuevos  reyes :  Querellábase  le 
entretenían  con  falsas  esperanzas  sin  hacellc  alguna 
recompensa  de  sus  servicios  y  de  su  patrimonio  que 
tenia  consumido ,  y  hechos  grandes  gastos  para  dar 
de  su  mano  el  reino  á  aquellos  príncipes  ingratos  : 
sobre  todo  llevaba  mal  la  privanza  del  cardenal ,  que 
"  iba  en  aumento  de  suerte  que  los  reyes  todos  sus  se- 
cretos comunicaban  con  él,  y  por  él  se  gobernaban. 
Procuraron  aplacalle,  pero  todo  fue  en  vano :  amena- 


des  fuesen  sus  fuerzas  contra  los  que  le  enojasen. 
Tampoco  fuerpn  los  ruegos  de  efecto  mezclados  con 
amenazas  de  su  hermano  don  Pedro  de  Acuña  conde 
de  Buendía ,  en  que  le  protestaba  no  empeciese  á  si 
y  á  sus  deudos ,  y  por  esperanzas  dudosas  no  se  des- 
peñase en  peligros  tan  claros ;  antes  como  el  que  de 
,  suyo  era  soberbio  de  condición ,  suelto  de  len^a, 
mas  se  irritaba  con  las  amonestaciones  que  le  hacían, 
mayormente  que  un  Hernando  de  Alarcon  que  por 
ser  de  semejante  condición  tenia  mas  cabida  con  él 
que  otro  alguno ,  como  le  andaba  siempre  á  las  ore- 
jas, con  sus  palabras  henchía  su  pecho  cada  día  de 
mayor  pasión  y  saña. 

CAPITULO  VIL 
Como  el  rey  de  Portugal  se  llamó  rey  de  Castillt. 

La  partida  del  arzobispo  y  su  desabrimiento  tan 
ffrande  alteró  á  los  nuevos  reyes  y  los  puso  en  coi- 
aado :  temían ,  si  se  declaraba  por  la  parte  contraría, 
no  revolviese  el  reino  conforme  lo  tenia  de  costumbre, 
por  ser  personado  condición  ardiente ,  de  ánimo  de- 
sasosegado ,  demás  de  su  mucho  poder  y  riquezas. 
Esto  les  despertó  para  que  con  tanto  mayor  cuidado 
buscHsen  ayudas  de  todas  partes  así  del  reino  como 
de  fuera :  sobre  todo  procurar,on  sosegar  á  los  gran- 
des y  ganallos.  El  primero  que  redujeron  á  su  servi- 
cio, fu^e  don  Enrique  de  Aragón  con  restituille  sus 
estados  de  Segorve  y  de  Ampurias,  y  dalle  perdón  de 
todo  lo  pasado:  camino  con  que  quedó  otrosí  muy 
ganado  el  de  Benavente  su  primo.  Fue  esto  tanto 
mas  fácil  de  eíectuar ,  que  tenia  él  perdida  la  espe- 
ranza de  que  aquel  casamiento  que  tenian  concerta- 
do ,  pasase  adelante  y  ^e  efectuase ,  á  causa  de  que  á 
doña  Juana  desde'  Escalona  la  llevaron  á  Trujillo  para 
casalld  con  el  rey  de  Portugal,  al  cual  pretendía  el 
marqués  de  Villena  contraponelle  á  las  fuerzas  de 
Aragoc,  á  la  sazón  divididas  por  la  guerra  de  Francia 
y  las  alteraciones  de  Navarra. 

La  villa  de  Perpíñan  se  hallaba  muy  apretada  con 
el  largo  cerco  que  le  tenian  puesto ,  tanto  que  por 
estar  muy  trabajada,  y  no  tener  alguna  esperanza  de 
ser  socorrida  se  rindió  á  los  catorce  de  marzo  á  par- 
tido que  se  diese  libertad  á  los  embajadores  que  de- 
tuvieron en  Francia  (como  queda  dicho)  y  á  los  ye- 
cines  de  aqiiella  villa  de  irse  ó  quedarse  como  fuese 
su  voluntad :  concertaron  otrosí  treguas  por  seis  me- 
ses entre  la  una  nación  y  la  otra.  Envío  el  rey  don 
Fernando  al  de  Francia  para  pedir  paces ,  y  que  con 
ciertas  condiciones  restituyese  lo  de  Ruysellon, 
cierta  embajada.  El  rey  de  Francia  dio  muy  buena 
respuesta,  y  prometió  L'randes  cosas,  si  venia  en  que 
su  Iiija  casase  con  el  delphin  de  Francia  :  prometía 
en  tal  caso  que  le  ayudaría  con  tanta  gente  y  dinero 
cada  un  año  cuanto  fuese  menester  para  sosegar  las 
alteraciones  de  Castilla  y  apoderarse  del  reino,  en 
particular  que  se  concertiria  sobre  el  principado  de 
Kuysellon ,  estaría  á  justicia  y  pasaría  por  lo  que  los 
jueces  arbitros  ordenasen ;  para  tratar  esto  envió  por 
su  embajador  desde  Francia  á  un  caballero  llamado 
Guillelmo  Garro. 

Los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  daban  de 
buena  gana  oídos  á  estos  tratos,  si  bien  el  rey  de 
Aragón  recibía  gran  pesadumbre ,  y  los  acusaba  pw 
sus  cartas  que  moviesen  sin  dalle  á  él  parte  cosas  tan 
ffrandes :  sobre  todo  le  congojaba  que  el  arzobispo 
de  Toledo  estuviese  desabrido ;  temía  por  ser  hombre 
voluntario ,  y  su  condición  vehemente,  no  intentase 
de  nuevo  á  poner  en  Castilla  rey  de  su  mano,  y  dar 
la  corona  como  fuese  su  voluntad.  Venia  este  consejo 
tarde  por  estar  las  voluntades  muy  ^tragadas,  y 
mostrarse  ya  el  Portugués  á  la  raya  del  reino  con  un 
grueso  campo  on  que  se  contaban  cinco  mi  caJ»- 


Ros  f  catorce  mii  infantes,  todos  bien  armados  y  con 
grande  conüania  de  salir  con  la  victoria.  Perdida 
pues  la  esperanza  de  concertarse ,  lo  que  se  seguia, 
jera  fono^o,  los  nuevos  reyes  acudieron  á  ias  ar- 
mas. Andrés  de  Cabrera  lo  que  hasta  entonces  iñla- 
lara  para  que  e)  serricio  fuese  mas  agradable  cuanto 
mas  necesario,  y  las  mercedes  mayares ,  les  entregó 
los  tesoros  reales  :  ayuda  de  grande  momento  para  la 
guerra  (rae  se  levantaba.  En  recompensa  le  hicieron 
merced  de  la  villa  de  Hoya  pueblo  principal ,  aunque 
peiueño  ,  á  la  raya  de  Valencia  con  titulo  de  mar- 

2ués  :'  diéronle  otrosí  en  el  reino  de  Toledo  la  villa 
e  Chinclion  con  nombre  de  conde ,  y  por  añadidura 
la  tenencia  de  los  alcázares  de  Segovía  para  él  y  sus 
berederos  j  sucesores ;  que  fueron  todos  premios 
debidos  á  sus  servicios,  y  á  su  lealtad  y  constancia, 
casi.va  á  decir  verdad,  gran  parte  fue  don  Andrés 
para  que  doo  Fernando  y  doña  Isabel  alcanzasen  el 
reino  y  se  consen^asen  en  él. 

Partidos  los  reyrs  de  Segovia  con  intento  de  aper- 
cQrirse  parala  guerra,  pusieron  en  su  obediencia d 
Medina  del  Campo,  mercado  á  que  los  mercaderes 
concurren,  y  en  sus  tratos  y  ferias  que  alli  se  hacen, 
la  mas  señalada  y  de  las  ricas  de  hspaña ,  y  por  el 
mismo  caso  á  propósito  para  juntar  dmero  de  entre 
los  mercaderes.  El  (te  Alba  con  deseo  de  señalarse  en 
servir  á  los  nuevos  reyes ,  luego  que  llegaron ,  les 
entregó  el  castillo  de  aquella  villa  que  se  llama  la 
Mota  de  Medina ,  y  la  tenia  en  su  poder.  Hacíase  la 
masadelasgentesen  Valladolid:  fueron  alld  los  nue- 
vos reyes;  cada  dia  les  venían  nuevas  compañías  de 
ípiéy  dea  caballo,  con  que  se  formó  un  ejército  ni 
muy  pequeño ,  ni  muy  grande. 

Repurtieron  los  reyes  entre  si  el  cuidado,  de  suerte 
que  (ion  Femando  quedó  en  Caitilla  la  Vieja,  cuya 
senté  les  era  mas  aficionada  y  la  tenian  de  su  parte: 
doña  Isabel  pasó  los  puertos  para  intentar  si  podría 
sosegar  al  arzobispo  (le  Toledo;  masél  no  quiso  verse 
con  ella ,  antes  por  evitar  esto  desde  Alcalá  se  fue  á 
Bríhu^a ,  pueblo  pequeño ,  pero  fuerte  por  el  sitio  y 
por  sus  muros :  alegaba  para  hacer  esto  que  ñor  una 
carta  que  tomó ,  constaba  trataban  de  malalle :  asi- 
mismo el  condestable  Pero  Hernández  de  Velasco  que 
envió  la  reina  para  el  tnismo  efecto ,  no  pudo  con  él 
acabar  cosa  alguna.  Todavía  este  viaje  de  la  reina 
fue  de  provecho,  porque  aseguró  la  ciudad  de  Toledo 
con  guarnición  que  puso  en  ella  conforme  á  lo  que 
el  negocio  y  tiempo  pedia ,  y  con  hacer  saür  fuera  al 
conde  de  C'iluenles  y  á  Juan  de  Ribera ,  parciales  y 
aliados  del  nrzobispo  de  Toledo.  No  entró  la  reina  en 
Madrid  por  estar  el  alcá7;ar  por  el  marqués  de  Viüe- 
na.  Concluidas  estas  cosas ,  volvió  á  Segovia  para 
acunar  y  hacer  monodn  toda  la  plata  y  oro  qne  Be  ha- 
lló en  el  tesoro  real  así  labrado  como  por  labrar. 


Maetit  it  laalKl  li  CiMliu. 

En  el  mismo  tiempo  el  rey  don  Fernando  aseguró 
la  ciudad  de  Salamanca ,  bien  que  con  su  venida  sa- 
quearon las  casas  de  los  ciudadanos  de  la  parcialidad 
contraria ,  que  eran  en  gran  número.  Zamora  al  tan- 
to con  la  misma  facilidad  le  abrió  luego  que  llególas 
puertas :  entrególe  primero  Francisu  de  Valdés  una 
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torre  que  tenian  sohre  la  puente  con  guarnición  de 

soldados,  principio  para  allanar  losdemás;el  alcanzar 
principal  no  le  quiso  entregar  su  alcaide  Alonso  de 
Valencia  por  el  deudo  que  tenia  con  el  marqués  de  Vh 
llena;  usar  de  fuerza  pareció  cosa  larga.  Tampoco  ::i.< 
quiso  el  rey  ir  i  Toro ,  ciudad  que  está  cerca  úo  Za- 
mora por  no  asegurarse  de  la  voluntad  de  Juan  de 
UlloB  ciudadano  principa] ,  y  que  se  mostraba  aficio- 
nado á  los  portugueses  no  tanto  por  su  voluntad ,  co- 
mo por  miedo  del  castigo  que  merecía  la  muerte  aue 
díó  a  un  oidor  del  consejo  real ,  y  otros  muchosyicoí 
casos  de  que  le  cargaban. 

Vueltos  que  fueron  los  reyes  á  Valladolíd ,  la  ciudad 
de  Alcaráz  se  puso  en  su  obediencia  :  los  ciudadanos 
por  no  ser  del  marqués  de  Villena  tomaron  las  armas 
y  pusieron  cerco  ala  fortaleza  :  acudieron  á  los  ciu- 
dadanos el  conde  deParedes  y  don  Alonso  de  Fon- 
seca  señor  de  Coca  con  el  obispo  de  Avüa ,  que  era 
de!  mismo  nombre.  El  de  Viifena  por  el  contrario, 
sabido  lo  que  pasaba,  vino  con  gente  en  socorro  del 
alcázar ;  mas  como  no  se  sintiese  con  bastantes  fuer- 
zas ,  desistió  de  aquella  su  pretcnsión  de  hacer  alzar 
el  cerco  y  rerobrar  la  ciudad.  Esta  pérdida  le  encen- 
dió tanto  mas  en  deseo  de  persuadir  al  de  Portugal 
que  apresurase  su  venida,  con  cartas  que  le  escribió 
en  este  propósito,  becinlequeen  tal  ocasión  mas  ne- 
cesaria en  laejecu'jíon  que  el  consejo  que  toda  dila- 
ción empecería  gran d(! mente;  que  con  sola  su  ayuda, 
aunque  los  demis  se  estuviesen  quedos  y  aflojasen, 
vencerla  á  los  contrarios.  El  agravio  que  juzgaba  le 
hacían,  le  aguijoneaba  para  desear  queluego  se  acu- 
diese á  las  armas  y  á  las  manos. 

Hallábase  el  rey  de  Portugal  á  la  frontera  de  Bada- 
joz por  el  mes  de  mayo  :  en  el  mismo  tiempo  es  á 
saber  á  los  diez  y  ocho  de  aquel  mes  dia  jueves  le' 
nació  en  Lisboa  un  nieto,  que  (le  su  nombre  se  llamó 
don  Alouso.  Vivió  poco  tiempo,  y  asi  no  vino  á  heredar 
el  reino  ,  dado  que  le  juraran  por  principe  y  heredero 
de  Portugal,  aun  en  caso  que  su  padre  el  principe 
don  Juan  falleciese  antes  que  su  abuelo.  Por  el  naci- 
miento deslB  niño  en  esta  sazón  algunos  de  los  por- 
tugueses pronosticaban  que  la  empresa  seria  próspe- 
ra ,  y  que  del  cielo  estaba  determinado  gozase  del 
I  reine  de  Castilla ,  como  hombres  que  eran  livianos 
los  que  esto  decían ,  y  vanos  ,  y  que  creían  demasia- 
do á  sus  esperanzas  mal  fundadas.  Estaba  en  Badajoz 
el  conde  de  Feria  con  gente  ,  y  era  muy  aficionado 
al  rey  don  Fernando:  demás  que  se  apoderó  de  un 
lugar  de  aquella  comarca  que  se  llama  Jerez,  que 
quitó  á  los  contrarios. 

Debieran  los  portugueses  echar  á  man  derecha ,  y 
romper  por  el  Andalucía,  en  que  tenían  de  su  parte 
d  Carmona ,  á  Ecija  y  á  Cordova  ,  para  que  ganada 
Sevilla,  ninguna  cosa  les  quedase  por  las  espaldas 
que  les  pudiese  dar  cuidado;  torcieron  el  camino  S 
man  izquierda,  en  que  grandemente  erraron,  y  por 
tierra  de  Alhurqurque  y  por  Estremadura  llegaron  á 
Plasencia ,  ciudfad  pequeiia  y  que  goza  de  muy  alegre 
cielo,  si  bien  el  aire  y  sitio  porsu  puestoesalgo  mal 
gano.  En  aquella  ciudad  su  desposó  el  rey  de  Portu^l 
eon  doña  Juana ;  y  dado  que  no  ae  efectuó  el  matri- 
monio, por  pretender  antes  de  hacerlo  alcanzar  del 
pontífice  dispensación  del  parentesco,  que  era  muy 
estrecho,  coronáronlos  por  reyes,  y  alzaron  los  es- 
tandartes de  Castilla  en  su  nombre  como  es  de  cos- 
tumbre. En  esta  sazón  y  en  medio  destos  regocijos 
nombró  aquel  rey  Ó  Lope  (le  Alburquerque  y  le  dio 
titulo  de  conde  de  Penamacor ,  recompensa  debida  á 
sus  servicios  y  trabajos  que  pasó  en  granjear  las  vo- 
luntades de  los  señores  de  Castilla.  Pusieron  otrosí 
por  escrito  los  derechos  en  que  fundaban  la  preten- 
sión de  dona  Juana,  y  enviaron  traslados  y  copias  i 
todas  partes,  bien  largas,  y  en  que  iban  palabras 
afrentosas  y  picantes  claramente  contra  los  reyes  sus 
contrarios.  Sucedieron  estas  cosas  á  los  postreros 
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del  mes  de  mayo :  consultaron  asimismo  como  se  ba- 
ria la  guerra ,  y  sobre  qué  parte  primeramente  debian 
cargar. 


CAPITULO  VIII. 
Que  el  rey  de  Portugal  tomó  á  Zamora. 

La  llama  de  la  guerra  á  un  mismo  tiempo  se  em- 
prendió en  muchos  lugares  :  la  fuerza  y  porfía  era 
muy  grande  y  estrema  como  entre  los  que  debatían 
sobre  un  reino  tan  poderosa.  Yillena  con  las  Tillas 
que  le  estaban  sujetas,  comenzó  á  ser  trabajada  por 
gentes  del  reino  de  Valencio.  Por  esta  causa  y  á  per- 
suasión del  conde  de  Paredes ,  tomadas  las  armas  de 
común  acuerdo,  los  naturales  de  aquella  ciudad  se 
pasaron  al  servicio  del  rey  don  Fernando  :  para  ha- 
cerlo sacaron  por  con»ücion  que  perpetuamente  que- 
dasen incorporados  en  la  corona  real.  Al  maestre  de 
Caiatrava  quitaron  á  Ciudad  Real ,  de  que  se  liabia 
apoderado  sin  tener  otro  derecho  mas  del  que  pueden 
dar  las  armas.  Én  el  Andalucía  y  en  Galicia  ha- 
cían unos  contra  otros  correrías  y  robaban  la  tierra 
en  gran  perjuicio  .mayormente  de  los  labradores  y 
gente  del  campo.  Pedro  Alvarado  se  apoderó  de  la 
ciudad  de  Tuy  en  nombre  del  rey  de  Portugal ;  al 
contrario  los  ciudadanos  de  Burgos  acometieron  y 
apretaron  con  cerco  á  Iñigo  de  Zúniga  alcaidede  aque- 
lla fortaleza  y  al  obispo  don  Luis  ae  Acuña,  que  se- 
guían el  partido  de  Portugal. 

Estaba  suspenso  aquel  rey  y  muydudosí),sin  resol- 
yerse  á  qué  parte  debía  primeramente  acudir :  unos 
le  llamaban  á  una  parte ,  otros  le  convidaban  á  otra, 
conforme  á  la  necesidad  y  aprieto  en  que  cada  cual 
se  hallaba.  Los  señores  acudían  escasamente  con  lo 
que  largamente  prometieran ,  es  á  saber  dineros ,  sol- 
dadote, mantenimientos.  Los  pueblos  aborrecían  aque- 
lla guerra  como  desgraciada  y  mala,  y  por  ella  á  los 
porlufiueses ;  y  aun  ellos  comenzaban  á  ilaquear  en 
especial  por  ver  que  el  rey  don  Fernando  que  ape- 
nas tenia  quinientos  de  a  caballo  al  principio  y  al 
tiempo  que  los  portugueses  rompieron  por  las  tierras 
de  Castdla,  ya  le  seguía  un  muy  bueno  v  grueso  ejér- 
dio ,  en  que  se  contaban  diez  md  de  á  caballo ,  y  trein- 
ta mil  de  á  pié.  Cerca  de  Tordesillas  pasaron  alarde, 
do  tenían  asentados  sus  reales ,  todos  con  un  deseo 
encendido  de  hacer  el  deber  y  venir  á  las  manos. 

El  rey  de  Portugal  resuelto  en  lo  que  debía  hacer, 
pasó  primero  á  Arevalo,  villa  que  t^nia  su  voz.  Desde 
allí  fué  á  Toro ,  llamado  de  Juan  de  UUoa ,  con  espe- 
ranza de  apoderarse  como  lo  hizo  de  aquella  ciudad, 
y  también  de  Zamora  que  cae  cerca.  Movióle  á  inten- 
tar esto  ser  aquella  comarca  muy  á  propósito  para 
proveerse  de  mantenimientos^  ca  están  aquellas 
ciudades  á  la  raya  de  Portugal.  Al  contrario  el  rey 
don  Fernando ,  alterado  por  este  daño ,  sin  dilación 
marchó  con  su  gente  sin  parar  hasta  hacer  sus  es- 
tancias cerca  de  Toro  donde  estaba  el  enemigo.  Pre- 
tendía socorrer  el  castillo  de  aquella  ciudad  que  to^ 
davia  se  tenia  per  él.  No  vinieron  á  las  manos,  ni 
aquella  ida  fue  de  algún  efecto,  solo  el  rey  don  Fer- 
nando desafió  por  un  rey  de  armas  á  los  portugueses 
á  la  batalla.  Ellos  bien  que  son  hombres  valerosos  y 
arriscados,  estuvieron  muy  dudosos  :  parecíales  que 
si  salían  al  cam[)o ,  correrían  peligro  muv  cierto  por 
ser  menos  en  número ,  que  no  pasaban  de  cinco  mil 
de  ¿  caballo ,  y  veinte  mil  de  a  pié ,  aunque  era  la 
fuerza  y  lo  mejor  de  Portugal ,  demás  de  las  ayudas 

Í  gentes  de  Castilla  que  seguían  este  partido  :  si  re- 
usaban  la  pelea .  perdían  reputación ,  y  el  coraje  de 
los  soldados  sedeoilitaria^  y  su  brío  que  es  en  la  guer- 
ra tan  importante. 

Para  acudir  á  todo  el  de  Portugal,  como  príncipe 
recatado ;  por  una  parte  se  escuso  de  la  pelea  con  de- 
cir que  tenia  derramadas  sus  gentes ,  por  otra  parte 
para  no  mostrar  flaqueza  se  ofreció  de  hacer  campo  de 


persona  á  persona  con  el  rey  su  contrarío,  todo á  pro- 
pósito de  entretener  y  acreditarse ;  que  nunca  lleganá 
efecto  con  diversas  ocasiones  desa líos  y  rieptos  seme- 
jantes ,  y  asi  no  se  pasó  adelante  de  las  palabras.  Con 
esto  el  rey  don  Fernando  después  que  tuvo  en  aquellu- 
garsus  estancias  por  espaciode  tres  dias,  visto  que  nin- 

§un  provecho  sacaba  ae  entretenerse  pues  no  podia 
ar  socorro  al  castillo  que  al  fin  se  rindió,  y  mas  que 
padecía  falta  de  dinero  para  pagar  los  soldados,  y  de 
mantenimietrtos  para  entretenerlos' por  tener  ei  ene- 
migo tomados  los  pasos  y  alzadas  las  vituallas ,  dio  la 
vuelta  á  Medina  del  Campo.  En  las  cortes  que  se  te- 
nían en  acuella  villa,  de  común  acuerdo  ios  tres  bra- 
zos del  reino  le  concedieron  para  los  gastos  de  la  gtier- 
ra  prestada  la  mitad  del  oro  y  de  la  plata  de  las  iglesias, 
á  tal  que  se  obligase  á  la  pagar  enteramente  luego 
que  el  reino  se  sosegase  :  con  esta  ayuda  partió  para 
poner  cerco  sobre  el  castillo  de  Burgos. 

Muchas  cosas  se  dijeron  sobre  la  retirada  que  el  rey 
don  Fernando  hizo  de  Toro  :  los  mas  decían  que  fue 
de  miedo,  y  lo  echaban  á  que  sus  cosas  empeoraban. 

Sor  lo  menos  fue  ocasión  &1  arzobispo  de  Toledo  para 
e  todo  punto  declararse ;  y  aunque  era  de  mucha 
edad,  pasados  los  montes  se  fué  con  quinientos  dea 
caballo  á  juntar  con  el  rey  de  Portugal.  No  queria 
que  acabada  la  guerra ,  le  culpasen  de  haber  desam- 
parado aquel  partido , '  cuyo  protector  principal  se 
mostrara.  Hizo  esto  con  tanta  resolución  que  np  tuvo 
cuenta  con  laslágrímas  del  conde  su  hermano ,  ni  de 
sus  hijos  don  Lope  que  era  adelantado  de  Cazorla,  y 
don  Alonso  por  respeto  del  tío  promovido  en  obispo 
de  Pamplona ,  Fernando  y  Pedro  de  Acuna  hermanos 
de  los  mismos  :  todos  sentían  mucho  quesu  tio  teme- 
rariamente se  fuese  á  meter  en  peligro  tan  claro. 

Llegado  el  arzobispo ,  fue  de  parecer  asi  él  como 
eldu<]ue  de  Arévalo ,  que  el  rey  de  Portugal  con  mil  y 

?[uinient08  de  á  caballo  y  buen  número  de  infantes 
üese  en  persona  á  socorrer  el  castillo  de  Burgos 
que  cercado  le  tenia.  Hizolo  asi ,  y  de  camino  rindi6 
el  castillo  de  Baltanás,  que  está  entre  Pisuerga  y 
Duero  asentado  en  lugares  ásperos  y  montuosos,  y 
al  conde  de  Benavente  que  allí  halló ,  envió  preso 
á  Peñaíiel  :  con  esto  el  Portugués  sea  por  parece- 
lle  había  ganado  bastante  reputación ,  sea  por  no 
tener  fuerzas  bastantes  para  contrastar  y  dar  la  ba- 
talla á  don  Fernando  ,  alegre  y  rico  con  grandes 
presas  que  hizo,  de  repente  dio  la  vuelta  sin  pasar 
adelante  en  la  pretensión  que  llevaba  de  dar  socorro- 
ai  castillo  de  Burgos.  Quedáronse  doña  Juana  en  Za- 
mora ,  y  doña  Isabel  en  Valladolid  :  la  primera  fuera 
del  nombre  poco  prestaba ;  doña  Isabel  como  prince- 
sa de  ánimo  varonil  y  presto ,  sabido  el  pnligro  de  su 
marido  y  lo  que  los  portugueses  pretendían ,  con  las 
gentes  que  pudo  de  presto  recoger ,  pasó  á  Palencía^ 
resuelta  si  fuese  menester  de  acudir  luego  á  lo  de  Bur- 
gos. Todo  esto  y  el  cuidado  de  la  gente  que  andaba 
á  la  mira  de  lo  en  que  paraban  cosas  tan  grandes,  se 
sosegó  con  la  vuelta  que  sin  pensar  dieron  los  por- 
tugueses. 

LOS  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  enviaron  á  Roma 
sus  embajadores,  personas  de  gran  cuenta,  los  cuales 
por  el  mes  de  julio  en  consistorio  relataron  sus  comi- 
siones ,  y  dieron  la  obediencia  en  nombre  de  sus  prin- 
cipes :  oficio  debido,  pero  que  hicieron  dilatar  hasta 
entonces  las  grandes  alteraciones  y  guerras  civiles 
de  aquellos  reinos.  El  pontífice  respondió  benigna- 
mente á  estas  embajadas ,  ca  estaba  muy  aficionado 
á  los  aragoneses  á  causa  que  Leonardo  su  sobrino, 
hijo  de  su  hermana .  prefecto  que  era  de  Roma .  casó 
con  hija  bastarda  de  don  Fernando  rey  de  Ñápe- 
les. Esta  acogida  tan  graciosa  del  pontífice  dio  pesa- 
dumbre á  los  embajadores  de  Portugal.  Alecaoan  y 
decían  que  antes.que  se  determinase  aquella  mferen- 
cia  y  se  oyesen  las  nartes ,  era  justo  que  el  papa  es- 
tuviese neutral  y  á  la  mira ;  si  ya  no  quería  interpo^ 
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til  tutoddad  pan  cotnponer  aquellos  debates, 
qoe  DO  ae  mostrase  parte.  Por  esta  causa  declaró  el 
pontifica  lo  que  en  semejantes  casos  se  suele  hacer, 
qne  aceptaiía  aquellos  embajadores^  y  recebia  la 
obediencia  que  por  parte  de  Castilla  le  daban ,  sin 
poiuicio  de  ningún  otro  príncipe  y  de  cualquier  de-> 
redio  que  otro  pudiese  pretendier  en  contrario. 

El  principal  entre  los  embajadores  de  Aragón  era 
Luis  Dezpuch  maestre  de  Montosa  >  persona  muy  co- 
nocida ea  todo  el  mundo  por  la  fama  de  su  esfuerzo 
y  prudencia  oue  mostró ,  en  particular  que  en  las 

Sorras  de  Italia  en  que  se  baUó  en  tiempo  del  rey 
n  Alonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles.  Convidáronle 
con  el  vireinado  de  Sicilia ,  yaco  por  muerte  de  don 
Lope  de  Urrea ,  que  finó  por  el  mes  de  setiembre  y  se 
gobernó  en  aquel  cargo  con  mucha  loa.  No  quiso  el 
maestre  aceptar  en  manera  alguna  aquel  gobierno 
por  estar  determinado  de  recogerse  en  al^un  monas- 
terio, Y  partir  mauobien  así  de  las  cosas  déla  guena 
como  ae  todo  lo  al ,  y  allí  acabar  lo  que  le  quedaba 
de  la  vida  en  servicio  de  Dios  y  aparejarse  para  la 
partida. 

En  el  castillo  de  Albalate  á  la  ribera  de  Segre  á  diez 
y  nueve  de  noviembre  falleció  asimismo  don  Juan  de 
Aragón  arzobispode  Zaragoz»  hijo  del  rey  de  Aragón , 
y  de  parte  de  su  madre  persona  noble  :  prelado  de 
granda  autoridad  y  que  tuvo  gruesas  rentas.  Fue 
este  año  muv  señalado  en  todo  el  mundo  por  el  jubi« 
leo  universal  que  publicó  en  Roma  el  pontífice  Sixto 

Sr  una  nueva  constitución ,  en  que  ordenó  que  ca- 
velnte  y  cinco  años  se  celebrase  y  otorgase  á  todos 
los  que  visitasen  aquellos  santos  lugares^  como  quier 
que  (Je  antes  se  ganase  de  cincuenta  anos.  Muchos 
acudieron  á  Roma  para  ganar  esta  gracia ,  entre  los 
demás  don  Fernando  rey  de  Ñapóles  con  la  edad  mas 
devoto  (al  parecer)  y  reíigioso  que  solía  ser  los  años 
pasados. 

CAPITULO  IX. 
Coiao  el  rey  don  Fernando  recobró  á  Zamora. 

Al  fin  deste  año  el  rey  de  Aragón  tuvo  cortes  i  los 
aragoneses  en  Zaragoza  :  viejo  de  mucha  prudencia 
y  sagacidad,  las  fuerzas  del  cuerpo  eran  flacas, el 
animo  muy  grande.  Poníale  en  cuidado  Ja  guerra  que 
hada  el  rey  de  Portugal ,  y  no  menos  la  de  Francia, 
porque  un  capitán  de  ciertas  compañías  de  franceses 
¡lanado  Rodrigo  Traiiiguero^in  respeto  de  las  tre- 
guas q[ue  tenían  asentadas,  por  ia  parte  de  Ruyse- 
jlon  luzo  entrada  en  tierras  de  Cataluña,  y  tomado 
un  pueblo  llamado  San  Lorenzo ,  puso  espanto  en  to- 
da  la  provincia  y  comarca ,  en  tanto  grado  que  lo  que 
00  se  suele  hacer  sino  en  estremos  peligros ,  manda- 
'  ron  en  Cataluña  por  edictos  que  tocios  los  que  fuesen 
de  edad  se  alistasen  y  acudiesen  á  la  guerra. 

En  Castilla  el  partido  de  Portugal  y  las  armas  pre- 
vaiecian:  la  esperanza  que  les  daban  de  que  en  Frau- 
da se  apercebian  nuevas  gentes  en  su  ayuda,  como 
lo  tenian  asentado ,  los  alentaba.  Avisabian  que  nara 
acudir  mas  fácilmente  el  inglés  y  el  francés ,  que  bas- 
ta entonces  tuvieron  grandes  guerras ,  en  una  puen- 
te qne  hicieron  en  la  comarca  de  Amiens ,  se  habla- 
ron Y  concertaron  paces  en  que  comprendían  los 
duques  de  Bretaña  y  de  Borgona.  Fue  esto  en  sazón 
que  el  de  Borgona  entregó  al  rey  de  Franda  el  con- 
destable de  Francia  Luis  de  Lucemburg ,  que  andaba 
huido  en  Flandes :  estraña  resolución ,  si  bien  el  con- 
destable tenia  merecida  la  muerte  que  le  dieron ,  por 
au  incostancia ,  y  por  estar  acostumbrado  á  no  guar- 
dar la  íe  mas  de  cuanto  era  á  propósito  para  sus  in- 
tentos ,  con  que  parecía  burlare  ¿e  todos ;  esto  dican 
)08  mas,  otros  afirman  que  padeció  sin  razón.  Los 
que  tienen  mucho  poder  ^  riquezas  y  mando ,  de  unos 
son  envidiados  (que  la  prosperidad  cria  de  ordinario 
mas  enemigos  que  la  injuria)  otros  los  defienden: 


así  pasan  las  cosas ,  y  tales  son  las  opiniones  de  km 
hombres. 

Para  acudir  á  estas  guerras  no  eran  bastantes  las 
fuerzas  de  Aragón  por  estar  consumidas  con  los  gas- 
tos de  una  guerra  tan  larga ,  y  ser  la  provincia  no 
muy  ^nde.  Determinó  pues  el  rey  de  Aragón  usar 
de  mana ,  y  por  el  mes  de  noviembre  concertó  tre- 
guas con  los  franceses  por  lo  de  Aragón ,  y  por  espa- 
cio de  siete  meses.  Para  la  guerra  de  Portugal  procuró 
tener  habla  con  el  arzobispo  de  Toledo  :  escribióle 
con  este  intento  una  carta  muy  comedida.  Decíale 
que  muj  bien  sabia  cuan  grandes  eran  los  servicios 
que  había  hecho  é  la  casa  de  Aragón  :  que  le  pesaba 
mucho  no  se  le  bebiese  acudido  como  era  razón ;  to- 
davía si  olvidados  por  un  poco  los  enojos  se  quisiese 
ver  con  él ,  que  en  todo  se  darla  corte  y  se  enmenda- 
rían los  yerros  á  su  voluntad,  ^o  quiso  el  arzobispo 
aceptar  los  ruegos  del  rey.  por  ser  iiombre  volunta- 
rio ,  y  estar  determinado  de  morir  en  la  demanda ,  ó 
salir  con  la  empresa :  su  coraje  llegaba  á  que  muchas 
veces  se  desmandaba  en  palabras  hasta  amenazar  y 
decir :  Yo  hice  reina  á  dona  Isabel ,  yo  la  haré  volver 
á  la  rueca. 

Los  reyes  de  Castilla  no  hacían  mucho  caso  de  su 
enojo  ni  de  sus  fieros :  recelábanse  que  si  él  volvía, 
el  cardenal  de  España  que  tanto  les  ayudaba ,  se  po- 
dría desabrir,  mayormente  que  ellos  de  cada  día 
credan  en  poder  y  fuerzas ,  y  su  partido  se  mejora- 
ba. Y  aun  en  este  tiempo  el  marqués  de  Yillena  y  el 
maestre  de  ^alatrava  de  Castilla  la  Yieja  se  partieron 
para  Almagro  con  intento ,  se^n  se  entendía ,  de 
pasar  á  Baeza,  cuyo  castillo  teman  cercado  sus  con- 
trarios. Con  esta  ocasión  losdeOcaña  se  alborotaron, 
villa  que  se  tenia  por  d  marqués  :  desde  Toledo  el 
conde  de  Cifuentes  y  Juan  de  Ribera  con  las  gentes 
que  llevaron  en  favor  de  los  alzados,  ocharon  la  guar- 
nicicn  del  marqués ,  y  quedó  la  villa  por  el  conde  de 
Paredes  maestre  que  se  llamaba  de  Santiago.  El  rey 
don  Femando  desde  Burgos  secretamente  acudió  á 
Zamora  por  aviso  de  Francisco  de  Yaldéi,  alcaide 
que  era  de  las  Torres  y  le  prometía  darle  entrada  en 
la  ciydad  :  hizose  asj ,  y  <*1  rev  luego  se  apoderó  de 
la  ciudad.  Restaba  de  combatir  el  castillo ,  que  sin 
embargo  se  tenía  por  Portugal :  púsosele  sitio  con 
resolución  de  no  desistir  antes  de  tomarle. 

Tratóse  á  esta  sazón  que  el  rey  de  Aragón  v  don 
Fernando  su  hijo  se  viesen,  y  que  se  hallase  á  la  ha- 
bla la  princesa  doña  Leonor :  todo  á  propósito  da  so- 
segar las  alteraciones  de  Navarra,  que  resultaban  de 
las  parcialidades  y  bandos  que  andaban  entre  bia- 
monleses  y  a^amonteses,  y  se  aumentaban  por  tener 
mujer  el  gobierno.  Asimismo  les  ponían  en  cuidado 
los  socorros  que  les  avisaban  venían  de  Francia  á  los 
portugueses  debajo  la  conducta  de  un  capitán  vale- 
roso llamado  Ivon  :  sospechaban  que  por  la  parte  de 
Navarra  pretendía  entrar  en  Castilla  y  juntarse  con 
los  contrarios.  De  Yizcaya  que  les  caía  mas  cerca, 
la  aspereza  do  la  tierra  y  faltado  vituallas,  y  también 
el  esfuerzo  de  ios  naturales  aseguraban  que  los  fran« 
cese^  no  acometerían  á  romper  por  aquella  parte. 

Estaba  el  rey  don  Fernando  ocupado  en  lo  de  Za- 
mora ,  cuando  el  castillo  de  Burgos ,  perdida  toda  ía 
esperanza  de  poderse  entretener,  por  el  esfuerzo  de 
don  Alonso  de  Aragón  y  su  buena  maña  (que  poco 
antes  llegara  de  Aragón  con  cincuenta  hombres  de 
armas  escogidos]  por  principio  del  año  1476  se  rin- 
dió á  la  reina  dona  Isabel ,  que  avisada  del  concierto 
acudió  á  la  hora  para  este  efecto  desde  Yailadolid.  Fue 
de  grande  importancia  para  todo  echar  cun  esto  de 
todo  punto  los  portugueses  de  aquella  ciudad  real ,  y 
de  su  fortaleza.  Quedé  por  alcaide  Diego  de  Ribera, 
persona  á  quien  la  reina  tenía  buena  voluntad  porque 
lue  ayo  de  su  hermano  el  infante  don  Alonso. 

A  la  misma  sazón  falleció  en  Madrid  á  diez  y  siete 
de  enero  la  reina  doña  Juana « mujer  que  fue  del  rey 


don  Emi^ue,  y  nndre  ds  la  ^  m  llamaba  rtitn 
doña  Junna  ,  quien  dice  que  el  año  pasado  á  trece  de 
junio,  Su  cuerpo  enterraruu  en  Sin  Pranciícn  en  un 
túmulo  de  rainnol  bbnco ,  que  se  ve  con  su  letrero 
junto  al  altar  mayor.  Pam  este  efecto  quitaron  de 
allí  loa  liiMsos  de  Rodrigo  Gonuleí  de  Clavijo ,  per^ 
una  que  loa  añoa  pasa«>s  fue  coa  una  embajaoa  al 
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gran  Tamoi  lan.  Vaelto  labnf  i  m  c«ta  ta  capüb  WÉr 
yor  de  aquel  temple  pira  su  entierro  :  •■[  M  tfveeaa 
fas  cosas ,  y  ea  ardinarw  que  d  los  ra»  flaco* ,  aoa 
después  de  muertos ,  no  falta  quien  les  haga  afrañ». 
Huelles  Rooaa  te  dijeron  de  la  muerte  detta  reina  y 
del  achaque  de  que  maríd :  >a  poco  recato  dio  oca- 
sión i  las  hablillas  que  se  inTentaron.  Entre  k»  coto- 


Daa  ftin  G«aiiln  A*  Mrttau ,  Gr«n  Cirdeiil  ie  Ei|i>li.  (SiUtñ*  itl  m 


I  it  I»  cMtirtt  44  Ttl»ié). 


nMai  loa  mas  dicen  que  secretameole  y  con  engaito 
le  hito  dar  yeriMS  su  hennano  el  rey  de  Porlueal. 
Alonso  Palentino  se  Inclina  d  esto ,  y  añade  corrío  la 
fama  que  ralleció  de  parto :  tal  es  la  inclinación  natu- 
ral que  tiene  el  Tulgo  de  echar  las  cosas  á  la  peor 
parte  y  mas  infame. 

CAPITULO  X. 

De  la  batalla  de  Toro. 

Qmedóse  el  principo  don  Jnan  en  Portugal  para  te- 
ner cuenta  con  el  ^bierno :  el  brío  que  le  ocasionaba 
su  edad  y  su  condición  era  grande.  Avisado  pues  de 
lo  ijtre  en  Ciatilla  pasaba ,  y  como  el  partido  de  los 
suyos  se  empeoraba  á  causa  que  los  grandes  de  aquel 
reino  ayudaban  poco ,  hizo  nuevas  levas  y  juntas  de 
«entes :  recogió  nastn  dos  mil  de  A  caballo  y  odio  mil 
infailteB ,  los  mas  número ,  mal  armados  y  poco  A 

Sropósilo  7  de  poco  provecho  contra  el  muclio  poder 
e  joi  contrarios  :  con  estas  gentes  acontó  de  acudir 
i  au  padre.  Pasada  la  puente  de  Ledcsma ,  acometió 
de  camino  á  tomar  un  pueblo  llamado  San  Felices: 
10  pudo  forrarle  ni  rendirle.  Llegó  á  Toro  i  nueve 
dlaa  del  mes  de  febrero ,  do  lialló  í  su  padre  con  tres 
my  y  quinientos  de  á  caballo ,  y  veinte  mil  peones 
alojados  y  repartidos  en  ios  invernaderos  de  los  luga- 
res comarcanos.  La  gente  que  veni^  de  nuevo ,  con» 


juntada  de  priesa  daba  maa  muestra  de  ánhm  y  brio 
que  esperan»  de  que  podrían  mocho  aysdar. 

El  rey  don  Femando  estaba  sobn  el  caitílto  de 
Zamora  con  menor  número  de  gente ,  ca  tenia  adá- 
mente dos  mil  y  quinientos  caballos,  dos  tantos  in- 
fantes :  hizo  llainamjenlo  de  gentes  de  todas  partos 
por  estar  muy  cierto  qne  ios  portugueses  no  parsrtan 
antes  de  hacer  alzar  el  cerco ,  ó  venir  á  batalla.  SI 
de  Aragón  por  sus  cartas  y  mensajeros  avisaba  que 
en  todas  maneras  se  escusase ,  y  amonestaba  al  rey 
que  por  el  fervor  de  su  mocedad  se  guardase  de 
aventurarlo  tF>da  y  ponerlo  al  trance  de  una  jomada: 
¿á  qué  propósito  poner  en  peligro  tan  grande  ei  reino 
de  que  estaba  apoderado?  ¿i  qué  propósito  despertar 
lis  esperauTas  mny  bien  fundadas  por  tan  pemieño 
interés,  aunque  la  victoria  estuviera  muy  cierta? 
que  enfrenase  el  brio  de  su  edad  con  el  consejo  y 
con  la  razón,  y  obedecióte  á  las  amonestaciones  de 
su  padre ,  á  quien  la  larga  esperiencia  bacía  mas  re- 
catado. 

Acompañaban  al  ray  don  Femando  el  Urdenal  de 
España ,  el  duque  de  Alba ,  el  almirante  con  su  lio  el 
conde  de  Alba  de  Liste ,  el  marqués  de  Astorm  y  el 
conde  de  Lemos :  todos  i  porfía  procuraban  señalarle 
en  su  servicio.  Sin  estos  en  Alahejos  alojaban  con 
buen  número  de  gente  don  Enrique  de  Aragón  primo 
del  re; ,  y  don  Alimso  hermano  del  mismo ,  y  con 


dJoselc(mdedeTreTÍño,  lodos  prestos  para  acudí 
á  Zamora  que  cerca  está.  Hasta  la  misma  reina  doña 
babel  para  dende  mas  cerca  dar  el  calor  y  avuda  ma- 
lOt  que  pudiese ,  de  Burgos  se  toItíú  para  Yordesi- 
liis.  klde  Portugal  pucslo  que  se  hallaba  acrecentado 
de  ouerii  con  las  gentes  que  su  liíjo  le  trajo,  como 
sabia  bien  que  las  Tuerzas  no  eran  conformes  al  nú- 
mero, se  bailaba  suspenso  sin  saber  que  acuerdo 
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.  SI  debía  socorrer  al  castillo ,  li  seria  mejor 
escusnr  aquel  peligro  :  racilaba  con  estos  pensamien- 
tos; en  fin  se  resuívia  en  lo  queera  mas  honroso  que 
era  socorrer  el  castillo,  S  lo  menos  dar  muestra  de 
quererlo  nacer. 

En  la  parte  de  Castilla  la  Vieja  que  los  antiguos 
lainaronTps  Vaceos ,  hay  dos  ciudades  asenUAs  á 
la  nbera  del  no  Duero,  sus  nombres  son  Two  j  Za- 
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non.  Haeboa  han  dudado  qa£  apellidos  antigna- 
mentt  tmiemí  en  tiempo  de  los  romanos  :  los  mas 
coMsienlaB  en  qas  Two  se  üanió  Sarabia ,  y  Zamora 
Senlica,  cayo  perecer  no  me  desagrada.  Son  los 
campoa  ftrtiles,  k  tierra  freaca  y  abundante ;  en  el 
tido  MhidaUe  de  que  gotan ,  no  reconocen  ventaja 
i  dudad  alguna  de  Eapaaa;  el  número  de  los  mora- 
dofea  no  «s  grande,  y  aonqne  su  asiento  es  Uano ,  son 
fnertei  por  sus  mures  y  castillos.  Zamora  es  catedral: 
m  eato M  iTCntaja  á  toro ,  que  ea  ik  su  diócesi;  en 


lo  demás  en  policía ,  número  de  gente  t  riqneus  en- 
tre las  dos  hay  muy  poca  diíérencia :  Dáñalas  el  rio 
por  ta  parte  de  mediodia  con  sentidas  puentes  con 
que  se  pasa. 

Salió  pues  el  rey  de  Portugal  de  Toro :  dio  mttes- 
tra  de  ir  por  camino  derecho  á  veraa  con  el  enuiügo; 
maa  como  mudado  de  rúente  el  parecer  paaó  la 
puente ,  j  por  aqudla  parle  fiíe  á  poner  ma  reales 
moto  ai  monasterio  de  fian  Francuco  qne  está  en 
frente  de  Zamora,  de  la  otra  parte  del  rio.  A  It  ei- 
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Irada  de  la  puente  por  donde  desde  la  ciudad  se  podia 

Sasar  á  sus  estancias ,  contrapuso  y  plantó  su  arti- 
erla  :  desta  manera  ni  podia  impedir  la  batería  del 
castillo,  ni  daba  lugar  á  la  pelea.  En  altercar  de 

Salabras ,  en  demandas  y  respuestas  se  pasaron  trece 
ias  sin  haor  efecto  alguno  :  después  aesto  un  vler- 
úes  primero  de  marzo,  antes  de  amanecer,  recogido 
él  bagaje ,  dio  la  vuelta.  Para  que  el  enemigo  no  le 
siguiese  en  aquella  retirada,  rompió  primero  una 
parte  de  la  puente  :  don  Fernando  avisado  de  lo  que 
su  contrario  pretendía,  se  determinó  ir  en  pos  del 
con  toda  su  gente.  Adobado  el  puente,  en  que  se 

Sistó  mucho  tiempo ,  á  la  hora  dio  orden  á  Alvaro  de 
endoza  que  con  trecientos  caballos  ligeros  picase 
la  retaguardia  de  los  enemigos  y  los  entretuviese. 
Desta  manera ,  y  por  ir  el  de  Portugal  poco  á  poco  á 
causa  del  carruaje ,  tuvo  tiempo  el  rey  don  Fernando 
de  alcanzar  á  los  contrarios  como  legua  y  media  de 
Toro,  pasada  cierta  estrechura  que  en  el  camino  se 
hace  y  se  remata  en  una  llanura  bien  grande . 

Era  muy  tarde  y  el  sol  iba  á  ponerse.  Todavía  el 
enemigo  no  pudo  escusar  la  pelea  por  estar  don  Fer- 
nando tan  cerca ,  y  á  causa  de  la  estrechura  do  la 
Euente  que  les  era  forzoso  pasar.  Revolvió  pues  sus 
aces,  puso  sus  gentes  en  ordenanza :  ayudaba  el 
lugar,  la  ciudad  cerca  y  el  socorro  por  el  mismo  caso 
en  la  mano,  y  si  fuesen  vencidos  segura  la  acogida, 
además  de  la  noche ,  que  por  estar  cercana  les  podia 
en  tal  caso  mucho  servir.  Todo  esto  daba  ánimo  á  los 
portugueses,  y  por  el  contrario  ponia  en  cuidado  al 
rey  don  Fernando  :  los  mas  prudentes  de  entre  los 
suyos  esquibaban  la  batalla.  Luis  de  Tovar  encendido 
en  deseo  de  pelear  en  voz  alta  :  «O  hemos  de  dejar 
»el  reino  (dice)  ó  venir  á  las  manos.  Con  la  reputa- 
»cion  y  con  la  fama  mas  que  con  las  fuerzas ,  se 
»gananlos  señoríos :  ¿á  qué  propósito  llegamos  hasta 
vaquí  sino  para  pelear?  ¿Qué  otra  cpsa  dará  á  enten- 
»der  el  escusar  la  batalla ,  sino  que  tuvimos  miedo? 
DBuen  ánimo ^  señor ,  no  hay  que  dudar :  apenas  ha- 
Dbremos  venido  á  las  manos ,  cuando  veremos  des- 
abaratarse  los  enemigos  que  están  medrosos  y  turba- 
ndos,  si  bien  por  fuerza  y  por  no  poderlo  escusar  se 
«aparejan  para  la  batalla. »  Esto  dijo  :  juntamente 
consultaron  los  grandes  y  los  capitanes,  fueron  de 
aquel  parecer. 

Dlóse  la  señal  de  acometer :  la  gente  de  á  caballo 
que  llevaba  don  Alvaro ,  se  adelantaron  los  primeros 
y  cerraron^.  Recibiólos  don  Juan  principe  de  Portu- 
ffal^  que  tenia  en  la  avanguardia  ochocientos  hombres 
de  armas  y  entre  ellos  mezclados  arcabuceros ,  cuya 
carga  el  escuadrón  de  Alvaro  de  Mendoza  no  pudo 
sufrir,  antes  se  desbarataron  y  pusieron  en  huida. 
Los  dos  reyes  iban  cada  cual  en  el  cuerpo  de  su  ba- 
talla :  allí  cargó  lo  mas  recio  y  la  mayor  furia  de  la 
pelea ,  que  duró  al^un  tanto  y  estuvo  un  rato  en  peso 
sin  declararse  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes. 
Combatían  no  á  manera  de  batalla :  no  guardaban 
sus  ordenanzas,  antes  como  en  rebato  y  de  tropel 
cada  uno  peleaba  con  el  que  podia.  Sobre  el  estan- 
darte del  rey  de  Portugal  bobo  gran  debate :  Pero 
Yaca  de  Sotomayor  le  tomó  por  fuerza  al  alférez  que 
le  llevaba .  llamado  Duarte  de  Almeyda ;  acudieron 
soldados  ae  ambas  partes  que  le  hicieron  pedazos.  El 
mesmo  Almeyda  quedó  preso,  otros  dicen  muerto: 
8U8  armas  en  logar  del  estandarte  pusieron  después 
por  memoria  en  la  iglesia  Mayor  de  Toledo  para  me- 
moria detfta  victoria ,  que  son  las  que  hoy  se  ven 
colgadas  en  la  capilla  do  los  Reyes  Nuevos. 
'  Por  conclusión  los  portugueses  se  pusieron  en 
buida,  y  el  mismo  rey  con  algunos  pocos  se  recoj;ió 
á  1m  montes  sin  parar  hasta  que  llego  á  Gastronuno: 
no  quedó  rastro  ni  nuevas  del ,  y  así  entendieron 
^ue  era  muerto  entre  los  demás.  No  pudieron  los 
vencedores  seguir  el  alcance  por  Jas  tinieblas  y  escu- 
rídad  de  la  noche :  don  Ennqoe  conde  de  Alba  de 
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Liste  llegó  en  seguimiento  de  los  que  huían  hasta  la 
puente  de  Toro ;  á  la  vuelta  fue  preso  por  cierta 
banda  de  los  enemigos,  que  con  don  Juan  príncipe 
de  Portugal  sin  ser  desbaratados  se  estuvieron  en  un 
altozano  en  ordenanza  hasta  muy  tarde.  No  pareció 
el  rey  don  Fernando ,  que  hizo  alto  en  otro  ribazo 
allí  cerca ,  de  acometerlos ,  por  andar  los  suyos  espar- 
cidos por  todo  el  campo,  y  estar  ocupados  en  recoger 
los  despojos  :  así  á  vista  los  unos  de  los  otros  se  es- 
tuvieron en  el  mismo  lugar  algunas  horas;  los  por- 
tugueses guardaron  mas  tiempo  su  puesto ,  que  fue 
algún  alivio  para  el  revés  y  para  la  afrenta  re- 
ceñida. 

Los  historiadores  portugueses  encarecen  muclio 
este  caso,  y  afirman  que  la  victoria  guedó  por  el 
príncipe  don  Juan ;  así  venzan  bs  enemigos  del  nom- 
bre cristiano.  Don  Fernando  se  volvió  a  Zamon ,  y 
después  de  su  partida  los  portugueses  se  fueron  á 
Toro.  Hallóse  en  esta  batalla  el  arzobispo  de  Toledo, 
que  no  se  apartó  del  lado  del  príncipe  don  Juan.  La 
matanza  fue  pequeña  respecto  de  la  victoria ,  y  aun 
el  número  de  los  cautivos  no  fue  grande ;  la  presa 
mayor ,  ca  saquearon  en  gran  parte  el  bagaje  ae  los 
portugueses.  Después  desta  victoria  pasó  el  rey  don 
Fernando  á  Medina  del  Campo  :  allí  á  instancia  del 
condestable  que  tenia  su  hija  desposada  con  el  con- 
de de  Ureña ,  le  perdonó  y  recibió  en  su  ^cia  á  él  y 
á  su  hermano  el  maestre  deCalatrava ,  si  bien  no  del 
todo  acababan  de  allanarse;  antes  así  ellos  como 
otros  muchos  señores  estaban  á  la  mira  de  lo  en  que 
las  cosas  paraban ,  resueltos  de  seffuír  el  partido  que 
fuese  mas  á  cuenta  de  sus  particulares. 

CAPITULO  XL 
Que  el  rey  de  Portugal  se  volvió  á  su  tierra. 

En  muchos  lucres  á  un  mismo  tiempo  andaba  la 
guerra  y  se  hacia  sin  quedar  parte  alguna  del  todo 
fíbre  destos  males,  de  que  resultaba  como  suele 
acontecer  muchedumbre  de  malhechores,  y  gran 
libertad  en  las  maldades ,  en  particular  los  de  Fuen- 
teovejuna  una  noche  del  mes  de  abril  se  apellidaron 
para  dar  la  muerte  á  Fernán  Pérez  de  Guzman  co- 
mendador mayor  de  Calatrava :  estraño  caso,  que  se 
le  empleó  bien  por  sus  tiranías  y  agravios  que  hacia 
á  la  gente  por  si  y  por  medio  de  los  soldados  que  te- 
nia allí  por  orden  de  su  maestre ,  y  el  pueblo  por  el 
rey  de  Portugal.  La  constancia  del  pueblo  fue  tal 
que  maguer  atormenUron  muchos,  y  entre  ellos 
mozos  y  mujeres,  no  les  pudieron  hacer  confesar 
mas  de  que  Fuenteovejuna  cometió  el  caso,  y  no 
mas.  Por  toda  la  provincia  andaban  soldados  des^- 
riados,  por  las  ciudades,  pueblos  y  campos  hacían 
muertes  y  robos,  ensuciábanlo  toao  con  fuerzas  y 
deshonestidades,  prestos  para  cualquier  mal.  h» 
jueces  prestaban  poco ,  y  eran  poca  parte  para  atajar 
estos  daños. 

Esto  fue  causa  que  entre  las  ciudades  (como  diji- 
mos arriba  que  se  hizo  los  tiempos  pasados)  se  re- 
novasen las  hermandades  viejas  á  proposito  de  castigar 
los  insultos,  Y  se  ordenasen  otras  nuevas  :  para  esto 
tenían  soldados  pagados  con  dineros  que  para  este 
efecto  se  recogían.  El  inventor  deste  saludable  con- 
sejo fue  Alonso  de  Quintanilla  tesorero  mayor  del 
rey ,  persona  prudente  y  de  valor.  Ordenároose  muy 
buenas  leyes  para  el  gobierno  dealaa  hermandades, 
que  se  coutinuaron  en  su  vigor  por  espacio  de  veinte 
años ,  cuando  vencidos  loa. enemigos  oe  íuera  y  sose- 
gadas las  discordias  de  dentro ,  acabó  ia  gente  de 
sosegarse.  Esto  fue  adelante  :  al  presente  ia  mayor 
fuerza  de  la  guerra  acudió  á  lo  postrero  de  Yiacajfs. 
En  aquella  parte  que  vulgarmente  se  llama.  Guipua- 
coa»  en  lo  postrero  de  España  está  una  torUlaM 
contrapuesUi  á  las  fronteras  d^  Franciai  inespugoa*' 
ble  p  or  el  sitio  que  tiene,  y  por  estar  rodeada  oe 
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Biar :  liámase  Fi]6nU4kih¡a :  está  muy  fortificada  de  i  que  se  tenia  por  el  marqués  de  Villena.  Acudieron  él 
reparos  á  propósito  de.  impedir  las  entradas  de  los  y  el  arzobispo  de  Toledo  en  socorro  de  los  cercados: 
franceses,  que  muchas  veces  trabajan  aquella  co«  "         *  '  ' 


marca  con  sus  robos  y  correrías.  Este  pueblo  acome- 
tieron primeramente  las  gentes  de  Francia  con  intento 
que  las  fuerzas  del  rev  oon  Fernando  al  tiempo  ^ue 
se  puso  3obre  el  castillo  de  Zamora ,  con  este  ardid  y 
astucia  se  divirtiesen  á  otra  parte.  Apretaron  el  cer- 
co ,  j  con  la  artillería  (de  que  son  grandes  maestros 
los  franceses  asi  de  su  fundición  como  de  jugarla) 
abatieron  pan  parte  de  los  adarves ,  con  lo  cual  y 
con  henchir  los  fosos  de  las  piedras  que  de  las  ruinas 
cayeron,  quedó  la  batería  muy  llana,  y  la  entrada 
muy  fácil  por  ser  pocos  los  de  dentro,  y  esos  con  las 
continuas  velas  y  trabajos  muy  cansados. 

Visto  esto,  don  Diego  Sarmiento  conde  de  Salinas, 
á  cuyo  cuidado  estaba  aquella  guerra ,  se  metió  en 
aquel  castillo  para  con  su  peligro  (como  lo  hizo)  dar 
ánimo  á  ios  cercados ,  gente  que  por  la  aspereza  de 
los  lugares  ellos  al  tanto  son  de  corazones  fuertes ,  y 
los  cuerpos  muy  sufridores  de  trabajos.  Animados 
con  tal  ayuda  hicieron  una  salida  en  que  pasados  los 
reparos  de  ios  enemigos,  les  quemaron  y  desbarata- 
ron todas  sus  máquinas.  Con  este  tan  buen  principio 
y  con  nuevas  gentes  que  les  acudieron,  se  determi- 
naron pelear  en  campo  y  aventurarse  :  el  daño  que 
hicieron  no  fue  menor  que  el  que  recibieron ,  ni  bas- 
tó para  que  el  cerco  se  desbaratase.  Esto  en  Viz- 
caya. 

Por  otra  parte  el  alcázar  de  Madrid  se  tenia  por  el 
marqués  de  Villena ,  y  era  de  grande  momento  para 
aquella  parcialidad :  sitiáronle  los  moradores  de  aque- 
lla villa.  Pedro  Arias  y  Pctlro  de  Toledo  hombrea 
principales  en  aquel  pueblo  apellidaron  la  gente ,  y 
para  que  tuviesen  mas  fuerza,  Ja  reina  por  una  mirte 
les  envió  gente  de  ayuda ,  y  por  otra  les  acudió  el 
marqués  de  Santillana.  Por  eí  mismo  tiempo  tenian 

Suesto  cerco  sobre  Trujíllo  y  sobre  Baeza  en.nombre 
el  rey  don  Fernando,  ciudades  la  una  del  Andalucía 
y  la  otra  de  Estremadura.  En  el  marquesado  de  Ville- 
na .  Chinchilla  y  AlmansaUamaron  gente  de  Valencia, 
y  se  alzaron  contra  el  margues ,  que  fuera  un  daíío 
notable ,  si  salieran  con  su  intento ;  poro  él  por  en- 
tonces se  dio  tan  buena  mana,  que  los  sosegó  y  re- 
dujo á  su  servicio. 

Todo  lo  demás  sucedía  á  los  aragoneses  próspera- 
mente ,  y  á  los  portugueses  al  contrario.  El  castillo 
de  Zamora  se  rindió  al  rey  don  Fernando  á  diez  y  nueve 
de  marzo  con  toda  la  artillería ,  municiones  y  pertre- 
chos de  guerra  :  ayudó  mucho  para  salir  con  esto  Ja 
venida  de  don  Alonso  de  Aragón ,  por  la  mucha  es- 
periencia  y  destreza  que  tenia  en  empresas  seme- 
jantes. Esta  pérdida  nueva  quitó  el  ánimo  á  los  por- 
tugueses en  tanto  grado  que  el  príncipe  don  Juan 
por  miedo  del  peligro  llevo  á  Portugal  con  cuatro- 
cientos caballos  de  guarda  á  la  princesa  doña  Juana, 
causa  qpie  era  de  la  guerra.  Con  otros  taiUos  caballos 
partió  ei  arzobispo  de  Toledo  para  su  arzobispado :  la 
voz  era  de  sosegar  algunos  caballeros  y  señores  que 
por  allí  andaban  alborotados  y  trataban  de  reconci- 
íiarse  con  el  rey  don  Fernando ;  la  verdad ,  que  se 
retiraba  cansado  y  harto  de  la  guerra ,  7  por  no  tener 
esperanza  de  salir  con  ^  demanda. 

El  rey  don  Fernando  pasó  adelante  en  su  empresa: 
puso  cerco  sobre  CantaJapiedra ,  que  es  un  castillo 
en  tierra  de  Segovia ,  en  que  los  portugueses  tenian 
buen  número  de  valientes  soldados..  Desistió  emj^ero 
del  cerco ,  y  hizo  treguas  por  espacio  de  medio  ano  á 
condición  que  restituyesen  al  conde  de  Benavente 
tres  pueblos  suyos,  Villalva,  Mayorga,  y  Portillo, 
que  él  entregara  los  djas  pasados  comQ  en  rehenes 
por  alcanzar  libertad  y  que  le  soltasen.  Don  Rodrico 
Ibnrique  conde  de  Paredes  se  nombraba  maestre  ae 
Santiago,  y  se  apoderara  de  la  villa  de  Uclés  cabeza 
de  aquella  orden  :  tenia  asimismo  sitiado  el  castillo 
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no  pudieron  hacer  efecto,  antes  fueron  rechazados 
con  afrenta  y  peligro  por  el  esfuerzo  así  del  mismo 
don  Rodrigo ,  como  de  don  Jorge  Manrique  su  hiio^ 
mozo  de  prendas ,  y  que  en  esta  guerra  dio  grandes 
muestras  de  su  valor.  Vivió  poco,  que  fue  causa  de 
no  poder  por  mucho  tiempo  ejercitar  ni  manifestar 
al  mundo  sus  virtudes,  y  Ja  luz  de  su  iogenio^  que 
fue  muy  señalado  como  se  referirá  en  otro  lugar. 

Desta  manera^e  hacia  la  guerra  por  tierra  en  tan^ 
tos  y  tan  diferentes  lugares  o > tampoco i^or- el  mar 
sosegaban ;  Andrés  Sunier  con  algunas  galeras  ara- 
gonesas andaba  haciendo  daño  por  las  riberas  de 
Portugal.  Con  tantas  adversidades  se  enflaouecieron 
jos  ánimos  así  del  rey  de  Portugal  como  de  los  gran- 
des de  Castilla  de  su  valía.  No  ignoraban  cuan  grandes 
fuerzas  perdieran  en  las  desgracias  pasadas  junto 
con  la  ahcion  de  la  gente,  que  era  muy  menor  que 
antes.  Estos  reveses  fueron  causa  á  los  de  Castilla  de 
aborrecer  aquella  milicia  desgraciada ,  y  de  que  Ja 
mayor  parte  dellos  tratase  de  reducirse  á  mejor  par- 
tido. El  primero  el  duque  de  Arévalo  por  medio  de 
Rodrigo  de  Mendoza ,  á  quien  dio  en  recompensa  des- 
te  trabajo  Ja  villa  de  Pinto  en  tierra  de  Toledo ,  se 
reconcilió  y  hizo  sus  lii  menajes  á  la  reina  doña  IsaT 
bel  en  Madrigal.  Con  esto  en  lugar  del  castigo  que 
tenía  merocino ,  le  fueron  hechas  grandes  mercedes, 
en  particular  ultra  de  confirmarle  ío  que  antes  tenia, 
hicieron  que  don  Juan  de  Zúñiga  hijo  del  duque  que- 
dase con  el  maestrazgo  de  Alcántara  sobre  que  traía 
pleito  con  don  Alonso  de  Monroy  clavero  de  aquella 
orden.  Luego  después  hizo  Jo  mismo  doña  Beatriz 
Pacheco  condesa  de  Medellin  como  mujer  mas  reca- 
tada que  su  hermano  el  marqués  de  Villena,  bien  que 
en  esto  no  tuvo  mucha  constancia. 

A  Ja  misma  sazón  á  cuatro  del  mes  de  mayo  se 
concertó  casamiento  entre  don  Fernando  nieto  del 
rey  de  Ñapóles ,  y  doña  Isabel  hija  del  rey  don  Fer- 
nando de  Castilla  :  señalaron  por  dote  para  la  donce- 
lla docientos  mil  escudos  que  prometió  el  rey  de 
Ñápeles ,  y  ciento  y  cincuenta  mil  que  le  prometió  su 
padre  en  caso  que  tuviese  hijo  y  heredero  varón.  La 
principal  causa  de  dar  orejas  á  este  concierto  fue 
una  gran  suma  de  dineros  que  ofrecieron  al  rey  don 
Fernando ,  cosa  de  grande  importancia  para  todo  lo 
que  restaba ,  por  la  gran  mengua  que  aél  tenían  y 
estar  consumidos  los  tesoros  reales. 

Todo  esto  movió  al  rey  de  Portugal  y  la  fama  des- 
tas  trazas  y  ayudas ,  oue  suele  de  ordinario  aumen- 
tarse ,  para  que  perdida  la  esperanza  de  la  victoria, 
se  resolviese  de  desamparar  á  Castilla  y  dar  la  vuelta 
á  su  reino.  Remedió  el  daño  pasado  de  comenzar  la 
guerra  con  otro ,  que  fue  desamparar  la  empresa,  si 
bien  llevaba  intento  de  buscar  socorros  de  fuera ,  y 
procurar  que  gente  de  Francia  viniese  á  hacer  guerra 
en  España ,  pues  sus  fuerzas  no  eran  bastantes ,  y  los 
señores  sus  parciales  poco  le  podían  ó  querían  ayu- 
dar. Antes  que  se  resolviese  en  su  partida ,  movió 
tratos  de  paz  :  ofrecía  de  poner  todas  estas  díferen-» 
cías  en  las  manos  del  rey  de  Aragón  y  del  arzobispo 
de  Toledo  :  venia  este  partido  y  acuerdo  muy  tarde  á 
tiempo  oue  la  guerra  la  tenian  casi  del  todo  acabada. 
Dejó  en  Toro  al  conde  de  Marialva  con  guarnición  de 
soldados ;  y  él  triste  y  avergonzado  por  tantas  adver- 
sidades se  partió  para  Portugal  á  trece  de  junio.  lu- 
ciéronle compañía  algudos  caballeros  de  Castilla 
resueltos  de  continuar  en  su  devoción  y  servicio, 
más  por  no  tener  esperanza  de  alcanzar  perdón  del 
vencedor ,  que  por  voluntad  que  tuviesen  al  Portu- 
gués ,  ni  esperanza  de  mejorar  por  aquel  camino  su 
partido* 
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CAPITULO  Xll. 


El  rey  de  Portugal  se  partió  para  Francia. 

Con  la  ida  del  rey  de  Portugal  y  su  salida  de  Cas- 
tilla sus  cosas  sn  fueron  mas  empeorando.  En  lo  de 
Ruysellon  y  Cerdania  andaban  los  franceses  alterados 
sin  respeto  de  la  confederación  y  treguas  que  tenían 
asentadas.  Pasaron  tan  adelante  que  forzaron  á  que 
se  les  rindiese  Salsas ,  que  es  un  castillo  muy  fuerte 
contrapuesto  á  Narbona,  como  baluarte  de  España 
contra  los  intentos  y  fuerzas  de  Francia  :  pusieron 
otrosí  cerco  en  el  principado  de  Ampurias  sobre  un 
pueblo  llamado  Lebia.  Allegóse  á  esto  otra  grande 
incomodidad  de  que  fueron  causa  los  mismos  natu- 
rales y  fue  que  los  soldados  de  Luis  Mudarra ,  que 
sirvieron  muy  bien  en  el  cerco  de  Pcrpiñau,  se  amo- 
tinaron no  con  voluntad  de  hacer  daño,  sino  porque 
no  les  daban  las  pagas  que  les  debían  de  muchos 
meses.  Apoderáronse  de  muchos  ugarcs,  y  comen- 
zaron por  sq  parte  á  hacer  guerra  como  si  enemigos 
fueran;  en  lo  cual  se  temía  otro  peli^^ro,  no  se  con- 
certasen con  los  franceses  y  se  aviniesen  con  ellos. 

No  se  pudo  esta  tempestad  sosegar  antes  que  los 

Zue  se  hallaban  por  la  parte  del  rey  en  la  ciudad  de 
érida ,  con  prendas  y  bastante  caución  que  les  die- 
ron ,  los  aseguraron  que  en  breve  les  seria  pagado 
todo  lo  que  les  debían.  Con  esto  se  sosegaron  aque- 
llos soldados;  pero  no  podían  impedir  las  correrías 
de  franceses  por  tener  gastadas  las  fuerzas  y  el  rey  de 
Aragón  hallarse  muy  lejos ,  es  á  saber  en  Navarra,  ca 
las  revueltas  de  aquellas  parcialidades  no  allojaban 
en  manera  alguna  :  llevaban  en  estas  reyertas  lo  me- 
jor los  biamonteses  por  estar  apoderados  de  Pamplona 
cabeza  del  reino,  y  tener  cercada  á  Estella.  Favorecía 
este  bando  el  rey  don  Fernando,  de  que  mucho  se 
sentía  su  padre,  y  era  menester  proveer  que  no  se 
abriese  entrada  por  aquella  parte  á  los  franceses,  y  se 
despertase  y  revolviese  otra  nueva  tempestad.  Per- 
suadíase aquella  gente  qie  la  princesa  doña  Leonor 
y  su  padre  el  rey  de  Aragón  traían  tratos  para  entre- 
gar el  reino  de  Navarra  al  rey  don  Fernando,  v 
escluír  á  Francisco  Phebo ,  hijo  (como  se  ha  dicho) 
de  Gastón  conde  de  Fox ,  y  nieto  de  la  misma  infanta 
doña  Leonor. 

Para  sosegar  estas  alteraciones,  y  por  el  peligro 
que  corría  Fuente-Rabia,  pasó  el  rey  don  Fernando 
a  Vizcaya  :  para  acudir  á  lo  de  Fuente-Rabia  preten- 
día juntar  socorros ,  y  una  armada  de  que  dio  cargo 
á  don  Ladrón  de  Guevara  persona  de  mucha  nobleza; 
para  asentar  lo  de  Navarra  envió  á  suplicar  á  su  pa- 
dre se  allegase  á  la  ciudad  de  Vitoria ,  que  deseaba 
verse  con  él.  Habíase  quedado  la  reina  doña  Isabel  en 
Tordesillas,  villa  puesta  á  la  ribera  de  Duero  y  á  pro- 
pósito para  impedir  las  correrías  que  hacían  los  por- 
tugueses de  Toro.  Hallábase  allí  don  Alonso  de  Aragón 
su  cuñado  con  trecientos  hombres  de  á  caballo  :  pre- 
tendía le  restituyesen  el  maestrazgo  de  Calatrava, 
que  le  quitaron  los  años  pasados.  No  tenia  mucha 
esperanzado  salir  con  esta  pretensión ,  por  no  querer 
los  reyes  desabrir  á  los  dos  hermanos  Girones  á  quien 
poco  antes  perdonaran. 

Cansado  pues  don  Alonso,  con  tardanza  tan  larga, 
aunque  era  entrado  en  edad,  se  casó  con  Leonor  de 
Soto ,  dama  de  la  reina ,  de  quien  andaba  enamorado: 
para  hacello  alcanzó  dispensación  del  papa  del  voto 
de  castidad ,  con  que  como  maestre  de  aquella  orden 
estaba  ligado.  Para  el  sosiego  de  Castilla  era  esto 
muy  á  propósito  por  ces^r  con  tanto  aauella  su  pre- 
tensión tan  fuera  de  sazón  :  al  rey  de  Aragón  su 
padre  dio  tal  pesadumbre  que  le  quitó  á  Ribagorza  y 
a  Villahcrmosa ,  y  las  dio  en  su  lugar  á  don  Juan  hijo 
bastardo  del  mismo  don  Alonso :  estados  que  preten- 
día ser  suyos  don  Jaime  de  Aragón,  como  pertene- 
cientes á  su  padre  don  Jaime  y  á  su  abuelo  don  Alonso 
4uque  de  Gandía.  No  tenia  esperanza  que  le  harían 


justicia  y  razón  :  como  se  adelantase  á  valerse  de  las 
armas  sobre  el  caso,  perdió  la  pretensión  con  la  vida 
que  en  castigo  del  desacato  le  quitaron :  tal  fue  el 
pago  que  se  díó  á  los  servicios  de  sus  antepasados. 

Los  ciudadanos  de  Scgovia  se  alborotaron  á  la  mis- 
ma sazón,  y  con  las  armas  acudieron  á  cercar  el 
alcázar  en  que  tenían  la  hija  de  los  reyes  la  princesa 
doña  Isabel ,  y  aun  corría  fama  que  le  habían  toma- 
do. El  movedor  deste  alboroto  fue  Alonso  Maldonado 
por  el  desabrimiento  que  tenia  con  don  Andrés  de 
Cabrera  que  le  quitó  la  tenencia  de  aquel  alcázar. 
Ayudábanle  para  esto  don  Juan  Arias  obispo  de  agüe- 
lla ciudad,  y  un  ciudadano  principal  llamado  Luis  de 
Mesa.  Acudió  con  presteza  la  reina  doña  Isabel  no 
mas  por  el  cuidado  en  que  le  ponía  su  hija ,  que  por 
no  perder  aquella  fuerza  tan  importante  :  con  su  ve- 
nida todo  se  sosegó;  algunos  de  los  alborotadores  hu- 
yeron ,  de  otros  se  hizo  justicia. 

Sucedió  esto  por  el  mes  de  agosto ,  en  el  cual  mes 
el  rey  de  Aragón  como  se  hobíese  hasta  entonces  de- 
tenido por  un  pié  que  tenia  malo,  al  fin  llegó  á 
Vitoria.  Ningún  día  tuvo  aquel  viejo  mas  alegre  en 
su  vida :  parecíale  no  le  quedaba  que  desear  mas, 
pues  llegara  á  ver  su  hijo  rey  de  Castilla ,  de  donde  él 
fuera  antes  echado  con  deshonra  y  afrenta,  y  despo- 
jado de  todos  sus  bienes.  «  Santos*  (dijo)  bieiiavenlu- 
))rados,  r.o  permitáis  que  día  tan  alegre  como  este  y 
))tan  sereno  le  oscurezca  algún  nublado  ó  algún  de- 
))saslre  le  enturbie;  y  porque  la  prosperidad  cuando 
«encumbra  suele  volver  atrás  y  mudarse,  otorgadme, 
))si  yo  he  cometido  algún  pecado  y  le  queréis  casli- 
))gar  ,  que  en  particular  yo  sienta  estií  mudanza  ,  y 
»no  padezcan  ni  los  vasallos  ni  mis  hijos  muy  amados 
»alguna  calamidad.»  Dichas  estas  palabras  con  mu- 
chas lágrimas  que  le  bañaban  ei  rostro,  juntamente 
abrazó  á  su  hijo  y  le  dio  paz.  Dióle  en  todo  el  primer 
lugar  :  no  consintió  que  le  besase  la  mano ,  si  bien 
él  acon:etió  á  hacello  como  era  razón ,  antes  le  llevó 
á  su  mano  derecha,  y  le  acompañó  hasta  su  posada; 
en  todo  esto  se  tuvo  respeto  á  la  dignidad ,  preemi- 
nencia y  magostad  de  Castilla. 

Hallóse  presonte  la  infanta  doña  Leonor,  gran  par- 
te dcste  agradable  espectáculo  y  déla  común  alegría 
V  fiesta.  Consultaron  entre  sí  sobre  las  cosas  del  go- 
bierno y  que  á  todos  tocaban ;  y  aun  escriben  que  el 
rey  de  Aragón  estuvo  determinado  de  renunciar  en 
su  hijo  la  corona  de  Aragón.  Hacop  esto  verisímil  su 
larga  edad ,  y  el  deseo  que  tenia  de  descansar;  dicen 
empero  que  desistió  deste  propósito  por  no  estar  las 
cosas  de  Castilla  de  todo  punto  sosegadas;  en  espe- 
cial que  Colora ,  general  que  era  de  una  armada  fran- 
cesa ,  después  que  acometió  las  marinas  de  Vizcaya 
y  las  de  Galicia ,  era  pasado  á  Portugal  con  intento 
de  llevar  en  aquella  flota  al  rey  de  Portugal  á  Fran- 
cia, que  en  Lisboa  donde  estaba,  se  aprestaba  de 
todo  lo  que  era  necesario  para  aquel  viaje. 

Cuando  Uáo  estuvo  á  punto  se  embarcó :  pasó  pri 
mero  en  África  para  dar  calor  á  aquella  conquista  y 
aíirmar  aquellas  plazas  que  allí  tenia.  Iban  con  él  dos 
hermanos  del  duque  de  Berganza,  el  conde  de  Pena- 
macor  su  gran  privado  y  el  prior  de  Ocrato.  Acom- 
pañóle otrosí  Juan  Pímenteí  hermano  del  conde  de 
Benavenle ;  llevaba  dos  mil  y  quinientos  soldados  para 
dejallos  de  guarnición  en  Tánger  y  en  Arcilla.  En 
Ceuta  se  tornó  á  hacer  á  la  vela  :  llegó  á  Colibre  por 
el  mes  de  setiembre ,  puerto  que  se  tenia  por  Fran- 
cia ;  dende  fué  á  Perpiñan  y  á  Narbona ,  que  le  reci- 
bieron con  aparato  rea!.  Con  su  venida  se  avivó  la 
guerra  de  Ruysellon  por  entrambas  las  ]>drtes :  los  de 
Aragón  recobraron  la  villa  de  San  Lorenzo ,  los  fran- 
ceses hicieron  muchos  daños ,  quemas  y  robos  en  la 
comarca  de  Ampurias.  Lo  que  era  peor,  los  natura- 
les andaban  entre  sí  alborotados  y  divididos  en  ban- 
dos :  así  no  podían  acudir  á  hacer  resistencia  á  los 
enemigos  estraños. 
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En  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragón  desde  Vito- 
da  dio  la  Tueltiiá  Tudela  pueblo  de  Navarra ,  ca  tenía 
«aay  gran  deseo  de  sosegar  los  alborotos  de  aquella 
nación.  Dona  Juana  su  Iiija  quedó  por  gobernadora 
de  Cataluña  en  ausencia  de  su  padre.  Por  conocer 
las  pocas  fuerzas  que  tenia,  deseaba  escusar  la  guer- 
ra :  enviáronse  embajadores  de  una  y  de  otra  parte 
para  pedir  satisfacción  de  los  danos  y  restitución  de 
lo  que  tomaron.  No  tuvo  efecto  lo  que  pedían  ,  solo 
concertaron  que  las  treguas  oue  antes  tenian  pues- 
tas, pasasen  adelante.  El  rey  ae  Portugal  llegado  (jue 
fue  á  Francia,  como  queda  díclio ,  enderezó  por  tier- 
ra su  camino  á  Turón  do  el  rey  de  Francia  á  la  sazón 
residia.  Recibiéronle  solemnemente  y  regaláronle 
coQ  mucho  cuidado. 

Después  en  día  señalado,  hechas  sus  cortesías  en- 
tre los  dos  reyes,  el  de  Portugal ,  se  dice,  habló  en 
e&ta  sustancia  :  «Soy  forzado  á  ser  cargoso  antes  de 
«hacer  algún  servicio ,  cosa  que  para  mí  es  muy  pe- 
nsada. Porque  dado  que  en  el  tiempo  de  nuestra 
«prosperidad  diversas  veces  dimos  muestras  de  áni- 
nmo  agradecido,  sabemos  y  confesamos  que  nuestras 
sobras  fueron  menores  que  la  deuda ,  y  no  iguales  á 
«nuestra  voluntad.  Esto  se  quedará  á  parte ,  que  no 
^>está  hien  á  los  miserables  y  caídos  nacer  alarde  de 
usas  cosas.  Yo  no  tengo  alguna  enemiga  con  el  rey  de 
«Sicilia  en  particular ,  ni  perseguimos  la  nación 
«aragonesa,  sino  sus  maldades,  sino  sus  latrocinios. 
«El  liaber  quitado  á  doña  Juana  mi  esposa  y  sobrina 
«el  estado  y  riquezas  de  su  padre,  afrenta  ó  indígni- 
«dad  para  vengarse  con  las  annas  de  todas  las  nacio- 
«nes,  esto  me  puso  en  necesidad  de  dar  principio  á 
«esta  guerra  desgraciada.  Asi  lo  ha  querido  Dios  y 
«los  santos  del  cielo ,  que  muchas  veces  acostumbran 
«á  trocarlos  principios  tristes  en  un  alegre  remate. 
«Todo  está  puesto  en  vuestras  manos,  vos  solo  po- 
«deis  reme  liar  y  aplacar  nuestro  dolor  justo  y  razo- 
«nable ,  y  de  camino  satisfaceros  de  vuestros  daños 
j»y  dar  el  fin  que  se  desea  á  la  guerra  de  Ruy  sellen  y 
«de  Vizcaya ,  demás  de  librar  por  esta  via  áe  la  gar- 
«ffanta  de  aquel  tirano  muy  codicioso  el  reino  de 
«Navarra.  Por  ventura  cuidáis  faltarán  ó  razones  para 
«apoderarse  de  aquel  estailo  al  que  el  reino  y  dote 
«ajeno  acometió  y  tomó  con  las  armas  sin  otro  mejor 
«(ferecho,  ó  poder  para  usurpar  aquel  reino  tan  pe- 
«queñb  y  cercado  de  las  tierras  de  Castilla  y  de  Ara- 
«gon?  engáñase  quien  piensa  que  á  la  ambición  se 
«puede  poner  término  alguno.  Bi(;n  sabemos  que 
«Francia  tiene  abundancia  de  oro  y  de  gente  muy 
«escogida:  las  fuerzas  de  toda  España  aunque  se 
«junten  en  uno,  nunca  le  fueron  iguales;  además 
«que  nuestro  partido  no  está  del  todo  desamparado  y 
Dcaído,  dado  que  hemos  tomado  tan  gran  trabajo 
«para  implorar  vuestra  ayuda.  Las  fuerzas  de  Portu- 
«gai  queaan  enteras,  en  Castilla  muchos  aficionados, 
«algunos  al  descubierto ,  los  mas  de  secreto ,  y  que 
«con  la  ocasión  y  cuando  las  cosas  mejoraren,  se  de- 
«clararán.  Solo  cfeseamos  que  con  vuestra  ayuda  y  en 
"«vuestro  nombre  se  prosiga  la  guerra  que  ya  está 
«comenzada.  Ninguna  vanidad  hay  en  nuestras  pala- 
«bras  :  fuera  de  que  dar  ayuda  á  los  reyes  afligidos, 
«acudir  al  remedm  de  los  males  públicos,  anteponer 
«eJ  deber  y  lo  que  es  honesto  y  justo ,  á  cualquiera 
«interés  aunque  ninguno  hobiesc,  cuanto  mas  que  le 
«hay  muy  grande ,  ¿á  quién  pertenece  todo  esto  sino 
"»á  los  grandes  príncipes  y  soberanos?» 

Oyó  el  francés  estas  razones  con  buen  talante: 
respondió  en  pocas  palabras  que  tendría  cuenta  con 
lo  que  le  representaba ,  y  que  procuraría  no  parecie- 
se acudió  en  vano  á  pedir  su  ayuda.  Las  obras  no 
correspondieron  á  las  palabras ,  antes  en  París  para 
donde  se  partieron ,  y  el  rey  de  Portugal  hizo  de  nue- 
To  instancia ,  se  escusó  con  dos  guerras  á  que  le  era 
forzoso  acudir.  Era  así  que  el  duque  de  Borgoña  y  el 
Tey  de  Ingalaterra  con  mayor  ímpetu  que  antes  vol- 


vian  á  tomar  las  armas;  demás  desto  decía  que  por 
ser  aquel  casamiento  inválido  á  causa  del  deudo  que 
tenia  con  su  esposa ,  no  le  parecía  se  podía  hacer  la 
guerra  lícitamente  para  llevalle  adelante;  escusas 
con  que  quedó  burlada  la  pretensión  del  rey  de  Por- 
tugal,  dado  que  se  fue  á  ver  con  el  duque  de  Borgoña 
por  ser  su  primo  y  su  confederado :  pretendía  ser 
medianert»,  y  procurar  hiciese  la  paz  con  Francia;  no 
tuvo  esto  mejor  suceso  que  lo  demás.  Desto  y  de  kis 
nuevas  guerras  que  en  Francia  se  emprendieron  ,  re- 
sultó otra  nueva  comodidad  para  Castilla,  que  los 
franceses  que  sitiaban  á  Fuente-Había ,  avisados  de 
lo  que  pasaba ,  concertaron  treguas  con  los  de  Viz- 
caya primero  de  poco  tiempo  y  solamente  por  tierra, 
después  á  instancia  del  cardenal  de  España  mas  lar- 
gas y  sin  aquella  limitación. 

CAPITULO  XIIÍ. 
Que  la  ciudad  de  Toro  se  tomó  á  los  portugueses. 

Los  reyes  padre  é  hijo  después  que  partieron  de 
Victoria ,  de  nuevo  se  tornaron  á  juntar  á  dos  de  oc- 
tubre en  Tudela  para  ver  si  podrían  sosegar  las  alte- 
raciones de  Navarra.  Era  dificultosa  esta  empresa  á 
causa  que  ( mal  pecado )  cada  una  de  las  partes  tenia 
sus  aficionados  y  valedores  dentro  y  fuera  del  reino, 
hasta  en  los  mismos  palacios  de  aquellos  príncipes 
andaban  aquellas  pasiones.  Acudieron  á  la  junta  el 
conde  de  Lerín  y  el  condestable  Pedro  Peralta  cabe- 
zas que  eran  de  aquellas  parcialidades :  prometieron 
de  ponerse  á  sí  y  á  los  suyos  en  las  manos  de  los  re^ 
yes ,  y  que  tendrían  por  bien  lo  que  ellos  determina- 
sen. Sobre  esta  razón  hicieron  pleito  homenaje; y 
para  mayor  seguridad  los  biamonteses  pusieron  a 
Pamplona  como  en  tercería  en  poder  del  rey  don 
Fernando,  los  contraríos  otrosí  entregaron  Qlrps  cas- 
tillos al  rey  de  Aragón. 

Hallóse  presente  don  Alonso  Carrillo  hermano  del 
conde  de  Buendía  y  sobrino  del  arzobispo  de  Toledo, 
que  era  obispo  de  Pamplona.  Hicieron  un  compromi- 
so con  término  de  diez  y  seis  meses  para  nombrar 
jueces  arbitros  y  componer  aquellos  debates.  Tuvo 
gran  sentimiento  destas  práticas  madama  Madalena 
mujer  que  fue  de  Gastón  el  mas  mozo  conde  de  For: 
con  el  cuidado  de  madre  sospechaba  que  algún  en- 
gaño y  trama  se  urdía  á  proposito  de  escluir  á  su  hijo 
de  la  herencia  de  su  padre.  Para  sosegalla  le  envia- 
ron por  embajador  á  Berenguel  de  Sos  deán  de  Bar- 
celona, que  le  declarase  las  causas  y  capitulacioues 
de  aquella  concordia ,  y  le  dijese  debía  tener  buen 
ánimo  y  esperar  de  los  reyes  padre  é  hijo  lodo  favor 
y  protección:  advertíanle  del  mayor  peligro  que  le 
podria  correr  de  Francia;  por  tanto  no  se  dejase  en- 
gañar, ni  juntase  sus  fuerzas  con  aquella  nación 
para  acometer  á  España :  que  si  bien  el  Francés  era 
su  hermano ,  pero  que  cou  el  rey  do  Aragón  y  con 
sus  hilos  tenia  mas  trabado  deudo  y  alianza.  Residia 
aquella  señora  á  la  sazón  en  P¿iu  ciudad  de  Bearne: 
respondió  á  esta  embajada  que  agradecia  mucho  el 
amor  que  le  mostraban,  que  nunca  ella  dudara  de 
aquella  voluntad:  que  el  rey  y  su  hermano  nunca 
trató  de  hacer  liga  con  ella ,  ni  ella  haría  por  donde 
pareciese  estar  olvidada  del  parentesco  que  tenia  con 
ambas  las  partes ;  y  que  por  lo  que  á  ella  tocaba  y  es- 
tuviese en  su  mano ,  mas  ama  seria  causa  de  la  paz 
quede  la  guerra. 

Ocupábanse  los  reyes  en  apaciguar  el  reino  de  Na- 
varra cuando  se  ofreció  causa  de  otra  nueva  alegría: 
esto  fue  que  á  cinco  de  octu!)re  se  firmaron  en  aquel 
mismo  lugar  las  condiciones  del  casamiento  que  ya 
tenian  concertatlo  entre  don  Fernando  rey  de  Ñapó- 
les y  doña  Juana  hija  del  rey  de  A»'acon.  Celebráronse 
los  desposorios  en  Cervcra  pueblo  de  Cataluña  cuyo 
gobierno  la  desposada  tenia:  así  en  adelante  la  lla- 
maron reina  de  Ñapóles.  Quedó  desembarazada  aque- 
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lia  casa  real  para,  estas  nuevas  bodas  <mm[i  la  partida 
de  doña  Beatriz  hija  del  rey  ,4e  Nápol^s ,  que  el  envió 
en  una  armada  á  Matías  reV  (}e  Hupgria  cojn  quien 
en  ausencia  la  d^posaran.  Fue  esta  señora  de  m^7 
cha  bondad  y  honestidad ,  pero  mapera:  ni  deste  m¿^ 
trimonio  tuvo  lujos ,  ni  del  rey  Ladislao  ^  con  qjiien 
casó  segunda  vez  ;  y  él  al^unus  años  adelante  suce- 
dió en  lugar  del  dicho  Matías.,  aunque  no  se  le  igua«* 
ló  en  el  esfuerzo,  ni  en  sus  cosas  fue  tan  concer-^ 
tado. 

No  estaba  entretanto  ocipsa  la  reina  doña  Isabel, 
antes  ia  ciudad  de  Toro  fue  entrada  de  noche  por  las 

S entes  y  soldados  de  Castilla  debajo  la  conducta  d? 
on  Alonso  de  Fonseca  obispo  de  Avila  y  de  don  Fa- 
drique  hijo  que  era  de  Rodrigo  Manrique  conde 
de  Paredes.  Un  pastor  llamado  Bartolomé  les  dio  avi- 
so, y  mostró  que  podían  escalar  cierta  parte  del 
muro  que  se  llamaban  las  barrancas  de  Duero ,  y  por 
estar  fortificada  de  un  barranco  tenia  menos  guarda. 
Hizose  así ,  y  juntamente  sitiaron  el  alcázar:  con  la 
nueva  la  reina  á  toda  priesa  acudió  desde  Segovia, 
do  se  hallaba  ocupada  en  apaciguar  el  alboroto  pasa- 
do y  sosegar  los  ciudadanos ;  con  su  venida  doña 
María  mujer  de  Juan  de  UUoa,  perdida  la  esj^eraii- 
za  de  poderse  tener ,  rindió  aquella  fuerza  a  diez 
y  nueve  de  octubre.  El  conde  de  Marialva  su  yerno, 
y  capitán  de  aquella  tierra  por  los  portugueses,  des- 
amparado otro  castillo  cerca  de  Toro,  por  nombre 
Villaifonso,  con  la  poca  gente  que  le  guardaba,  á 
grandes  jornadas  se  recogió  á  Portugal  por  caminos 
y  senderos  estraordinaríos.  Fue  todo  esto  de  grande 
importancia.  Quedaba  Castro  Nuno  ,  desde  donde 
Pedro  de  Mendavia  hacía  grandes  robos  y  correrías 
en  gran  daño  de  aquella  comarca:  hombre  de  un 
ánimo  ardiente  y  muy  ejercitado  en  las  armas.  Por 
esta  causa  luego  que  la  ciudad  de  Toro  se  tomó,  acu- 
dieron los  del  rey  y  se  pusieron  sobre  este  castillo. 
Plantaron  la  artillería  y  los  demás  pertrechos  para 
batir  que  llevaron  con  trabajo  de  algunos  días :  lo- 
maron e^te  trabajo  de  buena  gana  por  la  esperanza 
^e  tenían  que  tomada  aquella  fuerza ,  toda  aquella 
comarca  quedaría  en  paz. 

Por  otra  parte  se  movían  tratos  para  reducir  al  de 
Villena  y  al' arzobispo  de  Toledo :  el  marqués  se  mos- 
traba mas  blando ,  y  parecía  se  sujetaría  al  servicio 
del  rey  don  Fernando ,  pero  con  algunas  condiciones, 
sobre  todo  aucria  le  restituyesen  á  Villena ,  y  mas 
de  veinte  villas  que  por  aquella  comárcale  quitaran: 
el  arzobispo  se  mostraba  mas  duro ,  puesto  que  el 
rey  de  Aragón  no  cesaba  de  amonestar  que  procura- 
sen ganar  persona  tan  principal  con  cualquier  parti- 
do^ aunque  fuese  desaventajado :  que  se  acordasen 
de  las  mudanzas  de  la  fortuna ,  que  á  veces  suele  de 
lo  mas  alto  volver  atrás,  y  aun  despeñarse:  que  se 
tuviese  consideración  á  los  grandes  servicios  que  an- 
tes hizo ,  y  por  ellos  perdonasen  las  ofensas  que  de 
nuevo  cometiera ;  mirasen  que  con  solo  ganalfe  que- 
daría por  el  suelo  el  j)artido  de  Portugal.  Aun  no  es- 
taba este  negocio  sazonado ,  dado  que  se  iba  madu- 
rando. Comenzaron  por  el  marqués  de  Villena :  pro- 
metieron de  le  perdonar  y  reétituílle  todo  su  estado 
á  tal  que  rindiese  los  alcázares  de  Madrid  y  de  Tru- 
jillo  aue  todavía  se  tenían  por  él :  lo  mismo  ofrecíe- 
Ton  ei  arzobispo  de  Toledo ;  don  Lope  de  Acuña  su 
sobrino  entregó  á  los  reyes  la  cíudaa  de  Huete ,  que 
con  titulo  de  duque  le  dió  el  rey  don  Enrique  en  aque- 
llos tiempos  estragados  y  revueltos. 

Por  el  mismo  tiempo  dos  grandes  príncipes  fueron 
violentamente  muertos ,  es  á  saber  los  duques  de 
Borgoña  y  el  de  Milán.  Galeazo  duque  de  Milán  en  la 
iglesia  de  San  Esteban  de  aquella  ciudad  oía  niísa 
por  ser  la  festividad  de  aquel  santo :  en  aquel  tiempo 
j  lugar  le  dieron  la  muerte  algunos  que  estaban  con- 
lorados  contra  él  con  intento  de  vengar  sus  particu- 
lares agravios  y  la  mucha  soltura  de  aquel  príniéipé 
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en  matería  de  deshonestidad.  El  duque  de  Borgoñ» 
llamado  Carlos  el  Atrevido  fue  muerto  en  batalla  ea 
sazón  que  tenia  puesto  sitio  sobre  Nanci  ciudad  de 
Lorena  ya  la  secunda  vez ,  si  bien  el  tiempo  no  era*  á 
propósito ,  y  el  mvterno  era  muy  áspero ,  y  los  suyos 
desgustadoB.  Por  todo  esto  el  rey  de  Portugal,  que 
á  la  sazón  se  fue  á  ver  con  él  como  queda  apuntado; 
le  persuadía  desistiese  de  aquella  empresa :  no  pres- 
tó su  diligencia ,  así  á  cinco  de  enero  nie  desbaratado 
y  muerto  por  Renato  duaue  de  Lorena  y  por  los  es^ 
guízaros ,  cuyo  nombre  aesta  gente  desde  entonceii 
ha  sido  muy  conocido  y  su  esfuerzo  señalado.  Ayii¿ 
dolos  mucho  para  la  victoria  Nicolao  Campobasso  que 
servía  al  Borgouon ,  y  con  trato  doble  daba  avisos  á 
los  contraríos,  y  en  lo  mas  recio  de  la  batalla  con  los 
italianos  que  tenia ,  desamparó  á  su  señor. 

Una  sola  hija  que  quedó  deste  principe  llamada 
María ,  casó  adelante  con  Maximiliano  duque  de  AU9- 
tria.  Cuan  grandes  guerras  resultaran  ueste  casa^ 
miento  para  España  I  El  rey  Luis  de  Franda  por  la 
muerte  del  duqne  luego  se  apoderó  del  ducado  de 
Borgoña  y  restituyó  á  su  corona  á  San  Quintín  y  á 
Perona  con  otros  pUel^os  que  están  á  la  ribera  dsl 
rio  Soma,  y  el  de  Borgoña  los  tenia  en  empeño ;  so^ 
bre  todo  lo  cual  se  movieron  grandes  diferencias  y 
guerras  primero  con  la  casa  de  Borgoña ,  y  después 
■con  España ,  sin  que  se  baya  recobrado  lo  que  con- 
tonees les  tomaron.  Tuvo  MaximiUano  en  madama 
María  su  mujer  tres  hijos,  que  fu»on  don  Phñiple', 
doña  Margarita  y  Francisco.  Falleció  la  duquesa  al 
cuarto  ano  después  que  casó;  el  achaque  rae  utii^ 
mortal  caída  que  dió  de  un  c»ballo  por  estar  préñate. 
El  duque  Galeazo  dejó  un  hijo  por  nombre  Juan  GtB- 
leazo  ,  que  casó  con  Isabel  nieta  de  don  Femando 
rey  de  Ñapóles,  aunque  él  era  depoca^dad  y  no  bas- 
tante para  el  gobierno  de  aquel  estadoi  Demás  deáte 
dejó  dos  híias,  que  se  llamó  la  una  Blanca  María, 
con  quien  Maximiliano  ya  emperador  casó  la  segunda 
vez ,  pero  no  deió  deste  casamiento  sucesión  algunr 
la  otra  hija  del  duque  Galeazo  se  llamó  Ana. 

CAPITULO  XIV. 
De  otros  castillos  que  se  recobraron  en  Castilla. 

La  reina  doña  Isabel  con  mucha  prudencia  apaei- 
guó  un  nuevo  debate  que  fuera  de  sazón  se  levanta- 
sobre  el  maestrazgo  de  Santiago  con  esta  ocasióp: 
don  Rodrigo  Mannque  conde  de  Paredes  y  nnestre 
que  se  llamaba  de  Santiago,  falleció  en  üclés  por  el 
mes  de  noviembre:  caballero  que  fue  muy  noble  y 
muy  princij&al ,  y  que  ganó  los  años  pasados  de  Ips 
moros  la  villa  de  Huesear  en  el  reino  do  Granada^ 
con  que  se  hizo  muy  nombrado.  Su  cuwpo  sepultar- 
ron  en  aquel  pueblo,  do  falleció,  en  la  capilla  Mayor 
con  enterramiento  y  honras  que  le  hicieron  laüy 
principales.  Su  hijo  don  Jorge  Manrique  en  unas  tro- 
vas muy  elegantes,  en  qucTiay  virtudes  poéticas,  y 
ricos  esmaltes  de  ingenio  y  sentencias  graves,  á  mar 
ñera  de  endecha  lloró  la  muerte  de  su  padrel  Don 
Alonso  de  Cárdenas  con  ocasión  de  la  muerte  de  sa 
competidor  se  determinó  á  ir  á  üclés  con  gente  y  sal- 
dados resuelto  de  usar  de  fuerza ,  si  los  Trece  j  á  cu- 
yo cuidado  incumbía  la  elección,  no  le  diesen  aqne* 
lia  dignidad.  Otros  muchos  señores  pretendían  lo 
mismo ,  guíen  con  buenos  medios ,  quién  con  malos: 
cosa  peligrosa  y  que  podría  parar  en  alguna 're- 
vuelta. 

Por  este  recelo,  ó  con  cbdipia  de  haber  para  sí  ud 
estado  tan  grande,  en  ia  ciudad  de  Toro  los  rey^ 
consultaron  entre  sí  lo  queeñ  aquel  caso  debían  ha?- 
cer  :  usar  de  fuerza  era  cosa  larga,  y  n¡  muy  segura 
ni  muy  justiftcíáda ,  dete.rmínaron  ayudarse  ae  mana. 
E(  rey  se  quedó  en  Toro,  la  reina  se  ei^érezó  para 

Scatia  y  üclés  con  tanta  priesa,  que  seguaJk>roH«re 
ernanrlo  de  Pulgar,  en  solo  tres  dias  desde  Vallado^ 
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Ijd  Jleg^.á.lüclé&.  En  aquella  villa  tca¿ó  con  los^cábt- 
i(Qrb^  que  para  mayoji*coocordiase  íuesen  con  ella  á 
Oqana ,  que  ppr  ser  ^I  pu^^blo  mayor  y  mas  fuerte  po- 
drian  con  mas  seguridad  resolverse  ea  lo  que  ios  pa*^ 
recieso  mas  aci^rtado  y  cujnplídero  :  que  á  nin^no 
parepiera  novedad,  pue$  muclias  veces  semejantes 
juntas  el  tiempo  pasado  $e,  Lucieron  alli  en  el  palacio 
d|j9l  maestre. 

o,\7nierpQ  en  esto  los  caballeros  :  la  reina  por  medió 
á¿  doo  Alonso  de  Fonseca  obispo  de  Avila  y  de  su  se- 
creció  Hernando  Alvarez  de  Toledo  les  amonestó 
ai;e  para  escusar  alborotos  viniesen  en  que  aquella 
orden  y  dignidad  con  consentimiento  del  pontíGíce 

Sor  cierto  tiempo  se  diese  en  administración  al  rey 
on  Fernanoo  su  marido,  que  para  sosegar  las  volun- 
tades de  |os  caballeros  y  apapiguallo  todp  no  era  me^ 
nester  ni  bastaría  menos  autqridad  y  fuerzas  que  las 
suyas.  Tuvieron  los  caballeros  su  acuerdo  sobre  esto; 
ye^  fin  se  resolvieron  de  venir  en  lo  que  la  reina 
pedia,  muchos  por  ganar  con  esto  su  gracia,  los  mas 
á  fin  que  sus  contraríos  no  saliesen  con  lo  que  pi;er 
tendían  :  abuso  grande  pero  ordinario  en  semejantes 
elecciones.  Este  fue  el  principio  de  enflaquecer  el 
poder  y  fuerzas  de  aquella  caballería ,  y  ejemplo  que 
eu  breve  pasóá  Ins  órdenes  de  Calatrava  y  de  Alcán^ 
tara  y  dado  que  poco  después  los  reyes  concedieron  á 
don  Alonso  de  Cárdenas  que  fuese  maestre  de  San- 
tiago con  cargo  de  cierta  pensión  para  la  guerra 4® 
los  moros,  no  sin  gran  pesadumbre  de  los  otros  se- 
ñores, que  se  agraviaban  fuese  este  caballero  ante- 
puesto á  los  demás,  sin  tener  mas  méritos  que  los 
otxos ,  ni  mejor  derecho ,  ni  ser  de  tanta  nobleza, 
como  ellos  decían. 

El  rey  don  Fernando  asentadas  las  cosas  de  Castilla 
la  Vieja ,  y  puestas  treguas  con  los  contraríos ,  se  fué 
á  Ocaiia  en  sazón  que  comenzaba  el  año  de  nuestra 
salvación  de  1477;  en  el  cual  tiempo  tornó  de  nuevo 
á  dar  perdón  y  recebir  en  su  gracia  al  conde  de  Ureua 
don  Juan  Tcllez  Girón ,  que  parecía  reducirse  al  ser- 
vipio  del  rey  con  entera  voluntad.  Desde  Ocaña  fue 
junto  con  la  reina  á  visitar  á  Toledo ,  donde  por  voto 
que  los  reyes  hicieran  sí  vencían  al  de  Portugal^ 
mandaron  edíQcar  el  muy  suntuoso  monasterio  de 
franciscos ,  que  hoy  se  ve  en  aquella  ciudad  con 
nombre  de  San  Juan  de  los  Reyes,  en.  las  casas  de 
Alonso  Alvarez  de  Toledo  contador  mayor  que  fue  de 
los  reyes  pasados.  De  Toledo  pasaron  á  Madrid  :  allí 
se  tuvo  aviso  que  diversas  compainas  de  portugueses 
trabajábanlas  tierras  de  Badajoz  y  de  Ciuaad-Rodrjgo 
con  grande  daño  y  molestia  de  los  naturales.  Para 
remedio  y  hacer  resistencia  á  aauella  gente ,  enviado 
que  hobo  delanie  don  Gómez  ae  Figueroa  conde  de 
Feria ,  trató  con  la  reina  que  repartidos  los  negocios 
entre  los  dos,  ella  acudiese  (como  lo  hizo)  á  las  fron- 
teras de  Portugal  á  dar  color  en  la  defensa  de  aquella 
tierra. 

El  rey  don  Fernando  sedetuvo  algunos  días  en  Ma- 
drid con  esperanza  que  tenia  de  ganar  al  arzobispo 
de  Toledo;  al  cual  aunque  le  ofrecieron  poco  antes  y 
dieron  perdón,  su  feroz  ánimo  no  le  dejaba  reposar. 
No  quiso  verse  con  el  rey ;  tan  grande  era  su  contu- 
macia; asi  el  rey  á  veinte  y  cuatro  de  marzo  día  lu- 
nes se  partió  para  Castilla  la  Vieja  con  deseo  de 
apaciguarlos  navarros,  que  de  nu^vo  se  tomaban  á 
alterar  aquellas  .parcialidades,  y  los  agrámenteles 

Soco  antes  se  apoderaron  de  Cstella,  y  la  princesa 
oña  Leonor  pretendía  volvella  4  recoorar  con  sus 
fuerzas  y  las  de  Castilla. 

.  Al  mismo  tiempo  un  nuevo  miedo  puso  á  los  reyes 
eñ  mucho  cuidado ,  y  fue  que  Albohacen  rey  de  Grar 
nada  sin  respeto  de  jas  treguas  que  se  continuaban 
de  algunos  años  atrás ,  rompió  de  rejpente  por  el  rei<- 
no  de  Murcia  con  cuatro  mil,  de  a  caballo  y  hasta 
treinta  mil  de  á  pió.  Causó  aquel  acometimiento  mu- 
cho espanto,  enjQspecial  por  estarlos  fieles  seguros 


y  descuidados.  Tanto  fue*  el  rai6do  may^r,  qoe  áf  seis 
de  abril  día  de  pascua  de  Resurrección  tomó  por 
fuerza  en  aquella  comarca  un  pequeño  lugar  llamado 
Ciesa ,  que  quemó  y>  derribo  pasados  á  cuchillo  los 
moradores.  Demás  destolmo  gandes  presas  de  ga- 
nado mayor  y  menor,  con  que  los  moros  dieron  la 
vuelta  á  su  tierra  sin  récebir  algún  daño:,  dado  que 
Podro  Fajardo  adelantado  dé  Murcia  salióle  la  defen- 
sa. El  interés  y  daño  no  era  de  tanta  cohslderacion 
cuanto  el  peligro  y  molestia  que  sin  estar  apacigua- 
dos los  alborotos  de  dentro  se  ofreciese  ocasión  de 
nueva  guerra,  y  necesidad  de  vengar  aquel  agravio. 

Deseaban  para  todo  abreviafr  (^a  lo  de  Castilla:  Los 
dos  castillos  que  todarvía  se  teuian  por  los  portugue- 
ses, el  de  Gantalapiedra  y  el  de  Castro  Nüne,  fueron 
de  nuevo  cercados  y  combatidos  con  toda  la  fnerza 
posible  sin  cesar  hasta  que  se  rindieron,  primero 
Gantalapiedra  áTein te* y  ocho  de  mayo,  porque  Cas- 
tro Ñuño  por  el  esfuerzo  de  su  capitán  Mendavia  se 
tuvo  roas  tiempo;  pero  al  fm  hizo  lo  misitio.  Era  tan 
grande  el  desgusto  de  los  naturales  por  hys  daños  que 
de  aquetcastifio  recibieron ,  que  Aeudieron ,  y  porque 
no  fue$e  en  algún  tiempo  acogida  de  ladrones  por  ser 
de  sitio  mny  fuerte,  lo  abatieron  por< tierra.  A  los 
soldados  destos  dos  castillois  se  dio  lioenda  conforme 
á  lo  capitulado  para  que  libremente  y  con  sa  bagaje 
se  fuesen  á  Portugal,  demásdesto  á  Mendavia  le  con- 
taron siete  mil  florines :  capitán  en  lo  dcAmás  esforza- 
do, T  que  en  particular  ganó  y  merece  gran  renombre 
por  haber  defendido  ^quel  castillo  tanto  tiempo  con- 
tra el  poder  f  voluntad  de  reyes  tan  poderosos. 

La  reina  ponia  no  menor  dHigencia  én  sujetar  á 
Trujillo ,  cuyo  alcázar  se  tenia  por  el  marqués  de 
Yillena.  Avisaron  á  Pedro  de  Baeza ,  que  tenia  allí 
por  alcaide,  rindiese  aquella  foerza:  respondió  al 
principio  que  no  lo  haría ,  si  no  fuese  á  tal  que  al 
marqués  su  señor  restituyesen  á  Yillena  con  las  otras 
villas  de  aquel  estado ,  según  que  tebian  antes  con- 
certado ;  en  que  dio  muestras  de  persona  de  mucha 
constancia  y  valor.  La  reina  no  rehusaba  poner 
aquellos  pueblos  en  tercería  en  poder  de  i  quien  el 
alcaide  nombrase ,  para' que  pasados  séls  meses  se 
entregasen  al  marqués  de  Yillena ;  mas  ^1  por  sos- 
pechar algún  engaño  se  entretenía ,  y  no  venia  en 
hacer  la  entrega  :  Onalmente  por  contentar  á  la  rei- 
na el  mismo  marqués  de  Yillena  entró  en  el  alcázar 
y  apenas  pudo  acabar  con  él  hiciese  la  eiilrega  que 
peoia  la  reina.  Grande  fue  el  desgusto  que  desta  re- 
solución y  mandato  recibió  el  alcaide  :  no  miraba  su 
particular,  sino  por  el  deseo  que  tenia  del  pro  y 
autoridad  de  su  señor.  Llegó  á  tanto,  que  hecha  It 
entrega ,  se  decidió  del  marqués  y  de  su  servicio 
enfadado  de  su  mal  término  :  quejábase  que  ni  se 
movía  por  lo  que  á  él  le  tocaba,  ni  tenia  cuidado  de 
la  vida  y  libertad  délos  suyos';  esto  decía  porque  con 
la  priesa  no  se  acordó  de  capitular  que  aíl  dicho  alcai- 
de y  á  sus  soldados  no  se  les  hiciese  dañoi 

Deseaba  elrey  don  Fernando  por  una  parte  ir  al 
Andalucía  para  dónde  la  reina  doña  Isabel  le  llama- 
ba, por  otra  visitar  á  doña  Juana  su  hermana  antes 
que  se  embarcase  para  Italia  :  las  cosas  de  Navarra 
le  entreitenian ,  y  no  le  daban  l«aar  para  alzar  dellas 
la  mano.  Hízose  á  la  vela  aquem  señora  por  el  mes 
de  agosto  en  la-  playa  de  Barcelona  en  una  armada 
en  que  vinieron  para  llevarla  don  Alonso/  su  antena* 
do,  y  don  Pedro  de  Guevara  marqués  del  Basto,  y 
otras  personas  principales :  tocaron  á  Genova ,  en 
que  fue  muy  festejada ;  últidiamente  «portó  á  Ñapó- 
les :  allí  celebraron  las 'bodas  con 'toda  suerte  de 
juegos ,  convites ,  regocijos  y  galas  á  porfía  asi  bien 
los  ciudadanos ,  cotno  los  cortesanos.  En  Sigúenza 
fundó  un  colegio  de  trece  colegiales,  y  un  monaste- 
rio de  gerónimos ,  título  de  San  Antón,  Juan  Lopeí 
de  Medinaceli  arcediano  de  Almazan  y  canónigo  de 
Toledo ,  orlado  qae  fne  del  cardenal  Pedio  González 
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de  Mendoza  prelado  á  la  sazón  de  Sevilla  y  de  Si- 
gúenza. 


CAPITULO  XV. 
Como  el  Andalocia  se  apacignó. 

Las  demás  partes  de  Castilla  apenas  sosegaban: 
las  alteraciones  de  Andalucía  todavía  continuaban  á 
causa  que  los  señores  cada  cual  por  su  parte  se  apo- 
deraban de  ciudades  y  castillos ,  y  conforme  ó  las 
iüerzas  que  tenia,  robaba  la  ffente  y  parece  se  bur- 
laban de  la  magestad  real.  El  duoue  de  Medina  Sido- 
nía  tenia  á  Sevilla ,  el  marqués  ae  Cádiz  á  Jerez,  don 
Alonso  de  Aguílar  estaba  apoderado  de  Cérdova.  El 
color  que  tomaban,  era  afirmarse  contra  los  intentos 
de  sus  contrarios ,  y  hacer  resistencia  á  los  portu- 
gueses por  caeiles  aquel  reino  cerca.  Lo  que  á  la 
verdad  pretendían ,  era  acrecentar  sus  estados  con 
los  despojos  y  daños  de  la  provincia  :  cosa  que  ordi- 
nariamente acaece  cuando  los  temporales  andan  re- 
vueltos ,  que  se  disminuyen  las  riquezas  públicas,  y 
crecen  las  particulares.'^  Resultaba  asimismo  otro 
daño,  (jue  dentro  de  aquellas  ciudades  andaba  la 
gente  dividida  en  parcialidades  :  en  la  ciudad  de  Se- 
villa unos  seguían  al  duque  de  Medioa  Sidonia,  otros 
al  marqués  de  Cádiz ;  en  Córdova  traia  bandos  don 
Alouso  de  Aguilar  y  el  conde  de  Cabra,  muy  grandes 
y  muy  pesados.  La  reina  doña  Isabel ,  aunque  mu- 
chos se  lo  desaconsejaban  por  no  tener  bastante  gen- 
te para  si  fuese  necesario  usar  de  fuerza ,  acudió 
primero  á  Sevilla  :  allí  so  apoderó  del  cnstillo  de  Tria- 
na  y  de  las  Atarazanas  que  tenia  el  duque  de  Medina 
Sidonia ,  con  mayor  ánimo  y  esfuerzo  que  de  mujer 
se  esperaba. 

El  rey  don  Fernando ,  desamparadas  las  cosas  de 
Navarra ,  y  en  alguna  manera  asentadas  las  de  Cas- 
tilla la  Vieja ,  nombró  por  gobernador  de  Galicia  á 
Pedro  de  Villandrando  conde  de  Ribadeo :  de  lo  de- 
más de  Castilla  á  su  hermano  don  Alonso  de  Aragón 
y  al  condestable.  Hecho  esto ,  se  resolvió  de  ir  en 
persona  al  Andalucía  para  dar  en  todo  el  orden  que 
convenia.  De  camino  en  nuestra  señora  de  Guada- 
lupe liizo  sus  votos  V  devociones :  dio  otrosí  orden 
al  duque  de  Alba  y  al  conde  de  Benavente  fuesen  en 
su  compañía;  ca  se  recelaba  dellos  y  tenia  aviso  que 
entre  si  y  con  otros  grandes  trataban  de  poner  sus 
alianzas.  Llegó  á  Sevilla  á  trece  de  setiembre  :  allí 
halló  que  se  sentía  mal  del  marqués  de  Cádiz ,  y  se 
decia  que  se  inclinaba  á  dar  favor  á  los  portugueses, 
y  con  este  intento  á  los  ojos  de  los  reyes  tenia  puesta 

guarnición  en  Alcalá  de  Guadayra.  Tratóse  de  gana- 
e  y  sosegalle  :  para  baceilo  de  noche  tuvo  á  solas 
habla  con  el  rey.  Tratóse  que  entregase  las  fortale- 
zas que  tomara  :  díio  gue  no  lo  podría  hacer  sino 
fuese  que  el  duque  oe  Me(tína  entregase  al  tanto  á 
Nebrija  y  á  Utrera,  y  otros  castillos;  (¡ue  sin  esto 
despoíalle  á  él  de  sus  fuerzas  no  serviría  sino  parr. 
que  el  poder  y  riauezas  de  su  contrario  se  aumen 
tasen.  Pareció  pedia  razón ,  y  así  el  uno  y  el  otro  en- 
tregaron sus  castillos  al  rey ,  y  á  su  ejemplo  fácil- 
mente vinieron  en  lo  mismo  los  otros  señores  y 
grandes ,  especial  «jue  á  la  misma  sazón  con  el  rey 
e  Granada ,  en  quien  aquellos  señores  ponían  gran 
parte  de  su  confianza ,  se  concertaron  de  nuevo  tre- 

Suas  por  industria  de  don  Diego  de  Córdova  conde 
e Cabra,  persona  señalada  en  lealtad,  v  que  con 
aquel  rey  bárbaro  tenia  mucha  familiaridad  y  trato. 
Desta  manera  se  hallaban  las  cosas  del  Andalucía 
no  lejos  de  asentarse  del  todo.  Las  de  Navarra  se  em« 
peoraban  sin  alguna  esperanza  de  reparo ,  á  causa  de 
as  parcialidades  antiguas  que  nunca  sosegaban.  La 
princesa  doña  Leonor  hacia  instancias  por  reme- 
oio,  y  avisaba  que  ya  casi  eran  pasados  los  diez  y 
seis  meses  señalados  en  el  compromiso  que  se  hizo 
para  coTicertar  todas  aquellas  diferencias,  al  tiempo 


que  los  reyes  se  juntaron  en  Tudela  juntamente  pro» 
testaba  que  pues  ni  en  su  padre ,  ni  en  su  hermana 
hallaba  ayuda  bastante ,  que  acudiría  al  socorro  de 
otra  parte ;  culpa  de  que  quedarían  cargados  los  qiie^ 
á  hacello  la  necesitaban  :  que  si  no  prevenían  y  se 
adelantaban ,  todo  aquel  reino  se  hallaba  á  punto  de- 
perderse.  iiBs  cuitas,  cuando  son  estremas,  hacen 
que  los  miserables  hablen  con  libertad ;  sin  embarga 
las  orejas  parecía  estar  sordas  á  sus  peticiones  tan 
justificadas ,  por  hallarse  los  reyes  lejos ,  y  á  cansa- 
do las  grandes  dificultades  que  los  tenían  enredados. 

Al  de  Araggon,  fuera  de  Ja  guerra  de  Ruysellon^ 
poniun  en  cuidado  las  cosas  de  Cerdeña  y  de  Sicilia. 
Era  virey  de  Sicilia  don  Ramón  Folch  conde  de- 
Cardona ,  que  fue  en  compañía  de  la  reina  doña  Jua- 
na  á  Ñapóles ,  y  de  allí  pasó  á  su  cargo  al  tiempo  que 
por  muerte  de  don  Juan  de  Cabrera  que  falleció  de- 
poca  edad,  su  condado  de  Módica,  herencia  de  suff 
antepasados,  recayó  en  su  hermana  doña  Ana :  nm- 
chos  pretendían  aquel  estado ,  unos  la  escluian  de- 
aquella  herencia ,  otros  se  querían  casar  con  ella.  El 
rey  de  Aragón  por  ser  de  importancia  que  tomase 
marido  á  propósito,  por  sus  muchas  ríquezas  y  es- 
tados, estuvo  determinado  de  casalla  con  don  Alonsa 
de  Aragón  hijo  bastardo  de  su  hijo  el  rey  don  Fer* 
nando.  No  tuvo  esto  efecto ,  antes  adelante  don  Fa- 
drique  hijo  v  heredero  del  almirante  de  Castilla  se 
la  ganó  á  todos,  y  por  medio  deste  casamiento  junta 
con  su  casa  ^  metió  en  ella  aquel  principal  condado. 

En  Cerdena  comenzó  á  aioorotarse  Leonardo  de- 
AlagOD  marqués  de  Orístan  :  nunca  del  todo  sosega- 
ra,  y  de  nuevo  alegaba  agravios  que  el  virey  Nico- 
lás Carroz  de  Arbórea  le  había  hecho  sin'  respeto  de 
las  condiciones  y  del  asiento  antes  tomado.  Ni  la  fla- 
ca y  larga  edad  del  rey  de  Aragón ,  ni  tan  grandes 
cuidados  eran  parte  para  quebrantalle ,  antes  como 
desde  una  atalaya  proveía  á  todas  partes.  Fue  puesta 
acusación  al  marqués  de  Orístan ,  y  por  sentencia 
que  se  dio  en  Barcelona  á  los  quince  de  octubre ,  le 
privaron  de  aquel  estado.  Demás  desto  para  ayuda 
se  envió  una  nave  con  soldados  :  socorro  ni  grande 
ni  fuerte  para  aquella  g*i(^rra ;  así  duró  muchos  días. 

Al  rey  don  Fernando  después  que  apaciguó  el  An- 
dalucía, dodavia  le  ponia  en  cuidado  lo  de  Portugal: 
la  esperanza  y  el  temor  le  aquejaban.  De  una  parte 
se  alegraba  que  el  rey  de  Portugal,  si  bien  era  vuelto 
por  el  mar  á  su  reino  con  dispensación  que  el  pontí- 
fice Sixto  últimamente  le  dio  para  casar  con  doña 
Juana ,  poro  no  traia  alffunos  socorros  de  fuera.  Por 
otra  le  congojaba  aue  el  arzobispo  de  Toledo ,  según 
se  decía,  le  tornaba  á  llamar :  temía  no  hobíese  de 
secreto  alguna  zalagarda  y  trato.  Verdad  es  que- 
aquel  prelado  por  su  larga  edad  no  tenía  mucha 
aavertoncía  en  lo  que  hacia ,  en  especial  la  ira  ene- 
miga de  consejo ,  y  la  ambición  enfermedad  desapo— 
derada,  le  hacían  despeñarse  y  le  ce^ban  los  ojos- 
para  que  no  advirtiese  cuan  pocas  fuerzas  tenia  eL 
rey  de  Portugal.  Decíase  del  por  fama ,  y  era  así,  que- 
perdida  toda  esperanza  de  ser  socorrido ,  despechado 
de  noche  se  partió  de  París  para  ir  en  romería  i 
Roma  y  á  Jerusalén ,  y  meterse  fraile  en  aquellas 
partes  mas  por  el  des^usto  que  tenía  ^  que  de  enterr 
voluntad. 

Prosiguió  su  viaje  algunos  días  :  desde  el  camina 
de  tres  criados  que  solos  llevaba ,  á  uno  de  ellos  en- 
vió con  una  llave  para  que  abriese  un  escrítorío  que 
dejó  en  París  :  hallaron  en  él  dos  cartas ,  la  una  para 
el  rey  de  Francia,  en  que  le  daba  cuenta  de  su  in- 
tento ;  en  la  otra  amonestaba  á  su  hijo  que  sin  es- 
perar mas  se  coronase  por  rey :  que  no  tuviese  algún 
cuidado  dél ,  pues  de  los  santos  y  de  los  honbres  se 
hallaba  desamparado  :  que  confiaba  en  Dios  le  per- 
donaría sus  pecados,  y  para  adelante  se  aplacaría  y 
tomaría  en  cuenta  de  penitencia  aquel  su  trabajo  y 
afrenta ;  que  em  todo  lo  que  podía  desear. 
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Su  hijo,  leída  esta  carta,  maguer  que  con  sollozos 
Y  lágrimas ,  en  fin  se  coronó  por  rey  á  once  de  no- 
▼iembre ,  cinco  días ,  y  no  mns ,  antes  que  su  padre 
á  deshora  llegase  á  Cascáis.  Fue  así  que  el  rey  de 
Francia  á  toda  diligencia  envió  tras  él  personas  que 
le  hicieron  volver.  Venido  le  aconsejó  que  mudado 
parecer ,  volviese  ú  su  tierra ,  como  lo  hizo  :  venia 
triste  y  flaco  estraordinariuniente.  Su  hijo  le  salió  á 
lecebir  con  muestra  de  grande  alegría ,  y  á  la  hora 
le  restituyó  el  reino  y  la  corona.  Este  suceso  tuvo 
aquel  viaje  del  rey  de  Portugal  y  sus  intentos ,  cuyos 
ímpetus  al  principio  fueron  muy  bravos,  por  conclu- 
sión quedaron  bu.  lados. 

El  año  siguiente,  que  se  contaba  1478,  fue  seña- 
lado V  alegre  porque  en  él  á  veinte  y  tres  de  enero  en 
Flandes  de  madama  María  heredera  de  Carlos  el  Atre- 
vido, mujer  que  era  de  Maximiliano  duque  de  Aus- 
tria, mició  don  Philipe  que  adelante  fue  dichoso  por 
ios  grandes  estados  que  alcanzó  y  por  la  sucesión 
onedejó,  dado  que  poco  le  duró  la  prosperidad  á  causa 
de  su  muerte  que  le  arrebató  en  la  flor  de  su  juven- 
tud. Poco  después  por  el  mes  de  abril  sucedió  en 
Florencia ,  ciudad  á  la  sazón  libre ,  que  en  el  templo 
de  Santa  Librada  ciertos  ciudadanos  conjurados  con- 
tra los  dos  hermanos  Médícis  por  entender  ouerian 
tiranizar  aquella  ciudad ,  al  uno  llamado  Julián  de 
Médicis  mataron ;  el  otro  llamado  Lorenzo  de  Medi- 
da se  salvó  dentro  de  la  sacristía  de  aquella  iglesia. 
Alteráronse  los  ciudadanos  por  este  hecho ,  y  acu- 
dieron á  Ins  armas.  Prendieron  A  Salviato  arzohii<po 
de  Pisa ,  sabidor  y  participante  de  aquella  conjura- 
eion,  en  el  palacio  ele  la  Señoría ,  donde  acudió  para 
desde  allí  mover  al  pueblo  á  que  defendiesen  su  li- 
bertad :  llevaba  el  rostro  turbado ,  echáronle  mano, 
7  sabido  lo  que  pasaba,  le  ahorcaron  de  una  ven  teína; 
que  íue  un  espectáculo  cruel  y  de  poca  piedad  por 
ser  la  persona  que  ern. 

El  cardenal  de  San  Jorge  oue  se  hallaba  en  Flo- 
rencia, y  se  decía  favorecía  á  los  conjurados,  corrió 
gran  peligro  de  que  con  el  mismo  ímpetu  le  maltra- 
tasen. Valióle  el  miedo  que  tuvieron  del  papa  su  tío, 
y  el  respeto  que  mostraron  á  su  dignidad.  De  que  re- 
sultó una  nueva  guerra  ,  con  que  por  algún  tiempo 
fueron  trabajados  los  florcntínes  por  las  armas  y 
fuerza  del  papa  y  de  Núpoles.  Quedaron  los  de  Flo- 
rencia descomulgados  por  la  muerte  del  arzobispo. 
Hizo  instancia  el  rey  de  Frcmcia  por  la  absolución: 
alcanzó  lo  que  pedia  del  papa,  mas  por  miedo  que  de 
grado,  á  causa  que  en  una  junta  que  se  hacia  en  Or- 
Bens ,  trataba  de  restituir  j  poner  en  uso  la  pragmá- 
tica sanción  en  gran  perjuicio  de  la  Sede  Apostólica. 
Finalmente  se  les  dio  la  absolución,  y  se  concertare) 
las  paces  sin  que  por  entonces  se  locase  en  la  liber- 
tad de  aquella  ciudad. 

CAPITULO  XVI. 
Nació  el  principe  don  Juan  bijo  del  rey  don  Fernando. 

La  guerra  se  hacia  en  Cerdeña  cruel,  sangrienta  y 
dudosa ,  las  fuerzas  de  aquella  isla  divididas  en  dos 
partes  iguales ,  los  revoltosos  peleaban  con  mas  co- 
raie  que  los  del  rey,  como  los  que  aventiu-aban  en 
elfo  la  vida  y  la  libertad.  La  esperanza  de  la  victoria 
eonsístia  en  las  fuerzas  y  socorro  de  fuera :  los  gino- 
veses .  á  los  cuales  corría  obligación  de  ayudar  al 
marqués  de  Orístan  por  las  antiguas  alianzas  que  te- 
nia con  ellos ,  se  detuvieron  á  causa  de  ciertas  tre- 
guas que  se  concertaron  en  Ñapóles  entre  aquellas 
dos  naciones ,  aragoneses  y  ^'noveses.  Por  el  contra- 
río desde  Aragón  y  desde  Sicilia  acudieron  nuevos 
socorros  á  los  reales,  tanto  que  el  mismo  conde  de 
Cardona  virey  que  era  de  Sicilia ,  se  embarcó  en  una 
armada  para  acudir  al  peligro.  Hobo  algunos  encuen- 
tres y  escaramuzas  en  muchas  partes :  últimamente 
se  juntaron  los  campos  de  una  parte  y  de  otra  cerca 


de  un  castillo  llamado  Machómera ;  allí  se  dio  la  ba- 
talla ,  en  oue  el  marqués  quedó  muerto  y  su  campo 
desbaratado.  Su  hijo  llamado  Artal  como  quier  oue 

f pretendiese  huir  por  la  mar  en  una  barca  que  halló  á 
a  ribera ,  cayó  en  manos  de  dos  galeras  aragonesas, 
y  preso ,  le  llevó  á  España  Villamarin  general  de  h 
armada. 

Fue  puesto  él  en  el  castillo  de  Játiva ,  y  sus  esta- 
dos quedaron  confiscados  con  todos  sus  pueblos,  que 
los  tenia  muchos  y  grandes  en  Cerdeña  y  también  en 
tierra  firme.  En  particular  ¡os  marquesados  de  Oris- 
tan  y  de  Gociano  se  aplicaron  para  que  estuviesen 
siempre  en  la  corona  real ,  y  desde  entonces  se  co- 
menzaron á  poner  en  las  provisiones  reales  entre  los 
otros  títulos  y  nombres  de  los  principados  reales. 
Dióseesta  batalla  á  diez  y  nueve  de  mayo.  La  victoria 
no  solo  de  presente  fue  alegre,  sino'para  adelante 
causa  que  todo  se  asegurase:  con  que  aquella  isla, 
sobre  la  cual  tantas  veces  y  con  tanta  porlía  con  los 
de  fuera  y  con  los  de  dentro  se  debatiera ,  de  todo 
punto  quedó  sujeta  al  señorío  de  Aragón. 

El  rey  don  Fernando  sin  embargo  que  no  tena  de 
todo  punto  asentadas  las  cosas  delAndalucía,  y  que 
su  mujer  quedaba  preñada,  fue  forzado  dar  la  vuelta 
al  reino  de  Toledo  por  dos  causas :  la  primera  para 
reducir  al  arzobispo  de  Toledo,  y  acabar  con  él  no 
hiciese  entrar  de  nuevo  al  rey  de  Portugal  en  el  rei- 
no ,  como  se  rugía  que  lo  trataba ;  la  segunda  para 
dar  calor  á  las  hermandades  que  para  castigar  los  ro- 
bos y  muertes  (cono  queda  dicho)  los  ahos  pasados 
se  ordenaron  entre  las  ciudades  y  pueblos.  El  ejer- 
cicio de  las  hermandades  aflojaba,  y  la  gente  se  can- 
saba por  el  mucho  dinero  que  era  menester  para  el 
sueldo  de  los  soldados ,  que  se  repartía  por  los  veci- 
nos sin  esceptuar  á  los  hidalgos.  Graveza  mala  de 
llevar,  pero  de  que  resultaba  gran  provecho  para  la 
gente,  ca  no  solo  por  esta  vía  se  reprimían  las  mal- 
dades, sino  también  en  ocasión  acudían  al  rey  con 
sus  fuerzas  y  gentes  en  las  guerras  que  se  ofrecian. 
Por  esta  causa  se  tuvieron  cortes  generales  en  Ma- 
drid ,  en  que  de  común  consentimiento  y  acuerdo  se 
confirmaron  las  dichas  hermandades  por  otros  tres 
años.  Con  el  arzobispo  de  Toledo  no  sucedió  tan  bien, 
dado  que  se  puso  diligencia  en  quitalle  la  sospecha 
que  tenia  de  que  se  tratara  de  matalle. 

Despedidas  las  córies ,  el  rey  don  Fernando  dio  la 
vuelta  á  Sevilla :  la  reina  doña  Isabel  le  hacia  instan- 
cia por  estar  en  días  de  parir.  Allí  vinieron  embaja- 
dores de  parte  del  rey  de  Granada  para  pedir  tornase 
á  conceder  las  treguas  que  antes  entre  las  dos  nacio- 
nes se  concertaron :  la  respuesta  fue  gue  no  se  po- 
drían hacer ,  si  demás  de  la  obediencia  y  homenaje 
no  pechasen  el  tributo  que  antiguaniente  se  acos- 
tumbraba. Despachó  el  rey  sus  embajadores  á  Gra- 
nada para  tratar  este  punto  :  respondió  aquel  rey 
bárbaro  que  los  reyes  que  pagaban  aquel  tributo, 
muchos  años  antes  eran  muertos  •  oue  de  presente 
en  las  casas  de  moneda  de  la  ciudad  de  Granada  no 
acunaban  oro  ni  plata,  sino  en  su  lugar  forjaban 
lanzas,  saetas  y  alfanges.  Ofendióse  el  rey  don  Fer- 
nando con  respuesta  tan  soberbia :  no  obstante  esto, 
forzado  de  la  necesidad  otorgó  las  treguas  que  le  pe- 
dían, que  es  gran  cordura  acomodarse  con  el  tiempo. 

En  tanto  que  estas  cosas  se  trataban ,  á  la  rema 
sobrevinieron  sus  dolores  de  parto ,  de  que  nació  un 
niño  que  llamaron  el  príncipe  don  Juan,  á  veinte  y 
ocho  ae  junio  domingo  una  hora  antes  de  medio  dia^ 
que  heredara  los  estados  de  sus  padres  y  abuelos  si 
por  lo  que  Dios  fue  servido,  no  le  arrebatara  la  muerte 
cruel  y  desgraciada  en  la  flor  de  su  edad ,  como  se 
relatará  adelante :  bautuóle  el  cardenal  don  Pero 
González  arzobispo  de  aquella  ciudad.  El  rey  de  Ara- 
gón aunque  cansado  no  solo  de  negocios  sino  de  vi- 
vir ,  con  el  grande  vigor  que  siempre  tuvo ,  pedia  le 
enviase  este  niño  para  que  se  criase  á  la  manera  y 
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cenforúoe  á  las  costumbres  de  Aragón ;  además  4fue 
por  su  larga  esperiencia  se  reeelaba  que  si  le  entre- 
gaban á  alguno  para  que  le  ociase  (lo  que  sucedió  los 
anos  pasados)  no  fuese  ocasión  que  en  su  nombre  se 
revolviesen  las  cosas  en  Castilla. 

Tenia  el  mismo  rey  de  Aragón  otro  debate  muy 
grande  sobre  la  iglesia  de  Zaragoza.  Pretendía  por 
estar  vaca  por  la  muerte  de  don  Juan  de  Aragón  se 
diese  á  don  Alonso  su  nieto ,  al  cual  su  bijo  el  rey 
don  Fernando  en  Cervera  pueblo  de  Cataluña  bobo  de 
una  mujer  fuera  de  matrimonio.  Ofrecíanse  dos  difi- 
cultades ,  la  una  que  no  era  legítimo ,  y  por  esta  fácil- 
mente pasaba  el  pontífice  Sixto ;  la  segunda  su  pe- 
queña edad ,  que  no  tenia  mas  que  seis  años ,  en 
ninguna  manera  la  quería  suplir.  Entre  las  demandas 
y  respuestas  que  andaban  sobre  el  caso ,  por  el  mucbo 
tiempo  que  aquel  arzobispado  vacaba ,  le  coló  el  papa 
al  cardenal  Ausins  Dezpuch  :  entendía  que  el  rey  lo 
llevada  bien ,  atento  los  grandes  servicios  de  su  deudo 
el  maestre  de  Montosa ;  no  fue  asi ,  antes  mostró  sen- 
tirse en  tanto  grado  que  se  apoderó  de  los  bienes  y 
rentas  del  cardenal ,  y  maltrató  á  sus  deudos.  Con 
esto,  y  por  la  instancia'  que  el  rey  de  Ñápeles  bizo  por 
tener  gran  cabida  con  el  pontífice ,  el  de  Aragón  salió 
últimamente  con  lo  que  pretendía ,  que  aquella  igle- 
sia se  diese  á  don  Alonso  su  nieto  con  título  de  admi- 
nistración perpetua  :  ejemplo  malo ,  y  principio  de 
una  perjudicial  novedad. 

La  importunidad  del  rey  venció  la  constancia  del 
pontífice  :  daño  que  siempre  se  tachará,  y  siempre 
resultará ,  por  querer  ios  principes  meter  tanto  la 
mano  en  los  derechos  de  la  Iglesia ,  en  especial  que 
en  aquel  tiempo  tenían  introducida  una  costumbre, 
que  ningún  obispo  fuese  en  España  elegido  sino  á 
suplicación  de  los  reyes  y  por  su  nombramiento: 
ocasión  con  que  poco  después  resultó  otra  contienda 
sobre  la  iglesia  de  Tarazona.  Por  muerte  del  cardenal 
Andrés  Ferrer  la  dio  el  pontífice  á  uno  llamado  An- 
drés Martínez  :  hizo  resistencia  el  rey  don  Fernando 
con  intento  que  revocada  aquella  elección ,  se  diese 
aquel  obispado  ai  cardenal  de  España ,  como  última- 
mente se  hizo.  Acabóse  este  pleito  con  otra  reyerta 
semejante  :  el  pontífice  Sixto  confirió  cuatro  años 
adelante  el  obispado  de  Cuenca  que  vacaba ,  á  Rafael 
Galeotóparieate  suyo  :  opúsose  el  rey  don  Fernando, 
y  en  fin  acabó  que  se  diese  aquella  iglesia  de  Cuenca 
á  don  fray  Alonso  de  Burgos  f»u  confesor  que  ya  era 
obispo  dé  Coré) va.  Juntamente  se  espidió  una  bula 
en  que  concedió  el  papa  á  los  reyes  de  Castilla  para 
siempre  que  en  los  obispados  fuesen  elegidos  los  que 
ellos  nombrasen  y  pidiesen ,  como  también  cuatro 
anos  antes  deste  en  que  vamos,  á  instancia  del  rey 
don  Enrique  él  mismo  otorgó  otra  bula  en  quemando 
no  se  diesen  de  allí  adelante  á  extranjeros  espectati- 
vas  para  los  beneficios  de  aquel  reino ,  pleito  sobre 
que  de  atrás  hoho  grandes  reyertas. 

Diego  de  Saldañn  embajador  de  aquel  rey  fue  el 
que  alcanzó  esta  gracia ,  según  que  consta  por  la 
misma  bula ,  cuyo  traslado  no  me  pareció  poner  aquí. 
Fue  este,  caballero  persona  muy  principal :  pasóse  á 
Portugal  con  la  pretensa  princesa  doña  Juana ,  cuyo 
mayordomo  mayor  fue ,  y  del  hay  hoy  descendientes 
en  aquel  reino,  fídalgos  principales.  Don  fray  Alonso 
de  Burgos ,  de  Cuenca  trasladado  últimamente  al 
obispado  de  Palencia ,  edificó  en  Yalladolid  el  monas- 
terio muy  célebre  de  San  Pablo  de  su  orden  de  Santo 
Domingo,  si  bien  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
Sabio  ,v  mas  adelante  con  ayuda  de  su  nuera  la  reina 
doña  María  señora  de  Molina  se  comenzó.  La  iglesia 
sin  duda  que  hoy  tiene,  la  fabricó  los  años  pasados 
el  cardenal  Juan  de  Turrecrematai  hijo  que  fue  de 
aquel  convento  y  casa. 


CAPITULO  XVII. 


El  santo  ofícío  de  la  Inquisición  se  instituyó  en  Castilla» 

Meíor  suerte  y  mas  venturosa  para  España  fue  el 
establecimiento  que  por  este  tiempo  se  hizo  en  Cas^ 
tilla  de  un  nuevo  y  santo  tribunal  de  jueces  severos 
y  graves  á  propósito  de  inquirir  y  castigar  la  herética 
pravedad  y  apostasia,  diversos  de  los  obispos  á  cuyo 
cargo  y  autoridad  incumbía  antiguamente  este  oficio. 
Para  esto  les  dieron  poder  y  comisión  los  pontífices 
romanos ,  y  se  dio  orden  qiie  los  príncipes  con  su 
favor  Y  brazo  los  ayudasen.  Llamáronse  estos  jueces 
inquisidores ,  por  el  oficio  que  ejercitaban  de  pesqui- 
sar y  inquirir  :  costumbre  ya  muy  recebida  en  otras 
provmcias  ,  como  en  Italia  ,  Francia ,  Alemania  y 
en  ei  mismo  reino  de  Aragón.  No  quiso  Castilla  que 
en  adelante  ninguna  nación  se  le  aventajase  en  el  de- 
seo que  siempre  tuvo  de  castigar  escesos  tan  enormes 
y  malos.  Hállase  memoria  antes  desto  de  algunos  in* 
quisidores  que  ejercían  este  oficio ,  á  lo  menos  á 
tiempo ;  pero  no  con  la  manera  y  fuerza  que  los  que 
después  se  siguieron. 

El  princmal  autor  y  instrumento  deste  acuerdo 
muy  saludable  íuo  el  caidenal  de  España ,  por  ver  que 
á  causa  de  la  grande  libertad  de  los  años  pasados ,  y 
por  andar  moros  y  judíos  mezclados  con  los  cristia* 
nos  en  todo  género  de  conversación  y  trato,  muchas 
cosas  andaban  en  el  reino  estragadas.  Era  forzoso 
con  aquella  libertad  que  algunos  cristianos  quedasen, 
inficionados  :  muchos  mas  ,  dejada  la  Religión  Cris^ 
tiana  que  de  su  voluntad  abrazaran  convertidos  del 
judaismo ,  de  nuevo  apostataban  y  se  tornaban  á  su 
antigua  superstición ,  daño  aue  en  Sevilla  mas  que 
en  otra  parte,  prevaleció ;  así  en  aquella  ciudad  pri- 
meramente se  hicieron  pesquisas  secretas  y  penaron 
gravemente  á  los  que  hallaron  culpados.  Si  los  delitos 
eran  de  mayor  cantía ,  después  de  estar  largo  tiempo 
presos ,  y  después  de  atormentados  los  quemaban ;  si 
ligeros ,  penaban  á  los  culpados  con  afrenta  perpetua 
de  toda  su  familia. 

A  no  pocos  confiscaron  sus  bienes ,  y  los  conde- 
naron á  cárcel  perpetua  :  á  los  mas  echaban  un  Sam- 
benito, que  es  una  manera  de  escapulario  de  color 
amarillo  con  una  cruz  roja  á  manera  de  aspa ,  para 
que  entre  los  demás  anduviesen  señalados ,  y  fuese 
aviso  que  espantase  y  escarmentase  por  la  grandeza 
del  castigo  y  de  la  afrenta ;  traza  que  la  esperiencia 
ha  mostrado  ser  muy  saludable,  magíier  que  al  prin- 
cipio pareció  muy  pesada  á  los  naturales.  Lo  que  so- 
bre todo  estrañaban  era  que  los  bijos  pagasen  por  los 
delitos  de  los  padres  :  que  no  se  supiese  ni  manifes- 
tase el  que  acusaba ,  ni  le  confrontasen  con  el  reo, 
ni  hobiese  publicación  de  testigos ;  todo  contrario  á 
lo  que  de  antiguo  se  acostumbraba  en  los  otros  tribu- 
nales. Demás  desto  les  parecía  cosa  nueva  que  seme- 
jantes pecados  se  castigasen  con  pena  de  muerte,  y 
lo  mas  grave ,  que  por  a(][uellas  pesquisas  secretas  les 
quitaban  la  libertad  de  oír  y  hablar  entre  sí ,  por  te- 
ner en  las  ciudades ,  pueblos  y  aldeas  personas  á 
propósito  para  dar  aviso  de  lo  que  pasaba :  cosa  que 
algunos  tenian  en  figura  de  una  servidumbre  graví- 
sima y  á  par  de  muerte. 

Desta  manera  entonces  bobo  pareceres  diferentes: 
algunos  sentían  que  á  los  tales  delincuentes  no  se 
debía  dar  pena  de  muerte ;  pero  fuera  desto  confesa- 
ban era  justo  fuesen  castigados  con  cualquier  otro 
género  ae  pena.  Entre  otros  fue  deste  parecer  Her- 
nando de  Pulgar,  persona  de  agudo  y  elegante  inge- 
nio, cuya  historia  anda  impresa  de  las  cosas  y  vida 
del  rey  don  Fernando  :  otros ,  cuyo  parecer  era  me- 
jor y  mas  acertado ,  juzgaban  que  no  eran  dignos  de 
la  vida  los  que  se  atrevían  á  violar  la  religión ,  y  mu*» 
dar  las  ceremonias  sañUsiraas  de  los  Padres ;  antes 
que  debían  ser  castigados ,  demásde  dalles  la  muerte, 
con  perdimiento  de  oíenes  y  coa  infamia  sin  tener 
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cneaU  coa  sus  bup» ,  ca  está  muy  bien  proTeido  par 
las  Jeyes  que  en  algunos  casos  pase  á  los  iiíjos  la  pena 
de  sus  padres  y  para  que  aquel  amor  de  los  hijos  los 
haga  á  todos  mas  recatados  :  que  con  ser  secreto  el 
juicio  se  evitan  muchas  calumnias ,  cautelas  y  frau* 
dM»  además  de  no  ser  ca3t¡gados  sino  los  que  con- 
fiesan so  delito,  ó  manifiestamente  están  del  conven- 
cidos :  que  á  las  veces  las  costumbres  antiguas  de  la 
Iglesia  se  mudan  conforme  á  lo  que  los  tiempos  de- 
mandan ;  que  pues  la  libertad  es  mayor  en  el  pecar, 
es  justo  sea  mayor  la  severidad  del  castigo.  El  suceso 
naostró  ser  esto  verdad  y  el  provecho  que  fue  mas 
aventajado  de  lo  que  se  pudiera  esperar. 

Para  que  estos  jueces  no  usasen  mal  del  gran  poder 
que  les  daban ,  ni  cohechasen  el  pueblo .  ó  hiciesen 
agravios ,  se  ordenaron  al  principio  muy  buenas  le- 
yes 7  instrucciones  el  tiempo  j  la  esperiencia  mayor 
de  las  cosas  ha  hecho  que  se  añadan  muchas  mas.  Lo 
que  hace  mas  al  caso,  es  que  para  este  oficio  se  bus- 
can personas  maduras  en  la  edad,  muy  enteras  y 
muy  santas,  escogidas  de  toda  la  provmcia,  como 
aquellas  en  cuyas  manos  se  ponen  las  haciendas, 
fama  y  vida  de  todos  los  naturales.  Por  entonces  fue 
nombrado  por  inquisidor  general  fray  Tomás  deTor- 
quemada  oe  la  orden  de  Santo  Domingo ,  persona 
muy  prudente  y  docta,  y  que  tenia  mucha  cabida  con 
los  reyes  por  ser  su  confesor ,  y  prior  del  monasterio 
de  su  orden  de  Segovia.  Al  principio  tuvo  solamente 
autoridad  en  el  reino  de  Castilla  :  cuatro  anos  ade- 
lante se  estendió  al  de  Aragón ,  ca  removieron  del 
oficio  de  que  allí  usaban  á  la  manera  antigua ,  los  in- 

Soisidores  fray  Crístóval  Gualbes ,  y  el  maestro  Ortes 
e  k  misma  orden  de  los  predicadores. 
El  dicho  inquisidor  mayor  al  principio  enviaba  sus 
comisarios  á  diversos  logares  conforme  á  las  ocasio- 
nes que  se  presentaban,  sin  que  por  entonces  tuvie- 
sen al^on  tribunal  determinado :  los  años  adelante  el 
inquisidor  mayor  con  cinco  personas  del  supremo 
consejo  en  la  corte,  do  están  los  demás  tribunales 
supremos,  trata  los  negocios  mas  graves  tocantes  á 
la  religión  ¡  las  causas  de  menos  momento  y  los  nego- 
cios en  pnmera  instancia  están  á  cargo  de  cada  dos 
ó  tres  inquisidores  repartidos  por  diversas  ciudades. 
Los  pueblos  en  que  residen,  los  inquisidores  en  esta 
saauní  y  ai  presente,  son  estos  :  Toledo,  Cuenca, 
M  orcía ,  Valladolid ,  Santiago ,  Logroiío ,  Sevilla ,  Cór- 
dova.  Granada,  Ellerena;  v  en  la  corona  de  Aragón, 
Valencia ,  Zara^za ,  Barcelona.   . 

Publicó  el  dicho  inouisidor  mayor  edictos  en  que 
ofrecía  perdón  á  todos  los  que  de  su  voluntad  se  pre- 
sentasen :  con  esta  esperanza  dicen  se  reconciliaron 
hasta  diez  y  siete  mil  personas  entre  hombres  y  mu- 

1'eres  de  todas  edades  y  estados;  dos  mil  personas 
ueron  quemadas ,  sin  otro  mayor  número  de  los  que 
se  huyeron  á  las  provincias  comarcanas.  Deste  prin- 
cipio el  negocio  na  llegado  á  tanta  autoridad  y  poder 
que  ninguno  hay  de  mayor  espanto  en  todo  el  mundo 
para  los  malos,  ni  de  mayor  provecho  para  toda  la 
cristiandad :  remedio  muy  a  propósito  contra  los  ma^ 
les  qoe  se  aparejaban ,  y  con  míe  las  demás  provincias 
poeo  despoBS  se  alteraron;  dado  del  cielo ,  que  sin 
duda  no  bastara  consejo  ni  prudencia  de  hombres 
para  prevenir  y  acudir  á  peligros  tan  grandes  como 
se  han  esperímentado  y  padecen  en  otras  partes. 

CAPITULO  xvm. 

De  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Aragón. 

Paetibron  de  Sevilla  los  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel.  Antes  de  la  partida  deiaron  mandado  al  duque 
de  Medina  y  al  marqués  de  Cádiz  que  no  pudiesen  en- 
trar en  aquella  ciudad :  con  tanto  quitauas  las  cabe- 
zas de  las  parcialidades ,  todo  quedo  apaciguado.  Por 
otra  parte  Lope  -Vasco  portugués  de  nación  se  apoderó 
en  nombre  del  rey  don  Fernando  del  castillo  de  Mora, 


cuyo  alcaide  era :  está  situada  esta  fuerza  en  Portu- 
gal á  la  raya  de  Castilla.  Hecho  esto ,  dio  aviso  para 
que  le  enviasen  socorro.  Tenia  el  rey  don  Femando 
gran  deseo  de  hacer  en  persona  guerra  á  Portugal 
por  parecelle  que  con  esto  ganaba  reputación ,  pueí 
mostraba  en  ello  tener  tantas  fuerzas  y  ánimo ,  que 
no  solo  defendía  su  reino  sino  acometía  las  tierras  dé 
sus  contrarios  :  intento  que  ni  al  rey  de  Aragón  sv 
padre ,  ni  á  los  nuis  prudentes  pareció  bien ,  porque  á 
qué  propósito  sin  gran  esperanza  poner  á  nesgo  su 
persona?  ¿á  qué  fin  aventurar  su  estado ,  de  que  te-^ 
nía  pacifica  posesión ,  y  ponello  todo  al  tranee  de  una 
batalla?  Encargó  pues  el  cuidado  de  aquella  guerra 
al  maestre  de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas :  dióle 
mil  y  quinientos  caballos  y  (juince  mil  infantes ,  esto 
por  el  mes  de  agosto.  El  ruido  fue  mayor  que  el  pro-- 
vecho ,  mayormente  que  don  Juan  principe  de  Portu- 
gal recobro  á  Mora,  con  que  todos  aquellos  intentpii' 
se  desbarataron.  Importaba  mas  confirmar  en  su  ser* 
vicio  á  Trujillo  :  á  esta  causa  después  por  Córdova 
los  reyes  pasaron  allá. 

En  este  tiempo  en  Francia  en  un  pueblo  llamado 
Laudo  en  la  comarca  de  Cabors ,  á  once  de  setiembre 
por  medio  de  embajadores  que  se  enviaron  sobre  el 
caso ,  se  concertó  casamiento  entre  don  Fadrique 
hijo  segundo  del  rey  de  Ñápeles  y  madama  Ana  niia 
de  Amadeo  duque  de  Saboya.  El  rey  de  Francia  á  la 
desposada  por  ser  hija  de  su  hermana  señaló  en  dote 
un  estado  principal  en  Francia ,  y  entretanto  que  no 
se  le  daba ,  y  hasta  que  el  rey  de  Aragón  pagase  el  di- 
nero sobre  que  teman  diferencias ,  ofreció  de  dalle 
en  prendas  lo  de  Ruysellon  v  Cerdania.  Dio  este  ne- 
gocio gran  desabrimiento  a  los  reyes  padre  y  hijo: 
sobre  todo  se  ofendieron  del  rey  de  Ñápeles ,  que  sin 
respeto  de  ser  tan  parientes  parecia  hacer  mas  caso 
de  la  amistad  de  Francia  que  déla  de  España ,  y  sen- 
tían mucho  aceptase ,  aunque  se  los  ofreciesen ,' aque- 
llos estados  soore  que  ellos  traian  pleito  y  guerra, 
mayormente  que  el  tiempo  do  las  treguas  que  tenian 
con  el  rey  de  Francia ,  espiraba ,  y  corría  peligro  no 
volviesen  á  las  armas  en  sazón  muy  poco  á  propósito 
para  la  una  nación  y  la  otra. 

El  Francés  ocupado  en  apoderarse  de  Flandes  pa- 
recia no  hacer  caso  de  todo  lo  demás.  En  Castilla  aun 
no  estaban  del  todo  las  cosas  apaciguadas  á  causa 
que  el  rey  de  Portugal  se  apercebia  de  nuevo  para  la 
guerra,  y  la  condesa  de  Medellin  doña  Beatriz  Pa- 
checo mujer  de  ánimo  varonil  juntamente  con  el  cla- 
vero de  Alcántara  Alonso  de  Monroy  andaban  alboro- 
tados. Por  esto  Juan  de  Gamboa  gobernador  de 
Fuente-Rabia ,  y  el  arcediano  de  Almazan  por  man- 
dado del  rey  don  Fernando  tratan»n  con  los  embaja- 
dores de  Francia  que  vinieron  á  Bayona ,  de  asentar 
una  nueva  confederación.  Diéronse  tan  buena  maña 
en  ello .  y  apretaron  el  tratado  de  suerte  que  á  diez 
de  octubre  ooncertaron  que  las  treguas  se  mudasen  en 
paces  cenias  mismas  condiciones  que  antes  de  aquella 
guerra  de  tiempo  antiguo  hobo  entre  aquellas  dos 
casas  reales  :  comprendieron  también  en  las  paces  al 
rey  de  Aragón;  lo  cual  qué  otra  cosa  era  sino  hacer 
burla  del ,  pues  no  le  restituian  el  estado  sobre  que 
era  el  debate?  Asentaron  empero  que  se  nombrasen 
por  cada  parte  dos  jueces  para  componer  estadife-^ 
rancia  y  las  demás  que  quedasen  por  determinar. 

El  alegría  que  toda  Castilla  recibió  por  esta  causa » 
se  aumentó  con  otras  dos  ocasiones  :  la  una  fue  que 
don  Enrique  conde  de  Alba  de  Liste  y  tio  del  rey  vino 
á  Trujillo  puesto  en  libertad  de  la  prisión  en  que  le 
tenian  desde  la  batalla  de  Toro ;  la  otxa  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo  forzado  de  la  necesidad,  ca  le  tenian 
embargadas  todas  sus  rento  y  tomados  los  mas  de 
sus  lugares ,  se  redujo  últimamente  ai  servicio  del  rey 
don  Fernando ,  y  para  mas  seguridad  entreugó  todos 
sus  castillos ,  que  se  tuviesen  por  el  rey.  Achacában- 
le que  de  nuevo  traia  inteligencias  con  el  rey  de  Por- 
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dia,  hombre  docto  y  grave,  j  que  adelante  murió 
obispo  de  Córdova ,  enviado  para  descargar  al  arzo- 
bi^n  BU  amo,  con  bu  buena  diligencia  alcanzó  de  los 
teyes  que  le  diesen  perdón ,  quier  fuese  verdadero, 
qawr  luso  aquel  cargo. 

Demás  desto  en  Roma  el  pontince  Sisto  revocó  la 
diipenMcioa  que  dio  al  rey  de  Portugal  para  casar 
con  su  sobrina  doña  Juana ,  en  que  al  parecer  de  al- 

Snos  se  tuvo  mas  cuenta  con  dar  gusto  al  rey  de 
poles  que  hacia  sobre  esto  grande  instancia ,  que 
con  la  constancia  y  autoridad  pontifical ;  asi  por  el 
mes  de  diciembre  envió  un  breve  á  España  en  este 
ynpdsíto.  Para  dar  orden  en  todo ,  y  sobre  todo  para 
«tentar  tas  paces  con  Francia  trataban  los  reyes  pa- 
dre T  hijo  oe  tener  habla  entre  sí,  y  á  este  Un  irá 
Holina  y  á  Daroca,  cuando  al  rey  de  Aragón  sobrevi^ 
no  en  Barcelona  una  dolencia  de  que  murid  un  mar- 
tes i  diez  y  nueve  de  enero,  principio  del  año  de 


lASPAII  T  ROIG. 

nuestra  salvación  de  1 479 :  ni  cuerpo  entcrrarmí  en 
PobleU.  Su  pobreza  era  tal  que  ^a  el  gasto  dd  en- 
terramiento fue  menester  empeñar  las  alhajas  de  h 
casa  real.  Vivió  ocbenla  y  un  años,  siete  meses  y 
veinte  días  :  tuvo  siempre  el  cuerpo  recio  y  á  propó- 
sito para  los  trabajos  de  la  guerra  y  déla  caía,  eluil> 
movivoy  despierto,  y  que  por  la  grandera  y  varie- 
dad de  las  cosas  que  fiíio ,  junto  con  los  mucnos  años 
que  reinó ,  se  puede  iguaJarcon  los  graAdei  reyes, 
verdad  es  que  afeó  lo  postrero  de  sn  e>ud  con  et  ape- 
tito que  tenia  mas  que  fuerzas  para  la  desbonestiud, 
ca  puso  los  ojos  y  su  aScion  en  una  moza  de  buen 
parecer  llamada  Francisca  Rosa,  que  trató  el  tiempo 
pasado  de  casarla  con  don  Jaime  de  \ragon,  aqudde 
quien  se  dijo  que  hizo  justiciar  en  Barcelona. 

En  BU  testamento  que  tenía  hecho  diez  años  anUs 
deste,  dio  orden  se  hiciesen  muchas  obns  pias, 
muestra  de  su  cristiandad,  en  particular  tne  se  edt- 
Ticasen  dos  templos  j  monasterios  de  la  orden  de  San 
Gerónimo ,  que  son  al  presente  muy  señalados  en 


Gooialeí  it  Utaioit. 


•antidad  j  devoción,  el  uno  de  Santa  Engracia  en 
Zaragoia ,  que  eaii  pegado  con  el  muro  de  la  ciudad, 
el  otro  en  útahiña ,  su  advocación  de  Santa  Haría  de 
Belpache;  su  hijo  cumplió  enteramente  lo  qn«  en 
esta  parte  dejóordenado.  Mandóotrosi  que  heredasen 
el  reino  de  Aragón  los  nietos  del  rey  don  Fernando  su 
hijo,aanque  fuesen  do  parte  de  hija,  en  caso  que  no 
tuviese  hijo  varón.  Itera  que  los  Ules  nietos  fuesen 
preferidos  á  las  hijas  del  mismo :  ordeiiaoion  bien  es- 
iraña.  Así  ruedan,  y  muchas  veces  por  voluntad  de 
los  reyes ,  se  mudan  y  Iruecnn  los  derechos  de  reinar 
y  de  la  sucesión  rpal. 

CAPITULO  X?X, 
De  doña  Leonor  reina  de  Navarra. 
Por  la  muerte  del  rev  de  Aragón  (como  era  nece- 
sario,  y  como  £1  lo  dejó  proveído  en  su  lestamento) 
se  divioieroa  sus  eslados :  lo  de  Aragón  quedó  porel 


rey  don  Femando,  la  priiit ^ 

te  de  BU  madre  heredo  el  reíM  de  Navarra.  L   

viuda  de  siete  años  antes ,  y  por  el  nátmo  caio  nifeta 
á  continuas  y  muy  grandes  deagraoUs :  afMUa  g«itt« 
andaba  como  funoía ,  dividida  en  susintiguas  p«r— 
cialidades,  que  parece  era  casU^  y  pena  déla  mnar- 
to  impía  dada  á  don  Nicolás  nbitpo  de  Pamplana ,  y 
no  castigada  como  fuera  justo ;  llevaban  lo  mejor  tos 
biamonteses ,  contraríOE  i  la  nueva  reina.  Demás  de 
la  culpa  ya  dicha  castigaba  Dios  d  aquella  hmitiaj 
gen<ír;tcinndestos  principes,  y  congojaba  sus  ánimos 
fn  venganza  de  las  injustos  muertes  que  se  dieron  a 
don  Unrlos  principe  do  Viana  y  á  doña  Blanca  su  her- 
mana ,  sin  dejar  reposar  á  lo«  culpados,  ni  quedar 
alguno  que  no  fuese  castigado. 

El  remado  Ap  doña  Leonor  fue  muy  breve,  que 
aun  no  duró  mes  entero.  En  liijos  y  sucesicw  fue  mas 
aíortnaada  (fue  en  su  vida :  tsvo  cuatro  hijos ,  Gm- 
ton,el  mayor,  Juan,  Pedro,  Jacobo;  cinco  Itiias, 


■ufa,  Jama,  Margarita,  Catarina  y  Leonor :  de 
todos  7  en  particular  de  cada  uno  se  diráalcana  cosa 
como  principes  de  quien  se  deducen  los  lioajes  de 
mnctus  7  Brandes  casas.  Gastón  niurid  como  queda 
dicito :  (fcjú  dos  hijos  ,  que  fueron  Francisco  Ptiebo 

ÍCalariaa^rejes  el  uno  en  pos  del  otro  de  Navarra. 
au fue  seaor  de  Narboaa ,  ciudad  que  su  padre  COD)  ■ 
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pro  con  dineros  :  tnvo  por  hijos  i  Gislon  y  i  doRa 
Germana ;  Gastón  mwriiS  en  la  de  Ráícna  en  que  ora 
general  por  el  rey  LuisDoceno  de  Fr»nc¡E,  dona  Ger- 
mana casó  con  el  rey  don  Fernando  el  Caliílico  ,  nu- 
do de  su  pri  merma  trimonio.  Pedro  sediú  á  las  letras 
V  d  ios  ejercicios  de  la  piedad ,  y  el  poDtl5ce  Sisto  le 
l|ijS0  cardenal,  jacobo  se  ejercitó  con  grande  Animo 


Pilis  j  asulen  del  baipiUI<«Toleila,  ludada  pocd  Gran Ctrdenti. 


en  li  guerra  sin  casarse  en  toda  la  vida ,  bien  que  tu- 
vo alfDDOs  bijos  fuera  de  matrímoDÍo ,  iii  muy  seña- 
lados, ni  tampoco  de  poca  cuenta. 

Haria  la  hyi  mayor  casó  con  Guillermo  marqués 
de  Monferrat.  Juana  coa  el  conde  de  Armelac ,  lia- 
■ida  Joan.  Coa  Francisco  duque  de  Bretaña  casd 
Hargarita,  y  desle  matrimonio  quedaron  dos  Líjhb 
llwpdfi»  Ana  7  Isabel :  Ana  como  heredera  de  su  pa- 
die jontó  aquel  estado  con  la  casa  de  Francia,  par- 
né cuA  con  Carlee  Octavo,  7  muerto  este  con  Luis 
Domao,  reyes  que  fueron  de  Francia.  Catarina, 
Mvta  bqa  ae  dona  Leonor,  cmi  con  Gastón  de  Fox 
conde  de  Candalla  :  parió  dos  hijos,  y  una  hija  que 
K  llamó  Ana  y  euó  con  el  rey  Ladiuio  de  Honsria. 
Leonor  la  nenorde  las  hiJaxfesLa  nueva  reina  falíeció 
dencoHa  en  edad  de  casar. 

La  cepa  de  toda  esta  generación ,  que  fue'esta  rei- 
ni  doiia  Leonor,  por  tener  el  cuerpo  quebrantado 
eoD  los  trabajos ,  y  el  cwauín  aquejado  con  las  pe- 
MB,  fallwió  a  doce  de  febrero  en  Tudela  do  comenió 
ireinar.  Mandó  en  su  testamento  que  en  Tafalla  de 
nbadenda  se  edificase  nna  if^lesia  de  trancisros ,  y 
que  tUi  fuese  enterrado  su  cuerpo  y  trasladados  los 
Duesoe  de  la  reina  doña  Blanca  su  madre  que  dcpo- 
sitaroajos  años  pasados  en  la  igleaia  de  nuestra  Se- 
ñora de  Nieva ,  pueblo  en  Castil^  la  Vieja  no  lejos  de 
Segoria,  Fue  tanta  sn  pobreza,  porestar  consumidas 
hs  rentas  reales  u  causa  de  los  alborotos  y  parciali- 
dades ,  que  por  falta  de  dineros  era  forzada  para  sus- 
tentar su  casa  á  vender  las  joyas  de  su  persona. 


Sucedióle  en  c]  reino  su  nieto  Francisco  en  odadde 
solo  ence  oños :  por  su  estremada  hermosura  le  lla- 
maron Fhebo  por  sobrenombre.  Encargáronse  del 
gobierno  hasta  tanto  que  fuese  de  edad  conveniente 
madama  Hadalena  su  madre  y  el  cardenal  su  tio  lla- 
mado Pedro  :  cargo  que  ejercitaron  prudentemente 
según  los  tiempos  tan  estragados.  Tuvo  la  reina  difun- 
ta poca  ayuda  en  sus  trabajos  del  rey  de  Castilla  su 
hermano  :  por  esto  no  le  nombra  en  su  testamento; 
antes  por  su  mandado,  y  por  ser  ellos  donación  fran- 
ceses comenzaron  los  gobernadores  á  inclinarse  i  la 
parte  de  Francia  :  cosa  muy  perjudicial  para  ellos,  y 
ocasión  que  en  breve' perdiesen  aquel  su  antiguo  rei- 
no. Esto  era  lo  que  se  bacía  en  Navarra. 

En  Castilla  andaban  algunas  opiniones  nuevas  en 
materia  de  religión.  Fue  asi  que  Pedro  Oiomeoae 
lector  que  era  de  teología  en  Salamanca ,  hombre  de 
ingenio  atrevido  y  malo  ,  publica  un  libro  Heno  de 
muchas  monliras,  que  no  será  necesario  relatar  aquí 

Sor  menudo ,  basta  saber  que  principalmente  se  en- 
eremba  contra  la  mageslad  de  la  iglusia  Romana ,  y 
el  sacramento  de  la  confesión  :  por  una  parle  decía 
que  el  sumo  penlíGce  en  sus  decretos  y  determina- 
ciones puede  errar  por  oira  porfiaba  que  los  sacer- 
dotes no  tenían  poder  para  perdonar  los  pecados,  y 
que  la  confesión  no  era  institución  de  Cristo,  sino 
renietlio  inventado  por  los  hombres,  aunque  prove- 
clioso  para  en&cnar  la  maldad  y  la  libertad  depecar. 
Para  reprimir  este  atrevimiealo  et  arzobispo  oe  To* 
ledo  por  mandado  del  papa  Sisto  juntó  en  AJealí, 
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ckKide  era  su  ordinaria  residencia ,  personas  muy 
doctas,  con  cuya  consulta  condenó  aquellas  opinio- 
nes, y  puso  pena  de  descomunión  á  su  autor,  si  no 
las  dejaoa  y  retrataba :  pronuncióse  esta  sentencia  á 
veinte  y  cuatro  de  mayo,  y  poco  después  el  pontíGce 
Sisto  la  confirmó  en  una  nula  suya.  Escribió  contra 
el  dicho  Pedro  un  libro  asaz  grande  Juan  Preiano, 
teólogo  señalado  en  aquella  edad,  y  adelante  obispo 
de  Gmdad-Rodrigo  :  su  estilo  es  grosero ,  conforme 
al  tiempo,  el  ingenio  acudo  y  escolástico. 

Hacíase  la  guerra  sobre  el  estado  de  Yillena ,  ca  el 
marqués  porque  no  cumplían  con  él,  acudió  á  las 
armas ,  y  en  sazón  que  la  gente  del  rey  se  nuso  sobre 
Chinchilla,  el  marqués  de  Yillena  vioo  á  dalle  socorro, 
y  con  su  venida  forzó  á  los  contrarios  á  alzar  el  cerco. 
Demás  desto  de  los  dos  capitanes  principales  que  ha- 
cían la  guerra  por  el  rev ,  Pero  Ruiz  de  Alarcon  fue 
desbaratado  cerca  del  Alverca  por  Pedro  de  Baeza ,  y 
don  Jorge  Manrique  en  una  nueva  refriega  que  tuvo 
con  el  mismo  Pedro  de  Baeza  cerca  de  Gana  vete ,  sa- 
hó  herido^  de  que  poco  después  murió :  gran  lástima 
que  tal  ingéniu  faltase  en  lo  mejor  de  su  edad.  El 
marqués  de  Yillena  quedaba  por  el  mismo  caso  car- 
gado de  haber  tomado  las  armas  contra  la  gente  del 
rey :  él  se  escusaba  con  las  insolencias  de  acmellos 
capitanes  que  le  forzaron  á  defenderse ;  alegaba 
otrosí  que  no  tenia  otros  nuevos  tratos  ni  con  el  rey 
de  Portugal,  ni  con  el  arzobispo  de  Toledo.  Estas 
escusas,  sean  verdaderas,  sean  aparentes,  última- 
mente le  valieron  para  que  no  fuese  mas  maltratado, 
ni  se  procediese  con  mas  aspereza  contra  él. 

Sucedió  en  esta  guerra  un  caso  estraordinario  ^ 
di^no  que  se  sepa.  Los  del  rey  hicieron  ahorcar  a 
seis  de  los  muchos  prisioneros  que  tenían :  en  ven- 
ganza desto  Juan  Berrio  capitán  por  el  marqués  mandó 
que  se  hiciese  otro  tanto  con  los  cautivos  que  to- 
mara délos  contrarios.  Echaron  suerte  entre  todos  pa- 
ra se  ejecutar:  tenían  presos  dos  hermanos,  el  uno  que 
tenia  muier  y  hijos ,  el  otro  mancebo ,  cuyos  nombres 
no  se  saben ,  el  caso  es  muy  cierto ;  cupo  la  triste 
suerte  al  casado,  y  ejecutarase  sí  no  ruera  por  la 
instancia  del  otro  hermano  que  se  ofreció  en  su  lugar 
para  ser  puesto  en  el  palo ,  como  al  fin  se  hizo  des- 
pués de  muchas  lágrimas  y  porfía  que  hobo  entre  los 
dos ,  con  grande  lástima  de  todos  los  que  se  hallaron 
presentes  á  un  tan  triste  y  tan  cruel  espectáculo. 

CAPITULO  XX. 
Be  las  paces  que  se  hicieron  entre  Castilla  y  Portugal. 

A  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  vino  nueva 
de  la  muerte  del  rey  don  Juan,  y  de  la  herencia  que 
por  el  mismo  caso  fes  venía  de  la  corona  de  Aragón 
en  sazón  oue  en  Estremadura  se  ocupaban  en  apaci- 
gnar  los  alborotos  que  en  aquella  tierra  causaban  la 
condesa  de  Medellin  doña  Beatriz  Pacheco  y  el  clave- 
ro de  Alcántara  don  Alonso  de  Monroy.  La  condesa 
era  de  ánimo  mas  que  de  mujer ,  pues  tuvo  preso  al- 
gunos años  á  su  mismo  hijo  don  Juan  Portocarfero, 
y  por  remate  le  echó  de  su  casa ;  que  fue  la  causa  para 
tomar  las  armas ,  ca  temía  no  la  forzasen  por  justicia 
á  restituir  á  su  hijo  aquel  condado  como  nerencia  de 
su  padre,  sobre  lo  cual  le  tenia  puesta  demanda: 
pretendía  otrosí  no  le  quitasen  la  ciudad  de  MóHda, 
en  que  tenia  puesta  guarnición  de  soldados.  El  cla- 
vero sentía  mucho  que  le  hobiesen  injustamente, 
como  él  se  quejaba ,  quitado  el  maestrazgo  de  su  or- 
den por  dársele  á  don  Juan  de  Zúñiga.  Gon  este  co- 
lor se  apoderaba  con  las  armas  de  muchos  lugares  de 
aquella  orden.  Demás  desto  trataban  ¡os  reyes  de 
apercebírse  para  la  guerra  de  Portugal ,  que  se  temía 
sería  mas  brava  que  antes.  Pero  como  quier  que  to- 
dos se  hallasen  cansados ,  j  entendiesen  cuan  mise- 
rable cosa  sea  la  guerra  civil ,  que  hace  á  los  hom- 
bres furiosos,  y  al  vencedor  por  gratificar  á  los  que 
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le  ayudan,  pone  en  necesidad  de  hacer  muciios  der 
saguisados  contra  su  voluntad,  acordaron  de  mover 
tratos  de  paz ;  de  que  tanto  mayor  deseo  tenían  los 
portugueses  que  junto  al  Albufera  dos  leguas  de  Mé- 
rida  quedaron  rotos  en  una  batalla  señalada  que  les 
dio  el  maestre  de  Santiago  á  los  veinte  y  cuatro  de 
febrero.  El  destrozo  fue  tan  grande  que  pocos  ¿lu- 
dieron salvarse  en  Mérida ,  que  como  se  ha  dicho  se 
tenia  por  la  condesa  de  Medellin. 

En  esta  batalla  el  maestre  se  mostró  muy  prudente 
y  esforzado;  con  él  otros  capitines,  entre  los  demás 
Diego  de  Yera ,  que  mató  al  alférez  real  y  le  tomó  el 
estandarte.  El  premio  al  maestre  quitalle  la  pensión 
de  tres  cuentos  (fae  le  pusieron  cuando  los  reyes  le 
dieron  el  maestrazgo:  á  Diego  de  Yera  y  á  otros  capi- 
tanes diferentes  mercedes.  Con  esta  ocaslbn  dona 
Beatriz,  tía  que  era  de  la  reina  doña  Isabel  de  parte 
de  madre ,  y  duquesa  de  Yiseo ,  viuda ,  y  también 
suegra  de  don  Juan  príncipe  de  Portugal ,  señora  por 
todo  esto  de  grande  autoridad ,  y  prudencia  no  me- 
nor ,  tomó  la  mano  para  concertar  estas  diferencias 
entre  Portugal  y  Castilla. 

Era  cosa  muy  larga  para  el  rey  don  Fernando  espe- 
rar el  remate  en  que  estas  práticas  paraban ,  por  el 
deseo  que  tenia  de  irá  tomar  posesión  del  reino  de  su 
padre,  en  que  resultaban  novedades  en  tanto  grado 
que  para  enfrenar  el  orgullo  de  los  navarros,  que  en 
aquel  reino  se  habían  apoderado  de  algunos  castillos 
mal  apercebidos,  y  no  dejaban  de  hacer  robos  y  ca- 
balgadas en  la  tierra,  los  aragoneses  convocaron 
cortes  sin  dar  al  nuevo  rey  delTo  parte :  resolución 
que  si  bien  no  se  tiene  por  ilícita  conforme  á  los  fue- 
ros de  Aragón,  era  muy  pesada,  y  convenía  atajalla. 
Todo  esto  le  puso  en  necesidad  de  remitir  á  la  reina 
el  cuidado  de  tratar  y  concluir  las  paces  con  su  tía. 
Para  este  efecto  se  acordó  entre  las  dos  habla  en  la 
villa  de  Alcántara.  Esto  concertado,  él  se  fué  á  Gua«- 
dalupe  para  de  camino  visitar  ac^uella  santa  casa ,  y 
hacer  en  ella  sus  votos  y  pleganas.  Desde  alli^  por 
Santolalla ,  villa  no  lejos  de  Toledo ,  y  por  Haríza  y 
Calatayud  entró  en  Aragón. 

En  Zaragoza  hizo  su  entrada  á  veinte  y  ocho  de 
junio  con  toda  solemnidad  y  grande  aplauso  de  la 
ciudad  y  concurso  del  pueblo  que  le  salió  al  en- 
cuentro. Iba  á  su  lado  Luis  Naía.  el  principal  y  ca- 
beza de  los  jurados :  el  rey  quitado  el  luto,  á  caballo 
debajo  de  un  palio ,  vestido  de  brocado  j  con  unsom-' 
brero  muy  rico.  El  pueblo  á  voces  pedia  á  Dios  fuese 
su  reinado  dichoso  y  de  muchos  anos.  Ocupóse  ea 
agüella  ciudad  en  hacer  justicia  y  dar  grata  a«dien-;> 
cía  á  todos  los  que  se  tenían  por  agraviados.  Poco 
después  pasó  á  Barcelona.  Allí  trató  de  recobrar  lo  de 
Ruyseilon  y  de  Gerdania ,  si  bien  por  entonces  do 
tuvo  efecto :  no  estaba  aun  el  nefiocio  sazonado,  dado 
que  no  andaba  muy  lejos  de  madurarse ;  solo  por  eiH 
toncos  se  nombraron  los  cuatro  iueces  para  concertar 
todas  las  diferencias  que  resultaban  entre  el  rey  dé 
Francia  y  el  de  Aragón ,  conforme  al  acuerdo  que  en 
Bayona  se  tomó.  De  Barcelona  dio  el  rey  vuelta  á 
Yalencía ;  allí  fue  recebido  con  las  mismaB  muestras 
de  alearía  que  en  los  otros  estados.  En  aquella  ciudad 
atendió  á  sosegar  ciertos  alborotos  nuevos  que  se 
levantaron  á  causa  queden Jlmeoo  deUrrea  vizconde 
de  Yiota ,  con  mano  armada  al  improviso  prendió  á 
don  Jaime  de  Pallas  vizconde  de  Cnelva,  y  coa  élá 
su  mujer :  el  achaque  era  que  le  pertenecían  á  él  loe 
pueblos  de  Chelva  y  de  Manzanera  que  su  contrario 
poseía.  El  que  pudiera  seguir  su  justicia ,  por  acodir 
a  las  armas  y  usar  de  fuerza  perdió  su  pretensión, 
como  era  justo.  Lo  primero  por  mandado  de[rey  de- 
jaron las  armas :  después  á  cabo  de  tres  años  qne 
duró  el  pleito ,  los  jueces  movidos  por  el  atrevimiento 
de  don  Jimeno  dieron  contra  él  la  sentencia ,  y  adju- 
dicaron aquelfos  pueblos  á  su  contrarío  don  Jaime 
de  Pallas. 
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En  el  mismo  tiempo ' la «peina'itbñA  Isabel  y  doña 
BntriSE  'tu tiá^ «e* juiftapén  en  Aloántani. ' Gastáronlo 
Alt  eo  demandas  y  f  espuelas.  Por  conofhasion  pu- 
sieron por  escrito  estas  capitulaciones :  Que  ef  ref  de 
Portugal  no  se  infitulase  rey  de  Castilla ,  ni  trajiése  en 
Ms  escudos  Ifis  armas  de  aquel  reino;  lo  mismo  hi*^ 
eieee  el  rey  don  Femando  en  lo  tocante  al  reino  de 
JPortiigal :  que  la  pretensa  princesa  doña  Juana  casase 
con  el  príncipe  don  Juan  nijo  del  rey  dotí  Fernando 
Idego  que  él  tufiese  edad  bastante :  que  si  el  príncipe 
iei^ido  á  los  años  de  discreción  no  viniese  en  aquel 
eisaraiento ,  pagasen  en  tal  caso  sns  padres  á  doña 
ioana  cien  mil  ducados  :  que  todaTÍa  ella  tuviese  li- 
bertad y  si  le  pareciese  «mucha  la  tardanza  y  no  qui- 
siese aguardar,  de  meterse  monja  :item  que  con  don 
Alonso  nieto  del  rey  de  Portugal  y  su  heredero  casase 
dtma  Isabel  hija  de  los  reyes  de  Castilla  :  á  los  nobles 
de  Castilla  <no  seles  diese  acogida  en  Portugal  por  ser 
ocasioQ  de  revueltas  y  alteraciones :  de  la  navegación 
y  descubvi miento  y  conquista  de  las  riberas  de  Afri- 
ea  á  la  parte  del  mar  Océano ,  acordaron  quedase 
para  siempre  por  los  reyes  de  Portugal ,  sin  que  na- 
die les  pusiese  en  ello  impedimento :  últimamente 
para  se^ridad  gue  todas  estas  capitulaciones  sé 
cumplirían ,  la  misma  doña  Juana  y  clona  Isabel  hiia 
del  rey  tlon  Fernando ,  y  don  Alonso  nieto  del  rey  de 
Portagal  fuesen  puestos  como  en  rehenes  para  que 
la  duquesa  misma  doña  Beatriz  los  tuviese  en  su  po- 
der en  el  castillo  de  Mora;  demás  desto  el  rey  de 
Portug.il  á  la  raya  de  Castilla  diese  en  prendas  de  que 
guardaría  lo  concertado ,  otros  cuatro  castillos.  Desta 
manera  se  dejaron  las  armas ,  y  cesó  la  guerra  que 
duró  tanto  tiempo  en  gran  daño  de  las  dos  naciones, 
mayor  de  la  portuguesa.  Los  regocijos  y  procesiones 
que  por  estas  paces  el  mes  de  octubre  se  nicieroa  en 
toda  España,  fueron  estraordinarios.  La  una  nación 
y  la  otra,  que  antes  se  hallaban  temerosas  y  cuida- 
dosas del  suceso  y  remate  de  agüella  guerra ,  trocaban 
el  temor  en  alegría,  y  concebían  en  sus  ánimos  me- 
jor esperanza  para  adelante.  Todos  alababan  mucho 
la  prudencia  y  valor  de  la  duquesa  de  Viseo  doña 
Beatriz. 

El  mismo  rey  don  Fernando  desde  Valencia ,  do  le 
tomó  esta  alegre  nueva ,  acudió  á  Toledo  al  fin  deste 
ano.  Doña  IsaDel  su  mujer  reina  mas  esclarecida  que 
antes ,  y  de  mayor  crédito  por  las  paces  que  hizo  tan 
-en  ventaja  suya,  le  aguardaoa  en  aquella  ciudad.  Allí 
se  dobló  acuella  alegría  á  causa  que  la  reina  doña 
Isabel  parió  á  seis  de  noviembre  una  hija  que  se 
llamó  doña  Juana ,  la  cual  tenia  determioado  el  cielo 
heredase  finalmente  los  reinos  de  sus  padres  y  de  sus 
abuelos.  Poco  después  desto  la  pretensa  princesa 
^oña  Juana  vista  la  burla  que  della  se  hizo,  bien  que 
con  muestra  de  querella  honrar ,  se  metió  monja  en 
Santa  Clara  de  Coimbra  :  manera  de  vida  que  si  bien 
la  tomó  forzada  de  la  necesidad ,  perseveró  en  ella 
muchos  años  en  mucha  virtud  hasta  lo  postrero  de 
su  vida ,  enfadada  de  la  inconstancia  y  variedad  de 
las  cosas  auc.  por  ella  pasaron.  Sin  embargo  los  infan- 
tes doña  Isabel  y  don  Alonso  ( según  que  dejaron 
acordado)  fueron  entregados  á  nona  Beatriz  para  se- 
guridad que  las  demás  condiciones  se  cumplirían. 
Juntamente  la  condesa  de  Medellin  y  el  clavero  de 
Alcántara  de  su  voluntad  se  redujeron  á  mejor  parti- 
do. Lo  mismo  hicieron  otros  nobles  de  Castilla  que 
eran  la  principal  fuerza  del  partido  de  Portugal. 

El  marqués  de  Villena  otrosí  mudadas  algunas 
condiciones  de  las  que  antes  le  ofrecieran ,  volvió 
otra  vez  en  la  gracia  de  los  reyes ,  que  fue  por  prin- 
cipio del  año  1480.  £n  virtud  del  nuevo  asientOtcl 
marqués  se  quedó  con  los  estados  de  Escalona  y  Belf 
monte :  Villena  y  Almansa  con  las  demás  villas  de 
aquel  estado  quedaronnor  los  reyes.  Pasó  por  eslo  el 
marqués  por  enüsnder  luera  poco  acierto  trabajar  en 
lo  que,  no  podia  alcanzar ,  y  por  pretender  recobrar 


h>  perdido  poner' á  riesgo  lo  aue  le  quedaba.  Desta 
manera  se  enflaquecieron  las  iuerzas  y  poder  del  de 
Villena :  por  el  mismo  caso  la  concordia  tuvo  mas 
seguridad; 

Renato  duque  de  Anjou^  príncipe  señalado  así  por 
sus  adversidades  como  por  su  larga  vida ,  falleció  en 
Francia  por  el  n:c~>  de  enero.  Hasta  el  fin  de  su  vida 
se  intituló  rey  de  Ara¿^'on ,  de  Sicilia  y  de  Jerusalén, 
apellados  de  solo  título,  vanos  y  sin  fruto  alguno, 
ni  esperanza  de  récobrallos.  Nombró  por  su  heredero 
universal  en  su  testamento  á  Carlos  so  sobrino  hijo 
de  Carlos  su  hermano :  á  Renato  duque  de  Lorena 
nieto  suyo  de  paKe  de  madre  dejó  el  ducado  de  Barí, 
estado  principal  que  él  mismo  poseía  en  Francia. 

CAPITULO  XXI. 
Que  el  rey  de  Portugal  falleció. 

Tuviéronse  en  Toledo  cortes  generales  de  Castilla: 
concurrieron  á  ellas  muchas  geQtes ,  los  votos  fueron 
libres ,  y  muchas  las  quejas.  Los  pueblos  pretendían 
que  los  nobles  robaban  las  haciendas  de  los  pobres, 

Lque  su  avaricia  tenia  los  tesoros  reales  consumidos, 
8  rentas  públicas  eoagenadas ,  de  que  resultaba  ne- 
cesidad de  intentar  cada  día  nuevas  imposiciones 
en  grave  perjuicio  de  los  que  las  pagaban.  Tratóse  de 
remedio :  nombráronse  jueces  que  oídas  las  partes 
pronunciaron  que  las  donaciones  hechas  impruden- 
temente por  e(  rey  don  Enrique ,  ó  ganadas  como 
por  fuerza  por  la  revuelta  de  los  tiempos  no  fuesen 
válidas.  El  atrevimiento  de  los  nobles  y  sus  demasías 
con  todo  esto  no  se  podían  refrenar ,  ni  hacer  que 
los  magistrados  y  leyes  tuviesen  autoridad ,  por  estar 
todo  muy  estragado ;  solamente  por  el  mes  de  mayo 
todos  los  tres  brazos  juraron  á  don  Juan  hijo  de  los 
reyes  por  príncipe  y  heredero  de  sus  padres  y  de  sus 
estados  para  después  de  sus  días ,  todo  á  propósito  de 
ganar  mas  autoridad  y  asegurar  mas  el  reino.  Parecía 
que  con  aquel  nuevo  vínculo  del  juramento  sosega- 
rían las  voluntades  dudosas  de  los  naturales  en  su 
servicio. 

Desta  manera  asentadas  las  cosas  de  Castilla  la 
Nueva  pasaron  los  reyes  á  Medina  del  Campo  y  á  Va- 
lladolid  :  hiciéronse  en  aquellas  partes  algunos  casti- 
gos señalados  de  personas  nobles  por  delitos  que  co- 
metieron ,  con  que  otros  quedaron  escarmentados. 
Los  gallegos  por  ser  gente  feroz  todavía  no  sosega- 
ban ,  antes  las  ciudades  de  Lugo ,  Orense ,  Monoo- 
ñedo  y  también  Bivero  y  la  Coruña  no  querían  obe- 
decer ni  allanarse  á  los  reyes.  Despacharon  á  Her- 
nando de  Acuña,  y  un  jurista  llamado  García  de 
Chinchilla  para  quietar  aquellos  movimientos.  Estos 
con  una  junta  que  hicieron  de  aquella  gente  en  San- 
tiago ,  y  con  justiciar  al  mariscal  Pedro  Pardo  y  otros 
hidalgos  revoltosos  pusieron  en  todos  grande  es- 
panto. 

Dosta  manera  la  autoridad  de  los  reyes  quedó  en 
aquella  provincia  en  su  punto ,  y  las  leyes  y  magis- 
trados después  de  mucho  tiempo  cobraron  las  fuer- 
zas que  antiguamente  tenían,  sin  embarco  que  el  rey 
don  Fernando  se  hallaba  ausente,  y  era  ido  á  Catalu- 
iía ,  que  es  lo  postrero  de  España ,  con  esta  ocasión. 
El  gran  turco  Mahomete  sooerbio  por  las  muchas 
victorias  que  ganara,  combatía  la  isla  de  Rhodas,  que 
era  un  fortísimo  baluarte  por  aquella  parte  de  todo 
el  imperio  de  los  cristianos :  teníala  cercada  por  mar 
y  por  tierra ;  gastó  en  esto  en  balde  tres  meses  á 
causa  que  aquellos  caballeros  se  defendieron  valero- 
samente ,  y  que  el  rey  de  Ñapóles  les  envió  dos  naves 
cargadas  de  municiones,  vituallas  y  soldados.  Con 
este  socorro  los  turcos ,  perdida  la. esperanza  de  salir 
oott>  la  empresa ,  alzado  el  cerco  parte  dellos  por  mar 
se  fueroA  á  la  Bellona  ciudad  de  Macedonia ,  puesta 
sobre  el  golfo  de  Veneoia  enfrente  de  la  Pulla  pro- 
vincia del  reino  de  Ñapóles. 
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Con  esta  annula  el  Basa  llamado  Acomates  pasó  en 
Italia,  y  tomó  por  fuerza  la  ciudad  de  Olranto  á  trece 
de  agosto:  el  estrago  Tue  graode:  no  perdonaroD 
aquellos  bárbaros  i  ninguna  persona ,  fuese  soldado, 
ó  de  otra  calidad.  Desde  allí  hacían  correrías  por  luda 
la  Pulla,  y  todo  lo  ponían  á  fuego  y  á  ssngre:  lo  de- 
mds  de  Ilalin  por  el  mismo  caso  estaba  con  gran  mie- 
do, y  aun  las  naciones  estrañas  no  se  aseguraban. 
Este  receto  moviú  á  loa  re^es  cristianos  á  juntar  sus 
fuerzas  para  acudir  i  apagar  aquel  fuego ;  en  partí" 
cular  el  rey  don  Fernando  envió  á  Gonnalo  Betela  por 
EU  embajador  al  papa  Sixto  que  á  ta  sazón  parecía  es- 
tar algo  desabrido  y  desgustado  con  el  rey ,  de  que 
se  vieron  muchas  muestras^  y  de  nuevo  se  confirmó 
esta  sospecha  á  caut;fi  oue  sui  dar  al  rey  parte  nom- 
bró al  arzobispo  de  Toledo ,  sin  embargo  de  su  con- 
dición ,  por  su  legado  en  España. 

El  común  peligro  que  lodos  corrían,  pudo  mas 
que  los  particulares  desgustos  para  que  trataseu  de 
poner  remedio  en  aquel  daño.  Con  este  intento  de 
nuevo  envió  otrosí  á  don  Juan  Melguerite  obispo  de 
Girona  desde  Barcelona,  por  e(  mes  de  febrero  del 
año  14S1 ,  á  los  príncipes  de  Italia  pura  hacer  liga 
con  ellos.  Junto  con  esto  el  rey  en  Barcelona  para 
acudir  con  sus  fuerzas  hizo  juntar  una  armada  de 
treinta  v  cinco  bajeles  entre  mayores  y  menores  :  lo 
mismo  liizo  el  rey  de  Portugal ,  que  armó  psra  este 
efecto  veinte  naves.  Iban  estos  socorros  muf  despa- 
cio :  asi  don  Alonso  duqae  de  Calabría  con  las  fuer- 
zas de  Italia  que  juntó,  aunque  con  diíicullad,  en  lin 
apretó  á  aquellos  biirbaros  con  un  cerco  que  puso  á 
aquella  ciudad. 

Pudiera  durar  mucho  tiempo  la  guerra  y  el  rerco, 
y  tener  grandes  diftcultades,  si  no  sobreviniera  nueva 
de  la  muerte  del  gran  turco  Mnltomete ,  que  falleció 
en  Nicomedia  dp.  Bitbynia  d  tres  de  mayo.  Los  turcos 
con  este  aviso  el  quinto  mes  después  que  el  cerco  se 
puso ,  rindieron  la  ciudad  á  partido  que  los  dejasen 
ir  libres.  Quedóse  el  duque  de  Calabría  con  parte  de 
aquella  gunte,  que  serían  hasta  mil  y  qumienlos 
turcos,  para  ayudarse  dellos  contra  florentines.  De- 
ciase  comunmente  que  se  lea  emplcnba  bien  este  da- 
ño ,  por  ser  ellos  los  oue  hicieron  venir  aquella  gente 
á Italia;  sí  bien  muchos  sospechaban  era  invención 
de  don  Alonso  á  propósito  de  cargar  á  sus  encmi;!OS 
el  odio  que  contra  él  de  entretener  esta  gente  resul- 
taba. 

Por  la  muerte  de  Mnbomete  se  levantaron  en  Cons- 
tantinopla  grandes  alteraciones:  unos  querían  por 
emperador  d  Bayacete  bijo  mayor  del  difunto,  otros 
á  Gemes  su  hermana  con  color  que  su  padre  le  bobo 
ya  que  era  emperador.  Llegó  el  negocio  á  las  armas  y 
alas  manos,  Bayacete  venció  A  su  hermano  junto  a 
Prusia  ciudad  de  Bilhynia.  y  le  forzó  á  huirse  pri- 
mero &  Egipto  y  después  á  Rliodas.  Los  caballeros  de 
Bhodas,  recebido  que  le  hobieron  y  tratado  muy 
bien  ,  entre  mucljos  y  príncipes  que  le  pidieron ,  le 
enviaron  como  en  presente  al  rey  de  Francia.  Los 
socorros  de  Aragón  y  de  Portugal  fueron  de  poco 
sfectoá  causa  que  nuestras  armadas  llegaron  á  aque- 
llas riberas  después  que  Otranto  se  rindió.  Desta  tar- 
danza ,  demás  de  caer  aquellas  partes  tan  lejos  de 
España,  fueron  ocasión  otras  ocupaciones  en  que 
aquellos  dos  reyes  se  hallaban  embarazados;  el  rey 
don  Fernando  en  las  cortes  de  Aragón  que  se  tenían 
en  Calatayud ,  adonde  la  reina  doiía  Isabel  por  man- 
dado de  su  marido  trajo  á  su  hijo  el  principe  don 
Juan  :  quedó  encomendado  el  gobierno  de  Castilla  al 
almirante  don  Alonso  Enríquez  y  al  condestable  Pero 
Hemandexde  Velasco.  Loque  pretendían  los  reyes, 
era  que  los  aragoneses  le  jurasen  por  principe  j  ne- 
redero  de  aquel  reino  ,  como  lo  hicieron  i  veinte  y 
nueve  de  mayo:  lo  mismo  se  hizo  poco  después  en 
Barcelona  por  lo  que  tocaba  al  principad«  de  Cnta- 


GABM>  I  ROK. 

Demda  desla  ocupación  un  nuevo  cuidado  sobrenno' 
al  rey  don  Femando  de  parte  del  reino  de  Nanm, 
Fue  asi  que  dos  tíos  del  nuevo  rey ,  es  á  saber  el  car> 
denal  Pedro  jJacobo  su  hermano  vinieron  á  Zarago- 
za :  allí  habida  audiencia ,  en  una  larga  plática  que 
tuvieron,  pusieron  delantelos  ojos  al  rey  las  misej' 
de  aquella  nación  ;  que  los  alborotados  estaban  a^ 
dorados  de  las  ciudades  y  pueblos,  los  biamonteseadfi 
Pamplona,  los  contraríos  de  Estella,  Sangüesa;  (Hi- 
te :  que  al  rey  de  Navarra  no  le  quedaba  mos  qoe  el 
nombre ,  sin  autoridad ,  ni  fuerzas.  Para  movelle  á 
compasión  de  aquellas  danos  aleaban  el  deudo  mnj 
estrecho  y  la  flaqueza  de  aquel  príncipe  mozo.  Que- 

Í'ironse  de  don  Luis  conde  de  Lerin  ,  que  como  hom- 
ire  que  era  bullicioso  y  atrevido,  no  cesaba  de  hacer 
muertes, quemas  y  robos  en  sus  contrarios,  y  por 
engaño  dieraia  muerte  á  Pedro  de  Navarra,  y  Puiupe 
su  hijo  mariscales  de  Navarra :  que  por  la  muerte  del 
condestable  Pedro  de  Peralta  se  apoderó  por  fuerza 
de  aquel  oficio,  y  con  él  hacia  mayores  desa^ubados; 
por  tanto  le  suplicaban  acorriese  á  aquel  reino  mise- 
rable ,  y  le  librase  de  la  boca  de  aquella  codicia  y  fu- 
ria infernal :  que  Troylo  Carrillo  yerno  de  Pedro  de 
Peralta ,  y  heredero  de  su  casa  por  via  de  su  mujer, 
no  tenia  bastantes  fuerzas  para  resistir  al  atrevi- 
miento de  su  contrarío  el  conde  de  Lerin  que  solo  en 
común  y  en  particular  podia  mas  que  todo  el  resto. 


ÜDjfr  de  Nivxrri. 

Oyó  esta  embajada  el  rey  don  Femando :  prometíií 
tendría  cuidado  de  las  cosas  del  rey  Francisco,  y 
para  muestra  desta  su  voluntad  envió  con  estos  prin- 
cipes personas  d  propósito  para  que  de  su  parte  avi- 
sasen d  los  alborótanos  que  se  temphisen ,  y  presta- 
sen d  vasallaje  d^ído  ■  su  rey.  Alzóse  en  Tafiül» 
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UDt  janCa  y  cortes  de  aquel  reino:  los  embajadores 
representaron  á  los  presentes  lo  que  les  fue  mandado; 
respondieron  los  navarros  qne  si  el  rey  no  habla  te- 
nido libre  entrada  en  el  reino,  no  era  por  culpa  de 
todos,  sino  de  algunos  pocos  que  alteraban  el  reino: 
qué  si  ¿1  viniese, los  pueblos  no  faltarian  en  ninguna 
cosa  de  las  que  deben  hacer  buenos  vasallos.  Esta 
respuesta  dio  contento ,  y  así  se  trató  con  el  rey  don 
Femando  que  el  rey  Francisco  viniese  á  Pamplona. 
Pareció  debía  venir  guarnecido  de  soldados  para  que 
en  aquella  revuelta  de  tiempos  alguno  no  se  le  atre- 
viese. 

Esto  se  trataba  en  los  mismos  dias  que  al  rey  de 
Portu^l  sobrevino  la  muerte  en  Síntra  :  á  veinte  y 
ocho  de  agosto  falleció  en  el  mismo  aposento  en  que. 
nació ;  su  cuerpo  llevaron  á  Aijubarrota.  Sucedióle 
en  su  reino  y  estado  su  hijo  don  Juan  Segundo  deste 
nombre  :  por  la  grandeza  de  su  ánimo  y  gloría  desús 
hazañas  tuvo  renombre  de  Grande.  Este  principe  por 
toda  su  vida  tuvo  grande  enemiga  con  los  reyes  de 
Castilla  como  tamoien  su  padre  :  el  padre  procedió 
mas  al  descubierto  y  á  la  llana ,  el  lujo  mas  astuta- 
mente ,  y  por  tanto  con  mayor  rabia  descargó  la  saña 
sobre  algunos  señores  do  su  reino  que  sospechaba 
fiavorecian  el  partido  de  Castilla,  como  luego  se  dirá. 
Por  lo  demás  en  la  clemencia,  piedad,  severidad 
contra  los  malhechores,  en  agudeza  de  ingenio, 
presta  y  tenaz  memoria  igualó  á  los  demás  reyes  de 
su  tiempo ,  y  aun  se  aventajó  á  muchos  dellos.  Suya 
fue  aquella  sentencia  :  a  El  reino  ó  halla  á  los  prin- 
cipes prudentes ,  ó  los  hace  » ,  por  el  perpetuo  trato 
que  tienen  con  hombres  de  grandes  ingenios ,  aven- 
tajados en  todo  género  de  saber ,  cuales  son  muchos 
de  ios  que  andan  en  los  palacios  reales ,  además  que 
los  que  tratan  con  los  príncipes,  usan  de  palabras 
muy  estudiadas  á  proposito  de  salir  con  lo  que  pre- 
tenden y  dar  muestra  de  lo  que  saben. 

CAPITULO  XXII. 
De  la  muerte  de  tres  principes. 

Efc  tres  años  continuos  fallecieron  continuada- 
mente otros  tantoe  príncipes :  en  Marsella  al  iin  deste 
año  falleció  Carlos  auque  de  Anjou ;  dejó  por  su  he- 
redero al  rey  de  Francia.  Cuántos  torbellinos  y  tem- 
pestades se  levantarán  contra  Italia  por  esta  causa? 
por  la  muerte  deste  príncipe  al  cierto  se  juntaron  con 
el  reino  de  Francia  dos  estados  muy  principales ,  el 
de  Anjou  y  el  de  la  Provenza ,  sin  otras  pretensiones 
que  turbaron  el  mundo.  El  nño  luego  siguiente  de 
i 482  á  primero  de  julio  falleció  don  Alonso  Canillo  y 
de  Acuna  arzobispo  de  Toledo :  bien  que  de  larga 
edad ,  siempre  de  ingenio  muy  despierto  y  á  propó- 
sito no  solo  para  el  gobierno  sino  para  las  cosas  de 
h  guerra :  retiróse  los  años  postreros  forzado  de  la 
necesidad ,  v  por  desabrimiento  mas  que  de  su  pro- 
pia vo]unta(f. 

Sepultáronle  en  la  capilla  Mayor  de  la  iglesia  de 
San  Francis¿*o ,  monasterío  que  él  mismo  á  su  costa 
edificó  en  Alcalá  de  Henares ,  donde  pasó  lo  postrero 
de  su  edad  en  mejores  ejercicios.  Erigió  otrosí  la 
iglesia  de  Sant  luste  parroquial  de  aquella  villa  en 
colegial ,  siete  dignidades ,  dToce  canónigos ,  siete  ra- 
cioneros. Fue  muy  dado  al  alcliimia ,  y  muríó  pobre; 
todavía  se  dice  dejó  cantidad  de  dinero  lleaadfo  para 
reparar  la  escuela  oe  Alcalá,  de  que  se  avudo  después 
el  cardenal  fray  Francisco  Jiménez  para  lo  mucho  que 
alli  bao  los  anos  adelante.  A  mano  izguierda  del  se- 
pulcro del  arzobispo  sepultaron  asimismo  el  cuerpo 
de  Troylosu  hijo;  mas  el  cardenal  don  fray  Francisco 
Jiménez  por  ser  cosa  fea  (|ue  hobiese  memoria  tan 
páblica  de  la  incontinencia  de  aquel  prelado,  hizo 
que  el  dicho  sepulcro  se  quítase  de  allí,  y  le  pasasen 
al  capítulo  de  los  frailes.  Deste  Troylo  y  de  su  hijo 
don  Alonso,  que  fue  condestable  de  Navarra,  des* 


cienden  los  marqueses  de  Falces,  señores  conocidos 
en  aquel  reino :  su  apellido  de  Peralta. 

Sucedió  en  la  iglesia  de  Toledo  y  en  aquel  arzobis- 
pado el  cardenal  de  España ,  gran  competidor  de  don 
Alonso  Carrillo ,  y  que  acompañó  á  los  reyes  en  el 
viaje  de  Aragón.  Sus  padres  Iñigo  López  de  Mendoza 
marqués  de  Santillana  y  doña  Catalina  de  Figueroa: 
sus  hermanos  Diego  Hurtado  de  Mendoza  prímer  du- 
que del  Infantado,  Lorenzo  y  Iñigo,  condes  el  pri- 
mero de  Coruña,  el  otro  de  Tendilla,  y  otros.  Fue 
este  prelado  gran  personaje  no  mas  por  la  nobleza  de 
sus  antepasados  que  por  sus  grandes  partes  y  virtu- 
des :  con  aquella  dignidad  le  quisieron  pagar  sus  ser- 
vicios y  la  voluntad  que  siempre  tuvo  de  ayudar  al 
público:  á  don  Iñigo  Manríque  obispo  de  Jaén  traslada- 
ron en  lugar  del  cardenal  al  arzomspado  de  S^illa . 

En  Navarra  después  de  una  larga  alegría  se  siguió 
un  trabajo  y  revés  muy  grande :  que  asíse  aguan  los 
contentos  y  se  destemplan.  El  rey  Francisco  desde 
Francia  (ca  se  entretuvo  allí  por  las  revueltas  gran- 
des y  largas  de  Navarra)  últimamente,  como  tenían 
concertado ,  en  compañía  de  su  madre  y  de  sus  tios, 
y  de  muchos  nobles  que  de  Francia  y  de  Navarra  le 
acompañaban,  llegó  á  Pamplona.  Recibiéronle  los 
naturales  con  grande  aplauso  y  solemnidad,  y  en  la 
iglesia  Mayor  de  aouella  ciudad  se  coronó  por  rey  y 
se  alzaron  los  pennones  reales  por  él  á  tres  dias'de 
noviembre.  Estaba  en  la  flor  de  su  edad,  era  de 
guiñee  años ,  su  belleza  por  el  cabo ,  de  muy  buenas 
inclinaciones.  Lo  primero  que  hizo,  fue  mandar  so- 
pena  de  muerte  que  ninguno  se  llamase  de  allí  ade- 
lante ni  biamontes  ni  a^amontés,  apellidi<s  de  ban- 
dos odiosos  y  perjudiciales  en  aquel  reino.  A  don  Luis 
conde  de  Lerin  hizo  condestable ,  como  antes  se  lo 
llamaba,  y  juntamente  le  hizo  merced  de  Lárraga  y 
otros  pueblos;  deseaba  con  esto  ganalle  por  ser  hom- 
bre poderoso  y  granjear  los  de  su  valía  :  acuerdo  muy 
avisado,  vencer  con  beneficios  á  los  rebeldes.  Visito 
el  reino ,  castigó  los  malhechores ,  estableció  y  dio 
orden  que  los  magistrados  fuesen  obedecidos. 

Trataban  de  casalle  para  tener  sucesión.  El  rey  don 
Femando  pretendi**)  desposalle  con  su  hija  doña  Jua- 
na :  el  de  Francia  era  de  parecer  que  casase  con  la 
otra  doña  Juana  de  Portugal,  bien  que  ya  era  monja 
profesa.  Quería  por  esta  vía  con  las  armas  de  Francia 
recobrar  en  dote  el  reino  de  Castilla  :  á  esto  se  incli- 
naba mas  madama  Madalona  madre  deste  rey,  mujer 
ambiciosa  y  inclinada  alas  cosas  de  Francia.  Por  esto 
y  por  recelo  de  alguna  fuerza  ó  engaño  persuadió  á 
su  hijo  que  pasase  los  montes ,  do  tenia  grande  esta- 
do :  apenas  era  llegado,  cuando  en  la  ciudad  de  Pan, 
ó  de  San  Pablo,  en  Bearne  á  treinta  de  enero  año  de 
nuestra  salvación  de  i  483  le  sobrevino  una  dolencia, 
y  della  la  muerte,  envidiosa^  triste  y  fuera  de  sazón. 
Desta  manera  cayó  por  tierra  la  flor  de  aquella  moce- 
dad :  como  dembada  con  un  torbellino  de  vientos, 
al  tiempo  que  se  comenzaba  á  abrir  y  mostrar  al 
mundo  su  hermosura  :  su  cuerpo  enterraron  en  Les- 
ear, ciudad  asimismo  de  Bearne.  Sucedióle  en  ef 
reino  su  hermana  Catarina  como  era  razón.  Con  su 
casamiento  poco  adelante  pasó  aquel  reino  á  los  fran- 
ceses ,  que  no  les  duró,  ni  del  gozaron  mucho  tiem- 
po: de  que  resultaron  forzosamente  alborotos,  in- 
tentos descaminados  de  aquella  gente,  y  en  fin  tiem- 
pos aciagos,  como  se  puede  entender  por  heredar 
aquel  reino  una  moza  de  poca  edad ,  cuya  madre  era 
francesa  de  nación ,  y  por  el  mismo  caso  poco  aficio- 
nada á  las  cosas  de  España. 

CAPITULO  XXIII. 

De  una  cooJuracioD  qae  se  hizo  contra  el  rey  de 

Portugal. 

E?f  Portugal  el  rey  don  Juan  castigaba  algunos  de 
sus  grandes  que  se  conjuraron  entre  sí  para  dalle  la 
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muerte,  y  con  la  sangre  dbe  álgonos  se  satis&ek  de 
aquella  celada  que  contra éltenian  parada ,  á  que  el 
mismo  rey  dio  ocasión  por  ser  de  condición  áspera^  y 
por  su  rigor  en  hacer  iusticia ,  y  &cíbre  todo  pof  li: 
soltura  en  el  hablar.  Esto  tenia  ofendido  á  iob  graii* 
des :  sobre  todo  los  desgustaba  que  contra  \(í  que  an- 
tiguamente  se  acostumbraba ,  ios  íilguatües^et  rey 
con  el  fs^vor  y  alas  que  les  daba ,  y  porque  así  ée  lo 
mandaba ,  se  atrevían  en  sus  estado^  contra  su  vo- 
luntad á  prender  y  castigar  á  los  malhechores.  Con** 
multaron  entre  sí  lo  que  debían  hacer,  y  pbr  la  po(» 
esperanza  que  tenían  de  ser  por  bien  desagraviados^ 
se  resolvieron  en  defender  si  fuese  menester  con  las 
armas  la  libertad  y  privilegios  que  sus  antepasados 
por  sus  servicios  ganaron  y  dejai*on  á  sus  sucesores. 
Las  principales  cabezas  en  estos  tratoieran  los 
duques  don  Fernando  de  Berganza ,  y  don  Diego  de 
Viseo  por  su  nobleza,  que  eran  de  sangre  real,  y  por 
sus  estados  los  mas  poderosos  de  aquel  reino.  Juntá- 
banse con  ellos  otros  muchos  comoiueron  el  marqués 
4e  Montemayor,  el  conde  de  Haro,  los  hermanos  del 
duque  de  Berganza ,  don  García  de  Meneses  arzobis^ 
p'o  de  Gbora,  y  su  hermano  don  Fernando:  Ítem  don 
Lope  de  Alburquerque  conde  de  Penamacor.  La  oca- 
sión con  que  se  descubrió  esta  conjuración  fue  esta. 
Hacíanse  cortes  de  aquel  reino  en  la  ciudad  de  Ebo- 
ra  :  ordenáronse  algunas  cosas  muy  buenas ,  y  en 
particular  que  los  señores  no  pudiesen  libremente 
agraviar  ni  maltratar  al  pueblo,  ni  tuviesen  ellos  mas 
fuerza  que  las  leyes  y  la  razón.  Quejábase  el  duque 
de  Berganza  que  por  este  cumino  los  desaforaban,  y 
quebrantábanlos  privilegios  y  autoridad  concedidos 
a  sus  antepasados  :  ofrecíase  á  mostrar  esto  por  es- 
crituras bastantes ,  otorgadas  por  los  reyes  en  favor 
de  los  duques  de  Berganza.  Buscaba  por  su  orden 
estos  papeles  Lope  Figueredo  su  contador  mayor; 
halló  á  vueltas  otros  por  donde  constaba  de  algunos 
tratos  que  el  duque  traía  con  el  rey  de  Castilla  en 
gran  perjuicio  de  aquel  reino.  Llevólos  él  con  toda 

Imridad  y  mostrólos  al  rey :  él  enterado  de  la  verdad 
e  mandó  dejar  traslado,  y  volver  los  originales  donde 
los  halló. 

Aconteció  que  la  reina  á  la  primavera  del  año  mil 
y  cuatrocientos  y  ochenta  y  tres  estaba  en  Almerin 
doliente  de  parto.  Viniéronla  á  visitar  su  hermano  el 
duque  de  Viseo  y  su  cuñado  el  duque  de  Berganza: 
acogiólos  el  rey  muy  bien,  y  regalólos  con  mucho 
cuidado.  Deseaba  sin  rompimiento  remediar  el  daño: 
un  día  después  de  oír  misa ,  habló  en  secreto  con  el 
de  Berganza  en  esta  sustancia  :  «  Duque  primo ,  yo 
»os  juro  por  la  misa  que  hemos  oído,  y  por  el  sagra- 
ndo altar  delante  del  cual  estamos,  qiíe  os  trato  ver^ 
))dad  en  lo  que  os  quiero  decir  :  yo  tengo  muy  aven- 
wguados  los  tratos  que  en  nuestro  deservicio  habéis 
Dtraido  con  el  rey  de  Castilla,  afrentosos  para  vos,  y 
5) muy  fuera  de  lo  que  yo  esperaba.  Apenas  acabo  de 
7>creer  lo  que  sé  muy  cierto ,  que  con  hecho  tan  feo 
])hayais  amancillado  vuestra  casa ,  trocado  en  des- 
)>lealtad  los  servicios  pasados  :  ¡con  cuánta  pena  os 
vdígo  esto !  Sea  lo  que  fuero ,  yo  estoy  determinado 
))de  oorrallo  perpetuamente  de  la  memoria,  y  haceros 
»mas  crecidas  mercedes^  y  honraros  mas  que  antes, 
3)ContaIque  os  emendéis  y. queráis  estar  ae  nuestra 
})parte.  Dios  fue  servido  que  yo  tuviese  la  corona ,  y 
))vos  después  de  mí  el  lugar  mas  preeminente  en  es- 
Dtado  Y  autoridad^  y  riquezas  poco  menos  que  de 
Drey,  demás  del  casamiento  en  que  me  igualáis,  pues 
restamos  casados  con  dos  hermanas.  ¿Quién  rompe- 
»rá  tan  grandes  ataduras  de  amistad  ?  ó  de  quién  po- 
ndréis esperar  mayores  mercedes  y  mas  colmadas? 
dEI  dolor  sin  falta  os  ha  cegado :  pero  si  en  nuestro 
nnuevo  reinado  usamos  de  alguda  demasía ,  si  núes- 
ntros  jueces  han  hecho  algún  desalisado ,  fuera  ra- 
nzón que  con  Tuestra  paciencia  diéradcs  ejemplo  á 
i»los  otros:  yo  también  avisado  de  buena  gana  emen* 
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ndarélo  pasado ;  que  para  el  bien  y  en  pro  del  reino 
níueni  Jastoque  me  ayodárades  no  solo  con  consejo 
)>sino  con  las  armas  y  lo  que  os  torno  ¿  encarar  ha- 
)>gats  con  aquella  afición  y  lealtad  que  estáis  obii- 
»gado. »  • 

Alteróse  el  duque  conlas  razones  del  rey.  Suplicóle 
né  diese  oídos  ni  «rédito  á  los  malsines^  gente  qne 
quieregan-df  gracia'  con  hallar  en  otros  faltas  :  que 
no  amancillaría  su  casa<  con  semejante  deslealtad: 
que  las  mercedes  eran  mayores  (jiie  los  acravios: 
nunca* Dios  permitiese'  q*ie  él  hiciese  maldad  tan 
grande ,  cosa  que  ni  aun  por  el  pensamiento  le  pasa- 
ba;  todo  lo  cual  afírmaba  con  ghindes  sacramentos: 
cpn  esto  se  puso  fín  á  la  plática.  El  rey  se  fué  á  San- 
taren,  los  duques  á  sus  estados,  los  ánimos  en  nin- 
guna manera  mudados. 

Entretanto  que  esto  pasaba,  fray  Hernando  de 
Talayera  prior  de  Prado ,  monasterio  que  es  de  ge- 
rónimos  junto  á  Valladolid ,  y  confesor  de  los  reyes 
de  Castilla ,  por  su  mandado  fué  á  Portugal  para  con- 
firmar de  nuevo  las  avenencias  puestas ,  y  tratar  que 
los  infantes  que  pusieron  en  rehenes,  fuesen  vueltos 
á  sus  padres ,  como  se  hizo;  solamente  mudaron  en 
las  capitulaciones  de  antes  y  concertaron  que  con  el 
príncipe  de  Portugal  don  Alonso  casase  doña  Juana 
la  hija  menor  del  my  don  Fernando ,  por  ser  los  dos 
de  una  edad  :  con  esto  la  infanta  doña  Isabel  por  fín 
del  mes  de  mayo  volvió  á  Castilla  á  poder  de  sus  pa* 
drcs,  yerprincipe  don  Alonso  al  de  ios  suyos.  Acom- 
pañóle «1  duque  de  Berganza  para -nmestra  de  su  no- 
luntad basta  Ebora ,  en  que  la  corte  se  hallaba :  alH 
fue  preso-,  oa  se  tenía  aviso  que  por*  medio  de  Pedro 
[usarte  de  nuevo  volvía  á  los  tratos  de  antes  que  te- 
nia con  el  rey  don  Fernando.  Descubriólo  Gaspar  lu- 
sarte  hermano  de  Pedro  lusarte ,  y  en  premio  deste 
aviso  y  oficio  fueron  adelante  ambos  honrados  y  ga- 
lardonados ,  en  particular  á  Pedro  se  hizo  merced  de 
un  pueblo  llamado  Arroyuelo. 

Pusieron  acusación  ál  de  Bergamza,  y  oidos  sus 
descargos ,  por  no  parecer  bastantes  le  sentenciaron 
á  muerte ,  como  quien  cometió  delito  contra  la  ma- 
gestad.  La  sentencia  se  ejecutó  á  yeinte  y  dos  de  ju- 
nio :  aviso  para  los  demás  que  pocas  veces  las  nove- 
dades paran  en  bien ,  antes  son  perjudiciales ,  y  mas 
para  los  mismos  que  les  dieron  principio ;  juntamente 
con  el  duque  justiciaron  otros  seis  hidalgos  que  ha- 
llaron culpados  en  aquel  tratado.  El  condestable  de 
Portugal  con  otros  se  salieron  de  aquel  reino ,  y  los 
liermanos  del  duque  de  Berganza  con  presteza  se 
ausentaron :  asimismo  la  duquesa  doña  Isabel  lue^ 
que  le  vino  la  triste  nueva  de  la  prisión  de  su  man- 
ao ,  enyió  á  Castilla  sus  tres  hijos  Philipe ,  Diego  y 
Dionisio  por  no  asegurarse  que  les  yaidria  su  inocen- 
cia si  venían  á  las  manos  oel  rey  sañudo  y  airado. 
Destos  don  Philipe  falleció  en  Castilla  sin  casarse, 
don  Diego  vohnó  á  Portugal  con  perdón  que  adelante 
se  le  dio ,  don  Dionisio  casó  en  Castilla  con  hija  he- 
redera del  conde  de  Lemos.  Al  duque  de  Viseo  valió 
su  poca  edad ;  solo  el  rey  otro  día  después  de  justi- 
ciado el  de  Berganza  le  avisó  y  reprehendió  de  pala- 
bra sin  pasar  adelante. 

Ni  el  castigo  del  un  duque ,  ni  la  clemencia  qne 
con  el  otro  se  usó ,  fueron  parte  para  que  los  conju- 
rados amainasen  y  desistieren  de  sus  intentos ;  antes 
de  secreto  se  quejaban  de  tiempos  tan  miserables, 
que  eran  tratados  como  esclavos;  y  por  estar  algunos 
pocos  apoderados  de  todo ,  no  se  hacia  caso  alguno 
de  los  demás:  que  el  duque  «de  Berganza  por  no  po- 
der disimular  con  aquellíts  insolencias  pa|fó  c^on  la 
cabeza:  16  que  con  él  liicieron,  ¿quién los  asegura- 
ría que  no  se  ejecutase  con  los  que  quedaban?  «Has- 
)yta  cuando  señores  sufriremos  cosas  tan  pesadas?  Si 
)>tto  ^namos  por  la  mank),  y  no  pretenimos  tan  ma* 
»]os  intentos ,  todos  juntamente  pereceremos.  Por 
»qué  no  vengamos  aquélla  muerte  con^  matar ,  y  con 
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»ia  sangre  del  Urano  hacemos  las  exequias  y  honras 
xtáe  aquel  principe  inocente  y  bueno?  d  Acordaron 
que  se  hiciese  asi ,  y  que  muerto  el  rey ,  pondrían  eo: 
su  lugar  al  duque  de  viseo  :  intento  atrevido,  porfíii 
pertinaz  y  miserable  remate.  Esperaban  solamentei 
coyuntura  para  ejecutar  lo  concertado;  mas  antes 
que  lo  pudiesen  hacer,  toda  la  conjuración  fue  des* 
cubierta  por  esta  manera. 

Tenia  Diego  Tinoco  una  hermana  amiga  del  ar^u)- 
bispo  de  Ebora:  esta  mujer,  sabido  lo  que:  pasaba,  y 
el  peligro  que  corria  el  rev ,  lo  descubrió  á  su  herma- 
na,  y  él  al  rey  en  hábito  ae  fraile  francisco ,  con  qu^ 
fué  a  Setubal  á  hablalle  y  dalle  el  aviso  para  que  fue- 
se mas  secreto  :  lo  mismo  le  avisó  Vasco  Coutiño, 
cuyo  hermano  llamado  Gutierre  Coutiño^ra  cómplice 
en  la  prática ;  eu  premio ,  pasado  el  peligro ,  le  hizo 
merced  del  condado  de  Barba  v  de  Estremoz.. 

Salió  el  rey  un  diade  aquella  villa  co;i  intento  de 
visitar  una  iglesia  muy  devota  que  estaba  allí  cerca: 
ü)an  en  su  compania  los  conjurados,  alegres  por  pa- 
recelles  que  en  tantos  dias  no  habian  ^ídodescubierT 
tos ,  determinados  al  salir  el  rey  de  la  iglesia  acome- 
telle  y  matalle :  quiso  su  ventura  que  su  camarero 
Damado  Faria  le  avisó  á  la  oreja  del  riesgo  que  le 
amenazaba.  Habló  á  los  conjurados  cortesmente,  con 
que  ellos  reprimieron  algún  tanto  su  rabia ;  sin  em- 
bargo ,  como  no  se  tuviese  por  seguro ,  se  entró  en 
otro  templo  que  se  dice  de  nuestra  Señora  la  Antir 
gua,  y  está  en  el  arrabal  de  aquella  villa  báoia  elinar. 
Kzo  esto  disimuladamente  por ,  entretenerse  hasta 
tanto  que  le  acudiese  mayor  número  de  cortesanos; 
para  esto  de  propósito  alargaba  la  plática  que  tenia 
con  Vasco  Coutiño.  Pesábales  á  los  conjurados  de 
aquella  tardanza  :  temian  que  si  perdían  aquella  oca- 
sión ,  alguno  de  tantos  como  eran  participantes  por 
ventura  los  descubriría ,  y  querría  ganar  gracias  á 
costa  de  los  otros.  Guando  esto  sucedió  era  viernes 
veinte  y  siete  de  agosto. 

El  rey  libre  de  aquel  peligro  envió  con  otro  acha- 
que á  llamar  al  duque  de  Viseo ,  que  se  hallaba  con 
la  duquesa  su  madre  en  Pálmela  á  la  mira  de  en  que 
paraba  lo  que  tenían  los  conjurados  tramado :  el  pe- ; 
ugro  á  que  se  ponía  en  obedecer  aquel  mandato  era 
grande;  pero  en  fm  se  resolvió,  confiado  en  que  nin- 
guno le  habría  faltado ,  á  ir  al  llamado  del  rey.  E)nga- 
nóle  su  pensamiento  :  luego  yie  llegó ,  y  entró  en  el 
aposento  del  rey,  en  presencia  de  algunos  pocos  gue 
aUí  se  hallaron ,  él  mismo  le  díó  de  puñaladas.  Díjole 
solamente  estas  palabras  :  « Andad ,  decid  al  duque 
nde  Berganza  el  nn  en  que  ha  parado  la  tela  que  dejó 
ncomenzada.»  Era  el  duque  de  Viseo  como  de  treinta 
anos  cuando  acabó  desta  manera.  Los  astrólogos  por 
el  aspecto  de  las  estrellas  le  tenían  pronosticado  que' 
sería  rey  :  gente  vanísima,  cuyas  mentiras  bien  que 
muchas,  y  conocidas  de  todos,  en  todas  las  naciones 
han  siempre  corrido  y  correrán. 

Su  estado  todo  fue  luego  dado  á  don  En^anuel  su 
hermano ,  salvo  qué  mudado  el  apellido  le  llamaron 
duque  de  Beja.  El  cielo  le  tenia  aparejado  el  reino  de 
"Portugal ,  lo  cual  dio  á  entender  y  pronosticó  cómo 
decían  una  esfera  que  traía  acaso  en  su  escudo  por 
díTÍsa  y  blasón :  á  su  ayo  Diego  de  Silva  en  premio  de 
sus  servicios  hizo  el  mismo  adelante  merced  de  Por- 
tdegre  con  título  de  conde.  Los  demás  conjurados 
unos  fueron  presos ,  como  el  arzobispo  de  Ebora  y 
don  Femando  su  hermano  y  Gutierre  Coutiño :  los 
mas  en  Castilla  vivieron  desterrados ,  pobres  y  mise- 
rables. Por  el  mismo  tiempo  el  rey  Luis  Onceno  de 
Francia  falleció  en  un  bosque  en  que  sé  entretenía 
jnnto  á  la  ciudad  de  Turón ,  á  treinta  dias  de  agosto: 
úejé  en  su  testamento  mandado  quólo  de  Buysellon 
y  Cerdania  se  restituyese  á  cuyo  solía  ser.  Sucedióje 
hijo  Carlos  Octavo  en  edad  de  trece  años ,  enfer- 


miza, de  muy  poca  salud,  y  ma|  talle.  Su  padre ^e 
hizo  criar  en  Amboesa ,  sin  dar  lugar  ik  que  l6  habla- 


sen ,  ni  conversasen  fuera  de  unos  pocos  criados  que 
le  señaló^  El  retiramiento  fue  tal  que  aun  no  quisó 
estudiase  gramática:  decía  que  bastaba- supiese  en 
latín  esta»  tre^palal^ras  soles :  el  que  no  sabe  fingir, 
Qp,  sab^  reinar.  Peco  nuestro  cuento  ha  pasado  en  el 
tiempo  muy  adelante :  será  forzoso  volver  á  relatar 
las  cosas  de  Castilla,  y  tomar  el  agua  de  un  poco 
lOas  atr4s. 

UBBO  VIGESIMOQUINTO. 

CAPITULO  L 
Del  principio  de  la  guerra  de  Granada. 

Principio  de  una  nu^va  narración ,  y  fin  deseado  de 
toda  esta  obra  será  la  famosa  guerra  de  Granada, 
la  cual  debajo  la  conducta  y  por  mandado.de  los  re- 
yes don  Fernando  y  doña  Isabel  se  continuó  por  es^ 
pació  de  diez  años,  llena  de  varios  y  maravillosos 
trances,  y  en  cuyo  discurso  se  dieron  batallas  muy 
bravas,:  su  remate  últimamente  aleare  y  dichoso 
para  Espolia  y  para  todo  el  orbe  cristiano ,  pues  por 
esta  manera  cayó  por  tierra  de  todo  punto  erreinod0 
los  moros  que  en  aquellas  partes  se  conservó  por  mas 
de  setecientos  años  :  grande  mengua  y  afrenta  de 
nuestra  nación.  Llegamos  á  vista  de  tierra  después 
de  una, larga  y  dificultosa  navegación :  queremos  Ca- 
ladas las  velAS  tomar  puerto ,  y  con  un  nuevo  alientjo 
y  fuerzas  4e:  nuestro  ingenio  poner  fin  á  este  trabajo: 
el  socorro  v  ayuda  del  cielo  y  de  l«s  santos  confiamos 
que  como,  Wta  aquí  iip  nos  falUirá. 

El  reino  de  Granada  está  puesto  entre  elde  Murcia 
y  el  Andalucía,  parte  de  la  antigua  Bética  y  de* la 
provincia  cartaginense.  Tiene  eti  ruedo  setecientas 
millas,  que  hacen  cusí  docientas  leguas,  y  es  mas 
lai:go  que  ancho.  Desde  Ronda  basta  Huesear,  se 
cuentan  sesenta  leguas  por  el  largo  :  por  el  ancho 
desde  Cambil  basta  Almuñecar  solas  veinte  y  cinco. 
Sus  aledaños  á  la  parte  de  Levante  el  reino  de  Murcia, 
por  la  parte  del  Mediodía  le  baña  el  mar  Mediterráneo, 
por  las  den^s  partes  del  Poniente  y  del  Septentríoíi 
le  ciñen  las  otras  tierras  de  la  Andalucía.  Goza  de 
cielo  muy  alegre^  y  suelo  muy  apacible.  Sus  campos 
son  muy  fértiles  y  abundantes  en  todo  género  de  fru- 
tos y  esquilii^os  tanto  como  los  mejores  de  España. 
La  tierra  doblada  por  ia  mayor  parte :  los  mismos 
montes  empero  por  las  muchas  aguas  con  que  se  rie- 
gan ,  son  á  proposito  para  ser  cultivados  y  criar  toda 
suerte  de  arboles,  por  donde  perpetuamente  están 
verdes  y  muy  frescos.  De  aquí  resulta  ser  él  aire  tem- 
plado en  invieriio  y  en  verano ,  cosa  muy  saludable 
p^a  los  cuerpos ,  mayormente  en  la  ciudad  de  Grá^ 
nada ,  cabes^a  del  reino ,  una  de  los  mas  nobles ,  abas- 
tadas y  mas  grandes  de  toda  España,  de  cuyo  nóni- 
bre  toda  la  provincia  se  llama  el  reino  de  Gra- 
nada ,  y  la  ciuds^d  s^  llamó  así  de  una  cueva  que  llega 
hasta  una  a)deu  Uamada  Alfahar ,  en  que  hay  fema 
que  antiguamente  los  naturales  se  ejercitaban  en  el 
arte  de  nigromancia.  Gar  en  lengua  arábica  es  lo 
mismo  que  cueva ,  y  cierto  número  de  soldados  ^e 
venia  en  compaiíiade  Tarifa  la  conmista  de  Esoana, 
naturales  de  uña  ciudad  de  la  Suria  llamada  Nata, 
acabada  aquella  guerra  desgraciada ,  hicieron  sü 
asiento  en  aquella  parte.  De  Gar  y  de  Nata  se  forjó 
el  nombre  de  Granada ,  como  lo  sienten  y  dicen  pér- 
Stonas  de  prudencia  v  erudicioQ :  otros  traen  otras  eti- 
ipologias  deste  nombre,,  en  que  no  hay  para  qué  gastar 
tiempo ,  ni  ser  pesados  con  referir  diversas*  opinio- 
nes y  derivaciones  dc^  vocablos ,  mayormente  incier- 
tasi  Aver^gUQse  al  ci^fto  que  en  aquel  reitao  á  laí'sa^ 
zpn  que^ecomen^  estaguerra,  y  cuimdo  últimarnente 
quedaron  vencidos  los  moros  y  sujetos ,  se  contaban 
cf|lpr ce  ciudades  y  noventa  y  siete  villas;  La^  mas 
principales  ciudades,  fuera  de  la  ya  dicha ,  eran  Al- 
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merla ,  Málaga ,  y  Gttadix ,  Plinto  la  llamó  Acci :  todas 
tres  lieueu  iglesias  catedrales  y  bUen  número  de 
ciudadanos. 

Muchas  causas  se  ofrecían  para  emprender  esta 
guerra :  el  odio  común  contra  aquella  gente,  la  di- 
versidad en  la  religión,  y  haberse  fundado  aquel  rei- 
no en  España  á  sm  razotí,  y  conservado  por  largo 
tiempo  con  vergüenza  y  afrenta  de  los  cristianos,  mu- 
chos y  grandes  agravios  de  la  uua  y  de  la  otra  parte 
como  suele  acontecer  entre  reinos  comarcanos.  La 
flaqueza  de  nuestros  reyes  fue  causa  que  las  reliquias 
de  aquella  gente ,  aunque  reducidas  á  un  rincón  de 
España ,  se  conservaron  tanto  tiempo  por  estar  divi- 
dioa  España  en  muchos  principados,  poco  unidos 
entre  si  a  propósito  de  destruir  los  enemigos  de  cris- 
tianos. Es  así  de  ordinario  que  tanto  sentimos  los 
daños  públicos ,  y  no  mas ,  cuanto  se  mezclan  con 
nuestros  particulares.  El  amor  de  la  religión  poco 
mueve  cuando  punza  el  deseo  de  vendar  otras  mju- 
rías,  ó  la  codicia  de  acrecentar  el  estado.  Si  alguna 
vez  como  era  justo  se  concertaban  para  destruirlos 
moros ,  impedían  las  fuerzas  de  África  que  cae  cerca 
de  do  tenían  cierta  esperanza  de  socorros ;  adsmás 
que  muchas  veces  icnumerables  gentes ,  pasado  el 
mar,  á  manera  de  rio  arrebatado  se  derramaron  y 
rompieron  por  España  con  espanto  de  todos  los  cris- 
tianos. 

Esta  fue  la  causa  que  el  imperio  de  aquella  gente, 
que  eiios  fundaron  en  menos  ae  tres  años ,  se  conserr 
vó  tanto  tiempo :  asi  fue  la  voluntad  de  Dios  que  cas- 
tigó con  este  daño  los  pecados  de  nuestra  nación. 
Quien  tiene  el  cielo  ofendido ,  ¿oué  maravilla  que  su 
trabajo  é  intentos  salgan  vanos  r  y  al  contrario  todo 
sucede  prósperamente  cuando  tenemos  á  Dios  y  á  los 
santos  aplacados.  Así  se  vio  en  este  tiempo.  Orde- 
nado que  se  bobo  el  santo  oíicio  de  la  Inquisición  en 
España,  y  luego  que  los  magistrados  cobraron  la 
deoida  fuerza  y  autoridad ,  sin  la  cual  á  la  sazón  es- 
taban,  para  castigar  los  insultos,  robos  y  muertes, 
al  momento  resplandeció  una  nueva  luz .  y  con  el  fa- 
vor divino  las  fuerzas  de  nuestra  nación  ¡fueron  bas- 
tantes para  desarraigar  y  abatir  el  poder  de  los  moros. 
Estas  eran  las  causas  antiguas  que  justificaron  es- 
ta guerra ,  á  las  cuales  se  añadió  una  nueva  insolen- 
cia. Esto  fue  que  la  villa  de  Zahara  asentada  entre 
Ronda  y  Medina  Sidonia ,  pueblo  bien  fuerte ,  estaba 
en  poder  de  cristianos  desde  que  el  infante  don  Fer- 
nando abuelo  del  rey  don  Fernando  la  ganó  de  los 
moros ,  como  arriba*(][ueda  declarado.  Hernando  de 
Saavedra  que  tenia  cuidado  de  aquella  plaza ,  por  no 
recelarse  de  cosa  semejante  no  se  hallaba  bastante- 
mente apercebido  de  soldados,  almacén  y  vituallas: 
falta  de  proveedores,  aprovechamiento  de  capitanes 
acarrean  estos  daños.  Vino  este  descuido  á  noticia 
del  rey  moro  Albohacen:  acudió  con  gente  de  los  su- 
yos, y  de  noche  al  improviso  escaló  aquel  j)uebloá 
veinte  y  siete  de  diciembre  principio  del  ano  14S1; 
ayudábale  la  noche,  que  era  muy  tempestuosa  de 
lluvias  y  vientos.  Los  moradores  atemorizados  sin 
saber  á  qué  partido  acudir ,  fueron  muertos  todos  los 
que  se  atirevieron  á  hacer  resistencia  con  las  armas; 
los  demás  á  manera  de  ganados  los  llevaron  delante 
los  vencedores  á  Granada  sin  tener  compasión  á  vie- 
jos ,  niños  ni  mujeres  de  cualquier  estado  y  calidad 
que  fuesen. 

El  pueblo  quedó  por  los  moros,  y  ellos  le  fortifica- 
ron muy  bien  :  á  los  nuestros  pareció  que  este  daño 
era  grande ,  y  tal  la  afrenta ,  que  no  se  debía  disimu- 
lar ;  algunos  asimismo  se  alegraban  por  verse  puestos 
en  necesidad  de  vengar  las  injurias  pasadas  y  la  pre- 
seiite,  y  destruir  aquella  cente  malvada.  Los  reyes 
don  Femando  y  doña  Isabel  desde  Medina  del  Campo, 
do  tuvieron  aviso  de  lo  que  pasaba,  mandaron  á  los 
que  tenían  cargo  de  las  fronteras ,  y  á  las  ciudades 
comarcanas  que  se  apercibiesen  para  la  guerra,  y 
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3ue  no  aflojasen  en  el  cuidado  y  vigilancia :  que  el 
año  recebido  les  debía  hacer  mas  recatados ,  y  avi- 
sar que  los  moros  en  nincuna  cosa  guaraan  la  fe  y  la 
palabra.  Verdad  es  que  ellos  se  escusaban  con  la  cos- 
tumbre que  tenían  durante  el  tiempo  de  las  treguas , 
de  hacer  los  unos  y  los  otros  cabalgadas  y  correrías; 
y  aun  se  tomaban  lugares  con  tal  que  la  batería  no 
pasase  de  tres  días ,  y  que  no  asentasen  ni  fortíGca- 
sen  cerca  del  pueblo  que  batían,  sus  reales.  Desta 
misma  licencia  y  color  se  aprovecharon  los  moros  ü 
principio  del  año  siguiente  i  482  para  acometer  á 
Castellar  y  á  Olbera ,  mas  no  I0.4  pudieron  tomar. 

Los  nuestros  movidos  destos  daños  tan  ordinarios 
se  determinaron  á  vengallos :  juntaron  en  Sevilla 
buen  número  de  gente  y  todo  lo  al  que  era  necesa- 
rio; consultaban  entre  si  por  qué  parte  serla  bueno 
hacer  entrada  en  tierra  de  moros  cuando  les  vino 
aviso  que  la  villa  de  Alhama  tenia  pequeña  gunrnícion 
y  flaca ,  y  las  centinelas  poco  cuidado ;  que  sería  á 
propósito  acometer  á  tomalla.  Diego  de  Merlo  asisten- 
te de  Sevilla ,  y  que  tenía  el  cargo  de  la  guerra ,  trató 
esto  con  el  marqués  de  Cádiz  don  Rodrigo  Ponce: 
acordaron  de  acudir  á  toda  priesa  de  noche  y  por  ca- 
minos estraordinarios.  Llevaban  dos  mil  y  quinientos 
de  á  caballo  y  cuatro  mil  peones :  llegaron  en  tres 
días  á  un  valle  rodeado  por  todas  partes  de  recuestos 
y  collados  mas  altos.  Allí  los  capitanes  avisaron  á  los 
soldados  que  venían  cansados  del  camino ,  que  Alha- 
ma no  distaba  mas  que  media  legua ,  que  era  justo  de 
buena  gana  llevasen  el  trabajo  restante  para  vengar- 
se de  los  moros,  perpetuos  enemigos  de  cristianos, 
demás  desto  les  avisaron  de  la  presa  y  saco. 

Trecientos  escogidos  y  pláticos  entre  todos  los  sol- 
dados se  adelantaron  :  estos  llegado  que  hubieron 
muy  de  noche,  como  vieron  que  nadie  se  rebullía  en 
el  castillo ,  puestas  sus  escalas ,  subieron  á  la  mura- 
lla; el  primero  se  llamaba  Juan  de  Ortega,  ydes- 
fmes  del  otro  Juan  natural  de  Toledo ,  y  Martin  Ga- 
indo ,  todos  tres  soldados  muy  denodados  y  animosos. 
Mataron  las  centinelas  que  hallaron  dormidas,  y 
degollados  algunos  otros ,  abrieron  la  puerta  del  cas- 
tillo que  sale  al  campo ,  por  la  cual  entraron  los  de- 
más soldados.  Los  del  pueblo,  espantados  con  aquel 
sobresalto ,  acuden  á  las  armas  :  hicieron  reparos  y 
palizadas  pan  que  del  castillo  no  les  pudiesen  entrar 
el  pueblo,  que  luego  al  reír  del  alba  probaron  los 
nuestros  á  ganar.  No  pudieron  salir  con  su  intento, 
antes  Sancho  de  Avila  alcaide  de  Carmena,  y  Martín 
de  Rojas  alcaide  de  Arcps  como  quier  que  fuesen  los 
primeros  al  arremeter,  pagaron  su  osadía  con  las 
vidas  :  en  la  misma  puerta  del  castillo  cayeron  muer- 
tos por  los  tiros ,  flechas ,  dardos  y  picaras  que  les 
arrojaron. 

El  negocio  no  sufría  tardanza.  Está  aquel  lu^ar 
distante  de  Granada  solamente  ocho  leguas  :  coman 
peligro  que  toda  la  reputación  ganada  con  la  toma 
del  castillo  la  perdiesen  si  luego  no  se  apoderaban  M 
pueblo.  La  dificultad  por  entrambas  partes  era  gran- 
de :  algunos  pretendían  que  seria  bien  abatu*  y  que- 
mar el  castillo  y  con  esto  volver  atrás;  los  mas  atre- 
vidos y  arriscados ,  gente  acostumbrada  á  poner  su 
vida  á  riesgo  por  la  esperanza  de  la  victoria  y  codicia 
de  lu  ganancia ,  eran  de  contrario  parecer,  que  no  se 
alzase  la  mano  hasta  salir  con  la  empresa :  así  se  hizo; 
á  un  mismo  tiempo  acometieron  á  entrar  por  diver- 
sas partes.  Algunos  de  fuera  escalaron  el  muro  :  acu- 
dió contra  ellos  la  fuerza  de  los  moros  de  la  villa,  que 
dio  lugar  á  los  que  estaban  dentro  del  castillo  de 
entrar  el  pueblo  por  aauella  parte.  Peleóse  valiente- 
mente por  las  calles :  los  Deles  se  aventajaban  en  el 
esfuerzo,  el  número  de  los  moros  era  mayor;  y  dado 
que  era  gente  flaca ,  por  lu  mayor  parte  mercaderes, 
y  el  regfilo  de  los  baños  (oue  los  hay  en  aquella  vflla 
muy  buenos )  les  tenia  debilitadas  las  fuerzas ,  toda- 
vía la  misma  desesperación ,  arma  muy  fuerte  en  el 
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peligro ,  los  hacia  muy  animosos.  Duró  la  pelea  hasta 
u  noche,  cuando  contra  la  obstinación  de  ios eneim- 
gos  prevaleció  la  constancia  de  los  nuestros  :  los  que 
«e  recogieron  á  la  mezquita  que  fueron  muchos  en 
número,  parte  degollaron^  y  los  demás  tomaron  por 
esclavos. 

Desta  manera  la  pérdida  de  Zahara  se  recompensó, 
T  del  agravio  se  tomó  la  debida  satisfacción  :  mas  per- 
dieron los  moros  que  ganaron ,  y  su  insulto  se  rebatió 
con  hacerles  mayor  daño.  Estos  fueron  los  primeros 
principios  de  aquella  larga  guerra  y  sangrienta.  Sobre 
la  toma  de  Aihama  anda  ún  romance  en  lengua  vulgar, 
que  en  aquel  tiempo  fue  muy  loado,y  en  este  en  que  los 
ingenios  están  mas  limados ,  no  se  tiene  por  grosero, 
antes  por  elegante  y  de  buena  tomada.  Ganóse  Aiha- 
ma á  postrero  de  febrero.  Esta  pérdida  puso  grande 
espanto  en  los  moros ,  y  ú  los  Celes  en  grande  cuida- 
do. Los  moros  por  ver  que  los  contraríos  llegaron  tan 
cerca  de  la  ciudad  de  Granada ,  se  recelaban  de  ma- 
yores daños, y  temian no  fuese  venido  el  fin  de  aquel 
principado  y  reino.  Congojábanles  algunas  señales 
vistas  en  el  cielo :  y  un  viejo  adevino  luego  que  los 
moros  tomaron  á  Zahara ,  retiert^n  dijo  en  Granada  á 
gritos;  «Las  ruinas  deste  pueblo  (ojnlá  yo  mienta) 
7>caerán  sobre  nuestras  cabezas.  El  animo  me  da  que 
uel  fin  de  nuestro  señorío  en  España  es  ya  llegado.» 

Todo  esto  fue  causa  que  con  mayor  diligencia  hi- 
ciesen gente  por  toda  aquella  provincia  :  el  mismo 
rev  Albohacen  apresuradamente  acudió  la  vuelta  de 
Aihama  con  tres  mil  de  á  caballo  que  llevaba,  y  como 
cincuenta  mil  de  á  pié.  Atemorizaba  á  los  nuestros 
este  ejército  tan  grande :  las  cosas  las  tenian  tan  ade- 
lante que  no  podían  sin  daño  y  mengua  desistir  de 
aquella  empresa ,  ni  volver  atrás.  Despacharon  men- 
sajeros á  todas  partes  á  pedir  y  requerir  les  socorrie- 
sen ,  y  en  el  entretanto  ni  de  noche  ni  de  dia  no  ce- 
saban de  fortificar  aquella  plaza ,  y  reparar  las  partes 
de  la  muralla  que  ó  de  nuevo  quedaron  maltratadas 

Í>or  la  batería  pasada ,  ó  de  antes  eran  flacas.  Dióles 
a  vida  que  los  enemigos  ¡)or  la  priesa  no  trajeron  ar- 
tillería ni  los  d  3más  ingenios  á  propósito  de  batir :  así 
toda  su  porfía  salió  en  vano ,  ca  los  nuestros  desde  la 
muralla  se  defendían  valientemente ,  tiraban  dardos, 
-saetas ,  piedras  y  todo  lo  demás  que  les  venia  á  las 
manos.  El  mayor  debate  fue  cerca  del  rio  que  por 
allí  pasa  :  los  del  lugar  á  causa  que  no  tenian  dentro 
fuentes  ni  cisternas ,  eran  forzados  á  salir  al  río  á 
proveerse  de  agua ;  los  moros  al  contrario  pretendían 
sacarle  de  madre  y  echarle  por  otra  parte  con  que 
(no  sin  dificultad  y  sangre  de  muchos  que  les  hirieron 
y  mataron)  últimamente  salieron. 

La  gente  del  Andalucía  movida  por  el  riesgo  que 
ios  suyos  corrían ,  acudieron  al  socorro ;  en  particu- 
\»T  desde  Córdova  mil  caballos  y  tres  mil  infantes 
debajo  de  la  conducta  de  don  Alonso  de  Aguilar.  Te- 
nían los  enemigos  tomados  loa  pasos  y  atajados  los 
caminos  :  así  fueron  forzados  á  volver  atrás.  La  espe- 
ranza quedaba  en  don  Enrique  de  Guzman  duque  de 
Medina  Sídonia,  bien  que  flaca á  causa  que  demás  de 
las  enemistades  particulares  que  tenia  con  el  marqués 
de  Cádiz ,  de  nuevo  le  irritaran  con  intentar  cosa  tan 
grande  como  era  aquella  sin  darle  parte.  El  amor  de 
ra  patria  prevaleció  en  su  noble  ánimo ,  y  la  grandeza 
del  peligro  común  hizo  que  se  uniesen  los  que  antes 
andaban  discordes  y  desgustados.  Determinó  pues 
de  ir  á  socorrer  á  los  cercados  :  sacó  el  estandarte  de 
Sevilla,  y  juntóse  con  otros  señores ,  en  especial  con 
don  Rodrigo  Girón  maestre  de  Calatrava  y  don  Diego 
Pacheco  marqués  de  Yillena.  Llevaban  cinco  mil  de 
á  caballo,  y  como  cuarenta  mil  infantes  quede  todas 
partes  les  acudieron  en  gran  número  por  el  gran  de- 
seo que  tenían  de  pelear  contra  los  moros  enemigos 
de  Dios. 

El  rey  don  Fernando  el  mismo  dia  aue  tuvo  aviso  de 
la  toma  de  Aihama  y  del  riesgo  de  los  nuestros,  de 


Medina  del  Campo ,  dejado  orden  que  la  reina  fuese 
en  pos  del,  se  partió  para  allá  á  gr;»ndes  jornadas. 
Escribió  á  los  grandes  que  en  su  ausencia  no  innova- 
sen ni  entrasen  en  tierra  de  moros ,  que  era  necesa- 
rio llevar  mayores  fuerzas  y  mayor  número  de  gente: 
el  negocio  le  tenian  tan  adelante  que  no  podían  seguir 
este  orden ,  mayormente  que  en  la  turdanza  corrían 
gran  peligro  los  cercados  por  la  gran  falta  de  agua 
que  padecían ;  fue  este  acuerdo  que  tomaron  saluda- 
ble y  acertado.  Los  bárbaros  no  esperaron  á  que  los 
nuestros  llegasen ,  antes  sin  venir  á  las  manos  alzaron 
el  cerco  :  los  cercados,  idos  los  enemigos  salieron  á 
recebir  á  los  que  les  venían  de  socorro.  Saludáronse 
y  abrazáronse  con  lágrimas  que  por  la  alegría  les  sal- 
taban. El  marqués  de  Cádiz  rué  el  primero  á  abrazar 
al  duque  de  Medina  Sídonia  :  dijéronse  palabras  muy 
corteses ,  con  que  se  sosegaron  las  díterencias  que 
por  muchos  años  traían  entre  sí  aquellas  dos  casas. 
Dichoso  principio  de  que  algunos  pronosticaban, 

3ue  conforme  á  él  seria  el  remate  próspero  y  alegre 
e  toda  la  guerra ;  sin  embargo  faltó  poco  para  no 
enturbiarse  aquella  alegría  por  un  debate  que  se  le- 
vantó entre  los  soldados.  La  gente  que  vino  de  socor- 
ro, quería  tener  parte  en  los  despojos  que  se  ganaron 
en  aquel  pueblo  :  decían  era  justo  participasen  del 
fruto  de  la  victoria  los  que  se  pusieron  á  tanto  riesgo 
para  socorrer  ú  los  cercados.  De  las  palabras  llegaran 
á  las  manos ,  si  el  duque  avisado  del  peligro  no  aman- 
sara los  ánimos  de  los  suyos  con  pocas  palabras  que 
les  dijo  :  «Quédense  (dijo)  soldados  con  los  despojos 
)>aquellos  á  quien  la  fortuna  los  dio  :  nos  por  la  honra 
»y  po.-  la  salud  común  hemos  trabajado.  Este  sea  el 
»iruto  de  presente,  que  para  adelante,  pues  se  ha 
»de  proseguirla  guerra,  yo  os  aseguro  serán  vuestras 
))con  vuestro  esfuerzo  y  valor  todas  las  riquezas  de 
»los  moros  y  el  reino  de  Granada.))  Con  estas  palabras 
se  sosegó  la  riña  :  d'íjaron  nueva  guarnición  en  el 
pueblo  de  soldados  ,  y  con  tanto  las  demás  gentes 
volvieron  atrás. 

No  faltó  el  moro  á  la  ocasión  que  se  le  presentaba, 
antes  volvió  luego  al  cerco  con  mayor  corage  que 
antes,  ansimismo  diversas  bandas  de  moros  entraron 
á  robar  por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía. 
La  parte  mas  alta  de  Aihama  por  su  sitio  y  ser  la  su- 
bida agria  fue  ocasión  de  descuidarse  en  guardalla: 
los  contrarios  convidados  desta  ocasión  una  noche  á 
veinte  de  abril  al  amanecer  la  subieron.  Despertaron 
los  cristianos:  acudieron  al  peligro,  pelearon  valien- 
temente, y  cargaron  sobre  los  contrarios  con  tal  fu- 
ria que  algunos  de  los  bárbaros  perdieron  las  vidas, 
otros  por  las  salvar  se  echaron  de  los  adarves  abajo: 
desta  manera  escaparon  los  nuestros  deste  gran  pe- 
ligro. Los  que  mas  se  señalaron  en  esta  refriega  y 
rebate,  fueron  dos  ciudadanos  de  Sevilla  llamados 
el  uno  Pedro  Píueda ,  y  el  otro  Alonso  Ponce. 

CAPITULO  ÍL 

Como  el  rey  Albobaceo  fue  echado  de  Granada. 

Al  mismo  tiempo  que  Aihama  estaba  cercada ,  y 
los  moros  la  batían  con  todas  sus  fuerzas ,  en  Córdo- 
va los  reyes  luego  que  llegaron,  comenzaron  á  tratar 
de  la  manera  como  se  debía  hacer  aquella  guerra. 
Los  mas  recatados  eran  de  parecer  que  desampara- 
sen á  Aihama  por  estar  rodeada  de  enemigos  y  los 
socorros  lejos ,  además  que  de  ordinario  el  suceso  de 
la  guerra  es  dudoso  y  sus  trances  variables.  La  reina 
con  ánimo  varonil  juzgóla  debían  defender:  hacía- 
sele  de  mal  desamparar  aquella  plaza  por  ser  la  pri- 
mera que  en  su  tiempo  se  ganó  de  moros;  qué  otra 
cosa  sería  hacerlo ,  sino  dar  muestra  de  miedo  muy 
feo ,  con  que  los  enemigos  se  animarían  y  al  contra- 
rio los  nuestros  perderían  el  brío?  Este  parecer  pre- 
valeció; y  aun  para  ganar  mayor  reputación  acorda- 
ron de  tomar  una  nueva  empresa ,  y  si  bien  en  esto 
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los  pareceres  también  eran  diferentes ,  siguieron  el 
de  Diego  de  Merlo,  de  quien  el  rey  hacia  mucho 
caso ,  y  fue  poner  cerco  sobre  Loja ,  ciudad  muy 
fuerte  en  aquella  comarca,  y  que  no  cae  muy  lejos 
de  Alhama. 

Díóse  orden  que  la  masa  del  ejército  se  hiciese  en 
Ecija :  juntáronse  cinco  mil  dea  cabailoy  ocho  mil  in- 
fantes: número  pequeño  para  iu tentó  Utn  grande.  Con 
parte  destas  gentes ,  ya  partidos  los  moros ,  llegó  el 
rey  á  Alhama  á  veinte  y  nueve  de  abril ,  guarnecióla 
de  nuevos  soldados,  y  por  su  generala  don  Luis  Por- 
tocarrero  señor  de  Palma,  guerrero  de  fama  y  de 
cuenta  en  aquel  tiempo.  Luego  después  desto,  tala- 
do que  hobo  la  vega  de  Granada,  sin  recebir  daño 
alguno  se  volvió  á  Córdova  para  dar  orden  en  las  de- 
más cosas  que  eran  necesarias  para  la  guerra ,  ma- 
yormente que  la  reina  estaba  cercana  al  parto,  y 
quería  hallarse  presente.  Parió  dos  criaturas  á  veinte 
y  nueve  de  julio  ( i ) ,  la  una  en  tiempo  que  se  llamó 
doña  María ,  la  otra  por  nacer  antes  de  tiempo  no 
vivió.  El  vulgo  lomó  desto  ocasión  para  hablar  diver- 
samente, y  hacer  pronósticos  sobre  aquella  guerra, 
unos  de  una  manera  y  otros  de  otra ,  como  á  cada 
cual  se  le  antojaba. 

El  temor  que  muchos  tenian ,  se  aumentó  por  una 
tristeza  estraordinaria  que  se  veia  en  los  que  lleva- 
ban los  estandartes  reales  á  la  iglesia  Mayor  para 
que  allí  fos  bendijesen :  otros  se  burlaban  de  todo 
esto  como  de  cosas  vanas  y  que  suceden  acaso.  El 
dia  siguiente  el  rey  partió  para  Ecija  acompañado  de 
muchos  señores:  casi  ninguna  persona  de  cuenta 
había  que  no  desease  ayudar  en  aquella  empresa. 
Conforme  á  lo  que  teman  acordado  y  [.retendian, 
fueron  sobre  Loja.  Llegados  á  aquella  ciudad ,  asen- 
taron sus  estancias,  y  la  barrearon  junto  á  los  arra- 
bales entre  los  olivares  por  la  parte  que  pasa  el  rio 
Genil  tan  ^ogido  y  acanalado  que  apenas  se  puede 
vadear,  y  por  sus  riberas  que  son  muy  altas;  el  lugar 
era  estrecho  y  noá  propósito  para  estenderse  la  caba- 
llería, y  por  estar  los  ciudadanos  apoderados  de  la  puen- 
te con  íliíicultad  podían  pasar  de  ia  otra  parte  del  río. 

Está  allí  cerca  un  ribazo  ó  cuesta  llamada  de  Al- 
bohacen ,  de  que  por  ser  á  propósito  para  impedir  las 
salidas  de  los  enemigos ,  y  por  enseñorear  la  ciudad, 
se  dio  cuidado  al  maesti'o  de  Calatrava  y  á  los  mar- 
queses de  Villena  y  de  Cádiz  que  se  apoderasen  della, 
y  allí  hiciesen  sus  estancias.  Dentro  de  la  ciudad  te- 
nian hasta  tres  mil  de  á  caballo  con  un  valiente  capí* 
tan  llamado  Alatar:  estos  hicieron  diversas  salidas, 
en  especial  un  sábado  animados  con  nuevas  compa- 
ñías que  les  acudían ,  y  con  la  esperanza  que  en  bre- 
ve serian  socorridos  por  el  mismo  rey  moro  que  desde 
Granada  venia  con  gente,  divididos  en  dos  escuadro- 
ras  acometieron  el  cuerpo  de  guardia  que  tenían  los 
nuestros  en  aquel  ribazo ;  con  el  sobresalto  las  guar- 
das dieron  las  espaldas,  los  demás  que  allí  alojaban 
salieron  á  pelear ,  pero  sin  orden  de  batalla  y  sin  de- 
jar alguna  guarnición  en  ios  reales.  Vino  esto  á  noti- 
cia de  los  contraríos:  asi  el  uno  de  los  escuadrones 
casi  sin  poner  mano  á  las  armas  se  apoderó  dellos, 
que  fue  ocasión  de  gran  miedo  v  espanto  para  los 
que  peleaban.  Volvieron  á  la  defensa,  de  sus  estan- 
cias, y  tornaron  á  pelear  con  grande  ánimo;  apretá- 
banlos los  enemigos  por  frente  y  por  las  espaldas, 
que  fue  causa  de  perderse  los  nuestros;  muríó  en  la 
p«lea  el  maestre  de  Calatrava  con  dos  saetas,  la  una 
fe  acertó  debajo  del  brazo  ^  cuya  herida  Jfue  mortal, 
Su  muerte  causó  gran  compasión  por  ser  personaje 
tan  grande ,  y  estar  en  la  íior  de  su  edad  qne  no  pa^ 
saba  de  veinte  y  cuatro  anos :  otros  muchos  fueron 
¡muertos  con  él ,  los  demás  se  salvaron  ppr  los  pies. 

El  rey  alterado  por  este  revés  como  c^a  justo,  y 
entendiendo ,  aunque  tarde ,  ser  verdad  lo  que  su 

(i)  Zaríta  dice  que  dejuBio. 
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hermano  el  duque  de  ViiJahermosa  le  tenia  avisad»- 
que  los  reales  se  asentaron  mal,  y, que  no  tenia  fuer- 
zas bastantes  para  empresa  tan  grande ,  juntamenVl 
Qon  la  ftueva  que  Je  vino  que  al  campo  enemigo  mai> 
chaba,  el.. dia  siguiente  recogido  el  bagaje  volvió 
atrás  sin  parar  hasta  qué  llegó  a  la  Peña  de  los  Ená- 
morados ,  que  está  de  Loja  distante  siete  leguas: 
ayudó  mucho  para  que  no  recibiesen. grande  daoo^ 
que  se  retiraron  en  ordenanza.  A  lo&  moros ,  qu^  b6 
ce{>aban  de  picar  en  la  retaguardia,  hizo  rostro  el 
marqués  de  CáiUz  con  los  suyos:  el  deiiuedo  y  la  car- 
ga fue  tal  que  por  no  poderla  ios  moros  sufrir  se  re- 
cogieron á.  la  ciudad. 

Este  fue. el  suceso  desta  empresa  mal  trazada.  No 
faltaron  rumores  de  gente  que  publicaba  que  por  ase- 
chanzas que  su  misma  ^ente  puso  al  rey  don  Fer- 
nando ,  le  fue  forzoso  dejado  el  cerco  retu*arse ;  mas 
(él  en  cartas  que  despachó  á  tod^s  partes,  se  escusa- 
ba  de  la  retirada  por  el  pequeño  numero  de  soldados 
que  tenia ,  en  especial  que  muchos  desamparaban 
las  banderas,  con  que  las  compañías  quedaban  muy 
Hacas,  por  ser  gente  allegadiza,  .^  enviada  de  Lm 
comunidades,  y  que  no  tiraba  sueldo  del. rey:  cosa 
á  que  la  necesidad  de  los  tiempos  v  falta  de  dinero 
forzaba ,  por  lo  demás  sujeta  á  granaes  inconvenien- 
tes como  aconteció  entonces. 

De  pequeños  principios  suelen  resultar  grandes 
tropiezos  y  daño :  asi  los  moros  ensoberbecidos  por 
lo  que  sucedió,  volvieron  á  poner  cerco  sobre  Alhama 
no  con  menor  resolución  que  untes,  ni  con  menor 
corjje.  El  rey  don  Fernando  movido  del  peligro  de 
los  cercados  acudió  en  persona  á  catorce  de  agofir 
to,  y  con  su  ida  les  proveyó  de  vituallas  para  nuer 
ve  meses  ,  señaló  otrosí  para  la  tenencia  de  aque- 
lla plaza  á  don  Luis  Osorio,  que  sí  bien  era  electo 
obispo  de  Jaén ,  sabía  mucho  de  la  guerra  y  era  per-*- 
sona  de  grande  ánimo.  Demás  desto  para  que  ia  re^ 
putacion  fuese  mayor,  de  nuevo  dio  la  tala  ájavega 
de  Granada,  y  en  ella  quemó  y  robó  todos  aquellos 
campos.  Salieron  de  Granada,  seiscientos  moros  d^ 
á  caballo  para  hacer  resistencia :  el  conde  de  Cabr» 
y  el  comendador  mayor  de  Calatrava  les  hiqieron 
rostro ,  mataron  buen  número ,  y  forzaron  á  los  de- 
más á recogerse  á  la  ciudad;  grandes  daños  para  los^ 
moros,  y  sobre  todos  el  mayor  y  mas  perjudicial  ln 
discordia  y  bandos  que  tenian  entre  sí ,  por  ia  cual 
causa  gran  número  de  ios  ciudadanos  de  Granada 
tomadas  las  armas  forzaron  á  Albohacen  que  se  sa- 
Uesen  de  Granada. 

Achacábanle  que  tiranizaba  la  gente,  y  que  por  sa 
mal  orden  y  locura  dio  caqsa  para  que  se  emprendie- 
se aquella  fiuerra  tan  brava:  pusieron  en  su  Jugará 
su  mismo  hijo  Mahomad  fioabdíl ,.  llamado  vulgar«> 
mente  el  rey  Chiquito ;  otros  Je  llaman  Halí  Mulej 
Alcadurbíl :  poi*  el  rey  Albohacen  .quedaran  todavía 
Málaga  y  Baza  con  otras  ciudades.  Desta  manera 
aquella  nación  se  dividió  en  dos  parcialidades, ,qu9 
no  les  daban  menos  trabajo,  ni  los  tenian  puesto!^  en 
menor  aprieto  que  los  enemigos  de  fuera :  estado  voph 
serable  y  revuelto,  como  se  puede  pensar»  cuando 
dos  se  llaman  reyes,  y  mas  en  una  provincia  peque- 
ña. Lo  que  hace  maravillar  es,  que  dado  aueandar^ 
ban  tan  reyueltos ,,  ninguna  de  las  partes  llamó  á  los 
fieles  en  su, socorro;  antea  consta,  que  en  loma^ 
recio  de  aouella  guerra  civil  hicieron  diversas  entra* 
das  y  cabalgadas  en  tierra  de  cristianos  y  auQ  loma-^ 
rpn  la,  villa  de  Cañete  que  está  asentada  4  1^  frontera 
de  aquel  rei^o:  muestra  en  aquella  ocasión  deánir^ 
mo  muy  grande  y  resolución  notable. 

CAPITULO  ni. 

De  la  rota  que  los  moros  dieron  á  los  cristianos  eo  los- 

montes  de  Málaga. 

Los  reyes  por  cosa^. que  sobrevinieron^  fueron 
forzado^  i  desistir  por  un  poco  tiempo  de^la  guerr» 


RÍSTdltlÁ 

délos  moros  y  darla  vuelta  al  reino  de  Toledo.  Por 
su  ausencia  encargaron  la  frontera  de  Ce  ¡ja  á  don 
Pedro  Manrique  ,  al  cual  poco  antes  de  conde  de 
Treviña  intitularon  duque  de  Najara:  á  don  Alonso 
de  Cárdenas  maestre  de  Santiago  dejaron  por  fronte- 
ro en  Jaén:  ¿  don  Juan  de  Silva  conde  de  Ci fuentes 
encomendaron  el  gobierno  de  Sevilla  por  muerte  de 
Diego  de  Merlo  que  falleció  en  aquel  cargo  á  este 
tiempo.  Compuestas  las  cosas  en  esta  forma ,  se  fue- 
nm  a  Castilla :  llegaron  á  Madrid  á  la  boca  del  invier- 
no. En  aquella  Tilla  se  tuvieron  cortes  á  propósito  de 
reformar  con  nuevas  leves  las  hermandades  aue  se 
ordenaron  los  años  pasados  (como  queda  dicho)  jjara 
que  no  usasen  mal  del  poder  y  dé  la  mano  que  tenían; 
querían  otrosí  que  ayudasen  pai^  los  gastos  de  la 
guerra.  Acordaron  de  acudir  para  ayuda  de  la  guer- 
ra de  los  moros ,  y  se  ofrecieron  á  proveer  diez  y  seis 
mí]  bestias  de  carga  para  las  Títuallas  y  el  bagaje  de 
los  soldados. 

Fuera  desto  el  pontífice  Sixto  mandó  contrlbuh*  á 
hs  iglesias  con  cien  mil  ducados  por  una  vez:  con- 
cedió asimismo  la  cruzada  á  todos  los  que  á  su  costa 
(iiesen  á  la  guerra ,  por  lo  menos  ayudasen  con  cier- 
tos maravedís  para  fossastos,  lo  cual  se  tomó  á  con- 
ceder el  tercer  año  adelante ;  y  deste  principio ,  que 
se  continuó  adelante ,  ya  todos  los  anos  se  recoge 
por  este  medio  gran  dinero  para  los  gastos  reales: 
camino  que  inventaron  en  aquella  sazón  personas  de 
ingenio ,  y  que  por  semejantes  arbitrios  pretenden 
adelantarse  y  ganar  la  gracia  de  los  príncipes  y  ayu- 
dar á  sus  necesidades :  dem^s  desto  tomaron  de  los 
cambios  y  de  otros  particulares  gran  suma  de  dineros 
prestada. 

Los  aragoneses  no  querían  recebir  por  vírey  á 
don  Ramón  Folch  conde  de  Cardona  que  el  rey  tenia 
señalado  para  este  cargo:  decían  era  contra  sus  fue- 
ros poner  en  el  gobierno  de  su  reino  hombre  extran- 
jero*. Hobo  demandas  y  respuestas ,  mas  al  fin  el  rey 
temporizó  con  ellos ,  y  nombró  por  virey  á  su  hijo 
don  Alonso  de  Aragón  arzobispo  de  Zaragoza.  Las 
cosas  de  Portugal  asimismo  y  las  de  Navarra  ponían 
en  nuiyor  cuidado  á  los  reyes :  recelábanse  no  se  re- 
volviese y  armase  tan  fuera  de  sazón  alguna  guerra 
por  aquellas  partes.  El  rey  de  Portugal  trataba  de 
pasar  á  doña  Juana  su  prima,  hija  de  don  Enrique 
rey  de  Castilla ,  con  el  rey  de  Navarra  don  Francisco 
PhebOy  que  á  esta  sazón  aun  no  era  muerto:  los  d¿ 
Navarra  se  inclinaban  á  la  parte  de  Francia. 

Para  ganar  al  rey  de  Portugal  los  rey  y  reina,  le 
despacharon á Lope  Datouguia  portugués  de  nación,  y 
á  don  Juan  de  Ortega  obispo  de  Coría;  al  reino  de  Na- 
varra fue  Rodrigo  Maldonado  en  sazón  que  ya  aquel  rey 
mozo  era  muerto,  para  tratarque  la  reina  dona  Catali- 
na sucesora  de  su  hermano  casase  con  el  príncipe 
don  Juan  bijo  del  rey  don  Femando.  Llevó  orden  que 
con  todos  los  medios  posibles  granjease  á  todos  los 
que  le  pareciese  ser  á  propósito ,  mayormente  que  se 
valiese  de  la  parcialidad  de  los  biamonteses ,  en  cuyo 
poder  estaba  la  ciudad  de  Pamplona  y  la  mayor  parte 
del  reino ;  que  los  reyes  mas  tenían  el  nombre  cíe  se- 
llo que  autoridad  alguna  para  mandnr,  si  bien  tenían 
puesto  por  virey  á  monsieur  de  Abena  de  nación 
nrancés ,  persona  de  mn  prudencia  y  grande  espe- 
ríencía  de  negocios.  Madama  Madalena  madre  do  la 
reina  dio  muestras  de  alegrarse  mucho  con  la  emba- 
jada de  Casulla ,  quier  fuesen  verdaderas ,  quier  fin- 
gidas: la  respuesta  fue  que  ningún  partido  se  le  podía 
ofrecer  mejor;  que  por  su  parte  no  habría  dificultad 
ninguna  en  efectuar  aquel  casamiento. 

Eii  Galicia  el  condestable  y  el  conde  de  Benavente 
y  los  aliados  de  ambos  andaban  alborotados :  cada 
cual  de  las  partes  pretendía  apoderarse  de  los  casti- 
llos de  los  obispos  para  desde  allí  hacer  mal  y  daño  á 
los  contrarios.  El  rey  don  Femando  por  atajar  estos 
inconvenientes  y  bullicios  mandó  á  don  Hernando  de 


Acuña,  su  gobernador  en  aquellas  partes,  que  ga- 
nando por  la  mano  se  apoderase  de  aquellas  fuerzas. 
Resultó  que  como  tuviese  el  gobernador  puesto  cer- 
co sobre  el  castillo  de  la  ciudad  de  Lugo,  don  I^dro 
de  Osorio  conde  de  Lemos  acudió  con  gentes  en  ayu» 
da  de  su  hermano  que  era  obispo  de  aquella  ciudad: 
ocasión  de  nueva  guerra  ,  que  puso  en  necesidad  al 
rey  don  Fernando  de  salir  de  Madrid  á  los  once  de 
febrero  del  año  1483:  no  paró  hasta  llegará  Galicia; 
quería  con  su  presencia  dar  asiento  en  todas  las 
cosas. 

En  el  mismo  viaje  le  vino  nueva  de  la  muerte  del 
conde  de  Lemos :  dejó  por  su  heredero  á  don  Rodrigo 
su  nieto,  el  cual  su  hijo  don  Alonso  hobo  fuera  de 
matrimonio;  su  abuelo  con  dispensación  del  pontífi- 
ce le  legitimó,  y  puso  durante  su  vida  en  posesión  de 
aquel  estado.  Resultaron  desto  nuevos  debates  á 
causa  que  doña  Juana  hija  del  dicho  conde  difunto, 
y  casada  con  don  Luis  hijo  del  conde  de  Benavente 
pretendia  para  así  aquel  condado.  Andaban  alboro- 
tados sobre  el  caso ,  hasta  venir  é  las  manos :  el  rey 
llegado  á  Galicia  para  sose^allos  les  mandó  aue  deja- 
das las  armas ,  cada  uno  siguiese  su  derecno  por  la 
vía  de  justicia ,  con  aperceblmiento  de  maltratar  al 
que  no  se  allanase ,  si  bien  se  inclinaba  mas  á  la 
parte  que  poseía,  es  á  saber  al  nieto  del  difunto. 

Andaba  ocupado  en  estos  negocios  en  sazón  que 
los  moros  cerca  de  Málaga  hicieron  grande  estrago 
en  los  nuestros ,  que  fue  el  desmán  mayor  que  suce- 
dió en  toda  aquella  guerra.  Pedro  Enríquez  adelanta- 
do del  Andalucía ,  recobrado  que  hobo  con  la  ayuda 
del  marqués  de  Cádiz  á  Cañete  villa  de  su  estado, 
procuró  de  reparalla ,  y  deseaba  vengarse  de  los  mo- 
ros :  por  otra  parte  don  Alonso  de  Aguilar  y  el  maes- 
tre de  Santiago  con  un  buen  escuadrón  de  los  suyos, 
animados  por  algunas  cosas  que  hicieron  á  su  gusto, 
se  determmaron  entrar  en  tierra  de  moros.  Asimis- 
mo don  Juan  de  Silva  conde  de  Cifuentes,  asistente 
de  Sevilla ,  acometió  á  ^nar  á  Zahara  con  la  gente 
de  á  caballo  de  aquella  ciudad.  Esta  su  pretensión  no 
tuvo  efecto ;  despertólos  empero  para  que  con  oca- 
sión de  la  gente  que  junta  tenían ,  se  concertasen 
todos  estos  capitanes ,  divididos  en  tres  escuadrones 
de  hacer  entrada  en  los  campos  de  Málaga,  tierra 
muy  rica  por  los  ingenios  y  trato  de  la  sedb.  Cuidaban 
por  esta  causa  seríala  presa  y  cabalgada  muy  grande: 
el  interés  los  punzaba,  y  mas  á  los  soldados  que  tie- 
nen el  robo  por  sueldo  y  la  codicia  por  adalid ;  el  su- 
ceso fue  conforme  á  los  intentos  que  llevuban ,  y  el 
remate  muy  triste. 

Hay  cerca  de  Málaga  unos  montes  que  llaman 
Ajarquía,  fragosos  y  ásperos  por  las  peñas  y  mator- 
rales que  tienen :  por  aquella  parte  hicieron  su  en- 
trada ;  talaron  los  campos .  robaron  gentes  y  ^a- 
dos ,  pusieron  fuego  á  las  alquerías  y  á  las  aldeas  sin 
perdonar  á  cosa  alguna,  con  tanto  ánimo  y  denuedo 
que  algunos  de  nuestra  gente  de  á  caballo  coneMer«> 
vor  de  su  mocedad  no  pararon  basta  dar  vista  y  llegar 
á  las  mismas  puertas  de  Málaga :  atrevimiento  no  solo 
temerario,  smo  loco,  con  que  irritados  los  ciudada- 
nos de  Málaga,  y  juntamente  los  aue  moraban  en 
aquellas  montañas,  gente  endurecida  noria  aspereza 
de  los  lugares,  y  embravecida  por  el  miño,  se  apelli- 
daron ,  y  se  derramaron  y  los  cercaron  por  todas 
partes. 

Quisieran  los  fíeles  retirarse,  si  les  dieran  logar. 
Dos  caminos  se  ofrecían  para  volver  atrás  :  el  más  Ma- 
no por-la  ribera  del  mar  era  mas  largo ,  y  por  d  cas- 
tillo de  Málaga  que  está  por  aquella  partea  y  los  esteros 
que  por  allí  hace  el  mar ,  peligroso ;  el  otro  por  do  vi- 
nieron era  mas  corto ,  po^  fragoso  á  causa  ae  los  bos- 
ques j  montañas  que  se  traban  unas  de  otras ,  en 
especial  hay  dos  montes  que  de  tal  manera  se  cierran 
y  encadenan  ^  que  hacen  en  medio  un  vaUe  muy  liea- 
do ,  con  un  no  que  pasa  por  medk»  y  losdivide  endos 
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partas.  Abajaron  los  nuestros  i  aquel  valle  llenos  de 
miedo  ,  y  embarazados  con  la  presa  que  Iteraban, 
cuando  por  una  parte  so  vieron  acometer  por  los  mo- 
ras que  les  vuniuii  ú  iaft  espaldas,  y  por  otra  pnrtc  oye- 
ron glande  alarido  de  gente  que  les  tenia  atajado  el 
paso ,  causa  de  mayor  espanto  :  además  del  cansan- 
cio con  que  venían  por  el  camino  de  dos  dias  y  falta 
de  comer,  no  podían  pasar  adelante,  ni  les  era  licito 
Tolver  atrás.  Hirieron  ios  moros  t  mataron  muchos 
de  nuestra  gente  con  saetas  y  pololas  de  arcabuces 

r!  les  tiraban  como  los  que  estaban  muy  éjercila- 
en  la  puntería  y  tirar  al  blanco. 


■  ti  ttino  i»  CriMdj. 


Venida  Ib  noche ,  fue  mayor  el  miedo  por  la  escuri- 
did  que  todo  lo  hace  mas  esMDtable.y  por  la  sríteria 
cwtinua  que  los  enemigos  daban.  Entonces  el  maes- 
tre laHasta  cuándo  (dijo)soldado3  nos  dejaremos  áe- 
Moibr  cerno  reses  nudú?  Con  el  hi«rro ,  y  con  el  es- 
«raenobemos  de  abrir  camina :  procurad  i  lo  menos 
•de  TODdw  caro  las  vidas  y  w  morir  sin  veoga- 
■rot.»  Dichas  eitas  palabras  comenzúásubir  la  cues- 
ta :  llegaron  con  di6cultad  á  lo  mas  alto  ;  allí  fue 
la  pelea  mu  brava,  y  la  matanza  en  especialdelos 
■neatros  muy  ^ande  :  entre  otnn  murieron  per- 
sonas muy  señaladas  por  su  linaje  y  hazañas.  Al 
de  Oádií  eiertal  guias  que  halló ,  eucaminoron  por 
sandcnw  eslnonunarios ,  y  le  pusieron  en  salvo  por 
«tra  Darle.  El  escuadrón  del  conde  de  Cifuentes  que 
era  el  postrero  ,  recibió  mayor  daño  :  él  mismo  y 
■n  hermano  Pedro  de  Silva  fueron  presos  y  líeva- 
dM  á  GriDMla.  Parecía  que  todos  pasmaban,  y  que 
tenían  entorpecidos  los  miembros  sin  podelk»  me- 
Bear :  de  dos  mil  y  setecientos  de  á  caballo  aue  ile- 
nban ,  fueron  muertoi  ochocientos ,  j  eotre  ellas  tres 
benDiDoe  del  marqués  de  Cádii,MÍ  saber Diego,Lo- 
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pe  y  Beltran  sin  otros  deudos  suyos.  El  número  de 
tos  cautivos  lúe  casi  doblado  :  entre  ellos  cuatrocieD- 
tos  de  lo  mas  nobles  de  España.  Algunos  pocos  con 
el  maestre  se  salvaron  por  los  desiertos  y  matorrales. 
que  con  afán  llegaron  £  Antequera  :  otros  cada  cual 
según  le  guiaba  la  esperanza  ú  temor ,  fueron  á  parar 
á  diversas  partes.  Sucedió  este  desiistre  señalado  i 
veinte  y  uno  de  marzo  día  de  San  Benito,  que  por 
entonces  de  alegre  se  mudd  en  triste  y  desgraciado 

Sara  España  :  la  mengua  se  igualó  al  daño.  El  cau- 
UIo  de  los  moros  llamado  Aboliardil  hermano  del  rey 
AtboliHcen ,  y  gobernador  de  Málaga ,  con  el  buen  su- 
ceso desta  empresa  ganó  gran  crédito  y  reputación  de 
esforzado  y  prudente  entre  los  de  su  nación ,  y  aun 
para  los  cristianos. 

CAPITULO  IV. 
Qne  el  rej  Hahomad  Boabdil  fue  prese. 

Los  ánimos  de  los  cristianos  en  breve  se  conhor- 
taron de  la  gran  tristeza  y  lloro  que  les  causó  aquel 
desastre,  por  otro  mayor  daño  que  hicieron  en  los 
moros,  con  que  su  Btrevimientoseenfrend.  Peleaban 
entre  si  los  dos  reycsmorosAlbohacenyBoabdil  coa 
grande  pertinacia  y  porfía;  solamente  concordabaa 
en  el  odio  implacable  y  deseo  que  tenían  de  hacer  mal 
álos  cristianos.  Ponian  la  esperanza  de  aventajarse 
contra  la  parcialidad  contraria  en  perseguir  y  hacer 
daño  á  los  nuestros ,  y  por  esta  via  ganar  los  volun- 
tades y  favor  del  pueblo.  Por  esto  y  por  la  victoria 
suEodíclia  que  ganú  su  padre ,  Boaboil  en  competen- 
cia se  resolvió  de  acometer  por  otra  parte  las  tierras 
de  cristianos.  Juntó  un  buen  número  de  gente  de  i 
caballo  y  de  á  pié  aii  de  los  suyos  como  de  la  parcia- 
lidad contraría  :  hizo  entrada  por  la  parte  de  Ecija; 
llevaba  intento  y  esperanza  de  apoderarse  de  Lucelia, 
villa  mas  grande  y  rica  que  fuerte.  DidleestecoDseio 
Alatar  su  suegro  :  persona  que  de  muy  bajo  suelo 
tanto  que  fue  mercero  (á  lo  menos  esto  significa  su 
nombre)  por  su  gran  esfuerzo  pasú  por  todos  los  gra- 
dos de  la  milicia ,  y  llegú  á  aquella  honra  de  tener  por 
yerno  al  rey,  además  de  las  muy  grandes  riquezas 
que  había  llegado ;  y  estaba  acostumbrado  á  hacer 
presas  en  tierra  de  cristianos ,  en  particular  en  la  cam- 
piña de  Lucena. 

Diego  Fernandez  de  Cdrdova  alcaide  de  los  Don- 
celes ,  que  era  señor  de  aquel  pueblo  junto  con  otros 
lugares  que  por  allí  tenia^  luego  que  supo  lo  que  los 
moros  pretendían ,  advirtió  á  sn  tío  el  conde  de  Ca- 
bra del  peligre  que  corría.  A  causa  del  estrago  pa- 
sado quedaba  muy  poca  gente  de  á  caballo  iwr  aque- 
lla comarca ,  fuera  de  que  los  moradores  de  Lncena 
estaban  amedrentados ,  y  los  muros  no  eran  bastan- 
tes para  resistir  á  los  bárbaros.  Llegaron  los  moros  i 
veinte  y  uno  de  abril.  El  alcaide  recogió  los  morado- 
res á  la  parte  mas  alta  del  lugar.  Fortificó  otresi  con 
Serlrcclios .  guarneciú  con  soldados ,  que  lle^  hasta 
ocientos  de  á  caballo  y  ochocientos  de  á  pié  de  tos 
lugares  comarcanos ,  lo  mas  bajodela  villa  por  enten- 
derque  los  moros  acometerían  por  aquella  parte.  Pae 
muctiu  el  esfuerzo  de  los  soldados ,  tanto  quelos ene- 
migos perdieron  la  esperanza  de  ganar  la  villa ;  mas 
por  alguna  gente  que  perdieron  en  el  combate,  y 
otros  quelesliirioroa,  en  venganza  volvieron  su  rabu 
contra  los  olivares. 

Demás  desto  Hamete  Abencerrage  con  trecientoa 
de  á  caballo  dio  la  tala  á  la  campiña  de  Montilla.  Te- 
ntó este  con  el  alcaide  de  Lacena  Diego  de  Córdova 
conocimiento  y  familiaridad  á  causa  que  los  años  pa- 
sados los  Abencerrages  echados  de  Granada  estuvie- 
ron en  Córdova  mu^o  tiempo.  Hecbopuesloqnele 
encomendaron ,  vuelto  í  Lucena  convidó  al  auaide 

Sara  tener  habla  con  él  con  intento  debajo  de  colar 
e  amistad  de  ponelle  asechanzas  y  engañarle.  Un 
engaño  fue  burlado  coo  otro :  dio  esperanza  el  alcaide 


■inivniA    I 

(|«r«qdir  «l|iwblo,  un  ^iw  ettlretim»  al  nnemigo 
halla  LuUo  (¡fié  UqgiM  el  conde  de  C* bra.  Como  el 
birbaroMipiuiueseacarcaJta,  al^daeiui  reales ,  ce- 
meiui}  i  reUrarsa  la  vuelu  de  m  üerM  con  la  fo-cea 
«jueen  muv  granile.  Los  c<rc*dMmnsádoe  ilo  lo  quo 
IMsalH ,  saUtron  4»  la  villa  :  ücomatieroft  i  la'  re- 
.  ta^arilu  para  impedjlks  el  caniM  i  mtrstene- 

.&Uretanta  coinD  llégate  ei«ADde  de  eal)ra ,  se  df-< 
.  ttnatüó  c#rguii  loB«BeinigOB  ,que  ¡bbB  turbados  eoi^ 
eluiedo,  revueltos  eKire  si  y  s^ierdenanza.  Apeunn 
.h»  reowteroscreerálKBto  ,4jue«<iD  Miles monwdíei 
Untos  en  DÚmeío,  po  pudieron  sufrir  la  primera  vis-, 
ta  de;  (os  contra(i»s.  Dios  iet  qUiláel  enlViwiimiftntoj 


y  lo'failia-,'pnrtin-iltí  ordiíiiirió'acoiii:¿«¿  Ja  quednú- 
meifl  d#  los  nuesTnw  era  mucho  mayor,  loG  hizo  ate- 
inumaf  i  B*tá  nn  amiyo  legua  y  media  de  Lucena  en 
el  mismo  eamjLio  r p;íI  de  Loja ,  üis  f  iberas  frescas  con 
■mucfios  freaiiOK,  sauces  y  laraví ,  y  á  la  sazón  por  las 
lluvias  del  Vi;ratio  Hevaba  mucíifl  agua  :  la  seoie  de  ú 
pié  pasado  eíarroYosp pusieron  en, huida  s£ otro nin- 
Kfln  tuidarto  mas  de  llevar  h  presa  delante ;  )a  gente 
«eSeattdlIo.aunfplealemtírizada'porlamismácause 
■Imoroslro.'ílreyhdvliarnproruroánimalloa.diioías- 
(ilWrtíitp  rain  shlilijliic»  nni  fif^-  n»  i.„ jÍ  i.'TTl' 


— "'"■"'"■  ■-"i'j  "■'■i''i"ii"ui:uroaüiniarioa,U( 
[iDonde  vsis  solilados?  qué  furor  q9  ha  cecado  Ii 


viíuiiiic  YII13  auiiiiiuos!  ijue  luror  q3  na  cegado  IM  e»- 
Htetidimieirtos?  puf  ventora  eslais  olvidados  que  «stós 
nsdfl  loB  mismos  trufipoco  ha  fueron  vencidpapor'me- 
Hnnr  tifimero  de  los  nuestroi?  Tendréis  juép  yfls.y 


OoR  Punuaila  Gl  Caidiico  «•  al  aii 


)  de  ntti».  (aiiUn»Jel  rtnJr  la  n 


«etlosen  estApeJ«a  losinimos  que  suelen  tenerlo-; 
«vefieedMU  y  vencidos.  Mirad  ^r  la  lionrn ,  por  Toi 
«■OiAmos  y„porloauediróUJaini3M«Bue<tuií  lai 
¡WMÍ>pften»>fpecia>i^  pondrán  en  sMvo  Ion  pié8?>t 
V  ^^fKa^prnvechwim  estas  MUkrai..Wirt4iat(m  á 
M«silw.cni|tÚHMr;ao(tBi6li¿.par<eluncS!}ladó4«h, 
4llMmde  AgaÍlu:)iilua4ie8deA.^eqiferá  ooncumniii 
W^i<fUUQy4kunoBMreiBe(HM!)  mudados  ■endió; 


.<|íli  Am  del^e^nro.  Loa  it^r^orMLseoqu^ '908pe«ÍM4 
í_,_ , ,._  -,ue,jp.„,iew»ji 

,    .    ._ ,     .   m  (¿B,    -  "    - 

k'  posieron  en  huida.  El  rey  Re  apeó  de  i 


«Kow  eáMÍMfo  M«  ntayoi.ió^ilo^u» 
:  VK PiIhHo»  ua«flnntadoiOioiy  dieltin  hú «a^disy 


UMK(|.cAQl*«ilMaVieldlaipr«c*riVeK(iriieMeien-^ 
'ir«kl»MK>lesiyjBata*(kiU|ii<!d<«oyo  tondekeoide 
.<(iciV<»si|)iidj^ei;b0lltn>nl6  alji  lneii.peoq«s,y'ér 
-^Miwp«Hiiie iHil«wal«pani, ditiavisaide qiliáa  eiq;! 
wi(e,Madieron,7:elflleaiiJe  que..st^iBiet4loiiiM,i 
k  ^nÚK  HeHi¡4LuCMUv£lef*a§|Q<queilariar{in  los. 
MMlf«),lia.'4ailiiiiiadiqM.l0Hqu»,Íiuiaiif  fu8¡Utcne' 
«>liir«iiifais4efliili*toi.ciilwHo,veilre«llofri|.inliii-Í 


mo  AlWar  viejo  fie  novpfili  años ,  y  «iino  cuatro  mü 
pM>nw[»nrt^  quedaron  mnfrtftq,  pírte  prei^is  ■jim- 
'tainenielé9qiilUi*onlrt|tre^  ' 

C/>fi  ^1  aVi^O  denla  vklorlB  los  te-fes  qtie  A  la  sÍ7ota 
se  hallaban  en  Mailml ,  acordaron  narttr  entre  si  \oi 
n*»0<!iOfl;<|ue-er*fl  mify  Ríandes.  La  mna  lloTia  Ua 
Mta('  É  Iw  M*a  de  (vararra  para  apresurar  ib  del  ca- 
«mtiento  deslr  Mjo ,  por  el  g'rm  dese«  (Jae.tenlan  de 
impedir  il'loa  fnncesea  la  entratta  eil  GJ^ila  y  la  po- 
sesión del  T«fnó  dANávirnt :  el  r^y  doirPernandq  a» 
Blrtlóiil  Andalwfti  pahi^MAHcn  gtfernr.' SaHo  de 
adrid  6  veinte  y  ^hn  de  abril  :'tl'%»(fnú  Cdrdúff, 
M  (ntiVde  liBoer  li)'MH7nic«Jn  ima:yor(4  fnerzas  y  dpér- 
eeWmieMofl'qap'afttM/en  >sttecJiil  quílA^  ffiorDs 
noria  |>r|Kio)td<'lr^Clil'fiiitt)'sétdrmiro^dMnlrdC^ 
Injn  de  SQ  ivy  A>Hii»IMci>n;"qiie'vM*Mil^ri6riode 
Orinada  ^dafln  qminucíiios  d(r  lo,'!  ciuda^nos  {aun- 
que slitrohezá^iOflalria  perseterábaii'en'Bo'pmiei'a 
aticiMt :  hen<ona<t'fliaUMi  ofrndfl'ln-'rfiiei'.',  i^MtlAad 
ííawriHa.deKJpií'lTíy.  ■*"■'  ■'I-'  ■■ip--"f  ■■',■ '  '' 
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Juntaron  los  nuestros  á^^oda  d¡|ig6ií|c¡a  sete  vnil  de 
h  caballo  y  llasla  cuarenta  mil  infaptes ;  con  este  ejér- 
cito voivierort  á  la  guerra  :  iba  por  su  caudillo  el  mis- 
nivtey  (fon  Fernando ,  bizü  destruir  lo^  arraJi»aIos  de 
Illora ,  y  tomó  por  fuerza. y  ecbó  por  el  suelo  á  T^ara 
pueMo  cerca  ne  Granada ,  e»  cuya  batería  don  Enri- 
•  (júe  ínriqutíz  tío  dól  rev  y  mayordomo  d^  la  casa  real 
fue  herido,  y  l^ára  cüralle le  enviaron ü^lbama.  Des- 
pués destofle'garon  á  la  vega  de  itr añada  ^  en  ^  que  fci- 
cieroñ  grande  destrozo  :  qucraajron  y  taúron^iodOilQ 
(fké  ímllaban ,  y.'para  mayor ,segundaiUlc  )os  ga^^ta^lo- 
rtís"ascntaror)  ios  rodales  cu  x^n  puesto  fuerte ,  fJ^sdo 
donde  ló^  enviaban,  guarnecidos  de  splaadog  y  ccm  es-^ 
coUta  í  hítcct  diitio  en  los  campos  pomarcanop<?ori 
tanto  rtrettor  peligro  suyo  y  mayor  perjuicio  de  los 
enemigos. 

El  rey  Albohacen  por  no  liarse  de,  los  ciudadanos 
no  se  atrevió  á  salir  ae  la  ciudad,  solo  algunos  pocos 
soldados  se  mostraban  por  los  campos  con  intento  <te 
prender  á  los  que  se  desmandasen ,  y  peleará  su  ven- 
taja. Envió  otrosí  aquel  rey  desde  Granada  sus  emba- 
jadores :  prometía  si  le  entregaban  á  Boabdil  su  liijo, 
que  daría  en  trueque  al  conde  de  Cifuenles  y  otros 
nueve  de  los  mas  principales  cautivos  que  tenía :  otras 
condiciones  ofrecía  para  liacer  confederación ,  pero 
insolentes  y  demasiadas ;  era  de  su  natural  feroz ,  y  en- 
soberbecíale mas  la  victoria  que  poco  antes  ganara.  El 
rey  don  Fernando  rechazó  las  condiciones ,  ca  decía 
no  ser  venido  para  recebir  leyes,  sino  para'dallas,  y 
que  no  había  que  tratar  de  paz  en  tanto  quo  no  deja- 
ba las  armas.  Los  nuestros  eran  aficionados  á  Boab- 
dil :  el  favor  y  la  misericordia  tienen  á  las  veces  ímpe- 
tus vehementes ;  el  marqués  de  Cádiz  y  otros  no  ce- 
saban de  persuadir  al  rey  que  le  pusiese  en  libertad: 
que  por  este  medio  sustentase  los  bandos  y  parciali- 
dades entre  aquella  gente,  eosa  muy  perjudicial  para 
ellos  y  muy  á  propósito  para  nuestros  intentos. 

Acabadas  pues  las  talas ,  y  puesta  guarnición  cu 
Alhama ,  y  por  cabeza  don  líugo  López  de  Mendoza 
conde  de  Tendilla  con  orden  no  solo  de  defender  el 
pueblo  sino  también  de  hacer  salidas  y  robar  las  tier- 
ras comarcanas,  el  rey  don  Femando  volvió  á  Córdo- 
va.  Allí  por  su  mandado  trajeron  al  rey  preso  del  cas- 
tillo de  Porcuna,  pueblo  que  los  antiguos  llamaran 
Obulco  :  como  él  se  vio  en  presencia  del  rey ,  liincó 
la  rodilla  y  pidióle  la  mano  para  besalla.  Abrazóle  el 
rey  y  hablóle  con  mucha  cortesía :  parecióle  era  justo 
tcnelle  respeto  y  horalle  como  al  rey ,  dado  que  fuese 
bárbaro  y  su  prisionero.  Trataron  de  concertarse: 
linalmentc  se  liizo  con  estas  condidones  :  quo  Boab- 
dil diese  en  rehenes  á  su  hijo  mayor  con  otros  doce 
hijos  de  los  mas  principales  moros  para  seguridad  que 
no  faltaría  en  la  devoción ,  obi^diencia  y  homeaaje 
del  rey  de  Castilla  :  mandáronle  otrosí  que  pagase 
cada  un  ano  doce  mil  escudos  de  tributo ,  v  viniese  á 
las  córti^s del  reino cMandofuesp  avisado ;  nemas  des- 
to  que  poi;  ospucio  de  cinco  aüps  pu^i^  01^  libertad 
cuatrocientos  esclavos  cristiaupsn  .CoRo^to  le  otorga- 
,ron IiÍM3rta4,y licepcia  de  qUpílaise.on  su  scicLay le 
enviarou.á  su  tierra.  .      . 

El  rey  iloü  Fci^iiaudo  {uiestas  nueva)}  ^arnicioues 
por  aqqellas  partes ,  y  señalado  Luis  Feruandet  Por- 
tocarferAMr^  qUe  ei^  i^^ar del  i^aestroide  SanUago 
tuviese  e|.gÍ6Dipr,uo  de  IjiQija  y  cargo  de  aquella  fron- 
tera :  se,  pfii\o  m  CfSrdova ,.  paJT?  uo  la  jreina  l<^  espe- 
jfaba.  Eaia  misma  sazop^iify  quiíiÁeiHes^iiorosioeYt 
calilo  y  cijia^tro,  píiil  de  á ,  pié  debajo  la  conducta  de 
Beiir  aoUevfÍAái^t  d<^'  Malaga ^ojüikpiQran. por  la  caflíipi- 
na  d^  Ctf era  ;  msis  íuerofi  rechazados  por  ei  esJMerEO 
de  Pqi'f^arr^ra  y  del  ms^rqués  de  <C¿i)iz  que  le»  sa- 
licrppal enc|i^j^tro,  y  los des|iaJrfiMiiroocercade<Gua- 
dfilete  cpu  gf j^p()o  estrago  gUjO  etn  j?l|os  hicieron»:  Para 
mémqriji  dfi  agu0l  servicio  se  despichó  un  pinvílegk) 
|ej^,qM¡0  se  (^opc^qOí^!  ^  Jk^.mai¡q^eses  de  Cádiz. fiara 
piempre  jamás  que  todos  ios  aiiQ9|lii||We8eael(feftido 


que  los  reyes  ▼Mtiesen  «I  día  de  Nuestra  S0ñdni  de 
setiembre  :  pyemiomuy  dibido  á  bus  hazaña^  y  leal- 
tad.  iDayormeiile  que  dentro  (ielmisÉU)  mes  no  solo 
d^isuarató  á  los  meros  (como  ^ueda  dicho^  sino  tam- 
bién recobró  á  Zftlnraiqae  la  tomó  de  sooresatto. 

I  Fuerou  ios*  reyes  don  Fernán^  7  de^a  Isabel  á  la 
ciudad  de  Victoria  2  tenían  poca  esperahza  de  efec- 
tuar aquel  casamiento  que  pretendían.  MadanuíMa- 
dalena  á  pemüasiondefre^de  I^Fattcia  su  henñano  se 
escusaba  oon  la  edqd  de  los  noviols  que  era  ^luy  4e«- 
sigual,  ca  el  ¡^eipe  era  nfto  y  su  lilja  easadera: 
decía  que  semejantesioasamientos  pocas  veces  salen 
aoertadoSi'Eu  aquella  ciudad  el  conde  de  Cabra  y  el 
aLcaidoidelosDonoel^  por  nimidftdodélos  rejresftie- 
ron  recebidos  solemnemente,  y  para  mas  honrallos  eo 
compañía  del  cardenal  de  Toledo  don  Pero  González 
de  Mendoza  les  salieron  al  encuentro  toda  la  nobleza 
y  todos  los  prelados,  honra  que  muy  bien  se  les  em- 
picaba. En  particular  hicieron  merced  al  conde  de 
Cabra  de  cien  mil  maravedís  de  juro  por  toda  su  vida: 
concediéronle  otrosí  que  á  sus  armas  antiguas  aña- 
diese y  pintase  en  su  escudo  la  cabeza  de  un  rey  co- 
ronado ,  y  al  derredor  por  orlo  nueve  banderas  en  se- 
ñal de  otras  tantas  que  ganó  de  los  moros  cuando  de 
sobre  Lucena  se  retiraban  :  todo  á  propósito  de  gra- 
tificar aquel  sc^'vicio ,  y  despertar  a  otros  á  empren- 
der cosas  grandes  por  la  patria  y  por  la  religión. 

Cayóse  con  las  aguas  del  invierno  de  repente  gran 
parte  de  la  muralla^  de  Alhama :  los  soldados  por  mie- 
do trataban  de  desamparar  aquella  plaza.  El  conde  de 
tendilla  con  prudente  y  presto  consejo  hizo  tenderen 
lienzo  en  toda  aquella  abertura  pintado  de  tal  manera 
que  parecía  no  faltar  cosa  alguna :  con  esto  antes  que 
el  enemigo  adviiücsc  el  engaño  y  fuese  avisado  de  lo 
que  pasaba,  tuvieron  lugar  de  reparar  lo  caido  y  ase- 
gurarse. Hizo  otrosí  por  la  grande  falta  de  dinero  para 
Sagar  y  entretenerlos  soldados  monedas  de  cartones, 
e  una  parte  su  firma,  y  por  la  otra  el  valor  de  cada 
cual  de  fus  monedas,  con  promesa  de  trocallas  con  bue- 
na moneda  y  legal  ,  pasado  aquel  aprieto  y  necesidad: 
traz;i  notable  y  usada  de  grandes  personajes.  Este 
año  á  quince  de  noviembre  dio  el  papa  el  capelo  alobis- 
po  de  Giroiia  don  Juan  de  Mel^uerite  embajador  por 
su  rey  en  aquella  corte.  Escribió  de  los  reyes  de  Es- 
paña una  breve  historia  aue  intituló  Paralipómena: 
pocos  meses  gozó  de  aquella  dignidad ;  yaco  sepulta- 
do en  Roma  en  Nuestra  Señora  del  Popule. 

CAPITULO  V. 

De  las  cosas  de  Navarra. 

Los  navarros  no  sosegal)an  :  demás  de  las  parciali- 
dades ántimias  al  presente  por  el  poco  caso  que  liacia 
la  eente  de  los  que  gobernaban,  los  odios  tenían  menos 
enfrenados  y  reprimidos,  sin  que  se  pudiese  entre  ellos 
asen  toruna  paz  firme  y  duradera;  muchas  veces  se  de- 
jaron las  af  mas  ,  y  miuchaslas  tornaron  i  temar.  Esfa- 
ban  las  cosas  de  tal  manera  trabafadas^e  apenas  se 
pudieran  reparar  con  una  larga  paz^cutum^e  empren- 
dió de  Mra  f^irte  »na  nueva  guerra  j  'luán  ■vizconde  de 
(iSarbbna  tío  de  lo  reina  doiía  Catalma  oreten^ia  amal 
idreino^cen achaque  ^e cuando, mu#lolá  r^inama 
Jioonorsü  madre, él  debía  snetderoemo  phriémeiiias 
oéffoanoqufllos  nietos  ^adeniás  que  td  ^edíáVitéier 
heredaF  aquella  cor ona^ :  oonctuia  que  ^«emradéréclio 
y^UBt^  acuella' señora  to^  la  pesesíeit  de-ia^piel 
tri9iÉo«  .  •'  •  -'••"-  •  '  •  ■  "j"'  '5 '  ""  •'"■;  ' 
t  lEatodeeia  7  alegaba  :ia  iendadera eausa  del  ánño 
.eraai  i^oco  caso  que  hmi%.  dle  la  teUia.  pot  s^  mdjer  y 
por  wpooa  edad,  que  dé  otra  suerte  que  éareclfoiiíodia 
:  pretender ,  pues  constaba  ^qoe  moclias  >Ve<)efi  los  nfie- 
iosiseí preferían  á  Um  hijos  nienbres,  y'aqutÉl^éino 
Péeayó.  en  lien^braa  dWeíshs  veee«?  La  muda^saáe  Me 
.pfíaapea  y  sos  muertes  dan  oeasioh  i  «¿sMibniea; 
-preténsíollfs  yila  insacüiMe  okiieia  de  reinárnb'te 
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muere  por  alguna  razón ,  ni  se  enfrena.  No  tenia  es* 
peranza  de  alcanzar  por  bi  en  y  por  vici  de  justicia  su 

r tensión  :  con  las  armas  hizo  que  todo  el  condado 
Foxlereconociese  por  señor,  castillos  y  pueblos, 
parte  de  su  voluntad,  parte  por  fuerza.  Los  mas  favo- 
recían sus  intentos  por  la  memoria  que  tenian  de  los 
señores  pasados ,  y  por  el  miedo  y  odio  de  sujetarse 
por  medio  del  casamiento  de  la  reina  á  algún  señor 
extranjero. 

Para  sosegar  estos  bullicios  tenian  necesidad  de 
mayores  fuerzas,  y  las  cosas  pedían  algún  varón  que 
las  gobernase.  Pareció  apresurar  el  casamiento  de  la 
reinja ,  sobre  que  resultaron  nuevas  diíicultades.  Ma- 
dama Madalena  su  madre  se  iuclinaba  á  la  casar  en 
Francia  :  los  navarros  pretendían  tener  por  costum- 
bre que  se  tratase  y  determinase  en  los  estados  y  cor- 
te del  reino  del  casamiento  de  sus  reyes :  que  los  ma- 
trimonios que  sin  dalles  parte  ó  contra  su  volutad  se 
efectuaban ,  siempre  salieron  desgraciados ;  en  par- 
ticular los  moradores  de  Tudela  protestaron  que  sí  de 
otra  forma  se  hiciese  se  entregarían  al  rey  don  Fer- 
nando ,  el  cual  á  la  sazón  en  Tarazona  tenia  cortes  de 
Aragón  por  principio  del  año  148^  sin  que  haya  su- 
cedido cosa  memorable  sino  que  los  catalanes  al  prin  • 
cipio  rehusaron  de  hallarse  en  ellas  :  alegaban  que 
conforme  á  sus  fueros  no  era  licito  llamarlos  fuera  de 
su  provincia ,  pero  al  lin  se  conformaron  con  la  vo- 
luntad del  rey. 

En  el  entretanto  doña  Catalina  reina  de  Navarra  se 
casó  con  Juan  de  Labrít  hijo  de  Alano  persona  muy 
noble  y  y  que  tenia  grandes  estados  en  Francia  ,  es  u 
saber  lóde  Perígueux,  lo  de  Limoges,  lo  de  Dreux, 
sin  otros  pueblos  y  señoríos :  dcste  casamiento  resul- 
taron nuevas  alteraciones  en  Navarra.  El  rey  don  Fer- 
nando con  intento  de  aprovecharse  del  temporal  tur- 
bio para  ensanchar  su  estado ,  y  vengar  la  poca  cuenta 
que  del  se  tuvo  (al  contrario  de  lo  que  antes  hizo)  él 
se  quedó  en  aquella  comarca ,  y  envió  á  la  reina  á  la 
Xnaalucia  para  aprestar  lo  necesario  para  continuar 
la  guerra  de  los  moros.  Las  cosas  no  daban  lugar  á 
descuidarse ,  ca  tenian  aviso  que  toda/ia  el  poder  de 
Albobacen  iba  en  aumento ,  y  que  tenia  debajo  de  su 
obediencia  casi  toda  aquella  nación  :  que  su  hijo  ape- 
nas dentro  de  la  ciudad  de  Almeria,  que  la  tenia  por 
8UTA ,  y  con  poca  gente  que  se  le  arrimaba ,  conser- 
vaiÑi  el  nombre  de  rey.  La  principal  causa  desta  mu- 
éanza  era  que  aquella  gente  le  aborrecía  como  rene- 
gado ,  por  lo  menos  aficionado  á  los  cristianos.  Los 
predicadores  que  su  padre  envió  por  todas  partes ,  no 
cesaban  de  maJdecille ,  y  declaralle  al  pueblo  por  blas- 
femo y  descomulgado. 

De  nuestra  parte  las  gentes  de  Córdova  y  de  Sevilla 
en  número  de  mas  de  diez  mil  hombres  por  el  mes  de 
abril  por  toda  la  campiña  de  Málaga  talaron  las  mieses 
que  estaban  ya  para  segarse,  con  que  pusieron  gran- 
de espanto ;  y  con  los  grandes  daños  que  hicieron ,  se 
satisfacicron  en  el  mismo  lugar  del  que  se  recibió  el 
año  pasado.  Sobre  todo  pretendían  y  confiaban  que 
loe  moros  cansados  con  tantos  males  en  fin  se  ven- 
drían á  sujetar ,  pues  de  África  no  les  venia  socorro 
nbaguno ,  á  lo  menos  de  importancia ,  sea  por  estar 
aquella  gente  embarazada  en  sus  guerras ,  sea  por- 
que tos  nuestros  con  sus  armadas  como  señores  que 
eran  del  mar ,  no  daban  lugar  á  los  contrarios  de  re- 
bullirse. 


aquella  señoría  eciióde  la  ciudad  y  despojó  de  su  dig- 
nidad Paulo  Fregóse  arzobispo  de  Genova  y  cardenal, 
sm  tener  consideración  al  parentesco  que  los  dos  te- 
nían :  cargábale  que  llamaba  á  los  duques  de  Milán 
para  entregalies  aquella  ciudad. 

Erales  al  pueblomuy  pesado  que  los  milaneses,  ma- 
los antes  de  sufrir ,  volviesen  a  gobernallos ;  además 
que  por  haber  gustado  una  vez  Id  libertad  no  podían 
llevar  el  señorío  de  ninguno,  puesto  que  fuese  muy 
blando,  ni  sabían  templarse  en  sus  pasiones.  Loque 
resultó  fue  que  se  aparejó  á  costa  ae  aquel  reino  en 
Valencia  una  nueva  armada,  y  por  su  capitán  Mateo 
Escriba ,  á  propósito  de  reprimir  el  orgullo  de  los  co- 
sarios y  defender  nuestras  riberas.  Demás  desto  las 
cosas  eclesiásticas  andaban  también  revueltas  en 
aquellos  estados  y  corona  :  pnra  todo  era  necesaria  la 
presencia  del  rey  don  Fernando. 

El  caso  pasó  desta  manera :  Por  la  muerte  del  maes- 
te  de  Montesa  Luis  Dezpuch,  persona  en  aquella  era 
de  gran  fama,  prudencia  y  valor,  bien  asi  como  cual- 
quier otro  de  los  muy  nombrados ,  los  caballeros  de 
aquellaórden  pusieron  en  su  lugar  á  don  Philipe  Boíl. 
Alegaban  contra  esta  elección  el  rey  don  Fernando 
que  el  sumo  pontífice  le  concediera  una  bula  en  que 
disponía  que  sin  su  voluntad  no  pudiese  ser  elegido  de 
nuevo  ningún  maestre:  las  voluntudes.de  los  reyes 
son  vehementes,  así  fue  necesario  que  depuesto  el 
nuevo  electo,  sucediese  en  su  lugar  don  Pfíiltpe  de 
Aragón  sobrino  del  rey,  hijo  de  don  Carlos  príncipe 
de  Viana ,  que  aunque  señalado  por  arzobispo  de 
Palermo,  se  contentó  de  trocar  aquella  dignidad  con 
el  maestrazgo  de  Montesa. 

Demás  desto  el  pontífice  Sixto  por  la  muerte  de  don 
Iñigo  Manrique  arzobispo  de  Sevilla  dio  aquella  igle- 
sia al  cardenal  Rodrigo  de  Borgia  ,  cosa  que  sintió 
mucho  el  rey  don  Fernando ,  hasta  mandtir  prender 
á  Pero  Luis  duque  de  Gandía  hijo  que  era  de  aquel  car- 
denal :  torcedor  con  que  al  fin  alcanzó  que  revocada 
la  ppímera  gracia ,  don  Diego  de  Mendoza  obispo  que 
era  de  Palencia,  fuese  hecho  arzobispo  de  Sevüla  por 
contemplación  de  su  hermano  el  conde  ne  Teadilla  y 
de  su  tío  el  cardenal  de  España.  Por  esta  elección  don 
Alonso  de  Burgos  que  era  obispo  de  Cuenca ,  pasó  al 
obispado  de  Palencúi ,  á  Cuenca  don  Alonso  de  Fon- 
seca  obispo  de  Avila  :  el  obispado  de  Avila  se  dio  á 
fray  Hernando  de  i'alavera  prior  de  Yailadolid  de  Nues- 
tra Señora  de  Prado ;  desta  manera  en  Esnaña  los 
reyes  pretendían  fundar  el  derecho  de  nombrar  los 

fardados  de  las  iglesias.  La  revuelta  que  andaba  en  íta- 
la, fue  causa  que  en  muchas  cosas  se  disimulase  con 
los  príncipes :  y  aun  en  esta  misma  sazón  se  emprendió 
entre  los  venecianos  y  napolitanos  una  nueva  guer- 
ra. La  ocasión  fue  ligera,  la  alteración  grande  por 
acudir  los  demás  príncipes  de  Italia ,  unos  á  una  parte, 
otros  á  otra.  El  principio  y  causa  desta  guerra  fue  que 
los  venecianos  pretenaian  maltratar  á  Hércules  duque 
de  Ferrara ,  y  los  de  Ñapóles  acudieron  á  su  defensa 
por  estar  casado  con  una  hija  de  don  Fernando  rey 
de  Ñápeles. 

En  lo  mas  recio  desta  guerra  falleció  el  papa  Sixto 
á  doce  de  agosto.  Sucedióle  e!  cardenal  Juan  Bautista 
Gibo ,  natural  de  Genova ,  con  nombre  que  tomó  de 
Inocencio  Octavo.  En  el  mismo  tiempo  pasó  otrosí 
desta  vida  don  Iñigo  Davales  hijo  del  condestable  don 
Ruy  López  Davales.  Tuvo  este  caballero  gran  cabida 


Esto  dio  ocasión  y  avilanteza  á  los  ginoveses  para    con  los  reyes  de  Ñápeles ,  alcanzó  grandes  riquezas 


3ue  debajo  de  la  conducta  de  un  cosario  llamado  lor- 
ieto  Doria  trabajasen  las  riberas  de  Cataluña  y  de 
Yaleocia ,  que  se  hallaba  sin  armada  :  robaron ,  que- 
maron y  mataron  todo  lo  que  hallaban.  Fueron  losgi- 
noveses  antiguamente  competidores  por  el  mar  de 
los  catalanes ,  y  al  presente  les  dio  lugar  para  desman- 
darse cierta  discordia  que  resultó  en  aquella  ciudad, 
y  lapoca  autoridad  que  por  esta  causa  aquella  repú- 
olica  tenia.  Fue  asi  que  á  Pedro  Fregóse  duque  de 

TCVO    I!. 


y  fue  muy  señalado  bien  así  como  cualquier  otro  en 
las  armas .  De  su  mujer  Antonela  hija  de  Bernardo 
conde  de  Aquíno  y  marqués  de  Pescara  dejó  muchos 
hijos  :  el  mayor  se  llamó  don  Alonso  y  le  sucedió  en 
el  marquesado ,  demás  del  á  Martin ,  Rodrigo ,  y  Iñi- 

§0  que  fue  marqués  del  Vasto :  fuera  destos  á  Emun- 
0  y  Una  hija  llamada  doña  Constanza ,  personas  d» 
quien  descienden  muchos  principes  de  Italia. 
En  especial  don  Fernando  marqués  de  Pescara  nya 
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de  don  Alonso  con  sns  muchas  hazañas  que  obró  en 
tiempo  de  nuestros  padres,  y  con  su  valor  hinchó  4 
Italia  y  á  todo  el  mundo  d<^  su  fama ,  ca  fue  grande 
eaudiiio  en  la  guerra ,  y  se  pudo  comparar  con  mu- 
chos de  los  antiguos.  Iñigo  Davales  fue  padre  de  don 
Alonso  marqués  del  Vasto ,  que  ^anó  asimismo  gran 
fema  por  su  esfuerzo ,  y  por  monr  su  primo  sin  hijos 
heredó  aquel  estado,  y  junto  con  el  su^o  le  dejó  á 
sus  descendientes  coh  tal  condición  que  alternativa- 
mente el  uno  de  los  sucesores  se  llamase  marqués  de 
Pescara  y  el  siguiente  marqués  del  Vasto ,  y  que  esto 
se  guardase  perpetuamente ,  como  vemos  que  hasta 
hoy  se  guarda. 

CAPITULO  VI. 

Que  Abohardil  se  alzó  con  el  reino  de  Granada. 

A  esta  !oisma  sazón  los  soldados  de  Andalucía  y  los 
capitanes  así  de  su  voluntad  como  por  mandado  de  la 
reina  trataban  con  mucho  calor  de  hacer  guerra  &  los 
moros.  Persuadíanse  que  pues  los  principios  proce- 
dían prósperamente  y  casi  sin  tropiezo ,  que  lo  de- 
más sucedería  como  deseaban.  Con  este  intento  no 
cesaban  de  espiar  los  intentos  de  los  enemigos ,  sus 
pretensiones  y  caminos ,  sin  aflojar  ni  descuidarse  en 
cosa  alguna,  ni  dejar  á  los  enemigos  alguna  parte  segu- 
ra. Nodescansaban  de  día  ni  de  noche,  nien  invierno  ni 
en  verano ,  antes  ordinariamente  hacían  correrías,  y 
todo  mal  y  daño  en  todos  los  lugares  que  podían.  Tra- 
tábase en  Górdova  de  hacer  una  nueva  jomada ,  y  con- 
sultaban por  qué  parle  seria  mejor  acometer.  Y  dado 
que  el  maestre  de  Santiago  era  de  contrario  parecer, 
los  mas  se  conformaron  con  el  marqués  de  Cádiz  que 
debían  acometer  á  Alora ,  que  es  un  pueblo  puesto 
casi  en  medio  del  camino  que  hay  desde  Antequera 
á  Halaga,  un  rio  pequeño  que  pasa  junto  á  él ,  algu- 
nos piensan  que  los  antiguos  le  llamaron  Saduca; 
ara  esta  villa  mas  fuerte  por  su  sitio ,  ca  está  por  la 
mayor  parte  asentada  sobre  peñas,  que  por  lus  mu- 
rallas ü  otra  fortificación. 

Estaba  el  ejército  coa  esta  resolución  á  punto  de 
marchar  cuando  el  rey  don  Fernando  que  partió  de 
Tarazona  á  postrero  de  mayo,  continuado  su  camino, 
sobrevino  para  hallarse  en  persona  en  aquella  guerra 
por  ser  su  presencia  de  tan  grande  importancia  para 
todo.  Parecióle  bien  el  acuerdo  que  los  suyos  toma- 
ron ,  si  bien  para  mayor  disimulación  y  desmentir  á 
loseontraríob  que  no  entendiesen  su* intento,  dio 
mu«»tra  de  ir  d<s  nuevo  á  guarnecer  á  Aihdma  de 
gente.  Como  ll«^góá  Ant».quera,  torció  el  camino  y 
dióQil  improviso  con  todas  sus  gentes  t^bre  Alora: 
fue  grande  el  miedo  ae  los  moradoras  y  la  turbación. 
Púsose  sitio  :  combatieron  las  fiuertas  y  murallas  de 
aquel  lagar,  y  con  la  artillería  abatieron  parte  de  los 
aáarves  con  tanto  mavor  espanto  de  los  moros  que 
no  estaban  acostubraaos  á  cosa  semejante;  rindié- 
ronse á  partido  que  los  dejasen  ir  libres  y  llevar  todas 
8«8  alhajas.  - 

La  toma  deste  pueblo  fue  á  veinte  y  uno  )e  junio: 
ia  alegría  y  provecho  mas  colmado  á  causa  que  nin- 
gunos do  los  nuestros  fueron  muertos,  y  que  los  mo- 
ros se  pudieran  entretener  mucho  tiempo ;  que  no 
les  pOiüan  quitar  el  agua  del  rio  por  ir  cogido  entre 
llenas ,  y  por  estar  la  gente  acostumbrada  á  susten- 
tarse con  poco ,  y  usar  de  la  comida  y  de  la  bebida 
mas  para  sunteotar  la  vida  que  para  regalo  y  deleite: 
venciéronse  esta^  díGcultades  mas  con  ayuda  del  cie- 
lo ique  por  iodustria  'huinand.  Acometieron  oUos 
puebk»  comarcanos,  y  por  el  demasia'io  brío  cerca 
de  un  lugar  llamado  Cuzarabonela^  do  vinieron  á  las 
manos  con  cierto  námero  de  enemigos ,  en  un  rebate 
mataron  á  don  Outielrre  de  Sotomayor  conde  de  Be» 
Mleasar  en  la  flor  da  su  n^ad  (y  que  tenia  p)r  mujer 
una  dueña  paríenta  dei  rey)  con  una  saeta  cnerbo* 
ádá  que  le  tiraron.  Después  desto  dejaron  en  Alha« 


ma  trecientos  caballeros  de  Calatrava  por  cuenta  de 
Garci  Lope  de  Padilla  maestre  de  aquella  orden ,  al 
cual  eligieron  en  lugar  de  Rodrigo  Tellez  Girón,  y 
por  su  muerte ,  con  gravamen  que  se  encargase  de 
la  defensa  de  aquel  pueblo. 

El  rey  con  la  demás  gente  pasó  hasta  dar  vista  á 
Granada  :  allí  asentó  sus  reales  en  un  lugar  fuerte^ 
tenia  seis  mil  de  á  cabatli ,  los  infantes  apenas  eran 
diez  mil.  En  la  ciudad  se  decía  tenían  setenta  mfl 
comi'-atict.tes,  gran  número  y  que  no  se  puede  creen 
siempre  es  mas  lo  que  se  dice  en  estas  cosas  que  la 
verdad:  la  misma  mentira  empero  da  á  entender  gue 
la  muchedumbre  era  grande.  Sin  embargo  el  rey  aon 
Fernando  talado  que  hubo  todi  aquella  vega  y  puesto 
grande  espnuto  á  toda  la  morisma,  gastados  en  esto 
cincuenta  días,  volvió  con  su  ejército  sano  y  salvo,  y 
alegre  por  los  despojos  de  los  moros  que  llevaba  a 
tierrj  de  cristianos.  Para  la  defensa  de  Alora  dejó  á 
Luis  Fernando  Portocarrero ,  y  por  general  de  las 
armadas  y  del  mar  nombró  á  don  Alvaro  de  Mendoza 
conde  de  Castro  persona  de  grande  esfuerzo  y  pru- 
dencia. Pretendía  con  esto  que  de  África  no  puaíese 
venir  socorro  á  los  moros ;  que  por  pequeños  descui- 
dos se  suelen  pL>rder  empresas  muy  grandes. 

Pasados  los  calores  del  estío ,  volvieron  á  la  guerra 
con  el  mismo  denuedo  que  antes  :  batieron  un  cas- 
tillo .  erca  de  Málaga  llamado  Septenil ,  fuerte  y  en- 
riscado. Sucedió  lo  mismo  que  en  Alora ,  que  espan- 
tados los  de  rientro  con  el  ruido  y  estruendo  de  la 
artillería ,  rindieron  la  plaza  ,  con  libertad  que  se  les 
dio  para  irse  donde  quisiesen  con  el  dinero  que  les 
dieron  por  el  trigo  y  los  bastimentos  que  allí  dejaban, 
conforme  á  lo  que  ciertas  personas  señaladas  juzga- 
ron que  podía  iodo  valer.  Tras  esto  se  enderezaron 
los  nuestros  Ir  vuelta  de  Ronda,  ciudad  puesta  entre 
montes  muy  altos  y  ásperos,  y  por  esta  causa,  aun- 
que pequeña  ,  inaccesible  y  fuerte ,  en  especial  que 
la  mayor  parle  está  rodeada  del  rio  que  por  allí  corre, 
y  lo  r  jstante  de  peñascos  enriscados.  Los  moríidores 
de  aquella  ciudad  eran  diferentes  en  el  traje  y  vi- 
vienda de  los  demás :  moros  muy  feroces  y  arrisca- 
dos ,  y  para  todo  lo  que  sucediese ,  guarnecidos  de 
soldados  y  de  armas ,  bastecidos  de  vifuallas,  tantd 
que  á  los  lugares  comarcanos  que  son  de  h  misma 
aspereza,  proveían  ellos  de  todo  lo  necesario  para  su 
defensa  y  guarnición. 

To  lo  esto  ponía  en  los  fieles  mayor  deseo  de  aco- 
meter aquella  ciudad  por  entender  que quitadr>  aquel 
baluarte ,  todo  lo  demás  hasta  Málaga  quedaría  muy 
llano.  Llegaron  á  vista  de  los  muros  y  de  aouei  sitia 
tan  bravo  :  dieron  el  gasto  á  los  olivares  y  nuerUs, 
que  las  hay  por  allí  muy  buenas  No  continuaron  es- 
tos bu/inos  prínciníos;  la  falta  del  dinero  para  hacer 
las  pagas  les  forzó  á  no  detenerse  (nucho  en  aquel 
lugar  :  daño  que  muchas  veces  impide  y  desbarata 
grandes  empresas. 

Enviada  la  ícente  á  los  invernaderos ,  el  rey  y  w 
reina  se  partieron  para  Sevilla :  llegaron  á  aquella 
bíudad  á  dos  del  mes  de  octubre ,  alegres  por  los 
bU'inos  sucesos  y  por  la  esperanza  que  tenían  de  dar 
(in  á  aquella  empresa  cual  todos  deseaban :  era  taú 
grande  este  deseo  oue  en  medio  del  invierno  por  el 
mes  de  enero  año  de  i  485  tornaron  á  la  guerra.  El 
invencible  ánimo  del  rey  no  sabía  sosegar :  tenía  ^ 
peranza  de  tomar  la  ciudad  de  Loja  de  rebato  y  de 
noche;  mas  desistió  desta  empresa  por  las  muchas 
aguas  y  temporales  del  infierno  que  forzaron  á  los 
nuestros  á  volver  atrás ,  además  que  un  soldado  muy 
platico  llamado  Juan  de  Ortega  les  avisó  no  ^olo  ser 
temeridad  sino  locura  intentar  cosa  semejante.^  Cada 
día  acudían  nuevas  compañías  de  Castilla  y  senor^: 
entre  otros  el  condestable  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
el  duque  de  Alburquerque  don  Beltran  de  la  Cueva, 
Pedro  de  Mendoza  adelantado  deCazorla,donJU^ 
de  Zúñiga  maestre  de  Alcántara,  cada  cual  con  s» 
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particular  banda  de  gente ;  acudieron  otrosí  el  maes- 
tre de  Santiago  y  el  duque  de  Najara  que  se  hallaron 
en  las  empresas  pasadas.  Con  estos  socorros  llegaron 
i  nueve  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  infantes.  Pare- 
ció, pues  el  ejército  era  tal ,  volver  á  la  guerra  con 
mayor  denuedo  y  resolución  que  antes. 

Al  mismo  tiempo  los  ciudadanos  de  Almería  toma- 
ron hs  armas  contra  su  rey  Boabdil  :  aborrecíale 
aquella  gente  como  á  renegado,  y  decían  que  por  su 
cobardía  sucedieran  los  males  pasados.  Acometieron 
el  palacio ,  y  en  él  mataron  un  normano  de  Boabdil ,  y 

Srendieron  á  su  madre ,  principal  causa  y  atizadora 
e  aquella  discordia  tan  perjudicial  que  entre  padre 
j  hijo  antes  se  levantó  :  el  mismo  rey  moro  por  estar 
á  la  sazón  ausente  de  aquella  ciudad ,  luego  que  le 
avisaron  de  aquel  desastre ,  perdida  toda  esperanza 
de  prevalecer ,  con  algunos  pocos  que  le  acompañaron, 
se  fué  á  Córdova. 

Por  otra  parte  los  moradores  de  Ronda  que  eran 
pocos ,  y  menos  que  ser  solían ,  tenían  cobrado  gran 
miedo :  un  moro  llamado  Juzeph  Jerífedíó  desto  aviso 
ai  marqués  de  Cádiz ;  pareció  seria  conveniente  acu- 
dir en  primer  lugar  á  aquella  empresa .  bien  q^ue  pri- 
mero acometieron  otros  lugares  como  fue  Cohm ,  que 
caía  cerca  de  Alora,  el  cual  pueblo  tomaron  por 
fuerza,  y  le  echaroa  por  tierra  porque  á  causa  de  ser 
muy  ancho  el  circuito  de  los  muros  era  dificultoso 

Sonelle  en  defensa  :  murió  en  la  batería  Pedro  Ruiz 
e  Alarcon ,  que  en  esta  guerra  dio  muestra  como 
antes  en  la  ae  Viilena  de  esfuerzo  singular,  y  acabó 
grandes  hazañas.  Ganaron  otrosí  á  Cártama :  pueblo 
que  conserva  su  apellido  antiguo  solamente  mudada 
una  letra ,  ca  en  tiempo  de  romanos  se  llamaba  Car- 
tima  ,  y  del  toma  nombre  todo  aquel  valle  en  que  este 
-pueblo  está,  que  se  llama  el  valle  de  Cártama:  rindió- 
se á  Pedro  de  Mendoza ,  j  dióse  el  cargo  de  defendellc 
al  maestre  de  Santiago  a  pedimento  del  mismo. 

Hecho  esto ,  con  todo  el  ejército  pasaron  á  Málaga, 
do  residía  Alboliardil  hermano  de  Albohacen,  en 
quien  y  en  su  valor  hallo  que  en  aquella  sazón  tenían 
los  moros  puesta  su  esperanza ,  por  la  grande  repu- 
tación que  ganó  cuando  en  el  Ajarqaía  ( que  así  se 
llaman  los  montes  de  Málaga)  destrozó  como  se  dijo 
gran  número  de  cristianos.  Poco  efecto  se  hizo  en 
iquelia  parte ,  fuera  de  cierta  escaramuza  de  menor 
cuenta;  dieron  pues  la  vuelta  por  el  mismo  camino 
que  fueron,  y  revolvieron  sobre  Ronda.  Para  cercar 
¿  ciudad  por  todas  partes  dividieron  las  gentes  en 
cinco  reales  ó  estancias.  El  mismo  rey  con  la  mayor 
parte  del  ejercito  se  puso  enfrente  del  castillo.  Ata- 
laron  con  gente  de  guarda ,  que  llaman  atajadores, 
todos  los  cíiminos  para  que  no  les  pudiesen  entrar  so- 
corro ni  previsión  de  parte  alguna.  Lo  que  hizo  mucho 
al  caso ,  que  se  hallaban  pocos  dentro  á  causa  que 
parte  de  los  ciudadanos  eran  idos  á  hacer  correrías 
por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía. 

Foresta  ocasión  los  moros  movidos  del  grande  ries- 
go en  que  se  veían ,  y  de  los  sollozos  y  lágrimas  délas 
mujeres ,  y  atemorizados  por  la  diligencia  de  los  cris- 
tianos que  de  día  ni  de  noche  no  reposaban,  se  be- 
bieron de  rendir  á  veinte  y  tres  días  de  mayo  á  partido: 
entre  otras  cosas  y  condiciones  á  los  mas  principales 
ciudadanos  dieron  ciertas  tierras  y  posesiones  fn  Se- 
villa ,  de  Gonzalo  Pizon  (i)  y  de  otros,  cuyos  bienes 
tenían  los  inquisidores  por  sus  deméritos  confiscados. 
Hecho  esto ,  pusieron  guarnición  en  aquella  ciudad. 
Rindiéronse  al  tanto  otros  pueblos  por  aquella  serra- 
nía, entre  ellos  los  mas  principales  fueron  Cazarabo- 
^  nela ,  y  Marbella  que  está  cerca  del  mar. 

Era  grande  el  espanto  que  había  entrado  en  los 
moros  :  en  sus  reyes  tenían  poca  ayuda ,  el  uno  an- 
daba huido ,  y  Albohacen  por  su  vejez ,  enfermedad  y 
poca  fista  poico  les  podia  prestar.  Forzados  deste  po- 
li) ZuriU  le  llama  Goozalo  Hernandex  Pichón. 
TOIM  n. 


liflro  se  determinaron  de  nombrar  por  su  rey  á  Muley 
Aoohardil  que  residía  en  Málaga ,  hombre  de  gran 
corazón  y  prudencia.  La  nación  de  los  moros  es  mu- 
dable y  desleal,  y  no  se  refrena  ni  por  beneGciosni  por 
miedo ,  ni  aun  tiene  respeto  á  las  leyes  y  derecho  na- 
tural :  así  el  Moro  luego  aceptó  la  corona  que  le  ofre¿ 
cían.  Partióse  para  Granada  con  este  intento.  Llegó 
mas  soberbioque  antes,  por  matar  de  camino  noventa 
hombres  de  á  caballo  de  los  contraríos  :  salieron  es-^ 
tos  de  Alhama  á  robar,  y  llegados  hasta  la  Sierra  Ne^ 
vada ,  estaban  alojados  con  mucho  descuido ,  que  íüe 
causa  de  su  perdición.  Hizo  pues  su  entrada  en  Gra- 
nada á  manera  de  triunfo  :  los  ciudadanos  luego  que 
llegó ,  con  gran  voluntad  y  grandes  gritos  le  apellidad- 
ron  y  alzaron  por  rey.  Albohacen  al  principio  desta' 
revuelta  se  partió  para  Almuñecar  do  tenia  sus  teso- 
ros :  allí  su  cruel  hermano  le  hizo  matar  no  por  otro 
delito  mas  de  por  tener  nombre  y  corono  de  rey ,  y 
por  la  aGcion  oue .todavía  le  tenían  algunos,  los  que* 
aborrecían  la  aeslealtad  del  tirano  y  su  ambición ,  y 
por  compasión  de  aquel  viejo  trataban  de  acudille. 
Para^  librarse  deste  peligro  y  cuidado  cometió  aquel 

Sarrícidio,  en  que  se  mostró  no  menos  cruel  que 
esleal. 

CAPITULO  VIL 

Que  nació  la  iofaota  dona  Catalina  híJa  del  rej  don  Fer- 
nando. 

Quedó  el  Moro  muy  ufano  después  que ,  muerto  su 
mismo  hermano,  se  bobo  alzado  con  su  reino.  La  fama 
del  caso  se  estendió  por  todas  partes:  el  poder  y  mando 
alcanzado  por  malos  medios  y  con  crueldad  suele  ser 
poco  durable ,  y  semejantes  maldades  pocas  veces 

f>asan  sin  castigo.  Los  cristianos  cuanto  era  mayor 
a  esperanza  que  tenia n  de  echar  por  tierra  las  fuer- 
zas de  aquel  estado ,  tanto  se  encendían  mas  en  deseo 
de  salir  con  ello.  Recelábanse  que  con  la  mudanza 
del  caudillo  los  enemigos  no  recobrasen  nuevos  bríos 
y  la  guerra  por  esta  causa  se  hiciese  mas  dificultosa. 
Acordó  el  rey  don  Fernando  para  acudir  á  todo  esto 
emprender  una  nueva  jornada ,  y  hacer  prueba  del 
ánimo  que  los  suyos  tenían  y  de  sus  fuerzas  :  los  inas 
eran  de  contrario  parecer,  y  pretendían  con  venia 
dejar  descansar  á  los  soldados  por  estar  aquejados  con 
tan  continuos  trabajos.  Todas  las  dificultades  venció 
la  constancia  del  rey ,  y  el  ejemplo  del  esfuerzo  que 
daba  á  todos  en  no  escusar  él  mismo  ningún  afán  ni 
riesgo,  antes  era  el  primero  que  salía  á  la  pelea,  y  él 
primero  que  acudía  á  la  fortihcacion  de  \o^  reales :  eá 
así  que  á  los  hombres  desagrada  comunmente  que 
les  manden  de  palabra ,  y  toaos  obedecen  fácilmente 
ai  caudillo  que  con  el  ejemplo  les  va  delante. 
"  Ordenó  que  la  masa  de  las  gentes  se  hiciese  en  Ál- 
cal  ü  la  Real  por  estar  aquel  pueblo  cerca  de  la  frontera: 
él  mismo  se  partió  para  alfa  desde  Córdova  á  primero 
de  setiembre ,  si  bien  los  calores  eran  grandes  por 
ser  aquella  región  mas  cálida  que  lo  demás  de  Bspana. 
£1  conde  de  Cabra  encen  lido  en  deseo  de  acometer 
alguna  grande  hazaña,  movido  asi  de  su  esfuerzo 
como  de  las  muchas  cosas  en  que  los  otros  señores  se 
señalaran,  hizo  instancia  de  ser  el  primero  d  entrar 
en  tierra  de  moros ,  como  lo  hizo,  con  las  gentes  de 
su  regimiento  v  banderas  de  su  car^o ,  que  eran  se- 
tecientos caballos  y  hasta  tres  mil  infantes.  Diósele 
orden  que  llevase  en  su  compañía  á  Martin  Alonso  de 
Montemayor ,  y  que  se  pusiese  sobre  Modín ,  que  es 
un  pueblo  cerca  de  Granada  fuerte  por  su  sitio  y  mu- 
rallas ;  prometió  el  re^  para  asegura  líos  que  les  acu- 
diría con  todo  el  ejército. 

El  conde  de  día  y  de  noche  apresuró  su  camino 
por  tomar  de  sobresalto  al  nuevo  rey  Abohardil ,  de 
quién  tenia  aviso  que  tenia  sus  alojamientos  allí  cerca 
con  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y  mayor  número  da 
gente  de  á  pie.  No  se  le  encubrió  estei  ntems  al  ene- 
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roigo ,  antes  avisado  dél ,  pasó  sus  gentes  á  un  collado, 
y  al  amanecer  entre  ciertos  caminos  ásperos  y  estre- 
chos dio  sobre  los  cristianos  con  tal  furia  que  murie- 
ron en  el  rebate  los  mejores  soldados  y  la  mayor  parte 
del  peonaje.  El  conde  entre  los  demás  perdió  á  don 
Gonzalo  su  hermano,  y  él  mismo ,  recebidas  algunas 
heridas ,  con  algunos  de  á  caballo  se  fue  huyendo  ha- 
cia do  entendía  hallarla  á  Garci  López  de  Padilla 
maestre  de  Calatrava,  que  iba  en  pos  de  los  que  se 
adelantaron. 

El  rey  don  Fernando  luego  que  supo  el  estrago  de 
los  suyos  ,  por  la  tristeza  estuvo  algún  tiempo  reti- 
rado; después  sosegada  la  pasión  :  «Por  laimpruden- 
»cia  (dice)  del  conde  y  demasiada  confianza  de  los 
»demás  se  ha  recebido  este  revés ,  pero  yo  pretendo 
))Con  presteza  satisfacerme  y  recompensalle  aventa- 
wjadamente  :  con  vuestro  esfuerzo ,  soldados ,  tomaré 
)>venganza  de  la  muerte  de  nuestros  ciudadanos  y 
«soldados ,  varones  esforzados  mas  que  venturosos.» 
Caiau  junto  á  la  frontera  de  los  enemigos  por  la  parte 
de  Jaén  dos  castillos  y  pueblos  ,  el  uno  llamado  Cam- 
bil  Y  el  otro  Albahar ;  el  rio  Frió  pasa  por  enmedio  de 
ambos ,  que  aunque  lleva  poca  agua ,  especial  en 
aquel  tiempo  del  año,  por  ser  las  riberas  muy  estre- 
chas con  dificultad  se  puede  vadear.  Sobre  estos 
dos  pueblos  se  puso  toda  la  gente  con  intento  de  to- 
mallos. 

Albahar  que  está  de  la  otra  parte  del  rio,  tiene  un 
padrastro  ó  montecilloque  se  levanta  á  manera  de  pi- 
rámide :  sobre  aquel  montecillo  por  mandado  del  rey, 
bien  que  con  grande  trabajo  se  plantó  la  artilleriu. 
Puso  esto  tanto  espanto  á  los  cercados  que  sin  dila- 
ción rindieron  los  castillos  y  pueblos  á  veinte  y  tres 
de  setiembre,  el  mismo  dia  en  que  en  tiempo  del  rey 
don  Pedro  los  moros  se  apoderaron  de  aquellas  plazas 
como  ciento  y  veinte  anos  antes  deste  tiempo.  E!  rey 
don  Fernando  ganadas  tantas  victorias ,  y  lomados 
tantos  lugares  y  los  mas  sin  derramar  sangre,  comen- 
zó á  ser  mas  temido  y  nombrado  :  no  se  hablaba  de 
otra  cosa  en  todas  partes.  Envió  á  invernar  el  ejército, 
y  con  tanto  él  y  la  reina  se  partieron  para  Alcalá  de 
Henares. 

En  este  viaje  en  Linares  á  las  aldas  de  Sierramore- 
na ,  falleció  don  Alonso  de  Araron  duque  de  Villaher- 
mosa ,  y  hermnno  del  rey  don  Fernando ,  caudillo  es- 
clarecido en  aquel  tiempo  tanto  como  el  que  mas, 
como  quier  que  se  halló  en  muchas  guerras.  Su  cuerpo 
fue  primero  depositado  en  Baeza ,  después  le  trasla- 
daron á  Poblete  entierro  de  sus  antepasados.  Dejó 
ínuchos  hijos  :  en  Maria  lunques  fuera  ae  matrimonio 
tuvo  á  don  Juan  conde  de  Rivagorza  y  á  dona  liConor: 
de  otras  concubinas  á  don  Alonso  ,  que  fue  los  años 
adelante  obispo  de  Torlosa  y  después  arzobispo  de 
Tarragona ;  también  á  don  Fernando  y  á  don  Enrique 
Fuera  destos  de  su  legítima  mujer  tuvo  á don  Alonso 
y  á  doña  Marina  :  la  hija  casó  con  Roberto  principe 
r  (Salerno ,  y  deste  matrimonio  nació  don  Fernando, 
^uefue  el  postrer  príncipe  de  Salerno,  y  por  su  mal 
orden  vivió  en  trabajos ,  desgracias  y  destierro  hasta 
nuestra  edad ,  don  Alonso  fueduque  de  Villahermosa, 
cepa  de  que  descienden  aquellos  duques  de  Villaher- 
mosa y  condes  doRibagorza. 

En  Toledo  á  los  que  dejada  la  Rch'gion  Crístianaquc 
recibieron .  se  tornaban  a  la  secta  judaica ,  castigaban 
los  inquisidores  con  mucho  rigor  y  severidad ;  verdad 
es  que  a  otro  mayor  número  desta  gente ,  porque  se 
redujeron,  pidieron  misericonlia  y  confesaron  sus 
culpas ,  les  fue  otorgado  perdón :  estos  se  llaman  hoy 
los  de  la  gracia.  Tratamos  los  hechos  de  España  sin 
salir  de  ella ;  á  las  veces  empero  es  forzoso  por  la  tra- 
bazón que  las  cosas  tienen  entre  si  y  para  cumplir 
con  lo  que  se  pretende  en  esta  obra ,  tocar  asimismo 
algunas  de  fuera. 

Abrasábanse  los  señores  napolitanos  con  una  guer- 
ra que  levantaron  contra  don  Fernando  su  rey,  con- 
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jurándose  y  haciendo  liga  entre  sí  con  intento  de 
vendar  los  agravios  muy  graves  y  ordinarios  que  pre- 
tendían les  hacia  :  ayudábalos  el  pontífice  Inocencio 
y  animábalos ,  si  bien  mas  los  favoreció  con  el  nom- 
bre que  con  fuerzas ,  á  causa  de  su  vejez  y  de  otros 
cuidados  que  dél  cargaban.  Las  cabezas  de  la  conju- 
ración eran  tv^s  principes ,  el  de  Salerno  llamado 
Antonelo,  y  el  deBesiñanoquese  llamaba  Gerónimo,, 
y  el  de  Altamura  por  nombre  Pirro  Baucio  :  demás 
destos  Pedr<í  de  Guevara  marqués  del  Vasto  y  otros 
sin  embargo  de  estar  muy  obligados  por  las  muchas 
mercedes  que  recibieron  del  rey.  Llegó  á  tanto  que 
por  ia  fama  cargaban  asimismo  á  don  Fadrique  liijo 
del  rey  de  que  con  esperanza  de  suceder  en  el  reino 
favorecía  de  secreto  á  los  parciales  :  cosa  que  si  fue 
verdad  ó  mentira ,  aun  entonces  nose  pudo  averiguar. 
La  principal  causa  del  odio  que  se  levantó  contra  el 
rey,  era  don  Alonso  su  hijo  duque  de  Calabria  por 
sus  malas  costumbres  y  soltura  tan  grande  en  todo 
que  igualmente  en  deshonestidad  y  crueldad  mucho 
se  señalaba. 

El  rey  por  su  grande  prudencia  y  mucha  esperien- 
cia  de  cosas  determinó  sosegar  aquellas  alteraciones 
mas  con  m»ña  que  con  fuerzas  :  así  á  instancia  del 
pontífice  que  veia  las  cosas  no  sucedían  próspera- 
mente ,  y  de  Pedro  cardenal  de  Fox ,  el  cual  con  este 
intento  se  partió  para  Roma  al  llamado  del  papa  para 
terciar  en  el  caso ,  fue  dado  perdón  general  á  los  al- 
borotados. Desde  España  otrosí  el  rey  don  Fernando 
envió  para  sosegar  aquellas  alteraciones  por  su  em- 
bajador al  conde  de  Tendilla ,  que  para  asegurar  á  los 
barones  en  nombre  de  su  rey  y  debajo  de  su  palabra 
real  con  pleito  homenaje  que  hizo ,  recibió  en  su  sal- 
vaguarda y  debajo  de  su  amparo  aquellos  señores  al- 
borotados á  tul  que  dejadas  las  armas  se  redujesen  á 
la  obediencia. 

Mas  el  rey  de  Ñapóles  luego  que  calmó  la  tempes- 
tad ,  hizo  poco  caso  de  aquellas  promesas ,  su  larga 
edad  le  inclinaba  á  creer  lo  p?or,  su  condición  eje- 
cutiva á  vengarse  de  los  que  se  le  atrevían ,  confiado 
para  todo  lo  que  le  podía  suceder,  en  las  muchas  ri- 
quezas que  le  dejó  su  padre  y  él  mismo  con  el  mucho 
tiempo  de  su  reinado  las  aumentó  mucho  mas.  Deter- 
minado pues  ( después  de  tomado  el  asiento)  de  cas- 
tigar á  sus  contrarios,  con  ocasión  de  ciertas  bodas 
que  se  celebraron  en  Castolnovo  (1) ,  hizo  prender  al 
conde  de  Samo  que  era  uno  de  los  parciales ,  con  al- 
gunos otros  que  todos  pagaron  con  las  cabezas.  Otros 
muchos  en  diversos  tiempos  y  en  diversas  coyuntu- 
ras y  ocasiones ,  entre  ellos  los  principes  de  Altamura 
y  de  Besiñano,  le  vinieron  á  las  manos  :  á  estos  hizo 
morir  en  prisión. 

El  rey  de  Castilla  don  Fernando  no  dejaba  de  agra- 
viarse por  sus  embajadores ,  y  protestar  que  no  per- 
mitiría que  ninguno  hiciese  burla  de  su  palabra  y  de 
su  fe  :  menudeaban  las  quejas ,  mas  ninguna  cosa 
bastaba  para  doblegar  el  ánimo  obstinado  del  rey  de 
Ñapóles  olvidado  de  la  inconstancia  de  las  cosas,  v 
muy  descuidado  de  lo  que  sucedió  adelante;  que  a 
la  verdad  la  muerte  destos  señores  y  el  odio  que  re- 
sultó por  esta  causa  en  los  naturales ,  abrían  las  zan- 
jas y  echaban  los  cimientos  de  su  daño,  y  de  perder 
aquel  reino ,  como  se  vio  algunos  años  adelante.  Vol- 
vamos la  pluma  atrás. 

En  Alcalá  de  Henares  la  reina  doña  Isabel  á  diez  y 
seis  de  diciembre  parió  una  hija ,  que  se  llamó  doña 
Catalina,  muy  conocida  por  casar  con  dos  hermanos 
hijos  del  rey  de  logalaterra ,  y  por  las  desgracias  que 
íiltimamente  le  sobrevinieron,  y  duraron  siempre 
así  á  ella  como  por  esta  ocasión  á  toda  la  nación  m- 
glesa.  Cuan  grandes  olas  de  desventuras  padecerá 
solo  por  la  torpe  deshonestidad  de  su  mando  y  su 

(1)  Las  bodas  se  ftngieron  para  coger  descuidados  i  los 
contrarios. 
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deslealtad?  Padecerá  y  llevará  la  pena  de  la  culpa 
^jena  :  tal  fue  la  voluntad  de  Dios;  las  discordias  de 
aquella  nación  y  las  maldades  abrieron  camino  para 
males  tan  grandes.  Fue  así  que  presos  y  muertos 
Eduardo  y  Ricardo,  legítimos  herederos  de  aquella 
corona,  Ricardo  tio  de  aquellos  mozos  se  apoderó 
violentamente  del  reino  :  los  medios  y  remates  de  su 
reinado  fueron  conformes  á  estos  principios ,  su  go- 
bierno tiránico.  Por  esta  causa  Enrique  conde  de  Ke- 
chémonda  que  primero  estuvo  preso  en  Bretaña,  des- 

Ímes  puesto  en  libertad  venció  al  tirano  en  batalla  y 
e  quitó  la  vida  :  con  quo  él  mismo  se  quedó  en  su 
lagar  con  el  reino  que  adquirió  con  este  medio.  Hijo 
deste  Enrique  fue  Enriaue  Octavo ,  rey  de  Ingala  térra, 
may  conocido  por  sus  desórdenes.  El  repudio  que  dio 
á  la  dicha  doña  Catalina  su  mujer,  y  juntamente  el 
apartarse  como  se  apartó  de  la  reli|];ion  católica  de  sus 
antepasados,  además  desús  grandes  torpezas ,  hicie- 
ron que  su  nombre  y  su  memoria  para  siempre  sea 
aborrecible  y  detestable. 

C.\PITüLO  VIH. 
De  las  alteraciones  de  Aragón. 

E?i  Aragón  bobo  algunas  ligeras  alteraciones  :  ios 
alborotos  que  en  Cataluña  se  levantaron  fueron  ma- 
yores ,  con  mayor  porfía  y  de  mayor  riesgo.  La  pru- 
dencia del  rey  don  Fernando  y  su  mucha  autoridad 
bizo  que  todo  se  allanase.  La  ciudad  de  Zaragoza  está 
sentada  en  un  llano  á  la  ribera  del  río  Ebro ,  en  her- 
mosura de  edificios ,  muchedumbre  de  ciudadanos, 
riquezas,  arreos ,  gala  y  anchura  igual  ó  casi  á  cual- 

3[uiera  otra  de  España ,  guarnecida  de  armas ,  solda- 
os  y  murallas,  acostumbrada  á  un  gobierno  muy 
templado,  y  por  ende  muy  leal  para  con  sus  reyes, 
si  no  le  quebrantan  sus  fueros  y  sus  libertades  que  le 
dejaron  sus  antepasados ;  ca  por  guardar  su  libertad 
hallamos  haberse  muchas  veces  alborotado  con  un 
increíble  coraje  y  furor  encendido.  Están  aquellos 
ciudadanos  recatados  por  lo  que  han  visto  en  otros, 
y  por  entender  que  de  pequeños  principios  muchas 
veces  resultan  grandes  tropiezos  y  accidentes  muy 
pesados ,  como  aconteció  en  este  tiempo. 

Juan  de  Burgos  alguacil  del  rey  (como  es  esta  suerte 
de  gente  insolente)  dijo  ciertas  palabras  descomedi- 
das á  Pedro  Cerdan  cabeza  de  los  jurados  y  del  spuado: 
acudieron  otros  y  prendieron  al  alguacil.  Puéstale 
acusación ,  y  sustanciado  su  proceso ,  por  sentencia 
le  ahorcaron ,  sin  tener  respeto  al  desacato  que  en 
aquello  se  cometía  contra  la  magestad  real.  Tenia  el 
rey  á  punto  su  gente  para  hacer  entrada  en  el  reino 
de  Granada  (como  queda  dicho  que  la  hizo  al  princi- 
pio deste  año)  cuando  avisado  de  lo  que  pasaba, 
mandó  á  Juan  Hernández  de  Heredia  gobernador  de 
la  general  gobernación  del  reino  que  castigase  aquel 
atrevimiento  con  severidad  y  rigor  en  los  que  hallase 
culpados.  Sin  embargo  á  los  embajadores  que  vinie- 
ron de  parte  de  la  ciudad  sobre  el  caso ,  despidió  con 
palabras  blandas  :  dijoles  que  mandaba  no  se  les  hi- 
ciese algan  agravio ,  como  príncipe  que  era  astuto  y 
sagaz  y  de  un  ingenio  muy  hondo  para  disimular  y 
fingir  todo  lo  que  le  parecia  á  su  propósito. 

No  pudieron  prender  á  la  cabeza  de  los  jurados, 
que  le  amparó  el  justicia  de  Aragón  que  conforme  á 
sus  fueros  y  leyes  tienen  en  esta  parte  suprema  y 
mayor  autoridad  :  hicieron  justicia  los  ministros  de! 
rey  de  Martin  Pertusa  que  era  y  tenia  el  segundo  lu- 
gar entre  los  jurados ,  y  fue  el  que  mas  se  señaló  en 
nacer  se  diese  la  muerte  al  alguacil  real.  La  ejecución 
fue  presta  y  sin  tardanza ,  sacáronle  á  justiciar  con 
las  cartas  del  rey ,  que  llevaban  en  una  lanza  para 
efecto  de  reprimir  el  pueblo  que  se  alborotaba ,  y  que- 
na en  so  defensa  tomar  las  armas  :  el  castigo  de  uno 
puso  escarmiento  en  los  demás ,  y  los  hizo  advertir 
•que  los  ímpetus  de  los  reyes  son  bravos  y  grandes  sus 
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fuerzas.  Con  esto  se  sosegó  esta  revuelta ;  mas  poco 
después  se  revolvió  aquella  ciudad  y  alteró  poruña 
maldad  mas  grave  que  la  pasada. 

Hacia  oficio  de  intjuisidor  en  aouella  ciudad  Pedro 
Arbue ,  y  conforme  a  lo  que  hallaoa ,  castihaba  á  los 
culpadoi.  Ciertos  hombres  homicianos  de  mala  raza 
con  color  de  volver  por  la  libertad ,  ó  aquejados  de  su 
mala  conciencia  y  por  temer  de  ser  castigados ,  se 
resolvieron  entre  sí  de  dar  la  muerte  al  dicho  inquisi- 
dor. Pensaron  primero  matalle  de  noche  en  su  cama: 
no  pudieron  salir  con  esto  á  causa  que  las  ventanas 
por  do  pretendían  forzar  el  aposento  tenían  muy  bue- 
nas rejas  de  hierro  que  no  pudieron  arrancar.  Acor- 
daron ejecutar  su  rabia  en  la  iglesia  Mayor  á  la  hora 
de  los  maitines  en  que  acostumbraba  á  hallarse.  Un 
miércoles  catorce  de  setiembre  (quien  quita  deste 
número  un  día,  quien  le  añade,  de  cuyas  opiniones 
nos  hace  apartar  la  razón  del  cómputo  eclesiástico) 
como  pues  estuviese  de  rodillas  delante  del  altar  ma- 
yor junto  á  la  reja  le  dieron  de  puñaladas.  El  primero 
que  le  hirió  en  la  cerviz ,  fue  Vidal  Duran  so ,  gascón, 
uno  de  los  sacomanos,  que  con  rostro  muy  fiero  y 
encendido  y  palabras  descompuestas  le  acometió: 
acudiéronle  los  otros  con  sus  golpes  hasta  acaballe: 
no  falleció  hasta  la  noche  siguiente  del  jueves  á  los 
quince ,  en  el  cual  espacio  no  se  ocupó  en  otra  cosa 
sino  en  alabanzas  de  Dios.  Hiciéronle  muy  solemnes 
honras  y  enterramiento  :  su  cuerpo  sepultaron  en  el 
mismo  lugar  en  que  le  dieron  las  heridas.  Dijese  que 
su  sangre  derramada  hervía  por  todo  aquel  tiempo, 
si  ya  no  fue  que  los  ojos  se  engañaron  y  se  les  anto- 
jaba á  los  que  miraban. 

Poco  después  por  mandado  de  la  ciudad  fue  puesta 
una  lámpara  sobre  su  sepulcro,  honra  que  no  se 
suele  hacer  sino  con  los  santos  canonizados:  asi  el 
emperador  Carlos  Quinto  procuró  adelante  que  se 
hiciese  con  autoridad  del  papa  Paulo  111  y  que  se  el 
celebrase  fiesta  á  los  quince  de  setiembre ,  como  hoy 
se  hace  todos  los  años ;  todo  á  propósito  que  la  virtud 
y  méritos  de  aquel  notable  varón  fuesen  honrados 
como  era  justo.  Los  que  le  mataron,  hombres  perdi- 
dos y  malos ,  dentro  de  un  año  todos  con  diversas 
ocasiones  sin  faltar  uno  perecieron ;  que  fue  justo 
juicio  de  Dios,  y  muesti'a  de  su  venganza  de  que 
aquellos  malos  hombres  no  pudieron  escapar ,  ma- 
guer que  no  cayeron  en  manos  de  jueces  ni  fueron 
por  ellos  justiciados :  además  aue  la  conciencia  de  los 
malos  tiene  dentro  dé  sí  no  sé  que  verdugos,  ó  ella 
misma  es  el  verdugo  que  quita  á  los  hombres  el  en- 
tendimiento. Resultó  que  en  adelante  para  seguridad 
de  los  inquisidores  les  fue  concedido  que  morasen 
dentro  del  alcázar  que  se  llama  del  Aljafería.  Esto 
en  el  reino  de  Aragón. 

En  el  principado  de  Cataluña ,  y  particularmente 
en  la  comarca  de  Ampurias ,  los  vasallos  que  vulgar- 
mente llamaban  pageses,  eran  maltratados  de  sus 
señores  poco  menos  que  si  fueran  esclavos :  desa- 
fuero que  no  se  podía  sufrir  entre  cristianos.  Las  im- 
posiciones que  los  moros  al  tiempo  que  eran  señores 
mandaban  pechar  á  los  cristianos,  que  eran  muy 
graves  en  demasía,  hacían  aquellos  señores  que  se 
las  pagasen  á  ellos :  valíanse  para  esto  y  alegaban  la 
costumbre  inmemorial.  Sentíase  mal  comunmente 
de  lo  que  en  aquella  provincia  pasaba.  Las  historias 
catalanas  no  declaran  qué  imposiciones  eran  estas, 
tampoco  es  razón  ade vinar;  solamente  dicen  que 
por  ser  muy  graves  las  llaman  los  Malos  usos,  y  que 
ninguno  se  podía  eximir  si  no  compraban  la  libertad 
á  dineros  como  si  fueran  esclavos.  Por  esta  causa 
muchas  veces  los  naturales  tomadas  las  armas  inten- 
taban ó  librarse  de  aquella  servidumbre ,  ó  con  la 
muerte  poner  fin  á  miserias  tan  grandes. 

Los  ímpetus  que  nacen  de  la  fuerza  y  necesidad, 
son  muy  bravos ;  por  el  contrario  la  muchedumbre 
sin  fuerzas  y  sin  cabeza  comunmente  tiene  poca  efí- 
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cacia  en  sus  intentos,  presto  se  cansa  y  amaina. 
Acudieron  ábedir  justicia  á  los  reyes,  primero  ádon 
Alonso  que  fue  también  fey  de  mpoles,  después  á 
don  Juan  su  hermano ,  y  últimamente  á  don  Carlos 
príncipe  de  Yinna:  todos  mandaron  que  aquellas  im- 
posiciones se  moderasen  en  cierta  forma. 

No  bastaba  (mnl  pecado)  su  autoridad  y  mandado 
para  refrenar  el  atrevimiento  y  codicia  de  la  nobleza, 
que  estaba  determinada  á  defender  con  las  armas  lo 

3ue  sus  ant^^pasados  les  ganaron  y  dejaron  por  juro 
e  heredad  *  era  menester  para  allanarlos  las  fuerzas 
y  autoridad  del  rey  don  Fernando :  él  visto  que  se 
continuaban  ya  algunos  años  los  alborotos  de  aquella 
cente ,  con  la  ventura  que  tuvo  en  lo  demás ,  su  pru- 
dencia y  buena  maña  lo  sosegó  todo ,  y  con  el  buen 
orden  que  dio  en  aquellos  debates.  Hallábase  en  Al- 
calá de  Henares  en  este  tiempo.  Desde  allí  pasó  con 
la  reina  su  mujer  á  Scgovia  y  á  Medina  del  Campo: 
en  este  viaje  visitó  en  Alba  á  don  García  de  Toledo 
que  ya  se  llamaba  duque  de  Alba  por  merced  del  rey, 
y  por  su  edad  se  retiró  á  aquella  su  villa,  en  su  lugar 

Sara  que  sirviese  en  la  guerra  de  Granada ,  quedó 
on  Fadrique  su  hi^o.  Pretendía  el  rey  en  esto  fuera 
de  honrallo  reconcilialle,  como  lo  hizo,  con  el  con- 
destable Pero  Fernandez  de  Yelasco,  al  cm\  y  á  don 
Alonso  de  Fonseca ,  que  ya  era  arzobispo  de  Santia- 
go ,  pensaba  dejar  para  el  gobierno  de  Castilla ,  re- 
suelto de  volver  en  persona  á  ía  guerra  de  Granada. 

Con  esta  determinación  pasó  a  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe.  Allí  á  veinte  y  ocho  de  abril  pronunció 
sentencia  en  el  negocio  de  los  pageses  y  en  favor  su- 
yo.  en  que  declaró  ser  aquella  servidumbre  muy  pe- 
sada para  cristianos ,  y  que  no  se  usaba  en  ninguna 
nación :  por  tanto  mandaba  que  se  revocase  y  se  mu- 
dase en  otra  cosa  mas  llevadera.  Esto  fue,  que  cada 
quai  de  los  vasallos  pagase  á  su  señor  cada  un  año 
sesenta  sueldos  barceloneses,  tributo  aunque  muy 
grave ,  pero  que  aceptó  ar[uella  gente  de  muy  buena 
gana,  tanto  mas  que  les  dieron  libertad  de  poder  fran- 
auearse ,  y  redimir  esta  carga  con  pagar  de  una  vez 
a  razón  de  veinte  por  uno.  Desta  manera  después  de 
largas  alteraciones  que  en  aquella  parte  de  España 
largamente  continuaron  ,  todo  se  sosegó. 

En  Portugal  con  la  muerte  de  aauellos  señores 
conjurados  (de  que  arriba  se  habló)  las  cosr^s  se  ha- 
llaban en  sosiego ,  y  el  rey  ocupado  en  ennol)iecer  su 
reino;  en  particular  Az<ifnor,  que  es  una  ciudad  de 
la  Mauritania  Tingitana,  puesta  á  la  ribera  del  océa- 
no Atlántico  al  salir  de  la  boca  del  estrecho  de  Cádiz 
á  mano  izquierda,  plaza  que  algunos  piensan  los  an- 
tiguos llamaron  Thymiaterium ,  como  quier  que  los 
años  pasados  fuese  tributaria  á  los  reyes  de  Portugal, 
de  nuevo  hizo  juramento  de  estar  á  su  devoción  y 
obediencia ,  y  en  señal  de  homenaje  pecharía  y  en- 
Tiaría  á  Portugal  por  parias  cada  un  año  diez  mil  alo- 
fas  ,  cierto  género  de  pescado  de  que  hay  allí  mucha 
abundancia  :  reconocimiento  muy  honroso  para 
üquella  nación  y  para  sus  príncipes,  pues  no  solo  por 
las  armas  y  esfuerzo  pudieron  los  años  pasados  man- 
tenerse en  libertad  y  fundar  aquel  reino ,  á  que  no 
tenían  derecho  muy  claro ,  sino  que  de  presente  se 
adelantaron  á  sujetar  naciones  y  ciudades  apartadas, 
y  se  abrieron  camino  para  alcanzar  mayor  gloría  y 
mayores  riquezas  que  antes. 

CAPITULO  IX. 
Que  machos  pueblos  se  ganaron  de  los  moros. 

Iban  las  cosas  de  los  moros'de  caída :  trabajában- 
los no  menos  las  discordias  de  dentro  que  el  miedo 
de  fuera.  En  la  misma  ciudad  de  Granada  Boabdíl, 
llamado  por  la  gente  de  su  parcialidad,  se  apoderó 
del  Albaycin ,  y  con  su  llegada  vinieron  á  las  manos 
en  las  mismas  calles  de  la  ciudad  unos  ciudadanos 
contra  otros  con  grande  coraje  y  rabia.  Todavía  | 
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cuando  los  nuestros  les  hacían  ffu^rra,  se  concerta- 
ban entre  ^í ,  y  acudían  á  la  defensa :  el  npiiedo  de 
mayor  peligro  los  hacía  apaciguarse ;  pasada  la  tem- 
pestad ,  luego  volvían  á  sus  acostumbrados  debates  y 
á  las  puñadas.  Estaban  las  cosas  en  este  término* 
cuando  un  alfaquí  llamado  Mozer ,  hombre  tenido 
por  santo,  como  por  divina  inspiración  andaba  dando 
voces  por  las  calles  y  plazas,  a  Hasta  cuando  (decía) 
«loqueareis?  hasta  cuando  seréis  frenéticos?  que  es 
»locura  mas  grav£.  Será  justo  que  por  ayudar  alas 
«codicias  \le  otros  y  á  la  ambición  os  mostréis  olví- 
))dados  de  vos  mismos ,  de  vuestras  mujeres ,  hijos 
»y  patria?  Cosa  es  pesada  decillo,  pero  si  no  lo  oís 
»de  mí^  qué  remeoio  tendrán  nuestros  males?  por 
»qué  no  volvéis  vuestros  ánimos  á  lo  que  es  razón? 
»y  si  no  os  mueve  la  infamia,  á  lo  menos  muévaos  el 
»ríesgo  en  que  todo  está.  Por  ventura  tenéis  por  le- 
»gitimos  estos  reyes  que  apoderados  del  reino  mal- 
»vadamente  no  son  parte  para  remediar  estos  males, 
))y  fuera  del  nombre  vano  de  reyes  ni  tienen  valor  ni 
«fuerza?  por  ventura  la  sombra  destos  vos  amparará? 
»sí  no  sacudís  de  presto  esta  cobardía,  yo  os  anuncio 
»que  está  muy  cerca  vuestra  perdición. » 

Movíase  el  pueblo  ron  estas  palabras :  los  mismos 
ue  no  quisieran  las  dijera ,  juzgaban  que  decía  ver- 
ad.  A  instancia  pues  así  deste  alfaquí  como  de  otros 
de  la  misma  calidad  que  acudieron  á  concertar  los 
reyes,  se  hizo  entre  ellos  avenencia  con  estas  condi- 
ciones :  Que  c)  tío  se  quedase  con  Granada  y  con  Al- 
mería y  con  Málaga,  y  todo  lo  demás  fuese  de  Boab- 
dil  su  sobrino;  el  cuál  yo  entiendo  que  se  tenía  en 
esta  sazón  en  el  Albaycin,  dado  que  l^s  historias b 
callan  por  el  ^an  descuido  de  los  que  las  escribie- 
ron. Lo  que  principalmente  se  preteiidia  en  esta  con- 
federación ,  era  que  por  cuanto  el  rey  Chiquito  tenia 
confederación  con  el  rey  don  Fernando,  quedasen á 
su  cargo  y  en  su  poder  todas  aquellas  plazas  sobre 
que  se  entendía  los  nuestros  darían  primeramente. 

Entendieron  este  artificio  ios  cristianos.  Juntadas 
de  todas  partes  sus  gentes,  acordaron  de  ir  sobre 
Loja  con  mayor  esperanza  de  ganalla  que  antes, y 
mayor  deseo  de  veuaar  el  daño  pasado.  Boabdil  sea 
forzado  de  la  necesidad  de  conservar  su  reputación 
entre  los  suyos ,  ó  con  intento  de  mudar  partido,  con 
quinientos  de  á  caballu  (<)  salió  de  aquella  ciudad 
para  impedir  ol  paso  á  los  nuestros  que  iban  por  ca- 
minos fragosos;  pero  no  obstante  estas  dificultades 
llegaron  á  los  arrabales,  do  tuvieron  una  escaramuza 
con  los  moros ,  y  con  muerte  de  algunos  dellos  forza- 
ron á  los  demás  á  retirarse  dentro  de  la  ciudad.  Para 
cerrar  mas  el  cerco  asentaron  sus  reales  en  tres  par- 
tes :  demás  desto  rompieron  la  puente  de  la  ciudad 
para  que  los  enemigos  no  pudiesen  hacer  salidas ;  y 
por  dos  puentes  que  fabricaron  de  madera ,  podían 
los  cri  tianos  libremente  pasar  de  la  una  y  de  la  otra 
parte  del  rio  con  toda  comodidad. 

Plantaron  la  artillería ,  con  que  derribaron  parte 
de  la  muralla  :  aparejábanse  para  dar  el  asalto  y  en- 
trar por  la  batería  la  ciudad ,  cuando  los  cercados  el 
noveno  dia  después  que  el  cerco  se  puso ,  se  rindie- 
ron á  partido  de  salir  libres,  y  sacar  y  llevar  ccnsigo 
todo  lo  que  pudiesen  de  sus  oíenes  y  preseas.  Salió 
Boabdíl  á  los  reales,  y  puestos  los  hinojos  en  tierra 
protestó  tuvo  siempre  el  mismo  ánimo ,  que  no  era 
razón  le  cargasen  por  lo  sucedido  de  desleal,  y  pen 
sasen  hacia  de  voluntad  lo  que  era  necesidad  y  fuer 
za.  Aceptáronse  estas  escusas ,  y  fuele  dado  perdón 
especial  que  aunque  fuera  culpado,  era  muy  á pro- 
pósito disimular  con  él  para  fcnaentar  las  discordias 
que  entre  los  moros  andaban. 

Hecho  esto ,  el  rey  don  Fernando  fortificó  aquella 
ciudad.  Dio  el  cargo  de  guardalla  á  Alvaro  de  Luna 
señor  de  Fuentidueña ,  nieto  que  era  del  condestable 

(1)  ZuriU  añade  4000  infantes. 
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doo  AItuo  de  Lana :  coa  que  pasó  á  combatir  otros 
jmeblos.  Ed  algunos  pocos  hicieron  resistencia  los 
moros  y  mas  en  vano,  y  los  mas  se  rendían  sin  difi- 
cultad :  entre  los  otros  tomó  á  lllora  á  veinte  y  ocho 
de  junio ,  y  consiguientemente  á  Zagra,  á  Baños  y  á 
Hociin.  Fue  mucho  lo  que  se  obró,  á  causa  que  al- 
gunos destas  pueblos  eran  tan  fuertes  por  su  sitio  y 
murallas  que  se  pudieran  entretener  largo  tiempo ,  y 
estaban  á  la  vista  de  Granada  ó  muy  cerca  della ,  de 
donde  podiau  ser  socorridos;  pero  el  miedo  era  ma- 
yor que  las  causas  de  temer,  lllora  se  encargó  á  Gon- 
zalo Fernandez  de  Górdova  hermano  de  don  Alonso 
de  Aguílar:  destos  principios  tan  flacos  cuan  ^ande 
y  señalado  capitán  en  breve  será  en  Italia?  Solían  los 
ciudadanos  de  Granada  llamar  á  lllora  el  ojo  derecho, 
y  á  Moclin  el  escudo  de  aquella  ciudad ;  y  así  con  la 
pérdida  destos  lugares  casi  de  todo  punto  perdieron 
la  esperanza  de  poderse  valer ,  mayormente  que  los 
vencedores  pusieron  fuego  en  la  vega  de  Granada  y 
h  corrieron :  los  lloros,  muertes  y  estragos  por  todas 
partes  eran  sin  cuento. 

Todavía  Abohardíl  envió  parte  de  su  caballería  á 
la  puente  de  los  Pinos,  muy  conocida  por  los  mu- 
chos danos  que  en  nuestia  gente  hicieron  los  moros 
en  aquel  lugar  los  años  pasados,  y  esto  para  que  im- 
pidieren á  los  fieles  el  paso  del  rio  Genil :  quedóse  él 
mismo  en  la  ciudad  por  recelo  no  sucediese  alguna 
novedad  dentro  della  No  pudieron  impedir  los  mo- 
ros el  paso  de  aouel  rio,  solamente  con  gran  vocería 
(á  su  costumbre)  cargaron  sobre  el  postrer  escuadrón 
de  los  que  quedaban  por  pasnr ,  en  que  iba  por  capi- 
tán don  Iñigo  de  Mendoza  duque  del  Infantado.  De- 
fendiéronse los  nuestros  valientemente ,  mas  como 
estuviesen  rodeados  de  gran  morisma,  que  eran  no 
menos  que  mil  de  á  caballo  y  diez  mil  de  á  pié,  y  se 
hallasen  muy  apretados,  fueron  ayudados  de  los  de- 
Jiiás  escuadrones  que  acudieron  á  socorreilos.  Reti- 
ráronse con  tanto  los  moros,  y  como  los  nuestros  les 
fuesen  picando  por  las  espaldas,  de  nuevo  se  encen- 
dió la  pelea  en  los  olivares  de  Ja  ciudad.  En  esta  re- 
friega don  Juan  de  Aragón  conde  de  Ribagorza  se 
señaló  de  muy  valiente,  y  fue  gran  parte  para  que  la 
victoria  se  ganase :  acudía  á  todas  partes  con  su  ca- 
ballo y  armas  resplandecientes ,  que  eran  ocasión  de 
que  todos  los  contrarios  le  pretendiesen  herir ;  libróle 
Dios ,  si  bien  le  mataron  el  caballo ,  y  por  lo  mucho 
gue  hizo  aauel  día ,  pareció  á  todos  igualar  en  el  es- 
fuerzo y  valor  á  su  padre. 

Estaoa  ya  el  estío  muy  adelante ,  cuando  el  rey 
don  Fernando,  puestas  jí^uarníciones  en  las  plazas 
que  se  tomaron ,  nombró  por  ffobernador  para  las 
cosas  de  la  guerra  y  de  la  paz  á  don  Fadrique  su  pri- 
mo ,  hijo  del  duque  de  Alba ,  para  quitar  la  compe- 
tencia que  los  señores  del  Andalucía  tuvieran  entre 
8Í,  y  el  agravio  que  formaran ,  si  cualquiera  dellos 
íhera  antepuesto  á  Jos  demás.  Los  gallegos  á  esta  sa- 
zón se  alteraban  á  causa  que  el  conde  de  Lemos  sin 
embargo  de  ¡o  que  el  rey  le  tenia  mandado ,  y  contra 
su  voluntad  se  apoderó  de  Ponferrada  villa  muy 
inerte  en  aquella  comarca ,  y  echó  della  la  guarní- 
don  que  la  tenia  por  el  rey.  Esto  forzó  á  los  reyes, 
dejadas  las  cosas  del  Andalucía,  de  acudir  á  sosegar 
estos  bullicios.  Hízose  así :  luego  gue  allí  llegaron, 
los  vecinos  de  aquella  villa  les  abrieron  las  puertas. 
Los  soldados  se  escusaban  con  el  conde ,  que  les  dio 
á  entender  lo  hecho  era  orden  del  rey  y  su  voluntad: 
aceptóse  su  escusa ,  y  juntamente  al  conde  fue  dado 
perdón  porque  acudió  en  persona ,  y  se  puso  en  ma- 
nos del  rey ;  solo  le  penó  en  quitalle  aquel  pueblo  y 
Algunos  otros  que  quedaron  por  la  corona  real. 

Desta  manera  á  un  mismo  tiempo  los  moros  eran 
combatidos  con  gran  fuerza,  y  los  señores  por  loque 
a)  conde  pasó ,  quedaron  escarmentados ,  y  comen- 
zaron á  allanarse  para  no  hacer  como  lo  tenían  de 
costumbre,  fuerzas,  robos  ni  agravios.  Sobre  todo 
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los  reyes  después  de  cumplidas,  sus  devociones  en  la 
ciudad  y  iglesia  del  Apóstol  Santiago ,  vueltos  á  Sala- 
manca en  que  se  detuvieron  algunos  días ,  al  princi- 
pio del  año  de  i  487  acordaron  de  poner  en  Galicia 
una  nueva  audiencia  con  sus  oidores  y  presidente, 
y  suprema  autoridad,  á  propósito  de  reprimir  aque* 
Qa  gente  de  suyo  presta  á  las  manos  y  mover  bulli- 
cios sin  hacer  caso  de  las  leyes  ni  de  los  jueces  ordi- 
narios. 

En  este  medio  don  Fadrique  hijo  del  duque  de  Al«- 
ba  ardía  en  gran  deseo  de  mostrarse  y  ganar  reputa- 
ción ,  acometer  alguna  hazaña  señalada.  Gran  núme- 
ro dé  cristianos  que  tenían  encerrados  en  las  maz- 
morras en  el  castillo  de  Málaga,  daban  intención  que 
si  los  fieles  sobreviniesen,  quebrantarian  las  prisio- 
nes, y  les  darían  entrada  en  aquella  plaza :  seiscien- 
tos de  á  caballo  ^ue  envió  para  este  efecto,  por  ir 
los  ríos  muy  crecidos  á  causa  de  las  continuas  aguas 
no  pudieron  pasar  adelante,  ni  salir  con  lo  que  pre- 
tendían. Dentro  de  la  ciudad  ^e  Granada  andaba  no 
menos  debate  que  antes  entre  los  dos  reyes  moros, 
tanto  que  Abohardil:  con  soldados  que  hizo  venir  de 
Guadiz  y  Baza  >  acometió  el  Albaycin  y  le  entró: 
acudió  Boabdil  al  peligro  y  rebate  con  los  suyos ,  y 
forzó  al  enemigo  á  roturarse.  Pelearon  con  gran  fuer- 
za en  la  plaza  de  la  mezquita  mayor:  ensangrentóse 
la  ciudad  malamente ,  murieron  muchos  de  la  una  y 
de  la  otra  parte;  llegó  á  esta  sazón  el  rey  don  Fer^ 
nando  de  Salamanca ,  y  entró  en  Górdova  á  dos  de 
marzo.  Desde  allí  sabid  j  el  aprieto  en  aue  se  hallaba 
aquel  rey  su  confederado,  le  envió  gente  de  socorro 
con  el  capitán  Hernando  Alvarez  de  Gadea  alcaide  úb 
Golomera :  con  esta  a)uda  cobró  tanto  ánimo  que  no 
cesaba  no  solo  de  defender  su  partido  sino  también 
de  acometer  al  enemigo  con  gran  ventaja  suya  y  es- 
panto de  los  contrarios ,  y  no  menos  estrago  de  los 
ciudadanos,  que  pagaban  á  su  costa  la  locura  de 
aquellos  dos  reyes  con  la  pasión  desatinados  y  san- 
dios. 

CAPITULO  X. 
La  ciudad  de  Málaga  se  ganó. 

Tratábase  en  Górdova,  y  consultábase  sobre  la 
manera  que  se  debía  tener  en  hacer  la  guerra  á  los 
moros.  Los  pareceres  eran  diferentes :  unos  decían 
que  fuesen  sobre  Baza ,  otros  que  sobre  Guadjz.  £1 
rey  se  resolvió  de  marchar  la  vuelta  de  Málaga  por 
ser  aquella  ciudad  á  propósito  para  venir  á  los  moros 
socorros  de  África ,  como  les  venían ,  á  causa  que  el 
mar  es  angosto ,  y  el  paso  estrecho  por  aquella  par- 
te. Con  esta  resolución  sin  dar  á  entender  lo  que 
pensaba  hacer,  salió  de  Górdova  á  siete  de  abril :  lle- 
vaba doce  mil  de  á  caballo  y  cuarenta  mil  infantes. 
Llegados  que  fueron  á  tierra  de  moros ,  el  rey  descu- 
brió lo  que  pretendía :  dijo  en  pocas  palabras  á  los 
soldados  que  los  llevaba  á  do  tenían  la  victoria  cier- 
ta, á  causa  que  hallarían  los  enemigos  desanimados 
ÍíOT  la  discordia  que  tenían  entre  sí  y  por  el  miedo,  y 
as  fuerzas  que  les  quedaban,  las  tenían  repartidas  en 
muchas  guarniciones.  Que  si  con  la  alearía  acostum- 
brada y  sil  buen  talante  se  diesen  priesa  sin  duda 
saldrían  con  aquella  empresa  muy  honrosa  para  to- 
dos y  de  aventajado  interés;  lo  cual  hecho ,  y  suje- 
tada con  esta  traza  gran  parte  de  aquella  provincia, 
demás  de  los  otros  pueblos  y  ciudades  que  ya  les  pa- 
gaban tributos  y  les  reconocían  homenaje ,  ¿qué  le 
quedaría  al  enemigo  últimamente  fuera  del  nombre 
de  rey?  que  por  si  mismo  caería,  aunque  ninguno 
le  hiciese  fuerza ;  y  con  todo  eso  la  gloria  de  dar  fln 
á  cosa  tan  grande  se  atribuiría  á  los  que  se  hallrsen 
en  la  conclusión  y  remate.  Mirasen  cuánto  era  el 
aplauso  y  cuan  gran  concurso  de  gente  acudían  á 
animallos  para  aquella  jornada ;  y  era  así,  que  por  do 
quiera  que  iban ,  hombres,  niños,  mujeres  les  salían 
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al  encuentro  de  todas  partes  por  aquellos  campos,  y 
les  echabhn  mil  bendiciones :  llam«lD«inlos  amparo  de 
España ,  vengadores  de  las  injurias  lieciías  á  la  Reli- 
eion  Cristiana  y  de  los  ultrajes :  que  en  sus  manos 
derechas  y  en  su  valor  ilevdbun  puesta  la  salud  co- 
mún y  la  libertad  de  todos :  que  Dios  les  diese  bueno 
y  dichoso  viaje ,  y  muy  presto  la  victoria  deseada  de 
sus  enemigos. 

Hacian  sus  votos  y  plegarias  á  los  santos  para  te- 
nellos  propicios,  y  á ellos  convidaban  á  porfía,  y  cada 
uno  les  hacia  instancia  que  tomasen  del  lo  que  les 
fuese  necesario ;  al  contrario  la  modestia  de  los  sol- 
dados era  tan  grande ,  que  ni  querian  ser  cargosos, 
ni  detenerse,  ni  apartarse  de  las  banderas  para  rece- 
bir  refresco  ni  re^lo.  Sabida  pues  la  voluntad  del  rey 
y  su  determinación ,  con  mayor  esfuerzo  y  alegría 
respondieron  que  los  llevase  á  la  parte  que  fuese  su 
voluntad  y  merced «  que  por  su  mandado  y  debajo  de 
su  conducta  no  esquivarían  de  acometer  cualquict* 
peligro  y  afán.  Comenzó  á  marchar  el  ejército :  pare- 
ció que  debían  primero  combatir  á  Yelez ,  que  es  un 
buen  pueblo  cerca  de  Málaga :  con  esta  resolución 
hicieron  sus  estincias  junto  al  rio  que  por  allí  pasa. 
Salieron  á  escaramuzar  los  del  pueblo ,'  y  dieron  so- 
bre los  gallegos,  gente  aunque  endurecida  con  los 
trabajos  y  poco  regalo  de  su  tierra,  pero  no  acostum- 
brada á  pelear  en  ordenanza ,  sino  repartidos  por  di- 
versas partes  y  de  tropel  como  sucedía  juntarse ;  así 
fueron  maltratados  :  acudieron  otros  á  su  defensa, 
con  que  los  del  pueblo  muí  su  grado  se  retiraron  den- 
tro de  hs  murallas.  Ganaron  los  arrabales ,  y  planta- 
ron la  artillería  para  batir  los  adarves  :  acudieron  los 
uldeanos  del  contorno  para  '^.ar  socorro  á  los  cerca- 
dos :  mas  fue  el  ruido  que  el  provecho. 

Abohardil  luego  que  supo  en  Granada  el  intento 
de  los  cristianos ,  determinó  socorrer  aquella  ciudad, 
en  cuyo  peligro  consideraba  se  ponía  á  riesgo  todo  sú 
estado :  con  esta  resolución  envió  á  Roduan  Vanégas 
gobernador  de  Granada  y  capitán  valeroso  para  que 
fuese  delante,  y  con  él  algunas  banderas  de  soldados 
á  la  ligera,  y  espaldas  de  trecientos  de  á  caba- 
llo (i) ;  prometióles  que  dentro  de  pocos  dias  iría  él 
mismo  en  persona  y  los  seguiría.  Hízoseasí.  Preten- 
día Roduan  de  noche  sin  ser  sentido  dar  sobre  los 
nuestros  y  enclavar  la  artillería  :  no  pudo  salir  con 
su  intento.  Acudió  el  rey  moro,  y  asentó  sus  reales 
en  cierta  fragura  que  hay  cerca  de  aquelía  villa ;  te- 
nia veinte  mil  hombres  de  á  caballo ,  y  de  á  pié  otros 
tantos  (2),  Todavía  su  ejército  ni  era  tan  grande  ni 
tan  fuerte  como  el  contrario ;  coníiaba  empero  se  po- 
dría sustentar  con  la  fortaleza  del  lugar  en  que  se 
puso  :  no  le  valió  su  traza  á  causa  que  los  cristianos 
cargaron  sobre  él ,  y  le  entraron  los  reales  y  saquea- 
ron el  bagaje.  El  rebato  fue  tal  que  todos  los  moros 
se  pusieron  en  huida ,  cada  cual  como  pensó  ó  pudo 
salvarse  :  lo  oue  fue  peor ,  que  como  vieron  á  este 
rey  vencido,  los  que  le  eran  aficionados,  le  desampa- 
raron ,  y  porque  volvía  sin  su  eiército,  los  de  Granada 
cerraron  las  puertas  al  miserable  y  desgraciado.  He- 
cho esto ,  alzaron  por  rey  de  común  consentimiento 
y  dieron  la  obediencia  á  Boabdil  su  competidor ;  que 
a  los  que  huyen ,  todos  les  faltan.  Los  de  Yelez ,  per- 
dida toda  esperanza  de  poderse  defender ,  por  medio 
de  Roduan  y  k  su  persuasión  (ca  tenia  famíliarídad 
con  el  conde  do  Cifuentes  desde  el  tiempo  que  estuvo 
preso  en  Granada)  se  rindieron  á  veinte  y  siete  de 
abril  á  partido  y  con  condición  que  tuviesen  libertad 
de  irse  do  les  pluguiese ,  y  llevar  consigo  sus  bienes. 
Luego  que  los  nuestros  quedaron  apoderados  de 
aquella  plaza  sin  derramar  sangre  ni  perder  gente, 
un  pueblo  llamado  Rentóme  que  cae  allí  cerca ,  á 
ejemplo  de  Yelez  se  entregó  y  recibió  dentro  guarni- 

(i)  Zorita  aüade  4000  de  á  pié. 
(2}  Zorita  solo  pone  mil  de  a  eabalio. 


clon  de  soldados :  el  gobierno  y  guarda  deste  pueblo 
se  entregó  á  Pedro  Navarro,  hombre  que  de  bajo 
suelo  y  marinero  que  fue,  salió  capitán  señalado, 
mayormente  los  años  adelante.  Con  esto  los  de  Mála- 
ga cobraron  gran  miedo :  dudaban  de  poder  entrete- 
nerse mucho  tiempoá  causa  que  no  tenían  esperanza, 
á  lo  menos  muy  poí!a ,  de  que  les  viniese  socorro;  asi 
el  alccíde  y  gobernador  llamado  Abenconníxn  salió 
de  la  ciudad  á  tratar  de  rendirse  por  intervención  de 
Juan  de  Robles ,  que  estuvo  mucho  tiempo  cautivo 
en  Málaga. 

Tuvieron  noticia  destos  tratos  y  práticas  cierto 
número  de  soldados  berberiscos  que  allí  tenían  de 
guarnición  para  defender  aquella  ciudad  :  temían  no 
les  entregasen  á  los  enemigos ,  y  juntamente  indig- 
nados de  que  sin  dalles  parte  se  tratase  de  cosa  se- 
mejante, acometieron  el  castillo  principal  que  está 
sobre  aquella  ciudad,  y  se  llama  el  Alcazaba,  y  se 
apoderaron  del :  echaron  fuera  y  degollaron  los  sol- 
dados que  tenia  de  guarnición ,  y  entre  ellos  un  her- 
mano acl  mismo  Abenconnixa.'Tras  esto  acuden  á 
las  murallas ,  cierran  las  puertas  para  que  nadie  de 
los  ciudadanos  pudiese  tener  había  con  los  cristia- 
nos :  si  alguno  se  desmandaba ,  pagaba  con  ¡a  vi- 
da; castigo  con  que  pretendían  escarmentar  á  los 
demás. 

Perdida  pues  esta  esperanza ,  el  rey  hizo  traer  ti- 
ros mas  gruesos  de  Antequera ,  y  con  ellos  adelantó 
sus  reales  y  los  puso  á  quince  de  mayo  á  vista  de 
Málaga.  t)stá  aquella  ciudad  asentada  en  un  I  laño  sino 
es  por  la  parte  que  se  levanta  un  recuesto  en  que 
están  edificados  dos  castillos  :  el  mas  bajo  se  llama 
Alcazaba ,  y  el  que  está  en  lo  mas  alto ,  se  llama  Ge- 
balfaro  :  la  ciudad  es  pequeña  de  circuito ,  pero  muy 
hermosa  y  conforme  á  su  grandeza  llena  de  gente. 
Tiene  puerto  y  atarazanas  por  la  parte  que  es  bañada 
del  mar;  por  las  espaldas  se  levantan  ciertos  montes 
y  collados  plantados  de  viñas  y  de  huertas,  en  que 
tos  ciudadanos  tienen  muchas  casas  de  placer,  bel 
un  castillo  al  otro  van  dos  muros  tirados  con  que  se 
juntan  entre  sí,  y  se  pasa  del  uno  al  otro.  La  campi- 
ña es  hermosa ,  el  cielo  alegre ,  la  vista  del  mar  muy 
ancha ,  y  en  aquel  tiempo  era  rica  y  muy  noble  por 
el  comercio  y  contratación  de  África  y  de  Levante. 

Hillábanse  en  los  reales  del  rey  y  en  su  compañía 
el  maestre  de  Santiago,  el  almirante  de  Castilla,  el  de 
Villena ,  el  de  Rcnavente ,  el  maestre  de  Alcántara, 
y  don  Andrés  de  Cabrera  marqués  de  Moya  :  demás 
destos  casi  todos  los  señores  (lol  Andalucía ,  y  muy 
buenos  socorros  que  acudieron  de  aragoneses.  Pare- 
ció cercar  aquella  ciudad  de  mar  á  mar  con  foso,  con 
trincheas  y  albarradas ,  y  poner  golpe  de  gente  en  el 
collado  en  que  está  el  castillo  menor :  hízose  lo  uno  y 
lo  otro ;  dióse  cuidado  de  los  que  pusieron  en  el  co- 
llado al  marqués  de  Cádiz.  La  reina  otrosí  vino  al 
cerco ,  y  en  su  compañía  el  cardenal  don  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza ,  y  fray  Hernando  de  Talavera  por 
su  buena  y  santa  vida  de  fraile  de  San  Gerónimo  (co- 
mo queda  dicho)  promovido  en  obispo  de  Avila. 

Antes  que  se  acabasen  los  fosos  y  valladar,  salie- 
ron algunas  veces  á  escaramuzar  los  moros,  al  con- 
trario los  cristianos  asimismo  acometían  las  murallas. 
En  unos  destos  rebates  fue  muerto  Juan  de  Ortejpi^ 
soldado  que  se  señaló  mucho  en  esta  guerra  así  bien 
en  la  toma  del  castillo  de  Alhama  como  en  muchas 
otras  empresas  memorables.  A  veinte  y  nueve  de 
mayo  salieron  tres  mil  moros  de  la  ciudad  con  inten- 
to de  acometer  las  estancias  del  marqués  de  Cádiz: 
mataron  las  escuchas,  rompieron  el  primer  cuerg 
de  guarda ,  y  hecho  esto  entraron  en  los  reales.  lEl 
marqués  de  ¿ádíz ,  sin  perder  el  ánimo  por  aquel  so- 
bresalto, con  su  gente  puesta  en  ordenanza  salió  al 
encuenrro  á  los  enemigos :  la  pelea  fue  brava :  mu* 
chos  de  los  fieles  cayeron  maertos,  el  mismo  marqués 
quedó  herido;  el  estrago  de  los  enemigos  fue  ma- 


WKfOmk  DE  E^PA^ÍAl' 

jor,  si  Uen  k»  nuis  esca|Niro«í  por  taaer  ht  «oogídr 

Sucedió  que  en  Itf  cioéad  {nm*  ia  ^raii  euíta  en  que 
se  feíaa  puestos,  aigUnos  se  resolvieron  de  lattar  al 
rey ,  es  pacUenlae  un  moiro  tenido  for  santo  entre 
a^oeUa.iiente  pirii  salir  coa  esle  dañado  intento  se 
dejó  ¡vender :  pidió  ie  UeTaeen  ai  rey.  Fue  Bies  ser* 
Tjeo  que  á  U  saaon  repeaafca  c  nMfido  lareint  le  lie- 
taMná  Ja  tienda  del  marqués  de  Moyn :  lol  mero  por 
el  arreo  y  riqueas  quiB  veía  ^  se  pereuadíé  que  erü 
aquella  la  lieMareaf.  pnsoTminei  é  un  alfanje  gite 
por  poca  advertencia  no  le  quitaron ,  y  con  éi  se  fue 
denodado ,  feroz  v  con  aspecto  y  rostro  espantable 
paredón  Alvaro  de  Portugal,  que  acaso  estaba  lia- 
Mando  con  la  marquesa  ooña  Beatriz  de  Bovadilla: 
don  Alvaro,  abajado  el  cuerpo^  huyó  el  golpe*  el 
moro  fue  preso,  y  muerto  por  la  gente  que  acudió  al 
ruido.  Desta  manera  por  mer^d  de  Dios  se  evitó 
este  peligro. 

Aonientóse  el  número  de  la  gente  con  la  venida 
del  duque  de  Ifedina  Sídonia :  asimismo  desde  Flan- 
des  Maximiliano  duque  de  Austria,  que  poco  después 
fue  César  y  rey  de  romanos,  envió  oes  naves  gruesas 
cargadas  éa  tadioe4o8  pertrechos  y  municiones  de 
guerra ,  y  pcif capitán  a  don  Ladrón  de  Gucvnra.  El 
número  ét  m  enemigos  asimismo  se  acrecentó  á 
causa  oue  afinos  moras  por  los  reparos  que  caían 
junto  ai  nty  IK  metierim  un  la  ciudad  para  socorrer 
i  loa  cenMoei!  Apretábalos  la  hambre ,  y  con  todo 


estoles 
do:  los 
mayor, 
en  au 
mado 


Jscoa  no  se  doblegaban  á  qtierer  partí* 
•«PMJJinjs,  ctifo  jfftí  rles£[o  como  mieoo  era 
iftcíiníMiltrendirse.  Uno  dellos  persona 
y  riquezas  de  los  mas  principales ,  11a- 
,  V^nAó  á  les  reales  á  tratar  de  conciertos : 
respondió  eFrey  que  en  ningún  partido  vendría  si  no 
fuese  que  c^jk^gs^sen  la  ciudad  á  su  voluntad.  Esto 
en  púnico ;  j|Éa  de  secreto  y  en  puridad  prometió  á 
I>orauxqne  átflKilaba  bien  y  lealmente,  daria  liber- 
tad á  él  y  á  todos  sus  pamUes  sin  que  reciñesen 
algún  mal,  demás  de  las  mercedes  que  le  haría  muy 
grandes.  Úi6  el  moro  la  palabra  de  hacello  así :  llevó 
consigo  gente  del  rey ,  y  dióies  entrada  en  el  castillo 
y  puso  el  estandarte  real  en  lo  mas  alto  de  la  torre  del 
bomeiiajé. 

El  espanto  de  les  ciudadanos  por  esta  causa  y  de 
loa  Idéanos  loe  gratule ,  bien  que  mecclado  con  al* 
gsná  €íi|ieranga  :  persuadíanse  fos' mas  que  lo  que  se 
aaeiilara  con  fil»raoi ,  gnaMarfan  lee  vencedores  con 
los olrM;  eon  esta persuamnenlirdehiban ,  rpsoe^ 
toa  de  partirse.  BngaiiéleB  k^n  pensamiento :  acudié^ 
ron  loa  imestros'^  y  4e8  quitaren  tollos  sus  ^yíeneB 
junto  eon  la  libertad :  lo  mismo  se  ereculó  con"  los 
soMadoa  que  tenían  de>  guarnieron  en  ios  castillos ,  y 
per  sensepRia'  yerro  para  irse  se  salieron  al  mar ;  en 
particular  los  afritunos  con  su  capitán  Zegri  fueron 
preso».  Los  que  de  los-  crístüanos  se  pasaran  á  los 
moros ,  que  eran  muchos ,  padrón  cen  las  vidas  r  á 
losndioü,  que  después  de  báutieadoá  apostataron  de 
la  Mígion  Cristiana,  quemaron;  á  los  demás  así 
iuáíoe  onmo  moras  natamles  de  aquella  ciudad  se 
les  hte  gracia  qíie  se  librasen  por  un  pequeño  res- 
cafie^y  talla. 

la  tomado  aquella  nobilísima  ciudad  sucedió  álos 
díea  y  oelio  de  agdito*:  hiciéaonsb  alegrías  en  toda 
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desembara*2ddo  hizo  paces  con  el  gran,  soldán  de 
Egipto.  .^.  T. 

CAWTüLOXr. 

En  Aragón  se.aseqtó  la  herflMndad  tnM  las  «iadaéae. 

Les  moros  de  Graúada  sé  hallaban  apretados  y  á 
punto  én  perderse  pbr  la  guerra  que  les  huciá  él'ré^ 
don  Femando.  Los  poítugiwíBes  por  el  contrarió  fcbn 
las  navegaciones  qde  hacían ,  y  flotas  que'  enviaban 
cada  un  año,  se  abriancamhib  para  hi  provincias  áe 
Levante:  empresa  grande ,  'á  oué  dló  principio  como 
arriba  queda  dicho  el  infante  (fon  Ennque,  que  hizo 
los  años  pasados  descubrir  las  marinas  estenores  de 
África.  Continuóse  esto  los  año^  siguientes  sin  cesar 
de  llevallo  siempre  adelante;  pero  como  quier  que  el 
provecho  no  respondiese  á  tan  grandes  trabajos  y 

f;aslos ,  trataban  de  pasar  á  las  ricas  provincias  de  la 
ndia  con  intento  de  encaminar  á  su  tierra  las  rique- 
zas de  aquellas  partes,  de  que  era  grande  la  fama; 
y  el  cielo  con  mano  liberal  repartió  mas  copiosamen- 
te de  sus  bienes  con  aquellas  gentes  que  con  otras, 


dio  estimar  en  mucho. 

Nunca  se  refieren  las  cosas  [)untualmente  como 
pasan :  siero|ve  la  fama  las  acrdeienta  y  pone  mucho 
de  su  casa,  üecíase  que  tenian  Eaaques  de  árboles 
mu;  grandes  y  en  eslremo  altos  de  canela ,  cañafís- 
tola  y  clavos ,  grande  abundancia  de  pimienta  y  gen- 
gibre,  animales  de  formas  estra&as,  y  hopnbres  de 
costumbres  y  rostros  estraordinarios.  Paracia  á  las 
personas  prudentes  cosa  de  grande  locura  acometer 
y  prettfiuer  aeahiae  Tuerzas  de  Portu^l  que  eran 
muy  pequeñas ,  Je  pasar  á  aquellas  regiones  y  gen- 
tes puestas  en  lo  postrero  del  mundo  por  tan  grande 
espacio  de  tierra  y  de  mar;  vencía  empero  todas 
estas  dificttltad<is  ia  codicia  de  tener  y  el  deseo  de 
^anar  honra. 

Con  esta  resolución  los  años  pasados  el  rey  de 
Portugal  envió  á  Bartolomé  Diaz  piloto  muy  esperi- 
mentadoparn  que  fuese  al  cabo  de  Buena  Esperanza, 
en  que  hada  In  narte  de  Mediodía  muy  ádelatit\6'd^' 
la  i^uiíioccíal  auelgazrmdose  las  riberas  por  la  parte '« 
de  Poniente  j  por  In  otra  de  Levante ,  se  remata  )a 
grande  provm^ía  de  África ,  tercera  partedel  mun- 
do; Este  pues  )KÍsado  aquel  cabo ,  llegó  ha6ta  Un  rio 
que  UarAinron  el  ríe  del  tnftmte :  fue  esté  grande  íico- 
metlmiefito  y  porfía  estraordinaria.  Fray  Anlotilo ,  dfe 
la  óréftn  (ki  San  Francisco,  iba  en  compañía  de  Bar-  • 
totemé  Díaz,  y  era  persona  diligente,  sagüz  v  atre- 
vida. Este  desde  allí  por  tierra,  consideraoa  gran 
parte  de  la  África  y  delá  Alda ,  llegó  álerusalén ;  úl- 
limamenlfe  él'  por  líerra ,  y  Bartolomé  fñai  ^  el  ' 
mar,  vueltos á  Portugal,  dieron  aviso  al  rey  r  á  los 
portugueses  de  lo  que  vieron  por  los  ojos<:  animados 
pues  con  tan  buen  principio  cobraron  mayor  ánimo ' 
para  llevar  al  cabolo  comenzado.  Para  mejor  ejecutar  ' 
estb  escogieron  dos  personas  de  grande  ánimo  y  es-' 
pcriencía ,  y  sobre  todo  muy  diestros  y  ejercitados  en 
la^eifgutt  arábiga ,  para  que  fíasasenadefcrtle;  el  uno  . 
se  llamaba  Podro  Covillán ,  y  el  otfé  Atenstí  Páyva: 
Por  escusar  el  gran  gasto'qlie  ee'hiciert  fei  los  envia- 


Ea(nm  'p*r  esta^vintoria ,  'ppiceekmes  y  rogativas  I  ran  por  el  mar  con  armada ,  fes  ordenai^on  que  por  la 
para  dar  grafías  per  tanta  merceid  áDidslfuoslroSe-  j  tierra  fuesen  á  ver  y  atalayar  iást^afrieíf  mas  interfo- 
iior.  A;vari8uósaqal(aqiiella'eiudádéntiefnpO(felos']rcsde  África  y  de  Asía.  Con  esfe  orden  salieron  de 


godos  tHV9  obispíbproñio,  y  así  co«i  bola  que  para 
ello  80  gané  del  pantiüce  Inocencio,  le  fue  restitnídii 
aqueNadi^ídad.  Enturvióse  algún  tanto  estaalegrth 
con  un  aViso  que  viAo  de  Levante  que  el  gran  turco 
Bayaoete  con  una  gnlesa'  armada  q\^e  tenia  juntá, 
pretendía  bajar  á  Sicitia  para  dívéitir  tas  ftierzas  de 
España  y  hacer  que  aíkyásen  len  la  guerra  de  Grana- 
da, y  aun  ae  rngfa'que  |>anr  este  ef^o  y  q>Qedar 


Lisbea  á  los  quince  de  ma^o ,  pasaron  á'  Nápoletr,' 
tocaron  ú  Rlwdas,  visitaron  á  Jeriwalén ;  dlefroii 
vuelta  á  Alejandría ,  y  llegaron  al  Cayro ,  cittAaiil  lu  * 
mas  principal  de  Egipto.  Allí  se  apartaroh, i Pedido  ' 
Covillán  para  Ormuz,  que  és  una  isla  ala- boca  del", 
seno  Pérsico ; Mnáe pasóá Calicut :' Alowso di' Pajva 
tomó  cuidado  de  mirar  y  calar  las  piártes  ínterforts  * 
de  Ethíwpia ,  en  que  1*^  sobretftio  h  ríitterte; 


Vor  e»|it  caos?  y  poi;,c.iwlaíi  ,qHe  ,vi^iecQn  (Ifi.su.ray 
á  Femó  Covilfán  en  que  le  mariiiabrí  no  voivipsei  s(i. 
tierra  anlcs  At  tomar  nolicía  do  totlas  aquellas  pró> 
viudas,  pasdá  Eltiiom», ,ni^^pB^  ()c  kur  costuin- 
brea  y  su  ingenio  AlejaEulm,  al  cuiil  vulgarmente 
llaimtn  Pres(«  ioMf.-y  ÍIHtmi  fltavins-l»  succro^ph; 
119  le  ^ejvpnwcwrie  partir, tulles  Icniein)»^  lierd- 
Har^liyjlier^'niMUifiie^eirUHtoRüsc.  Viülo  que  no' 
podía  volver ,  desde  alU  Auviópov  as*ri(o  ,hI  r«^  de 
Portuéal.miaiilfDruiflciondq  Ukrioluqueivi^  y.  liaUú. 
Avisaba  quQ,ütUutvL era. una. jiMaa  y  uiar<:adn  el  ñus 
rico, j  Taipo^ ^o  teilq.el  Onmtleí  Ioh  uaturalea  de 


uitlorbano  y  (te«tralMilk>>'|woov«H0titéii,-yidc  cos- 
tumbres muy  cstravaRíulss.  Que  de  la  cidU  aniha 
nndttbaiLdeeoiidos.TésIiftnSíH^to  i)e  la  eintura ubi- 
jo,  toBiMMiti4onniuehD«ri>v  Mila,  y  kffi'bruiKi'ar- 
gadpsde  poEJas,iriel«a  llotiArosiflada  una  ctfiiftirH, 
cou  (ju)}  i^JeliiaH:  itt-  ^^^m  rnae  «Rptinla ,  na<<  'vnn 
mujer  etuólwybasa con  vucbaantarídwi,  Ixfrh^jiHl' 
eauea  «oinO  qiilar  qo»  aaife  ««noica  su  padrí<)  1^ 
sefMt  üUtt.uMHlaink'e  qaiei)  te  e^fieitdnt ;  tes  hfjm 
uo,  lu;E«daa  j  nna  los  sobrinos  hijos  rtB  litrni^nirs:. 

AyJ»aUolrtaí  que  ea  i:thfOt>iillMy  machas  nafW 
Deb  iDuy  UGloiHliduBt  todH  do  MtoriiiDgro,  f  quetié^ ' 


dojwlías 


ir  ercoreB  de  berejiai.  tsdos  obedecen  á  u)i  rov  uniy 
B  Licué  grandes  ojórui loa  de  h  pj|c  y  Je 


u«itiu>iabEedo4:risliano9.hantJgunr«)i|j'íonen  ^mn 

{HutiQ  sstiaAitda  y  jQezdaiIa --.•...•— 

y  ercorea  acher 

podeioto ,  que  L        .,    .    -    , 

ac^)allo,<y.>ienipre£e.aJoJ>en  lospalMilloite^  y  . .  . 
lea.  Qae  cuidalKi  te  podría  reducir  aquella  gente»  si 
con  embajadas  qw  se  eaiiaseti  do  t»  una  áila  otra 
paite,  so aseatase  con  aqaelUM  reyeti  alguna  cuara- 
deracion;  pero  lo  ma^dcslu  sucedió  Tos  anos  &i- 
guientea.  ..1   „  .  .1      .    ..1    .'    1     . 

VolTamof  uní  nuestro  cueiilo  al  reydonl'VrnaiMlD' 
Después  do  l«raada  Málaga^  ya  que  pretendió  paoar 
adefaDla ,  lu  ikeíaciones  de  Aragón  le  loTMTQn  i  ir 
allí  para  atajar  gcoAdos  iusiútos,  robus  y  Muertes 
que  se  liiuan.  ParUoulariueDte  en  Yaloiiciadun  Plii- 
lipe  de  Aragón  maeitre  de  l|[wU«a,  vuolto.de  la 
guerra  do  Granwla ,  inatú  i  Juan  de  Vnlterra  moxo  de 
grande  nobleza ,  y  i|Ue  era  au  coaipcttdoren  los  aiuo- 
res  de  doña  Leunor  marquesa  de  Cqlron  liijo  do  Aivr 
Ionio  Ctntullu.  Des ta  muerto  resulUron  flrautks. 
albomlos  en  aquella  ciudad.  Para  acudir  i  ludo  eijU) 
los  reyes  don  Fernando  y  doña  lsal>el  paclieron  lie 
Cúrdova.Poi  sus  jorradla  Ikgarou  á  Zaragoza  ú  los 
nuftvede  noviembre.  Dn  «(jiiclla  dudad  se  uutdd  la 
manera  dg  nombrar  los  oTicialos  y  tnagiBlradog :  »it- 
tiKUOBMntela  hociaelregjmioBloy  eloouiui  delpuo^ 
blo.,  dd  que  resultaban  debalüB.  Ellos  nuGioDs  pidié- 
ronles quitasen  aquella  autoridad ,  y  la  tomase  o|  rey 
en  si ,  i.pro^sito.  de  «vitar  (os  altwr«IOE  que  sóbre- 
los WMiWamie^tosne  levaiiUbaiic  dfcná»  ds^lo  á 
eJM^D  dú  Caatilia  »  ordannroH  uíerlus  lhuiuvind¿>- 
deseutre  lasreiudadcsqiwiHjwlitsen  uada.cval;per.i 
su  parle  con  dineros  para  la  pa^a  de  ciento  y  cin- 


cuenta de  i  caballo  que  anduviesen  por  toda  la  b 
y  reprimiesen. por  Leuior,  y  cfl8lÍK>6tn«onae*end«l 
los  úlulas  y  inahlad«B.:l>d(tóseiolr«ai  jHT-eeaditiea 
que  el  papilan  y  superior  de  Imlaesla  Jwrawqdtilli . 
noMibrasQ  el  rey)  pero  que  lusae  ima  ét  trcfiíciuéi- ' 
daooade  ZaragoM  ^ue  seiHlaw  el  acnu  Jo'y  regimkfi- 
lo.  Diúroules  aaimisuio.ardenaiiHs  para  qtesC'gO" 
bernasen ,  ei[  rai«n  ifue  no  usasen  mal  de  aquel  p'>*  ' 
dcr  que  soles  daba.  .  ■  ,■ .    ■     ■     •  •  '  ■  \ 

Kstu  so  efecLu^  por  prineipit^  iel  aüo  a|giiifeBU 
^q  li48  011  loe  i^sflios  días  que  OD  Ginbq*tl«r<l«l 
rey  tle  NÑpoles  llamado  Leonardo  Totea  ^  gtñúgO'ie 
Baci»ii,.ydel  liitaje.de  los  empCridoreF  gridgeelil 
ciialkia  turcos<)UJturoj|  MU  i^Kn  ostsdo  y  ifvniroD 
^  liuinedu  Italia)  vine  átnií^r  del  aisaateiil*  qa« 
los  süns  nasados  se  uaueertú  entre  don  peruaw» 
principe  de  i^pat  y  nielo  del  ley  de  Nápotoa ,  T  • 
inlauta  dotif  babel  bijadel  rey  don  Fcriaoiio- uU 
demanda  no  bobo  lugar ,  ni  se  creeluó  el  casaDlicnto 

SciMfa  que  el  ro y  pensaba  casar  .sU  bija  toa  el'  n^ 
a  Francia  ú  con  el  priiH:ipt  do  Portugal  fwa  q»  ^ 
ful^se  (4:.ouiU  ea  pwrRuudian)  un  vinculo  feíf^lvoiK 
toiieardia.eiitreHciidlMfiBctiXMS;  Ucn  (fae  ofrécH- 

Sun  pa  su  Ittftar  ala  infanta  iieñaHirta,DOB  hri/qin 
osisliesen  aqucltas  príncipes  del  pripier  oanc^O' 
y  los^rhoM'osdeBpoearios  se  dteSHi  nbr  DÍngimn- 
'  Oc  Zaragoza  pasaron  los  royes  á  YaletleicBure* 

¡ino.íin  pMifiBllii  Alano  padre  de  Juan^  Lihrit  n')' . 
ci^avuiTa,.  El  deseAo  y  ial«n4e  era  que  ol  rey  '^''* 
Ívu,labe(Mr-i  deítuiderBu  eaVulo  del  rey  de  Fnaat , 
' '  .líii.twlwfa  Bisn  partedél^ados  ios  "^'S.'  ^ 
I  su^egur  á  los- navarras  4o' aqunnile  uDci  uxlav^" 
alborotados.  En  particular  los  biamonl^''es  cslsw" 


■moMi  Mm  NirAtuí' 


BtNilMadu»de¡((mr,parls  (lo,NH»ii[<nl  éu.'d,^  luf!ar  lí 
iMFBjioftqM  (MriieMii:oFilt-<w  éli  sti.Mnu,  si  híeu 
Irce-HDoa  ii|Hlsa  UiiiMfHítVfieittarut  ahoomlt  dftJiC- 
rÍB,por«lcual*¿iyj»UsitiMl(Nf  y»li»do!^rit«íroiilU^ 
riiw  tas  ctruo^  ^  fi)ebliMf)lie  UivMkon  sus.aHl^potir- 
ilot,  V  aun  le  aiiddioron  iln  r]uevo  otfotí  initchos  parn. 
ganáAe;  pároli  deda3llB4y  uiIhoídii  no  iie^blcga 

porniuuMR  wfr«edaa :  ■   A  ■    ' 

BmM'<lesla-|¿fAtfliMlwijutt«JlreyHiip»uc»Fniih 
cíko  ddqtm  4a  Bretirta^.u««-ou]ra  hija  llamada'^ A«'i< 
por  o»  Uaer  Itijo  vtf  on-élwlioi  (Us«flbin  vaBan;  db 
es^MH^Ctirloe  OcEavu  rby  <i)c  Fnnonlla  hioia  Ritur- 
MporwUcwH:  4«  parte  (te^<hiqiwmliriiat»ldiclio 
nwDAÍMtF^eLaJintiiyeldufilMiJelcMieila;  iV  Hui- 


ViiitAUo<fu«liiui«G^Hri):ire)|  de.AMiiatMK,  tcmtiU'.' 
^resuMíiiiii líuanu  <)tte!l«'iriu$tfnw;',)iiti'(le.Bruia»', 
eiu'lad  de  t'liiríiles  <:oii  ífriindc  aft«MÍmMnl(i  te-tmir.  , 
DietienMt y {irandiepqn'iáitnitlQ  RUüM>iiio;t'f'^V1' 
pAnÍppDlueii«H>'«Oicuiilpttu  ^jWFirt^arfff^ftliieipt. . 
era>aiiil|R<)d(]h]s.i-,sfMitto,  y 'utdidho  utbtiiimtmmf 
í|i¡a  ú  iliir  i(vúi>iiie-ll)i|o  eelu  ,.íu  eoahi^i^A^.      -<   '.; 

ParoW)alti»íoKti:iiiMtaiH:inde  AlaiM^>t)liauurcliUr 
|ab4  «iiakE'(dier:i['oiHii;i»iifls  ai|c-k<piiBÍo*en  ,'  m  , 
ItÍKU'tiiitDQcl.iKy  yíl.aliHiiiui  y'iif;H"Coiilra  todoaliNti, 
i)riiieipfi3,<eiti^Íili)'Mlu«lrev:dti  K(!»uc(it;  iioata^k^i 
lutotjiMiAI'tnDysaltijaüQ  In  lim^raseit  rontotirrsn.' 
lldfiücullicrUiforitnwciXMccMa'lodd'purtfl  Mtjfna,;. 
¿arle  uoinaruau^i  la: coroaHtle .Franuiii>9il«d4> em  . 


disíDiulaciori .  h  íiiIoiiciüei  verdadera  do  .ralcrec  du 
Ik  fiicfías  Je  EspPÑa  cviilrá 'Francia.  Púsole  por 
condii'iuii  cnlru  olías  que  üc  liiuicsc  ui>ii  aruiudit ,  y 
sclevaii^^geúta  en  nis  iiiarinuíí  de  vi^cii]'*  <  ,<iua 
K  ciivid  lina II lie II le  íí  BrcUfia  ilcbiijo  de  la  copiWt'' 
y  regitaicnlo  de  Mij^ttel  Juan  .(iralln  niftislresalii  ij' .. 
lej,  da  niicjoii  cut^luii.  Otorgáronse  Ia3  c^qitiua^; 
de t^JiGáta cuiifedejacion  y  capitulacípiíes ¿ veítitc 
yitoDilctiiaízó/cuio  Irusladó  D(t  ii(e  purcdú  ijoiirf 

"iHi,..., ...... :  ,..  ,..■■  -,,..>,.,,,. ■   . .  .;,,.: 


, . '  ;'    CÁpnIjLo'xit.'.         ?     ' ' 

t}nfe  t«h|erM  á  la  griwN^eU»  norosL 

Cn)y<£AHu>  lus  reyes  ú  lúiicr  curies  dU  rejiiu  ilo 
Valencia  en  ai|uella  ciudad |quo  se  acalwtin  cH.la 
t^indaddc  Ontliuela,:  pnleiidiaif  por  cstfi  citiiiino  cas- 
ligu  loi  íñsíilUs  j  luafJajdes  quo  tic  Jiauiíui  en  igna-i 
lia  provincia  no  con  tncnor  jib«i;(i)(1  fiie  cfi  Af^jtou.; 
Sosegjilas.Cíila^i  aücriujioncs ,  el  Yey.doii  Foriiaijío 
M  apresuraba  fiara  pa^ar  porcl/fiinu  de-TIurda  ^c 
«¡acerca de  tierra  de  mnróíi  Hacíanse  nucToa  a pa- 


I  rejos  para  proactuir  aáiieJia  fiiitrVaNasUloinariiqui.'l| 
I  rcjiío,  donde  Aljidiardil  c^ii  ^riiiiifc  dilícultad  :^UA- 
■líDlaÚa  el  üouiíiLC  dij  rey, si  jiieii  se,  hállalia  con 
!  nmyores  Fuerzas  f|üfi  su.stilirÍ!ij),'i)v;'^'ut^dt'l)a]OHi 
junsiticcioniiGuadix,  Alineriif  y  Baza ,  coii  loitá ja 
serranía  de  Ürajiada  que  Hcga.^asl^djniífuqefljie 
ppilia  recoKor  mayores  ¡nlsresi;.^*  camgiic.Ia  «uei.-, 
raporserJa  lierni.  tai}  fragusaiM  ll|lliTi  llorad»  i( 
aqpellos  lugares,  dcuia?  líÓ  los- ¿ídolos  l>ro,V!-'iIi«s 
(¡ucacsai.'atiaii'ncl  aitflíoioíle^ftWJaj,  «¡fía  bra,y|CS' 
la  uias  lina  ilc  ['«la  Kspaña. ,"    '       ,,.'.. 

A11o;;ábase  i[uc  lOs  naturales  andaban  desi|brido:¿ 
couBü.tíiJil:  teníaiile  por  cobaríe  y  qicniiao  'le  su 
secla  ¡  decían. erq  moro  de  solohoinbru ,  j;  df  corazoi]', 
cristianó.  Deniás  desUi  Abohardil  ganara  rcpiiUepui 
¥  laiSdilo  con  una  entrada  que  por  bosques  y  lagares 
(ispf  íbs  liizp  eii  ta  campíñn  di!  Álealá  In  liean  hptv^,y 


amigo  y  conMprado :  atrevimienlo  de  que  muy  en 
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breve  sú.  satástíso  luali  de  BenavMes .  á  cuvf  carg^) 
quedó  aquella  froiitera:  queihálQs  eampos  de  Aiine^ 
na  y  íií>:o  otros  muchos  oaños. 

Los  apercebiinientoB  para  la  guerra  no  se  iiicían 
con  eicaior  que  qqisiera  el  rey  don  Fernando ,  por 
cuanto  la  tietra  aél  Andalucía  estavo  trabajada  con 
peste  este  ano  y  el  pasado ;  por  lo  deriiás  muy  deseo*» 
sos  todos  de  hacer  el  postrer  esffuerzoy  concluir  con 

§ueiTa  tan  lar^.  Por  este  respeto  mandó  qée  acu-> 
iesen  todas  las  gentes  á  la  ciudad  de  Murcia,  do  él 
quedaba ,  con  resolubíon  de  combatir  á  Vera ,  qtie  es 
unn  Tilla  á  la  ribera  del  mar,  y  se  entiende  oue  es  la 
que  PomponioMéla  llamó  Vei^,  ó  Antonino  Varea.  No 
liobo  di(iN!uUad  alguna  en  tomarla :  los  mofadores  sin 
dilación  por  estar  sin  esperanza  de  poderse  defender  se 
rindieron  á  diez  de  junio ,  y  á  su  ejemplo  hizo  lo  mis- 
mo Mujacra  llamada  de  los  antiguos  Murgis :  j  tam- 
bién los  dos  lugares  llamados  Velez  el  Blanco  y  el 
Rojo ,  con  otros  muchos  castillos  y  pueblos  que  no 
estaban  bien  fortificados ,  ni  tenian  guarnición  bas- 
tante: tan  grande  era  el  miedo  que  cobraron^  y  el 
peligro  en  que  los  enemigos  se  veian ,  que  desani- 
mauos,  y  porque  no  les  destruyesen  los  campos ,  se 
rendían  sin  dilicultad. 

Deseaba  el  rey  pasar  sobre  la  ciudad  de  Almería 
que  está  por  allí  cerca :  impedía  la  entrada  un  casti- 
llo por  su  sitio  ínespugnaiile  llamado  Taberna ,  que 
para  fortificalle  mas  y  poner  nueva  auarnicíon  de 
solilados  el  rey  mas  viejo  acudió  desde  Guadíx  con 
mil  de  ¿  caballo  y  veinte  mil  de  á  pié.  Pretendía  jun- 
tamente con  aquella  gente  ponecse  en  los  bosques, 
3  dar  sobre  los  que  de  los  cristianos  se  desmandasen, 
eterminado  de  escusar  la  batalla  como  el  que  sabia 
que  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  á  causa  que  su 
ejército  era  gente  allegadiza  y  no  tenia  ctercicio  en 
las  armas.  Como  los  barbaros  rehusasen  la  batalla, 
los  nuestros  con  mayor  ánimo  enviaban  de  ordinario 
escuadrones  de  gente  para  destrozar  j  talar  los  cam- 
pos. El  mayor  daño  cargó  en  la  campiña  de  Almería, 
y  después  en  los  campos  de  Baza ,  tierra  que  por  ser 
de  regadío  es  de  mucho  provecho  y  fertilidad.  Las 
aceqiufts  con  que  se  reparten  las  aguas  por  aquellos 
llanos,  embarazaron  á  tos  nuestros,  y  fueron  en  esta 
entrada  ocasión  que  recibiesen  no  pequeño  daño: 
muchos  fueron  muertos  por  los  moros  que  acudieron 
y  enlrd  otros  don  Phiiípede  Aragón  maesire  de  Mon* 
tesa ,  mozo  feroz  y  brioso  por  su  edad  y  por  su  no- 
bleza. 

El  rey  don  Fernando  por  este  revés  y  por  otros 
encuentros  se  hallaba  con  poca  gente :  puso  por  en- 
tonces guarniciones  en  lugares  á  proposito ,  y  con 
tanto  se  fue  primero  á  Huesear,  pueblo  que  está 
eerca  de  Baza ;  después  por  la  ribera  abajo  del  rio 
Segura  pasó  á  Murcia,  desde  allí  á  Toledo  con  inten- 
to de  pasar  a  Castilla  la  Vieja,  ca  le  forzaban  ir  allá 
o'casíones  qqe  se  ofrecían.  Con  su  partida  el  rey  moro 
cargó  sobre  ios  pueblos  que  le  tomaron ,  y  los  redujo 
tollos  á  su  obediencia  parte  con  promesas ,  parte  con 
amenazas. 

én  este  coitiedío  los  moraciorcs  de  Gausin ,  que 
era  un  pueblo  muy  fuerte  cerca  de  Ronda,  cansados 
del  señorío  de  cristianos,  ó  por  su  acostumbrada  li- 
gereza y  poca  lealtad ,  se  conjuraron  entre  si  para 
matar  los  soldados,  como  lo  hicieron .  los  que  tenian 
de  guarnición,  y  que  andaban  por  el  pueblo  descui- 
dados de  cosa  semejante.  No  les  duró  mucho  la  ale- 
gría deste  hecho :  los  moros  comarcanos  para  mos- 
trar que  no  tenian  parte  en.  aquel  insulto,  y  por  te- 
mor de  ser  castigados ,  se  apellidaron  para  tomar 
emienda  de  aquel  caso,  y  cercaron  á  Gausin;  acu- 
dieron con  nuevas  gentes  desde  Sevilla  el  marqués 
de  Cádiz  y  el  cóndi  de  Cifuentes ,  y  recobrado  que 
hobieroh  aquella  pUza ,  á  todos  los  moradores  en  ven- 
ganza del  aleve  pisaron  á  cuchillo,  ó  los  dieron  por 
esclavos. 


OAS^Ml*  T  ROIG. 

Lte0é  á  VBlIaéolrdel  rey  doit^^rMüdo  un  sátado 
i  seis  de  setienbre :  alK  se  le'ofreeió  imt  ntieva  oca- 
sión para  reoobinr  la  ciudad  de  Plasentia ,  4p3íe  la  po- 
quedad de  los  reyes  ^adés  la  enajeol^  y  paso  c» 
Soderdelacasa  deZúntga.  Pue  así  qat  por  muerte 
e  doa  Alvaro  de  SSáníga  que  faiieeíé  en  acuella  sa«¿ 
zoQ,  sucedió  en  ^quel  eslad^un  nteto  say^o  delnúa*- 
mo  nombre ,  hijo  de  su  mayonogo»  «ffM  fAÜeci^  en 
vida  dv'su  padre.  Pretendía  tener  ndejar  «foreclio  Die- 
go de  Zániga  tío  del  sucesor  por  e6táf*  em  grado  mas 
ciíTcauo  al  deAinto.  Los  dewws  y  atiadee  estaban  re- 
partidos y  dívididoe  ontr^  loíides.  Coa  esto  tutleroo 
ocasión  los  Carnees-  eüe  eran  el  hanáo  coiitrarto 
y  muy  seguidos  eH  aquella  dtudad  >  pa^  •  apoderarse 
della  con  las  armas :  no  pudieron  hacer  lo  mismo  del 
castillo ,  que  se  le  defendieron  los  soldados  que  le 
guardaban.  Acudió  luego  el  rey  don  Fernando  con 
muestra  de  apaciguar  aquellos  alborotos :  apoderóse 
de  todo ,  por  causa  que  el  nuevo  duque  don  Alvaro 
se  le  rindió ,  y  contento  con  la  villa  de  Bejar  y  ¡o  dog- 
mas de  aquel  estado,  partió  mano  de  aquella  ciudad, 
si  bien  el  rey  don  luán  el  Segundo  á  trueco  de  la  vi- 
lla de  Ledesma  la  dio  á  don  Pedro  de  Zúñiga  bisa- 
buelo deste  don  Alvaro.  Desto  resultó  gran  miedo  á 
los  d^más  señores:  recelábanse  les  seria  forzoso  res- 
tituir al  rey,  por  tener  mas  poder  y  prudencia,  io 
que  por  las  revueltas  de  los  tiempos  como  por  fuerza 
les  dieron  los  reyes  pasados. 

En  Aragón  otrosí  resultaron  nuevos  alborotos:  la 
ocasión,  que  los  señores  pretendían  desbaratar  la 
hermandad  que  poco  antes  se  puso  entre  las  ciuda- 
des,, como  cosa  pesada  y  que  los  enfrenaba,  y  que 
era  muy  contraria  á  sus  particulares  intereses  y  pre- 
tensiones. No  pararon  liasta  tanto  que  los  años  ade- 
lante en  unas  cortes  que  se  tuvieron  en  Tarazona, 
alcanzaron  <|ue  aquella  hermandad  se  desbiciese  por 
espacio  de  diez  años.  Para  librar  á  Mailmiliano  de  la 
prisión  en  que  le  tenian  los  de  Brujas,  bs  reyes  des- 
pacharon á  Flandes  pov  bus  embajadores  á  Juan  de 
Fonseca  y  á  Alvaro  Arronio.  Gobernáronse  ellos 
prudentemente;  en  fin  concluyeron  aijuel  negocio 
como  se  deseaba ,  j  Maxhniliano  se  apaciguó  con  sus 
vasallos.  Pretendía  él  por  estar  viudo  de  madama 
María  su  primera  mujer,  señora  propietaria  de  aque- 
llos estados ,  de  casar  éon  doña  Isabel  infanta  de 
Castilla.  En  esto  no  vinieron  sus  padres  por  estar 
prometida  al  príncipe  (le  Portugal ,  si  bien  dieron 
intención  que  una  de  las  hermanas  de  la  infanta  doña 
Isabel  podía  casar  con  PWlipesu  liijoy  heredero  luego 
que  tuviese  edad  para  ello.  Con  este  deseño  de  ca- 
sarle en  España  su  abuelo  el  emperador  Federico  en 
aquella  sazón  le  dio  titulo  de  Archiduque  de  Austria, 
como  <}uier  que  los  señores  de  aquel  estado  antes 
deste  tiempo  solamente  se  intitulasen  duques. 
En  Roma  hacían  oficio  de  embajadores  por  los  re- 


spe de  Aslorga 
y  adelante  el  dicho  Bernardíno  fue  cardenal  y  obispo 
de  Osma ,  de  Badajee ,  de  Cartagena ;  de  Siguenza  y 
de  Plasencía  sucesivamente.  Mandaron  los  reyes  a 
estos  embajadores  que  por  cuanto  Maximiliano  i^y 
de  Romanos  envió  sus  embajadores  al  papa  fuera  de 
lo  que  se  acostumbraba ,  como  algunos  pretendían, 
por  ser  vivo  el  emperador  su  padre,  que  les  diesen 
el  primer  lugar  solamente  en  caso  que  los  embaja- 
dores de  Franda  haciesen  le  mismo:  que  adtírtiescn 
no  los  dejasen  asentar  en  medio  de  los  de  Francia  y 
ellos,  sino  que  si  los  de  Francia  precedían  ,  ellos  al 
tanto  lomasen  mejor  lugar. 

Ayudó  mucho  para  poner  en  libertad  á  Maximiliano 
el  recelo  que  los  de  Brujas  tuvieron  de  la  armada  que 
el  señor  de  Labrita  parejaba  en  las  marinas  de  Vii- 
caya  como  quedó  concertado.  Pasó  á  Bretaña  la  ar- 
mada :  la  pérdida  y  da&o  quo  allí  §«  recibió  fue  gran- 
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d«:  el  daquedeOrliensysus  confederados  quedaron 
desbaratados  por  tas  gentes  del  rey  de  Francia  en 
uoa  batalla  que  se  dio  junto  á  San  Albin ;  el  duque  y 
Juan  Gralla  que  era  capitán  de  los  españoles ,  vinie- 
ron en  poder  de  los  vencedores ,  desbaratada  y  des- 
trazada eran  parte  de  la  gente  qae  llevaban ,  como 
se  dirá  algo  mas  adelante. 

CAPITULO  XIII. 
Tres  ciudades  se  ganaron  de  los  moros. 

En  un  mismo  tiempo  y  sazón  la  corona  de  Castilla 
se  aumentaba  con  nuevas  riquezas  y  estados  y  y  los 
tarcos  enemigos  continuos  y  grandes  de  cristianos 
ponían  gran  temor  por  el  gran  poder  que  tenían  por 
mar  y  por  tierra.  Al  fin  deste  ano  falleció  don  Garci 
López  de  Padilla  maestre  de  Calatrava :  el  letrero  de 
su  sepulcro  gue  está  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia 
de  aquella  villa ,  señala  el  año  pasado.  Por  su  muerte 
como  quier  que  muchos  pretendiesen  aquella  digni- 
dad, el  rey  don  Fernando  por  bula  del  pontífice  Ino- 
cencio la  tomó  para  si  en  administración^  y  la  in- 
corporó en  su  corona  con  todas  sus  rentas  y  estado: 
principio  que  pasó  adelante  á  los  demás  maestrazgos 
por  la  misma  orden  y  traza ,  con  que  se  aumentó  el 
poder  de  los  reyes ;  pero  la  autoridad  de  aquellas  ór- 
denes y  fuerzas  se  enflaquecieron  á  causa  que  los 
premios  que  se  acostumbraban  dar  á  los  soldados 
esforzados ,  y  que  servían  la  guerra ,  mudadas  las  co- 
sas ,  se  dan  por  la  mayor  parte  á  los  que  siguen  la 
corte.  Las  revueltas  y  pretensiones  que  resultaban 
en  las  elecciones  de  los  maestres  y  los  tesoros  reales 
que  estaban  gastados ,  dieron  ocasión  á  esto.  Verdad 
es  que  ordinariamente  de  buenos  principios  las  cosas 
con  el  tiempo  desdicen  algún  tanto;  y  do  quiera  hay 
lisongeros  que  dan  color  a  todo  lo  que  se  hace.  Mejor 
será  pasar  por  esto  ,  aunque  quién  podrá  dejar  de 
sentir  que  las  riquezas  que  los  antepasados  dieron 
para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  cristianos  se 
derramen  y  gasten  en  otros  usos  diferentes?  cuan 
gran  parte  de  la  tierra  y  del  mar  se  pudiera  con  ellas 
conquistar? 

De  Levante  venían  nuevas  que  el  gran  turco  Baya- 
cete  juntaba  grandes  gentes  de  á  caballo  y  de  á  pié,  y 
que  tenia  cubierto  y  cuajado  el  mar  con  una  gruesa 
armada:  recelábanse  no  volviese  sus  fuerzas  contra 
las  tierras  de  cristianos ,  y  era  asi  que  no  le  faltaba 
voluntad  de  estender  su  imperio  hacia  el  Poniente ,  y 
vengar  el  sentimiento  que  tenia  por  no  le  entregar 
(como  él  lo  pretendía)  á  Gemes  su  hermano.  Lo  que 
le  detenía ,  era  el  soldán  de  Egipto^  al  cual  pesaba 
mucho  qae  el  poder  y  mando  de  los  turcos  creciese 
tanto:  volvió  pues  sus  fuerzas  contra  el  soldán.  So- 
las once  galeotas  de  cosarios ,  apartados  de  la  demás 
armada ,  fueron  sobre  la  isla  de  Malta ,  y  toda  casi  la 
pusieron  á  saco  y  la  robaron  hasta  los  mismos  arra- 
bales de  la  ciudad.  Esta  isla  por  tener  dos  puertos 
es  capaz  de  cualquiera  armada  por  grande  que  sea. 

Divide  estos  dos  puertos  una  punta  de  tierra  que 
llaman  de  Santelmo:  pareció  seria  bien  edificar  allí 
nn  fuerte  y  castillo  á  propósito  de  impedir  que  los  ene- 
migos con  SU3  armadas  no  se  apoderasen  de  aquella 
isla^  y  desde  allí  acometiesen  á  nuestras  riberas, 
como  ]o  comenzaban  á  hacer.  De  Sicilia  fne  una  ar- 
mada contra  estos  cosarios ;  pero  llegó  tarde  el  so- 
corro en  sazón  que  el  enemigo  era  ya  partido  con  la 
presa.  De  España  al  tanto  enviaron  una  nueva  arma- 
da, por  general  Fernando  de  Acuña  que  iba  de  nue- 
vo á  ser  virey  de  Sicilia.  Pretendían  con  esto  no  solo 
defender  nuestras  riberas ,  sino  acometer  asimismo 
las  de  África.  Demás  desto  el  rey  don  Femando  puso 
confederación  y  hizo  de  nuevo  liga  con  los  reyes  de 
ingalaterra  y  casa  de  Austria  contraías  fuerzas  del  rey 
^  Francia.  Todas  estas  práticas  se  enderezaban  para 


apoderarse  por  las  armas  del  reino  de  Ñapóles :  con 
que  los  señores  Neapolitanos  que  andaban  desterra- 
dos de  su  tierra,  unos  convidan  al  rey  don  Fernando» 
otros  al  francés ,  en  quien  hacían  mas  fundamento 

f»or  ser  mayores  sus  fuerzas ,  y  iniyor  el  odio  contra 
os  de  Aragón. 

Pasó  esto  tan  adelante ,  que  al  principio  del  año 
siguiente  que  se  contaba  de  nuesti'a  salvación  1489^ 
fueron  desde  España  mil  caballos ,  y  dos  mil  infantes 
en  socorro  de  Bretaña  contra  el  poder  y  intentos  del 
rey  de  Francia,  y  en  defensa  de  madama  Ana  que 
por  muerte  de  su  padre  el  duque  había  heredado 
aquel  estado.  Iba  por  capitán  desta  gente  don  Pedro 
Sarmiento ,  conde  de  Salinas :  atendíase  á  esta  como 
quier  que  la  guerra  de  los  moros  de  Granada  ponía 
en  mayor  cuidado ;  y  cuanto  mayor  era  la  esperanza 
y  mas  de -cerca  se  mostraba  de  deshacer  aquel  reino, 
tanto  crecía  mas  el  fervor  y  el  ánimo. 

Así  los  reyes  partieron  de  Medina  del  Campo,  á  vein- 
te y  siete  de  marzo  para  el  Andalucía,  con  intento 
de  volver  á  las  armas  y  á  la  guerra.  Hacíase  la  masa 
del  ejército  en  Jaén.  Lle£[ados  allí  los  reyes,  después 
de  pasar  por  Córdova ,  hicieron  alarde  de  la  gente: 
hallaron  que  er^in  doce  mil  de  á  caballo,  y  cincuonta 
mil  infantes ,  los  mas  escogidos  v  animosos  soldados 
de  todo  el  reino.  Un  buen  golpe  (fe  gente  vino  de  sola 
Vizcaya  y  los  lugares  comarcanos:  provincia  que 
ñor  ser  gobernada  con  mucha  blandura  es  muy  leal 
a  sus  reyes ,  y  por  tener  los  cuerpos  endurecidos  por 
la  aspereza  yYaltade  la  tierra  es  muy  á  propósito  para 
los  trabajos  do  la  guerra.  Pareció  ir  con  esta  gente 
sobre  Baza :  en  la  entrada  para  que  no  les  hiciese 
algún  embarazo ,  se  apoderaron  de  un  pueblo  llamado 
Cuj^r ,  aunque  pequeño ,  pero  de  sitio  muy  fuerte. 
Hecho  esto ,  por  principio  del  mes  de  junio  se  pusie- 
ron nuestras  gentes  sobre  Baza ,  cuyo  sí  lío  después 
que  el  rey  don  Fernando  le  consideró  bien ,  con  po- 
cas palabras  animó  á  los  soldados  y  los  mandó  aper- 
cebirse  para  el  combate. 

Esta  ciudad  está  asentada  á  la  ladera  de  un  collado 
por  do  y  la  llanura  que  está  debajo  dél^  pasa  un  rio 
pequeño,  las  otras  partes  tiene  rodeadas  de  otros 
recuestos:  teníanla  guarnecida  de  hombres  y  armas, 
bastecida  de  almacén  y  de  trigo  para  quince  meses. 
El  sitio  no  daba  lugar  para  arrimarse  á  la  muralla 
con  mantas  ni  con  otros  pertrechos  de  guerra :  sa- 
lieron de  la  ciudad  los  soldados  de  guarnición ,  con 
que  se  trabó  una  escaramuza  muy  brava  en  el  llano. 
Cada  cual  de  las  partes  peleaba  con  grande  ánimo: 
los  nuestros  á  causa  de  las  acequias  por  do  va  el 
agua  encañada ,  y  fosos  encubiertos ,  andaban  emba- 
razados, y  no  se  podían  aprovechar  del  enemico; 
acudiéronles  nuevas  compañías  de  refresco  de  los 
reales  con  que  cobraron  ánimo ,  y  forzaron  á  los  ene- 
mi|;os  á  retirarse  dentro  de  la  ciudad  con  mayor 
daño  del  que  hicieron ,  por  ser  mucho  menos  en  nú- 
mero ,  que  no  pasaban  de  mil  de  á  caballo  y  dos  mil 
peones. 

Desta  manera  otras  muchas  veces  con  los  moros 
que  salían  á  pelear,  se  hicieron  delante  de  los  reales 
otras  escaramuzas.  Los  nuestros  talaban  los  sembra- 
dos y  las  huertas  con  gran  sentimiento  de  los  ciuda- 
danos. Murió  en  estas  refriegas  don  Juan  de  Luna, 
hijo  de  don  Pedro  de  Luna ,  señor  de  Yllueca ,  mozo 
de  poca  edad  y  muy  privado  del  rey ,  y  por  sus  bue- 
nas prendas  entre  todos  señalado ,  como  lo  testifica 
Pedro  Mártir  Angleria,  hombre  natural  de  Milán ,  que 
estuvo  mucho  tiempo  en  España,  y  como  testigo  de 
vista  compuso  comentarios  desta  guerra.  Los  cris- 
tianos, tantos  á  tantos,  no  eran  iguales  á  los  moros 
en  las  escaramuzas  y  rebates  por  estar  aquella  gente 
acostumbrada  á  retirarse  y  volver  las  espaldas,  y 
luego  con  una  increíble  presteza  revolver  sobre  los 
contraríos ,  herir  en  ellos  y  matallos :  ayudábales  el 
lugar  en  que  eran  pláticos,yla  manera  del  pelear; 
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1m  crisliaDM  eran  mai  en  número ,  y  se  aveaiajabaR 
en  el  esfuerzo. 

Desta  manera  el  cerco  se  alargaba  mucho  tiempo, 
tanto  que  el  rej  congojado  de  la  tardanza  pensaba 
si  seria  bien  desistir  de  aquella  empresa,  pues  no  se 
bacía  nada,  si  esperar  el  remate,  que  muchas  veces 
(in  embargo  de  dificultades  semejantes  le  habia  su- 
cedido prósperamente.  Lo  que  majar  espanto  le  po- 
nía ,  eran  las  muchas  enfermedades  ;  muerte  de  los 
suyos  á  cause  de  ser  el  tiempo  caluroso,  y  los  man- 
jares de  aue  se  sustenUiban  no  muy  sanos;  demás 
que  la  inteccion  de  la  peste  que  anduvo  los  años  pa- 
sados ,  no  quedaba  de  todo  punto  apagada. 

El  marqués  de  Cádiz,  al  cunl  por  aquellos  días  se 
dio  titulo  de  duque,  era  de  parecer  que  se  alzase  el 
cerco:  decia  que  no  era  justo  comprar  con  el  riesgo 
de  tan  grande  ejército  aquella  pequeña  ciudad:  «Es 


GASPAK  T  noiG. 

,  nasiquecuandolospremioByloqueseiateTBsa,  as 

'  «igual  al  peligro,  si  la  «npreja  sucede  bien.elpro- 
Mvecho  es  mayor,  y  sí  mal,  menor  la  pena  y  desnon- 
»suelo.  Sí  el  cerco  durase  fiasta  el  invierno,  cuando 

'  »los  ríos  van  crecidos,  como  se  podrán  retirar?  Por- 
nzosa  cosa  será  que  todos  perezcamos ,  si  no  mii*- 

;  limos  con  tiempo  lo  que  conviene.  Pone  espanto  solo 
»elj>en3allo,  j  el  deciUu  es  atrevimiento:  parece, 
usenor,  que  hacéis  poco  caso  de  vuestra  salud ,  con 
nía  cual  todos  vivimos  y  vencemos.» 

Todos  entendían  que  el  de  Cádiz  tenia  razón;  sin 
embargo  venciú  la  constancia  del  rey,  y  Dios  que  en 
las  dificultades  acudía  á  su  buenánimo.  Resolviéron- 
se pues  de  llevar  adelante  lo  comeniado,  y  pan 
apretar  mas  el  cerco  rodear  todas  las  murallas  con 
un  foso  y  con  su  valladar ,  y  nueve  castillos  que  le- 
vantaron á  trechos,  y  en  ellos  gente  de  guarda,  & 
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tropósilo  todo  que  los  enemigos  no  pudiesen  de  so- 
resallo  hacer  alguna  salida :  las  demás  gentes  se 
repartieron  por  los  lugares  y  puestos  que  parecían 
mas  convenientes,  en  particular  el  de  Cádiz  con 
cuatro  mil  de  á  caballo  se  encargú  de  guardar  la  ar- 
lílleria.  Desta  manera  no  podían  entrar  en  la  ciudad 
socorros  de  fuera ,  si  bien  tenia  mucha  abundancia 
de  vituallas  ;  al  contrario  en  los  reales  padecían  falta 
de  trigo  para  sustentarse,  y  de  dinero  para  socorrer 
y  hacer  las  pagas  á  los  soMado<; ,  puesto  que  de  cada 
ilia  sobrevenían  nuevas  compañías. 

Por  el  mes  de  octubre  llegaron  los  duques  don  Pe- 
dro Manrique  de  Najara,  y  don  Fadrique  de  Alva 
vestido  de  futo  por  su  padre  que  falleciú  poco  antes: 
el  almirante  don  Fadrique  asimismo  acudió,  y  el 
marqués  de  Astorga ;  pocos  días  después  llegó  la  rei- 
na con  la  infanta  doña  Isabel ,  su  hija ,  y  en  su  coin- 
púiia  el  cardenal  de  Toledo  y  otros  prelados.  La  ve- 
nida de  la  reina  ( como  yo  pienso)  fue  causa  que  los 
cercados  perdiesen  el  ánimo  y  el  brío  por  entender 
se  tomaba  el  cerco  muy  de  propósito.  Trocóse  pues 
de  repente  el  gobernador  de  la  ciudad  llamado  Hacen 
el  Viejo ,  que  tenia  también  cuidado  de  la  guerra. 
Por  una  platica  que  con  él  tuvo  Gutierre  de  Cárdenas 
comendador  mayor  de  León,  dado  que  se  pudiera 
entretener  mucho  tiempo ,  se  inclina  á  concertarse: 
«omunicóelnegociócon  su  reyque  estaba  en  Guadií; 


acordaron  de  rendir  la  ciudad  muy  fuera  de  lo  que 
los  crbtianos  cuidaban. 

Concluídaslas  capitulaciones  y  concierto,  que  liie 
i  cuatro  de  diciembre ,  el  día  siguiente  el  rey  y  la 
reina  con  mucha  tiesta  á  manera  de  triunfo  entraron 
en  aquella  ciudad:  la  guarda  y  gobierno  della  enco- 
mendaron d  Diego  de  Mendoza  adelantado  de  Cazorb 
y  hermano  del  cardenal  de  España.  Puso  esto  mucho 
espanto  á  los  comarcanos ,  y  fue  ocasión  que  muchos 
lugares  de  su  voluntad  se  rindieron ;  y  para  mas  se- 
guridad dieron  rehenes,  y  proveyeron  de  trigo  y  de 
toijo  lo  necesario  en  ahundincía:  entre  estos  lugares 
los  principales  fueron  Taberna  y  Serón.  Lo  que  es 
mas ,  Guadií  y  Almería ,  ciudades  que  cada  unadellas 
pudiera  sufrir  un  muy  largo  cerco ,  cose  maravilloea, 
sin  probar  á  defenderse  se  entregaron :  el  mismo  rey 
Abohardil  vino  en  ello,  que  junto  á  Almería ,  donde 
acudió  el  campo ,  salió  á  verse  con  el  rey  don  Fer- 
nando que  le  recibió  muy  bien  y  le  hizo  grande  ties- 
ta. Demás  deestodos  castillos  fortisimos,  cerca  el 
uttodel  otro  y  ambos  puestos  sobre  el  inar  se  gana- 
ron ,  el  uno  llamado  Almuñecar  en  que  solían  estar 
los  tesoros  de  los  reyes  moros  y  su  recámara ,  el  otro 
íun  Salobreña  que  los  antiguos  llamaron  Selambína, 
puesto.enips  pueblos  llamados  Bastulos  sobre  el  mar 
Ibérico  en  un  sitio  muy  áspero  y  muy  fortificado ,  i 
propósito  de  tener  como  tenían  los  moros  allí  guar- 
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Mos  ios  hijos  y  hennasos  de  los  leyes  á  manera  de 
cároeL 

'La  teneneía  deste  castillo  se  eocomendó  á  Fran- 
^iáco  Ramírez ,  natural  de  Madrid ,  general  que  era 
de  la  artUleria :  caudillo  que  se  señaló  de  muy  esfor- 
ndo  lisi  bien  en  esta  guerra,  cosno  en  la  de  Portugal: 
s^aióse  otrosí  y  aventajóse  entre  los  demás  en  el 
cerco  de  Baza ,  Martin  Galindo^  ciudadano  de  £cija, 
que  nretendia  en  esfuerzo  y  valor  semejar  á  su  pa- 
ore  Juan  Fernandez  Galindo ,  caudillo  de  íama »  y 
uno  de  los  mas  valientes  soldados  de  su  tiempo.  Con- 
<:luidas cosas  tan  grandes,'  en  Guadix se  hizo  alarde 
del  ejérdtb  á  postrero  de  diciembre ,  entrante  el  año 
de  nuestra  salvación  de  1490.  Hallaron  conforme  á 
las  listas  que  faltaban  veinte  mil  nombres,  los  tres 
mil  muertos  á  manos  de  los  moros,  los  demás  de 
enfermedad.  No  pocos  por  la  aspereza  del  invierno 
se  helaron  de  puro  frío ,  género  de  muerte  muy  des- 
graciado :  los  mas  que  murieron  desta  manera  era 
gente  baja ,  forrajeros  y  mociiilleros ,  asi  fue  menor 
«daño. 

CAPITULO  XIY. 

Que  don  Alonso  .  príncipe  de  Portugal,  casó  con  fa 

infanta  doña  Isabel. 

El  Gn  y  destruicion  de  aquella  cente  bárbara ,  y 
de  aquel  reino  que  contra  razón  se  fundó  en  España, 
-se  llegaba  muy  de  cerca.  Apretábalos  el  rey  don  Fer- 
nando sin  faltar  punto  á  la  buena  ocasión  que  el  cielo 
le  presentaba,  como  principe  animoso,  diligente,, 
aetuto  y  recatado,  feroz  en  la  guerra,  y  después  de  la 
Tíctoria  maiiso  y  tratable.  Por  medio  de  Gutierre  de 
Cárdenas,  comendador  mayor  de  León,  que  sirvió  muy 
bkm  y  con  mucho  esfuerzo  en  esta  guerra,  se  tomó 
asiento  y  se  hicieron  las  capitulaciones  con  aquel  rey 
bárbaro,  humillado  y  caído.  En  virtud  del  concierto 
le  hno  merced  de  la  villa  de  Fandaraz  que  está  en  la 
sierra  de  Granada ,  con  otras  alquerías,  aldeas  y  po- 
sesiones por  allr  que  rentaban  hasta  en  cantidad  de 
^zmíl  ducados  con  que  pudiese  sustentar:  peque- 
ña recompensa  y  consuelo  de  la  pérdida  de  un  reino; 
tuito  menos  digno  era  de  tenelle  compasión  por  dar 
(Como  dio)  principio  á  su  reinado  por  la  muerte  cruel 
de  su  mismo  hermano.  A  los  moros  de  nuevo  con- 
quistados se  concedió  que  poseyesen  sus  heredades 
como  antes ;  pero  que  no  morasen  dentro  de  las  ciu- 
dades, sino  en  los  arrabales /á  propósito  oue  no  se 
Imediesen  fortiticar  ni  alborotarse :  para  lo  mismo 
es  quitaron  también  toda  suerte  de  armas.  Publicá- 
ronse estas  capitulaciones  y  concierto  en  Guadix. 

Los  reyes  por  On  de  diciembre  se  partieron  de  allí, 
y  por  Ecija  fueron  á  Sevilla.  Por  todo  el  camino  los 
pueblos  los  sallan  á  recebir ,  y  los  miraban  como  á 
jMincipes  venidos  del  cielo ;  y  ellos  con  haber  con- 
cluido en  tan  breve  tiempo  cosas  tan  grandes  repre- 
sentaban en  sus  rostros  y  aspectos  mayor  magestad 
que  humana.  Los  principes  extranjeros,  movidos  por 
la  fama  de  hechos  tan  grandes ,  les  enviaban  sus  em- 
bajadores á  dar  el  parabién ,  y  á  porGa  todos  preten- 
dían su  amistad.  Sobre  todos  el  rey  de  Portugal, 
eosa  tratada  de  antes,  pretendía  para  el  principe 
don  Alonso  su  hijo  á  la  infanta  doña  Isabel,  hija 
mayor  de  ios  reyes ,  como  prenda  muy  cierta  de  una 
|Miz  perpetua  que  resultaría  por  aquel  medio  entre 
aquellas  dos  coronas.  Envió  para  este  efecto  á  Fer- 
nando Silveyra  ajusticia  de  Portugal,  y  á  Juan  Tejeda, 
su  canciller  mayor ,  por  cuya  instancia  en  Sevilla  á 
diez  y  ocho  de  abril  se  concertó  este  casamiento 
que  á  todos  venia  bien  y  á  cuento ,  mayormente  que 
la  esperanza  de  efectuar  el  casamiento  de  Francia 
faitaba  á  causa  que  aquel  rey  quería  casarse  con  ma- 
dama Ana,  duquesa  de  Bretaña. 

Las  alegras  que  se  hicieron  en  el  un  reino  y  en  el 
otro  por  estos  desposorios,  fueron  grandes,  menores 


en  Portugal  >  por  ocasión  que  él  mes  slgulBQte  fall®' 
dó  OH  Avaro,  la  infanta  doña  luana,  hermana  de 
aqiiei  rey,  sia  casar  por  nú  querer  ella,  bien  que 
muchos  la  pretefidieron  y  ella  tenia  partes  muy  aven* 
tacadas:  la  hermosura  de  su  alma  fue  mayor  y  sus 
virtudes  muy  señaladas ,  de  que  se  cuentan  cosas 
muy  grandes.  Tampoco  la  alegría  de  Castilla  les  duró 
mucho,  si  bien  la  ooncella  desde  Constantina  partió 
á  Portuffal  á  once  de  noviembre.  En  su  compañía  el 
cardenal  de  España  y  don  Luis  Osorio,  obispo  de 
Jaén,  los  maestres  de  Santiago  y  de  Alcántara,  los 
condes,  el  de  Feria,  don  Gómez  de  Figueroa,  y  el 
de  Benavente,  don  Alonso  Pimentel  con  otra  mucha 
nobleza,  todo  á  propósito  de  representar  magestad; 
que  parece  aquellas  dos  naciones  andaban  a  porfía 
sobre  cual  se  aventajaría  en  arreo,   libreas  y  galas. 

A  la  ribera  del  rio  Caya,  que  corre  entre  Badajos 
y  Yelves ,  se  hizo  la  entrega  de  lá  novia  á  los  soíores 
portugueses  que  salieron  para  recibirla  y  acompa- 
naria ;  el  principal  el  duque  don  Emanuel  que  suce- 
dió adelante  en  amiel  casamiento  y  en  el  reino:  así 
lo  tenia  el  cielo  determmado.  Acudieron  el  rey  de 
Portugal  y  su  hijo  á  Estrepooz ,  pueblo  de  aquel  rei- 
nó :  para  mas  honrar  la  esposa  la  hicieron  sentar  en 
medio,  y  el  suegro  á  la  mano  izquierda.  Allí  se  hi- 
cieron los  desposorios  á  veinte  y  cuatro  de  noviembre 
que  fue  miércoles ,  y  el  día  siguiente  se  velaron  por 
mano  del  arzobispo  de  Braga ,  que  es  la  principal  aiff- 
nidad  de  Portugal.  Los  regocijos  y  alearías  de  la 
boda  por  espacio  de  medio  año  se  continuaron  en 
Ebora  y  en  Santiren ,  do  fueron  los  principes. 

No  bay  ^ozo  puro  ni  duradero  entre  los  mortales, 
según  se  vió  en  este  caso :  todos  estos  regocijos  se 
trocaron  én  lloro  y  en  duelo  por  un  desastre  no  pen- 
sado. Salió  el  rey  en  aquella  villa  una  tarde  á  la  ribe- 
ra del  rio  Tajo :  el  principe  don  Alonso  que  iba  en  st 
compañía ,  quiso  con  Juan  de  Meneses  correr  en  sus 
caballos  á  la  par;  en  la. carrera  su  caballo  que  e^a 
muy  brioso,  tropezó,  y  con  su  caida  maltrató  al  prln- 
olprne^manera  que  en  breve  espiró.  Cuan  grande 
haya  sido»  él  llanto  de  sus  padres ,  de  su  esposa .  y  de 
todo  el  reino,  no  hay  para  que  decillo:  quejábanse 
coo  lá^imas  muy  verdaderas  que  tantas  esperanzas 
y  tantos  regocijos  en  un  día  y  un  momento  se  tro- 
casen en  contrario.  Su  cuerpo  sepultaron  entre  los 
sepulcros  de  sus  antepasados.  Las  honras  se  le  hi- 
cieron á  la  costumbre  de  la  tierra  muy  grandes: 
acompañaron  su  cuerpo  el  rey  y  toda  ia  nobleza  en- 
lutadosv  La  princesa  dfoña  Isabel  sin  gos.ar  apenas  del 
principio  de  su  desposorio,  y  que  en  tan  breve 
tiempo  se  veía  desposada,  casada  y  viuda,  en  una 
litera  cubierta  y  cerrada  se  volvió  á  sus  padres  y  á 
Castilla.  Desta  manera  las  cosas  de  yuso ,  y  los  gozos 
^n  breve  tiempo  se  revuelven ,  y  truecan  los  tem- 
porales. 

La  tristeza  que  cargó  del  rey  su  suegro ,  fue  tal 
que  della  le  soorevino  una  enfermedad  lenta  de  que 
cuatro  años  adelante  falleció.  Fundó  en  Lisboa  poco 
antes  de  su  muerte  el  hospital  real ,  que  es  un  prin- 
cipal edííicio .  y  él  mismo  se  iialló  á  echar  la  pnmera 
piedra,  y  debajo  della  se  pusieron  ciertas  medallas 
de  oro  comO  se  acostumbra  en  señal  de  perpetuidad. 
No  dejó  hijo  legítimo;  solo  quedó  don  Jorge  habido 
!en  una  dama  llamada  doiía  Ana  de  Mendoza ,  el  cual 
bien  que  Muy  niñb ,  procuró  y  hizo  quedase  nombra- 
do pdr  maestre  de  Avis  y  de  Santiago  en  Portugal. 
Por  su  muerte  comenzó  en  aquel  reino  una  nueva  lí- 
nea de  reyes:  don  Emanuel  primo  del  rey  muerto,  y 
hijo  de  don  Fernando  duque  de  Viseo  como  pariente 
mas  cercano  sin  contradícion  sucedió  en  aquella  co- 
rona. Hijo  deste  fue  el  rey  don  Juan  el  Tercero,  nieto 
el  príncipe  don  Juan,  que  por  morir  muy  mozo  no 
llegó  á  heredar  el  reino :  así  sucedió  en  él  á  su  abuelo 
el  rey  don  Sebastian  hijo  deste  príncipe ;  el  cual  por 
su  muerte,  que  los  moros  le  dieron  en  África,  dejo  el 
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reino  de  Portugal  primero  al  cardenal  don  Enrique 
8U  tío  mayor  y  y  después  dé!  á  don  Phiiipe  Segundo 
rey  de  Casulla  sobrino  también  del  cardenal ,  y  nieto 
del  rey  don  Cmanuel  por  parte  de  su  madre  la  em- 
peratriz doña  Isabel :  tal  fue  la  voluntad  de  Dios ,  á 
quien  ninguna  cosa  es  dificultosa;  todo  lo  que  le 
aplace  se  hace  y  cumple.  Dejado  esto  para  que  otros 
lo  relaten  con  mayor  cuidado  y  á  la  larga ,  volvamos 
con  nuestro  cuento  á  la  guerra  de  Granada. 

CAPITULO  XV. 
Que  los  nuestros  talaron  la  vega  de  Granada. 

Deseaba  el  rey  den  Fernando  concluir  la  guerra  de 
los  moros  que  traia  en  buenos  términos.  Una  dificul- 
tad muy  grande  impedia  sus  intentos :  esta  era  que 
demás  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Granada,  guar- 
necida ,  municionada  y  bastecida  asaz ,  tenia  empe- 
ñada su  palabra  en  que  prometió  los  años  pasados  al 
rey  Boabdil  que  él  y  todos  lus  suyos  no  recibirían 
a§^vio  ni  daño  alguno.  Ofrecíase  una  muy  buena 
ocasión  para  sin  contravenir  al  concierto  sujetar 
aquella  ciudad :  esto  fue  que  los  ciudadanos  sin  te^ 
ner  cuenta  con  el  peligro  que  de  fuera  les  corría ,  to- 
madas las  armas  ( como  muchas  veces  lo  acostum- 
braban) cercaren  ¿  su  rey  dentro  del  Albaycin ,  y  le 
apretaron  tanto  que  muy  poca  esperanza  le  queclaba 
no  solo  de  conservar  el  reino  aue  sin  obediencia  no 
era  nada,  sino  de  la  vida  y  de  la  libertad.  El  pueblo 
se  mostraba  tan  indignado  que  bramaba  y  amenazaba 
de  no  desistir  hasta  dalle  la  muerte. 

No  era  razón  desamparar  en  aquel  peli^o  aquel 
principe  confederado,  mayormente  que  él  mismo  pe- 
dia le  socorriesen.  Esto  en  sazón  que  de  Levante  so 
representaban  nuevos  temores  :  el  gran  soldán .  de 
Egipto  amenazaba  que  si  el  rey  don  Fernando  no  de- 
sistía de  perseguir ,  como  comenzara ,  á  los  moros 
2ue  eran  de  su  misma  secta ,  él  en  venganza  desto 
aria  morir  todos  los  cristianos  sus  vasallos  en  Egip- 
to y  en  la  Suría.  El  guardián  de  San  FcaacisfftiAwfe- 
rusalén  llamado  fray  Antonio  Millan  rqV^ivió  en 
este  mensaje ,  de  camino  se  vio  con  el  rey  de  Nápo- 
poles :  vino  á  España ,  declaró  su  embajada,  y  aun  el 
mismo  rey  de  Ñapóles  le  dio  cartas  en  la  misma  ra- 
zón: príncipe  (como se  entendía^  mas  aficionado  á 
los  moros  de  lo  que  era  honesto  y  lícito  á  cristianos. 
La  suma  era  que  pues  ningún  agravio  recibiera  de 
los  moros ,  no  debía  tampoco  hacer  ni  intentar  cosa 
de  que  resultasen  mayores  males :  que  si  bien  aquella 
gente  era  de  otra  secta,  no  seria  razón  maltratalla  sin 
alguna  justa  causa. 

El  rey  don  Fernando  ni  se  espantó  por  las  amena- 
zas del  bárbaro ,  ni  le  plugo  el  consejo  del  rey  de  Ña- 
póles ,  dado  aue  acabada  la  guerra  envió  por  su  em- 
bajador á  Pedro  Mártir  para  que  diese  razón  al  soldán 
de  todo  lo  que  en  aquella  conquista  pasó,  y  con  pala- 
bras comedidas  le  aplacase.  Al  rey  de  Ñápeles  en 
particular  ya  que  se  aprestaba  para  comenzar  esta 
nueva  jornada  y  romper ,  escribió  cartas  en  que  le 
avisaba  de  las  causas  que  tuvo  para  emprender  aque- 
lla guerra:  decíale  que  era  justo  deshacer  aquel  rei- 
no, que  antiguamente  se  fundó  contra  derecno,  y  de 
nuevo  nunca  cesaba  de  hacer  grandes  insultos  y 
a^vios  á  sus  vasallos :  que  le  ponía  en  cuidado  el 
nesgo  que  corrían  los  cristianos  de  aquellas  partes; 
todavía  cuidaba  que  aquellos  bárbaros,  sabida  la  ve^ 
dad,  templarían  el  sentimiento,  y  por  el  deseo  de 
vengarse  no  querían  perder  las  rentas  muy  gruesas  y 
tributos  que  aquella  nación  les  pechaba. 

El  guardián  por  su  oficio  de  embajador ,  y  por  el 
crédito  de  santidad  que  tenia ,  no  solo  no  fue  mal 
visto  .antes  muy  regalado ,  y  con  mucha  honra  que 
se  le  hizo ,  y  dones  que  le  presentaron ,  le  enviaron 
contento.  Junto  con  esto  eírey  don  Fernando  envió 
á  avisar  á  los  ciudadanos  de  Granada ,  que  si,  deja- 


das las  armas ,  quisiesen  entregarse ,  serimi  ^tados 
de  la  misma  manera  que  los  demás  que  se  le  habían 
rendido.  Movió  este  aviso  á  ambas  fas  parcialidades 

Sara  que  sosegados  los  odios  tratasen  de  lo  que  á  to* 
os  tocaba ,  tanto  mas  que  el  rey  moro  sania  muy 
bien  que  el  rey  don  Femando,  aun^e  de  palabra  se 
mostraba  por  él ,  todavía  mas  quema  pretender  pan 
sí ,  y  que  no  desistiría  hasta  tanto  que  se  viese  apo- 
derado de  aquella  ciudad.  Los  alfaquíes  y  otras  per^ 
sonas  tenidas  por  venerables  entre  aquella  gente  no 
dejaban  de  exhortar  ya  los  unos ,  ya  los  otros  á  la 
paz ,  rogallos  y  amonestallos  lo  que  les  convenia,  es 
á  saber  que  liora  pretendiesen  volver  á  las  armas, 
hora  concertarse  con  los  cristianos,  un  solo  reparo 
les  quedaba  que  era  tener  ellos  paz  entre  sí :  si  la  dis- 
cordia iba  adelante ,  los  unos  y  los  otres  se  perde- 
rían :  con  esta  diligencia  se  tomó  cierto  acuerdo  y  se 
hizo  cierto  aliento  entre  los  moros. 

Los  fieles  sin  embarso  entraron  en  la  vega  de  Gra- 
nada á  robar  y  talar  debajo  la  conducta  del  rey ;  que 
la  reina  se  quedó  en  Moclin.  Destruyeron  y  quemaron 
los  sembrados  con  gran  sentimiento  de  los  ciudada- 
nos ,  que  temían  no  los  tomasen  por  la  hambre  y  ne- 
cesidad. El  príncipe  don  Juan  acompañó  en  esta  Jor- 
nada á  su  padre ,  que  para  mas  animal  le  le  armó  ca- 
ballero en  aquella  sazón.  Volvieron  á  Córdova  con  la 
presa  contentos  de  la  gran  cuita  en  que  los  moros 
quedaban ,  y  con  la  esperanza  que  ellos  cobraron  de 
concluir  con  aquella  empresa.  El  cuidado  de  la  fron- 
tera quedó  encomendaoo  al  marqués  de  Villena  en 
recompensa  de  que  en  aquella  jornada  perdió  á  don 
Alonso  su  hermano,  y  de  una  lanzada ,  que  por  librar 
como  príncipe  valeroso ,  y  que  tenia  gran  esperien- 
cia  en  las  armas ,  á  uno  de  los  suyos  rodeado  de  mo- 
ros le  dieron,  de  que  el  brazo  derecho  le  quedó 
manco. 

Apenas  los  moros  se  vieron  libres  deste  miedo, 
cuando  debajo  de  la  conducta  de  Boabdil  ya  decla- 
rado por  enemigo  de  cristianos  acometieron  el  casti- 
llo de  Aihendin ,  en  que  los  nuestros  poco  antes  de- 
jaron puesta  guarnición ,  y  tomado ,  le  echaron  por 
tierra.  Este  atrevimiento  vengó  el  rey  con  una  nueva 
entrada  que  hizo  para  destrozar  el  panizo  y  el  mijo, 
semillas  tardías  en  que  solamente  los  de  Granada  te- 
nían puesta  la  esperanza  para  sustentarla  vida  el  año 
siguiente.  Esta  tala  se  hizo  el  mes  de  setiembre  por 
espacio  de  quince  días.  Por  otra  parte  los  moros  de 
Guadix  se  alborotaron ,  y  tomadas  las  armas  preten- 
dían matar  á  los  que  quedaron  en  el  castillo  de  gua^ 
nicíon.  Salieron  sus  intentos  vanos:  acudió  muya 
tiempo  el  marqués  de  Villena,  daba  muestra  de  ir 
contra  Fandarax  que  estaba  alzado  contra  Abohardil, 
pero  revolvió  sobre  Guadix  con  buen  número  de  gen- 
te de  á  pié  y  de  á  caballo.  Entró  dentro ,  y  con  color 
de  querer  hacer  alarde  de  los  moros ,  los  sacó  fuera 
de  la  ciudad  y  los  ceiTÓ  las  puertas ,  con  que  de  pre- 
sente y  para  adelante  se  remedió  aquel  peligro. 

Tomó  otra  vez  el  rey  don  Fernando  al  fin  deste  año 
ádar  la  tala  y  destruir  los  campos  de  Granada;  al 
contrario  Boabdil  tenia  puesto  cerco  sobre  Salobre- 
ña ,  que  le  defendió  Francisco  Ramirez  con  gran  es- 
fuerzo y  diligencia ;  entendíaie  otrosí  quería  el  rey 
don  Fernando  acudir  á  dar  socorro:  asi  el  moro  foe 
forzado  á  alzar  el  cerco  y  volverse  á  Granada.  Demás 
desto  porque  los  vasallos  de  Abohardil  andaban  albo- 
rotados y  no  le  querían  obedecer,  el  rey  don  Fer- 
nando conforme  a  lo  capitulado,  de  (;rado  vino  .en 
que  se  pasase  en  África  con  muchas  riquezas  y  teso- 
ros que  le  dio  en  recompensa  de  lo  que  dejaba. 

CAPITULO  XVI. 
Del  cerco  de  Granada. 

Pasakon ios  reyes  el  invierno  en  Sevilla:  lleg&dA 
la  primavera ,  volvieron  á  la  guerra.  La  reina  con  sos 
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bqos  se  quedó  en  Alcalá  la  Real  para  acudir  á  todo 
7  proveer  de  lo  necesario  ^  y  en  breve  (como  lo  hizo) 
pasar  adelante ,  y  ser  participante  de  la  honra  y  del 

eigro  de  aquella  empresa:  acudieron  los  grandes; 
concejos  y  comunidades  de  las  ciudades  enviaron 
compañías  desoldados  á  su  sueldo ,  con  que  y  las  de- 
más ^ntes  el  rey  don  Fernando  en  tres  dias  llegó  á 
vista  de  Granada  un  sábado  á  veinte  y  tres  de  abril 
aüo  de  nuestra  salvación  de  -1491.  Asentó  su  campo 
y  sus  reales  á  los  ojos  de  Guetar  aue  es  una  aldea  ie- 
mia  y  media  de  Granada :  desde  allí  envió  al  marqués 
ae  Yillena  con  tres  mil  de  á  caballo  para  correr  Jos 
montes  que  allí  cerca  están ;  prometióle  de  seguille 
él  mismo  con  la  fuerza  del  ejército  para  socorrelte, 
si  los  moros  de  aquellos  montes  gente  endurecida  en 
las  armasy  ó  los  de  la  ciudad  por  las  espaldas  le  apre- 
tasen. Cumplióla  promesa:  adelantóse ii&sta llegar  á 
Padul ,  y  rechazó  los  moros  que  salieron  de  la  ciudad 
para  cargar  el  escuadrón  del  marqués :  con  tinto  el 
marqués  pudo  ejecutar  fácilmente  el  orden  que  lle- 
vaba sin  tropiezo ;  quemé  nueve  aldeas  de  moros ,  y 
caigado  de  mucha  presa  se  volvió  para  el  rey. 

Pareció  que  conforme  aquel  principio  seria  lo  de- 
más. Acordaron  de  pasar  juntos  adelante ,  y  hacer  la 
tala  en  lo  mas  adentro  de  la  sierra.  Hízose  asi:  todo 
sucedió  prósperamente ;  dieron  sacomano ,  quema- 
ron y  abatieron  otras  quince  aldeas.  Demás  desto 
buen  golpe  de  moros  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  que  por 
ciertos  senderos  en  lugares  estrechos  y  á  propósito 
pretendian  ataiar  al  paso  á  los  nuestros ,  fueron  des- 
baratados y  echados  de  allí.  La  presa  fue  muy  grande 
por  estar  aquella  gente  rica  á  causa  que  de  las  guer- 
ras pasadas  no  les  habia  cabido  parte ,  ni  de  sus  da- 
llos;  y  por  ser  la  tierra  á  propósito  para  proveer  á  la 
ciudad  de  bastimentos  era  forzoso  procurar  no  lo  pu- 
diesen hacer. 

Concluidas  estas  cosas  sin  recebir  algún  daño  y  sin 
sangre,  dentro  de  tres  dias  volvieron  los  soldados 
alegres  al  lugar  de  do  salieron :  en  aquel  puesto  for- 
tificaron aus  reales  con  foso  v  trinchera  por  enton- 
ces. Pasaron  alarde  diez  mil  oe  á  caballo  y  cuarenta 
mil  infantes,  la  flor  de  España ,  juntada  con  ¿unnde 
cuidado ,  gente  de  mucho  esfuerzo  y  valor.  En  la 
ciudad  asimismo  se  liallaba  gran  número  de  gente 
de  á  pié  y  de  á  caballo ,  soldados  de  grande  esperien- 
cia  eu  las  armas ,  todos  los  que  escaparan  de  las 
guerras  pasadas.  La  muchedumbre  de  los  ciudada- 
nos poco  podían  prestar ,  gente  que  comunmente 
bravean  y  se  muestran  feroces  en  tiempo  de  paz ,  mas 
en  el  pehffro  y  á  las  puñadas  cobardes. 

La  ciudad  de  Granada  por  su  sitio,  grandeza,  for- 
tificación ,  murallas  y  baluartes  parecía  ser  inespug- 
nable.  Por  la  parte  de  Poniente  se  estiende  una  vega 
como  de  quince  leguas  de  ruedo ,  muy  apacible ,  y 
muy  fértil  así  de  sí  misma,  como  por  la  mucha  san- 
gre que  en  ella  se  derramara  por  espacio  de  muchos 
años ,  que  la  engrasaba  á  fuer  de  letame ;  y  por  re- 
«arse  con  treinta  y  seis  fuentes  que  brotan  de  aque- 
llos montes  cercanos,  mas  fresca  y  provechosa  de 
lo  que  fácilmente  se  podría  encarecer.  Por  la  parte 
de  Levante  se  empina  la  sierra  de  Elvira,  en  que  anti- 
guamente estuvo  asentada  la  ciudad  de  Uiberris,  como 
lo  da  á  entender  el  mismo  nombre  de  Elvira:  la  sierra 
Nevada  cae  ala  bandado  Mediodía ,  que  con  sus  cordi- 
lleras trabadasentresíllegahastaelmarMediterráneo; 
sus  ladenis  y  hald<is  no  son  muy  ásperas,  y  así  están 
muy  cultivadas  y  pobladas  de  gentes  y  casas.  La  ciu- 
dad está  asentaaa  parte  en  llano  y  parte  sobre  dos 
collados ,  entre  los  cuales  pasa  el  río  Darro,  que  al 
salir  de  la  ciudad  se  mezcla  y  deja  su  affua  y  su  nom- 
bre en  Genil ,  rio  que  corre  por  medio  de  la  vega  y  la 
baña  por  el  largo.  Las  murallas  son  muy  fuertes  con 
mil  y  treinta  torres  á  trechos ,  muy  de  ver  por  su 
muchedumbre  y  buena  estofa.  Antiguamente  tenía 
siete  puertas ,  al  presente  dooe.  No  se  puede  sitiar 


por  todas  partes  por  ser  muy  ancha  y  los  lugares 
muy  desiguales.  Por  la  parte  de  la  vega ,  que  es  lo 
llano  de  la  ciudad ,  y  por  do  la  subida  es  muy  fácil, 
está  fortificada  con  torres  y  baluartes.  En  aquella 
parte  está  la  iglesia  Mayor ,  mezquita  en  tiempo  de 
moros  de  fábrica  grosera ,  al  presente  de  obra  muy 
prima ,  edificada  en  el  mismo  sitio.  Por  su  magestad 
y  pandeza  muy  venerada  de  los  pueblos  comarcanos: 
señalada  ó  ilustre  no  tanto  por  bUs  riquezas,  cuanto 
por  el  aran  número  y  bondad  de  los  ministros  que 
tiene.  Cerca  deste  templo  está  la  plaza  de  Bivarram- 
bla  y  mercado,  ancho  doscientos  pies  y  tres  tanto 
mas  largo:  los  edificios  que  la  cercan  tirados  á  cor- 
del ;  las  tiendas  y  oficinas  cosa  muy  hermosa  de  ver, 
la  calle  del  Zacatín,  la  Alcaycería.  De  dos  castillos 
que  tiene  la  ciudad,  el  mas  principal  está  entre  Le- 
vante y  Mediodía,  cercado  ac  su  propia  muralla  y 
puesto  sobre  los  demás  edificios :  llámase  ol  Alham- 
bra ,  que  quiere  decü*  roja,  del  color  que  la  tierra  por 
allí  tiene ,  y  es  tan  grande  que  parece  una  ciudad. 
Allí  la  casa  real  y  monasterio  de  San  Fraocisco ,  se- 
pultura del  marqués  don  Iñigo  de  Mendoza  primer 
alcaide  y  genenil.  Las  zanjas  deste  castillo  abrió  el 
rey  Mahomad  llamado  Mir:  prosiguieron  la  obra  los 
reyes  siguientes :  acabóla  de  todo  punto  el  rey  Juzeph 
por  sobrenombre  Buihagix ,  como  se  entiende  por 
una  letra  que  se  lee  en  arábigo  sobre  la  puerta  de 
aquel  castillo  en  una  piedra  de  mármol,  que  dice  se 
acabó  aquella  obra  en  tiempo  de  aquel  rey  año  de  los 
moros  setecientos  y  cuarenta  y  siete ,  conforme  á 
nuestra  cuenta  el  año  del  Señor  de  mil  y  trecientos 
y  cuarenta  y  seis.  Este  mismo  rey  hizo  la  muralla 
del  Albaycin,  que  está  enfrentedeste  castillo.  El  gas- 
to fue  tal  que  por  no  parecer  á  la  gente  bastaban  sus 
rentas  y  tesoros,  corrió  fama  que  se  ayudó  del  arte 
del  alcnlmia  para  proveerse  de  oro  y  plata.  Entre 
estos  dos  castillos  del  Alhambra  y  del  Albaycin  está 
puesto  lo  demás  de  la  ciudad,  el  arrabal  de  la  Churra 
y  calle  de  los  Gómeles  por  la  parte  del  Alhambra:  por 
la  opuesta  la  calle  de  Elvira  y  la  ladera  de  Zenete:  de 
mala  traza  lo  mas,  las  calles  angostas  y  torcidas,  por 
la  poca  curiosidad  y  primor  aue  tenían  los  moros  en 
edificar.  Fuera  de  la  ciudad  el  hospital  real  y  San  Geró- 
nimo, suntuoso  sepulcro  del  gran  capitán  Gonzalo 
Fernandez.  Refieren  tenia  sesenta  mil  casas,  número 
descomunal  que  apenas  se  puede  creer.  Lo  que  pone 
mas  maravilla ,  es  lo  que  los  embajadores  de  don 
Jaime  el  Segundo  rey  de  Aragón  se  halla  certificaron 
ai  pontífice  Clemente  Quinto  en  el  concilio  de  Viena^ 
es  á  saber  que  decientas  mil  almas  que  á  la  sazón 
moraban  en  Granada ,  apenas  se  hallaban  quinientos 
que  fuesen  hijos  y  nietos  de  moros;  en  particular 
decían  tenia  cincuenta  mil  renegados ,  v  treinta  mil 
cautivos  cristianos.  De  presente  sin  duda  hay  en 
aquella  ciudad  veinte  y  tres  parrocbias  y  colocacio- 
nes. Del  númefo  de  vecinos  por  la  grande  varíedad 
no  hay  que  tratar  ,mayormente  que  en  esto  siempre 
la  ffente  se  alarga.  También  es  cierto  que  en  tiempo 
de  Tos  reyes  moros  las  rentas  reales  que  se  recogían 
de  aquella  ciudad  y  de  todo  el  reino,  llegaban  a  se- 
tecientos mil  ducados,  gran  suma  para  aquel  tiempo, 
pero  creíble  á  causa  de  los  tributos  é  imposiciones 
intolerables.  Todos  pagaban  al  rey  la  setena  parte  de 
lo  que  cogían  y  de  sus  ganados.  Del  moro  que  moría 
sin  hijos ,  el  rey  era  su  heredero :  del  que  los  dejaba, 
entraba  á  la  parte  de  la  herencia,  y  llevaba  tanto  co- 
mo cualquiera  dellos. 

Este  era  el  estado  y  disposición  en  que  se  hallaban 
las  cosas  de  Granada.  El  cerco  entendían  iría  á  la  lar- 
ga :  así  la  reina  con  sus  hijos  vino  á  los  reales  ca  el 
rey  don  Fernando  venía  resuelto  de  poner  el  postrer 
esfuerzo  v  no  desistir  de  la  empresa  hasta  sujetar 
aquella  ciudad.  Con  este  intento  hacia  de  ordínarío 
talar  los  campos  á  fin  que  los  de  la  ciudad  no  tu- 
viesen como  se  proveer  de  vituallas;  y  en  el  lugar 
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en  que  asentaron  los  reales ,  hizo  edificar  una  villa 
fuerte ,  que  hasta  hoy  se  llama  de  Santa  Fe.  La  pres- 
teza con  que  la  obra  se  hizo ,  fue  grande ,  y  todo  se 
acabó  muy  en  breve.  Dentro  de  las  murallas  tenían 
sus  tiendas  y  alojamientos  repartidos  por  su  orden, 
sus  cuarteles  con  sus  calles  y  plazas  á  cierta  distan- 
cia con  una  traza  admirable. 

En  el  mismo  tiempo  diversas  bandas  de  gente  que 
se  enviaban  á  robar,  muchas  veces  escaramuzaban 
con  los  moros  que  salían  contra  ellosdelaciadad.  En 
una  refriega  pasaron  tan  adelante  que  ganaron  á  los 
moros  la  artillería,  prendieron  á  muchos,  y  forzaron 
á  los  demás  á  meterse  en  la  ciudad.  El  denuedo  de  los 
cristianos  fue  tal  que  se  arriscaron  á  llegar  á  la  mu- 
ralla de  mas  cerca  que  antes  solían ,  y  apoderarse  de 
dos  torres  que  servían  á  los  contrarios  de  atalayas  y 
de  baluartes  por  tener  en  ellas  puesta  gente  de  guar- 
nición. El  alegría  que  por  estos  sucesos  recibieron 
los  del  rey ,  se  nobiera  de  destemplar  por  un  acciden- 
te no  pensado.  Fue  así  que  á  diez  de  julio  de  noche 
en  la  tienda  del  rey  se  emprendió  fuego,  que  puso  á 
todos  en  gran  turbación  por  el  miedo  que  teman  de 
mayor  mal.  Los  alojamientos  por  la  mayor  parte  eran 
de  enramadas,  que  por  estar  secas  corrían  peli^o 
de  quemarse: 'la  reina  acaso  se  descuidó  en  dejar 
una  candela  sin  apagar ;  así  la  tienda  del  rey  como 
las  que  le  caían  cerca,  comenzaron  de  tal  maniera  á 
abrasarse  que  no  se  podía  remediar.  El  rey  sospechó 
no  fuese  algún  engaño  y  ardid  de  los  enemigos  que 
se  querían  aprovechar  de  aquella  ocasión :  en  los  áni- 
mos sospechosos  aun  lo  imposible  parece  fácil.  Salió 
en  público  desnudo  embrazada  una  rodela  y  su  es- 
padía. 

Para  prevenir  que  los  moros  con  tan  buena  ocasión 
no  acometiesen  los  reales ,  el  marqués  de  Cádiz  so 
adelantó  con  parte  de  la  caballería ,  y  estuvo  toda  la 
noche  alerta  en  un  puesto  por  do  los  moros  habían 
forzosamente  de  pasar.  La  turbación  y  ruido  fue  ma- 
yor que  el  peligro  y  que  el  daño  :  así  el  día  siguiente 
volvieron  á  las  talas;  los  días  adelante  asimismo  di- 
versas compañías  fueron  á  los  montes  á  robar.  No 
dejaban  de  reposar  á  los  enemigos ,  ni  le  quedaba 
cosa  segura ,  si  bien  en  todas  partes  se  defendían  va- 
lientemente irritados  con  la  desesperación ,  que  es 
muy  fuerte  arma. 

La  cuita  de  los  moros  por  todo  esto  era  grande; 
tanto  que  cansados  con  tantos  males,  y  visto  que 
nunca  aflojaban,  se  inclinaron  á  tratar  de  partido. 
Bulcacin  Muich  gobernador  y  alcaide  de  la  ciudad 
salió  á  los  reales  a  tratar  de  los  conciertos  y  capitu- 
lar. Señaló  el  rey  para  platicar  sobre  ello  a  Gonzalo 
Fernandez  de  Górdova  que  después  fue  grun  capitán, 
y  á  Hernando  de  Zafra  su  secretario.  Ventilado  el  ne- 
gocio algunos  días,  finalmente  fueron  de  acuerdo,  y 
pusieron  por  escrito  estas  capitulaciones,  que  se  ju- 
raron por  ambas  partes  á  veinte  y  cinco  de  noviem- 
bre :  dentro  de  sesenta  días  los  moros  entreguen  los 
dos  castillos,  las  torres  y  puertas  de  la  ciudad  :  ha- 

fan  homenaje  al  rey  don  Fernando ,  y  juren  de  estar 
su  obediencia  y  guardalle  toda  lealtad :  ¿  todos  los 
cristianos  cautivos  pongan  en  libertad  sin  algún  res- 
cate :  entretanto  que  estas  condiciones  se  cumplen, 
den  en  rehenes  dentrb  de  doce  días  quinientos  níjos 
de  los  ciudadanos  moros  mas  principales  :  quédense 
con  sus  heredades ,  armas  y  caballos ,  entreguen  so- 
lamente la  artillería :  tengan  sus  mezquitas ,  y  liber- 
tad de  ejercitar  las  ceremonias  de  su  ley :  sean  gober- 
nados conforme  d  sus  leyes ,  y  para  esto  se  les  señalarán 
de  su  misma  nación  personas ,  con  cuya  asistencia  y 

Sor  cuyo  consejo  los  gobernadores  puestos  de  parte 
el  rey  harán  justicia  á  los  moros  :  los  tributos  de 
presente  por  espacio  de  tres  años  se  quiten  en  gran 
parte,  y  para  adelante  no  se  impongan  mayores  dolo 
que  acostumbraban  de  pagar  a  sus  reyes :  los  qué 
quisieren  pasar  á  Afrlea ,  puedan  vender  sos  bienes, 
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y  sin  fraude  ni  engaño  se  les  hayan  de  dar  para  el 
pasage  naves  en  los  puertos  que  ellos  mismos  nom-* 
oraren  :  -concertaron  otrosí  que  á  Boabdil  restituye- 
sen su  hijo  y  los  demás  rehenes  que  el  tiempo  pasado 
dio  al  rey ,  pues  entregada  la  dudad ,  y  cumplido  todo 
lo  al  del  asiento,  no  era  necesaria  otra  prenda  ni  ae^ 

Suridad ;  en  cumplimiento  los  trajeron  del  castillode 
íoclin  en  que  los  tenían ,  para  se  ios  enlresar.  Hofaio 
la  iglesia  de  Pamplona  á  los  doce  de  setiembre  César 
Borgia  por  muerte  de  don  Alonso  Carrillo  su  pee- 
lado. 

CAPITULO  XVII. 

De  un  alboroto  que  se  levantó  en  la  ciudad. 

Co:«ceRTósB  la  entrega  de  Granada  con  las  capitu- 
laciones que  aeabamos  de  contar;  lo  cual  todo  poso 
en  cuentos  de  desbaratarse  cierta  ocasión  que  avino, 
ni  muy  ligera  ni  muy  grande.  El  vulgo ,  y  mas  de  loe 
moros,  es  de  muy  poca  fe  y  lealtad,  mudable,  ami- 
go de  alborotos ,  enemigo  de  la  p^z  y  del  sosiego ,  fi- 
nalmente poco  basta  para  alteralle.  Un  cierto  moro, 
cuyo  nombre  no  se  refiere ,  como  si  estuviera  frené- 
tico y  fuera  de  sí ,  con  palabras  alborotadas  no  cesaba 
de  persuadir  al  pueblo  que  tomase  las  armas.  Decía 
que  debajo  de  capa  de  amistad  y  de  mirar  por  ellos  les 
tramaban  traición,  engaño  y  asechanzas :  que  Boab- 
dil y  los  principales  de  la  ciudad  solo  tenían  nombre 
de  moros,  quede  corazón  favorecían  á  los  contraríos, 
a  Yugo  de  perpetua  esclavón  la  es  el  que  ponen  sobre 
»vos  y  sobre  vuestros  cuellos:  mirad  bien  lo  que  hacéis, 
ncatad  que  os  engañan  y  ñe  buHan  de  vos.  Que  si  es 
»cosa  pesada  surrir  las  miserias,  cuitas  v  peligros 
»presentes ,  mayor  mengua  será  por  no  sufrir  nu  po- 
»co  de  tiempo  los  trabajos  trocar  los  menores  y  breves 
»males  con  los  aue  han  de  durar  para  siempre  y  son 
nmas  pesados.  ¿Mas  qué  seguridad  dan  que  nos  guar- 
»darán  lo  que  prometen  y  la  palabra  ?  No  trato  de  los 
vbienes  que  con  la  misma  vanidad  dicen  no  los  deja- 
»rán,  como  si  los  nuevos  ciudadanos  se  faobiesen  dé 
nsustentarde  otras  heredades.  ¿Por  ventura  ignoráis 
«cuánta  sed  tienen  de  vuestra  sangre?  ¿dejarán  de 
»vengar  los  padres  y  parientes  que  en  gran  parte  lian 
)>perdido  en  el  discurso  destas  guerras?  No  quiero 
«tratar  de  lo  pasado :  un  año  ha  aue  nos  tienen  ceií* 
»cados ,  y  si  nos  han  aquejado ,  ellos  no  han  sufrido 
«menores  daños.  Muchas  veces  lian  quedado  tendidos 
»en  el  campo ,  y  no  menos  han  estado  ellos  cercados 
«dentro  de  sus  estancias  que  nos  en  la  ciudad ,  y  aun 
«para  defenderse  han  tenido  necesidad  de  editicJir  un 
«nuevo  pueblo.  Serían  insensibles  y  de  piedra  si  en- 
«tregada  la  ciudad  no  hiciesen  las  exequias  de  sus 
«muertos  con  derramar  vuestra  sangre ,  de  que  están 
«muy  sedientos  á  manera  de  fieras  muy  ^iravas.  La 
«verdad  es  que  no  somos  hombres ,  y  si  lo  somos ,  so- 
«framos  un  poco,  que  Dios  nos  ayudará,  y  nuestro 
«profeta  Manoma.  Las  profecías  antiguas  y  lasestre- 
«lias  nos  favorecen ,  pero  si  mostramos  esfuerzo ;  que 
«contra  los  cobardes  las  piedras  se  levantan.  Si  deols 
«que  hay  falta  de  mantenimiento ,  con  repartille  por 
«tasa ,  y  hacer  cala  y  cata  de  lo  que  los  particulares 
«tienen  escondido^  nos  podemos  entretener  muchos 
«dias ;  y  acabadas  todas  las  vituallas,  qué  inconvei- 
«niente  hay  que  nos  sustentemos  de  los  cuerpos  y 
«carne  de  la  frente  flaca  que  no  son  á  propósito  para 
«pelear?  Diréis  seria  cosa  nueva ,  grande  y  espanta» 
«ble  maldad.  Respondo  que  si  no  tuviésemos  ejenqrio 
«de  los  antigups^  que  se  vaUerondestoen  semejante 
«peligro,  yo  juzgaría  seria  muy  bueno  dar. principio 
«y  abrir  camino  para  qne  nuciros  descendiente^  ao 
«otro  tal  aprieto  nos  imitasen.  Mi  resolución  es  ^e 
«si  QO  pedemos  evitar  ni  escusar  la  muerte ,  escuse*- 
«mos  siquiera  los  tormentos  y  afrentas  que  nosame- 
«nazan.  Yo  á  lo  menos  no  veré  tomar ,  saquear  y  po- 
»iier4fiiego  y  á  sangre  mi  patria,  ser  arrebatadis 
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9lás  madres,  las  doncellas ,  los  niños  para  ser  esbla- 
«TOS  y  ¡mra  otras  deshonestidades ;  que  si  os  contenta 
0«sto  mismo ,  sed  hombres ,  tomad  las  armas ,  desba- 
«ratad  este  mal  concierto.  No  debéis  usar  de  recato^ 
»iü  dilación ,  donde  el  detenerse  es  mas  perjudicial 
oque  el  resolverse  y  arrojarse.» 

Predicaba  estas  cosas  con  ojos  encendidos ,  con 
rostro  espantable  y  á  gritos  por  latr  calles  y  plazas: 
con  que  amotinó  veinte  mil  nombres  ,'^ue  tomaron 
las  armas  y  andaban  como  locos  y  rabiosos  :  no  se 
sabia  la  causa  del  daño,  ni  lo  que  pretendían ,  que 
Incta  mas  dificultoso  el  remedio.  Boabdíl ,  llamado  el 
rey  Chiquito ,  por  no  tener  ya  autoridad  ninguna ,  y 
lamer  en  tan  gran  revuelta  no  le  perdieren  cíl  respe- 
to, se  estuvo  dentro  del  Alhambra.  La  muchedumbre 
y  canalla  tiene  las  acometidas  primeras  muy  bravas, 
mas  luego  se  sosiega ,  mayormente  que  ¿taba  sin 
cabeza  y  sin  fuerzas,  y  sus  intentos  por  ende  desba- 
Hados :  así  el  día  siguiente  algún  tanto  sosegada 
aauelia  tempestad  pasó  al  Albaycin ,  do  tenia  la  gente 
ancionada.  Juntó  los  que  pudo  y  hablóles  desta  ma- 
nera. «Por  vuestro  respeto,  no  por  el  mió  ícomo 
valgunos  con  poca  vergüenza  han  sospechaaó)  he 
nl^nido  á  amonestaros  lo  que  vos  está  bien ,  de  que 
»es  bastante  prueba  que  con  tener  en  mi  poder  el 
i>ca8tillo  de  Alhambra ,  no  quise  llamar  al  enemigo  y 
«entre^ros en  sus  manos,  maguer  que  rae  lo  tenia- 
9des  bien  merecido.  Ni  aun  antes  de  ahora  en  tanto 

Xe  coa  vuestras  fuerzas  os  defendiades ,  ó  esperá- 
des  socorro  de  otra  parte ,  ni  en  tanto  que  en  lU 
Dciudad  duró  la  provisión ,  os  persuadí  que  tratase- 
náes  de  paz.  Bien  confieso  haber  en  muchas  cosas 
»errado ,  en  fiarme  del  enemigo  y  en  alzarme  con  el 
nreíDO  contra  mi  padre ,  pecados  que  los  tengo  bien 
ipigados.  Perdida  toda  la  esperanza,  hizo  asiento 
»con  el  enemigo ,  si  no  aventajado ,  á  lo  menos  con- 
»forme  á  Uempo  y  necesario.  No  puedo  entender  qué 
Dalegan  estos  hombres  locos  y  sandios  para  deshará- 
!>tar  la  paz  que  está  muy  bien  asentada.  Si  de  alguna 

Xrte  nay  remedio ,  yo  seré  el  primero  á  quebrantar 
concertado;  pero  si  todo  nos  falta,  las  fuerzas, 
«las  ayudas,  la  provisión  y  casi  el  mismo  juicio,  á 
vqué  propósito  con  locurd ,  óajena  si  os  descontenta, 
i»ó  vuestra  si  venís  en  este  dislate ,  queréis  despeña- 
oros  en  vuestra  perdición?  De  dos  inconvenientes; 
9coando  ambos  no  se  pueden* escusar,  que  se  abrace 
sel  menor  aconsejan  los  sabios ,  cuales  yo  me  per-^ 
usuadina  sois  los  que  presentes  estáis ,  si  el  alboroto 
npasado  no  me  hiciera  trocar  parecer.  Todo  fo  que 
«tepeis ,  es  del  vencedor :  la  necesidad  aprieta ;  lo 
noue  dejan ,  debéis  de  pensar  es  gracia ,  y  os  lo  ha- 
bitáis. No  trato  si  los  enemigos  guardarán  la  palabra, 
»yo  confieso  que  muchas  veces  la  han  quebrantado: 
«el  hacer  confianza  es  causa  que  los  hombres  guar- 
náen  fidelidad,  especial  que  para  seguridad  podemos 
^pedirnos  den  en  rehenes  castillos  ó  personas  prin- 
«eipaies;  que  con  el  deseo  que  el  enemigo  tiene  de 
«concluirla  guerra,  no^ reparará  en  nada.» 

Con  este  ritzonamiento  los  ánimos  alterados  del 

Sueblo  se  sosegaron  :  muchas  veces  así  los  remedios 
e  semejantes  alteraciones ,  como  las  causas  son  fá- 
ciles. Qué  se  haya  hecho  del  moro  que  amotinó  el 
pueblo,  no  se  dice:  puédese  entender  que  huyó. 
^Dsta  que  el  rev  Chiquito  avisado  por  el  peligro  pa- 
saé»,  y  por  miedo  que  entretanto  que  los  días  que 
tenían  concertados  para  entregar  la  ciudad,  se  pasa- 
sen, podrían  de  nuevo  resultar  revohiciones  y  nove- 
dades, 8ÍB  dilación  envió  una  carta  al  rey  don  Fer- 
nando con  un  presente  dedos  caballos  castizos,  una 
eiraitaiTa  v  algunos  jaeces :  avisábale  de  lo  que  pasara 
'en  U  ciuaad ,  del  alboroto  del  pueblo ,  que  convenia 
usar  de  presteza  para  atajar  novedades;  viniese  aína, 
jRies  pequeña  tardanza  muchos  veeesi^uéle  ser  causa 
de  grandes  ^Heraoiones  :  linalmente  que  muy  en 
boftaa  hora,  pues  así  era  la  voluntad  de  Dios ,  el  día 


siguiente  le  entregaría  el  Alhambra  y  el  reino  como 
á  vencedor  de  su  mano  misma ;  que  no  dejase  venir 
como  se  lo  suplicaba. 

CAPITULO  XVIli. 
Que  Granada  se  ganó. 

Esta  carta  llegó  á  los  reales  el  día  de  año  nuevo, 
la  cual  como  el  rey  c'on  Fernando  leyese ,  bien  se 
puede  entender  cuanto  fue  el  contento  que  r^^ió. 
Ordenó  que  para  el  día  siguiente  (que  es  el  que  en 
Granada  se  hace  h  fiesta  de  la  toma  de  aquella  ciu- 
dad) todas  las  cosas  se  pusiesen  en  orden.  Él  mismo, 
dejado  el  luto  que  traía  por  la  muerte  de  su  yerno  don 
Alonso  príncipe  de  Portugal ,  vestido  de  sus  vestidu- 
ras reales  y  paños  ricos  se  encaminó  para  el  castillo 
y  la  ciudad  con  sus  gentes  en  ordenanza ,  y  armados 
como  para  pelear,  muy  lucida  compañía,  y  para  ver. 
Seguíanse  poco  después  la  reina  y  sus  hijos :  los  gran- 
des arreados  de  brocados  y  sedas  de  gran  valor.  Con 
esta  pompa  y  repuesto  al  tiempo  que  llegaba  el  rey 
cerca  del  alcázar,  Boabdil  el  rey  Chiquito  le  salió  al 
encuentro  acompañado  de  cincuenta  de  á  caballo.  Dio 
muestra  de  quererse  apear  para  besar  la  mano  real 
del  vencedor :  no  se  lo  consintió  el  rey.  Entonces 
puestos  los  ojos  en  tierra ,  y  con  rostro  poco  alegre: 
»Tuyos  (dice)  somos  rey  invencible  :  esta  ciudad  y 
«reino  te  entregamos,  confiados  usarás  con  nosotros 
»de  clemencia  y  de  templanza.»  Dichas  estas  pala- 
br'as ,  le  puso  en  las  manos  las  llaves  del  castillo.  El 
rey  his  dio  á  la  reina  y  la  reina  al  príncipe  su  hijo: 
del  las  tomó  don  Iñigo^de  Mendoza  conde  de  Tendi- 
lla,  que  tenia  el  rey  señalado  para  la  tenencia  de 
aquel  castillo  y  por  capitán  general  en  aquel  reino^  y 
á  don  Pedro  de  Granada  por  alguacil  mayor  de  la  ciu- 
dad, y  á  don  Alonso  su  hijo  por  general  de  la  armada 
de  la  mar. 

Entró  pues  con  buen  golpe  de  gente  de  á  caballo  en 
el  castillo  :  seguíale  unnuen  acompañamiento  de  se- 
ñores y  de  eclesiásticos ;  entre  los  que  mas  se  seña- 
laban ¡  eran  los  prelados  de  Toledo  y  de  Sevilla ,  el 
maestre  de  Santiago,  el  duque  de  Cádiz,  fray  Her- 
nando de  Talavera ,  de  obispo  de  Avila  electo  por  ar- 
zobispo de  aquella  ciudad ,  el  oual  hecha  oración  como 
es  df>  costumbre  en  acción  de  gracias ,  juntamente 

Suso  el  ffuion  que  llevaba  delante  de  sí  el  cardensd 
e  Toledo  como  primado ,  en  lo  mas  alto  de  la  torre 
principal  y  del  homenaje^  á  los  lados  dos  estandartes, 
el  real  y  el  de  Santiago  :  siguióse  un  grande  alarido, 
y  voces  de  alegria,  que  daban  los  soldados  y  la  gente 
principal.  El  rey  puestos  los  hiiioios  con  grande  hu- 
mildad díó  gracias  á  Dios  por  quedar  en  España  des- 
arraigado el  imperio  y  nombre  de  aquella  gente  mal* 
vada ,  y  levantada  la  bandera  de  la  Cruz  en  aquella 
ciudad,  en  que  por  tanto  tiempo  prevaleció  la  impie- 
dad con  muy  hondas  raices  y  fuerza  :  suplicábale 
que  con  su  gracia  llevase  adelante  aquella  merced,  y 
tuese  durable  y  perpetua. 

Acabada  la  oración ,  acudieron  los  grandes  y  seño- 
res á  dalle  el  parabién  del  nuevo  reino,  é  hincada  la 
rodilla ,  por  su  orden  le  besaron  la  mano  :  lo  mismo 
hicieron  con  la  reina  y  con  el  príncipe  su  hijo.  Aca- 
bado este  auto ,  después  de  yantar  se  volvieron  con 
el  mismo  orden  á  los  reales  por  junto  á  la  puerta  mas 
cercana  de  la  ciudad.  Dieron  al  rey  Chiquito  el  valle 
de  Purchena ,  que  poco  antes  se  cañó  en  el  reino  de 
Murcia  de  los  moros,  y  señaláronle  rentas  con  gue 
pasase ,  si  bien  no  mucho  después  se  pasó  á  África; 
que  los  que  se  vieron  reyes ,  no  tienen  tuerzas  ni  pa- 
ciencia bastante  para  llevar  vida  de  particular.  Qui- 
nientos cautivos  cristianos ,  según  que  tenían  con- 
certado ,  fueron  sin  rescate  puestos  en  libertad :  estos 
en  procesión  luego  el  otro  día  después  de  misa  se 
presentaron  con  toda  humildad  al  rey.  Daban  gracias 
a  los  soldados  por  aquel  bien  que  les  vino  por  su  me» 
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dio  :  alababan  lo  mucho  que  hicieron  por  el  bien  de 
España ,  por  ganar  prez  y  honra ,  y  por  el  seryicio  de 
Dios;  llamábanlos  reparadores ,  padres  y  vengadores 
de  la  patria. 

No  pareció  entrar  en  la  ciudad  antes  de  estar  para 
mayor  seguridad  apoderados  de  las  puertas ,  torres, 
baluartes  y  castillos;  lo  cual  todo  hecho>  el  cuarto 
dia  adelante  por  el  mismo  orden  que  la  primera  vez, 
entraron  en  la  ciudad.  En  los  templos  que  para  ello 
tenían  aderezados ;  cantaron  himnos  en  acción  de 
gracias  :  capitanes  y  soldados  á  ^rí\n  engrandecían 
&  magestad  de  Dios  por  las  victorias  que  les  dio  unas 
sobre  otras,  y  los  triunfos  que  ganaron  de  los  enemi- 
gos de  cristianos.  Los  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel  con  los  arreos  de  sus  personas,  que  eran  muy 
ricos,  y  por  estar  en  lo  mejor  de  su  edad,  y  dejar 
concluida  aquella  guerra ,  y  ganado  aquel  nuevo  reino, 
representaban  mayor  magestad  que  antes.  Señalá- 
banse entre  todos,  y  entre  si  eran  iguales  :  mirában- 
los como  si  fueran  mas  que  hombres ,  y  como  dados 
del  cie!o  para  la  salud  de  España. 

A  la  verdad  ellos  fueron  los  que  pusieron  en  su 
punto  la  justicia,  antes  de  su  tiempo  estragada  y 
caída.  Publicaron  leye^  muy  buenas  para  el  gobierno 
de  los  pueblos  y  para  sentenciar  los  pleitos.  Volvieron 
por  la  relicion  y  por  la  fe ,  fundaron  la  paz  pública, 
sosegadas  las  discordias  y  alborotos  asi  de  dentro 
como  de  fuera.  Ensancharon  su  señorío  no  solamente 
en  España ,  sino  también  en  el  mismo  tiempo  se  es- 
tendieron hasta  lo  postrero  del  mundo.  Lo  que  *es 
mucho  de  alabar ,  repartieron  los  premios  y  dignida- 
des ,  que  los  hay  muy  grandes  y  ricos  en  España ,  no 
conforme  á  la  nobleza  de  los  antepasados,  ni  por  fa- 
vor de  cualquier  que  fuese ,  sino  conforme  á  los  mé- 
ritos que  cada  uno  tenia;  con  que  despertaron  los 
ingenios  de  sus  vasallos  para  darse  á  la  virtud  y  á  las 
letras.  D*e  todo  esto  cuanto  provecho  haya  resultado, 
no  hay  para  que  decillo ;  la  cosa  por  sí  misma  y  los 
efectos  lo  deciaran.  Si  va  á  decir  verdad ,  en  qué  par- 
te del  mundo  se  hallarán  sacerdotes  y  obispos  ni  mas 
eruditos,  ni  mas  santos?  ¿dónde  jueces  de  mayor 
prudencia  y  rectitud  ?  Es  asi  que  antes  destos  tiem- 
pos pocos  se  pueden  contar  de  ios  españoles  señala- 
dos en  ciencia  :  de  aquí  adelante  ¿quién  podrá  decla- 
rar cuan  grande  haya  sido  el  número  de  los  que  en 
España  se  nan  aventajado  en  toda  suerte  de  letras  y 
erudición  ?  Eran  el  uno  y  el  otro  de  mediana  estatura, 
de  miembros  bien  proporcionados,  sus  rostros  de 
buen  parecer^  la  magestad  en  el  andar  y  en  todos  los 
movimientos  igual ,  el  aspecto  agradable  y  grave ,  el 
color  blanco ,  aunque  tiraba  algún  tanto  á  moreno. 
En  particular  el  rey  tenia  el  color  tostado  por  los  tra- 
bajos de  la  guerra ,  el  cabello  castaño  y  largo ,  la  barba 
afeitada  á  fuer  del  liempo ,  las  cejas  anchas ,  la  cabeza 
calva ,  la  boca  pequeña ,  los  labios  colorados ,  menu- 
dos los  dientes  y  ralos ,  las  espaldas  anchas ,  el  cuello 
derecho ,  la  voz  aguda ,  la  habla  presta ,  el  ingenio 
claro ,  el  juicio  grave  y  acertado ,  la  condición  suave, 
y  cortés  y  clemente  con  los  que  iban  á  negociar.  Fue 
diestro  para  las  cosas  de  la  guerra,  para  el  gobierno 
sin  par  :  tan  amigo  de  los  negocios  que  parecía  con 
el  trabajo  descansaba.  El  cuerpo  no  con  deleites  re- 
galado ,  sino  con  el  vestido  honesto  y  comida  templada 
acostumbrado  y  á  propósito  para  sufrir  los  trabajos. 
Hacía  mal  á  un  caballo  con  mucha  destreza :  cuando 
mas  mozo  se  deleitaba  enjugar  á  los  dados  y  naipes: 
la  edad  mas  adelante  solía  ejercitarse  en  cetrería ,  y 
deleitábase  mucho  en  los  vuelos  do  las  garzas.  La 
reina  era  de  buen  rostro,  los  cabellos  rubios  ,  los 
ojos  zarcos,  no  usaba  de  algunos  afeites ,  la  grave- 
dad, mesura  y  modestia  de  su  rostrQ  singular.  Fue 
muy  dada  á  la  devoción ,  y  atícionada  á  las  letras ;  te- 
nia amor  á  su  marido ,  pero  mezclado  con  zelos  y 
sospechas.  Alcanzó  alguna  noticia  de  la  lengua  la- 
tina ,  ayuda  de  que  careció  el  rey  don  Fernando  por 
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I  no  aprender  letras  en  su  pequeua  edad ;  gustaba  em- 

Í^ero  de  leer  historias  y  hablar  con  homnres  letrados. 
SI  mismo  dia  que  nació  el  rey  don  Fernando ,  segua 
que  algunos  lo  relieren ,  en  Ñápeles  cierto  fraile  car- 
melita tenido  por  hombre  de  santa  vida  dijo  al  rey 
don  Alonso  su  tío :  a  Hoy  en  el  reino  de  Aragón  ha 
)>nacido  un  infante  de  tu  linaje  :  el  cielo  le  promete 
»nuevo8  imperios ,  grandes  riquezas  y  ventura :  será 
nmuy  devoto ,  aficionado  á  lo  bueno ,  y  defensor  es- 
Meciente  de  la  cristiandad.» 

Entre  tantas  virtudes  casi  era  forzoso ,  conforme  á 
la  fragilidad  de  los  hombres ,  tuviese  algunas  faltas. 
£1  avaricia  de  que  le  taclian ,  se  puede  escusar  con 
la  falta  que  tenia  de  dineros  y  estar  enajenadas  bs 
rentas  reales.  Al  rigor  ^severidad  en  castigar  de  que 
asimismo  le  cargan ,  dieron  ocasión  ios  tiempos  y  las 
costumbres  tan  estragadas.  Los  escritores  estranos 
le  achacan  de  hombre  astuto,  y  que  á  veces  faltaba 
en  la  palabra,  si  le  venia  mas  á  cuento.  No  ouiero 
tratar  si  esto  fue  verdad ,  si  invención  en  odio  de 
nuestra  nación :  solo  advierto  que  la  malicia  de  los 
hombres  acostumbra  á  las  virtudes  verdaderas  poner 
nombre  de  los  vicios  que  le  son  semejables ,  como 
también  al  contrario  engañan  y  son  alabados  ios  lí- 
cios  que  se  semejan  á  las  virtudes ;  además  que  se 
acomodaba  al  tiempo ,  al  lenguaje ,  al  trato  y  mañas 
que  entonces  se  usaban.  Emparentó  con  los  mayo^ 
res  principes  de  todo  el  orbe  cristiano ,  con  los  revés 
de' Portugal  y  ingalaterra ,  y  duques  de  Austria.  Te- 
nia deudo  con  otros  muchos,  ca  era  tío  de  madama 
Ana  duquesa  de  Bretaña ,  hermano  de  su  abuela  ma- 
terna ,  primo  hermano  de  don  Femando  rey  de  Ni- 
Koles ,  tío  mayor  de  doña  Catalina  reina  de  iNavjim, 
ermano  asimismo  de  su  abuela.  En  esto  cargan  so- 
bre todo  lo  al  al  rey  don  Fernando ,  que  sin  tener 
respeto  al  parentesco,  solo  por  la  demasiada  codicia 
de  ensanchar  sus  estados ,  los  años  adelante  echó  á 
esta  señora  y  á  su  marido  del  reino  que  heredaron 
de  sus  antepasados  y  los  forzó  á  retirarse  á  Francia; 
otros  le  escusan  con  color  de  religión ,  y  con  la  vo- 
luntad del  sumo  pontífice  que  asi  lo  mandó  de  que 
todavía  resultaron  grandes  ^  largas  alteraciones.  En- 
rique Labrit  hijo  destos  señores  pretendió  recobrv 
el  reino  de  sus  pachres  con  mayor  poríiaque  ventora: 
tuvo  en  madama  Margarita  hermana  que  era  del  rey 
Francisco  de  Francia ,  una  hija  y  iieredera  de  sus  es- 
tados llamada  Juana  que  casó  con  Antonio  Borboa 
duque  de  Yandoma ,  madre  de  aquel  Enrique  qoe 
casó  con  madama  Margarita  hermana  de  tres  reyes 
de  Francia,  Francisco  el  Segundo ,  Carlos  y  Enrique; 
y  por  ser  el  pariente  mas  cercano  por  linea  de  varón, 
y  por  faltar  todos  sus  cuñados  sin  sucesión  quedó  por 
sucesor  de  aquella  corona ,  sin  embargo  que  abrazó 
desde  su  tierna  edad  las  nuevas  herejías  desampa- 
rada la  religión  verdadera  de  sus  antepasados,  y  que 
los  señores  y  pueblos  de  Francia  pretendían  no  p<H 
dia  poseer  aquella  corona  persona  manchada  coa 
opiniones  semejantes,  y  que  en  su  lugar  se  debía 
nombrar  otro  sucesor:  pleito  que  ya  el  papa  le  ha 
determinado. 

Nos  llegados  al  puerto  y  puesto  fin  á  este  trabajo^ 
calaremos  las  velas ,  y  haremos  fin  á  esta  escritura  en 
este  lugar.  Concluyo  con  decir  que  con  la  entrada  de 
los  reyes  en  Granada,  y  quedar  apoderados  de  aqu^ 
Ha  ciudad ,  los  moros  por  voluntad  de  Dm  dichoM* 
mente  yjmra  siempre  se  sujetaron  en  aquella  parte 
de  España  al  señorío  de  los  cristianos ,  que  fue  el  ano 
de  nuestra  salvación  de  i 492  á  seis  de  enero,  ^ 
viernes ;  conforme  á  la  cuenta  de  los  árabes  el  ano 
ochocientos  y  noventi  y  siete  de  la  Egíra ,  á  ocho  del 
mes  que  ellos  llama»  Rahib  Haraba.  El  cual  día  eos» 
quier  que  para  todos  los  cristianos  por  costumbre 
antigua  es  muy  alegre  y  solemne  por  ser  fiesta  de  los 
reyes  y  de  la  Epifanía,  así  bien  por  esta  nuera  victo- 
ria no  menos  fue  saludable,  dichoso  y  alegre  ^ 
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toda  Bi^áha ,  míe  para  los  moros  aciago;  pues  con 
desarraigar  en  él  y  derribar  la  impiedad ,  la  mengua 
pasada (bnuestnr nación  y  sns  daños > se  repararon, 

Lno- pequeña  porte  de  España  se  alkjgó  á  lo  demás 
d  pueblo  erisUano ,  y  recibió  el  gobierno  y  leyes 
que  10 fuenNl  dadas:  alegría ^ande  de  que  parlioi- 
pafo.i  asimísinalaB  demás  naoiones  delaorisiiondad. 
En  poBÜcalor  se  escribieron  en  eeta  sazón  cartas 
al  Boatíice  Inoceacio  y  áí  los  reyes  ^  y  despacliaron 
emoajadoretf  que  les  diesen  aqjiieikis  nue? as  tan  ale- 
gres, Y  avisasen  que  la  guerra  de  los  moros  quedaba 
acabada ,  muertos  y  sujetados  los  enemigos  do  Cristo, 

{ftuestocl  yugo  á  Granada ,  ciudad  antiguamente  edi- 
icada  y  soberbia  con  los  despojos  de  cristianos.  Por 
conclusión ,  que  toda  España  con  esta  victoria  que* 
daba  por  Cristo  Nuestro  Señor ,  cuya  era  antes.  Las 
ciudades  y  provincias  así  las  comarcanas  como  las 
que  caian  lejos ,  festejaban  esta  nueva  con  regocijos, 
megos  j  invenciones.  Asi  hombres  como  mujeres  de 
cualquiera  edad  y  ó  calidad  que  fuesen,  acudían  cu 
procesiones  á  los  templos,  y  postrados  delante  los 
altares  daban  gracias  ú  Dios  por  mercec}  tan  saña- 
ladai 

Estaba  Roma  alegre  por  las  paces  que  tres  días  an- 
tes se  asentaran  entre  el  pontílice  y  los  reyes  de  Ná- 
Dolas ,.  cuando  llegó  de  España  primer  diu  de  febrero 
Juan  de  Estrada  embajador  del  rey  don  Fernando  ,  y 
con  la  nueva  de  aquella  victoria  colmó  y  aumcutó  la 
alegría  pasada.  Para  muestra  de  contento  y  para  re- 
conocer aquella  merced  por  de  quien  era,  el  papa, 
cardt&ales  y  pueblo  romano  ordenaron  y  hicieron 
una  4deinne  procesión  á  la  iglesia  de  Santiago  de  los 
espalóles.'  Aln  se  celebraron  los  oGcios ,  y  en  un  ser- 
món áfiropó^to  del  tiempo  alabó  el  predicador  y  en* 
graBdeeió  como  era  justo  á  los  reyes  y  toda  la  nación 
de  l^pana ,  sus  pro^sas^,  su  valor  y  sus  victorias  no- 
tables, 

URO  VIGESmOSESTO. 

CAPITULO  L 
Que  los  jodios  fueron  echados  de  España. 

CoüCLoiDA  la  guerra  de  Granada  con  tanta  honra  y 
provecho  de  toda  España,  y  ecliado  gor  tierra  el  se- 
ñorío de  los  moros  á  cabo  de  tantos  anos  que  en  ella 
duraba ;  los  reye^N^on  Fernando  y  doña  Isabel  volvie- 
ron su  pensamiento  á  nuevas  empresas  mayores  y 
mas  gloriosas  que  las  pasadas.  Valerosos  principes  y 
grandes .  pues  ni  de  (fia  ni  de  noche  sabian  reposar. 
ni  pensaban  sino  como  pasarían  adelante ,  y  por  el 
camino  que  habían  tomado,  llevarían  ál  cabo  sus  ia^ 
tontos  imiy  santos,  que  todos  se  enderezaban  á  Ja 
l^oría  de>Di08  y  al  ensaizamientoide  la  Religión  Cris* 
tianaj  y  no  era  razcm  que  con  la  paz  tan  deseada  de 
Bspna  SB  valor  y  sranden  de  ánimo*  reposasen ,  ni 
querapu^nobles  soIoÍmíos  ,  que  por  causa  de  las  giuer- 
ras  pasadas  tenían  muchos  y  muy  señalados ,  con  los 
deleites  y  el  otio ,  Ijmiío  muy  oráinasio  de  la  abun* 
di^im  y  poqperídad,  se  marchitase ;  antes  que  pues 
eo  sos  tíenras  noi^piedaba  en  qbó  mostrar  su  esfuer- 
fse,  ieeejnpieasen  lejos  deltas^  y  los  enviasen  á  oon- 
^nuitafkjgeiites  ly  iremos  eslianes,  e6mo  sucedió  al 
mmatám;  eanii»  ^  Craza  per;donde  lel  nombré-  y  fTa- 
Kif  de  Espana^eOBécído.  4o '  PÓcos ,  j  apretado  dmitro 
áeios  tngoflles  lómnÍROs  de  EspMMa,..énibrevie  pasó 
ttti«deliple4ue'eeB»grailgloiiia  suya  sederramó  no 
-solo  por  vtelia  y  tN>^lFrancia  f  Berlierfa  ^  siao  llegó 
hasta  los  últimos  fines  de  la  tierra ;  de  manera  400 
de  Leíante  éfwtítnté  no<qaedó:pa9te  algiiEla  do  no 
hayaoipnesto  los'troléosty'Mtsones'  de  sus  ¡victonAs 

^fesfuereo»''        .   •• '  , 

'  ^Qrande  balumba  idiBieoaas  'Se^oos  ponoidolanter,  y 
imifOPfei»que.  tan-^^neílss  teetz»  •puedan  Wtf^i^ 
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inmenso  .piélago  y  hondura  que  ^ndíGottlUd  podrán 
apear  aun  los  grandes  ingenios.  Por  lo  cual  cataba 
resuello ,  como  se  dyo  en  la  preA^ion  ktina  dcsta 
obra,  de  Jiacer  punto  en  la  guerra  de  («ranada  v  no 
pasar  adelante ,  pues  es  justo  que  cada  uno  se  .mida 
con  el  trabajo  que  emprende,  y  baga  balantfo  de  sus 
fuerzas,  fuera  de  otras  dlGcultades  que  sa  ofrecían  y 
en  el  mismo  lugar. se  apuntaron.  Pm  deste  narocer 
me  hicieron  apartar  atgun  tanU)  personas,  dejctas  y 
graves ,  las  cuales  pretendían quaesitaobra aíñ.Jo de 
adelante  quedaba  imperfecta  y  falta  de  lo  que  natu- 
ralmente mas  se  desea  saber,  que  son  las  cosas  mo- 
dernas, sin  hacer  mucho  caso  de  las  antiguas :  además 
que  las  cosas  que  sucedieron  poco  adelante  por  ser 
tan  gloriosas  y  grandes,  y  la  puerta  que  se  abrió  para 
la  grandeza  y  imperio  de  oue  hoy  goza  España  da- 
rían á  esta  obra  el  mas  noble  remate  que  se  pudiese 
desear;  lustre  de  muy  grande  importancia,  que  á 
imitación  de  los  que  escriben  y  representan  come- 
dias ,  el  acto  postrero  se  aventaje  á  los  demás ,  para 
que  el  lector  con  aquel  postrer  y  dejo  quede  con  ma- 
yor gusto  y  agrado,  y  toda  la  obra  mas  hermosa. 
Hazones  eran  estas  de  muclio  peso.  ¿Qué  ora  justo 
que  vo  hiciese?  ó  qué  partido  debia  seguir  y  qué  tra- 
za? Resolvíme  en  condescender  algún  tanto,  y  para 
acudir  á  todo  continuar  esta  historia  algunos  pocos 
años  adelante,  en  que  acontecieron  las  cosas  mas 

f;randes  y  dignas  de  memoria  que  jamás  los  españo- 
es  acometieron  y  acabaron ;  ni  aun  sé  yo  que  alguna 
otra  nación  en  el  mundo  en  tan  breve  espacio  pasase 
tan  adelante,  ni  ensanchase  tanto  los  términos  de  su 
imperio. 

Pero  antes  que  pongamos  la  mano  á  cosas  tan 
grandes,  es  bien  que  el  lector  se  acuerde  de  loque 
arriba  aueda  apuntado,  es  á  saber  que  Francisco  du- 
que de  Bretaña  casó  con  Margarita  liija  de  doña  Leo- 
nor reina  oue  fue  de  Navarra ,  y  por  el  mismo  caso 
sobrina  del  re^  don  Fernando.  Oeste  matrímonio 

Suedaron  dos  liíjas ,  sus  nombres  de  la  mayor  Ana  y 
e  la  menor  Isabel ,  y  ningún  hijo  varón.  Por  esta 
causa  muchos  príncipes  pretendian  casar  con  estas 
doncellas ,  mayormente  con  la  mayor.  Entn;  los  de- 
más Carlos  Octave  rey  de  Francia  se  aventajaba  por 
tener  mas  fuerzas  y  caer  mas  cerca  de  Bretaña,  fuera 
de  otras  alianzas  y  correspondencia  que  con  aquel 
estado  tenia  como  moviente  de  su  corona ,  sin  em- 
bargo Que  de  años  antes  se  concertara  con  Mar^rita 
hija  del  rey  de  romanos ,  y  que  el  mismo  Maximiliano 
per  estar  viudo  de  María  su  primera  mujer  pretendía 
para  si  este  casamiento ,  j  aun  le  tuvo  concertado. 
Al  Francés  ni  faltaban  manas  ni  fuerzas,  y  con  oca- 
sión que  algunos  señores  de  su  reino ,  en  particular 
Luís  ouque  de  Orliens  su  cuñado ,  casado  con  Juana 
su  hermana  menor,  ¡lor  ciertos  disgustos  se  recofiió 
á  Bretaña  por  ser  aquel  duque  su  prímó  liermanolii- 
vá  de.  Margarita  hermana  de  Carlos  padre  del  de  Or- 
ttens ,  det«miaé  tomar  las  armas  oentra  el  duque,  y 
por  medio  de  aquel  torcedor  traqlle  á  lo  «que  de- 
seaba. 

Sk  Bretón  e»  este, aprieto  aeudió  ¡á  kigalaCérro  y 
Alemania  pera  5ue  le  valieoen ,  y  en*  particular  iiizo 
leourso  á  fiamáa :  para  esto  Alano  de  Labrít  mate 
delrey.de  Navarra  con  intención  que  se  le  aló  de 
aqoktl  casamiento  tan  pretendido,  loseim  pasados 
se  vio  en  Valencia  <nm  el  rey  den  Femando,  7  del 
alcaqzé  enviase  en  su  coippania  una  buena  armada 
que  se  juntó  en  San  SeboÉtiad ,  y  por  su  capitán  á 
Miguel  iuan  Gralla  su  maeitresala.  Hdbo  diversos 
•etlcuentros  que  no  son  de  nvestro  prepósito:  final- 
mente  juntera  San  AHúe  se  vino  á  batall8|ien  que  ios 
bretones  quedaron  vencidos,  y  «presos  el  general  de 
la  arañada  iespañola  f.  el  duque  de  Orliens;^  y  Jaan 
Qhalon  principe  de  Qraiiges  ^«é  asistí»  al  miqtié  de 
iBretliña  por  ser  sd  sebríno  lif|ode>Gallttrína  sú  bn^- 
•niaáa.  Diúse  este -batalla,  qiie  fue  «en  eqosltíeiapo 


moy  fimo»,  por  ol  mesdo  ogoRlo  (IpIudo  qwKi 
conUbfl'íle  It88)       ■■■... 

ttesptíeá  SBtantAasientQ'COiiel  Francés,  que  solb) 
los  prMOR  Mirtqu»  no-em  un  micnro  tietnfolti  porlu 
iitiam»  ofURion ;■  y  «l\Breton «e  oMsii  iln  no  c*s»r  bus. 
Itiiaé  9ÍH'Hik'maeMitínitf(nto:'Conmcion  lu"  i^  cum- 
pbii  ixrtquit  !Ún;iK3|)0ti«r  AédM  ra<t«ciO  lue^o  el  aft) 
I  üi^Miil'^'  Deid  {^r  tulsr  <<)««i»i  ItijaK ,  y  golwmiidoi' 
ilnlqfttclimiadO'tl  itinJsairf^BrAtnfía.  perüonaiti- 


biotisáo'alieasMnienio  (k<nwii^enrde'LabrÍt,coiDO' 


lo  (enian  cmncertaila  nin  iíiím  (leí  vtientfrfrtae  t»- 
mú'CMiFraiicíi.  Pero  el  conde  de  Danoisj  el  cutí- 
Iter  de  3KlMia<le  eran  do  todo.punto>eoM(nnOT,T 
nus  al  pr-inci])^  (le  OranfteJ,  que  «orno  deado  Ini 
cerCiino  te  ajiodérú  de  la  duijuesa  y:su  InrBUM. 
AeiKÜervn.  por fiftcorros dmaríMál á  tagalaterra, y 
hláe  Oirasges  ifl  rayderoiuMMlg  y  áfispana;  Vnie- 
rongODlesde  todB»pirtM;yen  |NFtibal«P'dc  Elpi- 
»a  por  piar  «nvit  et  re;:  don  Feíanulo  mil  han^Ks 
dé  armas  y  'ginet«s  de  sooarró deban-  b'CónduUi'! 


Piiio  de  loi  Leonel  cu  li  AHiimbra 


^lli«nM  de  don  PedmÜiHnee  Sonnienlu  cDttdedi! 
balúaoS)  quB  deienibircú  ron  su  gonle  on  Bretarta  ul 
.priaci|»a4el  aüú  U9Ü. 

•  lEUe  socorro  fi»  .de  ^co  eJectti,  por  sbspecbí.a 
'  quetnsciieran  «aire  los  nalunileB  y  laaespaÜDleai  du- 

de  romaDOs ,  y  aun  so  iratií  y  cuntortó  el  ca&adim!-; 
.  ta.ihrt  esM  einili«wLabrít;,|ierdidflÍaeap«»ádad^ 
r  «iisiroantHi!]fllla.seÜMayiíde'queiuahiiü<sufa.(^a 
biDl)ien'lot(HBl«itdli)'<Bflesa«on  ü'ÍNrliianftiDenoi| 
^iKiíMeciíi  p^r ittUnaúímaiiémpa ,  f  con prortiaui 
qm  le  liiCtGFOit  d6iinDinl«fllo  ¡por.iuHiilwtable;  da 
■■  t i-»ná», (r*m6H*áii  inuder paríidooiitrígá li Naiitea 
,  caiiem  iwaqUelducB<ki,j>laza'qu«  teniuen  su  podbrJ 
.  »ífft,ociB.  El£sydaR:fi«-n«ndi>'oln)^i'hiBogabnpu 
■gente  (lefimtaoiponie.fiocD  queoUt  backfr,.yd«i^ 
feiperai)uii|ue:seJi>«W.deTe£atiiüleÍ«deB>yBeU«ni 
')l  Coidania^cabfbnMi'á  k)-i|U«al  Mjr  LdÍBiODocnaidd 
'.rraBoia  •lEij'^4ic|M«toeaRU'loaUyile«tp  nowitlade 
ituiciincMiKia>y<'¿  pefsilasion  iéSng  J'rdnMCo.dt 
-  PMitiikiitdatWridielM mininuí,  al  ei^lUoieaaliflDií 
dude  lai|Mi>lireta>Ule|l|tilÍi,ji4a  •ionra  na|<UBlL«Un( 
'.fifMaliaif^ua  {>wiNa"|i«<Ua' JeOotoMri»  Udiluíquet 


le  fall»  Itiuctia  üMiipo  d  la  poBtroro  de4U  nda ,  J 
persuadido  d»  BUS  roioliot  antea  daan  nnarteeiim- 
ra  al  Ahspa  ile  Lúnbes  7  al  eondc  do  Duaou  pan  ^ae 
faiciesen  laeillfega  (lei^erpipaa^maE  como  el  nyfc- 
illeciesB  ú'la  saion  ,  loB  <|Be,gobó'nafaaQ'elTeÍDo>lM 
mandwoftdar  la  vuettsBJn  olfútnÉr  olirdeai^llí- 
■vafcen.         .,  -,■,,■;  1,  1  .,.,. .  ,,|,-  ,1   . ;,.    . 

¡'Coa  la  salida>4e  InRiernaAotas  eli HraDOís-tttW'M- 
inodidfd  éB:apuil«tarM  oe  la  tnájM-pntfi  deiaqBel 
ealMo.y  kAna,awdpiaad«8otl|aii^subermaBaW' 
lyor,  qae  todo  le  gotwrndbbiau  VoluDtMt|iUiwM'° 
y  st,(U6-tui  InieiU'BMaa,  quoclreyni  i"*""^' 
aejadttNargahtaBattpMFConcotavi«aHp>D(-«Mf> 
'tíHftnente'«|KócoD  la  <fuqaebti«Brolaif .  Cm*«« 
'■^trimodio  laS'iatfutE  y  pDdH.de<Fra«aia'K  adtw- 
lar«a,  y.iaoaeRadas  Hi  MMnmaí»4^-^ei'^^ 
iM'ínmeeKs  thaltran  comodidad  dr  aoOMetaf  w*' 
'lüUa.,  ,.,  .1  ,.   , .1   ..,.1    .,. \''--', 

I  Kn.fitpana  loaii«lj8B;don  Vwmm/tydmtU»»^ 
twgoqiMBe  Vieron  daseaibarMadosde  la>guen>^ 
losniorí)S,acoriiarondeecliarde  todo  suiwnw*'" 
'  diDa..iübn>Ml*raBoliKia»m'Cradadal,'doleiUMi>> 
peflMidM»4emaawdcri>iti4»atMÍpMBr«9<i*' 


nsTStlA  DS  ur;kflk. 


m  wlíeto  ei  foa  u  nandaba  á  todo*  los  de  aqu«Ua 
BMon  i|iie  dentro  de  onatro  mews  desembarausen 
7  stüeini  de  todo*  sq8  estados  j  señoríos ,  con  licen- 
cia me  16  Íes  daba  de  vender  en  aquel  medio  tiempo 
sna  MDst,  ónenHo*  consifio.  Luego  el  mes  «oaien- 
le  de  útil  fnj  ToaáB  de  Torqumucda  primer  mqui- 
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idst  ganeial  por  otro  edicto  y  mandato  vetÜ  i  todos 

M  BMes ,  pasado  aqael  tiempo ,  et  trato  j  conversi- 

n  loe  jndfos ,  sin  que  i  ninguno  fiíeae  Itcito  de 


atlf  adelanle  dalle  nantenimiento ,  ni  otra  cosa 
eeiaria  so  graves  penas  al  que  hicieie  lo  contrario, 
ifn  toe  cansa  de  qne  nna  muchedumbre  innúmera- 
Ut deeta  nacioa  seembwcase  en  dÍTeraoa  puertos: 
■■OB  Msarofl  A  África,  otros  i  Italia,  7  mocnoB  tam- 
bién á  las  promcits  de  Levante ,  do  sos  descendien- 
Ue  htaU  «  dia  de  boT  conservan  d  lenguaje  caite- 
HaM ,  7  nsan  dM  en  eflnto  cJ>mQn. 

Gna  número  desta  gente  se  quedó  en  Portugal 
eon  KceiKii  ds)  raj  don  Atan  el  Segando ,  que  lee  diú 
cM  condición  que  cada  uno  dellos  pigaie  ocho  es- 
tadio de  oro  per  el  hospedaje,  j  qne  dentro  de  cier- 
te  tiempo  qoe  se  les  seiSalA,  saliesen  de  a^el  reino 
eon  apeMebiniento  qoe  ptsado  dicbo  lérnuao  serían 
doéM  por  esdavM,  como  mncbos  dellos  lo  ^eron 
dados  wletante ,  T  después  por  el  rey  don  Manuel  les 
n  libertad  Inego  al  prmcipio  de  sn  rei- 

0  de  tes  judioe  que  salieron  de  Castilla  y 
Aragón  no  k  sabe :  loe  mas  autores  dicen  que  fueron 
huta  en  número  de  ciento  y  setenta  mil  casas ,  y  no 
fatu  qnien  diga  qoe  llegaron  á  ochocientas  mil  al- 
iBu:  gran  mncbédumbre  sin  duda ,  y  que  dio  oca- 
sión i  muchos  de  reprender  esta  resolución  que 
lOBid  el  rey  don  Femando  en  echar  de  sus  tierras 
nato  tan  |Hovecli<»a  j  hacendada ,  y  que  sabe  todas 
as  veredas  de  flegar  diaero ;  por  lo  menos  el  prove- 
d»  de  las  proTÍncias  adonde  pasaron  fue  grande,  {lor 
llevar  consigo  gran  parle  de  las  riquezas  de  España, 
como  oro ,  peitoería ,  y  otras  preseas  de  mucho  valor 
7  estima.  Verdad  es  qne  muchos  dellos  por  no  pri- 
varse de  )a  patrik ,  y  por  no  vender  en  aijuella  oca- 
sión sos  bienes  á  menos  precio ,  se  banttzaron ,  al- 
gunos con  llaneza,  otros  por  acomodarse  con  el  tiem- 
m  y  valerse  de  la  mf^tcsra  de  la  Religión  Cristiana; 
tos  cuales  en  breve  descubrieron  lo  que  eran ,  y  vol- 
vierMí  ásus  mañas  comogente  que  fon  compuesta  de 
falsedad  y  de  engaño. 

CAPITULO  II. 
De  la  «lecciimdel  papa  Alejautlro  Seslo, 
Kk  este  medio  bllecü  en  Roma  el  papa  Inocencio 
Octavo  á  veinte  y  cinco  de  julio.  Juntáronse  luego  el 
día  siguiente  los  cardenales  para  nombrar  sucesor, 
drvidiaoa  en  dos  parcialidades :  la  una  seguía  ai  car- 
denal de  San  Pedro  Julián  de  la  Rovere  sobrino  de 
Soto  Coarto ,  el  cual  se  inclinaba  á  acudir  con  sus 
votos  i  don  Jorge  de  Costa  cardenal  de  Portugal ;  de 
la  otra  parte  eran  cabezas  los  cardenales  Ascnnio 
Esforcia  hermano  del  doqua  de  Hilan,  y  don  Rotlrígo 
de  Borgia  Vicecanciller ,  personas  poderosos  y  ricas, 
auRoneeldeBargia  Unía  masquedar;  y  finalmente  sea 
con  nnenos  medios ,  wa  con  malos  salid  con  et  pon- 
tiBeado  y  en  él  se  llamó  Alejandro  Sesto.  Ayudúle 
macho  él  cardenal  Ascanio :  así  en  recompensa  ( se- 
guí se  entendió)  de  lo  mucho  que  trabajo  en  gran- 
jear las  Tdanlades  del  cónclave,  le  dio  luego -el  oficio 
de  vtcecaRcelarío ,  y  en  el,  primer  consistorio  (|ue 
tno ,  dio  su  capelo  á  don  Juan  de  Borgia  su  sobrino 


artoMSpo 
Hucha! 


deH 


Se  fue  natural  de  Valencia :  sos  padres  se  Hamaron 
Iré  Lenio  y  Isabel  Boi^ia.  Luego  que  se  supo  la 
elección  de  bu  tio  el  papa  Calixto ,  se  partid  i  toda 
-iriesa  para  Roma  con  cierta  esperanza  que  llevaba 
[el  capelo.  Hecho  cardenal,  en  una  moza  romana 
llamada  Zanocia,  á  Vanocía,  liobo  cuatro  hijos,  á 
Pedro  Luis  el  mayor,  d  César,  á  Juan  yd  Jofre,  y 
una  hija  por  nombre  Lucrecia.  Era  lan  rico  que  com- 
peé  el  ducado  de  Gandía ,  y  le  puso  en  cabeza  de  Pe- 
dro Luis  su  hijo  mayor,  que  falleció  antes  que  su  pa- 
dre subiese  al  ponliíicado ,  y  en  su  lugar  puso  i  Juan 
su  tercero  hijo,  al  cual  dio  pw  mujer á doña  Haria 
BnWqnei  hija  de  don  Enrique  Enriquez  mayordomo 
mayor  de  les  reyes  Católicos  t  de  dona  Haría  de  Luna 
su  mujer ,  de  quien  nació  el  duque  don  Juan  padre 
de  don  Francisco  de  Borgia  varón  santo  ,  pues  re- 
nunciado el  estado  que  heredó  de  su  padre  y  abuelo, 
e  vimos  primero  religioso ,  y  después  prepósito  ge- 
neral de  nuestra  compañía ;  que  fue  una  de  las  cosas 
Botablet  de  nuestra  edad. 


Huchas  cosas  siniestras  so  dijeron  deste  pontífice: 
puédese  sospechar  que  algunas  fneron  verdaderas, 
otras  impoeslaa ;  y  que  por  el  odio  qne  como  ú  ei- 
Iranjero  le  tenlin ,  por  lo  menos  que  sus  fallas  no 
(oeron  tan  graves  como  las  encarecen ,  lo  cierto  es 
10M  n. 


La  creación  de  Alejandro  se  hizo  á  once  días  de 
agosto,  y  i  los  veinte  y  siete  del  mi^smo  se  coronó. 
En  el  mismo  dia  confirmó  la  erección  hecha  pocos 
dias  antes  de  la  iglesia  de  Valencia  en  metrópoli ,  y 
juntamente  nombró  por  arzobispo  He  aquella  iglesia 
á  don  César  su  hijo  segundo  que  era  ya  obispo  de 
Pamplona;  el  año  siguien  toen  laslémporas  de  setiem- 
bre salió  nombrado  cardenal ,  con  provanza  do  mu- 
chos testigos  que  juraron  no  era  hijo  del  papa,  sino 
de  Dominico  Arinano  marido  que  era  de  Zanocia: 
probanza  que  pasó  por  Rota  y  por  el  consistorio ,  sin 
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que  casi  persona  se  atreviese  á  hacer,  coittr^diccion: 
tal  era  el  poco  miramiento  de  aquel  tiempo^  El  hijo 
menor,  de  todos  se  llamó  Jofre ,  a  quien  por  ciertos 
conciertos  gue  el  papa  tuvo  con  don  Alonso  el  Segun- 
do rey  de  Ñapóles^  en  lo  postrero  de  Calabria  hicieron 
principe  de  Esouiiache. 

Lucrecia  casó  primero  con  el  señor  de  Pésaro  por 
nombre  Juan  Esrorcia,  después  con  Luis  Alonso  de 
Aragón  hijo  bastardo  del  aícho  don  Alonso  rey  de 
Ñapóles ;  y  muerto  este  á  manos  de  César  su  cunado, 
que  renunciado  el  capelo  se  llamaba  el  duque  Valen- 
tín ,  últimamente  casó  con  Alonso  de  Este ,  hijo  ma- 
yor de  Hércules  duque  de  Ferrara.  En  el  pontifi- 
cado de  Alejandro  se  dio  el  capelo  á  catorce  españoles: 
entre  los  demás  fue  uno  don  Bemardino  de  Carvajal 
obispo  que  fue  de  diversas  iglesias  de  Castilla  como 
se  d]io  (te  suso  sucesivamente ,  y  á  la  sazón  embaja- 
dor de  Roma  por  don  Fernando  rey  de  España.  Su 
promoción  fue  agradable  así  por  sus  buenas  partes  de 
ingenio  asaz  despierto,  como  por  la  memoria  del 
cardenal  de  Santangel  su  tio  don  Juan  de  Carvajal, 
que  fue  notable  prelado.  Destbs  principios  ¡cuan 
grandes  inconvenientes  se  seguirán ! 

Lo  de  Navarra  andaba  muy  alterado  por  dos  cau- 
sas :  la  primera  que  Juan  vizconde  de  Narbona  lio  de 
la  reina  de  Navarra  pretendía  tener  derecho  á  aque- 
lla corona,  fundado  en  que  su  hermano  mayor  Gas- 
tón de  Fox  falleció  en  vida  de  su  madre  doña  Leonor 
reina  que  era  propietaria  de  Navarra;  decía  que  por 
su  muerte  debía  él  ser  antepuesto  á  los  nietos  que 
era  grado  mas  apartado,  pleito  tantas  veces  ventilado. 
Por  otra  parte  el  conde  ae  Lerin  condestable  de  Na- 
varra con  los  de  su  valia  traia  desasosegado  aquel 
reino ,  en  que  estaba  apoderado  de  la  ciudad  de  Pam- 
plona y  poco  adelante  tomó  la  villa  de  Olite ,  sin  otras 
plazas  que  tenia  á  su  mano.  Acudieron  de  todas  par- 
tes al  rey  don  Fernando  como  á  príncipe  á  quien 
tanto  tocaban  las  cosas  de  aquel  remo,  para  alegar 
cada  cual  de  las  partes  de  su  derecho  y  valerse  de 
las  fuerzas  del  rey  de  España.  En  lo  del  vizconde  el 
rey  declaró  que  asistiría  á  aquellos  reyes,  y  no  per- 
mitiría se  les  hiciese  fuerza  ni  agravio ,  como  á  los  que 
tenían  su  derecho  mas  fundado. 

Con  esta  respuesta  el  de  Narbona  acudió  por  una 
parte  á  las  armas ,  y  en  el  condado  de  Fox  se  apoderó 
de  algunos  lugares ,  por  otra  seguía  su  pleito  en  el 
parlamento  de  París ;  pero  fínalmente  se  vino  á  con- 
cierto ,  y  desistió  por  algún  tiempo  de  aquella  deman- 
da. Cuanto  á  lo  del  conde  de  Lerin ,  el  mismo  rey  don 
Fernando  interpuso  su  autoridad ,  y  en  cierto  asiento 
que  se  tomó  con  aquellos  reyes ,  entre  otras  condi- 
ciones se  puso  una  que  el  conde  restituyese  las  pla- 
zas que  tenía  usurpadas,  y  nombra'dámente  la  villa 
de  Olite ,  y  juntamente  saliese  de  Navarra  desterrado 
por  toda  su  vida  junto  con  don  Luis  y  don  Fernando 
sus  hijos.  Para  facilitar  este  acuerdo  se  le  dio  en  re- 
compensa la  villa  de  Huesear  en  el  reino  de  Granada 
con  título  de  marqués ,  sin  otras  ventajas  y  vasallos 
que  para  adelante  le  prometieron  :  concierto  que  se 
trato  el  año  siguiente,  y  se  ejecutó  tres  años  adelan- 
te. Volvamos  a  lo  que  queda  atrás. 

CAPITULO  m. 
Del  descubrimiento  de  las  Indias  occidentales. 

La  empresa  mas  memorable ,  de  mayor  honra  y  pro- 
vecho que  jamás  sucedió  en  España ,  fue  el  descubri- 
miento de  las  Indias  occidentales ,  las  cuales  con  ra- 
zón por  su  grandeza  llaman  el  Nuevo  Mundo  :  cosa 
maravillosa,  y  que  de  tantos  siglos  estaba  reservada 
para  esta  edad.  La  ocasión  y  principio  desta  nueva 
navegación  y  descubrimiento  fue  en  esta  manera. 
Cierta  nave  desde  la  costa  de  África,  do  andaba  ocu- 
pada en  los  tratos  de  aquellas  partes ,  arrebatada  con 
un  recio  temporal  aportó  á  ciertas  tierras  no  conoci- 


das. Pasados  algunos  días ,  y  sosegada  la  ieaqpestad, 
como  diese  la  vuelta,  muertos  de  hambre  y  mal  pasar 
casi  todos  los  pass^eros ,  y  marineros » el  maestre  con 
tres  ó  ctiatro  compañeros  últimaraente  llegó  á  la  ish 
de  la  Madera.  Hallábase  acaso  en  aquella  isla  Cristo- 
val  Colon  ginovés  de  nación,  que  estaba  casado  ea 
Portugal  y  era  muy  ejercitado  en  el  arte  de  navegar, 
persona  ae  gran  corazón  y  altos  pensamientos.  Este 
albergó  en  su  posada  al  maestre  de  aquel  navio,  y 
como  falleciese  en  breve,  dejó  en  poder  de  Colon  los 
memoriales  y  avisos  que  traia  de  toda  aquella  navega- 
ción. Con  esta  ocasioa  ora  haya  sido  Ja  verdadera, 
ó  sea  por  la  astrolo^ía  en  que  era  ejercitado ,  ó  como 
otrosdicen ,  por  aviso  queledió  un  cierto  Mareo  Polo 
médico  florentin,  él  se  resolvió  en  que  déla  otra  pai^ 
te  del  mundo  descubierto  y  de  sus  términos  hacia  do 
se  pone  el  sol ,  había  tierras  mny  grandes  y  espa- 
ciosas. 

Este  pensamiento  suyo  comunicó  primero  con  el 
rey  de  Portugal ,  después  con  Enrique  Seteno  rey  de 
Ingalaterra;  pero  como  al  uno  y  al  otro  pareciesen 
sueños  lo  que  decía ,  con  todo  esto  no  desistió  de  sa 
empresa ;  antes  se  fue  á  la  corte  del  rey  de  Espaaa 
don  Fernando.  Allí  como  no  le  diesen  mas  oídos  jpie 
los  demás,  con  sufrimiento  que  tuvo  de  siete  años, 
íütimamente  alcanzó  al  mí emo  tiempo  que  el  reino  de 
Granada  se  acababa  de  conquistar ,  que  á  costa  del 
rey  le  armasen  tres  navios  con  que  hiciese  prueba  si 
salía  verdadero  lo  que  prometía.  Es  cosa  notable  que 
con  solos  diez  y  siete  mil  ducades  que  por  estar  los 
reyes  tan  gastados  tomaron  prestados ,  se  emprendió 
una  cosa  tan  grande ,  y  que  había  de  ser  de  tanto  in- 
terés. 

Hízose  pues  Colon  á  la  vela  á  tres  de  agosto  de  Pa- 
los de  Moguer  do  se  aprestaron  las  naves ,  y  vencidas 
las  olas  del  mar  Atlántico ,  primero  aportó  á  las  islas 
Canarias ,  desde  allí  lomando  la  derrota  del  Poniente, 
á  cabo  de  muchos  dios  y  de  grandes  diflcuJtades  que 
pasó,  descubrió  ciertas  islas  que  llamó  las  islas  del 
Principe.  Reparó  por  aquellas  partes  algunos  días,  y 
dejados  en  un  castillo  que  hizo  allí ,  algunos  compa- 
ñeros de  los  suyos ,  y  por  capitán  á  Diego  de  Araoa, 
dio  la  vuelta  con  las  nuevas  y  muestras  de  las  rique- 
zas que  dejaba  descubiertas .  y  fue  muy  bien  recibi- 
do en  España.  Prosiguió  en  aescubrírcon  nuevas  na- 
vegaciones que  hizo  tos  anos  siguientes,  otras  muchas 
islas  i  entre  las  mas  principales  y  mayores  fueron  la 
Española  y  la  Cuba.  Demás  desto  costeó  gran  parte 
de  la  tierra  firme,  que  corre  entre  el  polo  Antartico 
y  el  polo  Ártico  desde  el  estrecho  de  Magallanes  has- 
ta el  cabo  de  Bacallao ,  con  marinas  y  riberas  que  se 
estienden  por  espacio  de  mas  de  cmco  mil  leguas* 
Verdad  es  que  las  dichas  marinas  con  una  grande 
ensenada  que  hacen,  como  á  la  mitad  de  todas  ellas 
se  ciñen  de  tal  manera ,  que  desde  el  puerto  del  Nom- 
bre de  Dios  que  está  en  nuestro  mar ,  hasta  Panamá 
puerto  del  mar  opuestoque  llaman  del  Sur,  apenas 
hay  disümcia  y  camino  de  diez  y  ocho  leguas :  y  bien 

2ue  las  riberas  del  uno  y  del  otro  mar  hacia  la  par^ 
e  Septentrión  por  grande  espacio  con  diligencia  m- 
creible  de  los  nuestros  han  sido  descubiertas ,  basta 
ahora  no  se  ha  podido  entender  bastantemente  si  la 
India  occidental  se  continua  con  la  oriental ,  ó  si 
mas  arriba  del  Catayo  puerto  de  la  China ,  y  mas  ar- 
riba del  Japón ,  isla  que  algunos  llamaron  Cipangrit 
haya  algún  estrecho  de  mar  qon  que  se  aparten  la  usa 
de  la  otra.  Falleció  Colon  el  año  de  nuestra  salvación 
mil  y  quinientos  y  seis :  varón  digno  de  inmortal  r^ 
nombre.  Fue  beclio  almirante  de  las  Indias  v  duque 
Veraguas  :  merced  debida  á  sus  grandes  méritos  y^ 
servicios.  ^       .. 

Continuaron  otros  estas  navegaciones  así  en  vida 
de  Colon  como  principalmente  después  del  muerto, 
y  á  su  ejemplo  descubrieron  al  Poniente  diversas  is- 
as y  riberas.  Entre  estos  AméricoVespucio  de  nación 
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floreaÜQ  por  mandado  del  rey  de  Poriugal  don  Manuel 
eUnr.de  mil  y  quinientos  primeramente  descubrió  to- 
do el  Brasil,  parte  sin  duda  úeí  Nuevo  Mundo  y  de 
aquella  tierra  firme.  Después  de  corridas  casi  todas 
'     riberas  hácia^ nuestro  mar  del  Norte  con  diversas 
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navegaciones  que  se  emprendieron  por  personas  di- 
fisientes ,  entre  ellas  Vjsco  Nuñez  Balboa  natural  de 
Badajoz^,  varón  de  gran  corazón ,  fue  el  primero  que 
descubrió  el  estrecno  que  hay  de  tierra ,  á  causa  de 
aquella  grande  ensenada  que  hace  el  mi^*  desde  el 
puerto  del  Nombre  de  Dios  hasta  Panamá ,  y  halló  el 
mar  del  Sur  el  ano  de  mil  y  quinientos  y  trece  para 
grande  lionra  y  provecho  de  nuestra  España. 

Resottd  de  las  navegaciones  de  Colon  y  de  Américo 
«ierta  diferencia  entre  CastiUa  y  Portugal  á  causa  que 
el  Portugués  pretendian  p¿rtenecelle  por  concesión 
de  ios  pontííices,  y  en  particular  de  Eugenio  Cuarto, 
lodo  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  El  rey  de 
CastiUa  en  contra  alegaba  una  bula  de  Alejandro  Ses- 
to  9  en  que  el  aiíode  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y 
tres  le  concedió  que  tiraida  con  la  imaginación  una 
üijca  de  polo  á  polo ,  cien  leguas  mas  aiiklante  de  las 
islas  Hespéridcs  que  boy  so  llaman  del  Cabo  Verde, 
todo  ¡o  qutí  desde  aquella  línea  se  descubriese  hacia 
•1  Poniente  fuese  suyo,  y  que  al  Portugués  quedase 
Molo  demás.  La  cual  concesión  poco  después  mo- 
dificó coo  otra  nueva  bula ,  en  que  mandó  que  la  di- 
cáa  linea  de  la  demarcación  se  señala  se  otras  trescien- 
fts  y  setenta  leguas  mas  adelante  hacia  el  Poniente, 
yeste  ^ra  efecto  que  el  Brasil  de  nuevo  descubierto 
se  cooipreDdiese  dentro  de  la  conquista  de  Portugal. 

Gerónimo  Osorio  ^bispo  de  Silves  en  la  vida  del  rey 
don  Manuel  afirma  que  la  dicha  línea  se  señaló  por  la 
koagiuaeion  treinta  y  seis  ^dos  al  Poniente  mas 
adelante  ád  mmJiano  de  Lisboa.  Lo  cierto  es  que 
áeste  ajíenio  q<fe  tomaron ,  resultó  otra  nueva  con- 
tienda, porque  los  castellanos  pretendian  que  las  islas 
Malucas ,  de  donde  Yiene  la  especería ,  se  compren- 
dían en  la  mitad  del  mundo  que  les  fue  consi^ado 
anaquel  repartimiento.  Los  portugueses  niegan  to- 
do esto,  y  por  los  eclipses  de  la  luna  que  és  el  solo 
camino  que  hay  para  medir  la  longitud  de  la  Mer- 
la,  dicen  estar  observado  i¡ue  la  boca  del  rio  lo- 
do dista  de  Lisboa  por  espacio  de  noventa  grados  y 
so  mas,  desde  do  hasta  el  meridiano,  que  se  señala 
can  la  imaginación  por  lo  postrero  de  las  Malucas,  hay 
cuarenta  y  dos  grados.  A  la  cual  suma,  si  añadimos  loe» 
treinta  y  seis  grados  mas  adelante  de  Lisboa  princi- 
pio de  ki  conquista  de  Portugal ,  aun  no  vendremos  á 
CNTar  con  los  ciento  v  ochenta  grados  que  tiene  la 
mitad  deste  grande  globo  y  mundo ;  cuya  longitud  se 
dÍTíde  en  trecientos  y  setenta  grados. 

Y  consta  que  Femando  de  Magallanes  de  nación 
portugoés  por  queja  que  tuvo  de  su  rey  de  no  le  ha- 
ber recompensado  bastantemente  los  servicios  hechos 
en  la  india  oriental  en  que  estuvo  largo  tiempo ,  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  don  Fernando  el  Católico 
persuadió  al  rey  don  Carlos  su  nieto ,  que  siguiendo 
u  derrota  entre  Poniente  y  Mediodía ,  se  pooría  pa- 
sar i  las  Malucas  por  diferente  camino.  Ofreció  su 
industria  para  ejecutar  este  aviso ,  y  con  cinco  naves 
que  le  dieron ,  se  hizo  á  la  vela  d^e  Sevilla  año  de 
BvestrasalTacion  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve. 
Aportó  primerea  las  Canarias  :  desde  allí  á  vista  del 
Brami  costeadas  todas  aquellas  riberas,  halló  un  es- 
trecho de  mar  cincuenta  y  tres  grados  mas  adelante 
áe  la  eqalRoccial,  el  caal  de  su  nombre  llamaron  el 
estrecho  de  Magallanes.  A  la  entrada  de  aquel  estre- 
cho «na  de  las  naves  dio  en  ciertos  riscos  y  se  abrió: 
otra  cansada  de  aquella  tan  larga  y  tan  pesada  nave- 
gación de  noche  alzó  las  velas  y  aló  la  vuelta  á  Se-, 
Tilla. 

Con  las  otras  tres  naves  pasó  el  estrecho,  y  des- 
Mes  de  mochos  dias  en  una  isla  que  descubrieron, 
lunada  Znbu,  fuemucrto  alevosamente  por  los  bar-  1  Perú  los  mismos  españoles.  Después  el  licenciado  Pe- 
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baros  con  algunos  otros  sus  compañeros.  Los  demás 
por  falta  de  marineros  y  jarcias,  puesto  fuego  ala 
una  de  las  tres  naves ,  con  las  otras  dos  últimamente 
apostarou  ó  las  Malucas.  Hicieron  su  carga  eu  la  isla 
de  Tidor  para  muestra  de  las  riquezas  que  allí  halla- 
ron ,  y  porque  la  una  de  las  dos  naves  hacia^gua,  se 
perdió.  La  otra  sola  que  quedaba ,  por  diferente  ca- 
mino qne  habla  traído,  pasado  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza, llegü  ¿  Sevilla  tres  años  después  que  de  allí 
partiera.  La  nave  se  llamaba  Victoria ,  el  maestre 
Juan  Sebastian  Cano,  vizcaíno  de  nación  ó  guipuz— 
coano,  natural  de  un  pueblo  llamado  Guclaria,  que 
por  su  grande  constancia  y  dicha  nunca  oída  de  ha- 
ber rodeado  todo  el  mundo ,  merece  que  su  non¿re 
quede  inmortalizado. 

Probaron  oíroslos  aíios  siguientes  una,  segunda  y 
tercera  vez  á  ho^er  aquella  navegación ;  pero  porque 
el  provecho  no  era  conforme  al  trabajo,  últimamente 
desistieron  della ,  especial  que  el  rey  don  Juan  de 
Portugal  prestó  al  emperador  don  Carlos  trecientos  y 
cincuentamii  ducados  con  condición  que  así  él  como 
BUS  descendientes  se  apartasen  de  aquella  demanda 
hasta  en  tanto  que  bebiesen  restituido  aquel  emprés- 
tito. En  este  tiempo  del  todo  se  ha  sosegado  esta  con- 
tienda por  haber  toda  £spaña  reducido&e  debajo  del 
poder  y  mando  de  un  monarca  y  señor  universal. 

Pasado  aquel  estrecho  do  tierra  que  dijimos  hacia 
el  mar  del  Sur,  á  la  mano  derecha  está  situada  la  Nue*  ' 
va  España  con  su  ciudad  de  Méjico ,  asentada  á  la  sa- 
zón en  una  laguna  y  cabeza  de  aquellas  provincias. 
Donde  y  en  las  provincias  comarcanas  era  muy  po- 
deroso y  muY  gran  señor  de  muchos  y  de  muy  gran- 
des reinos  el  emperador  Motezunia,  al  cual  Hernán 
Cortés  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  prendió 
dentro  de  su  mismo  palacio  :  notable  resolución.  Y 
muerto  que  fue  por  los  suyos  con  una  piedra  que  aca- 
so le  tiraron  á  una  ventana  á  que  se  asomó  para  apa- 
cigúanos, sujetó  aquelhis  muy  anchas  provincias  ai 
emperador  don  Carlos :  para  si  ganó  inmortal  renom- 
bre ;  á  sus  descendientes  los  marqueses  del  Valle  deja 
eu  aquellas  partes  de  Méjico  aquel  muy  rico  estado. 

A  mano  izquierda  del  estrecho  y  de  Panamá  Fran- 
cisco Pizarro  el  ano  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco 
descubrió  el  Perú,  y  seis  años  adelante  con  prisión  y 
muerte  que  dio  á  Atabalipa  señor  de  aquellas  tierras, 
le  sujetó;  que  es  la  mas  rica  provincia  de  minas  de 
oro  Y  de  plata  de  cuantas  se  han  descubierto,  en  tanto 
grado  que  todo  el  menaje  de  las  casas  hasta  las  ollas 
y  las  calderas  isran  destos  ricos  metales.  El  despojo 

2ue  fue  muy  grande ,  y  la  presa  dividió  Pizarro  con 
iego  de  Almagro  su  principal  compañnro  en  aqueHa 
conquista ,  y  con  los  demás  no  como  fuera  razón ;  y 
sin  embargo  á  cada  uno  de  los  soldados  ordinarios 
cupieron  nueve  mil  ducados,  que  fue  la  mayor  presa 
y  ootin  que  jamás  se  ganó  :  los  soldados  eran  como 
trecientos ,  que  en  una  batalla  vencieron  á  mas  de 
cien  mil  mdios.  De  la  abundancia  nació  la  soberbia 
y  demasías ,  ca  Hernando  Pizarro  hermano  de  Fran- 
cisco Pizarro  por  entender  que  Almagro  públicamen- 
te se  quejaba  del  agravio ,  y  trataba  de  Tengarse,  le 
dio  la  muerte.  Un  niio  de  Almagro  habido  fuera  de 
matrimonio  en  una  india  por  nombre  don  Diego  acome- 
tió en  Lima  las  casas  en  que  Francisco  Pizarro  posaba, 
y  dentro  dallas  le  mató  en  venganza  de  su  padre.  Fue 
este  atrevimiento  muy  grande.  Por  vengalie  se  jun^ 
taron  el  gobeniador  Cristóbal  Vaca  de  Castro ,  y  Gon- 
zalo Pizarro  otro  hermano  de  Francisco ,  y  con  sus 
gentes  vencieron  en  batalla  y  dieron  la  muerte  al  di- 
cho don  Die^. 

Con  esta  victoria  y  por  sus  muchas  riquezas  quedó 
Gonzalo  Piíurro  tan  ufano .  que  pretendió  Iiacerse 
señor  de  aquella  tierra.  Acudiódesae  España  por  man- 
dado del  emperador  primero  Blasco  Nuñez  Vela  coo 
nombre  de  yvey  y  al  cual  prendieron  y  mataron  en  el 
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dro  de  la  Gasea ,  dado  que  era  clérigo  de  profesión  y  del 
consejodelageneral  Inquisición )  sosegó  aquellos  mo- 
limientos mas  por  mana  que  con  fuerzas  :  castigó  é 
hizo  morir  á  Gonzalo  Pizarro  y  las  demás  cabezas 
principales  de  aquellas  revueltas.  Hecho  esto,  volvió 
á  España,  donde  fue  obispo  primero  de  Falencia,  y 
después  de  Sígúonzu  hasta  lo  postrero  de  su  edad  que 
fue  muy  larga.  Hernando  Pizarro,  que  solo  de  los  tres 
hermanos  quedaba  vivo,  estuvo  mucho  tiempo  preso 
en  España ,  ca  antes  que  su  hermano  se  levantase, 
vino  para  darrazende  la  muerte  de  Almagro,  prime- 
ra ocasión  de  aquellas  revueltas.  Por  esta  manera 
castigó  Dios  la  muerte  dada  contra  razón  la  empe* 
rador  Atabaipa ,  sin  dejar  ninguno  de  sus  enemigos 
que  no  fuese  castigado ,  y  las  riquezas  mal  ganadas 
perecieron  juntamente  con  sus  dueños. 

Las  costumbres  de  todas  estas  gentes  qoe  de^cu-^ 
bríeron  en  aquellas  partes,  eran  cstrañas,  y  todas  las 
mas  cosas  muy  estraordinarias.  Los  animales,  las  aves 
que  se  crian  de  muchas  raleas  y  muy  vistosos  co- 
lores :  los  peces ,  los  árboles ,  las  yerbas  todo  es- 
traño  y  de  lo  de  acá  diferente.  No  tenían  letras  :  no- 
table mengua.  No  usaban  de  moneda  ni  de  peso.  No 
sabian  fabricar  naves  con  sus  jarcias,  velas  y  gober- 
nalle :  solo  navegaban  en  barcas  como  artesas ,  cava- 
das en  un  solo  madero,  que  llaman  ellos  canoas.  Pa- 
ra el  vestido  y  arreo  no  tenían  lino,  lana*,  ni  seda: 
sus  telas  y  rppa  de  algodón ,  que  se  da  muy  bien  en 
la  tierra  sin  teñíllo  de  diferentes  colores.  Carecían 
del  uso  del  hierro ,  de  las  armas  y  herramientas  que 
del  se  forjan  :  de  trigo  y  de  molmos  para  moler  su 
mdiz  ,  que  es  el  grano  de  que  se  sustentan.  Faltába- 
les aceite  y  vino  de  uvas,  si  bien  las  producía  de  suyo 
la  tierra ,  y  ellos  usaban  de  otros  brebages  de  diver- 
sas maneras  para  sus  borracheras  á  que  son  muy 
dados.  Del  sebo  y  de  la  cera  no  sabian  hacer  candelas 
para  alumbrarse.  Ningunas  bestias  de  carga  ni  para 
cabalgar ,  no  carros  ni  literas.  Sacrificaban  hombres 
cautivados  en  guerra  y  esclavos  en  número  tan  grande 
que  se  tiene  por  cierto  en  sola  la  ciudad  de  Méjico 
pasaban  de  veinte  mil  por  año,  cuya  carne  comían 
sin  asco  ninguno.  Casaoan  con  muchas  mujeres,  y 
sin  escrúpulo  usaban  del  pecado  nefando  :  tan  sucios 

Íf  deshonestos  eran.  Su  traje  muy  diferente,  y  por 
a  mayor  parte  desnudos.  Gran  bien  les  hizo  DioB  y 
gracia  en  traellos  á  poder  de  cristianos ,  y  para  que 
tos  buscasen  y  conquistasen,  repartir  con  ellos  con 
larga  mano  el  oro  y  la  plata  en  tanta  abundancia: 
cebo  para  codiciosos ;  sobre  todo  dalles  su  conoci- 
miento para  que  dejada  la  vida  de  salvaies  viviesen 
cristianamente:  mas  merced  fue  sujétanos,  que  si 
continuaran  en  su  libertad. 

Adelantesedescubrió  el  Chille  hacia  el  mar  del  Sur 
y  polo  Antartico ,  do  hallaron  indios  belicosos  y  ma- 
los de  sujetar ;  y  hacia  nuestro  mar ,  pasado  el  Brasil 
y  el  rio  de  la  Plata ,  el  Paraguav  y  el  Tucuman  que 
se  estiende  hasta  el  estrecho  de  Magallanes.  Las  Phi- 
lipinas,  islas  no  lejos  de  la  China,  con  diversas  oca- 
siones se  descubrieron ;  y  llamaron  así  del  nombre 
de  don  Philipe  Segundo  rey  de  España.  La  de  Luzon 
que  es  la  caneza ,  con  su  cmdad  Stanila  conquistó  el 
adelantado  Mi§[uel  López  de  Legaspi  á  diez  y  ocho  de 
mayo  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos. 

últimamente  el  ano  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
ocho  de  Méjico  salió  un  buen  número  de  soldad(>s  y 
su  general  el  adelantado  don  Juan  de  Oñate  á  la  con- 
quista del  Nuevo  Méjico.  Cae  esta  provincia  hacia 
nuestro  polo  en  altura  de  mas  de  treinta  grados  :  la 
tierra  fértil ,  la  gente  mas  política  que  lo  demás  de 
las  Indias,  las  casas  de  tres ,  cuatro  y  siete  sobrados. 
Teníase  della  noticia  desde  el  tiempo  de  Hernán  Cor- 
tés, y  diversas  veces  acometieron  á  conquistalla, 
pero  esta  fue  la  de  mas  consideración.  Del  suceso 
delfa  y  todo  el  efecto  que  se  hizo ,  quepara  tanto  rui- 
do fue  corto,  el  capitán  Gaspar  de  Yillagra  que  se 
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halló  presente,  escribió  un  libro  en  metro  castenano. 
De  la  conquista  toda  de  las  Indias  han  resultado  pro- 
vechos y  daños.  Por  lo  menos  las  fuerzas  flaquean 
por  la  mucha  gente  que  sale,  y  por  e^tar  tan  derra- 
madas :  el  sustento  que  la  tierra  nos  daba ,  y  no  mal 
con  sus  frutos ,  ya  todos  los  años  le  esperamos  en  gran 
parte  de  los  vientos  y  de  las  olas  del  mar  :  el  principa 
mas  necesidades  que  antes,  por  acudir  forzosamente 
á  tantas  partes  :  la  gente  muelle  por  el  mocho  rega- 
lo en  comidas  y  trajes. 

CAPITULO  IV. 
De  la  restilucion  que  se  hizo  de  &ayseHoo. 

Arou  Carlos  Octavo  rey  de  Francia  en  nn  vivo  ám 
seo  de  acometer  la  conquista  del  reino  de  Nápoies, 
para  lo  cual  pretendía  tener  derecho  muy  fundado, 
sin  otras  causas  diferentes  que  á  ello  le  movían.  Ho 
le  faltaban  gentes  ni  riquezas  para  llevar  al  cabo  una 
empresa  t&n  grande  solo  se  recelaba  por  una  parte 
del  rey  de  romanos ,  que  le  tenia  malamente  agraviado 
con  quitalle  su  esposa  la  duquesa  de  Bretaña,  y  dejar 
á  su  hija  Margarita  con  quien  estaba  concertado.  Por 
otra  temía  al  rey  don  Fernando  no  le  acometiese  por 
la  parte  de  España  en  defensa  de  los  reyes  de  Ñápe- 
les ,  que  eran  do  la  casa  de  Aragón.  Por  esta  causa  le 
pareció  en  primer  lu^r  de  hacer  confederación  eon 
el  dicho  rey  de  España  y  para  este  efecto  se  trataba 
muy  de  veras  por  comisarios  que  de  una  y  otra  parte 
se  nombraron ,  de  restítuh*  los  estados  de  Ruysellun 
y  Cerdania  que  tenia  en  su  poder  el  Francés  por  em- 
peño que  se  hizo  los  años  parados. 

Apretábase  muy  mucho  este  tratado ,  tanto  que 
los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  para  estarnas 
cerca  y  procurar  la  conclusión  de  cosa  que  tanto 
deseaban,  con  dejar  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza 
confie  de  Tendilla  por  alcaide  del  Alüambñi,  y  capi- 
tán general  de  aquel  nuevo  reino,  por  principio  del 
mes  de  junio  partieron  de  Granada  la  vuelta  de  Ara- 
gón. Llevaban  en  su  compañía  sus  hijos  el  principe  y 
las  infantas.  Entraron  en  aquel  reino  por  la  parte  de 
Borgía  para  donde  tenían  concertada  lu  junta  de  la 
hermandad.  De  allí  pasaron  á  Zaragoza,  donde  dieron 
orden  que  los  jurados  y  otros  oficiales  del  regimien- 
to fuesen  puestos  en  aquellos  oficios  no  por  elección 
de  los  ciudadanos,  como  ante»  se  acostumbraba,  siso 
por  nombramiento  del  rey>  orden  que  no  doró 
mucho. 

Llegaron  á  Barcelona  por  el  mes  de  octubre.  Alli 
sucedió  un  caso  atroz  :  tenia  costumbre  el  rey  don 
Fernando  de  dar  audiencia  pública  por  lo  menos  un 
día  en  la  semana.  Sucedió  que  un  viernes  á  sietede 
diciembre  se  entretuvo  en  ella  mas  de  lo  acostumbra- 
do. Al  salir  de  la  audiencia  un  hombre  llamado  Joan 
Cañamares  catalán  de  nación  natural  de  Remensasia 
ser  sentido  se  llegó  al  rey.  y  con  la  espada  desnuda 
le  tiró  un  golpe  para  mataíle,  del  cual  quedó  herido 
debajo  de  la  oreja.  Fue  grande  la  turbación  de  la 
ciudad :  prendieron  al  malhechor  por  saber  si  alguno 
se  lo  había  aconsejado.  Averiguóse  que  estaba  loco, 
y  que  acometió  aquel  caso  por  haner  soñado  que 
muerto  el  rey ,  le  sucedería  en  la  corona;  sin  embar- 
go le  atenacearon  vivo ,  y  después  de  muerto  le  que- 
maran. Tenia  el  rey  grande  deseo  de  concluir  el 
asiento  que  se  trataba  con  Francia.  Juntáronse  loi 
comisarios  diversas  veces ,  que  eran  los  principales, 
por  Francia  Luis  de  Amboesa  obispo  de  Albi,  v  por 
España  el  secretado  Juan  de  Coloma.  Tratóse  delti 
condiciones  primero  en  Figueras  en  los  confines  del 
Ampurdan  y  Ruysellon ,  después  en  la  ciudad  de 
Narbona  :  afli  últimamente  á  aiez  y  ocho  del  dm^  ^ 
enero  del  año  4493  se  asentó  amistad  entre  España  7 
Francia;  y  della  escluian  á  todos  los  demás  princi- 
pes, esceptosolo  el  pontífice  romano.  Lascondiciones 
fueron  que  el  rey  don  Fernando  no  pudiese  casar  su» 
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de  Francia ,  y  que  con  esto  el  Francés  le  restituyese 
lo  de  Rnysellon  y  Cerdania;  sin  emlNirgo  en  la  eje- 
cndoQ  hobo  algunas  dificultades  y  se  entretuvieron 
algnnos  meses  antes  que  se  efectuase. 

Restaba  solamente  al  Franca  concertarse  con  el 
rey  de  romanos  Maximiliano  de  Austria  que  aunque 
con  dificultad  al  fin  se  hizo  con  restituilie  á  su  hija 
Hargarita,  que  todavía  se  la  entretenían  en  Francia, 
y  el  condado  de  Artoes  dote  de  aquella  señora,  y  con 
seguridad  que  le  dieron  de  Tohrelle  el  condado  de 
Bi>rgona  y  lo  demás  del  ducado  que  por  fuerza  y 
contra  razón  le  tenían  usurpado :  cosa  muchas  veces 
tratada  y  concertada,  pero  que  nunca  se  cumplió  de 
todo  ponto.  Concertóse  esta  paz  en  sazón  que  el  em- 
perador Federico  se  haiiaha  muy  al  cabo,  de  una 
pierna  que  se  le  encanceró  y  al  fin  fue  menester  cor- 
társela ,  de  que  en  breve  murió  á  diez  y  nueve  del 
mes  de  agosto.  Por  su  muerte  le  sucedió  en  el  impe* 
rio  y  en  ios  demás  estados  su  hijo  Maximiliano  que 
ya  era  rey  de  romanos. 

Luis  Esforcia  duque  de  Barí ,  tío  de  Juan  Galeazo 
duque  de  Mildu,  con  increíble  tiranía  é  inhumanidad 
por  apoderarse  del  estado  de  su  sobrino  trataba  con 
el  nuevo  César  que  casase  con  Blanca  Alaría  herma- 
na del  dicho  duque  Juah  Galeazo,  con  tal  que  le 
diese  para  él  y  sus  sucesores  la  investidura  de  Milán 
y  de  todo  aquel  estado :  ambición  ciega  y  perjudicial 
^e  fue  ocasión  de  revolver  á  toda  Italia.  Por  esta 
mvestidura  y  por  el  dote  se  obligó  á  Luis  Esforcia,  y 
lo  que  mas  es ,  hizo  obligar  al  duque  su  sobrino  con- 
tra quien  se  enderezaba  toda  esta  trama,  de  dar 
coatrocientos  mil  ducados  al  emperador  Maximilia- 
no. El  color  que  se  tomó  jíara  cosa  tan  exorbitante 
fue  que  ni  Francisco  Esforcia ,  ni  Galeazo  su  hijo 
fueron  por  los  emperadores  investidos  de  aquel  es- 
tado y  por  tanto  como  vaco  le  daba  al  dicno  Lu- 
dovico. 

Entreteníase  en  este  tiempo  e(  rev  don  Fernando 
en  las  partes  de  Aragón  y  Cataluña  basta  tanto  que 
como  tenían  asentaao  le  Vesf  ituyeron  por  el  mes  de 
seüenibre  lo  de  Ruysellon  .y  CercUinia ,  y  las  gentes 
francesas  que  tenían  de  guarnicien  salieron  de  aque- 
llos estados :  resolución  que  dio  á  muchos  que  decir, 
y  que  los  historiadores  extranjeros,  y  particularmen- 
te Jos  franceses  nunca  acaban  de  reprender  que  aquel 
rey  por  esperanza  incierta  se  desposeyese  de  aquellos 
estados  :  muchos  cargan  al  obispo  de  AIbi  que  se  de- 
jó cohechar  con  el  oro  de  España. 

CAPITULO  V, 

Que  los  tres  maestrazgos  militares  se  incorporaron  en 
la  corona  real  de  Castilla. 

Por  el  mismo  tiempo  que  el  rey  don  Fernando  re- 
cobró lo  de  Ruysellon ,  en  la  otra  parte  opuesta  y 
mas  distante  de  España  se  apoderó  de  la  isla  de  Cá-^ 
diz  con  su  puerto,  aue  es  uno  de  los  mas  señalados 
del  mundo.  El  rey.  aon  Enrique  el  Cuurto  los  años 

S asados  con  la  facilidad  que  tenia  en  hacer  merec- 
es ,  la  habia  dado  con  título  de  marqués  á  don  Juan 
Ponce  de  León  conde  de  Arcos ;  por  cuva  muerte, 
cnie  sucedió  algunos  meses  después  de  la  toma  de 
¿ranada ,  quitaron  aquella  isla  á  don  Rodrigo  Ponce 
su  nieto  que  le  sucedió>en  sus  estados,  y  volvió  á  la 
corona  real ,  sí  bien  en  recompensa  le  dieron  la  villa 
de  Casares  en  África ,  y  que  en  lugar  de  conde  de  allí 
adelante  se  intitulase  duque  de  Arcos.  Asimismo  la 
isla  de  Palma  que  es  una  de  las  Canarias,  ganó  Alonso 
de  Logo  que  enviaron  los  reyes  á  aquella  conquista. 
Pero  la  cosa  de  mayor  consideración  que  en  este  año 
sucedió,  fue  apoderarse  el  rey  de  los  maestrazgos  de 
bs  tres  órdenes  militares  de  Óastilla.  Eran  los  maes- 
tres exentos  de  la  jurisdicción  real :  tenían  tanto 
poder  y  parte  en  el  reino  á  causa  de  sus  muchas  ri- 
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reyes.  Por  esto  el  papa  Inocencio  Octavo  concedió  al 
rey  Católico  don  Femando  que  tuviese  en  adminis- 
tración aquellos  maestrazgos.  Ganóse  esta  bula  por 
el  mismo  tiempo  que  don  García  de  Padilla  maestre 
de  Calatrava  pasó  desta  vida,  que  fue  el  fin  del  año 
mil  y  cuati*ocientos  y  ochenta  y  siete  ^  y  porque  en 
el  presente  falleció  el  maestre  de  Santiago  don  Alon- 
so de  Cárdenas ,  tomó  asimismo  posesión  de  aquel 
maestrazgo;  y  por  concluir  luego  el  año  siguiente  se 
negoció  y  acaiió  con  el  maestre  de  Alcántara  don 
Juan  de  Zúuiga  que  renunciase  en  favor  del  rey ,  y 
permutase  aquella  dignidad  con  el  arzobispado  de 
Sevilla ,  con  esto  el  rey  quedó  maestre  de  aquellas 
tres  órdenes  por  todo  el  tiempo  de  su  vida ;  y  aun  el 
papa  Alejandro  le  dio  por  compañera  y  con  dere~ 
cho  de  suceder  en  esta  admimstracion  á  la  reina 
doña  Isabel. 

Últimamente  el  papa  Adriano  los  años  adelante  por 
contemplación  del  rey  don  Carlos  su  discípulo  ie 
concedió  á  él  y  á  sus  sucesores  autoridad  de  presen- 
tar los  obispos  de  España  que  antes  se  proveían  á  su* 
plicacion  ae  los  reyes  :  asimismo  sin  limitación  de 
tiempo  les  concedió  perpetuamente  la  dicha  admi* 
nistracion  de  los  maestrazgos  que  fue  una  notable 
resolución.  A  este  maestre  postrero  de  Alcántara 
que  fue  después  cardenal  ^  dedicó  su  diccionario  el 
maestro  Antonio  de  Nebrija ,  varón  de  inmortal  re- 
nombre ,  y  dij<no  que  quede  su  memoria  en  las  histo- 
rias de  España  asi  por  el  principio  que  dio  á  todo  lo 
que  en  su  tiempo  de  la  lengua  latin.t  se  supo  en  Es- 
paña ,  como  por  los  muchos  libros  que  escribió  llenos 
de  erudición  y  doctrina.  Entre  otros  dejó  escritas  en 
latin  dos  guerras ;  la  de  Granada  y  la  de  Navarra  que 
sucedió  algunos  años  adelante ,  si  bien  en  las  diclias 
historias  usó  de  mas  diligencia  y  verdad  que  elegan- 
cia Al  mismo  tiempo  que  fallecieron  el  marqués  de 
Cádiz,  y  el  maestre  de  Santiago ,  murieron  don  En- 
rique de  Guzman  duque  de  Medina  Sidonía  y  don 
Pedro  Enriquez  adelantado  del  Andalucía.  Al  duque 
sucedió  su  hiio  don  Juan  :  poco  antes  al  condestanle 
Pero  Rernandez  de  Yelasco  habia  sucedido  su  hiio 
Bernardino  de  Yelasco ,  que  casó  con  doña  Juana  de 
Aragón  hija  bastarda  del  rey  don  Fernando. 

CAPITULO  VI. 
Del  príocipio  de  la  guerra  de  Ñapóles. 

Ninguna  cosa  por  estos  tiempos  sucedió  mas  nota- 
ble ,  ni  que  en  mayor  confusión  pusiese  las  cosas  de 
Italia  y  aun  de  toda  la  Europa ,  que  la  guerra  muy 
famosa  de  Ñapóles,  que  emprendió  Carlos  Octavo 
rey  de  Francia  con  los  preparamcntos  que  arriba 

3uedan  apuntados ;  de  la  cual  será  bien  declaremos 
e  raíz  por  qué  vías  se  hava  encaminado.  El  papa  Ur- 
bano Sesto  desde  Hungría  hizo  pasar  en  Italia  con 
senté  á  Carlos  príncipe  de  Darazo  contra  Juana  reina 
ae  Ñápelos  que  habia  favorecido  la  elección  de  Cle- 
mente Sétimo  3U  competidor ,  con  que  en  gran  ma- 
nera se  perturbó  la  paz  de  la  Iglesia.  Ella  para  su 
defensa  Mamó  desde  Francia  á  Ludovico  duque  de 
Anjou  hijo  menor  de  Juan  rey  de  Francia.  Para  esto 
le  adoptó  por  hijo  para  que  le  sucediese  en  aquel  es- 
tado. Hijo  deste  Ludovico  fue  otro  de  su  mismo  nom 
bre  que  hizo  guerra  con  Ladislao  rey  de  Ñapóles  hijo 
del  sobredicho  Carlos;  pero  no  con  mayor  ventura 
que  su  padre ,  ca  el  uno  y  el  otro  fueron  en  aqueña 
guerra  desgraciados.  El  nieto  que  asimismo  se  llamó 
Ludovico,  fue  llamado  por  el  papa  Martíno  Quinto 
contra  Juana  la  mas  moza,  hermana  de  Ladislao,  y 
reina  de  Ñapóles.  Este  Ludovico  echó  de  aquel  reino 
á  don  Alonso  rey  de  Aragón ,  al  cual  la  dicha  Juana 
habia  primero  adoptado  por  hijo ,  y  después  arrepen- 
tida de  lo  hecho  revocado  aquella  adopción.  A  Ludo- 
vico  por  fallecer  sin  hijos  sucedió  Renato  su  hermano, 
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Q«B  ^en  el  rey  4an  Aioiiso  por  4argo  tiempo  tuvío 
guerra  coa  mejor  ventura  i}ue  la  pasada ,  tanto  q-ue 
W2Á  ásu  contrario  á  q\ke  se  volviese  ea  Fraacia.  Hi- 
jo ¿iesle  Renato  fue  Juaa  duque  de  Larena ,  el  que 
cUi^ues  que  en  la  guerra  de  los  bailones  revolvió 
grandemente  el  reino  de  Ñapóles  y  puso  en  grande 
aprieto  al  rey  Femando  de  Núpoles,  adelante  en  la 
guerra  de  Cataluña  iue  capitán  de  ios  catalanes  al- 
aados  contra  el  rey  de  Aragón  don  Juan ,  y  por  su 
EHierie  q^ie  sucedió  en  Barcelona ,  como  queda  di* 
obo,  vÍDo4  suceder  en  los  estados  de  Renato  Carlos 
aobrJAO  suyo  i)  yo  de  su  liermauo.  Car  loe  en  su  tes- 
tamento AMabró  por  su  heredero  á  Ludovico  Onceno 
My  «de  Framcia ,  jpoT  parecelle  oibe  Renato  duque  de 
Lor^oa  sobrino  suyo ,  y  nieto  ae  parte  de  madre  de 
Renato  4ur}ue  de  Anjou ,  no  tenia  bastantes  fuerzas 
oontra  los  aragoneses  y  su  poder.  Este  fue  el  primer 
principio  de  la  guerra  de  Níípoles.  Allegóse  otra  se- 
fflUida  cansa ,  y  fue  que  por  la  muerte  de  Galeazo 
usforcia  duque  de  fiülan ,  que  le  mataron  sus  vasallos 
lósanos  pasados,  Luis  £sforcia  su  hermano  se  apo- 
deró del  gobierno  de  aquel  estado  con  color  que  luán 
Galeazo  hi^o  del  muerto  j>or  su  pequeña  edad  uo^era 
bastante  para  gobernar.  £staba  casado  Luis  Esforcia 
opa  Beatriz  hermana  de  Hércules  duque  de  F«rrara« 
liom  don  Alonso  du^ue  deCalubria  lujo  del  rey  de 
Ñapóles  tenía  por  mujer  á  Hipólita  hermana  del  suso- 
dkno  Luis  Esforcia;  del  cual  matrimonio  nacieron 
den  Fernando  y  dona  Isabel :  don  Fernando  fue  rey 
d^  Capoles  después  de  su  abuelo  y  padre :  doña  Isa- 
bel casó  con  Juan  Galeazo  verdadero  duque  de  Milán. 
Esta  señora  |>or  ver  á  su  marido  desposeido ,  dado 

rya  tenia  dos  hijos  en  ella ,  por  sus  cartas  persua- 
á  su  padre  que  fuese  j^arte  para  q«ie  quitado 
aquel  estado  al  tirano ,  su  Eurido  tomase  la  posesión 
de  aquel  señorío  de  sus  antepasados.  Luis  Esforcia 
vifita  ia  tempestad  que  desde  Ñapóles  se  le  armaba, 
por  sus  embajadores  y  cartas  convidó  ú  Carlos  Octavo 
pey  de  Francia  para  que  tom&se  aquella  empresa  del 
perno  que  decía  pertenecelle  lie derecho.  Ayud-ba  á 
esto  Estéphano  de  Vers  gran  privado  de  aquel  rey, 
qae  le  hizo  Senescal  de  Relea yre ,  y  Guillen  Rrissone- 
to  obispo  de  San  Malo :  all&gábanseles  muchos  baro- 
nes de  Ñapóles ,  que  desterrados  de  su  patria  por  la 
crueldad  de  Fernando  rey  de  Ncípoles  buscaban  al- 
gún remedio  para  veKer  á  mis  oasas  y  estados.  Eran 
los  principales  Antonelo  y  Rernardino  de  Sanseveri- 
no,  príncipes  de  SiíIemoydeBisiñano.Fue  así,  como 
lo  ieslifica Phili)>e  deComines,  que  aunque  aquellos 
señores  fueron  bien  vietos  y  recogidos  en  Francia,  el 
tFatannento  no  fue  tal  que  no  pasasen  muchas  nece- 
lÁdades  y  menguas,;  por  donde  fueron  forzados  á  ha- 
oer  también  recurso  á  España,  para  suplicatr  al  rey 
deyn  Femando  tomase  aquella  empresa  por  ser  su  de- 
reciio  mas  cierto  á  causa  de  la  bastardía  de  los  que 
poeeiam  kquel  reino  de  Ñapóles ;  pero  el  rey  por  en- 
tender que  aquellos  barones  pretendían  solamente 
sus  particulares ,  y  que  acudirían  con  sus  fuerzas  al 
que  plumero  llegase ,  no  quiso  por  entonces  embara- 
aerse  en  aquella  guerra  :  solo  pretendía  con  buenos 
medios  y  •sinrompiraiento  divertir  al  Francés  de  aqae- 
Ua  conquista;  mas  teníanla  tan  adelante  que  con 
gnn  4ilicultad  se:pudiera  volver  atrás. 

Acudieron  de  una  y  de  otra  parte  á  buscar  valedo- 
res é  ayudas.  £1  Francés  y  el  de  Milán  para  ofender 
ae  ooaiederaron  oon  todos  los  demás  potentados  de 
Italia,  fuera  de  los  florentines  que  al  principio  estu- 
wron  de  parte  de  los  aragoneses ,  y  los  venecianos 
que  conforme  á  su  costumbre  quisieron  mas  estarse 
ala  mira  que  mostrarse  por  ninguna  de  las  partes. 
Asimismo  el  pontífice  Alejandro ,  si  bien  al  principio 
se  mostró  averso  de  aguellos  reyes  de  Ñápeles ,  últi- 
mamente con  intención  que  se  le  dio ,  y  concierto 
que  se  hizo  poco  adelante  de  heredar  á  sus  hijos  en 
aqiuel  reino ,  y  acudir  al  mismo  pepa  con  cierta  pen- 


GABI»Aft  y  ROIG. 

sáOB  cada  «n  año ,  aoerdó  nudtr  partido,  7  niostmm 
por  ios  que  le  teniaji  tas  Mi{^áo. 

Por  otra  parte  los  reyes  de  Nápoies  ne  se  descni* 
daban  en  a^Heetarse  para  la  defensa ,  7  6<4icitar  f 
todos  lo  que  podiací ,  para  que  les  TaláeM  en  nqné 
peligra ;  en  particular  <»n  un  eméttjaé&r  que  envía- 
roa  Á  España,  áioieron  itíetanoia  oon «1  rey  CatóKoe 
pM^a  que  sé  declarase  contra  «Francia.  Alegaban  pm 
mo\^lleel  deudo  grande ,  q«e  era  ser  prÉno  beriuaa^ 
y  juntamente  cuuado  del  rey  de  Ñapóles  ém  Penan- 
do. Proponíanle  el  peligro  que  cerrería  lo  de  Sidün^ 
si  Jos  franceses  se  viesen  señores  <de  Ñapóles,  f  oda 
esto  no  bastó  para  que  el  rev  Catolice  rempiese  con 
Francia;  solo  se  determinó >de  envúu-  al  papa  é  Gar- 
cilaso  de  la  Vega  para  aseguralle  en  la  ppofteecion  t 
buena  voluntad  que  JOQoetrafoaá  los  reFes  de  Ñápele^ 
y  i  don  Alonso  de  Silva  hermane  del  oemle  de  Ci» 
fuentes  y  clavero  d^  Calatrava  despachó  para  Francia 
con  intento  de  di^iartú*  aquel  rev  del  propósito  qm 
tenia,  y  avisalle  que  sí  «otra  cosa  hiciese,  él  no  podía 
desamparar  á  sus  deudos  y  aliados. 

Todo  esto  pasó  al  prúieípio  del  ano  de  nuestra  sal- 
vación de  1494,  cuando  tos  reyes  don  Femasday 
doña  Isabel,  que  ¿asta entonces  se  habían  éntrate-* 
nido  en  Arajjon,  de  Earagoaa,  do  estaba» THHÜeRm 
para  Tordesilias ,  y  desde  ailí  pasaron  á  Vailadolid  y 
á  Medina  del  Campo :  allí  les  flegó  aviso  que  el  rey 
don  Fernando  de  Ñápeles  era  pasada  desta  vida.  Fa- 
lleció á  veinte  y  ckico  de  enero  cargado  de  años  y 
cuidadoso  del  remate  de  aquella  guerra :  desgraciado 
por  una  parte  á  causa  del  peligro  en  que  dejaba  sus 
cosas  ocasionado  principalmente  de  su  áspera  coih 
dicion,  por  otra  parte  dichoso  por  no  haber  vista 
echado  por  tierra  aquel  su  reine  poce  antes  muy  flo- 
rido y  muy  rico.  Sucedióle  don  Alenso  su  hijo  en 
ninguna  cosa  mas  agradable  á  sus  vasallos  qne  lo 
fue  su  padre.  Coronóle  el  cardenal  Inan  de  Borgia, 
al  cual  el  papa  su  lio  para  este  efecto  envió  persa 
legado  á  Ñápeles. 

Así  misino  el  papa  esie  ano  concedió  per  su  bula  é 
los  reyes  de  Castilla  perpéluamenle  las  tercias  oo 
solo  de  Castilla  y  de  León  sino  tamhieo  del  iraefa 
reino  de  Granada  con  coodicien  que  se  gastasen  en 
la  guerra  oootra  los  moros^  lEn  I\»pdesi>las  á  siele 
delrroes  de  junio  se  tomó  asiento  sóbrenla  á'ÚBteam 
qne  tenían  Castilla  y  Portugal  en  sus  «Ravef:iríMieB 
de  las  ludias ,  de  tai  manera  que  la  ^conquista  y  dea- 
cubrimiento  de  los  castellanos  coarnimne  tremtay 
seis  grados  mas  adelante  de  Lisiioa  hacía  el  Ponien- 
te: desde  allí  todo  el  medio  mundo  hacía  Levante 
perteneciese  á  Portuc^al ,  -cono  queda  arriba  tocado. 
Asimismo  en  la  conquista  de  África  sobre  que  tenían 
tangen  diferencia ,  se  dio  traza  por  este  tiempo  qoe 
la  conquista  del  reino  de  Fez ,  perteneciese  á  Por- 
tu^l ,  y  á  Castilla  la  del  vemo  de  Treiaeoen ;  si  bien 
no  se  señaló  ia  línea  por  do  se  <Kv!idiesen ,  que  fae 
ocasión  de  nuevos  débales. 

CAPITULO  Vil. 
Que  el  rey  de  Trancia  se  apoderó  del  reino  de  Xápoles. 

¡DHTABA  el  rey  de  Francia  todas  sus  ínereas  resnel* 
to  de  pasar  en  persona  á  Italia:  hacíase  'la  masa  dd 
ejército  en  Leen  de  Francia.  Acudió  alH  desde  Ostia, 
dio  por  miedo  del  papa  estaba  retkado ,  el  cardeml 
de  San  Pedro  para  dar  calor  á  aqueJia  empresa.!^ 
el  contrario  don  Alonso  de  Suva  conforme  al  órdeft 
que  llevaba ,  lüzo  de  parte  de  su  rey  sus  protestacio- 
nes para  que  no  pasasen  adelante ;  sin  embargo  rf 
Francés, 'de jando  por  gobernador  de  Franela  á  Pedra 
duque  de  Borben  su  cuñado ,  partió  con  toda  su  geR' 
te  de  aquella  ciudad  un  raarteaá  ^veinte  y  dos  de  ja- 
llo :  llevaba  en  su  compañía  toda  lanoMesa  de  Fm*" 
cía.  El  ejército  era  de  hasta  veinte  mil  infantoíT 
cinco  mil  caballos:  para  pagar  estagente  tomóAi-^ 
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B0ros  pretlados  áe  l»s^  señores,  de  mas  dcr  cienta 
j  cincuenta  mil  francos  que  rec^NÓ^  de  un  cmabío 
^ovés :  pequeña  suma  para  gastos ,  é  intentos  tan 
grandes. 

Acometió  elre^y  don  AUnii<>^  á  altef  ar  el  estado  de 
Géno?a  con  nna  gruesa  acmada  que  envió  para  este 
efecto^  y  por  almirante  á  su  hermano  don  radrique: 
Bpr  tierra  despachó  á  su  hijo  el  duque  de  Calabria 
Mra  que  hiciese  ía  guerra  en  las  tierras  de  Milán. 
Todo  le  sucedió  al  revés ,  porque  don  Fadrique  no 
hfeo  cosa  de  momento,  y  al  de  Calabria  no  dejaron 
nasar  de  la  Rorjiaña  las  gentes  de  Francia  v  de  Mí- 
IBn  que  acudieron  á  cstorballe  e!  paso.  EÍ  rey  de 
Francia  no  paró  hasta  que  por  sus  jornadas  pasó  los 
Alpes ,  y  llegó  á  la  ciudad  de  Astc  á  nueve  de  setiem- 
bre ,  principio  del  estado  de  Milán ,  y  sujeta  al  duque 
de  C^liens,  que  entre  los  demás  iba  á  aquella  empre- 
sa, y  pretendía  tener  derecho  muy  cierto  á  todo 
aquel  estado.  Andiiba  el  embajador  de  España  don 
Alonso  en  aquella  corte  muy  desfavorecido  y  mal 
mirado ,  tanto  que  en  Viena  ie  Francia  le  mandaron 
dfispciiir;  pero  él  pasaba  por  tolo  con  gran  disimu- 
lación como  persona  que  era  muy  sagaz ,  puesto  que 
pasaron  tan  adelanto  aue  en  la  ciudad  de  Aste  no  le 
oierou  aposento ,  y  le  fue  forzado  salirse  de  aquella 
«órtc ,  y  partirse  para  Genova ;  desde  do  trato  con 
Luis  Esforcia ,  que  ya  comenzaba  á  estar  arrepenti- 
do de  lo  hecho,  que  se  confederase  con  el  rey  Cató- 
lico con  intención  que  le  d,ió  de  que  una  de  las  infan- 
ia»  casaría  con  su  bíijo  mayor ,  atento  que  no  podian 
casar  con  otros  príncipes  por  el  asiento  que  se  puso 
con  Francia. 

Cebóse  Luis  Esforcia  tanto  con  esta  plática  que 
desde  entonces  se  resolvió  en  mudar  partido,  dado 
que  acudió  á  Aste  para  festejar  al  rey  de  Francia ,  y 
le  dio  cantidad  de  dinero  para  el  sueldo  de  la  gente 
¿B  íjuerra.  Con  tanto  y  con  dejar  en  Aste  al  d'ique 
de  Orliens , '  que  pretendía  aprovecharse  de  aquella 
buena  ocasión  para  apoderarse  del  estado  de  Milán, 
eí  rey  pasó  con  su  gente  á  Pavía :  allí  visitó  al  duque 
Jnan  Galeazo  cue  se  hailal)a  muy  al  cabo  de  una 
grave  enferraecf  id  y  era  su  primo  hermano :  porque 
las  madres  de  los  dos  eran  hermanas,,  hijas  de  Luis 
duque  de  Saboya.  Partido  el  rey  la  vía  de  Placencía, 
falleció  el  duque  á  veinte  y  uno  de  octubre  con  cla- 
ras señales  del  veneno  que  le  dieron:  cosa  qjLie,  fuese 
verdad  ó  mentira,  aumentó  en  gran  manera  el  odio 
cpie  tenían  cqntra  su  tío.  Todos  condenaban  y  mal- 
aecían  un  caso  tan  atroz ,  pues  no  contento  con  ha- 
bellc  quitado  el  estado  le  despojó  de  la  nda  con  tan- 
ta crueldad. 

Llegó  el  rey  de  Francia  á  Placen cia  el  mismo  diá 

2ac  murió  el  duque,  y  en  su  compañía  el  mismo 
uis  Esforcift ;  mas  sabida  ía  muerte  d¿  su  sobrino, 
á  la  hora  dio  la  vuelta  á  M  lan.  Allí  públicamente  y 
sin  ningún  empacho  tomó  el  nombre  é  insignias  de 
duque  de  aquella  ciudad ,  sin  embargo  que  su  sobri- 
no dejaba  un  hijo  de  cinco  años  llamado  Francisco 
Esforcia ,  y  otras  dos  hijas, y  la  mujer  preñada.  ¡Cuan 
poderosa  es  y  perjudicial  la  desenfrenada  codicia  de 
inandar!  todo  lo  atropella  sin  tener  temor  de  Dios, 
ni  vergüenza  de  las  gentes,  en  tanto  grado  que  el 
mismo  día  escribió  al  rey  don  Alonso  sd)re  la  muer- 
te de  su  sobrino,  en  aue  le  avisaba  aue  la  nobleza  y 
pueblo  de  Milán  le  habían  forzado  á  llamarse  duque: 
aue  entendía  le  daria  esta  nueva  contento  ,  pues  sa- 
nia con  cuanta  voluntad  acudiría  á  las  cosas  suyas  y 
de  aq^uel  reino. 

De  PíacencLa  pasó  el  rey  á  Toscana :  acudíanle  de 
todas  partes  embajadores,  en  particular  los  vene- 
cianos le  enviaron  los  suyos  para  ofrecelle  toda  bue- 
na amistad;  y  el  papa  le  envió  por  su  legado  al  car- 
denaN#  8^119  (fue  Hegó  hasta  Pisa  ,  pero  el  rey  no  le 
cuiso  ver.  Lo«^  floren  tines  d«sfHR'.haro»  á-  Pedro  de  i 
Jlédici»  pararel  misma  eímüo ,  el  ctinfeomo^sin  guar- 


dar \n  eomision  qtie  Devsiba ,  eoneertMe  As  entregar 
al  Francés  á  Sarasnraa ,  SairazairMd  y  á  Pietlra  San«»^ 
fuerzas  q<Qe  tenria  aquello  senaríoien  el  ApemnD,  y 
los  castílios  áe  Pisa  y  de  Liorna ,  con  otras  cai>§^ 
muy  graves ;  fue  tait  grande  la  indignación  diel  pue-* 
blo  q«e  le  desterraron  á  éf  r  á  sus^  nemianosel€ar« 
denal  Juan  de  Mediéis  y  Jufian  con  tan  grandi»  fupk 
que  pusieron  á  saco  $us  casas ,  y  fes  conÜscarOR  sus 
bienes  que  eran  muy  grandes.     ' 

Llegó  el  rey  á  Pisa,  donde  se  detvro  algunes  dtw. 
y  á  instancia  de  los  ciudadanos  dio  libertM  áaquefla 
oiudad ,  y  la  sacó  ññ  h  sUj*eciofl  ^  flbrctttines'  eM 
que  h  teíástn  íte  mucltes  ano»  atrás.  Bn  F1)0feA(siji 
nizo'  im  entrada  ef  mismo  dia  que  Pico  MKrandNilfeil 
falleció  e»  ella  en  edad  do  trewrta  y  cwatr»  ál^ 
persom  de  raro  ingenio  y  escelente  erudición,  pm» 
donde  le  dieron  reifor»bre  dfe  Fénix.  Conc«»rté?fe  el 
rey  eon  losñorentínes  en  que  acabada  aquella  g«iep- 
ra  le  restkuíria  sus  fortalezas ,  y  mío  ello»  por*  con^ 
templacioo  suya  perdonarían  á  Pedro  de  llédicis^  * 
sus  hermanos,  y  panvef  gasto  dte  la  guerra  conwi- 
bnirian  con  cíenlo  y  veinte  mil  florines. 

Estaba  á  h  sazón  Roma  muy  alborotada,  loscar»- 
denates  poco  conformes,  ía  nobleza  divididla  porqfm* 
Próspero  y  Fabricie  €olona  seguían  el  partido  áé 
Francia ,  y  Virginio  Ursino  eí  de  Ñapóles ,  y  tos  cok)- 
neses  junto  con  et  cardenal  Ascanio  Esforcia  se»  IW»^ 
bian  los  días  pasados  apoderado  de  la  ciudad  de  Os-* 
tia,  por  donde  tenían  á  Roma  puesta  en  granéef 
aprieto  y  falta  de  bastimentos,  que  no  le  podiaw  en^ 
trar  porel  mar.  Todod  tenían  entendido  qiíe  eí'pap» 
se  ceneertaria  con  él  rey  de  Francia ,  ó  que  prete»*- 
dia  saítpse  de  Roma  :  por  esto  el  puebb  conmenzó-ái 
alterarse,  y  el  papa  fíie  forzado*  en  consistorio d  de-- 
sen^añar  los  caraenales  y  eabelTeros  romanos  eon 
decííles  que- su  intento -era  favorecer  ía  justida,  y 
si  el  rey  de  Francia  porfiase  á  entrar  con  eí  ej4fdl0 
en  Roma,  haceíte  rostro  y  defenderse  lo- hasta  morar 
en  la  demanda.  Todas  sus  razones  eran  depooo  míh 
mentó  para  animar  h  gente,  que  teírran  atemorizada 
la»  n«evas  que  cada  dra  venían  de  la  líegadfifi  del:rej\ 
y  de  ios  pueblos  de  la  t*lesia  de  que  los  fraiiceso» 
contimKimente  se  apoderaban. 

El  mismo  pontiíice-  visto  que  no  era  parte  par» 
defender  la  entrada  a  enemigo  tan  poderoso  ni  con» 
sos  fuerzas ,  ni  con  las  de  Ñapóles,  dado  que  don 
Fernando  dwrae  de  Calabria  estaba  á  la  sazón  apo- 
sentad» en  el  Bvrgo  con  buen  número  de  gente,, 
despedido  eí  duque  porque  no  le  fuese'  hecho  algnn 
agravio  se  retiró  al  castdlo  de  Santangel.  Finalmen- 
te el  icy  con  toda  su  gente  entró  en  Boma  postrem 
de  diciembre ,  ^principio  del  ario  í  495  con  grande» 
demostraeiones  que  todo  aquel  pucWo  y  aunalgu^-* 
nos  de  los  cardenales  hicieron  de  aliegría  y  conten- 
tamiento. Aposentóse  en  el  palacio  oe  San  Mareos. 

En  esta  sazón  el  cardenaf  de  España  don  Pedro 
Gonzaíez  de  Mendoza'  faBeció  en  GUadalajara  á  onee 
dias  deí  mes  de  enero  en  edad  de  sesenta  y  siete 
anos  y  tres  meses;  persona  de:  mocha  noWeza  y 
partes  aventajadas,  y  que  todo  eí  tiempo  quervi^ríd 
tuvo  gran  mano  en  el  gobierno  deí  reino.  En  Tidn 
edif^^  un  colegio  en  Valladolid  r  en  su  testamento 
mandó  se  fundase  á  sns  espensas  un  fiospltal  en  Ti3- 
íodo  y  le  nombró  por  su  heredero ;  el  título  de  anh- 
bas  fábricas ,  de  Sania  Crnz.  Vacó  por  su  íin  lá  igíé-- 
sia  de  Toledo.  Qnisiérala  el  rey  para  don  Alonso  stt 
Irijo  arzobispo  de  Zaragoza :  la  reina  no  vino  en  eltoc 
ofrecióla  al  doctor  Fedíro  de  Oropesa  del  so  consejo; 
persona  de  virtud  muy  aventajada  ,  natural  de  Tor** 
raJva  aldea  de  Oropesa  •  no  aceptó'  por  mucha  ins- 
tancia que  sobre  elfo  íe  mcieron.  Finalmente  fle  dié 
á  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros ,  firaile  menor, 
de  Tirtud  muj  conocida  y  de  altos  pensamientosi:  su 
natural  Tordeíagana,  seis  podí-es  pobres:  estodié 
doreclÉoB ,  adelante  fue  capellán  mayor ,  y  provisor 
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4e  Sigüenza  por  el  cardenal  de  España.  Tomó  el 
hábito  de  San  mncisco  en  San  ^uan  de  los  Reyes  en 
Toledo :  víyíó  tiempo  en  el  Castañar  y  en  la  Saceda, 
monasterios  recoletos  de  aquella  orden.  Guando  le 
nombraron  por  arzobispo  era  Confesor  de  la  reina: 
algunos  años  adelante  le  dieron  el  capelo  y  le  hicie- 
ron cardenal. 

En  Roma  se  trataba  de  concierto  entre  el  papa  y 
el  rey  de  Francia :  intervinieron  personas  de  autori- 
dad, por  cuyo  medio  se  concertó  que  el  cardenal  de 
Valencia  fuese  en  compañía  del  rey  con  título  de  le- 
gado ,  y  que  le  entregase  el  hermano  del  gran  turco, 
Lquc  sejpusiesen  en  su  poder  los  castillos  de  Givi- 
víeja,  Terracína  y  Espoleto  para  quedurante  aauella 
«ierra  se  tuviesen  por  él.  Con  esto  se  obligó  al  rey, 
fenecida  aquella  guerra ,  de  hacer  restituir  la  ciudad 
de  Ostia  á  la  Iglesia ,  y  que  antes  de  su  partida  daria 
en  persona  la  obediencia  al  papa ,  como  lo  hizo  pocos 
días  adelante  en  el  palacio  de  San  Pedro.  Ayudo  mu- 
cho á  facilitar  estos  conciertos  el  capelo  que  se  dio 
entonces  á  Brissoneto  obispo  de  San  Malo. 

Hecho  esto ,  el  rey  partió  de  Roma  á  veinte  y  ocho 
dias  de  enero  la  vía  de  Ñápeles,  donde  tenia  aviso 
que  la  ciudad  del  Águila  y  otros  muchos  lugares  sin 
ponerse  en  resistencia,  ni  esperar  los  enemigos,  se 
le  hablan  rendido  y  alzado  por  él  banderas.  El  rey 
don  Fernando  avisado  de  lo  que  pas&ba,  y  particu- 
larmente del  poco  respeto  que  se' tuvo  al  papa,  de- 
terminó declararse :  para  este  efecto  desde  Ocaña, 
do  estaba  fin  del  año  pasado ,  despachó  á  Antonio  de 
Fonseca  y  á  Juan  de  Albion  para  requerir  al  Francés 
que  desistiese  de  hacer  guerra  á  Roma  y  á  las  tier- 
ras de  la  Iglesia ,  pues  sabía  que  en  el  asiento  que 
se  tomó  el  año  pasado;  esceptuaron  la  persona  del 
papa  y  sus  cosas.  Juntamente  despachó  al  conde  de 
Trivento  para  que  fuese  general  del  armada  que  te- 
nia aprestada  en  Alicante:  por  otra  parte  enviaba  á 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdova  con  quinientaslanzas 
para  que  hiciese  la  guerra,  por  tierra. 

Los  embaiadores  llegaron  á  Roma  el  mismo  día 
que  partió  el  rey  de  Francia:  sin  detenerse  le  siguie- 
ron, y  como  le  hallaron  en  el  campo  á  caballo,  le 
Eresentaron  las  cartas  que  llevaban  de  creencia ,  y 
)  protestaron  no  pasase  adelante  sin  satisfacer  pri- 
mero.ála  Iglesia.  Turbóse  el  rey  con  esta  embajada: 
respondió  que  llegado  á  Yelitre  les  daría  audiencia. 
En  aquel  lugar  declararon  mas  por  estenso  su  emba- 
jada :  la  suma  era  quejarse  de  los  agravios  y  desaca- 
tos hechos  al  papa ;  y  en  cuanto  á  la  empresa  del 
reino  protestulle  no  pasase  adelante  sin  que  primero 
por  términos  de  justicia  se  declarase  á  quién  perte- 
necía. Hobo  demandas  y  queías  de  una  y  otra  parte: 
por  conclusión  el  rey  se  resolvió ,  y  dio  por  respuesta 
que  enia  las  cosas  tan  adelante  que  no  se  podía 
volver  atrás:  oue  conquistatio  aquel  reino ,  holgaría 
se  viese  por  términos  de  iusticia  el  derecho  de  cada 
cual.  Entonces  Antonio  de  Fonseca  replicó :  «  Pues 
» vuestra  magostad  así  lo  quiere,  y  sin  dar  lugar  á  la 
»razon  determina  proceder  por  vía  de  fuerza.  Dios 
nnaestro  Señor  que  está  en  el  cielo,  y  suele  volver 
npor  la  inocencia,  será  el  juez  desta  causa:  por  lo 
amenos  el  rey  mí  señor  con  hacer  esto  ha  cumplido 
j)Con  lo  que  debe,  v  de  aquí  adelante  quedará  libre 
Dpara  disponer  de  sí  y  de  sus  cosas ,  y  acudir  con  sus 
Diuerzas  donde  y  como  ie  pareciere.»  Esto  dijo  y 
juntamente  en  presencia  del  rey  y  de  su  coneejo  ras- 
^  la  escritura  de  la  concordia  que  se  concertdra  úl- 
timamente: grande  osadía,  y  que  faltó  poco  para 
gue  no  pusiesen  en  él  las  manos ;  pero  en  fin  los  de- 
jaron volver  á  Roma.  Fue  esta  embaíada  de  grande 
efecto  porque  el  papa  se  animó  con  ella ,  y  se  deter- 
minó de  no  pasar  por  el  concierto  hecho  con  el  Fran- 
cés; y  la  noche  siguiente  el  cardenal  de  Valencia  se 
salió  disfrazado  de  Velitre ,  aunque  no  tomó  el  ca- 
mino de  Roma  porque  no  se  entendiese  huía  con 


orden  del  papa,  sino  fuese  á  Espoleto  ciudad  de  la 
Iglesia  muy  raerte.    ^ 

CAPITULO  VIIÍ. 
Que  el  rey  de  Frauda  entró  en  Ñapóles. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Francés  estaba  en  Roma, 
don  Alonso  rey  dfe  Ñápeles ,  perdida  la  esperanza  de 
poderse  defender ,  trataba  de  renunciar  aquella  co- 
rona que  aun  no  había  tenido  un  año  entero.  Juntó 
para  esto  los  grandes  de  su  reino  y  los  principales  de 
su  consejo;  juntos  les  habló  en  esta  manera :  «Bien 
»veis,  amigos  y  parientes,  el  aprieto  en  que  están 
»la8  cosas :  el  enemigo  poderoso  j  bravo  á  las  puer* 
»tas ,  en  los  nuestros  poca  segundad;  no  se  dan  mas 
«priesa  á  entrar  los  franceses ,  que  los  del  reino  á 
«rendirse  y  alzar  por  ellos  las  banderas.  Los  socor» 
)>ros  de  fuera  están  lejos ;  y  los  que  eran  mas  oblíga- 
»do8  á  valemos ,  muestran  cuidar  menos  de  nuestra 
«afrenta.  No  pretendo  quejarme  de  nadie ,  ni  mos- 
«trar  en  esta  parte  flaqueza:  mis  pecados  son ,  bien 
»lo  veo ,  y  es  justo  que  lo  lasle  ouien  lo  hizo.  La  vida 
»no  está  en  poder  y  en  mano  ae  los  hombres :  Dios 
)>es  el  que  alarga  y  acorta  sus  plazos  como  es  servido. 
«Con  lo  que  vo  puedo  satisfacer,  es  con  esta  corona 
«que  quito  de  mi  cabeza ,  como  indigno  de  traella 
«y  la  paso  á  la  del  duque  mi  hijo  de  las  esperanzas^ 
«y  valor  que  todos  sabéis :  trueque  de  mucha  ga» 
«nancia,  pues  en  lugar  de  un  viejo  y  enfermo  os 
«doy  un  rey  mozo,  valiente ,  y  que  tiene  fuerzas j 
«ánimo  para  poner  el  pecho  al  trabajo.  Mucho  qui- 
«siera  que  las  cosas  estuvieran  en  estado  con  que 
«pudiera  mostrar  al  mundo  cuan  poco  caso  hago  de 
«sus grandezas.  Esto  fuera  muestra  de  valor;  y  no 
yAo  será  de  ii.enor  prudencia  rendirme  á  la  necesí- 
«dad ,  cuyas  fuerzas  son  muv  grandes ,  pues  no  to- 
«diis  veces  el  sabio  piloto  deoe  contrastar  á  las  olas 
«y  al  viento,  antes  caladas  las  velas  dejar  pasar  la 
«tormenta.  Finalmente  esta  es  mi  determinada  re- 
«solucion';  y  pues  no  puedo  ayudar  en  este  aprieto, 
«quiero  aunque  lo  siento  á  par  de  muerte  salirme 
«desterrado  de  mi  cara  patria  siquiera  por  no  ver  los 
«trabajos  de  raí  casa  y  ae  mi  reino.  Por  ventura  con 
«este  sacrificio  que  yo  hago  de  mi  mismo,  se  aplaca- 
«rá  Dios ,  y  alzará  la  mano  del  castigo ,  y  los  nom- 
«bres  movidos  á  compasión  acudirán  con  mayor  vo- 
« voluntad  á  nuestra  defensa.  No  será  menester  en- 
«comendar  á  los  que  presentes  estáis ,  ni  á  los  an* 
«sentes,  que  ^ardéis  la  lealtad  acostumbrada  al 
«nuevo  rey;  ni  á  él  que  tenga  cuidado  con  sus  snb- 
«ditos,  y  con  remunerar  vuestros  servicios,  que 
«confieso  han  sido  muchos  y  muy  grandes.» 

Hízose  este  auto  de  renunciación  á  los  veinte  y 
tres  de  enero  en  el  castillo  del  Ovo ,  do  se  recogió 
para  este  efectp  el  rey  don  Alonso.  Desde  allí  con  su 
recámara  que  era  muy  rica ,  se  embarcó  para  Sicilia, 
determinado  de  pasar  en  Mazara ,  ciudad  que  era  de 
la  reina  doña  Juana  su  madrastra ,  lo  restante  de  su 
vida  en  hábito  clerical.  Escribió  á  los  príncipes  en 
razón  de  lo  que  hizo,  y  en  particular  al  r^^y  don  Fer- 
nando decía  que  su  edad  y  poca  salud  le  habían  for- 
zado á  tomar  aquella  resolución^  y  el  escrúpulo  de 
la  conciencia  por  voto  que  tenia  hecho  de  partir 
mano  del  gobierno  y  dejar  la  corona.  La  verdad  era 
que  por  ser  muy  aterrecido  de  los  suyos,  y  su  hijo 
muy  bien  quisto  entendió  con  aquella  traza  reparar 
algún  tanto  el  peligro.  Vivió  poco  tiempo,  aun  no 
ano  entero ,  después  desto  ocupado  en  ejercicios 
virtuosos.  Su  cuerpo  está  jenterrado  en  la  iglesia  y 
capilla  Mayor  de  Mecína  al  lado  del  Evangelio  con 
un  letrero  en  dos  versos  latinos  muy  agudos ,  que 
hacen  este  sentido: 

DB  AL0:iSO  RUTES  MIENTRAS  LAS  ARMAS  MUEVE, 
MATAS  AL  DUARMADO.  QUE  PREZ?  OVE  LOA, 
MUERTE  ,  DE  MUERTE  TAL?  O  GRANDE  ALEVE. 
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Kl  DoefO  rey  luego  que  se  encargó  del  gobierno, 
MÜó  en  paseo  por  toda  la  ciudad ,  y  para  granjear 
mas  Jaa  voluntades  mandó  soltar  gran  número  de 
pneos  asi  de  la  nobleza  como  del  pueblo :  solo  que- 
daron presos  Juan  Bautista  Marzano ,  hijo  de  Marino 
Marzano  príncipe  de  Rofano  y  duque  de  Sessa  y  y  el 
conde  del  Pópulo  que  estaban  en  prisión  desde  que 
ae  acabó  la  guerra  de  los  barones ,  y  eran  enemigos 
nuMTtales  de  la  casa  de  Aragón.  Con  esto  salió  de  Ñá- 
peles para  volver  ¿  su  ejército  que  quedó  en  San 
Coioaii  á  los  confines  ciel  reino ,  por  donde  parte 


ténoino  con  las  tierras  de  la  Iglesia.  Dejó  en  el  go- 
iúerno  de  Ñapóles  á  don  Fadriquo  su  tio  principe  de 
Altamura. 

Llegó  el  rey  de  Francia  con  su  ejército  á  ponerse 
sobre  San  Germán :  por  esto  al  pueblo  fue  forzoso 
rendirse ,  y  al  nuevo  rey  retirarse  á  Capua ,  ciudad 
que  tenían  puesta  en  defensa ,  pero  con  la  misma 
lacilidad  se  dio  luego  al  Francés  por  trato  de  Tribui- 
do capitán  de  fama ,  natural  de  Milán ,  el  cual  á  la 
saaon  desamparó  el  partido  de  Ñapóles ,  y  pasó  al  de 
Francia,  y  aun  fue  ocasión  que  Virginio  Ursino  y  el 
conde  de  Pitillano  otros  dM  caudillos  principales 
fiieaen  presos  por  los  franceses  dentro  de  Ñola.  Es- 
tando el  rey  de  Francia  en  Capua  y  murió  el  hermano 
del  mn  turco,  otros  dicen  que  en  Ñápeles,  para 
donde  partió  en  breve,  y  con  la  misma  facilidad  sin 
bailar  resistencia  alguna  entró  en  aquella  nobilísima 
ciudad  un  domi::go  á  veinte  y  dos  de  febrero. 

El  nuevo  rey  don  Fernando  antes  aue  llegasen  los 
franceses ,  desamparada  la  ciudad  y  Jas  demás  fuer- 
zas que  en  ella  tenia ,  se  recogió  á  Castelnovo ,  do  ya 
estaba  la  reina  viuda  dona  Juana  y  su  hija ,  y  don 
Fadrique  su  tio  con  otros  señores.  De  nlli  por  no  ase- 
gurarse bastantemente  se  puso  al  castillo  del  Ovo, 
aunque  estrecho,  muy  fuerte  por  estar  asentado  en 
nn  peñasco  rodeado  de  mar  por  todas  partes.  Pre- 
tenoia  recocerse  con  los  suyos  en  lus  galeras  que  allí 
tenia ,  con  intento  de  pasar  á  la  isla  de  Iscla ,  y  de 
alií  si  fuese  necesario ,  encaminarse  á  Sicilia ,  como 
lo  hizo,  con  esperanza  que  las  cosas  en  breve  toma- 
rían otro  cammo,  dado  que  los  franceses  procedían 
tan  prósperamente  que  en  menos  de  quince  días 
ande  los  primeros  confines  del  reino  hasta  la  postrera 
punta  de  Italia  todo  se  poso  debajo  su  obediencia; 
hasta  ios  mismos  castillos  de  Ñápeles  dentro  de  po- 
cos dias  asimismo  se  rindieron  por  traición  de  los 
que  á  su  cargo  los  tenían.  También  se  ganó  el  casti- 
llo de  Gaeta  por  combate ,  fuerza  que  es  y  era  de  las 
principales  de  aquel  reino.  Yo  dudo  que  empresa  tan 
grande  se  haya  jamás  acabado  en  tan  poco  tiempo. 
S(4o  quedaban  por  el  rey  don  Fernando  algunos 
logares  en  Calabria :  reparo  de  peco  momento,  por- 
que como  el  rey  se  entretenía  en  Iscla  sin  podelles 
enviar  socorro ,  cada  dia  se  le  iban  rindiendo  al  ene- 
migo* El  mismo  riesflo  corría  Rijoles ,  que  al  fin  se 
entregó .  si  bien  está  a  vista  de  Mecina,  y  allí  se  tenia 
taimada  de  España,  pero  sin  orden  de  lo  que  se 
debía  hacer. 

CAPITULO  IX. 
Be  la  liga  que  se  hizo  contra  el  rey  de  Francia. 

Luego  que  casi  todo  lo  de  NáfM>les  quedó  por  los 
franceses ,  los  demás  príncipes  así  de  Italia ,  como  de 
fuera  della ,  comenzaron  á  considerar  y  comunicar 
eJtre  si  cuan  pesado  seria  el  señorío  de  aquella  na- 
ción ,  si  se  arraigase  eu  Italia.  El  rey  don  Fernando 
de  España  era  el  que  corría  mayor  riesgo  por  lo  de 
Sidlia ,  ca  tenia  aviso  que  concluido  lo  de  Ñápeles, 
pretendían  pasar  allá  los  franceses  á  instancia  prin- 
cipalmente del  principe  de  Salomo,  uno  de  losfora- 
iidos,  y  el  mayor  enemigo  de  la  casa  de  Aragón. 
rara  prevenirse  deseaba  que  los  demás  príncipes  se 
ligasen  y  juntasen  sus  fuerzas  centra  Francia.  Para 


este  efecto  los  meses  pasados  envió  á  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Figueroa  á  Venecia  á  mover  esta  orática  con 
aquella  señoría ;  y  de  nuevo  al  duque  de  Milán  des- 

Sachó  otro  caballero  por  nombre  Juan  Deza  con  ór- 
en  de  dar  á  aguel  principe  intención  no  solo  de  casar 
una  de  las  infantas  con  su  hijo,  sino  de  iiacelle  rey 
de  Lombardia:  cosas  á  que  él  ciaba  orejas  de  buena 
gana. 

Trataba  asimismo  que  el  emperador  y  el  Inglés 
entrasen  en  la  liga ,  con  quien  de  veras  pretendía 
emparentar,  y  en  especial  el  tratado  que  de  dias  an- 
tes se  traía,  de  casar  á  trueque  el  principe  dpn  Juan 
y  la  infanta  doña  Juana  con  el  archiduque  don  Phili- 
pe  y  Margarita  su  hermana,  se  apretó  de  tal  manera 

3ue  en  ím  se  concluyeron  los  conciertos  por  medio 
e  Francisco  de  Rojas  que  para  este  efecto  pasó  á 
Flandes.  Para  el  gasto  de  la  guerra  en  Castilla  y  en 
Aragón  se  procuraba  allegar  dinero.  En  Aragón  (1 )  se 
juntaron  cortes  para  esto ,  en,  que  pretendió  el  rey 
presidiese  la  infanta  doña  Catalina,  pej'ono  salió  con 
ello,  y  bobo  de  venir  el  rey  en  persona  á  hacello. 

Fue  tanta  la  diligencia  que  en  fin  se  hizo  la  liga 
en  Venecia  ^  donde  concurrieron  los  embaladores 
de  los  príncipes  por  fin  de  marzo  ,  entre  el  papa. 


el  emperador  y  rey  do  España  con  la  señoría  de 
Venecia  y  duque  de  Milán.  Concertóse  que  esta  li- 
ga, que  llamaron  santísima ,  durase  por  espacio  de 
veinte  y  cinco  años ;  y  que  entre  todos  se  juntase  un 
ejército  de  treinta  y  cuatro  mil  de  á  caballo  y  veinte 

Ír  ocho  mil  infantes,  repartidos  conforme  á  la  posibi- 
idad  lie  cada  una  de  las  partes.  La  voz  era  para  de- 
fender la  Iglesia  y  cada  cual  sus  estados ;  el  intento 
para  echar  á  los  franceses  de  Italia.  Adelantóse  este 
negocio  con  tanto  secreto  que  el  mismo  embajador 
de  Francia  Pliilipe  de  Commes  señor  de  Argenten, 
persona  de  gran  prudencia  y  esperiencia ,  que  se  há- 
llala en  Venecia ,  no  supo  nada ,  y  quedó  de  tal  ma- 
nera espantado  ^ue  dándole  la  razón  de  lo  hecho  el 
duque  ae  Venecia  Augustin  Barbadioo^  como  fuera 
de  sí  le  preguntó  si  el  rey  su  señor  podna  volver  se- 
guro-a Francia.  Mucho  se  trocaron  las  cosas  después 
desto ,  mayormente  que  los  neapolitanos  se  arre¿jen- 
tían  de  lo  hecho  á  causa  de  los  malos  tratamientos  y 
agravios  que  de  ordinario  recibían  de  franceses,  cu- 
yas demasías  por  todas  partes  eran  grandes.  Asimis- 
mo el  duque  de  Milán  se  vía  apretado  por  haberse  el 
duque  de  Orliens  apoderado  de  la  ciudad  de  Novara, 
además  que  tenia  aviso  que  el  Francés  por  medio  de 
su  armada  pretendía  alteralle  y  sacar  de  su  obedien- 
cia lo  de  Genova ,  tanto  que  le  fue  forzoso  acudir  con 
toda  humildad  á  venecianos  para  -que  le  ayudasen. 
El  rey  de  Francia  avisado  de  lo  que  pasaba,  porque 
no  le  atajasen  el  camino ,  determinó  con  toda  breve- 
dad dar  la  vuelta.  Antes  de  su  partida  nombró  por 
virey  de  Ñapóles  á  Gilberto  duque  de  Mompensier 
principe  de  la  sangre:  con  él  dejó  parte  de  su  ejército 
y  otros  capitanes  de  fama.  Por  otra  parte  envió  á 
pedir  al  papa  la  investidura  de  Ñapóles ,  y  que  desea- 
ba pasar  por  Roma  para  comunicar  algunas  cosas 
con  su  santidad.  Cuanto  á  la  investidura  ,^respondió 
el  papa  que  estaba  aparejado  á  hacer  justicia ,  y  dar 
la  sentencia  conforme  á  lo  que  hallase:  en  lo  de  la 
ida  de  Roma,  que  no  podría  ser  sin  grande  escándalo 
por  estar  el  pueblo  muy  indignado  contra  los  fran- 
ceses. 

Con  esta  respuesta  que  no  fue  nada  gustosa,  apre- 
suró el  rey  su  partida.  Salió  de  Ñápeles  á  veinte  de 
mayo :  Weuó  en  breve  á  Roma ;  no  halló  allí  al  papa 
que  por  no  asegurarse  de  la  voluntad  del  Francés  se 
retuvo  á  Perosa.  Pasó  el  rey  de  Toma  á  Toscana :  de- 
túvose algunos  dias  en  Sena  y  sin  tocar  á  Floren- 
cia llegó  a  Pisa.  Pretendían  los  florentinos  les  en- 
tregase aquella  ciudad  como  se  lo  tenia  prometido. 

( 1 )  En  la  ciudad  de  Calalayud. 
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-L»  Ttistaneía  y  fógrímas  de  los  písanos ,  que  le  suplí- 
osbau  los  conservase  en  la  libertad  que  les  dio ,  fue- 
ron tantas  que  le  movieron  ano  determinarse.  Partió 
de  allí  á  Lombardia.  Acudió  para  atajalle  el  camino 
Prancisco  marqués  de  Mantua ,  al  cual  la  señoría  de 
Venecia  nombrara  porgeneral  dé  sus  gentes.  El  Fran- 
cés rebosaba  por  su  poca  gente  de  venir  á  las  manos 
con  los  contrarios,  y  se  apresuraba  para  juntarse 
con  el  duque  de  Oríiens ,  pero  no  pudo  escusar  la 
^taíla. 

'  Juntáronse  los  campos  á  las  riberas  de  Tarro ,  rio 
que  pasa  á  una  legua  de  la  ciudad  de  Parma.  El  de 
Tenecianos  alojaba  junto  á  Fornovo,  aldea  asentada 
á  la  raíz  de  los  montes.  El  Francés  se  puso  á  la  entra* 
ÁT  de  aquel  valle:  allí  rompiéronlos  ejércitos,  y  se 
dio  la  batalla ,  que  Fue  una  de  las  mas  fumosas  de 
Italia ,  en  que  los  italianos  desbarataron  los  primeros 
escuadrones  de  los  franceses ;  más  como  por  tener 
la  victoria  por  suya  se  embarazasen  en  robar  el  car- 
ruaje Y  tomar  la  artillería ,  los  franceses  tuvieron 
lugar  de  recogerse  y  volver  en  ordenanza  con  tal 
denuedo  que  rompieron  á  los  contrarios  con  gran 
matanza  que  en  ellos  hicieron.  Vióse  el  rey  en  gran 
peligro  porque  le  mataron  la  gente  de  su  guania,  y 
áun(}ue  vencedor,  no  pudo  alcanzar  de  los  contrarios 
te  diesen  treguas  de  tres  dias;  por  donde  fue  forzado 
á  cencerros  a  tapados  partirse  para  Aste.  Ayudóle 
"  para  no  recebb  algún  daño  y  revés  grande  que  aquel 
no  con  sn  creciente  impidió  á  los  italianos  que  no  le 
pudiesen  tan  presto  seguir,  aunoue  de  los  caballos 
tigeros  que  se  adelantaron  ^  y  de  ía  gente  de  la  co- 
marca ,  que  pretendían  atajalle  los  pasos,  recibió  al- 
giin  daño.  En  la  bnthlla  murieron  pasado  de  cuntro 
mil  italianos.  El  de  Mantua  sin  dilación  se  puso  so- 
bre NoxTira ,  donde  tuvo  al  de  Orliens  muy  apre- 
tado. 

CAPITULO  X. 

Que  el  rey  don  Fernando  entró  en  Nepotes. 

Apenas  el  Francés  era  salido  de  Ñapóles,  cuando  I  as 
cosas  comenzaron  á  trocarse  en  gran  manera.  La 
armada  de  España  estaba  en  el  puerto  de  Mecina  ,  y 
por  su  general  el  conde  de  Trivento.  Acudieron  allí 
ros  reyes  desposeídos  don  Alonso  y  don  Fernando ,  y 
la  reina  viucla  doña  Juana.  Gonzalo  Fernandez  de 
CÓrdova  á  causa  del  tiempo  contrario  con  la  gente 
que  llevaba ,  se  detuvo  algunos  dias  en  Mallorca  y 
en  Cerdeña ;  en  Un  aportó  á  Mecina  á  los  veinte  y 
cuatro  de  mayo  en  sazón  que  ya  el  rey  do»  Fernando 
se  apoderara  de  Rriofes  con  su  fortaleza  y  otros  lu- 
gares comarcanos  ele  Calabria  :  provincia  en  que  por 
orden  del  rey  de  Francia  quedó  por  gobernador  Eve- 
rardo  Estuardo  señor  de  Aubeni,  un  capitán  muy 
valeroso  y  de  fama. 

A  -Gonzalo  Ternahdez  se  entregaron  Rijoles ,  Co- 
tron  y  Amantia  con  otras  plazas  níe  aquella  comarca 
para  que  conforme  á  lo  que  tenia  tratado,  las  tuviese 
en  nombre  de  su  rey  hasta  tanto  que  se  le  pagasen 
los  gastos  que  en  aquefht  guerra  se  hiciesen ,  y  tam- 
bién para  asegurar  lo  de  Sicilia.  Hobo  algu-^  a  diferencia 
entre  el  nuevo  ley  y  Gonzalo  Fernandez  á  causa  que 
e!  rey  con  todas  sus  fuerzas  pretendía,  pospuesto  to- 
do lo  al,  ir  luego  á  Ñapóles ,  para  donde  le  convida- 
ban aquellos  ciudadanos  aun  desde  antes  que  el  rey 
de  Francia  partiese  de  aquella  ciudad.  Gonzalo  Fer- 
nandez no  quería  desamparar  lo  de  Calabria  do  tenia 
aquellas  fuerzas ,  y  aun  confiaba  que  todo  lo  demás 
tomaría  la  voz  de  España  por  la  afición  que  mostra- 
ban de  estar  debajo  del  amparo  del  rey  Católico. 

Acordaron  de  ff  á  Semenara ,  pueblo  que  tenían 
muy  apretado  los  franceses.  El  señor  de  Aubeni  con 
su  gente  se  puso  en  un  sitio  por  do  los  nuestros  for- 
zosamente habían  de  pasar.  Vinieron  alas  manos:  fue 
vencido  el  rey ,  y  aun  fuera  muerto ,  ó  preso ,  poroue 
le  mataron  el  caballo ,  si  un  caballero  de  su  casa  lla- 


mado Juan  Andrés  de  Alta  lila  no  le  socorrwracon 
el  suyo ,  con  que  el  rey  escapó ,  y  el  caballens  qneiéé 
muerto  en  el  campo :  grande  leatad  para  tiempa^laii 
estragados.  Dióse  esta  batalla  que  rae  al  cierto  mu} 
famosa,  á  los  veinte  y  uno  de  julio.  Reeogréronse  loi 
nuestros  á  Semenara.  Desde  «lí  el  rey  se  partió  paA 
Sicilia  con  determinación  de  pasar  á  Ñapóles  antei 
que  la  nueva  de  aquella  desgracia  allá  llegase. 

Gonzalo  Fernandez  ,  desamparado  aquel  pueMí 
por  no  poderse  defender,  se  fue  con  sus  gentes á 
otras  partes  de  Calabria,  donde  en  brere  se  apoderé 
de  diversas  plazas  y  lugares  sin  parar  haata  qoe  alllh 
nó  toda  aquella  provincTa.  El  rey  con  sesenta  naves 
que  halló  en  el  puerto  de  Mecina,  casi  sin  otra  gente 
mas  que  los  marineros ,  alzó  velas,  y  en  breve Hegóá 
vista  de  Ñapóles:  entró  en  la  ciudad  el nrísmo día  que 
se  dio  la  batalla  de  Tarro ,  esa  sabei"  á  loaseis  de  jn* 
lio.  Fue  grande  él  alegría  de  losneapolitanos:  akam 
las  banderas  por  su  rey.  El  pueblo  tomó  las  armas, 
saquearon  las  casas  de  ios  principes  de  Sa^no  y  hV- 
siñano:  el  de  Mompensier  se  recogió  á  Castelnow, 
y  en  su  conrpañía  el  de  Salerno.  Los  de  Capua  hicie- 
ron lo  mismo  que  los  de  Nápole?,  y  todo  lo  de  la  Puili 
se  entregó  al  nuevo  rey;  Salerno  y  otras  ciudades 
sin  número. 

Asimismo  con  la  mieva  que  llegó  de  la  bataUa  de 
Tarro ,  Próspero  y  Fabricio  Colona  capít^es  de  gran 
nombre ,  y  cabezas  de  aquella  casu  tan  poderosa ,  se 
concertaron  con  el  rey  de  Nápo»es ,  y  dejado  ef  par- 
tido de  Francia,  se  pasaron  al  soyo.  Por  el  contrario 
los  Vrsinos  se  pusieron  de  la  parte  de  Francia  cuyos 
prisioneros  eran  eJ  conde  de  Pilillano  y  Virginio  Ur- 
sino: Los  castillos  dé  Ñapóles  todavía 'quedaban  por 
los  france.ses:  apretábanlos  los  contrarios;  un  mor* 
que  esUiba  dentro  del  monasterio  de  Sant^  €n», 
que  le  tenían  también  por  Francia,  dio  aviso ádoi 
Alonso  Dávalos  marqués  de  Pescara  que  le  dari»  en- 
trada en  aquel  monasterio :  acudió  el  marqués  de 
noche  para  hacer  el  concierto  á  un  portillo  de  la  rau* 
ralla ,  donde  aquel  hombre  alevosamente  le  hirió  de 
muerte  con  un  pasador. 

Esta  desgracia  se  tuvo  por  muy  grande  ,  per  ser 
este  caballero  de  gran  valor,  y  general  por  su  rey  en 
aquella  guerra.  DÍjó  un  hijo  muy  pequeño  que  seHa- 
mó  don  Fernando  y  adelante  fue  capitán  muy  seña- 
lado: en  su  lugar  nombró  el  rey  por  su  generala 
Próspero  Colona.  Los  castillos  al  fin  se  rmdieran ,  y 
poco  antes  el  de  Mompensier  y  el  de  Salerrw  en  ll 
armada  Cfue  allí  tenían ,  se  fueron  á  Salerno,  ciudad 
que  había  tornado  á  estar  por  Francia.  En  esta  goer» 
ra  de  Ñapóles  se  descubrió  una  nueva  manera  de  en- 
fermedad que  se  pegaba  principalmente  porlacomtfj 
nicacion  cfeshonesta  :  los  italianos  le  Hamaron  vm 
Francés:  y  los  franceses  mal  de  Ñapóles;  tos  africanei 
mal  de  España.  La  verdad  es  que  vino  del  Nuevo  Man- 
do, do  este  mal  de  las  bubas  es  muy  ordinario;  y  com* 
se  liobiese  desde  allí  derramado  por  Europa  como  te 
juzgan  los  mas  avisados,  por  este  tiempo  los  solda- 
dos españoles  le  llevaron  á  Italia  y  á  Ñapóles. 

La  isla  Tenerife  una  de  las  Canarias  se  sujetó  este 
año  á  la  corona  de  los  reyes  de  España  por  gentes  y 
soldados  que  para  esle  efecto  se  enviaron.  El  reyde 
aquella  isla  trai<lo  á  España ,  de  allí  le  enviaron  á  ve- 
necia  en  presente  á  aquella  señoría.  A  Alonso  de  Lu- 
go en  premio  de  lo  oue  trabajó  en  la  conquista  desla 
isla  y  ne  Palma ,  se  a;ó  título  de  adelantado  de  Cana- 
ria. Con  esto  todas  aquellas  islas  se  acabaron  de 
conquistar  y  sujetar  á  la  corona  de  Castilla,  empnfisi 
que  se  comenzó  muchos  años  antes  deste  tiempo- 

CAPITULO  XL 

De  la  mverte  del  rey  de  Portngal. 

Pbgcuraba  e!  rey  Católico  con  todo  cuidado  q«^ 
los  reyes  de  Portugal  y  de  Ingalaterra  ewtrase»  en  ■• 


Hl8lOBAt 

_^_  qn»  Jos  demás  principes  tenían  hecha  contra  el 
rey  <n  Francia :  escos^se  el  de  Portiigal  pof  estar  de 
tiempo  antigiio  maj  aliado  con  Francia ,  y  poco  sa- 
trecho  del  papa  por  no  venir  como  él  lo  procaraba 
en  k^Umar  á  su  tíjo  don  Jorge,  habid<r fuera  de 
matrimonio  en  mía  noble  dueña ;  al  cual  él  pretendía 
por  este  medio  nombrar  por  su  sucesor,  tanto  que 
juntanente  trató  con  el  emperador  que  era  su  primo, 
leaimeiase  en  él  el  derecho  que  decia  tener  al  reino 
de  Portugal ,  que  era  lodo  abnr  la  puerta  para  gran- 
des remeltas.  Del  Inglés  no  solo  pretendía  crae  en- 
tmeen  la  liga,  sino  oue emparentase  con  España 
por  medio  de  nna  de  fas  infantas  que  casase  con  el 
heredero  de  aquel  rey.  Hízose  lo  uno  y  lo  otro,  pero 
adelante. 

Bl  rey  de  Portugal  andaba  en  esta  saion  muy  do- 
heiite  úe  hidropesía:  con  deseo  de  tener  salud  se  fue 
al  Aíganre  para  usar  de  los  baños,  que  los  hay  allí  ios 
mejores  de  Portugal.  No  prestó  nada  este  remedio, 
antes  en  breve  le  apretó  el  mal  y  Mleció  en  Alvor  á 
los  catorce  de  setiembre.  Nombró  en  su  testamento 
por  sncesor  suyo  á  don  Manuel  duque  de  Beja  su 
prhno  hermano  hijo  de  don  Fernando  su  tío:  verdad 
es  que  si  muriese  sin  hijo,  sustituía  en  su  lugar  ¿don 
Jorge,  al  cual  encomendaba  diese  de  presente  el 
maestrasgo  de  Ghristus,  y  le  hiciese  duque  de  Goim- 
bra ,  y  del  descienden  los  duques  de  Avero.  Tuvo 
sin  dada  este  principe  de  bueno  y  de  malo.  Favore- 
ció ó  los  hombres  virtuosos  y  de  valor :  fue  amigo  de 
justicia ,  de  agudo  natural ,  y  de  muy  altos  pensa- 
mientos. Traía  en  la  boca  siempre:  no  merece  nom- 
bf^  de  rey  el  que  por  otro  se  deja  gobernar.  La  mu- 
cha sangre  que  derramó  le  hizo  mal  quisto  con  los 
sayos ,  si  bien  pbr  divisa  usaba  de  un  pelicano ,  ave 
que  con  su  sangre  da  la  vida  á  sus  pollos.  Su  cuerpo 
enterraron  en  la  iglesia  Mavor  de  Silves:  de  allí  le 
trasladaron  al  monasteriode  la  Batalla,  enterramien- 
to de  aquellos  reyes. 

Por  su  muerte  sin  contradicion  alzaron  por  rey  de 
Portugal  al  diclio  don  Manuel  en  Alcázar  de  Sal ,  do 
á  la  sazón  se  hallaba  con  la  reina ,  sin  embargo  que 
el  emperador  Maximiliano  pretendía  le  debía  ser 
preíendo  por  causa  que  era  efvaron  de  mas  edad  en- 
tre los  pnmos  hermanos  del  rey  difunto.  Derecho 
harto  aparente,  que  no  se  tenga  cuenta  con  la  cepa 
de  que  procede  el  que  debe  suceder,  sino  con  el  gra- 
do de  parentesco ,  y  con  la  persona  cuando  no  suce- 
de por  recta  linea ,  sino  de  través  y  de  lado ,  prevale- 
ció empero  el  consentimiento  del  pueblo  y  las  buenas 
partes  de  aquel  principe ,  en  que  ninguno  de  los  de 
8u  tiempo  le  hizo  ventaja. 
''Don  Enrique  Enriquez  conde  Alba  de  Liste ,  que 
estaba  por  frontero  de  Francia ,  por  la  parte  de  Ruy- 
sellon  por  mandado  de  su  rey  hizo  entrada  en  Francia 
por  tierra  de  >Narbona :  lo  mismo  don  Pedro  Maluri- 
que  por  la  {mrte  de  Guipúzcoa.  Pero  fuera  de  robos 
no  Iw^ieron  cosa  de  consideración ;  solo  fueron  oca- 
sión rtie  el  Francés  que  se  entretuvo  algún  tiempa  en 
Aste  nasta  el  fin  del  otoño,  para  acudir  alo  de  España 
se  diese  priesa  en  toncluir  el  concierto  que  se  trataba 
con  el  duque  de  MUan.  Las  condiciones  fueron :  que 
Novara  se  entregase  al  de  Milán  :  que  elCasteUetede 
Genova  se  pusiese  en  tercería  en  poder  del  duque  de 
Ferrara ,  con  paso  libre  para  la  gente  de  Francia  y 
ayada  para  recobrar  á  Ñapóles :  demás  desto  al  de 
Orliens  de  contado  dio  el  duque  de  Milán  cincuenU 
mu  escudos.  Hecho  esto ,  el  de  Francia  al  fin  del  oto- 
ño con  sus  gentes  dio  la  vuelta  á  Francia. 

Quejábase  el  rey  de  Nepotes  que  con  aquel  con- 
cierto le  desamparaba  el  duque :  y  desbarataba  sus 
intentos ,  sin  tener  cuenta  que  era  su  tío  :  él  se  en- 
casaba con  la  poca  ayuda  que  los  otros  principes  le 
daban ,  y  con  el  riesgo  que  corría  de  perderse  si  no  se 
concatara.  Pare  apercebffse  de  socorros  pretendn 
t)  de  Ñapóles  casar  con  nna  de  las  bijas  del  rey  G«tO« 
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lico  por  tenelle  mas  obligado :  como  esto  fuese  á  la 
larga ,  al  fin  se  resolvió  á  persuasión  de  la  reina  viuda 
de  casar  con  su  hija  doña  Juana ,  sin  embargo  que  era 
su  tia^  hermana  de  su  padre.  Por  otra  parte  trató  con 
venecianos  que  le  ayudasen.  Hobo  en  esto  alcunas 
dificultades  :  finalmente  se  resolvieron  de  enviar  en 
su  ayuda  buen  número  de  gente  de  A  caballo  y  de  á 
pié  debajo  de  la  conducta  del  marqués  de  Mantua  de- 
más de  quince  mil  ducados  que  le  dieron  en  dinero. 
En  prendas  de  este  socorro  puso  el  rey  en  poder  de 
venecianos  á  Brindes ,  Otranto  y  Trana,  tres  ciuda- 
des de  la  Pulla  que  mucho  deseaba  aquella  señoría 
para  que  sirviesen  de  escalas  de  la  contratación  de 
Levante :  todas  eran  tramas  y  principios  de  otras 
nuevas  tempestades. 

Por  otra  parte  el  rey  don  Femando  en  España  se 
apercebia  para  la  guerra  que  tenia  rompida  por  Ruy- 
sellen.  Tocaba  esta  empresa  á  la  corona  de  Aragón, 
y  por  esta  causa  juntó  cortes  de  los  aragoneses  elaño 

fosado  en  Tarazona.  (1)  Allí  visto  lo  que  importaba 
levar  adelante  lo  comenzado ,  acordaron  de  servir  á 
su  rey  para  esta  guerra  por  tiempo  de  tres  años  con 
docíentos  hombres  de  armas  y  trecientos  ginetes  re- 

I)artidos  en  siete  compañías,  y  que  el  rey  nombrase 
08  capitanes  :  con  esto  el  rey  vino  en  que  los  oficios 
del  remo  se  proveyesen  por  las  matrículas  como  an- 
tes se  acostumbraba. 

Después  desto  en  Tortosa  se  tuvieron  cortes  d^  los 
catalanes,  que  se  continuaron  hasta  principio  del 
año  siguiente  de  4496.  La  pretensión  érala  misma,  y 
el  efecto  semejante,  tanto  mas  oue  lo  de  RuyseUon 
es  parte  de  aquel  principado.  Hacíase  juntamente 
instancia  que  los  matrimonios  con  la  casa  de  Austria 
se  efectuasen  á  causa  que  el  archiduque  no  venia' 
bien  en  ellos ,  y  como  mozo  andaba  desasosegado ,  y 
se  mostraba  poco  obediente  á  su  padre. 


CAPITULO  XII. 
Que  los  franceses  fueron  echados  del  reino  de  NApoles 

La  guerra  se  continuaba  en  el  reino  de  Ñápeles,  y 
puesto  que  los  franceses  eran  pocos ,  todavía  tenían 
algunas  fuerzas  de  importancia.  Gaeta  tenia  cercada 
el  nuevo  rey.  En  Calabria  Gonzalo  Fernandez  anda- 
ba muy  pujante ,  y  de  cada  dia  se  apoderaba  de  cas- 
tillos y  oe  lugares ,  y  traía  muy  apretado  el  partido  de 
Francia.  Sin  embargo  los  señores  de  Persi  y  de  Aube- 
ni  se  concertaron  que  d  de  Aubeni  quedase  en  Cala* 
bria  para  hacer  rostro  á  los  españoles,  y  el  de  Persi 
con  parte  de  la  gente  se  fuese  al  principado  para  jun- 
tarse con  el  de  Mompensier  y  nacer  la  guerra  por 
aquella  parte.  Hizolo  así ,  y  de  camino  se  le  rindieron 
muchos  lugares  :  junto  a  Eboli  desbarató  cuatro  mil 
neapolitanos ,  que  por  orden  del  rey  le  salieron  al  en- 
cuentro debajo  de  la  conducta  del  conde  de  Matalón. 

Con  esta  victoria  ganaron  los  franceses  tanta  re- 
putación que  quedaron  señores  del  campo  sin  hallar 
quien  les  hiciese  rostro.  Para  juntar  dineros  aeorda- 
ron  de  pasar  á  la  Pulla  y  cobrar  la  aduana  de  los  ga- 
nados, que  es  una  de  las  mas  gruesas  rentas  de  aquel 
reino.  Tenia  el  rey  á  la  sazón  divididas  sus  gentes  en 
diveraas  partes,  y  él  estaba  en  Benevento ,  de  donde 
por  impedir  aquel  daño  pasó  hasta  Fogia.  Acudiéron- 
le el  marqués  de  Mantua  con  las  gentes  de  venecia- 
nos. Fabrício  con  seiscientos  suizos  que  tenia  en 
Troya,  pretendía  hacer  lo  mismo:  atajáronles  los 
franceses  el  camino,  y  matáronlos  casi  todos;  con 
que  cobraron  tanta  avilanteza .  que  llegados  delante 
de  Fogia  presentaron  al  rey  la  batalla.  Rehusóla  él 
por  no  tener  junta  su  gente,  dado  que  salió  á  escara  • 
muzar  con  los  contrarios ,  en  que  hobo  prisioneros  y 

* 

(1)  SeeelebraroD  desde  los  primereí  de  setiembre  basW 
ta  áUimof  d«  octabre  no  de  14M  sino  85, 


132  BIBLIOTECA  VE 

,  muertos  de  ainbus  parles,  Los  fruucesea  pauron  acle- 
laDte  por  cobrar  el  aduana :  parte  cobraron  ellos, 
parle  el  rey ,  y  otra  se  perdió  que  no  se  pudo  ccUmr. 
Era  de  grande  inipOTtancia  rebatir  por  esta  parle 
el  orgullo  de  los  Tranceses.  Gonzalo  Fernandez  iraía 
en  buenos  términos  lo  de  Calabria,  Unto  que  tenia 
en  su  poder  casi  loda  aquella  provincia  hasta  la  mis- 
rna  ciudad  de  Cosencia,  y  el  castillo  de  aquella  ciudad 
muy  apretado  :  el  señor  de  Au5eni  en  lo  poslreró  de 
la  baja  Calabria  arrinconado  sin  ser  parte  parn  hacer 
resistencia;  sin  embarco  avisó  el  rey  á  Gonzalo  Fer- 
nandez que  [iDspuesto  todo  lo  demás  ^  se  viniese  á 
juutar  coa  él  por  lo  ijue  importaba  acudir  á  la  cabeza 
de  li  guerra,  determinó  hacello  asi :  dejóen  su  lugar 
a)  cardenal  don  Luis  de  Aragón  primo  hermano  del 
rey  :  eu  padre  fue  don  Korique  de  Aragón  ,  hijo  na- 
ural  de  aon  Fernando  el  primero  rev  de  Ñápales. 


Girdluo  4t  li  V«(l, 

Acudieron  los  villanos  de  la  tierra  pan  atajalle  el 
paso ,'  cosa  que  era  Tácil  por  la  fragura  de  aquella 
'  tierra ;  mas  como  quiera  que  los  españoles  venisn 
■costumbradoB  á  pelear  con  los  moros  de  las  Alnu- 
jarrSs  en  lugares  semejantes,  cerraran  con  los  villa- 
nos y  hicieron  en  ellos  gran  matanza  jun|o  á  nn  lu- 
gar de  Calabria  llamado  Muran.  Alli  se  supo  que 
muchos  barones  de  la  parte  Augevina  alojaban  cerca 
de  alli  en  otro  lugar  llamado  Lavno  con  intento  (|ue 
tenían  de  dar  socorro  al  castillo  ne  Cosencia.  Camind 
toda  la  noche  con  su  gente,  y  al  amanecer  se  puso 
sobra  el  lugar :  entróle  por  combate  con  muerte  de 
gran  porte  de  aquella  nobleza ;  otros  fueron  presos 
que  envió  por  mar  el  rey ,  los  principales  el  conde  de 
nicaslro  y  Honorato  ae  Sansevenno  hermano  del 
príncipe  de  Bisinano. 

Pusieron  cerco  los  franceses  sobre  Jercelo,diez 
millai  de  Benevento :  acudió  el  rey,  y  puso  cerco  so- 
bc«  Frangtto  que  tenia  guarnición  francesa.  Vino  el 
campo  francés  al  socorro  á  tiempo  que  tos  del  rey 
entnroR  la  Tilia  y  b  femaron  por  no  detenerse  en 
eluco.  EatUTieronhn  dos  campos  i  vtfltael  amd»| 


oUo  en  dos  cerras  con  na  nlie  d«  for  media,  ^ 
ninguna  d«  las  partes  se  atrevió  á  pMsIh.  Hnb  d« 
caída  las  fueraaa  de  los  frúicescs ,  y  iíb  embisgs  el 
rey.luibídosu  cometo,  se  resolvió  en  no  dar  k  ha- 
talla  sino  noy  i  Tentáia  soya ,  y  para  esto  dar  test 
Ái^ue  llegase  (iomaloFemanaót  coa  bq  míe:  tíae 
Lpresuró,ysilHeneldeHompeasier  saliiT 


g¡mU:títt 
sali&ara  impe- 
dille  el  paso ,  no  fue  parte  para  rilo.  A.ndika  «1  ny 
en  seguimiento  del  campo  bMcés  tfiB  ya  lehnsaki 


euo  pnncipBi,  j  qae  « 
pudo  el  rey  impedir  guatas 
ID  de  acuMla  pniMt;  Bfasse 
«dla.AlH  febaBóGMMle 


la  batalla.  Hetiéronse  los  eaenugos  en  Aisla  (p«t 
otro  nombre  Aversa^  pueblo  príiici|ial,  r  ~~~  " 
del  principe  de  Melfi :  jso  pudo  el  rey  impe 

franceses  do  se  apedcnsen  ár 

todavía  con  BU  gebte  sobre  d  _  

Fernandez,  y  se  juntó  con  él  el  mismo  diadeSan 
luán.  Ungo  que  Degó.niróladiafoaídaBdaaqHl 
sitio,  y  visto  que  lo  hubo  bien  todo,  pcimaro  de  jmm 
—  su  geste  acometió  la  goanricioD  qae  el  eMmign 
«  en  defensa  da  los  mollnae  de  que  se  mtnfíim 

1— .  u,_.. ^  (jj  denúedoq'--  —'—'-- 

ipió^  4es 
Fue  (an  grande  la  repnUci«B  qne  om  eslo  gai, 


M  de  allí,  les  rranpióy  deabaiató  It 


sdemás  de  las  victorias  Miadas,  qmt  lo 
liawM  lo  conMnaron  i  oar  MasouHv  de  Graa  Chi- 
tan;  y  asi  fue  qiw  los  demás  caudillos ,  lleftado  él, 
no  púeeiao  sos  iguales  sino  sus  iaferiores,  y  él  ceao 
gmaral  de  todos. 

Hoím  ei  este  cerco  diversos  encuentroB;  y  los 
príNcipes  de  Saknio  y  Bisinano  coa  kw  deius  de 
BU  valia,  juntabau  es  sus  tierras  gante  de  i  pié  y  de  i 
caballo  para  eslOrzar  su  partido.  Praataran  poco  ledaí 
estas  daigencias :  el  ceroo  se  apretó  de  manera  qai 
el  de  Hon^Masier  y  Vi^nio  Itrsín*  y  et  de  Pm 
acordaren  de  rendwse  á  psrtído.  Las  condidone 
fueron  que  si  dentro  de  treinta  dias  no  las  viniese 
socorro  de  Francia ,  sacarían  sus  gmles  del  reiao 
coa  sus  bioies ,  armas  y  cabaUoa ,  y  rendirian  ledas 
las  deotás  tierras,  escept»  Gaeta,  Venosa  y  Taianto 


en  su  peder  e)  señor  de  Anbaniyel  duque  de  Moale: 
conesIoseobHgibaelrey  d  daÚee  paso  segare  por 
tierra  y  por  mar. 

Todo  eeto  se  concertó  por  el  mea  de  julio ,  y  ade- 
lante se  ejecutó  como  lo  concertaron.  En  las  escri- 
turas que  otorgaron,  es  cosa  notable  que  UamaaÉ 
Gonzalo  Fernandez  y  le  dan  et  titulo  ya  dicho  de 
Gran  Capitán.  Sin  embar^  pocos  de  loa  (raneases 
llegaron  á  su  tierra :  el  mismo  seSor  de  llompeitsi«r 
fallecióen  Pusoldesuenfermedad;  yauBconVir- 

Íinio  Ursino  no  se  guardó  lo  capilulado,  aDlespar 
rden  del  papa  fue  preso  con  Juan  Jordán  su  hijo  y 
otros  señores  italianos.  Nucbo  la  pecó  al  rsy  de  no 
cumpHr  su  palabra  y  lo  que  tenia  jurado  de  poaellos 
en  libertad ;  no  se  atrevió  empero  li  deflobedecer  al 
papa  que  con  tanta  resolución  se  lo  mandaba ,  cayo 
sobrino  el  cardenal  don  Juan  de  Borgit  obi^  de 
Helfi,  diferente  del  otro  del  mismo  noniMe  qoe  qusda 
ya.nombrado,  se  bolló  en  esta  guerra  por  su  legada, 
y  el  duque  de  Gandia  vino  por  capitón  de  las  geatts 
del  papa. 

'  Las  cosas  de  Calabria  con  la  partida  del  Gtaa 
Capitán  se  habian  empeorado :  por  tanto  otra  dii 
después  que  se  tomó  eiatieato  con  los  franceses  se 
partió  la  vuelta  de  Calabria.  Con  su  Ueodo  de  tal 
suerte  apretó  i  los  cootraríos  que  ya  estaban  ense- 
ñoreados de  lo  mas  de  aquella  {¿ovincia,  qua  el  seSor 
de  Aubeni  fne  forzado  a  pasar  por  el  concierto  W 
se  tomó  sobre  Aversa,  y  dejado  el  reino,  volverte ■ 
Fruncía  con  reputación  de  valiente  caudiHe,  psra 
poco  venturoso  por  elgvan  contrario  que  tuvo  en  el 
Gran  Capitán. 

Al  mismo  tiem^  que  las  cosas  de  Ñápeles  se  n>fr- 
jonbnn ,  en  España  pasó  deeta  vido  mediods  el  nos 
d«  ogosta  iñi  rema  doña  Isabel  madre  de  la  nin*  n 
Espma:  su  cuerpo  depoaitaimen  AréfakiidapaM 


to  fm*nn  de  sm  tana  turbado  el  MtMáimiealo ;  de 
bíK  Jos  «ños  sMuite  le  InuladarM  é  la  Cartuja  de 
BvMs ,  toMlo  en  <|ua  su  alarido  el  rey  de  Cutilla 
do*  wú  el  Sefondo  esUha  upiiHiido.  Su  nieta  ia 
intHiU  dwM  Joftm  i  veíale  y  dos  del  núaiuo  mo»  ea 
UMtriDMkqvetaiM  afreítuda  en  Larwki,  partió 
para  caMm,  conotefliaii  coneorlado ,  cen  Pnilipe 
anhiduirae  oa  Austria.  Áeempañdla  la  reina  bu  ma- 
dve  hasU  «1  poerto :  et  ahnirante  don  falque  En- 
mpm  baaU  Ftandee  donde  fue  eauy  («atqida. 

Aainii«no  im  e*le  üo  dio  el  pÑililÍG«  al  rey  don 
FwMndo  de  Espaiía  sobrenoKbn  de  Católico,  8«- 
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?iin  y  COBO  Pío  Secundo  loe  aaei  antea  dio  título  de 
ristiaDisimo  á  Luía  Oneene  rey  de  Francia ;  eiip  es 
qw  como  antes  se  acoslunabrase  á  escribir  en'  lo» 
btf  vea  uaatiricioii :  Al  rey  da  Castilla  ilustre ,  se  co- 
Hwnió  i  decir  :  Al  rey  de  las  Españas  Católico.  Fue 
■rande  d  sentimiento  que  por  esta  causa  mostrarun 
n>s  pocUwueses:  alegábase  por  su  parte  en  contrario 
que  a^ueAos  reyes  peseian  bueua  parte  da  España: 
y  ane  el  rey  dea  Fernando  no  era  señor  de  toda  elJH 
debate  que  se  continuó  basta  nuestra  edad  todo  el 
tiemoo  que  bobo  propios  reyes  de  Portugal.  Havor 
debió  s(ff  el  desabiiraieuto  de  Fraacia ,  si  es  verdad 


lo  que  Pfailipe  de  Cominea  dice  que  se  trató  de  dalle 


,  CAPITULO  XIII. 
De  las  cosas  de  Portogal. 
LoEfio  que  el  rey  don  Manuel  lomó  la  posesión  del 
reino  de  PertUigal,  juBló  cortes  de  todcñ  los  estados 
ea  HontcBíor  no  lejos  de  Ebora  para  dar  érden  en 
HKicfaBS  cosas  tocantes  al  Jnien  gobierno.  Allí  vino 
doa  Jorge  hijo  átí  rey  dihintó ,  que  andaba  á  la  sa- 
lon  «t  calOTce  afios:  hiide  compañía  su  ayo  don 
DiegodeAlnwida[»(wde  San  Juan.  Recibióle  muy 
amoroHiBeate  et  rey  con  lágrimas  que  demunó  rau- 
clias  por  la  memoria  de  cuy*  hijo  era  :  ofrecióle  que 
le  tendría  en  lugar  de  hiío ,  y  le  trataría  como  á  tal. 
Despachó  loego  embajadores  i  los  reyes  de  Castüla 
pan  BTisalles  de  su  coronacioD ,  y  al  ñapa  Alejandro 
pan  dalla  ccuDO  w  de  costumbre  la  obediencia.  Te- 
■iai  ton  al  m«w  ny  ma  cabida  su  ayo,  que  se 
Utnakat  dai  Diafa  it  9lva,  y  m  s«  ttwiaiiN  de 


lecbe  por  noMbre  don  Juan  Hannel ,  hijo  oue  era  de 
donjuán  obispo  de  la  Guardia",  y  de  Justa  Ho<fa-ÍBues 
ama  de  leche  de  este  rey.  A  don  Diego  hizo  conde  de 
PcrtaJegre  en gratitícacioa  de  sus  servicios;  á  den 
Juan  recibió  por  su  canarero  mayor ,  cuya  privania 
fue  adelante  tan  grande  que  ninguno  se  le  igualaba. 
Publicóse  no  edicto  por  el  cual  puso  en  libertad 
i  loa  judies  que  su  predecesor ,  como  qaeda  apun- 
tado ,  había  dado  contra  reson  por  esclavos  :  junta- 
mente le  acudid  á  las  cosas  de  África  con  geotej  y 
municiones.  Los  portugueses  poseían  en  aquellas 
partes  á  Ceuta ,  que  está  en  el  estreche  y  h  ganó  el 
rey  don  Juan  el  Primero,  y  li  Táoi^r  y  Arcilla  plazas 
mas  al  Poniente ,  y  que  á  las  riberas  «1  mar  Ocáaao 
quitó  á  los  moros  el  rey  don  Alonso  tio  del  rey  don 
HinueL  El  capitán  de  Arcilla  don  Juan  ríe  Heneses 
porque  ciertos  casares  comarcanos  ne  acudían  con 
el  Iríbulo  acostumbrado,  junto  con  el  cafútan  de 
Tiager  salió  contra  ellos.  Encoatráronse  sin  pensar 
con  Barraja  y  Almandarino  dea  caudillos  moroe,  con 
cuyo  escuadrón  si  bien  Irtian  mucho  mayor  náaiero 
de  gente,  pelearon  con  tanto  valor  que  los  veacieron 
,y  desérMaron  :  fae  erta  victoria  muy  ahgn  y  p^I^ 
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cipio  de  otras  mavores.  Todo  Mto  sucedió  antes  que 
se  acabasen  las  cortes  de  Montemor. 

No  se  pudo  pasar  adelante  en  los  negocios .  que 
restaban  muchos  y  muy  graves ,  á  causa  que  picaba 
la  peste  por  aquellas  partes,  tanto  que  el  rey  fue 
forzado  salirse  de  allí  al  principio  deste  año,  y  por 
carnestolendas  se  ñie  á  Setubal  á  verse  cou  sus  dos 
liermanas  viudas  la  reina  dona  Leonor,  y  doña  Isabel 
duquesa  de  Berganza.  Allí  se  trató  Amyde  vera;  que 
don  Alvaro  hermano  del  duque  de  Bergar^za  y  los  ni- 
jos  del  dicho  duque  que  andaban  desterradas  en  Gas- 
tilla  sin  hallarse  culpa  alguna  contra  ellos  en  lo  que 
culparon  al  duque ,  volviesen  á  Portugal ,  y  les  fue- 
sen restituidos  sus  bienes  y  estados.  Hacia  sobre  esto 
instancia  el  rey  don  Fernando  de  España,  las  herma- 
nas con  lágrimas  lo  suplicaban  al^ nuevo  rey»  y  en 
especial  la  duquesa  como  mas  lastimada  por  las  des- 
gracias tan  grandes  de  su  casa. 

Sobre  todos  la  duquesa  de  Viseo  dona  Beatriz  le 
importunaba  con  lágrimas  como  á  rey ,  y  como  ma- 
dre se  lo  mandaba.  «No  pienses  (decia)  que  te  ha 
»Dios  hecho  rey  para  ti  solo ,  sino  para  tu  madre, 
upara  tus  hermanas  y  parientes ,  finalmente  para 
» todos  aquellos  que  tienen  puestis  en  tí  sus  espe- 
)>ranzas :  á  todos  es  razón  quepa  parte  de  tu  prospe- 
)>ridad.  Todos  tenemos  derecho  a  desfrutar  el  árbol 
)>de  nuestra  casa ,  que  de  otra  manera  si  esto  nos 
))falta  y  nuestra  esperanza  nos  miente,  dónde  iré- 
i>mos?  á  cuya  ayuda  nos  acogeremos  y  amparo?  será 
» bien  des  ocasión  á  los  tuyos  con  tu  sequedad  para 
»que  nos  pese  de  verte  puesto  en  tan  alto  lugar? 
))Cuando  eras  particular  quejábamonos  de  nuestro 
))desasáre  solamente ,  ahora  demás  de  nuestra  des- 
agracia nos  podremos  agraviar  de  la  injuria  que  á  tu 
))madre,  y  á  todos*  tus  deudos  haces ;  por  dónele ,  si 
))tienes  cuenta  con  lo  que  es  razón ,  y  con  lo  que 
))debes  á  laque  te  engendró  y  crió,  y  te  acuerdas  del 
» mucho  amor  que  siempre  te  he  mostrado,  vuelve  ála 
»madre  su  hija ,  sus  hijos  á  la  hermana .  y  los  metos 
))á  la  abuela  :•  fínalmepte  haz  que  yo  toaa  sea  vuelta 
))á  mi  misma ,  y  aue  todos  mis  miembros  tan  destro- 
nzados y  apartadlos  se  junten  en  uno;  y  ten  pcMrel 
))mayor  fruto  de  tu  reiuado  poder  hacer  esta  mara- 
))villa  en  tu  casa. » 

Habia  dificultad  en  esto  por  no  dar  muestra  que 
tan  presto  mudaba  lo  establecido  por  su  antecesor ,  y 
temía  de  ofender  á  los  que  tenian  en  su  |)oder  los 
bienes  de  los  desterrados;  pero  en  fin  venció  la  pie- 
dad y  los  justos  ruegos  de  sus  deudos  y  madre  :  á  los 
que  fueron  desposeídos ,  recompensó  con  otras  mer- 
cedes de  manera  que  ninguno  quedase  quejoso.  Tra- 
tábase de  casar  al  rey ,  que  tenia  cuando  heredó  la 
corona  edad  de  veinte  y  seis  años.  Ningún  partido  se 
ofrecía  mas  aventajado  que  el  de  Castilla :  venían 
aquellos  reyes'nien  en  ello;  no  le  querían  empero  dar 

Sor  esposa  la  hija  mayor ,  la  segunda  era  ida  á  Flan- 
es, y  juntamente  dona  Catalina  la  tenian  concerta- 
da en  Ingalaterra.  Ofrecíanle  á  la  infanta  doña  María: 
él  tenia  por  agravio  que  ningún  otro  príncipe  le  fue- 
se antepuesto ,  además  que  se  pagó  mucho  de  la  in- 
fanta doña  Isabel  «j^iempo  que  estuvo  en  Portugal. 
Andaban  las  prácticas  deste  casamiento,  y  con 
esta  ocasión  el  rey  Católico  le  pedia  que  entrase  en 
la  liga  contra  el  rey  de  Francia ;  la  infanta  que  echa- 
se los  moros  y  los  judíos  de  Portugal ,  que  no  quería 
por  esposo  á  quien  daba  favor  y  acogida  á  gente  tan 
mala.  A  la  demanda  del  rey  se  escusó  con  la  amistad 
que  tenia  Portugal  con  Francia  de  tiempo  muy  anti- 
guo :  bien  venta  en  ligarse  para  la  defensa  de  Espa- 
ña ,  mas  no  quería  ofender  ni  empacharse  en  quere- 
llas estrilas.  Lo  que  la  Infanta  pedia ,  puesto  que 
tenia  algunas  dificultades  y  muchos  lo  contradecían, 
al  fin  por  ser  cosa  tan  justificada  se  hizo  por  un  edic- 
to que  á  ios  postreros  deste  año  se  publicó ,  en 'que 
se  mandftbfi  a  los  moros  y  judfot  que  dentro  de  cierto 


tiempo  saliesen  de  aquel  reino  so  peneque  pasado 
el  plazo  que  les  señalaban  serían  da<m  por  esclaivos. 

Los  moros  sin  contraste  se  pasaron  en  África:  en 
lo  de  los  judíos  hobo  mayor  dificultad,  porque  el  rey 
poco  después  acordó  que  les  quitasen  ios  ÜjoB  de 
catorce  anos  abajo  ,  y  q|ue  los  bautizasen  por  fuerza: 
resolución  estraoitiinaria ,  y  que  no  concordaba  con 
las  leyes  y  costumbres  crístianas.  (Quieres  tú  hacer 
á  los  nombres  por  fuerza  cristianos?  pretendes  qui- 
talles  la  libertad  que  Dios  les  dio?  no  es  razón;  y 
tampoco  que  para  esto  quiten  los  hijos  á  sus  padres. 
Sin  embargo  los  malos  tratamientos  que  hicieron  á 
los  demás ,  fueron  de  tal  suerte ,  que  era  lo  mismo 
que  forzallos ;  y  aun  asi  se  tiene  comunmente  que  la 
conversión  de  los  judíos  de  Portugal  tuvo  mucno  de 
violenta ,  y  los  efectos  lo  han  mostrado.  Fue  grande 
el  námero  de  los  judíos  que  en  esta  coyuntura  se 
bautizó ,  algunos  se  ayudaron  de  la  necesidad  para 
hacer  loque  era  razón,  otros  disimularon,  y  adelante 
dieron  muestra  de  lo  que  en  sus  pechas  tenian  encu- 
bierto. 

Alcanzóse  otrosí  del  papa  que  los  comendadores  de 
las  tres  órdenes  de  Portugal  que  de  nu^vo  profesa- 
sen en  aouellas  Órdenes,  no  fuesen  obleados  á  guar- 
dar castidad ,  salvo  la  conyugal ,  que  er^  dalles  ucen- 
cia para  casarse.  Grandes  ocasiones  bobo  para  liacer 
esta  mudanza  tan  grande;  todavía  no  falUS  quien  la 
ñiurmurase  como  sucede  en  todas  las  cosas  nuevas, 
y  no  hay  duda  sino  que  con  esto  se  abríó  puerta 
para  que  las  rentas  de  aquellas  órdenes  se  gastasen 
iBuy  oiferentemente  de  to  que  antes  desto  se  acos- 
tumbraba, y  aquellos  caballeros  en  lugar  de  las  ar- 
mas se  diesen  á  deleites  y  ociosidad,  que. fueron 
daños  notabiftF. 

CAPILÜLO  XIV. 
De  la  muerte  del  rey  don  Fernando  de  Ñipóles. 

Las  cosas  de  Italia  aun  no  acababan  de  sosegar.  C 
Inglés  con  el  parentesco  que  tenia  concertado  conEs* 
pana ,  se  resolvió  de  entrar  en  la  liga  contra  Francia. 
El  emperador  pasaba  adelante .  y  publicaba  de  querer 
pasar  en  Italia  y  dar  orden  en  las  cosas  de  Lomhardía 
y  de  Toscana,  Con  esto  el  duque  de  Milán  se  inclinó 
al  tanto  á  dejar  el  partido  de  Francia,  particularmen- 
te que  por  este  tiempo  falleció  el  deifin  de  Francia 
niño  de  muy  pocos  anos ,  y  por  la  poca  salud  de  aquel 
rey  se  temía  que  aquella'  corona  rocayese  en  el  du- 
que de  Orliens  su  mayor  contrario :  por  esto  no  que- 
ría desasirse  de  los  otros  príncipes.  En  el  reino  de 
Ñapóles  los  venecianos  poseían  su  parte  en  la  Pulla. 
El  Gran  Capitán  tenia  iK>r  el  rey  Católico  á  Rijoles  y 
la  Amantia  y  otras  fuerzas  de  la  Calabria :  los  ange- 
vinos  sin  embargo  del  concierto  quedaban  apodera- 
dos de  algunas  plazas.  Para  allanarlo  todo  el  rey  de 
Ñapóles  envió  a  don  César  de  Aragón  hermano  no 
legítimo  de  su  padre  á  Taranto;  y  al  duque  de  Urbi- 
no  que  le  ayudó  en  esta  guerra ,  mando  reparar  en 
el  Aoruzo ,  aesde  donde,  allanada  en  breve  casi  toda 
aquella  parte ,  se  fue  á  Roma  con  Próspero  Colona. 

Lo  de  Gaeta  por  ser  fuerza  tan  grande  ios  tenia  en 
mayor  cuidado ,  porque  dado  que  el  conde  de  Trtbeñ- 
to  y  galeras  de  venecianos  Je  apretaban  por  mar,  no 
hacia  mucho  efecto,  tratábase  de  sitialla  por  tierra, 
cuando  al  rey  don  Fernando  en  Soma  sobrevino  la 
enfermedad  ae  cámaras  de  que  falleció  en  Ñapóles, 
do  le  llevaron ,  á  siete  de  octubre.  Qué  le  aprovechó 
su  edad  ?  qué  los  contentos  ?  qué  tantas  Victorías  ga- 
nadas ?  todo  lo  desbarató  la  muerte  que  le  sobrevmo 
muy  fuera  de  sazón.  Por  su  fin  don  Fadríque  su  tío 
desde  OísteHon ,  do  supo  lo  gue  pasaba ,  acudió  á 
Ñapóles,  y  el  mismo  día  que  falleció  su  sobrino  el 
rey,  alzaron  por  él  los  estandartes  reales^  y  él  se 
concertó  con  los  príncipes  de  Salomo  y  Bfsiüaoi  y 
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loA  e«BiÍM'd6  Lawia  j  IMitoy  ^le  «na  loe  maf oves 
^nengiw  de  U  casa  d¡e  Aragón. 
.  A  nuidMs  principes  ae  Jevantarofr  loa  peiifiaime&- 
teSyf  eupaftkulaff  por  pute  del  rey  Gawlko  em  Ro* 
ma?  eo  Nópolaaae  liieierott  ddiganciaa  pata  fundar 
stt  oarafth»  y  llemrie  adelaoate ,  fua  per  eoiencea  mo 
prealaroB  nada,  éa  ei  papa  y  loe  olvoa  potentodoa  oíaa 
querían :  tener  por  vecino  un  rey  de  pocaa  faeczaa 
oueei  poder  de  España  j  y  el  Gran  Capitán  que  pu- 
rera acudir  á  esto ,  taaaYÍB  ae  haUaba  ocupado  en  el 
cerco  que  tenia  sobre  el  castilo  de  Gosencia ,  que 
pensaba  rendir  en  breve  y  con  esto  asegurar  todo  lo 
de  aqo^a provincia;  verdad  ea  que  ddaára<d6  pocos 
diaa  aAlaaado  k>^  de  Cakfaria ,  y  rendida  aqualla  forte- 
kia,  pfts6áNolay.y  dejadas  allí  ana  gentes,  fne^á 
viaitiH-  las  rein»  y  consolallas  de  la  nivarte  del  rey. 

PÚMse  el  Mievo  rey  sobre- Gaeta  con  toda  sagea* 
le :  siieedi6  que  el  aeñor  de  Aubeni ,  que  por  tierra 
iba  ki  vía  de  lUma,  llegó  allí  en  aaion  que  loe  de 
danire  ae  balfeban  may  apveiadoa;  entré  píies^  é  bi- 
loque s»nndiesen  á  partináo.  SaUéronae  les  fnasceaas 
en  un  gáleo»  y  des  oavcs  cargadas  de  les^  despojos  y 
pkita  oe  ks  iglesias :  la  une  na«ve  con  torosenta  se 
perdió ,  ki  otra  junto  á  Tasraeina  diá  al  través ,  que 
se*  tuve  per  castigo  de  Dios.  Por  oír  a  parte  el  César 
cama  teaian  acardarlo  pasados  ios  Alpes  enlrd  en 
Lombardta  cea  rail  de  ácaMIo  y  con  cinco  mil  in- 
fantes. Juntéeele  coa  su  gente  el  duque  de  Mtiain:, 
Haaa»  desde  Aste  á  loe  duques  de.Saboya  y  marqués 
de  Menfarrat  eenio  feudatarios  del  imperio*:  su  repu«- 
lacioa  asa  tan  poca  y  que  no  le  quisieron  acudér ;  lo 
aúsne  ek  dooue  de  FcrFard,  que  le  tenia  obliga- 
de  por  lo  de  ifedena  y  Regio ,  ciudades  y  feudos  del 
JMeno. 

Lo  que  pretendía  el  César  era  deficyider  lo  de  6é- 
■ova,  que  na  se  apoderase  de  aquel  estada  el  Fras- 
ees ,  eesae  le  intentó  por  n^lio  de  una  armada  que 
esvió  aiá  para  este  efecto,  y  con  inteligencias  que 
tenia  cea  el  card^n^  de  San  Pedre  y  apuñee  otros 
aatnrales ,  esperaba  llevar  al  cabo  aquel  desiñow 
Deorás  desto  cuando  eh Francés  pasó  por  Pisa ,  de 
camine  que  iba  á  upóles,  puso  aquella  ciudad  en  li- 
bertad y-  sacándola  del  señorío  de  flor  entines  que  la 
teman  de  tiempo  atrás  en  su  poder.  Para  defender 
eala  libertad  los  písanos  acudieron  á  valerse  de  los 
eiros  prÍDcipes  de  Italia ,  y  en  especial  de  venecia- 
Bos  qiw  fuero»  los  que  mas  se  señalaron  enso  deten- 
aa.  Éi  duque  debida  deseaba  grandeinen/te  enseño- 
rearse ée  aquella  dudad ,  y  quitar  aquella  presa  á-  los 
venecianos.  Para  esto  persuadió  cautelosamente  al 
Cejar  que  ayudase  á  las  písanos ,  é  hiciese  ha.  guerra 
á  florentines:  con  este  intento  el  César  en  persona 
sitid  ¿  Liorna;  el  cerco  no  Iné  de  efecto  aignne,  y  al 
Gn  se  bobo  de  levantar. 

AndaiM  muy  varío  en  sus  deliberaciones  y  fíébese 
poco  de  las  príncipes  que  le  llamaron :  por  esto  tra- 
taba de  veras  de  dar  la  vueka  para  Alemana  con  me- 
nos reputación  de  lo  que  se  esperaba.  Tuvo  sobre  el 
easo>  junta  en  Pavía ,  en  que  se  hallaron  el  duque  de 
Milán  y  el  cardenal  Bemardino de  Carvajal,  que  en 
Lon^bardía  era  legado  del  papa  para  adelantar  las  co- 
rsas de  la  liga.  Este  preiaifo ¡Persuadió al  Cesarse  en- 
ireluviese algún  tiempo,  y  acudiese  á  lo  de  Genova 
que  corría  gran  peligro  por  el  esfuerzo  que  hacia  el 
rey  de  Francia  para  apoderarse  della ,  cuando  vino 
nueva  qee  lo  desbarató  todo ,  é  hizo  que  el  empera- 
dor apresurase  su  partid»,  es  á  saber  oue  los  reyes 
-de  España  y  de  Francia  tenían  entr^,  si  concertadas 
treguas ,  que  enlendianrera  principio  para  concor- 
dañe  del  todo. 

El  caso  pasó  en  esta  manera :  a\  mismo  tiempo  que 
la  guerra  ds  Náipalea  se  bacía  con  roas  fervor,  en  Es- 
paña teman  recelos  de  guerra  á  causa  de  diversas 
entrtdaa  y  correrías  que  se  continuaban  á  hacer  en 
ptot  le  porte (w  Rvysellon;  y  por  los  grandes 
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aperoibistieatos  que  en  Francia  se  bacian ,  tengan 
no  quisiese  aquel  rey  satisfacerse  de  tantos  agravión» 
Por  esta  causa  el  rey  Católico  se  acercó  por  aqueUae 
froQftcras .  y  pae  algún  tiesipo  estuvo  en  Girona  aee«H 
panado  de  muy  buena  gente  que  tenia  allí  juntadh 
de  todos  partes;  pero  como  el  otoño  se  pasase ,  y  dé 
estúcese  deseoso  de  volver  á  Castilla  y  á  Burgas^ 
donde  tenia  dado  orden  fuese  la  reina  para  celebrao 
las  bodas  del  príncipe ,  despedida  la  mayor  par|e  da 
la  gente,  dio  la  vuelta.  El  rey  de  Francia,,  avisada 
de  lo  que  pasaba ,  hizo  con  gran  presteza  juntar  un 
ejércile  de  pasados  diez  y  ocko  mil  combo tieBte& 
Carlos  de  Albonie  señcr  de  Santander  tenia  A  su  car- 
go aquellas  fronteras  por  el  duque  de  Barban  gober< 
ñafiar  de  Len^tadoc:  así  con  esta  gente  rompió  pos 
lo  de  Ruysellon ,  y  un  viernes  siete  de  octubre  se  pot 
so  sastre  Salsas  Have  de  aquel  condado  y  bien  que  mal 
pertrechada ,  porque  aunque  tenia  muchos  y  iHiettoa 
soldados,  la  cérea  era  vieja  y  muy  delgada;  que  fue 
ocasión  que  el  día  siguiente  la  villa  tue  entrada  pos 
combate ,  y  el  castülo  rendido  á  partido  con  muerte 
de  muchos  de  loe  de  dentro. 

Acudió  el  conde  don  Enrique  Enriouez  cou  la  gen-* 
te  que  pudo  lievar;  reparó- en<  Ribasaltas  á  una  legua 
de  Salsas  á  tiempo  que  el  daño  estaba  hecho.  Siguió 
al  enemigo ,  que  desamparó  el  lugar  por  no  podar 
deialle  en  defensa,  y  se  retiró  á  lá  sierra  que  está 
sobre  Salsas  con  intención  de  no  venir  á  las  manoR. 
Estuvieron  los-  campos  algunos  días  á  una  legua  €Í 
uno  desoiré:  moviéronse  tratos  de  concierto,  y  ai 
6n  se  asentaron  treguas  por  aquella  parte  que  dum* 
sen  hasta  diez  y  siete  días  de  enero  oel  año  luego  aí> 
guíente  de  i  i9n.  Resultó  gran  sospecha  deste  coot* 
cierto  en  los  príncipes  confederados ,  que  se  recela** 
ban  que  el  rey  Católico  losqueri»  :lesatnparar  y  tomar 
consejo  á  parte;  y  fue  ocasión  que  el  emperador  al** 
zase  mano  de  lo  de  Italia,  y  diese  en  breve  vuelta á 
Alemana  sin  dejar  becho  efecto  que  fusse  de  consá^ 
deracion. 

CAPITULO  XV. 

De  la  raúerte  del  duque  de  Gandía. 

DvspuEs  que  por  orden  del  papai  prendieron  en  Nái¿ 
polea  sobre  concierto  á  Virginio  Ursino  y  á  su  bijo^, 
nechoi  de  muy  mala  sonada ,  el  papa  movió  guerra  ó 
las  tierras  y  estados  de  aquel  linaje  de  los  Ursinos, 
que  eran  muy  grandes.  Noinhró  por  capitanes  de  sus 
gentes  A  los  duques  de  Gandía  y  de  Urbino  y  á  Fa- 
brido  Colona,  que  al  principio  se  apoderaron  de 
algunos  lugares ,  v  úitímamenlfrfte  pusieren  sobre  la 
fortaleza  de  BFacfiano.  Cario  Ursino  y  Vítelocio  con 
dinero  que  trajeron  de  Francia ,  levantaron  buen 
némero  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo :  acudieron 
al  socorro  dNs  aquella  fuerza  con  trecientos  hombres 
de  armas,  cuatrocientos  caballos  ligeros ,  y  dos  mil 
y  quinientos  infantes ;  para  divertir  á  los  contraríes 
[Misiéronse  sobre  Vasano  villa  de  la  Iglesia. 

Los  enemigos  dado  que  no  eran  tantos  en  numere, 
alzado  su  campo  fueron  en  busca  de  los  Ursinos. 
Trabóle  la  batalla ,  que  fue  á  veinte  y  cuatro  de  ene- 
re ,  en  que  al  principio  la  gente  de  la  Iglesia  forzaron 
á  les  contranos  a  retirarse ,  y  subir  un  montecillo 
para  mejorarse  de  lugar.  Fabricio  Colona  con  parte 
de  la  gente  acordé  s*já)ir  per  el  otro  lado  para  dar  en 
ios  eoemieos  por  las  espaWs.  Los  Ursinos  antes  qua 
Hegase  á  do  pretendía ,  revolvieron  sobre  la  diemáe 
gente  del  papa  con  tal  denuedo  que  ligeramente  Isa 
desbarataron  y  pusieron  en  huida.  El  duque  de  Gan- 
día saHó  llorido  en  el  rostro  y  el  de  Urbino  fue  prese. 
Con  esta  ríctoria  los  Ursinos  recobraron  les  lugares 
qoe  les  habían  tomado  ,  y  el  papa  fue  forzado  rece* 
billos  en  su  gracia  y  concertarse  con  eUos.  Tuvo  en 
este  conci«»rto  gran  parte  el  Gran  Capitán^  en  que  Se 
gobernó  de  tal*  suerte  que  los  Ursinos  quedaron  muy 
obligados  al  rey  Católico. 
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Vino  en  esta  sazón  el  Gran  Capitán  á  Roraa  con 
su  ffente  para  ayndar  al  papa  en  esta  guerra,  si  bien 
k  de  Ñápeles  no  quedaba  de  todo  punto  acabada: 
Hecho  el  concierto  con  los  Ursinos ,  á  ruegos  del  pon- 
tífico  fue  á  cercar  á  Ostia ,  fuerza  que  todavía  se  ti'uia 
por  Francia  debajo  del  ^bíerno  de  Menaut  de  Guerri, 
por  donde  Roma  padecía  grandef alta  de  bastimentos, 
no  de  otra  manera  que  si  estuviera  cercada ,  y  tu- 
piera los  enemigos  a  las  puertas.  La  empresa  tra 
dificultosa  f  pero  los  españoles  se  dieron  tan  buena 
maña  que  dentro  de  ocho  üas  la  tomaron  á  escala 
vista;  sin  embarso  el  capitán  francés  fue  recebido  á 
merced  y  tratado  con  mucha  humanidad.  Ayudó 
mucho  en  este  cerco  la  buena  industria  de  Garcifasso 
embajador  que  era  por  el  rey  Católico  en  corte 
romana. 

Tenia  el  Gran  Capitán  deseo  de  dar  presto  la  vuelta 
para  acabar  de  ganar  ciertas  fuerzas  que  se  tenían 
en  el  reino  por  el  cardenal  de  San  Pedro  muy  parcial 
de  Francia.  Al  despedirse  como  quier  que  en  el 
discurso  de  la  plática  el  papa  dijese  que  sus  reyes  le 
tenían  muchos  cargos .  y  que  no  respondían  á  lo  que 
Áti  razón  ,  que  naaie  los  conocía  como  él :  le  r^pon- 
dio  con  grande  libertad  que  creía  bien  los  conocía, 
pues  era  su  natural;  pero  en  lo  que  decía  que  no  les 
tenia  cargo ,  parecía  notoria  ingratitud ,  pues  sabia 
muy  bien  que  con  su  favor  se  «ustentaba  en  aquel 
arado  sin  embargo  de  la  libertad  de  su  perdona  y  de 
toda  su  casa:  que  le  suplicaba  atendiese  á  reformar 
todo  esto  antes  que  el  rey  su  señor  por  escrúpulo  de 
gue  con  su  sombra  se  escandalizase  la  Iglesia ,  fuese 
forzado  á  desamparalle:  trájole  á  la  memoria  otras 
cosas  particulares  y  cargos  á  que  el  papa  no  supo 
responder. 

A  la  verdad  la  disolución  era  tan  grande  que  dio 
la  libertad  á  un  hombre  de  capa  y  espada  para  per- 
delle  el  respeto ,  y  forzó  á  los  príncipes,  en  parti- 
cular á  los  reyes  de. Castilla  y  de  Portugal,  á  hacelle 
instancia  sobre  lo  mismo  con  diversos  embajadores 
que  sobre  esto  le  enviaron.  Ninguna  diligencia  bas- 
tó, tanto  que  poco  después  en  un  consistorio  en  que 
se  trató  de  dar  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles  á 
don  Fadríuue,  juntamente  nropuso  de  dar  en  cierta 
forma  al  auoue  de  Gandía  ía  ciudad  de  Benevento, 
patrimonio  de  la  Iglesia  en  aquel  reino:  además  que 
tenia  concertado  de  hacer  suelta  del  tributo  con  que 
aquellos  reyes  acudían  á  la  Iglesia  cada  un  año ,  por 
cien  mil  ducados  oue  aquel  rey  ofrecía  de  dar  en 
cierto  estado  al  dicho  duque.  Contradijo  lo  de  Bene- 
vento el  embajador  Garcilasso,  con  protesto  que  hizo 
que  no  se  lo  permitiría  el  rey  su  señor. 

Ninguna  cosa  bastara  para  enfrenalle  si  no  desba- 
ratara todas  sus  tramas  la  muerto  que  en  breve  so- 
brevino al  duque  de  Gandía  muy  desgraciada.  Una 
noche  catorce  de  junio  venían  de  un  jardín  en  que 
cenaron  el  duque  v  los  cardenales  de  Valencia  y  de 
Borgía;  apartóse  el  duque  solo  con  un  lacayo  que  en- 
vió después  por  unas  armas :  á  la  vuelta  el  lacayo  no 
halló  á  su  señor,  ni  en  todo  otro  día  se  pudo  $aber 
alffun  rastro  del  roas  qiie  de  que  en  la  vía  del  f^ópulo 
hallaron  la  muía  en  que  iba.  Hiciéronse  mas  diligen- 
cias, y  un  barquero  díio  que  á  media  noche  vio  que 
en  una  muía  dos  hombres  á  los  lados  y  otro  á  lasan- 
cas  llevaban  cierta  persona .  y  que  llegados  á  la  pos- 
trera puente  do  él  estaba ,  le  echaron  en  el  rio ;  y  el 
que  iba  á  las  ancas  preguntó  si  se  iba  á  fondo:  res- 
pondieron los  otros  que  sí ,  j  con  tanto  se  fueron. 

Buscaron  el  lugar  que  señaló  el  barquero:  hallaron 
el  cuerpo  con  nueve  neridas,  con  sus  vestidos  j  jo- 
yas sin  que  le  faltase  nada.  Nunca  se  pudo  averiguar 
quien  fuese  el  matador:  unos  decían  que  los  Urshios 
fe  hicieron  matar  por  estar  muy  agraviados  del  papa, 
otros  que  el  cardenal  Ascanio :  la  voz  común  dei  pue- 
blo fue  que  su  hermano  el  cardenal  de  Valencia  don 
César  cometió  aquel  caso  tan  atroz  por  estar  muy 


sentido  que  siendo  menor  que  él ,  se  le  hubme  antr 
puesto  en  el  ducado  de  Gandía.  La  verdad  quién  la 
podrá  averiguar?  quién  enfrenar  el  volgo  que  no  ha« 
ble?  el  odio  que  al  papa  tenían,  entiendo  yo  hie  b 
causa  que  en  lo  que  le  tocaba ,  siempre  se  dijese  y 
creyese  lo  peor.  Dejó  el  duque  un  hijo  que  se  llamé 
don  Juan  como  su  padre ,  y  le  sucedió  en  aquel  esta- 
do de  Gandía. 

CAPITULO  XVI. 
Del  casamiento  del  principe  don  Juan. 

En  la  misma  armada  que  llevó  á  Flandes  á  la  in- 
fanta doña  Juana,  vino  á  España ,  aunque  después  de 
algunas  dilaciones,  la  princesa  Margarita  hermana 
del  orchíduque  para  casar  á  trueque  como  tenian 
acordado  con  el  príncipe  don  Juan :  aportó  al  puerto 
de  Santander  por  el  mes  de  marzo.  Saliéronla  á  re* 
cibir  el  rey  y  el  príncipe  con  grande  acompaña- 
miento :  viéronse  en  Remesa,  do  lois  desposados  se 
tomaron  las  manos.  Veláronse  en  Burgos  princi- 
>io  del  mes  de  abril  con  las  mayores  Oestas  y  regocí- 
os  que  jamás  se  vieron  en  España :  velólos  ek  ano- 
)ispo  de  Toledo;  los  padrinos  fueron  elalmirantedon 
Fadrique  j  su  madre  doña  María  de  Velasco.  No 
quiso  la  reina  que  se  hiciese  alguna  mudanza  en  la 
casa  de  la  princesa ,  sino  que  tuviese  sus  mismos 
criados  que  traía,  y  se  sirviese  á  su  voluntad. 

Tratábase  de  concierto  entre  los  reyes  de  España 
y  de  Francia :  para  este  efecto  fue  á  Francia  Hernán 
duque  de  Estrada:  y  para  que  allí  hiciese  oficio  de 
emtMJador.  La  paz  no  se  podía  concluir  Can  en  breve: 
acordaron  principio  desteaño  en  León  de  Francia  que 
se  asentasen  treguas  generales,  que  comenzasen 
en  España  á  cinco  dias  del  mes  de  marzo ,  y  para  los 
otros  príncipes  de  la  liga  á  veinte  y  cinco  de  abril;  y 
que  para  toaos  durasen  hasta  primero  de  noviembre. 
Ésta  fue  la  causa  que  el  Gran  Cdpiton  se  apresurase 

Sara  dar  la  vuelta  de  Roma  á  Ñápeles  por  apoderarse 
e  aquella  fuerza  del  cardenal  de  $8n  Pedro  antes 
que  comenzase  á  correr  la  tregua  y  por  ella  fuesen 
forzados  á  sobreseer  en  las  armas.  No  lo  pudo  efec* 
tuar  como  lo  deseaba  é  hiciera  sino  fuera  por  cierto 
motín  de  sus  soldados. 

Proseguíase  el  tratado  de  la  paz.  Habíase  propues- 
to diversas  veces  por  parte  de  Francia  que  pues  era 
cosa  averiguada  que  el  rey  don  Fadrique  por  la  bas- 
tardía de  su  padre  no  tenia  algún  derecho  al  reino  de 
Ñápeles ,  era  forzoso  que  aquel  reino  perteneciese  á 
uno  de  los  dos  revés ,  es  a  saber  de  Francia  ó  de 
España,  que  seria  bien  se  concertasen  entre  sí.  Da- 
ba á  esto  oídos  el  rey  Catolice ,  y  venía  de  buena  ^a 
en  que  se  comprometiese  la  diferencia  en  el  Cesar, 
con  seguridad  que  pasarían  por  lo  que  él  determínase. 
Al  Francés  no  contentaba  este  partido  por  tenercomo 
él  decia  su  derecho  por  muy  claro;  pero  ofrecía  al 
rey  Catolice  que  si  le  dejase  aquel  reino  libre ,  le  da- 
ría recompensa^  en  dinero  ó  de  otra  manera ,  hasta 
ofrecer  de  dalle  el  reino  de  Navarra :  del  cual  el  rey 
Católico  y  desús  principes  tenia  poca  satisfaccioDpor 
estar  muy  avenidos  con  Francia  el  señor  de  Labnt  y 
los  otros  señores  de  la  casa  de  Fox. 

Altercábase  sobre  este  negocio  en  Medina  del  Cam- 
po ,  do  vinieron  á  verse  con  el  rey  y  resolver  esto 
fod  embajadores  de  Francia.  Pasaron  tan  adelante  en 
este  tratedo  qiie  ofrecían  de  parte  de  su  rey  la  pro- 
vincia de  Calaoria ,  á  tal  que  si  conquistado  lo  do- 
más  ,  su  rey  la  quisiese  para  sí ,.  cumpliese  con  dar 
al  rey  Catófíco  lo  de  Navarra,  y  mas  treinte  mH  du- 
cados cada  un  año  por  lo  que  mas  valia  v  rentaba 
Calabna  que  Navarra :  todavía  el  rey  Catolice  se  ifl- 
clínaba  mas  á  que  se  escusase  la  iñierra ,  y  que  el 
rey  don  Fadrique  se  quedase  con  el  reino  con  dar  al 
Francés  dinero  por  los  gastos  hechos  y  cierto  tríboto 
cada  un  año ;  ofrecía  otrosí  que  el  duque  de  Calabria 
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k  con  k  bija  del  duque  de  Borbon  serrina  del 
Fraooés»  que  era  camino  para  dejar  aquella  demanda 
mar  honrosamente. 

C]on  esto  se  despidieron  los  emb^yadores,  y  sin 
einbai]po  porque  pasadas  las  treguas  se  entendia  que 
volverían  á  las  armas .  el  rey  Católico  trataba  de  ase- 
gurarse por  la  parte  ae  Navarra  por  do  se  mostraban 
aaoiuidas  de  ^erra :  pretendía  que  aquellos  reyes  le 
diesea  seguridades  de  homenaje  y  castUlos,  y  nom- 
bró por  general  de  aquella  frontera  á  su  condestable 
don  Bernardino  de  Yclasco.  El  mismo  recalo  tenian 
por  la  parte  de  Ruysellon.  Avino  que  en  cierta  revuel- 
ta que  se  levantó  en  Perpiñan  entre  ios  vecinos  de 
aquella  villa  y  los  soldados,  el  general  don  Enrique 
jMir  salir  á  despartllios  fue  herido  con  una  piedra  que 
tiraron  de  un  terrado,  de  que  murió.  Por  esta  causa 
ftie  puesto^por  general  de  aquella  frontera  el  duque 
de  Alba,  y  aun  se  dio  orden  ¿  la  armada  de  España 
que  acudiese  á  aquellas  marinas ,  cuyo  capitán  era 
don  latgo  Manrique.  Estos  apercibimientos  se  hacían 
por  la  parte  de  España. 

En  Italia  el  rey  don  Fadrique  no  se  descuidaba,  ca 
en  primer  lugar  procuraba  gandr  al  duque  de  Miían; 

¿porqa^  estaba  viudo  de  Hipólita  su  mujer  que  fa- 
eció  el  año  pasado,  para  mas  asc^gur alie  ofreció  de 
casalte  con  Carlota  su  bija  habida  en  su  primera  mu- 
jer hija  del  duque  de  &il)oya ;  y  para  el  hijo  mayor 
del  duque  ofrecía  á  doña  Isabel  de  Asagon  ^u  hija  y 
de  la  reina  doña  Isabel  su  segunda  mujer  hija  del  prín- 
cipe de  Altamura :  partidos  honestos  que  al  Gn  no  se 
efectuaron  por  la  grande  caida  que  en  breve  dieron 
agüellas  dos  casas.  Por  otra  parte  hacia  instancia  con 
ef  papa  para  que  le  diese  la  investidura  del  reino, 
con  lo  que  parecía  aseguraba  del  todo  su  derecho ;  y 
para  esto  hacia  muchas  comodidades  á  los  Borgias, 
que  era  el  camino  para  salir  con  lo  (^e  deseaba:  pre« 
tensión  que  en  Gn  alcanzó,  y  el  cardenal  de  Valen- 
cia poco  después  fue  enviado  para  coronar  á  don  Fa- 
drique, como  se  hizo  con  solemnidad  y  Gestas  muy 
estraordinarías ;  en  fin  como  en  tiempo  de  paz  y  en 
ciudad  tan  populosa ,  noble  y  rica  como  es  iNápoles, 
y  oue  en  esto  echó  el  resto. 

Coronóse  por  mano  del  legado:  asistió  el  arzobispo 
de  Cosenciá,  mostróse  el  rev  muy  liberal  con  los  que 
le  habían  servido.  Acabada  la  misa ,  mandó  publicar 
por  duque  de  Tracfeto  y  conde  de  Fundí  á  Próspero 
Golona ,  y  á  Fabncio  Colona  por  duaue  de  Tallaco- 
10 :  al  Gran  Gonzalo  de  Córdoba  hizo  auque  de  Monte 
Santangel ;  y  á  don  Iñigo  hermano  del  marqués  de 
Pescara  que  mataron,  marqués  del  Vasto ,  sm  otros 
títulos  que  dio  á  barones  y  caballeros  del  reino.  El 
principe  de  Salerno  Antonelo  de  Sanseverino  no  se 
nalló  en  esta  festividad,  sin  embargo  del  perdón  pa? 
sado  y  que  se  hizo  llamamiento  general  de  los  baro- 
nes del  reino :  todo  se  enderezaba  á  nuevo  rompi- 
miento ^  porque  demás  desle  esceso  se  entendia  que 
fortalecui  sus  castillos  y  se  pertrechal)a  de  municio- 
nes y  de  armas. 

CAPITULO  XVII. 
Que  los  portagneses  pasaron  á  la  India  oriental.' 

Ejf  el  mismo  tiempo  que  las  otras  provincias  de 
Europa ,  y  particularmente  Italia  ,  estaban  traba- 
jadas con  los  males  que  de  presente  padecían ,  y  mas 
Dor  las  sospechas  que  de  mavores  danos  amenazaban; 
Portugal  que  es  la  postrera  de  las  tierras  hacia  donde 
el  s(d  se  pone,  con  la  grande  y  larga  paz  de  que  go- 
zaba y  oon  ella  de  toaa  prosperidad  y  abundancia, 
trataba  de  ensanchar  por  otras  partes  muy  aparta- 
das su  imoerio ,  y  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  lo 
postrero  ael  mundo  y  ó  la  misma  India  oriental:  em- 
presa que  al  principio  pareció  temeraria,  y  adelante 
nie  de  gran  gloria ,  y  no  menos  interés  para  todo 
Portugal.  Don  Enrique  hermano  del  rey  don  Duarte 
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fue  el  primero  que  entró  en  esta  imaginación ,  y  con 
armadas  due  enviaba  por  la  parte  de  Mediodía,  aco- 
metió á  descubrir  nuevas  tierras  é  islas  por  las  eos» 
tas  de  África.  Atajóle  la  muerte  los  pasos ,  que  le 
sobrevino  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación 
de  mil  y  cuatrocientos  v  sesenta,  en  edad  de  sesenta 
y  siete  anos.  Ilustre  principe  y  de  renombre  inmor- 
tal así  por  las  demás  virtudes,  y  la  castidad  que  guar- 
dó sin  ensucíalla  por  toda  la  vida ,  como  principal- 
mente por  el  principio  que  dio  á  cosas  tan  grandes. 
Desistió  desta  empresa  el  rey  don  Alonso  su  sobri- 
no.no  tanto  de  su  voluntad ,  cuanto  por  las  muchas 

fuerras  y  desgraciadas  con  que  estuvo  embarazado, 
u  hijo  el  rey  don  Juan  el  Segundo ,  como  era  prín- 
cipe de  pensamientos  muy  altos ,  vuelto  á  esta  de- 
manda con  armadas  que  envió  diversas  veces  descu- 
brió gran  parte  de  las  costas  de  África  y  de  Etbiopia, 
sin  parar  nasta  llegar  de  la  otra  parte  de  la  equinoc- 
cial^ y  averiguar  que  todas  aquellas  marinas  se  re- 
mataban en  un  cabo  ó  promontorio,  que  los  marine- 
ros llamaron  de  las  Tormentas  por  las  muchas  que 
en  aquellas  costas  y  mares  muy  altos  se  levantan ,  y 
él  le  llamó  de  Buena  Esperanza ,  como  boy  día  se  lla- 
ma ,  por  la  que  cobró  ae  pasar  con  sus  armadas  por 
aquella  parte  á  las  costas  de  Asía  y  de  la  India ,  y  por 
aquel  camino  participar  de  sus  grandes  riquezas. 

Para  mejor  informarse  envió  por  tierra  á  Pedro 
Covillan  y  Alonso  Payva,  como  en  su  lugar  queda 
dicho ,  para  que  calasen  los  secretos  de  aquellas  tier- 
ras ,  y  trajesen  relación  verdadera  de  aquellas  cos- 
tas de  Asia  y  África  por  la  parte  de  Levante.  Murió  en 
la  demanda  el  Payva:  Covillan  andado  que  bobo  todas 
aquellas  marinas,  dio  vuelta  liácia  el  Cfairo ,  y  sabida 
la  muerte  de  su  compañero ,  determinó  de  pasar  á  las 
tierras  del  Preste  Juan.  Desde  allí  envió  á  su  rey  en- 
tera relación  de  todo  lo  que  dejaba  averiguado.  De 
Ethiopia  ni  pudo  volver  á  Portugal ,  que  no  le  dejaron 
ni  tuvo  comodidad  de  enviar  mas  aviso.  Asi  le  tuvie- 
ron por  muerto  hasta  que  adelante  se  supo  la  verdad. 

En  este  medio  falleció  el  rey  don  Juan:  su  suce- 
sor el  rey  don  Manuel  se  inclinaba  á  llevar  adelante 
esta  empresa.  Tratóse  el  ne^cio  en  su  consejo :  los 
pareceres  fueron  varios.  Quién  de  todo  punto  conde- 
naba aquellas  navegaciones  tan  peligrosas  y  tan  lar- 
'^s,  encareciajos  peligros  que  eran  ciertos,  los 
intereses  pequeños,  y  Ta  esperanza  muy  incierta: 
que  harto  mar  tenian  descubierto ,  y  que  seria  mejor 
abrir  y  bbrar  los  baldíos  de  Portugal,  y  no  permitir 
que  con  semejantes  ocasiones  se  hiciese  la  ^ente  hol- 
gazana. Quién  al  contrario  decía  que  debían  pasar 
adelante,  pues  ni  hasta  entonces  tenian  de  que  arre- 
pentirse ae  lo  hecho ,  como  lo  daba  á  entender  el 
aumento  de  las  reatas  reales  por  el  trato  de  África: 
que  siempre  las  cosas  grandes  tienen  al  principio  di- 
hcultades  que  las  vence  el  generoso  corazón  y  el  pu- 
silánime queda  en  ellas  atollado :  el  temor  y  recato 
demasiado  nunca  hicieron  cosa  honrosa ;  á  los  va- 
lientes ayuda  Dios ,  á  los  cobardes  todo  se  les  deshace 
entre  las  manos.  Algunos  eran  de  {mrecer  que  se  con- 
tinuase la  conquista  y  descubrimiento  de  África,  y 
que  no  pasasen  adelante,  pues  lo  razonable  tiene 
termino ,  la  codicia  desordenada  con  ninguna  cósase 
harta  basta  tanto  que  despeña  en  su  perdición  al 

?[ue  le  da  lugar  y  por  ella  se  gobierna :  que  para  las 
uerzas  de  Portugal  bastaban  algunos  millares  de  le- 
guas que  tenian  las  costas  de  África. 

Entre  esta  diversidad  de  pareceres  prevaleció  el 
que  era  de  mas  honra  y  reputación.  Resuelto  pues  el 
rey  de  seguir  aquella  empresa  mandó  aprestar  cuatro 
naves,  y  por  general  nombró  á  Vasco  de  Gama  hom- 
bre de  gran  corazón ;  y  bien  le  fue  menester  para 
abrir  el  viaje  mas  larco  y  mas  dificultoso  que  jamás 
se  intentó  en  el  mundo.  Iban  en  su  compañía  su  her- 
mano Paulo  de  Gama  y  Nicolás  Coello  sin  otros  hom- 
bres de  cuenta.  Entre  marineros  y  soldados  todos  no 
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pasaban  dectetito  y  sesenta.  Bendijeron  e\  estandaiv- 
tB  real  en  una  iglesia  de  Nuestra  Senara  ^ne  estaba  á 
la  marini,  funoacion  dcf!  infante  don  Eanque,  dorule 
después  edificó  el  rey  don  Manuel  el  monasterio' moy 
nombrado  de  Belén.  Desde  ailí  con  aco'mpanftmienta 
muy  grande  de  gente,  que  los  lloraban  no  de  otra 
ifianerd  que  sí  los  llevaran  á  enterrar,  se  hicieran  á  la 
vela  este  ano  á  los  nueve  de  julio. 

Tornaron  la  derrota  de  las  Canarias ,  y  de  allí  posa- 
ron á  las  ¡alas  de  Cabo  Verde  que  los  antiguos  llama- 
ron Hespéridos.  Pasadas  estas  islas,  y  la  derSantiago 
que  es  la  princrpil  delias,  volvieron  las  proas  á  Le- 
vante por  un  golfo  muy  grande ,  en  que  por  las  graiK 
des  tormentas  y  allos  mares  pasaran  tres  meses  an- 
tes que  descubriesen  tierra ,  hasta  que  diez  graítes 
de  la  otra  parte  de  la  equinoccial  descubrieron  un  rio 
imiy  fresco  y  de  grandes  arboledas ,  do  surgieron  pa- 
ra íiacer  agua  y  tomar  refresco.  La  gente  era  negra, 
e!"  cabello  corto  y  encrespado.  Contrataron  con  ella 
por  señas  porque  nadie  entendin  su  hengua ,  y  con 
cosillas  (le  rescate  que  les  dieron,  proveyeron  sus 
naves  de  fruta  déla  tierra  y  de  carne,  qué  lo  traían 
los  naturales.  Pusieron  al  golfo  nombre  de  Santa  Ele- 
na, y  el  rio  llamaron  de  Santiago. 

Pasaron  adelante  con  intento  de  doblar  el  cabo  de 
Buena  Esperanza .  pero  cargó  tanto  el  tiempo  que  Aif- 
versas  veces  se  tuvieron  por  perdidos.  Aquí  fue  bien 
menester  el  vaíor  del  capitán  ,  porqae  le  protestaron 
sus  compañeros  volviese  atrás,  y  no  quisiese  locamen- 
te pelear  con  el  cielo  y  con  clamar,  ni  llevailos  ¿que 
todos  se  perdiesen :  no  bastaron  rueges  ni  Mgrimas 
para  doblegalle.  Concertáronse  de  dállela  muerte: 
avisóle  su  hermano ;  prendió  á  los  maestres ,  y  él  mis- 
mo tomó  cargo  de  gobernar  su  navio.  Con  esta  porfía 
llegó  á  lo  postrero  del  cabo,  que  comenzaron  ^do- 
blar á  veinte  de  noviembre  cuando  en  aquellas  partes 
era  primavera. 

Como  cincuenta  leguas  mas  adelante  está  un  g^olfo 
gue  Human  de  San  Blas  y  en  medio  del  una  isla  peque- 
ña que  hallaron  llena  ái  lobos  marinos.  Abordaron  á 
ella  para  hacer  agua.  Los  m(>raflores  de  aquella  parte 
eran  semejantes  á  los  de  la  otra  costa  de  África  que 
mira  al  Poniente:  andan  desnutios ,  traen  sus  miem- 
bros en  anas  vainas  de  palo.  La  tierra  tiene  elefantes 
y  bueyes ,  de  que  se  sirven  como  de  bestias  de  carga; 
ciertas  aves  que  llaman  sotíl icarios,  grandes  como 
gffiosoS;  sin  plumas  y  con  las  alas  como  de  murciéla- 
go, de  que  no  se  sirven  para  volar  sino  para  correr 
can  graír  velocidad.  Pasaron  adelante ,  y  aunque  des- 
pacio por  las  corrientes  contrarias ,  llegaron  á  una 
tierra  que  se  llama  Zanguebar,  y  ellos  por  dia  en  que 
allí  abordaron,  llamaron  aquel  golfo  de  Navidad ;  y  á 
un  rio  grande  que  por  aquellas  riberas  descarga  en 
el  mar,  llamaron  rio  de  It  s  Reyes  porque  tal  dia  sa- 
lieron á  tomar  en  él  agua. 

Continuaban  las  corrientes  y  las  maretas  del  mar: 
por  esto  se  engolfaron  tanto  que  sin  tocar  á  Zofafci, 
que  es  el  lugar  de  mas  consideración  de  aquellas  ri- 
beras por  las  minas  de  oro  que  tiene ,  de  la  otra  par- 
te descubrieron  una  tierra  donde  los  moradores  no 
eran  tan  negros  como  los  pasados ,  y  andaban  mas 
arreados ,  y  en  su  trato  mostraban  ser  mas  humanos 
V  mansos :  en  los  brazos  traían  ajorcas  de  cobre ,  y 
los  varones  puñales  con  las  empuñaduras  de  estaño. 
La  lengua  no  se  entendía ,  mas  de  que  entre  los  de- 
más vino  uno  que  en  arábigo  les  dijo  que  no  lejos  de 
allí  había  naves  semejantes  A  las  que  traían  los  nues- 
tros, y  en  ellas  negociaban  hombres  bhmcos.  Enten- 
dieron por  esto  que  la  India  caia  cerca :  (íiwon  gra- 
das á  Dios ,  y  en  memoria  de  nueva  tan  alegre  a  I  rio 
gpe  por  alM  se  mete  en  el  mar,  llamaron  el  rio  de 
Buenas  Señales.  Levantaron  en  aquetía  ribera  una 
coiomna  co»  título  del  arcángel  San  Rafael,  que  ái& 
nombre  á  aquellas  riberas ,  y  de  diez  hombres  conde- 
nados á  muerte ,  que  llevaban  de  Portugal  para  este 
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efecto ,  dejaron  affi  dos  para  que  aprendiesen  la  ftea^ 
gua .  y  toncs(BO  notíeia  de  aquella  gente ,  de  floa  e» 

tumores  y  riquezas. 

Fue  ^nde  el  contento  que  todes  rccibterOD  por 
eirtend^  eoán  al  eabo  tenían  su^  viaje ,  dado  (pie  el 
alegaría  se  aguó  con  los  muchos  qfae  cayero»  enfct- 
mes :  hinehábanseles  laseneías,  áe  que  no>pocosma> 
rieron.  Unos  alribnian  esto  á  ser  la  tierra  mal  mm, 
otros  á  los  manjares  sahdos ,  de  que  tanto  tienipo  st 
s^ter.taron.  I3n  mes  se  detuvieron  en  aacrella  cofta 
c6n  harto  peligro  y  trabajo.  Desáe  allí  pasaron  á 
Mozambique,  que  es  una  ciudad  asentada  en  una  da 
cuatro  isltts  muy  pegados  á  |a  tíerra  firme ,  qmea 
grados  de  ta  otra  parte  de  la  equinoccial ,  y  yeinae 
mas  adelante  de  la  punta  postrera  del  eabo  de  Buena 
Esperanza:  es  tierra  de  mucho  trate  por  el  buen 
puerto  <]ue  tiene.  Los  moradores «ran  moros,  de  co- 
lor bazo,  vestidos  rieamente  de  seda  y  oro,  en  las 
cabeisa^  turbantes  de  lienzo  muy  grandes,  de  loshoHK 
bree  colgaban  sus  cimitarras ,  y  en  los  brazos  sus  es- 
cudos: con  este  traje  >iníeron  en  sus^  barcas  á  reco- 
nocer nuestras  naves.  Fneronbien  recebid^e  y  tra- 
tados :  supieron  delios  que  aquella  ciudad  era  sajela 
al  rey  de  Quiloa  por  nombre  Abrahem  ,  que  estarnas 
adelante  en  aquH  paraje ,  y  que  allí  tenia  puesto  n 
gobernador  qve  en  arábigo  llaman  Jeque,  yél  n 
decia  Zitcoeya;  con  el  cualcoin  presentes  que  ledie^ 
ron  ,  pusieron  su  amistad ,  y  él^les  dio  dos  píl«tM 
que  los  encaminasen  á  la  India.  Al  principie*  los  na^ 
túfales  entendieron  que  los  nuestros  eran  moros  da 
Poniente ,  que  fue  la  causa  del  buen  tratamiento  que 
les  hicieron:  después  sabido  que  eran  cristñnea, 
pretendieron  haeeltes  cl  mal  que  pudiesen;  tos  mis- 
mos pilotos  se  les  huyeron  á  nado.  I>escargaron  ellos 
su  artillería  contra  la  ciudad,  con  que  mataron  alg^ 
nos  de  los  que  en  la  ribera  andaban. 

El  miedo  de  k  gente  fue  grande  por  no  estar  afioa- 
tumbrados  á  aquellos  trueno?  y  relámpagos,  humilla 
se  el  gobernador,  y  ofreció  toda  satisfacción;  caa- 
tentáronse  ellos  y  su  capftan  con  que  les  dieae  un 
pHoto ;  este  con  h  misma  deslealtad  que  los  otras, 
pretendió  entregar  á  los  nuestros  en  poder  del  rey  da 
Qniloas :  decíales  qu?  los^ moradores  de  aquella  ¿ia- 
dad  eran  cristianos  de  los  abisinos ,  y  que  en  ella  M 
podrían  proveer  de  todo  lo  necesario.  Ayudóles  Dios, 
porque  cargó  el  tiempo  y  no  pudieron  tomalla ,  que  i 
ser  de  otra  suerte ,  correrían  peHgro  por  ser  aauHh 
ciudad  poderosa,  y  estar  aquel  rey  ifwUgnac» pw 
las  nuevas  que  tenia  de  lo  que  pasé  en  Mozambique. 

El  piloto  moro  sin  emkirgo  no  desistió  de  su  in- 
tento ,  antes  lo8j)ersuadió  fuesen  á  Mombaza^  ciudad 
puesta  en  un  peñasco,  rodeada  casi  por  todas  partea 
de  un  seno  demarque  forma  un  puerto  muy  baene. 
Saliéronles  al  encuentro  gentes  de  la  ciudad^  con  loa 
cuales  trató  el  piloto  la  traición  que  traía  pensada. 
Saliera  con  su  intento,  si  no  fuera  que  al  entrar  en  el 
puerto  Vasco  dé  Gama  por  temor  nó  diese  su  nao  en 
ciertos  bajíos  que  hay  alli  cerca,  mandó  de  repeata 
calar  las  velas  y  echar  áncoras.  El  piloto  por  su  mala 
conciencia  temió  que  era  descubierto :  echóse  en  el 
mar  para  salvarse ,  y  lo  mismo  hicieron  algunos  de  la 
tierra  que  todavía  quedaban  en  las  naves ,  que  en  ^- 
ta  sazón  eran  tres,  ca  la  cuarta  que  traía  los  basti- 
mentos, por  estar  ya  consumidos  y  faltar  marineras, 
la  habían  antes  desto  pegado  fue^o. 
.   Dieron  los  noe-itros  gracias  á  Dios  por  les  haber  li- 
brado de  un  peligro  tan  manifiesto :  proveyóles  sa 
Magostad  de  guia  en  esta  manera.  Partidbs  deailr 
tomaron  doy  bajeles  de  moros ,  y  en  ellos  trece  cap- 
tivos, que  liA  demás  se  echaron  al  mar:  destos  so- 
pieron  que  caía  cerca  Melínde ,  ciudad  casi  pwMia 
debajo  de  la  equinocciai,  cuyo  rey  era  muy  hnraairt 
y  muy  cortés  con  los  extranjeroa.  Determinaron  ^ 
allá ,  y  hallaron  ser  verdad  la  que  los  cautivos  difi^ 
ron.  Hblgó  mucho  el  rey  con  su  venida :  no  pudo  par 


saiqff  7  enferraeilad  ir  á  ]is  mna  en  p«nwu;  ea- 
lÉf  á  SB  tiim  ifm  bi»)  i  los  ¡ptiTiagoeKS  gran  UesU  j 
doUos  Aie  festqMlo.  Dióles  auia  pan  la  ludía,  yel  ca- 
pÜHi  le  Mzo  preieate  de  ms  trece  cauéÍM>  msraG: 
ONB  ^M  dio  i  aquel  ^iacqie  «uch»  oonteate.  Pro- 
MySt<wae-deloMaetMOB,y  deapi^roMeccHi  pro- 
no» de  inAnr  par  oHi ,  porque  quería  enviar  ws«n- 
b^doiBS  para  tramar  amistad  «m  «1  rey  don  Ma- 
nuel. 

Era  ys  pasada  ta  patcoa  da  Besorroceton:  toioa- 
ivi  la  derrota  de  Calicot  ^c  dÍBta  >de  Melinde  casi 
satMaentas  legnas  ,  que  navegaron  en  veinte  y  «■ 
dias.  D«Bcabriei«n  la  tierra  deseadali  uautede  mayt 
T^codeapueeecharen  a«elaa  á  medía  legua  de  Ca- 
licat.  NotteoeaaueUaciudaii  puerto,  T  el  tierapo  no 
cravada  i  propwito ,  porque  enaqueita  aaEon  co- 
owBztba  «n  aguéHas  rartes  ti  ioTieriM ,  que  es  una 
de  las  ^Ddes  mararHai  del  rauado ,  y  qoe  en  ej  en- 

teadiinienlD  Iw se  ágata.  Dividen  k  provincia 

deüatdnr,  doeitáCaiicut.Daofl  montes  nmyem- 
pñndos  i^e  se  ramattn  ta  el  coko  üe  CunoríD ,  di- 
cho antiguamente  promnntarJD  Con.  La  usa  y  la 
otea  parle  estia  m  la  mama  altura,  y  eatranibag 
hAcáa  Bvesb^  pele  ;  y  sin  enibarga  desta  parte  de 
toe  ^ont«g  por  el  mes  de  iBa<fo  csniienian  ka  JhiviaB 
T  el  mríerRo ,  cuando  déla  otra  parte  se  abrasan  coa 
MB  calores  dri  verano  i  del  esti»  coen  aiaraTÜIora  j 
9iide.  ¿Quita  podra  dar  razse  deita  diverndadf 

Sta«fearelatHono  de  Ja  sabiduría  divina?  Todos 
«ntendimieirtí»  quedaría  ««mIos  «n  este  punte  y 
en  esta  dificultad. 

CAPITULO  KVHI. 
Be  lo^ae  TMcarfe  (^iM  hlia  ea  Caliwt. 

Aínas  qae  declaremos  la  que  A  Vasco  de  Gama 
pasó  en  Caüeat ,  será  bien  pMier  delante  los  ojos  la 
de  aquellaa pfTtvBKiías  y  tierras  tui  este»- 
a  de  Asia.  La  ImGr  tiene  por  aledaños  por  la  par- 
te éei  Pmiente  Im  provincias  de  Ararboeia  y  Geom- 
aia  «on  las  Parapotnissadas.  ftácla  el  Levante  Ue)p 
lista  los  confines  dd  gran  reine  de  Ja  Qihih.  AlSep- 
testrion  time  d  monte  Inian,  que  esparte  del  amate 
Céicaia.  Por  la  Mrledel  Meáisdía  laeañanlasaguas 
dci  Otéamo.  Divídelas  «■  doe  partes ,  «a  la  de  aquen- 
de faüenla,  el  muy  BOBftraoo  rio  Canges.  VerJad 
a^aelai  nueatros  llamn  India  «ola  la  tierra  que 
aÉtísanporvna  parte  el  rio  lado,  y  pvr  ctra  el  rio 
Gn^s.  uw  natóralea  llaman  twta  asta  tierra  iodea- 
tn.  Ga  nadi»  daMos  4oa  laaseanea  mas  owdilleras 
dt  moatea,  ^ne  se  reisMtn  oa  el  caho  do  Oasuria. 
Ihichas  naciones  son  las  que  están  derronudas  por 
taum  Buisiai:  las  príocipHes  cambaya ,  que  se  ea- 
tMBde4e5delai>aeadelri*lnd»;7traB  cita  basta  «1 
didbo  cabo  deComma  «e  lieoda  pormucbas  Icftoas 
ím  Malabares.  En  naedio  dealas  dos  naciones  está  ea 
iMU  iBleta  tt  famosa  ciudad  da  6m  en  el  reiae  de 
Dncaa :  oércaida  p«r  frente  el  mar ,  por  los  dos  Jados 
y  par  las  espaldas  el  rio  con  svs  dos  foraxns. 

«bf  «itra  loa  malabares  cuatro  calidades  ó  gndos 
deaaoletlosuofalea.qiie  IbiiKB  eaymales:  los  sa- 
omolei,quetaaloa  MMchmaaea,  y  tienen  grande 
*HtvrJ(lad:los9olda4MlkBRn  naydes;y  «1  pueMo, 
"—  -"q  los  lak^dons  y  oficiales :  los  mercaderes 
"  '  cintura  arriba 
npañosdewde 
6  ilmloB ,  y  tnf  cimkarras  (pie  traen  afiadaa  del 
hanaro  derecha  y  caladas.  Las  ritos  y  coatumlires 
dMa  «ente  son  estranas :  basta  decir  para  oonoeer 
I»  danls  qne  las  mujeres  BecaaaBcoacnantoebsni- 
heea  ifnieren ;  por  ealo  ios  iiijos  no  heredan  á  los  pa- 
dres por  no  tener  certidumbre  cuyos  son ,  sino  los 
Uias  de  faa  berroasat. 

Están  divUdos  k»  nalabarea  en  mncboa  reyes : 
dpráicipalTy  á^jaiea  lee  demiBrQtMB>eaioomai 
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aeoor,  y  por  esia  causa  h  llaman  zanioriu  que  es 
tanto  conw  eoiperador,  es  el  rey  de  Calicut ,  ciudad 
rica  y  ^ande ,  y  que  cst  í  casi  en  medio  de  aquella 
naciOB  jw  lejns  <Jul  inar.  Las  cusas  no' están  contí- 
a&ai ,  bíuo  luiiy  apartadas ,  con  huertas  y  arboledas 
que  cAilíL  cual  tiene:  ^üs  las  casos  del  rey  y  los  tem- 
plos son  de  piedra,  las  demás  de  madera,  najas  y 
culiiertas  de  hojas  de  pakna ;  que  no  $e  permite  í  los 
particulares,  quiersean  nobles,  quier  plebeyos, le- 
vantar «iliticios  mas  si:iiLuosas. 

Eü  este  estado  se  lialhban  ks  cosas  de  Calicut,  ta- 
len eran  sus  costumbres,  cuando  Vaseo  de  Gama 
aporta á  aquellas  partas:  acudieron  lue^o  muchas 
barcas  por  ver  gente  Lin  eslroña.  Cuma  ecliúen  tier- 
ra uno  'le  ios  deslerntdi»  que  llevaba.  Fue  grande  el 
concurso  de  Ja  «ente  que  le  cercó  por  todas  partes. 
Había  entrctosdemás  dos  mercaderes  moros  de  Tü- 
ues;  e£tDspor«l  traje  conw  entendiese  que  era  es- 
pañol ,  el  uno  por  nombre  Uoozayda  en  lengu.1  espa- 
ñola le  prei^untó  de  qué  parte  dé  Espaiu  Tuese,  res- 
posdiii  de  Portu^l.  Llevóle  i  su  crsu  ,  y  ínrormado 
de  toda ,  se  fue  i  ver  con  el  capitán.  Allí  le  declarfi 
como  «n  el  túuipoqueel  rey  non  Ju:iude  Portugal 
envi»haáTÚQC2  pava  proveerse  de  armas, él  le  sir- 
vió con  mucJiaiealtAd.  Juntamente  le  dijo  lo  que  qui- 
so salier  ile  aquelia  tierra,  y  le  ofreció  servirla  de 
buena  gana  tu  lo  f  uc  so  le  ofreciese. 


El  dia  sij^tenle  envió  Gama  con  Moniayda  dea 
embajadora:  para  »nsar  al  rey  de  su  venida ,  que  ais 
3U  licencia  no  quería  li esembarcar;  si  se  ia  daba, le 
llevaría  las  ictras  que  le  train  de  su  rey  y  cosas  de 
importimcia  que  coniRnicRlIe.  Estabn  el  reyi  la  sa- 
zón enPandarfine,unTmeUoádos  millas  de  la  cin- 
dad.  Alli  recibió  mav  bien  i  los  «mhnjadores,  re»- 
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pondió  que  oiria  de  buena  gana  á  su  capitán :  que 
entretanto  por  cuanto  el  lugar  do  surgió  era  en 
aquella  sazón  poco  seguro ,  llegase  las  naves  ai  abrí- 

Íro  de  Pandarane.  Hizose  así ,  y  pasados  algunos  dias, 
e  envió  el  gobernador  de  la  ciudad,  aue  es  como  al-- 
calde ,  y  le  llaman  catual ,  para  que  le  hiciese  com* 
pañia  hasta  su  palacio. 

Dejó  Gama  en  su  lugar  á  su  hermano ,  al  cual  y  á 
Nicolás  Coello  avisó  aue  pues  no  podia  escusar  de 
Terse  con  aquel  rey  oado  que  el  nesgo  era  grande, 
si  sucediese  algún  desmán  á  su  persona,  pospuesto 
todo  lo  demás ,  alzadas  las  velas ,  se  volviesen  á  Por« 
tugal  para  dar  aviso  al  rev  de  su  viaje;  y  sin  embar- 
go para  todo  lo  (pie  puaiese  suceder,  le  tuviesen 
siempre  á  la  marina  los  enquifes  aprestados.  Llevó 
consigo  doce  compañeros  lo  mas  en  orden  que  pudo. 
No  usuban  en  aquella  sazón  en  la  tndla  decabahosni 
jumentos:  lleváronle  desde  la  ribera  en  hombros 
gente  señalada  {)ara  esto  hasta  la  casa  real.  Luego 
que  llegó  le  recibieron  algunos  de  los  caymalles  para 
honralle  mas ,  y  con  ellos  el  principal  de  los  brach- 
mancs  vestido  de  lienzo  blanco.  Este  tomó  á  Gama« 
por  la  mano ,  y  le  metió  por  gran  número  de  salas; 
la  puerta  de  cada  una  de  ellas  tenia  diez  guardas. 

Llegaron  á  un  aposento  muy  grande  que  tenia  el 
suelo  cubierto  de  alhombc^s  de  seda  verde,  y  en  las 
paredes  colgaduras  de  seda  y  oro  labradas :  alrede- 
dor tenia  ciertas  gradas  á  manera  de  teatro ,  que  era 
el  asiento  de  los  grandes.  El  rev  en  un  estrado ,  ves- 
tido de  una  roi»a  de  algodón  blanca  sembrada  de  ro- 
sas de  oro ,  en  la  cabeza  un  bonete  de  tela  de  oro  á 
manera  de  mitra,  los  brazos  y  piernas  desnudos  á  la 
costumbre  de  la  tierra ,  pero  con  ajorcas  de  oro.  En 
los  dedos  de  pies  y  manos  muchos  anillos ,  y  en  todo 
sembradas  y  engastadas  piedras  y  perlas  de  gran  va- 
lor. El  color  del  rey  era  bazo ,  el  cuerpo  grande ,  y  el 
semblante  que  representaba  magestad. 

Gama  luego  que  saludó  al  rey .  y  le  mandó  asentai' 
á  él  y  á  sus  compañeros ,  le  habló  en  esta  manera: 
aEl  rey  de  Portugal  don  Manuel ,  principe  muy  es- 
))celente  y  de  pensamientos  muy  altos ,  con  el  deseo 
»que  tiene  de  saber  muchas  y  grandes  cosas ,  y  tra- 
i)bar  amistad  con  los  príncipes  que  en  valor  y  gran- 
>>  deza  se  aventajan ,  moviao  por  la  fama  que  de  la 
))  grandeza  deste  reino  y  en  particular  de  vuestra  ma- 
»ffestad  vuela  por  todas  partes ,  desde  lo  último  de 
»tas  tierras  do  el  sol  se  pone  me  ha  enviado  para  sa- 
»]udaros  de  su  parte  y  asentar  entre  los  dos  amis- 
))tai.  No  hay  cosa  mas  eficaz  para  unirlas  voluntades 
» que  la  semejanza  en  el  valor,  mayormente  en  los 
«reyes  cuya  aignidad  mucho  se  allega  á  la  grandeza 
9 de  Dios,  y  cuanto  ellos  son  mayores  tanto  deben 
))eslender  sus  voluntades  á  mas  partes.  Séanos  de 
»  provecho  haber  sido  los  primeros  á  pretender  esta 
» alianza,  pues  es  cosa  muy  natural  y  mas  de  los  no- 
Dbles  corazones  no  dejarse  vencer  en  amor  y  corte- 
Dsia,  y  responder  á  la  voluntad  de  los  que  se  ade- 
» lantaron  en  mostralla.  Lo  cual  yo  no  dudo  sino  que 
»  será  de  mucho  provecho  para  todos ,  por  la  comu- 
»  nicacion  de  dos  naciones  tan  distantes.  Por  lo  menos 
Dserá  cosa  muy  honrosa  cuando  en  todo  el  mundo  se 
»  sepa ,  que  de  tierras  tan  estrañas  venimos  á  preten- 
»der  con  la  vuestra  tener  comunicación  y  trato.» 
Esto  dicho  ,  presentó  las  cartas  que  traía  escritas  en 
las  lenguas  arábiga  y  portuguesa ,  junto  con  los  pre- 
sentes que  llevaba. 

Holgó  mucho  aquel  rey  con  esta  embajada.  Dijo 
que  le  placía  tener  trato  y  alianza  con  su  hermano  el 
rey  don  Manuel.  Preguntó  muchas  C08a3  de  la  na- 
vegación que  habían  traído ,  y  de  las  cosas  de  Portu- 
gal. Con  esto  mandó  aposentar  muy  bien  al  capitán 
y  á  todos  sus  companeros.  Los  mercaderes  moros 
sabido  lo  que  pasaba,  se  juntaron,  y  con  el  temor 
grande  no  les  quitasen  los  portugueses  sus  ganan- 
cias,  además  del  odio  que  tiene  aquella  gente  a  todos 
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los  cristianos ,  acudieron  al  rey  y  á  sus  cortesanos 

Kara  con  mentiras  y  invenciones  ponellos  mal  con 
>8 portugueses:  deciañ  que  eran  cosarios ,  enemi- 
gos del  género  humano .  que  si  aquella  gente  tuviese 
entrada  en  Galícut ,  á  ellos  les  seria  forzoso  ir  á  bus^ 
car  otras  partes  donde  vivir  y  contratar.  Que  mirasen 
si  les  estaña  á  cuenta  por  nnos  pocos  ladrones  per^ 
der  amigos  tan  antiguos  como  ellos  eran,  7  que  les 
traían  con  sus  tratos  tan  grandes  intereses. 

Son  los  malabares  gente  fi&cil ,  de  poca  constandi 
V  verdad.  Persuadidos  por  los  moros  acordaron  de 
buscar  traza  para  dar  la  muerte  á  los  portugueses. 
Avisó  Mozaydt  al  capitán  de  lo  que  se  tramaba.  Re- 
cogióse lo  mas  ocultamente  que  pudo ,  aunque  no 
sin  dificultad  y  peligro  á  las  naves.  Alargóse  al  mar, 
y  desde  allí  con  un  mdio  escribió  al  rey  grandes  que- 
jas ,  principalmente  contra  el  catual ,  que  con  falsas 
muestras  ae  amor  sabia  que  trataba  de  hacette  todo 
el  mal  que  pudiese.  Juntamente  le  suplicó  le  manda- 
se restituir  ciertos  portugueses  v  mercadurías  que 
quedaban  en  tierra.  Respondió  el  rey  con  buenas  pa- 
labras sin  cumplir  lo  que  se  le  pedia.  Gama  determi- 
nado de  usar  de  fuerza ,  tfimó  la  primera  nave  ^e 
por  allí  llegaba ,  y  en  ella  cautivó  seis  hombres  prm- 
cipales  con  algunos  criados.  Envió  el  rey  por  haba- 
líos  los  portugueses  y  mercadurías  con  sus  cartas  en 
respuesta  de  las  que  Gama  le  trajo ;  y  sin  embargo 
el  capitán  no  quiso  restituir  los  malabares ,  porque  le 
parecían  muy  á  propósito  para  llevallos  por  muestra 
a  Portugal  para  que  mas  eu  particular  informasen  de 
las  cosas  de  aquellas  partes. 

CAPITULO  XIX. 
Como  Tasco  de  Gama  volvida  Portugal. 

Antes  que  Vasco  de  Gama  alzase  las  velas  para  dar 
la  vuelta  a  Portugal ,  Monzayda  se  recogió  á  sus  na- 
ves por  miedo  no  le  costase  la  vida  la  converíadoa 
?rue  con  los  portugueses  tuvo.  Dejó  su  hacienda  en 
ialicut ,  ca  por  la  priesa  no  la  pudo  recoger,  y  en 
Portugal  se  bautizo  y  pasó  la  vida  como  buen  cris- 
tiano. No  pudo  el  rey  satisfacerse  de  Gama  á  causa 
que  por  ser  invierno  tenía  su  armada  sacada  á  tierra. 
Veroad  es  que  con  setenta  barcas  que  pudieron  va- 
rar y  armar ,  acometieron  á  las  naves ;  pero  con  un 
recio  temporal  que  cargó ,  las  barcas  se  desbarata- 
ron ,  y  los  nuestros  que  por  faltaUes  viento  iban  muy 
despacio ,  tuvieron  lugar  de  alejarse  basta  perder  de 
vista  á  Calícut,  y  llegar  á  unas  islas  pequeñas  que 
por  allí  están.  Encontraron  con  ocho  fustas  de  on 
cosario  llamado  Timoya ,  tomaron  una  y  desbarataron 
las  demás. 

De  allí  pasaron  á  otra  isla  que  se  llama  Anchediva 
para  rehacer  las  naves  y  reparallas  lo  mejor  que  piH 
diesen.  Dista  esta  isla  como  setenta  leguas  ae  Galí- 
cut, y  de  tierra  firme  no  dista  mas  de  una  legua;  que 
fue  ocasión  para  que  muchos  de  la  tierra  pasasen  á 
ver  tas  naves.  Entre  los  demás  vino  uno  que  saludó 
á  Gama  en  italiano.  Este  les  avisó  que  allí  cerca  caía 
la  ciudad  de  Goa,  y  que  el  señor  della  qne  se  llamaba 
Zabaio ,  con  quien  él  tenia  mucha  cabida  ,  holgaría 
de  conoceüos  y  les  haría  toda  amistad.  Preguntóle 
Gama  de  donde  era:  dijo  que  italiano,  y  que  nave- 
gando la  vuelta  de  Grecia,  cayó  en  poder  de  cosa- 
rios, j  de  mano  en  mano  le  fue  forzoso  serrir  aquel 
principe  moro.  Gama  por  el  semblante,  y  porque  las 
respuestas  todas  veces  no  concertaban ,  con  sospe- 
cha que  era  espía ,  le  puso  á  cuestión  de  tormentO' 
Entonces  confesó  la  verdad ,  que  era  judio  y  natural 
de  Polonia ,  y  que  el  Zabaio  su  señor  le  enrió  grs 
espiar  aquefia  armada;  que  con  la  suya  pretendía 
acométenos. 

Gama  con  este  aviso ,  lo  mas  presto  que  pudo,  par- 
tió de  allí  para  seguir  su  riaje.  Llevó  consigo  el  JU' 
dio ,  que  en  Portugal  se  bautizó ,  y  se  llamó  Gaspar, 
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Lsirn6  al  rey  don  Manaei  en  cosas  de  iin|K>rtaiicia. 
I  oafegacioa  iba  despacio  por  falta  de  ciento:  en 
ñn  liicieroa  tanto  cnie  pudieron  doblar  el  primer  cabo 
de  África  que  se  llama  de  Guardafuy ,  no  lejos  de  la 
boca  del  mar  Bermejo.  Llegaron  á  la  ciudad  de  Ma- 
oadii jo  que  está  alli  cerca ;  (x>r  saber  que  los  mora- 
oores  eran  moros  ^  no  quisieron  allí  parar  mas  de 
cnanto  con  la  artilleria  maltratareis  los  edificios ,  y 
echaron  á  fondo  algunos  bajeles  que  fieron  en  aq>iel 

Suerlo.  Pasados  de  allí  encontraron  con  ocho  velas 
e  moros  que  desbarataron  con  n^ucha  facilidad. 
Eo  Melmde  fueron  de  aquel  rey  recebidos  con 
mucho  amor.  Proveyéronse  de  lo  necesario  >  y  como 
tenían  tratado  llevaron- consiffo  un  embajador  que 
aqael  principe  envió  ¿  Portugal  para  asentar  amistad 
con  el  rey  don  Manuel.  La  nave  en  que  Paulo  de  Gama 
iba  por  capitán ,  por  estar  muy  maltratada ,  fuera  de 
que  tenían  falta  de  marineros  y  jarcias ,  acorda- 
ron de  pegalle  fuego  y  y  que  Paulo  de  Gama  se 
pasase  á  la  capitana.  Siguieron  su  viaje.  Descu- 
oríeron  la  isla  de  Zanzíbar  de  muchas  frescuras  y  ar- 
boledas de  todo  género  de  drogas ,  distante  de  la  cos- 
ta de  África  seis  leguas,  y  que  cae  entre  Melinde  y 
Quiloa  cerca  de  Mombaza.  Én  Mozambique  levanta- 
ron una  columna  de  las  que  para  este  efecto  llevaban. 
Tocaron  en  la  bahía  de  San  Blas  para  hacer  agua  y 
lena.  Doblaron  el  cabo  de  Buena  Esperanza  á  los 
veinte  y  seis  de  abril.  Finalmente  pasaron  las  islas  de 
cabo  Verde ,  y  de  allí  con  un  gran  rodeo  ¿  las  Ter- 
ceras y  donde  falleció  Paulo  de  Gama  de  una  enfer- 
medad que  muchos  dias  atrás  le  traía  trabajado. 

Liegaion  á  Lisboa  por  el  mes  de  setiembre,  pa- 
sados dos  anos  después  que  de  alií  partieron.  Grande 
fue  el  alegría  que  recibió  el  rey  con  su  venida ,  gran- 
de el  contento  de  toda  la  ciudad.  No  se  hartaban  de 
oír  cosas  tan  nuevas,  peligros  y  tempestades  tan 
grandes  como  pasaron ,  ni  de  ver  las  muestras  que 
traían  de  las  mercadurías  y  riquezas  de  Levante.  Los 
hombres  otrosí  que  venían  con  ellos  de  aquellas  pa^ 
tes,  causaban  no  menos  maravilla  por  sus  gestos, 
lengua  y  trajes  tan  estrenos.  Parecían  Gama  y  sus 
compañeros  como  venidos  del  cíelo ,  y  mayores  que 
los  oemás  hombres ,  dado  que  de  cuatro  naves  que 
partieron  volvieron  solas  la^  dos,  y  de  la  gente  que 
en  ellas  fue ,  poco  mas  de  la  tercera  parte.  Todo  no 
bastó  para  que  muchos  no  deseasen  continuar  aquel 
viaje ,  y  con  la  esperanza  de  honra  y  provecho  poner 
el  pecho  á  todas  aquellas  dificultades  que  en  empre- 
sa tan  larga  y  trabajosa  se  representaban. 

CAPITULO  XX. 
De  la  navegación  que  hoy  se  hace  á  la  India  oriental. 

Db  la  manera  que  queda  dicho  hizo  esta  navega- 
ción Vasco  de  Gama ,  que  fue  la  mas  señalada  del 
mundo  sea  por  su  largura,  sea  por  las  dificultades  y 
peligro^  que  en  ella  bobo,  tanto  mavores  que  por  no 
saber  entonces  ni  la  derrota  que  debían  tomar,  ni  el 
tiempo  de  las  mociones  de  aquellos  anchísimos  ma- 
res ,  fueron  casi  á  ciegas  y  á  tiento.  El  tiempo  ^  la 
esperiencia  ha  facilitado  mucho  aquella  navegación, 
de  suerte  que  cuando  á  la  sazón  para  comenzalla, 
y  cuanto  a  la  derrota  que  siguen,  se  han  mudado 
machas  cosas ,  que  quiero  en  suma  poner  aquí  para 
que  el  corioso  lector  tenga  alguna  noticia  de  cova 
tan  grande.  Ante  todas  cosas  será  bien  poner  delante 
los  ojos  y  pintar  todas  aquellas  marinas  muy  estendi- 
das y  grandes. 

Pasada  la  boca  del  estrecho  de  Cádiz  á  mano  iz- 
quierda corre  la  costa  de  África  por  gran  número  de 
wguas  desta  parte  y  de  la  otra  de  la  linea  equinoccial. 
Lo  primero  el  monte  Atlas  muy  famoso  con  sus  cor- 
dilleras muy  altas  corta  de  Levante  á  Poniente  gran 
parte  de  África,  y  hace  su  primera  punta  y  cabo  en 
el  mar  Océano.  Mas  adelante  está  el  cabo  que  los  por- 


tugueses llamaron  Non  por  estar  antiguamente  per- 
suadidos que  el  que  le  pasaba ,  no  volvía.  Luego  el 
cabo  del  ¿oyador  en  altura  de  veinte  y  ocho  grados 
enfrente  de  la  jsla  de  Palma ,  que  es  una  de  las  Cana- 
rías.  Son  todos  estos  tres  cabos  puntas  del  ya  dicho 
monte  Atlas.  Sígnese  en  la  misma  costa  el  cabo  Blan- 
co, en  altura  oe  veinte  y  un  grados :  tras  él  está  la 
isla  pequeña  de  Argin  que  da  nombre  á  todo  aquel 
golfo,  ca  le  llaman  golfo  de  Argin.  Desde  allí  se  pa- 
sa á  cabo  Verde  y  á  sus  islas ,  que  son  diez  en  número^ 
la  principal  tiene  nombre  de  Santiago  :  los  antiguos 
la  llamaroj  Hespéridos,  si  bien  algunos  pretenden 
quede'»ajo  liesle  nombre  antiguaipente  se  compren- 
dían todas  las  islas  que  se  han  nuevamente  des- 
cubierto, y  están  á  h  bunda  de  Poniente.  Está  cabo 
Verde  en  altura  de  diez  y  seis  grados;  y  antes  del 
entra  en  el  mar  el  río  Sanaga ,  y  pasado  el  cabo ,  otro 
al  cual  por  su<  muchas  aguas  llamaron  el  rio  Grande. 
Sospechan  ( lo  cierto  no  se  sabe)  que  son  dos  brazos 
de  un  misn.o  rio ,  y  añaden  que  es  el  rio  Nigir ,  cele- 
brado de  los  antiguos  porque  nace  de  Ias  mismas 
fuentes  del  Nílo.  Por  lo  menos  tienen  estos  ríos  sus 
crecientes  al  mismo  tiempo  que  el  Nílo ,  y  como  él 
crian  crocodilos  y  caballos  marinos. 

Pasado  el  rio  Grande ,  que  tiene  de  altura  once 
grados,  se  empina  en  ocho  grados  la  sierra  Leona, 
asi  dicba  por  los  muchos  truenos ,  relámpagos  y  fue- 
gos que  en  eHa  se  ven ,  por  su  altura;  y  porque  los 
naturales  salen  ásus  labores  de  nocbe  con  luces  (co- 
mo se  toca  en  otra  parte)  parece  que  todo  arde  en 
vivas  llamas.  Quieren  queeste  monte  sea  el  que  Pto- 
lomeo  llamó  Carro  de  los  Dioses,  dado  que  el  le  de- 
marca en  elevacionde  cinco  erados  solamente.  Debajo 
de  la  equinoccial  está  laíslaae  Santo  Thomé  no  lejos  de 
la  ribera  de  tierra  firme ,  y  de  Portugal  algo  mas  de  mil 
leguas  :  los  aires  son  mal  sanos ,  eí  provecho  por  los 
azúcares  que  en  ella  se  dan ,  mucho.  A  seis  grados 
de  la  otra  parte  de  la  línea  cae  la  Mina ,  a^  dicha  por 
el  oro  muy  accndraído  quo  della  se  saca.  Mas  adelante 
está  el  rio  de  Santiago ,  y  el  golfo  de  Santa  Elena  donde 
Gama  abordó  para  hacer  agua.  Otros  particulares 
ríos  y  cabos ,  y  islas  hay ,  como  es  forzoso  en  tan 
grande  distancia ;  pero  los  susodichos  son  los  de  mas 
cuenta  y  mas  nombre. 

El  cabo  de  Buena  Esperanza ;  que  es  la  postrera 
punta  de  África ,  y  está  distante  de  Portugal  como 
dos  mil  leguas ,  se  mete  hacia  el  olro  polo  por  espacio 
de  treinta  y  cinco  grados.  Este  cabo  aoblado ,  corren 
aquellas  riberas  muy  estnndidas ,  con  cabos  que  ha- . 
cen ,  y  ríos  diferentes  que  tienen.  El  de  San  Blas  y  el 
de  Navidad,  y  el  rio  de  Buenas  Señales,  son  los  prin- 
cipales hasta  dar  en  Zofala ,  que  es  una  de  las  mas 
notables  poblaciones  de-aquellas  marinas  por  las  mi- 
nas de  oro  que  tiene.  Algunos  se  persuaden  que  Zo^ 
falasea  Tharsis ,  donde  como  lo  (jice  la  Divina  Escri- 
lura  Salomón  por  el  mar  Rojo  enviaba  sus  flotas  para 
traer  oro  y  otras  riquezas ;  y  aun  los  naturales  afir- 
man que  así  lo  tienen  en  sus  libros  y  memorias:  otros 
quieren  que  sea  el  promontorio  Prasio  de  Plolomeo, 
que  él  pone  quince  grados  pasada  la  línea ;  Zofala  está 
mas  de  veinte. 

Adelante  de  Zofala  á  mano  derecha  cae  la  gran  isla 
de  San  Lorenzo ,  ^uo  los  naturales  llaman  Madagas- 
car,  y  á  mano  izquierda  está  Mozambique ,  puerto  de 
gran  trato,  en  quince  grados  de  altura]  el  cual  pa- 
sado ,  casi  en  iguales  distancias  están  Quilos  y  Mom- 
baza  con  la  isla  de  Zanzíbar*  y  Melinde  casi  debajo  la 
línea.  Magadaxo  está  desla  parle  cinco  grados ,  y  en 
diez  grados  el  cabo  postrero  de  África ,  hacia  la  boca 
del  mar  Rojo,  al  cual  hoy  llaman  Guardafuy ,  y  Pto- 
lomeo  le  llama  Aromata ;  iunto  al  cual  está  la  isla  de 
Zocotora  que  se  halló  poblada  de  cristianos ,  aunque 
muy  estéril  v  falta  de  toda  comodidad.  Algunos  pien- 
san que  es  la  que  Ptolomeo  llama  Dioscorides.  Poco 
distante  está  la  boca  del  mar  Rojo ,  ó  sino  Arábico: 


filtro  della  por  la  ]mrte  de  África  -cae  «i  puerto  de 
Ercoco  deJ  rdfio  de  Barganaso ,  y  stneto  al  Preste 
Joan.  F%era  en  la.  costa  de  Arabia  está  Aden ,  fuerza 
HRiy  grande ,  y  casi  k  ilave  de  aquel  goife. 

Entre  el  sene  Arál)ico  v  Pérsico  Arabia  la  Miz,  y 
en  medio  del  lomo  por  donde  la  éaña  «1  nmr  Ooéaoo 
tiene  «1  promoatorie  Siagro ,  que  hoy  ilnaan  el  cabo 
de  fiocanllat ,  ó  Farta^ue;  y  la  poGtrk'a  ponta  iiácÍA. 
la  4)0ca  del  Bino  Pérsico  ,  es  el  cabo  Rosalgate,  que 
ÜMeaaliguamente  el  pamontarioCorodano.  A  la  boca 
Mfiino  Pérsico  por  la  parte  de  dentro  está  ia  Í9la  de 
Onnuz ,  pequeña  y  de  suyo  estéril ,  pero  por  éí  trato 
que  es  grande ,  «uy  rica :  tiene  i^inte  y  seis  gradtis 
ae  altura.  Casi  en  la  misma  etevadoa  iMs  hacia  elLe- 
vxnte  é  la  boca  del  rio  Indo  está  la  isla  y  fertaleza  de 
Ma ,  muy  conocida  por  el  valor  oon  que  los  portu-* 
gneses  la  han  deíeodido  primero  de  los  soldanes  de 
Egipto  ^  y  después  de  las  fuerzas  del  gran  turco.  Pa- 
sado Diu ,  y  Bazain ,  que  cae  ailí  cerca ,  las  riberas 
revuelven  muy  hacia  Mediodía  hasta  que  se  rematan 
en  el  cabo  ¿e  Comorín ,  ó  promontorio  Gori,  en  cuyo 
lado  occidental  están  la  ciudad  de  Goa  en  altura  de 
diez  y  seis  grados ,  y  en  doce  Calicut.  Entre  4aB  dos 
cae  la  ciudad  de  Cahanor,  y  junto  al  cabo  Gochin  y 
Goulan ,  ciudades  todas  del  Malabar ,  y  do  está  el  trato 
mas  prlaoipal  de  toda  la  especería.  Desde  el  cabo  de 
Buena  Esperam»  basta  Goa  cuentan  los  que  navegan 
má  y  doscientas  y  cuarenta  leguas. 

£n£rente  del  Malabar  están  las  islas  de  Maldívar, 
así  dklias  del  noHibre  de  la  principal  delias  que  asi  se 
llama  :  soii  en  número  pasadas  de  mil,  pequeñas ,  y 
á  hs  veces  tan  pegadas  entre  sí  que  ^^penas  se  puede 
BaVegtr  por  aquellas  e5tpechura3'  La  cosa  mas  prin- 
cipal que  tieacn ,  es  la  palma  que  lleva  los  cocos, 
arool  tan  provechoso  que  déL  se  sustentan  y  visten. 
Por  el  lado  de  Levante  tiene  el  cabo  de  Comorin  casi 
pegada  ia  rica  isla  de  Zeylan ,  de  do  viene  d  golpe 
nayor  de  la  canela.  Sígnense  los  reinos  de  Narsínga 
y  del  Pegu,  y  en  medio  dellos  el  de  Bengala,  que  da 
flMNnbre  á  aquella  ensenada  de  mar  y  golfo ,  que  es 
mey  grande.  Remátase  en  la  ciud;íd  de- Malaca,  que 
tíene  muy  cerca  la  isla  de  Somatra  puesta  debajo  de 
la  equinoccial. 

Los  mas  entre  gente  docta  tienen  que  Somatra  es 
la  Trapobana  de  Ptolomeo  y  y  Malaca  la  Áurea  Gliér- 
soneso  del  misino ,  sin  faltar  quien  tenga  por  cierto 
c^e  Malaca  es  la  antigua  Ophir,  donde  Salomón  en- 
viaba sus  nrmadas  para  traer  oro  y  plata ,  y  avn  ios 
del  reino  del  Pe^a,  que  cae  por  aquejas  partes  setie- 
neo  por  decendicntes  de  los  Judíos  que  Salomón  envió 
conaeBAdos  para  beneficiar  las  minas  de  Opbir ,  que 
si  hoy  allí  ik)  se  hallan  estos  metales ,  hallábanse  an- 
tif^mp.nte,  como  lo  dun  á  entender  el  nombre  de 
Áurea  Gliérsonesus.  Gastaban  tres  años  la?  naves  áe 
Sodomon.en  ida  y  vuelta^  como  lo  dice  la  Escritura 
en  particularde  la  navegación  de  Tharsis ,  á  causa  de 
ir  tierra  á  tierra  sin  engolfarse  por  no  estar  aun  des- 
cobierto  el  uso  del  aguja  del  marear ,  con  que  loB  na- 
vef^tes  se  alargan  mucho  á  mar  y  las  navegaciOBes 
se  han  facilitado  miicho. 

Desde  Malaca  á  man  derecha,  la  vuelta  de  Levante, 
seiuvega  á  las  islas  Malucas ,  que  las  principales  son 
cinco,  y  dellas  se  traen  los  clavos,  cosa  tM  grande 
ganancia :  en  k)  demás  son  estériles  y  faltas  de  todo 
JO  necesario  para  la  vida  :  así  repartió  sus  bienes  la 
naturaleza.  A  mano  izquierda  hacia  nuestro  polo  van 
al  grande  y  rico  reino  de  la  China ,  y  á  la  isla  de  Ma- 
can ,  estancia  que  tienen  los  portugueses  á  la  entrada 
de  aquel  reino  por  no  dejallos  entrar  dentro  de  la 
China.  Ponen  desde  Goa  á  la  China  mil  y  trecientas 
leguas,  las  ochocientas  hasta  Malaca,  y  desde  allí  á 
Ifocan  otras  quinientas.  Desde  Macan  hacia  el  Norte 
llegan  á  lo  postrero  de  lo  que  los  portugueses  tienen 
descubierto ,  que  es  Japón ,  distante  del  puerto  de  la 
China  como  trecientas  leguas.  Divídese  Japón  en 
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tres  oslas  ptineipales ,  sin  ofersi  nluelias  ji^equefins  que 
tienen  junta  á  las  tres  :  cerieentre  Perneóte  y  Serié 
de  ios  treinta  gradas  de  altura  á  los  cuarenta  delnr» 
decientas  leguas,  -y  por  lo  mas  ancho  vi»  patt  m 
ochenta.  Tiene  muchos  r«yes  y  reinos ,  y  es  gente  de 
valor  en  ks  aranas ,  y  de  ingenio  asaz  para  las  ledras. 

La  navegación  de  Fort«<ga1  á  la  India  ee  Ince  deetn 
-manera.  Parten  de  Lisboa  par  el  mes  de  marzo,  é i 
pnoBÍpio  de  «farü;  llegan  a  la  iiülade  la  Maiera  que 
está  distante  ciento  y  dncuenta  leguas,  y  deim  i 
las  Canarias  que  están  treeientis.  Pasan  de  iiHi  al 
cabo  Blanco ,  y  á  las  islas  de  cabo  Verde.  Besde  nlli 
dejan  la  oo0ta  «e  África ,  y  por  los  contíDues  vienten 
que  á  la  sacan  corren  de  Medtodia ,  sigoen  á  drsa  la 
derrota  entre  Ponienile  y  Mediodía  hasta  llegar  á  lis 
vécese  vista  del  Brasil ,  donde  si  los  ví^itoj^  no  len 
dan  lugar  á  tomar  el  cabo  de  San  Agustín,  que  esti 
dicE  grados  de  la  otra  parte  de  la  linea,  «¿  vuelven; 
sin  poder  por  aquel  año  continuar  sunav^ciom.  8i 
le  pasan ,  dan  la  vueKa  para  doblar  el  cabo  de  Buena 
Esperanza ,  y  siguen  la  derrota  entre  Medtodia  y  Le- 
vante. Para  escusar  las  tormentas  ordinarias  que  en 
aquel  cabo  se  levantan ,  suben  hasta  cuarenta  grados 
liácia  el  otro  polo.  Con  esto  doblan  el  cabo ,  y  tocui 
en  Zofaia  ó  Mezasabique ,  de  si  la  navegadon  no  es 
muy  próspera ,  se  quedan  i  invernar;  de  otra  manera 
pasan  aquel  golfo  y  la  íkiea  hai^  llegar  en  pocns  días 
áGoa. 

Tiénese  por  muy  próspera  la  navegación  que  se 
acaba  en  cinco  ó  seis  meses ,  ca  de  ordinario  pasa  de 
año  entero.  De  Goa  para  Malaca  y  las  demito  paite» 
mas  orientales  nave^n  á  sus  tiempos  detemiínados. 
para  volver  á  España  esperan  his  nooiones  del  fra  del 
mes  de  diciembre  cuando  de  ordinario  conren  leste» 
ó  solanos ,  muy  á  propósito  para  h  vuelta.  Doblan  M 
crtK)  por  el  mes  de  marzo  é  abril.  Pasan  por  h  isla  de 
Santa  Elena  y  que  parece  proveyó  la  naturaleza  como 
una  venta  en  mares  tan  anchos  para  refresco  de  los 
(Tue  navegan ,  por  his  frotas ,  caza  y  pescado  que  ha- 
llan ,  SHi  que  naya  en  ello  quien  more  ni  la  cultive 
por  ser  tan  estrecha  que  de  traviesa  no  tíene  mns  de 
cuatro  leguas ,  y  estar  tan  adentro  en  el  mar.  Desde 
allí  por  las  islasTeroeras  llegan  finalmente  las  naves 
á  Lisboa  de  ordinario  por  los  meses  de  agosto  y  se-* 
tíembre. 

LIBRO  ViSaiMISETNHI. 

CAPITULO  I. 
De  la  muerte  del  principe  don  Jiían. 

A  un  mismo  tiempo  las  cosas  de  los  españoles  en 
Itaüa  se  aventajaban;  en  Espida  conforme  i  la  eos* 
tumbre  y  naturaleza  de  las  cosas  humanas  iban  mez- 
cladas de  dulce  y  de^nnrgo.  Concertáronse  los  casa- 
míenlos  dedos  mjas  del  rey  don  Femando  de  Bspaña,^ 
es  á  saber  de  la  infanta  dona  Catalina  con  Artus 

{iríncipe  de  Gales  heredero  de  Enrique  Seteno  rey  de 
ngaiaterra ,  y  el  de  la  princesa  dona  Isabel  no  solóse 
acabó  de  concertar  después  de  aljgunas  dificultades 
y  dilaciones,  sino  se  concluyó  y  efectuó  cen  don  Ma* 
nuel  rey  de  Portugal.  Era  negocio  muy  importante 
tener  con  estos  casamientos  j  con  ios  de  Austria 
trabados  con  deudo  tan  estrecno  principes  tan  pode^ 
rosos  y  grandes ,  con  que  las  cosas  dentro  y  ftien  de 
España  grandemente  se  aseguraban.  El  casamiento 
de  Ingalatorra  se  acabó  de  concertar  día  de  la  Asuo^ 
cion  de  Nuestra  Señora  deste  año  de  1497;  y  el  doc- 
tor Ruy  González  de  Puebla  como  procurador  de  la 
inü&nta  en  el  palacio  de  Wodestocnio  en  presencñi 
del  rey  y  reina  y  otros  grandes  señores  de  ingalator- 
ra hizo  los  autos  y  ceremonias  que  en  semejante  so- 
lemnidad se  acostumbran.  Para  apretar  las  práticas 
que  se  tr»an  sobre  el  casamiento  de  Portugal ,  vino 
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i  GasliOa  por  aquel  rey  su  liermano  de  leebe  y  muy 
privado  don  Juan  Mauuel.  Con  su  venida  se  acordó 
que  los  reye&doD  Fernando  y  doña  Isabel  llevasen  á 
la  princesa  su  hija  á  la  raya  de  Portugal,  y  que  allí 
viniese  el  rey  don  Manuel  para  concluir  aquel  matri- 
monio postrero  de  setiembre.  Concertóse  primero 
que  los  reyes  se  juntasen  eaCeclamin ;  después  por 
ser  aaueUa  comarca  muy  estéril  señalaron  á  Valencia . 
ite  Alcántara  que  seria  mas  á  propósito,  donde  los 
reyes  estuvieron  juntos  tres  días. 

Aguóse  mucho  la  alegría  de  la  fiesta  con  la  nueva 
que  vino  de  la  enfermedad  del  príncipe  don  Juan ,  el 
rual  á  cabo  de  tres  días  qve  con  lapnncesa  su  mujer 
llegó  á  Salamanca,  adoleció  de  una  ^l^bre  que  le  aca- 
bó ¿n  trece  üias.  Partió  el  rey  de  Valencia  á  loda 
Eríesa ,  y  llegó  á  Salamanca  á  tiempo  que  el  principe 
i  pudo  conocer:  en  fin  falleció  á  cuatro  dias  de 
octubre ,  que  fue  grande  doí<ir  j  lástima  no  solo  para 
sus  padres  sino  para  todo  el  reino.  Dejó  la  princesa 
preñada:  alivio  pequeño,  por  causa  que  dentro  de 
poco  tiempo  malparió.  El  cuerpo  del  principe  lleva- 
ron á  ATÍla  para  le  sepultar  en  el  monasterio  muy 
célebre  de  dominicos  llamado  de  Santo  Tomás.  Lle- 
cos las  nuevas  deste  tribte  caso  á  ValencLi  en 
tiempo  que  la  alearía  de  las  bodas,  que  se  celebraron 
después  de  partioo  el  rey  don  Fernando ,  se  conti^ 
nuana.  El  rey  don  Ifenuel  pidió  á  la  reina  su  suegra 
no  dijese  nada  á  la  princesa  ya  reina  de  Portugal ;  y 
asi  partió  luego  con  ella  para  la  ciudad  de  Ebora. 
AHÍ  al  fin  fue  avisada  de  la  muerte  del  principe  su 
hern^ano,  cosa  que  le  dio  pena  muy  grande  como  era 
razón  por  el  amor  qué  le  tenia ,  y  por  la  grande  falta 
que  hacia  á  toda  España.  Sus  padres  como  príncipes 
tan  cristianos  y  prudentes  llevaron  este  golpe  con  se- 
ñalada paciencia ,  en  que  mostraron  no  menor  valor 
que  en  las  muchas  victorias  que  ganaron  de^sus  ene- 
migos ;  y  es  cosa  muy  natura]  que  lo  que  es  mortal 
perezca ,  y  lo  que  es  frágil  se  quiebre;  y  muy  justo 
que  dejemos  á  uios  hacer  de  nuestras  cosas,  que  mas 
verdaderamente  son  su^as,  lo  que  á  su  magestad 
agradare. 

El  reino  de  Nápules  no  sosegaba  del  todo  á  causa 
que  el  oríncipe  de  Salerno  con  los  de  su  valía  y  casa 
no  se  naban  del  nuevo  rey,  y  ponían  en  defensa  sus 
castillos  y  plazas.  La  primera  muestra  que  el  princi- 
pe dio  desta  mala  voluntad,  fue  que  como  quier  que 
se  hallase  presente  cuando  en  Ñápeles  alzaron  por 
rey  á  don  Fadrique,  no  quiso  acudir  ásü  coronación: 
el  color,  que  se  hallaba  muy  castado.  Solo  el  prínci- 

Se  de  Bisinano  acudió  un  dia  aespues  para  dar  razón 
e  sí ,  y  se  interpuso  por  medianero  para  concertar 
al  ée  Salerno  con  el  rey  y  traelle  á  su  servicio.  No 
aprovecharon  ningunas  de  las  muchas  diligencias 
que  se  hicieron ,  hasta  tanto  que  el  rey  con  su  ^ente 
nobo  de  salir  contra  él  y  cercalle  dentro  de  Diano, 
que  era  una  muy  fuerte  plaza  de  las  muchas  que 
aquel  principe  tenia. 

Trataba  el  Gran  Capitán  á  la  sazón  de  volve/se  á 
España  por  tener  aquella  oierra  de  Ñápeles  por  con* 
cluida.  Con  este  intento  nabia  dado  vuelta  á  Cala- 
bria, T  pasado  á  Sicilia :  al  presente  vino  á  Ñápeles 
para  dupedirse  de  aquel  rey  y  reinas.  Hiciéronle 
instancia  se  fuese  á  hallar  en  aquel  cerco,  en  que 
resultaban  dificultades  á  causa  de  los  muchos  que 
dentro  el  lugar  tenia,  y  de  la  poca  lealtad  con  que 
los  natorales  servían  á  su  rey.  Recogió  pues  el  Gran 
Capitán  como  quinientos  españoles ,  y  con  otros  tan- 
tos alemanes  que  el  rey  le  dio,  se  arrimó  tanto  á  la 
muralla  que  el  se  puso  á  mucho  peligro,  y  apretó 
tanto  á  ioi  cercados  que  el  principe  fue  forzado  á 
rendirse.  Capitularon  que  el  principe  saliese  seguro 
del  reino  y  todos  los  que  quisiesen  ir  con  él ,  con  fa-. 
.  cuitad  de  llevar  consigo  sus  bienes  :  que  todos  los 
castiUos  y  estado  del  príncipe  se  entregasen  al  rey  á 
tal  que  pagase  la  artillería  y  bastimentos  que  tenían. 


Con  esto  se  entregó  Diano  á  los  veinte  y  ocho  dias  de 
diciembre,  y  el  príncipe  se  puso  en  poder  del  duque 
de  Mein  para  que  le  llevase  seguro  á  Senagalla,  ciu- 
dad del  prefecto  en  la  Marca ,  que  seguía  las  partes 
del  rey  de  Francia.  De  sus  aliados  los  condes  de  Con- 
za  y  Launa  le  hicieron  coropañhi ;  el  de  Capacho  por 
ser  muy  viejo  se  quedó  á  merced  del  rey. 
« En  este  mismo  año  por  el  otoño  don  Juan  de  Guz- 
man  du^e  de  Medina  Sidonia  envió  una  arma- 
da á  África  para  poblar  á  Melilía,  que  está  enfrente 
de  Almería,  y  los  moros  por  ciertos  «respetos  la  ha- 
bían despoblado :  hízose  así ,  y  dióse  esta  plaza  por 
juro  de  heredad  y  por  merced  del  rey  á  aquel  duque 
y  sus  sucesores  en  recompensa  del  gasto  que  hicie- 
ron en  prtblalla.  Asimismo  el  jeque  de  los  gclves,  que 
se  había  levantado  contra  el  rey  de  Túnez  su  señor, 
por  valerse  de  los  nuestros  entregó  aquella  isla  y 
puerto  al  rey  Católico ,  y  en  su  nombre  á  Juan  de 
Lanuza  oue  a  h  s2zon  era  vírey  de  Sicilia ,  principio 
que  fue  de  grandes  cosas  que  los  años  adelante  se  hi- 
cieron en  África.  Quedó  el  capitán  Margarit  con 
gente  española  para  guarda  de  aquella  isla. 

CAPITULO  n. 
De  la  muerte  de  Carlos  Octavo,  rey  de  Francia. 

r  ^ntinuÍbanse  las  práticas  para  concertarse  los 
reyes  de  Francia  y  de  España,  y  para  este  efecto 
vino  de  Francia  una  solemne  embajada,  cuya  cabeza 
era  el  señor  de  Claríus ,  en  sazón  que  los  reyes  Cató- 
licos sé  hallaban  en  Alcalá  de  Henares.  La  suma  era 
que  con  las  fuerzas  de  entrambos  reinos  hiciesen  la 
guerra  á  toda  Italia ,  y  que  cuanto  al  reino  de  Ñápe- 
les ,  quedase  por  el  rey  Católico  lo  de  Calabria  con 
tal  que  cada  y  cuando  que  el  Francés  le  diese  en 
trueque  el  reino  de  Navarra,  y  treinta  mil  ducados 
cada  un  año  por  lo  que  mas  valia  Calabria ,  fueso. 
obligado  á  dejársela:  cuanto  á  lo  demás,  que  lo  de 
Milán  y  Genova  quedase  por  el  Francés ,  y  los  otros 
potentados  se  repartiesen  igualmente  entre  los  dos. 
El  rey  CatóUco,  si  bien  daba  orejas  á  lo  de  Ñápeles, 
en  lo  demás  no  quería  entremeterse ,  en  especial  sin 
dar  parte  al  César  que  tanto  derecho  pretendía  á  las 
cosas  de  Italia ;  en  fin  se  resolvió  que  el  rey  Católico- 
enviaría  sus  embajadores  á  Francia  para  proseguir  lo 
desta  concordia.  Esto  era  en  el  mismo  tiempo  que 
con  todas  sus  fuerzas  procuraba  que  los  monasterios 
claustrales  de  España  se  redujesen  á  la  observancia, 
y  se  hizo  en  toda  Castilla.  Los  dominicos  y  agustinos 
y  carmelitas  fácilmente  vinieron  en  fo  que  era  razón; 
los  franciscos  hicieron  resistencia,  pero  en  fin  pasa- 
ron por  lo  que  los  demás. 

Despachó  el  rey  desde  Alcalá  conforme  á  lo  que 
tenían  acordado^  á  Hernán  duque  de  Estrada'  con 
ojtros  dos  companeros  para  tratar  y  concluir  lo  de  la 
concordia  con  Francia.  Llegaron  en  sazón  que  se^ 
tuvo  por  eierto  el  Francés  pretendía  cOn  tedas  sus 
fuerzas  romper  por  lo  de  Ruysellon ,  y  ponerse  sobre 
la  villa  de  Perpiíian :  miedos  y  revoluciones  qneatajó 
la  muerte  que  le  sobrevino  en  su  viUa  de  Amboesa  ú 
los  siete  dd  abril  del  año  1498.  Falleció  de  aplopegía 
que  le  sobrevino  viendo  ju^ar  á  la  pelota.  Era  de 
veinte  y  siete  años :  no  dejó'  hijo  alguno.  Sucedió 
por  ende  en  aquella  corona  el  duque  de  Orliens  como 

B árlente  mas  cercano  por  via  de  varón  :  llamóse  Luis 
loceno.  Pretendió  Ana ,  madama  de  Borbon ,  que 
debia  suceder  á  su  hermano  en  aquel  reina  como  la 

rrientamas  cercana.  La  gente  como  tan  aficionada 
la  ley  sálica  no  daba  lugar  á  esta  demanda :  por 
esto  apretaba  que  á  lo  menos  en  lo  que  no  pertenecía  á 
la  corona .  antes  de  nuevo  en  tiempo  de  su  padre  y 
abuelo  se  nabia  ayuntado  á  los  demás  estados ,  debia 
ser  prefSurida,  como  en  el  ducadode  Anjou  y  condado 
de  Proenza. 
Fueron  los  embajadores  del  rey  Católico  á  Bles 
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do  estaba  el  bimto  nj.  AHi  r  mi  (Miens  se  treU  de 
Ib  concordia ,  i  que  él  se  mostraba  muy  indinado ,  y 
á  todos  dabqmuT  baenas  respuestas,  y  los  en  [retenía 
con  intención  os  arraiflUM  en  el  reino ,  y  que  de 
ninguna  parte  M  le  hiciese  contradicion  en  el  divor- 
cio que  pensaba  erectuar  con  su  mujer  liermana  del 
rey  muerto,  por  cnaar  con  In  duquesa  de  Bretaña, 
que  muerto  su  marido,  trataba  do  rolverse  á  su  cosa 
y  estado ;  todo  lo  cual  al  íin  se  ejecutó  como  aquel 
Kv  k>  pensaba  y  deseaba.  Las  razones  que  por  parte 
del  rey  para  el  divorcio  se  alegaban ,  eran  que  el  roy 
su  suegro  le  sacd  de  pila,  y  que  si  casó  con  su  liija, 
fue  por  temor  y  Tuena.  En  la  duqnesa  de  Bretaña  no 
tuvo  mns  que  dos  hijas,  la  mayor  fue  Clandia  que 


GasTAR  r  aoiG. 

casd  con  Francisco  su  sucesor;  la  iMsor  SenaU  ca* 

só  con  el  duque  d«  Ferrara ,  y  títíó  maches  ÑkM  en 

Francia  Tiuda,  grande  favorecedora  de  la  lecta  de 

Calvino. 

A:i]tea  que  ralleciMe  el  rey  Carlos  de  Francia ,  te 
trataba  muy  de  veraa  que  CésK  Borgia  renanciue 
el  capelo  y  citado  eclesjástico :  nue*a  y  eetraña  reso- 
lución ,  ennminada  para  resolver  i  Italia  J  eseanda- 
hzar  i  todo  el  mundo.  Venia  bien  aquel  rey  en  eHo 
como  mozo ,  y  con  deseo  de  granjear  al  h)h  le  ofre- 
cía estado  en  Francia  ;  y  aun  se  moTÍd  plática  de  ta- 
car de  la  Iglesia  el  condado  da  Aviñon  para  dirale. 
Juntamente  prometía  de  casalle  con  CarkAa  hija  del 
rey  don  Fadrique  de  Ñápeles  y  de  sil  primera  mujer, 


que  (a  tenia  i  Ib  saion  en  Francia.  £1  padre  de  la 
doncella  avisado  dcsto  no  quiso  venir  en  deudo  que 
tan  mal  te  estaba  ,  mayormente  que  pretendían  le 
diese  en  dote  el  príacipado  de  Taranto ,  con  intento 
á  lo  qne  ae  entendía ,  de  apoderarse  de  toijo  el  reino 
di!  Ñapóles.  El  duque  de  Hilan  y  el  cardenal  Ascanío 
su  hermano  liacian  grande  instancia  sobre  ello  con 
aquel  rey  :  decían  que  debia  contentar  al  papa  por- 
que no  tuviese  ocasión  de  hacer  que  loa  franceses 
otra  vei  volviesen  i  Kalia ,  que  serie  sin  duda  su  lo- 
tq|  mina ,  como  ai  lin  lo  fue. 

El  rey  Católico  no  aprobaba  estos  intentos,  si  bien 
se  le  dt6  Jntencion  que  provea-ia  á  su  voluntad  las 
iglesias  de  Paraphma  y  Valencia  que  teoiá  en  au  ca- 
bf  u  el  dtclki  César  Borgia :  Jb  primera  la  proveyó  el 
papi  Inocencio  Octavo,  coom  queda  locado;  y  la  se- 
gunda el  miemo  Alejandro  so  la  traspasó  luego  míe 
salid  coa  el  pontilicado.  Todo  el  mondo  se  escandalí- 
laba  que  se  intentase  una  cosa  tas  fea ,  especial  que 
pocos  años  antes  en  tiempo  de  Inocencio  no  quiste- 
ron  dar  Kcencis  al  cárdena)  de  Alería  para  que  re- 


para casarse.  A  la  verdad  la  disolución  de  la  corte 
romana  era  tan  grande  que  dabí  logar  i  todo  dñór- 
den.  y  ocasión  á  los  que  tenian  c^.  de  peutr  y  ano 
hablar  mal.  Asi  Gen^imo  Savintroia  frrile  di  Santo 
Domingo ,  y  que  tovo  gran  parle  en  el  goMemo  de  la 
ciudad  de  Florencia  Im  años  pasados .  por  ha  grUHle 
libertad  con  que  mucho  tiempo  preoicó  contra  les 
desórdenes  del  pontífice,  por  so  mandido  fue  condos 
compañeros  quemado  públicamenle  en  la  phiM  de 
aquella  ciudad  et  mismo  dominfio  de  Ramos ,  qoe  ftae 
otro  día  después  que  fiHeció  el  rey  de  Fraocia :  sí 
con  rason ,  ó  á  tuerto ,  aun  entonces  no  se  podo  del 
todo  averiguar :  muchos  hasta  el  dia  de  hov  ea  Flo- 
rencia le  tienen  por  mártir,  y  otros  conoeiran  su 
atrevimiento ,  cuyo  parecer  ten^e  por  mas  ae«rtada. 
BasUi  que  no  solo  en  Florencia  piad  esto ,  sino  en 
SDS  propias  barbas  del  pontífice  el  embajador  del  re; 
Católico  Garci  Lasso  reprendió  en  presencia  def  pará 
aqueilos  desórdenes ,  y  le  requirió  con  ona  cntn  ele 


«inj  ubre  «t  cmoIoi  nlónuM;  lUEqué  prests 
■lerer  nnar  i  quien  Oioa  duampui ,  y  por  «a>  ju»- 
tai  ioicios  le  da  en  pren  de  nu  apetitos  desordeo»- 
dos!  El  papa  se  alteró  grandemente  do  aquellas  amo- 
naaltciones,  sin  que  se  sacase  otro'fniti) ;  antes  poco 
dHpoea  el  mismo  cardenal  César  Borgia  en  páolico 
CMüislorio  propuso  que  por  fuer»  lomó  e)  drden  da 
dÜcODO,  j  suplic¿  diapensajieii  con  él,  j  aceptasen 
k  iMunciccioD  que  bacta  del  capelo  j  de  las  igleaias 
;  beoeficioa  que  tenia. 

Muchos  de  loa  cardenales  eran  de  i^Bcer  que  fue- 
ra muy  juato  no  por  tú  üe  renunciación ,  que  era 
■of  boorou,  CGodescender  con  él,  sino  DríreUe  por 
mlencia  de  aquellas  dignidades  qnier  ruese  por  la 
malt  entrada  que  tuvo  cuando  se  le  dio  el  capelo, 
qyier  pw  su  mala  vida  y  notorias  deshonestidades, 
ane  aun  para  lego  eran  mny  grandes,  come  solía 
decir  el  emhajador  de  Espaiia ;  niaguno  enqtero  se 
atreñi  achistar  pw  la  fuerza  del  pootiñce ,  y  por  los 
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tiempos  tan  misMtMes.  Finalmente  aquella  renun- 
ciación se  aceptó  por  el  colegio ,  y  el  nuevo  rey  d« 
Francia  le  dio  en  el  delfinado  el  condado  da  Valenoik 
con  titulo  de  duque :  estado  qoe  en  un  tiempo  fue  da 
laidesiaRomana.yestácercade  Aviñon.y  deüot 
?ítna  le  poseían  los  reyes  de  Francia.  Desta  Valencia 
se  llamó  adelante  el  duque  Valentín ,  como  de  la  de 
España  se  llamaba  antei  el  cardenal  de  Valencia. 

Con  esto  y  con  intención  que  todavía  le  daban  de 
casalle  con  la  hija  del  rey  don  Fadrique ,  mudado  el 
hábito,  aunque  no  mejorado  en  costumbres,  se  par- 
tió para  Francia ,  dado  que  lo  del  casamiento  salió  In- 
cierto á  causa  que  la  (foncdla  nunca  quiso  venir  en 
él ;  de  que  estuvo  muy  despechado  y  a  punto  de  sa- 
lirse de  aquella  corte :  al  fin  le  aplscaron  con  dalle  tn 
trueco  por  mujer  i  Carlota  de  Foi  hija  dd  seftor  do 
Labríl  y  hermana  del  rey  de  Navarra,  con  buen  dote 
y  acostamiento  que  le  señalaron ,  sin  otras  ventajas 
que  le  hicieron.  Deste  matrimonio  dejó  una  bija,  qtie 


Tnjei  tlilleí  j  mUlure* ,  WMadi»  de  o»  ^  ubH»  del  re»ciBdcBW. 


I«  aiioa  adelante  por  muerte  de  su  padre  quedó  en 
Mdar  del  rey  de  Navarra  su  tio.  Este  mismo  año  el 
Gran  Capitán  al  &n  del  verana  en  una  armada  que 
jutó  en  lUpolea ,  se  biso  i  hi  Teta  p^ra  volver  á  Es- 
paña :  gran  gloria  de  nuestra  nación  por  su  mucho 
nlor  y  grandes  riclorias  que  ganó  hasta  dejar  aquel 
níno  allanada  y  compuestas  todas  sus  revueltas. 

CAPITULO  ni. 

De  ta  BOerte  d«  la  princesa  doña  Isabel. 

Lbko  que  falleció  el  principe  don  Juan,  los  reyes 

Hi  padres  entrsron  en  gran  cuidado  de  asegurar  i° 


MceslDBdÑIos  reinos,  como  cosa  en  que  Unto  iba. 
iloa  la  prt&n  de  la  princesa  Margarita  para 
é  ptfaía :  anmenlóseles  el  dolor  y  el  cui- 


dado caando  en  Álcali  de  Henares,  donde  tnvierou 
tliiniemo,  malparió  una  bija.  Con  esto  avisaron  al 
rey  de  Porúigaldel  derecho  que  por  ruon  desu  mv 
¡srlemaá  la  socesien  destos  remos,  yle  instaron 
Tíñese  luego  coa  día  i  CaaliUa  para  ser  jnrtdoB  eo- 
Tono  II 


roo  era  de  costumbre.  Juntamente  porque  elarchi- 
dnqne  y  su  mujer  se  intitulaban  principüde  Castilla, 
sin  que  se  sepa  con  qué  fundamento,  les  avisaron 
desistiesen  de  aquella  pretensión  y  apellida,  pues 
conforme  i  las  leyes  destos  reinos  solo  pertenece 
aquel  titulo  al  hijo  ó  hija  mayor  y  herederos  de  los 

Entraron  pnes  los  reyes  de  Portugal  en  Castilla 
por  Badajoz ,  do  los  esperaban  los  duques  de  Medina 
Sidonia  y  Alba  con  otros  muchos  sroores.  De  allí 
fueron  á  tener  la  semana  sanU  en  Guadalupe ,  y  eiv 
traron  en  Tirfedo  á  veinte  y  seis  do  abril ,  do  los  espe- 
raban los  reyes  Católicos,  y  por  su  orden  d  domingo 
luego  siguiente,  que  fue  i  los  Teinte  y  nueve,  tos 
juraron  con  las  ceremonias  y  homenajes  que  se  acos- 
tumbran en  semejante  caso  (1).  Lo.de  Aruon  no 
parecía  tan  llano  á  causa  que  el  infanta  don  Enrique 

(1)  lotinriMín  «I  Uieíries  qoe  partirte  fla,  le  con- 
vocan», segna  coasta  de  Ii  carU  qae  le  baila  en  el  atduvo 
de  la  Ddsan  dndtd. 
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duque  de  Segorve  era  vivo ,  y  pretendía  que  cooforme 
á  las  leyes  de  Aragón  no  podía  entrar  mujer  en 
aquella  corona ,  y  por  el  consiguiente  él  y  su  hijo 
don  Alonso  eran  los  que,  tenían  derecho  á  la  sucesión 
como  nieto  y  bisnieto  que  eran  deJ  rey  don  Fernando 
de  Aragón  por  vía  de  varón ,  es  á  saber  por  su  padre 
que  fue  del  mismo  nombre  que  él ,  y  uno  de  los  que 
en  Castilla  llamaron  infantes  de  Aragón. 

Para  prevenir  esta  y  otras  dificultades ,  y  allanar 
las  voluntades  de  todos,  los  reyes  Católicos  y  los  de 
Portugal  fueron  á  Zaragoza  con  toda  brevedad.  Allí 
á  catorce  del  mes  de  junio  se  hizo  la  proposición ,  y 
el  rey  Católico  declaro  la  obligación  y  necesidad  que 
corría  de  jurar  á  los  reyes  sus  hijos  por  principes  de 
Aragón.  Hobo  sobre  esto  grande  alteración ,  ca  los 
aragoneses  pretendian  que  nunca  en  aquel  reino 
mu^er  fue  jurada  por  prmcesa .  antes  que  por  la  dis- 
posición de  muchos  jreyes  no  debían  ser  admitidas  á 
la  sucesión :  que  si  bien  en  esto  se  bailaba  diversi- 
dad ,  por  lo .  menos  por  el  testamento  del  rey  don 
Juan  el  Postrero  constaba  que  las  hijas  y  nietas  no 
debían  ser  admitidas  á  la  corona,  sino  en  caso  que  su 
hijo ,  que  fue  el  rey  don  Fernaudu ,  muriese  sin  dejar 
nietos ,  aunque  fuesen  por  vía  de  mujer ;  y  que  pues 
no  se  sabia  lo  que  Dios  baria  en  este  paso ,  no  se  de- 
bían apresurar ,  sin  aguardar  la  disposición  divina. 
Particularmente  ponían  difícultad  en  jurar  por  prin- 
cipe al  rey  de  Portugal  por  los  inconvenientes  que  en 
Navarra  resultaron  de  nacerse  lo  mismo  con  el  rey 
do|i  Juan ,  por  estar  casado  con  doña  Blanca  herede- 
ra Y  infanta  de  aquel  reino. 

Otros  eran  de  contrario  parecer,  y  pretendian  que 
las  mujeres  podían  heredar  aquella  corona ,  de  que 
era  bastante  ejemplo  la  reina  doña  Petronila  hija  de 
don  Ramiro  el  Mon^e ,  junto  con  el  testamento  del 
rev  don  Alonso  su  hijo ,  en  que  se  hizo  ley  perpetua 
sobre  este  punto ,  y  se  admitieron  las  mujeres  á  la 
sucesión.  Efntre  los  demás  un  famoso  jurista  arago- 
nés por  i^ombre  Gonzalo  García  de  Santa  María ,  es- 
cribió un  tratado  en  esta  sustancia ,  y  le  presentó  al 
rey  don  Fernando.  En  estas  alteraciones  se  gastaba 
tiempo :  la  reina  doña  Isabel  lo  llevaba  con  tanta  im- 
paciencia ,  que  un  día  se  dejó  decir  seria  mas  honesto 
conquistar  a)]uel  reino  que  aguardar  sus  cortes  y  su- 
frn:  sus  desacatos.  Hallóse  presente  á  estas  palabras 
Alonso  de  Fonseca ,  replicó  con  Ubertad  :  a  No  tengo 
Dyo  señora  que  los  aragoneses  hagan  mal  en  mirar 
))por  sus  privilegios ,  y  procurar  de  mantenerse  en  la 
«libertad  que  sus  mayores  les  dejaron ;  antes  como 
»son  considerados  en  lo  que  deben  jurar,  así  son  en 
))cuardar  lo  que  juran  constantes,  y  en  el  servicio 
))ae  sus  reyes  muy  leu  les ;  que  como  es  estala  prime- 
Dra  vez  que  juran  hija  de  rey  por  princesa,  no  es 
iHuarávilla  si  reparan  algún  tanto ,  y  se  recelan  de 
«introducir  cosa  que  para  adelante  les  pueda  perju- 
»dicar.» 

Fue  Nuestro  Señor  servido  que  la  princesa  á  los 
veinte  y  tres  de  agosto  día  jueves  parió  un  hijo  que 
llamaron  den  Miguel,  y  del  parto  murió  ella  dentro 
de  una  hora ;  que  fue  aleona  mezclada  con  mucho 
acíbar.  El  arzobispo  de  Toledo,  que  acompañó  á  los 
reyes  en  esta  jornada ,  se  halló  presente  al  parto  y  á 
la  muerte,  y  con  muy  prudentes  razones  la  confortó 
en  aquel  aprieto.  Luego  el  rey  su  marido  se  partió 
para  su  reino.  El  cuerpo  de  la  princesa  se  depositó  en 
San  Frándflco ,  y  de  allí  le  llevaron  á  Toledo,  y  se- 
pultaron en  Santa  Isabel ,  monasterio  de  monjas  fun- 
dado por  el  rey  su  padre  en  unas  casas  que  fueron 
de  su  abuela  materna.  Hechas  las  exequias  de  la 
princesa ,  se  volvió  á  lo  del  juramento,  y  bin  dificul- 
tad sea  por  la  compasión  que  tuvieron  al  rey ,  sea 
porque  las  objecriones  propuestas  cesaban  en  gran 
parte ,  á  los  veinte  y  dos  de  setiembre  juraron  todos 
JOS  estados  aquel  niño  por  príncipe  de  Aragón  entre- 
tanto que  el  rey  Católico  no  tuviese  hijos  varones; 


<Saspaé  t  itoic. 

que  en  tal  caso  dtbtn  desde  «nionces  aifoel  jonn 
mentó  por  ninguno  y  de  ningún  valor  y  <^íecto :  poce 
después  le  juraron  asimismo  en  Ocaña  por  príncipe 
de  Castilla. 

Antes  que  el  rev  Católico  partiese  para  Zaragoza, 
despachó  á  don  Alonso  de  Silva  clavero  de  Calatrav« 
pai-a  dar  el  parabién  al  nuevo  rey  de  Francia ,  y  para 
que  junto  con  los  demás  embajadores  qae  allí  tenia, 
apretase  lo  de  la  concordia  ;  en  qoe  se  dieron  tan 
buena  maña  que  en  breve  la  asentaron  :  lo  mismo 
hizo  el  archiduque  por  su  parte ,  que  sin  comonicallo 
con  su  suegro  y  padre  nizo  sus  capitulaciones  y 
acuerdos  coa  aquel  rey.  Mucho  ayudo  para  concluir 
estos  conciertos  Luis  de  Amboesa  arzobispo  de  Rúan 

ÍíOT  la  gran  cabida  que  tenia  con  el  rey  de  Francia. 
'11  papa  por  el  mes  de  setiembre  le  hiso  cardenal  por 
contemplación  de  aquel  rey,  que  mucho  deseaba, 
compuestas  las  demús  cosas,  pasar  á  Italia ,  por  el 
derecho  que  pretendía  tener  al  ducado  de  Milán  prin- 
cipalmente, y  también  al  reino  de  Ñápeles. 

Desde  Zaragoza  otrosí  envió  el  rey  a  Iñ?gQ  de  Cór- 
doba hermano  del  conde  de  Cabra ,  y  al  doctor  Piíili- 
f)e  Ponoe  para  que  requiriesen  al  papa  restituyese  i 
a  Iglesia  la  ciudad  de  Benevento ,  y  reformase  los 
abusos  de  aquella  corte ,  y  la  disolución  de  su  casa 
que  era  grande.  El  rey  de  Portugal ,  vuelto  á  su  rei- 
no ,  á  persuasión  de  su  suegro  despachó  á  Roma  para 
el  mismo  efecto  á  don  Rodrigo  de  Castro  y  don  Enri- 

3ue  Coutiño.  Hicieron  ellos,  llegados  á  Roma,  sus 
iligoncias  y  sus  requerimientos  según  el  orden  que 
llevaban  ,  y  llegaron  á  término  aue  en  cierto  auto  el 
mismo  Garcí  Lasso  hizo  oficio  de  notario  apostólico 
para  testificar  el  instrumento  y  dar  fe  de  lo  pro- 
testado. 

El  papa  se  sintió  mucho  desto ,  y  amenazó  de  cas- 
tigar aquella  insolencia ;  pero  en  lin  respondió  que 
Benevento ,  si  bien  tenia  el  censen  timiento  del  cod- 
sistorio  para  dalle  di  duque  de  Gandía ,  no  le  tenia 
enajenado  ni  \o  quería  hacer.  Cuanto  á  la  reforma- 
ción de  su  casa,  aunque  se  mo.stró  áspero  en  la 
respuesta  ,  dentro  de  pocos  días  con  cierta  ocasión 
salieron  del  sacro  palacio  y  de  Roma  (á  lo  que  se  en- 
tendió ,  por  orden  del  papa)  el  príncipe  de  Esquila- 
che  y  su  hermana  Lucrecia  con  su  mujer  y  marido 
3ue  eran  también  hermanos ,  es  á  saber  hijos  del  rey 
on  Alonso  de  Ñápeles;  y  su  disolución  y  la  de  César 
Borgia  era  lo  que  mucho  al  pueblo  escandalizaba. 
Fue  tanto  el  odio  que  el  papa  concibió  contra  Gard 
Lasso  por  estas  libertades,  que  hobo  de  salirse  de 
Roma ;  y  aun  los  embajadores  de  Portugal  se  partie- 
ron poco  adelante  al  principio  del  año  1499  de  aque- 
lla corte  con  disgusto  asaz  de  lo  poco  que  allí  nego- 
ciaron. Los  del  rey  Católico  se  entretuvieron  algún 
tanto  hasta  que  llegase  Lorenzo  Suarez  de  Figueroi, 
que  venia  nombrudo  en  lu^r  de  su  hermano  Garcí 
Lasso  para  hacer  allí  el  oficio  d<^  embajador  coma  en 
Venecia  le  hacia  con  mucha  satisfacción  por  su  niu«* 
cho  valor  y  conocida  prudencia. 

CAPITULO  IV. 

Que  Ludovico,  duque  do  Milán ,  fue  despojado  de  aqo^l 

cstpdo. 

Muchos  y  graves  cuidados  cercaban  al  rey  Católico 
por  todas  partes.  Lo  de  Italia  corría  gran  P^^J^ 
fas  pretcnsiones  tan  viejas  y  á  su  parecer  tan  randa- 
das que  tenia  el  rey  de  Francia.  Soplábanle  por  uaa 
parte  el  pontífice  de  secreto  con  intentó  de  Mtif fa- 
cerse del  rey  don  Fadrique  que  le  tenia  ofendido  ,jr 
de  aumentar  y  engrandecer  los  de  su  casa ,  en  paru- 
cnlar  al  duque  Valentin  :  por  otra  al  descubierta  loa 
venecianos  resabiados  grandemente  contra  el  duque 
de  Milán  primero  compañero  en  la  defisn^a  de  ""jj 
después  contra  ella  amigo  de  ílorentines  7  .^*^ 
suyo,  hicieron  liga  con  eldicbo  rey,  y  se  oWigaron 
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de  ajndafle  con  mil  y  doeieutos  hombres  de  armas, 
T  se»  mil  suizos  ó  alemanes  contra  el  duque  de  BU- 
¿o.  El  rey  ofreció  de  dalles  á  Gremona  y  la  Geradada, 
paeblos  principales  de  aquel  estado.  El  duque  visto  el 
peligro  ^e  sus  cosas  corrían ,  y  la  poca  ayuda  que 
eütre cristianos  podia  tener,  acudió  al  gran  turco, 
y  negoció  con  él  que  con  su  armada  hiciese  dai^o  en 
tierras  de  venecianos  :  cosa  que  puso  en  cuidado  á 
toda  la  cristiandad ,  y  al  duque  hizo  muy  odioso.  Su- 
eedió  en  el  mismo  tiempo  que  Antonelo  príncipe  de 
Stltíno  falleció  en  el  estado  del  duque  de  Urbino  que 
era  su  deudo.  Sucedióle  en  el  líturo  y  pretensión  de 
aqael  estado  ^  y  en  el  odio  contra  la  casa  de  Aragón 
Roberto  su  hijo. 

En  Espeña  por  el  mes  de  julio  en  Zaragoza  se  CO'- 
metió  cierto  insulto  contra  tionzalo  García  de  Santa 
María  letrado  insigne :  no  se  pudo  averiguar  quién  lo 
blzo,  dado  que  todos  cargaban  al  vizconde  de  Ebol 
por  grandes  conjeturas  que  resaltaban.  Demás  desto 
m  reyes  de  Navarra  movieron  una  nueva  demanda 
al  rey  Católico.  Fue  asi  que  cuando  se  vieron  cerca 
de  Bayona  Luis  Onceno  rey  de  Francia  j  Enrique  el 
Cuarto  rey  de  Castilla ,  el  Francés  eemo  juez  arbitro 
nombrado  por  las  partes  para  componer  ciertas  dife- 
rencias que  andaban  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Na- 
viera, por  su  sentencia  mandó  que  por  los  gastos 
que  en  defensa  de  don  Carlos  príncipe  de  Viana  hizo 
M  de  Castilla  y  su  padre  el  rey  don  Juan ,  á  la  paga  de 
loe  cuales  se  obligó  el  dicho  orincipe  don  Carlos ,  se 
diese  al  rey  de  Castilla  la  ciuaad  do  Estella  con  toda 
su  meríndad :  verdad  es  que  la  ciudad  nunca  se  en- 
tregó, y  otros  lugares  se  recobraron  por  los  navar- 
ro.s;  soH)  quedaron  porCastillalos  Arcos,  y  la  Guardia 
j  San  Vicente.  Estos  pretendían  aquellos  reyes  se 
m  entregasen  por  razones  que  para  ello  alegaban,  es 
á  saber  que  la  sentencia  fue  en  si  ninguna ,  y  que  el 
rey  Católico  los  años  pasados  dio  intención  de  resti- 
tuir aquellas  plazas. 

Temíase  algún  rompimiento  por  la  parte  de  Fran- 
cia con  aquella  ocasión;  pero  el  Francés  con  la 
pretensión  de  Italia  no  tenia  lugar  de  entrar  en  otras 
contiendas ,  ca  por  el  mismo  tiempo  un  grueso  ejér- 
cito de  Francia  pasó  los  Alpes ,  y  llegó  á  la  ciudad  de 
Aste ,  que  de  anos  atrás  era  de  los  duques  de  Or- 
liens :  dióla  á  Carlos  duque  de  Orliens  el  duque  de 
Hilan  Philipe  su  tio  porque  le  ayudase  en  la  guerra 
eon  que  arfín  de  su  vida  venecianos  le  trabajaron. 
Desde  allí  por  el  mes  de  agosto  del  año  1499  salieron 
á  hacer  la  guerra  aquellas  gentes ,  y  por  generales  el 
señor  de  Aubeni  y  Juan  Jacobo  Tribu  icio :  todo  lo  ha- 
llaron fácil,  y  en  pocos  dias  se  apoderaron  de  Alejan- 
dría ,  y  de  Pavía  y  Placencia  con  otros  muchos  luga- 
.  P(  '    '  ' 


or  otra  parte  los  venecianos  no  con  menos 
prosperidad  hacían  la  guerra  :  tomaron  á  Cremona  y 
k  Geradada ,  y  á  Lodi  y  todo  lo  que  del  ducado  de 
Hilan  por  aquella  parte  caía :  con  esto  el  común  de 
Milán  se  alborotó,  tocaron  al  arma,  y  el  pueblo  co- 
menzó á  apellidar  el  nombre  de  Francia. 

El  duque  por  no  poder  mas ,  se  retiró  al  castillo: 
desde  allí  envió  con  su  vicecanciller  j  el  cardenal  su 
hermano  sis  hijos  y  tesoros  á  Alemana .  y  poco  des- 
pués á  dos  de  setiembre  de  noche  sin  dar  parte  á  su 
gente  él  mismo  los  siguió,  que  parece  le  faltó  el  en- 
tendimiento y  traza  en  todo.  Iban  en  su  compañía  el 
cardenal  de  Éste  y  Galeazo  de  Sanscverino  general 
de  sus  gentes.  Tras  esto  á  seis  de  setiembre  se  en- 
tregó. Genova  al  vencedor  sin  ponerse  en  resistencia. 
Acudió  el  rey  de  Francia  desde  León ,  do  se  quedó, 
á  gozar  de  la  victoria  y  componer  las  cosas  de  Italia. 
ffizole  compañía  el  duque  Valentín ,  al  cual  para  la 
guerra  que  pretendía  hacer  en  la  Romana ,  ofreció 
ayudar  con  trecientas  lanzas  á  su  costa  debajo  déla 
conducta  de  monsieur  de  Alegre ,  y  cuatro  mil  sui- 
los  al  sueldo  del  papa.  Concertóse  asimismo  de  ayu» 
áar  á  los  florentines  para  recobrar  á  Pisa. 
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Concluida  aouella  empresa  de  Milán  tan  á  voluntad 
del  Francés ,  luego  puso  la  mira  en  conquistar  el 
reino  de  Ñapóles  :  empresa  á  que  demás  de  estar  de 
suyo  mny  inclinado ,  el  papa  mucho  le  animaba,  dado 
que  para  rehacerse  de  fuerzas  primero  quiso  dar  la 
vuelta  á  Francia.  Dejó  en  Genova  por  gobernador  á 
Philipe  Ravestain  (1),  y  en  Milán  á  Juan  Jacobo  Trí- 
bulcio.  Llevó  consigo  al  hijo  de  Juan  Galeazo,  verda- 
dero duque  ¿e  Milán ,  que  se  llamó  Francisco ,  y 
hecho  clérigo  los  años  adelante  murió  en  Borgoña  de 
la  caída  de  un  caballo ,  en  que  andaba  á  caza.  El  rey 
Católico  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  estorbar 
las  guerras  de  Italia,  y  ofrecía  al  Francés  cualquier 
buen  partido  de  parte  del  rey  don  Fadrique ,  y  como 
ouier  que  no  bastase  diligencia  alguna ,  se  resolvió 
ae  volver  á  las  pláticas  que  los  años  pasados  se  mo- 
vieron por  parte  de  Francia ,  es  á  saber  qué  pues  el 
rey  don  Faarique  por  la  bastardja  de  su  padre  no  ter 
nía  derecho  á  aquel  reino ,  los  dos  reyes  de  España  y 
Francia  se  concertasen  y  le  conquistasen  y  repartie- 
sen entre  sí.  Estaba  el  rey  Católico  en  Granada  en 
sazón  que  por  el  mismo  tiempo  su  hermana  la  reina 
de  Ñapóles  doña  Juana  que  venia  de  Italia ,  le  halló 
allí ,  y  la  princesa  doña  Margarita  partió  para  su  tier- 
ra y  pasó  por  Francia  :  acompañóla  hasta  la  raya  de 
España  don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Santia- 
go. Desde  allí  despachó  el  rey  un  continuo  de  su  casa 
coh  instrucción  que  junto  con  Miguel  Juan  Gralla  su 
embajador  á  la  sazón  en  Francia  moviesen  como  de 
suyo  esta  plática.  Hízose  así ,  y  el  cardenal  de  Rúan" 
que  podia  mucho  con  aquel  rey ,  la  oyó  de  muy  bue- 
na gana.  Monsieur  de  Clarius,  que  podia  también 
mucho ,  terció  bien  en  todo  con  intención  que  se  le 
dio  de  entregalle  á  Cotronen  Calabria,  cuyo  marque^ 
sado  pretendía,  y  aun  se  llamaba  marqués  de  Cotron. 
Túvose  por  cierto  que  con  tales  medios  en  breve  se 
concluiría  esta  concordia ,  sin  embargo  que  el  rey 
don  Fadrique  amenazaba  que  si  el  de  Francia  le  acó- 
metia ,  traería  la  armada  de  los  turcos  contra  Italia 
para  valerse  dellos.  Y  por  ofra  parte  intentó  de  con- 
certarse con  el  papa  hasta  ofrecer  al  duque  Valentin 
el  principado  de  Tneano  y  ducado  de  Sessa  que  eran 
del  duque  de  Gandía,  con  una  gran  suma  de  dineros* 
y  á  don  Alonso  de  Aragón  su  sobrino ,  y  yerno  del 

Sapa ,  quería  dar  á  Salemo  y  Snnseverinó  con  título 
e  príncipe  :  partidos  aventajados,  pero  desbaratólos 
el  duque  Valentín  que  escribió  al  papa  desde  Francia, 
do  era  ido,  la  alteración  que  halló  había  causado  la 
plátiqa  de  aquella  concordia  movida  tan  fuera  de  sa- 
zón. Al  fin  oeste  año  nació  en  Flandes  doña  Leonor 
hija  primogénita  del  archiduque,  que  fue  primero 
rema  de  Portugal  y  después  de  Francia. 

CAPITULO  V. 
Los  moros  de  las  Alpajarras  se  levantaron. 

Al  tiempo  que  los  reyes  Católicos  partieron  para. 
Granada,  el  arzobispo  de  Toledo  se  quedó  en  Alcalá 
con  intento  de  fundar  en  aquella  villa  una  universi- 
dad á  la  traza  y  modelo  de  la  de  París ,  que  salió  con 
el  tiempo  obra  muy  señalada.  Abriéronse  las  zanjas 
del  colegio  mayor  que  se  llama  de  San  Ildefonso ,  y 
echóse  la  primera  piedra  á  catorce  del  mes  de  marzo. 
El  trazador  se  llamó  Pedro  Gumiel ,  famoso  en  aque- 
lla arte ,  dado  que  la  obra  por  entonces  fue  toda  de 
tapiería ;  y  después  se  edificó  la  delantera  de  piedra 
blanca  muy  hermosa. 

Los  reyes  deseaban  con  cuidado  asegurar  aquel 
nuevo  remo  :  parecióles  importaria  para  todo  si  los 
moros  que  eran  muchos,  se  niciesen  cristianos.  Para 
dar  orden  en  esto  llamaron  al  dicho  arzobispo ,  v  or- 
denado lo  que  se  debía  de  hacer,  le  dejaron  altf ,  y 
ellos  se  fueron  á  Sevilla.  Juntároni^e  para  adelantar 

(i )  Zuiita  diet  que  Seipion  Barvara. 
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la  conversión  de  los  raoros  los  dos  arzobispos  de  To- 
ledo y  Granada ,  como  personas  que  eran  muy  seme- 
jantes en  la  reformación  de  sus  vidas  y  en  ei  celo  del 
servicio  de  Dios.  Súpose  que  cierto  número  de  mo- 
ros y  que  llamaban  Elches ,  fueron  primero  cristia- 
nos :  trataron  con  permisión  de  ios  inquisidores  á 
quién  tocaba  este  caso ,  de  proceder  contra  ellos ,  y 
en  particular  de  tomalles  los  hijos  pequeños ,  y  por 
fuerza  bautiza  líos.  Por  otra  parte  trataron  con  mu- 
cha blandura  con  los  alfaquies ;  los  cuales  vencidos 
de  aquella  I)enignídad,  y  mas  de  lo  que  les  daban, 
persuadieron  á  muchos  se  hiciesen  cristianos. 

De  todo  esto  se  alteraban  mur.ho  los  moros  del 
Albaycin  que  eran  muchos  :  tomaron  las  armas  que 
tenian  escondidas,  barrearon  sus  calles,  y  salieron 
un  dia  ya  tarde  á  cercar  al  arzobispo  de  Toledo  en 
sus  casas :  fue  grande  el  temor  de  aquella  noche, 
y  el  alboroto  de  la  gente.  Venida  el  alba,  el  conde  de 
Tendilla ,  como  el  que  era  capitán  general  del  reino 
y  alcaide  del  Alhambra,  dio  orden  queden  trasen  en 
la  ciudad  soldados  de  fuera  para  que  ni  de  la  parte  de 
los  cristianos  ni  de  la  otra  de  ios  moros  no  se  pudie- 
sen hacer  daño.  Avisaron  á  los  reyes  de  aquel  peli^o, 
en  que  avino  una  cosa  noUiUe.  Dio  el  arzobispo  de 
Toledo  las  cartas  á  un  negro,  que  le  dijeron  las  lle- 
varía á  las  veinte  leguas,  que  fue  un  yerro  muy 
grande ,  ca  el  negro  en  la  segunda  ó  tercera  venta 
comió  Y  bebió  de  tal  manera  que  se  estuvo  durmien- 
do un  dia  sm  pasar  adelante.  Las  nuevas  llegaron  por 
otra  via :  las  reyos  se  maravillaban  como  el  arzobispo 
no  avisaba  :  la  reina  estaba  corrida ,  que  le  favoreció 
para  subir  á  aquella  dignidad.  El  rey  enfadado  desto, 
ca  pretendió  aquella  dignidad  para  su  hijo  don  Alonso 
de  Aragón ,  como  de  suso  se  tocó,  dijo  á la  reina  so- 
bre el  caso  palabras  pesadas. 

En  fin  el  negro  llegó ;  y  el  arzobispo  corrido  envió 
á  su  compañero  fray  Frai^cisco  Ruiz  para  que  por 
menudo  relatase  todo  el  suceso ,  porque  todos  le  car- 
gaban que  su  mal  orden  fue  ocasión  de  aquel  des- 
mán. En  Granada  y  en  Toledo  se  hace  fiesta  de  la 
conversión  de  tres  mil  moros  que  se  bautizaron  á 
diez  y  ocho  del  mes  de  diciembre.  Envió  el  rey  un 
pesquisidor  para  que  hiciese  información  del  caso,  y 
avenguada  la  verdad  castigase  á  los  mas  culpados; 
por  otra  parte  mandó  pregonar  perdón  general  á  los 
que  se  volviesen  cristianos.  Este  justició  algunos, 
prendió  á  otros ,  que  le  enviaron  á  aecir  querían  ser 
cristianos ,  y  á  ejemplo  destos  todos  los  del  Albaycin 
hicieron  lo  mismo ,  y  sus  mezquitas  fueron  bende- 
<údas  en  ielesias :  lo  mismo  hizo  otro  horrio  de  moros 
en  Granaoui  ^  los  de  las  alquerías ,  por  todos  hasta  en 
número  de  cincuenta  mil  almas. 

Los  moros  de  las  Alpujarras  como  se  publicase 
entre  ellos  que  por  fuerza  los  mandaban  bautizar,  se 
alborotaron  :  los  primeros  á  levantarse  fueron  los  de 
Huejar ,  que  están  en  lo  mas  fragoso  de  la  sierra. 
Acudieron  con  presteza  ei  conde  de  Tendilla  y  el 
Gran  Capitán  que  á  la  sazón  se  halló  allí :  tomaron  por 
fuerza  aquel  lugar  coa  muerte  de  algún  número  de 
los  alzados ;  los  mas  alzada  su  ropilla ,  se  recogieron 
á  la  sierra.  Tomaron  los  nuestros  otras  plazas ;  no 
pudieron  empero  sosegar  aquellos  movimientos  á 
causa  que  poco  á  poco  todas  las  Alpujarras  se  levan- 
taron. Pusiéronse  los  moros  sobre  Mariana ,  que  era 
una  fortaleza  del  comendador  mayor.  Don  Pedro  Fa- 
jardo ,  que  á  la  sazón  asistía  en  Almería  i  con  poca 
Senté  se  puso  sobre  Aíhumilla ,  pueblo  que  está  cerca 
e  Marjena  :  ganóles  la  vida  por  fuerza  y  la  fortale- 
za, que  fue  ocasión  que  los  moros  se  levantasen  de 
sobre  Marjena. 

Esto  sucedió  en  el  principio  del  año  que  se  contaba 
<Íe  nuestra  salvación  de  1500  justamente ,  en  sazón 
que  el  rev  Católico ,  dejando  á  la  reina  ea  Sevilla, 
oió  la  vuelta  á  Granada  con  deseo  de  allanar  aquellos 
alborotos,  que  le  tenían  en  cuidado  afá  jior  miedo 
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no  sucediese  aljgun  mal  en  España  por  aquella  parte 
que  tiene  i  África  muy  cercana ,  de  donde  los  levan-* 
tados  se  pensaban  valer,  como  porque  le  podían  em- 
barazar sus  empresas  y  fines  en  lO  de  Italia,  ffiso 
pues  llamamiento  generíd  de  los  pueblos  y  cabalieroi 
del  Andalucía ,  con  que  se  juntó  un  ejército  muj 
grande ;  y  con  él  partió  el  mismo  rey  en  persona  pn- 
mero  de  marzo  la  vuelta  de  Lanjaron ,  que  está  ennn 
sitio  muy  áspero. 

Los  moros  estaban  obstinados  sin  dar  muestra  de 
quererse  abanar  :  fue  aquel  lugar  entrado  por  fuern 
Y  puesto  á  saco.  £1  coode.de  Lerin  y  otros  caMUerosae 
derramaron  por  la  sierra  y  tomaron  á  los  ñioros  otras 
plazas  ,  que  fue  ocasión  de  rendirse  los  alzados.  (1) 
Fueron  recebidos  á  misericordia    con   condición 

?ue  dentro  de  cuatro  días  entregarian  á  Castil  da 
erro ,  á  Adra  y  Bunol ,  fortalezas  de  que  se  apo- 
deraron al  principio  de  las  revueltas ,  y  aunque  fla* 
cas ,  las  pusieran  en  defensa;  y  entregarían  todas  lu 
armas  ofensivas  y  defensivas ,  y  que  en  do9  pagas  coa- 
tarian  cincuenta  mil  ducados  :  para  cumplimientD 
desto  pusieron  en  poder  del  Gran  ¿apilan  hasta  treiih 
ta  y  cuatro  de  los  mas  principales  y  ricos  moros. 
Hecho  esto  el  rey  despidió  y  derramó  ia  gente.  Entre- 
túvose en  Granada  por  dar  calor  ala  conversión, y 
así  poco  adelante  los  moros  de  las  Alpujarras,  los  de 
Almería ,  Baza  y  Guadix  y  los  de  otros  lugares  se  bao» 
tizaron. 

Enviáronse  predicadores  por  todas  partes  oon  gente 
de  respeto  que  los  guardase  :  esto,  y  tornarse  a  po- 
blicar  que  los  hacían  cristianos  por  fuerza ,  dióoca« 
sion  á  los  moros  de  Beiefique  y  Níiar ,  que  están  en 
lo  mas  áspero  de  las  Alpujarras ,  de  se  levantar  el  in- 
vierno adelante.  Por  ei  airevimiecto  destos  hicieron 
lo  mismo  los  mas  lugares  de  aquella  serranía.  Nom- 
bró el  rey ,  que  todavía  asistía  en  Granada ,  por  gene- 
ral contra  ellos  al  alcaide  de  los  Donceles ,  el  cail 
jnntó  sus  gentes,  y  con  otros  señores  y  caballerosse 
puso  sobre  la  villa  y  fortaleza  de  Beleiique.  Defendié- 
ronse los  de  dentro  muy  valerosamente :  murieroo  lon- 
chos de  los  nuestros ,  yentre  ellos  hombres  de  cuenta: 
duró  el  cerco  algunos  meses  hasta  tanto  que  por  la 
faltado  agua  que  padecían  los  cercados ,  se  ríadieron 
á  partido  que  les  dejasen  las  vidas ,  y  que  las  badea- 
das  y  libertad  quedasen  á  merced  del  rey.  Atemorn 
zades  con  esto  los  de  Nixar  hicieron  lo  mismo ,  m 
se  rindieron  v  entregaron  las  armas  y  pertrecbos , » 
haciendas  y  libertad  á  merced  del  rey,  pero  que  se 
pudiesen  rescatar  por  precio  de  veinte  y  cinco  nÜ 
ducados.  Con  esto  y  oon  la  diligencia  que  S0  pomaM 
la  conversión ,  se  bautizaron  mas  de  diez  mil  mofes 
de  Serón ,  Tijola  y  otros  lagares  comarcanos. 
Por  otra  parte  los  moros  de  las  serranías/  e  Ronda 

(1  La  Crdmcamaniscñta  refiere  el  sueesa  (fte~  la  ^ 
ñera  siguieate :  cEl  aüo  1499  dieron  orden  los  reyes  Ctt^** 
i)Cos  para  que  los  caoros  se  Ificiesen  cristianos:  y  asi  en  urir 
)»Qada  fueía  mezquita  mayor  consagrada  en  iglesia  catedral 
•y  en  ella  y  su  comarca  se  bautizaron  mas  de  cincuentavo 
•personas,  y  todas  las  meE^itts  se  volvieron  m  if^^^ 
•Aunque  pretto  te  rebelavon,  poique  el  tito  siguiente  de  f 900 
•loi  moroA  Mudejares  de  Jas  Aipt^fafrai  haeiendo  grindt  a^ 
•boroto  lo  pusieroa  por  obn.  Fue  allá  el  rey  CtUica  ^ 
•persona ,  y  lo  allanó  todo  tomando  por  esclavos  i  ios  ommi 
•de  Andarax,  Lanjaron  y  Huesca  6  nuescar,  porque  lucia' 
•ron  mayor  resistencia.  Continuándose  la  conversión,  M 
•bautizaron  los  moros  de  las  Alpujitras.  de  Almería,  Btft 
•yGtiadíx.  Los  de  BeKfiqne,  Nijar  v  Gwjár  míe  iv»»M 
•se  habiaa  rebelado  ftieroa  eoMfmsttdee  el  afie  iW  f  7^ 
•taa4o  á  todos  los^ee  podiaa  ttaar  las  armis.  ^  dewf 
•y  las  miijeittB  toauu'on  por  eaciavoa,  eaceplo  los  de  age 
•años  abajo,  juandando  oie  fuesen  cristianos.  El  miiiaiiM' 
•se  revelaron  por  el  mes  de  enero  los  de  la  serranía  de  nMr 
•da ,  Sierra-Bermeja  y  VUla-Luenga.  Enviarot  *<»^T*2. 
•capitanes  contra  eflos ,  y  siendo  muerto  do*n  Alonso  de  Aljr 
•lar  eo  la  Síerrt-Bermeía  M  el  rev  allá ,  7  en  brej»  » 
•aUaióia  tierra  earisado  kM  loorM  á  Amau»  VIM** 
guíente  de  1501  aundarta  taür  á  Jet 
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■j  de  Vffla!;}enga^  tierra  no  menos  fragosa .  se  alza- 
son.  El  rey  para  acadir  á  todo ,  si  bien  manaó  prego^ 
liar  que  los  moros  de  aquellas  serranías  que  andaban 
leTantados ,  dentro  de  diez  días  saliesen  de  ia  tierra 
T  se  fuesen  á  Castilla .  de  secreto  ordenó  que  los  que 
»  su  voinntad  se  volviesen  cristianos  ^  quedasen  en 
sos  casas  y  haciendas.  Por  otra  parte  se  dio  orden  al 
conde  de  Ureña  y  á  don  Alonso  de  Aguilar  hermano 
mayor  del  Gran  Capitán ,  y  ádon  Juan  de  Silva  conde 
de  Cifuentes,  á  la  sazón  asistente  de  Sevilla,  que 
Mcieson  la  gnerra  á  aquella  gente :  los  moros  de  la 
tierra  fácilmente  se  sosegaran ;  pero  los  gandules  que 
andaban  entre  ellos ,  moros  de  Berbería ,  procuraban 
qae  no  se  rindiesen :  con  todo  eso  muchofi  vinieron  á 
Ronda ,  y  se  bautizaron  por  miedo  de  no  ser  maltra- 
tados ;  los  otros ,  especial  los  que  vivían  en  lugares 
flacos  y  se  recogieron  i  la  sierra  Bermeja ,  que  es  muy 
ispera.  Acudieron  tos  nuestros  hacia  aquella  parte, 

Lacen tarotí  su 'real  cerca  de  Monarda,  pueblo  muy 
erfc  al  pié  de  aquella  sierra  :  los  moros  se  pusieron 
en  una  ladera  para  defender  el  paso. 

Algunos  cristianos  sin  orden  ni  concierto  tomaron 
una  bandera ,  y  can  intento  de  robar  pasaron  un  ar- 
royo que  allí  está,  y  comenzaron  á  subir  la  sierra: 
si^juiéronles  los  demás  porque  no  recibiesen  algún 
<hno.  Los  moros  pretendían  defendelles  la  subida ,  y 
peleaban  con  grande  esñierzo :  cuando  se  veian  apre- 
tados mejorábanse  de  lugar  y  recogíanse  á  ciertas 
partes  que  tenhm  allanadas  como  fuertes  :  los  nues- 
vos  los  apretaban ,  y  los  moros  se  retiraban  hasta  un 
giran  llano  que  estii  en  lo  mas  alto  de  la  sierra ,  en  aue 
tenían  sus  mujeres ,  hijos  y  haciendas.  Camo  allí  lle- 
garon ,  sin  mudia  resistencia  los  moros  desampara* 
raron  el  puesto  por  la  parte  que  los  nuestros  carga- 
ban .sobre  elk».  Iban  en  la  delantera  don  Akmsode 
Agm'lar  y  e4  conde  de  drena  con  sus  dos  hijos ,  ma- 
tando y  niriendo  en  los  que  huían  :  entretanto  la  de- 
más ^ente  se  puso  á  robar  los  despojos  sin  cuidado  de 
seCTT  la  victoria. 

Era  ya  muy  tarde ,  cerró  la  noche.  Acaudillaba  los 
demás  un  moro  rauy  valiente  y  diestao ,  que  llamaban 
el  Peri  de  Benastepar.  Este  moro  recogió  los  que 
hokn ,  y  visto  el  mal  orden  de  los  cristianos ,  habló  á 
ios  suyos  en  esta  sustancia  :  «(Amigos  y  soldados, 
i»¿ donde  vais?  ¿dónde  dejais  vuestras  haciendas, 
snujieres  y  hiios?  Si  úo  os  valen  vuestras  manos, 
»¿q»én  08  nodrá  remediar?  ¿dónde  iréis  que  no  os 
alcalicen?  Locura  es  poner  la  esperanza  en  los  pies 
ules  que  tienen  espadas  en  sus  manos  :  á  los  valien* 
utes  todo  es  fácil ;  los  cobarde?  de  todo  se  espantan. 
»Mlrad  el  desorden  de  vuestros  contrarios  (acaso  un 
«barril  de  pólvora  de  los  nuestros  se  encendió  que 
Délo  lugar  á  que  se  viese  lo  que  pasaba) :  cerraos 

Xes  y  liend  en  los  que  estím  derramados  y  carga- 
B  4¡e  Tvestras  haciendas.  Yo  iré  delante  de  todos 
vf  06  adbriré  el  camino  :  si  en  roi  no  viéredes  obras, 
9Diuica  mas  creáis  á  mis  pahbras . » 

Asimados  oon  e^  los  moros  vuelven  á  la  pdea  y 
•eierraficon  los  crístíinos.  El  caudillo  acometió  á  don 
A36«so  me  solo  con  pocos  todavía  peleM>a  :  tenia  las 
^s&ntú  desenlazadas ,  así  el  moro  le  hirió  por  los  pe-- 
tkoB  nmiamente.  Acudieron  otros  y  cardaron  soore 
4i  Canüos  golpes  que  apenas  desames  pudieron  reco- 
nocer el  cuerpo  muerto  que  qíiedó  en  poder  de  los 
«oros  :  con  él  feeron  muertos  mas  de  docientos 
iMnbpes^  y  «ntre  ellos  Francisco  Ramírez  vecino  de 
Madrid ,  caudilka  muy  valeroto ,  y  que  sirvió  macho 
es  toéa  aquella  conquista  de  Granada.  A^nas  pu- 
iíePin  sacar  á  dion  Podro  de  Córdoba  hijo  de  don 
Alonso  de  aquella  matanza  para  recogelle  á  las  tol- 
deras éel  conde  4e  Ureiia,qBe  reparo  con  «as  gente 
para  fc«cer  posistottoia.  El  «conde  de  Oifuentes  con  el 
nendoii  de  Sev^  rMiaró  un  poco  mas  bajo  en  k  la- 
áera  de  la  aierta.  Aln  se  recc^enm  nmcMS  «de  los 
«quehuiantéllMdetavoy  aniniÓ,ylMor^troá  Ir)s 
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Hioros  que  venían  en  su  seguimiento,  hasta  tanto  que 
venida  la  mañana  los  moros  se  recogieron  á  lo  alto  de 
la  sierra.  Oesta  manera  pereció  uno  de  los  mas  vale- 
rosos caballeros  que  tuvo  España  en  este  tiempo :  lof 
enemigos  le  quitaron  la  vida,  la  fama  de  su  valor 
nunca  perecerá. 

Estaba  el  rey  á  la  sazón  en  Ronda  ;  trató  de  ir  en 
persona  á  castigar  aquella  gente.  Bepresentábanseh 
dificultades  :  en  ñn  se  resolvió  que  el  duque  de  Ná* 
jara  fuese  sobre  Daydin  que  era  mas  fácil  de  comba- 
tir ,  y  los  condes  de  Ureña  y  Cifuentes  diesen  muestra 
de  querer  volver  íl  subir  la  sierra  por  la  parte  que 
antes  subieron.  Los  moros  que  se  vieron  perdidos, 
acordaron  de  mover  concierlo.  Asentóse  que  los  que 
quisiesen,  pasasen  allende  con  seguro  y  embercaaoii 
oue  se  les  dio  en  el  puerto  de  Estepona ,  con  tul  con- 
dición que  por  cabeza  pagaren  diez  doblas ,  losdemás 
que  se  volviesen  cristianos.  Hízose  así ,  muchos  fue- 
ron los  oue  se  pastiron  á  Berbería ,  muchos  mas  las 
que  quedaron ,  puesto  que  recebido  el  bautismo ,  tan 
malos  como  los  que  se  ausentaron.  Con  esto  se  con<^ 
duyó  esta  guerra  que  fue  larga ,  y  amenazaba  mayo- 
res males ,  y  tenia  puesta  á  toda  España  en  mucho 
cuidado.  La  muerte  de  don  Alonso  sucedió  el  año  si- 
guíente.  Volvamos  á  lo  que  se  queda  atrás  conforme 
á  la  razón  de  los  tiempos. 

CAPITULO  VI. 
Be  las  cosa£  de  Milán 

Al  mismo  tiempo  que  los  moros  de  las  Alpujarras 
andaban  alborotados ,  el  rey  Católico  mandó  aprestar 
con  toda  diligencia  una  armada  y  por  su  faenera!  el 
Gran  Capí  tan :  esto  para  ayudar  á  Venecianos  contra 
la  armaoa  del  Turco  que  los  apretaba  y  amenazaba  á 
lo  demás  de  Italia.  El  duque  de  Milán  y  rey  de  Ñapó- 
les le  liabiah  llamado ,  según  se  decía,  para  valerse 
del  contra  sus  enemigos  y  defender  sus  estados.  Era 
asimismo  necesario  acuciir  á  lo  de  Sicilia ,  do  decían  v 
se  enderezaba  principalmente  esta  tempestad. 

El  duque  Valentín  al  tanto  con  gentes  de  á  pié  y 
de  á  caballo  que  trajo  de  Francia,  hacia  la  guerra  en 
la  Romana  como  general  de  la  Iglesia  para  quitar  los 
tíranos  que  de  diversas  ciudades  de  aquella  comarca 
estaban  apoderados  :  tomó  á  Imola  y  á  Forli,  cuya 
condesa  bobo  en  su  poder.  Enderezábase  principal- 
mente contra  el  Señor  de  Pésaro ,  qué  estuvo  casado 
con  BU  hermana :  él  visto  el  peligro  que  corría ,  puesta 
en  defensa  la  ciudad ,  se  ausentó  y  puso  en  salvo. 
Príncípios  de  grandes  revueltas  fueron  estas ,  tanto 
mas  que  Ludovioo  Esforcia  procuraba  con  todas  sus 
f  uenas  4e  recobrar  su  estado  :  solicitó  al  emperador 
y  príncipesde  Alemana  que  le  ayudasen .  lunto  gentes 
de  suizos  y  grtsones .  y  con  ellos  envió  delante  por  el 
mes  de  enero  al  cardenal  Ascanio  su  hermano ,  que 
lo  halló  lodo  muy  llano ,  tanto  que  á  porfia  se  le  ren- 
dían pueblos  y  castillos  por  todo  el  camino ,  hasta  la 
ciudail  de  Como  con  todos  los  pueblos  que  están  junto 
á  aquel  lago. 

Ala  fama  desto  los  milaneses  tomaron  las  armas  en 
favor  del  duque ,  y  forzaron  á  Tribulcio  á  retirarse  ú 
castillo ,  de  donde  al  tercero  día  se  salió  con  la  gente 
de  á  caballo  la  vía  de  Pavía.  Aquel  mismo  día  entró  4 
cardenal  en  Milán  ,  y  tras  él  el  duque  con  gnmde 
alegría  de  todo  el  pueMo ,  dado  que  el  castillo  se  te- 
nia por  Francia.  Pavía,  Lodi,  Bertona  yPiacenck 
hicieron  lo  misnio ,  por  lo  menos  trataban  de  rendirse 
al  duque  y  echar  las  guamicieAes  que  teman  de 
franceses.  La  fuerza  del  ejército  francés  se  recogió 
en  Novara  oon  intento  de  reforoarse ,  y  si  pudiesen^ 
hacer  rostro  al  duque.  Allí  acú^herott  al  tanto  las- 
gentes  de  Francia  que  andabm  en  la  Romatía ,  dee- 
pidiéttdose  del  duque  Vaientín ,  que  fue  la  causa  de 
«o  prosear  aquella  eaupresa  por  entonees  ni  tonar 
^  á  raaps ,  antes  se  fue  i  Roma ,  do  ya  eran  vueMí 
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SUS  hermanos.  El  papa  se  le  mostnaba  tan  rendido, 
que  ninguna  cosa  se  hacia  sfiío  lo  que  ordenaba 
¿aprobaba  el  duque  Valentín  :  era  un  estado  misera- 
ble de  las  cosas. 

En  Gante  la  infanta  dona  Juana  parió  á  don  Garlos 
hijo  mayor  del  archiduque  el  mismo  dia  de  Santo 
Matfaía  :  el  cielo  le  tenia  aparejados  muy  grandes  esp- 
iados y  señoríos.  Ocho  días  después  de  su  nacimiento 
llegó  á  Gante  la  princesa  Margarita ,  ;  le  s^có  de  pila 
junto  con  la  duquesa  Margarita  segunda  mujer  que 
fue  del  duque  Carlosi  Diéronle  titulo  de  duque  de 
Lucemburgy  como  quier  que  antes  los  hijos  mayores 
(ie  los  duques  de  Borgoña  se  intitulasen  condes  de 
Garoloes.  Esta  nueva  dio  en  España  mucha  alegría, 

Íla  reina  Católica  dijo  :  caido  ha  la  suerte  sobre 
athía.  Aludió  al  dia  ae  su  nacimiento ,  v  también  á 
la  poca  salud  que  tenia  elprincipe  don  Miguel ,  que 
falleció  poco  adelante  en  Granada;  por  cuya  muerte 
el  archiduque  y  su  mujer  quedaron  por  príncipes  de 
Castilla  y  ae  Aragón. 

Después  de  la  vuelta  de  Vasco  de  Gama  para  conti- 
nuar IdL  navegación  de  la  India  partió  de  Lisboa  á  los 
ocho  del  mes  de  marzo  con  una  flota  de  trece  naves 
Pedro  Alvarez  Cabral.  Descubrió  de  camino  el  Brasil. 
Fue  bien  recebido  en  Calicut  al  principio :  después 
vino  á  las  manos  con  aquella  gente  por  su  poca  leal- 
tad. Un  hijo  bastardo  de  don  Dieao  duque  de  Viseo 
hizo  el  rey  don  Manuel  su  tio  conoestable  de  Portu- 
gal .  que  murió  mozo ,  y  una  sola  hija  que  dejó  casó 
adelante  con  el  conde  de  Villareai. 

La  guerra  de  Lombardía  se  contínuaba  y  y  el  duque 
poco  á  poco  se  hacia  señor  de  todo.  Alzóse  por  él  Ale- 
jandría y  tomó  á  Novara ,  do  estaba  primero  la  masa 
del  ejército  francés.  Deseaba  dar  la  batalla  á  los  ene- 
migos, y  concluir  de  una  vez  :  con  este  intento  sacó 
su  gente  fuera  de  aquella  ciudad,  que  eran  todos 
«uizos  y  alemanes ,  hasta  el  número  de  diez  y  seis 
mil.  Ordenadas  las  haces ,  al  romper  en  los  contrarios, 
los  suizos  no  quisieron  pelear  contra  los  franceses  y 
contra  los  que  de  su  nación  seguían  su  partido.  Re- 
tiróse el  duque  á  la  ciudad  para  persuadüles  diesen 
la  batalla  :  ellos  con  grande  deslealtad  le  tenian  ya 
vendido  por  gran  dinero  á  los  franceses ;  y  así  se  le 
entregaron,  y  fue  llevado  á  Francia,  en  que  pasó  lo 
que  le  quedó  de  la  vida  en  duras  prisiones. 
.  Con  esta  triste  nueva  el  cardenal  Ascanio  su  her- 
mano alzado  el  cerco  que  tenia  sobre  el  castillo  de 
Milán ,  con  quinientos  de  á  caballo  tomó  la  vía  de  Pb.- 
cencia»  Encontróse  con  Carlos  Ursino,  caudillo  de  la 
flent«i  que  andaba  de  venecianos  en  aquella  comarca: 
lueron  ios  del  cardenal  rotos  y  él  preso ;  estuvo  algún 
tiempo  en  poder  de  venecianos ,  y  al  fin  le  entregaron 
al  rey  de  Francia ,  que  le  puso  primero  en  prisión  en 
Burgos ,  y  después  en  libertad  algunos  años  adelante. 
Los  hijos  del  (tuque ,  Maxiouliano  y  Francisco ,  resi- 
dían á  la  sazón  en  Alemana ,  y  en  la  corte  del  César: 
esto  les  valió  para  que  por  entonces  no  partícipasen 
de  la  ruina  y  desastre  de  su  padre  y  de  su  casa  y  es- 
tado ,  que  quedó  con  gran  facilidad  todo  por  Francia. 
Las  ciudades  que  con  tanta  facilidad  se  dieron  al  du- 
que ,  fueron  castigadas  en  dineros ;  que  era  proveer 
a  los  franceses  del  sueldo  necesario  para  se  apoderar 
de  lo  que  restaba  de  Italia ,  y  hacerse  ella  a  si  misma 
la  guerra  con  sus  mismas  armas. 

El  cardenal  de  Rúan  residía  en  Milán  :  desde  allí 
gobernaba  todo  lo  de  Italia  á  su  voluntad.  El  papa  por 
tenerle  de  su  parte  le  concedió  la  legacía  del  reino 
de  Francia ,  sacada  Bretaña ,  por  tiempo  de  año  y  me- 
dio. De  los  reyes  de  Navarra  tenia  el  rey  Católico  sos- 
pechas por  la  afición  que  mostraban  á  Francia ,  y  las 
muchas  alianzas  que^  tenian  con  aquella  gente.  Por 
ianto  los  años  pasados  Aiera  de  los  homenajes  quo  se 
fOBcertó  hiciesen. los  alcaides  de  las  fortalezas  de 
•quel  reino  á  los  reyes  de  Castilla ,  para  mas  seguri- 
áadse  pusieron  en  tercería  por  espacio  de  cinco  años 
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las  villas  de  Sangüesa  y  Viana ;  Jos  cuales  pasados, 
pretendían  aquellos  reyes  se  les  restituyesen ,  y  el  rey 
Católico  se  entretenía. 

Para  concertar  esto  y  allanar  otras  malas  satisfac- 
ciones el  rey  de  Navarra  por  el  mes  de  abril  vino  en 
persona  á  Sevilla ,  do  asistían  los  reyes  Católicos.  G^ 
su  venida  todo  se  allanó :  las  plazas  que  pedían. se 
restituyeron ,  y  al  conde  de  Lerín  que  andaba  des- 
terrado en  Castilla ,  recibió  equel  rey  en  su  gracia,  y 
le  restituyó  la  mayor  parte  de  su  estado ,  y  janta- 
mente  el  oficio  que  solía  tener  de  condestable,  dado 
que  don  Alonso  de  Peralta  conde  de  Santistevan  que 
tenia  aquella  di^idad,  mostró  gran  sentimiento  que 
se  la  quitasen  sm  algún  demérito  suyo  y  sin  dalle  re- 
compensa, de  que  se  temían  nuevos  daños  y  turba- 
ciones. Para  mayor  seguridad  destos  conciertos  se 
acordó  que  la  infanta  dona  Madalena  hija  del  Navarro, 
aunque  muy  pequeña,  se  criase  en  la  ^sa  y  c^le dfi 
la  rema  doña  Isabel :  prenda  muy  segura  de  la  baeiui 
voluntad  de  sus  padres. 

CAPITULO  VIL 
Que  el  Gran  Capitán  volvió  á  Italia. 

Era  este  año  de  Jubileo ,  en  que  concurrió  á  Roma 
para  ganar  la  indulgencia  gran  número  de  gente  de 
todo  el  mundo :  los  ae  cerca  y  los  de  lejos  preteadiin 
hallarse  en  un  tiempo  tan  santo  en  aquella  ciudad, 
cabeza  de  la  religión  y  maestra  de  la  verdad.  La  di- 
solución de  las  costumbres  era  grande ,  y  mas  en  los 
eclesiásticos ;  que  parece  quiso  Nuestro  Señor  casti- 
gar con  un  caso  estraordinario  que  sucedió  á  la  per- 
sona del  papa.  Fue  asi  que  el  dia  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  cuatro  horas  después  de  naedio  dia  se  levantó 
un  recia  temporal  de  agua  y  granizo :  et  viento  tan 
furioso  y  bravo ,  y  el  torbellino  tan  grande ,  que  aba* 
tió  un  canon  de  una  chimenea  sobre  una  sala  en  que 
se  halló  el  papa ,  que  llamaban  de  los  pontiOces,  y  po- 
saba encima  el  duaue  Valentin.  Cayo  con  eli^olpe  el 
enncaderamiento  del  aposento  del  duque ,  y  de  tres 
floren tinés  que  allí  esperaban  al  duque  para  que  Itf 
pagase  cierta  deuda,  tos  dos  con  el  segundo  suelo 
c.iyeron  muertos  delante  del  papa,  y  el  otro  muy  mal 
herido.  Muchos  ladrillos  y  tablas  dieron  delante  del 


dosel.  Con  todo  eso  le  hallaron  sin  sentido ,  y  mal  he- 
rido en  la  cabeza  y  en  una  mano.  El  cardenal  de  Ga- 
púa  y  Mosen  Po ,  que  soles  le  acompañaban ,  se  sal- 
varon en  los  arcos  y  huecos  de  las  ventanas. 

Muchas  cosas  se  dijeron ,  y  grandes  misterios  so- 
bre el  caso ,  como  suele  el  pueblo  discurrír  bMr 
mente  en  materias  semejantes ,  y  mas  en  Roma.  Era 
el  papa  de  setenta  años ,  y  las  heridas  empeoraban: 
así  todos  le  tuvieron  por  muerto ,  y  el  duque  Valen- 
tin se  pretendía  apercebir  de  gentes  de  Francia  y 
otros  de  otras  partes  para  sacar  papa  á  su  modo. 
Quiso  Dios  que  las  heridas  sanaron:  con  que  lodos 
aquellos  ruidos  cesaron  en  tiempo  que  el  Gran  Cap- 
tan con  veinte  y  siete  naves ,  veinte  y  cinco  carabe- 
las ,  algunas  galeras  y  fustas ,  en  que  llevaba  cuatro 
■mil  infantes  y  trecientos  hombres  de  armas ,  se  mzo 
á  la  vela  del  puerto  de  Mélaga.  Iban  en  su  compa- 
ñía hombres  de  cuenta ,  y  entre  los  demás  don  Djog® 
López  de  Mendoza  hijo  del  cardenal  de  España,  y  don 
Alonso  de  Silva ,  clavero  de  Calatrava. 

Tocaron  en  Mallorca  y  en  Cerdeña,  tuvieron  ma- 
chas calmas ;  en  fin  Ueftaron  al  puerto  de  Mecmae» 
Sicilia  á  diez  ocho  de  julio.  Allí  le  acudieron  los  soi^ 
dados 


esc( 
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venecianos  en  laMorea,  que  hacían  grande  í°?^*°v| 
al  (rran  Capitán  se  fuese  á  juntar  con  ellos.  Sm  eoi* 


iufp  Bo  pudo  partir  hasta  los  veinte  y  «iete  de 
tiembre  eo  sasoD  qae  ja  Hodon  era  peñiida.  Trataba 
coa  «1  Grao  Capitán  el  jeque  de  los  gelves  y  hacia 
jutaocia  M  le enñase mas  gente  de  socorra,  porque 
kis  naturales  estaban  desabridos  con  ios  soldados  de 
Hargarit  por  agravios  que  les  hacían ,  j  toda  B^rbe- 
Tia  tutetada  contra  él  por  haber  llamado  í  los  cris- 
tianos. No  le  acudieron ,  y  asi  tuvo  orden  de  prender 
i  Hargarit  con  toda  su  gente;  bien  que  después  ios 
soltó,  y  quedó  apoderado  del  castillo  y  isla  de  los 
geltes. 

Llegó  pues  la  armada  española  á  la  isla  de  CorTu, 
que  eni  de  venecianos ,  el  segundo  dia  de  octubre: 
«on  su  Tenida  los  turcos  mudaron  el  propósito  que 
lenian  de  venir  sobre  aquella  isla  v  se  determinaron 
de  ir  sobre  Ndpotes  de  Romania.  Ésto  era  en  el  mis- 
mo tiempo  que  se  aseatarou  las  paces  entre  España 
T  Francia  con  muy  honestas  condiciones.  Cuanto  al 
reino  de  Ñapóles  concertaron  que  le  quitasen  al  rey 
^n  Padriqne.  y  la  Pulla  y  Calabria  quedasen  por  el 
rey  Católico ,  lo  de  Abruzo  y  Campaña  por  el  de  Fran- 
cia: que  la  aduana  del  ganado  se  repartiese  por  par- 
tes iguales;  y  aun  de  todas  las  demás  rentas  reales 
hecha  una  masa ,  llevase  el  uno  tanto  como  el  otro: 
confederación  que  no  pedia  durar  mucho  ni  ser 
firme. 

El  color  que  tomaron  para  hacer  este  asiento, 
demás  delderecho  que  alegaban  aquel  reino,  fue  que 
wetendian  hacer  la  guerra  á  los  turcos ,  y  para  esto 
desojar  aquel  rey  para  que  no  les  impidiese  tan  san- 
tos mlentos ,  por  estar  confederado  con  ellos  y  tratar 
de  valerse  de  sus  armadas.  Al  principio  se  tuvo  este 
asiento  mar  secreto,  después  se  did  parte  del  al 
papa ,  qiie  bol^ó  mucho  del  y  dio  á  cada  uno  de  los 
reyes  la  investidura  de  su  parte ,  al  Francés  con  ti- 
tolo  de  rey  de  Ñapóles  y  Jerusalén,  al  rey  Católico 
de  duque  de  Pulla.  Vino  el  papa  en  esto  sea  por  el 
odio  que  tenia  al  rey  don  Padrique,  seaporlaespe- 
rania  á  rio  vuelto  de  aumentar  su  casa ,  de  que  se  le 
daba  también  intención  de  faacelle  parte  en  fa  presa. 

De  Corfú  posó  la  armada  de  España  á  la  isla  de 
Zfzintbo ,  do  llegó  á  los  siete  de  octubre ,  allí  vino 
h  armada  veneciana  para  juntarse  con  la  nuestra; 
ñnieron  al  tanto  dos  carracas  de  Francia  con  ocho- 
cientos soldados ,  por  haber  aquel  rey  prometido  en  - 
viaria  socorro  á  venecianos  cuando  le  entregaron  al 
cardenal  Ascanio.  Los  turcos,  que  por  mar  y  pjr 
tierra  tenían  muy  apretada  i  Ñipóles  de  Romanía, 
se  levantaron  del  cerco  sea  por  estar  el  tiempo  muy 
adelante,  sea  portemor  de  los  nuestras;  y  la  arma- 
da turquesca  que  solia  invernar,  por  estar  mas  cerca 
de  Itaba  y  tierras  de  venecianos ,  en  el  golfo  de  Le- 
panto ,  se  recogió  al  canal  de  Negroponte  de  la  otra 
parte  de  la  Horea. 

E»  aquella  isla  de  Zazintlio  ó  Zante  holio  diversos 
acuerdos  sobre  lo  que  se  debia  hacer!  El  Gran  Capí- 
tan  se  inclinaba  i  acometer  á  Hodon ,  y  le  parecía 
la  empresa  fácil.  La  resolución  fue  que  echasen  los 
turcos  de  Cephalonin ,  isla  que  boia  ciento  y  cincuen' 
ta  millas,  y  tiene  i  la  parte  ile  Poniente  uno  de  los 
mejores  puertos  del  mundo:  esiá  puesta  éntrelas 
islas  de  Corfú  y  Zan'le  enfrente  de  la  boca  del  golfo 
de  Lepanto.  Hizose  así ,  y  partidos  los  Trancases  de 
Zante  con  color  que  no  les  pagaban ,  los  demás  se 
pnneroD  sobre  San  Jorge ,  el  pueblo  mas  principal 
oe  Cephalonia.  Tenia  dentro  trecientos  turcos  gente 
eacMida ,  que  se  defendieron  con  mucho  esfuerzo ,  y 
en  d  combate  que  se  díó  el  mismo  dia  que  asentaron 
snsestancins,  algujios  délos  fieles  quedaron  heri- 
dos, y  el  luffar.no  se  pudo  entrar. 

El  tiempo  era  muy  áspero  ;aái  el  ceroo  se  prolongó 
algunas  semanas  hasta  tanto  que  un  dia  que  fue  vj- 
fdlia  de  Navidad ,  se  dio  a)  lugar  un  muv  bravo  cóm- 
ate, con  que.se  entró,  en  espacio  de  una  hora. 
IbrieroD  en  él  ciento  y  setenta  tnrcos ,  y  cincuenta 
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que  se  hicieron  fuertes  en  una  torre  ^  al  ün  se  rindie- 
ran á  merced  del  Gran  Capitán.  El  primero  queentró 
en  el  lugar ,  f\ie  el  capitán  Martin  Gómez ,  y  aunque 
le  hirieron  al  entrar  peleó  muy  bien  con  ios  turcos 
y  los  echó  desportillo  que  guardaban.  Fue  aquella 
isla  de  Leonardo  Tocco  griego  de  nación :  i  un  her- 
mano de  eale  la  quitaron  los  veneccianos  lósanos 
pasados  y  la  dieron  al  Turco.  Al  presenta  el  Gran 
Capitán  la  dejú  á  acuella  señoría  ú  causa  que  cae 
muy  lejos  de  España ,  y  era  muy  á  propósito  para  las 
amadas  de  venecianos ,  especial  después  que  Modon 
se  perdió.  Con  tanto  el  Gran  Capitán  lo  mas  preste 
que  pudo ,  díó  la  vuelta  á  Sicilia  ¡  y  aunque  por  ser 
el  tiempo  tan  recio  algunas  naves  se  derrotaron,  él 
con  la  mavor  parte  llegó  i  Siíacusa,  donde  después 
se  recoció' lo  demás  de  la  armada.  Los  venecianos 
por  el  servicio  que  el  Gran  Capitán  hizo  á  aquella  se- 
ñoría, le  enviaron  á  Sicilia  titulo  de  gentilhombre 
de  Venecia ,  y  un  rico  presente  de  vajilla  y  telas  de 
precio :  el  presente  envió  á  su  rey  sin  lomar  para  si 
cosaalguna,  contento  con  la  honra  que  «anara,  y  la 
que  de  nuevo  le  hacia  de  aquella  ciudad. 

Todo  esto  pasaba  d  liempo  que  el  duque  Valentín 
después  que  en  Ftoma  mató  malamente  á  su  cuñado 
don  Alonso  de  Aragón  duque  que  era  de  Viseli ^  vuel- 
to á  la  guerra  andaba  muy  pujante  en  la  Remana,  en 
que  Pésaro  y  Arímíño  sin  ponerse  en  defensa  se  le 
rindieron.  Faetiza  hizo  grande  resistencia  con  favor 
de  Juan  de  Ventívolla  y  por  su  contemplación:  es- 
taba apoderado  de  Boloña,  y  porque  no  le  hiciesen 
guerra,  queria  entretener  al  duque  fuera  desu  casa. 
Asimismo  el  papa  sentenció  este  año  en  favor  del 
divorcio  que  Ladislao  rey  de  Hungría  los  años  pasa- 
dos hizo  con  doña  Beatriz  de  Aragón ,  mujer  que  fue 
S rimero  de  Matías  predecesor  deLadíslao,  y  hija  de 
on  Fernando  el  Primero  re^  de  Ndpoles ,  y  por  lo 
mismo  sobrina  del  rey  católico.  Recho  esto,  Lidis- 
lao  casó  con  Anahija  de  Gastón  de  Fox  señor  de  Can- 
dala,  que  era  sobrina  también  del  rey  Católico,  nieta 
de  la  reina  doña  Leonor  de  Navarra  su  hermana. 

CAPITULO  VIII. 

Del  casamiento  del  rej  de  Portugal. 

De  cuatro  hijas  que  los  reyes  Católicos  tuvieron, 

quedaba  la  infanta  d<iñu  María  por  poner  en  estado, 

3ue  era  la  menor  de  todas  (< ).  Pretendíala  el  rey 
on  Fadriipie  para  su  hijo  el  duque  de  Calabria  con 
intento  de  asegurar  con  este  nuevo  deudo  aguel  su 
reino,  que  andaba  en  balanzas.  Pedíala  asimismo  el 
rey  <le  Portugal ,  maguer  que  estuvo  casado  con  su 
hermana.  Este  casamiento  parecía  mas  á  propósito, 
bien  que  la  dispensación  era  dilicultosa  por  ser  en 
primer  gradode  afinidad.  El  papa  que  en  otras  cosas 
era  liberal,  en  esta  se  mostraba  tibio  con  color  que 
de  parte  del  rev  de  Francia  sehacia  instancia  que  no 
la  diese.  Oecia'que  no  vendria  en  dalla,  sí  el  roy  Ca- 
tólico no  le  aseguraba  de  cualquier  mal  y  daik)  que 
por  esta  ocasión  se  le  pudiese  recrecer.  Andaban  es- 
tas práticas ,  demandas  y  respuestas  muy  á  ta  larga, 
en  que  se  gastó  harto  tiempo. 

El  rey  Cabílico  pretendió  que  el  duque  de  Calabria 
casase  con  su  sobrina  la  reina  doña  Juana  viuda  del 
rey  don  Fernando  el  Segundo  de  Ñapóles ,  la  cual 
se  quedó  en  aquel  reino:  su  padra  la  dejó  dotada  en 
éualrocientos  mil  ducados.  El  rey  don  Fadrique  ve- 
nia en  este  casamiento  que  le  estaba  bien  para  no 
pagar  dote  tan  grande;  pero  quería  que  en  caso  que 
se  luciese,  el  rey  Católico  le  recibiese  debajo  de  sa 
amparo :  en  esto  do  venia  el  rey  Otólico  por  las  prí- 
ticas  que  Bob^e  aquel  reino  tenia  movidas  con  Fran- 
cia;  las  cualÍQj  luego  que  estuvieron  para  concluirse, 

(1)  L>  meoor  tae  doía  Caialiaa  que  nació  ta  Alcalá  de 
Heoirés  el  15  ú  16  de  dicicmtire  de  1483 ,  pues  doBa  Mirla 
había  aaddo  ea  CÚrdova  el  4  de  junio  de  1482. 
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como  se  coneluyeron ,  aunque  el  rey  don  Fadrique 
venia  llanamente  en  aquel  c»fiamiento ,  no  quiso  el 
rey  Católico  que  se  biciese:  Quería  otrosí  el  rev  don 
Fadrique  asegurarse  de  la  parte  de  Francia .  y  ol'recia 
grandes  partidos  para  apartar  aquel  rey  de  la  pre- 
tensión oe  Ñapóles.  El  Francés  pedía  que  para  segu- 
ridad de  la  concordia  le  diese  e  castillo  de  Gaeta,  y 
2ue  su  hijo  fuese  á  estar  en  su  cdrte,  y  casase  con 
ermana  hija  del  señor  de  Narbona,  ó  con  una  her- 
mana de  monsieur  de  Angulema :  demás  de  esto  gue- 
ria  le  diese  un  millón  de  presente ,  y  veinte  y  cmco 
mil  ducados  de  tributo  caria  un  año :  todas  condicio- 
nes muy  pesadas ,  y  que  aquel  rey  no  las  quiso  otor- 
car^dailo  que  venia  en  dar  el  millón  que  se  pedia;  en 
fin  ninguno  de  estos  casamientos  se  conclu>eron ,  y 
el  papa  últimamente  vino  en  dispensar  en  el  casa- 
miento de  Portugal. 

En  Granada  por  el  mes  de  agosto  se  celebró  el 
desj^osorio  de  la  infanta:  don  Alvaro  de  Portugal  hizo 
oGcio  de  procurador  por  su,  rey ;  no  se  hicieron  por 
ende  fiestas,  ni  otra  ceremonia  ni  demostración  al- 
guna. En  aquella  ciudad  á  los  doce  de  setiembre 
acordaron  los  reyes  que  el  día  de  Santa  Lucia  Ua\os 
los  años  se  diese  i  los  marqueses  de  Moya  la  copa  con 
aue  el  rey  bebiese ,  en  memoria  de  que  en  tal  dia 
oon  Andrés  de  Cabrera  primer  margues  de  Moya  les 
entregó  los  tesoros  del  rey  don  Enrique  que  él  tenia 
en  su  poder  en  los  alcázares  de  Segovia :  servicio  que 
después  de  Dios  fue  gran  parte  para  que  quedasen 
con  el  reino. 

Acompañaron  á  la  infanta  hasta  Portugal  don  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza  arzobispo  de  Sevilla  y  pa- 
triarca de  Alejandría ;  y  á  la  sazón  le  dieron  el  cape- 
lo y  se  llamó  cardenal  de  España  como  su  tío ,  y  era 
hermano  del  conde  de  Tendilla :  fueron  asimismo  en 
compañía  de  la  infanta  el  margues  de  Villena  y  otros 
muchos  señores.  Salió  á  recibilla  hasta  la  rava  el  du- 
que de  Bergnnza ,  si  bien  »ndaba  desahrioo  por  el 
mucho  favor  que  el  rey  don  Manuel  hacia  á  don  Jorge 
de  Portugal ,  ca  le  hizo  dugue  de  Coimbra  y  le  casó 
con  doña  Beatriz  de  Meló  hija  de  don  Alvaro  de  Por- 
tugal y  doña  Philipa  de  Meló  su  mujer:  iban  con  el 
duque  de  Berganza  otros  muchos  señores.  La  entra- 
da en  aquel  reino  fue  un  martes  á  veinte  del  mes  de 
octubre  y  á  hjs  treinta  del  mismo  mes  se  celebraron 
en  el  alcúznr  del  Sal  „  villa  en  que  el  rey  la  esperaba, 
las  bodas  con  grandes  fiestas  y  regocijos.  Fue  este 
nairimo&io  muy  fecundo  en  generación  y  nacieron 
del  muchos  líijos  ^  como  se  señalará  en  sus  lugares. 

Poeo  adeiante  se  concertó  y  casó  la  princesa  doña 
Margarita  con  Filiberto  duque  de  Saiwya:  señora 
pnoeo  dichosa  en  casamientos ,  pues  también  este  ma- 
rido le  vivió  poco  tiempo.  Ei  soldán  de  BabilOBia  se 
nMstrabtt  estar  sentido  contra  los  reyes  Catóücos  por 
U  guerra  que  hicieron  á  kis  moros  de  Granada :  te- 
miase  no  maltratase  los  cristianos  que  vivían  en 
aquellas  provincias ,  é  impidiese  la  romería  que  se 
hacia  á  la  casa  santa  de  Jerusalén.  Determinaron  en- 
víalle  una  embajada  para  dalle  razón  de  todo.  Para 
esio  esesgieron  á  Pearo  Mártir  de  Anglería  so  cape- 
llán, donación  Milanos :  hisoél  prudentemente  aquel 
OHuadado ,  y  alcanzó  del  soldán  todo  lo  que  pidió ;  en 
ida  y  vuelta  gastó  un  ano :  kicíéronle  deán  de  Gra- 
nada. Alli  los  anos  adelante  feMeció,  y  se  mandó  se- 
pultar puesto  en  una  silla  con  una  casulla  hecha  de 
una  ropa  rica  qne  le  dio  el  aoédan.  Escribió  decadas 
de  la  guerra  da  Granada  y  de  su  embajada ,  y  del  dea- 
cnW'iffiíanto  de  las  Indias ,  mas  verdaderas  que  ele- 
gantes. 

CAPITULO  IX. 

De  los  capitanes  qne  se  nombraron  pa»  íe  empresa 

de  Nepotes.  c" 

SosPKffSAS  estaban  todas  las  provincias  y  con  cui- 
dado del  fin  que  tendria  la  empresa  nueva  de  Ñápe- 


les,  y  la  guerra  en  que  se  omp«ñabaQ  las  fuenuis  ds 
España  y  de  Francia  en  perjuicio  del  rey  don  Fadri- 
que ,  y  nara  despojaJIe  de  aquel  reino  noble  y  rko. 
Ei  rey  Católico  dfesde  Granada  euvid  al  Gran  Capi- 
tán aviso  de  esta  resolución  primero  de  marzo  del 
año  1501:  en  consecuencia  le  mandó  degistiese  de 
la  guerra  contra  el  Turco ,  y  do  quiera  que  se  halla- 
se, volviese  luego  con  su  armada  ai  puerto  de  Meci- 
na.  Poco  después  le  envió  título  de  su  lugar-teniente 
en  los  ducados  de  Pulía  y  de  Calabria.  Para  hacer 
rostro  al  Turco  negoció  que  el  rey  de  Portu&al  en- 
viase su  armada  á  aquellas  partes  como  lo  biio,  y 
por  capitán  don  Juan  de  Meneses  su  mayordomo  ma- 
yor y  conde  de  Taroca,  que  intentó  de  camino  apo- 
derarse del  puerto  de  Mazalquivir  junto  á  Oran;  y 
como  no  pudiese  salir  con  ello  pasó  adelante,  y  sin 
hacer  nada ,  de  la  isla  de  Corfú  dio  la  vuelta  á  Por- 
tugal. 

Lo  mismo  se  trató  con  el  rey  de  Francia,  que  en- 
viase su  armada  contra  los  turcos ;  mas  él  por  ota 
parte  para  la  empresa  de  Ñapóles  nombró  por  su  ge- 
neral i  Luis  de  Armenac  duque  de  Nemurs  y  conde 
de  Armeñac  y  de  Guisa.  No  quiso  dar  este  cargo  i 
Luis  de  Lucemburg  conde  de  Liñi  que  mucho  le 
pretendía ,  porqiie  no  fuese  ocasión  do  alguna  rem^ 
ta ,  ¿causa  del  derecho  que  pensaban  tener  ai  prin- 
cipado de  Altumura  por  estar  casado  con  h^a  deiQi- 
sota ,  la  hija  mayor  de  Pyrrho  de  Baucio ,  á  quien  por 
causa  de  la  guerra  de  los  barones  el  rey  don  Fernan- 
do el  Primero  despojó  de  aquel  estado,  y  le  dio  asa 
hijo  don  Fadrique ,  que  casó  segunda  vez  con  doña 
Isabel  hija  menor  del  mismo  Pyrrho.  El  duque  de 
Nemurs  se  entretuvo  en  Francia.  Por  esto  el  señor 
de  Aubeni ,  que  ya  era  gran  condestable  de  Nápol^ 
movió  desde  Lombardía  con  la  g<^nte  (rancesa  la 
vuelta  de  Núpoles ,  en  su  compañía  el  conde  de  Gaya- 
20  persona  principal  y  foragido  de  Ñapóles.  En  esta 
sazón  fue  por  embajador  á  Roma  en  lugar  de4x»ren- 
zo  Suarez  Francisco  de  Hojas,  que  era  un  cabaUero 
muy  sagaz.  Acerca  del  onaperadar  hacia  el  mismo 
oficio  de  anos  atrás  don  Juan  Manuel  persona  de 
mucha  cuenta,  aunque  algo  builiciofio.  En  la  corta 
de  Francia  todavía  residía  Juan  Miguel  Gralla:  y  Juan 
Claver  era  embajador  del  rey  CalóUco  en  Ñapóles. 

Acudió  el  Gran  Capitán  á  Mecina  con  su  armada 
conforme  al  orden  que  tenia:  de  allí  pasó  á  Palermo 
para  dar  orden  con  el  virey  Juan  de  Lanuza  en  reco- 
ger la  gente  Y  dinero  que  pudiesen  en  aquella  isla» 
para  ayudar  a  la  nueva  conquista;  en  fin  para  dar 
traza  en  todo.  No  fal tirón  repuntas  entre  Ioí>do6, 
como  ni  el  tiempo  pasado ,  que  el  mandar  na5Mfresii- 
periur  ni  aun  igual;  pero  ut  fin  se  allanaron  al  servi- 
cio de  su  rey  ,  y  el  Gran  Capitán  recogido  el  socorro 
que  pudo,  en  breve  dio  la  vuelta  á  Meckia,  do  se 
juntaba  la  masa  de  toda  la  gente.  Tenia  el  Gran  Ca- 
pitán en  la  Pulla  el  ducado  de  Monte  de  Santaogel 
Sor  gracia  que  del  le  hizo  el  rev  don  Fadrique  cuan- 
0,  acabada  la  guerra  pasada  ,nízo  merced  á  muchos 
cabaüeros  italianos  y  españolas  que  le  sírviei'on,de 
diversos  estados :  acordó  antes  que  se  diese  princi- 
pio á  aquella  conquista ,  enviar  á  Ñapóles  al  capitán 
Gonzalo  de  Foces  para  que  le  escusase  con  aquel  rey> 
y  en  su  nombre  renunciase  la  fidelidad  que  por  aqué- 
lla merced  le  había  prestado,  y  juntamente  le  resti- 
tuyese aquel  estado.  Dióle  el  rey  por  libre,  y  *^9^ 
so  admitir  la  renunciación ,  antes  le  diio  que  le  &ba 
el  estado,  y  quisiera  fuera  ma^or  por  lo  mucho  que 
su  persona  merecía ,  con  condición  empero  aue  des- 
de aquellos  castillos  no  le  hiciese  guerra  ni  dañase  i 
sus  vasallos. 

Con  esto,  y  coa  el  aviso  que  sus  embajadores  je 
enviaron  de  España,  que  el  rey  Católico  no  le  quena 
acudir  en  manera  alguna ,  acabó  de  entender  el  rey 
don  Fadrique  cuan  cerca  y  cuan  cierta  le  esuU  so 
jperdicion:  volvíase  á  todas  parles,  y  no  hallaba  ni 


HI8T0IUA 

ealos  suyos  lealtad,  ni  en  su  reino  fuerzas,  ni  eu 
los  de  fuera  arrimo  ni  esperanza.  Acordó  enviar  á  su 
bijo  don  Femando  á  Taranto  ,que  es  plaza  muy  fuer- 
te en  lo  postrero  de  ln  Pulla  y  de  Italia ;  y  aun  se  de- 
cía lé  enviaba  ala  Belonn  para  solicitar  el  socorro  que 
pretendía  del  Turco  para  contra  aquella  tempestad. 


nc  ESPAÍ^A.  i  5^ 

los  gastos:  que  con  esto  le  dejarían  ir  con  su  tesoro 
y  criados  á  Iscla ,  con  término  que  le  señalaron  de 
seis  meses  para  que  dentro  dellos  determinase  de  su 
persona  lo  que  por  bien  tuviese ,  y  se  futíse  á  la  par- 
te que  mas  le  agradase.  Todo  se  ejecutó  como  lo 
concertaron.  Recogióse  aquel  rey  con  su  mujer  é  hi- 


Juntó  otrosí  la  gente  que  pudo,  que  eran  ochocien-  I  jos  á  aquella  isla,  en  su  compañía  la  reina  de  Hun- 
tos  hombres  de  armas  y  cuatro  mil  iufantes:  mandó  gría  y  la  duquesa  de  Milán.  AlH  acudieron  Próspero 
fortüicar  á  Capfua  donde  puso  á  Fabricio  Colona  y  \  y  FaBricio  Colona,  ya  rescatados  por  dineros.:  con 
don  Hugo  de  Cardona  con  docientos  hombres  de  i  que  los  franceses  quedaron  apoderados  de  toJo  lo 
armas  y  mil  y  seiscienlos  infantes.  i  que  en  el  repaftimiento  de  aquel  reino  les  pertene- 

cí Gran  Capitán  como  quier  que  era  tan  diestro  y  |  cia.  Tras  esto  luego  pusieron  los  ojos  en  lo  demás: 
considerado,  advirtió  q-ie  aquel  asiento  entre  los  dos  :  ¿por  que  quién  podrá  enfrenar  la  gente  de  guerra? 
reyes  no  podia  ser  durable  así  por  la  condición  de  los  ¿quién  poner  tasa  á  la  codicia  de  mindar?  En  Cas- 
franceses  que  es  altiva ,  como  por  dificultades  que  tilla  por  este  tiempo  hobo  grandes  diferencias  entre 
forzosamente  se  ofrecerían  en  aquel  repartimiento:  doña  María  Pacheco  condesa  de  Benavente  y  el  conde 
además  que  el  n;iando  é  imperio  nunca  sufre  compa-  ,  don  Alonso  de  Pimentel  su  hijo  sobre  la  tutela  y  ca- 
ñero, ni  un  reino  pueiie  sufrir  dos  señores.  Pareció-  :  samiento  de  la  marquesa  de  Villafranca  nieta  de  la 
le  que  imporUba  mucho  apresurarse  para  ganar  por  condesa.  Pretendían  este  casamiento  los  duques  del 
k  mano  á  los  franceses  que  no  le  pudiesen  estorbar  Infantado  y  de  Alba  para  sus  hijos,  y  el  mismo  conde 
su  conquista.  Dióse  grande  priesa,  y  envió  la  mayor  ¡de  Benavente  tío  de  la  doncella  para  sí.  En  fin  des- 
parte de  ja  armada  á  las  costas  de  la  Pulla ,  y  por  ge-  pues  de  muchas  demandas  y  conciertos  acordaron 
neral  á  don  Diego  de  Mendoza  para  estorbar  que  los  que  doña  Beatriz  hija  de  la  condesa  casase  con  don 
turcos  no  pasasen  al  reino:  la  de  Portugal  no  le  acu-  García  de  Toledo  hijo  mayor  del  duque  de  Alba ;  y 
dio  en  tiempo  conforme  al  orden  que  llevaba.  Con  la  ,  con  don  Pedro  de  Toledo  hermano  de  don  García  ca- 
otra  parte  de  la  armada  envió  á  Ñapóles  á  Iñigo  Lo-  j  sase  la  marquesa ,  y  asi  se  hizo. 
pez  de  Ayala  con  orden  que  llevase  en  ella  la  vittda 


dona  Juana  reina  de  Ñapóles  á  Sicilia.  El  rey  don  Fa- 
drique  la  dejó  irw,  por  verse  tan  apretado ,  si  bien  no 
queria  antes  venir  en  ello  para  contesta  prelada  mo- 
ver al  rey  Católico  su  tío  á  que  los  ayudase. 

Pasó  el  Gran  Capitán  el  faro  de  Mecina  con  su 
gente,  que  eran  trecientos  hombres  de  armas  y 
otros  tantos  ginetes  ,  y  tr  ^^  mil  y  ochocientos  infan- 
tes: sin  estos  el  embajaáor  de  Roma  le  envió  otros 
seiscientos  españoles .  de  ios  que  en  la  Romana  sir- 
vieron ai  duque  Vaientin :  en  Sicilia  al  tanto  que- 
dó orden  que  de  la  ti^na  le  enviasen  oirás  cuatro- 
cientas lanzas  escogidas.  Con  esta  gente  allanó  k)  de 


CAPITULO  X. 
Descripción  del  reino  de  Ñápeles. 

Luego  que  los  franceses  se  apoderaron  de  Ñapóles, 
resultaron  nuevos  debates  como  era  necesario  entre 
españoles  y  franceses  sobre  algunas  provincias  de 
aqpiel  reino  que  no  venían  espresadas  en  el  reparti- 
miento. Estas  eran  la  Capitinatu,  la  Basilicata,  y  el 
Principado  de  aquende  y  allende.  Los  franceses  iban 
tan  resolutos  en  sus  cosas  que  sin  hacer  nin^n  co- 
medimiento á  los  confederados  enviaron  un  nijo  del 


Calabria  en  breves  días ,  que  fuera  deGhrachiy  Santa    conde  de  Capacho  para  que  en  aquel  estado ,  que  es 


Agatha  ,  plazas  muy  fuertes ,  todos  bs  demás  luga- 
res alzaron  banderas  por  España.  Pasó  la  gente  es- 
pañola á  Calabria  á  los  cinco  de  julio ;  y  á  los  ocho 


en  la  Basilicata,  hiciese  alzar  las  banderas  por  Fran- 
cia/y sobre  el  principado  de  Meifi,  que  está  en  ía 
misma  provincia ,  se  concertaron  con  aquel  prínci- 


los  franceses  por  la  vía  de  Roma  en  el  remo  de  Náp<>-  i  pe ,  y  aun  el  rey  de  Francia  tenia  hecha  donación  de 
les.  Todos  los  lugares  se  les  rendían  sin  ponerse  en  aquel  estado  ó  Juan  Jacobo  Tribulcio.  Salieron  otrosí 
defensa  basta  llegar  é  Capua ,  sobre  ka  cual  se  pmie-  i  de  prisión  algunos  señores  que  tenían  presos  los  re- 
ron.  £n  el  Abruzo  no^huoo  mas  defensa  que  en  lo  '  yes  de  Ñápeles,  y  entre  ellos  Juan  Bautista  Marzano 
demás ,  todo  se  állanai>a  á  los  franceses  que  fueron  ,  á  cabo  de  casi  cuarenta  años  de  prisión ;  el  cual  con 
por  aquella  parte.  Pudiérase  Capua  defender  mucho  |  ánimo  denodado  intentó  de  apoderarse  del  principa- 
tiempo  si  DO  fuera  que  el  conde  de  Palena  natural  i  do  de  Rosauo  que  fae  de  su  padre  en  Calabria.  Lo 
de  aquella  ciudad  dio  entrada  á  los  franceses ,  ^ue  ,  mismo  hizo  Luis  de  Arsi  capitán  del  rey  de  Francia, 
pusieron  á  s&^o  la  ciudad  y  prendieroB  á  Fabricio  I  que  coo  peder  del  señor  de  Liñi  hizo  alzar  por  él  en 
Colonu  y  don  Huco  con  todos  k)s  demás  capitanes  '  la  Pulla  el  principado  de  Altamura ;  que  eran  todas 

2tte  en  ella  se  liaflaron.  Llegó  esta  nueva  á  Nicastro,    ocasiones  de  desabrimientos  y  gana  de  venir  á  las 
o  el  Gran  Capitán  se  estaba  ,já  los  veinte  y  nueve  de  ^  poñadas; 

julio,  que  le  fue  ocasijn  de  apresurarse  para  tomar  |  Tratóse  de  atajar  estos  desgnstos  primero  con  el 
el  castillo  de  Cosencia.  Hízoto  así ,  y  dejó  en  guarda  señor  de  Aubeni ,  y  después  con  el  duque  de  Ne- 
de  aquella  ciudad  ó  Luis  Mudarra  y  por  gobernador  murs,  que  llegó  acabada  la  guerra  y  tomada  Nápo- 
de  Calabria  nombró  al  conde  de  Ayelo  con  intento  j  les.  Acordaron  que  en  las  provincias'  en  que  no  había 
de  pariiree  para  la  Pulla ,  y  allanar  aquella  provincia  i  duda ,  ninguna  de  las  partes  se  entremetiese  en  lo 
antes  que  los  franeeses  acabasen  con  lo  de  Ñápeles.  ;  de  los  otros ;  y  sobre  las  provincias  que  se  dudaba,  en 
En  lo  demás  halló  poca  dificultad,  que  todos  los  pue-  ;  tanto  qae  la  diferencia  se  determinase ,  los  lugares 
bios  á  porfia  se  le  readien :  últimamente  se  puso  so-  (pie  tuviesen  abadas  banderas  por  Francia,  alzasen 
bre  Taranto ,  do  se  tenia  el  duque  de  Calabria ,  en  |  juntamente  las  de  España  y  al  contrario :  en  el  go- 
sazon  que  ya  Ñápelas  estaba  en  poder  de  franceses,    memo  y  rentas  dieron  asimismo  orden  que  poco  se 


El  duoue  Valentín  apoderado  que  se  hobo  de  Faen- 
en la  llomaña ,  y  en  la  Toscana  de  Pomblín ,  vino 
i  servir  en  esta  jornada  a)  rey  de  Francia ,  cuyo  tan 
servidor  se  mos'raba  que  se  llamaba  don  César  Bor- 
gía  de  Francia,  y  en  el  cuartel  provincial  desús  armas 
tiaia  las  flores  de  lis ;  pori^  contrario  se  mostraba  del 
todo  averso  de  España.  Concertaron  los  generales 
franceses  eon  el  jrey  don  Fodrvfue  por  fin  de  jutío 
les  rindiese  á  Ñápeles  y  Gasta  con  sus  castillos ,  des- 
oías de  sesenta  inUdacados  en  que  le  penaban  pata. 


guardó.  Para  que  mejor  se  entienda  esta  diferencia, 
V  por  cual  de  las  partes  corría  la  justicia ,  será  bien 
hacer  una  boreve  descripción  del  reino  de  Nápolés  f 
de  sus  {Mirles. 

El  reino  de  Ñápeles  comprehende  toda  la  tierra 
que  desde  Tarracina ,  6  Fondi,  que  están  á  las^  ri-^ 
beras  del  mar  Mediterráneo ,  y  desde  el  rio  Tnaen- 
to  que  descarga  en  el  goMo  de  venecia ,  corre  hasta 
los  postreros  términos  de  Italia.  Corta  este  reinO' 
por  medio ,  como  todo  lo  restante  de  Italia,  el  monte 
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Apenino  que  se  desgaja  de  los  Alpes.  Luego  que  se 
entra  en  el  reino,  á  manderecha  de  aquel  monte  hacia 
nuestro  mar  está  la  parte  mas  principal  de  todo  él,  qvLe 
se  llama  Campanía ,  ó  tierra  de  labor,  de  los  Libónos 

fmeblos  antiguos.  Allí  están  Gaeta,  Ñola,  Gapua  y 
.a  misma  ciudad  de  Ñapóles ,  cabeza  de  las  demás  y 
de  todo  el  reino.  Antiguamente  todo  lo  que  ha^r  des- 
de el  rio  Tibre  á  Ñapóles ;  se  llamaba  Campania ;  al 
presente  la  tierra  desde  Roma  hasta  la  raya  de  a(}uel 
reino  se  llama  Marema.  A  mano  izquierda  esta  el 
Abruzo,  quo  comprende  muchas  de  las  naciones  an- 
tiguas, es  á  saber  los  Sabinos,  doestá  Ascoli;  los 
Marrucinos,  donde  está  Theate;  y  los  Pelignos  y 
Testinos ,  donde  caen  las  ciudades  del  Águila  y  de 
Sulmona:  los  Marsos  en  que  está  el  lago  Fucino ,  y 
el  ducado  de  Tagliacozo,  y  parte  de  los  Samnites, 
pueblos  muy  nombrados  en  la  historia  romana,  ten- 
didos hasta  lo  de  Campania.  Los  mas  modernos  divi- 
den el  Abruzo  en  el  de  aquende  y  el  de  allende  por 
el  rio  de  Pescara  que  pasa  por  medio,  y  es  aledaño 
de  las  dos  partes.  Estas  provincias  se  adjudicaron  en 
la  partición  al  rey  de  Francia.  En  el  mismo  lado  del 
Abruzo  mas  adelante  está  la  Pulla ,  que  se  divide  en 
la  Capitinata ,  y  tierra  de  B^ri  (Jue  tiene  muchas 
ciudades ,  entre  las  demás  Trani  y  Monopoli)  y  tierra 
de  Otranto,  que  corre  desde  Brindez  hasta  Taranto, 
ciudad  principal  puesta  en  la  postrera  punta  de  Ita-^ 
lia,  y  en  los  confines  de  Calabria  entre  Mediodia 
y  Levante.  Por  el  otro  lado ,  pasada  Nadóles  entra  el 
Principado,  cuya  cabeza  es  Salerno.  Sigúese  hacia 
los  montes  la  Basilicata ,  que  fue  Lucania  antigua- 
mente, y  lo  que  se  llama  Calabria  al  presente ,  que 
antiguamente  fueron  los  Brucios ,  tendidos  la  mayor 
parte  por  las  riberas  de  nuestro  mar.  Alli  está  Gosen- 
cia ,  ciudad  la  mas  principal  de  Calabria ,  y  Rhegio 
sobre  el  estrecho  de  Sicilia.  Lo  mas  adentro  se  llamó 
Magna  Grecia ,  á  la  parte  que  caen  Rosano ,  Catan- 
zaroyCotron. 

Del  Principado  pudo  formarse  con  razón  duda  si 
se  comprende  en  Calabria.  En  lo  de  Basilicata  cor- 
ría la  misma  razón ,  y  así  veo  que  los  reyes  venían  en 
que  se  dividiesen  estas  provincias ,  dad(t  que  algu- 
nos pretendían  que  esta  comarca ,  por  estar  en  ios 
montes  que  confinan  con  la  Pulla  y  Calabria ,  no  ha- 
cía provincia  distinta  de  las  dos ,  sino  que  la  parte 
que  caía  hacia  Levante ,  pertenecía  á  la  Pulla ,  y  la 
que  caia  hacia  Poniente ,  á  Calabria.  Están  en  la  Ba- 
silicata Melfi,  Átela ,  Barleta  y  otras  ciudades.  La 
Capitinata  es  lo  que  desde  el  río  Fe r toro,  término 
del  Abrazo ,  llega  hasta  el  río  Aufído  ó  Lofanto.  En 
esta  parte  está  Manfredonia ,  y  el  monte  de  Santan- 
gel  Y  Troya.  Quedóle  este  nombre  de  tiempo  que  los 
gríegos  poseían  aquella  parte  de  Italia ,  cuyo  gober- 
nador llamaron  Gatapan,  y  la  provincia  se  dijo  Ca- 
tapania :  de  allí  se  formó  el  nombre  que  ahora  tiene, 
y  asimismo  el  nombre  de  capitán  tan  usado.  No  hay 
duda  sino  que  aquella  parte  se  con  tenia  en  la  Apulia 
antigua,  pues  Ptolemeo  el  monte  Garjgano  que  aJll 
está ,  famoso  por  el  templo  de  San  Miguel,  le  pone 
en  Apulia,  y  los  modernos  siempre  entendieron  que 
la  Pulla  comenzaba  desde  el  fin  del  Abruzo,  y  se  di- 
vidía en  tres  partes  ó  comarcas  que  ya  quedan  seña- 
ladas ;  y  aun  los  autores  que  yo  he  visto ,  siempre 
cuentan  la  Capitinata  por  una  de  las  provincias  de 
la  Pulla ;  y  siempre  la  aduana  de  los  ganados  de  la 
Pulla  se  cobró  en  aquella  provincia :  cuestión  en  que 
cada  cual  podrá  sentir  lo  que  por  bien  tuviere.  Para 
nuestro  propósyito  basta  que  de  aquí  tomaron  asa  y 
ocasión  los  españoles  y  franceses  para  venir  á  las 
manos ,  y  averiguar  por  el  trance  y  filo  de  la  espada 
lo  que  sus  reyes  nunca  acababan  de  resolver  por  mu- 
cha instancia  que  se  les  hizo  para  que  lo  determina- 
sen antes  de  venir  á  rompimiento :  en  que  daban  á 
entender  que  no  se  contentaban  con  la  parte ,  y  que 
cada  cual  de  los  reyes  bastantemente  se  confiaba  de 


sus  soldados  y  fuerzas ;  pero  á  esto  ne  volverá  ade- 
lante. 

Por  el  presente  el  rey  don  Fadrique  después  que 
se  pasó  á  Iscla  como  quedó  asentado ,  por  la  mala 
satisfacción  que  tenia  del  rey  Católico ,  se  concertó 
con  el  de  Francia :  con  treinta  mil  francos  que  le 
prometió  para  sustentar  su  casa,  se  fué  á  poner  en 
su  j  manos  y  meter  por  sus  puertas ,  y  en  su  compa- 
ñía su  mujer  é  hijos ,  y  el  cardenal  Luis  de  Aragón 
su  sobrino.  Su  hermana  doña  Beatriz  reina  de  Hun- 
gría se  quedó  en  aquella  isla ,  que  después  fue  á  Si- 
cilia. Su  sobrina  doña  Isabel ,  que  fue  casada  con 
Juan  Galeazo  verdadero  duque  ae  Milán ,  de  allí  se 
fue  á  Barí  en  la  Pulla. 

Al  tiempo  que  andaban  estas  inteligencias  entre 
los  dos  reyes  don  Fadrique  y  el  de  Francia ,  en  Flan- 
des  se  hacia  grande  instancia  con  el  archiduque  para 
que  él  y  su  mujer  viniesen  á  España  á  ser  jurados 
por  príncipes  como  era  de  costumbre.  Nació  este  año 
al  archiduque  una  hija  que  se  llamó  Isabel.  El  rey  su 
suegro  pretendía  traelle  á  España  para  que  apren- 
diese las  costumbres  de  los  naturales .  y  para  quita- 
lie  algunos  siniestros  que  de  sus  críaaos  se  le  pega- 
ron como  mozo ;  mas  efios  acostumbi^dos  á  la  libertad 
de  Flandes  y  gobernallo  todo  á  su  voluntad,  no  que- 
rían que  el  príncipe  tuviese  cerca  de  su  persona  á 
3uien  debiese  respeto.  Fue  para  solicitar  esta  venida 
on  Juan  de  Fonseca  obispo  de  Córdova  y  capellán 
mayor  de  los  reyes;  y  de  parte  del  rey  de  Francia 
se  le  hizo  grande  instancia  para  que  pasase  por  su 
reino ,  como  al  fin  lo  hizo. 

De  España,  partió  en  una  armada  que  se  apresté 
en  la  Coruña  ,  la  infanta  doña  Catalina  para  ca^r  en 
iQgalaterra  como  lo  tenían  concertado.  Salió  de  Gra- 
nada ,  do  sus  padres  quedaron  con  grande  acompa- 
ñamiento. Hizose  á  la  vela  á  los  veinte  y  cmco  de 
agosto.  Pasaron  con  ella  á  Ingalaterra  don  Aionso  de 
Fonseca  arzobispo  de  Santiago ,  el  conde  y  condesa 
de  Cabra  con  otra  gente  de  cuenta.  Después  que  sa- 
lieron del  puerto ,  cargó  tanto  el  tiempo  que  las  na- 
ves se  derrotaron ,  y  dado  que  algunas  llegaron  aJ 
puerto  de  Antona  en  Ingalaterra ,  las  mas  se  recogie- 
ron á  Laredo :  dende  á  dos  de  setiembre  siguieron 
su  viaje,  y  con  buen  tiempo  llevaron  la  infanta  á  In- 
galaterra. Celebráronse  las  bodas  con  Artus  su  espo- 
so en  Londres  muy  solemnemente.  ¡Cuan  poco  du- 
rará este  gozo !  ¡cuántos  trabajos,  inocente  donce- 
lla, te  quedan  por  pasar  solo  por  la  locura  de  un 
hombre  desaforado ! 

Este  mismo  mes  concertó  la  reina  doña  Isabel  ^ue 
don  Rodrígo  Enriquez  Osorio  conde  de  Lemos  casa- 
se su  hija  doña  Beatriz  de  Castro  con  don  Dionís  her- 
mano del  Duque  de  Berganza  don  Diego,  é  hijo  del 
duque  don  Fernando  el  que  mató  el  rey  don  Juan 
el  dcgundo  de  Portugal.  Para  facilitároste  matrimo- 
nio los  reyes  les  hicieron  merced  de  Sania ,  Castro, 
Otero ,  villas  á  que  el  conde  de  Lemos  pretendía  te- 
ner derecho.  Por  el  mes  de  octubre  en  la  ciudad  de 
Trento  se  hicieron  paces  entreoí  César  y  rey  de  Fran- 
cia ,  cuya  principal  capitulación  fue  que  Carlos ,  hijo 
del  archiduque  casase  con  Claudia  hija  del  Francés: 
casamiento  que  otras  veces  se  trató  y  concertó  y  al  fin 
nunca  se  concluyó. 

CAPITULO  XI. 
De  It  venida  del  archiduque  á  España. 

Las  armadas  que  de  Portugal  y  de  Francia  fueron 
á  Levante  á  persuasión  del  rey  Católico  en  defensa  de 
venecianos  contra  el  tqrco .  no  hicieron  cosa  de  mo- 
mento. La  de  Portugal  llegó  á  Corfú ,  y  de  allí  en  bre- 
ve dio  la  vuelta  :  la  de  Francia  pasó  sobre  la  isla  de 
Chfo,  que  era  deginoveses,  y  sin  hacer  otra  cosa  mas 
de  embara/Ar  él  tributo  que  de  allí  llevaba  el  turcOi 
padecieron  de  pestilencia  y  del  tiempo  y  de  enemigo* 
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tante  iBorUodad  aue  apenas  de  toda  ella  quedaron 
ibíJ  hombres :  acudieron  á  la  Pulla  que  cae  cerca ,  do 
fueron  muy  bien  tratados  por  orden  del  Gran  Capitán: 
]06  venecianos  asimismo  ie  recosfieron ,  que  traian 
veáule  y  cinco  galeras  mal  armadas.  Hizo  mucho  al 
caso  para  lodo  que  el  Turco  este  año  no  sacó  su  ar- 
wskdüf  que  de  otra  suerte  hallara  poca  resistencia. 
En  España  por  una  parte  los  reyes  Católicos  pre- 
gonaron un  edicto  por  el  cual  mandaron  que  los  mo- 
ros y  que  estaban  esparcidos  de  años  atrás  por  Castilla 
ó  por  Andalucía ,  y  se  llamaban  mudejares ,  ó  se  bau- 
tizasen ó  desembarazasen  la  tierra;  por  otra  parte  al  fín 
de  este  año  bobo  algún  ruido  de  guerra,  aue  si  no  se 
atajara  con  tiempo,  pudiera  revolver  el  reino.  Fue 
así  que  el  duque  de  Modinaceli  don  Luis  de  la  Cerda 
estando  para  morir  se  casó  con  su  manceba  por  legi- 
timar un  hijo  que  ella  tenia  por  nombre  don  Juan.  Pre- 
tendía suceder  en  aquel  estado  don  Iñigo  de  la  Cerda 
hermano  del  duque  cuyo  hijo  llamado  don  Luis  casara 
con  hija  delduquedel  infantado  que  muerto  e)  duque 
de  Meoinacelí ,  juntó  su  gente ,  y  en  favor  de  su  yer- 
no se  puso  sobre  Cogolludo  con  intento  de  apoderar- 
se de  aquel  estado ;  pero  el  rey  le  hizo  avisar  qfue  der- 
ramase aquella  gente ,  que  siguiese  su  justicia ,  y  no 
le  alborotase  el  reino,  con  apercibimiento,  si  no  se 
reportase ,  que  se  pondría  el  remedio  como  mas  con- 
viniese. Hobo  de  ooedecer  el  duaue ,  y  don  Juan  que- 
dó paciGco  en  el  ^tado  de  su  paore. 

Sosegados  estos  movimientos ,  se  tuvo  nueva  que 
el  archiduque  y  su  mujer  venian  por  Francia,  y  que 
su  llegada  seria  en  breve.  Fueron  muy  festejados  por 
todo  el  camino :  en  París  los  recibieron  con  grande 
honra  y  fiesta ;  allí  por  entrambas  partes  á  trece  de 
diciembre  se  juraron  las  paces  que  poco  antes  se  con- 
certaron en  Trente ,  y  el  archiduque  hizo  todos  los 
actos  necesarios  para  reconocer  aquel  -rey  por  supe- 
rior suyo  como  conde  de  Flandes  :  la  princesa  estuvo 
muy  sobre  sí  para  no  hacer  acto  en  que  mostrase  re- 
conocer alguna  superioridad  al  rey  de  Francia.  De 
allí  enderezaron  su  camino,  y  por  uuiena  llegaron  á 
Fuente-Rabia  á  los  veinte  y  nueve  de  enero  del  año 
de  nuestra  salvación  de  1502.  Estaban  allí  para  rece- 
billos  por  orden  de  los  reyes  Católicos  el  condestable 
de  Castilla,  el  duque  de  Nájera  y  el  conde  de Treviño 
su  hijo ,  y  con  ellos  el  comendador  mayor  don  Gutier- 
re de  Oirdenas.  Para  muestra  de  mayor  alexia ,  y 
aue  la  gente  estuviese  para  recebillos  mas  lucida,  se 
dio  licencia  para  que  los  que  podían  traer  jubones  de 
seda,  sacasen  tamnien  sayos  de  seda ;  y  aun  se  dio  á 
entender  que  holsarían  los  reyes  cjue  los  que  se  vis- 
tiesen de  nuevo ,  niciesen  los  vestidos  de  colores  que 
todo  es  muestra  de  la  modestia  de  aquellos  tiempos. 
En  principio  deste  año  casó  Lucrecia  de  Borgia  con 
el  hijo  heredero  del  duque  de  Ferrara  :  llevó  en  dote 
cien  mil  ducados  sin  otras  ventajas  y  lugares.  Los 
prindpes  de  Vizcaya  llegaron  á  Burgos ,  á  Yalladolid, 
Medina ,  y  por  Segó via  pasaron  los  puertos  y  llegaron 
á Madrid :  los  reyes  del  Andalucía  y  de  Granada,  do 
asistían  ,  por  Estremadura  vinieron  á  Guadalupe. 
Allí  hicieron  merced  al  duque  Valentín  por  ganalle 
para  su  servicio ,  y  por  contemplación  del  papa ,  de  la 
ciudad  de  Andria  con  título  de  príncipe ,  y  de  otras 
muchas  tierras  en  el  reino  de  Ñápeles.  Tratóse  otrosí 
aue  los  reyes  el  Católico  y  el  de  Francia  acomodasen 
oe  rentas  y  vasallos  al  rey  don  Fadríque  y  á  su  hijo. 
Llegaron  los  re^yes  á  Toledo  á  los  veinte  y  dos  de 
abril :  hicieron  asimismo  en  aquella  ciudad  su  entra- 
da los  príncipes  á  siete  de  mayo ,  ca  por  indisposición 
del  archiduque  se  detuvieron  algunos  dias  en  Olías. 
AlU  fueron  jurados  (\)  sin  dificultad  alguna  en  pre- 
sencia del  rey  y  de  la  reina  por  príncipes  de  Castilla 
y  de  León  en  la  iglesia  Mayor  de  aquella  ciudad  á 

(i )  Ea  las  oórtes  qae  para  este  efecto  se  joiitaron  en  To- 
ledo ,  como  era  de  costumbre. 


veinte  y  dos  de  aquel  mes.  Halláronse  presentes  el 
cardenal  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  el  arzohis^ 
po  de  Toledo  con  otros  muchos  prelados ;  el  condes- 
table don  Bernardino  de  Vclasco ,  los  duques  de  Al- 
burquerque ,  Infantado,  Albay Bejar,  el  marqués  de 
Víllena  con  otros  muchos  señores.  Púsose  por  condi- 
ción que  caso  que  sucediesen  en  aquellos  reinos .  los 
gobernarían  conforme  á  las  leyes  y  costun^bres  ae  la 
patria. 

Por  este  mismo  tiempo  que  España  por  la  venida 
destos  principes  estaba  muy  regocijada,  en  Ingala- 
t^rra  se  derramaban  muchas  lágrimas  por  la  muerte 
que  sobrevino  al  príncipe  Artus.  Quedó  la  infanta  su 
mujer  á  lo  que  se  entendió ,  doncella  dado  que  cinco 
meses  hicieron  vida  de  casados ;  pero  el  príncipe  era 
de  catorce  años  solamente  ,  y  de  complexión  tan  de- 
licada que  dio  lugar  á  que  esto  divulgase  y  se  tuviese 
por  verdad.  Enviaron  los  reyes  Católicos  á  Hernán  du- 
que de  Estrada  para  visitar  al  rey  Enrique  de  Ingala- 
terra ,  y  tratar  que  la  princesa  casase  con  el  hijo  se- 
gundo de  aquel  rey ;  él  empero  ni  restituía  el  dote  de 
la  princesa ,  ni  acababa  de  efectuar  aquel  matrimonio, 
que  fue  después  tan  desgraciado.  Vino  esta  nueva  de 
la  muerte  deste  príncipe  en  sazón  que  poco  después, 
es  á  saber  á  seis  de  julio ,  en  Lisboa  la  reina  doña  María 
parió  un  hijo  que  se  llamó  don  Juan ,  y  vino  á  here- 
dar como  primogénito  la  corona  de  su  padre :  grande 
y  valeroso  príncipe  que  fue  los  años  adelante. 

CAPITULO  XIL 
Que  el  duque  de  Calabria  fbe  enviado  ¿  España. 

PÚSOSE  el  Gran  Capitán  sobre  Taranto  los  meses 
pasados,  como  queda  dicho  :  hallábase  dentro  asaz 
fortificado  el  duque  de  Calabria.  Todavía  el  mismo  día 
que  asentó  su  campo .  trataron  de  tomar  asiento ,  y 
al  fin  el  duque  por  meaio  de  Octaviano  de  Santis  con- 
certó treguas  por  dos  meses  para  consultar  al  rey  su 
padre ,  con  seguridades  que  se  dieron  de  no  alterar 
cosa  alguna.  Después  por  causa  que  los  mensajeros 
enviadcMS  al  rey  don  Fadríque  no  volvieron  a[  tiempo 
señalado ,  se  prorogó  la  tregua  hasta  fin  del  año  pasa- 
do con  las  mismas  condiciones,  Este  término  pasado, 
porque  la  resolución  del  rey  don  Fadríque  no  venia, 
acordaron  que  la  tregua  se  continuase  otros  dos  me- 
ses ,  y  la  ciudad  se  pusiese  en  tercería  en  poder  de 
Bindo  de  Ptolomeís  vasallo  del  rey  Católico ,  y  de  cu- 
ya persona  el  Gran  Capitán  hacia  mucha  confianza, 
con  promesa  que  pasado  aquel  nuevo  plazo  se  daría 
la  ciudad  sin  tardanza ;  pereque  la  persona  del  duque 
fuese  libre  y  asegurada  con  todos  sus  bienes  y  servi- 
dores. 

En  el  mismo  tiempo  el  castillo  de  Gírachi  que  está 
á  tres  leguas  déla  marina ,  y  era  de  mucha  importan- 
cia ,  se  dio ;  y  el  príncipe  de  Salomo  vino  á  verse  con 
el  Gran  Capitán  para  tratar  de  mudar  de  partido,  á  tal 
que  áél  y  al  príncipede  Bisiñanose les  restítuvesen  sus 
estados.  Pedia  asimismo  para  sí  el  condado  de  Lauria, 
y  cinco  mil  ducados  de  renta  que  sus  antecesores  tira- 
ban de  los  reyes  pasados;  que  eran  demasías  fuera  de 
sazón ,  y  muestra  que  los  ánimos  no  sosegaban.  Por 
el  contrario  muchos  barones  que  con  el  rey  don  Fa- 
dríque se  recogieron  á  Iscla ,  se  vinieron  aldrán  Ca- 
pitán :  dellos  acodó  los  que  le  parecieron  mas  im- 
portantes para  ei  servicio  del  rey ,  v  entre  ellos  á 
Próspero  y  Fabricio  Colona ,  porque  le  certificaban 
que  venecianos  los  pretendían  haber  á  su  sueldo.  Junto 
con  esto  don  Diego  de  Mendoza  y  Iñigo  de  Ayala  ho- 
bieron  el  castillo  y  ciudad  de  Manfredonia  por  trato 
con  el  alcaide .  que  se  tenia  por  rey  don  Fadríque,  si 
bien  el  señor  de  Alegre  vino  con  gente  á  socorrer  los 
cercados. 

La  ciudad  de  Taranto  en  fin  conforme  al  concierta 
so  entregó  con  sus  castillos  al  Gran  Capitán ;  y  por- 
que entre  las  condiciones  del  concierto  una  era  que 


IM 
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el  duque  de  Calabria  pudiese  libreuieiite  ir  donde 
^isieae ,  por  el  praaeute  se  fue  á  Barí  que  todavía  se 
tenia  por  bu  padre  (bien  que  le  ciudad  no  era  Tuerte 
7  el  castillo  casa  llana)  para  «aperar  allf  tinque  él  le 
mandase,  cano  quería  apartarse  de  suToIuntad.  El 
Gran  CaMtan  tenia  gran  deseo  de  concertalle  con  el 
ref  Católico  porque  no  se  fuese  i  Francia  ,.de  que 


podrían  reaultar  inconvMiiantei-  MonérooM  tntat 
sobre  ello,  ;  ofrecíale  treinta  mil  ducados  de  rwla 
perpetua  en  vasallos  paite  del  reino  de  Ná|«ole8,  pai^ 
te  de  España ;  que  en.lodn  lo  que  él  pedia ,  y  podía 
desear  en  el  estado  en  que  se  bailaba.  Veía  M  tniqne 
que  le  Tenia  bien  aqu^  partido ,  mas  no  se  re«4*it 
sin  la  voluntad  de  su  padre.  Pooo  adelante  Í«  viada 


daquesa  de  Hilan  bd  prima  por  no  ir  4  Sicilia ,  do  la 
convidaban  que  fuese  con  la  reina  de  Hunicria  su  tía, 
se  recogió  en  aquella  ciudad.  Estas^üora  pudo  tanto 
con  el  duque  q^ue  le  hizo  escribir  una  carta  de  su  ma- 
no al  Gran  Capitán,  en  que  le  pedia  que  sin  embargo  de 
hlíbertadque  tenia  concertada  para  su  persona, por 
ver  que  la  mlenciOD  da  su  padre  en  otra  de  lo  que  i 
61  le  convenía  lo  rogaba  le  enviase  al  terricio  de  los  re- 


T«i  CatóUcoi,  que  esta  era  su  determinada  voluntad, 

dado  que  I "-  ' ■" — —  * '  — 

blicalfa. 


le  por  respeto  de  su  padre  no  se  atrevía  ¿  pu- 

Ño  parece  qne  el  duoue  perseverd  mucho  en  este 
propósito,  porque  domas  oxe  su  padre  biio grande 
Mfüerzo  conurtaa  y  embajadas  que  envió  al  Gran 


Capitán  para  que  conforme  al  asiento  dojase  ir  libre 
i  su  Ilijo ,  que  no  era  de  caballero  faltar  en  su  p.ila- 
bra ,  y  que  se  debía  acordar  de  la  amistad  que  le  bizo 
en  tiempo  de  su  prosperidad ;  el  Gran  Capitán  que  te 


antes,  de  nuevo  le  prometía  de  parte  de)  rey  Católico 
de  casalle  ó  con  la  reina  de  Ñapóles  su  sobrina ,  6  con 
su  bija  la  princesa  de  Gales :  el  uno  y  el  otro  partidos 
moy  aventajados.  Sospecbóse  que  el  c<mde  de  Poten- 
cia don  luán  de  Guevara,  que  andaba  sienprs  á  sa 
lado ,  lé  mudaba  del  color  que  queria.  Andaba  el  du- 
({ue  por  aquellos  pueblos  de  la  Polla ,  aunque  parecía 
Ubre ,  tan  guardado  que  so  se  podía  ir  á  parte  nio  - 


pio>,taiitoqiMi|MiiaBpodi>  salir  á  cata.  PorcoD- 
c?ii»oa  este  neRocio  m  nxleó  de  manera  míe  volvie- 
nnalduinieáTaTanto.D^eallísedi^órden  áJuan 
de  Conchillos  qae  eo  unagaleralelleTaseáSidliajá 
bpfil ,  por  «atender  que  en  presencia  las  parles 
nejar  acordaran  todas  aua  haciendas ,  y  el  duque  se 
CMltnmaría  mejor  en  elsenicío  y  afición  del  re;  Ca- 
Ulko  que  futo  en  deudo  le  tocaba.  Nu  parece  se  le 

Grdo  lo  que  tenían  asmtado  :  en  la  guerra  quién 
,qoede  todopontoki  guarde? en  la  guerra,  ■;  no 
uñoieD  en  l«  pai,  y  mas  en  negocio  de  estado? 

CAPITULO  XIU. 
Del  príndpio  de  la  gnetrt  de  Ñipóles. 

Loa  generales  de  Francia  i  España  puestos  en  el 
reino  de  Ñipóles  comonlcaban  entre  st  7  con  sus  re- 
Tca  la  tonaa  que  se  podría  tener  en  concordar  aque- 
Bu  diferencias  jura  que  se  conservarse  la  concordia, 
y  no  llei^sen  a  rompimiento.  Sobre  esto  poco  an- 
tes que  jnraseu  al  arcniduque  por  principe  oe  Casti- 
lla, Tino  á  Toledo  de  parte  del  rey  de  Francia  ol  señor 
de  Coreen.  La  suma  de  su  pretensünn  em  que  tas  pro- 
nncias  que  se  adjudicaron  á  Francia  renlauan  menos 
que  la  Pulla  y  Calabria  ,  y  que  pues  era  razón  se  hi- 
ctKse,recDuipensa,  quedase  la Capitinata por  Francia. 
A  ealA  respondió  el  rey  Calúlico  que  si  el  rey  de  Fran- 
cia se  tenia  por  agraviado  en  la^rticton ,  seria  con- 
tento qne  trocasen  las  proTÍncias,  y  que  si  todaíia 
quvia  recompensa,  se  hiciesen  en  el  Principado  y 
Batibcala  qae  restaban  por  partir  :  que  la  Capitinnta 
en  la  mejor  de  la  Pulla ,  y  no  era  raztin  que  se  des- 
membrase della  ;  en  conclusión  que  holgaría  de  dejar 
aquella  diferencia  al  juicio  y  determinación  del  papa 
T  de  los  cardenales. 

ElPrancéa  no  venia  en  ninguno  destos  partidos,  y 
el  trueque  no  le  estaba  bien  por  no  privarse  de  la 
ciudad  de  Nüpoles  y  del  titulo  de  rey  de  Nápolei  y  Je ' 
niulém  que  conforme  á  la  concordia  hecha  le  perte- 
Deciao,  y  amenazaba  qne  usaría  defuerza,  tanto  que 
un  dii  como  loa  embajadores  de  España  en  este  pro- 
piiei lo  le  dijeren  oueelreysuseñorf^ardaba  todolo 
iKntado,  EMponaióque  él  hacia  lo  mismo,  y  quesohre 
"'■^.^si  fuese  menester,  hacia  campo  con  el  rey  tle 
is.RespondíñGralla 
,  .(ecorao  en  elmun- 
i  1; on ven ien telo  defendería 
persa  persona  á  quien  quiera  que  fuese  .  Replicd  el 
MI :  el  rpy  de  España  no  ha  de  ser  mas  ijne  yo.  Gra- 
"•papondid  :  ni  tos  masque  elrey  mi  señor.  La  ver- 
dad es  que  el  rey  Calúlico  se  mostró  inclinado  á  la 
Pt,y  escribirá  su  general  que  por  todas  rias  la  pro- 
curase :  qne  en  esto  )e  haría  mas  serricío  que  sí  con 
l^emiedíeRe  conquistado  lodo  el  reino. 

El  primer  principio  que  se  dio  para  venir  descu- 
bJertainenle  á  las  manos ,  fuera  de  otras  cosas  menu- 
das ,  Ikie  cunde  el  señor  de  Alegre  aue  se  intitulaba 
lugarteniente  de  Capitinata  ,  entro  con  ^ente  de 
gtnrra  pan  desbaratar  el  cerco  que  los  españoles  te- 
niinsobre  Hanrredonia ,  como  queda  apuntado ,  y  no 
contentas  con  esto  en  el  tiempo  que  el  Gran  Ca- 
pitán se  ocupaba  en  lo  de  Taranto,  se  apoderado  de 
l>  ciadad  de  Troya  en  la  Capitinata  y  deotras  plazas; 
fM  sí  bien  los  requirieron  las  restituyesen ,  y  no  con- 
tnviaiesen  i  lo  concertado ,  no  hicieron  caso.  Antes 
f^  se  pasase  mas  adelante ,  acordaron  los  dos  gene- 
™e"de  teñir  á  habla.  Para  esto  el  Gran  Capitán  conv 
fwitss  que  bivo  las  cosas  de  Taranto ,  vino  á  Átela, 
udtiqne  deNemursiMelfi,  pueblos  de  la  BasilicAla. 
^Ki  en  medio  del  camino  una  ermita  de  San  An- 
"■Dio;  allí  acordaron  de  verse.  Llevaron  el  «noy  el 
^W  letrados quealegasendelderecho de  cada  una 
^  ns  partes.  Los  franceses  decían  que  la  parte  de 
PP*ñB  rentaba  setenta  mil  ducados  mas  que  ta  de  I 
■^ruKJa ,  j  que  era  justo  conforme  á  lo  acOTOada  ho- 1 
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biese. recompensa.  Loa  espióles  replicaban  que  de- 
bían ante  to.las  cosas  ser  restituidos  en  la  Capitinata, 

dcquei  tuerto  los  despojaran.y  que  liecbo  esto,  se- 
rían conteiitos  de  cumplu*  con  lo  demás  que  tenían 
asentado.  Despidiéronse  sin  concluir  nada ,  dado  que 
éntrelos  generales  bolw  toda  muestra  de  amor  y  todo 
género  de  cumplimiento. 

Visto  que  oÍDgunasdiligénciaseran  bastantes-pira  ' 
acordar»,  determinaron encomendarseásnsmaoot. 
Escribieron  á  sus  rejres  esta  resolución :  hicieroD  ins- 
tancia cada  cual  de  las  partes  para  prevenirse  de  so- 
corros de  gente  y  dineros.  Junto  con  esto  el  Gnm 
Capitán  por  la  folia  que  padecía  de  mantenimientos. 


=w,  SI  luese  menester,  nacw  campí 
Espafia,  y  aun  con  elrey  de  romanos.  R 

rsdref  snaeñor  lan  justo  principe  c( 
le  bobiese;  y  cu  ando  fuese  i/onveniei 


repartid  partedesus  gentes  por  tas  tierras  del  prínci- 

Íiado.  El  capitán  Escalada  con  su  compañía  llegú  al 
ugar  de  Tripalda  :  echó  algunas  franceses  Que  alli 
alojaban ,  y  se  apoderó  de  aquella  villaqueesté  trein- 
ta millas  de  Ñapóles;  otros  capitanes  españoles  se 
apoderaron  al  tanto  de  otras  plazas  por  aquella  co- 
marca. Este  tuvieron  los  francesespor  gran  oeb,  tanto 
que  llegó  á  oídos  del  rey  de  Francia,  y  mandó  em- 
bargar todos  los  bienes  que  los  españoles  tenían  en 
aquel  sn  reino  :  re.^olucion  que  parecía  muy  nueva  y 
eiorbitanle ,  que  sin  pregonar  la  suerra ,  ni  dar  ter- 
mino á  los  españoles  para  salirse  de  Francia,  ¡esqui- 
tasen BUS  bienes  y  mercadurías. 


CoBulo  Fenuniki  ü  CdKJoba,  iixllMido  el  Gr»  CipiUB. 


El  rey  Católico  tiacia  todavía  instancia  qne  los  su- 
vos  se  concertasen ,  aunque  fuese  necesario  dejar  á 

los  franceses  lo  qne  tenían  en  la  Capitinata ,  qne  era 
la  mayor  parte.  Tomaron  pues  los  generales  i  jun- 
tarse de  nuevo  en  aquella  ermita  de  San  Antnnio: 
nombraron  personas  qiie  hierben  el '  epartimiento  de 
nuevo ,  de  manera  que  lo^  franceses  mostraban  con- 
tentarse, en  entraban  en  división  el  Principado  ,  Ba- 
sílicata  y  Capitinata ,  que  era  todo  lo  que  podían 
desear.  Mientras  este  repartimiento  se  hacia,  tos 
franceses  reforzaron  su  campo  de  mil  suizos  y  dos 
cientas  lanzas  que  les  vinieron  de  Francia .  junt¿  co- 
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eorro  de  romper  la  guerra  de  nue?o  :  apoderáronse 
de  Venosa  (i )  en  que  estaba  el  capitán  Pedro  Navarro, 
que  á  instancia  «le  sus  soldados  rindió  aquella  plaza  á 
partido;  tomaron  á  Quarata,  que  se  la  cntrcjjo  Ga- 
millo Caracciojo  :  el  uno  y  ci  otro  pueblo  están  a  doce 
míllss  de  Barleta ,  do  á  la  sazón  se  hallaba  el  Gran 
Gapitan  con  la  mayor  parte  de  su  gente.  En  el  mismo 
tiempo  se  rebeló  Yiseli ,  pueblo  del  principado  de  Al- 
tamurt.  Acudieron  los  españoles  á  recobralle  con  las 
gateras ;  pero  ya  que  le  habían  entrado  por  fuerza, 
fueron  renatidos  por  los  franceses ,  que  sobrevinieron 
eu  defensa  de  aquel  lugar. 

El  estío  en  esta  sazón  iba  nuiy  adelante ,  y  el  cam- 
po francés  en  Quarata  padecía  falta  de  agua  y  de 
mantenimientos,  ca  nuestra  cabalieria  les  tomaba  los 
pasos  por  donde  les  venian.  Acordaron  salir  dende,  y 
por  la  via  que  antes  llevaran ,  volvieron  á  ponerse  á 
la  ribera  del  rio  Ofanto.  Allí  por  estar  muy  cerca  de 
Barleta  á  ios  últimos,  de  agosto  el  Gran  Gapitan  con 
su  gente  mu^  en  orden  les  presentó  la  batalla.  Gomo 
no  saliesen  a  ella ,  antes  continaasen  su  camino  la 
yaelta  de  MclG,  algunos  capitanes  de  caballos  les 
fueron  picando  en  la  retaguardia ,  de  manera  que  les 
mataron  alguna  gente ,  y  les  tomaron  buena  parte 
del  fardaje ,  y  parte  de  la  recámara  del  duque  de  Ne- 
murs  y  señor  de  Aubem  caudillos  y  principales  do 
aquel  campo. 

Esperaban  los  franceses,  otros  mil  suizos  que  eran 
llegados  á  Ñapóles,  y  cuatrocientas  lanzas  que  WepjSL- 
ran  á  Florencia,  y  basta  su  venida  no  se  querían 
aventurar.  El  Gran  Gapitan  para  prevenirse  hacía 
instancia  con  el  rey  le  enviase  con  su  armada  gente 
y  dineros  ,  en  particular  pedia  cuatrocientos  ginetes 
y  dos  mil  gallegos  y  asturianos :  al  emb.ijador  don 
Juan  Manuel  avisó  en  todo  caso  le  encaminase  dos 
mil  alemanes  para  mezclatlos  con  los  españoles;  y 
para  recibilloi  y  enoaminallos  por  el  niar  Adriático 
envió  á  Anconada  Micer  Malferit.  El  reyGatólico  no 
se  descuidada ,  antes  mandó  aprestar  una  armada ,  y 

Í»or  su  general  á  Bernardo  de  Yilamarin ,  para  que 
levase  dineros  y  gente ,  en  particular  docientos  hom- 
bres de  arni'as  y  otros  tantos  giuetes  en  algunas  ga- 
leras, de  las  cuales  le  nombró  por  almirante.  Por  otra 
parte  persuadía  al'Gésar  hiciese  la  guerra  en  Italia  á 
que  tenia  tanto  derecho ,  y  pusiese  en  posesión  de 
Milán  uno  de  los  hijos  del  duque  despojado ,  que  an- 
daban desterrados  y  pobres  «n  su  corte.  Venia  otrosí 
en  que  pusiese  en  Florencia  al  duque  Valentín  para 
que  tuviese  aquel  estado  por  el  imperio  con  titulo  de 
rey  :  esto  por  tener  al  papa  de  su  parte ,  quo  suma- 
mente lo  deseaba  con  quien  el  rey  Católico  pretendía 
por  medio  de  su  embajador  aliarse. 

GAPITÜLO  XIV. 
Qae  el  archiduque  partió  para  Flandes. 

E'tTRKTúvosE  el  rey  Gatólíco  algunos  días  en  Tole- 
do para  festejar  á  los  principes  sus  hijos  que  dejó  allí 
con  la  reina ,  y  él  con  intento  de  allanar  los  aragone- 
ses partió  la  via  de  Zaragoza  á  los  ocho  del  mes  de  ju- 
lio. Tenia  convocadas  coates  de  aragoneses  para  ios 
diez  y  nueve  del  mismo  mes ;  desde  el  camino  envió 
prorocBcion  dellas.  Hallábase  en  Zaragoza  por  prin- 
cipio del  mes  de  setiembre.  Allí  por  la  priesa  que  el 
Gran  Capitán  daba  por  la  armada,  dio  orden  que  se 
acabase  de  aprestar  otra  de  nuevo  á  toda  diligencia, 
y  que  con  parte  dellá  partiese  Manuel  de  Benavides. 
y  en  su  compañía  cuatrocientas  lanzas  por  mitad 
hombres  de  armas  y  ginetes ,  y  trecientos  infantes. 
Poco  adelante  mandó  que .  con  el  resto  de  la  armada 
partiese  Luis  Portocarrero  señor  de  Palma ,  caballe- 

( i )  Se  apoderaron  de  Canosa  defendida  coa  el  mayor  va- 
OTi  pves  Venosa  estalla  yt  abaadoaada. 


ro  que  mucho  sirvió  en  toda  la  gaem  de  Granada 
para4[ue  con  igual  poder  al  Gran  Capitán  ayudase 
en  aquella  gente.  Fueron  en  su  compañía  en  aque* 
ll.'i  jornada  trecientos  hombres  de  armas  y  cuatro- 
cientos ginetes ,  y  tres  mil  infiantets.  Todo  fue  nece- 
sario por  el  mucho  aprieto  en  que  las  cosas  estaban 
en  aquel  reino ,  especial  en  Gnkbria.  Junto  con  esto 
trató  el  rey  de  ligarse  con  venecianos,  que  mostra*» 
han  inclinarse  mucho  á  ello.  Para  mejor  espedicioii 
deste  particular  tornó  á  enviar  á  Lorenzo  Suarez  de 
Figiieroa  á  Venecia  para  que  lo  concluyese ,  y  ofre- 
ciese á  aquella  señoría-  de  su  parte  ayuda  para  lo  de 
Milán  ó  del  Abruzo,  provincias  de  que  mucho  desea- 
ban apoderarse. 

Hízose  la  proposición  de  cortes  en  Zaragoza  el  día 
señalado.  Pidió  el  rey  que  pues  el  principe  don  Mi- 
guel era  muerto ,  jurasen  por  príncipes  á  la  archidu- 
quesa doña  Juana  x:omo  hija  mayor  suya,  y  á  su  ma- 
rido. Asimismo  pedia  le  sirviesen  para  la  guerra  de 
Ñapóles  pues  era  tan  propia  de  aquella  corona.  Vi- 
nieron los  aragoneses  fácilmente  en  lo  que  se  les 
proponía.  Entretanto  que  se  trataba  de  la  ayuda 
para  la  guerra,  proveyó  al  rey  que'los  principes  apre- 
surasen su  venida,  que  aun  no  eran  llegados.  Fueron 
recebidos  con  mucha  alegría ,  y  á  ios  yeinte  y  siete 
días  de  octubre  les  hicieron  el  homenaje  con  las 
ceremonias  ]r  prevenciones  (fjie  los  aragoneses  acos- 
tumbran. Asi  la  princesa  dona  Juana  fue  Li  primera 
mujer  que  en  Aragón  hasta  entonces  se  juró  por  he- 
redera ,  ca  la  reina  doña  Petronila  no  fue  jurada  por 
princesa ,  ni  entonces  se  usaba ,  'sino  reoebida  por 
reina.  ^ 

Partióse  poco  después  el  archiduque  para  Madrid^ 
y  tras  él  la  princesa;  hízola  el  rey  compaaia.  Para 
presidir  en  las  cortes  de  Aragón  hasta  que  se  conclu- 
yesen ,  nombró  á  su  hermana  la  reina  de  Ñápeles ,  la 
cual  de  meses  atrás  publicó  querer  pasará  Italia,  y 
con  este  intento  se  partió  de  Granada  donde  á  la  sa- 
zón residían  los  reyes.  Acordaron  que  todo  el  tiempo 
que  en  Aragón  se  detuviese,  fuese  gobernadora  de 
aquel  reino  como  antes  lo  era  don  Alonso  de  Aragón, 
arzobispo  de  Zaragoza  hiio  del  rey  Católico.  El  archi- 
duque de  mala  g>ma  se  detenia  en  España :  y  d^  peor 
sus  cortesanos ,  por  los  cuales  se  dejaba  gobernar,  en 
especial  por  el  ooispo  de  Besanzou ,  que  le  hizo  con- 
pañía  en  este  viaje ,  y  falleció  en  España  los  días 
pasados ,  y  por  el  señor  de  Veré  personas  de  afición 
muy  franceses.  Tomó  color  para  partirse  que  Flaodes 
quedó  á  su  partida  desapercebida  de  gente :  que  por 
causa  del  rompimiento  entre  España  y  Franci^po- 
dría  recibir  algún  daño ,  si  él  no  asistiese. 

Procuraron  los  reyes  apartalle  deste  propósilo, 
mayormente  que  la  princesa  se  hallaba  muy  preñada. 
No  bastó  diligencia  alguna  ni  para  detenelle,  ni  para 

2ue  no  pasase  por  Francia  en  tiempo  tan  revuelto. 
»ecia  ét  que  seria  parte  con  aquel  rey  para  que  se 
viniese  á  concordia ,  de  que  por  el  mismo  tiempo  ha-- 
bia  dado  intención ,  y  propuesto  se  restituyese  el 
rey  don  Fadriqucen  su  reino  con  ciertas  condiciones 
y  tributo  que  quería  le  pagase;  donde  ne,  que  los  dos 
reyes  renunciasen  sus  partes,  el  Católico  en  su  nieto 
don  Carlos,  y  el  de  Francia  en  su  hija  Claudia ,  psf^ 
que  le  llevase  en  dote  y  se  efectuase  el  casamiento 
entre  los  dos  como  lo  tenían  concertado.  Todo  esto 
pareció  entretenimiento ,  j  á  propósito  para  descui- 
dar al  rey  CaJtólico  y  tomar  á  sus  capitanes  desaper* 
cébidos.  En  conclusión  ,  el  archiduque  partió  de  Ma- 
drid ,  donde  dejó  con  sus  padres  á  la,  pnncesa :  tomó 
el  camino  de  Aragón  y  de  Cataluña  y  por  la  villa  de 
Perpiñan.  Vínole  allí  el  salvo  conductjo  del  rey  Ludo- 
vico,  conque  ewtró  en  Francia  y  siguió  su  camino 
hasta  León  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  el  rey  de 
Francia  y  el  cardenal  de  Rúan  legado  del  papa;  per<> 
esto  fue  al  ña  deste  año  y  principio  del  sigmentey 
volvamos  á  la  guerra  de  Ñapóles. 
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capítulo  XV. 


Si  faen  conveniente  que  el  rey  Católico  pasara  á  Italia. 

Continuábase  en  esta  sazón  la  guerra  en  el  reino 
de  Ñapóles ,  y  el  fuego  se  emprendía  por  todas  partes. 
La  mayor  fuerza  cargaba  en  lo  de  la  Pulla  y  en  Cala- 
bfía.  Los  príncipes  de  Salerno  yde  Bisiuano  y  Rosa- 
no ,  y  el  conde  de  Melito  estakwn  en  aquella  parte  muy 
declarados  por  Francia.  Acordaron  ios  franceses  de 
acudir  á  aquella  proviocia  con  roas  fuerzas :  para 
esto  y  que  en  la  Capitinata  quedase  el  señor  de  Ale-^ 
gre  con  trecientas  lanzas,  en  tierra  de  Barí  roonsieur 
de  la  Paliza  con  otras^  trecientas ,  y  mil  soldados; 
para  guarda  de  la  Basilicata  nombraron  á  Luis  de 
Arsi  coa  cuatrocientas  lanzas  y  al^iia  senté  de  á 

S'é.  Eldaque  de  Nemurs  prelendia  ir  á  Calabria  con 
)cientas  lanzas  y  mil  infantes,  y  que  roonsieur  de 
Aubení  quedase  eu  Espinazola  con  toda  la  demis 
flente  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Barleta.  Porfló  el 
qfi  Aobeni  que  le  consignasen  lo  de  Calabria ,  oa  pre- 
tendía el  ducado  de  Terranova ,  de  que  hiciera  mer- 
ced el  rey  Católico  al  Gran  Capitán.  Por  esta  poriia 
ooncertaron  que  ambos  se  enderezasen  hacia  la  par- 
le de  Calabria;  con  todo  el  de  Aubeni  fué  priuieroá 
k  tierra  de  Barí  con  ciento  y  cincuenta  lanzas  y 
mil  infantes. 

El  de  Nemurs  dado  que  publicaba  ir  á  Calabria,  re- 
ioItíó  la  Tía  de  Taranto.  Tomó  de  camino  á  M  itera  y 
Castellaneta  pueblos  de  poca  defensa ,  y  desbarató  al 
conde  de  Matera  y  al  obispo  de  Mazara  que  halló  en 
Matera  coa  alguna  gente.  Con  esto  se  puso  sobre 
Taranto ,  do  pensó  hallar  al  duque  de  Calabria  ,  que 
nuere  días  antes  de  su  llegada  era  ya  partido  para  Si- 
cilia, Salieron  algunas  compañías  de  españoles  que 
alojaban  en  aquella  ciudad ,  cargaron  con  tal  denue- 
do ,  y  dieron  sobre  las  estancias  de  los  contraríos, 
que  los  forzaron  á  levantar  con  vergüenza  el  campo, 
y  pasalle  á  una  casa  fuerte  distante  á  veinte  y  dos 
millas  de  Taranto ,  y  esto  con  intento  de  revolver  so- 
bre el  terrítorío  de  Barí,  y  aHí  juntarse  con  el  de  Au- 
beni y  apoderarse  de  Bitonto  ó  encaminarse  á  Cala- 
bria. 

Sucedió  que  los  franceses  que  alojaban  en  la  Basi- 
licata ,  que  era  el  mayor  golpe  del  campo  francés,  en- 
viaron á  Baríeta  un  trompeta  en  ierezado  á  don  Diego 
de  Mendoza,  con  un  cartel  en  que  once  caballeras 
franceses  desafiaban  otros  tantos  españoles  para  ha- 
cer con  ellos  el  día  siguiente  á  hora  de  nona  campo. 
Señalaron  lugar  entre  Barleta  y  Yiseli^  aseguranao- 
ie.  Ponían  por  condición  que  los  vencidos  quedasen 
por  prisioneros  de  ios  vencedores.  Aceptó  el  desafio 
el  Giran  Capitán,  si  bien  el  término  era  muy  breve. 
Escogiéronse  los  once,  y  entre  los  demás  el  muy  famo- 
so Diego  Garcia  de  Paredes ,  que  como  muy  valiente 
que  era ,  sirvió  en  esta  guerra  muy  bien ,  y  al  prin- 
cipio della  pasó  en  Calabria  por  coronel  de  seiscien- 
tos soldados.  El  diá  siguiente  lue^o  por  la  mañana  se 
DQsieron  en  orden.  El  Gran  Capitán  para  animallos 
oelante  Fabrício  y  Próspero  Colona  y  el  duque  de 
Tennens  y  otros  muchos  caballeros  les  habló  en  esta 
manera  :  a  La  primera  cosa  que  en  el  hecho  de  las 
Aarmas  deben  los  caballeros  nacer,  es  justificar  su 
^querella.  Desta  no  hay  que  dudar ,  sino  que  la  jus- 
9ticia  de  nuestros  reyes  es  muy  clara ,  y  que  por  el 
^consiguiente  será  muy  cierta  la  victoria.  CoacertUos 
Dpor  tanto  muy  bien ,  y  ayudaos  en  el  pelear  como  lo 
Mabeis  hacer,  y  acordaos  que  el  trance  desta  pelea 
Me  aventura  la  reputación  y  honra  de  nuestra  patría, 
»el  servicio  de  nuestros  reyes ,  y  el  bien  y  alegría  de 
Diodos  los  (jue  aquí  estamos :  títulos  que  cada  cual 
•dello»  obliga  al  buen  soldado  á  posponer  la  vida  y 
Dderramar  por  ellos  la  sangre.  Que  si  no  es  con  la  vic- 
Dtoría,  ¿con  qué  rostro  volvereis  soldados?  ¿^ién 
wm  mirará  á  la  cara  ?  o  A  estas  palabras  respondieron 


todos  que  estaban  prestos  ú  perder  las  vidas  antes 
que  faltar  al  deber. 

Salieron  con  cuatro  trompetas  y  sendos  pajes.  En- 
traron en  la  liza  una  hora  antes  qu^  los  contrarios. 
El  combate  fue  muy  bravo ,  el  suceso  que  de  los  fran- 
ceses quedó  uno  muerto,  y  otro  rendido,  y  nueve 
heridos ,  y  muertos  otros  tantos  caballos.  De  los  es- 
pañoles uno  rendido ,  v  dos  heridos ,  y  tres  caballos 
muertos.  Llegó  el  combate  hasta  la  noche ,  no  pudie- 
ron los  españoles  rendir  á  los  franceses  que  peleaban 
á  pié ,  porque  se  hicieron  fuertes  entre  los  caballos 
muertos  :  así  aunque  el  daño  que  recibieron  fue  ma- 
yor ,  todos  salieron  del  palenque  por  buenos ;  de  que 
el  Gran  Capitán  mostró  mucho  descontento ,  qtie  pre- 
tendía salieran  del  campo  los  españoles  mas  honrados, 
y  no  desistieran  hasta  tanto  que  á  todos  los  contra- 
rios tuvieran  rendidos  y  quedara  por  ellos  el  campo. 

A  esta  sazón  el  rey  de  r rancia  para  dar  mas  calor 
á  aquella  guerra ,  y  acudir  de  mas  cerca  á  todo  lo 
necesario ,  se  determinó  pasar  en  Italia ,  puesto  que 
se  detuvo  en  Lombardia ,  lo  mismo  pretendía  hacer 
el  rey  Católico ,  v  este  intento  llevaba  cuando  fué  á 
Zaragoza ,  á  que  fe  convidaban  los  ejemplos  de  sus  an- 
tepasados los  reyes  de  Aragón ,  que  con  su  presencia 
en  Cerdeña,  Sicilia  y  Nápoics  acabaron  cosas  que 
por  sus  capitanes  no  pudieran ,  ó  con  gran  diQcultad. 
lira  este  negocio  muy  grave ;  conáultose  con  grandes 

Personajes ;  los  pareceres  como  suele  acontecer  eran 
iferentes  y  contrarios.  El  comendador  mayor  don 
Gutierre  de  Cárdenas,  persona  muy  anciana  y  de 
grande  esperiencia ,  en  una  consulta  que  se  tuyo  so- 
bre el  caso ,  hizo  un  ra/.onamiento  en  presencia  del 
rey  desti  sustancia  :  «Yo  quisiera  señor  en  negoci-^ 
»tan  grave  oír  antes  que  hablar ;  pero  pues  soy  man- 
»dado,  diré  lo  que  siento  con  toda  verdad.  Todoliom- 
)>bre  que  quiere  emprender  alguna  cosa  grande ,  de- 
)>be  hacer  ualanzo  de  lo  que  en  aquella  pretensión  se 
«puede  ganar ,  con  lo  que  se  aventura  a  perder:  por- 
que como  no  acometer  empresas  dificultosas  es  de 
))bajo  corazón ,  así  es  temeridad  por  las  de  poco  mo- 
»mento  ponerá  riesgo  lo  que  es  mas.  En  este  negocio 
))si  miro  la  reputación ,  que  importa  mucho  conser- 
))var ,  veo  que  será  mayor  si  vuestros  capitanes  salen 
»con  la  victoria ,  y  si  se  pierde ,  menos  daño  que 
»elIoá  sean  vencidos  que  su  señor.  Principalmente 
oque  la  guerra  podrá  estar  concluida  cuando  lleguemos 
))allá ,  que  forzaría  á  dar  la  vuelta  con  mengua  y  sin 
whacer  narla,  pues  si  por  los  nuestros  estuviese  la 
wvicloria,  será  suya  la  honra,  y  nuestro  trabajo  en 
Dvulde;  y  si  fuesen  vencidos,  ¿qué  fuerzas  bastarán 
»á  comenzar  de  nuevo  el  pleito ,  aunque  se  halla- 
»sen  juntas  todas  las  de  España?  Las  potencias  de 
»ltalia están  á  la  mira,  inclinadas  á  seguir  el  partido 
i)de  España  :  sí  se  persuaden  hay  flaqueza  de  nuestra 
»parte ,  y  que  no  bastan  las  tuerzas ,  sino  que  es  ne- 
Dcesaría  la  presencia  del  rey ,  podrán  tomar  otro  ca- 
))mino.  Yo  no  soy  de  parecer  que  los  príncipes  pasen 
))en  ociosidad ,  su  vían ,  pero  tampoco  deben  poner  á 
»peligro  sus  personas  encases  no  necesarios.  ¿Quién 
»no  ve  los  peligros  del  mar  en  navegación  tan  larga? 
))¿quíén  no  mira  cuan  grande  es  por  la  mar  el  poder 
»ae  gínoveses,  y  cuan  pujantes  están,  en  especial 
»sí  con  ellos  se  juntan  las  armadas  de  Francia ,  como 
»se  puede  temer  para  hacer  rostro  á  las  nuestras? 
i>¿Quíén  será  de  parecer  que  la  vida  y  salud  del  rey 
»se  aventure  en  el  trance  de  una  batalla  naval,  donde 
»tanta  fuerza  tiene  la  ventura  y  tan  poco  el  valor?  como 
»se  puede  considerar  en  vuestro  tío  el  rey  don  Alomio 
»cuando  fue  vencido  y  preso  con  sus  hermanos  por 
npocas  naves  de  Genova.  No  digo  nada  del  desgusto 
»de  los  grandes,  que  podrán  alterar  el  reino ,  si  se 
»ausenta  el  que  los  enfrena  y  tiene  á  raya.  Cuando 
»todo  lo  demás  cesase ,  ¿cómo  podréis  dejar  á  la  reina 
»(|ue  está  doliente ,  y  sentirá  á  par  de  muerte  seme- 
)>jante  viaje?  Si  algunos  reye«  de  Aragón  pasaron  el 
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«mar ,  los  tiempos  y  oeasiones  erdn  diferentes ,  y  no 
Dsiempre  nuestros  mayores  en  sus  hechos  acertaron. 
«Que  deseéis  vestir  arnés  y  hallaros  en  hi  guerra ,  no 
i>me maravillo,  pues  es  criasteis  en  ella  desde  vuestra 
sniñei ;  pero  mi  pareceres  que  si  esto  pretendéis ,  la 
wompais  por  España ,  y  forcéis  al  enemigo  á  volver 
»sus  tuerzas  á  estas  partes ,  tra%a  con  que  enflaque- 
»eerá  en  lo  de  Ñapóles ,  y  aun  pondrá  á  riesgo  ío  de 
»Milan.  Este,  serntr,  es  mi  parecer,  si  acertado, 
iisean  á  Dios  las  gracias,  si  contra  el  vuestro,  merece 
»pefdon  mi  leaitad  :  lo  que  vos  dcterniináredes ,  oso 
»será  !o  mejor  y  mas  acertado ;  y  si  fuere  de  ir  á  Ita- 
«lia,  yo  seré  el  primero  que  con  esta  edad  y  canas  os 
«haré  compañía ,  ca  resuelto  estoy  de  aventurar  vida 
»y  hacienaa  antes  que  faltar  en  lo  que  soy  obligado; 
»mas  el  que  es  consultado ,  debe  lioremente  decir  lo 
Doue  siente,  y  el  que  consulta,  oir  con  paciencia  y 
)»oe  buena  gana  al  que  habla. » 

Grande  fue  el  aplauso  que  los  que  se  haiUaron  pre- 
sentes dieron  á  las  razones  dd  comendador  mayor, 
que  parecieron  muy  concertadas  y  dignas  de  persona 
tan  avisada.  Divulgóse  este  parecer ,  y  un  prelado, 
cuyo  nombre  no  se  dice ,  sin  ser  consultado  sobre  el 
caso  dio  al  rey  escrito  un  papel  en  esta  sustancia: 
»£l  atrevimiento  que  tomo  de  dar  consejo  sin  ser  lla- 
nmado ,  merece  perdón  pues  el  negocio  es  común, 
»todos  tenemos  hcjncia  de  hablar.  Si  los  inconve- 
«nientes  y  peligros  se  deben  considerar  tan  por  me- 
»n«do  como  el  comendador  mayor  dicen  los  na  enea- 
»recido,  nadie  acometerá  hecho  alguno  que  tenga 
Mlificultad.  Ni  el  labrador  se  pondrá  al  trabajo  de  la 
«sementera ,  ni  el  piloto  á  los  peligros  del  mar,  nj  el 
«soldado  embrazará  las  armas  c^jn  riesgade  su  vida, 
»&n»lment«  nadie  c.umplirá  con  su  oQcio.  Esta  es  la 
«miseria  de  los  hombres ,  que  ninguna  cosa  grande 
«da  Dios  ó  la  naturaleza  á  los  mortides  sino  á  costa 
«de  mucho  afán.  No  hay  duda  sino  que  el  primer  ofí- 
«cio  y  mas  propio  de  los  reyes  es  el  cuidado  de  la 
«guerra ,  de  juntar  y  gobernar  sus  huestes  sea  para 
«defenderse ,  sea  para  acometer  cuando  es  necesario; 
«y  nadie  puede  negar  sino  que  esto  se  hace  mejor  en 
«presencia  del  rey,  que  por  otro ,  sea  quien  fuere.  Acú- 
«oenle  sus  vasallos  y  acompÁnanle :  los  pequeños ,  loei 
«medianos  y  los  mayores  tienau  por  cosa  vergonzosa 
«quedarse  en  casa  cuando  su  cabeza  y  su  rey  se  ponen 
«al  trabajo.  Nadi>e  se  desdeño  de  seguille ,  como  quier 
«que  muchos  teoganporafrentasergobemadospor  los 
«que  9on  menos  que  elloa  El  ejemplo  ustá  en  la  mano, 
«i  Cuál  de  los  grandes ,  decidme ,  qs  ido  á  la  guerra 
«de  Ñapóles,  con  tener  el  generai  partes  tan  aventa- 
«jadas  en  todo?  Fuera  desto  el  dinero ,  municiones  y 
«lodo  lo  demás  se  despacha  mas  en  breve.  Las  deter- 
«Hünaciones  en  las  aificultades  son  mas  acertadas 
«cuando  el  rey  ve  por  sus  ojos  lo  que  pasa.  Lo  que 
«viene  de  tan  lejos  determinado  y  proveído ,  tarde 
«liega ,  y  muchas  veces  fuera  de  sazón ,  por  no  decir 

Xy  las  mas  veces  va  errado.  El  amor  de  los  solda- 
para  con  su  príncipe  es  la  cosa  mas  importante 
«en  la  guerra  :  este  nace  del  conocimiento .  poroue 
«son  como  los  perros  (y  así  los  llama  Platón)  que  na- 
«lagan  á  los  que  conocen  y  ladran  á  los  estraños.  En 
«presencia  de  su  príncipe  que  los  ha  de  premiar ,  los 
«Yi^ientes  se  hacen  leones ,  y  los  cobardes  se  aver- 
«gúenzan.  Homero  aludió  á  esto  cuando  inge  que 
«los  mismos  dioses  se  hallaban  en  las  batallas ,  y  que 
«el  rey  Agamenón  llamaba  por  sus  nombres  á  todos 
«los  soldiudos.  Por  cierto  Alejandro  y  César  nunca 
«hazañas  tan  grandes  acabaran,  si  quedándose  en  su 
«regalo  se  encomendaran  á  sus  capitanes.  ¿Quién 
«ecBÓ  por  el  sueio  la  grandeza  del  imperio  romana? 
«los  principes  que  se  contentaron  de  dar  orden  en 
«las  cosas  de  la  guerra  desde  su  casa?  Y  por  dejar 
«eaentos  antiguos ,  yo  creo ,  señor ,  ^ue  los  moros  se 
«estuvieran  hoy  en  España ,  si  vos  mismo  no  fuérades 
«á  la  conquista  de  Granada.  Carlos  rey  de  Francia 
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»;cuán  en  breve  allanó  con  su  presencia  todo  lod^ 
))Nápoles?  su  ausencia  fue  causa  que  se  volviese  ^ 
» perder  lo  cañado.  Los  trabajos  no  son  grandes  i 
Dcausa  que  a  los  reyes  nunca  falta  el  regalo  y  el  ser* 
«vicio ;  y  el  aplauso  que  todos  les  dan ,  hace  que  se 
»sientan  menos  kis  incomodidades.  ¿Pues  qué  diré 
»de  los  peligros  del  mar?  ¿cuándo  vimos  algun  rey 
«ahogado?  por  cierto  muy  raras  veces:  y  si  el  rev 
tfdon  Alonso  quisiera  escusar  aquella  oatalla  navu 
)>€on  que  nos  espantan ,  nadie  le  forzara  á  dalla.  La 
»mucha  confianza  de  si ,  el  de!«pre€Ío  de  los  enemigo» 
)^fuero«  ocasiotí  de  aquel  d;^8a<ilre  :  del  cual  s¿ió 
ntambien  por  el  respeto  que  á  su  persorra  se  tuvi> 
)}eo«o  rey ,  que  fue  casi  el  todo  para  allanar  sus 
«coBtrarios.  Que  sr  todavía  parece  duro  que  el  rey  ae 
»halle  en  tas  batallas  y  ponga  é  riesgo  s«  vida  ,por  1# 
umenos  podrá  ir  á  Sicilia ,  visitará  aquel  su  reino ,  y 
»dará  asiewlo  en  sus  cosas,  y  con  mas  calor  se  acn» 
)Klirá  como  de  tan  cerca  á  la  guerra  de  Calabria  y 
))Puila.  Esto  es  lo  que  yo  siento  en  el  easo  presente: 
)>bien  sé  que  mi  parecer  no  agradará  á  todos ;  mas 
)mo  son  peores  las  medidMs  que  no  dan  gusto  é 
npaladar.» 

El  voto  de!  obispo,  auuque  libre^  pavecióá  machos 
muy  acertado,  aun  á  bs  mismos  que  deseaban  I(> 
contrario,  y  si  no  se  conformaban  con  él,  mas  era 
por  falta  ae  voluntad  que  por  no  aproballe.  Siguidse- 

Sues  el  del  comendador  mayor ,  que  era  roas  á  gusto 
e  todos  y  mas  recatado ;  en  especial  que  se  le  arri- 
maron don  Enrique  Enriquez  tio  del  rey,  don  Ahr&ro 
de  Portugal  presidHite  del  consejo  real,  Garci  Lhs» 
de  la  Vega ,  Antonio  de  Fonseca  y  Hernando  de  la 
Vega  personas  de  grande  autorídaa  y  conocida  pni- 
dencia.  El  mismo  Gran  Capita»  por  sus  «artas  le 
conformaba  con  esto,  y  aun  daba  por  muy  cierta  la 
victoria  :  seguridad  que  en  los  grandes  capifanes  M 
se  suele  tener  por  acertada.  A  la  verdad  las  asonadas 
de  guerra  que  por  las  fronteras  de  Francia  se  mos- 
traban ,  BO  daban  lugar  á  que  la  persona  del  rey  se 
ausentase. 

capítulo  xvl 

Que  los  españoles  segunda  vez  presentaron  la  batalla 

á  los  franceses. 

Al  mismo  tiempo  crue  en  Zaragoza  se  trateba  é» 
la  jura  de  los  príncipes  archiduques ,  eJ  partido  da 
España  iba  muy  de  caida  en  Calabria.  Acudió  el  n« 
rey  á  Mecina,  juntó  la  gente  extranjera  ffue  pndo 
'para  socorrer  á  los  suyos.  De  Roma  don  Hugo  y  dea 
Juan  de  Cardona  hermanos  del  conde  de  Geliiaao, 
dejado  el  cómodo  que  tenian  muy  honrado  acerca 
dei  duque  Valentín  en  la  Romana  ,  á  persuasión  det 
embajador  Francisco  de  Rojas  llevaron  á  la  mism 
ciudad  docientos  ▼  cuarenta  soldados ,  senté  esco- 
gida. Luego  que  llegaron  al  puerto  de  Biecina, com 
su  gente  y  la  demás  que  pudieron  recojer ,  pe«"'}'J 
el  faro  á  tiempo  que  el  conde  de  Melito  hermano  dtt 
{HÍ ncipe  de  Bniñano ,  tomada  Terranova ,  sitiata  «• 
c»tillo  y  le  tenia  i^uy  apretado.  Dob  Hugo  boa 
marchar  la  gente  hácn  aquella  parte ,  y  desbaratada 
el  conde  que  le  salió  al  encuentro ,  faiao  alzar  el  oef- 
co ,  T  aun  los  príncipes  de  Salemo  y  de  ^'8™5í!l3^ 
estaban  sobre  Cosencia,  fueron  forzadas,  d^atío» 
aquel  cerco ,  poír  reparar  %\  dañe  á  b^jK  á  I&  llanos 
de  Terranovi.  v  ^-^ 

Sucedió  este  encuentro  cuatro  dias  anles  f*®.  "J" 
nuel  de  Benavides  llegase  con  hi  gente  q«e  tw»  e* 
quince  naves  al  puerto  de  Mecina.  Entre  ios  deiw 
capitanes  vkio  Antonio  de  Leyva  soldado  ^^JÍr^ 
vo ,  y  capitán  muy  prudente ,  y  mis  en  lo  ^^"JJJJ^ 
te :  pasaron  lo  mas  en  breve  que  pudieron  á  *^*r 
para  juntarse  con  doa  Hugo  y  eon  los  ^^^^'S^^ 
daron  loa  nriBcipe ,  que  se  recogieren  en  "®*Jr^ 
que  el  oonue  con  setecientos  suizos  j  algunos  cana-" 


Ikwy  nale  d»Ia  tierra  fuese  á  pmierae  sobre  Cosen- 
cía.  Llegó  á  alojar  á  UlMa  de  Calamara  que  está 
tres  milks  de  fies&ne ,  do  alofalNi  la  mayor  .parte  de 
Jos  españoles,  que  amanecieron  sobre  aqud  lugar, 
jcojnoera  flaco  y  abierto  le  entraron.  Detoseon- 
t^arioe  unos  fueron  muertos,  otros  huyeroa^  algu- 
nos con  el  coade  se  retiraron  al  eastilkK  Y  porque  se 
tuvo  nueva  que  el  señor  de  Aubeni  con  todo  su  po- 
der iba  en  socorro  del  conde ,  los  españoles  dieron  la 
vuelta  á  Rosano. 

Por  el  mismo  tiempo  FabricÁ)  de  Gesnaldo  hijo  del 
conde  de  Conza  y  yerno  del  príncipe  de  Melfí  y  que 
era  frontero  de  Taranto ,  fue  á  correr  la  tierra  de 
aqueUa  ciudad.  Salieron  contra  él  Luis  de  Herrera  y 
Pedro  Navarro  capitanes  delaguarnidoAenTaraoto:, 
esoeraron  en  cierto  paso  á  los  contrarios ,  en  que 
todos  fueron  presos  é  muertos ,  que  no  eHcapaat>n 
sino  tres ;  el  mismo  Fabricio  quedó  cautivo.  En  lo 
demás  de  la  Pulla  se  hádala  guerra  tanto  con  mayor 
calor  que  cada  cual  de  las  partes  pretendía  cobrar 
la  aduana  der  los  ganados  ^  que  es  una  de  las  mas 
gruesas  rentas  de  aquel  reino.  vLos  eneuentros  fue- 
roa  diversos ,  que  seria  largo  el  relataUos  por  menu- 
do; el  daño  délos  naturales  muy  grande  :  españoles 
y  franceses  hacían  presas  en  los  ganados  de  la  gente 
mifterabie. 

Por  atajar  estos  daños,  acordó  el  duque  de  Nemurs 
en  Canosa,  do  estaba,  de  venir  con  todo  su  campo 
i  romper  «na  puente  del  rio  Ofanio^  distante  cuatro 
mutas  deBaríeta,  Parecíale  que  quitada  aquella  co- 
modidad ,  los  cootrarios  no  podrían  con  tanta  faciür- 
dad  pasar  á  hacer  correrías  en  la  Pulla,  en  especial 
al  tiempo  que  aquel  rio  con  las  lluvias  coge  mucha 
agua.  Asimismo  el  señor  de  Aubeni  luego  que  entró 
en  la  Gjüabria  fné  sobre  los  contrarios  que  se  iK^lk- 
baD  en  Terranova.  El  lugar  era  flaco  y  falto  de  bas- 
timentos; acordaron  dejalle,  y  por  la  sierra  pasará 
la  Relromarina.  Atajáronles  los  pasos  los  franceses: 
así  en  aquellas  fraguras  hicieron  huir  de  los  españo- 
les la  gente  de  á  pié ,  y  de  kn  caibailos  prendieron 
hasta  cincuenta,  parte  hombres  de  armas,  parte 
ginetes,  los  mas  de  la  compañía  de  Antonio  de  Ley  va 
que  en  aquella  apretura  peleó  con  mucho  esfuerzo; 
los  mas  empero  se  retiraron  á  Girachi  y  otras  fuer- 
zas de  aqueUa  comarca. 

Con  esta  rota ,  que  fue  segundo  día  de  Navi<iad, 
ganó  tanta  reputación  el  Señor  de  Aubeni ,  que  casi 
toda  la  Calabria  se  tuvo  luego  por  él.  Cuatromas  ade- 
lante el  de  Nemurs,  como  lo  tenia  acordado,  vino 
coa  su  campo  sobre  la  puente  de  Ofianto,.  y  con  la 
artillería  abatió  el  arco  ae  en  medio  junto  con  una 
torre  que  á  la  entrada  de  aquella  puente  quedó  medio 
derribada  desde  quo  los  días  pasados  pasó  otra  vez 
por  allí.  Tuvo  el  uran  Capitán  aviso  de  la  venid*  del 
doque  de  Nemurs.  Hizo  venir  la  oente  qne  tenia  en 
Andria,  aue  era  buen  golpe.  Tardaron  algún  tanto, 
pero  en  un  pudo  salir  á  tiompo  que  descubrió  h» 
contrario»;  mas  ellos  no  quisieron  agoardar,  antes 
volvieron  por  el  camino  que  eran  idos.  Envió  el  Gran 
Capitán  á  decir  al  duque  con  nu  trompeta  que  ya  él 
iba  y  que  le  aguardase:  respondió  que  coanoo  Gon- 
zalo Fernandez  estuviese  tan  cerca  de  Canosa  como 
él  llegó  de  Barleta^  le  daba  la  paiabr»  de  salir  á  dalle 
la  batalla. 

A  este  mismo  tiempo  por  la  via  de  Ah'canle  llegó  á 
Madrid,  do  los  reye»  se  hallaban,  el  duque  de  Cala- 
bria, y  maguer  que  iba  preso,  ¿i  tratamiento  y  r»- 
cibimiento  que  se  le  hizo ,  fue  como  á  hijo  de  rey. 
Por  otra  j»arte  el  duauo  Valentin  hacia  la  guerra  en 
la  Romana  cou  granac  pq^anza,  ca  el  primer  cha  de 
eBo<>del  año  Jie  i  503  se  le  entregó  SenagaUa,  ífoe 
era  del  hijo  del  prefecto  ad>rino  del  cardenal  Juhan 
de  la  Buvere.  Sobre  seguro  prendióallí  á  Francisco  Ur- 
sino, duque  oe  Giavina ,  que  se  fue  á  ver  ton  él,  jvato 
con  Pablo  Ursino,  Vitelocioy  Oliverolode  Fermo. 
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El  papa  avisado  desto  al  tanto  hi80  luego  en  Rmmi 
prendfer  al  cardenal  Ursino.  Todo  se  enderezaba,  á 
ejempáo  de  los  coboeses  que  aniahan  desterradk)8  y 
pobres  por  la  violencia  del  papa ,  á  destruir  asimismo 
la  casa  de  los  Ursinos  y  apoderarse  de  sus  estado», 
sin  embargo  que  poco  ante3  hiciera  una  estrecha 
confederación  con  ellos.  Poco  después  cobró  el  mis- 
mo  á  Perosa  y  Civita  Casteli ,  y  aun  pretendía  apo^ 
derarse  de  las  repúbhcasde  Sena ,  Luca  y  Pisa.  Solo^ 
enfrenaba  esta  su  codicia  demasiada  el  temor  ÚA  renp 
de  Francia,  que  tenia  estas  ciudades  debajo  de  su 
protección;  con  qoe  podía  desde  Francia  enviai  sos 
gentes  hasta  Ñapóles  como  por  su  casa  sin  que  nadie 
le  pusiese  impedimento ,  dado  que  la  guerra  entre 
Florencia  y  P»a  se  continuaba ,  y  los  písanos  por 
valerse  del  rey  Católico  pretendían  poco  antes  dc«te 
tiempo  ponerse  debaio  de  su  amparo.  No  quis»  él 

Sor  entonces  tratar  de  lio  por  respetos  que  tuvo;cQau« 
o  aniso  volvoi'  á  la  plática,  era  pasada  la  coyuntura. 
De  Portogal  dos^primos  Alonso  y  Francisco  de  Al- 
bttr<]Qerque  con  cada  tres  naves  partieron  pera  la 
India  oriental. 

CAPITULO  XVII. 
Qae  el  señor  de  Va  Paliza  fue  preso. 

El  Gran  Capitán  en  Barleta  do  t-enia  sus  gentes  se 
hallaba  en  grande  aprieto  y  era  combatido  de  con- 
trarios pensamientos.  Por  una  parte  no  quería  sahr 
al  campo  hasta  tanto  que  asegurase «u  partido  con  la 
venida  de  los  alemanes  y  el  socorro  que  de  Espaua 
venia,  que  aguardaba  por  horas.  Por  otra  pórtela 
falta  de  bastimentos  le  ponía  en  necesidad  de  des- 
alojar el  campo,  y  ir  en  cusca  del  enemigo,  que  te-^ 
nía  su  gente  repartida  en  Monorbino,  donde  el  ge- 
neral estaba,  y  Canosa  y  Ciriñola,  pueblos  mas 
proveídos  de  mantenimientos.  En  esta  perplejidad 
siguió  el  camino  de  ed  medio,  que  fue  enviar  diver^ 
sas  compañías  y  escuadrones  á  correr  la  comarea: 
traza  muy  á  propósito  prra  juntamente  conservar  la 
reputación  ,  ejercitar  su  gente  y  entretenerse  eoQ 
las  presas. 

CoB  esta  resolncion  á  quince  de  enero  salió  de 
Barleta.  Envió  delante  al  comendador  Mendoza  coa 
tredenlos  ginetes  para  que  corriesen  la  tierra  basta 
Labelo ,  distante  veinte  y  cinco  millas  de  allí ,  y  qoe 
alcanzaba  buena  parte  de  la  aduana :  él  con  la  demás 
gente  se  pnsoá  cuatro  millas  de  Monorbmo  para  hacer 
rostro  si  les  franceses  saliesen  contra  los  suyos.  Ar- 
rancaros los  corredores  en  aquella  salida  mas  de 
cuarenta  mü  ovejas.  Salieron  de  la  Ciriñola  docien- 
tos  hombres  de  armas ,  y  otros  tantos  arqueros  para 
juntarse  con  otros  tantos  que  alojaban  en  Canos^,  y 
ir  jantes  á  quitalles  la  presa.  La  gente  del  Gran  Ca<- 
pHan  los  quiso  atajar ,  pero  con  mal  orden ,  que  fue 
causa  que  se  pudiesen  entrar  en  Canosa  aunque  con 
pérdida  de  alguna  gente.  No  salió  el  de  Nemurs,  y 
asi  tos  nuestros  se  pudieron  recoger  con  la  presa  qua 
llevaban. 

Cuatro  días  después  por  aviso  que  tuvieron  que  el 
señor  de  la  Paliza  salía  con  quinientos  caballos  á  cor- 
rer lo  de  Barleta^  salieron  el  Gran  Capitán  y  don 
Dieffo  de  Mendoza  á  ponerse  en  dos  pasos  por  dondo 
los  nranceses  forzosamente  habían  de  pasar.  Cayó  el 
de  la  Paliza  con  su  caballo  al  salir >  que  fue  cansi«  de 
quedarse  con  la  mas  gente;  solo  fne  un  su  teniente 
por  nombre  Mota  con  setenta  parte  hombres  de  ar- 
mss ,  parte  arqueros  á  hacer  la  correría  ;  cayenm  en 
la  celada ,  y  de  todos  no  se  salvaron  sino  dos  que  no 
fuesen  muertos  ó  presos. 

Entre  les  deinás  quedó  en  poder  de  don  Diego  de 
Mendosa,  Mota  tefnente  del  capitán:  este  en  pláucas 
(|ue  tenia,  se  adelantó  á  decir  mol  de  la  nación  ita- 
liana. Volvía  Iñigo  López  de  Ayala  por  los  italianos. 
y  defendfailee  con  buenas  razones :  el  Francés  coa  el 
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calor  y  porfia  se  arrojó  á  decir  que  si  diez  italianos 
quisiesen -liacer  armas  con  otros  tantos  franceses» 
que  él  seria  uno  dellos ,  y  les  probaria  ser  verdad  lo 
que  decia.  Llegó  esta  plática  á  orejas  de  los  italianos 
que  estaban  alli  en  servicio  de  España :  quejáronse 
al  Gran  Capitán,  y  pidieron  licencia  para  volver  por 
su  nación.  Gl  se  la  dio  de  buena  gana.  Hobo  deman- 
das y  respuestas  sobre  asegurar  el  campo ,  y  sobre 
el  número  de  combatientes :  en  Gn  señalaron  el 
campo  entre  Andria  y  Quarata ;  juntamente  acorda* 
ron  que  de  cada  parte  peleasen  trece.  Salieron  á  los 
trece  de  febrero  los  unos  y  los  otros  y  el  Gran  Capi- 
tán por  lo  que  pudiese  suceder,  se  puso  con  toda  su 
gente  cerca  de  Andria. 

Los  jueces  señalaron  los  puestos  á  los  unos  y  á  los 
otros.  Hacia  grande  viento  y  ayudaba  á  los  italianos. 
Pidieron  los  franceses  que  el  viento  se  dividiese; 
no  se  acordaron  los  jueces  en  esto.  Encontráronse  ^ 
con  las  lanzas ,  y  dado  que  casi  á  todos  los  franceses 
se  les  cayeron  por  el  gran  viento ,  ningún  caballo  fue 
muerto .  ni  caballero  derribado.  Vinieron  á  los  esto* 
ques  y  hachas ,  en  que  los  italianos  se  aventajaron 
tanto  que  en  espacio  de  una  hora  á  los  franceses  to- 
dos cenaron  del  campo  y  los  rindieron  :  quedó  uno 
dellos  muerto ,  y  otro  muy  mal  herido ;  de  los  italia- 
nos uno  solo  quedó  herido  ligeramente.  Con  esta 
victoria  entraron  aquellos  caballeros  aquella  noche 
en  Barleta,  los  doce  prisioneros  delante.  Fue  grande 
el  contento  de  todos  ^  y  mas  del  Gran  Capitán ,  que 
para  mas  honrallos  los  hizo  cenar  consigo.  A  la  mis- 
ma sazón  salieron  de  Taranto  Luis  de  Herrera  y  Pe- 
dro Navarro  con  su  gente :  tomaron  por  trato  á  Cas- 
teUaneta  y  otros  muchos  lugares  por  aquella  co- 
marca. 

Ofrecíase  otra  empresa  de  mayor  importancia. 
Alojaban  el  señot  de  la  Paliza  que  se  llamaba  virey 
del  Abruzo ,  y  el  lugarteniente  del  duque  de  Saboya 
en  un  pueblo  que  se  llama  Rubo ,  diez  v  ocho  millas 
distante  de  Barleta  :  tenían  pasados  oe  quinientos 
soldados  entre  hombres  de  armas  y  arqueros.  Desea- 
iMt  el  Gran  Capitán  dar  sobre  ellos.  Tuvo  aviso  que 
el  duque  de  Nemurs  iba  á  recobrar  á  Castellaneta, 
y  que  con  el  principe  de  Melfí  quedaba  en  Canosa  la 
merza  del  ejército  francés ,  y  que  de  nuevo  otros 
ciento  y  cincuenta  soldados  eran  idos  á  Rubo  por 
asegurar  ma?  aquella  plaza.  Con  este  aviso  un  miér- 
coles á  veinte  y  dos  de  febrero  salió  al  anochecer  el 
Gran  Capitán  con  mil  caballos  y  tres  mil  infantes  y 
algunas  piezas  de  artillería. 

Con  esta  gente  y  aparato  amaneció  sobre  Rubo. 
Asestaron  la  artillería.  Los  soldados  antes  que  el  mu- 
ro estuviese  abatido  del  todo,  sin  orden  acometieron 
con  deseo  de  tomar  el  pueblo  á  escala  vista.  Fueron 
por  los  de  dentro  rebatidos,  v  retiráronse,  aunque  sin 
daño.  Prosiguieron  la  batería  y  derribada  buena  par- 
te del  muro ,  tomaron  los  de  España  á  acometer.  Los 
de  dentro  se  defendían  muy  bien ,  y  el  combate  fue 
muy  sangriento  *  mas  en  fin  los  de  España  entraron 
por  fuerza.  Murieron  docientos  franceses ,  y  queda- 
ron heridos  otros  muchos.  El  señor  de  la  Paliza  con 
una  herida  en  la  cabeza ,  al  salir  del  luffar ,  ca  pre- 
tendía salvarse ,  fue  preso.  El  teniente  del  duque  de 
&ÜK)ya  se  retiró  al  luistillo  para  defenderse  hasta  que 
Aegase  el  socorro ;  pero  como  se  plantase  la  artillería 
para  batílle ,  se  rindió  á  mercea.  Fueron  animismo 

gresas  otras  personas  de  cuenta  que  hacían  grande 
dta  en  el  campo  francés.  De  los  vencedores  munV 
ron  pocos :  don  Diego  de  Mendoza  á  la  entrada  fue 
herido  en  la  cabeza  con  una  piedra  que  le  sacó  de 
sentido;  pero  todo  el  daño  (medé  én  el  almete. 

Con  esta  victoria  y  con  el  saco  se  retiraron  luego 
los  nuestros  porque  no  cargase  la  gente  francesa  que 
no  estaba  lejos ,  mayormente  que  el  de  Nemurs ,  avi- 
sado que  fue  de  la  resolución  del  Gran  Capitán ,  sin 
tomar  á  Gastellaneta  dio  la  vuelta  para  juntarse  con 


el  príncipe  de  Melfi  j  acorrer  á  Rabo.  Su  venida  loe 
tarde .  por  donde  ni  en  lo  uno  ni  én  lo  otro  hizo  al- 
gún erecto ;  y  desde  este  tiempo  sus  cosas  cbmenza» 
ron  á  ir  de  caída ,  en  especial  que  un  Perijuan  caba- 
llero de  San  Juan ,  provenzal  de  nación ,  el  cual  con 
cuatro  galeras  y  dos  fustas  era  venido  de  Rhodasen 
fabor  de  franceses ,  Y  impedia  á  los  nuestros  las  vi- 
tuallas,  y  aun  tomaba  los  bajeles  que  andaban  des- 
mandados por  aquellas  riberas  de  la  Pulla ,  fue  des- 
armado por  los  nuestros. 

Lezcano  cabo  de  cuatro  galeras  que  andaban  por 
aquellas  costas  de  Pulla ,  hombre  diestro  en  el  mar, 
las  reforzó  de  remeros  y  puso  en  ellas  quinientos 
soldados  para  acometer  al  enemigo.  Fue  en  su  busca 
la  vuelta  de  Brindez :  él  aunque  tenia  mas  número 
de  bajeles ,  no  se  atrevió  á  pelear ,  metióse  en  el 
puerto  de  Otranto  fiado  en  el  amparo  de  venecianos. 
Lezcano  no  se  curó  desto;  tomó  primero  una  nao  y 
una  carabela  que  halló  fuera  del  puerto  con  otros  ba- 
jeles :  con  esto  fue  tanto  el  mieoo  de  Perijuan ,  que, 
sin  aventurar  á  defenderse,  de  noche  sacó  la  gente 
y  la  ropa  que  pudo,  y  echó  á  fondo  las  galeras  y  ñis- 
tas  con  la  artillería  porque  deltas  no  se  aprovechasen 
los  enemigos.  El  almirante  Vílamarin  se  tenía  en  el 
puerto  de  Mecina  con  algunas  galeras  para  asegurar 
aquella  costa  y  acudir  á  la  parte  que  mese  necesa- 
rio. Para  reforzarse  aguardaba  la  venida  de  Luis 
Portocarrero.  Por  otra  parte  pretendía  el  Gran  Ca- 
pitán viniese  ásurgir  en  algunpuerto  de  la Pulla,por- 
que  no  se  detuviese  en  lo  de  Calabria ,  como  lo  nízo 
Manuel  de  Benavides  contra  el  orden  que  él  tenia 
dado,  es  á  saber  que  fuese  á  juntarse  con  él.  Este 
mismo  orden  se  dio  á  Luis  de  Herrera  yPedro  Navar- 
ro que  guardaban  á  Taranto,  y  á  Lezcano  (que  des- 
armado el  contrario,  luego  desembarcó  los  quinientos 
soldados)  y  al  obispo  de  Mazara  que  estaba  en  Gali- 
polí,  que  con  sus  gentes  acudiesen  á  Barleta :  todo 
a  proposito  de  rehacerse  de  fuerzas  para  dar  la  bata- 
lla de  poder  á  poder  á  los  franceses ,  y  de  una  tez 
concluir  con  aquella  guerra. 

CAPITULO  xvra. 

Que  el  marqués  del  Vasto  se  declaró  por  España. 

El  mismo  cuidado  de  rehacerse  de  fuerzas  tenia 
el  duque  de  Nemurs  en  Canosa ,  tanto  mas  que  los 
españoles  en  diversos  encueutros  le  mataban  mucha 
de  su  gente ,  ca  en  San  Juan  Redondo  el  capitán 
Arriaran  que  se  tenia  en  Manfredonia ,  pasó  á  cuchi- 
llo docientos  franceses;  Luis  de  Herrera  y  Pedro 
Navarro  cerca  de  las  Grutallas  mataron  otros  do* 
cientos,  y  prendieron  cincuenta  que  les  tenían  to- 
mado un  paso  al  salir  de  Taranto,  según  que  les  fuera 
ordenado.  Mas  adelante  estos  dos  capitanes  y  Lez- 
cano entre  Gonversano  y  Casamaxima  desbarataron 
y  prendieron  al  marqués  de  Bitonto ,  el  cual  con 
obra  de  quinientos  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo  se 
iba  á  juntar  con  el  duque  de  Nemurs  :  murieron  en 
la  remega  entre  otros  muchos  Juan  Antonio  Aqua- 
viva  tío  del  maruués,  y  un  hijo  suyo.  Lo  mismo  su- 
cedió al  capitán  Oliva,  que  se  encontró  con  una  com- 
pañía de  franceses  y  los  desbarató  con  muerte  de 
treinta  dellos.  Don  Diego  de  Mendoza  dio  sobre  cío- 
cuenta  caballos  y  setenta  de  á  pié  que  salieron  de 
Viseli  contra  los  forrageros  del  campo  español  en 
cuya  guarda  él  iba.  Los  caballos  se  retiraron  áVifldU^ 
los  de  á  pié  á  una  torre  en  que  fueron  combatidos  y 
muertos. 

Movidos  destos  y  otros  semejantes  daños  el  duque 
de  Nemurs  envió  á  avisar  al  señor  de  Aubeni  y  á  los 
príncipes  de  Salerno  y  Bisinano  que  dejado  el  mejor 
orden  que  pudiesen  en  Calabria ,  se  viniesen  ¿  ju°^ 
con  él  para  dar  la  batalla  á  los  contrarios :  no  obede- 
cieron ellos  por  entonces  á  este  orden  por  causas  que 
pan  ello  alegaron.  El  Gran  Capitán  tenia  el  mismo 
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deseo  de  Teñir  á  las  manos ,  y  los  unos  y  los  otros 
eran  forzados  á  aventurarse  |x>r  la  gran  falta  de  bas- 
timentos que  padecían ;  y  retirarse  de  los  alojamien- 
tos en  que  estaban ,  fuera  perder  reputación ,  que 
temian  que  la  tierra  se  les  reoelase. 

Verdad  es  que  una  nave  de  venecianos  á  esta  sa- 
zón llegó  á  Trana  cargada  de  trigo  que  vino  á  poder 
de  los  nuestros,  y  otras  cinco  en  dos  veces  arribaron 
de  Sicilia  con  seis  mil  salmas  de  ttigo:  ayuda  con 
que  el  Gran  Capitán  se  pudo  entretener  algún  tiem- 
po junto  con  las  presas  que  de  ordinario  de  ganados 
se  nacían.  Traia  de  dias  atrás  sus  inteligencias  con 
las  ciudades  del  Abruzo ,  y  en  particular  con  la  ciu- 
dad del  Águila:  por  otra  parte  Gapua»  Castelamar, 
Aversa  y  galerno  se  le  ofrecían ;  acordó  con  todas 
que  luego  que  saliese  en  campana ,  se  levantarían 
por  España.  Recibió  á  concierto  al  conde  de  Muro, 
dado  que  fue  el  primero  á  alzarse  por  los  franceses 
en  Basilicata  do  tenia  su  estado.  El  de  Salerno  trató 
de  pasar  á  la  parte  de  España,  y  aun  ofrecia  de  casar 
eon  hija  del  Gran  Capitán.  Poco  se  podia  fiar  de  su 
constancia,  ni  de  la  del  príncipe  de  Melfi,  que  al 
tanto  daba  muestra  de  querer  reducirse. 

La  cosa  de  mas  importancia  que  en  este  propósito 
se  bizo,  fue  que  don  Iñigo  Dávaios  se  declaro  del  todo 
por  el  rej  Católico  con  la  isla  de  Iscla  en  que  se  en- 
tretenía á  la  sazón.  Era  el  origen  deste  caballero  de 
España ,  ca  don  luigo  Davales  hijo  del  condestable 
don  Ruy  López  Davales ,  gran  camarlengo  del  reino 
de  Ñapóles ,  casó  con  Antonela  de  Aquino  bija  here- 
dera de  Bernartío  Gaspar  de  Aquino  marqués  de 
Pescara.  Deste  matrimonio  nació  don  Alonso  Dava- 
les marqués  de  Pescara,  al  que  mató  sobre  se^ro  un 
negro  en  un  fuerte  do  Ñápeles  ,  y  dejó  un  hijo  niño 

2ue  se  llamó  don  Fernando.  Nació  asimismo  don 
ligo,  á  quien  el  rey  don  Fadríque  hizo  marqués  del 
Vasto,  y  Je  dio  por  toda  su  vida  el  gobieitio  de  la  isla 
de  Iscla  con  la  tenencia  de  la  fortaleza  ,  rentas  de  la 
isla  y  minas  de  jos  alumbres.  Hermana  destos  dos 
caballeros  fue  doña  Constanza  Dávaios  condesa  de  la 
Cerra,  y  después  duquesa  de  Francavila.  Tuvieron 
asimismo  otro  hermano  <)ue  se  llamó  don  Martin  y 
fue  conde  de  Montedorosí,  sin  otros  dos  oue  se  nom- 
braron en  otro  lugar.  Concertó  el  Gran  Capitán  que 
se  le  daría  al  marqués  todo  lo  que  antes  tenia ,  y  de 
nuevo  se  le  hizo  merced  de  la  isla  de  Procbita,  demás 
de  una  conducta  que  le  ofrecieron  de  cien  lanzas ,  y 
docientos  caballos  ligeros,  y  á  su  sobrino  se  concedió 
el  marquesado  de  Pescara  y  el  oGcio  de  gran  camar- 
lengo ;  además  que  si  los  españoles  fuesen  echados 
de  aquel  reino ,  se  les  prometía  recompensa  de  sus 
estaoos  en  España ,  condiciones  todas  muy  aventa- 
jadas. Gastóse  alffunos  meses  en  concedelias,  y  por 
esto  tardó  tanto  el  marqués  en  declararse ,  como  en 
lo  demás  fuese  muy  español  de  afición  y  muy  averso 
de  Francia.  Hijo  deste  m^u'qués  fue  don  Alonso,  muy 
valeroso  capitán  los  años  adelante ,  y  que  heredó  el 
marquesado  de  Pescara  por  muerte  ae  su  primo  don 
Femando  que  no  dejó  hijo  alguno.  Nieto  del  mismo 
fue  don  Fernando  Dávaios  marqués  de  Pescara ,  al 
cual  los  años  pasados  vimos  virey  de  Sicilia  casado 
con  hermana  del  duqnede  Mantua. 

Alzó  el  marqués  en  Iscla  las  banderas  por  España 
el  mismo  día  de  pascua  de  Resurrección.  Por  el 
misoK)  tiempo  que  el  marqués  se  pasó  á  la  parte  del 
rey  Católico,  el  comendador  Aguilera  desembarcó  en 
Cotroii  con  trecientos  soldados  que  envió  últimamen* 
te  desde  Roma  el  embaiador  dé  socorro.  El  comen- 
dador Gómez  de  Solis  al  tanto  socorrió  el  castillo  de 
Cosencia,  y  entró  por  fuerza  la  ciudad :  echó  al  con- 
de de  Melito  aue  allí  estaba  con  cuatro  tanta  gente 
que  la  queélílevaba.  Sobre  los  prisioneros  que  se 
tomaron  en  Rubo ,  bobo  duda  ;  y  entre  franceses  y 
españoles  anduvieron  demandas  y  respuestas.  Tenían 
concertado  que  se  hicieBen  guerra  cortés,  y  para  esto 
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entre  otras  cosas  acordaron  que  los  prisioneros  de  á 
caballo  perdiesen  armas  y  caballo ,  y  se  rescatasen 
por  el  cuartel  del  sueldo  que  ganaban. 

Prendieron  los  franceses  los  dias  pasados  en  cierto 
encuentro  á  Teodoro  Bocalo  capitán  de  albaneses ,  y 
á  Diego  de  Vera  que  tenia  cargo  de  la  artillería ,  y  a 
Escalada  capitán  de  infantería  española  con  otros 
hasta  en  numero  de  treinta.  Soltaron  á  los  demás 
conforme  á  lo  concertado:  detuvieron  los  tres  con 
cotor  que  eran  capitanes ,  y  que  no  se  comprendían 
en  el  concierto,  ni  era  justo  que  pasasen  por  el  orden 
que  los  otros.  Sin  embargo  al  presente  hacían  instan- 
cia que  los  prisioneros  de  Rubo  se  rescatasen  con- 
forme á  loque  los  demás  tenían  asentado ,  sin  mirar 
que  eran  los  mas  gente  muy  príncipal  y  muchos  ca- 
pitanes. Avisaron  al  Gran  Capitán  que  aquella  ley 
guardada  en  la  milicia  neapolitana  cuanto  á  los  pri- 
sioneros de  á  caballo,  que  se  rescatasen  por  el  cuai^ 
tel  de  su  sueldo,  no  se  estendia  á  los  que  en  batalla 
campal  eran  presos ,  ó  en  lugar  que  se  tomase  por 
fuerza  de  armas.  Consultóse  el  caso  con  soldados  y 
caballeros  ancianos  de  la  tierra ,  y  como  quier  que 
todos  conformasen  en  este  parecer ,  conforme  á  él  se 
respondió  á  los  franceses,  y  los  prisioneros  quedaron 
para  rescatarse  cada  cual  según  su  posibilidad  y  co-« 
mo  se  concertasen  con  los  que  los  rindieron  y  los 
tenían  en  su  poder.  El  principal  intento  fue  éntrete- 
nellos  pai'a  que  no  pudiesen  servir  al  duque  de  Ñe- 
murs  en  la  batalla ,  que  según  el  término  en  que  las 
cosas  se  hallaban ,  se  entendía  no  se  podía  escusar, 

CAPITULO  XIX. 

De  las  paces  que  el  archiduque  asentó  con  Francia. 

Al  tiempo  que  el  arcMduque  partió  de  Madrid  hizo 

Srande  instancia  con  el  rey  su  suegro  para  que  le 
edarase  su  determinada  voluntad  en  lo  que  tocaba 
á  tomar  algún  medio  de  paz  con  Francia ,  y  qué  le 
diese  comisión  para  tratar  della ,  caso  que  el  rey  de 
Francia  viniese  en  lo  que  era  razón.  Rehusó  el  rey 
Católico  de  hacer  esto  al  principú) ,  sea  por  no  fiarse 
del  todo  de  su  yerno ,  y  menos  de  los  que  tenía  á  su 
lado  que  eran  tenidos  por  muy  franceses ,  ó  por  no 
desanimar  á  los  que  se  tenían  de  su  parte  en  Italia, 
si  se  entendiese  que  el  archiduque  por  su  orden  y 
con  su  beneplácito  pasaba  por  Francia.  Sin  embargo 
la  instancia  fue  tal  que  finalmente  le  dio  la  comisión 
con  una  instrucción  muy  limitada  que  prometió  de 
no  esceder  en  manera  alguna ,  y  aun  después  con 
fray  Bernardo  Boyl,  abad  de  San  Miguel  de  Cuza,  le 
envió  el  poder  para  concluir  con  nueva  instrucción. 
Díóle  óraen  que  no  diese  parte  á  nadie  que  llevaba 
aquel  poder,  sino  solo  al  archiduque  debajo  de  jura- 
mento que  lo  tendría  secreto ;  y  que  sí  no  se  guardase 
la  instrucción ,  no  diese  el  poder  basta  dar  aviso  de 
todo  lo  que  pasaba. 

Llegó  el  archiduque  á  León  por  el  mes  de  marzo 
en  sazón  que  la  guerra  se  hacia  en  la  Pulla  y  Calabria 
con  el  calor  que  queda  mostrado,  y  en  Alcalá  de  He- 
nares la  princesa  parió  un  hijo  que  se  llamó  don  Fer- 
nando á  los  diez  de  aquel  mes:  bautízóie  el  arzobispo 
de  Toledo,  fueron  padrinos  el  duque  de  Najara  y  el 
marqués  de  Villena.  Estaba  en  Leonel  legado  del 

ripa  el  cardenal  de  Rúan  y  el  mismo  rey.  Comenzóse 
tratar  del  negocio,  pero  muy  diferente  de  la  ins- 
trucción que  llevaban  de  Espiaña.  El  abad  avisó  ai 
archiduque  que  no  se  debía  pasar  adelante  sin  avisar 
primero  á su  rey.  No  dieron  lugar  á ello,  ni  comodidad 
de  despachar  un  correo  como  lo  pedia ;  antes  le  pu- 
sieron tales  temores  que  le  convino  entregar  el  po-* 
der  que  tenia ,  y  aun  al  príncipe  estrecharon  tanto 
sobre  el  caso  que  buenamente  no  se  pudo  escusar 

Sor  estar  en  poder  del  rey  dé  Francia ,  y  porque  los 
e  su  consejo  eran  de  parecer  que  concluyese  sin 
tener  cuenta  con  lainstruecien  que  llevaba:  creyóse 


qHB  \m  franceses  oes  dinero  qne  les  dieron,  Jos 
cobechoron  y  ganaron. 

La  suma  desta  coocordía  fo«4|iie  se  tomasen  ano 
de  4os  medios ,  ó  q«e  el  rey  Católico  renunciase  la 
parte  que  le  pert^cia  del  raii«o  «de  Ñapóles  en  su 
nieto  don  Carlos ,  y  el  de  FraAcia  la  saya  en  su  kija 
Ciaudia  que  tenia  conoertados :  que  entretanto  que 
los  (dos  no  se  casaban ,  la  parte  del  rey  Católico  se  po* 
fliese  en  tercería  en  iMider  del  arciudiiqae  y  de  los 

Se  él  nombrase,  y  la  otra  quedase  en  peder  de 
nceses/ó  que  el  Católico  tuTÍese  su  parte ,  y  ei 
de  Francia  la  suya ,  y  la  Capitinata  sobre  «qne  con- 
tWDHlian ,  se  pusiese  en  tercería.  Eran  estos  medies 
mny  fiaa'a  de  propósito,  pues  por  ei  primero  les 
franceses  se  quedaban  con  su  parte ,  v  quitaban  al 
rey  Católico  la  suya,  pues  ie  forzaban  á  sacar  los  es- 
panoli  de  aouel  reino,  y  por  el  segundo  se  qaedaban 
MS  Gasas  en  la  misma  reyerta  que  antes. 

Este  se  trataba  en  sason  que  ei  rey  Catáiioo  era 
TiiielCb  á  ZaragDza  para  dar  conclusión  en  las  cortes 
oue  allí  se  continuaban.  En  ellas  al  principio  del  mes 
ée  abril  en  presencia  suya  foe  acordado  que  Áraflon 
flBTviese  para  aquella  guerra  por  tres  ams  con  do- 
cientos  bombres  de  armas ,  y  trecientos  gínetes  á 
sns  espensas ,  con  tal  que  4os  ca]Ntanes  y  gente  fue- 
ien  naturales  del  reino.  Pusiéronse  en  bi«¥e  en  ór-r 
den,  y  üue  acordado  qne  marchasen  la  via  de  Ruyse- 
Unn ,  por  asonadas  de  gnerra  que  de  Francia  se 
Bostriman ,  para  defender  aquelia  frontera  si  inten- 
tasen de  romper  k>s  franceses  por  aqaeUa  ^arte  ceno 
se  temia  á  causa  ^ue  el  mariscal  de  Bretaña  capitán 

general  de  Francia,  y  el  señor  de  Dunoes  y  el  gran 
scuyer  se  acercaban  á  Garcasona  con  los  pensiona- 
rios ael  rey;  y  otras  mucbas  gentes  se  esperaban  allí 
de  difersas  partes. 

Por  esto  el  rey  proveyó  que  su  gente  se  acercase 
¿  Figueras,  y  don  cancho  de  Castilla  capitán  general 
de  Kuysellon  apercebia  todas  aquellas  plazas  para 
que  no  le  hallasen  descuidado.  El  mismo  rey  acordé 
acercarse  á  aquellas  fronteras.  Llegói  Pobleteccan- 
do por  una  del  abad  fray  Boyl  tuvo  ariso  deda  premia 
qne  al  príncipe  se  hacia ,  para  que  asentase  la  con- 
cordia contra  el  orden  que  llevaba.  Respondióle  el 
rey  lo  qiM  debia  hacer.  Todo  no  prestó  nada,  mielas 
paces  se  publicaron  y  archiduque  despachó  a  Joan 
Bdm  su  ap'>sentador  mayor ,  y  el  rey  oe  Francia  un 
Edwrdo  Bulloto  ayuda  de  cámara  para  que  cada  ««al 
persuparte  avisasen  al  Gran  Capitán  y  al  de  Nemars 
OSBO  quedaban  las  paces  concluidas,  y  que  portanlo 
sobreseyesen,  y  no  se  pasase  mas  adelante  en  la 
gnerra.  Con  tanto  el  archiduque  se  partió  de  León  la 
vía  de  Saboya  pan  verse  con  su  hersaana  madama 
Margarita  con  quien  y  con  aquel  duque  tuvo  las 
fiestÍB  de  Pascua. 

Apresuraron  Juan  Edin  y  Eduardo  su  camino  ñor 
Roma  publicando  que  las  paces  eran  hechas.  Úe- 
guniná  Barieta  en  saaon  que  los  dos  generales  se 
a|yrestaban  á  toda  furia  para  venir  á  las  manos ,  en 
especial  el  Oran  Capitán ,  después  que  dos  mü  y  qui- 
nientos alemanes  que  se  embarcaron  en  Trieste  y  sin 
osntnste  pasaron  por  el  golfo  de  Venecia ,  á  los  diec 
de  abril  aportaron  á  SCanírodonía :  socorro  que  espe- 
raba con  grande  deseo.  Dióle  Juan  Bdil  la  carta  qoe 
le  llevaba  del  archidnqne,  en  que  le  encargaba  y 
nundaba  de  parte  del  rey  que  sobreseyese  él  y  todos 
Isi  demás  en  todo  anto  de  guerra  porque  esto  era  lo 
que  convenía. 

.  Bstaba  el  Gran  Capitán  prevenido  por  cartas  de  su 
rey  en  qoe  le  avisaba  de  It  ida  del  archiduque  por 
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fuese  informado  del  estado  en  que  las  cosas  de  aqnél 
reino  se  hallaban: que  ios  franceses  rompieron  k 
guerra  á  tuerto,  y  que  al  presente  que  tenían  pezdi- 
de  el  juego ,  no  podía  ni  debia  aoeptar  semejante 
paz :  ^ue  él  sabia  bien  io  que  debia  hacer ,  y  en  per- 
sona iría  á  dar  la  respuesta  al  duque  de  Memurs.  Co- 
BM  k)  dijo,  así  lo  cumplió.  £1  rey  Católico  asimisnin 
no  quiso  venir  en  esta  concordia ,  si  bien  para  oom- 
plir  con  todos  tornó  n  mover  la  plática  de  restituir 
el  reino  -al  rey  don  Paárique;  mas  el  Francés  no  quiso 
oír  ai  embajador  que  para  este  efecto  le  enviaron, 
antes  le  despidió  afrentosamente  por  el  sentinñento 
qne  tenia  grande  deque  la  concordia  no  se  guardase. 


CAPITULO  XX. 
Que  el  seSbr  de  A^abeni  fue  vencido  y  preso. 

CoM  ia armada  qoe  seaprestóen  Cartagena,  paffti6 
Luis  Portocarreno  mediado  de  febrero.  La  nnvegn- 
cion  conforme  al  tiempo  fue  trabajosa  en  el  golfo  de 
León ,  7  despnes  en  el  paraje  de  la  costa  de  Palenno 
tuvieron  dos  tormentas  muy  brav:as.  Llegaron  en 
veinte  dias  al  puerto  de  Mecma  con  la  armada  en- 
tera y  junta  dado  que  hombres  y  caballos  padecie- 
ron mucho.  lYatóse  alii  á  qué  parte  del  reino  irían  á 
desembarcar:  algunos  eran  de  parecer  que  conforme 
á  los  avisos  del  Gran  Capitán ,  pasasen  á  la  oosta  de  ta 
Pulla  para  juntarse  con  la  masa  dei  ejército  EspuM; 
á  Luis  Portocarrero  pareció  <|ne  la  navegación  era 
muy  larga  para  gente  que  venia  cansada  y  maltinta- 
da  del  mar.  Pasó  á  Rij(^  con  su  armada  con  intenio 
de  hacer  ia  guerra  por  la  Calabria  conforme  ai  ^ktlen 
que  traía  de  España. 

Gi  señor  de  Aubeni ,  después  de  la  rota  qne  díé  á 
Manuel  de  Bena vides  y  á  don  Hugo  deCardona^  tenia 
sus  alojaasientOB  en  la  Uút^  Buoalioa  con  esperan- 
za de  tomar  por  hainbre  á  Girachi  que  está  distaiK* 
te  tres  leguas ,  y  buena  parte  de  los  vencidos  de»- 
puesde  la  rota  se  recogió  á  aquella  plaza.  Era  ido  el 
principe  de  Bistnaoo  á  su  estado,  y  el  de  Srfemo  j 
conde  de  MeUto  se  partieran  para  Nilpoles.  Determi- 
nó Porlocarrero  xle  salir  en  campana ,  j  con  este 
intento  bim  alarde  de  sa  gente  en  Rijoles  cuando  le 
sobrevino  una  fiebre  mortal.  Antes  de  que  falleciese 
file  avisado  que  algunos  capitanes  de  cuenta  se  en* 
traron  en  Terranova ,  lugar  que  con  otros  mndioe 
desampararon  los  franceses  luego  qoe  supieron  qne 
la  armada  era  Megada.  Supo  mas,  qae  el  de  Aubeni, 
sabida  la  enfermedad ,  acudió  á  ponerse  sobre  eHos, 
y  los  tenia  muy  apretados  por  ser  aquel  lugar  finen. 
Oon  este  aviso  Luis  Poitocarrero  noasbró  en  so  In- 

Sarádon  Fernando  de  Andrada  para  qne  con  la  gente 
e  á  pié  y  de  á  caballo ,  fuese  á  soosrxer  á  los  cerca- 
dos, y  al  almirante  Vianiarin  dio  orden  que  envine 
sus  galeras  delante  ioya  para  desmentir  a  les  fran- 
ceses, que  entendiesen  iba  «I  socorro  por  mar  y  per 
tieira. 

Apresuráronse  los  españoles, porque  tenían  en- 
tendido qne  los  de  Terranova  padecían  ^an  fiHn  de 
bastimento.  Llegaron  á  Semenan :  tuvo  d  de  Aubeni 
noticia  del  socorro  que  iba,dzó8edel  Burgo  de  Ter- 
ranova do  alojaba  y  pasóse  á  los  Casales.  Don  Fer- 
nando contento  de  naber  socorrido  á  los  oercedos, 
se  detuvo  en  Seaenara :  allí  le  acudieron  otras  oom- 
pañías  de  gente ,  en  particnlar  Manuel  de  Benavides, 
Antonio  die  Leyva ,  uonzálo  ¡tárales,  don  Hugo  y  don 
Juan  de  Cardona,  cada  cual  oon  su  gente,  con  que 
se  formó  un  buen  eiércilo  bastante  pin  romper  al 
enemigo  al  tiempo  oe  retirarse  la  via  de  Melito.  Den- 


mncia ,  y  [wrque  della  podría  resultar  que  se  hide-  ¡  te  nancer  era  don  Hugo  que  le  acometiesen ,  pnes 
se  algún  asiento  de  paz  6  tregua,  le  ordenaba  que  I  todas  las  veces  que  se  reconoce  notaUe  ventaja ,  Isi 
puesto  que  el  archiduque  le  escnbíese  alguna  cosa  pnidentes  capitanes  se  deben  aprovechar  de  laoca- 
en  este  propósito ,  no  hiciese  lo  que  le  ordenase  sin  sion,  qne  si  la  dejan  pasar ,  pocas  veces  vuelve,  mas 
sn  especial  mandato :  asi  respondió  que  no  se  podía  don  Fernando  se  escusó  oon  el  drden  qne  llevaba  de 
cnmpnr  aquel  arden  sinqne  primero  el  rey  su  sener    nodar  en  manera  alguna  la  batalla. 
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FiUeciá  íinaliiiente  Portocanrero :  sn  eoerpo  dep»- 
sítanw  ea  la  klesia  Mayor  de  Mecioa  enürente  de  la 
flepa]tnca  de  doa  Alonso  Segando ,  rey  de  Ñapóles. 
Por  so  muerte  resultó  algana  dífereiieia  entre  los 
^capiUnes ,  sobra  quien  deuia  ser  seneral :  acordaron 
é^  remitirse  ú  TÍrev  de  Sicilia ,  el  cual  so  oonformó 
con  la  Tolintaddel  oifaato  y  tornó  á  nombrar,  á  don 
Femando  de  Aodrada.  Sintiéronse  desto  y  agravia- 
lODse  don  Hugo  y  don  Juan  de  Cardona ,  que  un 
eabaUere  moEO  y  de  poca  esperiencia  fiíese  ante- 
pus  to  á  los  que  en  aotMeza  no  le  reconocían  ventaja 
T  en  las  cosas  de  la  guerra  se  la  hacían  muy  coaoci- 
oa ;  pero  no  por  eso  dejaron  de  acudir  con  los  demás, 
ca  venció  el  deseo  de  servir  á  su  rey  y  hacer  lo  que 
debían,  al  sentimkDto  v  pondoMor. 

Tenia  toda  la  gente  española  mucho  deseo  de  ve- 
nir á  las  manos :  las  estancias  muy  cerca  de  la3  de 
los  contrarios.  El  de  Aubeni  mQsIraba  no  menor  vo- 
luntad de  querer  la  batalla ,  y  envió  un  trompeta  á 
requerilbL  Los  espaiíoies  la  rehusaban  por  el  érden 
me  tenían.  Cobró  avileoteza  con  esto,  y  por  ontea- 
aer  4iue  nuestros  soldados  estaban  descontentos, 
porque  do  les  pagaban.  Salió  de  Rosano  y  loya  para 
acercarse  á  loa  cootraños ,  tanto  que  se  adelantó  á 
dar  vista  á  Semenara :  pasé  el  rio,  y  entró  por  la  vega 
addante,  que  lúe  grande  befa.  Hainan  estado  los 
oaUegos  poco  anies  amotinados  por  que  no  le  paga- 
San.  Podase  temer  algún  desmán:  el  virey  de  Sici- 
üa  con  algui  dinero ,  v  los  capitines  coa  las  joyas  y 
páata  que  vendieron,  loe  aplacaron  en  breve. 

Loa  franceses  eran  trecientos  hombres  de  armas 
T  seiscientos  caballos  It^os ,  y  mil  y  quinieatos  in* 
notes  y  mas  de  tres  mil  villanos.  Los  españoles  con 
buen  orden  salieft>a  de  Semenara  en  número  ocho- 
denitos  eibaUos ,  y  cerca  4e  oualro  mil  peones.  Re- 
tiróse  el  de  Aubeni  á  loya  sin  aitreverae  i  esperar  la 
batalla.  Signiérmile  los  contrarios  con  intento  de 
coodbatir  ei  lugar.  Pasaron  algunas  ooaas  de  menor 
enoUa  faaata  q«e  un  viernes  de  mañana  á  veinte  y 
uno  de  abril  lo»  unos  y  los  otros  como  si  la  batalla 
estañera  iflazada,  9acaron  sus  gentes  al  campo.  Gl 
ée  Aubeni  animaba  i  ios  suyos,  trniales  á  la  aiemoria 
k  vietoria  qne  los  anos  pasados  ganaran  en  aouel 
oñsmo  i«^r  y  puesto  del  rey  don  Femando  de  Ná* 
pofes  y  del  Otan  Capitán:  «Si  contra  ejército  tan 
anofuite ,  y  capitanes  ks  mas  valerosos  ée  Italia  sar 
9fis(es  conia  vwtona,  y  distes  maestra  de  la  ventaja 
aqoe  hacen  k»  franeéses  á  las  demás  naciones ;  será 
ifazónqne  contra  unos  poco^  y  mal  avenidos  solda- 
sdos  peñiaís  el  ánimo  ?  perdáis  el  anea  y  gtocia  que 
apoco  hág^oastes?  no  lo  permitirá  Dios ,  ni  vaes<< 
atroscerazones  tal  snfrírán:  aaorir  sí,  peronp  voi* 
aver  atrás :  acordaos  áe  vuestra  ooblesa,  del  nombce 
ay  giinría  4e  Frwda.»  Eato  deoia  ei  de  Aubeni. 

Adelanáábanse  k»  campas  por  aquella  ttanuraal 
san  de  sus  atambores  y  kropetas.  Cada  parte  preten- 
día aaanti^sneea  temar  el  soL  Pasaronkri de  Es- 
paña con  este  intento  al  rio  un  poco  mas  arriba.  Aa- 
tafácctesá  Iss  toncases  ^e  se  retiraban.  Arseme- 
tieron  con  poco  orden,  y  con  menos  dispararon  el 
nrtaUeria  aates  que  la  «entraría,  qne  no  kizo  dsia 
alguaa  ni  desbarató  la  (AvleiíanEaqueiasdefispwa. 
üevnban ;  les  cuales  á  la  mano  tsqniepda  pusieron  la 
iafanteni,  á  la  derecha  kn  giaetes,  en  medio  los 
hombres  de  armas.  Rompieron  los  caballos  ooa  tanto 
Asanednen  los  contrarios  qne  casi  no  fundó  hoaibre 
de  ^08  á  cabalo:  con  esto  ^  segando  escuadrón 
da  las  ennanpn  en  que  iba  la  gente  de  á  pió,  sin 
aysntnrarÉe  se  paso  Inefo  «o  buida:  sif^uieran  ios 
oiy añülüs  el  aloanoe  iMqta  las  paertss  de  loya ,  de  ¡a 
safar  parte  délos  vencidos  se  ntíraron.  Fueron  pro* 
nos  casi  todos  los  capitanes  de  los  franeéses ,  y  den  • 
1iD  de  iopa  se  líndispoa  Honoralo  y  Alonso  de  San* 
swrmJno,  el  pqsBgrobanwaaaf  ei  señando  prisio  del 
principe  deJBisüano:  al  de  Aubem  en  la  Rocada 


Angitn ,  donde  se  retiró ,  apretaron  de  manera  que 
se  rindió  al  ttnto  por  prisionero.  Con  esta  victoria, 
que  fue  una  de  las  utas  señaladas  que  se  ganaron  en 
toda  aquella  guerra,  toda  la  Calabria  en  un  momento 
quedó  llana  por  España. 

CAPITULO  XXI. 

D/s  la  gran  batalla  de  la  Cirinola. 

HáLLÁsAse  el  Gran  Capitán  en  tal  aprieto  pot*  falta 
de  vituattasque  no  tenia  provisión  para  masque  tres 
días ,  ai  4rden  para  proveerse  y  traéilas  de  otra  par-» 
te:  temía  no  se  rebelasen  los  lugares  de  aquella  o^ 
comav^ca  forzados  de  la  hambre  que  todos  padedan 
igualmenle.  Acordó  de  salir  á  boscaral  enemigo ,  y 
en  primer  lugar  enderezarse  contra  la  Cirinola,  pue- 
blo muy  flaco,  pero  que  tenia  en  el  castillo  bastante 
HÚaiero  de  seloados ,  y  alojado  á  seis  millas  todo  el 
campo  francés ,  por  donde  seria  forzoso  venir  á  las 
manos.  Antes  de  partir  socorrió  á  los  hombres  de  ar« 
mas  con  cada  do«  ducados ,  y  á  los  infantes  con  cajla 
medio :  los  soldados  estaban  muy  animados,  y  no  ha- 
cían instancia  por  ser  pagados.  El  primer  dia  por 
bajo  de  la  famosa  Canoas  á  la  ribera  del  rio  Oíante  se 
fueron  á  poner  á  tres  millas  del  campo  francés.  El  dia 
siguiente  prosiguieron  su  viaje  la  vuelta  de  la  Ciri- 
nola muy  en  orden  por  tener  ios  enem^os  Can  cer« 
ca.  Fabricio  Golona  y  Luís  de  Herrera  iban  con  los 
oorredores  que  eran  hasta  mil  caballos  ligeros:  la 
avanguardia  se  dio  á  doa  Diego  de  Meádoia  con  dos 
mü  infantes  españoles ;  con  los  alemanes  y  algunos 
hombres  de  armas  y  caballos  ligeros  quedó  el  Gran 
Capitán  en  la  retagnardia  para  hacer  rostro  á  los  con- 
trarios ,  si  los  quisiesen  seguir.  La  tierra  era  muy 
seca,  el  día  muy  caluroso,  b  jomada  larga ;  fatigóse 
tanto  ia  gente  que  murieron  de  sed  algunos  hombres 
de  armas  y  peones  de  los  alemanes  y  españoles. 

Tuvieron  los  franceses  aviso  desta  mcomodidad: 
acordaron  aprovecharse  de  la  ocasión,  y  sacar  la  gen- 
te de  su  fuerte  en  une  se  tonian  muy  pertrecha&s  á 
dar  la  batalla.  Eran  los  franceses  quinieatos  hombres 
de  armas ,  dos  mil  caballos  ligeros  y  cuatro  mil  snizos 
y  Rascones  repartidos  en  esU  forma.  El  príncipe  de 
Suerno  llevaba  en  la  avanguardia  docientos  hombres 
de  «u-mas  y  dos  mil  infantes  :  la  retaguardia  se  dio  ai 
príncipe  de  Melfi  con  una  oompania  de  hombres  de 
armas,  mü  rillanos  y  algunos  gascones ;  con  lo  demás 
en  la  batalla  iba  el  duque  de  Nemurs.  Los  de  España 
se  aventajaban  en  la  in&mtería ,  si  no  fuera  tan  tati^ 
gada  :  los  contrarios  se  señalaban  en  ta  cabaHerk, 
(pe  fai  tenían  muy  buena  y  muy  lucida.  Con  este^'» 
den  comenzaron  los  franceses  a  picar  en  nuestra  r»» 
taauardia.  Pareda  cosa  imposible  llegar  los  de  España 
á  m  Cirinola,  do  tenían  fortificados  sus  reales', sin 
perder  el  carruaje ,  y  aun  mncba  porte  de  la  infante* 
ría ,  que  quedaban  tendides  por  el  suelo,  por  la  sed  y 
calor  grande.  £n  es4e  aprieto  el  Gran  Capitán  no  per** 
di6  el  ánimo;  antes  biso  que  los  de  á  caballo  tomasen 
enias  ancas  los  peones  ^ue  tonian  necesidad,  y  él 
mismo  hacia  lo  que  ordenaba  á  los  otros ,  y  daba  con 
sn  mano  de  beber  i  los  qne  oadectaa  mas  sed. 

Can  este  órdoo  Uegaroa  al  fin  á  sus  estancias  sin 
qne  se  recibiese  al|;un  daño  dos  faoras  aates  que  se 
pusiese  el  sol.  En  esto  asomó  la  caballería  enemiga. 
Las  de  &ípana  sin  dificultad  dentro  de  sus  trincheas 
se  pusieron  en  ordenanza  :  el  miedo  muchas  veces 
puede  fltts  que  el  trabajo.  Entonces  el  Gran  Capilaii- 
comenzó  á  animar  á  los  suyos  con  estas  razones :  ((La 
»lisnre  y  prez  de  k  milicia ,  señores  y  soldados ,  con 
)>venGará  los  eneniigos  se  gana.  Ninguna  victoria  m^ 
»nalada  se  pnede  ganar  sin  algnn  afán  v  peligro.  Los 
)M|ne  estáis  acostumbrados  á  tantos  trabajos ,  no  de- 
»neí8  desaaayar  en  este  día ,  ^ue  es  el  en  que  habéis 
»dB  eiMer  el  fruto  de  todo  el  tiempo  pasado.  La  causa 
»qua  delMidamos ,  as  tan  jostificada ,  que  cuando  nsa 
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Ahiciertn  yentaja  en  la  gente ,  se  pudiera  esperar 
»muy  cierta  la  victoria ,  cuanto  mas  que  en  todo  nos 
«adelantamos ,  y  roas  en  el  esfuerzo  devuestros  co- 
«razones  acostumbrados  á  vencer  f  la  gana  que  mos- 
»t^ades  de  venir  á  las  roanos  y  el  talante  será  razón 
»que  en  tal  ocasión  la  perdáis?  Este  día  si  sois  los 
«que  debéis  y  soléis,  dará  fin  á  todos  nuestros afa- 
DBes.» 

Tras  esto  se  comenzó  ja  batalla.  El  de  Nemurs  por 
ser  tan  tard»  ^isíera  dejalla  para  el  otro  dia  :  el  se- 
ñor de  Alegre  hizo  instancia  que  no  se  dilatase ,  ca 
tenia  por  cierta  la  victoria.  De  cada  parte  habia  trece 
piezas  de  artillería :  los  franceses  jugaron  la  suya  pri- 
mero sin  hacer  algún  daño  en  nuestros  escuadrones; 
la  española ,  que  como  de  lugar  mas  alto  sojuzgaba  á 
los  coDtrarios ,  hizo  en  ellos  grande  estrago.  No  pudo 
tirar  sino  una  vez  por  causa  que  un  italiano  pensan- 
do que  lo¿  españoles  eran  vencidos ,  puso  fuego  á  dos 
carros  de  pólvora  que  llevaban.  La  turbación  de  la 
gente  fue  grande ,  y  la  llama  se  esparció  tanto  que  se 
entendió  eran  todos  perdidos.  Estuvo  el  Gran  Capitán 
sobre  sí  en  este  trance ,  que  dijo  á  los  que  con  él  esta- 
ban con  rostro  aleare  :  «Buen  anuncio  amigos,  que 
«estas  son  las  luminarias  de  la  vitoría  que  tenemos 
))en  las  manos.» 

Por  el  daño  que  nuestra  artillería  hizo,  el  duque 
de  Nemurs  quiso  luego  trabar  la  pelea  :  arremetió 
con  ochocientos  hombres  de  armas  contra  los  que  es- 
taban en  ordenanza,  la  infantería  por  frente  y  los 
hombres  de  armas  por  los  costados.  Tenían  el  arce  y 
la  cava  delante,  reparo  que  los  franceses  no  advirtie- 
ron ;  por  donde  les  fue  forzoso  sin  romper  lanza  dar 
el  lado  para  volver  á  enristrar.  Entonces  los  arcabu- 
ceros alemanes  que  cerca  se  hallaron  ,  descargaron 
de  tal  manera  sobre  los  contrarios ,  que  hicieron 
grande  estrago  en  aquel  escuadrón.  Seguíase  tras  los 
nombres  de  armas  el  señor  de  Chandea  coronel  de 
suizos  y  gascones  con  su  infantería.  Contra  estos  sa- 
lieron los  españoles ,  y  les  dieron  tal  carga  que  al 
Eunto  desmayaron.  Adelantáronse  los  príncipes  de 
alerno  y Melu  que  venían  este  dia  en  la  retaguardia: 
recibiólos  el  Gran  Capitán  con  su  escuadrón  como 
convenía.  Finalmente  los  de  España  por  todas  partes 
cargaron  de  tal  suerte  que  los  contrarios  fueron  des- 
baratados y  puestos  en  huida.  Siguiéronlos  los  vence- 
dores hiríendo  y  matando  hasta  meter  los  franceses 
por  sus  reales,'  que  tenían  seis  millas  distantes,  y* 
fueron  con  el  mismo  ímpetu  entrados  y  ganadas  las 
tiendas  con  la  cena  que  aparejada  hallaron ,  y  era  bien 
menester  para  los  que  aquel  dia  tanto  trabajaron  y 
tenían  tanta  falta  de  vituallas.  El  despojo  y  riquezas 
que  se  hallaron ,  fue  grande. 

Dióse  esta  batalla ,  de  las  mas  nombradas  que  ja- 
más liobo  en  Italia ,  un  viernes  á  veinte  y  ocho  de 
abril.  Murió  en  ella  á  la  primera  arremetida  el  duque 
de  Nemurs  general ,  cuyo  cuerpo  mandó  el  Gran  Ca- 
pitán sepultar  con  toda  solemmdad  en  Barleta  en  la 
Iglesia  de  San  Francisco :  murieron  otrosí  el  señor  de 
chandea ,  el  conde  de  Morcón ,  y  casi  todos  los  capi- 
tanes de  los  suizos ;  los  príncipes  de  Salomo  y  Melli  y 
marqués  de  Lochito  salieron  lierídos.  Perdieron  toda 
la  artillería  y  casi  todas  las  banderas.  Muy  mayor  fue- 
ra el  dañoy  si  la  noche  que  sobrevino  y  cerró,  con  su 
escurídad  no  impidiera  la  matanza.  Reposaron  los 
vencedores  aquella  noche  :  el  dia  siguiente  se  entre- 
gó Cirinola ,  y  todos  los  que  en  el  pueblo  tenían  de 
guarnición ,  se  ríndieron  a  merced ;  lo  mismo  hicie- 
ron trecientos  que  de  los  vencidos  se  recogieron  al 
castillo.  Canosa  asimismo  alzó  banderas  por  España. 
Los  que  en  esta  batalla  se  señalaron ,  fueron  los  es- 
pañoles ,  ca  los  alemanes  fuera  de  la  rociada  que  die- 
ron á  los  hombres  de  armas  franceses ,  no  pusieron 
las  manos  en  lo  demás.  Entre  todos  ganaron  grande 
honra ,  de  los  italianos  el  duque  de  Termens,  de  los 
españoles  don  Diego  de  Mendoza,  de  quien  dijo  el 
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Gran  Capitán  que  aquel  dia  obró  como  nieto  de  sos 
abuelos.  Mandaron  enterrar  los  muertos.  Hallóse  que 
de  la  parte  de  Francia  muñeron  tres  mil  y  setecien- 
tos ,  y  de  los  españoles  no  faltaron  sino  nueve  enlt 
pelea,  y  ninguno  persona  de  cnenta.  Verdad  es  que 
en  el  omino  mucnos  de  los  del  campo  español  mtH 
rieron  de  sed ;  y  aun  mil  y  quinientos  no  se  pudieron 
sacar  del  agua  que  hallaron  en  ciertos  pozos ,  ni  fae- 
ron  de  provecho  alguno  aquel  diá  :  por  lo  cual  la  ba- 
talla fue  muy  dudosa,  y  la  victoria  por  el  mismo  caso 
mas  alegre  y  mas  señalada ,  y  de  mayor  gloria  pan 
los  vencedores. 

LIBRO  VIGiSIMO-OCTAVO. 

CAPITULO  L 
Que  la  ciudad  de  Ñipóles  se  ríodió  al  Gran  Capitán. 

Después  que  los  españoles  ganaron  la  batalla  de  li 
Cirinola,  casi  todo  lo  demás  de  aquel  reino  se  les 
allanó  con  facilidad.  El  Gran  Capitán  no  se  descui- 
daba con  la  victoria  como  el  que  sabia  muy  bien  que 
la  grande  prosperidad  hace  á  los  hombres  aflojar,  por 
donde  suele  ser  víspera  de  algún  desastre :  y  que  es 
menester  ayudarse  cuando  sopla  el  viento  favorable, 
sin  perdonar  á  diligencia  ni  á  trabajo  hasta  tanto  que 
la  empresa  comenzada  se  lleve  al  cabo ,  tanto  mas 
que  un  dia  después  que  ganó  aquella  victoria,  le  lle- 
garon cartas  de  la  batalla  que  los  suvos  vencieron 
Íunto  á  Semenara ,  y  de  la  prisión  del  señor  de  Au- 
»eni.  No  llegaron  estas  nuevas  antes  á  causa  qoedoa 
Fernando  de  Andrada  no  se  tenia  por  sujeto  al  Grao 
Capitán  por  haber  sucedido  en  aquel  cargp  á  Luis 
Pnrtocarrero ;  de  que  él  se  sintió  tanto  que  envió  á 
pedir  licencia  para  volverse  á  España.  El  rey  Católico 
mandó  á  don  Fernando  desistiese  de  aquella  preten- 
sión, y  el  Gran  Capitán  le  diese  una  compañía  de 
hombres  de  armas  para  que  ayudase  en  lo  que  res- 
taba. 

Con  la  nueva  destas  dos  victorias ,  y  con  enviar  di- 
versos barones  á  sus  tierras  para  que  allanasen  lo([ae 
restaba  alzado ,  muy  en  breve  se  redujeron  la  Capiti- 
nata  y  Basilicata  casi  todas ,  v  aun  en  el  Principado 
muchos  barones  y  pueblos  se  declararon  por  España» 
De  los  que  escaparon  de  la  baUlla ,  la  mayor  pártese 
retiró  la  vuelta  de  campaña  con  intento  de  fortificar- 
se en  Gaeta .  ciudad  de  sitio  inespuonable ,  ca  todo  lo 
demás  lo  daban  por  perdido.  Síffuiolos  Pedro  de  Pai 
con  algún  número  de  caballos.  Con  ocasión  de  sa  ida 
por  aquella  comarca  Capua  alzó  banderas  por  Esm- 
na,  y  aun  gente  de  aquella  ciudad  ayudó  á  seguirlos 
franceses,  de  los  cuales  antes  que  entrasen  en  Gaeti, 
mataron  y  prendieron  basta  cíncueirta  hombres  de 
armas  que  alcanzaron.  El  marqués  de  Locliito  lue^ 
que  llegó  á  su  casa ,  aunque  maltratado  de  la  pelea, 
con  su  mujer  y  la  hacienda  que  pudo  recoger,  se  par* 
tío  la  via  de  Roma  para  el  cardenal  de  Sena  su  tío 
hermano  de  su  madre :  otros  se  redujeron  á  otras  par- 
tes en  especial  monsieur  de  Alegre  v  el  príncipe  de 
Salomo  se  recojgieron  á  Melfí ,  de  diHide  el  diftsi^ 
finiente  se  partieron  la  via  de  Ñapóles.  El  conde  w 
Móntela  al  pasar  estos  señores  por  su  estado  les  ina* 
tó  y  prendió  mas  de  docientos  caballos  de  quinientoi 
que  llevaban.  . 

Luis  de  Arsi  se  fortificó  en  Venosa  confiado  en  <• 
castillo  que  tenia  muy  bueno.  Acodió  luego  el  Gran 
Capitán  con  su  campo :  hizo  sus  estancias  ^^¡¡^^ 
nesa  que  está  cerca  de  aquellos  dos  pueblos,  »^*¿ 
Venosa.  Allí  se  movieron  tratos  con  el  P^^^^p-zt 
Melfi  para  que  se  ríndiese ,  como  lo  hizo  á  ^^^°!^^ 
que  le  dejasen  residir  en  otra  villa  de  su  estado,  m^ 
entender  sí  el  rey  Católico  le  recebia  en  su  •^[^¡rji 
con  las  condiciones  que  tenían  tratadas,  '^^^n^ 
que  de  su  ingenio  se  pudo  presumir  tenia  tamme" 
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paestu  los  ojoá  éd  lo  que  panria  el  partido  de  Fraa- 
cñ. 

Fibrício  Caloña  ;  los  condes  del  Pópulo  y  Hoato- 
río  Tueron  envindos  al  Abruza  para  dar  calor  á  los  que 
en  aquella  provincia  se  declaraban  por  España ,  y 
para  allanar  lo  restante  :  al  almirAnle  Vilamarin  se 
Nttid  lirden  que  con  sus  galeras  y  los  demás  bajeles 
que  pudiese  juntar,  partiese  con  tCKia  presteza  ia 
mella  de  Ñápales  para  do  "I  Gran  Capitán  se  pensa lia 
encaminar,  y  con  este  intento  fué  con  su  gente  á 
Bencvento ,  y  de  allí  pasú  d  Guadelo.  Desde  este  pue- 
i)lo  escrita  una  carta  muy  comedida  &  la  ciudad  de 
Ñipóles,  en  que  ofrecía  &  aquellos  ciudailanos  todo 
boen  tratamiento  y  cortesía ,  y  les  rogaba  no  ¡licsen 
logar  para  que  su  gente  enlrase  en  su  torritorio  de 
guerra  y  hiciese  algunos  daños.  Salieron  í  tratar  con 
el  el  conde  de  Malera  y  los  sindico^  de  aquella  ciu- 
dad. Hicieron  sus  capitulaciones ,  y  con  tanto  ofre- 
cieran  de  entregarse.  A  la  sa^n  monsieur  de  Vanlc 
hijo  ilel  seüor  de  l.abrit  avisado  del  destrozo  de  los 
franceses  pidid  licencia  al  duque  Vulcntin,  ca  le 
xrtía  en  la  guerra  que  continuaba  contra  los  Ursi- 
DM ,  para  acudir  al  reino  de  Nápolus.  Diósela  el  du- 
que, y  con  docicntos  caballos  y  alguna  gente  ded 
pié  que  pudo  recoser,  se  fué  d  junlar  con  el  campo 
de  Ins  franceses :  los  cu:]lcs  con  la  gcnle  que  de  la 
Palla  y  Calabria  y  del  Abruio  se  les  aTle^ú,  formaron 
cierta  manera  de  campo ,  y  se  alojaron  junio  al  Caro- 
llano. 

Por  esta  causa  se  pusieron  &  las  espaldas  en  Capua 
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y  en  Sessa  de  los  españoles  liacta  cuatrocientos  de  i 
caballa.  Al  presente  acordi3  el  general  enviar  toda  la 
demás  gente  para  el  mismo  efecto  de  liacer  rostro  á 
los  enemigos  y  asef^urarse  por  aquella  parle ,  y  que- 
darse solo  con  mil  soldados  que  le  parecía  bastaban 
,para  el cercn  de  los  cuslíilos  (le  Ñipóles.  Los  soldadcñ 
españoles  i:on  et  deseo  que  tenían  de  terse  en  Ñapó- 
les ,  la  iiocbc  antes  se  desmandaron  á  pedir  la  paga 
8ue  decinn  los  prometiera  el  Grau  ¿apilan  de  liace- 
es  en  Ñapóles.  Mostrábanse  tan  alterados  que  por 
escasar  mayores  inconvenientes  fue  forzado  el  gene- 
ral de  llevar  consigo  la  infantería  española,  y  se  con- 
4entó  con  enviar  á  Sessa  los  hombres  de  armas  y  ca- 
ballos liceros  y  los  alemanes,  con  drden  que  le  aguar- 
dasen allí  que  muy  en  breve  seria  con  ellos ,  ca  do 
pensaba  detenerse  en  aquella  ciudad. 

La  entrada  del  Gran  (.apilan  en  Ndpoles  fue  á  diez 
y  seis  de  mayo  con  ton  grande  aplauso  y  triunfo  co- 
mo si  entrara  el  mismo  rey.  Llevaba  delante  la  infan- 
tería y  las  banderas  de  Espaüa.  Los  barones  y  caba- 
lleros de  la  ciudad  le  salieron  al  encuenlro.Todoel 
pueblo,  que  es  muy  ivandé,  derramado  por  aquellos 
campos  con  admiración  miraban  aquel  valeroso  capi- 
tán ,  que  tantas  veces  venció  y  domó  sus  enemígo<i. 
Acordábanse  de  las  hazañas  pasadas  y  proez,ia  suyas 
en  tiempo  y  favor  de  sus  reyes  don  Fernando  y  don 
Fadríque ,  y  comparábanlas  con  las  vielorias  que  de 
presente  d(!Jaba  ganadas.  Parecíales  un  hombre  ve- 
nido del  cielo ,  y  superior^  los  demás.  Lleváronle  por 
los  sejos,  como  se  acostumbraba  llevar  i  los  reyes 
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coando  se  coronaban ,  por  las  calles  ricamente  enta- 
pizadas, el  suelo  sembrado  y  cubierto  de  llores  y 
Terduras :  los  perfumes  se  senlun  por  todas  partes; 
todo  daba  muestra  de  conlento  y  alegría.  Los  mas 
aücíoiiados  ú  Francia  eran  los  que  en  todo  género  de 
cortísíH  mas  se  sen.hiban  y  mas  alegres  rostros  mos- 
traban con  intento  de  cubrir  por  aquella  manera  las 
faltas  pasadas. 

La  ciudad  de  Ñapóles,  que  díd  nombre  á  aquel 
rjino.esuna  délas  mas  principales ,  ricas  y  popu- 
losas de  Ilalia.  Su  asiento  a  la  ribera  del  mar  Medtler- 
rúneo,  y  j  la  ladera  de  un  collado  que  poco  i  poco 
«levanta  entre  Poniente  y  Septentrión.  Las  calles 
san  muy  largas  y  liradas  tí  cordid,  sembradas  do  edi- 
Grioi  [lugnílicos  á  causa  que  todwj  los  señores  de 
■qU'l'reino,  que  s(m  en  gran  niimcro,  tienen  por 
Wslumbre  de  pisar  en  arjuella  ciudad  la  mayor  parte 
™\  aíw,  y  para  eslo  eililican  palacios  muy  costosos 
como  á  rmrlia  y  competencia.  Los  mas  nombrados 
snn  el  ilel  |irí»cipe  de  Salcrno  y  el  del  duque  ¡le  Gra- 
noa.  Convídales  á  eslo  la  templanza  grande  del  aire, 
l'ferlilídad  de  los  campos,  y  los  jardines  maravjlio- 


que  la  nobleza  v  los  señores  de  cada  cuartel  se  jun- 
tan á  tral^ir  de  lo  que  toca  al  bien  de  la  ciudad,  da 
su  gobierno  y  provisión.  Los  templos ,  nionaslerios  y 
lio.-:pitales  muchos  y  muy  insignes,  especialmente  el 
hospital  de  la  Anuncíala  caila  un  año  de  limosnas 
quescrecogcn,gasLi  en  obras  pías  masdecíncuenU 
mil  ducados.  Los  muros  son  muy  fuertes  y  bien  tor- 
reados ,  con  cuatro  caslillos  que  tiene  muy  principa- 
les: el  primero  es  Caslelnovo,  muy  ^ande  y  que  - 
parece  incspugnable ,  puesto  d  la  marina  cerca  del 
muelle  grande  que  sirve  de  puerto :  el  segundo  la 
puerLi  Capuana ,  que  Cítá  á  la  parte  del  Septentrión, 
y  anlignamcntc  lúe  una  fuerza  muy  señalada;  al 
presente  está  dedicada  para  las  audiencias  y  tribu- 
nales reales :  e!  castilla  del  Ovo  en  el  mar  sobre  un 
peñol  pequeño:  pero  inaccesible:  el  de  Santelmo  se 
ve  en  lo  mas  alto  déla  ciudad,  que  la  sojuzga,  y  de 
años  d  esta  parte  está  muy  fortihcado.  Destas  cuatro 
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fuerzM  lu  dos  se  teniail  á  la  «uon  por  los  Iranceses, 
es  á  saber  Cestelaovo ,  do  tenian  de  guarnición  qui- 
nientos soldados ,  ;  Castel  del  Oto. 

Luegjo  que  el  Gran  CapiUn  se  npeÚ  en  su  posado, 
Tue  can  Juan  Claver  y  oíros  caballeros  á  reconocer 
aquellos  castillüs  y  dar  orden  en  el  cerco,  que  se  pu- 
so luego  sobre  CastelDovo.  Bailante  coD  grande  dni- 
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mo  y  miDábanle  :  Igs  de  dentro  M  defendían  msj 
bien.  Llegó  Vilamarin  con  su  armada  siete  dits  des- 
pués que  el  Gran  Gamitan  entró  en  Ñápales  :  GDr(p6 
cerca  de  Nuestra  Señora  de  Pié  de  Gruta.  Estoen 
en  sazón  que  en  Roma  postrero  de  mayo  creó  el  papa 
nueve  cardenales-,  los  rinco  del  reino  de  Valencia. 
Apretaron  loa  españoles  á  los  cercados  porliemj 
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por  mar;  y  en  fín  después  de  muchos  combates  se 
entró  el  castillo  por  fuerza ,  y  fue  dado  á  saco  &  los 
doce  de  junio.  Eí  primero  al  entralte  Juan  Pelaez  de 
Berrio  natural  de  Jaén ,  y  gentilbombre  del  Gran  Ca- 

f litan.  I.OS  que  mucho  se  señalaron  en  el  combate, 
ueron  los  capitanes  Pedro  Niivarro ,  escelenle  en 
minar  cualquiereí  fuena.  y  Ñuño  de  Ocampo,  al  cual 
en  renumcrucion  se  dio  la  tenencia  de  aquel  cas- 
tillo. 

Entre  los  otros  prisioneros  se  hallú  en  aquel  casti- 
llo Hugo  Ro^er  conde  de  Pallas,  que  por  mas  de 
cuarenta  años  fue  rebelde  al  rey  Cilúltco  y  al  rey  don 
Juan  su  padre:  Enviáronle  al  castillo  de  Játiva ,  pri- 
sión en  que  feneció  sus  días.  Veniun  al(;unas  naves 
francetas  y  gi:iovesas  de  Gacta  en  Tavor  délos  cer- 
cados; pero  llegaron  larde,  dado  que  duró  aquel 
cerco  mas  de  tres  semanas.  Túvose  aviso  que  la  ar- 
madn  francesa  venia,  que  era  de  seis  carracas  y  otras 
naves  gruesas,  y  cinco  galeras,  sin  otros  bajeles  me- 
nores. Vílamami  por  no  ser  bastante  á  resistir  se 
retiró  al  puerto  de  Iscla.  Allí  estuvo  cercado  rio.la  ar- 
mada contraria ;  defendióse  empero  muy  bien  de 
suerte  que  muy  poco  daño  recibió :  haitúse  presente 
el  marqués  del  Vasto,  que  acudió  muy  bien  &  la  de- 
fensa de  la  isla  y  de  la  armada. 
Restaba  el  Castel  del  Ovo :  no  pudo  esperar  el  Gran  ' 


Capitán  que  se  tomase.  Dejó  el  cuidado  principal  itc 
conibatille  á  Pedro  Navarro  y  Ñuño  de  Ocampo.  Ellw 
con  ciertas  barcas  cubiertas  de  cuero  se  arriouroa 
para  minar  el  peñasco  por  la  parte  que  nrirtáPici- 
ralcon :  con  esto  y  con  la  batería  que  dieron  al  cas- 
tillo, mataron  la  mayor  parte  de  los  queledefen- 
dian ;  solos  veinte  que  quedaron  vivos ,  al  fin  se  rin- 
dieron á  condición  de  salvalles  las  vidas.  Dióse  la  te- 
nencia á  Lope  López  de  Arriaran  que  se  halló  con  ios 
demás  en  el  cerco ,  y  se  señaló  ea  él  de  muy  esfona* 
do.  Can  esto  la  ciudad  de  Ñápeles  se  aseguró  y  que- 
dó libre  de  todo  recelo  al  mismo  tiempo  que  FabricM 
Colona  con  ayuda  de  ocbocientos  soldadas  <^e  le  n- 
nieron  de  Roma ,  enviados  por  el  embajador  r rámn- 
eo de  Rojns  ,  entró  por  fuerza  la  ciudad  del  Api'U 
cabeza  del  Abruzo;  con  que  se  allairó  lo  n"*™ 
agüella  provincia.  Fracaso  de  Sanseveríno;  yC*'*" 
nimo  Gallofo  cabeza  de  los  Angevinos  en  aquMla  ciu- 
dad se  escaparon  y  recogieron  á  las  tierras  de  » 
Iglesia. 

CAPITILO  U. 
Del  cerco  de  GaeU. 

Partió  el  Gran  Capitán  de  Ñapóles  í  h»  d¡M  T 
ocho  de  junio  la  TDeha  de  San  Germán  con  int«no 
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de  hacer  roslro  á  ios  fraac»seg  qu«  alaiabia  con  su 
cMDpo  de  U  otra  parte  del  rio  Gvellaiw  llamado  an- 
tiguamente Ljrts ,  y  de  aJIaiur  alguhot  liuares  de 
aquella  coourca  que  todavía  se  teoian  por  rraucía. 
Pasó  por  Afersa  j  por  Capua  á  iostaocia  de  aquellas 
ciwlKtes  que  le  deseaban  ver ,  y  mostrar  la  alicioo 
que  lenian  i  Espaüa.  Entretanto  que  se  detenia  en 
wto ,  ]M>r  su  urden  se  adelantaron  Diego  García  ^e 
Paredes  y  Criatóbal  Zabiudio  con  mil  y  quinientos 
soldados  para  combatir  i  San  Gernun.  Rindiéronse 
aquella  ciudad  y  su  castillo  brevemente ,  si  bien  en 
llogle  Casino  que  está  muy  cerca ,  se  bailaba  Pedro 
de  Hédicia  con  golpe  de  geale ,  franceu  ¡  mas  deB> 
confiado  de  pwnrse  alli  oelender ,  se  partió  arreba- 
tadamente ,  y  docientos  soldados  que  dejó  en  aquel 
■onasterio,  se  concertaren  con  k»  de  Eepaüa  y  le 
rindieron.  Por  otra  parte  el  Gran  CapiLm  riadió  á 
Rixa  Guillerma  que  era  plaia  muy  fuerte ,  y  i  Tra- 
Mto  que  esti  sobrp.  el  GarelUuo ,  y  otros  lugares  por 
aqneUa  comarca.  En  particular  se  rindieron  Castellón 
yHola,  pueblos  que  cae  nrauy  cerca  de  Gaela  ,  y  se 
tiene  que  el  uno  de  los  dos  sea  el  Formiano  de  Ci- 
cenn. 


RaclM  esto,  el  firaa  Capitán  pasó  adelante  con  su 
campo ,  que  te  aMntú  en  el  Burgo  de  Gaeta  primero 
de  julin.  Ea  aquello  ciudad  muy  fuerte  por  estar  ri>- 
deadi  dn  mar  casi  por  tndas  partes;  solo  por  tierra 
tiene  Mía  entrada  muy  estredin  y  díipera ,  y  sobre  la 
ciudad  el  monte  de  Orlando ,  ife  subida  asimismo 
noy  igríi,  en  que  los  rranc4>ses  lenian  asentada  mu- 
cha irtilleria  de  suerte  que  no  se  podía  llegar  cerca. 
Tenian  dcRtro  cualro  mil  y  quinientos  liombresde 
goerra ,  hw  mil  y  quinientos  de  á  caballo ,  recogidos 
lili  de  divcrsae  partes.  Sobre  lodo  eran  señores  del 
mar  por  la  armada  francesa  que  era  superior  i  la  de 
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España:  asi  no  le  podia  impedir  el  socoro  ni  lai  W- 
luallas ,  dado  que  Vilamarín  acudió  allí  con  sni  gale- 
ras V  el  Gran  Capitán  hiio  traer  la  artillería  que  dejd 
eu  Ñipóles,  para  combatir  el  monte  de  donde  Im 
suyos  recebian  notable  dafio  por  tener  sus  estancias 
i  tiro  de  cañón ,  y  estar  descubierta  gran  parte  del 
campo  español  y  sojuzgada  del  monte. 

Fueron  mHcLos  lee  que  mató  el  artilleris ,  y  entre 
losdemás  gente  de  cuenta,  en  particular  murió  don 
Hugo  de  Cardona  caballero  do  grandes  partee.  Los 
de  dentro  padecían  falta  de  mantenimientos ,  y  mas 
de  borina  por  no  tener  con  que  moler  el  trigo.  Ll^ 
gales  socorro  i  seit  de  agosto  de  vitballai ,  y  mil  y 
<piinientoB  lumbres  en  dos  rarracas  y  cuatro  galeo- 
nes y  algunas  galeras  en  qud  ibael  marqués  de  Salu- 
les,  nombrado  por  viiorey  en  lugar  del  duque  de 
Nemurs.  El  mismo  dia  que  llegó  este  socwro ,  Ra- 
bastein  coronel  de  los  alemanes  que  tiraba  sueldo  de 
España,  fue  muerto  de  un  tiro  de  falconete.  Por  todo 
eslo  el  dia  siguiente  el  Gran  Capitán  retiró  su  campo 
i  &  Castellón ,  que  es  lugar  sano  y  está  cerca ,  y  no  po- 
I  dian  ser  ofendidos  del  artiHerfa  enemiga.  En  tantos 
;  días  no  se  hizo  de  parte  de  E^ña  cosa  de  conside- 
j  raciona  causa  que  ni  se  pudo  acometer  la  ciudad.' si 
bien  la  artillería  derribo  buens  parte  de  la  muralla, 
que  fortiücaron  muy  bien  los  de  dentro ,  ni  los  cer- 
cados salieron  á  escaramuzar.  Solo  el  mismo  dia  que 
ae  retkó.  nuestro  campo  ,  salieron  de  Gaeta  dos  mil 
y  quinientos  soldados  a  dar  en  la  retaguardia  de  los 
alemanes :  dejinmlos  que  se  cebasen  hasta  sacallos  á 
logar  mas  detcubíerto  y  lenellos  mas  tejos  de  la  ciu- 
dad; entonces  revolvieron  sobre  eik»  tan  furiosimen- 
le  cuatrocientas  españoles ,  que  los  hicieron  volver 
loego  las  espaldas  sin  parar  liasta  metelios  por  las 
puertas  de  Gaeta  ,  con  muerte  da  hasta  docientos 
que  á  la  vuelta  despnjaron  muy  de  espacio. 

A  la  sazón  que  esto  pasaba  en  Gaeta  ,  por  la  una 
parte  y  por  la  otra  sp  liacian  todos  los  apercebimien- 
los  posibles:  el  rey  de  Francia  procurú  que  el  señor 
de  la  Tramulla  fuese  en  favor  de  Gaeta  con  seiscien-  ' 
tas  lanzas  francesas  y  ocho  mil  soizos ,  sin  otros  cua- 
tro mil  franceses  que  eran  libados  por  mar  í  Liorna 
y  Telamón  y  Puerto  Hércules.  Hacíase  esta  masa  de 
gente  en  Parraa :  acudieron  allí  el  duque  de  Ferrara 
y  marqués  de  Mantua  y  otros  personajes  italianos. 
El  canciller  de  Francia  y  el  bayllo  de  Mians  qnd  se 
bailó  en  Li  batalla  de  la  Cirinola ,  de  Gaeta  fueron  i 
lloma  para  mlícitar  que  el  campo  francés  se  apresu- 
rase. Pretendíase  que  el  marqués  de  Mantua  fuese 
junto  con  el  de  la  TraniuHa  par  general  de  aquella 
gente ,  y  kÍ  Itien  al  principio  se  escusó  por  persua- 
sión y  diligencia  que  usó  Lonnzó  SOareí  que  estaba 
en  Venecia  y  solicitaba  que  aquella  señaría  se  decla- 
rase por  España ;  en  fin  como  se  supo  que  el  ds  la 
TramuUa  por  enfermedad  que  le  sobrevino ,  no  podia 
ir ,  se  encargó  de  servir  al  rey  de  Francia. 

Por  el  contrario  el  rey  Católico  envió  i  Ñapóles 
seis  caleras  con  dineros  y  gente ,  y  por  su  general  á 
don  Kamon  de  Cardona.  Con  su  venida  la  armada  ^8 
Espafia  aun  no  igualaba  la  de  Francia ,  que  llegaba 
entre  naves  y  galeras  y  otros  bajeles  i  ireinU  velas: 
por  otra  parle  el  Gran  (^pitan  procuraba  con  todas 
sus  fuerzas  traer  los  Ursinos  al  servicio  del  rey  Cató- 
lico ,  plática  que  se  movió  primern  por  el  rxinde  de 
Pitillano  que  era  el  mas  principal  de  aquella  casa ,  y 
ofrecía  de  servir  con  cuatrocientas  linaaa ;  lo  cual  se 
concluyó ,  y  fue  por  capitán  de  los  Ursinos  Bartolomé 
de  Albiano.eoudillo que  lósanos  adelante  se  señaló 
grandemente  en  las  guerras  de  Italia  ,  y  en  lai  cosas 
prósperas  y  adversas  que  por  él  pasaron  dio  mucRlra 
de  valor.  Tratábase  asimismo  que  el  César  rom pit se 
la  guerra  Dor  Lombardla  :  para  facilitar  le  ofrecían 
cantidad  de  dineros  ,  y  juntnmente  .se  procuraba  que 
,  el  papa  se  declarase  por  España,  ca  en  este  tiempo 
se  mostraba  neutral:  negociación  que  la  traian  muy 
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adelante ,  si  se  podia  tener  alguna  confianza  del  in- 
genio del  daque  Vatentin; 

Desbaratólo  la  muerte  del  papa ,  que  le  sobrevino 
á  los  diez  y  ocho  de  agosto  de  veneno  con  que  el  du- 
que Valentín  pensaba  matar  algunos  cardenales  en 
el  jardín  del  cardenal  Adriano  uometo ,  donde  cier- 
to día  cenaron  y  conforme  al  tiem{M)  se  escanció 
asaz.  Fue  asi  oue  por  yerro  los  ministros  trocaron 
los  (Irascos ,  y  ael  yino  que  tenían  inficionado .  die- 
ron á  beber  al  papa  y  al  dicho  cardenal.  El  duque 
lueffo  que  se  sintió  herido ,  ayudado  de  algunos  re- 
medios y  por  su  edad  escapó:  en  particular  dicen  que 
le  metieron  dentro  del  yientre  ae  una  mola  recién 
muerta,  aunque  la  enfermedad  le  duró  muchos  días. 
£1  papa  y  cardenal  como  viejos  no  tuvieron  vigor 
para  resistir  á  la  ponzoña.  Tal  fue  el  fm  del  pontínce 
Alejandro  que  poco  antes  espantaba  al  mundo ,  y  aun 
le  escandalizaba.  Muchas  cosas  se  dijeron  y  escribie- 
ron de  sil  vida ,  si  con  verdad ,  6  por  odio .  no<me  sal- 
taría determinar ,  bien  entendido  que  toao  no  fue  le- 
vantado ,  ni  todo  verdad.  Con  su  muerte  nuevas  es- 
peranzas y  pretensiones  se  tramaron,  y  muchos 
acudieron  para  sucedeUe  en  aquel  ako  lugar,  que 
hacían  mas  fundannento  en  la  negociación  que  en  la^ 
letras  y  santidad. 

Sucedió  esto  en  el  mismo  tiempo  que  el  rey  don 
Fadrique  se  vio  en  Macón  con  el  de  Francia ,  do  se 
le  dieron  grandes  esperanzas  de  volvelle  su  reino ,  y 
las  mismas  platicas  se  movían  por  parte  de  España: 
palabras  que  todas  salieron  a)  cabo  vanas.  Secreta- 
rio del  rey  don  Fadrique  y  compañero  en  el  destierro 
fue  Actio  Sincero  Sanazario  insigne  poeta  deste 
tiempo.  Este  y  Joviano  Pontano,  que  fue  asimismo 
secretario  de  los  reyes  pasados  de  Ñápeles ,  escribie- 
ron con  la  pasión  muchos  males  y  vituperios  del 
papa  Alejanoro.  El  rey  de  Francia  hizo  muchos  fa- 
vores á  Sanazario,  y  por  su  intercesión  se  le  restitu- 
yeronlos  bienes  aue  por  seguir  á  su  señor  en  el  des- 
tierro dejó  perdíaos;  y  alcanzó  finalmente  licencia 
de  volver  al  reino  de  Ñapóles. 

CAPITULO  III. 
Del  cerco  que  los  franceses  pusieron  sobre  Salsas. 

GaA^DEs  recelos  se  tenían  qué  la  guerra  nó  se  em- 
prendiese en  España  por  la  mucha  gente  que  de 
Francia  acudía  á  las  partes  de  Narbona.  Con  este 
cuidado  el  rey  Católico  fue  á  Barcelona  para  desde 
mas  cerca  proveer  en  todo  lo  necesario ;  y  para  ki 
defensa  alistaba  toda  la  gente  que  podia ,  y  aun  nom- 
bró porlgenenü  de  Ruysellon  á  don  Fadrique  de  To- 
ledo duque  de  Alba,  ^fo  faltaba  quien  aconsejase  al 
rey  que  ganase  por  la  mano ,  y  con  sus  huestes  hi- 
ciese la  guerra  en  Francia.  La  poca  satisfacción  que 
de  los  rey  y  reina  de  Navarra'  se  tenia,  todavía  conti^ 
nuabaá  causa  que  toda  aquella  casa  era  muy  fran^ 
cesa ,  tanto  que  el  señor  de  Vanes  hermano  de  aquel 
rey  sefluia  con  su  gente  el  partido  de  Francia  en  el 
>eino  ne  Ñapóles ,  y  su  padre  el  señor  de  ÍJÚmi  de 
nuevo  fue  nombrado  por  gobernador  de  la  Gufena, 

8ue  era  baceile  por  aquella  parte  frontero  de  España, 
emás  dcsto  el  señor  de  Lussa  con  gente  que  tenia 
junta,  pretendía  entrai*en  el  valle  de  Anso,  que  es 
parte  de  Aragón,  para  combatir  el  castillo  de  Ver- 
(lun;  lo  cual  no  podia  hacer,  si  no  le  daban  entrada 
por  él  val  de  Roncal  que  pertenece  á  N<ivarra. 
Pretendían  aquellos  reyes  descargarse  de  todo  lo 

?|ue  se  les  oponía ;  y  para  quitar  aquella  mala  satis- 
acción  enviaron  (come  queda  apuntado)  u  su  luja 
la  mfanta  doña  Madalena  para  que  se  criase  en. com- 
pañía de  la  reina  doña  ísauel ;  bien  que  esta  prenda 
no  ern  ya  de  tanta  consideración ,  por  cuanto  esít 
mismo  año  les  nació  hijo  varón  ^  que  se  llamó  Enri- 
que ,  y  les  sucedió  adelante  en  aquellos  estados.  Por 
esta  mala  satisfacción  proveyó  la  reina  Católica  des- 
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de  Madrid  do  rt^sidia ,  que  el  condestable  de  Castilla 
y  duffue  de  Najara  con  sus  vasallos ,  y  quinientos 
raballos  que  de  nuevo  les  envió,  se  acercasen á  tas 
frontérae  de  aquel  reino ,  dado  que  don  Juan  de  Ri- 
bera que  de  tiempo  pasado  tenían  allí  puesto,  no  se 
descmdaba ,  antes  ponía  en  orden  todo  lo  necesario; 
ca  todos  tenían  por  cierto  que  la  f^uerra  se  empren* 
deria  por  estas  partes. 

Asi  fue  que  el  rey  de  Francia  determinó  de  juntar 
todas  las  fuerzas  de  su  reino,  y  con  oRas  hacer  todo 
el  mal  y  daño  que  pudiese  por  la  parte  de  Ruysellon, 
que  j>ensaba  hallar  desapercibido  para  resistir  á  la 
ejército  tan  grande  que  llegaba  á  veinte  mil  Gomb^ 
tientes  entre  la  gente  de  ordenanza  y  de  la  tierra, 
bien  que  toda  la  fuerza  consistía  en  diez  mil  infintas 
y  mil  caballos.  El  general  de  toda  esta  gente  mon 
sieur  de  Rius  mariscal  de  Bretaña,  luego  qoe  le 
tuvo  junto,  en  lln  de  agosto  asentó  su  campo  en  los 
confines  de  Ruysellon  en  un  lugar  que  se  llama  Paf" 
ma.  Detuviéronse  algunos  días  en  aquel  alojamiento.  > 
Desde  allí  tomaron  la  vía  de  Salsas ,  la  Infantería  por 
la  sierra  y  los  caballos  por  lo  llano:  dejaban  far- 
dados los  pasos  porque  los  nnestros  no  les  atajasen 
las  vituallas  que  les  venían  de  Francia^  Con  este  ó^ 
den  se  pusieron  sobre  el  castillo  de  Salsas  sábado  á 
diez  y  seis  días  de  setiembre. 

Era  ya  el  duque  de  Alba  llegado  á  Perpiñan :  Ifi- 
nian  mil  ginetes  y  quinientos  hombres  de  armas,  y 
seis  mil  peones;  y  otrodia  después  que  llegó  don 
Sancho  de  Castilla,  que  era  antes  general  de  aquelía 
frontera ,  se  fue  á  meter  dentro  de  Salsas.  Salieron 
los  del  duque  por  su  orden  A  reconocer  el  campo  del 
enemigo  y  dalles  aiguíi  rebate  y  til  arma :  el  mismo 
duque  con  su  gente  salió  de  Perpiñan  y  se  fue  á  po- 
ner en  Ribasaltas  sobre  Salsas  y  sobre  el  campo  fran- 
cés. No  podia  allí  ser  ofendido  por  la  fraeura  del  la- 
gar ,  y  estaba  alerta  para  noj)erder  cualquiera  oca- 
sión que  se  ofreciese  de  dañar  al  enemigo ,  ó  dar 
socorro  á  los  cercados  hasta  llegar  á  presentar  la  ba- 
talla al  enemigo,  que  fue  arriscarse  demasiado  por 
tener  mucho  menos  gente,  si  los  fhinceses  la  acep-' 
taran;  verdad  es  que  el  lugar  en  que  el  duque  se 
puso  era  muy  aventajado. 

A  la  sazón  que  los  franceses  se  pusieron  sobre  el 
castillo  de  Salsas ,  y  hacían  todas  sus  diligencias  para  * 
ganar  aquella  niaza ,  los  cardenales  ea  Roma  se  cer- 
raran en  su  conclave  para  elegir  sucesor  en  lugir 
del  papa  Alejandro.  Muohoseraníoaffle  pretendían, 
Y  la  negociación  andaba  muy  clara.  El  cardenal  de 
nuan  se  adelantaba  mucho  asi  por  cansa  del  campo 
francés  que  marchaba  la  vuelta  de  Roma,  como  por- 
que de  Francia  trajo  en  su  cómpaüia  para  ayudarse 
(lellos  álos  cardenales  de  Aragón  y  Ascanio  Esforcia, 
que  hizo  con  este  intento  poner  del  todo  en  libertad. 
El  cardenal  de  San  Pedro  Julián  de  la  Rovere  se  le 
oponía ,  dado  que  en  lo  demás  era  muy  francés;  ooe- 
ria  empero  mas  para  si  el  pontificado  que  para  otro. 
Asimismo  al  cardenal  don  Bernftrdino  de  Carvajal 
daba  la  mano  ei  Gran  CapÜan;  y  para  este  efecto 
hizo  que  el  cardenal  Juan  de  Colona  que  se  hallaba 
en  Sicilia  por  la  persecución  del  papa  Alejandro  con- 
tra aquella  su  easji,  viniese  al  cónclave;  y  junto- 
mente  despachó  con  gente  desde  Castellón  á  Pros- 
pero Colona  y  don  Diego  de  Mendoza  con  voz  que  no 
permitiesen  que  por  la  parte  de  Francia  se  mcíese 
alguna  fuerza  <4  los  cardenales.  . 

Nin^^upo  deatos  proteosdres,  ni  el  cardenal  at  vir 
poles  que  asimismo  estuvo  adelante,  pude  salir  con 
ef  |>ontíricado,  si  bien  detuvieron  ia  eteocion  P^^^ 
pació  de  treinta  y  cinco  días.  Concertaron  ^^^ 
nales  entre  si  que  cualquiera  que  salieso  papa,  dentro 

de  dos  años  fuese  obligado  de  juntar  concibo  gon^' 
para  reparar  los  danos  ,  y  después  se  coW)r**l*^Jr 
tres  auos  perpetuamente.  Juraron  esta  ^^^^^^^ 
dos  loa  cardenales.  Hecho  esto,  so  coníormó  «  m** 


iel  criegM^e  iWMrfMm'  por  pAntíñee  al  car- 
l^deSaMi  Fjxnoisce  Pioolenmo,  qiM  tenia  «iiy 
imenm  fsma  éc  perMMLjneformada.  iáEose  la  eieccioB 
á  los  veinte  y  dos  de  setiembre:  llamóse  Pió  TercerD 
m  nMBwna^e'su  lio «d  yapa  Pin  Se§;iiiido  harinano 
^&me  ifée  de  senadre.  Twvo  gran  deseo  de  réfctnaar 
m  I^leaia,  y  <en  participar  4a  cmidad  ide  l4oma  y  k,  cu- 
«ía :  etm  «ste4nte»to  m  mu  'con^rc^dou  -que  JMAitó 
jote^  Ae  iMffoiiarie ,  declaró  »a  lmed»a  inteikcioTí, 
-además  ^pie  para  ja»tar  cwciiio  Q(><p*ería  eeperar 
teibs  atflDs^  SMO  dar  (priesa  desde  Inego  para  que 
con  toda  hravedad  se  ibiciese. 

Sus  flaiiÉ«iiitQfrtosiDtiqó  siipooa  salud  y  ia  muerte 
«qae  le  «ehreváM)  ^miy  ca  inevt  ü  ciTbo  de  veinte  y 
MiB  dias  despof  s  de  sn  elección.  A  los  demás  dio 
eintearto  la  «leocoDii  deste  pontífioe ,  y  les  pareoán 
muy  acortada  para  Reparar  los  daños  pasados,  en 
parüeidar  al  rey  Gatáüca:  oteros sentiande  otra  ma- 
sera^ 7  entre  ellos  el  Gran  Gapiftan^  que  se  recelaba 
f&r  tonque  tocaba  al  marqués  de  Lochito  s»  sobrino, 
no  se  fioaese  de-la  parte  ele  Francia,  con  qae  las 
cosas  «le  Gspaoa  en  elreiao  de  Ñápales  empeeraseflo. 
fisesle  cdnídayfeUiw)  pecaipürte^I  duque  Valentín 
á  causa  de  su  indisposicioiQ  que  le  trabajó  lauclios 
días.;  y  aua  los  «eoopes  de  k  fioinaaa  y  barones  de 
ftinia  4}ue  tenia  despojados ,  con  tan  buena  ocasión 
kíci^ron  sus  ^ligcnoias  pura  reoohrer  sus  estados,  y 
satteroii  oeai-ello.  Los  f  enecianos  asimismo  se  apo- 
decaroD  de  algunas  «de  aquellas  plazas,  de  suerte  que 
en  ^0008  días  no  (}«ed(i  por  el  duque  en  la  Romana 
sino  solo  ios'fiastülos  de  'Forli  y  de  Arimino ,  ó  poco 
obsl;  ^e  ie  hkiI  adquirido  de  ordinario  se  pierde  tan 
presto  y  mas  qve  se  gana. 
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CAPáTUl.G  IV. 
Qnt  se  alzó  el  oerco  de  Salsas. 


4 


ÜAcaftN  losfranoeses  sus  mÍBas,  y  con  la  artillería 
batían  áes  nuros  del^castUlo  de  Salsas  con  ta^nta  furia 
•Qedefrft)aFfta  una  parte  de  la  Ierro  maestra  y  de  un 
oaisarte^Qeínotewafi  aun  acabado.  Cegaron  las  ca- 
vas ,  con  que  tuvieron  lugar  de  llegar  ú  r>icai*<el  mu- 
re. iGcaadeiera  el  aprieto  en  .que  los  áe  dentro  esta- 
kan :  acoordaron  desamparar  aquel  baluarte ;  pero  en 
cierlas  «bófredas  que  tenían  debajo ,  pusieron  algunos 
baoriles  de  pollera  con  que  le  volaron  á  tiempo  qne 
4evieroB  mas  lleno  de  frsoioeses,  que  fue  causa  que 
wnrieniB  /ñas  'de  onadnociaiitos  dellos  pairte^uema- 
-áas,  parle  i  ananas  tde  éas  «quoraalieron  ¿  dar  en  ellos. 
Aciman  aá  duque  de  Aitt)a  cada  dta^uevos  soldados, 
CBB  fue  Jlegó  atener  •cnatreoieBtos  hombres  de  ar- 
1IUS ,  nil  y  quiiiiento6.fiDelei^  y  basta  mil  infaiHes. 
Gen  esla  gearte ,  un  viemes  á  trece  de  octubre  tiegó 
i  ponerse  junto  al  real  de  los  franceses,  y  estuvo 
ala  hasta  puesta  del  sol.  No  quisieron  los  contrarios 
dqar  su  -raerte»  «i  salir  i  dar  la  bataNa:  por  ende 
Duestca  artillem  desear^  sobre  ellos ,  y  les  hizo  al- 
ram  daño. 

fin  «esta  «asen  él  rey  aoudió  á  Girona  «para  reco^ 
-la  gente  qne  k  venia  >de  Gastilla,  no  luenos  euuú- 
mero 'ipie  les  qne  tenia  eo  Perpiüan ,  y  mcgor  arma- 
idos  q«6  eUas.  Publicaba  «que  «quería  aceaneter  á  los 
feanoeHPS  deolro  de  su  íuorte ,  si  no  querían  salir  é 
la  batalla.  S'enía  asimismo  apercebida  en  aquellas 
winasunaacmoda  para  acudir  ¿  Jo  de  Ruyselloa, 
y  por  sn  ^eral  Estopiñan ,  <T^e  aun  no  era  llegado 
por Ib^  de  tiempo.  Come  las  fuenias  del  rey  acudían 
á  aquella  aparte,  diez  y  nueve  fustas  de  moros  tuvie- 
fQBilQgard»iiacer  diwo  en  las^costas  de  Valencia  y 
de  ^Granada.  Cncoutró  coa  ellas  Martin  Hernandee 
^aáindo  general  por  mar  de  la  costa  de  Granada :  pe- 
learon cetca  de  ^^tageaaa ,  los  moros  quedaron  veo- 
<idoB ,  y  Jas  fustas  toiaadas  ó  echadas  ¿fondo. 

£1  rey  alegre  con  «esta  nueva  partió  de  Girona 
con  su  ^eate;  ilegó  áPerpioan  un  jueves  diez  y  nue- 

TOMO  II 


ve  de  ootttbpe.  Airlí  TÍsto  el  aprietO'<en  que  Jos  cerca- 
dos se  ballabau  ^  acordó  abreviar ,  y  que  part«  de  su 
•ejército  se  pusiese  por  Jas  espaldas  de  los  contniries 
i  la  parte  ide  Fraocki ,  resuelto  con  la  demás  gente 
de  eoro¿a:tlllos  por  la  otra  iDanda.  Para  que  esto  me- 
jor se  hiciese^  el  mismo  dia  que  llegó,  hizo  coud>aiLir 
im  castillo  de  madera  que  los  íraaceses  teuiají  IcvaiU- 
tadó«eil  el  agUQ  para  impedirá  los  contraiios  el  paso 
porque  no  les  atajasen  las  vituallas  que  de  Francia 
tes  veniaj].  Lr.  pírdidade  aquel  castillo,  la  Ut^^a  y 
vesolueien  del  reyjpuso  gran  espanto  en  Jos  fra»oe- 
ses,  tanto  qne  aquella  uoobesin  puide  y  sin  que  los 
del  rey  lo  pudiesen  énteod^ ,  sacai'OD  su  artiíleiúa  ai 
canuiío  de  Marbo«ia ,  y  el  dia  siguiente  Jev^iatarou  su 
campo,  dejando  fkarte  de  sus  Aaniúaiones  y  bagajes; 
y  dado  que  bajaron  4  Jo  llano,  y  dieran  jnttestra  de 
(querer  la  baí.alla,  mas  luego  revolvitírou  Ja  «rueita  de 
Narbona.  Acometieron  la  retaguardia  los  glnetesde 
Aragón  y  gente  de  ¿  cabaHo  de  Cíitakina ,  diéronles 
tal  carga  que  les  fue  forzado  desamparar  parte  déla 
artilleí  la  ,  de  las  anuniciones  y  tiendas  q^ie  Hevtfban. 

Acu<lió  el  rey  con  todo  su  campo:  los  franceses 
llevabae  ventaja  y  se  daban  .priesa,  y  ia  acogida  que 
teniaü  cerca ,  así  no  les  pudo  dar  alcanoe ,  si  bien  se 
metió  «leiHro  de  Francia,  donde  los  nvestios  .gana- 
ron á  Loocala  y  otros  lugares  de  «iquella  CKwnarca. 
Esto  era  en  sazón  que  la  infantaidoua  Isabel  fiació  eu 
Lisboa  á'ios  veinte  y  cuatro  días  de  -octubre,  qi¡e  fue 
emperatriz  íidelante  y  reina  de  España.  Poces  dias 
después  vinifiron  embajadores  de  Francia,  por  ouyo 
medio  se  concertaron  Lregujis  por  espacio  de  ciiico 
meses  eníre  Jos  dos  rey^s  y  sas  reinos,  f*iera  de  lo 
que  tocaba  a1  reino  de  .NilpoJes :  con  c^to  se  dejaron 
las  armas.  «Quedó  por  general  de  aquella  frontera 
dou  Beraarilp  de  Rojas,  marquós  de  Denia,  y  en  su 
compañía  mil  iiambre.s,de  arimas,  dos  mil  giuetesy 
ti-es  mil  peones:  por  alcaide  de  Salsas  dos  Diraas  de 
Requesens. 

Hedió  esto,  «J  rey  di4  la  vuelta  á  Barcelona.  Deuáe 
despachó  á  Francia  por  sus  -emhajadares  á  Miguel 
Juan  Gralla  y  Antonio  Aúguslin  por  estar  asi  tratada, 
Yiuntamente  para  que  procurasen  tomar  algún  asien- 
to en  Jas  cosas  del  reino  de  Ñapóles ,  qae  tenían 
puesto  en  mucho  cuidado  al  rey  Católico  por  «el  so- 
corro que  iba  de  franceses,  y  sobre  todo  per  las  nucg 
vas  que  le  viniercm  de  la  muerte  «del  ^papa  Pío  Tenee- 
ro,  ^  de  la^eleccioQ  del  cardenal  de  San  Pedro  en 
pMmíice,  que  íue  á  nriioero  de  noviembre,  y  se  llamó 
«n  su  iponüÍLcado  Julio  Segundo.  Era  giuovés  de  ma- 
•cion ,  de  aücion  ibuy  francés ,  y  de  ia^ejaio  hullicio- 
sü  :  teníase  no  fuese  parte  para  re^lver  ^  Italia.  T«w) 
¡gran  parte  en  e«(ta  elección  el  duque  Valentín  :  per 
la  mala  voluntad  que  teoia  al  cardenal  don  Bemar- 
diño  Carvajal ,  y  entender  que  tenia  parte  en  los  vo- 
tos,  procuró  con  ios  que  enac  hechura  del  papa  Ale- 
^dro,  qne  sacasen  por  papa  al  que  salió. 

Esto  era  en  sazón  que  el  archiduque  paiüé  de 
Saboya  para  ir  á  verse  con  su  padre ,  ^e  le  perauaf- 
dió  no  insistiese  en  llevar  adelante  la  paz  que  secon- 
cartó  en  Francia  :  ofrecía  otrosí ,  si  efrey  GatóJico  le 
proveía  de  dinero,  de  hacer  ia  guerra  por  la  parte  de 
Lomhardía;  empresa  sobre  que  le  hacJan  instancia 
^n  Juan  Manael  y  Gutíenrez  Gómez  de  Fuensalida 
embajadores  del  rey  Gatólioo-en  Alemana.  £1  rey  Gfr- 
tólico  no  se  aseguraba  de  la  oendicion  del  Cesaría  de 
su  constancia ;  y  hacia  mas  fundamento  en  su  dinero 
para  todo  lo  que  sucediese ,  que  en  eJ  socorro  que 
por  aquelUí  parte  le  podía  venir  :  con  esto  sincen- 
4^1ttir  nada  se  pasaba  ú  tiejo^po  en  demandas  y  res- 
puestas. 

En  la.pr&Bcesa  dona  Juana  se  veían  grandes  mues- 
tras de  tener  ya  turbado  el  juicio,  ^que  hie  una  de  Jas 
cosas  que  en  medio  de  tanta  prosperidad  dló  mayor 
pena  á  sus  padres .  y  con  rasou  :  icuán  pobre  de  coa- 
I  tente  es  esta  vida  I  ¿aha  grande  jpriesa  que  «b  querii 
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ir  á  su  marido  :  entroteniala  su  madre  con  buenas 
razones  pQr  no  ser  el  tiempo  á  propósito.  Llegó  tan 
adelante  que  un  dia  se  quiso  salir  á  pié  de  la  Mota  de 
Medina  do  la  entretenían  :  natuvieron  otro  remedio 
sino  alzar  el  puente.  Ella  visto  quo  no  podía  salir ,  se 
quedó  en  la  barrera;  y  en  una  cocina  allí  junto  dor<» 
mía  y  comía  sin  tener  respeto  al  frío  ni  al  sereno  que 
era  grande.  Ni  fueron  parte  don  Juan  de  Fonseca 
.  obispo  de  Córdova  que  se  halló  en  su  compañía ,  ni  el 
arzobispo  de  Toledo  que  para  este  efecto  sobrevino, 

Kque  volviese  á  su  aposento  hasta  tanto  que  vino 
úñAy  que  estaba  doliente  en  Segovia.  Desde  allí 
al  fin  por  contentalla  y  aplacalla  mandó  aprestar  una 
armada  en  Laredo  para  Uevalla  luego  que  el  tiempo 
abriese ,  áFlandes ,  do  ya  era  llegado  su  marido  el  ar- 
chiduque á  cabo  de  tantos  meses  que  en  Francia  y 
en  Saboya  se  entretuvo. 

CAPITULO  V. 

De  las  rotas  que  dieron  los  de  £spa59  ¿  los  franceses 

junólo  al  Garellaoo. 

El  campo  francés  que  estaba  en  Italia  marchaba  la 
vuelta  del  reino  muy  despacio.  Pasó  por  Florencia  y 
por  Sena  sin  hallar  impedimento  alguno.  Llevaba  por 
general  al  marqués  de  Mantua.  El  de  la  Tramulla  por 
estar  doliente  ae  cuartanas  se  quedó  atrás ,  si  bien 
seguía  á  los  demás  con  parte  de  la  gente.  Apretóle  la 
inoisposicion ,  y  no  pasó  adelante  de  Roma ;  en  la 
cual  ciudad  no  acogieron  el  campo  francés ,  solo  die- 
ron lugar  que  pasase  el  Tiber  por  el  puente  Molle,  oue 
está  á  dos  millas  de  Roma.  El  Gran  Capitán  se  halla* 
ba  en  gran  cuidado  cómo  podría  contmuar  el  cerco 
de  Gaeta ,  y  atajar  el  paso  a  aquella  gente  que  le  ve- 
nia de  socorro.  Acudióle  muy  á  tiempo  el  embajador 
Francisco  de  Rojas  con  dos  mil  soldados  que  pudo  re- 
coger en  Roma  entre  españoles ,  alemanes  e  italia- 
nos ,  y  cien  caballos  ligeros;  y  puso  en  orden  otros 
docientos  alemanes  y  quinientos  italianos  para  en- 
viallosen  pos  de  los  primeros,  iba  con  esta  gente  don 
Hugo  de  Moneada ,  que  dejó  una  conducta  de  cien 
hombres  de  armas. que  tenia  del  duque  Yalentin,  con 
deseo  de  servir  á  su  re^  y  acudir  en  aquel  aprieto. 
Fue  este  socorro  muy  á  tiemjx)  por  cuanto  el  cerco  de 
Salsas  impedia  que  ae  España  no  pudiese  acudir  al- 
guna ayuda  de  gente  ni  de  dineros. 

El  Gran  Capitán  luego  que  supo  que  los  enemigos 
eran  pasados  de  Roma ,  y  que  llegaban  á  los  confines 
del  reino ,  arrancó  con  todo  su  campo  de  Castellón 
en  busca  dellos.  Llegó  el  primer  dia  á  ponerse  en  la 
ribera  del  Careliano.  Dejó  allí  á  Pedro  de  Paz  con 
buen  golpe  de  gente  para  guarda  de  cierto  paso ,  y  él 
fué  adelante  camino  ae  San  Germán.  Llegó  en  sazón 
que  el  campo  francés  aloiaba  en  Pontecorvo,  lugar  de 
la  iglesia ,  distante  de  allí  solas  seis  millas.  Era  fama 
que  en  él  se  contaban  hasta  mil  almetes,  dos  mil  ca-  - 
ballos  ligeros ,  y  nueve  mil  infantes  la  mayor  parte 
italianos.  Tenianí  treinta  y  seis  piezas  do  artillería, 
las  diez  y  seit  gruesas,  las  demás  girifaltes  y  falcone- 
tes.  Adelantóse  con  ¡jarte  de  la  gente  Pedro  Navarro 
para  combatir  el  castillo  de  Monte  Casino,  que  toda- 
vía se  tenia  por  los  franceses.  Tomóse  por  fuerza  de 
armas ,  que  fue  gran  befa  para  los  franceses  por  es- 
tar á  vista  de  su  campo  y  no  se  atrever  á  socorrelle. 
Publicóse  que  el  de  Mantua  se  jactaba  que  deseaba 
verse  en  campo  con  aquella  canalla  ó  marranalla.  El 
Gran  Capitán  con  su  hueste  se  puso  á  una  milla  de 
Mantua  y  á  su  vista.  Envióle  desde  allí  árequerír.con 
la  batalla ,  pues  tanto  mostraba  desealla.  El  respon- 
dió que  en  el  Careliano  se  verían ,  que  él  pasaría  á  su 
pesar.  Este  famoso  río  tiene  su  nacimiento  en  el 
Abruzo,  y  pasa  por  entre  San  Germán  y  las  tierras 
de  la  iglesia  muv  recogido.  Lleva  tanta  agua  qne  ape- 
nas sepuede vadear.  No  tenia  por  allí  otra  puente  sino 
la  de  Pontecorvo.  Hace  con  su  corriente  grandes  re- 
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vueltas  y  muchas ,  por  donde  con  estar  Gaela  desta 
parte  del  río  como  se  va  de  Roma,  para  socorrella 
por  camino  mas  breve  era  menester  ptsalle  por  doi 
veces. 

Acudió  desde  Gaeta  el  señor  de  Alegre  con  hasta 
tres  mil  hombres  para  juntarse  con  el  campo  francés. 
Daba  él  priesa  que  pasasen  el  río,  y  viqíesen  á  las 
manos,  sin  quedar  escarmentado  de  k  batallado  la 
Cirinola  como  queda  apuntado.  Pasó  pues  el  campo 
de  los  franceses  el  rio  por  el  vado  de  Ceprano  un  d^ 
mingo  mediado  octubre.  El  primer  lugar  que  eocoii» 
trarbn  de  los  que  se  tenían  por  España  pasado  el  rio» 
era  Rocaseca.  Estaban  en  él  de  guamicion  los  capita- 
nes Grístoval  Villalva,  Pizarro  y  Zamadiocon  mil  y 
docientos  soldados.  Con  esta  gente  dieron  en  la  avan- 
guardia  de  los  franceses  que  venían  mal  ordenadei, 
y  mataron  y  prendieron  mas  de  trecientos  dellos. 
Acudieron  los  franceses  á  combatir  aquella  plaza.  Los 
de  dentro  mostraban  tanto  ánimo,  que  no  contentos 
con  defender  el  lugar  salieron  á  pelear  con  los  liran- 
ceses ,  V  aun  dellos  mataron  sobre  docientos  y  á  loa 
demás  lucieron  retirar  dentro  de  sus  reparos.  Otro 
día  les  entraron  tres  mil  hombres  de  socorro  con  Prós- 
pero Colona  y  Pedro  Navarro. 

Por  otra  parte  marchaba  el  Gran  Capitsn  con  todo 
su  campo  para  acudir  á  los  cercados.  liOS  enemigos 
si  b^n  hicieron  ademan  de  querer  volver  al  combate, 
por  miedo  de  perder  la  artillería  sí  les  sucediese  al- 
gún desmán,  y  por  ser  el  tiempo  muv  lluvioso,  aba- 
do su  campo,  volvieron  á  alojarse  de  la  otra  partedel 
rk).  Desde  á  dos  días  segunda  vez  pasaron  el  río,  j 
fueron  á  asentar  su  campo  en  Aqoíno  que  está  se» 
millas  de  San  Germán ,  donde  era  vuelto  consugente 
el  Gran  Capitán.  La  tempestad  de  agua  era  tan  grande 
que  impidió  que  no  se  viniese  á  las  manos.  Retrajé- 
ironse  los  franceses  hacia  Pontecorvo.  El  Gran  Capi- 
tán por  atajalles  el  paso  del  río,  que  pretendían  po- 
nelle  de  por  medio,  caminó  en  su  seguimiento  hasta 
de  la  otra  parte  de  Aquino,  do  les  tomó  á  presentarla 
batalla.  Ellos  se  cerraron  en  un  sitio  asaz  fuerte  coa 
la  artillería ,  y  los  de  España  fueron  forzados  á  dar  h 
vuelta  á  San  Germán. 

Los  franceses  tomaron  á  pasar  el  Careliano  en  sa- 
zón que  entrado  noviembre  se  concertaron  los  Ursi- 
nos con  los  Coloneses  en  Roma  en  servicio  del  rey 
Católico  por  medio  de  los  embajadores  de  España  y 
de  Yenecia,  ca  á  los  venecianos  desplacía  la  prospe- 
ridad de  Francia ,  y  no  querían  tenor  por  vecino  piio- 
cipe  tan  poderoso.  Obligáronse  los  Ursinos  de  servir 
con  quinientos  hombres  de  armas  á  tal  que  el  rey  Oi- 
tólico  les  acudiese  con  sesenta  mil  ducados  por  año. 
Por  su  parte  Bartolomé  de  Albiano  principal  entre  los 
Ursinos,  y  que  se  halló  en  toia  esta  facción  del  Ca- 
reliano, ofrecía  de  servir  en  aquella  guerra  con  tres 
mil  de  á  caballo  y  de  á  pié. 

Fabricio  Colona  con  golpe  de  gente  española  qus 
le  dieron ,  combatió  y  tomó  por  fuerza  a  Roca  ie 
Vandra  con  grande  afrenta  del  campo  francés  qae  U> 
veia,  y  no  pudo  socorrerá  los  cercados;  antes  no 
abajo  se  fue  á  poner  diez  y  ocho  millas  de  San  Ger- 
mán ,  y  doce  no  mas  de  Gaeta  con  intento  de  jMsar 
el  río  por  una  puente  de  píe  Jra  que  allí  hay.  Pedro  de 
Paz  puesto  para  guardar  aquel  paso  con  mil  y  docien- 
tos infantes  y  algunos  gínetes,  con  su  gente  T  con 
otros  docientos  que  llegaron  de  socorro,  peleó  tres 
días  y  tres  noches  con  los  franceses  sin  que  le  pudie- 
sen ganar  la  puente.  En  esto  llegó  el  Gran  Capitán 
con  todo  el  campo,  y  con  su  llegada  hizo  pegar  fuego 
á  una  parte  de  la  puente  que  era  de  madera ,  y  asen- 
tó su  real  junto  a  su  entrada.  Aquí  hobo  gran  des- 
orden en  la  gente  de  España ,  que  por  ser  el  tiempo 
tan  recio,  y  no  estar  los  soloados  pagados ,  se  des- 
mandaban en  robar  por  los  poblados  y  caminos»  de- 
más que  muchos  así  de  los  hombres  de  armas,  cotoo 
de  la  infantería  desamparaban  las  banderas;  y  a^^ 
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les  mas  principales  capitanes  eran  de  parecer  que  el 
campo  se  retirase.  Un  dia  llegó  el  negocio  á  tanto 
jrompimiento  que  un  soldado  sobre  el  caso  puso  la 
pica  en  los  pcKÜios  al  Gran  Capitán ;  pero  él  llevaba 
tildo  esto  con  grande  esfueno  y  corazón.  Juntó  el  di- 
nero aue  pudo,  con  que  socorrió  ¿  cada  soldado  con 
cada  oos  ducados;  y  á  los  capitanes  que  le  instaban 
en  una  junta  con  grande  porfia  que  se  retirase ,  res- 
IKmdió  :  o  Yo  sé  muY  bien  lo  que  al  servicio  dei  rey 
«importa  esta  jornada ,  y  estoy  determinado  de  ganar 
«antes  un  paso,  aunque  sea  para  mi  sepultura,  que 
vvolver  atrás ,  aunque  fuese  para  vivir  cien  aiios. 
joAouí  se  ha  de  rematar  esta  contienda  como  fuere  la 
j»v<Muntad  de  Dios  y  como  pluguiere  á  su  Magestad: 
«nadie  pretenda  otra  cosa.» 

Loscoloneses  fueron  los  que  hicieron  mas  instan- 
cia que  el  campo  se  retirase.  Sospechóse  y  dijese 
me  por  inteligencias  secretas  que  traian  con  los 
iSranceseSy  deque  resultaron  desgustos  y  enemistades 
fonnadas.  Todavía  se  fue  mucha  gente  del  campo 
español,  y  quedó  muy  menguado:  con  que  los  fran- 
caaes  tuvieron  lugar  de  echar  sin  ser  sentidos  una 
puente  bien  trabada  sobre  ciertas  galeras  y  barcos, 
ñor  la  cual  hasta  mil  y  quinientos  franceses  pasaron 
Tos  primeros ,  y  por  estar  los  de  £spaua  descuidados 
j  tomalles  de  sobresalto,  les  ganaron  un  reparo 
como  fuerte.  Dieron  alarma  en  el  campo ,  que  era 
todo  de  pocos  caballos  y  como  cinco  mil  mlantes. 
Subió  el  Gran  Capitán  en  un  caballo,  y  puesta  en  or- 
den su  gente  se  apeó,  y  con  una  alabarda  fue  el 
primero  que  comenzó  á  pelear  con  los  contrai'ios, 
que  ya  eran  pasados  hasta  en  número  de  cinco  mil, 
y  continuaban  á  pasar  con  muy  buen  orden ,  y  la  ar- 
tillería francesa  que  tenian  plantada  de  la  otra  parte 
del  rio ,  no  cesaba  de  jugar  contra  los  nuestros.  Sin 
embargo  fue  tanto  el  denuedo  de  la  infantería  espa- 
ñola y  su  coraje,  y  cargaron  tan  furiosamente  soore 
los  contrarios ,  que  les  forzaron  á  dar  las  espaldas  y 
recogerse  á  la  puente.  Con  la  priesa  de  pasar  queda- 
ron muertos  y  abogados  mas  de  mil  y  cuatrocientos 
hombres.  LleÁó  el  Gran  Capitán  sin  miedo  de  la  ar- 
tillería hasta  la  entrada  de  la  puente,  y  aun  algunas 
de  sus  banderas  y  compañías  a  vuelta  ae  los  france- 
ses pasaron  de  la  otra  parte  del  rio.  AI  retirarse  re- 
cibieron akun  daño  de  la  artillería  enemiga ,  en  que 
murieron  algunos  hombres  de  cuenta ,  á  otros  hirie- 
ron, en  particular  el  capitán  Zamudio  quedó  mal  he- 
rido de  un  tiro.  Sobre  todos  es  de  alabar  el  ánimo  del 
¿ferez  Hernando  de  lilescas ,  que  perdida  de  un  tiro 
la  mano  derecha,  tomó  con  la  izjiuierda  el  estandar- 
te, y  llevada  de  otro  tiro  también  la  izquierda ,  se 
abrazó  con  los  brazos  del,  sin  moverse  de  un  lugar 
¿asta  tanto  que  los  franceses  fueron  echados.  Yaron 
digno  de  inmortal  renombre,  y  de  las  mercedes  que 
so  rey  le  hizo  grandes  á  instancia  y  por  información 
del  Gran  Capitán. 

Esta  rota  desanimó  mucho  á  los  franceses,  tanto 
que  no  se  tenian  por  seguros  con  tener  el  rio  de  por 
medio:  guardaban  con  cuidado  la  puente,  no  para 
pasar  ellos,  sino  porque  los  contrarios  no  pasasen  de 
la  otra  parte  do  ellos  dejaban.  Demás  desto  por  di^ 
íerencias  que  resultaron  entre  el  marqués  de  Mantua 
y  el  señor  de  Alegre,  el  marqués  se  resolvió  de  dejar 
el  campo  y  oficio  de  general ,  y  volver  atrás  con.color 
que  no  podia  sufrir  la  arrogancia  de  los  franceses, 
que  allegaban  á  desmandarse  en  palabras  y  Uamalle 
bougre,  nombre  de  injuria  muy  grave  entre  los  fran- 
ceses ,  si  ya  no  fue  capa,  que  no  quiso  aventurarse 
por  ver  el  juego  mal  parado.  En  su  lugar  hasta  tanto 
qae  sn  rey  fuese  avisado ,  y  proveyese  como  fuese  su 
voluntad,  nombraron  los  capitanes  por  general  al 
marqués  de  Saluzes,  que  era  venido  a  esta  empresa 
en  Civor  de  Francia  con  cargo  de  vísorey. 

Tras  esto  el  Gran  Capitán,  si  bien  tenia  menos 
gente  que  los  contrarios,  se  resolvió  de  pasar  el  rio 
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y  dalles  Ui  batalla.  Para  ejecutarlo  mandó  hibrar  una 
puente «  y  echalla  siete  millas  nuts  arriba  de  la  que 
tenian  los  franceses  sobre  ciertas  barcas  y  carros. 
Dio  cuidado  de  hacer  esto  á  Bartolomé  de  AlbiaUo. 
Luego  que  la  puente  estuvo  en  orden,  salió  de  Sessa 
en  que  alojaba .  y  uu  i'ueves  veinte  j  ocho  de  diciem- 
bre pasó  con  dos  mil  peones  españoles  y  mil  y  qui- 
nientos alemanes.  Dejó  otrosí  orden  á  don  Die^o  de 
Mendoza  y  don  Fernando  dé  Andrada  que  recogiesen 
aquella  noche  la  caballería  que  tenian^ alojada  por 
aquella  comar/ca,  y  con  ella  al  amanecer  estuviesen 
con  él.  Luego  que  los  de  España  pasaron  él  rio,  los 
franceses  se  retiraron  de  sus  estancias  y  tomaron 
una  loma  de  una  sierra.  Rindiéronse  Suy  y  Castel- 
forte,  que  se  tenian  en  aauella  ribera  del  no  por  los 
franceses.  Quedóse  aoueUii  noche  nuestra  gente  en 
e]  campo  delante  de  Monforte,  y  el  dia  skuiente  fue 
el  rio  abajo  con  intento  de  dar  la  batalla.  Los  france- 
ses con  parte  de  la  artillería  enviaron  á  Pedro  de 
Médicis  para  que  en  unas  barcas  laUevase.áGaeta. 
Llegó  á  la  boca  del  rio ,  quiso  pasar  adelante  puesto 
que  eLmar  andaba  alto:  porfia  lierjudicial ,  hundié- 
ronse las  barcas  con  la  artilleria ,  y  él  mesmo  se 
ahogó.  La  demás  gente  una  hora  antes  del  dia  de- 
samparado el  puente  y  la  artilleria  gruesa,  las  tiendas 
Y  parte  del  fardaje ,  se  apresuraron  por  meterse  en 
Mola  que  está  junto  á  Gaeta. 

Supo  el  Gran  Capitán  el  camino  é  intento  que  lle- 
vaban :  envió  delante  á  Próspero  Colona  con  los  ca- 
ballos liseros  para  <]ue  los  detuviesen  hasta  tanto  que 
llegare  la  infantería.  Luego  que  llegó  al  puente  de 
Mola ,  se  trabó  la  pelea ,  que  no  fue  muy  larga.  En 
breve  espacio  los  contrarios  fueron  rotos,  y  se  pu- 
sieron en  huida  Siguieron  los  vencedores  el  alcance, 
y  ejecutáronle  hasta  las  puertas  de  Mola  y  de  Gaeta, 
donde  parte  de  los  vencidos  se  recogió.  Muchos  que- 
daron muertos  en  todo  el  camino:  perdieron  treinta 
y  dos  piezas  de  artillería :  tomáronles  mil  y  quinien- 
tos caoallos.  Una  parte  de  los  franceses  que  echaron 
por  la  via  de  Fundí,  y  otros  que  por  allf  alojaban, 
fueron  muertos  y  presos  de  los  villanos  de  la  tierra, 
que  salieron  contra  ellos  y  les  atajaron  los  pasos  de 
suerte  que  fueron  muy  pocos  los  que  dellos  se  salva- 
ron. Señaláronse  mucho  de  valerosos  en  estos  en- 
cuentros y  toda  esta  jomada  Bartolomé  de  Albiano, 
y  don  Hugo  de  Moneada. 

CAPITULO  VI. 
Que  la  ciudad  de  Gaeta  se  rindió. 

QuisiBRí  el  Gran  Capitán  aprovecharse  de  la  tur- 
bación y  miedo  de  los  franceses  para  subir  con  su 
gente ,  que  iba  en  el  alcance  ,  en  el  monte  Criando 
que  está  sobro  Gaeta  y  la  sojuzga.  El  dia  fue  tan  ás- 
pero por  lo  mucho  que  llovía ,  v  los  soldados  venian 
tan  fatigados  del  camino  y  de  la  hambre  por  no  ha- 
ber comido  la  noche  pasada  ni  todo  aquel  dia  (que 
parece  solo  el  herir  y  matar  los  sustentaba)  que  le 
me  forzoso  desistir  por  entonces  de  aquel  intento  ,  7 
volver  con  su  campo  á  Castellón  do  antes  alojaba. 
Tenian  los  franceses  acordado  de  fortificarse  en  Mola 
con  la  artillería  menuda  que  les  quedaba,  por  temor 
no  les  acometiesen  ante  todas  cosas  en  aquel  lugar; 
pero  el  Gran  Capitán  luego  que  tuvo  la  gente  refres- 
cada y  descansada ,  revolvió  sobre  Gaeta  que  era  lo 
mas  principal  por  aprovecharse  del  miedo  y  desmayo 

?[ue  tenian  los  contrarios.  El  combate  fue  aun  mas 
ácil  de  lo  que  se  pensaban ,  ca  por  la  batería  que  la 
artillería  hizo  los  meses  pasados,  se  halló  tan  poca 
resistencia  que  sin  dificultad  les  ganaron  el  monte, 
y  los  (¡ue  le  guardaban ,  apenas  se  pudieron  recojer 
a  la  ciudad.  Con  esto  acabaron  de  perder  lo  que  les 
quedaba  de  la  jornada  pasada.  Tomáronles  otros  mil 
caballos ,  y  dos  cañones  que  hicieron  todo  el  daño  á 
los  nuestros  en  el  primer  cerco.  Lo  que  mas  es,  per* 
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^diérmí  A%  Übdo  (ptmrte  «I  dniffiMt,  en  ^Mpeaial  <*u&ndo 
*9iePon  «que  ios  dees^Niña  pasaron  sus  ftlejaimentos 
«uim»  á  lofi  adán  eB  de  4a  ciudad  sin  que  les  puAiesen 
ir  á  la  mano.  Salieron  luego  A  penarse  dncuetfta 
hfmñrpea  de  armas  de  Lonit»aTdía ,  cuyo  ctt  pitan  «i*a 
•61  conde  de  la  Mtrmáihit  Tras  esto  a^^oelNa  Husinu 
•nttoheiacudiero!!  de  ki-tíindad  tres  ^rsowí jes  á  tra- 
tar ¿e  parte.  •ílelwnrí^Qés  de  Satuíes  -de  aí^un  con- 
d«rtíh  Pddiemn  en  fitméi'  lugar  que  Ihw  prisionei^ 
i«e  rescatasen  per  diwepos :  respwiaií^  el  Gran  Cffpílan 
ime  nu  se  podía  hacer.  Pasairon  adolaiHe  con  la  j)l^t- 
'(»ca :  Tióieren  á  ofrecer  que  pw  los  :pp!8ioner€>s  fran- 
eeBesé  itoliavee  serian  contentes  de  entregar  la  oíu- 
•d»d  y  castíHo  4e  Gaota,  y  ia  Roca  ^e  ^kndragí>n 
"«laiffli  asentada  en  las  ruinas  de  la  frTrtigna  Sínuessa, 
demás  4le  dar  loiljertad  á  los  prisioneros  españMesé 
italianos  ^qiie  tenían  do  ni»ef^ii^  p^rte. 

©I ¿r«n'íJapitíin, oy<$  de  bnena  i^ana'esla  cierta. 
Todavía  ne  tenia  en  soítarlos  ¡msieneros  italianos, 
en  especinl  al  roanfués  de  Bitonto ,  Mateo  de  Actra- 
«^va ,  y  Alonso  de  Sanseyerino  prime  del  príncipe  (le 
^isiñano  >  cuyas  ^culpas  y  deslenltad  eran  inasnota- 
ifeles,  ywetendia  reservar  a4  ney  Católico -í^  conoci- 
-miento  de  sil  cmisa.  Andovioron  demanden  y  res- 
puestas ;  y  los  liianoeses  en  lo  ^que  tocaba  á  los 
prisionepdsfitalianos  «Aojaron.  Al  fin  á  primero  de 
enero  del  año  de  nuestra  salvación  de  1504  fueron 
-de  acuerde  que  el  «enor  de  Aubcrni  con  los  demás 
^anceses  «e  apusiesen  en  libertad :  cuarffce  á  los  ita- 
üan^B,  que  no  se  pudiese  hacer  justrcia  de  ninguno 
deHos ,  ná  «4  rey  CaflóKoo  determinase  sus  causas 
aftteís  ^ue  ef  de  Francia  tuviese  logar  de  enviar  á 
Bflpana  erabajader  sobre  el  caso  para  intefrce^lerpor 
ellos.  Con  e?to  se  permiüió  ó  los  soldados  que  "se  fue- 
sen con  sus  baigajesy  amas :  á  los  naturales  de  Gae- 
ia ,  qne  ^fwedasen  con  -sus  haciendas ;  y  qne  á  todas 
las  demás  elúdanles  de  aquel  bando  no  fuese  en  algún 
tiempo  in)p»tado,  ni  parirse  perjuicio  el  ha'ber  segui- 
do el  partido  de  fruncía. 

Temade  esté  .asiento,  á  la  hera sé  comenzaron á 
.enAurcar  á  toda  priesa  ^los  que  querian  ir  por  marr: 
ÍTeodcfro  Tribtílcio  «aHó  luego  con  h  gente  itatiarra  y 
Iraficesa  que  pretendía '  ir  mv  tierrar  flecho  esto, 
miércíílesiá  tres  de  enero  se  msok  entrega  de  la  ciu- 
dad y  casliHo  de  Gaeta ,  y  los  prisioneros  de  nnestra 
parte  se  pusieron  en  libertad.  Bl  cvrgodel'Cfaátíllo'y 
gobierno  de  agüella  ciudad  se  encomendó  á  Luis  de 
Herrera ,  premio  itAty  «ddbiiAo  á  sus  servicios ,  la  te- 
nencia de  Taranto  que  él  tenia,  se  dio. á  Pero  Her- 
nández de  NicueSa.  Dos  días  después  de  la  entrega 
•tiegó  alü  mensíeisr  de  Aubeni  y  mata  mi4  y  doden- 
(tes  prisioneros  franceses:  el  cíe  Aubení  se  embarcó 
kRgb,  los  demás  con  salvo  conducto  se  encaminaron 
-por  tierra.  Los  mas  murieron  en  elcaminorel  mis- 
mo BnMiiés  de  Sáluzes  felleoió  en  Geno vu.  fil  se&er 
-de  la  Paliza  uno  de  los  prisioneros  Ihincéses  no  en- 
«tré  en  esla  <ouaata  por  estarla  f^oesieen  li^rtad  á 
trueque  de  don  Antonio  de  Cardona  hermano  de  é&n 
Hugo,  quetprendiéren  los  franceses  los  meses  pasa- 
duB.  Fue  ddn  Antonio  Muy  buen  cahalíero ,  y  sirvte- 
fim  éi  y  sus  hermanos  muy  bien  :  pcfr  esto  el  tey 
.  Cbtálico  le  hizo  merced  de  laPaduki  foe  era  del  con- 
de de  Capacho ,  eon  título  de  marxiiiés.  Algunos  f»e^ 
«en  de  fiarecer  que  el  Gran  Capitán  do  se  debiera 
«iuresuf  ar  itnto  con  el  asiento  que  tomó ,  y  oue  no 
feebuen  cousl  o  pornna  ciudad  p  mor  en  lioertad 
ian  gran  número  dfe  prisioneros,  j  e  itre  eHos  perso- 
nas de  mucha  calidad.  A  la  verdttd  ¿quién  podrá 
contentar  á  todos  ?  enfrenar  los  juicios  y  lenguas  de 
tantos?  decían  que  con  paciencia ,  pues  era  señor  dd 
cttupo ,  pudiera  sujetar  aquella  plaza  y  las  demás,  y 
no  pinerse  al  riesgo  de  que  tales  capitanes  podia  ser 
l^oasion^  ei  la  guerra  se  renovase.  A  esto  el  Gran 
Ctpitan  responaia  que  de  póhrora  y  balas  se  gastarla 
aias  de  lo  tpieionportabe  aquel  peligro:  que  eira  mas 


convenienle  cerrar  aquella  Haga  pfe«cfrte ,  qoe  i^ 
ce^ar  las  qfre  fifi  de  Aunení  y  I^  t)tros  prisioneros  po- 
drían iliacer  con  sus  lanzas  :  gwe  perro  nrraerto  no 
♦adra  ,  y  huido  no  hace  «mal ':  que  we  snrnjuertos.í 
idos ,  ño  po<<r¡an  los  prisioneros  esrcíiprar ;  en  finías 
grandes  caudillos  tienen  sus  razotreb*  que  les  hacen 
fuerza,  y  nfídie  sabe  donde^ aprieta  -el  calzado,  te 
Tazones  princiimles  que  se  ime fíe  fíirtetíder  te  movie- 
ron ,  eran :  la  primera  la  falta  de  dinero  para  pagar^ 
socorrer  á  'ios  soldados ,  y  de  trastímentos  para  'St»- 
tentaflles ;  recelábase  por  esta  causa  -de  algtítia  nueva 
borrasca,  y  deseaba  concluir  y. írst-gurar  su  partido: 
4a  segunda  qrite  el  papá  era  nwy  fr&ncés  y  en  Civita- 
vieja  tenia  armadas-  dos  naves  para  enviar  á  !os  cer- 
cados municiones  y  bastimentos, fuer»  de ntrasdos 
carracas  -que  eyrtííbffn  á  la  coladeAguasmncrtís  para 
h  mismo ,  sobre  todo  se  sabia  que  datba  todo  favor  á 
los  Angevinos,  y  que  tenia  enviado  el  marqués  del 
final  áÍPrancia  con  intento  de  casar  el  hijo  delduque 
de  'Lorona  con  una  hija  suya,  y  procurafba  por  el 
derecho  que  pretendía  ,  tomase  la  conquista  defrw- 
ne :  y  para  ello  le  ofrecía  de  ayudalle  hasta  echar  los 
españoles  de  todo  él  y  aun  para  cobrar  á  Sicilia: 
cuando  este  casanriertto  no  se  concertase ,  remonta^ 
l)a  en  su  fantasía  de  casar  el  prefecto  so  "sobrino  con 
hija  del  rey  don  Padrique,  con  oferta  de  aywialle 
para  recobrar  el  reino.  La  postrera  consideración  y 
mas  grave  fue  que  se  tuvo  por  cierto  se  conclufr» 
ía  plática  taatas  veces  movida  entre  ios  dos  reyes,  de 
la  restitución  del  rey  don  Fadrique  que  el  papa 
apretaba  con  todas  sus  fuerzan  nueva  que  paralas 
cosas  de  aquél  reino  hizo  increíble  darño ,  ca  los  tffi* 
clonados  á  la  parte  de  España  se  encogían  ,  y  aun  se 
retiraíban ,  como  los  que  pensaban  tener  en  breve 
otro  dueño;  y  los  aversos  se  desenfrenaban  -en  pata- 
rras y  aun  en  .obras;  sobre  todo  que  los  pagameirtcB 
se  detenrrian  á  causa  que  las  comunidades  y  oficiales 
querian  reservar  aquel  dinero  para  el  rey  uonFadri- 
ijne,  si  alM  Tolviese :  así  la  falta  y  necesidad  aprrtalM 
década  diamas. 

Foresto ,  concluido  lode  Garta,  con  deseo  de  aca- 
'bMr  antes  que  iic/bicse  atguna  novedad  que  de^arata- 
^e  todo  lo  iiecho ,  loego  despachó  afl  duque  de  Ter- 
Tttens  para  gobernar  el  Abruzo ,  y  allanar  en  «éi  ías 
tierras  del  marqués  de  Bitonto :  á  'Batrtoímné  de  kh 
•biano  contra  Luis  de  Arsi  que  todípvhi  se  hacia  tuerte 
en  Venosa ;  contra  el  conde  de'Cowversano  fueren  el 
condede  Matera  y  Pedro  de  Paz.  Sitiaron  dentro  de 
Laurino  al  conde  de  Capacho  Gil  Meto  y  Pedro  lía- 
varro ,  que  le  dieron  licencia  parra  que  con  sn mujer, 
hijas  y  ropa  común  de  su  casa  se  ruese  á  Traflaqae 
se  tenía  porv^necianos^;  pereque  dejase  ios  ganaíis, 
artillería  y  municiones.  t:n  Calabria  Gómez  deSdfe 
despojó  al  príncipe  de  «Rosamo  de  sn  estado':  sdhite 
quedaba  Sanseverina  y  la  ciudad  de  Rosano ,  soM^ 
la  cual  estaba  la  gente  de  España  y  en  ella  le  tente 
cercado.  "Pretendía  otrosí  el  Gran  Capitán  acwmeter 
el  estado  qne  el  prefecto  tenia  en  él  reino.  Prei^no ü 
etíte  daño,  ca  luego  se  vinoá  reducir,  é  hizo  iMt 
las  banderas  de  España  en  todos  sus  hwares.  R«cí- 
#iéle  el  Gran  -Capitán  en  so  gracia ,  si  bien  entendía 
cuan  fVancés  era :  y  que  venia  á  dar  la  obediencSa 
mas  forzado  que  de  grlido;  en  que  no  se  tuvofeí- 
peto  á-sns  deméritos,  sino  á  ganar  ó  erftretwrj" 
pafpa  su  tio  para  que  no  hiciese  algún  daño,  la  cio*w 
de  Resano  al  ftn  se  rhidió  á  partido  por  1wwrt«rs*% 
donde  fue  preso  el  príncipe  con  otros  nmdios  **^ 
nes.  Sanseverina  hizo  poco  después  lo  misfl»  •' « 
Gewver sano  tomó  Pedro  de  Paz  por  -cowdyate.  Og 
esto  toda  la  Cahdiria  quedó  llana  :  para  ffñftftKoA 
nombraron  en  lugar  dol  conde  de  Afilo  poco  úpr^ 
pósito  por  su  vejez  á  don  Hugo  de  lííoncaaa. 
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Dado  qoQrboba  aflieuto  á.  las  coaas  d«  Gaeta„  y  de- 
jaiio  ¿retan  qua  a^eUa  ciudad  ^  estiusar  el  g£usk> 
de  guardalla  ^  que  fnera  Hiucho ,.  se  pealase  de  espá- 
ñ(»es  ;  d  Graa.  Capitaa  se  fue  sia  dikieiiM  ¿  Niikpoles^ 
doHdEe  le  recibieron  con  taa  pública  alegría  y  fkata 
coma  si  fuera  sa  rey  lUbturai  muy  amiulQi^  y  que  ^n- 
tnra  victorioso.  AJU  hizo  llaraamiento  general  de 
los  lirones  dei  reino  y  univessidades ,  porque  mu- 
chas aunque  dieron  obediencia  al  rey  ^  at>  pre^roa 
los  bomejiajes.  A  las  qoe  sirvieron  bma  en  aqiuella 
gg«rñi ,  daha  ius  gracias  y  les  gpatitícabti ,  en  parti- 
ejakr  á  Bartoloiué  de  AJbiaao  señaló  eo  ei  [^rinc]gp:vdo 
de  ItisMÍano  ock)o mil  ducados  de  renita  ,  y  entre  ñxna 
deudos  repartió  otros  dos  mil  y  doscientos  conforime- 
4  J06  ahitos  de  cada  cual.  Estos  Calores  qm  hcicia 
á  ks  Ursinos ,  escociaa  á  los<  GoJoneses  gri^ntlemente,. 
tanto  que  entrama  en  al^uues  desgu;stoS':  roas  eoe-^ 
mÍ0Ofi  engeuilra  la  eavidia  que  U  injariii.  Pa^  <tBto 
taA  adelante  que  Próspero  Cotona  se  deteraúnó  ir  ¿ 
España,  para  dar  aül  sus-  quejas  y  hacer  mudar  el 
oobiei-nD.  Fabricio  desde  Roam  envi^  á  petiir  aKi^ran 
Capitau  licencia  para  servir  á  ia  seáof ia  de  Floreu- 
cía.  Ei  Ja  dióy  porque  no  se  la  temase  y  fuese  mayor 
dfowxMaúento.  Tratóse  muy  deberás  de  poner  en 
arden  la  <^e  (eeaba  á  la  buena  ejecución  qb  la  jus- 
ticia :.  negociei  muy  necesajño ,  porque  las  revueltas^ 
eueiBistaaes  y  roturas  del  tiempo  pasado  dieran  oca- 
sioB  á  que  se  hieiesen  rauebos  agravios  y  grandes. 
Pracuraba  coa  agrado  de  los  pueblos  que  el  rey  fue- 
sa  servido  con  alguna  s^uma  de  dineros  para  i^yúda  de 
los  grandes  gastos  pasados  y  presentes ,  ^y  pa^  la 
gente  que  pretendía  conservar  y  eutretener,  y  la 
refartia  por  los  lugares  eo  que  cuidaba  darían  meitos 
moJeslia.  Algunas  compañí^ts  de  esfMuoles  que  sabia 
era  ^ente  B>uy  perdióla  y  de  peco  provecido ,  y  cos- 
taban aucbo,  envió  en  dos  naves  á  España  con  aiguu 
diaeTO  que  \ei  dí6  y  las  vituallas  necesariaSique  fue 
descartipar  aquel  reino»  eomo  cuerpo  eufenue,  de 
malos  umaore  s. 

Juniamente  con  e^Coenleudia  en  reparar  los  daños 
déla  guerra,  igualarlos  muí  os ,  fortificar  lo»  castillos, 
ea  especial  los  de  Ñápeles ,  en  que  puso  gran  cuidado 
y  eJ  de  Gaeta.  A  Ca^a  fortificaba  de  tales  repares  y 
Mduartes  (^  se  teaia  por  mas  fuerte  que  si  laeine^ 
raa  do  uHiros :  todo^á  propósito  de  estar  apercibido « 
sí  tos^eaeiuijiios  deuuevo  acooietiesea  alguna  a<^vedau 
€B  aquel  reino ,  en  que  t^a  tanta  autoridad  que  to- 
da k»  hallaba  fácil ,  y  salia  con  todo  le  que  intentaba; 
yaiui  eA  toda  Italia  gaaara  tanta  reputaciou  queá 
porña  las  ciudades  dalla  se  le  ofirecian  para  pastrse 
ai  servicio  de  España ;  eu  especial  Genova  eu  confor^ 
midád  de lasdos  parcialidades, de  Adornos  y  Fregosos 
«neria  cooocff^ise  eou  E$pa?iá ,  y  coa  dos  mil  sóida- 
des  que  le  enviaje  ^  ofrecían  le^autcirse  contra  Fran- 
cia Juüan  de  Méiicís  b^mjno  de  Pedro  de  Médicis. 
el  que  se  abogó  en  el  Gareilano ,  ofre^na  por  ser  res- 
tituido en  Fioreucia ,  de  don^  andaba  forajido,  de 
servir  cada  un  año  ende  ól  y  los  suyos  con  cien  mú 
ducados. 

La  cooiuaidad  de  Pisa  por  defenderse  de  flor  entiz- 
nes, eoB  quien  traían  filtra,  ofrecía  darse  por  va- 
salios  y\é  saeterse  debajo  de  la  protección  del  rev  Ca-> 
lóiico.  como  él  mas  quisiese.  Lo  mismo  pretendía  la 
ciudad  de  Areso  enToscaua  ppr  salir  de  sujeción  de 
^orentines ;  y  aun  por  es4e  ttei^po  el  señor  de  Pooqh 
hlÍB  se  puso  y  lúe  recebado  en  la  proteccioa  de  Espa^ 
Ba  :  ciudad  aunque  pequeña ,  importante ,  Uave  y  es^ 
eaia  para  ladefensadel  reino.  Fiualaiente  Pandolfo  de 
Pietruds  por  si  y  por  Sena  su  ciudad ,  y  Pablo  Bailón 

r'sí  y  porPerusa  movierott  los  miüBoá  tratos.  Hasta 
Milafl  se  le  ofreeieron seiscientos ciudadauos  della 
desayudar  y  serfir )  si  quisiese  conquistar  aquel  es*^ 


tado^  y  ha«ee  ^enra  eai  Loialajrdía..Pere  tiDdBS.esWttc 
pláticas  se  ataron  esa  la  tregua  que  liMketnba^di^ 
res  GraUa  y  Aaton  io  AigusUnotasenkarsdi  eaFisi^ . 
cía  por  espacie  de  tres  aaos.,  ea  qNw  se  eenpaendhl 
el  reini>  de  Ñauóles,  iuróla  el  rey  €Mélém>m  laMs^  • 
jarad&dei  esitaba  pot  fin  deenena. 

Aseotóse  eatre  otras  cosas  que  la  die¿A  h^iaae 
pregoaaseteibl^ápelesá  los  veinte  y  ciaoede  Umito^ 
nese  biza  empero  á  uausa  que  el  Grap»  Capiteu  quiso  . 
se  uotiíicase  primero  ú  los  que  quodabsA  febeídesi. 
EL  piiucipe  de  Kosano^  no  la  qiuso  aceptad»  antas: 
porqM<>el  of  inendBdotf  Sslis^sahido  el  asienle  y  aQejÓ  • 
en  eíiferco  de  Hosaua,  él  se  fue  con  su  geate^á  poaer 
sobre  €;iieriiUia ,  ea  que  hizu  daac^  y  rojb^ .  Luis  de  > 
Arsi  sin  embari^  que  aeofxtó  la  tregua,,  robó- les  ganí^ 
dos  de  Ajidria  y  Barl^ta,  y  tomó  los  prisionera  que  . 
pudo.  Pcetenilían  ios  sflesttroa^ue  con£ofn»e4  la»* 
capituiacioiies  de  hi  tregua  se  podía'  tomar  emieiida 
de  los  barones  que  de  nuevo  hiciesen  algún  escesoí» 
usiapretaroaU  uno  y  al  otro,  y  touMdroa-á  Veaosa 
can  su  castillo  con  b^iliidad  á.  causa  que  iuis  do  Arsá; 
les  dejó  poc^  ret^udo  cuando  ^^8  días  antea  detep»^! 
imui)  retirase  á  Trani  y  de  allí  f  er  naur  á  Francia  >  ki  < 
cual  hizp  con  sus  .sodados,  banderas  tendidas r  y  á; 
son  de  si^  cajas  y  pífanos  para  muestra  debraveaa» 
Quedaban  coa  esto  por  Franela  solos  sds  pueblos  an- 
aquel reino,  todos  apartados  de  la  a^tf^na. 

£i  rey  de  Franek  pretendiai  que  todo  le  qué  toiaa^* 
ron  los  españoles  después  dei  oía  señatado  pava  poe^. 
ñonar  la  tregua ,  se  debía  volver  como  lugares  mal 
ganados,  y  sospechaba  que  la  dilaoMUidelptegeaiad» 
luciera  con  maiici.i ,  y  que  no  era  raaoa  les  valíMep 
ou  conclusión  so  tenia  por  cosa  cierta  que  en  todos. 
maneras  noguardaria  lalregua,,  y  que  solé  pretendía; 
entretener  á  Iw  contrarias  para  tomallos  desaparcii 
bidosv  Todo  se  podía  muy  bien  pre^uiaírá causa  que. 
al  mismo  Uen^po  qne  se  lomó  aquel  coaeiecto,  mmn 
bréfor  su, general  en  Italia  á  Juan  Jacoibe  Tribulcio^' 
persona  que  ninguna  cosa  menos  deseaba  que  la  con- 
cordia. Esperábanse  cinco  mil  suizos,  y  quinientas 
lanzas  que  traían  día  Francia  el  de  Auoeni  y  el  de 
Alegre.  El  marqués  de. Mantua  y  el  duque  de  Ferrar»; 
ra  alistaban  todaía  gente  ítafíana  que  podían.  El  Gran' 
Capitán  en  esta  s^izon  se  hallaba  muy  aquejado  de 
una  dolencia  que  le  puso  á  punto  de  muerte.  Coa  ofl* 
to ,  y  ron  U,  llueva  que  se  tornó  á  divulgar  de  la  res^ 
titucíon  del  rey  don  F^ichique ,  y  aun  sedéela  que  el 
papa  {Mrelendia  viniese  por  generai  del  campo  fraiv^ 
cós  y  se  dio  ocasión  á  largos  discurso  en  materia  de 
estado  y  ^evoluciones ;  y  brotaronuo  pocos  desgustos, 
que  muclios  tenían  contra  el  Gran  Capitán  eusus  pe*^ 
cbos cubiertos,  particuLarmeuite los  Goloneses se  det 
jaron  decir  palauras  y  razones  descompuestas ;  pere 
todo  se  sosegó,  ó  re^rímióycon  La  mejoría  que^tuvo  el 
Oran  Caj^útan  :  cqu  que  atendió  lue^  á  hacer  lodaa 
las  provisiones  que  pudo  j  le  parecteron  ueoesarias 
para  la  auerra  que  ajuicio  de  todi^  muy  brava  anta- 
nazaba  a  aquel  reino .  donde  y  por  toda  Italia  y  Espa^^ 
na  se  padeció  graime  hambre ;  y  á  cinco  dCe  abrili; 
que  fus  viernes  santo,  bobo  en  C^sLLUay  Andaluci¿ 
grandes  temblores  de  tierra  que  hicieron  notable  es^ 
trago  en  los  edificios  :  la  mayor  fuerza  destos  danos 
cargó  en  algunos  pueblos  que  están  ribera  de  Guadal- 
quivir. De  Lisboa  j^arlió  para  la  India  conuna  gruesa 
aumada  Lope  S\iarez  Alvarengit  para  llevar  aaelajat^ 
aquella  navegación  y  trahK 

£ste  mismo  año  el  rey  Catóhco  hi;&o  su  mayordomo 
mayor  á  don  Bernardo  Sandov^i  y  Rojas  marqués  de. 
Dem'a  en  lugar  de  don  Enrique  tío  que  era  del  mismo 
roy ,  y  suegro  del  marqués,  donde  por  cuanto  diver-^ 
sas  veces  se  hace  uiencion  de  los  señora  desta  easai 
será  bien  poner  en  este  lugar  su  desceadencia  ;;Cuyo 
principio  tomarea)os  ao  desde  los  tiempos  muy  m^ 
tiguos ,,  sino  desde  algunos  años  y  no  pocos  antas 
deste  en  quej^azops.  Fernán  Gutiérrez- de  Sandoval} 


qoe  dicen  fue  comendador  mayor  de  GaatíHa,  casó 
con  doña  biés  de  Rws  hermana  de  don  Sancho  de 
Rojas  arzokrispo  de  Toledo.  Deste  matrimonio  na- 
ció don  Diego  Gómez  de  Sandoral  primer  conde  de 
Castro  y  adefantado  mayor  de  Castilla,  caballero  muy 
conocido  por  su  valor  y  también  por  sus  desgra- 
cias. Casó  con  doña  Beatriz  de  AyeUaneda :  sus  hi- 
jos don  Femando  y  don  Diego,  don  Pedro,  don  Joan, 
doña  María ,  doña  Inés ,  aon  Femando  el  mayor 
de  sus  hermanos,  y  h  cepa  de  su  casa,  casó  con 
doña  Juana  Maorique  de  la  casa  de  los  condes  de  Tre- 
▼iño,  de  do  vienen  los  dnoues  de  Najara.  Deste  ma- 
trimonio nació  dOnDie^o  Gómez  de  Sandoval,  á  quién 
el  rev  don  Femando  dió  título  de  marqués  de  Denia, 
estado  jpie  ya  antes  poseifln  sus  antepasados.  Casó 
con  dona  Catalina  de  Mendoza  de  la  casa  de  Tendilla 

ÍdeMóndeiar :  sus.bijosdon  Demando,  el  que  se  dijo 
le  mayordomo  del  dicho  rey  don  Femando,  en  que 
sirvió  hasta  la  muerte  del  mismo  rey ,  y  aun  adelante 
lo  fue  en  Tordesillas  de  la  reina  doña  Juana :  sus  her- 
manas doña  Elviray  doña  Madalena.  Casó  el  dicho  don 
Demardo  con  doña  Francisca  Enriquez :  sus  hijos  don 
Luis,  don  Enrique  don  Diego,  don^emando  y  seis  hi- 
jas. Demás  destos  tuvo  fuera  de  matrimonio  en  una  viz- 
caína natural  de  Fuente  Rabia  (donde  algún  tiempo 
residió  el  dicho  marqués)  á  don  Cristóbal  de  Roías  y 
Sandoval,  que  por  sus  partes  fue  y  murió  arzobispo 
de  Sevilla,  liijo  de  don  Luis  hijo  mayor  del  marqués 
don  Bernardo  fue  don  Francisco  conde  de  Lerma  que 
murió  en  vida  de  su  padre;  pero  dejó  á  don  Francisco 
Gómez  de  Sandoval  noy  duque  de  Lerma  y  cardenal 
de  Roma ,  de  quién  se  hablara  en  otro  lugar.  Don  Fer- 
nando el  menor  de  los  hijos  del  dicho  marqués  tuvo 
muy  noble  generación,  nrachos hijos;  entre  los  de<- 
más  á  don  Bernardo  de  Rojas  y.  Sandoval  cardenal  y 
arzobispo  benemérito  de  Toledo.  Débele  mucho  su 
iglesia  y  su  dignidad  por  la  restitución  que  le  hizo 
del  adelantamiento  de  Cazorla  á  cabo  de  tantos  años. 


CAPITULO  VIH. 
Que  el  duque  Valentín  fue  preso  y  enviado  ¿  España. 

Tenun  los  veneciados  diversas  ciudades  de  la  Ro- 
mana ,  de  que  se  apoderaron  luego  que  murió  el  papa 
Alejandro,  y  aspiraban  á  las  demás.  El  duque  Valen- 
tín como  quier  que  se  viese  desamparado  del  favor 
de  la  Sede  Apostólica,  y  no  tuviese  bastantes  fuerzas 
para  resistir  á  venecianos ,  contrató  con  el  papa  Julio 
que  le  entregaría  las  fuerzas  que  se  tenían  por  él.  Ri- 
zóse el  asiento;  y  con  este  intento  enviaron  de  co- 
mún acuerdo  á  Pedro  de  Oviedo  cubiculario  que  era 
del  papa,  y  que  fuera  ministro  del  duque,  con  los 
contraseños  para  que  aquellas  fuerzas  se  (e  entrega- 
sen. El  duque  era  muy  varío.  Arrepintióse  luego  de  lo 
concertado,  y  con  trato  doble  escribió  al  alcaide  que 
tenia  en  Cesena ,  que  se  llamaba  Diego  de  Quiñones, 
que  prendiese  á  Oviedo  y  le  ahorcase.  Hizolo  así.  El 

Sapa  tuvo  esto  por  gran  desacato ,  como  lo  era.  Mandó 
etener  al  duque  en  palacio  hasta  que  con  efecto  se 
entregasen  aquellas  fuerzas ,  en  especial  las  de  Ce- 
sena  ,  Forli  y  Bertinoro.  Movióse  de  nuevo  aquella 
plática ,  y  el  papa  ofreció  de  poner  en  libertad  la  per- 
sona del  duque  luego  que  aquellas  plazas  se  entre- 
gasen á  sus  nuncios. Entretanto  que  estose  cumplía, 
acordaron  estuviese  detenido  en  Ostia  en  poder  del 
cardenal  don  Bemardino  de  Carvajal :  el  mismo  du- 
que pidió  que  asi  se  hiciese,  ca  no  se  aseguraba  en 
otra  parte  ni  poder ,  por  los  muchos  y  poderoso<t  ene- 
migos aue  tenia;  que  eran  los  principales  Guido  de 
Montefeltro  duque  de  Urbino ;  y  el  prefecto  sobrino 
del  papa.  Concertóse  que  el  papa,  imtre^das  las 
fuerzas,  le  diese  dos  galeras  para  pasarse  á  Francia  y 
caso  que  no  se  entregasen ,  la  persona  del  duque  se 
restituyese  en  poder  del  papa. 


BlBLIOTECá  DE  CASPAU   T  KOIG. 


El  Gran  Capitán  luego  que  supo  estos  conciertos, 
envió  á  Ostia  i  Lezcano  piura  que  tintase  goq  el  car» 
denal.  y  le  advirtiese  que  seria  de  grande  importancia 
si  pudiese  persuadir  al  duque  se  raese  á  rapóles  por 
escnsar  que  aquel  tizón  no  pasase  á  otra  parte ,  dé  do 
hiciese  mas  daño ;  que  á  la  verdad  el  dugue  Yaioitin 
tenia  mejor  gue  nadie  entendidos  y  ca&dos  los  hu- 
mores de  Italia ,  era  temido  de  todos .  y  UMiy  estimado 
de  la  gente  de  guerra ,  en  especial  de  los  mas  atrevi- 
dos y  arríscadus.  Oñ*eció  el  cardenal  de  hacer  sus  ifi- 
ligencias :  con  tanto  Lezcano  le  entregó  un  saho 
conducto  que  traía  para  el  efecto  del  Gran  Capitán. 
En  este  medio  Cesena  y  Bertinoro  se  entregaron  sin 
dificultad  :  el  alcaide  de  Forli.  que  se  llamaba  Gon- 
zalo de  Mirafuentes,  y  era  de  nación  navarro  ^  no 
quiso  entregar  aquel  castillo,  sino  le  contaban  quuice 
mil  ducados. 

El  duque  por  verse  Ubre ,  especial  que  supo  trata- 
ban sus  enemigos  de  matalle ,  Kbró  en  Yenecia  aqueH» 
suma  de  dineros  :  con  tanto  el  cardenal  le  puso  en 
su  libertad,  y  él  á  su  persuasión ,  dejado  el  camino 
de  Francia  ,  se  fue  á  Ñapóles  y  se  puso  en  poder  del 
Gran  Capitán.  Recibióle  él  muy  bien ,  y  regalóle;  sm 
embargo  como  era  bullicioso  y  inquieto ,  y  tenia  tanto 
crédito  con  la  gente  de  guerra,  luego  que  Uefló  á  Ñi- 
póles, trató  de  enviar  gente  y  dinero  para  defender 
el  castillo  de  Forli,  que  aun  no  estaba  entregado: 
tramaba  otrosí  entm  mismo  tiempo  por  diversos  ca- 
minos de  apoderarse  de  Pomblin  y  de  Perosa ,  y  ano 
de  Pisa ,  dado  gue  estaba  en  la  protección  del  rey  Ca- 
tólico, y  de  Ñapóles  para  su  defensa  se  le  enviirt 
gente  de  á  pié  y  de  á  caballo;  comenzó  asimismo á 
sonsacar  las  compañías  de  alemanes  y  españoles  qne 
residían  en  el  reino  de  Ñápeles ,  con  muchas  venta- 
jas que  les  ofrecía. 

Supo  el  Gran  Caprtan  estas  tramas  :  hizo  las  pre* 
venciones  necesarias  para  que  no  fuesen  adelante  y 
atajar  aquel  mal.  El  duque  mandó  poner  caballOB  en 
sus  parajes  para  salirse  del  reino  por  la  posta  nniv 
arrepentido  de  aout^Ua  resolociou  que  tomó  de  ir  a 
Ñápeles ,  principalmente  cuando  supo  que  do9  días 
después  de  su  partida  He  Ostia  llegó  á  Roma  el  mar- 
ques del  Final  con  orden  que  traia  de  atraelle  al  ser- 
vicio del  rey  ;de  Francia;  y  para  esto  ofrecelte  partí- 
dos  muy  honrosos  y  aventajados.  Para  atajar  todos 
estos  désenos  que  podían  acarrear  nuevos  daños, 
el  Gran  Capitán  mandó  detener  la  persona  del  doqne 
en  Castelnovo ,  do  estuvo  á  buen  recaudo  algún  tiem- 
po, si  bien  el  papa  pretendía  que  se  volviese  á  poner 
en  la  prísíon  de  Ostia ,  ó  en  su  poder ,  con  color  qne 
el  castillo  de  Forli  no  se  entregaba  como  quedó  con- 
certado. Pero  el  Gi^n  Capitán  obró  tanto  qoe  para 
contentar  al  papa  alcanzó  del  duque  con  buenas  pa- 
labras que  con  efecto  hiciese  entregar  aquella  fuerza. 
Para  ejecutallo  enviaron  un  camarero  del  duqoe  lia* 
mado  Artes  y  don  Juan  de  Cardona,  enderezados  al 
embajador  Francisco  de  Rojas  para  que  siguiesen  ffr 
órded.  Finalmente  aquella  fuerza ,  bien  que  con  al- 
guna dilación ,  se  entregó  al  pepa. 

Poco  tiempo  adelante  el  Gran  Capitán  acordó  qoe 
don  Antonio  de  Cardona  y  Lezcano  llevasen  aldnqoe 
Valentín  á  España  por  quitarse  de  cuidado,  je^castt 
las  novedades  que  por  su  ocasión  se  pudieran  inten- 
tar en  Italia.  De  la  prísion  del  duque  y  de  ^^¡^} 
España  se  dijeron  muclias  cosas ;  los  mas  oaiigahan  » 
fe  y  palabra  del  Cran  Capitan ,  y  aun  el  rey  Catóüo^ 
al  príncipío  estuvo  muy  dudoso ,  y  le  pesó  Á"*  ^  ?^ 
biese  empeñado  en  negocio  semejante.  Los  daw^ 
que  pudieran  resultar,  si  el  duque  estuviera  eú  tm^ 
tad,  fueran  notables:  por  esto  mas  quiso  el»"^ 
Capitan  como  tan  prudente  que  era,  tener  cuew* 
con  lo  que  convenia  para  el  bien  común ,  sin  naceae 


agravio ,  que  con  su  fama ,  ni  con  lo  que  Jas  í^"^ 
podían  imaginar  y  decir  :  resolución  que  los  6**^ 
príncipes  deben  tener  en  sus  pecboe  nrny  asenw» 


olirar  lo  que  conviene  y  e»  justo ,  sin  mirar  mucho  á 
la  fama  7  qué  dirán. 

Macho  smtió  el  rey  de  Frauda  la  prisión  del  duque 
por  la  fiJla  que  hacia  en  sus  cosas  y  luego  que  le  a?i- 
saron  de  su  ida  á  España,  dijo  :  de  aquí  adelante  k 
palabra  de  españoles  y  la  fe  cartaginesa  podrán  cor- 
rer á  las  parejas,  pues  son  del  todo  semejables.  Tra- 
táimse  en  esta  saxon  por  el  rey  y  reina  de  Navarra 
con  una  solemne  embajada  que  sobre  ello  enviaron  á 
Castilla ,  que  Enrique  de  Labrít  su  hijo  principe  de 
Viana  casase  con  doña  babel  hija  sesuda  del  archi- 
dMoe.  Los  reyes  Católicos  dieron  oidos  al  principio 
áe  vaena  gana  á  esta  demanda ;  y  purecia  medio  con- 
venioite  para  asegurarse  de  aquella  parte  de  Navarra 
que  tanto  cuidado  les  daba :  tanto  mas  que  poco  des- 
pués aneció  en  Medina  del.  Campo  dona  Madalena 
mfiínta  de  Navarra  puesta  como  en  rehenes  de  las 
alianaas  que  los  años  pasados  concertaron  entre  sí 
les  reyes  de  Gistilla  y  los  de  Navarra. 

Don  Juan  Manuef,  embajador  del  rey  Católico 
acerca  del  emperador,  por  mandado  del  archiduque 
y  por  su  orden  vino  á  Flandes.  Adelante  tuvo  con 
aquel  príncipe  gran  cabida ,  y  de  presente  se  ordenó 
que  toáoslos  negocios  de  España  se  le  comunicasen: 
uneráo  que  dio  mas  contento  al  emperador  que  pen- 
saba por  su  medio  componer  algunas  diferencias  que 
oon  so  hijo  tenia,  que  al  rey  Católico  que  pretendía 
viniese  don  Carlos  su  nieto  á  España  por  muchas  ra- 
iones  y  convenientes  que  para  ello  representaba.  El 
César  y  su  hijo  entretenían  su  venida  por  el  deseo  que 
tenian  que  se  efectuase  el  casamiento  con  Claudia 
hija  del  Francés ,  de  antes  tan  tratado ,  por  pareceHes 
este  camino  el  mejor  para  componer  todas  las  dife- 
rencias que  entre  España.  Francia  y  Borgoña  anda- 
ban ;  demás  que  el  rey  de  Francia  ofrecía  que  los 
estados  de  Orheos ,  Bretaña,  Milán  y  Borgoña  los  iu- 
rarian  como  leoítimos  sucesores,  y  para  seguridad 
de  iodo  ofrecía  Tas  prendas  que  pareciesen  necesarias. 
La  reina  madre  de  la  novia  mas  se  inclinaba  á  que 
casase  conFnncisco  Valoes  duque  de  Angulema  que 
sucedía  en  aquel  reino;  y  ningún  medio  bastaba  para 
aseffurar  bastantemente  que  hobiese  de  peroutir, 
becno  rey ,  se  desmembrasen  de  aquella  corona  tan- 
tos y  tales  estados ,  sino  era  que  desde  luego  se  en- 
tregasen en  poder  de  los  desposados ,  de  que  no  se 
podía  tratar. 

CAPITULO  IX. 
Que  los  poderes  del  Grao  Capitán  se  reformaron. 

Er  medio  de  tanta  prosperidad  v  honra  como  el 
Gran  Capitán  tenia  ganada ,  no  le  faltaron  sus  azares 
y  lH>rrascas ,  por  ser  cosa  natural  que  tras  la  bonanza 
se  siga  la  tepipestad ,  v  muy  ordinario  que  los  parti- 
culares armen  lazos  de  calumnias  y  de  envidia  á  los 
^e  les  van  delante ,  y  que  los  príncipes  paguen  con 
ingratitud  los  servicios  ae  los  hombres  valerosos,  es- 
pecial cuando  son  tan  grandes  que  apenas  se  pueden 
Bastantemente  recompensar :  mírenlos  como  deudas 
pesadas ,  y  huelgto  de  hallar  ocasión  para  alzarse  con 
la  paga.  No  era  posible  satisfacer  á  todos  los  que  en 
aquella  guerra  sirvieron,  especialmente  que  cada 
cual  se  adelanta  y  engaña  en  estimar  sus  cosas  y  ser- 
vidos mas  de  lo  que  son.  fotos  formaron  grandes 
quejas  contra  el  Gran  Capitán ,  y  por  ellos  acudieron 
al  rey  Católico  quién  con  sus  personas ,  quién  por 
memoriales  que  enviaron  á  España,  que  hallaron 
mas  entrada  de  la  que  fuera  por  ventura  razón. 

Los  capítulos  que  le  pusieron  fueron  muchos ,  los 
mas  notables  eran :  lo  primero  que  ayudó  al  cardenal 
Julián  de  la  Rovere  para  que  saliese  con  el  pontificado, 
por  k)  menos  que  tuvo  noticia  que  se  trataba  por  car* 
tas  (fue  se  tomaron ,  y  por  una  firma  en  blanco  que 
el  dicho  cardenal  le  envió  con  grandes  promesas  de 
acudir  al  servido  del  rey  Católico ,  y  en  particular 
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del  interés  de  su  persona ,  que  le  prometía  muy  gran* 
de  si  salía  con  su  pretensión.  La  verdad  en  esto  era 
que  él  pretendió  saliese  papa  el  cardenal  don  Bernar- 
dino  de  Carvajal ,  y  el  embajador  Francisco  de  Rojas 
el  de  Ñapóles » que  era  no  menos  francés  que  el  de  la 
Rovere ,  porque  le  prometió,  se^un  se  dijo,  de  dalle 
el  sapelo.  C^mo  no  salió  el  uno  tu  el  otro ,  sino  el  que 
menos  era  á  propósito  para  las  cosas  de  España ,  tu* 
vieron  ocasión  los  maliciosos  de  carear  ai  que  por 
ventura  no  tuvo  parte  alguna  en  aquella  elección."  El 
segundo  cargo  era  que  la  gente  de  guerra  hacia  mu- 
chos desafueros  y  que  no  eran  castigados ,  por  donde 
la  nacfion  española  era  muy  aborrecida  en  aquel  reino, 
de  que  se  podía  temer  algún  desmán.  Respondía  el 
Gran  Capitán  :  que  él  no  podía  alaÍNU*  aquella  gente 
de  religiosos ,  pues  los  mas  eran  tales  que  por  sus  de- 
litos no  los  poaian  sufrir  en  España,  y  les  fue  forzado 
desembarazalla;  todavía  que  la  principal  causa  de  sus 
desórdenes  era  no  tenellos  pandos,  y  que  antes  era 
maravilla  como  en  tantos  trabajos,  hambre  y  desnu- 
dez estuvieron  tan  obedientes ,  en  particular  en  el 
Garellano  y  sobre  Gaeta,  sazón  en  que  llegaron  á  de- 
bérseles catorce  pagas ,  sin  que  ningún  motín  se  le- 
vantase; sin  embarco  que  si  hacían  ai^n  desafuero, 
eran  castigados ,  sin  permitir  algún  insulto  que  no 
llevase  su  pago  :  que  acudir  á  todo  en  tiempo  de 
guerra  era  imposible ,  y  mas  enfrenar  las  lenguas  de 
tanta  diversidad  de  gentes.  Cargábanle  en  tercer  lu- 
gar que  se  tenia  poca  cuenta  con  la  hacienda  del  rey, 
y  que  por  poco  recadb  se  desperdiciaban  y  robaban 
grandes  sumas  (de  dinero,  pues  ni  las  rentas  reales 
que  eran  muy  gruesas  en  aquel  reino ,  ni  las  confis- 
cadones  que  eran  muchas  y  grandes ,  y  todas  aplica- 
das para  los  gastos  de  la  guerra ,  no  bastaban  para 
Qar  á  la  gente :  sobre  todo  le  cargaban  que  no  se 
aba  cuenta  del  dinero  que  se  le  remitió  de  España. 
Mas  esta  culpa  era  de  Francisco  Sánchez  despensero 
mayor  del  rey ,  y  de  otros  oficíales  en  cuyo  poder  en- 
traba el  dinero /y  por  cuyi|  mano  se  gastaba.  Las 
rentas  reales  de  Ñapóles  en  limpio  no  pasaban  de  cua- 
trocientos y  cincuenta  mil  ducados,  ^  en  solas  las 
paras  de  la  gente  le  gastaron  en  un  ano  pasados  de 
ochocientos  mil  ducados.  De  las  confiscaciones  no  se 
pudo  sacar  tanto  dinero  á  causa  de  las  ^tificaciones 
y  mercedes  que  forzosamente  se  hicieron  á  tanta 
gente  principal  como  sirvió  en  aquella  guerra.  De  que 
resultaba  otro  cargo  contra  el  Gran  Capitán ,  y  el  ma- 
yor de  todos  y  que  mas  se  sentía^  es  a  saber  que  re- 
partía pueblos  y  estados  y  tenencias  como  si  en  efecto 
hiera  oueño  de  todo :  que  enviaba  al  papa  suplicado- 
nes  para  proveer  las  iglesias  á  quien  le  parecía ;  cosas 
que  todas  pertenecían  al  príncipe ,  y  no  al  que  tenia 
su  lugar.  Por  otra  parte  decían  no  ejecutaba  las  mer- 
ccKles  que  el  rey  hacía ,  como  á  Juan  Clavar .  que  no 
le  dejaba  tomar  posesión  del  estado  de  Alonso  de 
Sanseveríno ,  de  que  el  rey  le  hizo  gracia  :  lo  mismo 
en  otros  órdones  particulares  que  se  le  enviaban ,  no 
los  obedecía  ni  ejecutaba;  que  si  las  cosas  no  daban 
lum  á  ello ,  por  lo  menos  debiera  dar  cuenta  y  razón 
de  las  causas  y  motivos  que  para  suspendellos  tenia. 
La  verdad  era  que  en  esto  pudo  tener  algún  descuido 
el  Gran  Capitán;  y  como  su  buen  pecho  j  mucha 
lealtad  le  aseguraba ,  por  ventura  se  eatendió  mas  de 
lo  que  la  maliciado  los  tiempos  sufría ,  y  la  condición 
de  IOS  príncipes ,  que  quieren  se  cumpla  enteramente 
su  voluntad  y  que  se  les  dé  cuenta  de  todo ;  en  fin  no 
hay  hombre  que  no  tenga  faltas.  Estos  capítulos  en-^ 
carecieron  mucho  los  Coloneses,  y  en  particular  Prós- 
pero Colona,  que  se  partió  para  Espima  con  intento 
de  quejarse,  al  rey  de  los  agravios  que  pretendía  re- 
cibió, y  alcanzar  que  se  mudase  el  gobierno  por  ra- 
zones que  representaba  para  que  se  enviase  otro  en 
lugar  del  Gran  Capitán.  Lo  que  mas  sentía ,  era  que 
Bartolomé  de  Albiano  tuviese  mejor  conducta  que  él 
ni  su  prime  Fabricio  Colona ,  y  que  se  le  hiciesen 
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VQVta^s.  El  Crran  Capitán  en  esto  aconsejaba  ai  rey 
que*  eimase*  contento  á  Ihróspeco  cuando  voNisse^ 
mai»  qtie  foese  ^n  a^viadic  lo9  Ursinos ;  par  loi  mu- 
cho que  importaba  eonsenar  en  su  servicio  aquellas 
dos  casas.  En  suma  las  quejas  contra  el  6ran  Capitán 
menudeaban. 

Pasaron  tan  adehmte  qne  el  rey  se  determinó  en* 
viafle  nn  caballero-  criado  de  te  reina  y.ltaina(k)  Aílonso 
Dexa ,  para  a7isa4)e  de  todos  estos  cargos  qu«'  I»  ha^ 
ciffn ,  emcaii^íFe  y  mrffidaHe  qne  en  adelante  se  pro*- 
yeyese  qiie  la  liaeienda  real  mem  bten  administraáay 
la  gente  de  guerra  rep^miida  ,  qvi»  mandaliQsaeur  en 
buena  parte  para  serrir^  deN^'  en*  h  gsenra  ds  África 
que  pensaba  hicer .  La  eje«vieioa  de  la  justicia  quería 
se  redujese  á  les  términos  que  solía  tener;  y  q«xe 
Juan  Bautista*  Espínelo  no  usase  del  ofício  de  conser- 
vador por  ser  aqud'  nombre  muy  odiado  en  aquel 
reino.  Final^mente  que  se  abstuviese  de  entrometerse 
en  otras  cosas  sino  en  aqueMas  qne  tocaban  a(  cargei 
de  virey.  pstó'postrer»  sintiámucboel  Gnin'Capítanv 
que  al'  oue  conquistó  aquel  reino  con  tinta  reputa^ 
cion  y  gloria  de  España ,  redujesen  á  las  reformacro- 
nes  f  cpd^naneaia  ordinarias,  y  que  atasen  las  manos 
al  qtie  con  tanta  fati^ga  tes  ganó  victorias  tan  senaia- 
da9.  Agravióse  odrosi*  grandemente  cpo  la  tenencia 
de  Castelnovo  que  él  teni»  dada  á  Nano  de  Ocampoy 
se  mandase  dar  á  Luis  Peijosin  daUe  pavte  dtello,  que 
fue  novedad  y  di^vor  notable. 

Tra-tábase  en  Francia  de  mudar  la*  tregua  en  paces^ 
Tomóse  otrosí  á  mover  plática  de  la  restitución  del. 
rey  don  f  adrique,  á  que  mas  seinclinalMi  el  rey  Cató- 
lico ;  pero  á  tal  que  el  duque  de  CatajbríB  casase  con 
sir  sobrina  doña  Juano  b  reina  de  Hipóles.  El  Fran- 
cés^qoeriu  qne  si  este  medio  de  U  re^tacion  se  te»- 
maba ,  el  daque  casase  con  6ennana  ile  Fon  su  so- 
brinn!,  diado  miele  parecía  mejor  se  volviese  á  lo-  del 
matrrmonio  de  doin  Carkís  hijo  del*  arcbidaque  con 
Claudia  ^u  hija.  Sobre  toda  Lacia  mucha  mrza  en 
que  los  espalóles  saliesen  de  Ñapóles;  y  el  reino  se 
pusiese  en  terceria  f  en  poder  ael  ardúdlaane.  En 
estos  trjetados  se  gastaron  alsünos  meses.  El  de  Fran- 
cia quería  dejar  a<ynettQS  ^farencias  en  manos  del 
papn  :  el  rey  Caló^^o  venia  en  qué  con  el  papk  junlt»- 
sen  el  colegio  de  los  cardenales.  Bn  üa  en  náñgun 
medio  se  conformaban;  mas  ¿cómo  podían?  La  ma- 
yor dificultad  que  se  ofrecía  para  tomar  coatquiera 
desloe  medio»,  era  ka  restitocion  que  se  babia  de  ha- 
cer á  los  Angevinos^  ca  el  rey  de  Francia  por  escri- 
tura piJH>(iea  que  otorgó:  é  los  principes  de  Salerao^ 
l^inano  y  Melfi ,  cuando  vencidos  y  diespojaéoe  vi- 
nieron á  sü  corte ,  se  obli^  que  oo  se  harían  paces 
con  España  en  ningún  tiempo  sin  que  primero  les 
ñiesen  vueltos  svs  estaJos.  Anduvieron  demandas  y 
respwsstas. 

Por  conclusión  como  quier  qu«  no  sr  haeia  iiadai 
en  aqueHa,  j  pot  otra  parte  N^  rmeva  que  F^a 
tfenia  aliadas  banderas  por  Espada,  indignado  ei  rey 
de  Francia  desto  manda  despedir  de  su  corte  á  los 
embajadores  Gralfa  y  Antonio  Aumistín.  Visitaron 
etloB  á  la  reina  y  al  tejcado :  otro  oía  con  el  rey  don 
Fádríqwe  pasaron  mueJÉas  raiones  en  que  le  aaegu- 
raroD  de  la  bnena  voluntad  q«e  el  rey  CJuólico  tenia 
i  sus*  cosas;  xque  p<9  lo  que -pasaba  podía  entender 
quién  era  1«  causa,  y  por  qmén  quedaba  qne  no  yó^ 
viese  ár  su  reine.  Hecho  esto ,  se  salieron  de  aquella 
corte  á  los  veinte  y  seis  de  agosto  eamino  de  Es- 
pima. 

• 

.  CAPÍTULO  X. 
De  una  liga  que  se  Mzo  contra  venecianas. 

L.iA  de  fafs  príaeipnles  cansas  porque  de  Francia 
fncroB  desp«dadDB  los  embajadores  del  rey  Gatólko, 
era  porqos  no  ímpidieseBki  concordia  quena  tratáis 
UKH^ée  veras  de  asentar  entre  el  Génv  y  el  ardiida- 


one  su/  hijn  eont  el  rey  de  Francia.  IM  cvaiiataatsi 
fue  baslaate  indicio  que  pocos  días  después  de  suipartif 
doisejualaroni  en  Bies  lonerabajadores- délos  dos  psln- 
cipes  podrey  bijn ,  y  ák)a  veinte  y  dosKáe  setienkreeoí^ 
certaronensuMmbre  con  el  rey  d^  Francia  una  ligi^ 
queellocdlamaconiverdadeFay  in(ttsnltti»le  amistadiáa 
amigo  de  amigo>.  de  enemiga  de  etteraifiOv.Laseafntn- 
laciones^pfineipalesefanqiie  ei  Cásai^  m  intentaaaai 
efliprendiese  eos»  aigunai  en.  ei  dneado  de  MUaO',  ni 
en  lest  estados  de  les  sejaores  de  ll^ia  confedccados 
de  Francia ,.  antes  que  les  pesdonase  tedoe<  los  eaie^ 
sos  qm  contra/  el  imperio  teniarii  cometidos  desptms 
que  efvey  Carlos  pasó  las  Alpes  iiaata  aquel  día;  pe- 
ro- que  si  de  aUt  adeianle  hiciesen  l&  que  no  deman,. 
pudiesen  ser  castisadc»  sin  qne  el  rey  de  Francia  Isa 
diefendiese.  Q«e  Ta  investiauía  dé  Ailanr  se-  diem 
dentro  de  tresi  meses<  aii  oey  ds^raiaaim  paira<  sí  y  para 
sus  smeesore»  ^  con  car^s  que  per  ella  pagase  ak€^ 
sar  docientos  mil- franoosi  Qu^  el  de  Francia  na  to*- 
maria  con  España  aA^n  asienta'  sobre  edi  reino  de 
Nápetos  si  no^  fuese  coa  voluntad  y  eonseniímienta 
del  César  y  que  caso  que  no  quisiese  el  rey  CatáUco 
concordarse,  el  César  acudfeía  y  dúcia  a^dtialiey 
d»  Francia,  para  reeabrallé.  Queá  Los  hijos  de  Ln- 
dovioo^  Esforcia  postrero  daque  de  Ifilan  se  dieam 
tierras  y  rentas  en  Fj:aiicia  cada  y  cuando  qne  aJiá 
faesen  á  residir.  Hem  que  se  voirvíesen  sus  bienes  á 
les  destieri^os  de  a<|ttel  dlüoado,  y  ei  rey  losredUat- 
seensu  gracia. 

Señalaren  cáatro>  meses  para;  qn»  el  rey  Catélico 
[Midiese  entrar  en  esta  anúst'ad;  con  talqiie'rennsh 
cíase  desde  kiego  enisa  nisto^don  Carlos  ei  rantoda 
NápeUis  con  ks  eeodiriones  tratad  airas  veces,  y 
que  demtre  da  tres  mesesicadi  cuad  de  las  partea  se- 
ñarse sus  confederaidDS  para  que  se  coiopreodie- 
sen  en  esta  alianza.  Fne  cosa  de  mazamlin,  y  aande 
mala  sanada^  que  m  ei  César  ni  el  arehiduiqne  aom- 
brarscF  al  rev  ChIóIíco  enira  los  suyos,.  q«fte  dio  oca- 
sión á  muchos  de  liobiary  a¿rey  oe  desabrimieato.. 
Esta  ceáfe€Íeraciaa'  se-  trató  y  conclayé  muy  en  par 
buco.  De  secneto'  ei  mismo  dia«se  asentó- otra  nuem 
ligO;  de  los  tres  prittdpes  susodichos  y  deJ  papaLlt. 
vea  era  parii  juntar  las  fuaraas  eontca  las  m  Turca 
en  defensa  de  ia  ReU^'on  Cristiana :  elintenlo  ver-* 
dadero  se  enderezaba  contra  la  señocía  de  \eneeia 
para  que  cada  cuil  de  las  partes  recobrase  eon  ayuda 
de  los  demás  lo  que  venecianos  les  tenían  ocupado 
injustamente  ,  á  lo  que  docían.  La  sede  a[)Oslólica 
pretendía  á  Rávena ,  Servia ,  Faenza  ,  Arimiuo,  Ce- 
sena  y  otros  lugares  dte  fmoía ,  de  la  mayor  parte  de 
los  cuales  se  apoderaron  venecianas  despulí  déla 
muerte  del  papa  Alefaiidro  y  prisism  deJ  duque  Va-* 
lentin.  El  CéaoB  quería  recobrar  á  Rovercto,  Verona, 
Padua ,  Víeencia,  Treviso  y  el  Fiinolí ,  dndadea  qua 
pertenedaii'  al  imperio  y  easa  de  AustriSi.  Del  docado 
de  Miiau.  tenían  usurpada» á  Bresa,.  Crema,  i^rQ*^ 
•  ma ,  Cremona  y  Geradada  coa  todos  sas  tesfitsnos 
en  qoe  el  de  Francia  debía  ser  restituido.  Granea 
borrasca j  torliellrno  se  armaba  contra  aanaüfl  nobn 
kísíma  señoría.  Muchos  juagaban  que  se-  les  empteS' 
bamiiy  bien  cunlquiera  desmán  per  la  atención  que 
siempre  teniao  á  soie*  engrandecer  y  ensanciiarsa 
señoría.  Avisóles  Lorenzo  Suarez  Figuevoa  destas 
^amas  con  iatencien  que  se  li^se  con  España  par 
ia  que  tocaba  á  las  cosas  del  remo. 

El  enemigo  era  poderoso ,  y  ei  rey  Católico  se  na* 
Haba  may  gastado ,  por  cuyos  libros  se  averiguó  fin 
hasta  los  trece  de  octubre  tenia  remitidos  f^r 
goerra  de  Levanta  en  este  secundo  viaje  aasadsfi  oe 
trecientos  y  treinta  y  un  cnenOos.  Pero^elos n*  «^T 
baimn  de  creer  h>  á%  ia  liga,  ni  de  resolverse ,.aaMf 
conforme  á  su  costumbre  pretendían  ^^^'^^^¡^¡¡¡^ 
nenlvales  j.  y  estar  á  la  mira  para  coaaa  las  n^^^^ 
se  eneaounasan*,  se^r  el  pastido  qne  nitíor  its  eiK 
tuifiese;  mas  hay  quien  na»  haga  asíf*í  »  •^'* ••* 
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raísoM  lieinpu  tratabiii  luuy  de  veras  con  d  soldán 
de  Egiplu  (le  irnpedir  á  los  portuguese.s  la  iiaveguciqíi 
de  Ja  India  por  el  mar  Océano  t  el  trato  de  la  espe- 
cería, de  que  su  república  recebia  perjuicio  notable 
por  quitárseles  en  gran  parte  e!  trato  du  Alejandría 
en  que  consistía  buena  parle  de  sus  riquezas.  Para 
esto  enviaron  de  secreto  al  Cavro  un  embajador,  y 
nuestros  que  Fundiesen  artillería  y  labrasen,  navios 
á  DDeslro  modo:  demás  dcsto  gran  copia  de  metal 

ri  que  todo  se  encamínase  al  rey  de  Calicul,  don- 
es el  mayor  mercado  de  la  especería  de  todo  el 
Oriente ,  y  que  con  aquella  ayuda  echasen  los  por- 
tugueses di  aquellos  mares.  Trataron  otrosi  con  el 
rey  Católico  que  en  estas  díferem:ías  se  interpusiese 
con  los  portugueses,  y  los  acordase;  pero  como  era 
negocio  de  lanto  interese,  no' se  pudia  hallar  cami- 
no para  concordarie  ¡  así  con  acuerdo  del  mismo 
Lorenzo  Suarex  su  embajador  ea  Venecía  dinmuló, 
y  no  quiso  interponer  su  autoridad  entre  venecianos 
y  portugueses  :  reulucion  muy  acertada  y  pru- 
tknte. 

!  CAPITULO  XI. 


Poco  contento  tenían  los  mas  dejes  principes  de 
suso  nombrados;  qiie  tal  es  k  condición  desta  vida. 
El  César  pobre  y  poco  aTonido  con  su  Itíjo :  la  prin- 
cesa mujer  dil  arcliiduque  no  tenia  él  juicio  cabal. 
A  la  reina  ácíia  Isabel  apretaoa  cierta  enfermedad 
fea ,  prolija  y  incnrahle  que  tuvo  á  lo  postrero  de  su 
vida ,  de  que  ac  decía  acanria  muy  en  breve;  con  su 
muerte  se  temían  daños  y  revoluciones,  por  lo  me- 
nos mudanza  en  el  gobierno.  Kl  rey  de  Francia  qué 
reposo  podia  teiter  viéndose  despojado  de  un  remo 
tan  principal  qua  por  tan  suyo  tenia  ? 

El  re^  don  Fadriquo  no  cesaba  de  revolver  en  su 
pensamiento  trazas  para  volver  á  su  casa  y  corona; 
de  que  resultó  como  quíer  que  todos  le  fallasen ,  y  lo 
entretuviesen  con  buenas  esperanzas  solamente,  que 

Í mal  pecado)  cargó  sobre  él  tan  mal  liuinor  que  en- 
ermo  de  cuartanas ,  y  con  ellas  de  Bles ,  después  de 
parlidos  los  embajadores  del  rey  Catúlico,  volvió  á 
Titrs  su  residencia  mas  ordinaria.  Allígiale  verse  po- 
bre y  de  lodos  desamparado,  y  en  poder  de  sus  mor- 
tales enemigot:  entendía  que  ora  jmposíble  concor- 
darse los  dos  reyes  de  Francia  y  el  Católico,  y  que 
enlode  su  restitución  no  procedían  cpn  llaneza;  antes 
por  moGlrar  voluntad  de  lo  que  no  pensaban  hacer, 

Íl^r  este  modo  enjíañ;ir  ul  mundo  y  enlrelenellc  á 
I.  ponia  cada  cual  de  las  partes  condiciones  que 
sabían  muy  bien  no  se  aceptarían  por  la  otra  parto; 
que  todo  era  burlarse  de  su  mala  suerte  y  traelle  al 
retortero. 

Lo  que  mas  sentía ,  era  que  en  su  bijocl  duque  de 
Calabria  no  5c  veía  aquel  valor  y  maña  y  virtudes 
que  eran  necesarias  para  salir  del  aprieto  en  que  es- 
taban: y  persuadíase  que  muerto  el  ,~se  aooniodaria 
ton  el  estado  presente  sin  trabajarse,  miicho  para 
pasar  mas  adelante.  Sobre  el  cual,  sujeto  á  los  pos- 
treros días  de  su  vida,  le  escribió  una  carta  larga  y 
discreta ,  llena  de  avisos  para  que  so  sujiietc  gober- 
nar conforme  al  csladopreseute,y  aspirase  con  va-. 
lor  á  mas ,  siu  envilecerse  con  ¡os  deleites ,  ni  aco- 
bardarse por  las  dificultades  que  se  represen Labau. 
Enconniicodale  que  se  muestro  animoso  y  liberal  ^  y 
ejercite  su  cuerpo  an  obras  uiüitarcs  y  de  caballería. 
Por  estas  razones  se  ve  que  á  este  principe  ni  le  faltó 
cordura  iii  ánimo:  su  desastrada  suerte  le  redujo  á 
aquellos  términos ;  que  como  acontece.á  los  desgra- 
ciados le  siguió  lanto,  que  una  uocbe  se  quemaron 
las  casas  en  que  posaba ,  con  tanta  furia  que  apenas 
¿1,  su  mujer  y  bíjos  se  pudieron  salvar  desnudos. 
Este  accidente  la  agravó  la  enfermedad,  de  que 
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talleció  en  aquella  ciudad  á  los  nueve  de  noviembre. 
Dejó  de  su  primera  mujer  una  bija  que  tenia  casada 
eu  Francia:  de  la  scuuuda  cinco  hijos,  es  á  saber 
doña  Isabel ,  doña  Juna  ,  don  Alonso  y  don  César ,  y 
ef  mayor  don  Fernando  duque  de  Calabria ,  que  á  la 
sazón  qMc  llegó  la  nueva  ac  la  muerte  de  su  padre, 
estaba  cu  Mcoiiia  itcl  Caínpo ,  do  la  corle  se  hallaba. 
Mandó  el  rey  i  Próspero  Cwona  que  de  su  parle  se  la 
llevase  y  le  consolase ,  bien  que  el  mismo  rey  se  ha- 
llaba muy  congojado  por  la  dolencia  de  la  i  cina  que 
le  traía  muy  al  cabo.  Daba  ella  mucha  priesa  para 
que  el  archiduque  y  su  mujer  viniesen  á  Hspaña  con 
toda  brevedad,  y  Gutierre  Gomei  de  Fucnsalída  em- 
bajador do  Flaiidcs  hacia  sobre  ello  grande  instan- 
cia :  escuKÚse  el  arcliiduque  con  la.  guerra  que  k  ha- 
cia el  duque  d  e  tiúeldres ;  la  verdaa  era  que  uo  guil- 
laba de  veuir,  y  mostraba  lencr  en  poco  la  sucesión 
de  tan  grandes  estados. 


Ti)J«  lie  naicr  de  Goiudi. 

Agravóse  la  enfermedad ,  y  falleció  la  reina  en 
aquella  villa  á  los  veinte  y  seis  de  noviembre.  Su' 
muerte  fue  tan  llorada  y  enffechada  cuanto  su  vida 
k)  merecía ,  y  su  valor  y  prudencia  y  las  demás  vir~ 
tjdcE  tan  aventajadas ,  que  la  menor  de  sus  alaban- 
'    bcr  sido  la  mas  escctente  y  valerosa  (iriii- 


.illi  porque  la  capilla  real  no  la  toniun  labrada,  como 
se  pretendía  hacei'  ,  su  cuerpo  se  depositó  en  el 
Alhambra.  Mandó  que  en  su  díitierro  y  por  su  muer- 
te nadie  se  vistiese  de  jerga  como  se  acostumbraba; 
V  de.sde  aquel  tiempo  se  desusó  aquel  luto  Lau  cstra- 
110.  En  su  testamento  revocó  algunas  donaciones  que 
en  perjuicio  de  la  corona  real  se  liícíeron  mas  por 
facrza  que  do  grado,  al  principio  de  su  reinado.  Ítem 
declaró  que  la  donación  que  se  Iiíeo  á  dop  Andrés 
de  Cabrera  y  á  su  mujer  del  marquesado  de  Moya, 
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procedió  de  su  foluntad  por  los  serncios  muj  sena- 
lados  que  le  hicieron . 

Nombró  por  su  heredera  á  su  hija  la  princesa  doña 
Juana ,  j  con  ella  al  arctiiduquc  su  marido.  Pero 
por  su  poca  salud  y  ausencia  ,  en  conrorniidad  de  lo 
que  por  cortes  dos  años  antes  le  suplicaron  sus  va- 
sallos, mandó  y  ordenó  que  si  la  prioceía  su  bija  por 
su  ausencia ,  ó  por  otro  respeto ,  no  pudiese  i  no 
quisiese  entender  en  el  gobierno  de  sus  reinos ,  en 
tal  caso  el  rey  don  Fernando  tuviese  la  administra-  , 
clon  dellospor  su  hija  la  princesa  Imita  tanto  que  su 
nielo  el  intinte  don  Carlos  fuese  de  veinte  años  cum- 
plidos. Demds  desta  mandó  que  ultra  dé  la  adminis- 
Iracion  de  los  maestrazgos  que  tenia  por  concesión 
de  l.-tSedeApostólicaelrcy  don  Fernandb,  llévasela 
mitid  de  loa  proventos  que  se  resultasen  de  las  islas  y 
tierra  firme  que  tenían  descubierta ,  sin  otros  diez 
cuentos  que  le  mandó  cada  un  año  situados  en  las 
alcabalas  d»lús  maestrazgos. 

Nombró  por  testamentarios  al  rey  y  al  arzobispo 
de  Toledo ,  y  i  don  Diego  de  Deza ,  obispo  de  Palcn- 
cia,  Antonio  de  Ponseca  y  Juan  Velazquez ,  sus  con  • 
ladores  mayores ,  y  á  su  secretario  Juan  López  de 
Leiarraga.  No  Taltaron  personas  señaladas  que  no 
embargante  eata  disposición  de  la  reina  aconsejaban 
al  rey  se  tuviese  por  legitimo  sucesor  de  aquellos 
reinoa ,  pues  descendía  por  linea  de  varones  de  la 
casa  real  do  Castilla :  que  este  era  camino  mas  dere- 
cho y  mas  firme  que  la  vía  de  la  administración :  que 
los  puebkw  le  amaban  mucho,  y  con  q'iilar  al- 
gunas bravezas  y  premáticas  odiosas  á  la  gente  nin 
guno  de  aquella  corona  le  faltarla.  El  rey  sin  embar- 
go en  este  pmilo  estuvo  lan  sobre  si  r  que  con  estar 
ofendido  de  lu  yerno  en  muchas  maneras ,  v  la  prin- 
cesa tan  impedida ,  y  tener  el  cumino  muy  llano  para 
apoderarse  Qc  todo,  el  mismo  dia  que  falleció  la  reina, 
saliúá  la  larde,  y  en  un  cadalso  que  se  arnid  en  la 

Í liaza  de  acuella  villa ,  mandó  alzar  los  pendones  rea- 
es  por  dona  Juana  su  hija  como  reina  propietaria  de 
Castilla ,  y  por  el  rey  don  Pfíilipe  como  su  marido: 
alzó  los  estandartes  el  duque  de  Alba  don  Kadrique 
de  Toledo. 

En  las  demás  ciudades  y  villas  en  que  se  acostum- 
bra alzar  los  pendones ,  solo  se  nombraba  la  reina 
doña  Junna  sm  hacer  inciuoria  de  su  m»Hdo :  lo 
mismo  en  los  pregones  y  pnivisiones  que  por  todo  el 
reino  se  hacían ,  todo  con  fundamento  que  el  archi- 
duque lesdebia  primero  jurar  sus  pririleoioa  y  leyes; 
señaladamente  querían  asegurar  qué  en  los  consejos 
y  audiencias,  y  ^biernos  y  tenencias  no  se  sirviese 
de  extranjeros  sino  de  naturales,  como  también  la 
reina  Isabel  lo  dejó  espresado  en  su  testamento.  En 
este  mes  y  en  el  siguiente  de  dirien:bre  y  aun  mas 
adelante  cargaron  tanto  las  aguas,  que  los  sembrados 
se  perdieron ,  y  se  padeció  grande  hambre  asi  bien  el 
año  siguiente  como  el  presente  se  padecía. 

CAPITULO  XU. 
D«  tas  dlfenm-ias  que  hnhn  sobre  el  gobicriM  de  Cas- 

mu. 

La  muerte  de  la  reina  doiia  Isabel  díd  ocasión  de 
■  disgustos  y  diferencias.  El  rey  don  Fernando  con- 
forme á  h  cláusula  del  testamento  de  la  reina  pre- 
tendía mantenerse  en  el  gobierno  de  Castilla ,  atento 
Ke  la  impotencia  y  enfermedad  de  la  reina  doñu 
ina  su  hija  era  muy  notoria,  hasta  tenella  en  Plan- 
dea  recogida.  Para  salir  con  este  intento  usA  de  dos 
medios ,  el  uno  fue  escribir  al  tey  archiduque  su 

Íerno ,  y  avisalle  que  no  se  le  permitiría  entrar  en 
astilla  sin  su  mujer :  qne  los  del  reino  deseaban  co- 
noce por  las  obras  sí  era  falso  el  impedimento  que 
se  decía ,  6  si  daba  lugar  para  poder  gobernar  y  rei- 
nar:  el  otro  nic  que  convocó  cortes  del  reino  para  la 
piudid  de  Toro.  Allí  á  los  once  de  enero  del  rBo  1S50  J 
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Garci  Laso  de  la  Vea  comendidor  mayor  de  León, 
que  presidia  en  las  cortes,  y  los  procuradores  vieron 
la  clausula  del  testamento  de  la  reina  doña  Isabel 
que  tocaba  i  la  sucesión  en  aquellos  sus  reinos  ,  j  i 
!a  administración  dellos,  y  conforme  A  ella  de  común 
consentimiento  juraron  por  rrjes  á  doña  Juana  co- 
mo á  reina  propietaria  de  Ca.ilítla  y  hem1<íra  Icgilimí 
de  su  madre ,  y  aJ  rey  archiduque  i'/>mo  A  su  marido, 
y  al  rey  Católico  como  administrador  dellos. 


luhiilc  de  U  iiau^l)  4*  F*lipc  tí  Btrmno. 

Pocos  días  adelante  se  declaró  por  las  mismas  cor- 
les el  impedimento  notorio  de  la  reina  doha  Juana: 
por  Unto  suplicaron  al  rey  Católico  que  conforqte  t 
lo  dispuesto  en  el  dicho  lestanicnto  se  encargase  del 
gobierno  de  aquellos  reíaos,  y  iiu  los  desamparaiie. 
En  conformidad  deslo  despacharon  sus  mensajeros  i 
Flaiidcs  con  carias  en  que  aviaahan  de  todo  lo  hecho 
su  data  ú  los  once  de  febrero.  Sín  embargo  se  levan- 
taron  gr.indes  contradicciones  sobre  la  artriiiiiislr»- 
cion.  Los  grandes ,  conforme  i  condición  del  ingenio 
humano  ,  deseaban  mudanza  en  el  gobierno  ,  T  en 

E articular  por  estar  á  la  sazón  desabridos  cop  el  rey 
atúlico ,  quien  piir  lugares  que  les  quitara ,  de  qne 
el  rey  don  Enrique  les  hiciera  merced ,  quién  por  no 
haber  salido  con  lo  que  pretendían,  y  iodos  porque 
los  cnlWuiaba ,  y  con  administrar  igualmente  justicu 
impedia  que  no  pudiesen  agraviar  á  los  pequeños- 

el  qüc  entre  todos  mas  se  adelantó  y  señaló,  fM  > 
don  Pedro  Manrique  duque  de  Najara  ,'aue  con  sus 
deudos  y  aliados  hacia  en  palabras  y  en  obrasUda  a 
contradicion  que  podia.  Despucs  del  se  mostr4  ma- 
cho don  Diego  López  Pacheco  marqués  de  Villenii, 
por  tenerse  por  agraviado  i  causa  de  los  puebla  di 
aqllel  marquesado  que  le  quitaron  los  años  pasad», 
y  i  rio  vuelto  se  prometía  los  recobraría.  Los  detn*s 
grandes  casi  todos  eran  dej  mismo  padecer ,  n  M«i| 


B  Albi  don  Fadriaue  de  Taledo  eütura  siem- 
pn  é%  parte  d«l  rey  Católico.  El  nuevo  roj  otrosí  y 
losdfll  su  consejo  formaban  agravio  j  quejas  cahtra 
elfobiemo  del  my  ('.atólicD:  decían  que  á  qué  liabia 
■fe  -nnir  á  Castilla  el  rey ,  (}  i  qué  proposito  se  lo  lla- 
maban ?  pues  llamulle  rey  j  no  Inier  reino,  ó  venir  al 
reino  de  que  se  llamaba  rey ,  y  no  mandar  en  Él  coma 
rey,  qué  seria  sino  burla  y  juego  de  niños? 

A  \as  unos  y  á  las  otros  ineitaha  y  encendía  don 
Joan  Manuel ,  cabrflero  aunque  p^ueno  de  cuerpo, 
muy  *ÍTo ,  de  p'nnde  iogeciio  y  dichos  muy  agudos. 
Pretendió  el  rey  Cat4Ílico  aparlallcdel  rey  ardúduquc 
por  praTcnir  este  daño :  mandóle  primero  volviesa  i 
Alenuíu  para  servir  en  oitcio  de  embajador  acerca 
del  César.  El  rey  archiduque  no  q'uiso  lenir  en  ello 
ni  lo  GOnsiutid,  antes  bíio  en  Hdelantc  inas  caso  del 
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y  le  dii  parte  de  ,todBS  ¡<U5  cosas  sinancubrüle  alguna 
desús  puridades.  Después  visto  aue  este  inedm  no 
salid,  procuró  el  royCalálico  ganjIleciuifiraHdeftofK' 
cimientos  que  liizo  á  dnrml^laliua  doCastiila  su  mujer 
señora*dc  muy,gran  puulo:  proautía  pura  él  y  para 
sus  hijos  grandes  ventajas.  Todo  no  prestó  [ii  fue  do 
provcclio,  ca  él  cnoiosagaziiiascBsobauia  de  lapri- 
vauza  de  un  principe  inuzn  y  dadivoso  que  do  las  pro> 
mesas  de  un  viejo  astuta  y  limitado. 

No  pararon  estas  alieraciones  en  esto,  antea  lle- 
(laroQ  á  Italia ,  taolu  que  el  rey  Católico  coinemii  á 
tener  grandes  recelos  del  lirau  Capitán :  lemta  no  se 
inclinase  ala  pai-tc  de  su  yerno  y  del  César,  por  don' 
de  el  reino  de  Ñapóles  se  pusiese  en  balauzas.  Ati- 
zaba estas  sospechas  i'iúttpero  Culooa ,  siu  enibar^D 
3ue  para  sí  y  para  sus  sob<:iaos  alcaiiíóciui  su  veni- 
aáEspaña  todo  lo  que  pretendía,  ciuparlieular  que 


killo  de  Kriíjie  f¡  Hcr  «c 


la  ctoductA  d4  Bartolomé  de  Albiano  ,  que  era  de 
cntlnKitBlas  laniaii ,  w  refornwse  á  dócientas.  De- 
lOM  desto  mando  el  rey  Católico  que  pra  guarda  del 
rom  de  NApcAís  quedasen  riril  y douicntog  liombres 
de  (mM,  y  scitdento»  «inetes  y  Ires  mÜ  inbntes 
e^HDAles ;  y  se  enviaten  á  Ksnaña  otros  dos  mil ,  y 
te  despidieren  los  alumaneil :  lodo  i  propósito  de  es- 
cuur  gMtos  y  eHflwinecer  las  fuerzas  de  aquel  reino, 
que  BO  le  pudiesen  c«n  elltis  empeiier,  st  las  cosas 
viaisMa  li  rwnpimienlo.  Kormóse  otrosí  consejo  par- 
ÜnliT  w  cMe  de  Cstilla  pura  la  provi^ioi]  de  las 


consejo  de  Aragón,  el  Itcenciadu  Luis  Zapata ,  Luis 
Sanclicz  tesorero  general ,  Juan  Bautista  Eiipiriclo,  y 
por  secretario  Hi^el  l'crc»  de  Almazan. 

Ue  Navarra  ciifiaron  aquellos  reyes  á  LadrifU  de 
Naulcou  para  tratar  se  rcnoTaseu  las  alian/as  que 
tenían, concertadas ,  y  »o  coiilinuascn  con  el  muin- 
:noin'odel  príncipe  dcVianacon  hija  dolrov  archi- 
duque. Hacían  olrosi  instancia  por  la  libertad  de!  du- 
que Vuleqlin  pre^o  en  la  Hotü  de  Medina ,  ^e  pro^ 
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(Miraba  asimismo  gran  numero  de  cardenales  como 
hechuras  que  eran  dct  papa  Alejandro.  E\  rey  fue 
contento  que  las  ulianz^as  con  Navarra  se  renovasen, 
y.dió  intención  del  casaHitcnto  (me  se  pedía :  cuanto 
á  la  persona  del  duque  responoid  que  por  entonces 
no  había  lugar ,  dado  que  un  su  pecho  vacilaba  mu- 
cho ,  y  por  la  dci^confianzu  que  tenía  concebida  dct 
Gran  Capitán ,  pensaba  á  las  veces  de  servirse  del 
duque  para  las  cosas^de  Italia:  los  ánimos  sospecho- 


Ferrara  su  cunado  ( ca  su  padre  falleció  por  este 
tiempo )  se  ofrecía  á  la  seguridad. ' 

De  Portugal  el  rey  don  Manuel  envió  úl  obispo  de 
Portu  don  Diego  de  Sousa  y  á  Diego  Pacheco  para 
dar  la  obediencia  al  pontífice  Julio.  Junto  con  esto 
después  que  los  anos  pasado.^  envió  á  la  India  diver- 
jas, armadas  para  el  trato  de  la  especería  y  acordó  de 
enviar  uno  con  nombre^ y  autoridad  de  gobernadora 
quien  todos  obedeciesen ,  y  él  con  su  valor  adelanta- 
se lo  comenzado.  Nombró  para  este  cargo  á  Francis- 
co de  Ahneida ,  y  mandó  aprestar  una  gruesa  «nAada 
en  que  fuese.  No  carecía  este  negocio  demás  de  ser 
la  navegación  tan  larga  de  grandes  dificultades :  una 
era  la  contradicción  que  venecianos  liacian  como 
queda  dicho ,  otra  que  el  soldán  de  Babilonia  sea  á 
instancia  de  aquella  señoría ,  sea  de  su  vohintad, 
tomó  aquel  negocio  por  propio.  Despacito  al  guardián 
de  Jerusalén ,  que  se  llamana  Maqro ,  para  esté  efec- 
to con  tartas  enderezadas  al  sumo  pontífice,  en  que 
daba  grandes  quejas  contra  ól  rey  Católico  por  lo 
que  tocaba  á  la  conquista  del  reino  de  Cranada  y  á 
la  conversión  de  los  moros ,  que  decía  se  hizo  por 
fuerza ,  y  contra  el  rey  de  Portugal  á  ci^usa  que  con 
sus  navegaciones  cjuitaba  á  los  suyos  ef  trato  do  la 
ludia ,  y  le  tomaba  a  él  sus  naves.'  Rogábale  se  ínter- 
pusíese'para  que  esto  no  pasase  adelante':  donde  no, 
amenazaba  de  destruir  el  santo  sepulcro ,  y  dar  la 
muerte  á  todos  los  cristianos  que  moraban  en  sus 
reinos. 

Movíero;]  e$tas  amenazas  al  papa:  el  mismo  reli- 
gioso con  sus  cartas  y  con  las  dej  soldán  envió  á  Es- 
paña para  que  los  reyes  á  quien  esto  tocaba,  le  avi- 
sasen de  su  parecer  y  de  lo  que  seria,  bien  responder 
al  soldán.  Lo  q\]e  el  rey  Católico  respondió ,  no  se 
sabe ;  como  las  quejas  contra  él  eran  viejas ,  debió 
disimular.  £1  rey  de  Portugal  contra  quien  esta  em- 
bajada se  enderezaba  pnncipalmente  ,  escribió  al 
papa  con  el  mismo  religioso  una  carta  de  este  tenor: 
«Recibí  la  de  vuestra  santidad  con  la  copia  de  la  del 
wsojdan ,  y  vi  las  quejas  que  forma  contra  el  rey  mi 
^scnor  y  contra  mi.  que  son  alabanzas  mas  verdad^- 
»ramente  que  baldones ,  porque  qué  mayor  gloría 
»puede  ser  á  un  príncipe  cristiano  que  ser  aborrecido 
»su  nombre  de  la  morisma?  Las  amenazas  que  añade, 
Dse  enderezan  á  hacernos  desistir  del  intento  que 
ntenemos  de  ensalzar  el  nombre  de  Cristo.  Yo  no 
»tongo  que  responder  por  el  rey  mi  señor :  él  mis- 
»mo  respóndela  por  sí  como  se  puede  esperar  de  su' 
»mucha  prudencia.  De  mí  sé  decir  con  verdad  que 
nquisiera.  haber  dado  ocasión  al  soldán  de  mucho 
«mayores  nueja's ;  y  aseguro  que  mi  principal  ín ten- 
uto  ,  cuando  hice  abrir  el  viaje  de  la  india ,  fue  echar 
)>por  tierra  y  asolar  la  casa  de  Meca  do  e»lá  el  sepul- 
Mcro  de  Mahoma;  lo  cual  espero  con  la  gracia  de  Dios 
)>aue  algún  día  se  pondrá  en  efecto.  Entonces  se  po- 
»drá  el  soldán  quejar  de  veras ,  y  no  alioi^a  que  los 
))daños  son  tan  pequeños.  Lo  que  amenaza  de  dar  la 
»muerte  á  los  cristianos  y  destruir  el  santo  sepulcro, 
))no  le  tengo  por  tan  inconsiderado  que  sé  quiera 
}>privar  de  las  rentas  tan  gruesas  que  le  pagan  los 
«cristianos ,  ni  por  tan  temerario  que  quípra  irritar 
«contra  sí  todo  el  Cristianismo ,  y  lorzallos  á  que  se 
Djunten  para  vengar  semejantes  injurias.  Por  esto 


«yo  suplico  á  vuestra  santidad  pong¿i  su  pensamien- 
«to  en  unir  los  príncipes  cristiano.s  para  que  con  so^ 
«fuerzas  deshagan  aquella  malvada  secta  y  su  meoo- 
«ría  :  cosa  que  -algunos  principes  suplicai'onal  fiapa 
«Alejandro ,  y  por  ventura  Dios ,  padre  sanjto ,  reser- 
»va  esta  ¿gloría  para  vuestro  tiempo.  Lo  que  será 
«bien  responder  al  soldán ,  veri  vuc¿jlra  prudencia 
)»junto  con  ese  sacro  colegio;  que  no  es  razón  yo  ¡o- 
«terponga  cu  esto  mi  juicio.  Lo  que  deseo  y  preton- 
«do  nacer  con  el  ayudu  divina,  sin  tener  cuenta  con 
«amenazas  ni  espantos,  mo  pareció  declarar  en  estos 
«pocos  renglones.» 

CAPITULO  XllL 

Los  desgastos  entre  el  rey  Católico  y  sil  yerno  fueron 

adelante. 

En  estas  cortes  de  Toro  sé  publicaron  las  leyes  de 
Toro  que  quedaron  ordenadas  desde  antes  que  la 
reina  doña  Isabel  falleciese.  Despidiéronse  las  cortes, 
y  sin  embargo  se  detuvo  el  rey  Católico  en  aquella 
ciudad  hasta  fin  del  mes  de  abril  con  intento  de  en- 
terarse, como  de  tan  cerca,  si  acudiría  bien á sus 
cosas  el  rey  don  Manuel ,  y  se  recibiría  bien  lo  de 
su  gobierno.  Los  grandes  por  la  mala  voluntad  que 
le  tenían ,  divulgaron  que  traía  tratos  de  casarse  con 
doña  Juana  hija  del  rey  don  Enrique  para  seguir  sa 
derecho  que  tanto  antes  contradijo,  y  por  este  cami- 
no en  despecho  de  los  nuevos  reyes  sus  hijos  no  solo 
mantenerse  en  el  gobierno  de  Castilla ,  sino  en  el  tí- 
tulo de  rey  que  antes  teiiiá.  No  se  puede  pensar 
cuanto  se  enconaron  los  ánimos  de  muchos  con  estas 
hablillas  :  las  revueltas  dan  siempre  ocasión  que  se 
digan ,  y  aun  se  crean  falsamente  muchas  patrañas, 
cual  parece  fue  esta. 

Averiguase  que  su  vicecanciller  Alonso  de  la  Ca- 
ballería pretendía  fundar  y  aun  persuadille  que  de- 
jase el  nombre  de  gobernador,  y  tomase  el  nombre 
de  administrador  y  usufructuario ,  como  de  derecho 
lo  son  los  padres  de  los  bienes  de  sus  hijos  que  be- 
redan  de  sus  madres  antes  de  ser  emancipados;  y 
aun  después  han  parte  en  el  usufructo.  Que  la  reina 
doña  Juana  no  era  emancipada,  y  cuando  lo  fuera, 
so  podía  tener  en  la  misma  cuenta  do  menor  edad, 
fuese  por  su  indisposición ,  ó  por  tenella  su  marido 
oprimida  y  sin  libertad.  Junto  con  esto  que  se  debia  ' 
llamar  rey  de  Castilla  así  por  el  título  de  usufructua- 
,  rio ,  como  porque  fue  marido  de  la  ínclita  reina  do- 
ña Isabel.  Alegaba  á  este  propósito  el  ejemplo  del 
rey  don  Juan  su  padre,  que  después  de  muerta  sa 
primera  mujer  se  continuó  á  llamar  y  fue  verdadero 
rey  de  Navarra ,  si  bien  quedaron  hyos  del  primer 
matrimonio  y  el  reino  era  de  la  madre.  Decía  que 
título  de  gobernador  era  flaco  y  movible :  que  para 
bien  gobernar  era  necesario  llamarse  rey :  que  don 
Enrique  conde  de  Trastamara  hasta  que  se  llamó  rey, 
tuvo  muy  poca  parte  en  el  reino  y  muy  pocos  le  si- 
guieron. 

Los  grandes  de  Castilla  y  los  del  consejo  del  rey 
archiduque  iban  por  camino  muy  diferente :  preten- 
dian  que  la  administración  del  reino  lo  pertenecía 
como  á  marido  de  la  reina  propietaria ,  y  que  esto  no 
se  lo  podían  quitar:  decían  que  no  era  razón  viniesen 
los  nuevos  reyes  para  no  gooernar ,  sino  ser  gober- 
nados; y  que  no  era  conveniente,  ni  podrían safnr 
que  dos  gobernasen»  ni  seria  posible  coBoertaHpi»: 
que  el  rey  Católico  acertada  mucho -en  comedirse  6«fl. 
tiempo ,  y  hacer  4e  grado  lo  que  seria  Eonoso ,  es  a 
saber  retirarse  á  su  reii»  de  Aragón ,  y  desdo  aiu 
ayudar  á  sus  hiios  en  lo  que  él pudiose y  eHosq*^^** 
siescn.  En  lo  que  tocaba  á  los  reinos  die  Ñapóles  y 
Granada ,  tampoco  se  concordaban  los  pareceres :  el 
rey  Católico  pretendía  tener  partee  en  el  de  Graw»» 
como  bienes  adquiridos  durante  el  iiiatriiiionÍ0» )  ^ 
suyo  el  de  Nápo{es  por  el  derecho  quo  1&  ^^^  ^^ 


AngMi  Inia  á  afnrfl»  connfr;  j  ñegám.  mmAfkqyut 
su  7eriio>  em  Imi  aaetíAM*  qm  tíMBabar  cmií  ITrauMíav 
dáipiiBiese dél  oona  akfatra.coaa.ami,  ai»4ar  pauta 
ai-  que  pinteniUa  an  el  tUau.  Vos'  eb  vmcaa  cas^tse 
recelaba  del  Gran  fiapitan  ^  cpi0  ftm^eaateHkno ,  ospih 
CMÜ'  fue  fait  refrendo  per  uii<  seerntario  dtl^  César 
qm  ftta  á  Napelnsparai  saber  au  ¡gtoncáon  eineatiada 
ronpiíiiieDlo,  y  el  papa  le  bíao-pragnatarcaflo>qiie«e 
ligÉte  eoo  el  moiz  y  tef  de  Fnmeia  «eatap»  e^  ney 
datólLco,  áfitiaii  pen9aba)aciMÍiir.ReBpoB4ióal'Gúaair 
yáaosofttotaa  con  palabras  gctBtráleev  a)  aa^Muy 
TBMiaiamaaie  queno  debbiiau.  santidad sMer  qumm 
«nn  lo»  SMioi ,  y  la  ebUgaoioD  qwt  tonkni  al  roy  an. 
señor  y  á  no  hacer  viieíia  ai  coat  qua  no  debkíBea. 

Partió  el  rey  Católico  de  Toro ,  y  por  Arévalo  pasó 
á  Segovía.  Desde  :illí  envió  á  naades  á  don  Juaiid 
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par»  qu«i  te  «rviesa-  de  seoretarKK  Aaiinismoidk  parte 
¿el  César  y  de  su  biio  vinieiraa  pnc  eoibaiadores  al^ 
nf  GaMioa  Andre»  deli  Bnr^  CremoncB,  j  Fi)il)eiTlo, 
saaor  de  Yere,  que  tenia  nMurbaf  cabida  oell  el  rey 
areiiidiiqiie„y  auielia  noticia  de  kn^-esa&de  CaAtíála.. 
Gen  etle  comuaieé  sua  finjas  ekrey  Católico ,  y  pre^ 
tendió  de-  mievo  afiartar  á  dén>  Juan  Manuel  dsJ  ur- 
chiéaaue:  aece  él  no<  ebedeoió ,  anAea  se*  envió  ¿L 
daapeair  del  servicio  del  rej  Catébco,  auft  eram  nue^ 
voe  desaJbrimieniOos ;  ademas  «ue^  el  af  anidHqae  nuHi- 
dé  eeiiar  en  prisión  á-  Lope  de  Conchiüos  enifue  le' 
tnve  nuicho  tiempo  mny  apretado.  Lai causa  fue*  ^e 
la  reina  le  mandui  escribiese  al  pe(y  ao-padni  qne  era 
en  ivkinitod  tnnese  él  gebieme*  ds'sw  reíMeo;  ^  oon- 
Ibroie  é  la  fue  su  madre  dejó* eoáenado<..fisli»carrta 
lino  á  peder  del  arcbidnaue,  de  <|aet  pecMsió*  m»clw 
«pojo:  mandó  prender- al  seeoetariot,  y  enieRé' quei 
ninguno  de  sus  criados  españoles  lu  pudiesen  hablar. 
La  reina  su  mujer  tomó  tanta  pena  destas  cosas  que 
-se  alteré  en  gran  manera ,  por  do  su  indisposición  se 
le  aumentó  tanto  que  fue  necesario  recogella. 

No  se  descuidaba  el  Gran  Capiian  en  lo  que  toca- 
ba á  Italia,  antes  coa  mil  soldados  españoles  de  los 
r!  por  orden  del  rey  Católico  se  mands^n  dbspe-^ 
f  envió  á  Pluub  de  Ocampo  para  la  defensa  de 
Pombtin  Y  de  Pisa.  Cercaron  los  florenlines  á  Pisa: 
Ñuño  de  0<^ampo  con  los  suyos  se  fue  desde  Pomblin 
á  meter  dentro  deMa;  con  que  los  (lorentiftes  ae  en- 
frenaron de  manera  que  les  convino  alzar  el  cerco 
que  tettiao  muy  apretada  sobre  aifuetta  oiudad,  y  no 
pudieron  tomalia^  como  sin  duda  á  faltalle  este  so- 
corro lo  htcienii>.tnstabati>leeMd»88ea8ecefonntse 
la  conducta  de  Bartolomé- de  Albioü».  El  Gran  Capi^ 
tan  lo  emtretenia  por  ceoocer  el  fakir  y  oonficion  de 
oquel  caballero ;  diesplies  por  entencferaae  'eiiia.stt8 
JoteügeaeiaB  ce«  el«  papa  en  deserfiniO'  w  España  ^  y 
ooe  pretendía  baeerguetni  á  los  fioreiiiines  ea  f»  >Qr 
4»  los  Mediéis,  se  liiao  la  reforaaaeiony  lo  cmi  hiego 
que  Tino  ¿  s«  notieia ,  tralé  de  apodeearse  de  Prnih- 
Min ;  mas  ñor  esdar  dentro  Nono  (le  Cteampo  j^ebe»- 
<ii6'  eKtrane  en  Fisa  con  ealor  ée  deiendella. 

Tnvieronr  aviso  deiio  por  una  parle  el  Gtan  Capk* 
tan,  poretvt  tosfbreatinesrel  GiamCapitan  le  envié 
é  Ban<bir  »»  pasaise  mas  adelante  so  pona  éa  perder 
k  conducta  t  estaé»  que  tenia  del  ray  Calóüeo* :  los 
florentina  ciBba|el9eoBdocta  de  Hénmles  BenéivoMa 
se  pi;iieron  e»  cierto  poso  junte  á  b  toffedeSanVí- 
«enl»  cinco jBtÜas  distante  de  Cunpillar  ^  p«ebk)  del 
«aladode  Pomblia.  Alille  desbaraéaron  é  nitieren;  y 
evNáfoles  perf««in»obeéecié,souNmdé^eieculiar 
lapena  inciirfifiar^  fiietodo  teeoaOioa>do(deciara»e 
j  seguir  dífiBrenla  partMe.  No  se  podia  pietmnir 
eoaa  do  sa  MtQfai  en  demasía  Mücieao  é  i»- 


oiácAo.  la  genle  de  guerra  OMnaki  que  ae  debía 
otipeáiv  eonformoé  lio  manduib  pon  eir  rey ,  pneate 
4ooso4léiaifBé  teeaiméaná  laeeafmaladelai 
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galoesi,  80(anotÍBÓdeniaacffa  qiie  BUSO  ai  Gf  a»  Capi- 
tán an  ttueho<e;uideda;  mas  él  usé  de  tal  maoa.ajue) 
loe.apaoigUíó,  y  envié  á  España  conforma  al  érneaoi 
q^e  tienia.. 

CAPUüLa  M\. 

De  divereas  confedertciones  que'  se  Mcicron  con-el  rey 

de  Praooit'. 

ü^fiAKAAü  el  rey  archiduqpHtque  la  coAcordia  q^  et 
año:  pasado  se  a&entó  en  Bles  coa  el  rey  de  Friuioia., 
)a  Gouücinase  el  César  su  padre,  pura^  esto  ooncevtji 
de  verse  pon  él  en  HagUeoau  cuidad  del  imperio. 
Aoudieroa  allí  el  César  y  el  rey  archiduque ,  que  lle- 
vó consigo  al  cardenal  de  Rúan  Jor^e  de  AiuJi>oeaa^ 
que  era  |»or  fuien  eu  todas  las  cósale  «[aberukaba  eí 
de  Francia.,  ooa  poderes  basUinles  que  llevaba,  de  su 
seno7.  Atcurdófie  que  se  diese  la  investidura  de  MüaB^ 
como  pusieron ,  al  oey  de  Francia  para  sí  y  susbijos! 
varones;  y  á  falta  (bellos. para  Claudia  y  C^los  de. 
Austria.  s«k  esooso.  Púsose  por  condición  que  si  por 
QuJpa  del  rey  de  Fr-ancía  no  ser  efectuase  a<}uel  im^ 
trioHMiio^  cayeso  del  derecho  que  (^ctendia  á  aquel 
ducado  y  y  recayese  en  los  de  jVustria  :  declárese 
otTiisí  Ojie  k  invoslidura  que  se  le  daba ,  ora  sin  per- 
juicio del  darccbo  de  tercero.  Ea  estihsegundo  bicie-* 
ron  fundamento  los  hijos  de  Ludovico  Esforciaiparai 
ser,  restituidos  en  aq^cl  estado.  Por  Iw  primera  Qon- 
diei'^  jwetendió  el  dijho  príncipe  don  Carlos ,  ya 
que  era  emperador ,  que  después  ae  la  muerte  de  losi 
Esforcias  se  podía  quedar-  cot^  aquel  ducado ;  vendad 
es  que  en  tal  caso  se  mandaban  volver  al  rey  deFnsiir 
cia  Us^cieutos  mil  fraíleos  que  dió'porla  investí- 
dufia.  Hizo  ol  juramento  y  homenaje  de  fidelidad  ent 
nombre  do  su  rey  el  cardenal  de  Ruiín  porsecaqqel 
estado  feudo  del  imperio.  Del  reino  de  Ñápeles  no>ae 
tcatócAsa nueva  en  estas  vistas;  mas  enconürmar 
cofoo  lo  acordaron,  que  ol  nuitcimonio  del  principo 
dea  Carlos  y  Claudia  se  e&ctuase,  ae  eutendie  W  de« 
hima  llevar  por  dote,  se^^ua <}ue  entre  los  tnss  lo  ter- 
nian  acocáado. 

Sintió-  mucho  ^  rey  Catóilico  todas  estas.  tcaAiMM>. 
que-  elauíamente  se  enderezaban  contoa  é\.  Quejóse 
gravemente  de  les  malos  consejeros  que  su  yerno 
tenia,  y  que  sin  dalle  parte  se  eoncluyesen  cosas  tan 
grandes^.  Lo  que  mas  era,  (^  sanoabam  los  derecbos 
cLs  Francia  en  ¡o  de  MiUn  »m.  que^se  saneasen  los  su» 
yes  así  en  lo  de  Borgoua  eooio  en  lo  que  locaba  d 
reino-  do  Ñápeles.  Revolvía  en  su  peo  Sarniento  la 
focoN  que  podría  tener  para  giuiao:  do  su  parta  al  rey 
de  Franeia ,  y  por  este  medio  prevenirse  para  todo  lo 
q«ke  le  podría,  suceder.  Parecióle  que  el  mejor  camir- 
no  de  lodos  sería  casar  en  Francia  con  C^rmana  de 
Fox,  que  era  sobrina  de  aquel  rey  lujo  de  subecma* 
na.  Ewi'y^  para  tdralar  eHo  á  fra^  Juan  de  Enguerna 
di  Ia,écdea  de  San. Bernardo ,  é  inqiuisidor  en  Cata* 
luñai. 

Gusté  mucho  el  Francés  deste  casamiento ,.  taoAo 
qu^  por  contemplación  dél  renunciaba  el  derecho 
qiua  tenia  al  reino  de  Ñápeles  en  su  sobrina  y  en  sus 
biíasL  varones  y  hembras  junto<  cou  el  título  de  rey  de 
Ñapóles  y  ierusalén.  Porelcontrarjo  elrey  Católico 
vino  en  que,  casO'qoo  no  tuviesen  hijos,  aquel  reino 
volviese  al  rey  d¿  Francia  y  á  sus  heredetroe  :  demás 
«jpie  se  obligé  de  pagalle  por  k»  ga/^tos  de  la  guerra 
<|uiaieatoa  mü  ducados  ea  término  de-4iez  años  por 
pagis  iguales:  i  temí  que  á  los  varones  Angevinos  ae 
volviícian  sus  estados »  eoaa  muy  dificuUosa,.  y  los 
pnisioaeiNiB  qu»  tenia  em  su  poder  el  Gran  Capitán  se 
poodnan  en  libertad ,  nombradanieAte  el  principe  de 
íb)sano  y  marqués  de  fiitonlo;  solo  90  ésceptuarea  el 
diiqftts  Yaientia  y  el  oonde  de  Pallas..  Coni  esto  el  rogf 
de  FranaÍH  se  sbCgahai  de  asislir  al  rey  Católico 
contra  el  César  ysu hijo,  easor que  intentasen  á  re^ 
moooUe  de  la  gobern«aon.  de  Castilla.  £1  Guiciardlno 
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die«  que  se  CODCWU  uimistDO  ajodaria  el  rey  Citó- 
Uoo  á  GutoD  de  Fox  su  cnñado  á  conqoiaUr  el  niño 
da  NsTarra,  á  que  preteodia  tener  derécbo :  item  que 
«1  de  Francia  ennaria  á  España  la  viuda  reina  de 
Ñapóles  con  sos  hijo^  y  si  no  quisiese  venir,  la  dei- 
peoiria  de  su  reino.  Los  unos  conciertos  y  k»  otros 
se  lucieron  este  venino  y  eslió;  y  desde  Segovk  ikts. 
veinte  j  cinco  de  asosin  se  enviaron  á  Francia  para 
concluir  don  Juan  de  Silva  conde  de  Cituentes,  Hicer 
Tdmés  Halferít  y  el  mismo  fray  Juan  de  Enguem, 
qne  llevaron  las  provisiones  para  liberUr  á  losprisio- 
neros  de  Ñapóles ,  y  seguridad  para  que  los  dester- 
rados pudiesen  ir  i  sus  casas. 

Ed  particular  se  trató  de  casar  á  Roberto  de  San- 
severíno  príncipe  de  Sáleme ,  cabeía  de  los  Torajidos 
de  Ñápeles,  con  doña  Marina  de  Aragón  hija  de  don 
Alonso  de  Aragón  dijque  de  Villahermosa  y  conde  de 
Rflngorza ,  y  bermana  de  don  Alonso  duque  de  Vüla- 
hermosa  y  de  don  Juan  conde  de  Hibagorza :  trazas 
que  dieron  muciio  contento  al  rey  de  Francia ,  tanto 
que  procurú  impedir  qne  el  rey  archiduque  no  vi- 
niese i  España,  y  se  le  envió  á  requerir  con  un  su 
secretario  que  hasta  que  las  diferencias  que  tenia 
con  su  suegro  se  determinasen ,  no  se  pusiese  en  ca- 
mino :  para  necesitalle  á  ello  tnt¿  con  el  duque  de 
Gueldres  que  con  mas  gente  liicif  se  la  guerra  en 
Flaodes, 

Este  asiento  por  una  parte  causó  gran  turbación 
eo  el  reino  de  Ñapóles,  y  los  varones  que  poseían  las 
tierras  de  los  forajidos,  se  apellidaron  para  defen- 
derse unos  á  otros,  en  particular  Próspero  Colona, 
que  se  salió  del  reino,  y  llegó  á  onecer  al  papa  que  s! 
«  rej  de  Francia  le  renunciase  el  derecho  que  pre- 
tendía i  aquel  reino ,  él  y  los  suyos  se  le  conqutsta- 
rian;  por  otraalteródeiuevoá  los  grandes  de  Castilla, 
tanto  masque  se  publicaba  qoe  la  reina  Católica  para 
dejar  ai  rey  Católico  por  gobernador  ne  sos  reinos  le 
tomó  primero  juramento  que  no  se  casaría;  y  procu- 
raron estorbar  at  conde  de  Cifuentes  que  no  fuese 
con  aquella  embajada  so  pena  que  le  tendrian'  por 
mal  caslellano.  Algunos  cargaban  al  Gran  Capitán  de 
que  no  se  declarase  por  el  rey  archiduque ,  pues  por 
aquel  matrimonio  del  rey  Católico  con  doña  uermana 
se  quitaba  la  sucesión  del  reino  de  Ñapóles  al  princi- 
pe don  Carlos,  ora  tuviesen  hijos,  ora  no. 

El  rey  archiduque  asimismo  sintió  mucho  que  le 
quitasen  del  todo  lo  de  Ñapóles ,  y  le  pusiesen  en 
omdicion  la  corona  de  Aragón ,  si  el  rey  su  suegro 
tuviese  hijo  varón.  Et  rey  CattUico  por  prevenir  des- 
gustos  despachó  á  Flandes  al  protonotaño  don  Pedro 
deAyala,  que  fue  antes  erntüjador  en  loaalalerra, 
para  que  juntamente  con  Gutierre  Gomes  de  Fuen- 
salidt  embajador  ordinario  avisasen  al  rey  su  yerno 
de  aquellas  paces  y  conciertos ,  é  hiciesen  de  su  parte 
instancia  que  Lope  de  Conchillos  fqese  puestii  en  li- 
bertad ,  ca  le  tenían  en  Villaborda  muy  apretado.  Hi- 
cieron ellos  lo  que  les  fuera  mandado,  y  el  rey  archi- 
duque en  lo  qne  tocaba  al  matrimonio,  dijo  con 
palabras  generales  que  se  holgaba  dé! ,  que  el  rey  su 
señor  eralibre ,  y  se  p»lla  casar  donde  mas  gusto  le 
diese ;  en  lo  de  Lope  de  Conciiillos  dio  por  respuesta 
que  era  su  criado  y  tenia  acostamiento  d^  su  casa; 
que  por  sus  deméritos  le  tpnip  preso,  y  no  le  pensa- 
ba dar  libertad. 

Venecianos  en  todas  estas  tramas  se  estaban  t  la 
mira  sin  echar  de  ver  la  borrasca  que  se  les  armaba; 
verdad  es  que  se  concertaron  con  el  papa  de  manera 
que  se  quedaron  en  la  Boroaña  con  lo  do  Paenia  y 
Arimino ,  y  le  restituyeron  lo  que  tenían  de  los  con- 
dados de  Imola  y  de  Cesena.  Con  esto  tomaban  en  su 
protección  al  duque  de  Urblno  y  al  prefecto  de  Roma 
sobrino  del  papa,  á  quien  el  duque  tenia  adoptado, 

Uan  que  le  sucediese  en  aquel  estado ,  le  casó  con 
,1  del  marqués  de  Mantua  su  euñado. 
Al  Gran  C^pilii)  se  envió  aviso  de  las  paces  que  el 


rey  Cahilico  biw  con  el  rey  de  FnncU ,  eon  drdeu 
se  viniese  luego  i  Esfuña  para  dar  asi«Dlo  eo  cosas 
qne  pedían  hi  presencia  de  su  penona :  y  de  secreta 


tuvo  al  anobiapo  de  Zorago&a  nombrado  pin  el  go- 
bierno de  NdMHes.  El  Gran  C^lan  DHMtrli  hUeír  de 
bu  paces ,  y  las  biso  pregmar  y  regocijar  en  ñipó- 


les :  cuanto  á  su  venida  respondió  que  estaba  prest» 
"  que  muy  en  breve  se  partiría;  roas  f¡í  el  tiempo, 
,  I  las  cosas  na  dieron  i  ello  por  entonces  logar.  Por 
esto  l^s  sospechas  que  se  tenían  dél,  seanmeotabao: 
menudeaban  loa  chismes ,  y  cada  cual  tomaba  oca- 
sión de  pensar  y  decir  lo  que  le  parecía ,  dado  qne  él 
envió  á  su  secretario  Juan  López  de  Vergira  i  dar 
raion  de  si  y  de  todo  lo  qne  pasaba. 

CAPITULO  XV. 
Que  Uotalqolvlr  se  ganó  en  Atriea  de  moros. 
No  se  apartaba  M  lado  del  rey  CatdUco  el  anobis- 
po  de  Toledo,  antea  eo  todas  estas  diferencias  le 
acudid  siemprá  con  gran  lealtad ,  y  fue  gran  parte 
rara  que  muchos  reprimiesen  sus  malae  voluntades. 
Era  este  prelado  de  gran  corasen,  y  pensaniíMitoB 
mas  altes  que  según  el  bajo  estado  en  que  se  crió. 
Pereuadia  al  rey  y  hacia  grande  instancia ,  ann  eu 
vida  de  la  reina ,  que  acabada  la  guerra  de  Ñipóles  b 
luciese  en  Berbería  contn  los  moros.  Llegó  el  nego- 
cio tan  adelante  qne  et  rey  dio  orden  con»  buena 
parte  de  los  soldados  españoles  que  tenían  en  Ñipó- 
les ,  pan  acometer  esta  empresa  volviesen  i  Espui, 
y  asi  se  hiio.  Por  otra  porU  el  conde  de  TendiUa  se 
ofrecía  eon  cuarenta  cuentos  de  maravedís  que  el  rey 
le  consignase ,  de  dar  conuuistada  á  Oran  y  su  puerto 
de  HaadqHÍyir  y  otras  villas  comarcanas :  que  si  de 
aquel  dinero  sotrase  algo,  se  volviese  al  rey,  y  si 
faltase,  lo  supliría  él  de  su  casa. 


Laai,  j  PtUpe,  ti  BmuM. 


Este  asiento  que  estuvo  muy  adelante,  se  desba- 
rató con  la  muerte  de  la  reina ;  mas  porque  del  lodo 
no  cesase  este  intento ,  y  los  soldados  de  Nipolta  M 
estuvicsotí  ociosos,  el  arzobispo  prestó  al  rey  once 
cuentos  pira  ayuda  al  gasto.  Con  esto  eo  las  cosías 
det  Andalucía  se  aprestó  una  armada ,  primwo  e^  , 
intención  de  ganw  por  trato  que  se  traía,  un  pueblo 
de  Berbería  que  se  llamaba  Tedeliz ,  j  esté  sobra  el 
mar  entre  Bugia  y  Argel ,  después  por  entender  qus 
no  era  lugar  Importante ,  ni  plaza  ques^  debiese  sus- 
tentar, acordaron  acometer  i  Mazalquivir,  W  <f^ 
re  decir  en  ai^igo  puerto  vande  :  noimire  ?■» 
tenían  antiguamente,  y  asi  le  llama  Ptolomeo  P"*^ 
mojinut.  Está  muy  cerca  de  Oran,  contrapuesto  i  U 
ciudad  de  Almería ,  bien  que  algo  mas  i  Levante. 

Luego  que  la  armada  estuvo  a  punto ,  en  que  ibu 
seis  galeras  y  gran  numero  de  carabelas  y  otros  W- 
ieles  que  llevaban  haau  cinco  mil  bembm,^ 
Diego  Fernandez  de  Córdoba  alcaide  de  los  l>oac«M 
caballero  de  mucho  valor ,  que  estaba  '>^'''''*??,f? 
general  de  aquella  empresa,  de  la  playa  ievl'9^ 
se  hizo  i  la  vela  un  viernes  á  veinit  y  nueve  de  agM- 
to.  Llevaba  cai^go  de  tas  coaas  del  mar  don  R»****" 
Cardona :  tuvieron  tiempo  contrario ,  y  l^"^  í"^ 
so  entretenerse  en  el  puerto  de  Almería.  Desdo  aiu 


mnoMA 

ahadfts  las  Telas  se  partieron ,  y  á  once  de  setiembre 
COA  toda  la  armada  surgieron  en  aquel  puerto  de 
IbzalquiTir.  Tenia  en  la  punta  el  puerto  un  baluarte 
con  mucha  artilleria  y  sus  trayeses  y  torreones ,  de- 
bajo de  la  cual  entraron  los  nuestros.  AcmnÍBron 
ciento  7  cincuenta  caballos  j  tres  mil  peones  para 
estorbar  que  no  saltasen  en  tierra.  El  doManbarcade^ 
ro  era  malo,  y  el  dia  muy  tempratuoso. 

Todas  estas  difieuHades  venció  el  grande  esfoerzo 
de  los  cristianos  :  el  primero  joe  saltó  en  tierra ,  fue 
Pero  López  Zagal  un  muy  yabente  soldado.  Pelearon 
con  los  moros;  hiciéronlos  retirar  á  Oran ,  y  queda- 
ran solos  cuatrocientos  soldados  en  la  fuerza  de  Ma- 
zalquivir :  combatiéronlos,  y  en  el  primer  combate 
ftie  muerto  de  un  tiro  de  artillería  el  alcaide'  de  aquel 
castillo  con  otros  muchos,  y  les  descabalgaron  los 
flMjores  tiros  que  tenian  asestados.  Desanimados  con 
esto  los  moros  se  rindieron  al  tercero  día  á  partido, 
y  se  alzaron  en  aquella  fuerza  las  banderas  de  Espa- 
la. Turóse  ¿  gran  ventura  lo  uno  el  detenerse  la  ar- 
mada ,  ca  con  la  nueya  que  era  salida  de  Mátaga, 
cargó  graíi  morisma  por  aquellas  partes :  peroácaoo 
de  ocho  días  por  faitalles  proTisíon  y  entender  que 
miestra  armada  iba  á  otra  parte ,  se  derramó  aquella 
«ente :  lo  otro  que  el  mismo  dia  que  el  castillo  serin- 
oió,  por  la  sierra  acudió  gran  muchedumbre^e  mo-. 
ros  p«ra  dar  socorro  á  los  cercados;  que  hicieran 
mucho  daño  sí  uo  llegaran  tan  tarde.  Estos  se  junta- 
ron con  los  de  Oran ,  y  salieron  al  campo  con  inten- 
ción á  lo  que  parecía  venir  á  las  manos ;  no  se  atre- 
vieron empero ,  dado  que  el  alcaide  de  los  Donceles 
sacó  su  hueste  en  orden  para  dalles  la  batalla.  Solo 
bobo  alguna»  escaramuzas  con  los  nuestros ,  que 
salían  con  escolta  á  hacer  agua  ó  leña ,  de  que  pade- 
cían falta.  Díóse  la  tenencia  de  aquella  fortaleza  con 
cargo  de  capitán  general  de  la  conquista  de  Berbería 
al  alcaide  de  los  Donceles :  con  tanto  don  Ramón  de 
Cardona  con  su  armada  dio  la  vuelta  á  Málaga  á  vein- 
tey  cuatro  del  dicho  mes.  Los  que  quedaron  en  guarda 
de  aquel  puerto,  trataron  con  los  de  Oran  y  tomaron 
con  ellos  su  asiento  en  que  concertaron. treffuás  para 
poder  contratar  unos  con  otros :  cosa  que  a  los  mo- 
ros les  venia  muy  bien  para  no  perder  la  contratación 
de  Levante ,  que  se  les  comunicaba  por  medio  de  las 
galeazas  venecianas  que  traían  á  aqOel  puerto  y  por 
todas  las  costas  de  África ,  España ,  rranda ,  Flandes 
y  Dinamarca  la  especería  de  ^i|e  en  Alejandría  car- 
gaban. Grande  fue  la  reputación  que  con  esta  empre- 
sa ganó  el  rey  Católico,  pues  no  contento  con  lo  que 
en  Italia  hizo,  volvía  su  pensamiento  á  la  conquuta 
de  África  y  al  ensalzamiento  del  nombre  cristiano. 
Verdad  es  que  los  maliciosos  se  persuadían  que  de- 
bajo aquel  color  juntaba  sus  fuerzas  no  contra  los 
infieles ,  sino  para  resistir  al  rey  su  yerno ,  sí  preten- 
diese venir  á  Castilla  y  quitalle  el  gobierno.  El  arzo- 
bispo de  Toledo  con  tan  buen  pincipio  se  ñnknó 
mucho  para  ayudar  á  llevar  adrante  aquella  santa 
empresa ,  v  gastar  en  ella  buena  parte  de  sus  rentas, 
hasta  revolver  en  su  pensamiento  de  pasar  en  perso- 
na á  África  para  dar  mayor  calor  á  aquella  conquista, 
como  k)  hizo  poco  adelante. 

Mediado  este  mes  parió  en  Bruselas  la  reina  doña 
luana  una  bija  que  llamó  doña  María.  Para  visltalla 
envió  el  rey  Católico  un  caballero  de  ^u  casa  que  se 
decía  Carlos  de  Alaron,  con  orden  de  avisar  algunas 
cosas  al  rey  don  Philípe  enderezadas  á  que  entendie- 
se cuanto  mejor  le  estaba  la  concordia  que  venir  á 
rommmiento.  El  rey  don  Manuel  se  retiro  á  Almerin 

r»r  huir  la  peste  que  por  este  mismo  tiempo  comenzó 
picar  en  Lisboa  do  con  su  corte  residía.  En  Castilla 
otrosí  la  oaneilleria  de  Ciudad-Beal  se  pasó/este  año  á 
Granada ,  y  por  su  presidente  fue  nombrado  el  obispo 
de  Astorga. 


ms  bspaíIa. 
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•    CAPITULO  XVL 


De  la  concordia  que  ae  asentó  entre  los  reyes  suegro  T 
-^  yenso. 

Rami^osB  el  rey  Católico  en  Segovia  y  en  el 
boeque  de  Balsain  algunos  meses  hasta  tanto  que  á 
los  veinte  de  octubre  partió  de  allí  para  Salamanca. 
Allí  mandó  pregonar  las  paces  que  tenía  asentadas 
con  Francia,  que  en  Castma  comunmente  no  fueron 
tan  bien  recebidas  como  en  Aragón.  Lo  mismo  que  á 
los  unos  dabapejNidumbre,  es  ¿  saber  que  ios  reinos 
se  dividiesen, á  los  otros  era  causa  de  grande  con- 
tento ,  que  deseaban  tener  rey  propio  y  natural :  así 
van  las  eosas^  Todo  se  enderezaba  a  enfrenar  las  de- 
masías del  rey  archiduque  y  hacelle  resistencia,  si 
llegasen  á  rompimiento,  por  cuanto  en  esta  sazón 
desde  Bruselas  lúandaba  apercebir  los  grandes  de 
Castilla  para  que  le  acudiesen ,  en  especial  el  mar- 
qués de  Villena,  duque  de  Najara ,  Garcí  Luso  de  la 
Vega,  duque  de  Medina  Sidonía,  conde  de  Ureña;  y 
aun  el  almirante  y  condestable  de  Castilla ,  sin  em- 
bargo el  deudo  que  tenia  con^l  rey  Católico ,  andaban 
en  balanzas.  Don  Juan  Manuel  con  sus  cartas  atiza- 
ba este  fuego ,  puesto  que  siempre  daba  á  entender 
que  deseaba  y  procuraba  la  concordia ,  y  que  seria  jfá- 
cil  concertar  las  diferencias :  si  el  rey  Católico  se  pu- 
siese en  loque  era  razón ,  y  se  contentase  con  lo  suyo 
y  dejar  i  sus  hijos  desembarazado  elreino*y  el  gobier- 
no >  todas  las  cosas  se  encaminarían  bien ;  donde  no, 
perdería  lo  q^  tenia  en  Castilla ,  y  aun  pondría  en 
condición  lo  de  Aragón  :  que  la  venida  del  rey  archi- 
duque seria  muy  cierta  y  muy  en  breve ,  quíer  fuese 
con  voluntad  de  su  suegro ,  quier  sin  ella.  En  confor- 
midad desto  aprestaban  una  armada  en  Gelanda ,  en 
3ue  tenian  ya  juntas  sesenta,  naves ;  y  si  bien  el  rey 
e  Francia  por  dos  veces  envió  á  requerir  al  rey 
archiduque  no  emprendiese  aquel  viaje  antes  de  con- 
certarse con  su  auegro ,  á  ocho  de  noviembre  partió 
de  Bruselas  junto  con  la  reina  para  ir  á  Goianda.  Di- 
latóse la  embarcación ,  y  todo  iba  despacio  :  así  se 
tuvo  entendido  que  se  pretendía  se  declarasen  pri- 
mero los  que  habían  de  dar  favor  á  su  venida  y  entra* 
da  en  Castilla ,  cuya  cabeza  que  era  el  marqués  de 
Villena,  cómo  en  esta  sazón  entrase  en  Toledo,  se 
tuvo  por  cierto  llevaba  poderes  del  rey  don  Phílide 
para  apoderarse  de  aquella  ciudad  :  de  que  el  pueblo 
se altm,  y  los  Silvas,  quoran  muy  aOcionados  ai 
'  servicio  del  rey  Católico ,  se  juntaron  con  el  corre^- 
dor  don  Pedro  de  Castilla  para  hacelle  resistencia; 
mas  el  marqués  acordó  de  partine  sin  intentar  nove- 
dad alguna. 

Fuera  de  los  Silvas  y  el  duque  de  Alba  y  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  los  que  mas  se  señalaban  por  el  rey 
Católico,  eran  don  Bernardo  de  Roías  marqués  de 
Denla,  don  Gutierre  López  comendador  mayor  de 
Calatraya ,  Antonio  de  Fonseca  y  Hernando  de  Vega, 
que  eran  muy  aceptos  al  rey  y  de  su  consejo.  Estos 
eran  de  parecer  que  se  debía  impedir  en  todas  mane- 
ras la  entrada  del  nuevo  rey,  sí  intentase  de  venir  á 
Castilla  antes  de  componer  y  asentar  aquellas  dife- 
reocias^  El  rey  Católico  se  resolvía  en  esto ,  dado  que 
se  le  bacía  muy  de  mal  usar  de  fuerza  y  tomar  las 
armas  contra  sus  hijos ,  y  no  se  aseguraba  4|ue  los 
pueblos  llevarian  bien  que  se  usase  de  aquel  termino 
contra  sus  reyes  naturales. 

Todavía  al  mismo  tiempo  que  las  cosas  estaban 
para  romper,  el  rey  archiauque  se  inclinó  á  que  se 
diese  algún  corte  en  aquellos  negocios ,  y  para  ello 
envió  podeFjBS  bastantes  á  sus  embajadores.  ConfcHine 
á  esto  en  veinte  y  cuatro  de  noviembre  se  asentó  en 
Salamanca  concordia  y  amistad  entre  los  dos  reyes 
con  las  capitulaciones  siguientes  :  que  todos  tres  ios 
dos  reyes  y  la  reina  juntamente  gobernasen;  y  con 
las  firmas  de  todos  tres  y  en  sus  nombres  se  despa- 
chasen las  provisiones  y  cartas  reales ,  y  al  refrenda* 


Wh 
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Has  se  dijese :  Por  mandadf^  ras  altezas;  lo  mismo 
se  guardase  en  los  pregones.  Que  luego  que  los  reyes 
don  Pfíifipe  y  doña  Juana  llegasen  á  estos  reinos, 
fuesen  jurados  por  reyes  y  pop  gobernador  el  rey  Ga- 
téüco ,  Y  dea  Caries  poc  pcuui()e;r}(8uee»oir  e»  ki» Fai- 
nos de  CafitiJU^^e  Leoa  y  d0  Ckanadav  l-bem  que  laa 
rcotaa  y  servicias  de  li9s*dÍ€Í40a  usáoos  ^  pa«aaofr  lofr 

ros  oi'áinairias  y  esU^beordinoiriQ»,.  se  divim^sea  eu 
partes  igufties^  kuaa.  ^acte  ai>  rey  Gatótico ,  y  la 
Gira  para  sus  lujos.  L^mismoordsiiOHroase  liiciese'&ik 
los  ofieides  *  qiHe  se  proveyeaeik  por  roÁtad  :  cgJMUla 
qu0.  estenuiai!  asimismo  á  ks  encomieadAs  ú^  las. 
tres  óirdenesiy  (iadí»  qitte  Ul  admimstrasMO  de  e^lassm 
conAradiciofii  perteafictQ.  at  rey  Calóiico.  Coa  estas 
oi>ndteÍQne&  se  c^nclutó  es^  «bafedef  s^cioo. 

Paní  eumfíiimieftlí^  de  lo  capital  Ja  uoml^aroa 
por  coAservat^res-  al  pa^p^i  y  al  Césaír  ^  y  á  loa  rc^ds  de 
iRgala tierra  y  Poptugal.  Declaróse  demás  desto  que  ai. 
Ift  reifia  no  quisieee  eoteniter^nei  i^bierACí^  las  ppo— 
Tísienes  se  espi^Mseni  en  naraliréili  k»  tres ,  y  eoa 
las  fírsias  de  loe  ck)s  rey^s ;  y  ea  easodie  auseaoia  de 
GMJqaiera  de  lo6  do»  k)»n6goelo»sedes^clm<«eneoa 
laüima  solo  delano^Eniviarof^áFlandes  anacQpiadc»-^ 
tas  capituilacioitts  ^  que  deseotttefttaren  al  rey  arcki- 
dwfae  y  á  los  suyos;  mas  ain  embmrgO'  la  eoneerdia 
sei  aceptó  j  juró ,  ca  el  favor  del  rey  dei  Frtncia  ei'a 
gran  toreedor  para  les  de  Flande» ,  además  que  lemaife 
per  eierto-que  conrsu  Uegaáaiá  fispaik  tt>áe^  se  isada 
como  fuese  'SO  gusto.  Con  esto  sokdroor  ai  steretario 
Lope  de  Conchiliofi  qoe  hasta  eatoaceg  turieroA  eB< 
iHvy  esquiva  pirision. 

Pregonóse  esta  confederación  ea  Sokaianeit  %  los 
d€Í8  de  enero(prÍBfttpio>dftl  ano  1506;  y  doi  dias*ade- 
Iflite  se  hicieron  á  liab  vela  desde  Geláada  los  aueuoO' 
reyes.  El  tieaspo  no*  era  á  pfiro^Ró  pura  mejiecse  en 
et  mar;  ctr^  tan  graiv  tormeaia  que  alguna» noves 
9e<per€UeFon ,  y  con  las  demás  les  íoe  fieíaoso  tomav 
un  poerfo  en  hi^lafcerra  que  se  llam»  Weymoalb. 
GoBi  aquella  ocasión  ac:  vieren  los>  reyes;  don  PlHiifM  y 
el  de  lugailatafra  en  Windaoír,  do  hicieron)  ^s  alimí^ 
WBy  y  se  concerté-  que  Mar^rka  de  Austria  yittda 
del  duque  cte  Sahoya  cósase  coiir  el  In^s,  y  con  Ma**- 
ría  h«f(i  deit  mísnio'do*  Garioe  dé  Aastria  :  easamien- 
tas  que  de^poes  no  se  -efisclaaron.  Bntnegk»*  el  arelb- 
duauíe  ni'  Inglés  el  duq«e^de  Sulfolck,  qoe  le  tenia  en 
poaer  ^  y  él  se  liabia  í¿ido  de  su  palabra :  esttraüa  re^ 
solttcion.  Cn  e8tro>y en  iiest¡»q^u sebieíeren^se^de- 
tu^ienio  hasta  por  bodoeV^mes  sigoientfvqne  volviavon 
3l  pveoto'deFlámuajpara  embarcarse;  £Lrey  GMÓlieo 
luego* qiae  tu^  avise ée  ki  tormenta  que  sobrevino  á 
sus  bijos  en  el  mar ,  mandó  recoger  las  mekKíes  nar* 
"VOS  en  las  marinas  de  Bs^na  piara  eitviársetas,  y  por 
genenil  á  diNi  Carfo»  Eariquea  de  GisneFOft^  qne  po0 
este  mismo  tiempo  juato*  con  su  mujo  i"  doña  Ana  de 
Sdndoyal  fundd  el  mayoraago  qoe  hoy  posemí  los  de 
saeasa  en  Portogaiete^bs-IOHenes  emelaociprestaagO' 
de  Sati  ftonian<  merindad  de  SaMaoa ,  sa  hijo  mayee 
Phihpe  Enriques  de  Cisneroá. 

Al  tiempo  que  1»  concordia  se  aaentó  en  Salanaaa*-^ 
ea  estnibió  el  rey  Gatóhco  á'  don  Juan  BiEaouei'  que* 
pvocurase  con  et  rey  arehiduque  se  olvidasen  las  eoe** 
^uiltao  pasadas,  fsereeoneitiasen  latí  voiua  ladea  como 
era rnTsun y  et^estreebodeudo lo pedia^  La;  respueata. 
qne  hioo  agesta  carta,  ser^  biem poner  aqui  p2ra<(nae 
se  conozca  la  libertan  y  vivera  d^te  caballero :  c(  tte- 
vceblla'de  vuestra  altezavyeumpíirékiqii¡eenellame 
«manda ,  que  es  procurar  cuanto  en)  mí  Inene  ^ekw 
«desauBtos  se  olviden',  y  la  cDaoof  día  asentada  va^a 
vadefante;  pne»  ao  ge  puede  negav  siii^'auo  dé  tal 
««scoela  como  la*  do  vuestraalteaa  y  tafte(4>aiadpolos 
»cemo  los  reyes,  todos  eaoa  reinoe  recebiráa  muclio 
vbien.  Lo  eual'&ios  y  mreoacienciaisoa'  buenos  tea-» 
atigos'lie  siempre  procufado^  con  todas  mi»  fuerzasi 
«ai  bien  aguaos,  y  por  ventura»  vuestoa  altexa,  por 
»el  maltratamiento  que  se  me^ha  hec1io«,  poduáltan 


obei:  íuigado  dúreiisamente  y  pero  no  so  pueden  enlre- 
))aarla6leogua6,  ni  los  juicios^  ni  yo  pretendo  por 
»eala  oíioíaalgHa  galurdoa.  Baetai^íanie  que  aúa  ser* 
nvicíos  y  fatigias  pasadas  no  estuvLesea  puastoa  ea 
Molvido  4e  ki  manara  que  están ;.  que  noe  parece  por 
»aú  ve^2L  y  pon  U  poca  cuenta  qjue  dello  so  tiene,  cpie 
})viiestEa  alteza,  na  me  qaiere  pagar  ea  este  maado 
))S¡no  en  oracioAos  paca,  cuando,  esiá  en  el  otro.  La. 
»eualpoga.  yo  no  pretendo ,  piues  oaujcbas  Taces  he 
Moido  deeúr  que.  m  principe  puede  Hevar  sua  minisri 
))troa  aLififierno',  y  ounea  que  algún  rey ,.  aunque  sea 
;)Lan  cfisUanísioio  como  el  de  Francia,  naya  sacado 
))ai^n  privaido'  suyo  dei  purgatorio.  Vo  por  ea&to  no 
» dejaré  áe  hacar  letyjie  debo,nide&dplícar  á^vuestca^ 
»alteza  paca  que  la.  concordia  sea  ñas  fimna,  que  en 
»k> que  delU  qu^  j^or  declarar,  use  4o  la  bondad  y 
aprudencia  que  suele  on  todas  sus  «cosa^. » 

CAPITITLO  TIT. 
Qae  el  ley  CatóLLco  se  cas^  segunda  ve^ 

fi^ié  el  re^  GatéHeo  sus*  embajadoces  para  dac 
aviso  áí  h«  prifioipe^  quei  se  nombraron  por  confies^ 
vadore»  de  la  ooncordia  que  asenté»  ce»  el  t ey  su  yei^ 
no,  en  pafft¿o«lar  hizo  recurso  al  rey  de  Porin^^ 
Manuel  pava  entender  lo  que  tendría  en  éi ,  ai  tod»« 
vía  lio-  se  guardase!  lo*  eapkuiado.  Respondió  po0  palaf> 
brats  genendes ,  y  secamente ,  per  tener  traoada  ea« 
tpeeha  amistedi  co»  el  rey  don  Plúline ;  para  cupr 
recebimiaoto  (qoese  eaiendra  deseaabarcaria  eni  ú 
Andalucía,,  y  pensaba  haríaiescaki  en.algunoe  de  «i» 
paertas^se  aperdbié. con  gnmde  cuidado,  y  haeá 
labrar  maeha  plata  ora  fuese  para  festejarle,  cié 
para  sB^la  preaentar,  dado  que  la  peste  lateaiai  puea* 
toeacuidaiio,. que  cundía  per  aa  reino,  y  pteabae» 
Santarem.  Per  esto,-  de  AlnUsríu ,  da  estaba ,  se  f'ié  á) 
Aboanbee,  pueMQaeeiat»l»ea>a'aaiklosaiio,  yquege^ 
za  defama  Jiflopioe. 

Alh  padé<  la  reina  á  tres  de  dan»  oÁ  iníánte  dan 
Luis,  principe  que  fue  degdaa  valor, se naladavirtad: 
y  piedad ,  especialmeale  ¿  lo<  postrero  ^ke  w»  vida<  qaé 
no  faae^iarga;  yeatéuA  es  que  en  su  mocedod^  de  unor 
inii>íeriia|jabuvo  u»  hijo  hwtaudo  por  npinfatro  donAn^ 
tenio ,  que  fuei  prior  de  Ocrat^i^,,  mmoso  aaaa  á  caun 
qm  porkioaaerte  de  su  tio^l  rey  y  caard^^nari^donEa^ 
rique  loa  anos  adíela nte  se  Mmé  rey  de  Portifigal,  j 
ftte4  SU'  patria  ocasión  de  grandes  males.  BautizanMi 
el-  infante  d  octavo  diadesu  iiaeimieato  :  los>padli<' 
nosiclduíque  deBergonaa  y ei' conde  de  Ábranles ^k 
nMhdrifia.la' duquesa  de  Dei^nsaJa  vieja.  Esta^alefp'ii 
seaguiáicon  un  alhorotoaaese  levantón  en  Lisboa  iftaf 
grande  ipt&c  una  causa  ligerac 

£a  la  igieeia.de  SaaU)>OaflMaga  oslaba  ui>cnuciti}# 
qpie  solNte  ia. llaga'  del  costa' lo  lenta  puesto  vm  vii d. 
Lo»  queioian  cíente  día  alliiftiaa,  peiisaron  que  el 
resplandor  dei'vidri»  era  mikkgro.  Contiradí]OÍo>  ano 
de  los  que  allii  seMiallarQu^,  nuevamente  cenvertkloa 
dei  Judaismo,  con  palabnas  algo  Kbre».  El  pueblo cof« 
iQO  suele  en  semiejflfn  tea  ocasiones  funioao  é  inctenade 
que  tal  hondwei hablase  de  aquella  maneita,  ecnaMtt 
mano  déi,  y  sacado  de  lá  iglesia,  le  mataron  v  qu«* 
marón  en  una  hoguera  (^ueallí-hrciero«.  Atsudióieaiao 
fcaüedeaqud  monaeteriO',  quehiao'al  pueblo  aaíra- 
aonamieivtoi  en  qm  los  animó  á  nesgar  las  injuriáis 
q<uo  lo6  -iudíoa  luníema  y  hacían  á  uniste;  que  fue 
ívttadir  lena^al  fuego<,  y  acuciar  á  los  quu  eshtban  fo^ 
rÍQSo»,.par4bqueU6fvítsenadelanU3  su  locura.  Aaelfr' 
dároQBa  unos  á  otros :  arremeten  á  la»  casas  de  las 
con^wi!90s^ :  UeiFabaiit  una  eruz delante  dos  írailesde 
aquella^  orden  como- eatanckrte.  La  fuiia^  fae  tai  qae 
en  üBos  días  qu»  duró  el  aldanoto ,  dieroB<  h  muerte  i 

nadaé'de  dos  mü  personaa  de  aquella  naeion;  yaaa 
aeltaaporyerffo  o  per  enemistades^fttttron  aiuaiM 
algunos  cristianos  viejos.  Acudieron  flamencesyal** 
manes  de  las  naves  que  surgían  en  el  puerto ,  á  par- 
ticipar del  saco  que  en  las  cosas  se  hacia. 
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TifTO  cíl  rey  fiwiso -deste  <tesár^n :  envió  á  Bíég^  #« 
Aíineida  y  ft  Dtego  Lopfez  para  ij«e  hiciesen  pesffiisa 
«ere  el  ctiso  :  los  dos  frailes  caiidíWos  ée  ws  dem?í€ 
féeroR  iniiertw  y  quemados,  y  s5n  eTlos  joslictadt» 
*tf»s  firodios ;  los  extrirrijeros  aladas  -velas ,  esettpa  - 
Ten  COTÍ  la  presa  «fie  llevaban  mny  sracsa.  Por  esta 
mnera «e  íílteró  y  «osegé  aaueffla  nobilísima  ciudad; 
^e  tan  ^fteíJes  son  los  TenieJios  coüío  Kgeraslrts  ^eao- 
ws  -áe  frfl)oroteB  semejantes. 

En<]íw9l}1la  por  una  parte  se  esperaba  porhoras  la 
venfda  de  los  aueiíos  reyes ,  por  "otra  se  'fc^ejabiMi  las 
bodas  deí  rey  Católico  y  de  doña  Gennami.  Futieron 
desde  Salamanca  á  Fuente-Rabia  á  recebir  y  acom- 
pañar á  la  novia  el  arzobispo  de  iltfragoza  y  otras  no- 
«es  •duettRS  y  catMdlero&.  El  rey  y  con  éf  Us  neinat; 
de  Ñapóles  madre  y  tuia ,  y  el  áuque  de  Calabria  sin 
otros  muchos  señores  fueron  otrosí  á  Valladolid ,  y 
dmde^  Dueñas  :  a?f:  ft  los  diez  y  ocfeo  de  marío  se 
hieieTon  las  Telaciones.  Era  la  reina  sobrina  defl  rey 
tlartóüeo ,  welH  de  su  hermnrnn  ^loña  f^ennor reina  ^oe 
ftie  de  NaTírra  :  dispensé  el  papa ,  aun^e  ton  érñ- 
enltad  por  fe  contradicion  qn»' el  César  y  su  hijo  hi- 
ÓCTon.  'Veniafi  en  compañía  de  !a  reina  OLuis  de  A-m- 
boesa  efhrspo  de  Afid ,  Hedor  Piñateh)  y  Pelíro  de 
"Sarttandrea  por  embajadores  deFranria  :  ve«ian  asi- 
msrrf  Jos  prítwípes  (k  Salemo  y  Melfi  y  filtros  tnn- 
chos  TaroTies  Angerrnos  con  deseo  de  tomar  asiento 
•en  sus /!osas. 

Con  todo  este  acortrpaiñíímiento  Inegoi^o  día  des-" 
pues  <pcie  las  bodas  se  liici^ron  ,  dieron  los  reyes  fe 
'▼«eila  para  Vafladolid.  El  rey  en  aqnella  "vlHa  hizo  so- 
Temiie  jwramerrto  en  presencia  de  gran  nfimero  ^ 
]H^df»s  y  de  ^eriores ,  y  se  obligiípor  si  y  por  sus  su- 
•cesores  de  ctimpfir  y  fardar  toilo  fo  contenido  en  tos 
t»pítuloB  dfe  i*a  paK  y  concordia  qne  tenia  asentada  con 
ViilfHíia.  Algtmos  *as  después  los  Tftr«»ies  Aiigevinos 
por  sí  y  en  nombre  de  los-airsentes  hicieron  pleito  ho- 
«miaje  af  rey  y  reina  como  6  verdaderos  y  'legítimos 
Teyes  *e  Ñipóles. 

Af  abatios  laí?  frestaí? ,  el  rey  se  partió  para  Burgos 
tüñ  íintento  de  rec^^ir  á  los  nuevos  reyes,  ^e  pensó 
iqMfrtarlaB  á  Lnredo,  ó  á  Alguno  de  los  pueitos  de 
aquella  corta.  Iban  en«u  cemparria'bsarzobispestle 
Toledo  y  SerHla  ,  el  duque  de  A  iba ,  condestable  y 
iflRiíraifte ,  y  el  eende  de  CífuetVtes :  tollos  dispoestos 
i  lo  qoe  mostrabírn ,  1á  procurar  que  lo  que  ía  reina 
*ma  IsaM  dejó  estalbtecido  acerca  dd  gobierno  de 
irqn^llos  reinos ,  se  guardase.  Era  el  rey  Catdtíco  He- 
gado  á  Torqnemada  ctinnndo  le  vino  svüso  qne  los  Te- 
yw «Hs  bgos  desembarcaron  en  la-Corona ,  que  f«e  á 
íoB'feinfee  y  odio'de  abril.  l.a<!aasa  doblegar  tan  tar- 
*Ab  Itie  ^pie  «n  Ingalaterra  se  detuvieron  rouiAo ,  pri- 
mero en  'las  vistas  con  aquél  rey  y  fiestas ,  después  en 
esperar  tiempo  en  d  puerto  de  Plamtia ,  en^g[íie  ertu- 
▼ieroH'deftenidos  mtrchos  dias. 

íHsembarrcaron  en  ia  CoruTia ,  por^ertar  él  r^y  don 
'PhfBpe  persuadido «oe  le  convenía  eirtrar  en  ♦Castilla 
^nws  lejos  que  pudiese  de  donde  el  rey  sti  s'iogro 
Be  hüdlase,  con  intento  desnberen  su  n'osencía  lo  qtie 
«n  los 'grandes  y  pueblos  tendría ,  para  acomodarse 
y  «eomoéar  las  cosas  según  la  disposición  que  hafítase 
7  la  manera  qtie}e  acudiesen ;  ca  i*esoefto  "venia  de  no 
pasar  píw  las  csipitúlaciones  de  la  concordia  hecha  en 
wilRmanca ,  si  uo  fttese  i  mas  no  poder,  fisto  le  acon- 
Twjiba  don  *Juan  Manuel ,  y  por  loTnucfio  que  con  él 
Mrafa ,  m  %  pefrsnadió ;  y  aun  nrertendift  con  este  hfi- 
lenfoIlcvriHe  á  desembarcar  al  Anda'hrcfe ,  y  lo  hicier 
Ti ,  «i  el  tiempo  diera  lugar.  Por  este  tiempo  Gonzalo 
(Vúino  de  Ribera  alcaide  y  capitam  de  MelíHa  porel 
duque  de  Medina  Sidonia  por  trato  se  apoderó  de  la 
▼Ola  de  Oairaza ,  qne  está  situada  en  el  reino  de  Fez 
con  un  bneti  puerto  á  cinco  leguas  de  lüefiía ;  la  cual 
tilla  como  era  razón  quedó  en  poder  dd  niismroduque 
de  Medina. 


CAMTOLO  XVin. 


jQue  el  rey  Cal4JÍkco  procuró  verse  <cou  «1  re}-  airchi" 

duque. 

1a  Tenida  del  rey  Phíftpe^  qwe  debiera  ser  causa 
de  contento  y  sosiegt)  universal,  pudierd  reducirías 
cosas  á  tírtal  rompimiento;  el  la  prudencia  y  sufH- 
miento  del  rey  Católico  no  supliera  las  faltas',  y  apa- 
gara este  fuego  de  desabrimientos  que  se  emprendía 
por  (?od&s  pTtes.  Los  humores  y  trazas  de  los  dos  re- 
yes eran  diferentes ,  y  aun  de  todo  ponto  contrarios, 
luego  que  lleffó  el  rey  don  Philipe,  envió  ¿i  requerir 
4  los  condes  de  BerraTente  y  Lemos  y  otros  señores 
de  Galicia ,  y  á  los  grandes  lí? Castilla  para  qneise  de- 
darascn  por  sus  servidores  y  parciales ;  lo  cual  qué 
otra  cosa  era  sirío  comenzar  á  sembrar  disensrofies  y 
alborotos  en  higar  de  pazTConw)  vióqueesta  primera 
^Kgencia  íe  succí) ra  a  ^i  proposito,  y  que  comenza- 
"ban  con  ffran  voluntad  á  decltirarsc  por  él  muchos; 
lo  segondotjue  hizo  fue  declararse  que  no  estaría  per 
!a  concordia  que  se  asentó  en  Salamanca.  ComenziS 
otrosí  a  desfavorecer  á  ios  criados  del  rey  su  suegro 
en  tanto  grado  que  un  dja  habló  á  don  Pedro  de  Avala, 
*yie  aviso  que  advirtiese  qire  si  bien  dísimufó  lo*  que 
en  Flandes  y  Ingalaterratratd  en  deservicio  suyo,  que 
de  allí  adelante  no  lo  sufriría  ;  que  pues  era  su  vasa- 
Ho ,  mírase  como  se  gobernaba. 

A  los  itlcaldes  y  alguaciles  de  corte  que  por  orden 
del  reyCalólico  vinitron  á  la  Coruña  á  servir  sns  (rfrcios 
como  era  razón,  despidió  y  no  se  quiso  servir  dollos  por 
imí^ginar  que  su  suegro  le  ffueria  poner  en  su  casa 
y  corte  oficiales  de  su  mano.  Venia  muy  advertido  de 
no  sufin*  tutor  alguno  ni  padrastro  como  decía  don 
í«an  Manuel,  los  siiyps  publicaban  rrandes  quejas 
contra  el  rey  Católico ,  y  )a  mas  grare  era  sobre  el  ca- 
samiento con  la  Terna  dona  Hermana  y  las  condiciones 
del ,  en  que  decían  hizo  ^.rave  daño  á  sus  hijos  y  nie- 
tos por  rfesrnembrar  el  reinode  Niípoles  ;  en  que  pa- 
rece tenian  alguna  razón ,  por  lo  menos  apariencia 
delltt,si'su  mültéoTnino  no  pusiera  en  necesidad  al 
rey  Católico  de  valerse  por  aquel  camino  del  rey  de 
líVancia  y  sacar  un  daTo  con  o'tro. 

Por  el  comrario  luego  que  e^l  rey  CatiíHco  tuvo  ari- 
«»  de  la  venida  de  susMos ,  envió  á  donT\amon  de 
"Cardona  y  a  Hernando  de  Vega  tlvisítallos  de  ?ii  par- 
te, y  é?  mismo  dio  la  vuelta  ciimino  de  León  psra  ir 
en  persomi  á  Verse  con  ellos ,  si 'bien  reparó  en  Astor- 
gamsta^rfl)er  sn  TOkintad.  Al  marqués  de  Villena 
que  era  llegado  tí  Biu*gos  con  grande  acompañamien- 
to,  y  afl  ituque  de  Najara  que  juntaba  sus  deudos  y 
«pcha  gertte  para  ir  en  son  de  guerra  á  la  Coruüa, 
avisó  dejasen  aquel  camino,  y  fuesen  cmi  su  acom- 
pañamiento ordinario ;  que  semejantes  disonadas  y 
juntas  siempre  fueron  prdhibidas,  y  al  preseiite  no 
enm  necesiniag  prges  todosdban  de  paz.  Con  su  yerno 
bwo  iffiitanciaipor  medio  de  don  Pedro  de  Ayah  pa- 
ra quejdespidiese  dos  mil  alemanes  que  traia  en  su 
rjDiopania :  recelSbnse  por  aquella  novedad  no  fuese 
ocasión  de  que  los  naturales  se  ofendiesen  y  escan- 
dalizasen. VOT  otra  parte  envió  á  su  secretario  Aima- 
zanj)ara  que  se  juritasc  con  donTlamon  y  Hernando 
de  Vega ,  don  Petbo  de  Avala  y  Gutierre  Gómez  de 
QPnensálida  sus  embajadores  para  concertar  las  vistas 
con  sifs  hijos ,  que  deseaba  él  mucho  abreviar,  y  los 
del  rey  doniPhiíipe  las  dilataban  cuanto  podían. 

Traftóse  que  se  viesen  en  Sarria  primero ,  después 
en  f^ortferrada ;  ningún  lugar  empero  contentaba  á 
los  que  las  aborrecían,  ni  á  don  Juan  Manuel,  que 
todo 'lo  meneaba,  y  se  recelaba  mucho  que  si  los  dos 
reyes  se  viesen ,  por  ser  el  uno  muy  sagaz  y  el  otro 
muy  fácil ,  además  del  deudo  y  sangre  y  respeto  do 
padre  que  suele  allanar  grandes  dificultaaes,  muy  fá- 
cilmente se  concertarían,  que  éralo  qxie  sobretodo 
tíboTTecin  y  desviaba ,  tanto  que  un  día  dijo  á  don  Pe- 
dro de  Ayala  que  el  rey  Católico  se  desengañase  de 
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tres  cosas ,  sobre  que  al  parecer  armaba  grande  edi- 
ficio :  la  primera  que  en  las  vistas  no  se  trataría  de 
negocio  al^no  :  la  segunda  que  seria  en  el  campo, 
y  no  con  igual  acompañamiento,  antes  con  grande 
ventaja  de  gente  de  parte  del  rey  su  hijo  :  la  tercera 

Sueel  rey  Católico  no  hiciese  fundamento  en  el  favor 
e  la  reina  su  hija ,  porque  no  se  daria  á  ello  lugar ,  y 
se  hallaría  burlado. 

Tornaron  de  nuevo  á  acometer  á  doú  Juan  Manuel 
con  grandes  ofrecimientos  para  él  y  para  sus  hijos: 
su  brío  era  tan  grande  que  no  fue  de  efecto  alguno. 
Era  esto  eíi  sazón  que  en  Valladolid  por  el  mes  de  ma- 
yo falleció.  ^Cristóbal  Colon  almirante  de  las  Indias, 
primer  descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Por  otra  parte 
el  marqués  de  Villena  y  condedo  Bena vente ,  y  el  du- 
que de  mjaraeraa  llegados  á  la  Goru&a,  y  cada  día 
se  juntaba  mas  gente  y  venían  mas  señores ,  como  el 
duque  de  Bejar ,  los  marqueses  de  Astorga  y  de  Agui- 
lar ,  y  Garci  Lasso  de  la  Vega)  y  últimamente  el  uu- 
que  del  Infantado ,  coa  que  á  los  parciales  del  rey  don 
Fhillpe  crecía  mas  el  ámmo  para  pretender  aventajar 
su  partido. 

Él  rey  Católico  se  detuvo  en  Astorga  hasta  los  quin- 
ce de  mayo  :  desde  allí  se  partió  paraelRavanal  con 
intento  dé  irse  á  Santiago ,  y  que  allí  fuesen  las  vistas. . 
Algunos  de  su  consejo  eran  de  parecer  que  no  so 
apresurase,  porque  con  la  tardanza,  como  suele  acon- 
tecer en  las  trazas  mal  encaminadas ,  se  dcscubriria 
la  hilaza ,  y  resultarían  tales  desabrimientos  de  los 
grandes  cntte  si  y  con  los  privados  de  aquel  principe 

Sor  su  grande  ambición  y  deseo  que  cada  cualllevaoa 
e  gobernallo  todo ,  que  el  nuevo  rey  se  vería  pi^esto 
en  tales  díGcultades  y  aprietos  que  le  harían  enten- 
der mal  su  grado  la  necesidad  que  tenia  de  ser  ayu- 
dado y  aconsejado  de  su  suegi*o.  En  este  estado  se 
hallaban  las  cosas  de  Castilla,  que  fuera  de  rompi- 
miento no  podía  ser  peor. 

Los  potentados  de  Italia  y  las  otras  naciones  esta- 
ban á  la  mira  de  lo  que  resultaría  de  la  venida  del  rey 
don  Philipe :  parecía  á  todos  que  por  lo  menos  el  rey 
Católico  que  era  tan  temido ,  desta  hecha  quedaría 
descompuesto  y  sin  fuerzas.  Movíales  mucho  á  pen- 
sar esto ,  entre  otras  cosas ,  ver  que  el  Gran  Capitán 
contra  él  orden  de  su  rey  se^ntretenia  en  Nápples ,  y 
no  acababa  de  arrancar :  y  por  su  gran  valora  pni- 
dencia  pensaban  que  no  carecía  esto  de  al^un  gran- 
de misterio ;  mas  el  Gran  Capitán  advertido  desW 
sospechas  envió  delante  sus  caballos  y  recámara,  y 
juntamente  á  Pedro  Navarro  para  que  le  descargase 
con  el  rey  Católico ,  y  le  diese  información  de  todo  y 
las  causas  verdaderas  porque  se  detenia,  que  era  dejar 
en  orden  los  presidios,  v  contentar  la  gente  de  guer- 
ra que  andaba  alborotada  por  falta  de  dinero. 

Por  el  contrario  Juan  Bautista  Espínelo  se  partió 
juntamente  para  España  para  dar  quejas  contra  el  Gran 
Capitán,  y  poner  dolencia  en  todo  lo  que  hacia:  inten- 
to que  era  fácil  por  tener  cabida  y  crédito  con  el  rey  Ca- 
tóhco.  La  calumnia  á  las  veces  tiene  mas  fuerza  que 
la  verdad ,  á  lo  menos  sus  primeros  encuentros  son 
muy  bravos  :  así  las  cosas  se  pusieron  en  términos 
que  el  rey  Católico  se  resolvió  en  todas  maneras  de 
sacar  de  Nápolts  al  Gran  Capitán.  El  negocio  llegó  tan 
adelaate  que  tuvo  nombrado  y  despachado  á  su  hyo 
el  arzobispo  de  Zaragoza  para  (|ue  con  toda  brevedad 
fuese  á  tomar  el  car^o  de  aquel  reino :  por  otra  parte 
con  Juan  López  de  Yergara,  secretario  del  Gran  Capi- 
tán le  envió  una  cédula  en  que  le  prometía  debajo  de 
juramento  y  de  su  real  palabra  de  dalle  luego  que  lle- 
gase á  España,  el  maestrazgo  de  Santiago  :  parecía 
a  muchos  que  para  engaualle;  porque  por  el  contra- 
rio dio  orden  á  Pedro  Navarro ,  á  quien  diera  el  con- 
dado de  Olivito  ,  y  de  quien  hacía  mucha  confianza, 
que  fuese  ea  compañía  del  arzobispo  y  con  su  buena 
traza  y  valor  le  prendiese  dentro  oe  Castehiovo  :  es- 
traña  resolución ,  que  desbarató  Dios  porque  no  se 


descompusiese  por  este  modo  un  cabdlero  que  era 
la  honra  de  España.  La  causa  de  mudar  parecer  y  tem- 
plarse fue  una  carta  que  á  la  sázon  llegó  del  Gran  Ca- 
pitán en  que  con  muy  discretas  razones ,  y  sobre  to* 
do  con  la  verdad ,  que  al  (5abo  tiene  gran  fuerza  para 
convencer,  aseguro  al  rey ;  y  lo  iuro  como  cristiano 
y  hizo  pleito  hon^naie  como  caballero  de  guardaUe 
toda  lealtad.9  y  en  cualquiera  ocurrencia  acumlle  y  te- 
ner en  su  nombre  aquel  reinó ;  sin  embargo  prometii 
que  sería  muy  presto  enEspaiía :  con  que  sosegó  por 
entonces  esta  nueva  borrasca  de  que  podían  resaltar 
grandes  males. 

CAPITULO  XiX. 

Que  el  rey  Católico  mandó  Juntar  gente  para  poner  á  sa 

hija  en  libertad. 

Apenas  los  grandes  y  señores  Uegaron  á  la  Corona, 
cuando  entre  ellos  mismos  nacieron  competencias  y 
repuntas,  y  con  los  flamencos  envidias  y  pocacónforuu- 
dad.  El  marqués  de  Villena  se  adelantaba  á  los  demás, 
y  como  mayordomo  mayor,  cuando  el  rey  don  Philipe 
oía  misa  se  ponía  junto  á  la  cortina  de  la  una  parte, 
y  do  la  otra  monsieur  de  Veré  como  mayordomo  mayor 

Sor  Flandes.  En  las  vistas  de  los  reyes  no  se  concor- 
aban :  los  castellanos  pretendían  impeditlas ,  porque 
los  reyes  no  se  concertasen ;  los  flamencos  como  gen- 
te mas  sin  doblez  juzgaban  que  seria  bien  se  viesea 
sin  dar  lugar  á  tantos  misterios.  £1  que  mas  en  esto 
se  señalaba  y  insistía ,  era  el  señor  de  Veré,  bien  gue 
los  maliciosos  entendían  que  lo  hacia  por  la  envidia 
que  tenia  &  don  Juan  Manuel  y  á  su  privanza  coo 
aque!  principe ,  dado  que  él  daba  mas  muestras  de 
descontento  en  esta  sazón  que  do  privanza ,  y  con  la 
ida  de  tantos  grande<i  andaba  como  turbado  y  des^ 
lumbrado ,  y  parecía  temer  no  le  echase  alguno  el 
pié  adelante ,  y  le  hiciese  caer. 

En  lo  que  todos  se  concordaban ,  era  en  dar  quejas 
del  rev  Católico :  quién  tenia  por  cosa  grave  que  qui- 
siese llevar  la  mitad  de  las  rentas  reales,  y  no  trajese 
á  partición  I9  que  rentaban  los  maestrazgos  :  quita 
encarecía  que  cómo  se  podían  sufrir  tres  reyes  ep 
Castilla?  y  aun  don  Juan  Manuel  mostraba  una  escri- 
tura otorgada  en  Francia  en  que  el  rey  Católico  se  io- 
titulaba  rey  de  Castilla:,'quiénestrañabaquel.is  fortale- 
zas y  guardas  se  tuvíeseij^en  nombre  del  rey  GatólicOj 
sin  que  el  rey  don  Philipe  en  mucho  tiempo  pudiese 
proveer  ninguna  de  aquellas  plazas ,  y  que  él  mismo 
continuase  a  proveer  corregidores  en  diversas  ciuda- 
des. Sobre  todo  eslrañaban  que  hada  levas  de  gente 
con  voz  de  poner  en  libertad  la  reina  su  hija ,  ca  por 
su  indisposición  la  tenían  muy  retirada  sin  dar  luor 

2ue  persona  alguna  la  ríese ;  el  cual  cargo  era  verde- 
ero,  que  el  rey  Católico  con  este  color  despachó  sus 
cartas  á  diversas  partes  para  apercebírse  de  Aente  en 
caso  que  Uegaseaá  rompimiento  ;  y  aun  él  duque  de 
Alba  tenía  levantado  golpe  de  gente  en  el  remo  de 
León  para  acudir  al  rey  Católico ;  que  solo  entre  to- 
dos los  grandes  se  tuvo  siempre  por  él,  si  bien  veta 
el  peligro  que  sus  cosas  corrían  por  esta  causa  1  y.  4^^ 
todos  desamparaban  al  rey  Católico  :  hasta  el  mismo 
condestable  oue  era  su  yerno,  y  almirante  que  era  su 

Srímo .  acordaron  que  les  estaba  mejor  acudir  al  rey 
on  Pnílipe  y  hacelle  compañía.  Pío  se  contento  el 
rey  CatóhQO  con  intentar  de  hacer  juntas  de  gen-* 
tes  en  Castilla ,  sino  que  despachó  un  caballero  aia- 
gonés  por  nombre  Jaime  Albion  para  dar  euenta  ^ 
todo  lo  que  pasaba  al  rey  de  Francia,  y  le  pedir  qac 
por  memo  del  duque  de  Gueldres  v  obispo  de  Lieja 
diese  á  su  yerno  guerra  en  Flandes.  para  ^^^^ 
torcedor  liacer  se  humanase  mas  en  lo  que  tocaos  t 
Castilla  y  á  las  diferehcias  que  con  él  tema.     . 

Sin  embargo  de  todo  esto  se  continuaba  la  pl«J^Jp.^.^ 
las  vistas.  U  resolución  se  dilataba.  El  rey  don  Pnuv» 
se  determmó  de  salir  de  la  Coruña  la  vía  de  Santiago. 
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las  oonpañiasdelosaleiDaoes  marchaban  delaate  con 
aa  artillería  tan  en  orden  como  si  entraran  por  tierra 
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deeaemigoe  y  de  cononista.  Aquel  mismo  dia,  aiie 
fne  á  loB  veinte  y  ocho  de  mayo ,  partieron  el  rey  Ca- 
tólico y  la  reina  para  Betanzos.  Estatua  don  Alonso 
de  Fonaeca  arzobispo  de  Santiago  declarado  de  parte 
del  rey  Católico  tsnto  como  el  gue  mas :  por  esta  cau- 
sa loa  del  rey  archiduque  no  vinieron  en  queaUí  fue- 
sen las  TÍstas^  ni  se  quisieron  detener  allí  mucho,  an- 
tes tomaron  la^a  de  Orense ,  que  era  torcer  el  camino 
y  el  rey  Católico  reparó  en-VJllafranca.  Entonces  el 
rey  don  Philipe  envió  á  decir  al  rey  su  suegro  que  si 
le  enviase  al  anobispo  de  Teredo  con  poderes ,  espe- 
raban se  asentarían  bien  y  á  gustovlos  negocios :  iii- 
xose  así  y  elarzobispo  tralñjó  lo  oue  pudo  para  concor- 
dar las  diferencias;  pero  poco  se  nacía  por  la  contradi- 
don  que  halló  en  ios  grandes,  á  quien  pesaba  que 
aquellos  príncipes  se  concertasen. 

El  rev  Católico  de  Viilafranca  se  pasó  á  la  Bañeza, 
y  de  alk  á  la  Matiila  en  sazón  que  muchos  de  los  pre- 
lados  y  de  los  caballeros  oue  iban  con  él,  le  deja- 
ron inducidos  por  los  grandes  quesemcínstraban  muy 
deckradoa  contra  él.  Esta  soledad  y  desamparo  hizo 
que  el  re^  Católico  perdiese  la  esperanza  de  poder 
resistir,  si  las  diferencias  llegaban  á rompimiento: 
asi  procuró  por  cualquier  manera  concertarse  con  su 
yerno.  Con  este  intento  le  escribió  una  carta  en  que 
le  pedia  que  sin  dar  lugar  á  mas  pláticas  y  malicias 
tuviese  por  bien  que  se  viesen.  Lo  que  respondió ,  fue 
dar  grandes  quejas  como  de  que  ¡untaba  el  rey  Cató- 
lico gente  contra  él ,  y  ponía  mala  voz  en  sus  cosas 
con  decff  que  traía  presaá  la  reina,  y  q\iQ  ponía  estorbo 
en  el  ejercicio  del  oficio  de  la  loquisieion  y  favorecía 
é  kw  deudos  de  los  aue  ella  tenia  presos :  todo  á  pro- 
pósito de  hacelle  malquisto  con  los  pueblos  y  con  sus 
vasallos.  El  punto  de  la  dificultad  de  las  vistas  consis- 
tía en  que  los  del  rey  don  Philipe  querían  saber  el  pe- 
cho del  rey  Católico  en  lo  que  tocaba  á  la  concordia, 
V  si  vendría  en  que  se  alterasen  algunos  capítulos 
oe  la  de  Salamanca ,  y  cuales ;  en  fin  que  todo  esto 
estuviese  asentado  antes  de  las  vistas,  ^l  rey  Católi- 
co iba  en  esto  muy  recatado  sin  descubrir  su  pecho  á 
nadie  antes  de  verse  con  su  yerno. 


CAPITULO  XX. 
De  las  vistas  que  bobo  entre  los  reyes  suegro  y  yerno. 

TaiTABAN  el  aizobíspo  de  Toledo  por  una  parte ,  y 
por  la  otra  monsieur  ae  Vila  y  don  Juan  Manuel,  y 
conferían  entre  sí  por  comisión  de  sus  príncipes  de 
confórmanos ,  y  tomar  algún  asiento  en  las  diferen- 
cias que  tenían.  Las  intenciones  eran  muv  diversas, 
y  asi  no  se  acababan  de  concertar.  El  arzobispo  pro- 
cedía con  sinceridad  y  verdad  comolo  pedia  su  dig- 
nidad y  la  buena  fama  de  su  vida;  los  otros  con  cau- 
tela pretendían  hacer  la  concordia  muy  á  ventaja  de 
su  amo ,  por  lo  menos  entretener  el  tiepapo ,  que  se- 
gún eran  muchos  los  que  acudían  al  nuevo  rey ,  te- 
nían por  cierto  que  el  rey  Católico  se  vería  en  breve 
tan  solo  que  le  seria  forzoso  dejar  el  reino  desamba- 
razado  y  retirarse  á  su  tierra.  Lle^é  el  arzobispo  por 
la  poca  confianza  que  tenia  de  concluir  cosa  alguna, 
i  aconsejar  al  rey  Católico  se  retirase  al  reino  de  To- 
ledo :  ofrecía  le  mandaría  allí  entregar  todos  sus  lu- 
gares y  castillos  :  que  según  la  distancia,  y  tiempo 
oue  sería  menester  para  llegar  allá,  y  el  sobrado  vicio 
oe  aquellas  gentes ,  que  conforme  á  su  costumbre  es- 
canciaban muy  largo ,  el  calor  y  falta  de  otros  man- 
tenimientos sería  causa  que  recibiesen  mucho  daño: 
y  aunque  no  fuese  sino  de  la  enemistad  que  cada  día 
se  descubría  mas  entre  castellanos  y  flamencos,  ha- 
ría mucho  efecto;  en  fin  que  el  tiempo  y  dilación 
suelen  adobar  muchos  danos. 

El  rey  Católico  no  venia  en  esto .  y  aun  sospechaba 
no  quisiese  el  arzobispo  como  los  demás  íaltaUey  aco- 


modarrte  con  el  tiempo;  que  esto  aventuran  á  ganar 
los  que  tercian  en  semejantes  negocios.  RescNvióse 
de  verse  en  todas  maneras  con  su  yerno ,  que  en  este 
tiempo  era  llegado  á  Verín :  dende  envió  a  donDíego 
de  Guevara  al  rey  Católico  que  esperaba  en  Rionegro, 
para  rogalle  sobreseyese  en  su  ida  por  cuanto 
esto  era  lo  que  convenia  para  ios  negocios.  Mas  no 
dejó  el  rey  Católico  persuadirse,  antes  persistía  en  lo 
aue  tenia  determinado :  decía  que  su  yerno  no  se  po- 
oíá  agraviar  de  que  le  fuese  á  ver,  pues  iba  desar- 
mado, y  él  venía  á  punto  de  guerra,  vista  esta  reso- 
lución, de^e  Nellasa,  do  era  llegado  el  rey  don 
Philipe ,  determinaron  monsieur  de  Vila  y  don  Juan 
Manuel  de  ir  á  verse  con  el  rey  Católico ,  y  concertar 
el  día  y  lugar  para  las  vistas ,  pues  no  sé  podían  es- 
cusar.  Para  segundad  de  don  Juan  fue  enviado  el 
duque  de  Alba  al  rey  don  Philipe,  si  bien  la  voz  era 
que  iba  para  ayudar  á  dar  buena  conciusiott  y  corte 
en  los  ne^cios.  Pasáronse  en  el  entretanto  los  reyes 
don  Philipe  á  la  Puebla  de  Sanabría  y  el  Católico  á 
Asturianos .  que  están  distantes  poco  mas  de  dos  le- 
guas. Venloos  don  Juan  y  monsieur  de  Vila  á  Astu- 
rianos ,  el  rey  les  habló  dulce  y  amorosamente  sin  dar 
queja  alguna  ni  muestra  de  sentimiento.  En  lo  de  la 
concordia  y  parMculares  della  respondió  de  manera 
que  se  entenoíó  no  quedaría  por  él  que  no  se  conclu- 
yese muy  á  gusto  de  su  yerno.  Acordaron  que  las 
vistas  luesen  otro  día  en  un  robledal  que  está  entre 
la  Puebla  de  Sanabría  y  Asturianos  cerca  de  una  al- 
quería jfue  se  Uama  Remessal. 

Partieron  los  reyes  de  sus  posadas  según  que  de- 
jaron acordado ,  bien  que  con  muy  diferente  acom- 
pañamiento :  el  rey  Católico  con  los  suyos  que  eran 
hasta  docientos .  en  traje  de  paz  y  en  muías  y  desar- 
mados ;  el  rey  con  Plidípe  a  punto  de  guerra.  A  la 
parte  de  la  Puebla  quedaoan  en  ordenanza  hasta  dos 
mil  picas ,  sin  la  gente  de  la  tierra  y  buen  golpe  de 
gente  de  á  caballo  de  loé  que  fueron  en  compañía  de 
ios  grandes.  Pasaron  delante  hasta  mil  alemanes  como 
para  reconocer  el  campo.  Después  desto  seguían  los 
cortesanos  del  rey  don  PhHipe,  y  él  á  la  pos^r  en 
un  caballo  y  con  armas  secretas.  A  su  mano  derecha 
venia  el  arzobispo  de  Toledo  ,  y  á  la  siniestra  don 
Juan  Manuel..  Antes  que  él  llegase ,  el  rey  Católico  se 
puso  en  un  alto  para  ver  los  que  pasaban.  Llegaron 
los  grandes  y  señores  á  besalle  la  mano,  que  él  reco- 
gía de  muy  buena  gracia.  Echó  los  brazos  al  conde 
de  Benavente :  sintió  que  iba  armado ,  díiole  riendo: 
conde  ¿cómo  habéis  engordado  tacto  ?  él  respondió: 
Señor,  el  tiempo  lo  causa.  A  Garci  Lasso  dijo  :  Gar- 
cía, y  ¿tü  también?  él  respondió :  Señor ,  por  Dios 
así  vemmos  todos.  En  esto  llegó  el  rey  don  Philipe, 
que  aunque  con  semblante  de  algún  sentimiento 
hizo  muestra  de  querer  echarse  del  caballo  y  besar  la 
mado  á  su  suegro  :  él  le  previno  y  abrazó  y  besó  con 
muestra  de  mucho  amor ,  y  la  boca  llena  de  risa. 

Para  hablarse  se  entraron  en  una  ermita  que  allí 
estaba ,  y  en  su  compañía  el  arzobispo  de  Toledo  y 
don  Juan  Manuel.  El  arzobispo  con  la  resolución  que 
solk  tener,  dijoá  don  Juan,  a  No  es  buen  comedi- 
)>miento  que  los  particulares  se  hallen  presentes  á  la 
}»habla  de  sus  príncipes  :  vamos  de  aquí  entrambos.» 
Don  Juan  no  osó  replicar.  Como  estuviesen  junto  á  la 
puerta ,  díjole  el  arzobispo  que  se  sfillese ,  que  él 
quería  servir  de  portero  :  con  esto  cerró  la  puerta^ 
y  asentóse  en  un  poyo  aue  allí  halló. 

Los  reyes,  después  ae  las  palabras  ordínarías  de 
cumplimiento  entraron  en  materia  :  tomó  la  mano 
el  rey  Católico  como  era  razón ,  y  habló  en  esta  sus- 
tancia :  «Si  yo  mirara  solo  mi  contento  y  sosiego ,  y 
DÚO  lo  que  era  mas  pro  y  cumplidero ,  no  me  hobiera 
»puesto  á  la  afrenta  y  desvíos  que  he  pasado ;  pero 
»el  amor ,  y  mas  de  padre  es  muy  sufrido  ^  y  pasa  por 
»todo  á  trueque  que  sus  hijos  sean  mejorados.  Lo 
»que  yo  y  la  reina  mi  mujer  pretendimos ,  ella ,  en 
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jwBncarydWrte  del  jj^obierno  liestoB  wíncí»  ,  y  yo  •€«! 
utjonferraarffle  á  tiempo  con  su  vokintod ,  «no  reette- 
Dfieo  de  hacienda ,  que  Dios-loadono  langa  falta  della, 
wirí  de  ^SQUftoritaT  ú  fiadie ;  por(|9e  ¿fué  se  ^podia 
5)itílepeBttr  en  1«icer  mdl  é  nuestros  niíos?  Vuestra 
7>edad  y  la  pooa*e9periencia  que  Genere  de  ios  humo- 
Díes  ¿esta  gente ,  nos  hniso  temer  «no  os  engañasen  7 
'misasen  mal  de  •vuestra  nobte  oondicion  para  acfe- 
Mcentarse ,  y  enriquecer  á  costa  de  estos  r^sinos  y 
Dvuestra  á  los  suyos ,  de  que  resallasen  dioensionee 
Dy  re\^eHas -semejables  á  lasjqtie  por'hi  facHidad  de 
í>los  reyes  se'lovaiitanon  los  anos  plisados.  Mas  pues 
«esta  nnestra  voluntad  no  «le  recibe  como  fuera  wizon, 
>yio  que  70  siempre  pretendí  líacer  oncamifradas  ia« 
«rosas ,  muy  fácihnertle  alKaré  desde  Inego  lo  mano 
»del  gobierno ,  ca  iñ«s  «slimo  la  paz  que  «toflo  ¡lo  tí!; 
•nqueno  falta  n  que  acudir ,  cosa»  rto  menos  foraosas 
7>Y  que  piden  nuestra  presencia.  Solo  os  quiero  ad- 
wTertir  y  amonestar  que  desile  luego  paréis  mientes 
oquienes  son  los  de  que  debéis  hacer  oouftaní?a";  que 
7)si  e^to  no  miráis  con  tiempo  ^  sin  duda  os  veréis 
«(lo-que  yo  no  querría)  en  aprietos  y  pobrezas -nwiy 
«grandes.  Este  arzobispo  he  bailado  siempre  hombTe 
))í[le 'buen  celo ,  y  bienintencionado  y  de  valor :  del 
»y  de  otros  semejimtes  os  podéis  servir  BegUTamertte; 
»y  advertir  que  no  és  oro  todo  lo  que  lo  parece,  ni vir- 
lytud'todo  loque  se  muestra  y  vende  por  tal. » 

'El  rey  don  Rbilipe^reepondió  en  pocas  palabras 
como  venia  ensenado  de  sus  privados  :  mostró  esti- 
mar los  consejos  que  l^i  daba  elTey  su  suegro ;  y  con 
tannrto  se  despidieron,  sin  que  en  dos  boros  que  eátu- 
Twron  solos ,  mí  ol  rey  Católico  hiciese  mancion  át 
«u  hijo  'por  escusar  desdbrindeiitos ,  ni  ol  rey  don 
•Phfhpc  le  ofreciese  que  la  viese  :  sequedad  estrana 
^ue  dio  mucho  que  maravillar ,  y  aun  que  raurrouFSir, 
y  fue  ocasión  que  se  despidieron  y  volvieron  á  los 
pueblos  de  que  salieron ,  mas  disgustados  que  «ntes. 
Fueron  estas  vistas  un  sártjado  á  veinte  dei  mes  de 
junio 'de»te  año  efn  que  vamos. 

GAPITOLXÍ  KXÍ. 

Que  los  reyes  se  vieron  segunda  vez  en  Renedo. 

f^üOSiGi^fmoN  los  Tetyee  su  'camino  á  tres  y  cuatro 
teguas  el  uno  del  otro.  Llegó  el  rey  don  flbili^e  á»e- 
HB'vonte'la'NÍspera  de  San  Juan;  el  rey  Católico  por 
«u  camino  apartado  no  dejaba  de  soHeitarq«ie  él  tra- 
tado de  ta  coDcordia  se  «ortlinuase  y  conoluyese. 
Concordaron  los  condsarios  on  que  el  rey  Católico 
desemkMiraJwse  el  gobierno  á  su  yerno,  y  se  fuese  i 
^ftgon. con  retención  de  los  maeotrazgos;  y  que  se 
ouhipliescn  los  demás  legados  que  le  'hiEO  to  reina 
doiíailsfllbel :  oob  esto  hadan  comeéeracion  etAveni 
ée  amigo  de  amnigo ,  y  «nemigode  enenngo  ain  al- 
guna oscepciofi.  Duró  «sta  «concordia -el peyCatóiko 
en  Yillafcifítla ,  donde  eistiivo  á  los  ^vefinte  y  «icfte  de 

Siiio ,  'presentes  el  arzobispo  de  Toledo ,  don  Juan 
anuel ,  el  de  Vila ,  y  luego  otro  «tha  la  jwr  óel  rey  m 
yerno  en  Bena vente :  amento  para  él  muy  aventaja- 
do ,  tanto  mas  que  de  secreto  hicieron  y  íirmtrron  una 
esoritnra  en  que  se  declartKba  la  impotencia  de  la 
reina  para  gobernar ,  que  era  lo  mismo  que  nlKarse 
el  rey  eu  marido  con  todo ,  y  quedar  él  solooon  el 
gobierno  sin  competidor. 

•  ttwo  sos  protestacrones  el  Tey  Católico  de  seierc^, 
presentes  Tomas  Malferit  y  Iwaii  Cabrero ,  v-bu  secre- 
tario Miguel  Pérez  de  A!mawm,  declaraiwfo  que  ve- 
nia fensado  en  aquel  concierto  por  estar  en  poler  de 
sn  yerno  sin  armas  ,y  él  rodeado'de  gente  de  guerra, 
y  Bo  fjoder  hacer  otra  cosa,  flecho  0^  ,  se  partió 

t»ara  Tordesillas.  'Desde  allí  despachó  sus  cartas ,  7 
as  pubHcó ,  su  data  á  prhnepo  de  jüho ,  en  que  dafba 
cuenta  de  su  recta  intención ,  y  que  siempre  la  Urm 
de  dejtt*  á  sus  hijos  el  gobierno  tuegoqoeilegaaen'á 
Castilla :  que  en  conformidad ,  y  para  muestra  desta 


sn  vokmtvd  ^ye  'ntla  «kulas  mnm  paffalwwff  cGeali 
oon  (os^queá «Huango •6Mban 7 per  Bn'ainseBciapi» 
decían.  Vmvié^  elv  ey  don  nüipe  á  avpis«*4inlei'q«e 
pairtioee  de  Tordesillas^  «Kversas»  cosas  one^aaarwi 
entre  ^1 7  la  qnekia  «m  •ReiNi'rente ,  7  á  Bupiicane  mn- 
dase  oenio  fmdpe  p«»er>0n<ellopeme(Htf:á'eitaei»- 
bafttda  «por  aer  materia  tan  poiigposa  ,  7  lener  entea- 
dido  'que  el  tm  4»n  'Phürpe  la  iproteaidia  «ncerrar ,  aa 
quiso  responder  en  particular  <cosa  alguna  mas  de  ée- 
mitirse  ásv  virtud  y  «ooncieffcia^tjfue  si  él  era  padre, 
él  era  BU  maride ,  7  >o)la  madre^de  sus  hijos  ^  y  por  to- 
dos nespetóslema  por  nnry  cierto  eacogeria  lo  iD6(J9r 
y  nm  Jioneeto ,  *lo ^oal  le  Togoim  ^afedtuoaaBMDte. 

DeTordesHkw  se  pasó  i^l  rey  Católico  é  una  adAea 
junio  de  Valladdlid,  que  se  iluma  Tadela,  y  «Imy 
don  i^liüipe  se  fae  á  Muciontes.^PfOOUFaba  por  el  ot- 
Tnine atraor los  grandes ású-o^nion , 7 «acsdM'dailoB 
firmas  para  enceirar  á  la  reina.  ^Envió  á  ¿pedir  ai 
almlrannte  hiciese  lo  mismo  :  resprndidk 'que  si  isu 
aKeea  mandaki  finnasc  «quel  papMBl ,  le  dejase  ver  ta 
causa  con  que  se  jastilioaba  aquello  resolución ,  y 
para  e^o  le  diese  lugar  de  ver  y  4<RiÍ)hir  t  te  reina, 
^spondió  que  decia  nury  bien,  7  así  fueron  el  al» 
mirante  y  el  conde  de  Benavewteá  la  fortaleza  deMiir 
cíenles ,  «do  tenían  á  la  reina.  ittíHfiroBla  en  4]na  sala 
muy  oscura ,  vestida  «de  oegro ,  y  un  capiroiteeotla 
oabem  'que  le  cabria  casi  -el  ro^ro ,  y  debía  ser  el 
'jfhaperon  que  se  rusa  en  Francia  :  á*la{Hiert«de:la 
sala  <¿arci  a^asso ,  y  üeootn»  con  eHa  ei|  arzebispo  de 
Toledo,  liovanftóse  el  tflrnirante,  7  hía^le  la  «oPtesla 
que  *le  liioiera  su  madre ,  salvo  ^qua  se  ^quedé  «a  pü 
'Preguntóle  que  si  'venia  de  donde  su  padre  entiba  ,y 
cómo  le  'dejó.  Respondió  que  otro  día  aiítes  se  panné 
de  Tudehí ,  y  que  \e  dejé  «muy  Iraeno  y  de  |iartiíli 
para  sus  reinos^  Anigon.  fMjóie  •queüíos  te  guaf- 
dase  ,  7 -que  holgara  nudio  de  vello. 

Pasó  (^1  almirante  algunas  pláticasoon  la  reina,  y 
nvnca  respondió  cosa  que  «fuese  desooncertafla.  El 
rey  don  WiJlipe  instat)a  que  luego  se  eDccrrtse.EI 
almirante  le  idi jo  que  tnir^we  lo  que  fiacia ,  «que  ir  m 
ia  reina  á  Vaíladolid  seria  cosa 'de  gran  incoafeoieo- 
te ,  y  seria  mal  <co<ntado  -.  «que  la  gente  estaba  alteraba 
y  áJa  mira ,  y  los  grandes  tendrian  ocasión 'de  albo- 
rotar el  reino  con  voz  de  poner  en  libertada  su  reina: 
que  su  parecer  era  líio  Ha  opartase  de  sí ,  y  pu^s  el 
prii^ci  pal  jnal  «eran  zelos  ,  encocrallá  seria  aumentar 
la  enfermedad  y  pasión.  Comunicólo  el  rey  con  los  de 
su  consejo :  saíhó  decretado  que  laHevasen  á  VaMaao- 
lid.  'Pero  antes  que  esto  se  'hicieBe^  aoordaron  ^ 
los  ^08  reyes 'oe^sen  eegunda  vee  en  Üenedo,  qat 
es  iwa  wtóea  é  legna  y  media  de  Tudcla ,  y  dos  y  me- 
dladeliucíentes. 

Afíkíé  el  «rey  Gotófico  Á  w  Tomo  une  par  no  dar 

qué  decir ,  proounsise  queestas-viotas  «lesea  oon  aw» 

muestras  de  amor<qne  los  pasadas ,  'püeivkioAcs^rm^ 

&  caen/M  paralaTepirtacíwi  se  entendiese  qneda» 

rany'OonwmieB.  A  ciwco  del  mes'de  jiiliodespwijj* 

cemer<pai%ierenlesre9eB,para  Renedo.  Ulegófnmflra 

el  rey  Cat^llcró ,  apeáee  ^n  la  iglesiti ,  y  allí  «^?*J* 
su 'yerno  :  las  muestras  deiimorfueronmuy'granae^ 

estuvieron  derttro  de  una  capilla  por  espacio  de  ww* 
y  media.  Avisó  el  rey  Católico  á  su  yemoinas  «"JVJ^ 
ticular  de  lo  que  debialiarer ,  y  de  lo  «qne  ^  9**!r 
guardar  para  gobernar  sin  tropiezo  aga^tesreiPO^* 
Por  'fin  de  la  pfetica  llamaren  al  arzobispo  de  » ^"2 
y  en  su  presencia  «e  dijeron  palabras  de  grande  •«• 
nevdleneíB.  , 

CímiBSio  se  despidieron ,  y  «I  «¡y  Catdlioo»^»" 
tar  de  negocios  algunos ,  ni  ann  ne  «ver  á  *"'"fl¡^ 
partió  de  «enedo  y  continuó  su  cawüno  de  ArW- 
Suplioóle  el  duque  de  Alba  le  dejase  acompw"^ 
basta  Ñapóles ,  donde  pensaba  ir  en  ^^^^}/^^^J^{^ 

oue  hizo  mucha  instanora ,  no  ^0  ^'^'^^^'^^^'líjfrtra 
dijo  TeeiWria  «mas  servicio  sé  quedase  en  <)a«to»^g^ 
acudir  é  «us  eosas  cerno  •m>bresta'«ie  de  w»V*^ 
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las  dejaba  QXicomendadQS «  que  eran  don  Gutierre 
liOpez  de  Padilla  Comendador  mayor  de  Calatrava  y 
Hernando  de  Vega ,  que  quedaban  con  cargo  de  pre- 
sidir en  el  consejo  de  las  órdenes ,  y  Luis  Ferrer  que 
dejó  por  su  embajador ;  á  todos  los  cuales  mandó 
obedeciesen  al  duque  romo  á  su  misma  persona. 

Esta  salida  del  rey  Católico ,  que  pareció  á  todo  el 
mundo  muy  afrentosa,  llevó  él  con  la  grandeza  de 
ánimo  que  solía  las  demás  cosas.  A  los  grandes  que 
Tinierón  á  despedirse ,  recibió  con  muy  buena  gracia 
sin  dar  muestra  de  algún  sentimiento.  Si  alguno  le 
hablaba  de  la  ingratitud  que  mostraron  á  quien  de- 
bían lo  que  eran  ,  respondía  que  antes  de  todos  eHos 
tenia  recebidos  muchos  servicios ,  y  que  los  tenia 
muy  presentes  en  su  memoria  para  mtiflcalles  en  lo 
que  pudiese  :  finalmente  su  partida  Tue  como  si  den- 
tro de  pocos  dias  pensara  volver.  Ala  vefdad  conocida 
la  condición  del  principe  y  los  humores  de  la  gente, 
claramente  se  dejaba  entender  que  las  cosas  de  Cas- 
tilla no  durarían  muchos  diás  en  un  ser;  y  que  en 
breve  sentirían  el  daño ,  y  aun  elamarian  por  el  go- 
bierno del  que  tantos  años  con  su  valor  los  mantuvo 
en  paz  y  justicia. 

CAPITULO  XXIL 
De  las  novedades  que  sucedieron  en  Castilla. 

Apenas  el  rey  don  Femando  volvió  las  espacias, 
cuando  en  Castilla  se  vieron  grandes  novedades.  Por 
donde  los  naturales  comenzaron  á  entender  cuanta 
falta  liacia  el  goUerno  pasado ,  ca  es  de  grande  im- 
portancia para  tá%  una  buena  cabeza.  Tenia  el  rey 
don  Pliihpe  convocadas  cortes  para  Valladolid:  In- 
tentó de  nuevo  llevar  adelante  su  traza  ,  que  era  en- 
cerrar á  la  reina  con  color  de  su  enfermedad  y  que 
no  quería  entender  en  el  gobierno.  Los  grandes  tenia 
él  negociados  y  venían  en  ello ,  y  aun  el  arzobispo  de 
Toledo  pretendía  que  se  la  entregasen;  y  buscaba 
votos  pir^  salir  con  ello.  Solo  el  almirante  de  Castilla 
(le  tos  que  allí  se  hallaban ,  lúe  el  primero  que  lo  con- 
tradijo, y  no  quiso  dar  consentimiento  á  tan  grande 
novedad.  Ilabló  i'on  los  procuradores  de  cortos,  dí- 
joles  que  bo  viniesen  en  cosa  tan  fea,  que  ere  gran- 
de deslealtad  tra tallo.  Ellos  le  ofrecieron  que  lo  harían 
asi ,  y  seguirían  su  consejo ;  si  al^un  grande  tes  asis- 
tiese. Entonce^  el  almirante  les  hizo  pleito  homenaje 
de  estar  con  ellos  á  todo  lo  que  sucemese  por  aquella 
qnerelhi.  Con  esto  lo  contradijeron  la  mayor  parte,  y 
solo  juraron  lo  que  en  las  cortes  de  Toro ,  es  á  saber 
i  dona  Juana  por  reina  propietariade  aquellos  reinos, 
y  por  rey  al  archiduque  como  d  su  legitimo  marido, 
y  por  príncipe  y  sucesor  en  aquella  corona  después 
de  los  días  de  su  madre  á  don  Carlos  su  hijo. 

Sirvió  el  rejno  en  aquellas  cortes  con  cien  cuentos 
pagados  en  dos  años  para  la  guerra  de  los  moros ,  si 
bien  la  derrama  desta  suma  .se  tuvo  pnr  muy  grave  á 
causa  de  la  hambre  que  se  padecía  en  Castilla  muy 
grande,  tanto  que  de  Sicilia  se  proveía  España  de 
trigo ,  hí  Mancha  y  reino  de  Toledo  por  el  jjuerto  de 
Cartagena ,  y  por  Málaga  el  Andalucía,  cosa  inaudita. 
Otra  novedad  ftte  que  los  del  consejo  comenzaron  á 
entremeterse  en  los  negocios  de  la  Inquisición  como 
si  fueran  profíinos.  Damm  oídos  en  particular  á  los 
gue  se  querellaban  del  inquisidor  de  Córdova  llamado 
Diego  Rodríguez  Lucero ,  el  cual  y  los  demás  oficia- 
les pretendían  se  debían  remover  de  los  ofícips.  Fa- 
vorecían á  los  presos  el  conde  de  Cabrá  y  marqués 
de  Priego.  Llegaron  los  del  pueblo  á  tomar  las  armas. 
PreiHíernnal  iíscal ,  y  á  un  notario  de  la  Inquisición, 
y  aun  entiaron  en  el  alcázar  do  residían  los  inquisi- 
dores. Quejábanse  asimismo  del  inquisidor  mayor, 
qoe  era  el  arzobispo  de  Sevilla  don  Diego  de  Deza  y 
de  los  del  consejo  de  la  general  Inquisición  ,  que  eran 
el  doctor  Rodrigo  de  Mercado ,  el  maestro  Azpeitia, 
el  licenciado  Hernando  de  Monlemayor,  el  licenciado 


Juan  Tavéra,  qiue  adelante  fue  cardonal,  y  arzobispo 

de  Toledo  y  y  d  licenciado  Sosa ,  todos  personasi  muy 
aprobadas;  y  en  esta  sa^on  residían  en  Toro,  donde 
tenían  presos  buen  número  de  judaizantes  personas 
ricas  y  principales. 

Otra  iiovo(];id  fue  que  de  una  vez  se  removieron 
todos  los  corregidores  de  las  ciudades ,  y  los  alcaides 
de  las  fortalezas  hasta  los  generales  de  las  fronteras, 
en  que  hobo  tro^s  danos  notaliles :  el  uno ,  que  se  pro- 
veyeron enlas  tenencias  y  olicios -muchos  liameneos, 
el  segundo,  que  como  eran  tantas  las  provisiones, 
no  se  pulieron  hacer  las  diUgenciaj  para  poner  per- 
sonas idóneas  en  los  gobiernos ;  solo  el  tavor  de  ios 
cortesanos  y  grandes  era  bastante  para  poner  cada 
cual  dii  sus  criados ,  allegados  y  deudos  sin  mirar 
otras  partes ,  y  el  dinero  con  que  hacían  feria  y  mer  • 
cadQ  de  los  oiicios^.en  particubir  los  flamencos  que 
pensaban  por  esta  vía  medrar  :el  tercero  daño  fué 
que  los  depuestos  so  tuvieron  por  agraviados  les  qui- 
tasen sin  algún  demérito  el  premio  dado  por  sus  ser  • 
vicios ,  quei  era  cantera  de  enemigos  y  quejosos.  La . 
indignación  destos  y  la'  poca  habífídaí)  de  los  nuevos 
oficiales  y  ministros ,  sobre  todo  la  fama  de  que  an- 
daban en  ven  talos  oficios  y  judicaturas ,  y  el  mal  tra- 
tamiento de  la  reina  fue  ocasión  que  los  pueblos  se 
alborotasen  en  gran  parte ,  y  auQ  comenzasen  á  ape- 
llidarse para  poner  remedio  en  aquellos  daños  pre- 
sentes, y  prevenir  otros  mayores  que  se  esparauan. 
Casi  todos  echaban  ya  de  ver  la  falta  que  el  rey 
Catóücoles  hacia ,  y  piaban  por  él  con  tanto  despecho, 
que  si  volviera  á  Castilla ,  se  entendía  le  acuniera  la 
mayor  parte  deila  y  casi  todos.  Con  esto  comenzabai. 
á  tener  en  poco  al  nuevo  rey,  tanto  que  preteniiió 
liacer  presidente  del  consejo  real  á  Garcí  Lasso ,  y 
despueLuiombralle  por  ayo  del  ínlante  don  Fernando, 
y  los  ^Tandes  no  consintieron  lo  uno  ni  lo  otro ,  y 
don  Juan  Manuel  líacía  oficio  de  presidente  hasta 
Uinto  que  aquella  plaza  se  proveyese.  En  la  Andalucía 
se  juntaron  el  duque  de  Medina  Sídonia ,  el  conde  de 
I  Vena ,  el  marqués  de  Priego  y  conde  de  Cabra  :  es- 
tendióse  que  pretendían  tratar  de  que  la  reina  se  pu- 
siese en  libertad.  Todos  eran  nublados  que  amena- 
zaban grande  tempestad. 

Partieron  el  rey  y  reina  por  el  mes  de  agosto  de 
Valladolid  para  Segovia  por  causa  que  los  marques  y 
marquesa  de  Moya  no  querían ,  como  les  era  man- 
dado, entregar  la  tenencia  de  aquel  alcázar  á  don 
Juan  Manucf;  pero  como  supierim  la  detenninacion 
del  rey ,  y  que  se  juntaba  gente  de  guerra  para  ir 
'Contra  ellos,  obedecieron  á  aquel  mandato;  y  el  rey 
antes  de  llegar  á  aouella  ciudad  con  este  aviso  dio  la 
vuelta  á  Tud«a  de  Duero  con  intento  de  pasar  á  Bur- 
gos, y  d4&  allí  á  Victoria,  porque  se  publicaba  que^ 
gente  francesa  venia  para  acometer  aquella  trontera. 
Para  asegurarse  por  la  parte  de  Navarra  hizo  el  rey 
don  Philipe  dos  cosas :  la  una  que  en  lugar  de  don 
Juan  de  Bibera  nombró  por  general  de  aquella  fron- 
tera al  duque  de  Najara ,  la  otra  que  hizo  confedera- 
ción con  aquellos  reyes  muy  estrecha  por  los  reinos 
de  Castilla  y  de  L^on ,  sin  hacer  mención  del  rey  su 
suegrp,  ni  del  reino  de  Aragón;  que  fue  traza  muy 
notable ,  y  en  que  contravenia  á  la  concordia  que  sé 
asentó  con  ^.1  rey  su  suegro  en  Villal'alila,y  auna 
todo  el  buen  respeloque  debe  el  hijn  á  su  padre. 

CAPITULO  XXII!. 
De  la  muerte  del  rey  den  Phillpe. 

Salió  el  rey  Católico  de  Castilla  por  Montigudo ,  y 
entró  en  Araron  por  Hariza  la  vía  de  Zaragoza,  donde 
primero  la  reina  y  después  él  rey  fueron  recibidos  con 
arando  alegría  cotno  ué  gente  que  esperaba  por  me- 
dio de  aquel  matrimonio  tener  Su  rey  propio,  y  ser 
gobernallos  con  la  moderación  é  igualdad  que  pedían 
sus  leyes  y  lo  usaron  los  reyes  pasadlos.  Antes  que 
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BflíRw  itft  CBRltllM  j  itesde  el  cimfno  hizo  diversas 
veces  inubiDcfa  con  el  rey  m  yerno  le  entrega!^  dI 
<luque  Valentín  como  prínionern  suyo  pan  tnnelle  á 
buen  recado  un  algún  cdaIíIIo  do  Aragón ,  6  lleralle 
oonsign  á  Nánoli's  por  ser  ile  tanta  importancia  para 
las  cous  di!  (taiin  do  pi'nttuba  pasar  rn  hrpvf ,  y  con 
este  inti'nto  ae  aprestaba  en  Barcelona  una  armada. 
El  rey  don  Pliilioe  se  ipciliintia  i  entrcgArseie;  mas 
loa  de  su  cunsejo  fueron  üe  parecer  rfue  se  debía  pri- 
mero averiguar  cuyo  prisionero  era ,  puen  fue  preso 
y  enviado  á  Espr»  por  el  Gran  Capitán  y  en  vida  de 
la  reina  daña  Isabel :  este  parecer  se  siguió,  que  !»e 
oiro  nuevo  disfavor  y  muy  notable  desvio.  Crecían 
las  sos|teclias  que  se  tenían  contra  el  tírun  Cnjiilan. 
Daba  ocasión  i  los  maliriusoí  ver  que  se  detpota  tan- 
to ,  y  itumu  arababii  de  arrancar :  quién  decía  qne 
eaperalta  ta-  venilla  del  Ci^sar,  qUe  se  quería  embar- 
car en  el  golfo  lie  Venecia  con  octio  mH  alemanes 
para  apoderarse  de  aquel  reino:  quiín  lerargaba  que 
traía  Eei:relas  inteligeneias  con  ef  rey  de  Francia  por 
.  medio  del  eanlenal  de  ftuan :  quien  con  el  papa  por 


medio  del  cardenal  Je  Pavía ;  y  qUa  deliberaba  de 
aceptar  el  cargo  de  general  de  la  iglesia  que  le  ofr»- 
nian  para  echar  de  Boloña  i  luán  de  Beutivolla  que 
tenía  tiranizada  aquella  ciudad.  No  fultaLa  quien 'Jí- 
jese  que  trataba  de  emparfnlar  con  Próspero  Colona, 
y  casar  una  bija  suya  con  pI  hijo  de  Próspero  con  io- 
íento  de  favorecerse  de  .'os  Coloneses  para  se  cooier- 
var:  cada  cuat  se  persuadía  que  quería  todo  lo  que 
podía,  midiendo  por  ventura  pi>r  su  corazón  el 
ajeno. 

Envió  el  Gran  Capitán  i  Ef^paña  í  Ñuño  de  Ocanpo 
porlapostnparadesciarfjarspy  cerliricaralreydesu 
venida;  pero  como  lo  que  se  decía,  eia  tanto  ypor 
tantas  partes,  no  se  aseguraba  coa  esto,  aulesde- 
terminó  partir  pan  alli  con  toda  brevedad.  Nooibrú 
porvirey  de  Aragón  al  arzobispo  de  Zaragoza, vde 
Cataluña  al  duque  de  Calabria ,  dado  que  le  quilo  los 
criados  it.itianos  que  tenia ,  y  algunos  dellos  maadd 
que  fuesen  en  su  compañía  i  Ñapóles,  j'  aun  procui4 
con  el  rey  de  Prapcia  le  enviase  la  rema  madre  del 
duque  con  sus  hijos.  Elb  no  quiso  venir  en  maLoen 
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alguna ;  antes  se  fue  A  un  lugar  del  marquesado  de 
Mantuí  acoin|uñada  de  Luis  de  Gonzaga  su  sobrino 
hijo  de  Antonia  de  Baucío  su  hermana ,  con  acosti- 
miento  de  diez  mil  ducados  que  le  ofreció  el  rey  de 
Krancia  caita  nn  año. 

Envío  el  rey  Católico  i  Cario;  de  Alagon  i  Ñapóles 
pura  avisar  de  '^u  ¡da  ,'con  ñrden  do  asegurar  en  par- 
ticular á  los  Coloneses  que  no  serian  agraviados,  y 
3ue  se  tendría  cuenta  con  sus  servicios.  Hecho  esto, 
esde  Barcelona  se  bizo  á  la  vel»  A  los  cuatro  de  se- 
tiembre :  en  su  compañía  la  reina  doña  Germana ,  y 
las  dos  reinas  de  Ñapóles  madre  é  hija ,  demds  de 
gran  número  de  caballeros  caslellanos  y  aragoneses 
que  le  hicieron  compañía  en  aouel  viaje.  1j  armada 
era  muy  gruesa,  en  que  ílian  las  galeras  de  C.ilulu- 
iia ,  ¡r  ñor  su  general  don  Ramón  de  Cardona ,  y  las 
tie  Sicilia ,  cuyo  capitán  era  Trislan  Dolz ,  fuera  de 
otras  muchas  naos.  I.ns  galeras  de  Ndpnles  quedaron 
en  aquel  reino  de  rc«polo  nará  que  el  Cran  Capitán 
<e  embarcase  en  ellas  y  viniese  en  bnsca  del  rey.  Asi 
lo  kizo ,  que  A  los  siete  del  mismo  mes  salió  de  ^.ípo- 
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les  por  tierra  por  str  el  liejnpo  contrario  para  salir 
las  galeras.  Detúvose  en  fíaeta  hasta  los  veinleilfl 
aquel  mes  :  traía  en  su  compañía  al  duque  de  Ter- 
mens,  y  muchos  caballeros  italianos  y  espaEoleSj)' 
por  prisioneros  al  principe  lie  Rosano,  al  marques 
de  Bitonlo ,  j¡  Alonso  de  Sanseveríüo  y  Fibricio  iJe 
Gesualdo,  sin  otros  que  ilejú  enfermos  en  Nápole"' 

En  este  mismo  liempo  el  rey  don  Pliilipe,  luego 
que  llegó  á  Burgos  y  se  aposentó  en  las  rasas  i  el 
condestable,  lo  primero qne  hizo  fue  mandar  sanr 
de  palacio  i  doña  luana  de  Aragón ,  mujer  del  eon- 
deslable,  í  lin  que  la  reina  su  fiermaua  no  turiew 
con  quien  comunicar  sus  cuilas.  ComaniaronjSHOia- 
mo  i  hacer  proceso  c.onlra  el  duque  de  Alba,  y  >* 
mandó  al  almirante  que  para  asegurar  al  rey  i*  ^' 
tregase  una  de  sus  Fortalezas ,  porque  se  cofpenio  > 
tener  dél  alguna  desconflanzu :  él,  comiinícaooO 
negocio  con  el  marqués  de  Villenj ,  iluaue  de  üipn 
y  conde  de  Benavenle,  se  escusalta  de  nacelk). 

Amenazaban  las  cosas  alguna  gran  mudania.  I 
parece  se  enderezaban  i  ilisensinne»  y  revuelia?. 


euiid*  «I  rs;  dOD  Pbüipe  le  Bobrevino  udd  fiebre 
pestilencial  que  \i  acabd  en  pocos  diits.  Alguno»  tu- 
tienu  soipeubs  que  le  dieron  yerbas:  sus  mismos 
iDcdJcos  y  entre  ell'is  Ludovico  lUarlruno  Hilunés, 
que  después  fue  obispo  áe  Tuj ,  averiguaron  la  vcr- 
udera  caqsa ,  que  fue  ejercicio  demasiado.  Estuvo- la 
rtina  siempre  con  él  eu  su  dolencia ,  y  bud  después 
de  nmerto  do  m  quería  apartar  de  su  cuerpo ,  dado 
que  los  grandes  sft  lo  supuctrqn  y  que  deirís  de  su 
oidmwia  indisponcion  quedaba  preñada.  Falleci<(á 
hw  mote  f  cinco  de  setiembre,  una  bóra  después 
de  medio  día ,  en  edad  de  veinte  y  ocho  años,  jtlan- 
ddM  enterrar  en  Gfvnadt.  pepositáronle  en  Uiran»- 
na  noniíiterio  de  cartuws  cerca  de  Burgos.  Tai  fue 
el  &a  que  tuvo  aquel  principe  en  el  mismo  principio 
^Bu  r«n«lo,  lia  poder  g«ar  de  la  gloría  que  se 
pvdiera  enterar  de  su  buen  natural.  Qué  le  prestú  bu 
BiAlesa  ?  qoé  su  edad  y  geiUileza  i^e  fue  'grande? 
qaé  lan  riquezas  j  poder,  en  que  ninRun  príncipe 
cristiano  se  le  iguaUliat  qué  la  csiia  reaTy  tanto  nu- 
neio  de  cortesuioa?  todo  le  acRt>ó  la  muerte  cruel 
arrebaUda  y  fuera  de  saion.  Sola  la  Tírtuduo  falta, 
que  tiene  muy  cierto  su  galardón  y  muy  hondos  sus 
dmientOB.  Haravilloso  Dios  en  sus  juicJQsl  grande 
inconstancia  y  variedad  de  las  cosas  humanas  y  de 
toda  su  prosperidat' !  Quede  esperanzas  mal  funda- 
das  cayeron  por  tierra  y  se  acabaron  7  qué  de  trazas 
eomeozaron  de  nuevo  ?  Fue  de  estatura  mediana, 
rostro  blanco  y  colontdo,  poca  barba,  belfo,  ojos 
mediaiWM,  cabello  largo,  toda  la  composición  de  sn 
cuerpo  muy  honesto  y  muy  amable :  ef  ánimo  muy 
gaDÚoso,  la  condición  fá^il  (falla  notable)  y'dri  que 
sus  privados  usaban  mal :  enemigo  de  negocios ,  ati- 
cieñdo  i  d^rtes ,  muy  sujeto  al  parecer  de  los  que 
tenia  en  su  casa  y  ¿  su  lado.  En  el  mes  de  agosto  se 
vid  un  cometa  por  espacio  de  ocho  días ,  que  revolvía 
oon  sa  llama  entre  Poniente  y  Mediodía :  entendióse 
despnea  del  danstre ,  qu(f  amenazaba  á  la  cabeza 
deste  principe;  y  que  pronosticaba  se  seguiria  con 
so  muerte  en  sus  reinos  alguna  gran  revolución  y 
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CAPITULO  I. 
Que  el  re;  CaUtUco  supo  la  macrie  del  rtj  don  Philipe_ 
Caín  la  muerte  del  rey  don'  pnilipe  las  cosas  del 
reino  7  lo»  ánimos  de  los  principales  y  del  pueblo 
grandemente  se  alteraron  repentina  mudanza ,  con- 
bsioa  y  pelisro,  uno  de  los  mayores  en  que  jama 
Castilla  se  vid.  Qnien  pudiera  creer  ni  pensar  que  ui 
gdjiemo  fundado  con  tantas  fuerzas ,  y  por  tan  largo 
discnrao  de  tiempo  continuado  en  paz  y  jusiicia ,  en 
que  ninguna  nacion~en  el  mundo  se  le  aventajaba, 
en  un  instante  de  tiempo  se  bailase  en  términos  de 
desbaratarse  da  todo  punto,  y  trocarse  en  uua  tira- 
ida  y  revuelta  miserable  ?  inconstancia  grande  de  las 
bienandanias  de  loi  mortales,  y  muestra  clara  de 
nuestra  fragilidad.  Lo  que  en  muchos  años  se  gana, 
en  una  bora  se  pierde ;  y  la  nave  cuanto  es  mayor  y 
Das  fuerte,  tanto  corre  mas  peligro ,  si  le  falta  el  go- 
bernalle ,  como  le  sucedió  al  présente  á  este  reino. 
Los  grandes  desconformes,  y  aun  en  gran  parle  des- 
contentos; porque  quién  pudiera  satisfacer  ú  la  am- 
bición y  liartar  la  codicia  áe  tantos?  Gran  parte  de 
las  tenencias  y  d«  los  cargos  del  reino  en  poiipr  de 
Bamencos  en  recompensa-de  sus  servii.'ios  y  de  ha- 
ber desamparado  su  patria:  estos  buBCuban  todas  las. 
maneras  y  caminos  que  podían  paru  alle^  dineros, 
aunque  fopse  üOb  gemido  y  agravio  manifiesto  de  la 
gcDle  vulgar ;  y  como  no  pensaban  arraigar  en  Es- 
paña brgo'liempo,  con  deseo  de  enriquecer  todo  lo 
ponían  en  venta ,  y  da  todo  procurauan  sacar  in- 
terés. 


Los  pueblos,  ofendidos  con  esto,  y  por  persuasión 

y  á  ejcmplode  los  grandes  comeozabaii  á  dividirse  en 
parciilUdadea :  los  mas  suspímbün  por  el  gnbiernu 

tasadii,  f  aun  se  quejaban  del  rey  Católico  (jue  bo- 
iese  dejado  á  los  que  le  desampareron  y  ellos  mis- 
mos pusieron  en  necesidad  de  salirse  afrentosamente 
del  reino.  Todos  estos  dE sabrimientos  y  pasiones  en- 
frenaba la  presencia  y  autoridad  de  su  rey,  aunque 
mozo;  mayormente  que  no  podían  quejarse  sino  de 
sf  mismos,  que  entregaron  el  gobierno  al  que  menos 
convenia ,  y  quitaron  la  vara  al  que  tantos  años  los 
gobernara,  Ronrara  y  acrecentara  cop  grandes  reinos 
y  estados  que  ganó. 


Trijc  de  gobcmtdor  i 
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Huerto  el  rey  doq  Philipe,  luego  comeniaroD  á 
brotar  las  pasiones,  sin  que  se  hallase  quien  lea  fuese 
á  la  mano ,  ni  quien  pusiese  remedio  a  los  males  que 
amenazaban.  La  reina,  í  quien  esto  mas  que  i  nadie 
tocaba  por  ser  señora  legitima ,  impedida  por  su  in- 
disposición. Su  hijo  el  j)rincipe  don  Carlos  era  niño 
y  criado  fuera  de  España.  Sí  entraba  en  lugar  de  su 
madre,  era  forzoso  que  los  que  por  él  goUrnasen, 
fuesen  eitranjeros  en  gran  ppjjuicio  del  reino  y  de 
los  naturales.  De  dos  añílelos  que  tenia ,  el  empera- 
dor lejos,  y  de  su  gobierno  se  podía. temer  con  razón 
el  mismo  inconveniente  de  ser  Castilla  gobeniadapor 
los  que  ninguna  noticia  de  sus  cosas  ni  de  sus  hu- 
mores alcanzaban.  Restaba  solo  el  rey  don  Femando, 
lie  cnya  prudencia  y  valor  aun  los  que  le  desama- 
ban ,  no  dudaban ;  pero  hallábase  fuera  de  España ,  y 
grandemente  desgustado  por  los  malos  tratamientos 
pasados :  sobre  todo  que  los  que  fueron  desCo  cansa, 
por  BU  mala  conciencia  se  recelaba^  que  si  volviese, 
sus  demasías  serian  castigadas,  y  conforme  i  la  eos- 
9 


194 


BIBLIOTSCA  OB  GASPAM  T  AOlG. 


tambre  de  los  hombres ,  tomado  el  mando ,  querría 
satisfacerse  de  los  que  le  maltrataron. 

Este  era  el  mayor  recelo  ^ue  tenían ,  y  por  esta 
causa  remontaban  su  pensamiento  algunos  a  cosas'y 
medios  estraños,  tanto  que  el  día  antes  que  muriese 
el  rey  don  Philipe,  por  entender  que  no  podía  vivír^ 
bobo  gran  alboroto  y  escándalo  entre  los  grandes 
que  amenazaba  guerra  civil  y  sangrienta.  Por  prevé* 
nir  estos  inconvenientes  so  juntaron  el  condestable  y 
almirante  y  duque  del  Infantado,  que  luego  se  decla- 
raron por  el  rey  Católico ,  con  el  duque  de  Najara  y 
marqués  de  Viliena  cabezias  del  bando  contrarío  en  la 
posada  del  arzobispo  de  Toledo ,  y  conferido  el  nego- 
cio ,  fueron  de  acuerdo  que  para  todas  las  diferen- 
cias nombrasen  por  jueces  al  mismo  arzobispo  con 
otros  seis  que  escogieron  de  la  una  parcialidad  y  de 
la  otra ,  y  que  todos  pasasen  por  lo  que  ellos  orde- 
nasen. 

Con  esto  primero  de  octubre  capitularon  una  con- 
cordia.  y  la  hicieron  Jurar  á  los  grandes,  gue  durase 
por.  toao  el  mes  de  diciembre  fin  deste  ano ,  en  que 
entre  otras  cosas  mandaban  que  ninguno  hiciese  le- 
vas de  gente :  que  las  personas,  tierras  y  castillos  de 
los  unos  estarían  se§¡uros  que  no  recebírian  daño  de 
los  otros :  ítem  que  ninguno  se  apoderaría  de  la  reina 
que  quedó  en  Burgos ,  ni  del  infante  don  Fernando 
que  a  la  sazón  se  criaba  en  Simancas.  Su  ayo  era  Pe- 
ro Nuñez  de  Guzman  clavero  de  Calatrava :  él  por 
prevenir  lo  que  podia  acontecer ,  y  porque  aun  antes 
que  el  rey  falleciese,  don  Diego  de  Guevara  y  PhiJipe 
Ala  con  carta?  que  traían  del  rey,  á  lo  que  se  enten- 
dió, fingidas,  quisieron  sacar  91  infante  de  poder  de 
su  ayo ,  acudió  al  presidente  y  oidores  de  Vallado- 
lid:  ellos  fueron  á  Simancas,  y  trajeron  al  niño  á 
aquella  villa ,  y  allí  le  pusieron  á  buen  recado  en  el 
colegio  de  San  Gregonp  que  fundó  don  Alonso  de 
Burgos  obispo  de  Paíencia  d^  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo; diligencia  con  que  se  atajaron  intentos  no 
bien  encaminados. 

El  mismo  día  que  se  ordenó  y  capituló  la  concor- 
dia entre  los' grandes  en  Burgos,  el' rey  Católico 
aportó  ai  puerto  de  Genova-.  La  navegación  fue  larga 
por  ser  el  tiempo  contrario ,  que  le  rorzó  á  tocar  en 
Palamós  y  Portuvendres  y  en  Tolón ,  desde  donde 
siguió' despacio  la  via  de  Saonay^de  Genova.  Antes 
que  el  rey  Católico  llegase  á  aquella  ciudad,  se  juntó 
cOu  él  el  Gran  Capitán  que  venia  en  busca  suya  con 
las  galeras  de  Ñapóles.  Acogióle  el  rey  muy  graciosa- 
mente ;  y  con  gran  contentamiento  acabó  de  desen- 
gañarse y  entender  que  todo  lo  que  se  había  dicho  v 
sospechado  de  la  lealtad  de  aquel  caballero ,  era  in- 
vención y  falso.  Dijo  en  público  y  en  secreto  grandes 
alabanzas  do  su  persona ;  gue  no  era  razón  que  la  fa- 
ma de  un  tan  valeroso  capiUn  quedase  injustamente 
manchada.  La  gente ,  particularmente  los  italianos, 
no  acababan  de  creer  ni  perbiiacUrseque  persona  tan 
prudente ,  y  que  podia  tomar  partidos  tan  aventaja- 
dos ,  se  pusiese  en  manos  y  en  ppdcr  d^  un  rey  tan 
sagaz  y  en  remunerar  servicios  limitado. 

Hizo  aquella  ciudad  muchos  regalos  al  rey ,  dado 
que  no  quiso  s^tar  en  tierra ;  solo  avisó  á  los  ancia- 
nos que  le  vinieron  á  visitar,  sosegasen  la  ciudad  de 
que  andaba  muy  alborotada  y  para  mudar  el  go- 
bierno :  apercibióles  que  en  cualqqiera  ocurrencia 
actidiria  con  todas  sus  fuerzas  á  su  hermano  el  rey 
de  Francia.  Esto'  fue  de  tanto  efecto  que  los  que  es- 
taban para  tomar  líA  armas  y  para  rebelarse ,  se  en- 
frenaron por  entender  con  temor  de  la  arniada  de 
España ,  si  bien  poco  después  se  alborotaron  de  ma- 
nera que  forzaron  al  rey  de  Francia  á  volver  á  Italia 
para  sosegallos.  Dé  Genova  siguió  su  viaje ,  y  por 
continuar  los  vientos  contrarios  je  fue  forzado  dete- 
nerse en  Portofi.  E[n  aquel  puerto  á  los^oinco  del  mes 
de  octubre  le  l|egó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  don 
Pbilipe  su  yerno. 


Escribíale  el  arxobispo  de  ToJedo  y  todos  si»  ser- 
vidores sus  cartas  en  que  le  hacían  instancia  q[iie 
olvidados  todos  Jos  desgustos  pasados,  diese  la  vuel- 
ta á  Castilla,  ep  que  le  ofrecían  lo  hallaría  todo  tan 
llano  como  en  Aragón:  que  no  diese  lugar  para  qoe 
con  la  dilación  las  cosas  empeorasen ,  y  8(b  pusiesen 
en  término  que  después  no  tuviesen  remedio.  Lo 
mismo  lesupucaba  don  Alvaro  Osorío,  qoe  iba  en  so 
compañía  con  cargó  de  embajador  del  rey  don  t^hí- 
lipe;  pero  fue  tan  grande  su  corazón,  que  sin  embar- 
go destos  ruegos  y  del  peligro  que  mejor  qae  nadie 
conocía  corrían  las  cosas  de  Castilla,  y  que  volver 
al  gobierno  de  Castilla  ei:a  todo  lo  que  podía  desear, 
determinó  pasar  adelante  en  su  viaje.  Escribió  a 
los  prelados ,  grandes  y  ciudades^  sentimiento  que 
tenuide  la  muerte  del  rey  su  hijo^y  que  los  en- 
cargaba continuasen  en  la  lealtad  que  aquellos  rei- 
nos sifsmpre  guardaron  á  la  corona  real ,  y  obede- 
ciesen á  la  reina  como  eran  obligados  :  que  él  no 
les  podia  faltar ,  y  dejado  órHen  en  las  cosas  de  Ñá- 
peles ,  daría  la  vuelta  en  breve ,.  resuelto  de  abrazar 
y  hacer  mercedes  á  todos  como  era  razón  y  sus  ser- 
vidos lo  merecían. 

CAPITULO  U. 
-Que  el  rey  Católico  entró  en  Ñapóles. 

Partió  el  rey  Católico  de  Portofi,  y  si  bien  el  tiem- 
po no  era  favorable ,  llegó  con  toda  so  armada  á  sur^ 
gir  en  el  puerto  de  Gaeta.  Allí  y  en  Puzol  se  entre- 
tuvo algunos  días  para  darlugará  los  de  Ñápeles  (que 
nunca  se  persuadieron  Jlegara  allá  y  especíalmenle 
después  que  se  supo  la  muerte  del  rey  don  Pbilipe) 
que  aprestasen  el  recibimiento  que  pretendían  fjiese 
con  toda  la  magnificencia  posible.  De  Pozui  se  pasó 
á  Casteldel'Ovo.  Allí  á  primero  de  novietnbre,  ade- 
rezadas todas  las  cosas  necesarias ,  salieron  del  muer 
lie  de. Ñápeles  veinte  galeras,  y  muy  en  orden  llega- 
ron do  el  rey  los  atendía ,  que  se  entró  en  la  capi- 
tana. Dispararoa  primero  la  artillería  las  galeras, 
después  los  castillos  de  la  ciudad  i  naves  qoe  en  el 
puerto  se  hallaban.  Hecha  esta  salva ,  las  galeras  se 
acostaron  al  muelle.  El  rey  y  l|i  reina  desentbarca- 
ron  en  una  puente  de  manera  que  tenían  para  esto 
hecha.  Salieron  á  recebillos  el  Gran  Capitán  y  toda 
la  nobleza  de  aquel  reino.  Llegaron  al  arco  en  que  se 
rematábala  puente,  hasta  donde  el  Gran  Capitán  lle- 
vó de  la  mano  á  la  reina ;  y  el  rey  juró  allí  los  pri- 
vilegios de  aquella  ciudad^ 

Hecho  esto,  subieron  á  caballo  debajo  de  un  {nüío 
qoe  llevaban  los  electos  del  pueblo.  El  rey  iba  en  un 
caballo  blanco  con  una  ropa  de  terciopelo  carmesí: 
la  reina  en  una  hacanea  con  coCa  de  brocado  y  un 
capote  sembrado  de  lazos  verdes.  El  estandarte  real 
llevaba  Fabricio  Colona ,  oue  le  dio  el  rey  de  su  ma- 
no,  y  le  nombró  por  su  alférez  mayor;  en  su  com- 
pañía los  reyes  de  armas.  Seguíase  el  Gran  Ca pitas 
con  ropa  de  raso  carmesí  aforrada  en  brocado,  y  á 
su  mano  derecha  Próspero  Colona:  tras  ellos  los.  de- 
más grandes  y  embajaaores.;  lo  que  mas  alegría  die- 
ron á  todos ,  fueron'  los  prisioneros ,  que  ya  iban 
puestos  en  libertad.  Cerraban  todo  este 'acompaña* 
miento  muy  lucido  y  grande  los  cardenales  de  Bor- 

gia  y  de  Sorrento  que  se  seguían  después  del  palio, 
on  este  orden  los  nevaron  por  las  calles  prmcipáles, 
y  por  los  sejos ,  do  los  aguardaban  los  caballeros  y 
damas  de  Ñapóles,  paradas  muy  rícamentje  con  mú- 
sica de  voces  y  instrumentos  y  toda  muestra  de  ale- 
gría. Llegaroná lá  iglesia  Mayor ,  en  que  la  clerecía 
y  órdenes  los  recibieron  en  procesión.  En  Casielnovo^ 
donde  fueron  apagar ,  les  salieron  al  $|ncuentro  las 
dos  reinas^  de  Ñapóles  y  la  reina  de  Hungría. 

Otro  día  el  rey  salió  por  toda  la  ciudad  acompaña- 
do 4e  todos  ios  grandes  y  barones ,  y  iior  mas  hon- 
rar al  Gran  Capitán  se  apeó  en  so  posada.  Loego  se 
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comentó  á  dar  asiento  en  ]as  cosas ,  y  tratar  de  res- 
tituir sus  estados  á  los  baroneses  según  que  lo  teman 
acordado.  Celebróse  parlamento  general. Dióse  orden 

ríe  jurasen  al  rey  y  á  su  hija  la  reina  doña  Juana  y 
sus  sucesores,  sin  hacer  mención  de  la  reina  doña 
Germana  :  qqe  fue  notable  resolución ,  y  contra  lo 
capitulado  con  Francia;  él  color  que- se  tomó,  fue 
qué  la  reina  se  hallaba  ii^dispuesta ;  y  que  ya  en 
valtadolid  la  juraron  por  reina  de  Nápofes. 

£n  este  comedio  Castilla  se  abrasaba  en  disen- 
siones y  parcialidades  de  secreto,  puesto  que  en  lo 
público  todos  se  enfrenaban;  y  no  era  maravilla  por 
estar  el  reino  sin  cabeza.  La  reina  ni  podia  ni  que- 
na atender  al  gobierno :  las  provisiones  del  conse- 
jo real  no  oran  obedecidas  sino  de  quien  quería.  Al- 
gunos .para  nombrar  gobernadores  eran  de  parecer 
que  sé  juntasen  cortes  del  reino.  En  esto  hacían 
gran  fundamento  el  arzobispo  de  Toledo ,  el  con- 
oestablo  y  almirante:  acudieron  á  la  reina ,  pero  no 
pudieron 'acabar  con  ella  firmase  las  provisiones 
conYOcatorias  que  llevaban  los  de  su  consejo  orde- 
nadas: Acordaron  tomar  testimonio  desto ,  y  que 
k»  del  consejo  las  convocasen  para  Burdos  como 
lo  hicieron:  no  venian  en  esto  ;  en  especial  el  du- 
que de  Alba  ,  aunque  no  se  hallaba  en  la  corte,  de- 
cía que  sólo  el  rey  podía  juntar  cortes.  Por  esto 
dado  que  acudieron  algunos  procuradisres  al  llama- 
miento del  consejo,  en  fin,  no  sé  hizo  nada. 

Todo  estaba  suspenso  y  lleno  de  confusión ;  los 
pareceres  délos  grandes  eranmuydifercntes  y  con- 
trarios, las  mas  venian  en  que  el  rey  Católico  de- 
bía tener  el  jg;obierno  ;  los  principales  eran  el  ar- 
zobispo de  Toledo, el  condestables  el  almirante  y 
k»  duques  de  Alburquerque  y  de  Bejar.  Entre  es- 
tos los  unos  no  juerian  que  se  encargase  del  go- 
bierno ,  si  no  venia  en  persona:  otros  juzgaban  que 
podia  gobernar  en  ausencia.  Con  esto  se  confor- 
maba el  arzobispo  de  Toledo ,  tanto  que  procuraba 
le  enviase  poderes  tan  bastantes  para  todo  como 
cuando  le  envió  á  concertar  las  diferencias  que  te- 
nia con  el  rey  don  Philipe ;  y  aun  por  otra  parte 
trató  con  la  reina  que  ella  se  los  diese.  El  duaue 
de  Najara  y  don  Alonso  Tellez  hermano  del  de  vi- 
Uena,  y  don  Juan  Manuel ,  juzgaban  gue  la  reina 
doña  Juana  por  su  impotencia  se  debía  tener  por 
muerta ;  y  para  que  esto  se  declarase  ,  pretendían 
se  debian  juntarlas  cortes.  Con  esto  sucedía  su  hi- 
jo el  príncipe  don  Carlos ;  mas  tampoco  estos  no 
concordaban  en  todo,  ca  el  duque  pretendía  le  tra- 
jesen á  España  para  que  en  su  nombre  sobemasen 
los  que  el  reino  señalase :  don  Alonso  fundaba  en 
derecho  que  la  gobernación  pertenecía  al  César  co- 
mo abuelo  paterno  del  príncipe  don  Carlos  y  por 
consiguiente  tutor  suyo,  la  cual  opinión  andaba 
mas  válida  que  la  del  duque ;  y  aun  el  mismo  em- 
perador tuvo  gran  deseo  de  tomar  á  su  cargo  el 
gobierno  hasta  dar  intención  de  venir  ¿  España, 
pospuestas  todas  las  otras  cosas  que  del  cargaban. 
No  faltaban  personas  que  querían  llamar  para  el 
gobierno  al  rey  de  Portugal ,  y  casar  al  infante  don 
Femando  con  su  hija  dona  babel  con  intento  de 
alñlK»  por  reyes  de  Castilla,  por  estar  hostigados 
del  gobierno  de  eztranjeros.  Quien  acudía  á  los  re- 
yes de  Navarra,  y  querían  se  hiciese  el  matrimonio 
que  pretendían  ^  entre  hija  del  rey  don  Phílípe  y  el 
principe  de  Yiana  para  enlregalles  el  reino  y  su 
gobierno:  con  qué  titulo?  con  qué  color?  mas  se 
tfobemaban  por  sus  antojos ,  y  miraban  mas  sus 
mtereses  que  la  razón.  ^1  arzobispo  decían  preten- 
^  d  cápelo  para  si,  y  para  su  compañero  fray 
Francisco  Ruiz  una  iglesia :  el  duque  del  Infantado 
quería  el  obispado  de  Patencia  para  un  hijo  suyo: 
el  duque  de  Alburquerque  oue  el  alcázar  oe  Sego- 
Tia  se  volviese  al  marqués  ae  Moya:  al  duque  de 
Najara  pesaba  que  el  condestable  tuviese  tanta  ma- 
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no  con  el  rey  Católico,  y  al  de  Villena  que  el  du- 
que de  Alba :  el  conde  de  Benavente  quería  le  con- 
cediesen la  feriado  su ^illa  de  Vílíalon ,  cómesela 
concedió  el  rey  don  Philipe,  sin  embaído  que  era 
en  perjuicio  de  Medina  del  Campo :  otros  tenían 
otras  pretensiones ,  prestos  de  acudir  á  h  parte  de 
donde  se  les  diese  mas  esperanza  dellas,  sin  tener 
respeto  al  bien,  común  ,  sí  se  apartaba  de  sus  par- 
ticulares. 

Para  prevenir  estos  inconvenientes  el  arzobispo 
de  Toledo  y  los  deputados  con  él  para  compocer  to- 
das las  diferencias  acordaron  que  los  grandes  jura- 
sen que  hasta  tanto  que  se  juntasen  las  cortes,  no 
llamarían  algún  príncipe,  ni  se  concertarían  con  él 
en  matería  alguna ;  y  aun  el  rey  Católico  desda 
Ñapóles  escribió  á  los  mas  de  ios  grandes ,  y  les 

S remetió  las  mas  de  las  cosas  que  pretendían  ,  con 
eseo  de  ganallos  y  de  sosegallos  en  su  servicio, 
en  particular  al  marqués  de  Villeaa  prometió  da- 
ría á  Villena  y  Almansa ,  y  al  duque  de  Najara  las 
alcabalas  delamcrindad  de  Najara.  Mas  en  el  en- 
tretanto la  poca  conformidad  (jue  los  grandes  que 
andaban  en  la  corte,  entre  si  tenían,  dio  ocasión 
á  que  por  mal  gobierno  sucediesen  notables  desór- 
denes. Uno  fue  que  por  el  mismo  tiempo  que  en 
Ñápeles  se  aprestábala  entrada  del  rey  Católico,  el 
duque  Valentín  una  noche  se  descolgó  de  la  Mota 
de  Medina* en  que  le  tenían  preso,  y  aunque  fue  sen- 
tido de  los  de  dentro,  no  lo  pudieron  impedir.  Re- 
cogióse primero  al  estado  del  conde  de  Benuvente,' 
con  cuyo  favor  se  libró :  después  se  fué  á  Navarra; 
caso  que  pudiera  ser  de  grande  inconveniente ,  es» 
pecial  para  las  cosas  de  Italia  dotide  tanta  mano 
tenia. « 

Otro  desorden  fue  que  el  duque  de  Medina  Sido- 
nía  don  JuandeGuzman  envió  á  su  hijo  don  Enrique 
con  gente  sobre  Gibraltar,  plaza  de  que  hiciera  mer- 
ced a  su  padre  el  rey  don  Enrique,  y  los  reyes  Ca- 
tólicos ^e  la  quitaron,  en  lo  cual  pretendía  estar 
agraviado ,  y  quería  por  fuerza  restituirse  en  el  se- 
ñorío de  aquella  plaza.  El  alcaide  que  estaba  en  el 
castillo  por  Garcí  Lasso,  por  una  parte,  y  por  otra 
el  conde  de  TendilJa  desde  Granada  y  otras  comu- 
nidades del  Andalucía  hicieron  sus  diligencias  para 
socorrer  á  los  cercados :  asi  el  cerco  se  alzó,  en  es- 
pecial que  el  arzobispo  de  Sevilla  prometió  acabaría 
con  la  reina  y  con  el  rey  su  padre  estuviesen  con  el 
duque  á  justicia.  Después  so  juntaron  estos  perso- 
najes en  Tecina  con  los  condes  de  Ureña  y  Cabra  y 
marqués  de  Priego,  en  que  se  concertaron  entre  sí 
y  hicieron  de  común  acuerdo  una  escritura  de  con- 
cordia en  gue  se  oblig&ron  de  acudir  á  lo  que  fue- 
se servicio  de  su  alteza  y  pro  del  reino :  obedecer 
las  cartas  que  viniesen  firmadas  de  la  reina  ó  de 
su  consejo:  cuanto  á  las  cortes  que  tenían  llama- 
das, protestaban  que  sí  lo  que  en  aquel  ayuntamien- 
to stj  determinase,. no  fuese  servicio  de  Dios ,  y  de 
su  alteza ,  pro  y  bien  común  del  reino ,  no  se  ten- 
drían por  obligados  á  pasar  por  ello. 

Sucedió  demás  desto  que  don  Rodrigo  de  Men- 
doza marqués  de  Cénete  pretendía  casar  con  doña 
María  de  Fonseca.  Levantóse  pleito  sobre  este  ma- 
trimonio. En  tanto  que  se  sentenciaba  por  el  juez 
eclesiástico,  los  reyes  Católicos  depositaron  aquella 
señora  en  diversas  partes  para  aseauralla  de  toda 
violencia :  el  marqués  con  las  revueltas  la  sacó  por 
fuerza  de  las  Huelgas  de  ValladoUd  donde  últimamen- 
te la  tenían  puesta ,  que  fue  otro  nuevo  desorden. 
En  Toledo  se  levantó  un  grande  alboroto  por  causa 
que  el  conde  de  Fuensalída  tomó  la  vara  de  su  al- 

guacilazgo  mavor  para  quitar  del  gobierno  á  don 
edro  de  Castilla  que  pretendía  no  se  debía  tener  por 
corregidor.  Acudieron  soldados  que  envió  desde  Oca- 
ña  Hernando  de  Vega  :  con  esto ,  y  que  los  Silvas 
se  arrimaron  al  corregidor ,  el  de  Fuensalída  desis« 
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t¡^  por  entonces  de  su  intento  y  la  ciudad  se^  apa- 
ciguó. En  Madrid  se  pusieron  en  arma  k)6  Zapatas 
't  don  Pero  Lasso  de  GástiUa  serridores  del  rey  Ca- 
tólico de  uHa  parte »  y  por  otra  Juan  Aríaa  con  i«s 
Íe\  bando  contrario.  En  SegoYÍa  se  apoderaron  de 
las  puertas  y  iglesia  Mayor  los  marqueses  de  Mova, 
que  pretendían  recobrar  el  aloázárcuya  tenencia  les 
quitaron.  Todo  ardia  en  alborotos  y  disensiones^  sin 
que  nadie  fuese  parte  para  apagar  el  fuego. 

CAPITULO  lU. 
La  reina  doña  luana  salid  de  Burgos, 

La  indisposición  de  la  reina  era  de  suerte  que  mas 
era  impedimento  que  ayuda  para  remediarlos  daños. 
Tuvo  la  fiesta  de  Todos  Santos  en  el  monasterio  de 
Miraflores ,  y  oída  la  misa  y  sermón ,  después  de  co- 
mer mandó  abrir  la  sepultura  en  que  yacía  el  cuer* 
po  del  rey  su  marido:  entró  dentro,  y  mandó  al 
obispo  de  Burgos  abriese  la  caja  en  su  presencia. 
Miró  y  tocó  el  cuerpo  sin  alguna  señal  de  alteración 
ni  echar  lá^ima.  Esto  hecho ,  aquel  mismo  dia  se 
volvió  á  la  ciudad.  Entendióse  tenia  recelo  no  leho- 
biesen  llevado  á  Flandes  la  geifte  flamenca  de  su 
casa  y  que  hacían  instancia  por  ser  pagados ,  y  que 
para  esto  se  vendiese  alguna  parte  de  la  recámara 
del  difunto  con  que  se  pudiesen  volver  á  su  tierra. 
Propusieron  esto  á  la  reina  :  ninguna  otrarespuesta 
dio  á  su  petición  tan  justa  sino  que  ella  tendría  cui- 
dado de  rogar  á  Dios  por  su  marido. 

Tratóse  diversas  veces  de  sacalla  de  Burgos,  don- 
de estaba  por  una  parte  en  poder  del  condestable  en 
<^uya3  casas  posaba,  y  tenia  la  ciudad  toda  de  su  mano, 
por  otra  parte  don  Juan  Manuel  tenia  muclia  mano 
en  aquella  ciudad  por  estar  en  su  poder  «el  alcázar; 
de  la  cual  tenencia  v  de  las  de  otros  muchos  cas- 
tillos le  hizo  merced  el  rey  don  Philipe.  Tomaban 
color  para  sacalla  que  la  peste  comenzaba  á  sen;^ 
tirse  y  picar  en  a4|uelia  ciudad :  el  marqués  de  Vi-> 
llena  hacia  instancia  la  llevasen  á  la  su  villa  de  Es- 
calona. Su  condición  no  daba  lugar  á  que  le  persua- 
'  diesen  otra  cosa  mas  de  lo  que  se  le  ponía  en  la  ca- 
beza. Tenia  en  su  compañía  a  doña  Juana  de  Aragón 
su  hermana ,  que  la  hizo  volver  á  palacio  luego  que 
falleció  el  rey  don  Philipe ,  y  á  la  marquesa  de  De- 
nia,  á  la  condesa  de  Salinas  con  su  nuera  doña  Ma- 
ría de  Ulloa,  con  las  cuales  holgaba  de  hablar  y  se 
éntretenia. 

Sentíase  cargada  con  su  preñez ,  salióse  á  la  casa 
de  la  vega.  De  aUí  determinó  partir  de  aquella  ciu- 
dad, y  llevar  consigo  el  cuerpo  del  rey  su  marido  á 
Torquemada  cchi  voz  que  de  allí  le  quería  enviar  á 
Granada.  Con  esta  resolución  un  dia  antes  que  par- 
tiese de  Burgos ,  es  á  saber  á  los  diez  y  nueve  de 
diciembre,  mandó  á  Juan  López  de  Lazarcaga  su  se- 
cretario ordenase  una  provisión  en  gue revocaba  to- 
das las  mercedes  que  el  rev  su  marido  hizo  después 
de  la  muerte  de  la  reina  doña  fsabel :  cosa  que  á 
muchos  tocaba,  y  tenia  grandes  inconvenientes. 
Gomo  el  secretario  se  entretuviese,  llamó  á  cuatro 
del  consejo  para  gue  hiciesen  despachar  aquella 
provisión :  á  los  mismos  juntamente  dio  orden  que 
quedasen  en  el  consejo  ios  que  k>  eran  en  vida  de 
los  reyes  sus  padres,  y  los  demás  se  tuviesen  por 
despedidos. 

Acudieron  los  procuradores  del  reino  el  mismo  dia 
que  se  partió,  que  foé  el  luego  s^ieote.  Dijóronle 
entre  otras  cosas ,  si  fuese  servida,  envisDrian  dos 
dellos  á  supUcar  al  rey  Católico  viniese  para  ayu- 
dalla  en  el  gobierno.  Respondió  que  holgaría  mu- 
cho con  Ja  venida  del  rey  su  señor  para  su  conso- 
lación :  Y  en  lo  del  gobierno  no  dijo  palabra ,  antes 
les  mandó  se  fuesen  á  sus  posadas  ^  y  no  entendie- 
ren en  cosa  alguna  de  las  cortea  sin  su  mandado; 
9ie  fue  dMbaralar  aquellos  agfunUinie]Uoa|,y  atajar 
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los  inoonfenientes  que  deUos  á  juicio  de  nrachw 
podúin  resallar.  Fué  la  reina  al  monasterio  de  Mi- 
raflores undomiiigo  veinte  dedicíeaibre.  A  la  tar- 
de sacaron  el  cuerpo  del  rey  y  púsiórcmle  en  mm$ 
andas.  Acompañáronle  los  obispos  de  Jaes  y  Moa- 
doñedo,  y  el  de  Málaga  que  era*  den  Diego  Ramí- 
rez de  Villascusa.  Poco  después  salió  la  reina,  y  ea 
su  compañía  el  mairqaée  de  ViUena  y  el  embajadec 
Luis  Ferrer ,  y  el  condestable  que  acudió  luego  con 
otros  muchos.  £1  camino  eraos  noehe  y  con  ha- 
chas, plegaron  á  media  noche  á  Gavia.  Deede  fdli 
fueron  á  Torquemada  do  r^ró  la  reina. 

En  Burgas  quedaron  los  del  consejo  real,  el  u^ 
lobiapo  de  Toledo,  el  ahairaate  y  el  duque  de  Piá* 
jara;  Espiraba  el  tiempo  que  en  la  concordia  que 
capitularon  Los  grandes  en  Burffos,  se  seisáó :  som- 
bre si  se  debía  aWgar  bobo  dner^aicia».   El  coor 
destable  no  venía  en  me  se  proregaae  por  ser  em 
perjuicio  de  la  reina :  el  almirante  quería  que  se  hir 
eiese  la  prorogacion,  ydeste  parecer  era  el  ano<* 
bispo  de  Toledo.,  qué  hacia  asimiano  mudbia  Inei^ 
za  en  que  el  consejo  real  fuese  favorecido  7  obedo- 
cido,  pues  no  quedaba  otro  canúno  para  entretener 
el  gobierno  hasta  tanto  <iue  el  rey  Católico  viniese. 
Otros  grandes  por  impedir  su  Venida  trataban  deca* 
sar  ala- reina :  el  de  Villena  quería  casalla  cofi  el 
duque  de  Calabria:  asimismo  se  puso  en  plática  ^e 
la  casasen  con  don  Alonso  de  Aragón  hijo  del  in- 
fante don  Enrique,,  que  era  el  qoe  quedaioa  soio  de 
la  casa  real  de  Aragón  y  Castilla  pcxr  línea  legitima 
de  varón.  Llegó  el  negocio  á  que  ofrecieron  arande 
estado  á  dona  María  de  ülloa,  que  tenia  mucna  ca^ 
bida  con  la  reina ,  si  k>  acabase  con  ella:  la  reina 
no  vino  en  dio ,  antes  io  rechazó  y  echó  muy  kK 
jos.  No  faltaba  quien  la  quisiese  oaaar  con  el  rey 
de  Ingalaterra,  el  cual  dadd  que  era  de  edad,  lo  deseó 
grandemente.  Divulgóse  otrosí  que  el  rey  su  m^lae 
la  pretendía  casar  con  Gastón  de  Fox  mi  cañado  j 
sobrino,  señar  de  Narbona:  rumor  que  alteró  i 
muchos,  y  fue  causa  que  los servidopes  del  rey 4^" 
tólico  y  SH  partido  algún  tanto  enflaqueciesen. 

CAPITULO  nr. 

Que  los  barones  Angevinos  fueron  restituidos  en  sos 

estados. 

Cor  la  ida  del  rey  Católico  á  Italia  grandes  hu- 
mores se  removieron:  acudieron  á  Ñápeles  emba^a- 
(k»res  de  los  mas  principalea  y  potentados  de  liaba. 
Tratóse  por  medio  del  rey  de  Francia  de  impedir  al 
emperador  que  no  se  apoderase  del  gcfiiemo  de 
Flandes :  traza  con  que  se  aseguraba  ^ue  ni  el 
principe  don  Garlos  ni  el  empeíador  |¡H)driaB  venir 
a  Esnaoa,  el  príncipe  por  estar  datenido  en  lo  de 
Flandes,  el  emperador  por  estar  tan  lejos.  Por  otra 
parte  el  de  Francia  pretendió  que  con  él  y  con  el 
papa  se  ligase  el  rey  Gatólioo  para  recobrar  de  ve* 
necianos  lo  que  les  tenían  usurpado  de  sus  estados. 
Daba  el  rey  uatólico  oídos  á  estopor  recobrar  lo  qs^ 
poseían  en  aquel  reino  de  Ñapóles ;  pareoía^  Wr 
pero  era  necesario  asentar  primero  las  eesas  <fe 
Castilla  y  de  su  gobierno,  y  entretanto  conservii^ 
se  en  la  buena  amistad  que  tenia  con  aquella  se^ 
noria.  Para  todo  mucho  avudó  la  buena  indostoa 
de  Lorenso  Suarez  su  eamajador,  que^üleoió  los 
dias  pasados  en  Yenecia  con  gran  sentimianie  os 
aquella  señoría,  como  lo  mostró  en  el  entemonsí^ 
y  exequias  que  le  hicíenm  con  aparato  estraerai- 
nario.  Quedo  en  aquel  cargo  su  nyo  Gonsaio  Ron 
de  Figueroa. 

Pretendía  el  pa|>a  echar  de  Boleoia  á  luán  de  Bett- 
tivolla  que  tenia  tiranizada  aquella  ciudad.  Y  pufisls 
que  hacía  principal  fundameatoparaestoen  bafOj 
da  del  rey  de  Francia,  que  le  enviaba  gantedeá 
pió  y  de  i  caballo  para  esta  empresa»  y  si  msu^ 


Mpi  Alé  ¿  dio  fm,  ptriona;  tmdavk  sei}iMO^nto 
de  li  Miibrt  d«l  ny  Gatdüoo,  eme  biso  avmr  á 
Jaan  de  BentifuUa  ^e  no  podú  kltar  «1  poatifioe, 
inis  pMMJMa  8Q  penoaa  y  eetaáos  por  la  restitución 
del  petrímoDío  de  k.  Iglesia.  Eatonces  odeáé  elttí*' 
ivnoi  «Be  reeefaÉtía  «i  pepa  en  la  dudad  con  ciertaa 
«midioiones^  Eafió  al  p¿ia  desde  Imok,  do  eate*^ 
ba.  al  «nelwpo  de  ttmiredoiik.,  y  fué  eseaco»*» 
pa«fa  d  embajador  Fianoiseo  de  Kúím  para  tomar 
adentacon  aaaeOos  dudadaiioa:  con  que  el  tirana 
ievklió  de  le  cudad  últimanentia»  y  d  pueblo  pceató 
k  obedieada  al  pontífice  y  le  entmgé  les  ftiefiae  y 

caetüoB. 

fintiá  el  Ky  CSbtótico  á  Aatmiio  de  Acuña  á  dalle 
d  parabién  de  aquella  victoria  y  suoeso.JttntainentB 
pretendió  confeiieEarse  en  estrecha  amistad  con  él 
SHsmo  con  intento  que  le  diese  la  inveetidura  dd 
rdoo  para  d  ▼  para  sus  sucesores ,  sio  embarco 
de  la  roncordn^  due  tenia  asentada  con  Francia; 

rn  los  reyes  á  ninguna  cosa  tienen  respeto  sino 
lo  <iue  les  viene  á  cuenta,  fisto  se  trataba  muy 
en  secreto,  si  bipn  en  fin  deste  ano  envió  á  Bo** 
leda  donde  el  papa  se  hallaba,  á  fray  figidio  de 
Vflerbo  vicario  general  de  la  orden  de  S.  Agustki 

Jesoelente  predicador  para  ofreodie  sus  íuenas  eü 
efensa  de  su  persona  y  aignidad,  y. juntamente  para 
hacer  guerra  a  los  turcos  en  que  él  mismo  deseaba 
«nplearae  >  y  en  particular  quería  ayudar  á  des- 
pojar á  los  tiranos  que  tenían  usurpadas  algunas 
iSerras  de  la  Iglesia. 

En  este  mismo  tiempo  se  trataba  muy  de  yeras 
que  ios  barones  Añgevinos  fuesen  restituidos  en  sus 
Bstados.  Empresa  era  esta  muj  dificultosa  por  estar 
repartidos  entre  los  que  sirvieron  en  la  conquista  de 
aquel  rdño.  La  pradencia  del  rey  y  su  presencia  fu« 
tien  neceewia  para  allanar  las  dificultades:  quitó 
i  unos  los  pueblos  que  t^enian ,  á  ios  cuales  recoma 
pensó  en  ptros  pueblos  ó  juros  que  Iesdió;conh 
pro  eetadoe  enteros  á  dinero.  Todo  esto  no  fuera 
MSUnte  según  eran  muchos  los  despojados ,  si  no 
^supliera  con  estados  que  sacó  para  este  efecto  de 
h  carona  real.  Los  pnodpdes  que  fueron  restitui- 
dos ,  eran  los  príncipes  de  Saierno,  Bisinano  y  Mel- 
t:  d  duque  de  Itageto^d  duque  de  Atri,  auese 
llamaba  antes  marqués  de  Bitonto ;  los  condes  de 
€oQia,  U&nxm  y  Mirnteieon,  demás  destos  Alonso 
de  Sansevertno.  Compróse  el  ducado  de  Sessa,  que 
iSe  dié  al  Gran  Capitán,  recompensa  muy  debida  á 
BUS  servicios:  d  pnneipade  de  Theano,  el  con- 
dado de  Girinola  y  Montsfoscdo,  y  la  baronía  de 
Flume,  todo  del  duque  de  Gandia,  que  poseía  muy 
grande  estado  en  aquel  reino. 

AmodMM  itdianos  y  españdes  se  quitaren  Jos 
fveblos  que  teman  en  remuneración  de  sus  ser- 
Tioiw:  entre  estos  fueren  de  ios  principdes  d  em- 
bajador Francisco  de  Rojas,  Pedro  de  Pte,  Antonio 
•de  Leiva,  Hernando  de  Alarcon,  Gómez  de  Solís  y 
iNego  GaMáa  de  Paredes :  todos  llevaron  de  buena 
igana  que  s«  príncipe  por  quien  pusieron  á  ríesigo 
sus  vidas  untas  voces  ,  en  aqtteí  aprieto  los  des- 
«»pe  de  sus  haciendas.  Era  mas  fácil  de  llevar  este 
dono,  <pie  por  pretender  los  mas  vdverse  á  sus  tier- 
ras cndqniera  reeompensa  en  España  antaponian  á 
mayores  -nqueías  en  aquella  tierra  que  ellos  pooian 
á  cuento  de  destierro,  dado  que  á  algunos  ninguna 
recompensa  se  hiáo ;  en  particular  los  herederos  y 
deudos  del  embajador  Francisco  de  Rojas,  condes 
al  presente  de  Mora  ,  pretenden  que  por  la  ciudad 
de  fiapda  que  le  dieran  por  sus  servicios  y  otros 
pnebloseneijirincipado  de  Mdfi,  y  «n  ^^  ocí>- 
flkm  se  la  quitaron  ,  ninguna  cosa  se  le  dio  en  Es- 
pana  ni  en  otra  parte.  El  privilegio  original  tienen 
los  dichos  oondes.  Távose  muy  particular  cuenta 
de  contentar  y  conservar  los  ColoBeses  y  Ursnios, 
tasas  las  mas  nobles  y  vfeas  4e  Roma,  iuaio  oon 

TOMO  H. 


aBiOMa/aa>nsMAA«  ái7 

ido-ea  Mae  |pan  íundamenta  en  ganar  i  los  Se^ 
neseft  y  d  señor  de  PombliA,  fnenss  deimportaui* 
da  para  todo  io  que  pudiese  suceder  en  las  cosas 
áe  itdia. 

¿legaron  áesta  saion  é  Ñápeles  d  obispo  de  Lu«- 
biana  y  Luoas  de  Reinaldis  que  enviaba  el  emped- 
rador para  tomar  algún  asiento  con  d  rey  CatóUco 
sobre  d  gobierno  de  Castilla^  Estos,  habida  audien* 
cía,  (karon  al  rey  d  parabién  de  su  llegada  á  agüe» 
lia  ciudad  y  reino :  deepues  le  pidieron  diese  a^un 
corte  sobre  el  gobierno  de  CaatiDa;  que  al  empera- 
dor su  señor  parecía  seria  buen  medio  qiMasen 
eon  aouel  eacfo  los  que  estaban  diputados  por  go*- 
bersaaores :  asimismo  hícieroil  instancia  que  no  fie 
restituyesen  los  estados  á  los  barones  Angevines 
por  d  gran  daoo  que  seria  tener  dentro  de  su  casa 
tantos  eaemi^s:  itemque  el  rey  procurase  se  efec- 
tuase d  matrimonio  eoneertado  del  príiicipe  don 
Carlos  cooa  Claudia  hija  del  rey  de  Francia ;  que 
para  asentar  todo  esto  seria  bien  que  se  viesen* 
Pretendía  el  César  pasar  á  Italia:  la  voz  era  para 
coroaarae ,  el  intento  principal  resistir  al  rey  de  Fran- 
cia ,  de  quien  arrisaban  quería  ir  á  Boma  para  ha*- 
oerae  coronar  emperador,  y^dar  el  pontíncado  d 
cardenal  de  Rúan :  sospechas  de  que  se  quejó  gra^ 
vemente  el  emperador  encuna  ^eta  dd  imperio  que 
juntó  en  Constancia. 

Oídos  los  embajadores^  d  rey  sin  pedir  tiempo 
respondió  luego  que  la  rema  su  hija  era  á  quien  tiv- 
caba  el  gobierno  de  Castilla;  y  caso  qué  no  quisie- 
se, ó  no  estuviese  para  gobernar ,  perteneda  á  solo 
él  como  á  su  padre,  y  que  lo  mismo^  sería  en  *:a90 
que  moriese;  que  nastaeintonces  ningunos  gobef^ 
nadf res  tenían  nombrados  en  Castilla:  i  lo  de  los 
barones  respondió  que  tenia  prometido  de  volvellos 
sus  estados,  y  no  podía  falUur  á  su  palabra:  cua*» 
to  al  casamiento  del  príncipe,  que  el  rey  de  Franp*- 
da  le  envió  &  aviear  de  la  contradicion  que  su 
reino  hacía,  por  llover  md  que  lo  de  Milán  y  Bra* 
taña  se  desmembrase  de  aquella  corona;  y  que  to- 
dos los  estados  le  suplicaban  la  casase  con  el  duque 
de  Angulemaá  anien  pertenecía  la  sucesión  deaquel 
reino  después  ae  sus  días:  á  lo  de  las  vistas  respe»- 
dio  con  palabras  ^nerales  que  holgaría  ddloé  cuan* 
do  hobíese  di9posiclon  para  ello. 
'  Tuvieron  segunda  audiencia  los  embajadores ,  en 
que  llegaron  á  ofrecer  al  rey  Católico  que  d  César 
le  darla  título  de  emperador  ae  ItaUa .  y  renun^siaria 
en  él  todos  sus  derechos  que  tenia  soore  aouella  pro- 
vincia^ y  le  ayudaríaá  hacerse  señor  delta:  á  esto 
dijo  que  no  convenía  disminuyese  el  emperador  su 
autoridad ,  que  de  itaha  él  no  quería  mas  de  lo  qua 
,  era  suyo.  Movieron  después  deeto  la  plática  deliaarae 
los  príncipes ,  emperador,  reyi»  de  Francia  y  eTCa>- 
tólico  con  d  papa  contra  venecianos :  á  esto  dijo  que 
como  los  demás  se  concertasen  ^  no  quedaría  por  él. 
Entonces  envió  el  rey  al  César  por  su  embajadora 
don  Jaime  de  Concbillos  obispo  de  Girachi  con  cargo 
en  lo  público  y  orden  de  allanar  á  los  flamenoos  para 
que  admitiesen  al  emperador  á  la  gobernación  de 
aqudloi  estados  como  á  tutor  dd  príncipe  don  Car- 
los su  nieto :  otro  tenía  en  el  corazón ,  como  queda 
ya  tocado. 


CAPITULO  V. 
Que  la  reina  dona  Juana  parió  en  Tpri^emada. 

La  reina  dona  Juana  se  hallaba  en  Torquemada 

Srincipio  dd  año  1907.  Aili  un  iueves  á  los  catoice 
e  enero  parió  una  hiia  que  se  llamó  doña  Cataliae, 
V  addante  fue  reina  de  Portuf^d.  Yióse  eneran  pe- 
ligro por  falta  de  partera ,  oficio  que  hobo  de  suplir 
doña  María  de  Ulloa  su  pnvada  y  camarera;  Todos 
eran  efectos  de  su  indisposición  ordinaría  que  no 
daba  lugar  á  medicinas  ni  á  consejos.  Hallábanse 
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allí  el  arzobiipo  de  Toledo  ^  el  condestable  y  otros 
grandes.  Los  de  su  consejo  con  su  presidente  el 
obispo  de  Jaén  se  <{uedaron  en  Burgos.  Deseaban 
los  de  su  consejo  componer  las  diferencias  que  se 
continuaban  entre  las  grandes ,  y  sosegar  la  llama 
de  los  alborotos  que  ]K)r  todas  partes  se  encendía; 

8 ero  tenian  sus  provisiones  j  mandatos  poca  fuerta, 
e  suerte  que  quien  no  quena  obedecer ,  se  salla  con 
ello;  todo  era  violencias  y  males :  miserable  estado, 
y  avenida  de  escándalos  y  desórdenes. 
'  El  uiboroto  de  Górdova  centra  los  inquisidores  iba 
adelante.  El  motivo  principal  era  que  los  presos,  por 
T^volver  el  pleito ,  tenian  encartada  gran  parte  de  la 
nobleza  como  cómplices'  en  sus  delitos.  El  pueblo 
atribula  esto  á  la  malicia  de  los  inquisidores.  Én  To^ 
ledo  los  Silvas  y  Ayalas  so  pusieron  en  armas ,  los 
Ayalas  en  favor  de  un  pesquisidor  que  venía  nom- 
brado por  él  consejo  con  Suspensión  de  varas  del  cor- 
regidor y  sus  oficiales ;  los  Silvas  pretendían  que  el 
pesquisidor  no  entrase,  y  que  el  corregidor  quedase 
con  su  oficio.  Eran  gran  parte  para  salir  con  todo  lo 
que  querían  ,  por  tener  eu  su  podei*  las  puertas  y 
las  puentes ;  mas  prevalecieron  los  Ayalas  porqué  los 
seguia  el  pueblo;  y  el* corregidor  don  Pedro  de  Cas- 
tilla fue  echado  de  la  dudad ,  en  que  bobo  sobre  el 
caso  muertos  y  heridos.  A  Madrid  traían  alborotado 
don  Pedro  Lasso  dé  Gastillu,  que  estaba  por  el  rey 
Católico ,  y  Juan  Arias  cabeza  del  bando  contra- 
río. El  corregidor .  de  Cuenca  Philipe  Vázquez  de 
Acuña  tenia  oprimido  el  regimiento  para  que  no 
obedeciesen  á  la  reina.  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
le  echó  fuera  de  la  ciudad ,  y  se  dio  orden  que  el  re- 
gimiento nombrase  alcaldes  ordinarios  que  goberna- 
sen en  nombre  de  la  reina.  En  Segovia  el  marqués 
de  Moya  tenia  cercado  el  alcázar,  y  hizo  salir  ue  la 
dudaa  todos  los  vecinos  que  no  eran  de  su  opinión, 
hasta  quemar  la  iglesia  de  San  Román  en  que  algunos 
de  sus  contraríes  se  hicieran  fuertes.  La  reina  no 
servia  de  otra  cosa  ñus  de  embarazar. 

Para  prevenir  que  el  fuego  no  pasase  adelante  en 
el  Andalucía  \  se  ligaron  el  marqués  de  Priego  y 
conde  de  Cabra  con  el  conde  de  Tendilla  capitán  ge- 
neral de  Granada,  y  el  adelantado  de  Murcia  en 
«ervicib  de  la  reina,  y  para  conservar  en  justicia 
aquellas  llerrüs  hasta  tanto  ijue  el  rey  Católico  vol- 
viese. Vino  el  conde  de  Urena  á  la  corte.  Pretendió 
interponer  su  autoridad  para  sosegar  los  grandes 
dado  que  así  bien  él ,  como  los  demás ,  daba  sus  que- 

Í'as  y  tenia  sus  pretensiones ,  que  venían  á  para^  to- 
las en  el  aleaiaía  de  Carmena  que  le  habían  quitado, 
y  en  una  cncomiendi  que  pedia  para  su  hijo  don  Ro- 
drigo. Los  grandes  sin  embargo  se  armaban.  El  al- 
mirante juntaba  gente  para  apoderarse  de.Viiladada 
y  Villavicencio ,  villas  que  decía  le  tenia  usurpadas 
el4uque  de  Alba.  El  duque  de  Najara  andaba  en  la 
corte  muy  acompañado  de  gente  de  armas;  y  llegó  á 
tanto  su  atrevimiento  que  ocupó  las  posadas  que  en 
YillBmediana  se  dieron  á  lus  del  consejo,  que  por  esta 
causas  se  fueroQ  á  Palencia.  Don  Juan  Manuel  vino  á 
Torquemada  con'sesenta  lanzas.  El  mai-qués  de  Vi- 
llena  y  el  condestable  asimismo  se  apercebian  de 
gente. 

El  arzobispo  de  Toledo,  vistos  estos  desórdenes, 
comenzó  á  traer  ffenle  de  guarda .  y  juntó  cien  lan- 
zas y  trecientos  alabarderos ,  y  dio  orden  como  de  su 
dinero  se  pagasen  las  compañías  de  las  guardas  or- 
dinarias ;  y  aun  p6r  esta  causa  quiso  jurasen  obedien- 
cia á  lá  reina  y  á  él  mismo:  todo  á  propósito  de  en- 
frenar la  insolencia  de  los  grandes  por  una  parte,  y 
por  otra  que  el  consejo  no  despachase  algunas  provi- 
siones poco  á  propósito  para  tiempos  tan  revueltos. 
Alteróse  por  esta  causa  el  duoue  de  Najara.  Juntó 
mas  ^te  para  su  segundad.  Las  cosas  llegaron  á 
término  que  una  noche  en  Torquemada  bebieran  de 
venir  alas  manos  los  del  duque  y  los  del  arzobispo. 


«ASPAR  T  R016. 

Para  atajar  estos  daños  se  dio  orden  que  en  aquella 
villa  solo  quedase  la  gente  de  la  reina  y  del  anobispo: 
con  que  el  duque  se  partió  mal  enojaao. 

Antes  que  don  Joan  se  saliese  de  Torquemada .  se 
juntaron  con  él  en  Gríjola  el  almirante ,  el  de  YíUe- 
na,  el  de  Benavente  y  Andrea  del  Burgo  embajador 
del  emperador:  concertaron  de  impedir  la  venida  del 
rey  Católico ,  si  primera  no  satisfacía  á  sus  demandas 
y  pretensiones.  Después  se  juntaron  algunos  deHos 
eo  Dueñas  :  allí  acordaron  echar  fama  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  condestable  tenian  á  la  reina  presa; 
últimamente  se  lüeron  á  Villalon  con  intento  de  jun- 
tar gente  para  socorrer  el  alcázar  dé  Segovia  ^¡ae  te- 
nia apretaido  el  marqués  de  Hoya.  Ei  rey  de  Portugal 
tenía  asimismo  sus  inteügencuts  con  el  marqués  de 
Víllena  para  impedir  la  venida  delrey  Católico ,  y  pro- 
curar que  el  emperador  trajese  al  principe ,  y  como 
su  tutor  tomase  á  su  mano  el  gobierno.  Vmo  por  este 
tiempo  de  Roma  don  Antonio  de  Acuña  proveído  del 
obispado  de  Zamora:  Gomettóle  el  rey  como  á  deudo 
que  era  del  marqués  de  Vilicoa,  que  le  asegurase  en 
su  servicio,  y  le  ofreciese  le  dañan  á  Villena  y  Al- 
mansa  que  tanto  él  deseaba.  No  bastó  esta  dlbgsn- 
cia ,  ni  lue  de  mayor  efecto  la  que  bizo  don  Amro 
Osorío  con  el  duque  de  Najara  y  con  don  Juan  Ma- 
nuel ^  con  los  cuales  se  fue  á  ver  para  sosegaJlos  f 
átraellos  al  servicio  del  rey  Católico. 

De  la  provisión  del  obispado  de  Zamora  en  la  per- 
sona de  don  Antonio  de  Acuiía  se  quejó  el  condesta- 
ble ,  que  fuese  premiado  el  mayor  enemigo  que  te- 
nia,  y  á  él  no  se  hiciese  merced  alguna.  Resoltó  asi- 
mismo otra-  nueva  revuelto.  Los  del .  consejo  por 
haberse  hecho  aquella  provisión  sin  preceder  suplid 
cacion  de  la  reina  ni  del  rey  su  padre  como  era  de 
costumbre ,  juzgaron  que  sería  en  gran  perjuicio  de 
la  preeminencia  real ,  si  se  consintiese  llevar  adelan- 
te. Despacharon  sus  provisiones  enderezadas  al  deán 
y  cabildo  de  aquella  iglesia  para  impedüle  la  pose- 
sión; y  si  la  posesión  raese  tomada,  mandaban  que 
no  ¡a  dejasen  continuar ,  ni  acudiesen  con  los  írutos 
del  obispado  á  don  Antonio:  Llegaron  las  provisiones 
á  tiempo  que  don  Antonio  estaba  en  pacífica  posesión. 
Despacharon  al  alcalde  Ronquillo  que  hiciese  ejecu- 
tar sus  mandatos.  Don  Antonio  que  sobrevino  con 
gente  una  noche,  le  prendió  dentro  de  su  posada  y 
evo  á  la  fortaleza  de  Formosel.  Acudieron  el  conre- 
gidor  de  Salamanca  para  castigar, aquel  desorden  J 
desacato ,  y  el  duque  de  Alba  mandó  juntar  sus  va- 
sallos para  lo  mismo.  Pero  ninguna  diligencia  basto 
para  remover  á  don  Antonio,  y  que  no  quedase  coa 
su  obispado. 

Todo  el  reino  ardía  en  alborotos ,  tramas,  quejes 
y  pretensiones.  Los  mejores  querían  vender  lo  mas 
caro  que  pudiesen  su  lealtad  y  servicio ,  acomodar 
sus  cosasj;  para  sí ,  sus  deudos  y  amigos  sacar  lo  qos 
mas  pudiesen.  El  rey  Católico  como  quier  que  no 
pretendía  traer  la  esj>ada  desnuda  contra  los  que  le 
ofendieron .  así  parecía  cosa  dura  y  afrentosa  com- 
prar con  dadivas  lo  que  de  derecho  se  le  debía;  Mea 
que  desagraviar  á  los  que  inji^stamente  padeaan ,  a 
todos  parecía  muy  conveniente.  En  esta  saion  los 
del  consejo  prorogs^ron  las  cortes  por  espacio  de  cua- 
tro meses;  con  que  los.  procuradores  del- leino  qus 
se  entretenían  en  Burgos,  se  volvieron  á  sus  casas. 

CAPITULO  VI. 

Que  el  duque  Valentín  foe  muerto. 

Las  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en  estacoolusioDy 
y  por  las  fronteras  de  Navarra  se  comenzaron  á  mo^ 
ver  algunas  novedades'i  El  rey  don  Juan  con  la  oca- 
sión de  la  ausencia  del  rey  Católico  que  le  tuvo  siein- 
pre  enfrenado ,  determinó  tomar  enmienda  de  io^ 
desacatos  que  su  condestable  el  conde  de  Lena  » 
tenia  hechos  en  muchas  maneras  por  las  espaldas  qus 
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de  Cutilh  le  hacían.  Para  esíe  su  intento  vino  muy 
á  propósito  la  haida  del  (tuque  Valentín  su  cuñado. 
Loe^  que  se  acogió  á  su  reino ,  le  nombrú  por  su 
capitán  ^«leral ;  con  cuya  ayuda  pretendía  despojar 
de  todo  su  estado  al  conde  de  Lerin,  y  echallede 
todo  aquel  reino  como  á  notoria  rebelde  y  enemigo 
de  sn  corona.  Juntó  sus  gentes  que  eran  docientos 

Cates  y  ciento  t  cincuenta  hombres  de  armas ,  y 
ta  cinco  mil  infantes. 


Con  este  ejército  un  miércoles  li  ^I^  de  marzo  se. 
puso  SíAre'la  fortaleza  de  Viana  ,  cuya  tenencia 
se  había  dado  al  condestable,  y  tenia  dentro  para  bu 
defensa  i  don  Luis  de  Biamonte  su  liijo ,  y  yerno  del 
duque  de  Najara.  Otro  dia  después  que  Uegd  está 
gente  á  Viana  ,  por  ser  le  noiibe  muy  tempestuosa 
tUTO  comodidad  el  condestable  de  acudir  desde  Men- 
dBTia,  que  era  una  su  villa  ¡i  tres  leguas  de  allí,  á 
faTorecer  y  proveer  á  los  cercados.  Lleví  en  su  com- 
pañía dócientas  lanzas,  ydejií  fuera  de  Mendavia  en 
wn  barranco  á  la  cubiertit  de  un  viso  basta  seiscien- 
tos de  á  pié.  Entró  en  la  fbrlaleza ,  y  bastecióla  lo 
mejor  que  pudo.  A  la  mañana  al  dar  ja  vuelta  fueron 
sentidos.  Salieron  del  campo  del  rey  basta  seUnU 
lanías  ei;  compañía  del  duque  Valentín ,  que  por  la 
priesa  iba  mal  armado.  Seguía  el  rey  con  la  demás 
gente  aunque  despacio  y  no  mny  en  orden. 

El  duque  ,  como  era  arriscado  ,  acometió  á  tos  que 
se  retiraoan .  mató  v  prendió  hasta  quince  hombres. 
Adelantóse  en  seguimiento  de  nn  caballero  basta  el 
Migaren  que  ten  iau  la  celada.  Revolvieron  otros  cua- 
tro caballeros  sobre  él :  hirióle  el  uno  con  una  tama 
sobre  el  faldar;  fue  el  golpe  tai  que  le  arrancó  del 
caballo.  Acudieron  los  de  la  celada  ,  y  sin  ser  cono- 
cido, aunque  peleí  muy  bien  á  pié  con  una  lanza  de 
dos  hierros,  alfin  le  mataron ,  y  le  despojaron  en  un 
momento  hasta  de  la  camisa.  (!on  la  muerte  del  du- 
que toda  In  demás  gente  se  volvió  con  poca  honra  S 
ina  estancias :  el  condestable  de  Mendavia  por  estar 
mu  tegoro  se  pasó  á  Lerin.'Así  acabó  sus  días  el 


que  poco  antes  ponia  espanto  á  toda  Italia ,  y  en  co- 
ya mano  estábala  paz  y  la  guerra  de  toda  ella.  Netó- 
se  mucho  que  muriese  dentro  de  la  diócesi  de  Pam- 
plona, que  fue  el  primer  obispado  que  tuvo,  y  que 
su  muerte  fuese  el  mismo  dia  que  lomó  la  posesión 
del ,  es  á  saber  el  dia  de  San  Gregorio.  Quedó  «ola 
una  liija  del  duque  en  pod^r  de  su  madre  y  del  rey  de- 
Navarra su  tío. 

Con  todo  esto  el  rey  estrechó  mas  el  coreo  de  la 
fortaleza  con  su  gente  y  la  que  de  Castilla  el  condes- 
table le  envió  de  socorro  de  á  pié  y  do  á  caballo.  Por 
el  contrarío  el  duque  de  Najara  se  acercó  í  la  frontera 
con  gente  nara  ir  á  so:orrer  a)  conde  de  Lerin;  y 
aun  el  anooispo  de  Zaragoza  apercebia  gente  para 
ayudalle  pOr  ser  tan  servidor  del  rey  Católico  y  su 
cuñado.  Pero  en  fin  la  fortaleza  de  Viana  se  bobo  de 
rendir,  y  el  rey  con  su  gente  que  llegaba  ya  á  seis- 
cientas lanzas  y  ocho  mil  infantes ,  se  fue  i  poner 
sobre  Raga.  Los  del  consejo  real  de  Castilla  por  so- 
segar aquellos  msvimiealos  eavianxi  al  secretario 
Lope  de  Coacbillos  para  reqtterir  al  rey  de  Navarra 
en  nombre  de  la  reina  doga  Juana  no  procediese  por 
via  de  fuerza  contra  el  conde  de  Lerin.  Hacíase  ins- 
tancia que  Biriireseyete  en  aquella  guerra ^r  tiempo 
de  tres  meses,  en  el  cual  medio  se  podrían  concertar 
aquellas  diferencias  ,  y  vendría  el  rey  Católico  para 
concórdanos. 

El  rey  de  Navarra  no  venía  en  ello :  la  respuesta 
fue  dar  grandus  qi:ejas  contra  el  conde  de  Lerín,  que 
le  tenia  revuelto  su  reino :  (|ue  no  era  razón  fuesen 
favorecidas  de  ningún  princq>e  insolencias  semejan- 
tes. Todavía  se  cmitentsba  con  que  viniere  en  perso- 
ha  i  pedir  |wrdon  de  sus  yerros  y  eatregalie  en  su 
poder  á  Lerin,  y  sus  bijo.s  fuesen  á  serville  en  su 
corte ,  y  echo  esto ,  el  conde  se  saliese  'de  aquel 
reinó.  Tratábase  desto ,  y  el  rejr  continuaba  en  apo- 
derarse del  estado  del  conde.  Hmdiú^  Haga,  y  todos 
los  demÍG  tugares  que  el  conde  tenía ;  solo  quedó  en 
su  poder -Lerin,  villa  en  que  se  hizo  fuerte  coa  sus 
hijos  y  aliados,  plaza  que,  si  bien  con  diücultad, 
también  vino  á  poder  del  rey.  Por  esto  .el  conde  se 
fué  á  Castilla  ,  y  después  pasó  á  Aragón ,  sin  que  le 
quedase  una  almena  en  toda  Navarra. 

No  le  hizo  poco  daño  tener  de  su  parle  al  duque  de 
Najará  f  porque  por  el  mismo  caso  el  condestable  y 
los  mas  servidores  del  rey  Católico  se  declararon  por 
el  Navarro,  si  bien  para,  las  turbaciones  de  Caslilk. 
fatíí  propósito  ocuparse  el  duque  en  aquella  guerra 
de  Navarra;  tanto  mas  ^ue  el  rey  Católico  i  la  misma 
sazón  ganó  á  su  servicio  al  conde  de  Benavente  con 
[H;oniesssque  le  hizo  de  una  encomienda  y  dócientas 
mil  de  juro ,  é  intencioo-que  diÚ  de  le  otorgar  la  feria 
de  Villalon.  Aseguró  otrosí  al  duque  de  Bejar  con 
promelelle  otras  cosas  que  él  mismo  deseaba.  Asi  el 
p&rtido  del  rey  Católico  y  de  los  que  deseaban  su  ve- 
nida ,  andaba  muy  valido ,  y  muy  caído  el  de  los  con- 
trarios. 

Horiaii  en  Torquemada  de  peste ,  mal  que  se  em- 
braveció este  año  muy  estraordiiiariameate ,  y  se 
derramó  por  toda  España.  Salióse  la  reina  á  Hommoi 
aldea  muj'  pequeña,  que  está  á  una  tegua  de  aquella 
villa ,  con  determinación  de  no  salir  de  aquella  co- 
marca ,  sino  aguardar  allí  al  rey  su  padre.  Tenia 
mandado  ([ne  volviesen  á  su  consejo  los  que  estaban 
en  él  en  vida  del  de  la  reina  su  madre ,  y  los  nueva- 
mente proveídos  fuesen  privados  de  'quel  cargo. 
Con  esto  el  obispo  de  Jaén  se  fue  i  su  casa ;  los  oido- 
res nuevos,  que  eran  Aguirre,  Guerrero,  Avila  y 
don  Alonso  de  Castilla  hicieron  instancia  para  que  se 
revocase  aquel  mandato:  no  se  pudo  acabar  con  la 
reina  por  grandes  diligencias  que  se  hicieron  ,  j  me- 
dios que  para  ello  tomaron  :  asi  volvieron  al  consejo 
los  oidores  antiguos  Ángulo ,  Vargas  .y  Zapata. 

En  Segovia  se  continuaba  el  cerco  que  tenia  el 
marqués  de  Hoya  muy  apretado  sobre  el  alcázar;  y 


soo 
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daiáo  gue  los  de  dentro  se  defendieron  muy  bien  por 
espacio  de  seis  meses ,  al  fin  con  minas  oue  se  saca- 
ron por  diversas  partes ,  redujeron  los  de  dentro  á- 
térniiúoque  le  rindieron  á  los  Quince  de  nn.ro-  Ayu- 
^  daron  ol  marqués  en  esta  em^esa  el  duqóe  de  Al* 
iMvrquer^e  que  foé  allá  ea  persona ,  y  el  condesta- 
ble ;  duque  de  Alba  y  Antonio  de  Fonieca  con  fsntes 
que  de  socorro  le  enviaron. 

CAPITULO  Vfi. 

(JSae  el  emperador  ;  rey  Católioe  trataban  de  concü'rUirse 
sobre  el  ¿obierno  de  Casulla. 

LoB  embajadores  del  César  que  fueron  á  Ñapóles 
jiaciaR  grande  instanéiasobre  las  tistaadeloedoa  príii- 
GJpes  eonaeegroe.  Ofrecían  ooe  el  emperador  veift- 
dría  í  Niza ,  ó  que  d  rey  Católieo  fuese  a  Roma,  don* 
de  el  César  en  breve  peiisaba  venir  á  coronarse:  que 
en  un  dia  Se  podrían  mejor  conformar  por  sus  perso- 
nas que  en  muebo  tiempo  ^or  neé&o  de  terceros.  El 
rey  Católico  daba  divers.«s' eeciisas  fwra  no  yenk  á 
las  vistas ;  la  mas  priarlpal  que  los  reinos  de  Castilla 
padecerian  mucbo  r^año  con  aqueMa  tardmiaa  que 
forzosamente  seria  de  aJffunos  meeea.  Como  se  resol* 
vio  en  esto,  tos  emb»|aoe(res  le  requirieron  no  vol- 
viese á  Castilla  sin  que  primero  se  coneertaien  todas 
las  diferencias ;  que  de  otra  manera  el  emperador 
sería  eso  mismo  forzado  de  ir  allá ,  y  les  males  que 
deÜD  resultase ,  se  imputaría  y  atañan  á  cueníta  del 
que  diese  la  causa. 

Pareció  este  término  mas  desafio  que  voluntad  de  ^ 
concierto;  todavía  se  comenzó  á  tratar  por  loa  emba* 
jadores  sobredichos  de  una  paf  te ,  y  de  otra  el  Gran 
Capitán,  e!  cam&refo  v  el  secretario  del  rey  Católico 
dolos  derechos  que  cada  uno  pretendía  tener  por  su 
p«vrte ,  y  de  los  medios  que  se  repreoentab»n  para 
conformarse.  Muchas  cosas  se  aiegaren  como  en  ne- 
gocio tan  grave.  Los  piSneipalcs  puntos eii  qt»e  el  rey 
Católico  se  fundaba ,  eran  ser  padre  y  por  consi- 
guiente tutor  de  la  reina ,  y  su  voluntad  que  siem*- 
pre  dio  muestra  de  querer  que  su  padre  ^bemase, 
T  el  testamento  de  la  reina  (tona  Isebeí  que  asi  lo 
disponia.  De  parte  del  emperador  se  oponía  que  en 
caso  que  la  reina  estuviese  impedida,  siieedia  ei  prin- 
cipe su  nieto  cu  cuya  tutela  debía  ser  preferido  e^ 
abuelo  paterno.  Que  el  rey  Católico  se  casó  segunJa 
vez,  por  do  perdió  la  tuCeÜ»,  esp«eialmehte  que  pro- 
metió á  la  reina  doua  Isabel  no  lo  haría,  por  lo  menos 
era  cierto  que  si  entendiera  se  pretendía  casar ,  no  le 
dejara  el  gobierno.  Lo  tercero  que  los  grandes,  cuyo 
consentimiento  se  requería ,  no  venían  on  su  gober- 
nación ;  y  no  era  razón  poner  el  reino  en  eondieion 
de  revolverse:  otras  razones  plegaron,  mas  estás  eran 
los  nervios  fundamentales. 

Pasaron  á  tratar  de  medios.  Los  del  emperador 
decían  c[ue  su  señor  holgaría  se  cometiese  el  gobier- 
no á  vemtey  cuatro  personas  :  deltas  las  diez  y  seis 
nombrrrse  él,  y  las  ocho  el  rey  Católico,  y  que  estos 
gobernasen  en  compañía  del  rey.  Y  cuanto  a  las  pro- 
visiones de  oficios  y  beneficios,  que  de  tres  partes  el 
rey  proveyese  la  una ,  y  las  dos  los  del  gobierno  r  las 
rentas  dividían  cu  cuatro  partes ,  las  tres  partes  para 
la  reina  y  la  una  para  el  rey.  ítem  para  asegurar  la 
sucesión  del  príncipe  don  Carlos  querían  que  todas 
las  fortalezas  del  remo  estuviesen  en  poder  del  em- 
perador :  todas  eran  demasía^  y  exorbitancias  á  pro- 
pósito de  revolvello  todo.  Pedían  otrosí  que  se  envía- 
sen  á  Flandes  algunos  hijos  de  grandes  y  personas 
principales  de  Castilla  y  Aragón  para  criarse  con  el 
príítcipe ;  y  que  se  diese  seguridad  para  los  que  si- 
guieron la  voz  del  rey  don  Philipe  ,  que  no  serían 
maltratados,  ni  en  algún  tiempo  les  pararía  perjuicio. 
Que  la  investidura  de  Niípoles  se  alcanzase  de  mane- 
ra'míe  no  perjudicase  á  la  sucesión  del  príncipe  don 
Carlos.  Condiciones  tolerables  eran  alguhas  destas, 
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pero  pedían  otras  muchas  que  no  sedebiainoamadar^ 
ni  se  pndieraiL  asentar  ea  luiehos  i^oa. 

Por  esto  el  rey  Católico  aareaMa  su  paHida»  ai' 
bioA  ^  emperador  de  mievo  W  eaivíó  á  raquoxir  oa» 
Bartcilamé  de  Samper ,  que  de  Nápoka  fue  anidado  á 
Alemana ,  sobreaeyese  baste  tanta  §ua  amella»  diía- 
remia»  estuviesen  asentadas,  fil  rey  todavía.  aoBtir* 
nuaba  eu  su  propósito,  y  para  despacharse  aaviá 
sus  embajadores  a  dar  Ja  obediencia  al  papa ,  qa» 
fueron  Bernardo  Dezpuch  maestre  de  Monteaa,  An- 
tonio Augustino  y  Gerónimo  Vic ,  un  caballero  valen- 
ciano que  iba  para  hacer  oficio  de  embajador  ordina- 
rio en  aquella  corte  en  lu^  de  Francisco  do  Rojas. 
Diósele  audiencia  á  los  trémta de  abril:  hizo  Antonio 
Augustino  un  muy  elegante  razonamiento,  en  que 
escusaba  la  dilación  que  en  dar  aquella '  obediencia 
se  tuvo  por  diversosímpedimentós  que  no  se  pudie- 
ron evitar:  ofreció  la  obediencia  y  todas  las  tuerzas 
del  rey  en  favor  do  aquella  santa  siHa. 

Respondió  el  papa  con  mucha  alegría ,  y  on  send 
de  amor  dio  á  los  embajadores  la  rosa  de  oro ,  que  se 
bendice  la  noche  de  Navidad,  para  que  de  su  parte  la 
llevasen  á  su  rey.  Juntamente  convidaba  al  Gran  Ca» 
pitan  para  que  fuese  general  de  la  Iglesia  en  la  guer- 
ra que  pensaba  hacer  á  venecianoa :  el  mismo  cargo 
le  ofreció,  aquella  señcn^a  por  entender  (jue  era 
tanto  su  valor  que  Devaria  consigo  mny  ciert-  la  vic- 
toria á  cualquier  [liarte  que  se  allegase.  Los  partidor 
que  le  hapian  muy  avmtajados ,  previno  el  rey  coa 
tornar  á  prometelle  el  maestra^  de  Santiago;  y 
porque  no  pareciesen  palabras ,  dié  comisión  á  Anto- 
nio Augndtitto,  cuan(H)  le  envió  á  Roma,  para  que 
suplicase  al  papa  le  pudiese  resifnnar^a»  su  favor  en 
manos  de  los  (uraobispos  de  Toleao  ^  de  Sevilla  y  el 
obispo  de  Paleacia  para  que  con  cóniísíon  del  pontí- 
fice-te coI:^eD  al  Gran  Capitán  luego  que  libase  ¿ 
Castílh ';  que  no  hada  ueadohiego  la  resignación  por 
inconvenientes  que  alegaba  que  podrían  residtaren 
ausencia.  Eí  papa  venia  bien  en  conferir  al  Gran  Ca- 
pitán aquella  dignidad,  pero  no  qiúso  dar  la  comi-^ 
sion  que  se  le  pe<iítt  por  no  perjudicar' á  su  auíjwidad. 
Con  esto  se  dilntó  aquella  resignación  no  sin  graa 
sospecha  que  el  rey  usó  en  esto  de  mana  solo  para 
sacar  al  Gran  Capitán  de  Italia ,  que  á  la  sazón  era 
duque  de  Sessa  y  de  Terranova  y  gran  condestable 
de  Ñapóles:  grandes  estados  y  mercedes  en  sí,  pero 
muy  pequeñas,  si  con  sus  méritos  y, servicios  so 
comparan.. 

Deseaba  el  rey  con  gran  cuidado  reformar  lu  capi- 
tulación hecha  en  Francia  sóbrela  suoeaion  del réino' 
de  Ñapóles ,  que  caso  no  tuviese  hijos  de  la  roina  do- 
ña Germana  se  devolvía  á  los  reyes  de  Francia.  Tra- 
taba de  remediar  este  daño ,  y  para  esto  de  tomar  por 
medio  al  cardenal  de  Rúan  con  promesa  que  le  hacia 
tie^yudalle  para  subir  al  pontificado,  si  allanaba  esta 
dificultad ,  como  á  la  verdad  el  mejor  camino  líiese- 
alegar  que  pues  el  i-ey  de  Francia  no  cumplía  w 
asiento  que  tenía  tomado  de  casar  su  hija  con  el 
príncipe  don  Carlos ,  con  que  le  quitaba  la  sucesio» 
(le  Milán  y  de  Bretaria ,  ora  razón  que  esto  se  recoflh* 
pensase  con  alzar  aquel  gravamen  en  lo  de  la  suco* 
sion  de  Ñapóles;  pues  no  era  cosa  tan  grande  ni  tan* 
cierta  como  lo  que  se  le  quitaba ,  ni  aquella  condi- 
ción servia  sino  de  dejar  pleito  y  debates  á  sus  suce^ 
sores  para  adelante.  El  rey  de  Francia  no  daba  oído* 
á  nada  desto,  ca  estaba  desabrido  por  los  homena;» 
míe  se  hicieron  en  Ñápeles  en  nombre  de  la  reina 
aoña  Juana  sin  hacer  mención  de  la  reina  dona  G«>J* 
mana ,  como  fuera  raíon  para  conformarse  con  w 
que  tenían  capitulado. 

CAPITULO  YHI. 
Qae  el  rey  CatóHco  partió  de  Népolea. 
iMPoaTABA  modio  qae  el  rej  Católico  abreviases» 
veni(fei  para  atajar  incoarvenientes  y  sosegar  ma»»' 


mnOMA  DB  E8MÍá» 


201 


qoeciáidíaporacáfle  le'vantabao,  lo  cual 
él  iM>  ÍRDoraba ;  mas  m  cosas  de  Ñapóles  le  detenían 
kuta  oejattaa  bien  aaenUdas.  Hacia  iutaada  con  el 
pipa  por  medid  de  su  embajador  Gerónimo  Vic  le 
dSMe  la  inrestidura  de  Ñipóles.  Anduvieron  sobre  el 
caso  demandas  y  respuestas.  El  pontífice  se  resolvió 
de  dáraelQ  ooo  condición  que  le  recobrase  con  sus 
«ites  las  ciudades  de  Faenza  y  Aríroino  que  tenian 
km  venecianos  usuradas  en  la  Romana.  No  se  podía 
kacar  esto  en  poco  tiempo,  y  las  remellas  de  GutUla 
Bd  sofrían  tanta  dilación.  Resolvióse  de  abreviar  su 
partida  de  cualquiera  rnaaeraque  fuese. 

P^ura  prendar  mas  al  Gran  Capitán  otorgó  un  in»- 
trameatoen  que  daba  fe  de  la  lealtad  otie  siempre  en 
SQ  persona  halló ,  y  de  s«  mucho  valor  y  servidos 
ssDaladbs;  cuya  copia  ss  envié  á  todos  los  prínGÍ|ies 
para  que  si  alguno  ImíUq  del  concebido  "Ó  sospechado 
otra  cdsa,  quedase  con  tal  testimonio  desengañado. 
Era  Tenido  á.Nápoies  Juan  de  Lanusa ,  virey  de  Sici- 
lia: á  este  cabaHero  por  la  mucba  confianza  que  bar- 
cia del,  y  sus  buenas  partea,  determinó  dejar  por 
vkorey  de  Ñápales.  Pero  puroue  antes  que  el  rey  se 
embarcase,  él  y  su  hijo  Juan  de  Lanusa  que  era  jus- 
ticia de  Aragón,  fallecieron,  nombró  por  virey  de 
Ninoles  á  su  sobrino  don  Juan  de  Aragón  conde  de 
Riba^orza,  y  á  Sicilia  enivió  i  don  Ramón  de  Cardo- 
na oon  caimde  teniente  general.  Para  el  consejo  de 
estacb  de  Ñapóles  nombró  á  Andrés  Garrafa ,  conde 
di  Santaseverína-,  y  á  Héctor  Piñatelo ,  conde  de 
Monteleon ,  y  á  Juan  Baut^a  Espínelo ;  ahcual  quitó 
enloaees  el  cargo  y  nombre  dé  conservador  general 
por  ser  muy  odioso  en  aouel  reino.  Dejó  orden  al  vi- 
rey que  conservase  los  Coloneses  y  Ursinos,  y  ¿  Bar- 
tolomé de  Albiano  se  restituyó  su  estado  porque  se 
rednjo  á  la  obedienda  del  rey.  Proveyóse  que  demás 
de  la  gente  de  guerra  docientos  gentiles  hombres  re- 
sidiesen en  la  corte  con  nombre  de  continuos  y  acos- 
tamiento por  año  de  cada  ciento  y  cincuenta  duca- 
dos. A  los  venecianos  que  se- mostraban  sospechosos 
de  la  Yolnntad  del  rey,  para  asegorallos  envió  á  Phi- 
Mpe  Perreras  que  hiciese  ccn  aquella  señoría  ofido 
de  embajador.  Proveído  todo  esto ,  el  rey  se  hizo  i 
la  vela  un  viernes  á  los  cuatro  de  junio  con  diez  y  seis 
galeras.  Ocho  días  antes  partió  la  armada  de  las 
naos ,  y  por  su  general  el  conde  Pedro  Navarro. 

El  reino  de  Portugal  florecía  por  este  tiempo  en 
todo  género  de  prosperidad ,  y  estendia  su  fama  por 
tedas  las  partes :  merced  de  Dios ,  que  les  dié  un  rey 
tan  señalado  como  el  qué  mas  en  valor  y  prudencia 
y  en  noble  generación.  Parió  la  reina  en  Lisboa  á  los 
dnco  de  junio  un  hijo  que  se  llamó  don  Femando. 
Las  grandes  esperanzas  aue  dalm  su  boen  natural ,  y 
afición,  á  las  letras  cortó  la  muerte  arrebatada  qae  le 
sobrevino  en  la  flor  de  su  mocedad.  Algunos  grandes 
de  Castilla,  en  especial  el  marqués  de  Villena,  pu- 
sieron los  ojos  en  est^  príncipe  para  que  se  encar- 
gase del  gobiemo  de  aquel  reino,  con  intento  de  im- 
pedir por  este  modo  la  venida  del  rey  Católico;  mas 
él  no  quiso  aventurar  su  sosiego  por  promesas  de  po- 
cos ,  y  mal  fundadas ,  si  bien  de  secreto  deseaba  te- 
ner mano  en  las  cosas  de  Castilla  por  casar  sus  hijos 
con  los  de  la  reina,  y  por  este  medio  tomar  uno  de 
dos  caminos,  ó  como  tutor  en  tal  caso  del  principe 
don  Carlos  su  yerno  encargarse  del  dicho  gobierno, 
que  le  venia  muy  á  cuento  para  prose^ír  la  navega- 
don  de  la  India  y  la  conquista  de  África  con  la  ayuda 
que  podía  tener  en  Castilla  ,  ó  por  lo  menos  obrar  con 
el  emperador  que  tomase  á  su  cargo  lo  que  el  derecho 
le  daba. 

A  esto  mismo  convidaba  al  César  el  rey  de  Navarra, 
y  aun  le  ofrecía  el  paso  por  su  tierra ,  que  docia  seria 
camino  muy  fácil,  y  esto  por  estar  muy  sentido  del 
rey  Católico,  y  aun  receloso  que  si  volvía  á  su  antiguo 
poder ,  no  pararía  iiasta  apoderarse  de  aquel  reino: 
ascosa  cierta  que  á  estosdos  reyes  pesaba  de  la  pros- 


peridad del  rey  Católico,  y  no  querían  tener  vecino 
tan  poderoso  conforme  á  la  costumbre  de  todos  los 
prfndpe».  La  misma  instanda  hadan  al  emperador 
los  grandes  sus  aficionaúos  y  parciales ;  y  él  mismo 
estuvo  muy  determinado  de  ponerse  en  camino  y  mh 
sar  en  España ,  como  consta  de  una  que  escríoió 
desde  Constancia,  do  se  tenia  la  dieta  del  imperio^ 
deste  tenor  á  don  Juan  Manuel :  « Por  otras  cartas 
ovos  he  hecho  saber  mí  determinación ,  que  era  de  ir 
»eii  persona  á  esos  reinos  y  llevar  conntif^  al  pñn^ 
»dpe  don  Carlos  mi  nieto :  é  si  las  cosas  dellos  no  es- 
»tuviesen  en  la  pacificación  que  convenia  al  servido 
»de  la  serenísima  reina  mi  hija,  daría  tal  orden  qwf 
m\h  fuese  servida  é  obedecida ,  é  la  sucesión  delprín* 
«cipe  asegurada.  Pero  después  he  sido  informado  que 
»ha  hábioo  algunas  novedades ;  por  lo  cual  me  tengo 
nde  dar  mas  príesa  para  ir  á  ésos  reinos  y  llevar  con- 
»míga  al  príncipe.  C  ansí-  yo  portiré  de  aqui  para 
»Bravante  de  hoy  en  catorce  ó  quince  días;  é  ya  ha 
«mandado  aderezar  las  cosas  qne  para  mí  ida  á  esos 
«reinos  son  necesarias.' Entretanto  yo  vos  ruego  y 
«encargo  que  os  juntéis  con  nuestro  embajador  y 
«con  los  otros  servidores  del  príncipe,,  como  hasta 
»aqui  habéis  hecho ,  y  no  se  ae  lugar  á  qne  se  haga 
«cosa  contra  la  libertavi  de  la  reina ,  ni  contra  la  su- 
«cesión  del  príncipe;  qne  idos  allá ,  habiendo  respeto 
«al  amor  que  el  rey  mí  hijo  qne  haya  santa  gloria,  os 
«tenía ,  é  a  la  voluntad  que  tenía  de  os  hacer  merco- 
«des ,  é  á  Tuestros  servicios ,  se  hará  con  vos  lo  que 
«d  rey  ni  hijo  deseaba  hacer.  De  la  mi  ciudad  ímpe- 
«rial  de  Constancia  á  doce  de  junio  de  mil  y  quinien- 
«tos  y  siete. « 

CAPITULO  IX, 

De  las  vistas  del  rey  Católico  con  el  rey  de  Franda. 

Hallábase  el  rey  de  Francia  en  Italia ,  donde  abajó 
los  meses  pasados  con  un  grueso  ejército  para  sosegar 
en  su  servicio  los  ginoveseses  que  con  las  armas  pre- 
tepdian- recobrar  su  libertad  y  salir  de  la  sujeción  de 
Francia ;  en  que  pasaron  tan' adelante  que  el  año  pa- 
sado el  pueblo  se  alborotó  contra  los  nobles.  Ana- 
tieron  las  armas  de  Francia  de  todos  los  lugares  en 
que  estaban ,  y  sacaren  por  duque  á  un  tintorero  de 
seda  por  nombre  Paulo  de  Nove.  Para  sosegar  estoa 
movílrdentos  el  rey  de  Francia  envió  primero  sn 
gente,  después  él  mismo  pasóá  Italia.  Tratábase  con 
esta  ocasión  que  á  la  vuelta  dd  rey  Católico  para  Es- 
paña h»  des  reyes  se  viesra.  Pareció  la  ciudad  de 
saona  lugar  á  propósito  para  esta  habla.  Detuviéronse 
las  galeras  en  Gaeta  y  por. las  costas  de  Roma  y  de 
Toscana  algunos  días  por  ser  el  tiempo  contrario. 

Llegó  d  re^  Católico  á  Genova  á  los  veinte  y  seis 
de  junio.  Allí  le  salió  á  recebir  Gastón  de  Fox  señor 
de  Narbona  sn  sobrino  y  cuñado  con  cuatro  galeras. 
Aguardaba  ya  d  rey  de  Franda  eu  Saona  su  llegada. 
Salió  el  rey  Católico  vigilia  de  San  Pedro  del  puerto 
de  Genova  para  ir  allá.  Fue  grande  «i  recebimiento 
que  se  le  hixo.  Salió  el  rey  de  Francia  á  la  marína ,  y 
después  de  haberse  recogido  y  abrazado  con  toda 
muestra  de  alegría ,  los  dos  reyes  el  Católico  á  man- 
derecha, el  Francés  ala  iz(puerda ,  t  en  medio  U 
reina  fueron  debajo  del  palio  al  castillo,  do  tenian 
hecho  el  aposento  á  los  huéspedes.  El  de  Francia  por 
mas  honrallos  se  pasó  á  las  casas  dd  obispo. 

El  día  de  San  Pedro  oyeron  misa  juntos.  Los  cor- 
tesanos á  porfia  andaban  muy  lucidos ,  en  espedaMos 
españdes  con  las  riquezas  de  Nápolen  ibanon  éstremo 
arreados  y  bravos.  Aquella  noche  cenó  la  reina  con 
el  rey  de  Francia  su  tío ,  y  con  el  rey  Católico ,  dos 
cardenales ,  d  ¿e  Sm ta  Práxedis ,  que  vino  por  legado 
del  papa  á  las  vistas ,  y  el  dé  Rúan  legado  de  Franda» 
Otro  día  cenaron  los  dos  reyes  y  reina' juntos ,  y  €0B 
dios  por  cuarto  el  Gran  Capitán  á  instancia  dd  ray 
de  Francia  y  que  le  honró  con  todo  género  de  6ivor» 
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palabras  j  cortesía.  Lo  mismo  hizo  el  rev  Católico 
con  el  señor  de  Aubeni ,  tanto  que  él  entró  en  espe- 
ranza le  mandaría  restituir  el  condado  de  Venafra 
que  poseía  al  tiempo  que  se  i  ompió  la  guerra.  Grande 
resolacion  fue  la  del  rey  Católico  ponerse  libremente 
en  poder  de  su  competidor,  y  hacer  del  tanta  con- 
fianza :  larga  materia  de  discursos,  especial  para  ita- 
lianos. En  estas  vistas  lo  que  principalmente  se  trató 
fue  de  tomarla  empresa  contra  la  señoría  de  Venecia, 
plática  comenzada  otras  veces. 

Despedidas  las  vistas ,  continuó  el  rey  Católico  su 
viaje ,  que  por  ser  los  vientos  contrarios  la  navega- 
ción fue  larga.  Llegó  al  puerto  de  Cadaques  en  Cata- 
luña á  los  once  de  julio ;  y  por  huir  la  peste  de  auese 
herían  muchos  por  aquella  comarca ,  no  paró  nasta 
llegar  á  la  pla^a  de  Valencia ,  que  fue  á  los  veinte  del 
mismo  mes,  donde  días  antes  era  aportado  Pedro 
Navarro  con  los  navios.  Fueron  grandes  las  fiestas 
que  en  aauella  ciudad  hieieron  ó  los  reyes.  La  reina 
entró  debajo  del  palio  por  ser  allí  su  primera  en- 
trada. 

Con  la  nueva  de  la  venida  del  reylo  de  Castilla  se 
allanó  con  facilidad,  en  particular  el  marqués  de  Vi- 
llena  de  su  voluntad  se  redujo  y  puso  en  las  manos 
del  rey ,  con  promesa  que  se  le  hizo  de  estar  con  él  á 
justicia ,  j  hacelle  razón  en  todo  lo  que  pretendía  es- 
tar agraviado.  Y  dado  que  esta  reducción  la  hizo  mas 
forzado  que  de  grado ,  todavía  se  estimó  en  muclm; 

Íaun  su  primo  el  conde  de  Ureña  obró  y  ayudó  muy 
icn  para  que  se  redujese  á  mejor  partido :  en  premio 
deste  buen  oficio ,  y  por  aseguralle  mas  le  dieron  la 
tenencia  dci  castillo  de  Carmena  que  pretendía  se  le 
debía  y  era  suya.  Al  duoue  de  Medina  Sidonia  con  el 
mismo  intento  pormeoío  del  condestable  se  le  dio 
intención  de  hacelle  recompensa  por  lo  de  Gibraltar 
en  dinero  v  juros. 

Para  todo  daba  calor  el  arzobispo  de  Toledo,  muy 
contento  demás  de  las  meróedes  recebídas.  que  el 
rey  Católico  le  trajese  impetrado  del  papa  el  capelo, 
fe\  oficio  de  inquisidor  general  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León  por  cesión  que  hiciera  de  aquel  cargo  el 
arzobispo  de  Sevilla,  como  consta  todo  por  una  carta 
que  le  escribió  el  rey  Católico  poco  antes  de  su  par- 
tida de  Ñapóles,  cuyo  oríginal  se  guarda  en  su  cole- 
gio mayor  de  Alcalá  de  Henares.  Inquisidor  general 
en  la  corona  de  Aragón  era  fray  Juan  de  Enguerra 
confesor  del  rey.  Con  estos  medios  tan  fácíle*  se  so- 
segaron los  ánimos  de  casi  todos  los  grandes ,  y  que- 
dó tan  llano  lo  de  Castilla  cuanto  se  podía  desear. 

Una  cosa  dio  mucho  que  murmurar  á  todo  el  reino 
y  maravillarse.  Esta  fue  que  impetró  del  papa  la  igle- 
sia de  Santiago  para  don  Alonso  de  Fonseca  mozo  de 
pocas  letras;  y  lo  que  era  mas  feo,  por  resignación 
que  en  su  favor  hizo  su  mismo  padre  con  título  que 
se  le  dio  á  él  de  patriarca  de  Alejandría :  negocio  de 
muy  mala  sonada,  que  tal  Iglesia  pasase  de  padre  á 
hijo .  especialmente  bastardo ,  y  novedad  nunca  oída. 
Verdad  es  que  los  servicios  del  padre  fueron  siempre 
muy  grandes ;  y  la  revuelta  de  los  tiempos ,  y  que  el 
mismo  don  Alonso  el  mozo  acompañó  al  rey  en  aquel 
viaje  de  Ñapóles ,  pudieron  escusar  algún  tanto  este 
hecho ,  de  que  sin  embargo  toda  la  vida  tuvo  este 
principe  gran  pesar:  ¿mas  quién  hay  que  no  yerre  en 
algo  ?  en  algo  dÍAO ,  ¿  y  no  en  muchas  cosas  ? 

Restaba  por  aUanarel  duque  de  Najará  y  don  Juan 
Manuel ,  y  de  nuevo  el  conde  de  Lemos:,  que  los  días 
pasados  se  apoderó-  por  fuerza  en  Galicia' de  la  villa 
de.Pottferraoa  que  era  de  la  corona  real,  y  de  gran 
parte  del  marquesado  de  Villafranca,  á  lo  cultl  todo, 
8i  bien  pretendía  tener  derecho ,  era  grande  desa- 
cato proceder  [)or  vía  de  hecho.  Tratóse  en  Hornillos 
do  la  reina  residía  de  atajar  este  daño.  Los  del  con*- 
sejo,  el  arzobispo  y  otros  grandes  acordaron  que  el 
duque  de  Alba  y  conde  de  Benavente  con  gente  fue- 
sen contra  el  conde.  Hízose  asi ,  juntaron  como  dos 


mil  lanzas,  y  tres  mil  infantes  para  esto.  El  daque  de 
Berganza  dio  muestra  de  querer  acudir  á  socorrer  al 
conde ,  inducido  por  su  hermano  don  Dionis  yerno 
del  conde,  casado  con  su  hija  heredera;  mas  el  rev 
de  Portugal  no  dio  lagar  á  ello*  Trató  empero  don  el 
arzobispo  de  Toledo  que  no  se  procediese  por  vía  de 
fuerza  contra  el  conde ,  sino  oue  le  diesen  lugar  para 
alegar  de  su  derecho.  En  fin  el  condese  aHano,  resti» 
tuyo  i  Ponferrada  y  los  lugares  que  tenia  tomados 
del  marquesado  de  Villafranca, porque  con  la  nueva 
de  la  llegada  del  rey  Católico  á  \aiencia  todos  le  de- 
samparanan ,  y  él  mismo  con  el  miedo ,  que  es  ^aii 
maestro,  cayó  en  qué  iba  por  camino  errado.  Don 
Juan  Manuel,  caudillo  de  aquella  su  parcialidad,  re- 
suelto de  partirse  para  .Alemana  y  Flandes,  do  ya 
eran  idos  el  de  Vila  v  el  de  Veré  y  los  demás  flamen- 
cos, encomendaba  encastillo  de  Burgos  al  duque  de 
Najara,  y  el  de  Jaén  al  conde  de  Cabra. 

por  este  tiempo  vino  nueva  al  rey  Católico  que  el 
alcaide  de  los  Donceles  que  residía  en  Ifazalquivir, 
con  cien  caballos  y  tres  mil  infantes  que  llevó  de 
España ,  los  mas  de  los  que  vinieron  de  Ñápeles, 
hizo  una  entrada  muy  larca  en  tierra  de  moros  la 
via  de  Tremecén,  y  que  al  darla  vuelta  con  gran- 
de pr^a  de  ganados  y  cautivos  no  lejos  de  Oran 
fue  roto  por  el  rey  de  Tremecén  que  salió  en  suse^ 
guímienio  con  grande  morisma.  Pelearon  los  nues- 
tros muy  bien,  pero  no  pudieron  contrastará  tanta 
muchedubre :  perdieron  la  presa  toda ,  v  las  vidas 
los  mas.  El  alcaide  con  setenta  de  á  caballo  rom- 
pió por  los  enemigóos ,  y  se  metió  en  Mazalquivir: 
de  todos  los  demás  solos  cuatrocientos  se  salvaron 
pollos  pies,  y  otros  tantos  quedaron  cautivos,  que 
fue  una  pérdida  muy  grande. 

El  rey  con  la  nueva  desta  rota  envió  desde  Va- 
lencia algunas  galeras  y  naos  para  socorrer  á  Va- 
zalquívir ,  si  fuese  necesario.  En  Ñapóles  Diego  Gar- 
cía de  Paredes  dio  en  ser  corsario  por  el  mar,  ejer- 
cicio soez.  Lo  mismo  Diego  de  Aguayo  y  Melgare- 
jo. Diego  García  pasó  á  Levante  ,  donde  nizo  gran- 
des danos:  los  otros  dos  desde  Iscla  robaban  lo 
que  podían.  Un  valeroso  soldado  catalán  por  nom- 
bre Ifíchalot  de  Prats ,  que  envió  el  virey  contra 
ellos,-  junto  á  Belveder  tierra  del  príncipe  de  Bi- 
siuano  les  tomó  las  fustas,  y  ellos  se  salvaron  la 
tierra  adentro.  Apenas  hizo  esto  el  Mictialot  cuan- 
do por  una  sobrevienta  muy  brava  se  anegó  con 
una  carabela  en  que  iba ,  sin  poder  ser  socorrido, 
dado  que  estaba  a  vista  de  tierra;  que  fue  un  caso 
muy  notable. 

Por  este  tiempo  Alonso  de  Alburquerque ,  que 
fue  el  año  pasado  enviado  en  compañía  de  Tristan 
de  Acuña  a  la  India  de  Portugal  para  suceder  en 
el  cargo  á  Francisco  de  Almeyda,  antes  de  üegtf 
á  verse  con  él  sujetó  á  la  isla  de  Ormuz ,  una  de 
las  plazas  mas  importantes  de  aquellas  partes^  P^^ 
ta  á  la  boca  del  sino  Pérsico,  y  aunque  estéril  y 
calurosa  en  cstremo ,  sin  agua,  y  tan  pequeña  que 
hoja  solas  cuatro  leguas,  por  la  contratación  de 
Levante  á  causa  de  dos  puertos  que  tiene ,  muy  ri* 
cay  abundante  en  toda  suerte  de  regalos  y  como- 
didades. En  la  costa  de  África  á  la  parte  del  mar 
Océano  los  portugueses  se  apoderaron  de  SaGn,  ciu- 
dad grande  y  abundante,  que  fue  otro  tiempo  del 
rey  de  Marruecos,  y  á  la  sazón  tenia  sus  señores 
particulares.' 

CAPITULO  X. 
Ei  rey  Católico  se  vio  con  la  reina  su  hija: 

Quedó  la  reina  doña  Germana  en  Valencia  coa 
cargo  de  lugarteniente  general ,  aunque  en  ibreve 
pasó  á  Castilla.  El  conde  Pedro  Navarro  fué  delante 
con  la  mavor  parte  de  los  soldados  que  venían  en  M 
armada,  la  via  de  Almazan.  Con  tanto  partió  el  rey 
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de  aqmlltt  ciudad  i  los  once  de  agosto.  Salióle  al 
camino  el  anobispo  de  Zara¿oza^  los  daques  de  Me- 
dinaceü  y  de  Alburquerque.  Lleg6áMontagudo,que 
es  el  primer  pueblo  de  Castilla,  un  sábado  Teinte  y 
UBO  oe  agosto.  De  allí  pasó  á  Almazan  y  Araoda. 
Acudían  por  todo,  el  camino  á  la  hila  grandes,  pre- 
lados y  aeoorés  para  visitalle  y  hacelle  reverencia, 
los  mas  con  deseo  de  recompensar  con  la  presteza 
los  deservicios  pasados,  y  con  fingida  alegría. 

La  reina  estuvo  hasta  este  tiempo  en  Hornillos 
con  harta  incomodidad  sin  querer  salir  de  allí,  da- 
do que  se  quemó  el  techo  de  la  iglesia ,  y  fue  ne- 
oeMuio  pasar  el  cuerpo  del  rey  don  Phiiif>e,  que 
en  ella  le  tenían,  á  palacio.  Pero  con  el  aviso  que 
lavo  de  la  venina  ael  rey  su  padre,  salió  de  ariuel 
lujgar  y  fué  á  parar  á  Tortoles,  aldea  que  está  no 
lejos  de  Aránaa ,  de  do  se  fué  el  rey  á  Yíilavela, 
qoe  está  media  legua  de  Tortoles  do  su  hija  le  es- 
peraba ;  y  un  sábado  veinte  y  ocho  de  agosto,  oídas 
vísperas  fué  á  Tortoles.  Salieron  al  camino  el  con- 
destable y  marqués  de  VíHena  con  los  Qtros  gran- 
des que  asistían  con  la  reina :  asimismo  el  arzobis- 
po de  Toledo ,  y  nuncio  apostólico  con  otros  prela- 
dos. Llegó  el  rey  á  su  posada,  en  que  le  esperaba 
la  reina.  El  rey  se  quitó  el  bonete^  y  la  reina  el 
capirote  que  traía :  echóse  á  los  piés  de  su  padre 
para  besárselos,  y  él  hincó  la  rodilla  para  levan- 
talla.  Después  que  estuvieron  un  rato  abrazados, 
entráronse  en  un  aposento.  Acabada  Ja  plática,  la 
reina  se  volvió  á  su  palacio.  Allí  el  otro  dia  la  vio  él 
rev  y  y  estuvieron  juntos  mas  de  dos  horas.  Enten- 
dióse por  el  semblante  que  mostró  el  rey ,  no.  la  ha- 
lló tan  falta  como  se  pensaba,  y  que  le  encomendó 
todo  el  gobierno  del  reinó:  vióse  esto  por  el  efecto, 
porque  luego  comenzó  á  dar  orden  en  todo,  y  pro- 
veer oficiales,  como  le  pareció.  Estuvieron  en  aquel 
lugar  siete  oías,  los  cuales  pasados ,  se  fueron  á 
Santa  María  del  Campo.  Quisiera  el  rey  que  en  aquel 
lu^  se  diera  el  capelo  al  arzobispo  de  Toledo :  la 
reina  no  lo  consintió ,  ca  decía  no  era  razón  se  ha- 
llase ella  do  se  hiciesen  alegrías  y-  fiestas.  Por  esta 
causa  se  le  dio  en  la  iglesia  de  Mahamud :  el  pue- 
blo era  pequeño,  la  solemnidad  fue  grande.  Intituló- 
se cardenal  de  España,  dado  que  su  titulo  particular 
era  de  Santa  Balbina. 

Halltírase  en  la  corte  en  Santa  María  del  Campo  An  • 
drea  del  Burgo  embajador  por  el  César ,,  hombre  sa- 
ffaz,  atrevido  y  mañoso  en  tanto  ffrado  que,  aunque 
aespues  de  la  venida  del  rey  Católico ,  no  cesaba  de 
solicitar  á  muchos  que  se  dedarasea  contra  su  go- 
bierno. Mandóle  el  rey  despedir  con  color  que  Ao- 
vase respuesta  de  lo  que  le  rué  encomendado.  Envió 
en  su  compañía  á  Juan  de  Albion  para  que  avísase 
al  emperador  de  su  parte  y  de  la  reina  le  pluguiese 
de  enviar  persona  por  embajador  suyo,  que  tuvie- 
se buen  fin  y  celo  á  la  paz  de  aquellos  reinos,  que 
era  b  .que  á  todos  convenia.  Junto  coh  esto  trató 
de  conformar  entre  si  al  condestable,  almirante  y 
duque  de  Alba ,  y  asegurarse  dellos  y  de  los  otros 
grandes.  Procuró  otrosí  sosegar  las  alteracivines  del 
Andalucía,  porque  en  Córdova  el  marqués  de  Prie- 
go tomó  las  varas  á  los  oficiales  de  don  Diego  Osorío, 
corregidor :  en  Uheda  los  del  bando  .de  Molina  de- 
sasosegaban la  tierra  con  el  favor  que  les  diera  el 
corregidor  don  Antonio  Manrique ,  sobrino  y  par- 
cial del  duque  de  Najara  :  en  Sevilla  don  Pedro  Gi- 
rón ,  byo  del  conde  de  Drena ,  por  muerte  del  du- 
que de  Medina  Sídonia  don  Juan  pretendía  que  no 
sucedía  en  aquel  estado  don  Enrique  hijo  del  difun- 
to, sino  doña  Mencia  su  mujer.  Dióse  orden  que 
los  puertos  de  Vizcaya  y  de  Galicia  estuviesen  muy 
seguros,  y  que  de  Galicia  saliesen  el  conde  de  Lo- 
mos y  don  Hernando  de  Andrada,  que  tenían  gran 
mano  en  aquella  tierra.  Lo  mismo  se  hizo  en  los 
puertos  de  Cádiz ,  Gibraltar  y  Málaga,  y  aun  para 
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asejB;urarse  de  los  moriscos  les  mandaron  despoblar 
la  tierra  por  espacio  de  dos  leguas  de  la  costa  del 
mar  del  reinó  de  Granada  por  cuanto  se  estíende 
desde  Gibraltar  hasta  Almería ,  con  intento  que  en 
a(fuella.parte  se  heredasen  y  la  poblasen  cristianos 
viejos,  dado  que  esto  no  se  pudo  ejecutar. 

Tenia  en  su  poder  don  Juan  Manuel  las  fortalezas 
de  Burgos ,  Jaén ,  Plasenciá  y  Miravete ;  manió  el  rey 
.  Católico  que  las  rindiesen  los  alcaides  y  se  las  entre- 
gasen. El  de  Burgos  que  se  llamaba  Francisco  de 
Tamayo,  dilataba  ia  ejecución  y  entreteníase  con 
buenas  palabras.  Por  esto  el  rey  acordó  pasar  adelan- 
te camino  de  Burgos ,  y  juntamente  aió  orden  al 
conde  Pedro  Navarro  que  con  la  gente  de  guerra  que 
traía ,  y  la  artillería  ae  Medina  del*  Campo  fuese  á 
combatir  aqueUa  fortaleza.  El  alcaide,  sabida  esta  de- 
terminación ,  sin  esperar  mas  entregó  la  fuerza :  lo 
mismo  se  hizo  de  las  demás.  Don  Juan  Manuel  por  la 
vía  de  Navarra  pasó  en  Francia  con  intento  de  irse  á 
Alemana  á  valerse  del  emperador.  Restaba  el  duque 
de  Najara  :  ¿con  qué  fuerzas?  ¿en  cuya  confianza? 
¿porqué  medios  pensaba  sustentarse  en  Najara,  do 
se  hizo  fuerte  y  mandó  juniar  toda  la  gente  que  pu- 
do? Estaba  sin  duda  píersuadido  que  el  emperador 
muy  en  breve  sería  en  España  con  gente ,  y  traería 
en  su  compañía  ^  príncipe  don  Carlos.-  Por  esta  con- 
fianza no  solo  no  quiso  lurár  la  cláusula  del  testa- 
mento de  la  reinqi  dona  Isaoel  tocante  á  la  gobernación 
de  Castilla  en  las  cortes  de  Toro ,  sino  de  allí  adelante 
no  obedecía  á  los  mandatos  del  consejo  real;  y  aun 
dio' orden  que  en  sus  lugares  no  recibiesen  los  alcal- 
des de  corte  que  iban  á  ejecutallos.  Hizo  levas  de 
gente  en  forma  de  alboroto ,  y  aun  se  adelantó  á  pu- 
blicar que  tenia  poderes  del  príncipe  don  Carlos,  en 
cuya  virtud  se  llamó  vírey ,  y  como  tal  dio  sus  provi- 
siones para  que  Iqs  corregidores  ejerciesen  la  justicia 
en  su  nombre ,  señaladamente  se  hizo  esto  en  Ubeda, 
eii  qpe  era  corregidor  don  Antonio  Manrique  su  so- 
brino. Para  prevenir  estos  inconvenientes^  y. otros 
mayores  que  podían  resultar,  partió  el  rey  GatóUco 
de  Santa  María  del  Campo  camino  de  Burgos.  Llegó 
á  Arcos  :  desde  allí  envío  á  los  veinte  y  tres  de  octu- 
bre á  Hernán  duque  dé  Estrada  su  maestresala  para 
que  dijese  al  duque  de  su  parte  le  entregase  sus  for- 
talezas para  asegurarse  del  por  aquel  medio ,  y  para 
2[ue  no  fuese  necesario  pasar  á  otros  remedios  mas 
speros;  escusóse  el  duque  de  hacer  lo  «¡ue  se  le 
mandaba.  El  rey  dejando  a  la  reina  en  Arcos,  porque 
no  quería  ir  á  Burgos  donde  perdió  su  marido ,  ¡ñsó 
adelante  con  determinación  de  proceder  contra  el 
duque.  Llegó  el  negocio  á  términos  que  el  conde  Pe- 
dro Navarro  tuvo  orden  de  ir  con  su  gente  y  la  de  las 
compañías  de  las  guardas  y  artillería  para  ocupar  to- 
do el  estado  del  duque  y  prender  su  persona. 

Interpusiéronse  los  grandes ,  en  particular  el  con* 
destable  y  duque  de  Alba  que  suphcaron  al  rey  tem- 
plase aquel  rígor;  y  el  mismo  duque  con  este  miedo 
se  aUanó  á  rendir  las  fortalezas  de  Navarrote,  Trevi- 
ño,  Ocon,  Redecilla,  Davalillo,  Rivas  y  la  tenencia 
de  Balmaseda ,  castillo  de  la  corona  real  que  tenia  en 
su  poder»  Todas  se  entre^iron  al  duque  de  Alba,  y  á 
las  personas  que.  él  señalo  por  alcaides  para  que  las 
tuviesen  en  tercería.  Con  esto  perdonó  el  rey  al  duque 
los  yerros  y  enojos  pasados,  y  aun  no  mucho  des- 
pués hizo  poco  a  poco  entregar  las  fortalezas  á  don 
Antonio  Manríque  conde  de  Treviño  hijo  del  duque: 
con  que  se  sosegiaron  aquellos  nublados  que  amena** 
zaban  alguna  tempestad.  Para  mas  obligar  al  duque 
de  Alburquerque  trató  el  rey  de  casar  a  doña  Juana 
de  Aragón  bija  del  arzobispo  de  Zaragoza  con  el  hgo 
mayor  del  duque ,  matrimonio  que  no  se  efectuó ,  y 
ella  casó  adelante  con  don  Juan  de  Borgia ,  duque  de 
Gandía. 
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CAPITULO  XI. 
Di  divf  rms  initr[moDli»  qae  le  IratiroD. 
Hobthíbise  el  emperador  rouf  sentido  contra  el 
rey  de  Fraoci»  y  el  rey  CatóUco.  Quejábase  del  rey 
Catúllco  que  se  apoderase  del  gobierno  de  Caslilla  tan 
absolutamente  antes  de  concof-arse  con  él.  Decíase 
quo  para  vengarse  quería  enviar  como  tres  mil  ale- 
manes ul  reino  de  Ñapóles  para  alterar  los  naturales, 
y  ayudar  las  iateligen''.ias  del  cardenal  de  Aragón, 
que  pretendió  llevar  &  Ñapóles  al  duque  de  Calabria, 
y  para  alzalle  por  rey  ayunarse  de  cualquiera  que  pu- 
diese; y  aun  se  tuvo  sospeclia  del  Gran  Cnpilan  que 
ponia  lu  mano  en  este  negocio  con  intento  de  casar 
su  Uija  major  con  el  duque ,  y  que  pretendía  aceptar 
el  cargo  de  capitán  general  de  la  Iglesia  que  le  ofre- 
cían con  sesenta  mi)  ducados  de  entretenimiento  al 
año;  pero  estas  eran  sospechas,  las  demás  sea  tra- 
mas ,  sea  sospechas ,  salieron  en  vano  á  causa  que  el 
Catar  M  declard  en  breve  que  queria  romper  la  guer- 
ra por  el  ducado  de  Hilan,  y  cod  todas  sus  Tuerzas 


Eitaeguilta  coDln  la  seaoria  de  Veoecia ;  7  el  i^  Gá- 
lico puso  mas  diligencia  en  guardar  al  duque  da 
Calóbna  que  traía  consigo  ea  la  corte.  JuntuBeate 
para  atajar  íaconveoieates  manda  al  conde  de  Ríba- 
gorza  hiciese  que  el  cardenal  se  partieae  de  Niprin 
para  Roma.  Del  rey  de  Francia  se  tenia  el  César  par 
agraviado  por  la  ayuda  que  daba  codtínucmeDte  al 
duque  de  Gueldres ,  y  la  guerra  que  le  diú  por  Bor- 
oona  al  mismo  tiempo  que  el  rey  Católico  pud  ea 
Italia :  en  que  asimismo  cargaba  al  rey  Católico ,  y 
tuvo  poi'  muy  sospechosas  las  vistas  que  loa  doi  r^ 
yes  tuvieron  en  Saonn.  Sobre  todosentia  que  el  ma- 
trimonio entre  el  principe  don  Carlos  y  Claudia  no  i« 
erectuase ;  anles  por  este  mismo  tiempo  M  trataba, ; 
aun  se  concluyó ,  que  casase  con  el  duque  de  Aiígii- 
lema  á  delphin  de  Francia  lo  cual  él  procuró  estor- 
bar por  medio  del  cardenal  ue  Rúan.  Para  ello  alegaba 
muchas' razones.  Hacia  grao  Tuodainento  en  lacMt- 
cordia  que  se  asentó  en  Haguenau ,  donde  >e  did  la 
investidura  de  Hilan  juntameata  al  Francés  y  alar 
chiduque  en  favor  del  matrlmonitL  de  aus  hijos  y  ¡un 


que  tulas  heredasen  el  estado^qne  si  ea  h  del  casa- 
miento innoTasen ,  la  inTestidura  quedaba  por  el  mis- 
mo caso  reíooida. 

El  rey  Calrtlíno  no  mostraba  haier  mucho  caso 
deste  mstrimnnio ,  á  trueco  di>.  aséaurar  la  sucenirin 
del  reino  de  Ñipóles  en  su  nielí  el  principe  din  Car- 
lea en  reíímni^BnM  de  In  de  Milán.  Como  el  Franiíés 
no  diese  oídos  i  las  quejan  di>l  emperainr ,  él  volvió 
50  pensamiento  á  casar  el  principe  don  Carlos  con 
Marta,  hij»  del  rey  de  TnRílaterm.  Este  tratado  se 
llevó  tan  «delante  que  quedi  de  lodo  punto  concer- 
lado ,  hasta  señalar  el  dote  á  la  doncella  de  docientos 
y  cincuenta  mil  escudos  de  oro .  y  el  ti-ímpo  v  lu(r»r, 
cnindo  ydúnde  se  habían  de  cslehrar  las  bodas.  Sa- 
cóse por  condición  que  se  pidiese  el  con «enti miento 
al  rey  Católico  y  i  la  reina  doña  Juana ;  pero  que  to- 
davía con  él  y  sin  él  se  hiriese. 

Deseah»  el  ^-yde  loMlatirra  que  este  mstrimnriío, 
qne  le  venia  tan  bien  se  erertnas(>:sin  embargo  mu- 
cho mas  atendía  t  ganar  al  rev  Catrilico  por  e'  aran 
daiM  que  tenia  de  casar  él  mismo  con  la  reina  de 
Cutilla :  pretensión  por  mochas  rizones  muy  Diera 


\  de  camino  7  de  Arden.  El  rey  Catdlico  le  entretenía 
con  buenas  esperanzas  porque  no  se  desbaratase  al 
matrimonio  que  tenían  concertado  de  sn  bija  dtata 
Catalina  con  el  prlni-ipe  de  Gales;  mas  el  Inglés  en- 
tretenía esto  con  m.nÜR  ron  intento  que  aquella  dila- 
rion  fuese  como  torcedor  para  qupelsnyoBeefectoass, 
(fue  era  una  maraüa  t  una  complicación  estrsorfíina- 
ria  dfi  humores  :  enfermedad  muy  cnmnn  de  princi- 
pes. La  muerte  que  muy  en  breve  sobrevino  al  inglés, 
corló  lodas  estas  tramas. 

Huellos  dei-ian  que  el  rey  Católico  pretendía  casar 
á  la  reina  dnñi  Juana  con  su  cuñado.  Gast""  ot 
Por ,  y  con  sus  fuerzas  y  las  de  su  tío  «I  rev  de  Fraa- 
cía  ponoüe  en  posesión  del  reino  de  Navarra ,  i  qj» 
pretnndía  tener  derecho ,  como  arriba  queda  tocado. 
V  por  pI  mismo  caso  q<ieria  satisfacerle  da  Ini  rey  y 
reina  de  Navarra  que  en  todas  las  ocasiones  mostra- 
ban la  msla  voluntad  que  le  tenían ,  en  que  filtinia- 
mi-nte  echaron  el  sello  con  deipojar  en  su  ausein'-i» 
al  conde  de  Lerin ,  sin  tener  re^neto  one  era  easano 
con  su  hermana  y  le  tenía  debajo  de  m  ampara, 
tanto  mas  que  no  quisieron  teñir  en  I»  qw  *•  "^ 


mSTOMÁDE 

después  de  su  vuelta  lee  rogaba ,  ts  á  saber  que  toI- 
viesen  su  estado  al  conde  de  Lerin  cod  súuridnd 
que  estaria  t  juaticia  con  ellos,  y  pasaría  por  la  pena 
en  que  fuese  por  los  jueces  condenado. 

Era  ja  lUgndo  á  la  corte  del  emperador  don  Jusd 
Hanuel ;  no  alcanzó  empero  el  lugar  t  crédito  que 
antes  teain  para  en  las  cosas  de  Cat^tilla-;  que  Alos 
caídos  todos  les  faltan,  y  lus  desanclas  coir.uuniente 
Tan  eslabonadas  tini.8  de  otras.  Como  se  viú  desvali- 
do, tralú  de  tornarse  á  España.  Para  esto  envió  á  pe- 
dir al  rey  Católico  una  de  dos,  ó  que  le  volviese  lo 
suyo  y  tratase  coinO  quien  61  era ,  ó  que  le  diese  Ji- 
cencia  para  irse  con  su  mujer  y  hijos  i  Portugal-, 
donde  no ,  que  no  podría  dejar  de  hacer  como  deses- 
perado Jas  ofensas  que  pudiese.  No  so  proveyú  en  lo 
míe  pedia,  y  quedó  desterrado  de  Casliltn,  y  aunque 
aeslavoreciao,  con  mas  mano  por  su  grande  agudeza 
f  maña  de  lo  que  fuera  razón ,  para  sembrar  entre 
aquellos  príncipes  disensiones  y  no  dar  l'irfar  á  que 
te  concordasen ,  especial  que  se  entendía  del  carde- 
nal doD  Bemardino  de  Carvajal ,  legado  á  la  sazón  del 
papa  en  la  corte  del  emperador ,  que  él  asimismo  no 
terciaba  bien  en  los  ncgodüs  rsospecha  fundada  en 
la  inquietud  de  su  ingenio ,  y  poca  aSciou  que  sus 
deudos  en  estas  ocasiones  mostraban  al  servicio  V  go- 
bierno del  rey  Católico;  llegó, esto'á  tanto  que  el  rey 
trató  con  d  papa  le  removiese  de  aquella  legacía ,  y 
hiciese  volver  i  la  corte  romana ,  como  al  nn  lo  al- 


CAPITULO  XII. 
TraiAse  que  «I  prindpe  don  Carlos  viniese  « 


ua ,  se  enderezaban  no  para  emprender  iu  del  i 
de  Nadies ,  como  se  sospechaba  y  decía,  sino  para 
rompOT  la  ñiwra  contra  el  rey  de  Francia  por, el  es- 
tado de  Hi^n ,  dado  que  por  parte  del  rey  talúlico  y 
del  pepi  se  bacía  instancia  para  que  se  asentase  la 
pueotreaquelloB  príncipes,  por  lo  menos  se  concer- 
tasen treguas ;  en  que  el  emperador  no  venia  sino  con 
parÜdot  muy  aventajados,  y  que  no  seadmitian.  Pa- 
ra el  gobierno  de  Flandesque  tentaá  su  cargo ,  dejó  á 
UprÍDcesx  Margante  su  hiía.  Púsose  en  camino  para 
pasar  en  Italia  por  et  mes  oe  enero  principio  del  añe 
que  se  contaba  de  nnestnt  salvación  de  1508 ,  y  pin 
.el  nws  de  febrero  llegó  á  Trento.  En  aqu^ls  ciudad, 
hecha  cierta  ccreutonia  que  suelen  alli  hacer  les  reyes 
de  roraanoA  cuando  se  vand  coronar,  se  intituló  elec- 
to emperador ,  ca  hasta  este  tiempo  solo  se  intitulaba 
rey  de  romanos.  Llevaba  por  su  general  al  marquéa 
de  Brandcmburg :  la  gente  que  con  él  Iba ,  era  tan 
poca  que  poco  efeplo  se  podia  della  esperar  ;. asi  en 
muy  breve  se  desbarató  tiNlo  el  camfw. 

Comenzóse  la  guerra  por  el  vaJte  de  Cadoro  que  era 
,<te  venedanos.  El  emperador  tuvo  aviso,  qne cinco 
mil  buíedb  pasaban  al  sueldo  del  rey  de  Francia.  Para 
impedir  esto  dio  la  vuelta  i  Suevia ,  do  se  tenia  dieta 
déla  liga  de  Suevia,  y  sin  hacer  nada  acudió  luego 
i  Lucemhurg  porque  sabia  que  el  rey  de  Francia  en- 
viaba Kdte  por  aquélla  parte  :  vergonzosa  variedad 
60  principe  tan  grande ,  ^e  era  la  causa  de  no  aca- 
bar cosa  alguna.  Con  suida  la  mayor  parte  de  los  ale- 
manes que  quedaba  en  Cadoro ,  se  derramaron ,  y  dos 
mil  que  restaban ,  fueron  desbaratados  y  muertor 
la  gente  de  venecianos  que  cargi  un  oía  sobre 
antea  del  alba. 

De  muy  di  Tárente  manera  encaminaba  sus  acciones 
el  rey  Católico  :noob9tantequeeitaba  muy  arraiga- 
do en  la  posesión  del  gobiernode  Castilla,  nosedes- 
caidaba,  como  el  que  aabia  muy  bien  las  mudanzas 
que  snelen  tener  tas  cosas ,  además  que  muchos  obs- 
tinados en  su  opinión  antigua  deseaban  novedades. 
Entre  estos  se  señalaban  mucho  los  obispos,  el  deBada- 
joi  qne  se  llamaba  don  Alonso  Iburique  tiíjodel  mae«- 


va,  los  cuales  después  que  se  declararon  por  elrey  don 
Philipe  ,  nunca  tuvieron  aíicion  al  rey  Católico ,  con- 
forme ^  refrán  :  Después  que  te  erré ,  nunca  bien  te 
Sube.  Por  el  mismo  caso  no  ten^n  esperanza  de  me- 
rar  en  tanto  que  él  gobierno  no  se  mudase.  El  papa 
á  petición  del  rey  cometirt  al  arzobispo  do  Toledo  y 
bispo  de  Burgos  procediesen  contra  estos  dos  pre-^ 
,jdo3.  El  de  Badajoz  se  quiso  huir  á  Flandes :  pren- 
dióle cerc»  de  Santander  -,  por  urden  del  rey  Francis- 
co de  Lujan  corrcBÍdor  de  las  cuatro  villas  de  la  costa 
en  la  merindad'ift  Trasmiera.  Estuvo  algún  tiempo 
detenido  en  la  fortaleza  de  Alienza,  después  fue  re- 
mitido al  azobispo  de  Toledo  coforme  al  orden  deT 
papa. 


Hacia  oficio  de  embajador  por  el  rey  Católico  eD  Ale- 
mana el  obispo  de  Girnchi  don  Jaime  de  Conchillos ,  y 
conforme  al  urden  que  tenia,  haci.i  grande  instancia 
con  el  emperador  que  enviase  al  príncipe  don  Carlos 
i  España  para  que  se  críase  en  ella,  y  aprendiese  las 
costumbres  de  aquella  nación ;  que  era,  el  veniadaro 
camino  para  asegurar  la  sucesión  en  aquellos  reinos 
tan  grandes ;  que  en  los  días  del  rey  Católico  no  cor- 
ría peligro ;  mas  si  Dios  lejlevase  ausente  el  principe, 
nadie  podia  asegurar  que  los  grandes  no  acudiesen  a) 
infante  don  Femando  que  conocian ,  y  que  revuelto 
lo  de  España ,  no  se  perdiese  lo  de  Italia.  Prevenía  el 
reyCatrtlIco  con  su  grande  seso  los  inconveniente» 
que  después  resultaron  por  noconformarse  con  él  en 
esto  el  emperador,  que  nunca  quiso  dar  lnRar.<iue  el 
príncipe  TÍniese  i  España ,  sino  fuese  que'  le  diese  i 
él  parteen  el  gobierno  y  én  las  rentas  del  reino  ,  con 
que  pensaba  remediar  su  pobreza,  y acudirí sus  em- 
presas que  eran  muchas  "j  sobrepujaban  su  posibili- 
dad. Para  esto  entre  otnu  cosas  pretendió  que  mil  j 
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quinientos-soldados  que  por  orden  del  rey  Católica 
servían  al  de  Francia ,  se  pasasen  ásu  servicio ;  pero 
el  rey  CalóJico  euyió  á  Alonso  de  Omedes  para  que 
sosegasen  y  no  hiciesen  alguna  novedad.  Obedecie- 
ron ellos,  no  obstóte  que  el  marqués  de  Brandem- 
buig  los  declaró  por  rebeldes  como  si  fueran  vasallos 
del  emperador.  Todo  esto  se  enderezaba  á  la  preten- 
sión que  tenia  del  gobíefno  de  Castilla.  Enconáronse 
los  negocios  de  nuevo  por  catisa  que  el  rey  Católico  no 
quiso  que  Andrea  del  Burgo  que  volvia  con  cargo  de 
cmbajd4or,  entrase  en  España  :  desvío  que  el  empe- 
rador tomó  ratiy  mal. 

Por  este  mismo  tiempo  el  rey  de  PortuMl  don  Ma- 
nuel con  gran  gloria  de/su  nación  estenqia  su  fama 
por  kxlas  fas  partes  de  Levante ;  continuaba  su  nave- 
gación con  las  armadas  que  cada  año  enviaba ;  y  sus 
capitanes  no  cesaban  de  ganar  cada  dia  nuevas  victo- 
rias por  aquellas  partes  tan  distantes.  Los  reyes  de 
Calícut  y  Cambaya  eran  los  mayores  contrarios  que 
los  portugueses  tenían  por  aqueliastierras ,  y  por  con- 
siguiente declarados  enemigos  de  ^1  rey  de  Cochin  y 
otros  reyes  pequeños  que  los  acogían  en  sus  puertos  y 
contrataban  con  ellos. 

CAPÍTULO  xm. 

•     Qu<>  el  rey  Católico  fué  al  Andalucía. 

Los  grandes  del  Andalucía  mostraban  estar  senti- 
dos del  rey  Católico  por  el  poco  caso  que  dellos  hacia, 
con  ser  no  menos  poderosos  en  aquella  provincia  que 
los  otros  grandes  en  Castilla,  á  los  cuales  gratificó  y 
hizo  mercedes  para  asegurar  su  venida.  Los  que  mas 
se  señalaban  en  este  sentimiento ,  eran  el  marqués  de 
Priego  dou' Pero  Fernandez  de  Córdoba  y  el  conde  de 
Cabra.  Sucedió  que  por  cierto  ruido  que  en  Córdova 
se  levantó,  la  justicia  prendió á  uno  de  los  culpados. 
Acudieron  ciertos  criaaos  del  obispo  don  Juan  de  Aza, 
y  con  violencia  y  mano  armada  quitaron  el  preso  á 
los  oficiales  reales. 

El  rey  Católico  desde  Burgos, donde  estaba ,  envió 
al  licenciado  Hernán  Gómez  de  Herrera,  alcalde  de 
corte  con  gente  pai-a  hacer  pesquisa  y  castigar  aque- 
lla fuerza.  Comenzó  á  hacer  su  oficio  según  el  orden 
que  llevaba.  El  marques  de  Priego  le  envió  á  decir 
que  no  pasase  mas  adelante,  y  que  hasta  tanto  que  el 
rey  fuese  avisado,  se  saliese  de  la  ciudad.  El  alcalde 
no  lo  quiso  hacer,,  antes  de  partedelrey  yconforme  á 
la  instrucción  que  llevaba ,  mandó  ai  marqués  y  á  su 
.  hermano  que  desembarazasen ,  y  se  saliesen  de  Cór- 
dova, Tuvo  esto  el  marqués  por  grande  injuria  :  jun- 
tó gente  armada .  comunicó  el  negocio  con  el  ayunta- 
miento de  la  ciuaad  :  resolvióse  oe  poner  mano  en  el 
alcalde,  y  envial le  preso  á  su  fortaleza.de  Montilla. 
bien  que  después  le  soltó  con  mandamiento  y  deÜajo 
de  condición  que  no  entrase  en  Córdova. 

Este  desacato ,  que  sucedió  á  los  catorce  del  mes 
de  junio,  sintió  el  rey  mucho ,  como  era  razón ,  por 
ser  tiempo  tan  peligroso.  Determinó  ir  en  persona  á 
tomar  emienda  del.  Salió  de  Burgos  por  fin  del  mes 
de  juli(» ,  pasó  por  Arcos  do  la  reina  vivía.  Entonces 
sacó  de  su  poder  al  infante  don  Fernando  para  lleva- 
lié  én  su  compañía  con  color  que  convenia  así  para 
su  salud,  puesto  que  la  reina  lo  sintió  mucho.  Detú- 
vose algunos. días  en  Valladolid.  Allí  dio  orden  para 
seguridad  de  la  reina  que  don  Juan  de  Ribera  fron- 
tero de  Navarra  se  alojase  con  sus  compañías  cerca 
de^Arcos,  y  que  en  cualquiera  necesidaa  hiciese  re- 
curso al  condestable  ó  almirante,  ó  al  duque  de  Alba, 
aue  quedaban  por  aquella  comarca.  Hizo  llamamiento 
de  gente  para  que  le  acompañasen ,  y  publicó  iba  en 

Sersoná  á  castigar  ac[txe\  desacato ,  que  era  en  ofensa 
e  la  justicia  y  podía  perturbar  la  paz  y  sosiego  del 
reino.      '        . 

En  conformidad  desto  en  Sevilla  el  asistente  don 
Iñigo  de  Velasco  hizo  pregonar  que  todos  los  de  se* 


senta  años  abajo  y  veinte  arriba  estuviesen  aperce- 
bidos  para  cuando  se  le  ordenase  ir  con  el  rey ,  ó  con 
quien  él  le  mandarse  ,-á  castigar  al  marqués.  El  Gran 
Capitán  luego  que  supo  aquel  caso ,  e^rtfoió  al  mar- 
qués estas  palabras  precisas:  ((Sobrino,  sobre  el 
»yerro  pasaat)  lo  que  os  puedo  decir,  es  que  conviene 
nque  á  la  hora  os  vengáis  á  poner  en  poder  del  rey  y  y 
»sí  así  lo  hacéis^  seréis  castigado;  y  sino ,  os  perde- 
»reís. »  Determinaba  el  marqués  de  hacer  lo  que  SQ 
tío  le  aconsejaba.  Los  grauíles  procuraban  de  aman- 
sar la  ira  del  rey  como  negocio  que  á  todos  tocaba,  yf 
en  particular  elGran  Capitán  se  agraviaba  que  se  lu- 
ciese tan  fuerte  demostración  contra  el  marqués,  que 
si  erró,  ya  esta))a  arrepentido,  y  en  señar  desto  se 
venia  á  poner  en  sus.  manos :  que  era  razón  perdonar 
la  liviandad  de  un  mozo  por  los  servicios  de  su  padre 
don  Alonso  de  Aguilar,que  murió  por  hacer  el  dé- 
.  ber ,  ya  que  los  suyos  estuviesen  olvidados.. 

El  rey  iba  muy  resuelto  de  no  dar  lugar  á  ruegos. 
El  marqués  sabida  la  resolución  del  rey,  y  que  no  te- 
nia otro  remedio ,  al  tiempo  que  llegaba  á  Toledo,  se 
vino  á  poner  en  sus  manos.  Mandóle  estuviese  á  cinco 
leguas  de  la  corte ,  y  entregase  sus  fortalezas.  Obe- 
deció en  todo  lo  que  le  fue  mandado.  Llegaron  á 
Córdova  con  el  rey  mil  lanzas  y  tres  mü  peonen. 
Prendieron  al  marqués:  acusóle  el  Qscal  de  haber 
cometido  el  crimen  de  lesa  mágéstacl.  El  marqués  no 
quiso  responder  á  la  acusación  ni  descararse ,  solo 
suplicaba  al  rey  se  acordase  de  los  servicios  que  sus 
pasados  hicieron  á  aquella  corona.  Sustancióse  el 
proceso,  y  llegóse  á  sentencia.  Algunos  caballeros 
que  hallaron  mas  culpados,  fueron  condenados  á 
muerte,  otros  del  pueblo  justiciados.  Derribáronlas 
casas  de  don  Alonso  de  Cárcamo  y  las  de  Bernardino 
de  Bocanegra ,  que  se  hallaron  en  la  prisión  del  al- 
calde. Al  marques  sentenciaron  en  destierro  perpe- 
tuo de  la  ciudad  de  Córdova  y  toda  su  tierra ,  y  del 
Andalucía  cuanto  fuese  la  voluntad  del  rey,  en  cnro 

f»oder  estuviesen  sus  fortalezas  y  castillos  fuera  de 
a  casa  fuerte  que  tenia  en  MontHta ,  que  mandaron 
allanar. 

Desta  sentencia  tan  rigurosa  se  agravió  el  Gran 
Capitán :  decía  que  todo  lo  que  el  marqués  tenia  es- 
taba fundado  en  la  sangre  de  los  muertos  sin  los 
méritos  de  los  vivos.  Mucho  mas  al  descubierto  el 
condestable  se  mostraba  sentido  por  muchas  razo- 
nes :  las  dos  mas  principales ,  que  nunca  i  loa  gran- 
des se  puso  acusación ,  ni  los  ael  consejo  real  casti- 
garon sus  delitos;  y  que  pues  á  su  persuasión  el 
marqués  se  puso  en  las  manos  del  rey.  él  mismo  se 
tenia  por  castigado.  Estuvo  tan  sentido  d^te  caso 
que  se  quiso  salir  del  reino  ^  y  se  temió  no  se  apai^ 
tase  por  esta  causa  del  servicio  del  rey  Católico,  de 
que  resultasen  nuevos  bullicios  y  males.  De  Córdova 
envió  el  rey  á  don  Enrique  de  Toledo  y  al  licenciado 
Hernando  Tello  A  dar  la  obediencia  en  nombre  de  la 
reina  su  hija  al  papa.  Entonces  se  revocó  la  legacia 
al  cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal ,  de  quien  se 
tenia  sospecha  inclinaba  á  la  parte  del  emperad()r. 
En  Ñapóles  á  trece  de  setiembre  falleció  la  reina  de 
Hungría,  en  tanta  pobreza,  que  el  vírey  hobo  de 
jproveer  como  se  lo  hiciesen  las  exequias.  Enterróse 
|en  San  Pedro  Mártir  de  aquella  ciudad ,  en  que  yace 
*el  cuerpo  de  su  madre.  -  «ai 

Pasó  el  rey  á  Sevilla :  fue  allí  recebi'do  con  grande 
fiesta  y  aparato ,  arcos  triunfales  y  todH  muestra  de 
degría.  Llevaba  en  su  coippañía  á  la  reina  su  mnier 
Y  alinfonte  don  Femando.  El  duque  de  Medina  Si- 
donia  don  Enrique  era  de  poca  edad.  Dejóle  concer- 
tado su  padre  con  doña  María  Girón ,  y  por  su  tutor  a 
don  Pedro  Girón  hef  mano  de  aquella  señora  y  W 
mayor  del  conde  de  üreña,  y  que  tenia  por  mmer  ■ 
dona  Mencía  hermana  de  padre  y  madre  del  daqne 
don  Enrique.  Era  este  caoallero  muy  briow  Y  de 
I  gran  punto.  Tenia  la  tiem  alborotada,  y  a«n  interno 
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de  acodir  cod  gente  á  ik  defensa  del  marqués  de 
Priego.  Para  aplacar  ai  rey  al  tiempo  que  iba  camino 
del  Andalucia  y  se  detuvo  en  Valladolid ,  su  padre  el 
conde  ofreció  que  se  le  entregarían  las  principales 
fuerzas  de  aquel  estado  del  duque ,  y  el  condestable 
se  obligó  por  el  duque  su  sobrino  que  se  mantendría 
ea  su  servicíp.  Con  tono  esto  el  duque  y  don  Pedro 
DO  acudieron  á  hacer  la  reverencia  debida  al  rey, 
antes  se  tenían  en  Medina  Sidonia,  y  aunque  fueron 
aTisados ,  no  vinieron  sino  coa  granae  premia. 

Mandó  el  rey  privar  á  don  Pedro  de  aquella  tuto- 
ría, y  que  saliese  desterrado  de  Sevilla  y  de  todo  el 
estado  do  Medina.  Sidonia ,  y  al  duque  mandó  entre* 
aase  sus  fortalezas.  Huyéronse  los  dos,  una  noche  á 
Portugal  agraviados  deste  mandato ,  especial  que  se 
entendía  del  rey  pretendía  casar  al  duque  con  hija 
del  arzobispo  de  Zaragoza.  Mandó  el  rey  a  los  alcaides 
entregasen  todas  las  fortalezas.  El  de  iNíebia  y  el  de 
Trigueños  no  quisieron  obedecer:  al  alcalde  Mercado 
qne  fue  á  requerir  que  las  diesen ,  cerraron  las  puer- 
tas de  Niebla.  Indignado  el  rey  envió  gente  que  tomó 
la  villa  á  escala  vista ,  y  la  saqueó  toda.  Con  este  tér- 
mino tan  riguroso  todas  las  fortalezas  y  estados  se 
allanaron ,  cuyo  gobierno  se  cometió  al  arzobispo  de 
Sevilla  y  á  otros  caballeros,  y  se  dio  orden  á  los  del 
consejo  que  procediesen  contra  don  Pedro  Girón. 
Beste  rigor  se  agraviaron  los  grandes,  en  especial  el 
oondestable ,  que  escribió  una  carta  muy  sentida  al 
ley  sobre  el  caso;  pero  él  tenia  determinado  de  alia* 
nar  el  orgullo  de  los  grandes  y  amansar  sus  bríos. 
Ayudaba  el  arzobispo  de  Toledo,  que  se  quedó  en 
Tordesillas,  el  cual  dijo  diversas  veces  al  rey  que 
debía  continuar  aquel  camino  y  hoUalie  bien ,  pues 
era  el  que  convenia  para  asegurarse  y  sosegar  la 
tierra. 

CAPITULO  XIV. 
De  las  cosas  de  África. 

Detíivosc  el  rey  Católico  todo  el  otoño  en  dar 
asiento  en  las  cosas  del  Andalucia.  Desde  allí  daba 
calor  á  la  guerra  qiie  se  hacia  en  África ,  y  enviaba 
ayuda  á  los  portugueses,  que  estuvieron  ea  aauelias 
partes  muy  apretados.  Súpose  que  el  reino  ae  Fez 
andaba  alborotado  por  disensiones  que  resultaron 
entre  aquel  rey  moro  y  dos  hermanos  suyos.  Pareció 
buena  ocasión  para  acometer  alguna  buena  empresa 
en  África.  Juntóse  una  buena  armada  en  el  puerto 
de  Málaga.  Las  fustas  de'Velez  de  la  Gomera  hicie- 
ron á  la  sazón  mucho  daño  por  la  costa  de  Granada 
como  lo  tenían  de  costumbre.  Salió  el  conde  Pedro 
Navarro  general  de  nuestra  armada  en  su  alcance. 
Ganóles  algunas  fustas:  dié  caza  y  corrió  las  demás 
hasta  lle^r  á  la  isla  que  está  enfrente  de  Velez,  aco- 
gidaordinaría  de  cosarios. 

La  fortaleza  de  aquella  íslaqu%  llamaban  .el  Peiíon, 
guardaban  doctentos  moros.  Estos  por  entender  que 
el  conde  quería  asaltar  en  tierra  y  combatir  á  Velez, 
por  acudir  á  la  defensa  de  la  ciudad  desampararon  la 
isla.  Vista  esta  ocasión ,  el  conde  se  apoderó  sin  di- 
ficultadde  aauel  castillo  que  sojuzga  aquel  puerto  y 
toda  la  ciudad,  de  manera  tai  que  con  la  artillería  se 
deshizo  gran  daño,  tanto  que  los  moros  por  estar 
seguros  sé  metían  en  las  cuevas  y  soterraños.  Fue 
esto  en  veinte  y  tres  del  mes  de^julio.  Túvose  por 
muy  importante  la  toma  del  Peñón,  y  dióse  órueu 
que  se  fortificase  y  pusiese  en  defensa  con  su  guar- 
aieion  de  soldados» 

Los  portugueses  hacían  en  la  misma  África  la 
guara  por  las  costas  del  otro  mar  océano.  Ofrecía 
un  moro  llamado  Zeíam  pruno  del  rey  de  Fez,  que 
daría  orden  como  tomasen  á  Azamor,  ciudad  muy 
nombrada  en  aquellas  marinas.  £1  rey  don  Manuel 
confiado  en  que  trataba  verdad,  juntó  tina  armada 
en  que  iban  cuatrocientos  de  á  caballo ,  y  mas  de 


I  dos  mil  infantes :  nombró  por  general  á  don  Juan  de 
Meneses  por  ser  muy  diestro  en  la  guerra  contra 
moros.  Partió  la  armada  de  Lisboa  á  los  veinte  y  seis 
del  mismo  mes :  hallarou  las  cosas  muy  al  contrario 
de  lo  que  pensaban .  porque  los  de  la  ciudad ,  que 
erad  muchos ,  se  defendieron  muy  bien ;  y  él  moro 
Zeíam  se  concertó  con  ellos :  con  que  los  portugue- 
ses se  vieron  en  punto  de  perderse ,  y  sin  hacer 
efecto  se  volvieron  á  embarcar.  El  tiempo  era  con- 
trarío ,  y  la  luna  menguante,  que  fue  causa  de  dar  en 
seco  sügunos  bajeles  y  una  aalera  por  ser  la -ore- 
(iíente  pequeña:  con  las  demás  naves  aportaron  al 
estrecho. 

Este  daño  fue  causa  de  un  gran  bien ,  y  pareció 
providencia  del  cielo,  porque  el  rcy^e  Fez  quier 
fuese  por  satisfacerse  deste  atrevimiento  de  los  por- 
tugueses, quier  por  ¿[anar  reputación,  con  gran 
gente  que  junto  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  se  puso  so- 
re  la  ciudad  de  Arzilía  un  jueves  á  diez  y  nueve  de 
octubre.  Tenia  dentro  por  capitana  don  Vasco  Cou- 
tino  conde  de  Borva.  Defenaióse  el  primer  día  con 
mucho  esfuerzo ,  mas  el  siguiente  los  moros  aporti- 
llaron el  muro  y  entraron  en  la  ciudad  por  fuerza. 
El  conde ,  puesto  que  peleó  como  bueno,  fue  herido 
de  una  saeta  en  un  brazo.  Por  esto  le  fue  forzo^ 

,  retirarse ,  con  todos  los  que  pudo,  á  la  fortaleza  que 
no  estaba  bien  proveída.  Combatieron  el  castillo,  y 
'mináronle  por  todas  partes. 

Túvose  aviso  de  este  aprieto  en  Tánger ,  donde  se 
hallaba  don  Juan  de  Meneses ,  y  en  Sevilla  do  el  rey 
Católico.  Don  Juan  de  Meneses  acudid  con  su  armada: 

Soleó  dos  días  con  los  enemigos  que  halló  va  apodera- 
os de  un  baluarte  del  castillo  y  y  echaclos  de  alli^ 
socoirió  á  los  cercados  que  se  hallaban  en  el  último 
aprieto.  El  rey  Católico  dió  orden  al  conde  Pedro  Na- 
varro que  desde  Gibraltar,  do  tenia  surta  la  armada, 
fuese  a  socorrer  á  Arcilla.  Adelantóse  Ramiro  de 
Guzman,  corregidor  de  Jerez ,  coa  una  nave  en  que 
llevaba  trecientos  peones  y  algunos  caballeros  de  aque- 
lla ciudad.  Entraron  en  el  castillo  don  Juan  de  Meneses 
y  Ramiro  de  Guzman.  Con  esto  animados  los  dedentro 
no  solo  se  defendieron,  sino  salieron  fuera  y  epharon 
los  moros  de  las  barreras  y  cavas.  Asegurólo  todo  la 
llegada  del  coadc  Pedro  Jfavarro  que  fue  á  los  treinta 
de  octubre  :  con  la  aijtíllerla  de  las  galeras  dió  tanta 
priesa  al  campo  enemigo  que  tenia  sus  estancias  á  la 
marina ,  que  forzó  á  los  moros  á  desamparallas ,  y  al 
rey  de  Fez ,  quemado  el  pueblo ,  retirase  con  su  gente 
la  vía  de  Alcuzarquivir.  Fue  esta  defensa  de  Arcilla 
de  grande  iinportancia  para  la  conservación  de  las 
fuerzas  de  África.  En  Tánger  estaba  «don  Duarte  de 
Meneses ,  aue  tenía  aquella  'fuerza  en  nombre  de  su 
padre  don  Juan  de  Meneses,  conde  de  Taroca,  y  don 
Rodrigo  de  Sosa  en  alcázar ,  ambos  con  crande  miedo 
de  no  poderse  defender  si  Arcilla  se  perdía. 

El  rey  don  Manuel ,  alegre  con  esta  buena  hueva, 
envió  á  Pedro  Navarro  en  conocimiento  de  su  trabajo 
y  valor  seis  mil  cruzados ,  lo  mismo  al  corregidor  de 
Jerez.  Ellos  se  escusaron  de  reccbir  estos  presentes 
con  decir  que  servían  al  rey  Católico  y  no  querían 
otra  gratificación  mas  de  la  que  de  su  liberalidad  es* 
peraban.  Al  rey  Católico ,  dado  que  dió  las  gracias 
por  el  socorro  que  le  envió  en  tan  buena  sazón  y  con 
tanta  voluntad,  todavía  se  mostró  estar  agraviado  de 
la  toma  del  Penon ,  que  decía  era  de  su  conquista 
como  perteneciente  ai  reino  de  Fez\  El  rey  Católico, 
se  escusaba  con  que  Velez  era  reino  de  por  si ,  y  que 
en  mantener  el  Pehon  por  entonces  no  se  sacaba  otro 

Srovecho  sino  ^asto,  y  asegurar  las  costas  de  Grana* 
a ;  y  todavía  si  se  averiguase  pertenecer  al  reino  de. 
Fez,  se  allanaba  de  entregalle  aquella  fuerza  cada  y 
cuando  que  pretendiese  por  aquella  parte  emprender 
la  conquista  de  África.  Por  el  mes  de  noviembre  fa- 
lleció el  conde  de  Lerin  en  Aranda  de  Jarque ,  pueblo 
de  Aragón  :  aunque  cargado  de  anos ,  la  mayor  oca- 
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sion  de  su  moerte  liie  el  poco  fafor  qwt  halló  en  el 
rey  Católico.  Quedó  per  su  heredero  don  Luis  de 
Biamonte  sa  hijo. 

CAPITULO  XV. 
De  la  liga  tpie  so  hizo  en  Cambray. 

Partió  el  rey  Católico  de  Sevilla  en  lo  mas  recio 
del  invierno ,  y  dio  vuelta  á  Castilla  por  dos  causas: 
la  una  que  don  Pedro,  hermano  de  don  jDie»Kde 
Guevara ,  ^ue  estaba  en  Aiemanai  en  servicio  del  eiiH- 

Í aerador  y  viniendo  de  Alemana  para  entrar  en  Cas- 
illa por  la  parte  de  Vizcaya  en  habito  dé  Lacayo,  fue 
preso  eo  Pancorvo ,  y  puesto  á  cuestión  de  tormento 
en  Simancas  donde  íe  llevaron ,  por  cuya  deposición 
se  entendió  que  muchos  grandes  de  Castilla  traían 
inteligencias  con  el  emperador,  loé  mas  señalados  el 
Gran  Capitán ,  el  (hique  de  Najara  y  el  conde  de  Ure<- 
ña  :  la  segunda  causa  eiM  que  el  duque  del  loCantado 
y  otros  grandes  se  confederaban  contra  su  servicio, 
y  k)  que  mas  importaba ,  que  el  cardenal  de  España 
sabia  aquellas  praticas  y  aun  intervenía  en  ellas,  pero 
de  tal  manera  que  ni  bien  soplaba  el  fuego,  ni  bienio 


Lo  que  causaba  mas  sospecha,  era  ver  al  Gran 
Capitán  y  al  condestable  mwj[  confederados  y  unidos^ 
por  tenerse  ambos  por  agraviados ,  y  ser  personas  de 
gran  punto  y  muy  altos  pensamientos.  Ayudó  mucho 
para  con  el  duque  del  Infantado  y  toda  aquella  pa- 
renteUa  que  era  muy  grande,  la  prudencia  del  conde 
de  Tendilla,  que  les  avisó  del  malo  y  peligroso  cami- 
no'que  llevaban ,  y  cómo  muchos  se  perdieron  y  muy 
pocos  medraron  de  los  oue  echaron  por  él.  A  los  de* 
más  aplacó  el  rey  Católico  con  su  Duena  maña ,  ya 
con  miedo ,  ya  con  regalos  y  buenas  obras.  Enparti-* 
cular  luego  que  llegó  por  Estremadura  á  Salamanca, 
se  acabó  de  concertar  con  et  marqués  de  Villena, 
ca  en  recompensa  de  Viüena  y  de  Almansa  demás  de 
lo  qne  valian  de  renta ,  le  dio  á  Tokxt  y  Monda  en  el  rei- 
nodeGranadayConqueelmarqués  mostró  quedar  muy 
contento. 

E|  emperador  trataba  de  concordar  las  diferencias 
^e  tenia  con  el  rey  de  Franoia  :  entendíase  que  su 
intento  era  opartalle  de  la  amistad  del  rey  Católico 
por  confiar  que  por  e^te  camiiio  scsattsforia  niejor  de 
los  agravios  que  del  tenia  recebidos,  en  particular 
por  no  querer  admitir  á  Andrea  del  Burgo  por  emba- 
jador, y  mucliOsmas  por  la  prisión  de  don  Pedro  de 
Guevara.  Tenia  tratado  oue  la  princesa  Margarita  en 
nombre  de  su  padre^  y  el  cardenal  de  Rúan  en  nom- 
bre del  papa  y  del  rey  de  Francia ,  se  viesen  para 
asentar  todas  estas  haciendas.  Aqprdarón  gue  la  ]nnr 
ta  fuese  en  Cambray :  acudió  asimismo  Jaime  de  Al- 
bion  embajador. por  el  rey  (Católico  en  Francia ,  y  da- 
do que  la  intención  era  de  concordarse  el  emperador 
y  rey  de  Francia,  y  escluir  al  rey  Católico  desta 
alianza ,  de  parte  oel  papa  se  hizo  grande  instancia, 
y  se  acabó  to  que  diversas  veces  platicaron ,  que  los 
tres  principes  se  confederasen  con  él  cpntra  venecia- 
noi^  para  efecto  que  cada  cual  de  los  confederados  re- 
cobrase las  tierras  qne  aquella  señoría  les  tenia  usur- 
padas. Anadian  qne  el  que  primero  recobrare  su  parte, 
ayudase  á  los  demás  á  conquistar  lo  qiue  les  tocaba: 
que  el  rey  de  Francia  y  el  emperador  hiciesen  laguer* 
ra  oersonalmente. 

l^ttradar  principio  á  esta  guerra  señalaron  el  prime- 
ro día  de  abril  del  año  siguiente.  Ofrecía  el  empera- 
dor de  dar  para  entonces  al  Francés  la  investidura  de 
Milán  á  condición  que  le  conjtase  por  ella  cieA  mil 
escudos ,  y  que  le  ayudase  á  recobrar  las  tierras  que 
los  venecianos  le  tenían  usurpadas ,  sin  que  por  esto 
quedase  el  emperador  obligaoo  á  ayudalie  para  reco- 
brar las  que  le  pertenecían  por  el  ducado  de  Milán: 
ítem  para  míe  las  diferencias  entre  el  César  y  el  rey 
Católico  no  fuesen  parte  para  impedir  esta  empresa 


se  acordó  <ine  desde iMo  m  semlnnen  árbftroB^iae- 
las  deCerminasen  amigablemente  desnans  que  la  gii«r- 
ra  contra  venecianos  ftiese  concluida.  Determinóee 
qne  convidasen  al  duque  de  Saboya  para  entrar  ei 
esta  tiga  por  la  pretensión  qne  tmnia  ai  reh»  de  Chi- 
pre,  de^e  venecianos  oslaban  apoderados  :  lo  niis« 
mo  al  dnqne  der  Ferrara  y  marcos  de  Mántaa ,  que 
pretendían  sei^  suyas  algunas  tierras  de  aqaelhi  se» 
noria. 

Lo  que  es  mas,  que  los  reyes  de  Praocia  y  el  Cató* 
lico ,  en  cuyas  manos  los  písanos  y  florentines  tenían 
puestas  sos  diferencias,  entrmron  la  ciudad dePíst 
en  poder  de  sns  enemigos  losíMMrentines  convosqae 
convenía  así  para  la  paz  de  Italia  :  la  verdad  en  qn» 
pretendían  ayudarse  de  Florencia  contra  venecianoo, 
y  de  cien  mil  ducados  con  que  ofreció  Mryir,  sí  la 
adjudicasen  aquella  ciudad;  que  era  vender  per  muy 
vil  precio  la  hbertad  de  aquella  rc^HÓblica  qne  hin^ 
dallos  confianza :  cosa  vergonzosa  y  mdigna  de  taa 
grandes  principes ,  en  qne  quedó  mas  cargado  el  rey 
Católico  y  su  buen  nombre  por  tener  á  los  pisaaes- 
debajo  de  su  protección  y  amparo;  ¿pero  quién  b$j 
que  no  yerre,  y  mas  en  materia  de  estado ,  donde sa 

Kervieríen  á  veces  todas  las  reglas  de  la  lealtad  y 
qenos  respetos  ?  Asentóse  esta  concordia  á  ¡os  ák» 
días  de  diciembre  de  este  año :  la  f^rincesa.  Margarita 
desde  allí  se  partió  para  la  Francia.  Conté  á  tomar 
posesión  de  algunos  Jugares  oue  conforme  al  asiento' 
tomado,  y  oapituiaciones  del ,  quedó  el  Francés  da 
entregar  a  los  duques  de  Borgoña.  Falleció  este  mi** 
mo  mes  de  diciembre  en  Népoles  Roberto  de  Sansa* 
verino  príncipe  de  Salomo.  Dejó  un  niño  muy  peque- 
ño  que  se  llamó  don  Femando  heredero  de  aqdelli 
casa ,  y  del  odio  que  siempre  eUa  tuTO  á  la  corona  de- 
Araeon,  como  se  vio  adelante,  que  fue  causa  de  su 
perdición.  Su  madre  doña  Marina  de  Xrngon  hermana 
de  don  Alonso  de  Aragón  duquo  de  Viliahermosa 
casó  poco  adelante  con  el  señor  cíe  Pomblín  con  vo- 
luntad del  rey  Católico  su  tío,  que  confirmó  y  juró  los 
capitules  de  la  concordia  sobredicha  en  Valiadotid  al' 
prmcipio  del  año  siguiente  en  presencia  del  noodo, 
del  papa  y  los  embajadores  del  emperador  y  da 
Francia. 

CAPITULO  XVf. 
De  la  armada  qne  el  soldán  envió  á  la  India  de  Poríqgaí* 

GaANoa  era  el  deseo  que  el  gran  soldán  del  Cano 
llamado  Campson  tenia  de  echar  de  toda  Ja  India  lof 
portugueses.  Movíanle  á  ello  loe  reyes  de  Calicuty 
Cambaya  que  ofrecían  de  ayudalie  con  sus  fnerzasea 
aquella  empresa ,  y  aun  los  venecianos  entraban  i  Ia 
parte  como  queda  apuntado.  Lo  que  hacia  mas  al 
caso,  era  el  sentimiento  que  tenia  de  que  divírtiesea 
los  portugueses  el  trato  de  la  especería  que  solía  ve- 
nir á  Alejandría  con  gran  apirovechamieato  de  u^ 
rentas  reales.  Intentó  de  reiiiediar  este  (Uño  por  fv 
del  papa ,  y  para  esto  envió  al  guardián  de  Jefusaléa 
llamaao  fray  Mauro ,  como  queda  dicho.  Visto  qoe 
este  medio  no  aprovechó,  acordó  usar  de  faen»» 
Aprestó  una  armtKia  en  el  Sues ,  puerto  del  mar  BeP- 
mejo ,  en  que  iban  en  seis  galeras ,  un  galeón  y^^ 
tro  carracas  ochocientos  mamelucos:  así  Hamabaat 
los  soldados  que  eran  hijos  de  cristianos,  ?"*j2IL2ír 
les  consistían  las  fuerzas  de  aquel  imperio-  Naiw* 
pOT  general  á  Mirocem  caudillo  dé  grande  fama ,  ptf* 
siano  de  nación.  Este  salió  con  su  armada  de  ^  boca 
del  mar  Rojo ,  y  se  engolfó  en  aquellos  may  «««»* 
mares  de  la  India.  .. 

Francisco  de  Almeida,  gobernador  de  *•  "*¡r 
enviara  á  su  hijo  Lorenio  de  Almeida  con  ocho  veitf 
para  asegurar  aquellas  coatas ,  y  acon^añar  por  v- 
gunacBstancía  las  naves  que  de  Cochm  iban  ^S^ 
das  á  Portugal.  Eñ  este  viaje  quemó  machas  ww 
de  moros  en  diversos-puertos,  y  últimamente  esiau» 
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sttrt»  en  el  poearto  de  Chad  ennda  Uegó  la  nuevi 
que  k  amada  dalsQtdaafdiia  en  8U  bvSca;  oon  la 
cvalse  nmlé  MeiiefalaiiOy|^beñiador  de  Dki  pac  el 
Tif  da  Cambaiyá,  con  treiota  y  ciiatro  fiistaa.  Loa 
portBgsaaes  antes  qne  deacnbríesea  las  fastas  por  ir 
tierra  á  tierñk ,  vieron  solas  cinco  na/es:  no  hicieron 
diligencia  alguna  po^  eateAder  ena  de  Alonso  de  AI- 
iNirquerque  qnéle  aonardaban.  Llegaron  los  eneml- 
aos  y  y  entraron  dentro  del  puerto  parte  de  la  arma- 
da:: bombardeémBie  a^uai  dia  de  lejos  aín  pasar 
aésiuite.  Oirac&LoreiíaodeAlBWtda  acometió  á  la 
oipilHia  delliraoam»  pero  no  la  mido  aferrad  por 
aar  a^nás  meBgoanles ,  y  por  k»  oajioii  en  que  el 
cwfflwngo  sorgíó.  RecÜMan  los  snyoa  muQho  daño  por 
sor  la  «ave  contraria  mas  alia :  él  aiisaao  íiie  mala- 
flaante  herida  cao  dos  saetas;  verdad  es  quePelayo 
San  y  D&ega  Peres  cada  caal  coa  sn  (jalera  acome«- 
tíeroB  áseBdasdeloseaeaii9os,ylanndierony  lo- 
iaarQD.C«nest»8e  acabó  la  pelea  de  aqfuél  dia:  el 
SKiriente  entró  Melicbiázio  en  el  pnerta .  ca  se  ^e- 
d6  de  faem  con  sus  futas ;  por  au  entraoa  acordaron 
las  portugueses  dejar  el  piNflrlo  y  salirse  al  mar.  Gen 
eala  detenninacíao  pasada  la  media  noobe  abaron 
las  velas :  tuvieron  aviso  dentó  los  contrarios ,  sigiiié- 
rmdoB  á  toda  furia ;  oargaron  muchas  galeras  sobre 
lanarre capitana  que  iba  la  postrera:,  maltisatáronla 
can  los  tiros  de  manera  que  hacia  mucha  agua  j  no 
se  jpodia  gobernar.  El  nüayor  daño  tae  que  en  cierto 
bajío  encalló:  las  demás^eras  preleniuan  aeomella; 
mas  las  aguas  bajidian  con  tanta  luria  que  no  fae 
posible  Ileigar.  Los  en^igoa  por  no  atreverse  á  en- 
trar dentro  desde  lejos  la  cañoneaban.:  resistían  los 
poeas  que  quedaban .  con  gran  valor  ^  cuando  una 
imia  faino áLarenao de  Almeida  en  e)  muslo,  y  otra 
desde  á  poco  le  dio  en  los  pechos  que  le  hizo  peda- 
zas.  Con  estol»  nave  fue  tonaada,  y  en  eUa  de  cien 
personas  qne  iban^  las  óchenla  fueron  muertas^  y 
»rtos  veinte  quedaron  presos.  Los  demás ,  p^ttida  la 
capitana  se  alargaron  ai  mar ,  y  desde  el  puerto  de 
Gananor  en  que  se  recogieron ,  enviaren  á  Gochin  á 
avisar  al  gobernador  de  aquel  desastre  tengr^de, 
que  Uevéél  con  grandi)  paciencia,  tánlo  mas  cuando 
entendió  el  valor  que  su  hijo  mostróen  aquel  trance, 
que  pudiéndose  ^Ivar  en  uii  esquifecomo  se  lo  acon^ 
sejaban,  no  quíao  desamparar  su  nave  y  sus  solda^ 
dos  y  siner  morir  como  bueno  en  la  demanda.  Dióse 
esta  bataHa  naval  al  Gn  deste  año.  El  gobernador 
acuctióá  Gananor:  lo  mismo  Imo  Alonso  de  Albor- 
querque ,  el  cual  luego  que  llegó,  pretendía  confor~ 
me  al  orden  del  rey  de  tomar  el  cargo  de  j^b^na- 
dor.  Francisco  de  Almeida  se  le  quena  dejar  luego 
que  la  aimada  del  soldán  fuese  echada  de  la  hidia,  y 
no  antes.  Llegaron  á  palabras,  )r  sobro  el  caso  resuí- 
tó  que  Francisco  de  Almedia envió  á  AUmsode  Albur- 
querque  preso  á  Gochin. 

Hecho  esto ,  juntó  la  mayor  armada  que  puda ,  de-^ 
terminado  de  vengar  la  muerte  de  su  bijo.  Entró  de 
camino  en  el  puerto  de  Onor ,  donde  qncmó  algunas 
naves  del  rey  de  Galicot:  mas  adelante  en  el  puerto 
de  íkibnl  tomó  y  saqueó  la  ciudad ,  y  puso  fuego  á 
nHwbas  naves  que  allí  haMó.  Deste  puerto  salió  á  los 
cinco  de  enero  principio  delaño  que  se  contaba  4509, 
la  vuelta  de  Diu ,  ciudad  y  puerto  de  Gambaya .  do 
sui^  la  armada  enemiga.  Mirocem ,  avisado  de  h 
venida  de  Almeida^  salió  del  puerto  al  mar  para  dar 
allí  la  batalla ,  pero  de  manera  que  se  mieoá  entre 
biQkis  por  ser  sus  bajeles  mas  llanos  que  los  nuestros 
Ypmt  las  es|>alda8  la  ciudad  pera  ayudarse  de  au  ar^ 
tiBería.  Tenia  á  la  sazón  tres  carracas,  tres  galeones, 
seis  galeras  y  cuatro  naves  de  Gambaya  sin  las  fastas 
de  Melichiazio.  Almeida  llevab»por  todas  entre  gale- 
ras, carabelas  y  naves  diei  y  nueve  velas  ^  y  en  ellas 
mu  y  trecientos  portugueses  y  cuatcocientos  mala- 
bares. Uenron  lasdos  armadas ,  y  acercáronse  á  tiro 
de  cañan.  1^0  pudieron  aquel  dia  venir  á  las  manos 


por  la  falta  de  vient^^ue  calmó ,  y  por  la  noche  qañ 
sobrevino.  El  dia^sifluiente  volvitfon  á  la  pelea.  Ñuño 
Vasco  Pereira  iba  delanle  para  embestir  con  au  nave 
en  la  capitana  de  Mirocem:  tras  él  los  otros  capít*^ 
nes  por  su  orden.  Quedó  Almeida  de  respeto  para, 
impedir  que  las  fustas  no  hiciesen  en  los  suyos  a^un 
daño.  Gon  este  orden  se  trabó  la  peTea  con  gránda 
ánimo.  La  victoria  que  fue  muy  dudosa ,  en  fin  que*' 
dó  por  los  portugueses.  Uurieron  de  los  enemigos- 
cuatro  mil ,  y  entre  ellos  de  los  ochocientos  maroehí^ 
eos  que  iban  en  aquella  armada ,  guedaroii  vivos  80« 
los  los  veinte  y  dos.  Echaron  .á  fondo  los  nuestros 
tres  naves  gruiesas  sin  otro  gran  número  de  bajefes 
pequeños  de  los  enemigoa.  Tomaron  dos  galeones^ 
dos  galeras  y  otras  cuatro  naves  gruesas.  Salváronse 
los  capitanes  Mirocem  y  Melichiazio.  De  los  nuestros 
müHereo  treinta  y  dos^  los  heridos  llegaron  á  tra*-^ 
cientos.  Viefeoria  señalada  y  que  se  nuede  comparar 
con  cualquiera  de  bs  que  en  la  loaia  se  ganaron.. 
Gon  tanto  Alaseida  se  volvió  á  Gochin. 

Gontínuabase  la  diferencia  entre  él  y  Alonso  dft 
Alburqnerque ,  y  los  parciales  de  la  una  parte  y  de  la 
otra.  Los  escándalos  que  desta  competencia  pudieran 
resultar,  atajó  Fernandio  Goutiño,  que  este  año dn- 
üsben  en  una  armada  de  quince  naos  pasó  á  la  India 
con  orden  de  enviar  á  Alineida  á  Portugal ,  y  poner 
en  el  cargo  de  vireyá  Alonso  de  Alburqnerque  según 
que  estaba  ordenado,  ^i^^  asi,  y  con  tanto  aquMlan 
alteraciones  Se  sosegaron. 

El  rey  Gatólico  de  Salamanca  pasó  á  Valiadolid  y  á 
Arcos ,  do  halló  la  reina  su  hija  mal  acomodadjai',  y  con 
poca  .seguridad  por  ser  el  lugar  pequeño,  y  el  apo- 
sento tan  malo  que  el  diciembre  pasado  adoleció  de 
frío.  Fue  mucho  de  considerar  el  gran  respeto  que 
siempre  tuvo  á  su  padre ,  pues  solo  él  pudo  acabar 
que  mudase  lu^ar  y  vestido.  Llevóla  por  el  mes  de  fie* 
brero  á  Tordesillas ,  y  en  su  compañía  el  cuerpo  de  su. 
marido  que  tomaron  de  la  iglesia  en  que  le  tenían ,  y: 
los  años  adelante  por  orden  del  emperador  don  Garios 
su  hijo  le  llevaron  á  sepultar  á  la  eapiHa  real  de  Gra- 
nada. La  r^na  pasó  en  aquella  villa  todos  los  dias4e 
su  vida  sin  c[ue  jamas  aflojase  su  indisposición ,  ni 
quisiese  ^h  tiempo  alguno  poner  la  mano  en  el  go*- 
oiemo  i^  sus  reinos  qué  de  derecho  le  pertenecía,  y 
con  que  todos  la  convidaban. 

GAPITÜLO  XVil. 
De  la  muerte  del  rey  de  Itigalaterra. 

Tai  era  el  estado  de  la  reina  doña  Juana,  que  mas 
se  podía  contar  por  muerta  que  por  viva ,  mas  por 
sierva  en  su  traje  y  acciones  que  por  reina.  La 
suerte  de  sus  dos  hermanas  era  muy  diferente.  La 
reina  de  Portugal  gozaba  de  mucho  regalo  y  con- 
tento rodeada  de  hijos,  y  abundante  en  rique- 
zas y  prosperidad ,  y  aun  este  año  en  Ebora  parió 
un  mió  que  se  llamó  don  Alonso  y  fue  cardenal ,  pera 
falleció  mozo.  La  princesa  de  Gales  que  se  hallaba  en 
f  ngalaterra ,  ni  viuda  del  todo  ni  casada ,  pasaba  con 
grande  animo  muchos  disfavores  y  malos  tratamien- 
tos que  se  le  hacían  de  ordinario  por  el  rey  su  suegro^ 
qué  pensaba  por  este  camino  poner  en  necesidad  á 
su  padre  para  que  se  efectuasen  los  casamientos  su- 
yos y  de  su  bija ,  cuya  conclusión  él  mismo  deseaba: 
mal  término  y  indigno  de  la  grandeza  real.  Pasóla 
princBsa  todos  estos  desvies  con  gran  valor  como  la 
que  entre  sus  hermanas  en  presencia  y  costumbm 
mas  semejal»a  á  la  reina  su  madre. 

Atajó  por  entowBes  estos  desgustos  la  muerte  qnn 
sobrevino  al  rey  de  Ingalatm-ra  un  sábado  á  veinte  y 
uno  de  abril.  Con  esto  poco  ¿delante  se  concluyó  j 
celebró  el  mátrímonib  que  tenían  concertado  desta 
señora  con  el  príncipe  de  Gales,  que  por  la  muerte  de 
su  padre  sucedió  en  aquella  corona  y  se  llamó  Enn— 
que  Octavo.  No  gustaba  la  princesa  de  casar  según- 
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da  vez  «n  Ingalaterra ,  que  parece  pronosticaba  las 
grandes  desgracias  que  por  esta  ocasión  le  sobroYÍ- 
Dieron  á  ella  y  á  todo  aquel  reino.  Asf  lo  did  á  enten- 
der al  rey  su  padre  cuando  le  escribió  que  le  suplica- 
ba en  lo  que  tocaba  á  su  casamiento ,  no  mirase  su 
gusto  ni  comodidad ,  sino  solo  lo  que  á  él  y  á  sus  co** 
sas  estuviese  bien ;  mas  al  rey  Cutólico  Venía  muy  ¿ 
cuento  tener  por  amigos  aquel  reino  y  principe ,  y 
al  Inglés  fuera  dificultoso  hallar  tal  partido  en  otra 
parte ;  además  del  dote  que  le  era  necesario  restituir, 
si  aquel  matrimonio  desgraciado  no  ae  efectuara.  A 
la  verdad  las  edades  no  etan  muy  á  propósito ,  ca  la 
princesa  era  de  algunos  mas  años  que  su  esposo ,  co- 
sa que  suele  acarrear  grandes  inconvenientes,  dado 
qno  poca  cuenta  se  tiene  con  estoy  mas  entre  prin- 
cipes. 

Fue  este  rey  de  muy  gentil  rostro  y  disposición: 
las  costumbres  tuvo  muy  estragadas ,  particularmente 
los  ari03  adelante  en  lo  que  toca  á  la  castidad ,  se  des- 
barató notablemente ,  tanto  que  por  esta  causa  se 
apartó  de  la  obediencia  de  la  Iglesia ,  y  abrió  la  puerta 
¿  las  herejías  que  hoy  en  aquel  reino  están  misera- 
blemente arr^i^das.  I^só  tan  adelante  en  esto  que 
en  vida  de  la  reina  doña  Catalina  c^n  color  que  fue 
casada  con  su  hermano  mayor ,  y  que  el  pontífice  no 
pudo  dispensar  en  aquel  matrimonio,  dado  que  tenia 
en  ella  una  hija  llamada  doña  María  que  remó  des- 
pués de  su  padre  y  hermano,  líecho  divorcio,  públi- 
camente se  casó  con  Ana  Bolena  que  hizo  después 
matar  por  adultera.  Deste  casamiento,  sea  cual  fuere, 
quedó  una  hija  por  nombre  Isabel,  que  ai  presente 
es  reina  de  Ingalaterra. 

Por  su  muerte  casó  con  Juana  Semera  que  murió 
de  parto ;  pero  vivió  el  hiio ,  que  reinó  después  de  su 
paore  y  se  llamó  Eduardo  Sesto.  Ld  cuarta  vez  casó 
con  Ana  hermana  del  duque  de  Gleves :  con  esta  hizo 
divorcio ,  y  para  este  efecto  ordenó  una  ley  en  que  se 
daba  licencia  á  todos  de  apartar  los  casamientos.  La 
quinta  mujer  del  rey  Enrique  se  llamó  Ana  Havarda, 
que  fue  convencida  de  adulterio  y  degollada  por  ello, 
y  porque  antes  que  casase  con  él  ^  perdió  su  virgini- 
dad. Uitiiname|ite<;a^con  una  señora  viuda  por  nom- 
bre Catarina  Parra :  dcstanose  apartó,  ni  tuvo  hijos, 
porque  en  breve  cortó  la  muerte  sus  mal  concertadas 
trazas  :  desta  manera  por  permisión  de  Dios  ciegan 
las  pasiones  bestiales  a  los  que  se  entregan  á  ellas, 
sin  parar  hasta  llevallos  al  despeñadero  y  ala  muerte. 

La  nueva  del  casaúiienlo  de  su  hija  regocijó  al  rey 
Católico  en  Valladoíld  el  mismo  dia  de  San  Juan  en 
que  se  celebró  en  Ingalaterra  con  grandes  fiestas ,.  y 
él  mismo  salió  á  j¿gar  con  su  cuadnila  las  cañas;  dio 
otrosí  su  censen  temiento  para  que  el  príncipe  don 
Garlos  casase  con  la  hermana  de  aquel  rey  como  te- 
nían concertado ,  y  en  señal  desfo  mandó  á  Gutierre 
Gómez  su  embajador  la  fuese  á  besar  la  mano.  En 
aquella  villa  de  Vailadolíd  la  reina  doña  Germana  á 
tres  de  mayo  parió  un  hijo  que  llamaron  don  Juan, 
príncipe  de  Aragoh  :  gran  ^ozo  de  sus  padres ,  v  aun 
de  todos  aquellos  reinos ,  si  viviera ,  pero  murió  den- 
tro de  pocas  horas  :  depositaron  su  cuerpo  en  el  mo- 
nasterio de  San  Pablo  de  aquella  villa ;  después  le 
trasladaron,  al  de  Pobiete,  entierro  antiguo  de  los  re- 
yes de  Ara{[on. 

Apercebiase  el  rey  Católico  para  hacer  la  guerra 
contra  venecianos  :  juntamente  trataba  de  justificar 
su  querella  y  empresa  contra  aquella  señoría.  La  su- 
ma desta  justificación  consistía  en  dos  puntos :  por 
el  primero  publicaba  que  las  ciudades  que  en  Pulla 
poseían  venecianos ,  las  tenían  empeñadas  del  rey  don 
remando  el  Segundo  da  Ñapóles,  y  que  ni  cumplie- 
ron las  condiciones  del  empeño,  ni  después  querían 
restituir  aquellas  plazas ,  dado  que  les  ofrecían  el  di- 
nero que  prestaron ,  antes  se  agraviaban  que  tal  cosa 
se  tratase :  el  segundo  que  el  rey  Católico  ^tó  ma- 
yor suma  sea  en  defensa  do  aquella  señona  cuando 


les  dio  la  isla  de  Cephalonia ,  sea  en  romper  por 
paña  con  Francia  a  persuasión  de  aquella  eiadad ,  y 
con  promesa  de  acudflle  con  cincuenta  mil  dueados 
cada  un  año  para  ios  gastos,  deuda  quó  si  bien  faertm 
requeridos,  nunca  la  quisieron  reconocer  ni  pagar. 

CAPITULO  XViü. 

El  cardenal  de  España  pasó  4  la  conquista  de  Oran. 

Hacíanse  [>or  toda  Castilla  grandes  aparejosde  gen- 
te ,  armas,  vituallas  y  naves  para  pasar  ¿  la  conqoiata 
de  África.  Entendían  en  esto  al  cardenal  de  España 
con  tanUí  afición  y  cui<fe<k)  como  si  desde  niño  se 
criara  en  la  guerra.  Para  dar  mas  calor  á  la  empresa 
no  solo  proveía  de  dinero  para  el  gasto ,  sino  determi- 
nó pasar  en  persona  á  Afnca.  La  masa  del  ejército  se 
hacia  en  Cartagena ,  las  municiones  y  vituallas  se  jim- 
taron  en  los  puertos  de  Málasa  y  Cartagena.  Acudie^ 
ron  hasta  ochocientas  lanzas  ae  las  guardas  ordinarias 
sin  otra  mucha  gente  que  se  mando  alistar  de  á  pié  y 
de  á  caballo  basta  en  numero  de  catorce  mil  homore&. 
Lüs  principales  caudillos  Diego  de  Vera,  que  llevaba 
cargo  de  la  artillería,  y  don  Alonso  de  Granada  Venegas 
señor  de  Campo  Tejar,  que  llevó  á  su  cargo  la  aente 
de  á  caballo  y  de  á  pié  del  Andalucía  por  mandado  del 
rey  Católico.  El  coronel  Gerónimo  Vianek) ,  de  quien 
se  hacia  gran  caudal  para  las  cosas  del  mar ,  7  por 
general  el  conde  Pedro  Navarro.  Iban  demás  desto 
muchos  caballeros  aventureros. 

Estuvo  la  armada  junta  en  el  puerto  de  Cartagena 
el  mes  pasado ,  en  que  iban  diez  galeras  y  otras  ochen- 
ta velas  entre  pequeñas  y  grandes.  Antes  de  hacerse 
á  h  vela  resultaron  ¿Iffuaos  desgustos  entre  el  carde» 
nal  y  el  conde  Pedro  Navarro :  la  principal  cansa  fue 
la  condición  del  conde  poco  cortesqina  y  sufrida,  en 
fin  como  de  soldado ;  y  porque  el  cardenal  nombró 
por  eapi tañes alflunoscriadossuyosde compañías  que 
tenia  ya  el  condo  encomendadas  á  otros :  pusiéronse 
algunos  de  por  modio ,  concertaron  que  el  conde  hi- 
ciese pleito  homenaje  de.obedecer  entodo  lo  que  el 
cardei^al  le  mandase.  Con  tanto  se  hicieron  á  la  vela: 
salieron  del  puerto  de  Cartagena  un  miércoles  á  diez 
y  seisdel  mes  de  mayo,  y  otro  dia  que  era  la  fiesta  de  la 
Ascendían ,  tomaron  el  puerto  de  Mazalquivir.  Decla- 
fóse  ^ue  la  empresa  era  contra  Oran ,  ciudad  rouj 
principal  del  remo  de  Tremecéa ,  de  hasta  seis  mil 
vecinos,  asentada  sobre  el  mar,  parteestendidienel 
llano,  parte  por  un  recueslo  arriba  toda  rodeada  de 
muy  ouena  muralla ;  las  calles  mal  trazadas  como  de 
moros ,  gente  poco  curiosa  en  edificar.  Dista  de  la  cía- 
dad  d»  Tremecén  por  espacio  de  ciento  y  cuarenta 
millas,  y  está  enfrente  ae  Cartagena.  Solía  ser  uno 
de  los  principales  morcados  de  aquellas  costas  por  el 
gran  concurso  de  mercader^  gínov«sc8  y  catalanes 

3ue  acudían  á  aquella  ciudad.  La  riqueza  era  tan  gran- 
e  que  de  ordinario  sustentaban  armada  de  fustas  y 
bergantines,  con  que  hacían  grandes  daños  en  las 
costas  del  Andalucía. 

Llegaron  los  nuestros -al  puerto  ya  de  noche :  otro 
dia  alalba  comenzaron  á  desembarcar;  en  esto  y  en 
ordenar  la  gente  se  gaiftaron  muchas  horaf .  Forma- 
ron cuatro  escuadrones  cuadrados  de  cada  dos  mil  y 
quin  lentos  hombres,  y  los  caballos  por  los' lados.  En- 
tretanto que  esto  se  hacia .  el  cardenal  se  entró  en 
la  iglesia  de  Mazalquivir:  al  tiempo  que  los  escua- 
drones estaban  para  acometer  á  ios  moros  que  acu- 
dieron á  tomalles  el  paso  para  la  ciudad,  é  impedilles 
que  no  subiesen  a  la  sierra ,  salió  en  una  muía  muy 
acompañado  de  clérigos  y  frailes,  y  por  guión  un  fray 
Hernando ,  i^éligioso  de  San  Francisco ,  que  llevaba 
delante  la  cruz ,  y  ceñida  su  espada  sobre  el  saco  co- 
mo todos  los  demás  que  allí  se  nallaron  por  orden  del 
cardenal,  que  antes  de  acometer  habló  a  los  soldados 
desta  manera  :  aSi  yo  pensara,  soldados,  que  mis 
apalabras  fueran  menester,  ó  parte  para  animaros» 
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i»liicitf  a  que  algunos  de  vuestros  capitanes  ejercita?- 
»do9  en  este  ohcío  coa  sos  razones  muy  concertadas 
senoendieran  vuestros  corazones  á  pelear.  Pero  por- 
Bque  me  persuado  que  cada  cual  de  los  que  aqui 
restáis ,  entiende  que  esta  empresa  es  de  Dios  y  ende- 
vrezada  al  bien  de  nuestra  patria  por  quien  somos 
•obligados  ¿  aventurar  todq  lo  que  tenemos  y  somos, 
BDie  pareció  de  venir  solo  á  alegrarme  de  vuestro  de- 
Bnuedo  y  buen  talante,  y  ser  testigo  de  vuestro  valor 
vy  esfuerzo.  La  braveza,  soldados /que  mostrastes 
«en  tantas  guerras  y  victorias  como  tenéis  ganadas, 
Bserá  razón  que  la  perdáis  contra  los  enemigos  del 
BDorabre  cristiano?  digo  contra  los  que  nos  han  to- 
olado  las  costas  de  Espaiía,  robado  ganados  y  ha* 
BCienda  ,  cautivando  mujeres  ,  hijos  y  hermanos, 
«que  ora  estén  por  esas  mazmorras  aherrojados, 
j»ora  ocupados  en  otros  feos  y  viles  servicios,  pasan 
9Hiia  vida  miserable,  peor  que  la  misma  muerte.  Las 
«madres  que  nos  vieron  {Mirftr  de  España ,  esperan 
»por  vuestro  medio  sus  nijos ,  los  iiijos  sus  padres, 
«lodos  postrados  por  los  templos  no  cesan  de  ofrecer 
«á  Dios  y  á  los  santos  lágrimas  y  sospiros  por  vuestra 
«salud ,  victoria  y  triunfo.  Será  justo  que  las  espe- 
«ranzas  y  deseo  de  tantos  queden  burladas?,  no  lo 
«permita  Dios,  mis  hermanos,  ni  sus  pantos:  yo 
«mismo  iré  delante  y  plantaré  aquella  cruz ,  están* 
«darte  real  de  los  cristianos ,  en  medio  de  los  escua- 
«drones  contrarios.  Quién  será  el  que  no  siga  á  su 
•prelado?  y  cuando  todo  faltare ,  donde  yo  podré 
«mejor  derramar  mi  sangre,  y  acabar  la  vula ,  que 
«en  querella  tan  justa  y  tan  santa?»  EstodQo.  Cer- 
cáronle los  soldados  y  capitanes,  suplicáronle  volvie- 
se á  rogar  á  Dios  por  ellos ,  que  confiaban  en  su  Ma- 
gestad  cumplirían  todos  muy  enteramente  con  lo  que 
era  razón ,  y  su  razonamiento  les  obligaba :  condes- 
cendió con  sus  ruegos:  volvióse  á  Mazalquivir ,  y  en 
mna  capiüa  de  San  Miguel  continuó  en .  lágrimas  y 
gemidos  todo  el  tiempo  que  los  suyos  pelearon.  Eran 
pi  las  tres  de  la  tarde.  El  conde  por  quedar  tan  poco 
tiempo  estuvo  dudoso  si  dejaría  la  pelea  para  el  día 
siguiente :  acudió  al  cardenal ;  él  fue  de  parecer  que 
no  dejase  resfriar  eí  ardor  de  los  soldados.  Luego 
dada  la  señal  de  acometer  comenzaron  á  subir  la 
sierra ,  y  dado  que  los  moros  que  se  mostraban  en  lo 
aho  en  número  de  doce  mil  de  á  pié  y  á  caballo ,  sin 
los  que  de  cada  hora  se  les-  allesaban ,  arrojaban  pic- 
(hras  y  todo  género  de  armas ,  llegaron  los  nuestros  á 
^kcumbrar.  Adelantáronse  algunos  soldados  de  Gua- 
dala  jara  contra- el  orden  que  llevaban.  Destos  uno  por 
nombre  Luis  de  Contreras  fue  muerto,  y  los  otros 
forzados  á  retir.orse.  Cortaron  la  cabeza  al  muerto: 
lleváronla  á  la  ciudad  ,  entregáronla  á  los  mozos  y 
gente  soez,  que  la  rodaban  por  las  calles  apellidando 
que  era  muerto  el  Alfaquí,  que  asi ,  llamaban  al  car- 
aaial.  Viola  uno  de  los  cautivos  que  otro  tiempo  es- 
tovo en  su  casa ,  advirtió  que  le  íaltaba  un  ojo  y  que 
las  facciones  eran  diferentes.Dijo:no  es  esta  cabeza  de 
nuestro  Alfaquí  por  cierto ,  sino  de  algún  soldado  or- 
dinario. 

Los  de  á  caballo  que  iban  por  la  falda  de  la  sierra, 
comenzaron  á  escaramuzar.  Descargó  la  artillería, 
qne¡hizo  algún  daño  en  los  enemigos.  Los  peones 
llegaron  á  ms  manos  con  los  contrarios,  y  poco  á 
poco  les  ganaron  parte  de  la  sierra  que  era  muv  ámía, 
nasta  llegar  á  unos  caños  de  agua.  Reparó  alM  la 
fiante  un  poco.  Pasaron  la  artillería  á  lo  mas  áspero 
át  la  sierra^  con  que  y  con  las  espadas  ecliaTon  della 
los  moros',  y  les  hicieron  volver  las  espaldas.  Siguie- 
ron los  nuestros  el  alcance  sin  orden  hasta  pasar  de 
la  otra  parte  de  la  ciudad  á  causa  ^e  los  moros  ha- 
llaron cerradas  las  puertas.  Acudió  número  de  ala- 
bares con  el  Mezuar  de  Oran,  que  era  el  gobernador. 
Mientras  estos  con  los  que  pudieron  recoger ,  pelea- 
ban', parte  de  los  nuestros  intentó  de  escalar  el  mu- 
ro :  acudieron  los  de  dentro  á  la  defensa.  Los  de  las 


galeras  que  acometieron  la  ciudad  por  la  parte  del 
mar  y  tuvieron  con  tanto  lugar  de  apoderarse  de  al- 

?[unas  torres  y  de  toda  el  Alcazaba.  «Desta  manera 
ue  la  ciudad  entrada  por  los  cristianos  y  puesta  á 
saco.  Los  moros  que  peleaban  en  el  campo,  como 
vi^^n  la  ciudad  tomaaa  ,  y  las  banderas  de  España 
tendidas  por  los  muros » intentaron  de  entrar  dentro. 
Salieron  por  las  espaldas  algunas  compañías  de  sol- 
dados, con  que  los  tomaron  en  medio  y  lucieron  .en 
ellos  grande  estrago.  Murieron  este  dia  cuatro  mil 
moros,  y  quedaron  presos  hasta  cinco  mil.  Túvose 
en  mucho  esta  victoria ,  y  casi  por  mlla^osa  lo  uno 
por  ol  poco  orden  que  guardaron  los  cristianos ,  lo 
otro  porque  apenas  la  ciudad  era  tomada  cuando  lle- 
gó el  Mezuar  de  Tremecén  con  tanta  gente  de  socor- 
ro qué  fuera  imposible  ganalla.  Atribuyóse  el  buen 
suceso  comunmente  á  la  fe  y  celo  del  cardenal,  y  á 
su  oración  muv  ferviente ;  el  cual  con  grande  alegría 
entró  en  aquella  ciudad ,  y  bonsagró  la  mezquita  ma- 
yor con  nombre  de  Santa  Maria  de  la  Victoria. 

Esto  hecho,  luego  otro  día  con  las  galeras  dio  la 
vuelta  á  Carta^na.  Dejó  á  Pedro  Navarro  encomen- 
dada aquella  ciudad  hasta  tanto  que  el  rey  proveyese 
de  capitán.  De  Cartagena  envió  á  avisar  al  rey  de 
aquella  victoria ,  y  él  se  partió  para  la  su  villa  de  Al- 
calá ,  donde  entró  dentro  de  quince  días  después  que 
Oran  se  ganó,  más  como  religioso  que  como  vence- 
dor, sin  permitir  se  le  hiciese  fiesta  ó  recebimiento 
alguno.  Pretendía  el  cardenal  criar  ^na  dignidad  en 
la  iglesia  de  Toledo  con  nombre  de  abad  de  Oran ,  y 
dejar  aquella  ciudad  sujeta  en  lo  espiritual  al  arzobis- 
po de  Toledo.  Un  obispo  titular,  que  se  llamaba  el  . 
obispo  auriense,  pretendía  que  era  la  silla  de  su 
obispado.  Respondía  el  cardenal  que  Oran  nunca  fue 
cabeza  de  obispado:  que  Auria  estaba  mas  oriental, 
y  pertenecía  á  la  provincia  cartaginense  en  África: 
que  Oran  y  toda  aquella  comarca  se  comprendía  en 
la  provincia  tíngítana ,  que  caía  mas  al  Poniente. 
Esto  se  siguió.  Demás  deslo  el  rey  Católico  los  meses 
adelante  en  un  capítulo  que  tuvo  en  Yalladolid  á  los 
caballeros  de  Santiago,  ordenó  que  se  pusiese  en  Oran 
convento  de  aquella  orden  para  que  allí  fuesen  los 
caballero^  á  tomar  el  hábito.  Con  este  intento  impe- 
tró del  papa  que  se  le  anejasen  las  rentas  de  los  con- 
ventos de- Villar  de  Venas  y  de  San  Martín ,  que  son 
en  la  diócesis  de  Santiago  y  Oviedo :  resolución  muy 
acertada,  si  se  pusiera  en  ejecución  ;  pero  nunca 
faltan  inconvenientes  y  impedimentos  que  no  dan 
lugar  á  que  los  buenos  intentos  sé  lleven  adelante, 
como  tampoco  se  ejecutó  que  en  Bugía  y  Trípol  de 
Berbería  que  ganó  el  año  siguiente  el  conde  Pedro 
Navarro  de  moros,  se  pusiese  otros  dos  conventos  de 
Calatrava  y  Alcántara^  según  que  el  mismo  rey  Ca- 
tólico k)  tuvo  determinado ,  y  lo  hiciera ,  si  las  guer- 
ras de  Italia  no  lo  estcnrbaran. 

CAPITULO  XIX. 
De  la  guerra  contra  venecianos. 

En  la  confederación  de  Cambrav  quedó  acordado  y 
capitulado  que  los  príncipes  confederados  comenza- 
sen la  guerra  contra  venecianos  cada  cual  por  su 
parte,  y  todos  á  lo  mas  tarde  á  primero  de  abril.  Aper- 
cebia  el  rey  Católico  una  armada  en  España ,  en  que 
envió  al  coronel  Zamudio  condes  mil  infantes,  gente 
escogida ,  para  que. con  los  que  tenia  en  el  reino  de 
Ñapóles .  se  supliese  d  ejército  hasta  en  número  de 
cinco  mil.  Pero  todo  procedía  despacio  por  la  condi- 
ción del  conde  de  Ribagorza ,  que  se  tenia  por  per^ 
sona  poco  á  propósito  para  aquella.empresa ,  y  aun 
para  el  gobierno ,  y  por  cierto  aviso  que  tuvo  de  que 
los  barones  de  aquel  reino  se  confederaban  entres! 
con  intento  de  sacudir  el  yugo  del  señorío  español; 
demás  desto  por  consejo  de  Fabricio  Colona ,  que 
I  pretendía  no  se  debía  emprender  la  guerra  contra 
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las  ciudades  qae  los  veiMckiios  tañían  en  la  Polla, 
antes  que  la  annada  estuviese  en  orden  [Mmi  impedir 
qae  la  veneciana  no  les  pudiese  ayudar :  consejo  <m 
se  tUTopor  trato  doble,  por  lo  ntenospormaTerraao, 
El  pnmero  qne  rompió  la  guerra  ,  Aie  el  rey  de 
franela,  qne  envió  al  de  Tramalla  á  levantar  número 
de  suizos,  y  la  demás  gente  hixo  fNisar  loe  Alpes  lue- 
go que  el  tiempo  dio  lugar.  Bl  mtsno  el  primero  de 
mayo  hizo  su  entrada  en  Müan ,  donde  tenia  jior  su 

Sneral  y  gobernador  á  Luis  de  Amboesa  señor  de 
tamonte ,  y  gran  maestre  de  Francia ,  sd)rino  del 
cardenal  de  Rúan:  iba  en  su  compañía  el  duqve  de 
Lorena.  Junto  que  tuvo  su  ejércilo  ,  que  Negaba  á 
cuarenta  mil  hombres  ^  rompió  por  tierra  de  venada- 
nos :  ganóles  con  facfltdad  los  lugares  que  poseian 
en  la  ribera  de  Abdua  ó  Adda.  Los  venecianos  tenían 
alistados  hasta  cincuenta  mil  hombres ,  y  por  sus 
generales  el  conde  Petillano  y  Bartolomé  de  Albíano, 
grandes  caudillos ,  emtrambos  de  la  casa  Ursina ,  y 
vasallos  del  rey  Católico  por  kn  estados  que  del  te- 
nían en  el  reino  de  Ñápeles. 

Junto  á  Revolta  se'dieron  vistas  las  dos  huestes  con 
resolución  de  venir  á  las  manos.  Loe  primeros  á  acó*- 
meter  fueron  los  venecianos.  Travóse  la  pelea ,  que 
estuvo  al  principio  muy  dudosa  á  causa  que  lainuin- 
teria  italiana  cargó  con  mucho  esfuerzo  sobre  la  de 
Francia.  Tenia  el  rey  plantada  la  arlilleria  entre  unos 
matorrales.  Lle^ron  tos  venecianos  descuidados  de 
semejante  suceso :  recibieron  gran  daño  de  las  balas 
que  con  una  furia  infernal  descargaron  sobre  ellos. 
Acudió  la  caballena  francesa,  cuyo  ímpetu  no  pudie- 
ron sufrir  los  contrarios  v  todos  se  pusieron  en  huida. 
Los  muertos  fueron  muchos:  escapó  el  conde  de  Pe- 
tillano con  pocos,  quedó  preso  con  otros  el  general 
Bartolomé  oe  Albiano.  Esta  victoria  que  se  llamó  de 
la  Geradada;,  fue  muy  famosa,  en  cuya  memoria  hizo 
aquel  rey  edificar  en  el  lugar  ue  la  batalla  una  ermita 
con  advocación  de  Santa  María  de  la  Victoria.  Junta- 
mente fuedegrande  consideración ,  fforque  en  ella  que- 
daron las  fuerzas  de  aquella  señoría  tan  quebrantadas 
oue  sin  dificultad  se  dieron  al  Francés  lasciudades  de 
Crema,  Cremona,  Bergamo  y  Bresa^  que  era  todo 
lo  que  podía  preteuder  conforme  á  lo  capitulado. 

Demás  desto  la  gente  del  papa  Juli» ,  y  su  general 
Francisco  María  &  la  Huvere  su  sobrino  ya,  duque 
de  Orbino  por  muerte  de  su  tío  materno  Guido  Ubai- 
do ;  que  rompió  la  guerra  por  el  mismo  tiempo  por  la 
flomaña,  ganó  á  Solarolo  primero,  y  después  á  Paen- 
sa ,  (en  cuyo  condado  está  Solarolo)  y  Arimino ,  sin 
parar  hasta  apoderarse  de  Rávena  y  de  Servía,  que 
era  lo  que  los  venecianos  tenían  de  la  iglesia ,  y  todo 
lo  que  el  pontífice  podía  dellos  pretender. 

él  conue  de  Ribagorza  maguer  que  despacio,  jun- 
taba su  gente  en  Ñápeles  para  dar  sobre  las  ciudades 
de  la  Pulla.  Estuvo  el  dército  en  orden  por  fin  de 
mayo.  Iban  con  el  virey  Próspero  y  Fabrício  Golona, 
el  príncipe  de  Melfi,  el  duque  de  Atri,  los  condes  de 
Morcón  y  de  Ñola.  Al  conde  de  PetiUaiio  que  era 
abuelo  del  de  Ñola ,  y  á  Bartolomé  de  Albiano  antes 
que  fuese  preso ,  se  hizo  requerínúento  que  so  las 
penas  que  incurren  los  feudatarios  inobedientes, 
aci^sen ,  á  servir  á  su  rey ;  pero  ellos  no  quisie- 
ron deiar  h  conducta  de  Veneoía.  El  cargo  de  la 
artillería  se  dio  al  conde  de  Santaaeverina ,  y  el 
de  proveedor  general  á  Bautisla  Espínelo  oráde  de 
Canatí.  Tenia  d  almirante  Vilamarin  conde  de  Capa- 
cho en  Mecina  doce  galeras  y  díes  naves  bien  en  ór- 
ám,  esperando  la  armada  de  Francia  que  vena,  y 

gjr  su  general  el  duque  de  Albania  ,  para  aoudír  a 
s  costas  de  la  Pulla,  dado  que  ninguna  deslas  dili^ 
gencias  fue  menester ,  porque  luego  que  el  virey  se 
puso  sobre  Trana ,  con  cuyos  ciudadanos  tenia  se- 
cretas inteligencias  para  que  la  rindiesen  como  al  fin 
lo  hicieron  ,  la  señoría  envió  les  contraseños  para 
que  fos  goberaaéores  qoa.  tenia  en  Brindec,  Olranto^ 


Traña  ,  Mtria , Polfóano y  MoaopaiíTÍndieaen aupar 
nerse  e»  defsnsa  todas  aqoeUas  plaauí.  £1  dnqueds 
Ferrara  y  el  marqués  de  Mantua  ocuparon  anunsns 
algunas  tierras  de  venecianos  i  que  pretondisn  tenv 
derecho.  Parece  que  todos  los  elemeiitet  se  conjira* 
banendaa^  de  aquella  eíudad,  que  estuvo  ápuats 
de  acabarse.  Bl  aprieto  en  qne  aquelta  aeñeria  se  vii, 
í^etaii  grande  que  Se  dijo  trataba  de  dañe  á  LadiriM 
rey  de  nunj^rfe  para  que  con  sus  iiiems  los  saeíai 
de  aquel  peligro. 

Restaba  el  emperador,  elenal  per  principio  del  nsi 
de  junio  esteba  a  siete  leguas  de  Insprucb  camino  de 
Halia ;  á  los  ocho  del  cual  mes  los  floremines  á  oÉi 
de  guerra  tan  larga  suíatanm  la  ciudad  de  Pin, y 
tomaron  la  posesien  delta.  Llevaba  el  emperador  por 
meral  de  la  gente  de  armas  italiana  á  umstanteM 
Gónmiato  priucipe  de  Maoedonia.  Servíanle  enertí 
joniada  Luis  de  Gotnaga  primo  M  marsuésés 
Móntiia ,  el  conde  de  la  Mirándnla  j  etros  cabilleioi 
italianos:  asimismo  los  mil  y  quinientos  espaooia 

ríe  solían  servir  a)  ray  de  Francia*  Luego  que  D^gé 
Esteran  trataron  los  Venecianos  de  conceriim 
con  él,  hasta  enriaMe  carta  en  blanca,  según  se  énh 
cía  por  la  fama,  para  que  les  pusiesen  ley  qneqv- 
siese,  á  tal  que  los  amparase  y  defendiese  en  aquí 
trance  tan  ^igroeo  en  que  sus  cosas  estaban.  Gom 
se  iba  su  ejercito  acercando  á  las  tierras  de  veaeói» 
nos,  así  se  le  vendían  todas  aín contraste,  priewo 
los  que  están  cerca  del  lago  de  Garda ,  y  tras  eHoi  n 
dieron  sin  ponerse  eh  defensa  Verona ,  Viceneii  y 
Pádua;  que,  casi  no  quedaba  á  aquella  seSoríaalens- 
na  alguna  en  Italia  fuera  de  su  ciudad ,  que  el  empa» 
ndor  pretendía  asimismo  sujetar  con  ponelle  carop 
por  mar  y  por  tierra.  Gon  este  intento  quena  se  jun- 
tasen las  armadas  de  España  y  de  Pranda  para  csn- 
batilla  por  mar,  y  que  per  iá  Brenta  su  gente  y  la  de 
Francia  le  hiciesen  el  émo  que  pudiesen  y  leatajaus 
las  vituallas.  Pasó  en  este  tan  adelante  que  remonta- 
ba su  peosamiente  á  que  ganada  aqoeln  dudad,  se 
dividiese  en  cuatro  partee  con  otros  tantes  cmAn 
para  que  cada  uno<le  los  principes  conferadostuvinK 
el  suyo :  traxa  muy  estravagante  cuales  eran  alguan 
de  las  que  este  prindpe  tramaba.  ^  ^ 

El  rey  Católico  al  principio  dio  oides  á  esta  plftín, 

Ícon  este  intento  después  de  entregadas  las  dod^ 
es  de  la  Pulla  ^  sí  bien  mandó  despedir  los  soWadn 
españoles  fuera  de  quinientos  de  las  guanfas  ordina- 
rias que  dio  orden  al  coronel  Zamudio  trajese  á  8i^ 
paña ,  todavfe  quiso  que  la  amada  se  quedaasn 
itaHa.  Después  ni  el  papa  ni  él  vinieren  en  oue  «q»g^ 
Ha  señoría  se  destruyese,  porque  mirado  el  napjy 
con  atención ,  demás  de  ser  la  traza  cual  sebamoM, 
advertían  que  todo  lo  qne  se.  pasase  adekntedeioqiK 
tenían  capitulado,  seria  en  pro  de  solo  el  rey  * 
Francia,  que  por  caer  tan  cerca  el  estado  de  MiajrJ 
las  tierras  de  los  otros  príncipes  tan  leios,  no  dudim 
vueltas  la  espaldas  de-apoderarse  con  fa  primera  ocn- 
sion  de  toda  aquella  ciudad,  y  por  el  misma  ^ 
hacerse  señor  de  toda  Italia ,  y  aun  poner  en  la  nj 
de  San  Pedro  pontífice  de  su  mano :  nriedo de  ftdif 
pontífice  estuve  con  gran  recelo  no  lo  gulsiess  efts- 
tuar  en  eu  vida  del  mismo  papa ,  y  le  dió  graode  JJ^ 
sadumbre  cuando  supo  oue  el  cardenal  de  ^^■¡z 
á  Trento  ñ  verse  con  el  Cesar,  y  que  se  tratase deJJJ 
tuviesen  vistas  e!  emperador  y  rey  de  Frandaisgr 
elación  qwe  él  procufo  impedir  con  todas  sus  fueiwji 
lo  mismo  e!  rey  Católico  por  mcdfo  de  **  f¡¡5fí 
jador  don  Jaime  de  GonchiHos,  á  la  sa2on oWtp^^ 
Catania. 


CAPITULO  XX. 
Que  Iqs  veoedanos  cobraron  á  Pádaa, 


wn<W*^ 


Loteo  ^fue  el  rey  de  Pranoia  acabó  su  ^^f  ^^Tl 
QfU  reputación  y  presteaa ,  dió  la  vidtaiw»*^ 
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desde  allí  á  su  reino.  Dejó  mu  7  quinientas  lanzas  re- 
partidas por  las  ciudades  de  nuevo  conquistadas ,  y 
por  general  Garlos  de  Amboesa,  señor  de  Cliamonte 
y  gran  maestre  de  Francia,  oGcío  ma^  preeminente 
^  aquel  reino  qoe  el  de  condestable.  La  mayor  parte 
^  h  g^nte  imperial  car^ó  sobre  Treviso  y  el  FriHOÜ 
^e  no  se  querían  rendir,  y  no  ie  quedaba  á  aquella 
jMoork  otra  cosa  en  tierra  firme  por  la  parte  de  Ita- 
lia. Con  esta  ocasión,  y  por  el  descontento  grande 
^pie  los  de  Pádaa  tenian  de  los  gobernadores  y  gen- 
id  que  dejó  el  emperador  ea  aoueUa  ciudad,  los 
^roiecianos  tuvieron  tratos  secretos  con  algunee  de 
ameUos  ciudadanos.  Resultó  que  Andrea  Griti  con 
anal  honfares  de  armas  y  alguna  inlanteria  se  apoderó 
4e  iaa  puertas;  y  con  los  de  su  devoción »  que  luego 
acndüeron,  cargaron  sobre  los  alemanes  de  guisa  que 
loa  forzarott  á  recogerse  á  la  fertaleza,  y  otro  día  se 
k  guiaron.  Desta  manera  se  recobró  aquella  ciudad 
«uarenta  y  dos  dias  después  que  se  perdió.  Guaúdo 
llegó  la  nueva  desta  pérdida  al  emperador  que  se  ha- 
flana  en  Marostica,  pueblo  á  la  entrada  de  los  Alpes 
á  veinte  y  cuatro  millas  de  Pédua,  por  no  tenerse  por 
aeguro  que  no  le  atajasen  el  paso,  se  fué  á  un  castillo 
oue  se  llama  Escala,  junto  á  los  confínes  de  su  conl- 
oado de  Tirol.  Con  la  misma  facilidad  tomaron  á  Assu- 
Ja»  do  pasaron  á  cuebillo  ciento  y  cincuenta  españoles 
oue  alli  hallaron  de  guarnición.  Lo  mismo  lucieron 
ue  otros  docientos  que  bailaron  en  Castelíranco^  en 
qoe  prendieron  al  capitán  Al  varado.  En  esta  fuña  de 
los  mil  y  quinientos  españoles  que  del  servicio  del 
rey  de  Francia  en  fín  se  pasaron  al  emperador,  los 
laaa  fueron  muertos  ó  presos. 

Varona  asimismo  pretendía  rebelarse,  mas  previno 
ai  aeñor  de  la  Paliza  este  inconveniente,  que  acudió 
€Mk  gente  y  la  aseguró  en  tanto  qae  el  emperador 
l»oveia;  que  se  detuvo  algunos  dias  por  esperar  geu- 
ie  que  le  venia  de  Flandes  y  de  Alemana :  con  esto  y 
CDR  las  demás  gentes  que  se  allegaron,  íórmó  un 
campo  de  treinta  mil  bombres.  EU&viáronle  el  rey  de 


mil  y  trecientas  lanzas,  y  el  papa  trecientas, 
j  después  otros  mil  soldados  españoles.  Con  toda  esta 
^uAe  movió  cc^ntra  Pádoa,  y  se  paso  sobre  ella  á  los 
fáaco  de  setiembre.  Entraron  en  la  dudad  el  conde 
de  PetiQano  y  todos  los  principales  capitanes  de 
aquella  señoría.  La  gente  mas  útu  eran  dos  mil  caba- 
llea albaneses  por  cansa  que  con  sus  correrías  bacian 
mnde  daño  á  los  imperiales.  Plantóse  la  artillería, 
«derribaron  un  lienzo  del  muro.  Pretendían  por  la  ba- 
tería entrar  la  ciudad,  mas  fueron  rechazados  dos 
veces  por  gentes  que  <cada  hora  entraban  á  los  cerca- 
dos por  la  nrenta  ^  hasta  llegar  á  número  de  veinte  y 
cinco  mü  combatientes.  En  el  primer  combate  mu- 
jaeroB  machos  españoles  en  un  baluarte  que  ganaron, 
ca  le  tenian  minado  con  barrües  de  pólvora.  Eran 
«atoe  á  la  sazón  los  mejores  soldados  que  se  hallaban 
aa  Italia,  como  quier  que  eran  las  reliquias  ^  ejér- 
4sto  del  Gran  Capitán^  Con  esto  ios  imperiales  des* 
jnayaron ,  y  deseaban  alguna  honesta  ocasión  para 
■B  vergüenza  levantar  el  cerco :  híciórenlo  finahnen- 
te  principio  del  mes  de  octubre. 

Esta  retirada  del  campo  imperial  tan  fuera  de  sa- 
am,  y  con  tan  poca  reputación^  fue  causa  que  las 
oosas  se  trocasen.  Los  de  Vicencia  cobraron  avileor- 
tea,  y  con  gente  que  iúcieron  venir  de  Pádua,  to- 
fiuaron  las  armas,  y  i  Gaspar  de  Sanseverino  que  con 
tres  mil  alemanes  tenia  por  eH  emperador  aqueUa 
dudad,  apretaron  de  manera  qne  se  dieron  muy  ver- 
^nzosamente.  La  gente  de  venecianos  asimínno  no 
aedescnidaba,  antes  salieron  á  combatir  los  lugares 
aae  cerca  de  Pádua  les  tomara  el  duque  de  Ferrara. 
Entregáronse  lue^ofiste,lfoBsiliceyMontañaaa.  Por 
otra  parte  acudieron  á  poner  cemso  á  Ferrara  con 
ana  boeoaarmada  que  enviavon  por  el  Pó  arriba.  La 
aiate  qne  iba  por  tierra,  ganaroo  todo  el  Polés  y 
«obiga  ¡  qia  el  mismo  duipie  les  tenia  tomado.  Es- 


trecharon el  perco.de  Feriara  hasta  tanto  que  con 

Senté  que  vino  de  socorro  del  papa  y  de  Francia ,  el 
uque  y  el  cardenal  su  hermano  salieron  al  canno, 
Ícon su  artillería  que  piantaroa en  la  ribera deiró» 
icier<m  mucho  daño  en  el  armada  de  venecianos, 
tanto  que  de  diez  v  siete  galeras  perdieron  las  quin- 
ce, y  rueron  forzacms  con  alguna  quiebra  desu  repu- 
tadon  alzar  el  ceceo. 

Antes  desto  eH  marquós  de  Mantua,  Francisco  de 
Gonza^a  á  tiempo  que  con  gente  de  á  caballo  pasaba 
á  su  ciudad,  fue  atajado  y  preso  par  Andrea  Griú. 
Trataban  de  trocaUe  por  Bartoloaie  de  Albiauo,  per- 
sona de  quien  hacían  grande  estima,  si  bien  le 
oargaban  comunmente  que  por  su  priesa  y  temeridad 
se  perdió  la  jornada  de  Abdua.  Verana  andaba  en  ba- 
lanzas, y  queríd  asimismo  entregarse  á  venedanos. 
Estabaeneüádon  Juan  Manuel  con  dos  mil  españoles 
mal  pagados ,  pegiMoo  reparo  :  acudieron  soldadas 
franceses  con  cuya  Venida  se  aseguró  aquella  plaza. 
Iba  por  capitán  desta  gente  el  señor  de  Aubem ,  so^ 
bríno  del  que  se  señaló  tanto  en  la  guerra  de  Ñápe- 
les. El  gran  maestre  con  la  fuerza  del  ejórcito  francés 
tenia  su  alojamiento  entre  Bressa  y  Verona,  presto 
para  acudir  adonde  fuese  necosario.  Juan  Jacobo  Tri- 
Dulció  estaba  en  Bressa.  El  cargo  de  don  Juan  Manuel 

Sor  instancia  que  él  mismo  hizo ,  se  dio  á  cierto  Lo^ 
e  Biainonte  que  de  años  atrás  andaba  en  servicio  del 
rey  de  Francia. 

GAPITÜLO  XXI. 
Qne  el  emperador  y  rey  Católico  se  oooceitaroa. 

D48PUCS  oue  el  conde  de  Lerin,  condestable  de 
Navarra,  fanecíó ,.  tanto  con  mayor  calor  el  rey  Gato- 
lico  al  mismo  tieinpo  que  la  guerra  deLombardía  an- 
daba mas  encendida,  hada  instancia  con  el  rey  dé 
Navarra  por  don  Luis  de  Biamonte,  hijo  del  difunto, 
para  que  le  restituyese  sus  estados ,  por  ser  don  Luis 
su  sobrino  y  viva  su  madre.  No  se  pudo  acabar  cosa 
alguna  con  aquel  rey ,  si  bien  se  alegaba  que  de  los 
cargos  que  se  hacían  al  difunto ,  ninguna  culpa  tenia 
su  hyo.  Llegaron  los  de  Sangüesa  á  desvergonzarse, 
y  hacer  entrada  en  las  fronteras  de  Aragón  con  color 
de  apoderarse  de  ül  y  Fuera ,  pueblos-  que  decían 
pertenecelles.  Por  el  contrario  los  aragdneses  para 
satisfacerse  rompieron  por  tierra  de  Sangüesa ,  y  les 
talaron  la  vega  hasta  dar  vista  á  la  misma  villa.  Prin- 
cipios eran  estos  de  rompimiento;  pero  como  eran 
querellas  particulares ,  no  se  tenia  la  guerra  por  d^ 
clarada ,  cudo  que  don  Luis  pretendía  con  las  armas 
apoderarse  de  su  estado  y  recobralle. 

Trataban  asimismo  de  concordarse  el  emperador  y 
rey  Católico  sobre  lo  del  gobierno  de  Gastilla :  con- 
cierto que  el  rey  Gatólico,  aunque  estaba  muv  arrai- 
gado en  la  posesión ,  deseaba  mucho  concluir  jpor 
sosegar  á  los  grandes,  que  todavía  muchos  deseaban 
novedades.  Verdad  es  que  no  se  contentaba  ya  con 
que  la  cláusula  del  testamento  de  la  reina  doña  bsabel 
se  cumpliese^  antes  quería  conservarse  en  el  gobier- 
no por  todos  ios  dias  de  la  vida  de  su  hija  la  rdna, 
pues  toda  razoale  daba  aquella  tutela ,  al  cual  dero- 
cho  no  pretendió  ni  pudo  perjudicar  la  reina  su  mujtf: 
mas  caso  que  muriese,  ofrecía  que  entregaría  el 
gobierno  al  príncipe  lii^  que  cumpliese  los  veinte 
a&os^  según  oue  la  rdña  dona  Isabel  lo  mandó,  y  por 
las  leyes  estaba  establecido.  Acordaron  de  nombrar 
por  jueces  árbí faros  nara  esta  concordia  ai  rey  de 
'  Francia  y  ai  cárdena]  de  Rúan,  con  que  pretendían 
aanallos  y  obligaUos.  Para  concluir  y  capitular  volvió 
a  Espima  Andrea  del  Burgo,  y  fue  muy  nien  receba- 
do. Acerca  del  emperador  entendía  en  esto  mismo  el 
obispo  de  Catania.  Por  medio  destos  dos  en^ajadores 
se  convinieron  los  príncipes  etilos  capítulos  siguien- 
tes :  que  el  rey  Católico  tuviese  la  gobernación  per- 
petua de  la  manera  que  queda  dicho;  todavía,  caso 
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que  tuviese  hijo  Taron^  se  diese  seguridad  ijue  la  su- 
cesión del  príncipe  don  Garlos  en  ios  reinos  de  Gas- 
tiUa  no  se  perturbaría.  Sobre  la  manera  de  seguridad 
hobo  debates ;  pero  en  fin  se  vino  en  que  en  tal  caso 
de  nuevo  el  principe  fuese  jurado  en  cortes ,  y  en  las 
primeras  se^ordeno  jurase  el  rey  Gatólicode  gobernar 
aquel  reino  bien  j  como  era  razón.  Pedia  el  empera- 
dor que  se  acudiese  al  principe  con  las  rentas  del 
principado  de  Asturias,  pues  era  suvo.  El  rey  decia 
que  nunca  fue  costumbre  que  se  diesen  ¿  ningún 
príncipe  de  Gastilla  antes  de  ser  casado;  solo  vino  en 
acucülle  con  treinta  mil  ducados  por  año,  y  aumentar 
/esta  suma  cuando  se  casase  como  pareciese  justicia. 
Pretendía  el  emperador  de  las  rentas  reales  se  le  die- 
sen á  él  de  contado  cien  mil  ducados :  el  rey  se 
escusaba  con  que  Ja  hacienda  de  la  corona  real  se 
hallaba  adeudada  en  ciento  y  ochenta  ctientos;  vino, 
sin  embargo,  en  que  los  cincuenta  mil  ducados  que 
debían  los  tlorentines  por  la  entrega  de  Pisa ,  se  die- 
sen al  emperador.  Demás  desto  ofreció  que  ayudaría 
para  la  guerra  contra  venecianos  con  trecientos  hom- 
bres de  armas  pagados  por  cuatro  ó  cinco  meses. 
Acordaron  asimismo  que  cada  y  cuando  que  el  prín- 
cipe don  Garlos  quisiese  pasar  á  estas  partes ,  se  le 
enviaría  armada  en  que  viniese,  en  que  luego  que 
llegase ,  partiria  para  Flandes  el  infante  don  Fer- 
nando. 

Gonesto  hicieron  entres!  una  nueva  confederación 
y  liga,  que  pretendieron  desbarat^ir  don  Juan  Manuel 
y  los  otros  caballeros  castellanos  que  andaban  en  Ale- 
mana ;  pero  no  pudieron ,  ni  se  les  dio  parte ,  antes 
para  escusar  Inconvenientes  la  conclusión  se  remi- 
tió á  la  princesa  Margarita ,  con  cuya  intervención  de 
todo  punto  se  concordaron  agüellas  diferencias ,  si 
bien  por  manera  de  cumplimiento  acordaron  que  se 
llevasen  al  rey  de  Francia  para  que  juntamente  con 
el  cardenal  de  Rúan  como  jueces  arbitros  \m  conGr- 
masen.  Acudieron  á  Bles ,  donde  residía  aquella  cor- 
te ,  por  parte  del  Gésar  Mercurino  de  Gatinara  presi- 
dente de  Borgoña ,  y  Andrea  del  Burgo ,  que  hizo  en 
H)  de  adelante  en  Francia  oficio  de  embajador  ordina- 
rio. Por  parte  del  rey  Gatólico  intervinieron  Jaime  de 
Albion  su  embajador  ordinario  en  aquella  corte ,  y 
Gerónimo  de  Gavanillas,  que  le  sucedió  en  aquel 
cargo.  Vieron  el  rey  y  cardenal  el  tratado,  y  dieron 
su  sentencia  como  jueces  arbitros  á  los  doce  de  di> 
ciembre.  Hecho  esto,  á  los  que  siguieron  el  partido 
del  emperador  y  del  príncipe ,  se  restituyeron  sus 
bienes  patrimoniales,  y  don  Pedro  de  Guevara  fue 
puesto  en  libertad,  según  que  se  capituló  entre  las 
demás  condiciones  de  aquella  concordia :  ocasión 
con  que  alanos  caballeros  se  salieron  de  Gastilla 
con  voz  de  ir  á  servir  al  príncipe ;  entre  los  demás  el 
que  mucho  se  señaló  en  esto ,  fue  don  Alonso  Manri- 
que obispo  de  Badajoz.  En  esta  sazón  el  conde  de  Pi- 
tillano  general  de  venecianos  falleció  de  enfermedad 
en  Loni0)  tierra  de  Yicencia.  Proveyó  asimismo  el 
rey  Gatólico  que  el  conde  de  Lemos ,  que  no  acababa 
de  sosegar  y  traía  inteligencias  en  Portugal  y  en 
Flandes ,  entregase  las  fortalezas  de  Sarria  y  de  Mon- 
forte  al  Señor  de  Poza  gobernador  á  la  sazón  de  Ga- 
licia. En  lugar  del  conde  de  Ribagorza  fue  proveído 
por  virey  de  Ñapóles  don  Ramón  de  Gardona  que  lo 
era  de  Sicilia ,  y  en  su  lugar  se  dio  aquel  cargo  de 
Sicilia  á  don  Hugo  de  Moneada.  Muchas  cosas  se  di- 
jeron desta  mudanza  de  virey  de  Ñapóles  :  los  mas 
cargaban  al  conde  de  RibagOTza  de  poco  hábil  para 
cosa  tan  grande,  otros  decían  que  los  Ursinos  le  hi- 
cieron mudar :  á  la  verdad  ¿  quién  podrá  enfrenar  las 
lenguas  de  la  ffente  ?  ¿  quién  atinar  los  désenos  y  tra- 
zas de  los  príncipes?. sus  disgustos,  sus  aficiones 
¿ ]Uíen  las  sabrá  averiguar? 


GAPITÜLO  XXB. 
Que  Bugía  y  Tripol  se  ganaron  délos  moros. 

Grande  deseo  mostraba  el  rey  Gatólico  de  emplear 
sus  fuerzas  contra  los  infieles  :  empresa  de  mayor 
honra  v  provecho  que  las  que  contra  cristianos  se 
intentaban  con  tanta  poríia.  Por  esto  siempre  hiio 
instancia  que  concluida  Ja  guerra  contra  venecianos, 
y  recobrados  los  estados  que  cada  cual  de  los  confe» 
aerados  pretendía ,  no  se  pasase  á  destruir  de  todo 
punto  aquella  señoría ;  antes  era  de  parecer  se  red» 
Diese  en  la  liga  para  que  con  las  fuerzas  de  todos 
acometiesen  por  mar  y  por  tierra  al  Turco  coman 
enemigo  de  cristianos.  Era  dificultoso  conformar  vo- 
luntades tan  diferentes  y  tan  encontradas,  y  jontar 
en  uno  intenciones  tan  contrarias.  Trató  con  sos 
fuerzas,  y  con  la  ayuda  con  que  los  otros  príocipes 
le  acudiesen ,  de  encargarse  de  aquella  santa  gom 
y  pasar  en  persona  á  Levante.  Gomunicóeste  ioteo- 
to  con  el  papa ,  que  venía  bien  en  ello  y  se  ofrecía  de 
ayi0ar  de  su  parte.  El  reino  de  Ñápeles  y  el  de  Sici- 
lia eran  de  gran  comodidad  para  emprender  estacón- 
quista  ,  por  la  facilidad  de  se  proveer  de  gente  y  man- 
tenimientos. ' 

A  los  que  con  atención  miraban  todos  los  particu- 
lares ,  les  parecía  no  llevaba  camino  que  el  rey  enh 
edad  que  tenia ,  y  la  poca  seguridad  que  se  podía  te- 
ner en  su  ausencia  que  lo  de  Castilla  no  se  alterase, 
se  apartase  tan  lejos  destos  reinos.  Pareció  era  mas 
á  propósito  dar  calor  á  la  conquista  de  África,  que 
con  tan  buen  principio  tenían  eomeozada.  Ei  conde 
Pedro  Navarroen  el  puerto  de  Mazalquirir  tenía  trece 
naos  muy  bien  artilladas  j  armadas.  Embarcase  en 
eUas  con  gente  muy  escogida  la  vuelta  de  Ibíza,  don- 
de con  otra  parte  de  la  armada  le  esperaba  Gerónimo 
Vianelo.  Detuviéronse  allí  algunos  días  por  serlo  mas 
áspero  del  invierno.  Publicóse  que  la  armada  iba  so« 
bre  la  ciudad  de  Bugía.  Salieron  de  Ibíza  primero  de 
enero  del  año  qii^  se  contaba  de  nuestra  salvación 
de  45iO.  Los  principales  capitanes  Diego  de  Vera, 
los  condes  de  Altamira  y  Santisteban  del  Puerto, 
Maldonado  y  dos  hermanos  Gabreros  :  la  gente  haata 
cinco  mil  hombres ,  la  artillería  mucha  y  muy  buena. 
Está  Bugía  puesta  en  la  costa  de  Numidía ,  no  muy 
distante  de  los  confines  de  la  Mauritania  Gesarieuse. 
Fue  antiguamente  del  reino  de  Túnez,  después  de 
los  reyes  de  Tremecen,  que  la  poseyeron  hasta  (pie 
la  recobró  Abuferriz ,  rey  de  Túnez.  Este  la  dejó  á  nn 
hijo  suyo  llamado  Abduihazis  con  titulo  de  nuevo 
reino,  ueste  rey  moro  descendía  Abdurrahamel  que 
era  el  que  de  presente  la  poseía ,  dado  que  la  quitó  á 
un  sobrino  suyo  por  nombre  Muley  Abdalla ,  hijo  de 
su  hermano  mayor  v  por  consiguiente  legítimo  rey. 
Su  sitio  es  á  las  fiíldas  de  una  alta  montana  con  una 
buena  fortaleza  i,  la  phrte  mas  alta.  Gañíala  ciodiá 
toda  un  muro  aunque  antiguo  muy  fuerte.  Solía  tener 
mas  de  ocho  mil  vecinos ,  y  era  la  principal  aniversi- 
dad  de  filosofía  en  África.  Su  territorio  es  mas  á  pro- 
pósito para  frutales  y  jardines  que  para  sementerii 
por  ser  muy  áspera  la  tierra  y  doolada. 

Llegó  la  armada  á  Bugía  víspera  de  los  reyeS;  yo 
pudo  la  gente  desembarcar  aquel  día  por  ser  d  vienw 
contrarío.  El  rey  moro  por  lo  alte  de  la  "®"*¿J 
mostró  con  diez  mil  peones  y  algunas  cuadnHas 
de  á  caballo.  Gomenzaron  á  IÑijar  hacia  la  manna 
para  impedir  que  los  nuestros  no  saltasen  en  tierra; 

Sero  la  artillería  de  la  armada  los  hizo  arredr^  T 
ejar  libre  el  desembarcadero.  Ordenó  el  conde  « 
gente  repartida  en  cuatro  'escuadrones.  Subió  w 
sierra  para  pelear  con  los  moros ,  mas  ellos  no  ^^¡T 
vieron  á  aguardar,  antes  se  metieron  en  la  cjuao* 
Los  nuestros  parte  por  una  ladera  de  la  ciudad  vieja 
que  hallaron  aespobiada ,  otros  por  lo  alto  de  la  siern 
con  grande  orden  se  arrimaron  al  muro  y  **^*J**¡! 
I  ron  en  breve  espacio.  Dentro  de  la  ciudad  no  haBaroB 
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re^iateocia  á  catwa  que  como  entraban  los  cristiauos, 
él  rey  y  los  soldados  onoros  se  salían  por  la  otra  parte. 
Puso  esta  Tictoria  gran  espanto  en  toda  África,  ma- 
yormente que  MuTey  Abdalla^  el  legítimo  rey,  se 
soltó  de  la  prisión  en  qu£  su  tío  le  tenia,  y  se  vino  á 
poner  en  poder  del  conde.  Tomada  la  ciudad ,  el  con- 
de salió  al  campo,  y  acometió  á  los  reales  de  Abdur* 
rahamel  que  estaban  á  ocho  leguas  de  la  ciudad ,  y  le 
hizo  huir  segunda  vez  con  toda  su  gente.  Con-esto 
muchas  cíudacks  de  aquella  costa  á  porfía  se  ponían 
en  b  obediencia  del  rey.  La  primera  fue  Argel ,  mas 
occidental  que  Bugia,  llamaiia  de  los  moros  Gezer, 
que  significa  isla ,  por  la  que  tiene  delante  en  el  mar: 
terror  adelante  de  España ,,  rica  y  poderosa  con  los 
despojos  de  nuestras  aesgracías.  Tras  Arg^el  el  rey  d^ 
Túnez  Y  la  ciudad  de  Tedeliz  hicieron  lo  mismo.  Hasta 
el  rey  de  Tremecén  y  los  moros  de  Mostagán  trataron 
de  ponerse  y  se  pusieron  en  la  obediencia  del  rey :  tan 
grande  era  la  reputación  que  ganaron  los  nuestros. 
Con  todos  se  hicieroh  capitulaciones ,  en  que  se  fes 
mandaba,  diesen  libertad  á  todos  los  cristianos,  y 
acudiesen  con  ciertas  parias  cada  un  año. 

En  asentar  estas  cosas  se  detuvo  algún  tiempo  el 
conde  Pedro  Navarro ,  sin  descuidarse  de  aparejar 
lo  necesario  para  pasar  adelante  en  la  conquista,  en 
e^  tiempo  que  en  la  India  de  Portugal  Alonso  de 
Alburquerque  por  comenzar  con  buen  pié  se  apo- 
deró de  la  ciudad  de  Goa,  nobilísima  por  ser  la  silla 
del  imperio  portugués  en  la  India.  E^ta  ciudad  está 
en  una  isleta  del  mismo  nombre  qne  hace  un  rio  al 
desaguar  con  su  corriente  en  la  mar.  Boja  cinco 
leguas  poco  mas.  Era  sujeta  á  Zabaim  Idalcan ,  y  á 
la  sazón  tenia  pequeña  guarnición  por  causa  que  su 
señor  para  otras  guerras  que  tenia,  llevó  de  allí 
la  gente  de  guerra.  Dio  aviso  desto  al  gobernador  un 
cosario  por  hombre  Tiinoya ,  que  andaba  con  cator- 
ce fustas  robando  por  aquellos  mares.  Halló  el  go- 
bernador ser  verdad  lo  que  el  cosario  le  dijo.  En- 
tró con  su  armada  en  el  puerto ,  y  sin  dificultad 
se  apoderó  de  la  ciudad,  en  que  entró  á  los  diez  y 
seis  de  febrero.  Muy  diversa  suerte  fue  la  de  su  pre- 
decesor Francisco  de  Almeyda,  que  no  pudo  lle- 
gar á  Portugal  á  causa  que  antes  de  doblar  el  cabo 
de  Buena  Esperanza,  como  saliesen  algunos  de  sus 
navios  á  hacer  agua  y  proveerse  de  algún  refresco, 
se  levantó  ciería  cuestión  con  los  cafres ,  que  asi  se 
llaman  los  naturales  de  la  tierra.  Acudió  Almeyda 
á  socorrer  á  los  suyos,  y  fue  en  la  pelea  muerto  mi- 
serablemente. Esta  notable  desgracia  sucedió  pri- 
mero de  marzo. 

Tenia  el  re?  Católico  proveído  por  general  para 
la-conquista  de  África  á  aon  García  de  Toledo,  hijo 
mayor  del  duque  de  Alba,  con  intento  que  aquella 
guerra  se  hiciese  con  mayor  reputación ,  y  porque 
quería  servirse  del  conde  Pedro  Navarro  en  la  guer- 
ra de  Italia.  Detúvose  algunos  meses  antes  de  par- 
tir de  España'.  El  conde  por  no  perder  tiempo ,  y 
porque  Bugia  se  picaba  oe  peste  y  dolencias,  salió 
á  siete  de  junio  con  ocho  mil  hombres  la  vuelta 
de  Fa?iñana,  que  es  una  isleta  puesta  delante  de 
Trápana  ciudad  de  Sicilia:  allí  acudieron  como  lo 
tenían  ordenado  las  galeras  de  Ñapóles  y  Sicilia  que 
eran  once  por  todas,  sin  otros  muchos  bajeles,  de 
suerte  que  llegaba  la  gente  á  catorce  mil  hombres. 
Con  toda  esta  armada  llegaron  en  pocos  días  á  vista 
deTrípol ,  ciudad  de  la  provincia  que  anti^amente 
Be  llamó  África,  mas  adelante  de  la  Numidia ,  su- 
jeta á  los  reyes  de  Túnez^  aunque  de  presente  al- 
zada con  su  propio  señor,  que  llamaban  jeque.  La 
mayor  parte  está  rodeada  de  mar ,  y  por  la  tierra 
tenia  una  cava  muy  ancha  llena  de  agua  con  su 
cerca  bien  torreada.  Acudieron  muchos  alárabes  y 
otros  moros  á  la  defensa ,  que  entre  todos  llegaban 
á  catorce  mil.  Desembarcó  eí  conde  con  su  gente 
que  dividió,  en  dos  partes,  la  una  para  pelear  con 


los  moros  que  salieron  á  la  marina  para  impedir 
que  no  saltasen  en  tierra,  á.los  demás  mandó  com- 
batir la  ciudad.  Fuera  desto  por  la  parte  del  mar 
salieron  algunos  soldados  y  marineros  con  escalas 
para  entralla  por  aquel  lado.  La  pelea  fue  muy  bia- 
va.  En  dos  horas  que  duró,  los  moros  defuera  se 
pusieron  en  huida,  y  la  ciudad  por  junto  á  la  puerta 
que  llaman  de  la  Victoria,  se  entró  á  escala  vista. 
Un  infanzón  aragonés,  que  se  decía  Juan  Ramírez, 
fue  de  los  primeros  que  subieron  en  el  muro.  Ño 
quedó  con  esto  rendicla  la  ciudad ,  antes  fue  menes- 
ter ganalla  palmo  á  palmo,  y  pelear  perlas  calles  con 
los  moros  que  se  defendían  como  gente  desespe- 
rada ,  y  que  no  pretendían  vencer ,  Bino  dejar  sus 
muertes  vengadas.  Murieron  cerca  de  cinco  mil  mo- 
ros, y  quedó  preso  el  jeque.  Délos  nuestros  faltaron 
algunos  muy  valientes  soldados ,  entre  ellos  iino  de 
los  Cabreros ,  sobrinos  del  camarero  del  rey  Cató- 
lico, y  el  coronel  Ruy  Diaz  de  Porres,  y  Cristó- 
val  López  de  Arriarán ,  que  era  el  almü'ante  de  la 
armada.  Dieron  la  ciudad  á  sacomano  :  los  despo- 
jos se  dieron  á  los  que  pelearon ;  á  los  que  que- 
darop  en  guarda  de  la  armada,  consignaron  ios 
cautivos  y  las  mercadurías  que  en  la  ciudad  se  ha- 
llaron: traza  del  conde  á  propósito-  que  todos  que- 
dasen contentos  y  ricos. 

CAPITULO  XXIII. 
De  lo  poco  que  se  hacia  en  la  guerra  de  Italia. 

La  guerra  contra  venecianos  se  llevaba  adelante, 
aunque  con  poco  calor:  la  causa,  que  el  rey  de 
Francia  se  retiró  á  su  reino ,  cobradas  las  ciudades 
que  le  pertenecían;  el  emperador  se  fue  á  Alemana 
sin  dejar  acabada  su  empresa,  porque  todavía  le 
quedaba  por  ganar  lo 'de  Treviso  y  de  Frioli,  y 
lo  de  Aquileva,  Padua  rebelada:  Verona  con  suco- 
marca  en  pocler  de  franceses  empeñada  por  sesenta 
mil  ducadfos  con  que  el  Francés  socorrió  ul  empera- 
dor y  á  su  pobreza  que  era  grande.  Púsose  condi- 
ción que  se  quedase  con  la  prenda ,  si  dentro  de  un 
año  la  deuda  no  se  pagase.  Acordóse  que  los  prín- 
cipes confederados  ayudasen  congenie,  conforme 
á  las  capitulaciones  de  Cambray ,  hasta  tanto  que  el 
emperador  quedase  entregado  en  todo  lo  que  le  per- 
tenecía de  venecianos. 

Era  general  de  los  imperiales  el  príncipe  de  Analth, 
popa  la  gente  y  menos  la  reputación  y  no  tenia  di- 
neros parapagalla.  Departe  de  Francia  le  asistía 
con  buen  numero  de  soldados  Caslos  d^  Ámboesk, 
gran  maestre  de  Francia,  con  cuya  ayuda  se  re- 
cobró por  el  César  la  ciudad  de  Vicencia,  que  se  rhi- 
dió  á  voluntad  y  merced  del  vencedor.  De  Ñápeles 
por  orden  del  rey  Católico  acudió  el  duque  de  Ter- 
m'ens,  Vícencio  de  Capua,  personado  valor  y  con- 
fianza ,  con  cuatrocientos  hombres  de  armas ,  muy 
lucida  gente,  todos  españoles  escogidos  de  los  que 
en  aquel  reino  tenían. 

El  papa  no  acudió,  sea  por  no  tenerse  por  obliga- 
do á  pasar  adelante,  sea  por  el  disgusto  que  tenia 
con  el  rey  de  Francia  por  el  favor  que  daba  al  du- 
que de  Ferrara  su  enemigo ,  en  que  mujr  decía-, 
rado  se  mostraba.  Lle^  el  negocio  á  término  que 
el  pa|>adíó  la  absolución  de  l^s  censuras  en  que 
venecianos  incurrieran,  y  se  confederó  con  elfos, 
ca  no  queríaque  aquella  nobilísima  república  se  áca- 
bjse  de  destruir,  cosa  en  que  se  conformaba  el  rey 
Católico;  además  que  se  pretendía  valer  de  scs 
fuerzas  para  despojar  de  su  estado  al  duque  de  Fer- 
rara con  quien  estaba  muY  indignado ,  tanto  que 
le  hizo  citar^  y  en  rebeldía  le  condenó  por  sentén-. 
cía  fuese  privado  de  aquel  feudo  :  razones  cuando 
á  los  príncipes  faltaron  para  ejecutar  su  saña?  El 

{iriucipío  destos  disgustos  fue  la  sal  que  el  duque 
lacía  en  Catnachio  en  perjuicio  de  la  que  se  be^ 
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9  que  de  Duevo  Imcia  CQt)rar  de  las  mercailurias 
qua  por  el  Pó  se  llevabnn  á  Venecia. 

DestoluvoelFrancéa  tanto  Bentiraíento,  queman- 
do embargar  y  secrestar  todas  las  rentas  de  los  car' 
denales  franceae*  v  de  tos  curiales  de  su  señorío; 
j  les  mandú  salir  de  Roma,  y  que  viniesen  á  re- 
sidir en  sus  iglesias.  Iban  en  auniento  estns  disgus- 
tos por  cuanto  el  ¡upo  por  una  parto  intentó  con 


BIRLMTECl  DE  OAIPAR  T  HOIG. 

htor  de  ha  galeras  de  T«nBctBno8  hacer  qn«  el  ci>> 
mon  de  Genova ,  en  que  tenia  mano  por  ser  nt- 
tural  de  Saona,se  levantase  contra  el  gobierno 4e 
Francia.  Enviú  con  las  ftaleras  á  Octaviano  deCam- 


nofregoso  y  otros  roragidos  de  aquel  estado,  y  i 
Marco  Antonio  Colona áió  orden  que  de  Luca,  donds 
ftsistia,  ae  acensase  á  Genova  con  gente  dea  pié  y 
de  á  caballo.  No  se  hizo  efecto  por  no  estar  las  co- 
sazonadas. 


11  Miden»)  CiineriM. 


Por  otra  parte  alcanzó  de  venecianos  que  pusie- 
sen en  iiberUdai  marqués  de  Mantua,  de  cuya  per- 
sona pretendía  servirse  en  la  guerra  contra  Francia, 
i  tal  que  para  seguridad  le  cntregaseá  su  tiiio.  Diú- 
se  liberlHd  al  marque  j  los  catorce  de  julio.  Asi- 
mismo aconietid  Ids  tierrns  del  duque  de  Ferrara, 
y  pretendía  apoderarse  de  la  misma  ciudad,  y  co- 
mo las  demás  reslituilla  á  la  iglesia  por  ser  aquel 
estado  feudo  suyo,  sin  teuerrespelout  rey  de  Fran- 
cia en  cuya  protección  estaba  ,  v  el  miinio  duque 
ocupado  en  su  servicio.  Nombró  por  general  de  la 
Idesiu  para  esta  guerra  al  duque  de  Ui'biiio:  tu- 
Vieroa  m  gentes  del  papa  tomadas  todas  las  tie  ras 
del  ilutado  de  Ferrara  que  están  en  la  Romana  de  la 
otra  parte  del  Pú:  acudió  un  capitán  francés  lia- 
luado  Cliatillon  con  lresciun(;Ls  lanzas  ú  los  veinte 
y  nueve  del  mes  deJQlio.  Ln  gente  del  papitalzado 
el  cerco  que  teuiaD  sobre  LujjO,  con  la  nueva  del 
socorro ,  se  retiid  álinola.  Recobrú  el  do  Ferrara 
lo  ptrdido;  pero  lu  gente  del  papa  en  br^e  lo  tornú 
luego  á  ganar,  y  aun  i'l  cardenal  de  Pavía  por  trate 
que  tuvo  con  algunos  ciudadanos  de  Múdena,  se 
apoderó  de  aqi;elui  ciudad  purel  papa.  Corría  el  mis- 
mo pelljjro  Re;:i'i.  .Metió  dentro  el  duque  ueale,  y 
mo|isieur  de  Cliumonte  envió  para  su  delensa  de- 
cientas lanzas.  El  duque  de  Urbino  que  se  hallal» 
ála.sazoD  en  BolDña,  pretendía  fortilicar  aquella 


ciudad,  ca  se  temía  acadiría  sobre  ellael  cin-po 
francés. 

Asimismo  el  papa  por  medio  del  obispo  sedanenie 
que  era  suizo  de  nación,  para  mnioDligallelew 
intención  del  capelo,  levantó  hasta  en  número  de 
doce  mil  de  aquella  gente  los  ocho  mil  i  su  suelw 
y  el  resto  al  do  la  señoría  de  Venecia;  todo  con  in- 
tento de  hacer  la  guerra  en  el  ducado  de  Milán,} 
poner  en  aquel  estado  á  Haitmitiano  Esforcia ,  que 
andaba  despojado  en  la  corte  del  emperador.  Todos 
punsamícntoB  si  bien  mas  altos  que  sus  fuems, 
muy  conrormes  á  su  natural ,  de  suyo  mu»  dw»- 
sosegadü  y  brioso,  como  lo  mostró  en  toda  la  vida 
pasada,  porque  en  el  pontificado  del  papa  Sillo  lu 
tío  nunca  enlendió  sino  en  sembrar  discordias,  J 
en  el  del  papa  Inocencio  se  dijo  Tuo  la  cauta  que 
los  barones  del  reino  tomasen  las  armas  contra  su 
rey;  y  en  tiempo  de  Alejandro  fUe  el  principal  fW- 
díNo  para  traer  IDI  franceses  en  Italuí:  de  ■"^'^^ 
que  nunca  supo  vivir  en  paz  ,  j  siempre  procuro 
contienda.  . 

Los  intentos  del  papa  forzaron- al  (¡ran  miestre  « 
Francia  i  retirarse  con  su  campo  la  vía  de  Hilan  ?*'• 

Suardar  aquel  estado,  y  acudir  si  fuese  necesario  a  lo 
e  Genova.  Verdad  ea  que  publicaba  retirarse  M 
aquella  guerra  i  causa  que  ef  emperador  eslsba  au- 
sente ,  y  que  sin  *1  no  se  podli  hao«  efact»  M  n»- 


mento,  turto  mu  qne  b»  Tenecianos  se  rcTorzaban 
cada  día  con  gente  oue  les  icudia  d«  la  Romana  y  de 
otni  partes.  TodiTla  qnedó  Juan  Jacobo  Tril)uIcio 
con  buen  golpe  de  gente  de  annis ,  porque  sin  ella 
lo  demás  oel  ejército  imperial  apenas  pudieran  ser 
señoree  del  campo.  Llegii  í  tanto  grado  esta  mengua 
qne  los  al«itanes  acordaron  de  sacar  de  Vicencía  su 
irliHeriá  j  municiones ,  j  pasallas  i  Verona  ^por  ser 
aqnclla  ciudad  y  castillo  mu;  Qacos ,  j  no  tener  ellos 
hnenaa  baitutes  pira  tenerse. 

Por  este  tiempo  la  duquesa  de  Teiranova  se  dete- 
ui  todavía  en  Genova ,  y  como  el  papa  continuaba 
«n  bacer  instancia  oue  su  marido  el  Gran  Capitán 
laeie  á  serrille ,  los  franceses  se  recelaron  de  su  es- 
tada alli.  Por  esto  proveyó  su  marido  que  á  laborase 
pvtiese  para  Espaiu ,  donde  los  de  Fuente-Rabia  y 
loi  de  Hoodaja,  pueblo  de  la  Cuicna,  tenían  con- 
tienda sobre  á  cual  de  las  parles  pertenecía  el  rio 
Vidasoa ,  con  que  parb-n  término  España  y  Francia. 
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Llegaron  divorsas  veces  d  las  manos,  y  el  pleito  á 
términos  que  se  nombraron  juecds  por  loe  royes,  ¡os 
cuales  acordaron  que  cada  cual  de  laa.pnrtos  queíluse 
con  la  ribera  que  caía  liácia  su  territorio,  y  el  río 
fuese  común.  Solo  se  vedóá  losíranceses  teueralll  y 
usar  de  bajeles  con  quilla,  es  í  saber  grandes,  con 
que  Gnalmente  se  sosegaron. 

CAPITULO  XXIV. 


Tkhu  el  rey  Catúlico  convocadas  curtes  generales 
de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  para  la  villa  de 
Monzón ,  y  para  los  veinte  de  abril,  con  Intención 
que  aquedos  sus  reinos  le  biciesen  algún  servicb 
pAra  jtrospguir  la  guerra  de  África  que  era  de  su 
conquista.  Salió  de  Hmlrid  h  primavera  para  bailarse 
al  tiempo  aplazado.  Quedó  en  aquella  villa  el  infante 


ion  Femando,  y  en  su  compañía  el  cardenal  arzo- 
Imdo  y  los  del  consejo  real.  Llevó  consigo  al  duque 
delfeaina  Sidonia,  y  dou  Pedro  Girón,  ca  íes  tenia 
dado  perdón ,  dado  oue  se  retuvo  las  fortalezas  ilu 
Sinlucar,  Niebla  v  Huelva.  Iban  otrosi  en  su  com- 
MDÍa  el  condestable ,  el  marqués  de  Priego  y  el  con- 
oe  de  Ureña.  Llegó  á  Zaragoza ,  y  dende  pasó  á  Hon- 
ion.  Concurrió  much;  gente  por  ser  las  primeras 
córtei  generales  qae  tema  después  que  reinaba ,  co- 
mo antes  fuesen  particulares  ae  cada  uno  de  aquellos 
tres  estados  pertenecientes  á  la  corona  de  Aragón. 

Ocupábase  el  rey  ert  esto,  y  no  se  descuidaba  en 
acDdir  i  la  conquista  de  África  y  á  la  guerra  de  Ita- 
lia ;  mas  particularmente  bacía  grande  instancia  con 
el  re;  Je  Francia  para  que  se  refornuse  aquella  con- 
dición qu»  capitularon ;  tocante  á  la  sucesión  en  el 


reino  de  Ndpoles  caso  que  la  reina  doña  Germana  no 
tuviese  hijos.  No  daba  el  Francés  oidos  ni  tugar  &  esta 
demanda ,  con  la  esperanza  que  siempre  tuvo  de  re- 
cobrar aquel  estado  por  el  camino  que  pudiese,  en 
especial  que  i  c^ta  sazón  falleció  el  cardenal  de  Rúan 
que  estuvo  siempre  muy  npoiicrado  de  la  voluntad  de 
aquel  rejf ,  y  no  terciaba  mal  en  tas  cosas  que  toca- 
ban al  liien  común  y  se  enderezaban  á  la  pat. 

Tenia  este  negocio  puesto  en  mucho  cuidado  al 
rev  Católico  por  lo  que  importaba :  aCordó  de  valerse 
del  papa ,  y  ayudarse  de  la  enemisrad  que  tenia  con 
el  rey  de  Francia  para  alcanzar  la  investidura  de 
aquel  reino.  Al  papa  ai  principio  se  le  hizo  de  mat 
conceilelln  :  después  como  se  vió  embarazado  en  ne- 
gocios tan  graves ,  por  vnlerse  de  la  ayuda  de  España 
acordó  de  dar  la  investidura  de  la  manera  y  tan  amr 
10 
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plíamente  como  se  pudiera  pintar.  Había  el  papa  Ale- 
jandro concedido  al  rey  de  Francia  la  investidura  de 
la  parte  de  aquel  reino,  como  queda  dicho,  con  el 
titulo  de  rey  de  Ñapóles  y  de  Jerusalén.  Era  dificul- 
toso despoialle'  de  aquel  derecho ,  mayormente  sin 
oiUe.  Acordó  declarar  que  el  Francés  perdió  la  inves- 
tidura por  no  acudir,  como  no  acudió  en  tantos 
años,  con  el  reconocimiento  que  debia,  y  mas  por- 
que enajenó  aquel  feudo  cuando  se  concertó  con  el 
rey  Católico,  sin  consentimiento  del  pontifíce  señor 
directo  de  aquel  estado.  Con  esto  se  le  concedió  la 
investidura  ae  todo  aquel  reino  pam  si  y  para  su^ 
sucesores:  y  señalóse  que  pasase  cada  un  año  la 
fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo  ocho  mil  onzas  de 
oro,  y  cada  trienio  un  palafrén  blanco.  Demás  desto 
por  una  vez  debia  dar  cincuenta  mil  ducados ,  y  lo 
mismo  contasen  sus  sucesores  cada  y  cuaYido  que  se 
les  diese  la  investidura ;  que  eran  todas  las  mismas 
condiciones  que  se  impusieron  al  rey  Garlos  el  Pri- 
mero cuando  se  le  dio  la  investidura.  Esto  se  conce- 
dió por  el  papa  j  colegio  de  cardenales  por  principio 
del  mes  de  julio.  Poco  después  á  siete  del  mes  de 
agosto  el  papa  hizo  relajacioadel  censo  y  de  los  cin- 
cuenta mil  ducados ,  y  se  contentó  con  que  cada  un 
año  le  presentasen  un  palafrén  blanco  decentemente 
adornado,  y  le  sirviesen  con  trecientas  lanzas  cada 

Í'  cuando  que  se  hjciese  guerra  en  el  estado  de  la 
desia ;  que  era  una  de  las  condiciones  de  la  inves- 
tidura ,  de  que  no  quiso  el  papa  alzar  mano  por  ser- 
virse dellas  para  la  empresa  de  Ferrara.  Después  en 
tiempo  del  papa  León  Décimo  se  impuso  un  censo  de 
siete  mil  ducados  cada  un  año  por  la  licencia  que  dio 
ai  emperador  don  Carlos  para  que  juntamente  con  el 
imperio  pudiese  tener  aquel  reino  contra  lo  que  te- 
nían de  tiempo  antiguo  capitulado  c-on  las  casas  de 
Anjou  y  de  Aragón. 

Mostrógran  sentimiento  el  rey  de  Francia  por  esta 
concesión ,  y  sobre  ello  su  embajador  el  obispo  de 
Rius  hizo  grande  uegociacion ,  y  formó  grandes  que- 
jas acerca  del  rey  Católico  á  tiempo  que  las  cortes  de 
Monzón  se  continuaban.  En  ellas  á  los  trece  de 
agosto  se  acordó  que  sirviesen  para  la  guerra  de 
África  con  quinientos  mil  escudos ,  que  fue  un  ser- 
vicio muy  grande,  considerado  el  tiempo  y  la  libertad 
de  aquellas  provincias ;  pero  era  muy  encendido  el 
deseo  de  todos  que  aquella  conquista  se  prosiguiese, 
que  se  aumentó  con  las  nuevas  que  entonces  llega- 
ron de  la  toma  de  Tripol.  Demás  desto  por  si  otras 
ocupaciones  forzasen  al  rey  de  ausentarse  antes  de 
concluir  las  cortes ,  habilitaron  á  la  reina  doña  Ger- 
mana para  presidir  en  ellas,  y  aun  si  fuese  necesa- 
rio ,  convocaUas  de  nuevo ,  á  tal  que  fuese  proveída 
por  teniente  general  de  aquellos  reinos  y  principado. 
Decretóse  otrosí  que  se  estinguiese  en  aquellos  rei- 
nos la  hermandad  que  se  instituyó  los  años  pasados. 
Asistieron  á  estas  cortes  como  era  costumbre  el  vi- 
cecanciller Antonio  Augustin  y  Juan  de  la  Nuza  jus- 
ticia de  Aragón.  Los  embajadores  que  se  hallaron  en 
Monzón,  los  señores  de  Castilla  y  de  Ñapóles  y  Sicilia 
fueron  en  gran  número;  y  muchos  mas  los  que  te- 
nían voto  en  cortes  de  ios  tres  brazos.  En  el  ecle- 
siástico tenia  el  primer  lugar  den  Alonso  de  Aragón, 
arzobispo  de  Zaragoza;  entre  los  ricos  hombres  se 
asentaban  los  primeros  los  condes  de  Beicbit  y  de 
Aranda;  entre  tos  ijdfiínzones  don  Miguel  de  Gurrea 

Íf  don  Miguel  Pérez  de  Almazan.  Sin  estos  asistieron 
os  procuradores  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
y  de  todas  las  ciudades  y  villas  que  suelen  acudir  y 
tienen  en  cortes  voto  y  lugar. 

CAPITULO  XXV. 
Ooe  don  García  de  Toledo  fue  muerto  en  los  Gclves. 

Apbistósb  en  la  ciudad  de  Málaga  una  armada  en 
que  partiese  don  García  de  Toledo  con  gente  á  la 
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conquista  de  Afirica.  Solicitaba  el  rey  Católico  su 
ida ;  .mas  entretúvose  por  causa  de  estar  Bu^a  iafh 
cionada^  de  peste.  Hízose  á  la  vela  con  siete  mil  hom* 
bres  ya  ^  que  los  calores  del  verano  iban  adelante. 
Aportó  á  Bugía :  para  guarda  de  aquella  dudad  dejó 
parte  de  su  armada  con  tres  mil  hombres.  Diego  oe 
Vera  al  tanto  ^  dcjadq  orden  en  las  cosas  de  la  i^gia, 
siguió  la  armada ,  y  juntos  llegar<Hi  ai  puerto  de  Tri- 
pol con  diez  y  seis  velas  en  coyuntura  que  el  conde 
Pedro  Navarro  tenia  embarcada  su^  gente  que  eran 
mas  de  ocho  mil  hombres ,  con  resolución  de  Ir  sobre 
los  Gelves,  que  es  la  mayor  y  mas  importante  isla 

?ue  hay  en  la  costa  de  Arrica ,  mas  occidental  que 
ripol  en  distancia  como  de  cien  leguas.  Es  muy  lla- 
na y  arenosa ,  cubierta  de  bosques  de  palmas  y  de 
olivos ,  tan  allegada  á  tierra  firme  que  por  una  parte 
se  pasa  de  una  á  otra  por  una  puente.  Boja  mas  de 
diez  y  seis  millas :  tiene  falta  de  agua,  no  nay  en  ella 
pueblos ,  sino  caserías ,  y  á  la  marina  un  castillo  e»* 
tancías'del  señor.  Solía  ser  del  rey  de  Túnez,  mas 
entonces  tenía  su  propio  jeque  á  quien  obedeciao. 

Partieron  de  Tripol  con  toda  brevedad:  llegaron  á 
los  Gelves  miércoles  veinte  y  ocho  de  agosto  día  de 
San  Agustín.  Desembarcó  Ja  (jente  sin  hallar  impe- 
dimento ni  contraste  entre  la  isla  y  tierra  firme,  en 
un  luffar  que  llaman  la  Puente  Quebrada.  Ordenaron 
de  toda  la  senté  siete  escuadrones.  Quiso  don  Gar- 
cía ,  sin  emoargo  que  era  general ,  ir  delante  de  todos 
con  los  caballeros  que  llevaba  en  su  compañía:  quien 
dice  con  voluntad  y  acuerdo  del  conde  Pedro  Nava^ 
ro ,  quien  afirma  que  á  pesar  suyo.  El  jeque  tenia 
hasta  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo  y  aoe  mil  de  á 
pié ,  gente  mal  armada,  y  tan  medrosa  que  ofrecieron 
partidos  muy  aventijados  por  no  venir  á  las  manos. 

Era  pasado  medio  día  cuando  nuestros  escuadro- 
nes comenzaron  á  marchar.  El  calor  fue  tan  escesi- 
vo,  y  el  polvo  de  los  arenales  tan  grande,  que  todo 
parecía  echar  de  sí  llamas.  Apenas  caminaron  dos  le- 
guas cuando  algunos  de  pura  sed  se  caían  muertos,  7 
todos  la  padecían  estrema.  Llegó  el  primer  escuadrón 
á  unos  palmares ,  donde  por  entender  que  junto  á 
unas  casas  caídas  había  ciertos  pozos ,  la  gente  toda 
se  desordenó  por  beber :  aquí  descubrieron  los  mo- 
ros, que  advertidos  del  aprieto  de  nuestra  gente  se 
fueron  para  ellos.  Apeóse  don  García  y  algunos  otros 
que  iban  á  caballo.  Decíanle  algunos  que  se  retírase; 
«Adelante  (dijo  él)  caballeros :  ¿  somoj  llegados  aquí 
»para  volver  las  espaldas?  si  la  suerte  fuere  contra- 
))ría,  á  lo  menos  no  nos  hará  olvidar  de  nuestra  no- 
»bleza ,  ni  faltar  á  lo  que  es  razón.»  Esto  díio :  tomó 
á  un  infanzón  aragonés  una  pica  que  llevaoa ,  y  v- 
remetió  con  ella  a  los  moros.  No  se  pudó  detener 
nuestra  gente  con  el  valordesuffenerai.  Antes  laeio 
se  puso  en  huida.  Acometieron  Tos  moros  de  tropel, 
y  de  los  primeros  mataron  á  cuatro  de  los  que  se 
apearon.  Estos  fueron  don  García ,  Garci  Sarmiento, 
Ixmysa  y  Cristóbal  Velazquez,  todos  nobles  capita- 
nes. Era  tanta  la  turbación  de  la  gente  que  huía,  que 
sin  remedio  se  lanzaban  por  los  otros  escruadrones  y 
los  desbarataban ,  de  suerte  que  todos  volvían  las  es« 
paldas.  Entonces  el  conde  proveyó  que  los  escua^ 
nes  de  don  Diego  Pacheco  j  de  Gil  Nieto  que  qoeda- 
ron  con  él  en  la  retaguardia,  atajase  el  pa90  por  do 
huía  la  gente,  para  que  hiciesen  reparar  los  moros, 
que  fue  el  remedio  para  que  todos  no  perecíMn: 
cosa  maravillosa ,  en  este  trance  el  conde  se  halló  tan 
turbado  que  como  sin  consejo  ni  valor  fue  d«  los  pri- 
meros á  embarcarse;  puesto  que  pudo  pretender  que 
las  galeras ,  las  surta  mas  cerca  de  tierra  9  f^pogie^ 
la  gente ,  ca  muchos  por  no  querelles  admitir  se  alio- 

Saban  en  el  mar.  Entre  muertos  y  cautivos  ^^"^ 
e  los  nuestros  hasta  cuatro  mil.  Gente  ^J^'^ 
denaás  de  los  ya  dichos  murieron  don  Alonso  de  An« 
drada ,  Santaugel ,  Melchor  González  hijo  <wl  J^ 
servador  de  Aragón,  sin  mudioi  otros  capiun« 
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tfles  hombres.  El  caerpo  de  don  García  foe 
>vado  al  Jeque,  que  después  de  algunos  dias 
escribió  á  don  Hugo  de  Mancada  virey  de  Sicilia. 
que  por  entender  era  aquel  gran  senor  pariente  del 
rey ,  le  tenia  en  una  caja  para  hacer  del  lo  que  orde- 
nase. Dejó  don  García  un  hijo  pequeño  que  se  llamó 
don  Fornandálvarcz  de  Toledo ,  que  fue  adelante  uno 
de  los  mas  señalados  ga«>rreros  y  capitanes  de  todo 
el  mundo.  Padre  de  don  Garda  rae  el  duaue  don  Fa- 
(trique  primo  hermano  del  rey  Católico  de  parte  de 
las  madres:  abuelo  don  García^  el  primero  que  de 
aquella  casa  alcanzó  titclo  de  duque ,  cuyo  padre  don 
Femaudálvarez  de  Toledo .  sobrmo  de  aon  Gutierre 
de  Toledo  arzobispo  de  Toledo ,  fue  el  primer  conde 
de  Alba. 

El  conde  Pedro  Navarro ,  antes  que  partiese  de  los 
Gel^eSy  despachó  á  Gil  Nieto  j  al  maestro  Alonso  de 
Aguilar  para  dar  cuenta  al  rey  de  lo  que  pasó  ea 
aquella  jornada ,  y  de  aquel  revés  tan  grande.  Las 
galeras  envió  ¿  Ñápeles  conforme  al  orden  que  tenia, 
eon  el  resto  de  la  armada ,  se  encaminó  la  vuelta  de 
Trfpol  \  y  dado  que  corrió  fortuna  por  espacio  de 
ocho  días ,  Gnalmente  llegó  á  aquel  puerto  a  los  diez 
y  nueve  de  setiembre.  Puso  para  guarda  de  aquella 
ciudad  á  Diego  de  Vera  con  basta  tres  mil  soldados: 
despidió  otros  tres  mil  por  mal  parados  v  enfermos; 
}  él  con  otros  cuatro  mü  y  con  la  parte  d,e  la  armada 
que  le  quedó,  salió  para  correr  la  costa  de  África 
entre  los  Geives  y  Túnez.  El  tiempo  era  contrario, 
y  tal  que  le  forzó  á  detenerse  lo  mas  del  invierno  en 
ia  isla  dé  Lampadosa,  una  de  las  que  caen  cerca  de 
la  de  Sicilia. 

Sobre  la  ciudad  de  Safin ,  que  era  de  portu^eses, 
en  la  costa  de  África ,  se  puso  por  fin  deste  ano  una 
morisma  innumerable :  acudieron  socorros  de  la  isla 
de  la  Madera.  Con  esta  ayuda  Atayde  capitán  de 
aqueRa  fuerza,  y  con  la  gente  que  tenia  Ja  defendió 
muy  bien ,  y  alzado  el  cerco ,  hizo  con  los  suyos  en>- 
trana  en  tierra  de  moros  hasta  llegar  cerca  de  Alme- 
dlna ,  pueblo  distante  de  Safin  no  menos  que  treinta 
y  dos  millas:  tuvo  diversos  encuentros  con  los  mo* 
ros ,  ganóles  mucha  presa  y  cautivos ,  á  la  vuelta  em- 

Sero  carffó  sobre  él  tanta  gente  que  le  fue  forzoso 
ejalla.  Hizo  adelante  otras  muchas  entradas  y  cor- 
rerlas hasta  llegar  á  las  puertas  de  V arruecos  algu- 
nos anos  despoes  deste :  hazaña  memorable  de  mas 
reputación  ^ue  provecho.  Lo  mismo  hacian  don  Juan 
Contiño  capitán  de  Arcilla  en  lugar  de  su  padre  don 
Vasco  Coutiño  conde  de  Borba ,  y  Pedro  de  Sonsa 
capitán  de  Azainor ,  caudillos  todos  valerosos  y  muy 
determinados  de  ensanchar  el  señorío  de  Portugal 
por  aquellas  partes  de  África,  provincia  dividida  en 
muchos  reinos  jjoco  conformes  entre  si ,  y  á  propó- 
sito para  ser  fácilmente  conquistados. 

LIBRO  TRIGÉSIMO. 


CAPITULO  I. 

Que  algunos  cardenales  se  apartaron  de  la  obediencia 

del  papa. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  el  rey  Católico ,  despedi- 
das las  cortes  de  Monzón ,  por  Zaragoza  dio  vuelta  á 
Castilla ,  y  el  papa  Julio  salió  de  Roma  la  vuelta  de 
Boloiía.  El  mismo  rey  pretendía  hallarse  en  las  cortes 

?ie  tenia  aplazadas  para  la  villa  de  Madrid ,  y  acudir 
la  conquista  de  África ,  donde  publicaba  quena  pa- 
sar en  persona  para  reparar  el  daioque  se  recibió  en 
los  Geives.  Demás  desto  la  guerra  de  Italia  le  tenia 
puesto  en  cuidado  á  causa  gue  todos  los  principes  se 
querian  valer  de  su  ayuda.  Él  pontifico  desde  Boloña, 
en  que  entró  por  fin  de  setiembre ,  queria  dar  calor 
á  la  guerra  de  Ferrara ,  por  cuanto  su  sobrino  el  du- 
que de  Orbino  con  la  gente  déla  Iglesia  hacia  poco 
iMio  n. 


I  progreso;  antes  por  estar  el  enemigo  mny  apercebi- 
do ,  y  con  el  arrimo  de  Francia  alentado,  llevaba  lo 
peor,  y  con  su  campo  retirado  cerca  de  Módéna. 

Hallóse  el  rey  Católico  en  Madrid  á  los  seis  de  oc- 
tubre ,  día  en  que  presente»  los  embajadores  del  em- 
perador y  del  príncipe  don  Carlos,  y  el  nuncio  del 
papa ,  conforme  á  lo  capitulado  en  Bles  hizo  el  jura- 
mento en  pública  forma  de  gobernar  aquel  reino  con 
todo  cuidado ,  hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  á 
oficio  de  verdadero  y  legítimo  tutor  y  administrador 
incumbía.  Junto  con  esto  para  cumplir  con  el  papa 
por  la  obligación  de  la  investidura  que  le  díó,  mandó 

3U0  Ftibricio  Colona  con  trecientas  lanzas  del  reino 
e  Nápoks ,  gente  escogida,  fuese  á  juntarse  con  la 
de  la  Iglesia ,  eon  instrucción  de  ayudar  en  la  guerra 
de  Ferrara,  mas  no  contra  el  rey  de  Franóia;  antes 
para  tenelle  contento  ;'  su.instancia  mandó  ai  almi- 
rante Viiamarin  que  con  once  galeras  que  volvieron 
de  los  Geives  á  Ñápeles ,  acudiese  á  las  marinas  de 
Genova  para  junto  con  la  armada  de  Francia  asegurar 
aquella  ciudad  en  el  servicio  de  aquel  rey ,  de  suerte 
que  no  hiciese  novedad  como  se  recelaba.  El  duque 
de  Termens  tenia  en  Verona  sus  cuatrocientas  lan- 
zas en  servicio  del  emperador ,  y  aun  fue  el  todo 
para  que  aquella  ciudad  no  viniese  en  poder  de  ve- 
necianos ,  que  en  esta  sazón  la  tuvieron  muy  apreta- 
da eon  cerco  que  sobre  ella  pusieron  con  mucha 
gente.  Acudió eh gran  maestre  con  cuatrocientas  lan- 
zas á  dar  socorro  á  los  cercados-;  pero  antes  que  lle- 
gase, los  enemigos  eran  idos. 

El  papa  á  su  partida  mandó  que  todos  los  cardena- 
les le  sígui^^sen  :  algunos  por  recelarse  de  su  condi- 
ción ó  por  inteligencias  que  traian  con  Francia ,  pre- 
tendieron recogerse  á  Ñapóles;  mas  como  quier  que 
el  virey  no  les  acudiese ,  pasaron  á  Florencia.  Allí  el 
principal  don  Bernardino  de  Carvajal  cayó  malo;  con 
esta  ocasión  se  detuvieron ,  dado  que  el  papa  les  daba 
priesa  para  que  fuesen  donde  él  estabp.  Ellos  dilata- 
ban su  ida  hasta  ver  qué  camino  tomaban  las  cosas 
de  la  guerra ,  porque  en  esta  sazón  que  el  papa  se 
hallaba  en  Botona  'y  su  ejército  en  Módena ,  el  gran 
maestre  de  Francia  acometió  una  empresa  muy  es- 
traña.  Esto  fue  que  con  las  cuatrocientas  lanzas  que 
llevaba  al  socorro  de  Verona .  y  con  otras  decientas 
qijie  tenía  en  Hubiera ,  revolvió  sobre  Boloña  confiado 
en  los  Bentivollas  que  iban  con  él,  y  le  prometían  de 
dalle  entrada  en  aquella  ciudad.  El  ponlifíce  y  todo  el 
colegio  estuvieron  en  grande  peligro.  Proveyó  Dios 
que  á  muy  buen  tiempo  lleco  Fabrído  Colona  y  su 
gente;  eon  cuya -llegada  Kis  del  pontfficc  se  reforza- 
ron ,  y  los  franceses  fueron  forzados  de  alzar  su  cam- 
po y  cerco  sin  hacer  algún  efecto ,  y  sin  que  los  nues^ 
tros  les  hiciesen  otro  enojo  por  guardar  el  orden  que 
llevaban ,  y  el  respeto  que  al  rey  de  Francia  se  debia. 
Sucedió  que  el  papa  adoleció  en  aquella  ciudad  de 
suerte  que  poca  esperanza  se  tenia  de  su  vida ,  que 
dio  ocasión  a  nuevas  esperanzas,  y  pláticas  no  muy 
honestas  que  pasaron  entre  los  cardenales.  El  papa 
avisado  deste  desorden  á  los  once  del  dicho  mes  los 
llamó  á  consistorio.  Allí  publicó  una  bula  muy  rigu- 
rosa contra  los  que  cometiesen  simonía  en  la  elec- 
ción del  pontífice  que  tenia  ordenada  desde  el  princi* 
pío  de  su  pontificacía ,  y  por  diversos  respetos  se  dilató 
su  promulgación  hasta  esta  coyuntura.  Con  todo  esto 
estaba  muy  reoeloso  de  los  cardenales  oue  se  queda- 
ron en  Florencia ,  tanto  que  por  atajar  las  inteligen- 
cias que  tenían  con  Francia,  se  contentaba  y  venia 
en  que  se  retirasen  á  Ñapóles  como  al  principio  ellos 
mismos  lo  deseai)an ,  pero  ellos  tenían  sus  pretensio- 
nes tan  adelante  que  no  vinieron  en  eHo  r  antes  los 
cardenales  don  Bernardino  y  el  de  Cosencia  Se  pasa- 
ron á  Pavía  con  voz  oue  pretendían  juntar  concilio 
general  para  tratar  de  la  reformación  de  la  Iglesia ,  y 
atm  proceder  hasta  deponer  al  papa :  camino  y  traza 
de  grandes  inconvenientes  y  daños. 
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..  Hacían  eafialdas  4  estos  cardenales  y  á  sus  inten- 
tos el  rey  de  Franela  y  el  emperador ,  y  auÁ  procu-*- 
raron  atraer  á  su  partido  al  rev  Católico :  tanto  que 
entre  el  emperador  por  medio  de  Mateo  Lango  su  se- 
cretarip  ya  obis|>o  de  Gursa»  que  tenia  graa  cabida 
con  aquel  príncipe,  y  le  despacbó  para  este  efecto^ 
se  asentó  confederación  con.  el  rey  de  Francia  en 
Bles  á  loi»  catorce  de  noviembre,  en  que  intervino  el 
embajador  del  rey  Católico  Cabanilías  con  poderes 
limitados,  ó  instrucción  que  no  viniese  en  «osa  al- 
guna que  se  intentase  contra  el  papa. 

En  aquella  junta  demás  de  declarar  que  todos  los 
principes  confederados^  confidrme  á  Jo  capitulado  en 
Cambray ,  quedaban  obligados  á  ayudar  al  emperador 
á  cobrar  la  parte  oue  del  estado  de  venecianos  le  to» 
eaba ,  se  acordó  de  procurar  con  el  papa  estuviese  i 
justicia  y  á  derecho  con  el  duque  de  Ferrara ;  y  para 
apremialle  á  que  viniese  en  esto,  ordenaron  que  el 
emperador  en  sus  estados ,  y  lo  mismo  en  Aragón  y 
Castilla  se  juntasen  concilios  nacionales  para  deter- 
minar las  mismas  cosas  que  poco  antes  seestablecie- 
ron  en  la  iglesia  Gallicana  que  se  juntó  primero  ea 
Orliens  y  después  en  Tours ,  es  á  saber  que  todas  las 
personas  eclesiásticas  de  aquel  reino  sin  esceptar  ni 
cardenales ,  ni  los  familiares  del  pa^ka ,  fuesen  á  resi- 
dir en  5U$  beneficios ,  con  apercibimiento ,  si  no 
obedecían ,  que  todas  sus  rentas  se  secrestasen  y 
gastasen  en  pro  de  las  mismas  iglesias  *•  resolución 
muy  perjudicial ,  principio  y  puerta  de  alborotos  y  de 
scisma ,  y  que  forzó  al  papa  i  publicar  sus  censuras 
contra  los  que  obedeciesen  aquel  mandato ,  y  deda- 
car  i)or  descomulgados  al  gran  maestre  de  Francia, 
á  Tribuido  y  á  todos  los  capitanes  que  en  Italúi  es- 
taban á  servicio  y  sueldo  del  rey  de  Francia ,  y  á  ios 
Se  intervenían  en  las  congre^ciones  de  la  iglesia 
Uicana. 

El  rey  Católico  nunca  auiso  ser  parle  en  la  nueva 
avenencia  de  Bies,  y  mucuo  menos  aprobar  ni  seguir 
aquel  ejemplo  de  la  iglesia  Gallicana  tan  descaminado; 
antes  procuró  con  todas  sus  fuerzas  apartar  al  empe- 
rador de  aquel  intento,  y  hacer  se  reconciliase  con 
el  papa  y  concertase  con  venecianos.  Tratábase  en 
esta  sazón  de  casar  la  reina  de  Ñapóles  sobrina  del 
rey  Católico  con  Carlos,  duqne  deSaboya.  Llegó  el 
tratado  á  señalar  en  dote  de  la  reina  docientos  mil 
ducados ;  y  aun  se  halla  que  aquella  señora  se  intitu- 
laba por  este  tiempo  duquesa  de  Sabova.  Sin  embargo 
este  matrimonio  no  se  efectuó ,  y  el  ouque  casó  ade- 
lante con  dona  Beatriz,  infanta  de  Portugal. 
.  En  Ñapóles  se  alborotó  el  pueblo  á  causa  que  in- 
tentaron de  asentar  en  aquella  ciudad  y  reino  la  I41- 
<¡uisicion  á  la  itianera  de  España.  Comenzaba  á  ejer- 
cer el  oficio  el  inquisidor  Andrés  Palacio  juntamente 
con  el  ordinario*  La  revuelta  fue  tan  grande  quepor 
atajar  mavores  males  el  virey  publicó  un  edicto  en 
que  manaaba  que  los  judíos  y  los  nuevamente  coa* 
vellidos ,  aue  vinieron  en  gran  número  de  España 
buidos,  saliesen  de  aquel  reino,  y  desembarazasen 
por  todo  el  mes  de  marco.  Junto  con  esto  proveyó 
nue  atento  la  relian  y  observancia  de  aquella  ciii- 
ilad  y  de  todo  el  reino ,  Ja  Inquisición  se  quitase :  con 
^ue  todos  sosegaron.  E!  mismo  papa  era  deste  pare- 
,cer ,  que  por  entonces  no  debían  alterar  la  gante  con 
poner  en  aquel  reino  aquel  nuevo  y  severo  tribunal 

CAPITULO  n. 
Qoe  los  fraüsaoia  tooMron  á  Botona* 

;  No  se  aseguraba  el  roy  de  Francíadelrey  Católica, 
antes  sospechaba  se  quería  ligar  con  el  papa  en  áajáo 
,suY0.  Los  suizos  asimismo,  que  tiraban  del  sueldo 
del  ponUfíce,  le  hacían  dudar  no  volviese  la  guerra 
.conloa  Milán.  Trató  de  concertarse  con  el  papa  por 
medio  del  cardenal  d»  Pav(a  fue  podiamuclio  con  ^: 
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ofrecía  buen  número  de  ointe  de  á  pié  y  de  á  caballo 
para  la  guerra  contra  el  Turco,  y  que  acabaría  con  al 
duque  do  Ferrara  dejase  ft  Cento  y  la  Pieve ,  y  oue 
tornase  á  pagar  el  censo  que  solía  de  cuatro  mu  du- 
cados por  año ,  dado  que  éL  papa  Alejandro  le  relajé 
el  censo  y  entre^  acj^ellos  k^es  en  parle  del  dote 
con  Lucrecia  de  Borgía;  demás  desto  que  alzaría  mt- 
no  de  las  tierras  que  tenia  e«  la  Hoauma. 
Todos  eraabueoo6  partidos ,  si  el  papa  no  tuvieía 
or  cierto  que  tomaría  al  duque  todo  el  estado ;  esta» 
a  ya  apoderado  de  Módeua ,  y  pretendía  hacer  lo  mis* 
mo  de  Regio  y  Rubiera»  pueblos  principales  de  su 
condado^  Agraviábase  desto  el  emperador  ¿  causa  que 
todo  aquel  condado  de  Módetajera  feudo  del  imperio^ 
y  del  le  tenían  los  duques  de  Ferrara.  Hizole  requerir 
que  no  pasase  adelante,  y  que  restituyese  áMódena. 
Venia  el  papa  bien  en  ello ,  solo  quería  seguridad 
aue  no  la  entregarla  á  a^uel  duque,  oí  meaos  al  rey 
de  Francia ;  el  rey  Católico  tenia  puesto  su  pensa- 
miento enlaempresadeAfríca«dado.'iiueiiaae  descui- 
daba délas  cosasde  llalla.  MaadóaiduqiiedeTermens 
que  con  su  geole  diese  vuelta  al  reino  de  Nápolei^ 
pues  en  el  Veronés  no  se  hacia  efecto  de  momento 
por  estar  o\  emperador  ausente^  y  no  t^ner  ejercito 
bastante.  Hizoio  así,  y  de  cammo  visitó  al  papa  en 
Bolonia,  y  del  fue  muy  bien  recebido  y  acariciado. 
El  rey  Católico,  pospuesto  todo  lo  al ,  por  principie 
de  eneró  del  auo  de  1511  pasó deMadiid  á  Sevilla  para 
dar  calor  á  los  aparejes  que  se  kacian  para  la  guaní 
de  África.  Quena  reparar  el  daino  y  meniniafue  se 
recibió  en  Jos  Gelves ,  tanto  mas  que  en  la  isla  da 
Querquens  puesta  entre  los  Gelves  y  Túnez  fiuemner^ 
to  por  los  meros  que  sobrevinieron  de  sobresalto  de 
nociie ,  el  coronel  Gerónimo  Vianelo  oca  cuatrocien- 
tos soldados  que  salieron  á  hacer  agua  :  sucedió  esta 
desgracia  el  mismo  día  de  Santo  Mathia.  Lo  misioo 
hizo  el  papa ,  que  en  el  coraion  del  invierno  q«e  fue 
muy  recio  ,  continuaba  la  guerra  conftra  Ferrara  t  J 
porque  sus  gentes  y  las  de  la  señoría  hacían  poco  elec- 
to ,  determinó  ir  en  persona  á  cercar  la  Mifánduia. 
Apretóla  tanto  que  la  condesa ,  mujer  ^ue  fue  del  con- 
de Ludovico  Pico ,  la  entregó.  Yióse  el  papa  en  eat$ 
cerco  en  peligro  de  la  vida,  porque  una  nafa  abatió  la 
tienda  en  que  estaba  con  otros  cardenales :  grande 
fue  el  espauto,  el  daño  ninguno.  Para  memoria  deste 
milagro  mandó  colgasen  la  bala ,  (|ue  es  como  la  cabe* 
za  de  un  hombre ,  delante  la  imagen  de  Nuestra  SeJSu^ 
ra  de  Loreto ,  y  allí  está  iia/esla  el  día  de  hoy  al  lado  de 
la  epístola. 
De  Mirándula  ei  pontUice  dio  la  vuelta  á  Bolesa, 

fiero  mandó  pasarsu  ejército  contra^  Ferrara  :  acudió- 
e  Andrés  Grití  con  parte  del  ejjército  de  venecíanoSi 
todos  con  intento  de  ponecse  sobre  aquella  ciudad- 
Toda  esta  diligencia  fue  de  poco  efecto  á  causa  quek 
gente  del  duque  se  hallaba  muy  en  orden ,  y  el  gran 
maestre  de  F;*ancia  con  la  gente  que  tenia  en  el  ve- 
ronés,  se  ac^M  Ú^M  ti^4á' del  Pé<On(  muestra  de 
dar  la  batalla ,  si  fuese  necesario  para  defender  á  Fer- 
rara. Por  esto  los  de  la  If^lwa  dieron  la  vuelta,  y  el 
gran  maestre  fué  á  Regio  do  tenia  puesto  á  Gastón 
de  Fox  duque  de  Neraurs.  Desde  allí  cargó  sobre  M^ 
dena  que  se  tenia  ya  por  el  emperador ,  ca  el  papa  i 
persuaoion  del  rey  Católico  se  la  raatituyó  por  este 
mismo  tiempo.  Estaba  en  ella  cea  nente  de  la  Iflssit 
Marco  Antonio  Colona,  que  la  deJandió  muybisny 
con  mucho  valor. 

El  papa  acordó  intentar  de  nuevo  entrar  en  el  Fer- 
rares por  la  via  de  Rivena ,  por  donde  pensaba  hallar 
el  camino  mas  f¿i<;íl  y  ayudarse  nuÁor  de  laannada 
veneciana.  Con  esta  resolución  partió  oonau  ejército 
de  Bolona ;  mas  tampoco  esta  eotcada  »ie  de  oiove- 
cho»  antes  la  gente  oel  duque  d^übarató  la  delpP^ 
y  las  galeras  venecianas  00  as  atrevieron  6  subir  f^ 
el  Pó  arriba  por  miedo  de  la  artüleria  f^JSSSí 
plantada  ea  la  ribera  deaq^  cawlaleien^  FUI0OIO 
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I  Beao  en  esCt  iftBoa  el  grmn  Biaefliie  4e  Fmneti, 

ñor^eChamonle :  Moniertie  fiieá  les mobáe  Is^ 
bnr:  Por  el  bcb^  mano  «i  pa^  etttniívefe  ear- 
f«e  ciió  m  Rávena,  4ió  el  capelo  á  lee  obis* 
eeduMnee ,  boíbo  4e  necioii ,  y  al  de  Givsa 
del  César ,  que  «ra  tenido  a  Italia  de  parte 
de  su  señor  á  dar  corte  en  los  negocies  y  éifeMDdns 
400  tana  oenvenecianos,  y  con  mnciaf  coa  el  pa- 
pa. <ínedó  por  generad  en  Jugar  de  ChaoionteJnan 
MoboTrílmleío  padre  de  k  condesa  de  la  Miránduia. 
Prenaetiíimnie  ios  Beníiboyas  qne  le  darían  laepnsr* 
ÉMB  ée  Boloda ,  do  Jialiaría  k  gea  ts  ée  gnemieieii  nray 
4«ic«dada  detrainaflemejanAe.  Áondió  TciiMlfieeon 
-aanfonles»  y  aindtfienitadse  sfiadQródeafnaUadiH 
<dad,  perfne  el  dwine  de  Urbiae  que  aiM q tedé  {Kur 
-a  tie,  ainaade  de  su  venida,  y  de  las  inteigeneias 
■4fm  tenia  eon  aí|neHoii  ckdadauos,  se  saMé  con  la 
^CBte  cRie  allí  ionia  de  gnanúdon  y  los  demás  cap»* 
unee.  ¿aliase  así  mí  sao  el  «andeufll  de  Pavía  Pran* 
«BBoo  Ahdosio  y  j  fuese  i  üávena  dende  Mallé  al  papa, 
en  enya  presencia  cargó  la  culpa  de  la  pérdida  de 
Mena  aá  duque ;  y  aun  decía  que  fenia  inletígeaeias 
C0tt«i  de  Perrera,  y  per  esiarcaoidocoBfcfjadesn 
hermana  le  pesaba  da  toda  su  daño.  Ne  iaitó  quien 
amaae  destoaiduquede  Urbluo^qneseiniügiiódesto 
tantoque  un  día  á  tiempo  •que  ibael  canáenala  palacio, 

"  *  a  ie  acoDspeñabii  mnelja  gente  y  algonos  cann- 
,  aaüá  con  fenie  y  á  estocadas  le  nsató  á  los 

_  iteTcuatro  de  julio,  riiegmadeeste  atrevimíen*' 
to  :  fallóle  ser  sobrino  del  pspa,  que  si  iiien  mostré 
«nsentiaiiento  de  aqoeila  desgrneia  y  eaeese ,  ne 
«lléqusan  dijese  qne  porsnérdense  cemetié  aquel 


caso. 
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<|sB  algaws  cardoMies  cenvocaran  coooNíd  general. 

En  el  cuAckve  en  quo  fue  elegido  «ipontííice  Julio, 
lodos  los  carJefijilesaBtes  de  ia  eieccioD  se  obligaren 
|Mr  juramento  que  cualquieradellosquesaliese  psfka, 
dentro  de  dos  anos  juntaria  coocilio  general.  Demás 
desto  ea  los  «concilios  de  ConstancÍA  y  de  BasÜea  que- 
dó establecido  que  CH  iu  diez  años  se  juntase  el  diclio 
«oonciüo,  so  graves  penas  que  ponen  á  ios  que  lo  im- 
pidiesen. El  pnpa  Julio»  después  que  ae  vió  con  el 
nontiíkado  seuer  de  todo^  mostró  no  bacer  caso  ni 
dei  juramento  que  kizo  ni  de  lo  por  aquellos  con*- 
cilios  decretado  :  que  parecía  poco  imrKiniento  y 
poca  cuenta  con  lo  que  era  razón.  Alegábnnse  ma- 
chos desórdenes  que  en  Jes  tiempos  en  particular 
4e  los  papas  Alejandre  y  Julio  se  veian  en  ia  corte 
romana  t  eo  ol  sacro  paiacio.  Deseaban  mucbae  per- 
nenas  celosas  aiguo  remedio  para  atajar  ua  denotan 
común  y  nn  escándalo  tan  ordinario ,  pero  no  se  ha- 
laba camino  para  cosa  tan  grande.  Este  celo ,  jua- 
to  con  Ja  indignación  que  el  emperador  y  el  rey  de 
Aancia  teniao  con  el  papa ,  dio  alas  á  los  dos  csf*- 
denalee  que  estaban  en  Pavia,  es  á  saber  don  Ber- 
nardino  v  Consencia ,  y  al  de  Narbona  qne  se  jun- 
tó con  eiios,  para  qne  en  su  nombre  y  de  otros  seis 
cardenales  intentase  un  remedio  muy  áspero,  y  de 
mayores  inconvenientes  que  la  misma  dolencia  que 
nintnndian  curar.  Despacharon  sus  cartasen  Müan, 
do  se  pasaron  de  Pavía,  en  ia  misma  sazoa  que  la 
guerra  de  Ferrara  andaba  mas  encendida ,  para  qon- 
focar concilio  general.  En  ellas  dedaraban  los  mo4i- 
voe  que  tenían,  y  las  razones  con  que  se  justificaba 
aquel  medio  tan  estravagMite.  AcuoieivMilesel  obispo 
de  París  y  otros  prelados  de  Francia :  asimismo  el 
candi  Gerónimo  Nogarolo  y  otros  dos  vinieron  áe 
parte dei emperador,  y  otros  tantos  ennembredel 
aey  de  Francia  para  asistiiles.  Estos  despacbaron  al 
4anto  sus  edictosen  nombre  de  sus  principes .  en  que 
deeian  que  los  empemdores  y  reyes  de  Francia  siem- 
IffB  fuerón  defenseres  y  protectores  de  lajgloiia  Ra- 
tono n 


mana,  y  como  tales  pera  obviar  de  presente  los 
eéndales  públicas,?  procurar  el  aumento  déla  te.  y 
pM  de  la  Iglesia,  se  determinabandeacudir  al  remedie 
oemunqueera  juntar  el  eoncilio .  En  todos  estos  edic- 
tes  se  señalaba  para  celebrar  el  concilio  la  ciudad  de 
Pisa  paraque  todos  acudiesen ,  y  se  haliaeen  prúnere 
de  setiembre.  El  emperador  en  todo  lo  demás  se  ooi^ 
formaba ;  solo  pretendía  que  el  concilio  se  transfirie- 
se á  Alemana ,  y  se  senakie  ia  dudad  de  Constancia 
por  caer  Pisa  tan  lejos ,  y  estar  alborotada  y  falta  por 
la  guerra  que  tantos  años  los  písanos  conthiuaran 
con  los  Aerentines. 

El  rey  Oatólice  luego  que  supo  tan  gcan  desorden, 
•e  declaró  ^or  contrario  á  estas  tramos ,  tanto  con 
mayer  voluntad  que  los  cardenales  en  sus  edictos  le 
qneiiau  baoer  parte  en  aquella  resolución.  Procuró 
con  el  em|erador  desistiese  de  uacamiao  tan  errado; 
advertíale  de  lee  malos  sucesos  y  efisctos  que  de  ee«* 
nadantes  intentos  oinos  tiempos  resultaren :  que  na 
nodia  este  negocio  parar  en  merlos  que  alborotos  de 
ia  Iglesia  y  scisma.  A  su  embajador  Cabanillas  mandó 

3tte,  aunque  con  palabras  muy  corteses,  en  íoran 
e  requerimieato  supli<;ase  al  My  de  Francia  de  en 
parte  fneaecontonto  que  eleondadode  Helena  seret- 
tituyese  al  fMpa ,  y  no  se  procediese  adebinte  ni  en 
invadir  las  Uerras  de  la  I^sia,  y  muoiio  menos  en 
laconw»eacion  del  concilio. 

£scusábaseel  rey  de  Fcaneiacon  que  el  papa  lisbia 
innovado,  y  no  quería  psear  por  loque  tenían  capi«*> 
tnlado :  que  el  suceso  de  las  guerrasesiá  en  las  manos 
de  Dios,  V  él  da  Jas  victorias  de  su  mano  á  quien  le 
place;  tedavja  seria  contento  de  aceptar  la  pascon 
fiartidos  benestos  y  raaonabies,  ep  particular  queriH 
que  se  guardase  la  capitulación  de  Canbray:  que  les 
cardenales  ^e  salieren  de  la  corte  romana,  nolváa- 
een  é  stt  primer  catado ;  que  al  marqués  de  Mantua 
que  servia  de  general  de  k  gente  veneckna,  se  k  re- 
kjaae  d  (uramento  cmi  que  como  tal  se  obligó  d 
aqneUa  seoork,  y  se  k  restituyese  un  liijo  qm  paia 
segpiridad  deeto  entregó  en  poder  del  pa|^ :  que  ne^ 
cibiese  en  su  grack  al  duque  de  Ferrara,  y  revocase 
ka  aenteucias  que  se  dkron  contra  él,  sin  que  resti- 
tuyese ks  tierras  que  tenk  de  la  otra  parte  <iel  Pó,  ni 
C^'to  y  k  Pieve,  pues  se  le  dieron  en  dote,  como 

2ueda  apuntado.  Las  mismas  cosas  se  pedkn  al  papa 
e  parte  del  emperador ;  él  empero  las  tenk  por  muy 
graves,  y  comucrade  peneaaaieutos  tan  altos  no  en- 
fria que  nadie  para  ouedeeelk  y  liacer  k  que  era 
ebügadn ,  le  pusiese  ky. 

El  nay  Gatóüeo^  vkto  qne  no  se  halkba  remedio 
para  aU$ar  aquel  eaeándaio  tan  grande,  se  resolvió 
de  deekrame  por  el  papacen  tan  grande  determinn- 
cion  que  alzó  k  nnno  de  ia  ceoquista  de  África  á  que 
pensaba  pasar  en  persona,  y  despidió  mil  arcpaarqs 
ingleses  que  le  envió  el  rey  de  Ingalaterra  para  qiae 
le  acompañasen :  eaí  desde  Cádiz,  do  Ikgaron  per 
prineifMe  de  innlo ,  los  mandó  vnlver  á  su  tierra  con- 
tentes yiMigadae.  Demás  destohiaoasiente  con  aquel 
rej  que  caso  qne  el  de  Franck  no  restituyese  á  Be- 
lona  á  k  igkaia,  ni  desktáese  de  la  oonveeaciendel 
condUo,  el  rey  Católico  acudiese  al  papa;  y  si  en 
tanto  el  de  Francia  rompiese  por  las  franteras  de 
fisnana,  y  en  efscto  para  que  ne  rompiese,  el  Inglés 
k  biokae  gnerea  por  la  Guásna.  Con  esta  reselueimi 
partió  el  rey  de  Sevilk  para  Burgos.  Desde  Guadalupe 
dióóiden  que  el  cnudc  Pedro  Navarro  foeae  con  k 
nente  míe  tenk  á  Mapolea ,  do  el  virey  don  Ramón 
oe  Ganünna  con  caler  de  k  guerra  de  África  tenía 
nwy  en  óiden  toda  k  gente  de  á  caballo  que  «snk  m 
d  reino.  Proteyóee  aflimismo  qne  Trlpol  qnedace 
incorporada  en  el  peine  de  fisetUa  para  <|ne  desde  alli 
ks  vireyes  la  dcfonünaen  y  proveyeaan  de  lo  neoe«- 
sark);  para  cuya  gebien»  envié  den  Mme  de  Re- 
qnesenecen  nna  buena  arnuda.  fisto  ae  bize  á  cansa 
que  preCendk  eervírae  de  Diego  dn  Yera,  qne  alf 
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quedó  por  capitán,  en  sa  cargo  de  capitán  g:eneral 
de  la  artillería.  Gozó  poco  de  aquella  tenencia  don 
Jaime,  ca  por  un  alboroto  de  los  soldados  que  tenia 
en  aquella  ciudad ,  el  virey  de  Sicilia  los  sacó  de  allí 
con  su  caudillo,  y  envió  á  trueque  por  gobernador  de 
Trípol  y  por  capitán  á  su  hermano  don  Guillen  de 
Moneada. 

CAPITULO  IV. 
(iae  el  papa  convocó  concilio  para  San  Joan  do  Lelran. 

Mucho  procuraba  el  rey  Católico  de  sacar  al  em|>e- 
rador  de  la  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia, 
que  tan  mal  estaba  á  su  reputación.  Envió  pava 
desengañalle ,  y  procurar  se  concertase  con  vene- 
cianos ,  y  ligase  con  el  papa  ,  á  don  Pedro  de  ürrea. 
y  para  que  sucediese  en  el  cargo  de  embajador  al 
obispo  de  Cntania  don  Jaime  de  Conchillos.  El  empe- 
rador no  acababa  de  resolverse  por  ser  muy  vario  en 
sus  deliberaciones  :  acordó  de  enviar  al  de  Guisa  al 
padre  santo  para  tomar  algún  asiento,  y  á  don  Pedro 
de  Urrea  á  Yenecia.  Ofrecía  el  pontífice  en  nombre 
de  aquella  señoría  que  quedasen  por  el  emperador 
Verona  y  Vicencia ,  y  lo  demás  que  pretenoia ,  por 
venecianos :  que  por  la  investidura  le  contarían  do- 
cientos  y  cincuenta  mil  ducados ,  y  de  pensión  treinta 
mil  por  ano ,  y  las  demás  diferencias  quedasen  en  sus 
manos  y  en  las  del  rey  Católico  para  que  las  echasen 
á  un  cabo  :  partidos  aventajados,  pero  que  el  de 
Guisa  no  quiso  aceptar.  Ni  la  ida  de  don  Pedro  de 
Urrea  fue  ile  algún  efecto  á  causa  que  aquella  seño- 
ría entendía ,  por  los  humores  alterados  que  andaban, 
que  en  breve  se  revolvería  Italia,  con  cuya  revuelta 
ellos  podrían  respirar  y  repararse  de  los  daños  pasa- 
dos. Hadase  instancia  de  parte  del  empenidor  y  la 
princesa  Margarita  que  el  rey  Católico  acudiese  con 
socorro  de  gente  ó  de  dineros  para  contra  el  duque 
de  Gueldres ,  porque  confiado  en  las  espuldas  que  el 
de  Francia  le  hacia ,  no  cesaba  de  molestar  las  tier- 
ras del  señorío  de  Flandes ,  y  apoderarse  de  algunos 
lagares  sin  que  nadie  le  fuese  a  la  mano;  mas  el  rey 
Católico  estaba  tin  puesto  en  acudir  á  lo  de  Italia, 
que  poco  caso  hacía  de  todo  lo  al,  y  aun  el  mismo 
emperador  por  no  romper  con  el  de  Francia  le  pare- 
cía por  entonces  disimular. 

El  verano  iba  adelante,  en  sazón  que  las  cosas  de 
portugueses  en  la  India  se  mejoraban  asaz  por  el  va- 
lor y  diligencia  de  Alonso  de  Alburquerque.  Tuvo  los 
años  pasados  el  rey  don  Manuel  noticia  que  mas  ade- 
lante de  Goa  y  Cahcutestá  situada  Malaca,  ciudad  de 
gran  contratación.  Dio  orden  á  Diego  Lopeá  Siqueira. 
que  partió  de  Lisboa  con  cinco  naves  tres  años  antes 
ueste ,  fuese  á  descubrilla.  Hizo  su  viaje  en  su  com- 
pañía García  Sousa  y  Hernando  Magallanes.  Descubrió 
Srímero  la  isla  de  &)matra ,  que  esUi  contrapuesta  á 
lalacn  y  debajo  de  la  linea  equinoccial,  muy  grande 
y  fértil,  di\idida  en  muchos  reinos ,  habitada  parte  de 
moros,  parte  de  centiles.  Contrató  con  aquella  gente, 
y  de  allí  pasó  A  Malaca ,  ciudad  grande  y  rica  por  el 
mucho  trato  que  tiene ,  sujeta  antiguamente  al  rey 
de  Siam ,  y  á  la  sazón  tenia  rey  propio ,  que  se  llama- 
ba Mahomad. 

Tuvo  Siqueira  sus  hablas  con  este  rey.  Hicieron 
sus  alianzas,  y  con  tanto  el  capitán  puso  en  una 
casa  á  Rodrígo  Araoz  con  cierto  número  de  portu- 
gueses para  continuar  el  trato.  El  moro  temeroso  de 
ios  portugueses  intentó  de  apoderarse  de  las  naves: 
DO  le  talfo  esto,  prendió  los  que  halló  descuidados  en 
ia  cíodiid.  No  tenían  fuerzas  bastantes  los  portugue- 
para  satisfacerse  de  aquel  agravio :  abaron  las 


velas ,  y  con  la  car^a  que  pudieron  tomar ,  desde  Co- 
chin  do  tocaron,  dieron  la  vuelta  á  Portugal.  Alonso 
de  Alburquerque ,  que  ya  tenia  ei  gobierno  de  la  In- 
dia, determinó  juntar  su  armada  para  vengar  esta 
injurie.  Partió  &  Goa,  y  llegó  á  tomar  puerto  en  la 


isla  de  Somatra.  De  allí  enderezó  su  viaje  á  Malaca. 
Sucedió  en  el  viaje  que  encontró  cod  una  nave :  aco- 
metióla y  tomóla ;  ya  que  los  portugueses  la  entraban, 
se  emprendió  tan  grande  llama  que  fueron  forzados 
á  retirarse  por  no  ser  quemados :  en  tendióse  después 
que  aquella  llama  se  hacia  eon  cierto  artificio  sin  que 
hiciese  algún  daño. 

Poco  adelante  se  vio  otra  nave :  embistiéronla  Sos 
crístianos ,  y  tomáronla ,  dado  que  un  moro  que  iba 
en  ella  por  nombre  Nahodabeguia,  ffrande  enemigo 
de  portugueses ,  con  otros  la  defendió  valientemente 
hasta  tanto  que  de  las  muchas  heridas  que  le  dieron, 
cayó  muerto.  Notóse  que  con  estar  tan  herido  no  le 
salía  sangre  ninguna.  Despojáronle,  y  luego  que  le 
quitaron  una  manilla  de  oro,  brotó  la  sangre  ¡¿r  to- 
das partes.  Súpose  que  en  aquella  manilla  traía  ea- 
§  astada  una  ¡Hedra  que  en  ei  reino  de  Siam  se  saca 
e  ciertos  animales  llamados  Cabrísias ,  y  tiene  ma- 
ravillosa virtud  para  restañar  la  sangre.  Llegó  k 
armada  á  Malaca  primero  de  julio.  Bobo  al^uos  en- 
cuentros con  los  de  dentro ,  que  se  defendieron  con 
todas  sus  fuorzas;  pero  en  lin  la  ciudad  quedó  por  el 
rey  de  Portugal.  Desta  manera  se  dilataba  el  nombre 
cristiano  en  los  últimos  Gnes  de  la  tierra. 

En  Italia  la  autoridad  de  la  sede  apostólica  andaba 
en  balanzas  por  el  scísma  que  amenazaba.  Acordó  el 
papa ,  dejada  la  guerra,  dar  la  vuelta  á  Roma :  allí 
por  ataiar  los  intentos  de  los  cardenales  scismáticos 
publicó  sus  edictos  á  los  diez  y  ocho  del  mismo  mes, 
en  que  mandaba  á  los  prelados  y  á  todos  los  demás 
que  se  deben  hallar  en  semejantes  juntas,  acudiesen 
á  Roma  para  celebrar  un  concilio  general  en  la  igie* 
sia  de  San  Juan  de  Letran,  que  se  abriría  lunes  á  los 
diez  y  nueve  de  abril  del  añ^i  lut^go  siguiente.  Publi- 
caba el  papa  que  en  el  concilio  quería  tratar  a!gunas 
cosas  de  ^ande  importancia ,  como  era  que  la  reina 
de  Francia  no  era  legítima  mujer  de  aquel  rey  :  que 
los  estados  de  Guíena  y  Normandia  pertenecían  ai  rey 
de  Ingalaterra ,  y  se  dcbia  dar  á  los  naturales  abso- 
lución del  juramento  que  tenían  prestido  á  los  reyes 
de  Francia ,  todo  á  propósito  do  enfrenar  al  Francés 
y  ponelle  espanto.  El  con  este  recelo  no  dejaba  de 
dar  oído  á  la  plática  de  la  concordia,  y  estuvo  para 
concertarse  con  venecianos  con  las  condiciones  qne 
ofrecían  antes  al  emperador;  mas  al  fin  le  pareció 
mejor  continuar  el  camino  comenzado  del  ^concíliode 
Pisa ,  que  pretendía  de  nuevo  el  emperador  se  tras* 
ladase  a  Verona ,  ó  á  Trente ,  sobre  que  hacia  grande 
instancia. 

El  Francés ,  que  era  el  que  guiaba  esta  danza,  no 
venia  en  ello  por  estar  Verona  mal  sana,  y  Trente 
ser  lugar  pequeño  para  tanta  gente  como  pensaban 
acudiría;  antes  solicitaba  á  los  cárdena  les  jpara  que 
sin  mns  dilación  abriesen  el  cíoncilio  en  Pisa,  y  de 
los  florentincs  tenia  alcanzado  entregasen  aquella 
ciudad  en  poder  de  los  cardenales.  Sin  embargo  ellos 
no  se  aseguraban  de  entrar  en  ella  antes  que  el  em- 
perador y  rey  de  Francia  enviasen  sus  embajadores, 
y  acudiesen  algún  buen  número  de  prelados  ae  aque- 
llas naciones  ¡  y  aun  daban  muestra  de  quererse  re^ 
ducir ,  y  pedían  seguridad  para  hacello ,  y  que  les 
señalase  el  papa  lugar  en  que  pudiesen  retirarse: 
todo  era  trato  doble  y  entretened  para  con  el  tiempo 
asentar  mejor  sus  cosas.  ,       . 

Procedíase  en  Roma  contra  ellos :  sustancióse  el 
proceso  y  cerróse.  Venido  á  sentencia  fulminóei 
pontifíce  sus  censuras ,  y  condenó  en  privacionjíw 
todas  sus  dignidades  á  cuatro  cardenales ,  es  á  saaer 
Carvajal,  Cosencia,  Sámalo,  Bayos  :  lo  mismo  pre- 
tendía hacer  con  los  cardenales  Sanseverinoy  Labnt. 
Esta  sentencia  contradijo  al  principio  el  colegio.  Lle- 
garon algunos  á  escusallos :  alegaban  que  solo  pr^ 
tendían  se  celebrase  concilio  en  lugar  seguro,  en 
que  se  tratase  de  la  reformación  de  la  Iglesia  en  n 
cabeza  y  en  los  miembros ;  y  no  faltaba  quien  a>J«»* 
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mt  el  papa  por  impedir  la  tal  oongroffacieo  podía  ser 
aepoesto  de  su  dignidad  conforme  á  lo  que  el  conci- 
lio de  Badilea  decretó  en  la  sesión  oncena. 


CAPITULO  V. 

De  la  liga  que  el  re|  Católico  hiio  con  el  papa  y  con  ve- 
necianos. 

Andásak  las  pláticas  entre  el  papa  y  rey  Católico 
para  concertarse :  apretáUase  el  tratado  cada  dia  mas. 
El  rey  quería  se  le  acudiese  con  dinero  para  pagar  la 
gente ;  ai  papa  se  le  hacia  muy  de  mal  dfe  privarse  de 
aquella  poca  sustancia  que  para  su  defensa  le  queda- 
ba. Esto  sentía  tanto  que  á  las  veces  revoKia  en  su 
pensamiento,  y  aun  movia  partidos  para  concertarse 
000  Francia;  pero  como  quier  que  no  le  sucediese  á 
6U  propósito,  acudió  ai  socorro  de  España  como  á 
puerto  mas  cierto  v  mas  seguro.  Llevóóe  el  negocio 
tan  adelante  que  el  rey  determinó  enviar  á  Ñápeles 
buena  parte  de  la  gente  que  tenia  junta  piUra  pasar  á 
Afinca  :  quinientos  hombres  de  armas ,  trecientoa 
caballos  ligeros ,  y  otros  tantos  guietes  y  dos  mil  in- 
fantes se  embarcaron  en  Málaga.  Llevaba  cargo  de 
toda  esta  gente  Alonso  de  Carvajal,  señor  de  Jodar: 
délos  infantes  iba  por  cabeza  el  coronel  Zamudio.  La 
vos  era  que  iban  á  la  conquista  de  África  :  no  venia 
bien  ni  se  creía ,  porque  al  mismo  tiempo  que  esta 
gente  partió  de  España,  que  fue  á  principio  de  agos- 
to, el  conde  Pedro  Navarro  llegó  á  Ñapóles  con  hasta 
mil  y  quinientos  soldados  maltratados  y  desarrapa- 
dos ,  reliquias  de  tes  desgracias  pasadas. 

Entreteníase  el  rey  de  Francia  con  la  plática  que 
movió  «le  casar  su  hija  menor  con  el  infante  don  Fer- 
nando y  en  que  daba  intención  de  alzar  la  mano  du  la 
pretensión  que  tenia  á  la  sucesión  de  Ñápeles.  El  My 
Católico  dacfo  que  venia  bien  en  el  casamiento ,  to- 
davía instaba  que  Boloña  se  restituyese  á  la  lalesia. 
El  Francés  se  escusaba  por  razones  que  alegaba 
para  no  hacello.  Las  cosas  amenazaban  rompimiento. 
£1  Francés  se  concertó  con  los  Bentivollas  de  tomar 
aquella  ciudad  debajo  do  su  amparo ;  y  para  todo  lo 
que  podía  suceder,  mandó  á  Gastón  de  Fox  su  sobri- 
no ,  que  era  duque  de  Nemurs  y  le  tenia  puesto  por 
su  general  y  gobernador  de  Milán,  envíase  cuatro- 
cientas lanzas  á  Boloua ,  y  si  fuese  necesario ,  pasase 
con  su  ejército  en  persona  á  socorrella.  Por  otra  parte 
un  embajador  de  Ingalaterra  aue  fué  á  Francia  para 
este  efecto ,  y  el  embajador  Cabanillas  hicieron  un 
requirímiento  en  púbhca  forma  al  rey  de  Francia 
sobre  la  restitución  de  Boloña,  que  era  tanto  como 
denuncialle  la  guorra ,  sí  en  cosa  tan  Justa  no  con- 
decendia.  Alteróse  mucho  el  Francés  desto :  respon- 
dió gor  resolución  que  determinaba  de  defencier  á 
Boloña  de  la  misma  manera  que  á  Milán.  Sucedió  que 
el  papa  adoleció  de  guisa  que  se  entendía  no  podía 
escapar. 

El  emperador  asimismo  vino  á  Trento  por  el  mes 
de  setiembre :  desde  allí  el  obispo  de  Catania  se  des- 
pidió para  darla  vuelta  á  Espafia.  Hubía  este  principe 
entrado  en  pensamiento  de  ser  puesto  en  la  silla  de 
San  Pedro  en  lugar  del  papa.  Fomentaba  esta  imagi- 
nación el  cardenal  de  San  Severíno ,  luo  de  los  sc^- 
máticos ,  que  andaba  en  aquella  corte  en  ayuda  y  en 
nombre  de  su  parcialidad,  y  le  allanaba  el  camino  no 
aojo  para  salir  con  el  pontilicado ,  sino  para  hacerse 
s^or  del  reino  de  Ñápeles  con  favor  de  los  señores 
de  su  casa ,  y  aun  de  toda  Italia,  si  se  determinase 
ir  en  persona  á  dar  calor  al  concilio  de  Pisa  en  que 
ya  estaban  ios  otros  cardenales  sus  consortes :  todas 
eran  trazas  en  el  aire  y  muy  diferentes  de  las  que  el 
rey  su  consuegro  con  mas  fundamento  tramaba. 

Concluyóse  pues  la  liga ,  que  llamaron  Santísima, 
^ntre  él  y  el  papa  y  venecianos  á  los  cuatro  de  octu- 


bre por  la  restitución  de  Boloña  y  las  otras  tierras  de 
la  Iglesia,  y  por  la  defensa  de  la  sede  apostólica 
contra  los  scismáticos  y  el  concilio  de  Pisa.  Las  con- 
dicionas fueron  que  el  rey  dentro  de  veinte  días 
después  de  la  publicación  desta  alianza  enviase  mil 
y  docíentos  hombres  de  armas ,  mil  caballos  liaros, 
diez  mil  infantes  españoles  á  esta  empresa :  el  papa 
quedó  de  acudir  con  seiscientos  hombres  de  armas 
aebajo  la  conducta  del  duque  de  Termens  :  la  seño- 
ría con  su  ejército  y  can  au  armada  para  que  se 
juntase  con  las  once  galeras  del  rey  Católico.  Mientras 
la  gueira  durase,  el  papa  y  venecianos  se  obligaron 
de  pagar  para  la  gente  del  rey  por  raes  cuarenta  mü 
ducados ,  y  de  dar  el  dia  de  la  publicación  desta  liga 
ochenta  mil  por  la  paga  de  dos  meses.  Quedó  á  carao 
del  rey  nombrar  general  de  todo  el  ejército,  y  señaló 
á  don  Ramón  de  Cardona  su  vírey  de  Ñápeles.  En 
este  tratado  los  venecianos  renunciaron  cualquier 
cantidad  que  liobiesen  prestado  á  los  reyes  de  Ñapo* 
les  que  fueron  de  la  casa  de  Aragón.  El  emperador 
no  entró  en  esta  liga ;  declaróse  empero  en  las  capi- 
tulaciones en  particular  que  se  hizo  con  su  sabiduría, 
y  con  participacioa  del  rey  de  Ingalaterra.  Resolvióse 
el  papa  de  venir  en  estas  condiciones ,  á  lo  que  se 
entendió ,  por  tres  causas :  la  una  que  estando  él 
doliente ,  los  barones  de  Roma  y  el  pueblo  se  altera- 
ron y  pusieron  en  armas  con  intento  que  les  far- 
dasen sus  privilegios,  y  que  eran  gobernados  tiráni- 
camente :  la  otra  que  los  (lorentines  so  tenían  por 
Francia,  qua  daba  ocasión  de  temer  que  cada  y 
cuando  que  quisiese ,  podría  aquel  rey  sin  resistencia 
llegar  á  Roma ,  y  enseñorearse  de  todo  hasta  poner 
pontífice  de  su  mano :  lo  que  sobre  todo  le  hizo  fuer- 
za ,  era  el  concilio  de  Pisa ,  ca  tenía  gran  recelo  no 
procediesen  á  deponelle  y  á  criar  antípapa ,  como  se 
publicaba  lo  pretendían  hacer.  En  esta  misma  sazón 
Dici:o  García  de  Paredes  que  hizo  mucho  tiempo  ofi- 
cio le  cosario ,  y  por  esta  causa  cayó  en  desgracia  de 
su  rey,  andaba  en  servicio  del  emperador,  y  fue 
por  dos  veces  preso ,  una  junto  á  Verona  en  cierto 
encu(3ntro  que  con  los  imperiales  tuvieron  los  alba-^ 
neses ,  la  segunda  en  Yicenciu  'do  estaba  enfermo  al 
tiempo  que  aqueüa  ciudad  se  redujo  á  la  obediencia 
de  la  señoría.  El  almirante  Vllumarin  aue  era  ido 
con  sus  galeras  á  Esp  ma  ^  por  orden  del  rey  dio 
vuelta  á  Ñápeles  para  acudir  á  las  cosas  de  la  liga. 
Quedó  en  la  costa  de  GranaVla  Berengocl  de  Olms 
con  algunas  galeras.  Por  otra  parte  Rodrigo  Bazan 
con  otros  capitanes  y  gente  iban  á  quemar  ciertas 
fustas  que  se  recogían  en  el  rio  de  Tetuan. 

Távose  aviso  que  el  rey  de  Fez  venia  muy  podero- 
so sobre  Ceuta :  acudieron  los  unos  y  los  otros  al 
socorro.  Cuando  llegaron  á  Ceuta ,  supieron  que  el 
de  Fez  era  pasado  á  ponerse  sobre  Tánger ,  plaza  que 
tenia  por  capitana  don  Duarte  de  Meneses  muy  buen 
caballero.  Acudieron  luego  á  aquella  parte :  llegaron 
un  sábado  diez  y  ocho  de  octubre.  Tenían  los  moros 
el  lugar  en  mucho  aprieto,  poroue  hicieron  gran 
daño  con  su  artillería  en  las  murallas  y  gente  y  pa- 
saron sus  estancias  |unto  á  las  minas  que  tenían, 
hechas  para  batir  la  ciudad^  Salieron  del  pueblo  Ro- 
drigo Bazan  y  sus  compañeros.  Dieron  sobre  una  de 
las  estancias  de  los  enemigos .  que  les  hicieron  des- 
amparar con  muerte  de  mucnos  de  los  principales 
\  moros  que  ullí  estaban.  Otro  dia  salieron  los  portu- 
gueses de  á  caballo  á  escaramuzar  con  los  moros: 
hiciéronlo  tan  valientemente  y  con  tanta  destreza 
(como  muy  ejercitados  contra  moros)  que  el  rey  de 
Fez  perdió  la  esperanza  de  salir  con  su  empresa, 
tanto  que  el  dia  siguiente  mandó  levantar  sus  reales. 
Así  los  capitanes  de  Castilla  volvieron  á  Gibraltar 
con  la  honra  de  haber  socorrido  aquella  ciudad  ,,y 
librádola  de  enemigo  tan  poderoso  y  bravo. 


■IBLlOMOfr 
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CAPTAILO  ^. 


Lft  gaerruse  coneazó  en  Ililia. 

ApnteiBfAM  el  vi^y  ds  Nápoles^  para  salir  eoftss 
fimíe.  E\  conéff  P\ddro  Ifavarro  iba  par  ^enertl  d»  la 
urfkfftería ,  qoe  tenia  atejadli  ai»  ^ela  j  par  loa  hM" 
ret  úe  aquella  comarcal :  la  cabañería  misr  an  éroan 
j  todos  prestos  para  mart»har.  Eaensám  de  ir  á  esta 
jomada  Próspero  Colona :  pareetaie  no  lo  podit  Ineef 
eon  peipirtacrion  sin  llevar  algan  carga  prineipai.  Por 
eaia  eaosa  se  dio  á  Fabrieio^  Colom  nombre  de  áo-* 
bentadbr  y  teniente  aeneraF.  El  conde  de  Sania  Se* 
terina  Anffrés  Gorrala  asímiano'  ne^  (pi$»  ir.  Nolése 

Se  los  qne  con  mas  noluntad  se  oírocieroD ,  Alerón 
barones  de  la  parte  Angevina.  Entre  ellee  sff  aeÍKe 
ieron  el  marqfués  de  Bhonto  hijo  del  áaqvm  de  Atrt^ 
el  marqnés  de  Átela  hijo  único  del  príncipe  de  Mo^ 
ft ,  el  d^fue  de  IVageto ,  tos  hvros  de  los  eondes  ée 
Mataron  y  de  Alfano.  El  principe  de  Bismaiío  daéo 
míe  se  foeiM  por  doliente ,  por  ser  la  g^orra  contra 
FYancia  envió  et  collar  y  orden  de  San  nigiiel  á  o^e) 
rey  :  lo  mismo  hicieron  los  de  Mel6  t  Atri  y  Mata^ 
lón.  Ptirtió  primero  el  conde  Pedro  Navarro  ecm  su 
bifanteria  la  via  de  Py>ntecorTo :  poco-  despees  á  dos 
de  noviembre  salió  la  caballería ,  cfiie  era  muy  lueida 
Hente ,  en  compañía  del  virey . 

El»  este  medio  ef  ánimo  del  emperador  eombatluí 
varios  pensamientos  y  contrarios :  por  nBap>arteet 
cardenal  Sanseverino  continnaba  en  süs  proneaos 
mal  fondadas ;  por  el  contrario  el  embajador  don  Po- 
dro de  Urrea  ofrecia ,  si  entraba  en  la  liga  pffta  atajar 
los  males  que  amenazaban ,  le  ayudarían- con  el  ejér* 
crio  coman  y  á  su  costa  para  enseñorearse  del  daeado 
de  Mifan ,  y  dun  para  allanar  lo  de  Gneldres.  Esle 
camino  parcela  á  nqtrel  príncipe  mas  segoro  y  mas 
Flftno,  si  bien  conforme  á  su  condición  ntmca  acaba- 
ba (le  resolverse.  Tornaba  á  querer  concierto  con 
venecianos  cotí  Ins  oomlíciones  y  partido  qiie  ofreció 
el  papa  al  de  Garsa.  Era  ya  larrio,  en  sazón  que  los 
venecianos  demás  de  est;i¡*  muy  confiados  en  e#  ejér- 
cito de  la  liga,  tenían  de  su  parte  mil  hombreado 
armas,  fuera  de  otros  docientos  cüti  que  fué  á  servi- 
Hes  Pablo  Bailón,  caudillo  de  fama :  lenwn  otrosí  mas 
de  tres  mil  caballos  lií,'ero!í,  en  buena  parte  albanenses 
gente  muy  diestra .  y  nueve  rail  infiintes.  Verdad  es 
que  el  embajador  de  Roma  Gerónimo  Yícsedió'  tal' 
mana  que  concertó  treguas  entre  aquella  seiíoi-fa  y  el 
emppfatlor  :  rosa  quó  aunque  no  sirvió  para  que  los 
venecianos  se  Juntasen  con  el  ejército  (le  la  Hga,  para 
lo  de  adelante  importó  mucho. 

El  rey  de  Francia  no  se  descuidaba  en  dardrden 
que  su  L'éneral  Gastoa  de  Fox  saliese  á  combatir  e# 
campo  oíí  la  liíra  con  toda  su  gente  y  la  que  de  nuevo 
le  proreyó  de  Francia;  y  aun  de  los  suizos  pretendía 
levantar  gran  número,  y  divertiílos  que  no  entrasen 
en  la  liga ,  ni  aun  acuaiesen  á  la  defensa  de  la  Iglesfe 
como  se  procuraba  por  medio  del  cardenal  sidunen- 
se.  Juntamente  por  entretener  al  emperador  le  ofrecía 
por  medio  de  Andrea  del  Burgo  de  hacelle  papa,  sí  lo 
quisiese  ser ,  y  si  no ,  qpe  se  elegiría  pontífice  de  stt 
mano  r  tan  poco  miramiento  se  tenia  en  negocio  tan 
«ave.  Demás  desto  que  recobraría  fes  tierras  quede 
ra  Iglesia  pertenecían  af  imperio;  y  del  reino  dte  Ná- 

Soles  le  daría  la  jparCe  oue  en  él  quisiese .  y  el  doca^ 
o  de  Mflan  y  cmdadde  Genova  íe  actidirian  perpe- 
tuamente con  cielito  número  de  gente  siempre  que 
tuviese  guerra.  Las  diferencias  de  Gtaeldres  ofrecíase 
comorometerían  en  fes  personas  que  el  mismo  César 
Boinorase:  partidos  todos  tan  grandes ,  que  nadie  se 
podía  asegurar  del  cumplimiento.  Entonces  el  card^ 
iwl  de  Sanseverino  se  despidió  del  emperador  coit 
poeo  contento  por  la  poca  resolución  que  en  sus  pre- 
tensiones nevaba. 

Quería  el  virey  llevar  su  ejército  la  via  de  Floren- 
cia para  de  camino  asegurarse  de  aquella  ciudad  que 


n  se^iM  b  vQi  de  torsMmátkMs  f  étftaam;  mm»  df 
papt  no  te  eMsintié,  y  ii«Bd6q«e  per  d  Abrm»  pa- 
sase á  la  RoMMa^  j  desde  ailééfiolQia.  D  ií^wapo» 

era  muy  recio ,  y  la  tierra  muy  áspera  :  adolecieron 
muchos  del  ejército,  murieron  pocos.  Llegó  con  toda 
su  gente  á  Imola ,  do  so  deCnm  por  esperar  la  artille- 
ría  de  batir  que  venia  por  mar,  y  de  Manfredk>nia 
doadefeenbwoartn,  wfértÁéAñmiñoé^mmmcM» 
de  Navidad ,  principio  del  am^de  Í5i2  :  de  allí  selle- 
vó  á  Imola.  El  conae  Pedro  Navarro  con  la  infantería 
se  hallaba  mas  adelrabe  ei^  Le^g»  y  Bañacabalor  ac^r- 
ddpor  no  perder  tiempo  de  pasaré  con^tír  la  BaKH> 
tvda,  que  era  tma  fortaleza  diei  duqae  de  Femm 
puesta  sobre  el  Pó ,  y  tenia  dentro  de  mmieio»  ~ 
cientos  y  eíneueiila  ítaHanos.  Aprobé  eF  vrrey 
resolueierr  del  cevide :  eememiron  á  combaÜHa  ^ 
trero  de  diciembre ,  defetidiéronse  los  de  dentro  invf 
bien ;  pero  al  tercera  combate  ftie  entrada  per  foer-^ 
za :  HrarieroR  casi  todos  ^os  que  tenia  en  su  defensa, 
con  sa  capítaa  Yestiteb. 

Ganóse  en  eslo  reputaeron  á  causa  que  en  einea- 
días  gaaaron  aqvreila  fuerza  que  se  tema  por  ine»* 
pugnable ;  entreaáronla  al  eardena!  Juan  áe  Mediéis, 
qve  iba  en  ei  ejéPeHo  por  legada  del  papiL  Deséate 
e)  rey  de  Francia  tener  en  sv  poder  á  don  Akmso  da 
AragoB  hijo  segundo  del  r^y  ém  Fadríque.  Hua* 
tantas  dmígeacias  sobre  eRo  que  la  reina  doña  Isabel 
sn madre,  annque  era  d<esab)s  docea^,  se  le  en*-^ 
tregó.  PabHcaban  los  fhioceses  que  en  l)reve  con  la 
armada  de  Francia  le  llevarían  ai  reino  de  Ffápole»^ 
para  con  esta  traza  alterar  el  pueblo  y  alsaRo  por 
rey*  Parecía  esta  empresa  fteif  por  quedar  Nápoisa 
desnuda  de  soidadias,  y  la  gente  def  reino  muy  de->' 
seosa  de  ser  gobernada  por  sus  reyes  natnrma  y 

firopios  como  de  autes;  que  siempre  lo  presente  día 
(istidio ,  y  lo  pasado  parece  á  todos  m^or :  jiiieto» 
comm ,  mas  qne  muchas  veces  engaña. 


CAPITULO  YH. 

Del  cerco  d»  Balafia. 

CUNADA  fe  Bastida,  eí  conde  Pedro  Navarro  con  Stt 
gente  dio  vuelta  á  Imola.  En  Butri  donde  pasó  todo 
el  campo  se  trató  en  consulta  de  capitanes  de  la  ma- 
nera con  que  se  debía  hacer  la  guerra.  Fabricío  Co^ 
lona  y  los  demás  de  la  junta  eran  de  parecer  que  et 
ejército  se  fuese  á  poner  en  Cento  y  en  la  Píeve  oue 
^nara  aquellos  días  Pedro  de  Paz  con  los  caballos 
ligeros  >  y  que  combatiesen  á  Castelfranco ,  plaza  im- 
portante por  ser  fuerte ,  y  estar  entre  Carpi  do  alojaba 
la  gente  francesa ,  y  Boloña.  Decían  que  desde  allí 
discurriese  el  ejército  por  los  lugares  del  condado  da 
Boloña ,  y  ganados ,  se  poi¿a  poner  el  cerco  sobre  la 
ciudad,  ca  »íempce  fes  empresas  se  deben  comenzar 
por  lo  mas  flaco ;  además  que  se  tenía  aviso  como 
tiaston  de  Fox  con  gente  de  a  pié  y  de  á  caballo  venía 
en  socorro  de  aquella  ciudad ,  y  que  estaban  dentro 
el  bastardo  de  Borbon ,  el  señor  de  Afegre  y  Roberto 
de  fe  Marca  con  trecientas  lanzas  francesas  y  la  gente 
de  la  ciudad ,  que  era  mucha  y  belicosa  asaz.  Cl  con^ 
de  Pedro  Navarro  porfiaba  se  debía  ir  luego  sobra 
^oña,  pues  distaba  sofes  quince  millas ;  que  díver-» 
tirse  á  otris  partes  sería  perder  reputación.  Hacíala 
empresa  muy  fácií,  como  hombre  que  por  su  atrevi- 
miento tanteaba  el  suceso  de  fo  demás.  Este  parecer 
se  siguió  por  tener  el  conde  gran  crédito  entre  Ya 
gente  de  guerra,  y  aun  porque  servia  de  mala  gana 
cuando  no  se  ejecutaba  lo  que  él  quería :  propiedad 
de  cabezudos.  Salió  de  Roma  el  ou^ue  de  Termens 
con  la  gente  del  papa  ^  y  porque  murió  en  el  camino, 
y  el  daque  de  Ürbino  no  quiso  por  entonces  aceptar 
aquel  cargo  (aunque  poco  después  envió  su  teniente) 
ordenó  el  papa  á  los  capitanes  obedeciesen  al  legado, 
y  entregasen  la  gonte  al  virey ,  al  cual  envió  la  espada 


«imtiMA  MI  UMih. 


j  boBMs  jnn  cm  Im  htodérM  que  bcnaiiti  en  In 
■fM  de  Nvñdad. 

Los  TBMCianM  ni  aevdiui  «onel  diiMro  ««am  te- 
mimn  eoDcerlwlo ,  Bionn  bu  senté :  nn(M  con  la  snni- 
te*  de  )■  liga  pNAendin  racobnr  las  tieiTH  d»  so 
alad»  qae  te  lenian  pw  «I  em(Mr»4or,  j  snn  si  pa-> 
diesen ,  lu  qu«  por  Pnnda.  Sallé  el  virev  ée  Botrí: 
lago  á  poDDTKiieaapo'á  cualm  milla»  de  Soloñi: 
reeoaociólv  tiem ,  qoe  es  miy  fuerte ,  y  per  el  rit^ 
n«T  mab  4e  campwr;  mayeraente  en  tiempo  de 
tanento.  Ofto  4te ,  que  fbe  i  áiei  y  seis  de  ener», 
puó  toa  todi  li  gente  deimte  para  niDonoeer  e» 
oné  parte  bvJa  em  estmcia*.  Llegó  hasta  sna  crm 
•s  ptaeer  ^e  decitn  Betpoglo,  y  era  de  ios  Bentívo- 
■m  ,  á  tke  de  ea^an  de  la  eioaad.  Dentro  de  Beloña 
as  Mhbni  yi  m  esta  sason  quinientas  lanías  y  dos 
BiB  MkMos,  y  per  capitán  principal  monsieur  de 
Afagre. 

Sacedió  qne  el  miaño  dia  qw  el  rireyparlíA  M 
Botri ,  el  inque  de  Pwnn  acudid  mn  gente  i  h 
Baatida.  Diéte  tanta  priesa  que  en  Teinte  horas  la  for- 
10  y  la  maMdó  aehar  per  tierra.  Asentd  el  virey  con 
aa  geote  en  aquella  casa  de  placer  :  mas  ndelante 
con  pete  de  )a  inhnierla  se  poaieron  el  marijaés  ile 


nn 


)a  Pádala ,  yel  ctfpJa^et Piprie ,  qae  >e  apoderaron 
de  un  mefMSterioaiallanibanSanftligaei  det  Boa- 
q«e ,  y  apagaran  al  fbego  que  loamiamos  de  dentro 
le  pegiroa  por  qtritaraquel  padrastro.  Allf  plantareis 
algunos  Urea  de  artiHerfa ,  y  loe  damfs  se  plantaroa 
enaBcarmffDenf  lenntanausdelanle,  pordo^de 
acordaban  qae  se  diwe  la  batería. 

Antes  desto  te  tuvo  aviao  qae  Gallón  de  Poi  diN^ 
q«e  de  Namurs  en  Pannaja-itada  ao  gente,  qne  eran 
oobocientos lanzas,  mil  caballos  ligeros  y  tres  mil 
infantes ;  y  que  en  el  Rnal,  eneblo  i  «eiáte  millari 
de  Bolofia ,  se  juntaría  con  a  la  gente  del  domie  dé 
Ferrara ,  que  eran  dos  mi)  gaseonee  y  nigan  n&merO 
ifc  cabaltoa,  son  determinación  de  Incer  ahare) 
cerco.  Alojaba  Fatiricio  Colona  an  Canto  y  en  h  Pié- 
Te  con  la  vaogoardia  del  ejdrdlo  para  impedir  el  paso 
á  los  Tranceses.  Ordenóle  ei  víray  que  con  toda  su 
oeiile  vinieae  á  penerae  por  la  «tra  parte  de  la  du- 
dad bida  la  awataña.  Acordaban  denaere  se  pasiae 
aW  la  ariilleria ,  y  Be  diese  la  batería  por  ser  eimnro 
DM*  Oseo  por  acfáella  parte ;  pero  poco  desiñies  acor- 
daron que  el  campa  eatUTÍese  toda  junto  en  lugar 
qoeseaaeguraae  la  artülerla,  y  seatajaseel  paso  i 
loe  qae  venían  de  sococTO. 


AsMdío  de  Leln. 


Aaeit^sa  la artillsria  entre SaoMiguel  y  la  puerta 
de  Florencia.  CúmeaiÓBa  la  baleria  á  los  veinte  j 
od»  de  enero,  coa  que  abati^on  parte  del  muro, 
y  dgunos  soldadoa  pudieron  Rui>ir  i  una  torre ,  ea 
foe  Misieroa  ana  iMudenta.  Acudieron  ios  de  dentro, 

Iil  fin  loa  echaron  tuera.  Sacaba  una  mina  el  coo- 
iFedroHarano.  Paonnihegoá  loa  liiirrües  para 
ToUr  k»  adarrea.  Coala  ftienade  la  pdkora  se  al2¿ 
al  oinro  ^  de  manera  Qoa  los  de  4antro  y  los  de  fuera 
■e  sisioa  fw  debajo  ¡  tornó  amparo  luígo  ú  asenlar- 
M  tan  i  flonlo  con»  antes.  Túroao-por  mila^v  y 
IsTor  del  cielo  por  una  devoto  capilla  que  tenían  por 
de  daatro  pegada  á  U  mumUa  y  se  llamaba  del  Bara- 


can ,  que  voJd  y  le  iBeotó  oomo  lo  demás.  HalUbass 
sin  embargo  la  ciudad  en  mucho  aprieto  y  peligro  de 
ser  tomada,  cuaudo  aobresii»  una  nieve  que  conti- 
nua trea  días.  Con  esto  el  general  Gmncés  tuvo  co- 
modidad de  meterá»  una  noche  dentro  de  Boioaa  con 
gran  golpe  de  ganta ,  oo  soto  nn  q«a  la  impidiesen 
los  cootrarioe  per  estar  algo  apartados,  sino  sin  >sr 
sentidos  de  las  centioelaa. 

Por  ealo ,  y  por  la  as 
ves  que  continuaban,  i 

zarelcercoyretirarae     ,_ 

ría  á  Saa  Uzaro,  que  está  i  dos  millas  de  Bal«&a. 
U  gente  del  papa  dú  pui  hasta  que  ilegó  i  lrMla;j 


I ,  y  por  la  aspereía  del  tiempo ,  y  las  lie-. 
lotinuaban,  acordaNahwde  laucada  ai-' 
o  y  retirarae  todo  el  campo  con  u  aitille-t 
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el  virey  se  pasó  al  castillo  •  de  San  Pedro ,  y  los  de- 
más capitaDes  alojaron  su  gente  por  aquella  comar- 
ca: en  esto  paró  aquel  cerco  tan  famoso,  y  de  tan 
grande  ruido.  Los  mas ,  como  suele  acontecer  en 
casos  semejantes ,  cargaban  al  general  que  sin  tener 
consideración  á  la  aspereza  del  tiempo  dejó  pasar 
ocho  días  en  que  se  pudiera  hacer  efecto:  ^ue  los 
reales  se  asentaron  muy  lejos  de  donde  debian  es- 
tar: las  minas  y  trincheras  para  batir  el  muro  se  sa- 
caron no  como  debian;  íinalmeute  que  el  recato  era 
tan  poco  que  el  enemigo  se  les  pasó  sin  ser  sentido 
A 1  i  verdad  el  tiempo  era  muy  áspero ,  y  ni  los  sui- 
zos vinieron  como  se  cuidaba ,  ni  los  venecianos 
acudieron  con  su  gente.  Halláronse  en  este  cerco  con 
los  demás  Antonio  de  Leyva ,  el  capitán  Alvarado ,  el 
marqués  de  Pescara  don  Hernando  Dúvalos ,  que  fue 
adelante  muy  famoso  capitán. 

El  de  Ingalaterra  se  apercibía  para  luego  que  el 
tiempo  diese  lugar ,  romper  con  Francia  por  la  parte 
de  Guiena:  pretensión  antigua  de  aquellos  reyes: 
sobre  que  en  nombre  del  rey  Gvtólico  haciu  instancia 
don  Luis  Carroz  su  embajador.  Tenia  nombrado  por 
general  para  aquella  guerra  á  Tomás  Graye,  mar- 
qués lie  Orset,  primo  hermano  del  mismo  rey.  Acor- 
ado asimismo  el  rey  Católico  que  se  sobreyese  por 
entonces  en  la  conquista  de  África,  y  se  sácasela 
gente  de  guerra  que  t6n!:m  en  Oran ,  quedando  allí 
sola  la  necesaria  para  la  defensa.  Entonces  se  orde- 
nó que  Se  hiciese  repartimiento  de  aquella  ciudad: 
señalaron  seiscientas  vecindades ,  las  doscientas  de 
gente  de  á  caballo  y  las  otras  de  á  pié :  repartieron 
entre  los  pobladores  las  casas ,  huertas  y  tierras  de 
la  ciudad ,  todo  á  propósito  que  con  mas  facilidad 
se  pudiese  sustentar  aquella  plaza.  Para  que  de  me- 
jor gr.na  acudiesen  á  poblar,  se  concedió  á  los  yeci- 
nos  fnmqueza  de  tributos  y  alcabalas  además  del 
sueldo  que  á  todos  les  mandaban  pagar. 

En  esta  misma  sazón  postrero  de  enero  parió  en 
Lisboa  la  reina  doña  María  un  hijo  que  se  llamó  el 
infante  don  Enrique,  y  fue  adelante  cardenal ,  y  úl- 
timamente por  muerte  de  su  sobrino  el  rey  don  Se- 
bastian murió  rey  de  Portugal :  ocultos  y  altos  jui- 
cios de  Dios.  El  mismo  día  que  nació  este  infante, 
nevó  muclro  en  Lisboa,  cosa  muy  rara  en  aquella 
ciudad.  Los  curiosos  decían  que  pronosticaba  aque- 
lla nieve  la  blancura  de  sus  costumbres ,  que  fueron 
muy  santas .  y  la  pureza  de  la  castidad ,  en  que  per- 
severó toila  la  vida ;  en  el  rostro  fue  el  mas  semejante 
á  su  padre  entre  todos  sus  hermanos.  Hallábase  el 
rey  Católico  en  Burgos:  allí  á  los  diez  y  seis  de  febre- 
ro por  muerte  del  condestablo  don  Bernardino  de 
Yelasco  concertó  que  su  hija  doña  Juliana ,  nieta  del 
mismo  rey  por  parte  de  su  madre  doña  Juana  de  Ara- 
gón ,  casase  con  Pero  Hernández  de  Velasce  hijo  ma- 
yor de  don  Iñigo,  que  sucedió á  su  hermano  don  Ber- 
nardino en  aquel  estado  de  Haro  y  en  el  oficio  de  con- 
destable. 

CAPITULO  vni. 

Qacel  papa  descomulgd  al  rey  de  Navarra. 

La  ausencia  del  duque  de  Nemurs  dio  avilenteza  á 
los  de  Bresa  y  á  los  de  Bérgamo  para  levantarse  con- 
tra Francia ,  y  volver  á  poner  de  venecianos ,  escep- 
to  los  castillos.  Era  este  negocio  muy  grave,  y  prin- 
cipio de  que  todas  aquellas  ciudades  de  nuevo  con- 
quistadas hiciesen  lo  mismo.  Acordó  el  duque  luego 
a ue  socorrió  á  Boloña,  de  acudir  á  aguena  j)arte: 
evo  consigo  ai  señor  de  Alegre.  Quecfó  en  Boloña 
un  capitán  francés ,  por  nombre  Fulleta ,  con  tre- 
cientos hombres  de  armas  y  tres  mil  infentes  en  de- 
fensa de  aquella  ciudad.  Al  encuentro  del  de  Nemurs 
salió  Gríti  con  el  ejército  de  la  señoría  y  todo  el  pue- 
blo de  Bresa.  Retiróse  él  á  la  montaña,  y  pasada  la 
medía  noche  entró  en  la  ciudad  por  la  parte  del  cas-  I 
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tillo.  Desde  allí  pasó  á  dar  :6n  elTeal  de  las  veaecia*^ 
nos.  Trabóse  una  batalla  muy  reñida  y  herida:  naur 
rieron  muchos  de  agibas  partes ,  masía  Wctoria  que- 
dó por  Francia  con  prisión  de  Andrés  Gríd ,  de  Ao» 
tomo  Justiqiano,  gobernador  de  aqaeHa  ciudad,  y 
Pablo  Manfron.  El  conde  Luis  Bogaro ,  que  eotregó 
aquella  ciudad  á  venecianos  por  ser  natural ,  y  tener 
gran  parte  en  ella,  no  solo  fue  preso,  siuo  por  seo* 
tencia  justiciado  por  traidor.  El  duque  de  Nemurs 
cotí  este  suceso  tan  próspero  recobró  sin  dificultad  á 
Bérgamo.  Dejó  á  monsíeur  de  Aubeni  en  guarda  de 
Bresa  con  golpe  de  gente:  lo  demás  del  ejército  re- 
partió por  el  Veronés,  y  él  se  fue  á  Milaa  á  festejar 
íascarnestolendas ,  y  como  á  gozar  del  triunfo  de  la 
victoria.  El  rey  de  Fr.t&cia  sintió  mucho  su  ira  en  tal 
coyuntura:  ordenóle  que  sin  dilación  saliese  con  su 
gente  para  hacer  rostro  al  ejército  de  la  liga,  que  á 
esta  sazón  se  hallaba  menguado  de  soldados ,  y  con 
poca  reputación  y  en  mucho  aprieto.  Esto  dio  ánimo 
al  concilio  de  Pisa  para  nombrar  por  sus  legados  á 
los  cardenales ,  al  oe  San  Sererlno  de  B^lona ,  y  al 
de  Bayos  de  Aviñon ;  y  fue  ocasión  que  ni  los  vene- 
cianos se  concertasen  con  el  emperador  si  bien  el 
Sapa  hacia  grande  instancia  que  aceptasen  las  con- 
iciones  diversas  veces  tratadas ,  ni  el  emperador  se 
declarase  por  la  liga;  verdad  es  que  poco  después  por 
diligencia  del  embajador  Gerónimo  Vic  concertaron 
treguas  con  ciertas  capitulaciones  con  que  aqueJia 
señoría  se  obligó  á  contar  cierta  suma  de  dineros  al 
eniperador. 

El  rey  de  Francia  fortificaba  sus  fronteras  de  Nor- 
ma ndía  primero ,  y  después  de  la  Guiena  por  miedo 
del  Inglés.  Juntamente  procuraba  tener  muy  de  su 
parte  al  rey  de  Navarra ,  dado  que  de  secreto  daba 
grandes  esperanzas  al  duque  de  Nemurs  que  con- 
cluida la  guerra  de  Italia ,  le  pondría  en  posesión  de 
aquel  reino.  Esta  alianza  tan  estrecha  del  rey  de 
Navarra  con  Francia  fue  causa  de  su  perdición ;  la 
cual  se  encaminj  desta  manera :  el  papa  supo  qtfe 
aquel  rey  favorecía  y  ayudabi  á  los  enemigos  de  lo 
Iglesia ,  y  hacia  las  partes  de  Francia  y  del  concilio 
de  Pisa :  acordó  con  consejo  del  colegio  de  los  car- 
denales de  acudir  al  remedio  que  se  suele  tener  con- 
tra príncipes  scismáticos,  esto  es  que  pronunció 
sentencia  de  descomunión  contra  el  rey  y  reina  de 
Navarra;  privólos  de  la  dignidad  y  título  real,  y  con- 
cedió sus  tierras  al  prituero  que  las  ocupase.  Dlóse 
esta  sentencia  á  los  diez  y  octio  de  febrero:  enten- 
dióse qu^  la  solicitó  el  rey  Católico ;  lo  cierto  que  la 
tuvo  muchos  días  secreta  con  esperanza  de  asegu- 
rarse por  otro  camino  de  aquellos  reyes.  Con  este 
intento  por  fin  del  mes  de  marzo  desde  Burgos  do  se 
hallaba ,  despachó  á  Pedro  de  Hontañon  para  que  de 
su  parte  avisase  á  aquellos  reyes  del  camino  errado 
que  llevaban ;  y  para  asegurarse  que  ni  darían  ayuda 
A  Francia  en  aquella  ocasión,  ni  paso  por  sus  tierras 
¿  sus  enemigos  y  de  la  iglesia ,  pedía  le  entregasen  á 
su  hijo  el  príncipe  de  Viana,  con  promesa  que  les 
hacia  de  casaile  con  una  de  sus  nietas ,  es  á  saber 
con  doña  Isabel ,  ó  cou  doña  Catalina.  Ellos  no  qui- 
sieron venir  en  nada  desto ,  antes  continuaban  en 
maltratar  á  los  servidores  del  rey  Católico,  hacer 
alardes  y  juntas  de  gentos.  Y  si  bien  por  don  Juan  de 
Silva  frontero  de  Navarra  fueron  avisados  no  diesen 
lugar  á  aquellas  novedades,  á  sus  saludables  amo- 
nestaciones no  daban  oídos.  Animábanlos  las  nuevas 
ue  venían  de  Italia  de  la  pujanza  de  los  franceses,  y 
el  aprieto  en  que  se  Ijillaba  el  campo  de  la  liga. 

Entreteníase  el  virey  con  su  gente  en  el  condado 
de  Boloña ,  sin  retirarse  por  la  reputación ,  ni  atre- 
verse á  pasar  adelante ,  ó  acometer  alguna  empresa, 
sí  bien  el  papa  quería  que  rompiesen  por  las  tierras 
del  ducado  de  Mnan.  Temían  elfos  no  les  atajasen  las 
vituallas  que  les  venían  de  Rávena ;  y  de  la  gente  que 
tenían,  por  la  aspereza  del  tiempo  unos  eran  muertosj 
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y  otros  desamfMirabaa  las  banderas.  Lo  que  mas  es, 
que  á  tiem^  qae  los  ODeiiii|;os  estaban  muy  cerca, 
el  teniente  del  duque  de  Urbmo  y  las  seiscientas  lan- 
zas del  papa  se  salieron  del  real  con  achaque  que  no 
les  pagaban ,  y  que  tenian  sospeoba  de  alguna  ^ente 
espinóla.  La  verdad  era  <)ue  el  duque  traía  intebgen- 
cias  con  el  rey  de  Francia^  y  tenia  letras  suyas  sobre 
un  cambio  de  Florencia  para  levantar  gente  en  su 
nombre.  Lle^  la  mengua  de  nuestro  campo  á  térmi- 
nos que  el  virey  y  el  legado  acordaron  de  tomar  á 
saeliM»  cuatro  md  italianos  para  reforzalle;  y  aun  el 
papa  pretendía  los  Ufasen  a  ocho  mil ,  y  lioró  para 
ello  luego  el  dinero.  Era  su  parecer  que  sin  dilación 
se  Tiniesen  á  las  manos  con  los  franceses:  su  srande 
corazón  le  quitaba  todo  temor.  El  rey  GatóLíco  al 
contrarío  quería  se  entretuviesen  hasta  tanto  aue  la 
gente  de  Venecia  les  acudiese ,  pues  lo  podían  nacer 
con  la  tregua  que  se  asentó  entre  ellos  y  el  empera- 
dor:  ordenaba  otrosi  que  sa  proveyesen  de  numero 
de  suizos  y  y  á  falta  destos  de  alemanes.  Para  per- 
suadir esto  despachó  á  Hernando  de  Yaldés.  capitán 
de  su  guarda ,  que  fuese  primero  á  Roma  a  tratallo 
con  el  papa,  y  desde  allí  pasase  al  campo  de  la  liga  ¿ 
mandailo  al  general  de  su  parte.  Hizo  él  lo  que  se  le 
mandó  muy  cumplidamente.  Llegó  á  do  el  virey  alo- 
jaba á  los  veinte  y  nueve  de  marzo  en  sazón  que  los 
campos  alojaban  el  uno  á  vista  del  otro,  de  tal  suerte 
que  ún  gran  nota  con  dificultad  se  pooia  escusar  de 
venir  á  las  manos. 

CAPITULO  IX. 
De  la  famosa  batalla  de  Revena. 

El  ejército  de  la  liga  todavía  se  entretenía  en  el 
castilto  de  San  Pedro  en  Butri ,  en  Gento  y  la  Pieve, 
pueblos  todos  del  condado  de  Boloña :  el  virey  deter- 
minaba de  esperar  allí  los  franceses ,  y  si  quisiesen, 
dalles  la  batalla.  La  disposición  del  lugar  ayudaba 
mucho  á  los  de  la  liga ,  y  el  deseo  de  venfr  á  las  roa- 
nos era  grande.  En  esta  sazón  llegó  el  campo  de 
Francia  y  y  con  él  el  duque  de  Ferrara  muy  acompa- 
ñado de  gente  lucida  y  brava.  Estuvieron  los  unos  á 
vista  de  los  otros  tres  oias  sin  que  se  viniese  á  la  ba- 
talla. Los  franceses  no  se  atrevieron  á  acometer 
nuestro  campo  en  lugar  tan  desaventajado:  el  virey 
quería  guardar  el  orden  que  le  trajo  Hernando  de 
Valdés. 

Detuviéronse  los  franceses  en  aquel  puesto  hasta 
postrero  de  marzo.  Este  día  alzaron  sus  reales ,  y  se 
encaminaron  la  vía  de  Rívena ,  de  la  cual  ciudad  de- 
seaban mucho  apoderarse  por  ser  el  mercado  de  do 
los  nuestros  se  proveían  de  vituallas.  Había  enviado 
el  vírey  los  días  pasados  para  la  defensa  á  don  Pedro 
de  Castro  con  cien  caballos  ligeros,  y  á  Luís  Dentíchi 
gentilhombre  neapolitano  con  mil  soldados  italianos. 
La  plaza  era  tan  importante ,  que  se  determinó  de 
levantar  luego  el  real  y  seguir  por  la  huella  el  ene- 
migo tan  de  cerca  que  solas  tres  millas  iban  distan- 
tes los  dos  campos :  acordó  asimismo  que  Marco  An- 
tonio Golona  se  adelantase  de  noche  con  cien  lanzas 
de  su  capitanía  v  quinientos  españoles  para  meterse 
dentro  ae  aquella  ciudad.  Está  Hávena  puesta  á  la 
marina  del  golfo  de  Venecia  entre  dos  ríos  que  en- 
trambos se  pueden  vadear,  el  uno  se  llama  Ronco,  y 
el  otro  Montón :  corren  muy  pegados  á  los  muros,  el 
Montón á  mano  izquierda,  el  Ronco  la  derecha,  di- 
cho antiguamente  Viti). 

Llegaron  los  franceses  el  jueves  santo  á  {^oner  su 
real  scMlire  aquella  ciudad  entre  los  dos  ríos.  Dióse  el 
combate  el  día  siguiente  que  fue  muy  bravo.  De- 
fendiéronla los  de  dentro  con  mucho  ánimo ,  en  par- 
ticular Luis  Dentíchi  oue  perdió  un  liermano  en  la 
batería  ^  y  él  quedó  mal  hendo  de  que  murió  en  bre- 
ve. El  virev  acordó  arrimarse  á  un  lado  de  la  ciudad, 
y  seguir  el  rio  Ronco  abajo  que  bate  con  loe  muros. 


y  dividía  los  dos  camptfs.  Uegó  el  sábado  santo  á  po- 
nerse á  dos  millas  de  los  enemigos  en  un  lugar  que 
so  llama  elMolino,  en  que  se  fortificaron  con  un  foso 
que  tiraron  delante  su  campo.  Sobre  el  pasar  ade- 
lante hobo  diversos  pareceres;  Fabricio  quería  que 
reparasen  en  aquel  lugar,  pues  tenían  sejguras  las 
vituallas ,  y  los  enemigos  en  breve  padecerían  nece- 
sidad, además  que  desde  allí  aseguraban  la  ciudad, 
ó  si  los  enemigos  se  desmandasen  á  tomalla,  hi  vic- 
toria. 

El  conde  Pedro  Navarro  como  homlNre  muy  arri- 
mado á  su  cousejo  y  enemigo  del  ajeno,  aunque  fue- 
se mejor  y  mas  seguro^  persuadió  al  virey  que  pa- 
sase adelante.  Mostró  siempre  gran  deseo  de  pelear, 
y  hacía  el  principal  fundamento  en  la  infantoia  es- 
pañola ,  que  quería  aventurar  contra  todo  el  ejército 
de  los  enemigos :  mran  temeridad  y  locura.  Con  esta 
resolución  se  adelantaron  los  nuestros :  salieron  á 
escaramuzar  con  nuestra  avanguardia  algún  número 
de  caballos  franceses,  pero  no  se  hizo  cosa  de  mo- 
mento aquella  tarde  mas  de  que  los  enemigos  volvie- 
ron á  sus  estancias,  y  los  del  virey-aquella  noche  se 
quedaron  casi  á  vista  de  los  reales  contrarios.  Luego 
el  otro  día ,  que  fue  el  domingo  de  Pascua  á  los  once 
de  abril,  los  unos  y  los  otros  se  pusieron  en  orden  de 
pelear.  Tenian  los  franceses  veinte  y  cuatro  mil  in- 
rantes  entre  franceses ,  cascónos ,  alemanes  y  italia- 
nos, dos  mil  hombres  ae  armas  y  dos  mil  caballos 
ligeros:  las  piezas  de  artillería  eran  cincuenta.  Guia- 
ban la  avanguardia  el  duque  de  Ferrara,  y  monsieur 
de  la  Paliza :  en  la  batalla  iban  el  gran  senescal  de 
Normandía  y  el  cardenal  Sanseverino  legado  del 
concilio  pisano ;  regia  la  retaguardia  Federico  de  Bo- 
zolí :  el  ae  Nemurs  con  golpe  de  caballos  escogidos 
quedó  de  respeto  para  acudir  á  do  fuese  mas  nece- 
sario. El  ejército  de  la  h'ga  que  en  la  fama  era  de  diez 
y  ocho  mil  infantes ,  no  llegaba  con  mucho  á  este 
número.  Los  españoles  eran  menos  de  ocho  mil,  los 
italianos  cuatro  míl^,  mil  y  dodentos  hombres  de 
armas,  dos  mil  caballos  ligeros,  y  veinte  y  cuatro 
piezas  de  artillería. 

Debiera  el  virey  partir  antes  delalbay  sin  estruen- 
do para  atajar  á  los  enemigos  el  paso,  y  no  dalles 
lugar  que  se  jpusíesen  en  ordenanza^  como  lo  acon- 
sejaba Fabricio :  pero  él  no  quiso  venir  en  esto,  y  así 
dio  lugar  á  que  los  enemigos,  pasado  un  puente  que 
tenian  en  aquel  rio ,  estuviesen  muy  en  orden.  La 
avanguardia  de  nuestro  ejército  llevaba  Fabricio  Co- 
lona con  ochocientos  hombres  de  armas  y  seiscientos 
caballos  ligeros,  y  cuatro  mil  infantes.  De  toda  la  de- 
más gente  se  formaron  dos  escuadrones ,  que  queda- 
ron a  cargo  del  virey  y  del  conde  Pedro  Navarro. 
Adelantáronse  con  esta  orden  al  son  de  sus  caías. 
Animaban  los  generales  cada  cual  á  su  gente ,  el  de 
Nemurs  en  particular  habló  á  los  suyos  en  esta  ma- 
nera, a  Los  que  por  tanto  tiempo,  señores  y  solda- 
»dos ,  habéis  deseado ,  que  es  pelear  con  los  enemi- 
»gos  en  campo  raso,  la  fortuna  ó  fuerza  mas  alta 
))Como  benigna  madre,  demás  de  las  victorias  pasadas 
)>que  nos  ha  dado ,  nos  lo  concede  este  día ,  en  que 
»nos  presenta  ocasión  de  la  mas  gloriosa  victoria 
)}que  jamás  ejército  alguno  haya  alcanzado.  Con  la 
»cual  no  solo  Rávena  y  toda  la  Romana  os  quedar/m 
«rendidas  como  en  parle  del  premio  debido  a  vuestro 
»valor;  antes  no  quedando  en  Italia  cosa  que  haga 
«contraste  á  vuestro  esfuerzo,  ni  lanza  inhiesta, 
»quién^  amigos ,  será  parte  para  que  no  sigamos  la 
'»victoria  sin  parar  hasta  apoderarnos  de  Roma ,  ciu- 
»dad  y  corte  rica  y  soberbia  con  los  despojos  de  toda 
»la  cristiandad?  botín  y  presa  que  á  todo  el  mundo 
«pondrá  envidia  juntamente  y  espanto.  Tomada  Ro- 
«ma ,  quién  os  estorbará  el  paso  para  Ñápeles?  donde 
«vengareis  las  injurias  recebidas  los  anos  pasados 
«muchas  y  graves :  grande  felicidad ,  y  que  la  tengo 
»por  muy  cierta  cuando  considero  vuestro  valor^ 


nvucstras  liazañas,  y  sobre  todo  esos  scmblaates 
nalegres  f  denodatlos.  T  no  me  mnriiTillo  que  os 
nmostrcis  animoíos  conlra  los  que  áo  noche  afren- 
ulosamenic  os  volvieron  hs  espnirlas  luego  que  Ile- 
ngüsles  i  Botona :  los  mismos  que  por  no  venir  i 
nvucstras  manos ,  ni  darse  de  sus  brazos ,  se  arrima- 
nron  í  los  miiroB  do  Imoia  y  dcFaenza,  y  se.  valieron 
iidc  la  aspereza  de  los  luftares  en  quo  asentaron  sus 
oréales.  Jamás  esta  canalla  se  os  alrevid  en  el  reino 
ode  Ñapóles  sino  con  venlaja  de  lufiar,  de  reparos, 
nriod  y  fosos ;  toda  su  connanza  Ib  tienen  puesta  en 
lisus  mañas.  Fuera  de  que  estos  no  son  los  ejercita- 
ndos  en  las  guerras  de  Ñapóles,  sino  gente  allcgadi- 
sza,  y  lo  mas  acostumbrados  á  contrastar  con  los 
narcos  y  lanzas  despuntadas  de  los  moros;  y  aun 
npoco  ha  quedaron  de  esos  mismos  vencidos  en  los 
nGelves  y  destrozados ;  ¡  oh  grande  mengua  1  y  Pedro 
nNatarro  su  caudillo  da  tanto  valor  es  á  saber  y  (ama 
■aprendió  mal  su  grado  cuan  diferenle  cosa  sea  ba- 
Btir  los  muros  con  la  fuerza  de  la  artillcria  y  con  las 
«minas  secretas,  ó  llegar  i1  las  manos  y  A  las  espa- 
nda;.  No  catáis  el  Toso  que  esta  noche  han  lirado,  y 
Hcomo  se  han  cerrado  con  sus  carros?  nunca  se  olvi- 
udan  de  sus  arles.  Mas  sed  ciertos  que  no  les  valdrán, 
uní  In  batalla  se  dará  como  ellos  deben  pensar.  1.a 
sarlilleria  los  sacará  de  sus  manidas  y  cavernas  í  Jo 
Braso ,  donde  se  entenderá  la  venlaja  qnt  el  ímpetu 
BÍrancés,  la  ferocidad  alemana  y  la  nobleza  de  ilnlia- 
Huos  bace  á  las  astucias  de  los  españoles.  El  nuinero 
«de  nuestra  gente  es  casi  doblado  que  el  de  los  con- 


ntrarios,  cosa  que  parece  algttna  mengua  para  genle 
nlan  esforzada;  mas  sí  bien  se  mira,  nadie  tendrá 
npor  cobardía  que  nos  aprovéchennos  tíesla  ventaja, 
liantes  á  los  contrarios  por  temerarios  y  locos  ,  pues 
use  mueven  á  pelear  solo  i  persuasión  de  Fabricio 
nColona  ,  que  á  cústa  suya  quiere  librar  de  nuestras 
nnianos  á  su  primo  Marco  Antonio.  Por  moinr  decir 
»la  justicia  de  Dios  los  ciega  para  castigar  la  ^ober- 
nbia  y  enormes  vicios  del  fabo  pontífice  Julio:  los 
nensaños  y  traiciones  de  que  se  vale  contra  la  bon- 
iidad  de  nuestro  rey  el  fementido  rey  de  Aragón. 
oHas  para  qué  son  (antas  palabras?  á  qué  propósito, 
Dsoldados ,  entreteneros  la  victoria  con  alargar  raio- 
nnes?  arremeted  pues  y  cerrad  sin  dudar  ((oe  este 
ndia  á  mi  rey  dará  el  señorío,  y  á  vos  las  riqueiss  de 
uloda  lUlia.  Yo  acudiré  i  todas  partes  sin  tener 
ncuenta  con  la  vida  como  lo  acoetumbrd  el  moa  di- 
nchosD  capitán  que  jamás  hobo  en  el  mundo  ,  pues 
ntengo  tales  soldados,  que  con  la  TÍctoria  deüte  dii 
«quedaran  los  mas  famosos  y  mas  ricos  que  algunoi 
notros  de  trecientos  años  á  esta  parte,  n 

Comenzó  i  jugar  )a  artilleria ,  v  como  quíeni  que 
la  del  virey  al  principio  hizo  grande  daño  cu  la  ano- 
guardia  enemiga  al  pasar  el  no ,  pero  la  do  los  contra- 
rios por  ser  en  número  doblada,  y  asentarse  en  logar 
mas  abierto,  hizo  muv  mayor  estrago  en  la  gente  de 
armas ,  que  no  tenii  algún  reparo.  Arreroetió  el  mar- 
qués de  Pescara  con  los  caballos  ligeros  solo  porgaese 
comenzase  la  pelea.  Mezcláronse  los  hombres  de  n~ 
mas  de  todas  partes  con  poca  orden.  Estuv»  la  peJea 


«n  peso  un  buen  espacio  sin  que  se  reconociese  ven-  .  ymuerloPedrodoPaicapilanmayMñalado.  Elcoad« 
laja.  Cargú  mucha  gente  fi'ancesa,  y  los  da  laligaco-    PedroNaTarroqueúemprepreteniliúllevarelpresilel>- 


fuefaeridoclcaballodermarquésde  Pescara  y  ¿I  preso,  |  la  con  espaldas  de  trecientos  hombree  de  aniiu«*pt- 


USTCnU  DE  BJPtflA. 


Mes  oue  pad«  racogef .  Al  tiempode  romper  con  l>  ín- 
luit«m  tudesca  ñl  el  coronel  Zamudio  que  iba  on  la 
primera  liilerann  capilan  aleñan  por  nombre  Jacobo 
Etmner,  qocEeadeMalóde  los  damas  pira  dMafralIe. 
cOlirej  (dijo  ZaiDadio)  cuan  carucaestBolumer- 
■cedes  <pt9  nos  luces,  t  cuáa  biea  se  mereceaen 
semejaolM  jomadas,  n  Dichas  estas  julabres  terció 
in  piea,  fmse  para  el  tudesco ,  j  dio  cun  é\  muerto 
eo  tierra.  Loe  oemás  hirieron  co»  tal  denuedo  en  }ds 
alemanes  que  loa  deabantaron  :  con  la  misma  ruana 
paaaron  pñ-  In  ^asceAesj  por  hn  ilalianoe  lin  hallar 
an  eUoH  reaistencia,  de  muun  que  con  un  Ímpetu  y 


tnror  eatraño,  pasados  á  cucbtth)  Ioh  mas  délos  tu- 
descos ,  tanto  que  de  doce  capilnnes  alemines  murie- 
ron los  nueve,  pusieron  en  huida  toda  la  demás  in- 
ranteriarrancosa.  No  pararon  hasta  lle(Eará]Rartilleria 
y  giinalls  ,  si  bien  los  franceses  dicen  que  'la  de- 
fendió con  gran  esfuerzo  Jenobco  Galeota  capitán  de 
la  artillería.  Lo  que  consta  es  que  la  caballería  Trán- 
cela, Tisto  aquel  estrago  y  peligro, fevolvió  sobre 
nueslra  inrsntería  :  la  c»rga  fue  tan  brava  que  aun- 
que tos  españoles  se  defendieron  gran  ralo  como  ni 
tcnian  cnballerfa  que  les  acudiese ,  v  estaban  rnny 
cansados  de  pelear,  fueron  desbaRitaoos.  &II1  muñe- 


Heminito  de  Alireoa 


ron  el  coronel  Zamndio  y  otros  capitanes ,  y  quedó 
preso  el  conde  Pedro  Navarro  :  los  deinás  saldados 
le  retiraron  ui  ordenanza.  Acudióles  la  infanteriaque 
iba  en  la  avangnardia :  defendialos  por  un  lado  el  rio, 
J  por  otro  la  calzada  del  camino  real.  Deseaba  mucho 
el  doque de  Nemun  desbaratar  a<}uel escuadrón  por 
quedar  de  todo  punto  con  la  víclona :  adelantóse  con 
pocos  contra  el  parecer  de  monsleur  de  la  Paliza,  que 
le  dócil  se  contentase  con  lo  hecho.  Revolvieron  so- 
bre ellos  contrarios,  yderribado  del  caballo  fue  muer- 
loporun  soldadoesfMÜot,  sin  aprovechalle  decir  mi- 
nie que  tenia  por  prisloneni  al  hennano  de  la  reina 
de  Aragón.  Hurienn  asimisnw  moRSieur  de  Alegre 
T  SD  hiro ,  y  monsienr  de  Lautreque  <|uedú  por  mueiv 
lo  tendido  en  el  campo.  Con  esto  denron  pasar  el 
rio  abajo  basra  tres  mü  soldados  españoles.  Peleaba 
todavía  Fabricio  con  sa  gente ,  y  la  demás  que  pudo 
ncoger,  cintra  todo  el  campo  bancas  hasta  tanto 
que  le  dieron  dos  heridas,  y  cayúcon  el  caballo  en 
pwler  de  la  gente  del  duque  de  Ferrara.  Desta  ma- 
i"n  los  franceses  qvedaron  señores  del  campo  y  la 
''Ktoría  por  ellos ,  pero  lan  destrozados ,  oue  no  pu~ 
WCD  ejecntalla ,  ni  seguir  el  alcance  ni  nacer  em~ 
presa  de  momento.  Del  número  de  los  muertos  no  se 
P<nde  dtelr  coh  cierta  por  Ii  divergidid  que  hay  en 


los  autores;  que  parece  siguieron  cada  cual  sus  afi- 
cione? particulares  mas  que  la  verdad.  Lo  que  consta 
es  que  la  pelea  duró  por  espacio,  de  cinco  horas ,  y 
que  fue  raayorel  daño  que  recibierijn  los  vencedores , 
ito  solo  por  perjcr  su  general  y  casi  todos  los  alema- 
nes y  aun  las  personas  de  cuenta ,  fuera  del  duque 
de  Ferrara  j  de  monsieur  de  la  Paliza,  sino  porque 
de  nuestra  caballeriaseperdió  poca,  lanío  qne  aque- 
lla noche  se  recogieron  la  luclta  de  Arimino  y  Anco-  ' 
na  hasta  tres  mil  cutre  hombres  de  armas  y  caballos 
ligeros,  y  se  pusieron  en  salvo  pasado  de  cuatro  mil 
españoles  de  infantería  :  el  virey  de  Pésaro  do  se  re- 
tiró, pasó  i  Ancoua  para  recoger  la  gente.  Personas  de 
cuenta  se  salvaron  :  el  duque  de  Trageto,  el  conde 
del  Pópulo,  Ruy  Diaz  Cerón,  Alonso  de  Carvajal, 
Antonio  de  Ley  va ,  si  bien  en  la  batalla  le  mató  la  ar- 
tillería dos  caballos.  Hernando  de  Valdís  que  se'quiso 
hallar  en  esta  halalia ,  Julio  de  Hédicis  caballero  de 
San  Juan.  Quedaron  presos  demás  de  los  dichos  el 
legado  y  don  Juan  de  Cardona  hermana  del  marqués 
de  laPidula.quemuriódelasIferidas,  Hernando  de 
Alarcon ,  los  marqueses  de  Vilonlo  y  de  Átela  ,  sin 
otras  muchas  personas  de  respeto  que  llevaron  á  Hi- 
lan :  solos  Fabricio  y  Alarcon  y  don  Jukn  de  Cardona 
quedaron  en  Ferrara. 
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CoD  esta  vicioriaios  frtDoeses  acudieron  i  Rivena 
que  se  entregó  luego  i  partido ,  en  que  no  se  guardó 
lo  capitulado ,  porque  salidos  Marco  Antonio Golona  y 
don  Pedro  de  Castro  con  la  gente  de  su  cargo  la  Wade 
Gesena ,  la  pusieron  á  saco  sin  perdonar  á  templos  ni 
monasterios.  Los  eseritores  franceses  cargan  la  culpa 
deste  desorden  á  Jaquin,  capitán  de  iriurntería,  el 
cual  del  despajo  de  las  iglesias  de  Bressa  andaba  ves- 
tido de  brocado;  y,  recostado  á  la  ganancia»  que  le 
costóla  vida,  incitó  á  los  soldados  a  que  hiciesen  lo 
mismo  en  Rávena,  donde  bailaron  mas  despojos  y 
riquezas  de  lo  que  se  pu<liera  pensar.  Díóronse  á  los 
vencedores  las  ciudades  de  Imola,  Forlí,  Cescna  y 
Arímino  con  casi  todos  los  castillos  de  ir  Romana, 
que  los  recibió  el  legado  en  nombre  del  concilio  Pi-^ 
sano. 

La  nueva  desta  batalla ,  que  fue  de  las  mas  famo- 
sas de  Italia .  se  derramó  por  todas  partes.  El  papa 
avericuada  la  verdad  no  perdió  ánimo,  dado  que  el 
pueblo  de  Roma  estaba  para  alborotarse ,  especial- 
mente que  el  duque  de  Ürbíno  se  le  envió  á  ofrecer 
con  deseo  de  emendar  los  yerros  pasados.  Julio  de 
Mediéis  desde  Gesena,  donde  se  acogió ,  con  Ucencia 
se  vio  con  el  legado  su  primo  ^  v  'por  su  orden  fue  á 
Roma  para  dar  rason  al  papa  ciel  estado  en  que  las 
cosas  quedaban .  y  animatle  a  pasar  adelante.  Al  rey 
Católico  dieron  á  entender  que  el  daño  era  muy  me- 
nor do  lo  que  de  verdad  fue,  porque  en  sus  cartas 
reGere  que  por  los  alardes  se  halló  no  faltaban  de  su 
campo  mil  y  quinientos  hombres  entre  la  gente  de  á 
caballo  y  de  á  pie.  Sin  embargo  acordó  de  enviar  al 
Gran  Capitán  a  Italia,  cuya  presencia  se  tenia  por 
cierto  bastaba  á  soldar  aquella  quiebra :  así  lo  pubucó 
y  escribió  á  diversas  partes,  y  despachó  luego  para 
Ñapóles  al  comendador  Solfs  con  dos  mil  soldados  es- 
panoles.  El  rey  de  Francia,  luego  aue  supo  lo  ^e 
pasaba,  dijo :  Ojala  yo  perdiera  á  Italia,  y  mi  sobrino 
y  mis  buenos  capitanes  fueran  vivos;  tales  victorias 
de  Dios  á  mis  enemigos ,  que  por  ellas  se  dijo :  el  ven- 
cido vencido ,  y  el  vencedor  perdido.  La  señoría  de 
Venecia  se  alteró  tanto  que  tuvo  por  cierto  con  esta 
victoría  se  harían  señores  los  franceses  no  solo  de 
Ñapóles  sino  de  toda  Italia.  Llegaban  á  guerer  mudar 
partido.  El  conde  de  CaViati  Juan  Bautista  Espínelo, 
embajador  á  la  sazón  del  rey  Católico  en  aquella  ciu- 
dad ,  con  sus  buenas  razones  y  con  mc»stralles  cuan 
pequeño  fue  el  dáno,  los  sosegó  para  que  no  se  de- 
clarasen  contra  la  lij^.  El  cardenal  de  Sorrento,  que 
quedó  en  Ñapóles  en  lugar  del  virey  durante  la  ausen- 
cia de  don  Ramón  de  Cardona,  requirió á  don  Hugo 
de  Moneada  virey  de  Sicilia  acudiese  con  toda  la  gen- 
te que  pudiese  juntar ,  para  asegurar  las  cosas  de  Ñá- 
peles y  para  cumplir  con  el  cargo  que  tenia  á  la  sa- 
zón de  capitán  general  de  los  reinos  de  Nápolés  y 
Sicilia ;  lo  cual  él  nizo  con  los  soldados  que  vinieron 
de  Tripol  y  otra  gente  de  á  caballo.  Asimismo  don 
Ramón  de  Cardona  de  Ancona se  partió  para  Ñápeles, 
do  enlró  á  tres  de  mcyo ,  con  intención  de  rehacer  el 
ejército  lo  mejor  que  pudiese,  y  proveer  de  loilolo 
necesario. 

CAPITULO  X. 
Que  el  concUio  Lateranense  se  abrió. 

Antes  qiie  esta  batalla  se  diese ,  el  papa  en  Roma 
i»e  ocupaba  en  aprestar  lo  que  era  necesario  para  ce- 
lebrar el  concilio  Lateranense  al  tiempo  aplazado  en 
sus  edictos.  Nombró  en  consistorio  ocho  cardenales 
y  otras^personas  que  atendiesen  á  esto ,  y  mucho  mas 
áJJar  órtlen  en  lo  que  á  la  reformación  de  la  ciudad 
de  Roma  y  de  su  corte  tocaba,  que  no  era  justo  los 

S relados  extranjeros  hallasen  desórdenes  y  vicios 
onde  debía  estar  el  albergo  de  toda  virtud  y  hones- 
tidad. Juntamente  hacia  instancia  que  loi  obispos  de 
Sicilia  y  de  Ñápeles  acudiesen ;  eso  mismo  los  de  Es- 


paña, en  particular  «nría  se  hallusoa  en  el  cnnciío 
los  arzobispos  de  Toledo  y  de  Seviito ,  qu«  eran  dos 
prelados  muy  niitables  y  grandes.  Pretendía  con  su 
presencia  autorísar  aquel  concilio ,  y  lle^ba  á  ofre- 
cer el  capelo  al  de  Sevilla.  Su  mayor  aiMÍa  era  des- 
acreditar por  estos  medios  el  concilíálNilo  de  Pisa  que 
tenían  junto  los  cardenales  scismáiicos. 

Ellos  por  este  mismo  tiempo  traslaxlaron  su  junta  á 
MiUn.,  y  con  la  nueva  de  la  victoria  ganada  por  los 
franceses,  que  sonaba  mas  de  lo  qué  era»  pasaron 
tan  adelante  que  publicaron  sus  cartas  contra  el  papa 
en  que  se  contenta  en  sustancia :  que  atento  que  una 
y  muchas  veces  le  suplicaron  y  amonestaron  asistiese 
en  el  concilio,  ó  señakse  una  de  diez  ciudades  que 
nombraban,  para  jue  libremente  se  pudiese  celebrar, 
por  lo  menos  no  impidiese  ni  molestase  la  prosecu- 
ción de  aquel  synodo ;  y  que  en  luffar  de  haeeUo  así 
habla  sido  causa  de  derramarse  infinita  sangre,  sin 
dar  esperanza  alguna  de  reformar  sos  graves  escán- 
dalos Y  vicios  :  por  tanto  le  declaraban  por  suspenso 
de  to(ra  administración  espiritual  y  temporal  del  pon- 
'tifícado,  y  la  adjudicaban  al  santo  concilio,  conior- 
me  á  la  determinación  de  la  sesión  undécima  dd 
concilio  d^  Basilea ,  y  de  la  cuarta  y  quinta  del  con- 
cilio de  Constancia. 

Fijóse  esta  declaración  en  las  i^esias  de  Hilan, 
Florencia,  Genova,  Verona  y  Bolona  :  atrevUniento 
y  desacato  que  hizo  maravillar  á  todo  el  mundo ,  y  al 
papa  sirvió  de  espuelas  para  abreviar  en  dar  prínapie 
al  su  concilio  Lateranense.  Abrióse  á  los  diez  de  ma- 
yo. Halláronse  presentes  los  cardenales  de  Roma, 
muchos  prelados  que  concurríeron  de  diversas  par^ 
tes.  El  mismo  pontífice  quiso  prasidir  en  él  pan  que 
todo  tuviese  mas  autoridad  y  peso.  En  la  primera 
junta  Egidio  de  Vlterbo .  general  de  ios  agustinos,  y 
de  los  mayores  predicadores  que  hobo  en  su  tiempo 
en  Italia,  hombre  erudito  y  grave,  hizo  un  sermón 
muy  elegante  á  propósito  díe  lo  que  se  debía  tratar  y 
remediar  por  los  padres  que  allí  estaban  congrega- 
dos, desta  sustancia  :  «Años  há  que  por  toda  Italia 
»á  proDÓsito  de  la  revelación  de  San  Juan  ten^j^opre- 
sdicado  que  se  verían  grandes  trabajos  en  la  iglesia, 
»v  últimamente  podíamos  esperar  su  emienda  y  re- 
Diormacion.  Alégreme  que  mi  profecía  no  haya  salido 
avana,  pues  casi  en  un  tiempo  nos  vemos  puestos  en 
»el  estromo  de  los  males  y  peligros ,  y  tras  ellos  nos 
namanece  la  esperanza  del  remedio  y  de  la  bonanza 
«después  de  un  tan  recio  temporal.  Esta  diferencia 
«)hay  entre  las  cosas  del  cielo  y  las  terrenas,  que 
«aquellas  como  son  eternas  no  tienen  necesidad  de 
«reparo ,  las  humanas  piden  continuo  cuidado  para 
«roformarse ,  por  las  alteraciones  y  mudanzas  á  qoe 
«son  sujetas.  Lo  que  es  la  labor  y  riego  en  las  plantas, 
»lo  que  el  sustento  á  los  animales ,  esa  necesidad  tie- 
»nen  las  costumbras  de  ser  cultivadas.  Que  si  esto 
«pueden  hacer  los  pastores,  cada  cual  en  su  rebaño, 
«la  esperiencia  descfe  el  tiempo  del  Gran  Conslantiiio 
«acá  nos  ha  enseñado  con  cuanta  mas  eficacia  se  eje- 
«cula  cuando  los  prelados  juntos  en  uno  se  animan  y 
«esfuerzan  avudados  dol  espíritu  de  Dios  que  les  asis- 
«te ,  á  poner  la  mano  en  la  labor.  ¿Quién  desarraúfO 
«las  herejías  que  de  todo  tiempo  se  levantaron?  jos 
«concilios.  ¿Quién  tuvo  á  raya  Jos  príncipes,  6  los 
uliizo  temblar  para  que  no  hiciesen  desaguisados  7 
«males?  los  concilios  :  por  abraviar,  ¿qué otra ^ 
«sustenta  hoy  el  lustre  de  la 'Iglesia,  tiene  en  pié  U 
«religión  y  las  ceremonias  sagradas ,  nace  one  f^y^ 
«blo  se  mantenga  en  piedad  y  obedezca  i  las  kJss 
«eclesiásticas?  ¿por  ventura  no  son  los  concilios. 
«Que  si  el  fruto  es  menor  d«  lo  que  fuera  razón  ,7 
«los  danos  y  vicios  se  ven  crecer  mas  de  lo  ^I^^JI?!* 
«siéramos,  mirad,  padres ,  no  sea  la  causa  el  babor 
«aflojado  en  costumbre  tan  loable.  Grande  fuerza  us- 
«nen  estas  juntas  y  grande  eficacia;  pero  *\)¡^^^^ 
adames  con  el  ejemplo  da  It  vida  y  büwM  moaesus 
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sen  todo á  imítaoMHi  de  iMiestara  cabeza,  que  comen- 
9m6  á  haoer  y  á  enfeaar ,  como  dice  la  Eeerítiira. 
vBueaa  es  la  enseñana,  y  el  trabajo  que  ea  ella  se 
»poae  bien  empleado,  mu  es  menester  esfonaUa  con 
»el  baeo  ejemplo  y  con  la  buena  vida  üel  que  tiene  oi- 
vQo  de  ensenar.  No  me  qaiero  detenejr  en  cosa  tan 
BClara.  ¿Quién  no  ve  los  trabajos  y  males  deste  mi- 
jiaernble  «iglo?  Las  costumbres  del  pneblo  tan  suel- 
»tis',  la  ignorancia,  ambición  y  deshonestidad  en 
Muien  menos  era  razón?  las  demasías  y  robos,  ¿diré 
»ae  los  príncipes  ó  de  sos  soldados,  ó  de  los  unos  y 
»do  los  otros?  esos  campos  bañados  con  la  sangre 
•derramada  mas  que  con  las  lluvias  del  cielo ,  ¿quién 
bIos  puede  mirar  sin  lágrimas?  Estos  y  otros  muchos 
Binalefl,  ó  en  este  concilio  se  han  de  remediar,  6  no 
unos  que  la  alguna  esoeranza.  Grandes  cosas  habéis 
nemprendido  y  acabaño,  padre  santo;  asegurar  los 
«canjinosy  castigar  \w  salteadores,  restituir  á  la 
«Uosia  tantas  ciudades  cuantas  ningún  otro  pontíG- 
»Dce  :  todarfa  la  m*iyor  os  queda  por  hacer,  esta  es 
i»paciBcar  los  orincipes  cristianos  y  acabar  con  ellos 
«vuelvan  sos  fuerzas  contra  el  enemigo  común.  De- 
3>jemo6  las  armas  corporales  :  con  las  que  son  pro- 
npias  nuestras,  hagamos  guerra  á  los  vicios  y  a  los 
amales  que  son  muchos  v  grandes ,  ¿porque  cuándo 
ala  vida  fue  mas  suelta?  ¿cuándo  la  ambición  mas 
«desenfrenada?  ¿cuando  mayor  libertad  de  hablar  y 
asentir  como  cada  cual  quiere  de  las  cosas  divinas? 
«¿cuándo  se  vio  mayor  carnicería  entre  paganos  y 
«fieras  que  la  de  Bressa  primero ,  y  después  la  de  Rá- 
«Tena ,  cuya  sangre  aun  no  está  del  todk)  enjuta?  To- 
ado lo  cual  ¿qué  son  sino  voces  del  cielo  que  amones- 
«tan  y  dicen  la  necesidad  que  teníamos  de  acudir  á 
«este  postrer  remedio,  y  á  esta  sagrada  áncora?  El 
«provecho  para  que  sea  mas  colmado,  so  debe  dar 
«orden  que  en  él  se  use  de  modestia ,  no  haya  voces 
«ni  ruidos ;  y  sin  embargo  todos  tengan  la  libertad  de 
«hablar  que  antiguamente  se  tenia ,  aunque  se  tra- 
«ten  cosas  que  toquen  á  cualquier  persona  por  gran- 
«de  que  sea.  Haced,  padres,  lo  que  es  de  vuestra 
«parte ,  que  Cristo  os  acudirá  con  su  espirilu  y  todos 
«los  santos  del  cielo  con  su  ayuda.  San  Pedro  y  San 
«Pablo  claras  lumbreras  del  cielo,  y  patrones  de  la 
«Iglesia  santa  y  desta  ciudad ,  oíd  nuestros  gemidos: 
nponed  los  ojos  de  vui'^tra  l)eni^nidad  en  nuestros 
«daños  :  ayudad  á  vuestra  iglesia,  viiía  de  vuestra 
«labranza ,  y  posesión  de  Dios ;  y  la  que  librastes  de 
ala  crueldad  de  los  tiranos,  no  permitáis  perezca  á 
«manos  de  los  que  se  llaman  sus  hijos  y  mmiliares. 
«Comunicad  fuerza  del  cielo  á  todos  estos  padres  y 
i»santo8  prelados  para  que  puestos  los  ojos  en  Dios,  y 
»sin  tener  respeto  á  nadie ,  provean  del  remedio  que 
otsntas  miserias  piden  y  á  todos  no  es  necesario.» 

CAPITULO  Xí. 
Del  principio  de  la  guerra  de  Navarra, 

^  L4  tregua  que  se  asentó  entreoí  emperador  y  vene- 
cianos ,  y  la  diligencia  del  cardenal  sedunense  obraron 
tanto ,  que  los  suizos  se  resolvieron  de  pasar  en  Ita- 
lia en  ayuda  de  la  liga  y  de  la  Iglesia.  Lo  que  les  pu- 
diera entibiar,  que  ere  la  liatalla  de  Rávena ,  eso  les 
hizo  apresurar  tanto ,  que  se  halla  que  á  los  diez  y 
nueve  de  mayo  estaban  en  Valcamonica ,  tierra  de 
Bressa  en  número  de  diez  y  seis  mil :  traían  diez  j 
ocho  piezas  de  artillería  de  campo;  sin  otros  seis  mil 
oue  bajaban  á  la  parte  de  Milán  la  vfa  de  Novara ,  y 
dos  mil  por  la  vía  de  Bérgamo.  Venia  por  general 
desta  gente  el  barón  de  Altosajo ,  y  en  su  compa&ia 
Mateo,  el  cardenal  sedunense. 

Los  franceses  sea  por  acudir  á  la  parte  de  Guiena, 
y  por  mandamiento  de  su  rey  como  dicen  sus  histo- 
riadores 
contra  ei 


.  sea  por  miedo  de  tanta  gente  que  acudia 
»los  de  refresco  en  gran  numero,  desampa- 


Paliza ,  ona  alttuna  gante  en  lo  de  Lorabardf  a ,  pero  ca- 
da día  se  le  despedían  soldados.  Llegaron  á  Verona 
á  los  veinte  y  siete  de  mayo  pasados  de  veinte  mil 
suizos :  tomáronla  sin  dificultan  á  causa  que  los  fran- 
ceses desampararon  la  ciudiad  y  el  castillo.  Áqui  se 
aoMrdó  que  Pablo  Capelo  con  el  ejército  déla  señoría, 
que  era  setecientos  nombres  de  armas,  ochocientoi: 
caballos  ligeros  y  cuatro  mil  infiíntes,  se  juntase  coc 
los  suizos.  Fueron  sobre  Yalesio ,  do  se  recogieron  kw 
franceses  de  Verona ,  que  también  desampararon  esta 
plaza  sin  acometer  á  defenderse,  ni  atajar  el  paso  á 
los  enemigos,  que  fuera  fácil  por  estar  el  rio  Mincio 
en  medio. 

Siguieron  los  suizos  el  campo  de  Francia ,  que  se 
retiro  á  Pontevico  y  desde  allí  a  Cremona,  sin  hallar 
lugar  seguro  en  que  aGrmarse ,  ni  arriscarse  á  venir 
á  las  manos ,  tanto-cnas  que  el  emperador  tuvo  forma 
para  ^ue  los  alemanes  que  quedaban  en  el  ejército 
francés;  se  despidiesen  :  cosa  que  puso  tanto  miedo 
al  de  la  Paliza  que  no  paró  hasta  retirarse  já  Aste  en 
lo  postrero  del  ducado  de  Milán  con  intención  de  de- 
samparar á  Lombardía.  Con  esto  las  ciudactes  se  levan- 
taron ,  en  particular  Cremona  que  se  dio  al  cardenal 
sedunense  en  nombre  del  imperio :  Milán  con  casi 
todas  las  demás  ciodades  de  aquel  estado  se  rin- 
dió á  los  vencedores  :  Rávena  otrosí  volvió  á  poder 
del  papa;  todos  los  elementos  parece  se  conjuraban 
en  daño  de  Francia. 

Con  estos  principios  tan  prósperos  el  de  Gursa  y 
don  Pedro  de  ürrea  que  venían  con  este  ejército, 
pretendían  haber  á  Maximiliano  Esforcia  para  resti- 
tuille  en  aquel  ducado ,  y  hacer  la  guerra  con  mas  ca- 
lor ,  y  proceder  eu  aquella  empresa  cap  mayor  justi- 
Gcacion.  Los  cardenales  scismátic(^por  no  estar 
seguros  en  Milán  se  pasaron  á  Francia.  En  esta  revolu- 
ción tan  gran  le  de  cosas  las  ciudades  de  Placencia  y 
Parma  se  dieron  de  su  voluntad  al  papa ,  que  preten- 
día le  pertenecían  como  miembros  del  antiguo  exar- 
cbádode  Rávena,  que  donaron  á  la  sede  apostólica 
los  reyes  de  Francia  según  que  de  suso  queda  no- 
tado. 

En  España  continuaba  el  rey  Católico  en  requerir 
al  de  Navarra  le  asegurase  bastantemente  que  por 
aquella  parte  no  le  baria  daño  alguno.  Como  nóvenla 
en  dar  a  su  hijo  el  principe  de  Viena,  contentábase 
que  pusiese  sus  fortalezas  en  poder  de  alcaides  natu- 
rales de  aquel  reino ,  pero  aue  fuesen  á  su  contento. 
Vino  á  Burgos  Ladrón  de  Mauleon  de  parte  de  aquel 
rey,  mas  sin  poderes  bastantes  ni  comisión  para  con- 
cluir. Ofrecia  el  embajador  de  Navarra  que  se  daría 
seguridad  que  por  aquel  reino  no  se  haria  ofensa  á  la 
causa  de  la  Iglesia :  no  venia  en  asegurar  que  por  los 
demás  estados  que  tenian  en  Francia,  se  haría  lo 
mismo.  Diósele  por  resoluta  y  final  respuesta  que  die- 
sen seguridad  que  estarían  neutrales,  ó  si  ayuda- 
ban al  Francés  por  lo  de  Bearne,  que  lo  mismo  hi- 
ciesen con  la  liga  por  lo  de  Navarra.  Tenia  aquel  rey 
gran  recelo  que  después  de  la  muerte  de  Gastón  de 
Fox  el  rey  Católico  pretendería  apoderarse  de  aquel 
reino  por  la  reina  doña  Germana  como  heredera  d¿  su 
hermano ,  y  de  sus  acciones  y  derechos.  Prometía 
monsieur  de  Orbal ,  embajador  en  Navarra  del  rey  de 
Francia  que  en  tal  caso  su  señor  acudiría  á  aquellos 
reyes  con  todas  sus  fuerzas;  y  aun  ofrecia  que  daría 
al  principe  de  Viana  por  mujer  á  su  h^a  menor.  Es- 
tas y  otras  ofertas  mal  fundadas  engañaron  aquel  rey 
para  que  pospuestas  las  obligaciones  que  tenia  á  Dios, 
y  sin  respeto  del  deudo  tan  cercano  con  Espaiía ,  en- 
trase en  la  liga  de  Francia ,  que  fue  despeñarse  en  su 
perdición. 

En  esto  el  marqués  de  Orset  con  su  armada  de  In- 

Salaterra  en  que  venían  mas  de  cinco  mil  arqueros, 
egó  al  Pasage  puerto  de  Guipúzcoa  á  los  ocho  de  ju- 
I  nio.  Fué  á  verse  con  él  don  Fadríqae  de  Portu^l, 


rada  Italia,  se  volvía  á  su  tierra.  Quedaba  el  de  la  1  obispo  de  Sigüenza,  que  atendía  en  San  Sebastian 
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BOtMendelMy  «ini  pioveerá  to  ÍB|(le«8  de  todd 
b  oecestrio*  Juiubase  en  Gastilh  Immhi  ñañaro  de 
gente  para  bBoeNMcompañia  én  aquella  empresa ,  y. 
Bor  su  general  eJ  duque  áe  Alba«  Pretendía  el  rey  €»• 
ttiioo  nGometar  prime]»  á  Navarra  por  asegurar  kus 
eapiidas ,  .y  tener  el  paso  y  lae  viluaUis  segurae  para 
la  eaaprete  de  Guena.  Con  este  intento  mandó  juntar 
cdrtes  de  la  carona  de  Aragón  en  Monaon  >  y  par  pre* 
Miente  la  reina  doña  Germina;  y  que  ae  aliétase  Le- 
da la  gente  que  ser  pudiese  de  aquellos  estados,  jfiara 
ayudalle  en  soueúa  guerra,  á  que  decia  quería  ir  en 
persona.  Resolvieron  en  aquellas  cértes  de  servir  á  su 
rey  por  espacio  de  dos  años  y  ocho  meses  con  docien- 
tos  nombres  de  armas  y  trecientos  ginetes. 

£1  rey  de  Navarra ,  vista  la  tempestad  que  le  anae-* 
nasaba ,  envió  á  su  mariscal  don  Pedro  de  Navarra  al 
rey  Católico  para  dar  algún  buen  corte.  Venia  en  que 

gura  la  seguridad  que  se  pedia ,  se  entregasen  algunas 
rtelezas  su  vas»  como  no  fuesen  la  de  Estella  y  San 
loan  de  Pié  de  Puerto,  que  eran  las  mas  importen- 
tes.  Acordó  el  rey  Católico  que  su  gente  ante  todas 
cosas  fuese  sobre  Pamplona,  y  pedk  al  marqués  de 
Orset  hiciese  lo  mismo ;  mas  él  se  escnsó  con  que  no 
tenia  comisión  de  su  rey  para  hacer  la  guerra  en  Na- 
vurra,  antes  formaba  queja  contra  el  rey  porque  no 
tenia  á  pnnte  la  gente,  como  tenían  concertado,  para 
nMEnper  por  la  Guiena.  Deda  qne  si  aondieran  luego, 
se  apoderaran  sin  dificultad  de  Bayona  por  hallarse 
^sapercebida ,  y  con  la  dilación  dieron  lugar  ¿  que  le 
acudiese  gente ,  v  se  pusiese  de  tal  manera  en  defen- 
sa que  con  grande  dificultad  se  podría  ya  ganar. 

CAPITULO  XU. 

£1  rey  Católico  se  apoderó  de  Navarra. 

Entretemíasb  el  duque  de  Alba  en  Victoria  hasta 

fue  le  viniese  orden  de  lo  que  debía  hacer.  Tenia  en 
lava ,  y  en  la  Rioja  y  Guipúzcoa  su:  gente ,  que  eran 
mil  hombres  de  armas ,  mil  y  qmniento&gíietes  yseis 
mil  infantes.  Iban  por  coroneles  de  la  iafíintería  Ken- 
gifo  y  Villdlva  :  llevaban  veinte  piezas  de  arlillería,  y 
por  oapitan  della  Diego  de  Vera.  Llegó  al  duque  ór- 
oen  del  rey,  en  que  le  mandaba  se  encaminase  con 
toda  sugente  a  Pamplona  cabera  del  reino  de  Navar- 
n.  HÍBMeaaf :  entro  en  aquel  reino  un  miércoles  á 
veinte  y  uno  de  julio«  Llevaba  la  avanguardia  don 
Luis  de  Biamonte  forajido  de  Navarra ,  y  despojado 
de  su  estado.  Era  la  rema  dona  Catelina  ida  con  sos 
hijos  á  Bearne ,  y  el  rey  se  quedó  en  Pamplona  con  m- 
tentó  de  defender  aquella  ciudad;  pero  como  quiér 
que  el  duque  halló  la  entrada  y  camino  llano,  el  rey 

Eor  ver  las  pocas  fuerzas  que  tenia ,  se  retiró  á  la  vi- 
ada Lumbierre.  Con  su  ausencia  los  de  Pamplona' 
hicieron  sus  conciertos,  y  se  entregaron  al  duque  el 
mismo  día  de  Santiago.  Querían  hacer  lo  mismo  casi 
todos  los  lugares  de  aquel  reino. 

Bl  rey  don  Juan  por  prevenir  este  daño  y  reparar 
sus  haciendas  lo  mejor  que  pudiese,  envió  tresco*- 
mísarios  al  duque  con  poderes  bastantes  para  oon^ 
oertarse,  resueUodeaceptar  las  leyes  que  le  pusiesen, 
ilfzoee  el  asiento,  que  en  sustancia  era  remitirse 
á  la  voluntad  del  rey  Católico  para  cumplir  te- 
do  lo  que  ordenase  y  por  bien  tuvíeso;  cuya  resolur 
cion  fue  que  aquel  rey  le  entregase  todo  el  reino  de 
Naivarra  para  tenelle  en  depósito  hasta  Unto  que  las 
cosas  de  la  Iglesia  se  asentesen ,  y  después  lo  que  su 
volmtad  fnese:  asimismo  que  entregase  al  principe 
de  Yiaaa  su  hijo  para  que  estuviese  y  se  criase  en 
Castilla;  condiciones  tales  y  ten  ásperas  cnales  se 
podían  esperar  de  un  vencedor.  Con  esto  el  rey  don 
}aan,peraida  la  esperanaa  de  poderse  valer  en  Na- 
varra ,  pasó  los  puertos.  Las  villas  y  lugares  hiego 
qpie  fueron  requeridas  de  paz,  enviaron  snsprocu* 
redores  á  entregarse :  sola  laiortaleza  de  Bstelfa  y  los 
del  val  de  Escuaconiados  en  la  aspereza  de  la  mon- 


tana no  viaístoii^  la  qnete  demáfc*  Lee  reacaieíos 
veníanen  lendírae»  peropediHaoe  les GOMadieEai 
les  fueras  y  liherladés  de  Araron. 

En  esto  aaoon  la  gante  francesn  qna  veníanse- 
ceno  de  afael  reino  ^  eia  Begsite  á  Bearne.  El  r^y  Ga^ 
téhco ,  para  de  mas  eensa  dar  ónien  en  todo,  de  Boh 
nos  do  estuveí  muohos  meaes^  pasó  á  Logroño.  Acor 
dieron  coagente  Manuelas  aasavíden  y  don  Lmsde 
laCneva,  y  ^oü  Ihigo  de  Yelaaeo  ceodactoble  de 
Gasmia  á  servir  en  aquella  gnem.  £1  obispo  daZk* 
mora  don  Antonio áa  Acniía  e»  noinlM^  á»  lasada 
s^postóliott  fne  á  Pamplona  loa  días  pasados  para  an> 
sar  alrey  don  Juan  tuviese  por  bien  de  apartarse  da 
les  que  alborotan  la  iglesia;  y  dado  oue  aquella 
su  ioia  no  hizo  efecto  alguno,  el  rey  CAimco  acordó 
deenriailode  nuevo  á  Bearne  para  dociarar  á  aqnal 
rey  las  condiciones  aae  se  le  banían  puesto  y  amones* 
talle  laa  guardase.  Prendiérenle  en  SalvalioTra  sin 
tener  respete  á  su  dignidad,  ni  ó  que  iba  por  emba?- 
jador ;  y  luego  por  mandado  del  rey  don  Jium  fue  en- 
tregado al  duque  de  Longavila  general  de  la  ^ata 
francesa , que  akjaha  en  Bearne,  y  era  gobernadar 
de  Guiena^  Hacíanle  alanos  cargos  para  justiíicar 
aquelia  prisión ,  en  particular  que  se  naUó  en  la  faa* 
tolla  de  Revena:  veñiad  es  que  poco  después  le  eo- 
vieron  á  proseguir  el  tratado  de  la  paa  cooreheaes» 
oue  dejó  tres  sobrinos,  para  seignuioad  de  vol?er  ca* 
da  y  cuando  que  dello  fuese  requerido. 

La  conquiste  de  Navarra  fue  tan  fácil  que  los  fiaa- 
ceses  entraron  en  sospecha  de  algún  trate  dobla  y 
maña.  Para  quitar  este  sospecha  á  rey  don  Juan  foi 
á  verse  con  el  de  Francia  pera  dar  razón  de  todo;  y 
en  poder  de  los  franceses  entregó  á  Salvatierra  paia 
ane  se  asegurasen  de  su  voluntad,  y  la  pusiesen  en 
defensa.  Estaba  el  rey  de  Francia  resuelto  de  acudir 
con  todo  su  poder  á  m  partes  deGuieaa  hasta  enriar 
allá,  si  necesario  fuese,  el  delphin  con  todos  sos 
buenos  capitanes  y  toda  la  gente  que  era  vuelta  de 
Italia:  al  contrario  el  rey  don  Fernando  ponía  toda 
cuidado  en  asegurarse  de  los  pueblos  de  Navarra. 
Hizo  que  los  de  Pamplona  lo  jurasen  y  le  prestsMB 
sus  homenaj>dS  no  ya  como  depositerío  de  aquel  rá* 
no ,  sino  como  á  rey.  La  causa  que  para  esto  se  ale* 
gaba,  fue  que  el  rey  don  Juan  no  cumplió  con  io  ca- 
pitulado, y  por  tanto  quedad  el  reino  por  el  vence- 
dor. Trateba  con  el  mariscal  de  Navarra  y  coa  el 
oonde  de  Santistevan  que  se  le  rindiesen :  el  de  Saa- 
tistevan,  que  poco  después  llamaron  marqués  di 
Falces,  aeacomodúconei  tiempo:  el marisc^ co« 
municado  el  negocio  con  sus  deudos  respondió  que 
no  hallaba  camino  para  salvo  su  honor  faltar  i 
su  rey. 

La  ciudad  de  Tudela^si  bien  entre  las  primeras 
envió  sus  procuradores  para  rendirse ,  no  acababa 
de  prestar  los  homenajes:  entendíase  deseaba  ser 
recebida  con  los  fueros  y  privilegios  de  Aragón.  No 
desistió  desta  porfia  hasta  tanto  que  el  arzobisoo  de 
Zaragoza  con  gente  que  juntó ,  se  presentó  deíaate 
aquefla  ciudad ,  y  biso  que  pasase  por  loquelesde^ 
nás  pueblos  de  aquel  reino:  pretendían  otrosí  1m 
vencedores  asegurar  el  paso  para  Francia.  Con  ^p 
intento,  mandó  el  duque  de  Alba  que  el  coronel  Yi^ 
Ualva  con  la  gente  de  su  regimiento ,  que  eran  treí 
mil  infantes  y  con  trescientas  lanzas ,  pasase  w 
montes  y  se  apoderase  de  San  Juan  de  Pió  de  Puf^ 
tew  Biaose  así  y  poco  después  el  misnio  duque  con 
todo  su  ejército  se  fne  á  poner  en  el  mismo  mgu* 
Allí  vinieron  por  orden  del  rey  Católico  Hernando  d* 
Vega  comendador  mayor  do  Castilla ,  y  Biego  bop» 
de  Ayala,  varones  de  gnin  prudencia,  y  de  qmeaia 
hacia  gran  confianea.  Gon  la  ida  del  duque  a  a^ 
pueblo  se  hiciarou  dos  efectos,  el  uno  ^^^ '^ 
líos  fraueeses  para  que  no  alteraren  lo  d»  ^^^^^^f^ 
lo  segundo  abrir  el  camino  para  pasar  ó  la  conqou** 
de  Guiena. 
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el  matifiáB  de  €nei  peni 
á  juntircoit  ■■eoeroeway»,  y  Aw 
principio  á  la  guerra  de  Guiena:  aAqgikaa  nmeiíai 
nnnev  por  éead»  ftie  aeceaBil»  aaeswüse  deHa- 
fHn.Bl9BBenikMáéi  ae  isigüTi  foa  decir  qa»  wa 
fft tudepin dar  punclpio i imefa  eoeiqiiÉrtB » oa el 
eMio  Mmi  in«yaéefanle;^w  el  ealir  oeofsefUfleiiOe 
lía» » ocNi  aquella  tardaD»  ée  npapaft  ^  y  inaLbw  de-» 
■aaenfonaQ».  Sato  deeia  en  i<^paaMco:  deeeerata  y 
eatra  loa  sayos  ae  qaejaba  que  loe  boriaroa  ea  eÍBo> 
te ,  y  foe  el  ley  Gatélíco  aolo  preteadia  oea  au  «eaüa 
iMearací  negae»,  fae  en  apederane  de  Nanram  aia 
eanr  de  la  cenqiiiaU  de  taieaa:  qae  wh  aeetoaee  y 
tfaaiaaa  daban  bieii  á  eatoadar  aa  intaarioa ;  llnrt* 
anata  qveaereaehla y  «xnaok)  hizo,  de  dar  la  vuel** 
U  á  Ingalatenra,  puea  el  iwáerao  ae  aeereaba  ^  y 
peraaUn  partea  no  ae  baeíB  eoaa  algnaa  siao  «aatap- 
aa  la  geaite  yeoaaaBoívBe.  Man  ea  ¥tf dadaue  akaaea 
aaapach^rmí,  aegaa  qae  Aataiiie  de  Nebriia  lo  ea* 
erifea,  qiuB  el  n^rqnés  buscó  eatoa  aebaqaes  por  e»« 
tar  él  y  loa  sayoa  prendadoa  eon  el  etode  Fraada. 

CAPITULO  XliL 

De  las  cosas  de  ItaUa. 

Lab  coeaa  de  liaik sa  trocaron  aade  «Ira  aoerte 

que  ai  los  franceaes  qaedaran  f  enddos  en  la  batalla 

ét  Rá¥ena«  Movió  el  duque  de  Urbíno  oea  ki  gmá» 

del  papa  para  darla  talaá  Bolona.  Saliéiauae  loa 

BeaitiaaUaade  lacáudad,  y  loe  boloneses  atoaron  ka 

bandaraa  del  papa.  Loe  cardenales  de  Eatrigonla  y 

Hantea  que  ae  battabaa  ea  Fnncia  ^  y  el  del  final  que 

sehrañno^  trataban  de  reconciliar  aquel  rey  oeo  la 

Igiena,  de  que  al  prineipia  Uifieron  buenas  espa» 

raaaas;Qias  el  papa  acardo  de  publicar  sa  balaen 

qaa  ponia  entiadic&o  en  ei  reino  de  Francia  y  deaco* 

n->fr^  á  aarey ,  y  abaolvia  del  joranenta  de  la  Ih 

debéad  á  loe  de  Guiena  y  Nermandia.  Y  porque  ea 

k  áwiad  da  Leondieron  acogidaá  lea  cardeoalea 

■fBimétrm^  mandó  pasar  tas  ferias á  Giaebra,  do 

antiguafnente  solian  estar. 

TraUba  el  embajador  6eróttíaM>  Vlc  de  coneertar 
al  daqae  de  Ferrara  cen  el  papa  por  asedio  de  Fabri- 
en  Golona.  Concertóse  que  pusiese  en  bbertad  loa 
BriwHMfoe  qaa  tenia  en  su  poder,  y  viniese  á  Roma . 
a  pedir  perdón.  Hizolo  así.  vinieron  ea  su  eompaüa 
Fafaricio  Colaaa  y  Hernando  de  Atarean.  Bntró  en 
consistorio  público  con  ropa  de  terciopelo  negro  y 
sin  bonete.  Tratóle  muy  mal  de  palabra  al  papa ;  pe- 
ro en  fin  le  absolvió  ^  aunque  no  le  hizo  restituir  á 
Regio  ,  como  teuiaa  coacaí  tado  q^e  se  le  daría  su 
estado  enteramente,  antes  trató  de  poner  su  perso- 
na aa  prkion ,  y  todavía  quería  le  diese  á  Ferrara. 
Sif;an  era  su  condición  no  desistiem  desta  preten* 
slon.  GanóFabrlcio  porla  nano  ,y  le  aoompa&ó  basta 
le  poner  en  salvo. 

El  virey  de  Ñapóles  rehiao  un  aiuy  buen  ejército 
ea  pocos  días.  Partió  la  vk  del  Abruzo  con  intento  de 
ba¿Mr  aM  alarde  de  la  gente  qae  llevaba:  halló  que 
ka  dos  mil  españoles  que  trajo  á  la  sason  el  comen* 
dador  SoHs ,  llegaban  á  siete  mi  infintes.  Ltar? aba 
cargo  de  k  infanteria  el  mar^s  de  Padula :  j  0or« 
aae  ea  el  Agvaia  en  ckrto  rano  él  mismo  se  hir»  en 
k  mano ,  ae  encomendó  aquel  caifo  al  comendador 
Mis.  Los  hombres  de  armas  eran  basta  mil  y  dos- 
eíeatoe ,  los  cabaHos  ligeros  quinientos  y  cincuenta. 
Sin  esioe  Próspero  Onona  se  ponk  en  orden  coa 
otras  cuatrocientos  cabaOos:  aidsefe  cargo  de  la 
avaaaaiffdk.  En  k  batafla  iban  el  conde  de  Gofísano 
y  el  doaue  deTrageto  y  Antonio  de  Leyva.  En  la  re* 
taguaidía  Alonso  de  Carvajal  señor  de  Jodar  con  otros 
kaeaoa  oaudiHos.  Entre  ios  capitanes  de  la  infante- 
tk  uno  era  luán  de  Urbína,  que  se  señaló  mucho 
aéskute  en  las  guerras  de  Itafia. 
Coa  esta  gente  se  hallaba  el  vfrey  cuando  le  vido 


laaadalo'da  partdfdet  padre  aaato  que  no  pasasen 
adMaateáeausa^^ue  lo  de  Lombardk  quedaba  llano^ 
y  na  era  menestbr  mas  geute  para  acabar.  Fae  sfem- 
pre  sa  inteael^  de  ecbsr  lodos  les  transmontanos  de 
Italia:  y  eomdliaaní  eefcar  ks franceses  se  ayudó  del 
poder  de  España,  a^  con  ayuda  délos  potentados 
de  Italia  qaeria  hacer  lo  mkmo  de  los  españoles  y  mas 
sia  eaibaí^  el  virey  con  todo  su  campo  por  la  Mar* 
ca  de  Avcona  pasó  á  rermo.  Desde  alfl  entre  Forfl  y 
Faente  se  encaminó  k  vuelta  de  Mofia.  Llegó  al 
castillo  de  San  Pedro  en  satonqne  le  vinieron  emba- 
jadores de  parte  de  los  surzos  para  requerflle  no  pa* 
sase  adelante,  aae  de  otra  manera  k  saldrían  al  ca^- ' 
mino :  que  los  franceses  ya  safiefton  fuera  de  Lom-- 
bardk ,  y  para  ^ojetar  ks  plazas  qne  se  tenkn  por 
Francia ,  ellos  teman foerzas  bastantes:  todas  trazas 
del  papa. 

Respomfió  el  virey  que  él  era  general  de  la  fíaa, 
y  no  podia  dejar  de  nacer  k  que  los  nrf ncipes  conie» 
(krados  k  mandasen.  Con  esto  pasoá  Boloña:  desde 
M  á  Módena  para  verse  con  el  ae  Garsa  en  Mantua^ 
según  que  tenían  acordado.  Acudieron  á  las  vistea 
el  oonde  de  Gariatí  y  don  Pedro  de  Vrrea.  Fue  esta 
junta  por  medkdo  agosto.  Querían  tomar  alguna 
buena  resolución  á  causa  que  los  venecknos  asimis- 
mo se  declaraban  en  que  el  virey  no  pasase  á  Lom^ 
bardk;  y  con  supute  tenían  acordado  debr  sobre 
Eressa .  que  se  tema  por  Francia,  y  en  su  guarda  el 
sefior  de  Aubeni  con  mas  de  tres  mil  soldados.  Los 
embajadores  del  emperador  y  rey  Católico  querían  se 
ganase  con  ef  cñmpo  de  la  liga ,  y  se  tuviese  en  su 
nombre /acontaron  empero  que  no  se  rompiese  por 
entonces  con  Veneck,  sino  ^ue  el  virev  tomase  k 
empresa  de  Florencia  en  kvor  de  los  Médicís ,  que 
ancraban  desterrados  de  aquelk  ciudad.  Hfzose  así: 
dtó  k  vuelta  á  Módena,  dó  quedaba  su  gente.  Lleva-» 
ba  en  su  compañk  i  Julmn  de  Médicís ;  y  el  carde- 
nal Juan  de  Hédicis  su  hermano,  ya  ubre  por  cierto 
accidente  de  fa  prisión .  k  esperaba  en  BoIoña  con  k 
artOlería.  Asimismo  Próspero  Golona  áftimamente  se 
juntó  con  los  demás:  detúvose  tanto,  porquo.  en  k 
Marca  por  orden  del  papa  se  le  impidió  el  paso. 

En  esta  sazón  se  acordó  que  Maximiliano  Esforcia 
que  ya  se  intitulaba  duque  de  Milán ,  pasase  á  Italia 
para  acabar  de  allanar  con  su  presencia  lo  de  Lom- 
bardk ;  donde  la  gente  del  papa  se  apoderó  de  Parma 
y  Pkoenck  ciudades  de  aquef  ducacio,  con  color  quo 
pertenecían  de  tiempo  antiguo,  como  queda  locado, 
iklgiesk.  EnHoma  falleció  don  Pascual ,  obispo 
de  Burgos ,  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  varón  de 
muy  santa  vida;  que  ordinariamente  todos  lósanos 
iba  á  Roma  en  peregrinación ,  y  ü  la  sazón  se  halla; 
baaUípor  í^ausa  del  concilio;  fallecieron  otrosí  loir 
arzobispos  de  Aviñon  v  el  de  Rijoles ,  prelados  nota- 
bles. Estas  enfermedades  V  otras  causas  hicieron  que 
el  concilio ,  celebradas  solas  dos  sesiones ,  se  proro- 
gase  basta  principio  de  diciembre.  El  papa  pretendía 
mucho  se  tratase  en  él  de  hacer  guerra  al  Turco  por 
estar  divididos  los  hijos  de  Bayacete;  lo  cual  pasó  tan 
adelante  que  Selim ,  el  hijo  menor  de  aquel  prínc^, 
con  favor  de  los  genfa^ros  en  vida  de  su  padre  se 
apoderó  de  aquel  grande  imperio ,  y  poco  adelante 
dió  la  muerte  á  Acnomate  y  Corcoto  sus  hermanea 
mayores.  Parecía  esta  buena  ocasión  para  tomar  los 
cristianos  aquella  empresa,  dado  que  tos  malicioso^ 
decían  que  esta  pretensión  del  papa  se  enderezaba 
á  sacar  los  españoles  de  ftalk  con  aquel  color  f 
maña. 

CAPITULO  XIV. 
Qne  el  Crran  Capltanno  pasó  i  Italk. 

Pasó  el  virev  eon  su  campo  laviade  Pkreiick, 
aegun  que  quedó  acordado.  La  voz  era  que  pretendía 
reatituir  aqtaelk  repflWIca  en  su  libertad,  y  hacei 
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que  se  reconciliase  con  la  kiesia  y  no  diese  fa?or  á 
los  scismáticos.  Llegó  sin  Bailar  resistencia  hasta 
Prato ,  aue  es  una  villa  á  diez  millas  de  Florencia. 
No  se  quisieron  rendir  los  de  dentro ,  confiados  en  el 
gran  número  de  soldados  que  tenían.  Plantóse  la  ar- 
tillería :  aportillaron  el  muro ,  y  á  los  ▼einte  y  nueve 
de  affosto  entranm  por  fuerza  al  pueblow  La  altera- 
ción de  Florencia  por  esta  |)érdida  fue  grande.  Acor- 
daron  concertarse  con .  el  virey.  Para  hacer  esto  mas 
libremente  quitaron  el  cargo  de  confalonier,  que  era 
como  gobernador  ó  capitán ,  á  Pedro  Soderino.  Reci- 
biólos el  virey  con  muestras  de  mucha  benevolen- 
cia. Asentaron  su  confederación ,  que  en  suma  era 
perdonar  á  los  de  Médicis  y  de  Pacis^  y  restituillos 
en  sus  bienes:  demás  desto  entrar  en  la  liga,  apar- 
tarso  de  Francia,  y  ponerse  debajo  la  protección  del 
rey  Católico.  Entonces  ellos  pira  muestra  de  mayor 
voluntad  nombraron  por  su  capitán  general  al  mar- 
qués de  la  Pudula :  sirvieron  con  alguna  cantidad  de 
dinero  para  el  gasto  de  la  guerra.  Lo  mismo  hicieron 
las  ciudades  de  Sena  y  Luca^  que  se  pusieron  en  la 
protección  de  España. 

Sucedió  que  por  el  mismo  tiempo  que  Jano  María 
de  Gampofro^üso  entró  con  los  de  su  bando  en  Ge- 
nova .  y  en  favor  de  la  liga  fue  elegido  por  duque  de 
aquella  ciudad,  con  que  los  pueblos  de  aquel  estado 
se  comenzaron  á  desviar  de  la  sujeción  de  Francia. 
iWa  que  esto  se  llevase  adelante ,  mandó  ei  rey  Ca- 
tólico que  el  capitán  Berenguel  de  Olms  con  sus  ga- 
leras acudiese  á  aquellas  marinas.  Todas  las  cosas  de 
Italia  le  sucedían  tan  prósperamente  como  él  mismo 
las  pudiera  pintar;  que  fue  causa  de  sobreseer  en  la 
ida  del  Gran  Capitán  á  Italia ,  y  principio  de  deshará- 
talla  del  todo ,  lo  cual  pasó  desta  manera.  Luego  que 
se  perdió  aquella  memorable  jornada  de  Rávena,  to- 
dos pusieron  los  oios  en  el  Gran  Capitán ,  cuyo  eré* 
dito  era  tan  grande  que  sola  su  presencia  entendían 
seria  bastante  para  soldar  aquella  quiebra.  Comun- 
mente cargaban  al  virey  de  poca  esperiencia ,  y  al 
conde  Pedro  Navarro  de  temerario ,  y  que  por  esta 
causa  sucedió  aquel  revés.  El  mismo  rey  Católico  si 
bien  se  recelaba  de  la  voluntad  de  aquel  caballero 

Eor  el  mal  tratamiento  que  le  hizo,  acordó  deenvia- 
e  á  Italia.  Llamóle  para  esto  á  Burgos,  do  á  la  sazón 
residía.  Aceptó  el  cargo  de  buena  gana,  y  para  apres- 
tarse partió  para  Malaga.  Fue  cosa  maravillosa  la 
S gente  que  le  acudía  de  todas  partes  luego  que  se 
ublico  este  viaje:  p necia  que  se  des¡K>bIaba  Espa- 
a.  El  rey  que  tenia  intento  de  proFeguír  la  empresa 
de  Navarra,  y  no  gustaba  de  tanto  aplauso,  lunitó 
d  número :  mandó  que  pasasen  con  él  solo  quinien- 
tos hombres  de  armas ,  y  dos  mil  infantes.  Sin  em- 
bargo los  mismos  de  la  guarda  y  infantería  of diñarla 
del  rev  se  despedían  por  pasar  á  Italia  con  tan  buen 
caudillo ,  y  tan  dichoso  que  parece  era  el  artífice  de 
su  buena  ventura.  Li  mayor  parte  de  los  caballeros 
de  Castilla  y  Andalucía  se  apercebian  para  servir  á 
su  costa :  tan  grande  era  la  reputación  del  Gran  Ca- 
pitán ,  y  tan  ^nde  la  voluntad  que  todos  tenían  de 
naoelle  compañía. 

Cuanto  mayor  era  el  calor  con  que  todo  se  apres- 
taba .tanto  mas  se  entretenía  el  rey  con  esperanza 
que  el  virey  con  algún  buen  suceso  se  repararía  en 
su  crédito;  á  quien  él  amaba  tanto  que  algunos  se 
oonfirmaban  en  la  imaginación  que  se  tenia  de  que 
era  su  hijo.  Como  las  cosas  de  Italia  tomaron  el  tér- 
mino que  se  ha  dicho ,  el  rey  se  determinó  de  envia- 
lle  á  mandar  resolutamente  que  sobreseyese  en  su 
pasada  por  todo  el  invierno;  y  entretanto  se  descar- 
gase de  toda  la  costa  ordinaria,  y  diese  orden  que 
todos  los  caballeros  y  continuos  de  su  casa  que  iban 
con  él ,  le  fuesen  á  servir  en  la  guerra  de  Navarra. 
Este  mandato,  que  recibió  el  Gran  Capitán  en  Gór- 
doví  á  los  primeros  de  aetiembre ,  le  dió  la  pena  oue 
M  puede  pensar.  El  sentimiento  de  h  gente  fue  tan 
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grande  que  ningún  capitán  de  konbres  de  armas 

3UÍS0  ir  á  servir  en  aquella  guerra  de  Navarra ,  fueía 
e  Gutierre  Quijada. 

El  Gran  Capitán  escribió  cartas  muy  sentidas  sabf» 
el  caso,  enquesequ€tjaibadekMnialsÍBes,decufas  ce» 
ladas  quién  se  puede  guardar?  y  de  su  desgracia,  qae 
tales  servicios  seraoompensanaen  eon  tal  paga.  So- 
bre todo  mostraba  seutir  dos  cosas .  1  j  una  su  honra, 
que  todos  sospecharían  por  acfuel  disfavor  algan  mal 
caso  de  su  parte,  yáél  seria  forzoso  pasar  por  la 
grita  de  lo  que  todo  el  mundo  dijese  y  imagínase ;  la 
segunda  que  no  se  hiciese  gratificación  a  aquellos 
caballeros  que  gastaron  sus  naciendas  y  so  empeña- 
ron por  acompañalle.  Llegó  el  disgusto  á  término  que 
envió  un  caballero  de  su  casa  á  pedir  licencia  para 
irse  á  su  estado  de  Terranova  como  en  destíeiro, 
mas  el  rey  respondía  con  palabras  blandas  como  lo 
Labia  muy  bien  hacer ,  gnin  maestro  es  disimular: 
decía  que  su  ida  no  era  necesaria  por  estar  3ra  los 
franceses  fuera  de  ItaUa ,  y  que  n9  era  conveniente 
enviar  de  nuevo  geate  de  España  en  sazón  que  el  pa- 
pa trataba  de  echar  todos  los  españoles  deltaua:  cuan- 
to ¿la  ida  de  Terranova  se  mostró  mas  duro,  y  le 
persuadía  seria  mejor  retirarse  á  su  casa  en  Loja.  Pa- 
só tan  adelante  este  disfavor,  que  no  le  quiso  proveer 
la  encomienda  mayor  de  León  que  le  envió  á  pedir 
por  muerte  de  Garci  Lasso  de  la  Vega ,  y  se  proveyó 
a  don  Hernando  de  Toledo:  lo  mismo  sucedió  en  la 
encomienda  de  Hornachos  aue  vacó  por  el  mismo 
tiempo ;  que  fue  notable  desden  y  desvío.  De  que  hs- 
llo  yo  dos  causas  lasmas  verdaderas :  la  una partieiH 
lar,  que  el  rey  don  Fernando  no  estaba  satistecho  de 
la  voluntad  deste  caballero ,  y  aun  se  quejaba  de  in- 
teligencias que  diversas  veces  tnyo  en  su  deservicio, 
en  que  le  parecía  disimular  por  lo  que  sirvió  los  tiem- 
pos pasados ;  la  segunda  es  común  i  todos  los  prin- 
cipes, oue  cuando  los  servicios  son  muy  grandes, 
miran  a  los  que  los  hicieron ,  como  acreedores;  y 
cuando  llegan  á  ser  tales  que  no  se  pueden  pagar 
buenamente ,  se  suelen  alzar  con  la  deuda  y  respon- 
der con  ingratitud ,  como  quíer  que  sea  cosa  mas  or- 
dinaria castigar  la  ofensa  que  remunerar  el  servicio: 
á  la  verdad  ningún  premio  ni  honra  se  debía  negar 
aun  tanescelente  varón;  pero  quién  acabará  coa 
.los  reyes  aue  con  estas  consideraciones  enfrenen  sus 
desgustos?  quién  irá  á  la  mano  á  sus  sospechas,  ma- 
yérmente  avivadas  con  la  malicia  de  sus  corte- 
sanos? 

CAPITULO  XV. 
Del  cerco  de  Pamplona. 

ENTaETENÍASE  cl  duque  de  Alba  en  San  Juan  de 
Pié  de  Puerto.  Hacia  su  gente  algunas  salidas ,  y  ga- 
naban algunos  lugares  de  peca  consideración.  Diego 
de  Vera  con  gran  trabajo  hizo  pasar  allá  la  artiUería. 
Pusiéronse  los  duques  de  Boroon  y  Longavila,  el  de 
Mompensier.  el  de  la  Paliza ,  y  Lautreque  en  Salva- 
tierra villa  de  Bearne,  y  otros  lugares  conareaaos 
para  hacer  rostro  ánuestrocampo.  xenian  ochocien- 
tos hombres  de  armas  y  ocho  mil  infantes.  El  del- 
phin  tenia  otro  gran  número  de  gente  en  Garría  pa* 
ra  ayudar  á  esta  empresa.  Esperiman  de  cadadU  que 
el  rey  don  Juan  acudiese  con  su  gente  que  ponía  en 
orden  para  pasar  á  Navarra:  con  esta  esperanza  los 
del  valle  de  Salazar  y  Roncales  se  alzaron  céntralos 
de  Castilla.  El  mariscal  de  Navarra  que  hasta  enton- 
ces estuvo  neutral ,  se  declaró  al  tanto  por  Navarra, 
y  de  Tudela  donde  vino  el  rey  Católico  á  recebir  la 
reina ,  que  despedidas  his  cortes  de  Monzón  se  vol* 
vía» se  fue  á  juntar  con  \m  franceses.  Apresuróse 
con  esta  nueva  el  rey  don  Juan.  Hay  dos  puertos  pa* 
ra  pasar  de  Navarra  á  la  parte  de  Francia :  el  uno  se 
dice  Valderroncal,  el  otro  Valdeironzas.  A  la  éntrala 
de  Valderronzas  está  San  Juan  de  Pié  de  Puerto, 
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do  se  hallaba  a!  duque  de  Alba.  Por  la  otra  parte 
aquel  rey  con  su  gente  subió  ios  montes  mediado  octn- 
bre:  lle?aba  en  su  compañía  á  monsieur  de  la  Paliza. 
No  tenían  los  de  España  tanta  gente  que  pudiesen 
aventurarse  á  dar  la  batalla;  acudieron  empero  di- 
Tersos  capitanes  con  su  gente  para  atajaltes  el  paso 
donde  quiera  que  se  estrecliaban  los  montes.  Entre 
los  demás  Hernando  de  Valdés  se  fue  á  poner  en 
Biirgai  con  intento  de  defender  aquella  plaza ,  que 
era  oiuy  flaca :  acudió  el  campo  enemigo ;  comba- 
liéroiila  muy  fuertemente,  y  dado  que  perdieron  en 
ei  combate  cuatrocientos  hombres,  la  entraron  con 
muerte  de  algunos  de  los  de  dentro.  Entre  los  otros 
el  mismo  Hernando  de  Yaidés  murió  como  buen  ca- 
ballero :  díjose  que  se  puso  en  aquel  peligro  como  des- 
pechado de  qíie  el  rey  cuando  volvió  de  la  Rávena, 
le  dijo :  aMá  se  quedan  los  bqenos. 

El  duque  de  Alba  visto  el  peligro  en  que  estaba 
Pamplona ,  acordó  dejar  en  San  Juan  á  Diego  de  Vera 
eon  ochocientos  soldados  y  doscientas  lanzas,  y  vein- 
te piezas  de  artillería ,  y  él  con  la  demás  gente  volver 
á  pAsar  el  puerto  para  proveer  á  la  defensa  de  lo  de 
Navarra.  Podieran  los  enemigos  atajalle  eipaso:  ce- 
gábales su  suerte  asi  en  esto  como  eu  no  acudir  lue- 
go á  Pamplona ,  que  se  entiende  la  tomaran  sin  difi- 
cultad. Su  tardanza  dio  lugar  á  que  le  acudiese  gente, 
y  el  duque  con  su  campo  se  metiese  dentro ,  con  que 
muoho  se  aseguraron  las  cosas ,  junto  con  la  venida 
del  arzobispo  de  Zaragoza,  que  llegó  en  esta  sazón 
á  Eiea  con  hasta  seis  mil  hombres  de  guerm. 

Entre  los  lugares  que  se  rebelaron ,  uno  era  Este- 
lia  :  acudió  don  Francés  de  Navarra ,  y  por  trato  que 
tuvo  con  los  de  dentro ,  entró  y  saqueó  el  lu¿ar.  Pa- 
ra cercar  el  castillo  acudió  con  mas  gente  el  alcaide 
de  los  Donceles ,  que  rindió;  y  asimismo  los  castillos 
de  Cabrega,  Monjardinyel  de  Taralla,que  estaba 
también  alzado;  se  entregaron.  Por  el  val  de  Broto, 
que  es  en  las  montañas  de  Jaca,  entró  con  gente  el 
senescal  de  Bicerra.  Cargaron  sobre  Torla  ganaron 
el  lugar ,  y  al  tiempo  que  le  saqueaban,  los  de  aquel 
valle  se  apellidaron,  y  dieron  sobre  ellos  con  tal 
ftierza  que  juntados  con  los  que  del  lugar  quedaban, 
los  desbarataron  con  muerte  de  mas  dedos  miidellos, 
y  pérdida  del  fardaje  y  de  algunos  tiros  de  campo 
que  traían. 

El  rey  don  Juan  con  su  ^ente  llegó  á  dos  leguas 
de  Pamplona.  Asentó  y  fortificó  su  campo  en  Urroz. 
Esperaba  que  los  de  Pamplona  se  declarasen  por  él. 
Los  nuestros  tenian  prevenido  este  peligro  con  hacer 
salir  de  la  ciudad  doscientos  vecinos .  gente  sospe- 
.chosa.  Por  otra  parte  en  la  puente  de  la  reina  que 
está  cerca  de  allí ,  se  juntaba  mucha  gente  para  dar 
socorro á  Pamplona-,  y  si  fuese  necesario,  dar  la  ba- 
talla á  los  franceses.  Acudieron  mil  y  quinientos  sol- 
dados de  Trasmiera  y  Campos ,  y  novecientos  que  de 
Bugia  aportaron  á  Barcelona  en  compañía  de  Lope 
López  ae  Arriaran:  acudió  poco  después  al  mismo 
logar  la  gente  de  Araóon.  Por  general  deste  campo 
sSalaran  al  duque  de  Najara.  Servia  muy  bien  el 
conde  de  Santistevan  don  Alonso  de  Peralta:  por 
tenelie  mas  obligado  le  dio  el  rey  Católico  titulo  de 
mariscal  de  Navarra ,  y  poco  después  de  marqués  de 
Falces. 

Aun  no  se  ponía  cerco  á  Pamplona  á  causa  que 
ios  franceses  aguardaban  golp''  ae  gente  que  les  en- 
viaba el  delphin.  El  de  la  Paliza  andaba  descontento 
por  ver  que  ninguna  cosa  le  sucedía  conforme  á  su 
pensamiento.  Púsose  el  campo  francés  en  parte  uue 
pudiese  atajar  los  mantenimientos  que  venian  á  la 
ciudad:  otra  parte  del  ejército  francés  que  quedaba 
allende  los  montes ,  para  divertir  las  fuerzas  del  rey 
Católico  entró  por  la  frontera  de  Guipúzcoa.  Dio  vista 
á  Fuente-Rabia :  púsose  sobre  San  Sebastian.  Venia 
por  caudillo  desta  gente  monsieur  de  Lautreque,  que 
se  determinó  de  combatir  aquella  villa.  A  la  sazón  Je 
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hallaba  dentro  don  Jtian  de  Aragón  hijo  del  arzobis- 
po de  Zaragoza ,  que  pasaba  á  Flandes  para  asegu- 
rar que  no  le  quena  el  rey  Católico  dejar  el  reino  de 
Nájioles  como  sospeclmba  el  emperador.  En  su  com- 
pañía iba  Juan  de  Lanuza  para  residir  en  la  corte 
del  principe  con  cargo  de  embajador.  Con  su  presen- 
cia la  gente  de  dentro  se  defendió  con  tanto  esfuerzo 
que  aunque  era  poca .  los  franceses  se  volvieron  á 
Rentería ,  y  desoe  allí  porque  los  nf»turales  no  les 
tomasen  el  paso,  se  recogieron  á  Guiena.  Este  aco- 
metimiento fue  en  sazón  que  el  duque  de  Calabria 
trataba  secretamente  de  pasarse  de  Logroiío,  doá 
la  sazón  estalia ,  al  campo  francés  con  promesa  que 
le  hacia  el  rey  de  Francia  de  ponelle  en  posesión 
del  reino  de  Ñapóles.  Fue  preso  con  otros  cuatro  por 
cuyo  medio  se  traían  estas  intelíffencias.  Lleváronle 
pnmero  al  castillo  de  Atienza  después  al  de  Játiva 
en  que  estuve  algunos  anos:  los  medianeros  fueron 
arrastrados  y  muertos,  en  que  paran  las  desgracias 
y  las  trazas  mal  concertadas. 

El  tiempo  iba  muy  adelante;  y  era  poco  á  propó- 
sito para  estar  en  el  campo.  Acordaron  los  franceses 
que  se  hallaban  sobre  Pamplona,  de  abreviar.  Están 
dos  monasterios  de  monjas  fuera  de  los  muros ,  el 
uno  de  Santa  Engracia,  el  otro  de  Santa  Clara :  en  es- 
tos ejercitaron  su  crueldad  los  franceses,  que  los  sa* 
Íaearon  sin  tener  respeto  á  ninguna  cosa  sagrada, 
legó  la  irreverencia  á  término  que  un  ccpitan  ale- 
mán ,  abierto  el  tabernáculo  por  robar  la  custodia» 
con  sus  manos  sacrüe^s  echó  el  Santísimo  Sacra* 
mentó  en  ei  aKar.  Díjole  la  sacristana :  Cómo  os 
atrevéis  á  hacer  tal  desacato?  respondo  el  alemán: 
este  no  es  Dios  de  los  alemanes ,  sino  de  ios  españo- 
les: principio  de  las  herejías  que  poco  después  bro- 
taron ;  sacntegio  quo  pagó  el  miserable  con  la  vida, 
ca  en  breve  como  otro  Judas  reventó:  Asentaron  su 
artillería:  dieron  por  dos  veces  el  combate  á  la  ciu- 
dad con  tanta  funa  de  artillería  que  estuvo  en  gran 
peligro  de  ser-  entrada;  mas  los  de  dentro  se  defen- 
dieron muv  bien.  Señaláronse  entre  los  demás  el  co* 
ronel  Villalva  y  don  Hernando  de  Toledo,  Hernando  de 
Vega ,  Antonio  de  Fonseca  j  otros  muchos  ,  murió 
Juan  Albion,  caballero  principal  de  Aragón.  El  duque 
de  Nájaní  por  lo  alto  de  la  sierra  que  llaman  Reniega, 
sé  mostró  con  su  gente,  que  eran  seis  mil  infantes  sin 
la  caballería,  con  intento  de  acometer  el  real  de  los 
enemigos,  por  lo  menos  ataialies  las  vituallas :  en  su 
compañía  iban  los  duques  de  Segorve  y  Villahermosa,  el 
marqués  do  Acuitar;  los  condes  de  Montagudo  y  Riba* 
gorza ,  el  alcaide  de  los  Donceles.  Acordaron  los  fran- 
ceses dejar  el  cerco  y  volverse  á  Francia  por  el  puer- 
to de  Maya.  Levantaron  sus  reales  postrero  de  no- 
viembre:  siguiéronlos  el  condestable  de  Navarra  y 
el  coronel  Cristóbal  de  Villalva :  matáronles  alguna 
gente,  y  tomáronles  trece  piezas  de  artilleria.  Con 
estose  remató  aquella  guerra  que  fue  muy  reñida. 
Los  agramonteses  acabaron  de  entregar  todas  las 
fuerzas  que  quedaban  en  su  poder.  La  ciudad  de 
Pamplona  se  reparó  con  todo  cuidado ,  v  aun  se  se- 
ñaló lugar  en  que  para  su  defensa  se  levantase  un 
castillo.  Quedo  nombrado  por  virey  el  alcaide  de  los 
Donceles,  al  cual  se  dio  título  entonces  de  marqués 
de  Comares.  Entretanto  que  venia  á  tomar  el  carao, 
dejó  el  duque  de  Alba  para  el  gobierno  á  su  hijo  don 
Pedro  de  Toledo  marqués  de  Villafranca  que  se  halló 
con  los  demás  en  aquel  cerco:  y  fue  adelante  muchos 
años  virey  de  Ñapóles ,  persona  en  valor  y  prudencia 
muyseñuada. 

CAPITULO  XVL 

£1  virey  (¡ano  la  dudad  de  Bressa. 

El  virey  don  Ramón  de  Cardona ,  concluida  tM 
tanta  prosperidad  la  guerra  de  Toscana ,  y  asenUdas 
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Im  cotts  de Fioreocía  inuy  á su  gitfto,  tevolvíó  coa 
.pu  campo  la  vía  de  LonJNirdfta.  to  Módeaa,  que  se 
teaia  por  el  emperador,  te  juntanon  con  él  el  da  Gur^ 
fia,  don  Pedro  de  Urrea  y  Andrea  del  B^rgo  pava 
oooaultar  lo  que  se  delvA  hacer.  La  ciudad  de  Breaaa, 
que  todavía  se  teaia  por  Francia ,  la  aitiabafi  veoe- 
cianos  coo  esperanza  de  apoderarse  della.  El  empe* 
rador  la  queria  para  si:  los  suiaos  porfiaban  que  se 
diese  al  duque  Maiimüiano  fisforcia  cuya  defensa 
l4Nnaran.  Por  evitar  los  inconvenientes  que  desU 
discordia  podrían  resultar,  acordaron  en  aquella  jun- 
ta que  el  virey  entrase  de  por  medio,  y  la  tomase  por 
ia  liga  para  daüa  á  quien  de  derecho  perteneeia. 

Quedóse  el  de  uursa  en  Módena :  don  Pedro  de 
Urrea  y  Androa  del  Burgo  fueran  á  tioau  para  en- 
leoder  del  papa  su  voluntad,  y  pereuadiUn acudiese 
non  el  dinero  que  concertó ,  para  la  paga  de  la  ^ente 
4e  la  liga  que  de  meses  atrás  no  se  pa^^iba.  El  papa 
no  veuia  ea  ello :  escus^se  con  que  desde  que  se 
dio  la  batalla  de  Rivena ,  espiró  aquella  obligtcion  y 
paoa :  todavía  daba  intención  de  proveer  de  dinero, 
eidejaba  de  la  empresa  de  Lombardía ,  el  virey  re« 
wolviese  sobre  Ferrara ,  de  U  cual  en  todas  maneras 

Bretendia  apoderarse»  Con  este  intento  el  dttque  de 
rbino  era  salido  en  campana,  y  tenia  dos  mil  suiaios 
en  Luco  y  Bahacabalo :  jfoca  gente  para  aquella  enn- 
presa,  si  no  era  ayudauo,  maynraiente  que  por  no 
.panaUa  ia  mas  se  despidió  brevemente. 

Daban  don  Pedro  de  Urrea  y  su  oompaüero  al  pa^ 
buenas  paiabras  sin  concluir  nada ;  acordó  de  enviar 
á  Bernardo  de  Bibiena ,  que  fuo  adeknie  eardenai, 
para  que  avísase  al  virey  de  su  voluntad.  Uegóá  la 
sason  á  Módena  el  marqués  de  Pescara,  libre  por  res- 
oate  de  la  prisión  en  que  franceses  le  tenían»  JDééron* 
le  cargo  de  la  compañía  de  hombres  de  armas  de  Gas* 
par  de  Pom%r  que  mataron  eo  Milán  en  cierto  ruido, 
T  era  la  mejor  giente  que  á  la  saxon  de  espaííoles  se 
nallaba.  ParUó  el  virey  para  laMirándula  primero  de 
4ictubre  al  mismo  tiempo  que  la  guerra  de  Navarra 
nadaba  ñas  eaeendida :  pasó  el  Pó  por  Osüa.  Hallá*- 
jTonse  al  pasar  mas  de  nueve  mil  infantes ,  y  por  su 

eneral  el  marqués  de  la  Páduia.  Venia  Prósñero  Co- 
la con  pasados  de  cuatrocientos  hombres  oe  armas 
j  mii  inantes  para  juntarse  con  el  virey.  Procuró  el 
papa  impediUe  el  paso  por  las  tierras  de  la  Iglesia, 
mas  no  salió  con  ello.  Pretendió  asimismo  por  medio 
del  cardenal  sedunense  que  los  suizos  no  degasen 
«ntrar  al  virey  en  Lombaniía.  Decía  que  los  españo- 
les ee  querían  hacer  seiiores  de  Italia :  qué  nrestaria 
eehar  los  franceses ,  y  quedar  en  su  lu^ar  los  espa- 
ñoles ,  gente  pobre ,  y  «as  mala  de  sujetar? 

Lk¿ó  el  campo  á  Verona ,  do  espenma  Rocandulfo 
capitán  del  emperador  con  dos  mil  alemanes  «r  cua- 
trocientoscabailos ligeros.  Teniaá  punto  ia  artitteria, 
oue  eran  seis  caáones ,  una  culebrina ,  veinte  piscas 
Oe  campo.  Partieron  todos  k  via  <le  Bresaa.  If  onsieur 
de  Auheni ,  apnetado  del  cerco  de  venecianos  ^  y  del 
miedo  del  nuevo  «jércitn  que  venia,  alzó  en  aquella 
andad  banderas  por  el  emperador.  £q  esta  saxon  lle- 
gó Bernardo  de  Bibieoa  al  caoMio.  Dio  al  virey  el  re- 
cado que  le  tnía.  Respondió  él  .-i  esta  embajaidbi  con 
Slabrm  coinedidas ,  qite  holgara  ser  avisado  antes 
pasar  el  Pó  para  ehedaoer  aquel  mándate:  que  yn 
teníala  emprew  tan  decbusada  y  adelante,  queam 
haoerfaltaákMUteeionoo  ee  #odia  volver  «Irte: 
qne  aueabada,  se  ham  cerno  era  raaon  todo  lo  que  i 
m  santidAd  phiguiese. 

Partieron  de  Verona  ios  de  la  liga :  decMnino  Ha- 
dieron  la  villa  de  Pesquera  y  su  fortaleza ,  que  se  te- 
nían por  Francia.  Antes  qne  Ikgasen  á  Bressa,  envió 
el  virey  á  hacer  sus  cumplimientos  con  la  señoría,  y 
con  Pablo  Baf»n  que  tenían  por  general  en  aquel 
cerco.  Decía  que  como  general  'de  la  liga  venia  á 
tcwnylir osn  su obUnacion,  y  poenibannra este  eiec- 
<lo  y  en  servicio  de  ki  liga ,  7  4nmia  dar  4  cnáa  enal 


le  que  en  suyo,  diesen  drden  como  sus  gentesse 
juntasen  con  él.  Loa  intentes  eran  muy  difertntei,  v 
asi  no  se  podían  coaceidar.  Llegó  nnsstrocampaa 
oche  millas  de  aquelk  dudad  cuando  movieroi  los 
íranceaes  plétioas  de  ooocierto.  Aeordiren  qae  d 
señor  de  Aubeni  con  su  ^ente,  que  eran  cuatmeifln» 
tas  lanzas  y  dos  mil  infantes,  con  sus  armas,  cahdlss 
y  bienes  se  fuesen  donde  ñor  bien  tuviesen,  á  t¿ 
que  nosereeogieaenalcantiilodellílBn  ni  otros  hh- 
{9H>es  que  ae  tenían  por  Francia:  honrado  asiento 
para  tener  sobre  sí  dos  campos;  el  defiumfnsd 
todo  para  que  seles  eaneodiese.  Con  las  mismas  con- 
dictenes  se  obligavod  ios  del  castillo  de  enbegtf 
aquella  tona  con  la  artillería  y  mnnictones,  si  den* 
tro  de  veinte  y  im  dias  no  fuesen  socofridos  bastan» 
temante. 

El  mismo  día  que  se  concluyó  este  asiento,  qae 
lúe  á  loe  veinte  y  cinco  de  octubre ,  se  faiio  alarde 
de  la  gente  de  aroaas  y  de  la  inianleria  españsla  el 
GasUnetola  que  eetá  junte  á  Bressa :  haUáronae  mu 
de  odio  mil  rntentee  con  los  que  Uegaroa  á  estasa» 
Eon  en  compañía  de  Próspero  Golona.  Quedó  en  d 
gobierno  de  aquella  ciiidaa  el  comendador  Solíi  oott 
hasta  mil  soldados  que  pareeienMi  bantantes  paiam 
defensa:  le  demás  del  campo  acndió  sobre  el  cistüb 
de  Bérgamo,  que  la  ciudad  ya  estaba  rendiéa.  Ds 
JNájpoies  partió  el  alouranto  Vilamarin  con  siete  giky 
ras  para  juntarse  coo  las  d^  papa  que  eapenban  ea 
GiviUvieja ,  é  ir  á  Génom ,  y  poner  cerco  sobre  d 
castillo  de  la  Lantema  que  se  tenin  por  Fmda. 
Hallaron  en  aquel  puerte  otras  tres  ^eras  de  la  se- 
ñoría de  Venecia  enviadas  para  el  mismo  efecto;  te« 
nía  el  duque  de  Genova  otras  cuatro  galeras ,  peri 
mny  faltas  de  gente  y  de  artüierfa;  todo  proeedíi 
flojamente,  y  por  esto  el  cerco  iba  á  la  largi.  iM 
franeeses  tenían  en  Itersella  sobis  seis  gaíerss  y  ao 
galeón :  armada  pequeña. 

Los  cardojaieis  scismáticos  en  Leen  de  Fraaeíi 
continuaban  su  eoncdio:  ofrecían  á  los  prtncipei 
srandes  paitidos  como  si  en  su  mano  k)  tuvieran  to- 
da. Bt  virey  de  Sidlia  don  Hugo  de  Moneada  con  «ai 
buena  armada  que  juntó ,  pasóá  la  ciudad  de  Tripd 
para  dar  érátn  en  la  fortificación  de  los  cutüloi ,  f 
dejar  en  buena  defensa  anuella  ciudad  por  lo  que 
importaba  para  proseguir  la  conquista  de  Beriieiii. 
Bl  duque  de  Urinno  se  hallaba  en  la  ftomaba  eatre  lo 
de  Rávena  y  Bolona  eon  quinientos  hombres  deat» 
mas  y  mil  suizos :  k  gente  itaHana  que  tenia  en  oa» 
yor  número ,  cada  día  se  desraandeha ;  1  a  tiem  y  hi 
naturales  eran  robados ,  sin  que  se  hiciese  efeots  ds 
alguna  ceusideracian. 

CAPITULO  XVII. 
Que  Maiimfliano  Esforcia  entró  en  Mílao. 

EaTmETÚvesB  Manmiiano  fisforcia  algnnos  meNB 
•n  Trente  y  en  el  Veronés.  Esperaba  iroe  les  ffiB^ 
ses  acabasen  de  salir  de  aquel  su  estado,  en  espseiu 
nrocuraba  ae  ganasen  les  castiltes  de  Hilan  y  de 
Gremena  que  se  tenían  por  Francia.  PratemUaotoen 
que  los  miuineses  can  tentasen  i  tes  suizos ,  los  coa- 
tes dado  qne  se  nM8Crabanmucbodefiuparte,yi¡o 
venían  en  que  se  desmembrase  parte  aiguní  de 
aquelducado  /sinofue  se  le  diese  lo  de  Ptecenda  J 
RarmaM  tenía  el  papa,  y  te  de  Ajte  que  pretenda, 

ÍtedeGremona  yGerada  que  ae  dio  los  años  ptsr 
is  á  veneeiaDOS ;  todavía  ferian  tener  parto  ean 
presa.  €onee(tanm  tes  ndlaneses  de  dales  ea  d« 
años  ctento  y  cincoente  nü  ducados,  y  P^^V^^f 
mente  por  uno  «narsnte  núl.  Para  seguridad  de  n 
mgaofpeoíeronqnetuvieaen  en  en  peder  tres  Ma- 

MUfi  de  aquel  dflMBsdo. 

Las  ^otentades  de  tes  prÉMipes  na  ihan  eoonr- 
mes ,  y  las  trazas  eran  eonlrarias.  61  emperador  fH- 

fliem  nun  te  de  Hitan  para  ana  de  ras  ntetes ;  «o  ^ 


mwamk 
aM0Vtti>i  empero  de  podcUo  giisteaUi:  contra  el  p^ 
der  de  Fnncu  y  de  toda  ttalia,  4[üe  deftaaban  s# 
fMwieae  aenor  pro{iio  y  natural  ea  íqmk  estada.  Uagó 
eaie  deaeo  común  á  téraÚBo  <|ue  eá  obiiy^  de  Lodi, 
yjo  Jbaataráo  del  duque  Galeaso ,  He  puao  en  la  fau* 
tMÍa  de  hacerse  duque  de  Milán.  No  ie  dea&yudaba 
^candenal aeduoeoae para  e&to,  por  coosenran»  en 
et  gofaierno  que  de  aquel  estado  a  ia  sazón  tenia,  y 
en  nombre  a^uú  izMOidallo  todo.  Persuadíase  que 
e«anto  eldwjue  fuese  aiaajQaoOf  tanto  tendría  ma^ 
jiar  ttaoesidad  de  su  ayuda,  ni  ai  fapa  le  desplacía 
en  lo  secreto  aquella  triu»,  j^  no  asegucarse  del 
dnque  Maztiníliano,  que  Texua  muy  prandado  del 
ewaerador  y  rey  Católico. 

Por  cortar  todas  estaa  tramaa  desoues  que  se  acabó 
io  de  Bn^sa ,  se  dié  drden  en  ia  ida  de  Maximiliano 
Efiforcia  á  Milán.  Entró  en  ajiuella  ciudad  á  ios  ?einte 
j  nueve  de  diciembre pnnaq)io  del  aüo  15i3.  Acom* 

Enáronle  el  cardenal  sedunense ,  ai  viroy  de  Ná{>o« 
( ,  el  de  Guraa  y  don  Pedro  de  CJrrea.  Fue  recebido 
COA  toda  la  magostad  y  muestra  de  alegría  coa  que 
se  soltaii  recibir  loa  duques  pasados,  ¡m  embajado- 
res de  los  suizos  le  presentaron  las  llaves  de  la  ciudad 
con  grande  ceremonia.  Concluidas  las  fiestas^  se 
trató  de  allanar  lo  que  quedaba  por  Fcancía.  £1 
marqués  de  la  Padula  fue  con  la  iníaatería  española 
contra  Treso,  castülo  muy  fuerte  á  la  ribera  del 
no  Ábdua,  y  le  rindió  en  pocos  dias:  el  de  Novara 
le  era  mas  importante ,  ae  entregó  á  la  gente  del 


rratábasodo  concluir  Jas  paces  entre  el  emperador 
y  venecianos;  y  piar  cuanto  ia  tregua  asentada  espi- 
raba por  todo  el  mes  de  enero ,  concertó  el  conde  de 
Cariati  que  se  proragase  por  todo  febrero  y  después 
hasta  en  fin  de  marzo.  El  de  Gursa  venia  en  las  con- 
diciones que  le  ofrecía  d  papa  el  a?io  pasado  de  parte 
de  venecianoe ;  peroelios  no  aceptaban  ningún  par- 
tido si  no  les  dabaaá  Varona.  Pareció  seria  necesario 
bnceUes  la  guerra  con  las  fuerzas  del  emperador  ^  de 
España  y  de  Müaa »  sin  hacer  mención  de  los  suizos 
por  tener  encendido  en  breve  se  concertarían  con 
mncia  por  medio  de  monaieur  de  la  Traiuulla  que 
£k  enviado  para  este  efecto:  principio  de  nuevas  re- 
üolucíoiies.  Pretendía  el  viiey  que  ante  todas  cosas 
■e  asegurasen  del  estado  de  Mnan ,  en  que  i  los  fran- 
ceses quedaba  la  mayor  parte :  y  Tribuido  tenia  jun- 
tos cinco  mil  infantes  para  volver  á  aquella  empresa, 
y  cada  día  so  le  juntaban  mas.  Por  esto  puso  á  Prós- 
pero Ckdoaa  en  Aste  con  buen  jnúmero  de  gente  para 
atajar  á  los  franceses  el  paso. 

El  raj  Católico  <pii80  valerse  de  Ingalaterra  para 
enfrenar  ol  poder  de  Francia ;  y  visto  por  lo  que  pasó 
«1  año  pasMo;  que  los  ingleses  no  harían  buena 
nezda  con  otra  gente ,  por  ser  tal  su  condición  que 
mal  se  concierta  con  nadie  ^  hacia  Instancia  con 
«qnel  rey  que  por  la  parte  de  Calés  acometiese  lo  de 
Normaadla ,  y  ál  ofrecía  con  su  gente  tomar  la  em- 
moa  de  Guiena  para  eatregalla  al  Inglés  luego  fue 
«¡eso  f^aoada:  partido  honroso  y  provechoso^  si  se 
isonphera:  asi  io  entendía  aquel  rey.  Con  este  ín- 
lentA  aprestó  una  armada  de  cincuenta  naves,  en 
fu  pensaba  pasar  á  Francia  nueve  mil  infantes, 
genta  bien  armada  y  lucida «  y  aun  hacia  instancia 
€011  el  rey  Católioo  le  enviase  otras  cincuenta  naves 
desde  España  para  ayudarse  dallasen  aquella  guerra. 

Mo  ara  fácil  cosa  acudir  ¿  tantas  partes ,  pormie 
damas  de  ser  las  empresas  muy  graves  el  rey  Catóuco 
andaba  eniermo  y  la  Jlndalucia  alborotada.  La  oca- 
non  de  la  dolencia  fue  cierta  bebida  estravagante 
nie  le  hizo  dar  lanrina  en  Medina  del  Campo  por  el 
oQseo  yoe  tenia  de  concebir;  asi  lo  refieren  el  ooctar 
42arvi^«a  sos  memorias,  y  Pedro  Mártir  como  cosa 
qoe  so  tenía  por  averiguada,  ho  que  resultó,  fue  que 
le  debilitó  e!  rey  de  manera  que  oingnna  cosa  ape- 
iMáaaioo  MdanMpoclos  bosques.  Aumontibaae  el 


mal  de  cada  día  mes  con  deauMiyoi  ordinarios  f 
muestras  de  hidropesía. 

La  Andalucía  se  alteró  por  la  muerte  de  don  £n'«> 
rique  duque  de  Medina  Sidonia,  Tenia  una  hermana 
de  padre  y  madre  por  nomine  dona  Mencía  casada 
con  don  Pedro  Girón ,  y  un  hermano  de  padre  que  se 
Uamaba  don  Alonso  Peres  de  Guzman.  Nombró  ensu 
testamento  por  sucesora  en  el  estado  á  su  hermana, 
a&rmando  que  el  segundo  matrimonio  de  su  padre 
no  fue  váüoo.  Con  este  fundamento  tan  flaco  pre- 
tendió don  Pedro  Girón  tomar  posesión  de  aquel  rico 
estado,  yse  apoderó  de  Medina  Sidonia.  Doña  Leonor 
de  Zúniga  madrastra  de  don  Enrique  y  de  dona  Men- 
cía hacia  las  partes  de  su  hijo ,  que  demás  de  ser  jus^ 
tincadas  á  juicio  de  todos ,  le  ayudaba  el  favor  del 
rey ,  oue  pretendía  casar  al  nuevo  heredero  con  dona 
Ana  de  Aragón  hija  del  arzobispo  de  Zaragoza.  Lle» 

Saron  las  cosas  á  término  de  guerra,  ác<ausa  que  ca- 
a  cual  de  los  pretensores  tenía  sus  valedores,  y  les 
acudiaju  señores  y  caballeros  sus  aliados.  Don  Pedro 
era  un  caballero  muy  brioso ,  y  que  estuvo  á  punto 
de  aventuralio  todo ;  todavía  prevaleció  ia  razón,  y  el 
estado  quedó  por  el  heripano  del  difunto. 

En  fiugia  estaba  por  capitán  Gonzalo  Marino,  y  en 
Oran  Martin  de  Argote  como  teniente  del  marqués  de 
Gomares.  Sucedieron  con  los  moros  algunas  revuel* 
tas ,  en  que  no  se  hizo  cosa  de  momento  mas  de  que 
Muley  Abdala  con  gente  que  traía  consigo ,  llegó  á 
dar  vista  á  Bugia  y  quemó  el  arrabal  de  aquella  ciu- 
dad :  el  daño  fue  grande ,  no  quedó  en  pie  sino  una 
torre  en  que  se  recogieron  ios  judíos.  La  causa  deste 
desmán  fue  el  mal  orden  de  Gonzalo  Marino  ,  por 
romper  el  primero  los  capítulos  de  la  paz  que  con  los 
moros  teman  puesta;  que  fue  causa  ae  removelle  do 
aquel  cargo ,  y  en  su  lugar  Due  proveído  por  capitán 
don  Ramón  Carroz. 

CAPITULO  XVIU. 
Vt  la  maerte  del  papa  JoUo. 

Trau  asimismo  el  papa  Julio  muy  quebrada  la  sa* 
lud.  Su  flaqueza  y  cuidados  le  acarreaban  diversas 
enfermedades:  divulgóse  que  de  aquella  no  escapa- 
ría, y  que  no  podría  vivir  muchos  días.  Teníase  gran 
recelo  que  los  cardenales  scismáticos  con  su  muerte 
no  intentasen  alguna  novedad,  por  lo  menos  qui- 
siesen hallarse  en  el  cónclave.  Dióse  aviso  al  duque 
de  Milán ,  á  Florencia ,  Sena  y  Luca  que  mandasen 
guardar  los  pasos.  Falleció  el  papa  á  los  veinte  de 
febrero.  Alteróse  el  pueblo  romano  como  suele  en 
las  vacantes,  y  mas  entonces  por  quedar  comuU'*- 
mente  todos  resabiados,  del  gobierno  pasado ,  y  muy 
encontrados  los  Coloneses ,  aborrecidos  el  papa  y  loo 
Ursinas  sus  allegados.  Saquearon  el  monasterio  de 
San  Pablo,  que  es  de  mongos  Benitos,  y  hicieron 
otros  insultos.  Ayudó  mucho  la  industria  y  autorí- 
da4  del  embajador  Gerónimo  Vio  para  que  se  soso*- 
gasen. 

Entraron  los  cardenales  en  cónclave  á  los  cuatro 
de  marzo  habiendo  primero  enviado  á  su  padre  el 
hijo  del  marqués  de  líantua  que  oslaba  en  rehenes, 
y  á  los  once  de  conformidad  de  casi  todos  salió  ele- 
gido el  cardenal  Juan  de  Médícis,  que  se  llamó  León 
Décimo.  Declaróse  el  mismo  dia  que  quería  perseve- 
rar en  la  liga  y  hacer  que  el  emperador  y  el  Inglés 
entrasen  en  ella.  Los  cardenales  Carvajal  y  Sánseve- 
rino,  que  se  entretenían  en  León  con  menc^  rep»»- 
tacion  que  nunca,  acordaron  de  pasar  á  liaJia  y  nar 
liarse  en  el  cónclave-  Favorecíalos  Próspero  Coiona, 
que  asimismo  pretendía  ir  á  Roma ,  y  ofrecía  sac^ 
pontííice  de  su  mano ;  el  virey  empero  no  le  dejó  ir 
por  recelo  con  su  Ida  no  se  alborotase  Roma^y  ae 
quitase  la  libertad  al  cónclave. 

Aportaran  los  dos  cardenales  con  un  galeón  á 
Liorna.  Por  las  guardas  que  tenían  puestas  y  á  la 
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mira ,  faeron  detenidos  t  llevador  á  Pisa.  Día  aviso 
luego  al  papa  Julio  de  Médicis  su  primo:  mandó  ¡le- 
▼alios  á  Viterbo ,  y  de  allí  á  Givita  GasUllana  que 
tenia  un  muy  buen  castillo ,  basta  que  su  causa  se 
determinase.  Hizo  Julio  de  Médicis  mucha  honra  á 
estos  cardenales ,  y  al  señor  de  Solier  que  venia  con 
ellos  por  embajador  del  rey  de  Francia.-  Por  medio 
dellos  se  declaró  por  servidor  de  aquel  principe, 
que  fue  principio  de  mayores  males  y  daños. 

Con  la  vacante  del  pontificado  y  con  la  sombra  de! 
virey  tuvo  el  nuevo  duque  comodidad  de  apoderarse 
de  Placencia,  y  procurar  de  hacer  lo  mismo  de  Parma. 
Acudió  el  virey  a  aquella  parte  con  su  camj[)o  por  es* 
tar  receloso  del  poder  de  Francia  que  se  juntaba  en 
daño  de  Milán ,  y  por  entonces  no  era  sazón  de  co- 
menzar la  guerra  contra  venecianos.  La  falta  de  di- 
nero para  la  gente  era  grande ,  y  no  se  hallaba  camino 
para  socorrerse  en  aquella  necesidad ,  mayormente 
que  se  continuaba  la  plática  de  asentar  las  paces  en- 
tre el  emperador  y  venecianos ,  y  para  concluir  eran 
idos  á  Alemana  primero  el  cardenal  de  Gursa  ^  y  des- 
pués don  Pedro  de  Urrea  j  el  conde  de  Carind.  No  se 
conformaban  en  las  condiciones  de  la  paz ,  porque  el 
Gésar  quería  quedarse  con  Bressa,  y  Verona  :  los  ve- 
necianos oretendian  recobrar  todo  su  estado  como  lo 
tenían  antes  de  la  guerra.  Entró  de  por  medio  el  rey 
de  Francia ,  y  concertóse  con  aquella  señoría :  terció 
Andrea  Gritien  favor  del  Francés,  ya  puesteen  liber- 
tad ,  y  también  Bartolomé  de  Albiano.  Las  condicio- 
nes fueron :  que  aquella  señorfa  quedase  con  todo  el 
estado  que  antes  tenia ,  esceptoGremona  y  Geradada 
que  fuesen  del  rey  de  Francia ,  y  se  volviesen  á  in- 
corporar en  el  ducado  de  Milán.  Obligábanse  para 
recobrar  aquel  ducado  y  las  tierras  de  venecianos  que 
h  señoría  acudiría  con  mil  lanzas  y  con  seis  mil  tu- 
fan tes,  y  por  su  capitán  Bartoloméde  Albintio,  y  el  rey 
con  mil  y  docientas  lanzas  y  doce  mil  infantes ,  y 

Sor  capí  tan  general  de  lainfanteria  nombróá  Roberto 
e  la  Marcha,  y  por  lugarteniente  de  general  al  se- 
ñor de  la  Tramulla ,  y  en  su  compañía  Juan  Jacobo 
Tribulcio.  Luego  que  se  publicó  esta  avenencia ,  Trí- 
bulcio  con  la  ^ente  italiana  que  tenia  alistada  por  el 
rey  de  Francia .  se  puso  dentro  de  la  ciudad  de  Aste. 
Bartolomé  de  Albiano  acudió  o  I  ejército  de  la  señoría 
para  acometer  á  Yerona ,  6  pusar  á  juntarse  con  los 
franceses. 

Esta  novedad,  junto  con  la  ausencia  del  virey, 
causó  tan  gran  mudanza  que  los  mas  pueblos  de  Lom- 
bardia  se  declararon  contra  el  duque  Maximiliano. 
¡  Guán  gratides  son  los  vaivenes  desta  vida  t  apenas 
era  entrado  en  posesión  de  nquel  estado  cuando  todo 
se  le  volvía  al  revés;  así  sucede  á  los  desgraciados. 
La  causa  porque  el  rey  de  Francia  se  apresuró  en 
concluir  esta  confederación,  fue  tener  muy  adelante 
otro  tratado;  que  se  comenzó  los  meses  pasados  á 
persuasión  del  cardenal  don  Bemardino  de  Garvajal, 
es  á  saber  de  asentar  treguas  con  el  rey  Gatólico  para 
sobreseer  de  todo  auto  de  guerra  desta  parte  de  los 
Alpes.  Venia  muy  á  cuento  á  estos  dos  reyes  este 
concierto ,  al  Gatólico  para  asegurarse  ei  la  posesión 
de  Navarra,  al  Francés  para  recobrar  lo  de  Milán,  ca 
de  los  interesados  el  rey  de  Navarra  y  el  duque  Maxi- 
miliano poco  caso  se  hacia  :  propia  condición  de  po- 
derosos para  con  los  que  poco  pueden. 

Para  concertar  esta  tregua  enviaron  á  Francia  los 
meses  pasados  á  don  Jaime  de  Gonchillos,  obispo  de 
Gatania ,  v  á  la  cazón  electo  de  Lérida.  I^só  de  Fuen- 
te-Había o  Bayona  para  verse  con  Odeto  de  Fox  señor 
deLautreque,  que  era  capitán  general  de  Guiena. 
Trataron  con  poderes  que  de  sus  reyes  mostraron, 
de  concertarse  mediado  el  mes  de  marzo  :  quedaron 
desconformes.  Juntáronse  segunda  vez  en  el  castillo 
de  Ortuvia ,  que  está  en  el  término  de  Francia  dos 
leguas  de  Fuente-Rabia.  Allí  concertaron  primero 
de  abril  que  la  tregua  entre  el  rey  don  Femando  y 


sus  confederados  el  rey  de  faigiilat«in  y  el  príncipe 
don  Garios ,  y  el  Francés  con  el  rey  de^&M:ocia  y  du- 
que de  Gueldres  durase  por  espacio  de  an  año  á  con- 
tar desde  aquel  día :  que  en  este  tienupo  hobiese  co- 
mercio de  un  reino  a  otro  desta  parte  de  los  Alpes 
Sor  donde  se  sobreseía  de  las  armas.  El  rey  don  Juio 
e  Navarra  quedó  escluldo  deste  concierta ;  que  era 
como  entn^lle  á  su  enemigo  para  qae  con  sus  agu- 
das uñas  hiciese  en  él  presa.  Guante  al  emperador  y 
rey  de  Tngala  térra  se  puso  por  condición  que  si  dentro 
de  dos  meses  no  firmasen  las  treguas ,  fnesen  escHii- 
dos  della,  como  lo  quedaron. 

Sintióse  mucho  el  emperador  deste  concierto,  tanto 
mas  que  se  hizo  sin  dalla  parte  como  fuera  razón. 
Decia :  qué  manera  era  aquella  de  querer  correr  la 
misma  fortuna  con  él  como  siempre  el  rey  Gotólico 
lo  publicaba  ?  Que  con  esta  tregua  en  ocho  dias  el 
Francés  se  baria  señor  de  Milán ,  y  con  la  ayuda  de 
las  potencias  de  Italia ,  que  luego  se  le  allegarían  co* 
mo  á  vencedor ,  se  haría  señor  del  reino  de  Ñapóles 
y  de  todo  lo  al  de  aq^iellas  partes ;  con  que  revolvería 
sobre  los  dos  que  eran  sus  verdaderos  enemigos,  y 
se  vengaria  dellos  á  toda  su  voluntad.  Lo  que  sobre 
todo  encarecía ,  era  que  por  consejo  y  traza  del  car- 
denal Garvajal  que  en  tantas  maneras  había  deservi- 
do, se  hobiese  tomado  aquel  camino  :  á  la  verdad  la 
traza  fue  muy  aguda  y  como  del  ingenio  de  aquel 
prelado.  Mas  era  muy  claro  que  si  esto  se  llevaba 
adelante,  se  perderian  todas  las  ciudades  que  en 
Lombardía  se  tenían  por  el  imperio ;  que  era  el  ma- 
yor sentimiento  que  en  este  caso  el  (Jésar  tenia,  si 
bien  alegaba  otras  razones  y  agravios. 

GAPITüLO  XIX. 
De  la  guerra  de  Navarra. 

AivTES  que  se  aséntese  la  tregua  con  Francia, 
monsieur  de  Lautreque  en  Bayona  ponía  en  orden 
la  ffente  de  guerra  que  tenia ,  y  juntaba  otra  de  nuevo 

Í  fundía  artillería  con  intento  á  lo  que  se  entendia, 
e  dar  al  improviso  sobre  San  Juan  de  Pié  de  Puerto 
que  no  era  plaza  muy  fuerte;  la^^ual  ganada,  pen- 
saba por  aquel  paso  subir  los  puertos  y  meterse  den- 
tro de  Navarra.  Gon  este  recelo  el  marqués  de  Goma- 
res envió  á  Valderroncal  algunas  personas  pan 
asegurarse  de  aquella  gente ,  que  andaba  muy  reca- 
tada ,  y  no  se  tenía  bastante  confianza  que  no  diesen 
paso  por  sus  tierras  al  campK>  francés.  ProveyiS  asi- 
mismo la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  pedia  Úi^ 
de  Vera  para  defenuer  aquella  villa. 

No  sé  pasó  mas  adelante  á  causa  de  la  tregua  que 
se  asento  como  queda  dicho :  con  que  los  nuestros 
tuvieron  comodidad  no  solo  de  mantenerse  en  lo  qaa 
po(»eian,  sino  de  pasar  adelante  en  su  conquista,» 
oien  el  rey  don  Juan  tenia  juntos  hasta  cinco  mfl 
hombres  para  hacer  el  daño  que  pudiese,  y  aun  hiía 
sus  requerimientos  al  obispo  de  Zamora  para  qofi 
volviese  á  la  prisión ;  mas  el  rey  Gatólico  declaró  es- 
tar libre  de  la  palabra  que  dio,  lo  uno  por  ser  pro>o 
de  mala  guerra ,  pues  loa  como  embajador  y  en  §0^ 
vicio  de  la  sede  apostólica ,  lo  otro  por  la  muerte  oa 
de  Longavila,  á  quien  él  se  obligó  personalmen^. 
Por  otra  parte  el  mariscal  de  Navarra  que  se  UamaDt 
también  marqués  de  Górtes ,  rompió  por  las  fronteras 
de  Guipúzcoa  con  otros  dos  mil  hombres;  P^^^ 
gente  ue  la  tierra  por  orden  de  don  Luis  de  la  Cw¡y* 
que  guardaba  á  Fuente-Rabia  por  su  padre ,  KSr'í 
ron  resistencia.  Acogíase  esta  gente  al  castiW  o» 
Maya  que  era  muy  fuerte,  puesto  en  tierra  de  vaj- 
eos ,  oor  do  se  pasa  á  Guiena.  Tuvo  aviso  «1  señor» 
ürsua ,  servidor  del  rey  Gatólico  que  el  •í'^^^^*^^ 
ausento  :  acudió  sobre  el  castillo  con  «ente,  w 
como  era  poca .  y  el  alcaide  á  la  sazón  soBreviDO,  ¡» 
pudo  salir  con  la  empresa.  .  ^^^ 

Proveyó  el  marques  de  Gomares  que  Diego  de  ^ei» 
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y  Lope  Sancliei  de  VftlenKUelaqne  eftfió  de  nuew 
eoB  Rente ,  fuesen  á  cercar  aquel  casftilb  para  atajar 
los  daposquelos  déi  hacían,  por  aquellas  montanas, 
Hiciérenlo  así ,  pero  tampoco  Je  pudieron  tomar;  an- 
tes por  aviso  que  les  vino  de  que  el  mariscal  acudia 
Ski  socorro  de  loe  cercados  con  gente ,  y  asimismo  el 
rey  don  Juan ,  se  retiraron .  y  quedó  la  artillería  en 
Azpücneta  á  peligro  de  peroerse.  El  marqués  acordó 
de  acudir  en  persone  con  mas  de  dos  mil  soldados  y 
arUUeríamasgruesaquelaquellefaron  antes.  Los  de 
deotro ,  visto  quede  Francia  no  les  podia  venir  socor- 
ro y  j  que  su  rey  no  tenia  fuerzas  oastantes  para  re« 
sislir  y  rindieron  aquella  fuerza  dentro  de  muy  pocos 
daos :  negocio  de  grande  importancia ,  ca  con  esto 
quedó  llana  toda  la  tierra  de  Vascos  y  Gisa,  que  están 
do  la  otra  parte  de  los  puertos. 

Poseían  los  condes  de  Fox  de  tiempo  muy  antiguo 
eo  lo  de  Cataluña  lo  de  val  de  Andorra  y  vizcondado 
de  Castelbó,  que  cae  cerca  de  ürgel,  y  entonces  eran 
de  la  ya  reina  de  Navarra  doña  Catalina » habidos  por 
heiencta  de  sus  padres  :  esto  todo  por  el  derecho  de 
la  guerra  perdieron  aquellos  reyes,  y  vino  á  poder 
del  rey  Católico.  Por  (a  ausencia  del  cardenal  de  Sor- 
rento  aue  fué  á  Roma  al  cónclave ,  ^uedó  en  el  gobier- 
no de  Ñapóles  el  almirante  Vilamarin.  Las  provincias 
de  Calama  y  Pulla  se  hallaban  sin  gobernadores, 
porque  Heniandode  Alarcon  que  lo  era  de  Calabria,  y 
el  marqués  de  la  Padula  que  tenia  cargo  de  Pulla  an- 
daban en  el  ejército.  Esto  y  la  falta  de  gente  de  guer- 
ra dio  ocasión  á  muchos  insultos  que  por.  todas 
partes  resultaban  sin  remedio  ni  sin  término ;  en 
particular  se  levantaban  los  vasallos  contra  los  baro- 
nes, movidos  de  los  malos  tratamientos  que  les  hacían , 
y  a^noe  pueblos  enteros  se  alzaron ,  en  que  acon- 
tecieron cosas  notables,  y  enormes  delitos. 

Demás  desto  venían  nuevas  que  el  gran  turco  ar- 
maba en  daño  de  cristianos ;  y  puesto  que  se  enten- 
día pretendía  pasar  á  Rbódas,  todavía  se  temía  no 
acudiese  á  Sicilia,  ó  alo  de  Pulla.  Los  venecianos 
otrosí  después  que  se  ligaron  con  Francia ,  tenían 
puestos  los  ojos  en  recobrar  las  ciudades  que  poseye- 
ron en  la  Pulla.  Era  necesario  acudir  a  todo  esto. 
Dióse  orden  como  todas  aquellas  marinas  estuviesen 
bien  proveídas,  y  aprestada  el  armada  del  almirante 
para  todo  lo  que  sucediese.  A  Berenguei  de  OIns, 
que  vuelto  áEspañasalíóáprincIpio  de  abril  de  Sevilla 
con  cuatro  galeras  muy  en  orden  con  intento  de  dar 
sobre  ciertas  fustas  de  moros  que  por  aviso  del  capi- 
tán general  de  Portugal  que  residía  en  Tánger,  se 
entendió  tenían  los  moros  recogidas  en  el  rio  Tetuan^ 
se  le  mandó  que  pospuesto  todo  k)  d ,  se  encaminase  a 
Italia  para  juntarse  con  el  almirante  y  con  la  armada 
oe  aiia« 

Por  este  mismo  tiempo  el  estado  de  Genova  gran- 
demente se  alteró.  Los  Adornos  que  andaban  dester- 
rados de  aquella  ciudad .  y  hasta  aqui  se  mostraban 
aficionados  á  la  corona  de  Aragón,  concertaron  con 
el  rey  de  Francia  de  echar  los  Fregosos  de  Genova  y 
volvellaá  su  sujeción.  Súpose  que  el  conde  de  Flisco 
y  sus  hermanos  tenían  parte  en  esta  práctica.  Los 
ncrmanos  del  duque  nvitaron  al  conde  por  esta  causa 
dentrode  palacio.  Juntáronse  los  hermanos  del  muer- 
to con  k»  Adornos  y  V  con  gente  que  levantaron  se 
acercaroná  Genova.  La  armada  francesa  en  su  ayuda 
hizo  lo  mismo  por  mar.  Salió  el  duque  con  sus  galeras 
en  seguimiento  de  aquella  armada,  que  no  le  osó  es- 
perar. Mientras  seguía  el  alcance ,  los  Adornos  y  Flis- 
006  se  apoderaron  de  la  dudad,  y  el  duque  foe  forzado 
á  retirarse  á  Pomblln.  Su  armada  se  recogió  á  Porto- 
venere.  Entonces  nombraron  por  duque  de  Genova  á 
Octaviano  Fregoso'que  era á  gusto  de  lodo  el  común, 
Y  hermano  der  arzobispo  de  Salomo,  y  aun  tenia  deu- 
00  coa  el  papa.  Duró  poco  esta  prosperidad  á  los  Ador- 
nes. Los  Fregosos  se  concertaron  con  el  virey  que 
los  restituyese  en  sus  casas  con  promesa  de  poner 


aquella  dudad  y  señoría*  en  la  protección  del  rey  Ca- 
tólico. Hicieron  sus  capitulaciones.  Envió  el  virey 
coa  gente  al  marqués  de  Pescara ,  que  cumpíólo  que 
se  concertó  con  aquel  linaje  y  parcialidad.  Cuanto 
al  duque  de  amella  señoría  no  pveció  se  hiciese  mu- 
danza. Sucedió ,esto  algunoedias  adelanta :  volvamoft 
á  lo  que  se  nos  queda  atrás. 

CAPltULO  XX. 
I4OS  suizos  vencieron  á  los  franceses  Junto  á  Novara. 

La  masa  del  ejército  francés  se  hacía  en  Aste  y  en 
el  Piamonte.  Su  general  monsieur  de  la  Tramulh  se 
aprestaba  con  todo  cuidado,  y  de  Francia  le  vinieron 
hasta  cuatrocientos  caballos  ligeros.  Tenia  en  su  • 
compañía  á  Juan  Jacobo  Tribuido ,  y  á^Sacfomoro 
Vícecomite  ^  que  desamparado  el  duque  de  Hilan,  en 
cuyo  servicio  anduvo ,  se  pasó  á  la  parte  de  Francia. 
Bartolomé  de  Albiano  asimismo  con  el  ejército  de  la 
señoría  se  ponía  en  orden  para  sitiar  á  Verona.  Era 
cosa  maravillosa  oue  fuera  destos  dos  campos  en  un 
mismo  tiempo  se  hallaban  otros  tres  en  diversas  par- 
tes de  Lombardía ;  muestra  de  su  abundancia ,  en 
que  no  tiene  par.  Dentro  de  Verona  se  contaban  dn- 
co  mil  tudescos  v  seiscientos  caballos  ligeros ,  que 
corrian  hi  tierra  fiasta  cerca  de  Vicencia  no  de  otra 
guisa  que  si  fueran  señores  del  campo.  Junto  á  Pla- 
cencia  alojaba  el  virey  con  mil  y  cuatrocientos  hom- 
bres de  armas ,  ochodentos  caoajlos  lifferos ,  y  siete 
mil  infantes ,  gente  muy  esco{;ida  y  lucida.  El  duque 
de  Milán  se  hallaba  acompañado  de  los  suizos  que 
eran  hasta  ocho  mH .  y  esperaba  otros  dnco  mil  que 
pasasen  en  su  ayuda  los  Alpes.  Sin  embargo  los  de 
if  ílan  y  casi  todas  las  demás  dudlades  de  aquel  esta- 
do cobraron  tanto  miedo  que  se  rebehiron  contra  el 
duque  y  alzaron  banderas  por  F^wicia.  El  mismo 
duque  no  se  confiaba  de  venir  á  las  manos  con  los 
enemigos ,  y  dejado  el  campo ,  se  fue  á  meter  dentro 
de  Novara :  enáó  allí  último  de  mayo  sin  recatarse 
que  por  aquella  gente  en  aquel  mismo  puesto  fue 
vendido  su  padre  á  los  franceses.  El  virey  mostraba 
voluntad  de  juntarse  con  el  duque ;  pero  como  quier 
que  de  Roma  no  le  enviaban  dinero  según  que  el  em- 
bajador Víc  k)  prometía,  y  por  otra  pane  tenía  aviso 
de  España  que  se  volviese  al  reino,  no  se  atrovia  á 
empeñarse  mucho  en  aquella  guerra.  Tomó  por  reso- 
lución de  estarse  á  la  mira ,  y  con  su  presencia  dar 
algún  calor  á  la  defensa  de  Lombardía.  Llamó  al  co- 
mendador Solís  para  que  tuviese  cargo  de  la  infante- 
ría por  la  ausencia  del  marque  de  la  Pádnla,  que 
fue  proveído  por  capitán  general  de  Florencia.  Envió 
en  su  lugar á Luis  icart  parala  defensa  de  Bressa.  En 
guarda  áe  Cremona  puso  la  gente  del  papa ,  y  des- 
pués para  mayor  seguridad  envió  allá  a  Ferramosca 
con  cuarenta  nombres  de  armas,  tredentos  soldados 
españoles  y  ouinientos  italianos.  No  bastó  esta  dili- 

genciapara  defender  aquella  ciudad  :  hiego  que  Al- 
lano llegó  allí  con  su  campo ,  la  entró  con  muerte  de 
todos  los  nombresde  armasque  llegaban  á  docientos; 
y  á  los  españdes  quitó  las  picas. 

Con  la  nueva  deste  suceso  los  franceses  se  deter- 
minaron de  sitiar  á  Novara.  Eran  por  todos  ochocien- 
tas lanzas  y  ocho  mil  infantes,  los  tres  mil  alemanes, 
los  demás  gente  soez  y  de  poca  cuenta.  Hicieron 
ademan  de  combatir  la  dudad.  Vino  aviso  que  los 
suizos  venían  en  fiívor  del  duque  hasta  llegar  á  doce 
mil  en  número ,  y  que  el  barón  de  Altosajó  traía 
otros  cinco  mil.  Por  esta  causa  los  franceses  se  vd- 
vieron  á  su  fuerte  que  tenían  entra  Gaya  y  Novará. 
Luego  que  llegó  el  primer  socorro .  cobraron  tanto 
ánimo  los  suizos  que  sin  esperar  al  de  Altosajó  salie- 
ron en  busca  del  enemigo.  Quisieran  los  franceses 
escusar  la  batalla ,  mas  no  podían.  Salieron  de  mala 
gana  á  la  pelea.  Los  hombres  de  armas  y  caballos  H- 
geros  de  Francia  no  curaron  de  pelear.  La  batalla 
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que ilurú dos  horas,  fue  muy  reattlu entra  U  ^enle 
(le  i  pié.  Los  aleiiMDei  su  dereniUeron  ferocismu- 
inente ,  pero  linalineDle  el  campo  quedó  por  los  sui- 
zos. Mui'ieroa  de  la  partti  de  t'ruacia  pasados  de 
üiete  mil,  yenlre  ellos  todos  los  alemanes,  ydegentú 
principal  Goriolano  Tribuido  y  Luis  de  BiamoiiM. 
Después  dcíta  victoria  que  fue  i  los  seis  de  junio, 
llegú  el  barón  de  Altosajd,  y  se  ievanlarou  por  el 
duque  de  Hilan  y  Pavía ;  y  casi  todo  aquel  estado  se 
puso  en  su  obedienria.  Éd  la  prosperidad  lodosacQ- 
den  :  el  TÍrey  enviá  al  duque  cuntrocientas  lanzas 
con  Prúspero ,  porque  teuíu  f^ran  falta  de  gente  de  á 
caballo,  j  la  caballería  enemiga  quedó  «nten.  £1  res- 
to de  Hu  campo  se  qued>)  como  lo  tenia  antes  junto  al 
rio  Trebia  cerca  de  Plncencia.  Entendióse  liiico  gran- 
de efecto  para  alcanzar  aquella  victoria  el  impedir, 
como  impidió ,  que  Alblano  no  pudiese  ir  á  juntarse 
con  el  campo  francés. 

Albiano  luego  que  tuvo  aviso  de  la  rota  de  Novara, 
se  rellrú  con  su  gente ,  que  era  por  toda  mil  lanzas  y 
trecientos  caballos  ligeros ,  y  cinco  mil  infantes  los 
mas  número ,  gente  vil.  Aquella  señOTÍa  se  hallaba 
muy  apretada  y  falta  de  dinero ,  tanto  que  se  socor- 
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ria  coa  la  décima  de  las  rentas  de  los  partiealares,  y 
uno  por  ciento  del  dinero  que  empleaban  en  merca- 
durías. De  camino  ganó  Albiano  d  Liñago  que  guar- 
daba el  capitán  Villada  con  docientos  solíUdos.  Desde 
allí  pasó  i  Verona  con  intento  de  combutilla ;  loa  de 
dentro  empero  salieron  i  ólj  y  le  roataroa  alguna 
gente  de  la  poca  que  llevaba.  A  esta  saiOB  li  ~   ' 


cardenales  a 


ismáticos  a 


redujeroo  á  peni 
pública ,  y  abjuraron  la  scisma  quo  introdujwon  en 
grave  escándalo  de  la  Iglesia.  Hecb»  esto ,  fueran  i 
FoB  veinto  y  siete  de  julio  restituidos  á  la  unión  d«  la 
Iglesia ,  y  en  su  primera  dignidad  de  cardenaJes. 

Hacia  grande  instancia  el  duque  de  Hilan  que  el 
virey  se  fuese  á  juntar  con  su  camfM  porqne  )m 
franceses  se  rcbacian  á  toda  furia.  Determinó  de 
partir  luego  y  en  tres  jornadas  llegó  á  Sarrasina.  En- 
tonces envió  el  marqués  de  Pescara  i  Genova  como 
Queda  dicho,  y  él  pasóá  socorrerá  Verana  que  to- 
davía la  apretaba  Albiano.  Luego  que  entro  pord 
término  de  Bressa ,  se  le  rindieron  Pon  tevico  y  L'rso- 
novo,  y  toda  la  ribera  de  Salo.J)e  alti  pasóá  Béfa- 
me ,  que  se  le  entregó  j  ayudó  con  sigan  dinere 
para  la  paga  de  la  gente,  dado  quela  principal  fuena 


[)e  aquella  ciudad  quedaba  por  venecianos.  Pasó  el 
virey  á  Pesquera,  y  dejó  d  llosen  Pucli  en  Bér^mo 
para  acabar  de  cobrar  el  dinero  de  la  composición. 
Tuvo  aviso  un  capitán  de  la  snuoria  que  estaba  en 
Crema,  y  se  llamaba  Remo,  de  todo.  Concertó  que 
de  noche  le  dif^n  una  ouerUi.  Entró  en  la  ciudad, 
tonto  el  dinero,  prendió  algunos  ile  la  compaíila  del 
Pucli ,  y  apenas  (1  mismo  se  pudo  salvar  en  una  cua 
fuerte. 

Ganó  el  lirey  &  Pesquera  que  es  muy  fuerte;  pasó 
la  via  de  Padua  :  acudióle  con  gente  que  trajo  de 
Alemana,  el  dé  Cursa;  conque  se  pudieron  sobre 
aquella  plaza  por  principio  de  agosto.  Es  Padua  ciu- 


dad grande  y  fuerte ,  y  tenia  dentro  á  Harbrionrf  de 
Albiano ,  que  acudió  allí  alzado  el  nrco  de  Verooi. 
Por  estelos  del  virey  dentro  de  algunos  días.riieroB 
forzados  ó  dejar  el  cerco.  Fue  preso  durante  Hle 
cerco  Alonso  de  Carvajal  en  un  encuentro  que  tu» 
con  los  alfanneses,  y  con  él  los  capitanes  OlrdMU*  f 
Espinosa.  Hicieron  gran  falta  en  esta  empresa  lo) 
caualloe  ligoroa  que  fueron  á  Cénova  en  compaDli 
del  marques  de  Pescan). 

Hallábase  el  rey  Católico  viejo,  enfermo  y  eaniüM 
con  tantas  guerras.  Traté  de  nacer  paces  con  Fnn- 
Gia;  y  para  es  tose  movió  que  el  infante  don  Fernan- 
do casase  oon  la  hija  menor  de  Francia ,  y  en  dote 


Bl  Francés  diese  i  ni  h¡ji  lo  de  MiUn  j  GéDO¥a  que 
tenia  por  ganado,  y  el  cej  CaUSlico  á  su  nielo  el  remo 
de  H^ipoles :  Unios  en ( re leni mientas  y  trazas  ,  m>- 
Tonmnte  de  parte  del  rey  de  Francia ,  que  ae  rece- 
taba mucito  de  la  tempestad  de  insleHS  que  por 
CaUi  cargaba  sobre  Picoidli.  Hallibase  el  rey  de 
Ingkbtem  coa  curenta  oA  iofanles  y  mil  quiíueo- 
bw  cabaUofi  sobre  Tenuna  por  el  mes  de  aMsto, 
Toiadla  tíIIi  por  combata  sm  embargo  qae  el  dei< 
fia  se  bailaba  en  Abevilla  mny  cerca  de  Taniani. 
Antes  que  se  tomase  aquel  pueblo ,  salió  el  ejéroito 
de  FiiDcía  á  socorrella.  Vimuon  á  batalla  en  que 
iMvoq  rotos  fos  rranceses.ypresosel  duque  de  Lod- 
mila  y  otro»  graades  cspilanes.  De  allí ,  abatida  la 
fartileu  y  baluarte  j- torres,  ptaó  el  Inglés  sobre 
Ton» j  en  uion  que  en  lagalaterra  el  conde  de  Sorrj 
á  ks  nueve  de  setiembre  Tencii}  yjnató  al  rey  de 
Escocia ,  que  ea  lavor  de  Francia  acometió  aquellas 
fronteras.  Con  la  aueva  desta  victoria  se  riodió  Tor- 
nay.  AW  vino  el  emperador  á  verse  con  el  In^s ,  y 
la  princesa  Margarita,  y  después  el  principe  don 
Cirles.  Pasaron  á  Lisie ,  donde  se  concertaron  entre 
k»  embajadores  y  comisarios  del  emperader  inglés 
y  rey  Católico ,  que  pasada  Ji  tregua  cada  cual  por 
su  firte  acometiese  el  reino  de  Francia ;  en  particu- 
lar se  encargó  el  rey  Católico  de  ctmquistar  lo  de 
Gutena  en  provecho  del  Inglés:  qué  manera  de  bacer 
jiaccsf  No  parece  ajKtibó  el  rey  Católico  este  con- 
ciarlo ,  ni  dio  comisión  para  baceJIe ,  por  lo  que  se 
vio  adelante.  ConGrraÓN  el  matrimonio  ya  otras  ve- 
ces tratado  entré  el  principe  don  Carlosy  la  her  día  na 
del  Ingjés :  solo  se  asentó  de  nuevo  que  luego  el 
ano  siguiente  se  consumase. 
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Ul 


tba  el  ohmo  adelante :  por  esta  cauta  se  dejó  la 
gnem  de  Pfoardfa  por  entAnces ,  y  el  rey  de  Ingala- 
iBrrase  j>as6aUeDaeel  mar.  Grandeera  el  sprietoen 

Íw  se  vieron  laircMas  de  FrAicia ,  mayormente  que 
MsniCMpor  orden  del  emperaddr'  rompieron  por 
li  parte  de  Borgoña.  Vino  el  de  la  Trsmnlla  desde 
UmbanUa  contra  ellos,  y  sin  embargo  que  los  ven- 


ció en  batalla ,  se  concetM  con  aqueDa  gente.  Capi- 
tularon que  el  rey  de  Francia  se  apartase  de  dar 
íavor  al  concilio  Pisano ,  y  sacase  la  gente  que  tenia 
de  guarnición  en  loa  castillos  de  Milán  y  Cremona- 
demás  desto  que  á  ciertos  plazos  les  contase  cuatro- 
cientos  md  ducados :  qué  mayores  partidos  pudieran 
sacar  si  fueran  vencedores?  tan  grande  era  la  repu- 
lacioa  de  itquella  nación ,  y  el  deseo  que  tenían  los 
irancesesquesevolTÍesenásuBcasaa.  Verdad  es  que 
fuera  de  dar  la  obediencia  á  la  l^esia  los  demás  ca- 
pítulos deata  concordia  no  se  ejecutaron, 

CAPITULO  XXI. 

Oe  U  batalla  que  did  el  virey  i  veneñanos  tonto  k 

TiccDda, 

En  Unto  que  ios  demás  principes  oristisnoB  anda- 
ban revueltos  entre  si ,  y  consomian  sos  fnenas  en 
vano ,  el  rey  don  Ifanuel  dentro  de  Portugal  aoiaba 
de  una  muy  ^ande  pai,  fuera  del  en  A^  y  en  la 
India  couimuaba  ^sconquislas,  y  con  «Has  éslen* 
la  fe  y  Heligion  Cristiana.  A  la  salida  del  estrecho  de 
Gibraltar  en  la  costa  de  África  á  la  parte  del  mar 
Océano  esU  puesta  la  dudad  de  Alamor  pertene- 
ciente al  reino  de  Fez ,  grande  y  rica  y  de  mny  fér- 
tiles campos.  Kiégalos  y  pasa  por  la  ciudad  el  rio  que 
los  naturales  llaman  Onurabih,  que  algunos  piensan 
acer«  de  loe  antiguos  sea  Asama.  Pretendió  el  rey 
don  Manuel  los  anos  paswlos  apoderarse  de  8q»a 
pueblo,  como  queda  apuntado.  Engañóle  un  mero 
Uamadu  Zeiam ,  que  paiUdoa  los  portugueses  míe 
venun  liados  en  su  palabra,  se  biso  señwde  aqinHB 
ciudad ,  que  era  el  intento  que  llevobs.  EaU  mjuifc 
era  raion  se  vengase.  Oíreclase  buena  comodidatf 
por  el  desgusto  que  los  ciudadanos  tenien  contra 
aqiMl  tirano.  Mandó  el  rey  aprestar  tu»  gruesa  ar- 
mada, en  que  se  embarcaron  veinte  nil  infantes 
dos  mil  y  seledeolos  caballos.  Nombró  por  general 
á  don  Jaime,  duque  de  Bergania  su  sobrmo.  Ibab  en 
su  compMladon  Join  de  Meneiesyotroe  principales 
bidalgoB.  Hiciéronse  í  la  vela  entrados  los  esloies> 
La  navegación  fue  larga.  Llegaron  á  Alamor  por  ñ. 
del  estío.  Tuvieron  algunos  encuentros  con  los  ¿ 
dentro  que  eran  muchos,  y  con  loa  que  vinieron  í 
socórrenos.  Combatieron  la  ciudad  con  tanta  fuerza 
de  arlilieria ,  que  muertos  algunos  de  los  mas  pno- 
apales  moros ,  lot  demás  sin  esperar  el  segundo 
combate  po^  una  puerta  que  no  se  pudo  guardar,  se 
salieron  fle  noche  y  se  pusieron  en  salvo.  Ganóse  la 
ciudad  á  los  primeros  de  setiembre.  Itindieronse 
algunos  lugurefc  de  la  conarcav  efecto  ordinario  de 
grandes  victorias,  en  particular  lus  ciudades  de  Tile 
y  Almedino.  Dejó  el  duque  número  de  gente  en 
guarda  de  aquella  plaza ,  y  por  sus  capitanes  i  Ro- 
drigo Barrete  j  Juan  de  Meneses ,  y  con  Unto  dio  b 
vuelta  á  Portugal ,  si  bien  muchos  eran  de  parecer 
que  acometiesen  la  ciudad  de  Marruecos ,  empresa 
que  hadan  ellos  muy  ficil.  El  dnque  se  escusó  con 
que  no  tenia  orden  para  acometer  cosa  tan  gramhf. 
ti\  rey  dou  Manuel ,  amioadooon  aquel  btieb  suceso, 
determinó  continuar  la  conqoista  de  África  por  aque- 
lla parte ,  y  por  esta  causa  ahó  mane  de  la  preten* 
3Íon  que  tenia  al  Peiion  y  ciudad  de  Velez,  í  ul  que 
los  reyes  de  Castilla  la  airasen  de  todas  aquellas  ma- 
rinas que  corren  desde  le  postrero  del  reino  de  Fes 
hasta  el  cabo  de  Non  y  cabo  del  Boyador  que  eran  da' 
3U  conquista. 

Proeegaiase  la  guerra  de  Italia.  El  virey  don  Ra- 
món de  Cardona  pw  complacer  al  de  Gorsa ;  de  Al- 
barelo  do  se  retiró,  alzado  el  cerco  de  Padua ,  pasó  i 
correr  las  tierras  de  venecianos.  Lo  primero  que 
hizo,  fue  por  la  vía  de  Monlafiana  ir  a  Buvoleola, 
pueblo  í  la  ribera  de  Bacbillon.  Halló  allí  muchas 
barcas  y  cerros  cargados  de  ropa  que  por  miedo  de 
su  venida  retiraban  i  Veneeia ,  presa  para  los  sóida- 
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dos.  Pasaron  á  Pieire  de  Ssco*  kigar  mar  apscibk, 
7  todo  el  regalo  de  veneciatioa  por  ser  todo  de  sus 
casas  de  placer  :'  saqueáronle  y  pegáronle  fuego. 
Echaron  un  puente  sobre  la  Brenta  por  do  pasaron  á 
Mesíre ,  que  es  como  arrabal,  de  Venecia ,  disíante 
sobre  cinco  mülas^  del  eual  usúnismose  apoderartMi. 
Ál  cabo  de  los  Canales  bey  ciertas  casas,  que  llaman 
las  Palizadas,  puestas  á  tiro  de  canon  de  Venecia. 
Dende  la  bombardearon  no  de  otra  forma  que  si  la 
tuvieran  cercadit-  Llegaban  las  balas  al  monasterio 
de  San  Segundo:  la  befa  fue  nvtyor  que  el  daño,  si 
bien  dio  ocasión  de  recebir  otro  mayor  el  gran  senti- 
miento que  tuvieron  aquellos  ciudadanos  de  que  los 
enemigos  se  hobiei^en  acercado  tanto. 

Hallábanse  \oÉ  nuestros  rodeados  de  sus  contra- 
rios. Por  una  parte  tenían  á  Treviso ,  por  otra  á  Pa- 
dua  f  y  «Aihiaiio  eon  su  ejército,  que  se  acercaba 
¡suelto  de  dar  la  l>ataUa  y  confiado  de  alcanzar  la 
jetona.  Acordó  el  drey  retirarse  la  vía  de  Vicencia. 
fil  dia  que  salieron  de  Mestre ,  marcharon  catorce 
nriUas.,  dado  que  llevaban  qias  de  >quinient06  carros 
coael  bagaje  .7  despojos.  Acudió  Pablo  Bailón  de 
Treyiso!,  yJa  gente  de  Paduu  á  juntarse  con  Albiano. 
Llegaban  enlf  e  todos  á  siete  mil  infantes  y  mil  do- 
cientos  caballos ,  sin  los  villanos  de  la  tierra  que  se 
mostraban  por  k  montana,  pasados  de  diez  míL 
Pretendió  el  enemigo  ímpeoir  á  los  del  virey  el  paso 
de  )a  Bi^iMa.  Ellos  de  noche  sin  ser  sentidos  la  -van 
dearon  seis,  millas. mas  arriba,  de  donde  los  enemigos 
se  inosbpabao. 

Avisado  desto  Albiano  acudió  á  atajar  el  cammo  de 
\ipencia.  Asentó  su  campo  ea  un  paso  nray  esire^ 
;ho  junto  á  ;un  lugar  que  se  llama  Olmo.  Vióronse 
IOS  nuesUos  .en  .gran  Aprieto  :  ni  podian  pasar  ade- 
lante ,  ni  era  seguro  volver  atrás :  acordaron  dar  la 
tüelta  por  .sacar  al  enemigóla  campo  raso  por  si  se 
pudiesen  aprovechar  del.  Pensaron  lod  contrarios 
que  (udan ;  dejaron  su  puesto,  alargaron  el  paso 
porque!  no, se. ie^  fuesen  de  las  manos.  El  virey, 
visto  que  loS' contrarios  por  la  priesa  iban  desordena- 
dos ,  consultó  con  el  marqués  de  Pescara ,  general 
en  esta  aa;ion  de  la  infantería  española ,  y  que  regia 
la  re.tagMardia,  lo  que  se  debia  hacer.  Su  parecer 
fue  que  se  diese  la  batalla.  Lo  mismo  juzgó  Próspero 
Qolanii ,  que  (levaba  cargo  de  los  hombres  de  armas 
ea  el,cu<srpo  de  la  batalla.  Desta  resolución  avisaron 
á.  los  alemanesca  los  cuales  aquel  día  cupo  llevar  la 
avunguardia,  ca  todos  los  días  se  trocaban  con  los 
españoles.  Luego  i]ue  fueron  avisados  ^  revolvieron 
con  taoto.  Ímpetu  que  muy  fácilmente  xompieronla 
gente  veneciana.. Síffuió  el  alcance  el  marqués  de 
Pencara  hasta  Jia.  ciudad :  los  que  huían  hallaron  cer- 
radas )i|s  j)uertas,  que  fue  causa  de  ahogarse  muchos 
én  ^1  rio;. y  ei^tre^llos  Sacromoro  Viceconiite.  Reco- 
ge el  vii^ey  el  campo :  acometió  con  los  alemanes 
Y  algunas  compauías  de  españoles  una  parte  de  la 
infantería  y  caballería  enemiga  que  tenia  íbrtifícado 
un  recuesto  coa«úiQO  piesao  de  arlüleria;  sin  em- 
bai:go  con  el  niisr9o  Ímpetu  fiíeron  xolos  y  puestos 
ea  uaida«  tt^se  esta  batalla  á  los  siete  diaa  de  octu- 
bi;ei  Huci^onde  los  vea^ianos  setoeientos  hombres 
d^  aunas :  quedó  •  toda,  la  infantería  destrouda ,  y 
p;reso  l^blo  üajloa  con  otros  muchos :  ganáronles 
veiifte  jd^e  piezas  de  artillería.  De  la  gente  de^euen- 
ta  ^Sí^paron  Albiano  que  se  recogió  á  Padua,  y  Griti 
q/»,enó  paró  hasta  Tueviso.  Señaláronse  de  valerosos 
en  esta  jornada  Hernando  de  Alarcon ,  Diego  García 
de  jparedes,  Gaiícía  Mvirjque.  No  se  faaUó  en  ella 
Antonio  diB  Leyva  por  estarcen  alguna  gente  puesto 
por  frontero  de  Gremona. 

Pasó  el  virey  á  Vicencia :  aUí  se  entretuvo  el 
campo  algunos  días.  Ai  niinmo  tiempo  el  castillo  de 
Bérga^no  que  se  tepia  por  venecianos,  se  entró  por 
fuer/ü  de  armas.  Soltaron  á  Pablo  Bailón  sobre  plei- 
tesía .que  hizo  de  volve^  caso  que  los  veneciano»  no 
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viniesen  en  dar  por  él  á  Alonso  de  €arvaja1.  Lo  que 
sacedlo,  fue  que  Alonso  de  Carvajal  muñó  en  la  prí* 
sion ,  y  Pablo  BaHon  no  volvió  mas.  Las  eosas  suce- 
dían tan  prósperamente  comp  se  pudiera  deseir.  fil 
caetülode  Milán  con  un  cerco  muy  apretado  se  rin- 
dió á  los  veinte  de  noviembre:  lo  misino  hizo  el  de 
Gremona :  con  que  acabaron  los  franceses  de  saHr  áe 
Lombardia.  Solo  les  quedaba  el  castHlo  de  la  Latiter- 
na,  gran  freno  de  la  ciudad  de  GénOvn.  Acordó  el 
duque  de  aquella  ciudad  de  aprelalle  con  edrco  que 
le  puso.  Los  Adornos  y  Plíseos  en  su  defensa  se  pu- 
sieron sobre  Genova ;  liadotí  que  los  de  su  parcialidad 
les  darían  alguna  puerta.  Los  del  duque  estaban  imiy 
recatados.  Asi  á  los  de  fuera  fue  tuerza  retirarse 
con  mengua  y  pérdida  de  at^na  parte  de  su  artille^' 
ría.  HaHáDase  en  aqudla  ciudad  por  orden  delrey 
Católico  don  Lucas  de  Alagon,  y  con  qalnlentos 
españoles  que  tenia  dentro,  fue  grande  parte  para  > 
que  aquella  ciudad  se  defendiese. 

El  |)apa  continuaba  su  eoncilío  de  Leffttn.  Faero» 
admitidos  los  embajadores  de  Francia  que  renun- 
ciaron en  nombre  de  su  rey  el  coneilio  Pisaho  y  la ' 
protección  de  ios  scismáticos,  y  la  iglesia  Gallioana 
se  fujetó  á  la  Romana.  Tratábase  desasar  á  Julián  ée 
Médicis,  hermano  delpapo,  con  la  hija  de  la  duquesa 
de  Milán,  doña  Isabel  de  Aragón.  La  duquesa  no  Tino 
en  ello,  antes  se  afrentó  que  tal  plAtíeasele  aooviese^ 
inclinábase  masa  casar  á  su  hija  con  el  duqoe  Maxi- 
miliano Esforcia,  y  por  este  camino  recobrar  aquel- 
ducado  que  á  su  marido  á  tuerto  quitaron.  Como 
valerosa  hembra  en  su  pobrera  no  se  olvidaba  de  so . 
dignidad  y  de  la  ^andeza  de  su  casa :  á  la  saioii  se 
entretenía  en  el  reino  de  Ñapóles. 

Sentía  el  papa  que  la  señoría  de  Venecia  estuviese 
á  punto  de  perderse ,  y  de  secreto  trataba  de  ampa- 
ralla.  Envió  á  requerir  al  virey  no  pasase  adelante 
en  hacelle  guerra  hasta  tanto  que  se' tomase  algún 
buen  apuntamiento  con  venecianos.  Todo  era  en  sa- 
zón que  Aragón  andaba  alborotado  por  pasiones  en- 
I  tre  los  condes  de  Ribagorza  y  de  Aranda.  Púsose  el 
;  rey  Católico  de  por  medio.  Tratóse  la  diferencia  por 
vía  de  justicia.  Dio  su  sentencia,  en  que  condenó 
por  culpado  al  conde  de  Ribagorza ,  y  le  mandó  que 
saliese  desterrado  de  todo  el  reino  de  Aragón  por  lo 
que  fuese  su  voluntad.  En  el  reino  de  Ñapóles  algu- 
nos pueblos  estaban  alzados  por  los  malos  tratamien- 
tos de  sus  señores ,  en  especial  Santa  Severina ,  Po- 
licastro  Y  Matnran,  lugares  muy  fuertes.  Para  allanar 
á  Calabria  fue  enviado  doú  Pedro  de  Castro  que  lo 
sosegó  todo ,  aunque  con  dificultad  y  tlemoo.  Al 
conde  de  Muro ,  que  era  gobernador  de  la  Pulla ,  se 
ordenó  fuese  á  residir  en  su  gobierno ;  y  á  la  monta- 
ña del  Abruzo  enviaron  á  Miguel  de  Ayerve  para  que 
la  tuviese  en  defensa,  todos  con  orden  diesen c«%r 
á  la  justicia. 

CAPITULO  XXII. 

Qne  el  rey  Católieo  prorogó  la  tregua  que  tenia  eon 

Franda. 

La  reina  de  Francia  falleció  á  los  nueve  de  enero 
del  año  que  se  contaba  de  i  51 4.  Su  muerte  fue  muy 
sentida  de  todos,  mayormente  del  rev  su  marido, 
que  en  Bles  se  sentía  muy  agravado  do  la  gota ,  y 
recelaba  no  se  rebelase  lo  de  Bretaña.  Entre  otros 

f)rlneipes  que  enviaron  á  visitar  aguel  rey  7  conso- 
alle  de  aquella  muerte,  la  r«)ína  dona  Germana envi^ 
á  fray  Bernardo  de  Mesa  obispo  de  Trinópoli.  para 
hacer  este  oficio ,  y  juntamente  solicitar  lo  que  de 
días  atrás  pretendía ,  es  á  saber  le  entregasen  el 
ducado  de  Nemurs  y  el  señorío  do  Narboca  00a  los 
demás  estados  que  fueron  de  Gaséon  de  Fox  su  -facr* 
mano ,  pues  ora  su  le^íüma  heredera.  Pasó  asioiis* 
mo  en  Italia  Ramiro  Nnño  de  GuauMuí  por  drdeu  del 
.rey  Católico  para  hacer  oficio  de  su  embajador  eu< 
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De  ciOHiio  asenté  en  Génora  eonfederacion  i  oraa  yaríos ,  dudoso  el  remale.  El  TÍreyy:on  sa  campo 
con  aqaeUa  Señoría.  La  sustancia  era  oue  se  oblí-  j  entró  en  vtíhl  vjlia  por  fuerza,  muy  fuerte,  que  se 
gsroB  el  rey  Católico  de  amparar  a(]uelia  ciudad ,  y  llama  la  Gitadela ,  dos  millas  de  la  Brenta  entre  Pá<* 
sa  dn^ue  Octaviaiio  Pregoeo  y  los  ginoveses  de  ayu-  dua  y  Treviso ,  Próspero  Colena  con  la  gente  del  du- 
dnr  al  re?  en  cierta  forma  para  la  defensa  de  sus  que  de  Milán  se  puso  sobre  Crema.  Defendióla  muy 
estados.  Hísose  este  concierto  á  Jos  cinco  del  mes  de  bien  Rcnzo  Clierri  que  la  tenía  por  Vcnecin.  Garda 
nuno  en  sazón  que  los  Adornos  trataban  con  los  Manrique  con  algunas  compañías  de  gente  ile  armas 
suizos  y  con  sa  ayuda  d^  mudar  el  estado  de  aquella  tenia  su  alojamiento  en  Rooigo. 
cindad.  Albiano  que  deseaba  mucho  satisfdcerso  en  parte 

En  Francia  por  medio  del  obispo  de  Trinópoli  se  de  ios  daños  pasados,  tuvo  aviso  del  gran  descuido 
solvió  é  la  práuca  de  casar  el  infante  don  Fernando  que  tenían  :  efecto  de  la  prosperidad.  Cargó  sobre 
eoa Renata  la  bija  menor  del  rey  de  Francia.  Por  ellos  una  noche  al  improviso:  los  españoles  aunque 
Medio  destA  casamiento  se  pretendía  asentar  entre  procuraron  defenderse  lo  mejor  que  el  tiempo  daba 
ifiiettos  príncipes  una  firme  paz,  cosa  que  á  entram-  lugar,  al  fin  por  no  poder  iuicer  mas  resislencía  se 
bósesiaba  bien porhallarse  cansados  y  enfermos.  Lie-  rindieron.  García  Manrique  y  los  capitanes  que  con 
YiAse  este  tratado  tan  acjelante  que  se  platicó  que  el  él  se  hallaron,  fueron  llevados  presos  á  Vicencia. 
rey  de  Francia  por  estar  viudo ,  y  deseoso  de  tomar  j  Renzo  Cherri  aniroatio  con  este  suceso ,  y  por  ser  de 
estado  por  tener  bijo  varón ,  casase  con  la  infanta  suyo  muy  esforzado,  salió  una  noche  de  Crema  y  dio 
dona  Leonor  hermana  del  príncipe  don  Carlos.  Por  sobre  una  parte  de  la  gente  del  duque,  que  estaba  á 
otra  parte  se  hacia  instancia  que  el  emperador  y  ve-  cargo  de  Silvio  Sábelo  muy  descuidada ,  con  U\  brío 
Decíanos  se  concordasen.  Acordaron  de  compróme-  que  los  desbarató,  y  en  prosecución  desta  victoria 
ter  sus  diferencias  en  manos  del  pontífice.  Llevó  el  pasó  á  Bérgamo,  y  se  entró  en  ella  sin  hallar  alguna 
compromiso  el  cardenal  de  Gursa,  en  que, espresa-  ¡  resistencia.  Los  españoles  se  recogieron  á  la  fortaie- 
meotese  declaraba  que  nin^na  cosa  se  determinase  '  za  :  acudió  el  virev  con  su  gente  para  soorrellos 
eo^te  caso  sin  el  beneplácito  del  rey  Católico.  Acep-  primero  de  noviembre;  Renzo  que  vio  no  se  podía 
té  el  pepa  el  compromiso,  oyó  lo  que  por  las  partes  defender,  rindió  la  ciudad  á  partido.  Por  este  mismo 
ae  alegaba;  íinaimente  á  diez  y  ocho  ael  dicho  mes    tiempo  el  castillo  de  la  Lanterna  que  todavía  se  tenia 

rinnció  sentencia  en  que  mandó-que  el  empera-  por  Francia,  y  cra-gran  freno  para  la  ciudad  de  Gé- 
quedase  con  Yerona  y  Vicencia ,  venecianos  con  nova ,  se  dio  al  duque  Octavia  no  Fregóse.  Volvamos 
Bressa  y  Béi^;amo,  y  que  contasen  al  emperador  atrá?. 
'  docientos  y  cmcuent!^  mil  ducados  por  una  vez ,  y  1 
por  ano  treinta  mil.  Restaba  el  consentimiento  del- 
rey  Católico;  pero  antes  que  viniese ,  los  venecianos 
se  declararon  que  no  pasarían  por  la  sentencia  del 
pape.  Llegábase  el  término  en  que  la  tregua  puesta  '  El  gran  turco  desembarazado  de  la  guerra  que 
cen  Francia  espiraba  :  asentóse  por  medio  del  se*  tuvo  con  sus  hermanos  y  con  el  sofi  Ismael  que  hacia 
eretario  Quintana ,  que  estal^  en  Francia  por  parte  sus  partes ,  armaba  pasadas  de  ciento  y  cincuenta 
del  rey  Católico,  que  entretanto  que  las  paces  no  se  galeras  con  intento,  á  lo  que  se  publicaba,  de  volver 
concluían ,  la  tregua  se  prorogase  por  otro  año.  Las  la  guerra  contra  Italia  que  era  la  cabeza  de  la  crís- 
cendícíones  fueron  las  mismas  que  pusieron  el  año  tiandad.  Entendíale  quería  acometer  por  la  Marcado 
antes,  sin  añadir  ni  quitar.  i  Ancona  que  es  del  patrimonio  de  la  Iglesia.  SucJe  ei 

Esta  prorogacion  de  la  tregua  no  üe  recibió  por  los  '  miedo  de  fuera  ser  causa  que  los  ciudadanos  se  con- 
otroB  príncipes  de  una  misma  manera.  El  delfín  de  formen  en  una  voluntad,  olvidadas  sus  pasiones  par- 
Francia  no  la  quisiera  por  recelarse  se  encaminaba  á  ticulares;  pero  andaban  nuestros  príncipes  tan  en- 
la  paz,  que  él  mucho  aborrecía  por  no  quedar  priva-  7  carnizados  entre  sí  que  ninguna  cosa  bastaba  para 
do  por  esta  vía  del  ducado  de  Milán.  El  emperador  desencónanos.  Hizo  el  papa  sus  diligencias  :  trató 
no  curó  mucho  áella  por  tener  vuelto  su  pensamien-  que  el  emperador  y  rey  Católico  se  ligasen  con  él  para 
to  á  continuar  la  guerra  contra  venecianos,  antis  tener  sus  fuerzas  unidas  contra  un  tan  poderoso 
lM>ÍAaba8e  llegase  á  la  conclusión  de  la  paz.  Al  rey  1  enemigo.  Recebían  en  esta  alianza  al  duque  de  Milán 
de  lógala  térra  ae  atajaren  los  pensamientos  de  con-  '  y  á  la  señoría  de  Genova.  Confiaban  aue  los  demás 
tkiuar  sus  empresas  por  Picardía  y  Guiena,  que  sin-  |  reyes,  en  especial  los  de  Francia ,  Iiigala ierra  y  Por- 
tiógravisímamente.  Llegó  á  tanto  su  desgusto  que  se  ;  tugal  no  faltarían  en  tan  santa  demanda.  Hicieron 
resolvió  de  ganar  por  la  mano  y  hacer  paces  con  el  j  su.^  capitulaciones,  cuya  sustancia  era  que  cualquie- 


rey  de  Francia.  Concertó  de  casalle  con  su  hermana  '  ra  que  acometiese  á  algunos  de  Jos  confederados. 
María  esposa  del  principe  don  Carlos.  Juntáronse  en  ;  fuese  tenido  por  enemigo  coonun,  y  todos  s:ilieáen  a 


CAPITULO  XXlIf. 

De  las  cosas  de  Portugal. 


pwtede  Francia  el  de  Longavüa  y  el  presidente  del  la  posibilidad  de  las  partes,  y  con  el  dinero  que  se- 

pariamenio  de  Normandia.  Concluyeron  el  concierto  ñaiaron ,  para  levantar  y  pagar  la  infantería :  en  par- 

y  amíetad  á  siete  del  mes  de  agosto.  Obligáronse  qne  ticular  espresaban  que  tomasen  á  sueldo  por  lo  m  :nos 

se  acudirían  entre  sí  con  cierto  número  ^e  gente  diez  y  seis  mü  suidos ;  verdad  es  que  toda  esta  prá- 

coDtra  todos  los  que  pretendiesen  ofendellos.  Notóse  tica  desbarataron  las  pretensiones  particulares  délos 

mucbo  que  el  Inglés  entre  sus  confederados  no  nom-  |  príncipes ,  demás  de  otras  guerras  que  tuvieron  ocu- 

bró  ai  rey  su  suegro :  tan  grande  era  la  saña  que  pado  al  Turco ,  y  no  le  dieron  lugar  de  emprender 

contra  él  tenia.  contra  cristianos. 

Oscia  en  aquella  corte  oiicio  de  embajador  todavía  Solo  el  rey  de  Portugal  se  hallaba  muy  sosegado  y 

don  Luis  Carroz ,  que  procuró  con  todo  cuidado  ata-  contento  con  las  riquezas  que  le  veníais  de  la  Ind^ 

jar  aquellos  desabrimientos.  La  reina  doña  Catalina,  i  y  con  el  progieso  que  hacía  en  la  conquista  de  Afrí* 

por  ser  muy  amada  en  aquel  reino,  hacia  todo  lo  que  1  ca.  Acordó  por  On  del  año  pasado  enviar  á  Roma  una 


podía  por  aplacar  á  su  mando ,  pero  toda  su  diligen- 
cia era  de  poco  efecto.  Poco  adelante  don  Luis  Car- 
roz volvió  á  España ;  y  en  su  lugar  fue  por  embajador 
•I  obispo  de  Trinópoli  desde  Francia  do  era  ido.  En 
Lembardía  se  continuaba  la  guerra :  los  sucesos 


solemne  embajada  para  prestar  la  obediencia  al  pon- 
tífice. Envió  juntamente  para  muestra  de  su  grandeza 
muy  ricos  presentes  al  papa ,  es  á  sab^r  un  pontiíi* 
cal  de  brocado  sembrado  de  perlas^  y  pedrería,  ei  mas 
rico  que  «e  vio  jamás  en  la  recámara  y  palacio  de  San 
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Pedro :  de  Persia  una  onza,  de  espantosa  ligereza; de 
que  ios  antiguos  romanos  gustaban  muciio  en  sus 
juegos  y  cazas.  Un  indio  que  la  llevaba  á  las  ancas  de 
un  caballo ,  la  tenia  amaef;irada ,  cuando  le  hacia  se- 
ñal,  de  correr  los  bosques  y  cazar.  Venia  asimismo 
un  elefante  encubertado  de  brocado ,  con  su  castillo, 
enseñado  demás  de  otros  juegos  á  hincar  la  rodilla 
delante  el  príncipe ,  y  danzar  al  son  de  un  pífano, 
henchir  la  trompa  de  a|;ua,  con  que  por  burla  rociá- 
balos circunstantes.  Finalmente  traían  un  Rhiaoce- 
rote,  bestia  feroz  y  brava  del  siglo  atrás  Dunca  vista 
en  Italia.  Pretendían  sacaUe  á  pelear  con  el  elefante, 
por  la  enemistad  que  entre  sí  tienea  estas  fieras  na* 
turalaienle ,  en  representación  de  la  antigua  magni* 
ficencia  del  pueblo  romano;  pero  el  que  desde  lo  úl- 
timo de  la  tierra  vino  libre  de  las  furiosas  ondas  del 
Océano ,  se  anegó  en  la  cosía  de  Genova  con  un  recio 
teiúporal  con  que  se  quebró  la  nave  sin  podelle  li- 
brar, ni  salir  á  nado  á  causa  de  las  cadenas  en  que  le 
llevaban. 

El  embajador  principal  Tristao  de  Acuña,  caballe- 
ro muy  ejercitado  en  aquellas  partes  de  la  India,  hizo 
su  entrada  en  Roma  á  los  doce  del  mes  de  marzo ,  y 
á  los  veinte,  el  día  que  le  señalaron  para  dalle  audien- 
cia pública ,  habló  al  papa  en  esta  sustancia  uno  de 
sus  dos  compañeros  por  uombre  Diego  Pacheco,  gran 
jurista :  «El  rey  don  Mauuel  de  Portugal ,  padre  san- 
»-to ,  nos  envía  ¿  dar  el  parabién  á  vuestra  santidad 
»de  su  felice  asunción  al  pontificado  que  sea  por  lar- 
»gos  años  y  para  mucho  bien  de  la  Iglesia  como  todos 
Desperamos ,  y  á  prestar  la  obediencia  acostumbrada: 
nofício  debido ,  pero  hecho  muy  de  voluntad ,  que 
wdebe  éscusar  la  tardanzn  ocasionada  de  impedimen- 
»tos  precisos  y  graves.  Junto  con  esto  suplica  ávues- 
»tra  santidad  ponga  los  ojos  de  su  paternal  provideacia 
»en  soldar  las  quiebras  del  Cristianismo,  pacificar  los 
9)príncipes  cristianos ,  y  uoir  sus  fuerzas  contra  el 
»enemígo  común ,  que  siempre  crece  con  nuestros 
ndaños,  y  de  nuestras  ruinas  edifica  y  engrandece 
»su  casa.  Porque  ¿qué  empresa  puede  ser  ni  mas 
9)glorío$a  ni  de  mayor  interés  que  esta?  baita  la  lo- 
>icura  pasada ;  que  tal  nombre  merecen  los  que  con- 
»tra  SI  mismos  vuelven  sus  armas  furiosas  y  (ksati- 
»nadas.  Para  todo  ayudará  mucho  que  el  sagrado 
Dconcilio  se  lleve  adelante ,  y  tío  se  disuelva ;  lo  cual 
xMlesea  en  gran  manera.  Lo  que  es  de  su  parte,  ofrece 
>)po  faltara  á  la  causa  común ,  y  si  fuere  necesario, 
«derramará  eu  esta  querella  su  sangre.  El  que  todo 
»su  cnidado  emplea  en  adelantar  la  Religión  Gristia- 
««a ,  sea  en  la  In^üa  por  donde  con  gran  gloria  ha  le- 
'»vantado  el  estandarte  real  de  la  cruz  entre  naciones 
Dfieras  y  bárbaras  hasta  los  fines  últimos  de  las  tierras, 
))sea  en  la  conquista  de  África,  en  que  tiene  gastados 
9>SU8  tesoros ,  y  empleados  sus  valerosos  soldados ;  de 
»lo8  despojos  de  la  India  y  de  sus  riquezas  me  mandó 
atrajese  aquí  la  cata  y  las  primicias :  presente  que 
«debe  ser  estimado  por  el  lugar  de  donde  viene,  y. 
Dpor  la  devoción  con  que  se  ofrece ,  demás  de  la  es* 
nperanza  que  nos  dan  aquellos  ancldsimos  reinos  de 
nponerse  en  breve  á  los  píes  de  vuestra  santidad.  En 
iilugar  de  las  despojos  de  África ,  qué  por  ser  mas 
vordinarios  no  fueran  tan  agradables,  presento  á 
Hvuestra  santidad  uoa  petición  á  mí  parecer  muy 
Djusiiücada,  esto  es  que  atento  lo  que  importa  llevar 
«adelante  aquella  conquista,  y  que  para  coBtinualla 
»noson  bastantes  las  rentas  reales  de  Portugal,  vues- 
ntra  beni^idad  se  digne  ayudar  al  rey  mi  señor  con 
»au  bendbcion  y  indulgencias,  fuera  desto  se  sirva 
voue  en  aquella  empresa  se  ayude  de  alguna  parte 
9ae  las  rentas  eclesiásticas;  porque  ¿en  qué  noejor 
«te  pueden  emplear  ni  mas  conforme  á  la  mteLciOQ 
nde  los  oue  las  dieron ,  que  eo  destruir  los  enemigos 
nde  Cristo?  Y  pues  del  provecho  y  honra  cabe  á  to- 
ndes  Darte ,  justo  es  que  todos  ayuden  á  llevar  la  car- 
Aga.  No  creemos  querrá  esta  santa  silla  negar  á  tal 


GASPAB  Y  BOIG. 

»Qecesidad  y  intento  á  le  q«a  á  otrae  priadpeí  In 

»otorgado  en  diversos  tíem(H)s.  o 

Oyó  el  pontífice  con  mucha  aiegrSa  al  embajader: 
respondió  benignamente  que  estiaiaiNi  la  persona  del 
rey  de  Portugal,  y  recebia  con  muclia  voluntad  sus 
presentes ;  y  ayudaría  sus  intentos  por  todas  las  iki 
que  pudiese.  Mandó  despaclwr  sos  tMilas  en  queteo- 
cedió  la  cruzada :  otorgó  otrosí  que  ei  rey  se  tfpr<k 
vechase  para  aquella  empresa  de  las  tercias  de  ki 
iglesias  consignadas  es  á  saber  á  las  fábricas;  de  las 
demás  rentas  eclesiásticas  mandaba  se  le  acudiese 
con  la  décima  parte.  En  la  ejecución  destas  gradu 
se  hallaron  grandes  inconvenientes  A  causa  de  loe 
malos  ministros.  Por  esto  las  iglesias  se  compusiera 
en  ciento  y  cincuenta  mil  cruzados  que  pagaron  en 
junto ,  y  pasados  tres  anos  se  alzó  la  mano  de  toen 
ellas.  El  (iueblo  llevaba  mal  ^e  las  rentas  consigna- 
das, para  el  sustento  de  los  ministros  de  Dios  y  oraato 
del  culto  divino  se  divirtiesen  á  otros  usos  :  prind^ 
pío  de  parar  en  el  regalo  de  cortesanos  y  |ialaeiMOi. 
Decían  era  justo  escarmentar  con  el  ejemplo  de  Gas- 
tilla ;  á  cuyos  reyes  después  que  es  tendieron  la  mane 
á  los  bienes  de  las  iglesias ,  no  solo  no  iés  lucía  amé 
interés  sino  tampoco  las  rentas  Seglares  que  tentanv 
antes  los  que  con  poca  hacienda  acabaron  grandes 
empresas ,  echaron  los  moros  de  España ,  y  conquis- 
taron otros  reinos ,  al  presente  sin  embargo  que  te« 
nian  el  pueblo  consumido  con  tributos ,  y  se  aprove^ 
chaban  en  gran  parte  de  la  renta  de  las  iglesias, 
apesgados  con  su  misma  grandeza  se  iban  á  tierrasin 
remedio.  Quejábanse  que  los  testamentos  de  particu- 
lares se  guardasen,  y  se  defraudasen  por  esta  vía  les 
de  aqu«iUos  que  dejaron  á  Cristo  por  su  heredero: 
que  el  dote ,  tan  privilegiado  en  lo  demás  por  fan le- 
yes ,  se  quitase  á  las  esposas  de  Cristo  contra  la  vo- 
luntad deltas  y  de  los  que  las  dotaron.  Los  ministros 
del  rey  como  suelen ,  spa  por  ayudadle ,  sea  porque 
asi  lo  sentían ,  defendían  su  partido  con  decir  que 
pues  el  rey  defendía  no  solos  los  bienes  de  se^arss 
sino  los  de  las  iglesias  era  razón  que  todos  acudiesen 
á  los  gastos  necesarios  y  cargas  dei  reino ,  de  cayos 
bienes  poseen  gran  pártelas  iglesias;  yes  averígna^ 
(¡ue  en  tiempo  de  San  Ambrosio  las  posesiones  de  las 
iglesias  pagaban  tributo  á  ios  emperadores.  Lo  eierto 
es  estar  muy  puesto  en  razón  que  los  eclenásticof 
no  acudan  arpríncipe  con  mayor  cuota  que  conforme 
á  las  haciendas  que  tienen  deia  república :  de  suerls 
que  sí  tienen  la  cuarta,  ó  la  qumta  parte,  no  les 
saquen  mayor  porción  que  esta ,  ni  de  sus  rentas  ni 
de  los  tributos  que  se  pagan  á  los  reyes.  Además  que 
esto  se  debe  hacer  por  atitorídad  del  qve  tiene  podar 
para  ello ,  que  es  el  papa ;  y  aun  parece  allegado  i 
razón  se  juntase  con  esto  el  benepüksíto,  del  clero, 
como  á  lafi  veces  se  ha  heeho.  Tal  fue  el  suceso  desta 
embajada. 

Por  el  mismo  tiemjio  de  parte  del  preste  Aian,  gran 
emperador  de  Ethiopia ,  aportó  á  Lisboa  un  embaja- 
dor, armeno  de  nación ,  ae  profesión  reh'gioso ,  pot 


de  Portugal :  después  la  tuvo  dé  las  armadas  qae  en* 
viaba  á  las  Indias ,  y  de  las  proaaas  de  su  ^n(e.  D^ 
seaba  comunicai'se  con  él  para  ayudara  de  sos  fosi^ 
zas.  Acordó  envialle  este  embajador,  que  fue  recebida 
muy  bien  de  Alonso  de  Alburquerque.  Envióle  oet 
la  primera  ocasión  á  PorUigal.  Los  que  le  llevab^ 
por  tenelleen  figura  de  burlador,  le  lucieron siucM 
desaguisados :  prendiéronlos  por  ende  en  Lisboa ,  y 
los  castigarim ,  si  el  mismo  embajador  no  se  posiert 
de  por  medio.  Recibióle  el  rey  muy  aniorosaiiant^^ 
Vio  las  cartas  que  le  traía  en  ks  lenguas  abissina  y 

5ersiaaa«  Gustó  mucho  asi  dellas  como  de  un  ?^"^ 
e  la  verdadera  cruz  que  la  presentó  de  parta  j» 
aquel  rey  engastado  en  otra  ona  de  oro.  Deste  "^ 
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kaiador  se  «Atendieran  jietiüot  de  aquella  ^i^nte, 
qae  son  asaz  lestravagaiites  para  tener  noiiwre  de 
«nslianes.  No  quiero  aelaiallos  por  menudo  :  beata 
que  al  ocuto  día  se  circuncidan  así  homllires 
mcjeres ,  y  á  los  cuarenta  se  bantizan  :  guar^ 
la  fiiirí/icacion  de  las  paridas :  absttónense  de  los 
iBUijares  que  vede  ia  neja  ley :  ayunan  hasta  puesto 
-el  sol.  Goinuitfan  en  las  dos  especies  de  pan  y  de  vi- 
no :  ios  saceruotiesse  casan ,  mas  no  los  roonges ,  ni 
Um  obispos  que  sacan  de  los  aaonasteríos  :  usan  la 
eeafesíon  y  veneran  los  santos ;  en  conclusión  algu- 
Bte  cesas  tienen  loables,  otras  fuera  de  camino.  Voi- 
«amos  á  Italia^ 

Teníase  por  el  papa  la  ciudad  de  Regio  de  Lom- 
bordia :  prestó  al  emperador  cuarenta  mil  ducados 
COB  cargo  que  le  diese  en  empeño  la  ciudad  de  M^ 
dena.  Esias  dos  ciudades  junte  con  PUcencía  y  Panna 
se  entondia  quería  dar  en  feudo  á  Juliano  su  herma- 
no, y  aun  juntar  oen  ellas  si  pudiese  á' Ferrara,  y  aun 
aooo  después  le  casé  con  FiMberta  hermana  de  Car- 
loa  duque  de  Saboya.  Dotóla  el  mismo  papa  ea  den 
imldi¿ados.  '  ' 

CAPITULO  XXIV. 
Que  el  reioo  de  Navarra  se  unió  con  el  de  Castilla. 

£i.  casamiento  de  Ingalalerra  acarreó  en  breve  la 
muerle  del  rey  Ludovico  de  Francia ;  que  así  suele 
aixHitecer  cuando  las  edades  son  muy  desigoalee, 
mayormente  si  hay  poca  salud.  FaHeció  el  prímer  dia 
del  ano  que  se  contaba^  del  nacimiento  ae  nuestro 
Salvador  de  Í5d5.  Sucedióle  su  yerno  Francisco  de 
Valoes  duque  de  Angulema ,  primero  deste  nombre , 
principe  de  prendas  aventajadas  y  de  pensamientos 
muy  altos,  todos  entendían  que  no  reposaría  basta 
recolnrar  el  estado  de  Milán ,  y  aun  el  reino  de  Na* 
vaora ,  de  que  daba  úitencioA  á  aquellos  reyes  despo- 
jados. Lo  de  ilaüa  no  le  tenia  en  mayor  cuidado.  Para 
poder  acometer  aquella  empresa  trató  de  asegurarse 
«ue  no  le  acometieien  por  las  espaldas ,  y  le  divir^ 
tiesen. 

.  La  paz  entre  Inglaterra  y  Francia  iba  adelante: 
Mometió  á  oasar  al  principe  don  Carlos  con  Renata 
su  cunada.  Púsose  el  negocie  en  términos  que  por 
■ledio  del  conde  de  Nassau  y  de  Miguel  de  Croy ,  ca  • 
mareros  del  príncipe ,  que  vinieron  á  París  sobre  el 
caso ,  se  concertó  el  casamiento  á  los  veinte  y  cuatro 
de  oaano.  SeñaMironle  en  dote  seiscientos  mil  duca- 
dos, los  docientos  mil  en  dinero,  y  por  los  cuatro- 
cientos mil  el  ducado  de  Berri.  Esto  era  en  sazón  que 
el  príncipe  era  salido  de  tutela,  y  el  emperador  y 
prínoesa  Maganta  sus  tutores  le  emanciparon  y  pu- 
sieronuen  el  gobierno  de  aquellos  estados  de  Flanues. 
Restaba  de  ganar  al  rey  don  Femando.  El  de  Lautre- 
que  gí^ma^or  de  la  Guiena  movió  plática  al  marqués 
le  Comeres  que  la  tregua  se  continuase  por  térraiao 
4e  otio  año.  £1  rey  Católico  por  entender  el  juego, 
eomo  no  era  dificultoso,  no  quiso  venir  en  ningún 
sobreseimiento  de  guerra  con  aquel  príncipe ,  si  no. 
fiíese  universal  por  estas  fronteras  y  por  Italia;  antes 
para  prevenirse  Itacii  instancia  qiie  se  asentase  la  li- 
ga general  ya  platicada  para  liacer  guerra  al  Turco, 
T  para  defensa  de  ios  estados  de  cada  cual  de  los  con- 
federados. Junto  con  esto  venia  en  que  se  concertase 
otra  nueva  alianza  que  el  papa  luovió  al  emperador 
por  medio  del  cardenal  de  danta  María  en  Pórtico 
¿OTiardo  Bibiena  en  daño  de  venecianos,  cuyu con- 
diciones eran  que  Verona  Vícencia,  eiFrioli  y  el 
Treviso  quedasen  por  el  emperador :  Bressa ,  Bérga- 
mo  y  Cxema  se  entresasen  al  duque  de  Milán  en  re*- 
compensa  de  Parma  y  Placencía ,  ciudades  con  que 
'    el  papa  se  quería  queaar  para  dallas  i  Julián  su  ner- 
mano.  Con  esto  parecía  al  rey  Católico  se  ase^^aba 
el  duque  de  Milán .  y  venia  en  que  casase  con  una 
4a  las  hermanas  oel  principe  dQR  Carlaa«  Ó  con  la 
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Cinossa  Margarita ,  ó  con  la  reina  de  Ñapóles  su  so- 
ioa ,  todos  casamientos  muy  altos. 

Tuvo  el  rey  Católico  la  Semana  Santa  en  la  Mejo- 
rada con  resohicion  de  juntar  á  un  mismo  tiempo 
oórtes  de  las  dea  coronas ,  las  de  Castilla  en  Burgos» 
las  de  Aragón  en  Caiatayud.  Despachó  snscartas^en 
Oimede  á  los  doce  de  amil ,  en  que  mandaba  se  iun- 
tasen  las  de  Aragón  para  los  once  dé  mayo.  Para 
presidir  en  ellas  envió  á  k  reina ,  para  lo  cual  estaba 
nabilitada ,  con  orden  que  concluidas  aquellas  cortes, 
pasase  á  Lérída  á  hacer  lo  mismo  en  las  de  los  cata*-< 
lañes,  y  después  á  Valencia  á  las  de  los  valencianos» 
Con  esto  partió  el  rey  para  Burgos ,  por  hallarse  alM 
al  tiempo  aplacado.  Todo  se  enderezaba  á  recoger  di* 
ñero  para  la  guerra  que  amenazaba  por  diversas  par- 
tes. AoordMTon  las  cortes  de  Bordos  do  servir  con 
ciento  y  cincuenta  cuentos,  grande  servicio  y  der* 
rama.  Movióle»  á  hacer  esto  la  uaion  que  el  reyCa- 
tólioo  entonces  hizo  del  reino  de  Navarra  con  la 
corona  de  Castilla;  si  bien  de  tiempo  antiguo  estuvo 
naide  con  Aragón ,  y  parecía  se  podía  con  razón 
pretender  le  pertenecía  de  presente  pues  ayudó  para 
la  conquista,  y  d  misno  que  la  conquistó,  era  rey 
propietario  de  Aragón.  El  rey  empero  tuvo  consiife* 
ración  á  que  los  navarros  no  se  valiesen  de  las  líber" 
tades  de  aragoneses,  que  siempre  fueron  muy  odio- 
sas á  los  reyes :  además  que  las  fuerzas  de  Castilla 
para  mantener  aquel  estado  eran  mayores ,  y  en  la 
oonquista ,  en  gente ,  en  dinero  y  capitanes  ^itvió 
mucho  mas.  Lo  que  da  á  entender  este  auto  tan  me^^ 
morable,  es  que  el  rey  Católico  no  tenia  hitencion 
de  restituir  en  tiempo  alguno  aquel  estado ,  y  que  le 
tenia  por  tan  suyo  cerno  los  otros  reinos ,  sin  formar 
al^n  escrúpulo  de  conciencia  sobre  el  caso ;  asi  lo 
dijo  61  mismo  diversas  veees.  Las  razones  que  justifi- 
caban esta  sn  opinión ,  oran  tres :  la  primera  la  sen- 
tencia  del  papa  en  q«e  privó  á  aquellos  reyes  dé  aquel 
reino  :  la  segunda  uiia  donación  que  hizo  á  los  reyes 
de  Castilla  del  derecho  que  tenia  a  aquel  reino ,  ó  co- 
rona ,  la  princesa  doña  Blanca  primera  mujer  del 
príncipe  don  fcinríque ,  que  después  fue  rey  de  Cásti« 
lia  el  cuarto  de  aquel  nombre,  cuando  el  rey  don 
Juan  de  Aragón  su  padre  la  entregó  en  poder  de  Gas- 
tón de  FoK  y  de  su  hermana  doña  Leonor  sus  enemi- 
Sos  declarados,  que  no  pretendían  otra  cosa  sino 
alie  la  muerte  para  aseglararse  ellos  en  la  suce^üoñ 
de  Navarra ,  y  era  justo  vengar  aquella  muerte  con 
quitar  el  reino  á  los  nietos  de  los  que  cometierotí 
aquel  caso  tan  feo,  especial  que  doña  Blanca  era 
hermana  del  rey  don  Fernancfo  :  otra  razón  era  el 
derecho  que  pretendía  tener  á  aquella  corona  la  reina 
doña  Germana  después  de  la  muerte  de  su  hermano 
Gastón  de  Fox ;  que  si  por  este  derecho  no  pudo  el 
rey  su  marido  unir  aquel  reino  con  Castilla,  puédese 
entender  que  se  hizo  con  su  beneplácito,  pues  so 
halla  que  tres  años  adelante  ep  las  cortes  de  Zarago«* 
za  renunció  aqi»!  su  dereefao  v  traspasó  en  el  pm- 
cipe  don  Carlos  ya  rey  de  Castilla  y  Aragón :  la  suma 
de  todo,  que  Dios  es  el  que  muda  los  tienqios  y  las 
edades ,  transfiere  los  reinos  y  los  estal>lece ;  y  no  sch 
lamen&e  los  pasa  de  gente  en  gente  por  injustioiat  y 
injurias .  sino  por  denueatps  y  engaños. 
TratáMseque  aquel  remo  de  Aragón  sirviese  eom 

alguna  bUena  suma  de  dineros  para  los  gastes  dd  a 

Serra  en  las  cortes  que  se  liacian  de  aragoneses  ett 
latayud.  Los  barones  y  caballeras  para  venir  oü 
ello  porfiaban  que  se  quitase  á  sus  vasallos  todero-» 
curso  al  rey.  Estuvieron  tan  obstinados  en  esto  qm 
las  cortes  se  embarazaron  algunos  meses.  Trabajaba 
el  arzobispo  de  Zara^dza  lo  que  podía  en  allanar  ee^ 
tas  dificultades ,  visto  que  por  cortes  no  se  podía  ^íh 
canzar  se  otorgase  servicio  general ,  dio  per  nseM 
que  se  tratase  eoo  oada  cual  de  las  eiodadee  le  ittmi 
eediesen  en  particular, 
el  rey  dado  quoio  haüaba  en  Burgos  «my  RfM<i 
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vado  de  su  dolencia ,  tanto  que  una  noche  le  tayie* 
ron  p<Nr  muerto ,  acordó  partir  para  Aragón  :  creía 
que  con  su  presencia  todos  vendrían  en  lo  que  era 
razón.  Envió  á  mandar  á  su  vicecanciller  Antonio 
Augustin  que  se  fuese  para  él,  porque  tenía  nego- 
cies que  comunicalle.  Luego  que  llegó  á  Aranda  de 
Duero  do  halló  al  rey ,  fue  preso  en  su  posada  por  el 
alcaide  Hernán  Gómez  de  Herrera ,  y  llevado  al  cas-* 
tillo  de  Simancas.  Muchas  cosas  se  dijeron  desta 
prisión :  quién  eutendia  que  tenia  inteligencias  con 
el  principe  don  fiarlos  en  deservicio  del  re^,  quién 
oue  no  tuvo  el  respeto  que  debiera  á  la  reina  doña 
Germana.  Puédese  creer  por  mas  cierto  que  en 
aquelks  cortes  no  terció  bien  con  los  barones,  y  que 
con  su  castigo  pretendió  el  rey  enfrenar  á  los  demás. 
Dejó  en  Segovia  al  cardenal  con  el  consejo  real. 
Apresuróse  para  Calatayud ,  7  en  su  compañía  llevó 
al  infante  don  Fernando.  No  pudo  acabar  con  los  ba- 
rones que  desistiesen  de  aquella  porfía  tan  perjudi- 
cial al  ejercicio  de  la  justicia.  Apretábale  la  enferme 
dad ;  y  aun  se  dice  que  la  famosa  campana  de  ViliUa 
daba  peoal  de  su. fin  :  mensajera  de  cosas  grandes  y 
de  muertes  de  reyes.  Asi  se  tiene  en  Aragón  comun- 
mente :  la  verdacf  quién  la  averiguará?  cuánta  vani- 
dad y  engaños  hay  en  cosas  semejantes?  Por  esto  sin 
concluir  cc^a  alguna  en  lo  del  servicio  general  por  el 
otoño  dio  vuelta  á  Madrid. 

La  reina ,  despedidas  ks  cortes  de  Calatayud,  pasó 
i  Lérida  á  tener  las  cortes  de  Cataluña.  Al  mismo 
tiempo  que  las  cortes  de  Castilla  y  Aragón  se  cele- 
braban ,  en  Yiena  de  Austria  se  juntaron  el  empefa* 
dor  y  los  hermanos  Sigismundo,  rey  de  Polonia  y 
Ladislao,  rey  de  Hungría  con  el  hijo  del  húngaro, 
Luis,  rev  que  ya  era  de  Bohemia.  Llegaron  á  aquella 
ciudad  a  los  aicz  y  siete  fi.e  julio.  La  causa  desta 
junta  fueron  los  casamientos  que  se  celebraron  el  día 
de  la  Madalena ,  de  los  infantes  don  Fernando  y  doña 
Haría  su  hermana  con  los  hijos  del  rey  de  Hungría 
Ana  y  Luis,  rey  de  Bohemia.  Halláronse  presentes  á 
las  fiestas ,  que  fueron  grandes ,  los  tres  desposados. 
La  ausencia  del  infante  don  Fernando  suplió  como- 
procurador  SU) o  el  emperador  su  abuelo.  Desposólos 
Tomás,  cardenal  de  Estrigonia  legado  de  la  sede 
apostólica.  Gs  de  notar  que  como  los  infantes  don 
Fernando  y  doña  María  eran  nietos  del  rey  don  Fer- 
nando, bien  cisí  Luis  y  Ana  su  hermana  eran  bisnie- 
tos de  doña  Leonor  reina  de  Navarra ,  hermana  del 
rey  don  Fernando;  ca  Catalina  luja  de  doña  Leonor 
casó  con  Gastón  de  Fox  señor  de  Cándala,  cuya  bija 
por  nombre  Ana  casó  con  Ladislao ,  rey  de  Hungría, 
y  parió  á  Luis  y  Ana.  Tan'estendida  estaba  por  todo 
el  mundo  la  sucesión  y  la  sangre  del  rey  don  luán  de 
Aj'agon  padre  del  rey  don  Fernando. 

• 

CAPITULO  XXV. 
pe  \9¡  muerte  de  Alonsp  de  Alburquerque. 

'  (íiAMDES  fueron  las  cdáas  que  Alonso  de  Albur- 
(Tuerque  gobernador  de  la  India  oriental  hizo  en  el 
tiempo  de  su  gobierno :  mucho  le  debe  su  nación  por 
haber  fundado  el  señorío  que  tiene  en  provincias  tan 
aMMurtadas.  Hallábase  viejo ,  cansado  y  enfermo :  mu- 
onos  émulos  como  no  era  posible  contentar  á  todos, 
acudían  con  quejas  á  Portugal.  Acordó  el  rey  don 
Hanuel  de  proveer  en  todo  con  envialle  sucesor  en  el 
cargo  que  tenia.  Escogió  para  ello  á  Lope  Juárez 
ÁJvarenga,  persona  de  pi-endas  y  esperanzas,  y 
wmy  int^igente  en  las  cosas  de  la  India.  En  su  com- 
pañía iba  Mateo  embajador  del  Preste  Juan,  y  junta- 
mente Duarte  Calvan  para  ^e  fuese  en  embajada  de 
yirte  suya  á  aquel  luríncipe.  No  pudo  ir  por  la 
BMierte  cnie  le  sobrevino.  En  su  lugar  fue  los  anos 
adelante  Rodrigo  de  Lima ,  y  llevó  en  su  compañía  á 
Mfttao  i  <{Ue  falmió  antes  de  llegar  t  aquella  corte, 
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.  jr  á  Francisco  Alvares  sacerdote,  cuyo  libro 
impreso  de  todo  este  viaje ,  curioso  y  apacible. 

El  nuevo  gobernador  en  menos  de  cinco  i 
me  fue  navegación  muy  prospera,  partido  de  Lisboa 
llegó  á  Goa  á  los  dos  de  setiembre ,  en  sazón  qne  It 
reina  de  Portugal  cinco  días  adelante  parió  un  hijo 
aue  se  llamó  don  Duarte ;  príncipe  dotado  de  manae** 
(lumbre ,  y  muy  cortés  en  su  trato ,  dado  á  fa  casa  y 
á  la  mmica :  falleció  n)ozo ,  y  todavía  dejó  en  aa 
mujer  ün  bi jo  de  su  misn»)  nombre ,  y  dos  tojas ,  de 
las  cuales  doña  María  casó  con  Alejandro  Pamesio 
príncipe  entonces,  y  después  duque  de  Parma ,  dofia 
Catalina  fue  y  es  Imy  duquesa  de  Berganza.  Cuando 
Lope  Suarez  aportó  á  Goa,  Alonso  de  Alburqfuerqaa 
se  hallaba  en  Ormuz  muy  trabajado  de  una  enfei^ 
medad  y  desconcierto  de  vientre  que  le  acabó.  Com- 
puestas las  cosas  de  aquella  isla ,  con  deseo  antes  de 
su  muerte  de  ver  á  Goa ,  en  que  tenia  puesta  99. 
afición,  se  embarcó.  En  el  mar  tuvo  aviso  de  la  Ue- 
g|da  de  su  sucesor.  Alteróse  grandemente  de  pri* 
mera  instancia.  «Dios  eterno,  dijo,  de  cuantas mi- 
Dserias  me  hallo  rodeado?  si  contento  al  rey,  los 
«hombres  se  ofenden ;  si  miro  á  los  hombres,  incurro 
sen  la  desgracia- de  mi  rey.  A  la  Iglesia ,  triste  viejo» 
»á  la  li^lesia ,  que  ningún  otro  refugio  te  gueda.o 
Mostró  esta  flaqueza  á  lo  que  yo  creo ,  por  ia  congoja 
de  la  enfermedad  que  todo  lo  hace  desabrido ,  ó  por 
sentir  mucho  que  las  calumnias  hobiesen  tenido 
fuerza  contra  la  verdad ;  porque  tueffo  como  vuelto  en 
si :  a  Verdaderamente  (añadió)  Dios  es  el  que  go- 
nbierna  el  corazón  de  los  rejes,  revuelve  y  ordena 
»con  su  providencia  todas  las  cosas.  Qué  fuera  de  la 
»lndia  si  después  de  mi  muerte  no  se  háHará  quien 
orne  sucediera  en  el  cargo  ?  cuan  gran  peligro  cor- 
«riera  todo?  »  Dicho  esto  se  sosegó. 

Aumentósele  con  la  navegación  la  dolencia.  Mandó 
que  do  Goa  que  estaba  cerca,  le  trajesen  su  confesor, 
con  quien  comunicó  sus  cosas,  y  cumplió  con  todo 
lo  que  debía  á  buen  cristiano;  una  mañanarlo  so 
espíritu.  Señalado  varón ,  sm  duda  de  los  mayores  j 
mas  valerosos  que  jamás  España  tuvo :  su  valor ,  so 
benignidad ,  su  prudencia,  el  celo  de  la  justicia  cor- 
rieron á  ias  parejas ,  sin  que  en  él  se  pueda  darla 
ventaja  á  ninguna  destas  virtudes.  Gran  sufridor  de 
trabajos ,  en  las  determinaciones  acertado ,  y  en  la' 
ejecución  de  lo  que  determinaba ,  muy  presto':  á  h8 
suyos íue  amable,  espantoso  á  los  enemigois.  Mucho 
favoreció  Dios  las  cosas  de  Portugal  en  dar  á  la  India 
los  dos  primeros  gobernsidores  tan  señalados  en  todo 
género  de  virtud ,  de  gnm  corazón  y  alto^  muy  se^ 
mejables  en  la  prudencia ,  y  no  menos  dichosos  en 
todo  lo  que  emprendían.  Verdad  es  que  si  bien  se 
enderezaban  á  un  mismo  fin ,  que  era  en  snlvar  el 
nombre  de  Cristo,  y  ponerse  á  cualquier  peligro  por 
esto,  y  por  el  servicio  de  su  rey  y  honra  de  su  na« 
mn;  pero  diferenciábanse  en  los  pareceres  y  en  loé 
caminos  que  tomaban  para  alcanzar  este  fin.  Frai(- 
ciscode  Almeyda,  que  fue  el  primer  gobernador  de 
la  India ,  era  de  parecer  q\i<i  ha  armadas  de  Portugal 
no  se  empleasen  en  ganar  ciudades  en  aqueNas  par- 
tes. Las  fuerzas  de  los  portugueses  eran  pequeñas, 
Portugal  estaba  muy  lejos.  Temía  qae  si  se  dividian 
en  muchas  partes ,  no  podrían  ser  tan  poderosos 
como  era  menester  para  tan  grandes  enemigos.  Pa* 
rocíale  que  les  estaría  mejor  conservar  el  señorío  del 
mar,  conque  todas  aquellas  provincias  los  recono- 
cerían. Alburquerque  por  el  mismo  caso  (]ue  la  gente 
era  poca ,  y  el  socorro  caia  lejos,  pretendía  que  en  la 
India  debían  tener  tierras  propias  que  sirviesen  como 
de  seminarios  para  proveerse  de  gente ,  de  raantent 
miento  y  madera  para  fabricar  bajeles.  Sin  esto  en- 
tendía no  se  podrían  mantener  largo  tiempo  en  el 
señorío  del  mar,  ni  conservar  el  trato  de  la  especería; 
pues  una  vez  ú  otra  qnier  por  la  fu^^a  del  mar,  quier 
por  el  poder  de  los  enemigos  se  podrían  perder  sus 
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«rimdis.  FlBifanento  que  para  asetfmne  sería  muy 
iipportaiite  teaer  ea  su  poder  aTgunos  puertos  y 
ttetras  per  aqaellas  oiarioas ,  do  pudiesea  acudir  á 
tMBir  refresco  y  cd  cualquiera  ocasioa  acogerse. 
Cuan  acertado  haya  sido  este  parecer ,  el  tiempo  que 
es  jiM2  abooado,  io  ha  bastantemente  mostrado. 
Nvoca  se  casó  AJouso  de  Alburquerque ,  solo  dejó 
mi  hijo  que  tuvo  en  uw^  criada  :.en  cuyo  favor  poco 
aates  que  espirase,  escribió  al  rey  don  Manuel  estas 
ipalaliras  :  .«Esta  será  la  postrera,  que  escribo  con 
BflaocJios  gemidos  y  muy  ciertas  señales  de  mi  fin. 
»IM  hijo  solo  dejo  ai  cual  suplico  que  atento  á  mis 
»gnadea  aenrioios  se  le  baga  toda  merced.  De  mis 
^trabajos  no  diré  nada  mas  &  remitirme  á  las  obras.» 
Sepultaron  su  cuerpo  en  la  ciudad  de  Gosl  en  una 
cepilla  que  él  fundó  con  advocación  de  Nuestra  Se- 
dera. El  enterramiento  fue  suntuoso,  las  lionras 
reales,  las  lágrimas  de  todos  los  que  se  hallaron. pre- 
eenies ,  muy  de  corazón ,  y  muy  vei-daderos  los  ge- 
midos. £1  rey  cuando  llego  esta  nueva  á  Portura,^ 
ainlió  su  muerte  tiernamente.  Mundo  llamar  i  su  iii- 
jo ;  llamábase  Bias,  quiso  que  en  memoria  de  su  pa* 
dre  de  allí  adelante  se  llamase  Alonso  de  Alburquer- 
que. Heredóle  como  era  razón  y  debido,  y  casóle  muy 
JMWFadamente :  vivió  muchos  años ,  y  poco  tiempo 
há  era  vivo ;  y  á  su  costa  hizo  ensancliar  y  adornar  la 
igl«ia  en  que  á  su  padre  enterraron.  * 

£q  África  intentó  el  rey  don  Manuel  de  e^iificar  un 
castillo  á  la  boca  del  rio  Mamora ,  que  otro  tiempo  se 
Ikimó  Sogur ,  y  junto  á  un  estero  que  por  allí  hace  el 
asar,  y  está  cieú  millas  distante  de  Arcilla.  Juntó 
ana  armada  de  docientas  velas  en  que  iban  ocho  mil 
soldados,  y  por  general  Antonio  Noroña.  Partieron 
de  Lisboa  á  los  trece  de  junio ,  y  llegaron  á  la  boca 
del  rio  á  tos  veinte  y  tres.  Comenzaron  á  levantar  el 
castillo.  Cargó  tanta  morisma  que  fueron  forzados  á 
dejar  la  empresa  y  dar  la  vuelta  á  Portugal  con  ver- 
ctieaza  y  perdida  de  cuatro  mil  hombres  y  de  la  artí- 
lieria,  que  dejaron  en  aquella  fortaleza  comenzada. 

CAPITULO  XXVI. 
Que  el  rey  de  Francia  pasó  i  Hilan. 

LuEco  que  el  nuevo  rey  de  Francia  Francisco  Pri* 
Biero  deste  nombre  se  vio  eO  pacifica  posesión  de 
aquel  rico  y  poderoso  reino  ^  juntó  un  grueso  ejérci- 
to ,  resuelto  de  pasar  en  persona  á  la  empresa  de 
I^oaabardía.  Acumeron  á  la  defensa  del  duque  de  Mi- 
laa  quince  mil  suizos.  Próspero  Colona  con  la  gente 
de  armas  que  tenia,  acordó  de  atajar  cierto  paso  á 
les  franceses.  Estaba  en  Villafranca  descuidado  y 
cenando,  cuando  fue  preso  por  la  gente  que  sobre- 
vino del  señor  de  la  Paliza.  El  virey  tenia  su  campo 
jmito  al  rio  Abdua ;  con  la  ^ente  del  papa  alojaba  en 
Placencia  Lorenzo  de  Médicls  hijo  de  Pedro  de  Medi- 
éis, el  que  se  ahogó  en  el  Garellano.  Importaba  mu- 
cho para  asegurar  la  victoria  que  los  unos  y  los  otros 
ae  juntasen  con  los  suizos :  asi  lo  entendía  el  duque 
de  Jfüan ,  y  hacia  grande  instancia  sobre  ello  tanto 
60D  maytr  ansia  que  las  cosas  comenzaban  á  suceder 
prósperamente  al  Francés,  ca  Alejandría  se  le  dio,  y 
lomó  á  Novara;  v  su  castillo  se  ganó  por  industria 
ét\ conde  Pedro  Navarro,  que  atediado  del  descuido 
que  se  tenia  en  rescatalle,  se  concertó  con  el  rey  de 
Francia ,  que  pagó  veinte  mil  ducados  de  su  rescate* 
Smrió  el  rey  Católico  á  convidalle  con  grandes  parti- 
dos, llegó  tarde  ol  recado ;  el  conde  senallaba  ya  tan 
prendado  que  se  escusó.  Entonces  envió  la  renun- 
ciación del  condado  de  Olí  vito  que  tenia  en  el  reino 
decapóles.  El  virey  ni  se  aseguraba  de  los  suizos 

Efr  9er  gente  muy  fiera ,  y  tener  entendido  traían 
teliigencias  con  Francia ,  ni  tampoco  hacia  mucha 
eanfian»  de  la  gente  del  fkapa  á  causa  que  por  no 
perder  á  Parma  y  Placencia  que  los  suizas  les  que- 
liaa  quitar,  sospechaba  se  concertarían  con  los  con- 
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traríes.  Acordó  dejar  en  Verona  á  Marco  Antonio 
Colona ,  y  en  Bfessa  á  Luis  Icart  con  buen  número 
de  gente ,  y  él  con  lo  demás  del  campo  pasar  de  la 
otra  parte  del  Pó  por  una  puente  que  hizo  de  barcas, 
y  fortificarse  junto  á  Placencia  y  al  rio  Trebia. 

Los  suizos  que  se  hallaban  con  el  duque  en  Milán, 
llevaban  mal  aquellas  trazas  y  tardanza,  que  sin  duda 
iban  erradas,  y  fueron  la  total  causa  de  perderse 
la  empresa.  Acordaron  de  salir  solos  con  unos  pocos 
italianos  á  dar  la  batalla  á  los  franceses ,  que  tenían 
sus  reales  muy  fortificados  junto  á  San  Donato  y  á 
Marinano.  Pretendían  prevenirla  venida  de  Albiano, 
que  se  apresuraba  para  juntarse  con  el  campo  franj- 
ees con  novecientos  hombres  de  armas ,  mil  y  cua- 
trocientos caballos  ligeros  y  nueve  mil  infantes.  Sa- 
lieron los  suizos  de  la  ciudad  muy  en  orden.  Los 
franceses  para  recebillos  ordenaron  sus  haces.  En  la 
avanguardia  iba  Carlos  de  Borbon,  en  la  retaguardia 
monsieur  de  la  Paliza ,  el  rey  tomó  á  su  cargo  el 
cuerpo  de  la  batalla.  La  artillería  francesa ,  que  era 
mucna  y  muy  buena ,  hacia  grande  daño  en  los  sui- 
zos. Cerraron  ellos  con  intento  de  tomalla.  Comba- 
tieron con  tal  coraje  y  furia,  que  rompieron  el  fuerte 
de  los  enemigos  y  se  apoderaron  de  parte  de  la  arti- 
llería. Sobrevmo  la  noche,  y  no  cesó  la  pelea  por  todo 
el  tiempo  que  la  claridad  de  la  luna  díó  lugar,  que 
fue  hasta  entre  las  once  y  las  doce.  El  rey  se  adelantó 
tanto  que  le  convino  hucer  la  guarda  sin  dormir  mas 
de  cuanto  como  estaba  armado  se  recostiHin  poco 
en  un  carro  :  no  se  quitó  el  almete ,  ni  comió  bocado 
eii  veinte  y  siete  horas :  grande  ánimo  y  tesón. 
Entendió  que  los  suizos  querían  acometer  otra  vez 
la  artillería :  encomendó  la  guarda  deila  á  los  alema- 
nes. Al  reír  del  alba  volvieron  al  combate  con  no 
menos  fiereza  que  ant'^s.  lenolacn  Galeoto  asestó  la 
artillería  de  tal  suerte  que  de  través  hacia  gran  riza 
en  los  contrarios.  Con  esto  y  con  la  llegada  de  Albia- 
no ,  que  sobrevino  con  algunas  compañías  de  á  ca- 
ballo, los  suizos  por  entender  que  era  llegado  todo 
su  campo ,  desmayaron ,  v  en  buen  orden  se  reco- 

gieron  á  Milán.  Desde  alii  se  partieron  iueao  la  vía 
el  lago  de  Como.  Dióse  esta  famosa  batalla  á  los 
trece  y  catorce  de  setiembre.  Los  milaneses  rindie- 
ron luego  al  vencedor  la  ciudad.  Sobre  el  castillo  á 
que  se  retiró  el  duque  con  la  gente  que  pudo ,  se 

fmso  cerco  muy  apretado.  Comoatíanle  con  la  artí- 
lería  y  con  minas  que  el  conde  Pedro  Navarro  hacia 
sacar.  Rindióse  el  duque  á  los  treinta  días  del  cerco, 
y  fue  llevado  á  Francia.  Concertaron  le  darían  cada 
un  ano  para  su  sustento  treinta  y  seis  mil  escudos  á 
tal  que  no  pudiese  salir  ni  ausentarse  de  aquel  reino. 
Cuan  cortos  son  los  plazos  del  contento?  cuan  poco 
gozó  este  príncipe  de  su  prosperidad  ?  si  tal  nombre 
merecen  ios  cuidados  y  miedos  de  que  estuvo  com- 
batido todo  el  tiempo  que  poseyó  aquel  estado.  Tras 
esto  todas  las  ciudades  y  fuerzas  de  aquel  ducado  se 
entre^ron  al  Francés. 

El  virey  don  Ramón  de  Cardona  dio  lue^o  la  vuelta 
á  Ñapóles  por  asegurar  las  cosas  de  aquel  reino ,  y 
enfrenar  á  los  naturales  alborotados  con  deseo  de  no- 
vedades. Tenia  orden  para  entretener  la  gente  de 
guerra  de  emprender  la  conquista  de  los  gelves.  El 
pontífice  fácilmente  se  acomodó  con  el  tiempo.  Re- 
suelto de  temporizar  se  vio  con  el  rey  vencedor  en 
Bolona.  Concedióle  todo  lo  que  supo  pedir :  alcanzó 
asimismo  dél  que  abrogase  la  pregDoátíca  saoction  en 
gran  ofensa  del  clero  de  Francia. 

En  España  al  rey  Católico  no  faltaban  otros  cuida- 
dos. Publicóse  quQ  el  Gran  CapíUn  quería  pasará 
Fiandes ,  y  en  su  compañía  los  condes  de  Cabra  y 
Urena  y  el  marqués  de  Priego.  Inilignóso  deslo  de 
suerte  que  envío  á  Maojarres  para  prendelle,  con 
orden  que  le  impidiese  el  pasaje,  y  si  menester  roese, 
le  echase  la  mano.  Proveyó  Dios  para  evitar  im  caso 
de  tan  mala  sonada  que  el  Gran  Capitán  adoleció  de 
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«uartoaas  |Kir  •!  mas  de  octabi«  «n  Loja  donde 

jpefiidta :  no  ereian  que  la  enfermedad  fuese  verda- 
dera, sino  fingida  para  asegurar.  La  indignación  del 
rey  de  Ingalaterra  pasaba  adelante.- Importaba  mucho 
aplacaile,  y  mas  en  esta  sazen.  Envióle  el  rey  con  el 
comendador  Luis  Gilaber  un  rico  presente  de  joyas 
y  caballos.  Llegó  en  sazón  que  se  confirmó  estar  ia 
reina  preñada^  grande  aléería  de  aquel  reino;  v  á 
Tomás  Volsóo  llegó  el  capelo  que  fue  muy  féstejaao. 
Subió  este  prelado  de  muy  bajo  logar  á  tan  alto  gra* 
do  por  la  grande  privanza  que  alcanzó  eon  aquel  rey: 
despenóle  su  vanidad  y  ambición ,  que  flie  adelante 
muy  perjudieial  á  aquel  reine.  Este  cardenal  y  el 
embajador  del  rey  Católico  se  juntaren ,  v  asentaron 
i  diez  y  ocho  de  octubre  una  muy  estreena  confede- 
ración y 'amistad  entre  sus  príncipes. 

Antes  desto  Luis  de  Requesene  con  nueve  galeras 
que  tenia  á  sn  car^  venció  junto  ¿  la  isla  Pantalarea 
trece  fustas  que  hicieran  muclio  daño  en  las  cestas 
de  Sicilia  y  por  todo  aquel  mar.  Otro  c^püan  tuveo 
por  nombre  Omich ,  y  vulgarmente  llamado  Barba- 
roja,  con  la  armada  que  llevaba ,  se  puso  s'ibre  Bu- 
gia :  acudiéronle  mucoos  moros  de  la  tierra :  apres- 
tóse el  cerco  que  duró  algunos  meses.  Don  Ramón 
Garroz  capitán  deaquelia  ruerza  la  defendió  con  grúa 
valor  :  vino  en  su  socorro  don  Miguel  de  Gorrea 
visorey  de  Mallorca;  y  sin  embargo  el  cerco  se  con- 
tinuaba y  llevaba  adelante.  Padecían  los  cercados 
gran  íiSU  de  vitnallas.  Llególes  a  tiempo  que  ee  que- 
ma rendir ,  nna  naive  cargada  de  bastimentos  que 
les  envió  el  virey  de  Gerdena ,  socorro  cen  que  se 
entretuvieron  basta  tanto  que  el  Turco,  perdida  la 
esperanza  de  apoderarse  de  aquella  plaza ,  alzó  el 
céreo  per  fin  deste  año. 

CAPITULO  XXVIk 
De  la  muerte  del  rey  don  Fernando. 

Lk  hidropesía  étl  rey  Católico  y  his  cuartanas  del 
Gran  Capitán  iban  adelante,  dolencias  la  una  y  la 
otra  mortales.  Salió  el  Gran  Capitán  de  Loja  con  las 
bascas  de  la  muerte.  Lleváronle  en  andas  á  Granada 
donde  dio  el  espíritu  á  los  dos  de  diciembre  :  varoD 
admirable,  el  mas  valeroso  y  venturoso  caudillo  que 
de  mucbosaños  atrássalió  de  España.  La  ingratitud 
que  con  él  se  usó,  acrecentó  su  gloria ,  j  aun  |e  pre- 
servó que  en  lo  último  de  su  edad  no  tropezase,  como 
sea  cosa  dificultosa  y  rara  navegar  nmcíias  veces  sin 
nadecer  alguna  borrasca  :  á  mucbos  grandes  per- 
ranajeseon  el  discurso  del  tiempo  se  les  oscureció  la 
claridad  y  fama  que  primero  ganaron.  El  tiempo  le 
cortó  la  vida:  su  renombre  competirá  con  lo  que  el 
mundo  durare.  Por  su  muerte  vacó  el  oficio  de  con- 
destable de  Ñápeles  r  dióse  á  Fabríeío  Colona ,  y  hoy 
le  aoseen  los  de  su  casa.  Los  demás  estados  quedaron 
i  doña  Elvira ,  hija  mayor  y  heredera  de  la  casa  de 
supadre. 

fil  rey  Católico  deade  Madrid  eon  Intento  de  pasar 
á Sevilla^  por  ser  el  aire  muy  templado,  era  idoá 
Plasencia :  allí  si  bien  muy  agravado  de  su  mal  fue 
muy  festejado  7  se  detuvo  algunos  días.  Mandó  al 
infante  don  Fernando  se  fuese  á  Guadalupe ,  do  pen- 
saba volver.  Iban  en  su  compañía  Pero  Nuñez  de 
Guarnan  Clavero  de  Calatrava  su  ayo ,  y  su  maestro 
dan  fray  Alvaro Osorio ^  fraile  dominico,  obispo  de 
Asiarga.  El  rey  pasé  á  la  Serena  por  gozar  ie  los 
vuelos  de  garzas,  que  km  hay  por  aquella  comarca 
muy  buenos :  recreación  á  que  era  mas  aficionado 
que  á  otros  géneros  de  cazas  y  de  altanería.  Hacíanle 
cemipañía  el  almirante ,  el  dugue  de  Alba,  el  obispo 
de  Burdos ,  tras  de  su  consejo,  es  á  saber  el  doctor 
Loreiuo  Galindez  de  Carvajal,  que  escribió  un  breve 
coaaentorio  de  lo  que  pasó  estos  añoa,  los  lIceneiRdos 
2apaU  y  Pranciseo  de  Vargas  su  contador,  cuyo  liíjo 
y  de  doña  Inés  de  Carvajad,  el  obispo  de  Plasencia 


V  noic. 


dan  GotiarredoCSarNijal,  fUlnei^nolNiBiixeheBiias. 
AIK  por  las  fiestas  de  Natividad  Mego  Aikúno, 
deán  de  Lovaina  y  maestro  del  pilnelpe ,  que  venia 
enviedó  de  Flandes.  Con  su  ^gnda  se  asentó  qiieet 
principa  fuese  ayudado  para  sos  gastos  oen  dncueiK 
tamil  ducados  por  año,  y  <||ue  el  rey  per  todos  km 
dias  de  su  vida ,  aunque  OMiriese  la  reina  doña  Jua^ 
na-,  tuviese  el  gobierne  de  Castilla.  Mostrábanse  liba» 
rales  con  qtúen  muf  presto  por  las  señales  que  dala 
la  enfermedad ,  habw  de  partir  naan*  dA  todo.  Díé 
vuelta  á  Madri^leio  aldea  de  Trnjfll^.  A^vósele  el 
nal  de  manera  aoe  se  entendió  vivir»  pocos  días. 
Acudió  d  deán  ae  Loviina,  de  que  el  rey  resíbié 
enojo ,  y  mandó  volviese  á  Guadalm»e ,  donde  era  ida 
i  verse  con  el  infante  don  Pernnndo ,  7  allí  le  agoír» 
dase.  Ordenó  su  testamento.  Goiiíesóse  con  fray  T»> 
más  de  Matieneo  déla  orden  de  Sania  Domingo,  mi 
eonfeaoT. 

La  reina  en  Lérida  do  estaba  tuvo  aviso  de  lo  qoa 
pasaba.  Partiese  luego  y  lleg^  un  din  antes  que  m 
otorgase  el  testamento.  'Otro  dia  mierGoles  entre  k 
una  y  las  dos  de  la  noche  á  véante  y  tres'de  enera^ 
entrante  el  ano  de  45i a,  did  su  alma  á  Dios.  PHnefa 
el  mae  señalado  en  valor  y  justicia  y  prudencia  qv 
en  mucbos  siglos  España  tuvo.  Tachas  á  nadie  pñe» 
den  faltar ,  sea  por  la  fragilidad  pro|>ia ,  6  por  la  ma- 
licia y  envidia  ajena  quecoB>bate  prtneipaiBieBte  ha 
altos  lugares.  Espejo  sin  duda  por  sos  ^ndes  vir- 
tudes en  que  todos  les  principes  de  España  se  deba 
mirur.  Tres  testamentos  hite,  uno  en- Burgas  tr» 
años  antes  de  su  muerte ,  el  segundo  en  Aranda  di 
Duero  el  año  pasado,  el  postrero  cuando  murió,  ü 
todos  nombra  por  su  heredera  día  reina  dMiaiama^ 
y  por  gobernador  á  su  hijo  cf  prlnci[fe  don  CarlMw 
En  caso  que  el  principe  estuviese  ausente  ,maiiáAa 
en  el  primer  testamento'  qne  en  sn  higaf  gobemse 
el  infante  don  Fernando  su  bericano;  pero  enloi 
otros  des  mudada  esta  cláusula  (Mnienóque  entre^ 
te  que  el  principe  no  pasase  en  estas  partes,  tuvíee^ 
el  gobierno  de  Aragón  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  y  el 
de  Castilla  el  cardenal  de  España. 

Eslo  se  guardó  bien  asi  coma  lo  dejó  mandado. 
Verdad  ¿s  que  el  deán  de  Lovaina  por  poderes  qae 
mostré  del  principe  fue  admitido  al  gobienio  wto 
con  el  cardenal.  Al  infante  don  Femando -mandé  en 
el  reino  de  Ñapóles  el  principado  de  Taranto,  ]W 
ciudades  de  Cotron ,  Tropea,  la  Amantia  y  CoUipo^ 
demás  de  cincuenta  mil  ducados  quede  las  reayjM^ 
aquel  reino  ordenó  le  diese  cada  un  año ,  que  mM- 
sen<  hasta  tanto  que  el  principe  su  hermano  en  algo* 
estado  le  consignase  otra  tantn  reíala.  Mandó  atr» 
que  el  duque  de  Calabria  sin  embargo  9"*  ^®*¡¡? 
fue  muy  calificada,  le  pusiesen  en  «beriad ,  7*^? 
gaba  al  jM-íncipe  le  diese  estado  con  que  se  PJ^jT 
sustentar.  Pero  esta  cláusula  no  se  cumplió  data» 
punto  y  enteramente  hasta  el  año  de  mil  qwiwMJ* 
y  treinta  y  tres  por  diverses  respetos  y  ocasiojjeí  q» 
c<mtra  los  caldos  nunca  faltan.  Del  vicecancwer  i^ 
tonio  Agustín  no  hiro  mención  alguna,  si  P^j?? 
olvidado  de  su  delito  ó  qtierer  que  otro  le  <^*f2i£ 
no  se  puede  averiguar :  basta  que  el  cardenal  <»»[ 
paña  poco  adelante  le  remitió  y  en  vi6  á  ^"¿¡¡¿J^. 
de  ftie  dado  por  libre.  Pronuncióse  la  **5***\!^ 
Üruselas  á  tos  veinte  y  tres  de  setíérabredeíia™^ 
mo  año.  — -_ 

Nombró  por  sus  testamentarios  á  la  *'*'"*4  ?LT^ 
jer  y  al  príncipe  y  al  arcoMspo de Zarageeajal»  ^ 
quesa  de  Cardona,  ai  duque  de  Alba,  "^^^v^^ 
Ñapóles ,  á  fray  Tomás  de  Matienso  su  «'«*^'L, 

su  prolonotario  Miguel  Velazouea  «e»»**-?*  dan- 
poHevaroná  en  terará  su  capilla  real  de  Gf«*<"»y 

de  le  pnsieron  junto  cen  el  de  la  reini  *¡¡fifoafa 
que  tenían  depositado  en  el  Alhambra.  I>e  '^^¡^^ 
hallaron  á  su  muerte  le  acompañaron  seíos  aon 
naiido  de  Aragón,  y  el  meques  de  Den»  asa  ^ 


jwdo  de  Stndofil  y  Bojtft  y  algunos  oirts  cabAlleroB 
46  «I  caá».  Por  el  camiDO  los  pueblos  le  saliaa  á  re-> 
eelúr  con  ctuces  v  lutos.  En  Górdova  particularmea- 
Ib,  cnaDdo  por  ahí  pasó  el  cuerpo,  se  señalarouel 
Oisraiiés  de  Priego  y  c<Made  de  Cabra  eoo  los  demás 
cabaileroe  de  acuella  ciudad.  Los  desgastos  pasados, 
y  la  severidad  de  (jfue  en  vida  usé  cod  ellos,  á  sus 
Bobiee  áoiiBoe  sirvieroa  mas  aína  de  espuelas  para 
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señidarse  roa  ei  muerto  y  con  su  memoria  eu  todo 
géuero  de  cortesía  y  de  humanidad,  fin  Granada  ei 
clero,  ciudad  y  cancillería  á  porfía  se  esmeraron  eD^ 
ei  recibimiento ,  enterramiento  y  eaequias  que  hi<*' 
cidrón  con  toda  solemnidad,  como  era  razón,  al  con- 
quistador y  ánico  fundador  del  bien  y  felicidad  de 
aqnellar  ciudad  y  de  todo  aquel  reino  de  Granada. 
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CAPITULO  1. 


Déla 


e  Carlos  I,  rej  de  España. 


Hechas  con  grande  magnificencia  las  exequias  del 
rey  don  Fernando,  y  enjutas  las  lágrimas  que  se  der- 
ramaron por  su  muerte ,  se  trató  en  el  consejo  de 
enrár  á  oon  Garlos  el  testamento  en  que  era  decla- 
rado sucesor,  suplicándole  viniese  cnanto  antes  á 
tomar  posesión  de  sus  reinos  heredados.  Para  este 
decto  se  le  despacharon  cartas  con  fecha  de  veinte 
y  dos  de  mayo  de  4516.  Entretanto  se  encargó  el 
cuidado  del  gobierno  al  cardenal  de  España  don  fray 
Fhincisco  Jiménez  de  Cisceros,  v  al  deán  de  Lovaina 
Adriano  Florencio,  natural  de  utrech,  el  que  desde 
luego  comenzaron  ¿  ejercer  con  poca  conformidad  en 
sus  dictámenes,  ya  por  la  diferencia  de  costumbres, 
6  ya  porque  ni  uno  ni  otro  podía  admitir  compañero 
en  ef  mando.  De  la  reina  doña  Juana  á  causa  de  su 
demencia,  no  se  hizo  por  entonces  mención  alguna. 
Su  hijo  don  Femando  no  podia  entrometerse  en  las 
cosas  del  estado ,  según  lo  habia  dejado  dispuesto  su 
abuelo  en  su  testamento,  para  que  al  deseo  de  reinar 
no  se  juntase  el  poder ,  y  fuese  ocasión  de  civiles  dis- 
cordias y  turbulencias.  Por  disposición  del  cardenal, 
y  (Bon  mucho  aplauso  de  los  del  consejo  se  trasladó  la 
corte  á  Madrid  :  ]r  receloso  de  que  don  Femando  te- 
nia muchos  partidarios,  le  jlevó  consigo,  y  á  doiki 
Úrsula  Germana,  Viuda  de  don  Fernando  el  Católico. 

Mientras  tanto  que  se  trataba  de  arreglar  las  cosas 
jAblicas ,  que  en  los  principios  de  un  reinado  están 
xpsa  dispuestas  á  novedades ,  indignados  los  grandes 
de  que  todo  lo  gobemase  el  cardenal ,  á  quien  tenian 

ende  odio ,  no  omitieron  medio  alguno  para  derrí- 
ic,  y  reducirle  ai  estado  de  persona  privada.  A 
e9te  efecto  escribieron  al  rey  cartas  en  que ,  entre 
oms  cosas .  le  acusaban  «de  ser  un  hombre  agreste 
yy  demasiauo  severo  para  el  gobierno :  que  su  natu- 
ml  vblento  y  sanguinario  no  respiraba  sino  la  guer- 
vn :  que  si  no  ponia  remedio  oportuno ,  era  temible 
nía  próxima  ruina  del  reino. »  Por  el  contrario ,  el 
cardenal  y  el  consejo  le  advirtieron  «del  peligro  que 
•amenazaban  las  ocultas  maquinaciones  y  juntas  de 


))Ios  grandes  que  despreciaban  su  gobierno :  que  eraa 
»muy  pocos  los  que  obedccian  los  mandatos  del  con- 
)>sejo,  V  ninguno  contra  su  voluntad  propia:  que  ca- 
))recia  de  la  suficiente  autoridad  y  fuerzas  para  su<» 
»jelarlos;  y  que  su  contumacia  había  llegado  á  ta^ 
»estremo ,  que  ya  no  podia  finalmente  contenerse  y 
»quebrantarse  sino  usando  de  la  fuerza  y  de  las  ar^ 
»mas :  ihconvenientes  todos  dignos  d¿  una  madura 
»atencion. »  ' 

Eotretanto  don  Garlos  recibió  la  triste  nueva  déla 
muerte  de  su  abuelo :  y  después  de  haber  dado  sin* 
ceras  señales  de  dolor,  y  elogiado  como  debía  la 
memoria  de  principe  tan  grande,  mandó  celebrar 
exequias  con  aparato  magnifico  en  la  iglesia  mayor 
de  Gante;  y  para  que  no  faltase  circunstancia  á  la  so- 
lemnidad de  este  acto ,  asistió  él  mismo  vestido  de 
luto.  Hecho  esto ,  y  convertida  la  tristeza  en  elegría^ 
después  que  fue  saludado  rey  de  España,  dirigió  sus 
cuidados  á  las  cosas  del  reino.  Lo  primero  que  hizo 
fue  responder  al  consejo  :  «que  deseaba  venir  á  Es- 
»paña  V  satisfacer  sus  deseos :  y  que  en  el  Ínterin  era 
))su  vofnnted  gobernase  el  cardenal,  cuya  fidelidad  y 
))cero  apreciaba  mucho :  que  además  quería  que  ú 
»títu1o  de  rey  que  habia  aceptado  por  consejo  del 
»emperador  su  abuelo,  v  del  sumo  pontífice,  fuese 
nconfírmado  por  todos  los  estados  ael  reino ,  aten-^ 
))diendo  en  esta  parte  á  l'js  derechos  de  la  nación.» 
Al  mismo  tiempo  escribió  al  cardenal  recomendán* 
dolé  que  pusiese  en  esto  todos  sus  conatos ;  porque 
le  parecía  conveniente  al  bien  páblico  en  unos  tiem- 
pos  tan  calamitosos.  No  era  muy  fácil  conseguirlo' 
viviendo  la  reina  madre ,  y  estando  tos  áninK)s  tan 
discordes :  pero  al  fin  venció  la  constancia  de  Jimé- 
nez ,  que  con  un  grave  discurso  que  hizo  en  el  con- 
sejo, allanó  todas  las  dificultades  y  triunfó  de  la  re- 
sistencia de  los  grandes ,  que  anclaban  maquinando 
dilaciones.  Después  mandó  alzar  los  estandartes  por 
don  Carlos  de  Austria ,  como  se  acostuinbra  en  W 
aclamaciones  de  ios  reyes,  primero  en  Madrid  á 
treinta  de  mavo,  y  después  en  todo  ei  reino.  Algunos» 
comenzaban  i  declararse  por  el  infante  don  F'^rnan- 
do,  que  por  haber  nacido  y  criádose  en  España,  y 
por  habituado  á  sus  usos  y  costumbres  parecía  mas 
afecto  á  la  nación.  Pero  este  designio,  que  solo  se 
susurró  entre  pocas  personas,  causó  gran  perjuici<^ 


^ 
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á  aquel  escelso  joven ,  pues  habiéndose  manifestado 
ifias  abiertairenle  sus  partid&rios  en  el  año  siguiente, 
fue  acusado  de  que  aspiraba  al  reino,  y  le  quitaron 
todos  sus  criados  poniéndole  otros  desconocidos  que 
)e  custodiasen  y  observasen  conducta. 

Los  grandes ,  acostumbrados  á  conseguirlo  todo 
por  fuerza,  con  la  muerte  del  rey  don  Fernando,  que 
con  su  severidad  los  contenia  en  respeto,  vokiean 
i  seguir  su  antigua  inclinación.  Don  Pedro  Girón, 
hombre  inquieto  y  revoltoso ,  había  ÍLeclio  una  en- 
trada con  gente  armada  por  Iai<  tierras  del  duque  de 
Medina  Sidonia  con  pretcsto  del  derecho  de  su  mujer 
doña  Mcncí.'i,  cuyo  pleito  se  había  ventilado  en  tiem- 
po del  rey  don  Fernando.  Era  temible  que  las  partes 
viniesen  A  narar  en  una  guerra  abierta,  teniendo  cada 
una  prtrciales  poderosos.  El  car.lenal,  habiéndose 
valido  en  vano  de  lrd)s  lo>  meürs  suaves,  para  que 
la  audacii  no  creci(  s  *  con  la  inipuni>{a  \ ,  envió  á  (ion 
Antonio  de  f'onseca  con  un  ouen  golpe  de  gente 
armada  contra  don  Prídro  Girón ,  el  cual  se  sometió, 
y  sin  sor  necesario  venir  á  las  manos ,  dejó  las  armas 
conque  habla  inquietado  toiia  la  .\nd  iluci*'.  En  Má- 
laga s*i  levantó  olr.i  tempestad.  Los  ciudadanos  se 
sublevaron  contra  el  almirmle,  y  tomnron  las  armas 
por  la  libertid  en  que  pfeteÉdían  mantenerle.  Amo- 
nestados por  el  cardenal  para  que  volviesen  á  su  de- 
jDer ,  persutíeran  contumaces,  sin  atención  á  la  dig- 
nidad de  la  persona  que  les  mandaba  una  cosa  tan 
justa.  Viendo  pues  qu»?  era  preciso  sujetarlos  con  la 
fuerza  ,  envió  con  tropa  á  don  .\nlonio  de  la  Cueva. 
Pero  los  rebeldes,  siguiendo  mejor  consejo,  lcsaU*>ron 
al  encuentro  en  Antequjra  prometiendo  que  serian 
obedientes,  y  que  se  sujctarian  á  los  magistrados. 
Don  Antonio  los  escuchó  benignamente ,  pero  no 

?uiso  deliberar  cosa  alguna  sin  dar  parte  al  cardenal. 
^  movido  este  del  arrepentimiento  de  los  malague- 
ños, mandó  perdonarlos ,  y  que  solo  se  impusiese  la 
pena  de  mu*.Ttc  á  los  autores  del  tumulto.  Para  ase- 

§urar  la  autoridad  con  las  armas,  como  era  amigo  de 
ominar,  mandó  hacer  levas  por  todo  el  reino  ,  y  en 
breve  formó  un  buen  ejército  para  tenerle  prevenido 
en  cualquier  acontecimiento.  El  protesto  era  para 
contenerá  los  moros,  enemigos  cuotidiaios.  que  en 
todas  partes  nos  molestaban ,  pero  su  verdadero  de- 
signio el  de  reprimir  la  autoridad  de  los  grandes  y  la 
contumacia  de  los  pueblos.  No  faltaron  ciudades  que 
resistieroi  los  mandatos  del  cardenal  prohibiendo  los 
alistamientos  á  instancias  de  los  magistrados.  Per- 
sistití  ido  el  cardenal  con  mayor  tesón  en  sus  man- 
datos, hicieron  maninesta  resistencia  estas  ciudades, 
7  especialmente  la  d,3  Valladoüd ,  que  llegó  al  estre- 
mo de  juntar  un  ejército  para  oponerse  con  la  fuerza 
en  caso  necesario.  Los  grandes ,  noticiosos  de  ios  in- 
tentos del  cardenal ,  Si3  pusieron  de  parte  de  las  ciu- 
dades rebeldes,  y  con  secretas  inteligencias  irrita- 
l^an  los  Ánimos  y  echaban  leña  al  fuego.  El  cardenal 
dio  cuenta  al  rey ,  y  en  vista  de  su  respaes'a  dejaron 
las  armas,  y  obedecieron  los  de  Valladoliil,  con  lo 
cual  calmó  la  sedición. 
No  faltaron  por  este  tiempo  temores  estemos,  pues 
or  la  parte  de  Francia  haCia  hecho  una  entrada  en 
a  Navarra  doo  Pedro  de  Navarra,  apasionadísimo  se- 
cuaz de  la  casa  de  Labrit ,  para  que  los  del  país ,  vis- 
to el  socorro  que  les  presentaba ,  se  apartasen  de  la 
obediencia  de  Castilla ,  á  cuyo  dominio  habían  sido 
poco  antes  sujetados  por  don  Fernando  el  Católico. 
Pero  habiéndole  salido  al  encuentro  con  un  poderoso 
ejército  don  Fernando  de  Villalba,  capitán  de  mucha 
espcrieccia ,  le  presentó  batalla  en  lo  mas  estrecho 
de  los  montes.  La  victoria  al  fin  se  declaró  por  Vi- 
Ilalba ,  y  Navarra  con  grande  parte  de  la  nobleza  que 
le  s^'uian  quciarou  prisioneros.  Sin  embargo  el 
é.vílo  íu?  defí^niciaJo  pura  uno  y  otro  general.  Na- 
varra en;.errado  en  el  castillo  de  Simancas,  desespe- 
rando conseguir  su  libertad ,  se  dice  que  se  mató  á  | 
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8i  mismo ,  y  que  de  este  modo  pereció  ignoimoioHh> 
mente.  No  duró  mocho  á  Villalba  la  alejsiria  de  li 
victoria,  porque  acometido  de  una  repentina  enfer* 
medad ,  murió  en  Estella  en  los  brazi>s  de  su  mujer, 
no  sin  sospechas  de  que  le  habiaodado  veneno.  Eite 
miMio  año  espulso  Labrit  del  reino  murió  de  pesa- 
dumbre; y  de  alli  á  pocos  días  falleció  también  k 
reia^  Catalina ,  dejando  por  heredero  á  Enrique  si 
hijo.  Don  Fadriquc  de  Acuna  tuvo  por  sucesor  en  el 
gobierno  ¿  don  Antonio  Manrique ,  duque  de  Ná- 
jera ,  v.aron  de  mucha  lidelídad  y  d's  muy  escelsoe 
progenitores.  Al  mismo  tiempo  siguiendo  el  cardenal 
el  consejo  de  Vilialba ,  mandó  demoler  todasias  cin- 
dadelas y  fugares  fuerte*^  de  Navarra ,  á  fin  de  quitar 
á  ios  oaN'iirros  las  fuerzas  y  el  deseo  de  rebelarse, y 
solo  fue  conservado  el  castillo  de  Marcilla ,  que  era 
inespugnable  por  la  naturaleza  y  el  arte ,  lo  cual  se 
debió  al  valor  de  dona  Ana  de  Velasco ,  mujer  del 
conde  de  Falces.  Procuró  guariiocer  y  fortalecer  á 
Pamplona,  p&ra  cerrar  por  aquella  parte  lá  entrada  i 
los  franceses. 

Gobernaba  entonces  á  Aragón  don  Alonso ,  hijo  de 
don  Fernando  ePCatólico,  nacido  de  Aldonza  su  con- 
cubina r  bajo  de  cuya  tutela  s^.  hallaba  el  reino  libre 
de  liKÍa  suerte  de  alteración.  Llegaron  al  re^  muchas 
súplicas  y  ruegos  de  «us  vasallos ,  por  medio  de  una 
solemne  embajada  oue  le  enviaron ,  en  que  le  mani- 
festaban que  espcraoan  con  grande  impaciencia  so 
venida.  Este  afectuoso  cuidado ,  que  eiia  indicio  de 
su  amor  y  lealtad ,  le  fue  sumamente  agradalde.  Au- 
mentada por  Jiménez  la  airml<k  na^  con  veinte  ga- 
leras para  guardar  y  conservar  las  costas  de  España, 
fiarte  de  ella  peleó  prósperamente  con  los  piratas,  y 
labíendo  apresado  cinco  galeras  de  los  mahometa- 
nos ,  y  muerto  á  seiscientos  de  ellos ,  fueron  conda- 
cídas  á  remo  al  puerto  de  Alicante.  Sabida  esta  vjqto- 
na  por  el  papa  León  décimo ,  escribió  al  cardenal 
dándole  el  parabién ,  y  animándole  á  perseguir  los 
enemigos  del  nombre  cristiano.  Otras  cuatro  galeras 
fueron  apresaias  por  Bcrenguer  Olms.  Volviéronlos 
moros  á  dejarse  ver  en  las  costas  de  Andalucía,  pero 
en  lugar  de  la  presa  que  esperaban .  fueron  derrota- 
dos y  muertos  muchos  de  ellos;  y  de  este  modo  qoe- 
dó  limpio  el  mar  y  la  tierra  de  piratas,  ¿  costa  áek 
sangre  de  pocos  cristianos.  Entretanto  acaeció  una 
contienda  entie  españoles  y  genovescs,  irritados 
estos  por  la  insolencia  de  Juan  Rius ,  cosario  cataf 
lan,  que  contra  todo  derecho  y  justicia  les  había 
robado  sus  naves.  Lo  que  mas  les  incitó  á  la  vengan- 
za fue  la  Soberbia  respuesta  que  les  díó  el  catalán  en 
el  puerto  de  Cartagena,  adonde  habían  entrado,  y  no 
sufrieodo  los  gcnoveses  la  contumelia  sóbrela  injuria 
recibida ,  comenzaron  á  disparar  la  artillería  de  sus 
buques,  v  les  correspondieron^u)n  denuedo  los  empa- 
nóles traüándose  una  reuida  pelea.  En  lo  mas  fuerte 
de  ella ,  cogiendo  Olms  un  esquife  saltó  á  líerraj  J 
pvjso  en  arnk  á  la  multitud  que  ya  estaba  prevemda 
para  resistir  á  los  gcnoveses ;  pero  la  noche  puso  fin 
al  combate  con  no  pequeña  pérdida  de  unos  y  de 
otros.  Indignado  gravemente  el  cardenal  de  est* 
ofensa,  y  como  tan  acérrimo  defensor  de  laautoúdad 
real,  oidenó  por  un  edicto  que  inm'dialamcnte  sa- 
liesen de  España  lodos  los  gcnoveses ,  y  se  secuea* 
trascn  sus  bienes  y  eTeclos  ;  pero  despncs  It  ^^^ 
la  benignidad  del  rey  habiendo  implorado  aquclws 
su  clemencia.  El  cosario  Rius ,  además  del  estrago 
que  padeció  su  galera,  no  hubiera  evitado  el  ^Wi 
si  el  favor  de  la  corte  no  hubiese  desarmado  '•*  "'^rj; 
cardenal.  Raraou  de  Carros,  valenciano,  hnmbw 
muy  valeroso ,  desbarató  los  intentos  que  "í""^ 
Barbaroja  tenia  de  tomar  á  Burgí.a;  cuva  ciuíUg 
combatió  en  vano  el  Turco  con  terrible  batería,  flc 
máquinas  de  guerra,  perdiendo  allí  á  Isaac  su  |^^j^ 
no,  y  la  mano  izquierda,  bien  que  reparó  esta ^m 
acomodándose  en  el  codo  otra  de  hierro  Mas  no  icn. 
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gD  aMMdad  át 
por  elfadre  Mariana. 

Eo  este  tiempo  las  eoóas  de  Ñapóles  se  hallaban 
tnuM|uJ|as  jpQf  el  cuidado  ó  industria  de  su  virey  (loa 
IUflK>D  de  Cardona.  Francia  que  preparaba  las  ar- 
naai  no  dc^ba  de  causar  temor;  ñero  este  no  pasó 
adelante,  p^nes  habiéndose  unido  el  papa  y  el  Cesar, 
fueron  arcuados  los  franceses  de  casi  todo  el  ducado 
de  IfOan.  £1  César  mudando  repentinamente  de  dic- 
támea  se  retjré  Qon  sus  tropas  a  Alemania ,  sin  mira* 
miento  alguno  i  su  dignidad  oi  al  honor  de  la  guerra; 
eon  cuya  ligorexa  de  ánimo  proporcionó  á  los  fran^i- 
ce^ea  la  ocasión  de  recobrar  lo  perdido.  Entretanto' 
comenzaron  á  tumultuarse  tan  obstinadamente  los  de 
faleruDOy  que  el  gobernador  don  Huffo  de  Moneada, 
caballero  de  San  Juan ,  se  escapó  de  su  tribunal  y 
huyó  á  Mecina ,  habiendo  el  pueblo  tomado  contra 
él  lais  armas.  El  protesto  gue  alegaban  para  perse- 
ffuirie  era  que  iiabia  contuiuado  en  aquel  gobierno 
después  de  la  muerte  de  don  Femando ,  que  le  nom- 
bró ,  y  que  no  habia  pedido  la  conGrmacion  al  rey  su 
sucesor.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  Paulo  iovio ,  las 
verdaderas  causas  del  odio  de  los  sicilianos  contra 
Moneada ,  eran  sus  rapiñas  y  tiranías ,  en  que  imitó 
á  Yerres.  Las  cabeías  de  la  sedición  fueron  Federico 
Abátelo  y  Pedro  de  Cardona,  los  condes  de  Camerino 
y  Colisano ,  y  otros  de  la  primera  nobleza.  Llamó  el 
rey  á  las  partes  para  examinar  la  causa  Ae  aquella 
^  sedición ,  y  nombró  en  el  ínterin  por  gobernadíor  de 
'  k  isla  á  Héctor  Piñateli ,  conde  de  Monteleon. 

Arregladas  las  cosas  de  Flandes ,  se  puso  don  Car* 
los  en  marcha  para  España ,  y  de  camino  visitó  las 
ciudades  de  aqueHa  provincia.  En  Bruselas  dio  el 
toisón  de  oro,  Dlason  insigne  de  la  casa  de  los  du- 
ques de  Borgoña ,  á  algunos  de  los  nobles ,  entre  los ' 
cuales  don  Juan  Manuel  fue  el  primero  de  los  espa- 
ik>Ies  á  craien  hizo  este  honor.  A  Pedro  de  Mota ,  á 
Alonso  ManriquA  y  Adriano  Florencio ,  confirió  los 
obispados  de  BadajoJS,  Córdoba  y  Tortosa,  con  apro- 
^  hacion  y  confirmación  del  sumo  pontífice.  Pero  no 
'  apresurándose  en  el  viaje  á  estos  reinos  tanto  como 
deseaban  los  españoles,  á  principio  de  este  año 
i5f  7y  envió  á  España  á  Carlos  Lasao,  varón  de  gran 
nobleza  entre  los  flamencos,  para  que  se  asociase  á 
Júnenez  y  Adriano  en  la  administración  del  reino. 
Esta  eleocion  la  solicitaron  los  grandes  para  morti- 
ficar al  cardenal  Jiménez,  según  entonces  se  dijo. 
Pero  est^  que  no  hacía  grande  aprecio  de  Adriano, 
despreció 'mucho  mas  á  Lasao,  como  poco  esperi*- 
menUdo  en  los  usos  y  costumbres  de  España.  Suce- 
dió una  vez  que  los  gobernadores  flamencos  manda- 
ron aue  les  trajesen  á  firmar  los  despachos  reales, 
espeoidos  para  los  negocios  públicos ;'  y  poniendo 
sus  firmas  en  el  lugar  mas  preeminente,  dejaron  en 
blanco  el  ma4  ínfimo  para  el  cardenal ,  dando  en  esto 
i  entender  que  ellos  tenían  el  primer  lugar  en  el 
mando.  Pero  Jiménez  >  que  á  naaie  cedia  el  puesto, 
menospreciando  la  arrogancia  de  estos  hombres, 
rompió  aquelloB  despachos ,  y  haciendo  eseribir  otros 
Iqs  firmó  él  solo ,  y  de  este  modo  los  hizo  dirigir  á 
sus  destinos.  Esto  mismo  practicó  de  allí  adelante/ 
sin  que  los  flamencos  se  atreviesen  á  contradecirle 
en  nada ,  aunque  después  le  fue  asociado  Armastor- 
fo ,  camarero  mayor  del  rey.  Descargó  Jiménez  m^ 
vemc nte  su  ira  en  don  Juan  de  Yelasco ,  porque  iia^ 
bicndole  mandado  qne  entregase  Aréval9  y  otros  pue- 
blos i  doña  Geciíana,  y  rehusando  él  obedecerle,  le 
estrechó  foiertemente ,  no  admitiéndole  ninguna  es- 
cuda. Oespues  de  muchos  debates  inútiles,  venció 
coa  terrifaies  amenazas  la  pertinacia  de  Velaace, 
que  había  creidopropio  de.su  honor  el  defenderse  con 
las  armas,  y  ai  nn  tuvo  que  dejarlas ,  y  los  pueblos 
que  pretendía  retener.  De  una  causa  nació  otra, 
porque  los  del  país  pusieron  demanda  para  que.no 
se  les.  i^Qp^j^i\9edel  reaidominio^cuyo  pleito  duró  has- 


ta la  venida  del  rey ,  quien  mandó' que  k»  pdeblos^ 
entregasen  á  Germana.  *         ^ 
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Algunas  sediciones  apaciguadas,  y  tratado  de  pfiz  con^ 

Francia. 

JSO'  perdonabael  cardenal  fatigaalma  por  el  bfeif 
del  estado^  y  decoro  de  la  magestaareal^de  que  era 
gran  defensor,  y  asi  nooesaba  de  reprender  á  los 
ministros  flamencos  que  con  su  avaricia  y  ambidon  * 
lo  echaban  todo  á. perder.  Acudian  á  efios  en  tropas 
los  pretendientes  que  no  pedían  conseguir  favor  al^ 
guno  con  el  cardenal ,  hombre  de  carácter  mab  seLt 
vero.  A  todas  horas  se  hacían  ventas  de  Ie6  letannléós, 
y  se  daban  los  oficios  y  cargos  al  que  mas  ofrecía, 
sin  omitir  ningún  género  de  lucro  grande  ó  pequeño. 
No  pudiendo  el  cardenal  ni  el  consejo  sufrir  estos 
desórdenes,  dirigieron  al  rey  cartas  muy  sentidas 
quejándose  de  la  escandalosa  codicia  de  los  palacie- 

f^os  flamencos,  y  amonestándole  seriamente  del  pe- 
igro  que  corría.  Pero  el  príncipe  estaba  enteramen- 
te dominado  de  los  flamencos ,  que  abusaban  de  tal 
modo  de  su  crédito  y  confianza ,  que  todos  los  avisos 
y  snludables  consejos  fueron  inútiles.  Habia  en  este 
tiémbo  mucbas  causas  de  iras  y  discordias  con  los 
Mendozas;  pero  habiéndose  reconciliado  por  inter- 
vención de  sus  amigos ,  se  desvaneció  el  peligro  que 
amenazaba  este  descontento.  Encendióse  nueva  ira 
contra  Girón,  oorque  litigando  con  él  don  Gutierre 
de  Quijada  por  la  posesión  cerca  de  Víllardefrades  de 
Valladolíd,  Gutierre  procedía  por  los  términos  del 
derecho  y  justicia,  y  Girón  con  la  fuerza  de  las  ar- 
mas. En  esta  ocasión  alcunos  jóvenes  de  la  nobleza 
amij^s  de  Girón  fueron  a  buscarle  al  pueblo  en  que 
habitaba  para  ayudarle  en  esta  demanda,  v  no  hubo 
cosa  que  no  hiciesen  ni  dijesen  contra  el  cardenal 
con  insolencia  increíble.  No  tardó  este  mucho  tiem- 
po en  tomar  venganza  de  tan  indigna  maldad ,  pues 
habiendo  enviado  á  Sarmiento  con  algunas  tropas, 
se  escaparon  los  amotinados  y  le  dejaron  libre  el  pue- 
blo con  tan  prudente  como  noble  consejo^  La  culpa 
recavó  en  sus  moradores ,  y  el  castigo  fue  poner  fue- 

Í;o  al  lugar.  Inmediatamente  volaron  al  rey  mil  ca- 
umnias  de  I5s  que  reprobaban  la  severidad  del  car- 
denal en  este  hecho.  Pero  el  príncipe  en  su  respuesta 
aprobó  todo  lo  ejecutado ,  y  se  aplacó  la  tempes- 
tad. Girón  que  temía  el  duro  carácter  del  cardenal, . 
se  puso  luego  en  marcha  y  vino  á  pedirlo  perdón  de 
todo  lo  pasado,  y  persuadido  Jiménez  de  que  era 
pena  bastante  para  un  hombre  tan  poderoso  aauel 
acto  de  humiUacion,  como  era  de  genio  magnáni- 
mo le  admitió  en  su  gracia,  y  procuró  que  el  prínci- 
pe le  recibiese  en  la  suya. 

Otro  escoUo  déla  publica  tranquilidad  fue  e\  du- 
que de  Alba  con  motivo  de  la  disputa  suscitada  so-». 
ore  el  priorato  de  los  caballeros  de  San  Juan.  Pedían- 
le á  un  mismo  tiempo  don  Diego,  hijo  del  mismo  du- 
aue  de  Alba,  y  don  Antonio  de  Zúñjga,  hermano  del- 
duque  de  Bejar.  Como  no  se  encontrase  ninf[un  me-« 
dio  de  apaciguar  esta  discordia ,  se  disponían  ya  á 
recurrir  á  las  armas.  Don  Die|;o  se  retiró  á  Consuer . 
gra  con  gente  armada ,  á  fin  oe  ebteíner  con  la  fuer- 
za lo  que  no  pudiese  por  la  bondad  de  la  causa..  De^. 
seoso  Alba  de  ajudar  a  su  h^o ,  le  envió  prontamen^ 
te  mil  infontes  con  alguna  caballería;  cuyas  tropas 
fueron  desbaratadas  en  su  marcha  por  don  Fernando 
de  Andrade ,  á  quien  el  cardenal  confió  esta  empre- 
sa ,  y  €on  esto  perdieron  los  de  Alba  la  esperanza  de 
mantener  el  pueblo.  Finalmente  después^  de  haber 
esperimentado  ser  vanos  sus  esfuerzos,  por  consejo 
de  hombres  prudentes ,  fue  puesto  el  priorato  en  se- 
cuestro ,  y  con  esto  cesó  la  guerra.  Con  la  venida  del 
Sríncipe  se  transigió  tan  molesto  pleito  con  beneficio 
alas  partes.  Increibles  son  las  cofas  que  hizo  y  ro-* 


sn 

scdvid  la  tniMCiUe'  eonstaneii  del  cardenal ,  y  si  oo 
hubiera  jido  Un  grande  en  udoi  tiempog  tan  difici- 
les ,  liuliiera  aacedido  tal  vez  una  ínBnidad  de  gravi  ■ 
limos  malea.  A  la  verdad  este  hombre  solo  golienió 
tan  diestni  j  pniden teniente  h  república  en  jiaz ,  y 
en  guerra .  que  iaentregú  al  principe  libre  y  bien  or- 
denada. No  faltó  á  Ru  admirable  talento  el  arte  de 
Tencer  i  los  enemigos,  ni  el  de  hacer  que  kn  ciuda- 
danos le  contuviesen  en  sus  deberes.  Lo  mai  disoo 
de  admiración ,  y  lo  que  en  todos  los  siglos  debelia- 
cerle  memorable  ea,  mo  en  medio  de  tanU  muUitnd 
decaidados  dispuas  la  famosa  edición  de  la  Biblia 
Camplalenie ,  como  si  no  tuviose  otra  cosa  áque 
atencfer. 
En  este  tiempo  estaba  de  luto  el  reino  de  Portugal 


erla'maertederotrdenri'AKtmM;  tiQodetraydov 
anaeV;  y  la  tristezn  llegó  i  su  colmo  coa  ladMgn- 
ia  de  la  reina  doña  MariK  que  murié  de  sobrepano 
janto  con  el  niño  recién  naeidc.  Ad  per«cen  las  ooui' 
caducas,  porque  es  ley  Inmutable  de  la  aatnralnif 
que  te  quiebren  los  vasos  fHgiles.  Sirvió  de  ilgVR 
consuelo  la  doble  victoria  ganada  por  m&o  FerniD- 
dei  contra  los  Jeriíes  que  se  hsbian  sublevado ,  y  la 
eslensiotí  delimperin  Lusitano ed  África.  Noentaa 
felii  la  suerte  de  los  castellanos  en  aq^iella  Mrte, 
pwque  Homicb ,  que  con  frande  se  hab»  apodend* 
oe  Argel ,  pasando  de  pirata  i  ser  rey ,  después  ds 
haber  muerto  i  Tumin  su  monarca  legitimo ,  prepa- 
raba sus  armas  contra  los  prestdiosde  Esfiau.  Con- 
movidos con  la  noticia  los  presidiarios  avisaron  dal 


Scpglcro  de  lo»  Reyít  Cj 


peligro  a)  cardenal,  y  le  pidieron  auxilio  sí  no  quería 
perder  lo  ganado.  Para  divertir  al  enemigo  acome- 
tiíndole  por  mar  ,  mnndd  Jiménez  juntar  i  h  Kgera 
ocho  mil  liombresde  gente  baja  y  turbulenta,  los  que 
se  embarcaron  bajo  las  órdenes  del  capitán  don  Die- 
go de  Vera ,  el  cual  habiendo  desembarcitdo  en  Ar- 
Sel ,  no  pn  lo  poner  en  práctica  sus  designios  por  la 
dta  de  obedienda  de  los  soldados:  pues  habiéndose 
dispenado  para  robar  ,  con  deS|>recio  de  la^  drdenes 
de  su  capitán ,  fueron  sorprendidos  de  improvisa  par 
Homicb  ,  y  destrozados  como  en  venganza  de  haber 
quebranlido  la  disciplina  militar.  Perecieron  en  es- 
ta pelea  tres  rail :  otros  cuatrocientoB  fueron  hechos 
esclavos :  y  los  demás  se  salvaron  retirtndose  á  sus 
naves ,  y  volvieron  i  España  con  ignominia  y  pérdi- 
da considerable. 

El  César  Maiimlliano  vino  i  Bruselas  con  los  gran- 
des de  Alemania,  yde  este  viaje  resullóhacer  las  pa- 
ces con  í'rancísco ,  rey  de  Francia ,  para  que  por  la 
ausencia  de  Carlos  no  estuviese  espuesta  la  Plindea 
á  ningún  insulto.  En  la  ciudad  de  Noyon  en  el  Fran- 
co Condado  se  juntaron  los  embajadores ,  y  después 
de  muchos  debates  se  ajustaron  las  condiciones  en 
los  términos  siguientes ;  u  QueCaríns  y  Enrique  pro- 
nSÍ(jen  en  iasticía  su  demanda  sobre  el  derecho  al 

nremo  de  Navarra.  Que  Francisco  dé  i  Carlos  por  es- 

nnosa  sn  hija  Luisa ,  de  edad  de  un  ano.  Cede  i  titu- 

.    nlo  de  dote  sus  derecho;  al  reino  de  Ñápeles.  Que 

«pague  Carlos  cien  mil  ducados  de  pensión  cada 
nabo  pira  allmentoa  de  la  esposa  ,  exigido*  de  las 
srentai  de  ffipoles,  y  si  eda  falleeíese  totea  d0 


Illas  nupcias  que  hava  de  desposirae  con  la  hemia- 
ima  inmedialn ;  y  i  falta  de  ellas  con  Renata,  ii^e^ 
»sa ,  cuñada  de  Francisco.  Que  Maiimiliano  res- 
«tituirá  á  los  venecianos  la  ciudad  de  Vereoa;  j 
»los  venecianos  entrevieran  de  contado  á  Hatimilii- 
»na  doscientos  mil  ducados,»  Aunque  estas  condi- 
ciones eran  tan  poco  favorables  á  don  Carlos ,  se  vid  . 
precisado  i  admitirlas  por  la  necesidad  que  l«nia  de 
venir  i  España  :  pero  mas  adelante  fueron  causa  de 
grandes  disensiones. 

Defendida  Verana  largo  tiempo  por  ios  espaíielss 
V  alemanes ,  fne  entregada  d  Laulrec ,  gobernador  di 
Lombardia .  para  que  Ta  restituyese  í  los  veneciinoi, 
y  deste  modo  fui;  dada  la  paz  á  Italia.  Pero  de  iNi  i 
poco  tiempo  la  turbó  Francisco  de  la  Rovere  condu- 
ciendo algunas  tropas  que  antes  se  babian  sacado  de 
Verona ',  j  hizo  con  ellas  um  entrada  en  el  principa- 
do de  Urbino,  de  que  había  sido  despojado  pOTelpú- 
tifice.  Este  íncidenteponialascosas  en  gran  peligro, 
asi  por  las  fuerzas  de  Francisco  de  la  Rovere ,  eoo» 
por  el  descuido  de  Lorenzo  de  Médicis ;  pero  habieD- 
do  ffibrevenido  Moneada,  enviado  por  don  Carloj 
reelableció  de  nuevo  la  paz.  El  de  la  Rovere  se  retiro 
á  Mantua  ,llevíndose  los  tesoros,  la  bibiloteci > qne 
era  muy  esqubita ,  la  artillería  j  otras  máquinas  de 
guerra.  El  de  Médicis  tae  restituido  en  el  pnoclpido 
con  la  dura  condición  de  pagar  el  sueldo  de  las  Ho- 
pas. Desde  allf  Moneada ,  que  lenta  eb  llalia  el  »>- 
bierno  marítimo ,  llevó  a  Ñapóles  los  tercios  víqM 
de  la  nación  espaíiola. 

El  coDCtlio  Lateranense  conenudo  porél  |>ip>  ^ 


Mcimo  habiendo  pentoniaa  tírej 
Qr»aj«l ,  y  Federico  SanseíMMiO,  «atores del 
En  Mte  tiempo  ae  celebra  ««lemne mente  b  eanonl- 
lUiofi  de  la  reina  babel  de  Portugal ,  mnier  de  vida 
T  de  costumbres  saDtlsimas,  y  ae  consagró  su  memo- 
rii  para  siempre  critArindose  anualmente  su  liesti  en 
b  ^tesia ;  y  al  rer  don  Mannet  se  le  cpncediú  el  pa- 
bmato  4e  l«s  óroenes  militares.  Adriano,  á  quien 
poco  ant«s  se  habia  conferido  el  obispado  de  Tortosa, 
na  «oodecorado  con  la  púrpura  de  cardenal.  Con 
tan  altas  diffni^dM  fueron  premiadas  la  enaeüanzn 
me  4ió  á  Carlos  en  sn  juventud ,  y  su  fidelidad  y 
iombrla  de  bien.  En  este  tiempo  muriú  doña  iuana 
de  Anma ,  hermana  de  don  Femando  el  Cat<%co, 
m»  había  estado  casada  con  don  Fernando ,  rey  de 
Hipoléa ,  hijo  de  Alfonfo  d  Grande;  y  fae  sepurtada 
ionto  al  altar  majof  de  Santa  Haría  lá  nueva ,  donde 
M  Ts  sn  eelitaa  de  minnal.  En  Roña  pasó  de  esta 
vida  á  h  inmortal  don  Di^  de  Sem ,  obispo  de  Ca- 
hAorra 7  cardenal,  i^taralde  Valencia,  y  an  cuer- 
po foe  sepnltmlo  an  Santiago  de  los  españoles. 

Hientrai  tantose  hallaban  tranquilas  las  cosas  de 
Sidfis    habiendo  sido  sacados  de  altf  los  fomentado^ 
res  de  l*s  secciones;  y  parecía  hallarse  ya  smorti- 
«aado  el  ardor  de  los  anunos,  coando  de  repente  se 
esparció  el  mmor  (sin  saberse  sn  orícen)  de  cpip 
en  Flandes  y  en  Njpoles  donde  se  hallaban  presos 
loe  nobles  sicfSanos  habían  sido  puertos  por  man- 
dato del  principe :  con  to  cual  toIííó  á  sublevarse  al 
Keblo  instipaA)  pol-  Lucas  Scuarcialupo.  Tomaron 
artnai  y  acometieron  con  ímpetu  á  los  conseieros 
del  rey  ,  í  quienes  atribnian  la  muerte  desús  nobles: 
alganos  de  ellos  pudieron  escaparse ,  pero  los  mas 
foeron  asesinados.  Pusieron  en  prisión  al  goberna- 
dor; y  hahiendo  conseguido  salir  de  ella  disfraiado, 
al   ua  sétimo  se  huyA  en  una  pequeña  D»ve  á  Mccj- 
na  .donde  se  hallaban  tranquilos  fos  ciudadanos,  en- 
cubando el  cuidado  de  apacisnar  la  sedición  i,  su 
teniente  GÜilletmo  de  Vinlemilla,  Este  pues  comen- 
i6  á  tratarel  negocio  con  destreza  y  maña.  Luego 
qae  vid  que  las  cabezas  de  los  rebeldes ,  despnes  oe 
sos  robos  incendios  y  rapíRas ,  estaban  descuidados 
T  virian  sm  temor  dgnno ,  aprovechándose  de  esta 
•casion  fue  í  la  iglesia  acompañado  de  una  gran 
mnlüludde  nobles,  daido  i  entender  que  concurría 
i  ía  celebración  dé  IOS  divinos  oficios.  AHÍ  desenvai- 
nando de  improviso  h  espada  matd  a  Lncas  por  su 
propia  mano ;  los  nobles  que  le  seguían  mataron  ádqs 
compañeros  suyos,  y  i  otros  qoe  fueron  presos  los 
htio  llevar  1  is  horca ,  acción  heroica  ai  en  ella  no 
faabiera  sido  violada  la  santidad  de  la  casa  de  Dios. 
De  este  modo  reprimid  algún  tanto  el  desenfreno 
de  la  plebe.  Mas  como  no  pudiesen  tos  magistraTOs 
apactmiar  enteramente  la  sedición,  representó  Piña- 
lííi  al  prfrcipe  qne  era  preciso  recurnr  al  auiilio  de 
las  armas ,  y  noticioso  rfe  que  el  contagió  se  iba  es- 
tendiendo  por  Sicilia  ,  mandó  á  don  Juan  de  Gneva- 
ra ,  conde  d? Potencia, y  í  donHemando de  Alarcon, 
que  tlode  Nfpoles  pasasen  á  aquella;isla  para  repri- 
mir á  fuego  y  á  sanere  i  los  sediciosos.  Habiendo 
de8«mbarcado  en  Sicnía  este  socorro,  comentaron  & 
hacer  pes^isas  para  descubrir  á  los  que  se  hallaban 
«Sconiidos.  Tooa  la  isla  ñie  purificada  con  la  san- 

£de  los  entpados:  sos  bienes  fneron  coofiaca- 
;  y  con  elfos  de  mandato  del  principe  se  re- 
sarcieron los  daños  que  hablan  padecido  los  no- 
bles, como  délos  Moneadas  lo  acribe  Langnegia:  y 
sni  casas  fueron  arrasadas  en  venganza  y  raeraoría 
de  la  maldad  coraeiida.  Pero  fueron  mas  crueles  las 
josticias  que  se  ejecutaron  en  Palerrao ,  pues  parte 
de  ellos  pagaron  h  pena  de  su  rebeldía ,  colgados  m- 
reüimente  de  nn  írbol ;  cuatro  ttieron  precipitados 
desde  uiu  torre  mny  ilU ,  y  otros  perecieron  ahor- 


no habian  intMta&Teoat  alnna  contra  el  prift* 
cipa,  fueron  puesWa  en  libertad.  Bemei  junt*I^ 
uí  lugar  todas  estos  hechos  qoe  sucedieron  en  Ins 
njíos  despnes  dei  Siguiente  para  no  interrumpir  sn 
nirraclon  reflriéndoloa  en  sos  Inprea  opwtunos; 
Volvamos  ahiOT  á  seguir  el  hilo  de  lo  que  dejamos 
psndienle. 

CAPITULO  Ul. 
De  la  llegada  del  rey  1  Bspaía  yaB«ert* 


HuiÉNMi»  ajustado  Ja  pas  qon  el  Francés  se  vol- 
vió Haitmiliano  á  Alemania.  Su  biia  l(arganta  quedó 
cobernadora  de  Flandes ,  j  don  Carlos  condona  Leo- 
wr  BU  hermana  pasó  á  lüddelburgo ,  llamado  por  tos 
anüguosCutrum  Metelli,  para  embarcar»,  signito- 
dolc  Gesvres,  primer  ministro  del  reino,  y  oln» 
muchos  cortesanos.  Los  navios  de  esU  arnuna  eran 
cerca  de  ochenta ,  los  mas  de  ellos  espanoleí  y  en- 
nados  por  Jimeoei.  Pero  no  pudo  oaarchaf  Un  pres- 
to como  lo  aiigia  la  necesidad  i  causa  de  las  tormen- 
tas qne  se  levantaron  eu  el  mar,  y  por  la»  cosa»  de 
loe  holandesesi  y  otras  que  sobrevinieron  con  motivo 
del  mismo  viaje ,  que  al  fin  se  verificó  en  el  mes  de 


todos  sus  pisa- ' 

.  _ ios  arribaron  con  fetii  navega- 

,  y  obligados  de  los  vientos ,  á  Tazones ,  rada  de 

la  cotU  de  Asturias  cercada  de  borribleB  peñascos 


sualmente  un  navio ,  y  pereció  ( 
jeros.Pero  trece  de  eflos   -  '-- 
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Trasladóse  á  ViHavioiosa ,  para  ddscaiiatr  de  las  mo- 
iMtiasdel  mar,  y  desde  aiit  se  pusoea  marcha  á 
TbrdasiHas,  donde  se  hallaba  la  reina  madre  y  doña 
Catalina  su  hija,  cnn  deseo  de  ver  lá  Leonor,  y  fu9 
eosa  admirable  kx  alegría  ique  manifestd  la  reino, 
anuque  demente,. al  abr&zar  ¿sus  hijos. 
•  Habiendo resueltoel  rey  pasar  á  YaMadoUd  (aunque 
ponia  la  voz  dcqoese  hallaba  aquella  ciudad  molestada 
de  la  peste  que  entonces  había  acometido  á  casi  toda 
España) ,  escribió  al  cardenal  una  c:*''ta  en  que  le  in- 
dicaba »qu^  saliese  ^  recibirle  á  MOjados,  donde 
»despues  de  tratar  de  las  'c(»sas  péblicas ,  y  de  arre- 
pglar  las  particntares ,  j  la  familia  qu^  liab-a  ^e  te«* 
»ner ,  se  retirase  á  su  casa  á  descansar.»  Esta  dispo- 
sición inspirada  por  lo?  cortesanos  sus  émulos ,  fue 
e|  premio  que  recibió  de  sus  estraordinarios  servi- 
cios;: porgue  muchas  Veces  sucede  que  toe  ^rajides 
méritos  son  recompensados jcon  una  grave  injuris. 
Deseaban  pues  los  flamencos  alejar  á  este  hombre 
que  Fes  era  tan  importuno ,  y  les  servia  de  estorbó  á 
sus  designios ,  á  nn  de  apoderarse  enteramente  de 
la  voluntad  del  prifitípe.  Don  Pedro  de  Sfota ,  obispo 
de  Badnjoz,  que  era  demasiado  adicto  á  los  flamen- 
ees ,  y  incitado  adema?)  por  sus  portíeulares  intereses 
añadió  en  la  carta  el  retiro  del  cardenal.  Recibióla 
este  en  Roma ,  donde  se  hallaba  enfermo ,  y  á  donde 
había  Ido  para  cumplimentar  al  rey.  Algunos  creye- 
ron que  la  agitación  del  camino  le  había  causado  la 
enfermedad,  y  otros  que  le  habían  dado  en  una  tru-* 
cha  un  veneno  que  le  acabale  lentamente;  añadien- 
do que  el  autor  ae  esta  maldad  habia  sido  alguno  de 
los  flamencos.  Tal  vez  todo  esto  fue  fingido  por  el 
odio  f  y  creído  fáciinieote  por  el  vu^o  siempre  incli- 
nado ft  dar  crédito  4- lo  peor.  Pero  la  constante  opi- 
nión de  todos ,  fuü  que  hallándose  convaleciendo  de 
una  enfermedad ,  se  le  agravó  esta  con  la  carta  leí 
rey ,  y  acabo  con  este  varón  inmortal  por  la  fama  de 
sus  hechos  á  los  ochenta  años  de  su  edad.  Tanta  es 
la  repugnancia  ({ue  por  un  vicio  de  nuestra  natura- 
leza vienen  á  dejar  el  mando  los  que  están  acostum- 
brados á  dominar.  Gobernó  santísimamente  la  iglesia 
de  Toledo  por  espacio  de  veinte  y  dos  años;  emplean- 
do sus  cuantiosas  realas  en  utilidad  pública.  EdiGcó 
en  Alcalá  un  colegio  magnífico ,  que  no  cedia^n  na- 
da á  los  mas  grandes ,  con  la  advocación  de  San  Ilde- 
fonso ,  en  cuyo  templo  fue  sepultado  en  un  honorífi- 
co sepulcro. 

Don  Fernando  y  'os  grandes  aue  iban  en  compa- 
ñía del  cardraal  se  fueron  á  Valladolki  á  esperar  al 
rey ;  el  cual  el  día  diez  j  ocho  de  noviembre  entró  á 
caballo  en  la  ciudad  ba)o  de  un  palio ,  con  cuya  pom- 
pa es  costumbre  recibir  á  los  príncipes ,  siendo  inu- 
merablc  la  multitud  del  pueblo  que  con  mucha  ale- 
gría salió  fuera  de  las  puertas  á  congratularse  de  su 
venida.  Los  días  sifrui «sites  fue  festejado  con  juegos 
Y  regocijos.  Acudió  á  cumplimentarle  don  Alfonso 
de  Aragón,  no  sin  esperanza  de  obtener  el  arzobis- 
pado de  Toledo.;  pero  viendo  frustrados  sus  deseos^ 
se  volvió  á  Zaragoza  altamente  dolorido  de  la  repulsa, 
eomo  sucede  á  todos  los  ambiciosos/que  no  se  con- 
tentan con  su  suerte :  y  quedando  búflados  todos  los 
pretendientes ,  fue  conferido  este  arzobispado  por 
mflujode  Gesvres,  cortesano  poderoso ,  á  tiuillelmo 
de  Croy ,  obispo  de  Cambray.  irritáronse  los  españo- 
les contra  el  autor  de  esta  elección  que  todo  lo  conver- 
tía en  su  propio  lucro,  y  vaeiíerabnn  públicamente, 
aque  después  dé  haber  vendido  todafftas  magistratu- 
»ras  y  gobiernos  no  estiban  tampoco  seguros  los 
«puestos  sagrados:  oue  Croy  habia  conseguido  el 
«arzobispado  de  Toledo  par  el  favor  de  Gesvres  su  tío, 
«y  antes  de  él  Bartolomé  M arliano  el  obispado  de 
dTuy  en  premio  de  |a  invención  del  frivolo  simbolo 
jidelaá  columnas  de.  Hércules;  elidiendo  á  los  ex- 
otranjeros  en  grave  injuria  de  la  nación ,  como  si  hu- 
»biese  falta  de  naturales  beneméritos.  Que  toáoslos 


«empleos  poUUcoa  y  inilitaireseran  venakia  por  el 
«abuso  que  hacia  el  codicioso  viejo  de  la  poea  edad 
«del  príncipe.-  Que  losiespauoles  se  Teian  sumamente 
«despreciados ,  v  quie  para  nada  se  les  atendía ,  y  fue 
uno  se  daba  el  .aebido  premio,  áia  virtud  y  al  mérito» 
ohabiénd(Mie  apoderado  Ja  ambición  de  todo  •  y  triun- 
ofando  de  la  equidad  con  la  fuerzdi  6  con  el  favor». 
Animados  vivamente  contra  k»  Haoiettcos  comenza- 
ron á  despreciar  su  mioisteriuy.á  enajeaar  fcis  áni- 
mos del  amor  al  rey ,  y  á  dar  riendn  JSueJIa  á  las  len- 
guas ,  á  ejemplo  del  vulgo,  que  una  vez  irríiado  no 
se  detiene  en  hacer  y  decir  las  cosas  mas  atroces. 
De  la  insolencia  se  precipitar^)!!  fácilmente  en  la  au* 
dacia ,  que  es  la  señal  cierta  de  m  males  que  amena- 
zan á  la  república.  La  causa  de  todo  era  GuiUelmé 
Croy ,  de  nooilisima  familia ,  llamado  Gesvres  por  un 
señorip  de  este  nonobre  quá  poseía  e|i  Flandes ,  pero 
tan  avaro  aue  su  codicia  llegó  á  s^r  sroverbio  entra 
los  españoles.  El  cancelario  Juan  Sel Vfigio ,  bómbice 
perverso  v  de  una  rapacidad  estrema ,  ocupaba  el  lu- 
gar inmediato  en  autoridad.  No.  ppr  eso  dejaba eirey 
de  ser  presa  de  los  demás  cortesanos.  EIs^os  hombrea 
venales  ponían  en  almoneda  tQ(bs  los  faoiiorqs  f  em- 
pleos, y  no  habia  cosa  alguna qna  negasen  aldmero, 
fuese  justa  ó  injusta.  Estos  detestadlos  cscesos  viniíh 
ron  á  producir  una  sedición  declarada  y  furiosa ,  que 
puso  al  estado  m«y  próximo  á  su  ruina. 

En  el  principio  de  este  año  de  1318  acudieron  mu- 
chos procuradores  de  las  ciudades  á  las'  corles  que 
el  rey  celebraba  entonces,  y  en  la  sala  capitular  del 
convento  de  San  Pablo  del  orden  de  predicadores  de 
la  ciudad  de  Yailadolid  comenzaron  a  tratar  de  las 
cosas  del  reino.  Entraron  los  flamencos  en  la  sala  pa- 
ra asistir  en  las  consultas  contra  todo  derecho  y  jus- 
ticia. Pero  no  sufrieron  los  españoles  esta  iniuria:  y 
principalmente  se  opuso  á  ella  con  mucho  ámmo  íü* 
mel ,  procurador  de  Burdos ,  clamando  que  se  vulne- 
raba la  libertad  de  (a  nación.  En  vano  algunos  nobles 
aduladores  de  Gesvres ,  y  deseosos  d^  ganar  su  favqr, 
quisieron  con  ofertas  ^  amenazas  y  terrores  abatir  1^ 
constancia  invencible  de  aquel  defensor  d^  Jos  dere- 
chos de  la  nación.  Así  pues ,  arrojado»  de  allí  ios  ex- 
tranjeros, se  comenzó  ú  deliberar  sobre  el  juramento 
de  fidelidad  que  los  pueblos  debían  pre,star  ul.prii]G;i* 
pe  f  y  al  mismo  tiempo  sobre  que  este  jurase  la  ob^ 
servancia  de  las  leyes  y  estatutos.  £1  único  obsláculQ 
que  los  detenía  era  la  reina  madre,  ¡MrqueeJ  no  con- 
tar con  ella  cuando  estaba  en  posesión  legítima  del 
reino,  les  parecía  una. cosa  muy  injusta.  Por  tanto 
para  prepararle  el  camino  al  trono  se  determiró  fi- 
nalmente ,  que  conteatándose.don  Carlos  con  e*  lom- 
brede  principe,  se  abstuviese  d^lderey^  para  que 
no  se  creyese  que  hacia  agravio  á  su  muy  amada  ma- 
dre: y  qíie  los  decretos  y  despachos  fuesen  firmados 
con  los  nombres  de  la  reina  y  del  prínelpe.  Después 
de  esto  pidieron  ios.pri>curadores  que  eu  adelante  no 
se  conuriesen  los  empleos  á  los  exiraoieros,  y  que 
así  se  ofreciese  con  juramento;  en  lo  cual  insistió  ma* 
cho  Zumel,  apoyado  en  el  testamentode  la  rema  doña 
Isabel,  no  sin  disgusto  del  príncÍDe,  que  conmo- 
vido algún  tanto,  y  habiendo  proferido  enejíora- 
mento  una  palabra  ambigua,  pareció  que  dejaoa  la 
cosa  en  eluda  ^  dando  con  ésto  mucha  materia  á  que- 
jas y  murmuraciones.  Pero  ^uién  ignora  que  el  po- 
der soberano  tiene  por  mas  justo  lo  qu^  es  mas  fuerr 
te?  Hecha  pues  la  ceremonia  del  juramento,  ofi:ecícroa 
las  ciudades  por  vía  de  donativo^  gratuito  seiscien^ 
tos  mil  escudos  pagados  en  ti:es  anos;  y  dé  esta  mo- 
do se  concluyeroá  las  rjórtes*  '     .  • 

Desde  Yailadolid  se  pi\so  don  Carlos  en  marcha  para 
Aragón,  dejando  encargado  con  mucho  eacsreoi- 
miento  el  cuidado  de  la  reina  su  madre ^  que  como  ya 
dijimos  se  hallaba  demente,  á  don  Bernardo  lieSao* 
dpval ,  marqués  de  Denia ,  cuyo  amor  al  rey  don  Fer- 1 
nando.  su  abuelo  le  ^a  muy  conoq^o.  .UevóaíO  coa- 


mnomk 

9ifpií  la  nina  vibda  do&a  fienaana ,  7  é  so  hermana 
dona  Leonor,  y  sedelavo  en  Aranda,  donde  residía 
su  faermano  don  Feroindo,  p  ira'  disponerle  su  Tiaje 
á  Plandes ,  no  olYÍdán'tosele  ei  consejo  del  cardenal 
JlDMnez,  de  que  ora  muy  conTeniente  quitar  ei  apo- 
yo de  los  partukM  en  unos  ánimos  tandiscordes,  para 
que  no  recibiese  detrimento  al^no  la  república^  tan 
espoesta  á  moTimieatos  y  sedidonesen  los  principios 
ée  nñ  nnevo  reinado.  Y  así  para  libertarse  de  este 
agoijoD  y  porque  no-hay  cosa  alguna  que  no  sea  sos- 
pecnosa  a  ios  qqe  reinan ,  ni  que  scsi  segura  y  de 
eonfiamia ,  encari^  á  Vera  su  mayordomo  mayor ,  y 
hombre  de  conocida  fidelidad  y  lealtad,  que  condu- 
jese su  hermano  á  Flandes ;  resolución  que  llevaron 
muy  á  mal  los  españoles,  que  le  tenian  grande  afectO/ 
Libre  ya  don  Carlos  de  este  cuidado  salló  de  Aranda, 
y  prosiguió  su  viaje  para  Aragoit  acompañado  de 
ameba  nobleza.  Entró  en  Zaragoza  el  dia  aiez  y  ocho 
éñ  mayo .  y  fue  recibido  por  el  arzobispo  don  Alonso 

5  los  ciudadanos  con  estruordinarios  obsequios,  acu- 
leado gran  multitud  á*s  gente  de  todas  partes  con 
aoguiar  g02o  y  a  egria  para  ver  al  rey.  En  esta  ciu- 
dba  se  detuvo  mucho  mus  tiempo  del  que  había  pau- 
sado; y  allí  falleció  Seivagio,  sm  que  Ibs  españoles 
mostrasen  sentimiento  alguno  de  su  muerte.  En  su 
logar  fue  puesto  Mercurioo  Gatínara ,  saboyano  de 
nación,  que  de  allí  á  pocos  meses  obtuvo  el  capelo 
de  cardenal.  Don  Garlos  dio  on  l;i  misma  ciudad  au- 
diencia á  ifis  embajadoHM.  Y  para  favorecer  los  jus- 
tos deseos  del  sumo»  pontífice  mandó  preparar  unr) 
Alerte  j  numerosa  armada  que  asegurase  las  costas 
de  Italia  contra  los  insuUos  do  ¡oa  turcos. 

Temía  el  pontfíice  qae  orgulloso  Sel!m  con  la  vic- 
toria que  habia  ganado  en  Menfis  á  la  nación  de 
los  mamelucos,  haciendo  prisionero  á  Tomumbey, 
óltirao  de  sus  reyes,  volviese  sus  armas  contra  él 
Oocidente  ,  como  parece  que  lo  pensaba:  Por  esta 
cansa  solicitaba  por  medio  de  sus  embajadores  juntar 
las  fuerzas  y  los  ánimos  de  los  prín6ipe< ,  y  llevar  la 

Serraá  los  enemigos  del  nombre  cristiano  sin  agua> 
r  á  qneellos  se  la  hiciesen.  Pero  ni  puílo conseguir 
cosa  alguna  de  los  principes  de  Alemania ,  ni  pro- 
dujeron efecto  alguno  las  coaferíeocias  tenidas  en  la 
dieta  de  Ausborg.  El  rey  don  Carlos ,  que  no  debia 
despreciar  aquel  negocio ,  y  á  fin  de  instruirse  con 
corteza  de  él ,  enviótí  Turquía  á  García  Jofre  de  Loai- 
sa,  caballero  del  orden  de  San  Juan ,  con  pretesto  de 
congratular  á  Selim  por  la  victoria  ganada  en  el 
Egipto  y  ostensión  de  su  imperio ;  pero  en  reali'lad 
para  qpie  averigup.se  el  estaao  en  que  se  hallaba  el 
negocio  de  k  guerra ,  y  descubriese  con  astucia  los 
designios  del  bárbaro.  Entretanto  para  cumpHr  su 
palabra  dio  arden  de  pagar  adelantado  ñ\  rey  de  Fran- 
cia ciento  y  cincuenta  mil  escudos  á  que  se  habia 
obhj^do  en  la  paz  de  Voyon.  También  trató  del  ca- 
samiento de  su  hermana  Leonor,  A  la  cual  solicit^tba 
WT  esposa  el  rey  de  Portugal  por  me  lio  de  Alvaro  de 
Costa  su  embajador  sei^reto.  Aprobáronse  en  el  con- 
sejo estas  nupcias,  y  se  decreUron  fiestas.  Acompa- 
ió  en  su  viaje  á  la  regia  doncella  el  duque  de  Alba, 
y  los  obispos  de  Córdoba  y  Plasencia  con  una  nume- 
rosa y  lucida  comitiva ,  y  se  celebró  en  O jrato  el 
matrimonio  por  don  Martín  de  Castro ,  arzobispo  de 
Üsboa",  envlándole  el  rey  don  Carlos  al  rey  de  Por- 
tugal el  collar  del  Toisón  de  oro  con  que  quiso  con- 
decm-arle.     . 

Congregadas  finalmente  las  cortes  de  Aragón ,  pe- 
día el  príncipe  que  le  hiciesen  el  juramento  ae  fídeli* 
dad  según  la  antigua  costumbre ,  á  causa  de  que  la 
reina  su jnadre  no  se  hallaba  con  fuerzas  ni  salud 
para  sostener- los  cui.lados  del  gobierno.  Irritóse  el 
príiicipe  con  la  respuesta  poco  cortés  y  aun  altanera 
quo  le  di6  aquella  terca  y  poco  complaciente  nación, 
con  lo  coa!  se  .suscitó  un  tumulto  y  corrieron  á  las 
aimas;  Sandoval  dice  que  hubo  muchos  heridos    lo 
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que  niega  Argensola,  continuador  de  los  anales  d^ 
Zurita ;  pero  como  el  uno  es  castellano ,  y  el  otro 
Aragonés ,  y  ninguno  de  los  dos  fue  testigo  ocobtr, 
dejaré  la  cosa  en  duda ;  pues  por  lo  que  a  mi  toca» 
confieso  que  no  he  podido  averij^uar  lo  que  realmen- 
te  hubo  en  este  lance.  Pero  lo  cierto  es ,  que  aunque 
á  los  aragoneses  les  pareció  una  cosa  inaudita  jurar 
al  principe  viviendo  aun  la  reina;  mas  al  fin  hicieron 
el  juramento ,  y  el  príncipe  juró  al  mismo  tiempo 
ano  se  les  conservanan  sus  privilegios  é  inmunida- 
des. Ofrecieron  en  estas  cortes  do.'scientos  mil  duca- 
dos á'i  donativo  gratuito ;  y  dona  Germana  renunció 
en  el  principe  los  derechos  que  tenia  á  la  Navarra. 
Tratóse  de  erigir  nuevos  obispados  en  Madrid  y  en 
Talavera ,  desmembrándolos  de!  dílatadisimo  y  opu«- 
lento  arzobispado  de  Toledo ,  y  obtenida  en  este  año 
la  buh  pontificia  para  el  efecto ,  se  encargó  el  exá^ 
men  d«  este  negocio  á  Adriano .  nuncio  apostólico, 
obispo  de  Cosenzn ,  y  á  don  Alfonso  Manrique ,  obis- 
po de  Ciudad-Rodrigo.  Pero  habiéndose  encontrado 
muchas  dificultades  v  estorbos  ,  fue  preciso  desistir 
por  entonces  de  este  útil  y  saludable  proyecto. 

CAPITULO  IV. 

De  la  guerra  contra  Uoinich ,  y  chccion  de  don  Carlos  al 

imperio. 

HoMiCH,  que  habia  usurpado  el  mando  de  Argel 
se  apoderó  también  de  la  ciudad  de  Túnez,  habiendo 
arrojado  de  ella  á  su  rey.  Después  fue  llamado  por  los 
de  Tremecen  que  se  hallaban  tumultuados :  dio  con 
felicidad  una  batalla  y  puso  en  fuga  al  rey  Benchen, 
entrando  victorioso  en  la  ciudad  que  se  hallaba  di- 
vidida en  varias  facciones.  Pero  el  bárbaro  que  habia 
sido  echado  de  su  reino ,  vino  á  España  á  implorar  el 
socorro  del  rey  don  Carlos ,  y  se  volvió  al  Aírica  con 
la  esperanza  que  le  dio  este  príncipe  de  que  le  en- 
viaría socorros.  Inmediatau'ente  dio  orden  al  mar-r 
qués  de  Gomares  don  Diego  Fernandez ,  que  s^  ha- 
llaba entonces  gobernador  de  Oran ,  para  que  con 
buenas  tropas  fuese  á  socorrerá  aquel  rey  tributario. 
Mandó  este  que  se  pusiese  en  marcha  con  toda  dili- 
gencia un  escuadrón  que  sostuviese  el  partido  del 
rey  de  Tremecen  que  se  hallaba  muy  próximo  á  su 
ruina :  la  batalla  rué  desgraciada  por  la  demasiada 
coníi&nza  de  los  espafioies,  de  los  cuates  perecieron 
cuatrocientos.  Volvieron  segunda  vez  á  la  pelea  con- 
tra Maiiomed ,  que  vino  al  socorro  de  su  hermano 
Homicli  con  algunas  tropas  que  había  juntado  apre- 
suradamente en  Argel ,  siendo  mandados  los  espa- 
ñoles por  don  M:inuel  de  Argote,  teniente  del  gober- 
nador de  Oran.  Quedó  la  victoria  por  estos  con  una 
completa  derrota  de  los  enemigos.  Alegres  con  el 
feliz  suceso  los  vencedores  se  aceleraron  á  entrar  en 
la  ciudad ;  con  cuya  presencia  aterrado  Homich ,  y 
perdida  la  esperanza  ae  tener  socf-rros ,  procuró  con 
la  fuga  libortirse  cuanto  ante^  del  peligro;  y  á  la  ver- 
dad este  ere  el  único  camino  que  le  quedaba  para 
ponerse  en  salvo ;  porque  hallándose  rodeado  de  dos 
males,  temía  por  una  parte  á  los  ciudadanos  del  con- 
trarío partido,  y  por  la  otra  las  fuerzas  que  fuera  de 
la  ciudad  le  amenazaban ,  sin  qU4  tuviese  medio  al- 
guno para  hacerlas  resistencia.  Así  pues  ,  habiendo 
recogido  todos  sus  tesoros,  y  acompañado  de  los 
soldados  y  gente  que  le  habia  quedado,  salió  por  una 
puerta  faísa  y  se  escapó  en  alta  noche.  Sabido  esto 
por  los  españoles  el  dia  siguiente ,  se  irritaron  atroz- 
mente por  el  dolor  de  la  presa  que  se  le:;  iba  de  las 
manos.  Siguiéronle  por  el  rastro  cerca  de  cien  millas 
con  mucha  fatiga  ue  los  hombres  y  caballerías  por 
unos  campos  arenosos  que  hacían  dudoso  el  camino 
que  llevaba ,  y  al  fin  le  alcanzaron  derramando  oro 
por  donde  iba,  para  hacer  que  con  esto  so  detuvie- 
ran sns  perseguidores.  Llegaban  ya-  los  españoles  á 
picarla  retaguardia  de  Homicb, y  le  impedían  la mar^ 
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cba^,  caendo  el  bárbiro  §e  metió  entre  anas  cercas 
4oiide  se  encemban  ganadoe ,  coa  intento  de  pelear 
desde  aqoel  paraje.  Pero  en  breve  le  derribó  al  suelo 
de  una  pedrada  ei  alférez  García  Tineo.  Echado  en 
tierra  y  manejando  todavía  suespada  hirió  en  la  mano 
ésrecba  al  vencedor,  el  cual  cortó  la  cabeza á  Ho~ 
ndch ,  que  lusta  el  úlütoo  aliento  se  defendió  con 
madio  animo.  La  grande  y  opuleata  presa  fue  repar- 
tida á  los  soldados  en  premio  de  sus  fatigas.  Recogió 
Tineo  la  cabeaa  de  Homich  y  sus  mas  preciosos  des- 
BejoSj,  con  los  que  entró  en  Oran  con  una  especie 
de  triunfo.  , 

Entretanto  los  piratas  moros  hicieron  en  las  costas 
de  España  machas  correrias  y  daños  á  que  estabaí 
-muy  acostumbt'ados.  Amposta  pueblo  situado  cer- 
ca de  la  desembocadura  del  Eoro,  fue  saoueado  y 
destrozado  crnelísimamente.  En  el  reino  de  Valencia 
hicieron  algunos  desembarcos ,  acometieron  á  los 
pueblos ,  robaron  los  ganados ,  y  apresaron  las  iMves 
mercantes  que  encontraron ,  con  tas  mercaderías  y 
pasajeros  que  iban  en  eMas.  Con  esta  alternativa  de 
cosas  prósperas  y  adversas  se  recompensaban  mu- 
tuamente los  dauos  que  unos  á  otros  se  hacían. 

A  principios  de  este  año  de  15i9  se  puso  el  rey  en 
morena  para  Barcelona ,  donde  también  había  man- 
dado celebrar  corles,  y  alli  recibió  el  aviso  de  que 
Maximiliano  su  abuelo  paterno  habla  fdllecidoen  Bel- 
ais  f  pueblo  de  la  Austria ,  con  cuya  nueva  se  aban- 
^étmá  al  dolor  por  largo  tiempo.  Maximiliano  había 
pensado  mucho  en  la  elección  de  su  sucesor.  Ai  prin- 
cipióse inclinaba  por  don  Fernando ,  para  que  nin- 
guno de  los  de  su  casa  quedase  sin  un  imperio;  pues 
le  parecía  queden  Garlos  se  hallaba  suücientemente 
poderoso ,  y  colmado  de  gloria  con  la  herencia  de 
tantob  reinos.  Por  cuya  razón  quería  que  su  herma- 
no  fuese  elevado  al  imperio  romano,  á  fin  de  que^ 
«asa  de  Austria  tuviese  este  doble  apoyo.  Esta  reso- 
lución no  fue  aprobada  por  sus  amigos ,  y  especial- 
mente por  Mateo,  cardenal  de  Sion,  naturai  de  la 
Suiza,  que  era  afectísimo  á  la  casa  de  Austria.  ((¿Qué 
»eosa ,  decían ,  debe  ser  mas  apetecible  psra  la  casa 
wie  Austria  que  el  aue  recaiga  en  un  príncipe  tan  po- 
aderoso  la  magestaa  imperial?  ¿Y  qué  cosa  mas  con- 
Bveniente  para  la  Alemania  que  el  ^ue^u  imperio 
nsea  gobernado  por  un  rey  poderosísimo  que  con- 
•tribuya  con  sus  riquezas  á  defenderle  y  estenderie? 
«Verdaderamente  no  se  puede  desear  una  cosa  mas 
»útil  al  bien  público  y  particular.  Así ,  pues ,  que  no 
sdebia  malograrse  esta  bdia  y  deseada  ocasión  que 
«ahora  se  presentaba  de  levantar  hasta  el  cielo  la  cá- 
sea de  Austria.  Por  lo  cual  era  necesario  elevar  al  im* 
sperio  al  rey  don  Gbrlos ,  coma  lo  había  aconsejado 
smuclias  veces  el  rey  católico  don  Fernando ,  varón 
»de  suma  autoridad  y  prudencia,  incitado  del  deseo 
i'de  ^establecer  en  Europa  una  potencia  formidable.» 
Persuadido  con  estas  razones  MaxfiniÜano,  que  era 
áe  carácter  fácil  y  variable ,  había  comenzado  va  á 
tratar  este  negocio  en  la  j  mita  de  los  príncipes  elec- 
tores, con  esperanza  cierta  de  que  no  serían  va* 
nos  sus  deseos.  Pero  la  brevedau  de  la  vida ,  que 
muchas  veces  se  muestra  adversa  á  las  grandes  em- 
presas, le  privó  de  llevar  hasta  el  fin  sus  designios. 

El  principe  don  Garlos ,  después  de  haber  neefao 
celebrar  magníficas  exequias  á  su  abuelo ,  se  decla- 
ró pretendiente  del  imperio,  y  enviando  una  emba- 
jada al  rey  de  Francia  Francisco,  procuró  halagarle 
7  atraeríe  á  su  partido  para  que  no  fuese  su  concur- 
rente. El  Francés  llevóá  mal  lo.-:  intentos  de  Garlos^  pera 
como  era  de  ánimo  generoso  v  franco ,  respondió  in- 
genuamente ,  que  cada  uno  ijebia  pelear  por  el  im- 
perio, no  con  las  armas,  sino'con  sus  méritos  y  con 
al  mismo  ánimo  con  que  dos  rivales  desean  y  preten- 
den una  do!icella ,  que  el  que  de  ellos  es  elegido  para 
esposo,  gozado  su  feUcidád  sin  hacer  injuria  al  otro. 
Paro  veraaderamente  les  iiecfaos  no  correspondieron 
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átao  beles  palabiis:  pasqué  dejindose  arrebatar  ia 
la  ambición  estos  principes  ta»  poderosas ,  eamaiH 
aó  cada  uno  á  poner  en  obra  sus  artífidoa  y  mamií- 
naciones,  sin  omitir  cosa  alguna  que  fuese  concra» 
oenle  á  la  consecución  del  imperio.  Bran  las  siela 
electores ,  Alberto ,  arzobispo  de  CokHua ,  Hertman- 
no ,  arzobispo  de  Maauncia ,  Ricardo ,  anobispo  da 
Tréveris ,  Federíoa ,  duque  deSajonia,  Joaguio,  ma^* 
qués  de  Bradembur^o ,  Luí^,  osnde  de  Pulatino ,  y 
en  caso  necesario  Luis,  rey  de  Bohemia  y  da  Hoagiia. 
La  causa  de  Francisco  estaba  apoyada  i^ar  ^msp» 
aués  de  Brademburgo,  á  quien  había  goaada  con 
aones  y  promesas:  y  á  fin  de  concillarse  el  áninadel 
sumo  pontífice  con  una  acción  loable  y  piadosa,  pu- 
blicó que  había  enviado  á  Pednr  Navarro  con  una  ar- 
mada contra  Jos  turcos  «fuo  moleslalMn]  la  Italia;  mas 
la  verdad  fuá  que  esto  lo  hizo  para  asegurar  con  el 
socorro  de  las  armas  al  pontífice ,  que  temía  tesar 
tan  cerca  á  los  españoles.  Oe  este  modo  k)  hallo  es^ 
crxto  en  kis  historíadores,  aunque  no  me  atretoá 
salir  por  fiador  de  su  certezat  ^ 

Cuidadoso  don  Carlos  en  continuar  eficazmeota 
por  medio  de  sus  amigos  lo  que  había  comenzado  m 
abuelo  Maximiliano^  y  para  aterrar- á  los  qoe  se  ope-* 
nian  á  su  petición ,  nizp  entrar  un  ejéreito  flaraenoa 
en  ei  territorio  de  Francfort  coa  prateala  de  datar 
der  la  libertad  de  los  siete  electores. 

Al  mismo  tiempo  no  cesaban  los  ministras  de  los 
pretendientes ,  procurando  por  todo  género  de  me-^ 
dios  conquistar  ios  votos  de  ^p*andes  y  pequeñes, 
prometiendo  á  todos  grandes  premios  y  nayorai  es- 
peranzas. Tanta  era  la  ambición  de  las  partes ,  qoe 
)0r  cualquier  medio,  y  sin  reparar  en  lo  justa  Ó  m- 
usto  de  ninguno  de  ellos ,  aspirabaaá  la  mtoria» 
^or  una  y  otra  parte  se  alegaban  razones  da  gres  pa- 
so que  podían  abrirles  el  camino  para  llegar  á  la  ela- 
vacion  que  solicitaban.  aEI  rey  de  Francia  FAncisco 
»pedía  el  imperio  establecido  por  Cario  Magna  cen 
«tantas  victorias,  como  una  cesa  que  alguna  vez  da- 
»biaser  restituida  á  quien  le  había  fiunaido  y  posea- 
i»do  por  espacio  de  muchos  siglos :  ofrecía  emplev^ 
«las  inaffotabies  ríqtiezas  de  Francia  en  renovar  el 
nespleador  del  imperio ,  y  arrojar  fuera  delosUmitsa 
»de  Europa  al  otomano,  molestíaimo  enemigo  dsl 
vnombre  cristiano ,  y  añadía  que  no  ignoraba  la  M- 
ntiqu trama  nación  germánica  que  de  ellsi  htl^Uk 
«salido  en  otro  tiempo  los  francos,  fundadores  ea 
«la  Galla  de  un  nobilistmo  imperio.»  Pero  losqua 
«estaban  por  don  Garlos  recordaban  en  suTScoipett- 
«dación  la  memoria  de  sus  abuelos.  <^e  no  se  débis 
«dejar  á  un  lado  sin  hacerle  agravio  éinturia  á  aquel 
«que  era  de  estirpe  alemana .  y  nacido  de  afuslli  f^^ 
«milia ,  de  la  ciwil  sdo  se  escluian  del  impeno  los  que 
«eran  incapaces  para  él.  Que  el  poder  español  ^ 
«estaba  tan  apartado ,  y  tan  distante  de  Aletnaua, 
«no  debía  seríes  tan  formidable  eomo  el  Francés  aas- 
«tenia  tan  inmediato,  y  que  por  tantos  siglos  hasís 
«sido  su  émulo.«  Juntábase  á  los  amigos  da  don  Car* 
los  ei  dictamen  de  las.  ciudades  que  mhroban  con  iñr 
dignación  á  un  principe  extranjero,  y  querían  9& 
eligiese  un  César  natural  del  país  que  usase  de  la 
mismo  idioma  y  costumbres.  Del  mismo  parecer  fíis»- 
ron  los  suizos,  los  cuales  enviaron  uo  ministro  ar 
pontífice  que  se  hallaba  inclinado  por  ei  Francés^  su^ 
plicándole  se  diñase  interponer  sus  buenos  oficios 
por  aquel  príncipe .  que  siendo  nacido  y  criado  an 
Alemania  gobernaría  conmasamor  á  sus  conpatrioj 
tas.  Entretanto  al  arzebispo  de  Maguncia ,  que  esiasa 
por  don  Garíos,  y  el  ds  Tróvarís ,  que  era  del  pafti*- 
do  del  rey  Francisco,  defajidían  eada  uao  su  causa 
conac<>*imos  y  fuertes  disoirsos.  iialMkbanse  pe^ 
piejos  y  indecisos  los  electores  iMSta  que  al  ^J¡¡¡¡¡, 
nifestaron  inclinarse  al  de  Saionia.  Pero  esta  rehup^ 
constantemente  esta  dignidad ,  .y  declaró  qae  sa  vo- 
ta era  por  don  Carbs,  así  par  su  grande  pader^tan 
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«fortuDO.  para  defeader  éí  imperio  .  como  por  laa  es 
peraozasj;ue  &ba  su  buena  índole,  por  Ip  cual  la 
parecía  digno  de  ser  preferido  á  toaos.  Al  cabo  de 
muchos  debates  convinieron  los  demás  con  grande 
unanimidad  en  el  dictamen  del  de  Sa^onia:  y  después 
de  einco  meses  de  interregno,  el  día  veinte  y  ocho 
de  junio  fue  proclamado  en  Franfort  solemnemente 
por  el  arzobispo  de  Maguncia  dpn  Carlos ,  por  el 
quinto  de  los  Césares  de  este  nombre ,  con  grande 
alegría  de  los  pueblos  de  Alemania ,  que  se  congra- 
tulaban de  su  feliz  suerte. 

Penetró  gravemente  el  ánimo  del  re;  de  Francia 
li  nueva  de  esta  elección ,  y  irritado  de  la  repulsa  dio 
rienda  suelta  á  su  ira  sin  consideración  á  las  condi- 
ciones del  tratado  que  antes  habia  liecho  con  el  rey 
dtm  Carlos.  Tampoco  este  parecía  muy  indinado  á 
observarle  y  á  causa  de  la  temprana  muerte  de  lajprin- 
cesa  de  Francia  doña  Luisa,  y  que  por  este  acciden- 
te debía  tener  por  esposa,  según  lo  convenido ,  ala 
Sincesa  María  su  hermana  que  estaba  recien  naci- 
^nupcias  tan  tardías  y  obtenidas  casi  á  Djierza  por 
el  Francés,  habían  alejado  el  ánimo  de  Carlos  de  cum- 
pMrlo  tratado;  y  no  faltaba  quien  creía  que  mas  se 
dirija  esto  á  armarle  asechanzas  que  á  conseguir  su 
afinidad.  Atormentado  cada  uno  con  el  estimulo  de 
propio  dolor ,  se  vieron  como  obligados  á  declararse 
ta  guerra  y  á  destruirse  Recíprocamente ,  sin  cuidarse 
deTíiiicio  que  la  fama  pudiera  hacer  de  ellos.  El  rey 
de  Francia  para  aumentar  su  podex  con  los  socorros 
extranjeros ,  y  suscitar  un  émulo  á  Carlos ,  procuró 
ifisrse  con  Enrique,  rey  de  Inglaterra.  Juntáronse 
los  dos  para  conferenciar  en  los  confines  de  Picardía 
y  Fhmdes  por  espacio  de  quince  dias  con  mayor  gasto 
me  utilidad.  Compitieron  entre  sí  en  el  fausto,  en 
la  vana  ostentación  de  las  riquezas^  en  los  vestidos^ 
en  los  banquetes ,  en  juegos  y  espectáculos,,  como  s^ 
hubieran  concurrido  no  para  tratar  de  la^erra,  sino 
para  eonciliarse  el  amor  de  las  mujeresTEn  una  sola 
cosa  convinieron  con  aquella  alianza  ^  y  fue :  que  si 
él  rey  don  Carlos  intentase  alguna  empresa  contra 
Italia .  le  rechazarían  con  los  mayores  esfuerzos.  Te- 
mía el  Francés  que  el  nuevo  emperador  tuviese  sus 
oirás  sobre  el  estado  de  Milán;  y  considerando  que 
es  mejor  la  condición  del  que  declara  la  guerra,  que 
la  del  que  la  dc^fícnde ,  hizo  alianza  secreta  con  el 
pontífice ,  para  invadir  el  reino  de  Ñapóles.  Lo  que 
no  tuvo  efecto  alguno  por  haber  mudado  de  parecer 
el'pontífice  aue  dirigía  todas  las  cosas  á  su  provecho 
T  comodidad,  como,  es  costumbre  de  los  príncipes. 
Be  este  modo  comenzó  á  suscitarse  la  cruel  y  atroz 
guerra  que  por  tanto  tiempo  se  sostuvo  con  mucho 
fesoD,  j  á  costa  de  grandes  riquezas ,  con  gravísimo 
perjuicio  y  ignominia  del  nombre  cristiano. 

CAPITULO  V. 

Da  ItL  péfdidt  de  «m  ara*da  espnwta  eo  Im  costas  de 
Argel,,  y  soblevacioneft  en  Castítta. 

fiABíe:<DO  sido  muerto  Homich  en  el  año  preceden* 
te ,  le  sucedió  Aradino  su  hermano,  pirata  famosísimo 
ea  quien  con  las  riquezas  había  crecido  la  pasión  de 
robar.  Encargóse  á  Moneada  la  venganza  de  ios  da- 
Bos  que  este  moro  había  hecho  en  nuestras  costas ,.  y 
juntando  brevemente  una  armada ,  navegó  con  ella  a 
Argel  para  arrojar  del  reino  al  pirata.  Hecho  el  de- 
aembarcQ  át  la  gente  comenzaron  á  suceder  las  co-« 
sas  mucho  mejor  de  lo  que  se  esperaba ,  porque  á  la 
primera  embestida  se  apoderó  del  monte  que  domina 
ti  ciudad ,  habiendo  arrojado  de  allí  á  los  moros.  En- 
tretaoto  que  se  preparaba  á  escalar  los  muros  con 
grande  alegría  de  los  soldados  que  le  pedían  los  líe- 
nse á  pelear  con  el  enemigo,  acudió  Gonzalo  Ribera 
que  era  compaiíero  de  Moneada  en  el  mando,  y  po- 
niéndose en  medio  de  las  tropas  mandó  que  «c  detu- 
Tieaen,  declamando  que  aq;nelfa  empresa  era  preci- 


pitada é  umaloia;  y  que  debía  espenvflí»  al  ray  él 
Tremecen.  que  Uegana  en  breve  con  kcabalitfia 
según  estaba  convenido^  Pero  mientras  le  espetaran 
quietos  por  espacio  de  siete  días  so  levantó  unahor* 
rible  tempesta4  ^^^  ciento  Norte ,  que  estrelló  en  la 
costa  mas  de  treinta  navios :  muchos  perecieron  aho* 

fiados ,  y  otros  fu^on  muertos  é  hechos  cautivos  poa 
os  bárbaros  que  corrieron  á  la  presa.  Hay  quien 
dice,  que  los  muertos  llegaron  a  cuatro  mil.  Affi^ia 
Moneada  con  tan  lamentd[)Ie  suceso ,  se  dirigió  1  la 
isla  de  Ibiza  con  los  restos  de  ja  armada  para  invet*^ 
nar  allí.  Orgulloso  el  bárbaro  con  la  victoria  que  ha» 
bia  ganado  por  la  conjuración  de  los  ¿mentes,  Uenó 
de  terror  y  confusión  las  costas  de  España ,  y  ha- 
ciendo en  ellas  mucha  presa,  se  retiró  con  diUgeaeítt 
al  África. 

A  este  tiempo  recibió  el  rey  don  Carlos  con  eiK 
traordinaria  alegría  á  Federico  Palatino ,  hermanoi 
del  duque  de  Baviera,  enviado  por  los  siete  electoiea 

Sara  darle  la  nueva  de  su  elección  al  imperio ;  y  le 
espidió  colmado  de  dones,  ofreciéndole  que  cuantor 
antes  partiría  para  Alemana*  También  escribió  eo» 
toncesá  los  electores  una  carta  muy  afectuosa,,  sig» 
nifícándoles  se  acordari^teternamente  del  beneficio^ 
recibido.  Entre  los  españoles  eran  muy  varios  los  pa- 
receres sobre  la  elección  de  don  Carlos  al  imperio ,  y 
cada  uno  miraba  la  cosa  can  bueno  ó  mal  semblante, 
conforme  á  la  pasión  que  le  dominaba.  Fastidiada  la 
reina  doña  Germana  oe  su  estado  de  viudez  y  sole<- 
dad,,  luego  que  vioo  á  Barcelona ,  se  casó  con:  ua 
príncipe  de  la  casa  de  Brandemburg,  de  ceiisenit* 
miento  del  rey  don  Carlos ,  el  cual  asistió  á  las  nuj^ 
cías ,  v  con  este  motivo  mandó  hacer  íieslas  no  sm 
nota  ae  ligereza  de  ánimo.  Habiéndose  juntado  loa 
catalanes  en  cortes  convinieron, de  común  acuerdo 
en  resistir  á  la  voluntad  del  príncipe ;  y  no  pochas 
resolverse  á  hacer  el  juramento  de  fidelidad,  por  no 
haber  sido  costumbre  entre  ellos.  Pero* examinado  el' 

f)unto,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  Castilla  y  Aragón, 
o  prestaron  por  fin,  y  se  concluyisron  las  corlea, 
Zuedando  todas  las  cosas  arregladas  pacíficamente» 
os  sardos  estuvieron  muy  prontos  en  manifestar  su 
obediencia ;  y  habiendo  sido  enviado  Angelo  de  \i- 
llanueva  con  potestad  de  íegado ,  con^resjó  la  junta 
de  los  isleños ,  y  procuró  que  sus  peticioues  fueseu 
aprobadas  y  confirmadas  por  el  rey.  No  lo  hicieroa 
así  los  valenciinos  que  se  obstinaron  en  rehusar  el 
juramento  mientras  el  rey  no  pasase  en  persona  á  la 
ciudad ,  y  celebrase  cortes  oel  reino.  El  cardenal 
Adriano,  que  partió  á  Valencia  á  fin  de  suavizar  loa- 
ánimos  délos  grandes,  no  pudo  adelantar  cosa  algu- 
na. Irritado  con  los  nobles ,  confirmó  al  pueblo  en  el 
permiso  dado  por  el  rey  de  llevar  armas,  y  de  jun- 
tarse para  hacer  frente  á  los  moros,  enemigos  incaur- 
sables ;  lo  que  fue  principio  y  origen  de  grandes  g9^ 
lamidades. 

El  rey  don  Carlos  que  estaba  previniéndose  para 
pasar  á  Alemania,  se  vio  precisado á  detenerse  por  la- 
controversia  que  se  estaba  ventilando  en  Mompeller 
sobre  fa  posesión  de  Navarra ,  de  la  cual  ya  se  había 
tratado  dos  años  antes  en  el  congreso  deNoyon.  Pero 
después  de  perder  mucho  tiempo  se  disolvió  la  iunta 
sin  haber  concluido  cosa  alguna,  impidiéndolo  la  re- 
pentina muerte  de  Boisí,  primer  ministro  de  Fran- 
cia. Originóse  otra  detención  á  causa  de  las  ciudadeís 
de  Castilla.  Trataban  secretamente  los  ministros  rea* 
les  Con  los  arrendadores  de  aumentar  los  tributos* 
para  suplir  la  escasez  en  que  se  hallaba  el  erario.  No 
fue  ingrata  esta  proposición  á  los  oídos  del  rey ,  na- 
turalmente propenso  a  abrazar  estos  medios.  Per<x- 
se  descubrió  por  los  de  Segovía,  desde  donde  se  co- 
municó á  Toledo ,  desde  allí  á  Avila ,  y  finalmente  á 
todas  las  demás  ciudades  que  conmovidas  con  tal  no- 
ticia enviaron  diputados  para  pedir  la  remisión  de 
tan  graves  cargas.  Don  Carlos,  luego  que  advirtió elk 
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moTimiento  de  las  ciodadés ,  prohibió  qne  ninguno 
viniese  á  hablarle  por  aquella  causa.  Pero  los  toleda- 
nos sin  inütfiidarse  con  esla  prohibición  se  (jusieron 
en  camino  y  entraron  en  Cataluña ;  y  habiéndolos 
admitido  con  muclta  seriedad  á  besar  la  mano ,  los 
envió  á  Mercurio  Gatinnra  para  que  despachase  su 
petición.  Pedian  los  di;>i:tados  de  aquella  ciudad  qué 
no  partiese  el  rey  de  t)s'p.inn  hasta  que  las  cosas  del 
estado  quedasen  arreciadas ,  ni  diese  lugar  á  que 
los  que  estaban  cprimioos  de  tributos  sufriesen  otros 
nuevos ;  y  aue  hiciese  cumplir  los  capítulos  de  las 
cortes  de  Vuliadolíd,  según  lo  habia  prometido  en 
ellas.  Respondióles  M ercurino  que  no  nabia  tiempo 
para  deliberar  sobre  estas  cosas ,  y  c[ue  lo  que  se  de- 
terminase se  comunicaría  á  los  magistrados.  Habién- 
dolos despachado  con  tan  dura  respuesta ,  se  vol- 
vieron á  su  casa  sin  fruto  alguno  de  su  comisión; 
pero  llenos  de  ira  y  dispuestos  a  emprender  cualquier 
atentado. 

Mientras  que  los  españoles  fomentaban  su  descon- 
tento ,  en  el  Austria  ardian  las  ciudades  en  sedicio-^ 
nes  populares  después  de  la  muerte  de  Maximiliano. 
'  Habían  invadido  la  república  hombres  de  genio  in- 
quieto y  turbulento ,  y  arrojando  á  los  magistrados, 
obraban  en  todo  á  su  antojo  sin  tener  m'ngun  respeto 
al  príncipe  ausente.  También  comenzó  á  manifestar- 
se  en  publico  el  famoso  Martin  Lutero ,  quien  en 
treinta  y  uno  de  octubre  del  año  anterior  habia  de- 
fendido en  unas  conclusiones  una  doctrina  errónea 
eontralas  indulgencias  pontificias,  instigado  deja 
ambición  y  de  la  envidia  y  y  fomentado  por  Juan 
Staupicio ,  vicario  general  de  los  agustinos ,  hombre 
perverso.  Ya  en  este  tiempo  procedia  Lutero  impu- 
nemente ,  y  sin  freno  alguno,  apoyado  en  la  protec- 
ción del  duque  de  Sajorna,  y  con  total  desprecio  y 
vilipendio  de  la  autoridad  pontificia.  Zainglio,  otro 
monstruo  semejante  comenzó  en  este  año  a  corrom- 
per con  detestables  errores  á  ios  suizos ;  y  se  dice  que 
no  hay  maldad  ni  vicio  tan  perverso  que  no  se  hallase 
en  este  heresiarca.  ¡  Digna  religión  nacida  de  tales 
hombres  j  Pedimos  ai  lector  que  no  tenga  estas  cosas 
por  estrañas  á  la  historia  que  escribimos ,  pues  la  se- 
rie de  los  sucesos  nos  obliga  á  no  omitirlas  pero  vol- 
vamos á  nuestra  España. 

Había  el  pontífice  concedido  ¿  don  Carlos  la  déci- 
ma de  las  iglesias  para  los  ga>tos  de  la  guerra  sa- 
grada; pero  se  encontraron  grandes  dificultades  en 
ia  ejecución^ de  esta  gracia.  Don  Alonso,  arzobispo 
de  Zaragoza ,  habiendo  juntado  su  clero ,  se  opuso  i 
los  intentos  del  rey.  Lo  mismo  hicieron  las  iglesias 
de  Gastiíla  con  aprobación  de  Jiménez,  varón  de  in- 
signe probidad.  Porque  habia  parecido  una  cosa  in- 
jufeta  exigir  contribuciones  del  estado  eclesiástico 
sin  consentimiento  de  ios  obispos  y  clero,  á  quienes 
interesa  ,  no  debiendo  este  ser  Je  peor  condición 
que  el  pueblo,  á  quien  solo  se  le  imponen  tributos, 
cuando  voluntariamente  los  consienten.  Pero  no 
pudiendo  saicar  co.^a  alguna  de  las  iglesias,  fue  pues- 
to enü'edicho  en  ellas  y  se  cerraron  los  temp'o^,  per- 
maneciendo en  un  triste  silencio  por  espacio  de  cua- 
tro meses.  Finalmente  se  compuso  este  negocio,  y 
redimiendo  el  estado  eclesiástico  con  poco  gravamen 
su  antigua  inmunidad,  se  restituyó  elculto  á  los  al- 
tares ,  y  la  alegre  paz  á  los  pueblos. 

En  este  tiempo  fue  enviado  don  Alonso  para  hacer 
guerra  á  los  piratas  de  Granada ;  y  con  su  valor  y  di- 
ligencia desterró  aquella  peste  de  las  costas  de  Es- 
paña ,  habiendo  quemado  al  enemigo  una  grande 
nave.  Don  Hugo  de  Moneada  partió  del  puerto  de  Ibi- 
za  nara  Italia ,  y  navegando  con  ocho  galeras  cerca 
délos  peñascos  de  San  Pedro ,  que  se  estienden  por 
la  costa  de  Cerdeña ,  fue  acometido  una  noche  por 
trece  bajeles  turcos,  haciendo  la  oscuridad  terrible 
la  pelea.  Los  autores  no  convienen  entre  sí  sobre  el 
éxito  de  esta  batalla,  pero  concuerdan  todos  en  que 


se  hizo  pedazos  una  galera.  Yo  creo  que  se  tuvo  por 
una  victoria  el  haberse  escapado  el  enemigo  aunque 
tenia  mayores  fuerzas.  El  rey  don  Garlos  salió  de 
Barcelona  á  principros  del  año  de  i  520;  vino  á  Bur- 
gos ,  y  después  á  Valladolid  á  fin  de  componer  y  apa- 
ciguar con  su  presencia  los  movimientos  y  alborotos 
de  Gastilla ,  exasperada  con  verdaderos  y  con  falsos 
rumores.  Por  este  tiempo  murió  don  Alonso  de  Ara- 

Íion ,  que  tuvo  muchos  hijos  en  una  concubina ,  de 
os  cuales  don  Juan  fue  nombrado  su  sucesor  en  la 
silla  arzobispal  de  Zaragoza,  con  grave  escándalo  de 
la  religión.  ¡  Tales  eran  entonces  las  costumbres  del 
siglo !  Recibió  el  hijo  la  investidura  de  esta  dignidad 
en  dos  de  juliio  del  mismo  año.  El  dia  último  de  fe- 
brero, los  canónigos  de  Valencia  eligieron  arzobispo 
de  aouella  iglesia  al  arcediano  don  Gotofredo  de  Bor- 
ja,  al  cual  no  quiso  confirmar  el  pontífice  por  no  ser 
su  elección  legítima  y  nombró  en  su  lugar  á  Everardo 
Murkano ,  obispo  de  Licia  y  cardenal.  Don  Martin 
García  sucedió  en  la  silla  de  Barcelona ,  que  había 
también  quedado  vacante  por  la  muerte  de  con  Alon- 
so. Tantos  eran  los  obispados  que  disfrutaba  este 
arzobispo  por  la  escesiva  indulgencia  de  los  pontí- 
fices. 

El  dictado  de  alteza ,  que  hasta  ahora  se  habia  dado 
al  rey  como  el  mas  honorífico ,  se  mudó  en  el  de  ma- 
gestad.  En  este  mismo  tiempo  comenzaron  los  gran- 
des de  España  á  cubrirse  delante  del  rey ,  y  á  ser 
llamados  por  él  primos,  así  como  pariente,  los  títu- 
los de  Gastilla,  revocada  en  cierto  modo  la  antigua 
costumbre  de  ser  llamados  por  el  rey  amigos.  Inme- 
diatamente que  lle^ó  aquel  á  Valladolid, aconsejaron 
á  Gesvres  sus  amigos  que  no  tuviesQ  por  vano  el 
rumor  aue  se  había  esparcido ,  de  que  se  ia  acometi- 
do por  la  plebe  enfurecida.  Por  lo  cual  era  preciso 
que  se  precaviese  trasladando  al  puerto  de  la  Goruña 
las  cortes  que  debian  congregarse  en  Santiago,  á  fin 
de  que  tuviese  á  mano  el  auxilio  de  la  armada.  A  la 
verdad ,  el  peügro ,  que  cada  dia  era  mtiyor ,  le  tenia 
atemorizado.  Porque  los  ciudadanos  de  Vulladolid, 
persuadidos  firmemente  de  que  no  volverían  á  ver  al 
rey  si  llegaba  á  salir  de  España,  se  sublevaron  á  fin 
de  no  dejarle  marchar  de  la  ciudad  :  ju  litáronse  al 
son  de  una  campana,  y  apoderándose  de  la  puerta, 
intentaron  con  sus  mismos  cuerpos  impedir  la  salida 
con  una  audacia  estúpida.  Salió  no  obstante  de  la 
ciudad  con  Gesvres,  en  un  día  lluvioso  y  crudo, 
apartando  sus  guardias  con  difíciütad  á  los  que  se 
oponían.  Vino  á  Tordesillas  á  visitar  á  la  reina  su  ma- 
dre; y  noticioso  allí  de  que  los  magistrados  ejercían 
su  severidad  con  los  autores  del  tumulto,  mandó  que 
inmediatamente  pusiesen  en  libertad  á  los  que  esta- 
ban presos,  pues  se  habían  dejado  cegar  mas  por 
amor^ue  por  ninguna  otra  causa.  Partiendo  después 
para  Galicia,  liego  á  Santiago,  donde  se  detuvo,  y 
allí  BtrojÓ  de  su  presencia  con  indignación  á  Girón, 

2uc  solicitaba  con  insolencia  la  posesión  del  ducado 
e  Medina  Sidonia.  Los  procuradores  de  las  ciudades 
fueron  oídos  en  las  cortes  poco  favorablemente  por 
los  ministros.  Los  toledanos,  entre  quienes  sobresa- 
lía don  Pedro  Laso ,  eran  los^uas  inmoderados  é  in- 
dóciles de  todos ,  por  lo  cual  fueron  reprendidos  con 
alguna  acrimonia,  escluidos  de  las  cortes ^  y  inme-' 
diatamente  desterrados.  No  es  posible  esplicar  la  ira 
que  concibieron  los  españoles  al  verse  tratados  tan 
orcullosamente  por  los  flamencos.  Temeroso  Gesvres 
delpeligro  que  amenazaba  la  conmoción  de  los  unir 
mos ,  hizo  al  príncipe  trasladarse  aceleradamente  ál 
puerto  de  la  Goruña  :  y  habiéndole  seguiílo  los  pro-» 
curadores ,  no  alcanzaron  nada  de  lo  que  pedian.  Allí 
fue  decretado  por  los  ministros  que  contribuyesen 
las  ciudades  con  una  suma  considerable  por  via  de 
donativo  gratuito.  Algunos  de  ellos  condescendieron 
para  su  daño  con  la  codicia  flamenca,  pero  los  domas 
lo  resistieron  con  ánimo  fuerte  y  determinado.  Gla- 
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mabi»  pues  a  que  los  pueblos  eran  tratados  inicua- 
jnnente  con  tan  continuos  impuestos  y  vejaciones: 
»que  no  se  cansaban  de  inventar  medios  para  que  los 
«españoles  contríbnyeisen  lo  que  á  porfía  arrebata- 
»ban  los  flamencos :  que  unos  nombres  tan  valientes, 
» conquistadores  de  tantos  paises  y  naciones  ,  no 
stalerarian  que  la  sangre  española  fuese  agotada  por 
»las  SíinguijuelíiS  de  h  corto;  y^que  tomarian  ven- 
Dganza  con  las  armas  de  las  injurias  que  les  bacian 
9108  flamencos;  que  por  la  calamidad  del  estado  se 
•habÍHn  heclio  dueños  y  señ(M*es  del  poder  y  do  las 
«rmuezas.o  Tales  eran  las  voces  y  gritos  públicos ,  y 
cada  uno  en  particular  sentía  el  dolor  según  el  afecto 
que  le  dominaba.  Por  lo  cual,  los  mas  |)rudentes 
conséjelos  fueron  de  dictamen  que  se  proliibicse  im- 
poner ni  exigir  ninguna  contrioucion  fuera  de  las 
2ue  ya  estaban  establecidas ,  para  evitar  que ,  irrita- 
os mas  y  mas  los  pueblos  por  este  motivo ,  se  tur- 
base la  qdietud  V  tranquílid:;d  pública.  En  este  mismo 
tiempo ,  habiendo  oscilado  un  tumulto  los  toledanos, 
impiditron  d  sus  diputados  el  cumpUr  el  destierro;  y 
de  allí  adelante  sacudieron  del  tono  la  obediencia  a 
los  magistrados  y  jueces.  Aragón  no  quiso  recibir  á 
don  Juan  de  Lanuza  por  sucesor  de  uou  Alfonso  en 
el  gobierno  del  reino ,  porque  ninguno  habla  obteni- 
do antes  este  empleo  que  no  fuese  de  sangre  real. 
Fue  precisp  condescender  con  los  aragoneses  para 
aplacar  las  quejas  de  unos  hombres  tan  escesivameiite 
celosos  por  la  conservación  de  sus  inmunidades  y 
fueros^  y  se  mandó  que  gobernase  el  mismo  Lanuza 
con  el  título  de  teniente  de  justicia  mayor. 

Las  gracias  reales  que  por  este  tiempo  recibieron 
los  grandes  no  eran  bastantes  para  aplacar  el  dolor 
que  les  causaba  el  verse  escjuidos  del  gobierno  del 
estado  con  la  elección  del  cardenal  Adriano  por  go- 
bernador supremo  de  España;  resolución  que  no  pu- 
dieron conseguir  revocase  el  príncipe,  aunque  lo 
pretendieron  con  grande  esfuerzo.  Tampoco  fueron 
oídos  los  procuradores  que  antes  de  retirarse  repre- 
sentaron en  un  memorial  algunas  cosas  útiles  al  bien 
público ;  V  habiendo  sido  despreciadas  sus  súplicas, 
se  acelero  la  sedición  que  las  ciudades  iiritadas  esta- 
han  fomentando  mucho  tiempo  antes,  suscitándose 
tumultos  en  muchas  partes  mientras  el  príncipe  se 
ponía  en  camino  para  Alemania.  Entretanto  don  Hu- 
go de  Moneada  fue  enviado  á  sujetar  la  iski  de  los 
Í^elves;  lo  que  antes  había  intentado  con  adversa 
ortuna  don  García  de  Toledo.  Llegó  allí  con  una  po-* 
derosa  armada  para  sacar  de  sus  guaridas  á  los  pira- 
tas que  tenian  impedida  la  comuuicacion  de  aquellos 
mares.  Habiendo  desembarcado  sus  tropas,  se  puso 
en  marcha  hacia  el  enemigo ,  dejando  á  Diego  de  Ve- 
ra, capitán  veterano,  el  cuidado  de  un  cuerpo  de 
reserva  para  que  acudiese  donde  fuera  necesario. 
Trabóse  la  balalla  y  ios  bárbaros  no  puiUendo  resistir 
el  ímpetu  de  Moneada ,  comenzaron  á  flaquear  y  á 
retirarse ,  y  al  íin  se  pusieron  en  fuga.  Muy  diversa 
fue  la  suerte  de  Diego  de  Vera,  pues  los  suyos  se 
vieron  repentinamente  acometíaos  de  una  tropa  de 
moros  que  estaban  en  emboscada,  llenándolos  de 
pavor  y  consternación.  En  vano  intentó  Vera  recoger 
su  gente  fugitiva ,  y  volver  á  la  batalla ,  y  hallándose 
en  este  eoniiicto  acudió  Moneada  á  socorrerle  con  su 
tropa  victoriosa ,  con  increible  fatiga ,  porque  la  mu- 
cha arena  les  impedia  caminar.  Refugióse  Vera  en 
las  naves ,  habiendo  perdido  algunos  de  sussoldados. 
Desde  allí  rechazaba  con  la  artillería  á  los  bárbaros, 
y  coa  la  llegada  de  Moneada  volvió  á  encenderse  la 
pelea,  que  fue  sangrienta  y  desordenada ;  y  querien- 
do una  y  otra  parte  completar  la  victoria,  combatieron 
con  furor  dedcsperado.  Finalmente  los  bárbaros  fue- 
ron puestos  en  luga  por  los  cristianos,  sin  atreverse 
á  entrar  en  nuevo  combate.  Moneada  salió  herido  en 
un  hombro.  El  jeque  ó  regulo  de  la  isla  envió  lega- 
dos á  Moneada  pidiéndole  la  paz ,  y  se  Ja  coiiicedió 
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mas  en  apariencia  que  en  realidad  bajo  las  condicio- 
nes siguientes  :  «Que  el  jeque  quedase  en  adelante 
Dtríbutari»  de  España,  y  pagase  cada  año  doce  mil 
»e8Cudos :  que  en  sus  puertos  no  daria  entrada  á 
»ningun  corsario  ó  pirat'i ;  y  oue  enviarla  embajado- 
nres  basta  Alemania  para  obtener  la  confirmación 
Ddel  príncipe.»  De  esta  suerte  dejaron  unos  y  otros 
las  armas ,  y  $1  victorioso  Moneada  se  restituyó  con 
su  armada  que  no  padeció  ningún  detrimento. 

CAPITULO  VI. 

Frinclpio  de  las  ruidosas  y  sangrientas  sediciones  y  tu- 
multos de  los  Comuneros. 

Apenas  había  salido  el  principe  del  puerto,  cuando 
se  vio  Castilla  nuevamente  abrasada  en  tumultos  y 
sediciones ,  estendiéndose  el  contagio  entre  las  per-* 
sonas  mas  ilustres.  Los  de  Segovia  fueron  los  pnme- 
ros  que  se  contaminaron  dando  muerte  á  Antonio  de 
Tordesillas.  E^te  pues,  al  voli^er  de  las  cortes  de  la 
Coruña ,  donde  había  ofrecido  dinero  por  donativo 

gracioso ,  para  lo  cual  no  le  había  dado  el  pueblo  pe- 
er ni  autoridad ,  fue  ahorcado  después  de  haberle 
arrastrado  por  las  calles  en  meiío  de  dos  alguaciles. 
Noticioso  de  este  peligro  4uan  Velazquez,  su  socio  en 
la  comisión ,  se  huyó  de  la  ciudad.  El  cardenal  Adria- 
no consternado  con  esta  triste  nueva ,  juntó  e!  consejó 
real ,  y  su  presidente  don  Antonio  de  Rojas ,  arzo- 
bispo de  Granada,  varón  de  carácter  duro  é  ;nflexi- 
iúe,  pronunció  este  atroz  dictamen,  a  Que  el  ardor 
»popular  debía  ser  apagado  con  sangre ,  y  con  «IJa 
Drepriinido  el  desenfreno  de  unos  hombres,  que  si 
»quedasen  sin  castigo  se  precipitarían  en  mayores 
»escesos :  que  se  debía  usar  del  hierro  con  los  culpa- 
))do&,  y  acudir  á  la  enfermedad  en  los  principios  con 
»ásperos  remedios ,  porque  si  se  usase  de  blandos  se 
uaumentaria  mas  la  llaga,  y  corrompería  los  demás 
«miembros :  que  atentado  tan  enorme  debía  espiarse 
ucon  un  condigno  castigo ,  para  tomar  venganza  de 
»los  malos ,  y  para  que  sirviese  de  escarmiento  de 
» todos  ios  demás.»  Pero  don  Alfonso  Girón ,  hombre 
de  una  p:  uJencia  circunspecta ,  y  de  mas  suave  Ín- 
dole, dijo :  «Que  tenia  por  mas  conveniente  los 
»remedios  suaves ;  y  que  en  los  principios  de  las 
«turbulencias  era  mas  fácil  aplacar  los  ánimos  que 
«domarlos  con  el  terror ;  que  en  las  alteraciones  y 
«tumultos  solía  muchas  veces  el  miedo  endurecer  a 
«los  hombres ,  y  que  los  medios  benignos  los  apaci- 
«guan  y  ablamlan  :  que  las  fieras  se  doman  con  hala- 
ugos ,  y  osügadas  con  la  fuerza  se  hacen  mucho  mas 
«crueles  y  soberbias  :  que  no  quería  que  se  quedase 
«sin  castigo  el  atentado ,  sino  que  se  suspendiesen 
«lo&  suplicios  basta  tanto  que  se  entibiase  el  ardor 
«de  los  ánimos :  que  la  autoridad  del  senado ,  que  en 
«aquel  tiempo  era  tan  débil  y  falta  de  fuerzas  para  ba- 
«cerse  obedecer ,  no  debía  esponerse  al  desprecio ;  j 
«que  convenia  hacerse  insensible  el  consejo  mientras 
«ellos  deld>eraban.  Por  lo  cual  juzgaba  que  debía  disi- 
«mularse  por  entonces  el  deüto ,  especialmente  ha- 
«biendo  cundido  tanto ,  y  que  le  parecía  mucho  mas 
«útil  ni  bien  púbUco  mitigar  aquellos  furores  con  la 
«clemencia,  que  encenderlos  con  la  severidad.»  Estas 
y  otras  muchas  cosas  se  dijeron  en  el  consejo  con 
grande  fervor  y  energía ;  mas  no  era  fácil  encontrar 
el  modo  de  ocurrir  á  aquellos  males  sin  perjuicio  de 
k  república,  y  sin  aventurar  el  decoro  del  consejo. 
Pero  el  cardenal,  vencido  de  la  ira,  determinó  que 
las  turbulencias  fuesen  reprimidas  con  la  fuerza  j 
con  las  armas.  Ponderaba  la  injuria  que  se  había  he- 
cho  al  príncipe,  y  qué  si  no  se  vengaoa  severamente 
se  arruinaría  y  caería  del  todo  la  autorídad  del  con- 
sejo :  que  no  era  tiempo  aquel  de  desear  la  gloria  4e 
la  clemencia,  pues  no  debía  usarse  alguna  con  los 
que  no  la  merecían ,  antes  bien  contenerlos  en  su 
,4eber  con  el  terror  y  con  las  penas,  a  Porque  yo  ten- 
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»fio  por  cierto ,  dijo ,  (jue  loe  <]ii6  se  dejan  Bmebatsf 
»del  furor  á  anos  atentados  tan  berríbles ,  sin  niira-> 
«miento  alguno  á  la  haoianidad,  ni  aun  ásu  propia 
«salvación  ,  dd)en  pagar  con  la  muerte  un  delito, 
«tiue  sok)  pudieron  cometer  unos  hombre j  p¡erdidos 
sy  dignos  de  perecer,  o  Abrazó  el  consejo  ei  /tictámen 
▼  sentencia  del  cardenal ,  que  fue  lo  mismo  que  aña- 
dir leña  al  fuego  ya  encendido.  En  el  día  que  tos  ve* 
cinos  de  Segovia  tiabian  dado  la  muerte  á  su  procu- 
rador, y  perseguido  á  su  compañero,  se  sublevaron 
los  de  Zamora ,  y  habiendo  huido  de  la  ciudad  los 
procuradores ,  ejecutaron  en  sus  estatuas  el  castíger 
que  tenían  resuelto  para  sus  personas.  En  Burgos  fue 
arrasada  la  casa  del  procurador,  y  habiendo  sacado 
sus  muebles  los  quemaron  en  la  plaza.  La  misma  (la- 
ma 7  (kror  se  apoderó  de  los  de  Sigüenza,  Salamanca 
y  Avila ,  y  se  estendió  por  casi  todd  Castilla.  Pero  los 
toledanos  escedieron  en  mucho  á  todos  los  demás 
iublevados. 

Envió  el  cardenal  á  Rodrigo  Ronquillo  para  c(ue 
castígase  á  los  de  Segovia ;  mas  llegando  este  á  laciu 
dad  con  algunas  tropas ,  le  cerraron  las  puertas,  y  se 
dejaron  ver  los  ciudadanos  armados  en  ios  muros.  No 
se  atrevió  á  acometer  á  una  ciudad  tan  Fuerte  por  su 
situación  y  sus  murallas ,  y  la  cercó  con  la  caballería 
míe  llevaba,  cogiendo  todos  los  caminos.  Asegurá- 
oos  en  su  asilo  los  de  Segovia ,  pidierun  perdón ,  y  no 
fiíeiXNi  oídos  por  el  cardenal  que  se  hallaba  inclinado 
á  la  venganea.  Los  toledanos  determinan  pública- 
mente que  no  debian  tratar  este  negocio  con  ruegos 
Y  súplicas  sino  con  las  armas.  Y  así  don  Juan  de  Pa- 
oMla ,  joven  valeroso ,  y  por  su  propio  carácter  muy 
dispuesto  á  cualquiera  empresa  atrevida ,  partió  con 
mucha  gente  armada,  á  socorrer  á  los  de  Segovia, 
1m  cuates  con  este  auxilio  pusieron  en  fuga  á  Ron- 
qtáUo ,  después  de  haber  fnsleado  con  mas  tumulto 
que  ardimiento.  Declarada  de  este  modo  la  guerra, 
fueron  dé  aHi  adelante  las  cosas  de  mal  en  peor.  Por- 
^e  habiéndose  enviado  á  Fonseba  con  mayores  tro* 
pas  para  sujetar  á  los  de  Segovia ,  fue  causa  por  su 
imprudencia  de  un  grande  estrago  y  mortandad  en 
Medina  del  Campo.  En  este  pueblo  se  custodiaban  los 
cañones  de  artiUería,  y  Ips  vecinos,  á  petición  délos 
flegovianos,  rehusaron  entregarlos  á  Ponseca  que  se 
los  pedia.  Irritado  este  de  que  no  le  obedeciesen  tos 
amenaxa  con  un  gran  castigo  á  fin  de  intimidarlos. 
Pero  la  multitud  aíborotada  y  furiosa  despreciaba  su 
mandato  y  amenazaba  con  las  armas.  Disputan  cdé- 
rícos  ooQ  Fonseca  y  los  suyos ,  y  encendiéndose  ma^ 
y  mas  los  ánimos  con  la  ira ,  vienen  al  fin  á  las  ma* 
nos.  Los  vecinos  se  apoderaron  por  fuerza  de  los  ca- 
isBes  y  demás  máouinas  de  guerra ,  y  las  colocaron 
m.  la  entrada.  Mandó  Fonseca  que  entrasen  en  la  vi- 
lla sus  tropas :  salieron  al  encuentro  los  metlinenses, 
y  lo  insultaron  con  sus  tiros.  Encrudeciéndose  mas  y 
mas  el  combate ,  him  arrojar  Fonseca  algunas  gra« 
Badas  encendidas  contra  las  casas ,  pei^uadido  de  que 
amedrentados  con  esto  los  vecinos  dejarían  la  pelea, 
y  que  con  esta  hostilidad ,  mas  aparente  que  verda- 
dera ,  los  reduciría  á  su  deber  sin  derramar  sangre. 
Pero  sucedió  muy  al  contrario  de  lo  que  habia  pensado 
▼  deseaba;  porque  levantándose  las  llamas ,  y  esten- 
dióndose  ton  gran  velocidad  por  todas  partes .  no  se 
ininoraba  el  ardor  de  la  pelea ;  ni  el  f liego  ni  las  he- 
ridas aterraban  álos  vecinos  que  se  habían  obstinado 
en  no  ser  vencidos  sino  coa  la  muerte  sola.  Final- 
mente no  dejaron  las  armas  hasta  que  rechazaron  á 
Fonseca.  Quedó  reducida  á  ceniza  gran  parte  de  la 
lamosa  plaza  dd  comercio ,  Mena  de  mercaderías  de 
«ran  valor,  junto  con  el  convento  de  San  Francisco. 
Con  este  suceso  de  Medina,  irríUdas  las  ciudades 
qae  hasta  enUmees  habían  estado  quietas ,  comenta* 
R»  á  traatornario  todo  con  tamultos  y  sediciones. 
Chande  era  Ja  confiísion  y  perCurtocion  de  las  cosas 
faabíóiidofo  perdido  aboa^utameate  el  respeto  á  lo» 


magistrados ,  y  solo  se  velan  á  cada  paso  muertes, 
incendios  y  robos.  Escitados  los  de  Yalladolíd  á  son 
de  campana  acndieron  á  las  armas ,  y  entraron  con 
Ímpetu  ñiríoso  en  las  casas  de  los  nobles ,  sin  tener 
respeto  alguno  ni  reverencia  al  cardenal  ni  al  conse- 
jo real.  Ronquillo  y  Fonseca ,  que  en  ninguna  parte 
se  haHaban  seguros ,  se  hicieron  á  la  vela  para  Flan- 
des  á  fín  de  informar  al  rey  don  Carlos.  Dona  Inés 
Manrique  reprimió  la  sedición  de  !os  de  Cuenca,  y  al 
mismo  tiempo  vengó  la  afrenta  heclia  á  su  marido; 
pues  hailánaose  borrachos  y  dormidos  los  fomentado- 
res del  tumulto,  los  hizo  matar ^por  sus  criados ,  y  al 
dia  siguiente  amanecieron  colgados  en  las  ventanas 
los  cueipos ,  cuyo  espectáculo  sirvió  dé  terror  y  de 
escarmiento.  Los  de  Murcí«%  tomaron  también  las  ar- 
mas, y  habiendo  muerto  al  gobernador  de  la  ciudad 
y  á  sus  alguaciles ,  era  temible  que  cometiesen  otras 
mayores  atrocidades ^  Pero  el  capitán  Vera ,  que  por 
gran  fortuna  vino  á  Murcia  á  su  regreso  de  la  especfi- 
cion  de  Gelves ,  pudo  conseguir  que  desistiesen  de 
sus  intentos.  Sevilla ,  ciudad  no  menos  populosa  que 
opulenta,  se  mantuvo  en  su  deber  y  lealtad,  aapque 
intentó  turbar  su  tranquilidad  don  JuaU  de  Fiffueroa. 
Este  peligro  le  <lesvaneció  con  su  valor  doña  Leonor 
de  Zuñiga ,  madre  del  duque  de  Medina  Sidonia ,  la 
cual  envió  una  trona  de'genté  armada  contra  Figue- 
roa,  y  habiendo  siao  preso  y  puesto  en  buena  custo- 
dia ,  fue  disipada  fa  sedición  que  comenzó  y  acabó  en 
un  mismo  día.  Es  muy  digno  da  alabanza  lo  restante 
de  la  Andalucía  por  naber  permanecido  inmóvil  en 
medio  de  tantas  turbaciones ,  aunque  al  parecer  eran 
inevitables  las  guerras  y  calamidades  hallándose  toa- 
das las  ciudades  afligidas  con  odios  domésticos  ^  y 
enemistades  intestinas. 

Era  muy  difícil  curar  la  república  de  tantos  males 
como  fa  rodeaban ,  porqne  en  vano  se  aphcaban  los 
remedios  acostumbrados  á  unas  ciudades  tan  enfer- 
mas. El  furor  de  los  pueblos  sublevados  causaba  un 
general  trastorno ,  y  todos  se  armaban  unos  contra 
otros,  sin  que  el  rey  don  Carlos  adelantase  cosa  al- 
guna con  las  exhortaciones  y  amonestaciones  que  les 
hacia  en  sus  cartas.  Visto  lo  cual  por  el  cardenal 
Adriano,  á  tín  de  ocurrir  á  los  males  que  por  todas 
partes  brotaban ,  y  que  por  sí  solo.no  podía  remediar, 
con  dictamen  del  consejo  le  dio  noticia  de  todo ,  ha- 
ciéndole patente  la  horrible  catástrofe  de  la  escena 
española.  Habiendo  comunicado  don  Carlos  el  nego- 
cio con  sus  cortesanos ,  .nombró  por  gobernadores 
del  reino  á  don  Fadrique  finríquez ,  almirante  de 
Castilla ,  y  al  condestable  don  Iñigo  de  Velasco.  hom- 
bres muy  valerosos ,  dándoles  facultades  amplísimas 
para  hacer  lo  (pe  les  pareciese  mas  conveniente  al 
bien  y  tranquilidad  del  estado.  Para  aplacar  con  algu- 
na'  blanilui'a  los  ánimos  de  los  pueblos  inquietos, 
mandó  qne  no  se  exigiese  el  dinero  que  en  las  cortes 
deiaCoruña  había  mandado  pedirles.  Aprobó  sololais 
contríbucionos  <|ue  de  tiempo  inmemorial  ácostum- 
brahan  pagar.  Prometió  conjuramento  que  los  oficios 
y  dignidades  de  ningún  modo  se  conferirían  de  allí 
adelanto  á  extranjeros  :  y  finalmente  exhortó  á  la 
nobleza  á  cuidar  nel  bien  público ,  ofreciéndola  guia 
tanto  mas  tendría  en  memoria  sus  buenos  servicioSi 
cuanta  fuese  la  fidelidad  y  celo  que  manifestasen  en 
una  cosa  tan  importante ,  j  que  no  permitiría  que  su 
benignidad  quedase  vencida  de  la  grandeía  de  los 
méritos .  Poro  á  la  verdad  no  produjeron  ningún  efecto 
tan  acomodados  medios ,  porque  los  ánimos  del  vul^p 
se  halmban  poseídos  del  engaño  de  las  opiniones  do- 
pravadas  y  perversas.  Porque  cuando  la  ratón  llega 
una  vez  a  oscurecerse ,  se  obstina  eh  despreciar  los 
mas  saludables  consejos.  En  Avila ,  ciudad  muy  no- 
ble ,  <tituada  en  medio  de  Castilla ,  concurríert)n  mu- 
chos <»rocuradores  do  las  otras  ciudades  para  asistir 
á  tes  consultas  que  en  la  santa  junta  (así  llamabant 
te  ooqaraclon)  te  habían  de  tener  sobre  loe  negoaos 
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•de  la  etusa.cdmim.  Habiendo  conoiirrído  á  la  sacris- 
tía de  ia  caiedral  afines  del  mes  de  julio ,  se  obligaron 
coa  jurameoto  á  esponer  sus  yidas  y  haciendas  por 
h  dignidad  real  y  por  la  causa  coman ,  v  mientras 
ana  deliberaban  en  Avila  los  conjurados^  iiegó  Padí- 
Ua  á  TM>de8Íllas  con  tropas ,  y  dos  cañones  sacados 
de  Medina  dd  Campo.  Habló  con  la  reina  un  bre?e 
ralo,  y  divulgó  muchas  cosas  vanas  y  falsas  á  fin  de 
apofar'su  partido.  ¿Pero  qué  conseje  sano,  ni  qué 
mandato  podia  salir  de  una  mujer  demente?  No  obs- 1 
tanle  •  para  dar  autoridad  á  lo  que  tenian  proyectado, 
se  pubnoó  un  decreto  á  nombre  de  la  reina ,  en  que 
se  mandaba  i  los  procuradores  que  viniesen  á  Torde-  \ 
sillae^  porque  quería  ella  intervenir  en  todo  y  autori- 
zar los  decretos  con  su  sello  y  firma.  Con  tan  espe- 
cioeo  velo  queria  la  junta  ocultar  ^os  designios ,  y 
deakimbrar  á  los  incautos.  Trasladado  pues  el  campo 
de  Avila  á  Tordesülas ,  dirigió  la  junta  una  carta á  los 
de  Valiadolidy  en  que  les  mandaba  que  le  llevasen 
preso  al  consto  con  el  sello  real :  pero  ellos ,  detes- 
tando 4aA  atfCKc  maldad ,  responmron :  aque  envia- 
Aflen  ellos  personas  que  se  implicasen  en  tan  horrible 
BeriflMO ,  para  que  no  rehusasen  obedecer  en  una 
nooea  tan  peligrosa;  fues  de  lo  contrarío  recaería 
Hoda  ia  culpa  sobre  los  ciudadanos  de  Valladolid.» 
NeticÍDSo  el  consejo  de  este  atentado ,  y  atemorizados 
los  consejeros  no  pensaron  en  otra  cosa  que  en  po- 
nerse en  salvo ,  y  cada  uno  se  ocultd  por  donde  pu- 
do. Pero  fueron  presos  por  Padilla  cuatro  de  los  mas 
descuidados ,  y  conducidos  con  el  sello  real  á  Torde- 
sllas.  LlMaron  finalmente  á  tal  insolencia  estos  hom- 
bres audaces,  que  pusieron  límites  á  la  potestad 
real;  enviaron  leyes  á  don  Garlos  hasta  Alemania;  y 
pesando  aun  mas  adelante,  intentaron  por  medio  de' 
sus  cartas  precipitar  las  provincias  de  Flandes  en  la 
misma  k>cura  y  desenfreno,  conio  se  ve  en  una  real 
cédula,  espedida  en  Vonues  á  diez  y  seis  de  diciem- 
bre contra  los  rebeldes. 


CAPITULO  VII. 

Contíñoadon  de  las  sublevaciones  y  guerras  civiles  de 

los  Comaneros. 

Enceste  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  Ve- 
lasco  entró  en  el  gobierno  de  estos  reinos.  Comentó 
á  tratar  con  mana  y  prudoncia  á  los  ciudadanos  de 
Burgos,  ayudado  del  eficaz  jnflujo  de  los  nobles,  los 
cuates  y  recorriendo  la  plebe ,  saludándola  con  benig- 
nidad ,  y  amonestando  a  cada  uno  de  su  deber,  ade- 
lantaron tana)  con  su  afabilidad  oficiosa «  que  ablan- 
dados los  ánimos  del  vulgo ,  se  siguió  una  repentina 
Lestraordinaria  nudauza.  Confiaron  á  Velasco  la 
^ialeza ,  y  habiéndola  fortificado  con  guarnición, 
Uanó luego á  sus  parientes,  amigos  y  vasallos ,  juntó 
ejército  y  exhortó  á  los  grandes  á  que  socorriesen  á 
la  república  con  todas  sns  fuerzas  :  mandó  que  vi- 
niesen á  él  los  consejeros  fugitivos ;  y  como  no  tenia 
suficiente  dinero  para  las  pagas ,  piaió  prestados  al 
rey  de  Portoffal  cincuenta  miíescu Jos.  Añade  Fária, 
que  también  le  envió  tropa  de  infantería  y  máquinas 
oe  guerra ;  y  que  habiéndole  ofrecido  los  sediciosos 
por  medio  del  deán  de  Avila  ol  reino  de  Castilla  lo 
resistió ,  exhortándoles  á  que  volviesen  á  su  deber. 
Había  enviado  el  gobernador  de  Navarra  quinientos 
infantes  armados,  á  los  cuales  iuntó  Velasco  los  ve^ 
táranos  que  hablan  vuelto  de  la  espedicion  de  los 
gelves.  LÁ  mayor  parte  de  ellos  se  pasó  á  los  conju- 
rados con  la  esperanza  de  mas  lucrosa  milicia ,  como 
sucede  siempre  con  esta  gente  venal,  acostumbrada 
á  preferir  el  mayor  estipendio.  Entre  tanto  suscitado 
un  nuevo  tumulto  ea  yalladolid,  impidieron  los  ve- 
cinos al  cardenal  que  saliese  de  la  ciudad,  y  se  man- 
tuvo encerrado  en  su  palacio  ^  á  fin  dé  no  esponer  al 
insulto  y  á  la  burla  su  autoriaad  desnuda  de  Tuerzas. 


No  obstante,  de  allí  á  pooo  tiempo  pudo  escapar  dte* 
f razado ,  y  llegó  á  pié  a  Medina  de  Rioseco. 

Acudió  pronto  Velasco  con  las  tropas  del  marqués 
de  Ástorwi ,  del  conde  de  Benavente ,  del  de  Lemos 
y  otros.  El  duque  de  Feria,  noticioso  de  la  sedición 
de  Badajoz,  se  detuvo  en  aquella  parte  con  la  gente 
que  halNa  juntado  para  reprimir  los  movimientos  de 
los  tumultuados.  Habiéndose  resuelto  el  llevar  las 
cosa^  por  la  via  de  las  armas ,  mandó  á  don  ^edro  su 
hijo ,  conde  de  Haro ,  á  quien  el  rey  don  Carlos  habla 
rombrado  por  seneral ,  que  marchase  cuanto  antes 
al  campo  con  la  artillería  y  municiones ,  y  con  la 
gente  que  ya  tenia  junta.  También  acudieron  otras 
grandes;  el  conde  de  Coate,  el  de  Osornó,  el  map^ 
qucs  de  Dénia,  que  hallándose  con  su  hijo  don  Luis 
en  Tordesillas .  en  servicio  de  la  reina ,  íue  arrojado 
de  allí  por  los  conjurados ,  el  conde  de  Miranda ,  el  de 
Luna  y  dos  hijos  de  Atburquerque.  La  junta  congre* 
gaba  tropas  en  Tordesillas ,  las  que  juntamente  con 
dinero  habia  exigido  de  las  ciudades ,  y  dio  el  mando 
de  ellas  á  Girón ,  sin  atender  á  Padilla ,  quien  irritado 
de  la  repulsa,  se  retiró  del  campo.  Al  mismo  tiempo 
don  Antonio  de  Acuña ,  obispo  ae  Zamora ,  arro]tnde< 
las  sagradas  vestiduras  y  trasformado  en  soldado ,  se 
pasó  a  los  reales  de  los  conjurados ,  arrastrados  de  la 
ambición  de  saltear  un  obispado  mas  pingüe.  En  el 
escuadrón  que  él  mandaba ,  se  contaban  cuatrocien-^ 
tos  sacerdotes ,  que  con  el  perverso  ejemplo  de  su 
prelado,  habían  desertado  del  altar  y  tomado  \m 
armas. 

En  esta  coyuntura  llegó  á  Rioseco  don  Fadrique 
Enríquez ,  compañero  de  Velasco  en  el  gobierno  de 
estos  reinos ,  que  venia  desde  Cataluña.  Era  muf 
enemigo  de  llevar  las  cosas  por  el  rigor ,  y  aborrecía 
mucho  el  derramar  sangre;  y  deseando  poner  en 
práctica  todos  los  medios  suaves  que  fueran  posibles 
antes  de  llegar  á  las  armas ,  escribió  muchas  cartas  á 
Girón ,  y  le  envió  varias  personas  amonestándole  que* 
se  aviniese  á  la  paz  ,  estando  persuadido  de  que» 
entre  otras  cosas ,  el  parentesco  que  habia  entre  aa^ 
bos  contribuiría  mucho  á  este  efecto ;  pero  todos  e»» 
tos  medios  fueron  inútiles.  Puso  Girón  en  marcha  sus 
tropas ,  que  se  acercaban  á  veinte  mil  hombres ,  y 
tuvo  un  ligero  choque  con  la  a  vanguardia  del  ejército 
real  paraescitaríos  á  la  pelea.  Ordenó  después  su  gente 
en  b::talla ,  y  envió  delante  algunos  esploradores  que 
aclamasen  en  alta  voz :  a  que  aquellas  eran  las  tropas* 
»de  la  reina  ^  que  habían  de  decidir  del  poder  supre* 
))mo,  y  que  si  sus  contraríos  eran  hombres  saliesen 
»á  pelear  en  campo  babierto. »  Las  tropas  del  rey  se 
mantenían  dentro  de  los  muros  de  Rioseco  por  ha- 
llarse muy  inferiores  en  número,  y  como  si  esto 
fnese  reconocerla  victoria  de  Girón ^  que  hacía  vano 
alarde  de  sus  fuerzas,  se  retiró  este  con  su  ejército 
al  ponerse  el  sol.  Después  de  esto  se  tuvo  una  cou"* 
fereocia  á  solicitud  de  la  condesa  de  Módica ,  mujer 
del  gobernador  don  Fadrique  Enríquez ,  matrona  de 
ejemplar  vida ,  hallándose  ella  presente  para  vef  si  de 
algún  modo  podía  aplacar  aquellas  iras.  En  éste  oe* 
loquío  se  convinieron  en  que  se  volviesen  de  alli  laá 
tropas  sin  hacer  daño  alguno  de  una  ni  otra  parte^ 
Hecho  esto ,  y  entretanto  que  los  contrarios  se  de* 
tuvieron  en  ViJlalpando ,  el  conde  de  Haro  puso  ppe« 
cipítadamente  su  ejército  en  marcha ,  y  fingiendo 
dirigirse  hacia  Valladdíd  ,  partió  para  Torde&illa% 
donde  después  de  haberse  apoderado  y  saqueado  en 
el  camino  á  Peñaflor,  infundió  grande  espanto  | 
consternación.  En  vano  los  de  la  lunta  de  Terdai- 
llas  pidieron  socorro  á  los  de  Valiadplid,  pues  se  lo 
rehiüaron  por  faltarles  la  mayor  parte  de  la  juventud, 
y  tener  tan  cerca  al  enemigo.  Sin  embargo ,  no  se 
desanimaron  los  que  defendían  la  villa,  cnva  guar» 
nicion  se  componía  en  gran  parte  de  sacerootes  tMt* 
moranos.  Luego  que  Ue^ron  las  tropai  reales  acó* 
metieron  con  escalas  al  tiempo  de  ponerse  el  sel 
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pero  los  mas  esforzados  «rae  se  ailelantaron  y  lle^anm 
ya  á  tocar  lo  mas  alio  de  los  muros ,  cayeron  á  tierra, 
y  intimidaron  á  sus  eamaradas  i)ara  intentar  la  su- 
trido.  No  ignorando  Haro  que  en  aprovecharse  de  un 
momento  consiste  la  f<H*tuna  de  tales  sucesos ,  em- 
bistió por  otro  lado ,  aunque  tuvo  iguaf  suerte.  Mien- 
tras que  se  hallaban  todos  con  los  ojos  fijos  en  el 
enemigo,  Dionisio  Deza,  noble  vizcaíno ,  daoa  vuelta 
á  los  muros  para  observar  si  había  alguna  entrada 
fácil.  Dio  aviso  al  conde  de  Haro  que  había  descu- 
bierto una  parte  flaca  del  muro ,  que  con  facilidad 
podia  ser  derribada;  y  habiendo  dirigido  á  aquel 
puesto  la  artillería  que  tenia  Peza  á  su  mando ,  abrió 
con  ella  una  brecha  en  lugar  retirado  y  anartado  del 
tumulto,  inmediatamente  se  vieron  eaarooladas  las 
banderas  reales  en  lo  mas  alto  del  muro ,  con  cuya 
Tista  amedrentados  los  contrarios,  huyó  cada  cual 
con  presteza  por  donde  pudo.  Habiéndose  con  esto 
dispersado  la  junta ,  fueron  presos  nueve  de  ellos ,  y 
los  demás  escaparon  unos  á  Medina  y  otros  á  Valía- 
iolid.  La  villa  fue  saqueada  sin  distinción  ulguna  «n- 
tre  lo  sagrado  y  lo  profano.  Enriquez  y  la  grandeza- 
besaron  la  mano  á  la  reina ,  procurando  divertirla 
con  varias  conversaciones.  De  las  tropas  reates  pe- 
recieron doscientos  y  cincuenta  soldados;  muchos 
mas  fueron  los  heridos ,  entre  los  cuales  se  coi^taban 
los  hijos^del  marqués  de  Astorga  y  del  duque  de  Al- 
burquerque.  El  conde  deBeiiavente  fue  herido  en  un 
brazo ,  y  al  de  Alba  de  Liste  le  mataron  el  caballo  en 
que  iba  montado.  La  bandera  real  que  llevaba  el 
conde  de  Cifuentes  fue  atravesada  con  dos  balas.  El 
conde  de  Castro  llegó  á  Rioseco  mns  tarde  de  lo  que 
se  deseaba ,  y  de  allí  pasó  ú  Tordcsillas  con  el  carde- 
nal Adriano  á  dar  el  parabién  á  los  victoriosos.  Al 
instante  pusieron  por  obra  el  reparar  los  muros  y 
limpiar  los  fosos  y  se  puso  guarnición  para  la  custo- 
dia de  la  reina ,  porque  sabia  muy  bien  el  omde  de 
Uapo  que  los  Comuneros  harían  los  mayores  esfuer*» 
zos  para  apoderarse  de  ella  á  (in  de  dar  crédito  á  su 
partido.  Las  demás  tropas  fueron  enviadas  á  invernar 
en  el  territorio  de  Valladolid.  Entretanto  no  perdo- 
naba trabnjo  ni  fatiga  para  hacer  las  prevenciones 
que  exige  la  guerra. 

•  'En  el  año  anterior  se  esparcieron  entre  los  valen- 
cianos las  semillas  de  una  maligna  sedición ,  que  en 
este  produjeron  una  espantosa  multitud  de  mdes. 
Había  manifestado  la  plebe,  su  antiguo  odio  contra 
los  nobles ,  mas  bien  que  su  contumacia  contra  las 
órdenes  del  rey,  y  llegó  á  tal  éstrerao  que  no  se  ha- 
llaba medio  alguno  de  mitigar  esta  discordia.  Don 
Luis  de  Cavanillas ,  gobernador  de  aquella  ciudad, 
había  largo  tiempo  que  estaba  ausente  por  temor  de 
la  peste  que  entonces  hacia  sos  eslra^os,  y  todas  las 
eosas  se  hallaban  en  el  mayor  desorden  por  el  desen- 
freno de  la  plebe,  cuando  llegó  á  Valencia  don  Diego 
de  Mendoza,  á  quien  don  Carlos  había  nombrado  por 
vJrey.  Ocho  mil  artesanos  se  hallaban  entonces  ar- 
mados en  virtud  del  permiso  quedes  dio  el  rey  para 
Citar  preLven idos  contra  los  moros ,  como  ya  dijimos: 
permiso  á  la  verdad  muy  perjudicial  y  sumamente 
pernicioso  á  la  quietud  pública.  Habían  creado  trece 
síndicos,  uno  de  cada  gremio;  entre  los  cuales, 
después  de  la  repentina  muerte  de  Juan  Lorenzo, 
autor  de  la  sedición ,  sobresalía  Guülelmo  Sorolla, 
<jue  aunque  nacido  de  lo  mas  ínfimo  del  vulgo ,  nin- 
guno era  mas  audaz  y  pronto  en  la  lengua  y  en  las 
manos.  Establecieron  una  asociación ,  que  llamaban 

Sm'mania  ó  liermandad,  formando  para  ella  sus  or- 
enanzas ,  y  se  obligaron  aguardarlas  conjuramento. 
Todo  era  permitido  á  la  temeridad  de  los  agermana- 
dos.  Asaltaban  las  casas  y  haciendas  de  los  nobles 
sin  respeto  ni  miramiento  alguno  á  los  magistrados* 
cometían  muertes ,  violencias  y  rapiñas ;  y  era  tal  el 
ftiror  de  estos  malvados ,  que  las  cosas  sagradas  y  las 
profanas  eran  violadaspor  ellos  sin  distinción  alguna. 
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Los  buenos  ciudsdaoKW  se  veiati  arrojados  de  sns 
casas  con  bus  mujeres,  hijos  j  ñi muías  sin  bailar 
donde  recogerse  ;  porque  habían  ordenado  que  bo 
se  diese  el  menor  socorro  humano  á  los  que  rehnsa-* 
sen  jurar  la  hermandad,  y  tomar  juntamente  con 
ellos  las  armas.  El  duque  de  Gandía  don  Juan ,  obJi-^ 
gado  de  la  necesidad  envió  sU  fomilia  á  Zaragoza, 
donde  era  arzobispo  don  Juan  su  hermano ,  á  Ira  da 
libertarla  del  peligro  que  corría  en  Valencia.  Otro» 
nobles  enviaron  las  suyas  á  otras  partes  donde  pu* 
diesen  estar  seguras.  No  tardó  mucho  tiempo  en  ha-* 
cerse  el  virey  odioso  á  aquellos  hombres  plebeyos 
por  haberse  resistido  á  nombrar  dos  jurados  de  sa 
clase ,  lo  que  al  fin  les  concedió  contra  su  voluntad; 
pero  esténdicndose  mas  y  mas  la  sedición ,  faJtó  poca^ 

{)ara  que  la  multitud  no  se  apoderase  con  armas  de 
a  casa  en  que  él  habitaba.  Habiéndose  apaciguado 
algún  tanto  el  ardor  de  los  ánimos,  y  viendo  que* 
brantada  y  violada  por  el  furor  de  la  plelie  la  ma-> 
gestad  del  gobierno ,  apicovechándose  de  las  tinieblas 
de  la  noche ,  se  salió  de  la  ciudad  sin  ser  conocido» 
Detúvose  en  Játiva ,  donde  fue  recibido  por  los  veci* 
nos  con  mucho  obsequio ;  pero  en  breve  se  dejaron 
estos  arrebatar  de  la  misma  locura ,  por  lo  cual  se  es» 
capó  de  oculto  á  la  fortaleza ,  de  donde  la  hambre  le 
obligó  á  salir,  y  partió  para  Denia,  pueblo  marítiinOy 
con  designio  de  embarcarse  para  Andalucía.  Acudie* 
ron  cop  presteza  los  nobles  á  ofrecerle  sus  servicios 
y  auxilios.  Tuvo  consejo  con  ellos ,  y  fueron  de  dictí- 
ínen  que  solo  podría  alcanzar  por  medio  de  las  armss 
y  la  fuerza  f  lo  que  con  medios  suaves  y  pacíficos  ha- 
bía intentado  en  vano ;  porque  muchas  veces  aquellos 
hombres  turbulentos  y  obstinados  contra  los  males  * 
que  les  amenazaban ,  se  habían  hecho  sordos  á  los 
que  les  daban  saludables  consejos ,  y  les  exhQrtai>an 
á  volver  en  sí.  Y  á  la  verdad  la  esperíencia  nos  enseña 
que  si  la  multitud  llega  á  enfurecerse ,  de  ningún  modo 
vuelve  ú  su  antigua  quielud,  si  antes  no  se'  apa^  el 
ardor  y  fuego  de  los  ánimos;  lo  cual  solo  se  consigue 
cuando  castigada  con  los  males  aprende  á  costa  suya 
lo  que  la  conviene.  Así  pues ,  determinad!  que  fue 
y  adoptado  el  medio  de  la  guerra ,  se  liicíeroa  lome- 
diatamcnte  los  preparativos,  y  porque  les  faltaba 
dinero  aprontó  cada  uno  lo  que  tenia  :  recogieron 
soldados  y  armas ,  y  las  repartieron  aun  á  los  moros 
de  paz ,  aunque  no  á  todos,  sin  distinción.  Una  parte 
de  los  nobles  se  habían  huido  á  Segorve  y  Morella, 
pueblos  de  conocida  fidelidad ,  que  se  mantuvieron 
limpios  dé  los  horribles  delitos  de  la  plebe  valenciana. 
Toca  la  nobleza  ha  bia  desaparecido  enteramente  de 
la  ciudad  de  tal  suerte ,  que  una  mujercilla,  para  que 
un  muchacho  se  acordase  de  haber  visto  un  noole^ 
le  mostró  uno  con  el  dedo ,  diciéndole ,  que  de  allí  a 
adelante  no  vería  otro  alguno.  Tanto  era  el  furor  j 
rabioso  deseo  que  tenían  de  acabar  con  esta  clbse  de 
ciudadanos.  Solamente  había  quedado  entre  aquella 
confusión  el  marqués  de  Cañete ,  don  Rodrigo ,  her- 
mano del  virey ,  y  que  con  admirable  arte  y  pruden- 
cía  supo  hacerse  amar  del  vulgo.  Gran  parte  ae)  reino 
siguió  el  perverso  ejemplo  de  la  ciudad ,  animada  con 
los  frecuentes  mensajeros  y  cartas  que  enviaba  So- 
rolla.  En  todas  partes  dominaban  los  hombres  mas 
malvados  con  tal  que  no  tes  faltase  audacia  :  el  furor 
civil  resonaba  en  todos  los  lugares  :  los  odios  particu- 
lares ,  la  esperanza  de  mejor  fortuna  fundada  en  la  ca- 
lamidad púolica .  y  otros  muchos  afectos  y  pasiones, 
tenían  arrebataoos  todos  los  ánimos.  Todas  las  cosas 
estaban  en  el  mayor  trastorno,  y  olvidadas  entera- 
mente las  reglas  de  lo  justo  y  de  lo  honesto :  la  cruel- 
dad ,  la  discordia  y  la  liviandad  cundían  v  reinaban 
impunemente,  y  presentaban  un  aspecto  el  mas 
horroroso  y  lamentable.  Todo  se  dirigía  p  á  una 

guerra  abierta ,  pues  por  una  y  otra  fiarte  se  |unta- 
an  tropas ,  y  con  erecto  dio  principio  en  la  villa  de 
Sttd  Mateo.  Sublevados  suá  vecinos,  dieron  muerte  á 


tillTOftlA 

SQ  gobernador.  Despues'detemiiAarotí  untará  una 
parte  del  puehlo,  que  rehusaba  admitir  la  germania. 
Acudió  á  socorróies  don  Francisco  Despuch  j  caba-^ 
Itero  del  orden  de  Montesa ,  á  cuya  juriadtcion  perte» 
necia  aquel  territorio.  Su  gente  era  poca ,  pero  en 
breve  le  siguió  don  Berenguer  Chirana .  que  conducía 
algunas  tropas  da  Morella.  Apoderánoose  de  la  villa' 
COA  aun  amias ;  5  becba  pesqma ,  mandaron  ahorcar 
á  los  mus  culpados ,  y  á  todes  los  demás  se  les  eonce* 
dié  perdón;  En  Me  añsmonienipo  Miguel  Estriles, 
uno  de  los  trece  capitanes  ó  síndicos  de  la  germania, 
acudió  amesuradamente  con  tropas  á  socorrer  á  los 
sitiados.  Pero  fue  derrotado  y  preso  por  dun  Alfonso 
de  Araflon.  duque  de  $egor?e,  que  de  camino  se  ha- 
bla hecho  dueño  de  Villaréál  j  Castellón ,  irritado  de 
la  obstinacian  de  sus  habitantes ;  y  Estellé»  con  su 
alférez  v  otros  de  su  bando  fueron  condenados  á 
muerte  de  horca. 

CAPÍTULO  VIIL 

Deseabrimiento  de  alaunas  proTindas  de  las  Indias,  y 

iriaje  de  Hernán  Cortee. 

Apsnas  tocó  Mariana  de  paso  las  cosaa^  la  Amé- 
rica :  y  dejando  sepultados  en  el  silencio  á  muchos 
hombres  valerosos ,  consagró  únicamente  á  la  poste- 
ridad la  memoria  de  Colon,  Americo,  Balboa,  fiia-> 
galUnes,  y  la  nave  Vitoria  competidora  del  sol.  De 
Oortés  y  los  Pizarros  habló  tan  de  corrida,  que  ape- 
nas los  dejó  delineados  en  su  historia.  Yo  pues ,  para 
ilustrar  con  alguna  luz  á  estos  grandes  hombres,  re- 
correré brevemente  sus  primeros  tiempos.  Habiendo 
arribado  los  hermanos  Pmzones ,  compañeros  de  Co- 
bo, á  Paria,  región  del  continente  de  la  América 
meridioDal ,  cuyos  bárbaros  habitantes  eran  muy  ve* 
laces  y  guerreros ,  no  sacaron  otra  cosa  de  su  primer 
viaje  oue  heridas  y  trabajos ;  pero  en  el  segundo  tra- 
jeron dealli  oro  y  otras  muchas  mercaderías.  Alfonso 
de  Ojeda ,  y  Diego  de  Nicuesa  abordaron  desgraciada- 
mente á  las  provincias  de  Urabá  y  Veragua;  y  des- 
pués de  haber  padecido  naufragios,  guerras  infaus- 
tas con  los  bárbaros,y  unahambre  cru6],ae  introdujo 
tambicn  eutre  ellos  la  discordia  civil,  por  la  cual 
perecieron  mas  de  mil  españoles  con  sus  capitanes; 
p^tUda  considerable  en  tan  remotas  partes.  A  pesar 
de  esto  fundaron  en  el  Darían  el  pueblo  de  Santa  Ma- 
ría,  y  en  la  entrada  del  istmo  de  Panamá  el  de  Nom- 
bre de  Dios ,  que  ya  merecen  mas  bien  el  nombre  de 
cabanas ,  pera  que  en  otro  tiempo  florecieron  en  ri- 
quesas  y  multitud  de  habitantes.   . 

Pedro  Dávila  emprendió  la  navegación  del  océano 
Austral  con  cuatro  navios,  fabricados  por  el  infeliz 
Balboa;  y  después  de  pelear  largo  tiempo  con  las  tor- 
mentas ,  fue  arrojadoáJa entrada  opuesta  del  iU>mo, 
donde  edificó  á  Panamá ,  célebre  plaza  de  comercio; 

Len  el  año  diez  y  seis  de  este  sigtavUevó  colonos  oue 
liabitasen,  fundando  mas  adelante  otros  pueblos 
en  la  misma  provincia.  En  el  año  anterior  de  mil  qui- 
nientos quince ,  Juan  de  Solis  corrió  con  tres  navios 
desde  el  cabo  de  San  Agustín  hacia  las  costas  Aus- 
trales ,  pobladas  de  gente  cruel  y  feroz.  Habiendo 
llegado  a  los  treinta  grados  mas  alia  de  la  equinoccial, 
desembarcó  á  sus  compañeros,  convidados  con  en- 

gmo  por  los  bárbaros  que  allí  habitaban ,  los  cuales, 
ego  que  los  nuestros  saltaron  en  tierra ,  los  mata- 
ron COA  SU9  saetas  y  lo^  asaron,  yselofi  oonieron 
con  grande  inhumapüád.  Volvjó  á  España  este  tes- 
tigo de  aquella  ferocidad  bárbara,  sin  haber  tomado 
venganza;  pero  ,otrps  díceu  que. también  pereoióy  jk^ 
que  juzgo  por  mas  verdadero.  Juan  Ponce  de  León 
mie\6  la  isla.ae  San  Juan  de  Puerto  Rico.» distante 
cíen  millas  d^  la  fisp'Añola  ó  Sanio  Domingo.  Su  pri- 
mer obispo  ^  4«atre  SfJf  qué  dio  á  ím  i^Jes  el  .papa  Julio 
Silgundo ,  fue  d^n  Alonso  H^ns^;  y- al  mismo  tiepipo 
fliefion  electos  pailP  otras  jirpvincias  don  Garci4  de 
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Padilla  V  don  Pedro  Déza>  Después  se  hizo  Ponoe^á 
la  vela  oácia  el  septentrión ,  y  fue  el  primero  q»i% 
avistó  la  Florida ,  llamada  asi  por  el  dia  eo  que  fue 
descubierta.  Peleó  desgraciadamente  con  los  bárba-^ 
ros ,  que  eran  muy  valerosos  ^  y  perdió  muchos  com- 
pañeros; y  saliendio  él  herido ,  regresó  á  Cuba ,  donde 
murió  de  sus  heridas. 

Don  Diego  Colon,  despuesdelamuerlie.de  su  ílus<v. 
tre  padre ,  toe  nombrado  almirante  del  Océano  y  go- 
bernador de  tas  islas,  y  iij6  su  residencia  en  la  Espa^ 
ñohi ,  desde  donde  envió  á  Cuba  á  Diego  Velazqueí 
para  que  sujetase  á  los  bárbaros  rebeldes  v  estaolc- 
ciese  colonias  de  españoles.  La  Habana  se  hizo  céle- 
bre por  la  seguridad  y  comodidad  de  su  puerto.  Fue 
su  obispo  don  fray  Bernardo  de  Mesa^  del  orden  de 
Santo  Domingo,  cuyos  individuos  trabajaron  gloriosa- 
mente en  ganar  á  aquellos  bárbaros  para  Jesucristo, 
como  lo  testifican  los  historiadores  de  su  tiempo.  Na- 
vegaron entonces  á  la  misma  isla  catorce  refi^posos 
delórden  de  San  Francisco  desde  lo  mas  intenor  de 
Francia,  para  dedicarse  á  la  misma  santa  obra,  sien- 
do su  prelado  fray  Remido.  Fray  Francisco  de  Cór- 
doba ,  de  nobilísima  familia,  pasó  al  continente  con 
su  compñero  fray  Juan  Garces :  predicó  el  Evangelio 
á  los  bárbaros  esparcidos  por  la  costa  de  Cumaná,  y 
fue  muerto  por  ellos  con  su  socio  en  el  año  mil  qui- 
nientos y  quince.  El  siguiente  en  la  isla  de  la  Tnni- 
dad  y  en;  la  Tierra-Firme  fueron  también  muertos  y 
devorados  por  los  bárbaros  otros  religiosos  del  mismo 
orden .  que  se  hallaban  ocupados  con  mucho  celo  en 
la  preaicacion  de  la  palabra  divina.  Por  estos  tiem- 
pos sucedieron  varias  desgracias  y  caíamidades  á  ne- 
gociantes ,  que  con  U  fama  de  las'riquezas  acudieron 
a  aquellas  partes.  Muchos  padecieron  naufragios ,  y 
otros  pagaron  la  pena  de  su  temeridad  á  manos  de  los 
bárbaros.  Alonso  Niño  fue  arrojado  á  las  costas  de 
Paria,  y  recogió  mas  de  cien  libras  de  perlas,  de  cuya 
riqueza  fue  despojado  en  España  y  puesto  en  prisión 
por  haber  navegado  á  la  América  sin  permiso  de  los 
gobernadores. 

Enviaron  estos  tres  religiosos  gerónimos ,  céle- 
bres por  su  sabiduría  y  esperiencia,  con  Alonzo  Sua- 
zo ,  letrado  de  gran  probidad ,  para  que  visitasen  las 
islas.  Los  indios,  bechos  esclavos  por  los  españoles 
contra  tqda  justicia  y  derecho,  eran  destinados  á 
trabajar  én  las  minas  y  en  los  inffenios  de  azúcar, 
para  fomentar  con  su  producto  el  lujo  y  vanidad  de 
los  cortesanos,  con  ^ran  dolor  de  los  colonos ,  que 
coli  su  sangre  y  fatigas  hablan  adquirido  aquellas 
tierras.  Estás  vejaciones  parocieron  intolerables  á  los 
hombres  justos  y  virtuosos ,  pues  el  rey  don  Fernan- 
do el  Católico  habia  mandado  que  los  indios  fuesen 
libres ,  y  que  gozasen  los  mismos  derechos  que  los 
españoles.  Por  lo  cual  se  mandó  á  los  colonos  que  los 
tratasen  con  mas  suavidad ,  y  cuidasen  de  instruirlos 
en  ht  doctijna  cristiana.  Había  ya  perecido  un  esce- 
sivo  numeróle  indios,  pues  como  antes  erun  estos 
hombres  en  estremo  perezosos  y  entre^dos  al  ocio, 
á  la  embriaguez  y  á  la  lujuria ,  les  era  intolerable  el 

1)asar  de  los  deleites  al  trabajo ,  y  desfallecían  con  la 
átiga.  La  crueldad  de  sus  amos  les  ocasionó  enfer- 
me&des  que  ellos  no  conocían,  y  el  hambre  y  la 
desesperación  de  verse  en  tan  dura  servidumbre  y 
misena  obligó  á  muchos  á  quíUirse  la  vida.  A  tanta 
costa  adquirieron  los  infelices  americanos  el  conoci- 
miento lie  la  verdadera  religión.  Por  lo  cual  Lipsio, 
en  91  lib^o  de  constancia,  escláma:  «¿Dóndeestá^ 
»tú,  Cuba»  la  mas  grande  de  todas  las  jslas?  ^A; 
»clónde  tú,  Haití?  ¿Dónde  estáis  vosotras  islas  Lu-^ 
y>í^y9s1  Las  que  en  otro  tiempo  encerrabais  cadar 
»una  seiscientos  mil  ó  un  millón  de  hombres^  apeuas, 
uGonservais  quince  de  ellos  para  propagarse. )}  Pero! 
estas  cosas  son  tan  notorias  que  nohay  n^cpsidad  de; 
referirlas  aquí.  Por  lo  demás,  las  colonias  se  auraen-, 
taran  mucho  por  estos  tiempos  en  educios  y  ou  k, 


«uHura  de  k»  euDpM,  7  en  todti  Ibi  ietaía  coMS 
Mc«saria<  para  bq  buena  tubaiiteDcia.  Habiendo  re- 
«reudo  á  EspaQa  h»  rdigiMoi  gerónimos ,  ka  dio 
sraciasel  rey  don  Cark»m  loque  babian  becbo  en 
wcomirioD,  Yá  fray  Luis  de  Figueroa,  unodeelloa 
ie  conBrióel  obispada  de  Santo  Domingo.  Suiu  pa>¿ 
á  Cuba  i  administrar  justicia :  Francisco  Fernandei 
do, Córdoba  fue  á  reconocer  á  Yocatan ,  peníniula  de 
aquel  cmtinente ,  y  regresando  i  la  Habana ,  miu-ió 
delislMrtdoB  que  había  recibido  en  esta  empresa. 


gamu  t  bok. 
Vengó  ta  inawte  Jiub  de  Grijalf»,  q«e  arribó  coa 
cuatro  navios  de  Velazquez ,  y  dealroió  un  pao  afr 
raero  de  bárbaras.  De  los  españoles  solo  murieroa 
tres ,  y  al  capitán  lo  clavaron  tres  saeta* ,  f  d«  uaa 
pedraaa  en  la  boca  la  bicierün  saJUr  tres  dientes; 
todo  la  cual  acaeció  eo  el  puerto  de  pontocamo.  Gd 
Tabasco  y  eu  oLtm  parlo;  fue  recibtdal>eai^namente, 
y  rescató  mucho  oro  en  cambio  de  abalorios ,  nan^ 
jas,  campanillas  y  otras  bagatelas ,  i  que  on  gran 
manera  mnapasianKiloilaft'úlidioa-  Todo  esU)  auce- 
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did  en  el  ifio  mil  qninientos  diez  y  i>cho ;  y  fue  como' 
IHVludio  de  las  «slRiordi  nanas  hazañas  que  Mío  Ikr- 
nan  Coj  tés ,  hijo  de  Martin .  nron  de  inmortal  bma 
7  digno  de  ser  clogindo  en  todos  los  siglos. 

Este  pues ,  lialiiéndosc  embarcado  en  nna  armada 
de  once  navios ,  fabricada  i  costa  suya  y  de  Velai- 
quiii ,  eu  la  que  iban  quinientos  y  ocno  nombres  ar- 
mados, diez  y  seis  caballos  j  ciento  y  nueve  mari- 
neros ,  comenzó  &  navegar  para  tierra  Hrme  1  trece 
defiriirtro  del  año  siguiente.  Halló  en  la  l»la  deCom- 


m«I  í  Geróeimo  de  Aguilar ,  qne  Mbía  estado  priaio- 
neropereapactodeocnoBÜosen  Vucatiin,yllegairfo 
después  i  Tabaaee,  recibió  en  su  cempañin  i  Harina, 
doiMella  mejicana ,  loü  cuales  como  instrnidoa  en  las 
lenguas  del  pitis,  le  sirvieron  de  grande  iniilfo,  fa- 
voreciendo mí  deseos  la  divina  profidcnt^.  Cstt 
estas  tropas  ^íopfvaÜA  subyugar  nn  noavo  mando, 
con  ínimo  mas  fuerte  y  escets*  que  lodos  Im  morta- 
les. Luecs  qne  artibó  á  tabasce,  peM  Móspeía- 
aientt  el  dia  Teiate  f  clocp  de  mu».  TraU)  coi 


iMiripiiilaii  i  los  priiioDeros ,  j  habUndolos  enriado 
IbreS  con  ilgunos  pequeños  regalos,  inclinaron  i 
liH  demás  á  desear  la  paz.  CoDceaióln  Corles  por  me- 
dio de  sus  intérpretes,  y  partió  de  Tubasco ,  Babiea- 
do  recibido  de  los  naturales  oro  7  provisiones  para 
coDtinuar  el  viaje.  Edilicú  la  tíIIb  delaVera-Crux  en 
DD  puerto  seguro ;  y  meditando  otras  cosas  mayores, 
M  le  opusieroD  algunos  de  sus  compañeros ,  descon- 
fiados de  la  poca  gente  que  IleTaba ;  y  castigándolos 
COD  mu  aspereza  de  la  que  convenía,  animó  i  los 
demls  con  militar  elocuencia.  Dijoles  que  los  llevaba 
I  una  Tictoría  cierta;  que  el  [rato  que  de  ella  debían 
recoger,  era  la  propa^cion  de  la  verdadera  religión, 
que  es  el  mas  pnncipal  y  el  mas  grande  ]>ara  los 
nombres  piadosos;  que  adquirírian  grandes  riquezas 
7  gloria,  ;  unos  premios  muy  superiores  i  los  peli- 
gros ,  con  lo  cual  llegarían  á  ser  Telices  eu  lo  venide- 
ro ,  y  may  celebrados  de  toda  la  posteridad ,  coa  tal 
que  «hora  se  aconiaaen  que  eran  españoles.  Prome- 
tióles que  Dios  ie>  baria  propició  y  fevorable,  y  con- 
trario i  los  bárbaros;  j  les  dió  razones  do  uno  y  otro. 
Luego  que  acabó  su  discurso,  animado  de  la  pronti- 
tod  y  alegría  con  que  los  soldados  le  pidieron  los 
gniue  adonde  quisiese,  pues  confiaban  que  tenia  á 
IKos  de  su  parte ,  hiio  narrenar  y  echar  á  fondo  las 
lUTes,  i  fin  de  quitarles  enteramente  el  recurso  de 
la  ta^ ,  j  que  solo  pusiesen  toda  su  esperanza  en  la 
victoria.  Al  mismo  tiempo  envíú  á  Alfonso  Portocar- 
fero ,  y  Francisco  Montejo  ,<  al  rey  Carlos  con  el  oro 
que  habia  podido  recoger  de  la  liberalidad  de  los  se- 
dados ,  y  liegaroQ  á  Sevilla  en  el  mes  de  octubre  ha- 
biendo saUdo  de  Vera-Cruz  el  día  vuinte  y  seis  de 
julio.  Las  primicias  del  Evangelio  en  esta  nueva  Es- 
paña fueron  veinte  doncellas ,  entre  las  cuales  se 
cuenta  Marina ,  y  todas  fueron  bautizadas  por  el  pa- 
dre fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  del  orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced.  Entretanto  recibió  Cortésen  su 
■Biatid  y  aBania  al  cacique  de  ^mpoala ,  y  después 
á  Tlascafa ,  república  muy  opulenta  y  de  gran  fideli- 
dad ,  hiriendo  peleado  primero  felizmente  con  sus 
habitante*.  Estas  alianzas  irritaron  en  gran  manera 
i  Hotenuna ,  poderoso  emperador  de  Mélico,  á  causa 
d«  tu  antiguas  discprdiaq  que  babia  tenido  con  aque- 
llos pueblos.  Por  lo  cual  envió  correos  i  Cortés  man- 
dándole saliese  de  aquel  país.  Pero  como  no  pudiese 
dñuadirle  de  su  propósito,  se  valió  do  súplicas  y 
meaos. 

&taba  Uotezoma  atemorizado  con  los  oráculos  de 
IU8  falsos  dioses,  que  hablan  anunciado  en  otro 
tiempo  que  vendría  del  Oriente  una  gente  bárbaraque 
se  haría  dueña  del  imperio  y  riquezas  de  Méjico ,  y 
deseaba  alejar  de  cuaiquier  modo  á  aquellas  extran- 
jeros ,  rara  que  no  se  cumpliese  la  oculta  ley  de  tos 
hados,  viendo  que  no  podía  conseguirlo  por  estos 
Dtedioa  le  acometió  aunque  en  vano  con  regalas, 
enviándole  mucho  oro,  piedras  preciosas  y  vestidos 
de  plumai  tejidos  con  admirable  arliíicio.  Cortés  le 
correspondió  con  algunas  bagatelas,  quepuantoeran 
mu  desconocidas  de  los  barbaros ,  taolo  mas  las 
apreciah^n.  Finalmente  no  podiendo  disuadir  i  Cor- 
lea de  su  designio  con  dones ,  amenazas  ni  terrores, 
reaelvii  este  visitar  i  Moteuima,  cuyos  leadosle 
siguieron  en  el  viaje.  Kn  el  camino  se  apoJerd  del 
Cbokila ,  ciudad  fuerte,  donde  le  tiahiao  armado  ase- 
chanzas, qub  recayeran  sobro  sus  autores.  Los  men- 
sajeros de  Uotezuma  le  prolestaron  que  en  esto  uo 
babla  tenido  parte  su  señor ;  cuya  esuusa  admitió 
Cortés  disimulando  por  enloncessuira;  pero  iba  muy 

5 revenido  pura  evitar  otro  lanee.  No  cesé  Miite;£Uma 
e  enviar  i  Cortés  er.  lodo  el  camino  nuevos  mensa- 
jeros pidiéndole  qua  escu-ase  la  molestia  de  venir  á 
verle.  Pero  él  prosiguió  adelanlcalegando  varios  pro- 
testos y  juntando  por  medios  suuves  mucbo  oro  y  las 
provisiones  que  necesitaba.  Seguían  á  los  españoles 
leía  mü  tlaxcaltecas  araudoa,  muy  adictos  á  losi 
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nuevos  huéspedes ,  y  enamigos  irreconciliahlM  de 
loa  mejicanos.  Para  recibirá!  español  salió  Moteimna 

con  magnífico  acompañamiento  da  la  ciudad  impe- 
rial ,  que  se  bailaba  situada  en  una  laguna .  llevado 
en  unas  andas,  que  conducían  sobre  sus  hombree 
cuatro  caciques.  Saludáronse  de  una  ^arl-^  y  otra, 
hiciéronse  reciprócame ute  regalos  en  seualde  amis- 
tad ,  y  con  la  misma  pompa  que  parecía  de  triunfo 
entraron  juntos  en  la  ciudad. 


Algunos  dias  se  pasaron  en  obsequiar  y  divertir  ti 
rev  con  el  nuevo  espectáculo  de  sus  huéspedea.  Pem 
baDiendo  recibido  Cortés  la  noticia  de  que  los  dos 
españoles  que  venían  de  la  Colonia  de  Vera-Crui 
hanian  sido  asesinados  á  traición  en  el  camino  por  - 
un  cacique,  pensó  en  sacar  gran  partido  de  esta 
desgracia ,  y  atribuyendo  la  culpi  i  Motezuma,  des- 

Suesde  reprenderle  gravemente  con  semblante  aira- 
o,  le  puso  en  prisión  en  su  mí.smo  palacio .  hazaña 
ciertamente  que  parece  increíble.  No  cesaba  aquel 
principe  de  llorar ,  y  i  veces  prorumpia  en  suspiros 
y  lamentos ;  pero  mas  adelante  mando  Cortés  quita> 
fe  las  cadenas ,  le  tuvo  asegurado  en  su  compañía. 
Llevaban  esto  i  mal  los  mejicanos  indignados  de  la 
paciencia  de  Motezuma;  mas  aun  no  se  atrevían  i 
emprender  cosa  alguna ,  aunque  Cortés  habia  hecho 

Quemar  vivo  en  la  plaza  al  cacique,  llamado  por 
rden  del  mismo  Molezuma.  Fatigado  este  mas  bien 
de  los  rue){03  y  suplicas  de  sus  nobles ,  que  de  su 
propia  voluntad,  pues  le  parecía  que  no  babítaba  for- 
zado entre  los  eilranjeros ;  ( (anta  era  la  astucia  y 
maña  con  que  le  trataba  Cortés ,  á  quien  habia  dei- 
cubierlo  lo  que  anunciaban  los  oráculos)  le  pidió 

Iue  saliese  aesus  dominios.  Mhs  e-cusándose  eite 
e  hacerlo  con  pretesto  de  la  falla  de  navios,  le  dió 
noticia  Motezuma  de  haber  arribado  diez  y  nueve; 
lo  que  supo  por  algunos  iniüns  que  con  velocidad  in- 
creíble hiibian  corrido  en  brevísimo  liemj.o  casi  tres- 
cientas millas.  En  aquella  armada  tenia  conira  Cur- 
tes, PánIílúdeNarvaez,  enviado  por üiego  Velaiquai 
que  estaba  muy  quejoso  de  que  Cortés  se  hubiese 
eiimido  de  su  autoridad,  quebrantando  los  conve- 
nios que  tenían  hechos. 
Este  incidente  podía  suscitar  una  güera  civil;  y 
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Panfilo  Üabia  atraído  á  sií  partido  al  cacique  de  Zem- 
poaia.  Solicitaba  con  cartas  y  mensajeros  ganar  á  )a 
gente  de  Cortés,  y  no  oroitia  medio  akuno  para  per* 
Será  su  émulo.  Noticioso  Cortés  de  toao  lo  que  pasa- 
ba )  y  persuadido  de  que  no  debía  descuidarse  en  tan 
fuerte  tempestad ,  encomendó  la  custodia  de  Mote- 
zuma  á  IPeoro  de  Alvarado ,  capitán  valeroso ;  deján- 
dole ciento  y  cuarenta  soldados  enlre  espaüoles  y 
indios  amigos ,  y  con  el  resto  de  su  tropa  se  puso  en 
marcha  contra  el  enemigo ,  estando  cierto  de  que  en 
este  lance  aventuraba  toda  su  fortuna.  Así  pues  aco- 
metió de  repente  á  la  hora  de  medianoche  á  Zempoala 
con  grande  estrépito,  cogió  vivo  á  Panfilo ,  y  le  puso 
en  prisión :  los  soldaaos  dé  este  con  la  fama  que  te- 
nían de  Cortés ,  y  con  la  esperanza  de  mas  lucrosa 
milicia ,  se  plisaron  á  jsus  banderas.  Encomendó  la 
armada ,  la  artillería  y  los  bagajes  á  Gonzalo  de  San- 
doval ,  gobernador  de  1»  nueva  eolonia ,  cuyo  val»r  ^ 
diliffencia  le^ había  sido  de  macho  auxilio  en  estaos- 
pedioíoii.  Aumentado  su  ejército  con  las  nuevas  tro- 

Í)as  de  Narvaez ,  <^ue  eran  mil  infantes  v  cíen  caba- 
les ,  regresó  á  Méjico ,  y  entró  en  la  ciuaad  el  día  de 
la  natividad  de  San  Juan  Bautista.  Halló  todas  las 
cosas  en  gran  confusión  por  la  temeridad  de  Alva- 
rado  :  los  españoles  se  veían  acometidos  por  los  bár- 
baros irritados  con  el  dolor  de  las  injurias  que  pade- 
cían. Hubo  batallas,  muertes  é  incendios  por  espacio 
de  algunos  días,  sin  haberse  derramado  sangre  algu- 
na de  los  españoles,  y  es  muy  digno  de  admiración 
lo  que  hicieron  estos  nombres  fortisimos  contra  tan 
innumerable  multitud.  Luego  q|ue  llegó  Cortés  animó 
á  los  suyos  con  su  ejemplo.  Motezuma ,  que  desde 
una  ventana  de  su  palacio  mandaba  á  sus  vasallos, 
obstinados  en  acometer  á  Cortés  con  todo  género  de 
armas,  que  desistiesen  de  su  intento^  fue  herido 
casualmente  de  una  pedrada  que  recibió  en  la  cabe- 
za ,  de  cuyas  resultas  murió  á  los  tres  días.  Su  cuer- 
po fue  entregado  por  los  españoles  á  los  mejicanos 
que  le  hicieron  las  exequias  acostumbradas  en- 
tre ellos. 

Después  de  este  suceso  continuó  la  guerra  con  mas 
furor  bajo  el  mando  de  cierto  capitán  que  dirigía  á 
los  indios.  Fue  elevado  al  trono  Cfueltav^ca ,  herma- 
no de  Motezuma ,  v  se  empeñó  con  tanta  porQa  en 
echar  á  los  españoles  de  la  ciudad ,  que  no  desistió 
hasta  conseguir  su  intento;  pero  murió  en  breyede 
unía  peste  de  viruelas  que  afligía  entonces  á  aquellas 
regiones,  donde  no  se  conocía  esta  enfermedad.hasta 
que  la  llevaron  los  españoles.  Sucedióle  un  hijo  suyo, 
según  yo  juzgo,  ó  á  lo  menos  de  su  hermano,  por- 
que no  lo  declaran  las  historias  por  descuido  de  los 
escritores;  llamábase  Guatimocm,  y  era  hombre 
intrépido  y  de  invencible  constancia.  Después  de 
haber  dado  muchas  pruebas  de  su  valor,  y  no  siendo 
suficientes  los  españoles  para  resistirá  una  multitud 
innumerable  que  despreciaba  la  muerte ,  resolvieron 
al  fin  ponerse  en  fuga ,  la  cual  emprendieron  oculta- 
mente el  dia  diez  de  julio.  Fue  entregada  al  saqueo 
la  inmensa  cantidad  de  oro  que  habían  juntado  los 
españoles  en  las  casas  donde  se  hallaban  hospeda- 
dos,  y  muchos  perecieron  por  haberse  cargado  es- 
cesivamchte  de  este  metal.  Hallábase  la  ciudad  situa- 
da en  una  laguna ,  por  cuyas  calles  corrían  acequias 
Íde  trecho  en  trecho  tenían  puentes  de  madera, 
nviaron  delante  los  españoles  algunos  soldados  para 
'  que  echasen  otro  que  llevaban  con  ruedas ,  porque 
los  antiguos  h&hian  sido  destruidos  por  los  indios ,  á 
fin  de  que  los  nuestros  no  tuviesen  medio  alguno  de 
escaparse ,  y  fuesen  sacrificados  á  su  venganza.  Pu- 
siéronse pues  en  camino  los  españoles  en  lo  mas 
E refundo  de  la  noche  cen  gran  silencio,  guiándoíos 
orles  por  medio  de  las  centinelas  enemigas.  Los  que 
iban  á  la  ligera  escaparon  fácilmente  del  peligro; 
peroles  demás,  que  iban  cargados  con  las  riquezas 
que  no  quisieron  abandonar,  se  vieron  acometidos 
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por  los  bárbaros^  escítados  por  el  ruido  T  los  clamo- 
res de  sus  centinelas.  Habiendo^  ganado  ros  enemigos 
el  puente  de  ruedas ,  é  impedida  por  este  medio  la 
fu^a  de  los  españoles ,  se  suscitó  una  cruel  y  san- 
grienta pelea ,  que  mas  bien  puede  llamarse  carnice- 
ría ,  en  un  puesto  tan  estrecho  como  aquel ,  y  en- 
carnizados los  enemigos  por  tina  y  otra  parte  de  la 
laguna.  Hombres,  armas  y  caballos  todo  estaba  mez- 
clado y  confundido.  Acudió  Cortés  á  socorrer  á  los 
que  peligraban ;  puiso  en  orden  á  los  que  estaban 
confusos  y  revueltas,  v  pasó  el  foso  con  increíbla 
trabajo.  Sirvióle  demucnb  auxilio  el  heroico  ánimo  y 
valor  de  Alvarado.  El  oro ,  los  cautivos ,  y  todas  las 
demás  cosas  que  les  impedían  hacer  su  marcha  coa 
velocidad  las  abandonaron  al  enemigo ,  posponiendo 
á  su  vida  todas  las  riquezas.  En  este  combate  pere^ 
cieron  ciento  y  cincuenta  españoles,  como  refiere 
el  mismo  Cortés ,  seía  caballos ,  y  dos  mil  y  cuarenta 
indios  amigos ;  y  también  murieron  algunos  btjos  de 
Motezuma.  Por  todo  el  camino  pelearon  los  españo- 
les casi  todas  las  horas,  y  la  victoria  se  debió  i  la 
cabaííería .  especialmente  la  que  consiguieron  cerca 
de  Octumoa  el  dia  catorcis  de  juli(>.  T  á  la  verdad  no 
puede  negarse  que  en  esta  ocasión  y  en  tan  peü^o^ 
sos  lances  les  favoreció  el  auxilio  divino.  Inmediata- 
mente que  llegaron  á  los  confines  de  Tlascala  salió  á 
recibirlos  Magiscazin ,  cabeza  del  senado ,  con  gran- 
de acompuñamiento  de  nobles.  Después  de  haber 
consolado  á  Cortés  con  palabras  muy  humanas, le 
condujo  á  la  ciudad  con  ^an  fidelidad,  sin  que  en 
él  causase  ninguna  mutación  la  adversa  fortuna  de 
Cortés ,  antes  por  el  contrario  le  exhotó  qué  tuviese 
buen  ánimo ,  asegurado  de  que  para  todo  cuanto 
dispusiese  hallaría  siempre  prontos  á  los  Uascalta- 
cas;  con  cuyas  palabras  se  aquietó  el  Auctuaote 
ánimo  de  Cortés  que  sospechaha'no  seria  muy  sin- 
cera la  fidelidad  de  sus  aliados  en  los  contratiempos 
y  desgracias.  Ninguno  había  escapado  sin  heridas  de 
tantos  combates,  y  además  el  hambre,  la  sed  y  el 
cansancio  los  tenía  reducidos  al  último  estremo.  Mu- 
chos murieron  en  la  cura  de  sus  heridas,  y  el  mis- 
mo Cortés  escapó  con  dificultad.  Otros  debilitados 
y  sin  fuerzas  apenas  podían  moverse.  No  obstante 
para  confirmar  en  su  amistad  á  los  aliados,  y  aterrar 
a  los  enemigos  les  movió  de  nuevo  la  t-uerra  ayudado 
de  los  tlascaltecas,  que  se  hallaban  siempre  íbspues- 
tos  y  prontos  á  vengar  sus  anteriores  pedidas,  y  eo 
esta  ocasión  procedieron  con  tanta  lealtad  y  esfuerzo 
que  no  puede  alabarse  dignamente.  Sujetó  Cortesa 
los  de  Tepeaca ;  arrx)jó  do  las  ciudades  vecinas  las 
guarniciones  mejidanas;  quemó  algunas  de  ellas^y 
vendió  á  sus  habitantes  como  esclavos :  venció  mu- 
chas veces ^n  batalla  á  los  enemigos,  se  apoderó  de 
sus  reales ,  y  los  molestó  con  todo  género  de  ?^J^"f 
das.  Con  estas  victorias  parecía  estar  vendada  la 
afrenta  recibida ,  y  alternando  los  suceso*^  prósperos  < 
con  los  adversos  comenzó  Ccrt As  á  ser  mas  respetado 
Y  temido  que  antes  por  los  indios. 

CAPITULO  IX. 

Sucesos  de  los  portagueses  en  A(Hea  y  ea  IH  ii^^ 

orientales. 

Comenzaremos  á  referir  en  una  narración  seguida 
los  heohos  de  los  portugueses  desde  la  derrota  quo 
padecieron  en  la  Memora  hasta  estos  tiempos,  y  W 
mismo  haremos  en  adelante  reuniendo  por  interva- 
los bajo  de  un  aspecto  todos  los  sucesos  de  este  rei- 
no. Hallábase  Arzila  en  peligro  por  el  sitio  que  la  M* 
bia  puesto  el  rey  de  Fez ;  pero  con  la  l'egada  de» 
armada  que  Sequeira  connueía  A  la  India  fue  HoCT" 
tada  del  cerco.  Después  pelearon  desgraciadamente 
los  portugueses;  algunos  de  ellos  fueron  '""^^^V 
otros  quedaron  cautivos ,  entre  ios  cuales  pereció» 
I  peste  en  Fez  don  Antonio  Mascarcnas ;  masliabieaao 
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leoofcradi»  el  iiriao  q«e  mostraban  decaído ,  lavaron 
m  ignominia  eco  »  sangre  del  enemigo.  Noreña, 
Cautino ,  y  otro  H ascareñas  ,  todos  hombres  Talero* 
iBB ,  dlestriiyeron  los  aiuar^s  de  los  moros,  saquearon 
SBspttebl.»,  talaron  sus  campos^  y  fmalmente  hí-*- 
«tenn  mochos  eauttroseon  muy  poca  pérdida  de  tos 
furtiigiieees.  Fatigados  los  moroscon  tantas  derrotas 
fídíeroa  tar  paz ,  prometiendo  baoer  cuanto  les  man- 
oaseo ,  y  qne  alarían  rehenes  y  pagarían  un  tributo 

annnl. 

No  eran  tan  prfeperos  los  sucesos  en  la  India  des- 
pués de  ta  muerte  del  grande  Alburquerqne.  Su  sn- 
eeaor  Lope  Suarez  satio  oon  una  armada  dirigiéndose 
afinar  Rojo- para  incomodar  la  del  enemiffo » pero  sa- 
llaron ▼anos  sos  deseos,  porque  cerca  del  estrecho 
áe  C2eila ,  adcHide  estaba  la  <;iudad  llamada  por  los 
aBtiguos  Émpormm  AwUkes  y  trocándosele  la  fprtu- 


y  se  ie  abrasaron  sns  navios:  y  después  en  una 
harriblo  tenpestad  perdió  otro  bajei  con  la  gente  que 
•nélün.  Fernando  de  An<hade  navegó  á  la  China 
eon  ocho  navios  á  6n  de  establecer  comercio  con 
aiqueHa  gente.  Envió  á  Cantón  á  Tomás  Pérez  con  el 
Ütnío  de  «mbajador  del  rey  don  Manuel ,  con  cartas 
y  reídos  para  el  emperador  de  los  chinos :  yse  con- 
dnjo  tan  híeii  que  dejó  entre  aquella  nación  tan  as- 
tuta grande  (ama  de  la  probidad  y  buena  .fe  portu- 
gnesa.  Pero  después  la  destruyó  su  hermano  áimon, 
nombre  de  costumbres  muy  contrarias,  pues  con  su 
h^ ,  rapiñas  y  cnieldad  echó  á  perder  todo  lo  ^e  se 
hiíbia  ganado.  Habiendo  desensoarcado  en  la  isla  de 
Tamos  edificé  un  castillo  sin  pedir  permiso  á  los  ma- 
c¡strad<0 ,  y  le  fsrtíficé  con  guarnición  y  máquinas 
de  guerra.  Finalmente  se  entregó  á  todo  género  de 
mafedea  y  infeaüas;  cometiendo  como  un  tirano  las 
mas  atrooes  vioincias  contra  los  naturales  y  negó- 
dantos.  Por  eslos  méritos  le  declararon  los  chinos 
por  sn  enemigo ,  y  cercándole  con  una  armada  faltó 
poco  para  que  él  y  sos  comoaneros  no  fuesen  presos 
y  paflaao  la  pena  de  sus  maldades.  Pero  una  tempes- 
tad «spersé  los  navios  chinos ,  y  Simón  huyó  á  Ma- 
ha ,  ciodad  situada  en  la  peninsttla  que  llamaron 
les  antiguos  Chersonesnm  Aurewn,  dejando  á  los 
cÉnase  tan  poeo  satisleefaos  de  sn  trato .  que  no  ha- 
Ma  para  ellos  cosa  mas  aborrecible  en  el  mundo  que 
el  noonfare  portugués.  Ei  embajador  Tomás ,  no  ña- 
hiendo  conseguiSa  permiso  fin  ver  al  emperador^ 
te  enviado  á  Cantón ,  y  muñó  miserablemente  en  la 

cÉrcel.  * 

Goa  y  Malaca  se  bailaban  amenazadas  de  los  bár- 
baros y  que  no  dejaban  respirar  á  los  portugueses; 
aero  aeadieron  á  su  socorro  Juan  de  Silveira ,  y  Alejo 
ée  Meoeses ,  catla  uno  con  so  armada ,  y  desvaneció- 
renal  nelim.  Habiendo  sido  Malaca  cercada  de  nnevó 
fue  fibrana  por  el  valor  de  su  gournicion ,  y  arro- 
jados de  sus  reales  los  bárbaros ,  y  puestos  en  ver- 
gonzosa fuga ,  pegaron  la  pena  ae  su  obstinado 
atrevimiento.  En  varios  parajes  inmediatos  tuvieron 
otras  muchos  combates ;  y  estos  y  otros  peligros  pa- 
deeieron  los  portogUMos  por  las  discordias  civiles 
con  que  tenían  casi  amanado  su  imperio  en  aquella 
Ngieoes.  fin  este  tiempo  fue  renovada  la  alianza  con 
el  coy  de  Sian.  Navegó  Snarez  con  una  armada  á  2ei- 
ím ;  isla  f^tílfsíma  y  rica  por  so  canela ,  y  conocida 
oon  ol  nombre  de  Taprobsna  por  los  antiguos ,  que  la 
Hostraron  con  muchas  fábulas.  A  fin  de  qne  no  care- 
ciese o)  domimo  portugués  del  comercio  de  tan  afor- 
tnnada  i^ ,  vencidos  míe  foeron  los  sarracenos  y  los 
nstnrales  en  una  batalla ,  fabricó  Suarez  una  fortale- 
za en  un  paraie  opratono ,  y  hizo  tributario  del  rey 
dsB  MafHsel  al  Regalo  de  Gommbo ,  capitata  de  la  isla, 
oUiflándole  á  pagar  todos  los  anos  ciento  y  veinte 
BU  fibras  do  canela ,  cierta  suma  de  diamantes ,  que 
affi  se  crían ,  y  algunos  elefantes.  Fue  dado  á  Suarez 

Íir  sucesor  Diego  de  Sequein ,  que  habiendo  llegado 
la  India  sojet6  al  régulo  de  Batlcala  que  se  había 
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sustraído  de  la  obediencia  de  los  portugueses.  Por 
medio  de  Antonio  Correa  hizo  alianza  coa  el  rey  de 
Pegú.'  Destruyo  á  Alodioo ,  rey  do  Bintan ,  que  mo- 
lestaba continuamente  á  Malao,  saqueó  su^  reales, 
y  se  apoderó  de  sn  armada ,  y  fue  tan  feliz  que  no 
pereció  un  solo  portugués.  Creyóse  por  cierto  oue  el 
enemigo  habla  siiio  vencido  mas  por  d  auxilio  divino 
que  por  el  valor  y  consejo  de  lós'^iomhres.  Tumbiiin 
se  atribuyó  á  prodigio  lo  que  hicieron  eineo  portu* 
gueses  solos.  Había  llegado  Manuel  Pacheco  con  nn 
navio  bien  equipado  á  la  isla  de  Sumatra ,  sitnado 
bajo  del  ecuador^  é  pedir  satisfacción  de  ciertos 
agravios :  echó  su  ianctia  al  mar  con  cin?o  portucue- 
Bes ,  y  estando  haciendo  aguada  en  \k  embocadura 
del  rio  tcaparino ,  fue  embestida  lá  lancha  por  tres 
barcas  en  que  venían  ciento  y  cincuenta  bárbaros 
armados ;  dejando  la  aguada ,  acometieron  los  portu- 
gueses con  gran  Ímpetu  contra  lá  barca  mascercana, 
saltaron  en  ella ,  y  mataron  á  los  que  encontra- 
ron. Aterredos  los  bárbaros,  se  arrojaron  preci- 
pitadamente al  rio  á  fín  de  evitar  la  muerte ,  y  las 
otras  dos  barcas  temerosas  de  la  pelea  se  pusieron  en 
fufa.  Ln  bcrca  desamparada  fue  llevada  á  Malaca^ 
como  lo  escribe  Paría,  y  se  colocó  en  un  lugar  p6^ 
hlkoen  memoria  de  tan  estupendo  prodigio.  Sin  ohh 
baraofueconceilida  la  paz  á  los  sumatranos  y  resti- 
tuido á  los  portugueses  lo  que  les  habian  robado, 

No  quedo  impune  la  tiranía  qne  Juan  Gómez  ejercía 
en  las  islas  Maldivias ,  pues  fue  asesinado  con  sus 
compañeros  por  una  r«>pentina  conspiración  de  los 
mahometanos',  y  arrasada  ia  fortaleza.  Emprendió 
Sequeira  otra  espedicioo  al  mar  Rojo  con  una  lucida 
flota,  pero  no  tuvo  mejor  fortuna  que  su  antecesor, 
y  perdió  el  navio  Almirante  que  se  estrelló  contra 
unas  rocas.  Aseguró  la  paz  con  e)  rey  de  la  Abísinia, 
bajo  la  condición  de  qne  este ,  cuyo  noníibre  era  Ma- 
teo de  David  y  su  mujer  Elena,  enviasen  antes  de 
diez  años  un  embajador  con  regalos  al  rey  don  Ma- 
nuel ;  y  que  Rodrigo  de  Lima  con  acompañamiento 
de  portugueses  pasaría  á  la  corle  de  David  revestido 
del  mismo  carácter  de  embalador.  Por  este  tiempo 
hs  cosas  de  lo  interior  de  la  India  estaban  en  deplo- 
rable situación ,  asi;en  el  marcóme  enla^rra.  Jorge 
de  Brito  fue  muerto  con  algunos  de  sus  compa- 
ñeros en  Achen ,  puerto  de  Sumatra  ,  habiendo  pa- 
decido esta  desgracia  por  la  codicia  de  hacer  presas. 
Pero  tuvieron  mas  felices  sucesos  en  otra  parte  de  la 
isla.  Gueinal ,  cruel  bárítaro,  habia  invadido  el  reioo 
de  Pacen ,  después  de  haber  cortado  la  cabeza  con 
engaño  á  su  rey:  y  implorando  su  hijo  huérfano  y 
menor  el  auiilio  de  I09  portugueses-,  mOvióá  compa- 
sión ¿  Sequeira.  Llegó  entonces  á  Portugal  Jorge  de 
Albun^uerque  con  una  armada,  habiendo  perdido 
en  el  viaje  tres  navios ,  y  le  mandó  Sequeira  que  pa- 
sase á  hacer  guerra  á  Goeínal ,  llevando  seis  navios. 
Llegado  que  hubo  Alburquerque  intentó  reducirle 
con  amenazas;  pero  no  adelantando  nada ,  fue  nece- 
sario recnrrír  alas  armas.  Trescientos  portngueses 
se  apoderaron  de  los  reales  del  bái^aro ,  y  le  mataron 
al  mismo  tiempo  que  con  mucho  valor  animaba  á  los 
suyos  á  la  pelea.  Desordenados  y  puestos  en  fuga  lotf 
enemigos^  restableció  Alburquerque  al  puplto  de  sn 
reino,  y  le  entregó  á  sus  parientes,  obligándole  á 
iarar  fidelidad  al  rey  don  Manuel ,  y  pagarte  un  trí» 
Duto  todos  los  años.  Lope  Bríto  venció  en  batalla  á 
los  bárbaros  de  Zeilan  que  estaban  inquietos ,  y  ha- 
biéndose apoderado  de  Golumho ,  concedió  la  pttz  al 
régulo  de  aquella  isla ,  que  se  la  pedia .  con  gran  ven- 
taja de  los  portugueses.  Tales  fueron  los  principales 
sucesos  acaecidos  por  este  tiempo  en  Oriente.  Vólva- 
mos  ahora  á  nuestro  hemisferío. 
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CAPITULO  X. 


FrMigoen  lu  gaerrasde  lascomnoidades  de  Castilla  j 

Valeoda. 

En  Valladolíd  á  donde  se  habiaú  juntado  los  Comu- 
neros á  principios  de  este  año  de  1521,  se  hallaban 
todas  las  cosas  en  la  mayor  confusión  y  desorden.  El 
puebla  enfure<;ido  invadía  las  casas  y  los  bienes  de 
ios  mas  ricos ,  sin  temor  alguno  de  las  leyes ,  ni  res* 
peto  á  los  magistrados.  Los  incendios  de  las  casas ,  el 
saquee  de  'los  bienes ,  las  cárceles  y  destierros  eran 
la  pena  de  los  que  se  atrevían  á  decir  ó  hacer  la  me- 
nor CQsa  contra  la  junta.  Lo  mismo  sucedía  en  otras 
ciudades,  porque  la  ferocidad  como  un  pestilencial 
contai^io  se  había  apoderado  de  todos.  Por  el  invier- 
no hubo  correrías  y  combates,  que  aunque  muy  con- 
tinuos, no  hubo  en  ellos  cosa  digna  de  memoria.  Pa- 
diila  y  el  obispo  de  Zamora  juntando  sus  tropas 
comenzaron  á  molestar  coa  tales  vejaciones  á  los  que 
desaprobaban  la  conjuración ,  que  violentados  algu- 
nos pueblos  con  el  terror ,  hicieron  juramento  a  la 
junta;  Y  era  tal  la  insolencia  del  obispo  de  Zamora,  que 
por  Ukus  partes  donde  iba  deiaba  norribles  vestigios 
de  su  crueldad.  Los  del  partido  del  rey  no  tenían  me- 
nos deseos  de  Iiacer  mal :  pero  la  causa  era  muy  di- 
versa. Don  Pedro  de  Ayaía ,  conde  de  Salvatierra ,  in- 
tentaba con  la  fuerza  y  con  las  armas  que  los  pueblos 
de  Vizcaya  se  apartasen  de  su  deber.  Perose-mantuvo 
firme  la  ciudad  de  San  Sebastian ,  aunque  vio  sus 
campos  talados.  En  vano  fue  tentada  por  Ayala  la 
ciudad  de  Vitoria  en  la  provincia  de  Álava ,  porque 
el  valor  de  sus  nobles  la  defendió  de  las  fuerzas  que 
k  amenazaban  por  do  fuera ,  y  de  la  discordia  que  rei- 
naba dentro.  Acudió  muv  á  tiempo  desde  Navarra  el 
hijo  mayor  del  duque  de  Najara  con  la  gente  aue  te- 
nia consigo ,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  y  del  alcázar, 
y  después  marchó  contra  Ayala,  y  le  venció  en  una 
feliz  pelelí ;  y  habiendo  hecho  prisionero  á  Gonzalo 
de  Baraona ,  que  por  todos  medios  procuraba  reno* 
var  el  combate ,  le  hizo  llevará  Vitoria ,  donde  le  cor- 
laron la  cabeza.  Los  de  Valladolíd  habían  conferido 
el  mando  de  sus  tropas  á  Padilla ,  el  cual  para  hacer- 
se grato  á  los  de  su  partido,  determinó  atacar  la  villa 
de  Torre  Lobatoa,  y  al  fin  se  vio  obligada  á  sujetársele 
bajo  de  ciertas  concfíciones.  Tratóse  por  entonces  en- 
tre los  principales  de  los  dos  partidos  de  componer 
las  discordias,  pero  no  fue  posible  concluir  cosa  al- 
guna ;  porque  los  Comuneros  arrastrados  de  sus  pa- 
siones, querían  mas  bien  esponerse  á  todos  los  pelí-  * 
gros ,  que  admitir  la  paz.  Muchos  la  rehusaban  por 
el  temor  de  que  ans  aaversarios  no  se  olvidarían  de 
tes  injurias  que  habían  recibido,  y  que  procurarían 
tomar  venganza.  Girón  trabajó  mucho  en  este  nego- 
cio, osltgado  del  desenfreno  déla  plebe;  pero  no  pu- 
diendo  reducirlos  á  ningún jpartido  justo,  renunció 
tan  mahi^causa ,  y  se  paso  á  Tordesillas ,  donde  esta- 
ban los  grandes  del  reino.  Habíase  ya  entibiado  mu- 
dio  la  ira  que  concibió  contra  el  rey  don  Carlos^  cuyo 
impulso  á  mi  entender  le  hizo  abrazar  el  partido  de 
los  Comuneros.  Siguió  su  ejemplo  don  Pedro  Laso, 
diques  de  haber  conocido  que  no  podía  conseguir 
aiUS  deseos  del  bien  público,  por  cuya  causa  había 
seguido  el  mismo  partido.  Finalmente,  después  de 
muchas  cartas  y  mensajeros  de  una  á  otra  parte ,  y 
BQ  pudiendo  componerse  la  paz  por  estos  medios, 
acudieron  otra  vez  á  las  armas,  y  salió  Padilla  á  ha- 
cer aljjunas  hostilidades. 

£1  obispo  de  Zamora  voló  i  Toledo  en  solicitud  de 
tes  rentas  del  arzobispado ,  por  haber  muerto  algún 
tiempo  antes  desgraciadamente  el  cardenal  Croy. 
Pero  como  hiciese  correrlas  en  aquel  territorio  don 
Antonio  de  Zúñiga  auxiliado  de  las  tropas  de  su  her- 
mana doña  Leonor ,  que  había  reprimido  la  sedición 
de  Sevilla ,  salió  el  obispo  con  su  ejército  para  recha- 
zarle. Cerca  de  Ocaña  ae  trabó  una  tumultuaria  pelea 


I  originada  de  te  temeridad  de  unos  pocos  aoldadü6,y 
habiéndoles  venido  socorro  á  unos  j  otroc  de  sus  rea- 
les ,  se  formaron  poco  á  poco  todas  tea  tropas  en  óiw 
den  de  batalte.  Pelearon  hasta  la  noche  con  ánimos 
ferocísimos,  como  sucede  en  tes  guerras  civiles ,  y  se 
acabó  el  combate  sin  que  quedase  decidida  te  victo» 
ría.  Pero  no  obstante  pareció  vencedor  ei  partido  de 
Zúhíga,  pues  recogidos  los  despojos  se  apoderó  di 
Ocana ,  y  puso  guarnición  en  ios  parages  oportunos. 
El  enemico  se  volvió  con  su  ejército  a  Toledo  en  el 
silencio  de  la  uoclie.  Mora ,  pueblo  muy  grande  de 
sus,  cercanías,  padeció. un  horrible  estrago.  Irritados 
los  realistas  con  los  danos  aue  liahten  sufrido ,  acó» 
dieron  á  castigar  á  los  de  Mora  que  no  podían  estar 
quietos.  Resistieron  ellos  valerosamente^  conside» 
rando  lo  que  les  esperaba  si  quedasen  ▼encidos.  FW 
ron  rechazados  Jiasta  la  iglesia  donde  se  habían  re* 
fugiadu  los  viejos ,  niños  y  mujeres :  pegaron  fuego  á 
sus  puertas  con  pólvora ,  y  inmedtetnmente  las  con» 
sumieron  las  llamas  con  todo  lo  demás  combustiMe 
que  allí  había;  y  no  pudiendo  escapar  por  parte  al- 
guna ,  se  dice  que  perecieron  mteerablefflente  tres 
lüil  persona? ,  á  no  ser  que  te  fama  exagerase  su  ná* 
mero.  Ciertamente  se  estendió  Ja  venganza  mocho 
mas  de  lo  que  habían  pensado  sus  mis.nos  autores. 
Para  poner  fio  á  las  calamidades  de  Castilla,  que  eru 
tantas  que  no  liabte  pueblo  alguno  donde  no  se  vio* 
sen  vestigios  del  furor  civil,  resolvieron  los  gober» 
nador^s  hacer  el  último/esfüerzo  contra  ios  C  imuner 
ros  en  una  sola  batal'a.  Paralo^cual  pidierou  soldados 
á  las  ciudades  que  babten  permanecido  fieles :  fueron 
convocados  con  diligencia  los  cahalkros ,  y  preven^ 
dos  los  víveres ,  armas  y  todo  lo  demás  necesario  pan 
la  guerra.  Y  como  no  había  de  donde  sacar  el  dinero 
para' la  paga  de  las  tropas^  fundieron  los  grandes 
toda  la  plata  labrada  que  teman ,  posponiendo  sus  ri- 
quezas á  su  fidelidad.  Vebsco  sin  perdonar  trabajo 
ni  f-itiga  alguna  había  juntado  hasta  cinco  mil  bom* 
bres  de  armas;  con  los  cuales,  v  cuatro  cañones  de 
artillerte ,  salió  de  Burgos  para  ir  á  juntarse  en  Tor- 
desíltes  con  sus  so:ios.  En  esta  villa  se  congregaron 
todas  las  tropas  y  resolvieron  que  el  cardenal  Adria* 
no  y  el  marqués  de  Denla  permaneciesen  allí  con  una 
buena  guarnición  para  custodia  de  la  reina ,  á  fio  do 

I  precaver  que  en  un  lance  adverso  volviese  á  poder  de 
06  conjurados.  El  conde  de  Hato  estableció  sus  rea* 
les  en  Peuatlor,  v  pasó  revista  á  su  ejército  queso 
componía  de  mas  de  siete  mil  infantes ,  y  casi  tres  mil 
caballos  bien  armados.  Padilla  acampaba  en  Torre4»- 
baton  rodeado  de  mayores  tropas;  pero  aunque  esce* 
dmn  á  las  otr^s  en  te  multitud,  no  igualaban  la 
valor.  Así,  pues,  conmovido  con  la 'tema  de  que  el 
enemigo  se  encaminaba  contra  él ,  se  puso  en  mar- 
cha aceleradamente  hacía  Toro  con  designio  de  re* 
chazarle  desde  ios  muros  de  aquella  ciudad.  Pero  el 
conde  de  Hitro  ordenó  á  los  suyos  que  siguiesen  los 
pasos  de  Padilte,  y  envió  adelante  ala  caballeríapsra 
quele  impidiese  su  retirada,  y  habiéndole  alcanzado!^ 
cercaron  en  pelotones.  Uuos  le  acometían  por  te  is* 
quierda,  otros  por  la  dereclia ,  y  otros  le  rodaron 
por  el  frente ,  v  de  todos  modos  le  molestaban  y  dete- 
nten. Otro  mal  no  menor  era  el  de  los  caminos  i.qoa 
con  las  continuas  lluvias  estaban  destruidos ,  y^ 
lodo  era  tanto  qué  se  hundían  los  pies  de  tal  suerte 
que  ni  podten  pelear .  ni  tampoco  acderar  sus  mar* 
chas.  Mientras  la  caballería  real  detenia  al  ejército 
de  Padilla .  llegó  con  los  cañones  la  ínfanterte  qa* 
apenas  podía  dar  un  paso.  Al  primer  encuentro  co* 
menzaron á desordenarse  los  enemigos,  y  haciendo 
en  ellos  nrande  estrago  te  artillería,  cedieron  al  aBj 
puteo  de  los  realistas ,  que  con  grande  estrépito.  Ms 
^seguían.  Ni  tes  amenazas ,  ni  los  ruegos  de  los  olj^ 
tañes  fueron  bástanles  para  detener  á  aquel  ejérciio 


desordenado  y  puesto  en  fuga.  Viliater  que  era  « 
pueblo  mas  cercano,  al  paso  que  podte  serrines  oe 
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refngío,  no  era  prop^rcíooailo  para  hacer  alguna  re- 
UBUmdn ;  y  así  coostornadoa  con  el  temor ,  procura* 
ron  escaparse  con  la  mayor  ligoreía.  Padilla  hizo 
•fiek»  de  intréfildo  soldado  y  de  buen  capitán ,  y  no 
daaaraparó  á  los  suyos  en  piarte  al^na.  Finalmente 
entrándose  por  medio  de  los  enemigos  coa  la  espe- 
ranza de  romper  por  ellos ,  fue  heclio  prisionero  jun* 
to  con  Juan  Brabo  y  Francisco  Maidonado ,  jcapitancs 
que  eran  él  primero  de  Segona,  y  el  otro  de  SabK 
nancay  después  de  haber  dado  grandes  pruebas  de 
yúkur.  Muchos  mas  perecieron  en  la  fuga  que  en  la 
batalla» porque  la  caballería  siguió  obstinadamente 
á  los  fugitivos.  Al  dia  siffuienle  habiendo  desapare- 
cido por  diversas  partes  los  enemifios,  Padilla  y  sus 
oomfiaDeros  fueron  degollados  en  Ta  plaza  de  Yiilalar 
por  mandado  del  conde  de  Haro  como  reos  de  lesa 
magestad.  Y  como  si  el  delito  no  quedara  purgado 
anncientemente  con  su  sangre ,  hizo  arrasar  en  To- 
ledo la  casado  Padilla ,  y  levantar  en  el  mismo  sitio 
nn  poste  con  una  inscripción  que  trasmitiese  á  los 
flgm  venideros  el  delito  y  el  castigo. 

En  Valencia  se  hallaban  las  cosas  en  igual  confu- 
sión y  turbulencia.  Después  de  la  desgraciada  batalla 
db  Castellón ,  y  del  suplicio  de  Estellés,  mandáronlos 
conjurados  á  Urgeilés  Sisón,  otro  de  los  trece  síndicos 
de  la  germanía,  que  fuese  contra  el  duque  de  Se^orve 
con  ocho  mil  hombres  á  ün  de  borrar  la  anterior  igno- 
minia. Este  pues  salid  al  encuentro  de  los  agermanados 
enNuleSy  cerca  de  Morviedro.  donde  tenia  algunas 
tropas.  Los  moros  que  había  cofecado  en  la  retaguar- 
dia ,  por  la  poca  confianza  que  de  ellos  bacía ,  apenas 
sintieron  al  enemigo,  desampararon  su  puesto ,  y  se 
huyeron  á  los  montes  arcanos ;  pero  su  cobardía  les 
costó  muy  cara,  porque  cayeron  en  una  emboscada 
Otte  tenía  el  enemigo  para  acometer  por  la  espalda  al 
ouque  de  Segorve.  por  lo  cual  fueron  muy  pocos  los 

Se  se  escaparon  a  oeneficío  de  la  fuga ,  y  arrojando 
armas.  Mientras  tanto  había  avanzado  el  de  Se- 
gorve  contra  el  enemigo.  Pero  este  se  mantuvo  inmó- 
vil á  pesar  de  los  esfuerzo»  de  la  caballería ,  y  por  nin- 
Sna  parte  pudo  ser  desbaratado  ni  derrotado  :  mas 
hiéndele  rodeado  y  estreciíado  con  mayor  ímpetu, 
comenzó  á  titubear  v  á  mirar  por  donde  podrían  es- 
caparse. El  pavor  de  los  enemigos  infundió  nuevo 
ánuno  á  la  caballería,  y  renovando  el  combate  con 
grandes  gritos  le  obligó  al  fin  á  ponerse  en  fuga.  De- 
sampara(ui  por  los  moros  la  infantería  que  había 
quedado  y  y  acometida  de  improviso  por  el  enemigo 
que  se  mantenía  en  asechanzas  á  su  espalda ,  los  lle- 
nó de  terror,  y  se  puso  en  desordenada  fuj^a.  No  obs- 
tonte  hubo  algunos  que  hicieron  resistencia  pof  evitar 
b  ignooiinia  de  cobardes  cuando  el  mayor  número  se 
dejaba  arrastrar  del  medio.  Acudió  el  de  Segorve  opor- 
ínnamente  á  socorrer  á  los  que  resistían ,  dejando  por 
esto  de  perseguir  á  los  fugitivos ;  y  libres  aquellos 
del  peli«[ro ,  disipó  enteramente  las  reliquias  del  eiér- 
cito  desbaratado.  En  I&  batalla  y  en  la  fuga  se  dice 
que  perecieron  dos  mil  de  los  enemigos.  Del  ejército 
real  apenas  murieron  docientos  (escepto  ios  moros 
que  no  se  hace' ninguna  cuenta  de  ellos),  y  catorce 
nobles.  Los  vencedores  llenos  de  gloría  y  de  despojos 
se  volvieron  á  sus  tierras.  Los  adversarios ,  dispersos 
por  machos  caminos  vinieron  á  juntarse  en  Morviedro^ 
nenos  de  confusión  y  de  miseria.  En  esta  villa  liide- 
ron  pesquisas  los  agermanados  sobre  la  conducta  de 
^son ,  y  juzgándole  por  traidor  le  condenaron  á  muer^ 
te ,  y  se  ejecutó  la  sentencia  según  las  leyes  mílít^xes. 
Otro  ejército  que  en  los  mismos  dias  hanían  enviado 
á  la  otra  parte )lel  Júcar  contra  Gorvera  y  Mogente, 
no  sacó  de  su  espedícion  otra  cosa  que  heridas.  Fue 
depuesto  Juan  Caro  que  había  mandado  esta  tropa,  y 
sustituido  en  su  lugar  Vicente  Peris ,  que  de  tejedor 
de  sedas  pasó  á  ser  general  de  eíéreito.  Este  pues, 
habiéndose  apoderado  por  descuido  de  su  alcaide  del 
castillo  de  Játiva ,  en  el  cual  estaba  preso  doa  Fernan- 
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do,  duqoe  de  Calabria ,  marchó  á  dandia  para  dar 
batalla  en  caso  que  el  virey  le  saliese  al  encuentro. 
Vencido  este  de  los  ruegos  y  instancias  de  los  nobles» 
los  sacó  finalmente  á  pelear^  aunque  con  prudente 
consejo  lo  rehusaba  ,  conociendo  la  perfidia  de  los 
soldados.  Trabóse  una  pelea  que  mas  parecía  fuga 
que  otra  cosa ,  yde  los  nobles ,  que  se  contaban  do- 
cientos  » con  algunos  pocos  soldados  rasos ,  stilos  cin- 
co fueron  muertos.  Previniéndose  el  virey  para  em- 
barcarse al  Andalucía,  le  rogaron  y  suplicaron  los 
nobles  que  no  desamparase  el  gobierno ,  sino  que  an- 
tes bien  se  retirase  a  Poniscola.  que  era  un  refugio 
seguro  para  todos ,  quedesde  allí  ha*)ia  vuelto  la  for- 
tuna á  ser  favorable  al  duque  de  Segorve,  y  que  él 
podía  esperar  mejor  suerte ;  que  para  emprender  de 
nuevo  la  guerra  no  le  faltarían  socorros ;  con  los  cua* 
les ,  sí  nose  pudiese  reprimir  el  furor  de  los  bandidos, 
á  lo  menos  se  les  pooria  contener ;  y  que  las  cosas 
que  por  su  naturaleza  son  diffeües,  con  el  tiempo 
vienen  á  conseguirse.  Vencido  el  virey  de  estas  ra- 
zones ,  se  embarcó  en  un  navio  fabricado  en  el  puer- 
to de  Denia ,  arribó  á  Peñlscola ,  y  desde  aUi  se  tras* 
fírió  á  Morella,  asilo  de  los  leales.  Peris,  desde  la 
victoria  que  acabamos  de  referir ,  la  cual  no  le  costó 
ninguna  sangre ,  fue  saqueando  y  talando  todos  aque- 
llos pueblos  :  obligó  á  los  moros  por  fuerza  de  armas 
i  que  se  bautizasen  :  mató  á  muchos ,  v  esto  mismo 
se  ejecutó  en  otras  partes  con  increíble  maldad ;  de 
lo  que  se  originaron  después  nuevos  tumultos. 

El  duque  de  Gaudía  pas2  á' Castilla  á  implorar  el 
socorro  j  ayuda  de  los  ffobernadores ,  y  liaoién<h>lo 
conseguido ,  se  volvió  á  Morella,  desde  donde  todos 
salieron  muy  álacres  para  unvse  con  el  duque  de  Se- 
^orve.  Después  ae  algunas  encuentros,  y  con  auxi- 
lio de  algunos  de  Morviedro  míe  permanecieron  fieles, 
se  apoderó  el  virey  del  castillo  que  dominaba  la  vüla, 
tan  célebre  ei^  la  historia  romana  con  el  nombre  de 
Sagunto.  Pasados  dos  dias,  se  dejó  ver  con  sus  tro- 
pas ,  dando  señales  de  que  podían  esperar  el  perdón; 
y  con  efecto ,  fue  recebido  por  los  de  Morviedro  con 
todas  las  señales  de  gente  arrepentida ,  y  que  pedia 
gracia.  Hallóbanse  muy  consternados  conociendo  el 
castigo  que  merecían ,  pues  en  el  principio  de  su  su- 
blevación asesinaron  á  todos  los  nobles  sin  dejar  uno 
solo.  Al  mismo  tiempo  entró  por  la  parte  opuesta  del 
reino  don  Pedro  Fajardo,  marqués  do  los  Velez,  en- 
viado por  los  gobernadores  para  hacer  guerra  á  los 
rebeldes  con  las  tropas  que  iiabíá  recodo,  y  en 
breve  se  apoderó  de  Elche ,  villa  opulenta ,  y  de  Ali- 
cante, plaza  famosa  de  comercio.  Marcharon  después 
liada  Orihuela  uon  Alfonso  de  Cardona,  almirante 
de  Aragón ,  con  su  biío  don  Sancho,  don  Pedro  de 
Maza ,  don  Ramón  de  Rocafuli ,  don  Diej^o  Ladrón,  y 
otras  perdonas  ilustre^  en  valor  y  nacimiento,  que 
después  del  desgraciado  suceso  de  Gandía ,  por  ca- 
minos estraviados  se  retiraban  á  Castilla.  Luego  que 
llegó  cerca  de  la  ciudad  tuvo  un  combate  prospero 
con  la  multitud  sediciosa,  y  los  vencedores  y  venci- 
dos -llegaron  juntos  á  las  puertas.  Dicese  oue  en  la 
batalla  y  en  la  fuga  perecieron  tres  mil.  Palomares, 
une  mandaba  en  la  uatalla,  y  otros  trece  sediciosos 
íueron  hechos  prisioneros ,  y  pagaron  en  la  horca 
sus  delitos,  y  los  demás  fueron  puestos  en  libertad. 
El  pueblo  fue  entregado  á  los  soldados,  que  le  sa- 
quearon cruelmente.  Desde  allí  se  apresuró  Fajardo 
á  venir  á  Valencia ,  y  puso  sus  reales  aM)ccídenteetf 
las  riberas  del  rio  Tuna.  Rodeada  y  cerrada  la  ciudad 
con  dos  ejércitos ,  padecía  la  mayor  escasez  de  todas 
las  .cosas.  Los  gobernadores  habían  prohibido  llevar 
trigo  á  Valencia  por  mar  ni  por  tierra ,  imponiendo 
pena  de  muerte  a  los  contraventores.  La  caballería 
real  hada  escurstones  por  los  campos  y  caminos  pan 
apoderarse  de  todo;  mas  no  por  esto  los  sediciosos 
estaban  quietos  dentro  de  los  muros ,  pues  todos  los 
dias  Irnbia  peleas  y  muertes.  £1  marqués  de  .Cañete  y 
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éui  Manual  E^^quc  ^tanidites  del  flobemaéor  €alm- 
niHiMi ',  f  euniendo  Itsfaerzas  de  los  líealef ,  reprímian 
loft  inauRos  de  b  tnvllitod  eeéieiosa.  Fmfdmefite, 
|||jMieodo  akio  Paria  arrojado  de  la  ciudad ,  se  afwei- 

rKXFOn  los  tumultos  en  que  ardía  toda ,  y  se  comeMÓ 
tratar  de  reconciltacioii.  Enviaron  diputados  al  vi- 
TVf  f  que  perroaneda  en  Morriedro,  y  concedió  á 
tatos  perdón ,  cof4  tal  que  ckejaudo  las  ariRas  se  r«íd«- 
jeaon  a  ia  obediencia  <ie  ios  niagistrades.  Compuestas 
de  este  modo  4as  cesas ,  entraron  eo  Valencia  el  vírey 
y  el  marqués  de  ios  Veles  con  «n  espléndido  acem- 
pañamiento  de  lanoijleasa.  Inmediatamente  mandaren 
qnie  iodos  ios  del  reino  dejasen  las  armas.  Muchos 
á»ddecieroii  coa  prontitud ;  pero  despredaroo  el 
ttandaté  los  liabitanles  de  las  nberas  del  Júear ,  don* 
deae  iiallaba  Petís  que  lo  enredaba  todo.  Gi  marqués 
de  ios  Velez ,  habiendo  recibido  el  estipendio  de  su 
Isopa ,  «e  volvió  á  Murcia.  Para  reprimir  y  castigar  á 
loa  coAtumaces ,  marchó  contra  ellos  el  ^irey  con  tro- 
pas. £a  vano  atacó  á  Alcira ,  puebto  situado  en  una 
na  que  iorma  el  rio  Mear,  rodeado  de  sus  cguas ,  y 
iien  gvacnecidodemurailaís;.  y  habiendo  perdido  la 
«speranza  de  tomarlo,  y  de  que  se  rindiese  ni  entre* 
l^tse ,  levantó  el  sitio  y  oiri^ió  sus  armas  contra  Játiva. 
Peco  fue  rechazado  muchas  feces  desde  los  muros 
€oñ  muolu)  daño  suyo ;  por  lo  cualmudó  de  dictamen 
7  poso  cerco  á  la  ciudad ,  estrechándola  leon  varias 
^ras.  Trabajaban  «n  eHas  con  mucho  esfuerzo  loa 
soldados^  cuando  de  improviso  salió  al  anochecer  una 
fpan  multitud  de  i;ente  armada ,  con  antoreihas  y  teas 
«Doaodida»,  y  arrojándolas  sobre  las  trincheras ,  lo 
Incendiaron  todo ,  y  se  redujo  á  cenizas  en  uii  mo« 
iMnto  ai  trabajo  de  mociios  días,  liabiéiidole  salido 
tan  felúMnentd  esta  empreso ,  hicieron  sftra  salida  los 
de  la  ciudad ,  y  arrojaron  de  aiU  á  los  sitiadores.  Des- 
4xmíiado  pues  el  virey  de  poder  tomar  la  ciudad ,  con- 
wtió  su  ira  contra  tos  campos^  y  taló  todo  aquel 
oontorno. 

En  la  isla  de  Mallorca  á  mediados  de  marzoeomen- 
só  á  manifestarae  la-sedicion  que  algún  tiempo  antes 
amenazaba ,  siendo  el  autor  un  hombre  de  oscu- 
ro nacimiento ,  llamado  iuan  Clrispin. Creáronse  en 
la  ciudad  de  Palmo  trece  síndicos ,  á  ejemplo  de  los 
falencianos,  para  que  lo  gobernasen' todo.  Despoja- 
ron del  mando  y  arrojaron  de  la  isla  al  virey  don  Mi- 
fiel  de  Gurrea;  pero  todavía  se  abstenian  de  Negar 
la¿  manos,  recompensando  después  la  tardaazacon 
la  crueldad.  Finalmente ,  lleftó  á  tanto  el  desenfreno 
de  la  plebe ,  que  aterrados  algunos  nobles ,  se  refu* 
giaron  á  la  fortaleza;  lo  que  se  atribuyó  á  mal  de- 
signio ,  según  la  4^ostumbre  del  vulgo  siempre  dis- 
puesto á  pensar  mal,  y  fue  causa  de  .acelerar  su 
muerta ,  pues  habiéndoles  obligado  á  entregarse  fue- 
ron todos  asesinados  con  Pedro  Pax ,  oobemador  de 
la  ciudad.  Pasó  adelante  el  furor,  v  del  mismo  modo 
^taron  k  vida  á  otros  treinta  ncHbles.  Hallábase  á  U 
fei4ad  la  isla  en  uq  estado  muy  tríate  y  lamentable. 
Algunos  para  ponerse  en  salvo  se  pasaron  á  la  iala 
4e  Menorca,  y  otros  á  Alcudia ,  Tula  situada  en  la 
Mrta  oriental  de  Mallorea;  pero  loa  rebeldes,  ansio- 
«os  de  diestruirios,  acometieron  con  sus  tropas  á  Á|^ 
cudia »  ¥  {dispararon  muchos  eauonaios  eontra  sus 
jBims.  Los  habitantes  hicieron  unaaalida ,  y  los  pa* 
«ieron  en  deraota;  mas  Tolviettm  lue^o  oon  mayor 
«amero  decente  i  instaurar  el  asedio.  Los  vecinos, 
■nidos  conloe  nobles  que  allí  ^estaban»  Ueieron  otra 
«lava  salida  en  el  silencio  ie  la  noohe ;  y  habJéndo* 
las  cogido  muy  descuidados ,  Jos  dostiosaron  j  ahtt<- 
f  «liaron  con  grande  estrago.  Divu^ada  la  noticia  da 
nota  vtctoria »  comensaron  i  respuwr  los  hombres 
iaakt ,  y  saliendo  da  los  boayuaa  y  lugüos  donde  ea* 

an  asMNadidoi ,  «a  ancamupvon  por  vtrias  sendas 
sudia ,  que  se  babia  mantenido  tan  fiel  é  su  nay. 
Florecia  nntoncea  el  reino  de  Pmingal,  aat  po 
4QS  riqnavA  y  vicloma  contra  loa  annarigos  dal  nnmr 
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bre  cristiano ,  como  por  4a  mnnevosa  familia  reaL 
Dona  Leonor  liabia  parido  «na  hija  de  «ingular  he»» 
mesura ,  A  la  que  se  puso  el  nonhre  de  Marta ,  y 
antes  babia  dado  á  luz  á  Garlos,  me  apenas  viWa 
medio  ano.  Habflkee  tratado  por  iMdio  de  embajad<^ 
res  el  casamiento  de  dona  Beatriz ,  hija  del  rey  don 
Manuel  con  Carlos  1I( ,  duque  de  Saboya  llamado 
vo'^rmonte  el  Bueno  par  la  canéidfsz  de  su  ánhno» 
Fue  conducida  la  esposaba  una  Incida  flota  de  veiiftt 
y  tres  navios ,  acompañándola  don  Martin  de  Ooeta^ 
arzobispo  de  Lisboa,  y  los  mas  dMinenidos caba- 
llerías, y  á  fmes  de  setiembre  fue  recmido  «n  Nim 
por  su  esposo  oon  magnifica  pompa.  De  allí  á  peca 
tiempo ,  a  saber  el  día  trece  de  diciembre,  pasó  de 
esta  villa  á  la  eterna  el  rey  don  Manuel ,  dejando  en- 
vuelto en  tristeza  y  llROto  á  todo  Portuni.  Nombré 
por  sus  testamentarios  i.  don  Diego  de  Sousa ,  arzo- 
nispo  de  Braga ,  y  A  don  Martin  Castelblanco ,  conde 
de  Vilkiiiueva.  Murió  ^  los  cincuenta  y  un  años  da 
edad,  y  reinó  veinte  y  seis;  digno  ciertamente  de  ser 
contado  entre  los  príncipes  mas  felices*  Aumentó  w 
imperio  con  muchos  remos  del  Oriente,  fin  el  Occi- 
dente fue  descubierta  por  Gabral ,  durante  su  reina* 
do,  le  dilatadísima  región  del  Brasil.  Subyugónos 
[)arte  del  África ,  y  se  hizo  formidable  en  enas ;  y 
siempre  vivió  en  paz  con  los.  demás  principes  cris- 
tianos :  y  tanta  fue  la  opulencia  y  felicidad  de  Por» 
tugal  en  su  tiemp¡> ,  que  los  portugueaes  le  llamarsa 
el  sígb  de  oro.  Fue  sepultado  en  e) -monasterio  de 
Belén  míe  habla  edificado  i  los  geróniroos  á  eoatm 
millas  ae  Lisboa ;  y  habiéndole  hecho  las  eieqnias 
reales  que  se  acostumbran ,  fue  proclamado  rey  da 
Portugal  su  hijo  don  fuan ,  Tercero  de  este  nombre, 
el  sesto  día  después  de  los  funerales  de  su  padre.  Be 
allí  á  poco  tiempo  la  reina  viuda  do&a  'Leonor,  dcjanAa 
encomendada  al  rey  muy  encarecidi^mente  so  hija 
doña  María ,  se  restituyó  á  Castilla. 

CAPITULO  XL 

Alianza  del  ref  don  Carlea  oon  Enrique  Octava  de  Ja^ 
alaterra ,  j  principios  da  la  guerra  entre  Bitpiiá  i 
Francia. 

La  narración  de  las  cosas  interiores  de  España  ha 
hecho  dilatarme  mucho  mas  de  lo  qne  peniaba,  y 
ahora  volveremos  á  seguir  el  orden  de  los  demás  sv- 
ceéos.  Habiendo  el  rey  don  Cartos  mrvegado  por  el 
Océano ,  llegó  en  pocos  días  á  la  Gran  Bretaña ,  qas 
los  modernos  llaman  Inglaterra.  Fue  recibido  por  el 
rey  don  Enrique  con  muchas  muestras  de  Amor  y  de 
amistad :  y  aunque  el  fin  de  este  viaje  era  al  parecer 
visitar  don  Carlos  á  la  r^a  doña  Catalina  su  fía« 
ociUtaba  en  su  corazón  una  grande  empresa.  No  solo 
tenia  en  el  ánimo ,  sino  también  cuasi  á  la  vista  1m 
«angrlentas  guerras  que  en  breve  babia  de  tener 
oon  Francisco,  rey  de  Francia,  por  lo  cual  Into 
alianza  con  el  rey  Enrique ,  para  que  si  se  suscilasa 
al^M  eontroversia  con  el  Francés,  la  decidiese  il 
mismo  Enrique,  el  cual  se  declararia  contra  coal- 
nuiera  de  las  dos  partes  que  rehusase  obedeceria* 
Con  esto  Enrique ,  que  era  de  carácter  vano,  conci- 
bió grande  orgullo,  y  movido  también  por  $n  muj» 
dofta  Catalina ,  que  estaba  muy  inclinada  á  su  sobri- 
no ,  fortificó  on  grande  manera  el  partido  del  rej  dov 
Caries.  Este  pues ,  concluida  la  alianza ,  volvió  i  mb- 
barcaree,  y  arribó  en  breve  á  Flesinga,  ciudad  «n 
Holanda.  Desde  alH  marchó  é  Gante ,  y  m  recibiOP 
con  magnifica  pompa  por  don  FemaMo  y  doña  Mt^ 
gaitta.  ^_ 

Luego  que  estuvieron  provenidas  coq  la  o^ff 
ostentación  todas  las  cesas  liacesarías  para  reeWr 
k  diadema  del  imperio ,  partió  para  Aqmsgran .  en^ 
dad  libre  de  Alemania  en  el  ducado  de  luNera,  dow 
tenia  convoeada  k  dieta  y  míM  en  k  dudad,  ^ 
so  hattaba  rlcanieala  adornada ,  crní  aparato  triunu*» 
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AIK  pues  8«  liÍGiefon  ,  segiuaJa  aniigaa  e<)stiMs1iMPe, 
las  c^emonias  de  la  inauguración  por  el  elector  ar- 
lobisjM)  de  Cotonia ,  aeompaüado  de  Itvs  d^  Maguncia 
ideTréveriSy  y  beelio  ei  ¡urarneuto  pre^crtCo,.  fue 
saludado  César  y  emperador  á  veinte  y  uno  de  ottu- 
bie  del  ano  anierior  oon  grande  aJegria  y  apiausorde 
lodos :  en  %{  nisno  día  fue  elevado*  en  Constantino- 
Bla  SolitíiaQ,  rev  de  loa  turcos ,  al  trono  de  su.  padre. 
tUnendo  tenado  posesión  del  imperio ,  y  publieado 
aifttnos  decretos  conoeimientes  al  buen  gobierjio, 
pMé  á  Vormes ,  antigua  capital  de  lo»  van^pones^ 
T»reiiPÍeiMlo  en  ^uáoimo  mutuas  eosaa  ^ue  habían  co- 
naniado á  tratarse  eu  ii^  dieta eon  gran  eak>r.  Las  nó- 
mades religiosas  causaban  una  conmoción  estraor- 
áuBEi»,  pues  les  falsos  dogmas  de  LiiUro  [&  babian 
inisloriiado  todo^en  Alemaraa ,  y  este  eoiitagio  se  iba 
«stendieBd^  rápidamente.  Imbudod  les  puetlos  de 
wa»  perversas  0(>ittidne8,  y  alueincdes  con  los  enga- 
Íes  de  aquel  fraile  apóstata,  se  (krectpititban  en  todo- 
^nero  ue  maldades ,  que  desirnian  el  imperio- con' la 
iflipia  mudanza  de  religión.  Procura  el  César,  aunqne 
tarde,  |fOoer  remedio  á  este  mal ;  y  habiendo  dadaá 
Lutero  salve  conducto,  le  hizo  llamar  á  la  dieta  para 
ene  esplicase  su  doctrina,  con  esperanza  de  reducirle 
¿mejor  camino.  Presentase  en  efecto  Lutero  á  me- 
diados^  de  la  pránaver a  de  este  año  ,  y  lia'>ló  en  la 
áieta  con  suma  arrogancia,  proGrienlo  muclios  erit>- 
w»  impíos  para  comnatír  la  autoridad  del  sumo  pon- 
tífice ,  de  la  cual  juzgaba  que  tenia  derecho  para 
sustraerse :  que  las  intiulge&eias  pontificias  no  eran 
mas  que  una  invención  de  la  curia  romana,  cuya 
candescetidencia,  y  la  necia  credulidad  del  ))uebío, 
habiaB  causado  nmchos  desórdenes,  que  debian  re- 
formarse con  remedios  fuertes.  Seria  obra  larga  de 
r^erir  aquí  por  menor  todas  las  I)la8femias  que  vo- 
Qiitó  de  su  impura  boca.  En  vano  empleó  el  César 
todos  sus  conatos  para  reducirle  de  su  estravio,  y  no 
pvdo  vencer  U  osiioacion  de  este  perverso  hombre 
con  ruegos,  con  súplicas  ni  con  terrores.  Asi  pues, 
para  apartar  déla  cristiana  república  el  eontagio  de 
tan  grave  mal ,  mandó  por  un  saludable  edicto  que 
loesen  quemados  (os  libros, de  esta  secta  condenada 
for  el  sumo  pontífice,  y  que  en  adelante  no  volvie- 
sen á  imprimirse  :  fmalmcnte  mandó  que  saliese  des- 
ternido  de  su  presencia  ei  autor  de  ella^ ,  herido  ya 
€011  el  rayo  oel  YaticawK,  dándoler  qnince  dias  de 
término  para  salir  con  sejs^ridad  de  teda  la  Alema- 
nia^ pronibiéndoíe  predicar  y  amenazáttchile  con  ma!> 
for  castigo  si  no  obedecía,  y  también  á  los  que  le 
iesen^vor,  auxilio  ó  consejo  en  cualquiera  manera. 
Esta  conducta  del  César  fue  aprobada  por  <unos  y 
censurada  por  etfos ,  segon^  los  diversos  afectos  é  in*- 
«línttciones  de  cada  uno,  y  dio  motivo  á  interpreta^ 
Clones  contrarias  á  sus  rectos  fines.  Mene^  mal  áii* 
-enrnimloft  q^  acusaban  la  facilidad  del  Cesaren 
jBiardar  sa  palabra  á  un  hombre  que  si  ha^  perecía 
dtttruiría  la  religión.  Pero>  al  César  le  pareció  iraa 
cosa  inicua  el  sanar  b»  heridas  de  hr  religión  con  la 
transgresión  de  la  ley  natural ,  qne  obliga  á  cum- 
plir lo  prometido ,  como  lo  declaró  á  la  ñora  de  su 
moerte. 

Por  este  tiempo  renuncié  ensn  hermano  don  Fer- 
nando el  principado  de  Austria  con  el  titulo  de  ar- 
chiduque ,  y  le  mandó  pasar  á'  Lints ,  donde  se  cele- 
braron los  casamientos  ajustados  álficos  años  antes 
entre  el  mismo- don  Fernando  y  doña  Marta ,  y  entre 
-tn  hermana  doña  Ana  y  Luis ,  hijo  de  Uladislao ,  rey 
de  Hungría.  PasadiDS  Tos  regocijos  de  las  bodas,  y 
liedi»  pesqaisa^  de  hu  oabesas  ^1  tumulto  suscitado 
«iLla^  año»  antecedentes ,  nnndó  don  Femando  qne 
m  procedíesa  al  castigo ,  y  con  la  muerte  de  alanos 
ttooles  recobró  el  estado  su  antigua  tranquilidad, 
"fintretanto  acaecnS  la  muerte  de  éíesvres,  y  parece 
wrae  con  él  fue  sepultada  la  pas ;  pues  como  era  tan 
aisahra  «n  mitigar  j  cooipoaer  bis  dísoordiaft  y  «ne- 


míslades  de  los  príncipes ,  n»  hahiera  sebrévenidd 
ninguna  guerra  esterioir  s¿  hubiese  vivida  mas  lien»« 
po.  Pero  de  improviso  comenzó  esta  calaoudad  en  los 
confines  de  Flandes ,  sin  que  hubiese  precedido  de-« 
olaracion  alguna.  El  castillo  de  Hierga,  en  el  ducado 
de  Luxemburgo ,  fue  el  perno  de  la  discordia ,  sohre 
el  cual  litigaban  el  príncí^  Aimerice  de  Chimai,  y  el 
marqués  de  Bullón,  señor  de  los  primera  áe  Flaft- 
des.  lüxamii^ado  el  negociO'  en  d  consejo  de  Gante. 
Cue  pronunciada  sentencia  á  f^Tor  de  Aimerico ,  el 
cual  ayudado  de  susun^gosse  dio  prisa  á  apo<kerarsa 
del  castillo.  Llevólo  muy  á  mal  el  marqués,  que  ha- 
bía perdido  el  pleitos,  y  hat^iétidose  despedido  del 
César  en  Vormes,  se  retiró  á  París  impelido  de  su 
ira.  Inroediafirmente  juntó  mas  tnipas  de  las  que  po- 
día mantener,  y  invadió  fa  Fíandes  para  vengar  la 
injuria.  Conoció  el  César  la  fraude  rrancesa,  y  los 
rodeo.s  de  ^e  se  valia  ^\  rey  Francisco  para  firitio*  á 
lo  cenvemdo,  y  sin  dilacioii  le  envió  embajadores 
que  se  quejasen  del  rompimieato  del  tratado  de  No^ 
yon-,  y  de  haber  dado  socorro  al  marqtiés  que  le  había 
declarado  guerra.  Pero  el  rey  de  Francia  se  disculpó 
diciendo ,  que  toiio  se  había  hecho  sin  su  noticia.  No 
se  dejó  persuadir  de  esta- escusa  el  César,  que  por 
otra  parte  tenia  deseo  áe  hacerle  la  guerra ,  á  causa 
de  que  el  Francés  había  hecho  una  entrada  en  Navarra 
con  el  pretesto  de  ayudar  á  Enrique  de  Labrit.  Nom- 
bró t*l  César  por  su  generala-  Enrique  de  Nassau ;  y 
despojado  el  marqués  de  Bullón  de  una  parte  de  sus 
dominios ,  y  no  podiendo  resistir  á  tan  grande  tor- 
menta ,  ajustó  treguas  por  euarenta  días.  Entretanto 
para  pagar  al  Francés  el  César  eñ  la  misma  moneda, 
dirigió  sus  armas  contra  m  territorio;  y  habiendo 
tomada  á  Mauzon ,  cercó  á  Mezters  sobre  el  rio  Mosa. 
La  guarnición  se  hallaha  muy  próxima  á  entregarse 
por  la  escasez  (fe  víveres,  cuando  Pedro  Bayard; 
varón  entre  los  franceses  de  mucha  intrepidez  y*  pe* 
ricia  militar,  se  burló  de  las  fuerzas  d»  los  flamencos, 

Í'  lofr  hizo  abandonar  el  sitio  con  una  carta  Ungida, 
rritóse  gravemente  ^^sau  contra  Francisco  Sickiiir 
gio  que  mandaba  aquellas  tropas ,  porque  habiendo 
dado  crédito  á  una  carta  fai¿i ,  y  desamparando  el 
cerco  por  un  vano  terror ,  hahia  dejado  perder  la 
ocasión  de  apocberarse  de  la  ciudad.  Mudó  Nassau  sus 
reales ,  y  después  tomó  y  arruinó  á  Aubenton ,  y  car- 
gado de  ricos  despojo»  se  retiró<  con-  su  ejercita  á  la 
provincia  de  Artois. 

Entretanto  juntó  Francisco  un  ejercito  de  oiah- 
cuenta  mil  hombres,  que  causó  terror  á  toda  la  Plan- 
de»,  Y  con  él  recobró  á  MuuEon  ,  y  saqueó  los  pue- 
blo» del  HainauU  y  de  Arras.  Por  otra  ^rte  Carlos 
de-  BorboB  tomó  á  Hesdin ,  y  recobró  á  Reoli»  Bl 
marqués ,  luego  que  finalizó,  el  tiempa  de  las  tiagnai 
saiió^de  Lieja  á  Kacer  correrías  por  los  campos  d^ 
Brabante  y  NaicMir ,  andado  ocultamente  por  el  dn- 
que  de  Gueldres  que  estaba  qu^oso  del  César.  Aln^ 
vesaron  les  franceses  el  rio  BseaÁda,  adonde  se  habia 
adelantado  temerarinmente  al  César,  que  en  aqueHes 
dias  vino  á  su  caaape  deseoso  de  que  se  presentase 
ocasión  de  peleur,  porque  ifaoraba  la  multitud  de 
loa  enemigos.  Ña  faltó  mucllo>para  <^e  hubiese  wia 
iMtalla  campal',  y  aceicándaae  e^ Cesar  porconsoio 
de  sus  generales  á  la  retaguardia  del  ejercita,  se 
ermp^  un  combate  en  jne  tuvo  algnna  pérdida..  A 
este  misma  tiempo  el  señor  dé  Fienes ,  gobemadar 
de  Flandfis ,  sitiaba  á;  Toma]p  .ciudad  fuerte  y  opu- 
lenta, con  el  cual,  restítüiao  que  fue  el  César  á 
Gante ,  juntó  Nassau  sus  trapas.  Moneada  ftie  lla- 
mado de  kalia  para,  que  con  paste  del  ejéroito  wt 
apostase  en  las  oríHas  de  los  nos  á  fin  de  rnipedórel 
paso  al  enemigo ;  pero  el  rey  no  envió  socorros  aly- 
nos  á  los  deTornay  qae  se  hallaban  cercados  canute 
f^ércitaa.  lo^fue^se  atribuyó  á  varias  caaaas :  algo^ 
nos  escrinen-que  ío  impidieron  las  malo»  titnipoe  ^  y 
k  vigikmcia  de  Mbasaiu,  can»  consta  ée  laa  cartas 
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hoDOiificas  que  ledirígióel César,  7  lo  asegura  Lenguo- 
na en  la  hisU^'ia  de  esta  familia.  Entre  tos  generales 
franceses  produjo  la  emulación  muchas  discordias, 
por  lo  cual  no  hicieron  cosa  alguna  que  corres- 

gondiese  á  tan  poderosas  fuerzas.  Desconfiando 
hamperiac,  gobernador  de  Tomajr,  de  recibir  nin- 
gún auxilio,  la  entrega* con  las  mejores  condiciones 
que  pudo  él  dia  treinta  de  noTíembre.  Desde  enton- 
ces ^edó  esta  ciudad  agregada  al  dominio  flamenco; 
y  de  ebta  suerte  no  fue  tan  ^itde  el  daño  que  hizo 
el  Francés  ,t»mo  el  que  recibió. 

CAPITULO  XII. 

Eiodese  Valladolid  al  César.  Turbolendas  de  Toledo. 
Victoria  de  los  españoles  ebntra  los  fktinceses  en  Na- 
Tarra. 

DfcspcBS  de  la  batalla  de  Vülalar  acaecida  en  el 
mes  de  abril,  las  ciudades  comuneras  de  Castilla 
quedaron  muy  consternadas^  y  no  sin  motiro.  Mas 
no  |>or  esto  desntian  de  continuar  la  gperra  ^  porque 
el  miedo  del  castigo  las  endurecía  en  su  obstinación. 
Parecía  que  todas  seguirían  el  ejemplo  de  Valladolid, 
que  era  el  apoyo  mas  fuerte  del  partido :  pero  esta 
tardó  poco  en  volver  en  sí  luego  que  se  vio  rodeada  y 
estrechada  con  tropas ,  y  desamparada  de  los  procu- 
radores de  la  junta  que  allí  habían  quedado ,  los  cua- 
les solo  cuidaron  de  ponerse  á  salvo.  Como  la  fuga 
de  estos  lok  dejase  sin  esperanza  de  socorro  alguno, 
los  habitantes  de  Valladolid  que  tuvieron  mas  ardor 
para  revelarse  que  para  pelear ,  suplicaron  humilde- 
mente á  los  gobernadores  por  medio  de  diputados 
que  con  su  acostumbrada  clemencia  les  perdonasen 
su  común  delito ,  prometiéndoles  que  en  adelante 
vivirían  con  fidelidad  y  obediencia  sujetos  al  imperio 
de  los  magistrados.  Movidos  á  conmiseración  aquellos 
hombres  clementísimos  concedieron  indulto  v  per- 
don  para  todos,  esceptuando  solo  á  dos  cabezas, 
para  que  con  su  muerte  sirviesen  de  escarmiento  y 
satisfacción  á  la  vindicta  páblica.  Anhnadas  con  este 
ejemplo  las  demás  ciudades  enviaron  á  porfía  dipu- 
tados á  los  gobernadores,  pidiéndoles  la  misma  venia, 
"i  atríbuyendo  la  culpa  de  todo  A  la  ambición  de  al- 

Sinos  pocos.  Viendo  pues  esto  los  autores  de  la  se- 
cion  se  apresuraron  á  salir  de  España;  pero  el 
obispo  de  Zamora  que  se  huia  disfrazado,  fue  cono- 
cido en  Villamediana  por  el  alférez  Perotó ,  y  ha- 
biéndole preso,  le  encerraron  en  la  fortaleza  de  Si- 
mancas. 

Al  mismo  tiempo  y  cuando  ya  la  sedición  estaba 
cuasi  apagada  en  lo  restante  de  Castilla,  ardía  toda- 
vía con  furor  en  Toledo ,  atizada  por  doña  María  Pa- 
checo ,  hija  del  conde  de  Tendilla .  y  viuda  del  di- 
funto Padilla.  La  insolencia  de  aquellos  hombres  so- 
berbies llegó  á  tal  estremo ,  que  pretendían  que  los 
gobernadores  recibiesen  y  ratíGcasen  las  condicio- 
nes que  ellos  les  prescribían ,  jactándose  de  que  de 
otro  modo  no  dejarían  las  armas.  Hallábase  la  ciudad 
muy  provista  de  víveres  conducidos  de  antemano,  y 
los  sediciosos  tenían  dinero  en  abundancia  por  haber 
robado  la  plata  de  la  iglesia  catedral.  Una  sola  cosa 
les  faltaba  á  los  toledanos ,  que  era  juicio,  pues  una 
dudad  tan  célebre  se  dejaba  arrastrar  de  la  furiosa 
locura  de^  unir  mujer  viuda.  Todos  tenían  en  ella 
puestos  los  ojos ;  á  ella  solo  respetaban ;  y  finalmen- 
te, ella  sola  sostenía  la  guerra.  El  marqués  de  Villona 
y  el  duque  de  Maqueda  intentaron  sucesivamente 
apaciguar  á  estos  furiosos,  compadecidos  de  la  triste 
tuerte  de  la  ciudad ;  pero  la  multitud  apenas  les  dejó 
hablar  y  y  se  volvieron  sin  haberla  podido  reducir  á 
ningún  partido  razonable.  Entretanto  no  descansa- 
ban las  armas,  y  en  una  de  las  frecuentes  peleas  que 
tenían  cm  las  tropas  de  Záñiga  y  de  don  Juan  de 
Rivera  que  cercaban  la  ciudad,  Aie  herido  y  hecho 
prisÍMiero  por  los  sadkíosos  don  Pedro  do  Guzman, 


á  quien  hizo  curar  y  asistir  la  Pacheco  con  el  ni«Tor 
cuidado .  mas  no  pudo  con  sus  halagos  atraer  á  «a 
partido  a  este  joven  valeroso.  Todo  este  año  pemift- 
necio  la  ciudad  en  la  misma  obstinación ;  pero  á 
principios  del  siguiente ,  por  la  solicitud  y  obeiM» 
oficios  de  Esteban  Merino,  que  después  fue  cardenal, 
ayudado  del  cabildo  de  canóniffos,  se  reconcilió  y 
admitió  la  paz.  Y  como  la  PacYieco,  que  ae  babia 
hecho  dueña  de  la  plebe,  no  desistia  de  fbmenlar 
inquietudes,  tomaron  las  armas  los  nobles  y  kw  ¡Míe- 
nos ciudadanos,  y  la  arrojaron  de  la  ciudad ,  qiie~ 
dán<k>  esta  mujer  tan  amedrentada  y  llena  de  terror, 
que  disfrazándose  en  traje  de  labradora  para  no  ser 
conocida,  se  huyó  á  Portugal. 

ínterin  que  los  gobernadores  ponían  todos  sus 
cuidados  en  restablecer  la  paz  en  Castilla ,  se  levantó 
una  horrible  tempestad  por  la  parte  de  Francia.  -El 
rey  Francisco  no  cesaba  de  discurrir  de  qué  medies 
se  valdría  para  inquietar  á  su  rival ,  v  le  pareció  may 
op<Niuno  aprovecharse  de  las  discoraias  que  entre  n 
tenían  los  españoles,  y  convertirlas  en  utilidad  saya. 
Así  pues  envió  un  poderoso  ejército  á  nombre  de 
Enrique,  hijo  de  Laorit,  bajo  el  mando  de  Andrés 
de  Fox,  señor  de  Esparrós,  que  pasó  los  Pirineos 

Sara  recuperar  la  Navarra,  á  fin  de  gue  las  armas 
ecidíesen  lo  que  se  había  de  sentenciar  en  justicia. 
De  este  modo ,  aparentando  auxiliar  á  un  príncipe 
amigo,  aunque  en  realidad  con  el  fin  de  hacer  alguna 
presa,  introdujo  sus  armas  en  las  fronteras  de  Es- 
paña ,  valiéndose  del  tiempo  y  de  una  causa  plausible 
para  hacer  odioso  al  César ,  y  para  que  no  pudiera 
decirse  abiertamente  que  había  roto  la  alianza.  Ha- 
biéndose apoderado  de  San  Juan  del  Pié  del  Puerto, 
marchó  en  derechura  á  l^ampiona.  No  encontró  en 
el  camino  ningún  obstáculo,  á  escepcion  de  Maja, 
castillo  muy  fuerte ,  cuya  rendición  no  se  atrevió  a 
intentar.  Luego  que  llego  á  la  ciudad ,  fueron  abier- 
tas todas  las  puertas  á  su  ejército ,  y  solo  la  fortaleía 
le  detuvo  algún  tiempo;  pues  aunque  sus  fortifica- 
ciones 00  estaban  perfectimeute  concluidas,  resistió 
por  algunos  días  el  ímpetu  de  los  franceses.  En  lo 
mas  fuerte  del  bombai^deo  fue  herido  gravemente  en 
una  pierna  Iffoacio  de  Loyohi,  noble  viscaino,  el 
cual,  habiendo  sanado  de  la  herida,  instituyó  un 
nuevo  género  de  vida  -  y  renunciando  á  la  milicia,  se 
dedicó  todo  á  Dios.  Finalmente,  se  hizo  ilustre  con 
la  austeridad  de  su  vida,  y  mucho  mas  con  sus  he- 
roicas virtudes  y  trabajos,  y  de  allí  á  poco  tiempo 
file  autor  y  fundiador  de  la  compañía  de  Jesús,  con 
la  cual  declaró  una  guerra  perpetua  á  la  herejía  y  á 
la  idolatría.  El  castillo  se  entregó  bajo  de  condicio* 
nes  honrosas  por  Francisco  de  Herrera,  después  de 
haber  perdido  la  esperanza  de  recibir  socorro.  El  vi- 
rey  pues  que  había  dejado  indefensa  la  parte  del 
reino  que  confinaba  con  Francia ,  para  enviar  tropas 
á  los  gobernadores  de  Castilla  que  necesitaban  de 
este  auxilio  contra  los  Comuneros,  partió  con  la  ma- 
yor presteza  á  informar  á  los  gobernadores  del  es- 
tado en  que  quedaba  Navarra ,  y  á  implorar  su  so- 
corro. El  Francés  redujo  en  breve  á  su  dominio  todo 
el  reino  que  se  hallaba  tan  desguarnecido ;  y  después 
se  encaminó  hacia  Logroño  con  el  déstcnio  de  atraer 
á  sí  las  tropas  de  los  sediciosos.  Pero  el  temor  de  k» 
males  que  amenazan  de  fuera,  i|ue  suele  ser  una 
gran  disposición  para  la  concordia ,  reunia  les  áni- 
mos inquietos  y  discordes,  conteniéndoles  por  otra 
parte  el  pudor  para  no  hacer  cosa  alguna  que  fuese 
indigna  del  caracter  español.  Está  Logroño  situada  á 
la  orilb  del  Ebro .  y  en  estos  tiempos  calamitosos  se 
mantuvo  fiel  al  César ,  como  consta  de  las  cartas  one 
conserva  en  su  archivo.  Don  P^ro  de  Guevara  hanhi 
introducido  en  la  ciudad  una  fuerte  guarnición,  es* 
tando  resuelto  y  obstinado  á  sufrir  las  últimas  estre- 
mldades  antes  que  abandonarla. 
Mientras  que  el  Francés  se  ocupaba  en  ei  sitio  de 


Logro5o  pasaron  Im  gobenuitlores  á  Burgos  ^  á  ñn 
de  reunir  las  tropas  que  de  todas  partes  acudian.  En 
hreTe  tiempo  juntaron  doce  mil  infantes ,  y  dos  mil 
eabaDos  armados :  pusiéronse  en  marcha  á  largas 
jomadas  contra  el  enemigo,  no  ignorando  que  mu- 
días  veces  consiste  en  un  momento  la  suerte  de4as 
mas  grandes  empresas.  Los  soldados  obedecieron 
alegremente ,  y  como  si  caminasen  á  una  victoria 
derta ,  se  exhortaban  unos  á  otros ,  j  aceleraban  sus 
paaoiK.  Bailábase  ya  la  ciudad  en  peligro,  cuando  de 
unproviao  levantó  el  sitio  el  Francés  |)ara  no  ser  opri* 
mido  por  el  ejército  español  que  venia  á  su  defensa, 
y  se  M»resuro  á  volverse  á  Navarra.  Hicieron  una 
salida  tos  sitiados,  á  quienes  d  miedo  ajeno  babia 
iaapinidoaudada,  alcanzaron  el  último  escuadrón, 
y  le  acometieron  con  ardor  por  todas  partes.  Al  dia 
BÍgoiente  fue  recibido  el  ejercito  con  estraordinario 
gozo  de  los  dudadanos.  y  continuaron  estos  su 
mardia  para  perseguir  al  enemigo.  En  el  camino  se 
les  jODtaron  algunas  compañías  escocidas  de  Yizca- 
▼a,  y  por  otra  parte  acudió  el  duque  de  Bejar  con  un 
tuerte  trozo  de  gente  y  provisión  de  ganados  para 
mantenerla.  Acaederonen  el  camino  muchos  ligeros 
combates  con  próspero  suceso  de  los  nuestros ,  que 
de  aquí  pronosticaban^  á  su  fovor  una  victoria  com- 
pleta. Fuialmente  habiendo  pasado  los  montes  por 
un  gran  rodeo  salieron  al  encuentro  por  la  Trente  al 
enemigo,  después  dé  haberse  apoderado  del  camino 
para  que  no  pudiera  escaparse :  ordenadas  las  tropas 
por  una  7  otra  parte  comenzó  la  batalla  por  la  arti- 
fSería ,  estando  los  franceses  en  buena  situación.  Los 
eapañoles  molestados  por  tanta  Huvia  de  balas,  faltó 
pjjco  para  que  al  primer  impulso  del  miedo  no  vol- 
viesen las  espaldas :  y  si  no  hubiera  llegado  á  este 
tiempo  el  almirante  don  Padríque  Enriquez,  quedara 
aquel  dia  destruido  el  ejército.  Reprendió  este  y  aní- 
mó  á  los  soldados,  y  fueron  tan  eGcaces  sus  palabras, 
qne>sin  pensar  en  la  fu^,  arroj«iron  de  sí  el  temor; 
y  á  la  verdad  la  presencia  de  este  ilustre  varón  hip 
que  se  mudase  la  suerte  de  la  batalla.  Entretanto 
ñdeó  tan  ferozmente  la  caballería  que  mandaba  Ye* 
lasoo^  que  de  lar  francesa  se  escaparon  muy  pocos  sin 
ser  muertos  ó  prisioneros.  Peleaoan  ya  los  enemigos 
eoD  poca  fuerza  en  el  centro  del  ejército,  y  mas  bien 
se  defendían  que  acometían :  su  artillería  se  hallaba 
va  en  poder  de  los  españoles,  habiendo  sido  muertos 
(ds  que  la  manejaban ,  cuando  Miguel  Perea ,  noble 
malagueño,  se  arrojó  en  medio  de  los  eneniigos,  y 
derribando  al  alférez  que  tenia  la  bandera  real ,  se  la 
quitó  y  trajo  á  nuestro  campo.  Al  momento  comen- 
zaron los  franceses  ;'  dispersarse ,  y  huir  por  donde 
cada  uno  podía .  como  sucede  á  los  que  se  ven  per- 
didos. Si^íéroüíes  el  alcance  los  españoles  con  mu- 
cha obstmacion ,  y  hicieron  en  ellos  un  granle  es- 
trado. El  general  Fox  con  los  muchos  golpes  que  re- 
cibió en  la  cabeza  perdió  los  ojos^  y  fue  hecho  prisio- 
moro  con  muchos  nob!es.  Cuéntase  que  de  los  ene- 
migos perecieron  seis  mil,  y  de  los  españoles  solos 
trradentos ,  y  de  estos  la  mayor  parte  fueron  muer- 
tos per  la  artillería.  £1  duque  de  Nájera  desempeñó 
valerosamente  en  esta  ocasión  los  oficios  de  general 
y  de  soldado .  y  lo  que  perdió  al  principio  por  su  de- 
masiada confianza ,  lo  recompensó  después  con  he- 
róieas  hazañas.  Los  navarros,  noticiosos  del  éxito  ^e 
la  batalla ,  acometieron  por  todas  partes  con  tanto 
Ímpetu  á  los  que  huían,  y  saciaron  de  tal  modo  su 
odio ,  que  apenas  quedó  uno  solo  que  pudiese  ¡levar 
á  Francia  la  nueva  de  tan  gran  derrota.  Girón  se  ha- 
lló también  en  esta  batalla  con  la  principal  nobleza, 
deseoso  de  borrar  el  antiguo  delito.  Diose  esta  ba^ 
talla  el  dia  último  de  junio  cerca  de  Pamplona  en  el 
campo  de  Noayo.  La  guarnición  que  había  en  la  for- 
taleza envlb  iunsediatamente  diputados  al  ejército 
victmoso.  noticiándole  que  estaba  pronta  á  entregar- 
se con  tal  que  se  la  ^rmitiese  sanr  libremente  con 
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,  SOS  equipajes.  Concedióseles  como  lo  pedían ,  y  vol- 
vió á  poder  de  los  españoles  juntamente  con  la  ciu- 
dad.,Después  de  lo  cual  fue  acometido  y  espugnade 
San  Juan  del  Pié  del  Puerto  por  Velasco  y  Vera ;  y 
habiendo  sido  hecho  prisionero  Juan  Othon;  navarro 


de  nación  ;que  le  ocupaba ,  y  había  desertado  de  las 
tropas  del  €ésar,  mandó  Velasco  que  fuese  ahorcado 
como  tránsfugo.  Poco  después  fue  puesto  en  libertad 
el  ffeneral  Andrés  de  Fox  por  Francisco  Beaumont, 
noble  navarro,  que  le  había  hecho  prisionero  en  la 
batalla,  y  le  envió  á  Francia  honorf ricamente;  pero 
esta  resolución  no  fqe  agradable  al  César,  que,  según 
entonces  se  dijOy  no  lo  llevó  á  bien. 

CAPITULO  XIII. 

Muerte  de  algunas  personas  Ilustres.  Sucesos  de  la 
guerra  con  los  franceses. 

r 

,  CoNCLLiDA  de  este  modo  la  guerra  de  Navarra ,  fue 
con  fondo  el  gobierno  de  aquel  reino  á  don  Francisco 
de  Zúniga ,  conde  de  Miranda ,  y  se  le  dieron  tropas 
para  guardar  sus  fronteras,  y  velar  sobre  los  movi* 
imentos  de  los  franceses.  Amancío  Labrét,  hermane 
de  Juan,  obispo  de  Pamplona ,  y  cardenal  de  la  santn 
Romana  iglesia,  murió  de  aifí  á  poco  tiempo  en  Fran 
cia.  Sucedióle  en  la  silla  episcopal  Alejandro  Cesan- 
no,  también  cardenal,  natural  ae  Roma.  En  Flandes 
murió  déla  calda  de  un  caballo  el  dia  once  de  febrero 
de  este  aiio  Goillelmo  Croy ^  arzobispo  de  Toledo;  y 
esta  iglesia  se  halló  destituida  de  pastor  por  espacio 
de  tres  meses  y  medio;  porque  don  fray  Diego  Deza. 
arzobispo  de  Sevilla,  á  quien  se  confirió,  no  llegó  a 
tomar  posesión.  Nombró  después  el  Cesará  fray  Juan 
Hurtacfo^  su  confesor,  prior  y  fundador  del  real  con- 
yei^to  de  nuestra  Señora  de  Atocha ;  pero  rehusó  con 
invencible  constancia  esta  dignidad.  Uno  y  otro  eran 
religiosos  del  orden  de  Santo  Domingo.  Aceptóla  don 
Alonso  Fonseca ,  varón  de  grande  espíritu ;  que  ñie 
trasladado  de  la  silla  arzobispal  de  Santiago  el  dia 
veinte  y  seis  de  abril  del  año  de  mil  quinientos  veinte 
y  cuatro ,  y  le  sucedió  en  la  que  databa  vacante  don 
Juan  de  Tañera,  obispo  de  Oi»ma,  hijo  de  la  hermana 
de  Deza.  El  dia  trece  de  noviembre  dol  año  de  mü 
quinientos  y  veinte  falleció  don  Alonso  l^uarez,  obis- 
po de  Jaén ,  habiendo  edificado  á  su  costa  un  puente 
maenífico  sobre  el  Guadalquivir,  y  una  gran  parte 
de  la  iglesia  catedral  en  que  fue  sepultado  :  fue  á  la 
verdací  este  obispo  piadoso  y  digno  de  toda  alabanza, 
pues  empleó  todas  sus  rentas  en  el  bien  público ,  y 
no  en  un  vano  fausto  ni  en  solicitar  otro  obispado 
mas  opulento  como  hacen  otros  prelados.  Dos  ai^os 
después  fue  electo  eF  padre  fray  Diego  Gayan^,  dd 
orden  de  la  Santísima  Trinidad ,  varón  insigne  en 
virtud  y  sabiduría,  que  murió  en  breve  con  gran 
sentimiento  de  todos  sus  diocesanos.  Sucedióle  don 
Gabriel  Merino,  arzobisjM)  de  Bari  en  la  Pulla  y  nun* 
cío  apostélico  en  España,  que  antes  había  sido  obis- 
po de  León/  y  retuvo  el  arzobispado  por  la  relajación 
de  aquellos  tiempos,  y  reprensible  condescendencia 
de  los  papas.  Fue  muy  adicto  al  César ,  y  todo  el 
tiempo  de  su  vida  se  empleó  en  las  cosas  de  su  servi- 
cio. Comenzó  Merino  á  darse  i  conocer ,  cuando  ha- 
biéndole enviado  ó  Toledo  d.  cardenal  Adriano ,  ar- 
rojó de  la  ciudad  á  doña  María  Pacheco,  y  restableció 
en  Málaga  la  tranquilidad  pública  que  se  hallaba  muy 
alterada. 

En. este  tiempo  se  levantó  una  nueva*  guerra  con-^ 
tra  España ,  acometiendo  las  armas  francesas  por  los 
confines  de  Vizcaya ,  bajo  el  mando-  det  general  Bo* 
nibet,  hermano  del  difunto  Boisi,  que  tenia  mucha 
mano  y  peder  con  el  rey.  Habiendo  tomado  los  fran- 
ceses la  fortaleza  de  Vidasoa ,  edificada  siete  años  an- 
tes en  la  entrada  de  l:i  provincia  sobre  el  río  del  mis- 
mo nombre  y  dirigieron  todos  sus  conatos  contra 
Fuenterrabía.  Intentaron  entrar  en  la  ciudad  pw  la 
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br^ctia  que  babia  abierto  la  artilleria ,  pere  Cueeo 
vano ,  por  lo  cual  k  inuduron  ¿  otra  parle,  y  desde  un 
paraje  elevado  que  dominaba  y  daba  vista  á  la  plaza, 
hicieron  horrible  estrago  ea  las  gentes  y  en  los  edifi- 
cios. Vera ,  capitán  veterano  %He  estaba  encardado 
de  U  defensa  ^  obligado  por  la  escasez  que  padecía  de 
las  cosas  mas  necesarias ,  se  apresuró  á  entregarla 
contra  la  voluntad  de  los  soliiado^,  que  se  opusieron 
altamente^  como  lo  escriben  algunos.  Otros  por  el 
contrario  dicen  que  se  vio  forzado  á  capitu4;(r  por  la 
repugnancia  de  sus  tropas.  Muchas  veces  suca  le  qu^ 
á  UQ  geiieruMe  es  mris  difícil  vetSaer  á  sus  pr^tos 
soldados  que  á  sus  enemigos.  Las  coadiciones  de  la 
entrep^a  fueron  honrosas,  pues  á  lodos  se  les  permi- 
tió salir  con  seguridad,  y  ileírar  consigo  sus  bienes. 
Apoderado  Bonibet  de  la  ciudad  escribió  al  rey  Fran- 
cisco exagerando  el  «olpe  qué  habia  recibido  España 
con  la  pérdida  de  tan  importante  fortaleza,  con  la 
cual  se  resarcia  da  derrota  de  Navarra  ^  y  causaba  al 
f.oemigo  m\  dolor  no  menos  grave.  Los  embajadores 
Ingleses  que  hacian  todos  sus  esfuerzos  con  el.  rey 
'  Francispo  para  que  se  ajustaste  la  paz,  estuvieron 
muy  próximos  á  conseguir  que  la  ciudad  quedase  co- 
meten df'pÓ^ito  en  poder  del  rey  Enrique ,  entretanto 
que  los  dos  ps'íncipes  ajustasen  sus  diferencias.  Pero 
apenas  llegó  esto  a  oídos  de  Bonibet ,  se  puso  al  ins- 
tante en  marcha  para  hablar  al  rey ,  y  aunque  se  ha- 
llaba inclinado  á  la  paz,  le  hizo  mudar  de  parecer,pi- 
(Uénijole  con  grande  esfuerzo  que  no  dejase  escapar 
de  las  manos  una  ciudad  tan  importante ,  no  solo  pa- 
ra recobrar  la  Navarra,  sino  para  introducir  la  guer- 
ra en  lo 'interior  de  Elspaña.  Persuadido  el  rey  con 
estas  razones  desistió  imprudentemente  del  deseo  de 
componer  la  paz  con  grande  daño  suyo ;  pues  con  la 
retención  de  Fuenterrabía  enajenó  de  si  al  Inglés, 
faltando  á  su  palabra,  y  se  precipitó  á  si  y  á  su  reino 
en  grandes  calamidades  por  haber  dado  crédito  á  Bo- 
nibet. Harás  veces  se  da  á  ios  principes  algún  conse- 
jo,  que  aujdque  {)arezca  fiel  y  prudente ,  no  lleve  ocul* 
to  alguu  &ÍÍ  torcido,  como  fue  el  de  Bonibet  en  esta 
ocasión  :  pues  por  no  perder  ln  gloria  de  haber  con- 
quistado á  Fuenterrabía,  precipitó  á  su  buen  rey  en 
so  ruina  j  y  le  perdió  enteramente. 

CAPITULO  XIV. 

Guerra  dt  Italia  entre  el  César  y  el  rey  de  Francia.  Vic- 
torias de  las  amtíis  cesáreas  y  pontiflclas. 

LiS  cosas  de  Italia  daban  al  Césai:  mucho  cuidado 
á  causa  de  que  el  rey  de  Francia  Francisco  habia 
contraído  nueva  alianza  con  las  ciudades  suizas.  Tan^ 
bien  atrajo  á  su  partido  á  los  venecianos.  Juntábasele 
'  Genova,  y  él  poder  de  Octaviano  Frefioso,  que  ha* 
hiendo  vencido  á  |a  facción  de  los  A£)rnos,  se  veia 
mas  firmemente  establecido.  Alfonso.,  duque  de  Fer- 
rara y  permanecía  neutral ,  aunque  no  se  ocultaba  su 
inclinación  al  Francés.  Sin  embargo  permanecían  las 
cosas  tranquilas;  pero  hallándose  ocupados  los  dos 
estreñios  a»  la  Italia  por  el  Francés  y  el  Español  se 
crei4  que  unos  ánimos  irritados  y  contrarios  no  esta- 
rían mucho  tiempo  ociosos.  Ei  uno  armaba  asechan- 
zas contra  el  reino  de  Ñapóles ,  cuya  posesión  codi- 
ciaba en  extremo,  y  el  otro  tenia  puestos  ios  ojos  en 
la  Lombardía ,  como  tan  importante  al  imperio  germá- 
nico. Polr  una  y  otra  parte  se  alegaban  derechos  an- 
tiguos, que  muchas  veces  son  fecunda  semilla  d«. 
grandes'agravios.  Por  o^tro  lado  el  pontífice  León  Diez 
incitaba  at€ésar  que  va  se  hall«d>a  bastantemente  ir- 
ritado ,  yjuutó  con  éfsus'  armas ,  para  que  á  un  mis- 
mo tiempo  fuesen  arrojados  los  franceses  de  Italia,  y 
se  restituyese  la  Lombardía  á  Francisco  Esforcia. 
Este  era  el  deseo  de  ambos »  per*  les  movían  las  di- 
versas oiusas.  Deseaba  ék  papa,  recobrar  á  Parma  y 
Piasencia  ^atendiendo  de  ellas  las  guarniciones  de  los 
frtDCfges;  |^ui«má8  estaba  muj  irritado  ooatn.  Lau- 
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trec ,  y  Lescun  su  herouuM ,  queeooservaba  ejdMBÍ* 
nio  de  la  Lombardía ,  como  oprobio  de  la  raageataá 
pontificia.  Tenia  también  algunos  motivos  de  enoja 
contra  el  duque  de  Ferrara ,  feudatario  de  la  Igltísia, 
de  (¡uien  como  inobediente,  ó  mas  bien  conierefrac^ 
tario,  deseaba  vengarse ,  y  despojarle  del  principada 
ilaoviéodole  guerra.  Por  otra  parta  vei  i  el  Céiar  «m 
no  podía  defender  sus  dominios  de  Italia  contra  1» 
asechanzas  de  los  franceses,  si  no  K>»  arrojaba  da 
aquella  provincia,  y  que  no  tendría  soaiego  algaoa 
con  la  vecindad  tan  cercana  de  una  ^ente  tan  inquie- 
ta y  belicosa. 

Asi  pues ,  el  César  y  el  pontífice  aunque  cala  uno 
de  ellos  tenia  diversas  miras,  convinieran  admira- 
blemente en  el  intento  de  destruir  á  ios  franeetia. 
Dispuestas  entre  si  las  cosas,  y  olvidando  loa  conve- 
nios del  tratado  de  Noyoa ,  oomeozaron  can  gran  di- 
ligencia á  juntar  tropas,  armas  y  municiones. Ne la 
descuidó  Esforcia  en  esta  ocasión  coa  la  alegre  espe- 
ranza (le  recobrar  el  principado  de  Milán  ^  vaiiéndoaa 
para  todo  de  Gerónimo  Morón ,  cuya  lealtad  y  espe- 
riencia  en  los  negocios  tenia  bien  conocida.  Loa  mi- 
laneses  le  ayudaban  on  cuanto  podían  sin  espouerae 
á  peligro ,  así  por  el  odio  que  tenían  á  kie  francesea, 
como  por  el  deseo  die  volver  al  dominio  de  su  legíti- 
mo priócipe.  Mientras  que  ae  juntaban  la&  tropas  ea 
Bolonia,  Gerónínjo  Adorno,  desterrado  de  Genova, 
sacó  de  Ñapóles  tres  mil  españoles ,  y  se  dirigió  á  laa 
costas  de  Liguria ,  á  fin  de  apoderarse  con  astucia  de 
la  ciudad ,  de  donde  habia  sioo  espulso.  Pero  bahiéa- 
dolé  salido  vano  t^u  intento,  volvió  sus  tropas  á  )m 
reales  que  habia  dejado.  Las  del  pontifica  aran  man- 
dadas por  Federico ,  duque  de  Mantua ,  y  las  cesáreas 
por  Próspero  Colona,  en  quien  residía  todo  éi  podar. 
Parma  fue  destifiada  pai\i  dar  wiicipio  á  la  guerra. 
En  este  tiempo  cayó  un  rayo  sobre  la  fortaleza  de  Mi- 
lán a  ue  causó  grande  estrago ,  con  muerte  de  muchot 
hombres;  y  como  el  cielo  estaba  sereno,  lo  atribU"» 
yeron  á  prodigio  los  franceses ,  y  como  prunóstica  de 
una  infausta  guerra.  Luego  que  estuvieron  cerca  dt 
venir  á  las  armas,  se  declaró  el  de  Ferrara  por  loa 
franceses ,  y  habiendo  salido  con  sus  pocas  tropaa, 
tomó  á  San  Feliz.  Lautrec  que  acababa  de  volver  dt 
Francia,  juntó  su  antiguo  ejército  con  ei  de  los  sai* 
zos  y  venecianos ,  y  se  puso  en  marcha  desde  Cremo- 
na ,  á  fin  de  llevar  socorro  á  Lescun  que  se  bailaba 
encerrado  en  Parma.  Arrojados  los  franceses  de  una 
parte  de  la  ciudad ,  se  disponían  los  imperiales  á  en- 
vestir ia  otra  que  se  liallaba  separaída  wc  el  rio.  Pero 
se  opuso  á  este  consejo  el  marqués  de  Pescara  don 
Fernaado  Dávalos  diciendo  :  «que  de  ningún  modo 
»convenia  arruinar  las  tropas  con  las  molestias  y  tra- 
»bajos  de  un  sitio  intempestivo :  que  era  mejor  fijür 
»los  reales  en  un  lugar  oportuno ,  esperar  la  venida 
»de  los  suizos,  y  acometer  al  enemigo  mCerior  en  fuer* 
»zas;  y  que  luego  todas  las  demá&empresas  «riaa  fil^ 
»cües  áffos  victoriosos. »  Levantado  pues  el  sitio  rio^ 
á  los  reales  el  cardenal  Julio  de  Médicis  con  diaeropara 
la  paga,  asegurando  que  en  breve  llegariaa  las  tram- 
pas de  los  suiaos  que  habia  tomado  á  suáueldo  ti  ponti* 
fice.  Aumentóse  el  ejército  del  César  con  estas  fuer* 
zas,  y  marcharon  contra  el  enemigo.  En  este  bús^o 
tiempo  fueron  llamados  por  un  edicto  de  sas  nf^ 
trados  todos  los  suizos,  siendo  bi  principal  causa  ti 
evitar  que  peleasen  unos  contra  otros  como  lea  ^^¡^ 
prohibido ,  y  abandonaron  en  consecuencia  todos  eHoi 
el  campo  de  los  franceses ;  pero  no  tueedió  asi  coc 
los  que  militaban  bajo  las  banderas  del  pontífice,  qv0 
permanecieron  ouietos  por  no  haber  llegado  á  ^^J^ 
ticia  la  orden  habiendo  los  imperiales  interceptado laf 
cartas  y  los  correos  que  las  llevaban. 

Lautrec  para  aumentar  de  alguna  manera  sos  m* 
nasy  mando  á  Lescun  que  íuete desda  Paimcoo »- 
oas  sus  fuerzas,  Esta  pues ,  habiendo  dejado  á  rt* 
darico  Bozoli  con  una  ligera  guaraicíaa  pv^  V^ 
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etutodúie  U  eindad,  se  apresnróá  unirle  con  su 
bermano ,  j  atm  tesa  mío  el  Po ,  se  apostó  no  lejos  de 
Oemona  y  en  las  rilierea  del  Abda ,  á  fin  i\e  impedrí 
•I  paso  á  los  imperiales ,  lus  cuales  habieodo  u<juel  iliu 
■Irareaado  e)  no  por  Casal  el  mayor ,  aceleraban  su 
marcha  á  Milán.  Era  muy  peligroso  intentar  enaque- 
Has  circunstancias  bnde.ir  este  rio;  ¿pero  qué  es  io 
qae  no  alcanza  un  espíritu  magnánimor  Juan  Urbina, 
npitan  español  veterano,  liabiendo  cogido  algunas 


barcas  de  pnsradores ,  pasó  los  soldados  de  la  otra 
pnrtedd  tío,  tn  medio  (le  los  tiros  de  los  enéniigbff. 
Sigiiiúln  luegn  Junn  de  Mídicii ,  no  sin  gran  peligro, 
con  un  Lrozo  de  cnballería.  Finalmente  tiabiendp 
atravesado  todo  el  ejército ,  rechazaron  i  los  Trance- 
ses ,  qua  se  hnlluban  apostados  en  la  ribera  opuesta: 
Delení»  no  obstante  dios  imperiales  el  general Lra^ 
eun;  que  peleaba  con  grande  esfuerzo;  pero  al  tin 
fue  puesto  en  fuga,  y  continuaron  su  marcna  iUiIail 
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Habíame  encemdo  en  la  ciudad  loa  enemÍROS  tin 
atreverse  i  ninprender  cosa  alftuna  en  campo  raso, 
soticioarw  de  que  aran  escasas  sus  fuerzas  con  la  re- 
tirada de  los  suizos.  Los  imperiales  acamparon  en  un 
monasterio  r^istercienne ,  qun  digta  cuatro  midas  de 
Nilan ,  sin  saber  todavía  por  qiiéDarte  la  acometerían, 
rnnndo  un  hombre  desconocido  eihortú  i  los  solda- 
dos en  alta  voz ,  que  no  perdiesen  la  victoria  coa  una 
importuna  tardanza.  Creyeron  que  este  era  alRUn  es- 
pirítu  qae  los  animaba,  pues  habiéndole  buscado. 
inmediatamente,  novolviú  á  parecer.  Aiifmados  los 
soldados  con  aquel  pressRio.  quisieron  probar  fortu- 
,iui,y  ■•leneaniíuronal  arrabal,  ¡rendo Pescara  á la 
.frwateeoalMMipt'ioles.  Este  pues,  habiendo  lle^- 
.doilafortaleta  Vicsnlina.al  caer  la  noel»,  inspiró 
..audacia  en  el  injmo  de  loa  soldados.  Inmediatamente 
(pie  se  dJó  la  señal  para  el  asalto,  los  españolea  sin 
jMtniiiwntM,ñn  máquinas  DÍotiosaauliog;snhien>n 
cada  tina  valeroaaméale al  muro,  pordondemas  cerca 
«■taba..  Les  Tenecianoa  que  «niardeban  por  aquella 
parte  Ja  fortaleía,  poceidos  del  terror ,  se  precipitaron 
Jos  mos  sobr^  los  otros ,  llevando  tras  »l  i  sus  com- 
paÜM^., Acudió  al  ruido  Teodoro  Tribuido,  que 
rroáldaba  i. los  venecianos,  juntanMOt«  con  Andrés 
ifirito,  y  nfpreodió  i  los  soldados  consternados.  Mien- 
tra» próoDraba  en  vano  detener  á  Im  que  huían .  ae 
pisf  M  laho  Grito,  j  él  fue  herido  leremente  y  he- 
loito  prísiouen),  j  no  recobró  su  libertad  hasta  qve 
entrecot  Pescara  vMotanil  escndoa.  Entretanto  fue 
introducido  Pescara  con  su  ejército  dentro  de  la  poer- 
ta  RamaiOa  por  let  oindidanoa.  i  quienes  la  ira  había 
afm^do  contra  los  franoeses.  Por  la  puerta  de  Pavía 
«ntraronelde  Mantua,  Colana,  el  cárdena)  y  otros 
caiÑtanes  con  una  parteas  las  tropas ,  y  esUbaii  in- 
dos tan  turbados,  (^e  aun  loa  mismos  vencedores 
ignorahM  quién  baUa  vencí  lo.  Comiauieron  lo't  Re- 
oarales  conmpcho  trabajo  que  el  soldado  le  abstu- 
viese del  saqnea ,  para  qua  no  padeciesen  ningún  daño 
)p^tobityi*<<d6ltüM4wfliW<tebiJyrwatrilw«Ío 


tantoal  buen  éxito  de  la  empresa.  Atónito  Lantrec  de 
un  surreso  tan  re)>entino ,  y  perdidas  las  espérenlas 
de  conservar  la  riudad,  reforzó  con  mayor  número- 
de  tropas  la  forlnlezn ,  y  dejó  en  ella  i  Mascaron  para 
que  la  defendiese.  Cuando  ya  estaba  muy  entrada  la 
noche,  reco,7Íó  sus  equipajos,  y  por  una  puerta  se- 
creta se  pnsn  en  i^amino  pan  Como,  donde  dejó  i 
Vandanesi ,  hermano  de  Mr.  de  la  Paliza ,  con  guar- 
nición de  BoHadoB.  y  desde  allf  se  retiró  á  Bergamo, 
ciudad  del  territorio'deVenecia. 

I.os  Imperiales  fueron  recibidos  en  Pavfa  j  Lodi 
con  e:ttraordinario  reRocijo  de  sus  habitantes;  y  las 
tropas  pon  tirtcÍBsnntraron  en  Pticenoia  con  su  Mn»> 
ral  Julio  Vílejio.  Alcfandria  fue  tomada  de  Irjprovko 
por  Juan  Sajorro ;  el  cual ,  habiendo  trabidoconba te 
ron  las  trufuts  de  la  ciudad  que  hideron  una  saUda, 
las  persiguió  tan  tenazmente  en 'sD  retirada, queet- 
trójunto  con  ellas  por  la  pueoia,  y  de  esta  asértese- 
liízo  dueña  de  la  ciudad.  LauMc  acndió  áCcemona 
con  las  reliquias  del  derrotado  ejército .  d  fin  de  rete- 
nerla en  su  partido,  en  elcual  se  hallaba  vacilante,^ 
llamó  de  Parmg  á  Bmoh.  Lucro  qne  salió  este  reci- 
bieron los  psrmesanos  á  Vilelio  con  sn  Rente  armada. 
Los  de  Cremona  aplacaron  i  Lantrec  con  los  obseaufos 
que  le  hir.iBron;  y  disimulando  su  jni.los  recibiocop 
amor,  á  fin  de  nue  110  peligrase  la  fortaleza. Todoan- 
cedia  á  medida  nel  deseo  de  hs  imperiales  ;  kts  ñrin- 
(xsoi  qua  Ruameciau  á  Como  sin  «sperana  de  reci- 
bir socarro  te  entragaron  í  Pesesra  que  toa  lank 
estrechamente  atiidm ,  eapitnlBndolaawarídaAée 
sus  liienes  y  personas.  Pero. mientras  dispoaiaBiiD 
mafciía,  entraron  loa  españoles  en  is  plata  eontra  la 
palabra  que  !m  tenían  dada,  y  sanieando  i  todos  ia- 
distintamente ,  despidieron  i  los  rtvnoeaes  qne  ibfo 
en  sstremo  írritadoe  í  i  maldad  atroc  y  vergonnisa 
para  la  nación  aspañola! 

Papa  que  la  aletoia  no  fuese  del  todo  eompMa,  te 
hallaba  encama  «I  papa  León  Xeenunaleva  calentón 
iPUHtda.lt  dieras  #Qeva  da  ia  toma  daPlaMneiabT 
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•gniTáiiáosclelaenrermedad.pasiídeestavidnilam- 
mortal  en  el  mismu  dia  eu  que  sus  soMadoiise  hicieron 
dueiios  de  Parma.  Actecii  su  muerte  el  día  jirimero 
de  diciembre ,  &  la  edad  de  cuarenU  y  aJRte  anofl.  Era 
hijo  de  Lwenzo  de  Hédicis ,  nieto  de  Pedro ,  y  viznie- 
to  del  gnu  Cosme ,  y  fue  otro  Ueeenas  para  los  hom- 
bres «Üoctosu  Eatre  otros  muchas  beneficios  que  hizo 
al  César,  lUe  uno  e]  de  dispen&arle  de  la  lev  estable- 
cida por  Urbano  Cuarto,  en  la  cual  prohinia  que  el 
emperador  pudiese  ser  rey  de  Ñapóles.  Aumentó  con 
DiMTuobrasel  Vaticano,; Jo  adorad  magnfOcamea- 
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te.  Pero  Tuc  reprendido  por  su  hijo ,  j  por  la  inmock 
rada  pasión  de  enpranaocer  y  ensalzar  la  familia  da 
iosHéilins.  Los  imperiales  fu'erOD  penetrados  viva- 
mente de  dolor  cr>n  la  triste  nueva  de  la  muerte  del 
Eapa,  pues  fallindoles  el  oro  pontiRrio  ae  retardaría 
1  conclusión  de  la  guerra,  y  deioidieron  las  Iropai 
su(Z3s  y  alemanas ,  dejando  solo  a'gunai  pocas  coin- 
pañlüs  para  las  guarniciones  de  loi  castillos.  Lautree 
recobrando  el  ánimo  con  la  desgracia  de  los  im^i- 
les ,  mandó  á  Lescun  que  son  la  mayor  diligeDciapa- 
Hse  á  Francia  para  diiculparie  con  el  rej ,  y  pedirle 


•ocwi»  de  tropas.  Mlintn»  unl»  acometíd  é\  raftmo 
é  Panna ,  pero  fue  rechazado  eon  ignominia  poríran- 
tlíco6ui(íiiraiHo,  hiítbrlador  délabre  :  y  TaliéSdose 
da  éala  masion  los  étífaée  <fe  Ferrara  t  db  ürtóno, 
reeobiiroA  abora  lodo  ht  perdido ;  aquel  10  que  le  fia- 
iM  leawlo  Vitello;  y  me  el  nrincinJáo  ée  que  se  ha- 
WM'apiXleFBAei  loa  Miiaicib . 

■     I  CAPITULO!. 

^1  cárdeul  KobenudoT  de  España  ei  eleaoauno  pon- 
^    tiflee.  Conlínúa  la  gaerta  de  llalla. 

"  A piriacipkM  de  eile  afio de  IBS2,  eldianueredé 
laata,  deapuei  de  itíueh*  debates  entre  los  carde- 
■*al*,  y  per  uiitoihi*  voto  tle  ttídot  ftie  declarado 
'NHOMMiBca  el  canlenal' A*iano  Florencio,  go- 
'De!-laa>rde'£i|tanB,  que  tenía  entonces  sesenta  y 
■íhajwé,  fbin  aoopecha  ilmna  de  amblcibn ,  ni  de 
'  ^  M>  bubieas  aoflcitálo ,  sino  idIo  por  «a  esclarecida 
«rta«t  Retidb  et  cardinal  en  la  dudad  *b  Vitoria, 
cuando  recibió  con  poca  aleitria  h  nnewde  baMriiele 
coDft^idohfupremadlnildttdentntoihoitibreí:  lo 
'  ipfeieba  mirj'  confonnA  á  nitvtd>idad  y  nmdeitia.  ÍM- 
íinedíMMatl]Maeiidi(MDl(waUiÍMWykiighaidW«i 


gran  núniéto  i  trítratárle  su»  retlffetos.  DWÜe  ifll 
pasú  i  BÚT^Ds  y  i  Valfadólid,  y  «n  el  m'eM  de  nano 
se  trasladó  á  Zjra^za,  doñdé  fue  recibido  CODJIIM- 
yor  ostentación  y  regocijo ,  v  se  deinvó  álKUit  ifwH 
po :  el  magístrans  de  ta  ciudad  le  reeillí  pirté  dCba 
reliquias  de  Sari  Lamberto,  áé  mi¿Ser«  tdilyden- 
to ,  v  para  manif^tar  síj  airatfecidiieDto  íeiVimñ, 
manas  que  eh  el  rtis^o  liígiir'  eü  me  este;  gloríoN 
mártir  había  sido  degollado  por  11  té  de  Juacrllto, 
seedilrcagetin  convento  (íerelIgtt>^<M<'e 'a  SanHüna 
Trinidad ,  úbí-a  magnífica  y  verdaderii^Dlf  rw*- 
Sil  primer  ministro  fue  el  rívérBntfo  padre'  ftay  í«» 


Peiter,  valenciano,  v 


r^véneodo  padre  ftay  í 
-  ilustre  en  sanOdíd  f  «O 


letras.  Oisponían  i  ntl  roisp»  tiempo  «u  vtfüm  «I 
ponlifiííe  T  el  Césnr,  aquet'parl  llegar  CDaQWUitet  i 
lUlia ,  á  ün  dé  arre^ar  «tn  eo>i«,  y  el'Céaar  dflipM 
de  dbr  Arden  ea  hi  de  Alemania,  para  bgi'tfw'  ■. 
■:sp»ña. 

EratfntOnceatH'LoDibtrát'dl  leat^de  líjuem, 
y  solo  i^íiokiaba  e^éñSel  ruido  de  laS  a.ritlis.  síTn¡í- 
céi  can  la  eipedmzt  Ak  tw^Tla''i  Hffatt,  Mbia 
mandado  1  Renato,  duque  dtf  Saboya,  que  se ptitfSM 
hiego  en  mareha  con  nnéfti  tíopa»  míe  «  confl»- 
ni«n  dediee  mít  suizos,  tías  compáiiltt ftim^esei. 
-Bslhrcia  afmm  i  ftts  del  César  seis  mil  iofftiites  on 
había  reahitado  entes  cOffflúttde  Alefdtiaüi,  tdoMe. 
tt  nbgwde^w^e  fUe  a^jMb  db  w  feWftiMk> 


I*»*"'  — , 

Udrno.  Colom ,  avoque  inrerior  en  fueruE ,  con) 
d»«i  la  Immi»  ¥olaoLid  de  I<m  raÜRneses,  u  eacnTgú 
MB  grande  énioto  da  la  defenaa  de  la  ciudad ,  que 
«a  el  bknco  de  lodoi.  Cerró  con  máquina  y  fosos 
ti  iorlalai  gnameeiéndolR  con  cuatro  mÜ  hataiuns 
Mnatiwnlea ,  y  encargó á Felipe  Furnalo  j  i  Aatoaio' 
«  Lein ,  doa  de  loi  piincipalea  capUaoei,  Us  plaus 
deftonra  y  PaTfa  para  que  tet  (tefeudieieo.  Hibia 
ttnide  BaforcM  á  Pa*ia  cudidoao  de  su  prepi»  inte- 
lét  pan  acudir  desde  cerca  i  lo*  qw  peleaban  á  Ta- 
**     '      lifaa  llamado  áHiJao  pur  Caloña, 


1WIDJ0.  Desde  allí  faa  llamado  á  Hilan  pur 
aanaaiaitr  i  leí  ciudadanos,  al  mismo  tieiapo  que 
(ss  fraBcesea  M  apoderaron  j  saquearon  á  Novara. 
T«Bbn  eitM  tonudos  !••  caminoa;  pero  Esforcia  por 
ssoduocaltú«oongi^)le^  salvo  á  la  ciudad  coa 
iMAa  ilegria  7  aplauso  de  lus  habiUiiUB,  como  ai 
«10  la  j>rineipe  nuUeten  recibida  faxta  la  felicidad. 
Al  Bottenlo  «ergarw  sobra  Hilan  todas  In  trepas 
franeeaaa  pan  amiioar  juntaiaeDUá  toda  la  provin-: 
da;  mas  no  obstante  fue  aeometidi  en  vane  la  ciudad 
i  peaar  dfi  loa  eifaertoa  de  Pedro  Navarroque  dirigía 
ki  miBaft  r  obraa  siblenáneu.  Ftte  causa  de  ua 
Me*o  dolor  la  muerte  de  AnlenieColOBa,  quemili- 
t»debawlaa  banderas detFnocfa.fuedespedazado 
Mr  oaa  bala  do  artíUeifa.  Como  laa  cosas  no  anee- 
UBB  i  tes  Iranoeaes  según  sos  deaeee ,  dirígieniR  si 
tarar  ceatra.  Pawfa  flon  mayor  conato ,  pero  oOD  igu^ 
mese.  Htihit  entrado  en  aquella  ciuoad  por  medio 
«s  loa  reales  eiMa%« ,  que  aun  ne  ealal)aii  bien  for- 
hkadot,  mm  eaMpauta  de  eapañales  «liantes que 
iban  i  seeerrerla ;  oon  enjro  buxíÍo  aaimadoa  les  síp 
tiadoi ,  icehiubaB  ttcflmrate  el  limeta  de  loa  fran- 
•«■es.  Celona  y  Peeoara  se  pastaren  en  marobt  een 
k  sMyor  ruana  da  ba  tropu  i  fin  de  obligar  i  loi 
baacesasiterantarel  sitio,  y  derrotadas  sus  oenti- 
bb|u  y  cuerpos  da  guatdie  leaceTcaron  i  Pavía.  Lau- 
Ine,  que  M  ^ecdia  da  ráta  la  empresa  de  hacerao 
iueAo  de  Hilan ,  leranti»  do  impronio  el  aklo  de  Pa- 
•ia  y  se  eneasBiB^  aceleradamente  hacia  aquella  capi- 
U,  bi  cual  datradiaEsrorcia  con  poca  guarnición. 
Páresele  adela  dlA  Colona  qneestaba  muy  persuadido 
4e  que  el  enemioe  se  apnrecharia  de  aquella  ocasión 
pan  volver  i  Hitan;  perb  cual  iütrodiita  en  eHa  su 
■fireita,  la  eouaervd  y  se  bario  dsi  Francas. 

Vianda  este  |Mrdida  su  .esperanza ,  determinó  dar 
Bit  batalla,  mas  era  nuMiarK  grande  arte,  pmjae 
e  ignoraba  enea  eaperto  y  prnlente  era  el  general 
"-'—k' iUf  pnea  para  íoestarfe  i  una  batalla  en 
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I  tir.  Fue  grande  el  estrago  que  en  ellos  luzo  la  arUlle- 

ria ;  pero  sÍd  aterrarse  cu  manera  algún» ,  batticndo 
saltado  el  foso  intentaron  con  furor  forzar  las  trln- 
cberas ,  y  cayó  sobre  ellos  una  lluvia  innumerable  de 
balas,  pe  lean  lióse  en  eale  paraje  con  mas  ardor  qne 
coostaiicid.  Esrnrcia  que  saliú  al  encuentro  de  ns 
franceses,  sostuvo  valerosamente  la  batalla,  y  defen; 
diú  su  puesto.  Los  venecioiios  mandados  por  el  duque 
de  Urbino,  para  engañar  á  los  imperiales  se  babi¿u 
puesto  ea  los  vestidos  cruces  rojas ,  de  cuya  insimi^ 
usaban  \oa  otros  por  divisa.  Conoció  C^iou}  el  araid» 
y  al  punto  mandó  á  los  suyos  que  se  pudiesep  ramof. 
verdes  en  las  gorras  para  que  por  ellos  fuesen  cono- 
cidos. Descubierto  que  fue  ei  engaño ,  se  letiraroq 
los  venecianos  apena»  entraron  en  el  combate ,  ater 
morizados  del  horrendo  estrago  de  I0&  Bu¡ioi;loá 
cuales  hatiiándolos  eihorUdo  en  vano  Lautrec  i  que 
volviesen  á  la  pelea,  desamparáronla  acción,^  los 
siguieron  otros  mucuos  qu>!  detestaban  el  precipita- 
do consejo  del  general.  Era  grande  el  ardor  de  los  im- 
periales eo  seguir  al  enemigo  fugitivo  :  pero  Coloni 
sin  envanecerse,  con  la  victoria  prohibió  á  los  suyos 
que  le  siguiesen ,  contentándose  con  lo  ganado,  por- 
que na  ignoraba  que  la  dasesper^ion  suele  inspinir 
nuevos  ánimos.  En  e^ta  batalla  perecieron  tres  mj 
suizas  con  íu  comandante  Alberto  Petra,  y  dies  j 
siete  capitanes  de  gran  nombre.  Las  demis  naciones 
no  perdieron  tantos :  de  los  imperialee  murieron  muy 
pocos ,  y  entre  ellas  el  conde  de  Colisano ,  y  salieron 
oeridos  don  Alfonso  Divalos ,  marques  del  Basto ,  y 
otros  bombwE  ilustres.  Deapuei  ile,  esta  desgraciada 


latealflsda  nna  parte  i -otra,  y  lepreseatabu 
■wMues  de  ]Mlear  para  attaeri*  i  uní  acoioBdeciBi- 
n.ODBtteeea  se  estaba  quielA  en  un  lugar,  yelras 
■a  daKafanecia  cea  prealeaa.  Finalmente  no  oaaítld 
eoR  algotta  de  las  qtie  podían  contribuir  i  engañar 
i _-_^  ^^  ntntk  Pero  oausadode  mwwlM 


nakt,  y  htigado  de  lea  inautt»  de'  Ins  sniaea ,  q»! 
■  pedunioacandujeae  aleaemiga,  4  que  lea  pitJMa, 
Jqoe  it  no  leacoacediB  VMóutro,  tes  diera  ucaacia 
fua  retirarae,  se  tveatwd  aonmecoa  pdigro  A  dar 
uta  batalla ,  antea  me  le  abandoaaeen  con  >us  tro~ 

S-  Hei^Armido  Caloaa  lo  que  pasaba  «n  al  campo 
•■eaugo ,  te  habla  acBBnade  en  ua  aitio  nniy  (e- 
groceraada  Bicoca,  pueblo  iniaediato  i Hüan.  1^ 
ñute  del  ei6rcslo'se  bailaba  fnrtificada  oou  un  foa», 

I  na  smcua  aniüeria.  Eaferoia  con  toa  sMUnases 
feadia  el  pneote  por  donde  babia  paso  abierto  á  los 
¡Mies, ;  la  parte  opuesta  la  guarneoitn  Lein  y  den 
AuD  oa  Cardona ,  conde  de  CoHsbho  ,  cua  tropas  es- 
*(>|idts.  El  dia  veinte  y  doa  de  abril  al  amanecer 
Mtai  «I  Francés  sol  tropas  con  mache  estrAnáto. 
rao  delante  loa  saiioB,  pwque  deseosos  de  combatir 
■Man  pedido  que  aa  ks  DODCftüeee  este  booor,  y  era 
■I  n impaciencia qie  apenas  llegaron  á  tira,  y  sin 
**penr  U  señal  parí  li  M.ta(Í4i  comentaron  A  embee- 


batalla  se  pusieron  los  miaas  en  oamnw  para  su  pa- 
trie.  DO  dando  oidos  i  ruegos  algunas  ni  pramaBaade 
los  n-BDceses.  l.os  venecianos  se  retlraroa  á )«  pre- 
sidios de  las  fronteras ,  y  Lautrec  i  Francit  con  parte 
de  laa  tropas,  á  quien  segOiaLeacun;habíendoperdÍ- 
dolo  que  quedaba  en  la  Lombardiaadeniisdelas  fbr- 
taleíaa  de  Hilan ,  Cremona  y  Novara. 

A  fines  del  mes  de  mayo  se  tnsiidó  é  Genova  lodo 
el  peso  de  la  guerra  á  parsuaaton  de  Adorno ,  para 

}ne  se  cumpoese  el  u^nte  deseo  que  tenia  d  Cóaar 
e  arrojar  de  toda  la  Italia  4  iei  franoeae»,  penuadido 
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de.oue  de  otro  modo  no  se  restablecería  la  quietud    nico.  Dispuestas  estas  y  otras'cosas  salió  de  Brajas^ 
púbncn.  Incitaba  también  á  Adorno  la  esperanza  dé    día  veinte  y  cuatmde  líiayo,  fv^LÉünáh  ptff  l^npórt 


su  interés  piirticular ,  esto  es ,  de  restituirse  a  su  píi- 
trJji,  y  de  apoderarte  dol  mando  de  ella.  A  este  fin 

Ínies  se  dirigítiron  cartas  al  senado  y  á  los  amigos  de 
os  Adornos,  en  que  se  les  deria  :  «que  no  quisiesen 
«padecer  las  hostilidades  que  sufren  los  vencidos  en 
vía  guerra  :  que  volviesen  on  sí ,  y  no  se  opusieran  á 
»qae  la  patria  recobrase  su  amada  líbcrtaa,  y  se  es- 
))lermínase  lu  tiranía  do  los  Frcgosos,  y  qae  esto  se- 
ftria  útil  y  honroso,  especialmente  á  aquellos  que 
))tenian  á  su  cargo  el  gobierno  y  dirección  de  la  re-* 
»públi':a.))  Pero  estas  razones  hicieron  poco  efecto 
en  una  ciudild  dividida  cA  facciones  y  partidos.  Co- 
lóla y  Pescara .  después  que  conocieron  que  era 
preciso  usar  de  la  fuerza ,  derribaron  con  su  artUle- 
ria  una  parte,  del  muro ,  y  sin  dilación  entraron  por 
la  brecha  los  soldados  en  la  ciudad.  Añadióles  nuevo 
esfuerzo  la  promesa  que  los  capitanes  les  habían  he- 
cho de  entregársela  a  saqueo;  y  habiéndose  puesto 
en  (\igaIosqueIa  guarnecían ,  esta  grande  y  opulenta 
ciudad  fue  tomada  casi  sin  derramar  sangre  alguna, 
y  abandonada  á  los  soldados.  No  hubo  injuria  alguna 
que  dejase  de  cometer  el  militar  desenfreno  por  es-* 
pació  de  dos  días.  Y  para  sacar  de  allí  á  los  soldados 
y  poner  ñn  al  estrago ,  divulgaron  los  capitanes  qUe 
el  Francés  habia  pasado  los  montes,  y  se  acercaba 
con  un  poderoso  ejército.  Conmovidos  con  esta  noti- 
cia se  volvieron  á  su  campo  cargados  de  ricos  despo- 
jos. Fregóse  que  se  hallaba  en  cama  enfermo  délos 
pies  se  entregó  á  Pescara,  y  murió  de  allí  á  breve 
tiempo.  También  fue  hecho  prísionero  Pedro  Navar- 
ro, á  quien  habia  enviado  el  rey  dé  Francia  con  dos 
galeras  para  que  socorriese  á  los  genoveses  :  auxilio 
tardío ,  y  que  solo  sinrió  Mra  agravar  la  calamidad. 
Luego  que  Adoi*no  fue.aecUrado  dux  en  lugar  de 
Fregóse ,  redujo  en  poco  tiempo  á  su  dominio  el  cas- 
tillo, y  los  puestos  fortificados.  Arré^adas  que  fueron 
las  cosas.civileS)  y  establecida  la  repáblica  conforme 
á  los  deseos  del  César ,  se  volvieron  los  vencedores  á 
la  Lombardía  pard  velar  sobre  los  movimientos  de  los 
franceses.  En  este  tiempo  falleció  don  Ramón  de  Car- 
dona, virey  de  Ñápeles,  con  grave  dolor  y  senti- 
miento de  sus  habitantes ,  de  quienes  era  muy  ama- 
do ;  fue  hombre  de  mucho  valor  y  prudencia ,  y 
gobernó  aquel  reino  trece  años  con  grande  alabanza. 
Ordenó  en  su  testamento  que  su  cuerpo  fuese  trasla- 
dado Á  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  Monserrate. 
Sucedióle  Carlos  Lanoy.  noble  flamenco .  en  premio 
de  que  su  mujer  Isabel  nalna  dado  la  primera  leche 
al  César. 

CAPITULO  11. 

Vuelve  el  César  á  España,  Apacigua  las  sediciones  de 
lus  Comaneros  y  castiga  á  los  mas  principales  autores 
de  ellas. 

Los  pueblos  de  los  confines  de  Flandes  se  hallaban 
por  este  tiempo  afligidos  con  disensiones,  y  los  estra- 
gos aue  recíprocamente  s^  causaban  eran  el  fruto  de 
sus  discordias,  que  eran  mas  vivas  entre  los  Geldrios 
Y  los  Vesfrisios ,  ostigados  por  el  César,  y  por  el  rey 
de  Francia;  y  habiendo  llegado  las  cosas  á  tales  tér- 
minos que  por  mar  y  por  tierra  sé  hacían  mutua-    

mente  presas  y  robos,  y  los  campos  eran  talados  ,  y  I  acudift^n  á  iffl(»iorae  btdeiBeiicia 

-^fioaineMAepoiAodas  partes  soloée veían  tarbulettdis    lescoadMiódla         * 
j  desárdanes  :  meludios  ciertas  de  la  oraelisíma 

-^mvtá  que  estaba  jgróxima  á  deelahirso.  El  César 
para  navegar  á  España  juntó  en  Miédelburgo  una  ar- 
mada de  ciento  y  cincnenta  navíoa ,  y  habiendo  éniH 
bareado  en  ella  seis  ttü  soldado»  entre  ^lemanes  y 
flamencos,  les  mandó  que  navegasen* hacia  Inglater- 
re-,  y  «les  esperasen  en  Hamptoit.  Doña  Margafita  su 
inrmenaGoiitiQuóeD  el  «óbleme  de  Fletabas,  f  dejó 
á  doe  Femande  por  su  ^neane  ea  el  imperio  germé* 
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y  Dunkerque  arribó  á  Calais;  a^mde  faé  recibiao  } 
obstjquíado  macnffícamente  por  les  iti^efites.  Al  día 
siguiente  volvió  á  embarcarse,  y  en  cuatro  horas 
llegó  á  Dowres.  Desde  allí  ne  puso  eñ  camino  part 
Londres,  donde  ^ntrócon  una  pompa  eemejanleila 
de  un  triunfo.  Habiendo  ratificatid  la  aiitoríér  «fianza 
que  tenia  hecha  con  el  rey  de  Inglaterra ,  ee  aftadie* 
ron  nuevas  condiciones  aüerea  de  la  guerra  eoiftra 
el  Francés,  á  quien  declaré Cnriqfne  por  violador  de 
su  palabra  en  faAber  movido  sus  armát^  ecotra  k 
Flandes.  Además  se  esteló  que  oantHtMiiria  «I  Cá^ 
sarcon  los  ciento  y  treinta  mil  escuáM  queentiempa 
de  pat  pagaba  Francisco  al' rey  E)iirigae,  liaaia  qae 
sujetados  por  la  guerra  los  pueblos  de  mitcia  oeii4 
tribuyesen  igual  suma.  Arregtadoe  eatee'iMrtfealosee 
embarcó  el  Gésar  en  Hampton  el  dia  cnalre-dé  jirila: 
y  habiendo  levado  anclas  á  la  mañana  ^añgoleote ,  é 
IOS  diez  días  de  navegación  arribó  al  ffñetto  de  ^n^ 
tander,  perdiendo  en  eateTiajenn  navio  gue  ee  in« 
candió  casualmente.  i 

Luego  que  llegó  el  Gésar  á  Falencia,  recíMó  cartas 
del  nuevo  pontífice  Adriano  Sesto  en  que  se  diteol* 
paba  de  no  pasará  visitarle,  signiñcándotefíie  leerá 
preciso  transferirse  cuanto  antes  á  Italfii ,  peraeMiJ 
poner  con  so  presencia  las  discordias  l|ue  allí  iMibia^ 
Tal  vez  lo  huso  para  que  no  se  creyese  qae^ef  padre 
común  de  los  fíeles  ^ra  mas  adiete  al  Cwar  delaque 
convenia,  por  lo  cual  síq  aguardarle  se  eanlMroépafa 
Genova  en  una  armada  empanóla,  f  desde  al(f  aé 
transfirió  á  liorna*  Fae  recibido  can  oMKha  lOeaia 
del  pueblo ,  y  mucho  gozo  de  los  cardenalee  é  flnefl 
del  mes  de  asosCe;  en  cuyo  tiempo  se  liallata  Ja  cio^ 
dad  afligida  de  una  gran  peste  i|oe  tíacia  mucho  es** 
trago j  M  cual  cesó  á  pocos  días,  a|4aoado«t  ckM 
cen  piadosas  rogativas  y  oraciones ,  j  no  con  el  ná^ 
gico  sacrificio  de  un  toro,  como eacriliierea  les  qae 
mezclan  fábulas  pueriles  en  la  historia.  Vino  el  César 
á  Vallad<4id  adonde  habían  acudido  los  grandes  á 
oongratularie :  y  se  dispusieron  tastos  festejes  «a 
señal  de  la  alegría  pública,  que  podía  creerse  qM 
habían  ide  á  divertirse.  Ai  dia  siguiente  pasóá  visilit 
á  su  madre,  y  mandó, que  se  hiciese  uti  aníveisarid 
por  su  padre' don  FeKpé,  y  que  se  repáiliesen  Kbos* 
ñas  á  los  pobres.  Por  este  tiempo  «caedó  un  Ierre* 
moto  en  ks  castas  de  Andaibeisv.  q*e  aitaioá  la 
fortaleza  y  la  ciudad  de  Almsria ;  y  pereció  Mtt^  tas 
ruinas  la  mayof.pártede  sUséabitatites^SInaesIfO 
Mota  regresáide  Piaaées'^  yfaabiendq  síd6  Uasladade 
á  la,  tiHa  opibeepal  dé  Falencia ,  murió  ei«ieB>4aae- 
tieMre.  Volvió  el  César  á  'Yattadolid  \  y  éwtmioBá» 
las  causas  de  Íes  ságranos ,  coudeflé^'^caa  difíiw 
i  Unos  .pocos  és'  los  «Hncipules  autores.  Deo  Peda) 
'  fteentel  que  faalna  ádo  bmoipfisioBéiU'eu  la  bala- 
Ha  de  Viltaiav  fué  degsttadoeBt^akaeaa.  Losprooiir 
rs(kirei  de  Se^ovia  7  Guaáakiam  eula  junta  •da  lis 
Comaneros  cen  etiescindO'Sufffiereu  Ja  misma  pM 
eu  Medioadet  Campee  Mas  adetausle  fueran  ^Mim 
castigados  el  conde  ds'Saivalisffra  y  el  dbispo  ds^- 
mora,  aqnqlliabiéiiMe  abienolasvenaasulacámafi 

Íeste  qoeera  reede'aUmeésaaaláadss » íoealiodtt' 
o,  suoedíéudoiBe»  tí  obiniaAD  deu'<F«anelíoa «e 
Meudoza;  bos  parieÉitas^deGirob  yda etiusaoOMli 

M  Gésarv  el  ca>l 

que  había» JittJ: 

ridOyCenmutándosela«&:ttratigepai  Después  niP^^ 

DUblicar  un  perdón  general  coa  que  toaos  Uw  étm» 

quedaren  libres.    <  ;  '   r. 

FÁ  duqae  de  Albnrquerque ,  estreobaba  á  Koo^ 
terrabís^  y  habiendo  tomado  algunos' pueA>Í0»<3tfn<' 
tahade  los  canope»  hasta  Bayona  ^  y  so  lé  jimiéi'iMr 
liberto  de  Ghalonsv  attncifc  de  ákangSy  eOfl  tro|P 
extranjera.  En  vane  mtentaraa  les  ft¿ioeaea  iDU*^ 
ducSr  vfveresy  provisiimes  enia  placa » poiqi^  "^ 
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Tttchaudos  nachas  v^eeei,  mi  por  taana  como  pur 
mar  y  con  mucha  pérdida  siiya^  Había  yt  llegado  la 
guamicioa  al  titimo  estreino,  Cuando  aumtutado  el 
•ejército  francés  que  mandaba  Paliza  con  diee  mil  in- 
fantes y  seiscientos  caballos,  hizo  levantar  el  sitat, 
retirándose  el  español ,  coyas  fuerzas  aran  infiario- 
res;  introdujo  en  la  ciudad  un  completo  soenrro  de 
^>eres  y  geiite :  y  baUeado  puesto  á  Fraa<yuet  en 
lugar  de  Mr.  de  Luda  para  defender  la  ptaza,  marchó 
desde  allí  á  hi  Guyeno. 

En  Valencia  resonaba  toda /ía el  ruido  de  ks  armas, 
aorque  ios  dé  iitiva  semantenian  en  su  obstinación. 
ventro  de  la  ciudad  se  veiau  cada  día  nun  estrechos 
T  Caitos  de  todo,  y  al  fin  con  la  llegada  del  marqués 
ae  Cénete,  ofrecieron  sujetarse  en  todo  al  virey.  Pero 
lütAAdj  á  su  palabra ,  movidos  de  una  vana  soiipe- 
eha,  encerraron  al  de  Cénete  como  en  rehenes  en  la 
fsrtaleía ,  aunque  en  breve  le  pusieron  en  libertad 
por  temor  á  los  valencianos  que  lo  reclamaron  con 
«randas  amenazas.  Como- no  pudiese  el  virey  atraer 
a  ningún  partido  justo  y  equitativo  á  los  de  iJtiva 
que  se  hallaban  tun  alucinados,  se  dedicó  á  sujetar 
por  medio  de  tas  armas  á  los  comarcanos.  Peleó  prós- 
peramente con  los  de  iátiva  aue  hablan  acudido  á 
socorrer  á  sus  sucios ,  hucienaó  prisioneros  en  este 
combale  á  quinientos  de  ellos ,  y  mandó  ahorcar 
unos  cuarenta  y  seis.  iNo  atreviéndose  Peris  á  em- 
prender cosaaiguna  eo campo  rasu ,'  volvió  á  Valen- 
cia ocultamente,  á  fin  de  dar  nuevo  fomento  á  la 
sedición.  Salieron  contra  él  con  armas  el  ^bernador 
Cabanitías,  el  marqués  de  Cen<;te,  y  don  Manuel 
Ejarque",  seguidos  de  todo  el  pueblo  htl.  Dióse  el 
combate  en  una  calle  angosta,  aunque  con  mucha 
desigualdad ,  porque  desoe  los  te^atios  peleaban  las 
mujeres  y  muchachos ,  tirando  lo  que  podían  haber 
á  las  manos.  Cénete  fue  herido  por  una  mujer  en  la 
cabeza ,  y  en  un  hombro  con  alguna  teja,  y  cayó  en 
tierra  sin  sentido;  pero  habiendo  vuelto  en  si ,  y  le- 
^antádose  del  suelo  se  renovó  la  pelea  con  mas  ardor 
sin  que  los  sediciosos  omitiejíerí  ningún  medio  para 
eausai'  estrago.  Peris  y  sus  compañeros  no  podian  ya 
veeistúr  el  ímpetu  de  los  <)tte  \oá  acometían ,  y  aban- 
dDnaik.io  la  pelea  se  refugiaron  en  una  casa ,  ponien- 
do ioáí  su  esperanza  en  los  paredes.  Al  punto  La 
pegan  fuego,  y  viendo  ya  levantarse  la  llama  resol- 
vieron entregarse  aterrados  del  peligro  que  corrían. 
Biyaron  por  una  ventana,  y  el  pueblo  enfurecido 
acabó  con  ellos  é  cuchilladas,  t  sus  miembros  de^ 
pedazados  fuero»  puestos  en  la  horca.  La  casa  fue 
arrasada  hasta  los  cimientos  para  que  su  suelo  sir- 
viese de  memoria  del  castigo.  No  se  apaciguaron 
con  esto  las  turbulencias,  pues  corría  por  el  reino 
un  hombre  perverso  ,  que  era  creído  por  el  vulgo 
nieto  de  don  Fernando  el  Católico,  j  hijo  de  don 
Juan.  Es  increíble  cuanto  abusó  este  impostor  de  la 
Aecia credulidad  popular,  y  cuan  persuadidos  tenia 
á  todos  de  que  era  un  príncipe  encubierto;  pero 
mientras  disponía  las  cosas  para  apoderarse  de  la 
ciudad  y  fue  degollado  ea  un  lugar  inmediato  llamado 
Borjasoty  v  do  este  modo  puso  Cn  á  la  escena.  Peleó 
otra  vez  el  virey  con  los  de  iétiva;  les  mató  mil  de 
tu  ejército ,  y  les  tomó  siete  banderas ,  y  al  tiempo 
que  se  disponía  de  nuevo  á  acometer  á  la  cio^d, 
•yeroo  los  de  dentro  que  el  César  había  vuelto  á  Es- 
paoa  f  y  movidos  por  el  respeto  de  su  nombre  ó  por 
ik  temor,  dejaron  ía<  armas  y  se  entregaron,  y Alcira 
tíffsdó  su  ejempío.  Fue  preso  Sorella ,  que  era  el  in- 
«muior  de  la  guerra ,  y  otros  amotinados ,  los  cuales 
lodob  fueron  ajusticiados  en  diversos  tiempos ,  y  re- 
frenados tamb«en  los  descMeoes  qoe  produjo  k  guer- , 
ra.  Cesaron  por  fm  las  roueiies  y  estraga^ 

Don  Femando ,  duque  de  CaúiNria ,  Toe  sacado  del 
«astillo  de  iétiva  doodíe  estaba  preso  ^  7  por  mandado 
4kl  César  le  conáujo  el  virey  honoríficamente  á  Cas- 
liHa.  Bntfttantii  murió  de  enüsiBiedAd  don  Rodrigo 
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su  4iermánO|  marqués  do  Cénete.  Los  valencianos 
enviaron  una  diputación  ol  César ,  que  no  consiguió 
audiencia  porque  no  iba  autorizada  solemnemente 
por  el  reino ,  y  fue  preciso  que  enviasen  otra.  Con-  , 
desoendió  el  César  á  lo  (|ae  le  pedia n;  removió  da 
allí  al  virey  Mendoza  ^  ¿  quien  tenia  el  pueblo  un  odio 
implacable,  y  nombró  en  su  lugar  á  dona  Germana 
de  Fox,  la  cual  entró  en  la  ciudad  á  mediados  de  di- 
ciem'jre  del  año  simiente ,  y  fue  recibida  can  es- 
trao?!Ünario  regocijo  y  alegría  de  los  ciudadanos. 
Pasado  año  y  medio ,  el  día  ocho  de  julio ,  de  mil  quí« 
nientos  veinte  y  cinco ,  murió  el  príncipe  de  Bran- 
demburgo  su  marido^  coraofoescri:  e  Agnesio ,  poe- 
ta valenciano,  que  vivía  en  aquel  tiempo.  Después 
de  esto  se  casó  en  terceras  nupcias  con  don  Fernán^ 
do ,  duque  de  Calabria ,  con  benepláeito  del  César, 
por  la  gruQ'ie  íidelidad  que  había  conservado  en  todo 
el  tiempo  de  las  turbufencías,  pues  á  pesar  dedos 
ruegos,  y  promesas  que  le  hacían  los  sediciosos, 
nunca  pudieron  meterle  á  ejecutar  cosa  alguna  que 
fuese  indigna  de  su  carácter.  Mientras  vivió  obtuvo 
el  gobierno  de  Valencia :  creyóse  que  le  casarun  con 
aquella  señora,  para  que  de  este  matrimonio  no  sa«» 
hese  alguno  que  reclamase  0I  -reino  de  Nacióles, 
cuya  opinión  se  ha  consei:vado  en  Valencia  sin  que 
se  apoye  en  ningun^auíor.  Pero  volvamos  á  seguir  el 
hilo  de  nuestra  historia. 

Para  reprimir  los  furores  de  Mallorca  envió  el  Cé- 
sar una  armada ,  la  que  liabieitdo  llegado  á  Ibiza  re- 
cibió al  virey  arrojado  por  Jos  tumultuados  de  la  isla, 
y  le  condujo  á  Alcudií^.  Hecho  e)  desembarco  hubo 
un  sang;*iento  combate  en  el  que  perecierod  muchos 
sediciosos ,  y  los  que  cayeron  prisioneros  fueron  he- 
clios  cuartos ,  y  colgadoj  de  los  árboles.  ¡.  Horrendo 
espectáculo  á  la  verdad  I  perc  absolutamente  necesa- 
rio para  quebrantar  la  obstinación  de  aquellos  hom-  ~ 
brea.  Aunque  la  isla  se  hallaba  reducida  ó  la  obedien* 
cía ,  no  estaban  sujetos  los  áuimos  de  los  habitantes 
de  Palma  su  capital.  Dirijió  el  virey  sus  tropas  hacia 
ella  para  xev  si  los  podía  reducir  amemzándoles  con 
hostdidades ,  perose abstuvo  de  acometer  á^una  eiur 
dad  tan  fortífi<:ada  con  murallas  ^  armas  y  gente. 
Después  de  tres  meses  de  sitio,  y  por  intercesión  del 
obispo  fray  Pedro  de  Pont ,  del  orden  de  la  Santísima 
Trinidad ,  que  se  dedicó  con  gran  celo  á  apaciguar 
los  tumultos,  se  sujetaron  los  palmenses ,  y  volvie- 
ron á  su  deber.  Fue  recibido  el  virey  dentro  de  loe  - 
muros  el  día  siete  de  marzo  defano  siguiente ,  y  lot  > 
fomentadores  del  tumulto  fueron  castigados  con  gra- 
vísimos suplicios ,  Y  aplicados  sus  bienes  al  fisco  real 
que  ellos  habían  robado.  Concedióse  á  \á  villa  de  Al* 
cudia  algunas  inmunidades  en  recompensa  de  su 
constante  fidelidad.  Distribuídas^de  este  modo  las  pe- 
nas y  los. premios ,  se  disipó  enteramente  la  sedicieii 
y  se  restableció  Ja  autoridad  y  respeto  á  los  magi»* 
trados. 

En  este  verano  habia  pasado  á  Francia  el  rey  de 
Inglaterra  Enrique,  con  el  cual  se  juntaron  dos  mil 
españoles ,  y  nueve  rail  flamencos  y  alemanes.  Fart 
obligar  á  los  franceses  á  una  batalla  taló  sus  campos, 
y  los  molestó  en  todas  las  demás  vejaoíones. propias 
de  la  guerra.  No  habiendo  podido  conseguir  su  desig- 
nio ,  puso  sitio  á  Hesdín ;  pero  su  ejército  fue  aco- 
metido de  la  peste  y  de  que  muñeron  muchos  soldad- 
dos  ,  y  se  volvió  á  Inglaterra  después  de  haber 
^stado  inátihnente  dos  meses  en  el  sitio  de  aquella 
ciudad.  En  este  ano  falleció  do  una  aplopegia  Antonio 
de  Nebrga ,  andaluz ,  que  después  de  una  larga  pcre- 
crinacion  en  que  recorrió  casi  todas  hs  universida- 
des de  Italia  volvió  á  España ,  y  restauró  en  «Ik  ^ 
estudio  de  las  letras  humanas,  que  se  JiaHabaa  se- 
pultadas en  bis  tinieblas  de  la  ignorancia.  Sus  escri- 
tos sagrados  y  prcdanos  son  muy  ahibados  de  tos 
hombnes  doctos;  aunque  sil  historia  de  lor  hechos  de 
don  Fernando  es  menos  apreeiaila  por  la  fleieáni  7 
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Injeia  de  estilo.  Acaeció  so  muerte  en  AJctUi  de  He* 
nares ,  á  príticipios  del  mes  de  julio ,  á  los  setenta  y 
siete  años  de  eaad.  Al  fin  de  este  año  murió  también 
en  Roma  el  eminentísimo  Bemardíno  de  Garrajal, 
obispo  de  Ostia  j  cardenal;  y  fue  sepultado  en  la 
iglesia  de  Santa  Cruz  de  Jerusalen.  Él  obispado  de 
^  rasencia ,  que  él  hkfoia  obtenido  se  conGrió  á  su  ins* 
tanda  á  don  Gutierre  de  Car? ajal  su  sobrino ,  hijo  de 
su^rmana.  Habíase  arraigado  la  costumbre  de  re- 
nunciar las  iglesias  en  los  parientes,  y  de  poseer  por 
herencia  el  santuario  de  Dios. 

CAPITULO  in. 

Liga  entre  el  César,  el  pontífice  y  otros  estados  contra  los 
franceses  :  derrota  de  estos  en  Italia :  muerte  de 
Adriano  Sesto  y  elección  de  Clemente  Sétimo. 

A  principios  de  este  año  de  1523 ,  tufo  el  Césa^ 
cortes  en  Falencia ,  y  en  ellas  se  trató  de  la  escasez 
del  erario  público  para  sostener  la  aucrra  de  Fran- 
cia. Por  cuya  causa  contribuyeron  las  ciudades  por 
donativo  estraordinarío  con  cuatrooientas  mil  escu- 
dos. Comenzó  á  disponerse  la  euerra  para  arroiar  á 
los  franceses  de  los  limites  de  Vizcaya.  En  Italia  no 
podian  sosegarse  las  cosas,  habiéndose  suscitado  una 


sion  de  la  Lombardia.  Los  Tenecianos  renunciaron  la 
alianza  francesa ,  y  establecieron  otra  nueva  con  el 
(>6sar ,  disgustados  del  rey  Francisco ,  que  solo  |>en- 
saba  en  sus  deleites ,  y  cuya  desidia ,  según  decian, 
los  había  puesto  en  los  mayores  peligros.  Entraron 
también  en  la  misma  alianza  el  papa  Adriano ,  las 
ciudades  libres ,  los  príncipes  y  finalmente  toda  la 
Italia ,  haciendo  sociedad  de  armas ,  escepto  el  duque 
de  Ferrara ,  que  estaba  inelinado  al  Francés.  El  fin 
era  para  que  unidas  las  fuerzas  según  las  facultades 
y  poder  de  cada  uno ,  fuese  cspelido  de  toda  Italia  el- 
nombre  francés ,  y  que  con  el  recíproco  auxilio  se 
le  impidiese  molestar  los  dominios  de  cada  uno  de 
los  aliados :  Golona  fue  declarado  por  generalísimo, 
á  pesar  de  otros  muchos  que  solicitaban  este  cargo. 
Por  el  contrario ,  el  rey  de  Francia  Francisco  ha- 
bía determinado  hacerles  la  guerra  en  persona  con 
todas  las  fuerzas  del  reino ,  para  borrar  con  a]g|an 
hecho  grande  la  ignominia  de  la  vergonzosa  pérdida 
de  la  Lombardia.  Pero  le  disuadió  de  este  intento  el 
condestable  Carlos  de  Borbon  con  un  pernicioso  con- 
sejo. Este  pues  había  rehusado  con  desprecio  la  boda 
de  madama  Luisa,  madre  del  rey,  lo  que  ocasionó  un 
cruel  dolor  y  grave  indignación  á  la  que  deseaba  con 
ansia  este  casamiento ,  y  después  de  haberle  hecho 
muchas  y  pesadas  injurias,  le  movió  pleito  para  des- 
pojarle de  sus  bienes.  Acudió  Borbon  al  rey  para  re- 
peler esta  vejación ,  pero  no  halló  en  él  protección 
alguna.  Por  lo  cual  deseoso  de  la  venganza ,  escribió 
cartas  al  César  y  al  rey  de  Inglaterra  sugiriéndoles 
ideas  perjudiciales  contra  su  rey  y  contra  so  patria^, 
despreciando  la  infamia  que  de  aquí  le  resultaría, 
eon  tal  que  consiguiese  lo  que  rcvojvia  en  su  ánimo. 
Estas  maquinaciones  no  podían  permanecer  ocultas, 
aunque  se  trataban  con  mucho  secreto.  Luego  que 
el  rey  llegó  á  penetrarlas ,  pasó  á  Moulíns ,  donde  se 
-hallaba  Borbon  en  cama  con  una  fingida^enfermedad. 
Descubrióle  su  llaga  con  muy  suiives  palabras,  y  le 
exhortó  á  que  avergonzándose  de  ^su  criminal  de- 
signio se  abstuviese  de  desertar ,  prometiéndole  que 
sr  perdía  el  pleito ,  le  recompensaría  tos  daños  con  li- 
beralidad rég;ia.  Negó  Borbon  el  liecho  con  gran  fir- 
meza de  ánimo;  ofreciéndole  que  al  momento  que 
convaleciese  marcharía  al  ejército:  como  el  rey  era 
de  un  carácter  sencillo ,  le  dio  entero  crédito ,  y  pro- 
siguió su  camino  á  León  con  designio  de  llevar  sus 
armas  á  1»  Italia.  Pero  noticioso  Borbon  de  ^ue  el 
pleito  se  había  decidido  á  lavor  de  matbma  Luisa ,  y 
néndose  por  consigoíeiite  despofada  de  sos  bienes, 


determioó  obetiaadamente  perderá  su  rey ,  ó  perecer 
en  Ui  demanda ,  y  apomiMoado  solo  de  Pompenint. 
á  oníen  se  había  descubierto ,  se  huyó  disfrazado  a 
Sanoya ,  y  después  á  Genova  á  fin  de  embarcarse  para 
España. 

Habíase  ya  pasado  la  ocasión  oportuna  de  hacer 
una  entra&  en  Francia  como  estaba  convenido* 
acercando  á  sus  fronteras  tres  legiones  de  alemanes 
liajo  de  la  conducta  de  Fustemb^g,  porque  Borbon 
no  habia  cumplido  á  tiempo  su  palatnra ,  y  así  disper* 
sándose  las  tropas  porque  les  fadtaba  la  paga ,  se  des- 
vanecía aquelk  tormenta.  De  las  mismas  astadas  y 
ardides  se  valia  el  Francés  contra  el  César,  pero  con 
igual  fortuna ,  pues  se  descubrió  antes  de  lo  que  con- 
venía la  proyectada  empresa  de  sublevar  la  Sicilia. 
Porque  habiendo  sido  cogido  cerca  de  Roma  Fran— 
cisco  Imperatorí,  siciliano  con  cartas  escritas  por  el 
cardenal  Volaterrano  al  rej  de  Francia ,  fue  enviado 
con  segura  costodía  á  Sicilia ,  y  dándole  tormento 
reveló  toda  la  trama.  Indignado  el  pontífice  contra  el 
cardenal ,  le  hizo  encarcelar  en  el  castillo  de  San  An- 
gelo, confiscándole  sus  bienes.  En  Sicilia  fueron  de- 
gollados y  descuartizados  el  conde  de<!amerino  ,  el 
tesorero  Nicolás  Yieencio,  y  Portulano,  los  coales 
con  Imperatorí  fueron  convencidos  de  haber  entrado 


guerra  interminable  entre  los  príncipes  por  la  pose-    en  la  conjuración.  Causó  tan  gran  dolor  al  hijo  de 


Camerino ,  no  tanto  el  castigo ,  cuanto  el  delito  de 
su  padre ,  que  cayendo  enfermo  repentinamente,  mu* 
rió  en  breve  tiempo.  Pero  volvamos  á  seguir  el  hüo 
comenzado. 

Ter^roso  el  rey  de  Francia  por  la  fuga  de  Borbon, 
de  sus  ocultas  maquinaciones ,  y  para  oponerse-  á 
ellas  desde  su  reino ,  se  abstuvo  con  prudente  con- 
sejo de  ir  en  persona  á  la  espedicion  de  Italia  :  en  su 
lugar  envió  a  Bonivet ,  almirante  de  Francia ,  para 
acometer  á  la  Lombardia  con  treinta  mil  infantes  y 
cinco  mil  caballos.  En  el  primer  ímpetu,  en  el  que 
se  dice  son  muy  fuertes  los  franceses ,  se  apoderaron 
de  algunos  pueblos,  y  aun  llegaron  á  acometer  los 
muros  de  Milán.  Pero  entibiándose  el  ardor  de  esta 
gente,  comenzaron  luego  á  decaer  y  retroceder  en 
sus  empresas.  Juntaron  sus  fuerzas  Bayardo  y  Ren- 
cío  Chetí ,  de  ¡a  familia  Ursina ,  y  acometieron  de 
improviso  á  Cremona,  cuidadosos  de  conservar  la 
fortaleza  que  tooia  Bonnovio  con  guarnición  france- 
sa. Mas  habiendo  sido  rechazados  levantaron  el  sitio, 
Lse  volvieron  á  los  reales  de  Bonivet ,  que  no  ésta- 
m  lejos  de  Milán ,  y  la  fortaleza  desesperada  de  re- 
cibir socorro  de  los  suyos  ,  se  entregó  á  los  españo- 
les ,  que  eran  dueños  de  la  ciudad.  Poco  antes  había 
entrado  Coiona  en  la  fortaleza  de  Milán  por  eiürega 
de  Mascaron.  A  la  verdad  no  podian  hallarae  en  peor 
estado  las  cosas  de  los  franceses.  Pues  intentando 
con  muchas  tropas  y  auxilios  librar  estas  fortalezas 
del  sitio  que  padecían ,  perdieron  lo  uno  y  lo  otro ,  y 
parece  que  la  Providencia  se  oponía  á  t(HÍos  sus  es- 
fuerzos. 

En  medio  de  la  confusión  de  esta  guerra  murió  el 
sumo  pontífice  Adriano  Sesto  consumido  mas  de  las 
molestias  que  le  causaba  la  situación  de  las  cosas  que 
de  la  fuerza  de  la  enfermedad ;  fue  varón  insigne  en 
piedad  y  d<iCtrina.  Los  romanos  le  tuvieron  por  poco 
capaz  para  el  gobierno,  y  á  la  verdad  ninguna  cosa 
fue  para  él  mas  infeliz  que  mandar,  como  ¿e  lee  en  el 
epitafio  de  su  sepulcro.  Dio  muestras  de  grande  amor 
al  César,  su  alumno ,  en  dos  bulas  que  espidió  á  fa- 
vor suyo.  Por  la  una  le  concedió  perpetuamente  á  éA 
y  sus  sucesores  el  maestrazgo  de  las  órdenes  milita- 
res, j[ue  antes  solía  coikferírae  á  los  reyes  de  España 
por  tiempo  limitado;  y  por  la  otra  el  derecho  también 
perpetuo  de  presentar  los  obíspus  de  España ,  que 
aunque  en  los  tiempos  anteriores  eran  instituidos  por 
los  |wpas ,  á  presentación  de  los  reyes ,  gozaban  pre- 
canarcente  de  esta  prerogativa.  Creó  un  solo  carde- 
nal qne  foe  GuílMmo  Enchavord ,  su  compatriota, 
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3 De  obturo  sa  mismo  capelo ,  y  le  confirió  el  obisne. 
o  de  Tortosa.  Este  pnes  en  memoria  de  lot  beneficioe 
oue  había  recibido  de  Adriano » trasladó  sos  huesos 
desde  el  Vaticano  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  los 
álemaDes ,  y  le  edificó  ún  sepulcro  de  mánnoK,  ador- 
nado con  escelentes  estatuas.  Después  de  un  prolijo 
eóoclavey  en  que  tuvo  grande  influjo  el  cardenal 
Pompeyo  Colona ,  fue  creado  sumo  pontífice  el  car- 
denal Julio  de  MédiciSy  une  en  su  solemne  corona- 
ción tomó  el  nombre  de  Clemente  Sétimo* 

Por  este  tiempo  habían  acometido  segunda  veza  la 
Francia  los  ingleses  y  flamencos  mandiles  por  Nort- 
fmk  y  Bure:  y  no  abriéndose  Tremoil  e  i  baceries 
(rente  aseguro  los  lugares  fuertes  con  mayores  gu¿r« 
niciones^  y  se  acampó  en  San  Quintin  entre  unas 
lagunas  intransitables ,  para  no  verse  obligado  á  pe- 
lear contra  su  voluntad.  El  ejército  de  los  confedera- 
éoñ  pasó  ios  ríos  sin  contradicción  alguna » y  taló  los 
campos  por  espacio  de  muchas  leguas.  Algunos  es- 
criben gue  llegó  hasta  doce  millas  de  París ,  y  no  es 
necesano  decir  el  terror  y  daño  que  causó  en  todas 
parles.  Pero  se  retiró  sin  haber  becho.  cosa  alguna 
memorable ,  á  escepdon  do  a)fi;unos  ligeros  encuen- 
tros entre  la  caballería.  Entretanto  desconfiado  Bo- 
ttivet  de  tomar  á  Milán ,  condujo  secretamente  su 
ej^ctto  á  Biagras ,  á  fin  de  precaver  que  Lanoy  le 
sorprendiese  con  las  tropas  que  traía.  A  la  llegada  de 
Lanoy  ¿illeció  Golona  á  fines  de  este  año  después  de 
una  larga  enfermedad ,  dejando  mucha  fama  de  su 
nombre. 

Deseoso  Pescara  de  tentar  fortuna  acometió  una 
noche  con  los  españoles  al  campo  de  los  franceses, 
causando  en  ellos  gran  confusión  con  muerte  y  fuga 
de  muchos ;  y  á  fin  de  seguir  su  fortuna  los  vencedo- 
res y  se  juntaron  con  el  de  Urbino  v  las  tropas  vene- 
cianas. En  este  mismo  tiempo  salió  Dorbon  de  Geno- 
va,  y  dejada  la  navegación  de  España,  Tino  á  los 
reales  nombrado  por  el  César  generalísimo  con  las 
mas  amplias  facultades.  Desechado  el  noble  conse- 
jo de  pelear,  persigue  al  enemigo  que  se  retiraba. 
Ifédids  con  una  parte  de  las  tropas  recbaió  á  un  es- 
cuadrón de  crísones  que  venía  á  socorrer  á  los  fran- 
ceses, y  los  nizo  retirar  á  sus  montes.  Otra  esperanza 
para  ellos  eran  los  suizos  que  habían  llegado  al  rio 
Sesí,  el  cualatravesóBonivet  para  juntarse  con  ellos, 
Pero  habiendo  llegado  los  imperiales  que  les  seguían 
los  pasos,  pelearon  tumultuariamente.  Salió  Bonivet 
como  pudo,  y  le  siguieron  los  suizos,  pero  los  impe- 
riales los  apretaban  por  las  espaldas ,  los  incomoaa- 
ban ,  y  liacian  detener  la  retaguardia.  El  Francés 
para  rechizarlos ,  inspirándole  el  peligro  nuevo  va- 
lor, mandó  á  los  suyos  que  hiciesen  frente,  y  aco- 
metiesen al  enemico.  En  esta  nueva  pelea  fne  herido 
BonWet ,  con  una  bala  on  un  brazo ,  y  metido  en  una 
silla  d^  manos  le  llevaron  ul  primer  escuadrón,  ha- 
biendo dejado  el  mando  á  Bayardo.  Este  pues,  rien- 
do  las  cosas  tan  desesperadas,  recogió  la  caballería, 

U 'untándose  con  Vandanesi ,  intentó  retirarse  á 
a  prisa ,  sufriendo  la  descarga  de  los  espaTiotes 
oue  todo  lo  arrollaban.  Pero  uno  y  otro  faeroo  heri- 
oos.  Yandanesi  murió  inmediatamente :  Bayardo  atra- 
vesado por  los  riñónos  fue  conducido  á  la  tienda  de 
LaQoy ,  y  espiró  en  la  primera  cura  que  le  hicieron. 
Fue  varón  de  estraordinario  valor  entre  los  france- 
ses V  muy  esperímontadoen  el  arte  militar.  Habiendo 
recibido  el  Francés  tan  grave  detrimento ,  y  perdido 
veinte  y  dos  caííones .  regresó  á  su  patria  ^t  Turin, 
y  los  suizos  por  el  valle  de  Aosta.  Los  vencedores  go- 
zosos con  Un  felices  sucesos ,  y  habiendo  hecho  de- 
saparecer de  la  Lombardía  el  nombre  francés ,  se  re- 
tinron  cargados  de  despojos  á  los  cuarteles  de  in- 
vjemo  á  la  entrada  del  año  veinte  y  cuatro,  de  este 

rf o  era  por  este  tiempo  mas  próspera  la  fortuna  de 
^os  (raneestf  eu  los  confines  de  Vizcaya.  Desampara- 
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da  por  la  guamielon  U  fortaleza  de  Vidaooa,  vulgar- 
mente llamada  Beobia ,  se  apoderó  de  ella  Alburquer- 
que.  que  mandaba  en  aquellas  costas ;  y  después 
castigó  rigorosamente  á  los  eneuiigos  que  en  nu- 
mero de  cuatro  mil  y  quinientos ,  la  mayor  parte  ale- 
manes, habían  pasado  el  río  para  saquear  los  pueblos 
cercanos.  Casi  todos  perecieron  en  diversas  ocasio- 
nes ,  y  se  les  tomaron  las  banderas  y  la  artillería. 
Hubo  entre  los  confinantes  muy  frecuentes  peleas 
siempre  favorables á  los  vizcaínos,  his  cuales  no  hay 
necesidad  de  referir  por  menor.  Por  este  tiempo  el 
condestable  Velasco,  a  quien  se  encargó  el  mando  de 
la  guerra ,  penetró  en  la  Guyena  con  veinte  y  cuatro 
mil  hombres.  Lautrec,'que  defendía  acuella  prorin^ 
cía,  fortificó  con  una  p(Mlerosa guarnición  á  Bayona, 
que  estaba  mas  próxima  al  peligro.  Tomó  el  Español 
algunos  pueblos,  incendió  una  fortaleza  que  fue  re- 
ducida  á  cenáas  junto  con  trescientos  soldados  ^ue 
la  defendían,  taló  los  campos  con  muchas  correrías, 
y  infundió  el  terror  por  todas  partes.  Restituido  Ve- 
lasco  de  esta  espedicion  reparó  sus  tropas ,  que  con  la 
crueldad  del  invierno  habían  padecido  muclio,  y  au- 
mentándolas con  tres  mil  alemanes  mandados  por  Gui- 
llebno  Rocandulfo,  puso  sitio  á  Fuenterrabia.  que  era 
el  principal  objeto  de  la  ffuerra.  El  principe  de  Oran- 
ge  dirigió  con  gran  cuidado  lasobrasdel  ataque ,  como 
tan  sabio  en  el  arte  militar ,  v  tan  severo  en  la  obser- 
vancia de  la  disciplina.  TamHen  vino  á  los  reales  don 
Femando  Aivarez  dé  Toledo,  hijo  de  don  García,  que 
fue  muerto  por  los  moros  en  la  isla  de  Gelves ,  y  t€inia 
entonces  diez  y  seis  años ,  á  fin  de  aprender  en  esta 
campaña  los  pnmeros  rudimentos  de  la  milicia ,  como 
lo  escribió  en  su  vida  don  Antonio  Osorio.     n 

Desde  Pamplona,  á  donde  había  ido,  vino  el  César 
á  Vitoria  en  lo  mss  riguroso  del  invierno,  pata  pre- 
venir desde  cerca  las  cosas  necesarias  á  la  guerra.  Es- 
trechaba  Velasco  el  sitio  con  minas  subterráneas  y 
todo  género  de  máquinas,  á  fin  de  precaver  que  se 
derramase  la  sangre  de  ios  soldados.  Continuamente 
batían  las  murallas  un  gran  número  de  cañones,  de 
los  cuales  había  traído  el  César  de  su  vuelta  de  Alema- 
nia setenta  y  cuatro  de  diversos  tam:iños  y  muy  per- 
fectos ;  y  á  esto  se  agregaba  el  terror  del  fuego  que 
4e  tiempo  en  tiempo  arrojaban  los  nuestros  en  gran 
copia.  Consternado  Franquet,  que  era  el  comandan- 
te de  k  guarnición  ,  y  desesperando  del  socorro, 
pues  los  españoles  habían  quemado  siete  naves  que 
le  enviaban  de  Francia  con  toda  la  gente  y  provisio- 
nes que  conducían ,  entregó  la  ciudad  el  dia  veinte  y 
cinco  de  marzo.  Hallábase  en  la  guarnición  Pedio  de 
Navarra ,  hijo  de  aquel  que  murió  en  el  castillo  de  Si- 
mancas ,  y  por  su  jmlujo  se  aceleró  la  rendición.  En- 
tregó Velasco  la  ciudad  bien  provista  de  todo  á  San- 
cho de  Leiva  ,  hermano  de  Antonio  ,  que  adquirió 
tonta  celebridad  en  la  guerra  de  Italia ,  para  que  la 
custodiase.  Salió  Franquet  de  Fuenterrabia  cou  hon- 
rosas condiciones ;  pero  el  rey  Francisco  castigó  su 
cobardía ,  y  le  despujó  en  León  de  las  insignias  mili- 
teres  de  que  estaba  condecorado ,  como  lo  escribe  un 
autor  francés. 

CAPITULO  IV.  . 
Conquiste  de  la  ciudad  de  Méjico  por  Hernán  Cortés. 

Ya  es  tiempo  deque  volvamos  1  continuar  la  nar- 
ración de  los  heroicos  hechos  de  los  españoles  en 
America,  y  la  f¿ma  del  imperio  mejicano ,  destruido 
por  Hernán  Cortés.  Este  pues ,  habiendo  sujetedo  a 
los  bárbaros  confinantes,  como  queda  dicho,  y  arro- 
jado los  presidios  de  los  meiicanos, á  fin  de  ester  se- 
guro por  las  espaldas ,  fortificó  un  pueblo  en  1u^ 
oportuno ,  dándole  el  nombre  de  Segura ,  con  alusioa 
á  la  seguridad  en  que  quedaba  aquel  territorio.  En- 
tretanto envió  á  Alonso  de  Mendoza  con  carta»  para 
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el  César ,  en  que  k  referit  tudas  las^caet»  que  babiá  > 
hecho  haístaéotoiice<9.  ^demáK  le  siipttcabftJe  eaviAAe 
faroiM»  doctos  y  rHigieeo!^  que  iastray<«»en  i  ftqueUa» 
gentes  en  la  d«Ktri«a  cristiuna ,  y  l^admiqistraaea 
el  k»atttÍ8mo.  También  le  ped»  UKli(r  género  de  gaiMh 
dos,  de  que  carecía  la  América,  armas,  caballas,  y 
tede  lo  demás  que  se  cequiere  para  ki  giierr&.  Fmarh 
mente,  pedia  ai  César  que  le  ceiifiniinse  en  ei  puesto 
áe  general  que  sus  coMpañeros  le  habían  conferida, 
para  ^ue  revestido  de  un  poder  lei^iino ,  obrase  con 
Itutondad  y  vigor.  Cnví6euairo  nafios  de  la  armada 
de  Narvaez  con  oro ,  para  comprar  en  la  lila  caballas^ 
armas  y  otras  [irovisieBesw.  Suplió  sos  tropas  con  las 
que  habían  escapado  del  naufraé^io  de  Diego  Camar- 
go,  en  el  rio  de  Panuco;  al  eual  había  sido  enviado 
con  t^es  navios  por  Francisca  Caray  para  estableetr 
allí  una  colonia ,  y  con  algunos  aven  turerea  que-deias 
idas  Canarias  y  de  k>  mas  remoto  de  fispaña  habían 
navegado  ú  la  Aniérica ,  Iletrados  de  la  fortuna  de  sua 
riquezas.  Mandó  construir  trece  berg.inttnes  para 
sitiar  iV  AAéjico  desde  la  bjf^a,  j  impedir  que  red- 
bwse  socorros.  A  principios  del  ano  de  mil  qutnienloa 
V  veinte  y  tiaa,  hahienda  entrado  en  las  tierras  de 
m  enemigos  i,  peleó  con  QÍen  mil  de  ellos  y  los  ven-- 
eió  con  un  pequeño  ejército  aaiiliade  con  adimrable 
Talor  y  lealtad  de  los  bárbaros nliados.  Masdenna  vez 
le  armó  asechanzas  el  enemigo ,  pero  siempre  en  va- 
BO,  A  Ijs  que  le  pedíanla  paz  se  la  concedía  de  b«e>- 
na  fe  y  castigaba  con  grandes  penas  á  bs  qne  se  rebe- 
laban. Habiendo  conspirado  contra  él  Antonio  de 
\  ülafañe ,  que  favorecía  á  Velazquez  con  otros  nw- 
'Itos,  le  sentenció  á  muerte,  y  la  hizo  ejecutar  sin 
dilación ;  pero  á  los  demás  se  contentó  con  repren- 
derlas ,  Y  en  adelante  dieron  ejemplos  de  gran  valor  y 
fidelidad.  Mientras  que  espugnaba  los  pueblos  sitiados 
ul  rededor  de  la  laguna ,  Martin  López ,  que  había  ido 
á  cortar  madera  á  los  bosques  para  la  fébrica  de  los 
bajeles ,  la  condujo  á  las  riberas  de  la  laguna  por  me- 
dio de  una  gran  multitud  de  indios  que  la  llevaron  á 
cuestas ,  y  acomjy^iíándolos  Sandoval  con  un  cuerpo 
ée  caballería ,  llegaron  sanos  y  salvos.  En  ratoy  breve 
tiempo  se  dispusieron  y  armaron  lo?  buques  con  todo 
Jo  necesario ,  causando  en  todos  grande  admiración 
y  ahígría.  De  la  Veraoruz  fueron  conducidas  varias 
piezas  de  artillería  de  diversos  calibres  que  inspira- 
ron gran  terror  á  Jos  bárbaros ,  creídos  de  que  estos 
iestrumentos  eran  los  rayos  de  los  dioses. 

Entretanto  Cortés  recibió  en  su  amistad  algunas 
cindaies,  de  las  cuales  Tezcuco  era  la  mas  prinoÍDal. 
Otras  tomó  por  fuerza  con  grande  estrago  de  sus  ha- 
bitantes, y  las  redujo  á  cenizas,  mandando  precipitar 
de  unos  horribles  Aespeñaderoa  á  una  gran  multitud 
de  bárbaios,  para  que  no  creyesen  que  había  cosa 
segura  ó  inaccesible  ai  valor  de  lo^  españoles.  Es  in- 
creíble el  ardor  con  que  peleaban  entre  sí  los  mismos 
indios.  Servíales  de  e¿tim>ilo  á  los  confederados  los 
odios  antiguos ,  la  ¡na  presente ,  el  miedo  dd  mal  ve- 
udaro  si  quedasen  vencidos  en  la  guerra .  y  además 
U  codicia  de  la  presa  y  el  hambre,  pues  íes  servían 
de  alimento  los  cuerpos  de  los  muertos.  Sus  adversa- 
rios los  mejicanos  eran  incitados  por  el  deseo  de  bor- 
rar la  pasada  ignominia ,  por  la  gloria  del  antiguo  im- 
perio ,  y  finalmente  por  la  desesperación  que  muchas 
veces  infunde  valor  aun  á  los  mas  cobardes.  Hecha 
revista  del  ejército,  se  hallaron  en  armas  novecientos 
españoles,  ochenta  y  seis  caballos,  tres  piezas  de  ar- 
filleria  de  batir ,  quince  mas  pequeñas  llamadas  de 
campaña ,  y  una  gfan  cantidad  de  pólvora  y  bahis. 
Tema  Cortés  tres  tenientes,  que  eran  Cristóbal  de 
Cttid ,  Pedro  Alvarado ,  y  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  di 
ndió  el  ejército  en  tres  pjrrtes ;  en  cada  una  se  con- 
taban mas  de  treinta  mil  de  los  aliados ,  siendo  el  ma- 
w  número  tlascaltecas,  cholulanos  y  tezcuqirañoa. 
Sos  armas  eran  flechas  «palos  largos  éon  tas  puntas 
quemadaá  para  andureeerios,  broqueles  pequeños  y 
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macanas,  qaeas  un  género  de  aspakk  hecha  da  caña 
y  pedernal. 

SalkroB  todas  de  Tezcuco  para  la  eamesa  preña' 
ditada  el  día  veinte  y  dos  de  mayo.  La  la|guna  se  en- 
tiende desde  el  Septentrión  al  Mediodía  en  la  íonii 
de  un  pié  iiamano.  Por  la  parte  que  mira  al  Oríanli 
estaba  situada  la  ciudad  de  Méjico ,  iau][  semejante  á 
la  de  Venecia ,  diez  y  nueve  gradas  y  quince  minatfli 
diataAta  de  la  linea  eqM&n^eial ,  y  su  nombre  le  tooió 
de  Meji ,  capitán  de  aaueUa  gente.  ContepÁa  seteaia 
nil  casas ,  entre  lascuMessoiH'esaliaa  mué  lio  los  nag- 
ntfieos  pakMsios  de  MolesuBa  y  los  de  los  caciíipK& 
La»  calías  eras  OHAy  largas  y  anchas  treinta  pasos.  U 
laguna  tenia  algunos  Ivaaoa  de  agua  salada,  en  kM 
anales  eoirabaii  y  se  Mezclaban  otros  de  agu-i  daice. 
Para  el.  uso  da  las  habimotas  liabia  una  fuente  cnyai 
aguas  se  coaducian  á  la  ciudad  por  encanados ,  qw 
en  el  prmcipia  del  sitio  hizo  Cortés  romper  por  divi^ 
sos  parajes.  Quíiríentaa  barcas,  que  los  bérbarasHa- 
man  canoas,  cargadas  de  tropa  escogida  sabefondi 
la  ciudad  para-  reehaaar  los  bergantines  con  qile  i»* 
tentaba  Cüj:tés  apoderase  de  la  laguna.  Los  nuestm 
las  acometieron  eon  grande  ímpetu  :  muchas  fueran 
echadas  á  fondo  en  el  combate ,  otras  tomadas,  y  to< 
das  destruidas.  Olidembistióal  enemigo  con  su  geste 
por  la  calzada  que  guiaba  á  su  campo  :  la  pelea  tas 
atroz  y  sangrienta,  y  caían  muertos  los  mejicanos  ea 
número  ioliníto ,  y  sin  que  en  nada  pudiesen  iguaür* 
se  á  los  españoles.  Entretanto  acercó  Cortés  los  bef« 
ganlines  a  un  paraje  donde  se  levantaban  dos  tone* 
cillas  iguales^  febneadas  de  piedra  :  acudió  loago 
Sandaval  en  su  «uiilio :  embistieron  A  las  torres  cea 
gran  fuerza ,  y  habiéndolas  tomado ,  fortifiearaa  aUi 
su  campo.  La  artillería  alejaba  á  los  bárbaros, enemi- 
gos importunos  que  á  to'ias  horas  molestaban ;  y  Onal- 
mente  fueron  obligados  con  mecho  estrago  á  retroce- 
der á  la  ciudad ,  quedando  nray  alegres  los  española 
cen  tres  victorias  ganadas  en  un  solo  día.  En  los  vemU 
siguientes  pelearon  eon  (eücidad  en  diversos  panqea. 
Los  aliados ,  que  por  su  multitud  y  ferocidad  eran  fov* 
miiiables,  se  portaron  can  increíble  intrepidez,  in- 
fandiéndoles  nuevo  valar  las  exhortaciones  de  la 
esmiñoles. 

D^^ramadas  las  tropas  por  tedas  las  calles ,  invadie- 
ron un  dia  la  ctcriad ,  y  pelearon  en  edas  comosi  fosn 
en  campo  abierto ,  y  desbaratados  y  puestos  en  fngí 
los  enemigos,  llegaron  ^asta  la  plaza.  Pero  Mf" 
so  temeridad  los  que  se  adelantaron ,  pues  arrebata* 
dos  del  deseo  de  perseguí  al  enemigo,  dejaran dt 
cegar  la  acequia  por  dond<^  pasaron  :  de  estas  baba 
en  la  ciudad  otras  muchas  mtransitables  por  ^lar 
destruidos  los  puentes.  Los  enemigos ,  oue  se  habían 
encerrado  dentro  de  las  casas,  conociendo  el  desea» 
de  lee  españaies  ,  salieron  intrépidamente  ea  graa 
némera,  y  ocuparen  aqnel  puesto,  rechazanda á ■• 
ee  pañoles ,  qne  después  de  una  obstinada  pelea  vía» 
ron  á  caer  en  la  acequia  que  estaba  llena  de  aguí* 
Acometiólos  el  enemigo  por  la  frente  ▼  pw  1«  «•?••*•• 
y  arroiéndoles  desde  los  tejados  piedras  yoMdara^ 
se  volvió  á  encender  un  nuevo  combate  cuando  ya  Mi 
españoles  apenas podian  respirar  ni  tener ••••JJ* 
en  las  manos.  Acudió  Cortés  con  unos  pocos  armtam 
jpwn  ver  sí  podía  librarlos  de  aquel  P^^^PkJ'Z 
mientras  se  esforzaba  á  hacerlo,  se  vio  <>P"®T^ 
la  mnKüud  de  los  enemigos ,  y  recibiendo  ana  wff^ 
da ,  hM  muy  poco  para  no  quedar  pri8Íon^o|Py 
habíendu  lobrevenldo  Tamajín ,  tlascaltecr ,  ^  dww' 
dié  y  protegió  cen  sus  armas  y  con  su  propiaOTJJ?! 
y  le  sacó  á  salvo  de  tan  grande  riesgo.  Peretiereaia 
este  dia  cuarenta  españoles ;  de  los  cuales,  P'^^i 
ron  cogidos  vivos ,  y  si  siguiente  dta  wcrifcaiw  <»■ 
borrihles  ceremonias  para  aplacar  á  lasdioaes.  P*  ^^ 
aliados  murieron  mas  de  mil  y  se  perdió  unapitf<*" 
artíHerfa  y  cuatro  caMIas.  ^^ 

Orfttilo9os  los  nejieanoa  con  esta  victoria,!"*' 


b¡6Bdo  dado |v»eiat  ésos  idalos  etfñ  murimá  prnipi, 
evrwren  iaens«jeM«  for  tas  firovHiciM  qae  nminek* 
sw  teo  prtepere«BBBRe.  A%am8  «e  leviMUron  eon* 
tft  Í09  eBpftiiK»le8  y  trauíroo  las  anmii;  moiesfeando 
ate  0tnt  ^ne  pennaiieotaii  fieles  á  Corté».  Üé  aqtti 
saonginé  tma<;oiDpüeada  ^eira.  Andrés  de  Tapia 

Jr  Sanaiwal ,  con  parte  de  jas  Irapas  ^  acudieron  á  «ía- 
ocar  ia  rebelión ,  y  con  el  auKíiw  de  lea  que  liabían 
peiMuaawnudoleatea,  iwooiepon  eompietameiite  á  toa 
reMdes  y  las  sujetaroo.  Dt  aUíadelaate,  escanden- 
tadea  con  ios  lAaiea ,  ae  moslraron  oaas  «iifmaoa ,  ai* . 
aidande  ia  lortiHia  de  Ja  guem.  Después  óemfoclieroB 
■anelios  (kas  denlre  de  la  ciudad  eon  grande  eslrago 
T  pérdida  de  los  eneúiigos.  Pero  como  los  espaMes 
raenen  muy  ineoroodadt»s  desde  los  parajes  eie^rwtoa 
áé  la  ctoisd ,  pensaron  de  ¿noendiaria  y  y  con  efiscto, 
Atarndo  destruyó  parte  de  ella  eon  «I  foege.  Por  «ate 
táeo^o  llegó  un  «avio  á  Veraenn  «en  ballestas,  p(M- 
,  balas ,  cañones  y  arcabucea ,  qne  fiieron  de  gran 
o.  Vencidos  RMicbas  veces  loa  mejicaBOs, m* 
basta  morir,  exbortándokw  en  vano  Cortes  á 
ene  se  entregasen ,  y  uaando  con  pradenoia  de  sns 
wwTMfl ,  deseoso  deno  derramar  sangre.  Estactudad, 
tan  liennosa ,  destruida  ya  ia  «ayer  parto ,  presea- 
lain  á  la  viata  un  borríble  espectáculo ;  pero  €ortéa, 
am  •nabarge  de  que  no  ae  bailaba  medio  de  tomaría, 
se  <opa80  á  que  ios  suyos  la  acabaaen  de  destruir. 

LoschÉdadanoa,  aunque  se  hallaban  afligidoa  de  ia 
peste,  de  la  hambre  y  de  la  sed,  no  desistían 'cosa 
afgima  de  su  ferocidad ,  para  que  á  lo  aaenos ,  ya  que 
ne  podian  quitar  al  enemigo  la  victoria ,  ^ue  le  ioi^- 
diesen -el  tomar  la  ciudad.  Catando  apenas  en  píela 
Guarta  parte  de  eHa ,  mudó  el  esnai>ol  su  campa  yle 
pnao  en  4as  mismas  raioas ,  por  k>  eual  desde  enton- 
ces ,  mas  b»n  se  pudo  llamar  mortandad  que  ffuenra, 
faafliftiidoaetande  cerca  losenemigos.  Y-á  pesar  detode, 
permanecía  el  rey  en  la  misma  pertinacia  sin  decaer 
sn  animo,  7  obligaba  á  les  suyos  i  que  resistíeseri  y  mu- 
riesen sin  deíensH.  Cansaba  compaiHun  á  k>s  españoles 
la  muerte  de  los  liombres  y  la  rama  de  les  edificios:  las 
aeeqoias  y  las  casas  estalíin  Henas  de  cadáveres ,  que 
podmndEose  despedían  un  pestüencíal  dar.  Los  vivos, 

ríe  parecía  iban  á  espirar  á  cada  momento ,  mirando 
Cortés  le  snplieaban  con  lamentos  ^ue  ios  matase 
maa  bien  con  la  espada  que  con  aquel  tormento;  y  que 
aienáobijodel  sol  (que  asi  le  llamaban  per  baber  ve- 
iridd  del  Oriente) ,  esperaban  que  les  ooneederia  este 
beneficio,  tos  que  lo  oian  no  podian  contener  las  lá- 
grimas. Mostrábase  Cortés  inclinado  á  la  demencia, 
y  les  daba  palabra  de  que  en  adelante  vivirían  libref» 
y  tranquilos  bajo  de  mas  anave  imperto.  El  bár(>are 
ret .  como  si  ya  esttsvíese  cansado  de  sacrificar  á  sua 
iBVnieeasúbditos ,  prometió  que  se  jMrestaría  i  tratar 
áe  pfts :  pero  habiendo  mudado  de  mteneion ,  faltó  á 
sn  palabra ,  y  bogaüó  á  Cortés ,  que  le  esperaba  en 
medio  de  la  plaza.  Li  rabia  y  el  furor  de  sus  aliados, 
T  especialmente  en  los  tlascalteeas ,  no  pedia  saciarse 
fle  nHigtina  manera ,  y  su  inmortal  odio  tío  se  ballabt 
contenió  con  ningún  género  de  cnieidad ;  ni  bastaban 
los  castigos  y  exhortaciones  para  que  se  abstuviesen 
de  derramar  sangre.  Finalmente  *  perdida  la  esperan- 
ta  de  reducir  per  suaves  medios  la  ciudad ,  aconmtic- 
ron  los  españoles  conlaartiilerfa  al  mas  estrecbo  án*» 
pilo  de  ella ,  que  era  el  que  bnbia  quedado  integro, 
T  peleando  confusamente  en  las  calies  y  en  todos  (os 
parajes  en  que  bailaban  al  enemigo ,  fue  tan  sangrien- 
U  la  batalla ,  d^ue  se  dice  perecieron  en  aquel  dia  coa-> 
renta  mil  mejicunes.  De  aquí  se  infiere  que  mas  por 
odio  flue  pCH*  amor  á  la  verdad  acusan  algunos  escri- 
tores la  craeldad  de  los  espaiíoles^  á  los  cuales  dis- 
enipa  en  muchas  cosas  Tomás  Bocio ,  antor  impareial 
atnbuyendo  la  culpa  á  la  obstinación  y  ferocidad  de 
los  bárbaros.  Finalmente  el  rey ,  que  habla  intentado 
ponerse  en  ñigacon  algunos  pocos  nobles ,  Tino  á  dar 
con  sn  cmoa  en  los  berganlUias  que  crusaban  perla 
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la^Nsna  :  y  habiéndole  becbe  príaionero  Garcia  Sol- 
g«tn ,  fue  oondQddo^á  la  presencia  de  Cortés.  IVb  se 
aiMtiócu  espiritu  con  la  adversa  fortuna,  ni  pei^ié 
nada  de  su  íepocidad  aunque  fue  recibida  benigna- 
I mente;  afite¿  por  el  contrario,  habienda  intentado 
halagarte  Cortés  conauaves  palabras,  se  volvió  é  él 
con  >emblante  áspero,  y  le  dijo:  «no  lie  dejado  de  lia- 
)>cer  cosa  alguna  que  sea  digna  de  un  hombre  valeroso, 
upara  defender  la  dignidad  que  aecibi  de  mis  mayores.' 
))^¡  los  dioses  inmortales  han  querido  que  la  pierda,  no 
»creo  que  ha  sido  por  colpa  mía.  Cautivo  tuyo  soy, 
))usa  de  tu  fortuna  como  quisieres,  y  arrebatándole  su 
»puñal ,  ¿en  qué  le  detienes?  le  dice ;  ¿por  qué  tardas 
aen  baoer  salir  esta  alma  que  tanto  desea  juntarse 
ncon  BtK  dioses?  A  lo  menos  tendfé  la  gloria  de  ba*» 
wber  mn^to  á  enanos  da  tan  ralere^ie  capitán.»  No 
p«do  proseguir  adelanVs  porque  el  dolor  le  embaído 
ka  palabras ,  pero  Cortés  para  suavizar  aquel  áoinio 
tan  irritado  le  replicó  :  (iQue  antes  por  el  coRtrario 
iKUiidarla  de  su  conserfaeion ,  y  que  estando  él  vive 
imoeohfrría  menos  la  regia  opulencia  en  el  imperio.  Y 
vportantoque  tuviese  buen  ánimo^  pues  querlatenerle 
iHnas  como  «migo .  que  como  enemigo.»  Finalnieate 
habiándiose  aplacado fiuatimocin,  maiidóá  los  suyos  á 
imitaeioo  de  Cortés  que  dejasen  las  armas :  y  se  so- 
oaetiesen^  la  potestad  del  vencedor  :  obedeciéropk 
á  ia  tnencr  aenal :  tanta  era  la  sumisión  á^  aquellos 
bái4)aros  á  sus  reyes,  y  apenas  bebían  quedado  con 
vida  treinta  mil ,  que  solo  tenían  ios  bueaoa.  Fue  to- 
mada la  ciudad  el  dia  trece  de  agosto  á  los  setenta  y 
oinco  después  que  comenzó  el  sitio.  lios  españoles 
calcularon  qoe  bainan  perecido  cien  mil  personas  «n 
las  batallas ;  pero  no  se  pudo  saber  el  nóaoero  de  ios 
que  arrebataron  las  enfermedades ,  el  hambre  y  ei 
agua  salada. 

Uespues  tfn^  Corles  dio  soieauMs  gractasvá  Dios 
por  la  «vieteria  ganada ,  y  dejando  á  Villafuerte  con 
oebenta  españoles  para  eusiedia  de  la  armada  y  de  la 
eíttdad  oouduje  las  ropas  á  Cuyeaean ,  donde  estaña 
acampado  Oiid,  á  •causa de  que*  caian  enfermas  con  el 
mal  olef^qae  arrojaban  los  cadáveres  muertos  espar- 
cidos por  toda  la  ció  dad.  Repartió  entre  sus  compa- 
ñeros toda  la  presa  á  escepcion  del  oro.  Gratifioá  eon 
dádtvaa  á  los  capitones ,  y  especialmente  á  los  tlax- 
caltecas ,  y  los  envié  á  su  país ,  regulándose  la  parte 
que  les  tocó  de  la  presa  en  mas  «te  cient  j  y  tiMsinta 
nnl  escudes.  La  quinta  parte  fue  enviada  al  César 
por  Alonso  Dávila  con  unos  escudos  tejiílos  de  pro. 
y  de  plumas  eon  admirable  artificio;  iodo  lo  cual 
cayó  al  siguiente  año  en  manos  de  unos  piratas  fran- 
oeses.  El  resto  fue  entregado  á  los  soldados.  Los 
opulentos  tesoros  de  Motezuma  nunca  pudieron  en^ 
centrarse ,  lo  que  sintieron  en  gran  manera  los  espa- 
ñoles engañados  con  esta  esperanza,  v  en  sus  cor- 
rillos acusaban  i  Cortés  de  que  los  babia  escondido. 
Hallábase  tesorero  del  ejército  Julián  Ald^ete,  hombre 
[oportuno  y  cruel :  y  á  instaoeiits  suyas  fue  puesto 
el  rey  <vuatímoztn  á  cuestión  de  tormento,  para  qne 
decámse  donde  estaban  aquellas  riqu^sas.  j  Veigon-> 
sosa  maldad  per  cierto,  atroz  y  horrible !  y  lo  peor 
foe,  que  no  se  sacó  de  ella  frute  alguno.  Stntió  esto 
Cortés  altamente ;  pero  lo  disimnió  á  fin  de  aplacar 
de  algún  modo  la  envidia  con  que  le  miraban.  Más 
al  fin  vencido  del  dolor  que  le  causaba  aquella  infa- 
mia, quitó  al  rey  de  l^ts  manos  de  los  verdugos ,  y  se 
discttipó  con  él  lo  mejor  que  pudo,  fcran  varias  las 
vnces  que  corrían  solare  esto.  Pero  se  creyó  final-^ 
mente  que  el  rey  había  arrojado  el  oro  á  la  laguna 
para  que  no  vínieae  á.  muios  de  sus  enemigos  los 
españoles.  Mientras  sncedian  estks  cosas  Itecó  fray 
Martin  de  Valencia  con  doce  compañeros  da  orden 
de  San  Francisco;  ¿  los  cuales  recibió  Cortés  con 
gran  respeto ,  y  los  obsequió  estraordinariamente ,  á 
un  da  conmover  á  los  nlsnas  bárbaras  con  este 
eiemplo  de  piedad.  Los  trabajos  apostólicos  de  estes 
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reügíosoB  prodttjeK^n  topiosos  fcntos  «1  Grútianú- 
mo :  lo  que  todos  creyeron  era  efecto  de  Ja  proTÍ> 
dencía  divina ,  para  que  al  mismo  tiempo  que  Martín 
Lotero  causaba  en  la  Europa  tantos  estrago^^con  su 
impiedad,  bubiese  otro  Martin  que  propagase  y  sem- 
brase en  el  Nuevo  Mundo  la  sana  doctrina  que  babía 
de  fructificar  en  el  campe  del  Señor. 

CAPITULO  V. 

CootínuacioD  de  los  hecbos  dé  Cortés,  y  de  los  espa- 
ñoles en  las  Indias.  Sacesos  de  los  portugneses  en 
Asia. 

EmA  tan  grande  en  aquel  país  la  fama  de  la  ciudad 
de  Méjico,  que  luego  que  fue  tomada  y  destruida, 
muchos  caciques  de  diversas  provincias  enviaron  sus 
mensajeros  á  Cortés  tríbutánaole  obediencia,  y  ofr^ 
ciando  hacer  lo  que  les  mandase.  Otros  no  dieren 
señales  alounas  de  temor,  manifestando  que  solo  por 
fuerza  se  le  sujetarían.  Fue  enviado  Sandoval  con  un 
'  cuerpo  de  españoler  y  de  aliados  hacia  el  Austro ,  y 
habiendo  peleado  algunas  veces  prósperamente  sub- 
yugó á  los  bárbaros ,  y  otros  se  rindieron  de  su  pro- 
pia voluntad.  Fundó  la  villa  de  Medellín  por  mandado 
de  Cortés ,  deseoso  de  propgar  en  aquellas  partes  el 
nombro  de  su  patria.  Edificó  después  la  ciudad  del 
Espfritu  Santo  en  el  paraje  donde  el  rio  Guazacoalco 
desagua  en  el  océano  Septentrional,  y  i  Colima,  dis- 
tante cuarenta  millas  hacia  el  Medioaia,  establecien- 
do en  ellos  colonos.  Restauró  Cortés  la  ciudad  de 
Méjico  en  sitio  oportuno  á  las  riberas  de  la  laguna 
que  miran  a|  Septentrión :  mil  y  doscientas  casas 
fueron  señaladas  para  los  españoles ;  y  otras  tantas 

Sira  los  nobles  mejicanos ,  y  para  Pedro ,  hijo  del  rey 
otezuma ,  á  quien  protegió  y  ñivoreció  conforme  a 
su  elevado  nacimiento.  Las  inmunidades  concedi- 
das á  los  nuevos  colonos'atrajeron  una  multitud  in- 
numerable: y  en  breve  tiempo  se  levantaron  muchas 
casas.  Para  Cortés  se  fabricó  una  magnífica,  y  de 
utia  grandeza  admirable,  y  otros  edificios  pábUcos 
sagrados  j  profanos.  En  este  tiempo  se  ase|gura  que 
tiene  de  circuito  doce  mil  pasos.  Con  «autoridad  pon- 
tificia el  padre  fray  Martin  de  Valencia  celebró  el  pri- 
mer sínoau  mejicano ,  en  el  que  se  trató  de  la  mono* 
gamia  de  los  indios  que  recibían  el  bautismo;  y  fue 
ispuesto  que  sepaiíindose  de  las  demás  mujeres 
como  concubinas ,  tuviesen  solo  por  esposa  legitima 
á  la  que  se  aventajase  en  dignidad  á  las  otras. 
.  El  cacique  de  Mechoacan  vino  á  visitar  á  Cortés, 
y  le  recibió,  y  trató  maguiíicamente,  j  liabiendo  he« 
jcbo  alianza  con  él ,  se  volvió  á  su  país.  En  aqueUa 
región  dilatadísima  se  establecieron  algunas  cóUh- 
nias,  siendo  su  capital  la  ciudad  de  Valladolid;  y  fue 
su  primer  obispo  don  Vasco  de  Quiroga.  En  Darien 
murió  don  fray  Juan  de  Quevedo,  del  orden  de  San 
Francisco,  su  primer  obispo,  y  le  sucedió  fray  Vi* 
cente  Pereza  del  órdei^  de  Santo  Domingo.  Mientras 
tanto  se  construyeron  algunos  navios  para  reconocer 
aquellos  mares  con  el  deseo  de  ocupar  las  opulentas 
islas  de  las  Molucas  que  codiciaban  con  ardor  los 
portugueses ,  y  aunque  muchas  veces  se  intentó  por 
esta  parte  de  Aménca,  siempre  fue  en  vano.  En  el 
rio  de  Panuco  que  entra  en  el  mar  del  Norte ,  sujetó 
Cortés  con  las  armas  á  los  bárbaros,  que  eran  los  mas 
belicosos  de  todos  los  indios ;  y  en  la  embocadura  del 
rio  edificó  la  villa  de  San  Esteban.  Olid  y  Alvarado  se 
encaminaron  á  otras  regiones ,  y  sujetaron  con  sus 
armas  otros  muchos  pueblos. 

Al  mismo  tiempo  Pedrarias ,  gobernador  de  Casti- 
lla del  Oro,  no  cesaba  de  enviar  algunos  españoles 
que  descubriesen  cuevas  gentes  y  las  sujetasen.  Pe- 
netró Gil  Dávila  en  Nicaragua,  habíeado  salido  de 
Panamá.  Recibió  su  cacique  el  sagrado  bautismo, 
con  cu^o  ejemplo  se  bautizaron  también  en  aqueUa 
espedidon  treinta  y  dos  mil  doscientas  sesenta  y  cua- 


tro  persona»;  habiendo  adquiíido  Dávila  cieolsy 
doce  mil  escudos  de  oro,  y  sesenta  y  dos  libras  de 
mar^rítas  por  buenos  y  malos  medios ,  pues  despejó 
de  sus  riquezas  á  Hernando  de  Solu,  soldado  de  Fruh 
cisco  Fernandez.  Los  indios  de  esta  región  son  otts 
blancos  que  las  demás,  naciones  del  Nuevo  Mundo, 
y  hablan  la  lengua  española  cor  iius  facilidad  qn5 
todos.  Fueron  establecidas  alli  ci  too  colonias  de  es- 
pafiol<js;  la  capital  que  es  León  fue  condecorada  eoo 
silla episcooal,  y  se  nombró  por  su  primer  obispal 
don  ¡Msga  ósorio.  Fundóla  Francisco  Fernandez  que 
también  edificó  á  Granada ,  distante  setenta  y  cua* 
tro  mülas.  Volaban  por  todo  el  continente  las  armai 
españolas ,  y  por  todas  partes  movian  guerra.  No 
hubp  empresa  tan  ardua  y  difícil  por  mar  ni  por  tier> 
ra ,  que  no  intentase  esta  nación  belicosa :  descubrió 
inumerables  gentes,  y  adquirió  mucho  oro  y  riqueías 
con  horrenda  peligros.  Por  el  mismo  tiempo  poso 
pleito  en  España  Die^  Velizquez  á  Cortés,  para  des- 
truirle por  este  medio .  ya  que  no  había  pooida  con- 
seguirlo por  la  fuerza  de  las  armas.  Favorecía  mocho 
á  Velazquez  don  Juan  Foaseca,  arzobispo  de  Burgos, 
y  presidente  de  Indias .  que  era  opuesto  á  Cortés. 
Pero  la  fama  de  sus  hechos ,  y  el  mucho  oro  que  ha- 
bía enviado  al  César  hizo  buena  $u  causa,  laque 
ganó,  y  además  le  fue  eonfeiida  «I  gobierno  de  la 
>Nueva  España,  remitiéndolo  el  César  algunas  ios- 
tracciones  dirigidas  al  bien  de  aquellos  pueblos,  y 
aumento  del  Cristianismo: 

Francisco  del  Garay  pasó  desde  Jamaica  al  conti- 
nente con  menos  felicidad  que  la  que  tuvo  antes  su 
teniente  Camargo;  pues  mientras  preparaba  unáes- 
pedicion  en  Panuco ,  perdió  juntamente  la  armada  y 
el  ejército.  Cuatrocientos  españoles  fueron  muertos 
y  comidos  por  los  bárbaros,  y  los  demás  que  queda- 
ron vivos  se  pasaron  con  las  naves  á  Corles;  y  final- 
mente murió  el  mismo  Garay  de  un  dolor  de  costado. 
La  villa  de  San  Esteban  se  h.illaba  sitiada  y  reducida 
al  último  estremo  por  los  mismos  indios ,  y  acudien- 
do prontamente  Sandoval  con  algunas  tropas,  la  libr^ 
de  aquel  peligro.  Venció  en  batalla  á  los  enemigos, 
y  hizo  quemar  á  treinta  de  los  principales :  con  lo 
cuál  aterrados  los  demás  se  sometieron  y  bicieroa  lo 
que  se  les  mandaba.  Después  de  esto  Rodrigo  Raa- 
gel  sujetó  á  los  zapotecas.  Peleuido  Alvarado  fue  he- 
rido en  un  muslo ,  de  cuya  herida  quedó  cojo  pan 
siempre.  No  obstante  habiendo  sujetado  á  los  bárba- 
ros, y  quemado  á  sus  caciques,  fijó  su  morada .ea 
Guatemala;  cuya  provincia  floreció  mucho  tiempo 
mientras  él  vivió ,  v  edificó  en  ella  la  ciudad  de  Saa- 
tiago  y  otros  pueblos.  Intentó  Francisco  Fernaodex 
echar  de  Nicaragua  á  Dávila,  y  despojarle  de  ht  presa 
que  había  hecho ;  mas  este  para  conservarla  se  aso- 
ció con  Olid ,  que  en  las  Ibueras  había  edificado  os 
pueblo  que  llami  el  Triunfo  de  la  Cruz.  Pero  de 
estas  cosas  trataremos  mas  adelante.  Diego  MazariB^* 
gp enviado  por  Cortés,  hizo  guerra,  y  sujetó á ios 
chiapenses,  los  cuales  incitados  de  la  aesesperacioa 
se  subi«iron  con  sus  mujeres  y  hijos  sobre  una  pena 
muy  alta ,  y  todos  juntos  se  precipitaron  á  un  no;  y 
apenas  quedaron  do.vmil  en  toda  la  provincia.    . 

Murió  en  la  isla  do  Cuba  DieAO  de  Velazques  en 
gran  pobreza,  oprimido  con  la  fortuna  de  Corles, á 
quien  hnbia  engrandecido  dándole  la  armada  con  eos 
pasó  á  Méjico.  En  los  tiempos  anteceientes  hama 
entrado  en  la  Florida  Lucas  Ayllon ,  y  habiendo  siOO 
recibido  por  los  naturales  con  oro  v  perlas,  ^^'l 
respondió  con  una  maldad  detestable.  Convidokisa 
comer  en  sus  naves ,  y  al  punto  que  estuvieron  den- 
tro levantó  las  áncoras,  y  se  los  llevó  consigo  pan 
trabajar  en  las  minas^  reclamando  ellos  en  vano  ím 
derechos  de  la  hospitalidad,  l^ero  esta  acción  un 
infame  no  le  produjo  fruto  alguno ;  porque  ^^^ 
de  ellos  murieron  de  tristeza;  obstinándose  on ^ 
comer,  y  los  demás  fueron  sumergidos  en  el  mar  con 


h  nave  que  los  ooDdock.  Arrojado  flegwMb  toe  por 
este  UNrmeaU  i  los  mismoi  lugareB,  se  lo  estrelló  un 
dstío  y  7  muchos  de  sos  oompafieroi  foeroD  muertos 
por  k»  bárbaros  puestos  eu  emboscada;  j  viendo 
lirustradós  sus  deseos,  regresó  herido  y  pobre  á  k 
Española ,  dónde  pereció  miserablemente.  En  eMo 
se  fió  que  él  eido  venj^aba  las  injurias  hechas  por 
aquel  que  por  su  profesión  de  iuez  debia  administrar 

Kticia.  La  ciudad  de  Santa  Marta  fue  fundada  por 
itida  á  diez  grados  del  ecuador,  j  habiendo  sido 
muerto  por  los  indios,  comenzaron  los  españoles  á 
destruirse  con  sus  intestinas  discordias.  Fue  cnvia« 
do  á  esta  ciudad  Pedro  Badillo  con  poderes  de  la 
audiencia  de  Santo  Domingo,  y  luego  que  restableció 
¡2  concordia,  acometió  á  los  oárbaros ,  y  peleó  con 
ellos  prósperamente ,  y  al  fin  vino  BadilJo  á  perecer 
con  su  navio  en  el  rio  Guadalquivir  cerca  de  Sevilla. 
En  estos  mismos  años  fue  estendido  por  otros  ca- 
pitanes el  imperio  español  en  una  región  tan  dilatada 
J  feliz  ,  que  además  de  la  fertilidad  del  suelo  que  pro- 
uce  al  ano  dos  cosechas,  y  ailmlte  benignamente 
nuestros  frutos  y  árlioies,  abunda  también  en  minas 
de  plata  y  oro,  y  en  los  rios  se  encuentra  también 
este  metal;  y  en  el  rio  Zenú  inmediato  á  Cartagena, 
asegura  Solorzano  que  echando  ks  redes  suelen 

Sierse  granos  de  oro  del  tamaño  de  un^huevo  de 
lina.  En  las  mas  cultas  provincias  se  mantienen 
gentes  con  mau,  y  con  la  caza  de  aves  y  fieras. 
Los  que  habitan  ks  costas  del  Océano  son  ictiófagos, 
y  vencen  á  los  mismas  peces  en  la  agilidad  de  nadar. 
Otros  viven  en  los  campos ,  y  sns  pueblos  se  compo- 
nen de  cabanas  de  paja;  comen  los  frutos  que  k  tier- 
ra produce  sin  cultivo,  las  serpientes,  los  gusanos, 
y  en  uAa  pakbra  todo  género  de  insectos.  Apenas 
pueden  llamarse  hombres ,  pues  viven  sin  morada  ni 
asiento  fijo,  v  mas  bien  ocupan  las  tieiras  que  las 
habitan;  andan  siempre  desnudos,  y  cubren  sus 
partes  naturales  con  un  pañete ,  ó  con  una  hoja  de 
árbol ,  escepto  las  vírgenes ,  á  quienes  no  se  le  per- 
mite cubrir  cosa  alguna.  En  muchos  paisas  no  se 
abstienen  de  comer  cuerpos  humanos ;  y  sobre  todo 
son  codiciosos  de  este  manjar  los  parienses  y  los  ded 
Bnsit.  Pero  dejemos  esto  porque  nos  llaman  los  su- 
cesos de  otras  regiones. 

Loe  portugueses  tuvieron  en- África  con  los  moros 
muchos  comlMtes ,  ya  prósperos  y  ya  adversos.  Los 

Íiiratas  que  con  tanto  furor  infestaban  todos  los  mares 
nerón  castigados,  y  reprimidos  por  Femando  César, 
hombre  muy  práctico  en  el  mar.  y  se  abstuvieron  de 
ejercer  sus  rapiñas.  La  guerra  de  k  ludia  fue  encar- 
gada á  Seqneira ,  y  la  concluyó  con  felicidad-  Brito 
reprimió  la  sublevación  -que  se  habia  suscitado  en 
Zálan.  Derrotado  Mahomet,  principal  caudillo  de  los 
piratas,  venció  Correa  en  Batalla  á  Alecrín,  sultán 
de  la  isk  de  Baharen ,  situada  en  k  costa  de  Arabk. 
En  medio  de  estas  victorias  llegó  Duarte  de  Méneses 
nombrado  para  suceder  en  el  gobierno  á  Sequeira ,  y 
este  regresó  á  Portugal  en  la  misma  armada,  ikbién^ 
dose  sublevado  los  ormucknos  contra  los  portugue- 
ses, mataron  á  ciento  y  veinte,  y  faltó  muy  poco 
para  no  ser  tomada  k  fortaleza.  Pero  desesperando 
el  sultán  de  poderk  espugnar,  pegó  fuegoá  k  ciudad, 
y  se  pasó  á  Quijoma ,  isla  cercana,  llanuida  Porti  Pu- 
nió Züon,  donde  pereció  ahoando  á  manos  de  sus 
mismos  subditos.  Su  hijo  reedificó  k  ciudad,  á  in;i- 
tancks  de  Meneses ,'  y  le  impliso  un  tributo  mas 
gravoso.  Alburqueraue  padeció  una  nueta  desgrack 
en  Bítam ,  y  volvió  á  Makca  con  alguna  pérdida. 
Después  de  esto  acaeció  la  invención  de  ks  reliquias 
del  apóstol  Santo  Tomás  en  k  costa  de  Goromandel. 
Entre  ks  ruinas  de  una  ciudad  destruida  se  hallaba 
una  capiUa  respetada  de  los  mismos  gentiles,  en  la 
que  se  sabia  por  tradidon  constante  que  estaba 
Sepultado  el  cuerpo  del  Apóstol.  Conmovido  Meneses. 
mandó  reedificar  k  capuk  que  por  su  antiguedae 
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amenazaba  ruina.  Al  tiempo  de  cavar  k  tierra  caye- 
ron ios  trabajadores  en  un  sepulcro  de  piedra  donde 
habia  un  cadáver,  y  una  inscripción  en  caradores 
antiguos ,  en  que  estaba  escrito  :  a  que  el  ap^lol  de 
«Dios ,  Tomás,  habk  kbricado  aquel  templo,  y  qiie 
ael  rev  Sagámo  habia  dedicado  para  su  culto  el  diez* 
»mp  de  las  mercaderías  que  allí  se  trcsportasen.» 
Después  se  descubrió  otro  sepulcro  que  conlenia 
unos  huesos  muy  bkncos,  k  punta  de  una  lanza  con 
un  báculo  de  camino ,  y  un  vaso  de  barro  que  daban 
fe  del  hallado  tesoro.  Finalmente  en  otro  se  encontró 
un  cadáver  de  uno  de  los  discípulos  de  Santo  Tomás. 
Desenterrados  y  sacados  de  aquel  lusar  los  huesoS| 
se  colocaron  en  dps  arquillas,  en  una  los  del  Apóstol 
sókmente,  y  en  otra  los  de  sus  discípulos  y  fueron 
puestos  con  solemne  pompa  sobre  el  ara  de  la  misma 
capilk ,  reedificada  y  adornada  con  mucha  hermo- 
sura. Poco  después  edificaron  los  poKugueses  cerca 
de  allí  la  ciudad  de  Santo  Tomás  en  memoría  deste 
descubrimiento ,  y  está  situada  á  los  doce  erados  y 
cuarenta  y  cinco  minutos  del  ecuador.  Hallándose 
Andrés  Enríquez  molestado  de  los  bárbaros  de  Su- 
matra con  una  continua  guerra,  arruinó  y  desam- 
paró k  fortaleza  que  allí  teman  los  portugueses.  Los 
chinos  que  estaban  irritados  con  ellos  ú  causa  de  las 
vejaciones^  que  les  habk  hecho  Andrade ,  recibieron 
muy  mal  á  Alfonso  de  Mello,  que  había  árribaiio  á 
Tama  con  cuatro  navios,  y  ignoraba  las  cosas  de 
Andrade.  Las  na^es  fueron  muy  maltratadas ,  y  ha- 
biendo salido  los  portugueses  á  hacer  aguada,  unos 
quedaron  muertos ,  y  otros  prisioneros  y  encerrados 
en  calabozos,  dondie  perecieron  con  el  himbre  y  mal 
tratamiento :  «do  Meuo  tuvo  la  felicidad  de  escaparse 
por  medio  de  la  armada  enemiga ;  y  en  otras  partes 
les  sucedkron  otras  cosas  adversas.  Además  fue  ca- 
lamitoso aquel  tiempo  por  ks  muchas  tempestades 
y  piratas  que  afligieron  á  los  navegantes.  No  dis- 
tante hicieron  tributarlas  algunas  ciudades ;  y  á  los 
tidorenses ,  que  llevaban  con  impacienck  el  dominio 
de  los  portugueses  los  sujetó  y  redujo  Correa.  Fue 
nombrado  Vasco  de  Gama  por  virey  de  la  India ,  y 
hizo  su  vkje  cf»n  diez  y  seis  navios;  liombre  cierta-' 
mente  célebre  por  sus  heroicas  hazañas.  Al  tiempo 
de  llegar  á  las  costas  de  Cambaya,  acaeció  un  es- 
pantoso terremoto  que  alborotó  el  mar  estraordina- 
riamente,  y  temblando  todos  con  una  cosa  tan  estraña 
en  aquellas  regiones/  esclamó  Vasco  «Buen  pronos- 
»iico ,  camaradas  míos;  con  nuestra  venida  tiembla 
whasta  el  océano  de  Cambaya. »  Fue  cosa  maravillosa 
que  todos  los  que  se  hallaban  enfermos  de  calentu- 
ras ,  que  eran  muchos ,  recobraron  k  salud  de  im- 
provisó. Luego  que  llegó  á  Cocliin ,  que  en  otros, 
tiempos  se  llamó  Cotkna  y  tomado  posesión  del  man- 
do, comenzó  el  nuevo  virey  á  estender  su  cuifiado  y. 
vigilanda  á  todas  partes.  Envió  hombres  muy  vale- 
rosos contra  los  piratas  aborrecidos  de  Dios  y  de  los 
hombres,  y  los  persiguieron  y  derrotaron  en  muchas 
partes.  Pero  entretanto  que  meditaba  otras  cosas 
mayores ,  cayó  gravemente  enfermo ,  y  conociendo 

3ue  se  acercaba  su  último  instante ,  nombró  á  Lo[)e 
e  Sampayo  para  que  gobernase  durante  la  ausencia 
de  Ennque  de  Meneses ,  que  se  hallaba  nombrado 
por  su  sucesor  en  los  despachos  del  rey.  Arregkdas 
estas  cosas  murió  aquel  invencible  descubridor  de 
ks  Indks  orientales  la  víspera  de  laiiesta  del  naci- 
miento de  lesucristodel  año  de  mil  quinientos  veinte 
y  cuatro.  Habiendo  recibido  Enrique  la  nueva  de  la 
muerte  de  Gama  en  Goa,  donde  era  gobernador ,  se 
puso  en  marcha  para  Ck>chin ,  y  en  el  camino  hizo 
una  presa  á  los  eneiUigos.  Desde  allí  dirigió  la  proa 
contra  hs  principaks  pkzas  de  comercio  de  los  ma- 
hometanos, y  llevó  á  todas  ellas  el  terror  y  el  estrago. 
De  esto  hablaremos  después  en  lugar  competente,  y 
volvamos  ahora  á  tomar  el  hík  de  las  cosas  de  Eu- 
ropa. 
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CAPITULO  VI. 


Procura  el  papa  hacer  en  vano  la  paz  entre  el  César  y  el 
rej  de  Francia.  Prisión  de  este  en  la  batalla  de  Pavia. 

Compadecido  el  papa  Clennen  te  Octavo  de  los  maies 
que  afligían ia  cristiandad,  puso  todos  sus  conatos  en 
restablecer  la  paz.'  Pero  inntilñsó  sus  buenos  deseds 
el  cruel  furor  en  ^pie  ardían  los  principes ,  irritados 
con  mCrtuas  <vfensas.  Perauádidos^e!  César  y  el  Inglés 
de  que  el  nombre  de  Borbon  sería  grande  én  Francit 

Í\  que  atraería  asf  todos  sus  amigos ,  y  favorecidos 
uego  que  viesen  sus  vencedoras  armas ,  determina* 
ron  que  el  mismo  Borbon  invadiese  la  Provenza ,  ha* 
bíeñdo  antes  renovado  la  alianza ,  y  dividido  «Qtr« 
los  tres  la  Francia ,  para  que  en  adetn^nte  tuviese  eada 
imo  su  parte.  Grande  empresa  por  ciert«t  para  aterrar 
al  enemigo ,  pero  que  no  pasó  de  palabras.  Faltaban 
los  medios  para  llevar  adelante  tan  loco  proyecto; 
pues  el  Inglés  mudó  de  parecer ,  y  el  César  no  tenia 
dinero.  En  el  pa[)a  y  en  los  italianos  no  les  qaedaba 
esperanza  alguna'por  haberse  sepanuio  no  sin  razón 
de  la  alianza ,  temerosos  del  poder  del  César ,  y  que 
si  vencía  al  Francés  serían  ellos  fácilmente  oprimidos, 
llabian  convenido  los  ingleses  y  españoles  en  que 
cada  uno  entraría  por  su  parte  en  Francia ,  para  di- 
vertir sus  fuerzas,  lo  euarno  ejecutaron  ni  uno  ni 
Otro^  Borboo  para  no  pender  su  parte  entró  en  Pro- 
venza  '  con  un  ejército  que  apenas  se  componía  de 
qaince  mil  iiombres,  con  Pescara ,  compañero  suyo 
en  el  mando ,  á  los  que  se  juntó  el  marqués  del  Basto, 
llamado  de  Ñapóles.  Lanoy  se  estuvo  quieto  en  Aste 
con  las  demás  tropas  para  defender  la  Lombardfa. 
Mancada  recorría  las  costas  con  una  armada  de  veinte 
galeras ,  en  que  eran  trasportadas  la  artillería  y  de- 
más prerísiones.  El  rey  Francisco ,  aunque  no  había 
descubierto  por  qué  parte  le  amenazaba  la  tempestad, 
envk)  á  Marsella  á  Felipe  Chabot ,  y  á  Reneio ,  y  des- 
unes á  Barhesio  con  una  fuerte  guarnición.  Sitió 
Borbon  está  plaza  después  de  haber  tomado  las  de 
Tolón  y  Alby ,  y  desembarcados  los  cañones  de  batir 
determinó  asaltarla. 

entretanto  padeció  el  Céssir  dos  pérdidas  en  el  mar; 
miei  habiendo  sido  Moneada  puesto  en  fuga  por  An- 
drés Doria ,  general  de  la  armada  francesa ,  se  le  e»- 
trellafon  dos  galeras  en  unoé  bancos  de  arena ,  y  el 
principe  de  Orange ,  que  navegaba  á  Italia  en  otra 
rae  hecho  prisionero,  y  conducido  á  París  con  buena 
escolta.  Los  imperíales  perdieron  él  tiempo  y  el  tra- 
bajo delante  da.Mareella  contra  la  voluntad  de  Bor- 
bon ,  persuadido  de  que  la  (^erra  debía  hacerse  á  la 
oln  parte  del  Ródano.  Juzgaban  ios  cabos  que  era 
consejo  muy  dudoso^  y  de  mucho  peligro  d  inter- 
jiarse  donde  el  ejército  no  podía  entrar  sin  ser  ven- 
cedor,  ó  sin  gran  pérdida.  \  á  la  verdad  si  la  fortuna 
les  ñiese  contraria ,  perdían  juntamente  con  el  ejér- 
cito la  Balia  dssnnda  de  goarniciones  y  abandonada 
á  ser  presa  del  Francés.  £1  éiito  de. la  empresa  de- 
mostró bien  cuan  saludable  hubiera  sido  el  seguir  su 
consejo.  Porque  el  rey  de  Francia  valiéndose  de  la 
ocasión,  juntó  en  breve  un  ejército ,  y  le  hizo  pasar 
con  toda  presteza  á  la  Italia.  Con  cuya  noticia  cons* 
temados  los  impenales  dispusieron  precipitadamente 
sus  cosas  para  volver  también  á  Italut.  La  artillería  y 
demás  pertrechos  se  embarcaron  en  Tolón ,  y  Mon- 
eada se  hizo  á  toda  priesa  á  la  vela  pan  Genova ,  á 
in  de  guarnecer  la  Liguría.  Los  soldados  libres  da 
todo  estorbo  marcharon  á  grandes  jomadas,  y  se 
aceleraron  para  anticioiirse  aJenesugo;  pues  en  esto 
consistía  el  conservar  la  Lombaidla ,  y  como  sí  car* 
rieran  unos  y  otros  en  nn  mismo  cireo^  llegaron  casi 
á  nn  tiempo  al  mismo  término.  Nsitlcioso  Lanoy  ée 
la  venida  del  rey  de  Francia, arrasó  la  fortaleza  de 
Novara,  que  poco  antes  había  tomado,  fortificó  con 
gnamicíon  á  Alejandría ,  y  finalmente  se  retiróá  Pa- 
vía. El  mismo  día  en  que  entró  el  rey  Francisco  en 


Veroeli,  eniró  Penara  en  Alba  can  la  cabalterfiíy 
los  espaiMes.  Al  siguiente  nedbíó  Lanoy  á  Borbo» 
eQiilosaiamaiies;eBeiir9óá  Antonio  de  Leiva  k  de-- 
feasa  de  Pavía ,  habiendo  puesto  en  ella  una  gnarnf-> 
eion  de  cinco  mil  alemanes  y  espaiíoles .  y  trescientos 
caballos  armados.  Pescara  paso  á  Lodi,  y  Lanoy  dSé- 
algunos  días  de  reposo  á  los  soldados  en  el  campe  de 
Cremona  para  observar  desde  allí  los  movimientos  da 
ios  enemigos.  Borbon  se  encaminó  á  Alemania  á  fia 
de  juntar  sooorroa  para  defender  la  Italia.  El  rsy 
Francisoo  entró  esa  s«  ejército  fatigado  de  las  marl 
chas  en  Milán  nue  se  hallaba  afligida  de  la  peste, y 
mandó  á  los  soldados  qpe  no  híciosec  daño  al^no  «i 
ella.  Aunque  sus  ham tantos  eran  tan  enemigos  del 
nombre  francés,  k»  trató  el  rey  con  mucha  faranani-^ 
dad ,  y  maadó  sitiar  la  fortaleta. 

Tratóae  en  un  consejo  de  guerra  que  debían  ir  in- 
mediatamente contra  el  enemigo ,  y  arrojarte  de  H 
Lombardla ;  y  acaso  lo  hubieran  conseguido,  si  aa 
hubiera  prevalecido  el  dictamen  de  Bonivet  que  fas 
may  funesto  para  el  rey.  Al  fin  determinó  sitisr  á 
Pavía  ooQ  graada  <^éacito ,  y  con  efecto  coasenaé  el 
sitio  el  día  veinte  y  ocho  de  octubre.  Parte  del  mora 
cayó  en  breve  á  tierra ;  dieron  un  aaaito  inútil;  repi- 
tiéronlo con  igual  desgracia  ;  y  habiendo  sido  mver- 
tOB  con  LongavilU  dos  mil  franceses  que  fuenm  k» 
primeros  al  ataque ,  discurrió  el  rey  usar  de  la  astiH 
cía  en  lugar  de  la  foem.  El  río  Tesln  á  distancia  d6 
una  milla  mas  arríba  de  la  ciudad  se  divide  en  dos 
braios,  ^tte  á  igual  distancia  por  la  parte  inferior 
vuelven  a  juntarse.  Uno  de  estos  brazos  baña  las  mu- 
rallas;  y  otro  llamado  Gravalon ,  forma  ana  isla  frenls 
de  Pavía.  El  designio  del  rey  era  hacer  entrar  todo  el 
rio  en  el  Gravalon  á  fin  de  apoderarse  de  la  eíadod 
por  aquella  parto  donde  el  mismo  rio  la  servía  ds 
muro.  Trabajaron  en  esta  obra  los  soldados  en  nracba 
námero;  pero  habiéndose  concluido  á  mediados Bs 
noviembre ,  crecid^t  rio  estraardinariameqte  coa  lis 
continuas  lluvias  quecaveite ,  y  como  si  se  indignase 
de  estar  ancareelado  ^  deshisa  t  arrolló  todos  los  di* 
qnes ,  y  volvió  á  seguir  su  antigua  eorriente.  Viendo 
el  rey  frustrado  su  ardid ,  se  obstinó  en  contimnr  el 
sitio  á  costa  de  paciencia.  Entretanto  e(  pontificóla 
exhortó  muchas  veces  á  él  y  á  Lanoy  por  medio  da 
Kus  legados  á  que  dejasen  las  hostilidades ,  y  4oe  la 
guerra  podría  coropanarse  bajo  de  algunas  CMidieia- 
nes;  pero  uno  y  otro  las  despredanm ,  arrebatados 
de  la  esperansa  de  vencer  con  las  armas.  El  popo 
poes ,  viendo  qne  no  podía  ser  arbitro  de  hi  píXf  i» 
convirtió  en^  participante  de  la  guerra  haciendo  so* 
creta  alianza  con  el  ray  Francisco ,  no  sin  consentí* 
miento  de  los  venecianos ,  y  de  lo  restante  de  hi  Italia 
que  deoeaba  el  aquiliboo  de  las  filenas.  Por  ualo 
rehusaron  con  varios  protestos  enviar  á  los  ímpsria- 
les  loa  socorres  di^bidoe  en  virtod  de  la  anterior 
aliansa.  Médicis,  que  solía  sbraxar  el  partido  fio 
mas  le  con  venia ,  se  pasó.al  rey  con  sos  trapos ,  y  fl^ 
nalmente  todos  segnian  á  aquel  que  les  mostraba 
mayor  esperansa  de  utilidad  particuter. 

Aumentadasde  esta  snerte  las  tropas  del  rey  >  msn* 
dó  á  Jtían  Stuardo ,  duqne  de  Albano ,  hacer  una  iiH 
vasioa  en  Ñápeles,  ya  con  esperansa  de  tamr  a 
ciudad  anxfliado  del  pontífice,  ó  ya  pan  que  oMer 
terror  se  alefssen  los  imperiales  de  la  Lombtfoía* 
Pan  esta  espedirioo  la  día  seis  rail  hombres  á  los  q» 
se  juntaron  tres  mü  eondocidos  per  Rondo  deoia 
Marsella  á  Liema.  Conaternado  Lanoy  con  asta  noli* 
cía ,  se  dísnonia  para  ragreaar  á  Ñápales  con  sni  tra- 
pas.  Mas  Pescan,  bien  pennadidodeqne  la  Wl/^ 
defensa  de  Ñápeles  debía  hacerse  en  Lombsidls,  o»* 
mo  que  en  lo  principal  qne  se  disputaba ,  t»m»^ 
que  se  aguardase  á  la  llegada  de  Borbon  con  Iossmk 
manes;  pues  árroiados  do  aquella  prorincía  los  frtB* 
caaes  loid  lo  demás  se  sinstaria  fidhnanlo  á  to4«f 
akamMon  k  victoria.  Entre  tanto  íatigiba  \M^^ 
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05  enéznigoa  con  frecuentes  salidas,  les  clavaba  su 
artillem,  y  en  todas  partas  les  molestaba  (de  tal  modo 
que  mas  parecía  sitiador  que  sitiado.  A  fin  de  apacl< 
¿lar  d  los  alemanes  que  con  grande  insolencia  le  pe- 
diauja  paga,  juató  los  militares  Adornos ,  con  toda 
la  demás  plata  que  pudo  recoger^  y  la  que  pidió  pres- 
tada á  los  nabitanteSy  y  hizo  acunar  moneaa  con  esta 
inscripción  :  (kCktiOTVsniPa'i^iiB  iAsfissi  MDXXIV.nt 
Agotado  aquel  dine^ro  con  que  entretuvo  ¿  Jos  alema- 
nes ^  recibió  tres  mil  escudos  y  cartas  de  Lanoy  con 
una  astucia  admirable.  Esta  suma  la  habian  condu- 
cido dos  Tivanderos  al  campo  francés  encerrada  en 
un  baiTÜy  y  escapándose  uno  de  ellos  á  la  ciadad, 
añsó  á  Leiya  el  paraje  donde  Quedaba  escondido. 
Haciendo  pees  una  repentina  salida  con  un  buen  trozo 
de  ^nte,  acometió  a  aquella  parte,  se  apoderó  del 
baml  del  oro,  y  le  introdujo  en  la  plaza ,  llevándose 
también  al  otró  vivandero.  Después  de  esto  procuró 
onitar  secretamente  la  vida  con  veneno  al  coman- 
dante de  los  alemanes^  que  habla  sido  el  fomentador 
de  la  sedición.  Repartió  el  oro  entre  los  capitanes,  y 
leídas  en  público  las  cartas  en  que  le  avisaban  de  la 
venida  de  Borbon ,  y  de  que  se  le  enviaba  dinero  para 
la  naga ,  volvió  la  alegría  y  contentó  á  los  alemanes. 
Con  efecto ,  el  día  cinco  db  enero  del  año  de  1525, 
había  llegado  Borbon  á  Lodi  con  una  numerosa  tropa 
de  alemanes ,  entre  los  cuales  repartió  la  cbrta  suma 
de  dinero  que  difícilmente  había  podido  recoger,  y 
no  dio  ninguno  á  los  españoles.  Éorbon  exhortó  a 
aquellos ,  y  Pescara  á  esto^  con  un  discurso  opoituno 
para  inflamarlos  en  una  honrosa  emulicion ,  y  final- 
mente,  dieron  á  todos  por  estipendio  la  esperanza 
de  la  Yíctoria.  Habiéndose  pasado  en  Lodi  revista  al 
ejército ,  se  halló  que  constaba  de  diez  y  ocho  mil  y 
cuatrocientos  hombres,  y  se  puso  en  marcha  para 
Pavía.  Cn  el  camino  fue  tomada  la  villa  de  San  Ange- 
lo con  su  fortaleza ,  lo  aue  fue  de  mucha  comodidad 
para  la  conduccipn  de  ms  provisiones  que  enviaba 
Lsforcia  desde  Gremona.  Creyó  el  rey  que  estando 
tan  cerca  los  enemigos ,  sería  preciso  venir  á  una  ba- 
talla y  por  lo  cual  llamó  de  Milán  á  Tremovilla  con  las 
tropas  con  que  tenia  sitiada  la  fortaleza,  quedándose 
allí  Teodoio  Tríbulcio  con  dos  mil  hombres.  Llamó 
á  dos  mil  de  la  armada  que  recorría  las  costas  de  Ge- 
nova, á  los  cuales  acometió  en  el  camino  Gaspar 
Magno  que  mandaba  en  Alejandría ,  y  hizo  prísione- 
ros  á  muchos  con  las  banderas  j  todu  su  equipaje. 
Con  esta  hazaña  se  resarció  el  daño  recibido  hutes  de 
la  armada  que  mandaba  el  marqués  de  Saluzo  en  el 

SIfo  de  Vorágine ,  donde  hizo  prisioneros  á  Monca- 
y  á  trece  capitanes  y  algunos  marineros ,  con  muer- 
te de  otros.  Después  padecieron  los  franceses  otra 
nueva  pérdida ,  pues  habiendo  enviado  Esforcia  á 
Alejandro  Bentivollo  con  parte  de  la  guarnición  con- 
tra Luis  Palavicino^  que  se  hallaba  en  emboscada  en 
Casal  Mayor  para  interceptar  las  provisiones  de  los 
imperiales ,  fue  derrotado  y  hecho  prisionero.  Por 
este  tiempo  un  cuerpo  de  grisones  se  retiró  del  cam- 
po fratioM.por  orden  de  sus  magistrados  para  que 
S asase  á  su»  propias  franteraa ,  invadidas  por  Jacobo 
e  Módicis .  ó  Mediquín  ^  noble  mihiiiés ,  oue  se  había 
apoderado  por  sorpresa  de  la  fortaleza  de  Chiavena. 
No  iiabia  en  el  eampo  del  rey  el  número  de  tropas 
gue  se  vociferaba  ^  por  haberla  disminuido  la  avari- 
cia y  fraudes  de  k¿  ooniandantes ,  por  lo  cual  le  su- 
plicaron'los  veteranos  que  se  abstuviese  de  darbatalla; 
que  los  imperiales  no  peimanecerian  en  el  campo 
por  la  falta  de  dinero ;  que  con  la  paciencia  lograría 
oestrulrlpa ,  fijando  sus  reales  en  paraje  oportuno; 
que  hiciese  la  guerra  mas  con  la  prudencia  que  con 
las  armas  y  que  estánlose  quieto,  conseguiría  una 
ilustre  victoria.  Lo  Biismo  nmonestAba  el  pontífice, 
que  por  medio  de  sus  legados  tenia  noticia  de  todo. 
Pero  el  rey,  precipitado  por  su  fatal  destino  ,  solo 
daba  oidos  á  Bonivet,  que  con  una  especiosa  arenga 


le  incitaba  á  pelear ,  y  era  tanto  su  influjo  y  podbr^ 
que  no  hacia  el  rev  cosa  alguna  de  importancia  que 
no  fuese  según  su  dictamen.  Habiéndose  acercado  ya 
unos  á  otros,  fatigaban  los  imperiales  á  los  franceses 
con  escarü muzas ,  y  estos,  desde  las  trincheras  inco  • 
modaban  á  aquellos  cop  sus  tiros.  Los  españoles  pe- 
netraron una  noche  en  el  campo  de  los  franceses  y 
les  mataron  no  poca  gente ,  en  tuya  empresa  y  otras 
adquirió  gran  nombre  v  lustre  el  marqués  de  Pescara. 
Finalmente ,  cerciorados  los  in^periales  de  que  ha- 
bian de  venir  á  una  bataUa  campal,  levantan  las 
banderas  en  la  noche. que  precedía  á  la  festividad  de  I 
apóstol  Saii  Itatias ,  habiéndose  puesto  camisas  sobre 
los  vestidos ,  á  fin  de  conocerse  unos  á  otros  en  la  os- 
curidad. El  capitán  Salcedo  con  su  compañía  de  es- 
pañoles ,  derribó  las  paredes  del,  parque  llamado  de 
Mirabel ,  sin  ser  sentidos  de  los  enemigos ,  y  condu- 
cido el  ejército  por  aquella  parte,  se  dispuso  y  ordenó 
para  la  hataUa.  Entretanto,  el  rey  ansioso  de  pelear, 
ponia  en  orden  sus  trot>as,  y  al  salir  el  sol,  y  mas 
tarde  de  lo  que  deseaban  los  españoles ,  se  dieron  vista 
los  dos  ejércitos.  Los  franceses  comenzaron  á  dispa- 
rar contra  los  imperiales  que  se  avanzaban;  pero 
animados  con  las  voces  de  les  generales  que  los  ex<- 
hortaban  al  combate,  hicieron  frente  al  enemigo. 
Acometieron  unos  y  otros  con  igual  ardor  :  el  humo 
y  el  ruido  espantoso  privaban  por  largo  espacio  de  la 
vista  y  del  bido ,  v  la  niebla  era  tan  espesa ,  que  os- 
curecía el  sol.  El  rey  Francisco  y  sus  generales  no 
solo  mandaban  y  dirigían  las  tropas,  sino 'que  pelea- 
ron ellos  mismos  en  persona  con  heroica  intrepidez. 
Bailándose  en  gran  peligro  la  caballería  imperial ,  y 
estrechada  por  la  del  rey ,  que  era  mucho  mas  nume- 
rosa, acudió  Pescara  á  socorrerla  con  un  valeroso 
cuerpo  de  españoles ,  los  cuales  con  una  continuada 
lluvia  de  balas  debilitaron  la  ferocidad  del  enemigo. 
Leiva  cou  su  escogida  tropa  fe  acometió  por  la  espal- 
da ,  y  aterrado  Alezon  que  se  hallaba  encargado  del 
socorro,  se  puso  en  fuga  con  su  caballería,  y  vino  á 
dar  sobre  los  suizos ,  abatiéndolos  v  desordenándolos 
de  tal  manera  que  comenzaron  á  nuir,  y  perdida  la 
vergüenza  los  siguieron  los  franceses.  Toda  la  fuerza 
del  combate  se  dirigió  contra  el  rey,  que  peleando 
con  estraordinarío  esfuerzo  contra  Fernando  Castrio- 
to,  nieto  del  grande  Escanderbeg,  le  hirió  con  su 
caballo  de  tal  suerte,  que  derribándole  en  tierra  le 
dejó  muerto  de  un  solo  golpe:  Los  alemanes  peleaban 
alrededor  del  rey  con  enuirecida  saña ,  y  habiendo 
acudido  un  caballero  á  socorrerle,  se  renovó  la  peleas 
per  un  breve  espacio  de  tiempo.  En  este  paraje  fue 
cogido  Paliza  arrojado  por  su  caballo;  pero  el  español 
Vasurto  que  llegó  al  niismo  tiempo  le  atravesó  con 
una  bala.  Cayó  muerto  Tremovilra  con  dos  herídas, 
y  otros  principales  soldados  que  intentaron  defender 
al  rey.  Viendo  Bonivet  que  todo  estaba  perdido ,  y 
habiéndose  esforzado  en  vano  á  detener  los  coraceros 
que' huían ,  se  arrojó  como  por  una  especie  de  sacri-  ■ 
licio  en  lo  mas  espeso  de  ios  enemigos ,  ^  despidió  el 
alma  por  la  boca  de  una  infinidad  de  herídas.  Moef^ 
tos  los  alemanes  en  gran  número ,  y  oftidada  lá  hii-^ 
manidad  que  permite  la  guerra,  se  hallaba  él  ^ücló 
semlirádo  de  armas,  caballos ,  y  cadáveres  .que  for- 
maban un  horrendo  espectáculo.  El  rey  rVancii^co 
cubierto  de  so  misma  sangre  y  de  la  agena ,  y  hja-f 
biéndole  muerto  su  caballo ,  fue  hecho*  prisionero  por 
Urbieta ,  vizcaíno ,  soldado  del  escuadrón  de  caballe- 
ria  de  don  Diego  de  Mendoza ,  como  lo  afirma  Garí  • 
vay.  Acudió  Lanoy  á  besarle  la  maño ,  y  se  hizo  cargo; 
de  su  persona  en  nombre  del  César ,  mientras  que 
cada  uno  de  los  suyos  procuraba  ponerse  en  salvo 
por  donde  podía,  precipitándose  en  el  río  machos 
t^anoeses,  Italianos  y  suizos.  Enriqoe,quó.sé  inLi- 
tulabtf  rtiy  de  Navarra ,  se  puso  también  en  ñig^ ,  y 
le  liizo  prisionero  Ruy  Gimez.  soldado  veterartbi 
También  lo  fueron  Francisco,  hermano  del  duque 


de  Loi»oa ,  á  quien  oíros  cuenUn  en  el  numero  de 
h»  muertoi ,  y  me  parece  lo  mas  cierto ,  ti  conde  de 
San Pot ,  Luis ,  duque  de  NeTer» ,  Chabot,  Honnaes, 
y  oíros  muchos  que  seria  largo  nombrar  :  pero  de  la 
principal  nobleza  esceptuando  la  caballería  de  Ale n- 
EOO,  no  hubo  nínsuno  que  Talviese  las  espaldas,  y 
qae  rehusase  seguir  volunUrinmenle  la  suerte  de  su 
{trincipe  prisionero. 


Tribulcio,  que  tenia  litiida  la  EitrUtna  de  Miln, 
Inefio  que  luro  noticia  de  agaeTIa  derrota ,  se  «pre- 
snrú  i  reRresar  á  Francia  con  «u*  tropea.  AlffaooH 
fueron  presos ,  6  muertos  por  los  labndores.  Murie- 
ron en  H  campo  ó  poco  después,  de  resultas  de  bds 
heridas  Yeinle  homores  ilustres,  entre  los  CmI«  se 
cuentan,  Lescun,  Kenato,  Calmont  j  Otros.  Loeso 
que  Alenzon  respiró  de  aa  fuga,  le  cíosó  tanto  dolor 


U  infainú  de  esLe  l)ecíw ,  que  al  octavo  dia  perdió  It 
TÍd^  quo  luibia  preservado  de  una  moerle  uonroaa. 
En  esta  célebre  pelea  no  pueJe  negarse  que  los  impe- 
r¡aíeii.»«  eojuns rentaran  escesivunente.  Pero'laego 
queseaplacáerardur  de  los  ánimos,  fueron  tratados 
COB  humanidad  los  prifiíorieros;  y  para  que  la  gente 
del  campo  no  insultase  á  los  soldados  Tencidos ,  fue- 
ron enviados  en  compaíiias  separadas  con  escolU  de 
cabnUerid.  Do  los  fraiiceiea  murieron  <n  la  batalla 
ochu  mil;  de  los  impericles  ochocientos  ,  y  de  la  gen- 
te  principal  solo  murió,  adomis  de  Cislrioto ,  doa 
Hugo  de  Cardona.  Salieran  lisridoi  Uinoy,  el  mar- 
que del  Basto  y  otros  muchoa  :  el  denpojo  fue  muy 
grande,  y  todo  se  entregó  al  soldado  en  premio  do  su 
valor.  El  rey  Francisco  fue  llevado  á  Ja  tienda  de  La- 
noj ,  acompaiundole  Pescara ,  Basto  y  otro*  niucbet 


nobles  :  curúronlu  Can  la  düiffcwit  y  «uUado  qoa 
correspondía ,  y  le  traUroD  con  ■BMiiiQooncia :  y  i 
la  Tardad  los  vencadaf  es  gnardaroo  al  r«y  priaioneM 


cUaa  cosos ,  según  el  odio  A  kfocto  de  cada  uno, 
pero  las  omitimos  por  no  aattr  aaeguradus  de  so 
certeza. 


Luco  que  se  divulgd  la  derrota  del  ejército  fran- 
cés,  y  la  prisioa  de  su  rey ,  causó  grande  mqoietirf 
611  muchis  parles ,  especialmente  a  loaítalianoiqu* 


iMtUílMWPte.lMlwii'SWqliaflPiOOntn  el  Céun,  y 
«PBW  que  quedaron  iiiuy  aLerradoj  ;  pwo  tan  die^ 
.tioB  eii  «I  arle  de  di^j^uiulari  >parenUroD  la  ma,yor 
jlegcja.  Eaviaron  i  Laiiüy  q1  diaeio  ijiie  en  TÍrtud  de 
U  aalcrim  aVuua^L  deb'vin  cOJitrikiir,' sin  embargo 
fi^  ^ue  luites  ds  esta  ¿aUlia  se  iiegacon  á  darlo ;  coa 
xu;a  &uiua,y  otmque  se.toibóenE&paaa  á  présU- 
joo  áfi  los  baitqueros  gejoveseB  k  pagú  i  loí  solda- 
dos el  eislipeiúu  de  muclus  meae^  que  se  les  debía. 
Alcores  loa  aleioancs  con  los  d^pojos  üc^nceses,  se 
{«»(auyeron.  i  su  patria,  ;  se  enviaron  i  N^poleB 
seiscientas  caballos  nrinaavs.  Recibida  p^  ioa  vu>- 
oeses  Uta  Ifistc  nun"!! ,  j  no  alreviiijiduíe  á  ^erntá- 
necec  eu  partq  a^i^nüi  se  poiian  en  íuga  tJn  que 
nadie  loa  perBiguie^.  Los  que  se  bailaban  m  las 
«dsuih  d£  Ge  u  a  le  apresuraron  í  Yulre  se  á  Fran 
cucoa^niicqueadaSabj^io  Mayor fuakcoarusuui 
qna  b^bo  en  tós  oo  fines  de  Ñipóles  con  U  derrota 


de] Bjérciutdd d«fu« d^ AJbuo;! lu tropw.del  de 
Urbino  recibieron  no  p<^o  dañóle  las  (Ia,lo»Colo- 
nas ,  apasionadisjraos  par Liéafiíjs  del  C(e»i-  Juntá- 
ronse lodos  del  mc^or  modo  que  pudieron  en  CíviU- 
.vechia  ,  y  desde  allí  los  condujo  a  Francia  la  árjnada 
de  Derla.  Grande  fue  ü  pavor  y  consternación  que 
cansó  e^  este  reino  tan  esUaorain^iria  jiérdida ;  pue« 
«ran  muy  pocos  los  que  no  lloraban  á  su  padre,  Asu 
hijo ,  á  BU  anjigo ,  tJ  á  su  pariente  muerto  ó  priiione- 
ro.  El  hallqr  rcanedio  i  tagtas,  y  tan  graves  males 
eia  muy  diíicíl  y  no  babia  niaguao  á  quien  f¡a  diese 
inucltos  celos  la, próspera  íortuna  4el  César.  E^  me- 
dio de  tanta  perturbación  de  los  initnoK ,  recibió  el 
César  en  Madrid  las  cartas  eu  ^ue  se  je  notídaUli 
vi&toria ;  y  ¿abundólas  leido ,  y  sin  mudar  en  ma- 
nera altfuna  de  semblante  G«n  tan  caLtao  d  lario  su 
ceso  pasó  oiaedigtamen  e  á  U  cap  Ua  4  rend  r  í 
{lioa  las  debidas  gracias  £1  dit  siguiente  mqndó  qiw 


jifl  Ciri  iV  apnacMoT 


Mthi«WMWia«i|eiQMpnMei)oa  pQoo  prolubio  to- 
do refíoajo  púU  <¡a  p«r  eiti  ciusa   y  estuw  tan  le 

jUe  dé  btcer  «stentac  on  de  su  t  cío  a  que  1  jo 
fqe  Iw  T  cto  ^B  KonadaB  a.  O^  cr  «líanos  no  deb  n 
¿dabrocse  «10  ir  onto  Man  Eestó  mu  a  mode  a 
WK'  M  in  actual  (ortuna ;  j!  poniendo  en  práctica 
fW.  cástfiflai  palabras,  maniiú  dejar  las  armas  en 
lodaq  pwlee ,  ,á  fin  de  que  rio  se  .agravase  cw  nueva 
NoWw  iH  ealaiDidAd  qif  a  padecía  .la  Francia ,  amo- 
nestando esto  mismo  por  cartas  á  sus  confederados. 


Na  hubo  cosa  alguna  en  es  a  v  ctor  a  gue  fuese  loaa 
br  I  ant£  y  glo  osa  que  e  ta  n  oderac  on  de  in  mo 
Por  e^te  mis  no  Lempo  s  c  bra  on  curtes  en 
To  edo  eu  las  que  se  es  alf  e  on  nuchas  cosas 
u    es  a   Wn  pub  co    y  se  co  ced  ú  al  César  una 

ean  suma.de  omero  por  don  gratuito  para  sostener 
guerra,  peliberóse  lajnbíen  sobre  el  rey  prisione- 
ro, porque  retleiianando  el  César  miicuas  cosas, 
no  hallaba  camino  oaii  resolverse  en  un  negocio  de 
tanta  importancia.  Quiso  pues  oír  los  dictámenes  da 


'^  BtBLiOfVCIA  lÉE 

les  prinripalés  cdoMjérotf  (Mr*  ffté  cMiriderado  «I 
negocio  eonmadtarot,  se  procurad  conciliar  lo  ho- 
DOBto  con  lo  útil :  don  Gáfcfta  de  Loaysa ,  obispo  de 
-Cama;  confesor  que  era  del  César,  dijo :  « oue  de- 
«bian  proponerse  al  rey  Francisco  unas  condiciones 
»muy  justas ,  y  que  sí  quería  el  César  conseguir  víc- 
vtoria  des!  «nsmo,  le  venciese  á  él  con  beneficios: 
'iHiñe  para  adquirir  una  ftima  inmortal,  no  podía  hacer 
t>cosa  mas  eseelente  que  vencer  con  la  grandeza  de 
i!>sus  beneficios  al  que  habia  vencido  en  la  guerra, 
vpffira  que  mas  bieír  ee  asemejase  á  Dios  por  la  cle- 
»meneid ,  que  por  la  elevación  de  su  escelsa  fortuna; 
'»que  además  seria  muy  conveniente  ai  orbe  crfstia- 
tno,  que  sacrificando  todo  resentí  mientocon virtiese 
>a1  enüihtgo  en  amige ;  y  renniende  sus  fuerzas  uno 
^y  otro ,  arrojasen  de  los  confines  de  la  Europa  al 
9>0tomano ,  y  abatiesen  la  pertinancia  de  los  lutera- 
»tfo8 ,  que  transtoroaban  k  religión  católica  con  sus 
'  DUuevQS  dogmas.»  Pero  don  Fadríque  de  Toledo, 
duque  de  Alba ,  impugnó  un  dictamen  tan  generoso, 
alegando  razones  que  preferían  la  utilidad  privada 
del  César.  Siguiéronle  todos  los  demás,  ó  porque 
pensaban  como  él ,  ó  porque  considerando  el  inte- 
rior del  principe  deseaban  adularle ,  vicio  común  y 
perpetuo  de  todos  los  cortesanos.  Recibió  entonoea. 
el  CésúT  cartas  del  rey ,  que  desde  la  desgraciada  ba- 
talla se  bailaba  encerrado  en  el  fuerte  castillo  ile 
Pisleon  bajo  la  custodia  del  capitán  Alarcon :  respon* 
dióle  el  Cesar  proponiéndole  unas  coudiciooes  mu- 
cho mas  duras  que  las  que  él  se  habia  imaginado, 
pues  le  despojaba  de  una  buena  parte  de  sus  domi- 
nios. A  vista  de  ellas  se  irritó  gravemente  el  rey, 
afirmando  que  antes  acabaría  su  vida  prisionero  que 
sufrir  una  cosa  tun  perjuilicial  á  su  reino.  Pero  per- 
suadido de  que  obtendría  del  César  otro  partido  mas 
suave ,  si  le  hablase  en  persona ,  pidió  que  para  soli- 
citar la  paz  le  llevasen  á  España.  Lanoy  tuvo  esto 
por  muy  conveniente ,  receloso  de  que  no  habría  en 
Italia  lugar  bastante  seguro  para  custodiar  al  rey: 

gues  eu  aquellos  mismos  días  Enrique  y  el  conde  de 
an  Pol  se  habían  escapado  de  la  fortaleza  de  Pavía, 
habiendo  ganado  con  dinero  a  las  guardias .  y  se  ha- 
bían huido  á  Francia.  Así  pues  aparentando  condú- 
cele á  Ñapóles,  y  dejando  burlados  á  Pescara  y  Bor- 
bon,  k)  que  «después  produjo  graves  discordias,  fue 
embarcado  eii  ¿énova  el  rey  prisionero,  y  llegó  á 
España  en  ocho  días  á  mediados  de  junio. 

Luego  que  descansó  algún  tanto  de  las  molestias 
de  la'  navegación ,  fue  conducido  á  Madrid.  Salió  á 
recibirle  mucha  nobleza  de  orden  del  César  para  ha- 
cerle este  obsequio ,  y  después  le  envió  desde  Tole- 
do, donde  se  hallaba  todavía^  algunas  personas  para 
3ue  le  consolasen  eu  su  nombre,  dándole  esperanza 
e  que  no  esuba  muy  remota  su  libertad.  Pero  el 
rey ,  penetrado  de  dolor  por  no  haber  conseguido  el 
deseado  coloquio  con  el  César,  cayó  enferma.  Et  ca- 
pitán Alarcon  que  proseguía  custodiándole  ^  avisó  al 
César  por  cartas  la  enfermedad  de  que  adolecía  el 
prisionero ,  y  que  el  remedio  mas  eficaz  seria  su  pre- 
sencia. No  dilató  el  César  su  venida,  y  desde  que  vi- 
sitó al  rey,  comenzó  este  á  roanííesiarse  aliviado. 
Durante  su  enfermedad  llegó  á  Madrid  madama  Mar- 
garita su  hermana  que  había  estado  casada  con  el 
Guque  de  Alenzon ,  y  fue  á  abrazar  á  su  hermano 
conduciéndola  el  César  á  su  cuarto  cou  los  principales 
de  la  corte ,  y  es  de  admü-ar  lo  mucho  que  el  en- 
fcrtño  se  alivió  con  esta  visita.  Acerca  de  la»  condi- 
ciones no  pudieron  concluir  cosa  alguna  pues  el  Cé- 
$ar  no  desistia  de  su  intento  de  recobrar  la  Borgoña^ 
ni  Margarita  quiso  acceder  á  las  cosas  equitativas 
que  pedia ,  ni  tampoco  sujetarse  á  la  niediacion  del 
pbntillce.  Finalmente  persistiendo  el  César  en  que 
nada  podía  tratarse  antesfde  la  venida  de  Borbon,  qué 
fe  esperaba  muy  pronto,  aceleró  madama  Maldita 
su  viaje  á  Ftancia  sin  liaber  adehmtado  cosa  alguna.  I 
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Las  ciudadei  de  Itáia  pemftMeiasi  en  It  üéHUp 
pero  los  venecianos .  y  el  pontf  fiee  se  mestraban  aje- 
nos de  ella ,  síguienqo  el  impulso  de  la  fortuna:  tam- 
poco el  Inglés  parncia  muy  constante  en  elfai,  estan> 
do  irritado  con  el  César ,  porque  rehusaba  casarse 
con  su  hfja,  y  cuidaba,  sólo  de  coger  el  íhito  de  sa 
victoria,  sin  consideración  á  los  intereaei  de  su  alit- 
do.  A  esto  se  motaba  la  dechffuda  indinadon  que 
tenia  el  rey  de  Francia  el  cardenal  Yriseo/anobno 
de  York ,  ministro  principal ,  y  el  mas  favorecídd  del 
rey  Enrique,  y  por  cuvt»  infinjo  reniinció  este  á  lo 
tjne  tenia  pactado  con  el  César,  y  ajustó  nueva  alian- 
za con  madama  Luisa,  madre  oei  rey  Francisco.  EMa 
pues  dio  libertad  á  Moneada,  y  le  envió  al  Césir, 
prometiéndole  muchas  cosas  ]^r  la  libertad  de  sa 
tiijo,  f  al  mismo  tiempo  sotíciteba  al  pontífice  yá 
los  venecianos  para  que  juntasen  con.  ella  susarmif. 
£sf6rcia,  que  estaba  obligado  al  Gésac  con  tantos 
beneficios  ^  comenzó  á  dar  sospechas  de  su  fidelidad, 
porque  imtado  de  hi  jispereza  de  Lanox  y  de  sus  ma- 
los traUmientos,  habia  resuelto  apartarse  de  la  es- 
clavitud de  los  imperiales,  luego  que  se  le  presentas» 
ocasión ,  y  aunque  un  autor  francés  afirma  que  in- 
currió en  la  nota  de  traidor  el  marqués  de  Pescara, 
yo  k)  tenao  por  falso.  Embarcado  Borbon  para  &pa- 
na ,  quedó  aquel  con  el  mando ;  pero  como  estaba 
quejoso ,de  que  el  César  no  le  trataoa  conforme  á  soi 
méritos,  llegando  á  entenderlo  Morón,  primer  mi- 
nistro de  Esforcia,  hombre  de  gran  talento  y  de  no 
vulgar  elocuencia ,  se  avistó  con  él  y  le  descubrió  la 
proyectada  conjuración  de  arrojar  de  Italia  á  los  es- 
pañoles. Ponderóle  las  fuerzas  de  los  conjurados  á 
quienes  faltaba  general ,  j  le  propuso  que  si  quería 
admitir  este  cargo  le  sena  dado  en  premio  el  reino 
de  Ñapóles ,  en  lo  cual  estaba  convenido  el  pontifiee, 
continuando  estas  y  otras  pláticas  en  muchas  confe- 
rencias que  con  él  tuvo  en  varios  días.  Entretanto 
recibió  Esforcia  la  cédula  del  César ,  en  que  le  decla- 
raba duque  de  Milán ,  y  en  otra  á  Pescara  el  título  de 
general.  Los  venecianos,  solicitado  por  los  ministros 
del  César  para  que  renovasen  el  anterior  tratado, 
procuraron  dilatarlo  y  ^nar  tiempo,  persuadidos  do 
que  mientru  el  rey  de  rrancia  estuviese  prismnero, 
no  podría  establecerse  con  solidez  ninguna  alianu. 

Había  comenzado  Pescara  á  hacerse  sospechoso  á 
los  españoles  en  Lombardía,  y  los  ministros  del  Gá-  . 
sar  estranaban  que  no  hubiese  antes  dado  cuenta  da 
k)  que  pasaba ,  cuando  el  príncipe  por  su  natural  en- 
riosídad  quería  que  le  noticiasen  aun  las  cosas  mal 
pequeñas ,  pero  á  este  mismo  tiempo  U^ó  Juan  Baa- 
tista  Castaldo  con  cartas  de  Pescara  para  el  César, 
en  que  le  referia  todo  lo  acaecido.  En  su  respuesta 
le  encargó  el  César  que  cuidase  de  que  el  estado  do 
padeciese  detrimento  alguno.  Inmediatamente  en* 
cerró  á  Morón  en  el  castillo  de  Pavía  y  sitió  á  Esfor- 
cia ,  que  se  hallaba  enfermo  en  la  fortaleza  deMil&n; 
peto  el  mismo  Pescara  que  se  hallaba  tocado  de  la 
tisis,  fue  víctima  de  este  mal,  que  en  la  flor  de  sa 
edad  le  conduio  á  la  sepultura  el  día  veinte  y  ocho  de 
noviembre,  uabiendo  nombrado  por  heredero  el 
marqués  del  Basto  su  tío.  Fue  llevado  su  cuerpo! 
Ñapóles ,  y  sepultado  en  la  iglesia  de  Santo  Doimogo 
en  un  magnífico  túmulo  cerca  del  altar  mayor. 
Dos  años  antes  fue  tomada  Rodas  por  Solimín  con 

grandes  fuerzas,  causando  esta  pérdida  universal 
olor  eu  el  orbe  cristiano,  pues  fácilmente  se  hobien 
conservado  esta  isla  si  m  principes  baftleieB  ^ 
sistido  de  sus  discordias.  Arroiadot  de  «Itf  los  caba- 
lleros de  Jerusalén,  se  estabmclerim  en  iulii,j^ 
sando  por  este  tiempo  Felipe  de  ViUers,  gran  nw^'JJJ 
de  la  orden  á  pedir  socorro  al  César.  RecibieroolM 
españc4es  con  eslraordmario  regocijo4  e^e  ^/|¡¡^ 
tan  ilustre  por  la  fama  de  sus  hechos.  Oyóle  el  Cw 
con  mucha  atención,  y  ahtbáodole  como  maree» pv 
su  heróloc^  valor,  le  cedió  pnrt  siempre  I»  mw  "" 
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JMftllÉ^  j  4teD;  coNMMial  ptovonlario  de  Padini*  é 
Capo  P«aaro  ea  Sicilia,  y  Ja  ciadad  d»  Tripón ,  sí« 
UiB^  es  el  eontimntcde  Afriea  onlFe  las  do»  Sirtes, 
«áBdeW  adeinás  veíntery  cisco  mil'  eseades^  para  h», 
m¡«a  <la  estaUeeer  en  Multo  e>  áMníciKa  de  ib 

Deepuodeaia  diragió  sw  aUwáDn  centra  fa  iropi»- 
«ad-detieeiaaroe,  que  babiMí  tenancitdo  en  secreto 
al'GnflIiaaisaiia,  qae  astesaéraiaroo  por  fuerza^  Fué 
m^mátiá^  ti  iie|E|0C9e-  de  estitpar  esta  supérate 
á  dan  -floepar  Dávaloe ,  obispo  de  Coadioí.  Mu^ 
hombree  doelos  trabajarea  eo  heoeríos  conecet 
lerorae,  pero  ai»  fruiot  Por  leí  cin4  se  mandó 
edieíi>  á  toéoe  Iop  moriseae  indisüntaoiente 
foa  vohrienn  á  la  le  erietinna ,  é  que  saliesen*  de  fis« 
^^  an»  lodo  el.  mes  de  enero  del  ana  sigmeiiCe.  En 
de  Valeaciase  babia  piapagadío  di»mes»- 
t  ceta  mía  de  gente,  y  despreciando  el 
aaawiato  ñehCémr ,  foe  preeiso  recnirrit  á  las  armas. 
GanoÉaanadoe  le»  tteriscae  desaatfpararo»  aus  oates 


la  ira 


i  y  80  pefQgíaren'eD  ^an  número  e4>  lo 
iatriBcado^a  los  montes  ton  stas  hijas  y  miwe> 
Parte,  deelias  se"pasaroii  al  África;  peroen  los 
^Tibiaa  peñaaooa  de^la  síami'de  fispima  se>lia- 
iartifiraiie.eMatr»  mü  oaiiiannes.  Mandó  el  Cé* 
aiv  al  daqiiadai8e|p>rve  f«c  lea  hiciese  )a  guerra ,  y 
habiendo  reohitaéa  prontamente  un  ejérdto  de  gente 
del  «bniBa  y  de  las  diudades-,  con  alcana  caballería 
da  la  noolan  se^ncamíaN^  al  eaemigo.  Hobo  varios 
alafiie»daana  y  otra^  parte,  eausóiidose  reciproco 
dnoo,  péflo-el  eneaaigo  se  mantenia  inmóvil.  Aeadió 
aportnnament»  al  socorre  del  dnqne  da  Segorte  Ro^ 
aamMfa  anana» trofadealemane»  que  condooiaá 
UaUn  f,  co»«nyo  awdli^se  renovó  b  gnerta  ceii  mst- 

aaaparannirdiesajetori^  lee  rebeldes.  Era  nvydi*» 
k  sobida  par  l#  fiageio  de  aquellos  parajes,  y  al 
prinrifáfi  caanban  tetreri  los- soldados  las  piedn» 
jaaiamfiban  los  anenMgoa  desde  lo  aHe*  del  monte. 
Ma  obatantepttbieron  á  la  eambre,  iinimados  por  las 
eafaortacÉanes:  de  ana  capAanes ,  pero  Gon^muerte  de 
ka- primaras  fise  Megaro».  Lnego^  que  viniersn  ú  las 
se  inabénnaalrez  pelea,  emuntondo  á  nnos 
y  á  otros  la  deaeaperacien.  Las  alemanes  no 
cuartal  á  asagano :  q«edarea>  muertos  dea  mil 
00,  yfne  muy  grande  la  presar  que  selles  biso. 
iioa<deBiiB'  que  quedaren  vivas  (aeran  redaoidas  6 
caahvitBd  por  las*  espmolea.. 

08  da  ^rtugal  se  baMaban  en  va  estada 
^  aanqiie  can  alcana&dssgraeiaa.  El  rey  do» 
haháiaaBMl^canaona  Catainia,  heroaan»  del 
calabraion  lis  badaa  en  EaHemaK  can 
o  regocifaeldia  cioe^deeaefo.  Fue  fe*^ 
lia  ealenMitvíBMttio  en  su  feenndidad,  si  bnbtera  v»* 
vda  k  naooMroaa  peale  qne  tu'Meran.  Sigaidee  k 
■naitadeikpa  Laonar ,  mujer  de  den  Juau^el Se-^ 
guada,  dcppnta  ds  una  larga  vindax  empkada  an 
abfaa  á»  pieikd  r  su  caridad  para  ean  ka  uiserabkH' 
yaiigideB  foe  tan  grande,  qae  por  asa  caamn  d» 
tados^müadUBáa  k  buena  madra'de  los  pobres*. 

Cantinaaban  tadavk  en  Ptades  ks  diseorttaae»^ 
viks.,ydada  Margarita  dirigía^  sus  armas  coaCra  lo» 
Ifíaiaa  qna  rehusaban  ebedecerk ,  noaibraBée*  par 
■mnles  da  sus  trapas  á  luán  Guasenor ,  y  á  Sken^' 
o,  ka  cuaÉaa'SUfekron  k»  dudadas  inquietas.  Pe-' 
karáneamni  loe  gaeldnes ,  y  quedaren  estas  veacif^ 
das;  para  Guaaeaar  redhid  una  Vianda  en  esta  peka^ 
que  psr  haber  sido  mal  curada  le  eoatók  vida.  Acaa*' 
ewavdeapuea  nuavoe  tumultes,  y  reksttanes  contra 
kNMtondad  da  lea  magistrados,  y  tomaran  ks  armas 
ka  pnebtoe,-  que  eúaai  siempre  se  vman  para  su 
pnpin  núua.  Aun  era  mas  cruel  k  peste  que  deao^ 
taba  k  Alemania ,  soscitúndiMe  á  oada  paso  horribles 
tuanrites  y  suble^acioneaentre  los  labradores  ygeah 
tes  pobns  incitados  pov  Tanas  Munsero ,  hombre 
que  psacG»  haber  calida  del  inieno.  No  be  vekotra 
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eoaa  qoe  maldades  y  detitea,  niBeFtee,  rafátt»s,Jttp^ 
oendioB,  y  en  fin  un  general  trafitarna  de  todaalaa 
cosas,  wa  aeurrír  é  tontos  males  tamaronilas  armaa 
loe  principes,  entre  losdualea  sobiefialté>el  valor  del 
duque  de  Sajoaia.  Hicieron  una  horribk  carniíoeria 
enraquettos  miaerablea,  habicBdoisido  mnertoscieuta 
y  eiacuéntomil  de  ellos,  can  cuya  sangre  sq  estio-» 
guié  el  coiitogio  que  toalo  so  haoia  propagado.  Ge»* 
lehrdse  en  Roma  el  jubileo  con  peca  concunrenok 
de  gentes,  así  por  la  tmrbacioa  general  goe causaba 
el  estruendo  db  ks  armas,  como  por  k  impiedad  da 
les  herejea  aue  no  cesaban  de  olaaaar  oontra  las  sai- 
gradas  jnduigencia».  Murió  en  Verale.  el  cardenal 
Guillelroo  RaoMm»  natural  de  Yalenck,  quebttbia 
sucedida  en  el  obispado  de  Barcelona  á  den  MarUa 
García ,  y  su  cuerpo  fueHevad<>i  Roma,  y  sdpulUdei 
en  kBasíhca  de  SaMaCrus.  Propase  elGésar  pdra 
aquella  mura  á  dan  Luk  Foieh  ae  Cardona ,  goieA 
temó  paseskn  en  ks  años  siguientes.  Hah¿enaaia?t 
llecido  don  fray  Dkgo  Deza ,  arsiobkpo  de  Sevilla ,  k 
so^edió*  don  Áknso  Manrique^  obispo  de  Córdobaí 
el  cual  disgoatodo  del' gobierno' da  don  Fernando. d 
Católico  se  babk  posaao  can  otras  nobles  i  Flandea 
para  casplearse  en  obseqaao  del  príneipe  don.  Garlo» 
en.  pramio  de  éste  mérito  obtmro  entonces  d*  obkpa.** 
do  de  Gdrdoba,  y  abara  fiíc  tmakdado  á  otro  mas 
opulento. 

CAWTOLOVHL 

El  rey  Frapcisco  es  puesto  en  libertad.  Casamieoto  del 
César  en  Sevilla  coa  doña  Isabel ,  bija  del  rey  de  Por" 
tu^I.  Vuelve  a  eacenderse  la  guerra  en  ftalk. 

•  TaATóeu  en  el  eonseja  del  César  dalas  candicáenen 
can  que  debk  darse  libar  tod  al  rey  Fraacisce,,  k 
cual  af)re8uniba  al  Qésar  can  la  «spcranza  de  refl<^ 
brar  la  Bor^pona ,  qm  en  otro  tiempo  lae/aaftriinQnki 
de  sus  mayores.  Deseaba  tombaanéoniaiiaor  apríuúr 
á  los  conjurados  de  Italia,  es  lamió  irri  toda  esaecklr» 
menas  conb»  fisibrek»  qua  ae  liabk  olvidado  toi^ 
prmato  de  tontas  beneficios ;  y  «speniba  qua  estoad^ 
quklael  Fnnoéa,  podría  cansegnir  mas  Akilmantai 
sus  designios.  Lanaf  y  los  flamencos  tenían  los  mis^ 
mas  deseas ;.  pero  el  canciller  Gatinar»  estaba  pn>r 
pensó  á  k^rorcoerá  ks  itahanee.-FinatanenAe  coalik 
venida  da  Borban  se  dedícA  á  resolver-  d»  una.  ves^ 
eate  negaciot  La  detención  cansistk  en  ím«  bodas  de» 
dona  Leonor,  can-k  caai  habk  afrocida  casarle^  y 
oo  podk  Mtarásn  palabra  sfndasdarade  k  magea-* 
tad.  Coavenk  mueho  tratorkcosa  con  aré»,  y  aie»-> 
dar  maa  á  k  ntíhdad  qund  k  faaaai,  y  á  los  juÁcicaí 
que-podian  íbmiaf  loa  hombres ,  qu»es<el aaodonn» 
eansBPanlanpiacipss  doconsaniur ,  ^estenndar aui 
impaiki  HabMiáa  pues  llamada  á.dona  Laonor,; 
respondió  que  jaméa  babk  peosadoandar  k.  mana  át 
unr bsnibia fumtm.  Per  locnaAal  GésaaimposibilW' 
tod»  dncum^rsd  plomean,  y  á  findeaJiviar  á  Boik 
han  eli  dokr  de  k  ranutea ,  keaiifin6al  pnnamad* 
(k  Hilan,  quitándasale  á  Esfarck  encaatigo  de  sia 
paaaaatoda  caajuiucien..  Sandaaal,  qne  es  tasligat 
ocular,  aaagnia  qua  k  cédukae  guarda  en  el  arcbitai 
ásfiimancaa.  FinahmmaafliGéaapyatKeyd^FraAcán 
híckian  un  tratada  en  Madrid,  y  lasaüiearoaicoft 
juramento  á  mediados  de  enero  del  anoida  i52ft.  Si  £na 
juataó  ininatono  kdfeputasamoanquí.  Sok4kfé  que 
oonlank  cuarcnlny  cualia.aatfGuks-;  ks<cuales  per^ 
suadiáfrel  rey  de*  que  na  pednn  lanar  fuona  dak}i 
que  k  obügasa,  eemo  emgidos  viokotaBaente  á  aiíi 
prisionero ,  no  cuidó  en  adelaaÉa*ciaHi|)lirli>s^Fucranl 
senakdaa  porrahanes  de  este^xmlmtoelfdaiiny  ab 
duque  de  Orlenna:  &a.c%m  de  qua  el  rey  ns)  pudieift 
cuinplirkfne'afracia,8a>obligóiá¥QWer  pnaionerO) 
bajo  k  pfotastaé  del  Géaar ,  Eestitufiandoieste  «kn 
reuenea. 

>    Afiqgladaada  eate  moda  ka  eoaaau.y  faahiéndaaa» 
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concertad»  la  boda  de  tioña  Leonor  con  d  rey  >  que 
h)  deseaba  con  ardor,  se  iiablaron  inuchiis  veces  á 
solas  los  dos  principes ,  j  se  pasearos  en  una  misma 
litera.  Ei  rey  en  eompania  del  César  visitó  á  su  pro- 
metída  esposa  dona  LABonur ,  con  quien  no  había  de 
desposarse  hasta  que  cumpliese  las  eondicioneB  del 
traUtdo.  Entretanto  no  tuvo  el  rey  ningún  alivio  en 
el  rigor  de  su  prisión  :  por  lo  cual  creyeron  m^bos 
que  aqueüa  concordia  estaba  iicna de  discordias,  y 
que  la  amistad  de  un  parentesco  «conciliado  con  tan 
poca  libertad  seria  muy  poco  durable.  Fioalinente  se 
puso  el  rey  en  camino  para  Francia ,  y  el  César  des- 
pués de  haberle  acompañado  algunas  leguas  y  y  des- 
pedidose  de  él  con  muchas  señales  de  benevulencia, 
partió  á  Sevilla,  donde  tenia  resuelto  celebrar  sus 
Dodas.  Llegó  Francisco  á  Fuenterrabia ,  y  madama 
Luisa  su  madre  envió  desde  Bayon»  á  sus  nietos  el 
delfin  y  el  duque  de  Orleans  acompañados  de  Lau- 
trec ,  y  con  una  escolta  de  ciocuenta  caballos,  ma- 
nifestaado  con  lágrimas  copiosas  el  dolor  que  le  cau- 
saba su  separación.  El  día  diez  y  oeho  de  marzo  se 
presentó  ei  tey  con  Lanoy  y  Alarcon,  que  llevaban 
nuai  escolta ,  á  la  orilla  del  rio  que  separa  á  España 
&  Francia.  En  medio  de  su  ccHrieate  estaba  un  na- 
vio magníficamente  adornado,  y  habiéndose  hecho 
en  él  la  permuta  de  los  príncipes ,  recibió  el  condes» 
table  Velasco  los  rehenes ,  y  los  condujo  á  Castilla. 
El  rey  Francisco  montó  en  un  caballo  turco,  y  lleno 
de  gozo  en  una  sola  carrera  lEegó  á  San  Juan  de  Luz, 
y  desde  allí  pasó  á  Bayona^  adonde  fue  recibido  con 
increíble  alegría  por  su  madre,  y  con  estraordinario 
aplauso  de  sus  cortesanos. 

Mientras  que  esto  sucedía  en  Vizcaya,  don  Fer- 
nando de  Aragón,  y  don  Alonso  de  Fooseca,  arzo- 
bispo de  Toledo,  con  un  lucido  acompañamiento  de 
nobles  pasaron  á  la  villa  de  Alcántara ,  situada  en  los 
Rmites  de  Portugal  y  Castilla ,  á  recibir  á  doña  Isabel, 
hija  del  rey  don  Manuel ,  prometida  en  casamiento  al 
Cesar  por  medio  de  sus  embajadores ,  habiendo  dis- 
pensado el  pnpa  ei  impedimento  de  consanguinidad 
que  tenían.  Los  hermanos  que  la  seguían  y  acompa- 
naban  entregaron  <;on  toda  solemnidad  á  don  Fernan- 
do de  Aragón  esta  princesa,  que  era  de  singular 
hermosura,  y  úe esoelente Índole ,  adornada conun 
riqufsim^  vestido  esmaltado  do  piedras  preciosas, 
oomo  convenia  á  la  hija  de  un  rey :  toinó  don  Feman- 
do en  la  mano  las  riendas  del  4Mioallo  en  que  iba  la 
reina ,  y  dechiró  que  recibía  la  esposa  del  Cesar  para 
conducirla  á  su  esposo^  Lúa»  que  ilogó  ¿  Sevilla  está 
comiliva  entró  también  el  César  bajo  de  un  palio  de 
ero  que  llevaban  los  magistrado^ .  Recibiéle  el  pueblo 
COD  Tas  mayores  demostraciones  de  contento,  y  con 
muchos  vivas  y  aplausos  que  resooabau  en  todaaque- 
Ua  gran  ciudaa.  Encaminóse  á  la  catedral  oon  pompa 
trmnfai ,  y  después  de  haber  dado  gracias  á  Dios ,  pa- 
só al  magnífico  alojamiento  que  letenian  prevenido, 
en  el  cual  los  casó  el  arzobispo  de  Toledo.  Hiciéronse 
magníficas  fiestia;  pero  se  intorumpieron ;  porque 
en  medio  4e  esta  alegría  Vino  la  triste  nueva  de  k 
muerte  de  doña  Isabel ,  hermana  del  César ,  que  es- 
taba casada  con  Crísternoi  rey  de  Dinamarca.  Los 
nobles  portuguvws  que  habían  acompañado. hasta 
Sevilla  a  su  augusta  reina  se  volvieron  á  su  patria 
cargados  de  dones. 

Después  de  concluidos  los  reg^ijos  públicos  se 
trasladó  «1  César  á  Granada ,  donde  se  detuvo  algún 
tiempo  para  restablecer  el  órdea  en  las  cosas  sagra- 
das y  políticas ,  que  estaba  muy  alteradopor  causa  de 
los  moros;'Los  legisladores  de  la  ciudad  se  quejaron 
en  un  memorial  de  las  injurias  que  á  cada  p|iso  hacían 
algunos  jueces  á  aquellos  infieles.  En  su  vista  mandó 
el  César  á  don  Gaspar  Dávalos ,  don  Antonio  de  Gu»* 
vara ,  y  otros  hombres  de  cimocida  probidad  que  fue- 
sen por  los  pueblos  á  informarse  de  la  verdad ;  hablen^ 
d*  vvelto  de  su  comisión  le  lucieron  presente  quelos 


moros  habían  abjurado  pérfidaoMOlft  al  ^.-..»«..^„.^, 
ostigados  de  la  avaricia  y  sotierbu  de  sus  curas.  Para' 
desarraigar  estos  abusos  tan  contrarios  á  la  venUdera 
piedad,  mandó  el  César  que  examinasen  este  negoeia 
Manrique ,  arzobispo  de  Sevilla  v  inquisidor  gen«ml; 
Loaysa ,  obispo  de  Osma,  fray  Pe^lro  de  AíIhi,  ano» 
hispo  de  Granada ,  don  Diego  VíUaman ,  de  Almería, 
don  Juan  Suarez,  de  Mondongo,  don  Alonso  de  Val* 
des,  de  Orense ,  y  don  García  de  Padilla,  teniente 
gran  maestre  de  C  ilatrava ,  con  otros  varones  sabios, 
y  esperimentados ;  lo»  cuales  en  una  junta  acordaron 
quo  deode  Jaén  se  trasladase  á  Granada  el  tcünuial  de 
la  Inquisición,  que  tuviese  cuidado  de  exammarde 
mas  cerca  h  religión  y  costumbres  de  aquellos  Imhb- 
bres;  lo  que  fue  ejecutado  inmedátanenle.  Además 
de  esto  se  mandó  que  los  moros  dejasen  su  traje  y 
lonjea  arábiga »  y  usasen  del  vestido  y  del  idioma  es* 
panol;  y  que  á  los  muohachoi  se  les  instruyese  con 
mucha  dihgeneia  en  la  Aeligioo  Criatiaiía.  Pero  estas 
y  otras  saludablesdisposiciene8iietavien.m  cumplido 
efecto  porque  todo  Jo  corrompía  ei  oro  de  África.  (Ne- 
rón al  César  ocheuta  mil  escudos .  y  otra  auna  á  sos 
cortesanos;  y  finalmente  crecienao  la  envidia  y  emu- 
lación,  y  disputando  entre  sí  loe  jueoee  sobre  el  eo* 
nocimienio  de  las  causas  de  los  moriscos,  aunque 
las  cosas  se  habiau  arreglado  en  buena  forma ,  detUi 
á  poco  padeció  todo  un  general  trasUmo. 

Entretanto  el  rey  'Je  Francia  Fraacisco  pasó  desde 
Bayona  áCoignac,  donde  había  mandado  juntar  loses* 
tados  ael  reino  paradeliberar  acerca  del  tratado  heei» 
con  el  César ;  pero  en  realidad  no  era^itrosttdesjgaie 
que  hacerle  la  guerra  sin  el  menor  respeto  alo  que  ha* 
bia  jurado.  Enviáronle  emb;yadore8  el  Inglés,  el  pontí- 
fice, los  venecianos  y  Esforcia:  el.intento  de  todosera 
arrojar  á  los  españoles  de  Italia,' v  recobrar  á  íueiia 
de  armas  los  retienes  que  había  dado  al  César  el  rey 
Francisco.  Amonestado  este  |ior  Lanoy  y  Alarceny 
luego  que  espiró  el  término  señalado  para  que  cum* 
pliese  la  palabra ,  bajo  la  cual  hiibia  Mo  puesto  en  ti* 
bertad ,  descubrió  su  mala  fe  diciendo  :  «que  no  po» 
»dia  determinar  cosa  alguna  acerca-  de  la  fiorgeoa 
»contra  la  voluntad  de  los  eetadosdel  reina  queso 
))opoQiaa  á  lo  que  había  pactado  con  el  Céssr.  Mis 
«porque  esto  no  estaba  en  su  arbitrio  ^  pediria  saigH 
Molemente  ai  César  se  dignase  admitir  una  reeom- 
»pensa  pecuniaria,  y  que  en  todas  las  demás  coses 
»cumplíria  fielmente  lo  prometido.»  Dio  Lanoy  avise 
al  César  de  la  respuesta  del  rey ,  y  no  puedeesplicar- 
se  el  vivo  sentimiento  que  la  causó  >  y  la  ira  que  con» 
cibió  al  ver  diBsbaratadas  sus  proyectos  por  la.perfi» 
día  írancesa.  Consideraba  que  si  quena  castigar  ti 
rey  apoderándose  de  la  Borgouqt ,  y  tomar  venginza 
de  los  conjurados  haciéndotes  la  guena,  convertía 
contra  si  las  armas  de  iodo¿  ellos  en  un  tiempo  tin 
peligroso  y  revuelto  en  que  los  milaneses  sacodian 
con  tanto  esfuerao  el  yugo  de  los  imperúles.  Para 
ocurrii*  á  estos  males  mandó  á  Borbon  que  se  díspo» 
síese.para  pasará  Italia.  Diólo  cien  mil  escudos  pan 
sueldos  de  las  tropas,  y  ochocientos  espaiíoles  con 
siete  galeras ,  olreciéndole  que  con  la  mayor  presteza 
le  enviaría  mayores  fueraas.  Moacedfl  lue  enviide 
embajador  á  Rom  i  para  que  viéndose  al  paso  con  La* 
noy  y  esplorada  nuevamente  la  voluntad  del  ley 
Francisco,  procurase  atraer  al  papa  á su  partido, y 
no  habiendo  podido  conseguir  cosa  4dguna  del  rey^ 
pasó  á  ver  á  Esíurcia  y  le  exhortó  á  k  paz.  Pero  él  se 
negó  á  ella ,  diciendo  que  no  podía  alterar  nada  sin 
el  consentimiento  de  los  demás  confederados,  laten* 
tó  inútilmente  ganar  á  los  venecianos  con  suscarlas, 
y  finalmente  I  se  presentó  al  papa  y  le  prometió  que 
el  César  haría  cuanto  pudiese  por  defender  la  libertad 
de  la  Italia ,  por  cuya  causa  no  había  perdonado  los 
gastos  ni  la  sangre  de  sus  subditos.  Al  mismo  tiempo 
le  recordó  los  beneficios  que  había  hecho  cl  Cesarais 
casa  de  los  Médtcis ;  pero  á  pesar  de  todo  nada  adelaató 
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con  «I  poDÜfiee ,  ni  podo  penetrar  sus  designios.  Des- 
de allí  se  tnsladó  Moneada  á  Ñapóles;  estando  re- 
suelto á  volfer  luego  á  Roma  para  hacer  guerra  al 

ACentras  tanto  fueron  conducidas  las  tropas  vene* 
dañas  y  las  del  pontífice ,  que  mandaba  ei  duque  de 
Uiíhoo  á  los  confines  de  la  LombarJia,  y  esperando 
la  llegada  de  los  suizos  que  habian  tomaído  ¿  su  suel- 
do» consumieron  ioútilmeQte  el  tiempo,  dejando  pe* 
ivoer  á  fisforcia ,  que  se  hallaba  sitiado  en  la  fortaleza 
de  Milán ,  y  falto  de  todas  las  cosas  necesarias.  No 
obetaote  se  apoderaron  de  Lodl  por  la  traición  de  Luis 
Vislríni^nobielombardo,  habiéndose  escapado  Fa- 
Iwieio  MarramaldOy  capUan  valeroso»  con  algunos 
pocoa  napolitanos,  y  los  demás  fueron  muertos  ó  he- 
clioa  prisioneros.  Con  este  suceso  se  animaron  mas 
loe  confederados,  aue  esperaban  libertar  al  sitiado 
Baforcia.  Aumentadas  sus  tropas  con  la  llegada  délos 
soivM.  ¡atentaron  dos  veces  tomar  á  Milán;  pero  la 
vribada  de  Borbon  con  los  espaiíoles  inutilizó  sus 
cooatos.  Por  lo  cual ,  Esforcia  no  pudiendo  ya  man- 
leQar  la  fortaleza  combatida  tan  largo  tiempo  por  el 
hambre,  la  entregó  solemnemente  a  Borbon  el  día 
veÍDte  y  cuatro  de  julio,  y  desde  allí  se  pasó  al  cam- 
po de  los  contederados. 

Por  este  tiempo  acometió  Solimán  al  reino  de  Hun- 
gría ,  y  Tenció  y  derrotó  en  una  terrible  batalla,  cer- 
cadaMogaz,  al  rey  Luis  :  el  cual,  habiéndose  puesto 
ña  fu^ ,  cayó  de  su  caballo  y  pereció  en  una  laguna. 
La  reina  dona  María  su  mujer,  abandonó  á  Buda, 
dudad  capital  del  reino ,  y  cubierta  de  luto  y  tristeza 
se  retiró  a  VIena  de  Austria.  Después  de  la  muerte 
del  rey  Luis  sin  dejar  sucesión  al^na ,  y  con  el  con- 
aentimieato  de  los  bohemos,  subió  don  Femando  al 
troiio  de  este  reino  por  derecho  hereditario  de  su 
Bujer ,  y  por  el  quo  alegaban  los  príncipes  austríacos. 
El  de  Hungría ,  que  se  hallaba  dividido  en  facciones, 
le  alcanzó  después  con  las  armas ,  hribiendo  vencido 
y  hecho  huir  á  Juan  Sepusio  que  le  habiu  usurpado. 
SÍB  embai^duró  largo  tiempo  la  guerra,  cvíjvl  nar- 
neioa  omitimos  por  ser  propia  de  los  historiadores 
de  aquella  nación. 

Aumentábase  cada  día  con  nuevas  (quejas  la  antigua 
enemistad  que  reinaba  entre  el  pontífice  y  el  carie- 
nal  Golona.  A  esle  pues  recibió  Moneada  bajo  de  su 
protección  por  ser  muy  adicto  al  César;  y  deseaba  en 
gran  manera  estorbar  al  paoa  que  tomase  parto  en  la 
guerra  de  la  Lombardta.  t^ara  conseguirlo  recinto 

Kmtamente  algunas  tropas ,  y  las  juntó  con  las  de 
Colonas ,  y  amenazando  á  otras  ciudades  de  la 
campiña  de  Roma,  introdujo  de  repente  su  ejército 
en  esta  capital,  y  hizo  su  entrada  por  la  puerta  La- 
teranense  con  tanta  quietud  y  orden ,  que  ninguno 
de  los  artesanos  interrumpió  su  trabajo ,  ni  padeció 
el  menor  agravio  de  la  tropa.  Marchó  esta  en  dere* 
chiira  al  Vaticano,  j  estos  soldados  cristianos,  mas 
perversos  que  los  mismos  bárbaros ,  sin  tener  respe- 
to alguno  ni  obediencia  á  sus  capitanes ,  le  saqueron 
en  un  momento ,  junto  con  el  sagrario  de  aquel  tem- 
plo tan  venerado  de  todo  el  mundo.  Bl  pontífice  no 
podo  ser  cogido  porque  se  escapó  felizmente  con  los 
cardenales  y  su  familia ,  y  se  encerró  en  el  castillo 
de  Sait  Ángel.  Desde  allí  llamó  á  Moneada ,  y  habién- 
dole dado  rehenes  tuvieron  una  c  mferencia.  Discul- 
ese  este  como  pudo  de  la  maldad  de  su  gente ,  que 
bia  sido  ejecutada  contra  sus  órdenes ,  y  quitando 
al  soldado  parte  de  las  alhajas  que  habla  robado ,  las 
restituyó  al  pontífice,  quien  por  su  parte  se  disculpó 
también  de  naber  entrado  en  la  guerra  contra  el  Cé- 
sar. Después  de  muchas  quejas  reciprocas ,  se  con- 
vinieron al  fin  al  seg  indo  día  en  que  las  tropas  d<  uno 
y  otro  se  sacasen  del  territorio  enemigo ,  y  hubiese 
una  suspensión  de  armas ,  lo  cual  reclamó  Cblona  que 
estaba  en  gran  manera  irritado  contra  el  pontífice: 
Mientras  tanto  fue  entregada  bajo  de  ciertas  con- 

TOMO  II 


diciones  la  plaza  de  Cremona,  atacada  con  mucho 
esfuerzo  y  por  largo  tiemoo  por  los  confederados. 
Pero  alternando  en  el  pontífice  la  ira  y  el  miedo  r.on 
la  palabra  que  tenia  dada ,  sacó  su  ejército  de  laLom- 
bardía  como  lo  prometió ,  y  deseoso  de  la  venganza 
lo  envió  cimtra  las  tierras  de  los  Colonas  bajo  el  man* 
do  de  Vitelio,  quien  lo  llevó  todo  á  fuego  y  saugre,  A 
este  mismo  tiempo  fueron  llamados  de  Francia  La- 
noy  y  Alarcon,  y  con  una  armada  española  se  apo- 
deraron del  puerto  de  Gaela,  habiendo  recibido  en  su 
navegación  algún  daño  de  la  armada  de  los  confe- 
derados. Desembarcaron  allí  siete  mil  soldados,  y 
acudiendo  Lanoy  al  socorro  Je  ios  Colonas  tan  mal- 
tratados por  el  papa,  volvió  á  encenderse  la  guerra. 
Entretanto  Jorje, harón  de  Fronsberg,  que  era  muy 
adicto  al  César,  introdujo  en  la  Italia  un  ejército  de 
trece  mil  alemanes  y  quinientos  caballos.  El  duque 
de  Ferrara ,  que  á  causa  de  sus  antiguas  dlscorouis 
con  el  pontífice  habla  entrado  por  estía  tiempo  en  la 
alianza  y  amistad  del  César ,  le  ayudó  con  dinero  y 
artilleria.  El  ejército  molestaba  cuanto  podia  ¿  las 
tropas  de  Urbino ,  y  tuvieron  frecuentes  peleas ,  en 
las  cuales  fue  muerto  por  una  bala  de  artillería  Juan 
de  Médicis,  hombre  intrépido  en  la  guerra,  y  de  mu- 
cho taleuto,  pero  venal  y  de  una  mconstancia  es- 
trema. 

Habiendo  pasado  el  Pó  el  ejército  alemán,  estable* 
ció  su  campo  entre  Parma  jr  Piasencia,  y  allí  se  le 
juntó  muy  a  tiempo  el  príncipe  de  Orange,  que  ha- 
biendo alcanzado  de  los  franceses  su  libertad  con  di- 
nero, se  había  detenido  en  Mantua.  Este  año  se  pasó 
mas  bien  en  disponer  la  guerra  que  en  hacerla ;  re- 
volviendo entretanto  los  confederados  muchos  pro- 
vectos; El  Inglés,  jjue  er;%  hombre  vano,  se  arroga- 
ba el  título  de  arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra,  aunque 
nada  había  aventurado ,  á  escepcion  de  una  corta  su- 
ma que  envió  al  pontífice  para  los  gastos.  El  rey  Fran- 
cisco se  hallaba  entregado  á  los  placeres ,  si  hemos 
de  dar  crédito  á  los  escritores  de  su  nación ,  y  olvida- 
do enteramente  de  los  cuidados  de  la  guerra,  sin  em- 
bargo de  que  á  él  le  importaba  mas  que  á  otro  alguno. 
Envió  un  corto  número  de  galeras  á  la  armada  común 
de  los  confederados  al  mando  de  Pedro  Navarro ,  y  al 
marqués  de  Saluzo  con  un  corto  nómero  de  tropas 
mal  pagadas.  Los  venecianos  obraban  con  activioad 
según  lo  pactado  en  la  alianza.  Pero  el  duque  de  Ur- 
bino, á  qúUiñ  hablan  conferido  el  mando  de  sus  tro- 
Bas ,  hacia  la  guerra  con  mas  ostentación  que  vigor, 
«el  despojado  Esforcia  no  habm  que  esperar  socorro 
alguno.  El  pontífice  tenia  mucha  falta  de  dinero,  y 
los  florentinos  ya  no  tenían  que  darle,  por  lo  cual  en- 
vió á  todas  partes  legados  hábiles  aue  ozhortasen  á 
los  confederados  á  que  mirasen  por  la  causa  común. 
AI  mismo  tiempo  trataba  de  paz  con  el  César  y  rehusó 
las  condiciones  que  se  le  enviaron  de  España.  El  du- 
que de  Sesa ,  embajador  del  César  en  Roma ,  afirma- 
ba que  no  se  podia  mudar  cosa  alguna  de  ellas.  Escri- 
biéronse recíprocamente  muchas  cartas ,  enviáronse 
muchos  mensajeros ,  y  al  fin  fueron  desechadas  las 
condlcioiies.  El  César  y  el  papa  mudaban  de  parecer 
al  paso  que  las  cosas  mudaban  de  aspecto ,  y  todo  era 
ficción ,  y  palabras  contrarías  á  sus  (Tesignios :  entre- 
teníanse uno  á  otro  ea  vanas  esperanzas  para  ganar 
tiempo ,  y  llevar  adelante  lo  que  tenian  comenzado;  y 
entretanto  la  miserable  Italia ,  cuya  causa  se  jactaban 
de  defender,  padecía  la  pena  de  sus  discordias. 

CAPITULO   IX. 

Prosigue  la  guerra  de  Italia.  Liga  del  pontífice  y  otros 
principes  contra  el  César.  Asalto  de  Roma  por  Borkon. 

Siguióse  el  ano  veinte  y  siete  de  este  siglo ,  funes- 
to á  la  verdad ,  y  horrible  por  sus  muchas  calami- 
dades. La  Italia  fue  de  tal  manera  molestada  con 
muertes,  destierros,  robos  ,  hambre  y  peste,  que 
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jamás  padeeiit  tanto  en  los  tiempos  anteriores  con 
las  incarsiones  de  los  bárbaros.  Habiendo  Borbon 
exigido  dineroá  losmilaneses  con  la  mayor  violencia, 
compuso  nn  ejército  muy  nmnerosos  y  roerte  con  los 
soldados  veteranos  y  los  socorros  qoe  recibió  de  Ale- 
mania. Sacó  con  astocia  veinte  mil  escudos  á  Morón, 
amenazándole  con  fa  muerte ;  j  af raido  después  del 
ingenio  de  e^te  hombre ,  se  valió  de  él  para  todas  sus 
empresas.  Dejó  A  Leiva  en  Milán  con  una  mediana 
guarnición ,  y  en  el  mes  de  enero  puso  en  marcha 
sus  tropas  con  ei  marqués  del  Basto ,  y  para  mante- 
nerlas con  mayor  abundancia ,  hizo  una  invasión  en 
et  campo  de  Bolonia  con  auxilio  y  consejo  del  duque 
de  Ferrara.  Et  pontiflce  muy  confiado  en  el  socorro 
de  los  confederados ,  ó  arrebatado  de  la  ira ,  habiendo 
contravenido  á  las  treguas  que  últimamente  tenia 
hechas  con  Moneada ,  volvió  de  nuevo  á  tomar  las 
armas  contra  los  Cotonas  con  mayor  esfuerzo  que 
antes; y  á  no  haber  sido  porque  en  los  principios  le 
faltó  dmero  ó  por  la  perndia  de  sus  capitanes ,  que 
mas  querían  mandar  por  lai^go  tiempo  que  vencer, 
hubiera  conseguido  la  victoria  ,  pero  á  lo  menos 
puso  á  Ñapóles  en  gran  peligro,  es  cierto  que  Vi- 
telio  habla  recbuzado  del  sitio  de  Pmsalon  á  La- 
noy  con  alguna  pérdida ,  pero  no  quiso  seguirle  á 
pesar  de  las  reclamaciones  del  legado  pontificio;  y 
finalmente  alegando  algunos  feím  pretestoe,  se 
restituyó  con  las  tropas  A  Piverno.  Al  mismo  liem-> 
po  haeía  la  guerra  en  el  Abruzo  superior  con  prós- 
pero suceso  el  general  Renzo ,  y  habiendo  vuelto 
a  Roma,  donde  era  necesaria  su  préstela,  fne^ 
ron  recobrados  Aquila  y  otros  pueblos  por  Carra- 
h  y  csnde  de  Montorío ,  y  puestos  en  fuga  sus  hijos, 
los  cuales  se  habían  pasado  á  los  confederados.  Ho- 
racio Baleoni  saqueaba  impunemente  las  costas  de 
Ñápeles  con  la  armada  veneciana  y  pontificia ,  He-* 
vando  consigo  á  Vallemont,  hermano  del  duque  de 
Lorena ,  llamado  por  el  papa  para  promover  los  anti- 
guos derechos  de  la  casa  de  Anjou.  TomadaSalemo, 
ciudad  principal  del  Principado  Citerior,  corrió  li- 
geramente Baleooi  por  tas  faldas  del  monte  Vesubio 
hasta  las  puerta»  de  Ñapóles,  obligando  á  Moneada, 
que  tenía  menos  fuerzas,  á  encerrarse  dentro  de  los 
muros  de  la  ciudad.  Mas  como  no  venían  de  Franria 
ningunos  socorros ,  pereda  mas  aquella  empresa  uo 
tumulto  ooe  una  guerra.  Causaba  esto  muclia  in- 
quietud al  pontífice ,  y  comenzó  á  desconfiar  del  fe- 
liz suceso ,  y  á  implorar  el  auxilio  de  los  confedera- 
dos. A  In  verdad ,  después  que  con  tantos  esfuerzos 
y  con  tan  poco  fruto  había  acometido  el  reino  de 
Ñápele» ,  dejó  de  ser  temkio  por  los  imperiales.  Por 
el  contrarío  temía  mucho  á  Borbon^  que  venía  con 
un  ejercita  muy  poderoso.  Detestaba  una  guerra  tan 
iaíáusta ,  y  al  mismo  tiempo  no  podía  avenirse  á  la 
paz.  Así  pues ,  vMndoae  en  tan  estrecho  eonfliclo, 
acudió  segunda  vez  al  refugio  de  k»  treguas.  Conce- 
dióseias  Lan«y  el  día  quince  de  marzo ,  dceeoeo  de 
alejarla  guerra  del  reíiii>  que  estaba  á  su  cargo,  y 
pasó  desde  Ñápeles  á  Roma  para  ratificarla».  Ne^  po- 
día el  pontífice  soportar  los  gasto»  de  esta  guerra ,  y 
confiado  vanamente  porque  tenia  consiga  el  fiador 
de  la»  tregna»,  deepidió  »tt  ejército.  Entretanto  se 
iba  acercando  Borfoon;  saqueaba  y  talaba  todos  lo»  lu- 
gares por  donde  pasaba ,  infundieado  por  toda»  par- 
tes el  terror  y  el  espanto,  siendo  testigo  de  todae»4o 
elejércitode  los  confederado»,  que  le  seguía,  sin  pro- 
curar la  venganza  de  tantos  estragos.  El  marqués  del 
Basto  que  conocía  la  impiedad  de  Borbon ,  para  no 
implicarse  en  su  maldaa  abandonó  el  cam()o ,  y  se 
retiró  á  Ñapóles.  No  se  atrevió  Lauoy  á  eaviar  men- 
sajero á  Borbon  con  la  noticia  de  las  treguas  que  ha- 
bía  hecho  con  el  papa ,  ni  tampoco  á  veuír  á  »u  cam- 
po temeroso  del  furor  de  las  tropas  irritadas  con  la 
esperanza  del  saqueo,  y  de  que  no  podría  conseguir 
nada  de  un  liombre  tan  duro  y  vietento*  E;9te  poesi 
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arrebatado  de  la  venjiansa ,  declaró  nula»  b»  tregua»- 
por  haberse  liecho  siii  orden  suya ,  que  era  ei  kigir 
teniente  del  C^r  en  Italia.  El  duqnede  Urbtno ,  y  «l^ 
marqués  de  Saiuzo  pusieron  su  campo  en  el  ternti^ 
rio  de  FInrenciii  á  un  de  defender  la  ciudad.  Ptto 
Borbon  habiendo  amenazado  lo»  florentinoe  para  en* 
cubrir  sus  intentos ,  nnidó  de  improvise  »«  raartiía^ 
y  encaminó  su  ejéroit#  liácit  Roma.  Atónüo  y  aoM*- 
dreniado  el  pontífice  con  esta  nuefa  ;  enemigó  á  Ron- 
zo hi  defensa  de  la  ciudad.  Juntó  este  aceleradainenl» 
las  tropa»,  mandando  tomar  la»  anna»  ó*  todagénem 
de  oücíaie»  y  artesanos ,  y  repartió  por  les  muro»- 
esta  inútil  y  inesperta  mUiciB,eQyo  nttmero<M« 
cen  algunos  que  llegaba  á  seis  mil  homlirea.  Presen* 
tose  Borbon  con  su  ejército  á  vista  de  la  ciudad,  y 
el  día  siguiente  ios  espailoles  ó  italiano»  arrimaran 
las  escalas  á  los  muros ,  y  subieron  por  día»  exfaer^ 
tándolos  Borbon  con  »u  voz  y  con  eu  eiemplo ,  pnst 
fue  el  primero  que  »ui»tócon  valeraea  intrepidez.  In^ 
tentaron  los  alemane»  derribar  la»  puerta»  á  faena 
de  ffolpes ,  y  »e  comenzó  una  pelea  sangrienta  y  tx^ 
multuosa.  Cayó  Borbon  de  ios  primero»,  atravesado 
de  una  bala  por  las  ingie»;  pero  no  »e  abatió  el  án»» 
mo  de  los  aeldado»  con  la  muerte  de  en  general ,  an^ 
tes  irritados ,  con  mas  ferocidad ,  pelearon  con  ma^ 
yor  esfuerzo  y  rechasareu  y  arroUaroa  cuanto  se  les 
puso  delante.  Finahnente,  ganadas  las  niurailas,i 
quebrantadas  las  cerraduras  de  las  puerta» » ocupa- 
ron una  parte  de  la  ciudad  con  din»sa»  tropas»  na» 
tando  sin  disiincíon  ¿  todos  los  que  encontraban. 
Desnues  de  esto  embistieron  con  igual  Airor  la  puen- 
te  doNaniculo,  y  renovaron  el  estrago.  Consterna* 
do  el  pontífice  con  tan  horrible  tumnito,  y  viendo  ya 
al  enemigo  dentro  de  Roma ,  se  enoerrá  apessumdr» 
mente  en  el  eastülo  con  lo»  cardenales  y  ios  embaí»* 
dores  de  los  oonfederados.  Renao  y  otros  buscsron 
el  mismo  refugio ,  conociendo  ser  imposible  la  defen- 
sa de  la  ciudad. 

Cansadas  las  perversas  manos  de  ios  »eldados  de 
derramar  sangre ,  se  convirtieron  al  saqueo.  Profii«* 
uaron ,  incendiaron  y  destruyeron  la»  cosa»  mas  sa- 
gradas ,  sin  temor  ni  miedo  de  aquel  Dioa^ue  teniía 
présente.  Echáronse  sobre  lo»  hienc»  y  riquezasde 
todos,  y  todo  lo  robaron  y  saquearen  promiscuamen» 
te  sin  disiínoiott  de  sagrado  ni  profano.  Su  brutali-* 
dad  desenfrenada  no  perdonó  ni  aun-  ei  pudor  de  la» 
vírgenes  consagrada»  á  Dios.  Lo»  chidatianesopu* 
lento»  fueron  atormcalados  con  eaquisitos  suplicia» 
para  que  manifestasen  su»  riqueaa» ,  y  otro»  res»a» 
taren  sus  personas ,  las  de  su»  mujeres,  hiyosy  casa» 
á  coeta  de  enormes  sumas*  Nc^  hay  en  Uo  nía^ 
género  de  contumelia  y  atrocidad  que  no  comsties» 
el  soldado,  especialmente  los  luterano»  alemana»» 
aue  hicieron  lo»  mas  crueles  insultos  ¿  los  obispos  y 
demás  personas  venerables  por  su  sanrado  carácter» 
sin  perdonar  su  impiedad  sacrilega  a  los  tempkny 
casas  religiosa»,  ni  á  las  imágene»  de  ios  sanUÑH  sir 
lamídad  espantosa  >  que  hizo  derramar  al  papa  oopio* 
sas  y  amarga»  lágrimas.  Fue  tomada  Roma, aquella 
señora  del  mundo  entero ,  el  día  seis  de  mayo,  y  sn 
siete  días  fue  desolada  y  aniquilada  por  el  furor  mi- 
Utjir;  habiendo  sido  muertos  cuatro  mil  romanos,  y 
apenas  mil  de  lo»  imperiales.  El  principe  de  Ofaeg^ 
fue  aaloiiado  general  por  el  ejército  en  lugar  de  Sor* 
bou,  cuyo  cuerpo  enterrado  á  la  entrada  de  la  forta- 
leza de  Gaeta  eu  ua  sitio  prolano » careció  de  los  »H 
ñores  fúnebres ;  grande  ejemplo  de  las  vicisitaás» 
humanas ;  pero  castigo  propio  de  un  hombre  que  se 
bailaba  herido  con  el  rayo  del^  Vaticano.  Su  muerte 
fue  muy  poco  sentida ,  por<}ue  el  nombre  de  tráasio* 
go  le  había  hecho  aborrecido  de  todos,  y  con?  si  su 
sombra  detestable  anduviese  vsigando  por  la  í&fomt 
escHó  de  tal  suerte  contra  ella  el  odio  de  lo»  reye> 
de  Francia,  que  no  había  ninguna  á  quíea  tm» 
aborreciesen. 
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Los  florentíMs  valiéndose  de  osU  ocasión  para  re* 
-priíair  el  poder  de  los  Médtcis  que  les  em  iosopor- 
tahle ,  se  sableTaroo  contra  Hipólito  y  Aiejimdro ,  y 
loe  arrojanm  de  la  eiudüd ;  y  restableeiendo  la  anti- 
gua forma  4e  la  repúbliea ,  erearon  dictador  á  Nico- 
lás Gepoiiio  y  coD  iocreible  eeaümiento  del  pontífice, 
oae  era  en  eetremo  apasionado  á  su  familia.  Perdió 
anakaentela  esperanza  del  sooorro  de  sus  socios  que 
S0  estaban  quietos  en  su  campo ,  sin  haber  liecho 
Ia  menor  cosa  para  librarle,  y  &tigado  de  tantos  tra- 
mojos y  de  uft  encierro  tan  cruel  se  entregó  bajo  unas 
«ofkiiciooes  poco  honrosas.  Despojado  pues  el  papa 
4e  SQ  tesoro ,  y  de  las  ciudades  fortilioaidas ,  Le  qui* 
ió  el  César  la  facultad  de  hacerle  nal ,  pues  en  sus 
^cartas  á  Lano^  le  preriiio  que  no  permitiese  que  el 
prisionero  volviese  de  nuevo  á  ser  su  enemigo.  Es 
-oaerto  aue  al  principio  detestó  el  César  la  maldad 
áb  Bortón ;  pero  se  aprovecho  del  fruto  de  la  victOr 
ría ;  coa  poco  mirasaiento  de  su  fama  j  y  coa  mucha 
indignación  de  toda  la  España  que ,  como  todo  lo 
fesianie  del  orbe  cristiano ,  se  horrori74aba  de  la  mal- 
4lod  atroz  y  vergonzosa  de  haber  tratado  al  sumo 
pontJOce  con  tanta  impiedad  y  avaricia.  Mientras 
^iie  por  todas  partes  se  juntibá  dinero  por  buenos 
y  maios  naeiUos  parapagur  el  sueldo  y  satisfacer  la 
^codieiade  los  soldados,  obligando  á  ellol.t  necesidad. 
fue  entregado  el  papa  y  los  cardenales  á  Alarcon  para 
^PmIos  custodiAse  en  la  misma  fortaleza,  habiendo 
puesto  en  libertad  á  Jos  demás.  Entretanto  I^noy  fue 
looado  de  la  peste  que  entonces  afligia  á  Roma ,  y 
oe  retiró  á  Aversa ,  donde  murió ,  como  dice  un  his- 
toriador napotitano.  Su  cuerpo  fue  llevado  á  aquella 
eáudad  capital  del  reino,  y  sepultado  honoríficamen- 
te. £1  César  le  babiu  colmado  de  muchos  opulentos 
principados,  y  su  hijo  tomó  el  título  de  príncipe  de 
SulBQona.  Sucedióle  en  el  gobierno  de  Ñápeles  Mon- 
eada ,  hombre  poco  grato  al  pontífice. 

La  I»mbardía  estaba  dividida  entre  Leíva  y  Esfor- 
eia ,  que  mútuamenle  se  hacían  la  guerra  con  me- 
dianas fuerzas,  y  mas  bien  para  defenderse  que  pa- 
ta ofender.  Pero  Leíva  como  era  tan  intrépido  y 
activo,  aprovechándose  de  una  ocasión  que  se  le 
presentó  sacó  de  noche  sus  trenas  de  Milán ,  y  al  sa- 
w  el  sol  acometió  con  grande  ímpetu  al  campo  ene- 
migo ,  y  mató  á  mas  de  dos  mil ,  como  si  estuvieran 
•encerrados  en  una  red ,  habiéndose  escapado  muy 
pocos.  En  lo  mas  crudo  del  invierno  fuo  tomada  No- 
vara por  Timelo ,  después  de  haber  arrojado  la  guar- 
nición que  allí  tenia  Esforcia ;  y  el  soldado  acostum- 
brado á  vivir  de  rapiñas  y  robos,  hizo  muchas  presas 
en  todo  el  país  sin  distinción  alguna  de  am^os  y 
enemigos.  De  este  modo  los  príncipes  para  defender 
sus  derechos  lo  trastornan  todo.  £1  Césir  había  es- 
crito con  mucha  sumisión  al  pontífioe  disculpándose 
de  lo  hecho ,  y  también  escrioió  á  los  demás  prínci- 
pes ,  atribuyendo  toda  la  culpa  á  Borbon.  £1  Inglés 
no  le  dio  respuesta  alguna,  pero  habiendo  enviado 
al  arzobispado  de  York  á  Amiens ,  hizo  una  nueva 
alianza  con  el  Francés  con  el  piadoso  objeto  de  poner 
en  libertad  al  pontiíice ,  y  borrar  esta  ignominia  del 
nombre  cristiano.  Mas  la  verdad  era  que  le  abrasaba 
la  emulación  de  la  continua  felicidad  del  César.  Los 
venecianos  atrajeron  á.esta  alianza  á  los  florentinos, 
á  los  cuales  intentó  en  vano  el  Césaratraer  á  su  par- 
tido por  medio  del  duque  de  Ferrara. 

Arregladas  las  cosas  de  España ,  y  establecida  una 
junta  de  hombres  grandes  en  sabiduría  y  prudencia, 
á  quienes  encomendó  el  cuidado  de  defender  y  con- 
servar el  decoro  de  la  magestad  real ,  y  suscitándose 
DHpva  discordia  con  el  Francés  salió  el  César  de  Gra- 
nada ,  y  vino  á  Valladolid  con  la  emperatriz  que  esta- 
ba en  cinta.  Poco  después ,  á  saber ,  el  día  veinte  y 
dos  de  mayo ,  dio  á  luz  un  niuo ,  á  quien  pusieron  el 
nombre  de  Felipe  en  memoria  de  su  abuelo  y  fue 
iNintizado  por  el  arzobispo  de  Toledo.  Toda  la  Espa- 


ña se  llenó  de  esiraordin^riu  alegría  y  con  este  mo- 
tivo se  hicieron  Gestas  p&bUcas ;  pero  habiéndose 
recibido  la  noticia  de  la  toma  y  saqueo  de  la  capital 
del  mundo  cristiano,  fueron  interrumpidas  para  no 
agravar  con  estos  regocijos  el  universal  doior  y  tris* 
teza,  aunque  después  fueron  renovados  con  grande 
pompa  y  gastos  inmensos.  Hubo  torneos  entre  los 
grandes  del  reino,  en  cuyos  combates  se  aventajó  el 
César,  y  se  halló  presente  á  las  corridas  de  toros;  y 
finalmente  no  faltó  cosa  alguna  á  la  pública  alegría. 

En  este  mismo  tiempo  se  encendió  de  nuevo  la 
guerra  con  mayor  esfuerzo,  habiendo  desechando  el 
César  las  condiciones  que  los  confederados  querían 
prescribirle  con  menoscabo  de  su  dignidad  imperial. 
Fue  nombrado  Lautrec  por  generalísimo  á  petición 
4eMnglés;  y  se  hicieron  todos  los  preparativos  nece- 
sarios para  una  larga  guerra.  Mientras  tanto  Lautrec, 
habiendo  pasado  los  Alpes  con  un  espedito  ejército, 
acometió  á  la  Lombardia ,  y  tomó  á  Bosco.  Andrés 
Doria  estrechaba  á  Géooya ,  y  impedia  aue  la  entra- 
se socorro  por  mar.  Fue  Lautrec  llamaao  oportuna- 
mente, y  se  apoderó  de  la  ciudad  y  de  la  fortaleza; 
y  habiendo  sido  arrojados  los  Adornos ,  volvió  Tri- 
buido auxiliado  de  una  guarnición  francet^a ,  y  se  le 
Qonürió  el  gobierno.  Aumentadas  después  las  tropas 
de  Lautrec ,  acometió  con  mucho  esfuerzo  á  Alejan- 
dria ,  cuyos  muros  batió  Navarro  con  la  artillería  y 
con  minas  subterráneas.  Los  imperiales  después  de 
haber  dado  muchos  ejemplos  de  valoren  fa  defensa  de 
esta  ciudad,  la  entregaron  al  Francés  bajo  la  condi- 
ción de  quedar  salvas  sus  personas  y  bienes.  Los 
embajadores  de  los  confederados  obtuvieron  que  esta 
plaza  se  restituyese  á  Esforcia,  no  sin  disgusto  de 
Lautrec  que  deseaba  retenerla.  Fue  tpmada  también 
Pavia  con  las  mismas  condiciones ,  y  Lautrec  la  pre- 
servó de  ser  reducida  á  cenizas ,  como  querian  sus 
tropas ,  teniendo  todavía  muy  vivo  el  dolor  de  la  an- 
terior derroLi.  Abstúvose  por  entonces  do  invadir  el 
resto  déla  Lombardia,  y  se  contentó  con  poner  guar- 
nición en  Viagras,  para  impedir  que  Leíva  no  pu- 
diese salir  de  Milán ,  donde  se  hallaba  encerrado ,  y 
para  que  con  este  estimulo  no  le  abandonasen  Es- 
forcia y  los  venecianos  hasta  concluir  la  guerra  y  lo 
cual  les  desagradó  mucho ,  pues  nada  deseaban  tan- 
to como  el  arrojar  al  enemigo  de  sus  fronteras.  Rara 
vez  hay  concordia  en  las  guerras  de  los  aliados,  pues 
cada  uno  de  ellos  mira  solo  á  su  utilidad  particular, 
y  los  mas  poderosos  con  el  deseo  de  conseguir  lo  que 
intentan,  ni  cuidan  del  bien  de, sus  socios ,  ni  de  su 
misma  fama.  Porque  al  poder  acompaña  la  soberbia, 
y  á  esta  si^ue  muy  de  cerca  el  desprecio  de  los  mas 
débile;5.  Finalmente  juntó  el  Francés  un  poderoso 
ejército  con  las  tropas  que  cada  día  le  llegaban ,  y 
se  puso  en  marcha  a  Piasencia.  Los  suizos  camina- 
ban con  mucha  lentitud,  porque  repugnaban  al 
principio  alejarse  tanto  de  su  patria ,  y  affin  pidie- 
ron licencia  para  retirarse,  como  lo  hicieron.  Para 
suplir  su  falta  procuró  el  rey  Francisco  reclutar  nue- 
vas tropas  en  Alemania ,  y  entretanto  no  perdió  el 
tiempo  Lautrec  delante  de' Piasencia .  pues  con  rue- 
gos y  amenazas  atrajo  á  su  partido  a  los  duques  de 
Ferrara  y  Mantua. 

En  este  mismo  tiempo  fray  Francisco  Quiñones  de 
los  Angeles,  ministro  general  de  los  franciscanos, 
trajo  órdenes  del  César  para  que  sin  demora  alguna 
fuese  puesto  en  libertad  el  pontífice  conciertas  con- 
diciones. Muchos  creyeron  que  hizo  esto  para  anti- 
ciparse á  sus  adversarios,  pues  si  ellos  hubieran  li- 
bertado al  papa ,  recaería  sobre  el  César  una  eterna 
infamia ,  que  ninguna  cosa  sería  cspaz  de  borrarla. 
Deseoso  el  pontífice  de  verse  libre  y  estando  oprimi- 
do de  deudas ,  y  sin  tener  de  que  echar  mano  para 
pagar  su  sueldo  á  los  soldados  que  lo  pedían  con  ia- 
soiencia ,  concilio  por  dinero  los  capelos  vacantes. 
Finalmente,  ajustado  el  negocio  con  Moneada ,  envió 
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este  á  Roma  á  Sorenon  sa  secretario ,  y  á  los  princi- 
pios úe\  mes  de  diciembre  salió  disfrazado  el  pontífi- 
ce del  castillo  por  una  puerta  secreta  á  fin  de  que  los 
luteranos  no  le  hiciesen  ningún  insulto,  y  se  trasladó  á 
Orvieto  acompañándole  Luis  Gonzaga  con  una  es- 
colta de  imperiales.  Los  confeKleradns  no  hicieron 
cosa  alguna  memorable  en  los  dominios  pontificios 
donde  estuvieron  ociosos ,  sirviéndole  mas  de  carga 

2ue  de  auxilio.  Los  españoles  y  ios  italianos,  avinién- 
ose  mal  con  los  alemanes,  se  retiraron  á  las  tierras 
de  la  Toscana  para  evitar  la  peste ,  pero  los  alema- 
nes permanecieron  en  Roma  con  grave  daño  suyo, 
porque  el  contagio  hacia  en  ellos  los  mayores  estra- 

gos.  La  armada  de  los  confederados  que  se  dirigía  á 
erdeña  padeció  una  terrible  tempestad  que  I&  causó 
gran  pérdida ,  sin  que  pudiese  conseguir  la  empresa 
que  intentaba. 


CAPITULO  X. 

Negociaciones  inútiles  para  ajustár  la  paz.  Sitio  de  Ña- 
póles por  Lautrec. 

Hacia  Lautrec  muy  pocos  progresos  en  la  guerra, 
porque  esperaba  nuevas  órdenes  del  rey,  que  por 
este  tiempo  tenia  gran  deseo  de  hacer  la  paz.  A  este 
fin  envió  efnbajaoores  al  César,  quien  también  por 
su  parte  se  hallaba  dispuesto  ú  ella.  Proponía  el  rey 
Francisco  que  se  le  entregasen  los  rehenes  pagando 
al  César  dos  millones  de  escudos ,  y  que  en  adelante 
no  se  hiciese  mención  alguna  de  la  Borgoña.  Pero  la 
esperanza  de  este  ajuste  se  desvaneció  por  la  escesi- 
va  prudencia  y  sagacidad  de  Gatinara ,  que  ante  to- 
das cosas  pedia  que  el  rey  sacase  su  ejército  de  los 
confines  de  Italia.  No  era  verisímil  que  se  prestase  á 
hacerio  después  de  recobrar  sus  rehenes,  cuando  ha- 
llándose estos  retenidos  todavía  en  España ,  se  habla 
negado  á  esta  condición.  Por  el  contrario,  los  em- 
bajadores insistian  en  que  de  ningún  modo  se  mo- 
vería de  allí  el  ejército  hasta  queentregado  el  dinero, 
se  recibiesen  los  rehenes.  No  pudiendo  pues  concor- 
darse en  lo  que  recíprocamente  solicitaban ,  y  ner- 
eida la  esperanza  de  vencer  la  pertinacia  y  mutua 
desconfianza  de  los  ministros ,  resolvieron  al  fin  es- 
perimentar  de  nuevo  la  fortuna  de  la  guerra.  A  la 
verdad,  con  las  contiendas  de  semejantes  hombres 
sucede  muchas  veces  que  no  se  busca  de  buena  fe 
lo  que  conviene  al  bien  público. 

En  este  mismo  tiempo  pasó  el  César  á  Burgos  des- 
de Valladolid,  á  causa  de  las  muchas  enfermedades 
que  allí  habia.  Los  reyes  de  armas  del  Inglés  y  del 
Francés  se  presentaron  al  César  á  principies  de  ene- 
ro de  este  ano  de  1528  para  desafiarle.  Losembajado- 
res  de  los  confedcradfos  le  declararon  la  guerra ,  y 
pidieron  se  les  proveyese  de  lo  necesario  para  el  via- 
je ;  después  de  esto  fueron  introducidos  en  la  presen- 
cia del  César  los  reyes  de  armas  y  le  intimaron  el 
desafio.  ElFrancés  hizo  un  largo  discurso  con  poca 
templanza;  pero  el  César  con  apacible  semblante  le 
respondió.  «Que  de  ninguna  manera  podía  el  rey  de- 
«clarar  la  guerra,  siendo  como  era  su  prisionero,  y 
Destando  sujeto  á  la  potestad  ajena ,  y  mucho  menos 
Dpodia  hacerla  prohibiéndoselo  el  derecho  de  las 
Dgentes:  que  sin  embargo  pelearía  con  él  cuerpea 
Acuerpo ,  con  deseo  de  evitar  que  se  derramase  la 
Dsangre  cristiana ,  como  lo  habia  significado  dos  años 
«antes  en  Granada  al  embajader  Calmont,  ofendido 
»de  que  el  rey  Francisco  hubiese  faltado  á  su  prome- 
J»8a.x>  Añadió  á  esto  otras  razones  muy  picantes, 
arrebatado  sin  duda  de  sus  resentimientos,  pues 
por  otra  parte  era  príncipe  de  singular  modestia ,  y 
aue  hablaba  muy  poco.  Al  Inglés,  despreciando  su 
desafio  le  respondió:  »Que  procuraría  despachar 
«cuanto  antes  las  tropas  que  tenia  prevenidas,  d  Fue- 


ron después  arrestados  los  embajadores ,  y  lo  mismo 
se  hizo  en  Francia  con  Nicolás  Perenoto,  que  lo  era 
del  César;  pero  de  allí  á  poco  tiempo  se  convinieron 
los  principes  en  ponerlos  en  libertad.  Envió  también 
el  César  al  rey  Francisco  un  rey  de  armas  con  mi 
cartel  escrito  con  la  mayor  acrimonia ,  pero  este  no 
quiso  permitirle  que  lo  leyese  en  páblioo  si  no  seña- 
laba antes  el  lugar  del  combate,  y  aun  añade  un  vh 
tor  francés  quele  amenazó  con  la  horca  si  no  se  quí* 
taba  cuanto  antes  de  su  presencia.  Estos  destfios 
dieron  motivo  á  muchos  discursos  >  y  á  la  verdad,  en 
aquel  tiempo  era  esto  el  principal  alimento  de  la  fe- 
ma.  De  aquí  ha  nacido  tanta  variedad  entre  los  Ui»- 
toriadores ,  y  tantas  relaciones  que  deben  reputarse 
por  fábulas ,  forjadas  para  contentar  la  pasión  de  los 
pueblos  donde  se  escnbieron. 

Irritados  de  este  modo  los  ánimos  de  los  príncipes, 
se  renovaron  los  males  del  orbe,  que  de  alguna  ma* 
ñera  parecía  haber  sido  fomentados  con  la  aliaoa 
preceaente.  Hacíase  ya  la  guerra  en  Italia  por  mar  y 
por  tierra.  La  armada  confederada  acometió  al  paso 
levemente  á  Puzol  en  el  golfo  de  Bayas :  y  dirigién- 
dose desde  allí  á  las  costas  de  Cerdena,  tomó  á  Sa- 
cer  y  los  castillos  inmediatos.  Pero  con  el  miedo  de 
la  peste,  que  cundía  mucho  y  hacia  grande  estragD 
en  el  soldado  y  en  el  marinero,  habiendo  hecho an 
guna  presa,  se  retiraron  los  comandantes  cada  uno 
por  su  parle.  Renzo  navegó  á  Liorna  con  una  terri- 
ble tormenta.  Los  venecianos  se  volvieron  á  Corf6, 
isla  del  marJonio.  y  Doria  á  la  Liguria  con  ronsaim- 
cible  temporal.  En  este  tiempo,  habiendo  movido 
Lautrec  su  campo ,  introdujo  gran  námero  de  tro- 
pas en  el  reino  de  Ñápeles  por  la  Romanía  y  la  Mar- 
ca de  Ancona.  Navarro  ocupó á  Aquila  con  un  esco- 
gido escuadrón,  y  además  se  entregaron  muchos 
puebles  y  fortalezas ,  mas  por  la  inconstancia  de  sus 
habitantes  que  por  la  fuerza  de  las  armas.  Finalmen- 
te ,  salió  á  campo  raso  el  ejército ,  que  por  tanto 
'  tiempo  habia  afligido  á  Roma,  habiendo  dado  el  pon- 
tífice ,  después  de  ocho  meses,  cuarenta  mil  escudos 
para  sacar  de  la  ciudad  á  los  alemanes.  Pero  estaba 
tan  disminuido  por  la  peste  y  la  deserción,  que  de 
treinta  mil  que  habían  entrado  en  Roma,  apenas  si- 
guieron las  banderas  doce  mil  infantes ,  y  mil  y  qui- 
nientos caballos. 

Pusieron  su  campo  en  un  sitio  elevado  cerca  de 
Troya  en  la  Capitanata ,  y  el  Francés  estableeió  el 
suyo  no  lejos*  de  Teati.  El  marqués  del  Basto  desea- 
ba presentar  batalla  al  enemigo;  pero  Alarcon  coa 
prudente  consejo  juzgaba  que  deoia  proceder  coa 
mas  cautela ;  «y  que  no  se  debía  aventurar  todo  al 
»peligro  de  una  batalla,  porgue  no  era  igual  el  pre* 
»mio  de  la  victoria  entre  el  ejército  francés  y  el  reino 
ode  Ñapóles.))  Aprobaron  los  generales  este  dic- 
tamen ,  y  después  de  algunos  leves  combaten  se  re- 
tiraron de  allí  á  la  entrada  de  la  noche ,  habiendo 
tomado  el  consejo  de  defender  á  Ñapóles  y  Gaeta. 
Continuando  Navarro  sus  empresas  tomó  á  Melfi  y  sn 
fortaleza ,  con  estrago  de  sus  habitantes ,  y  hizopri- 
sionero  á  Fabricio  Carrafa ,  príncipe  de  esta  ciauad, 
el  cual  siguió  después  para  su  ruina  el  partido  de  la 
Francia.  También  fue  tomada  la  fortaleza  de  Venota, 
aunque  los  españoles  la  defendieron  con  mucho  va- 
lor pK[)r  largo  tiempo.  Sujetáronse  á  los  franceses  la 
mayor  parte  de  la  Pulla  y  ía  Basilicata ,  habiéndose 
preservado  solo  la  ciudad' de  Sipón to  que  defendían 
mil  españoles  escogidos. 

Entretanto  llegaron  el  marqués  de  Saluzo  y  Luis 
Pisani  al  campo  francés  con  el  último  escuadrón  del 
ejército,  habiendo  sido  llamado  el  du^ue  de  Urbino 
de  las  hronteras  de  Lombardla.  También  acudió  Ba- 
leoni  que  mandaba  las  tropas  no  despreciables  de  los 
florentinos ,  y  á  estos  se  siguieron  algunos  pequeños 
socorros  de  los  duques  de  Ferrara  y  Mantua.  On  his- 
toriador francés  asegura  que  el  ejército  de  Lautrec 
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fe  compoiia  á%  oelMiiU  mil  infaiitM  y  ^ote  mil 
eabiilos »  pero  It  foicera  ptrte  wüo  senria  para  au- 
meotar  el  nómero  y  no  la  faerzu ,  habieodo  quedado 
tres  mil  Teoeciano»  pora  que  recorriesen  las  cosías. 
A  la  llegada  del  Francés  le  entregaron  las  ciudades 
de  Capoa,  Ñola ,  Acorra,  A  versa  y  otros  pueblos  de 
aquel  amenísimo  país.  Finalmente  fue  sitiada  Ñapó- 
les á  fin  de  abril,  acampándose  los  franceses  en  una 
quinta  cercana  que  era  el  recreo  de  Alfonso  Segun- 
do. Había  recibido  Moneada  dentro  de  la  ciudad  á 
ke  españoles  y  alemanes,  y  al  capitán  Marramal- 
do  con  seiscienioe  italianos^  y  fortificó  cuidadosa- 
mente el  nionte  de  San  M»ri¡n ,  que  domina  á  la 
ciudad.  Los  mas  ricos  de  los  ciudadanos  se  habían 
retirado  á  las  islas  cercanas  con  sus  mujeres  y  nijos, 
á  fin  de  oTÍtar  los  males  de  la  guerra  que  los  aniena- 
uba.  Pero  viendo  Lautrec  que  eran  inútiles  todos 
sos  esfuerzos;  y  que  el  espuaoar  la  ciudad  era  mu- 
dio  roas  difíci!  de  lo  aue  Jiabia  pensado,  le  pareció 
k)  mas  coaveniente  reaucJrse  á  sitiarla ,  y  á  impedir 
que  la  entrasen  víveres  por  mar ,  ni  por  tierra ,  es- 
tando cierto  de  que  con  la  paciencia  conseguiría  su 
intento ,  y  que  solo  con  la  espada  del  hambre  podría 
rendir  una  plaza  tan  fortaiecida  por  las  obras  uel  ar- 
te ,  y  por  su  poderosa  guarnición.  Así  pues ,  inten- 
tó con  gran  conato  cerrar  todas  las  avenidas  de  una 
ciudad  tan  grande  v  desigual  por  estar  situada  en 
collados.^  pero  por  la  desidia  de  los  franceses  se  in- 
terrumpieron muchas  veces  ios  trabajos,  y  no  lle- 
garon á  concluirse ,  lo  cual  fue  causa  de  su  pérdida, 
Lde  la  salud  de  los  sitiados.  Uno  de  los  cuidados  de 
lutrec  era  el  impedir  la  comunicación  por  el  mar, 
porque  á  este  mismo  tiempo  combatían  los  venecia- 
nos las  ciudades  del  mar  Superior  de  aquel  reino, 
para  quedarse  con  ellas  según  lo  pactado.  Doria  per- 
manecía quieto  en  Genova ,  buscando  protestos  ^ara 
dilatar  Ja  salida  á  causa  de  que  se  habia  entibiado 
mucho  su  afecto  á  los  franceses.  Sin  embargo  envió 
áPhillpín  Doria  con  ocho  galeras  que  incomodaron 
en  estremo  á  los  cercados ,  los  cuales  padecían  mu- 
cho coa  la  falta  de  víveres. 

Para  alejar  Moneada  á  un  enemigo  tan  importuno 
como  este  ^  armó  ocho  galeras  en  que  se  embarcó  la 
mas  escocida  tropa  de  españoles ,  y  con  poca  pru- 
dencia quiso  él  mismo  acompañarlos  en  el  pelisro ,  y 
le  siguieron  el  marqués  del  Basto ,  Ascanio,  Colona 
y  otros  varones  ilustres  por  sus  hazañas  y  nacimien- 
to. No  ignoraba  el  Genovés  ios  proyectos  del  enemi- 
go ,  y  asi  liabiéndole  enviado  Lautrec  para  su  mayor 
guarnición  cuatrocientos  arcabuceros  muy  diestros 
con  su  capitán  Croe ,  se  apostó  cerca  de  Salerno  con 
intento  de  pelear.  Lue^o  que  dobló  el  cabo  de  Mi- 
nerva ,  y  observando  que  se  le  acercaba  la  armada 
enemiga ,  mandó  á  tres  galeras  que  separándose  de 
las  demás  hiciesen  á  vela  y  remo  una  aparente  fuga, 
T  que  oúentras  se  hallase  con  las  restantes  en  lo  mas 
roerte  de  la  pelea  con  el  enemigo ,  le  acometiesen 
por  la  espalda.  Pelearon  unos  y  otros  con  grande  es- 
luerzo ,  y  con  igual  peligro ,  destrozándose  mutua- 
mente con  la  artillería.  Pero  luego  que  vinieron  á  las 
manos ,  fue  mucho  mas  horrible  el  combate ,  y  la 
mortandad.fue  grande  de  uua  y  otra  parte.  Nada  se 
hacia  con  orden  ni  conseío ,  y  la  suerte  dirigía  todas 
las  cosas,  impidiendo  el  humo  que  se  viesen  unos  ni 
otros.  Hallábanse  ya  muy  próximas  á  ser  tomadas  1a$; 
galeras  genovesas ,  cuanoo  aquellas  tres  que  se  ha- 
Bían  separado  vuelven  con  grande  ímpetu ,  y  acome- 
ten á  las  imperiales  con  toda  la  fuerza  de  su  artille- 
ría. Mientras  que  Moneada  exhortaba  á  los  suyos  con 
sn  voz  y  oon  su  ejemplo,  cayó  sobre  él  el  mástil  de 
la  galera ,  y  después  acabaron  de  matarle  con  una 
lluvia  de  piedras  y  de  granadas  encendidas.  Final- 
mente después  de  una  atrocísima  pelea ,  se  pusieron 
en  fuga  dos  galeras,  otras  dos  queaaron  destrozadas, 
y  las  demás  cayeron  en  poder  ae  los  genoveses.  Fue- 


ron heebot  pfisiooerot  Basto,  Cofona,  Serenen  y 
otvos  de  los  principales.  Pero  la  victoria  fue  muy 
oostosa  á  los  vencedores ,  pues  murieron  en  el  com* 
bate  la  mayor  parte  de  los  franceses  y  genoveses ,  y 
los  demás  quedaron  heridos.  Con  la  flor  del  ejército 
español  pereció  el  virey ,  varón  muy  valeroso  y  in- 
t^epidoen  los  peligros.  Nació  en  el  territorio  de  Ya* 
leocia  ,  y  fue  su  padre  don  Pedro ,  marqués  de  Ai  - 
tona:  en  su  juventud  siguió  la  milicia  de  ios  cabaile-: 
ros  de-San  Juan,  y^despues  pasó  al  servicio  de  Car- 
los  Octavo,  rey  de  Francia,  y  del  duque  de  Valenti- 
nois.  Pero  habiéndose  suscitado  guerra  entre  el  rey 
don  Fernando  el  Católico  y  Luis  Décimo  segundo, 
fue  á  servir  en  los  reales  del  Gran  Capitán  Gonzalo 
de  Córdoba.  Guiciardino  dice  que  su  cuerpo  fue  ar- 
rojado al  mar;  pero  es  falso ,  pues  consta  fue  llevado 
á  Valencia ,  y  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  del 
Remedio ,  del  orden  de  la  Santísima  Trinidad ,  dour 
de  se  escribe  esta  historia ,  fue  sepultado  en  un  macr- 
nifico  túmulo  de  mármol ,  y  su  busto  está  colocaoo 
entre  los  demás  de  su  familia.  Habiendo  quedado 
Philipin  por  dueño  del  mar ,  creció  en  la  ciudad  la 
dificultad  de  introducir  víveres ,  y  la  carestía  se  ali- 
viaba muy  poco  con  K)s  ganados  y  provisiones  que 
cogían  los  soldados  á  los  franceses  en  las  salidas 
que  hacían  de  la  plaza.  Por  lo  cual  eran  frecuentes 
las  escaramuzas,  y  casi  siempre  favorables  á  !os  im* 
periaíes,  aunque  murió  en  una  de  ellas  Baleuni ,  ge- 
neral de  gran  nombre  y  fama  entre  los  italianos. 

En  la  Basilícata  y  en  la  Pulla  eran  muy  felices  los 
sucesos  de  los  confederados ,  pero  muy  adversos  en 
la  Calabria.  Porgue  habiéndose  juntado  el  conde  de 
Burela  con  mil  infantes  que  condujo  de  Sicilia ,  á 
Alarcon  el  joven  y  á  los  nobles  que  estaban  por  el 
César ,  reprimió  de  tal  modo  el  ímpetu  de  Simón  Ro- 
mano, que  después  de  haber  impedido  á  la  tropa  de 
este  sus  correrías  y  robos ,  dispersándola  casi  toda, 
le  obligó  áél  mismo  á  encerrarse  en  la  fortalezaid 
Cosenza  que  antes  había  tomado.  Los  embajadores, 
de  los  confederados  instaban  en  vano  al  papa  á  que 
entrase  en  esta  guerra ;  pues  aunque  era  apasionado 
á  novedades ,  le  hacia  proceder  con  timidez  la  cala- 
midad que  recientemente  habia  padecido ,  y  espera- 
ba el  éxito  de  la  presente  guerra  para  tomar  su  par- 
tiio.  En  la  Lombardía  todo  estaba  inquieto.  Leiva  se 
habia  apoderado  por  asalto  de  Pavía ;  y  arrojó  con 
leve  esfuerzo  la  guarnición  de  Viagras.  Después  fue 
á  verse  con  Enrique  de  Brunsvik ,  que  h-'ibía  venido 
con  diez  mil  alemanes  y  heiscíen  tos  caballos  por  man- 
dado del  César  para  socorrer  á  Ñapóles.  Pero  faltan- 
do dinero  para  la  paga ,  y  no  pudiendo  Leiva  socor- 
rerle ,  pues  mantenía  á  su  gente  con  lo  que  podían 
robar  en  el  territorio  enemigo ,  rehusó  pasar  adelan- 
te. No  obstante  á  persuasión  suya,  y  para  sacar  al- 
ffun  fruto  de  tan  grande  ejército,  intentó  acometer 
a  Lodi ,  pero  con  desgraciado  éxito.  Los  soldados 
fueron  afligidos  con  dañosísimas  enfermedades  que 
arrebataron  á  muchos.  Parto  de  ellos ,  aunque  no  ha- 
bían recibido  la  paga ,  se  retiraron  á  su  patria ;  y 
obligado  de  la  necesidad  levantó  el  sitio  de  Lodi ,  y 
se  volvió  á  Alemania ,  habiendo  dejado  á  Leiva  dos 
mil  infantes  para  reemplazar  sus  pequeñas  tropas. 

No  decayó  de  ánimo  el  príncipe  de  órange,  suce- 
sor de  Moneada  en  el  gobierno  de  Ñapóles ,  aunqiie 
habia  perdido  la  esperanza  de  recibir  socorro;  Phili- 
pin, que  estaba  muy  irritado  de  la  arrogancia  de  Lau- 
trec porque  le  había  pedido  con  ultraje  los  prisioneros, 
aflojo  mucho  en  estrechar  á  la  ciudad ,  con  graode 
alivio  de  los  sitiados ;  y  finalmente  luego  que  se  le 
juntaron  las  galeras  venecianas,  que  eran  veinte  y  dos, 
se  retiró  de  allí  absolutamente,  Andrés  Doria  su  tío 
se  había  hecho  amigo  del  César  por  la  mediación  4b 
Quiñones ,  general  de  San  Francisco ,  á  quien  el  pon- 
tífice habla  conferido  el  capelo  en  premio  de  sus 
grandes  méritos  y  se  pasó  al  servicio  del  emperador. 
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Aeapoés  ife  cam(iM(>  «I  tWnNWfln  btfato  pwtudo 
ion  «ireyl^raneísoa,  dewlfMÍidMa«l  (-«Hir  de  «<• 
dd  «rilen  de  San  HJCael,  siinbblo  de  la  iQÍIkáa  y 
amistüd  frknceSa.  HabieiMO  «errada  los  •nmetía.aot 
h  entrada  del  puerto(l«NÍMlei,  estrechltiR  i»  wm- 
voél  hambre;  pero  don  Fenuiidu  da  Gtnuita ,  no 
meDOS  üustre  por  su  sbdstb  que  porwa  ptneia  «rf- 
Httr ,  no  desistía  de  ponerse  ronchag  races  en  gran 

E'llgro ,  á  ñn  de  aliviar  en  lo  posible  aquella -etcami. 
obabí  en  los  campos  h)  que  anlAt  enoantraba  á 
Wsta  de  heridas ,  y  no  pef^onaba  riesgo  ni  htitm 
alguna  pe™  sastentar  la  ciudad  que  m  ñafiaba  afli- 
í^Bcon  muchos  males.  Había  pereci4oferla  pesie 
Vn  inmenso  número  de  cindadiaot,  que  sagunm 
íntor  nHcionai  Heperon  á 
Sesenta  ijiil ,  f  una  g;i«n 
nmtlttnd  de  saldados;  es  pe- 
(ñalmenle  alemanes ,  por 
órnala  calidad  de  b>s  me- 
Ves  que  comían.  Los  que 
t|nedaTaneonvido,amena^ 
^ban  que  se  retirarían  si 
Tío  seles  pasaba  511  ealrpen- 
flia,  y  el  principe  de  Oran- 
ge  reprimii*  masde  miaveí 
sus  albfirolos ,  con  ruedos 

Í>  coD  dinero.  Era  grande 
a  escn?ez  que  había  en  hi 
ciudad  de  meres  t  de  to- 
das las  cosas  necesarias; 
habiéndose  consumido  casi 
.todo  con  tan  largo  .asedio. 
'Pero  auQ  era  mayjr  la 
calamidad  que  padecíanlos 
ftaiicesesconQncnielcon- 
tagio  nacido  de  la  incle- 
mencia del  tiempo,  y  de 
las  liguas  podridas  que  in- 
trodujeron teme^'ariamen- 
te  on  la  plaza ,  á  fin  de 
hacer  mal  con  ellas  á  los 
sitiadlos.  Su  campo  estaba 
"cubierto  de  cadáveres,  y 
todas  las  tiendas  llenas 
de  enfermos.  Molestábalos 
también  la  (alta  de  viveras; 
7  el  rey  no  enriaba  diuero 
aleuiio'para  la  paga  da  los 
soldados;  v  aunque  el  In- 

fléscontríbuia  con  lo  que 
abia  prometido ,  era  este 
un  corlo  auiilio.  Final- 
mente, habiendo  venido  de 
Traiicia  en  la  armada  de 
Barbesío  que  sucedi6á  Do- 
ria en  el  mando  del  mar. 
Cirios  ^e  Fox  ,  hermano 
del  príncipe  de  Navarra, 
con  algunos  nobles,  solo 
sirvió  para  agrava  reí  mal. 
'También  recibieron  una 
corta  suma  de  dinero ,  que 
'para  el  estado  lamentable 
en  quesehallaban.eraun 
socorro  muj  débil  é  insa-  b 
ficiente, 

Enunasiluacion  taacrí- 
Sea,  Saliú  Marramatdo  de 

(i)  Enls  esfnía  ^Bada  áFranciwoI.revde  Frtndi,'*n 
4*  r4lebi«  íntrilt  it  Patla,  eittm)  depMítidí  en  li  Armeria 
'Jleal  Inili  el  lio  M08  an  qae  leleeatragA  i  Marat.  Kaerto 
«lean  IttliaUeDooalrariHi  ficha  Mt»'*;  litecUnéel  en- 
iJMJador  «la  ei^ña,.  y  saoü  nmitirlt  i  n  aotarior  dMtina; 
ywo  gl  dtupiade  AtáiUtiM  que  tímíEkuú  ea  ISB,  (ú- 
416  i  Feraando  Vil  b  espada, ;  «1  rej  ao  quiao  ocgtraela. 


t| 


b  da  PruiiiMio  I.    (1) 


la  ciiMtaá  onn'|nrt«  dá"la<  gMhrfcfan^  j-  «njd  < 
las  ffaiMaaas  delNnot ,  Cnaa»  j  Nota.  'Samnia ,  pae- 
blo  thnada  i  ta  falda  del  VaHabia  ,  foa  tañado  im 
veoei,  7  saqttavlo  par  esu  trapa  mpotiuaai  <n- 
biéiNlose  HotmIo laa citalfas ,  laarUllería ,  j ana  I* 
pAInra  delagiiamiciaD'quaHHI  tenia  Buasta  ftas- 
L-oni ,  porque  nunca  pudieron  hisamadomi  luyate 
^eltodfoia  salida  á*0SBitiado>.E<ic«iHli6seoMia  (ím 
mas  1aperte,ytleei}átalastr«ino,qae«pe«H^M> 
daron  a  Lautrec  mil  Instes,  y  cien  cakaHoe  *»- 
tuntariot,  y  él  misno  ittalM  «trfenno.  ftasistitee 
obstinadamaotaoMe  taombra  mpefime  t  las  «rtop- 
ticiones  que  4e  haeini  pan  qoa  levantase  el  aWo'y 
se  retirase  i  una  tierra  nae  satodaMe.  poaqH«««ta>- 
M  resulto  i  morir  en  la  demanda.  0  furor  de  la 
pest»  no  silo  se  «atendía  par  el  vufg»  ie  loe  saMa- 
dos,  sino  que UBbiencvndiaenlre  los  prtneimiea, 
-hataendo  rHÍlKáde  Ae  «Ha  el  legwlo  del  papa  ,  Pisaai, 
general  de  los  veneoiaiMs ,  y  tí  principe  QírU¡s  tía 
Fot,  hermano  de  Enrique,  con  Cándala  y  Ttfda- 
moDt ,  Camilo ,  Trilmlcis ,  y  otnn ;  j  los  deói&s ,  ep- 
ceptoSahiKO  y  Rangoni ,  senaHabaa  gravamen  te  paa- 
tradoi.  CMTaleció  al  feí  Lautrec ,  y  apenas  hma 
recobrada  tas  (taeraas.racerríasu  campo,  partía  cen- 
tinelas, *  estendñ  sus  cuidados  i  tedas  pnrtes  te- 
meroso délos  imperiales,  á  quienes  la  calamidad 
ajena  había  fnfumHdo  aadacta ,  en  taato  grado  qoc 
haciendo  salidas  vigorosas  por  aquellos  campos ,  ar- 
rebataban á  los  franceses  todas  las  provisioneí  q4e 
les  Tenían ,  y  todos  los  caminos  estaban  tan  inféa- 
tados  que  no  podían  transitar  con  seguridad  desda 
la  armada  í  su  campo  aunque  la  distancia  era  tan 
corta.  Pero  á  pesar  ríe  toíe  y  habiendo  recaído  Lan- 
trec  con  calentura ,  cayó  enfermo ,  y  resiüviúnerdw 
la  vídu  antes  que  levantar  el  altb.  Murió  finalniente 
este  varmí  eadarecido  por  la  multitud  y  tariedad  íe 
sus  hazañas,  yannque  los  escritores  franceses  ne- 
(¡eren  las  causM  de  sa  obslinacion ,  no  nos  detendre- 
mos en  esponerlas  porque  nos  Daman  otras  cosas 
mayores. 

En  este  tiempo  condujo  Doria  al  puerto  de  Oaeta 
doce  gateras ;  y  babiendo  desembarcado  atli  al  mar- 
qués del  Basto ,  y  otros  prisioneros ,  s«gnn  lo  tenia 
pactado  con  el  César,  navegó  á  Ñapóles. Con  sn  Hí- 
gada se  alivió  mucho  la  necesidad  de  víveres,  yia 
ciudad  recibió  un  estraordíoario  consuelo.  Sahuo 
movió  una  noche  su  campo  con  todo  secreto ,  y  se 
retiraba  á  Aversa  con  las  reliquias  del  enfermo  ejér- 
cito, ó  lin  de  que  convalecicíie  en  lugar  mas  sano 
enlre  sus  caniaradas.  Pero  habiéndolos  sentido  1m 
gjtiados  salieron  de  improviso  por  las  puertas ,  y  arw 
remetieron  S  los  enemigos  que  estahan  recogiendo 
sus  equipajes  ,  mataron  a  unos ,  hicieron  príaionenw 
á  los  que  ya  estaban  en  camino ,  y  Sitiaron  á  los  qne 
se  habían  encerrado  en  Atersa.  Recibió  Saluzo  ima 
herida  que  le  hizo  perder  el  ánimo  quebrantado  ^ 
con  tantos  males,  yliabiendo  despachado  d  Rangom, 
seenti'egó  este  bajo  de  condiciones  Indecorosas  i  tm 
hombre  valeroso  ,  i  fin  del  mes  de  agosto,  y  de  allí 
i  poco  tiempo  murió  en  NSpoles  de  su  herida.  Pedro 
Navarro  fue  hecho  prisionero  en  so  fuga,  y  cargado 
de  años  y  enfermedades  fue  encerrado  en  Castelnoro 
que  él  mismo  bahía  espugnado  en  otro  llempo,  y  hu- 
biera perecido  vergonzosamente  á  manos  de  nn  Tor- 
duiío  ,  sí  no  se  le  hubiese  encontrado  muerto  en  sn 
cuarto  sin  saber  cómo :  fué  hombre  verdaderamente 
memorable  no  tanto  por  sus  hechos ,  cuanto  por  tos 
vicisitudes  de  su  fortmia.  También  quedaron  jtrkío- 
neros  todos  Los  generales  y  capitanes ,  escepto  Ran- 
goni ,  A  quien  se  díó  libertad  en  premio  de  su  ig- 
nominiosa entrega.  Desarmados  y  despojados  l«i 
sím;iles  soldados,  yconsumldos  de  la  peste,  del  ham- 
bre ,  y  de  los  trabajos  ,  se  retiraron  adonde  pudie- 
ron,  regresando  los  franceses  i  sa  patria  en  la  ar- 
mada de  Barbéelo.  Los  vatae^dofes  negres  entraron 


«  h  ciudad  foe  á  Uafabcoita  htbíaii  deiendído,  con 
]m  prisioneros »  t  con  los  despojos  que  dejaron  los 
fiígitivos»  apropiándose  cada  uno  lo  que  te  había  de- 
parado la  suerte  de  la  guerra. 

CAPITULO  II. 

flroslgne  ta  inieira  contra  la  Francia.  RcToInciones  de 
Flaades.  Contlonaci^in  de  loe  becKosde  Cortés  y  de  los 
poffUigMies  mí  iae  Indias. 

Casi  al  inianfo  tiempo  y  én  los  mismos  días  en  que 
incedieroD  estaa  cosas»  mand/^  el  rey  Franoisco  al 
conde  de  San  Poi  que  marchase  praotamente  á  lulia 
para  impedir  de  cualquier  modo  ei  paso  á  los  socor- 
ras de  Alemania » que  caminaban  á  Ñápeles  bajo  el 
Bando  del  principe  de  Bninswík ,  y  condujo  á  la  Lom- 
bardia  por  los  Alpes  diez  mil  infanles  y  mil  coraceros 
bba armados;  pero  cuando  llegó  el  conde  habían  va 
lalido  de  allí  loa  alemanes.  Libre  ya  de  este  cuidaao, 
proiectó  otm  empresa  que  correspondiese  á  tantos 

EparativoS).  Asi  pues,  habiendo  conferenciado  en 
concia  co«  el  duque  de  Urbino ,  determinó  juntar 
esa  él  sus  fuerzas ,  y  hacer  la  guerrd  con  mayor  vi* 
fsa.  Hallábase  Payja  defendida  coa  pocas  tropas, 
por  lo  cual  resol  vieran  acometerla.  Al  mismo  tiempo 
aabiendo  Doria  puesto  en  fuga  la  armada  de  Barbe- 
lio,  llegó  coa  la  suya  á  Géaova  que  se  hallaba  afligida 
oon  ia  peste  que  cundió  por  casi  toda  Ja  ItaUa.  Kpo- 
daróie  Doria  de  la  ciudad,  y  dio  libertad  á  los  cia- 
dabnos  que  estaban  oprimidos  con  el  jugo  de  Fran- 
cia, y  despnes  ii  tentó  embestür  la  íortales'a ,  que 
dsbadia  Teodoro  con  sn  Auaniioion.  Habiendo  to* 
■ado  y  saqueado  San  Pol  a  Pavia ,  y  entregidose  el 
cutiUo  bajo  de  ciertas  condiciones ,  se  puso  en  mar- 
cha i  ^énofapara  Uevar  un  tardo  auxilio  á  los  fran-»- 
ceses.  Pero  mudando  de  parecer  se  diríaió  i  Savona 
para  teñera  lo  menos  sujeta  esta  ciudad.  Mas  como 
contra  su  esperanza  hallase  todo  aquel  pais  conmo- 
vido con  el  deseo  de  recobrar  la  libertad ,  y  opuesto 
al  dominio  fk'ancés,  se  retiró  sin  haber  hecno  nada  á 
tomar  cuarteles  de  invierno  en  Alejandría.  Los  ge-* 
Doveses,  i  quienes  se  entregó  su  fortaleza,  la  arra- 
saron y  demolieron;  y  sacudiendo  de  este  modo  el 
TUgo'franc^ ,  entraron  nuevamente  á  gozar  de  sus 
imchos  por  el  favor  del  César,  y  |>or  la  virtud  j  me- 
morable nioderacion  de  Doria  su  ilustre  conciuda- 
dano. 

En  Flandes  habia  muchas  inquietudes  que  vinieroQ 
i  parar  en  una  guerra  abierta :  subleváronse  los  ciu- 
dadanos de  Utrech  contra  el  obispo  Enrique  de  Bar- 
viera ,  fomentados  por  Carlos  doGúeldres,  principe 
de  espíritu  orgulloso  y  turbulento.  Protegia  al  obispo 
la  gobernadora  dona  Margarita ,  la  cual  encargó  esta 
goarra  af  general ,  conde  de  Buran,  y  habiendo  to- 
mado alg|onas  ciudades,  entraron  improvisamente 
los  imperiales  en  Utrech  estando  las  centinelas  dor- 
nudas  con  el  vino;  saquearon  las  casas  de  los  sedi-' 
cioaos ,  no  sin  daño  de  los  que  habian  permanecido 
Mes ,  y  hicieron  mucho  eetrago  en  los  culpados ,  de 
los  oíales  muchos  fueron  muertos  con  vanos  supli* 
cios.  Después  de  esto  se  estableció  la  paz  entre  el 
^^to  y  einríncipe  de  Güeldres  en  el  mes  de  octubre: 
TaunqiM  la  ouerra  se  renovó  muchas  veces ,  vino  al 
fia  i  estioguirse.  Recibieron  los  ciudadanos  de  Utrech 
¡doffispo,  y  de  allí  adelaote  permanecieron  bajo  el 
doaiioio  del  César,  quien  nombró  por  goberiiador  de 
la  ciudad  i  Juan  Erremond ,  y  mandó  edificar  en  ella 
na  castillo  para  su'  defensa.  La  Francia  no  hizo  en- 
Vnm^  ningún  movínieato  porque  el  Inglés  no  queria 
qne  sus  sábdites  perdiesen  las  grandes  utilidades  gue 
Ü^an  del  comercio  de  Flandes ,  el  cual  seria  in- 
wpmpido  con  la  guerra. 

Ea  Esp^a  reinaba  una  paz  irangufla.  habiendo 
s>ao  removida^  las,  causas  de  los  antiguos  t^mult(Vl; 
)  H^Milb^  ea  im  estado  floreciente  por  so;»  fix^m^» 


í  «maila.  üt 

v.por  la  prudencia  de  k»  «ue'  gobernaban»  Ohedecin 
h  nación  con  mucho  gusto  i  su  piicipe.  estando 
muy  gozosa  por  el  beneficio  que  Dios  le  nabia  heohe 
en  darle  sucesión.  Por  epte  tiempo  babia  venido  el 
César  con  su  augusta  esposa  desde  Burgos  á-Madaiá 
para  celebrar  las  cortes  que  tenia  convocadas.  En 
ellas  pues,  ¿  proposición  de  don  Juan  de  Tala  vera, 
arzobispo  de  Santiago ,  el  día  diez  y  nueve  de  abril  fue 
jurado  por  todos  los  estados  del  reino  el  niño  don  Fe- 
lipe por  sucesor  de  la  corona  de  España.  Tratóse 
también  en  ellas  de  que  no  s^  confiriesen  á  extranje- 
ros las  dignidades  eclesiásticas;  y  así  se  mandó  por 
una  ley  con  otras  cosas  útiles  al  bien  público.  En  el 
mes  de  setiembre  falleció  en  Madrid  don  Iñigo  Fer- 
nandez de  Yelasco ,  condestable  de  Castilla ,  ilustre 
por  su  sangre  y  esclarecidos  hechos ,  y  fue  sepultado 
en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Medina  de  Pomar. 
Sucedióle  en  su  empleo  y  dignidad  don  Pedro  su  hijo, 
cuyo  yalor  y  fidehdad  sobresalieron  mucho  en  las 
turjbaciones  de  los  Comuneros  de  Castilla.  Dos  años 
antes  habia  muerto  don  Juan  de  Aragón  y  Navarra, 
hijo  del  desgraciadísimo  principe  de  Viana  don  Car- 
los y  obispo  de  Huesca  en  Aragón ,  lleno  de  días ,  pues 
llegó  á  la  edad  de  noventa  años  y  su  cuerpo  fue  se- 
pultado en  la  iglesia  catedral ,  y  puesta  sobre  el  se- 
pulcro su  estatua  de  mármol :  fue  varón  muy  santo 
en  opinión  de  todos ,  y  de  ardiente  caridad  para  con 
los  pobres.  Disputaron  sobre  h  sucesión  de  su  obis- 

Sado  don  Felipe  Ufrer  su  coadjutor,  obispo  de  Fila- 
elfia  y  don  Alonso  de  Castro.  Anticipóse  este  en 
recurrir  á  Roma  y  ganó  la  causa :  pero  al  volver  i 
Huesca  murió  en  el  camino ,  y  habiendo  sido^  electo 
en  su  lugar.don  Diegp  Cabrera ,  falleció  también  den- 
tro de  breve  tiempo.  Confirióse  después  este  obispado 
á  Lorenzo  Campegio ,  quien  le  renunció ,  y  finalmen- 
te recayó  en  Gerónimo  Doria. 

Los  presidios  de  África  gozaban  dertnnvuiKdM)  QT 
no  eran  acometidos  por  los  QMfoa^  pu^^s  por  este 
tiempo  se  volvieron  las  cimitarras  contra  los  miamop 
bárbaros.  LosJeriiea  que  eran  unos  bombees, deaoo*- 
nocidos  y  de  oscuro  nacimiento,  causaron  vivt  gran 
turbación  en  aquellas  partes*  Hiendo  juntado  mu* 
chas  fuerzas  con  pretesto  de  religión.,  tomó  Ha* 
met  el  titulo  de  rey  de  Mai^u^CQS.,,  7  .Mabomet  eH 
de  rey  de  Susia.  Después  de  esto  resistiéndose  pú*- 
blicamente  á  reconocer  la  autoridad  de  Otazem.»  re(y 
de  Fez  Je  vencieron  en  «una  hata|la ,  en  la,  oual  peror 
ció  Abdatla,  Zagoib,  último  rey  de  Granada,  quf 
mandaba  la  vanguardia ,  principe  no  meóos;  desgrar 
ciado  en  su  propia  causa  que  en  la  ajena.  Duró  por 
mucho  tiempo  la  guerra  civil  entre  los  bárfaiaros;  per 
ro  oespues  se  suscitó  otra  entriO  lOD  .dos  JerifoSjjqiie 
al  fin  vino  á  dirigirse  contra  los^prefiídio?  portA^ 
gueses.  .   !5'    •     ' 

En  la  América  se  hallaban  las  cosas  en  glande  al- 
teración. Envió  Cortés  una  armada  centra  Cristóbal 
de  Olkl ,  que  se  habia  sustraído  de  su  autoridad;  cuya 
armada  naufragó  en  el  Océano,  habiendo  perecide 
cuarenta  españoles  entre  la^plas.  Los  demás  oon  sn 
capitán  Francisco  César  líieron  hechos  prisioneroa 
por  Olid,  y  puestos  en  buena  oustodía.  Otro  tanle 
nizo  con  su  compañero  Dávila  ^duyaiSoyUtad  as  bahía 
convertido  en  discordia.  Pero  pecoidespues  habiendo 
roto  su  prisión  los  cautives  d^gollaron.á  Olid » y.in* 
medsatamenta  se  volvieron  1  Cortés ,,  atravesando  por 
Goatema/a.  Este  pues,  que  ign<H^  baata: entonces 
lo  que  pasaba.,  s^  puso  en  oaminp  piraiaQnellot|>ain* 
ses ,  á  fin  de  que  no  quedase  sinicastigo  la'  perSdiat 
ni  fuese  despreciada  sn  a^i^idaídi  S<m(anie  cien^ 
y  cincuenta  caMÍos,.x)f(ros  tantoainlaiiteat  yAvea 
mü  m^'icanos  escogidos  y  .armados  aegun  su  oostuí» 
bre,  y  embarcó  los  víveres. en  dos  navMMk  fimprendié 
su  marcha  b^cia  .el* Mediodía,  por  unos  >  montes  ;ta9 
ásperos  y  intrincados »;  qne  pacano  perder  elriMar 
bo  fue  preciso  algunas  veces  usar  de  la^  Jurúiula^ 


BintomiA'  Ve  «aiMr  'r 'hoic. 


BiitretintainrMiriráirlosiilítI'oí'can  irri  vfTeres  per 
hs  discordias  de  los  eBpiiiióleS ,  que  arrébstados  de  Ir' 
ambición  de  mandar  se  matamn  unos  á  otn»  con 
nctprocas  heTHlas.  De  ^qui  provine  tina  hambre  t<<n 
enet,  qne  los  que  acompañaban  i  Cortas  se  vieron 


«bÜgadoaiieoomr  las  cmíb  mas  asquerosas.  Juntóse 
í  esto  el  dMeo  que  tonian  loi  confnrados  de  restituir 
i  Guatinocin  I»  Hbertad  t  el  imperio.  Habíale  Córtós 
nevado  cOnafgo  á  este  Yiaie  .temeroso  de  que  un 
boabtt  íe  tan  grande  espttim  podia  causar  alguna 
rsTohKion  durante  su  ausencia.  Pero  habiendo  ]le~ 
¡Mdo  á  BU  noticia  lo  que  se  tramaba  le  condenú  al 
oltimo  suplicio  junto  con  otros  dos  nobles  de  la  na- 
ción. Así  acabó  Guatímocin  Onceno ,  rey  de  Méjí 
dando  este  nnsvo  ejemplo  de  la  inconstancia  de 

itre  ya  Cortés  da 
,  lü  camino  vencien 

mcnnleB.AIIandífüena  de  hacha  ei^ 

donde  dadie  habia  penetrado ,  denos  de  lleras  desco- 
moidu  qiK  les  BanaD  al  encuentro,  y  atravesó  los 
«os,  y  flstenji,  tevanlímdo  sobre  ellos  larguísimas 
pneñles,  ana  de  Im  cuales  constaba  de  ocho  mil  vi- 
ms  de  una  admirable  masnitud;  descubrió  eii  aquel 
íiijé«ne»asn»ciwieB,yrM  redujo* su  dominio.  En 
Wta'espMfciOB  verdaderamente  memoraWe  padecie- 
ron lai  eepaSüles  todo  género  de  pelif  ros,  y  todos  los 
IM)«9  que  pueden  tolerar  los  hombres,  j  a  la  verdad 
fiooonezM  nacidn  alguna  qoe  bya  resistido  los  tra- 
tajoí  y  peligros  oon  mas  constancia ,  intrepidei  v 
lAegtifl  y'tffli  ánimo  mas  invicto  que  la  nicion  espa- 
fiíri».  Pmilmente ,  habiendo  caminado  dos  mil  mi- 
(lu ,  y  perdido  selenu  caballos ,  llegó  Ooriés  á  Naya- 
Tit,  adonde  se  habían'  refugiado  los  espaÜoles  casi 
maeiltM  d«  hambre  después  deh  mnerte  de  Olid  su 
«¡•plus.  PéM  lamha-veeti  Idfemente'con  los  bír- 
liirM, avoque  en  unodeesM  cómbales ftie  beridi> 
m  «■  plemí ,  y  Mriaido  iwnftdD  tí^nm  víveres 
.— .— 1 , '"--ijSúcorHóconelloa 


m  traMron  ^  mar  los  meit^ 
ltftoMMado*.'VjislUtla>eofemis,'Ts(tabKcid  otras 

mH  ^  rinieseD  coma  de  freno  á  h 

ibyují-'-'    -  ■■—  -     ■   ■   ■ 


cioimvabyujgadu',  y  desptws  de  haber  pu< 

m  todo ,  detenaíai  regresar  i  Méjico  p6r  ttar,  mati- 

pKtlSo  i  SBDdovtl  que  se  volviese  i  Goateaula  con 

luiropa»;  ■■    '  .      .    . 


Durante  m  laúBenclt'dB  »)Ibo,  sé  plisíertn'lár 
)S88  en  tan  dMlorahla  estado ,  que  jamás  corrietno 
mayor  píli grO;  El  deseo  de  insnits'r  introdujo  la  dii^ 
cordia  entre  lus  que  nombró  ]rtr«  que  gobernasen  m 
su  nombre.  Suscitáronse  grandes  turbnlenciu,  pro- 
hibiéndose mutuamente  el  f  jercíeio  de  su  potestad, 
val  fin  se  alzaron  coa  la  Urania  Gonzalo  de  S&Luít,] 
PeralmÍDiiez  Cliirínas,  después  de  haber  hecbo  a 
(^rtés  las  exequias  por  haber  oornilo  la  vm  qtHen 
muerto.  Su  inl^usto  gobierno  fue  señalado  con  cruel- 
dades ,  raninas ,  y  con  toilo  pinero  de  escesos  y  de- 
sórdenes. Hicieron  almrcarí  Rodrigo,  pariente  cer- 
cano de  CortAs ,  atribuyéndole  delitos  que  no  bihla 
cometido.  El  licenciado  Zuazn ,  á  quien  Cortés  deKl 
en  Méjico  para  administrar  la  ñiatícia,  Tue  destemm 
de  todo  el  continente.  Irritándose  con  tan  graves  in- 
jurias los  del  partido  de  Cortés,  y  dirigidos  por  jorge 
Alvarado ,  tomaron  las  armas ,  y  entraron  cenfoipeta 
en  la  casa  de  Salazar ,  y  ápoderindose  de  él  demoH 
de  habar  puesto  én  fuga  i  stis  guardias,  le  metMni 
en  la  cárcel.  Andrés  de  Tapia  se  apoderd  en  Thici- 
)a  de  la  perH)na  de  Chirínos ,  y  le  hizo  llevar  á  Véjla 
bien  asegurado.  Entre  tantas  discordias  y  InrbalM- 
cias,  crecía  cada  dia  mas  y  mas  el  odio  de  los  nt-ji- 
canos  contra  los  esparioles,  y  los  puso  en  tan  (rtn 
peligro  ,  que  llegaron  alguna  vez  f  tratar  de  abaldo- 
nar á  Héjieo.  Los  prrncIpaleB  entre  los  bárbirot, 
cuya  audacia  lomó  nuevo  aliento  con  la  ausencia  de 
COTtés,  conferenciaban  sobre  los  medios  de  arrmr 
de  aKi  á  sus  faüéspedes,  y  rengar  sus  injurias,  fla- 
danse  muchos  sacrificios  y  oraciones  para  aplacv  i 
Dios ,  pues  ningún  anritio  humano  podia  líbertadot 
de  las  manes  de  los  bárbaros  si  llegasen  á  tomar  lu 
armas  como  se  temía  á  cada  momento.  Aestenrisne 
tiempo  desembarcó  felizmeote  Cortés ,  y  emprendí 
por  tierra  su  martiba  £  Méjico. 


Laeeo  que  llegó  í  la  ciudad,  acometid  i  ^^^2- 
fwm  I  los  bárwros.que  se  hallaban  tumultuiW»; 
machos  de'eiloB  fueron  despedazados  por  'o'P"*"' 
litros  en  gran  número  perecieron  pon  esquiti"»  J^' 
plicios ;  otn»  huyeron  j  atónitos  los  iétnts  con  «  «• 


■■tmnmiirtm'f»*Mi.<< 


p««l«tI«lMi«avr«tÍK-cirBlMrii:|nibÍ«ratp4(l'fi|HH!f--  >  prisiomNi.  Da  MK  i  mcv  He 
gnifsv.StbeMMwxonlniutM-Uuttés  los^osfieos,  ocho  m*iw  eiiviMk»  itor  «I 
I» um»  portumatUeMBín  (te  Jo» «flpti-nt^  pues-  caFI0Q««TtUHi4a¿etMrta4B 


ri««t«ta-bieB  «tiistocfe, ^, ,., 

fueren,  do- la  maliitiri,  olndido  thi  duda  'út  la  htimi- 
nl«dTw«leM8rtw*BB«4wpreM»rie.  Pncoaritea 
daMlM  lÍMiipAbdut  Co^  despachado  i  Espaftt 
im  ««río»,  mUm  <Jae*n»id  il  Céwr  iPecemil  ocbo- 
cieatM  tAtmU  y  ciiatnübm  Ha  oro  de  ha  despoios 
derbt:cUid»detiO!*ada>;  rnai  mil  libras  de  perlas. 
OsdJcktewntoiíüJTwaB  loapIrattafrancéBeái  ínUn^ 
l«*wn  "▼■dirta-í  jwrb  haroil  ai'rojiíiios  par  dri 
tempestad  i  las  costas  de  Aadalucia,  dondí 


por  (llíiiiliHilr  Itii  inKríOGtMi  «legí  ,  _ 

'^  "   '  orOichyMdpneghbPiDinl^griioaÜGénr. 


Üenmn  rafiíninlrfoCRMa 

el  tiriUDo  Gérléf'iiai-  ur 

pota  4b  nvctraTiéM  i  **^  !»•'' 

rtMba, -■■  ■■ 


1,  7'KUnn'nil  n 


los  vientos  rfriodelí  PtaUf  rMOivlOtoda  tm^a' 
regioH  meridioml.  DalArose aHf  muclM  tiamM,  b«^' 
bíenilo  rortificido  bu  ot«pt>  emitn  Im  ílidtiiwonM' 

Li^        - -—  .-- , (Je  los  bárbaros,  con  kw  enatat  InMiti  tanMo  uh - 

¡amnm  pUOMniKO  oavlfla,  y  quedaron  becbOs  |  cnnbateenqiH  perdiútaiatayoobode  mwiitipvi'i 


SebastiaB  Ganil»iiaT«^eMaace»tdtedaÍiépi4ta  I ' 
los  marea  da  América ^on  eiiatroMtMs,  cm  *Wg--' 
Dio  (le  atTKTeiweleiUwehodelhgtNaAés,  f  puir> 
itatfslaE  Molacu;Mn>liiMaÍHÍosMail0*ados^' 


^ni»i)ilMI(iIliliiidtCirlO(V./,(iiwfrniBíflfiíílfn</ri(t;  '  j, 

can»  r«r  *e  Lomíardií  da  «uh  4t  lo*  MttiM<Bl.<<ft  HtOfltrJ*  (i**^ 


Aereiri.'  fbblemlo  bMo  Loiyía  enVfádo  á  aqUeHas  ptr- 
tefcj sif  le  Iiiío  pedamos  «n  ftavio  en  el  estrechó;  y 
(líSperssdiij  loa  demís  poi'una  termania ,  peráid  tí 
vida  en  cite  contratiempo.  Al  coarto  di»  Méoió  sB 
mcesor,  Séljattian  íél  Cgtid.varoh  esclarecido,  j 
deinmortalfam*  áof  ha!) ir  dado  e!  primero  la  ^Tielt* 
iibaü'él  orbe,  jT>ropsg4ndos¿  m»)  las  eofemwda- 
aeS,  murieron  tsrtiNen  c'narenta  eompañeroí SUJOS. 
Pte  noihbrwlfr  efi  síl  tnjjar  por  voto  dé  los  soMides 
HdrtJo  Cétmitlano ,  J  deiipué^  de  Üaber  p«de«Mo 
likreíMtt  peFitrros  li^gó  á  Gjtoifi,  cipitti  de  fas  Mo- 
lucaa. Hlío  alianza  Con  los  íJleifoS',  <in«  deseaban 
con  irinehoardorverigarse  dalos  portOgneaes,  por- 
que habiaft  cnósfniido  rtna  fortaleza  «n  TWnate ,  de 
Iactia(«ragobernídíff  (Jarcia  EoTiquei.  Los  oaat». 
Ilano^'tenfap  los  mhn^m  ifésignios,  v  se  quejaban  de 
doe  AnTiinKi'Brlttf  loshábtá  lomado  el  nsWo  llamado 
Trifiidatlvife<tiiMnte't^ga46  de  HifWideriaa  orlen- 


ia!es,7demiehubÍBseníidecoiidijCftltiíi>ré*»*H«íJ 
laca  cuarenU  j  ocho  de  sus  compañeros ,  que  venianí 
M  la  armnda  que  atratenió  el  estrecho.  Los  barbarea 
adémiade  las  antiguas  i^ue^s  alegaban  las-nocTa^ 
htfUHia  ^ue  padecían  ^  hatfef  estíi!b)edd(y«otiierJ 
ciocon  loa  «BEtellanM.  De  Mili  ptea  se  drigt»éttm 
(guerra  emprendida  cotí  mas  ardor  oae'féerEaB  ,tot^ 
Uh  la  vblQiiUd  de  los  principes,  qbe  procuHMW 
MmfMMn'BTUdífereficiBaBin  el'eHra)>lto  de  tn  HH' 
mas.  Díeigo  GartlaaurM  (ambfBn  tí  mar  dal  Sur'«Ml 
cuatro  »STi«i,;tDe<)eÉ'flI  BraM),'y  ti«bl«nd«  ft«*> 
etdo  lai^a-tíempoil  Oaftoto  pdraqaeRaá  e<Mta>';1l 
haMal  ítn  en  «I  rio  de  li  Ptata.  D«Me  blKenrMM 
(Mar  ima  attma  de  plata  trtMi  de  te  fiitiíi4er~(lé 
aquella  ngion ,  que  deapoes  fUe  riMcobteHa  por  lot 
erpafinlea,  f  ea  abimdatitfaimá  á«  ikM  mettl.'  U^ 
vaiAanm  hn  caatellfem^s  en  Tidore  tlnaTot'taRfca  con 
imúSa  da  lo»  bírbanh ,  y  (ub  so  gobemBAw  fkm^ 


■nuonu  K  supia  i  mk. 


eiimda  Tomii  mrMí  do  io^eoelUe  coniUBcU, 
9H4Mp(ieid«'la]nMrto4lo  Cenpúeiíao  le  sucedió 
e»«lnHiili>^PeleiÍB<iBlnsTeeeicoBlai  portugae- 
MCMiwi&fNtRiuiiyvInoáMcwrerie  Alnrode 
SuTodra-ttkfiléi)  por  Coiléii  om  Ires  nanoe;  de  loa 
eadw  Hogd  «litlmiruU  mb  gnude  ilegrísile  los 
cuWlUnM.ibabitwlo  JúpenMlolu  «Irotdoa  niu 
'  ImmnUr  fia  «1  tío  «iñfwU  de  mil  ^ujuienti» 
v«ÍDto  y  «oho  tafrttiM  UBvedn  an^t  i  i»  Nue> 
n  Ktfiaí  cw  x»-  miío  <  cargado  d»  auecerú  por 
nsM  oMrMdeMonocidM,  deada  padectú  faorribles 
•  It  vida.  Volvió  el  drtío 


ijidoncopouiclu  trahajo.y  fue  enti-egado  á  Tor- 
ns,  Maa«l  miso»  Sutmi*  lo  babü  mandado  ú 
tiempo  de  nwrir. 

En  Héjlco  M  estableció  ana  audiencia  real  para  qne 
admíDiatrase  justicia  en  todo  el  distrito  de  ta  Nuera 
Bspi&i ,  j  tueron  nombradoE  oidores  Hartiñ  Matiea- 
»,  Alonso  Panda,  Die^  Deiniilille,  y  Francisco 
Mudónado.  Erigióse  también  ed  Méjico  silla  episco- 
pal,  j  fue  electo  )>or  su  primer  obispo  fray  Juan  de 
Zamamín,  Tiicsino.  del  Úrdea  de  San  Francisco, 
varón  aJ^mado  de  todo  género  de  virtudes,  el  cual 
admitió  eita  dignidad  obligado  de  sus  superiores. 
Envió  el  César  cuarenta  religiosos  dd  orden  de  Santo 
Domingo,  y  otros  tantos  de  San  Francisco,  para  que 
instruyesen  i  los  indios  en  nuestra  santa  fe ,  y  les 


admlnisUsan  el  bautisna.  A.  eitw  ■g«faro«  clrti. 
del  orden  áé  San  A^stio  o«n  grawls  atiUdad  y  a»- 
menlo  d»  U  IteUgion  CristiawLAInrada  naválA  i 
España ,  y  en  premio  de  sus  aenici*a  ne  le  oMwii  ■ 
el  gobierno  de  GoatantaU ,  piDvkui* :  rértil  .7  op«lM- 
ta.  Mootejo  y  Nirvaei  buron  «afitdoB  pan  eMJetar 
d  ios  bárbaro*,  aquel  á  YueaUi,y«st«áltFUfiia, 
FaHectóFiguaroa,olHipo  deUia|aflap«ñioln,yiaB-' 
bien  Pedro  Mártir  d«Angl«Í«,abadide  la  Jañaica, 
escritor  verídico  de  la  historía  .de  Amériea.  Don  Mi- 
guel Bamirai  fue  nombndo  obispoida  Gutaa  y  de  Ja- 
maica, y  presidíenla  de  laaudieBcia  4a  SaatoDe- 
minso. 

Obedeoia  á  Cortés  una.  vasta  ngiao  é»  tmmH 
millas  de  longitud,  y  poséis  Inmensa  cantidad  da 
oro ,  piedras  preciosas ,  y  todas  las  demás  cosaa  coa 
que  los  mortales  se  tienen  pw  felicaa.  Pwo  siendo 
tan  propio  de  nuestra  naturaleía  que  las  prosperi- 
dades vuigan  meictadas  con  daegracias",  se  movió 
contra  él  la  envidia  y  malevolencia  de  loa  bomkes 
ociosos ,  y  para  derenderse  del  crimen  de  malfwsa- 
cion  que  le  atribulan ,  se  embarcó  para  Bspuia  i 
insUncia  de]  obispo  de  0«ma ,  presidente  del  conse- 
jo de  Indias ,  nuevamente  estiiblecido  por  «I  César. 
Y  aunque  este  tribunal  se  había  manifestado  mar 
contrario  í  Corlé* ,  salió  victorioso  con  el  bvor  d« 
César,  y  fue  absuoltode  los  cai^  qn^  le  litcian,  ñas 


MemU  é»  cirial  V  r  le  loBa  Jaia*. 


en  cmsideneian  de  n  valor,  que  por  el  rigor  de  la 

B'  sticii.  Poco  tiempo  antes  murió  ae  enfermedad  en 
ontalban ,  cerca  de  Toledo ,  Don  Diego  Coton ,  hijo 
de  Cristóbal ,  hallindose  en  camino  para  presentarse 
.  al  César.  Su  cuerpo  fue  llevado  i  Sevilla  y  sepultado 
en  el  sepulcro  de  sus  padres ,  habiendo  instituido 
pw  liereoero  á  sn  hijo  don  Luis. 

En  el  (Mente  tenían  los  portugueses  tan  próepe- 
roB  sucesos ,  que parecitn  milagros.  Pelearon  muchas 
vecea  con  los  mahometanos  y  piratas ,  y  les  tomaron 
grandes  presas.  Meneses  llevo  la  guerra  i  aquellas 
partescrtí  niía  poderosa  armada.  I^raó  y  pttso  ftiego 
i  Panano  en  las  costas  de  Malabar,  porque  se  reeis- 
i  restituir  to  que  nabian  n^ado  i 
H,  jr  después  hiio  otro  tanto  con  Cou- 
Itn ,  ptaxa  inmediat* ,  de  mucho  oomercio ,  balmndo 
Iwein  grande  estrago  en  los  bárbaros,  Ineeodities 
también  laa  naves  y  reservó  ciucuwta  y  tres  para 
eawhutir  el  botín  qne  habia.  recogido ,  en  el  oua!  ha- 
hia  treacieatas  j  sesenta  cañoaes  de  todos  calibras  y 
una  gran  cantidad  de  drogas  waciosas.  En  CalecuC 
que  se  cree  ser  el  Mucins  de  Plioio,  tenia  Juan  de 
una  wa  Icwtaleu  con  trescienUM  portugueses,  la 
cual  inteBldcambstirelZuvBrín  para  veagar  laio- 
jnria  qw  lud>ia,reeibido.  Acndio  Venases  oon  una 
armada  da  vainteinaviaBrhienisquipadae,  y  des«n- 
hansasdo  so  gtn(e,  anbistió:  de  improviso  al  enemiga 

Lledarroló  oon  gnn  férdidk.  Peío  luego  que  libertó 
il  psMn  la.  lorldeía,  m  mandó  volar  por  no  sisr 
necesada:  para  |a  defama  del  dominio  portauvia. 
D4ia«  «U  pasó^.QPQ  su  «rpifida  i  Cawior,  dM4» 


acometido  de  cma  grave  dolencia ,  mnrió  en  la  Aor  de 
su  edad ,  aunque  era  digno  de  mas  la^  vida  por  sos 
escelenles  prendas  de  urna  y  ca«po ,  y  espe — '~"- 


t«  por  su  singular  modestia ,  tan  contraria  al  basto  y 
arrogancia  oe  sus  compatriotas.  Después  de  celebra- 
das Tas  exequias  de  Meneses,  fue  declarado  por  sa 


sucesor  en  d  mando  Lope  de  Sampayo ,  sin  eoalar 
con  Pedro  MascareBas,  que  se  hallaba  aobemadiirds 
Malaca ,  en  quien  debia  recaer ,  lo  cualocasionó  mn- 
,chas  discordias  civiles.  Entre  tanto  fue  libertad*  Ma- 
laca del  peligro  que  corría ,  habiendo  sido  obligados 
los  bárbaros  i  levantar  el  sitio  que  la  teniu  pnesto. 
MascareBas ,  que  esperaba  un  viento  hvorabie  p»s 
pagarles  en  la  misma  moneda,  acometió  áBtDUQ,is 
que  tantas  veces  había  intentado  desgraciaduaenta, 

venció  y  puso  en  fuga  i  Alodin.    ■  - -     -ti»- 

lesto;  tomó  la  ciudad  y  arruina  i.> :-  -n  ;  ii  ui; io- 
nes, y  de  este  modo  quitó  á  l«s  li.irjwros  li  ocasión 
deincomodar  de  nuevo á Malaca.  Kntre  lapreiafi» 
hizo,  se  apoderó  de  trenjíentas  pic^iis  dearÜllH<*> 
mncbas  de  ellas  de  bronqe;  >iliú  de  allí  con  tíbdU) 
próspero ,  y  habiendo  navegadü  el  ancho  Océtia, 
lUgóiCocbin:  pero  Sampayo,  conLru  la  palabra  qi» 
tenia  dada ,  retrasó  entregarie  ol  gobierno  que  'J'^ 
cía:  y  habiéndose  suscitado  contienda  enlro  lo^'yi 
soi  dividianu  «a  faccíODea  los  purtuguese» ,  y  l^'"' 
poco  país  que  no  recurriesen  6  las  unías.  Sia  emw- ' 
so,  siguieron  sa  pleito  iwr  los  lérmioosleRale^il 
nahiéJMOsa  mandado  contra  todo  derecho  que  Hasci- 
reüas  se  embarcase  cuanto  antes  para  PorUigUi  ^ 
a^jutUcó  at  gobierpo  á  San^yo.  Pero  el  rey  TBoe» 


mfsmmm  «ihi  cimIIa. 


Mi3 


Ihscaraifts,  yISBmpsyoitie  eradenado^ii^reínie  mil 
«ocudos ,  «pe  er*  tal  penta  ^e  tMir-offiíacío  de  dos  inos 
inbiitpespeiMe  delgobievno,  m  cti<^s«e  eotrogtroii 
.á  Hascsrenas.  Porlo  demás ,  88iiifNiD0 ,  ecrcefiUtando 
^IfanMcion  de  mmidar ,  que  efi  eonton  tícío  de  todos- 
^osiioiillifuby  goberné  «qáellas  provkicias  conmneha 
iDoderecioB.  GÍiDófiDr  mar  7 'tierra  muchM  victorias 
i  \m  MriMres,  feoegió  ríeos  despojos,  y  vengó  las 
iDJiírias  f oe  luÁriflii  lieoho  á  su  iraoion.  *Vmvió  ahora 
i  floreoer  «{-  iniDerio  fortugoés  en  el  Asia ,  y  pare- 
etaoi  renovnrse  Jas  miesas  hamifteB  de  los  tiempos 
•anteriores ,  y  la  inmensa  cantidad  de  aromas  y  mer- 
-cadenas -préoiodftB  de  Ift  India  qne  «iftraban  en  Portn- 

e,  anmenté  em  gm  manera  sn  opulento  lomercio. 
o  voNamos  airara  i  seguir  4^1  hilo  de  ^as  cosas  de 


CAHTOLO  MI. 

Sitio  de  Hilan  por  los  Tejucimos,  f  sucesos  de  las  armas 
imperiales  y  france^s.  EoconcUiacion  «del  César  con 
e  papa.  Paz  de  Cambcay. 

ÜB8POB8  qne  Ñipóles  so  ^  ]i^4e  tan  formidable 
-riiio,  se  liioíeFon  pesquisas,  y  foeron (condenados 
4MB0  reos  de  lesa  •mageMad ,  y  degollados  en  la  plaza 
i^Uiea ,  Foderioo  Cayetudo ,  hijo  del  duque  de  Tra- 
Teto,  y  Enríqve  Pandonio,  duque *de  fiorio,  con 
'Otros  caatro  iH^bles-;  y  «e  •coBüscaron  los  bienes  de 
nachos,  que  sigaienáo  el  paitido  de  la  Francia  se 
tnbiaa  .puesito  en  ftiga.  fio  se*omitía'OUÍd9do  ai  dili- 
^mcia  ai{<uDa  en  juntar  dinero  nara  la  paga  de  los 
'soldados,  en  lo  cual  tral^ajó  mucho  Morón  ^  >qiie  era 
'Sl  alma  y  i^l  arbitro  de  todo  cuairto  se  imda  y  resol- 
'^;  y  en  prennio  de  sus  servicios  se  le  concedió  el 
^rípeipado  de  Boyio.  Despaesdeesto ,  y  para  estin- 
fair  las  «reliquias  déla  guerra ,  panieron  de  Ñapóles 
«I  príncipe  de  Orange ,  y  el  marqués  del  Basto  á  la 
entrada  de  la  prima rora  del  año  siguiente  de  i929: 
-el  de  Orange  tnarcibd  con  los  alemanes  contra  tos  de 
laBssíiicata;  hlaose  dueño  de  Aquita  que  helbía  se- 
rvido el  partido  de  ia  Francia ,  habiéndola  hallado 
degÍBPta  por  h  fuga  de  ia  'tropa  francesa ,  y  «tomó  ofcros 
iBaehes  pueblos  de  aquel  territorio,  multándoles  en 
<ien  mil  escodes  y  finalmente  arrojó  á  los  enemigos 
de  ofros  luCTres  y  plasas.  Basto  con  ios  españoles  se 
«rigió  á  la  Pulla ,  acometió  pordos  Teces  á  Monópoli, 
^dad  aituada  en  la  costa  del  mar,  y  habiendo  reci- 
nido  algim  daño,  levantó  el  sitio.  Fue  la  guerra  mas 
difícil  de  lo  que  hablan  pensado,  ponjut  la  armada 
"'wieciana  estuvo  muy  pronta  al  socorro ,  con  él  cual 
JO  sálese  defendían  desde  los  nraros  ,  sino  oue  mo- 
w^ban  á  los  sitiadores.  Intentaron  en  vano  los  con- 
tederados  espugnar  la  fortííleza  de  Brindis,  y  en  esta 
eiApresa  pereció  Simón  Komano ,  atravesado  de  una 
bala  4s  caDon.  AI  mismo  tiempo  no  cesaba  tampoco 
lagnenra  en  la  Lombardfa.  Recibió  Leiva  un  fuerte 
Ijocorrode  españoles,  que  desembarcaron  en  Genova, 
habiéndose  nurlado  de  los  franceses  y  venecianos 
i^e  tenhm  sitiados  los  caminos.  Los  venecianos  de- 
seaban apoderarse  de  Milán ,  y  los  franceses  de  Gé- 
^«▼a;  pero  como  aquella  ciudíd  estaba  tan  asegurada 
^con  rorttfícaeiones ,  y  con  una  poderosa  guarnición, 
'w  quisieron  embestirla,  á  fin  de  no  malograr  sus 
*|»iuerzos,  y  se  contentaron  con  bloquearla  para  Ira- 
fwlir  la  entrada  de  víveres ,  y  estrecharla  con  el 
winbre  que  ya  padecía,  habiendo  puesto  presidios 
«o  los  lugares  oportunos.  No  sabiendo  Leiva  qué  ha- 
^J|[separa  juntar  dinero  y  pagar  á  la  tropa  ,  agravó 
y^pno  la  necesidad  que  afligia  á  la  ciudad ,  esrigién- 
J2¡^  intolerable  tributo:  nueva  inTencien  ^e  man* 
J^^fla  ciudad  con  el  hambre  de  la  ciudad  misma. 
^2l¡^tanto  caminando  el  Francés  con  un  grande 
.^■^^  ^  Genova ,  donde  tenia  puestos  Ió3  ojos ,  en- 
^deiante el  pritÁer  escuadrón  báck  'Pavía ,  al  que 


seguía  el  segundo  á  Im^o  treoho  'oon  la  oitillerm^y 
demás  provisiones.  Noticioso  Leiva  Je  e9le  intento 
per  medio  de  sus  espías,  salió  de  Milán  en  lo  mas 
prfifundo  de  la  noche  con  ocho  mil  soldados  encami- 
sados ,  y  ceminaron  ce«)  tanto  «ilencio  ^ue  antes 
fueron  vistos  que  sentidos  de  los  enemigos.  Levan- 
tando la  voz  acometen  do  improviso  á  kw  que  se 
hallaban  nítidos  en  el  lodo  para  sacar  la  cnreila  úe 
un  caüon  que  se  había  roto.  Ei  conde  de  San  Pol. 
aunque  ftie  sorprendido ,  exhortó  á  los  alemanes  al 
combate  con  su  ejemplo  y  sus  palabras.  E\  español, 
que  era  llevado  en  una  silla  de  manos  p^r  estar  en« 
termo  de  gota ,  animaba  ni  soldado  con  su  wpesencia, 
Y  acudiendo  á  todas  partes,  mandaba  y  drrigta.sus 
tropas  con  gran  prudencia  y  intrepidez.  Rechazados 
que  fueron  los  alemanes  Ó  italianos ,  cayó  tocio  el  pe- 
so de  la  pelea  sobre  San  Pot  y  los  franceses ,  é  inten- 
tando aquel  saltar  una  zanja ,  cayó  debajo  de  su 
caballo  y  fue  hecho  prisionero  con  Rangoni ,  OaslH 
Uon ,  y  otros  de  los  principales  oon  la  artileria  t  b»- 
gajeá.  Alegre  Leiva  con  la  victoria  se  volvió  á  Atilan, 
j  los  franceses  llenos  de  oprotno ,  y  prívados  de  su 
general ,  regresaron  á  la  otra  parle  de  los  Alpes  para 
servir  de  testigos  de  su  derrota. 

El  César,  después  de  arregladas  las  cosos  de  Casti- 
lla ,  y  dejando  á  la  emperatriz  por  gobem«iom  del 
reino ,  pasó  á  Zaragoza  en  el  mes  de  marzo.  Celebró 
cortes  ae  Aragón  en  la  villa  de  Monzón;  en  las  cuales 
á  propuesta  de  don -Fernando  de  Aragón ,  ee  estable- 
ció la  forma  de  decidir  las  competencias  de  'iurisdio- 
cion  que  ocurriesen  entre  sus  jueces;  y  'iiabiendo 
sido  trasladadas  estas  cortas  á  Zaragoza ,  se  acorda- 
ron otras  cosas 'útiles  al  bien  de  los  pueblos.  A  «^ 
tiempo  llegó  Cortés  del  Nuevo  Mundo ,  y  la  fama  de 
su  no  mbre  era  tan  célebre  en  España ,  que  todos  de 
seaban  verle,  y  las  ciudades  enteras  les  sallan  al  en- 
cuentro por  donde  caminaba.  Decidida  su  causa  como 
ya  dijimos ,  fue  condecorado  por  la  benignidad  de 
•César  oon  el  título  de  marqués  M  Valle  de  Guiqaca, 
habiéndole  dado  algunos  pueblos  en  otras  partes,' y 
grandes  posesiones  en  el  terrltorio^de  Méiioo ,  que  le 
produjesen  cuantiosas  rentas  eu  premio  ae  sus  heroi- 
cas hazañas.  Además  le  confirió  el  gobierno  militar 
de  aquel  nuevo  reino,  y  procuró  Cortés  que  fuesen 
recompensados  sus  companeros ,  según  Us  méritos 
de  cada  uno ,  y  consiguió  también  una  gran  suma  de 
dinero  para  edificar  iglesias.  A  los  tlascaltecas  se  les 
concedieron  varios  privilegios  é  inmunidades  en  re- 
compensa de  BU  fidelidad  á  los  espafíoles,  y  del  auxi- 
lio que  les  prestaron  en  la  guerra  deMéjíco.  Acompaiíó 
Cortés  al  César  hasta  Zaragoza ,  y  desde  allí  se  vohdó 
á  Sevilla ,  donde  contrajo  matrimmiio  con  doña  Jua- 
na de  Zúñign ,  hija  del  conde  de  Aguilar ,  de  qtEien 
tuvo  un  hijo  llamado  Martín ,  heredero  de  tantas  ri- 
quezas. Marchó  el  César  á  Barcelona  luego  que  estu- 
vieron hechos  los  preparativos  necesarios  para  su 
embarque,  y  en  esta  ciudad  estableció  alianza  jmnida 
con  el  pontífice,  á  la  cual  contribuyó  mucho  Juan 
Antonio  Muscetula^  noble  napolitano,  sucesor  en  la 
•embajada  pontificia  del  duque  de  Sessa ,  que  había 
fallecido.  En  los  artículos  de  este  tratado  se  arregla- 
ron muchos  puntos ,  así  políticos  como  eclesiásticos, 
y  los  principales  fueron  que  la  paz  había  de  ser  per- 
petua :  que  el  César  seria  confirmado  en  la  posesión 
del  reino  de  Ñapóles  con  un  leve  tributo  que  pagaría, 
quedando  revocadas  las  bulas  de  otros  pontífices  (fue 
lo  prolríbian  :  que  la  causa  de  Esforcia  se  decidiría 
por  jueces  Intefzros  :  que  Margarita;  hija  del  César, 
naicida  en  Flandes  de  una  madre  desigual ,  casaría 
con  Alejandro  de  Médicís  después  de  recobrada  Flo- 
rencia ,  y  las  ciudades  del  dominio  pontificio  con  las 
armas  de  amfbos ;  y  que  el  César  presentaría  veinte  y 
cuatro  obispados  en  el  reino  de  Nápolef» ,  cuya  gracia 
estendió  el  papa  algunos  años  después  á  otros  obis- 
pados de  Cerdeña  y  Sicilia.  Conoedió  también  ¿peti- 
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cion  del  César  al  orden  militar  de  Santiago  el  permiso 
de  que  sos  iodividuos  pudiesen  testar  bajo  de  ciertas 
restricciones.  EntreUinto  fueron  restituidos  al  papa 

Sor  mandado  del  César  los  rehenes  y  pueblos  que  le 
abian  sido  tomados  ni  tiempo  de  su  prisión ;  después 
de  lo  cual  se  determinó  la  guerra  da  Florencia ,  oajo 
el  mando  del  principe  de  Orange.  Hallándose  inco* 
modado  el  César  al  tiempo  de  embarcarse  con  fuer- 
tes dolores  de  cabeza ,  se  hizo  cortar  el  pelo  según  la 
costumbre  de  los  romanos,  y  le  imitaron  en  esto  los 
grandes  y  aunque  con  mucha  repugoanoia,  v  deaqui 
-adelante  no  volvieron  á  dejarse  crecer  el  cabello.  Fi- 
nalmente se  embarcó  con  uu  ejército  de  ocho  mil 
españoles  y  mil  caballos ,  y  con  una  navegación  poco 
favorable  llegó  á  Genova,  oonduciéodole  Doria  en 
una  nave  muy  adornada.  Fue  recibido  y  obsequiado 
por  los  genoveses  con  gran  roacnifloencia. 

Madama  Luisa  y  Margarita  de  Austria  habían  fe- 
nido  ¿  Cambra^r  á  lín  de  reconciliar  la  paz ,  la  que  G- 
nal mente  se  ajustó  después  de  largas  y  molestas 
contiendas,  por  la  mediación  del  arzobispo  de  Cá- 
púa,  legado  del  pontífice.  Aprobóla  el  Inglés  con  mu- 
cha complacencia  y  y  lo  mismo  otros  príncipes  que 
enviaron  á  este  fin  sus  embaiadores.  Muchos  de  los 
capítulos  de  este  tratado  quedaron  sin  efecto  alguno; 
pero  sin  embargo  se  ajustaron  entonces ,  ó  á  lo  me- 
nos se  sosegaron  las  mas  graves  controversias  que 
habia  entre  el  César  y  el  rey  Francisco.  Prometió 
este  por  la  libertad  de  sus  hijos  dos  millones  de  es- 
culles de  oro  puro.  El  César  quedó  exhonerado  del 
'  título  de  feudatario  del  Francés  por  la  parto  que  po- 
•  seia  de  la  Galia  Bélgica,  donde  habitaron  en  otros 
tiempos  los  menbpios.  Renunciaron  uno  y  otro  sos 
antiguos  derechos  y  pretensiones^  y  principalmente 
el  Francés  el  que  alegaba  te»er  a  la  Lombardía  y  al 
reino  de  Ñápeles.  Pasóse  la  deuda  del  Inglés ,  y  este 
restituyó  al  César  el  lirio  engastado  en  piedras  pre- 
ciosas, blasón  de  los  príncipes  de  Borgona ,  y  alhaja 
de  singular  estimación ,  de  la  cual  tratan  largamente 
los  escritores  españoles :  y  finalmente  se  restituyeron 
á  los  herederos  oe  Borbon  los  bienes  que  se  le  habían 
confiscado.  Estos  y  otros  fueron -los  artículos  de  este 
tratado  que  recibió  el  César  en  Genova ,  y  le  confirmó 
y  ratificó  con  alegría  común ,  y  aplauso  de  todos  los 
pueblos ,  escepto  de  los  italianos  confederados  que 
se  quejaban  altamente  del  rey,  pues  les  habia  ofre- 
cido que  de  ninguna  manera  ajustaría  la  paz  con  el 
Cesar,  sin  co:itar  con  ellos;  lo  cual  no  habiéndolo 
cumplido  fue  notado  de  poco  fiel  en  sus  palabras, 
como  dice  Busieres,  historiador  francés.  Por  tanto 
no  les  qucd;)  otro  recurso  (jue  el  de  reconciliarsecon 
-  el  César,  y  asi  acudierona  él  una  gran  multitud  de 
príncipes  y  embajadores  con  muchas  muestras  de 
alegría,  verdadera  ó  fingida,  siendo  los  venecianos 
los  únicos  que  faltaron.  Recibiólos  á  todos  con  mu- 
cha benignidad ,  y  los  hizo  amigos  suyos ,  especial- 
mente á  los  duques  de  Mantua  y  Ferrara ,  libertán- 
dolos del  temor  de  la  guerra.  A  los  florentinos  fue 
negada  ju  paz  hasta  que  se  sujetasen  á  la  obediencia 
del  pontífice  ,  diciendo  el  César  que  si  no  querian 
hacerlo,  tomaría  este  negocio  á  su  cuidado.  No  po- 
dían resolverse  á  esto  unos  hombres  tan  amantes  de 
su  libertad^  aunque  los  aterraba  el  peligro  que  te- 
niui:  á  la  visti.  Porque  entretanto  que  ee  juntaban 
jas  tropas  en  Fuligno,  el  príncipe  de  Orange  salió  de 
Ñápeles,  dejando  per  su  teniente  al  cardenal  Colona, 
y  vino  aceleradamente  á  Roma  n  principios  de  julio 
para  tratar  con  el  papa  sobre  los  medios  de  hacer 
esta  guerra* 

Partió  de  allí  con  dinero ,  y  dio  principio  á  las  hos- 
tilidades apoderándose  en  el  camino  de  Espoleto. 
Júntesele  el  marqués  del  Basto  con  la  infantería  espa- 
ñola que  estaba  en  la  Pulla,  y  acometió  á  Hispello, 
donde  murió  de  una  herida  Juan  de  Urbina ,  español 
salerosísimo  que  habia  hecho  muchas  campanas.  £1 
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paeUo  86  entngó  i^jo  de  condidoiies,  paro  tmm 
mal  obseradas  por  las  tropas ,  y  maltrataron  i  las 
habitantes  en  yeoganza  de  la  muerte  Áe  Urbina.  Pe- 
mgia  y  Arexo  se  entregaron  voluntariamente ,  y  ha- 
biéndose atrevido  á  hacer  resisieacia  los  oortoDeoseí, 
fueron  multados  en  veinte  mil  eacudos  de  oro.  ím 
castellonenses  cayeron  en  mayor  infortunio,  pues 
fue  combatida  y  saqueada  la  ciudad.  Aumentaba  el 
terror  y  espanto  el  c^iército  español  acampado  en  Sa- 
bona.  Otro  ejército  de  alemanes  mandado  por  el  ge- 
neral Felii  Fustemberg  habia  atravesado  los  Alpes 
por  la  parte  de  Tcenio ,  y  sin  embargo  aquellos  hom- 
bres obstinados  en  el  odio  aue  tenían  al  dominio  de 
la  casa  de  los  Médicis ,  nq  desistían  de  sus  ioteatos 
tan  perjudiciales  á  Id  patria  como  ¿  ellos  mismos.  En- 
vió el  César  parte  de  las  tropas  para  la  custodia  de 
Milán,  y  mandó  que  le  siguiesen  las  demás ,  habien- 
do llamado  á  Leiva ,  que  en  aquellos  dias  habia  tomado 
á  Pavía ,  para  que  fuese  de  capitán  de  los  españoles 
que  caminaban  á  Bolonia.  Finalmente  el  César  atrt» 
vesando  por  Placencia ,  R^gio  y  Módena,  j  habiéndole 
preparado  el  duque  de  Ferrara  un  magnifico  liospe- 
daje ,  digno  de  su  persona ,  llegó  á  Bolonia,  donde  ya 
se  nallaba  el  papa  que  había  ido  por  otro  camino.  Fae 
recibido  bajo  de  un  palio  de  tela  de  oro ,  por  los  doe- 
tores  de  aquella  nniveraídad  ^ue  iban  ricamenle 
adornados.  De  este  modo  caminó  hasta  la  plaia, 
montado  en  un  caballo  blanco,  y  armado  de  cota  de 
malla  sin  morrión ,  con  pompa  semejante  á  un  triun- 
fo. Allí  le  esperaba  el  papa  vestido  de  pontifical  sobre 
un  espacioso  tablado  que  figuraba  un  templo,  cubier- 
to de  ricas  tapicerías ,  y  acompañado  de  los  cardena- 
les. Luego  que  llegó  el  César  se  apeó  del  caballo;  y 
seguido  de  ios  grandes  y  embajadores ,  subió  adonde 
estaba  el  pontífice.  Arrodillóise  delante  de  él>  y  le- 
vantándofe  el  papa  para  darle  el  ósculo,  le  hizo  el 
César  este  breve  discurso  eo  lengua  espaiíola.  «Yen- 
)>go  ahora  á  vuestros  pies,  santísimo  padre,  con  la 
»misma  reverencia  y  amor  que  siempre  os  he  tenido, 
upara  que  de  común  acuerdo  tratemos  seriamente  de 
nrestituir  la  tranquilidad  al  orbe  cristiano ,  afli^ 
»con  tantas  calamidades.  Por  tanto  rueffo  al  Dios 
»Todopoderoso  que  me  ha  inspirado  este  animo,  yí 
»quien  yo  lo  atribuyo ,  que  favorezca  mis  deseos  tan 
Dsuludableb  como  lo  espero  al  nombre  cristiano.»  El 
pontífice  derramando  lágrimas  de  gozo  y  alegría  le 
respondió;  «Doy  infinitas  gracias  á  nuestro  Seiíor 
«Jesucristo  porque  me  ha  concedido  el  gozar  de  vuss- 
i»tra  amable  presencia ,  y  espero  con  mucha  conGaaa 
»que  con  vuestro  auxüío  y  poder  será  restablecida  la 
Dpaz  tan  deseada  de  todos  los  buenos ,  y  con  impon- 
»derable  beneficio  de  la  cristiandad,  y  la  que  os 
«atraerá  la  gracia  en  la  tierra  y  la  aloria  en  el  reino 
nde  los  cielos. »  Después  de  esto  ofreció  el  César  m 
pontífice  diez  libras  de  oro  acunado,  y  el  papa  1^ 
acompañó  hasta  las  puertas  del  templo.  Desde  allí, 
después  de  haber  hectio  oración  delante  del  altar  m^ 
yor ,  se  retiró  á  su  maguifico  hospedaje ,  y  el  papa  á 
otro  inmediato ;  y  como  tenían  comunicación  por  lo 
interior ,  pudieron  muchas  veces  hablarse  á  solas. 
Diéronse  mutua  satisfacción  de  sus  ofensas  recípro- 
cas ,  y  descubriéndose  con  sincera  franqueza  sos 
mas  íntimos  secretos,  dirigieron  todos  sos  cuidados 
al  restablecimiento  de  la  paz  en  Italia.  Los  venecu- 
nos  estaban  dispuestos  á  ella  por  haber  dejado  las 
armas ,  y  muchas  veces  se  trató  por  sus  embajadora 
de  las  condioiones  con  que  habia  de  hacerse.  Final- 
mente el  César  se  la  concedió  con  benignidad,  y  per- 
donó á  Esforcia.  A  unos  y  otros  les  valió  muclio  la 
intercesión  del  papa  pontífice.  Además  establecieron 
una  alianza,  por  la  que  se  obligaron  á  tener  todos  en 
común,  y  caua  uno  en  particular ,  los  mismos  amigos 
y  enemigos,  y  á  juntar  sus  armas  para  rechazar  con 
ellas  cualquiera  mvasion  enemiga.  £sforcia  se  entre- 
gó al  César  >  sin  haberle  pedido  ninguna  premia  para 
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su  seguridad  ,  y  esta  grandeza  de  ánimo  fne  tan 
grata  A  aquel  príncipe ,  q[ue  lo  recibió  en  su  amistad; 
}  después  de  haberle  restituido  la  Lombardía,  le  pro- 
metió casarle  con  Oistina ,  hija  de  Isabel  so  herma- 
na.  Los  Tenecianos  entregaron  inmediatamente  las 
]daza8  de  Rábena  y  Cervi  qao  habían  quitado  al  pon* 
tifice.  Restituyeron  al  César  las  ciurfades  que  en  la 
próxima  guerra  le  tomaron  bn  la  Pulla ,  ofreciéndole 
además  trescientos  mil  escudos.  Esforcia  prometió 
{Migarle  en  ciertos  plazos  novecientos  mil  que  le  de« 
túa  por  Id  anterior  alianza ,  quedando  entretanto  en 
prendas  las  fortalezas  de  Milán  y  Como ,  que  se  en- 
cargaron fi  Leivn ,  el  cunl  fue  remunerado  con  algu- 
nos ricos  pueblos  de  la  Lombardia  en  premio  de  sus 
grandes  servicios.  Ajustó  el  César ,  como  arbitro, 
entre  el  pontífice  y  el  de  Ferrara  la  antigua  centro- 
Tersia  que  tenían  sobre  la  posesión  de  Regio  y  Móde- 
na;  á  la  verdad  con  pruaente  consejo  para  que  en 
medio  del  común  gozo  y  alegría  no  quedase  descon- 
tento ninguno  de  ellos,  como  sucedió  después  cuando 
se  decidió  este  pleito.  Nació  entonces  al  César  un 
bijo ,  á  quien  puso  el  nombre  de  Femando ,  pero  se 
aguó  en  breve  esta  alegría  con  su  temprana  muerte. 

Por  e!  mismo  tiempo  acaeció  una  desgracia  en  la 
isla  de  Ibiza ,  pues  habiendo  Rodrigo  Portundo  aco- 
metido temeraríamente  á  unos  piraUÍs  moros  cuando 
regresaba  de  Genova ,  quedó  muerto  en  el  combate; 
le  apresaron  cuatro  galeras  .  y  solo  dos  se  salvaron 
por  la  fuga.  En  este  verano  fue  sitiada  Viena  de  Aus- 
tria por  Solimán  que  habla  recibido  bajo  de  su  pro- 
tección á  Sepusio ,  arrojado  del  reino  de  Hungría  por 
don  Fernando.  Dícese  que  trajo  doscientos  mil  hom- 
bres para  esta  guerra ,  temeroso  del.  enorme  poder 
de  la  casa  de  Austria  que  tenia  tan  cercana.  Habien- 
do hecho  minar  lus  murallas  porque  carecía  de  arti- 
llería gruesa ,  intentó  en  vano  espugnar  aquella  ciu- 
dad tan  fortificada.  Acometióla  muchas  veces  coa 
terrible  ímpetu ;  pero  siempre  con  grande  estrago  de 
los  suyos ,  de  los  cuales  se  asegura  perecieron  sesen- 
ta mil :  y  después  de  tan  considerable  derrota  se  vol- 
vió Solimán  á  Constantinopla  lleno  de  ira  y  despecho. 
Felipe  Palatino,  obtuvo  la  mayor  gloria  en  la  defensa 
de  esta  ciudad.  Entre  los  españoles  auiiliares,  es 
celebrado  por  mármol  don  Luis  Davales,  noble  an- 
dalud,  que  después  de  liaber  dado  grandes  ejemplos 
de  valor  y  fortaleza  en  aquel  sitio ,  perdió  en  él  la 
vida.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  un  honorfGco  tú- 
mulo en  la  capilla  de  los  siete  electores. 

Por  este  tiempo  cotneuzaron  á  turbarse  las  cosas 
de  Inglaterra,  y  fue  la  causa  Ana  Botona ,  á  quien 
niiraba  el  rey  Enrique  con  lascivos  ojos.  Este  pues, 
con  la  esperanza  de  casarse  con  ella,  y  habiendo re- 

S adiado  a  su  legitima  mujer  la  reina  doña  Catalina 
e  Aragón,  solicitó  vivamente  por  medio  de  sus  em- 
bajadores ,  ^ue  el  pontífice  diese  por  nulo  su  matri- 
monio. Noticioso  el  rey  por  ellos  de  que  el  pnpa  solo 
le  había  dado  buenas  palabras ,  como  dice  Guiciardi- 
no,  se  encendió  en  ira,  la  que  descargó  primera- 
mente en  el  cardenal  Yolseo ,  quejándose  de  que  con 
sus  artificios  le  b'dbla  engañado,  y  despojándole  de 
todos  sus  bienes,  le  desterró  á  York.  De  allí  á  p^co 
tiempo  oprimido  Volseo  del  odio  común ,  y  cargado 
de  acusaciones ,  fue  llamado  á  la  corte  para  que  res- 
pondiese sobre  e!  crimen  de  lesa  magestad;  pero 
murió  en  el  camino  de  una  disenteria ,  y  fue  sepul- 
tado en  Leicester :  fue  varón  de  estraordinario  talento, 
y  de  alj;unas  letras,  aficionado  al  fausto  y  mag- 
nificencia, iracundo,  presuntuoso,  deshonesto  y  di- 
smiulado,  como  dice  el  P.  Edmundo  Campiano  en  su 
tratado  de  Divortio  Henrici,  De  aquí  tuvo  su  origen 
el  cruel  cisma  que  destruyó  la  religión  católica  en 
mglaterra,  de  lo  que  trataremos  después  en  lugar 
oportuno. 
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Coronación  del  César  en  Bolonia.  Guerra  de  Florencia,  y 
restablecí  miento  de  la  familia  de  Médicis  eo  el  dominio 
de  Toscana. 

El  año  treinta  de  este  siglo,  comenzó  felizroente 
con  la  publicación  de  la  paz ,  cuya  ceremonia  se  ce<* 
lebró  en  la  iglesia  catedral  de  Bolonia  dedicada  á  San 
Petronio ,  y  no  es  necesario  decir  cuanto  fue  la  ale- 
xia y  gozo  de  los  pueblos ,  que  molestados  c.'>n  hos^ 
tilidadespor  espacio  de  nuevo  anos  que  dur^  la  guer- 
ra francesa,  no  deseabsinní  ouerian  otra  cosa  mas  que 
la  paz.  Los  florentinos  eran  los  únicos  que  carecieron 
miserablemente  de  esta  felicidad ,  no  menos  por  la 
ambición  de  los  Médicis ,  que  por  su  propia  perti- 
nacia. No  habiendo  ninguna  esperanza  de  que  se  su- 
jetasen voluntariamente ,  aumentó  su  ejércitoel  prín- 
cipe de  Orange  con  las  tropas  que  te  envió  el  Cesar, 
y  cercóla  ciudad  con  dos  campamentos.  Habíase  en- 
cargado de  su  defensa  Balconio  Malatesta ,  que  aun- 
que pequeño  de  cuerpo  y  débil,  tenia  un  ánimo 
grande  y  un  esforzado  valor,  al  cual  se  juntó  Este- 
an  Colona,  general  muy  antiguo  ]^  de  gran  fama. 
Sus  tropas  se  componían  de  nueve  mil  infantes  Tct^- 
ranos ,  y  casi  mil  y  quinientos  caballos.  Además  to- 
maron las  armas  siete  mil  ciudadanos ,  incitados  del 
deseo  de  defender  la  libertad ,  grande  esfuerzo  á  la 
verdad  de  una  ciudad  sola  que  no  tuvo  el  menor  au- 
xilio ajeno.  Los  que  acostumbran  escrudiñar  mas 
con  malignidad  que  con  verdad  los'  arcanos  de  los 
príncipes ,  atribuyeron  a)  rey  de  Francia  maquina* 
cienes  ocultas  contra  la  paz  que  acababa  de  estable- 
cerse. Pero  entretanto  que  se  fortiíica  la  ciudad  y  se 
defienden  los  florentinos  con  la  mayor  constancia,  ^ 
se  prepararon  todas  las  cosas  para  recibir  el  César  la 
corona  del  imperio  germánico ,  señalándose  para  esta 
alegre  fiesta  el  dia  del  apóstol  San  Matías. 

En  Monza ,  cerca  de  Milán ,  se  guarda  la  corona  de 
hierro ,  insignia  del  reino  Longobardo ;  y  habiéndose 
traído  de  allí  dof*  días  antes,  la  recibió  el  César  á 
presencia  del  pontífice  en  la  capilla  privada.  Lueflp 
que  amaneció  el  deseado  dia ,  se  acampó  Leiva  en  b 
plaza  con  los  españoles ,  vueltas  las  bocas  de  los  ca- 
ñones contra  todas  las  entradas  délas  calles,  y  pues- 
tas las  banderas  en  medio.  Toda  la  ciudad  se  hallaba 
llena  de  inumerable  multitud  de  gente  que  de  todas 
partes  había  concurrido  á  este  espectáculo,  de  tal 
modo  que  los  tejados  de  las  casas  de  la  plaza  casi 
amenazaban  ruina  por  el  peso  do  la  gente  que  habia 
cargado  en  ellos.  Fue  conducido  en  solemne  pompa 
el  pontífice  en  silla  de  manos ,  acompañado  de  los 
cardenales  y  los  obispos,  desde  el  palacio  á  la  cate- 
dral ,  por  un  puente  que  estaba  formado  sobre  arcos 
de  madera.  Después  siguió  el  César  á  pié  debajo  de 
un  palio  hasta  la  entrada  de  la  iglesia  con  lucido 
acompañamiento  de  grandes.  Celebró  el  pontífice  la 
misa,  y  en  medio  de  ella  fue  ungido  el  César  en  los 
hombros  y  en  el  brazo  derecho  con  el  sagrado  óleo, 
y  después  le  puso  su  santidad  la  corona  de  oro  y  las 
demás  insignias  del  imperio  con  particularísimas  ce- 
remonias. Sentóse  después  en  una  silla  de  oro  y  ador- 
nado con  el  manto  imperial,  fue  saludado  augusto 
emperador  de  los  romanos.  Finalmente ,  recibió  la 
sagrada  comunión  con  admíraj)le  compostura  que 
indicaba  su  mucha  piedad ,  y  al  punto  se  dispararon 
los  cañones  en  señal  de  regocijo ,  manifestando  to- 
dos su  estraordinaría  alegría  con  las  festivas  aclama- 
ciones que  hacían  por  la  salud ,  victorias  y  prospe- 
ridades del  César.  Concluidos  los  oficios  divinos,  - 
montaron  á  caballo  el  pontífice  en  uno  turco,  y  el  Cé- 
sar en  otro  español ,  y  fueron  recibidos  bajo  un  rico 
palio  qne  llevaban  los  magistrados  de  la  ciudad  ador- 
nados  con  eso^iisitos  vestidos.  Seguíanse  las  bande- 
ras del  pontínce  y  del  César,  y  después  de  ellas  era 
conducido  bajo  de  un  riquísimo  palio  el  Augusto  Sa- 
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cramento  del  altar ,  eolocádtyGnuna  custodia  de  cris- 
tal sobre  la  silla  de  un  hermoso  caballo  con  muchas 
hachas  encendidas.  A!  escuadrón  de  los  gmndes  y 
cortesanos ,  seguían  los  cardenales  y  embajadores  de 
los  príncipes,  cuatro  reyes  de  armas  llevaban  las  in- 
signias del  imperio ,  es  á  saber ,  el  cetro ,  el  globo  ó 
mundo  de  oro ,  la  espada  desnuda  y  la  corona.  El  te- 
sorero derramaba  de  tfechp  en  trecho  monedas  de 
oro  7  de  plata,  acuñada  con  la  imagen  del  GéSar  co- 
ronado f  iba  este  al  lado  izquierdo  del  pontifice  coa 
grande  acompañamiento  de  prelados  y  nobles ,  y  los 
guardias  de  Corps  cerraban  la  comitiva.  Habiendo 
caminado  esta  pompa  por  las  calles  principales,  que 
estaban  adornadas  con  ramos  y  todo  genera  de  col- 
aduras, se  separó  el  César  del  pontítíce ,  y  vino  á  la 
Iglesia  de  Santo  Dominga.  Recibiéronle  en  sit  comu- 
nidad los  canónigos  lateranenses ,  y  después  de  oon- 
chiidas  las  ceremonias,  se  restituyó  al  palacio.  Des- 
nudóse de  las  vestiduras  imperiales ,  y  después  de  un 
Tarto  de  descanso ,  le  sirvieron  la  comida.  Sentóse 
solo  en  la  mesa,  en  la  cual  estaban  colocadas  las  in** 
«lanías  del  imperio.  Los  que  las  habían  llevado  co- 
mieron en  una  mesa  que  se  hallaba  al  pié  de  las  gra- 
das de  la  del  César ,  y  los  grandes  en  otro  aposento 
inntediato.  En  la  nlaza  corrían  dos  fuentes  de  vino 
blanco  y  tinto,  y  aoemás  se  'arrojaron  al  pueblo  otras 
muchas  cosas.  Finalmente,  fue  asado  un  buey  ente- 
ro en  una  máquina,  y  relleno  de  otros  animales  se 
ofreció  Dor  manjar  á  los  sóida  los ,  según  la  anti^a 
cdstumore.  No  pudo  Esforcia  agistir  á  esta  función 
por  hallarse  enfermo ,  ni  tampoco  los  duques  de  Fer- 
rara y  Mantua  por  ciertas  causas.  Regresó  entonces 
á  Portugal  Rodrigo  de  Lima ,  que  habia  sido  embaja- 
dor en  la  Abisinia,  trayendo  consigo  áZagiboque 
enviaba  el  rey  de  Etiopia ,  por  su  embajador  al  rey 
don  Juan.  Francisco  Alvarez ,  compañero  de  Lima, 
en  esta  embajada ,  vino  á  Bolonia  con  cartas  y  rega- 
los para  el  pontiüce,  á  quien  los  presentó  á  nombre 
del  rey  de  Etiopia ,  que  íe  reconocía  por  vicario  de 
Cristo  en  la  tierja ,  y  le  prometía  obediencia.  El  rey 
de  Persia  envió  al  mismo  tiempo  embajadores  al  po- 
derosísimo César  pidiéndole  la  paz  y  su  amistad ,  la 
cual  le  concedió,  dándole  también  esperanzas  de 
que  le  socorrería  contra  el  Otomano,  enemigooomun 
de  ambos. 

En  Alemania  causaban  grandes  turbulencias  las 
luteranos,  y  para  proteger  la  religión  católica  que 
^e  hallaba  tan  comoatida,  creyó  el  César  que  dedia 
apresurarse  á  celebrar  la  dieta  qne  habia  convocado, 
lo  que  en  gran  manera  deseábanlos  católicos.  Por  lo 
cual  habiendo  nombrado  ios  grandes  que  habían  de 
volverse  á  España,  y  los  que  debían  acompañarle, 
se  puso  en  camino  para  Ale  inania  á  la  entrada  de  la 
primavera. 

Los  florentinos  estaban  cada  día  mas  obstinados 
en  sostener  el  gobierno  popular;  y  por  consiguiente 
estaban  mas  espuestos  á  precipitarse  en  su  ruiaa. 
La  pérdida  de  Pisloya  y  otras  ciudades ,  que  se  ha- 
blan entregado  unas  por  fuerza ,  y  otras  voluntaria- 
mente, los  había  puesto  en  mayor  apuro.  Enviaron 
-una  embajada  al  pontítíce,  pero  siendo  compuesta  de 
hombres  bajos  y  oscuros ,  y  sin  facultades  ningunas 
para  capitular ,  fue  despreciada  con  escarnio  de  la 
corte  Rouiíina.  Para  vengar  el  pueblo  esta  injuria, 
obligó  á  Jiialatesta  á  acometer  á  los  españoles  á  típ 
-de  que  derrotados  los  que  tenían  mas  tama  de  vale- 
rosos y  endurecidos  en  tantas  guerras ,  fuese  segura 
la  victoria  de  los  demás.  Pero  fueron  vanos  sus  es^ 
fuerzos ,  y  recayó  el  mal  sobre  la  cabeza  de  los  que 
lo  intentaban.  Délos  españoles  de  algún  nombre  solo 
pereció  Barragan ,  y  de  los  enemigos  los  mas  intré- 
pidos con  diez  de  sus  capitanes.  Entretanto  fue  to- 
mada Empoli  por  los  españoles  mandado&  por  el  raar- 
Siés  del  Basto,  y  se  abstuvieron  de  derr^imar sangre. 
ariamaldo  comenzó  desgraciadamente  á  CQiEntMUir 
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ci  YoUerra,  cuyos  habitantes  estaban  sublevados.  Há^ 
liase  iu  ciudad  situada  en  un  lugar  asnero  y  muy  fo^ 
talecido  por  el  arte  y  la  naturaleza,  dabíendo  venido 
el  marqués  á  socorrerle  con  sus  tropas ,  intentó  en* 
trar  por  la  brecha  que  abrió  en  las  murallas,  pero 
fue  muchas  veces  rechazada  con  pérdida.  Sarmiento 
qnedó  muerto  de  una  bala^  Macnicao  fue  libertado 
con  mucho  trabajo  de  las  manos  de  los  enemigos, 
después  de  haber  recibido  nmchas  heridas,  y  ma- 
rieron  no  pocos  soldados.  Desesperando  por  entoQcet 
de  tomar  la  ciudad  se  volvió  Basto  al  campo ^  y  Mar- 
camaldo  á  Pistoya  para  velar  sobre  los  movimientoi 
de  los  enemigos.  Cada  día  eran  mas  desgraciados  ios 
esfuerzos  que  hacían  los  sitiados  florentinos.  Colona 
con  la  esperanza  de  oprimir  áios  alemanes  que  creía 
sumergidos  en  vino ,  porque  aquel  día  se  habia  fle* 
vado  gran  cantidad  al  campo ,  hizo  una  salidd  coa 
sus  tropas  encamisadas  para  que  pudiesen  distin- 
guirse, y  atravesó  las  trincheras  á  media  noche; 
pero  le  salió  su  empresa  muy  contraria  de  lo  que  bt« 
bia  pensado ,  pues  los  halló  prevenidos  y  despiertos. 
No  pudiendo  sostener  el  ímpetu  de  los  que  peleabas 
valeüTOsamente  animados  por  su  capitán  Londronio^ 
abandonó  la  pelea  después  de  consumidas  sus  fuer- 
zas y  ardides ,  y  se  precioitó  de  lo  alto  de  la  tríoche* 
ra,  habiendo  recibido  aos  heridas.  Rechazados  de 
allí  los  enemigos  fue  preciso  acelerar  el  pliso  á  la  cio- 
dad,  para  no  verse  cortados  por  la  caballería  que  hv 
bia  acudido  con  presteza. 

Además  de  los  otros  males  que  trae  la  guerra ,  en 
grande  la  escasez  de  víveres  que  tenian  los  sitiados, 
y  el  hambre  los  afligía  de  tal  modo  que  se  vieroa 
obligados  á  alimentarse  de  cosas  muy  repugnantes  j 
nocivas.  Bias  no  por  3sto  se  ui'.tia  su  ánimo,  ídIU- 
mado  por  la  obstinación  délos  magistrados:  porque 
á  ios  que  se  hallan  poseídos  de  un  perverso  y  esce^ 
sivo  deseo  de  dominar,  ni  la  paz,  ni  ía  abundancia, 
ni  ninguna  otra  felicidad  puede  agradarles  si  les  fal** 
ta  la  autoridad  y  el  mando.  Y  á  la  verdad  además  del 
particular  odio  que  tenían  á  los  Médicis ,  querían  mal 
morir  y  sor  sepultados  bajo  las  ruinas  de  su  patriiif 
que  deponer  fas  insignias  de  la  magistratura,  y  ra^ 
núnciar  el  sobierno  para  salvarla.  Uno  de  estos  eia 
Rafael  Gerónimo,  qne  había  sucedido  á  GarJuebo 
en  lá  dictadura,  no  menos  que  en  la  ferocidad.  Por 
disposición  suya  fue  llamado  de  Volterra  Francisoo 
Ferruci  con  las  tropas ,  mas  para  fomentar  la  guerra 
que  para  defender  la  übertaa.  El  principe  de  Ono^ 
se  apresuró  á  salirle  al  encuentro  con  un  valeroso 
escuadrón ,  y  se  trabó  cerca  de  San  Marcelo  un  com- 
bate cruel  y  sangriento.  Al  primer  choque  desampa- 
raron á  Orange  muchos  de  los  corazas ,  j  ardiendo 
en  ira  por  la  cobardía  de  los  suyos ,  embistió  contri 
el  enemigo  con  los  pocos  que  le  quedaron.  Pero  pagó 
con  la  muerte  su  temeridad ,  habiendo  sido  atrave^ 
sado  con  do?  balas ,  y  despojado  arrebatadamente  de 
sus  vestidos ,  estuvo  algún  tiempo  sin  ser  conocido. 
Sobreviniendo  á  este  tiempo.  Marramaldo  y  Viteüo, 
q^ue  seguían  á  Ferruci ,  acometieron  contra  la  cior 
dad,  y  renovaron  la  pelea.  Corrieron  arroyos  desan- 
gre por  las  calles  y  las  plazas ,  y  se  cubrieron  de  ca- 
dáveres. Ferruci  y  Pablo,  hijo  de  Reuzo ,  estrechados 
de  todas  partes  por  los  imperiales ,  y  desconfiados  de 
sus  fuerzas ,  pusieron  su  esperanza  en  las  paredes 
de  las  casas ,  pero  no  pudieron  permanecer  mucho 
tiempo  escondidos^  y  al  fin  fueron  hechos  prisione- 
ros. Ferruci  pereció  á  manos  de  Marramaldo  en  vea- 
{pnza  de  la  muerte  de  Orange ,  y  Pablo  consiguió  sn 
il)ertad  á  costa  de  cuatro  md  escudos  de  oro.  Pere^ 
cieron  en  la  pelea  y  de  las  heridas  dos  mü  soldados 
de  una  y  otra  parte.  El  príncipe  de  Orange  envaello 
en  una  manta  vieja,  y  atravesado  en  un  caballo  c(P 
los  brazos  y  piernas  colgando  presentó  un  iiorriole 
espectáculo  de  la  humana  miseria ,  y  de  esta  suerte 
fue  llevado  á  Pistoya ,  donde  se  le  dio  sepultura.  Así 
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foé  nrnbüUAo  aqael  hijo  de  Matte  en  medie  dé  sos 
▼ietorías,  eon  gran  dojor  /)ei  César.  Ló9  venoedores  se 
▼elTíeron  á  so  camoemoy  tristes  por  hi  pérdid»  de  sa 
^^eral^y  en  su  lo^ar  tom  el  mando  del  ejóreí  lo  don 
Femando  Goniaga  por  ausencia  del  oiarqiiésdel  fUrs«». 
bitrodújose  la  discordia  en  la  ciudad  sitiada  entre 


que  abrazase  la  perfersasejCtadeHabomay  fue  muer- 
to por  los  moros  con  cruelísimos  suplicios.  Amenazó 
después  el  bárbaro  &  la  plaza  de  Cádiz  con  una  po-^ 
derosa  armada,  atraído  de  una  presa  tan  opulenta: 
pero  fue  desyaneciiJo  este  peligro  por  el  valor  de  Do- 
ria f  habiendo^denotaáo  k  mifad  de  la  aricada  ene- 


Jes  Biititares  y  maltraaos ,  y  se  pusieron  las  oasas  ¡  mi^a  en  Sargei  ^no  lejos  de  Argel.  Las  €oaas  habían 


en  et  mayor  peligro.  Irritada  h  plebe  con  la  funesta 
noticia  de  la  derrota  de  la  gnarniaion  y  de  6u  gette<- 
ral ,  y  deseosa  de  la  Tenganza  i  mandó  acometer 
contffi  los  enemigos.  Malatesta  se  oposoá-estocon 
fuertes  razones ,  especialmente  por  la  poca  gente 

Se  tenían;  mas  no  pndiendo  persuadir  á  aquellos 
mbres  inconsideradris, pedían obsiinadamente^pM 
el  soldado  les  obedeeiese  ski  tardanza;  pues  peom 
OMinteiierle  no  habían  perdonada  ni  aun  las  allttjas 
de  los  templos.  De  esto  se  originaron  sospeelias  •  oth 
lomni»  y  amenaaas.  Quitaron  á  Malaiesta  el  mando 
áá  ejército ,  y  el  senador  Nicolie ,  que  le  intimé  el 
decreto ,  fue  herido  eon  un  pnflal  por  este  hombre 
iraenndo;  el  dictador  no  procedía  con  mjs  cordura 
pues  reÍMisando  la  tropa  obedecerle ,  montóá  caballo» 
y  quería  hacer  una  salida  con  la  plebe  aunsés  para 
acabar  de  nerder  la  ciudad  y  sus  habitantes.  Nunca 
en  reatSdM  fue  menos  libre  la  repúbltca  doFlerenoia 
que  cuando  defendía  su  misma  libertaid ,  porque  nin- 
gttn  ciudadano  de  probidad  se  atreria  á  deou' libneM 
mente  lo  que  eonvenia  al  público  sin  esponerse  al 
teror  de  la  cruel  y  desenfrenada'  {^ebe  Pero  en  fin' 
denslíóei  dic^dcr  de  su  intento,  conTeoeido  por 
Trasigo,  hombre  de  bue»  oaréoter.  Luego  que  se 
aplaco  esU  discordia ,  foe  d«la  á  JMatesCa  facultad 
para  ajvttar  i  su  arbitrio  la  paz :  y  habiendo  enviado 
al  campo  de  4»onzagn  Aceaio  Strobon » le  hizo  enten- 
der que  ios  florentiaos  se  hallaban  incliiiados  á  en4ni^ 
«a  coflipoaicion.  Para  levarla  adelante,  y  tencida  ya 
In  obalinacioode  loa  magistrados ,  pasaion  al  campo 
por  común  acuerdo  los  nobles  ciudadanas  Atlovllo, 
Slroai,  Poninario  y  lioreü,  los  cuaias  con  su  pro* 
dencía  oencluyerou  en  breve  el  negocie.  Entregóse 
ai  Gésv  la  repúbüea  para  que  la  arreiiaae  á  sis  tfbi- 
Irio:  ofrecieron  aprontar  ochenta  mil  eacuiloa  para 
la  paga  del  ejército,  que  inmediabunenie  había  de 
éecBedirse;  y  finalmente  se  aseguró  la  censervadoo 
áe  las  panmnasy  bienes  de  todos  Iw  ciudadanos*  Ta* 
las  ineren  en  sustancia  los.capítuios  del  tratedo^ue 
se  firmó  en  el  campo eí  dia  reíBte.y  nueve  de  julio^ 
yUnéodose  publicado  en  la  cindad ,  puaiepon  io  á 
una  craeitaíma  mierra  que  liabia  dundo  por  eepacio 
de  onee  meaes»  Oespues  de  esto,  por  deposición  del 
Géaar  frío  reatabíecida  en  Florencia  con  cmoiáiiio  es«* 
tal>le  y  parmammto  la  familia  de  los  Médicia,  que 
tantea  veeea  había  sido  destenada  de  elU.  Adejandio, 
bifo  de  Lorenzo  y  yerno  del  César ,  obtuvo  el  prínoi«- 
pnido  de  k  Toscana  y  se  conlprmaren  á  loa  florenünoa 
aos  prívüegioe  é  inmunidades.  Mas  el  pontífice ,  por 
medio  da  unos  bombres  adictos  á  él ,  manché  con  ¡a. 
aattgre  de  algunos. ciudadanos  una  victoria  ton  be* 
Bígna »  jwl^do  de  un  deseo  de  venganza  nmy  aje-' 
node  la  dignidad  y  carácter  de au  persona. 

Bnlretonto-invadió  Aradino  la  roca  de  Argel,  for* 
tifieada  por  su  situación  y  por  el  arte,  la  cual  baste 
soloiiGeade  nadtebabia  sido  ocupada ,  y  cuanto  daño 
anioauoesAvo  baya  causado  á  las  costas  de-Eapana». 
nadie  lo  igpera  ni  es  neeeaarie  decirlo.  Fue  herido  y 
becbo  priaiooere  el  captten  Martin  de  Vargas  con  al* 
fuios  pocos  aoldadoa;  habiendo  sido  muertos  los  de* 
más  OA  la  cruel  espugoaoion.  £ste  üortoleza ,  que  ba- 
hía sidolTBinte  y  un  año  antes- tomada  por  Pedro 
Navarro»  de  orden  del  rey  don  Fernando  ,jpara  con- 
tener á  ios.  piratas ,  fue  arrasada  por  el  bárbaro  baste, 
loa  cimientos.  De  sus  ruinas  arrojadas  al  mar »  se 
ktmó  una  especie  demueUe.  para  seguridad  délos 
iiavíoa  en  aauel  par^e  tan  pel^preso.  Después  de 
alto,  babiondo  ^ioo  Yar^^  solicitedo  en  vano  para 


sucedido  á medida  del  deseo,  si  la  fortona,  que 
siempre  aoostmnbrd  irarlarse  de  los  mortales  y  mez* 
cku  w»  prosperidades  con  las  desgracias ,  no  hubiese 
ceiiverlidc»  en  llanto  la  alegría  de  la  victoria  con  un 
triste  sustso*  £1  pirata  Hálí  Caraman ,  que  después 
de  haber  perdido  sus-  naves,  se  había  refugiado  ai 
ca8tifio<ie  Sargal  y  hizo  una  salida  repen4ina  sobre 
loa  sol«iades<le  Ooria,  que  á  pesar  de  sus  órdenes  se 
habían  derramado  por  el  pueblo  para  saquearle,  y 
los  paióá  cuchiUo.  Los  que  pudieron  escaparse,  se 
precipiteban  unos  sobre  otros  en  el  mar,  pereciendo 
'  todos  eon  diversos  géneros  de  muerte.  Murieron  eer* 
•  ca  de  üuatrocientoa ,  y  quedaron  prisioneros  sesento 
ce»  Jm^Paiavicino,  noble  alférez.  Este  pérdida  fue 
.  reoorapenaada  oon  la  libertad  de  dos  mil  cristianos 
que  padecían  en  laa  galeras  una  miserdble  esclavi- 
tud. JPuerou  tomadas  dos  de  ellas  coa  otros  muchos 
buques ,  y  á  lo»  demás  se  l^s  <pegó  fuego.  La  mayor 
ventaja  de  esta  empresa  Aie  la  couservacion  deCá- 
'diz,  porque  deapoiado  el  pírate  de  una  parte  de  su 
armada  ,.fie  dedicó  ¿  pe  queños'robos* 

Casi  por  este  tiempo  fueron  restituidos  sus  lujos  al 
rey  de  i*  rancia,  que  ios  deseaba  con  mucho  ardor.  Usr 
biaa  sido  encerradus  en  la  fortaleza  de  Pedraza ,  don- 
de fueron  tratados  oon  poco  decoro,  no  sin  mengua 
dei  César ,  que  mandó  los  tuviesen  con  buena  custo- 
dia, temeroso  de  la  astucia  francesa,  hasta  que  por 
numdado  de  la  emperatriz  fue  aliviada  su  desgracia 
con  mas  suave  troUmíento^  liiQeargó  el  César  este 
negocioai  condesteble  Yelasco.  Los  franceses  proce- 
dieron de  mala  fe ,  mas  no  pudieron  engañar  á  ios 
hombres  de  probidad,  y  el  fraude  fue  descubierto  con 
in£imia  do  sus  autores.  Todas  las  monedas  fueron 
examinadas  por  un  platero  español ,  y  habiendo  de- 
clarado que  el  oro  no  era  de  le^ ,  hubo  largas  dispu- 
tas entre  una  y  otra  parte.  Los  escritores  franceses 
atribuyen  ia  culpa  á  la  avaricia  del  cancüier  Prat ,  y 
aUrman  que  el  rey  esteba  inocente ,  lo  que  juzgo  ver- 
dadero. Finalmentosedescubrió  que  fallaban  cuarenp 
te  mil-eacttdos  á  la  suma  contratada,  y  habiendo  sido 
oomptetades^  se  eniregaron  ios  regios  jóvenes  con 
tmia»  solemnidad  en  el  rio  Vidasoa  á  Mommorenci^ 
presidente  del  parlamento  de  París ,  enviado  por  ei 
rey  á  esto  ün  con  amplios  poderes.  También  fue  en«* 
tragada  doña  Leonor  oon  magnííica  pompa  para  que 
fuese  conducida  á  su  esposo  Francisco  con  doscien* 
toa  mil  escudos  de  dote ;  pero  con  Ja  condición  de  que* 
loa  hijos  que  de  ella  naciesen  baUan  de  poseer  la 
Borigona  po^  derecho  de  patrimonio. 

A  principios  de  este  año  murió  en  Valencia  don 
fray  tiilberto  Martin  del  orden  de  San  Gerónimo^ 
ohápode  Segorve;  y  fue  sepultado  en  su  iglesia,  bajo 
dei  ¿tar  mayor  en  el  sepulcro  que  edilicó  para  &i  y 
sus  sucesores.  Trabajó  con  gran  celo  en  apaciguar  las 
sedicíonea  de  este  reino ,  lo  cual  le  adquirió  mudia 
fama.  En  el  sigoiento  año  fue  electo  para  el  obis- 
pado don  Gaspar  Gotofredo,  valenciano,  viznieto  de 
doña  Juana  de  fiorja,  hermano  de  Alejandro  Sesto. 
De  allí  á  poco  tiempo  falleció  también  don  Pedro  de 
Cardona,  catalán ,  de  la  ilustre  familia  de  Folch ,  ar- 
zobispo de  Tarragona,  varón  de  mucha  virtud,  y  dig- 
no de  la  memoria  de  la  posteridad  por  el  favor  oon 
que  se  dedicó  á  desarraigar  los  abusos  y  restablecer 
la.discii^lína  eclesiástica.  Su  liberalidad  enriqueció.^ 
aquella  iglesia  con  posesiones  muy  pingues.  Sucedió- 
le don  Luis  su  sobrino ,  hijo  de  su  iiermano ,  trasla- 
dado de  la  sede  episcopal  de  Barcelona,  y  entró  en  la 
ciudad  d  día  doce  de  mayo  del  año  siguien  te . 
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CAPITULO  XIV. 


Viaje  del  César  á  Alemania.  I^i^a  de  los  principes  late- 
raoos  eo  Sinalcalda.  Elección  de  don  Fernando ,  her- 
mano del  César ,  en  rey  de  romanos. 

Habiínoosc  pa^'sto  el  César  en  camina  para  Alema- 
nia, fue  recibido  con  mucha  pompa  en  Mantua  por 
Federico  Gonzaga ,  á  quien  había  conferido  el  titulo 
de  duque,  y  le  od9<miuió  con  estraordinaria  alegria;  y 

E asando  por  el  territorio  de  Venecia,ledi  j  el  senado 
18  mas  espresivas  señales  de  veneración  y  respeto. 
Llegó  á  Inspruk  en  los  conGnes  de  Alemania,  v salió 
á  recibirle  su  hermano  don  Fernando  con  un  lucido 
acompañamiento  de  nobleza,  y  se  abrazaron  mátua- 
mente  con  mucho  amor.  Desde  allí  acompañado  del 
duque  Guilleimo  atraresó  por  la  Baviera,  y  vino  á 
Ausburg,  donde  tenía  convocadíi  una  dieta,  habien- 
do salido  á  recibirle  toda  la  ciudad  con  el  mayor  re- 
gocijo. El  día  siguiente  que  era  el  del  Santísimo  Cor- 
pus Cristi ,  asistió  el  César  y  los  príncipes  católicos 
con  velas  encendidas  á  la  procesión  con  ejemplar  pie- 
dad :  rehusándolo  con  grave  ofensa  del  Cesar  los  que 
estaban  iníicionados  de  las  nuevas  herejías,  entre 
los  cuales  se  distinguían  Juan  Foilerieo,  duque  de 
Sajonia ,  Jorge  de  BranJemburgo,  Alberto  su  hiarma- 
no,  maestre  del  orden  Teutónico,  y  el  que  la  estin- 
guió  en  la  Prusia,'  Arnaldo  de  Luneburg^  Felipe, 
Langrave  de  Hesse  y  Volfando  de  Anhalt,  principes 
ilustres  de  Alemania.  Congregóse  después  la  dieta, 
en  la  que  tomando  la  palabra  Felipe ,  conde  Palatino, 
se  trató  de  defender  la  antigua  y  apostólica  religión, 
y  de  apaciguar  las  turbulencias  de  la  Alemania  y  otras 
controversias.  Leyóse  en  ella  el  compendio  ó  confe- 
sión de  la  doctrina  de  la  secta  luterana,  compuesto 
Eor  Felipe  Melancton,  escelente  profesor  do  letras 
umanas ,  pero  hombre  muy  enamorado  de  su  inge- 
nio, su  obra  se  entregó á  Joan  Gochloe,  uno  délos 
mas  sabios  teólogos  de  Alemania,  para  que  la  refuta- 
se. Después  de  muchas  disputas  de  uua  y  de  otra 
parte,  se  disolvió  la  di«;tasin  haberse  sacado  fruto  al* 
guno  por  la  contumacia  de  los  herejes ;  porque  .*a 
perfidia  obstinada  nunca  se  da  por  vencida,  ni  cede 
á  ningunas  razones ,  ni  se  sujeta  á  ninguna  autoridad. 
Así  pues  i  el  César ,  ordenó  en  plena  dieta  con  gene< 
ral  consentimiento,  que  no  se  hiciese  novedad  alguna 
en  la  antigua  religión ;  y  que  se  debia  perseverar 
constantemente  en  la  creencia  de  los  antepasados. 
Contra  este  decreto  protestaron  los  príncipes  que  ha* 
bian  abrazado  la  herejía ,  y  las  ciudades  libres,  como 
fueron  las  de  Strasbur^,  Noremberga ,  Ulma,  Gons«> 
tancia,  y  otras  contagiadas  de  la  misma  peste.  De 
aquí  tomaron  el  nombre  de  protestantes ,  que  otros 
derivan  de  la  dieta  de  Spira  celebrada  el  año  anterbr. 
Finalmente  viendo  el  Cesar  la  pertinacia  con  que  los 
herejes  se  burlaban  del  derecho  divino  y  humano, 
recurrió  á  la  sagrada  áncora  del  concilio  ecuménico, 
á  cuyo  fin  pidió  al  papa  por  medio  de  su  mayordomo 
mayor  don  Pedro  de  la  Cueva  que  procurase  congro'- 
garle  cuanto  antes.  Pero  liabíéndose  negado  el  pon- 
tifioe  á  esta  petición,  quedaron  frustrados  los  deseos 
del  César. 

El  día  treinta  de  noviembre  murió  en  malinas  de 
edad  de  cincuenta  y  un  años  doña  Margarita  de  Aus- 
tria, que  había  casado  con  don  Juan  Fernando,  hijo 
del  rey  Católico :  su  cuerpo  fue  llevado  á  España ,  y 
el  corazón  se  depositó  en  la  misma  ciudad  en  el  s^ 
pulcro  de  su  madre.  Celebradas  las  exequias  con  re- 
gia magnificencia ,  nombró  el  César  en  su  lugar  por 
gobernadora  de  Flandes  á  doña  María  su  hermana, 
mujer  que  fue  de  Luís ,  rey  de  Hungría.  Las  cabezas 
de  la  secta  luterana  formaron  el  año  anterior  la  lamo- 
sa liga  de  Smalcalda,  en  la  cual  los  siete  príncipes  y 
veinte  y  cuatro  ciudades  establecieron  varios  artícu- 
los perjudiciales  al  César  y  al  imperio,  que  algún  día 
hablan  de  llegar  á  ser  perniciosos  á  sus  mismos  auto- 
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resr  Y  porque  no  confiaban  bastantemente  en  sos 
fuerzas ,  enviaron  embajailores  al  rey  de  Francia  y  al, 
de  Inglaterra  pidiéndol¿i  socorros.  El  inglés  ofrecid 
darlos  con  tal  que  so  le  juntase  el  Francés,  y  este, 
émulo  perpetuo  del  César,  deseaba  entrar  en  aquella 
liga,  pero  le  retuvo  el  pudor  de  quebrantar  li  concor- 
dia que  acababa  de  liacer ,  en  la  que  se  obligó  ¿  no 
contraer  alianzas  algunas  en  Alemania  sin  el  canseo- 
timiento  del  César,  y  se  contentó  con  darles  bueoM 
palabras.  Mas  al  fin  estando  su  ánimo  inquieto  y  flac- 
tuante,  se  declaró  por  la  lígai  ofreciendo  prestados 
cien  mil  escudos. 

Desde  Augsburg  pasó  el  César  á  Colonia,  doade 
coavocó  una  dieta ,  o  por  mejor  decir ,  trasladó  alli  la 
anterior,  á  an  de  establecer  con  mas  solidez  el  impe- 
rio en  la  familia  austríaca.  Habiendo  entrado  eala 
junta ,  trató  en  ella  de  la  elección  de  sucesor ,  y  coo- 
cluyó en  estos  términos :  «Haced  finalmente,  pnoGÍ- 
»>pes ,  lo  que  os  parezca  mas  útil  y  honroso,  y  señalad 
»un  sucesor  á  vuestro  emperador ,  que  conserve  la 
)>libertad ,  y  sea  el  apoyo  do  la  magostad  romana.» 
Dicho  esto  se  salió  el  César  á  otra  pieza,  según  la 
costumbre ,  y  á  breve  rato  por  unánime  voto  de  todos 
fue  declarado  rey  de  romanos  don  Fernando  su  her- 
mano,  el  dia  trece  de  enero  de  1  o3i ,  reclamando  ea 
vano ,  cont^'a  esta  elección  los  duques  de  Sajooia  j 
de  Brandemburgo ,  que  decían  ser  nula  por  haber  si- 
do corrompidos  ios  votos  con  regalos  y  promesu.  NI 
tampoco  dejó  de  seotirlo  el  de  Baviera ,  que  se  haln 
declarado  pret«[idíente  de  esta  dignidad.  Decía  pues: 
»que  no  se  dobia  tolerar  que  se  arraigase  el  iiaperio 
»en  la  casa  de  Austria ,  cerrando  el  camino  á  los  de- 
más principes  que  aspiraban  á  este  honor  con  igml 
»lu8tre.  n  Pero  despreciadas  estas  y  otras  9ue[as  le» 
mtejatttes ,  pasaron  á  Aquisgran ,  y  á  los  seis  días  fue 
jurado  y  proclamado  por  lodos  rey  de  romanos  ha- 
biéndole puesto  sobre  su  cabeza  la  corona  de  plata  de 
Cario  Magno  que  allí  se  guarda.  Concluida  esta  fas* 
cion ,  se  marchó  cada  uno  por  su  parte ;  don  Fernando 
á  Lintz,  y  el  César  con  dona  María  á  Flandes. 

Toda  la  Alemania  ardía  en  tumultos,  fomeatando 
la  llama  el  heresiarca  Lulero ,  hombre  de  nvl'ado 
ingenio  y  detestables  costumbres ,  que  en  sus  estf i* 
los  no  perdonaba  á  nadüe,  ni  era  perdonado  de  oin- 
guno.  Impugnaron  vigorosamente  sus  errores  Josa 
Ekío,  Desiderio  Erasmo,  Jodoco  Gtitoveo,  y  otros, 
pero  aquella  cabeza  incurable  se  precipitaba  cada  dia 
en  nuevos  delirios.  Abandonó  con  la  vergüenza  el  U- 
hito  de  religioso,  contrajo  un  sacrilego  matrimonio 
con  Catalina  Borea,  de  q^iíen  dicen  muchas  cosas  los 
historiadores,  y  abolió  ta,  celebración  del  santo  sa- 
crificio de  la  misa;  pero  retuvo  el  sacramento  déla 
Eucaristía,  declarando  con  errónee  juicio  que  la  di- 
vina víctima  exístia  »n  sacrificio.  Por  todas  partes 
volaban  sus  discípulos ,  cuyo  número  era  muy  creci- 
do ,  causando  infinitas  turbulencias.  Mochos  de  eUos 
desertaron  de  sus  dogmas ,  y  c^ida  cual  forjaba  nue- 
vos sueños,  á  fin  de  adquirir  nombre  y  fama.  Ulrioo 
ZuingKo  que  había  corrompido  á  los  suizos  coasv 
perversa  doctrina ,  era  su  mayor  adversario,  aanqoe 
en  algunas  cosas  convenia  con  él.  Este  hombre  oes- 
honestísimo,  y  sentina  hedionda  de  todos  ios  vicios, 
encendió  la  guerra  en  la  Suiza  con  sus  feroces  deeti- 
maclones.  Sus  secuaces  fueron  muchas  veces  derro^ 
lados  por  ios  católicos  en  el  mes  de  octubre,  y  fio* 
daron  en  el  campo  cinco  mil  muertos.  El  mismo 
Znin^io  peleando  á  la  frente  del  primer  escoadiM 
recibió  una  herida  mortal ,  y  su  cuerpo  fue  arrojMO 
al  fuego.  Finalmente  por  la  mediación  de  ios  magis- 
trados se  sosegó  tai  guerra  civil ,  y  desde  entonces  le 
estableció  entre  los  suizos  la  herejía.  Cristiemo  Se- 
gundo propagó  la  peste  luterana  en  Dinamarca  y  loo 
reinos  confloantes,  aunque  no  sin  castigo;  poiqw 
habiendo  sido  despojado  del  reino ,  y  presojvr  la  pe^ 
fidía  de  Federico ,  duque  de  Hoisacni,  su  tío,  fue  en- 
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cerraifo  en  la  forlaleMtle  ShMbtir^,  donde  acubó  en 
este  año  sa  vida  y  su  prísl>n.  Muñó  entonces  madn- 
ma  Luisa ,  madre  del  rey  Francisco  de  Fimocía ,  her- 
mua  de  Garlos  de  Sahoya ,  mujer  ambiciosa  é  iracun- 
da, de  la  cual  dicen  muchos  males  los  bistoriadores 
frane^es.  Y  en  este  mismo  alio,  ó  mas  bien  en  el 
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Feleó  Doria  felizniente  con  k»  pinatos ,  y  haMéndo- 
ks  apresado  ana  galera  ^  dentrtó  y  incendió  otras 
tres  en  las  costas  de  África,  y  puso^n  libertad  á  los 
erátianos  ipie  estaban  condenados  al  remo.  En  el 
mes  de  noviembre  se  levantó  en  el  Océano  una  crue- 
Ibima  tempestad  que  arruinó  y  sumer|(ió  muchos  pue^ 
blosde  Plandes  con  muerte  de  inumerubles  personas. 
Precediéronla  por  espacio  de  tres  dias  copiosísimas 
üoftas,  horrorosos  truenos,  y  continuos  terremotos 
con  furiosos  torbellinos ,  causando  tin  estraordinario 
terror  en  todoe^  que  creían  liabia  Hegade  ya  el  lindel 
mando.  Esta  misma  calamidad  afligió  á  Portugal^  que 
ea  todo  lo  demás  gozaba  de  prosperidad.  A  pnncipios 
de  este  auo  de  treinta  y  uno ,  tembló  hornblemente 
la  tíerra  en  Lisboa ,  y  quedaron  muchos  seputtidos 
entre  las  ruinas  de  los  edilicjos.  Tragóse  el  mar  hin- 
chado gran  número  de  naTÍoe ;  y  recnasado  con  fuer- 
te impeb  el  rio  Tajo ,  se  derramaron  sus  aguas  por 
ambas  riberas ,  y  quedóen  aeco  su  madre  con  increi- 
bte  espanto  de  loa  que  lo  teian.  Fue  grande  el  temor, 
7'Bo menor  el  peligro,  pues  á  cada  instante  se  arrui- 
Daban  bis  casas.  El  rey  se  víó  forzado  á  salir  á  campo 
raso  con  la  reina,  siendo  ínBnite  el  námero  de  los 
qoe  abandonaron  sus  habitaciones  para  no  perecer 
ea  ellas. 

Difolgóse  entonces  hi  voz  de  que  Solimán,  Instí- 
galo por  Sepusio ,  disponia  hacer  guerra  á  don  Fer- 
nodo.  Gonmoviéo  el  César  con  esta  noticia  escribió 
i  la  emperatriz  que  este  nueim  cuidado  le  impedia 
^ver  á  España  como  tenia  pensado;  y  asegurado 
después  por  los  venecianos  de  que  eran  ciertos  los 
pieparativos  del  Otomano .  comenzó  él  tombien  á  dis- 
psMr  lo  necesario,  á  fin  de  salir  al  encuentro  al  bér- 
nm  en  bu  fronteías  de  Alemania.  Para  ciiidar  desde 
nu  cerca  de  las  cosas  que  requeri  i  la  guerra ,  mar- 
chó en  asedio  del  inriemo  desde  Brusehis  á  Ratisbona 
donde  habia  convocado  la  dieta.  Después  de  haber 
tntado  sobre  los  medios  de  destruir  la  secta  de  Lute- 
r»,  qae  no  podin  tolerar  se  estendiese  en  Alemania,  y 
óe  arreglar  otros  negocios  póblieos ,  anunció  que  So* 
luBan  había  salido  de  GonstanUnopla  con  un  podero- 
aodército.  Para  ocurrir  ó  tan  gran  peligro ,  y  dejan^ 
do  a  otro  tiempo  todos  los  demás  negocios,  mandó 
qoe  i  ninguno  se  le  ioquletasepor  causa  áe  religión, 
pues  no  <|ueria  irritar  los  ánimos  con  una  intempestí- 
naeTeridad;  porque  fluctuando  el  César  entre  dos 
DwMi  juzgó  mas  ooorenieato  suspender  por  enton-^ 
cestas  controversias  religiosas ,  que  esponer  todo  el 
^Dpm»  á  ser  presa  de  tan  formidableeoémigo.  Gran- 
2^  roe  k  actividad  con  que  los  alemanes  hicieron 
.""IP^mtivos  de  la  guerra,  según  la  antigua  eos- 
¡¡we  del  iaaperio  romano;  porque  el  César  habia 
^*wndo  queiria  en  persona  á  mandaria.  Puso  todo 
7 ISí^y  <Migenaia  en  jonUr  tropas ,  y  biso  venir 
ZZÍ^  ^  °^  escogidas  con  los  venérales  mas  es- 
P^fiMiUdos.  itos  españoles  é  italianos  llegaron  á 
^^  veinte  y  dos  mH.  De  Flaudes  y  Boraofta  le 
üy"a*  Incida  oaballería.  También  acudieron  los 
2;»os  y  k  Bobiesa  mas  aguerrida  de  BspaSa. 
'^  obstar  con  nombre  de  compaüias  pretorunas 
JjwmU alemanes  de  los  que  mihiaron  en k guerra 
?««;.,  y  eran  ios  mas  fuertes  para  pelear  á  pié 
™o.»ao además  juntar  viveros  en  abundancia,  y 
2^«»waas  que  eran  neeesarias  en  una  guerra  tan 
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t  candó  el  Céaar  á  Doria  que  con  una  poderosa  armada 
cruzase  en  los  mares  de  la  Grecia ,  dándole  amplias 
facultades  para  hacerlo  que  roas  conviniese.  El  pon- 
tífice ayudó  con  todo  b  que  le  Ibe  posible  para  esta 
guerra  cristiana,  enviando  las  tropas  veteranas  que 
tenia,  y  tomó  á  su  sueldo  ocho  mil  caballos  húngaros^ 
A  cuyo  fin  envió  con  una  gran  suma  de  dinero  al  car- 
denal Hipólito  de  Médicis.  Los  bohemos ,  monvos, 
polacos  y  otras  naciones  acudieron  en  gran  námero, 
persuadidos  de  que  serian  culpables  si  nlUsen  á  esta  • 
sagrada  empresa.  Toda  la  Europa  estalw  en  movimien- 
to contra  el  común  enemigo,  nermaneotendo  tran- 
qailos  los  reyes  de  Francia  y  Inglaterra ,  á  pesar  de  las 
exhortaciones  que  les  hizo  el  César  por  medio  de  sus 
embajadores  para  oue  concurriesen  á  tan  piadosa 
guerra.  Marcnó  el  (Jésar  á  LinU,  donde  se  juntaron 
muchas  tropas ,  ácuyo  tiempo  pasó  Solimán  á  la  Hun- 
ffria  por  la  Misía  después  de  haber  atravesado  el  rio 
Savo.  Su  ejército  se  componte  de  trescientos  mil  hom- 
bres ,  según  dicen  algunos  liistoriadores ,  v  el  del  Cé- 
sar de  noventa  mil  infantes ,  y  treinta  mil  caballos. 
Dejó  el  bárbaro  el  Danubio  á  la  derecha ,  y  invadió  la 
Hungria  infériiv ,  y  la  provincia  confinante  de  Estiria, 
tafaindo  y  desolanuo  todo  el  territorio  por  donde  pa- 
saba. Hablase  adelantado Gazano,  general  intrépido- 
de  lacabaileria  turca,  con  quince  mil  hombres  con 
orden  de  hacer  correrias  entre  el  Danubio  y  los  Alpes. 
Entretanto  Ünraim ,  tenienle  do  Solimán,  embistió  con  • 
lo  mejor  de  sus  fuerzas  áGuint,  ciudad  pequaua  y  no 
muy  fuerte ;  pero  fue  valerosamente  defendida  por 
Nicolás  Saresic  con  pocu  tropas,  y  mucha  alabanza 
suya.  Galano  llegó  cerca  de  Linz,  y  lo  llenó  todo  de 
terror  y  espanto »  pero  noticioso  de  que  losimperiales 
le  teniancogidos  los  caminos,  para  escaparse  con  mas 
presteza  mandó  con  bárbara  ferocidad  degollar  cua- 
tro mil  cautivos  que  tenia.  Ferricio ,  otro  de  los  gene- 
rales turcos  se  retiró  por  sendas  desconocidas ,  y  es-  * 
pesos  bosques  al  campo  de  Solimán  con  parte  de  sus 
tropas.  El  conde  Palatino  encontió  cerca  de  Starem* 
burga  Galano,  Je  derrotó  con  el  mayor  número  de 
supute.  El  resto  de  los  fugitivos  pereció  casi  todo, 
habiéndoles  seguido  el  alcance  Lontlronio,  y  el  Croato 
Gazníer.  Los  pocos  que  habían  quedado  cayeron  en 
manos  de  los  húngaros  pontificios,  y  de  los  labrado- 
res que  se  habían  demimadoá  saquear ,  y  de  este  mo- 
do de  ocho  mU  calNilios  apenas  se  escapíó  uno  que  lle- 
vase la  noticia  de  la  pérdida.  Hallábase  Solimán  en 
Grata ,  ciudad  de  la  Estiria ,  y  el  César  cerca  de  Viena, 

I  y  ni  aquel  sentaba  su  campo ,  ni  este  movia  el  suyo. 
Amenazó  el  bárbaro  que  antes  de  tres  años  volvería 
al  Austria  con  mayores  fuerzas ,  y  no  falta  quien  dice 

2ue  desde  Gonstantínopla  escribió  al  César  desafián- 
ole  á  pelear  cuerpo  á  cuerpo.  Pero  se  quedó  en  pa- 
labras la  arrogancia  de  Solimán ,  porque  ó  amedren- 
tado con  los  preparativos  de  sus  enemigos,  ó  como 
quieren  otros  porque  el  Francés  le  eiliortó  en  sus 
cartas  que  no  contrarestase  la  fortuna  del  César,  evitó 
entrar  en  batalla,  y  hibiendo  llenado  de  un  vano  ter- 
ror á  los  confinantes ,  se  volvió  lleno  de  ignominia  á 
Gonstantínopla  sin  que  hubiese  hecho  cosa  alguna 
memorable  fuera  de  latrocinios.  No  ofreciéndose  al 
César  después  de  la  partida  de  Solimán  ocasión  algu- 
na de  pelear ,  despidió  el  ejército,  y  se  apresuró  á 
volver  á  Italia  para  embarcarse  á  España ,  acompa- 
ñándole muchos  nobles  con  dos  legiones  de  alemanes 
y  españoles.  De  este  modo  fue  preservada  la  Alema- 
nía,  que  el  Otomano  habia  intentado  invadir,  y  que- 
dó libre  la  cristiandad  del  peligro  que  le  amenazaba, 
con  grande  alabanza ,  y  gloria  del  César. 

CAPITULO  XV. 

Espedidon  de  Doria  oonira  los  turcos.  Sucesos  de  Nueva 
España  y  demás  partes  de  América. 

BifTasTAirro  Doria  ,  para  cumplir  las  órdenes  del 
César,  juntó  cuarenta  y  cuatro  galeras ,  cucuyo  nú- 
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aiei»8e  coatiton  hff d«lpMitifit»  f  ks*  á«  Mtfta ,  y 
treinta  y  gídgo  navios  de  ear^  de  estaraordinafia  gra»- 
deiar,  á  los  qoB  sagolaii  otros  de-  menor  porte^  y  se 
dirigió  ai  puerto  de  Mecina^  Tomó  aUi  los  víveres  y  la 
artálleria  necesaria  para  batir  murallas ,  y  navegó  ai 
Archipiélago.  Eu  la  isla  de-Zaote  le  bko  muoiios  obr- 
seqiiios  Gapeli ,  general  de  la  amada  veiteeiana ,.  e^  los 
qne  correspondió  Doria,  y  habiendo  ofreoido>á  esAe 
todassu&faculiadeSy  escepto  el  ayudarle  eontralos. 
toreos ,  porque  se  lo  isnpeLua  el  trotado* que  con  ellos 
tenia  heeh(^su  república,  le  dio  muchas  graoias  Doria, 
V  prosiguiétsu  navegación  sin  que  nadie  se  lf>>eBior* 
base,  porqtte  Himeral,  general  de  la  armada  tarea- 
que  se  hallaba  ea  el  golfoide  Larta  eou  set'enta  gale* 
raapaca  defender  las  costas  de  k  Grecia,  se  p«so  in^ 
meoiatamenle  en  fuga.  El  primer  ímpetu  déla  gueI^1 
r&  cayó  sobre  Coren ,  ciudad  de  la  Morea ,  la  cual  fue 
tomada  á  viva  fueraa  y  saqueada-»  y  •^uedé*  para  su 
custodia  don  («esónimo  de  Mendosa,  capitán  veteranov 
con  una  buena  guaruicioa  española..  Los  italiatto&se 
apoderaron  de  Patrás ,  que  nbandonaron  los  turco» 
poniéndose  en  fuga.  Comenzéluego  la  calillaría  á  ba* 
tir  ei  castdlo  sitiado  »n  ui>  lugar  elerado,  pone  e2% 
breve  se  desanimaron  los  bárbaro»^  peomitiéndaseles 
transmigrar  á  la  Etolia  con  sos  Injos  y  mujeres ,.  y  un 
veatido  cada  uno*  Desde  alü  doc  tierra  y  por  mar  se 
eneamiBaron'  al  estrecho  del  goiib  de  Lepante' qtte 
está  dominado  de  doscastüiosu  £1  uno^siiDuaáo  en  la 
Acaya  fue  tomado  sin  derramar  ninguna  sangre  por 
la  cobardía  de  su  gobernador,  y  entregado  al  saqueo, 
El  otro  en  la  Locrida  fue  tambiefD  espugnado",  aun-> 
que  con-  mucho  trabajo  j  porqoe  la  guanaieienise  obs* 
tné  CB  morir  antes  queentregariev  Heoegida  la  pro- 
sa ,  ettiaromá  habia<  un  gran  número  dé  eaionesde 
arUUerta^  se  volvieron  á  Coron.  Entretanto  cpuirido^ 
ria  juntaba  en  esta  ciudad*  muchos  víveres,  y  todo  lo 
demás  n«cesano  para  la  guerra  ^  recorrió'  SalviaCi  eou 
laa  galeras  de  Maka  liastarel  istmo  de  €orinto  inGan^ 
diendo  en  todas  partes  terror  y  espanto.  Gonctaida 
esta  espedicion ,  y  esperansiidos  los  espuñotes  de  qat 
en  breve  recibirian  socorro ,  se  liiao  ¿  kt  vola  Doria, 
y  regrosíó  con  feliz  viaje  á  kalia. 

En  España  se  hallnlKin  las  cosas'tTQuqvilas ,  y  to» 
nMkgistrados  ejercían  libremente  su  autorkiati,  FhNre*- 
cia  el  estudie  de  ks  letras  en  \m  univeisidadei»  que 
per  este  tiempo  so  establecieron  ó  icBovaron ,  tras*- 
ladájidiolas  á  kigares  mas  opoituaos,  de  las^que  sa- 
liaieii  muchos  hombres  ilustres  en  santiéudy  doetrin 
na,. de  que  haremos  mención  nu»  abelante.  Es  los 
irnos  anteriores  babia  decidido  el  Cesaren  Zaragora  fa» 
cestroversiasuscüíada  entn»  el  arzolMspo  doo  Aisaso 
y  Lanusa,  teniente  de  justicia  mayor,  hombre  inflexi*- 
me  y  tenax.  Para  evitar  toda  ocasión  de  dJecerdiO' 
mandó  la  emperstríz  al  nniobíspo  que  viniese  á  su 
presencia ,  y  a  Lawx»  (jut  no  se  entrometiese  en  le 
que  no  le  tocaba ;  y  habiendo  obedecido  ^  «riobhpo* 
murió  ea  Madrid  el  año  de  mil  quinientmFVeiiite  y 
nueve.  Su  cuerpo  fue  llevado  á  Zaragosu ,  y  sepultado 
en  la.igiesia  de  Santa  Engracia  cerca  del  liítar  mayor. 
Sucedióle  don  Fadrique  de  Portugal,  queebtuvean^ 
tes  los  obispados  de  Calahorra,  Segovi» y  Sigueniia, 
y  se  hallaba  de  virey  de  Cataluña  cuando  fue  ttaela-* 
dado  á  Zarageia  el  oia  doce  de  abri^  de  este  año.  lia-* 
biejid»  pasade,  como  ya  dijimos ,  á  la  iglesia-  de  Tai^ 
ragooadon  Luis  de  Córck)b« ,  fue  efecto  por  su  sucéser 
en  la  de  Barcelona  don  Juan ,  de  la  misma  familia  ác 
Folcb,.  y  temó  posesión  de  su  obispado  el  día  «Aez  j 
ocho  de  agosto  de  treinta  y  anei  Por  m  mnerfie ,  acae^ 
cida  en  breve ,  le  sucedió  en  esta  diócesis  don>€ere« 
nimo Doria,  genovés,  que  se  tiailaba  ausente ,  y  no 
vino  á  su  iglesia  hasta  clos  anos  después  el  dia  seis  de 
jelioc  FaUeeió  también  don  Anüiive  Fenseca ,  arzobis- 
po de  Burgos ,  y  fue  sepultado  ew  la  capilla  qne  él  mis- 
mo hizo  edilicar  en  Coca,  Sucedióle  dju  Aatonio  ftojo, 
que  solo  vivió  siete  meses ,  y  á  este  don  I^igo  de  Mea- 


eAssi*  r^eoiG. 

deea ,  tnaiadede.  de  k-  $gMade€ería<,i  v  nombcado* 
dee{mea eardenal  por  GlementeSétimok m  GonzaloL 
Dávüa  pene  »  Rejo  étk  su  cüálogor  ñor  primer  paíril^^ 
ea  de iae  indiaa;  pera  doik  Pedro oe  llendeziit  tno<- 
bispe^leCkanada^leyeneeatsegundolagar.  Locierto- 
es  que  este  palriarcaáe  km^  iestitiiide  por  el  pa§ft 
Clementee! aseveinte  y  cuafro  de  eeieslglo, coas- 
lo  atíema  Cheooo*.  ^m  eemas  de  admirar  qjue  Dávik., 
omitiendo  á  don  GebrieiMeriiio;  senalafieidoaFer^ 
naade  de  Ciiie  vara;  por  seigmido  patriarca ,  á  ¿dü  Áa-^ 
tooio  Fouaeea  por  tereere^,  á  dooi  Juan  de  Goamae 
per  cuarto ,.  y  después  á  etnaa..  Bero  Bodrigo  de  Sili» 
dice  pesitivaineBte  ^ue  Meriiie»  fee  e4  primero,  IB^ 
eLsegHndo,  y  teevarafel  tareera.  Fue eieeto «iceaor 
de  RojoeaUíi^D^esie  defiramrdaidoftlFedrOfPortaear- 
rero  que  murió  ea  el  misase  año..  SiguiePoedespoMf 
don.Fraiioiseo  Herrera  ¿  y  dee  Rafnire  de  Riba  qa«« 
fallecieíoiien  breve  tiemec  A  esteeeiicediédon  Gasr 
par  de  DávakNt  que  vidrie  meclMe  año»;  eJificó  des 
colegies  eoorneflateseoapetenlse,  ydot^toiaaivecsi» 
dad,  y  deade- Graneda  tetraaiatí8dí»aliaiEmbii|iade 
de  Saatiago^ 

En  nueva  Espanahobe  ranebeft  twrbnlencias  ^ 
culpa  deNuñft  m  ^uzmae^oarabusaba  enonmanastor 
de  su  potestad..  Ualládl)a8e:dto:gebeniiiier  en  el  riada 
Panueo^  y  habie&4o  movidatdiipiila  á  Cortés  antas 
de  su  venida  á  Eapana«obre  les  iimices.de  su  gobier- 
no y  se  eBigHieiioo  entre  loe  «dos  graves  eneflástads& 
Entcetaiito  habínido  sido  hecho  presádentode  la  aiK 
dieoeia  de  M^ieo,  procnoé  ¿^ante  la  ausencia  ét 
Cortés  satiefaeer  portedo»medieeeladMiqiMletwiii.. 
Ante  todaaasQsasJeeonllaeólae  iienes  y  ferjándoleá 
este  tía  une  eavea ;  penigiué  de  mUmasHKes  ásis* 
familiares  y  amigos ;  finalmente  puso  todo  en  iiqaie*- 
tud  con  sil  precipkedaícendntte..  Quqése  Cortés  il 
Césav,  y  ofeedkb  de  eeftos  desórdenes^  rsmovióds' 
Méjico  á  este  hombre  seberbi»,  y  á  sne  cólegasquele 
apoyaban  en  sus  eseesoa,  y pneootros  ea selugtf^ 
nombraAdo  por  prenirienle  á  don  Sebasüan  Ruiatres, 
arzobispade  Sentó  Roottimo*,  dende  se  liabia  hache 
célebre  por  su  ¥ífttiiii  y  pnohidad*.  A  este  nmm  tín»- 
pa  regresa  Corté»  i  la  América,  deapnes^de  haiMr 
perdido,  en.  Espada  i  S«Bdorál«saanaaiiifidalfaaie,. 
cofl^ñere  perpetué  ea  sus  trak^^  a  qMÍen  traje 
consigo  á  estes  reiase,  y  meriéáeenlcnMdBd.  fh^ 
sembarcó  eoi  Veieerus  el  diá  ^íaee  de  jeKedel  aie 
de  tr^insa,  y  fae  recibid»  cen  eetraerdínarav'ragQai* 
jo,  porque  todos  deaeaáHuí vifanente  savanaÉi.  Casé 
á  las  huae  de  Motenmiai  coa  nobles  espenoibs,  te-' 
ñaláfláfllae  em  dele  graeéiii  peaewiMs  eenaetoridad' 
del  César  per»  ^«efle  vnluvúscA  coaef deeora  f«e 
lee  correspendíAu 

DeaeoaO'^iuflHHm  de  eiíftask- presencie  de  Csitis^ 
imitó,  «ii  cuerpo  á»  tnpM^  de  oléate  f  oMnentae^ 
Dallos,,  eires  Isetes  ialuileii espvoMe^  y  ochenir 
mejioaAoe  cee^  deee  pieea»  de  eetílleria ».  y  se  pet» 
eamarchapeittiuietar  álesiMUoeciiiduflamni.  i^ 
cubrid  ttwi  refioB  Itemeda  per  los  herbaras  iaüN^ 
á  k  cual  diéi  eá  nembre  áa  naem  €Uieíe,  y  eéüo^ 
las  ciudedee  de  Coa^Msteis,  Sea  liigi»i,eft  Etftítm 
Sania  y  €Uiadalajae»,.eapllal  de  i»  pseiÉKia  enae^ 
meiia  é»  su<  antria.  Se  tsuaeie  LoMréi  Meedma 
funda  lembiea  la  eiedeáéa  Sea  Laía»  Meé  moda» 
Teee&.een>aiqaelleft  bárbaeev  fBe(eMa»fBfeaiHBi>^ 
y  loe  veaeió  velefetemeate.  IMéoBdÉ  eawérfiü^ 
tés  des  aetfot  pamétecailriraef  a^ueHoemarM  M 
naveipaeíoa mes  bieíaiá  lasMatoees ,.ae pedrada* 
laetaa  cesa  aiguaa.  Porque  Aabáéndeaa  eescíleiaii* 
hofribl»diaeQiraiaeaftreiea  papajcreey  tot^^tdss,  ps^ 
reeieíoii  amboe  aanrfea  eai  diveress  tiempoe  y  In^t**^ 
rae ,  habíeado  siáe  naartts  lee  españoles  eoa  sao^ 
pitan  per  loa  bárfavesimtadDe  oan'la  gnene  qn»y 
habift  beehe  Gaaaam.  fiatró  iUaníreeen  la  F<^^ 
cia  de  Méjico  el  año  de  treinta  y  uno :  procevé  sp»^ 
car iCertés  queeateba  inritado  de  teenijnstoB  pi^ 


'-"}>  CaniaiA  oMcbíM  •«- 
jpmidM  d»  Hl  Bnteoe- 
MT.  RcpiiiiiiA  £  los  minütroa  raatcaqiHi  ■bMibiB  de 
M  aotondid , ;  n  «tremetivirea  madiei  coauqae 
M  tM  patuwdaii.  Coidii  mncb»  de  qm  imbiese 
•taaduda  deigw  »li  ciudtd,  b  «Irnid  eOn  edi- 


Ricuatai ' 


•9U 


I  para  toa  ladisf.  Fué 
nUbirUd,  7  miU»í  la  l«]t  nooTMhi  por  el  lOéacr, 
««MlMdeofinba  librea,  *  me  ímbod lialwlM 
eoa  n  na w  auvidad.  Fwidtf  ti  Pa^la  da  h»  Angfr' 
ItB^  colDiai  da  eapaiidea  i  la  mitad  dei  oMaino  entre 
NWai  T  Venera,  y  Uao  «irat  coaai  nugnlfieai  y 

cata  tienoo  ñt  umeozd  á  cultivar  ia  cria  de 

aanoa,  7  uw  frutos  y  semillaa.ile  Europa  que 

[Dcian  con  ■dmirable  abundancia.  Parece  increi- 


Ma  soaai 
pnoDcia 
iÜayfab 


ua  y  fabuloso  to  que  te  refiere  de  la  rerlilidad  de  es- 
tas tierras,  de  la  de  sos  árboles,  fieras,  aves  y  ani- 


Bo  poode  alcanxar  i  su  cima  una  saeta  disparada;  t 


pneaoi  qae  no  loa  pueden  abrazar  cuatro  hombras. 
De  cada  uno  de  ellos  hacen  una  barca  para  navagar, 
T  en  alganaa  caben  treinta  hombres.  Los  jnncot  te 
bacen  tan  corpulentos  que  sirToD  de  bastones.  Los 
campoa  eeUn  llenos  de  unas  caicas  mw  gruesas ,  míe 
en  el  hueco  de  Ms  nudos  coatienen  un  lioir  muy  Irio 

}  abundante ,  con  que  apagan  la  sed  loa  naturales, 
es  cosa  admirable  la  nrtud  medicinal  qne  tienen 
k»  fmlos ,  bs  yerbas  j  otras  muchas  cosas,  sobre  lo 
coal  puede  late  la  obra  qne  escribió  Uonardes;  pero 
todas  estas  prodncciones,  ya  sea  pw  la  influencia 
del  cielo,  como  dice  Plioio  en  ieoalcaso,  ó  ya  por  no 
Uevarbs  el  suelos  pierden  su  vigor  si  sa  trasplantan 
i  otros  países,  nuestro  trigo  di  dos  cenchas  al  año, 
T  en  ios  principios  la  escesiva  lozanía  de  las  plantas 
impedia  que  cuijise  el  grano,  basta  qne  fue  doma- 
da, y  eulÜTida  la  tieira  por  los  colonos.  Los  indios 
tienen  al  año  muchas  cosechas  de  sns  frutos .  de  los 
eñales  hacen  pan  y  vino  juntamente.  De  sous  dos 
.  ofeias  se  dice  qne  produjeran  i  Diego  Cumargo  cua- 
tenta  iml  al  cabo  ae  diez  años.  Finalmente  es  bien 
notorio  el  prodigioso  aumento  y  prt^ggacion  que 
toro  en  aqíiellos  paisas  el  ganado  vacuno.  Fueron 
nombrados  entonca  obispos  llnstres  en  doctrina  y 
en  santidad.  Para  Trujillo  en  Honduras,  fray  Juia  de 
Talavera ,  reli^oso  ¿erónimo  :  Para  Santa  Marta. 
Tigres :  para  Nicaragua ,  don  Diego  Osorio :  para  el 
DBrien,vayTomis'Berlanga,  sucesor  de  Pereza,  am- 
bos dominicoa ,  t  fray  Juio  Carees,  nituril  de  Ara- 
Son  .  4el  dnten  áe  $an  Prancisco,  fue  electo  primer 
SWtpo'dela'fgtHtt  de'TbscsIa.  eón  tns  heroicas  tra- 
bijoá  se  propügó  y  eslendió  admirablemente  la  Reli- 
fjoD'Crimiaiía'  y  al  nrisnw  tiempo  fray  Tomis  de 
VHKDoen ,  provifKtri  de  loa  agustinos  de  Castilli, 
•OTÍA  rellgiosoB  de  su  6rden  Mjs  li  dirección  de 
fray  FrMieitod  límeneE ,  les  ^ue  se  dice  edificaren 
tnarenta  oonentes  bu  aqu^Hss  firotincias. 

Bi  i»)lai(l>de  tniotí  y  unottaidódon  Pedro  de  U- 
-ndit  A  CartageiM,  y  me  la  ptimon  dodad  que  (e 
'fetlMci  «00  maraihs  «n  AmtHcd ,  despms  de  nnci- , 
■dHskMibirbanHifneennmBTbelIcosos.  EStintoa- 
A  i-dUa  grados  mi  eenador  hacia  el  Eepte&troD.en 
«n  arenisn  aeohlBnli  del  ma^  M  Norte ,  enyo  puer- 
toysvMi^aai  s«asemejantlctio  ilde  la  ttindad  que 
tlaaB«lnkiMUonbre  en  Bsptña.  Bn  una  de  laa  báta- 
las qae  tuvieron  los  inUet,  se  di«e  que  ima  jovea  que 

.__=.  ii L-  .3 ^^  ochoespafloltís  cM 

idsebríoniuyopnlen- 

la  aai,poHaabttndaDC)i<leaus  fniloscoiDOpDr  auco- 
oardo  nuntlinio.  Su  obispo  don  Tomas  Toro  procura  ba 
Mñtr  coa  todo  género  de  socorros  f  los  nitunles 
•prbmdotp»  los  etpaSolw ,  y  de  aqui  resultó  qne  don 
Ptdra  y  NkanauK  fbsron  eaviádos  presos  i  Kspaía 


paib rssp«ndn>ilss ewgM  qitelés hndan,  eotno  lo 
utestifin  CoASRi. 

Deanaes^qne  S^stidn  (aaboto  paaA  obM^añecen 
el  rio  de  la  Piala,  ocupado  enetTiünrá  ■qneitos  hon>- 
bree  tan  feroces ,  y  do  riniéndale  aocarro  algmo  da 
gente ,  regrfa^  i  ^paba  con  el  úiio*  navio  que  l»ht- 
bia  quedado.  Aa&evite  4vpuH'la  gnemoou  ñas  Ib- 
r«- ,  per  batwfMMkdo  to«  indita  con  la  tDMtMola 
de  los  sddadM  qa«  tafaíi  |]w*di>lGtMia,Goiic«d>i«l 
César  i  los  vtiaef^  d«  Anabug,  mpnmio  dé  «M 
grandes  méhtae ,  la  («ovinci»  6t  Venwnela,  Uanada 
Mi  por  la  aaBeiann  <|ae  tímanoade  tns  pMblos 
eon  ia  ciudad  dé  Vcaeeüi.  Su  primara  dadadesCaf. 
Los  naturales  de  uno  y  otro  seio  sihi  nny  apaalau- 
^osá  la  guerra,  y  usan  de  flechas  eaveneum,  que 
disparan  con  no  mcaoa  lalo^  que  deslrtaa.  La  Inayw 
parle  de  ellos  fue  destruida ,  porque  loaalefflanetpv- 
sieron  mascuídado  en  sacar  nqueías,  qoeendome»- 
Ucar  f  una  gente  tan  bárbara.  Intentaron  anos  pira- 
tas franceses  acometeráCut>igua,iiliabundantisima 
en  grandes  perlas ;  pero  les  costó  muy  caro  su  auda- 
cia, pues  arrojados  de  allí  con  rancha  pérdida ,  aca- 
baron de  derrotarios  losespañoles  ceros  de  ia  iria  de 
Santo  Domingo, yse  dice  que  perecieron  en  el  Océano, 
babiéndoeeles  hecbo  pedáioa  el  navio  y  cnanto  lleva- 
ban con  h  multitud  de  balazos. 

Los  habitantes  de  las  Molucaa  estaban  divididos  en- 
tre k»  castellanos  y  portugueses,  y  tenúui  esUs  fre- 
cuentes combatai,  en  los  cuales  consumieron  unos  y 
otros  la  mayor  parte  de  sns  fnenaa,  llegando  i  un 
estado  deplorable.  Conviniéronse  al  fin  en  que  aban- 
donando Torres  la  fortaleza  de  Tidore.  se  retiras* 
con  su  gente  i  Camafo,  puerto  de  la  isu  de  GiloU, 
donde  babia  desembarcado  i  sn  llegada,  y  se  le  pro- 
hibió tener  parte  alguna  en  el  comercio  déla  eapeco- 
lii.  Permaneció  en  aquel  lugar  con  invencible  cons- 
tancia ,  creyendo  qae  era  indecwoso  tnra  él  alejarse 
de  allí  sin  orden  del  César,  qne  le  babia  enviado  con 
el  mando.  Pero  habiendo  tenido  seguras  noticiaa  de 
haberse  transigido  eon  dinero  la  discuta  entre  los  dos 
principes  sóbrela  posesión  de  estas  islas ,  pidió  paaa- 
porte  a  Ñuño  de  Acuña ,  teniente  de  virey  de  la  India, 
v  se  embarcó  con  diez  y  siete  compañeros ,  que  eran 
los  únicos  que  le  habían  quedado ,  y  despnes  de  ba- 
bor dado  vuelu  í  todo  el  mundo,  ambo  ila  Andalucía 
enlos  años  siguientes. 

Encendióse  en  Honduras  la  gnerra  entre  las  mismos 
españoles ,  instigados  de  in  aviricU  y  ambición  per- 
versa. Con  est«  motivo  intentaron  los  bárbaros  reco- 
brar h  liVrli.,1  t  ■■■■  -  I)-..-  :■■■'  ■•■■  MJíi 
sriierea ,  |..t.>  ■  nu  m;  ■■...'..  IiEu.  11, ■  i'-ii.i  m'  .:,]L:in:irLin 
nuevas  -u'-i-ras,  ijue  ruemn  causa  de  muchiis  cala- 
midadeí.  I)¡pcn  de  Ordaz ,  soldada  qne  adquirió  mu- 
cha fama  en  la  guerra  dd.Méjiío,  recorrió  con  iiicréi- 
bles  trabajos  la  costa  de  Pana  por  espacio  de  oclienta 
millaBconel  tin  de  establecer  colonias,  y  se  le  estre- 
llaron dos  navios  en  que  parecieron  mucfios  soldados 
íhogadi>3.  Los  demás  so  retiraron  á  Cubagua  y  al 
■nmediato,  habiend.ijierdido  lo  poco  que  ' 


»3n, 


tenian.  Ordaz  se  embarcó  para  España ,  j  murió  én 
el  viaje  He  una  enfermedaif.  Mucho  mas  triste  fue  la 
suerte  de  ISarvaez^,  á  quien  fueran  en  gran  maneía 
advssBS  las  es  pediciones  de  América.  Intentó  entrar 
en  Ib  Florida ,  con  infeliz  prlncíaio  y  con  desgraciado 
suceso.  Naufragóen  Cuba  y  perdiódosuavlos,  sesen- 
ta comiiaFieros.  y  veinte  caballos.  Desde  alti  pasó  í 
tierra  urme  y  después  de  haber  reconocido  el  rio  de 
las  Palomas  se  encaminó  con  trescientos  infantes  y 
cuarenta  caballos  por  una  dilatada  región  descono- 
cida, con  una  corta  porción  de  víveres  que  apenas 
bastartnii  para  Iretdías.  Coasumidos  estos,  se  alimen- 
taron los  liombres  y  loseaballos  de  palmitos,  fruto 
que  espiínliiiieamente  produce  ia  tierra.  Ks la  región 
situada  al  Norte ,  es  muy  fría ,  áspera  é  inculta ,  y  el 
cartcter  de  sus  habitantes  es  muy  semejante  al  clima 


aet  BlBLIOTttt-Hi 

.41»  kis  dottiwl.  Auhfi  iMMpradenndMdel  tado,r 
son  dtí  eitraorttinaría  corpuleDcia  :  mh  Aitfiu  Mu 
«smtpMMtieiiUi'á la  BÉt^bal  <lesuB]niembfm,y 
-<MKa  ooo.adBMnble  velocidad :  «1  saaido  de  su  vde 
m  bortíblfl,  r  maspwecflque  rechiiUD  los  dienten, 
^«  no  f  1  que  baUan.  dnndo  Uwanoaá  tntaf  con 
taBMpaiMlM,  iinierMdffpalakrasuabeaaajlosiiio- 


:«UPkK^IROM. 


<maa  peDdiaMM.dft  sus  bomkros  Qiiwmea  arcbs  y 
.flachas,  oonlfuqiutiadpanRhastael  bierro.  HáUao- 

iTbaaqcarputonlíBinioBtan^igiiM  come  almunilo, 
7  pdramaakwnUstf.  SÍB«nibarg»,  DO  16  duaiünii  la 
española gt^á-ianatad^tanloapaligros,  vumo- 
'UdeiiaaarsíenpreniaBaddant&,  deapuea  da  haber. 
«ichot  dial  pot  pracipiciae  y  intrimudas 


aBlm.ll 

)bk>u        „ 

publiesdo ,  á  oaoapdon  de  maíz ,  qtt  ea 
i]JHÍailadeÍ4MÍiirbanM,eoBloierálesp«iBan)aM- 
ctusMcea  Doein  pénlida.  En  «aeTO  diu  detamat 
llegaron  á  Aolea ,  cuyo  pueblo  bMeMÜaroa  m  h^ 
hilantes ,  i  fin  ite  anrciar  deél  á  laa  bnéspedea.  EMn 
fuea,  abáiaiiianda  de  am  tepónün  á^KTa,  Jacolti 
yeatériJ,  y  oondenada  por  la  KaUuana  y  tuca»- 
toaabrea  de  aijaeHoa  liirbaH»  VimátgeaeniM  da  h 
oapécit  buBUBa ,  ac  Rüraron  dealli  pira  buaralMi 
puals  nua  beai^as;  HaliieBdoresreBadoiliair,y 


beaiwias;  I 
lo  embaucar 

ibiiD  scdaltowMa  il  «tra  parte ,  fatiRtaM) 
.  breve  tiempo  otros  cinco.  EiilrelanU)vl*iaa<Íak 
carae  de  loa  caballas   ydetoqoepodiatiiofaai  tíos 


loncaraé  MpqualesfoitabaixasBa- 
vioi  qneiiabiaD  scdaltaw«8il  «tra 


tárbatM  qba  ^atlou^iDenle  salían  de  los  bostjuas 
~í  icoowteHbs ,  pero  coq  ua  guaeio  de  vida  Uu  tr;i 
94JOS0  y  Con  uno?  aliñólos  tan  repugnantes  co- 
tnenXaron  jcaerenr&rmos.  t^nalmente  estando  re 
sueltos  i  entregarse  al  mar,  hicieron  de  t^  caui|a«B 
velas  p.ira  .lus  buques  ,  y  convirtieron  las  crias 
da  los  caballos  eit  cordage ,  au  miáis  Irán  do  el  hier- 
ro necesario  los  estribos  y  laa  arma*.  Dispuestas 
Í'4  Indas  hñ  cosalp  se  avBiJturaroa  al  mqt  con  in- 
éltiTarluDa^  put'i  airo/fiaos  porlan  tempeaUde^J 
aquellas  dusieriüs  pía  jas,. perecieron  úait  toduspor 
la  sed,  el  hamba',  el  frió  y)is  asechanzas deloaliir- 
baros.  Sobrevivii^nn  úmca mente  AlvU*  Knñe%>  Cr Mr 
la  de  Vaca  ,  y'  ri'S  compafieroi ,  que  hahtendo  sido 
jiresos  ^or  lus  jii<l:oi.  fuerga  ii^creibles  lostraJMJ^ 
y  ca1ami<lailcüi|i{>'  paJeeiccpn  en  su  miserable  y  la^gp 
esclavitiiil.  t.[1)i'[i,ironsecau  adiijirable  industria,  y 
(lüíinifs  df  liidj'r  almvewdo  ípmensas  regiones  c«^ 
Ire  genle^Tiárbaras  y  fieras,  consuiaidos  enlerarae^r 
le  i  sin  v^tídos ,  y  alimentados  cm  truins  silvestre^ 
Ttegíron  al  fin  i  U  ¡Vueva  Espaoa.,  y  desde  alli  al.cabp 
tfe  difí  añps  Sc  teslituyeron  i  ^u^opa ,  dando  á  la 
poslél-íaaa  iin  grande  eíen^pio  4e,aulritníe|^Q  «r  lú 
mas  espantosos  ii^l(^.'Ms.^eniJiiiafiqua4adQai),lpi 
navios  de9t>ufes  desdar  errantes  c^a  de  un  ano  por 


aquellas  castas  buacaado  efi  vano  Í  sm  companent 
llenos  de  tristaia,  ae  hicierní  i  (a  Wh  pafaltiwn 
SsMiua 

Casi  |l  piianio  lienpo  en  q«  «1  iüS«ia  Nirrui 
pwi  á  la  Flortd* ,  Fraucisce  lltotejo ,  eoldado  utn- 
.0iao  de  Cortés,  entró  con^ual'desgraciaaa  Vaoa- 
Un,  penJBiula  diUl^de.la  Nun»  Espaúa,^» 
estiende  bJcia  el  OjrMRla  co»-ibbi  afaieible.ci«lo.y 
tJRriiiinuB  férLil,y,«w>pn>duec«lB«a;cnhU<<Ot> 
as  iwiy  IhIkom  y  4a  cokvriaHwwiwdK  MUÍ)* 
daf  nlida ,  y  se  ^nlao  alQUwpo  ous  vea(a4aMÍN> 
I  otros  dq  encarnado.  íiti^amñtfofiáa,  '  ''— 
F._-= ^^¡^^ 


i»n.|WtWfieJ4tgeBl0S'b4riiH«ai<...  _„_..    . 

j'iQ«<)iwk>,lcf)liBci«Ctell.IIUu(i,'.f  por,lai 

fiBUM  de.|>aivair/aM.lwrr4Ue'é«ita  enfifflyeiifc 
batalla,:  ueap.JaBimina^Minia  «ua.lMtnvIWHi': 
M^-  colgadas  al  omito  )áaia»»-i»et*y.  y  pipdia 
ipredasu  ,pandienlM  4&lia  aniaBy  DWHal^  (-aaM 
W :  común  en  t<«dea  IM  uBaiictDOB ,.  y -i^ynn  le  rt- 
multan con9Mdraiúl.iiaefpo,  laainej>ll*,biBarii, 
y  los  labios),!  y  se  adanai)  taeiDenifMA.pluBUB* 
aves :  y^íLBOgoa  mas  bian  pueden  ÜMtanaiianB^ 
hondea.  U««4Jfaf)t«jair«fetáMonDtiacastcB>W- 
úenlof  ifi¡aiii«i, H itMoecabanaB': yiiaáipiadoi lil 
nárbaroi  con  semejantes  huéspedes ,  tooaroa  lastf- 


y«BH4«MUr'«M  üMúlidad  «m  tropa  tin  ^  _  ^ 
LancfaeUioMMf  la  jwIm  ((aefneMrffE  y  .... 
giíMta ;  niiMán  ^  éa  glguitnte  it  ■imaacer ,  y 
dar*  laau  d  uadiadía ,  j  «otaneM  ttoftaó  i  •flojar 
la  perÜBMü'di  iMUrMne  qiw  U  paifenn  eD 
lu«>>*  tM  maua  ;  i  k»  toMiws.  Kh  «tíos  encaeH- 
tns^ajMBM  ainitroB  Je  ccu  alguna  tot  cabaHoa, 
pOTfMelpnafBvriniufiafMoy  ps^egOM,  P«re- 
ciafwi  nut  da>nll"y.M«>leiilMd8lo&Meinifto9,á 
cMta^alguKUii^ilelMeipañohi.  Deapuesda 
MlM  «ic«Mp,  T  idmUídíom  naa  suarai  y  qulatoi 
cM  mueiMCM  de  pa»  Ungida,  inMMó  MoiUnio  aga- 
h^uIm  y  «vnmtliciBlot,  par*  ver  ai  ^iUudolea  el 
inedó  podía  feducirlos  á  sarrichiinbre.  Viendo  qne 
na  M  noriía,  eanó  á  Alonso  Mvila  con  algnnai 
p««M  irnudoa  pan  que  espkmie  toa  ponja  oin 
iDUvisua ;  pero  loa  Urbaraa  le  aepaietierOD ,  y  te 
fttigM—  eoo  mueboa  coalbatet,  inn^  para  «d 
prapia  daBo.  Elwayor  peoo  do  la  «narra  Tocay<^«on- 
Im  üoMofo,  «H  baUondo  pordido  en  onaaDlt'bMB' 
lo  eimlo  y  cucoeMa^iBpe&traa ,  y  podando  1m 
naolieridao;  taawcdaoria  noche  del  peligro,  y  lo>: 
~  ~ '  ~  ~  é  k»  nvrtoa ,  oajanda  ' 
'  -ibn  coMoa  ¡t 

adealIfuMe 

ipupara  rem 
■•cid  iMTÍta  por  espado  dtalgogoi  íoeaBs  sin  saber 


ntiñ; 


3» 


if.  Hontejo ,  i  caSSi  'de  qué'  loa  enemf^f  tehlan  dei 
lat  Huerte  tomadas  todas  1x9  sembí ,  que  no  podía 
eoTÍar  ni  un  solo  merntajero ,  ni  recibir  noticia  algu- 
na de  su  CBDitao ,  por  )o  cnal  procuró  ipoderorse  Se 
laScanoBi  ae  los  bártiaros,  y  en  ellas  naregA  con  su 

Í;eDte  al  socorro  de  Honduras.  No  confietien  entre  s( 
ai  aatnres  sobre  el  tiempo  en  que  los  españoles  sa- 
lieran de  Yucatán. 

CAPULLO  XVI. 

I,  T  descobrimiento 
I  en  Csiamalca. 

En  loa  años  precedentes  se  liabia  descubierto  otra 
inmensa  región  d^  la  América,  presentándose  en  eUa 

Írari  número  de  heroicas  lictorías  6  la  nación  espi- 
óla ,  DO  menos  codiciosa  de  peligros  que  de  rime- 
US.  No  convienen  los  aotores  sobre  (fuién  fue  erpri- 
■lero  que  descubrió  las  costas  meridionales  de  uoel 
nuevo  inundo.  El  Inca  fíarcilasn ,  autor  mny  verídico 
{  diligente  en  esta  materia ,  lo  atHboye  á  loa  eonipa- 
ncras  de  Bellioa,  que  bajo  de  sK  auspicios  navega-' 
ron  el  año  quince  de  este  siglo ,  en  cuyo  lieinpa  ro- 
ñaba Huainacap,  ioea  Décimosegundo ,  nombra  que 
naanm  los  rayñ  itel  <>raco  desde  el  esta Uecfm lento 
de  so  imporío.  Los  españoles  dieron  sin  fuadamenlo 
i  esta  región  el  nombre  de  Perú ,  asi  como  eqnifoea- 
ron  tos  de  otras  muchas  ciudades  y  provindas  del 


C<ut.:rt»tit  ti  CfrletT  uadPtt*. 


ÍliH«ftltyniÍo^K<Átf«4er  raal.-y  pfMUuieiir  peor 
laii.n>f«»  dp  kñ  bjiíbavs.  fe»  mMy  MCesidMde 
«•.aóbr*  ail*  abwtuwsdplapaeieAcbílenuestrM 
bctorea.  Bülkjpwtaqite  mira  álOcéano  senHcasas 
tatÜavoHi,  pero  la  cic^  lasooiKliaB  sguaa  q«e  ba~ 
ÍM4te  loa  aNntaa.loaqiuileaaoQ  tanelwMdDs  qaaa» 
tealUn  •■,laawibea,T  faraunMa  cordillera  eonti- 
■«■«*•!  QrieBt*  y  al  SiCptentíion.  Todo  lo  deíato 
oalÍ4lividid»enBmeBii4nv)a  vallas.  La  populOsbeiU' 
M4ft  Qililo  as  battt  «itaudjL  debajo  da  la  iJnaa,  y 
lado  «1  lanftno  ürnediato  i  las  monufint  abunda  de 
M9>t«bfap  wíMw  de  «N  y  píau.  fiícese  qM  Hiiatna-> 
can-faawa  wuBciadt  al  líaiB^de  morir  qw  lendriatl 
'  MWB  peiHeff.Utrbaraa^parqvelos.kraericawnnaüíe- 
Hn  i»alt>  iM<  JlWl^wa  fi«^dA  sM  werpo)  qua  ar»uir< 
lHi«aN.«|.inwarM,y.qtieelso|,  aüjüvabenlna, 
l».bate.»wiwmi>»w>w  mwMs sainlts. sucodióa 
4MÍnica|i  an.ial  imprn» ^  hijO  ia^ilira»  llanada 
%mat>yVm  haUa  Mdocil  wj^rinau  MBW  la 


ooalntnbre  de  la  ■ación.  Attbaaipa  ra  hemam  ha- 
bía nacido  devna'Mia  deleaeique  de  Quito,  y-en 
moBoria  de  so  padre  tiid  Huasca*  el  naevo  ejemplo 
de  dividir  eJ  imperio  coa  él ;  pero  Atabuaips  lo'  naviá 


Hiñ- además  quitar  la  vida  i  toaos  kis  deta  (amilia 
real ,  ncapindosa  mor  pocos  por  contpision  d«  los 
TétÁigos.  Era  Alaitaafpa  soheríiio,  cruel;  artlGvio» 
ao,  y  tañada  parecía  i  los  royas  gue  le  precedieron.' 
En  este  ti(ÉÍipa  «o  qnt  loe  espaiioles  subyngabsn  á 
■neoet*  bts.  prtftiBcias  y  naciones  atnerkania  para. 
agñfariaflaldominiorBal-,  como ht Máeron  Idaro» 
manos  en  Sutrio,  Francisco  Piíarro  y  Diegís  de  Á^ 
nagroj  vacñiot  da  Panana, bicferAn  compañía  pira 
desculuv  nuevas  regiones ,  eihArtindale»!  cata  am 
proaad  eacerdrtn  Luye.  BmbarcAse  primero  Pitav-^ 
roen  nn  navio  rta  ciento  y  doce  coMpafieroa  en  el 
Mes  de  noviembre  del  año  Veinte  y  nutro  da  ast» 


H4\: 
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el  Orienta  y  Madíodia^  i^bó  á  tierra»  j  peleó  dei- . 
gncia^ament^  con  los  indica ,  pues  él  nusnoo  recibió 
siete  heridas.  )L.legó  deapues  Alaoíagro  con  otra  nave, 
y  vino  i  dar  en  manos  de, los  mismos  barbaros  que 
babiaa  derrotado  i  Pizárro.  Pusiéronse  en  arden  de 
balaUa  unos  setenta  ,e;spajjioles ,  y  habiendo  trabado 
uoa-sangrienta  pelea,  consiguieron  estos  la  victoria, 
aunque  á  costa  de  muchas  heridas^  y  pej^diendo  un 
ojo  su  capitán ,  y  incendiaron  el  pueblo.  Pespues 
buscó  Almagro  á  Pi^arro  por  1?T9Q  tiempo,  y  no  ha- 
llándole, volvió  á  embarcarse  y  le  encontró  en  el 
puerto  de  Cucama ,  donde  se  estaba  curando  sus  he- 
ridas. Habiendo  juntado  sus  fuerzas,  y  sin  desani- 
marlos las  calamidades  anteriores  que  les  habían  he- 
cho perder  ciento  y  treinta  compañeros ,  volvieron  á 
embarcarse  con  otros  ciento  y  düez.  Anduvieron  va- 

Sanil^por  el  mar  por  espacio  de  tres  años ,  viviendo 
e  lo  !que,  podían  rol^r .  y  no  hacendó  hecho  cosa 
algupa  oaemoralde,  se  aetuvo  Pizarro  en  el  rio  de 
Saaiuan  fíOfk  ^^incuenta. moldados,  p«es  los  demás 
liabian  perecido  de  bambre  v  de  enfermedades  crue- 
les.^ FAiet  una  pe8i<e  para  ellos  el  haber  mudado  de 
clima )  .y  da.  faUa  de  víveres  los  obligó  á  SMstentarse 
ciia<:uero8.  Entretanto  que  una  ile  lasnaves  reoonoi 
cía  las. costas^  no  sin  algún  frute ,  pues  recogió  oro, 
plata  y  ropa^  "de  las  que  nsaban  los  indios,  Almagro 
coodujo  4^  Panamá  en  otro  navio  soldados ,  caballos 
y  ¡víveres.  Pusjéconse  en  camino  formando  un  solo 
cuerpo  para  esplorar  lo  interior  de  aquella  región ,  y 
sus  habitantes  los  recibieron  con  mucha  humanidad, 
proveyéndolos  abundantemente  de  comida  y  de  todo 


se  hallahatt  cQna^writMlüi  ^  ÁpU^m  ifMrMlM  tidIéM 
de  Goacben,*pueblo  §woáémí»áú  itbtjé  ée  lalÍMt, ' 
y  sio  haber  darFaniadi|«SÉiigreiAlgttiia.ieoQ^  «iéá  > 
qoiqce  mil  escudos  de  iOEú^  y.aelecÍMltM>cmcMÉilt- 
;  hbras de  plata, .y  algaiia8.0smeiaLáia4  Doidcaliw^ 
violes  navtoá  Panaipá/iMffaL  oobáiicit  eAon^jif- 
torearon  con. ireíjaliauíiuites^  y  ;v«úit«<y.ae»icih^  ; 
líos.  Sujetó  a4fueUaaLgetttMi  á  Jaobeilitaoiaáel  Gésvn 

Sor  los  medii^s  mas^suaveSj^  valióadaie'f^riivtérpMbif 
e  qn  Jodio  de  la  mísna  >naoi«a ,  41tejimo  Fhilifiao/  • 
á  quien  había  hecho  prisionetoo  eiiiSii  pciiilerisi^ 
y  le  habia  traidOi  consigo*  á  Gs(Nitta  > para  One*  tpnÍH 
diese  la  lengua.  Desde  eicontiaeqtevpaso<^iiaaiisli> 
llamada  Puna  >|i|or  los  aaUír  jlea^  que  Mtá  8iparadÉ:de 
tierra  ürme  /por  un  peíquieuor  canal  ^:  y  i  m  éqal loen 
españoles  dieron  nombre  de>  Saméaga;  liene  esti.i 
:  isla  de  circuito  caareoia  v  ciocp  mtUiyB^  y  eacUafiía  ¡ 
.  reahidp  Pizarro  <  por  ^os^oáiéarés^obB  áNimaBidid  yr 
,  paz^,  y  tratadla  eon.esplfindidet  seguaiauícostiHibca^t. 
pero  habiendo  sabido» KMla  ie  «arnxihtii  aseóhaiHas, , 
los,  ganó  porrla  imaaMi.li^iéBiHilea[:lai>§uai;rao<hiz0' 
prisionero  á  su  caoiqíM  yitaiMíiicipaleaiáBrfDtéi 
en  liataila  á  lesipérfidoav  Y  tujlo  oaD'4Éru«idadáloi.< 
cautivos^  Dio  líberboid .  al  ckioiqoa  á&afmo&^ét  fai^Mb  • 
ofrecido  que  le-setfiaüe^yisufliiso  en  adelanlp.  Desde. 
allí  repasó'á  Tumbea  ^  y  cafitigó  ¡la  mala  fe  de<aui  kn. 
oitantes  auehabian  muarto áitipfl>:epH[iañalBs>¿  aero 
perdonó  a)  oaoique  porque  >aoueUfttrRÍQÍolifi8mM 
sin  su  noticia.  Habiendo  pasado  mas  adelante  sujetó 
á  otros  pueblos  con  las  armas ,  y  condenó  á  muerte  i 
un  cacique  que*  le  habia  armado* una  emboscada. 


Al 


ío demás.  Reconociéh)nlo  todo  con  gran  cuidado,  y    Recibió  con  humanidad  á  los  que  se  le  entregaron 


desde  allí  navegaron  ^  la  isla  del  Gallo ,  á  fin  de  pre- 
venir mayores  fuerzas  para  sujetar  á  los  bárbaros  con 
la  guerra.  Pero  resistiéndose  la  mayor  parte  de  los* 
soldados  á  tolerar  una  milicia  tan  trabajosa ,  descon- 
certaron su  vasta  empresa,  y  quedaron  solos  oTei  y 
seis  hombres  valerosos ,  que  siguieron  la  fortuna  de 
Pizarro.  Perseveraron  en  aquel  lugar  por  espacio  de 
cinco  meses  padeciendo  suma  escasez  de  todas  las 
cosas  necesarias ,  y  habiéndoles  llegado  el  navio  con 
víveres ,  se  embarcaron  con  mucha  alegría ,  y  nave- 
garon cuatrocientas  millas  mas. allá  de  la  costa  que 
ya  tenían  reconocida ,  en  cuya  espedicion  adquirie- 
ron algún  oro  y  plata ,  que  los  bárbaros  les  dieron 
voluntariamente.  Regresaron  finalmente  á  Panamá, 
á  causa  de  haberse  cumplido  el  tiempo  que  para  esta 
navegación  les  había  concedido  Pedro  Arias ,  gober- 
'nador  de  aquella  plaza ;  y  no  l^iéndoles  permitido 
emprenderla  de  nuevo,  se  dispersó  toda  la  gente. 
Pero  Pizarro ,  cuyo  ánifno  había  crecido  con  el  deseo 
de  apoderarse  de  las  riquezas  de  los  bárbaros,  pidió 
dinero  prestado  á  sus  amigos ,  y  vinoá  España  á  soli- 
citar el  mando  de  la  región  que  habia  descubierto  *  y 
habiéndoselo  concedido  la  emperatriz  qtte  ¿obcrnaoa 
en  ausencia  del  César,  pasó  á  Trujillo,  ciudad  de 
fisWemadiiral  ica  'donde t  habiamacido  y  se  halna 
oriado.y  llevándose  •insigo  i  sus  hermanos:  Feman*- 
do^  fionzalo  y  Juany  á  Martia  Atcánbara,  su  hermano 
da  joaoce^  y  algooos  poeps  «ompañeros,  arribó  pjrós4 
perameAle  alpuerto  de  iHoaabre  de  Dios ,  y  desaesalti 
pon  .tierra  i  Panamá.  Almagro  que  bahía  gastada 
ouasi  I  todos  «fias  bienes  en  oreporar  aqueja  espedf*- 
•íohv  llevó  tnuyá  mil  oue  Pifiarró  hubteite  ebteilidor 
eligeyarfio  .[^ara  sí;  stn  haber  beobo  meneion  algonii 
de  BUi  campanero  y  ainígOb  Mas  aplacada  poEloi^dc 
an^ps^y  P^^^^  Mandara  dePhanño,  deaisUó  con 
grande  ánimo  <d^  la  empresa  ceroenzada ,  aunque  ca^^ 
Mba «Érgadiijde  deudas.  <  «.   t 

lEpielmeS' dé: lebrero, del  año  de  treinta  y  unoy 
embaroó  PiaolrrOieB  trbsnavioe  cíente  y  oehenta  in«^ 
faattc4,«9  Uwánfa  y  siete  cábalits;  y  habiendo  navd*^ 
iado»  QOB  viento  muy  favorable ,  ilogó  á  los  quinao 
^as  aL  punriade  San  Maleo.  Sacó  i  tierra  toda  «i 
SeiÉs^  j.sepuaoieaimaicha  contra  ieaibárbárps  qaa 


voluntariamente ,  y  mandó  á  Jos  soldados  ba]o  de 
graves  penas  que  no  les  hiciesen  daño  ni  iiyuna  al- 
guna, bstableció  una  eolonia ,  á  la  que  dio  el  nombre 
de  San  Miguel ^rv  dejando  en  ella  sus  equipajes  con 
alguna  guarnición,  prosiguió  adelante  su  camino 
con  ciento  y  éas  infantes  ,,^  y  aeseoia  y  dos  caballos. 
Los  negros  y  los  indios  tfUQ  venían  para  el  servicio 
del  ejército  condecían  la  artilkría  de  campana  y  los 
víveres,  y  otras  cosas  de  imptof  peso  las  llevaban  so- 
bre sus  espaldas.  Llegó  á  Piara,  oonde  se  detuvo  diei 
días  para  prevenir  las  cosas  necesarias  para  la  guer- 
ra, porque  cada  dia  opocia  mas  y  masía  fama  de  li 
grandeza  del  imperio  del  Cuzco ,  y  el  |Mxur  de  sü  rey 
Atahualpf. 
Desde  allí  continuó  su  marcha  con  gran  cuidado 


por  temor  de  asechanzas;  y  á  npcotf^días  llegaron 
mensajeros  del  rey  que  traían  á  narro  algunos  re- 


cacique . 

viarle  otros  nuevos  mensajeros,  que  exageraron  i 
Pizarro  las  victorias  de  su  rey,  sos  inmensas  ríqoo* 
zas ,  y  las  fuerzas  de  su  ejército ,  creyendo  oue  con 
estos  vanos*  l)eitdrésdesarirnMitíiM'ro4QB*eOTnM 
lob  arrojarían  de  'svM  tíerrks.  9>&h  éstcé  |fe^lB^^ 
trario  osteiltabaii  la  «velocidad  y  foei^üa^e  sttS'caJiHj 
IhM  <;  el  estruendo^  de  sm  armas 'lailnftMiiitee,  yj< 
valdrde  su0soldaidoevD«ést«Mmddd  (coniseMee^ 
teriev^  dé  reefpfoéa  amii^  si^ipdiritm  asee^ 
urios  á  etrbs^ ,  y  se  hádm  la  «tierm: Wínr  vMü  wWWJ 
ardidas:  fe:8lattan  ios  «¿ahiMosiiluy'bieilif  ^¡tffí^^ 
r  cercados  de;  árkotesjjdr  ma  f  ^'pnro  féw'Wf 
Tensa  del  calor.  Esto9  micKéi^  ilaái  iktíkúliéy^f^ 
osaban  vestidos  de  afltfeden ,  é  <ls>Mna  ití^f  u|M^ 
ciertos  ániliRiles ,  y  las  ladjei^  fTe^lMM  to|^'tti¡^ 
m  prinettMl  cuidado  de  Iw  lobas  ftieeMéml^7'f¡¡^ 
Ur  kw  términos  dé  su-fthpería,'  'é  Mili***'***? 
homtvres'lenKtesú  lá^cihttA^  y  'M'^^^^^^^ 
por  dispbsiobn  ditináy  ^he  ipire^moM  ^^"^!!!a!!! 
eosQs  para  iiére  kr  tloet^ioa'  KM  'Mstf«ii»M>y  'g 
lláseí  >méjor  liíspocsdMi.  FiíMlmlMteldeHma^ff^^ 
ehea  días  de  oamtuo  Regió  Pfieiiffo'^  wq<»^^ 


H  «-Mor 


ntmoibre  á  Oajamlet ,  doade  MIÓ  muy  poca  gente 
ptrqae  cuasi  todos  sus  habitantes  se  ballabaQ  en  el 
canpode  Atabuotoa  que  se  venia  acercando,  finfióle 
PÍMrro  ea  catídaa  de  mensajero  á  Fea*ttaado  de  Soto, 
jñmia  muy  Tateroso  con  Teinte  caballos ;  y  le  si^wé 
«»ii  otros  tantas  su  tormano  Femando  para  aecor- 
rerle  «n  caso  -nue  llegasen  á  tomar  las  armas.  Ha- 
ip«iido  dejado  ^oto  á  sus  compañeros  á  la  orilla  de 
im  rio  inmediato,  se  encaminó  solo  por  medio  del 
-campo  enemiflo ,  y  llegó  hasta  donde  se  hallaba  Ata^ 
teaipa  sentado  en  su  trono.  Rodeábanle  sus  mi^eres 
T  cachos  de  los  principales  indicn.  Soto  había  ade- 
rezado de  tal  suerte  su  caballo ,  que  con  la  respira- 
•cica  de  las  raK'^es  moneaba  las  hoiias  áe  la  gaami- 
4;ioa  de  grana  que  le  colgaba  de  ha  frente.  Pero  el 
-bárbaro  no  mostró  la  menor  admiración  á  la  vista  de 
un  espectáciik)  tan  nuevo,  y  con  ios  ojos  inclinados  é 
^tierra  oyó  al  mensajero  que  le  pema  tuviese  una 
«onferencia  eon  su  capitán.  Respondtóie  uno  deto 
"ifae  «e  hallaban  presentes ,  porgue  el  rey  ni  aun  ie- 
^vantétos  ojos  para  mirar  al  que  le  habia^Ñi,  manifes- 
*liaéo  en  su  gravedad  y  compostura  de  caerpo  an 
asoesivo  orgiulo  y  soberbia.  Mientras  tanto  llegó 
demando ,  OM^aade  tainbien  á  sus  compañeros  cerca 
•éel  rio ,  y  trayendo  á  PhiKpillo  á  ias  ancas  de  su  ca- 
bftHo.  Instruido  el  rey  por  Soto  de  que  aquel  era 
«bfamanoéel  capitán ,  se  dignó  poner  la  vista  en  él,  y 
4e  habló  de  e^  manera :  «Tengo  noticia  por  mi  sol- 
"^dado  qae  gobierna  los  confines  de  mi  nnperio,  que 
'ipaosotros  mbeís  tratado  mal  á  los  caciqíjcs,  que  en 
uñada  os  han  ofendido,  y  qoe  habiendo  él  mismo 
«trabado  una  pelea ,  habia*  muerto  á  tres  de  los  vues- 
«tros  y  un  caballo  :  no  obstante ,  mañana  pasaré  á 
otadilar  con  vuestro  capitán ,  porque  me  parece  que 
««08  hombre  de  probidad.))  Rechazó  Femando  te  ar- 
rogancia del  bárWo,  diciéndole  :  «tu  soldado  es  un 
*7>hombre  malvado  y  mentiroso ,  porque  uno  solo  de 
«los  naestras  sin  mas  arma  que  una  espada  embo- 
atada ,  hubiera  acabado  con  él  y  con  su  ejército, 
voompueslo  de  hombre»  tan  cobardes  y  desprecia- 
ables.  Nosotros  no  hacemos  daño  á  nadie ,  si  primero 
uno  somos  provocados.  Tratamos  con  fidelidad ,  y 
^jyfiEivorecemos  á  los  amigos;  pero  somos  inexorables 
•woon  los  enemigos.  Si  quieres  valerte  de  nuestro  au- 
iMdlío  contra  los  tuyos ,  que  tanto  te  molestan ,  eono- 
-acerás  entonces  como  te  ha  engañado  tu  soldado.»  A 
locnal  replicó  Atahualpa :  a  pues  ahora  se  presenta 
auna  ocasión  oportuna,  porque  estoy  en  guerra  con 
nan  cacique  rebelde ,  y  asi  marchad  con  mis  tropas 
«y  modestadle  con  todo  género  de  males. »  Respon- 
diéie  el  Espoñol :  «no  hay  necesidtid  de  tantas  fuer^ 
"aaas  para  tan  pequeña  empresa.  Diez  solos  caballos, 
iNRHique  tenga  muchas  tropas,  son  suficientes  para 
ivdeetruirlas  y  dispersarlas  así  como  eü  viento  dispersa 
Trfas  hojas.  1)  Al  oír  estas  arrogancias,  no  pudo  menos 
de  rtírse  Atahualpa ,  y  mandó  que  les  diesen  de  be- 
%er.  Inmediatamente  traijeron  las  mujeres  en  copas 
de  oro ,  vino  compuesto  de  maíz ,  que  los  bárbaros 
'Banian  azúa;  y  rehusando  ellos  beber,  los  obligó  con 
'macha  urbanidad  áque  lo  bebiesen ,  y  de  este  modo 
^seretiniron  de  allí ,  admirándose  todos  de  h  audacia 
«de  aquellos  hombres. 

Al  día  siguiente ,  para  cumplir  el  bárbaro  su  ^la- 
hn,  se  encaminó  con  su  gente  á  €ajamalca ,  y  Pizar- 
To ,  habiendo  ocultado  sirs  soldados ,  mandó  á  Pedro 
blandía  que  se  quedase  en  una  fortaleza  que  dominaba 
k  plaza  con  solo  nueve  hombres  armados  de  arcabu- 
ces y  cuatro  cañones  de  campafta ,  y  dispuestas  en 
^érden  todas  las  demás  cosas,  se  dice  que  habló  de 
nesta  manera  á  los  suyos :  «  á  ninguno  de  losmortaíes, 
^compañeros  míos,  se  ha  mostrado  la  fmuna  mas 
«propicia  que  á  nosotros ,  pues  hos  pone  á  la  vista 
'aunes  premios  opulentisimos,  pero  solo  dignos  de  los 
-aqae  se  atrevan  á  vencer.  Todo  cuanto  los  bárbaros 
«ban  f  ecogido  en  machos  años ,  y  les  h^  dado  prócH-  i 
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iiaameate  in  naiaralesa  de  tste  suele ,  todo  esto  nos 
iHo  ofrece  la  fortuna  con  los  mismos  dueños  que  lo 
irposeen  para  hacemos  iékiees  en  lo  venidero,  si 
mera  abnuM  con  valor.  Gste  rey  poderosísimo^ 
•peto  ignorante  del  valor  español ,  por  la  providencia 
iHle  aqaei  Ser  divino  que  nos  ha  conducido  á  esta 
niieita ,  será  presa  aaeatia  ( no  temo  ser  falso  pro- 
Dfeta)  coa  tu  dííhtadísimo  imperio  y  su  grande  opu- 
alenda.  Cobrad  ánimo  y  es  fuerzo,  compañeros  míos, 
DT  no  olvides  que  sois  españoles.  Ya  se  acerca  el  fin 
»d6  losirabajos^  peligros ;  mostraos  valerosos  aun- 
9>qae  solo  sea  por  la  necesidad  que  tenemos  de  ven- 
wjer :  pues  loem  de  la  tierra  que  pisamos,  todole 
wdemés  lo  posee  el  enemigo.  Fáltanos  el  socorro  de 
dIos  navios  en  que  pudiéramos  escapamos  por  mar, 
»y  nos  liemos  alejado  tanto  de  las  costas ,  que  nos  eü 
»mifosib1e  voker  á  ellas  sin  ser  vencedores.  Sean 
Dcobardes  los  enemigos  que  tienen  ciudades  fuertes 
»y  lugares  segaros  donde  retirarse;  nosotros  no  i»- 
»neBos:otra  oosa  que  las  manos  y  las  armas,  pero 
Den  ellas  lo  tenenaos  todo.  Haoed  que  vuestro  ánimo 
»)sea  igaal  al  peligro «n  que  nos  bailamos ,  para  que 
Dcuaado  yo  os  diese  la  señal ,  acometáis  de  tal  modo 
>>oentra  k  multitud  jfue  tenéis  á  la  vista,  como  que 
»es  neoesario  «1  morir  ó  el  vencer. »  Oyeron  los  sol- 
dados con  increíble  alegría  la  exhortación  del  capitán, 
y  obedecieron  sus  órdenes ,  impacientes  de  k  dila- 
<$lon  con  k  esperansade  la  victoria. 

Al  ponerse  el  sol,  se  halló  ocupada  la  pkza  con 
una  multítad  de  bárbaros  tan  brillantes  con  el  oro  y 
la  plata  como  cenias  armas.  Otro  escuadrón  rodeaba 
la  ciudad  para  que  por  ninguna  parte  se  escapasen 
los  españoles,  y  se  creyó  que  el  numero  de  los  ene- 
migos llegaría  á  cincuenta  mil.  Era  conducido  Ata- 
hualpa en  una  litera  dorada^  adornada  con  admira- 
bles tejidos  de  nJumas ,  llevándola  ea  sus  hombros 
los  principales  de  la  nación  ^  y  persuadiéndose  que 
los  españoles  estaban  escondidos  dentro  de  las  casas, 
aterrados  de  h  multitud  de  los  suyos ,  cuando  le  salió 
«I  encuentro  Fr.  Vicente  Val  verde,  del  orden  de  San- 
io Domingo,  acompañado  de  un  intérprete  con  la 
cruz  en  una  mano ,  y  en  ia  otra  la  sagrada  Biblia,  j 
comenzó  á  anunciar  «I  verdadero  Dios,  criador  de  to- 
das tes  cosas. cuyos  oráculos  se  contenían  en  aquel 
libro.  Creyendo  el  rey  que  le  hablaría  el  libro,  le  tomó 
en  la  mano  y  comenzó  a  bojearle  con  admiración;  pero 
frustrado  de  su  esperanza,  le  arroja  con  desprecio 
en  medio  de  la  multitud  de  los  suyos ,  y  con  rostuo 
airado  reprendió  las  rapiñas  de  los  huéspedes ,  man- 
dóles que  ínmediírtamente  restituyesen  con  fidelidad 
las  cosas  ífue  habían  robado.  A  los  clamores  de  Vart- 
verde,  que  acusaba  al  rey  de  impiedad  por  haber 
arrojado  el  libro ,  se  irritó  Pízarro ,  y  siguiéndole  cua- 
tro de  sus  compañeros,  cogió  á  Atahualpa  de  un 
brazo.  Dio  de  improviso  la  señal  de  acometer ,  y  ater- 
rados los  bárbaros  con  el  horroroso  estruendo  de  h 
ártíHerk,  con  el  sonido  de  las  trompetas ,  con  el  cla- 
mor de  los  soldados,  y  con  el  ímpetu  de  los  cabaHos, 
atónitos  y  como  fuera  de  sí ,  se  arrojaron  los  irnos 
'sobre  los  otros,  y  se  pusieron  en  precipitada  fuga; 
pero  viniendo  á  dar  con  grande  violencia  en  la  cercía 
que  rodeábala  plaza  ,paaecieron  un  horrible  estrago, 
y  mas  pudolkraarse  carnicería  que  batalla,  pues  nm- 

Íjuno  se  resistía  á  los  que  los  berian ,  y  todos  vdvian 
as  espaldas.  Quedaron  muertos  abededor  del  rey  lo» 
que  le  acompañaban  en  literas ,  y  los  que  los  ílevabab 
entre  los  cuales  se  halló  el  cacique  ue  la  ciudad,  fil 
mismo  Atahualpa  se  víó  abandonado  en  tierra,  ha¿- 
biendo  sido  cortadas  las  mañosa  los  que  le  conducían^ 
y  corría  gran  peligro  de  perecer  si  no  le  hubiese  pre- 
servado Pízarro.  Llevóle  este  bien  asegurado  á  la  casa 
donde  él  habitaba ,  y  por  medio  de  un  intérprete  co- 
menzó á  apkcar  á  aquel  príncipe  irritado  con  el  dolor 
de  tan  ^ave  calamidad ,  recordándole  que  habk 
bécbo  prisioneros  ¿  muchos  caciques ,  y  que  habién- 
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dolos  dado  libertad  poseían  pacificamente  sus  tierras: 
que  por  su  culpa  habla  sido  vencido  y  preso,  pues 
habia  tratado  corno  enemigos,  contra  todo  derecno  y 
iusticia ,  á  unos  huéspedes  que  no  Je  habían  hecho  da- 
ño alguno.  Disculpóse  Atafiualpa  lo  mejor  que  pudo 
echando  la  culpa  á  sus  consejeros ,  por  cuyas  insti- 
gaciones habia  movido  la  guerra;  pero  añadió  que  se 
reía  de  la  fortuna .  y  de  verse  hecho  prisionero  por 
quien  habia  pensnao  prender,  siendo  vencido  con  sus 
mismas  armas.  Entretanto  continuaba  la  mortandad 
por  todas  partes ,  y  la  plaza  y  todas  sus  cerdainias  es- 
taban llenas  de  cadáveres.  Ninguno  de  los  espaiíoles 
fue  muerto  ni  herido  en  este  lance.  Temeroso  Pizarro 
de  las  tinieblas  de  la  noche  en  una  región  descono- 
cida de  los  SUYOS ,  mandó  tocar  á  recoger.  Volvieron 
los  españoles  "^cansados  de  matar ,  trayendo  delante 
de  sí  una  multitud  de  cautivos  como  un  rebaño  de 
ovejas.  Cenó  el  bárbaro  aquella  noche  con  el  capitán 
español ,  y  descansó  en  su  mismo  aposento.  Al  dia 
sÍMuiente  se  recogió  el  botín,  que  se  componía  de 
ochenta  mil  castellanos  de  oro ,  cincuenta  y  seis  mil 
onzas  de  plata ,  con  algunas  pocas  esmeraldas  y  ves- 
tidos ,  y  además  gran  copia  de  ganados  del  pais  :  á 
todos  los  cautivos  se  les  díió  hbertad ,  escepto  los  que 
fueron  destinados  para  llevar  las  cargas.  Fue  hecho 
prisionero  Alahualpa  el  sábado  dia  diez  y  seis  de  no- 
TÍembre  del  año  de  mil  quinientos  treinta  y  dos ,  y  no 
el  dia  de  la  Cruz  de  mayo  del  siguiente ,  como  escri- 
bió Herrera ;  pero  yo  sigo  la  relación  de  los  que  se 
hallaron  presentes  á  estos  sucesos  que  á  no  ser  por 
estar  apoyados  en  tantos  testigos,  se  tendrían  por 
fabulosos. 

CAPITULO  XVII. 

Sucesos  de  los  portugueses  en  la  India  Conferencia 
de  Bolonia  entre  el  papa  y  el  César.  Vuelve  este  á 
España. 

Los  portugueses  no  bicierou  por  estos  tiempos  en 
África  cosa  alguna  digna  de  memoria ,  pues  casi  se 

,  veían  libres  del  peligro  de  los  moros  por  hallarse  es- 
tos ocupados  en  discordias  civiles.  Las  cosas  del 
Oriente  se  hallaban  agitadas  con  una  guerra  conti- 
nua; el  dominio  del  mar,  las  fortalezas  levantadas,  y 
la  imposición  de  tributos  irritaba  á  aquella  gente  so- 

,  berbia ,  poco  sufrida,  y  acostumbrada  á  dominar.  De 
esto  pues  se  originaban  cada  dia  nuevas  causas  para 
pelear  y  conseguir  victorias.  Tampoco  faltaron  cala- 
midades ,  con  que  no  pocas  veces  se  vieron  afligidos 
los  portugueses ,  pues  como  Marte  es  común  de  todos, 

.mezcla  frecuentemente  las  desgracias  con  los  suce- 
sos prósperos.  Ñuño  de  Acuña,  que  salió  del  puerto 
de  Lisboa  con  once  naves  muy  grandes,  tuvo  una 
navegación  desgraciada ,  y  habiendo  perdido  con  los 
infortunios  del  mar  una  buena  parte  de  su  armada, 
se  TÍO  precisado  á  arribar  á  las  costas  de  África ,  don- 
de saqueó  la  ciudad  de  Mombaza,  abandonada  por 
sus  habitantes  que  se  habían  puesto  en  fuga.  Desde 
allí  navegó  ú  Ormuz  :  inmediatamente  tomo  posesión 
del  mando.  Depuso  á  algunos  de  sus  empleos^  y  á 
otros  envió  á  Portugal  como  reos  de  malversación  de 
la  hacienda  real.  Mandó  á  Simón  de  Acuña  que  na- 
vegase á  Babaren .  isla  del  mismo  golfo ,  para  castigar 
á  Barbadin ,  que  tugitivo  de  Ormuz  se  habia  fortifi- 
cado en  un  castillo.  Pero  se  desgració  esta  empresa, 
^}  regresó  Simón  con  mucha  ignominia  y  pérdida.  Por 
el  contrario  Antonio  de  Miranda,  acompañado  de 
Cristóbal  de  Mello ^  peleó  prósperamente  en  la  costa 
de  Malabar;  recogió  un  botín  considerable,  y  apresó 
ttn  navio  de  Calicut  de  estraordinaria  grandeza  car- 

Sado  de  ricas  mercaderías.  Luego  que  el  virey  Acuña 
esembarcó  en  Goa,  puso  en  prisión  á  Saropayo  su 
teniente ,  y  le  remitió  á  Portugal  con  buena  custodia, 
siendo  iuego  condenado  á  destierro  del  reino,  después 
de  pagar  una  gran  suma  de  dinero.  A  los  tres  Siívei- 


ras  les  encargó  la  guerra  en  díTersos  higares ;  Anto- 
nio la  hizo  en  Cambaya,  y  retornó  con  alguna  presa; 
Diego  acometió  al  Zamorin  en  castigo  de  su  incons- 
tancia y  mala  fe^  y  incendió  una  gran  parte  déla 
ciudad  de  Calicut;  y  habiendo  saqueado  la  costa  de 
Narsinga ,  causó  much?  confusión  en  el  comercio  de 
los  mahometanos.  Recogió  una  rica  presa ,  y  incendió 
á  Mangalor ,  plaza  célebre  de  comercio ,  con  los  na« 
vios  que  se  hallaban  en  el  puerto.  Héctor  Silveira, 
hombre  yaieroso  y  de  singular  talento,  obró  tan  par- 
ticulares hazañas  que  parecen  increíbles.  En  el  cabo 
Guardafú  persiguió  á  los  enemigos  con  su  armada,  y 
tomó  á  los  mahometanos  algunos  navios,  aunque oo 
sin  derramar  sangre. 

El  sultán  de  Aden ,  ciudad  «ituada  en  la  costa  de 
Arabia,  se  hallaba  sitiado  por  los  turcos ,  que  se  te- 
nían por  señores  del  mar ,  y  le  libertó  Héctor  del  pe- 
ligro haciéndole  su  tributario.  Pero  el  bárbaro,  des- 
pués de  haberse  retirado  Héctor ,  pagó  aquel  beneficio 
con  una  perfidia ,  haciendo  asesinar  á  los  portugo^ 
ses  que  habían  quedado  en  la  ciudad  para  comerciar. 
Habiendo  juntado  el  vire3[  una  armada  poderosa  na^ 
vegó  con  ella  á  Bethelen ,  isla  cercana  á  Diu ,  y  man- 
daba fortificar  por  el  rey  de  Cambaya.  Pidieron  los 
bárbaros  que  se  les  permitiese  salir  de  allí  libremente, 
y  negándoselo  el  portugués ,  se  irritaron  de  tal  modo 
que  prefiriendo  setecientos  guerreros  una  honrosa 
muerte  á  una  vida  ignominiosa ,  se  obstinaron  en  uoa 
valerosa  resistencia.  Lo  primero  que  hicieron  faa 
arrojar  en  una  grande  hoguera  á  sus  mujeres,  bijos, 
y  todo  lo  mas  precioso,  para  que  no  fuesen  presa  del 
enemigo.  Y  como  si  estuviesen  agitados  de  las  furias, 
sin  esperarla  luz  del  dia  comenzaron  á  disparar  desde 
lo  alto  contra  los  portugueses.  La  pelea  fue  atroz  y 
cruel ,  y  era  tal  la  rabia  de  los  bárbaros,  que  deseoso 
uno  de  ellos  de  herir  á  un  portugués  ,  se  metió  por 
la  punta  de  su  lanza,  y  atravesados  con  mutuas  oe- 
ridas  cayeron  muertos  el  uno  sobre  el  otro.  Murieron 
diez  y  siete  portugueses  valerosfsimos ,  entre  los  cua- 
les fue  uno  Héctor  de  Silveira ,  varón  esclaredidsimo 
por  sus  hechos  y  nobleza.  Quedaron  heridos  ciento 
y  vemte ,  y  de  estos  murieron  luego  algunos.  Destral- 
das  las  fortificaciones ,  y  habiendo  embarcado  el  virey 
setenta  piezas  de  artillería  en  sus  navios ,  vino  á  Dia 
para  tomar  aquella  plaza  por  ardid  si  se  le  presentase 
ocasión  oportuna.  Pero  habiéndose  pasado  esta ,  des- 
pués de  haber  arrojado  una  lluvia  de  balas ,  se  retiró 
de  allí,  causando  al  enemigo  mas  terror  que  daño. 
Dejó  á  Antom'o  de  Saidaña  con  parte  de  la  armada 
para  asolar  las  costas  de  Cambaya ,  lo  cual  ejecató 
valerosamente.  Arruinó  á  Madrefabato ,  Go^,  y  otros 
pueblos ,  y  destrozó  gran  número  de  navios ,  derro- 
tando á  sus  defensores,  y  llevó  á  Goa  una  ripa  presa. 

Entretanto  se  hallaban  perturbadas  mas  que  nunca 
las  costas  de  las  Molucaa.  Antonio  de  Brito ,  que  ba- 
hía licitado  allí  después  de  Serrano ,  obtuvo  permiso 
de  la  reina  viuda  del  difunto  Régulo  Boleif,  y  de 
Aroen,  tutor  de  su  hijo  para,  edificar  una  fortaiau 
en  Témate.  Pero  sospechando  después  la  reina  da 
aue  con  el  favor  de  los  portugueses  y  con  la  muerte 
de  sus  bijos  aspiraba  el  tutor  a  apoderarse  del  reino, 
puso  asechanzas  á  los  huéspedes  para  arrojarlos  déla 
isla.  Llefló  Brito  á  entender  esta  perfidia,  y  habiendo 
acometido  al  palacio  real,  se  llevo  consigo  á  los  pupi- 
los. La  reina  se  escapó  en  medio  del  tumulto  y  coniii- 
sion ,  y  se  huyó  á  Almanzor  su  padre ,  Régulo  de  Ti- 
dore.  El  tutor  quitó  la  vida  con  veneno  al  mayor  de 
los  hijos ,  llamado  fioahates.  En  este  estado  se  halla- 
ban las  cosas  cuando  sucedió  á  Brito  ea  el  gobierno 
García  Enriquez ,  hombre  cruel  y  dispuesto  i  em- 

f prender  cualquiera  maldad.  Este ,  pues ,  contra  toda 
ey  y  justicia,  trató  muy  mal  á  los  Régulos.  Matóá 
Almanzor  con  veneno,  molestó  á  los  isleños  con  todo 
género  de  injurias ,  con  las  cuales  hrritados  se  dispo- 
nían á  la  venganza,  y  esperaban  para  ello  tiempo 
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oportuno.  Entretanto  fue  nombrado  por  sucesor  de 
Eoríquez  ,  Jorje  de  Meneses,  hombre  de  canicter 
perverso  y  en  estreino  cruel.  Suscitáronse  criln»  los 
dos  tan  iuriosas  discordias,  que  estuvieron  á  pique 
de  perderse  todos  los  portugueses ;  pero  ai  Onse  apla- 
caron con  la  salida  de  Enriquez.  Volvió  lu  reina  á  la 
«tudsd ,  y  temerosa  de  la  crueldad  de  Meneses ,  se 
puso  segunda  vez  en  fuga  con  ios  principales  de  la 
nobleza  y  y  impidió  que  se  llevasen  víveres  á  los  por- 
tugueses. Habia  intentado  en  vano  por  medio  de  sus 
•imMJadores ,  que  los  portugueses  la  restituyesen  ¿ 
8U  hijo  Ayalo,  sucesor  del  reino,  y  á  Tabaria,  su 
hermano  menor  que  los  teuian  encerrados  en  la  for- 
taleza. Sentían  ya  los  portugueses  el  hambre  y  la 
hita  de  todas  las  cosas  mas  precisas ,  cuando  llegó 
per  sncesor  de  Muñeses  Gonzalo  Pereira.  Este  pues, 
^e  orden  del  virey ,  envió  preso  á  su  antecesor  á  la 
India.  Procuró  Pereira  refrenar  á  los  soldados ,  proi- 
biéndoles  el  comercio  de  la  especería ,  y  ablandar  á 
los  bárbaros  con  todo  género  de  caricias ;  pero  sin 
embargo ,  Inbiéndoles  ofrecido  restituir  los  cautivos, 
faltó  á  su  palabra  y  vino  á  pagarlo  en  los  anos  si- 
guientes. 

En  Europa  florecía  la  paz ;  mas  los  españoles  que 
perseveraban  en  Italia ,  servían  de  estorbo  para  que 
no  fuese  durable.  £1  rey  de  Francia,  por  medio  de 
sus  embajadores  los  cardenales  Acromonte  y  Tour- 
non ,  se  obligó  á  no  hacer  movimiento  alguno  siempre 
que  los  españoles  saliesen  de  Italia.  Del  mismo  pare- 
cer era  el  pontíGce ,  á  quien  siempre  caus3  inquietud 
el  gran  poder  del  César  en  aquel  país.  Tratábase  esto 
en  Bolonia  á  principios  de  este  año  de  1533,  y  alli 
hablan  concurrido  el  pontífice  y  el  César  para  confe- 
renciar sobre  sus  negocios.  Los  venecianos  rehusa- 
ban li^r^e  con  nueva  alianza,  porque  temian  que 
oprimido  el  poder  de  una  de  las  partes ,  se  hiciese  la 
otra  mas  poaerosa,  y  así  no  querían  abandonar  del 
todo  al  rey ,  ni  ponían  mucho  cuidado  en  complacer 
al  Cesar.  Los  príncipes  y  repúblicas  do  Italia ,  des- 

Sues  de  haber  padec'do  tantos  males  con  la  guerra, 
oseaban  el  descanso ;  además  que  si  volvia  á  mo- 
verse ,  no  tenían  fuerzas  para  hacer  resistencia  á  no 
estar  protegidos  por  otro  mas  poderoso.  El  pontifii  e 
disimulaba  la  ira  que  habia  concebido  contra  el  César 
por  la  sentencia  en  que  este  adjniUcó  al  «¡uque  de 
Ferrara  el  principado  de  Regio  y  Módena ,  que  antes 
era  parte  del  estado  eclesiástico.  No  ignoraba  esto  el 
César ;  pero  no  obstante ,  procediendo  con  suavidad, 

Sdrque  se  resistía  á  sacar  los  españoles  de  Italia, 
íspuso  las  cosas  de  tal  modo ,  ^ue  se  renovó  la  alian- 
za por  año  y  medio.  Las  condiciones  fueron  que  á 
costa  de  todos  y  con  un  común  ejército ,  se  procurase 
alejar  la  guerra  movida  á  la  Italia;  y  oue  mientras 
durase  la  paz,  contribuyesen  los  confederados  todos 
los  meses  con  veinte  y  cinco  mil  ducados  para  pagar 
la  ffente ,  cuya  suma  habla  de  distribuir  al  arbitrio  de 
Leiva ,  á  quien  eligieron  por  general  del  ejército  y 
defensor  de  la  paz ,  y  le  mandaron  pasar  á  Milán. 

Establecido  este  convenio ,  salieron  los  españoles 
de  la  Lombardia  y  fueron  distribuidos  en  los  presi- 
dios de  los  confines  de  Italia  para  resistir  á  los  turcos, 
que  continuamente  molestaban  aquellas  costas,  ha- 
biendo sido  pocos  los  que  volvieron  á  España  |K)r  el 
amor  de  su  patria.  Los  franceses ,  aunque  en  su  inte- 
rior se  alegraban  de  la  salida  de  los  españoles ,  les 
dblia'mucíio  el  verse  escluidos  de  Italia  por  la  conju- 
ración de  los  príncipes  de  ella.  Mas  al  fin  desistieron 
de  sus  quejas ,  habiéndoles  hecho  presente  el  papa: 
«gue  haoian  sido  rotas  las  cadenas  de  Italia  con  haber 
■sacado  de  los  Alpes  á  los  españoles .  lo  cual  no  hu- 
■biera  podido  conseguirse  sin  aquella  alianza  hecha 
•por  tan  breve  tiempo ;  y  que  mientras  se  proporcio- 
■naba  ocasión  de  llevar  adelante  sus  proyectos ,  era 
•preciso  proceder  con  el  mjiyor  disimulo ,  para  que 
BQO  se  perdiese  todo  por  uní  intempestiva  diligencia.» 

lOMC  i 


De  este  modo  el  pontífice  temiendo  al  uno  y  ganando 
al  otro ,  se  ase^'uraba  por  ambas  partes ,  y  suplía  con 
el  arte  ii  talla  líe  fuer/cis.  Entretanto  que  se  aísponia 
la  armada  de  Ixóuova ,  vino  el  César  á  la  entrada  de 
la  primavera  á  Pavía  con  deseo  de  reconocer  pur  sus 
mismos  oíos  el  campo  de  la  insigne  victori:i  ganada 
alli  por  siis  armas.  Mostróle  Basto  el  lugar  por  donde 
rompió  el  ejército  imperial ,  el  sitio  de  la  batalla ,  el 
paraje  donde  fue  hecho  prisionero  el  rey ,  y  to  Jos  los 
demás  en  que  sucedió  a'guna  cos:i  notable ,  elogiando 
al  mismo  tiempo  á  los  (^ue  mas  se  hablan  distinguido  ' 
en  esta  memorable  acción.  Desde  allí  se  encaminó  á 
Milán ,  donde  le  obsequió  Esforcia  con  gran  magnifi- 
cencia ;  y  habiéndose  entretenido  algunos  días  en  la 
caza ,  vino  á  Genova ,  y  se  hospedó  en  el  palacio  de 
Doria,  adornado  con  regía  opulencia.  Hizo  allí  el  Cé- 
sar espléndidos  regalos  á  las  personas  ilustres ;  y  em- 
barcándose con  temporal  fuerte ,  llegó  felizmente  á 
fin  de  abril  á  Barcelona ,  donde  fue  recibido  por  la 
emperatriz  y  los  grandes  con  la  mayor  alegría ,  y  con 
increíble  regocijo  de  todos  los  ciudadanos. 

Pasó  el  César  á  Castilla ,  y  habiendo  recibido  car- 
tas de  Mendoza  en  que  le  avisaba  que  la  ciudad  de 
Coron  se  hallaba  en  gran  peligro ,  por  haberla  sitiado 
Jos  turcos  por  mar  y  tierra ,  mandó  á  Doria  que  se 
partiese  con  la  armada  para  hacer  levantar  el  sitio. 
Partió  al  momento  á  Ñapóles ,  donde  tomó  á  los  es- 
pañoles que  poco  antes  hablan  sido  enviados  de  la 
Lombardia  con  el  capitán  Rodrigo  Machicao ,  y  los 
víveres  y  municiones  necesarias  :  se  hizo  Á  la  vela 
con  viento  próspero ,  y  arribó  felizmente  á  Corou, 
después  de  haber  tenido  un  pequeño  combate  con  la 
armada  otomana  cerca  de  la  entrada  del  puerto.  La 
venida  de  Doria  escitó  un  gran  tumulto  en  el  campo 
de  los  enemigos ;  y  habiendo  hecho  Mendoza  una  sa- 
lida ,  los  puso  en  fuga  y  les  tomó  tres  cañones  y  al- 
gunas otras  cosas.  Después  de  esta  victoria  desem- 
barcó Doria  los  soldados ,  y  los  víveres  en  la  ciudad, 
dejando  por  gobernador  a  Machicao,  y  se  volvió  a 
Mecina  con  el  antiguo  ejército.  Casi  en  los  mismoi 
dias  el  almirante  de  la  armada  española  don  Alvaro 
de  Bazan  tomó  á  los  moros  la  ciudad  de  One  en  la 
costa  de  África  entre  Oran  y  Melilla.  Los  bárbaros 
que  se  habían  refugiado  en  el  castillo ,  desconfiados 
de  sus  fuerzas  y  de  la  seguridad  de  aquel  puesto,  se 
escaparon  todos  por  un  postigo  que  casualmente  no 
se  hallaba  sitiado;  y  habiéndolos  derrotado  y  saouea- 
do  la  ciudad  y  ol  castillo,  se  restituyó  á  la  Andalu- 
cía mas  gozoso  con  la  victoria  que  con  el  fruto  de 
ella. 

Falleció  el  cardenal  Colona  que  gobernaba  á  Ñapó- 
les ,  y  fue  nombrado  en  su  lugar  don  Pedro  de  Tolo- 
do,  marqués  de  Vi  llafranca,  cuyo  gobierno  mezclado 
de  sucesos  alegres  v  adversos  toleraron  los  napo^ 
htanos  por  espacio  de  veinte  y  dos  años.  Mientras 
tanto  el  pontífice  y  el  rey  de  Francia  tuvieron  secro> 
tas  conferencias  en  Niza ,  de  las  cuales  se  divulgaron 
muchas  cosas ,  pero  no  produjeron  efecto  alguno. 
Catalina,  hija  de  Lorenzo  de  Médicis,  habida  ei 
Magdalena  de  Torres ,  casó  con  Enrique ,  duque  d« 
Orleans ,  uno  de  los  hijos  del  rey  Francisco ,  y  Uev4 
en  dote  cien  mil  escudos.  Después  á  petición  suya 
creó  el  papa  cuatro  cardenales.  Si  aaemás  de  esto 
acordaron  algo  en  secrelo  acerca  de  los  negocios 
públicos  de  sus  dominios ,  nunca  pudo  saberse.  Mas 
el  César  que  conocía  bien  el  carácter  del  pontífice, 
sospechó  algún  fraude  y  procuró  asegurarse  en  Italia 
para  que  no  le  acometiesen  descuidado.  En  primer 
fugar  atrajo  á  si  al  duque  de  Urbino  restituyéndole  la 
ciudad  de  Sora  que  rescató  de  los  herederos  de  Gea* 
vres » para  que  en  caso  de  hacer  guerra  al  pontífice» 
le  auxiliase  este  principe  tan  enemigo  de  los  Médi- 
cis. Por  otra  parte  las  tropas  napoUtanas  y  las  de  Co- 
lona amenazaban  al  pontífice ,  á  quien  aborrecían 
con  odio  implacable  por  sus  antifluas  discordias.  Gé> 
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^90^,  eldaqtte  de  Fenraifi,  7  el  de  Mintna  ertalMn 
por  el  César :  y  de  este  modo  no  |iodía  temer  á  nadie; 
«ntes  por  el  eontrario  ninguno  podía  moverse  contra 
^  sin  manifiesto  peligro  de  su  ruina ,  hallándose  ase- 
gurado con  las  fuerzas  de  tantos  príncipes.  De  esta 
«uerte  descansando  las  armas ,  peleaban  con  «us  dis- 
«lursos  f  y  se  burlaban  reciprocamente  de  «nos  arti- 
ficios con  otros.  Finalmente  para  desTanecer  el  César 
'la  sospecha  de  que  deseaba  apoderarse  de  la  ItaUa ,  á 
principios  del  ano  de  4  534 ,  aceleré  las  bodas  de  Crb- 
tína ,  que  había  prometide  á  Esforcia,  para  q«e  los 
''hijos  q^e  de  ella  tuviera  sucediesen  en  el  priooipado 
de  Milán  ,  que  era  la  causa  de  todos  Ion  males. 

Por  este  tiempo  (leffaron  los  española  en  Coron  á 
fes  últimas  eirtremidodes  del  hambre ,  porque  ios  tur- 
ases se  habían  apoderado  de  todos  los  oontoraos ,  ha- 
biendo puesto  una  guarnición  permanente  en  Andró- 
iui.  Tuvieron  consejo  de  guerra,  ydcftenninaren  hacer 
tina  salida  contra  el  enemigo  con  el  mayor  secre- 
'te  para  cogerle  desprevenido.  Pusiéronlo  en  ejecu-- 
cion  en  el  -silmcio  oe  la  noche ,  causando  gran  eon- 
fcsion  por  haberse  desordenado  la  cabailería  qne  se 
-encaminaba  al  arrabal  de  Andnisa ,  dooAe  hicieron 
no  poro  daño  ,  quemando  las  casas  ;  mas  t»  po- 
^fioDO  tomsor  el  pueblo ,  porque  al  momento  acudió 
ÍA  guaomicíon  al  muro.  Mientras  que  los  españoles 
atentaban  en  vano  al  rayar  el  día  fnieer  pedaaos  las 

fuertes ,  cayó  Machicao  nerídoen  la  frente  por  uaa 
«la,  y  «on  ^algunas  de  )os  mas  intrépidos.  Muer- 
do el  capitán ,  hombre  valeroso  y  muy  perito  en  <l 
«arte  miutar,  y  habiéndose  pasado  el  t^mpo  propio 

Sara  la  empresa ,  se  retiraron  de  allí  en*el  mejor  or- 
en. La  caballería  enemiga  los  «iguió  para  vengar 
ée  alguna  manera  el  daño  redbido  ;  pero  la  muerte 
de  su  comandante,  que  cayódelcabailoatravesadode 
un  balazo ,  puso  fin "á  la  cemeneada pelea.  Juntábase 
'al  hambre  n  peste ,  que  hacia  en  todos  horrible  es» 
{trago,  cuando  llegaron*  cartas  del  virey  de  Sicilia, 
'en  que  les  mandab*  á  fiombre  del  CéMir  «nie'pflrtie- 
•en  de  alM  cuanto  antes.  Con  efecto ,  á  la  entrada 
iel  mes  de  abril ,  habiendo  embarcado  algonos  gríe- 
'goB  en  las  naves  con  toda  la  artilla ía ,  y  demás  co- 
sas que  podran  transportarse,  regresaron  i  Italia, 
lAnnaonando  la  ciudad  de  Gorón ,  que  ere  de  poca 
«tüidad ,  y  no  podia  conservarse  sino  á  costa  de  mu- 
«iia  tropa  y  dinero. 

Por  e^te  tiempo  ardían  en  «nerras  «mies  los  mo* 
TOS  de  Túnez  indtados  del  odio  que  tenían  á  Muley» 
Asen.  £ste  pues ,  oegnn  la  inveterada  costiunbre  4e 
los  bárbaros ,  había  subido  al  trono  quitando  la  vida 
i'fms  hermanos;  y  domhiaha  con  tanta  erueldad^ 
^e  sublevándose  contra 'él  sns  sábdHos ,  ademaron 
wn  las  insignias  regias  ¿  su  hermano  RÓsoetes  que 
«B  liabia  escapado  de  la  muerte ,  ofreciendo  ponerte 
«n  posesión  dd  reino.  Juntó  luego  un  ^ejéreito ,  y  po- 
náéndose  en  marcha ,  peleó  con  Muley-Aeen  al  pié  de 
4as  -mismas  muriAlas  de  Tünez.  Quedó  la  victona  por 
lee  sublevados^  liabiendo  «otíHgado  1  Mnley  á  enoer- 
nrse  en  la  crodad.  Pero  como  en  esta  no  se  svsoíUh  1 
ne  tnmulte  algpno  por  los  táudadanos ,  según  estaba 
proyectado ,  ni  tampoco  fuese  posfble  el  temaiia  por 
ner^a ,  pasó  Roscetes  á  Argel  i  solicitar  de  Aradino 
^jne  le  diese  auxilio  contra  su  hermano ;  i  «uyo  tiem- 
90  conmovido  'Solimán  con  la  Tama  de  mnm  pn^ta^ 
iehiro  llamar  para  que  rechataoe  i  Bona,  prome>* 
«fiéndole-el  mando  de  la  armada  otomana.  Asi  pues, 
«e  embarcó  Aradhio  paraGonstan6no^a;  lleváBdeoe 
^Km¡«D  6  Rosccftes,  á  quien  dio  eeperancas  de  qwa 
«on  el  auiüio  de  'Sfmman  arrojaría  a  íu  faennano ,  y 
■eria  él  puesto  en  él  trono  ypm  estas  promesas  fue* 
Mn  falsas.  Ponjae  habiendo  conseguido  del  Scdtan 
^  le  Wciese  general  de  su  armada^  deíóbmlaio  en 
OoBstantinopla  atrtigio  joven ,  j  se  volvió  al  África 
*om-odfaenta  iffñtnts.  «ausanio  •en  «n  vine  muchos 
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Bez,hixo«orrerIaToi  dequetraiaá  BoBoeteaoak 
armada  para  ponerle  con  sus  ftiersas  en  pooesíoii  del 
reino.  Fue  rocibído  por  los  tunecinos  con  estniordK 
narío  regocijo ,  pero  en  brove  se  descubrió  el  fraude; 
y  tomando  estos  las  anuas  Uamafon  á  M uioy-Aaen« 

Sue  por  miedo  de  Andino  se  haMa  puesto  en  faga* 
elearoi  en  las  calles  ven  las  plaxas  con  ^ran  dae* 
orden  y  obstinación:  Mas  Inhiendo  sido  vencidos  los 
tunecinos,  y  obligados  I  rotirarse  dootro de lausct» 
sas  por  los  turcos ,  que  oren  mas  valerosos  qaeoiid% 
se  escapó  segunda  vez  Muley-Asen  con  algnaospooes 
'^e  con  lealtad  constante  seguían  su  fortuna.  Al  día 
siguiente  se  les  oonoedíóá  ios  de  Tunee  la  pas  qm 
pedían ,  y  iuraron  obediencia  á  Solimán.  Penetró  vi- 
vameote  d  Aüíboo  dei  César  la  nuUad  de  Andina^ 
coMcíendo  cnin  terríble  tonBeDta-aniewiaba  á  k 
crístíandad  si  el  impsrío  Otomano  se  oslendtoso  has- 
ta el  África.  Para  desvanecerk ,  y  perseguir  con  «I 
mayM*  esfuerzo  á  este  pirata  tan  oi^gidioso  con  '«I 
apoyo  de  Solimán ,  oomensó  i  disponer  oon  k  mayar 
ditigenda  todo  lo  micesam  á  este  fin.  Maeiitrafl  Mcáa 


estos  preparativos ,  él  pontífice  vfK^do  de  tma  grsf« 
yprofija  enfermedad ,  pasó  de  esta  vida  á  la  Mra  «I 
cRa  vemte  y  cln»*©  de  setiembre.  Bn  todo  su  ponlltl- 
cado  se  vio  agitado  de  muchas  Inquietudes,  por  hi- 
bewe  entremetido  mas  de  h)  que  convenk  en  tos  se- 

3Sr!2!5ÍÍ.S2L"!i'  ^ÜSÜ"?^  "^^  ^  '^^SiSííS?*  I  ff^^^«  temporMes ,  trastomtíidóle  sus  cúosejos  li 
4fioB«nqaB-eoMBs«s  Italk.  1iiieeo^]wft«ó  i  Tu- 1  fcrtwiaé  otraftiera  superior,  BscomulgófEoriqQ»! 


£|pada  de  üartés. 


E««di  ú£  IHiao»» 


nf  telogtttwny  poique  habñ  raprnURKlo  á  su  ieg»- 
tima  esp<m  la  reina  Cataimr  pora  casarse  con  la  h^ 
Bosa  Ana  Bolena,  á  fin  áe  reducirle  á  su  deber  con 
«Bl» terrible  castigo.  Pero  este  medio,  que  se  cre3p6 
Mhidable,  soky  smié  para  agndwr  el  mal,  porque 
aquel  bombre  soberbio ,  despreciando  h  reK^en  que 
debía  Gontenerie,  se  precipitó  á  si  násmo  y  á  su  reí- 
1»  en  el  partido  de  la  berejfa  que  batúa  combatido; 
j  finafanenile  habiendo  abolido  en  todos  sus  domi- 
■ias  la  antiMÍdad  pontificia  ^  se  la  apropió  ¿  si  mis^* 
BOT  dio  principio  á  la  monstruosa  y  cruel  tragedia 
que  na  costada  tantas  ]6grtma»al  orbe  cristiano^ 

Lnm  TERCERI». 

CAPITULO  I. 

Eteecion  del  pepa  Paule  Tereero.  Espedid  eu del  César  k 
Taaea.  Toma  del  castilla  de  la  Goleta  y  de  laciadad. 

Disrais  de  concluido  el  novenario  de  las  exequias 
del  papa  Clemente  séümo  y  se  juntaron  en  cónolaTUt 
los  caidoDales  el  dia  nueve  de  octubre  para  crear 
suoeaor.  Ya  de  unánime  consentimiento  hablan  des- 
tinado «ira  esta  suprema  dignidad  al  cardenal  Ale- 
vndro  Famesio  y  Taron  amacio  de  todos ,  7  á  los  dos 
«0  sin  haber  intwvenido  ningua  vicio  ni  solicitud 
ds  su  iMurt&ftie  declarado  sumo  pontifce^  y  se  cero*- 
lA  el  dia  seis  de  noviembre.  Eq  su  exallaeion  tomi 
«1  nombre  de  Paulo  Tercoro,  y  no  habiendo  sido  an-^ 
tn  parcial  de  cinguno  de  loe  principes ,  consenró  en 
su  pontificado  la  misma  integridad  loable  y  piadoso 
qemplo  y  y  muy  propio  del  padre  común  de  todos  los 
Seles.  Aplicase  desdo  luego  eon  sumo  cuidado  á 
ifaciguar  los  ánimos  de  tes  principes  cristianos^ 
rae  se  resentían  tedaria  de  sus  anteriores  discor* 
oías,  para  que  empleasen  todas  sus  fuerzas  contra 
los  enemigos  de  la  religión. 

Por  este  tiempo  iunlaba  el  César  de  todas  partea 
tropas^  arma  y  eaoalkNS  y  todos  los  demás  aprestos 
de  guerra  -y  sin  perdonar  gasto  alguno  para  arrojar 
de  Tunea  á  Aramno.  Pero  como  las  grandes  empr»" 
sas  necesitan  de  grandes  auxilios ,  exbortó  á  los  otros 
pnnelpes  por  medio  de  sus  embajadores  á  que  se 
uniesen  con  él.  Ei  prínere  que  acudió  con  su  auxilio 
tes  el  pontífice ,  babiendo  concedido  al  rey  Francis- 
co y  ai  César  el  diezmo  de  Ums  rentas  eclesiástioas. 
Pero  el  rey  de  Francia^  después  de  recibir  tan  gran 
don,  se  mavtuvo  tranquilo  espeotadnr  de  la  guerFa> 
en  lo  cual  fue  muy  vituperado  i^e  todos.  £1  papa, 
idemáade  esta  gracia ,  y  para  que  no  se  creyese  que 
salo  ara  liberal  eon  lo  ageno  ^  armé  á  su-  costa  doce 
gtleras ,  cuyo  mando  confinó  á  Virginio  Ursino*  A 
astas  se  juntaron  las  de  Malta  eon  un  selecto  escua- 
drón de  caballeros.  El  rey  dePoirtugal  envió  á  Barce- 
lona una  armada  de  veinte  y  sieionavios^  á  las  órdenes 
de  Antonio  de  Saldana^  bombre  muy  esperimen- 
tado  en  ha  cosas  del  mar.  También  vino  por  tieira 
to  Luis^  bemano  de  k  emperatriz  ^  teniendo  poc 
tota  indimia  el  faltar  á.tanpiadssa  empresa.  Llegaron 
ks  armadas  de  Flandea  y  España ,  ^  la  de  Doiia ,  bien 
proyistas  de  todo  lo  necesairio.  El  cua  trdntay  uno  de 
iBayo  de  i53tt>,  babiéudoae  embarcado  el  ejército  y 
sido  raiea  el  César ,  subió  ora»  sn  cunado  don  Luía  á 
la  Almiranta  de  Doria ,  que  estaba  magníficamente 
idornada,  y  se  b¿deron  á  la  vela  en  Barcelona  con 
«banderas  y  flámulas  ássplegadas » eme  formaban 
vna  maravillosa  vista  y  j  dísparaudo  toda  la  artillarla 
T'BSOBanio  al  mismO' tiempo  los  clarines  y  trompe- 
^  Bri  bieve  tiempo  llaf^  esta  amada  á-  las  islas  de 
Mallorca  y  Meneroa  ^^  y  ^sde  allí .  aunque  con  borras^ 
«I ,  navegó  ó  Cerdena; ,  doade  el  marqués  del  Basta 
^ía  coadicido  la  de  Italia ,  en  la  que  iban  eDdbarG&> 
diB  muehaa  eompaníaade  eiq»añok# ,  afemane&é  itxt 


líanos.  Deade  el  pueito  de  Cadiari  atravesaran  al 
Aírica  y  se  bi»>  et  desembarco  &  las  tropas  y  arti^ 
lleria  en  el  golfo  de  Cavta^  eon  mucho  ónien. 

Entre  tanto  que  se  ponían  en  armas ,  atacó  Doria 
las  fertaleaas  que  dominaban  aquellasrcostas,  y  Bas^ 
to  crní  un  espedito  escuadrón  salió  á  esf^orar  los  lu«*^ 
gares  inmeáiatns.  Tuvieron  frecuentes  peinas  con  los 
btebaroa  que  les  salían  al  encuentro ,  y  algunas  ve-. 
ees  ^n  peligro  delCésai*,  que  sin  aterrarle  la  muUi-^ 
tid  de  moros  que  volaban  por  todas  partes»  era  el. 
primero  que  se  adelantaba  á  registrarlo,  todo,  y  i 
examinar  dónde  se  hallaban,  y  cuántas  eran  las  tror^ 
paa  de  los  enemigos  ^  y  cuále&  eraosus  movimientos. 
Él  modo  de  pelear  que  acostumbran  los  mocos ,  est 
ceder  el  puesto  sise  ven  estrechados;  y  en  tal  caso> 
no  tienen  por  ignoaunia  al  ponerse  em  fuga  ;  dea-* 
pues  vuelven  á  comenzar  la  pelea  con  increíole  lige^* 
reza ,  bLáendo  y  matando ;  y  finalmente  y  las  mas  ve^ 
oes  causan  al  enemigo  mas  ter^^or  que  daño.  No  obs- 
tante y  mataron  á  algunos  en  estos  encuentros ,  entra 
loa  cuales  pereció  Federie» Carato,  marqués  del  Fir 
nal ,  capitán  de  la  compaiíia  do  itaüanes,  y  fue  be<^ 
rido  el  marqués  ét  Moudejar ,  varón  de  la  primeorat 
n^eza  de  España  y  otros  cabaJleros.  En  este  tiempo^ 
arribaren  algunos  navios  que  se  habían  separado  da, 
los  demás  en  la  nave^ckm ;  sobre  cuyo  número  y- 
el  de  las  tropas  de  tierra,,  no  convienen  eutre  siloS'. 
historiadores.  Lo  mas  cierto  es,  que  las  naves  eraa, 
quinientas,  y  treinta  mil  los  soldados ,  sin.  conlac 
loa  nobles  que  imlitaban  á  su  costa,. y  loa  criadoa  y^ 
demás  gentes  de  aervieio  que  oomoonia  un  gran  nú- 
mero. Establec'óee  el  campo  en  las  mismas  ruinaa 
de  Cartago ,  y  luego  se  dispuso  que  lo  guaruecieseí»» 
los  marineros.  Aunque  Aradino  despreciaba  aita^ 
mente  las  fuerzas  cristianas,  se  dice  que  quedó  muf» 
consternado  i.  vista  de  la  armada  y  deJ  ^ército ;  aur 
mentándole  el  terror  la  presencia  del  César ,  pue» 
no  creía  se  hubiera  espuesto  á  la. inconstancia  y  pe- 
ligros ótík  mar ,  si  na  ^pusiera  dar  una  bataHa  decisi^ 
va.  Pero  disináiié^  su  miedo,  y  habiendo-  fortificado^ 
oon  gran  cuidado  el  castillo  oe  la  Goleta ,  encargó  s«i. 
ddensa  á  Sínan ,  natural  de  Smima ,  pirata  mu^  var> 
líente,  dárdoleáeatefiacuatro  mil  turcos  escogidos^ 
Los  demás  los  encerró  en  Túnez,  para  ocurrir  00». 
ellos  á  cualquier  lance» 

Al  rededor  de  la  ciudad  tenia  una  gran  multiüJMlda. 
tropas  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  cuyo  námero  se  aur* 
iMutó  después  prodigiosamente.  Entre  Túnez  y  la 
Goleta  se  estienoe  un  lago  desde  el  Mediodía  al  Sep-*. 
tentnien ,  y  en  la  gasganU  por  di»nde  desemboca  eu. 
el  mar  está  el  castnle  y  que  por  el  lugar  de  su.  situase 
cíoDiSellamade  la  Goleta.  Por  esta  embocadura  j  4 
costa  de  increíble  trabajo  de  los  cautivos  había  in- 
tiodneidQ  Aradino  sus.  galeraa  €»  el  lago  para  librar- 
kadel  peligro.  Leivantábaae  oon  sama  ai^ia  y  es- 
fuerzo la  trinchera  pajra  combatir  el  castillo ,  y  el 
cande  de  Savini ,  esclarecido  en  la  giherra  napohta*- 
na  T  en  la  de  Grecia ,  había  pedido  la  honra  de  do* 
fenaer  su  frente.  Pero  le  costa  muy  cara  su  audacia, 
pueahabiendo  hecho  una  salida  los  turcos  mandados 
por  Salee ,  quedó,  muerto  coa  Belinguero  su.  parieuT 
le ,  capitán  de  una  compaiíia*  En  aquel  puesto  fue» 
ron  deapues  substituidos  los  Teteranos  que  hablan 
vuelto  ae  Coren ,  y  eran  muy  esforzados;  y  ceatra 
elloaaoometieron  los  enemigo&con  mayor  Imnetu  el 
día  siguiente  al  amanecec ,  que  era  el  de  la  Nativin 
dad  da  San  Juan  Bautista,  tismpo  en  que  poc  el  calor 
de  las  noches  se  goza  el  mas  tiam^uík)  sueño..  DeSf* 
nevtados  oon  el  tumulto  y  las  heridas,  conrieroiLá 
uMi  armas  coa  gran,  presencia  da  ánimo ,  y  se  trabó 
un  cruel  combate  en  que  cayeron  muchos  da  una  y 
otva  paata,  entre  los  cuales  paleando  valecosamente 
don  Luis- de  Mendosa  quedó  muerto,  atravesado  de 
inumerables  beiidas ,.  J^nto  con  el  alferw  Sebastíai^ 
de  Laca ,  y  Alonso^de  Liñan ,  natural  de  Zaragozat.. 
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Arrebataron  los  bárbaros  la  insignia  militar,  que 
era  un  sarmiento ,  y  se  hallaba  colocada  en  lo  mas 
alto  de  la  trinchera/ Del  vulgo  de  los  soldados  murie* 
ron  cunrenta  y  nueve ^  v  muchos  mas  quedaron  he- 
ridos. Arrojados  de  allí  los  enemigos ,  y  deseosos  los 
nuestros  de  acabar  con  ellos ,  y  de  borrar  la  ignomi- 
nia de  haber  perdido  su  bandera ,  los  persiguieron 
hasti  e!  castillo ;  y  habiendo  entrado  algunos  teme- 
rariamente  mezclados  con  los  enemigos,  fueron  al 
punto  pasados  á  cuchillo.  Los  demás  al  tiempo  de 
retirarse  padecieron  mucho  por  la  lluvia  de  tiros  que 
les  dispararon  decide  los  muros. 

Por  consejo  de  Alarcon ,  hombre  muy  esperimen- 
tado  en  la  milicia ,  que  por  este  tiempo'habia  llegado 
con  muchos  nobles  españoles  y  napolitanos,  fueron 
levantadas  nuevas  fortiGcaciones  para  resguardo  de 
los  soldados;  lo  cual  fue  muc  grato  al  César,  que 
deseaba  concluir  lo  comenzado  mas  con  el  trabajo 
que  con  la  pérdida  de  ios  buyos,  iintretanto  arribaron 
ae  España  algunos  navios  con  grande  provisión  de 
viverras ,  y  vinieron  en  ellos  no  pocos  nobles  con  ar- 
mas y  cabaUos.  Llegó  la  noticia  de  que  ia  emperatriz 
habia  parido  una  hija,  y  fue  grande  la  alegría  y  re* 
gocijv)  que  hubo  en  todo  el  campo.  A  esto  se  siguió 
una  horrorosa  tormenta  con  vientos  tan  impetuosos, 

3ue  derribó  todas  las  tiendas  de  campaña ,  rompien- 
0  lar^  cuerdas  con  que  estaban  amarradas.  Los  true- 
no:; y  relátnpagos  consternaban  á  los  hombres ;  y  la 
arena ,  arrebatada  del  viento ,  los  cegaba,  moviéndola 
además  los  enemigos  con  palas  para  que  les  cayese 
mas  espesa  en  los  ojos,  entretanto  ios  turcos  se 
aventuraron  á  dar  un  combate,  pero  fueron  rechaza- 
dos al  castillo  con  pérdida. 

Al  día  siguiente  llegó  Muléy-Asen  al  cümpo  del 
César,  acompañado  de  trescientos  caballos,  y  habién- 
dole besado  en  el  hombro ,  le  dio  gracias  por  medio 
de  su  intérprete,  y  le  aseguró  que  mientras  viviese, 
tendría  siempre  en  la  memoria  tan  grande  beneficio. 
Dióle  el  Cesar  esperanzas  de  que  le  restituiría  á  su 
reino ,  y  exhortándole  á  que  permaneciese  fiel ,  le 
despidió  después  de  haberle  regalado  con  regia  libe- 
ralidad. Pero  no  obstante  se  perdió  el  dinero  empleado 
en  atraer  á  estos  bárbaros ,  porque  después  de  haberlo 
recibido ,  faltaron  á  su  palabra.  Eran  frecuentes  las 

Seleas  en  diversos  parajes,  haciendo  continuas  sall- 
as los  turcos  y  los  moros;  y  de  tal  manera  molesta- 
ban al  campo  con  sus  correrías ,  que  no  podían  los 
soldados  ir  á  hacer  provisión  de  agua  ni  leña ,  sin 
que  tuviesen  encuentros  y  heridas.  Fueron  muertos 
o  heridos  algunos  nobles  y  capitanes;  y  en  una  de 
estas  peleas  se  vio  Alarcon  en  grave  ¡¡eUgto.  De  los 
enemigos ,  perecieron  muchos  con  Guiafer ,  capitán 
Taleroso  de  los  turcos. 

Concluidas  que  fueron  las  obras  ,  y  guarnecidas 
con  cuarenta  y  dos  cañones ,  arrimaron  las  galeras 
antes  de  salir  el  sol ,  y  comenzaron  á  batir  las  mura- 
llas con  horrendo  estrópito  y  estrago.  Acerca  del  me- 
diodía fue  derribada  una  gran  torre,  que  era  la 
principal  defensa  del  castilo .  y  el  César  exhortando 
en  pocas  palabras  á  los  soldados  á  obrar  valerosamen- 
te.  dio  la  señal  del  asalto.  Al  punto  subieron  con  es- 
calas á  la  parte  del  muro  que  aun  estaba  en  pié ;  y 
entre  los  innumerables  tiros  que  les  disparaban  de 
todas  partes ,  pelearon  á  pié  fírme  con  elenemi^  que 
se  hallaba  en  las  mismas  murallas ,  y  se  encaminaron 
en  batalla  á  la  plaza  del  castillo.  Después  de  mucha 
carnicería,  fueron  arrojados  los  turcos  de  todos  los 

Suestos ,  y  se  pusieron  en  fuga ,  siguiendo  á  su  can- 
illo ,  que  fue  el  primero  que  se  escapó  á  la  ciudad 
por  un  puente  de  madera  que  atra vesana  la  garganta 
del  lago.  Dicese  que  en  este  día  perecieron  mil  y 
quinientos  de  los  enemigos;  y  de  los  imperiales  solos 
treinta,  si  no  se  engañan  los  Imtoriaaores.  No  era 
muy  considerable  la  presa  que  bicíeron,  en  la  cual 
se  contaron  cuarenta  cañones.  Fue  apresada  en  al  | 
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lago  la  armada  de  Aradino ,  que  se  componía  de  cua- 
renta y  dos  galeras  con  todos  sus  pertrechos. 

Después  de  esta  empresd  se  trató  en  una  junta 
sobre  si  convenia  llevar  adelante  Ja  guerra.  Algunos 
eran  de  dictamen  «  que  habiéndí)se  tomailo  la  goleta 
))y  la  armada  enemiga ,  quedaba  satisfecho  abundan- 
»temeuteel  honor  del  César  y  lautilidüd  pública.  Qjia 
»no  se  debía  pelear  por  mas  tiempo  con  una  multitud 
»tan  grande  de  enemigos ,  y  con  toda  la  naturaleza, 
»en  un  suelo  estéril ,  seco  y  enfermo,  sin  mas  fruto 
»que  el  de  sustituir  un  enemigo  á  otro  en  el  reino  de 
»Tunez.  Que  además  ¿cómo  podiu  convenir  con  tan- 
))to  peligro  propio ,  y  solo  para  utilidad  agena  espo- 
unerse  de  nuevo  ú  la  fortuna  de  la  guerra,  que  siempre 
«acostumbra  mezclar  alternativamente  las  cosas  prós- 
»peras  con  las  adversas  ?  Pero  aun  cuando  fuese  fa- 
))vorable,  y  se  consiguiese  ganar  á  Túnez,  ¿cómo 
»podria  conservarse  en  medio  de  tan  bárbaras  y 
»feroces  naciones ,  y  tan  enemigos  del  nombre  cris- 
»tiano?  ¿Se  enviarán  acaso,  decían,  colonos  pan 
»esponerTos  á  que  luego  sean  pas:tdos  á  cuchillo,  ó 
»reducidos  á  esclavitud?  ¿Qué  ciudades  amisas  teñe- 
limos  cerca,  y  qué  reyes  confederados  podrían  so- 
acorrerlos  en  cualquiera  peligi-o?  Por  estas  mismas 
»causas,  y  aterrados  de  los  muchos  gastos,  nos  vimof 
»precisa(ios  á  abandonar  á  Coron ,  cuya  fortaleza 
»nadie  negará  que  era  la  mas  oportuna  para  refrenar 
»á  los  otomanos ;  á  no  ser  que  queramos  perder  aquí 
»con  ignominia  y  estrago  lo  que  ganamos  á  costa  de 
«inmensos  trabajos  y  dispendios.»  Pero  movieron 
mas  al  César  las  razones  ciel  principe  de  Portugal  y 
del  duque  de  Alba,  á  quienes  oía  con  gusto.  Deciao 
estos  «que  con  grave  daño  y  mayor  peligro  de  la 
«cristiandad  había  sido  invadido  el  reino  de  Túnez 
»por  un  tirano ,  deseoso  de  introducir  en  el  Occidente 
»las  armis  otomanas.  Que  había  mucha  diferencia 
»en  que  reinase  en  aauellas  partes  un  príncipe  tri* 
«butarío  y  obediente  al  César,  ó  un  pirata  implacable, 
»que  tanto  daño  hacia  en  las  costas  de  los  cristianos. 
»Oue  si  se  le  permitía  estender  sus  armas  y  sus 
«fuerzas  en  África  ¿á  cuánto  peligre  no  se  espondria 
»la  inmediata  isla  de  Sicilia,  subyugada  en  otres 
«tiempos  miserablemente  por  las  armas  de  los  carta* 
«gineses  j  y  después  por  las  de  los  árabes ,  que  tan»- 
«bien  saheron  del  África?  ¿Qué  seria  de  toda  la  Italia 
«rodeada  con  las  armas  otomanas?  Y  finalmente: 
«¿qué  sería  de  España  separada  del  África  por  u 
«corto  estrecho  de  mar,  afligida  tantas  veces  por 
«aquella  parte  por  enemigos  estemos ,  y  ahora  con 
«otros  internos?»  Demás  de  esto  movía  al  César  la 
calamidad  que  padecían  veinte  mil  cautivos ,  y  el  de- 
seo de  despojar  de  acuella  presa  al  pirata,  que  eos 
tanta  frecuencia  invenía  nuestras  costas.  Ni  tampoco 
le  parecía  decoroso  ni  honesto  abandonar  torpemente 
á  Muley-Asen  después  de  haberle  ofrecido  restituirle 
en  el  reino :  y  añadía  que  el  rey  de  España  y  empe- 
rador de  Alemania  no  habia  pasado  al  África  con  tan 
crecido  número  de  tropas  para  infundir  un  vano  te« 
mor  en  los  enemigos ,  sino  para  disipar  la  cruel  tenn 
pestad  que  amenazaba  á  todo  el  orbe  cristiano.  De 
este  modo  el  César,  mas  cuida<k)so  del  empeño  qae 
habia  contraído  que  de  ia  fama,  despreció  ios  vanos 
rumores,  y  lo  que  de  él  pudiesen  juzgar  otros;  pr»- 
eepto  y  ejemplo  saludable  pata  los  grandes  príncipes, 
que  deben  preferir  su  obligación  á  los  juicios  y  cen- 
suras de  los  hombres. 

Estando  pues  resuelto  á  perseguir  al  Tirano  con  el 
mayor  esfuerzo,  y  dejando  á  Doria  en  la  armada» 
para  cuidar  del  restablecimiento  de  las  fortilicarionei 
de  la  goleta  c<>n  los  materiales  que  se  habían  trano 
de  Sicilia,  se  puso  en  marcha  hacia  Túnez.  En  ^^ 
el  camino  había  continuas  escaramuzas  con  el  ene* 
migo  que  andaba  vagando ,  y  que  á  cada  paso  acoDoe- 
tiala  retaguardia  en  que  mandaba  el  duque  de  AIM« 
Padecieron  tan  gran  necesidad  de  agua  en  aquel 
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paffl  indo ,  quo  la  sed  les  abrasaba  las  bocas  y  las  ] 
entrañas.  Instruidos  Jos  f oldados  por  Mule^ ,  y  otros 
hombres  prácticos  de  aquella  tierra,  habían  hecho 
previsión  de  agua  llevándola  en  pellejos  y  cubas,  la 
coa]  les  aliñó  por  algún  tiempo;  pero  creciendo  el 
calor,  volvieron  á  la  misma  fatiga.  Anadiase  á  esto  el 
cansancio  de  caminar  entre  montes  de  arena,  en  qce 
á  cada  paso  se  les  undian  los  pies.  KI  ardor  del  sol  la 
tenia  tan  encendida ,  que  tooo  lo  abrasaba  como  si 
fuera  un  continuo  fuego.  Después  de  tolerados  con 
invencible  constancia  todos  estos  males ,  llegaron  fi- 
nalmente á  tiro  de  la  ciudad.  Bailábase  acampado  el 
Tirano  á  tres  millas  de  distancia. con  un  ejército  de 
cien  mil  infantes  y  treinta  mil  caballos,  mas  confiado 
en  la  multitud  que  en  el  valor  de  los  suyos. 

Dada  que  fue  la  señal  de  la  pelea ,  los  acometieron 
los  imperiales  mandados  por  Basto,  no  como  quien 
va  contra  hombres  armadfos ,  sino  como  quien  iba  á 
degollar  un  rebaño  de  ovejas.  En  efecto  la  victoria  no 
fue  dudosa  oi  difícil ,  porque  á  la  primera  lluvia  de 
balas  volvieron  las  espaldas  los  africanos.  Después  de 
esto ,  habiendo  entrado  en  la  acción  los  alemanes  ar- 
mados de  lanzas;  y  con  espantosa  gritería,  se  puso  el 
Tirano  en  faga  á  uña  de  caballo ,  y  se  metió  dentro  de 
\a  ciudad  con  los  turcos  que  le  acompañaban.  Al 
momento  toda  aquella  innumerable  multitud  se  dis- 
persó y  derramó  por  todos  los  campos  inmediatos.  No 
quiso  el  soldado  perseguir  á  los  fugitivos,  porque 
habiendo  encontrado  unos  pozos  de  agua  dulce ,  te- 
nia mas  deseo  de  apagar  la  sed  que  de  recogerla  pre- 
sa. Dícese  que  algunos  perecieron  por  el  escesivo 
calor  y  la  falta  de  agua.  Entretanto  el  Tirt.no  ardien- 
do en  ira ,  resolvió  volar  con  pólvoi'a  el  '^astillo  de 
Túnez ,  llamado  la  Alcazaba ,  donde  estaba  encerrado 
un  gran  número  de  cautivos ,  y  lo  hubiera  puesto  en 
ejecución  á  no  habérselo  disuadido  Sinan  con  sus 
ruegos.  Llegó  esta  noticia  á  oídos  de  los  cautivos ,  y 
mientras  que  Aradino  recogía  las  tropas  v  exhortaba 
en  vano  á  los  ciudadanos  á  la  defensa  de  la  patria ,  se 
pusieron  intrépidamente  en  libertad  para  pelear  por 
su  vida,  ayucfándolos  Medellin  español,  j  Cataren 
Dalmata  ,  liberto  del  tirano ,  que  no  se  habían  olvida- 
do del  todo  de  su  antigua  religión.  Viéndose  libres 
de  las  cadenas,  se  apoderaron  de  la  armaría  y  del 
castillo ,  arrojando  al  gobernador  y  á  la  guarnición 
que  en  él  habla ;  y  con  el  humo  y  las  banderas  des- 
plegadas hicieron  la  señal  de  la  victoria  que  habían 
ganado.  Intentó  iaútilmente  el  Tirano  recuperar  el 
castillo-  y  temeroso  de  que  no  le  quedaba  parce  algu- 
na donde  pudiese  estar  seguro,  se  puso  con  los  tur- 
cos en  acelerada  fuga.  Persiguiéronle  los  moros, 
prefiriendo  la  presa  á  la  fidelidad ;  y  le  despojaron  de 
una  parte  de  sus  bagajes ;  y  en  tan  miserable  estado 
Uegó  á  Bona,  ciudad  célebre  por  haber  sido  silla 
episeopal  de  San  Agustín ,  donde  habia  dejado  cator- 
ce galeras  para  cualquier  lance  adverao  que  pudiera 
sucederle.  Noticioso  el  César  del  suceso  de  los  cau- 
tivos ,  hizo  marchar  el  ejército  á  la  ciudad  el  dia  si- 
SQÍente. 

Salieron  á  recibirle  los  magistrados  y  el  pueblo, 
presentándole  las  llaves  de  las  puertas  en  señal  de 
una  solemne  entrega.  Pero  la  alegría  de  haber  sido 
arrojado  de  ella  el  Tirano,  la  hizo  funesta  la  precipi- 
tada indignación  de  los  soldados ,  los  cuales,  diciendo 
6l  César  que  debía  perdonarse  á  los  entreigados  en 
obsequio  ne  Mutey-Asen ,  respondieron  con  grandes 
clamores :  «¿Ebín  de  engañamos  impunemente  los 
>nioi^,  socios  siempre  infieles,  y  enemigos  siempre 
3»molest08?»  Dicho  esto,  y  como  si  fuera  la  señal  del 
combate,  corrieron  en  tropas  á  saquear  la  ciudad, 
pudiendo  mas  en  ellos  el  furor  y  la  avaricia  que  el 
Dttndato  de  su  principe.  No  se  yeia  ppr  todas  partes 
sino  muertes ,  robos  y  confusión ,  á  pesar  de  los  edic- 
^  que  el  César  hizo  publicar  por  voz  de  pre^one- 
^^i  porque  la  multitud  enfurecida ,  nada  oía  ni  aten- 


día. Los  que  hicieron  mayor  estrago  fueron  los 
alemanes;  y  se  dice  que  pasó  de.  diez  mil  el  número 
de  los  muertos.  Fueron  hechos  cautivos  diez  y  ocho 
mil;  pero  la  mayor  parte  de  ellos  consiguió  libertad 
por  una  corta  suma.  Cogió  Basto  una  rica  presa  de 
treinta  mil  escudos  que  se  hallaron  en  una  cisterna 
del  castillo ,  y  los  descubrió  un  esclavo ,  con  los  que 
le  gratificó  benignamente  el  César.  Medellin  y  Gata- 
reo  fueron  tamoien  premiados  largamente  por  el 
auxilio  que  habían  dado.  A  los  que  con  su  propio  va- 
lor se  pusieron  en  libertad,  les  fue  adjudicada  toda  la 
Sresa  del  castillo,  y  además  se  le  distribuyó  dinero, 
[aliáronse  ochenta  y  un  francés  cautivos,  y  se  entre- 
garon  al  embajador  de  esta  nación.  El  número  de  los 
que  fueron  puestos  en  libertad  llegó  á  cerca  de  vein- 
te mil,  entre  los  cuales  se  conlaban  tres  mil  mujeres 
y  cuatro  mil  doncellas ;  y  el  César  les  dio  á  todos  li- 
beraimente  navios  y  víveres  para  restituirse  á  su 
patria.  Muchos  de  ellos  se  alistaron  en  las  banderas 
del  César,  con  cuyo  socorro  se  suplieron  las  compa- 
ñías que  se  habían  disminuido.  Entretanto  se  escapó 
Aradino  por  el  descuido  ó  cobardía  del  capitán  Adán, 

3ue  habia  sido  enviado  á  Bona  con  parte  de  la  arma- 
a.  Siguióle  Doria ,  aunque  tarde ,  con  el  resto  de  los 
navios;  pero  habiendo  perdido  la  esperanza  de  ha- 
cerle prisionero ,  tomó  la  ciudad  y  arruinó  sus  mu- 
ros. Entregó  la  fortaleza  á  Alvaro  Zag;al  con  seiscientos 
soldados  de  guarnición ,  y  después  fue  abandonada  y 
destruida  por  orden  del*  César.  Habiendo  hecho  su 
tributario  a  Muley-Asen,  le  entregó  el  reino  de  Tú- 
nez, y  don  Bernardino  de  Mendoza,  hombre  muy 
sabio  en  el  arte  de  la  milicia  naval  y  terrestre ,  fue 
nombrado  gobernador  del  castillo  de  la  Goleta ,  dán- 
dole para  su  custodia  mil  presidiarios  y  diez  galeras. 
Después  de  esto  despidió  a  su  cuñado  don  Lui^ ,  ma- 
nifestándole su  mucho  agradecimiento :  mandó  que 
las  armadas  se  hiciesen  á  la  vela,  y  él  se  embarcó  en 
la  de  Italia.  Arribó  á  Trepaní ,  echado  por  vientos 
contrarios ,  y  desde  allí  pasó  por  tierra  á  Palermo  y 
Mecina  con  grande  regocijo  y  alexia  de  todos.  Con- 
cediéronle los  sicilianos  ciento  y  cincuenta  mil  escu- 
dos por  donativo  gratuito,  y  habiendo  celebrado 
cortes,  les  confirmo  sus  privilegios  é  inmunidades. 
Nombró  á  don  Femando  de  Gonzaga  por  virey  de  la 
isla ,  y  embarcándose  después,  llegó  con  las  galeras 
á  Rijoles.  Atravesó  ios  pueblos  de  la  Calabria ,  donde 
le  obsequió  magníficamente  San  Severino ,  príncipe 
de  Visicnano ;  y  finalmente ,  entró  con  toda  felicidad 
y  alegría  en  Ñápeles  á  fin  de  noviembre. 

CAPITULO  lí. 

Toma  Aradino  la  isla  de  Menorca.  Muerte  de  Esforda. 
Pretcnsiones  del  rey  de  Francia  sobre  el  estado  de 
Milán  y  la  Saboya.  Guerra  con  este  motivo. 

Lk  alegría  de  la  victoria  de  Túnez  fue  turbada  se- 
gún la  inconstancia  de  las  cosas  humanas,  con  la 
desgracia  acaecida  en  el  puerto  de  Mahon.  Habién- 
dose escapado  de  Bona  el  pirata  Aradino ,  condujo 
su  armada  á  Argel ,  y  después  de  haberla  reparado, 
navegó  con  ellaá  la  isla  de  Mallorca.  Intentó  inútil- 
mente invadirla ,  y  pasó  á  la  de  Menorca.  Uno  de  los 
navios  de  la  armada  de  Portugal  que  mandaba  Gon- 
zalo Pereira  fue  arrojado  por  una  tormenta  al  puerto 
de  Mahon ,  y  se  apoderó  de  él  Aradino ,  aunque  no 
sin  estrago  de  los  suyos,  matando  á  toda  la  gente 
que  conducía.  Inmediatamente  determinó  batir  con 
su  artillería  la  ciudad,  que  está  situada  en  la  estre- 
midad  del  puerto.  Aterrado  el  gobernador  luego  que 
vio  derribada  una  parte  del  muro,  hizfi  la  entrega, 
capitulando  su  libertad  y  la  de  su  familia ;  y  por  la 
acción  indigna  de  éste  hombro  cobarde  fueron  lleva- 
dos cautivos  ochocientos  mahoneses.  Aunque  con 
efecto  le  puso  en  libertad  Aradino,  pagó  no  obstante 
su  maldaa  con  un  cruel  supHciopor  mandado  de  don 
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Martm  da  Goproa,  yirov-  d^  ac^elln«  islasi  Cargó  éi 
bád^barasus  navio»  con  la  presa ,  ><  DdUNmó  aee^lera^ 
dameato  á  Argel ;  y  despreciando  los  peligros,  del 
mar  que  amenazan  en  el  otoño  ,  navegó  a  Goa^ 
tantinopla,  donde  fue  recibido  pior  Solimán  com» 
T«ncedor,  para  qua  no  desesperase  de  recuperarse 
de  sa  desgracia. 

El  ano  antecedente  fidlecúS  en  Alcalá  de  Hensces 
don  Antonio  de  Fonseca ,  arzobispo  de  Toledo ,  y  su 
cuerpo  fue  llevado  á  Salamanca^  y  sepultado  honorí* 
ficamente  ea  la  capilla  que  él  mismo,  babia  edifica** 
do.  Fundó  dos  colegios,  el  uno  en  Santiago  de  Gali- 
cia, y  el  otro  en  Salamanca  su  patria,  dotándolos 
oon  grandes  rentas.  Sucedióle  don  Juan  áA  Tavera,^ 
natural  de  Toro ,  ar2obi&|K)  de  Santiago  y  cardenal,  y 
antes  obispo  dei  otras  iglesias»  En  la  da  Santiago 
tiif o  por  sucesor  á  don  Pedro  Sarmiento^,  que  poco 
despuea  fue*  oreado  cardenal  á  petición  del  César.  Mur- 
rio también  en  el  mismo  ano  el  cardonal  EchaTord, 
que  como  escribe  Chacón,  fue  el  vigésimo  quíjato  en 
el  número  de  ios  obispes  de  Tortosa.  Fue  electo  eñ 
su  lu^ar  fray  Antonio  Calcena,  del  orden  de  San 
Francisco,  y  tomó  posesión  de  aquella  iglesia:  el  dia 
oinco  de  octubres  del  ano  de  treinta  y  siete.  Dea  Mar- 
tin Gurrea  sucedió  á  Doria  en  la  iglesia  do  Huesca ,  y 
no  pudo  entrar  en  posesión  de  ellas  por  varias  diíi- 
cttltades  que  ocurrieron ,  hasta  el  dia  dies  de  mayo 
de  este  año. 

A  fines  de  él  falleció  Francisco  Esforcia  sin  haber 
dejpdo  hijo  alguno;  y  en  su.  testamento  nombra  ai 
César  heredero  del  primsipado  de  Milán.  Inmediata- 
mente Leiva,  cuidadoso  de  los  intereses  de  su, señor, 
enarboió  la  bandera  austríaca,  y  se  apoderó  del  cas- 
tillo y  de  otros  lugares  fortificados  ael.  territorio.  El 
César  mandó  hacer  en  Ñapóles  magníficas  exeqijúas 
al  difunto;  pero  ocultaba  cuidadosamente  lo  que  pen- 
saba disponer  acerca  do  aquel  principado ;  el.  que  al 
fin  adjudicó  á.  la  corona  de  España,  apoyado  para 
ello  en  poderosas  razones.  £1  dia  ocho  de  enero  del 
anojumiiente  de*  i  536  celebró  Jos  cortes  que  tenia 
coaVlaidas  en  Ñápeles,  en  ias^que  concedió  Jiberal- 
meute  á  sus  habitantes  muchos  privilegios  é  inmu- 
nidades, y  ellos  le  ofrecieron'  por  donativo  gratuito 
roilloD  y  medio  de  ducados ,  que  hablan  de  pagar  en 
ciertos  plazos.  En  ios  días  de  carnestolendas  celebró- 
el  César  Jas  bodas  de  Margarita  su  hija ,  que  había 
tenido  en  Flandes  antes  de  su.molrimonio ,  con  Ale- 
jandro de  Médiois,  y  hubo  en  ellas  mugníficos  ban- 
quetes ,  juegos ,  y  todo  género  de  regocijos  coa 
mucha  pompa  y  aparato.  Al  mismo  tiempo  Lanoy, 
principe  de  Sulroona,  se  desposó  con  Isabel  Colona, 
hija  de  Vespasiano  y  nieta  de  Próspero. 

Pero  entre  estas  ahygrfás  Y  festejos  no  se  olvidaba 
el  César  de  Jos  cuidados  del  gobierno ,  pues  renovó 
entonces  la  alianza  con  los  venecianos.  Ajustó  con 
los  suizos  que  en  caso  que  se  suscitase  la  guerra  en 
Ualia ,  no  permitirían  ^ne  sus  tropas  sirviesen  ea 
eUai>  Recogió  mucho  dinero ,  biso  venir  las  legiones 
de  Alemanúi ,  y  completó  las  compañías  veteranas 
con  espaiíoles.  La  inquietud  de  los  franceses  dio  mo- 
tivoá  estos  preparativos  hechos  con  tanta  diligencia, 
porque  habiendo  faliéoido  Francisco  BsfoDcia  sin  hi- 
jos, pretendia  el  nsy  de  Francia  que  le  parteneoia  el. 
principado  de  Milam  por  parte  de  Valentina ,  de  quien» 
era  biznieta  Claudia,  su  mujer.  Pero  como  no  babia 
podido  mantener  oomlas  armas^ste-prinoípadocuanK 
do  se  apoderó  de  él,  y  después  babia  intentado  en 
vano  muchas  veces  recuperarle,  se  persuadió  que 
minea  llegarla  á  conseguirlo  si  no  reottcia  á  su  ao- 
minio  la  Saboya,  que  estaba  intermedia,  y  se  abría 
camino  por  aquella  parte :  por  Jo  cual:  con;  justioia  ó 
sin  ella  acometió  á  Carlos,  duque  de  Saboya ,  con  in^ 
tanto  de  despojarle  de  su  estado.  Luego  que  Fran- 
ciflco  twvo  noticia  de  la  muerte  de  Esforcia ,  envió  é 
Canlos,  que  ya  lo  esperabais  Gaillehno  Po}et,  presit*  | 
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danta  del  parlamento^  da:  Aia ,  pidiendo  qoe  la 
luyese  el  principado  de  Sabefu  que  perteneeia  á» 
m¿kma  Luisa  su  madre,  como  hermana  mayor  del 
mismo  Garlos-;  y  porque  en  las  pomanas  uupaiaadí^ 
Felipe  de  Saboya  con  madama  MargariUi  de  Eorbe» 
se  estipuló  que  los  hijos  de  uno  y  otro  seio  ^e  da 
ella  naciesen  sucediesen  en  el  dominio  do  sia  ¡»áa% 
y  que  siendo.  Carlos  hijo  de  Claudia ,  oon  qnidn  iuübia. 
casado  Felipa  después  de  la  muerte  de  madama  Mai^ 

garita,  era  manifiesto  que  ocupaba  sin  derecho  al 
ominio  de  Saboya ,  gue  debió  recaar  en  aMdama 
Luisa ,  hija  de  Margarita  y  y  finalmente  en  Franeiaeo 
su  nieto.  Aleaba  también  otros  derechos  imaginav^ 
ríos  y  despreo'ables,  derivados  de  Renato,  duqi»e  da 
Arjou,  que  babia  unido  á  la  corona  do  Francia  la 
provincia  de  Marsella ,  nombrando  por  su  heredero 
á  Luis  Onceno^  Respondía  Carlos  que  no  liaÍManii^ 
guia  ley  ni  costumbre  en  Saboy&que  prefínese  laa 
hembras  á  los  varones  para  suceder  en  el  iirinoipa* 
do;  y  que  antes  por  el  contrario  eran  escliudaade  la 
sucesión»  como  en  Francia  :  que  ne  era  de  ningún 
modo  verosímil  quB  hubiese  querido  Felipe  supadro 
despojar  del  principado  á su  familia,  y  traspasarle á 
otra  estrena ,  no  habiendo  causa  alguna  <)ue-le  obli^ 
gase  á  hacerlo;  y  que  finalmente  que  si  hahian  de* 
valer  los  antiguos  derechos ,  deberla  la  noción  iranf*> 
cesa  restituir  al  imperio  rosaano  las  (ialiaa^,  que  le 
habían  usurpado  Faramundo,  Meroveo  y  sus  suceso^ 
res.  Viendo  Poiet  rebatida  con  esta  y  otras  niEonaa 
la  petición  de  Francisco,  se  dice  que  replicó  :  así  la> 
quiere  el  rey ,  que  es  la  suprema  ley  cuando  por  cual^ 
quier  motivo  se  trata  de  estender  ó  conservar  el  imr- 
perio.  De  las  palabras  vinieron  al  fin  á  las  armas. 

Por  este  tiempo  los  ciudadanos  de  Ginebra  inficíO!- 
nados  de  muchas  herejías ,  arrojaron  de  la  ciudad  i 
Pedro  Baume  su<  obispo ,  hombre  de  vida  santisinu^ 
y  tomando  las  armas  se  habian  sustraído  del  dominia 
ele  Saboya ,  fomentando  esta  rebelión  el  francés  Raor 
gonio,  como  lo  re(iere  Duvelay  su  compatriota.  1^ 
oiendo  pues  ajustado  alianza  con  los  suizos  on  dane^ 
del  Saboyano,  envió  el  rey  de  Francia  con  un  ejército» 
á  Chabot,  alminaiiLe  del  reino,  para  que  despojase  á 
Carlos  de  su  dominio ,  y  al  mismo  tiempo  reclaoMba 
por  medio  de  embajadores  el  principado  de  Milan^ 
Uno  y  otro  causó  mucha  indignación  al  Cesar,  o<^ 
ignorando  cuales  eran  los  intentos  del  Francés,  que. 
vencido  y  hecho  prisionero,  y  después  de  haber  le^ 
nunciado> muchas  veces  sus  derecnos ,  noclamabaaiai 
pudor  la  Lombardia,  que  era  el  premio  del  vence» 
dor,  y  Ja  que  con  derecho  imperial  había  adjudicado^ 
á  la  corona  de  España.  Acometido  Carlos  de  Saboya 
á  un  mismo  tiempo  por  los  franceses  y  los  rebeldes« 
ginebrinos ,  y  destituido  de  humano  socorro,  porqpae 
todavía  se  hallaba  el  César  en  África ,  se  pasó  á  Ver*^ 
celi ,  ciudad  muy  fuerte ,  y  después  á  Niza ,  con  su 
mujer  y  su  hijo  Philiberto. 

Persuadido  vanamente  Francisco  de  que  sin,  tomar 
las  armas  pediría  concluir  el  negocio  de  Milán ,  euwá 
á  Juan ,  cardenal  de  Lorena ,  con  amplísimos  podena 
para  que  tratase  con  el  César,  y  en  el  camino  mandó 
a  Chaoot  en  nombre  del  rey  qiie  sostuviese  la  cuer» 
raí,  para,  evitar  que  irritado  mas  el  ánimo  del  Gé* 
sar  se  perdiese  la  ocasión  de*  concluir  felizmente  el 
asunto.  PeroLeivaconun  fherte  escuadrón  se  opusOi 
á  los  intentos  del  enemigo v  y  habiéndole  enviado  w 
César  nuevas  tropas,  reprimió  su  furor,  y  le  impidió 
llevar  adelante  sus  estragos.  Había  mandado  tainbiü: 
el  César  á  doña  Maria^  gobernadora  de  Flandes,  qU9 
enviase  un  poderoso  ejército  á  las  fronteras  del  ena» 
migo  para  entretenerle  y  dividir  sus  fuerzas. 

En  la  primavera  de  este  año  vino  el  César  á  Boma 
con  el  ejército  veterano  y  setecientas  corazas «  7  Aia 
recibido  con  pompa  triunfal.  Después  de  haber  ado*' 
rado  al  ponUfioe ,  que  se  hallaba  sentado  á  k  puarU. 
del  templo  Vaticano,  se  retiró  al  palacio  que  le  06ta«*- 
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-há  fiewÉÉI»  üétvpdm  raiagiiiflesnete')  donde  muchas 
'  fieoiB  IniWé  Á  uAm  co*  el  |iapa  sobre  h)sr  gravisitiMs 
negocios  del  astado.  Empleó  cuatf^o^icú  éi  TisHaría 
eiinad9  y^lt  TfBfNnra  de  su  partida  hizo  «m  discurso 
^w)  y  ▼«henleiKe  á  pfesentia  «tel  pontífice,  denlos 
'  earrimnles , '  grandes  y  eéibajadoreB ,  ufando  dé  la 
lea^na  espoñela  domo  mos' cercana  á  la  romana  :  en 
étiBtAifeslé  sai  indicción  contra  el  Francés ,  y  l^s 
sentimientos  que  asaltaban  su  ánimo.  Rcíirió  prime- 
ro los  antiguos  motivos  de  queja ,  la  usurpación  de  la 
Borgoña,  el  repudiado  matrimonio  de  Carlos  Octavo 
con  Margarita ,.  y  la  repetida  violación  de  los  trata- 
dos hecnos  con  la  casa  de  Austria.  Después  de  esto 
d^lamó  fuertemente  contra  Francisco  quejándose 
de  su  ingratitud  v  falta  de  fidelidad ;  pues  habiéndo- 
le él  dado  libertad ,  le  recompensaba  con  todo  género 
de  agravios ,  j  no  cumplía  cosa  alguna  de  lo  que  lo 
había  prometido.  |)eroostró  con  poderosas  razones 
cuánto  mas  sólidos  eran  sus  derechos  al  priocipado 
de  Milán  aue  los  de  Francisco.  Y  arrebatado  oe  la 
ira  ál  proferir  estas  y  otras  cosas,  levantó  mas  la 
wz,  y  con  semblante  severo  y  magestuoso  dijo: 
«¿Cómo  Francisco  y  sus  embajadores  tienen  la  des- 
■ver^enza  de  asegurar  públicamente  que  yo  he  pro- 
«metido  á  los  franceses  el  ducado  de  Milán?  ¿Acaso 
aereen  que  soy  tan  loco,  que  he  de  entregar  á  un 
«enemigo  pernicioso  lo  que  manifiestamente  me  per- 
»tenece?  ^Quién  ignora  la  envidia  con  q(M.ha  proce- 
ndido,  escitando  contra  mi  á  todo  el  orne?  ¿Quién 
«ignora  su  alianza  con  los  turcos,  y  todas  las  demás 
ütentaÜYas  que  ha  hecjbi  para  perc(erme?  Ahora  aca- 
»ba  de  ocupar  á  fuerza  de  armas  una  parte  del  do- 
aminio  de  su  tio  Garios  de  Saboya  para  invadir  el 
«principado  de  Milán ,  qne  ha  rccaklo  en  mí  con  le- 
«gítimo  y  cesáreo  derecho,  y  apoderarse  después  del 
«resto  de  la  Italia,  combatida  tantas  veces  desgra- 
Heladamente.  Verá  pues,  Francisco  y  verá  todo  el 
«universo,  que  en  breve  vengaré  con  guerra  justa  y 
«piadosa  mis  injurias  y  las delduque  de  Saboya,  que 
«se  halla  bajo  la  protección  del  im|»eria  romano. 
bY  para  que  no  se  queje  de  que  le  acometo  despre* 
«venido,  y  con  repentina  mvasiou,  desde  aliora  le 
«declaro  la  guerra;  y  confio  que  los  santos  que  fue- 
«ron  testigos  de  las  alianzas ,  serán  también  venga- 
«dores  de  la  palabra  que  ha  quebrantado.»  Un  autor 
afirma  que  ei  César  concluyó  sq  discurso  desafiando 
á  Francisco;  pero  todos  ios  demás  omiten  esta  cir- 
cunstancia. Un  escritor  francés  dice ,  oue  al  día  si  • 
guíente  retractó  el  César  lo  que  había  aícho,  lo  que 
no  puedo  creer  de  un  príneifrá  tan  nfortunade  y  vic- 
tonoso.  Para  no  negar  todo  crédiío  á  este  autor,  ten- 

•íí^iiPP!l.^??^?>^S  <^??Píf^  ^^^  i'gP^J^flío  eí  discurso 
W  un  n6rtiT}re  docto.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuei;e, 

roegb''4ae ac^bó detiablífrelCé^r,  le  abra^í  el  pon 


que  su  numanioaa  y 
adopíridé  lá  famfc  dé  príncipe  grande  y  óptimo.  Las 
étrojajdores'dol  rey  comenzaron  á  replicarle;  pero 
m  iíñj^só  silenció  par^  iao  se  desvaneciese  del 
tMá'  í^  espérábzii  de  la.  p^z ;  mas  no,  pudo  disuadir 
w  ^ú'tiropósito  al  Cés^  que  se,  hablaba  incliqado  á  la 

"JXráía'^lguiehle^f^^^  par4  la  to§cani  ,!yllégóá 
Ftércnciá,  pmdád  adornada  con  todo  género  de  cien- 
cias y  cultura,  donde  fue  obsequiado  raagníficameníe 
P<Jr  su  yérno.^ésde  allí  paso  á  LMca ,  y  habiendo 
^trave^adó  el  fíente 'Ap¿tiÍrio,'ííég;ó4,^lacei;icia,  don- 
de lé'éápérabah  Beatriz  de  Salíoya  y  pristínla ,  viuda 
dfe  Esforda,  ¿í'las  cuales  consoli  coii  mnchá  huma- 
tó<^ ,  ás^drándolas  que;  corriíui  ^  su  cuidado.  Si- 
Píiwe  en  m-^vela  itiuérte  de  Beáíriz,  que  colmó  las 
P^pas'tb;!  Sáboyano.  Entretanto  Leiva  recuperó  á  viva 
niem  (a  |lla2á  de  Fossaqo,  qu^  poco  antes  había  sido 
tottiadk  por  H>8  franceses/  y  atrajo  al  partido  del 


César  á  Francisco,  maf4aél''^'9iEdttz^;!qif«^1iábta 
disgustado  der>Frnneéi;^K|nenol6'tralti)«i'ie9^ 
merecían  sus  í^wvietos,'  loque  tjolilribuyó  mucho 
para  sostener'  esta  guerra.  Habiéndose  reunido  las 
tropas  en  la  Lombardía,  se  trató  en  un  concejo 4e 
guerra  sobre  el  modo  con  que  había  de  hacerse.  Bas- 
to con  alpinos  otros  ca|ntane9,  era' de  parecer  qvie 
se  encammasen  todas  Ins  tropas  á  Tttrin  para  apio- 
dorarse  de  todo  el  territorio  que  se  estieude  al  pié  de 
los  Alpes.  Pero  á  todos  los  demás,  y  con  especialidad 
á  los  duques  de  Alba  y  de  Benavente,  les  agradó  el 
dictamen  dé'  Leiva ,  quien  dijo  que  las  fieras  se  co- 
gían mas  fácilmente  eq  sus  cuevas ;  por  lo  cual  con- 
venía llegar  la  guerra  á  lo  interior  de  Francia ,  y  lo 
aprobó  el  César  por  la  autoridad  de  aquel  hombre 

2ue  se  había  hecho  tan  ilustre  por  sus  hazañas.  El 
ésar  pues ,  siguiendo  un  proyecto  que  tenia  mas  de 
brillante  que  oe  sólido,  maridó  á  Saluzo  que  con  es- 
cogida tropa  sitíase  á  Turin  que  se  hallaba  ocupada 
por  los  franceses ,  y  él  penetró  en  la  Francia  con  lo 
mas  fuerte  del  ejército.  ^  ipismo  tiempo  recorría 
Doria  las  costa  con  la  armada ;  y  habiendo  desembar- 
cado en  tierra  las  compañías  italianas  mandadas  por 
eldU'iue  deSalemo,  al  primet  ímpetu  tomaron  á 
Antibo,  y  la  saquearon  aunquei  costa  de  alguna  san- 
gre. Apoderáronse  también  de  muchos  pueblos  de  la 
provincia  Narbonense.  Todos  loíi  habitantes  se  dis- 
persaion  por  aquéllos  campos;  llenos  de  terror,  y 
todos  los  lugares ,  haciendas  y  heredades,  que  esta- 
ban muy  provistas  de  todo,  fueron  entregadas  al  sa- 
queo. Doria  espugnó  á  Toton ,  para  tener  un  puerto 
cómodo.  En  Bruñóla,  pueblo  del  territorio  de  Frejus, 
peleó  prósperamente  Fernando  Gonzaga.  Montejano 
y  Borsi,  liijo  de  Gaufero,  capitanes  de  caballería  fue- 
ron hechos  prisioneros ,  junto  con  Samnipetro  Cor- 
so, que  mandaba  la  infantería;  y  apenas  escapó  uno 
solo  que  llevase  la  nueva  de  esta  pérdida.  Con  el  mis- 
mo ímpetu  fue  tomada  y  saqueada  Bruñóla.  Desde 
entonces  no  se  atrevió  el  enemigo  á  ponerse  ala 
vista ,  permaneciendo  siempre  encerraao  dentro  de 
un  fortificado  campo^  en  el  que  hacia  frente  al  ejér* 
cito  vencedor. 

CAPITULO  IIL 

Entra  el  César  con  su  ejército  en  Francia.  Sitio  de  Mar- 
seUa.  Viaje  del  César  á  Espaíía. 

Las  armas  flamencas  que  por  este  tiempo  entraron 
por  las  fronteras  de  Francia ,  como  lo  había  manda- 
do ei  César  ^  causaron  maa  terror  que  daño.  Era  ge- 
neralísimo de  ellas  el  principe  de  Nasau,  homore 
muy  experimentado  y,  intrépida  en  la.  g^wa.,  Eat^ 
pues,  habiendo  tomado  á  Braya,  espugnó  a,  Cuis^. 
y  destruyó  enteramente  su  guarnición,, con  k>  cmí 
,se  te  entregó  inmediatamente  la  fbr.tal^a^  Despue||, 
habiendo  hecho  talar  todos  los  campos ,  y  obligado  ^ 
los  franceses  á  retirarse  á  las  ciudades  {ojcUficad?^, 
dirifiió  su  ejército  contra  Perona,  No  dejó  elflameE^ 
co  de  poner  en  práctica.  todo|S  Ips. medios  posibU 
que  inspü'a  la  fuerza  ^  el  arto  para  Lomar,  Ja  .civida^ 
la  cual  aefendiai^  los  cÍJud?idaños.mez!cIadp8.,con,M, 
soldados  con  una  constancia  i?ias  que  írawG^s^,M  y 
con  ánimo  tan  obstinado,  que  mpvídq.eí, general  a^ 
peligro  á  que  se  esponian  los  que  sé  acercaban^  Lo3 
muros,  mandó  alguna  vez  tocar  la  retirada ;.  pfirji 
que  á  la  derrota  no  se  añadiese  la  ignominia.  Oe^r 
pues  de  esto  determinó  incendiar  la  ciudad ,  par^ 
abrir  con  el  fuego  el  camino  que  no  había  pQdid9 
abrirse  con  el  hierro.  Las  llamas  causaron  mfisfempf 
á  los  sitiados  que  una  batalla;  pero  habiendo  sobre^ 
.  venido  una  repentina  y  copiosa  lluvia ,  (juedó  buria^P 
el  enemigo,  y  los  peroneses  hicieron,  publicas  pfope- 
siones  en  acción  de  gracias  por  la  consíeryapion  de  I4 
ciudad.  Finalmente  dirigió  Nasau  sus  fuerzas  co»lf| 
1)  fortaleza,  aunque  no  con  mejor  fortuna.  Consiguió 


.2St  BiGLiomu  ■>■ 

<Mlir~xoii  Diti  miaa  ana  éIIil  torre,  «a  cuya  ruina 
qoedaron  sepulUdoi  elgobérnadorDamürUit ,  y  mu- 
chos At  ios  tuyoB ;  pero  ounifue  inlenUraa  lúa  Ha- 
mencM  «cometer  por  nqoella  pnrtc ,  ruoron  rfirljaíi- 
doaran  tunto  brío  por  kw  franceseB,  que  mnaifeslaran 
muy  l>ien  que  su  priiicj|)iil  ouxiliu  mas  consistía  en 
fUS  arrans  y  en  su  vnlor  qae  en  las  murall.is.  Emplea- 
das inúlilineflto  las  fuerzas  y  el  arte ,  levantó  ol  t'la- 


GWtU  t  sote, 
nieaco  «i  cMp|m  nn*  Moehe  i  1lB^K9dá^tt^^  W- 
nooiiitia ,  y  te  retiró  con  >»  ejército  deiltM  w  Iw 
conñnes  de  Flandei. 

Pero  volvamos  al  César  que  porcste  tienipn  bahii 
tnuladadd  su  ctm^  á  Ati ,  deaeoM  4«  invaihr  i  Hv- 
Eell* ,  ciudad  opulenta ,  la  l-hsI  ,  habiendo  pautnÓo 
el  rey  su  designio,  procura  d«  antemano  goanMor- 
ü  con  mayoreB  fucnai.  AcercéH  tu  <ba  ■I'  Ciur  i 


It  CulttV.MlitnMtdKe'niti.r'liwrWtllMl  teMtUJ 


rili  con  un  eMbgido  escuadrón  á  reconocer  por  su 
persona  hi  rortllicnciones ,  y  corrió  un  gran  peligro, 
pues  habiéndole  disparado  una  bala  de  canon ,  mató 
al  conde  de  Hom  que  estaba  á  su  lado.  Bai^lo  con  la 
eabaHería  penetró  hasta  Arlís  para  ciaminar  los  fot- 
'tifícacionei  de  esta  ciudad ,  t  i  su  regreso  exhortó  al 
Ctar  i  que  se  abstuviese  de  invadir  unas  ciudades 
tan  fuertes  y  tan  bien  guarnecidas ,  si  no  queria  im- 
nticarse  en  graves  diricultades  en  un  país  enemigo 
donde  cada  dia  crecerla  el  núm<rro  de  sus  adversa- 
riei.  OMo  esto  por  el  César  mudó  de  parecer,  y  se 
Yolrió  at  campo,  donde  entre  otras  necesidades ,  era 
grande  ja  escasel  que  se  nndecia  de  víveres.  Mnmm o- 
Tenci,iquienelre7habiaconlladoel  mnndodesus 
tropas,  fortificó  su  campo  cerca  de  Cnbailloh  ,  entre 
los  ríos  Ródano  y  Duranza,  [lersuadido  de  qiie  mas 
daño  podría  hacer  í  un  enemigo  fuerte  con  el  ham- 
bre, que  con  las  armas.  Hallábanse  talados  lodos  los 
campos  inmediatos,  para  que  el  enemigo  no  pudiese 
Ncar  de  eltOB  fruto  alguna.  Los  labradores  mezclados 
con  loa  soldados  aumentaban  la  nece.sidad  ,  robando 
continuamente  fos  vivires  y  provisiones  que  desdo 
1VII6n'se  conducüín  aJ  cSmjró  del  César.  En  tules  an- 


gnstias  se  AaDaban  los  imperíales,  cuando  Lein 
alormentado  con  los  dolores  de  la  gota  y  con  los  cuk 
dadn.i,  falleció  en  Aij  el  día  quince  de  setiembre; 
hombre  esclarecido  e^  la  guerra ,  que  por  su  valoc jy 
aitmirnhle  talento  ascendió  A  los  (upremog  urados  if . 
la  milicia,  y.  adquirió  grandes  riquezas,  fliBcuales 
dejóásus^escendienies junto  con  el  principado o^ 
Asooli.  Aventajóse  en  la  fidelidad  al  César,  J  le  fiif 
muv  útil  en  las  empresas  mas  arduas  y  pelimoaas^ 
habiendo  «Contribuido  mucho  á  Ja  fortuna  de  aíft 
principe  con  su  intrepidez  y  audacia. 

Entretanto  Rasgón  i  liabíepdo  juntado  Un  ^¿rpito 
en  la  ifirandola  para  unirle  con  el  de  Anebaldo,  mt 
defendía  el  territorio  del  Píamente,  incittdo  con  IM 


de  nación,  se  fiuyú  i  Góoova,  y  descubrió  por  menoit 
toda  la  trama  de  Rangoni.  Desde  alli  pasó  acelerada^ 
mente  en  busca  de  Doria ,  y  le  avisó  del  peligro  tm 
eorria  la  ciudad.  Este  ^  pues ,  creyó  que  no  deoii 
perder  momento,  y  liábicnda  emharcadp  en  las  gale- 
ras setecientos  soldados  bajo  la  conducta,  je  Agustüf 
Espinóla,  mandó  i  ^ntphio  DorU  sfi  pv'en^eijueitfti 


mmáo  tarMcalas  panlfBMrtí  deStBlA  Tobiú  bá- 
UiB  nbiioal  Mnvj  cdtiioMkiBilisbuiilBns.  giIrimIo 
Htgi  E^Mila  conÉ»  ai  -Inse  en\'iftdo  del  cielo ;  con 
njM  toeómtj  ayudándalenlcToMnitnla  lea  dudidá- 
Ma ,  foMvn  airofadas  con  moobo  Mta-ago  los  Iranct- 
ím  ,  7  M  baltó  Jikre  la  eteiUd  del  f  aligro.  Hcohazado 
Baápni  dé  Im  muh»  4e  Oénota ,  se  paíftbii  c«DÍDo 
■n  Tsriv,  7  Uio  leraMar  el  aítm  qie  fon  poca 
fKtom  baMu  pnaato  los  impelíales,  7  tono  al  nii- 
■•liaaiMatpiDes'Miebto*,  co»  lo cost racabnt  al- 
fas liBbVla  -taik-dal  nonbre  Ttvilrés  ^m  eeUba 
■aydMcMda 


BaUkud  UdW  a  el  Cter  «n  As    y  «ada  d 
hMH  BNB  dUfcil  hr  gteart portea  eHBÍ 


Ttada  dt 

ihñdadeBí 


que 


M  taMftii-  <  'ittS 

Mkabkn  lntM44Mid>>M:cl;ti}«inlO'.<iiMhl4lninei 
con  «aitqaialidiul  Fueron  aoomeüdoi  de^oileMuMipiú- 
trJdna,  yde  uan  inorUldiRMiMríBt  causada  deliMsk) 
que  beliiáB  reoicn.eiprjmitift  dd  las  «vi»;  Na.pareAo 
aqaclla. gente  quo  tanto  uni  Al'WiiM  (ttistw  m  bcbtr 
cOn  escuo,  sin  (fue  hi  aterrasen (letiaro  ai  di  «atraco 
<)ue  liBcia  en  sus  camarades^  H>iáMseeDl«pB'  la 
cuarta  paiUd»  lea  IropM  ,<  7  la  HWtandfd-era  19'ude 
aunen táiidote  nna  7  nuia.i^idB  dtÉper.Hrellieqipo 

-ddntorw.ciwnilo  el  aéíanTJeBd«(]iH«IFran(éSriK> 
le  p-esental»  ocisioa  algana  áti  pelear, 171  pUrRÜadiflo 
daquaelpar^anecdrpor  mittlien^etipaiBflnuBi 
fOta  Unía  peni  dadesupenlQ  <«a una obsMiacnln 
mdecoroBa  aHiül  se  retiró  de  Ppiiiigm  ^ü  Im  Al- 
pea  BHrAMsa    por  donde  bakta  anteado  nn  kiUr 


becli»coHa|eumda  mfKvlaocia  dtelcapiuiqpeí; 
<liA i  Garcilaao  de  la  V^a  poetaiuuy  célebre  que 
«xntMMDdft  o<w.ni»  lotrefudez  ^ue  preLSUCian  k 


¡Te  de  Uuer.  fae  herido  deuna  piedla  a 
wa.,7.inuria  niega  este  ]ú?ea,twgraudc  1 


M  la  ca- 
li 'Valor 
<nM«M;ttf«c>dftp«-suú)g«iiio-  Iu}s,espaai>le3,p,ara 
■BBgar  «1  .oHi^be^idespue^  d|e  t(al>er  eipUcDaiiu  la 
■one.^ieraii  aborpai* i  toop(  los  qjjo  en  ell;i  ee  ba- 
Mi8MK«aadd,¡DíeÍMe  qiu.íwwilieroiL^  al¡&t«iseea 
UatMidBraadelTeyFniDciico^'eúitB.nuI  suizos  .vo> 
'WMtnoaif.^sÜai  par. «i  oro  franca.  Fi^almeote, 
QBD4ln7atca«pv,  movida  del  roiuorqueseliabifl 
'ñnigadoiictfUfta  Cátu  deseaba  darla  lútiUa.  Pero 
■>lk(d«Haiército  ruecte  jiwbuaU)  para  attrovecliarse 
de|%calani<lR^deler.enU|go.  Loe  capútajoes,  según 
■BnwSuions ,:  le  diuiadiúoD  eAcazi^ieDte  y  le  ro- 
gvancDQAiKUc  Fqf>ricu  queaDBeacercaseBÍeQ&- 
Bw,  poraue  les  tíBcñha  ,ta  uenioríit  de  .la  derrota 
«btÍH*    ■. 

Rl  Citti,  balM»n<do,coiiMdo  í  ^aato.elgobieritp 
^ I* Lmbwdií  y  «Btrag^dole  eleíArcito,  sepuso 


c  os  de  Dor  a  y  feUejado  con,  todo  género  de  obs^- 
j]ULas  S 1  este  ui  crmed  o  ulLe  eran  don  llwlrqg 
persona»,  cuja  perdida  cau¡iu  ua  dolor  muy  nvoi 
unu  y  otri)  principe.  Doija  CataÜ^ ,  reina  de  U%|aT 
torra ,  celebre  por  sus  virtudes  7  trabajos,  ,acabó  Biip 
diafi ,  dejando  uqu  liíja  ,:  llamada  Uari» ,  de  ¿ran  uufr 
da4  y  beimosura ,  la  que  después  casú.  con  don  F<f 
lipetl'iio^l  Casar,  cuyo  tnau-imqni»  Cue  pocfl  folíj^ 
pues  careció  de  sucesioa,  ,La  iauer.t«  de  doTí^  (^Ur 
Jiña  fue  vengada  cod  el  suplicio  deAnaBoleoa,  1«N 
babieLidtrsidüconveucida  de  incesto  y  adullerio,  f¿fi¡6  , 
pooo  después  conia  eab«za  sus  maldades,  y  el  cegv 
lálarno  de  que  liabia  desjtajado  á  doña  f^ülina^il* 
dejó  vacio  para  Senieya  su  uunneüdoM.  FrancÜKfik 
deifin  de  Kiaacía ,  joven  de  íadóla  owgnánima ,  qay^ 
eoíeiinq  4(i  Toumoii  por  haber  bebídoagiu  de-niiw* 
estando  muy  acalorado,  y  «i  cuarto  diaMairebal^JH 
calemuri.  Fue  acusado  SebasÜan .  UontecUGulj,  O* 
que  había  dado  veneno  al  delAa  ,  y  lei  le  tai»dep¿«ii 
Lean-  á  ser  da^uartifado  vivo  por  cuíia  cftbalbaí 
siendo  lídinw  íunesiadel  dolM  paternal  ^iaumu 
,^l«i;z.iaorifia.iow«U<le<" .■'■■„■:■■     <<  ■...■•■u' 
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lááWdM  Ueinr  el{*iiid|NMÍodéllonfefntoal(lii- 
i^^dellMitiia',  Mnteneiaiidoá  bu  ívwt  el  pleito  qcie 

•  éobre  él  teñí*  con  el  i¡i^e  de  Stboya  y  «1  niarq|i]é8 
deMuM.  Su ekidAd  capital ,  situada  donde  comien- 
lá  la  mayor  ptfofondidací  del  río  Pó ,  y  á  h  que*  los  ro- 

•  BMUM»  llamaron  IndMria ,  j  loa  modernos  Casal,  fue 
iDoaMcfei  por  Baria;  general  francés ,  llamado  por  los 
•habicanleft  que  Hdiasabaii  sijetarse  á  su  nuevo  piin- 
•43ipe.  HalláiMnealti  don  Alvaro  de  Luna ,  enviado  del 
€ésar.  para  dar  la  posesión  á  los  embajadores  del  du-- 

•  que  de  INntua ;  t  habiendo  oído  el  iui nalto  se  refugió 
coa  loa  embajmres  á  la  fortaleea,  que  custodian 
Jua»PiBsqt]era,  hombre  de  conocida  ndekdad,  y  di6 
-áviao  á  Basto  del' peligro  que  corrían.  Este,  paes, 

.  :eooÉ)  era  tiln  diligente ,  acudió  al  momento  con  las 
compañías  españolas  en  ^ue  confiaba  mucho ,  y  llegó 
al  pié  de  la  fortaleza  al  salir  el  sol.  Habiendo  quemado 
los  fraiiceses  el  puente  de  madera ,  le  era  imposible 
acometer  á  la  ciudad ;  por  lo  cual  mandó  que  le  echa- 
sen unas  escalas  desde  la  fortaleza.  Con  eüas  subió 
al  muro,  y  entrando  con  los  suyos  en  la  ciudad  der- 
rotó la  guarnición  enemiga.  Buria  con  algunos  pocos 
fue  hecho  prisionero.  De  los  españoles  muñeron  don 
Gerónimo  de  Mendoza,  esclarecido  por  su  nacimien- 
to y  por  sus  hechos  en  la  guerra ,  y  el  hijo  de  don 
Hugo  de  Moneada,  joven  de  mucbo  valor,  con  algu- 
nos soldados.  La  contum?icia  de  ios  casalenses  les 
ct)stó  muy  cara ,  pues  la  tropa  victoriosa  no  los  dejó 
libres  hasta  haberlos  despojado  de  cuanto  tenian .  es« 
pecialmente  ¿  loa  del  partido  de  los  Guelfos  que  mo- 
rón los  autm'os  de  la  sublevación.  Escarmentaron  al 
fin,  aunque  tarde,  y  de  común  acuerdo  de  todos  fUe 
recibido  el  duque  de  Mantua. 

Entretanto  el  César  se  hizo  á  la  vela  para  España 
en  la  armada  de  Dona,  y  lle^ó  á  Barcelona  el  dia  diez 
de  diciembre.  En  su  ausencia  gobernaba  la  empera- 
triz  con  h\  consejo  del  arzobispo  de  Toledo  y  de  otros 
varones  sabios  y  prudentes ,  y  la  España  estaba  libre 
de  toda  inquietud  interíor  y  esterior  al  mismo  tiempo 
que  continuaba  la  guerra  en  Flandes  y  en  el  Pía- 
mente. Las  discordias  suscitadas  con  los  portugueses 
sobre  la  navegación  ¿  las  Indias  se  habían  terminado 
amigablemente  por  los  dos  príncipes  deseosos  de  la 
paz.  Las  cosas  de  Portugal  florecian  con  tanta  pros- 
peridad ,  que  h  fortuna ,  escosivamente  benigna, 
convirtió  en  un  gran  bien  un  fraude  tramado  con 
mucho  artificio,  para  casUgac  los  crímenes  contra  la 
verdadera  piedad.  Nombraron  en  aauel  reino  inqui- 
sidores^ tan  formidables  á  los  impíos,  oon  tanto  aplau- 
so de  todos  ,,que  no  pudieron  estorbario  como  hasta 
entonces  las  representaciones  y  oposición  de  los 
demás  magistraaos.  El  autor  de  esta  óbn  fue  Juan 
deSaayedra,  natural  de  Jaén  y  áó  una  noble  familia. 
m^y  bueé,' fingió  un)i  bola  pontificia  con  los  sellos 

'  quéliabia  tfuitaao  á  otra  que  vino  á  sus  manos.  Par- 
tid de  Sevilla  á  Portugal,  vestido  magníficamente  de 

.  cardenal ,  como  si  fuese  un  verdadero  legado  del 
papa,  y  luego  que  Hegó  á  la  frontera,  envió  al  rey 
don  Juan  un  mensajero  que  le  anunciase  su  venida  y 
facauM  ^  ella,  y  después  se  puso  en  camino  á  Lís- 
htk  én  tnédip^  de  infinito  concurso  de  gentes  que  de 
tMfa^  partea  concurrían  á  verle.  Fue  recibido  espTén- 
dMaroente  por  el  rey,  que  tanto  deseaba  el  esuble* 

,  ^dmiento  de  aquel  tribunal,  v  le  hizo  grandes  regalos. 
Vlnalittetite  habiendo  manifestado  la  bula  del  pon* 
tifice,  espuso  sus  mandatos  en  un  dlscuro  no  mal> 
ordenado ,  y  todos  le  obedecieron ,  sin  que  ninguno 
se  atreviese  á  contradecirle  en  nada.  Despu^  de  lo 
mtft!  efskabteció  en  h  corte  f  en  Coimbra  tribunales 
f^oé  de  Incmísjciótí,  sin  apelación  de  sus  sentencias, 
mbiendó  eregírfo  para  este  ministerio  á  unos  hom- 

-  bres  reconfiendabtes  por  su  sabiduría  y  piedad.  Nom- 
bró por  ¡nqufeidor  general  * '  don  Diego  de  Silva, 
obispé  de  Ceuta ,  que  de  allf  i  tr^  años  tuvo  por 
aacesor  al  cardenal  Enrique ,  hermano  d^l  f^-  P^ro 


M  T  aoio. 

esto  iniigiiefmpoUof  y  i^pfumptrímétí^tkamk 
había  aesleiiidaádaairaUMiatot^esta  iBÉqiáda,!Í«tal 
fin  desciibiirto  y  Énbléodóle»  pneale  üii  fprinon,(ÍB 
enviaron  á  (lastüla  liien«ac(g[iirado ,  y  éumñ$  deíl- 
barle  impaestoun  lera  cas4i(tP  el  ioquisiw  general 
Taivera,  le  mandó  penor  enlibaftad.  £1  írutoide  eate 
engaño  faeel  caatioD  de  iés.iudíen,  que  habi^aáo 
abjurado  au  ky  «UaDíafi  vudto  á  «braaadn  t  naste 
de  elloa  se  huyeron  ocuUanenle  á  iSaaiillavdé  damk 
habían  sido  ante8>espeUdos  fior  el>ff«3rden:Fenanéa: 

Ír  deapuea  se  estableció  solemoomente  ial  inÉnaaMs 
a  InquisíciOB*  En  Afrída  líie  Mmfaalidafiafy  figamr 
sámente  por  los  moros ,  pero  no  pudifima  «lihnHii: 
k)  mismo  habiaii  kedio  «Ute  bon  SaMa  6r«a>  dllbd 
eituaAbe«iai  efomolitoi)ieite<Guea;jdeílifiBe  final- 
mente, atacada  con  mayores  fuerzas  por  otro  jenía» 
se  apoderó  de  ella  con  muerte  de  la  mayor  parte  de 
la  guarnición ,  y  el  resto ,  que  se  había  encerrado  ea 
la  torre,  se  entregó,  v  fue  hecho  esclavo,  siendo 
comprendido  en  esta  desgracia  el  gobernada  Gu- 
tierres de  Monroy  con  sys  hijos.  Mencíl  su  hija,  que 
efa  de  singular  hermosura. easó  con  Mahometo,  rey 
de  Tunidiante,  que  fue  eiespttapadordeUiciDdad, 
y  después  tuvo  guerra  con  su  Hermano  que  quería 
tener  parte  en  la  presa.  Por  este  tiempo  combatieroa 
muchas  veces  los  portugueses  y  moros  con  varia  for- 
tuna ;  pero  no  acaeció  en  estas  peleas  cosa  digna  de 
memoria. 

CAPITULO  IV. 

Eapedleienes  marítimas  de  Ceitéa.  Descubrímientos  en 
varías  partes  de  Amériea.  Sucesos  del  PerA.  Muerte  de 

Atahnalpa. 

LAseríe  délos  tiempos  y  la  abundancia  de  estraor- 
diñarlos  sucesos  nos  obliga  á  volver  ¿  la  América.  En 
día  pues  se  hallaban  los  españolea  acometidos  de 
grandes  peligros  y  dificultades,  entre  las  inmemas 
riquezas  que  gozaban;  porque  la  naturaleza  no  leí 
daba  gratuitamente  cosa  alguna ,  del  mismo  modo 
que  lo  hace  con  los  demás  mortales.  Dispuso  Cortés 
otra  espedicion  por  mar  con  dos  navios,  pero  con 
igual  desgracia  que  las  anteriorej> ;  y  se  descobrii 
entonce;{Ta  isla  de  Santo  Tomé,  situada  mas  develó- 
te grados  sobre  el  Ecuador.  En  el  navio  almúraote 
fue  cometida  la  atroz  maldad  de  haber  asesinado  el 
piloto  Fortun  Jiménez  al  capitán  Femando  de  Grí- 
lal  va.  Pero  en  breve  pagó  It  nena  de  su  djritto»  P<^* 
habiendo  desembarcado  eo  la  nnevt  «Kla  para  es- 
plorar lo  interíor  del  país ,  fue  muerto  por  los  bárba- 
ros don  todo^  sus  compañeros.  Apoderóse  de  la  nave 
Guzman ,.  á  fin  de  molestar  á  Cortés ,  á  quien  abor- 
recía en  estremo;  y  la  otra  volríó  lajproa  y  serest^- 
tuyó  i  Acapulco.  Simón  d^  Alcomt .  perteso^» 
atravesó  el  estrecho  de  Magallanes ,  habiendo  fnaft^ 
dado  el  César  navegara  mar  del  Stít  para  )recon«^ 
las  costas  del  Perfi:  Arrojado  de  allt  ndf  nda  ftoftM 
tormenta,  despnes  de  Varios  suceíws fue  de^oWb 
por  conspiradon  de  su  miMn^  geMei  Veng^roii  m 
muerte  los  bárbaros  del  Brasil ,  matando^  ^•?í|*S2í 
á  los  asesinos ,  que  Hablan  Mó  arrojado^  i  Ms^eMli 


bai 


r  un  naufragio ,  y  de  «w  <owpé/ hl««Wn  tiii  m 
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siete ,  que  habiéndose  apoderado  déla  lanoba, 'tar- 
daron al  otro  navfo ,  y  se  v^TvIeroire»  él'i  liííh  «r 
pañola.  Los  brasileños  son  teitSdor filtré mdírF 
bárbaros  per  los  mas  átttto^gos,  y  n^^T.?'? 
que  son  muy  codiciosoerdé  la  caree  huitMíat.  '^W» 
a  la  manera  de  les  eidopes ,  ydonde'SéiesiMSlJá* 
dl«t  allí  pasan  la  noche.  Comear  mefiecaiades  ij» 
que  hacen  prüBloncros  en  los  éoinbil1Íes,ttM<^1Ü? 
el  principal  motivo  de  sus  guerras,  fíis  ^^JJÍp 
después  que  han  parídoj  acostumbran  «?<^*  ■ 
maridos^  que  en  lugarde  eHas'gttaifdsd  la'Wiwí'JJ; 
tnmttre  que  en  otros  tiempos  reiné  Wtt  (MMoni' 


tftGnn  >  por  una  aka  enu  fUft^A  seoal  deldoBunio 
pwtagvé»  l«vaalireiiiaiMk>  Ctbrei  so  áascnbrHlfir» 

Wwwiai  lian»  amémcitkimak,  Ú^^pim  lañé  el 
QMbreáe  BraiftaftuiipabMiOy^  attle^mny 

Malla  dafc  ím  ni  daS  «akr  aseawa^  aunfiia  solo 
Ésta  un  gmdo  del  JSCTiiáwr  hawa  e»  ÁiMlro;iiu».sía 
«■ÍMffg(^  sos.  kaliitaiiAea  eatáft  toslHk»  dei  sol.  A1mw« 
da  aftMÍra  este  p«íft  4e  iBésar  y  aimdofl^  de  eires  DMi^ 
ihsafrvtoapi^asdefiuroM^yaíamidbacaaBt  as¿de 
lina  ooKNÍMafesw  Am^adae  les  nateraJea  ¿elas^ss» 
tía,  Wa  ocupttTNi  kia  pertagneses  >  y  aataUsoíBreft 
ailóaias.  Los  pnoiarosaue  peMtrasMi  ea  Ja>ÍAlerÍ0f 
di  esta  geffcwfc  para  precBeay  e4  ETanoriii>y  lasaott  le» 
nli^bsoa  de  Sao  Francisco^  y  deiramareD  aosangna 
áaaaes  de  los  bári^arse.  I>eflpiiaa  haa  sido  éío- 
fcDBsdofr  por  los  jesiñtas ,  y  ooi  eatraosdiiiario  oaí» 
4ido  y  pacieacia  )oaliaa  enasoaáo  á  Kivireoiaoiiomr 
kreí  V  ceaoonstianoa.  Peco  voltaotts  áoonUaiisr  lo 
fas  «iamoa  paadieiila. 

VisMo  Gastos  que  adeiaotaba  pom  por  medio  do 
«B  tsaieotes,  t  persuadido  de  que  les  lBiM>a  e^  celo 
4  la  fBfftuna ,  detanuoó  eo^barcacse  ól  aiiano  oo» 
tnsBafíoa  biea  equipados.  Partió  de  Aeapukodan^ 
i$  babia  esUibieeioo  su  aatiUero ,  para  deacuboir  niia^ 
nsmuidoa  y  Uenaries  des«s  Yíetor'fts.  Panel  cielo 
ssBMStró  contrarío  á  suaesipsesas-coii  furiosas  tm^ 
SMliáesy  bonñbiia»lmoDosyrayoa.  que  paresia üma 
AiiiceBdmr  sus  natesw  P^  tanto  k  fue  pieoiso  rest*«> 
twie  al  pusrlo  despuM  debaber  reeogido  los  buquea 
9M  ae  babiaii  dispersado  y  padaeido*  oMiebo  con  las 
tonoottitas.  Por  esto  tiempo  llegó  ¿  Mójioo  sw  primer 
wsfdoa  ájHoAÍode  Meadoaa » nermiüs  dnl  mnrquéa 
él  MDdAJar »  boobs e  prudeaite  y  de  oacácter  muy 
mable.  fil  presidente  do  k  audknck ,  ikmirez ,  en 
*  puado  do  su  aireglado  y  equitsÜTo  ^ierno»  ñis 
loaáecenadaí  ooo  el  obispado  de  Tuy » y  después,  ooa 
1m  da  Lson  y  dmusa  aucesivameota»  y  coa.  otros 
empleos  distinguidos  en  la  corte.  Erigióse  Guajaca 
en  silla  episcopal,  y  fue  ^  primei'  obispo  don  Juan 
de  Zarate.  En  Ja  de  Guatemala  fue  nombrado  fray 
maciscaMarroquin,  del  orden  dfe  Santo  Domingo; 
yenla.de  Santa  Jüarta,  adondis  paaó  d^  gobóroador 
oon  Pedro  de  Lugo ,  don  Juan  de  Ángulo.  Su  teniente 
tozsk  de  Qiiesada ,  naturai  de  Granada ,  pekó  con 
■1  y  doscieotoa  soldadote  coaytra  los  bórbúros,  que 
ona  QHiy  fereeea,  y  en  el  primar  eneiientroipadiMiió 
iigana  óérdida.  Bespuas  da  esto»  salió  Quasada  d» 
Sibta  Marta  coa^  seiscientos  infanfees  y  cien:  oabst- 
for  y  por  las  orillea  del  rio  del  mismo^nombre,  peoe^- 
tid  en  lo  iiilerior  de  afuella  regioD ;  y  babiendo  ca«*> 
anuado  seiscientas  millas,  iavernó*  en*  un  paraje  qisa 
bttó  Guairo  Brazos^  á  causa  da  ano  atnwksan  por 
Potros  tantos  xios.  Loa  eapafioles  aerrotaron  ▼slanH> 
JiMite  ¡lot  doa  veces  al  oaciquo  Bogatá.,  y  socorri<* 
Qaosa  víveres  por  otro  caoique  enemigo  suyo ,  di- 
^uoa  el  baoüire  que  padoek^.  La  tierj»  es  muy  fórtíl 
f  sbanda  muobo  de  oro,  y  paneció  muy  oportuno 
WAsstablacer  colonias. 

papúes,  de  babor  re^eesado  Sebastian  Gaboto  á 
Wnt  I  fiueenviado  al  mo  de  la  Pkta  Pedro  de  Men«- 
W.C0Q  Qoeenavios,  y  ocbooientoa  soldados,  yliiio 
*^uvegafikn  feüwiento*  £n  la  orük  SMaidioflttlda 
^  no ,  edificó  una  ciudad  que  Ikmó  Buanoa-Airss. 
^ció  en  batalla  á  loe  barbarea  qiM  le*  salkron-  al 
tBcueatro;  pero  no  obstante,  kátó  poco  para  auo  no 
F>^ies6  de  hambDO ;  y  se  vio  con  Jos  suyos  reouoido 
^^^t  las  oeaas  mas  ropugoantes.  Las  mkmas  ni-' 
2*^  padecieron  los  que  pon  aquel  tiempotaníbaroB 
¡¡J^njgua  eea  eloajxitan  Felípe^utioif ea  r  losouales 
jj^kntaten  k  vida^con  miioia»ea  no  menaa  abomina- 
'>'>^  (Peía  á  qu^no  oUi^  la  hanábk  kmbreT'So** 


oearié  áks  natasiluipa  qoe  cMioatabaneaMiMBidaai 

do  k  miaana  Juan  do' Aysks,  fue  habaanda  navegadc» 
a^uok  rio ,  las  Utoaó  viwves  pata  aHmantarse.  Mando* 
a^qve  no  Imbia  asearmenlad»  svfiekntemante  eon 
suo  Mfeerioseo  Galasndadss,  iiitrotfaija  sus  tropas  ea 
lomas  ioteiiardR  k  refl|ia&,  á  fin  de  descubrir  niio« 
veo  gantesw  Mudónmseíe  doscientos  saldados  por  la. 
fusca deA  hambre,  y  hallándose  él  eitformo  oendnio* 
los-dcmás  muy  maltraídos  k  Buenaa^Aires.,  dejando^ 
á  Akuado  ood  aljpMios  pocos  en  Baena*fisperanaa^ 
paebk  qm  él  había  fundado.  Navegó  Ayoks  rio  arri- 
ba, y  se  lo  hko  Bedaaos  un  navio;  pero  se  salvó  k. 
gonla.  Atraídos,  loe  bárbaros  con  el  trueque  de  kft 
mafcadaakOy  ks  prafoisa  ck  vrverea  con  baatentoi 
hnmamdad^y  Éahieiido  mnregaéo  cuatroeientas  nn* 
Iko  anibó  al  Paraguay,  evya  nodoii toosa  su  nomfasai 
daimkmorio» 

Despaeadelaespodicíonde  Dio|;side  Ordáx ,  pasé 
á  eaplonr  la  costa  de  Paría  Geróamao  Artal ,  nofak 
aragbné»,.  el  eual^  hizo  muchas  cosas  ilustres  parastt- 
jalará  ka  hárbarosi,.  y  fiiadó'el  pueblo  de  San  Migua^ 
sobre  el  rio  Nevero,  donde  ealableeió  ooioooa.  fiar* 
biondo  ma?ebado  su*  teniente  Aguati»  Aalgado  coa 
parte  de  ks  trepas,  pekó  con  próspera  fortuna,  y 
volvió  con  nuicbaa  presas  de  ks  bárbarosL  Al  misaaor 
tknmo  otrps  capüanes  en  dirersos  ingarea  siqeÉaban 
por  la  fuena  ¿aqnoMas  gentes  «ontumaces,  y  ma0 
semoiantes  á  las  fieras  que  á  los  hoaabres.  Camin& 
Aptaf  enbuaea  delaeasaymesa  del  Sol ,  fibukamuf 
vaJéfks  enj  aqncflos  tiempos;  y  pe*Tlió«  en  el  vkie  ib 
Delgado,  boMbre  muy  pradente  en  la  guerra,  iia»« 
biénidoia  ck^ndo^ka:  barbaros  una  flecha  en  uk  ojo. 
Parte  de  los  soldkdsa  se  sapvró  de  él  para  descubrir 
olra»  tierras,  y  conloe  restantes  nafregó  ó  Gubagua*. 
Murió  Osario ,  obispo  de  Nicaragua ,  que  apacignaba^ 
ksidiaeordiassoaaitadaa  entre  Aodrigotde  Gontreras 
y  Bartolnmó  de  las  Gasas.  Aquel,  según  k  comm 
costumbre  de  los  gobernadeeea,  trataba  con  cmel- 
dad  y  avaaick  iioo  natmales;  y  esto  defswiia  sn  ti** 
bertsd  conforme  á  ks  óftknes  del  Gésar ,  y  los  ins^ 
traia  en  el  Gdstianismo,  á  cuyo  ministerk  se  dedás^ 
con  muobo'célo,  habiendo  entrado'  en  la  religión  dn> 
Santo  domingo.  Pero  como-  nada'  adelantase  con  suo 
clamares ,  navegó  á  Bspaik  pera  deleader  la  causador 
aquelke.hombres  nuserabks .  y  trabajó  en  ella  con  in» 
ktinable  consflanda.  Ño  poeae  negarse  que  el  Géaai,. 
cuimidoso  skmpre  de  lo  recto  y  de  lo  justo,  habk» 
dado  las  mejores  providencias  para  establecer  la  po*< 
licia  civil  V  cristiana  de  los  indios :  pero  la  avariem> 
loinutUizaoa  y  aorrompk  todo.  A' caneó  del  pontífice 
faoolted  para  que  ios  obispos- dispensasen  los  gra» 
dos  de  parentesco  para  celebrar  los  matrimonios',, 
y  otros  impedimentos  oanónkos,  eon  grande. como» 
didad  de  los  nuevos  fieles.  Después  se  les  coucedió 
por  dos  anos  el  privikgio  de-la  bula  de  la  Santa  Gni«* 
aada ,  á  causa  de  la  distancia.de  aquellos  dominks ;  y 
les  sumos  pontífices  dispensaron  benignamente  otras 
HiQchaagraaka  desde  el  príncipk  del  descubrímienH 
to  de  este  nuevo  mundOi  La  mas  memorable  de  todas 
es  la  de  Alejandro  Sesto  en  el  primer  año  de  este  sr» 

£0 ,  en  que  concedió  á  don  Fernando  el  Gatólioo  loa 
sames  y  primioias  de  los  fiutos  con  la  condición  da 
qoe  erigiese  templos  y  los  dolase,  y  proveyese  al 
sustento  de  sus  ministros ,  de-  la  cual  sok  se  resera 
varón  los  reyes  para  sí  ka  novenos  en  señal  del'de<4 
reoho  de*  patronato.  BlpapaJiulio  Segundo  ooncedi^ 
también  al  mismo  rey  don  Peroando  y  doña  Juana  su» 
hiia  el  dtteebo  de  pa^enaio ,  y  el  de  cNresentar  per»^ 
senas  idóneas  pant  las  iglesias  metropolitanas  y  cato- 
draks ,  as(  estahkcidas  comeen  las  que  se  establoN» 
ctesen  anoual^ier  tienapo,  ^  para  todos  ksdemáo 
beneficios  eelesiástícos.  "ftimbien  los^réyes  concedió** 
ron  á  ks  indios  mnchos  privilegios.  Pero  de  e8tobas^ 
ta  lo  dicho. 
En  el  Perúi  reiaaba  ospléBdidamenfta  Pliarro  coia 
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los  españoles,  afortanados  con  tanta  abundancia  de  oro 
y  plata.  Añadíanse  ¿  las  riquezas  la  alti  estirnacion 
que  de  ellos  hacían ;  porque  después  de  la  prisión  de 
Átahualpa  los  tuvieron  por  unos  grandes  dioses ,  y 
así  los  llamaban  los  bárbaros ,  hasta  que  con  sus  vi- 
cios dieron  á  conocer  su  frágil  y  caduca  naturaleza. 
Había  ofrecido  el  cautivo  por  su  libertad  una  sala  lle- 
na de  oro ,  que  tenía  veinte  y  cinco  píes  de  largo  y 
diez  y  siete  de  ancho ,  y  de  alto  como  It  estatura  y 
media  de  un  hombre ,  y  doble  cantidad  de  plata.  Es 
casi  imposible  referir  la  opulencia  del  bárbaro.  Las 
paredes  y  pavimentos  de  los  templos  estaban  cubier- 
tos de  láminas  de  oro ;  y  había  en  ellos  ofrendas  de 
inestimable  valor,  recogidas  desde  los  tiempos  mas 
antiguos.  Su  padre  al  tiempo  de  morir  había  dejado 
tres  casas  llenas  de  oro,  y  cmco  de  plata.  Las  mantas 
con  que  se  cubrían ,  según  costumbre ,  eran  tejidas 
de  oro.  Las  estatuas,  urnas,  cántaros ,  ollas ,  tinajas, 
ladrillos ,  y  todos  los  demás  vasos  del  uso  doméstico, 
eran  del  mismo  metal.  De  tan  estraordinarias  rique- 
zas tuvo  origen  entre  los  españoles  el  probervjode 
¡os  tesoros  de  Atc^ualpa,  Fue  traída  del  Cuzco,  ciu- 
dad regía ,  de  Pachacaina ,  donde  estaba  el  gran  tem* 
pío  tan  celebrado  por  la  superstición  de  los  indios, 
y  de  otros  lua;ares,  una  cantidad  inmensa  de  uno  y 
otro  metal ,  á  casta  de  increíble  fatiga  de  los  indios. 
Una  buena  parte  fue  fundida  inmediatamente  para 
repartirla  á  los  soldados.  Reservi^se  al  César  el  quinto 
que  ascendía  á  ocho  mil  ochocientos  y  ochenta  cas- 
tellanos de  oro  puro ;  habiéndose  dado  á  cada  hombre 
de  a  caballo  ciento  y  ochenta  y  una  libras  de  plata, 
y  la  mitad  á  cada  infante.  Las  esmeraldas  y  otras  pie- 
dras preciosas  se  repartieron  por  añadidura.  Almagro, 
que  por  este  tiempo  había  venido  como  amigo  y  socio 
con  el  socorro  de  doscientos  hombres  armados ,  llevó 
también  su  justa  parte ,  y  otra  fue  enviada  á  San  Mi- 
guel para  distribuirla  entre  sus  colonos.  Los  marine- 
ros que  habían  conducido  á  Almagro ,  y  los  mercade- 
res que  con  él  vinieron,  lograron  igualmente  parte 
en  la  presa ,  porque  con  tanta  opulencia  había  para 
contentar  á  todos.  El  precio  en  que  se  vendían  las 
cosas  era  muy  escesivo.  Daban  por  un  caballo  mil  y 
quinientos  castellanos ,  sesenta  por  un  cuartillo  de 
vino,  cincuenta  por  una  cFpada  española,  y  asi  todo 
lo  demás.  ¿Qué  mas  diremos?  Por  Taita  de  hierro  se 
hicieron  herraduras  de  oro  á  los  caballos.  El  oro  era 
entre  todas  las  cosas  la  mas  vil  para  unos  hombres 
que  poco  antes  mendigaban.  De  los  vestidos  y  otras 
cosas  de  valer  no  se  hacía  caso  alguno. 

Entretanto  habiendo  sido  puesto  Ataliualpa  en  li- 
bre custodia ,  mandó  degollar  á  su  hermano  Huáscar, 
rey  del  Cuzco ,  á  quien  tenia  preso,  para  que  con  el 
favor  de  los  españoles  no  vengase  la  injuria  recibida, 
como  se  dijo  que  lo  había  proferido  algunas  veces  en 
medio  de  sus  tristes  lamentos.  Sintió  mucho  Pizarro 
esta  crueldad,  y  comenzó  á  recelarse  del  grande  es- 

Eírítu  de  Átahualpa ;  pero  no  obstante  le  declaró  li- 
re ,  á  fín  de  que  no  pareciese  que  faltaba  á  la  pala- 
bra que  le  tenia  daoa :  mas  no  le  perdió  de  vista 
temiendo  los  peligros  que  amenazaban  de  la  libertad 
de  este  hombre.  Llevólo  muy  á  mal  el  bárbaro ,  y 
ardiendo  en  el  deseo  de  vengar  la  injuria ,  comenzó  a 
tramar  muchas  asechanzas  contra  los  españoles,  que 
en  breve  habían  de  recaer  sobre  su  cabeza.  Descu- 
brióse todo  al  momento  por  aviso  que  dio  cierto  caci- 
que, y  se  confirmó  con  el  testimonio  de  otros  mu- 
chos. Por  tanto  mandó  el  Español  aue  fuese  custo- 
diado con  roas  vigilancia;  que  los  caballos  estuviesen 
enfrenados ,  y  que  el  soldado  se  hallase  siempre  en 
armas  de  día  y  de  noche ,  no  ignorando  lo  que  el 
bárbaro  maquinaba  ocultamente.  El  engaño  proyec- 
tado fue  este.  Vinieron  de  noche  sus  capitanes  cerca 
del  pueblo  con  muchas  trenas  para  arrojar  fuego  á 
los  tejados  de  las  casas ,  á  n  n  de  que  cuando  los  es- 
pañoles saliesen  sobresaltados  con  el  miedo  de  las 


llamas,^ fuesen  oprimidos  por  la  multitud  que  1m 
rodeaba ;  y  que  si  este  designio  no  se  les  cumpliese 
del  todo,  á  lo  menos  hiciesen  una  acometida  piia 
poner  en  ifbertad  al  cautivo  rey :  teniendo  espennn 
de  que  con  su  multitud  acabarían  fádtmente  coolaa 
corto  número  de  hombres.  Prevenidas  todas  las  cosas 
para  esta  empresa ,  estando  ya  á  p  jnto  de  acometer, 
y  no  pudíendo  arrojar  ocu  lamente  las  antorchas  eD« 
cendidas ,  porque  se  lo  impedia  la  vigilancia  de  h» 
españoles,  les  faltó  enteramente  el  ánimo  de  tal 
sue'*te ,  que  sin  atreverse  á  cosa  alguna ,  se  retin- 
ron  con  mucho  silencio.  Averiguado  que  fue  todo 
esto,  aunque  al  bárbaro  se  le  hizo  cargo,  lo  ne^óoon 
mucha  constancia.  Al  dia  siguiente  formó  Piiam 
una  junta  donde  hizo  relación  del  suceso  v  fae  coo- 
denado  Átahualpa.  Esto  es  lo  que  dicen  los  que  se 
hallaron  presentes ;  pero  los  demás  escritores  ase- 
guran qne  convenia  condenarle ,  para  que  coa  so 
muerte  se  acabase  la  guerra :  po/  lo  cual  le  atribih 
yeron  muchas  cosas  tálsas:  que  después  ven^ó  el 
cielo  esta  maldad,  porque  nin^no  de  los  que  iater- 
vmieron  en  su  suplicio  sobrevivió  mucho  tiempo,  ni 
acabaron  con  muerte  natural;  y  qne  el  intérprete 
Philípillo ,  á  quien  hacen  autor  de  la  trama,  temeroso 
de!  rey  porque  habia  intentr.do  corromper  á  uñada 
sus  concubinas,  se  ahorcó  de  un  árbol.  Pero  dejemos 
estas  cosas  para  que  otros  las  disputen.  Entre¡gado  si 
suplicio  Átahualpa  pid<ó  con  muchas  iastanci^is  qne 
le  bautizasen ,  á  lo  que  acudió  coa  mucha  dili''eneíi 
Valverde ,  y  pudo  conseguir  que  no  le  quemasen 
vivo.  Finalmente  le  ahorcaron  sin  haber  manifestado 
señal  alguna  de  dolor.  Parte  de  sus  vestidos  fue  pa* 
sada  por  el  fuego ,  para  que  se  cumpliese  la  senten- 
cia. Antes  de  morir  encomendó  sus  hijos  á  Pizarro. 
Esta  ejocucion  se  hizo  un  sábado  al  ponerse  el  sd, 
en  el  verano  del  año  de  treinta  y  tres.  Estos  eran  las 
años  que  al  parecer  tenia  Átahualpa.  Era  de  grande 
estatura,  sus  labios  eruesos,  sus  ojos  feroces  ysa 
aspecto  terrible.  Al  día  siguiente  fue  sepultado  allí 
mismo  con  cristianas  ceremonias ,  acompanaoóo  el 
funeral  los  españoles  con  magnífica  pompa  militar. 

CAPITULO  V. 

Sucede  á  Átahualpa  su  hermauo.  Hace  Pizarro  cleflr 
rey  del  Cuzco  é  Mango  Capac.  Viaje  de  Belalc&xar, 
Almagro  y  Alvarado  i  Quito.  Fundación  de  Lima. 

Dbspvcs  de  la  muerte  de  Átahualpa ,  y  para  W 
no  se  disolviese  el  imperio  de  los  Incas,  procuró  P>* 
zarro  que  fuese  elegido  para  sucederie  un  hermano 
suyo  que  tenia  su  mismo  nombre ,  y  le  hizo  joiv 
obediencia  al  César.  Algunos  de  sos  compañeroSi 
que  estaban  ya  cargadoa  de  años,  y  eran  inútiles 
para  la  guerra,  desearon  volver  á  su  patria,  y  bf* 
bténdoles  provisto  Pizarro  de  todo  lo  necesario,  si* 
gttieron  á  su  hermano  Femando  que  conducía  á  Es- 
paña el  tesoro  real.  Embarcáronse  en  cuatro  na^ 
de  estraordinoria  magnitud,  y  arribaron  con  felicidad 
á  Sevilla.  Desde  Cajamalca  al  Cuzco  hay  coareatt 
días  de  camino ,  y  le  anduvo  Pizarro  con  sus  tro||as, 
habiendo  sufrido  en  este  viaje  grandes  trabaios, 
aunque  recogió  mucho  oro  y  plata ,  v  gané  mocnas 
victorias  á  los  quiteños.  Llegó  á  Jauja,  ciudad  opa- 
lenta  situada  en  un  amenísimo  valle,  y  casiarromaní 
Sor  haberla  incendiado  el  enemigo,  á  quien  arrojO 
e  todo  aquel  territorio  acometiéndole  con  ^p^ 
Hería.  Estableció  allí  una  colonia ;  á  cuyo  tieop» 
murió  de  enfermedad  el  nuevo  rey,  que  ^^Jr! 
tremo  adicto  á  los  españoles.  Dividiéronse  en  P*f¡¡^ 
los  quiteños  y  cazqueños.  Aquellos  intenUban  rtf»- 
tttir  á  los  hijos  de  AUhualpael  imperio  que  balstf 
invadido  pocos  años  antes;  y  estos  querían  qo^  " 
eligiese  un  sucesor  legitimo  át  la  antigua  fu>"^¡|lr 
los  Incas ;  de  cuya  discordia  se  aprovecnó  P'"*"?! 
mente  el  Español  para  oprimir  i  los  de  ono  y  0vv 
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partido.  Aaxilió  con  sus  faenas  á  los  cuzqueños 
como  mas  obedientes ,  para  arrojar  de  aquellas  pro- 
THicias  á  los  de  Quito ,  que  sin  embargo  do  haber 
sido  vencidos  tantas  veces»  y  de  la  prisión  y  muerte 
de  sa  rey  Huáscar,  permaoecian  obstinados  en  hacer 
resistenc'a. 

Habiendo  dejado  Pizarro  en  fauja  sus  bagajes  y  el 
oro  con  el  tesorero  Alfonso  de  Alvarado^  y  una  pe- 
queña guarnición ,  continuó  su  marcl'a  para  el  Cuz- 
co. Envió  delante  sesenta  cabalaos  bajo  el  mando  de 
Soto;  los  cuales  tuvieron  frecuentes  choques  con  los 
bárbaros  que  le  salían  al  encuentro,  y  siempre  que- 
daron victoriosos.  Peleanílo  una  vez  en  un  paraje 
fri((oso,  quedó  muerto  un  caballo  y  dos  heridos,  y 
hasta  entonces  hablan  creido  los  bárbaros  aue  aque- 
llos animales  no  podían  morir.  Cortaron  la  "^ola  al 
caballo ,  y  llevándola  por  bandera  los  infundía  nuevo 
aüenio ;  pero  no  por  eso  les  fue  mas  propicia  la  for- 
tuna. Entre  ios  cautivos  se  distinguía  Clilicuchima, 
generalísimo  de  los  quiteiíos.  Corría  la  voz  de  que  él 
Dabia  sido  el  que  los  incitó  á  tomar  las  armas;  y 
averiguada  la  certeza  de  este  hecho  por  deposición 
de  inucho3  testigos ,  le  hizo  Pizarro  atar  á  un  pc^o  y 
quemarle  vivo,  sin  que  de  ningún  modo  pudiesen 
ñdocirk)  á  que  se  bautízase.  Al  mismo  tiempo  Man- 
go, bíjo  de  Huaina  Capac ,  temeroso  de  ^as  asechan- 
as  de  ios  quiteños,  vino  por  sendas  estraviadas  á 
ponerse  bajo  la  protección  de  Pizarro.  Recibióle  be- 
nignamente ,  y  le  siguió  al  Cuzco ,  adonde  caminaba 
átoda  prisa  para  impedir  que  no  fuese  incendiada 
iquella  ciudad  pcHr  el  enemigo.  En  el  camine  peleó 
con  los  quiteños ;  pero  el  primer  clamor  y  encuentro 
decidió  la  yictoria,  y  el  Español  los  persiguió  viva- 
mente en  su  fuga.  El  día  siguiente  entró  en  la  ciudad 
á  mediados  del  mes  de  noviembre,  y  al  inmediato 
loe  Mango  proclamado  rey  del  Cuzco.  A  la  verdad 
convenía  hacer  esto  prontamente ,  para  que  no  se 
escapasen  los  caci<fues  que  con  aquella  sombra  de 
imperio  se  mantenían  concordes  y  obedientes.  En  el 
día  de  la  natividad  de  Jesucristo,  después  de  celebra- 
dos los  oficios  divinos,  Mango  Inca,  juró  solemne- 
mente al  César  en  la  plaza  de  la  ciudad ,  y  enarboló 
la  bandera  desplegada.  Lo  mismo  hicieron  los  caci- 
Ques,  bebiendo  en  copas  de  oro  según  la  costumbre 
de  la  nación. 

Entretanto  hubo  en  Jauja  varías  peleas  con  los 
quiteños.  El  tesorero  Alvarado,  fue  derribado  de  una 
Mrada,  y  cavó  del  caballo  sin  sentido;  pero  ha- 
néndole  defeodido  la  infantería,  volvió  en  sí  y  tornó 
amontar ;  mas  con  otra  pedrada  rompieron  un  brazo 
al  caballo.  Sin  embargo,  no  pudieron  sostener  el 
ímpetu  de  los  españoles ,  y  habiendo  vuelto  las  es- 
paldas, se  refugiaron  en  los  lusares  mas  elevados,  de 
donde  también  fueron  arrojados ,  y  finalmente  de 
todo  aquel  campo  antes  que  llegasen  los  socorros 
«nviadofi  del  Cuzco.  Eran  estos  cincuenta  caballos  y 
coatro  mil  cuzqueños ,  los  cuales  siguieron  al  enemi- 
go que  procuraba  refugiarse  en  los  parajes  roas  se- 
guros coa  su  capitán  Quisquís.  Acuñóse  en  el  Cuzco 
noa  inmensa  cantidad  de  oro  y  de  plata ;  y  solo  del 
plinto  se  aplicaron  al  tesoro  realtiento  diez  y  seis 
W  cuatrocientos  y  sesenta  escudos,  y  mas  de  diez 

Íuete  mil  y  quinientas  libras  de  plata.  Lo  demás  se 
.  adjudicó  Pizarro  para  si,  y  para  sus  compañeros, 
l^iasos  los  que  habían  quedado  en  Cajamalca. 
lunbien  repartió  á  los  soldados  una  gran  cantidad 
|!^ta,  mezclada  con  otros  metales.  Era  Pizarro 
^**^lde  la  presa,  y  sus  dones  iban  acompañados 
demncha  afabilidad;  con  lo  cual  infundía  en  los  sol- 
^s  grande  ánimo  para  acometer  cualesquiera  pe- 
"^  y  trabajos. 

En  la  entrada  del  verano  del  año  de  treinta  y  caa« 
^0,  estableció  en  el  Cuzco  una  colonia  de  españoles, 
y  quiso  que  se  llamase  noble  y  gran  ciudad.  A  la 
'^a  de  fas  riguezas  acudieron  de  todas  partes  los 


españolea ,  dejando  desiertas  de  habitantes  las  islas  y 
muchos  parajes  del  continente.  De  una  sola  vez  lle- 
garon mas  de  doscientos  á  San  Miguel ;  délos  cuales 
E asaron  treinta  caballos  á  juntarse  con  Pizarro ,  que 
abia  regresado  á  Jauja.  Los  demás  si^ieron  á  Se-, 
hastian  Belalcázar ,  que  marcliaba  aceleradamente  á 
Quito  para  adelantarse  á  Pedro  de  Alvarado ,  que  era 
fama  se  encaminaba  á  la  misma  provincia  á  gandes 
jornadas.  Hab'endo  trabado  batalla  con  los  bárbaros, 
se  separaron  sin  haberse  declarado  la  Vitoria  por  una 
nt  otra  parte.  Clavaron  una  estacada  previendfo  el  pa- 
raje por  donde  habían  de  acometerlos  caballos,  y  vol- 
vieron otra  vez  á  la  pelea ;  pero  se  evitó  el  peligro  con 
el  aviso  que  dio  un  indio  desertor.  Aunque  fueron 
vencidos  y  derrotados  muchas  veces ,  no  por  esto  se 
abatía  su'ferocídad ;  pero  inútilmente  se  esforzaron 
en  impedir  que  entrase  en  la  ciudad  un  escuadrón 
tan  peoueño.  Belalcázar  procuró  en  vano  inquirir  de 
losbároaros  las  riquezas  que  habían  sacado  de  allí;> 
mas  para  sr«tisfacer  de  algún  modo  su  codicia,  le 
presentaron  algunos  vasos  de  oro  y  de  plata.  A  este 
tiempo  llegó  Almagro  enviado  por  Pizarro  para  que 
procurase  evitar  el  peligro  que  amenazábala  arribada 
de  Al/arado  á  aouellas  costas.  Este ,  pues ,  habiendo 
desembarcado  ooscientos  veinte  y  siete  caballos ,  y 
quinientos  infantes,  con  grande  número  de  guate- 
maltecas y  negros ,  se  puso  en  marcha  para  Quito, : 
pero  como  no  había  esplorado  antes  los  caminos ,  se  • 
estravió  en  unos  montes  muy  ásperos  y  parajes  de- 
siertos ,  donde  las  altas  nieves  y  yelos  cubren  perpe- 
tuamente la  tierra )  de  tal  modo  que  no  se  descubría 
ni  aun  vestigios  de  ave  ni  de  fiera  alguna :  cosa  admi- 
rable por  cierto  en  una  región  situada  debajo  de  la 
línea .  y  q^ue  sería  increíble  á  los  antiguos.  La  ex- 
traordinaria fuerza  del  írio  dejó  helados  á  muchos  de 
ellos;  y  á  esto  se  juntaba  el  cansancio  y  el  hambre. 
Les  que  estaban  acostumbrados  á  un  clima  cálido, 
se  entorpecían  mucho  mas '  y  los  que  se  echaban  en 
tierra  los  sobrecogía  de  tal  suerte  el  frío,  que  no 

f>odian  volver  á  levantarse.  Quedoban  abandonadas 
as  cargas  y  el  oro  que  en  ellas  venia ,  pues  apenas 
ios  que  las  conducían  podían  moverse  aun  sm  llevar 
nada  sobre  si.  También  tocó  alguna  parte  del  estrago 
á  los  caballos ,  de  ios  cuales  perecieron  algunos,  y 
antes  que  llegasen  al  campo  de  Almagro  habían 
muerto  ochenta  españoles  y  dos  mil  esclavos.  Para 
colmo  de  tantos  males,  amenazaba  una  guerra  civil, 
porque  Alvarado  mandó  á  Almagro  que  saliese  de 
aquellas  tierras,  sin  tener  para  esto  otro  derecho  que 
el  de  ser  mas  fuerte.  Pero  después  de  muchas  con- 
tiendas de  una  parte  y  otra ,  y  por  la  mediación  de 
los  principales ,  se  convinieron  al  fin  en  Que  recibidos 
ciento  veinte  mil  escudos,  se  retirase  Acarado ,  eiH- 
tregando  su  ejército  y  sus  naves.  Cumplióse  pun- 
tualmente uno  y  otro ,  y  Almagro  con  sus  nuevas 
tropas  se  puso  en  marclia  al  Cuzco  para  encargarse 
del  gobierno. 

Por  este  tiempo  fundaba  Pizarro  á  Lima  cerca  del 
mar,  y  la  dio  el  nombre  de  ciudad  de  los  Reyes,  á 
causa  de  que  comenzaron  á  abrírse  los  cimientos  de 
ella  el  día  de  la  Epífenía ,  cuando  volvió  de  España 
Fernando  Pizarro ,  acompañado  de  muchos  nobles 
que  atraía  la  fama  de  las  riquezas  de  aquella  r^J^on. 
Concedió  el  César  á  Almagro  con  título  de  gobierno 
todo  k)  descubierto  hasta  el  territorío  del  Perú ,  ^^ 
en  los  principios  había  señalado  á  Pizarro ,  en  recom- 
pensa de  lo  mucho  que  había  contribuido  para  esja 
empresa.  A  Yaiverde  se  le  confirió  el  nuevo  obisparlo 
del  Cuzco ,  en  premio  de  sus  trabajos  apostólicos';  Y 
al  mismo  tiempo  fue  nonbrado  primer  obispo  do 
Guazacoalco,  Fr.  Francisco  Jí-nenez ,  del  orden  de 
San  Francisco.  Llevaron  muy  á  mal  los  Pizarros  el 
dividir  su  mando  con  Almagro,  porgue  ya  no  cabían 
en  todo  el  Perú :  y  de  aquí  sé  origino  la  emulación,  y 
después  ks  contiendas  sóbrelos  limites  del  territorio 
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db  caéa  uno.  Ailevttf  Soto  eoBciliftr  )m  ánimiM  por 
^  deseo  qae  tenia  de  la  psz,  pero  faltdpooo  para  qo» 
todo  se  perdiese  enterameale.  El  obispo  de  Pananiá 
dbn  Tomás  de  Berlanjaia  pasó  de  orden  del  César  á 
desfindar  las  proyincias ;  pero  no  lo  hizo,  ó  porque 
favorecía  á  Pizarro  como  corria  la  voa ,  6  porqae  es- 
tando ya  reconciliados  y  hechos  amiffos  y  le  parecía 
inútil  su  comisión.  Finalmente,  el  no  nber  cumplido 
ei  mandato  del  César ,  fue  causa  de  gravisiraos  laa* 
les;  y  como  si  adivinase  Soto  las  ealamidsHies  qnie 
amenazaban  á  los  españoles  por  la  falta  de  c<mcordia 
de  sus  gobernadores ,  recogió  su  tesoro  y  acompañé 
al  obispo  que  vofvia  á  Panamá ,  y  desde  alli  se  resti- 
tnyó  á  España  con  otros  nobles  que  se  habían  hecho 
lieos  con  la  presa.  Procuró  Pizarro  establecer  coio»- 
nriasen  lugares  oportunos,  que  sirviesen  como  forta- 
lezas para  refrenar  á  los  bárbaros;  de  feas  coates  fue 
una  Trajillo,  dedicada  á  la  memoria  de  su  patria. 
B^alcázar  reducía  á  los  indios  de  Quito  al  imperio 
del  César.  Lo  mismo  hada  en  otras  partes  Alonso  de 
Aívarado^  mas  con  su  prudencia  y  suavidad  de  trato, 
que  con  el  terror  de  las  armas. 

Eneen^óse  en  Almagro  el  deseo  de  recorrer  hasta 
la  estremidad  de  aqroellas  costas,  empresa  que  pare- 
cía superior  á  toffei  nuraana  esperanaa.  Asi  pues,  de*- 
terminó  esplorar  la  dilatada  región  de  Chile ,  qóe  se 
tiende  hacia  el  Mediodía;  y  á  este  fíndistribuyé  entre 
los  »>ldados  muchos  millaresde  libras  de  oro;  porqu» 
era  hombre  libera! .  ó  por  mejor  deeíF,  pródigo.  Se- 
guía al  escnadronae  gente  armada  un  gran  número 
de  mochileros  y  criados .  y  le  acompañaban  mnchos 
nobles  del  Cuzco  eon  Paok) ,  hermano  de  Mango  Ca- 
pee, para  que  los  chileños- se  sujetasen  á  la  obedi^H* 
cía,  mas  por  la  autoridad  dótales  hombres,  que  por 
la  ñierza  de  las  armas.  Hállanse  en  medio  las  monta- 
ñas de  los  Andes,  tan  elevadas  que  parece  amenazan 
al  ciek) ,  las  cuaFes  se  dividen  e»  muchos  ramos ,  y 
perpetuamente  están  cubiertas  denieve,  s»>ndo  tx>das 
un  horroroso  desierto^.  Caminaban- por  ellas  con  mu- 
cha diñcultad ,  y  á  esto  se  añadió  una  tempestad  y  la 
inmensa  copia  de  nieve  que  sin  cesar  les  caia  día  y 
noche.  Este  infeliz  escuadrón  padeció  en  su  marcha 
cuantos  males  pueden  imaginarse:  hambre,  frío, 
cansancio  y  desesperación.  No  se  veía  otra  oosa  que 
usía  horrorosa  soledad  sinvestimo  algune  de  cultura 
humana.  A  cada  paso  se  quedaoan  los  hombres  ten- 
didos por  el  camino ;  porque  entorpeciéndoseles  los 
nervios  con  ei  yelo ,  apenas  podtan  moverse.  Fueron 
muchos  los  que  perecieron' por  el  estraerdinario  fno; 
á' algunos  seles  quemaron* tos  pies;  á  otros  se  les 
caían  bs  dedos  sin  sentirlo ;  y  algunos  que  se  arrf* 
marón  á los  troncos  de  los  árboles^  los  desamparó  el 
ci^r  vital ,  dejándoles  inmobles ;  y  sos  cuerpos  se 
hallaron  enteros  después  de  algunos  años ,  á  causa 
de  la  grande  sequedad  y  sutileza  del  aire.  Esta  cala- 
mídea  hizo  poco  estrago  en- ios  soldados,  como  endu- 
recidos con  todo  género  de  trabajos ;  pero  consumié 
la  mayor  paite  de  losiesdavos.  Todo  esto  acaeció  á 
fines  del  año. 

A  este  tiempo  se  suscitó  una  cruel  guerra  en  el 
Gueeo  por  la  imprudencia  de  Femando  Pilárro.  Cus- 
todiaba aqueála  ciudad  Juan  su  hermano  con  una 
ligera  guarnioion ,  y  puso  en  prisión  á  Mango,,  á  qnies 
había  cogido  en  su  raga.  Deseoso  Pernaitao-  de  ins- 
truirse de  este  suceso ,  se  apresEnó  á  volver  al  Cn»*- 
coj  y  babiendü  hablado  coo  el  bárhano,  le  dio  esbs 
espeiranza  de  descubrirle  un  secreto  tesoro ,  sí  le  pon- 
ina en  libertad ,  la  que  con  efecto  le  ooncMíó.  Pero 
de  alK  á  poco  se  armó  Mango  centra  su  libertador,  y 
le-acoflDetió  con  muohaff tropas;  y  habiéndole saiiilo 
Fernando  al  encuentro  coa- la  caballería,  le  obügó 
Mango  á  retroceder  dentro  de  los  maros,  y*  le  puso^ 
sitio.  Dicese  que  tenia  el  bárbaro  doscknftos  rail  aont- 
brea  armados.  La  gnamicion  de  loa  seldadoaespañoles 
8e«  oompenia.  de 'ciento  y  setenta ,  á  k»  cuales  se 


joatofon  Bál^izqasiovfu^penBaiwetBNn  Mu;. 
Bahía  tupado  la  totalen,  qus  ent  de  adminUe 
arquitectnra ,  j  estaba  rodeada  de  feíea  maros ,  Via» 
hora»,  sama  saeevdote  de-  afaeMa.  ^snte ,  qaa  sa 
escapd  ociittanante  del  onape^da  Almasni  para  ptr» 
ticípor  de  los  peligros  de  sus  compatriotas :  pmna 
muchas  vacescen^ei  mayar  eacamiíamientOypsrfie 
á  los  bárbaros*  les  íicíMni  el  dfeseí»  de  su  anti^ 
feNcidad ,  y  á  les  aapanolcs  la  insaciable  ambísMai 
del  mando  y  de  las  ríipiezas ,  que  ha  sido  sempre  la 
causa  de  traas  laegoerias.  Comtetian  paes  losbéi^ 
biffoa  p<»  b  tt)ertad  ^  7  loaespanoies  por  sé  desBÍBíoL 
Unas  veces  enm  recbsirades  lo^radiosélafoitrien,^ 
otra»  ]o>era&  les  españolas  á  la  eiudaé,  liaciéadoit 
mótuameote  terríUes  lo»  vnes  á  les  etros.  Eabienda 
arrojado  fuego  sebre  los  tsjaitos  de  las  casas,  pere- 
cieron muems  de  ellas.  Aeometieron  por  fia  los  ei- 
pauoles  valerosannofteá  la  forCaleía,  y  nraiarsade 
alK  al  enemigo,  y  en  esta  aecio» ,  pefeando  Imm 
Ptearro  con  heráíee  esftierae ,  quedé  muertoalnve^ 
sado  da  muchas  heridas.  Después  de  un  sttí»de  (fin; 
meses ,  en  que  se  consumieron  cBan  todas  las  nra^ 
visiones  secesarias  á  la  vida ,  inten^  en  vano  Pei^ 
nando  al^ar  á  lo»  bérharcs  ¡Mua  recoger  víveres  Hr 
el  campe;  pero  no  consiguió  otra  cosa  qncheitéu; 
Los  de  Lima  se  hallalMín^  al  misma  tiempo  ea  igual 
peli^,  ótiados  por  otro  ejército,  y  impedidos psr 
consigutentede  dar  secoiro  alguno  á  sus  oompaiera» 
que  tanto  padecían  en  el  Cuzco.  Pera  no  dtxróiBUir* 
cho  la  coMtaneia  de  los*  bárbaros ;  porque  despaní 
de  haber  infundido  un  vano  terror  en  los  csionos  s» 
pañoles .  se  retiraron  sao  haber  becln)  cesk  alausa 
memorable.  Después  de  la  retirada  de  los  cBemigos- 
envió  FrancisGO  á  Femando  uo  socorro  de  gente  ar* 
raada,  el  cual  habiendo  caído  en  una  emboscada  áe 
lo»  bárbaros,  pereeíé  casi  todo; le  que  fue  tasto  mas 
sensible ,  ouante  era  tan  corte  el  námero  de  los  soi^ 
dados.  Hicieron  destines  los  sittados  adgunas  saüdar 
con  mas  felicidad ,  y  viviendo  de  lo  que  podían  ap» 
sar ,  se  burlalMn  de  todo»  lo»  esfuerzos  de  los  soemi^ 
gos ,  que  estaban  persuadidos  de  que  poMan  wncm 
por  hambre  á  k>s  foe  no  teoias  otra  cosa  qneleqat 
robaban.  Estas  victorias  ks  ganaban  siempre  los 
cabaHos,  cuyo  ímpetu  temían  muebo  los  bárbaroa. 
Mas  con  todo,  ni  con  la  fuerza,  ni  con  losardidas- 
pudieron  conseguir  los  españoles  qisa  levantasen  el 
sitie. 

Bn  el  Oriente  gezaiwn  de  jirosperidad  tes  porte- 
gueses  con  las  nmelias  victsrias  y  opulentas  pnaas^ 
que  ganaron*  de  s«s  enemigos,  hafiiendoeariquceido 
con  ellas  el  tesoro  públicos  Pasó  el  vrrey  con  una  ar- 
mada á  Giale,  sítnada  á  seis  millas  de  Calecut,  J 
levantó  una  fortaleza  en.  na  paraje  oportuno  para  le^ 
primh*  los  esfuerzos  del  Zanoríir:  en  esta  poso  por 
ffobernadorá  Diego  Pereira ,  j  é  Manset  de  Soasa  le 
dio  el  mando  de  una  armadiiki  para  que  defendía*' 
la»  costas.  Después  de  esta  nav^  á  Bazain  esa  li' 
armada  grande  ^  y  habiendo  desembaroado  sus  tropaa 
no  lejos  de  la  ciudad,  las  condujo  al  enemigo  qae« 
hallaba  puesto  en  éadc»  de  bataMa.  No  fue  may  dift* 
cil  la  victoria :  los  que  guamecianla  fortaleza  r*' 
desampararon  al  vor  qise  lli  raultitud  de  lo»  suyos  se 
había poestoen fuga; Temdki el Fortngués ,  ][ la sa* 
queó  j  la  arrasó,  y  fueron  parte  de  la  presa  oísnto  y 
cinoe-  cañones  grande»  de  aatüiería-  sacados  de  Ifr 
ctiidad*y-de la  fortalesa.  Eatabam  de  Gama,  goteiv 
dor  de  Malaga  ,  tujro  también' una  felír  empras*^ 
la  tonn  y  sanieo  de  I»  ciudad ,  y  fortalaza  de  ^^^¿ 

Partió  de  PovUigal  Martín'  de  Sonsa  eonéec«ra(» 
con.elempieedearaiinBntedela  IwBa,  y  '*^2. 
llegó  le  hizo  el  virey  entrega  de  la  armada.  fi*^*P¡¡r 
asalOota  fortaleza  daDaman*^  vía  arrasó  ydestmfo 
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mimo  portogaófi  la  ciQiMftBttMno4«  Aaiaíii,  era 
bs  ialas  «toadas  en  frtnte.,  j  «aW  seMcadas  del 
otatínente  por  tin  peqaeio  ealreeba.  beapuaB  4e 
fltlD,  f eacidfo  y  devcltade  por  OMaham ,  :i%y  podo- 
loiisiao  del  liogol,  «an  qmn  tesia  ^nenra ,  y  dea* 
pi^  de  811  «aoipp^,  y  de  la  Hiayor  parta  de  au 
wmo,  imptofó  ei  aoeaitode  loa  pgrtM(yiwaea,«caaee- 
áiéaéoJea  en  af^iadedaMento  elpenuai»  de  lewiBte 
ana  lortdesa  en  Bis.  A^pidioRMí  atti  ppoaitMDento 
Snsa  7  A«iiiía  «ooniina  «nnad&^  y  kabiendo  renova* 
diaalMBn«iiieDlekaliaMiaj>(>r^criAa,  diarom  pr»- 
éf»  i  la  obra  «ehanda^loaerntieataa  éemwk  tomaa 
jfwid^iDPtaleaa  en  «él  cúmíftB  ilonaiDa.^lptterto;  y 
slnbajd'flB «Ua  can  tante  acü^did, i^e-eo  oaa- 
nota y  mme diastpMdó «Dnetaida.  Fue psealaalli 
aot  ffuniókm  da  ochacMotoc  aaidadas,  4aoQ  aeaenta 
QUMoeft,  y  ■iH5lia  iibQaianeia4etodDs  losiriwreBy 
«QMBfieoaaanas ;  y  nombré  él  «irey  por  igoberaador 
deeUa  á  Muuei  de  Soaaa,  ihoaobn  valeroao  y  «ap»- 
daentado  -oo  2a  «itiaiai  Aavegladaa  eataa  ooaaa  y 
mktndo  elrey  deOaailMya«on*el.aooofra  de  Joa 
MTttigaeaes,  Uaró  á  los  enemígoa  IM  Am^ 
•Buna  todo  «i  rio  Ifaodo.  Ifieilaaa  ^  se  diaponaá 
puar  BiaaadelairtApara  eoranarfla  aiotoiBa,  aoJiBliDé 
ii  Mogol  ooQ  «u  ejiníto  á  icnarteies  «de  ¿ivienio, 
(Piaao  eaii  los  <i|>iilaBto8  4aBpeio8  q«a  ilMbia  neo** 

fla.Notíciofl04leeaÉa  «I  ¥itey^  k  4íeiend0'qna  «oaa 
tMoa  de  ^«alia  fortalOM  ánOiia  «afiafacAo  ¿  la 
aMma,  se^frimói  €oa>;  lo  ipieirriléeB^atreDaa  al 
iáiiffo.  AamuAuL  ia  naala  h  dd  Pertugnés ,  y  oe 
odMba  i  BÍHBiíBnK>de  htbaise  áada  «aél.  aedamaba 
katianaa  eaonU ,  y  oonaosó  á  iflaa^iiiar  la  «Paiigaii- 
n,  yde  ayu  ae aacondié ima ^D¿ra  sai^denta  y 
faíñla. 

£aks  Molocas  ae'haflaban  cada  dia  ias  cosas  «a 
dpaer  salado,  por  k  perfacsa  oonduota  de  loa  ||0- 
madsves^  y  deaeiifrettotde  ios  aoldados.  Habiendo 
«itado  los  hártalas  oonjorados^n  ia  lortaleui'CQB 
diMor  delagnamsoion^  naesinapon  á 4*ereka gue 
tMadnroBÍHada  la  aieata ,  pavqw  habíaédUdoá 
kfikka de rMÜitoir  ala  PsíMens hijae.  fin  suk- 
pr  ftie  pneslo  por  eieeoíonunlitar  Víeenae>Fonsoca 
Nntodoleaaendo-da  la oánoeldonde le laMíaPeretra 
onaa  oantinaacia.  No  iáao  «asa  algnnaiBonorabley 
itenspoíon  de  iiaber^eaio  m  UMrftad  á  áaa  huos 
^fe^vflina,  eDn-deaeo-deatraeria  á  an  partido.  Ta- 
lark,  ano  de  eUsa,  anrajónlel  traM  á  Ayak>  oon  «1 
VBüa  de  Poweoa .  ^qias  se  iaUaba  árritedo  conira 
site  iatraao,  por  haber  amarlo  4 aígunos  parlngiiaaaa 
fn  sofprandió'desoaidados.  iNo  tardó  nNudio  en  Ha* 
íprlcístaa  de  AtaídOy  n«eiiOi¿obenftador^  «I  onal 
«ná^mso  á  Fanaaiea  ¿  k  Inoia.  fuatensente  oon 
Mana,  aoiisada;de  tniaak;  paaa  imbiaHda  indo  «b- 
"Mltoipor  <1  Tírey  ncábAá^ataagradobaiilinaao  y  >mn- 
di  an  breve  Iknpo  <da  saia  onfemodad  que  lo 
i^bnsma.  Ainada^  4|iie  ao'OimM^or^qne'sns  paode- 
waiaBB,  oscilé  con  mas  aiariflioiilaoontra-sí,  yoon^ 
kifl  nombre  portogaós  k  indágnacíoB  de  tos  isl^ 
BSL  Habiendo  noMrado  aey4*Ga0Íl^  kennatt» 
MtiBdo  de  Taimna^  su  imadre ,  qne  oranttural  de 
jwa,  pipcnraba  aternar  «I  muoiíadiOfiffa  fuenotoe 
*>pisÍ6ia41os;pelJ^ioede)taiiiÍDkastooii€e8Íon.  fis* 
{™o  an  dia  hablando  coaiél  de  eataa«Ma8 ,  acoao»* 
WOB  sepeMünaflasolB  lea  iportogiieaea  al  pakeio 
><■ )»  aiKNierapon  del  miohaoliOy  y  arrebaladaa  'de 
2|Htr  fanátioo ,  ari«|Bffoa  por  «na  yentana  á  an 
"m^  taiie  se  JaaaenMa  oon  ^ndea  tcksnorea. 
^peradoa  maa  y  maa  ka  tamatenaas  oonino  ha» 
^  kn  indigno ,  desampararon  k  'CMaiad  y  ae  loU- 
!>>*B  oan  k  nmmiud  indefensa;  d  nnoa  beaqiios 
"^oesibleay  á  An  detaapekrde  sn  patria  ^or  el  ham^ 
^^a<pMdk^^Qnle!8oberbk  y  iracunda^  <|ue  no  po» 
^■>>  censor  toen  ks:annuuL  Ssdrieváffoatse  maMdiata- 
2|^^iBlas,  yen  «HiganBaidel<€Míto ÜMron  aao- 
««MOi  ioaia  |)a80  ks  paiingneaes  qne  eatnbaa 


dkpe;rsos  por  isAlas  ooopados  en  sin  aegociadonea 
BA.Monioya^  puehlo  opulento  de  la  isla  ddMorof 
meiTamonie  reducido  al  Crislknismo  por  el  celo  da 
Gonaalo  Velloso,  descargó  su  ira  Gatabruno  por  el 
odio  que  tenia  a  nuestra  religión.  Este,  pues,  ha- 
biendo despojado  al  sultán  de  Giloló,  se  apoden)  del 
reina,  y  •ohügaba  con  el  terror  á  los  recién  coiiTeiw 
tidosá  abjurar  el  GristianEsmo.  Pero  el  sultán,  que 
habk  tomado  el  nombre  de  Juan,  tenia  tan  graba- 
das en  su  corazón  ios  documentos  de  lareáieion,  que 
Gon  imprudente  y  cruel  piedad  había  degollado  i  sn 
nMyer  y  ¿  sus  hijos  para  que  no  volviesen  i  los  anti- 
guos lerroras.  Intentó  después  matarse  á  símismo, 
pero  se  lo  impidieron  sus  domésticos ;  y  habiendo 
sido  entregado  á€atahruno,  estando  ya  próximo  i 
morir  por  su  conatanck  en  la  fe  aristiana ,  le  perdo- 
nó al  tirano  por  ks  megos  de  sus  amigos.  La  forta- 
kaa  de  Témate  estaba  ya  muy  cercana  á  ser  espug» 
nada  par  hamhre.'cnando  ios  portujgueses  que  estaban 
enoeirados  en  ella,  fueron  socorridos  po^r  Simón  So» 
dvedy  Juan  Pinto,  que  llegaron  oon  víveres  y. alga* 
noanwdadoa.  HicioNm  una  salida  de  k  fortaleza  ¥ 
saquearon  v%no»  castiüos,  rece^íendo  la  presa  y  vP 
vare^que  encontraron.  Consumidos  estos ,  vx^  vieron 
saf^mdaveai  padeeerkmismaaeoesidad^y  se  aven» 
Uuaroai  salir  al  mar,  pero  con  desgcaciado  suceso, 
pues  ínereai  vencidos  dos  veces  por  ios  tidorense^ 
lo  que  nunca  habk  acaecido.  Arrojados  de  su  terri- 
torio,  (fueron  sosteniéndose  hasta  k  Uegada  de  Anto- 
nio Gallan.  Estas  son  las  cosas  sucedidas  en  las 
partes  maa  remotas  del  orbe  hasta  fia  de  este  ano. 
VokaoMi  ahora  á  continuar  ia  narración  de  las  de 
Eunopa. 

CAPITULO  VL 

Guerras  de  Flandes  y  delPiamonte :  invasión  delTwvo 
en  las'eostas  de  ItaUa :  ttegnas  éel César  oon  «itrey^ 
FmRok. 

AáSMNoo  partido  el  César  de  Barcelona»  celebra 
cortes  en  Monzón  á  nrincipios  del  ano  siguiente  de 
1537.  Confirmó  en  ellas  los  privilegios  é  inmunida- 
des del  reino  de  Aragón ,  y  especialmente  el  que  lea 
fue  concedido  en  las  anteriores  cortes  del  año  de 
treinta  y  tres,  de  que  los  extranjeros  no  pudiesen 
obtener  las  prelacias,  según  los  antiguos  estatutos 
de  loa  revés  de  Aragón.  Concluidas  las  cortes ,  y 
habiendo  necbo  al  César  un  donativo >  como  era  eos» 
tumbre^ae  puso  en  camino  para  Castilla,  donde  era 
rna^  deseado.  £1  rev  Fcancisoo  para  resarcir  las  pér- 
didas que  habia  sufrido  en  Fkndes,  juntó  un  ptme- 
roao  ejército ,  v  se  apresuró  á  invadir  sus  fronteras. 
Tomó  á  Alce,  Hesdin^  Sen  Pol.,  Liliers  y  San  Vc'* 
nande.,  aunque  no  am  derramar  sangre.  Alegre  el 
ray-^^ton  estos  ieüces  sucesos ,  que  recompensaban 
sus  SAteriores  desgracks ,  después  de  haber  fortifí- 
oadoiSanPol,  mandó  regresar  el  ejército  á  Duien% 

Jk  despidié.  Los  flamencos  por  su  turno  en\pren- 
íeronk  guerra  hajo  la  conducta  de  los  generales 
ftOtta  j  el  oon<k  de  Bura.  Combatieron  á  viva  fuerza 
karecienlortifioada  pkza  de  San  Pol,  y  pasaron  á 
oaohillo  aa  guaraickn ,  ñero  conservaron  la  vida  al 
floberoador  vJlkbon ,  á  Beliay,  y  á  otros.  Montreval 
fue  entregada  por.  Conopleo  liajo  de  ciertas  condicio- 
nes. AkklténMiciio  para  que  los  flamencos  tomasen 
á  Teruana^  ciudad  opulenta  de  la  Picardía ;  pero  por 
sttiksgracta  k  defendió  Anebaldo.,  general  intrépi- 
do«  con  los  vivares  y  soldados  que  habia  podido  in- 
traducir  en  ^a.  Poraue  viéndose  obligado  á  pelear 
par  la  imprudente  audacia  de  la  noble  juventud,  fue 
éevrtftada  3f  puesta  en  fuga  la  guarnición  por  Bura^ 
y  quedó  prisionero  Anebaldo.  con  Pienna,  ViUars  y 
el  epirota  Capuzmadio.  Los  iranceses  consiguieroft 
k  liiertad  á  Uueaue  de  oro  y  de  prisioneros ;  mas  el 
epkek  pajeen  la  cabeaa  el  dehto  de  haber  deser- 
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tado  de  las  banderas  del  César.  Sin  embargo ,  los  fla- 
mencos continuaban  estrechando  la  ciudad,  aue 
rodearon  con  sus  tropas.  Pero  al  tiempo  que  el  del- 
fín Enrique,  y  Mommorenci  se  pusieron  en  camino 
con  muchas  fuerzas  para  libertarla  del  peligro ,  se 
publicó  una  tregua  y  suspensión  de  armas.  Ei  rey 
de  Franc'a  hatia  oído  con  gusto  las  proposiciones 
que  le  hizo  doña  María ,  gobernadora  de  Flandes, 
por  medio  del  duque  de  Arescot,  para  componer 
sus  discordias.  Por  lo  cual  á  fines  del  mes  de  julio 
fueron  pactadas  treguas  entre  los  franceses  y  fla- 
mencos con  equitativas  condiciones ,  y  con  la  espe- 
ranza de  conciliar  una  paz  sólida ,  hallándose  incli- 
nado á  ella  el  ánimo  del  César. 

Ardia  la  guerra  en  el  Piamonte  desde  lo  mas  crudo 
del  inviene  anterior.  Los  franceses  habían  tomado 
por  asalto  á  Bargia,  y  se  apoderaron  una  noche  de 
Ranconissa  con  cierto  ardid.  Pero  fueron  rechazados 
del  pequeño  castillo  de  Busca ,  defendido  por  Pedro 
Sánchez  con  una  guarnición  de  sesenta  españoles, 
mas  fuertes  por  su  valor  que  por  su  número.  Anival, 
conde  de  Novelara ,  intentó  escalar  de  noche  sus  mu- 
ros ,  y  cayó  á  tierra  muerto  por  una  bala  disparada 
de  un  canon  pequeño ,  con  grave  sentimiento  de  los 
fi^nceses,  Pero  alternando  la  fortuna  sus  desgracias, 

Eereció  del  mismo  modo  el  marqués  de  Saluzo.  Ha- 
la tomado  este  á  Cereci,  pasando  acuchillo  su  guar^ 
nicion ,  que  se  componía  de  mil  soldados ,  y  se 
apoderó  después  de  Carmañola  al  principio  de  la  pri- 
mavera; mas  al  tiempo  que  combatía  la  fortaleza  fue 
atravesado  de  una  bala  que  le  quitó  la  vida.  Fue  va- 
ron  Yerdaderamente  insigne  en  valor  y  prudencia, 
y  que  debe  ser  colocado  en  el  número  de  los  grandes 
capitanes.  Acudió  inmediatamente  Basto ,  y  habiendo 
espugnado  la  fortaleza  ,  hizo  ahorcar  al  gobernador  en 
venganza  de  la  muerte  de  Saluzo.  Entretanto  envió  el 
reya  Humery  con  nuevas  tropas  que  causaron  mucho 
terror  á  los  con  finantes.  Pe*'o  como  no  hiciese  ninguna 
hazaña  correspondiente  á  tantas  fuerzas,  vino  en 
breve  á  ser  despreciado.  Los  soldados ,  que  llevaban 
muy  á  mal  la  flojedad  y  desidia  de  su  general ,  estu- 
yierou  muy  próximos  á  abandonarle ;  murmuraban 
de  él  con  grande  insolencia  en  sus  corrillos:  y  lo 
que  es  peor  d^  todo;  en  la  milicia  apenas  obedecían 
sus  órdenes.  Finalmente ,  para  que  no  se  dijese  que 
no  hacia  nada,  dirigió  sus  tropas  hacia  Aste,  cuya 
plaza  defendía  don  Antonio  de  Aragón.  Pero  se  retiró 
de  allí  sin  haberse  acercado  siquiera  á  las  murallas, 
habiendo  recibido  algún  daño  en  la  retaguardia,  y 
se  atrincheró  ceréa  de  Alba.  Por  este  tiempo  se  jun- 
taron al  marqués  del  Basto ,  que  caminaba  á  Aste, 
dos  brisadas  alemanas  mandadas  por  Federico  de 
Fustcmoerg ,  con  cuya  llegada  quedó  tin  aterrado  el 
Francés,  que  trasladó  parte  de  sus  tropas  é  los  luga- 
res fortificados,  para  que  estuviesen  mas  seguras* 
y  colniado  de  ignominia  marchó  con  los  demás  a 
Francia^  pareciendo  mas  bien  que  huía  que  no  que 
se  retiraba.  No  perdió  Basto  la  ocasión  oportuna  que 
se  le  venia  á  las  manos ,  y  tomó  por  asalto  á  Quien, 
aunque  estaba  cuidadosamente  fortificada,  y  provis- 
ta de  todo  lo  necesario  por  su  gobernador  Azallo,  pa- 
sando á  cuchillo  á  casi  toda  la  guarnición.  Sacaron  de 
su  ignominioso  escondrijo  al  gobernador .  el  cual  se 

f presentó  delante  de  Basto  con  mucha  burla  y  risa  de 
os  vencedores,  y  cargado  de  afrenta  fue  puesto  en 
libertad  á  costa  de  una  gran  suma.  Después  de  e?to 
se  apoderó  de  Quierasco  y  Alba,  que  entregaron 
sus  gobernadores  Fregóse  y  Ursino,  después  de  uno 
y  otro  sostuvieron  un  reñido  combate.  Habiendo  to-^ 
mado  estas  tres  plazas  en  el  espacio  de  Teinte  y  ocho 
dias ,  bloqueó  Basto  á  Turin ,  v  Piñerol ,  impidiendo 
que  pudiesen  recibir  víveres  algunos ,  á  fin  de  redu* 
Cirios  á  entregarse  por  hambre. 

Mientras  que  el  rey  se  díYertia  en  el  ejercicio  de  la 
taza ,  llegó  la  noticia  del  mal  estado  en  que  se  halla- 
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han  las  cosas  en  •!  Piamonte.  Quedé  atónito  por  m 
rato,  y  volviendo  en  sí  dio  un  gran  suspiro.  Después 
llamó  á  Monmorencí ,  y  desde  el  caballo  le  advirtió 
índiv^duahnen¿e  tode  lo  que  debía  preveninse  partl« 
guerra ;  las  tropas  y  víveres  que  se  necesitaban,  hs 
provincias  de  donde  debían  sacarse ,  ios  caminos  por 
donde  podían  Uegar  con  mas  presteza ,  el  de  la  nave- 
^cion ,  y  todo  lo  demás,  con  tan  admirable  memo- 
ría ,  como  si  lo  recítase  por  escrito.  En  lo  eual  se 
aventajaba  Francisco  á  todos  los  príncipes  de  sa 
tiempo.  Abí  pues,  habiendo  juntado  un  poderoso 
ejército  penetró  en  la  Italia  por  los  Alpes.  A  la  funí 
efe  su  Tenida  se  retiró  Basto  de  Piñerol  á  Moncaller, 
enTÍando  delante  á  Massio ,  capitán  napolitano,  coa 
un  escogido  escuadren  de  infantería ,  para  que  en 
las  gargantas  de  Susa  levantase  trincheras  que  im- 
pidiesen á  los  franceses  la  entrada.  Pero  Monmoreii- 
ci ,  que  mandaba  el  primer  cuerpo ,  habiendo  esplo- 
rado diligentemente  aquellos  parajes,  tomó  cierto 
rodeo  y  por  lo  m?s  fragoso  de  los  peñascos  hizo  sutúr 
cuatrq  mil  hombres  armados,  que  se  dejaron  ver  so- 
bre las  trincheras  enemigas  en  lo  mas  elevado  dek» 
montes.  Los  imperiales  que  estaban  muy  ágenos  de 
que  los  franceses  pudiesen  acometerlos  por  aquella 
parte,  aterrados  con  su  repentina  venida;  y  pan 
evitar  el  peligro  que  les  amenazaba ,  desamparan» 
aqoel  puesto ,  y  se  retiraron  adonde  se  hallaba  Basto. 
El  Francés,  habiéndose  abierto  de  este  modo  elcih 
mino  sin  derramar  sangre  ^  socorrió  á  Turin  con  pre- 
visiones ,  y  la  libertó  del  sitio.  Desde  allí  partió  pan 
Viliana,  y  espugnó  una  torre  que  estafam  situada  eo 
el  camino ,  á  fin  de  allanar  todos  los  pasos  al  rey,  que 
le  seguía  con  la  ma^ror  fuerza  de  Jas  tropas.  Trató  so- 
veramente  á  los  prisioneros,  porque  siendo  pocos  ei 
námero ,  y  contra  las  leyes  de  la  guerra ,  haoian  in- 
tentado defender  un  puesto  de  poca  importancia; 
mas  al  capitán ,  que  era  napolitano,  le  alistó  entn 
sus  tropas.  Ocupó  después  varios  puebos  destituidis 
de  guarnición )  pero  muy  provistos  de  todas  las  cosas 
necesarias.  La  guerra  se  iba  encendiendo  mas  y  mas 
y  estando  tan  inmediatos  uno  de  otro  los  dos  cam- 
pos ,  parecía  estar  may  próxima  una  batalla  deci- 
siva ,  cuando  llegaron  cartas  de  Flandes  con  la  noti- 
cia de  haberse  renovado  las  treguas  por  tres  meses, 
á  solicitud  de  la  reina  doña  Leonor,  y  doña  Margan* 
ta ,  que  se  llamaba  reina  de  Navarra ,  las  cuales  b» 
bian  pasado  á  visitar  á  la  gobernadora  doña  María 
con  el  deseo  de  apagar  tamhien  la  guerra  en  Italia, 
cuyas  Tanas  causas  detestaban,  y  de  restablecerla 
paz ,  aproTechando  para  esto  el  tiempo  de  las  tro- 

guas.  Monmorencí  dió  noticia  de  ellas  á  Bastoá  non- 
re  de!  rey  Francisco ,  y  no  pudo  recibir  una  noen 
mas  agradable  ni  mas  deseaoa ,  pues  se  hallaba  en 
grande  aprieto  por  las  dlfic  iHades  gue  tenia  en  con- 
tinuar la  guerra  por  la  falta  de  dinero,  y  de  todas 
la^  demás  cosas.  Inmediatamente  se  puso  en  camino 
para  hablar  al  rey  que  estaba  cerca  de  Carmañola,  y 
íue  recibido  por  él  con  mucha  humanidad,  badéa- 
dole  grandes  honras ,  porque  sabia  apreciar  d  valor, 
aun  en  el  enemiflo.  Arromados  los  negocios  del  Pía* 
monte ,  se  volvió  el  uno  a  Milán ,  y  el  otro  á  Francia, 
quedando  con  el  mando  Montejano,  que  poco  antes 
había  sido  puesto  en  libertad. 

En  este  verano  llevaron  los  tarcos  la  guerra  áli 
estremidad  de  la  Italia  ,•  coa  gran  peligro  ae  la  eró- 
tiandad  ^  y  con  mayor  infamia  del  rey  de  Franctti 
que  había  pactado  con  Solimán  jantar  con  él  su  ar* 
mas  para  invadir  á  un  mismo  tiempo  la  Italia.  U 
Cuusa  no  la  ignoraron  entonces  los  que  procurantt 
averiguarlo ;  y  ciertamente  un  autor  que  me  parece 
libre  de  todo  espíritu  de  partido,  afirma  que  el  r^T 
de  Francia  movió  sus  armas  contra  el  duque  de  Sa- 
boy  a ,  con  el  mismo  designio  que  tenia  el  Otomano  et 
acometer  al  centro  del  orbe  cristiano.  Así  lo  dice  este 
escritor  contra  Da«Belay,  á  quien  siguiendo  todos 


W  demás  franceses ,  reGeren  este  hecho  jsas  con- 
forme á  su  pasión  c(ue  á  la  verdad.  Porque  no  pu- 
dendo Francisco  sutrlr  la  paz,  por  el  deseo  que  te- 
nia de  recobrar  la  Lombardja ,  y  borrar  la  ignominia 
de  su  pérdida ,  p«*ocuraba  suscitar  enemigos  al  César 
en  toao  el  mundo. 

Por  este  tiempo  instigaba  al  Otomano  Troilo  Pina- 
teli ,  que  irritado  contra  el  virey  Toledo  por  haber 
condenado  á  su  hermano  Andrés  al  último  suplicio^ 
se  babia  pasado  á  Constantinopla.  Anadiase  á  esto  el 
carácter  feroz  del  bárbaro ,  y  su  deseo  de  gloria ,  y  de 
vengarse  del  Cesar  por  la  invasión  de  la  Morea.  Agi- 
tado con  estos  estímulos  se  puso  repentinamente  en 
ks  costas  de  Macedonia ,  cerca  de  Aulon  con  doscien- 
tos  mil  hombres ;  y  en  bi^ve  llegó  al  mismo  paraie 
ona  armada  poderosísima,  compuesta  de  cerca  ae 
quinientos  navios  de  todos  géneros  mandados  por 
Aradino  y  Luí  tibey.  Este ,  pues .  habiendo  navegado 
con  parte  de  la  armada  el  mar  Adriático ,  y  sin  tocar 
i  Brindis  y  Otranto ,  ciudades  muy  fuertes  y  bien 
£uarnec:dasy  se  acercé  á  Castro  que  estaba  muy  mal 
fortificada  y  sin  tropas.  A  la  llegada  de  la  armada 
perdieron  e)  ánimo  los  habitantes ,  é  hicieron  entre- 
ga de  la  plaza  luego  que  se  les  intimd  la  rendición; 
pometiéndoles  Troilo  que  no  sufrirían  ninguno  de 
los  males  que  suelen  padecer  los  vencidos.  Asi  lo 
creyeron  ellos ;  pero  en  breve  pagaron  la  pena  de  su 
necia  credulidaa  pues  derramados  por  el  pueblo  los 
bárbaros  sin  respeto  alguno  á  la  palabra  dada ,  los 
saquearon  y  destruyeron,  y  á  todos ^  sin  faltar  uno, 
los  encerraron  en  las  galeras.  Al  mismo  tiempo  las 
tropas  de  caballería  hacían  correrías  y  presas  por  to- 
das pactes,  llenándolo  todo  de  terror  y  contusión. 
Alejandro  Contareno ,  y  Gerónimo  Pésaro,  generales 
Teneciancs,  socor/ieron  algún  tanto  á  los  aflisidos 
de  Otranto.  Porque  ofendidos  de  la  incivilidad  de  los 
turcos ,  que  habían  pasado  junto  á  ellos  sin  s«'\ludar- 
los  con  los  acostumbrados  cañonazos,  acometiéndo- 
los el  uno  con  srs  galeras,  les  apresó  dos  de  las  su- 
yas ,  y  las  demás  huyeron  dispersadas;  y  el  otro  en 
oiverso  paraje  y  tiempo  persiguió  á  otras  tantas ,  y 
las  obligó  á  retirarse  á  sus  costas.  Habiendo  salido 
Doria  de  Mecina  para  el  Archipiélago  con  veinte  y 
cinco  galeras,  y  b  cho  un  largo  crucero ,  encontró 
trece  buques  cargados  de  víveres ,  y  después  de  ha- 
berlos saqueado ,  los  incendió ;  y  lo  mismo  hizo  cun 
agüellas  galeras  que  puso  en  fuga  Pésaro.  Cerca  de 
Corfú  trabó  una  noche  un  combate  sangriento  con 
doce  galeras  que  conduelan  un  valerosa  cuerpo  de 
gen 'zaros ,  y  los  derrotó  y  pasó  á  cuchillo.  Perdió  Do- 
ria doscientos  y  cincuenta  soldados ,  y  muchos  mas 
quedaron  heridos  ;  y  el  príncipe  Antonio  Doria,  «le 
sobresalió  en  la  pelea ,  lo  fue  en  la  pierna  izquierda. 
Concluida  esta  espedicion ,  se  volvió  prontamente  á 
Mecina  con  la  presa,  sin  dar  á  los  barbaros  tiempo 
alguno  para  perseguirle,  lo  que  sintieron  en  es- 
tremo. 

Alejada  la  guerra  del  país  de  Otranto,  laconvir-  '  risTfuese  general  de  las  fuerzas  de  mar,  y  Gbnzaga 
tieron  contra  si  los  generales  venecianos  con  sus  .délas  de  tierra;  y  quelos  pueblos  que  se  tomasen  á 
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Aradino,  que  con  parte  de  la  armada  infestaba  las 
costas  de  las  Pulla,  resolvió  combatir  á  Corfú.  Los 
habitantes  de  Castro ,  buscados  con  muclia  diligen* 
cia  á  instancias  de  Troilo,  fueron  restituidos  ú  su 
patria ,  y  condenados  á  muerte  los  autores  de  su  es- 
clavitud, con  fidelidad  muy  agena  de  un  bárbaro. 
£u  vano  combatieron  los  turcos  la  ciudad  de  Corfú 

Sor  espacio  de  diez  días,  porque  Pésaro,  temeroso 
e  la  tempestad  que  le  amenazaba ,  la  fortificó  mucho 
con  los  soldados  de  la  armada,  y  con  gran  provisión 
de  víveres.  Perdiendo  pues  Solimán  la  esperanza  de 
tomarla ,  mandó  levantar  el  sitio,  y  que  se  destruye- 
se la  isla  á  fuego  y  sangre,  á  fin  de  que  no  quedase 
sin  castigo  el  insulto  hecbo  por  los  venecianos.  Ade- 
más de  los  daños  causados  á  las  otras  islas  ^  conduje- 
ron los  turcos  en  su  armada  diez  y  seis  mil  cautivos 
y  Solimán  se  restituyó  por  tierra  á  Constantinopla. 
Por  este  tiempo  pelearon  desgraciadamente  los  ale- 
manes cerca  ue  Essequio,  ciudad  de  la  Hungría.  No 
hay  ningún  género  de  crueldad  que  no  ejerciesen 
los  turcos  con  los  vencidos;  y  la  culpa  de  esta  derro*- 
ta  se  atribuyó  á  la  estólida  audacia  de  Gaznier  que 
mandaba  el  ejército.  ,Pero  los  hombres  piadosos  cre- 
yeron que  el  cíelo  tomaba  venganza  ue  Femando, 
ppr  haber  faltado  al  tratado  de  paz  que  tenia  hecho 
con  Solimán. 

CAPITULO  Vil. 

Liga  contra  el  Turco .  Júntase  en  Niza  el  César,  el  re^  de 
Francia  y  el  papa ,  y  ajustan  treguas  por  nueve  auos. 
Cortes  de  Toledo.  Muerte  de  la  Emperatriz. 

CoNSTEHRADO  cl  poutifico  cou  el  peligro  déla  Italia, 
hacia  los  mas  vivos  esfuerzos  para  juntar  las  arma 
de  los  fieles,  á  fin  de  alejar  de  aquellas  costas  á  un 
enemigo  tan  pernicioso.  El  Francés  reusaba  contri- 
buir en  común  con  sus  auxilios  negando  ser  posible 
que  hiciesen  alianza  los  que  tenían  ánimos  tan  dis- 
cordes. £1  César  por  el  contrario  contribuia  ^stosó 
con  todo  su  poder  ala  causa  común  de  la  cristiandad, 
que  era  la  suya.  Los  venecianos  que  habían  recibido 
muchos  daños,  y  temían  otros  mayores,  luego  que  se 
divulgó  la  guerra  otomana  se  apresuraron  á  buscar 
socorros  :  y  para  aliviarlos  procuró  ^1  pontífice  que 
sus  tropas  y  las  del  César  se  juntasen  cenias  de  aque- 
lla república.  Contratóse  la  alianza  el  dia  ocho  de  fe- 
brero del  año  de  i  538 ,  para  prevenir  con  tiempo  lo 
necesario  á  la  guerra,  y  aun  adelantarse  al  enemigo. 
Por  parte  del  César  concurrió  el  marqués  de  Aguilar; 
por  los  venecianos  Marco  Antonio  Contareno ,  y  el 
pontífice  firmó  de  su  propia  mano  el  tratado  en  el  Va- 
ticano donde  se  celebró.  £1  contenido  de  la  alianza 
era  :  que  se  hiciese  la  guerra  al  Otomano  con  las  ar- 
mas de  todos  tres  en  común ,  el  César  ofreció  ochenta 
galeras,  los  venecianos  otras  tantas,  y  el  pontífice 
treinta  y  seis  y  se  repartieron  los  gastos  con  igualdad, 
según  las  facultades  de  cada  uno  :  se  acordó  que  Do- 


hazañas.  Porque  persuadido  Solimán  de  que  los  ye* 
necianos  habian  conspirado  contra  él,  uniéndose 
con  los  imperiales ,  y  que  por  esto  le  habian  provo- 
cado con  aquellos  insultos ,  dirigió  todo  el  peso  de  la 
Saerra  contra  el  territorio  de  Yenecia ,  dejando  á  los 
e  Otranto ,  en  quienes  había  hallado  mas  resisten- 
cia de  la  que  esperaba :  pues  habiéndose  derramado 
k  cahallería  turca  para  saquear,  fue  rechazada  y 
derrotada  por  Scipion  Someo,  valeroso  gobernador 
de  la  Cantabria ;  y  además  ae  habla  divulgado  que 
el  Tírey  Toledo  venia  de  Ñápeles  con  un  poderoso 
ejército.  También  le  retraía  de  continuar  esta  guerra 
la  infiel  conducta  del  francés;  pues  apenas  haoia  en- 
trado en  Italia  el  ejército  turco ,  cuandk)  ajustó  tre- 
guas con  el  común  enemigo ,  y  le  dejó  burlado  vol- 
viéndose á  Francia,  Por  lo  cual  habiendo  llamado  á 


los  enemigos  se  adjudicasen  al  dominio  de  Venecia. 
Después  de  esto  empleó  el  pontífice  todos  sus  cui- 
dados en  restablecer  la  paz  entre  el  rey  deFrancia  y 
el  César.  Estos  príncipes  manifestaban  d  earla ,  ya 
porque  estuviesen  cansados  de  una  guerresan  larga, 
ya  por  evitar  que  la  fama  atribuyese  á  a  tperversa 
ambición  las  calamidades  públicas.  El  usu  no  daba 
oídos  á  condiciones  algunas ,  si  no  se  le  restituía  en 
la  posesión  de  la  Lombardia :  y  el  otro  se  obstinaba 
en  esponerse  antes  á  perderlo  todo  que  ser  arrojado 
de  ella.  Consentía  el  Cesaren  trasladar  su  derecho  en 
el  duque  de  Orleans ,  hijo  del  rey  de  Francia ,  y  le  pr#< 
metía  la  hija  de  su  hermano  don  Fernando,  que  aun  era 
muy  pequeña.  Pedia  el  rey  que  se  le  restituyesen  in- 
mediatamente las  ciudades  fortificadas ,  y  el  César 
resistía  á  entregarlas  antes  qne^everiücase  elmatrí** 
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nonio.  RntidfnBiite,  coütiBiofontino  y  oftfo  enia  eoih- 
ftnpeneíB  personal ,  que  por  medio  de  mis  embajadores 
httbJa  ^lidtado  el  potftffice,  y  señalaron  á  Ni2a  para 
jantame.  Llegó  el  César  al  puerto  de  Bfonaoo  con  favo- 
rable naYeinicíon.  conducido  por  Dwia  en  la  armada;  y 
hri)iendo  el'pemtmce<cammaao  por  tierra  hasta  Sabo* 
fia ,  fue  conducido  (ksde  alfi  á  FHsa  en  las  galeras  de 
Doria.  El  rey  de  Francia  yíbo  el  último  por  la  Proven- 
sa  á  /illafranca ,  y  finalmeste  pasaron  vm  y  otro  4 
reza,  hospedándose  en  diversas  casas.  Tribnté  cada 
ano  separadamente  sus  eristianos  obseqfuios  iri  snm» 
pootífice ,  quien  se  lamentó  mocho  que  nopodia  re» 
oucírlos  á  queen  su  presenda  se  abrazasen  y  confe- 
renciasen sus  asuntos,  f^ero  ios  prfBcipes  se  escusa^ 
ron  á  esto  convarias  rabones .  I>eciase  que  laiFerdadera 
eausa  era ,  que  el  pontífice  quería  meádarcon  los  ne- 
gocios públicos  sus  particuiares  intereses;  y  que  entre 
otras  cosas  había  puesto  la  mira  en  la  Lombardia, 
pidiéndola  para  uno  de  sus  sobrinos ,  como  medio  pru- 
dente de  poner  fin  á  las  discordias;  mas  esto  nODodo 
conseguirlo.  Las  tremas  que  últimamente  se  habian 
iMcho  por  )a  mediación  de  las  reinas,  fueron  prore- 
liadas  por  el  término  de  nueve  años/  y  se  publicaron 
allí  el  ala  d¡e2  y  ocho  de  fuiio.  Por  consideración  al 
pontífice,  á  quien  deseaba  complacer,  prometió  el  Cé- 
sar á  Octavio  Farnesio.  niño  de  pocos  años,  hijo  de 
su  hermano  Pedro .  su  hija  Marcarita ,  que  había  es- 
tado casada  con  Médicis ,  á  qinen  había  asesinado 
Lorenzo  suprimo  hermano ;  estoenlace  era  de  mucho 
lustre  y  convenieacia  para  la  casa  Famesia.  Hállese 
también  en  Niza  la  reina 4oña  Leonor,  acompaíMida 
del  cardenal  de  Lorena  y  de  Monmorenci,  y  visitó  al 
Gésar  su  hermano  con  Margarita  su  hijasCra ,  per  «u- 
fo  medio  avisé  el  Géiar  al  rey  que  tratarían  despacio 
008  cosas  en  Marsella,  sin  testigos  y  sin  séquito  al- 
guno de  consejeros.  Desj^ues  de  ésto  se  reth'ó  el  rey 
de  Niza.  El  Gésar aoémpanó al  pontífice  hasta  Genova, 
y  "Volviendo  la  proa,  afríbó  con  temporalcotítl*ario  á 
Aguasmuertas. 

Acudió  allí  prontamente  el  rey  >coh  sus  hijos,  y 
fae  recibido  por  el  César  con  mucha  magnificeneuL 
en  la  Capitana.  Abrazáronse  mutuamente  y  se  salu*- 
darbn  eiuno  al  otro ,  dándose  las  manos  con  grande 
alegria  y  re^ocijodetodos  los  que  se  hallaban  presen* 
tes  á  tan  insigne  espectáculo.  £1  rey ,  á  petición  liei 
Gésar ,  permitió  que  Doria  le  besase  )a  mano ,  aunque 
fomanitestó,  un  semblante  poco  agradable.  Fueron 

L vinieron  repetidas  veces  desde  !a  ciudad  á  la  arma" 
i,  y  desde  la  ao-mada  á  la  ciudad,  y  hubo  convites 
de  una  parte  á  otra  con  admh'able  complacencia.  Pe* 
ro  todas  estas  señales  de  amor  y  amistad  no  produje- 
fon  el  deseado  «feote ,  y  saflíeron  vanos  los  deseos  de 
los  que  creían  que  iba  á  establecerse  una  paz  perpé-^ 
toa,  fundada  én  una  ttmisiad  tan  sincera.  T(h1o  tee 
«na  mera  apariencia  buenas  palabras, y afebilidaá 
tattto  mas  estudiada,  cuanto  con  efia  se-ocultabtai 
ton  mayor  disimulo  los  verdaderos  sontímiontos.  f^ 
ftalmente ,  el  Gésar  se  hizo  á  la  vela  en  el  f  ueito  de 
Marsella ,  y  se  restituye  i  Barcelona  con  feliz  ntfve^ 
gacion. 

Entretanto  ^e  suscitaron  aigcmas  sedscionea  mili- 
tares contra  los  capitanes  per  la  falta  4e  paga.  Los 
españoles  molestaban  oon  vejaciones  la  Lortlbardfa, 
y  el  marqués  del  Basto ,  para  imped^sus  tiolendas, 
pareciéndole  que  losre«nedio8  fooites  producirían  mft>- 
yurés  daños,  impuso  una  oontribucion  eslraorditia^ 
i4a  á  tos  habitantes,  que  d«««Habancen  todo  géfteiro 
de  execraciones hi  guerra  y  los  soldados.  I^mpues'que 
tes  hubo  pagado  su  estipendio ,  vohieron  á  su  deber 
los  sediciosos ,  de  los  cmies  4a  mayor  parte  fue  des* 
thiada  á  la  armada  que  se  dtoponta  en  fas  coetaii'de 
Clénova ,  al  mando  de  Ion  f^rancfsoo  Sarmiento ,  y  ^ 
demás  marcharon  á  flUQgila  con  el  capitán  Morales. 
Al  mismo  tiempo  se  hallaba  ittfirielada  la  Sioila  con 
otra  se(ttcion,  siendo  autores  de^efialosBOldadea  qoe 


Beraardino  ^  HenSoza  fiidna  deepeMo  de  MoíMi« 
Viendo  el  virey  Gonzaga  trae  era  inútil  ia  ftierzi .  se 
vafió  del  a!te ,  y  aplacó  ftcilmente  la  eedicíen ,  tm* 
ciendo  con  jurrmento  á  los  diputados  de  ios  satfiekK 
sos  que  noios^astigaria,  y  que  Iñ  pagaría  su  tuéUb 
si  fuesen  obedientes.  Pero  despreciando  eon  InrriUi 
impiedad  la  rel^ontiel  juramento,  distribuyó for 
los  presidfoB  á  los  que  se  crman  seguros  con  eitsii- 
grado,  y  se  vengó  nacfendo  en  eHos  nnacniel««ra¡> 
cerfa.'Díe  los  se^mii  que  eran ,  mandópasaráeuddh 
la  ci'arta  parte,  ya  porque  era  un  hombre  de  ecráo- 
ter  duro  é  hicfinadoita  severidad ,  ya  por  el  odt»  qae 
tenia  á  la  gente  «spañola ,  <Hmio  se  dijo  entonoBi. 
Otros  dismurayen  él  número  de4os  muertM.  Los  da- 
lias fueron  divididos  en  dos  partes  :  la  una  fae  ük 
viada  áia  armada ,  y  la  ^tra  á  Espaia  con  elsueldade 
un  raes  y  con  la  nota  de  infinnm. 

Habiendo  Aradine  procurado  en  vano  invadir  h  ish 
de  Candía  por  diversos  pariyes  con  ciento  y  treinta 
galeras ,  se  apresuró  6  cosducu*  esta  armada  ri  ^lié 
aeLa!rta,á'nnde  no  verte  obligado  á  pdearcontA 
su  voluntad.  La  venecia^ia  estaba  en  Gorfú  pan  m^ 
vfr  de  defensai  las  demás  islas :  y  habiéndose  juntaái 
Gonzaga  con  Doría ,  navegaron  ai  mismo  destmo.  Allí 
pues  trataron  en  una  junta^nbre  el  modo  de  faaeerli 
guerra  ;  y  convinieron  en  admitir  el  oondsate  si  á 
enemigo  fe  presentaba. 'BesdeGorfú  pasaron  á  heoh 
bocadm  del  golfo  deCaerta ,  de  donde  poco  antes  m 
habian  retirado  los  venecianos,  después  de  hater 
combatido  desgraciadamenteé  mv<»a ,  presidSobtea 
guarnecido ,  donde  estuvo  en  otros  tiempos  la  antíjaa 
Nicépolis,  y  habiéndose  ordenado  en  btUIla  laannh 
da  confederada,  esperó  al  enemigo,  ya  para  alejaiie 
de  aquellos  mares  si  ^^husaba  ia  pelea ,  o  para  eitt* 
btetim  si  la  adndtft.  Satíó  finahnente  Aramnoincili' 
do  por  las  injurias  de  los  suyos ,  á  tiempo  que  Borii, 
perdida  la  esperansa  de  pelear ,  se  dirigía  hacia  Ls^ 
puto  ^habiendo  mandado  á  los  otros  generales  (pe 
te  pedían  con  instancia  la  pelea,  q[ue  le  -siguieses} 
les  haría  sabara  tiempooportuno  lo  que  debían  hacer. 
Estaba  el  mar  en  penecta  calma .  y  como  eonviéando 
sus  das  á  la  batalla ,  y  f>oría  peruia  el  tiempo  en  va» 
ríos  giros  y  rodeos  en  ademan  de  hacer  aJgona  oosi 
srandepara  oprimir  de  repente  al  eoemigo  descoidí* 
dado.  Yaibá  el  sol  á  ocultarse,  y  iri  soldado  maldeeii 
horriMemeote  la  fentüud  del  general,  cuando  é  pin* 
taDragdt  con  algunas  galeras  acometió  con  inotl* 
ble  .audtfcia  á  la  grande  y  bien  equipada  nave  del 
veneciano  Bonddhnero,  átres  españolas^  y  á  otrosMh 
ques  de  cr*ga.  Bl  vizcaíno  Munguia  y  Boca«egra,m 
estaban  separados  de  los  demás ,  reanimaron  so  valor, 
yiabtettdo  deMtH>feade  «en  la  artillería  átres  gaüersi 
eneo^s ,  m  «volvieron  á  Gorfú  con  Bondelmero,  qst 
pude  ^itfasetite  evddirae.  La  nave  de  Pigueraa,  cett" 
iMliída  aoévrimamente  por  muchas  de  los  bárbaros  J 
nmoMa  la  mayor  parte  de  su  tripulación,  fue  alna 
apresada.  Dos  buques  do  carga ,  el  uro  venedcnol 
etoTM  oneiense,  perecíeNhi  abrasados,  y  otros  dos 
fwvíos  venoelfeiios  fúeitm  apresados  al  amanecer  eon 
toda  9k  gente.  BH^elaiito  habiéndose  levantado  ana 
terríMe  térmenta ,  se  recogió  ft  Gorfú  toda  la  smA 
ain  hidber  %eoAo  cosa  alguna  -de  valor ,  echándose  fi 
culpa  lee  tdnos  á  loo  otros ,  eemo  sticede  comuninetils 

ea  laaemprÁsasdesgracfiadas.  OímamentequeBot^ 
ffenerad  m %ante  notabre y  fama,  ^n  este  dia  Hada 
ffieo;  pues  hiendo  superior  el  enemk|o  én  naves  } 
tropas ,  apaigadtts  las  luces  se  retfró  ue  sti  presenck 
tmú  fmtf  v^ ,  (ruando  hefbíera  vencido ,  si  se  htib^ 
se  atreiMO  á  veftéer.  No  me  detendré  en  jmpugDli| 
á  Sfgenio ,  «ue  para  ndnórtt  la  culpa  aglomera  en  a 
vldade  Derm  mucAias  impertinencias ,  y  p^  adnitf^ 
le  intenta  tai  vano  oponerse  á  la  evidencia  de  los  he» 
dios ,  y  al  telttfmonio  tmánitee  de  todos  los  autortf . 
SI  Bárkm  «e  volvió  al  golfo  de  donde  había  saüda, 
muy  tt&ktio  eon  la  aij«itk  y  pérdida  de  los  enemigoB* 
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fiM  la matttt d«  taiempénlrisén b-lortemi'idM; • 
El  dia  prinem  de  maya  de  iSM-  futié  ea  'Medonn  i 
niño  muerto ,  j  al  misma  liempopenlió  lalla  h  tida;  • 
dejando  tf«§hij06;  don  Felipe,  aofialMaria  yidofiai' 
Juana.  No  ee  posible  «spliear  la  terrible  peoa  que/ 
caucó  al  Géaar  efÉ^de^^ractii.  Pera  despuéa  qu»re«( 
conoentró  ea  su  ioterBoruiia  aAíscioii  tan  gduide; 
aeordándotfejde  loe  justos  jincioe.de  DíaB»  foMÓ  «n 
b\'Y  toteré  aquel  trabAio'0(Éi.aiiiguiap  ocnuteneiaiy» 
paeíeneia.  Mandó-haperá  ie  pmperflvlB  laá  enqaiaoi 
elt4mft«mM¿ieion  de.euatrorflijl  españoles  con  su  I  con  aparato  real  y  TeiHladeramente>'niagnl4e#v7'^ 


PawiitiBwr  4ll>lifliéiÉiÉiai » esnogéaron  .los>veÉfede- 
ruÉoo ie<  ciudad  y  toUleoEa  «le  GaslebMDfo.en  iuDal^ 
nauBÍn^  eon  muerte  de  Bocttieigni,  ci|pitan<lee8peri«- 
mwilafle  tfalop.  -lalenlé  Aradiao  oponerse  á  esta 
eoprasn.  d&lon  eMTfedfffados  y  >  pero  se  lo  impidió  una 
rscMi:ti*npeqtad'<|ue  «stielió  pptts  de  ^u  eraulda  en 
kmeicDÜna^Ásfoofcfanniee ,  seigun  se  divulgó  énton* 
ees  fttt  teÜMna  i  ^fm  BH|ibas  ireoes  eiaftereles  cokis. 
FÍDaÉnSBtO'deBpueaá^  saqueada  la  dudad^  «y  lieehpo 
«en  jsily  aeiioiflntés.'liomlrtre8,  fiaq  puesta  en 


ca^mpSVaooinoo  Sarauento.'Lleroron  esto  áunl  los 
▼WflfinUeíT»  i  quienei  se^un  la  altaoza  debía  entre-^ 
fSaaan  Jn  ciudad,  y  imitadoe  óm  este  agravio  «fuineron 
nMif.lttCQ9>uttapatpeootentajQaay  queoontinoaruna 
guerra  despaciada  bajo  de  un  mando  «strano.  Des* 
preció  Dona  altamenlolos  rumores  que  contra  él  cor- 
rían.  y  habiendo  repartido  la  presa  en  los  navioSi 
omaujo  SU  armada  con  feliz  navegación  á  las  costas 
de  Genova. 

Casi  (^  el  mismo  dia  que  sucedieron  estas  cosas, 
habiendo  el  César  convocado  cortes  en  Toledo,  para 
tratar  sobre  los  medios  de  ocurrir  á  la  escasez  del 
erario  real,  pidió  se  exigiese  una  sisa  de  las. cosas 
que  se  vendian.  Esta  proposición  fue  disputada  con 
mucho  ardor  por  los  grandes;  y  se  aeoraó  comuni- 
carla con  los  procuradores  de  las  ciudades  ^  pues  de 
este  modo  se  podría  resolver  con  mas  felicidad  este 
negocio.  Pero' el  César  se  resistió  á  esto ,  sin  que  se 
pudiese  saber  el  motivo  que  para  eUo  tenia.  Yolvie- 
roa  de  nuevo  los  grandes  á  conferenciar ,  y  no  pu« 
diendo  convenirse  entre  si ,  el  condestable  Velasoo, 
sm  lemor  de  perder  la  gramde  César  afirmó:  «que 
ano  convenia  al  bien  páblico  recargar  las  cosas  ven- 
■dibles,  que  estos  tributos  comunes  á  todos  eran  en 
nmenuscabo  de  la  dignidad.de  los  nobles:  que  por 
•otros  medips  mas  cómodos  y  justos  se  fodia  ocurrir 
aá  la  necesidad  pública;  y  qoe  este  negocio  debia  I  tifstoría  para  refutar  los  delirios  astrológicos. 


cuerpo  fue  Uenrado  con  gran  podipa.nl:  psilsoitidei 
Gronada ,  acempañande  el  funeral  el  duuiíe'de  6an*«i 
dta  don  Pranoiscedé  Borja,  y  otro»mliopoftholnbrasi: 
ilustres.  Al  tiempO' de  hacei^  ja  entren  del  eadérer^i 
senbrió  la  caja  ue  plomo  en  waé  ib^y  y^  pedsÉ^-jura*'' 
mentó  á  Borja,  á  quien  se  haoia  entregado  con  toda 
solemnidad ,  respondió  que  de  ningún  modo  podía 
asegurar .  sin  iemor  de  faltar  á  la  verdad ,  que  aquel  . 
que  miraÍNi  fuese  el  cuerpo  de  la  emperatriz,  pues  le 
itía  tan  mudado  de  aquella  grande  hermosura  y  be«- 
Ueza  que  liabia  tenido  en  vida.  Atónito  en  gran  ma- 
nera conteste  espectáculd  de  la  fragilidad  y  miseria 
humana,  hizo  firme  propósito  de  renunciar  6uanto 
antes  pudiese  toda  su  grandeza  y  fausto ,  y  dedicar- 
se enteramente  á  Dios  y  á  su  servicio.  Es  digna  de 
atobanza  la  noble  índole  del  rey  Francisco ,  que  ha- 
biendo recibido  la  triste  nueva  de  la  muerte  de  la 
empera^iz ,  la  hizo  celebrar  en  París  unas  exeauias 
con  h  mayor  suntuosidad.  Poeos  días  antes  de  su 
muerte  se  vio  una  cometa  hacia  el  Occidente,  que 

f carecía  amenazar  á  Portugal.  Con  semejantes  sena- 
es  creen  vulgarmente  los  homSres  que  son  pronos- 
ticadas las  miÜBrtes  de  los  royes,  como  si  su  vida  de- 
Íiendieaedc  las  (^trollas;  pero  como  muchos  han 
allecido  tti  nuestros  tiempos  sin  estos  pronósticos 
tan  fútiles ,.  no  debemos  mterrumpir  el  hilo  de  la 


stratarse  por  todas  las  órdenes  detestado,  dejando  á 
slodosque  votasen  libremente.»  Abrasaron  los  mas 
este  dictamen,  y  resentido  el  César  de  su  obstina- 
ebo,  disolvió  las  córte^si  sin  luiber  determinado  cosa 
alguna:  otros  muchos 'disgustos  toleró  v  disimuló 
este  prudentísimo  principe ,  á  fin  de  no  disgustar  y 
enajenar  de  sí  los  ánimos  lie  aquellos  hombres  fuer* 
tes ,  á  quienes  con  su  blauduira  mantenía  con  admi- 
rable constancia  en  la  lealtad  y  obsequio  une  le  de- 
bían. Esto  se  confirmó  con  el  suceso  del  auque  del 
Infantado ;  el  cual  volviendo  do^  un  torneo  que  se 
había  hecho  en  la  vega4é  Toledo,  dio  una  cuchilla- 
da en  la  cabeza  á  un  alguacil ,  porque  con  la  vara  que 
llevaba. en  la  mano,  s^un  aastumbre ,  para  aparúir 


alguacil  cubierto  de  sangré  se  volvió  al  César ,  y  con 
voz  lastimera  se  quejó  de  la  injuria-  Al  punto  se  aceic* 
có  al  duque  el  alcalcle  Ronquillo  que  iba  á  caballo ,  y 
le  notificó  con  mucha  urbanidad  de  orden  del  César 
M^^scmse  )irélO.  A<sidil(]M'OiitameDte  él  condesr 
UHkVéMdSi,  une  es  eljosticia  mayar  de  los  gravdea; 
y  «MiVkdó'M  algUBCil  quese-  Usmé  de  allí,  y  que  si 
MtuWéáeclafeamenaiaba  nha  defcg^oia}  y  sin  ha* 
Miir  mfls'falabrrsénellró  aquél  mvnbre  temiendo 
,niiévMilMídft|i.Veiéac6  acoopafló  al  duque  has- 
lé-sirüMi^'Si^aiéaridl»  lesdeaws  arandes  dispues^ 
toi<'4  (Mmzar  hi  taerta  co»  h  losnEa.  DüiíbbuIó 
el<lési#<al'agrairíalKi0hoásupmenay  álasUyeae 


En  fispdía  y  en  otras  partes  de  Europa  se  (mdeoió 
entonces  hambre ,  á  la  aue  se  siguieron  enfermeda- 
des pestilenciales  que  hicieron  mucho  estrago.  En 
este  ano  murió  el  almirante  don  Fadrique  Eonquez, 
hombre  ilustre  y  grande ,  asi  en  nacimiento  como  en 
valor  :  su  cuerpo  fne  sánultado  en  Rioseco,  en  la 
iglesia  del  convento  que  nabia  edificado  á  los  religio- 
sos de  Sin  Francisco.  No  dejó  sucesión  alguna,  y  le 
heredó  don  Fernando  Enriquez ,  que  después  fue 
condecorado  por  el  César  con  el  titulo  de  duque  de 
Medina  de  Rioseco.  En  t\  ano  antecedente  tomó  po- 
sesión del  obispado  de  Jaén  don  Francisco  de  Men- 
doza ,  hermano  del  marqués  de  Mondejar ,  que  suce- 
dió al  cardenal  Merino  que  había  fallecido  en  Roma 


el  gentio ,  había  tocado  á  su  caballo  en  las  ancas.  Ei  I  tres  a^  antes ,  á  los  sesenta  y  tres  de  su  edad  :  fue 


varón  verdaderamente  ilustre  en  virtudes,  y  espKS- 
cialmente  en  la  cari  Jad  para  con  los  pobres ,  á  quie- 
nes distribuía  sus  cuantiosas  rentas,  y  muy  amado 
M'  César7  del  cua)  obtuvo  los  mayores  empleos.  Su 
cuerpo  fue  sepultsdb^eA'lá  ^^IMa^de  Santiago  de  los 
españoles ,  cef ca  del  altar  inayor  en  ,un  túmulo  de 
mSrmoI,  adornado  cotí  ^  «Qglif.  l^dípled^  d¡í¡lj^)HS' 
ero  de  su  madre  doña  Mayor,  testifica  que  (lal^A  4Ído 
patriarca  de  las  Indias.  Juan  Luis  Vives,  natural  de 
Valeneia ,  murió  también  fl  afioanioHon-  énBruJas, 
ciudad  de  Ftsndes.  PttbNcó  vnttbhos  VbN»  esieielétt^ 
tes,  en  que  se  manífiestsfsüimicbas^biddrfayerMF- 
cfoo.  Los  escritores  mas  célehres  le  hsnéádo  grtindél 


fisttfMiá  dmiral  duqpie^llfue  mandase  castigar  al  1  alabantias ,  por  lo  cual  me  parece  mejoi^  ifhstéA«rtn« 
«IgiiMrikhillidO' sc^ io  <nMVéoia.  Peaelrando el  du)>    de  elogiarle ,  que  debilüar  sus  elogios ^'^i'phiiMt. 


ám'^'éf  mijén  eon  ht  salido  éstas  palabras  le  Ttonen^ 
«tf^aliCtésafi  sflieseeso ,  le  di^  i^raclas  par  su  behigi- 
joñéttíi*^  flHtnddiqdeelalteatíKueiecuiiidacoú  todé 
aawwnaá'oos^ sufs, y  después  le iu^lóquósionlos 


'   ll    I     I    t« ' 


En  el  mismo  ano  «nteeedenté  murió  en  S«fma  Mi 

Alonso  Manrique,  y  le  sucedióeneliíIrtioMspado'dtti 

fray  Garch  de  Loaissá  del  ó«dert>  de  Santa  Doaif  AM» 

t>bt9po  d6  SígOenaa^  El  dia  nu^ve  de  janto^iiurfó Tai 

liloma  doil'Im^o  dtoMehdosa',  arsobíspir  de<B«i^^*jr 

i^  Flnalpnoiiteá  eslat'malebtikssoagmélamayer    oardenal ,  hija  del  conde  de  MíMmda,  á^ddi^iMst^ 

da4edns';^iiá isauádal Cán9iÉi>fmettsttQp.dilolFy j    neoSfeulo llaimitéólofjfOiy)^íeaéttrinisigtú^j>)'>oé^ 


3Mc 

céMa.iMta.AttibJdiilHkM  »bMsj  jcatraellu 
lii:TÍdB4e'GrÍEl*fla  veno  eutdlaao.  Svcnerpo  ftie 
atraidO'  fi  figura  i  lo  floccdbé  don  kiati  de  Toledo, 
qua  fue  tmUdido  de  la  igtEsia  de  Cúrdeba.  Kl  día 
MÍqte  y  SieU  de  febrero  Uabi*  failMído  eñ  Lreja 
Erlúrdo  Marka»,  atzobupo.de  VaJoacia ,  kabiéiuleée 
pa|»ds  cioatoiy  diéB  aBot,  dúz  meses,  y  yeiste  j 
^tmAtatiaifué  oingoaa  da  los  araobiipoa  da  etu 
ciudad  roaidieee  ea  día.  1^  aquel  tiempo  ae  tdmí- 
mbU^Ímd  l«t  sbispadfM  por  lioanoo ,  y  ain-vian  mas 
da  lucr»  ^QCidft  carga  i  cesa  á  la  verdad  la  mas  (letea- 
teWaaBaii<pU»po,  Loa  eatranjeros  á  qutetjei  to  coqh 
íerian  nuestf»  aulas  episcopales ,  Tetenldos  por  el 
anor.de.Mi  ptrtiia,  ss«sca|aban de  cumplir  perHi>- 
nslmttts  W  ininialerío  i¡t>B  grave  daño  de  sus  igle» 
kias  i  y  p«br  f  jemplo.  Füm  elegido  pare  la  de  Valencia 


UfM.  «laoM. 

ímpii  ir  (\ailik .  hjn  MlliffÉ**ilWiMlhifc^ii, 
y -flu»  aébdiloi  WvieTon  «J  coaueiede  (manden 
ppQMoeia.XTab^^. can. gruí  «ble  ea  «Iner  ai  Ci^ 
lianitaiué-ha  juDnM.que  a<iO'pMse*enkaa«aai 
lasados  euabo  ama  tsItíA  i  Fliñdo, 


pcrmatendu  el  Uiobisfndtito  ValaBcfa  mc«Míí- 
pado  dbLieja'-,  y  Iwbieardo  aida  Iwct»  pmiwiie  h 
el  casiÍBD  por  kf  frauccMi^  fM  ea^aleniMlM  lMu> 
req-repéirtuiaibettUUa  umaa-,|i^difli£éw<  InÉMi ' 
mM  escudos  por  sulitksrUd.  fl  laiüiniiirHiiiBifca 
trasladada  al  obispodatkeUMno»,  ylesKwUari 
de  PaBploua  dosi  Jnati  Raflua ,  vemeamoi,  lAfape  di 
Aleutirea  Ccrdeoa,  ei  uualhllecáápocedeMMiai 
Toledo.  Su  oueipe  íné  ItavadeáPaiñpkw»,  neajt 
ayiateiropor'auoeffar&ilOD  PedraPacInoo.fUM 
de  Ciudad-Bedngo. 


Principios  da  la  heNJfa  de  Calviuo  en  Francia.  Sitia  j 
loma  de  Casiclnovo  por  AtiÜna,  general  de  la  arma- 
"'dalarCa.  "  '  ,  '  i'''  ■' 
..  (!Mté*teÍipBa|K)ooiQeRZiÍtaFraDGtaá  ser  altada 
«ea  ks.uiKTfls  opiQÍwes  yastiguoieireros^ieniH- 
ntfm  pof  Juan  Calmo,  bambra  abonioable ,  pacida 
|Hn,la  cuiaa  dastt  patiia ,  el  0HallomflQl¿  ana  uuel 
iguan^retieiosa,  titubehiade  suiaeT^irlB  eu  lu  raor 
jr«[(i.  oalBBiidaaes.  PropewdM  per  todo  ti  xisúia  h» 
i^venos^doemu-que  letliabia  onaeoado  un  alemai^ 
i«]e  loB^ei¡diá.«n  la  umiinda  «^uela  d»  Lulero. 
.Lwprjnf  i{«le>eraa,,<(|tte!«s  la£ucarislia  no^xisUa 
4^  cwrgo  de  Crialoy  cui)o  ecnir  pdilicad»  por  «f  dfr- 
testvUeiBtraDgazio,  y  JwnflDta*]  poiLeptoniciot  an- 
JKbupa.de  Seni^  BU  proleelor,  v)dd  i.pirqr  ea.WB 
4ac^fa(kilweii»  i  pnij^apias:  dd  ,ñm  undteúwi: 


de  Un  aaMca  (  Im  'Onaléa  eenparabí  .ma  teUahn) 
no  debía  done  niaguaa  ■enevaoioa  6  colU,  fMO* 
vadda  el  emr  de  l>eoii  .iHorioD ,  y  oiroi  <ta  w  liaoH 
po,  condenado'^  :lai(Uia.o*<Kilio»,  an  aMllM  W* 
el  da  Berenbatio;  Lomas  iiidieal*ee,  qMdaftndiWM 
yaaamenlelaaiceiNélMtaaiiaa  wato^Bacanitif" 
el  vHdadero^eBBrpei(kOiBl«tf  no  wiatiM, apa* 
gfándosseB  las  paMira»-4al  mMli*  ieiBcMte,  «M 
ÍDiposUr,  miMk«imasiifpio4iHle4U«lhid,lkniiM 
la  falsedad  aM«iaBÍakinaa»n'«MkluMgl«>,!l 

...««.b.^>£w>  I.  L.^JbJ  .HUÍ  jAfhrfflÜK  ■nlif    !■    ■■  *ili 


real  de  ienuriala.  Neatba  adeMá»«iM  la«  »lni>« 
iM  ditaitsk  fuesea  pUrificadM  inoiL  {sl  liM0a  dttkfic 
mtaria;  f  por  cmni^a^Mi  wgaln4aftera.iÍMMH 
mútii  y  necia  liacer  oracioncsy  sufraipos  poi-élim,» 
peaaEce'oeDfirmarlo  JaEtedtm  aa^Tidi>iir  MI  ■■ 


di  m  frisciplM.  Uraiaba  ni  paiia' Auticristo ,  ; 
MBtMlJs  de  IMM  maneras  la  ratoriiUil  que  el  mis- 
iM  leniertsto  coofirU  i  Stn  Pedro  y  á  todos  sus  su- 
CMOiM.  FiMlmeate,  enieñaba  otros  muchm  erro- 
rts,  j  trtstorwiba  li  reKgim  j  las  santas  y  antigass 
emounias  del  CrbtiinUmocon  increíble  insetenna 
jdeseafreno.  Baf^odeadoiiracioi)  que  este  inóas- 
ffiweacapaM  inmune  de  las  iDaoos  del  rey  francis- 
N,  ^e  en  Ínfx(R«ble  con  tos  reos  de  b«r«jia.  Pero 
ú  BVKDO  tiam^  qoo  algnnos  principes ,  poderosos  y 
pÉM  proeanban  quitar  de  en  ntadio  á  estos  hombrea 
IH  cootagiofoi ,  no  fatuban  otros  que  sin  tenior  de 
h  iifaala  ni  de  tu  coacienda ,  kis  protegñ»  7  admi- 
liui  en  sus  doninloa,  para  qne  coadyuvasen  i  ana 
áMMaote,  trutornaáoo  la  religión  de  arriba  abajo. 
Vis  entretuto  qtte  estos  hombrea  peñeraos  in- 
tHrtabia  coa  el  lUTor  estaenodeatruir  las  imége- 
■n  aa^radu ,  tn  el  mismo  año  las  confirmó  Dios  con 
■  inai^  milagro.  Pedro  y  Andrés  de  Hedió* ,  mer- 
cadatcs  TatenciaiiM ,  habían  paisdo  i  Anel  á  comer- 
dv, yjoDtUDante  i  resbalM'  nnas  parientaa  soyas 
fH  ara  padecían  esclavítiid.  HJeatras  pennaneeieroB 
Si  aqwl  pnnrto  ocopadoa  an  sas  negocios  Intentan» 
oos  piratas  qaeoaar  una  imagen  de  Jerocrísto  cr«- 
atcM» ;  pero  el  cíebí  sé  oposo  á  su  pwTeno  desig-' 
ak.  Comiernado  el  eeranm  de  los  hermiaos  Hedinai 
Mo  tan  triste  noticia ,  aewUeron  prontamente ,  6  ii»- 
■■laclM  con  d  faegv  d«  ana  heríiea  piedad,  rogaron 
1  ioptiearon  4  loa  Mrbaroi  qne  se  abstniesen  da 
*qMaiojaria,loqaea]  Sn  conaigoiwoii.  Losbér- 
mm  tes  diüron  qne  se  la  entregarían  i  peio  da  da- 
ñera, y  los  BarmaiM»  admitieron  la  condición ,  auo- 
fu  ara  ibicIm  lo  que  tes  pefian ,  y  rmalmenle  se 
twiiieron  ea  pagar  otra  tanta  plata  como  pesase 
)i  teigen.  Pera  aunqoe  eata  era  del  tamaño  del  lis- 
tonl,  jae  «6adia  el  peso  deis  cruE,  no  quiso  el  Se- 
kr  qbe  s«  vendieie'su  sfanulacre  cu  mas  aito  precio, 
W  aquel  en  que  fue  comprado  e(  origina).  A^  paea 
wMww  sido  pueata  la  inngen  an  una  balanza ,  pa- 
Rcid  de  uay  mto  peso,  y  (os  mercaderes  á  «tata  de 
■neb  geDte  eontenzarM^raé^de  la  otra  balanza 
¡aplata  qne  en  ella  babian  pnesto,  hasta  que  se  ha- 
Barón  iguales  las  batenaas  orna  sale  el  peso  de  treinta 
■modas  i*  plata.  Initádoe  de  «sto  les  bárbaros  se 
■tmiBron  i  eanplir  lopactado,  y  haUéndose  dado 
tMota  i  su  TOf' ,  qtdso-Mllar*»  preaeMo  pora  eiami- 
■w  d  negocio.  VoHienñ  segnúda  ves  i  pesarle ,  y 
M  Bismo'modo  ae  imalaroB  las  balanzas  con  h» 
bviMa  dineroa.  Mondo  ttnj  de  una  cosa  tan  es- 
^awlinifitrmilagrMa,  mnndd  entra^r  fielmonlo 
■  iniifno  ( |09  BSTcadereo  conformo  i  lo  pactado, 
I  qne  los  piratas  se  rstiraaen  de  su  -presoacia  con 
iqiMlta  poca  plata ,  dieidndoles  que  Haboma  estaba 
«najado  con  ellos.  Pusieron  ri  crucifijo  ea  una  nave, 
y, noque  tas  valH  se  bailaban  Ueus.de  un  favoraye 
^Me,  parmanecU  inmúvil  ctaio  una  roca.  Atónitos 
neeaductorBaconelnnevo  milagro,  tes  ocorríó  el 
'*lNm  toda  la  bnigen ,  y  advirtieran  que  le  blUba 
«I  «do  poqueikD  de  h  mano  izquierda.  Salió  Andrés 
inuearte  por  tedas  paites  y  habiéndole  eocontra- 
*>ila  pnso en  sa  logar,  pcmndole  ÚRicanente con 
*■*■  I  y  no  obsunte  quedé  «nido  con  k  mayor  6r~ 
■oa :  al  punto  t^lió  la  navodol  puerto,  y  con  falici- 
■u  naf^aeion  arribó  al  de  Valencia.  Desde  alli  fué 
■nda  á  naeatrt  ScAora  dal  Remedie,  y  finabnenle 
**ii8nnde y  nagnttet  pompa ,  i  qoo  austieron  «1 
•wbiapé  doR  Jorge^  y  el  T»ey  don  Femando  c<m 
Mbs  Isf  damte  nagislradM ,  so  «okwó  I*  sagrada  y 

"■ualfinte  iir^gon  de  Crista  en  la  iglesia  de  bu 

9*  da  Stn  W,  las  eoates  habioido  pasado  de 
■As demttdio,  foe  trastedado el  oradajo  á  SimU 
*™a  I  qne  en  otros  tiempos  fue  cárcel ,  dñide  nutrió 
»»  Vicente  Mfatir.  T«fo  ei 


Eb  este  verano  fue  Castelnovo  oombitida  pot  mar 
y  tierra  por  Aradioo  y  (.'laman  ,  persa ,  '^on  muchas 
tropas  y  arlilleria.  UÚ  preskUarios ,  acordándose  de 
la  lloara  del  nombre  español ,  la  defendiiii  valerosa- 
mente. Ochocientos  de  ellos  acometieren  al  puesto 
que  ocupaban  los  genlzaros ,  y  habiendo  sido  recibi- 
dos por  estos  bárbaros  con  igual  ardor ,  se  trabó  nn 
sangriento  combate  con  gran  daño  y  espanto  de  toa 


Pw  ■nchoi  autoras  dé  aqíwl  tiempo,  y  por  los  doeu- 
*>">M>  póUwoB  que  se  ewssrvan  en  loa  arobivos. 


enii  tU«ure  da  U  írdM  4«  Htlu 


enemigoe ,  do  los  ondea  muñen»  mil .  j  otro*  t«B- 
tos  hteran  fafridse ,  y  la  demás  multitud  fue  reohazs- 
da  i  loa  aavioB  con  muy  poca  pérdida  de  los  Tenee- 
dores.  Finalmente  habiendo  establecido  sn  campe 
eon  las  tropas  de  tieira  y  BOBT ,  que,  compon  iaa  ochen- 
tt  tuil  taonuuwarmndos,  según  aiirma  Kerroni,  dar- 
fflMten  coBsn  artillería  una  parte  del  muro.  Per» 
inmediataineBte  se  levantó  otro  njwro  ta  lugar  M 
caide,  y  loa  toldados  que  lo  defendiaii  estaban  tan 
firmes  cono  la  mas  foerle  munüla.  Has  con  la  coott- 
nua  batería  de  nneve  diaa  segnidos ,  fue  echado  á 
tierra  lodo  le  que  iopedia  la  entrada.  Embistieron 
por  la  brecha  wa  bárbaros  confiados  en  su  multitud 
y  fosna  faenes,  y  rosiatiwonlos españoles  oon  he- 
roico ánimo  y  valor,  pdesndo  cada  nno  en  su  puesto 
éa  respirar  ni  mover  los  oíos.  La  batalla  estuvo  in- 
decisa por  largo  tiempo,  y  habiendo  hecho  inúUI- 
mente  grandes  esfuenea  para  romper,  debilitados  yk 
los  enemigos  con  el  calor  y  la  laüga ,  comenzaron  i 
decaer  de  su  ferocidad  :  lo  cual  luego  que  fUe  adver- 
tido por  los  espa&o  les  levantaron  el  grilo,  y  cobrando 
nnevo  alionto,  consiguieron  arrojarlos  de  los  muros. 
No  contentos  con  esto,  se  eihortaroo  mutuamente 
unos  á  otros ,  y  por  medio  de  las  ruinas  y  cadáveres 
salieron  seiscientoe  de  los  mas  intrépidos  j  mataron 
y  persiguieron  i  loo  Tugítivos  hasta  su  mismo  cam- 
po. Deslnmlñados  los  turcos  con  el  miedo,  ydrrra- 
■ados  con  ignominiosa  fuga,  tropezaban  en  sus 
Bisinu  tisndit)  y  á  cada  paso  tss  ¿erríbaban;  entre 
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las  oualed  eéjÓ  á  iierra  el  hermosísimo  (Mtbellon  de 
Aradinoy  j^nio  con  la  bandera  de  Solimán.  En  este 
dia  murieron  seis  mil  de  los  enemigos  y  solos  cin- 
ciienta  espaiíoles ,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Sando- 
val  que  exagera  escesiv^menCe  las  hazañas  de  los 
snyos. 

Contencido  Aradino  de  qae  no  podría  apoderarse 
de  la  ciudad  sin  haber  tomado  antes  la  fortalesa  que 
la  dominaba ,  batió  sus  muros  de  dia  y  de  noche  por 
espacio  de  cinco  dias  con  mayor  número  de  cañones^ 
y  habiéndolos  arruinado  pusieron  ios  sitiados  por 
muralla  sus  mismos  cuerpos  armados.  Peleaban  de 
una  y  otra  parte  con  todas  sus  fuerzas  sobre  las  mis- 
,  mas  ruinas  como  si  fuera  en  un  campo  abierto;,  y 
rechazados  los  bárbaros ,  renovaron  el  combate  para 
borrar  las  anteriores  ignominias.  A  los  fatigados  su- 
cedían otros  de  refresco,  y  se  esforzaban  vivamente  á 
ganar  la  victoria,  no  dejando  respirar  á  los  españoles 
que  estaban  ya  desfallecidos  con  la  fatiga  y  las  herí* 
das.  Finalmente  oprimidos  con  el  numero  de  los 
enemigos,  desampararon  la  arruinada  fortaleza,  y 
habiendo  pasado  á  la  inferior  los  enfermos  y  los  heri* 
dos,  se  djspusieron  á  pelear  de  nuevo :  porque  los 
turcos  orgullosos  con  el  feliz  suceso,  acometieron 
inmediatamente  á  la  ciudad  para  dar  la  última  mano 
á  la  victoria ,  y  habiendo  llegado  á  costa  de  innume- 
rables muertes  y  heridas  á  apoderarse  de  la  torre, 
enarbolaron  en  ella  su  bandera  para  aterrar  con  su 
vista  á  los  españoles.  Ulaman  por  otra  parte  con  un 
escogido  ejcuadron ,  entró  por  el  camino  que  había 
abierto  con  nuevo  eótrago ,  y  arrollaba  y  destrozaba 
cuanto  se  le  ponía  delante.  No  pudiendo  ya  los  espa- 
ñoles sostener  el  ímpetu  de  los  enemigos  que  se  au- 
mentaban á  cada  instante  unos  sobre  otros ,  se  reu- 
nieron y  aglomeraron  en  la  plaza  peleando  hasta  la 
muerte,  desesperados  ya  de  conseguir  la  victoria. 
Sarmiento,  aunque  gravemente  herido,  animaba á 
los  suyos  con  la  voz  y  con  la  mano :  y  sus  últimas 
palabras  fueron :  o  Tomad  ejemplo  de  mí ,  para'  que 
»los  enemigos  no  se  lleven  de  balde  )a  victoria :  ani- 
)>maqs  y  en  este  último  combate  reunid  todas  vues^ 
»tras  fuerzas ;  y  conozcan  ios  bárbaros  qué  hombres 
nsois  los  españoles ,  y  con  que  esperanza  os  arrojáis 
}>á  la  muerte. »  Con  esto  volvió  á  renovarse  la  pelea 
con  increíble  furor  echando  mano  á  las  espadas  y  á 
las  picas ,  porque  apagadas  las  mechas  con  una  «re- 
pentina lluvia,  no  podían  servirse  de  los  arcabuces; 
y  combatieron  con  tanto  ardor ,  ^ue  los  que  caían 
cubrían  el  higar  que  ocupaban  mientras  peleaban. 
<9arm¡ettto,  después  de  haber  dado  innumerables 
ejemplos  de  valor ,  atravesado  el  cuerpo  con  una  lo» 
anidad  de  heridas  que  recibió  de  frente,  aumentó  el 
número  de  los  muertos.  Conocida  que  fue  iatterrota 
de  tos  españoles,  algunos  pocos  caballeros  griegos 
que  habiaii  quedado  enfermos  de  las  heridas  en  la 
fortaleza  inferior,  y  M ungia  con  otros  cabos  muy  es- 
forzados, se  apresuraron  á  entregarse  á  los  enemigos 
que  llevaron  cautivos  mas  de  setecientos  hombres  de 
todos  estados  con  Jeremías  su  obispo.  Habiendo  so- 
licitado en  vano  Aradino  persuadir  á  Mungia  que 
Kbrazase  la  superstición  mahometana,  le  mandó 
cortar  la  cabeza  con  una  bárbara  cimitan^  en  la 
proa  de  la  galera.  La  victoria  costó  á  los  turcos  ma- 
cha sangre ,  pues  todos  los  historiadores  convienen 
en  que  perdieron  diez  y  seis  mil  hombres;  y  añade 
Ferront,  que  los  españoles  pelearon  con  tanto  valor 
tomo  se  podía  esperar  jle  unos  hombres  fuertes  re- 
ducidos á  la  última  estremidad.  El  sitio  de  la  ciudad 
duró  por  espacio  de  veinte  y  dos  días;  pero  al  fin 
cayó  en  poder  de  los  enemigos  el  siete  de  agosto. 

La  tranquilidad  que  gozaba  Flandes,  fue  alterada 
con  una  sedición ,  á  que  dtó  motivo  la  pertinacia  de 
los  vecinos  de  Gante.  Para  ocurrir  á  los  gastos  de  la 
guerra  con  los  franceses,  había  pedido  h  ínfaala 
gobernadora  doña  M arfa  i  los  flamencos  una  cootri- 


bncion  eatoaordinaríá;  Mro  alegaiáo  ios  definís 
sus  pretensas  inmunidaiíes ,  negaron  q«e  se  les  ]nh 
diese  obligar  á  esta  nueva  conmbiicton.  Sobre  «ate 
se  enviaron  diputados  al  César ,  quien  respondía  « 
debían  obedecer  á  la  gobernadora ;  pero  qae  si  wbie 
ello  se  «Míginaba  alguna  controversia ,  la  decitead 
senado  de  Malinas;  y  que  si  los  áeXsante  obnoande 
otro  mode ,  se  les  tendría  por  inobedientes  al  priB». 
pe.  Consternados  con  esta  aitienaiay  y  con  la  ékjh 
ston  del  senado,  que  declaró  debían  eonliíbairesa 
la  suiíA  pedida,  acudiecon  á  las  amas  j  despreaaads 
la  autoridad  de  los  magiatrtdos ,  olvidándose  de  qae 
se  deben  obedecerles  otandatos  de  kra  principes, 
aunque  parezcan  ^vosos ,  porque  tienen  fesna  da 
^Jy  7  perqué  el  resialvlos  es  un  óimen.  Fmahnenla, 
arrebatados  con  la  ira ,  impkvaron  la  proteodoa  del 
rey  Francisco ,  la  que  de  ningún  modo  podienn 
conseguir ,  aunque  le  habían  ofrecido  que  se  sii|eta« 
rían  á  su  dominio;  antes  por  el  contrario  liahiends 
el  rey  desechado  semejante  propuesta,  dio  noticia  al 
César  de  esta  perversa  trama,  y  le  remitió  lu  caitas 
que  le  habían  escrito  les  de  Gante ,  deseoso  de  coa» 
düíarse  por  este  medio  su  amistad,  y  de  cODsegmr 
con  este  obsequio  ¡o  que  no  había  podido  coa  kn 
armas.  Agradecíóselo  ei  Cósa^,  asi  por  el  candor  coa 
qne  procedía  Francisco  como  por  itaber  evitado  aar 
este  medio  el  motivo  de  renovar  aquella  gnena*  Eca 
embajador  del  rey  en  la  corta  del  César ,  don  Aale* 
nio ,  obispo  de  Tarbes;  y  pwqne  el  asante  no  sofría 
dilación,  preguntó  por  medio  de  este  á  MonmoreMt 
sí  agradaría  ai  rey  que  el  César  pasase  por  Fiancial 
Gante.  Trató  piíes  oou  el  embajador  a  Cn  de  qae  el 
rey  le  convidase  á  hacer  el  viiy'e  per  nraneia:'f  ^ 
creído  Mpnmorenci  de  que  eeria  útil  álos  negooios 
públicos  que  los  (fes  príncipes  se  viesen ,  lo  peisu* 
dio  asi  al  rey  Francisco ,  y  hallándose  este  por  npael 
tiempo  enfermo,  envió  ha^  JBayona  á  floriqoey 
Carlos  sus  hijos,  para  recibir  al  bnésped,  aoMOfia* 
ñándolos  Monmorend  para  cohno  de  sn  magaJi? 
eenda. 

Dispuestas  en  España  todas  las  cosas,  envió  el 
César  delante  á  Nicolás  Peranoto,  borgcmoa,  (pe 
liabia  sncedido  á  Gatinttra  en  el  prinetpaf  minístene, 

Í  dejando  por  gobernador  del  reino  a  don  Joan  dé 
abera ,  arzobispo  de  Toledo .  se  puao  en  oamiooeea 
las  aeostumbradas  guardias  oe  su  persona.  AlmlsM 
tiempo  el  marquéa  del  Basto  y  Anaebaldo,  ñrúbíiir 
dores  del  rey  y  del  César  en  Venecia ,  seKcitaroo  sa 
el  senado  á  nombre  de  sus  pitecyes,  qne  liidflees 
común  alianza  contra  el  Turoo.  Erta  propuesta  loe 
recibida  por  los  senadores  con  peen  adrado,  cono* 
ciendo  los  astutos  .designios  de  los  dos  reyes:  7 
aquellos  hombres  prudentísimos  jnz^aroo  por  el 
contrario  que  debían  aptesuraroe  á  ajostar  la  fU 
con  Solimán ,  á  fin  de  impedir  que  los  príncipes  se 
burlasen  de  ellos  en  el  neaooio  que  mas  les  unpsf* 
taba  :  porqne  el  César  se  bailaba  inolinado  anacer 
esta  guerra  por  su  causa  y  la  de  su  hermano,  ümm 
con  Sí  peligro  ajeno  que  con  el  sujo  propio;  pu6i 
separando  al  Francés  de  iaamistaadel  Torco, re^ 
«aeria  todo  el  peso  sobre  el  dominio  venecíaBO.  B 
Francés  tenia  otras  miras,  á  saber,  dar  ttCéw 
buenas  palabras,  y  apoderarse  de  Mikn ,  habíéBdole 
esperanzado  Monmorend  de  que  lo  conse^puria  par 
medios  blandos  y  suaves ;  y  linalmente  ajastar  ea 
secreto  la  paz  oon  Solimán  por  medio  d^  su  antigae 
embajador  GuUMmo  Pellicerio,  peisnadíeiido  á  leí 
venecianos  que  hiciesen  otro  tanto  sin  detenerse  es 
tan  especiosa  embijada.  Con  efecto,  lyustaroa  el 
breve  la  paz  los  venecíanps,  mav  el  deseo  d^  acele- 
rarla les  hizo  admitir  unas  condiciones  íodecoreíai 
y  perjudiciales,  pues  entregaron  á  Solimán  las  pl^ 
zas  de  Ñápeles  en  k  costa  de  la  Morea  y  RagOM.  h 
es  antigua  la  costumbre  de  enganvaa  y  MrpMdef: 
se  mutuamente  los  principes ,  y  de  aaoar  atíiiM  • 
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Costa  del  mal  ajeno  ^  coaDdo  se  ttuU  áñ  estender  ó 
Censervar  el  imperio,  sin  reparar  eo  que  sean  buenos 
6  malos  los  medios  que  se  emplean.  Pero  volvamos 
tliora  a]  César,  el  cual  aunque  iba  á  la  ligera,  fue 
reribido  inagnííicamentn  por  A  rey,  que  aun  no 
esttba  convalecido ,  y  liabiéndole  jcondueido  á  París 
le  honró  con  todo  género  de  ob!?eq'uios.  Desde  alü  le 
acompañó  hasta  San  Quintín ,  y  sus  liijos  basta  Va*- 
lendeoes  ciudad  de  la  provincia  de  Hainabult.  Acu- 
dió luego  don  Fernando,  hermano  del  César,  con  las 
tropas  alemanas,  y  habiéndose  juntado  á  ellas  la 
ctballería  flamenca  en  el  día  y  lugar  que  había  se*- 
oilado,  Us  envió  delante  de  si ,  á  Gante ,  cuyos  cki* 
dadanos  consternados  con  el  temor,  mudaron  luego 
de  parecer ;  y  desesperando  de  poder  cosa  alguna 
lantra  el  principe,  salioron  á  recibirle  fuera  de  las 
puertas  con  gran  pompa  y  muchas  señales  de  regó* 
cijo  y  alegrÍH.  A  (ines  de  febrero  del  año  de  1540 
entró  el  César  en  la  ciudad,  mostrando  grande in* 
dignación   en   su  semblante;   y  para  satisfacerla 
mandó  hacer  pesquisas  de  los  culpados.  Esta  causa 
liiemuT  lastimosa.  £1  número  de  los  reos  era  grande; 
y  muchos  de  ellos  vestidos  de  una  túnica  de  lienzo, 
otros  cubiertos  con  solo  nn  saco  negro,  descalzos, 
con  la  cabeza  descubierta ,  y  con  una  soga  al  cuello, 
se  Doslraron  á  sus  pies  con  grandes  lamentos  y  ge- 
fluoos  pidiéndole  los  perdonase  su  delito.  A  estos 
Mies  alcanzó  la  venia.  Veinte  y  seis  fomentadores 
del  tumulto  fueron  declarados  reos  de  lesamagestad, 
y  habiéndolos  sacado  de  la  cárcel ,  sufrieron  la  pena 
capital  en  medio  de  la  plaza.  Otros  fueron  condena- 
dos á  destierro ,  y  todos  multados  con  penas  pecu- 
Biarias,  y  ademán  se  les  impuso  una  contribución 
inaal.  Anuló  el  C^sar  por  un  edicto  sus  leyes  é  in- 
auoidades:  prohibió  sus  juntas,  y  aun  los  privó  de 
k  facultad  de  elegir  sus  «nagistrados  mumcipales* 
Fiaalmente  ^  para  contener  en  su  deber  á  la  ciudad, 
se  levantó  una  fortaleza  en  el  monasterio  de  San 
Babón  con  el  dinero  que  habían  producido  las  multas. 
No  se  puede  negar  que  fue  un  castigo  estremamente 
severo,  y  Uinto  ^ue  perecía  vengar  con  él  el  César 
sas  propias  injurias,  y  las  que  en  otro  tiempo  habían 
hecbo  los  de  Gante  á  Maximiliano  «u  abuelo.  Casi 
igoal  venganza  ejerció  en  los  ciudadanos  de  Oude- 
iMffda  que  habían  incurrido  en  i^ual  culpa.  Después 
de  esto  condenó  á  muerte  ¿  Remero ,  señor  de  Bre» 
derodo,  por  haber  hecho  alianza  con  el  Francés,  y 
bailarse  acusado  de  haber  querido  hacerse  dueño  de 
la  Holanda.  Mas  aplacado  el  César  con  los  ruegos  y 
aáplicas  de  los  nobles  del  país ,  le  perdonó  la  pena  de 
■uerte;  y  mas  adelante  nabiendo  renunciado  Rei- 
nólo á  la  alianza,  le  restituyó  benignamente  los 
bienes  que  se  le  habían  conGscado. 

CAPITULO  iX. 

Confirma  el  pontífice  la  Compañía  de  Jesús.  Muerte  de 
algunas  personas  ilustres.  Victoria  naval  ganada  por 
los  españoles  á  los  piratas  moros. 

Dos  anos  antes  habla  fallecido  Carlos  Egmont  sin 
aaber  dejado  niiigun  hijo  legítimo;  y  en  su  testa- 
mento nombró  á  GulUelmoMarkan,  duque  de  Cleves, 
Gr  heredero  de  Gúeldres  y  Zutfen,  con  perjuicio  de 
sderechosque  tenia  el  César.  Inmediatamente  tomó 
u  duque  posesión  de  la  herencia,  y  guarneció  con 
tiopas  los  lugares  fortificados ,  que  fue  lo  mismo  que 
sembrar  la  semilla  de  una  funestísima  guerra.  Pero 
a  fin  de  evitarla,  vino  á  Bruselas,  adonde  había  pa- 
^  ol  César  con  don  Fernando,  pava  litigar  en  su 
Pf^nciael  derecho  á  aquellas  provincias.  Examinóse 
«  negocio  en  el  senado ,'  y  fue  pronunciada  sentencia 
a  Hvor  del  César ,  como  que  tenia  mas  sólido  dere- 
cbo.  Destituido  de  esta  esperanza ,  se  partió  á  Fran- 
cia, sin  pedir  licencia  alguna ,  á  íin  de  implorar  el 
socorro  y  avudlio  del  rey  en  defensa  de  aus<)erecho»^ 
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dejándose  arrebatar  como  joven  do  su  natur^il  us* 
diente^  y  de  su  ánimo  inquieto,  lo  que  iiuahneute 
acarreó  su  ruina. 

Mayor  inquietud  daba  á  todos  el  principado  de  Mi- 
lán ,  el  que  codiciaba  vivamente  el  Francés ,  y  el  que 
liabia  aiijudioado  el  César  al  domijiiode  Espíiña,  á  íin 
de  tener  por  alü  un  paso  seguro  para  Alemania, 
siempre  que  lo  exigiesen  sus  negocios ,  y  para  que 
sirviese  de  defensa  a  lo  demás  de  la  Italia,  como  un 
l)aluar te  puesto  en  su  entrada.  Asi  pues ,  para  apar- 
tar al  rey  de  aquel  designio,  y  mostrarse  iigradecido 
del  beneíicio  que  poco  antes  había  recibido  de  él ,  la 
ofreció  por  medio  de  sus  embajadores  que  le  duria  la 
Flandes  á  título  de  dote  para  el  «luque  de  Orleans^ 
y  que  le  casaría  con  su  hija,  concediéndole  también, 
la  dignidad  real.  Conmoviilo  el  rey ,  y  irritado  en  es^ 
tremo,  como  sucede  á  los  que  les  salen  fallidas  sus 
esperanzas ,  hizo  saber  al  César  que  no  era  tan  inso- 
lente que  quisiese  despojarle  de  Ja  herencia  de  sus 
mayores,  y  del  país  mismo  en  qne  hubia  nucido:  que 
solo  reclamaba  la  Lombarda ,  de  que  le  liabia  de$po~ 
seido  á  fuerza  de  armas  ;  y  que  si  no  se  la  reotituia, 
no  tenia  que  hablar  de  composición.  El  dolor  de  la 
repulsa  le  hizo  prorumpir  en  muchas  quejas ,  y  vol-» 
vio  su  ira  contra  Monmornnci ,  que  le  nabia  éntrete' 
nido  con  magnificas  promesas  de  que  se  le  restituiría 
aquel  principado,  dejdndole  perder  la  ocasión  de 
obligar  á  ello  al  César,  como  se  lo  aconsejiba  el  car- 
denal Francisco  de  Turnon,  cuando  transitó  tan 
descuidado  por  la  Francia.  Mandó  pues  que  saliese 
Monroorencí  de  la  corte,  y  se  apartase  de  su  presen- 
cia cu  castigo  del  honesto  consejo ,  que  con  libre 
ingenuidad  le  habm  dado  de  que  procurase  obtener 
del  César  por  medios  amistosos  la  deseada  Lombar- 
día  ,  y  mientras  vivió  no  volvió  á  admitirle  á  su 
gracia. 

El  César  habiendo  convocado  para  el  año  siguiente 
una  dieta  en  Wormes ,  para  terudnar  en  ella  las  con- 
troversias de  religión ,  enñó  al  Austria  á  mediados 
del  mes  de  mayo  á  don  Fernando  su  hermano,  para 
que  ctjidase  de  la  quietud  y  tr«nquilidad  de  Alema- 
nia. Falleció  en  este  año  Jorge,  du()ue  de  Sajonia, 
enemigo  jurado  de  Lutero ;  y  la  religión  católica  que 
había  conservado  íntegra  en  todo  su  dominio,  íue 
trastornada  por  Enrique  su  hermano  y  sucesor ,  que 
como  luterano  estableció  en  Sajonia  esta  secta.  En 
Hungría  con  la  muerte  de  Juan  Sepusio  se  aumenta- 
ron las  turbulencias ;  porque  habienoo  Solimán  ad- 
mitido la  -tutela  de  Esteban  su  hijo ,  que  aun  se 
hallaba  en  la  cuna ,  ocupó  una  parte  del  reino ,  y 
causó  grandes  calamidades  con  la  cruelíaima  y  larga 

guerra  que  hizo  á  don  Fernando;  cuya  narracian 
eio  á  los  historiadores  de  aquella  nación. 
Ignacio  de  Loyola ,  noble  vizcaíno ,  se  presenté 
pcMT  este  tiempo  al  papa  con  sus  socios;  recibióle  be- 
nignamente, y  examinado  el  piadoso  y  prudente 
instituto  que  había  formado  en  París ,  donde  heché 
los  primeros  cimientos  de  su  orden ,  le  confirmó  y 
aprobó  con  autoridad  apostólica.  Salieren  de  esta 
compañía ,  como  de  un  castillo  de  sabiduría  y  verda- 
dera piedad ,  varones  admirables  en  todo  género  de 
virtudes ,  que  habiendo  recorrido  uno  y  otro  orbe 
con  grandes  trabajos ,  colmaron  la  iglesia  católica  de 
abundantes  frutos  por  medio  de  la  palabra  de  Dios 
que  anunciaban.  Dispensó  el  pontífice  á  ios  caballe- 
ros del  orden  de  Calatrava  el  voto  de  continencia, 
permitiéndoles  contraer  matrimonio ,  lo  cual  les  pro- 
nlbía  su  antiguo  instituto.  Este  indulto  fue  menos 
reparable  con  el  ejemplo  de  otras  órdenes  militares 
de  Portugal ,  á  quienes  había  concedido  la  misma 
facultad  el  papa  Alejandro  Sesto.  Y  como  todas  las 
cosas  bumanaüs  van  siempre  en  decadencia ,  las  pía- 
gúes  encomiendas  que  antiguamente  se  daban  á  sok 
dados  valerosos  después  de  muchos  trabajos  y  fatigae, 
las  disfrutan  hoy  unos  hombres  ociosos  y  afofljiiiiadiQS 
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gne  jamás  hait  isdlido  de  la  9<ymbrá  de  sus  casas.  El 
tinidador  de  este  órdeii  militar  fue  Raitoundo  Serra, 
abad  de  Filero ,  que  en  nuestros  dias  ha  sido  beatifi- 
-cadopor  el  sumo  pontíílce  Clemente  Once.  Los  auto- 
res antiguos  no  espresan  su  origen  ni  patria ;  y  un 
moderno  que  le  liace  aragonés  y  natural  de  Tarazo- 
na ,  no  lo  prueba  con  documento  alguno.  Los  demás 
que  han  escrito  en  estos  últimos  tiempos  conf  ¡enen 
en  que  fue  natural  de  Barcelona. 
•  En  Portugal  por  concesión  del  pontífice ,  y  á  peti- 
don  del  rey  fue  erigido  en  arzobispado  el  obispado 
dé  Ebora.  Sn  primer  arzobispo  fue  Enrique,  de«»pue8 
cardenal  y  rey.  Murió  en  Zaragoza  don  FaÁpique  de 
Portugal  y  y  su  cuerpo  fue  llevado  á  Sígüenza  á  un 
magnifico  sepulcro  que  él  mismo  habia  hecho  edificar. 
Sucedióle  fray  Fernando  de  Aragón ,  hijo  de  Alfonso, 
que  habia  profesado  en  la  religión  de  Bernardo,  y 
me  muy  célebre  por  su  ejemplar  vida  y  virtudes.  En 
Veroli  falleció  don  Francisco  de  Quiñones,  hijo  del 
conde  de  Luna ,  cardeniil  y  obispo  de  Palestrina.  Su 
cuerpo  file  llevado  á  Roma  y  enterrado  en  la  iglesia 
de  Santa  Prajedes  en  vtn  lionorífico  sepulcro. 

Hallándose  España  tranquila  y  libre  de  guerras, 
dieron  materia  k  una  célebre  victoria  los  pn^tas,  que 
infestaban  todo  el  n>ar.  Cnraman  y  Ali-Amet ,  eran 
los  mas  ftimosos  por  los  muchos  daños  que  hicieron 
'en  las  costas  de  Andnlucfa.  Habiendo  acometido  de 
improviso  á  GibraKar  antes  de  amanecer ,  saquearon 
todo  cuanto  encontraron ;  y  escitados  los  habitantes 
<3on  el  tumulto  y  confusión,  acudieron  á  tomar  hs 
armas.  Trabóse  en  las  calles  una  sangrienta  pelea ,  y 
corriendo  entretanto  los  viejos  ,  niños  y  mujeres  á  la 
fortaleza ,  cayeron  en  manos  de  otra  tropa  de  pira- 
tas. Muchos  fueron  hechos  cautivos;  poro  con  la 
llegada  de  la  gente  del  campo ,  arrojaron  de  aití  á  los 
«nemigos,  y  les  quitaron  parte  de  la  presa  que  ha- 
bian  recogido.  Finalmente  después  de  haber  hecho 
otros  daños  en  los  campos,  pasaron  e\  estrecho,  y 
llegando  á  Tánger  repartteron  la  presa.  El  marqués 
de  Montiejar ,  jue  gobernáis  la  costa  de  Granada, 

grocuró  inmediatamente  dar  noticia  de  la  maldad  de 
fs  piratas  á  su  hermano  don  Bemardino  de  Mendo- 
za, para  que  no  quedasen  tos  bárbaros  sin  castigo. 
Este  pues  con  las  galeras  españolas  que  estaban  á  su 
mauvlo,  dio  la  vuelta  á  buscarias  á  las  costas  d«  Afri- 
^B. ,  y  fin  de  que  no  pudiesen  ocultársete ,  tomó  una 
peqoeña  isla ,  desde  ta  cual  registraba  bien  una  y  «tra 
costa.  En  el  día  prknero  de  octubre  dio  vista  á  la  ar- 
mada enemiga ,  y  después  de  haberse  prevenido ,  le- 
vantó anclas  de  la  isla.  No  rehusaron  fos  bárbaros  la 
pelea;  porque  habiendo  echado  suertes,  según  la 
«npersticion' de  aquella  gente,  se  la  pronosticaban 
próspera ,  y  pcft  otra  parte  sus  fuerzas  no  eran  infe- 
riores. Mandó  don  Bernardino  quitar  las  cadenas  á 
jies  que  estaban  condenados  al  remo ,  y  que  tomasen 
tes  armas,  habiéndoles  prometido  la  libertad  si  pelea- 
aen  oon  valor.  Despass  eihortó  á  lodos  á  qne  se  por- 
tasen con  intrepidez ,  y  prohibid  one  oorrespondieseR 
á  los  báttiaros  que  tirabm  desde  lejos.  Pero  foego 
ijaest  aoerearon  y  se  pusieron  6  tiro ,  mandó  dispa- 
rar toda  la  artilleria,qae  causó  en  eMos  un  grande 
ostra^.  La  capitana  espacióla  enMstió  á  ia  capitana 
onemiga ,  y  habiéndose  juntado  una  á  otra  con  gar- 
fios de  hierro ,  pelealkn  á  pié  firme  aeérrimamenie 
con  \m  picas  y  espadas  oomo  si  fuese  en  tierra ,  sir- 
fiendo  de  mucho  auxilio  los  remeros  armados ;  y  k) 
mismo  ^  hizo  en  los  otrf«  buques  con  igutl  ardor  de 
ánnao  y  deseo  de  veBcer.  Duró  este  sangriento  cob^ 
bate  por  espacio  do  una  hora,  y  al  fin  se  decbíró  ta 
victoria  por  ios  españoles.  Fueron  nuertos  setecien- 
tos enemi^SB  y  uno  do  sos  capitanes;  y  quinientos 
con  ol  otro  auediron  prisioneros ,  habiéndoles  apro- 
sado  nueve  narcos  largos  y  la  galera  oafitsna;  y  las 
seis  restantes  se  escaparon .  qmiando  muertos  la 
■qpsrytrtedelosqaoludeieiMlian,  Sacó  don  Ber» 


nardíno  una  lierfda  én  la  cabésa,  porque  hizo  á  ui 
mismo  tiempo  el  oficio  de  escelente  general  y  de  in* 
trépido  soldado.  Murieron  doscientos  de  los  suyos 
con  cuatro  capitanes ,  y  fueron  h<!ridos  cerca  de  qoi* 
nientos.  Puso  en  libertad  á  setecientos  y  cincuenta 
cristianos  que  los  iporos  tenian  al  remo  en  sus  gale- 
ras ,  y  también  se  la  dio  á  los  galeotes  que  la  habíaa 
merecido  con  su  valor ,  poniendo  en  su  lugar  á  los 
moros  que  quedaron  cautivos.  Hiciéronse  piadosu 
procesiones  por  los  vencedores  en  acdon  de  gracitt 
de  esta  victoria .  así  en  Granada  como  en  todo  lo  da- 
más  de  la  Andalucía. 

Dos  años  antes  habÍL^n  robado  los  piratas  moros  ei 
el  pueblo  llamado  Torres,  cerca  de  Sacer ,  en  Or- 
dena ,  el  templo  dedicado  á  tos  santos  mártires  €a^ 
vino ,  Proto  y  Januarío ,  antes  qne  pudiesen  acoáir 
los  cristianos  á  impedirlo.  Pero  sucedió  una  cosam- 
ravillosa ,  porque  teniendo  vientos  ftivorables ,  y  r^ 
mando  con  todo  esfuerzo  para  sah'r  á  alta  mar ,  (be- 
ron  vanos  todos  sus  conatos  y  se  quedaron  las  guia- 
ras inmobles  como  peñascos.  Atónitos  los  moros  eos 
el  prodigio ,  sacaron  de  los  boques  toda  la  presa  y  It 
dejaron  en  la  playa  en  satisfacción  de  su  delito.  Etes^ 
pues  de  esto  huyeron  de  allí  á  toda  vela ,  mirándolo 
desde  lo  alto  ih\  los  montes  los  naturales  del  pais, 
los  cuales  restituyeron  al  templo  \aa  sagradas  alhajas. 
El  virey  de  Cerdcña  don  Antonio  de  Cardona,  envía 
al  César  una  relación  puntual  de  este  suceso,  y  des- 
de allí  adelante  se  aumentó  y  confirmó  en  ¿m 
manera  la  devoción  á  estos  santos  mártires ,  y  se  ce- 
lebró su  tiesta  con  mayor  culto  y  pompa ,  habieoda 
concedido  el  pontífice  que  en  ella  se  llevase  debats 
ol  estandarte  con  sus  imágenes ,  como  consta  de  n 
bula. 

Hallándose  el  rey  de  Túnez  en  grande  apuro  por  h 
rebelión  de  sus  subditos ,  llegaron  Doria  y  Gonzagí 
con  su  armada  á  las  costas  del  Afri^  para  darle  a»- 
xilio.  Tomaron  á  los  moros  las  ciudades  de  Mnhooe» 
ta ,  los  Alfaques ,  Trípoli  el  Viejo ,  y  otras  que  se  ha*' 
bian  rajetado  al  jeque  de  Cidearso.  Este,  paet", 
orgulloso  con  el  fovor  de  los  turcos  ^  habiéndose  apo- 
derado de  Galipia ,  ciudad  ilustre  por  el  destierro  de 
San  Cipriano  ,  hacía  la  guerra  álfuley-Asen  con  pre» 
testo  de  religión ,  que  es  el  mas  especioso  para  enci- 
nar á  los  hombres;  pero  en  realidad  su  desigoiaen 
formarse  un  reino  con  la  ruina  del  de  Túnez.  No-esi- 
ba  de  predicar  que  Mu  ley  habia  cometido  delito  pin 
sor  tratado  como  enemigo  ,  pues  contraviniendo  áli 
ley ,  habia  hecho  alianza  con  los  cristianos ,  y  que  ea 
pena  de  su  prevaricación  debía  ser  destronado.  Sbi 
embargo ,  fue  refrenada  la  audacia  de  este  sobertia 
tirano  por  el  valor  de  los  españoles  ^fue  obraron  ha- 
zañas ilustres  en  esta  guerra:  Habiendo  dejada  N 
fenerales  de  la  armada  dos  mil  y  quinientos  soldados 
las  órdenes  del  capitán  Alvai'o  de  Sande ,  para  que 
protegiesen  á  Muley-Asen ,  pelearon  muchas  veces 
con  los  rebeldes ,  y  siempre  con  feliz  suceso,  deUl 
modo  que  no  se  desdienó  la  vicUiris  de  nMtftraise 

Kropicia  aun  con  las  mujeres  de  los  españoles ;  poe* 
abiendo  en  cierta  ocasión  invadido  repentinaroeí^ 
quinientos  alárabes  los  bagajes  que  iban  en  ía  reU- 
guardia ,  Warl»  Montano ,  mujer  de  animo  varoau, 
les  hizo  una  vigorosa  resistencia.  Exhortó  á  trescien- 
tos mochileros  y  criados  del  ejército  á  que  tomasen 
las  armas  quo  llevaban  en  las  cargias  y  hs  6¡guiesen| 
y  poniéndose  ella  á  su  frente  con  una  lanza  en  ■ 
mano  rechasó  y  ahuyentó  al  enemigo,  peleando co» 


habia  enseíiado  á  los  hombres  á  vencer.  Nuestros  ^ 


eritores  dejan  en  duda  el  año  en  que  acaeció  eaje 
suceso;  pero  damos  mayor  crédito  á  la  histonaoe 
Malta  de  Funes,  que  afirma  positivamente  haber  sb* 
cedido  el  año  de  mil  quinientos  y  cuarenta. 
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Mseordiis  entre  el  virey  de  Méjico  7  Cortés.  Guerra  ci* 
ySÍ9n  el  Pera.  Vieje  de  OreUtnapor  el  rio  de  las  Ama- 
zonas. 

Por  estos  tiempos  acaecieron  en  América  sucesos 
itastres  por  su  numero  y  variedad ,  los  que  referiré- 
mos  ahora  según  el  órdeD  que  nos  hemos  propuesto 
para  no  fastidiar  á  los  lectores.  El  ?irey  de  Méjico  don 
Antonio  de  Mendoza  administraba  los  negocios  civi- 
Íes  con  mucha  atención  y  ñgildncia.  Comenzó  la  jus- 
ticia á  ejercer  su  debida  autoridad ,  y  é  ser  castiga- 
dos los  cielitos ,  que  se  cometían  con  eran  frecueneia 
en  muchas  partes  a)  abrigo  de  la  confusión  y  del  de- 
sorden inevitable.  Con  el  consejo  y  parecer  de  la  au- 
d^Bcia  real  mandó  hacer  pesquisas  de  las  violencias 
y  malversaciones  cometidas ,  enviando  á  todas  partes 
comisionados  para  castigar  ios  agravios  hechos  á 
aquellos  naturales  y  colonos  por  la  soberbia  y  ava- 
ricia de  sus  gobernadores.  Muchos  de  estos  ,  que 
mas  bien  podian  llamarse  harpias,  estimulados  de  su 
mala  conciencia ,  y  temerosos  de  la  pena  que  les  es- 
peraba si  UegatKín  á  dar  cuenta  de  su  conducta ,  se 
positrón  en  salvo  por  medio  de  la  fuga.  Aivarado, 
qoe  estaba  persuadido  de  que  al  paso  que  tenia  mas 
poder  podia  obrar  con  mas  impunidad  y  independen- 
cía ,][  de  que  sus  cosas  mejorarían  de  semblante  én 
bpana,  así  por  la  feíma  de  sus  hechos  como  por  su 
nmcho  oro ,  que  es  el  protector  mas  poderoso ,  se 
embarcó  en  un  navio  y  arribó  A  Sevittei.  Fue  puesto 
en  prisión  Ifuño  de  Guzman  como  culpado  de  mu- 
días  maldades ,  y  después  de  haber  padecido  un  lar- 
^  encierro,  fue  remitido  á  Espafia  con  buena  cus- 
todia. Habiase  suscitado  una  graTísima  discordia 
entre  el  virey  y  Cortés ,  originada  de  la  emulación 
qne reciprocamente  se  tenían.  Este  pues,  habia  dis- 
puesto hacer  una  espedicton  á  los  mares  mas  remo- 
tos para  deseubrír  el  paso  á  la  India ,  conforme  al 
mandato  del  César :  el  virey  sostenía  que  esto  le  per- 
tenecía á  él  por  su  empleo ;  y  entre  estas  quejas  y 
reconvenciones  se  usurparon  uno  á  otro  su  respec- 
tiva potestad.  Pero  Cortés  envió  é  Francisco  Ulloa 
con  tres  navios,  en  cvigA  construcción  había  gastado 
doscientos  mil  pesos ,  y  se  puso  en  marcha  á  España 
para  defender  su  propia  causa.  A  instancia  suya  fue 
pronunciada  por  el  consejo  de  Indias  una  terrible 
sentencia  contra  Gusman.  No  obstante  se  le  perdonó 
la  vida,  habiendo  sido  condenado  á  una  gruesa  can* 
tldad  de  dinero ;  y  notado  de  infamia  acabó  misera- 
Memente  sus  dias  en  l^lladolid.  Comentó  Ulloa  su 
navegación  con  mal  presagio ,  pues  apenas  entró  en 
alta  inar  perdió  un  navio  con  toda  su  gente.  Los  otros 
dos  agitados  de  recias  tempestades  arríbaron  á  )á  isla 
délos  Cedros ,  situada á treinta  grados  sobre  el  ecua- 
lor.  Desde  alli ,  haciendo  mucha  agua  otro  de  los  na- 
^ ,  se  volvió  á  Nueva  España  al  cabo  de  diez  rae- 
M;  7  habiéndose  obstinado  en  navegar  otra  vez  con 
el  muco  navio  que  le  habia  quedado ,  pereció  sin  duda 
^  el  mar ,  pues  no  se  tiivo  de  él  mas  noticia.  Movido 
al  mismo  tiempo  el  tirey  con  la  fama  de  la  cíu- 
M  de  Cevola,  íms  grande  que  Méjico,  sef¡unla 
fcholosa  relación  de  Fr.  Marcos  de  Niza,  religfioso 
franciscano  que  habia  sido  enviado  á  descubrirla, 
^dóá  Vasco  Coronado,  gobernador  de  la  Nueva 
^icia ,  que  pasase  á  reconocer  aquella  región  con 
^yor  diligencia.  Este,  pues,  habiendo  caminado 
wcia  el  N^este,  siguiéndole  un  escuadrón  de  tres- 
cientos y  cincuenta  caballos  é  infantes ,  y  muchos 
i^^iicanes  con  provisión  de  ganados^  recorrió  el  espa- 
^de  mil  y  doscientas  millas ,  sufriendo  en  este  viaje 
nicreibles  trabajos  y  fatigas.  Finalmente ,  llefló  á  Ce- 
J^,  llamada  asi  por  los  bárbaros ,  no  la  chinad  sino 
«provincia ,  que  toda  ella  se  dividía  en  siete  pue- 
^-  Después  de  haber  subyugado  con  las  armas  á 
^  nitoialeB ,  dio  al  pueblo  mas  principal  el  nombre 
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de  Granada.  Contábase  en  él  doscientas  casas ,  cuyos 
frontispicios  se  hallaban  adornados  con  piedras  pe- 
queñas embutidas  en  ellos :  costumbre  que  en  otros 
tiempos  fk)reció  entre  los  árabes.  La  región  es  de- 
sierta y  fria:  los  habitantes  son  de  un  ingenio  no  del 
todo  bárbaro ,  se  mantienen  de  maiz  y  legumbres ,  y 
se  visten  de  pieles.  Adoran  al  agua  como  los  antiguos 
egipcios ,  y  por  la  misma  causa ;  y  aprecian  el  oro,  la 
plata  y  {tn  piedras  de  diversos  colores ,  mas  para 
adornarse  con  ellas ,  que  para  otro  ningún  uso.  Esto 
es  lo  que  re6rió  en  su  carta  el  mismo  ^sco  al  virey. 
Entretanto  recorría  las  costas  9'ernando  de  Alareon 
con  tres  navios.  Pasó  con  ellos  cuatro  grados  mas 
allá  de  lo  que  había  navegado  Cortés ,  y  reconocía 
otras  tierras  mas  remotas ,  cuyos  habitantes  le  tra- 
taron benéficamente ,  y  él  los  correspondió  también 
con  benignidad.  Detúvose  con  ellos  algunos  dias ,  7 
levantó  allí  cruces  en  señal  del  dominio  español.  No 
le  fue  posible  penetrar  por  tierra  á  Cevola ,  donde 
I)ermaneoia  Coronado,  porque  los  resistieron  suS 
compañeros;  y  no  queriendo  detenerse  por  mas  tiem- 
po en  aquella  tierra  tan  pobre ,  después  de  haberes- 
plorado  las  costas,  se  yoIvíó  por  donde  había  venido, 
con  su  armada  salva. 
En  la  p3Hie  meridional  recorrió  Quesada  el  inmenso 

eiís  que  se  estiende  entre  los  célebres  ríos  de  Santa 
arta  y  la  Magdalena;  y  habiendo  sujetado  á  los 
bárbaros  mas  con  la  persuasión  que  con  la  fuerza, 
le  puso  el  nombre  de  Nuevo  lieí no  de  Granada ,  cuya 
longitud  es  de  mil  y  doscientas  millas,  y  poco  menos 
de  latitud.  Edificó  kllí  la  ciudad  capital  de  Santa  Pe 
de  Bogotá ,  y  distribuyó  entre  los  soldados  muchos 
millares  de  escudos  y  una  inmensa  cantidad  de  es- 
meraldas ,  de  que  hay  abundantes  minas  en  aquel 
reino.  Por  este  tiempo  murió  Lugo,  de  quien  era  te- 
niente Quesada,  y  prosiguiendo  adelante  sus  descu- 
brimientos ,  se  encontró  con  Nicolás  Federman ,  te- 
niente de  los  Valseros  de  Venezuela  ,  y  por  la  parte 
del  Perú  con  Belalcazar  ,  juntándose  los  tres  capita- 
nes cada  uno  con  diversas  tropas.  Compitieron  entre 
sí  con  modestia,  y  no  con  imperio  y  á  fuerza  de  ar- 
mas, cosa  muy  rara  en  tales  gentes;  habiéndose  con- 
venido en  que  las  provincias  de  cada  uno  de  ellos  las 
señalaría  el  César  á  su  arbitrio.  Juan  Sedeño,  quo 
era  mnn  ambicioso,  intentó  turbarlo  todo;  mas  como 
no  pudiese  sujetar  la  isla  de  la  Trinidad ,  por  haber 
perdido  en  un  combate  cincuenta  de  sus  compañe- 
ros, invadió  la  provincia  que  gobernaba  Artal.  Tu^ 
muchas  batallas  con  los  bárbaros  en  que  salió  victo^ 
rioso;  y  los  soldados  herídos  con  flecnas  envenena'' 
das  se  curaban  las  heridas  aplicando  fuego  aellas. 
Habiendo  enviarlo  la  audiencia  de  Santo  Domingo  un 
comisionado  para  prender  á  Sedeño ,  prendió  este  a! 
comisionado  y  le  cargó  de  cadenas,  tomando  de  otrotf 
este  mal  ejemplo ,  que  después  fue  muy  común ,  des- 
preciando la  autoridad  de  los  magistrados ;  pero  á» 
allí  á  poco  tiempo  murió,  y  sus  soldados  se  disper- 
saron por  varias  partes. 

Regresaba  Mendoza  desde  el  rio  de  la  Plata  á  Es^ 
paña ;  y  falleció  en  el  viaje  de  una  enfermedad.  Des- 
pués llegaron  tres  navios  á  Buenos  Aires,  en  cuyo 
socorro  recibieron  mucho  alivio  aquellos  colonos. 
Navegaron  en  eHos  seis  religiosos  franciscanos  para 
instruir  y  catequizar  á  los  naturales  del  país  quei 
abrazaban  la  ley  cristiana.  Pero  no  obstante ,  muchoi^ 
españoles  perecían  en  las  emboscadas  que  les  arma* 
ban  los  bárbaros ;  y  receloso  Ayolas ,  que  era  el  go-* 
bemador ,  desirmparó  á  Buenos  Aires,  y  se  pasó  con 
sus  compañeros  á  la  colonia  de  la  Asunción ,  situada 
á  veinte  y  cinco  grados  y  medio  mas  arriba  del  Ecua- 
dor ,  y  distante  mil  y  doscientas  millas  de  la  embo- 
cadura del  rio ,  para  que  reunidas  las  fuerzas  sujeta- 
sen á  los  bárbaros. 

En  el  Perü  se  declaró  al  fin  la  guerra  civil  que 
mucho  tiempo  antes  amenazaba :  y  fue  origen  y  prW* 
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cipiode  espantosos  calamidades.  Volvió  Aiinafiro  por 
otro  camino  de  la  espedicion  de  Chile,  haoiendo 
atravesado  doscientas  y  setenta  millas  de  arenales 
con  increíble  sed  y  fatiga.  Los  bárbaros  sitiaban  to- 
davía al  Cuzco^  y  habiendo  sido  derrotados  parte  de 
ellos ,  y  levantado  los  demás  el  dilatado  sitio ,  entró 
Almagro  en  la  ciudad  que  pretendía  comprenderse 
dentro  de  los  limites  de  su  provincia ,  y  Fernando  Pi- 
zarro  sostenía  por  el  contrarío  que  pertenecía  á  la 
suya.  Almagro  que  tenia  mayores  fuerzas  puso  en 
prisión  á  los  dos  hermanos  Fernando  y  Diego.  En*- 
tretanto  con  la  fama  de  que  el  Perú  se  habla  levan- 
tado ,  acudían  á  Francisco  Pizarro  auxilios  de  todas 
partes,  y  aun  Cortés  le  envió  oos  navios ;  y  juntando 
cuatrocientos  españoles  entre  caballos  é  infantes ,  se 
puso  con  ellos  en  camino  para  libertar  á  sus  herma- 
nos; pero  fue  derrotado  este  ej^Tcito  por  Almagro, 
y  quedó  preso  Alonso  de  Alvarado  teniente  de  Pi- 
zarro ,  Que  habla  ido  á  socorrer  á  los  encarcelados. 
Habiénaose  vuelto  á  Lima  ,  procuró  componer  aque- 
lla discordia  por  medio  de  algunos  arbitrios  para  aue 
no  se  empeorase  con  una  funesta  guerra.  Pedro  Or- 
doñez  teniente  de  Almagro,  después  de  la  victoria 
marchó  contra  Mango ,  y  habienao  trabado  combate 
derrotó  á  los  bárbaros  con  mucboestrago.  Bstepues  no 
desistia  de  exhortar  á  Almagro  que  hiciese  morír  á  los 
Pizarros,que  nunca  saolvidarian  déla  ofensa.  Pero  se 
oponía  á  esto  su  hermano  Diego ,  intimo  amigo  de 
Almagro;  obligado  de  la  generosidad  del  preso  Fer* 
nando ,  que  liabiéndole  ganado  en  un  juego  ochenta 
mil  pesos ,  no  quiso  recibírselos ,  y  se  los  perdonó. 
Al  mismo  tiempo  Diego  Pizarro  y  Alonso  de  Alvarado, 
mientras  que  Almagro  marchaba  á  Lima  para  conferen- 
ciar personalmente  con  Francisco ,  se  escaparon  de  la 
prisión ,  y  por  sendas  y  caminos  estraviados  llegaron 
á  Lima  antes  que  Almagro.  Fue  nombrado  juez  arbi- 
tro entre  los  dos  competidores  fray  Francisco  de  Bo- 
badiUa ,  del  orden  de  la  Merced ,  y  se  le  censuró  que 
con  poca  sinceridad  habla  sentenciado  á  favor  de  Pi- 
zarro. Finalmente  habiendo  conferenciado  los  dos ,  y 
renovado  su  antigua  amisiüd ,  convino  Pizarro  en 
que  conservase  Almagro  la  ciudad  del  Cuzco  mien- 
tras que  el  César  nodisjpusieseotra  cosa.  Hecha  pues, 
y  jurada  la  paz,  mandó  Almagro  poner  en  libertad 
á  Fernando  Pizarro ,  el  cual  inmediatamente  se  vino 
á  Lima,  y  Almagro  se  apresuró  á  volver  al  Cuzco 
muy  contento  de  haber  concluido  tan  felizmente  sus 
cdsas.  Mas  faltando  los  Pizarros  al  juramento,  deter- 
minaron perseguir  á  Almagro  con  guerra  declarada, 
ya  que  habían  sido  en  vano  la  asechanzas  con  que 
procuraron  perderle.  Juntó  Fernando  un  ejército,  y 
á  largas  jornadas  marchó  al  Cuzco  para  borrar  la  ig- 
nominia de  su  prisión.  A  su  llegada  puso  Almagro 
en  orden  sus  tropas.  Pablo,  hermano  de  Mango ,  des- 
de el  punto  en  que  se  hizo  amigo  de  ios  españoles, 
les  guardó  una  inviolable  fidelidad ,  y  como  enemigo 
ád  su  hermano,  les  ayudaba  contra  él.  Los  bárbaros 
se  hallaban  entre  sí  no  menos  discordes  que  los  es- 
pañoles; pero  Mango  se  había  hecho  enemigo  de  to- 
dos ,  y  Pablo  seguía  la  fortuna  de  Almaero.  Los  dos 
ejércitos  se  avistaron  no  lejos  de  la  ciudad ,  y  tenían 
uno  y  otro  casi  igual  número  de  gente  armada  ;  pues 
les  indios  que  mandaba  Pablo  no  se  contaban  por 
nada.  Habiéndose  dado  la  señal  de  pelear,  combatie- 
ron todos  con  aquella  atrocidad  prof>iade  las  guerras 
civiles ;  mas  la  victoria  quedó  por  Pizarro  á  costa  de 
poca  sangre  de  los  suyos ,  y  con  muerte  de  ciento  y 
veinte  de  los  contrarios ,  entre  los  cuales  pereció  Or- 
doñez.  Viendo  Almagro  la  batalla  en  mal  estado ,  se 
había  retirado  de  su  ejército  llevándole  en  hombros 
los  indios  á  causa  de  su  poca  salud ;  pero  no  pudo 
evitar  el  ser  hecho  prisionero  por  Alonso  de  Alva- 
rado. b)sta  victoria  tan  lastimosa,  como  ganada  á 
los  mismos  compatriotas,  la  hicieron  mucho  mas  de- 
testable los  vencedores  ,  habiendo  pasado  á  cuchillo 
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en  el  saqueo  de  la  ciudad  á.nmchfis  de  los  enemigos. 

Concedió  Fernando  permiso  para  descubrir  nuevu 
regiones  á  los  que  se  lo  pedían ,  así  por  haberse  con» 
cluido  la  guerra,  como  para  separar  y  tener  ocupada 
aquella  gente  feroz,  que  tanto  tiempo  había  estado 
con  las  armas  en  la  mano,  temeroso  de  que  si  estu- 
viese ociosa  y  no  dejaría decausarle  inquietud.  Pedro 
de  Candía ,  marchó  con  trescientos  caballos  é  infan- 
tes ,  los  mas  de  cllo$  del  partido  de  Almagro;  y  Pedro 
de  Yergara  y  Alonso  Mercadillo,  capitanes  vetera- 
nos ,  salieron  también  con  otras  tropas.  Fernando 
Pizarro ,  que  estaba  inexorable  contra  Almagro,  ace- 
leró su  suplicio  antes  que  llegase  Francisco  ^ue  ha- 
bía partido  de  Lima  para  eí  Cuzco ,  y  habiéndole 
hecho  ahorcar  en  la  cárcel ,  se  le  cortó  la  cabeza  en 
medio  de  la  plaza.  Su  cuerpo  fue  enterrado  en  la  igle- 
sia de  los  mercenarios  con  grande  dolor  y  lá^imas 
de  todos.  Sucedióle  en  el  gobierno  Diego  .su  hijo ,  el 
cual  tuvo  en  una  india,  y  en  su  testamento  nombró 
por  heredero  al  César.  De  la  familia  de  Almagro  no 
se  sabe  cosa  alguna  con  certeza ,  y  él  mismo  igno- 
raba quién  fuese  su  padre,  aunque  procuró  averi- 
guarlo con  mucha  diligencia  después  que  había  ad- 
quirido grandes  riquezas.  Su  muerte  acaeció  en  el 
año  sesenta  y  tres  de  su  vida,  y  en  el  treinta  y  ocho 
de  este  siglo. 

Corría  entonces  la  fama  de  algunas  regiones  muy 
abundantes  de  todo  género  de  riquezas.  La  mas  ce- 
lebrada era  la  provincia  de  la  Canela ,  llamada  así 
por  los  españoles  por  un  árbol  que  producía  unas 
agallas  olorosas ,  y  no  era  otra  cosa  que  unos  bosques 
inútiles.  También  fue  muy  famosa  la  provincia  del 
Dorado  que  tomó  este  nombre  de  la  opulencia  de  sa 
príncipe ,  de  quien  se  decía  que  todos  los  días  se  [n>- 
nia  distinto  vestido  de  oro  :  y  finalmente  laciudadde 
Manoa  ( que  mejor  debe  llamarse  Manía)  con  sus 
montes  macizos  de  oro  :  todo  lo  cual  es  digno  de 
contarse  entre  las  fábulas  de  los  poetas.  Mientras  que 
los  españoles  investigaban  con  mucha  inquietud  es- 
tos imaginados  tesoros,  y  despreciaban  los  que  ya 
poseían,  según  el  común  vicio  de  los  hombres,  pa- 
decieron gravísimos  trabajos  recorriendo  desiertoi, 
y  precipicios ,  y  careciendo  de  todas  las  cosas  por  la 
escestva  ambición  que  tenían  á  una  sola :  volaban  di- 
vididos en  muchos  escuadrones  por  diversas  gentes  y 
tierras ,  nunca  satisfechos  de  oro ,  ignorando  de  tal 
suerte  los  caminos ,  que  muchas  veces  se  guiaban 
por  las  estrellas ,  como  si  estuviesen  en  el  mar.  Pe- 
leaban á  cada  paso  con  los  bárbaros ,  ganaban  victo- 
rías  ,  y  recogían  opulentas  presas ,  desenterrando  de 
los  sepulcros  grandes  cantidades  de  oro.  Fraocisco 
César  sacó  de  uno  solo  treinta  mil  pesos.  Tanta  ert 
la  rabia  y  codicia  de  adquirir,  que  ni  aun  dejaban 
descansar  á  ios  muertos.  La  provincia  de  Popayan, 
que  es  muy  grande  y  situada  debiyo  de  la  linea,  se 
vio  casi  despoblada  pior  la  peste  y  ei  hambre ;  porque 
los  bárbaros  habían  dejado  de  cultivar  los  campos,  s 
fin  de  que  unos  huéspedes  tan  violentos  no  permane- 
ciesea  en  su  país.  Ellos  se  alimentaban  con  todo  gé- 
nero de  comidas ,  y  aun  les  servían  de  manjar  los  ca- 
dáveres de  los  que  perecían.  Cuéntase  que  fueros 
devorados  cincuenta' mil  cuerpos  muertos,  y  f^ 
perecieron  quinientos  mil;  tan  feroces  eran  aqoellof 
nombres,  que  escediendo  en  crueldad  á  las  mismas 
fieras,  querían  mas  encarnizarse  contra  si  mismos 
que  sufrir  el  yugo.  Viendo  Candia  frusü-ada  su  co- 
menzada empresa ,  se  retiró  con  su  ejército  m^l 
derrotado  con  la  fatiga  jr  el  hambre.  No  trató  la  fo'^ 
tuna  con  roas  indulgencia  á  los  otros  capitanes;  p^^ 
la  calamidad  de  Pedro  Anzures  fue  la  mas  funesta  ds 
todas.  Habiendo  caminado  por  regiones  solitarias  y 
empeñándose  con  pertinacia  en  proseguir  adelante, 
comenzó  á  estraviarse.  No  encontraba  ningún  |>^»^ 
ni  vestigio  humano ,  ni  tenía  esperanza  ^^,^  ? 
allí.  Consumido  ya  todo  cuanto  podía  servir  deán* 
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mentó ,  mancharon  sos  entrañ^ts  con  la  funesta  co- 
mida de  los  cadáveres;  pero  el  hambre  imptacable 
les  obligó  todavía  á  otras  cosas  mas  horribles,  que 
estremece  solo  el  referirlas.  Agitados  algunos  de  la 
rabia,  se  cíiinieroná bocados  sus  mismos  brazos  para 
perecer  al  Gn  con  muerte  mas  cruel :  liecbo  jamás 
oido  en  los  siglos  precedentes.  Mas  yu  no  ereo  todo 
k)  gue  refiero.  La  cruel  hambre  consumió  ciento  y 
tremta  españoles:  murieron  cuatro  mil  indios  y  ne- 
gros que  iban  para  el  servicio  del  ejército;  y  dos- 
cientos y  veinte  caballos  adquiridos  á  nmcha  costa, 
sirvieron  de  grande  auxilio  para  que  no  pereciesen 
todos  los  hombres.  El  oro  se  perdió  juntamente  cotí 
ks  bestias  que  le  conduelan ;  y  cuando  apenas  se  lia- 
Oaban  ya  con  fuerzas  para  tener  las  arm»s  en  la 
mano,  escondieron  en  tierra  los  vasos  destinados  al 
culto  divino.  Finalmente  los  aue  quedaron  con  vida 
edificaron  en  la  provincia  de  Charcas ,  abundante  en 
minas  de  plata  ,  la  ciudad  Humada  de  la  Plata  ,  que 
después  se  hizo  muy  opulenta.  Mango,  que  no  per* 
dn  ocasión  de  molestar  á  los  españoles ,  destrozó  á 
Villadiego ,  con  su  gente ,  de  la  cual  solo  escaparon 
seis  hombres.  Pero  habiendo  sido  derrotado  en  una 
gran  batalla  por  Pablo  su  hermano  y  Gonzalo  Pizar- 
ro,  apenas  pudo  libertar  su  persona  con  la  fuga. 

Eovió  el  César  al  Perú  á  Vasco  Nuñez  Vela  con 
mía  armada  muy  fuerte,  y  volvió  á  Gspana  con 
mndes  riquezas  sacadas  de  aquellas  regiones ,  li- 
Dert^indolas  de  que  cayesen  en  manos  de  los  piratas 
fraoceses  ,  que  hacían  todos  sus  bsfuerzos  para  apo- 
derarse de  semejantes  presas.  Hay  en  el  Perú  una 
grande  villa  llamada  Atabillos,  la  cual  concedió  el 
Cesará  Fiancisco  Pizarro,  honrándole  con  el  titulo 
de  marqués  en  premio  de  sus  grandes  hazañas.  Po- 
seía opulentas  riquezas,  y  no  habia  ninguno  que  le 
igualase  en  esplendor.  Gonzalo  Pizarro ,  hombre  de 
&mo  grande,  y  de  cuerpo  endurecido  con  la  tole- 
kncia  de  todo  género  de  trabajos,  fue  uno  de  aque- 
llos que  buscaron  losfdbulosos  tesoros  que  exageraba 
k  fama    Este  pues,  habiendo  atravesado  con  al- 
gunas tropas  las  montañas  de  los  Andes ,  y  vagado 
por  ellas  largo  tiempo ,  no  encontró  cosa  aisruna  que 
hese  digna  de  tantas  fatigas.  Comenzó  á  sentir  el 
hambre ,  y  para  buscar  víveres  envió  á  Francisco 
Orellana  con  cincuenta  soldados ,  los  cuales  habién- 
dose puesto  en  marcha  en  lo  mas  fuerte  del  invierno 
del  año  de  cuarenta ,  no  es  necesario  decir  la  estre- 
mada  necesidad  que  padecieron  Gonzalo  y  los  suyos, 
ws  no  perdonaron  ni  aun  las  correas  y  pellejos. 
Embarcóse  Orellana  c^n  su  gente  en  unas  canoas  en 
tmrio ,  cuyas  márgenes  estaban  tan  dcFiertas  que  no 
M  veía  la  menor  señal  ni  vestigio  de  cultura  mima- 
wi;  y  desesperando  de  volver  á  juntarse  con  Gonzalo 
T  sus  compañeros ,  por  no  serle  posible  navegar  rio 
^iba,  se  determinó  á  seguir  la  corriente,  aun- 
que del  todo  desconocida  y  salir  adonde  le  llevase  la 
wrlüua,  sin  que  le  aterrasen  los  peligros  c[ue  tenia 
l^la  Tísia.  En  el  mí»s  de  enero  del  año  siguiente  sa- 
weron  á  un  pequeño  pueblo  situado  no  lejos  del  rio, 
«onde fabricaron  uoa  galera.  En  las  chozas  y  caba- 
la de  los  bárbaros  encontraron  algunas  alhajas  de 
^;  y  habiendo  embarcado  en  sus  navichuelos  to 
dos  los  viveres  que  pudieron  recoger ,  volvieron  otra 
▼ez  á  seguir  su  navegación.  Llegaron  cerca  del  sote  • 
ucio  4  la  provincia  de  las  Amazonas  ,  ¿  la  cual  no  sin 
JJ^tívo  dieron  este  nombre .  porque  las  mujeres  pe- 
>^oan  mezcladas  con  los  hombres,  y  de  aquellas 
i&iitaron  siete  en  un  combate.  Sus  naturales  son  de 
^nde  estatura ,  y  mucho  mas  blancos  que  los  de- 
™  indios.  Desde  entonces  tomó  el  rio  el  nombre  de 
MS Amazonas ,  y  también  se  Hamo  Orellana,  en  me» 
J^  del  capitán.  Acometieron  los  bárbaros  una  vei 
1^ soldados  que  habiau  salido á  buscar  forrajes,  y 
^  dispararon  una  nube  de  flechas ,  y  habiendo  al- 
anzado una  á  fray  Gaspar  de  Carvajal ,  religioso  do- 


minico ,  le  sacó  un  ojo.  Derrotados  los  bárbaros  con 
estrago,  y  recogidos  algunos  viveres ,  volvieron  á  se* 
guír  su  navegación ;  pero  como  iio  tenian  otra  cosa 
para  vivir  sino  lo  que  podian  robar,  hacian  frecuentes 
desembarcos  en  una  y  otra  ribera.  Sus  habitantes 
eran  de  una  ferocidad  libre ,  pero  en  lo  demás  no  so 
diferencian  en  nada  de  los  otros.  Unas  veces  reci- 
bían de  ellos  maiz,  gansos,  papagayos,  tortugas  y 
todo  génen»  de  pesca,  y  otras  les  quitaban  ios  espa** 
ñoles ,  á  costa  de  heridas,  todo  lo  que  tenian  recogi- 
do para  su  mantenimiento  y  el  de  sus  hijos.  Las  al- 
tas riberas  del  rio  les  impedían  algunas  veces  salir  á 
tierra ,  y  otras  se  lo  esiorbaban  los  bárbaros  armados 
que  les  salían  al  encuentro.  Arrostraron  grandes  pe- 
ligros ;  vieron  cosas  estupendas,  y  en  estas  regiones 
desiertas  é  incultas  padecieron  inmensos  trabajos, 
cuya  narración  escode  á  toda  creencia.  En  un  para- 
je se  estrecha  de  tal  nx)do  la  madre  del  rio  por  los 
escollos  que  le  ciñen,  que  no  parece  corren  sus 
aguas,  sino  que  se  precipitan  con  ostraordinaria  vio- 
lencia ,  y  es  cosa  admirable ,  que  habiendo  dejado- 
correr  los  barcos  por  aquel  despeñadero ,  vencieron 
felizmente  este  peligro  ,  y  llegaron  á  lo  ancho  con 
leve  detrimento  de  sus  cortos  equipajes.  Aplacada 
después  la  violencia  de  las  aguas ,  se  estiende  el  rio 
tan  maravillosamente .  que  presentando  á  la  vista  un 
anoho  mar,  no  se  descubren  por  una  ni  otra  parte 
sus  riberas.  Entran  en  él  por  todas  partes  otros  mu- 
chos rios :  tiene  su  origen  en  la  falda  de  los  Andes;  y 
aunque  al  principio  es  pequeño  y  angosto,  crece 
después  estraordinariamente  con  las  muchas  aguas 
que  va  recibiendo  en  su  carrera.  Por  la  ribera  iz- 
quierda le  entra  un  rio ,  cuvas  aguas  son  muy  ne- 
gras ,  y  no  se  mezclan  con  las  del  Orellana ,  cami- 
nando separadas  por  espacio  de  ochenta  millas ,  y 
conservando  su  ímpetu  y  color.  Después  de  una  lar- 
ga y  trabajosa  navegación ,  salieron  los  españoles  a) 
mar  en  el  ine«  de  agosto ,  habiendo  navegado  r  o 
abajo  siete  mil  y  doscientas  millas ;  la  desembocadu- 
ra de  este  rio  tiene  de  ancho  doscientas  y  cuarenta 
millas ;  y  navegando  á  izquierda  por  el  mar  del  Nor- 
te, sin  brújula  ni  carta  de  marear,  arribaron  final- 
mente á  Cubagua  el  dia  once  de  setiembre.  Poro 
Gonzalo  Pizarro ,  que  esperaba  en  vano  la  vuelta  de 
Orellana  con  los  víveres,  después  de  haber  comido 
mas  de  cíen  caballos  se  restituyó  á  Quito.  Seguíanle 
noventa  y  tres  compañeros  taa  flacos ,  que  apenas 
podian  tenerse  en  pié ,  habiendo  consumido  el  ham- 
bre á  ochenta  y  siete ;  y  en  medio  de  tanta  ci  laiuidad 
y  miseria  no  sacó  el  menor  fruto  de  esta  »'mpresa. 
Entretanto  Jorge  Robledo  atravesó  el  eelebrado  rio 
de  la  Magdalena ,  y  edificó  la  villa  de  Santa  Ana ,  y 
la  ciudad  de  Cartago ,  habiendo  sujetado  en  parte  á 
los  bárbaros.  Fernando  Pizarro  navegó  á  España  á 
responder  de  la  muerte  de  Almagro ,  y  padeció  una 
larga  prisión.  Don  García  Arias  fue  n*jmbrado  primer 
obispo  de  Quito;  y  en  Honduras  sucedió  á  Ta'avera 
don  Cristóbal  Pedraza.  A  Hernando  de  Soto  se  le 
encarffó  el  sujetar  la  Florida ,  empresa  que  tantas 
veces  iiabian  intentado  desgraciadamente  los  españo- 
les,  y  á  fin  de  que  pudiese  disponer  desde  cerca  las 
cosas  necesarias  á  esta  guerra ,  se  le  confirió  el  go- 
bierno de  Cuba.  Pero  mas  adelante  referirenios  to- 
dos loa  sucesos  de  la  espedicion  que  tuvo  principio 
en  este  tiempo. 

CAPITULO  XL 

Sucesos  de  los  portugueses  en  la  tndia  y  en  las  islas  Mo- 
lucas:  sitio  de  la  fortaleza  de  Diu. 

Haman  obligado  los  portugueses  al  Zamorin,  al 
rey  de  Cambaya  y  á  los  demás  principes  de  aquellas 
pequeñas  naciones  de  la  India ,  á  aue  se  les  sujeta* 
sen  ,  intimándoles  con  el  terror  de  la  guerra.  Sobre 
todo  y  estaban  irritados  contra  el  de  Gambtya,  y  no 
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tardó  mucho  el  virey  en  tomar  venganza,  á  cuya 
fin  navegó  á  Diu  con  una  armada ,  y  ejecutó  una 
maidad  indigna  y  vergonzosa.  Habiéndose  fingido 
enfermo,  pasó  el  Bárbaro  en  una  barca  á  visitarle 
en  el  navio  almirante ,  y  fue  recibido  y  obsequiado 
con  estraordinaria  afabilidad ,  pero  al  tiempo  que  se 
retiraba  le  acometieron  los  portugueses ,  que  se  ba- 
ñaban prevenidos  y  le  mataron  después  de  un  reñi- 
do combate.  Para  disculpar  la  perHdia,  bkieron 
eorrer  la  voz  de  que  el  Bárbaro  habia  proyectado 
asesinar  al  virey.  Inmediatamente  se  apoderó  este 
de  la  isla ,  y  babiendo  dejado  á  Antonio  áiiveira  para 
defender  la  fortaleza ,  se  volvió  á  Goa«  Después  de 
su  partida ,  fue  recobrada  por  los  bárbaros  la  isla, 
que  no  podjan  conservar  los  portugueses  con  tan  pe- 
queñas fuerzas,  y  fueron  obligada  á  encerrarse  en 
la  fortaleza ,  provocados  por  los  cambayanoa^  que 
deseaban  vengar  la  muerte  de  su  rey.  Por  este  tiem- 
po, Solimán,  codicioso  de  las  riquezas  de  la  India, 
disponía  una  armada  para  arrojar  de  allí  á  los  portu- 
^eses ,  movido ,  según  se  decia ,  por  las  continuas 
mstancias  que  le  babia  hecho  el  rey  de  Camhaya ,  lo 
cual  le  aceleró  la  muerte. 

Entretanto ,  Antonio  Galvan ,  hombre  de  gran  mo- 
destia y  probidad ,  restableció  el  buen  orden  en  las 
Molucaa,  donde  los  portugueses  se  hallaban  en  el 
'mayor  conflicto.r  Al  tiempo  de  su  llegada  se  habian 
conjurado  ocho  reyezuelos  para  arrojarlos  de  aque- 
jas islas  y  vengar  las  injurias  que  babian  recibido ;  y 
no  encontrando  Galvan  ningún  medio  de  aplacarlos» 
fue  necesario  recurrir  á  la  fuerza.  Llamó  en  auxilio 
á  la  prudencia ,  y  acometiendo  primero á  Tidore,  to- 
mó y  incendió  la  ciudad  y  la  fortalesa ,  quedando 
muerto  Ayalo ,  que  so  lialiaba  allí  desterrado  desde 
que  los  de  Témate  le  arrojaron  del  reino  por  sus 
maldades ,  luibiéndose  atrovirlo  á  presentar  batalla  á 
Galvan  con  unas  tropas  muy  débiles.  Consternados 
con  una  derrota  los  conjurados,  se  retiró  cada  uno  á 
sus  propios  dominios.  Pero  este  hombre  escelente 
tuvo  mucbo  mas  que  pelear  contra  ia  contuoKicia  de 
sus  soldados,  que  contra  la  pertídia  de  sus  euemi- 
dOs.  Llegó  a  tanto  el  desorden ,  que  habiéndose  su- 
blevado muchos  de  ellos  ,  y  sin  que  los  contuviese 
el  pudor ,  recogieren  gran  cantidad  de  clavo  de  espe- 
cia, y  abandonando  á  su  capitán,  se  embarcaron 
para  k  India.  Mas  nojpor  eso  decai'.ció  el  ánimo  de 
Galvan ,  pues  con  su  blandura  y  buenas  razones  se 
ganó  el  afecto  de  al^^unos  reyezuelos  v  con  un  corto 
número  de  navios  derrotó  la  armada  de  los  que  des- 
preciaban su  amistad;  y  Hnalmente  ya  do  grado ,  ya 
por  fuerza ,  todos  se  le  sujetaron. 

Tranquilizadas  que  ftieron  las  cosas  ^  dirigió  sus 
cuidados  á  la  propagación  del  Cristianismo :  y  como 
era  un  varón  ejemplar,  aprovechaba  mucho  y  hacia 
gran  fruto  con  sus  buenas  costumbres,  mas  pode- 
rosas muchas  veces  para  persuadir  que  las  palabras 
mas  elocuentes.  Bautizóse  infinito  oámero  de  isle- 
ños, y  procuré  reducú^  al  gremio  de  Ja  Iglesia  á  mu- 
chos que  por  miedo  habian  renunciado,  á  Jesucristo, 
estableció  un*  seminario  para  enseñara  instruir  á  ios 
muchachee  en  la  pohoia  civil  y  cristiana,  y  fue  el 
primero  que  hubo  en  est¿s  regiones»  Con  la  grande 
autoridad  que  tenia  sobre  los  reYee.ueios ,  era  el  ar- 
bitro y  pacificador  de  todas  sus  discordias,  y  contra- 
jo amistad  con  muchos  de  ellos.  Trató  los  negocies 
de  su  rey  con  admirable  pureza :  enseñó  á  los  isleños 
el  modo  de  ediGcar  sus  OBSas  y  cultivar  sus  campos; 
V  J^abiéndoJos  civilizado ,  ios  colmó  de  todo  género 
ae  bienes ,  de  tal  suerte  que  era  tenido  y  venerado 
de  todos  como  padre.  Me  causa  vergüenza  referir  el 
miserable  fin  que  tuve  Galvan,  habiendo  vneJle  á 
Portugal  é  recibir  elpreaiode  sus  mooboe  toabajeei 
puea  redocido  á  usa  estrema  pobreaa ,  porque  aban- 
donó^us  intereses  propioS'  por  euidar  de  los  del  rey, 
fió ájgno  tiempoae kmoana^n un  hosphal,  y  mik* 
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rió  en  él  sin  habérsele  dada  la  menor  recompenia  i 
tantos  montos. 

Mandó  el  Otomano  por  estos  tiempos  armar  y  pre* 
venir  en  el  puerto  de  Suez  (llamado  por  los  antiguos 
délos  Héroes  6 de  Arsinoe),  situado  en  el  mar  Ber- 
mejo, una  armada  de  ochenta  navios ,  los  mas  de 
ellos  galeras,  y.nombró  por  general  de  ella  á  Sohman, 
griego  renegado  natural  de  ia  Morea ,  que  era  gober- 
nador de  Egipto.  Este  pues ,  recorrió  his  coatas  y  dio 
muchos  ejemplos  de  crueldad,  habiendo  muerto  coa 
asechanzas  á  algunos  reyezuelos  y  saqueado  sos  cia« 
dades.  Noticioso  Silveira  de  la  venida  de  los  turcos^ 
como  era  hombre  de  grande  ánimo  y  talento ,  co» 
menzó  á  prevenir  con  admirable  presteza  todas  las 
cosas  necesarias  á  una  guerra  tan  formidable ,  y  por 
sus  cartas  pidió  al  virey  que  le  socorriese.  Habi&- 
dose  jjuntado  en  el  mes  de  setiembre  las  tropas  de 
Solimán  con  las  de  Camhaya ,  mandadas  por  Coge 
Coiar  hombre  de  valor  intrépido ,  se  dispusieron  i 
acometer  por  mar  y  tierra  la  fortaleza  de  Diu ,  defea* 
dida  sokmente  por  setecientos  portugueses.  Coló» 
carón  en  los  navios  una  máquina  de  madera  pan 
batir  los  muros ,  y  levantaron  en  tierra  una  triocnert 
tan  akta  como  la  fortaleza ,  según  la  costumbre  de 
los  turcos.  La  máquina  fue  abrasada  una  noche  ¡¡at 
un  ardid  de  los  portugueses ,  y  las  galeras  perecie- 
ron en  diversos  tiempos ,  unas  destrozadas  ñor  k 
la  artillería,  y  otras  barrenadas  y  echada  á  londo. 
También  los  turcos  causaron  daño  á  loa  portugueses 
tomándoles  el  castillo  de  Rumai  que  estaba  separado 
de  Ja  fortaleza,  entregándole  Pacheco  con  la  igoo* 
minióse  condición  de  su  libertad.  Después  de  esto 
recayó  todo  el  peso  de  la  guerra  sobre  la  fortaleza, 
la  cual  fue  acometida  con  cañones  tan  enormes  que 
disparaban  balas  de  noventa  libras  de  peso  cada  ooa. 
Padecieron  los  muros  grande  estrago ;  pero  los  por- 
tugueses repart^roa  y  tortificaroo  sus  ruinas  y  bre- 
ci&as  acelefai.kiinente  con  todo  género  de  materiales. 
No  pudia  tañer  entrada  en  ellos  la  cobardía  ni  la  pe> 
rezH :  rechazaban  á  los  ene^iigos  que  intentaMB 
escalar  los  parajes  mas  arduos ,  y  peleaban  atroi- 
meo  te  con  ellos  sobr¿  las  mismas  ruinas;  porque  loi 
bárbaros  aunque  repelidos  y  arrojados  muclias  veces,^ 
repetían  sus  asaltos  con  pertinaz  empeño.  Mas  de  uai 
vez  h) tentaron  en  vano  escalar  los  muros  desde  el 
mar  y  desde  tierra ,  pero  siempre  con  infeliz  suceso, 
y  c^n  muerte  r^e  su  mas  intr^ida  gente. 

Viendo  inutilizados  todos  sus  esfuerzos ,  se  dedi- 
caron á  minar  la  fortaleza,  pero  no  tuvieron  mejor 
fortuna ;  pues  aunque  no  se  interrumpían  sos  traas* 
jos^  los  inutilizaba  4  cada  paso  el  valor  de  los  litift- 
dos ,  y  los  reduciau  á  la  desesperación.  ISo  eslabaa 
en  mejor  situación  las  cosas  de  los  portugueses :  so 
numero  se  hallaba  tan  disminuido.,  que  no  eran  sor 
fícientes  para  ocurrir  á  lo  mas  preciso  y  urgeaU 
de  las  fatigas ,  y  casi  la  torcera  parta  de  lossoldadof 
eran  voluntarios.  Tampoco  era  grande  la  cantidad 

Í|ue  tenían  de  víveres  y  en  breve  tieipapo  (eshubieraa 
altado  si  se  hubiere  prolongado  el  sitio.  En  este  es- 
tado tan  critico  llegó  ie  Portugal  García  de  Norooa 
coa  una  armada  para  suceder  á  Nuno  en  el  mando; 
V  habiendo  dispuesto  llevar  socorro  á  ios  sitiados, 
[hzo  enabarcar  en  diez  y  seis  fragatas  doscientos  y 
cuarenta  soldados  veteranos ,  y. todas  las  proyisioa^ 
necesarias ,  y  mandó  que  ^c^í¿rBsej^  su  ?iaj«  ¿  J|* 
y  remo.  Pero. mientras  hicieron  esta  navegficion  He* 
garon  los  sitiados  á  verse  en  el  mas  estremo  pali^^) 
porque  determinados  los  bárbaros  á  hacer  el  úJtunP 
esfuerzo ,  acometieron  unamauana  al  amanecer ptf 
diversas  partes  del  arruinado  muro,  subiendo  iatt^ 
pidamente  por  las  escalas.  Resistieron  losporiifí^ 
ses  con  únuno  superior  á  sus  Duerzas ,  y  ^^^^^ 
sobre  los  que  subían  ^as^  barril^ »  tioi^s  y  tfiOo 
lo  demás  que .  tenían  á  la  mano;  y  con  ^^*^^r^ 
bardas ,  broqueles  y  olriy^ ,  ^xm^  <ie3^M^^  *  '^ 
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que  ya  habían  llegado  á  lo  alto:  las  voces  de  los  que 
exJM>rtal>aD  y  los  clamores  de  los  que  caían,  cau^aoan 
on  borrible  roído ,  y  el  combate  cada  yak  se  hacia 
ms  atroz  y  sangrieoto.  Por  otra  parte  se  acercaroB 
catorce  galeras  á  la  fortaleza  para  molestar  con  la 
irtiUeria  á  sus  defensores;  pero  sus  conatos  fueron 
¡sutiles  y  no  quedaron  sin  casti/^o,  pues  dos  fueron 
casi  sumergidas  coa  la  fuerza  de  los  tiros  que  vola* 
Inn  de  los  muros. 

Rechazados  los  eoemigos  de  la  torre  casi  orruina- 
da,  volvieron  á  renoyar  elasalto  con  mucha  gritería, 
y  ooD  efecto,  subieron  á ]os  muros ,  habiendo  hecho 
retroceder  á  treinta  portugueses :  ya  se  veían  en  lo 
mas  elevado  cuatro  banderas  de  los  bárbaros ,  y  ya 

Íeaban  á  fié  firme  en  ia  plaza  de  la  fortaleza ,  cuau- 
acompanado  Silveira  de  veinte  nobles  acudió  al 
socorro ,  y  hal>iéDdolos  exhortado  á  combatir  yalero- 
saiaente,  se  arrojó  en  lo  mas  espeso  de  los  enemi- 
§^.  fiscítados  ios  soldados  eon  su  voz  y  con  su 
ejemplo^  recobraron  las  fuerzas  y  combatieron  mas 
atrozmente  sin  cuidado  alguno  de  lu  vida.  Juan  Ro- 
dríguez, hombre  muy  robusto,  cogió  un  bs^rril  de 
pólvora ,  y  aplicándole  una  mecha  encendida ,  le  ar- 
rojó en  jnedio  de  los  enemigos^  Fue  grande  el  estra- 
Lque  hizo  en  ellos ,  estendiéndose  rápidamente  la 
na  entre  su  inmensa,  multitud.  Entonces  levan- 
tando el  grito  los  portugueses,  hicieron  nuevo  es- 
fuerzo y  arrojaron  al  enemigo ,  que  ya  se  disponía  á 
la  fuga.  Ai  mismo  tiempo  la  ai:til feria  disparaba  o^or^ 
tunamente  por  el  costado,  arrebataba  coa^tanias 
enteras:  caían  ia$  banderas  enarboladas  con  sus  aL- 
fóreees,  y   los  demás  se  precipitaban  unos  sobre 
otros  en  el  foso ,  conAindiendose  los  sanos  con  los 
heridos,  y  los  vivos  con  (os  muerto.^.  Duró  la  pelea 
por  espacio  de  cinco  horas  continuas  con  gran  mor- 
tandad de  los  enemigos:  de  los  portugueses  solos 
coarenta  quetiaron  sin  heridas ;  y  fas  mujeres  mez* 
ciadas  .con  los  hombres  hicieron  durante  todo  el 
aiüo  heroicas  hazañas.  Presentábanse  armadas  en  las 
Durallas  para  que  el  enemigo  no  cobrase  ánimo,  á 
^ta  de  los  pocos  defensores  que  tenia  la  fortaleza. 
La  noche  siguiente  llegaron  las  fra¿^atas  y  dieron 
fondo  en  el  puerto  de  Madrefabato ;  habiau  encendí- 
do  los  portugi^eses  en  c^da  unu  cuatro  faroles  ,  q^ue 
aparentaban  una  numerosa. armada ,  con  cuya  insig- 
ne estratagema,  engañados  los  enepilgos  que  por 
otra  parle  estaban  llenos  de  miedo  y  desesperación, 
|e  embarcaron  aceleradamente  en  sus  naves »  y,nial- 
didendo  una  guerra  tan  (^ruel ,  navegaron  á  la  Ara-- 
bia  el  día  primero  de  noviembre.  No  nubo  cosa  mas 
agradable  para  los  portugueses  que  el  día  si¿;uíenie 
en  ^ue  desaparecieron  todos  sus  enea^gos.  Pupuse 
al  misino  tiendo  Cofar^,  atierra  firme  con  las  tro- 
pas de  la  India,  siendo  tan  grandp  eí  terror  y  espan- 
to que  se  derramó  en  ^  carneo ,  que  con  el  deseo 
de  escapar  cnanto  antes,  se  dejaron  quinientos  hor 
rídos  y  una  bueqa  parte  de  la  artillería.  ^1  vire;jf  Nor 
roña ,  que  navegan»  á  Diu  cou  una  armada  de  ciento 
y  cincuenta  velas,  recibió  la  noticia  del  feliz  suceso 
oe  los  suyos ,  y  determinó  seguir  al  enemigo  fugiti- 
vo hacia  el  mar  Bermejo.  Pacheco  y  sus  treinta  com- 
P^eros  ,.qUe  entregaron  el  castillo  de  Rumui,  conio 
ya  dijimos,  recibieron  de  Solimán  ct  digno  premio 
que  merecí^,  habiéndolos  cond^naao  á  remar  per- 
icamente en  las  galerái^. 

Después  de  haber  obtenido  ,Nu^o  con  general 
aceptación ,  |)ó]r  esjpacio  de  diez  anos  el  víf'einato  de 
la  indi^y  ge  hizo  á  la  vela  pcfra  Portugal ,  y  murió  de 
eafermedadenel cabo de^Buena Esperanza  con  gran 
dolor  de  Ips  portugueses ,  que  te  amaban  verdadera- 
atente;  y  su  cuerpo  fue  arrojado  al  mar  ^^ como  él 
ii^nQ^lo  h^bia  manda4o.  Persiguió  Norona  inútil- 
mente i  los  turcos,  por  lo  cual  dirigió  sus  fuerzas  y 
.CQidadQ&4  restablecer  las  casas  de  Üiui  Hizo  paces 
coD  }(íabaipfi4,j  1^q  4  ^na  Jierm^^a^del  difunto  B^p 


bspíSa. 


345 


dur ,  rey  de  Cambaya ,  á  quien  había  sucedido  en  el 
reino  ,.segun  la  costumbre  de  aquella  gente.  Nombró 
por  gobernador  de  la  fortaleza  a  Diego  de  Sonsa,  en 
lugar  de  Silveira  (tan  celebrado  en  todo  el  orbe  por 
la  anterior  victoria)  habiéndole  dado  quinientos  sol- 
dados para  su  defensa.  El  Zamorin  movió  cuerra  al 
rey  de  Zeilan ,  ami^o  de  los  portugueses ,  y  le  reprir 
mió  Miguel  Ferreira ,  derrotándole  su  armada  con 
muerte  de  su  general.  Ocupado  Noroua  en  tangran- 
ves  negocios,  le  acometió  la  última  enfermedad,  y 
murió  á  los  ocho  meses  y  diez  días  de  su  gobierno. 
Abrióse  ia  real  cédula  enviada  á  prevención  para  es- 
te caso ,  y  en  ella  se  declaraba  virey  4  Esteban  de 
Gama,  h\jo  del  famoso  Vasco,  y  esclarecido  por  sus 
propias  hazañas.  Estos  son  los  principales  sucesos 
acaecidos  en  aquellas  remotísimas  partes  del  orh^, 
cuya  narración  nos  parece  ser  suficiente  para  no 
apartarnos  de  la  brevedad  que  nos  hemos  propuesto. 

CAPITULO  XIL 

Dieta  de  Wormes  y  otros  sucesos.  Yiaje  del  César  á  lUh- 
talia.  Sus  preparativos  pera  ka  guerra  de  Argel ,  y 
éxito  desgraciado  de  esu  empresa. 

A  principios  del  ano  de  1541  i^ahiendo  el  César 
arreglado  fas  cosas  de  Flandes ,  pasé  á  Wormes  pa- 
ra celebrar  lá  dieta  que  tenia  convocada.  En  ella 
hubo  una  acérrima  disputa  entre  Juan  Eckio ,  céle- 
bre teólogo  católico,  y  Melantchon^  secuaz  de  Ja 
doctrina  de  Lutero ,  pero  no  produjo  fruto  alguno. 
Después  por  ciertas  causas  se  trasladó  la  dieta  á 
Ratisbona,  y  continuaron  las  disputan  sobre  muchos 
dogmas  de  ia  Religión  Cristiana,  cuya  relación  escri- 
bió con  elocuencia  Alberto  Pigaio ,  dedicándola  al 
sumo  Pontífice  Paulo  Tercero ;  y  después  se  trataron' 
y  decidieron  las  causas  y  negocios  civiles.  Había  ve- 
nido á  esta  dieta  ¿arlos  de  Sabova  á  solicitar  auxilios^ 
y  por  su  mérito  se  le  concedió  la  protección  del  iiiw 
perio  romano.  Por  el  contrario  el  duque  de  Cleves  fue 
declarado  enemigo  en  pública  dieta,  porque  habla 
hecho  alianza  coa  el  Francés  contra  el  César ;  pu0» 
habiendo  divulgado  la  voz  ae  que  inmediat ámenle 
vendría  á  "Wormes,  mudó  de  viaje ,  y  marchó  con 
^presteza  á  visitar  al  rey  Francisco,  que  se  hallaba  en 
Amboisa ,  y  que  le  prometió  en  casamiento  á  Juana, 
hija  de  Enrique  de  Navarra .  en  señal  de  una  estre* 
cha  alianza.  El  rey  conciliador  de;  eptas  bodas,  aun- 
que se  opoj^ian  á  ellas  los  parientes  de  la  esposa ,  la$ 
celebró  aquel  día  con  un  espléndido  convite";  pero 
no  se  juntaron  los  consortes  por  no  t^ner  la  doncella 
la  edad  competente*  El  César  nizo  otro  tanto ,  casan- 
do á  Cristina ,  que  había  quedado  intacta  de  Esfót- 
cia ,  con  Antonio ,  hijo  del  duque  de  torena.  Des- 
pués se  decretaron  socorros  contra  Solimán  que  con 
escesiva  ambición  amenazaba  á  lá  Hungría,  y  se 
acordaron  otras  muchas  cosas eíi  la  dieta;  reserván- 
dose las  concernientes  á  la  religión  para  el  concilio 
(]ue  debía  congregarse  cuanto  antes :,p¿rqué  no  era 
justo  que  el  Cesar ,  traspasando  lo¿  límites  de  su  po- 
der ,  se  ehtromelíese  en  estos  negocios ,  aun  con 
pretesto  de  verdadera  piedad.  Lo  cierto  es  que  en  el 
año  anterior  Farnesio ,  legado  del  pontífice ,  se  retiró 
de  la  corte  sin  despedirse  del  César,  indignado  de 
que  sin  contar  con  él  hubiese  convocado  la  díetti 
para  determinar  las  controversias  de  relíf^ion. 

Presentóse  á  la  audiencia  del  César  el  embajador 
del  rey  Francisco ,  para  suplicarle  confiriese  la  Loca- 
bardíaál  duque  de  Orleans;  pero  le  respondió  que  le 
daría  á  Flandes  con  María  su  amada  nij£(^  como  1> 
había  resuelto  ;  y  que  en  lo  demás  escusase  el  rey  ae 
porfiar  tantas  veces  sobre  una  misma  cosa ,.  porque 
todo  sería  en  Vano.  Irritado  el  Francés  dé  la  rejmlsa 
del  Ce^ar/ determinó  hacerle  Va  guerra  y  suscitarle 
enemígos^por  todo  el  Orbe.  Solicitó  primeramentie  á 
§ohman  con  grande  oprobio  suyo,  y  óscurecíeíwlo 
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con  sPJmej.iote  condurtííel  lüslfe  de  las  líses  fihinc^- 
sas.  A  esle  fin  envió  á  Constanlinopla  á  los  desterra- 
dos Antonio  Rincón  y  César  Fragoso ,  el  uno  e-pañoI 
de  Mcdinu  del  Cirnpo,  yol  otro  de  Genova;  íí  los 
cuales  al  tiempo  de  pasar  el  Pó  les  acometieron  cier- 
tos hombres  cnmts;arad'>s  rnte  se  hallaban  en  em- 
boscada y  y  los  asesinaron.  Ll  marqués  del  Busto  no 
pudó  evtó  los  rumores  que  se  habían  divulgado  de 
ser  autor  de  ésta  m  ildad,  aunque  procuró  con  todo 
esfuerzo  vindicafse  de  tiio  fea  nota.  Habiendo  llegado 
este  suc'so  á  noticia  del  rey  Francisco ,  prorumpió 
esclamando,  que  se  había  quebrantado  impíamente 
el  sagrado  derecho  de  loscuihaiadores,  asesinandoá 
unos  inocentes,  y  violando  las  leyes  de  las  treguas; 
y  que  todo  esto  amenazaba  guerras,  estragos,  ruinas 
y  muertes. 

Concluida  poco  después  la  dieta  de  Ratisbona, 
marchó  el  Cesará  Lu:a ,  ciudad  de  la  Toscar.a  ,  para 
conferenciar  con  el  pontífice;  y  habiéndoseles  pre- 
sentíido  el  embajador  del  rey  Ffií^cisco,  ponderó  la 
calamidad  de  Riocon  y  Fregoso,  la,  injuria  que  se 
había  hecho  á  la  mast^stad  real ,  y  la  violación  de  las 
treguas.  A  lo  que  respondía  el  César :  «que  no  kihía 
vquebra.itado  hs  treguas,  y  que  serian  ínvíolaDles 
npara  él.  Que  el  asesina  lo  de  los  embajadores  se  ha- 
»bia  cometí  i<»  sin  noticia  algima  suya.  Y  que  s*.  en 
»esto  había  alguna  culpa,  estaba  pro*nto  á  entregar 
»los  malhechores  en  manos  de  los  franceses.»  Pero 
íüe'on  en  vano  estas  razones  para  aplacar  al  rey  que 
se  hallaba  con  violentos  deseos  de  hacer  la  gutírra. 
Quejóse  el  César  altamente  al  pontífice  de  la  maligna 
emulación  de  Francisco,  que  arr^íbatado  de  esta  pa- 
sión no  desitia  de  perturbar  todo  el  orbe,  llamando 
á  este  fin  en  su  auxilio  al  mas  formidable  enemigo 
del  nombre  cristiano,  sin  miramiento  alguno  de  la 
verdadera  piedad,  que  debía  ser  el  principal  cuida- 
do de  un  piadoso  príncipe;  y  que  era  tanto  el  deseo 
que  tenia  de  molesUirle,  que  del  asesínalo  de  dos 
nombres  de  poca  importancia,  cuyo  autor  se  igno- 
raba, tomaba  prt^testo  para  declarare  la  guern».  El 
pontífice  pro:Uió  con  mochas  razones  y  súp'icas 
templar  la  cólera  del  César,  que  se  hallaba  en  gran 
manera  irrirado ,  pero  no  sacó  fruto  alguno.  Trata- 
ron entonces  con  mucha  unanimidad  de  congregar 
el  concilio  Hecuméníco  en  el  año  siguiente  para  re- 
"medío  de  los  mi 'es  que  pailecia  la  religión;  loque 
antes  se  habia  intentado  on  vano  por  la  resistencia 
que  los  luteranos  hicitjion  á  concurrir  en  Mantua  don- 
de le  convocó  el  pontífice.  Desaprobaba  este  la  es- 
pedicíon  de  Argel ,  emp  endida  en  el  tiempo  mas 
unportuno,  y  con  poderosas  razones  procuraba  di- 
suíidír  al  Ces?.r  su  intento.  Pero  firme  este ,  y  cons- 
tante en  su  resolución  deque  quería  de  una  vez  y 
Sara  siempre  estírpar  aquella  peste  del  mar,  se 
espidió  de  su  santidad  que  le  deseaba  el  mas  feliz 
suceso. 

Desde  Luca  pasó  el  César  con  Octavio  sú  yerno 
al  puerto  de  Luní ,  y  embarcadas  en  (os  navios  de 
carga  los  compañías  italianas,  y  una  brigada  de  ale- 
manes ,  se  hizo  á  la  vela  con  una  escuadra  de  treinta 
y  cinco  galeras ,  en  que  era  conducido  él  mismo  y 
sus  cortesanos ,  con  la  principal  nobleza.  Coa  ngive- 
gacion  trabajosa  arríijó  á  Miflorca,  don  le  había 
mandado  estuvíasen  prontas  las  armadas.  Hallábase 
ya  GoQzagH  en  aquel  puerto  con  ciento  y  cincuenta 

Saleras  y  navios  de  carga  sicilianos ,  muy  provistos 
e  víveres  y  municiones;  y  habiéndosele  juntado  le- 
vantó velas,  y  llegó  á  Arj^él  en  dos  días  de  travesía. 
Después  que  la  armada  dió  fondo  el  díi  veinte  y  uno 
de  octubre ,  arribó  Mendoza  con  las  galeras  españo- 
las ,  y  (lió  noticia  de  ^ue  los  buques  oe  carga  queda^ 
ban  en  el  promontorio  do  Apolo  que  no  estaba  muy 
distante.  Concurrí'iron  mas  de  cíen  naves  de  Vizcaya 
y  Flandes ,  y  mucho  mayor  número  de  las  otras  pro- 
tiDCias  de  España ,  en  las  qiic  iban  las  compañías  de 
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inlaniería,  la  mas  escogida  caballería ,  y  la  imbleii 
que  mitit'iba  á  sn«  espensas ,  yendo  por  general  don 
Pedro  de  Toledo.  Entretanto  que  se  aplacaba  el  mar, 
envió  el  César  á  don  Lorenzo  Manuel ,  noble  espaool, 
pura  que  intímase  al  renegado  Asan  Agá,  á  qaien 
Aradíno  había  dejado  con  el  mando  en  Argel ,  que  sí 
no  entregaba  la  ciudad  y  he  retiraba  con  sos  tropts 
á  otra  parte ,  le  declaraba  la  guerra.  El  renegado  re- 
cibió coa  bastante  humanidad  al  rey  de  armas,  y 
después  de  haberle  oído ,  le  respondió  con  sonrisa: 
«También  nosotros  tenemos  armns ,  y  y  no  nos  falta 
»ánimo  pira  recha>^ar  la  fuerza.  Acnérdese  el  César 
«de  que  por  dos  veces  se  han  estrellado  en  este  esco- 
»llo  las  armadas  españolas ,  y  espero  que  con  su  pro- 
»pía  pérdd'i  llenará  el  colmo  de  las  anteriores.» 
Juzgaba  pues  con  prudente  discurso,  que  una  espedí* 
cion  tan  ín^empestiva  debía  tener  un  éxi'o  tan  desgra- 
ciado: y  á  la  verdad  Doria ,  hombre  muy  esperímeB- 
tado  en  la  náutica ,  había  amonestado  al  César  que 
no  se  espusiese  á  un  mar  tempestuoso  en  la  estación 
del  otoño,  que  es  la  mas  peligrosa :  que  debia  espe- 
rar tiempo  mas  benigno;  y  que  con  la  paciencia,  j 
no  con  la  temeridad,  se  vencían  semejantes  diGcol* 
tades.  Pero  a'  rebatado  el  principe  de  su  fataldesthio, 
no  quiso  dar  oídos  á  ningún  consejo  prudente.  Go^ 
rió  entonces  la  voz ,  y  aun  se  conserva  todavía  en  el 
vulgo,  que  una  vieja  mora  suscitó  la  tempestad  coo 
encantos  y  artes  mágicas ,  lo  que  todos  los  hombres 
juiciosos  tienen  por  una  fábula  despreciable. 

Tenia  Asan  Agá  ochocientos  turcos  de  estraordí- 
nario  valor ,  los  mas  de  dios  de  á  caballo ,  y  cin«o 
mil  infantes  veteranos ;  y  además  una  gran  multitud 
da  mi  ros ,  á  quienes  ofreció  el  sueldo  vía  presa  qoe 
recogiesen  fuera  de  las  murallas  en  ías  contiuuas 
correrías  que  á  todas  horas  y  en  todos  los  parajes 
hacían   contra  el  enemigo   según  su  costumbre. 
Desembarcó  el  Céear  con  mar  tranquilo  y  sin  tardan- 
za ni  confusión ,  y  hacia  la  parte  del  Oriente  sus  tro- 
pas, en  las  que  se  contaban ,  según  algunos,  treinta 
mil  infante;!  (aunque  otros  dísininayen  la  tereen 
parte)  y  tres  mil  caballos,  y  mordió  con  todo  el 
ejército  junto  á  la  ciulad,  mandando  fortilicarel 
campo  en  lugar  oportuno ,  dividiendo  las  estancias 
por  naciones.  Los  españoles  con  su  capitán  Sande 
ocuparon  los  primeros  collados  que  se  levantan  á  la 
mano  irquierda  y  ciñen  la  ciudad  por  las  espaldas, 
habiendo  arrojado  de  allí  á  los  bárbaros.  Los  alema- 
nes se  es  tendieron  por  la  parte  de  Oriente ,  rodeando 
la  tienda  del  César;  y  los  ¡taKtnos  en  los  parajes 
inmediatos  á  h  costa.  Inmediatamente  comenió  á 
desembarcar  la  artillería ,  los  caballos  ,  víveres  y 
todos  los  demás  preparativos  de  guerra.  Pero  mien- 
tras tanto  que  se  ocupaban  en  estas  y  otras  opera* 
clones ,  so  levantó  una  fañosa  tempesUid  que  comen- 
zó á  maltratar  la  armada.  Siguiéronse  copiosísimas 
lluvias,  que  continuando  toda  la  noche  sin  cesar, 
molestaron  en  estremo  á  ios  soldados  ^ue  estaban  de 
centinela.  A|  am:inecer  del  día  sígaiente  hizonna  sa- 
lida de  la  ciudaid  la  caballería  turca ,  mezclada  coó 
los  moros  de  infantería ,  y  acometieron  con  grandes 

gritos  á  los  tres  escuadrones  italianos ,  que  se  haili- 
an  apostados  fuera  de  las  trincheras  del  campo. 
Apenas  tenían  estos  fuerzas  para  huir,  <^u^ 
mas  para  pelear.  Acudió  al  tumulto  Gonzaga,  y  H* 
reprendió  porque  habían  desamparado  sa  puesto; 
con  sus  voces ,  y  6on  la  llegada  dd  tus  paisanos  que 
vinieron  aceleradamente  del  campo  á  socorrerlos  a 
las  órdenes  de  Agustín  Espinóla,  recobraron  ej  i^ 
mo  y  acometieron  á  los  enemigos  que  no  pndi^Jjw 
resistir  su  ímpetu ,  y  habiéndoseles  mudado  l*.'*^¡*ü' 
na ,  echaron  á  huir  precipitadamente  á  la  cíudsa. 
Los  caballeros  de  Malta  ,  que  en  este  dia  ^^'^ 

f grandes  ^atañas»  llegaron  con  noble  esfuerzo  n**^ 
as  mismas  puertas ,  y  habiéndolas  cerrado  de  »«• 
proviso,  dejaron  en  eHa  clavados  sus  paiTales.  Migu^' 
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1kKSU,jñogBr%  Salmo,  iragonem^y  CrígtoM 
Pacheco,  castellano,  coosiguieroa  con  osle  hecho 
faBeeiM  nemormbles  en  la  posteridad. 

Eatretanlo  los  bárbaros,  disparando  contfnuameD- 
te  desde  los  muros ,  no  dejaron  de  causar  aigm  da-» 
id.  Después  abriendo  degdpe  las  puertas,  y  saltan- 
as de  la  einilad  con  mayores  Iropas .  renovaron  la 
pelea  con  uotafaie  esfuerzo.  Pero  fué  reprimida  su 
néaeía  per  el  singular  Talor  de  los  malteses  qu^ 
eeiraban  h  retaguardia.  El  tercio  de  los  alemanes 
qne  iba  á  la  frente,  no  había  podido  resistir  el  im- 
palso  del  enemigo ,  y  en  este  trance  [aontó  á  caballo 
el  César  coa  la  espstla  desnuda,  y  les  mandó  redo- 
blar el  poso,  y  esforzándolos  con  pocas  palabras,  los 
coaduio  contra  los  bárbaros  que  estaban  orgullosos 
del  anterior  bikoso.  Escitados  los  soldados  á  la  pelea 
eoB  la  vez  y  el  .ejemplo  del  emperador ,  se  encamina- 
ron al  enenioo  con  las  lanzas  en  ristre ,  y  amenaza- 
dor DMirmullo.  Aterrados  k»  bárbaros  con  este  es- 
pectácub,  y  burlándose  de  la  impetuosa  fuerza  de 
1»  alemanes  oon  la  yelocidad  de  ios  pies,  y  en  aue 
■adié  les  UTentaja,  se  refugiaron á  la  ciumul y  iU 
ribera  9  mas  deseosos  de  saquear  que  de  pelear.  Mu- 
rieron en  este  día  mas  da  trescientos  soldados  con 
líganos  Talerosos  capitanes;  y  quedaron  heridos 
daadentosy  entre  los  cu^es  se  halló  Felipe  Lanoy, 
principe  de  Sulmona.  Al  mismo  tiempo  las  naves  q\\e 
mbian  padecido  mfemente  en  su  arboladura,  eran 
aguadas  de  ios  vientos  y  de  las  olas.  Estrellábanse 
esn  grande  impietn  unas  contra  otr^,  y  llenándose 
éa  a^  por  las  aberturas ,  se  sumergían  á  vista  del 
^jéRito.  en  muy  pocas  faorasque  duró  la  tempestad, 
se  tragó  el  mar  ciento  y  cuarenta  buques  de  todos 
partes  y  ó  perqué  las  áncorss  y  cables  no  pudieron 
nsistlry  ó  porque  los  marineros  y  pilotos  no  eran 
capaces  de  contrarestar  á  la  fuerza  de  Ja  tormenta, 
y  uí  aiTofadoa  por  las  ondas  á  la  costa ,  perecieron 
con  miserable  y  norroroso  espectáculo.  Algunos  que 
para  evüar  la  muerte  dirigieron  las  proas  á  tierra, 
tuvieren  la  desgracia  de  morir  á  manos  de  los  moros 
oue  recorrían  la  costa  para  robar.  Otros  que  nadan- 
oo  llegaren  á  tierra ,  se  vieron  forzados  á  retroceder 
de  unas  playas  tan  peligrosas ,  y  perecieron  por  la 
liierza  invencible  de  las  olas.  Todo  cuanto  se  ^Ican- 
laba  á  registrar  en  la  ribera  presentaba  el  aspecto 
mas  lamentable.  A  cada  paso  se  velan  cadáveres  ar- 
rojados por  el  mar ,  ó  traspasados  de  las  lanzas  y  fle- 
chas y  estando  todo  sombrado  de  los  firacmentos  y 
despojos  de  las  naves  destrozadas.  Habiendo  encalla- 
do en  la  costa  Ip,  galera  de  Doria ,  y  rotas  sus  amar- 
ns,  lúe  librada  por  el  valor  de  Antonio  de  Aragón 
jue  acudió  prontamente  á  sa  socorro  con  las  compa- 
Diu  italianas. 

Tampooo  en  los  reales  se  mostraba  la  fortuna  con 
US  firaorabie  semblante,  poes  el  soldado  no  podia 
Mb^  ni  levantar  las  tiendas,  ni  subsistíanlas 
lorantaois,  porque  todo  lo  rompía  y  arrebataba  el 
riemo.  Veíanse  aHi  miserablemente  postrados  en  el 
Mdoy^  la  inclemencía  enfermos  y  heridos,  poraue 
^  babia  tiendas  para  preservarlos  de  las  copiostsi- 
Bias  lluvias  que  cáian.  Consumidos  los  víveres  que 
se  habían  desembarcado  al  principio,  ó  corrompidos 
con  k  humedad ,  no  había  esperapza  alguna  de  po- 
der tolerarla  necesidad»  Todos  estaban  atónitos  es- 
perando la  última  calamidad  oue  les  parecía  mas 
cruel  que  k  misma  muerte.  Bailábanse  en  tierra 
^Mmi^ ,  habían  pedido  la  armada  y^  tenían  cerrado 
el  eammo  pera  retirarse.  Sola  la  paciencia  del  César 
iBilígaba  tantos  males,  padecienao  él  mismo  iguales 
y  aun  mayores  trabajos  que  el  mas  ínfimo  soldado,  y 
B)Q  embargo  con  rostro  sereno ,  indicio  de  su  cons- ' 
^^*  recorría  todo  el  campo  vestido  con  su  cota 
^BiaOa.  tolerando  con  ánimo  invencibk  la  incle- 
^'^^^  del  cielo,  y  sufriendo  con  pacienck  la  hor- 
'íbl^iitaacíoB  en  que  ee  hallaba.  Ponía  en  parajes 


oportunos  las  centinelas  para  rechazar  álos  bárbaros 
que  los  amenazaban :  consolaba  con  la  esperanza  de 
mejor  fortuna  los  ánimos  de  los  soldados  que  se  ha- 
llaban oprimidos  de  la  tristeza  y  desesperación;  y 
finalmente  aliviaba  la  común  calamidad  con  todo 
cuanto  podia.  Mitigada  la  hambre  de  los  soldados  con 
fas  carnes  da  los  caballos  que  les  hablan  abandonado, 
de  consejo  de  los  generales  levantó  el  campo  al  cuar- 
to dia,  no  habiendo  dado  oídos  á  Hernán  Cortés, 
conquistador ,  de  la  América ,  que  se  ofirecia  á  pene- 
trar con  espada  en  mano  en  la  ciudad  con  los  espa*> 
fióles  y  parte  de  los  auxiliares.  Nuestros  escritores 
refieren  que  entre  la  confusión  y  la  tempestad  perdió 
Cortés  imprudentemente  algunos  vasos  de  esmeralda 
de  inestimable  valor.  Doria ,  hombre  muv  instruido 
en  la  astronomía  y  en  la  náutica  no  cesaba  de  amo- 
nestar (^ue  era  preciso  acelerar  la  salida :  que  en  el 
cabo  oriental  llamado  dd  Matijfuz  se  podria  embaí^ 
car  la  tropa ;  y  que  la  tardanza  seria  muy  funesta, 
porque  amenazaba  una  tempestad  mucho  mas  fuer- 
te. Al  tercer  día  con  gran  trabajo  y  peligro  de  los 
soldados,  que  á  cada  paso  eran  acometidos  por  los 
moros,  llegaron  al  paralje  donde  tenia  Doria  la  arma- 
da. Pero  como  no  buoiese  suficientes  navios  para 
transportar  I03  soldados .  por  orden  del  César  fueron 
arrojados  al  mar  los  calNillos  de  mas  estima ,  con 

gran  dolor  de  sus  dueños ,  para  oue  pudiesen  tam- 
ien  restituirse  á  su  patria  basta  los  criados  de  mas 
baja  esfera.  Los  primeros  que  se  embarcaron  fueron 
los  italknos ,  después  los  alemanes  y  los  últimos  los 
españoles ,  y  el  postrero  de  todos  fue  el  Cesaren  una 
galera  de  Dork  de  cuatro  órdenes  de  remos.  Luego 
que  estuvieron  en  las  naves,  les  acometió  una  atroz 
tormenta ,  y  parte  de  ellos  para  no  estrellarse  en  las 
rocas .  sin  esperar  orden  alguna ,  se  dejaron  llevar 
adonde  los  arrebataba  la  invencible  fuerza  de  los 
vientos ;  y  después  de  muchos  trabajos  ^  arribaron  á 
diversas  partes  de  Europa,  para  anunciar  el  ézitode 
k  funesta  espedicion. 

Algunos  navios  que  estaban  maltratados  de  la  an- 
terior tormenta ,  se  sumergieron  en  el  mar  con  los 
soldados  que  llevavan  á  presencia  de  sus  compañeros, 
sin  oue  pudiesen  socorrerlos.  Dos  naves  españolas, 
con  la  violencia  de  la  tempestad,  retroceaieron  a 
Ar^el  y  encallaron  en  su  costa.  Los  que  iban  en  ellas, 
animados  por  la  misma  desesperación ,  se  pusieron 
en  armas  para  oponerse  á  los  insultos  de  los  bárbaros; 

ruro  acudiendo  prontamente  Asan-Aaá  y  mandando 
su  gente  que  se  retirase ,  preservó  a  los  náufragos 
con  grande  humanidad  del  furor  de  sus  tropas.  El 
resto  de  k  armada  consigo  arribar  á  Bunía  por  los 
esfuerzos  de  Doria ,  á  auien  únicamente  daba  oídos 
el  César.  Allí  se  encallo  una  fragata  cargada  de  víve- 
res, y  fue  despedazada  por  la  fuerza  de  k  tempestad, 
pero  habiéndose  apoderado  de  ella  á  mano  armada  k 
turba  de  los  marineros ,  socorrieron  el  hambre  que 
padecían.  Alivióse  mucho  la  necesidad  con  los  co* 
mestibles  que  vendían  á  ks  tropas  los  moros  de  los 
aduares  inmedktos;  que  tuvieron  que  sufrir  luego 
la. cólera  de  Asan-Agá,  aue  para  castiwlos -de  se- 
mejante conducta  les  declaró  la  guerra.  Desde  Bugía 
fueron  despachadas  las  galeras  de  Malta  y  de  Sictua, 
bajo  el  mando  de  Gonzaga ,  y  con  Agustín  Palavici- 
no  las  itaüanas  de  carga ,  cuya  pérdida  había  sido  leve, 
y  finalmente,  llegaron  á  Trepani.  El  conde  de  Oñate 
introdujo  en  Callar  las  naves  españolas  que  tuvieron 
mucho  que  sufrir  en  el  mar  de  Gerdeña,  y  á  la  mitad 
del  invierno  se  restituyó  con  ellas  á  España.  El  César 
fue  llevado  por  el  viento  solano  á  k  kla  de  Mallorca, 
y  á  fines  de  noviembre  arribé  lleno  de  tristem  al 
puerto  de  Cartagena  con  los  restos  de  la  armada. 


BIBUOTWA  U  «UPáK  I  ■OIG. 


CAPITULO  xm. 

Alianza  del  rej  de  Francia  y  otros  principes  contra  el 
Céstr  :  gaerradel  Piamonte  y  de  Fland»-  sítiu  (tL< 
Perpiñan  por  los  rraiiccses. 
ENinETANTo  que  el  CÉsar  con  piadoso  y  noble  iiú- 

'.  mo  esponja  su  vida  n  los  peligros  para  csteiider  los 
línitlea  del  ini¡ienu cristiano,  no  cesaba  el  b'ranct's 

,  4e  maquinar  contm  él.  Es  verdad  qus  mienlras  estu- 
vo el  (%Bar  en  Arrica  no  intenlú  cosa  alguaa  el  rey 
francisco,  para  no  atraerse  el  odio  común;  perú 
enviando  embajadoresá  todas  partes ,  no  dejaba  pk' 
dra  que  no  moviese  contra  él ,  en  venganza  de  l>i 
inaerte  tle  Rincón  y  FraRoso ,  que  era  la  causa  que 
alegaba  para  la  guen-n.  Sus  proposiciones  Tueron  ue- 
neralmeuledegecbadHs;peroel  rey  de  Dinamarca  Cris- 
tierno,  Tercero  de  este  nomlire,  el  duque  de  Clevps  y 
algunos  principes  protestantes ,  las  admitieron ,  in- 


DflUl  Murli  ilt  PorliK^I,  priMíIi  tnajít  dt  Felipe  II. 

citado  cada  uno  lie  ellos  por  sus  propios  Dnesé  inte- 
reses. Habiendo  ínlenlnrto  en  vano  atraer  á  su  parlidu 
(i  los  venecianos,  envió. ;i  Poliní, hombre  muy  astuto 
y  diligente,  para  ideanzar  de  Solimán  nna  armada  con 
ipie  podfir  impedir  las  navegaciones  de  Doria ,  y 
aunque  pHtB  mover  ni  Otomano  leTOgaló  seiscientas 
libras  de  plaLi  labrada  y  gran  cantidaií  de  ricos  vcsli- 
dos  de  seda,  solo  eonsigulii  mafínílícas  promesas  qu'' 
no  tuvieron  erecto  alguno.  Eln^y  l'Ynncisco  niandú  :i 
Potini  que  volviese  ctinnlo  antes  á  Veneda,  para  qiii! 

Junto  con  Junasbey  .  enibajatíor  otomano,  que  m 
irevelteffuria  daquplls  ciud-^d,  inclinase  el  ánirnn 
do)  senado  A  nnir  con  él  sus  armas;  porque  esperaba 
Wuo  el  Bírbnro  le  uyudaria  mucho ,  j  que  loa  padres 
riel  senado  veneciano  condescenderían  con  sus  de- 
feos  ,  loego  que  oyesen  el  nombre  de  Solimán.  Mas 
no  sncediú  conforme  lo  pensaba ;  pUes  hahiendo  lle- 
sado  el  caso  de  tratar  esta  materi» ,  enhortii  Innus- 
líey  al  senado  con  mucha  tibieza  á  que  conservase 
la  paz  con  el  Francés.  Los  venecianos  no  pndiah  re- 
solverse á  quebrantar  la  paz  que  el  ('«sar  les  linbia 
concedido  en  Nápolea .  purque  hahiíiiidose  hecho  mas 
cautos  con  las  anteriores  calamidades,  quisieron  mas 


sereÉpseUdoraadAlagnern,  li»  e^wtoru  á  paftL 
gro ,  oue  participes  de  etli. 

No  habiendo  úklinUdo  Polini  cofi  alRun,ifni- 
cipioi  del  verano  del  laode  J3fS,  rohrt  á  CotuÍu. 
tinoph  para  concluir  á  lo  menoi  el  negncisdelí 
armada.  Pero  su  pretensión  fue  rechazada  pvki 
ministroR  otonjanoB,  loa  cuales  dieran  qtte  DO  podi« 
enviarla ,  por  haberse  pasado  ya  el  tiempo  oporliiM 
para  navegación  tan  larga.  A  la  verdad,  fondadaH 
esta  esperanza  el  rey  Francisco  liabia  dedando  h 
guerra ,  y  el  César  la  btbñ  aceptado  :  subes  om 
Iguales  inlmos ,  pero  con  mucha  deaÍRUaldad  es  lu 
prevenciones  y  aaxilioa.  Habiendo  hacM  aquel  sai 
escogida  reclata  en  todo  el  imperio  fraooéaybucf 
do  socorros  por  todas  partes ,  liahia  Immtado  Ins 
ejércitos,  partemprebdertamienra  Bortresdilte» 
tos  parajes.  Pero  este  que  perdió«fl  (p  ot^waiMnr 
BU  armada ,  y  la  mayor  paite  de  sn  ején^,  apaaM 
tenia  fuerzas  para  defeuier  sos  propias  (R»tans.  Dt 
este  modo  el  fin  de  Is  gaem  ae  África  &m  d  pri^ 
cipiodeuna  triple  guerra.  La  Turion  paaianoado- 
mmar  os  ciertamente  un  gran  mal  qm  nanea  dói 
descansar  i  los  reyes.  Todos  los  días  naces  ons  « 
otras  nuevas  controversias  y  disnutas,  eilasate 
entre  si  de  tal  modo  que  nunca  falta  justa  6  Mjecti 
cansa  de  hacer  la  guerra,  y  motivos  para  dansMr 
la  san^  humana. 

La  primera  tempestad  vino  i  caer  sotM«  el  larñ* 
torio  del  PianwMe :  apinvet^bindose  BMgeo  d>  li 
desidia  y  descujdo  de  loe  impeciateB ,  pooii  aiaduuK 
las  i  las  ciudades  (ortifieadas :  porqne  on  eelns  Iíhi- 
pos  se  tiene  por  cosa  mas  ^oriosa  enpñar  al  annugo. 
que  vencerle  eon  el  valer,  habiéiidow  costvertidoil 
esfueno  en  aBUida.  Sacedlúle  feliumite  en  Chis- 
rasco,  dando  ana  nocfaeHssallé;  y  Maraes  danotí 
el  escuadrón  de  caballeria  de  ZucneiO,  epiroU,  n>M- 
tras  que  el  gobernador  Re  hallaba  ausente  y  descis* 
dado,  pasando  el  verano  en  noa  casa  de  caoipo.Pen 
se  descubrieron  sus  (raudos  en  Atendría,  babienlD 
sido  presos  los  espías  con  las  cartas  que  Itenban :  y 
en  Alba  fueron  rechazados  los  enatni^  con  diio 
suyo  por  el  vsh>r  T  diligencia  de  Francisfs  L»lrti- 
no ,  y  Geránimo  Vida ,  poeta  esclarecide.  Pan  p>^ 
al  enemigo  en  )a  misnM  moneda ,  jontó  d  mañnis 
del  Basto  sus  tropas,  y  su  primera  idenfoceldiria 
batalla;  pero  no  presentándose  otaron  de  hscsrls, 
pprque  Re  mantenía  el  enemigo  dentro  do  sasnsbs, 
hizo  la  puerra  en  las  cercaniss ,  y  tmiAk6  nuctiM 
lugares  (ortifieados,  aunque  ee-abetundainndiri 
Chierasco,  porque  para  eepogBVln,  en  casa  if» 
ttiese  defendido  p«-  los  franceses ,  neeentd»  najo» 
res  tropas. 

En  Flandes  desolaban  el  Brabante  las  de  Diosiw 
ca  y  de-Cleves,  unidas  con  tasframesasdeUngne- 
val,  siendo  BU  general  Haitín  Rosen,  bontafiA^ 
pido  y  mny  versado  en  d  arle  <le  h  goem.  Aniísns 
se  mantuvo  firme  por  el  vato  y  ceBstenáa  doiy 
cetoto  Unnlo ,  y  Ni coUs  Seíterraa ,  sus  nagiinos'- 
Rechazado  de  allí  deepaee  de  baborie  salido  vaos  H 
intento,  acometió  1  Hostraffst,BneUe  fortificado,  y 
le  obligú  á  entregarse.  SriiAlo  alencueabo  Raiaen 
de  Nmsau ,  principe  de  Oran^ ,  que  iba  i  sotnrreri 
los  de  Arabere«,  yle  puso  en  fi^a  Rosen  ooa  ana 
insigne  y  nunca  visu  estrata^ma,  amindeie  iss- 
chansas  en  campo  nsO.  Uím  pnes  apostarse  mis* 
estensa  llanura  cuatrocientos  aabalkis  ifaniBU^"- 
ses ,  y  mandó  qne  por  la  espalda  se  eebaaen  en  tiim 
los  de  infantetla,  para  qae  no  fUesen  vfetsspsrHt 
del  de  Orange  que  recorrían  aquettoe  caapot ,  T  "" 
condióen  Brescot,  Nigar  cercano,  las Irwasff""' 
sas.  Iba  delante  el  liWto  turco  coa  ta  caiiallerii;y 
viendo  este  el  corto  esooadron  de  caballos  de  Iss  «m- 
migoi ,  envió  nn  mensajeTO  al  príncipe  de  Orsi^ 
para  exhortarte  á  qne  acelerase  el  pasa,  y  sisA^ 
nerse  corrió  al  eneMigo.  lUeiitras  qee  la  cabsÜMU 


ét  RoÉSB  lacihú  «1  itrúDer  ftUqne .  hiio  U  señal ,  i 
ntomitaron  de  refteote  los  de  iafiatería  f.a  irim 
de  btUlla.  Parecía  ^ue  aa  aa  moaaeolo  babia  pro- 
ducido la  tierra  una  selfa  de  lanuis  j  de  picas.  Tal 
ara  el  DÚmero  de  bs  Iropaa ,  que  esteulieado  irní»' 
diatameate  sus  alae  roJearon  ai  A»  Oraoge  que  em- 
peñiha  la  accioacoa  so  infantería.  A  Tísla  de  Uu 
ktauerado  especláculo ,  quedaron  los  oíangianoe 
alimlos  ¿  iiunoblea^  El  general  rompiendo  coa  tu 
eabalki  por  media  de  loe  escuadronee  anemigoa.ae 
«■capó  eOD  alganoc  pocos  4  Ambares  ¿  llevac  ia  a(H 
licii  da  ta  mÍHD¡t  derrota.  También  se  escapó  el 
Tñic«<aunquaJoTÍo  dice  que  toe  iieclio  príaioaero) 
habiendo  liao  mal  recibido  de  algunos,  pues  eoino 
en  naturid  d&tiüeldre«.  aunque  loilitaiía  bajo  hu 
basderas  del  Ciau,  eo  la  cffiuternacioa  en  que  se 
lullabaD  era  para  eUoa  loepecboso.  Caatro  compa- 
Uta  que  DO  pudieron  sostener  elcooibate,  riodiaroB 


'  wnoau  M  nralb. 


bs  Bnpai,  j  eeaBtmffVQB  Í'Rm«b..  A14iaitgKiiM« 

i  esta  victoria,  que  no  cosió  al  Teocedor  tuiffB 
alguna ,  movió  Rosen  su  campo  i  Amberea ,  j  eif ió 
uu  rev  de  armas  para  que  inlittase  i  kw  eiuudaBQi 
qns  auriesea  las  puertas  á  los  reyes  de  Fiaacia  j  Di- 
namarca, amenaiáudolas  en  caso  de  Twisteacia. 
Después  de  Éialterles  respondido  con  Duiclia  aapeTMa 
de  palabras,  dispararon  los  cíudadaiUH  una  lluvia  de 
balas  para  aldv  á  los  enefHWW ,  qus  se  biliian  aeer- 
cado,  y  incendiaron  loi  edtucios  eagrades  j  preraaw 
que  estaban:  fuera  de  los  muros,  jl  ud  dBit«e  k»«ii0- 
núgos  n»  pudiesen  aprovecharse  &•  ellos.  UabieMÍo 
perdido  Roseu  la  esparania  de  toisar  la  ciudad ,  le- 
vantó el  üilio ,  y  saoueó  todo  aquel  territorio.  U>*8Í^ 
na  se  liaUÚ  ous  prósinio  al  peügro ,  pero  se  ViM  di» 
él  raicalando  &  cesta  de  dinero  las  vidas  j  bicieulv 
da  suj  habitantes.  Apoderóse  i  viva  fuena  de  la  fiu»- 
taleza  de  Cooroy ,  cuya  guaraicÍMi  pasó  i  gmUW, 


T  caneó  rnnei»  estragó  en  k»  campos  de  Namvr. 
uilretaitoeldu^deOrleaRB,  jante  con  «I  duque 
t»  Guisa  su  coDsejflTO ,  reduje  de  grado  ó  por  luena 
' la  provincia  de  Uuembnrj^,  esceplo  Ti(«nla,y 
cnopuM  la  discordia  suaeilida  enlre  Longturval  y 
lt*SMBobr*elrepartÍBiÍtntedelaprese.  Finalmente 
ÓH^dió lis  (ropas  attiiliares,  V  dejindoi  Gniaa  eon 
Is*  deaiis  pan  que  cuidase  da  aquella  conqsista, 
Mrehóenpoetai  Hompelier,  donde  n  hallaba  el  re;r 
H  padre,  j  eJ  general  Antonio  Borbon  llevó  la  auerra 
¿•bn  palles.  Apenas  faabia  partido  el  dnqae  de  Or- 
Mai ,  cuando  jvntnndo  Oranse  un  ejército ,  recobró 
■  Lueiaburgo   y  cnasi  toda  la  provincia.  I^ra  eom- 

er  la  fictona  sitld  al  de  Guisa  en  (voz ;  nu  le 
|Mcis«  abandonar  la  empresa  por  la  vigorosa 
"ñtCDCia  de  les  sitiados.  Desde  aUi  dirigió  sos  ir- 
■m  eoQln  el  áiique  M  Cleves ,  para  correepoiulerie 


do  en  desee*  de  veflgar  li 
Brescot,  lo  llevó  todo  á  fuego  y  sangñ.  Derribó  los 
muros  de  los  pueblos  rortífícados  qne  habla  tomado  y 
saqueado ,  cegó  sus  [omm  ,  y  aseguró  con  guarnición 
á  Ansbero;  la  que  intentó  en  vnno  invadir  el  de  Cle- 
ves ,  habiéndose  puesto  en  Inga  con  la  noticia  da  qM 
veniB  el  principe  de  Orange.  Ne  obstante  con  el  wii- 
tio  del  duque  de  Saionta ,  qao  estaba  casaAi  cm  sa 
hermana  Sibila ,  y  ei  de  otroa  principes  de  Alemania, 
fórtiücó  y  llenó  de  armas,  soldados  y  víveres  la  ciudad 
de  Duren,  situada  en  Vm  canfiíias  de  Liéía. 

En  eete  estado  se  Inllabtn  las  cosas  ae  nandaí, 
alternando  las  fuerzas  y  loa  inimos  de  los  eempeti- 
d«res  entre  el  temor  y  jt  espenraa,  enando  amen- 
xaba  otra  tempestad  may  funmta  paré  Esnnlia,  si  sus 
B«i(oat«taltre8  oo  tmhiesan  alejado  d  (orMUoo  «t^ 


mnff.  ffat^ÁAo  jantiÜo  ol  dalfinimict'ás  tropas  en  ' 
tí  RMano ,  dmpiHH  ie  hiber  cintrado  en  vano  mu- 
cho tiemim  la  naii»  de  li  armadii  turca ,  puso  al  Dn 
Ditioi  l*«rpiñan.  Daría  había  conducido  del  ^iamonte 
cuatro  oempañias  Tetenna^  de  españolea ,  y  una  le- 
gión de  ttemánes,  para  juntaría  con  los  soldados 
«iaotios  qa«  se  habían  congregado  acete  redo  mente. 
como  MiCMla  en  nn  repentino  tumulto.  Llegaron 
-también  algunos  escuadrones  de  caballería  no  des- 

Íreciables,  7  fue  nombrado  seneral  dnn  Alvaro  de 
Wedo ,  daqiK  de  Alba ,  lioranro  muy  valeroso  y  es- 
perimeirtado  en  la  mincia.  Cervollon  y  Hsdiicao, 

Siie  en  la  guerra  de  Italia  habían  adquirido  un  ca- 
arecído  nombre,  defendinn  la  ciudad  con  una  gnar- 
nirion  escogida.  Desde  Zangora  vino  el  César  fí 
-Monzón  para  celebrar  cortes  y  acudir  al  mismo  tiem- 
po desde  «eres  i  lo  que  exigiese  la  guerra.  Comen- 
urou  tos  franceses  A  derribar  las  almenas  deja  mn- 
ralta,  y  los  liliadoe  disparaban  con  mucho  acierto 
gruesas  balas  t  las  bocas  de  los  cañones  del  enemigo, 
no  sin  algún  daito  de  estt».  Hixo  Hachicao  una  salido 
coa  nn  pemieño  escuadrón  (tanto  era  el  desprecio 
que  hacia  de  loa  enemigos)  para  quitarles  la  artille- 
ría :  y  aunque  no  pudo  conseguirlo  porque  icodid 
Eron lamente  Brisac  con  la  rancha  inbnterla  que 
enia  á  su  mando ,  i  lo  menos  les  clavó  y  inutilizólos 
cañones,  jr  se  Tohió  ala  ciudad  cnn  el  mejor  arden. 
Por  este  tiempo  riño  ei  duoue  de  Orleans  i  juntarse 
con  su  hermano  í  fin  de  tiallarse  en  la  batalla  (fue 
habla  oido  decir  se  debía  dar  por  este  masnánimó 
joven ,  que  orgulloso  con  el  feliz  suceso  áfi  Flandes, 
esperaba  conseguir  fácilmente  la  victoria.  Pero  suce- 
dió muy  ni  contrario  délo  que  se  Imaginaba;  pues 
haciéndose  cada  dia  mas  ardua  la  empresa ,  tuvo  que 
-,  kvnnt^r  el  iMHri '^l  sillo,  j  volverse  a  la  compañía  dq 
su  padre ,  sin  conse^^uir  fruto  alguno  de  sus  esfuer- 
zos. Tal  fue  hasL-ifiíi  deeslaañoelcursodetos  suc^ 
sos,  que  según  in  condición  humana  alteraban  los 
pri3spciros  con  los  adversos.  En  este  tiempo  murió 
Jacobo.  rey  de  Escocia,  Quinto  de  este  nombre, 
Jiabienao  fallecido  poco  nntet  m  bija  Haría,  habida 
Ac  Margarita,  hermana  d<:l  doque  de  Guisa:  y  en 
«sLe  año  concedióel  ponllllce  á  tos  religiosos  de  Santo 
Domingo,  de  la  provincia  de  Aragón ,  Que  celebra- 
sen 'la  memoria  del  beato  Raimundo  oe  Penafort, 
v;iron  insigne  en  santidad  y  en  doctrina,  canonizado 
después  solemnemente  |ior  el  papa  Clemente  Octave 
ui)  rI  uics  de  .ibríl  del  :iito  de  mil  seiscientos  y  uno, 
lo  cual  solicitaron  con  grandes  Instancins  el  rey  de 
España ,  el  princinado  de  Cataluña ,  y  la  religión  do- 
minicana. La  colección  que  este  santo  hizo  de  las 
decretales  de  loa  papas  con  tanta  utilidad  de  ta  Igle- 
sia, es  nniy  digna  de  alabanza.  Habieodo  fallecido 
en  este  año  Calcena ,'  o'iispo  de  Tortosa ,  le  sucedió 
don  Gerónimo  Reqnesens.  Fue  afligida  España  con 
innmerablea  eo^mores  de  langostas  que  oscurecian 
al  sol.  En  Sícjiía  hubo  un  terremoto,  que  cauto 
grande  estrago  en  el  territorio  leontino  y  megarente; 
j  «MMídainté  eá  h  dudad  de  Siracnm,  donde 
«uedatm  wnfmSUám  .mnclm  hombres  en  las  minas 
de  los  educios. 

CAPITULO  XIV. 

Jara  dd  pHndpe  don  Felipe  en  Aragón  j  Galilaña. 
Uiann  delCésar  con  el  rey  de  Inglaterra.  Pasa  el  ce- 
aar  i  Alemaiila.  Toma  de  ta  ciudad  j  [ortaleta  de 


Cnbcia  el  nal  cada  dia  con  las  málnas  ofensaR  qde 
.Kfitahafl  h  ira  de  los  dos  fñ^ncipes;  v  arrebatados 
estos  del  deseo  de  la  leaganza  ,  lo  baoia  esperania 
de  reducirlos  á  man  snavea  coneejoa.  Todos  los  medioe 
(fu*  sugiera  h  fuerza  v  el  fraude  se  pusieron  en  prio- 
:  Uca  jMMdebniUne  el  uno  al  otro ,  y  n*  hay  necesi- 


«jiaHIt  1   KOlC. 

dad  de  decir  los  daRos  (|ue  cansaron  con  esto  I  sos 
s6bdlt03.  El  César  principalmente  ardia  en  deseo  de 
oprimir  al  duque  de  Cleros  que  defendía  con  tini 
maldad  lo  que  habin  adquirido  con  otra ,  sin  respeto 
algono ,  y  ccm  intolerable  injuria  de  h)  magestad  im- 
períil,  Estabí  también  muy  irritado  contra  algunoi 
príncipes  rfe  Alemania ,  que  instigados  de  Lulen 
habían  abandonado  Ib  religión  de  sus  padres ,  decla- 
ríndose  por  enemigos  del  imperio ;  y  finalmente, 
deseaba  reducir  al  Francés  por  bien  ó  pormal  aguar- 
dar la  pal ,  para  no  ocupnr  sus  piadosas  armas  con 
una  guerra  importuna  y  continua,  y  emplearlas  con- 
tra el  Otomanoy  los  herejes.  Asi  pues,  pare  atender 
por  todos  medios  al  decoro  de  su  dignidad ,  de  qne 
era  muy  celoso,  y  urareprímirilos  luteranos  qoe 
estaban  muy  soberbios,  yatejar  al  Franoésdri deseo 
de  acometerle ,  comenzó  á  hacer  formidables  prepa- 
rativos para  el  verano  sigoienla.á  fin  de  snjetar  pri- 
mero á  los  alemanes  rebeldes,  y  pasar  después  á 

Ante  todas  cosas,  y  para  asegurar  en  cualqníer 
acontecimiento  Ui  sucesión  de  tantos  reinos  en  don 
Felipe  su  hijo ,  le  hizo  venir  á  Zaragoza  en  el  verano 
del  año  de  1 543  y  después  i  Barcelona  para  que  los 
aragoneses,  los  catalanes  y  demlsprovincias  de  esta 
corona  le  jurasen  en  su  presencia.  Habiendo  celebra- 
do cortes  en  aquellas  ciudades ,  le  concedieren  libe- 
nlmente  por  donativo  gratuito ,  eegan  la  costumbre, 
cuatrocientos  mtl  ducados.  Juntóse  después  una  in- 
mensa cantidad  de' dinero  en  toda  Espafia ,  que  en- 
riquecida conloe  tesoros  de  América  era  •!  enñedd 
César :  reclntironse  muchas  tropas  y  se  arevioieron 
armas  y  naves  para  conducirlas.  Don  Peoro  de  Gnz- 
man,  conde  de  Olivares,  IlevúpjrelOcéanoéFlan- 
desunconsiderable  cuerpo  detrc^as.  Otro  fiñeenriado 
á  Oran  al  mando  de  don  Hartin  de  Córdoba,  conde 
de  Alcaudele ,  pnra  snjelar  i  loe  de  Tremocenqne  m 
hablan rebdado.  Escogió  para  «el César UDi  bruidi, 
porque  para  invadir  las  ciudades  confiaba  rancho  en 
la  tropa  española.  Habiéndole  escrito  el  pontifieeei- 
bortándoleá  que  dirigiese  susHmascontraSeliaun, 
le  respondió  con  mucha  aspereza ,  porque  se  persua- 
día de  que  emiel  oficio  se  encaminaba  á  aíejar  li 
guerra  de  la  Francia.  Irritado  por  otra  parte  con  el 
papa  porque  no  le  habla  podido  atraer  d  su  partido, 
prohíUd  para  siempre  que  los  extranjeros  obtniiesea 
rcD.tis  eclesiásticas  en  España.  En  las  mismas  eartts 
mostraba  su  ira  contra  el  rey  Francisco ,  acosindok 
de  que  impedia  con  el  mayor  esfuerzo  que  se  ionlais 
el  concilio  solicitado  por  el  César  para  remediar  ha 
males  de  la  religión ;  y  que  con  igual  in^cMad  había 
unido  sus  armas  con  Solimán,  enemigo  jurado  de  io! 
líeles.  Llegó  á  manos  del  rey  u»  ejemplar  deesta  car 
ta ,  y  valiéndose  del  inccnio  de  Pedro C ha telain ,  pro- 
curó rebatir  en  un  prolijo  edicto  los  crim«iet  que  le 
atribula ,  retorciendo  contra  el  César  las  mismas  ob- 
jeciones. Vituperaba  con  la  mayor  acrimonia,  ealrv 
otras  cosasJaaKanzaquebabiahechoconEiíríqaa, 
rey  de  Ingtaterra ,  sin  embargo  de  estar  eMpraiilgádo, 
y  de  tiaber  prometido  al  papa  que  nnnca  lo  baria.  De 
esta  suerte  se  difcmaban  mntuameDte  ambos  princi- 
pes con  escritos  tan  piontes,  me  parede  babeite 
obrídado  ano  y  otro  da  su  dignidad  y  decoro. 

Hacia  ya  la^  tiempo  qoe  se  habla  sntcitado  Ma 
discordia  entre  Enríi|ae  y  Franeisco  por  ¿1  deiee^ 
tenis  cada  uno  de  anmentarsu  poder.  O  IngMsetU- 
ba  quejoso  del  Francés  oartfu  este  Mda  suMevada 
contra  él  á  Jaoobo ,  rer  de  Escocia;  y  se  había  dadt- 
rado  protector  deán  hija  reden  nadda ,  míe  Buif» 
destinaba  para  su  hijo  Eduardo ,  i  cayo  fin  habia  ea- 
viado  &  Escocia  d  Mateo  Salnardo ,  conde  de  u/^ 
oon  ana  poderosa  guarnición.  Lo  derto  es  (rae  casa 
ano  codiciaba  el  reino  juntamente  con  la  niiti.  SM». 
fae  lo  que  movió  á  Gnnque  á  renundar  í  k'  i"*^ 
deFrascia,  y  oürqcer  aa  anistaJ  al  Gínr,  ele» 


pm opriorrfr  con  mtiyores  fuérxas  6  sa  enemigo,  dn 
amulando  la  injarh  del  repudio  de  su  tin ,  nreíiríé  U 
alianza  con  el  Inglés  á  las  razones  que  se  la  disuadían; 
por<^ue  los  principes  solo  atit'nden  comunmente  á  sus 
particulares  interesa.  De  este  modo  echaban  los  ci- 
mientos de  los  grandes  males  que  en  este  año  babia 
de  padecer  el  orbe  cristiano. 

En  el  anterior,  después  de  levantado  el  sitio  de 
Perpiñan ,  pasó  Anebuldo  á  Italia  coíi  parte  de  las 
tropas  pnra  suceder  á  Larii^eo,' que- habla  pedido  su 
retiro.  Habiendo  atravesado  los  Alpes,  puso  sitio  á 
Ooni ,  ciudait  situada  no  lej<)8  de  Fosado,  en  la  con-* 
floencíadel  rio  Eslura ;  y  aunque  arruinó  el  muro  por 
dos  partes ,  fuero»  inútiles  los  esfuensos  qne  hicieron 
ios  franceses  en  dos  asaltos.  Rechazados  de  allí  con 
ignominia  y  pérdida  ,  se  opresuniron  á  lomar  cuar- 
teles de  ¡n  Wf^rno.  Después  de  esto  intentó  César  Magi 
recobrará  Turincon  la  estratagema  de  introducir  eu 
la  ciudad  un  carro  cargado  de  lieno ,'  en  que  iban  ocul- 
tos unos  soldados  armados ;  pero  habiéadose  descu- 
bierto autes^e  tiempo,  se  frustró  la  empresa,  y  costó 
la  vida  á  Lezcano  y  sos  compañeros.  IjO  demás  que 
acaeció  en  el  Píamente  lo  referiremos  después. 

Habiendo  dispuesto  el  César  todas  las  cosas  para 
su  viaje ,  dejó  al  príncipe  don  Felipe  por  gobernador 
de  estos  reinos ,  nombrando  por  su  secretario  á  don 
Francisco  de  tos  Covos,  comendador  mayor  de  León, 

Jpor  general  délas  armas  al  duque  de  Alba  su  mayor- 
>mo  mayor.  Al  tiempo  de  embarcarse  en  el  puerta 
de  Patamós  el  uta  cuatro  de  mayo,  como  escribe  Dé- 
vila,  estableció  un  consejo  permanente  para  juxgar 
los  negocios  y  pleitos  del  reino  de  Aragón ,  que  antes 
Se  trataban  y  decidían  promi&cuameiitepo.^el  consejo 
de  Castilla ,  aunque  en  el  ímo  ile  mil  trescientos  cua- 
renta y  ocho  l¡abi:i  formado  la  idea  de  semejunte  tri« 
bunal  el  rey  don  Pedro  de  Aragón ,  Cuarto  de  este 
nombre.  Llegó  el  César  á  Genova  adonde  hablan  con* 
enrrido  los  príncipes  de  HvIíh  para  congratularle  de 
su  venida,  el  pontf  íice ,  que  se  habia  adelantado  basta 
Bolonia ,  le  convidó  á  una  conferencia ;  pero  se  escusó 
el  César  por  acelerar  su  pnrtida  á  Alemania.  No  obs- 
tante ,  se  hablaron  en  Bujeto ,  castillo  situado  entre 
Placencia  y  Cremona.  Corrió  la  voz  de  que  el  pontífi- 
ce habia  bncbo  aquel  viaje  tan  molesto  para  nn  iiora- 
bre  de  su  edad  por  la  utilidad  pábtiea ;  mas  á  la  verdad 
se  conoció  después  por  el  suceso ,  que  tenia  muy  ar- 
raigado en  su  ánimo  el  adquirir  la  Lombardia  para  su 
sobrino  Octavio ,  habiendo  ofrecido  al  Césir  una  gran 
rama  de  oro ,  porque  preveia  que  la  necesitaba  para 
los  gastos  de  tan  costosa  guerra.  Este,  pues,  se  había 
propuesto  de  antemano  retener  ú  Mil^n  con  algunas 
otras  forta(eza«,  asegurándolas  con  guarnición;  pero 
ti  paph ,  temeroso  de  sus  artificios;  rehusaba  apron- 
tar el  dinero  si  no  leentre^iba  primero  íntegramente 
todo  el  principado.  Apenas  se  divulgó  esta  negocia- 
^n<Ni  en  el  público ,  se  manifestaron  los  españoles  muy 
indignados  de  perder  la  Lombardia  por  un  convenio 
tan  mdetfK)roso ;  y  á  fin  de  ;i parlar  al  César  de  este 
designio ,  le  presentaron  un  escrito  compuesto  por 
don  Diego  de  Mendoza ,  gobernador  de  Sena  ^  en  el 
^oon  podc»rosas  razones  se  demostraba  oue  no  con* 
venia  separar  la  Lombaniia  del  dominio  real .  Mudando 

Sues  de  parecer  el  César,  trató  con  Cosme  de  Médicis 
e  vendóle  las  fortalezas  de  Florencia  y  Liorna ;  y  se 
dice  míe  recibió  ciento  y  cincuenta  mil  escudos,  aun- 

Sie  jovio  asegura  que  fueron  mas  de  doscientos  mil. 
AS  yo  sobre  esto  no  disputo,  porque  no  escribo  con- 
tfovercias  sino  historia.  Todos  los  esfuerzos  del  pon- 
tiñce  para  liacer  las  paces  fueron  innliles,  porque 
uabietidoei  César  oidoen  la  congregación  de  cardenales 
disenrrír  sobre  este  puntoá  Máximo  Grímani,  apoyado 
^n  BU  antiguo  propósito ,  espnso  con  graves  palabras 
iM  tentativas  que  halÑa  hecho  para  establecer  la  paz 
^ntas  veces  quebrantada  por  el  Frunces ,  y  las  m«- 
^>  .injurias  con  que  lé  había  provocado.  Que  los 


robos,  incendios  y  estragos  que  bobia^nadociéo- los 
habKantesde  los  pueblos  déla  provincia  asi  Brabante; 
no  podían  quedar  impunes  á  no  abandonar  del  todo 
el  decoro  imperial.  Que  esta  maldad  debía  reprimirse 
con  penas  correspondientes ,  para  impedir  que  pre-» 
valeciendolu  audúcia ,  no  lo  trastornase  todo  sin  res*' 
peto  ni  vergüenza  alguna ;  y  que  no  concedería  la  paK 
liasta  que  sujetados  ios  ni'betdes ,  aprendiesen  ooa 
su  propio  mal  á  no  suscitar  turbulencias,  y  á  respec- 
tar la  magostad  cesárea.  Después  qne  descubrió  so 
áninu) ,  conmovido  con  tan  justa  indignación,  y  dis*^ 
puesto  Á  la  venganza ,  se  despidió  del  pontttíce ,  qné 
se  volvió  á  Boloua  muy  triste  de  no  haber  adelantado 
cosa  alguna ,  prosiguiendo  el  César  su  viaje  de  Ale** 
manía  por  los  Alpes  Tri«ientinos. 

Es  indecible  la  calamidad  que  atrajo  á  los  campos  la 
multitud  inUüith  de  langostas  que  voló  desde  la  Iliria 
á  Italia,  y  hasta  la  estremidad  de  España.  Tanto  er» 
ci  furor  que  tenían  de  roer ,  quo  en  la  tierra  donde 
caían  se  perdía  en  medio  dia  la  cosecha  de  un  ano  eng- 
iero. En  la  Estremadura  se  propagó  tan  prodigiosas 
mente ,  que  la  asoló  por  espacio  do  siete  años  conti- 
nuos. En  la  Toscana  hubo  un  terremoto  en  4^ue  pereció 
mucha  gente ;  todo  lo  cual  se  tuvo  per  pronóstico  y 
indicio  de  los  males  que  iban  á  suceder. 

Por  este  tiempo  Aradíno  hizo  vela  liécia  la  Imliacon 
una  poderosa  armada ,  en  que  se  conLiban  cien  lo  y  diez 
galeras  y  cuarenta  fragatas  de  corsarios,  con  las  que 
invadió  las  costas  de  aquel  país.  Incendió  á  Regio  en  el 
estrecho  de  Mecína,  y  la  fortaleza  fue  en  brevéentrega- 
da  por  la  cobardía  lie  setenta  es  pañoles,  que  prelírieron 
lasignominiosas  cadenas  auna  muerto  honrosa.  Diego 
Guitan  adquirió  á  mucha  costa  su  libertad ,  habiéndo- 
sele quitado  una  hija  que  tenia  de  singular  hermosu- 
ra para  saciar  la  brutal  pasión  del  gobernador  bárbaro, 
que  después  de  haberla  heclio  abrazar,  según  se  dijo^ 
la  superstición  rooliometana  (lo  que  niegan  con  fun-* 
damento  los  escritores  españoles)  la  tomó  por  mujer 
propio.  Pasó  desde  allí  Aradíno  á  saquear  las  costas 
del  dominio  español,  y  llegó  á  hacer  aguada  á  la  em- 
bocadura del  Til>ei*,  causando  la  cercanía  de  tales 
enemigos  gran  constemaoíon  á  los  romanos,  aunque 
Polini ,  que  venia  eu  la  armada ,  procurab»  soseganos 
con  sus  cartas.  A  los  tres  días  levantó  anclas  y  navegó 
en  derechura  á  Marsella.  Luego  que  Solimán  despa* 
chó  esta  armada ,  hizo  entrar  gran  número  de  tropos 
en  la  Hungría  i  y  habiendo  tomado  á  Estrígonia  y  Bel* 
grado ,  sujetó  i  su  dominio  gran  parte  de  aquel  reino. 
Pero  como  el  referir  las  guerras  estrañas  no  es  de 
nuestro  propósito ,  pues  solo  nos  hemos  propuesto 
escribir  ios  sucesos  españoles  en  todo  el  orbe ,  vamos 
á  continuarlos. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  la  Flandes  afligida  con 
la  funestísima  guerra  que  le  hacia  el  Francés  y  el  du- 

2ue  de  eleves,  y  padecía  infinitos  daños ,  nopudien- 
0  los  flamencos  resistir  á  tantas  fuerzas ;  pero  en 
breve  tiempo  tomaron  veriganza  de  sus  enemigos. 
Después  de  un  largo  camino  llegó  el  César  á  Spira, 
donde  se  detuto  algún  poco  tiempo  para  despachar 
los  nefjocios,  entretanto  quo  llegaban  las  tropas  á 
Bona ,  ciudad  situada  sobre  el  Rhin  cercado  Colonia. 
Desde  allí  en  tres  días  de  marcha  llegó  á  Duren ,  que 
era  el  principal  teatro  de  la  guerra.  Defendíala  Gersr* 
do  Ulatem ,  nombre  de  grande  ánimo ,  y  muy  esperto 
en  la  milicia  :  estaba  fortificada  con  muclias  tropas, 
doble  fof«o  y  trinchera ,  y  rodeada  con  un  muro  de  hi- 
dríllo.  HuM  primero  algunas  caramuzas  con  los  ene* 
migos  que  solían  de  las  emboscadas ,  en  oue  padedi»- 
ron  leve  daño  los  imperiales ;  y  habiéndoíos  obligado 
á  estos  á  encerrarse  dentro  de  las  murallas ,  rodeó  el 
César  la  ciudad  con  su  ejército ,  en  que  se  contaban 
quince  mil  alemanes ,  cuatro  mil  españoles  y  igual 
número  de  italianos^  Al  día  siguiente  llenó  Ortnge 
con  los  flamencos ,  y  Goaza^  rae  nombrado  genera* 
lísimo.  Dispuesto  lo  neoesano  para  el  asalto ,  c^  día  de 


San  Bartoloné  ante»  de  amanecer  comenzaron  á  ba- 
tir las  murallas  con  horrible  estruendo.  Después  del 
medio  dia  incitados  los  españoles  y  italianos  de  una 
honrosa  emulación ,  acometieron  á  porOa  sin  esperar 
la  señal  del  asalto,  y  habiendo  atrave^ido  el  primer 
foso  con  el  agua  basta  el  pecho ,  se  apcíderaron  de  la 
trinchera.  Vencieron  después  el  segundo,  no  sin  al- 
gún daño  por  los  continuos  tiros  que  les  disparaban, 
y  llegaron  al  fin  á  la  muralla ,  donde  pelearon  frente 
á  frente  con  grande  encarnizamiento ,  exhortándolos 
Gonzaga  y  el  conde  de  Feria  desde  la  orilla  del  foso. 
Ulatem  se  defendia  valerosamente  desde  una  caso 
inmediata  á  la  muralla ;  y  detenia  la  victoria  con  un 
escogido  escuadrón  de  jó  venes  que  le  cercaban.  Pero 
habiéndolo  observado  Gonzaga ,  mandó  á  los  artilleros 
que  dirigiesen  sus  tiros  á  aquella  parte,  y  derribadas 
al  punto  las  paredes  con  la  lluvia  de  las  balas ,  pere- 
ció oprimido  de  las  ruinas  con  muchos  desús  compa- 
ñeros. Encendióse  luego  con  mas  furor  la  pelea ,  que 
habia  cesado  por  algún  tiempo,  con  los  fuefios  arro- 
jadizos y  todo  género  de  armas.  Yeianee  allí  los  cuer- 
pos quemados  y  despedazados,  el  suelo  todo  cubier- 
to de  armas ,  y  U  tierra  empapada  ea  sangre ;  todo  ¡o 
eual  presentaba  el  mas  horrible  y  vcrio  espectáculo. 
Finalmente ,  acometieron  de  nuevo  con  mucha  gri- 
tería á  la  brecha  del  muro ,  y  apoyados  en  las  lanzas 
y  en  los  hombros  de  sus  compañeros  se  introdujeron 
en  la  ciudad  y  habiendo  muerto  ó  puesto  en  fuga  á 
los  ^ue  la  defendían.  Ensangrentáronse  en  todos  sin 
distinción  alguna  y  pasaron  á  cuchillo  la  guarnición. 
Los  habitantes  que  hablan  escapado  vivos ,  fueron 
atormentados  de  varios  modos  hasta  que  descubrie- 
ron sus  riquezas ;  y  arrebatadas  las  mujeres  de  los 
templos  y  demás  parales  donde  se  hablan  escondido, 
sin  respeto  á  la  santidad  de  estos  asilos ,  padecieron 
las  mas  ignominiosas  violencias.  No  es  posible  referir 
eon  palabras  lo  grande  de  esta  calamidad.  Finalmente 
para  que  no  quedase  nada  que  hacer  ai  furor  militar, 
al  siguiente  dia  y  antes  de  haber  sacado  toda  la  presa, 
incendiaron  los  alemanes  la  ciudad ,  que  fue  casi  toda 
reducida  á  cenizas.  Quedaron  muertos  ochocientos 
soldados  de  ios  mas  valerosos  entre  españoles  y  ita- 
üanes. 

Con  esta  sola  batalla  se  concluyó  la  guerra ,  porque 
aterradas  las  demás  ciudades  con  la  ruma  de  una  sola, 
abrieron  sus  puertas.  El  de  Cleves  no  daba  todavía 
Banales  algunas  de  temor ,  confiando  que  le  vendrían 
••corros  del  Francés  su  aliado ,  y  fluctuaba  entre  el 
Miedo  }  la  esperanza ;  pero  desconfiando  ya  de  este 
auxilio,  para  evitar  li)s  últimos  rigores  apeló  á  la  cle- 
mencia del  César ,  valiéndose  á  este  ¿in  de  la  inter- 
cesión de  los  ministros  del  arzobispo  de  Colonia  y  de 
Enrique  Grunsvik ,  á  quienes  el  César  estimaba  mu- 
cbo.  imploraron  estos  su  benignidad ;  pero  el  César 
mirando  con  semblante  severo  al  duaue ,  que  se  ha- 
llaba arrodillado  delante  de  él ,  mando  á  su  secretario 
inttmase  al  rebelde  que  le  habid  perdonado,  y  inme- 
diatamente se  retiró.  Levantó  del  suelo  al  duque  el 
principe  de  Orante ,  y  este  y  el  mismo  secretario  le 
leyeron  las  condiciones  déla  paz,  concebidas  en  es- 
tas términos  :  a  Defended  la  religión  católica  :  resti- 
atuidla  donde  la  habéis  abolido :  renunciad  á  la  alianza 
ndel  rey  de  FranciR  v  del  rey  de  Dinamarca :  prome- 
»ted  que  seréis  fiel  al  imperio  del  César ,  y  guardadle 
vlaaltad.  Renunciad  el  dominio  de  Güeldres  y  Zutfea, 
«y  por  la  beoignidad  imperial ,  fiamaos  solamente 
•mernador,  y  absteneos  del  nombre  de  príncipe, 
•fiansberg  y  Zitard aeran  retenidas. ptor  ^  Cesar  en 
«IMendasde  la  palabra  dadu ,  y  ,1o  restaote  del  princi- 
iipado  de  eleves,  que  se  os  habia  quitado  por  el  de- 
oNrecho  de  la  guerra ,  lo  gozarois  por  la  beoigaidad  del 
oiGésar.»  TaJés  íueroa  los  principales  capítulos.  Des- 
pués de  esto  se  alistó  Rosen  en  la  milicia  del  César, 
y  guardó  su  palabra  con  ^ran  fidelidad,  habiendo 
•ejeootado grandes  hazañas.  Los  de  fiüeldrei.y  Zutfen 
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juraron  fidelidad  al  CSésar  como  ata  stnor ,  y  pititaroii 
juramento  en  manes  de  Prateo  y  del  principe  de 
Orange. 

capítulo  XV. 

Los  frataceses  hacen  Ta  gnerra  en  Flandes.  Sucesos  del 
Píamonte  y  de  Saboya.  Casamiento  del  príncipe  doa 
FeHpe. 

E¿iTaETANT0  los  franceses ,  aprovechándose  de  la 
ocupación  del  César,  Uevaron  sus  armas  á  divenas 
partes  de  Flandes.  Jomaron  á  Landreci ,  que  fue  in- 
cendiada y  desamparada  por  su  guarnición ,  y  de»» 
pues  á  Arloii  y  otras  ciudades.  £1  delfin  recorrió  la 
provincia  de  Hainault,  y  ei  duque  de  Orleans  volvió 
otra  vez  á  Luxemhurgo  con  grande  ejército.  Apode- 
róse en  breve  de  la  ciudad  por  cobardía  de  la  guarni- 
ción,  á  quien  se  concedió  sacar  sus  cortos  equipajes. 
Gozoso  el  rey  Francisco ,  que  se  hallaba  en  Reiins^ 
del  feliz  suceso  de  su  hije ,  acudió  inmediatamente^ 
y  á  pesar  del  dictamen  de  los  mas  prudentes,  mando 
fortificar  á  toda  costa  aquella  estensa  ciudad ,  obligan- 
do á  sus  habitantes  á  <|ue  renunciasen  al  César,  y  le  hi- 
ciesen juramento  de  fidelidad.  Fueaclamado  solemne- 
mente por  duque  de  Luxemburgo ,  y  celebró  con  gran 
pompa  capítulo  del  orden  de  San  Miguel,  en  el  cual 
condecoró  con  el  collar  de  oro  á  los  principales  de  la 
ciudad.  Nombró  gobei'nador  á  Lon^eval ,  sujetó  á 
Tionvila,  y  finalmente  todo  el  temtorio,  parte  coi 
las  armas ,  y  parte  por  voluntaria  entrega.  Llegaron 
Reux  y  Gailop  con  las  tropas  ilamencas  y  inglesas 
enviadas  por  Enrique ,  según  la  alianza ,  y  juntáudo&e- 
les  Guzínan  con  tres  mil  españoles ,  pusieron  sitio  á 
Landreci.  Casi  al  mismo  tiempo  sitiaba  Gonzaga  i 
Guisa  después  de  la  victoria  de  Gúeldres ,  con  tropas 
no  despreciables ,  y  no  pudo  el  César  asistir  en  per- 
sona por  hallarse  enfermo,  y  acometido  de  la  gotaea 
Queanoy .  El  rey  de  Francia ,  para  socorrer  á  los  si- 
tiados de  Lanureci ,  que  cslaban  muy  faltos  de  vive- 
res,  se  puso  en  marclia  á  aquella  ciudad.  Gonzaga  á 
fin  de  impedírselo  levantó  el  sitio ,  y  puso  su  campo 
en  un  lu¿ar  oportuno ,  y  envió  mensajeros  á  Reux  y 
Gailop  exhortándoles  ú  que  atravesasen  el  rio  Sambra, 
y  juntasen  con  él  las  tropas ,  para  salir  al  encuentro 
al  rey  con  todas  sus  fuerza» ,  y  darle  batalla ,  la  que 
juzgaba  seriu  feli^i.  Pero  fueron  inútiles  sus  conaloSy 
porque  el  Flamenco  y  el  Inglés  se  resistieron  á  seguir 
este  consejo ,  y  ni  los  unos  ni  los  otros  hicieron  essa 
de  importancia ;  viéndose  claramente  en  esta  ocasión 
cuan  perjudicial  es  para  la  guerra  el  que  el  mandóse 
halle  repartido  entre  muchos.  Asi  pues ,  obligado  de 
la  necesidad ,  pasó  Gonzaga  el  rio  y  juntó  sus  tropas^ 
á  las  de  sus  socios,  para  que  fueseu  iguales  en  Cuer^ 
zas ,  si  llegase  el  caso  de  entrar. en  batalla.  Tuvieroa 
solamente  algunas  leves  escaramuzas ,  y  mientras 
que  el  rfsy  entretenía  con  eUas  á  los  incautos  im- 
periales, Anebaklo  y  Belay  in^edujeroo  por  otra  par- 
te en  Landreci  tropas  robustas  y  descansadas,  con 
víveres  y  provísionea;  y  alegres  con  la  fefiz  empresa, 
se  volvieron  al  rey,  quien  inmediatamente  hizo  senil 
para  recoger  sus  tropas ,  y  se  retiró  con  ellas ,  dejanr 
do  burlado  al  enemigo. 

Por  este  tiempo  el  César ,  que  aun  na  estaba  bieO' 

convalecido  de  au  enfermedad ,  sustentando coo  el 

vigor  del  ánimo  el  cuerpo  destituido  de  fuerzas,  se 

presentó  en  el  ejército  acompañado  de  Mauricio  de 

Sajonia,  y  de  Rosen  con  valerosos  escuadrones.  Puso 

su  ejército  en  orden  de  batalla ,  y  habiendo  hecbolt 

señal  de  acometer ,  esperó  en  vano  la  salida  de )» 

I  enemigos ;  pero  el  rey  hallándose  inforior  en  fuerzíi» 

I  se  mantuvo  encerrado  en  su  campo ;  y  aolo  bobo  unís 

ligeras  escaramiuas  entre  Ja  caballería.  Al  ponei^» 

sol  mandóelCésar  echar  un  puente  sobreel  rio  I  ptf^ 

que  pasando  sus  tropas  impidieren  al  enemigo  la  vueh 

^  ta^  ypbligarle  por  fuerza  de  este  modo  á  pelear.  £1 
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Ftm^,  que  peneM  so  detknb.  leYanló  tu  cam^ 
á  media  noche  con  el  OMiyoraileDoio^  dejando  eocen* 
didos  los  fue^^,  á  fio  de  ocultar  sa  marcha.  Luego 
quB  la  luz  dd  día  descubrió  la  fuga  del  enemigo ,  le 
nguid  tumttitaariainenlekcaballeria  imporial linas 
deseosa  del  saqueo  que  de  la  pehia»  pero  habiendo 
caido  en  una  emboscada  que  la  tenia  puesta  el  delfin, 
fue  de  improTiso  desbaratada  con  alguna  pénttda. 
Atribuyóse  á  Gonzaga  la  culpa  de  que  se  hubiese  es* 
capado  el  enemigo ,  poraue  do  haiéa  cuidado  de  es^ 
plorar  8usittte&tos,euan(k>alPrancés  no  seleocultaba 
cosa  alffuna  de  lo  que  pasaba  en  el  ejéraito  del  César, 
ja  piurías  noticiu  que  le  daban  los  traidores,  t  ya 
taiñbien  por  medio  de  sos  propias  espías.  Fue  des- 
cubierto Bossie^  noble  flamenco,  quecorrompidooon 
diaero  noticiaba  al  rey  todas  lascoses  del  César ;  y  por 
este  crímeo  fue  decollado  en  Gaate  y  descuartizado 
su  cuerpo. 

En  el  otoño  pasó  el  César  á  CanÉbray ,  eaya  ciudad 
estiÜM  sujeta  a  su  obispo^  y  no  fiand»  mucho  en  él, 
ni  rá  el  afecto  de  sus  habitantes ,  dejé  de  guarnición 
i  los  guardias,  y  mandó  levantar  una  fortaleaa  que 
dominase  ia  ciudad.  Luxemburgo  no  pudo  ser  tomada 
por  los  alemanes  mandados  por  Fustemberg.  porque 
el  rey ,  para  no  perder  su  trofeo ,  mandó  al  auquo  de 
Melfí  que  acudiese  aceleradamente  con  la  mayor  parte 
de  las  tropas;  y  no  habiéndose  atrevido  el  Alemán  á 
esperarle  frente  á  frente ,  á  causa  de  que  se  hallaba 
mierior  en  fueraas,  levantó  el  sitio  y  se  retiró.  Gon- 
ttgayCastaldo  fueron  enviados  poréiCérar  con  gran* 
des  wesentes  al  rey  Eimque  poura  renovar  In  alianza; 
y  volvieron  con  magníficas  promesas  de  que  en  el  ve- 
nno  siguiente  pasaría  á  Franciacon  grandes  Nierzas. 

Aradino  causaiM  terror  y  espanto  en  las  costas  de 
Kalia.  habiéndosele  juntado  Francisco  Borben;  du- 
qae  de  fingaieo  ,  general  de  h  armada  francesa: 
uta  pues  se  componía  de  veinte  y  dos  galeras  y 
otros  diea  y  ocho  navios  grandes,  en  que  venían  oche 
lúl  soldados.  Viéronso  en  los  mares  de  Franera  las 
Apl^s  confederadas  ,  anmeiltando  la  indignación 
el  haber  llamado  al  común  enemigo  de  los  cristianos, 
^gfave  infeimia  del  que  solicitó  semejante  auxilio. 
Todas  estas  fueraas  se  dirigieron  contra  Niza,  ciu- 
dad de  ios  Alpes  marítimos,  situada  en  un  elevado 
i^omontorio  que  se  estíende  en  el  mar.  La  fortaleza 
puesta  en  lo  mas  alto,  no  podía  ser  espugnada  sino 
por  el  hambre  ó  por  la  coharaia  de  sus  defensores.  El 
César  luego  que  tuvo  noticia  de  la  venida  de  los  tur- 
ws ,  amonestó  al  duque  Carlos  que  dejando  la  fbrta- 
l^a  guarnecida  lo  mejor  que  fuese  posidle,  se  reti*- 
n^  de  allí  con  su  hijo  á  Verceli.  Teníala  á  su  cuidado 
Pablo  Símeoni ,  caballero  de  Malta ,  muy  práctico  en 
las  cosas  de  la  guerra.  El  pueblo  fue  batido  acérri- 
mameate'por  mar  y  tierra  por  espacio  de  veñite  días, 
Yse  entregó  á  Borbon ;  pero  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  su  aitiíiería ,  nn  pudo  apoderarse  de  la  fortaleaa, 
^D^oe  tamdien  intentó  ganar  con  dinero  á  la  guar- 
•icioB.  Llevaba  á  mal  eJ  Bárbaro  míe  las  airmas  otoma- 
nas, siendo  tan  formidables,  sufriesen  la  ignomíma 
de  DO  poéer  ccwqujstar  un  solo  peñasco,  fi^ntreton-*- 
I*  corrieron  voces  por  el  campo  de  que  el  marqués 
-dtt  Basto  llegaba  con  trofias,  lo  que  en  rearüdadeMí 
™M  inmediataraente  se  refugiaron  á  las  naves  los 
J^^doresy  dejando  su  artillería  y  bagajes;  pero  come 
«^uia  siguiente  no  se  dejase  ver  el  enemigo,  volvie^ 
<¡^á  recoger  aquella  y  la  embarcan»»;  y  juntos  los 
**  «aneases  y  turcos  saquearon  é  incendiaron  la 
Wu  ^  P^"^^^<>  ^^  cintro  navios  la  presa  ^ue  ha«- 
'^j^Q^cho,  en  la  cual  entrahan  trescientos  mucha^ 
^wde  imo  y  otra  sexo,  y  muchas  meoias;  y  rsfienen 
^vrnos  autotes  que»  Aradino  los  envrabd  á  Gens-^ 
u^ntiDopla,  pero  que  laa  naves  fueron  apresadas  por 
*>«»  Qtríía  de  Toledo ,  y  Antonio  Déria ,  que  recbr- 
naa  los  marea  cotí  las  galeras  de  Malta  y  las  pontii^ 
^^^  y  1 9»t  leeobnron  toda  la  prasai  El  Bárbaro 


condujo  la  armada  á  Antibo^  y  desde  allí  la  llevó  á 
invernar  á  Tolón ,  envhmdo  veinte  y  cinco  galeras 
bajo  el  mando  del  capitán  Salee  para  que  infestasen 
las  costas  de  España.  Bale  pues,  con  designio  de  sa«» 
quear,  llegó  hasta  Villa<*4oyosa>  situada  en  el  gotfo 
de  Alicanie .  y  habiendo  intentado  en  vano  tonurla, 
se  retíró'á  intevuar  á  Argel. 

A  los  dos  dias  después  de  la  partida  de  Aradina 
vinieron  á  Náa  Basto  y  «i  Sahoyano,  y  habiebdo  ekK 
giado  como  merecia  á  Simeoni,  y  introducido  víveres 
y  municiones  en  la  fortaieía  ^  se  volvieron  pronta^ 
mente.  Cercó  Basto  con  sus  tropas  bien  ordenadas  á 
Mondo  vi ,  y  la  tomó  con  engaño ,  ya  que  no  podía 
con  la  fuersa  y  con  las  armas.  Para  esto  hizo  escribir 
una  carta  en  nombre  de  Buter,  que  mandaba  en  al 
Piamonte  ,  poniendo  en  elU  el  sello  que  usaba  el 
mismo  Buttt*  ,  arrancado  cuidadosamente  de  otra 
carta  suya  que  habia  sido  interceptada ,  y  se  la  envió 
oarlésmente  ó  Drosio,  ^bemador  de  aquella  fbrtai-» 
leaa ,  cono  si  hobiera  sida  aprendida  por  él.  Coate*- 
wa  la  carta  que  procurase  pactar  la  entrega  de  dkha 
plaza  con  las  mas  honrosas  condiciones  que  pudiese^ 
V  conociendo  Dresio  el  selio ,  sin  sospechar  ningún 
fraude ,  solo  trató  con  demasiada  credulidad  de  en- 
tregarse cuanto  antes :  siendo  de  este  modo  vencida 
su  constancia  con  semejaüte  engaño,  mas  no  coa  el 
valor.  Después  de  esta  empresa  se  apoderó  Basto  de 
Carmañola  y  Coiñan ;  y  hainendo  peleado  su  oaha* 
Meria  con  feliz  soeeso ,  conduje  el  ejéncilo  á  cuarteles 
de  invierno.' 

A  mediados  de  la  primavera  había  pasado  á  Sieitia 
Muley-Asen;  pero  intentando  irá  Genova  parasalif 
al  cuentro  al  César ,  que  se  encaminaba  á  aquella 
ciudad  adonde  le  llamaban  sus  negocios ,  fue  arrojan- 
do á  Ñápeles  por  una  tormenta.  Recibióle  bonorí¡ti«» 
camente  él  virey  Toledo;  y  es  digno  de  admÍFadon 
lo  que  se  refiere  del  lujo  de  este  bárbaro.  Bra  nniy 
apasiona«b  á  loe  aromas ,  y  la  fragancia  de  los  man* 
jaíres  compuestos  con  eíloe  era  tan  grande,  que  sa 
derramaba  por  tedas  las  calles  inmediatas  á  su  casa. 
l£!nti«tanto  que  se  detnvoalli,  su  hijo  Amida,  á  quien 
habia  dejado  para  la  eustodia  del  reino,  acometió  á 
la  ciudad  con  una  hepenlina  invasión ,  sin  que  le  n^ 
sístiesen  les  habitantes ,  que  se  haHwbaii  ostigados 
de  la  crueldad  delpadne^  Luego  que  el  Bárbaro  reci* 
bió  esta  noticia ,  comenzó  aceleradamente  con  per^- 
miso  del  virey  á  rectotar  tropas  y  á  comprar  armas  y 
tode  lo  demás  necesario  para  ia  gaerra.  Acudían  al  ero 
de  Berbería  todos  aquellos  que  por  sos  dehtos  eran 
dignos  de  muerte « los  desterrados,  los  hombres  per- 
didos ,  y  en  suma  la  sentina  del  pueblo.  Juan  Bautis- 
ta Lofredo ,  noble  napolitano ,  fae  electo  general ,  y 
pasó  al  África  coh  eí  rey  y  cerca  de  dos  mil  solda- 
dos, con  bs  cuales  y  juntándose  sin  tardanza  algunos 
pocos  caballos  que  seguían  la  fortuna  de  su  sénor, 
mardiód  Túnez  ^  esperando  queso  le  unirídn  todea 
aquellos  que  estuviesen  dis^tados  del  astado  pre* 
senté  de  m  cosas.  Procuró  en  vano  Teibar,  gobernar 
dor  de  la  Goleta,  disuadir  á  Lofredo  de  esta  empresa 
pero  despreciando  el  prudente consejodel  BepanoV, 
se  acercó  á  la  ciudad,  y  de  repente  salió  por  las  puer- 
tas un  numeroso  escuadrón  de  hombres  armados.  Al 
punto  que  comenzó  la  pelea  salió  de  losolfvares  cer*^ 
conos  otra  gran  multitud  de  infantes  y  caballos  en 
tropel  y  rDdeart)n  las  pocas  tropas  de  Lofredo.  Bstas 
atprinoipio,  aunque  seeomponian  de  nenie  maliada^ 
peleaktm  con  mlbcho  denuedo,  y  rechazaban  á  ios 
enemigos  con  Mis  arcabuces ;  poro  opHmllos  por  la 
ligereza  de  les  bárbaros,  no  tnvieronf  tiempo  para  ha- 
cer naeva  descarga ,  y  alénitos  con  el  pator,  arre*^ 
jando  las  arÉias,  se  refugiavO:)  á  una  laguna  iame^ 
díala,  hiriéndolesel  enemigo  por  las  espaldas.  Algunos 
pudieron  apederttrse  de  unos  barcos ,  j  se  escaparon 
ala  (Meta.  Si  general  viéndose  perdido,  metió  en*^ 
puehs  al  cobnHo,  y  siMoefgiéQdose  profundamente 
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en  el  lodo ,  pereoió  traspasado  de  los  tiros  que  le  dis- 
pararon. Nicolás  Tomasio,  capitán  veteraiu) ,  exhortó 
a  los  suyos  á  que  resistiesea  con  valor,  y  preflríó 
una  honrosa  muerte  á  una  ignominiosa  fuga.  Salvá- 
ronse apenas  quioíentos  soldados,  á  piones  Tobar, 
compadecido  de  su  desgracia ,  socorrió  con  vestidos 

L víveres ,  y  los  envió  á  su  patria.  Muley-A«en  fue 
srído  en  la  frente,  y  iiabiondo  sido  hecho  prisionero 
al  tiempo  de  su  fuga ,  mandé  A.mida  (fue  le  privasen 
de  la  vista  con  un  nivrro  ardiendo.  Finalmente,  des* 
pues  de  haber  padecido  mudias  calamidades,  pasó 
otra  vez  á  Europa,  y  al  cabo  de  algunos  años  vino  á 
Sieila  ,  donde  le  mantuvo  la  liberalidad  del  César. 
Tales  son  las  vicisitudes  de  la  fortuna,  que  no  menos 
se  burla  de  los  grandes  que  de  los  pequeños. 

Gozaba  España  entonces  de  tranquilidad  y  alegría. 
Erpríncipe  non  Felipe  á  fines  del  otoño  contrajo  ma« 
trimonio  con  doña  Jkfarfa ,  hija  de  don  Juan ,  rey  de 
Portugal ,  doncella  de  mucha  hermosura  y  recomen- 
dables prendas.  Celebráronse  en  Salamanca  los  des- 
posorios ,  conduciendo  con  gran  poin|Mi  á  la  esposa 
desde  la  frontera  don  Juan  de  Silíceo ,  obisjpo  de 
Cartagena ,  y  el  duque  de  Medina-Sídonia.  Hizo  las 
sagradas  ceremonias  el  arzobispo  de  Toledo ,  v  fue- 
ron padrinos  el  duque  de  Alba  y  su  mujer ,  habiendo 
tído  grande  el  concurso  de  la  nobleza  ,  y  la  alegría 
y  regocijo  de  España.  Ei  reyezuelo  de  Tremecen, 
despojado  del  trono  y  vencido  en  batalla  por  el  con- 
de de  Alcaudete ,  gobernador  de  Oran ,  y  á  quieii  el 
rey  de  Argel  Asan  Agá  había  obligado  á  que  renun- 
ciase la  alianza  de  los  cristianos ,  Tue  acogido  y  am- 
parado por  el  de  Fez.  Su  hermano ,  que  le  sucedió 
enei  reino  por  el  favor  del  mismo  gobernador,  fue 
también  destronado  por  Asan ,  hijo  de  Aradino ,  de- 
clarado rey  de  Argel ,  y  en  el  año  siguiente  vino  á 
implorar  el  socorro  del  conde ,  quien  con  mano  ar* 
mada  le  restituyó  i  su  trono,  hibiéndose  escapado 
su  tercer  hermano  ,  que  con  el  auxilio  de  Asan  se 
liabia  apoderado  de  Tremecen;  después  de  lo  cual 
se  retiró  á  Fez  con  Maley-Amet  su  hermano  mayor. 
De  aquí  se  originó  guerra  entro  el  conde  y  Asan, 

r\  duró  liasUi  la  muerte  de  Aradino ;  pues  habién- 
e  anunciado  esta  al  tiempo  de  dar  una  batalla, 
oprimido  el  hijo  con  la  tristeza ,  desistió  de  la  guer- 
ra, y  en  el  campo  mismo  ajustó  la  paz  con  Alcaudete, 

V  el  Español  le  reconoció  por  rey  en  calidad  de  tri- 
butario del  César.  Pero  estos  sucesos  acaecieron  al^ 
gunos  años  mas  adelante;  volvamos  á  los  de  los  tiem- 
pos anteriores. 

CAPITULO  XVI. 

Prosigue  la  guerra  en  el  Piamonte  y  sus  varios  sucesos 
Batalla  naval  entre  la  armada  espauola  y  la  francesa  en 
las  costas  de  Galicia. 

En  lo  mas  rigoroso  del  invierno  volvió  á  encen- 
derse el  fuego  de  la  guerra  en  el  Piamonte.  Habla 
sucedido  á  Buter  el  duque  de  Bnguien ,  quien  con 
un  nuevo  refuerzo  de  tropas  que  llevó  consigo  \ie^ 
á  juntar  un  poderoso  ejército ,  con  al  que  acometió 
y  sujeto  algunos  pueblos ,  pero  no  pudo  tomar  á  Ca- 
rioau.  El  valor  y  constancia  de  su  gobernador  Pirro 
Colona  escitó  la  emulación  de  los  oeoerales  Eogulea 
y  Bastí*.  Aquel  se  había  obstinado  en  espugnar  la 
ciudad  por  liambre ;  y  este  no  podía  sufrir  semejante 
pérdida  sin  menoscabo  de  su  honor.  Al  mismo  tiem- 
po que  juntaba  socorros  llegaron  cuatro  mil  alema- 
nes que  le  enviaba  el  César:  mandados  por  Madruci^ 

V  gozoso  Basto  con  la  esperanza  de  aliviar  U  neoesi* 
uad  de  los  sitiados ,  mandó  disponer  las  cargas  para 
ooviar  delante  el  convovque  tenia  prevenido.  Levan- 
tó su  cuapo ,  y  el  día  doee  de  tibrii  del  año  de  1344 
Ue^  á  Cerisola ,  donde  le  salió  al  encuentro  ei  ene- 
migo; y  al  dia  siguiente  ordenó  este  sus  escuadro- 
nes,  y  le  provocó  á  la  pelea  al  son  de  las  trompetas. 
No  la  rehusó  Basto  y  y 


otro  ejército,  comenzó  el  combate  con  igual  esperan* 
za  de  ambos.  Aunque  de  ios  españoles  y  alemajpes 
endaroddos  en  muchas  guerras  «penas  liabia  tres 
'mil  en  el  ala  derecha ,  por  a<{nella  parte  fueron  muy 
superiores,  no  solo  coa  pérdida,  sino  con  ignominia 
de  los  enemigos.  Pero  mientras  los  alemanes  nueva- 
mente reclutados ,  que  poco  antes  habían  llegado  al 
campo ,  peleaban  valerosamente,  en  lo  mas  recio  del 
combate  fueron  arrollados  por  la  caballería,  y  puestos 
en  fu^a.  Los  coraceros  franceses  rechazaron  á  la  ca- 
ballena  ligera  imperial ,  y  viendo  desbaratado  el  es» 
cuadren  aldnan ,  persiguieron  y  destrozaron  á  los 
que  ya  estaban  consternados.  También  los  suizos 
hicieron  «n  ellos  gran  carnicería ,  sin  que  acudiese 
alguno  á  socorrerlos.  El  principe  de  Salemo  con  ios 
italianos  se  retiró  sano  y  salvo  á  Aste ,  donde  se  ha- 
bían apostado  con  el  principe  de  Sulmona  los  que  ai 
principio  de  la  batalla  derrotaron  á  los  alemanes,  si- 
guiéndolos Basto  que  ignoraba  del  todo  lo  que  habiaa 
hecho  los  veteranos.  Estos,  que  tampoco  tenían  noti- 
cia de  la  pérdida  de  sus  companeros,  habtenilo  tomado 
á  los  enemigos  la  artillería ,  procuraban  llevar  ade- 
lante la  victoria ,  cuando  rodeados  por  la  caballería 
francesa  y  obligados  á  hacer  fíente  por  todas  partes, 
tuvieron  al  fin  une  ceder  á  la  adversa  fortuna  ,  T 
echando  á  tierra  las  armas ,  fueron  todos  hechos  pri- 
sioneros con  su  cabo  don  Ramón  do  Cardona:  Seis- 
nec ,  que  mandaba  á  los  alemanes .  pudo  tomar  an 
caballo  y  se  escapó  de  en  medio  de  la  confusión.  Los 
historiadores  dicen  que  en  aquella  batalla  <|uedaron 
muertos  ocho  mil  hombres  de  uno  y  otro  ejercito,  k 
mayor  parte  alemanes.  Madruci  fue  encontrado  cua- 
si muerto ,  y  en  el  misjao  paraje  le  hizo  Enguien  cu- 
rar con  mucha  diligencia ,  y  habiendo  recobrado  la 
salud,  le  envió  libre  en  obsequio  de  su  hermano  el 
cardenal  de  Trento.  Un  autor  español  alinna  ^ue  fus» 
ron  muertos  cuatro  mil  franceses:  un  italiano  los 
reduce  á  tres  nail :  y  un  francés  á  solos  doscientos  y 
ochenta;  pero  ¿quién  podrá  saber  de  cierto  la  ver- 
dad entre  tantas  eontradicciones?  A  los  españoles  y 
alemanes,  en  consideración  á  su  valor,  envió  libres 
el  rey  Fraucisco  á  su  patria ,  mandando  que  de  pue- 
blo en  pueblo  se  les  diesen  gratuitamente  los  víveres 
necesarios,  y  una  escolta  para  que  ninguno  los  in- 
sultase. Contábanse  síescientos  cuarenta  y  tres  es* 
paüoles,  y  cerca  d^dos  mil  alemanes ,  de  los  cuales 
la  mayor  parte  se  alistaron  voluntariamente  en  las 
banderas  francesas. 

Despojado  el  marqués  del  Basto  de  sus  bacajes, 
condujo  á  Aste  el  resto  de  las  tropas  que  le  dejó  k 
fortuna,  y  desde  allí,  bajando  por  á  Po,  pasó á  Pa- 
vía, y  después  á  lUlan.  Inmediatamente  buscó  dine- 
ro para  reforzar  el  ejército  con  nuevas  tropas.  Milán, 
aunque  se  liallaba  afligida  con  las  necesidades  públi- 
cas ,  porque  los  bienes  de  todos  sus  ciudadanos  se 
habiaii  disminuido  con  una  guerra  tan  larga ,  contri- 
buyó con  cien  mil  ducados,  y  las  demás  ciudades 
niguieron  su  ejemplo,  Cosme ,  duque  de  Toscaoa,  le 
envió  dos  mil  infantes  en  las  galeras  de  Doria.  Los 
cardenales  se  hallaban  divididos  en  partidos ,  y  caot 
uno  procuraba  ayudar  al  suyo.  Hacíanse  reclutas  de 
genle  en  todos  los  dominios  de  la  Iglesia  con  senti- 
miento del  papa  ,  que  permaneció  neutral  eo  e^ 
guerra.  Habiéndose  iuan  de  Vega  trasformado  de 
embajador  en  capitán,  se  apresuró  á  venir álíilen 
con  los  sollados  que  oabia  reclutado.  fin  el camiao 
visitó  ¿  doña  MargariU,  hija  del  César,  que  estaba 
irritada  con  su  marido ,  porque  dilataba  importóos- 
mente  socorrer  á  su  psídre  en  tan  adversa  fortuna;  y 
habiendo  rehusado  Vega  admitir  una  suma  de  diae^ 
ro  que  con  ánimo  generoso  le  ofrecía  para  los  gasisi 
de  la  guerra,  le  enligó  esta  princesa  á  recibirlo. 
Entreunto ,  Pedro  Estroiei,  desterrado  de  Fl<^ 
. ..» ..^«Y^ — .    da,  juntaba  un  ejército  en  la  Ifiránduia  de  óroeo 
«eercado  usm  y  J  del  rey  Francisco ,  con  bi  esperanit  que  ^^  ^ 


recobrar  )a  Lombardíft;  pero  habiendo  por  su  muoiía 
aceleraciou  caído  en  una  emboscada  con  sus  Iropas 

Jotras  reclutadas  en  Roma ;  que  mandaba  el  conde 
e  Pitilla  lio ,  tuvo  que  enti-ar  en  una  tumultuaria 
iccioi)  en  que  fue  vencido  y  puesto  en  fuga  potr  el 
príncipe  de  Salerno.  Al  primer  choque  se  desorde- 
naron las  tropas  imperiales » y  á  I21  verdad  los  eslroz» 
zianos  proclamaron  la  victoria  y  tomaron  Algunas 
banderas.  Pero  enviando  oportunamente  el  de  Sa- 
lerno al  príncipe  de  Sulmona  con  la  caballería ,  los 
acometió  por  varios  parajes  llenos  de  árl)oles  y  vi- 
ñas. Envistiéronles  desde  lejos  y  desde  cerca  los  ca- 
ballos y  los  infantes  ,  cuyo  ímpetu ,  no  pudiendo 
sufrir  los  enemigos ,  fueron  derrotados  y  dispersos 
con  mucho  estrago.  Estrozzi  se  refugió  á  Placencta 
con  las  reliquias  de  su  ejército »  para  evitar  el  peli- 
gro, y  reclutandoá  su  costa  otras  compaúias ,  juntó 
hasta  seis  mil  hombres ,  los  cuales  condujO  al  campo 
frsocés ,  Jiabieniio  tomado  para  su  marcha  un  largo 
rodeo  por  los  montes  de  la  Liguria. 

Permanecían  todavía  los  franceses  delante  de  Ca- 
rinan obstinados  en  tomar  la  ciudad  por  hambre ,  y 
este  empeño  fue  provechoso  á  los  españoles ,  núes 
tuvieron  tiempo  para  reparar  la  pérdida  que  hanian 
padecido.  Pero  impaciente  Cstrozzi  con  la  tardanza 
puso  sus  tropas  en  campaña ,  y  se  apoderó  entretan- 
to de  Alba.  Yejga,  hombre  intrépito  y  observador  de 
la  severa  disciplina ,  espu^nó  á  Auxíanp ,  habiendo 
pasado  á  cuchillo  In  guarnición  y  algunos  de  los  ha- 
bitantes. Amedrentados  con  este  ejemplo  los  enemi- 
gos entregaron  sin  resistencia  alguna  á  Andesano 
cuando  ya  se  disponía  á  combatirla.  Después  de  esto 
entregó  las  tropas  á  Basto  y  se  volvió  á  Roma  á  con- 
tinuar las  funciones  de  su  embajada.  Ponte-Stura 
fue  tomada  por  los  españoles  con  muerte  de  todos 
los  que  la  defendian,  y  el  vencedor  recogió  un  consi- 
derable botin  con  siete  piezas  de  artillería ,  habién- 
dose visto  obligado  á  entregarla  Pirro ,  que  habia 
mantenido  la  guarnición  por  muchos  días  con  salva- 
do 7  carne  de  caballo.  Dlcese  que  los  soldados  se 
comieron  en  esta  ocasión  seiscientos  y  tres  jumen- 
tos, tolerando  de  esta  suerte  desde  la  desgracia- 
da batalla  de  Círisola ,  y  por  espacio  de  dos  meses 
tan  apretado  sitio  ,  y  privando  al  enemigo  del  fru- 
to de  la  victoria.  La  ciudad  fue  entregada  á  los  lran< 
ceses  el  dia  veinte  y  dos  de  junio  bajo  las  condi-^ 
dones  acostumbradas  en  semejantes  casos  :  fueron 
las  de  conceder  á  les  sitiados  que  llevasen  consigo 
sos  bienes ,  pero  obligándose  con  juramento  á  que 
no  tomarían  las  armas  contra  el  rey  de  Francia  en  el 
^rmino  de  cuatro  meses.  Pirro  marchó  á  París  á 
fin  de  alcanzar  áelvey  la  libertad  se^un  lo  pactado, 
y  habiéndosela  concedido  con  liberalidad ,  se  fue  in- 
mediatamente á  presentar  al  César. 

Estas  y  otras  cosas  sucedían  en  el  Píamente,  cuan- 
do Aradino,  después  de  haberle  hecho  much(is  re- 
galos el  rey  y  los  genoveses  ¿  Gn  de  evitar  los  males 
^e  pudiera  hacerles,  levantó  anclas  de  Tolón,  y 
navegó  al  Oriente  sin  haber  hecho  daño  alguno  en 
US  costas  de  Genova ,  en  lo  cual  guardó  fielmente  su 
palabra.  Pero  causó  muchos  y  graves  males  en  la 
Toscana  y  Ñápeles  ,  habiéndolo  llevado  todo  á  fuego 
y  san^e,  y  cautivando  infinito  número  de  personas; 
y  hubiera  hecho  mayores  estragos  á  no  impedírselo 
l^s  guarniciones  de  caballería  y  infantería  que  se 
nallaban  dispuestas  por  todas  partes.  Fue  saqueando 
y  robando  con  ^n  tumulto  hasta  el  Faro  de  Mecina; 
P^o  las  calamidades  de  Lípari  escedieron  á  todas, 
pnes  apoderado  de  la  ciudad  bajo  de  buenas  condi- 
ciones ,  sacó  de  allí  siete  mil  cautivos,  de  los  cuales 
^lo  puso  en  libertad  á  un  tal  Nicolás ,  por  cuya  per* 
^!^a  y  maldad  se  había  hecho  la  entrega.  Llegó  Ara- 
^100  á  Constantínopla  con  sus  navios  muy  cargados 

^  Riquezas ,  y  en  breve  tiempo  pereció  de  una  d¡ar«* 
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En  este  verano  buho  en  el  Océano  una  batalla  na- 
val entre  españoles  y  franceses.  Don  Alvaro  de  Razan 
reoorria  las  costas  de  Cantabria  con  una  armada  de 
veinte  y  cinco  navios ,  á  fin  de  arrojar  de  ellas  á  los 
franceses  que  las  frecuentaban.  El  dia  de  Santiago 
descubrió  Razan  la  armada  enemiga ,  que  se  compo- 
nía de  treinta  navios ,  fondeada  en  la  costa  de  Gali- 
cia. Los  franceses  corrían  por  todos  aquellos  pueblos 
haciendo  muchas  presas,  sin  recelarle  del  mal  que 
loa  amenazaba;  pero  su  almirante  Sana ,  viendo  que 
se  acercaba  la  armada  española ,  hizo  inmediatamen- 
te recoger  á  los  que  andaban  dispersos  y  la  acometió 
á  toda  vela ,  disparándola  una  lluvia  de  oalas.  El  Es- 
panol  (fue  por  su  parte  no  se  descuidaba ,  embistió  á 
la  almirante  francesa  con  toda  la  fuerza  de  su  artille- 
ría, la  echó  á  fojdo  con  la  gente  que  llevaba.  7 
apresó  otro  navio  que  acudió  á  socorrerla.  Duro  la 
pelea  por  espacio  de  dos  horas  continuas  cenaran  fu- 
ror y  estrago,  y  finalmente  el  vencedor  español  con- 
dujo la  armada  apresada  al  puerto  de  la  Coruña ,  y 
pasó  luego  ú  Santiago  á  cumplir  delante  del  santo 
apóstol  los  votos  que  nabia  hecho  por  la  victoria.  Esta 
acción  la  refieren  los  historiadores  españoles ,  y  es 
digno  de  admirar  que  ninguno  de  los  estraños  haga 
la  mas  mininima  mención  de  ella. 

CAPITULO  XVll. 

Guerra  de  los  portugueses  en  la  India  fon  el  rey  de  Cam- 
baya,  y  entre  el  Torco  y  el  rey  de  Persia. 

Habiendo  convocado  el  César  en  el  invierno  de  este 
año  una  dieta  en  Spira ,  acordó  en  ella  muclias  cosas 
pertenecientes  á  los  negocios  públicos  de  Alemania. 
Hizo  paces  con  el  rey  de  Dinamarca  con  crande  uti- 
lidad de  los  flamencos ;  pero  no  dejó  piedra  por  mo- 
ver contra  el  Francés ,  que  todo  lo  revolvía  y  altera- 
ha.  Para  hacerle  la  guerra  se  le  concedió  levantar  á 
costa  del  público  cuatro  mil  caballos  y  veinte  y  cuatro 
mil  infantes ,  que  habían  de  servir  ñor  espacio  de 
seis  meses ,  según  la  antigua  costumbre  de  Alema- 
nia. En  esta  dieta  y  á  fines  del  año  anterior,  murió 
don  Francisco  de  Mendoza,  obispo  de  Jaén ,  que  ha- 
bía seguido  al  César.  Fue  electo  en  su  lugar  don  Pe- 
dro Pacheco,  trasladado  déla  diócesis  de  Pamplona; 
y  no  residió  en  su  iglesia  por  hallarse  ocupado  en 
Roma  en  gravísimos  .negocios.  Sucedióle  en  Pam- 
plona don  Antonio  de  Fonseca,  segundo  de  este 
nombre.  Pero  volvamos  á  continuar  la  narraciou  co- 
menzada. 

A  la  salida  de  la  primera  cercó  Gonza^a  con  tro- 
pas á  Luxemburgo ,  y  habiendo  impedido  que  le  en- 
trasen víveres  algunos ,  le  espugnó  al  íin  con  la 
espada  del  hambre;  y  de  este  modo  cayó  en  tierra 
aquel  vano  trofeo  de  la  gloría  de  Francisco ,  sin  que 
cosíase  ninguna  sangre  á  los  vencedores.  £1  César, 
después  de  concluida  !a  dieta ,  juntó  todas  sus  tro- 
pas,  habiéndole  enviado  algunas  el  rey  de  Dinamar- 
ca, en  virtud  de  la  alianza  nuevamente  contraída 
con  él»  por  lo  cual  se  estableció  que  tendrían  unos 
mismos  amigos  y  enemigos.  Se  asegura  que  el  César 
llegóá  teñeron  su  campo  hasta  setenta  mil  hombres, 
á  los  cuales  seguían  innnitos  pertreclios  y  provisio- 
nes de  guerra.  Introducidas  estas  tropas  en  el  país 
enemigo,  y  habiendo  tomado  y  saoueado  algunos 
pueblos ,  se  detuvo  su  ímpetu  en  San  üidler ;  porque 
el  apoderarse  de  esta  plaza  era  mucho  mas  difícil  de 
lo  que  se  habia  creído.  Estaba  la  ciudad  muy  fortifi- 
cada y  provisu  de  gente ,  armas  y  víveres,  y  la  de- 
fendía con  el  conde  de  Sancerre ,  monsieur  de  La 
Lande  ,  hombre  intrépido  y  muy  célebre  por  haber 
defendido  á  Landreci  en  el  año  anterior.  Fortificá- 
banse y  peleaban  unos  y  otros  con  sumo  esfuerzo, 
y  el  príncipe  de  Orange  fue  herido  en  la  espalda  por 
una  piedra  arrancada  del  muro  al  impulso  de  una 
bala.  Lleváronle  á  su  tienda  donde  le  visitó  el  César 
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y  le  abrazó  y  consoló  con  mucha  humanidad  y  amor, 
y  al  dia  si'^aíente  espm) ,  dejando  por  heredero  á 
Gaillelmo  de  Nasau  su  tío ,  y  aunque  en  el  mismo 
dia  fue  muerto  La  Lande  por  otra  piedra  que  le  tira- 
ron desde  el  campo ,  su  muerte  fue  un  vano  consue- 
lo de  tan  considerable  pérdida.  Peleóse  muchas  ve^ 
ees  sin  fruto  alguno  y  con  grafe  daño,  corriendo 
dgunas  veces  al  muro  los  españoles  sin  esperar  la 
drded  de  su  general ,  solo  impelidos  del  temerario 
ejemplo  del  alférez  une  tlOTaba  la  bandera ,  y  oue  ar- 
día  por  adquirir  el  nonor  de  tomar  la  ciudad.  Por 
este  tiempo  disimulaban  los  capitanes  semejantes 
desórdenes ,  y  leioe  de  castigarlos ,  elogiaban  la  au- 
dacia que  se  adelantaba  al  mandato,  á  fin  de  fomen* 
tar  por  este  medk>  la  emulación  entre  las  naciones, 
para  incitarlas  á  pelear  valerosamente ;  pero  esta 
perversa  opinión  corrompía  la  disciplina  militar. 
Tampoco  fue  sin  sangre  la  victoria  para  los  france* 
ses ,  que  perdieron  doscientos  y  cuarenta  de  los  mas 
inti^gpidos.  Juntaba  el  rey  de  Francia  tropas  para 
socorrerá  los  sitiados ,  sise  le  presentaba  ocasión 
dé  poder  hacerlo  con  seguridad.  Gn  el  número  va* 
lian  los  autores  según  su  costumbre;  y  Ferroni  las 
hace  llegar  hasta  ochenta  mil  hombres.  Entretanto 
había  algunas  escaramuzas  de  poca  consideración 
entre  los  que  salían  á  buscar  forrajes.  El  rey  Fran- 
cisco había  puesto  sn  campo  cerca  del  rio  Marne  bajo 
el  mando  del  delfín  y  del  duque  de  Odeaa»>  á  q^ám 
habia  dado  por  consejero  á  Anebaldo. 

El  Inglés  pasó  por  este  tiempo  con  su  ejército  á  Fran- 
cia ,  y  se  acampo  en  las  costas  de  Bretaña.  Los  condes 
de  Reux  y  Bura  combatían  con  el  ejército  flamenco  á 
Montrevil ,  y  habiéndoles  enviado  el  rey  Enrique  un 
refaerzo  de  sus  tropas  al  mando  del  duque  de  Nort^ 
folc ,  sitió  con  las  demás  á  Bolonia ,  ciudad  marítima 
de  la  Picardía;  hallándose  de  este  mode  combatidas 
tres  ciudades  á  un  mismo  tiempo.  El  César  perseve* 
raba  en  el  sitio  de  San  Didier,  estando  resuelto  á 
concluir  la  empresa ,  mas  con  el  trabajo  y  paciencia 
de  los  soldados  que  con  su  ^Kgro  y  su  sangre.  Pero 
conrenia  alejar  de  allí  á  Bnssac ,  que  se  hallaba  en 
A^tri  con  un  poderoso  ejército ,  para  que  privados  los 
sitiados  de  la  esperanza  de  este  socorro ,  hiciesen 
cuanto  antes  la  entre^.  A  este  fin  envió  con  esco- 
gidas trepas  á  Mauricio  de  Sajonía,  y  Francisco 
Atestino  y  á  los  cuales  seguía  Fustemberg  con  su  le» 
gíon,  y  siete  cañones;  y  habiendo  salido  del  campo 
al  ponerse  el  sol  con  trescientos  caballos,  comensa-^ 
ron  la  pelea  con  los  que  se  hallaban  de  centinela  por 
la  ciudad.  Escrtado  Brissac  con  el  estrépito  y  con- 
fusión ,  ordenó  sus  tropas  según  se  lo  permitía  el 
tiempo,  y  hizo  frente  á  los  que  acometían.  Trabóse 
un  cruel  combate  en  las  tinieblas  de  la  noche ,  y  ha- 
biendo Atestino  puesto  en  fuga  á  la  caballería,  dio 
con  su  ejército  sobre  la  infantería ,  la  que  fue  des*- 
baratada  por  la  imperial.  Muchos  quedaron  muertos, 
y  los  demás  consiguieron  escapar  con  la  oscuridad, 
y  libertarse  de  su  total  pérdida.  Habíanse  encerrado 
trescientos  en  una  iglesia  que  estaba  en  el  arrabal, 
y  derribada  con  la  artillería  fueron  todos  muertos 

EjT  los  alemanes,  y  quemada  la  ciudad,  á  pesar  de 
8  órdenes  de  los  capitanes  que  se  fo  prohibieron. 
Abatió  mucho  el  ánimo  de  los  sitiados  la  desgracia 
de  Brissac,  hallándose  ya  no  poco  consternados  con 
la  muerte  de  La  Lande;  de  tal  manera ,  que  viendo 
no  les  venía  socorro  algnno ,  ni  esperanza  de  él ,  co- 
menzaron á  pensar  enla  entrega.  Enviaron  un  trom- 
peta; y  habiendo  obtenido  permiso  para  conferen- 
ciar ,  ajustaron  treguas  por  doce  días ,  ofreciendo 
entregar  de  buenafe  la  ciudad ,  sí  dentro  de  este  tér- 
mino no  viniese  el  rey  con  su  eiereito  á  socorrerlos. 
Cumplido  este  tiempo ,  y  no  habiendo  parecido  el 
rey,  se  entregó  Sancerre  con  la  honrosa  condición 
de  salir  libre  con  sus  soldados  armados ,  llevando 
dos  cañones  de  artillería. 


Apoderóse  el  César  de  San  IMdier,  y  levantó  el 
campo  para  dirigirse  á  París,  publicando  para  ocul- 
tar su  desunió  que  marchaba  liácia  Ghalons.  Poro 
habiendo  caminado  algún  tanto ,  torció  repentina- 
mente hacia  Bspernay ,  ciudad  situada  en  el  camino 
la  cual  tomó ,  y  mantuvo  algunos  días  el  ejército  con 
muchos  viveros  que  sacó  de  los  almacenes  que  alli 
habia.  De  este  modo  sucedían  todas  las  cosas  pió»* 
peramente  al  César ,  y  adversas  á  su  enemigo.  Entre- 
tanto se  declaró  la  guerra  á  los  campos ,  no  dejando 
en  ellos  fruto  alguno.  Todo  se  hallaba  lleno  de  tumal- 
to  y  confusión  con  el  continuo  incendio  de  las  al- 
deas, y  con  la  fuga  y  pavor  de  sus  habitantes.  Cor- 
rieron ios  imperíales  hasta  Meaux,  y  tomaron  algunos 
pueblos ,  dividiendo  solamente  los  dos  ejércitos  é 
rio  Marne.  Fustemberg  se  aventuró  temerariamente, 
y  sin  escolta  alguna  á  esplorar  sus  vados,  y  fue  he- 
cho prisionero  con  peligro  de  perder  la  cabeza;  pues 
müítando  antes  en  las  banderas  del  rey  de  Francia, 
se  habia  pasado  al  César  con  una  gran  suma  de  dine- 
ro destinada  á  la  paga  de  his  tropas.  Sin  embargóle 
concedió  la  libertad  aquel  rey  benigno,  pagando 
treinta  rail  eaoudos.  Mientras  tanto  se  apoderó  una 
gran  consternación  y  terror  de  la  populosa  ciudad  de 
París  y  que  viendo  tan  cerca  al  enemigo ,  mudó  ente- 
ramente de  aspecto.  Todos  recosían  sus  mas  pre- 
ciosos muebles,  y  por  toda  la  ciuoad  se  apresuraban 
á  llevarlos  de  unas  partes  á  otras  para  ponerlos  en 
lugar  seguro.  El  rio  Sena  se  hallaba  cubierto  de 
barcos ,  y  los  caminos  de  carros ,  especialmente  los 
de  Orleans  yRoan ,  causando  no  poco  daño  los  ladro- 
nes gue  por  todas  partes  robaban  á  los  fugitivos: 
mal  mevitable  en  todo  tumulto  y  confusión.  Todos 
procuraban  únicamente  ponerse  en  salvo ,  pospo- 
niendo á  esto  la  patria  y  a  todas  las  demás  cosas ;  j 
aunque  el  rey  envió  al  cardenal  Mendocio ,  y  al  du- 
que de  Guisa  para  que  desvaneci^.sen  aquel  pánico 
terror,  no  consiguieron  cosa  alguna ,  porque  el  mie- 
do los  había  ensordecido.  Pero  con  la  venida  del  rej 
acompañado  de  tropas ,  no  solamente  cesó  I»  fuga, 
sino  que  se  restituyeron  ios  demá^  á  la  ciudad ,  ha- 
biéndolos amenazado  con  pavísimas  penas.  En  tan 
grave  peligro ,  dice  Ferroni ,  que  escribió  el  rey  una 
carta  al  delfín ,  en  que  le  mandfaba  espresamenle  que 
no  lo  aventurase  todo  á  la  fortuna  de  la  guerra.  Que 
mirase  la  conservación  del  reino  como  cosa  propia 

2ue  había  de  entrar  luego  á  poseerle.  Que  aunque  el 
lésar  fuese  vencido  y  derrotado,  le  quedaban  todavía 
íntegras  las  tropas  inglesas*  por  lo  cual  debía  ade- 
lantarse á  París  antes  que  llegase  el  César  á  esta 
ciudad. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  co* 
menzé  á  tratarse  de  paz.  La  reina  doña  Leonor,  y 
algunos  de  los  mas  poderosos  de  la  corte ,  dieron  los 
phmeros  pasos  para  conseguiría ,  no  sin  noticia  del 
rey.  Viendo  pues  aquella  princesa  el  peligro  qae 
corría  el  reino,  envió  al  César  á  fray  Oabriel  de  Gas- 
man,  del  orden  de  San  to  Domingo,  su  confesor,  pidién- 
dole que  se  dignase  poner  fin  con  una  paz  honrosa  á 
una  guerra  tan  sangrienta.  El  César  respondió ,  que 
en  obsequio  de  su  hermana  se  prestaría  ¿  unas  justai 
condiciones ;  pues  se  hallaba  tan  deseoso  de  m  paz. 
uue  habia  emprendido  tun  costosa  guerra  solo  con  d 
nn  de  conciliaria  y  establecerla.  Asi  pues,  habiendo 
obtenido  permiso  los  franceses  de  pasar  al  campo, 
marchó  Anebaldo  con  grande  acompañamiento  ds 
nobles « y  fue  recibido  honoríficamente  por  Gonzagí 
y  Perenoto  :  los  cuales  le  condujeron  á  un  tempfoi 

2ue  se  hallaba  á  una  milla  de  distancia  del  campo* 
isputaron  largamente  y  sin  fruto  por  mas  de  seia 
horas  acerca  de  las  condiciones.  Volvieron  de  nuevo 
á  juntarse  Anebaldo  y  Gonzaga  con  asistencia  de 
otros ,  y  después  de  prolijos  debates  se  separaron  si8 
haber  convenido  en  cosa  alguna.  Aun  no  se  había 
perdido  del  todo  la  esperanza  de  ajustar  la  paz,  cuta- 
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do  volTíerotí  otra  vez  á  las  armas  7  á  coütinnar  las 
«Dteríores  hostilidades.  N-ada  quedo  intacto  del  furor 
de  ia  ^erra ,  ni  se  perdonaba  á  cosa  alguna  humana 
ni  divma ,  acometiendo  los  alemanes  por  todas  par- 
tes á  Yísta  de  los  franceses.  Los  luteranos  profanaron 
con  sus  manos  sacrilegas  les  templos  y  lugares  reas 
sagrados ,  lo  que  causo  tan  gran  dolor  al  César ,  que 
ano  cierto  Hanceo,  portero  augirstal,  le  hizo  ahor* 
car  del  mas  alto  muro  de  un  convento  que  había  sa- 
queado. Reprendió  severamente  á  Mauricio,  y  al 
principe  de  Brandemburgo  porque  hablan  dejado  sin 
ctstigo  tantos  delitos ;  y  á  fin  de  aplacar  la  ira  del 
César  registraron  los  equipajes  de  sus  tropas ,  y  es- 
trajeron al  punto  todas  hs  alhajas  sagradas;  las  que 
por  su  orden  fueron  restituidas  á  sus  lugares  por 
mano  de  los  sacerdotes.  Finalmente  se  ajustó  fa  paz, 
míe  puso  término  á  tantos  males ,  el  día  diez  y  ocho 
ec  setiembre  en  el  castillo  de  Crespy  en  el  valois, 
donde  el  César  estaba  acampado,  firmando  los  pri- 
meros el  tratado  Gonzaga  y  Aneoaldo,  los  reyes  de 
armas ,  v  después  de  estos  el  César  y  e!  rey.  Fueron 
entregados  en  rehenes  los  cardenares  de  Lorena  y 
Mendonio,  Agnodeo,  hijo  de  Anebaldo,  y  el  conde 
de  Valois.  Gkizman ,  que  Imbía  sido  el  pnmer  móvil 
para  conciliar  la  paz,  fue  recompensado  liberalmen- 
te  por  el  rey  con  rentas  eclesiásticas  en  premio  de  su 
mérito;  pero  muy  luego  le  despojó  de  ellas  y  le  arrojó 
de  Francia,  atribuyéndole  el  crimen  de  que  en  sus 
cartas  descubría  al  César  los  secretos  de  la  corle, 
como  lo  dice  un  autor  que  después  le  trató  con  mu- 
cha familiaridad  en  Venecía. 

Antes  que  se  finalizase  el  tratado,  envió  el  César  á 
Antonio,  obispo  de  Arras,  hijo  de  Perenoto,  para 
Oüe  diese  noticia  del  negocio  de  k  paz  á  Enrique,  rey 
de  Inglaterra ,  que  sitiaba  á  Bolonia.  El  Ingles,  aun- 
que lo  llevó  á  mal ,  respondió  :  «  que  no  envidiaba  al 
»César  su  fortuna  :  que  se  alegraba  en  gran  manera 
i^que  la  guerra  y  la  paz  se  hubiesen  hecho  conforme 
vi  sus  deseos ;  pero  que  había  resuelto  de  antemano 
»Do  dejar  las  armas ,  basta  que  consij^iese  las  ma- 
»vores  y  mas  completas  ventajas.»  Habiendo  recibido 
el  César  esta  respuesta ,  se  apresuró  á  concluir  la 
negociación  bajo  de  estas  condiciones :  que  sepulta- 
das del  todo  las  anteriores  discordias ,  nubiése  una 
paz  perpetua  entre  el  César  y  el  rey :  que  prometiese 
el  César  su  bija  al  duque  de  Orleans ,  y  que  diese  á 
la  esposa  en  dote  el  dominio  de  Flaifdes ,  con  el  títu- 
fe  de  reino;  y  que  si  no  tuviese  efecto,  casase  con  la 
hija  de  su  hermano  don  Femando,  dáíadole  la  Lom- 
wiraía  con  el  mismo  nombre.  Añadiéronse  varias 
pwcauciones  para  el  caso  de  morir  uno  ú  otro  de  los 
consortes ;  pero  el  César ,  para  deliberar  sobre  esto, 
P^a  el  término  de  ocho  meses ,  á  fin  de  esplorar 
entretanto  lafi  vohintades  de  los  príncipes  don  Feli- 
pe J  don  Femando ;  y  que  pasado  este  tiempo  se 
obhgaba  á  que  se  celebrase  el  matrimonio  con  una 
délas  dos pincesas  en  el  espacio  de  cuatro  meses: 
qoe  si  cediese  lá  Lombardfa ,  retendría  para  sí  las 
Kirtalezas  de  Milán  y  de  Gremona  hasta  que  naciese 
hijo  varen  de  aquel  casamiento  :  que  el  FYanoés  res- 
tituyese al  Saboyano  las  ciudades  que  le  habia  toma- 
do en  el  Piamonte ;  y  que  custodiase  con  su?  tropas 
iM  fortalezas  que  eligiese  ínterin  que  el  César  retu- 
^^  otras  en  Lombardíti :  que  fuesen  testítuidas  de 
l>QeDa  fe  las  ciudades  que  recíprocamente  se  habian 
toado  después  de  las  treguas  establecidas  en  P^a; 
^e  además  renunciasen  los  antiguos  derechos  y  pre- 
tensiones ,  á  fin  de  que  no  quedase  cansa  alguna  para 
Knovar  h  guerra ;  y  que  habían  de  juntar  sus  fuer^ 
288  contra  e!  Turco  y  los  herejes.  Estos  fueron  los 
pfmcipales  artículos  del  tratado.  En  el  mismo  día  en 
yi«  fue  proclamada  la  paz ,  vino  el  duque  de  Orleans 
J  abrazitr  al  César,  y  fue  recibido  con  muchas  mués- 
™  de  regocijOj  y  tratado  espléndidamente.  Bura  y 
naux,  qu«  contimitban  todavía  en  ef  sitio  de  Mon* 
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trevil ,  tuvieron  orden  para  retirarse.  Los  españoles 
y  alemanes  que  estaban  discordes  entibe  sí ,  fueron 
enviados  por  diversas  partes  ^  para  evitar  que  no  tu- 
viesen algún  encuentro.  Sanáe  con  su  tropa  se  en« 
caminó  á  Hungría ,  y  los  demás  á  España.  Fero  estos' 
no  pudiendo  sufrir  el  ocio,  como  nacidos  para  la^ 
guerra ,  luego  que  llegaron  á  Inglaterra ,  se  alistaron 
en  las  banderas  del  rey  Enrique,  á  cuyo  servicio  pa-' 
saron  también ,  con  permiso  del  César ,  el  duque  dé 
Alburquerque  don  Beltran  de  la  Cueva ,  hombre  muy 
esperto  en  la  ciencia  militar ,  y  su  hijo  don  Gabriel, 
que  tanto  contribuyó  á  la  toma  de  Bolonia.  El  César 
habiendo  despedido  su  ejército  se  retiró  á  Fiandes 
con  el  duque  de  Orieans ,  su  futuro  yerno,  y  los  re- 
henes. Nortfdc  se  trasladó  desde  Montrevil  al  campo' 
del  rey  de  Inglaterra,  para  que  con  la  retirada  de 
sus  socios,  no  le  oprimiesen  los  franceses,  que  se; 
encaminaban  á  aquella  ciudad.  Después  de  un  sitio 
de  cincuenta  y  ocho  dias  fue  entregada  Bolonia  por 
su  gobernador  Verbin;  y  habiéndola  asegurado  el 
Ingres  con  una  buena  guarnición ,  y  todas  las  provi- 
siones necesarias,  se  restituyó  felizmente  á  Londres 
con  su  ejército  y  armada  en  el  mejor  estado. 

LIBRO  CUARTO. 

CAPTRLO  I. 

Sujétanse  los  rebeldes  de  la  provincia  de  Jalisco.  Yiige 
á  la  California  y  á  la  Florida.  ProvídeDcias  del  César  en 
favor  de  la  libertad  de  los  indios. 

Poft  este  tiempo  era  muy  vario  el  aspecto  de  las 
cosas  de  América.  Las  guerras  anteriores  habian  pro*- 
ducido  entre  otros  males ,  como  sucede  siempre ,  «a 
seminario  de  vicios  y  maldades.  La  justicia  no  tenia 
fuerza  alguna  contra  unos  hombres  armados ,  y  solo* 
triunfaba  el  desorden ,  sin  respeto  alguno  á  la  nones-*' 
tidad.  En  Nueva-España  se  remediaron  en  parte  eB<- 
tos  males  por  el  valor  y  celo  del  virey  don  Antonio  áe 
Mendoza ,  que  se  dedicó  á  reprimir  los  vicios  nacidos 
con  la  guerra.  Finalmente  arreglados  los  negocios 
interiores  del  mejor  modo  que  permitían  las  círcuns* 
tancias  actuales,  salió  de  Méjico  con  tropas  para 
apaciguar  la  diUtada  provincia  de  Jalisco ,  que  esta- 
ba inquieta.  Contábanse  trescientos  caballos,  la  ma- 
yor parte  de  la  nobleza ,  y  ciento  y  cincuenta  infan«« 
tes ,  á  los  cuales  seguían  numerosos  escuadrones  de 
nidios.  Entonces  se  concedió  por  primera  vez  á  los 
caciques  que  llevasen  caballos  y  armadura  española. 
Los  precipicios  y  parajes  ásperos  que  liabian  ocupado 
los  enemigos  les  servían  de  fortalezas;  pero  fuorooi 
arrojados  de  ellos  con  mudio  estrago  de  unos  y  otras: 
mas  no  habiéndolos  abatido  esta  desgracia ,  seacam* 
paron  en  otros  peñascos  altisimus,  estando  resueltos 
á  hacer  los  últimos  esfuerzos  para  defenderse.  No 
aterró  á  los  españoles  lo  fragoso  de  aquellos  lugares^ 
sin  embargo  de  que  parecían  inaccesibles  aun  para 
his  mismas  aves;  y  baniendo  fBsplorado  antes  las  sen-* 
das  marcharon  alenemigo ,  y  pelearon  muchas  veces 
acérrimamente  ayudados  de  los  indios  mejicanos  con 
admirable  valor  y  fidelidad.  Luego  que  llegaron  á  lo 
mas  elevado  de  los  peñascos ,  combatieron  á  pié  fip* 
me  con  el  mayor  tesón,  y  al  fin  quedaron  vencidos  y 
derrotados  los  bárbaros ,  con  muerte  de  ocho  mil  m 
ellos.  En  medio  de  la  confusión  fue  hecho  prisione<* 
ro  el  cacique ,  y  sirvió  de  mucho  para  apacignar 
aquellas  gentes  ferocísimcs.  Dos  años  empleó  fien» 
doza  en  subyugarlos,  y  se  restituyó  á  Méjico  con 
su  ejército  en  buen  estado ,  y  con  muchos  despojos. 

Después  intentó  reconocer  el  mar  del  Sur,  cuya 
espedicion  encaligó  á  Juan  Rodriguez  Cabrillo ,  dábr 
dolé  dos  navios  muy  bien  equipados  de  todo  lo  nece-* 
sario.  Con  ellos  penetró  hasta  cuarenta  y  cuatro  gnh 
dos  mas  allá  del  cabo  Mendocino,  situado  casi  a  la 
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estrumídad  de  la  Gnlifonrui ,  navegando  muchas  mi- 
lUs  hacia  el  Noroeste ,  y  enlre  horribles  lor mentas 
reconocieron  Jos  ishis  y  el  continente.  Regresaron 
eatos  navios  al  puerto  déla  Natividad ,  habieutio  muer- 
to en  el  viaje  su  capitin.  Como  no  se  sacó  fruto  ai- 
auno  de  esta  empresa ,  mandó  el  mismo  viroy  á  Ruy 
de  Villalobos  navegar  al  Occidente  con  cuatro  navios 
y  una  galera ,  llevando  consigo  á  fray  Nicolás  Perea, 
dei  orden  de  San  Agustín.  La  galera  pereció  en  breve, 
en  aquel  mar  tempestuoso^  y  de^rpues  de  una  larguí- 
sima y  trabajosa  navegación ,  arribó  ú  unas  islas  que 
están  al  Oiiente  de  nuestro  hemisferio.  Una  de  ellas 
que  fue  llamada  Cesárea  en  memoria  del  emperador, 
tiene  de  circuito  mas  de  mil  y  cuatrocientas  millas. 
Los  bárbaros  que  la  habitan  son  de  una  ferocidad 
indómita.  Con  ellos  peleó  Villalobos  muchas  veces 
prósperamente,  y  recogió  alguna  cantidad  de  oro  y 
aromas,  y  continuando  su  viaje  arribó  á  Giloló,  una 
de  las  islas  Molucaa ,  donde  hizo  muchas  cosas  bue- 
nas y  malas ,  ya  declarándose  amigo  de  les  isleños ,  ya 
de  ios  portugueses,  mudando  de  partido  según  se  le 
presentaba  la  ocasión ,  hasta  que  falleció  de  una  en- 
fermedad. Sus  compañeros ,  aunque  muy  debilitados 
de  salud ,  navegaron  á  Malaca ,  y  después  de  haber 
permanecido  alíí  por  espacio  de  cinco  meses,  vinie- 
ron á  Goa.  Finalmente  auxiliados  del  virey  portugués, 
se  embarcaroii  para  España,  y  llegaron  á  estos  reinos 
el  año  cuarenta  y  siete  de  este  siglo. 

En  Yucatán  no  se  habia  hecho  en  mucho  tiempo 
cosa  digna  de  memoria  hasta  que  Francisco  Monte- 
jo  trasladó  el  gobierna  de  aquella  provincia  á  su  hijo 
del  mismo  nombre.  Joven  de  escelente  índole^  y  de 
grandes  esperanzas.  Este  pues  habiendo  dado  con  un 
pequeño  escuadrón  dos  grandes  batallas,  una  en 
Ghibou ,  y  otra  en  Tibou ,  además  de  otros  ligeros 
combates,  venció  á  aquellos  indios  belicosos,  y  les 
obligó  á  sufrir  el  yugo.  Después  fundó  á  Mérida,  Cam- 
peche 7  Valladolíd  ,  y  finalmente  á  Salamanca ,  y  es- 
tableció colonos  para  que  contuviesen  á  los  bárbaros 
en  su  deber,  y  entretanto  vivió  su  padre  en  Chiapa^ 
separado  del  tumulto  y  fatigas  de  la  guerra. 

Por  este  tiempo  se  agravaron  en  la  Florida  las  ca- 
lamidades padecidas  en  las  anteriores  espediciones, 
porque  todos  los  españoles  entraron  con  desgi-aciaen 
esta  provincia.  Hernando  de  Soto,  soldado  de  Pizar- 
ro,  de  esclarecida  fama ,  introdujo  con  próspero  viaje 
en  diez  navios  por  el  puerto  del  Espíritu  Santo  mas 
de  mil  y  doscientos  hombres  armados ,  de  los  cuales 
mas  de  la  cuarta  parte  eran  de  caballería.  Salióle  al 
encuentro  Juan  Ortiz  ^  que  habitaba  entre  Jos  bárba- 
ros desde  la  desgraciada  espedicion  de  Narvaez,  y 
habiéndole  servido  de  intérprete,  vinosa  invernar  á 
Apalache ,  donde  con  hu  lagos  se  concilló  la  amistad 
del  cacique.  Previno  Soto  todo  lo  necesario  para  con- 
tinuar su  viaje,  y  á  la  entrada  de  la  primavera  comen- 
zó á  caminar  por  una  dilatadísima  región.  Fue  reci^ 
bido  de  algunos  como  amigo  y  de  otros  como  enemigo. 
Una  joven  doncella  que  goblernaba  una  de  estas  na- 
eiones ,  le  obsequió  con  una  gran  cantidad  de  perlas 
y  otros  regalos ,  y  después  de  haberle  provisto  de  vi- 
Teres  le  despidió  benignamente.  Recosieron  los  es- 
pañoles setecientas  veinte  libras  de  penas ,  entre  las 
ooales  las  habia  de  gran  valor ,  y  del  tamaño  de  un 
garbanzo ,  y  se  repartieron  con  igualdad  entre  todos. 
Juan  Terrones,  soldado  de  infantería,  cansado  de 
llevar  la  parte  que  le  habia  tocado,  la  arrojó  en  un 
bosque,  naeiéndose  intolerable  el  peso  de  las  perlas á 
unos  hombres  que  en  su  patria  no  tenjan  ni  aun  mo- 
neda de  plomo.  Estas  riquezas  las  produce  el  rio 
Ichaa ,  cuyo  nombre  toma  del  pueblo  inmediato ;  y 
allí  se  guardaban  otras  cosas  preciosas,  que  entonces 
quedaron  intactas  para  no  embarazar  con  ellas  á  los 
soldados  en  su  marcha.  Habiendo  llegado  á  Movila, 
pueblo  de  mucha  gente  y  bien  fortificado,  recibieron 
algún  daiío  por  las  aseclúnzas  del  cacique  llascaluca, 


hombre  de  una  estatura  desmesurada.  Tavieron  coa 
él  una  pelea  atroz,  sangrienta  y  tumultuosa , que 
duró  por  espacio  de  nueve  luirás.  Los  bárbaros  eran 
fortisimos ,  y  las  mujeres  los  igualaban  en  ferocidad. 
No  obstante  fueron  vencidos  y  derrotados  á  viva 
fuerza,  quedando  muertos  once  mil  de  «quella  mol» 
titud.  Con  sus  Hechas  y  con  las  llamas  conqueineen- 
diaron  el  pueblo,  perecieron  ochenta  y  tres  españo- 
les, cuarenta  y  cinco  caballos,  con  parle  oe  los 
bagajes ,  y  las  alhajas  sagradas.  No  hay  necesidad  de 
refi-Tir  por  menor  todos  loa  sucesos  de  esta  esptMÜ- 
cíon.  Finalmente  vinieron  á  invernar  á  Chicoza,  pro- 
vincia muy  dilatada;  pero  desde  allí  se  trasladaroQ  á 
otra  parte ,  porque  los  habitantes  de  aquella  región 
para  libertarse  de  una  turba  de  hombres  tan  insolen- 
tes ,  les  quemaron  de  noche  sus  chazas ,  cubiertas  de 
paja ,  di^parnndo  sobre  ellas  flechas  encendidas.  En 
este  lance  perecieron  cuarenta  españoles,  cincuenta 
caballos,  y  «^ras  cosas;  lo  que  fue  una  giuve  pérdida 
para  tan  poca  gente.  Luego  que  entró  la  primavera 
continuaron  su  marcha  en  escuadrones  por  tierras 
desiertas ,  y  por  bosques  intransitables  y  cerrados. 
¿Quién  pocfrá  numerar  los  ríos  y  los  montes  que  tu- 
vieron que  atravesar,  y  las  fatigas  y  peligros  que  pa- 
decieron? De  este  modo  transitaron  por  muchas 
provincias  en  medio  de  continuos  comba  les,  causán- 
dose recíprocamente  muchas  pérdidas,  sin  tener  to- 
davía asiento  lijo  en  un  país  tan  pobre  y  estéril.  Soto 
oprimido  de  cuidado  cayó  enfermo  en  Guachacova,  y 
aumentándosele  poco  á  poco  su  dolencia ,  foJleció 
de  ella ,  habiendo  entregado  el  ejército ,  ó  por  mejor 
decir  sus  reliquias  á  Luis  Mascóse.  Su  cuerpo  fue 
echado  á  un  rio  para  que  los  bárbaros  no  le  iusultasen. 
¡  Miserable  condición  la  de  los  mortales,  que  se  ven 
pobres  y  necesitidos  aun  en  medio  de  la  opulencia! 
¿cuándo  dejarán  los  hombres  de  esponer  su  vida  á  tan 
graves  y  voluntarios  peligros? ¿cuándo  pondrán  limi- 
tes á  sus  deseos?  ¡  miserables  riquezas  con  las  cuales 
crece,  y  se  fomenta  el  desordenado  deseo  de  adquirir 
otras  I  Las  calamidades  pasadas  habían  reducido  el 
ejército  de  Moscoso  d  soles  trescientos  y  veinte  infan- 
tes, y  sesenta  caballos,  con  los  cuales  anauvo  va- 
gueando de  unas  partes  á  otras,  padeciendo  muy 
graves  infortunios  hasta  que  regresó  al  rio  Grande. 
Para  invernar  allí  se  fortificó  contra  las  frecuentes  y 
molestas  invasiones  de  los  bárbaros,  que  no  omitie- 
ron cosa  alguna  de  las  que  subiere  la  fuerza  y  la  as- 
tucia ,  á  fin  de  arroiar  de  su  territorio  á  los  extranjeros. 
Finalmente ,  peraiendo  toda  esperanza ,  reaolvieroa 
aventurarse  á  hacer  su  retirada,  siguiendo  el  curso 
del  rio ,  persuadidos  de  que  este  era  el  único  medio 
que  les  quedaba  de  escapar  con  vida.  A  últimos  de 
junio  comenzaron  con  gran  diUgencia*á  cortar  ma* 
dera,  y  trabajarla  para  disponer  Tos  buques,  habien- 
do encontrado  algunos  caciques  que  los  favorecieron 
con  mucha  humanidad ,  lo  que  puede  mirarse  como 
un  prodigio  en  medio  de  tan  feroz  barbarie ;  y  en  el 
dia  de  San  Pedro  se  embarcaron  en  siete  barcas  y 
tres  falúas.  Salieron  los  bárbaros  con  mii  canoas,  que 
cubrían  aquel  ancho  rio ,  á  perseguir  á  los  que  mar- 
chaban, arrojándoles  con  grande  gritería  tantas  y  tan 
espesas  flechas ,  que  parecía  caer  sobre  ellos  un  nu- 
blado de  granizo.  Muchas  veces  cuando  salían  á  tier- 
ra á  buscar  víveres ,  y  otras  navegando .  tuvieron  qae 
pelear  con  una  inmensa  multitud  de  bárbaros,  que 
se  sucedían  unos  á  otros ,  en  cuyos  combates  par- 
dieron  cuarenta  y  ocho  compañeros  «M)n  algunos  ca- 
ballos. Luego  que  llegaron  a  paraje  donde  por  una  y 
otra  parte  se  perdían  de  vista  las  riberas  del  río,  ce- 
saron los  bárbaros  de  perseguirlos.  Simiíeron  la  c^ 
riente  por  espacio  de  veinte  días ,  en  los  cuales  refe- 
rían haber  navegado  mil  y  seiscientas  millas  (sino 
les  engalló  su  cálculo )  y  desde  allí  al  mar  cuatrocien- 
tas. Dejando  á  la  derecha  la  Florida  arribaron  i  wé 
cincuenta  y  tres  dias  al  río  Panuco ,  de  donde  se  en- 
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Ed  este  tiempo  se  hallaba  afligida  la  Nu^va-Espaíu^ 
con  uoa  peste  toA  cruel ,  que  se  asegura  dejú  sola- 
mente con  vida  á  la  sesta  parte  de  sus  habitantes.  En 
Goulemala,  como  va  dnimos,  sobernaba  Alvarado, 
quiea  sin  embargo  de  haber  quedado  pojo  de  uoa  he- 
rida» t  de  estar  muy  pesado  y  viejo ,  no  nabia  renun- 
ciado 4  la  milicia;  v  deseoso  oÍb  aumentar  las  riquezas 
qae  poseia ,  equipo  una  armada  muy  poderosa  para 
n%T¿ar  á  las  islas  de  la  especería,  la  cual  habiendo  ar- 
ribado á  las  costas  de  la  nueva  Galicia^  fue  implicada 
en  una  guerra.  Noticioso  de  esto  Alvarado ,  recogió 
i  la  ligera  algunas  tropas ,  y  se  puso  on  camino  para 
llevar  socorro  á  ios  suyos ,  que  se  hallaban  muy  mal- 
tratados por  los  bárbaros ;  pero  en  su  marcha  se  pre- 
dpüó  con  el  caballo  por  un  despeñadero,  y  pereció 
miserablemente.  La  armada  regresó  á  Guatemala  sin 
haber  hecho  cosa  alguna  memorable.  Poco  después 
va  mujer,  que  era  de  la  principal  nobleza  de  España, 
quedé  ahonda  en  una  inundación  que  arrojó  el  vol- 
can inmeduito  á  la  ciudad  que  la  dejo  casi  arruinada. 
En  la  muerte  dé  esta  señora  se  vio  la  inconstancia  de 
la  fortuna»  que  -trastorna  á  su  antojo  todas  las  gran- 
dezas humanas. 

Beiaicizar  volvió  de  España  con  el  ffobiemo  dé  Po- 
payan  en  premio  de  haber  apaciguado  la  provincia.  Su 
teniente  iorje  Robledo  penetró  con  un  pequeño  ejér- 
cito en  lo  mas  interior  de  la  región;  descubrió  nuovas 
gentes,  y  para  refrenar  á  los  bárbaros  estableció  una 
colonia  ^  que  llnmó  Antioquía.  Tuvo  por  compañero  ' 
de  su  Viaje  á  Pedro  de  Cieza,  escritor  muy  diligente 
de  las  cosas  acaecidas  en  aquellas  partes.  Pero  en- 
tretanto que  dbpopia  volverse  á  España  fue  hecho 
prisionero  por  Alfonso  de  Heredia,  y  depojado  de  la 
presa  que  nabia  adquirido.  Después  de  esto  se  susci- 
tó nna  contienda  entre  Pedro,  hermano  de  Alfonso, 
y  Belalcázar  sobre  la  posesión  de  Antioquía ,  la  cual 
M  dirimió  á  casta  de  ugiina  sangre ,  y  al  fin  quedó  la 
colonia  por  Belalcázar.  Hallándose  Quesada  en  Espa- 
ña, sa'bermano  Femando  descubrió  un  dilatadísimo 
país  hasta  Pasto ,  donde  poco  antes  había  establecido 
una  colonia  uno  de  los  capitanes  de  Pizanro.  En  h 
831a  episcopal  de  Cartagena  sucedió  á  Loajia  fray 
Francisco  Benavidel»,  del  orden  de  San  Gerónimo, 
varón  muy  celoso  en  apacentar  las  ovejas  de  Jesucris- 
to, y  alejar  á  los  lobos  que  hacían  presas  por  aquellas 
costas.  Fue  trasladado  desdealiíála  diócesis  de  Mon- 
doñedo,  y  después  á  la  de  Sigiieaza ,  donde  murió  el 
ano  de  nul  j  quinientos  y  sesenta.  En  el  obispado  de 
Santa  Marta  sucedió  don  Martin  de  Galatayud ,  y  Ta«- 
lavera  en  el  de  Tlascala.  La  ciudad  de  Po[Kiyan  pare- 
ció á  propósito  para  erigirla  en  silla  episcopal.  Fueron 
establecidas  nuevas  audiencias  reales,  j nombrados 
jaeces  con  potestad  suprema  para  decidir  los  pleitos. 
La  multitod  de  los  inJiosque  se  convertían  á  Jesucris- 
to era  inumemble ,  dedicándose  á  instruirlos  y  doc- 
trinarlos con  gran  celo  los  religiosoe  de  divemas 
órdenes  que  se  habían  establecido  en  muchas  partes. 
Pero  como  desde  el  descubrimiento  de  aquel  nuevo 
mando  abusaban  los  españoles  de  la  paciencia  de  sus 
naturales  sin  derecho  alguno,  ni  aun  imaginario,  tra- 
tando á  estos  miserables  no  como  á  hombres,  sino 
peor  que  ^  las  bestias,  se  renovaron  las  antiguas 
leyes,  y  se  propiulgaron  otras  de  nuevo  para  cort^ 
estos  abusos,  y  para  que  con  la  fuerza  de  las  armas 
se  mantuviesen  bien  gobernadas  lás  provincias.  Tra- 
bajó éñ  esto  con  gran  celo  fray  Bartolomé  de  las 
Casas,  obispo  de  Ghíapa,  y  otros  varones  doctos  y  pia- 
dosos, compadecidos  de  los  males  de  aquella  desgracia- 
da gente.  Y^á  In  verdad  no  era  posible  que  se  sostuviese 
el  dominio  de  la  América  agitado  con  tan  violentas 
turbaciones,  sino  fuesen  tratados  con  igualdad  el 
español  y  el  Indio,  siendo  derto  que  deben  tener  un 
p^m  derecho  todos  aquellos  que  viven  sujetos  ánn 


repiihllca  de  esclavos?  El  Géear  pnei ,  caí4aáoee  de  a» 
propia  £ima,  y  del  bien  de  aqnelia  pobre  gcnla,  mt»k 
dó  en  una  ley  del  año  de  cuarenta  y-  uno  i|«e  se  km- 
restituyese  la  libertM  que  injustamente  se  ka  habjb» 
quitado,  disponieqde  espresaneiMe  «n  uno  de  so». 
capítulos:  a  Que  de  jningnn  moAif,  nieennrotesla 
;>a)gano  fuese  llevado  en  adelantie. niifiiniíMio ont^ 
«Ira  su  voluntad  al  servifiio  del  Bsj^aMl,  y  am  foaii 
•apuesto  en  libertad  el  que  bahiesesido  maado  4 
nello,  sin  oír  sobre  esto  £  sua señores.  9  Estas  yjntei» 
providencias,  cuya  (yeciieion  preenraba  don  Fnm* 
cisco  Tello  f  enviado  á  este  fin  por  el  César  á  la  Amén* 
rica,  causaron  infinitas  discordias.  GonmoivídrMsé 
I4S  colonias  de  tal  suerte ,  ffae  faltó  muy.-poeo  pam 
que  no  ronipicsf^n  en  una  sedición»  sin  respei^aJh* 
guno  á  la  maJEestad  real»  ei  el  virey  Mendosa  con sn 
valor  y  singular  prudencia  no  bubioffs.  repcimido  sns* 
furores,  a  Llevaban  muy  á  mal  los  españoles  que  unos 
»bárí>aros  mas  semejantes  alas  bestias  que  álos  hom- 
Dbres ,  y  á  quienes  habían  sujetado  á  costa  de  sn 
«sangre  y  de  sus  bienes,  fuesen  tratados  con  leyes 
»tan  favorables  \  y  ellos  oprimidos  con  adversas :  que 
sera  jrejor  la  fortuna  de  los  vencidos  que  la  de  los 
«vencedores  si  se  les  despojaba  del  premio  de  su  va- 
»lor.  Que  desterrados  de  su  patria,  de  susipadres  y 
«parientes  se  veían  despreciados  de  los  mas  viles  de 
))todos  los  morfkles  :  que  vivirían  en  la  miseria  y  en 
»los  trabajos,  atenidos  precisamente  á  la  benígmdad 
))de  aquellos  á  quienes  vencieron  en  la  guerra :  pe- 
»dian  pues,  que  se  suspendiseen  aquellas  leyes  hasta 
«nueva  orden  del  César,  para  que  oyéndolos  á  ellos 
«se  decretase  lo  mas  conveniente  al  bien  público.» 
Pero  no  pudieron  conseguir  cosa  alguna ,  y  solo  se 
resolvió  aar  cuenta  al  C&ar  para  que  nindase  á  sn 
arbitrio  lo  que  le  pareciese ,  lo  que  a  la  verdad  fue  en 
vano. 

Entretanto  fue  incendiada  la  ciudad  de  Santa  Mar- 
ta por  unos  piratas  franceses  que  corrían  aquellas 
costas  con  cinco  navios:  lleváronse  cuatro  piezas  de 
artillería;  mas  el  oro,  que  era  lo  que  ellos  oficia- 
ban ,  le  habían  sacado  de  allí  los  colonos ,  y  paesto  en 
lugar  seguro.  Fueron  castigados  los  barbaros ,  que 
incitados  por  la  calamidad  de  sus  señores ,  habían  to- 
mado las  armas  con  deseo  de  recuperar  la  libertad. 
Acometieron  los  piratas  á  Cartagena  con  favorable 
suceso,  pues  haciendo  una  repentina  irrupción,  ro- 
baron cuarenta  y  cinco  mil  pesos  del  tesoro  real.  Fí- 
naimente  hicieron  una  tentativa  contra  la  Habana; 

Sero  habiendo  perdido  quince  hombros ,  desapareció 
e  allí  aquella  peste.  Volvió  Orellana  de  España  con 
facultad  de  establecer  colonias  en  las  márgenes  del 
rio  á  que  había  dado  sn  nombre ,  y  al  tiempo  que 
esploraba  aquellos  parajes,  cayó  entre  las  manos  de 
unos  bárbaros  muy  guerreros ,  los  cuales  siendo  muy 
superiores  en  fuerzas ,  le  mataron  en  un  combatediez 
j  siete  Qompaaeres.  Anduvo  Orellana  errante  hirgo 
tiempo  por  aquellas  costas,  sin  poder  jamás  encon« 
trar  la  boca  del  río  por  donde  haoia  salido  al  mar  en 
suprimerviaje ,  por  confundirse  con  las  bocas  de  otros 
muchos.  Y  habiéndosele  destrozado  los  navios  en  nna 
tormenta,  cayó  enfermo  de  trísteza,  v  pereció  con 
muchos  de  sus  compañeros,  dispersándoselos  demás 
por  diversas  partes. 

cApnvLon. 

Discordias  del  Perú.  Yiaje  de  Alvar  Nnnsfc  al  PavaMtf . 
Sucesos  de  los  portugueses  en  les  Indias  príeslaMS.  i 

LevaMtáíomse  en  el  Perú  nuevos  tumultos  que  co- 
menzaron con  muertes  y  estragos,  porque  muchos 
hombres  perversos,  instigados  por  Juan  de  Rada  ,  se 
habían  conjurado  ¡Mura  vengar  la  muerte  de  Almagro.. 
Esta  es  la  causa  que  se  protestaba;  pero  b  verdaofera 


M  bu  atn  qte  b  dtlesUUe  «mbtclon  de  mandar  j 
■dqnlrá  rifMEH ,  ne  ec  eíM-bmenta  la  <p»  trat- 
taraa  y  nToalve  tmas  las  cmbb  human  na.  S^ntlaii 
TtfaaeiiU  «toa  hombrea  no  ser  admítidna  i  ningún 
flAeio  pWioa,  y  entregidos  al  jaeco,  al  «aceairo 
lojo ,  u  fuaeto  y  á  lodo  género  do.rieioR ,  habían  con- 
aánido  todoe  tas  Meses.  No  pDdJBn  Merar  la  pobre- 
ta; MtttMflles  todos  los  medios  de  strteiístir ,  y  es- 
MiabBDWIvMganaDeiaeovnamnenlrevonicMHi. 
'  Asnquo  nvcbaa  dieron  anao  i  IHiirra  de  lo  que 
setraBabt,  te  da«caidé  en  paiier  remedio  áloe  pnn- 
eipioa.-  Dwpuas  nmdandu  de  parecer  mandó  encar- 
eehr  é  k*  cMJoradoe;  lo  <pe  ftie  cau^  d«  que  ace- 
leraten  la  qecaeion  de  n  mtento.  Porque  noliciosot 
M  peiigí»  qae  los  ameMzaba ,  Iben»  veinte  dft  elks 
armadoe  en  basca  de  Bada ,  y  oscilado  este  por  el 
miedo  «oe  le  innairaron,  marcharon  todos  juntos 
!e  todos  k»  habitantea  del 
ly  digno  de  admirácioa  que 


Caico.  A  la  Tentad  e: 


6k»ik  T  kOcC. 
ninguno  sé  les  opusiese ,  nj  previniese  i  (Hnmni 
intentaban  matarle  :  tal  era  el  terror  qat  ae  haw 
apoderada  de  los  ánimos  de  todos.  Entraron  en  aa 
casa  con  las  espadas  desnudas ,  y  pasaron  á  cachilhi 
i  BUS  amigos  y  domésticos  que  hallaron  los  primen», 
7  encentra ndoen  el  último  coarto  áPiíarro,  qoecoB 
u  espada  en  la  mano  se  habia  puesto  A  la  pnerla ,  le 
mataron  el  dia  de  San  Juan  Bautista  del  aSo  de  ñu 
y  quinientos  y  cuarenta  y  uno ,  á  los  sesenta  y  ira 
aBos  de  «u  edad.  Fne  varón  de  animo  escolto ,  y  ha- 
bla adqnirido  mucha  ftma  con  sus  ilustreí  haññii, 
si  no  ha  hubiera  oscnrecido  con  b  ambición  y  li  so- 
berbia. Inmediatamente  fne  saqueada  la  casa  con  li 
de  su  hermano  Hartin  de  Alcintara ,  j  la  de  Antanio 
Picado,  elcua) ,  después  de  haber  sumdi  el  tormento, 
pcH^e  se  reaistid  á  descubrir  el  tesoro  de  su  imo, 
me  deffollade.  Sin  embargo ,  la  presa  que  hicíema 
Bscenmdá  ciento  setenta  y  cinco  mil  pesos.  Despací 
de  esto,  y  hasta  que  vinieron  nuevas  ordenes  delCé- 


Uato  j  tli«r  it  li  ItU  4e  Mm  eaütarii. 


sar',  fue  declarado  vlrey  Diego  de  Almagro,  y  fueron 
perseguidos  loa  que  Ke  oponinn;  y  de  este  modo, 
unos  de  grado  y  otros  por  fuerza ,  se  sujelaroQ  á  su 
gobierno.  Valverde,  obispo  dclCuzco,  lleno  Je  terror 

Í  espanto,  se  embaroi  coa  va  hermano  suyo  para 
bertarse  del  peligro;  pero  en  la  isla  de  Puna  fue 
vuerto  Mr  iaa  bárbaróa  ton  otrut  dñi  f  *eii  eapa^ 
íltdeá.  Bi  o«en>o  de  Pfurro  ennetto  en  un  tapiz  por 
sus  criados ,  Tue  llevado  secretamente  al  templo  para 
qne  no  le  insultasen  sus  enemigos. 

Huerlo  Pizarro,  Vaca  de  Castro  su  colega,  que 
gobernaba  juntamente  con  él  y  con  igual  potestad, 
naUeodo  mostrado  la  real  cédula  en  que  era  nom- 
bnio  por  nceaor  suyo ,  se  apoderó  de  todo  el  mando. 


Obedeciéronle  mUcfaoi  con  gran  fidelidad :  pero  Al- 
magro defendía  suücrecbocoii  la  ruanada '«''"?' 
y  comenzó  á  prepararse  una  guerra  cívi,  ''•''^ 
uno  y  otro  actos  de  jurisdicción.  Viendo  Caíiro  qw 
los  contrarios  no  se  avendrian  á  la.ra»n,  [HW* 
marcíia  sus  tropas  para  conseguir  por  la  ™*"*  * 

Íue  no  podía  pormellios  suaves;  y  acercindosea»" 
D3  eiércílos  ,  tardaron  poco  en  venir  i  la*  '"i"' 
unos  nombres  Unenconauos.  PusiéronsenoMyoua 
en  orden  de  batalla ,  j  después  de  haber  **''"'í?h 
BUS  soldados  cada  uno  de  los  generalea,  M.fW" 
pelea  con  el  mayor  furor.  Ganó  Castro  livii:!*"»: 
murieron  doscienlosy  ciiarenla  de  una  jotra  Pj*| 
Otros  muchos  quedaron  prisioneros ,  entra  W  <*"" 


fMw  tfttata  ootideudM  |^  kImMas  al  último  su- 
pHdB.  Gonehiida  Telitmeate  «U  gaem ,  envió  Qtfr- 
mí  Bfl^aA,  Porcel  y  otros  capiUMi,  cada  noo 
Nfl  m  Mcaianm ,  pan  ose  descobriesan  BDeraa 
tímu.  AhnBRTO  rae  ipremndido  eirsu  Tuga  por 
Rodrigo  de  SMiur,  T  lo  ttegollaron  á  loa  Teinte  7 
cnire  aftas  de  n  edad ,  en  medio  de  la  piau  dd  Caih 
en,  en  el  miaina  logar  donde  habían  corudo  la  ca- 
hñ  á  M  padre.  Su  cuerpo  fue  enterrado  en  ta  mí»- 
w  eiodaa  en  el  sepulcro  paterno. 

8fta  Mia  batalla  puso  fin  i  todas  las  turbulencias, 
jh  tíH  adelante  se  áeáká  el  virej  Vaca  de  Caatra  i 
coltinr  lai  artes  de  la  paz ,  7  esiMcialmente  á  fns- 
trajr  i  k»  indlOB  en  la  doctrina  cristiana.  Recibió  el 
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sagrado  bantísow  PaUo  loca  toa  parta  da  au  ftunilfa. 

á  HM  cualM  se  encotneadi  el  «udado  de  enaetiara 
los  demás ,  por  la  facilidad  que  les  daba  el  uso  de  una 
raiaaa  lengua,  Sia  Castro  may  celoso'  en  este  impor- 
tante punto ,  j  estableció  eaeóelas  donde  ftiesen  ¿la- 
cados loa  hijos  da  k»  caciques.  Cai6  con  nobles  es- 
pinóles á  las  hijas  de  GuafnacajMc  y  Atahualpa. 
coaserrándoiH  la  honra  ile  su  antigua  dignidad.  P^ 
nahnente,  procuró  con  el  mafor  desvelo  arreglar 
todis  las  cosas  públicas  >  que  eetaban  muy  pertur- 
badas con  las  anteriort»  guerras.  Todo  «ataba  ja 
quieto  ;  tranquilo ,  cuando  poca  después  causó  mt- 
vores  turbulencias  el  nuevo  vire;  Vasco  Nuñei  Vela. 
Vinianm  con  él  pot  oidores  para  administrar  jusLícia 


Zspeda,  Alvaret,  LisonyOrtii.yhatñendo  deseot- 
bttcado.  con  el  puerto  A  Nombre  de  Dios ,  paaarrai 
portlemá  Panamá,  donde  el  virey  promulga  las  le- 
yes concemientea  i  la  Ktertad  de  Ijs  indios.  Lo  mis- 
mo  hteo  en  Tumbos,  y  se  iriitaroi  tanto  los  inimos, 
qua  estovo  á  peK^  oe  perderse  todo.  En  la  provin- 
oadePopayan  Tueron  recibidas  fm  la  autoridad  de 
■-■-■ le  envió  al  César  ó  Prancisco  íioda 


,  annque  eai 

Ci  que  las  rcemnase  del  mismo  modo  que  se  había 
bo  en  Nueva  E^ña.  Por  el  coDlnrio  en  Aregulpn 
ha  resistieroa  todos  con  aníninoe  consentimiento ,  7 
de  esta  soerte  fueron  á  porfia  rechazadas  por  unos, 
y  obedecidns  por  otros. 

Goanh)  Pizam,  habla  regresado  á  Quito  con  su 
derrotado  ejército  de  la  deigreciada  espedicbn  del 
Divado ,  y  aintló  mocho  mas  que  se  hatñeae  prererído 
1  Castro  para  el  mando ,  qoe  u  muerte  dt  su  herma- 
Do.  Dnile  «nionces  eomenó  á  minifestane  dcsaCsclo 
Ü César,  y  á  uurmorar  libreraenLe ,  sin  lespeto  si- 
gno de  la  magostad  impwial ,  y  abusando  de  la  po- 
testad de  maestre  de  campo,  que  le  conlrió  el  go- 
bernador del  Cuaco ,  se  opuso  á  las  leyes  con  su 
autwidkd ,  y  con  el  terror  de  las  armas ,  y  atrajo  i 
■a  perversas  iden  gran  oÉmero  de  españolea,  que 
TOoo  11        ' 


se  quejaban  de  qne  iban  i  perder  su*  haelendu- 
Viendo  don  GsrÓDimo  de  Loyaa ,  primer  arzt^iiapo  de 
Lima,  que^lodoameaaiaba  una  sublevuciDO  popular, 
eihnu  7  amonestó  i  Vola,  aoe  acomodándole  á  las 
circonstancias  del  tiempo,  aflojase  algún  tanto  de  to 
severidad.  Pero  de  ningon  modo  pudo  suavizar  i 
aquel  hombre  ineiorabH,  y  de  aqui  provino,  que 
divididos  en  partidos  unos  hombres  por  otro  lado 
(accioaos ,  7  acoatumbrados  á  decidir  sus  disputas 
con  las  armas ,  el  mavor  número  de  ellos  seguía  i 
Pizorro ,  y  á  Vela  los  demie  que  permanecieron  Bo- 
les. Entretanto  cinco  españoles  mu7  adictos  al  pai^ 
tidu  de  Almagro,  temerosos  de  Castro,  se  haoiaa 
huido  i  Mango ,  que  se  baUíba  en  un  paraje  muy 
fortiBcado,  el  cual  qoebrantaudo  tos  derechos  déla 
bospiUIidad,  lAandó  que  los  asesíDasea  :  pero  ha- 
biéndolo sabido  ellos,  les  ganaron  por  la  mano,  j 
pasaron  á  cuchillo  i  muchos  de  los  bárbaros.  Gomes 
Peres ,  mató  con  so  precia  mano  al  mismo  Hango ;  jr 
finalmente ,  rodeados  por  una  infinidad  da  Inoios, 
pereeiemn  atravesados  de  Aechu.  Habiendo  Piíwn 

Ciado  un  ^^ito ,  puso  su  campo  en  Andaguaylas. 
ysa .  qne  era  el  intérprete  y  conciliador  de  la  pai, 
paso  i  hablarle  para  Gooponer  las  discordias;  pert 
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nada  podo  conseguir  con  stis  piadosos  oflcios.  Vela 
no  86  conGaba  de  nadie ,  porque  veía  qae  le  era  con- 
traria la  multítod,  y  and  sus  mismos  oidores » aco- 
modándose al  tiempo,  y  instigados  de  sus  particuia- 
res  intereses ,  hablan  tomado  partido  contrae.  Estos 
pues ,  cometieron  el  temerario  4itentado  de  poner 
preso  al  virey ,  y  embarcándole  en  un  navio »  se  lo 
entregaron  á  Alvares,  uno  de  sus  colegas  para  que 
lo  condujese  á  España.  Castro ,  que  corría  elanismo 

Seligro ,  se  huyó  á  Panamá  en  un  navio,  y  para  pren* 
erlo  envió  Pizarro  á  Machicaocon  una  armada ;  pero 
habiéndose  escapado  con  tiempo ,  llegó  á  Bacana 
después  de  haber  padecido  mil  peligros.  Ifachicao 
descargó  su  ira  contra  los  de  Panamá  que  estaban 
sublevados ,  y  castigó  rigurosamente  á  muchos  de 
los  dos  partidos.  £1  oidor  Alvarez ,  compadecido  de  la 
calamidad  del  virey  Vela ,  le  permitió  su  evasión ,  ro- 
gándole que  le  perdonase  el  haber  sido  engañado  por 
la  maldad  de  sus  colegas.  Puesto  Vela  en  libertad, 
vino  á  Tumbez ,  estando  resuelto  á  vengar  el  atroz 
insulto  hecho  á  su  autoridad,  aunque  fuese  con  pe- 
ligro de  su  vida.  Pizarro  vino  á  Lima  con  un  ejército 
que  se  componía  de  seiscientos  infantes  y  caballos; 
y  como  tenia  mayores  fuerzas ,  anularon  los  oidores 
la  potestad  de  Vela,  y  le  confirieron  el  mando.  No 
hay  necesidad  de  disputar  aquí  si  esto  fue  bien  ó  mal 
hecho  :  lo  cierto  es ,  que  por  el  miedo  de  mayores 
males  se  cometió  tan  indigna  maldad.  Inmediatamen- 
te Pizarro  comenzó  á  ejercer  la  usurpada  tiran ía« 
haciendo  morir  á  muchos  del  partido  contrario;  por 
cuyo  terror  se  pasaron  no  pocos  al  virey  Vela ,  y  con 
ellos  se  retiró  á  Quito.  Pizarro ,  teniéndose  po^  rey. 
procedió  en  todo  con  insolente  despotismo ,  robó  el 
tesoro  público,  y  abolió  los  tributos,  fistas  y  otras 
cosas  semejantes  sucedieron  en  el  Perú  por  espacio 
de  cuatro  años  continuos. 

Entretanto  sujetaba  á  los  de  Chile  menos  con  la 
fuerza  que  con  la  pj^rsuasion  Pedro  de  Valdivia ,  en- 
viado por  Francis<*B  Pizarro  con  ciento  y  cincuenta 
españoles.  Fundó  allí  la  ciudad  de  Santiago  con  su 
fortaleza.  Los  bárbaros ,  aprovechándose  de  una  au^ 
sencia  de  Valdivia ,  tomaron  las  armas  y  la  acometie- 
ron ;  pero  saliendo  los  españoles  con  la  caballería, 
mandados  por  Alonso  Monroy.  rechazaron  con  un 
terrible  combate  á  la  multitud  que  los  atacaba.  Al 
mismo  tiempo  una  mujer,  llamada  Inés  Suarez ,  arre- 
batada de  la  ira ,  tomó  una  hacha  y  degolló  á  los  ca- 
ciques que  estaban  presos  en  la  fortaleza.  ¡  Acción 
oruel  y  abominable  I  Con  la  noticia  de  esta  revolución 
había  enviado  Castro  á  Chile  sesenta  españoles,  que 
ayudaron  mucho  á  Valdivia  para  refrenar  á  los  bár- 
baros. Comenzó  en  Qufliota'á  heneGciar  las  minas  de 
oro,  ediñcando  una  fortaleza  en  aquel  paraje,  de 
donde  se  sacaron  grandes  ri<|uezas.  Fundó  también 
una  colonia,  que  por  el  nombte  de  su  patria  la  llamó 
la  Serena ,  con  un  puerto  muy  cómodo  para  recibilr 
hs  mercadurías  del  Perú. 

Por  este  tiempo  hizo  Alonso  Camargo  una  espedí- 
cion  al  estrecho  de  Magallanes  con  tres  navios ,  cos- 
teados por  don  Gutierre  de  Vargas ,  obispo  de  Pía** 
senda  ;  uno  de  ellos  se  hizo  pedazos  al  tiempo  de 
snlir  al  mar  del  Sur ,  otro  le  condujo  Camargo  al  puer- 
to de  Arica  muy  desbaratado  y  haciendo  mucha  agua, 
y  el  tercero  sfe  vio  forzado  por  las  tormentas  r.  inver- 
nar en  el  mismo  estrecho;  y  habiendo  intentado  en 
▼ano  pasar  mas  adelante ,  regresó  á  Espesa  ,  contir- 
mandd  lotiincil  y  peligrosa  míe  era  la  navegación 
del  estrecho  :  por  lo  cual ,  todo  el  comercio  del  mar 
del  Sur  se  hacia  por  Panamá  y  Nombre  de  Dios, 
lugares  oportunos  para  conducir  los  efectos  de  Eu- 
ropa. 

'  Alvar  Nuñez  cabeza  de  Baco ,  navegó  con  tres  na- 
tíos  al  rio  de  la  plata  para  esperroKintar  mas  favorable 
fortuna  en  la  región  austral,  que  la  que  hebia  pede- 
c'váí^  en  la  septentrional  en  la  desgraiciada  espedicion 
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de  Narvaez.  Detipuiss  de  ana  lar^  y  trabijoBa  flavo* 
gacion.  arribó  á  las  costas  del  Brasil,  y  ittbiendo 
mandado  q^e  entrasen  por  la  boca  de  un  río  muy 
ancho  y  tempestuoso ,  se  puso  él  en  camino  por  ti^n. 
con  doscientos  y  cincuenta  soldados  para  esplorar  lo 
interior  de  aquellos  paires.:  Era  preciso  atxavesar 
montes  altísimos  y  abnr  sendas  á  luenade  hacha  por 
medio  de  espesos  bosques.  Por  todos  partes  no  veían 
otra  cosa  que  una  horrible  soledad ,  y  en  esla  fatiga 
pasaron  veinte  dias.  Habiendo  salido  al  cabo  de  ellos 
¿  lugares  abiertos  y  cultivados  ,  les  he  necesario 
amansar  y  domesticar  i  los  bárbaros ,  porque  los  es-» 
pautaba  mucho  los  semblantes  de  aquellos  hombreí 
y  sus  vestidos ,  y  principalmente  la  carrera  de  los  ca- 
ballos ,  no  habiendo  visto  antes  en  sus  tierras  extran- 
jero alguno.  Pero  como  el  capitán  estaba  tan  práctico 
en  las  costumbres  de  los  bárbaros,  los  pacificó  fácil- 
mente y  les  quitó  el  miedo ,  de  tal  suerte  que  Ye 
traian  todo  cuanto  tenían  en  sus  chozas.  De  este 
modo  transitó  Alvar  Nuñez  por  muchas  provincias ,  y 
llegó  finalmente  al  Paraj^ay  y  álacolonia  de  la  Asun- 
ción ,  situada  en  sus  riberas.  Procuró  restablecer  á 
Buenos-Aires ,  abandonado  por  causa  de  las  discor- 
dias y  de  otras  incomodidades ;  y  habiendo  llevado  i 
esta  ciudad  nuevos  colonos ,  trato  con  mucha  suavi- 
dad á  los  naturales  del  país;  pero  sujetó  con  las  ar- 
mas á  los  que  no  podia  vencer  con  halagos.  Restaari 
con  paredes  de  tierra  la  ciudad  de  la  Asunción,  des- 
truida casi  del  todo  por  tín  casual  incendio.  Domiogo 
de  Irala  fue  enviado  con  tres  barcas ,  y  habiendo  na- 
vegado mucho  tiempo  rio  arriba  con  un  viaje  moj 
próspero,  dio  noticia  de  una  región  fértil.  Siguióle  el 
mismo  Alvar  Nuñez  con  cuatrocientos  in&ntes  y  doce 
caballos  :  igual  número  fhe  conducido  por  el  rio  en 
barcas ;  y  los  que  caminaron  por  tierra,  después  de 
haber  esploraoo  una  grande  ostensión  de  terreno, 
les  fue  preciso  volver  adonde  hablan  salido,  porqne 
la  espesura  dejos  montes  les  impedia  pasar  adelante. 
La  integridad  y  probidad  de  Alvar  Nuñez  fue  un  pro- 
digio en  aquellos  tiempos;  pues'ni  fue  notado  de  ta- 
piña alguna ,  ni  de  fraude ,  jr  en  su  ánimo  jamás  tufo 
la  menor  entrada  la  avaricia.  Estos  fueron  en  aqoel 
tiempo  los  principales  sucesos  del  Occidente. 

En  el  Oriente  eran  grandes  los  frutos  que  se  reco- 
gían de  la  predicación  de  la  divina  palabra.  Ff.  Juan 
Alburquerque ,  castellano ,  del  ordfen  de  San  Fran- 
cisco, fue  nombrado  por  el  rey  de  Portuaal  prioier 
obispo  de  Goa ,  y  tomó  posesión  de  aquella  iglesia. 
Asi  lo  trae  Faría,  aunque  no  sin  indignación,  por 
el  odio  que  tenia  á  /I09  castellanos.  Pero  Mafei  dice 
que  fray  Fernando,  religioso  del  mismo  orden,  fue 
el  primer  pastor  de  la  iglesia  de  Goa  ^  siendo  viref 
Nunodc  Acuña  y  y  que  le  tricedlo.  Alburquerque.  Dejo 
á  otros  el  cuidado  de  decidir  esta  disputa,  pañao  in« 
terrumpirla  narración.  Navegó  Gama-.al  mar  Boroma 
con  una  grande  armada,  pero  habien4o  proco4ido 
con  impcfftuna  lentitud ,  se  le  escapó  de  las  manos 
la  ocasión  de  poder  derrotar  la  armada  turca  en  el 
puerto  de  Sue¿.  Dícese  que  penetró  hasta  el  monte 
Sinaf ,  tan  célebre  en  la  Sagrada  fiscrítura;  y  que  ea 
aquel  lugar  condecoró  á  muchos  de  sus  compañeros 
coa  la  banda  militar.  Al  tiempo  que  meditaba  su  re* 
greso  j  le  salieron  al  encuentro  unos  embaladores  de 
Claudio,  rey  de  la  Abisinia,  para  pedirie  socorro 
contra  los  turcos:  y  habiendo  mandaoo  á  su  lierinano 
Cristóbal  que  pasara  á  dársele  con  cuatrocientos  sol- 
dados escogidos ,  después  de  ganar  dos  victorias  á  les 
enemigos,  vino  al  fin  á  ser  oprimido  da  su  eseesivo 
número :  murieron  muchos  de  los  suyos  en  una  ba- 
talla, y  retirándose  ios  demás  con  el  Abisino  á  lo  mas 
áspero  de  los  montes ,  fue  el  mismo  Gama  hecho  pri- 
sionero ,  j  le  quitaron  la  vida  los  turcos  con  vanos 
tormentas.  El  Abisino  reparó  sus  tropas,  en  lasque 
se  contaban  noventa  portugueses ,  y  mandados  por 
el  capitán  Manuel  de  Acoña  pelearon  do  nuevo  febz- 
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niBto  em  te  laroos  y  tera«iM  iMgloditaA;  j  aim 
eiU  bitefti,  en  ^  quedó  muerto  Gradataed^  A 
días  iMiios  kabiii  perecido  Gana ,  ae  coiieluyó  k 
giMTit.  Los  porUigiwaes  deapnei^irie  babor  «ido  mag- 
BJicameirf»»  r«gafiidos  ^  a»  votwer^uD  ¿  Gott,  y  algu- 
wé ae  <]iiedafoii  YotuolariattaHte  entrólos  etiopes. 
Martiade  Sousa,  noiBb^^oMifey  4Jb  k  lodk»  lleyó 
eaMÍgo  e»  ki  arinada  al  ^lire  frandaoo  Jadiar ,  va- 
lafteiciarMNíUsiiiioeii  todo^i^énero  de  virtudee ,  y  ea 
«IdoB  de  mft&a^rM  paca  inliníto  bieit  do  las  regioo¿tf 
dal  Oríeoie » lofsoaal»»  ú^siTé  coa  la  iua  del  Evan^Or 
fia.  Hab^Mb  leg^Jo  i  Goa  el  ano  de  aail  <}«iiúeBlos 
y  ciiavenba  y  dos>,  fue  recitado  con  1»  inayoc  alegría 

rv  elebisp»  Albur^piop^pM.  Entregió  Gama  el  mudo 
Sovaa  I  f  se  voivjó^á  Portugal  eotí  gran  sentimienlo 
de  aouellas  gentes.  9w  este  tiempo  se  dice  que  res- 
piandecíó  en  lo  interior  de  hx  India  el  valor  de  Anto- 
nio de  Faría ,  cuyas  hazaioa ,  q«e  solo  pueden  com- 
pararse coatas  íle  los  héroes  celebrados  por  los  poetas, 
éscribioron  Pinto  y  Paria ,  á  quienes  me  remito.  En 
este  mismo  año  se  atribuyeron  algunos  la  gloria  del 
daaeaWnientAde  las  islas  deiJapoK,  coi  agravio  de 
AaUBÍQ  de  Mola  ^  Fronoisea  Zeijnoto,  y  Antonio 
Paíjote,  que  naveganda  á  la  Cbiaa^  y  arrojados  de 
una  toMieDtft,,  Uaettm  les  priaooros  euftre  los  porlu- 
paeaea  que  desenbríeroii  aquellas  célebres  islas,  en 
i»  q«ft  eeoí  éntralo  y  Gonereio  de  los  europeos,,  se 
dvié  el  camíiM^  ¿  la  propagación  del  Crttlianismo. 
Eatielaato  preipoeado  Sonsa  een  las  injurias  de  Icní 
infieles^  pasó  con  una  armada  á  fiaticala,  ciudad 
•frianta  ea  la  cesta  de*  Makbar.  Ne  podiendo  con 
woBcs  ptrsoaikir  á  los  bácbenis  á  que  volviesen  á  su 
delcr,  aae6  su«  gentes  de  las  aaves,  y  bobiéndok>s 
aMiBetido<lDs  venció  y  obMgótá  eBceprarse  eala  cío- 
dad  Reoevóse  k  pelea ,  y  los  arre¡^  de  ella ,  y  des- 
pees de  haberla  stiqueado  ^  puso  fuego  i  sus  edifi- 
ebs.  Nokaeaeciéi  |»r  este  tiempo  otra  oosa  digna  de 
nemoria  á  eecepeioa  del  suceso  de  Antonró  dePaiva^ 
£iBO  do  k  mayor  aJabanza ,  que  ooavertido  repenti- 
laneBle  de  mercader  en  predicador  del  Evangelio, 
tetizé  á  dos  reyesueloB,  y  á  una  innumerable 
■ttltünd  de  gentes  en  Macesar,  isla  cercana  á  ks 
Malucas.  Pero  dejnndo  abosa  ka  cosas  da  k  lodk, 
Kkhtames  desde  las.  remotas  partes  del  Asia  ú  kis  mas 
eiaesídae  do  nntsiva  Europa. 
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llíeta  de  formes  sobre  los  asuntos  de  religión. 
Comiéiizase  ef  eoncflío  de  Trento. 

EsiumciDA.  ht  pas,  como  ya  dijinK» ,  se  hattaba 
d»  tvaaqaiiev  y  seioae  disputaba  sobre  la  religoia, 
estando  ks  áainiiHi  muy  disoordes  y  acalorados.  Nun- 
ca se  habk  vasta  mayor  desenfreno  en  discurrir  de 
kaeesaediviBias ,  y  cada  cual  forkfaa  á  su  antoje  ks 
epkkBcs  que  mask  agradaben.be  a^  se  evigÍDa^ 
Ma  enemistades  y  odios  mevtales,  prenóiticos  segí»* 
las  del  traslovne  que  aneoaaaba  al  estade.  Para  coa* 
Mercstedncndias  fue  convocada  umi  dieta  en 
Wormes,á  la  cual  asistió  el  cardenal FiU-nesto^leaado 
del  pomíiice.  El  César,  oue  se  haütlNi  impcdids  de  la 
gsta ,  Boodbrá  por  presidente  á  sa  bermano  do»  Fer* 
MiMkk  Congn^ése  pues  la  dieta  á  priactpioa  del  ano 
ds  iJ^S;  T  í  prefUBsta  de  este  acincipe  se  acordó 
aoUciau'  la,  cetebraeioB  del  concilio  para  decidir  ks 
eentreversÍBa  de  reügien.  Tratóse  después  de  conei'* 
Sar  loe  éMuae ,  no  |a  para  ceaservar  el  antiguo  las- 
laede  fti  nacíoB,  sino  nata  defender  las  vidas  y  ñat^ 
tanas  de  todo*  contra  la  intnsi»n  del  Olomano,  qte 
•Beniaaba  eou  el  yu^.  Estas  y  otras  cosas  seme^ 
ÍMiIcs  úievoD  mal  reeibidiis  de  ke  herejes ,  porque 
xeliuBabaft  leUactar  coa»  alguna  de  sus  nuevos  deg* 
■as,y  M>  queriaD  soictncse  á  los  diKretos  del  concic 
k),  «Mso  si  este  no  tumso  suficiente  libertad  en 
deekionee»  fin  tná».  k  demás  se  declararon  suje- 
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tos  al  César,  eseeptiSBiidei  k  que ee  epusieaft  i  su 
interés  y  cenventeacia,  según lobabiaii  determine^ 
do  antes  eii-sus  conventicutos  ks  oeofederados  de 
Esmaicaldfty  con  injería  y  agravio  de  k  msgffltfld 
isaperkL  Armeren  pues  k  aeeta  cea  effaver  de  k 
oHdtitttd,  y  ceaaaaiUos  estrenos,  estando  resueltos 
coa  la  mayor  eonfianaa  á  aventurarlo  todo^  en  su  de* 
feasa.  Taa  dáfíeil  es  abandonar  las  tet oidae  opinionea 
que  una  ves  ae  ban  abrasado  es  materk  de.relígioiv 
y  reducir  al  buen  eammo  ¿  kequeka  perveitidouna 
errónea  doctrina.  Fineimeote  no  pumendo  ea  esta' 
dkiía  Imoer ks  ent-  ar  en  k  razón.,  se  trasladé  é  Ra«- 
tisbena  pasa  eJ-  ajío  siguieate,  á  mi  de  ver  si  ea  este 
intervalo  de  tiem^io  se  baHaíba  andie  de  ceaciJkr 
aqttdki<dÍHcerdk» 

Fioreeia  entonces  España  en  una  profisada  pas ,  y. 
sek  se  backla  guerra  a  los  eaemigosde  la  vesdade* 
pa  reü^n.  Era  grande  la  solicitud  y  cuidado  de  la 
laquifttcion  en  buscar  ¿  los  reos ,  y  ea  castigar  á  losi 
rebeldes  con  el  fuego  y  otros  penas,  á  cuyos  espee^ 
táculos  coBCurrk  un  inmenso  gttHiío<  de  toditscak» 
dados.  Por  este  tkaspe  la  princesa  dona  Mark ,  esr 
posa  det principe  dan  Felipe,  parió<en  Yailadeiid  un 
aino  el  día.  8  de  julio,  y  le  páisieroa  en  d  bautismo» 
el)  nombre  de  su  abuelo  el  César.  Asisika  á  la  parida 
k  duquesa  de  Alba  y  daña.  María  da  Meodoza ,  mujer 
de  don  Fraackco  de  los  Cobos ,  su  camarera  mayor. 
Sucedió  entonces  que  ks  inqvieédoces  celebraron  uft 
auto  de  fie  aera  pronuiieiar  la; sentencia  de  unasreos^ 
de  los  cuales  dos  lueron  quemados;  y  como  las  oni'*> 
ieres  s<hi  taa  aficionadas  á  verte  todo^  salieron  aque- 
llas señoras  ,  dejando  sola  cett  ks  donceUas  a  k 
rincesa  al  cuarto  día  de  su. par tau  Esta  puesksdid 
entender  que  comerla  de  buena  gana  ua  limón  ^  y 
nosespecbando  las  eríadas^que  po£*ia  hacerle  daño^ 
se  k  trajeren  al  instante  para- complacerla.  Esto  fue 
lo  mismo  que  dark  un  Yeneno  activo,  de  tal  suerte^ 
que  cuando  volvieron  á  palacio  la  duquesa  y  la  car* 
HMirura,  después  de  concluido  el  auto,  nalkcon  muer- 
ta á  la  princesa,  con  grancoafusioa  y  amargo  lianaa 
de  toda  la  corte.  Luego  cnie  se  divulgóel  funesto  su*- 
ceso  fue  muy  grande  k  tristeza  que  eauisé  en  la  ciía* 
dad  y  ea  teda  España,  lamentáadose  todos  de  k 
desgcadá  de  k  infeliz  princesa.  Babiéndoei)  celebra- 
de  sus  eiequitts  con  regia  poeipa ,  tefe  Uevado  au 
cuerpo  á  Granada  y  y  sepultado  en  un  magnífico  tú- 
mulo. Nasepuedeesplicar  cea  pakbras  k  inerza  dai 
dolor  que  oprimió  el  corazón  de  aquel  escebo  prfa— 
cipe.'^  César  afligido  en  estremo  con  esta  notioia, 
procuró  en  sus  cartas  coasolar  á  so  bijOy  que  se  isa- 
baba  suBiergido  en  una  proftmda  trisiesa. 

Poco  después  ea  el  dia  prioaero  de  agosto^  faUeció 
en  la  mkma  ciudad  el  anooiapo  de  Tobio  dkn  Juaa 
de  Tavera ,  oprimido,, según  corrió  k  vos ,. del  seatt* 
mienao  que  le  causó  k  temprano  muerte  de  la  pritt» 
cesav  Su  cuerpO'  fue  Uevndf  á  Toledo,  y  colocada  en 
un  suntuoso  sepulcro  Sucedióle  en  el  arzobispado 
don  luMB  Martines  SüiceOy  ebkpo  de  Cartagena,  no^ 
eide  de  aadres  haaBÜdes ,  pero  prenuads  tainbien  per 
haber  enueado  ea  las  letras  al  prífieif)0  doa  Peiipa,  y 
eu  el  año  siguiente  fise  proaaovido  á  la  di^^iídai  car 
dHkilicáa.  Sucedióle  en  la  sdk  de  Cartagemadon  fia- 
teban  de  Ataieyik,  trasladada  é  elk  desde  k  da 
Leou. Por estetiempafaUecrnüon  también  otros  obie- 
pos,  catre  tos  cuales.se  cuenta  don  Gaspar  Mvakw, 
araobkpo  de  Saatkgo ,  sucesor  de  dea  Pedro  Ssp- 
mientes  que  murió  cuatro  aioeantesenLuca,  ciudfeMi 
de  la  Teecana,  y  bajkAside  tf&skdado*á  Graaadi^Bn 
el  año  anterior  de  cuarenta  y  cuatro  fedlecid  en  ¥a- 
Ikdobd  fray  Anieaio  de  Guevar;i,  del  órdca  de  San 
Francisco,  obispe  de  Mendoñedo,  odleÍM*e  per*  su  k- 
teraluríu  Nohan  kiftadolsoasbres doctos qáekMi'ra- 
prendido  y  cntkada  sus  escritoe.  Pernio  cierta  es, 
que  en  sa  táenapo  fueroai  muy  apaociadas  por  tedas 
ks  que  caUivaMU  ks^  busnas  letraes  sus  eiristska  y 
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Ift  vida  do  Mareo  Aurelio,  forjtda'sin  éuda  de  mi  pro* 
pío  cerebro.  Por  müorie  de  don  lorge  de  Austria  fue 
colocado  por  singular  beneficio  de  Dios  en  iá  silla 
arzobispal  de  Valencia- el  grande  ejemplar  de  pah- 
dos ,  Santo  Toinás  de  Villanueva ,  religioso  del  orden 
de  ¿ifi  Apustin ,  y  entró  en  la  ciudad  el  día  primero 
de  enero.  Grande  fue  la  alegría  de  lodos  loe  ciudada- 
nos ,  que  por  lu  fama  de  sus  virtudes  liabian  conce* 
bido  lus  mas  felices  esperanzas.  En  el  mes  de  agosto 
cesaron  las  abundantísimas  lluTias  que  afligieron  á 
España  por  espacio  de  casi  ^n  aíio  entero ,  las  míe 
causaron  graves  daños ,  especialmente  á  las  ciudaaes 
de  Andalucía ,  y  á  esto  se  siguió  la  carestía  de  pan. 

El  reino  de  Portugal  se  hallaba  también  en  paz ,  y 
eran  perseguidos  los  piratas ,  que  siu  distinción  al- 
guna de  naciones ,  infestaban  todos  los  mares.  Juan 
de  Castro,  almirante  de  la  armada  portuguesa ,  vtiio 
á  caer  entre  siete  navios  de  un  pirata  francés  aue 
intentaba  apresarlos  bajeles  del  comercio  de  la  Inoia. 
Acometió  intrépidamente  á  la  capitana  do  los  pira- 
tas, y  atracándose  á  su  bordo  ^  y  asegurándola  con 
garílos  de  fierro  se  apoderó  de  eMa.  D<i8trozó  con  su 
artillería  otras  dos  naves ,  y  las  demás  se  escaparon 
eon  el  auxilio  do  las  tinieblas  de  la  noche.  En  el  último 
capítulo  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro  que  ce- 
lebró el  César,  condecoró  con  el  collar  a  muchos  prin- 
cipes, y  envió  uno  de  gran  valor,  guarnecido  de 
piedras  preciosas  al  rey  don  Juan  de  Portugal ,  para 
que  este  escelso  instituto,  que  miraba  con  particular 
afecto,  fuese  honrado  por  los  reyes.  El  conde  de  Be- 
Raventc  rehusó  aceptar  el  collar  que  también  le  en- 
vió el  César,  afirmando  que  jamás  usaría  de  otra 
insignia  militar  que  de  la  cruz  roja  y  verde ,  con  la 
cual  sus  antepasados  habían  vencido  y  derrotado  á 
los  moros  :  dejó  á  otros  el  juzgar  si  esto  lo  hizo  por 
k  gloria  de  España ,  ó  por  un  espíritu  de  arrogan- 
cia. Los  judíos  que  en  otro  tiempo  habían  sido  arro- 
jados de  Castilla,  y  que  volvieron  á  su  abjurada 
creencia ,  fueron  perseguidos  en  Portugal  por  la  Id- 
«oisicion,  del  mismo  modo  que  los  demás  enemigos 
ae  la  religión  católica.  El  cardenal  don  Alonso,  her- 
mano del  rey ,  arzobispo  de  Lisboa ,  falleció  con  gran 
sentimiento'  de  todos  los  buenos ,  y  fue  sepultado  en 
el  monasterio  de  Belén ,  ó  en  la  catedral ,  porque  en 
esto  no  concuerdan  los  autores.  Fue  varón  muy  be- 
nigno con  todos ,  misericordioso  para  con  los  po- 
bres ,  y  muy  esclarecido  por  su  piedad  y  pureza  du 
costumbres. 

La  Francia  se  vio  también  envutilta  en  luto  por  la 
temprana  muerte  del  duque  de  Orleans ,  tan  perju- 
dicial á  la  ejecución  del  convenio  que  poco  antes 
habían  hecho  los  príncipes.  Acometióle  una  pesti- 
lentísima calentura,  que  resistiéndose  á  todos  ios 
remedies ,  quitó  la  vida  á  este  joven  tan  ilustre  por 
su  generosa  índole  y  valor.  El  César  afectó  gran  sen- 
timiento de  su  muei  te ;  tal  vez  para  evitar  las  sospe- 
chas malignas  de  los  que  creían  que  se  alegrab<i  en 
su  interior,  porque  con  este  accidente  reteuia  el  do- 
minio de  Flandes.  Lo  cierto  es  que  trastornado  este 
apoyo,  parecía  no  quedar  segura  la  alianza  de  Cres- 
pi ,  y  era  preciso  establecer  otra  nueva.  Pura  espío* 
rar  pues  el  ánimo  del  César  envió  el  rey  de  Fraucia 
Anebaldo  y  á  Olíver ,  secretario  de  estado,  y  habién- 
dole hecho  presente  su  comisión  respondió  :  «que 
»por  lo  que  á  él  tocaba,  mantendría  inviolable  la 
«alianza,  ú  no  ser  que  fuese  provocado  á  quebran- 
»tarla.)>  Creyóse  entonces  que  el  rey  de  Francia  se 
había  ofendido  de  tan  áspera  respuesta ,  y  que  la  paz 
ao  duraría  mucho  tiempo. 

El  día  trece  de  diciembre  de  este  año  se  comenzó 
el  concilio  de  Trente ,  no  sm  esperanza  de  que  ios 
protestantes  obedecerían  i  sus  decretos ,  aunque  se 
nostraron  tan  obstinados,  asi  en  la  dicta  de  nor- 
mes, como  en  la  que  se  celebró  en  Ratisbooa  á  prin- 
eipios  de  1^40.  Disputóse  en  ella  coa  estraordiuorlo 
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ardor  poruña  y  por  otra  parte.  Entre  loe  teólogos  ca- 
tólicos tenían  el  primor  lugar  Malvenda ,  español ,  y 
CtKleo,  alemán,  hombres  muy  doctos,  y  entre  los 
herejes  Martm  Bucero  y  Juan  Brencio.  La  dieta  fioe 

Poco  numerosa  por  no  haber  querido  asistir  á  ella 
ederico  deSajonia ,  Felipe ,  lunagrave  Hesse  y  otros 
principes ,  todo  lo  cual  indicaba  la  guem  que  estaba 
tan  próxima.  LuCcnro  que  la  fomentaba ,  murió  de  its 
pente  en  Iiileb  el  día  diez  y  siete  de  febrero.  Cenó 
amella  noche  mas  de  lo  que  acostumbraba ,  y  ha- 
biendo declamado  furiosamente  contra  el  papa  y  el 
concilio  de  Trente,  le  hallaron  muerto  en  la  cama, 
siendo  de  edad  de  sesenta  y  tres  años.  ¡Cuántos  ma- 
les hubiera  evitado  al  orbe  cristiano  8i  esta  muerte 
hubiese  acaecida  algunos  años  antes  I  Pero  Dios  por 
sus  inescrutables  juicios  dispuso  otra  cosa. 

CAPITULO  IV. 

Conjuración  contra  los  confederados  de  Esmalcalda. 
Declaran  la  guerra  al  César. 

Por  este  tiempo  comenzó  una  nuera  conjuración 
contra  la  liga  de  Esmalcalda  ^  para  que  los  que  aban* 
donaron  la  verdadera  creencia  no  quedasen  sin  cas- 
tigo. La  causa  que  se  alegaba  era  muy  plausible, 
conviene  á  saber ,  el  poner  en  libertad  á  Enrique  de 
BruDSwik  y  Carlos  Víctor  su  hijo,  bectios  prisioneros 
por  el  landgrave  de  Hesse  en  la  guerra  suscíuda  coo 
motivo  de  religión.  Después  que  el  César  hizo  inú- 
tilmente sus  oücios  para  conseguirla ,  acudió  Jota 
Enrique,  nieto  del  prisionero,  á  solicitar  el  auxilio 
de  Alberto  y  Juan  Joaquín ,  principes  de  Brandem- 
burg.  Estos,  pues ,  convinieron  en  que  se  alistarían 
con  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  oclio  mil  caballos 
bajo  el  mando  de  Alberto.  Luego  que  todo  estovo 
arreglado  pasa  este  á  ver  al  César,  y  le  espuso  h 
causii  de  la  gueira.  Parecióle  esta  muy  buena ,  v  que 
no  debía  perder  iu  ocasión  que  se  le  presentaba ,  y 
liabiéndose  comunicado  sus  ideas,  prometió  el  mis- 
Qio  César  que  seria  general ,  y  que  juntaría  trepas  de 
tudas  partes ;  pero  que  convenia  mucho  hacerlo  todo 
con  secreto  para  ^e  no  sospechasen  cosa  alguna  los 
enemigos.  Inmediatamente  <]ue  marchó  Alberto  co- 
menzó á  hacer  los  preparativos  de  la  guerra,  ocul- 
tando cuauto  pudo  el  ña  á  que  se  dirigían :  delcubrió 
clandeslluaiucnleel  proyecto  á  algunos  pocos,  y  en- 
cargó á  muchos  hiciesen  cori'er  la  voz  que  la  ^ena 
era  contra  el  Turco.  Llumú  el  César  á  los  capitanoi 
veteranos ,  y  los  envió  $iu  detención  ú  que  recluta- 
sen  tropas ,  y  no  fultó  en  esta  ocasión  el  duque  de 
Alba  que  acaba  de  llegar  á  Flandes.  El  pontífice  so 
había  empeñado  en  enviar  cuanto  antes  poderosos 
auxilios;  y  á  Un  de  estirp:ir  la  herejía  con  dobles  ar- 
mas, decretó  castigos  y  penas,  y  mandó  que  iBa^ 
chasen  prontamente  las  tropas  qué  tenía  á  su  sueldo. 
Juntáronse  al  César  otros  príncipett ,  que  por  soi 
{larticulares  injurias  estaban  irritados  contra  los 
confederados;  entre  los  cuales  fue  uno  Mauricio  de 
Sajonía ,  que  quería  hacerse  poderoso  con  U  ruinado 
Juau  Federico  su  pariente. 

Habiendo  llégaao  á  entender  algo  de  lo  que  se  trf 
maba  por  ios  embajadores  de  los  princip¿i  se  pre- 
sentaron al  César ,  y  le  preguntaron  el  motivo  do 
aquella  guerra  que  anunciaban  los  rumores  públi- 
cos ,  para  que  enviasen  tropas  al  campo ,  según  loa 
antiguos  estatuios  del  imperio  germánico.  A  lo  cual 
les  respondió  en  pocas  palabras :  «  que  quería  esta- 
vblecer  Ja  paz  en  la  Alemania ,  y  perseguir  á  los  con* 
vtumaces  y  rebeldes.»  Bien  conocieron  que  estosa 
dirigía  á  lus  que  se  habían  unido  en  la  confederación 
de  Esmalcalda ,  con  quienes  mucho  tiempo  antes  es- 
taba irritado,  y  tenia  causas  poderosas  de  qua  ^ 
podiu  olvidarse  sin  desdoro  é  igsomioía  de  la  magei' 
tad  Cesárea :  ni  ellos  tampoco  dejaban  de  temer  ei 
castigo  de  las  efessas  que  le  hablan  hecho.  Asi  pues» 
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los  embajadores  sin  saludar  al  César,  se  salieron  de 
¡a  ciudad,  y  ayisaron  á  los  príncipes  el  peligro  que 
les  amenazaba.  Estos  sin  demora  comienzan  á  juntar 
tropas  y  dinero,  y  por  todas  partes  resonaba  el  es- 
truendo de  las  armas.  En  esta  alianza  se  asociaron 
veinte  principes  herejes ,  y  muchas  ciudades  libres, 
para  defender  (según  decian)  la  religión  y  libertad. 
Los  mas  poderosos  de  todos  eran  el  landgrave  de 
Hesse  y  el  duque  de  Sajonia ,  los  cuales  no  omitieron 
cuidado  ni  diligencia  alguna  para  prevenir  todo  lo 
necesario  á  la  guerra.  Otros  permanecieron  neutra- 
les sin  declararse  por  una  ni  otra  parte,  para  deter- 
minarse según  viesen  corría  la  fortuna  de  la  guerra. 
Entre  estos  se  hallaban  los  duques  de  Baviera  y  de 
eleves,  á  quienes  Analmente  ^anó  el  César,  hab'én- 


á  Lanshut,  ciudad  de  la  Daviera,  situada  en  la  orilla 
oriental  del  rio  Iser,  y  desbarató  los  esfuerzos  de  los 
enemigos ,  no  aterróndole  de  ningún  modo  su  cer- 
canía ,  para  i-ecibir  las  tropas  que  por  aquella  parte 
le  venían  de  Italia.  Los  confederados  se  acamparon 
cerca  de  Ingolstad ,  ciudad  llamada  así  por  sus  fun- 
dadores los  ingleses ,  la  cual  defendía  Pedro  de  Guz- 
raan  con  algunas  compañías  españolas.  Tampoco  se 
atrevieron  allí  á  provocar  al  César,  aunque  se  hallaba 
con  pocas  fuerzas ;  lo  que  verdaderamente  fue  un 
notable  yerro  en  unos  nombres  tan  espertos  en  el 
arte  mihtar.  Enviáronle  un  rey  de  armas,  con  un 
cártel  colgado  de  la  punta  del  bastón  según  la  cos- 
tumbre; y  habiéndole  remitido  al  duque  de  Alba,  á 
quien  tenia  nombrado  por  su  vicario  con  potestad 


doles  dado  en  casamiento  ¿  dona  Ana  y  doña  María,    suprema ,  llevó  por  respuesta  el  decreto  de  la  pros- 
hijas  de  don  Fernando.  El  de  Cleves  casó  con  doña    cripcion ,  y  que  si  volvía ,  le  seria  puesto  el  cordel  á 


Ana ,  después  de  haber  disuelto  el  pontífice  los  es- 
ponsales que  tenia  contraidos  con  Juana  de  Albret, 
y  Alberto,  hijo  del  de  Baviera,  con  doña  María. 

Al  mismo  tiempo  el  César ,  como  era  tan  activo  é 
ÍDcansable ,  sin  perdonar  su  salud,  esponiéudola  por 
la  utilidad  pública  y  por  el  decoro  de  la  magestad, 
estendia  sus  cuidados  á  todas  partes,  y  trabajaba  sin 
cesar  día  y  noche ,  conociendo  muy  bien  la  impor- 
tancia de  la  güera  que  iba  á  emprender.  Hizo  venir 
de  Hungría  á  don  Alyaro  de  Sande ,  y  de  Italia  á 
Diego  de  Arce  y  Alonso  Yivns ,  con  las  regiones  es- 
nañolas ,  y  mandó  sacar  de  Viena  la  artillería ,  y  que 
mese  transportada  por  el  Danubio.  En  otras  muchas 
partes  se  juntaron  tropas ,  y  se  hicieron  con  gran 
diligencia  los  preparativos  de  víveres  y  demás  per- 
trechos y  municiones.  Tenia  consigo  el  César  un 


la  garganta  en  lugar  del  collar  de  oro  con  que  la 
adornaba.  En  el  campo  de  los  confederados  eran  di- 
versos los jpareceres  sobre  el  modo  de  hacer  la  guer 
ra.  El  de  Sajonia  creía  que  lo  mas  conveniente  seria 
ac»imeter  cuanto  ahles  al  César.  Apoyábale  en  lodo 
Schertelio,  diciendo  que  en  la  tardanza  se  aventuraba 
la  fortuna  de  la  guerra,  si  se  daba  tiempo  al  Cé* 
sarpara  fortificarse  con  las  nuevas  tropas  que  de  to- 
das partes  le  acudían ;  y  que  en  la  prontitud  depen- 
día la  victoria.  Él  de  Hesse  pensaba  de  otro  modo 
persuadido  de  que  con  aquel  hecho  escilaria  contra 
si  al  duque  de  Baviera,  príncipe  poderosísimo,  en 
cuyos  dominios  se  había  refugiado  el  César  como  en 
un  asilo ;  que  seria  suficiente  continuar  la  guerra, 
y  perseguir  al  cncmico  estrecli.lndole  con  la  necesi- 
dad. La  discordia  de  los  generales  les  hizo  perder  la 


corto  escuadrón  de  gente  armada ,  y  concluida  la  •  ocasión  oportuna  de  conseguir  la  victoria ,  pues  el 
dieta  pennanecia  todavía  en  Ratishona ,  ciudad  no  día  trece  de  agosto  llegaron  las  tropas  del  pontífice, 
muy  segura,  ni  suficientemente  guarnecida  cuando  j  mandadas  por  Octavio,  duque  de  Cumfrino,  á  quien 
se  oyó  en  Ausburg  la  trompeta  de  la  guerra.  Salió  acompañaba  el  cardenal  Farncsio.  Contábanse  en 
de  álli  Sebastian  Schertelio,  que  porbajos  medios  ella  diez  mil  infantes  y  seiscientos  caballos  ligeros, 
había  llegado  á  ser  opulento ,  y  juntando  tres  legio-  y  además  doscientos  del  gran  duque  de  Toscíina, 
nesde  ausburgenses,  ulmenses  y  de  las  otras  ciu-  i  con  su  capitán  Rodulfo  B.iTleoni,  y  ciento  ycuaren- 
dad^ís  asociadas ,  c         '  '        "  *      "'   >  »-  i^i  j         j- i^  -    i      ■• 

lleria ,  se  puso  en 

el  paso  de  los  Alpes,  ,  ^  ,  ,  .  .  ^ 

César  socorros  de  Italia.  Esta  fue  la  primer  empresa  '  Lombardíá,  y  también  mucha  infantería  alemana, 
de  Uin  grande  guerra.  Después  de  haber  tomado  á  Fortificado  con  estas  fuerzas,  so  burló  de  los  con- 
Fiessen  y  á  Clusa,  fortaleza  muy  guarnecida,  que  |  federados  con  admirable  oeleridail,  primero  en  Ra- 
cntregó  cobardemente  su  pobornaoor,  intentó  apo-  j  tisbona  ,  y  después  en  Ingo!^taJt,  haoíendo  levanla- 
derarsedelnspruk,  ciudad  principal:  pero  rechazado  !  do  en  el  Danubio  dos  puentes  para  que  dominando 
de  su  vano  intento  p/.r  Francisco  Castelalto ,  go-  una  y  otra  ribera  pudiese  por  todas  partes  hacer 
bernader  de  Trento,  regresó  con  sus  tropas  á  Aus-  \  frente  al  enemigo,  y  tener  abundancia  de  víveres, 
burg,  y  inmediatamente  las  condujo  á  Donawert,  ¡  Finalmente  después  de  Inibcr  movido  muchns  veces 
donde  concurrían  todas  las  de  los  confederados.  Hi-  ■  su  campo  le  estableció  en  un  paraje  opi>rtuno  cerca 
cieron  revista  del  ejército  en  el  rio  Lcco,  y  se  halla-  !  de  lugolstadt ,  y  no  lejos  ilel  de  los  contrarios.  La  iz- 
ron  en  él  sesenta  mil  infantes,  diez  mil  caballos,  I  quierda  se  hallaba  defendida  con  h\  Dnnubio  y  una 
ciento  y  veinte  cañones  de  artillería  de  todos  cali-  j  laguna :  y  el  duque  de  Alba  mcndó  fortificar  la  dere- 
bres ,  y  grande  número  de  peones  y  criados.  Tales  i  cha  y  el  frente  con  fosos  y  trincheras  para  suplir 
eran  las  fuerzas  del  landgrave,  hombre  muy  pagado  j  con  la  fortaleza  del  puesto  la  falta  da  tropas.  Mientras 
de  su  misino  dictamen ,  que  habiendo  perdido  el  ¡  tanto  se  hacían  algunas  ligeras  escaramuzas  sin  ha- 
tiempo  en  dilacione<i  ínátiles,  dejó  pasar  la  ocasión  ;  ber  ocurrido  en  ellas  cosa  digna  de  memoria, 
tan  oportuna  que  se  le  presentó  de  oprimir  al  César.  !  Luego  que  estuvo  sentado  el  campo ,  mandó  el 
Lo  cierto  es,  que  si  inmediatamente  se  hubiese  !  César  a  Sande  y  Arce  aue  se  pusieran  en  marcliu con 
echado  sobre  Ratishona  con  la  fuerza  de  sus  tropas,  '  dos  mil  españoles  de  los  mas  espedilos,  y  habiendo 
habría  Concluido  la  guerra  en  un  solo  dia,  y  hubiera  '  llegado  por  sendas  ocultas  y  llenas  de  bosques ,  á  las 
triunfado  completamente  del  César  ,  y  de  la  religión  '  trincheras  de  los  enemigos ,  se  arrojaron  sobre  ellos 
católica;  pero  no  permitió  Dios  que  siguiese  esta  hiriendo  y  matando;  y  tomándoles  una  bandera  en 
idea.  I  señal  de  su  feliz  empresa,  se  volvieron  al  campo  sin 

Entretanto  venían  al  César  tropas  de  todas  par-  '  daño  alguno.  Incitados  los  italianos  con  este  ejem- 
tes ,  y  él  proscribió  al  landgrave  y  al  de  Sajonia  como  pío ,  marchan  del  mismo  modo  á  probar  fortuna  con- 
reos de  lesa  magestad,  y  perturbadores  de  la  paz  y  !  tra  el  enemigo,  que  ya  estiba  prevenido.  La  pelea 
jaietud  pública;  y  sin  díi-icion  alguna  envió  a  don  •  fue  muy  dudosa  con  muerte  de  muchos  de  una  y 


Fernando  y  al  principe  Mauricio  con  un  poderoso 
«jército  al  territorio  de  Sajonia ,  qu'^  se  hallaba  des- 
p'^rneoido  de  soldados.  Salió  el  César  de  Ratishona, 
habiendo  dejado  para  su  custodiad  Pirro  Colona  con 
cuatro  mil  alemanes  y  doscientos  españoles  :  ocupó 
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otra  parte;  pero  habiendo  sido  incendiada  la  aldea 
donde  se  habían  acogido,  y  como  su  nú:nero  era  tan 
inferior  para  resistir  á  la  multitud  do  los  enemigos 
que  acuaianal  tumulto,  se  retiraron  huarosamcnte 
con  alguna  pérdida.  No  quería  el  C  ^nr  dar  la  batalla, 
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ni  tampoco  estar  ocioso ;  por.  lo  cual  coatania  al  $olr 
dado  dentro  del  campo ,  para  ocurrir  á  los  movúnianí» 
tos  del  enemigo.  Los  confederados  para  escitar  ai  Cé- 
sar á  la  pelea ,  pusieiion  su  ejército  iQuy  de  ma^naoa 
en  orden  do  outaNa  cerca  de  su  campo  ^  pero  solo 
hubo  algunos  le^es  combates  á.  campo  raso,  y  el  del 
César  fue  acometido  por  cuatro  partes  por  la  ajr title-^ 
r(a,  Qon  m^^  ruido  que  daao  ^y  se  dice  que  le  dispar 
raroB  seis  mi)  boJas.  Después  que  unos  y  otros,  lu^ 
cieron  muchas  escaramuzas  salieron  ociiocientoa 
españoles  armrdos  de  8rcabucci>,  y  habiendo  trabado 
la  pelf^a  con  igual  número  délos  enemigos,  los  obliga^ 
ron  á  retroceder  dentro  de  s"s  trincheras.  Viendo 
esto  el  landgrave  de  Hesse ,  (;^o  se  hallaba  piesenta- 
á  la  pelea ,  mandó  salir  inmediatamente  mil  caballo^ 

$ie  reprinaicsen  la  audacia  de  los  espaiíoles ,  v  divi.^ 
dos  en  tres  escuadrones ,  los  incitaron  á  la  natalla« 
I^QS  veteranos  acordándose  de  su  anjLi(mo  valor,, sin 
aterrarse  con  tan  desigual  número ,  recibieron  con  las 
balas  al  primer  cuerpo  deciiballería  que  venia  contra 
ellos .  y  le  pusieron  eu  fuf^a ,  y  después  bí  segimdo 
derribando  un  grande  número  de  hombres  y  caballos. 
Finalmente  sostuvieron  del  mismo  modo  el  ímpetu, 
del  tercer  escuadrón;  y  habiéndole  derrotado  ,je  re- 
chazaron á  su  campo  con  grande  admiración  de  los 
enemigos.  En  toda  aquella  noche  no  cesaron  los^im* 
periales  de  inquietarlos  desderlus  trincheras ,  y  ^  día 
siguiente  continuó  disparando  la  artillería ;  y  hubo 
una  ligera  escaramuza  con  algún  daiio  de  los  impe- 
riales. 

Yiéndose  los  confederados  fatigados  con  frecuen- 
tes acometidas,,  y  qjuc  no  podían  consegmr  que  el 
César  les  presentase  batalla ,  retiraron  de  allí  sus  tro^* 
pas ,  enviando  parte  de  ellas  al  Eliin  bajo  el  mando 
de  Humberto ,  duque  de  AJtemburg,  para  que  impi- 
diesen el  paso  á  los  flamencos.  Pero  el  conde  de 
Burc,  que  maqduba  á  los  Qnmencos,  se  burló  del 
enemigo  con  una  insigne  estratagema  ;  pasó  sus  tro- 
pas junto  con  las  de  otros  principes,  y  ms  introdujo 
sin  la  menor  desgracia  en  el  canipo  imperial.  Com- 
poníase de  diez  mil  infantes ,  ochocíenUis  españoles, 
y  doscientos  italianos,  que  como  ya  dijimos  arriba 
militaban  en  las  banderas  del  rev  de  Inglaterra;,  y 
tres  mil  y  trescientos  caballos ,  á  los  cuales  al  pasar 
el  Rliin  se  juntaron  cuatro  mil  de  Alberto ,  Juan  y 
otros  príncipes  que  seguían  la  fortuna  del  César. 
TambiCii  fueron  conducidos  de  Flandes  doce  caño- 
nes de  artillería.  En  el  camino  pelearon  con  próspero 
suceso  cerca  de  Francfort,  y  habiendo  sido  vencidos 

^.derrotados  los  enemigos,  fueron  rechazados  con 
estrago  y  obIig;idos  é  encerrarle  en  la  ciudad.  £^ 
campo  de  los  confederados  se  hallaba  cerca  de  Neo- 
bur^,  y  después  fue  trasladado  á  Dopav^'ert  ^  sin  qpe 
hubiesen  hecho*  cosa  alguna  memorable.  EX  kndgra- 
ve  de  Hesse ,  que  era  Ijombre  muy  vano ,.  persua- 
diéndose de  que  aterrado  el  César  con  el  gran  núr 
mero  de  tropas  del  ejército  confederado,  s^  daría 

Sor  vencido  y  rehusaba  entrar  en  batalla  :  pero  aquel 
abiendo  aumentado  entretanto  su  ^ército ,  pasó  el 
Danubio,  y  se  apoderó  de  Neuburg  ^dcmde. despo- 
jando de  sus  armas  á  la  guarnición ,  la  dejó  salir  li- 
bremente. Aquí  pasó  el  César  revista  del  eji^rcito  ,.y 
se  dice  que  constaba  de  cuarenta  y  ocho  mil  infan- 
tes ,  y  nueve  mil  caballos.  Coníiado  pues  en  el  valor 
d^  sus  soldados,  determinó  seguir  al  enemigo 9  y 
darle  batalla  si  se  presentaba  la  ocasión,  á  cuyq  fin 
volvió  á  pasar  el  Danubio. 

Avistáronse  los  dos  ej|ércitos  cerca.de  Ñor lUnga*. 
Dispuso  el  César  el  suyo  en  orden  debaJUiUa.,  y 
aunque  era  inferior  al  de  los  enemigos  en  casi  la,  nur 
tad  de  las  tropas ,  los  provocó  por  su  turjio  á  la  pc^ 
lea.  Hay  autor  que  asegura  que  esto  fue  un  ardid, 
no.  tanto  para  esperimeotar  \e  fortuna  de  la  guerra,, 
cuanto  para  animar  el  valor  de  los  suyos ;  pero  no. 
fue  admitido  el  combate,  y  solo  hubo  una  escaramu- 


za  entre  la  cAballería  de  ambos  eiércitosy  qo»  á  la 
verdad  fue  sangrienta  ^  no  habiéndose  separado 
unos  de  otros  hasta  qjué  I0S  falló  el  dia.  Ea  esta> 
accioafue  herido  Alberto  de  Brunsvirik  ^  bíjp  de  Fe-^ 
lipe ,.  murió  en  Norliuga.  Die  los  impeciaies  pereda 
Andrés  Forliense  ^  y  muchos  soldados  de  una.  y  otra 
parte.  Manteníanse  Ins  confederados  en  los  cerros^ 

2ue  dominan  á  Nortlinga,  y  su  campo  estaba  bien 
efendido  y  provisto.  Por  el  contrarío  los  imperialesr 
tenían  tan.  escasos  ios  víveres,  que  los  aüigia  el 
hambre.  Para  interceptar  al  enemigo  sus  convoyes 
resolvió  el  César  tomar  i  Donawert,^  y  9%  enqaigá 
esta  empresa,  á  Octavio ,.  duque  de  Camtf Ino. 

Este  pues  habiendo  caminado  aqujella  mwa  no- 
che quince  millas ,  comenzó  al  amanecer  á  combatir 
la  ciudad  con  sa  artillería..  Aterrados  los  babitantas^ 
de  tan  repentina  invasión ,  se  vieron  oUi^os  á  ene 
tregarse.  La  guarnición  enemiga  salió  de  la  plaza 
con  sus  pequeños  bagajes,  y  quedando  en. ella  otra 
de  imperiales,  regresó  Octavie  al  campo  del  César 
antes  que  llegase  a  las  confederados  noticia  alguna 
de  este  suceso ,  con  grande  alabanza  de  los  alema- 
nes, y  italianos ,  por  cuyo  valor  y  actividadfiie  ej^scu- 
tada  esta  ilustre  liazaña.  Después  pasó  allá  el  César 
con  todas  las  tropas ,  y  temerosos  los  pueblos  cercan 
nos  del  peUgro  que  les  amenazaba,  se  sujetaron  i 
su  obediencia.  Por  este  tiempo  se  vio  Scbertel  nuy 
próiUno  á  ser  hecho  prisionero  por  los  italianos  v. 
españoles,  cuando  se  retiraba  disgustado  desde  el 
campo  á  Ausburg ;  y  pudo  al  fin  escaparse  ^  pero 
con  pérdida  de  tres  piezas  de  artillería  y  de  una  par- 
te de  la  infantería. 

Hallábanse  los  dos  campes  situados  á  una  y  otnk 
orilla  del  rio  Brentz :  el  únperial  en  Sunthein ,  y  el 
confederado  en  Guiugua»  Acaecían  algunos  peque- 
ños combates ,  porque  el  César  jamás  descansaba: 
poníanse  emboscadas  recíprocamente  :  interceptá- 
banse á  cada  {laso  los  víveres ,  y  los  enemigo^  eran* 
incomodados  día  y  noche  con  todo  género  de  moles- 
tias,, de  tal  suerte  que  apenas  tenían  lugar  para  el 
prociso  descanso.  Obli^aao  el  César  por  un  necesario 
accidente ,  trasladó  su  campo  el  día  primero  de  no- 
viembre á  Lawlgen ,  donde  reposaron  los  soldados 
enfermos.  Entretanto  se  apoderó  Mauricin  de  una 
gran  parle  de  la  Sajpnia ,  que  estaba  indefensa, puya 
noticia  habiéndose  divulg;ido  ei\  uno  y  otro  campo, 
llenó  de  tristeza  al  confederado ,.  y  de  alegría  al  del 
César.  Para  manifestíu-la  y  si(¿i'avan  ei  dolor  de  los 
enemigos,  se  lii^o  luego  una  descarga  general  'le  la 
artillería.  £1  cardenal  Famesio  á  causa  de  bailarse 
enfermo  procuró  regresar  cuanto  antes  á  Italia,  al 
mismo  tiempo  que  Castelalto  recobró  de  ios  enemi-^ 
gos  á  Clusa ,  situada  en  el  paso  de  los  Alpes ,  como 
arriba  dijimos.  Ya  las  nieves  luibian  cubierto  todos 
los  campos ,  y  no  era  posible  permanecer  á  cielo  des- 
cubierto. Los  generales  del  César  después  de  haber 
conferenciado  sobre  el  partido  que  debía  tomarse,, 
fueron  de  dictamen  que  se  enviase  el  ejército  á  cuar- 
teles de  invierno.  Pero  el  César  con  ánimo  invenci- 
ble, afirmó  que  no  movería  sus  tropas  antes  de  re- 
chazar ydcrrotarenteramente  á  lasenemigas,  bis  que 
creia^  c^ue  en  breve  se  dispersarían  poi  la  díiscordia 
q\iñ  remaba  entre  ellas  :  que  no  podiua  ya  resistir 
en  el  campo  por  largo  tiempo  la  inclemencni  de  la  es- 
tación ,  y  el  estrago  quaen  ellas  causaban  las  enfer- 
medades ,  por  lo  cual  so'o  con  la  paciencia  de  los  sol-»- 
dados  iiabia  de  conseguirse  la  victoria* 

Poco  después  el  landgrave  de  Hesse,. valiéndose  ds 
Adán  Trot,  que  tenia  gian  familiaridad  con  Juan  de 
Brandemburgo ,  trató  con  él  por  carias  de  componer 
sus  discordias.  El  de  Brande¡:»burgo  comunicó  el  ne- 
gocio oculüunente  al  César,  y  le  respondió ^ue  tu-^ 
viese  por  cierto  que  no  conaeguiriik  \fi  paz  si  no  pur» 
siose  su  p(M*^ona  y  su  fortuna,  al  arbitrio  del  Céáir.. 
Rehusó  eí  landgrave  una  con<licioo.tan  dura,  y  inr^ 
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tBirtó  conferenciar  con  di  €ésar,  pero  no  pudo  lo- 
arte. Desesperando,  pues,  de  festableéerla  coft- 
cordiíi,  y  bañándose  los  confefleradofe  en  grandes 
angustias ,  y  molestados  aderoiis  del  liambre  y  de  la 
peste,  comenzaron  áretirsr  el  ejército  el  día  veínfe 
j  tres  de  noviembre.  El  César,  auníjue  recibió  lafrde 
ia  noticia  de  qne  el  enemigo  ¡labia  IcTantado  d  cani- 
no, envió  la  cabaTlerfa  ílamenca ,  junta  cort  los  espa- 
ñoles mas  intrépidos ,  para  que  inquietasen  ta  reta- 
giardia,  y  aunque  trabaron  comrbate  para  detenerte, 
no  dejó  á  enemigo  de  continuar  su  marclm  con  la 
misma  celeridad.  Al  mismo  tiempo  el  duque  de  ATba 
sacó  del  campo  lo  mas  fuerte  de  las  tropas,  para  per- 
seguirle por  su  parte ,  mas  no  pudo  alcanzarle  liasta 
el  anochecer .  cuando  colocada  ya  su  artiTleTÍa  en  un 
puesto  elevado,  había  fortificado  el  cartrpo.  Dilitó  la 
acci  )n  hasta  el  otro  dia ,  y  no  cesaron  los  imperiales 
en  toda  aqrclía  noche  de  recoger  sus  tropas,  trans- 
portar la  artillería ,  y  de  disponer  todo  lo  chemas  ne- 
cesario para  é  combate.  Pero  la  intención  de  los 
confederados  era  muy  diversa ,  pues  íirmes  en  su 
propósito  de  evitar  la  pelea  y  escaparse ,  se  p  isieron 
en  marcha  con  el  mayor  silencio  á  media  noche ,  y 
caminaron  aceleradamente,  habiendo  dejado  los  fue- 
gos encendidos  en  el  campo ,  á  fin  de  engañar  á  los 
que  los  espiaban.  Cuando  amaneció  ya  se  hallaban 
bn  lejos,  que  no  pudieron  alcanzarlos  los  imperiales 
fatigados  con  la  nieve  de  la  noche  anterior,  y  con  el 
hambre  y  el  cansancio. 

CAPITULO  V. 

Aináease  al  César  algqnaa  chiéades  4e  Alemanéa. 
Tamoltos  de  Ñápeles  y  Genova.  Muerte  de  varios 
príncipes. 

OespüEs  de  haber  <lado  el  César  tres  dias  de  des- 
canso á  los  soldados ,  y  á  fin  de  recoger  el  fruto  de  h 
^ctofia  que  habia  alcanzado  sin  pelear,  ^  dirigió  á 
la  Franconia,  parte  del  terrítoio  de  los  aniignos 
cattos  para  adelantarse  al  enemigo  y  impedirle  que 
con  tos  socorros  de  tan  opnhenta  provincia  pro'ooga- 
«e  la  guerra  por  mas  tiempo.  Envite  desde  el  camino 
trescientos  caballos  flamencos  contra  Bofinguen  ,  y 
»e  su;^tó  á  sn  obediencia.  Con  la  noticia  de  ía  venida 
del  Cesar ,  se  escapó  de  noche  la  guarnición  de  Mor- 
linga ,  y  al  amanecer  se  entregó  la  ciudad ,  habiendo 
pagado  con  tftnto  de  mu!ta  treinta  y  seis  mil  escudos 
«e  oro.  Por  todo  el  camino  salían  ni  encrentro  del 
César  diputados  de  las  ciudades,  vestidos  en  traje 
humilde ,  para  pedirle  paz  con  muchas  súplicas.  El 
tendgrave  de  Hesse  ,  y  el  duqne  de  Sajonia ,  no  cre- 

2 endose  seguros  en  parle  alguna ,  dividieron  entre  sí 
is tropas,  y  r.da  uno  tomó  diverso  camino.  Refu- 
gióse el  primero  á  sus  mismas  fortalezas  deposit^mdo 
«n  artillería  graesa  en^b  de  Vitem^berg.  El  de  Sajo- 
nia, aunque  necesitaba  acelerarse  para  arrojar  á 
Ifearicio  de  sus  dominios ,  puso  sitio  á  Guemundia, 
ciudad  de  la  Suevia ,  y  la  espugnó  y  multó  en  una 

San  suma;  y  habtemló  repartido  este  dinero  al  sol- 
do ,  continuó  sn  marcha  por  montes  asperísimos. 
Exigió  gruesas  cantnladesal  arzobispo  de  Maguncia, 
Tj\  abad  de  Fulda  y  sin  hacer  diferencia  alguna  en- 
tre lo  justo  y  lo  injusto ,  fue  robando  todo  lo  sagrado 
T profano  que  encontró,  hasta  llegar  á  Sajonia. 

Entretanto  Federico ,  conde  Palatino ,  que  se  ha- 
bía unido  á  los  confederados  mas  por  amor  á  la  secta 
'Uterana  que  por  contumacia  contra  el  príncipe  ,  se 
J^ató al  César ,  queja  se  hallaba  en  Hall ,  ciudad 
2^a  Sajonia,  acompañándole  Granvela,  y  le  pidió 
Pwdon,  ofreciéndole  recompensar  con  su  fidelidad  y 
servicios  los  yerros  qne  habia  cometido.  Miróle  el 
^$ar  con  rostro  poco  alegre ,  y  después  de  haberle 
jWendicto  que  hubiese  enviado  socorros  á  los  rebeí- 
^contraéf,  que  era  su  amigó  y  pariente ,  y  amo- 
"Wlándrte  á  qu«  cumpliese  con  su  deber ,  le  abrazó 


estrechamente ,  y  le  recfbí6  en  m  gracia.  "Pasiid^ 
algtmos  dias  llegaron  tos  diputados  de  ílfma ,  v  pclr 
intercesión  del  conde  Palatino  consiguieron  el  pen- 
dón ,  obligándolos  á  pagar  por  via  de  nmlta  cíen  inil 
escudos  de  oro ,  y  «oce  cañones.  Envió  el  OésífT  á 
Flandes  al  conde  de  Dura  con  orden  de  qué  en  el  ca- 
mino hiciese  una  rentaliva  contra  Prattcfíyrl ,  ciudad 
optrlenta ,  t  ejecutase  lo  que  fe  pareciese  mas  cott*- 
veniente.  Ilamendo  llegado  l^ara  con  ^s  tropas  á 
flfesse ,  espngnó  á  Darmc^atlt.  La  victoria  ftre  benig- 
na ,  pues  perdonó  i  la  ciudad ,  y  á  sus  liabitantel, 
pero  quedó<iestrorn1a  enteramente  la  fortaleíra.  Desd'e 
allí  no  teniendo  Bura  esperanza  alffuna  de  poder  to- 
mar á  Francfort  porque  todo  estaba  cubierto  denfiete 
y  yelo ,  envió  debnite  parte  de  las  tropas  hacía  Míi^ 
gnncia,  y  seguía  él  con  las  demás,  cuando  imnenáa- 
damente  le  salieron  al  enctientro  los  dipntaaos  de 
Francfort,  ofreciendo  sujetarse  á  la  obediencia  del 
César.  Alegre  y  gozoso  el  Flamenco  con  esta  nuevft, 
entró  en  la  ciudad ,  y  habiendo  puesto  en  ella  guar- 
nición, envió  los  ciudadanos  que  le  parecieron  mas 
á  propósito  á  Atprugiie  donde  estaba  el  César  pura 
que  le  pidiesen  perdón.  Recibiólos  este  benignamen- 
te ,  y  concedió  el  indulto  á  los  de  Francfort ,  pagati- 
do  ochenta  mil  escudos  de  multa.  Al  mismo  tiempo 
el  duque  de  Alba  había  hecho  una  vigorosa  entrada 
en  territorio  del  de  Vitemberg ,  que  todavía  no  daba 
sefiales  algunas  de  temor,  y  todo  lo  asolaba  y  des- 
truía con  sus  armas ,  á  fin  de  vencer  con  el  terror  k 
obstínacton  de  aquel  príncipe. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  haftoban  las  cosas  de 
Alemania  á  principios  del  año  de  1547 ,  cuando  eti 
Ttalia,  que  descansaba  de  las  guerras  esternas,  se 
suscitaron  nuevos  tumultos  interiores.  Hibia  comeii- 
zado  á  perturbarse  la  tranquñidad  de  NJpoíes  á  fines 
del  año  antecedente  por  el  importuno  celo  del  virey 
Toledo.  Este .  pues ,  desde  el  principio  habia  procu- 
rado obl'gar  á  aquella  gente  tan  amante  de  áu  liber- 
tad á  admitir  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  que  ctúi 
saludable  consejo  fue  establecido  en  España  setenta 
años  antes  por  los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel, 
para  perseguir  á  los  judíos,  herejes,  y  d^más  ene- 
migos de  la  religión  católica :  el  designio  del  viresy 
era  impedir  la  propagación  del  Luteranismo  que  iba 
estendiéndose  demasiado  en  Itaria.  Rehusaban  los 
napolitanos  que  se  alterasen  sus  antiguos  estatutos 
con  detrimento  de  su  libertad ,  y  de  tal  suerte  se 
infamaron  los  ánimos ,  que  para  defenderla  se  cour- 
juraron  juntos  la  plebe  y  los  nobles ,  á  pesar  de  sü 
recíproca  oposición.  Llevó  esto  tan  á  mal  el  virey, 
que  era  hombre  de  carácter  muy  severo ,  y  por  otra 
parte  poco  afecto  á  los  nobles,  míe  habiéndose  dejado 
arrebatar  de  la  ira,  ejecutó  terribles  castigos.  Irritada 
con  esto  la  plebe ,  que  siempre  se  mueve  mas  por  !a 
pasión  míe  por  la  razón ,  tomó  las  armas  para  opo- 
nerse al  virey,  el  cual  después  de  haber  fulminado 
con  gran  soberbia  muchas  amenazas  contra  los  que 
no  le  obedeciesen ,  mandó  salir  de  la  fortaleza  !a 
guarnición  armada ,  y  al  mismo  tiempo  hizo  disparar 
sobre  las  casas  algunas  balas,  persuadiéndose  en 
vaíio  que  con  aquel  terror  se  sujetarian  á  su  voluntad 
los  napolitnnos;  pero  sucedió*  lo  contrario,  pues 
inspiró  en  la  multitud  nuevo  aliento,  y  deseo  dé 
pelear.  Sin  embarco,  mas  pudo  llamarse  tumulto 
que  pelen,  y  por  la  mediación  de  algunos  nobles 
dejaron  las  armas,  no  sin  haber  padecido  ñ]s(útí 
daño.  Después  enviaron  al  César  el  príncipe  de  Sa*- 
lemo  y  Placido  Sancro ,  á  fin  de  disculpar  al  puebto, 
y  acriminar  la  conducta  del  virey.  Pei^o  este  envió 
por  su  parte  á  don  Pedro  González  de  Mendoza,  go^ 
bemador  del  castillo  nuevo ,  para  vindicarse  con  él 
César,  y  para  que  le  informase  de  la  atrocidad  del 
delito  de  los  aue  habían  causado  el  tumulto.  Entre^ 
tanto  juntó  el  virey  tropas ,  fortificó  las  entradas  t 
salidas  de  las  calles  y  hizo  todos  los  demás  prepara- 
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tivos  como  si  hubiese  una  verdadera  guerra ;  y  mieD- 
tras  que  llegaban  las  órdenes  del  César,  se  suscita 
repentinamente  otro  tumulto  sin  sal>ers6  quién  era 
el  autor  de  él.  Corrieron  otra  vez  á  las  armas  y  pelea- 
ron acérrimamente  ñor  espacio  de  alcunos  dias. 
Cuando  ya  estaba  aplacado  el  ardor  de  los  ánimos, 
Tolvió  Sangro  ( porque  el  César  habia  retenido  al  de 
Salerno  por  causas  justas)  y  juntamente  Mendoza, 

Zuien  consiguió  persuadir  al  principe  lo  qu»  deseaba, 
a  orden  que  traiaa  era  que  el  pueblo  entregase  las 
armas ,  y  que  lo  demás  lo  sabrían  por  el  virey.  Obe- 
decieron puntualmente  los  napolitanos;  y  hnbieodo 
sido  Humados  a  la  fortalez  i  los  magistrados  de  la  ciu- 
dad, les  declaró  el  virey  que  el  César  concedía  á 
todos  benignamente  el  indulto.  A  la  verdad,  venció 
el  partido  de  la  clemencia ,  porque  era  de  temer  qce 
si  se  les  privaba  de  la  esperanza  del  ¡)erdon ,  se  pre- 
cipitarían en  mayores  escesos.  No  ignoraba  el  César 
Í[ue  esta  sedición  la  habían  escítado  el  pontífice  y 
os  franceses,  y  sabia  muy  bien  la  causa  y  el  íin  á 
que  se  dirigía;  todo  lo  cual  lo  omitimos  aquí  para 
que  lo  disputen  los  historiadores  napolitanos.  Aun- 
que el  virey  juzgaba  que  debía  castigarse  á  muchos, 
solo  tres  (que  se  habían  puesto  en  salvo  por  medio 
de  Id  fuga)  fueron  proscritos,  y  finalmente  se  apa- 
ciguó del  lodo  la  sedición. 

AI  mismo  tiempo  que  sucedía  esto  en  Ñapóles ,  se 
vio  en  igual  peligro  Genova,  agitada  por  diversos 
partidos.  Algunos  facciosos  mal  contentos  formaron 
el  designio  de  entregar  la  ciudad  á  los  franceses, 
siendo  el  principal  oe  todos  el  conde  Luis  Fiesco, 
joven  de  orgulloso  ánimo,  amigo  de  novedades  y  muy 
deseoso  de  dominar.  El  pontífice  y  su  hijo  Pedro^  que 

Sor  el  favor  del  padre  había  obtenido  el  principado 
e  Parma  y  Plastncia,  estimulaban  !os  ambiciosos 
designios  de  Fiesco ,  y  el  César  tenia  alguna  noticia 
desús  ocultas  maquinaciones.  Doria  fue  advertido 
de  todo ,  pero  despreció  los  avisos ;  y  habiéndolos 
creído  tarde ,  faltó  poco  para  que  los  conjurados  no 
le  oprimiesen  en  una  sedición  nocturna,  en  la  cual 
fue  asesinado  Sentíno,  y  él  escupo  del  peligro  hu- 
yendo medio  «63 nudo  á  uua  de  caballo.  Inmediata- 
mente se  proclamó  por  toda  la  ciudad  la  libertad, 
habiéndose  apoderado  los  partidarios  de  Fiesco  de 
todas  las  entradas  de  lai  calles.  Hallábase  ya  la  cosa 
en  el  mayor  peligro,  porque  los  sediciosos  habían 
acometido  á  las  galeras,  y  sí  conseguían  tomarlas, 
no  quedaba  ya  recurso  alguno.  Pero  al  tiempo  que 
Fiesco,  armado  como  un  simple  soldado ,  iba  Je  una 
en  otra  galera  arrojando  á  los  que  las  defendían, 
cayó  en  el  mar ,  y  pereciJ  sin  ser  visto  de  ninguno 
de  los  suyos ,  porque  se  lo  impedían  las  tinieblas  de 
la  noche.  Aterrados  con  la  desgracia  de  su  caudillo 
los  que  antes  espantaban  y  atemorizaban  á  los  de- 
más ,  y  no  sabiendo  qué  hacerse ,  pues  el  miedo  les 
habia  embargado  el  discurso,  se  escondió  cada  uno 
donde  pudo.  Al  día  siguiente ,  cuando  todos  estaban 
consternados  y  llenos  de  pavor,  los  desterró  el  senado 
de  la  ciudad  por  voz  de  pregonero.  Deseoso  Doria  de 
la  vengatiza,  volvió  de  su  fuga  y  comenzó  á  perse- 
ffuirlos.  Algunos  pudieron  escaparse ,  pero  otros  que 
fueron  aprendidos  pagaron  en  el  suplicio  la  pena 
-gue  merecían.  La  opulentísima  casa  de  los  Fíeseos 
toe  arrasada ,  y  todos  sus  bienes  aplicados  al  fisco. 
Entretanto,  habiendo  llegado  á  saber  el  principe 
de  Parma  Farncsio  las  voces  jue  de  él  corrían,  y 
para  )ustificarse  con  Doria  y  disipar  las  sospechas  de 
que  había  tenido  parte  en  aquella  maldad,  le  envió 
algunos  varones  nobles ,  entre  los  cuales  era  el  prin- 
cipal Agustín  Lando ,  conde  de  Complani.  Acometió 
Doria  á  este  con  muchas  promesas,  y  no  le  dejó 
volver  hasUi  que  concertó  con  él  la  muerte  de  Far- 
nesio;  de  lo  cual,  noticioso  el  César  por  Doria,  mandó 
á  Gonzaga ,  virev  de  Lombardia,  que  se  hallase  pre- 
venido para  acudir  á  Placencia  con  tropas ,  y  dar  so- 
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corro  á  loa  conjurados.  Entretanto  el  conde  dísponia 
la  trama  y  trataba  ocultamente  con  los  nobles ,  que 
aborrecían  á  Farnesío ,  sobre  el  modo  y  tiempo  en 
que  habían  de  ejecutar  la  acción.  Dispuestas  ya  todas 
las  cosas,  tomaron  las  armas,  y  á  la  hora  del  medio- 
día ,  se  encaminaron  á  la  fortaleza ,  mataron  las  cen- 
tinelas ,  y  cortando  el  puente ,  asesinaron  á  Farnesío 
que  se  hallaba  descuidado  é  indefenso.  Al  momen- 
to colgaron  el  cadáver  de  un  pió,  en  una  ventana, 
con  otras  burlas  é  incultos.  Gonzaga,  oue  espe- 
raba en  Cremuna  el  éxito  de  este  atentado ,  oyen- 
do el  'cañonazo  que  tiraron  los  conjurados ,  que 
era  la  señal  convenida  de  que  ya  estaba  hecho,  acu- 
dió apresuradamente  con  sus  tropas ,  y  se  apoderó 
de  la  ciudad  que  estaba  atónita  con  el  duceso.  Uno  y 
olro  fue  muy  grato  así  al  César  como  á  Doria. 

Las  muertes  que  acaecieron  en  este  año  fueron 
memorables.  Habiéndole  acometido  una  calentura  á 
Enrique  rey  de  Inglaterra ,  originada  de  la  inflama- 
ción de  una  llaga  que  tenia  en  una  pierna,  murió  el 
día  primero  de  febrero  á  los  cincuenta  y  siete  años. 
Dejó  heredero  del  reino  y  de  su  impiedad  á  E<.luardo, 
todavía  niño,  el  que  tuvo  en  Juana  heimer,  nombran- 
do á  falta  de  este  á  sus  hermanas  María  y  Isabel,  y 
encargó  el  gobierno  del  reino  á  Tomás  Seimer,  abuelo 
de  Eduanto.  Si  me  empeñase  en  referir  por  menor 
las  liviandades ,  la  crueldad  y  la  impiedad  de  este 
hombre ,  antes  me  faltaría  el  tiempo  que  la  materia. 
La  muerte  de  Enrique  parece  que  fue  una  citación 
ai  rey  Francisco  de  Francia ,  pues  la  noticia  le  con- 
movió estraordinaríamente ,  y  ¿  esto  se  siguió  el 
agravársele  la  enfermedad ,  presagio  cierto  dn  su 
próxima  muerte.  Habíasele  inflamado  una  maligna 
llaga  ^e  tenia  cerra  del  a  ñus ,  la  que  penetró  hasta 
la  vejiga ,  por  la  cruel  indulgencia  con  que  le  cura- 
ron los  médicos.  De  esto  le  previno  una  calentura 
que  le  postró  en  la  cama ,  y  habiéndose  dispuesto 
cristianamente  murió  en  Ramboviliet  ¿  últimos  de 
marzo ,  á  los  cincuenta  y.  tres  años  de  su  edad.  Los 
escritores  franceses  elevan  hasta  el  cielo  sus  virtu- 
des con  merecidos  elogios,  aunque  nunca  la  fortuna 
le  favoreció  mucho.  Dejó  apaciguadas  todas  las  cosas 
de  dentro  y  fuera  de  su  reino,  habiendo  hecho  paces 
con  el  Inglés,  y  rescatado  á  Boloña  á  costa  da  mucho 
dinero. 

Este  año  fatal  acumulaba  los  funerales ,  y  la  parca 
hacia  sus  estragos  en  las  personas  mas  ilustres.  Por 
este  tiempo  falleció  en  Viena  doña  Ana ,  mujer  de 
don  Fernando ,  habi«índo  dejado  quince  hijos.  £1  día 
dos  de  diciembre  murió  Cortés  para  vivir  eterna- 
mente por  la  fama  desús  hechos :  acaeció  su  muerte 
en  Castifieja ,  pueblo  inmediato  á  Sevilla ,  á  los  se- 
senta y  ti'es  años  de  su  edad ,  y  su  cuerpo  fue  trasla- 
dado á  la  América.  En  los  últimos  tiempos  de  su  vida 
derramó  mucho  oro  entre  los  pobres  para  purgar 
sus  culpas  pasadas.  También  falleció  don  Francisco 
de  los  ¿obos ,  que  fue  mucho  tiempo  secretario  dal 
César,  v  fidelísimo  en  su  ministerio ,  y  de  él  tienen 
origen  los  marqueses  de  Camarasa.  Don  García  de 
Loayaa ,  arzobispo  de  Sevilla  y  inquisidor  general, 
murió  en  Madrid ,  y  en  uno  v  otro  empleo  tuvo  por 
sucesor  á  don  Fernando  de  Valdés ,  trasladado  de  la 
iglesia  de  Sigúenza.  En  lu^ar  de  don  Gaspar  Dávalos 
fue  electo  para  la  de  Santiago ,  don  Pedro  Manuel, 
trasladado  de  la  de  Zamora  en  el  año  anterior;  en  el 
cual  falleció  también  el  dia  primero  de  febrero  don 
Juan  Folch  de  Cardona,  obispo  de  Barcelona,  v su 
cuerpo  fue  sepultado  en  la  iglesia  mayor.  Sucedióle 
el  mismo  ano  en  ella  don  Jaime  Cazador.  El  dia  pri- 
mero de  abril  del  mismo  año  falleció  en  Vigevano  el 
marqués  del  Basto,  y  fue  sepultado  magníficamente 
en  la  catedral  de  Milán.  Sucedióle  en  el  gobierno  don 
Fernando  de  Gonzaga ,  virey  de  Sicilia.  El  territorio 
de  Sevilla  fue  afligido  con  la  terrible  plaga  de  la  lan- 
gosta, cuyos  enjambres  eran  tan  espesos,  que  osea- 
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ndaa  el  sok  £$  increíble  ei  estrago  que  hicieran  en 
los  panes  y  olivares.  Pero  nMMndo  el  cielo  délas  con- 
tinuas rogalivasy  y  i  costa  de  mucho  trahajo ,  se 
G0DS$gttj6  en  este  aíio  estinguir  onteranoente  esta 
peste. 

CAPITULO  VI. 

Derrota  de  Allierto  de  Brunswik.  Hace  el  César  la  guerra 
Goo  otros  principes  al  duque  de  Sajoniá,  y  queda  este 
temido  y  prisionero. 

ENTaErAHTO  Uirioo  de  Viteonberg  despojado  por  el 
duque  de  Alba  de  cuasi  todo  su  dominio^  y  exhortado 
por  sus  mismos  subditos ,  imploró  por  cartis  la  cle- 
mencia del  César ,  no  pudiendo  hacerlo  en  persona 
por  estar  enfermo  de  la  gota.  El  conde  Palatino  fa- 
Toreció  mucho  en  esta  ocasión  á  su  ami^o  y  aliado, 
y  conrinieron  al  fin  en  que  enviaría  diputados  que 
pidiesen  por  él ,  y  que  después  se  presentaría  él  mis- 
mo al  C&ar,  lo  que  ejecutó  de  allí  á  poco  tiempo. 
Impusiéroose  las  condiciones  al  vencido,  el  cual  iW* 
vano  eo  una  silla  por  su  dolencia ,  fue  r(»cibido  be- 
Bígnamente  del  César,  y  le  concedió  el  perdón.  To- 
das las  fortalezas  de  sus  dominios  habían  sido  tomadas 
por  el  duque,  unas  por  fuerza  y  otras  por  voluntaria 
entrega,  venias  tres  únicas  que  quedaron  intactas, 
á saber,  uircena,  Scorendorf  y  Ausperg,  se  pusieron 
guarniciones  imperiales;  y  ha.biéndole  mandado  pa- 
gar en  el  término  de  auixice  días  trescientos  mil  es* 
cudos  para  los  gastos  ae  la  guerra,  fue  admitido  á  k 

gacia  del  César.  Pasó  este  á  Ulma ,  donde  recibió  á 
s  diputados  de  Ausburg,  y  después  á  los  de  Slras- 
burgo,  y  perdonó  á  una  y  otra  ciudad,  bajo  la  misma 
condición  que  impuso  ¿  los  de  Cima ;  pero  se  man« 
turo  implacable  contra  Sobertel  á  pesar  de  la  iuter- 
cesion  y  esfuerzos  de  los  de  Ausburg;  por  lo  cual 
salió  con  sus  bienes  desterrado  á  Constanza  en  cas- 
tigo de  la  toma  de  Clusa. 

En  los  au3s  anteriores  se  publicó  el  concilio  cele- 
brado en  Colonia  por  el  arzobispo  Hermanno,  prolijo 
á  la  verdad,  y  dividido  en  catorce  partes,  escrito  con 
estilo  mas  propio  de  declamador  ijue  de  legislador,  y 
no  se  sabe  sí  lo  hizo  con  ánimo  sincero ,  o  para  des- 
vanecer la  sospecha  de  herejio ,  y  libertarse  del  [e- 
ligro  de  perder  su  dignidad.  Pera  lo  cierto  es  que  por 
este  tiempo  se  quitó  la  máscara ,  declarándose  iute^ 
rano,  y  fue  depuesto ,  sucediéndole  Adolfo  de  la  casa 
de  los  condes  de  Schavomburg,  el  cual  restableció 
en  Colonia  la  religión  católica ,  que  se  hallaba  cuasi 
abolida.  Federico ,  hermano  de  Hermanno,  obispo  de 
Huuster,  y  otros  prelados  fueron  también  heridos 
del  mismo  rayo  y  por  la  misma  causa ,  á  instancia 
del  César  que  deseaba  sobre  todo  conservar  la  pureza 
de  la  religioii.  £1  duoue  de  Sajonia  recobró  de  Mau- 
ricio lo  que  este  le  nabia  quitado  antas,  y  como  es 
tan  inconstante  la  humana  fortuna,  despojó  de  parte 
de  sus  dominios  al  que  le  habia  despojado  de  los 
suyos,  mas  no  pudo  espugnar  á  Leipsic,  aunque  la 
batió  con  mucho  esfuerzo.  Después  acometió  á  la 
Bohemia  (donde  en  otros  tiempos  hnbitaion  los  lier- 
iDanduros )  para  pagar  al  rey  don  Fernando  el  odio 
que  este  le  tenia ,  y  corrió  gran  peligro  de  perder 
aquel  reino ,  porque  los  naturales  le  tenían  poco 
afecto,  y  estaban  muy  inclinauos  al  de  Sajonia. 
Mandó  el  César  á  Alborto  de  Brunswik  que  mru'chase 
prontamente  con  socorros  á  Bohemia ,  pero  b\\Á 
poco  para  que  este  príncipe  no  lo  perdiese  todo ,  por 
un  descuido  muy  pernicioso  en  la  guerra.  Detúvose 
enBocUtk  engañado  por  Bioda,  hermana  del  land- 
Krave,  la  rjue  con  banquetes,  bailes  y  todo  género 
oe  diversiones,  á  que  es  tan  propensa  la  nación  ale- 
mana, procuraba  aistraerle.de  lus  penosos  cuidados 
de  la  milicia ,  y  á  todas  las  horas  del  dia  enviuba  cor- 
reos al  duque  de  Sajonia.  Este,  pues,  creyó  que 
debía  aprovechar  tan  buena  ocasión ,  no  ignorando 


Sne  ]«tfl  mas  grandes  empresas  suelen  ganarse  ó  per- 
erseen  un  momento,  y  habiendo  cansinado  toda  la 
noche  á  largos  pasos  ^  acometió  al  amanecer  á  les 
imperiales,  que  se  hallaban  muy  descuidados,  y  qne 
%n  nada  pensaban  menos  que  eu  pelear.  AIÍ)erto, 
aunque  se  arroió  intrépidamente  al  enemigo,  no 
pudo  evitar  la  derrota  ae  su  ejército ,  y  fue  hecho 
prisionero  con  Cristóbal  de  Litemberg.  En  esta  con«- 
fusion  perecieron  entre  muertos  y  prisioneros  cua- 
trocientos caballos  y  gran  parte  de  la  infantería,  y  se 
perdieron  doce  cañones  de  artillería. 

Penetmdo  altamente  el  César  con  esta  triste  noti- 
cia «  y  solicitado  por  las  cartas  de  don  Fernando ,  de- 
terminó liacer  en  persona  la  guerra.  Inmediatamente 
mandó  Ansualdo  de  Sueviu  que  reclotuse  tropas 
para  reforzar  la  infautiería  que  se  hallaba  disminuí^ 
da ,  por  haber  despedido  poco  antes  las  compañias 
italianas^  y  el  mismo  encargo  hizo  á  Nicolás  Madrucí 
substituido  á  su  hermano  Alitprando,  que  acababa 
de  fallecer  en  Ulma.  Pero  mientras  que  juntaba  las 
tropas  y  fortificaba  las  ciudarles  con  guarniciones ,  á 
fin  de  que  en  su  ausencia  no  se  atreviesen  á  empren- 
der cosa  alguna ,  envió  delante  á  Norinberga ,  á  Ma- 
rinan y  Sande  con  los  soldados  alemanes  y  españoles, 
siguiéndolos  el  duque  de  Alba  para  juntarse  con 
ellos.  Hallábase  el  César  en  ^k)rthnga  oprimido  gra«- 
vemente  con  la  violencia  de  una  enfermedad ,  que  al 
parecer  retardaría  mucho  tiempo  su  marcha ,  pero 
03 hiéndelo  aplicado  oportunamente  los  remeaios, 
convaleció  antes  de  lo  que  se  esperaba ,  y  siguió  á 
paso  lento  al  duque  con  el  resto  de  las  tropas.  Catre- 
tanto  Marinan  recobró  á  Pascmburg ,  castillo  muy 
fuerte ,  situado  en  la  ribera  del  Mein ,  dentro  de  los 
dominios  de  Alberto,  y  puso  en  él  una  guariiicioa  de 
trescientos  infantes. 

Orgullosos  los  enemigos  con  la  reciente  victoríade 
Roclitz,  causaban  tal  terror  á  los  confínantes,  que 
Joaquín  de  Brandemburg.  que  había  permanecido 
neutral  hasta  entonces ,  ofreció  á  don  Fernando  y 
después  al  César  juntar  con  ambos  sus  armas  para 
reprimir  su  audacia.  No  tardó  mucho  en  onviar  á 
don  Fernando  á  Jorge,  su  hijo  mayor,  escoltado  de 
cuatrocientos  caballos  en  prenda  de  su  palabra ;  con 
él  y  con  Mauricio  se  puso  en  marcha  don  Fernando 
para  unirse  al  César ,  atravesando  con  gran  trabajo 
la  Bohf  mia  por  caminos  muy  ásperos,  á  fin  de  evitar 
la  perfidia  de  los  Habitantes  que  conspiraban  contra 
él.  Pero  á  la  verdad  aunque  los  bohemos  juntaron  un 
grande  ejército,  mandado  por  Gaspar  Flucio,  hombre 
opulento ,  con  la  esperanza  de  sacudir  el  yugo  de  la 
dominación  austríaca,  no  hicieron  cosa  alguna  de 
importancia ,  aguardando  el  éxito  de  la  guerra  del 
duque  de  Sajorna.  El  rey  don  Fernando,  aunque  se 
le  habia  desertado  gran  parte  de  sus  soldados ,  con- 
dujo al  campo  del  César  dos  mil  y  doscientos  caba- 
llos, y  solo  trescientos  infantes.  Juntas  en  un  cuerpo 
las  tropas ,  llegaron  á  Egra  ciudad  situad»  en  los 
confines  de  Bohemia ,  y  después  de  la  Pascua  de 
Resurrección  marcharon  contra  el  enemigo.  En  el 
camino  fueron  tomados  los  pueblos  que  se  hallaban 
al  paso,  escapándose  ó  entregándose  voluntariamente 
las  tropas  de  nueva  recluta  que  los  presidiaban ,  y 
que  en  lugar  de  los  veteranos  habia  puesto  el  duque 
ao  Sajonia  en  las  ciudades  fortificadas;  estas  con- 
quistas se  debieron  al  valor  del  duque  de  Alba  y  de 
los  españoles  que  iban  delante  del  César  para  asegu- 
rarle los  caminos. 

En  diez  días  de  marcha  llegó  al  rio  Elva ,  limite 
en  otro  tiempo  del  imperio  romano,  no  habiendo 
dado  oídos  al  de  Cleves,  que  comenzó  á  tratar  de 
composición  con  ciertas  condiciones  poce  decorosas 
ala  magostad  imperinl.  Los  hisloríaoores  alemanes 
creen  que  este  puis  es  el  que  en  ios  tiempos  antiguos 
bAbitaron  los  ingevones.  Acampados  á  la  orilla  de 
'  este  rio  los  arcabuceros  españoles  y  la  ailíllería 
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-^nemi^M,  fue  se  inAibsa  á  la  oirt  parte  «erea  de 
Muiber^  pan  impedírief  el  paso ,  y  de  tel  manera  se 
«naFdeeieron ,  q«e  arrrijáBdose  al  agaa ,  ^e  les  lle- 

,gaÍM  al  peobo  y  á  los  minbres,  ooiao  si  intentasen 
▼enoer  á  la  natupalesa  no  meóos  qae  a!  eneani^ 
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caballos  por  la  frente  "y  por  fssiados,  q«sloBdestt«« 
zsron  ^n  resistencia.  fntnediétaneBte  eiitr6  «n  lo* 
«ion  la  retagvarA  imperial  en  la  que  estaban  elO&- 
sfetr,  don  Femando  y  sos  dos  hijos,  y'FiKberto  áa 
Saboya ;  y  hizo  tan  grande  estrago  en  los  enemim^ 
que  linas  parecía  carnicería  que  batalla.  Los  que  ole- 


lelearoo  can  faieresa  intrepídee.  Oies  de  estos  m-  \  ron  el  primer  cho^e  penetraron  hasta  los  cuerpos 
^Olíaos aoemetieron  unabauna  verdaderamente iKran-  I  de  reserva,  y  habiéndose  apoderado  la  infantería  da 
de  y  memorabiec  pnes  habiéndose  desnudado,  y    la  entrada  del  bosque ,  hizo  una  terrible  niatanza, de 


üevando  las -espadas  en  la  boca ,  pacaron  á  nado ,  y 
se  arrojaron  á  los  eneiuigos ,  «pie  por  haber  roto  é. 
puente  coadttoiaii  unas  oarqniüts  rio  abajo;  toma- 
ren amebas  de  ellas ,  y  habiendo  ainerto  á  treinta  y 
cinco  soldados  armados ,  como  refiere  no  autor  ita- 
4buB0^  las  üetaron  á  la  otra  orilla  sin  reeibir  henda 
•alfiona  entre  la  espesa  nrattitQd  de  balas  que  caía 
-sobre  ellos,  admirándose  todos  de  se  valor  y  audacia. 
£i  Cénr  después  de  haberlos  elogiado  como  mere* 
dan ,  mandó  darles  naos  ríeos  Testidos  y  una  consi- 
derable gratificación.  Can  las  barcas  que  toimron  al 
enemigo ,  y  otras  que  se  trajeron  para  el  mismo  ñíi, 
-se  faÉ£o  un  puente  para  atravesar  la  inliinieria  con 
•ios  bagajes.  Entretanto  «iie  se  disponía  ptasó  el  César 
Bor  un  vado  que  te  mostró  un  rústico,  irritado  coa 
Jes  sajones  porque  el  día  antes  le  babian  robado  unas 
-bestias.  Acompañóle  la  caballería ,  y  muchos  de  tos 
grandes,  escortados  da  una  compañía  de  españoles, 
que  continuamente  tiraba  contra  el  enemigo,  el  cual 
nara  impedir  d  paso  á  la  caballería ,  no  cesaiva  de 
nacer  luego  desde  ia  otra  parte  del  río.  SI  terror  que 
le  causaban  ios  coraceros  imperiales  ^  le  obligó  é  ale- 
jarse, y  ia  caballeria  ligera  pasó  en  las  ancas  á  los 
miradores  españoles,  y  los  condujo  á  tíerra  sin  míe 
ninguno  se  lo  estoroase.  fintretanto  <<tro8  soldados 
de  infantería  se  apresuraron  á  pasar  i  la  otra  orilla 
«B  maderos  j  bareas  medio  qs^nadas ,  haciendo  re- 
mos de  sus  ptcas.  Habiendo  atr  rvesado  el  rio  el  ejéi^ 
«ito,  y  gratificado  «I  César  «I  rústicooon  cien  escudos 
y  dos  cabaUüs,  envió  el  duque  de  Alba  acelerada- 
mente el  primer  eacoadron  contra  el  ereraigo.  Gl  de 
Sajoüia  lue^o  one  oyó  que*  los  imperiales  habrm 
nas&do  el  no,  levantó  su  canipo  para  ponerse  en 
Kigar  roas  seguro,  y  pelear  desdhB  él,  si  fuese  necesa- 
ilo.  £1  resto  de  la  infantería  que  habla  pasado  el 
puente  ^  apresuraba  ya  eu  marcha  para  alcanzar  al 
primer  escuadrón ,  cuando  los  enemigos  que  cami- 
nabao  dbididos  en  das  ejércitos ,  se  vieron  rodeados 
ét  la  caballeril»  húngara  que  habia  conducido  don 
Femando,  de  los  italianos,  del  pontífice,  y  del 
principe  de  Sulmona ,  los  cuales  á  cada  paco  los  mo- 
lestaban pieándoles  la  retaguardia,  estrechándolos 
en  los  pasos  diñciles ,  impidiéndoles  y  perturbándo- 
les la  narcUa.  Estos ,  pnes ,  hacían  frente ,  y  comba- 
tían cuando  se  velan  mas  estrechados  por  los  impe- 
•riales^  y  proenraban  alejarlos  con  la  espada.  El  de 
^jonta  intentaba  ocupar  el  bosque  de  bocana  á  fin 
de  retinarse  desde  él  sin  pérdida  á  Torgua  ó  Vitem- 
berg,  y  dejar  burlado  al  enemigo. 

Tema  en  sus  banderas  seis  mu  inlintes  veteranos, 
y  dos  mil  seiscientos  7  ochenta  cabaNos ,  y  el  César 
tnes  mil  y  setecientos  caballos ,  y  apenas  inü  infantes, 
porque  los  demás  le  seguían  muy  atrás  con  los  baga- 
jes, iba  ya  á  ponerae  el  sol ,  y  estaba  inn^iato  adon- 
de canillaba  el  de  Sajonia ,  y  por  una  y  otra  causa 
ftie  preciso  á  ios  imperíales  acelerar  el  paso  p«ra  que 
4A  enemigo  no  se  eacapase.  Umó  taego  el  César  al 
duque  de  Alba,  que  iba  delante ,  y  juntando  toda  h 
infantería  y  dispuso  el  efército  en  batalla.  El  de  Sáje- 
nla mandó  también  ordenar  sus  escua^nes  en  la 
meior  forma  que  le  fue  posible ,  y  después  deefzhortar 
amVos  generales  á  los  suyos ,  se  dio  la  señal  de  la  pe- 
lea. Rompió  Mauricio  el  primero  con  un  escuadrón 
de  caballos,  en  los  cuales  habiendo  disparado'  á  un 
Üempolos  sajones,  y  no  dejando  i  estos  lugar  para 
iNlvar  á  oargar  su  aitilleHa ,  los  «cometieron  otros 


tal  suerte ,  que  cubiertos  Tos  caminos  de  aroBn»  y  ca- 
dáveres, detenían  la  marcha  del  vencedor.  Algunos 
pocos  pudieron  salvarse  arrojando  las  annas ,  y  ocul- 
tándose entre  los  árt)Ofes,  morecidos  de  las  tinie« 
l>las  de  la  noche.  E!  ditque  de  Sajonia ,  que  babü 
becho  cuanto  pudo  los  oficios  de  un  bnen  generri, 
viéndose  solo  por  la  ignominiosa  fuga  y  destrozo  di 
ios  SUYOS ,  montó  á  cain^lo  para  ponerse  en  salvo! 
pero  al  tiempo  que  liuia  velizmenie ,  le  saPeren  u 
encuentro  cuatro  caballos  españoles ,  otros  tantes 
ítalíaDos  y  dos  húngaros.  No  por  eso  se  desanimé, 
estando  resuelto  á  abrirse  «amino  con  la  espada;  mas 
habiendo  recibido  una  h^lda  en  la  cara ,  le  biciemí 
prisionero  y  le  condujeron  al  duque  de  Alba.  Entre» 
tanto  no  cesaba  el  estrago  y  eamicerfa ,  aunoue  ja 
bahía  vem'do  la  noche,  porque  la  luna  llena  oescQ* 
bria  á  los  que  huían ,  y  lo$  persiguieron  los  vencedo- 
res obstinadamente  por  es]iacfo  de  miicikas  milhi^ 
haciendo  en  ellos  ^ran  mortandad.  Cl  duque  de  Alba 
llevó  luego  al  pnsionero  á  la  presencia  del  César, 
quien  viéndole  tan  fatigado  por  su  gordura  y  por  «I 
peso  de  las  armas ,  mandó  oue  no  se  apease  del  ca« 
bailo  y  permitió  que  desde  él  le  saludase,  h)  cual  biso 
el  duque  quitándose  el  sombrero  con  estas  palabras. 
«Cautivo  tuyo  soy  yo,  César  clementísimo,  por  el 
nderecbo  de  la  guerra,  y  te  suplico  que  me  nagisí 
nguardar  y  tratar  como  corresponde  á  un  principe.» 
A  lo  que  entonces  le  responoió  el  César:  «  Lleva  á 
»bien  que  ahora  sea  para  tí  César ,  para  que  recita 
»lo  que  mereces.»  E«to  aludía  á  oue  de 'de  e?  príBcl- 
pio  oe  la  guerra  solía  Ifamarfe  el  (te  Sajonia  Carlraáe 
Gante,  y  después  añadió  el  César :  «Mira  ahora  hi 
omiserías  en  que  te  bfts  precipitado  por  tu  cnfpa  para 
yKjfkQ  no  evites  el  castigo  que  mereces. »  El  de  ajo- 
nia  no  te  respondió  cosa  alguna ,  y  bnjó  los  oj«¿i 
tierra  de  vergüenza.  Después  fue  entregado  con  Bf^ 
nesto  de  Brunswick  su  pariente ,  que  tamb»en  htWa 
sido  hecho  prisionero ,  a  Alfthiso  Vivas  para  que  hí 
custocKase.  Los  alemanes  se  mostraron  muy  queíosos^ 
y  su  disgusto  dio  motivo  á  una  sédíc'on  en  Hall  da 
Sajonia ,  la  cual  fue  apaciguada  únicamente  p«r « 
valor  del  César,  El  hijo  mayor  áéí duque,  después* 
haber  recibido  dos  heridas,  pudo  evitar  por  la  vete* 
cidad  de  su  caballo  el  raer  en  manos  de  sus  encml- 
ffos.  ?íinguno  de  los  historiadores  que  he  leido ,  re- 
tiere  quiéu  fue  el  que  biso  prisionero  al  de  Saiooia,  f 
solo  un  autor  italiano  lo  atribuye  á  Hipólito  oe  Porta 
Vicentino.  En  esta  batalla  y  en  la  fuga  ftieron  mütf*- 
tos  dos  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  entre  pri»»- 
ñeros  y  heridos.  Perecieron  ouinientos  caballos,  T* 
nihnero  de  'os  prisioneros  fue  mucho  ^^J^Jjff 
alemanes  trataron  con  humanidad  á  sus  co"™!**™^ 
tas ,  que  militaban  con  el  de  Sajonia ;  pero  los  boa- 
aaros  se  ensingrentaron  en  ellos ,  incitados  del  om 
feroE  que  les  tenían.  De  los  imperiales  se  cuenta  JJ* 
solo  murieron  cincuenta  y  cinco.  Fueron  conduciW 
al  campo  quince  cañones  de  artillería  y  treinta  s» 
banderas ,  y  todo  lo  demás  de  la  presa  se  abandwi 
a!  soldado.  Acaeció  esta  bataRa  el  día  veinte  y coaf» 
de  abril.  Refiérese  que  en  ella  se  vieron  algunos  Drj| 
digios,  y  que  se  ooservó  haber  detenido  el  sol « 
carrera ;  pero  no  me  ocuparé  en  refular  wlosjJJ*" 
ríos  de  hombres  supenticiosos ,  que  muchai  t«^ 
se  inventan  para  adufar  á  los  vencedores. 
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CAPITULO  VII. 


perdona  el  César  la  yida  al  duqae  de  SaJoDía  :  ríndese 

.  el  landgraTe  f  muchss  ciudades  de  Alemania ;  casa- 

miento  de  Slaximiliano  con  doña  María,  hija  del  César. 

DBsrvES  de  vencida  y  preso  el  rebelde  duque  de 
Sijonia ,  continuó  el  Cesarla  ^erra  para  no  perder 
el  fruto  de  tan  ilustre  Tictoria.  Desde  Mulberg,  don- 
de liabia  dejado  descansar  dos  dios  á  sus  tropas ,  laá 
condujo  á  Torgau ,  la  que  habiéndosele  entregado  se 
icaQfK)  cerca  d*)  Vitemberg ,  ciudad  del  dominio 
electoral  de  Sajonfa,  no' quedándole  esperanza  algu- 
na de  tomarla  por  fuerta ,  á  causa  de  que  los  habi* 
tantes  le  habian  cerrado  las  puertas ,  confiados  en  la 
fortaleza  del  skio^  en  su  poderosa  guarnición.  Tentó 
á  César  al  de  Sajonia  para  que  mandase  entregar  la 
ciudad,  amenazándole  que  de  lo  contrario  le  quita- 
rla la  Yida;  pero  lo  resistió  con  inreocible constan- 
cia, porque  el  prisionero^  aunque  habia  mudado  de 
fortona,  nosenabia  abatido  su  ánimo.  Paraconpliiir 
esta  empresa  tan  difícil,  se  Taüó  de  un  medio ,  que 
le  parecía  ei  mas  eficaz  y  pronto ;  y  fue  que  habiendo 
convocado  en  su  tienda  á  los  grandes,  pronunció 
sentencia  contra  el  duaue ,  y  le  condenó  al  último 
suplicio  como  reo  de  lesa  magostad.  Sin  embargo 
mandó  suspender  la  ejecución ,  para  que  mediando 
algnn  tiempo ,  llegase  el  negocio  al  estado  que  de- 
s^a,  y  no  se  engañó  en  su  opinión,  pues  inme- 
diatamente acudieron  los  parientes ,  y  algunos  de  los 
consejeros  del  duque ,  pidiendo  ai  César  con  humil- 
des ruegos ,  que  no  usase  de  ngor  con  el  prisionero, 
y  con  efecto  se  condenó  la  pena  de  muerte.  Pero 
para  q¡xe  la  impunidad  de  uno  solo  no  fomentase  la 
audacia  de  muchos ,  juzgó  que  debía  castigarle,  im- 
poniéndole condiciones  algo  duras ,  conviene  á  saber: 
que  cediese  la  dignidad  y  principado  electoral  al 
arbitrio  del  César,  para  que  las  confiriese  á  quien 
fuera  su  Toluntad,  dejando  á  sus  hijos  para  mante- 
nerse cincuenta  mil  escudos  anuales  ]  y  señalándole 
otros  cien  mil  para  pagar  sus  deudas :  que  entregase 
al  César  las  fortalezas  de  Yitdmber^  y  Gotlia ,  que 
eran  la  principal  defensa  de  sus  dommios :  que  res- 
titoyete  á  sos  dueños  los  bienes  así  sagrados  como 
profanos  de  gue  se  habia  apoderado  durante  la  ffuer- 
ra :  que  pusiese  en  libertad  gratuitamente  á  Alberto 
yCristówque  habia  hecho  prisionero  en  Roclitz ,  y 
ael  mismo  modo  la  dio  el  César,  á  Ernesto  :  que  re- 
nunciase }as  alianzas  que  tenia  contraidas ,  y  ciertos 
derechos,  y  que  permaneciese  en  libre  custodia  cer- 
ca de  la  persona  del  César,  ó  de  don  Felipe  su  hijo, 
Estas  fueron  en  suma  las  condiciones ;  y  habiéndolas 
firmado  el  de  Sajonia,  y  sus  hijos,  y  después  el  Cé- 
sar, quedaron  absueltos  los  vecinos  de  Vitemberg 
fiel  juramento  qne  tenían  hecho  á  aquel,  y  despi- 
diendo su  guarnición  reeibieron  la  de  los  imperiales.' 
Vino  después  Sibila  al  campo  á  Tísitu'  á  su  marido 
prisionero,  y  la  recibió  el  G§sar  con  tanta  afabilidad 
coao  sí  en  nada  se  hubiese  disminuido  su  fortuna. 
Al  dia  siguiente  pasó  á  la  fortaleza  para  saludar  á  la 

Encesa;  y  fue  onsequkdo  de  esta  con  un  espléndido 
iquete.  Interiormente  permitió  el  César  al  duque 
<(tte  fuese  á  laciodad  á  disponer  sus  negocios  domé<»- 
tieos ,  aoompanáodole  dMcJentos  españoles,  á  los  que 
regaló  trescientos eecttdofi ,  y  á  Alfonso  Vivas,  á  quien 
asiaba  eacareada  su  custodia ,  una  carroza  con  €Ua- 
^  caballos  olancoB ,  porque  era  iMnigno  y  liberal 
con  todos :  Sibila  su  esposa  lavo  orden  de  trasladarse 
iThuringia  con  sus  hiios  y  con  sus  bienes  propíos, 
V  las  fortalezas  de  Gotna  fueron  arrasadas  por  man- 
dado del  César. 

Arregladas  las  cosas  de  Sajonia .  disponía  el  César 
sus  armas  eontva  el  landgrave  ae  Hesse  ,  el  cual 
i^terrado  eon  Mu  noticia,  y  valiéndose  de  los  prínci- 
pes Joaquín  y  Matiricio,  que  podían  mucho  con  el 
^^te}  intenté  cMnponer  la  paz  con  ciertas  condicio- 


ISPAtA.      ^^  W 

nies  qoe  le  parecían  honroaaH.  RespondiMe : «  Qne 
»por  el  derecho  de  la  guerra  los  vencedores  debían 
«dar  la  ley,  y  no  recibirla.  Que  si  deseaba  la  paz,  pir 
«diese  ep  persoha  al  César  eí  perdón  de  sos  verroe, 
«para  no  verse  después  obligado  á  hacerbajo  de  mas 
«duras  condiciones  lo  que  ahorv  rehusaba. »  Pero  de 
esto  trataremos  adelante. 

A  principios  de  este  año  había  enviado  el  César  á 
Cristóbal  Fransperg ,  natural  de  Zelanda ,  y  á  Enri* 
que  de  Brunswick ,  el  joven,  con  tropas  escogidas  á 
la  baja  Sajonia,  donde  en  otros  tiempos  Jiabitaron  los 
teutones ,  que  eran  parte  de  los  ingevones ,  p^a  que 
impidiesen  los  socorros  de  las  ciudades  marítimas  y 
las  tuviesen  ocupadas  con  ei  temor  de.  la  guerra.  De 
esta  suerte  se  conseguía  que  embarazado  el  duque  de 
Sajonia  con  dos  guerras  á  un  mismo  tiempo ,  y  no  pn* 
diendo  resistir  á  tantos  esfuerzos,  fuese  mas  fácil 
vencerle.'  Para  hacer  pues  alguna  cota  de  importan*^ 
eia,  cercaron  á  Brema,  ciudad  onulenta,  situada  á 
las  márgenes  del  río  Veser ,  y  á  nn  de  socorrerla  en 
aquel  peligro,  marcharon  á  largae  jornadas  Guille^mq 
Tumersen  y  Alberto  de  Mansfeíd  con  las  tropas  sajo- 
nas que  ocupaban  las  fronteras  de  ja  Bohemia ,  y  se 
componían  ue  trece  mil  infantes  y  cuatro  mil  caba- 
llos. Entretanto  que  Frdnsperg  con  la  noticia  de  que 
venían  los  sajones,  se  disponía  á  presar  el  río  para 
juntar  sus  tropas  con  las  de  Brunswik,  acometieron 
repentinamente  los  enemigos  el  campo  de  este ,  y 
vencido  y  derrotado  le  persiguieron.  Habiendo  Frans- 
perg  atravesado  el  río ,  vino  á  dar  en  los  bagajes  de 
los  sajones .  y  hizo  en  ellos  una  gran  presa ,  en  cuya 
parte  entró  un  considerable  número  de  caballos  y 
cien  mil  escudos  que  quitó  á  Tumersen ,  y  con  A 
auxilio  de  la  noche  se  puso  en  acelerada  marcha  á  la 
Frisia ,  privando  al  enemigo  de  la  esperanza  de  reco- 
brarlos. De  aquí  se  originó  una  discordia  entre  los 
dos  generales  del  César,  el  uno  vencido  y  el  otro 
vencedor ,  que  se  acusaban  recíprocamente  de  perfi- 
dia y  de  ignorancia  del  arte  militar ,  y  se  creyó  en- 
tonces que  uno  y  otro  tenían  razón.  Pero  después 
que  desahogaron  su  ira  con  mucho  estrépito  de  pa- 
labras inútiles ,  se  compuso  esta  diferencia  por  me- 
diación de  los  amigos.  El  César  sintió  en  estremo  la 
victoria  de  los  enemigos ,  temeroso  de  que  causase 
alguna  mutuacion  en  los  ánimos,  y  de  que  esta  pe- 
queña chispa  escitase  un  grande  incendio.  Mas  en 
breve  tiempo  quedó  libre  de  este  cuidado  ^  porque 
noticioso  Tumersen  y  Mansfeíd  de  la  victona  que  el 
César  habia  ganado  al  duque  de  Sajonia,  bajo  de  cu- 
yos auspicios  hacían  elloa  la  guerra ,  despidieron  sus 
tropas  retirándose  á  Brema ,  y  de  este  modo  se  des- 
vaneció la  tempestad ,  que  al  parecer  amenazaba. 

Después  de  esto  vino  el  César  á  Hall  de  Sajonia  en 
tres  días  de  marcha,  estando  todavía  indeciso  elland- 
grave  de  Hesse,  que  según  el  aspecto  délos  suceftoft 
variaba  sus  resoluciones ,  y  fluctuaba  entre  la  espe-^ 
ranza  y  el  temor.  Pero  desconfiando  del  buen  éxito 
de  sus  cosas  con  la  cercanía  del  vencedor ,  á  quien 
respetaba  casi  toda  la  Alemania ,  le  pareció  lo  mMor' 
acogerse  al  asilo  sagrado  de  la  paz.  Detúvose  ne  obs^ 
tante  algún  tiempo ,  porque  su  ánimo  no  podía  aco- 
modarse á  admitir  al¿unas  de  las  condiciones  que  le 
parecían  duras.  Finalmente  recibió  las  que  oonoer- 
taron  Mauricio  y  Joaquín ,  cuyoe  artículos  mas  prin* 
cipales  eran  que  dernbase  sus  fortalezas  á  escencioa 
de  las  de  Ziengenfaeim  y  Gassel,  en  las  que  el  Géaat 
habia  de  poner  guarniciones  :  que  entregase  inmen 
diatamente  la  artillería  y  todo  los  demás  pertrechos 
de  guerra :  que  pusiese  en  libertad  á  Bruosvrik  el 
viejo,  á  Carlos  su  hijo ,  ^  á  los  hijos  de  este ,  bechoft 
prisioneros  por  él  al  principio  de  la  sublevación  de 
Smalcada,  y  que  les  restituyese  los  bienes  que  lea 
habia  quitado  durante  la  guerra :  que  enlresaae  de 
contado  ciento  y  cincuenta  mil  escudos  para  los  gas- 
tos de  la  guerra ,  y  que  se  pusiese  él  miunocon  tedo» 


■»B  biénú  d  BiMtrfo'del  Cisar,  ffaedtedole  salvk  li 
vida,  ; asegurado  d«  que  do  perderia  pora  siempre 
ti  libertad.  Luego  que  ftieroo  Orraadis  estas  ccmiü- 
dones,  Efl  presaatóellaodgraTe  al  César,  y  puesto 
de  rodillas  le  pidió  perdoa ,  el  coal  ebtuTo,  ;  fuá 
entregado  d  Juan  de  Guevara ,  capitao  de  uoa  compa- 
ñía de  españoles,  para  que  le  custodíale.  Ñaadódete 
seguir  al  César  -,  lo  que  cauwi  al  kudgraTe  estraordi- 
qíHa  disgusto ;  pero  mitigado  por  cus  amigoí ,  qua 
ie  dabaa  eaperanus  de  que  no  estaba  reimta  su  li- 
bertad, j  d  ííd  de  merecerla cuantoantea  con  bueooi 
oficios ,  pagd  la  sqhm  que  se  te  babia  impuesto ,  des- 
traji  US  fOTtaleías  inmediatamente ,  j  entregó  dos- 
cientos cañonea.  El  emperador  cimcedió  [iriTada- 
menta  la  dignidad  electoral  al  duque  Hauricio,  y  en 
el  aito  sigDiente  kaind  solemne  poaetíon  en  la  oieía 
de  Alemania,  eonsintiéndolú  el  despojado  Federico 
con  tanta  grandeza  y  constancia  de  ánimo ,  que  na 
mostró  la  menor  sñal  de  dolor.  De  los  cañonea  to- 
mados en  eeta  guerra  bizo  el  César  Ueiar  cuatrocien- 
tOB  y  ciaciMnta  («unque  un  autor  español  aumenta 


«iitak  1  ROie. 
este  número)  d  Norimbergí  >  HilHi ,  Ñipóles ,  Fho- 
des  y  España ,  como  testigos  de  sus  victorias.  Foreste 
tiempo  acudían  i  él  diputado*  de  muchas  dadadei 
pidiendo  perdón  de  lo  pasado:  recibíalos  con  beoi^ 
nidad .  y  los  despedía  después  ac  haberlos  amonestado 
su  deoer,  y  de  beber  ellos  dado  palabra  de  que  eo  - 
adelante  serian  Gules.  Tumbien  le  llegaron  embajadas 
de  las  partes  mas  remotas  de  Europa  que  habitan  k» 
tdrtaros  para  con;:ralularle  de  l.i  Tictoria  :  el  pepa 
le  envió  el  cardenal  Sfondrato  con  carias ,  en  que  le 
llamaba  máximo  j  fortísimo  emperador.  A  principios 
del  año  siguiente  liego  por  la  misma  causa  Buy-Go- 
mei ,  en?iado  por  lu  bija  don  Felipe  y  le  recibió  el 
César  con  admirable  alegría . 

iiaUeUuto  don  Fernando  descargó  gravemeote  SU 
ira  contra  los  bohemos,  que  le  habían  provocado  con 
muchas  injurias.  Tomaron  estos  las  armas  con  prt- 
testo  de  sus  inmunidades ,  y  padecieron  mncnai 
pérdidas ,  pero  desesperados  al  cabo  de  do  poder  al- 
canzar cosa  alguna  por  fuerza  contra  un  principe 
tan  poderoso  con  el  aiuílíb  de  su  bvmaao  el  CésVi 


DeUUc*  del  filíelo  es  Palufu. 


le  nrcaeolaran  en  la  fortalesa  los  de  Praga ,  que 

nns  cabezas  de  la  conjuración,  Tsstidoa  hurail- 

Dente.ylnploraroB  au  clemencia,  asegurándole 

de  tu  fldelHiaJ  en  b  Tenidero.  Pero  á  estos  hombre 


roDsna  yerros,  s«  les  prívópor 
nn  adióte  de  ana  inmanidadea  y  magistrados ,  y  de  la 
fkeultad  de  elegirlos.  Privóselea  también  de  las  armas 
y  da  taarentas  públicas,  portazgos  y  contribuciones 
qne  antes  percibisn  bIIof  ,  y  se  aplicaron  al  l»co ,  y 
muchofl  herúa  condenado  á  muerte  ó  cnnllscadou 
SHB  bieiies.  Talea  fueron  los  efeclos  de  la  incons- 
tancia de  affueVa  neda  gente ,  qm  por  conseguir 
jmm  entera  hfaertad  incarrió  eai  una  estrema  escla- 
vitad. 

^nedrantadoa  con  )a  calamidsd  de  Bohemia  lai: 
ciudades  librea,  se  apresuraron  d  ennar  (tipuUdos 
pan  obtener  la  gracia  dd  César,  prometif^nftoie  qne 
karian  todo  cuanto  les  mandase ,  y  se  distinguió  en- 
tr«tadasnambuiga,cíndadopuIeaU,  situadpen  la 
— ^gen  dal  rio  Etva  cerca  del  Océano.  Fiíuilmente, 

io^l  César  de  Hall ,  y  umandq  un  largo  rodeo  por 


mttam 
saU^l 


la  Toringia  y  )a  8el*a  Kegra,  con  un  eiércáto  bat- 
tante  fuerte  para  evitar  cualquiera  asecnanaa ,  Hago 
d  Angsburg.  Despidió  allí  parta  del  ejército,  y  el 
landgrave  de  Uease  fue  enviado  coa  guarnición  d  lh>- 
nawert,  y  llevó  consiga  al  duque  de  Sajona,  d  qwn 
trataba  con  mas  suavidad.  fteciW  en  sn  gradapor 
la  raediacioa  del  rey  de  Dinamarca  d  Beraardo  yre- 
lipe,  duque  de  Romerani;i  (que  se  dice  iw  la  antigás 
Vandalia)  v  i  Luneburft ,  Lubec  y  otrta  ciudades,  si- 
luadaa  en  la  cosu  del  Océano  Seleirtríozíal.  Estas,  y 
todas  las  demás  de  Alemania,  fueron  mulbdstw 
considerables  lunas  de  dinero  j  y  de  las  cnenlas  det 
enría  imperial  consta  que  se  eligieron  tin  mJHea  T 
seiscientos  mil  escudes. 

Concluida  esta  guerra  ,  que  despaas  de  la  ciali 
del  imperio  romano  Tue  In  mas  memorable  que  baba 
en  aquella  naejou ,  y  distribuidos  á  cada  uní  los  pre- 
mios íi  Mstigos  que  merecían ,  dirigió  el  César  ilgoa 
tiempo  808  cuidados  d  las  artes  de  la  pas.  A  este  fie 
se  aprovechó  de  la  quietad  en  que  le  dejalM  el  Toroo, 
que  se  hal¡ai>aembarazadacon  la  guerra  dsPerátT 


ijwtd  tTMoas  con  tí  por  tiempo  de  cinco  naos  por 
stÍMo  do  Genráo  yHf k  ,  á  quien  envió  á  Oonstanti* 
nopía.  Asi  pues ,  pqra  sujeUr  á  la  religión  católica  i 
los  que  tinbin  vencido  con  hs  armas,  pidiú  al  papa 
pareicirdenfli  tridentino.guftTeaiiUiTcse  el  conci- 
to i  Trento ,  de  donde  le  iiabia  trasladado  á  Bolonia, 
por  causa  de  las  enfermedades;  pero  no  pudo  alcan- 
urlo  del  pontíüce,  que  tenia  utras  mirns,  lo  que 
desagrado  al  César,  porque  l»s  cosas  de  Alemania  no 
■niriiii  ttrdanza  alguna ,  ni  podían  eomptrncrse  sin  el 
temir  de  las  amias,  y  era  preciso  no  dejar  tiempo  i 
ks  Kcliriot  para  faltar  A  la  palabra  que  tenían  dada. 
Psreslo  pneii ,  j  con  dictamen  de  los  teólogos ,  hiio 
tomponer  oim  fikinula  de  düctríha  que  se  publicó  el 
£i  qnfnce  de  mano  del  año  de  1948 ,  i  la  one  le  díA 
el  Beabre  de  fntortm  i«n  que  fuese  observ»dpi, 
huti  iiM  K  promnlgasen  los  decretos  del  concilio 
ednméaieo.  El  ponlfllce ,  aunque  lo  \\ev6  A  mal ,  p^r- 
(IH  el  César  M  entrometía  en  cosas  que  excedían  los 
Balites  de  so  potestad,  lo  toleró  sin  embargo,  obli- 
«fndole  i  oHo  las  circunstancias  del  tiempo.  Esta 
wnnh  ft»  suscrita  por  algunos  príncipes  7  ciuda- 
'^""     V)  jurado  que  Re  sajetarian  á  tos  decretos 


<a ,  y  Faltó  poco  para  que  tomando 
ñas,  no  »  renovasen  las  anteriores  calamidades.  Di- 
snintó  eatoncea  el  César  coo  gran  pradencia ,  repi- 
Üeado  muchas  veces  nque  m  alemanes  pagarían 
ifllpin  dli  con  tardío  arrepentimiento  la  pena  de  su 
■TesisteBrii.n  De  este  modo  perturbadas  las  cosas 
nm  bieit'que  arrefilidas,  s"  dsolnó  la  dieta  el  día 
tnmti  y  nno  de  juflo 


«  hrbiioji. 


Pira  deitrnir  las  reliquias  de  la  Ruerra ,  proscribió 

«Btretanto  i  los  de  Hagdilburc  que  tramaban  malos 
intentos.  Alfonso  Vitas ,  A  quien  los  de  Orihuela  ha- 
^n  sn  ciudadano,  aeometiú  con  un  pequeño  escua- 
nroD  i  Cnnilann ,  no  ignorándolo  alguncs  de  sus 
"ai'rtaniM.  Pero  fué  desgraciada  esta  empresa,  pues 
^<iefuidieron  valerosamente  desde  Ins  muros.  Vivas 
««Sdeon  arcaburaKO,  y  su  (rijo  después  de  reci- 
"""•■  gniTe  lierida ,  retiro  do  allí  bu  pequeño  ejér- 


P«r«i(Sd( 
biruoag, 
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ctto.  InAado  «I  Gfew,  pnMHUd  i  1m;  OMMMMiesn 
■es  ,  los  cuales  iSojaiwa  mu«M  de  su  aJÜV6t# 
Icmensos  de  que  padeoenan  nwjiurcwtwoiifuBM* 
acometidos  por  no  poderoso  ejáreilo.  HeUálwH  divi^ 
did»  ta  ciudad  en  dMparUdos,  |ior  le  cual  al^ami 
plebofos  i  tpmnfti  abamoien  los  noUea,  abneroi 
fas  puertH  á  loa  imperiatos ,  según  lo  Ualinii  coftr 
certado  con  Perenoto ,  ^ue  Kilf¿  f>or  liador  da  su 
perdón,  liabióndose  darroinído  poca  sioffc  de  loa 
del  partido  contrario,  y  de  csU  niert*  volTierw  i 
enlnr  en  GU  deber. 


Desde  Ausborg  pasó  el  Císar  á  ülraa ;  j  en  una  y 
otra  ciudad ,  y  después  en  Spira ,  removió  del  senado 
&  Ins  luteranos ,  y  puso  en  su  lupar  ortodoxos ,  per- 
suadido de  (|tie  convenia  mucho  i  la  relÍRÍon  católica 
hacer  esta  reforma  de  loa  magistrados.  Muchos  tem- 
plos que  habían  quedado  enteramente  desiertos ,  co- 
menzaron á  ser  frecuentados ,  y  arrojó  de  ellos  y 
persrguirt  de  varios  modos  á  I0.1  que  los  hablan  inva- 
dido, y  á  los  sacerdotes  que  contrajeron  detestables 
mdtnmonios.  Probidid  las  ftecuentes  juntas  de  per- 
sonas particulares ,  con  las  que  se  hania  comeniado 
a  propagar  la  secta  luterana.  Desterrd  también  á  los 
maestros  que  inspiraban  perversa  doclrina  ea  los 
ímmosde  la  juventud;  v  linalmente  no  omitid  cosa 
alguna  para  impedir  que  fuese  vulnerada  la  verdade- 
ra rebelón.  Drsde  Spira  se  trasladó  i  Colonia ,  y  des- 
pués al  Brabante ,  habiendo  despedido  antes  el  resto 
del  ejército  alemán ,  al  cual  pagó  su  sueldo ,  recom^ 
pensando  magníficamente  i  los  generales.  Llevón 
consigo  i  Bruselas  al  duque  de  Sajonia,  y  envió  al 
landcrave  á  Malinas  para  que  fuese  custodiado  eD  la 
feríale/ a. 

En  Kspana  el  aña  anterior  celebró  el  príncipe  don 
Felipe  cortes  en  Monzón ,  y  en  ellas  fue  nombrado. 
Gerónimo  Zurita  por  cronista  del  reino  de' Aragón, 
cuya  historia  ilustró  copiosamente  y  con  gran  dili- 
gencia este  hombre  erudito,  üahieniío  vueflo  á  Ca^ 
tilla ,  y  dado  audieucia  al  duque  de  Alba ,  á  ([uíen  el 
César  envió  para  que  entre  olrtis  cosas  previniese  al 
principe  que  dispusiera  su  p:irtida  í  Alemania .  con- 
gregó corles  en  Valladolid,  y  manifestó  eD  ellas  la 
necesidad  que  le  imponía  su  padre  de  ausehlárse  de 
España,  prometiendo  que  volreria  dentro  de  breve 
tiempo,  y  que  en  su  ausencia  gobernaría  Maumiljg,* 
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no  sa  ^^rfafto  hermaiKh  En  68to  tiempo  hotM  oaa 
amplia  materia  pava  diaciirrír  t  murmurar,  porgue 
entre  las  Menas  ^e  el  César  había  dado  al  daqae 
de  Alba ,  fae  lina  ^  ei  traje  j  ceremonial  de  la  corte 
de  Castilla  se  arreglase  á  la  etiqueta  de  los  duques  de 
Borgofta.  Esto  se  interpreté  ainiestrameale,  cerno 
siempre  sucede,  creyéndose  que  era  desprecio  de 
las  costumbres  de  la  nación  española  :  si  el  César, 
decían^  hace  mas  aprecio  de  su  Borgoña  que  de  Es- 
pala ,  ¿por  qué  no  usa  el  título  de  duque  de  Borgo* 
na,  y  preGere  el  de. rey  de  España?  Detestaban 
además  la  idea  de  sacar  de  España  al  principe  don 
Felipe,  que  tarde  ó  nunca  rolveria ,  sí  el  César  tenia 
projfectado  eloTarle  al  imperio ,  de  lo  cual  habia  claros 
mdicios,  para  componer  una  formidable  potencia ,  á 
cuyas  leyes  obedeciese  todo  el  orbe.  Que  además  de 

Suedar  huérfana  la  España,  padecería  la  ignominia 
jB  ser  pospuesta  á  la  Alemania  con  desdoro  y  men- 
gua de  la  nación .  que  se  vería  obligada  á  sustentar 
con  sus  riquezas  la  ^andéta  y  esplendor  del  imperio 
germánico.  A  estos  incentivos  de  dolor,  se  juntaba 
Ht  ira  de  los  grandes  y  prelados  por  verse  escluidos 
de  las  cortes;  pues  don  Felipe  receloso  de  su  escesiva 
constancia ,  mandó  que  no  concurriesen  á  ellas  con 
los  procuradores  de  las  ciudades.  Toda  la  culpa  de 
esto  se  atribula  al  duque  de  Alba ,  el  cual  creían  que 
habia  aconsejado  al  César  semejantes  novedades,  por 
el  deseo  de  adularte  y  de  adquirir  con  él  el  mas  alto 
grado  de  favor  y  autoridad. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  llegar  á  Barcelona  en 
la  armada  de  Doria  el  principe  Maximiliano ,  ^que  se 
hallaba  en  la  flor  de  su  edad,  y  era  de  agradable 
presencia,  acompañado  del  caraenal  de  Trente  y  de 
una  hicida  comitiva.  Estaba  >a  concertado  su  matri- 
monio con  dona  María,  hija  del  César,  habiendo  dis- 
pensado el  pontIGce  el  iiqpedimento  de  consangui- 
nidad, y  conferidole  á  este  fin  su  padre  el  título  de 
rey  de  Bohemia.  Recibiéroníe  cotí  estraordinario  re- 
gocijo los  nobles  que  don  Felipe,  y  la  infanta  doña 
Marm  enviaron  delante  para  congratularle  de  su  ve- 
nida ,  Y  honrado  v  festeiaJo  con  todo  género  de 
obsequios  fqe  conaucido  a  Valladolid ,  donde  se  ce- 
lebró el  matrimonio  con  grandes  y  ostentosas  fiestas, 
haciendo  el  cardenal  las  sagradas  ceremonias.  Des- 
pués de  concluida  la  alegría  de  las  bodas  se  puso  en 
marcha  el  principe  don  Felipe  el  día  primero  de 
octubre ,  con  grande  acompañamiento  ae  nobleza, 
entre  la  cual  se  distinguían  los  cardenales ,  el  duque 
de  Alba ,  el  de  Sessa ,  don  Antonio  de  Toledo,  y  otros 
grandes  de  su  corte,  ilustres  por  su  nacimiento  y 
por  sus  hazañas ,  y  llegó  á  Barcelona ,  donde  fue  re- 
cibido espléndidamente  por  don  Juan  Manrique, 
conde  de  Afilar  ^  virev  de  Cataluña ,  y  tratado  con 
regia  magnificencia  todo  el  tiempo  que  se  detuvo  en 
aouella  ciudad  por  causa  de  las  tempestades.  Desde 
alii  pasó  por  tierra  á  Rosas ,  en  cuyo  puerto  se  ha- 
llaba anclada  una  armada  numerosa ,  y  se  embarcó 
para  las  costas  de  Liaría  en  una  galera  de  Doria 
muy  adornada.  Llegó  a  Genova  con  navegación  poco 
favorable,  j  fue  festejado estraordínariamente  por  el 
mismo  Dona  y  los  ciudadanos,  con  banquetes ,  bai- 
les^ comedias,  v  otros  espectáculos  por  espacio  de 
quince  dias,  en  los  cuales  dio  audiencias  á  los  emba- 
jadores y  principes  <jue  habían  venido  á  cumplimen- 
tarle. Pareció  á  los  italianos  poco  agradable  el  so- 
brecejo y  severidad  del  principe  ,  atribuyéndolo 
maliciosamente  á  orgullo  y  arrogancia ,  vicio  de  que 
culpan  á  los  españoles.  Desde  Genova  fue  á  Milán  y 
Mantua,  y  después  á  Trente,  esforzlndose  todos  a 
porfia  en  obsequiarle ,  basta  que  llegó  á  Flandes  á  la 
entrada  «le  la  primavera  del  año  siguiente  :  recibié- 
ronle las  dos  reinas  doña  María  y  doña  Leonor,  que 
poco  antes  se  habia  retirado  de  Francia .  y  conducido 
á  los  brazos  de  su  padre;  ne  es  posible  esplicar  el 
goso  fue  tUYQ  e)  C^sar  coa  la  presencia  de  un  hijo 


ftiBLiorBeA  oc  QAUkñ  t  noto. 

único  eii  quien  tenia  todas  sus  esperanias.  Pero  ds- 
jando  ahora  las  cosas  de  Europa  pasemos á  referirlos 
sucesos  de  la  América. 


CAPITULO  VIII. 

Continúan  las  guerras  civiles  del  Perú  .-  batallh  de 
Quito :  sublevación  de  los  indios  de  Yucatán  y  otros 
sucesos. 

En  el  Perú  se  hallaban  las  cosas  de  los  españoles  so 
tan  mal  estado  por  sur  diversiones  y  opuestos  parti- 
dos ,  que  si  Dios  no  mirara  por  ellos  hubieran  perecido 
enteramente.  Habiéndose  puesto  en  salvo  el  virey 
Vasco  Nuñez  Vela ,  como  ya  d^imos,  y  soconriéndide 
Belalcazar  y  los  de  Quito  con  diiiero,  comenzó  á 
juntar  soldados ,  y  á  disponer  la  ^erra*  Pizarro  s»- 

Suidade  muchas  tropas  salió  de  Lima  para  arrojirís 
e  toda  la  provincja,  y  luego  que  estuvieron  cerca 
unos  de  otros ,  el  virey ,  que  tenia  pocas  fuersas ,  no 
se  atrevió  á  nacer  frente  al  eneroigo.,  y  se  buyo  á 
Quito ,  y  desde  allí  sjb  internó  en  Popajfáii ,  habiendo 
recibido  algún  daño  en  su  retaj^ardia.  Por  el. con- 
trario, Centeno  perseguía  acérrimamenteálos  púcar* 
ríanos  en  Charcas,  y  hizo  decollar  á  Francisco  Al- 
mendra, gobernador  de  aquella  ciudad  en  el  miime 
lugar  en  que  este  ¡labia  muerto  á  su  antecesor  .Gó- 
mez de  Luna;  pero  al  fin  rechazó  á  Centeno  Alfonso 
del  Toro,  gobernador  del  Cuzco ,  con  un  escuadrón 
de  doscientos  soldados ,  los  cuales  degó  para  la  cus- 
todia de  la  ciudad  bajo  el  nfondo  de  Alfonso  de  Meo- 
doza.  Pedrode Hinojosa ,  almirante  de  la  armada,  qw 
se  componía  de  catorce  navios ,  se  apoderé  de  Ñaiío 
Vela,  hermano  del  virey,  que  aceleraba  su  fuga  ¿ 
España ,  y  le  puso  en  prisión.  Después  de  esto ,  ha- 
biendo intentado  entrar  en  Panamá ,  le  resistieroa 
principalmente  los  Illanes  yTendrel,  temerosos  de 
padecer  los  males  que  habían  sufrido  en  el  gobieroo 
de  Machícao.  Desembarcó  Hinojosa  trescientos  hom- 
bres armados ,  y  no  teniendo  los  panameños  faenas 
iguales ,  ftie  recibido  por  los  sacerdotes  con  mucha 
sumisión,  y  en  hábito  de  ro^tiva.  y  trató  á  todos 
con  granae  humanidad,  prohibiendo  que  á  nüiguoo 
se  hiciese  mal. 

Por  este  tiempo  fue  descubierta  por  un  cazador 
indio  que  seguía  á  un  ciervo,  una  inagotable  minada 
plata  en  lo  alto  del  cerco  de  Potosí ,  región  fría  y  es- 
téril situada  <á  veinte  y  un  grados  y  medio  sobre  el 
ecuador;  y  la  abundancia  de  esta  mina  es  tan  asom- 
brosa, que  ha  llenado  de  este  metal  á  todo  d  uni- 
verso. Cuéntase  que  la  quinta  parte  que  se  saca  todos 
los  años ,  y  pertenece  al  tesoro  real ,  asciende  á  un 
millón  y  quinientos  mil  pesos  de  plata  pura  y  l^'" 
da ,  á  pesar  de  los  innumerables  fraudes  y  hurtos  qae 
se  cometen. 

Entretanto,  hd)¡endo  juntado  el  virev  trescientos 
soldados  armados,  volfió  á  Quito,  donde  Pizarro  se 
habia  detenido  para  recibirle ,  y  apenas  avisté  al 
enemigo  ordenó  su  ojércíto,  y  le  presentó  batalla 
estando  resuelto  á  vencer  ó  morir.  Salíale  al  encaen- 
tro  Pizarro  con  mas  que  doblado  número  de  tropas» 
y  en  el  primer  choque  pelearon  atrozmente .  pero 
llegando  á  entibiarse  el  ardor  de  los  soldados  del  th 
rey ,  comenzaron  á  escaparse  de  la  pelea  con  vergon- 
zosa cobardía.  Cayó  el  mismo  virey  combatíendo 
valerosamente  ,  y  al  tiempo  de  espirar  le  cortó  h 
cabeza  un  negro  por  mandado  de  Benito  de  Carvajal, 
y  fue  clavada  en  una  escarpia  en  medio  de  la  plat^» 
y  su  cuerpo  enterrado  en  la  iglesia.  Sucedió  esta  oa« 
talla  cerca  de  Quilo  á  principios  del  ano  de  mü  (|^' 
nientos  y  cuarenta  y  seis':  Belalcazar  recibió  en  ella 
muchas  nerídas ,  y  fue  hecho  prisionero  por  Pixairo» 
pero  le  admitió  á  su  gracia ,  y  con  ciertaB  condicio' 
nos  le  envió  á  Popayan.  Eligióse  entonces  por  primor 
obispo  de  estaproviacia  á  don  Juan  del  ^^^^flj¡¡i 
la  diócesis  de  la  nueva  Galicia  i  i  don  Pedro  u^hd» 
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Hmwi;  AáoiBáin  drigkwwi  «•  éMhüj^aw  las 
yetíii  4e- Jiéjko,  Uioa  y  Baoto  ftomiiifio,  j  se 


Ln||».q«M  tecAáB  GtglM  «e  restituyó  á  fispaite, 
tepoMlavBfirísiaa,  ^ptwMé  p«r  4»  mcusmioimb 
•^•su  flPWMM,  les  miíMBppe  sm  nny  cotmiiMs 
« itféuoflralas  civifes;  fran»  habiendo  justiftcido 
M  fidriidadoil  i9f ,  y  la  fDreaa  de  aa  oonrfvcta  en  el 
.fDhiaae ,  f«e  Mpueüe  en  ia  fUau  áeioeiweíti^  «n- 
Ifene,  de  fue  9e  le  iMbia  separado,  y  i  su  Mjo  ae 
4  eoafiríé  «I  aioobiapade  de  Seví  Ha: 

El  cMamMiedenavieaiÉve  detmiamoarieae^aa^ 
<3ilrié  ana  naeva  oanjuncáMi  de  laa  [raeblea  nrien- 
^aies  lia  (a  peateiinta  de  Yuealan  pan  afrojar  de 
^  á  kw  eapuMes.  Áeevetíero»  refealliiaRiekile  los 
iodíaa  «entra  loa  patronoa  á  <qaíeii«6  eetalrtm  entre- 
jndes  en  aacomiendas,  y  loa  dos  hennanos  Joan  y 
Die9e<0aMno  foeron  onidicados  y  «noertoa  é  fle- 
*diazae :  pereoíenm  con  diversas  aa^licies^^trits  diez 
j  seis  espidióles ,  que  se  habían  tenido  per  muy  aa^ 
^oroa  mste  anea  oiiteroa  \am  feroces,  y  asios  dos 
paüarmiaacafMMe.  XkaMes  «obrando  nneta  anda- 
mia ÍRmidiaK>n  lacndadde  Valfaidolíd;  pero  hweíendo 
«a  salida  véante  e8Bariales<cott  hs  tropas  mejleanas 
fae  babia  Ueaado  Monteje  en  an  andlio,  mataron  á 
«sobos  de  lea  «nesaigea,  sin  qne  en  eeta  pelea  hu*- 
Inesa  moarta  esfMiner  a^ano.  Sin  entmt^  de  esta 
denota  no  pvdiersn  arregar  de  allí  á  loa  indioB,  y  fue 
weeiao  ove  naieaen  cuarenta  soüadoa  amiadus  de 
llérida ,  a  qnienes  si^ió  otro  escuadren ,  y  tmrierau 
.imkímis  eneuentroB  oon  losMrbaros  que  tenían  te^ 
«ados  lea  eamínos.  Pareció  eanveniente  intentar 
•antas  el  redteciilos  á  la  paz;  ana  conociendo  oue  era 
ineaensable  recurrir  d  n  fuerza ,  se  renovó  el  oom- 
batecon  aracbo  ardor ;  y  amique  murieron  ntucbos, 
aa  se  deolaró  la  victoha  fot  una  y  otra  parte.  Final- 
tteata  cansados  los  espaosios  de  pelear .  se  retiraron 
4  la  eindad,  y  babéeudo  onrado  á  los  heridos,  vol- 
nevon  é  la  bataüa  deframanda  mucha  sangre  de  los 
bárbaras.  No  daban  «atoa  señal  alguna  de  temor,  y 
eontínuaroD  del  mismo  modo  las  fieleas  per  espacio 
da  algunos  días  con  admirable  obstinación  de  ios  in- 
dios.  Pero  venció  al  fia  la  eanstancia  de  los  pocos, 
pues  viendo  loa  bárbaros  qae  no  babian  podido  veH- 
ceiiss  en  tan  repetilos  combates ,  y  que  su  multitud 
se  babia  dímainwido  mucho ,  oameniaren  á  íiisj>er- 
'Saise  per  varias  partes.  MnrierMí  veinte  españoles 
de  ios  mas  intrópidos ,  y  mas  de  quinientos  mejica- 
IMS  y  esctovos  armados ,  que  pelearon  con  tanto  ar- 
der como  los  boaabres  mas  fuertes.  Después  de  este 
sácese,  los  capitanes  dividieron  sus  pequeñas  tropas 
pira  perseguir  y  subyugar  ó  los  indios ,  y  padecieron 
varios  infortunios.  Joan  de  Aguilar  que  fue  el  mas 
desgraciólo ,  se  apodivó  de  un  pueblo  á  faersa  de 
armas ,  y  sujetó  á  sus  habitantes.  Monlejo  dio  liber- 
tad ¿  loe  que  hablan  sido  hechos  prisioneros  en  la 
batalk,  y  les  redujo  con  su  benignidad.  Mientras 
^anto  se  levantó  en  Sekimanca  otro  tumulto  en  el 
^  fue  muerto  Martin  Rodríguez ,  encomendero  de 
€ste  pueblo ,  y  se  hallaba  en  gran  peligro  de  perderse 
^  Aguilar  no  hubiera  acudido  con  prontos  socorros.. 
Ka  es  posible  referir  lo  mucho  que  padecieron  en  el 
<¡«ríako  con  el  hambre ,  la  sed  y  el  cansancía.  Pelea- 
fSQ  muchas  veces  con  los  birnaros  que  ks  sallan  al 
^iKuentro.  Finalmente  hatúendo  sido  presa  la  mujer 
del  cacioue ,  ae  la  restituyeron  con  algunos  regalos, 
^  que  ablandó  al  Bárbaro ,  que  ae  había  encerrado 
'^^  ^nte  armada  en  un  pueblo  inuf  fuerte  situado 
"^Bbre  uoaa  lagpnas,  y  volrió  á  su  deber.  Duró  esta 
Swirra  cnatro  meses ,  y  produjo  una  pac  sólida.  De 
'^  adelante  trataron  los  ospanoles  á  los  indios  con 
nnsUandnra,  lo  cual  fue  la  verdadera  causa  de  que 
^posieaen  su  feracidad.  Mandóse  después  á  los  ca- 
<^^  que  enviasen  sua  hijos  i  Mórida  para  que  fue- 


-sen  inativiiésa  en  la HeKglen  Cristiana ,  y  airvíenda 
eatea  de  rehencn ,  se  proveyó  safieienteinente  á  la 
seguridad  de  sus  señores. 

Antea  de  )a  bataHa  de  Quita  babia  enviado  Pisano 
éf  rancíBOO  Garvajat  con  parte  de  las  tropas  «ceinlm 
Centeno  que  intentaba  renovar  la  guerra.  Pero  vién- 
dose este  con  foenEas  muy  dtísigu;*les ,  y  escapinda- 
seleaus  saldados  ;)orel  miedo,  no  pudo  seet0ner  la 
presencia  de  Carvhjaf ,  par  lo  que  se  retiró  i  los  bo»t- 
ques  oon  solos  cuarenta  compañeros  que  quisieMí 
seguir  su  fortuna.  Poseído  de  igual  terror  otro  capé- 
tan  Hamado  Rivadeneira ,  se  apoderó  de  un  navio  en 
el  puerto  de  Arica ,  y  sin  tener  en  *él  aguja  de  marear 
ni  velas ,  se  huyó  en  él  cou  catorce  soldados  baste 
las  costas  de  Guatemala.  De  esta  suerte  apenas  se 
hallaba  un  hombre  en  todo  el  Perú  (^ue  se  atreviese 
á  levantarla  cabeza  contra  los  pizarnanos:  pues  La- 
pe de  Mendoza  y  Nicolás  de  Heredia ,  que  r^resaban 
ae  una  larga  peregrinación ,  en  la  que  hablan  pene- 
trado hasta  el  rio  de  la  Plata ,  cayeron  por  su  des- 
aracia  en  manos  de  Cirvajal.  Este  los  venció  y  derrotó 
de  noche  en  un  combate ,  y  aunque  se  pusieron  en 
fu^ ,  fíaeron  cogidos  y  pasados  á  cucbilk).  Habiendo 
llegado  á  Charcas  el  vencedor  Carvajal ,  sacó  de  allí 
una  inmensa  cantidad  de  plata.  Joree  Robledo  porque 
se  hdbia  substraído  de  la  autoridad  de  BetalCHcr, 
fue  nreso  con  otros  tres  com^janeros  j  pereció  en 
una  horca,  siendo  eata  muerte  ignominiosa  el  premio 
que  recibió  de  sus  grandes  hazaí«s.  Por  este  tiempo 
tundo  francisco  Mercadlllo  por  mandado  de  Pizartr» 
la  ciudad  de  Leja  entre  Quito  y  el  r.usco. 

La  Itaffia  de  esta  funestísima  guerra  penetró  hasta 
el  puerto  de  Nombre  de  Dios,  y  ai)oyado  Femando 
Mejfa  en  el  favor  de  Hinojosa ,  arrojó  del  continentu 
á  Melchor  Verdugo ,  y  sm  perm^rie  detenerso  en 
parte  alguna ,  le  obligó  á  retirarse  á  los  navios.  En 
todas  partes  fueron  perseguidos  cruelmente  lee  que 
seguían  el  partido  (2e  los  magistrados  legítimos,  con 
musios ,  robos,  y  todo  género  de  injurias  -  en  b 
cual  se  distinguió  principalmente  Francisco  ae  Ca^- 
vajal ,  hombre  envejecido  en  la  milicia ,  de  carácter 
perverso ,  y  siempre  dispuesto  á  cometer  cualquiera 
«saldad.  Cuando  caían  en  su  poder  algunos  de  tos 
enemigos ,  después  de  llenarlos  de  oprobios ,  inme- 
diatamente los  mandaba  quitar  la  vida,  prohibiéndo- 
les con  suma  impiedad  que  se  confesasen  y  dispusie- 
sen como  cristianos,  y  (ra<)  hiciesen  testamento,  y 
los  baria  ahorcar  precipitadamente  de  las  ramas  de 
ios  árboles  para  deleitarse  con  la  prolija  agonía  de 
los  que  tardaban  mucho  tiempo  en  espirar. 

En  otras  partes  se  suscitaron  también  discordias^ 
especialmente  en  el  río  de  la  Plata.  Alvar  Nufíez, 
defensor  heroico  de  la  libertad  de  los  indios ,  no  po* 
día  tolerar  con  paciencia  las  injurias  que  les  hacían 
los  soldados.  Seguian  estos  el  rumbo  contrarío ,  y 
despreciaban  con  insolencia  y  díctenos  la  ley  que  en 
favor  de  los  indios  habia  mandado  el  César  observar 
en  todo  aquel  Nuevo  Mundo.  No  eran  mas  moderadas 
los  ministros  reales  en  el  uso  de  su  autoridad ,  y  t^ 
nian  por  lícito  todo  cuanto  lisonjeaba  sus  apetitos, 
irritados  los  bárbaros  de  sus  vejaciones ,  se  arrojaban 
á  tos  armas,  y  habia  frecuentes  comtMites ,  no  úa 
daño  de  los  españoles,  que  por  su  corto  número  eta 
mucho  mas  sensible.  Juntábanse  á  esto  fas  muchaa 
enférme&des  que  les  causaba  el  clima  >  y  al  I  ambre 
que  padecían ,  porque  los  indios  les  rehusaban  los 
víveres.  Para  colmo  de  todos  los  males  con^irarou 
contra  Alvar  Nanea ,  y  habiéndole  despojado  de  sus 
bienes ,  y  caiigado  de  calumnias ,  le  enviaren  preso  i 
España ,  y  fue  nombrado  en  su  lugar  por  voto  de  las 
soldados  Domingo  de  Irala ,  autor  de  la  sediciott. 
I  Eiaminada  !a  causado  Nuñez  en  el  consejo  deludías, 
i  fue  ateuelto ,  y  dado  por  libre ,  aunque  no  se  le  res- 
tituyó en  el  gobierno ,  para  evitar  la  ocasión  de  que 
no  se  renovasen  las  anteriores  discoidlas* 


376 


IIIBI.|<yMK*  M 


Tampoeo  se  hallanm  ^aields  ñí  seguros  los  espa- 
ñoles de  enemigos  estemos ,  porque  corriendo  los 
franceses  las  costas  fio  América ,  que  frecueniaban 
mucho,  8ti<}uearoQ  por  este  tiempo  á  Santa  Marta; 
pero  se  pusieron  antes  en  lugar  seguro  cien  mil  pe- 
sos que  había  en  la  caja  re¿il ,  y  se  consiguió  de  ios 
{úratas,  á  costa  de  algún  dinero,  qu»  uo  incendiasen 
a  ciudad.  Otros  muchos  danos  padecieron  aquellas 
costas ,  oor  lo  cual  se  internaron  los  colonos  tierra 
adentro  con  sus  bienes.  Habiéndose  introducido  una 
cruelísima  epidemia^  pereció  un  infinito  número  de 

gentes ,  y  era.  tanta  la  violencia  del  mal ,  que  espira- 
an  al  dia  tercero  los  que  se  hallaban  acometidos  de 
ella. 

CAPITULO  IX. 

Pasa  al  Perú  don  Pedro  de  la  Gasea  A  pacificar  las  dis- 
cordias civiles.  Sucesos  entre  las  tropas  realus  y  las 
de  bizarro.  Rindese ,  y  es  condenado  á  muerte. 

Tal  era  el  estado  del  Perú ,  cuantío  fue  nombrado 
presidente  de  la  audiencia  de  Lima  don  Pedro  de  la 
Gasea,  presbítero,  con  amplísimos  poderes  para 
apaciguar  las  turbulencias  y  llegó  al  puerto  de  ^(om- 
bre  de  Dios  el  dia  dieís  y  siete  de  julio:  seguíanle 
Iñigo  de  Rentería ,  y  Añares  Cianea  jurisconsultos, 
y  los  capitanes  Alonso  de  Al  varado ,  y  Pascual  Amle- 
goya  con  algunos  pocos  nobles.  Y  con  tan  pequeños 
auxilios  emprendió  este  hombre  magnánimo  co^as 
que  parecían  superiores  á  las  fuerzas  humanas.  Va- 
lióse primero  del  arte,  y  adelantó  tanto  con  sus  ofi- 
cios  suaves .  que  atrajo  á  sí  en  breve  tiempo  aun  á 
los  hombres  mas  adictos  á  los  otros  partidos.  Juntó- 
sele  desde  luego  Mejia ,  y  habiendo  pasado  á  Pana- 
má ,  se  le  sujetó  Hinojosa  cou  su  armada ,  con  gran 
complacencia  de  los  capitanes  de  los  navios.  Los 
obispos  de  Lima  y  de  Santa  Fe  de  Bogotá  y  otros  ecle- 
siásticos ,  que  pensaban  con  rectitud  y  deseaban  lo 
justo ,  pasaron  á  él  para  ofrecerle  sus  facultades.  Fi- 
nalmente, hicieron  lo  mismo  todos  los  que  perma- 
necían fíeles,  y  muchos  de  los  rebeldes,  entre  los 
cuales  fue  uno^Lorenzo  Aldana ,  teniente  de  Pizar- 
ro.  Había  hecho  Gasea  divulgar  por  medio  de  liom- 
bres  idóneos,  que  traía  órdenes  para  mitigar  las  le- 
yes jT  conceder  indulto  á  todos  los  que  volviesen  á  la 
obediencia  del  rey,  y  escribió  á  los  magistrados  de 
las  ciudades  nmoñestándoles  de  su  deber.  Dirigió  á 
Pizarro  una  carta  que  le  escribía  el  César,  á  la  que 
añadió  una  exhortación  suya  muy  larga  y  otra  á  Ze- 
peda;  (lero  disuadiéndole  los  obispos  y  los  principa- 
les capitanes  que  le  acoro  jañaban ,  que  no  esperasen 
conseguir  por  suaves  medios  cosa  alguna  de  Pizarro, 

Ímes  estaba  resuelto  á  sostenerse  con  la  fuerza  de 
as  armas ,  determinó  Gasea  hacerle  la  g'ierra. 

A  princi(>ios  del  año  de  mil  quinientos  y  cuarenta 
y  siete  envió  á  Trujlllo  cuatro  navios ,  man  iados  por 
Aldana ,  Palemino ,  Ihany  Mejia ,  á  los  cu;des  se  jun- 
taron de  su  propia  voluntad  otros  buoues  de  Pizar- 
ro. Comenzó  Aldana  á  esparcir  por  toaas  partes  co- 
pias de  las  cartas  de)  rey  con  gran  fruto,  pues  se 
pasaban  á  él  muchos,  <}ue  agitados  de  diversas  pasio- 
nes, tenían  su  ínteres  en  trastornar  las  cosas  de 
arriba  á  bajo.  Viendo  Pizarro  que  le  iban  abandonan- 
do los  suyos ,  convocó  de  todas  partes  á  sus  mas  fie- 
les am*gos,  y  acudió  el  primero  de  todos  Carvajal 
con  una  muy  escogida  compañía  y  gran  cantidad  de 
dinero;  con  cuyo  consejo  comenzó  á  disponer  la 
guerra  con  increíble  profusión  para  arrojar  de  allí  al 
presidente.  Pero  estese  había  «lado  tan  buena  maña, 
que  antes  de  entrar  en  el  Perú  tenia  ya  una  buena 
parte  de  él  levantada  contra  Pizarro.  T^nto  es  lo  que 
importa  en  las  guerras  civiles  la  opinión  y  fama  de 
los  hombres.  Para  detener  Pizarro  la  total  ruina  que 
le  amenazaba ,  descargó  su  ira  contra  aquellos  de 
quien  sospechaba  estaban  inclinados  al  presidente. 


«ASTAft  T  ftOIG. 

Niiiex  Vela  fue  degollsdo  eo  Lima;  otrét ,  á  «Mdas 
trató  con  mas  blaadura ,  fueron  tmApo^tam  por 
Antonio  Ulloa  á  la  ettremidad  de  las  ooeías  da  Cbde, 
pero  habiendo  roto  las  cadenas ,  velvíeron  la  proa  y 
se  huyeron  á  Naeva  España.  Temeras<»  Centeno  d'a 
la  crueldad  de  sns  adversarios ,  se  esoondié  con  Lais 
de  Rivera  en  una  cueva  cerca  de  Arequipa,  donde 
permaneció  un  año,  sin  saberlo  mas  que  un  ami» 
ñue  le  llevaba  lo  necesario  para  stisteotar  la  via. 
Salió  de  allí  al  ün ,  y  juntando  cuarenta  aoldidos, 
acometió  una  noche  de  improviso  á  la  ciudad  del 
Cuzco ,  Y  puso  en  fuga  al  paírtido  eonirari0 ,  que  se 
lialló  atónito  y  constprnaito.  Hizo  prisionero  al  go- 
bernador y  le  mandó  degollar  en  medio  de  la  plai^f 
habiéndose  apoderado  decien  míl  pesos  portmedea- 
ttts  á  los  pisarrianof ,  los  repartió  entre  los  snldados. 
con  cuya  liberalidad  se  aumentó  en  breve  tiempo  el 
número  de  sus  tropas ,  que  acudían  adonde  se  les 
presentaba  mayor  Inoro  y  ganancia,  y  desde  alli  par- 
tió á  Charcas ,  á  fin  de  reducir  á  su  partido  esta  ciu- 
dad con  su  gobernador  Mendoza. 

A  este  tiempo  fue  llamado  por  Pizarro  Lneas  Mar- 
tinez ,  que  estaba  en  Arequipa ,  y  liahiéndiose  poesto 
en  marcha  con  los  soldados  que  tenia  á  su  mando,  le 
prendieron  estos  y  le  entregaron  á  Centeno.  Finalnai- 
te,  unióse  á  este  Mendoza  y  juntó  »in  ecerpo  de  mii 
hombres  armados ,  que  causó  tanto  terror  á  Pisarie, 
que  para  derrotarle  antes  que  se  juntase  con  Gasea, 
salió  de  Lima  con  novecientos  soldados.  Envió  de- 
lante á  Jum  de  Acosta  con  el  primer  escuadrón ,  y 
se  detuvo  algunos  dias  en  el  campo ,  entretanto  Áe 
prevenía  las  demás  cosas  necesarias.  Eran  mucnes 
ios  que  le  abandonaban,  y  entre  ellos  fue  Benito 
Carvajal  y  Gabriel  Rojo,  con  otros  de  los  principales; 
y  para  impedir  estas  deserciones ,  se  apresuró  á 
seguir  á  Acosta ,  persuadido  de  que  cuanto  mas  se 
alejase  de  los  del  partido  del  rey;  tendrian  mas  se- 
guros ú  los  suyos.  Pero  mientras  procuraba  n^teoer 
al  soldado ,  perdió  la  ciudad ,  porque  habiendo  líe- 
gado  Aldana  por  e&te  tiempo  al  puerto  del  CilUe, 
los  limeños  ostigados  de  la  dominación  ds  Pizarro, 
tremolaron  las  banderas  por  el  rey  en  señal  de  sa 
fidelidad.  Saltó  Aldana  en  tierra,  y  entró  en  la  ciu- 
dad con  una  guarnición  de  soldados,  con  grangoio 
y  complacencia  de  todos  los  ciudadanos. 

El  presidente,  á  qui<m  sucedían  las  cosas  macbo 
mejor  de  lo  que  podía  desear ,  ¿upo  aprovecharse  de 
su  fortuna.  Vino  á  Tumbez  con  una  armada,  y  ÍM 
grande  el  concurso  de  gentes  que  acudió  á él ;  y  otros 
que  no  podian  salir  con  seguridad  de  sus  casa),  .le 
manífestarju  por  cartas  su  obediencia  y  sumísioa  al 
rey.  Por  este  tiempo  había  juntado  quinientos  sol- 
dados armados ,  cuyo  mando  dio  á  Hinojosa:  nombró 
por  su  teniente  á  Alfonso  de  Alvarado ,  y  por  alférez 
a  Benito  Carvajal ,  y  se  puso  en  camino  para  Trají' 
lio.  Entretanto  los  de  Quito,  habiendo  tomado  las  a^ 
mas ,  degollaron  á  Pedro  Puulleii  su  soberoador,  J 
proclamaron  el  nombre  de  rey ,  siendo  el  autor  de 
este  hecho  Fernando  de  Salazar,  hombre  valeroso, 
á  quien  en  premio  se  le  concedió  el  gobierno  de  la 
ciudad. 

Pizarro,  aunque  tenia  fuerzan  desiguales ;  por  tu- 
berse  disminuido  sus  tropas  con  la  deserción ,  mar- 
chó contra  Centeno,  estando  resuelto  á  perderle^ o 
perecer.  Presentóle  batalla  en  el  campo  de  Guanna 
el  dia  veinte  de  octubre,  y  quedó  Pizarro  victorioso. 
De  los  del  partido  del  rey  fueron  muertos  mas  de 
trescientos  y  cincuenta,  y  Carvajal  ahorcó  á  treinU. 
Pizarro  perdió  cerca  de  cien  hombres,  y  recogió  an 
gran  botín  de  oro,  plata 7  armas,  que  dn  lo  dents 
no  hacia  aprecio  alguno.  Despojado  Centeno  de  M 
ejército ,  y  hallándose  enfermo ,  se  retiró  fagitiroi 
Lima.  Los  enemigos  quedaron  muy  orgullosos  con 
esU  victoria ,  y  convertido  el  tem)r  en  audacia , son 
casi  increíbles  las  crueldades  que  cometieroa  para 
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ntWaeer  so  Tengicia,  biríendo ,  mUndo  y  robtn» 
éú.  Dos  españoles  de  Areguipt  se  quitaron  á  si  mis* 
nos  ia  YJdt ,  para  no  padecer  los  ínsaltos  de  lo»  ene- 
migos en  la  maerie  qao  no  podían  efitar.  Eu  este 
tíempo  perecieron  trescientos  y  ochenta  á  münos  de 
JoiTerdogos,  y  setecientas  peleando  falerosamente 
eo  las  batallas ,  habiendo  degenerado  en  crueldad  la 
sTaricia  de  estos  hombres  que  poseían  montes  de 
oro ,  descubiertos  para  daño  de  la  vida  humana.  £1 
obispo  del  Cuzco »  gue  se  halló  en  la  batalla ,  se  es*- 
eapocon  acelerada  fuga  de  las  manos  de  Carvajal » y 
tíoo  á  Jauja ,  donde  tenia  su  residencia  el  presiden- 
te, cQjTa  gnndeza  de  ánimo  era  tal.  que  no  mostró 
turbación  alguna  con  la  noticia  de  la  desgracia  del 
ejército  de  i  enteno. 

A  principios  del  año  siguiente  de  mil  quinientos 
cuarenta  y  ocho  se  puso  en  marcha  á  Guamanga, 
donde  recib'ó  á  Belalcazar  con  mas  de  trescientos 
soldados:  después  á  Valdivia,  que  habla  vuelto  de 
Chile  y  con  grande  alegría  y  regocijo  de  lodo  el  ejér- 
cito, por  la  fama  de  su  valor  y  esperiencia  míiiliir ;  y 
fioabnente  á  Centeno ,  á  quien  seguía  una  tropa  de 
caballos,  y  á  otros  capitanes .  cada  uno  con  sus  tro- 
pos,  dinero  v  vestuario.  Desde  Guamangu  trasladó  su 
cuQpo  á  Andaguaylas ,  donde  pasó  el  resto  del  invier- 
no. Tenia  ya  mil  y  novecientos  soldados  muy  bien 
eqolDados ,  y  endurecidos  en  continuas  batallas.  Pero 
muchos  cayeron  enfermos  |M>r  el  uso  del  trigo  sin 
madurar,  á  los  cuales  socorrió  el  padre  fray  Francia* 
co  Roca,  del  orden  de  la  Santísima  Trínidiid,  celoso 
oboerrador  de  su  instituto ,  y  con  su  cuidado  y  asís- 
teocia  convalecieron  pronlamenle.  A  la  entrada  de  la 
Iffimavera  llegaron  al  río  Apurímay  y  tardaron  algún 
tiempo  en  paaarJe ,  por  haber  sido  quemado  «I  puen- 
te, y  hallarse  tipestado  el  enotuigo  en  la  ribera  opues- 
ta. Una  y  otra  difieultad  la  .superaron  los  realistas  con 
njalor  y  actividad,  aunque  con  pérdida  de  sesenta 
c¡|ballo¿,  que  arrebató  la  corriente  del  río,  y  mar- 
cbaroa  intrépidos  contra  el  enemigo.  Pizarro  se  había 
acampado  cerca  de  Saguisaguana,  distante  quince 
millas  del  Cuzco ,  en  un  lugar  seguro ,  y  esUba  bien  ¡ 
provisto  de  todo.  Los  realistas  se  pusieron  á  ia  vista, 
aanoueen  paraje  incómodo,  y  hubo  algunos  ligeros 
<^bates,  que  mas  bien  fueron  escaramuzas,  que 
peleas ;  pero  habiendo  comenzado  después  á  disparar 
li  artiliería ,  desertaron  muclios  del  campo  de  Fizar- 
lo:  con  cuánto  dolor  de  este ,  no  es  necesario  de- 
cino.  Su  designio  era  presentar  batalla,  porque  la 
^tona  ganada  á  Centeno  le  había  inspirado  audacia, 
u  presidente  por  el  cootrario,  quería  mas  vencer 
coa  el  arte  que  con  ia  espada,  y  puso  en  orden  de 
Miauasus  tropas,  no  para  darla,  sino  para  osten- 
tóla, conociendo  la  desconfianza  de  los  enemigos, 
£  u  A^^^  ^^^  abandonaban  ú  su  general.  Entre  es- 

u  ^^"'l^^^  Zepeda ,  causa  principal  de  tantos 
^^;  y  otros  al  mismo  tiempo  se  refugiaren  al  Cuz- 
^,  y  arrojando  las  armas,  se  escondieron  en  los  pa- 
nje<  mas  ocultos.  Habiéndosele  disminuido  y  desor- 
denado sus  tropas  tan  nofablomente,  rodearon  á  su 
«cineral,  pues  no  tenían  ánimo  para  pelear,  ni  para 
U  S'  ^^^^^^  Pizarro  con  este  espectáculo,  y  exW- 
^ole  Acosta  á  que  acomptiesen  al  enemigo,  para 
Pjro«r  gloriosamente  la  vida  á  ejemplo  de  los  romanos, 
w  asegura  le  respondió  con  semblante  sereno, que 
mejor  seria  morir  como  cristianos,  y  en  señal  de  que 
«rendía,  entregó  su  espada  con  Villavicencio. 

wízoso  el  presidente  con  la  victoría  que  había  ga- 
m^  T  '^^''«'"^  sangre,  entregó  á  Pizarro  en 
«wios  de  Cen'eno  pura  que  le  custodiase;  fueron 
bmAkl''  presos  otros  muchos,  que  habían  quedado 
ItT}?*^*  con  el  terror  de  un  suceso  tan  inesperado, 
Lg  D*  *'8*"®"^®  murieron  en  la  horca  nu»íve  capita- 
^s.  Pizarro  fue  degollado,  conGscados  sus  bienes  y 
^^  arrasada  liasta  los  cimientos.  Oirvajal,  que 
««  ei  mas  perverso  de  todos ,  cayó  del  caballo  al 
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tiempo  de  su  fuga ;  preodiéroule  sua  násmoa  soldados , 
y  conducido  al  prosidente,  fue  entregado  luego  al 
verdugo  para  descuartizarle^  á  Qn  de  que  con  esta 
prolongada  pena ,  pagase  sus  muchos  delitos ,  y  pe- 
reció á  los  ochenta  y  cuatro  anos  de  su  edad.  Después 
de  esto  se  hicieron  pesquisas  de  los  reos .  y  en  diver- 
sos tiempos  fueron  mucboe  condenados  al  último  su- 
plicio. Zepedu  fue  enviado  á  España  carado  de  ca- 
denas, y  acabó  su  vida  eo  la  cárcel.  Es  indecible  la 
presa  que  se  repartió  al  soldado  en  pago  de  su  esti- 
pendio ,  cuya  mayor  parte  fue  en  oro  puro.  Ganóse 
esta  victoria  el  día  nueve  de  abril ,'  y  con  grande 
ejemplo  de  la  inconstancia  de  la  fortuna  los  hermanos 
'  Pizarras  perecieron  del  todo  en  aquellas  mismas  re- 
gíoii«»que  habían  descubierto  para  el  reino  de  Es- 
paña. Concediéronse  pensiones  y  tierras  á  los  capi- 
tanes en  premio  de  sus  hazañas,  y  el  presidente 
encargó  á  otros  el  cuidado  de  repartirlas  paro  evitar 
resentimientos  contra  su  persona,  y  tinalmente  salió 
del  Cuzco,  dojando  á  Cianea  por  gobernador  de  la 
ciuilad,  y  pasoá  Lima  para  arreglar  lo  que  faltaba. 

Después  de  su  partida,  comenzaron  las  quejas  de 
los  soldados ,  que  no  se  creían  suficientemente  recom- 
pensados según  sus  méritos ,  ni  se  les  resarcía  la 
utilidad  que  antes  les  producían  los  esclavos  del  Perú; 
y  que  solo  se  trataba  de  aumentar  mas  y  mas  el  era- 
rio real ,  despojándolos  á  ellos.  Estas  y  otras  cosas  se- 
mejantes vociferaban  los  que  creinn  que  con  la  victo- 
ria habían  adquirido  mayor  libertad ,  y  al  On  comenzó 
á  tramarse  una  conjuración  que  amenazaba  renovar 
los  anteriores  mates,  sí  no  hubiera  sido  reprimida 
oportunamente  por  Cianea ,  el  cual  ejecutó  un  severo 
castigo  en  los  principales  motores.  Entonces  fue 
cuando  después  de  tan  continuas  calamidades  co- 
menzaron á  respirar  y  á  gozar  de  quietud  y  alegría 
los  miserables  peruanos ,  habiendo  sido  puestos  en 
libertad  los  esclavos,  y  concedidose  permiso  á  todos 
por  el  presidente  para  restituirse  á  su  patria :  comen- 
zó á  recogerse  en  pueblos  la  multitud  derramada  por 
los  campos,  para  que  suavizado  con  la  civilidad  el 
carácter  de  estos  hombres ,  fuesen  instruidos  mas 
fácilmente  en  la  Religión  Cristiana.  Estableciéronse 
los  tributos  que  habían  de  pagar ,  y  todas  las  cosas 
fueron  arregladas  por  el  trabajo  y  diligencia  admira- 
ble de  Gasea.  Nombró  cuatro  oidores  para  que  admi- 
nistrasen justicia ,  y  gobernasen  ínterin  que  el  César 
disponía  otro  cosa.  Estos  fueron  Melchor  Bravo, Fer- 
nando de  Santillana,  Pedro  Maldoiiado  y  Andrés 
Cianea ,  llamado  del  Cuzco ,  y  fue  puesto  en  su  lugar 
Benito  Carvajal.  Por  este  tiempo  fundó  Mendoza  una 
nueva  colonia  á  seiscientas  millas  de  la  Plata,  hacia 
Arequipa ,  en  un  paraje  o|)ortuno  señalado  por  el 
presiilente ,  y  como  se  estableció  luego  que  se  conclu- 
yó la  guerra  de  Pizarro,  fue  llamada  nuestra  Señora 
de  la  Paz. 

El  nuevo  reino  de  Granada,  en  que  gobernaba 
Lugo ,  sucesor  do  su  padre ,  se  hallaba  muy  flore- 
ciente, y  las  colonias  en  él  fundadas  contenían  mu- 
chos habitantes  especialmente  la  llamada  Trinidad ,  á 
causa  del  gran  comercio  que  se  hacia  de  unas  á  otras 
partes  por  los  ríos  Pate  y  Magdalena.  En  Santa  Fe 
de  Bogotá  se  estableció  una  real  audiencia,  cuya  pre- 
sidencia fue  conferida  á  Quesada  en  premio  de  sus 
señalados  méritos,  y  otra  igual  se  fundó  en  la  nueva 
Galicia.  De  este  modo  se  reprimía  la  licencia  de  aque- 
llos tiempoá ;  tenían  su  debido  vigor  la  justicia  y  las 
leyes,  y  se  ponia  orden  en  las  cosas  públicas.  La 
silla  episcopal  de  Tlascala  fue  trasladada  á  la  Puebla 
de  los  Angeles  fundada  por  Ramírez.  Estendíase  de 
una  manera  admiraMe  la  Religión  Cristiana,  en  cuya 

S'opagacion  trabajó  con  heroico  celo  don  Francisco 
arroquin ,  obispo  de  Guatemala.  Este ,  pues,  en  los 
años  anteriores  con  el  auxilio  de  los  religiosos  domi- 
nicos redujo  ni  Evangelio  á  los  bárbaros  esparcidos 
en  Cbíapa  y  Tabasco ,  y  á  los  que  no  pudo  quebran- 
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tar  9a fÉ«na  éftlM urnas,  4«8  tMif^  cm  «uayai**- 
bras  á  sQJeftarse ,  y  iMhiza  tríbutnioft.  Deaqmt imcK^ 
el  «nombre  é6  Venaf  at  ^«e<eilC¡ó8ar4¡ó  á  amella  pr»- 
Tmcia ,  noticioM»  M  timo  •om  ^ae  ^  baoia  paoUI*- 
4»do.fleben]06'bacer  aquí  eapecnl  tBenroria  áe  frvf 
Luis  Gancor,  tlel  ónlen  de  Santo  ^Miiftgo,  «uya 
doctrina  y  suavidad  de  tgrétdíer  para  «tranr  i  Iw  bar- 
baros al  €ri6tiaiiisino  prod«jeron  eopioaos  TnAos. 
Desde  alK  navegó  á  la  Florida  ardiendo  «n  deseos  de 
fFopagar  el  ^Erangofío,  y  mientras  se  ocoiNiba  con 

Sm  celo  en  esta  sattto  «bin ,  fue  muerto  ipor  ios 
rbaros  con  doí  oonapaieros  en  el  ano  cttarenta  y 
nueve  de  este  siglo. 

Ntiño  de  Chaves  fue  enviado  por  Inda  para  sujeítar 
á  los  bárbaros  de!  rio  de  ia  naca^rae  se  habían  suMe* 
TDdo^y  para  apacignnr  con  medios  svaves  á  otros 
que  estaban  próximos  áTebehirse.  También  deseé^ 
brió  nuevas  regiones  con  un  pe(}iieno  escuadro»  <]pie 
le  acompañaba ;  pero  las  ventajas  ^^ne  de  esto  podían 
«acarsu ,  se  rnutilizaban  en  parte  por  el  esceoivo  de- 
«enfrio  de  Irala  y  sus  soldados.  Después  de  esto, 
dividiéndose  en  opuestas  |»afciaKdaideá  pelearon  con 
ánimos  feroces  por  la  amMcion  del  mando ,  y  volvió* 
ron  á  renovarse  \m  muertes ,  suplicios  y  todos  los 
otros  males  déla  gaerra^civíf.  Conlmnó  Chaves  oii 
viaje  tierra  adentro,  y  penetré  basta  él  ^ré,  visitó 
al  presidente,  ei  ciial<)logió  su  mtiiepictoB ,  y  le  so* 
conrió  con  dinero ,  y  se  restituye  adonde  hama  «slí^ 
do.  Entretanto  Centeno  «se  éisponia  de  orden  del 

Íiresidente  á  marchar  con  tropas  contra  Irahí ;  pero 
e  sobrevino  la  muerte ,  lo  que  dio  motivo  á  míe  con- 
tinuase >a  sedición.  En  San  Pedro  -de  ffonouras  se 
'Sublevaron  los  negros  contra  sus  señores,  pero  su- 
frieron e¿  merecido  oa^go,  pues  habiendo  sidoven^^ 
ddos  y  derrotados  en  batalla ,  perecieron  casi  to^s, 
7  su  <;apítan  fue  muetto  en  «I  suplicio.  Estos  son  los 
sucesos  mas  principales  que  por  et^s  tiempos  ocae* 
cieron  en  la  Aaaérica. 

capítulo  X. 

•Goenra  de  lospoülagoeses  en  la  india  con  el  rey  de  Can»- 
baya^  y  eulre el  Torco  y  eirey  de  Pereia. 

Sucedió  i  Sousa  en  el  gobierno  de  la  india^donf  inm 
•de  Castro ,  hombre  recomendable  por  »u  prudencia 
y  valor ,  á  tiempo  que  Maíhamet ,  proclamado  rey  de 
"Carabaya  después  de  la  mneite  de  Bador ,  comenaó 
á  pone»'  asechanzas  á  la  fortaleza  de  Diu ,  irritado 
contra  los  portugueses ,  con  el  especioso  pretesíto-de 
oue  hablan  faltado  A  su  palabra.  Habíanse  conveni- 
do en  que  entre  la  ciudad ,  ^e  habitaban  los  bárba^ 
ros,  y  fa  fortaleza  se  levantase  un  muro,  y  viendo 
los  portugueses  que  subia  mas  alto  de  lo  que  era 
justo ,  impidieron  que  continuase  la  obra.  Sintiólo 
mucho  el  Bárbaro ,  porque  veia  frtistrados  sus  de- 
sijgnios ,  y  de  aquí  se  originó  inmediatamente  una 
discordia  entre  los  que  se  hallaban  deseosos  •de  venir 
á  fas  manos.  Intento  desde  laef?o  el  Bárlnro  sorpren- 
der á  los  portugueses  con  ocultas  <celadas;  pero  no 
habiéndole  producido  «efecto,  se  dedlaró  abierta- 
mente y  comenzó  áhacer  grandes  preparvtívos.  f  uan 
de  Mascareñas ,  gobernador  de  la  fortaleea ,  hombre 
intrépido  y  de  muoha  esperíencia,  luego  que  ^xrm 
notic'a  de  esto ,  envió  mensajeros  alas  ocflonras  in*- 
mediatas,  y  ami  hasta  Goa/ paca  anunciarlas  qiie 
amenazaba  una  guerra  one  en  breve  wendria  A 
recaer  omMra  la  fortaleza.  No  tardaron  loe  enemtffO'' 
en  levantar  trincheras  yconducir  artillerfa ,  y  ten  »n 
mucfb.i  e^<peranza  en  una  grande  máfuma ,  qoe  co* 
locada  en  un  navio  de  estraordinaria  magnünd,  ar- 
rojase llamas  á  laiffa  distancia .  entretanto  ifoe  406 
soldados  subian  por  las  escaias  al  maro.  Pero  habieMh 
dosidoin^^endiada  esta  máquina  on  ona  noohe  por 
el  valor  y  diligencia  de  Santiago  Leítao,  se  desva- 
necieron como  el  humo  los  «Miemos  de  Coje  Cofir 
su  artífice  y  sutor  de  la  guerra.  Era  este » segm  cor 


r  aoiG. 
^  la  fkiM ,  «Mral^4MDai»li,  rMñeate 
táio  otutifopiriiisttveM,  aliiró  k  vhíi 

an  fiara  abnuw  lailuHnlMMH  aahoiMlaaa,  f  • 
Bgdió  oaire  lis  IMmh»  {KMT  0M  fiftens  f  «» 
tor.  iiaoiase  taipAtaparsB  dMOCíM  wiita«s|» 
mnn  ide'Wneer^ifM  tnianailo  «1  rev  ás  Caobifl 
<M«i  sw  BBngaMksaifnmesas^  visü  áioBittal'Vféi 
Tecogfer«É  fnsto^  Uvictioría.  Mas'iÉte  piánc^fM 
DO  estaba  «coolumbnidoá  fijaos » vamido  que  «i 
tks  los  amigos  njue  le  «ooMpanaban  loe  anehiMi 

Sor  «na  brfa  <de  oaiwa,  se  sapwiiuoft  á  wlirane  %m 
steRor^ 

BrtrocéabaCofsrá  los  sitiadoB  en  iráuis  suhter* 
raneas,  y  eon  «I  .'conrtiamo  fineso  de  t«  artíMa,} 
estando  en  lo  mas  fervoroso  de  la  acción ,  vino  m 
baila  perdida  queieilová  ia  cabeta  y  la  manud««ha 
««•míe  aeaía  «povada  la  barba. £n  sa  lugar  te  m» 
bnuio ^eaoral  su niioflnnMoan,<l<cnaÍ,  paraveifv 
la  muerle  de  su  pMre ,  continuó  con  inas  vigKii 
«mpresa.  l^loaron  imcitas  veces  >«i  la  braelia  dd 
muro  eon  íncroiMe  ardor ,  y  en  uno  ée  estoa  cookr 
tes  subieron  éot  bárbnns  con  eocaUs  á  la  ptflfc 
opueatn,  irn  q«e  los  oitiados  lo  advirtiesen,  poiqai 
lodos  se  hjUaban  juntos  para  folear  «on  los  que  l^ 
ntan  dohmie.  PeiH>  rechazaron  «i  chímtío  las  noi»* 
res ,  toir ando  las  «rmM  •coa  ^ronil  -oonitaaeía  y  d^ 
nuedo ,  afeodiondo  también  al  timulloel  gobemaÉt 
«een  algunos  pooos  aMiadoa.  Habiemio  |íelsadotti 
feliMnecite«n  nna  y  otra  faite,  cmció  el  ániaaé 
4oa  portuguooes  can  -el  ejeof^lo  de  la  andack  naqa- 
ril ;  ann<^ue  «en  brcm  los  «baftió  ana  dcqgfsqafn 
sobrevino ,  tanto  mas  sensible  onanlo  «ni  tn  ealS 
«ttiiámefo.  incendicnni  los  eaOBn^os  ia  mina  da  m 
batonrteqne  defendían  netcnU  honbres ,  y  auafn 
ae  les  advirtió  el  peiigro  ^e  corriafi,  reinHaraneü 
arrogancia  abandonar  sn  puesto ,  y  perecáenMi  ladii 
en  las rumasdel «batearte.  Bntre los  smacrtos tew 
el  hijo  dol  virey ,  )óven«de  grandes  eape^azas ,  y fn 
poco  antes  iiobiaveMdoeon  nncscnmronnujularA 
neiMes.  fintretantoüegó  Aiwa  sabermtro,  osa  fé 
nientoftooMados  ,  sooorm  muy  aportniío  y  neoesm 
naxn  las  q«e  se^aHabasi  -en  tanta  fatiga ,  redoeidn 
a  un  pequeiío  náaaero:  «n  obstinaron  en  politf  I 
campo  «tesenlNerto, «donde  vence  ei  verdadero  n^, 
y  no  dentro  de  oscnresonevas ,  obligó  á  btoer  lai 
-salida  oon  despreoio  de  la  disciplina  militar ,  i  pear 
de  la  oposición  de  Maseareñas.  La  hataUa  fesjfl^ 
graciada ,  y  habiendo  sido  rechazados  losatremí 
portugueses  liasta  la  misma  fortaleza  oon  ignaodaii 
y  n^iday  apTendieran  á  «costa  suya  á 'Obedecer. 

Después  de  tnsbo  mesfs  de  anapr.'tado  y  eroel  a* 
tio ;  llegó  al  #nel  viray  al  poBrlo  oon  «una  graads  » 
mada  ,  cuya  venida  hablan  impedido  basta  enloMil 
las  tempestades.  Desembarcadas  las  tropas  al  éii^ 
gttiente,  que  era  ei  once  de  uoalembre ,  ^^¡^ 
todas  nna  salida ,  qnedando  solo  trescientos  haiiMei 
en  la  foitaiesa  á  las  órdenes  de  /  ▼rtonio  Correa .  M 
repacidos  en  «res  cuerpos  4os  mil  y  «qnhiientos  po^* 
tugueaes  con  las  indios  anxlliaree.  fiX  prini^^ 
maadaha  Mascarenas ,  al  segundo  Alvaro  y  el  toreas 
ei  virev.  Al  primer  «taque  dado  al  amanecer,  sope* 
raron  las  íbAifioacámes  de  los  enemigos  y  ^^^^ 
las  oentinelas ,  y  doapnas  se  trabé  una  atrsz  pm* 
pié  filme  denM  del  ndsmO'caHipo.  f^ie  ^J^^^^J^ 
varios  ardides  ia  constancia  y  actfvidad  de  ffls  soMi» 
dos ;  pero  ntaguno  mostré  la  menor  señal  de  teaV* 
Los  bórbaras  rehaciendo  sns  compafiiaB ,  rensnros 
muchas  veoes  al  combate « obstmados  en  veiHwrj 
morir,  y  los  portuifueses ,  aamfue  oprimidss  psf^ 
esoesiaa  número  de  los  enemigos  arrollaban  y  de^ 
trocaban  cuanto  se  les  ponía  delante.  Cayá  n"^ 
Rumecan ,  j  los  principalca  de  sns  capitBBflS.  Oi^ 
inflamaba  el  valor  de  los  sayos  ^^on  la  f oi  T  ^ 
ejamplo ,  y  finalmewlecon  avs  Isentícos  esfaflryjy 
ron  roohasadosias  enemigos  ,bacíondoeB«lwF"' 


ciMcoB  mverle  de  su»  bdiiUBle8..fi8tft  mlom 
UBcélebff»  €iwi6á  loa  jpMrlagiMses  oieaAti  v  einotteüte 
hadMii,78le«M6pftec»aiiMilíu«0^7(ti  los-Mf*» 
biBBis*  asegura  q«iif«r«eiaiiHi  oín^  miL  M  iMln 
qm wcigiefea  fue  immwa»  j  todo  m  rapurüó  á  Hi* 
8ádateeapMati»4»MvalHv  Utváre&s»  düBcáea- 
t»  MMKa de-  artyiefia  4  la  fatlileaa»  k  qae  lúa  re* 
I— ái,  y  tiBiyadofl  ]€6  loMa,  y  Quodímdo'  andüi  da 
auNeiaaf€uaieBtoaMÍdAda6.«d  kia  bms  íaliépi-» 
dMuflalttoáiateiaelTeaeadttr  Cüslro  MAsaai*^ 
nada  el  día  once  da  aMl  del  año  sifuitAte  da  mU 
qaniaalDa  y  cuareala  f  oúam^  y  aamea  Goa ean 
QM  pMMf»  Buy  sema^antB  á  «it  trknfoi  ronaao. 
Disponiéndose  Biaacaaeiiae  paia  raalilMiiane  á  PovUi- 

6k6Dai6  el  TÍray  por auceaar  i  hm  FateaaB, 
liravalaioao>ya¡i|ierl»aala.ttilá!Ja.  DaapiiaadiB 
eilanrtoría  hkieíoB  Um  parlucoascv  amoiioa  daños 
iliay  d»  Gambaya  pam  caay^auo*  daiiabM^ca  aaovid^ 
lapaira»  bshiémáoli»  dMinüdolaa  GwJadaa.  marit^ 


mi$y  iBocadiiadaki  ana  na^viofl  y  canaándola  toda 
§tao  da  notaatiae. 

ForoatolMapo  ialaoté  ei  rayda  Aeheaa  ÍAvadir  4 
MaJafia,  poro  con  dasgracia,  puta  loa  portu^iwaa 
«aMiy  paquañaa  fueivaa  se  apoderaroA  da  su  ar« 
nada.  iliDia  iiiapifad<i  Saa  Fnociaao  Jajiier  «ueha 
áoíBK^al  pueblo  od  aus.  sermoaes  ^  dáfldoiaespefaDVfc 
dafeDeer,  y  habieiidoproléliztMÍo  la  licioria,  aoBf- 
daiOA  alinea  canlra  eA  ananigOy  y  pelaaraa  faüa^ 
]auita.£l»iieasof  de  Galfa»  en  afgobianio  da  las 
Mohieaa  Jiabia  traatoraada  el  iHiaa  orden  que  atif^k 
di¡6  asttiblecida ,  y  envn^  preso  á  Ja  Imliaal  reycEual» 
Cari!.  Pero  el)  yirey  Castro  sa  instruyó  de  la  causaj, 
ykUáadole  inocente^  Je  eii.váéi  libra  ¿  las  MoiuGaa» 
oaaaaya  ofeasa  j  coa  aldokr  fuale  «tusó  kaMiarte 
daiaiDKdre,  vítíó  aiemare  eaeai^  de  los  poFt«r> 
gaasaSy  y  les  hiao  todos  los  daias  poaibks.  Sa  ki^y 
qae  le  sucadié  en  el  reioo »  hoBedá  tnaabiaB  al  odio 
palaiaa^  y  auA  se  moatnó  nmoba^oias  Muriacabla  con 
dk». 

Ea  AdsD ,  etadad  da  la  Arabia ,.  tivríara a  las  par- 
tagueaes  un  dcsgraairdo  suceso  ^  mas  por  la  cobar-» 
díad&su  capitán  Puyo  de  Noaena ,  que  por  It»  advao 
sadelaforbina.  Acndió  allí  pfMAiaaentaAlvaroide 
CMro  paia  borrar  esta  ignominia;  paco  laieiitMs  se 
erfonaba  en  lavar  coa  poca  sanirre  laanierior  inao* 
cía,  88  piectpil6  Goo  t^mieiidad  juvanil  en  Ana  c»- 
iMDÚad  BMicM  ñas  graiMb.  Tañían  al.  castillo  de 
laal  treinta  tuteas  ^  y  deteraiaó  tmnapla  por  fuaraa, 
áa babaries  querido  admitir  niof^iiAa  dalas'  coAdi- 
«íaAcs  qae  la  paapoiiian ,  y  e8pcrtiaeAtd.iAn}i  4  costa 
saiaqaeaqtteUcA  4qaienes  desDcacaécan  arrogan- 
ais  eaando  aala  OAtragabaa ,  ^omotariaBiaate^  ema 
hombres  muy  valerosos ;  pues  peleando  como  deses* 
Midos ,  le  mataron  mu^iMis  de  los  suyos,  aoniinooai- 
wdolar  dal  virey  su  padre.  Esaa  púa»,  coydí  eafer^ 
nade  aUl  4  poco ,.  y  babiéndosa  diafHíasto  cristiaAA*- 
■Bata par  et socorro  de  SaSé  Fiwaciwe  Javier»  que 
le  «¡alió  en  su  tttiíaa  bara^  fuliaciéel  aíio  de  núl 
^iÍDiaDÉaa  euarenta  y  oabo.  Su  cuerpo  fue  daposk* 
Wo  •■  San Fraaoiscay  y  Uevaíla  4  Partugai  aa  la» 
MHs  ligaiantas.  Na  rae  ba  pare<;ida  roluór  aquí  Ia- 
daisBS  bacéioas  basanaa^  porque  naedea  leurseen 
la  vids  de  asta  luroA  insigne  publioadapor  Jaoiatoi 
faaire.  Abdósa  la  cédula  laal,  y  se  ImUü  dealmado 
neeaor  García  da  Salaa ,  hembra  de  louelia  edad^  Bh 
CMi  tomé  lut^a  poaasion  dal  maukv 

En  eate  amo  cansiguieroB  victafias  laa  posluigne* 
^aAdlremotoíniperio  de  la  Paisía,y  coa  grande 
^a^da  la  nación  asnauobi ,  enaabolainm  en  todo  el 
w  sos  inuofantpa  banderas.  Tbamaa »  rey  pode*- 
^l^iaio  de  k»  persas ,  venció  y  daare>é  en  bateUa  4 
«Ms ,  su  bermano  y  qae  intentaba  quitarla  el  reino, 
^^^n  y  4  quien  se  biabia  refugiadQ  el  vencido  para 
sacocroa,  no  quanando  perder  \m  buena  aca^; 


sioa  que  se  la  presentaba  de  eateader  su  imparia, 
comanaé  4dis4ioAer  Ia  guerra  contra  el  rey  de  Per- 
sia^  ean  el  designio  de  adquirir  por  piwaaiade  la  vic* 
tona  el  rena  ^  se  disputaba »  ss^un  Unáaimu  da 
aguellaa principas,  ^ua  en  ladalenaa  de  ka  causas 
ajenas  aalabusoansuioíaflós  propio,  iuntó*  pues  un 
grande  eiércUo » que  se  coiupooia  da  scaenta  mil  car 
baUas,  y  oienlay  vaínia  y  seis  nil  iajantoa,  y  sa 
puso  ea  marcba  al  Menta  can  su  bija  S«tim.  £1  rey 
da  Pioaia^  para  roisiatir  á  tenUs  íuerzaa ,  pidió  so> 
CQproi41o6  portugueses^yOOB  cuyo  valor  y  pericia  mi- 
litac^  y  con  el  auxilia  de  suart^tiería,  en  cayo  ma-* 
neja^eslabaA  pooA  diestros  los  persas.»  aonüaba  po< 
dar  bacer  frente  al  Otonaaow  Paaaoaa  de  la  Udia  4 
la  Persia  Irea  mil  portugueses  eufibH'eeidos  en  mu- 
cbaabaiallas,.  Uevando  consifio  veinte  cañones  de 
artUieHa,  para  aonfíriaar  ealaa  ánimos  de  aquella 
gente  la  fama  91a  bebían  adquirida  con  tantas  vic-» 
toviaSk  HaUábauae.  acampados  en  las  márgenes  del. 
Eu^ates,  en  un  paraje  4e<vado.  y  su.  uómaro.  llega- 
ba 4  cien  mil,  la  mayor  parte:  da  caballería  ,  según 
la  eoslumbre  de  la  naden ,  y  la  iníuntería.  portugue- 
sa ocup4  otro  lugar  separado.  Los  otomanos  fueron 
acarc4iadose  sin  penaar  en  otra  oeaa  que  en  bi  victo- 
ria y  en  la  presa :  era  imposiole  mantener  la  trapa, 
parque  todos  loa  coutoraos,  por  espacio  de  mu^nas 
miUas ,  estaban  arrasado»,  y  era  necesario,  abrirse 
camino  con  la  espada,  y  aventurarse  á  la  fortuna  de 
la  batalla.  Los  portugueses  bisieron  mucbas  minas, 
ea  todo  su  campo,  y  las  llenaron  de  gran  cantidad 
da  pól<vora  para  vences  con  este  ardid  4  unos  ene- 
migos cuya  multitud  los  bacia  tan  superiores.  Tor* 
vieron  alguuos  pequeñoa  combates  con  ái«Q?able  su- 
ceso ,  lo  cual  les  infundía  esperanza  de  conseguir  la 
prkiGipal  vicbíriu  :  y  indignados  de  esto  los  turcos, 
loa  acometan  en  gran,  número  can  feroz  ímpetu, 
Los  portu^jiesea  por  el  contrario  ungiendo  naber 
cabrado  miedo ,  ceden  su  puasbo,  para  que  atraído 
el  enemigo,  pudiesen  bacer  en  él  el  premeditado  es- 
trago. Inmediatamtínte  pusieron  fuego  4  las  minas, 
y  rorapiendo  lis  iiamas  por  bajo  de  los  plés,  disipa- 
roa  l/>6  escuadrónos  enoioi^^  con  horrendA  estrado. 
Acoraeiieron  los  porLoguese»  á  loa  que  e:itat)an 
atóuitos ,  y  llenos  de  temar  con  tan  inesperado  sn-- 
ceso ,  mienbas  que  por  oirá  parte  sostenían  ios  per- 
sas!?, batdbi ,.  haciendo  gran  mortandad  en  loa  tur-* 
coa,,  que  ai  podían  retirar.se,  ni  ponerse  enónlen 
pa«a  pelear;  pero  Ijabíendo sobrevenido,  lu  nocbe, 
cesaron  los  persas  iie  laerir  y  matar.  Fueron  muertos- 
maa  de  cien  mil  del  ejúicito. de  Soüinan ,  y  se  dice 
que  él  mismo  escapó  herido  con  Selim  su  bijo.  El 
resto  de  las  tropas  nereció  con  las  enfermedades, el 
hambre  y  lo  largo  aeL camine ,  y  muy  pocos  volvie- 
ran á  ConsUintinopla  con  su  general.  6m  esta  vic- 
toria adquirió  gran  luatre  el  nombre  portugués  en 
totlos  ios  pueblos  situados  entce  el  Cangas  y  el  Indo» 
Los  pequeuos  escuadr^ues  portugueses  eran  taa 
apreciauos  de  Jos  príncipes  de  aqueUÍas  naciones  que 
hacen  la  guerra  con  iadmta  usáiiliiud  de  hombres  y 
elefantas ,  que  el  que  cooseguia  su  auiilin ,  estaba 
seguro  de  que  no  le  abandonaría  la  victoria. 

CAPITULO  XI. 

El  príndpe  don  Felipe  es  iurtdo  sucesor  de  los  estados 
de  Flafides.  Muerte  de  Paulo  tercero  y  elección  de  lu- 
Ho  Teroero.  Espedicioi»^  los  imperiales  á  la  ciudad 
de  Afrka. 

PüBVEmoAS  todtis  las  cosas  para  hi  inaugumteion' 
del  príncipe  don  Flslípe ,  fuej^roclamado  sucesor  de 
su  ¿adre  en  los  estados  de  PÍandes.  Después  de  lo 
cual  ^  comenzandu  por  Lovaina,  visitó  las  principa- 
lea  omdades ,  las  cueles  le  prestaron  eí  juramento  de 
firieKdad  con  admirable  gozo  y  complacencra  Je  todos 
sus  haliitantes.  Pasó  á  h  Zelandia^  que  en  otro  tiem- 
po ocuparon  los  pueblos  tojandros ,  sujetad(.)S  por 
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Latieno ,  legado  del  César ,  y  \oé  vecinos  de  su  dis- 
trito itf  reconocieron  del  miiinio  modo,  siéndoles 
confirmadas  sus  inmunidades.  Empleó  el  principe 
un  mes  entero  en  vigilar  las  provincias ,  para  atraer- 
se y  concillarse  el  amor  y  oenevolencia  de  los  fla- 
mencos ,  y  habiéndole  obsequiado  los  pueblos  con 
un  considerable  donativo ,  cuya  mayor  parto  espen- 
dió liberalmente  entre  pobres  y  necesitados,  so  res- 
tituyó á  Bruselas  á  los  espectáculos  que  le  tenian 
prevenidos  en  scfial  de  su  amor  y  respeto.  Pero  la 
alegría  de  estas  fiestas  f:ie  turbada  con  una  nueva 
calamidad  por  la  inconstante  condición  de  la  huma- 
na fortuna;  pues  además  do  laenf^irmedad  del  Cé- 
sar^ que  le  tenia  postrado  en  la  cama,  la  noticia  que 
por  este  tiempo  vino  de  la  muerte  del  pontífice,  lo 
trastornó  todo.  Había  fallecido  el  día  diez  de  noviem- 
bre á  la  edad  de  ochenta  y  un  años ,  no  tanto  de  en- 
fermedad, cuanto  de  tristeza  y  aflicción  por  sus 
desgracias  domésticas.  Fue  muy  amante  de  la  justi- 
cia, y  muy  celoso  en  mantener  la  piz  de  la  Italia. 
Tenia  al  parecer  mas  inclinación  al  Francés,  pero 
en  público  era  mas  obsequioso  del  César ,  aunque 
no  era  aiüctoni  á  uno  ni  á  otro.  Entre  las  dem'ts  vir- 
tudes que  le  adornaban ,  no  le  faltaron  las  que  re- 
quiere ei  arte  de  reinar.  Favoreció  mucho  las  letras, 
y  sobre  todo  el  estudio  de  las  matemáticas ,  por  lo 
cual  Nicolás  Copérnico  le  dedicó  su^  libros  jile  las  re- 
voluciones de  los  orbes  celesies,  condenados  des- 
pués por  su  absurda  doctiina  del  triple  movimiento 
de  la  tierra,  repugnante  d  las  Sagradas  Escrituras. 
Su  muerte  hubiera  causado  mayor  sentimiento  si 
hubiese  tenido  menos  codioia  do  engrandecer  al  hijo 
y  al  sobrino,  separando  á  este  fin  del  dominio  pon- 
tificio el  prin  -ipado  de  Parmí  y  Placencia.  El  día 
siete  de  febrero  de!  año  sigjienle  de  1550  fue  electo 
en  su  lugar  el  cardenal  Juan  María  del  Monte,  que 
tomó  el  nombre  de  Julio  Tercero.  Celebr'iseen  Roma 
el  jubile  t  con  estraordinaria  concurrencia  de  gentes, 
la  que  produjo  escasez,  y  después  hambre;  y  en  el 
mismo  auo  fue  afligida  la  italiaoon  la  falta  de  lluvias. 
Deseoao  el  César  de  restablecer  la  tranquiliflad 
de  Alemania,  que  aun  esUba  alterada,  se  puso  en 
marcha  para  Ausbourg ,  donde  había  convocado  la 
dieta,  acompañándolesu  hijo  don  Felipe,  sus  her- 
manos, y  el  de  Sajonia.  Antes  de  su  partida  publicó 
un  severísimo  edicto  contra  los  herejes  que  se  in- 
trod'jcian  en  Flandes ,  porque  ocupaba  principal- 
mente su  ánimo  el  negocio  de  la  religión.  Los  prín- 
cipes protestintes  se  ne^nban  temerariamente   á 
cumplir  la  palabra  que  habían  dado  en  la  dicta  an- 
terior, y  sobre  todo  Mauricio ,  el  que  después  de  ha- 
berle colmado  el  César  de  tantos  beneficios,  y  casá- 
dolecon  la  hija  de  su  hermano,  declaró  estar  resuelto 
á  no  asistir  á  la  dieta ,  ni  obedecer  á  los  decretos  del 
con^iho  de  Trento,  si  no  se  daba  libre  potestad  á  los 
teólogos  protestantes  para  decidir  en  él  con  los  obis- 
pos ,  cediendo  el  papa  el  derecho  de  la  suprema  pre- 
sidencia, que  creían  injustamente  usurpada.  Tam- 
poco les  agrá  laba  mucho  la  fórmula  de  doctrina 
llamada  Intenm  en  que  habinn  con  ;en¡do,  y  que  ha- 
bia  sido  compuesta  por  los  teólogos  Fulgió ,  Hclding 
y  Agrícola,  la  que  Urubien  disgustaba  á  los  católi- 
cos ;  por  lo  cual  fue  abantlonada  y  despreciada  ente- 
ramente. Además,  no  podían  convenir  entre  sí  los 
herejes  por  sus  opuestas  opiniones,  sin  que  hubie- 
se esperanza  de  reducirlos  á  concordia;  pues  sus 
ánimos  so  hallaban  muy  irrlLidos  con  ios  escritos  in- 
juriosos con  que  mútuameote  se  h  tcian  la  guerra, 
Pjr  estos  y  otros  motivos  semejantes  no  produjeron 
efecto  los  grandes  esfuerzos  que  hizo  el  César  para 
componer  estas  discordias.  Sin  embargo  no  fueron 
del  todo  inuUles ,  pues  arrojó  de  allí  y  de  toda  la 
^uevia  a  Jos  predicantes  y  maestros,  que  inOcio;ia- 
dos  (\q\  veneno  de  la  herejía  procuraban  propagarla. 


«ASIi^ft  r  RO.G. 

Decretóse  en  esta  óíHíl  que  se  diesen  socorros  1  don 
Fernindo  contra  lOs  turcos:  que  se  declarase  gufm 
á  ios  proscriptos  que  persi<stiosen  en  su  contamacia, 
y  que  el  César  fuese  arbitro  para  componer  las  dis- 
putas acerca  déla  religión.  Hízose  lu  guerra  por  lar» 
tiempo  contra  los  de  Magdeburgo,  la  cual  duró  todo 
el  ano  siguiente,  bajo  el  mando  de  los  electores  Mau- 
ricio y  Joaquín.  Portóte  tiempo  murió  en  Aosborg 
Peronoto  Granvela ,  que  después  de  Gatinara  obtuvo 
en  la  corte  por  espacio  de  veinte  años  h  dignidad  de 
orimer  secretario  de  estado  y  confidente  del  Césir. 
Sucedióle  en  el  ministerio  Antonio  su  hijo,  obispo 
de  Arras ,  y  después  cardenal ,  que  desde  ía  edad  ja- 
venil ,  y  en  vida  de  su  padre  se  hizo  muy  recomen- 
dable por  su  consamada  prudencia. 

Revolvía  el  César  en  su  ánimo  el  proyecto  de  tras- 
ladar en  don  Felipe  su  hijo  el  iinpeno  germánico  con 
todos  los  demás  reinos ,  porque  preveía  que  una  na- 
ción tan  fuerte  como  la  alemana  solo  pedia  contener- 
la en  BU  deber  iiu  ¡príncipe  poderosísimo ,  po?  lo  coal 
convenia  al  bien  público  señalar  sucesor  á  don  Fer- 
nando, y  había  descubierto  su  pensamiento  á  algu- 
nos pocos  de  sas  parientes ,  á  fin  de  espiorar  sus  In- 
tenciones. Doña  María,  mujer  de  talento  varonil ,  y 
enseñada  por  la  esperiencía ,  que  es  la  mejor  maes- 
tra de  las  cosas .  era  del  mismo  dictamen.  No  falta- 
ban otros ,  que  favorecían  á  don  Felipe ,  y  á  la  ver- 
dad todas  los  liombre^  que  conocían  los  verdadera 
intereses  del  estado ,  deseaban  que  se  formase  na 
grande  imperio.  Para  esto  alegaban  muchas  caosu, 
además  de  la  contumacia  de  Aleinania  ,  conviene á 
saber:  la  emulación  de  la  Francia  contra  el  poder 
austríaco;  la  iieeeeidad  dts  resistir  al  Turco ,  tsa  for- 
midable al  orbe  cristiano,  y  finalmente  la<  discordias 
de  religión ,  que  por  todas  parles  hacian  mucho  es- 
trago, y  no  podían  reprimirse  sin  gran.ies  fuerzas. 
Auuq  Je  todo  esto  se  trataba  con  mucho  secreto, 
llegó  no  obstante  á  oídos  de  don  Fernando ,  y  es  in- 
creíble ¡a  indignación  que  causó  en  su  áni^no.  Por- 
que :io  podía  tolerar  que  fuese  despojado  su  hijo  de 
la  esperanza  del  imperio  ,  en  la  que  ha  bia  sido  edu- 
cado ,  V  la  que  no  haSia  desmerecido.  Por  esto  poei 
Hamo  á  Maximílano ,  que  desde  lo  interior  de  Espa- 
ña llegó  hasta  el  centro  de  Alemania  en  cuarenU 
dias  de  viaje.  Con  su  venida  mudaron  de  aspecto lai 
cosas ,  y  se  opuso  con  fuertes  razones  á  los  intentos 
de  don  Felip»í ,  que  todo  lo  quería  atraer  á  sí,  no  sin 
agravio  del  César  y  del  hijo ,  que  por  el  común  viw 
de  los  mortales ,  deseaban  mucho  maá  cuanto  mu 
te«iían.  Pero  el  César  para  no  alejar  de  si  á  una  parte 
de  la  familia  austríaca ,  si  se  obstinase  en  llevar  ade- 
lante un  negocio  implicado  en  tantas  dificultades, 
desistió  de  su  intento ,  y  todo  se  quedó  en  pala- 
bras. 

Había  llevado  consigo  Maximiliano  á  Buazi»n,  qne 
despojado  de  su  reino  por  el  Jerife,  tirano  de  Feí, 
imploraba  los  socorros  del  César  para  recuperarlo. 
Pero  habían  Jole  hallado  algo  duroon  concedérselo  se 
volvió  á  España  para  pedirlos  al  Portugués,  con  gra- 
ve daño  suyo.  En  este  año  liabia  perecido  en  Coni- 
tantinopb  de  una  disentería  Aradino  Barbat>ja  en 
edad  muy  avanzada.  Después  de  él  se  propuso  infes- 
tar los  males  el  pirata  Dragut ,  natural  de  una  peqoe- 
ña  aldea  de  Ja  isla  de  itodas ,  con  mucho  terror  y  es- 
trago del  pueblo  cristiano ,  al  que  tenia  un  odio  in- 
mortal ,  sin  embargo  de  que  Juanetín  Doria  le  había 
dado  libertad  á  costa  de  una  corta  suma.  Para  tener 
un  refugio  oportuno  en  los  lances  adversos,  se  liabii 
apoderado  de  la  ciudad  de  África  cerca  de  Meninfje, 
situada  sabré  un  escollo  en  la  costa  de  África  en  for* 
ma  de  península ,  y  la  había  fortitícado  con  ana 
guarnición ,  dejando  en  ella  por  gobernador  al  liij* 
de  su  hermano  Isa.  Mandó  el  Cesar  que  Doria  fuese 
á  arrojar  á  los  piratas  de  aquella  guarida.  Bste, 
pues ,  con  las  galeras  de  Toscana ,  del  pontífice  y  de 


Ñapóles  Tino  á  Sicilia  ,  don  le  se  le  juntaron  las  de 
Malta.  Desde  allí  pasó  á  lus  costas  de  África ,  donde 
hizo  machos  dailos ,  tomando  y  saqueando  varios 
pueblos  como  preiuttío  de  otra  mayor  empresa.  Pre- 
Tenidas  p  to<uis  las  cosas ,  se  embarcó  (fon  Juan  de 
Vega,  virey  de  SicHía,  en  la  armada  que  tenia  jun- 
ta en  Trepan! ,  llevando  consigo  á  Muley  Asen ,  y  su 
hí)0  Bucar,  que  podían  ser  útiles  en  aquella  espedí- 
cioD.  Llc(^  esta  annada  á  la  costa  de  África ,  y  en 
una  noche  que  h-<c¡a  luna  clara,  desembarcaron  con 
mucho  orden  los  soldados ,  mandados  por  el  general 
don  Juan  Osario ,  y  rechazando  á  los  bárbaros  que 
les  salían  al  encuentro ,  fortificaron  su  campo. 

Escitados  los  alárabes  con  fa  fama  de  la  llegada  de 
Muley  Asen ,  acudieron  al  momento,  y  habiendo  ha- 
blado con  él ,  le  ofrecieron  víveres ,  y  guardarle  las 
espaldas ,  dando  á  Bucar  por  fíndor  de  su  pilabra ,  la 
qoe  cumplieron  fielmente  ñor  el  odio  que  teni  in  á 
los  piratas.  Después  de  hauer  derribado  uní  parte 
del  muro ,  se  disponía  Vega  á  dar  el  asalto,  que  sin 
duda  hubiera  sido  funesto,  si  un  cautivo  que  se  es- 
capó por  la  noche  ,  no  le  hubiese  prevenido  que  el 
foso  estaba  guarnecido  por  dentro  de  estacas  pun- 
tiagudas, y  cubierto  de  céspedes  para  engañar  á  los 
Que  lo  miraban.  Por  tanto  mandó  tmsladar  la  arti- 
llena  á  otro  paraje .  para  disponer  nuevo  asalto ,  y 
envió  parte  de  la  armada  para  conducir  otras  tropas, 
y  todo  lo  demás  necesario  á  Ja  empresa.  Entretanto 
acom'ilió  á  Muley  Asen  una  calentura  mortal ,  y  ci- 
tando para  morir,  dijo  á  los  que  le  asistían  :  «  Alegre 
»y  contento  salgo  de  esta  vicia ,  porque  muero  en  mi 
«patria  y  en  mi  reino,  y  porque  veo  que  mis  síibdi- 
»t08  rebeldes  pa^n  la  pena  merecida  a  mnnos  de  sus 
«enemigos.»)  Dicho  esto  espiró  i  y  su  cuerpo ,  coloca- 
do en  un  arca ,  fue  llevado  por  orden  de  su  hijo  á 
Curubi,  donde  se  le  dio  sepultura. 

Entrctantíj  Dragut ,  habiendo  causado  y  padecido 
muchos  daños  en  otros  lugares,  y  penetrado  es- 
Iraordinariamente  con  la  triste  nueva  que  recibió  de 
qne  se  hnllab:;  combatida  I:.  ciudaii  de  África ,  voló 
prontamente  á  socorrer  ú  los  suyos.  Desembarcó  en 
h  costa,  y  al  momento  marchó  contra  los  españoles, 
para  acometerlos  descuidados,  lus  cuales  estaban 
Haciendo  leña ,  y  con  efecto  trabó  pelea  con  ellos  el 
día  del  apóstol  Santiago ;  pero  intentó  en  vano  so- 
correr á  los  sitiados ;  y  perdida  esta  esperanza  ,  se 
volvió  por  donde  habia  venido  á  sus  naves.  Debióse  á 
la  fidelidad  de  los  alárabes  el  no  haber  recibido  daño 
alguno,  pues  avisaron  con  anticipación  la  llegada  de 
los  enemigos.  Al  mismo  tiempo  fue  conducido  en  las 
galeras  un  fuerte  escuadrón  do  soldados  españoles, 
y  por  mar  y  tierra  se  batieron  con  mayor  ímpetu  las 
murallas,  y  esperaban  destruirlas  con  el  auxilio  de 
una  múquin i  que  inventó  García,  y  se  manejaba 
desde  los  navios.  DIóse  el  asalto  por  una  parte  y  otra 
eldiadiez  de  setiembre.  Los  españoles  y  los  malteses, 
á  quien  mandaban  Fernando  Lobo  y  Bernardo  Guime 
rá,ac.>metieron  los  primeros  por  medio  del  agua,  que 
les  llegaba  hasta  la  cintu»*a ,  haoíendo  perdido  mas  de 
cien  compañeros ,  y  fue  herido  Lobo  antes  que  llega- 
sen á  la  brecha  del  muro  :  y  superada  esta  por  enci- 
ma de  los  cadáveres  de  los  suyos  y  de  los  enemigos, 
se  suscitó  una  atroz  pelea  en  las  calles  y  las  plazas. 
Rompiendo  después  por  tierra  don  Fernando  de  To- 
ledo con  un  valeroso  escuadrón ,  penetró  hasta  la 
plaza  principal ,  donde  recibiendo  una  herida ,  le  sa- 
caron de  entre  los  enemigos ,  y  espiró  inmediata- 
mente. Condujo  don  García  el  tercer  escuadrón ,  y 
Doria  acudió  también  con  Jos  marineros,  para  socor- 
rer á  los  que  estaban  tan  apurados  en  la  plaza ,  don- 
de se  peleaba  con  el  mayor  encarnizamiento.  No  se 
▼eia  otra  cosa  que  muertes  y  estragos ,  y  solo  se  oía 
el  ruido  de  las  armas ,  las  voces  de  los  que  exhorta- 
ban y  los  gemidos  de  los  que  caian.  Al  mismo  tiem- 
po las  mujeres  procuraban  con  igual  esfuerzo  dete- 
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ner  la  vi'^toria,  tirando  desde  lo  alto  d'*.  las  casas' 
piedras,  maderos,  y  todo  lo  que  les  suministraba  la 
ira  y  el  furor.  Cerca  de  la  Mezquita  les  salió  al  en- 
cuentro inesperadamente  otro  escuadrón  mezclado 
de  caballería  :  levantaron  el  grito  los  españo'es ,  y 
reuniendo  todas  sus  fuerzas ,  k-  acometieron  y  pu- 
sieron en  fuga,  no  pudiendo  ya  los  bárbaros  resistir 
por  mas  tiempo  el  terror  que  les  infundía  el  soldado 
español.  Finalmente  ,  se  tomó  la  ciulad  y  se  recogió 
un  botin  muy  considerable  ,  que  fue  repartido  entre 
las  tropas.  Perecieron  mil  y  doscienlo?  de  los  enemi- 
gos, y  nueve  mil  quedaron  cau'ivos.  De  los  cristia- 
nos murieron  cuatrocientos,  y  fue  algo  mayor  el  nú- 
mero de  los  heridos.  Después  de  lo  cual  rompieron 
las  puertas  de  las  mazmorras  y  fueron  puestos  en  li- 
bertad los  cautivos ,  disponiendo  el  vircy  que  todos 
se  restituyesen  á  su  patria.  La  mezquita  de  Mahoma 
fue  purificada  y  dedicada  á  San  Juan.  En  la  ciudad 
quedó  una  guarnición  de  mil  y  quinientos  soldados, 
bajo  el  mando  de  don  Alvoro,  hijo  del  virey ,  y  des- 

Í)ues  de  haber  recogido  la  presa  ,  se  retiraron  de  allí 
os  vencedores  á  diversas  partes.  Consternado  Dra- 
gut  con  tan  grave  pérdida .  dio  noticia  de  todo  á  So- 
limán y  imploró  su  auxilio.  Inm<^diatamente  dirigió 
este  príncipe  carias  al  César  y  á  don  Fernando ,  en 
que  se  quejaba  de  que  habían  quebrantado  las  tre- 
guas ,  amenazándoles  que  les  haría  la  guerra  si  ne 
restituían  íielmente  todo  lo  que  habían  tomado  á 
Dragut.  A  lo  cual  respondió  el  César  :  «Que  los  pira- 
Mtas  no  estaban  comprendidos  en  la-?  treguas  de  los 
«reyes.  Que  además  la  guerra  se  habia  hecho  en 
oAirica ,  donde  Solimán  no  tenia  derecho  alguno ,  y 
»que  por  esto  no  debía  restituir  la  ciudad  que  habia 
«conquistado  en  la  guerra.»  Irritado  el  Otomano  con 
esta  respuesta,  rompió  las  treguas  y  puso  en  movi- 
miento sus  armas  por  mar  y  tierra  en  el  año  si- 
guiente. 

En  este  año  acaeció  en  Granada  la  feKz  muerte  de 
San  Juan  de  Dios  el  día  ocho  de  marzo,  á  loscincuenta 
y  cinco  años  de  su  edad ,  habréndos-i  esteudido  por 
muchas  partes  d-íl  orbe  ciisliaiio  e!  car'Lativo  insti- 
tuto de  hospitalidal  que  habia  fundado  con  gran  be- 
neficio de  las  almas  y  de  los  cuerpos.  Nació  en  Por- 
tugal, y  habiendo  oído  on  Andalucía  los  sermones 
del  venerable  padre  Juan  de  Avila,  insigne  predicíi- 
dor  de  aquellos  tiempo^,  se  co  jvirf.íó  á  mejor  vida  y 
aprovechó  tanto  en  todo  género  de  virtudes,  que  el 
papa  Alejandro  Octavo  le  colocó  en  el  número  de  los 
santos.  El  día  veinte  y  cinco  de  octubre  falleció  en 
Valencia  el  virey  don  Fernando  de  Ara>?on,  hijo  del 
rey  Fadrique  d»;  NápoIe?,  sin  haber  tenido  sucesión 
alguna  en  Úrsula  Germana,  la  cual  habia  falltcido 
catorce  años  antes,  el  día  diez  y  siete  de  octubre  en 
Liria ,  pueblo  célebre  del  territorio  de  Valencia ,  en 
un  colegio  ó  recogimiento  de  mujeres  nobles ,  que 
se  dedican  á  obras  de  piedad.  Ambos  cuerpos  fueron 
sepultados  bajo  del  altar  mayor  del  magnílico  templo 
del  monasterio  de  religiosos  gerúnimos,  que  cuatro 
años  antes  había  empezado  á  edificar  don  Fernando, 
estramuros  de  Valencia ,  con  el  titulo  de  San  Miguel 
de  los  Reyes ,  el  que  procuró  enriquecer,  instituyén- 
dole su  heredero  aun  de  las  cosas  que  le  habían  que- 
dado en  Ñapóles.  En  este  año  concedió  perpetua- 
mente el  papa  Julio  Tercero  al  rey  don  Juan  de  Por- 
tugal y  sus  sucesores  el  maestrnzgo  de  las  órdenes 
militares ,  que  el  papa  Adriano  le  habia  concedido 
por  tiempo  limitado. 

CAPITULO  XIL 

Guerra  de  Italia  entre  el  César  y  el  rey  de  Francia.  Há- 
cenla  ai  César  los  principes  confederados  de  Flandcs. 

CoPíCLLiDA  la  guerra  de  Ausburg ,  el  dia  trece  de 
febrero  de  este  año  de  i5oi ,  comenzó  á  tranquili- 
zarse en  apariencia  la  Alemania,  disimulando  el 
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César  tod«  W  posible »  para  que  no  TolTíeaea  i  las 
annas  en  nm  tiempo  tan  importuno  en  que  se  bafiaJbta 
am/cnazado  por  el  Francéa  y  por  el  Turco.  Cnos  y 
otios  se  temían  reciprocomeate*  A  ios  protestantes 
que  acababan  de  salir  de  una  «uerra  tan  iAfausta» 
lea  aterraban  la»,  vencedoras  armas  del  César  ^  y  este 
na  quería  embarazarse  en  mucbas  auerras  á  un  mis- 
mo  tiempo,  hallándose  ya  en  edad  avanzada,  falto 
de  salud  y  con  poca  esperanza  de  reducir  los  ánimos 
á  sa  deber  por  la  fuerza*  Y  aunque  á  la  verdad  lenia 

{'astas  causas  de  enojo ,  le  pareció  conveniente  ai 
úen  común  abstenerse  por  ahora  de  la  guerra,  para 
que  tomándose  tiempo  núblese  iu;^  i  nuevas  refle- 
xiones. 

En  este  a&o  acaecieron  algunas  pérdidas.  AI  prin- 
cipio de  la  primavera  partió  Doria  con  una  armada 
Sara  llevar  meres  á  la  ciudad  de  África,,  y  noticioso 
e  que  Dragut  tenia  fondeada  su  oroiada  entre  la  isla 
deUelves  y  el  continente  de  África,  se  puso  inme- 
diatamente á  la  vela  para  acometerle  ^  y  ocupó  la 
embocadura  del  golfo.  Pero  entretanto  que  el  Geno- 
vés  hacia  varias  maniobras  para  que  no  se  ie  esca- 
pase el  pirata ,  abrió  este  en  el  espacio  de  diez  dias 
VBL  canal  entre  el  continente  y  la  isla  Qanto  pudo  el 
continuo  trabajo  de  dos  mil  esclavos)  y  trasladó  á 
otra  parte  sus  naves.  Ha!)iéndose  esea/^ado  de  esta 
suerte ,  la  salió  al  eucuentro  ia  nave  vicealmiranta 
de  Sicilia ,  de  la  cual  se  apoderó ,  y  á  Bucar ,.  que  itm 
en  ella,  lo  puso  al  remo.  Y  para  que  en  íu  sucesivo 
no  pudiese  sus^ntar  ninguna  inquietud  en  África,, 
por  el  deseo  de  recuperar  el  reino  de  su  padre,  le 
envió  á  Constantinopla,  donde  acabó  su  vidu  misera- 
ble en  una  prisión.  ViéiKlose  Doria  burlado  ¡>or  el 
Bárbaro,  so  volvió  á  Genova  muy  triste ,  y  habiendo 
recibido  en  sus  galeras  á  los  principes  don  Felipe  y 
Maxiiniiiano  para  con  lucrlos  á  Espaiía ,  acoi^paiíar 
dos  del  duque  c^e  Alba ,  arribó  á  Barcebna  con  feli- 
císima navegación.  Antonio  Doria  salió  temeraria- 
mente al  mai'con  su  armada  en  tiempo  muv  revuelto, 
y  naufragó  en  Lampadusa.  Perecieron  ocno  galera ^^ 
con  mil  y  quioienios  hoiubrcs ,  y  consiguió  salvar 
su  vida  con  mucho  trabajo.  Procuró  Vega,  á  costa 
de  grandes  esfuerzos,  sacar  del  mar  cuai-euta  caño- 
nes de  artilleria  de  brout^. 

Entretanto Octci vio Farnesio,  temerosa) de  loses- 
pañolos  que  estaban  de  guarnición  en  Pkcencia ,  y 
descontiando  de  la  buena  voluntad  del  César,  suplico 
al  pontífice  que  le  socorriera  sí  queria  que  peraKiue- 
ciesesu  feudatario.  Pero  le  respondió  que  su  pobreza 
no  se  lo  permitía,  concediéndole  solo  que  cuidase  de 
sus  cosas  coimo  mejor  le  pareciese.  Frustiado  Furue- 
sio  de  esta  esperanza,  dirigió  sus  miras  al  Francés, 
▼aliéndeso  para  rsto  de  Horacio  su  hermajno^  que 
era  muy  favorecido  suyo.  Cirey  Enrique quu  deseaba 
íj|ar  el  pié  en  Italia ,  escuchó  con  mucho  agrado  las 
suplicas  de  Faraesio ,  á  ouicn  él  hubiera  rogado ,  sí 
aoies  no  le  hubiese  ganado  pür  la  mano.  Inmüdiala- 
mente  fue  introducida  en  Panna  una.  guaroicioa 
francesa,  y  llevándolo  á  mal  el  pontífice,  persuadido 
de  quo  no  debía  hacerse  siu  su  noticia ,  llamó  á  Oc- 
tavín á  Roma  como  su  feudatario .  para  que  respon- 
diese da  este  cargo^  Negóse  á  obedecerle,  por  lo  cual 
le  proscribió  d  oapa  y  trató  con  el  César  di^  recupe- 
rar á  Parmj,  á  un  de  darle  satií^fiícdoQ,  pu<is  le  tenia 
por  cómplice  de  estj  cuina.  Pura  disculparse  Funiesjo 
con  el  pontífice,.que  se  nal'aba  tan  irritado,  le  íaligó 
en  vano  con  embajadas.  También  Enrique  procuró 
con  suaves  consejas  disuadirle  de  la  guerra,  pero 
todo  fue  inútil.  De.  este  modo  se  anee  idió  en  Italia 
una  nueva  guerra,  al  mismo  tiempo  que  el  Francés 
disponía  otra  mucho  mas  fbrraidaWe  contra  Flaade» 
Y  Alemania.  Apresuróse  Enrique  á  hacer  aHanxa  con 
Mauricio  y  otros  principes,  la  que  ellos  por  su  parte 
le  ha^jian  ofrecido  antes  i  fin  ae  obtener  por  fuerza 
la  libertad  del  Itndgravo  de  Heise ,  la  que  con  súpli- 
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caá  y  PU4go»  jm  fathíaQ  podido  ateaocar  MCter^ 
Para  molestar  mas  gravemeate  á  est»,  rtaoió  can 
SoGman  lá  aotístad  ove  coa  él  había  teaidoau  padzv 
y  con  s^  armada  inlestó  el  mar  y  y  llena  da  terror  las 
costas  de  Italia,  na  dejando  bía  mover  cosa al^aa 
que  coodiúeaaá  la  rdioa  de  su  «seviga;  j  paradi- 
liiiar  sus  nropios  dominios ,  tomó  el  ospocioso  títalo 
de  «engacfor  de  la  libertad  gerraAnica  Gomase  habia 
criado  de<de  la  cuna  en  las  mierras,  y  en  ti  odi» 
contra  el  César,  de  ningún  modo  podía  sufirir  el  ocia. 
Anadíase  á  esio  el  ardor  juvenil ,  y  el  desoo  de  ad- 
quirir gloria  I  cuyos  iacentivoa,  aun  eaaodo  no  faa- 
biese  causa  alguna  para  la  guem,  eran  suficientea 
para  moverla  á  tomar  las  armas  coa  ¿^ualqaier  leie 
pretesto ,  como  se  idó  on  b  fiuerra  de  Pariiia,.la  qaa 
se  dice  stiscitó  en  obsequio  ie  Diana  su  bija  Bastat* 
da ,  que  mocho  tiem{»o  antes  habia  casado^coa  ñaor 
ció.  Y  como  ordinariamente  laa  guorraa  están  anir 
dos  y  enkaadas  un^s  coa  otra,  y  moiÁlaaiinavea 
las  cosas,  no  pueden  penuanocer  en  un  miso» 
puiito,  se  siguieron  tiempos  mucho  mas  bdkosos  | 
revueltos  que  1(m  anterioros.  Dióse  do  luego  á  luc0» 
orden  ú  Therme,  funeral  de  ios  firancesos^para  juaUr 
un  ejército  en  ia  MiránduJa.  Gonaa|^  con  las  tropas 
que  pudo  recogerott  laLombardía,  acudióalUinuuto, 
V  tomando  á  Yerceii,  sitió  á  Parma;  yViteliOyOQD 
fas  del  pontífice  á  la  Mlrándula.  Entretanto  eoviá 
el  Francés  á  Carlos  Briaac,  liomhre  n&  oieaoe  pra» 
dente  que  valeroso ,  pora  que  cuidase  dei  PiamoBte, 
y  habiendo  juntado  oecrotamente  un  poderoso  ejér- 
cito ,  acometió  á  las  ciudades  que  so  hallaban  do- 
guarnecidas  ,.  y  tomó  en  un  momenlo  á  Quierasco,. 
después  á  San  Djjuiaa,  y  finalmente  d  Chierí;  de- 
jando en  libertad  á  un  corto  número  de  ítaliaaos»qiie 
se  entregaron  con  vergonaosaa  condiciones.  Acodi^ 
allí  prontamente  Goozaga  paca  oponerse  aliinpeta 
de  los  franceses ,  dejando  en  el  campo  á  Marioaa* 
Mientras  taiUo  se  abatuva  este  de  acometer  á  wa 
ciudad  tan  fortificatia,  porque  sus  fuerxas  oran  nay 
desiguales  á  causa  de  huberse  llevado  conoigo  Goa- 
zaga  las  mejores  tropas ;  pero  impedia  la  estrada  da 
víveres  ^  á  ün  de  obl^utr  á  Octavio  á  eulregursa  peí 
la  necesidad  y  por  ia  molestia  de  tan  prolijo  «acicm». 
En  la  Mirándula  no  hubo  cosa  memorable  ^áostac^ 
cion  de  algunos  ligeras  cómbales ,  ea  que  voncieit» 
las  tr'ipas  del  poutiüceé  En.elPiaiBonl»  so  (omaroB 
algunos,  pueblos  fortificados  por  el  valor  y  diJigeaeia 
de  Mugí  y  Samle,  ios  cuales  resarcieroa  los  «laflos 
quo  habiaa  hecho  los.  frauceses.  D«  este  aaedo  uio 
centella  de  guerra  arrojada  en  Italia ,  fino á suscitar 
un  formidable  iiiGoadio. 

No  tardó  nuicho  tiempoea  eomunicarso  á  Flaodes^ 
habiendo  tenido  principio  por  kpcosade  nuevo  bor 
ques  mercantes  y  quecoavergoaaoso  fraude»  toma- 
ron los  if  ancosos  á  los  fiamencoa  qao  so  hattabia 
segui'OH  do  la  paz.  Ufiiada  de  estoag^Lvia  la  gph»* 
nadOTti  doaa  María ,  manda  al  puaio  cnafríoar  loda( 
las  mercaderías  de  aquella  aacioa  en  rocamppntadbl 
daño,  y  la  dociaró  k  giuerra.  Pidió  inaaodiitiiHiMite 
dinero  á  las  cindados ,  y  envié  ooo  t«opoaáiUai| 
Rosea  al  teriitoráo  oiMmígo.  Estos  pues ,  ^utartf 
puAtualmonLe  sus  órdenes  i  asoloroa  oonloooilr»» 
gos  de  la  guerra  todos  aquellefreoBtonios..  Tiabaroa 
cond^ate  coa  el  duque  do  Novara ,  quo  quedó  dono- 
U\áo  >  y  no  atreviéndose  oi  do  Vaadoma,,  que  laeonria 
la  provincia  de  Uaiaauli^  á  hacer  froateáun  eBomii» 
tan  fuerte,  cou  la  noticia  que  tuvo  da  oa  voaidaio 
retiró  á  los  puestos,  fortificados.  Finakaoate  deapotf 
de  haberse  liecbo  unas  y  otros  mochos  daáos,  cai^ 
laguerra,,  y  se  rotinwoalas  trepas  á  oaactalesdeiar 
vierno» 

LuegO'quo  entró  oí  estío  ttegó  al-faro  deMeciaa  Si- 
ñau,  uao  da  h)s  grandes  de  Couataatinfiflacoaoaa 

Soderosaarmack;  y  habieudaoaviadaá  Vogaaoiof 
e  acma&jiSO  q^eiódol  romyimíoBlo  de  laatoctfimJ 
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y  (ridfó  la  rwtitayehí  la  ciiid«d  át  África  y  todo  lo  de- 
nisqueiMbta  tomado  en  aquella oapedicion  :  y  como 
aqwi  se  resistieae  á  ello,  le  declaró  la  guerra,  y  ai 
oMMMDto  comenzó  i  itacérsala.  Pasó  el  Turco  á  Sira- 
catty  donde  causó  niat  terror  que  d(iño,  ee^nigoé  y 
uquaé  Ja  fortaleza  de  Gfozo ,  y  se  Uevó  eautivoe  á  lo- 
do» lashabüaoles.  Tomó  después  áTrípoif,  menos 
parstteBfiíerMque  porlacobaidlade  Gaspar  Valiereí 
gúkniador francés,  y  fueron  muertos,  yiiechoB  pri*. 
síeiaros  mucboe  de  kis  que  se  entregaron ,  faltando** 
lera  la  palsbra  ane  ue  les  babía  dado ,  quedando  uni* 
carnéate  libres  doecientoi  hombres,  U  mayor  parle 
fnoeeses,  y  algunos  aoblcs  españoles.  Otro  francés 
que  dsfeodia  la  torre  que  domina  ai  puerto ,  no  üán» 
daw  en  el  iDÍiei  bárbaro ,  se  embarcó  en  itn  pequeño. 
Bario  eoQ  sus  campaHüros,  y  fue  íl  ponerse  myola 

Selección  de  Gabriel  Araniont ,  embajador  del  rey 
rique,  que  se  liaHaba  eo  la  escuadra  de  Sidan.  Per- 
diéde  Trípoli  después  de  cuarenta  y  un  anos  que  Pedro 
Nftvvfo ,  baio  ios  auspicios  del  rey  Católico  don  Fer- 
nando, la  había  tomado  ¿  los  alara  W.  Esta  desgracia 
atrajograade  odio  al  nombre  francés ,  á  causa  de  que 
el  emlmjador  del  rey  de  Francia  se  halló  en  la  espedi- 
cioa,  y  el  gobernador  francés  se  había  apresurado  á 
hacer  una  vergoazosa  entrega ,  á  pesar  de  la  oposición 
dalos  españoles;  y  poniue  el  rey  Grlstíaiiisimo  habla 
jnaUdo  sus  armas  coo  fas  del  Turco,  contra  la  milicia 
da  Malta ,  tan  benen)érita  de  todos  los  fieles.  Pero 
Augusto  Tuano ,  refuta  sólidameote  estas  acusacioqes 
con  documentos  y  razones  poderosas. 

La  guerra  de  Magdeburgola  continuaba  Mauricio, 
hombre  astuto  y  artiücioso ,  que  se  hallaba  muy  irri- 
tado contra  el  tíésar,  por  no  haber  dado  libertad  al 
landgrave  de  Hesse.  Mas  de  una  vez  se  concedieron 
treguas  á  los  sitiados  ,  y  señaladas  y  rechazadas  las 
condiciones  de  la  paz,  se  sujetaron  al  fin  ala  entrega, 
laque  hicieron  el dia  diez  j  siete  de  diciembre^  ha- 
hiendo  sido  multados  en  ciento  y  cincuenta  md  es- 
cudos, Tdoce  cañones  de  grueso  calibre,  si  damos 
ciédito  a  Sandoval ,  que  es  el  mas  liberal  entre  todos 
ios  historiadores ,  pues  los  demás  solo  dicen  haberse- 
lesexigido  cincuenta  mil  escudos  con  título  de  multa. 

Por  este  tiempo  infestaba  los  mares  León  Strozzi 
coa  la  armada  francesa,  mientras  que  Doria  se  dis- 
ponía para  conducir  de  España  al  príncipe  Maximi- 
liano; y  habiemlo  embarcado  al  duque  de  Alba,á 
quien  mandó  el  Césaf  <{oe  marchase  prontamente 
para  repintar  tropas ,  se  hizo  á  la  vela  sin  llevar  en  sus 
fieras  mas  nente  que  la  necesaria  ó 'la  navegación, 
a  fin  de  que  hubiese  mijfor  buque  para  trasportar  la 
regia  comitiva ,  además  de  que  aun  no  había  dado  el 
Francés  señal  alguna  de  enemistad  con  el  César.  Ar- 
ribó Doria  á  Villafranca ,  obligado  de  los  vientos  con- 
inirios,  v  tuvo  aviso  de  que  le  hablan  armado  una 
emboscada ;  y  asegurado  de  ser  cierto ,  juntó  á  su  ar» 
mada  tres  güeras  de  la  Toscana^  y  llenó  las  suyas  de 
soldados  para  ocurrir  á  cualquiera  encuentro.  Pero 
Tiendo  Strozzi  frustrados  sus  deseos,  se  retiró  á  la 
parte  opuesta  del  cabo  de  Gircelo,  donde  se  habia 
tecondídopara  interceptarla  armada  genovesa,  y  na- 
vegó las  costas  de  España,  con  lá  esperanza  de  hacer 
)r;sionero  á  Maximiliano,  si  por  ventura ,  impaciente 
ae  la  tardanza  del  Genovés ,  no  quisiese  aguardarle 
y  se  embarcase  para  Italia  en  las  galeras  españolas, 
que  eran  pocas.  Con  la  codicia  de  una  presa  tan  im- 
portante llegó  hasta  Barcelona ,  y  no  habiendo  en- 
contrado cosa  alguna ,  llenó  dé  un  vano  terror  con  el 
ruido  de  su  artillería  á  la  multitud  que  había  salido  de 
la  ciudad.  Apoderóse  Strozzi  dedos  galeras,  que  fue 
todo  el  fruto  de  su  cspedicíon.  y  se  volvió  á  Francia. 
Después  de  esto  llego  Doria ,  y  habiendo  recibido  á 
Maxuniliano  con  su  esposa,  y  sus  dos  hijas  doña  Ana 
y, doña  María,  loj  condujo  a  Genova.  Desde  allí  par- 
tieron á  Trente,  y  fueron  recibidos  honoríficamente 
por  loj  embajadores  de  los  príncipes ,  y  por  los  padres 
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del  confio,  que  á  petición  4el  Cósar  habia  vuelto  á 
congregarse.  El  cardeilkl  Madruci ,  y  ios  magistrados 
los  olMequiaroa  con  dones  y  regnlos ,  y  finalmente 
llegaron  á  lüspruk ,  donde  los  recibió  el  César  con 
muchas  muestras  de  amor. 

Concluida  la  guerra  de  Magdebttrgo, despidió Mau- 
rieio  sus  tropas ,  )as  cuales  re<^ogió  Augusto  su  her- 
mano ,  para  poner  en  libertad  al  iandareve,  y  se  les 
juntaron  otras  de  los  principes  eoofedorados.  Estan- 
do determinados  sus  hijos ,  y  Mauricio  sn  yerno ,  á 
sacarle  de  la  prisión ,  ya  fuese  por  medios  suaves  ó 
violentos ,  enviaron  embajadores  al  César  suplicándo- 
le que  le  pusiese  en  libertad.  Pero  el  César  se  negó 
á  estas  suplicas ,  dándoles  por  respuest;| :  «Que  solo 
»en  la  dieta  de  los  principes  d<^bia  tratarse  de  k  li- 
nbertad  de  los  prisioneros :  y  que  paca  lo  sucesivo 
»4ebia  mirarse  por  la  seguridad  de  Alemania ,  para 
nque  no  se  renovasen  otra  vez  las  anteriores  turbu- 
»leiicias.»  No  es  posible  ponderarlo  mocho  que  irri- 
tó esta  respuesta  del  César  á  Mauricio ,  que  miraba 
comprometido  su  honor ;  porgue  deseoso  de  conci- 
liar al  landgrave  con  el  Cesar ,  le  habia  ofrecido  pri- 
vadamentequeno  seria  muy  larga  su  prisión,  con  tal 
que  quisiese  mas  bien  esperimentarla  clemencia  que 
m  fuerza  del  vencedor.  Asi  pues ,  para  cumplir  la  pa- 
labra que  le  tenia  dada ,  se  apresuró  á  tentar  la  for- 
tuna de  la  guerra,  prefiriendo  el  mandar  al  pedir.  El 
César ,  aunque  acostumbrado  á  descubrir  con  gran 
sagacidad  los  mas  secretos  arcanos ,  no  habia  pene- 
trado hasta  entonces  los  ocultos  designios  de  Mauri- 
cio :  ó  si  algo  se  habia  divulgado ,  tal  vez  no  le  dio 
créaito ;  pero  cuando  llegóá  sus  oidos  elrumor y  es- 
truendo dte  las  armas,  para  que  no  creciese  el  mal  con 
el  descuido,  hizo  llamar  á  Mauricio.  Esta  ,á  fin  deen- 
gañar  ai  César ,  envió  delante  algunos  criados  que  le 
previniesen  casa  en  Inspruk ,  y  mudando  de  camino 
pasóáLintz,  donde  se  hallaba  don  Fernando,  que 
se  habia  ofrecido  por  medianero  para  componer  este 
negocio.  Mas  como  pedia  otras  mnchas^cosas,  ade- 
más de  la  libertad  del  landgrave,  Us  que  el  César  no 
podía  conceder,  sin  menoscabo  de  la  magostad  im- 
perial ,  se  reservó  la  decisión  á  la  dieta  de  los  prínci- 
pes ,  que  debia  tenerse  el  dia  veinte  y  seis  de  mayo 
del  año  de  milquioientos  cincuenta  y  dos.  Pero  no 
pudiendo  los  confederados  sufrir  esta  dilación ,  accH 
metieron  inm^iatamente  á  la  Suevia ;  ezi|ieron  por 
fuerza  dinero  á  las  ciudades ;  se  apoderaron  de  la  ar- 
tillería ,  y  trastornaron  todo  lo  que  había  establecido 
el  César.  Resistióles  Ulma  habiéndoles  cerrado  las 
puertas  ;  pero  después  desecar  á  sus  habitantes  una 
suma  de  díiez  y  ocho  mil  escudos ,  se  retiraron  de  allí 
y  marcharon  á  grandes  jornadas  para  oprimir  en  los 
Alpes  al  César,  que  se  hallaba  muy  descttidádo.  Ven- 
cieron las  angosturas  de  la  entrada  con  la  muerte  y 
fuga  de  los  que  las  defendian ,  y  sitiando  con  parte 
de  sus  tropas  á  Erebera ,  que  era  lo  único  que  los 
detenia,  se  aceleró  el  César  á  llegar  á  Inspruk ,  con 
et  resto  de  las  tropas. 

Enseñado  este  por  la  esperiencia  de  que  todas  las 
desgracias  se  remedian  con  el  tiempo ,  viendo  tan 
cerca  á  los  enemigos ,  se  puso  en  camina  aoeleradar 
mente  y  como  fugitivo»  con  don  Femando ,  que  ha« 
bia  venido  á  tratar  con  él  sobre  este  negocio  y  eoa 
todos  sus  cortesanos  en  lo  mas  profundo  de  la  no- 
che ,  con  tiempo  muy  crudo ,  y  hallándose  enfermo» 
lo  cual  fue  una  aran  victoria  que  consiguió  de  su  áni- 
mo invicto.  En  la  misma  priesa  de  su  marcha  dio  ii;* 
bertad  al  duque  de  Sajorna  al  quinto  año  de  su  pri.- 
sien ,  á  fin  de  precaver  que  no  consiguiese  esta  gra- 
cia oe  la  mano  desús  enemigos.  Pero  este,  que  tenia 
un  ánimo  generoso^  siguió  al  César  en  sn  partida, 
para  que  no  pareciese  que  le  abandonaba  en  tan 
grande  calamidad.  Otros,  interpretaban  910  le  obli- 
gó á  esto  el  miedo .  para  no  caer  en  manos  de  Mau- 
ricio ,aprovecbáiiaoBe  de  esta  oeas'on  que  le  prnoR* 


taba  lafortuna  para  [wnerse  en  salvo.  Llogsron  Im 
encmisot  á  Insprak ,  y  riesespenndo  de  alcaniar  en 
el  camino  ol  César ,  (jue  con  tanta  celeridad  w  Im 
había  eiCBl>ado,  y  que  linbia  hecho  romper  los  paeil- 
Us  A<i  l«  ríos  dúspu**;  de  haberlo*  pasado ,  regreta- 
ron  á  la  ciudad ,  y  »e  apoderaron  de  sus  equip»^; 
Ecro  caidarofl  l'>s  principes  de  que  no  se  tocase  á  k» 
ienes  de  don  Femando  y  de  los  ciwManoe.  Cod- 
tinuú  el  César  au  marcha ,  y  luego  que  llegé  é  vaitL, 
dudad  del  duminio  austríaco ,  aftoada  cerca  d«  no 
Drara  .en  los  confines  de  Austria,  la  snlid  at  encuen- 
tro  un  embajador  de  Véncela  conviverea  y  muaidA- 
nes  y  una  escolta  de  caballas,  y  aunque  alpnndpfo 
riendo  aqnella  tropa  armada ,  temió  alguna  iavaak» 
enemiga,  manifesló  después  al  embajador,  que  le 
ofrebiatodogénwodeamiliOB.Bn  agradecimiento  á 
In  buena  Tomntad  del  senado.  Los  principes  conju- 
rados se  tolfieron  por  el  mismo  cammo  que  habían 
venido ,  y  finalmente  se  juntaron  en  (*assaa  para  tra- 
tar del  -negocio  de  la  pat ,  qaese  habla  interrumpido, 


cjlMjiIi  t  lOlG. 

y  en  él  trabajó  moeiía  doiiPeminde ;  ptro  am  ta- 
pas rodenron  á  KraDcrort ,  qus  estau  defendida  eon 
Una  Fuertt  guarnición. 

Al  mismo  tiempo  resanaba  el  mido  de  lat  armas 
en  direnoa  parajes  de  la  Alemania ,  aiguieodo  oms 
la  fortuna  del  Cuar ,  j  otros  el  partido  de  loa  cMjfi- 
rados ;  cuando  Enrique  para  opimo  de  núes,  poso 
en  marcha  suH  tnqias,  como  estaba  c*aTeBÍae,ea- 
Tiando  delante  al  couaeatableMooraoraiie{,.qaedta- 
pnes  de  ta  muen«  dal  rey  Fnndaoo  babia  ne)l«  i  la 
c^rte.  Este  pues ,  babiénoosa  tpoderadode  Tnll ,  du- 
dad imperial ,  ocupd  fácilmente  á  Meta  «n  la  Loreoa, 
con  el  favor  de  la  plebe ,  siempre  daseosa  de  nore- 
dades.ydeepuesáNancí,  con  casi  toda  la  provincia. 
Y  habéndoTe  seguido  Eiuique  coa  toa  denáB  tra- 
pas ,  arrancó  al  jAren  Carlos  de  los  brasoa  da  «a  ma- 
dn  Cristina ,  hija  de  una  hermana  dal  César  ,  qat 
antes  estuvo  casada  con  Esforcia ,  7  mandd  qoa  msa 
llevado  á  Francia  para  educarla  en  coaapaflb  del  del- 
fín ,  confiriendo  el  golüerBO  dd  prine^Md»  al  cooda 


^^^^^^mT^^^ 


deVajlf  ,....  

que  tenia  mucha  inclinación  al  (^ésar. 

Por  este  tiempocansadoya  el  pontífice  de  laguer- 
n  de  Ptrma,  volfldi  hacer  la  pai  con  Enriza  por 
metHadon  de  los  cardenales,  habiendo  recibido  i 
Oetafio  en  tn  gracia ,  sin  contar  en  nada  con  el  Cé- 
ur,  quien  además  dij  los  socorros  le  habla  prestado 
dosoienlbirailescndas.  Sin  embargo,  no  quedó  sin 
castigo  el  haber  levantado  aquel  incendio ,  pues  en 
-mi  combata  cerca  de  la  Mírándula  fae  muerto  Juan 
dH  Monte,  bljodesn  hermano,  en  el  mismo  dia  en 
-queMcone^idlapaE.  AíUdFase  á  loa  cuidados  del 
Olsar  ta  precipitada  resolaclM  del  principe  de  Saler- 
no.qneirrilado de  las  injurias  delvirerde  Ñapóles 
ToleiB ,  y  deseoso  de  novedades ,  se  habia  pasado  al 
Francés. Entre  Isamuchas  molestias  que  le  rodeaban, 
le  doiia  sobre  todo  el  ver  hs  armas  francesas  intro- 
doddu  en  é  centro  de  Atemasti.  Habíanse  apodera- 


do de  Haguenau  T  Wesemburgo,  aunque  intentaron 
en  vano  tomar  á  Tréveris  y  Strasburgo ,  á  cuyo  ti«ü- 
po  tos  emb:>jadores  de  los  principes  confederados  » 
presentaron  al  rey  que  meditaba  mayores  empresii, 
suplicándote  se  abstuviese  de  hacer  daño  alpioo, ! 

Eerdonase  á  la  inocente  multitud ,  pnes  ya  se  hilli- 
an  las  cosas  muy  nrótimas  á  componerse ,  eslín*' 
el  César  inclinada  á  admitir  toa  partidos  mas  suar». 
El  rey,  aunque  graveraoote  conmovido  conestí  ni»- 
va ,  disimuló  los  sentimientos  de  su  ánimo .  y  se  cao- 
gratuló  con  los  principes,  ofreciéndotesbenígntinenli 
su  auxilio  ,  cuando  leuecesitasen  para  defender  liB- 
bertad  de  Alemania.  Después  de  esto ,  habiéndole  Ds- 
gado  catlasde  Mauricio,  eu  qoelesígnincaba  haber» 
conctaido  enteramente  la  paz ,  frustrado  de  s'i'^Kf 
ramas ,  se  restituyó  i  Francia  con  sus  tropas  Sw- 
das  en  tres  cuerpos ,  y  loe  soldados  ij^e  ae  derrtiM' 
ban á robar,  6 ae detenían, padecieron  mncfatf  a^ 


tlliMUM 


puiMo^daóM^neluMM  «nmHh«iisli»«ampm, 
jd»  li  «•otwijMnMla  da  flvtrea. 

EDlretanto  Eraeito ,  conde  de  HaatifeM,  RsQi  f 
hHa,liaUHKl»bMksBWRaiana¡onMn<  Monede 
daiilUria*wU»frMilMud«taTnMiia[,  !•  II«ti> 
n»  l«Ai  i  HBgre  j  fMs», T tomiron  áRstalnv,  Hm- 
^iacMiMfMtuiM,  NojioArolnseiadidM.  Ud  >ii* 
Iw  btamirnAwn  qieiwt8iidlm>n'lamMqn«teciélf 

MttT'FnndMa.  LaP•raIHMd^B6^-tgm■ál,IMN 

r)lt(hlwi«tAMbiU»,«l«iMlM)Ml6'<eA  htnn 
am9tí»fmmSad;ft»dÍga\áiiá  ¿eitmhmAe  iMé 
*blMiiw«oaAnMtáGuptre«liMl^  El  FlnÍMMmm< 
f«iA  á  M  tarriUvio  oasuiiFlM  oolJ«,f  eln^dM- 
rawatieM  « laaaolMMBlitimMidiM  4e  deacam* 


VwMa, daeayioMad  Hlié«(lfcr»«M  nÉ«9 dN 

•Wapa;  j  i  nnnufo»  d«l  couenil  Carioa  de  LBreni', 
harmaDo  de)  dufue  de  Guita ,  mientraa  qm  HoRim- 
renúi  daspuea  de  haber  batido  las  munns  de  hmjí 
•bllitabait  HaniMd ,  tpie  m  tnbta  anoerrada  allí ,  4 
jijae  le  súLregaM.'No  padó-eote  i*naÜrlo,'pcin|ÍM 
m  aleniBQe*  seflaUeraronsinreiipelo  alnnoáat 
gaiwnl ,  y  te  ainetiMaroii ,  ai  no  eDlrega&a  cuanto 
aMWah  cMM ,  «ilMénme  él  Mi  vano  an  man^ 
batarleit'k  igB»niBfa  que  te  reaultoba  de  aa  cobarf 
día.  Finalmente. fue  entregado  y  saqueada  el  Duebl», 
j  qvedó  UiuMdfrttiofiere.  Loa  áoldadOB  en'casiigo 
oeaa delito,  herpil  despojridoi  de  ti»  anua.  HoL 
berto  Hartan,  con  la  tercera  parte  de  las  mpaa^tot» 
iatfáBallOB,ciistillomBy  fuerte  porta  naturaleza  ij 
perlM  obretdel  arle ,  liábiendo  effpugBlido  con  dl^ 
'eero' la  HdiMad  del  gobernador  Attovlt.  Loaeteritai^ 


PMtiaJ*  de  h  Ctia  Plriafdc.  (Vtinim). 


le  acusan  de  cobardía, perQruese 

I*  UM  ó  lo  otro ,  fig6  «tola  cabeza  la  pena  ilc  su  per- 
Uii  ó  de  su  cebárcua  por  ipaqdailo  Je  doüa  Uu'ía. 
.  Luego  que  so  «podcr^  de  BhIIud  ,  reJuja  en  breve 
twiMQ  iiu  dominiv  todoelprincipaikt.del  cuallo- 
afi  A  naabn  m  priuci^  de^ues  ia  treiitU  y  un 
añwquaaa  tebalw>4>uüuloelCÓsViaf^iücíiidolo 
al  obitpa  de  ^ei). 


titíM  lá  pn  fD  AlnAáirla  :  ■nio'de  Heiz  fror  el  C«sar: 
«Mrt|as  de  la  ■riMrft.ManMDa  en  las  rosliS  d«  IU>«B 
'  M«d«««»  Sao*. 

Es  eiUialér<raIo  de  tiempo soateDía  el  C¿sar  U.  dig- 
«Maddeauauguatixaiáotar.,  y  >¡»aflqiir  ea  eiLo 
ron  alguna ,  recliaiaba  ladaa  !*>>  wúuas  peticiouiM 
xl«IWp«Bcua«,jlu<m«lai  la.4«toUiiaiba  sa  W- 
atJlodw  FeruHila  deade  0imu,  parnwdiotk  las 
IwUa que teoiadiapuaiiUa  yata eale  Üa, Mieulraa 
4tBto  ae  Juniabui  ivéfaa.Mn  tofwr  Toagaiua  d^  la 
^Sdiayparaqiia  UaHAOiamveelwtcanlavii- 
«<kM.  InfMíeiaba  «atoa  ltei»icio,  tMoienda  que 

<u«.».^.^i —  Al 1]. . iiaft,  j  (|ue  arnkado 

'     T»ciaiUi- 


dwKM(¡t«niaoln»étn(HialUteiw«ati-^. .  , 
<f^SáÍ»iiia.CMelíav«rdal  Céiaí,  por laa  T»ciaiu 
•wdalt  (arluna,  y-vaoitado  ,de  tu  propin^dAlor 


dil  dewo  alnnananut  «alígate  en  ¿I  el  Ruggpde- 

■  ■  ■'        luiiidoipanlertadigniíWiielec- 

I.  fot  otra  partet  ('<i>llBl<oo>'>'Ío 


■lAoqM  le  haU^ooDilmadoápañlerbí  dignidadelec- 
^,  I  *l  tñmátaéa.  fot  otra  pvtet  GoiUelmo.biio 


á  su  padre  con  severidad ,  asi  por  lat  anlig|aaB  oleii' 
tai  como  por  la  reciente  Tuga  que  babla  intentado 

desaraciadamentti ;  par  ío  cual  deseaba  que  este  ne- 
gocio se  traosigiejc  á  gusto  del  Cúsar.  De  eeta  suer- 
te, dcpútiiendo  su  pertinacia  con  saludable  canséis, 
y  por  la  íalerposiciou  de  don  Fumando ,  del  cardenal 
úe  Treolu  y  de  los  priacijkales  amigos,  se  les  conc«- 
dii^  la  paz  i:oa  equitativas  condiciones,  lin  bacer  en 
elias  mención  alauna  del  Fraacés.  Arregladas  de  este 
modo  las  cosas,  fue  puesto  eo^ibertad  el  de  Sajonia, 
iquieo.aiobnesláel  Cesirsudeber,]  le  diÚ  muclias 
tenates  de  benevolencia.  Mandú  al  Iquagraiequedia- 
i&,  cai|cÍou  de  cumplir  las  condicioues  que  se  le  iia- 
hma  propuesto  eu  llall  de  Sapoia ,  y  habiendo  salido 
for  fiadores  los  otros. principes,  coosi^uiú  su  liber- 
U^Üauricio;  inirodujo  en  Hungría  quince  mil  lum- 
bres armados  contnaelXuicp,  legun  lo  pactado,  aun- 
que con  poco  firulo. 

ü^tlablecida  la  paz  y  leiaetado  el  sitio  de  Pranif- 
lort,ae  lnnquilii<i  toda. la.  Alemania  y  volvió  á  gu 
deber,  i  oscepcion  de  Alberto  de  Brunswik ,  que  qo 
podía  estar  quieto.  Esta,  pues,  atrajo  i  su  partido,  i 
Rinfeberg  pon  su  legión,  y  babiendo  molestado  ¿va- 
ciqs  obispos  y  ciudades ,  vino  rinaJmenlecon  un  po- 
deros» eiército  á  las  íronteros  de  Pr^ucia  para  esjuá- 
rar  el  ánimo  del  rey  y  orreoerle  su  servicio  si  quería  . 
Jucer  guerra.  Sutrctanto  el  Onar  pasó  da  Víllaa.á 
MsprkW,  yd«t^aUI  iAusburg,  dpuda  recÁbia  las 
Ijpaaf  que  de  toda:)  partiis  afi  le  juntaban.  EJ  duque 


4M  ■IBU«lÍld»:;Íll 

IHftUMÜ!«oHMo6.  o*  ki  tulla  fíníero»  cuatro  kgio¥ 
m^  y«QHipu68Ui8  derreteranoft.  españolas  y  laUíralés 
c»uk  eaballem ligera.,  ayadaado  alClésar.el  pon;* 
^ifiof  y  el  áaqim  de  Flurencia;  y  el  duque  de  Vari-' 
üan  ücudió  en  pecsana  con  otro  eaeuaéroo  fue  ü 
m^o  había  reclutado.  Haliándoee  progia'lfi  cabalie- 
pía  y  la  íolauíteria  alemaua,  y  juaUndotaQ  poderoso 
«jórffito  f  se  puao  el  César  ea  maroda.paixi  $traalMirg« 
sombrando  por  su  teniente  al  daq«e  dé  Alba,  y  roiar 
jHÓ  los  tf  atados  que  Alberto  (labU  exigido  por  fuena 
.á.loa  obísm  y  ciadades  libres. 
,'.  Desde  aUi  pasji  á  Loreiia,y sitié  á,  Metz  el  día  vetnr 
ie  y  .doa  de  opUibroi  en  ua  tiempo  TerdaderaneoO 
impÁrtano,  óoutra  el  dícténaeode  Alba  }  llarioao; 
«lie  00  era  de  este  paiecer .  Habiendo  mandaido  el  rey 
jÍ^  Firapcift  por  m^io  des»  general  Moomoreucl  «ue 
JUberto  eeiroUráfi?  de  s.^s  trontejnSy  sepi^aeniiar 
César ,  y  le  ofreció  sus  servicies  con  la  mayor  fideli- 
dad y  celo.  Acudieron  en  breve  los  flamencos  con 
Barbanson,  Egmont,  Nasau  y  otros  hombres  princi- 
pales. Dicese  gue  el  César  tenia  en  su  campo  cien 
mil  infantes^  (üez  milcaballos ,  y  ciento  y  veinte  ca 
ñones.  El  duc[ue  de  Guisa,  que  por  su  nacimiento  y 
grandes  hazañas,  habia  adquirido  el  nooabre  de  gran 
capitán ,  tuvo  orden  de  defender  á  Meto ,  y  no  omitió 
el  menor  trabajo  ni  dilicencia  para  fortiííca.'^la ,  ha- 
biéndose encerrado  en  ella  con  la  mas  esclarecida  no- 
bleza, deseosa  de  adquirir  gloria.  La  Kuarnicion  con- 
sistía en  diez  mil  infantes,  y  casi  mil  caballos. 
Mientras  que  Aumale,  hermano  de  Guisa ,  seguia 
con  un  fcierte  escuadrón  de  '*aballcria  á  Alberto,  que 
se  encaminaba  al  César ,  sin  saber  cuales  eran  sus 
inlentos ,  pues  no  habia  dado  indicio  de  si  era  socio 
ó  enemigo ,  volvió  Alberto  la  cara  de  repente ,  y  acó- 
metiócon  grande.  ímpetu  contra  el  Foráneos.  La  pelea 
aunque  sangrienta,  fue  solo  entre  la  caballería, 
porque  no'quiso  pelear  la  infantería  alemana.  Venr 
cidos  y  derrotados  los  franceses  se  pusieron  en  fuga, 
llevando  en  sus  espaldas  las  heridas ,  y  en  sus  ánimos 
el  miedo  y  ignominia.  Aumale  fue  arrojado  del  ca- 
ballo eoíf  tres  heridas ,  y  hecho  prisionero ,  á  tiempo 
que  todavía  peleaba  con  mucho  valor  ,  y  á  los  dos 
anos  consiguió  libertad  á  costa  de  sesenta  mil  escu- 
dos. Perecieron  ochocientos  de  los  enemigos  ion 
cuatro  de  los  principales  capitanes ,  y  ciento  y  cin- 
Ctíenia  hoWes.  Después  que  ganfó  Alberto  una  victo- 
tía  tari  seiwkida;  se  presentó  en  triunfo  al  César  con 
el  bbtüi  y  íqs  prfsiotícros,  y  fue  recibidb  por  él  con 
ihuciía  huitiamdad ,  y  le  mandó  ir  ¿  apostarse  al  rio 
¡"Moselny^lijacfendo  cara  á  Ids  franceses,  que  tenían 
terca  «u  campo,  para  impédiríes' que  llevasen  socorro 
alguno  d  los  sitiados.  Peleó  muchas  reces  cori  los 
\enemig09  prósperamente,  pero  en  qna  ese^amuza 
perdió^  á  su  teniente  lorge  Licchtemberg.  Mientras 
lanto'^  Tiaerótt  eomb^idos  los  mures  d^  la  ciudad 
'con  tanto  estruendo' dé  |a  ártiüerfn,  que  se  ota  el 
nruido  mas  aHá  de  Sirasburgo',  distante  cieo  m4las. 
*Eú  Túgár  del  destroeadb  muro  levantaron  tumuUua- 
'  riamente  los  franceses  uno  nuevo  con  tas  piedras  y 
""fuinaiS  del  otro  ,  guamecieRdo  sus  costados  con  n 
artílMa  y  con  un  eseuadron  escocido.  Viendo  el 
'Cesarla  poca  actividad  de  sus  soldados ,  que  se  esca- 
sabaa  con  la  difícultad  de  superar  la  brecha;  y  que 
*iio  adelantaba  cosa* alguna  con  las  exhortaciones  qqe 
'-fes  hacia  para  fnspJraríes'iDrmó ,  corriemk)  á  eabatfo 
'  por  medio  de  las  hlas ,  se  retiró  de  at!  melancólico, 
"dIUitando  Y)araotrodia  el  asalto,  intentó  des/pues  dér- 
'  rl1)a^con  míftaé  stibterráiieás  la  parte  dcl-more  que 
hhbfa  quedado  Integra,  y, las  nuevas  obras  que  a'^é- 
'teradameote  habían  hecho f  pero  también  fue  inútil 
este  trabajo  por  las  conrtraminas  condese  le  oponía 
^•el  enemigo,  6  porque  los  pefiascos  éuesé  encontra- 
ban'impedían  llegar  al  muro.  Entretanto  qsfe  esto 
'pasaba  «n  los  reales,  Egmont  con  parte  de  los  flá- 
Yméneds  Ht  apoderó  de  V^otñ  á  Moasbn,  También  pudo 


ser  iQiiade  TtiK»  ii  k^fm^qmi^miliá  4éilr«4M 
ciudad  flo  hubieio  aelrwd»  ;de  <«ita  «mpwel  á  tea 
alemanes,  temeroioa  de  una  victoria  que  padien 
aerlea  foneaUu 

La.jsituMÍoa  de  ios  ymgaitoi  ino  pedk  iei  mu 
ineómoda  y  tcibfljoia,aaifMN*iáiisttciMi  delibvittw 
00^  como  por  hallarse  en  uo  pais<lie)ado^  7  laie  oo* 
bierto'de  nieve,  £1  ffio  era  laiK  ináem  «a  tal  campe, 
que'seeiatoiipQráQ  loa  oqert>ea  -d^  nrMWUff  1  ijaecapenM 
Itti  dejaba  fiwaa»  i  lea  «cMÍMkit  para  tener  luanou 
en  l^s  nanoi.  Aikdiase  t  talo  Ja  falta  ^le  viétreansf 
ceaaffíQs  para.totenx  taatiia  btígas ,  fef^ua  las  m 
Uacefitaba  Ja  enbattería  ei»anM||a.  Si^nimiiM  las 
onferoiedadep  y  una  -ealreoMi  dabiJidad ,  y  »•  q«MÜQ* 
doles  (lieczi  para  matir  ímmeoammnla ,  peraaíMi 
li6bdo84ej[noM  Jm  Uwidmoaii«laiaitiiiito«ó^ 
de  muerte.  Loa  que^teum  ngpr.pw»  po^er^aiA 

fuga ,  desamparaban  las  (Ninderas  y  se  escapaban  á 
centenares  sjn  rubor  alguno.  Por  el  contrario,  Im 
sitiados  calentándose  dentro  desús  casas,  y  biea 
alimentados  con  los  víveres  que  anticipadamente 
habían  imitado ,  estaban  prontos  y  alegres  para  to* 
mar  las  armas  y  pelear  con  esfuerzo.  Los  italianos, 
como  poco  acoaUímbrados  al  frío ,  fueron  los  que 
mas  padecieron  coa  esta  calamidad.  El  cielo  y  la 
tierra  con  las  continuas  lluvias ,  y  con  el  cierzo  qoe 
soplaba ,  quitaban  toda  esperanza  de  poder  resistir 
mas  tiempo  al  descubierto;  y  sin  embargo  el  César 
que  se  hallaba  gravemente  enfermo  y  no  mecos  afli- 
gido en  el  ánimo  que  en  el  cuerpo ,  no  podía  resol- 
verse á  levantar  aquel  sitio  que  tan  desgracíadaineD- 
te  habia  emprendido.  Ni  acometía  al  enemigo,  ai 
queria  retirarse,  hasta  que  conmovido  de  las  ezho^ 
tacionea  de  los  cabos  españoles ,  y  de  la  infloita  mor- 
tandad que  padecían  los  soldados ,  mandó  levantar  el 
sitio  gímien.io  y  clamando  que  la  fortuna  le  habia  de- 
samparado. Finalmente  el  día  primero  de  enero  foa 
llevada  en  una  Jítera  á  Thionvitla ,  y  nnndó  á  los  ca- 
pitanes que  le  siguiesen,  y gue  €Kaulbaye8(;n  los  sol- 
dados en  las  plazas  v  guarniciones.  El  duque  de  Albi 
se  puso  en  marcha  de  noche  c(HI,1os  españoles  y  fla- 
mencos,  enviando  delante  la  artiiiería  y- equipajes. 
Quedaron  en  el  campo  muchas  municiones  de  guer- 
ra ,  asi  por  el  gran  número  de  enfermos  como  por  la 
fa'ta  de  caballerías ,  de  las  que  también  habían  pere- 
cido muchas.  Alberto  simulo  alcun 'tiempo  í  -los  qao 
marcbaban^ ,  y  se  habia  detenido  «ñ  su  puestotaA 
el  quinto  dta /colocando  la  caballería  en  la  rétasut^ 
día  para  que  sirviese  de-eséolla  t  ta  infantería  qos 
caminaba  con  itiucho  trabajo.  W'dMque  de  WsfÉWi 
que  durante  el  sitio  había  íwterceptafdó  ceiifatts  cor- 
rerías los  víveres  y  provisión^  <iel  campo  Wfilpeiít', 
luego  que  fue  levantado  los  persiguió  en  au  retirada, 
siéndole  muy  fácil  derrotarlos;  pero  convirtiéndose 
su  ira  en  compas¡4n>  ae«baUivade  matar  á  aooi 
hombrea  4ue  aff^naa  j^^  L«nM-^  en.  jHé..GI  da 
Guíia  envió  su  oO^lleria^.y.  4  t^ps  ion  'imp^nales 
que  encontró  en  el  campo  y  en  el.eaioiQi»eiifenao>  7 
moribundos  los  hizo  llevar  á  la  ciudad  y  mandó  ca- 
rarioa  emi  todo  onidado.  Con  cuya  humMidad  y  coa 
BU  eonstaneia  en  defeniler  laehidád,  adqoirid  la  ala- 
banza de.  escelenle  general. 

Bn  el  «stfoan«efiorhabia-lie«a4oi  1^  eslresridad 
de  las  costase  Itilia  lá  armada  otomana  que  Ara^ 
mont  habür  aoKcitadn  ton  tancha  inatanfcio.  Deseai^ 
barcadaa  ana  tropo» <  <íi»eendiirMi  á  Regio,  y  ^*tV 
qtie  entraron ^n  el  Faro,  Meieron  lo  misma  con  P^ 
ttca^h).  Pasaron  de^Nlés  á  Pnsdliita  donde  ooaeti^ 
ron  todoigétte^  detrudldadea,  y  habiendo  asotom 
el  terrftorfé  de.Entria ,  iiitentnibn  en  ^^ano  lomar ft 
'furtaleza-que-esitaba  may*gaamécida.-f^  grandeH 
iniede  y  eonsterttaclaiHiu»eans6  a»  Ñápeles  tacar* 
cania  de  tan  loprmldaWea  ennmínoa.  La  'im¡mew» 
audario  de  Déria  perdió  en  Itf  ia&  Ponda  siete  «ilo*- 

raa  <|üe  le  tomaron  teé  MrtüPoa  al  líempe  que  aiv^ 
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gifta á Ñápale»,  siii  Imber esploMdo  antes  el  mar,  6 
despreciando  á  un  enemigó  mas  fuerte  que  él.  Los 
alemanes  que  conducía  á  aquellas  costas  para  au- 
meotar  su  guarnición ,  fueron  puestos  al  remo ,  y 
dNpues  consiguió  Madruci  su  rescate  á  cosía  de  mu- 
cho dinero.  Sigonio procura  disculpar  el  hectio ,  pero 
este  es  un  vano  consuefo  de  la  calamidad  padecida. 
Entretanto  gne  esperaban  en  el  promontorio  Miseno 
il príncipe  oe  Salernocon  )a  armada  francesa ,  paia 

Se  juntando  las  fuerzas  i'iciesen  un  ataqué  por  aque- 
parte,  fue  enviado  delante  á  Italia  por  el  rey  de 
Francia  César  Mermile ,  napolilano  destarrado,  para 
^e  pidiese  á  Sinan ,  almirante  de  la  armada  turca, 
que  «iperase  algon  tiempc»,  pues  «111)1^70  se  le  jun- 
taría el  principe  de  Salomo.  Pero  este  ,mudando  de 
eoniejo ,  se  presontó  al  virey  Toledo ,  y  le  dio  cuenta 
de  todo ,  ofreciéndote  que  el  Bárbaro  se  retiraría  sin 
hacer  daño  alguno.  El  Tirey,  á  quien  entre  el  miedo 
jconfusion  en  que  se  bailaba  no  podía  sucederie  cosa 
mas  favorable  ^  ni  mas  deseada ,  nabiendo  juntado  al 
momento  doscientos  mil  ducados,  los  entregó  á  Mer- 
nrile  para  que  el  Turco  le  diese  crédito,  pues,  no  hay 
cosa  que  tanto  pueda  con  los  bárbaros.  Presentóse  a 
Sinan,  sin  dilación,  y  habiéndole  entregado  el  di- 
nero con  tas  cartas  credenciales,  le  espuso  todo  lo 
eontrarío  de  lo  que  le  había  encargado  el  rey  de  Fran- 
cia ,  diciéndose  que  por  este  año  no  se  valdría  de  su 
lUilio ,  y  oue  podía  desdo  luego  volverse  á  Constan- 
tioopla:  oiuo  esto  por  el  Bárbaro ,  que  por  otra  parte 
deseaba  retirarse ,  levantó  las  áncoras ,  y  voló  con  la 
presa  al  Oriente.  Úe  este  morio  se  di:$ipó  la  tempestad 
qne  artaenasaÍMi  á  Ñápeles  por  la  astucia  ingeniosa  de 
00  hombre  perdido ,  que  amaba  á  su  patria. 

Muy  al  contrario  sucedió  en  Sena ,  donde  con  el 
preteste  de  la  armada  otomana  se  aceleró  la  sedición 
ouesus  habitantes  tenían  proyectada,  incitados  del 
deseo  de  recolifar  la  libertad,  que  imprudentemente 
habían  perdido,  pidiendo  al  César  una  guarnición  de 
españoles  para  reprimir  las  turbulencifis  que  causa- 
ban en  la  ciudad  los  opuestos  partidos.  El  goberna- 
dor don  Diego  de  Mendoza  para  contener  a  los  ciu- 
dadanos en  su  deber,  los  despojó  de  las  armas,  y 
levantó  una  fortaleza.  Uno  y  otro  era  muy  molesto  á 
los seneses,  por  lo  cual  enviaron  se^Tetamcnte algu- 
nas personas  de  confianza  para  implorar  el  socorro 
del  Francés,  que  fue  lo  mismo  que  soltar  la  rienda  al 
caballo  en  campo  llano.  Entretanto  aprovecháudose 
de  la  ocasión  que  les  presentaba  la  llegada  de  la  ar- 
mada tun:a,  y  con  pretesto  de  defender  la  costa  ma* 
rítima,  encargaron  á  Nicolús  Ursino ,  conde  de  Piti- 
ilano ,  enquien  se  Haba  mucho  Mendoza,  que  junta- 
se tropas.  Este  pues  marchó  á  la  ciudad  con  las  que 
bbia  recltttado.  Pero  conociendo  el  fraude  don  Fran- 
ciaco  de  Alba ,  teniente  de  Mendoza,  que  entonces 
se  hallaba  en  Roma^  envió  inmediatamente  á  pedir 
aoxiiioa  á  Cosme,  duque  de  Elorericia.  Concedióselos 
con  efecto,  y  vino  sin  dilación  Monteagudo  con  tro- 
pas, adelantándose  á  Pitiilano,  al  cual,  habiendo  to- 
mado el  pueblo  las  armas  que  tenia  escondidas  para 
cualquier  lance  fortuito  de  guerra  .  recibió  aquella 
noche  dentro  de  las  murallas  con  tres  mil  hombres 
armados  que  le  acompañaban,  proclamando  á  gritos 
la  libertad.  Al  día  siguiente  introdujeron  también  en 
Sena  á  los  dos  hermanos  Santa  Flor,  que  militaban 
bajo  las  banderas  del  Francés  con  dos  mil  soldados, 
los  que  habiendo  trabado  combate  con  lo$  ei^paño- 
lesy  sus  auxiliares,  y  oprimidos  estos  por  la  multi- 
tad  de  bs  enemigos,  fueron  rechazados  dentro  de  la 
fortaleza ,  que  aun  no  se  hallaba  bien  guarnecida. 
Por  este  tiempo  habían  acu^Udo  á  Roma ,  que  por  la ' 
niaiía  indulgencia  del  papa  era  la  oficina  de  las  cons- 
P^iunes,  un  gran  número  de  franceses ,  enviados 
per  el  rey  para^socorrer  prontamente  á  los  seneses 


cbera  alrededor  de  la  fortaleza,  la  impedía  que  re- 
cibiese al^un  auxilio.  Disponía  Cosme  sus  tropas  para 
socorrer  a  los  sitiados,  cuando  los  seneses  le  envia- 
ron inmediatamente  embajadore:)  para  esponerle  que 
no  habían  tomado  las  armas  contra  la  magostad  del 
inperio,  sino  para  recobrar  la  libertad  antiguamente 
oprimida  por  Mendoza.  Hallábase  Cosme  sin  fuenas 
suficieotes  para  sostener  la  guerra  que  amenazaba 
perla  Francia,  y  fortilicar  al  mismo  tiempo  á  llvatá 
y  los  pueblos  de  la  costa  de  Toscana  ( que  poqo  an-  ' 
tes  ie  había  cedido  e!  César)  contra  las  incursiones 
de  los  bárbaros ,  y  paní  acomodarse  á  las  circuns- 
tancias del  tiempo,  procuró  estini^uir  anticipada- 
mente U  llama  de  la  guerra  bajo  de  estas  condicio- 
nes: que  despidiesen  los  seneses  á  Othon  de  Montea- 
gudo  con'la  guarnición:  que  á  los  españoles  se  lf>s 
permitiese  retirarse  donde  quisiesen  llevando  sus  bie- 
nes: que  perseverasen  Heles  al  Imperio  de  Alemania 
y  que  despidiendo  á  todo  soldado  extranjero,  destru- 
yese la  fortaleza.  Despu&s  gue  Mendoza  hizo  vanos 
esfuerzos  para  recobrar  la  ciudad,  llamó  á  Alba  con 
los  espaiíoles,  y  embarcándolos  en  las  galeras  de  Do- 
ria, que  ppr  este  tiempo  regresaba  de  Ñapóles ,  los  lle- 
vó consigna  Orbitelo,  fortaleza  situada  en  una  ia^^una 
para  defender  desde  aquel  ángulo  el  dominio  del  ter- 
ritoriode  Sena.  P¿to  de  allí  ú  poco  tiempo  el  Cérsar, 
que  estaba  irritado  con  Mendoza ,  por  creer  qae  se 
había  portado  con  negligencia  en  oste  negocio ,  le 
mando  volver  á  España.  Los  seneses  arrasaron  in- 
mediatamente la  fortaleza  en  virtud  de  lo  pnctado, 
mas  habiendo  introducido  en  la  ciudad  una  guarni- 
ción francesa,  les  vínoá  costar  des;mes  muy  caro. 
Por  este  tiempo  se  halíahu  molestado  el  Píamente 
con  una  guerra  mas  importuna  que  grande:  Gonza'ga 
se  apoderó  de  algunos  pueblos  y  castillos  de  poco 
uomore,  pero  no  pudo  tomará  Ce  va,  defendida  por 
Brisac,  ni  este  á  Vol piano;  pero  habiendo  llegado 
después  un  socorro  de  imperiales ,  fueron  recobra- 
dos Ceva,  San  Martin  y  Ponci.  Miontras  tanto  se 
hicieron  los  franceses  dueños  de  Veruc,  ciudad  del 
Monferrato  y  de  Alba,  por  traición  del  capitán  Ros- 
sini.  Acometió  Gonzaga  á  San  Damián ,  y  se  peleó 

S>r  una  y  otra  parte  con  grande  esfuerzo  y  tesón, 
icieron  minas  y  contraminas:  rep'.raron  los  sitia- 
dos con  presteza  las  brechas  del  muro,  y  se  recha- 
zaron recíprocamente  con  mucho  denuedo.  Final- 
mente fueron  inútíks  todos  los  esfuerzos  del  sitia- 
dor, pues  no  permitiendo  lo  ri¿;oroso  de  la  esfcicion 
permanecer  por  mas  tiempo  en  las  tiendas  de  cam- 
pana, levantó  el  sitio  emprendido  con  mayor  ira 
que  fuerzas ,  y  envió  las  tropas  á  cuarteles'  de  in- 
vierno. 

CAPITULO  XIV. 

Hazañas  de  los  españoles  en  BnD(|ría.  Acometen  los  pi- 
ratas á  la  isla  de  Mallorca.  Patíficacioo  del  Perú»  y 
otros  sucesos  de  las  Indias, 

Pon  este  tiempo  adquirieron  los  españoles  mucha 
celebridad  en  Hungría  y  Transilvania ,  con  las  he- 
roicas hazañas  que  obraron  en  la  éuerra  otoman^. 
Habiendo  pedido  el  rey  don  Femando  un  Gel  y  vale- 
roso general  á  su  hermano  el  César,  en  cuyos  ejér- 
citos se  educaban  muchos ,  como  en  una  escuela  de 
Marte ,  le  envió  á  Juan  Bautista  Castaldo ,  natural  de 
Lombardía ,  el  cual  aanó  a  don  Fernando  la  Transil-  ' 
vania ,  v  le  conservo  el  reino  de  Hungría.  Militaba 
allí  la  legión  veterana  española ,  ó  por  mejor  decir 
emérita,  con  tanta  fama  ae  valor,  que  los  cabos  de 
las  otras  naciones  deseaban  siempre  llevar  en  sus 
espediciones  alguna  compañía  de  españoles,  como  si 
con  ellos  estuviesen  seguros  de  conseguir  la  victoria. 
Distinguiéronse  sobre  todos  en  esta  querrá  Julián  de 


en  coso  cié' necesidad.  Noticiosos  estos  de  lo  quepa-    Carvajal,  que  habiendo  tomado  la  ciudad  de  Lípaá 
tttey  volaron  á  Sena ,  y  habiendo  levantado  una  tnn-  |  los  turcos ,  obtuvo  la  corona  mural ,  siguiéndole  en 
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aquftl  asalto  Juan  UUoa ,  y  el  alfórezFraacisco  Salce- 
do. Gasjuir  Gasteivi  fue  muerto  combatiendo  valero- 
samente en  defensa  de  Temesvar,  y  causó  mucho 
sentimiento  su, pérdida.  También  adquideron  fama 
Villandrado,  Pérez ,  Avil? ,  Euriquez  y  otros ,  cuyo 
catálogo  no  hay  necesidad  de  hacer  aquí ,  pues  son 
tan  esclarecidos  sus  hechos.  Coa  su  valor  y  esfuer-. 
zos  recogió  aquel  último  ángulo  del  orbe  cristiana 
muchos  laureles ,  regados  copiosamente  con  la  san- 
gre española.  Pero  uo  debdmos  pasar  en  sileocio  una 
acción  de  Bernardo  Aldana ,  á  la  verdad  reprensible^ 
Este,  pues,  habiendo  perdido  la  esperanza  de  de- 
fender á  Lipa  contra  el  poder  de  los  turcos  mandáS 
ponerla  fuego ,  á  pesar  de  ios  clamores  de  bus  habi- 
tantes, qne  se  quejaban  de  la  ignominfa  que  recae- 
ría sobre  la  nación  española  por  la  culpa  de  un  solo 
hombre.  Por  esta  causa  fue  Aldana  puesto  en  prisión 
y  en  vista  de  sus  débiles  descargos  fue  condenado  á 
muerte ;  pcro'  por  el  favor  de  la  reina  de  Bi>hemia 
dona  Mana ,  y  en  consideración  á  sus  anteriores  ha- 
zañas ,  se  le  indultó  ^  esta  pena. 

El  príncipe  dou  Felipe ,  lue^o  que  llegó  á  España^ 
marché  á  Tudela,  donde  recibió  eu  lus  cortes  el  juru- 
meato  de  íidelidad  que  le  hicieron  ios  pueblos  de  Na- 
varra. Después  de  esto  celebró  cortes  del  reino  de 
Aragón  en  Monzón ;  pero  no  pudo  sacar  otra  cosa  de 
aquella  nación  qiie  lo  establecido  antiguamente,  de- 
fett\liendo  con  invencible  constancia  sus  inmunidades 
y  privUegios.  En  estas  cortes  se  concedió  cierta  dis- 
tinción honoríGcn  á  los  abogados,  y  se  promulgó  una 
ley  suntaria ,  prohibiendo  el  uso  de  algunos  vestidos. 
A  este  mismo  tiempo  falleció  don  Alonso  de  Arag^^n, 
'  hermano  del  arzobispo  don  Fernando,  á  los  treinta  y 
sois  auüs  de  su  edad.  E^ principe  don  Felipe  casó  en- 
tonces á  su  hermana  doña  Juana  con  don  J  uan,  prín- 
cipe de  Portugal.  Condujéronlacon  gran  pompa  basta 
la  raya  de  aquel  reino  el  duque  de  Escalona ,  el  mar- 
qués de  Yillena ,  don  Pedro  Costa ,  obispo  de  Osma, 
yjotros  varones  irires ,  y  cou  el  mismo  aparato  fue 
recibida  en  el  no  Gaya  que  divide  los  dos  reinos, 
por  el  duque  de  .\beii.'o,  el  obispo  dé  Goimbra  y  mucha 
nobleza. 

Fernando  Nuaez,  oriundo  de  la  familia  de  Guzman, 
de  quien  se  refiere  haber  sido  el  primero  que  trajo  de 
Italia  á  España  el  estudio  del  griego,  falleció  en  Sa- 
lamanca, donde  enseñó  esta  lengua  y  la  latina.  Pu- 
blicó m'ichas  obras  que  son  muy  estimadas  de  ios 
hombres  doctos.  Pero  aun  se  aventajó  mas  en  la  pu- 
reza y  austeridad  desús  o?stumhres.  Vivió  siempre 
eu  el  estado  del  celibato :  mandó  oue  le  enterrasen 
sin  ponfpa :  distribuyó  sus  bienes  á  los  pobres,  y  dejó 
'  .  á  la  universidad  su  bibliotec  t  que  era  muy  copiosa. 
Fal'eció  también  Pedro  del  Campo ,  primer  rector  de 
la  universidad  de  Alcalá,,  que  8obr«ísalió  en  la  elo- 
cuencia sAgrada,  y  fue  condecorado  con  la  dignidad 
de  obisDO  de  in  partibns  de  Biserta  en  el  remo  de 
Túnez  aon  Francisco  de  Borja ,  duque  de  Gandía, 
renunció  en  su  hijo  Carlos  sus  opulentos  estados, 
y  abandonando  enteramente  todas  las  cosas  mortales, 
abrazó  el  instituto  de  la  compañía  de  Jesús,  donde 
vivió  con  estraordinaria  fama  de  santidad,  bon  Aq- 
tonio  de  Fonseca  dio  el  raro  ejemplo  de  renunciar  el 
obispado  de  Pampbna,  y  le  sucedió  don  Alvaro 
Hoscoso. 

Los  piratas  argelinos  acometieron  á  la  isla  de  Ma- 
llorca ,  donde  causaron  algún  daño ,  y  le  recibieron 
por  el  valor  conque  los  rechazó  don* Ramón  Gual- 
demir  y  sus  treinta  compañeros.  Dra^ut  hizo  aigub 
estraá^  en  Cullera,  pueblo  grande ,  situado  ¿  la  em- 
bocaaura  Uel  rio  Júcur.  Pero  no  pudo  el  pirata  apo- 
derarse del  temploá  dondese  habia  refugiado  la  gente 
armada;  y  aterrado  de  h  gran  multitud  que  de  todas 
partes  acudía  al  socorro  de  la  villa ,  desistió  de  su 
empresa  al  rayar  el  dia.  Retiróse  ei  pirata  con  sus 
nafiosy  y  desde  alta  mar  bizo  señal  de  tri^guas,  y  de- 
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claró  que  podían  rescatar  ios  csutifos .  los  cuales 
fueroa  puestas  en  libertad  por  Ja  libeniliiad  del  san- 
tísimo arzobispo  Tomásy  de  otros  hombres  pisdeaos, 
y  en  breve  se  restituyeron  á  sus  casis.  Deipues  de 
esto  fue  guarnecida  la  villa  cea  artiUeda  y  nnefu 
fortificaciones ,  con  lo  cual  se  burló  ea  adelante  con 
mucha  facilidad  de  semejantes  linvasioaes  de  los  pi« 
ratas.  También  fue  fortihcada  coa  mayor  cuidado  la 
isla  de  Iviza^  para  precaverla  de  estos  infieles  que 
incesantemente  corrían  aquellas  costas. 

En  el  Perú  empleaba  todos  sus  deatalos  el  preai* 
dente  Gasea  en  restablecer  y  consolidar  la  paz  públi- 
ca ,  y  porque  era  temible  que  fuese  turbada  da  nuevo 
por  u  insolencia  de  los  soldados ,  c«yo  perferao  ca- 
rácter no  les  permite  por  lo  común  estar  quietos^  los 
dispersó  por  varias  provincias  pora  sujetar  i  los  bir- 
bafos  y  establecer  colonias,  encargando  esta  negocio 
á  Diego  de  los  Reyes  y  á  otros  cafNcanes.  Envió  ade* 
mis  á  todas  partes  jueces  comisioaados,  que  se  in- 
formasen del  modo  con  que  los  españoles  trataban  á 
lob  indios ,  y  si  los  instruían  en  la  aoctrioa  «nstiana, 

Ípara  que  impidiesen  que  abusasen  de  ellos,  ni  les 
iciesen  trabajar  sin  la  debida  reeampensa,  y  quena 
se  les  aplicase  á  la  labor  de  las  minas»  aun  i  losqaa 
quisiesen  voluntariamente ,  fuera  de  los  aecesaríoi, 
Y  conforme  á  las  leyes  de  la  razón  y  de  la  josticia;  j 
linalmente  les  mandó  que  prociirasea  reducir  á  n 
deber  á  los  que  estaban  exasperados  eooilas  guerm 
civiles,  y  que  se  abstuviesen  de  cometer  muerta | 
estragas.  Establecidas  estas  y  otras  coaaa^anejanleí, 
segua  lo  exigía  el  tiempo,  se  eabaroé  Gasea  ea 
la  armada  á  priucipios  de  febrero  de  mil  quiaieatos  y 
cincuenta  con  el  tesoro  y  la  guarnictoa ,  y  ambo  fe- 
lizmente ¿  Panamá.  Pero  comono  hubiese suficieirtes 
caballerías  para  conducir  de  una  vez  tai)|Ui  cargí, 
trajo  consigo  la  mayor  parte  ,*  y  dejó  aÜá  en  la  caja 
real  seiscienM)s  mil  pesos  para  llevarlos  despoes;  y 
entretanto  que  caminaba  al  p^erto  del  Nombre  di 
Dios ,  acometieron  de  improviso  á  la  ciudad  lo8b6^ 
manos  Contreras  con  un  escuadrón  de  doscientos 
setenta  y  cinco  hombres  desterrados  y  podidos,  j 
robaron  en  un  momento  la  caja  real ,  y  se  esca- 
paron coa  la  presa.  Estos  eran  Feraaiido  y  Pe- 
dro, hijos  de  Rodrigo,  V  nietos  de  Pedro  Arias  por 
parte  de  Alaría  su  hija,  los  mas  facinerosos  de  todis 
los  mortales.  Feroando  habia  cometido  el  horrends 
delito  de  matar  á  fray  Antonio  de  Valdivieso ,  del  or- 
den de  Santo  Domingo,  obispo  de  Nicaragua.  Habia 
encar^^o  el  re^r  á  los  obispos  que  tomasen  á  su  coh 
dado  la  protección  de  los  indios ,  y  que  impidiesea 
que  los  españoles  les  hicieran  afirávios ;  y  campliea* 
do  este  viuron  santo  con  tan  piadoso  ministerio,  pe^ 
dio  en  él  gloríosamente  la  vida.  Recobrados  del  tenor 
los  vecinos  de  Panamá ,  corrieron  á  las  armas  ptit 
vengar  la  iníuria,  y  habiendo  trabado  oambate^n 
parte  de  los  ladrones,  los  mataron  ó  hicáerta  prískK 
ñeros  á  todos  con  su  capitán  Juan  Bermsrjo.  En  esta 
ocasión  sirvieron  de  grande  auxilio  cincuenta  negros, 
que  acometiendo  valerosamente  á  kM  enemigos  por 
las  espaldas,  les  cortaron  la  fuga.  Ai  mismo  tíMope 
los  Contreras  seguian  al  presidente  para  robarla  le 
demás  del  tesoro ;  pero  habiendo  tenido  noticia  de  It 
derrota  de  los  suyos,  ee,  embarcaron  con/la  presa od 
sus  navios ,  y  intentaron  huir  por  el  Ocóaao.  NiceMr 
Zamorano  determinó  seguirlos  con  cuatro  navios,  y 
temerosos  de  caer  en  sus  manes,  desembarcaron  en 
las  costas  iniaediatas  cond  oro.  Tambiett  Zameraos 
sacó  á  tierra  sa  gente  armada,  y  pelearon  anos  y 
otros  con  grande  esfuerao.  Finalmente  íu^n  venci- 
dos y  derrotados  las  ladrones,  y  sa  pasiaroa en  fog* 
Quedaron  p;:esos  treinta  de  ellos,  a  les- cuales  se hf 
iinpuso  la  pana  de  horca ,  y  se  reeolj^ó  k  presa  coa 
leve  pérdida.  Un  autor  refiere  de  otro  ¡nado  estei^t- 
ceso;  pero  danM)s  mas  crédito  ala  aarraeioB  de  flti^ 

rera,  quien  añade  qua  las  hermanos  Qmitnm P«k^ 
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<MM  MÉsaiowMktd*  kü  nn§io§óm^Áoñ en  lugares 
<li9Íertofty  aunque  esto  no  se  sabe  oon  certeza,  dí 
tampoco  el  género  de  so  ainerte.  Ei  presidente  trasr- 
jMiióeMasore  al  istmo,  y  embarcándole  en  Jos  iia-< 
fíoS)  se  hÍMá  ia  ^eia  para  España.  Parei^n  cierta^ 
flMnte  fabulosas  las  cosas  que  hizo  este  bombare 
desafilado  enrmeáio  de  hoitebres  armados  y  rebeldes 
á  SI  rey.  Pero  aunijue  se  hallaba  ausente  la  persona 
delCiéaír,  le  asistk  su  fortuna  y  su  nombre  para  iíe- 
our  con  sus  victorias  este  nuevo  mundo.  Lleg6  el 
prosideate  á  España  á  tiempo  que  ei  César  estaba  en 
Alemania,  y  iwchó  prootamonte  á  darle  noticia  del 
buen  eslado  stn  que  'babia  puesto  la^  Qosas  del  Perú. 
Reoibióieeoa  mucha  benignicbíd ,  y  en  p^remiodesus 
móritQs  le  «onfiriá  el  obispado  de  Palencia ,  y  poco 
después  fue  trasladado  al  de  Segó  vía.  Una  deiaspriter 
bis  de  la  integridad  y  pureza  de  Gasea  es,  que  en 
medio  de  lautas  riquezas^  y  de  núllon  y  medio  do 
peso»  míe  trajo  á  España  para  el  César ,  vivió  siempre 
taopDora,  que. jamas  alteró  cosa  dgana  en  eitrato 
íhigalde  fitt  persona,  y  volvió  del  Perú  con  la  mismo 
oapa  quebiabta  sacado  de  su  casa.  Llegó  á  una  edad 
muy  araoiaéa ,  coa  tiayor  fama  de  probi4ad  que  de 
riquezas,  para  que  España  no  tenga  que  envidiar  á 
iMia  Ms  Curios.  Después  de  su  partida  del  Perú, 
pasó  de  orden  4el  César  á  gobernar  aquel  reino  don 
Antonia  de  Mendoza .  que  por  espacio  de  diez  y  siete. 
aiM  había  gobernaao  la  Nueva  E^aña  con  mucha 
prudencia  y  moderación ,  pero  munió  en  breve  tiempo 
si&hnber  hecho  en  el  Perú  cosa  alguna  memorable, 
fiaflalugaf  íoe  nombrado  virey  ds  Méjico  don  Luis 
da  Velaseo,  que  d^sde  kiego  comenzó  á  dar  muestxas 
dsbuen  carácter.  Falleció  don  fray  Juan  de  Zumar- 
raga ,  arsobispo  de  Méjico ,  después  que  gobernó 
aquella  iglesia  veinte  y  un  años ;  varón  esclarecido  en 
santidad  especialmente  por  su  cok>  apostólico ,  y  le 
sucedió  don  fray  Alonso  de  Jtfootufar,  deí  orden  de 
Santo  Dominga.  Bstabjeciéronse  universidades  en 
Méjico  y  Liaaa ,  y  se  abrieron  escuelas  públicas  en  la 
la  provincia  de  Yucatán,  para  que  los  muchachos 
ftiesen  ínstruick^eH  las  letras  y  en  la  doctrina  cris* 
tiaaa.  Lo  mismo  se  ejecutó  en  otras  partes  con  granr 
de  utilidad ,  y  de  éste  modo  se  iba  cstirpando  la  ido- 
latría. Prohibióse  álos  indios  con  varias  penas  que 
usasen  sus  antiguos  nombres,  y  las  insignias  que 
tenían  alusión  al  cuito  gentílico ,  porque  estos  bar* 
karos  i  ejaoapto  de  los  samaritanos  adoraban  á  uu 
mismo  4ieaipo  á  Cristo  y  á  los  Ídolos  de  su  antiguo 
Mgaaismo.  Parecían  temer  á  Dios  cuando  los  obliga- 
M  el  miedo,  pero  su  eonyersion  no  <4ra  interiorni 
verdadera;  mas  con  el  transcurso  del  tiempQ  y  la 
euluira  racional,  fueron  mejorando  de  costumbres  y. 
oreenciaw 

ISn  la  India  oriental  había  comenzado  á  florecer  la 
Beligion  Cristiana.  A  los  antiguos  projiagadores  dala 
palabra  divina  se  juntaron  por  este  tiempo  seis  reli- 
giosos del  orden  de  Santo  Dhomingo,  de  los  cuales  era 
supeiior  fray  Diego  Bermudez,  natural  de  Castilla. 
LecreyeciUoS;  les  nobles  y  la  plebe  acudían  en  gran 
námero  á  recibir  el  sagrado  bautismo  con  muchas; 
madcas-del  campo  del  Smar.  Faria ,  escritor  diligen- 
te de  las  coMS  ¿B  la.  India ,  dice  mas  de  una  vez  que 
frav  Pedro  Cobillaii ,  del  fórden  de  la  Santísima  Trini- 
dad y  confesor  de  Vasco  de^amüi ,  fue  el  primero  que 
anuneié  el  Evaogi^lio  en  aquellas  partes;  lo  quede 
paso  advenimos  aqu"!  para  ique  ninguno  quite  á  los 
nuestros  esta  gloría.  Pero  volviendo  a  la  narración  !de 
los  sueesos  «ivües,  falleció  García  Sala  después  de 
haber  dado  la  paz  al  rey  de  Cambaya ,  que  se  la  pidió 
-son  mueha  instancia ,  y  de  haber  reparado  la  armada, 
Abrióse  la  r^l  cédala,  y  (íie  declarado  virey  Jorge 
Gabral ,' gobemaéor  de  Bazain,  hombre  no  menos 
piadoso  que  intrépido.  Junté  inmediatamente  uu  ejér- 
'ttto,  y  refrenó  en  sus  prineipioe  la  audacia  dei  Zatno- 
^9  que  eon  gran  perfidia  tramaba  hostilidades  con- 
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tra  los  portugueses  Rcícoitíó  talando  y  iaqUeando  al 
tecrilerio  de  Caleout,  y  procuró  porsoguir  áios  pú>»*« 
tas  malabares ,  encargando  esta  empresa  á  hombres 
escogidos  y  valerosos.  Entretanto  Diego  de  Castrp 
habiendo  tenidoun  combate  con  Madumo,.qtte  se^  hft- 
bia  rebelado  en  Coilan,  le  puso  en  libertad  después  de 
haberle  vencido.  P^lcó  desgraciadamente  coa  el  reye« 
zuek)  de  Candi  con  púrdida  de  ochocientos  hombres, 
la  mitad  de  ellos  portugueses.  £1  vireinato  de  Cabra! 
fue  muy  breve,  pues  el  auo  siguiente  llegó  de  Portu- 
gal Alonso  de  Norofi  i  su  sucesor. 

BeraardioQ  de  Seusu  tuvo  en  las  islas  Molucas  mu» 
chas  pele<is  con  los  bárbaros  en  que  salió  vietorioso: 
arrasóla  fortaleza  de  Gdoló,  y  líabiendo  si4p  hed^ 
prisionero  su  reyezuelo ,  se  quitó  la  vida  coiu  un  ve** 
nene.  Padeció  mucho  la  cristiandad  en  estas  islas 
por  el  furor  de  los  reb oídos ,  que  se  enoarni%aro4i 
contra  los  fieles,  pero  cesó  osla  persecución,  y  loa 

Suc  obligados  de  la  violeucia  hablan  renunciado  á 
ri8to>  volvieron  al  gremio  de  la  Iglesia.  Pelearosi 
los  portugueses  en  diversas  partes  c^u  los  tur^^s  y 
los  naturales,  así  por  njar  como  por  tierra  ,<ion  va^ 
riedad  do  sucesos ,  ya  prósperos ,  ya  adversos.  Loa 
judíos  que  habían  pasado  á  la  ludia  por  el  deseo  de 
la^  riquezas,  fueron  conducidos  á  Portugal.  Malaca 
se  vio  es{juesta  á  uu  gran  peligro  por  la  conspifscioQ. 
de  los  reyezuelos ,  que  la  sitiaron  con  tropas  marlti^ 
mas  y  terrestres.  Gil  Carballo  atacó  al  amanocer  coa 
doscientos  soldados  armados  los  puestos  de  los  en^ 
migos,  y  mató  á  mas  de  mil  de  ellos  ^  pero  saliii  hor 
rkio  del  combate.  Aterrados  eon  esta  pérdida,  lovan<v 
tspon  el  sitio  y  se  retiró  cada  uno  por  donde  pudo* 
Volvió  á  enoeoderso  la  guerra  en  Ceiian  entiie  dos 
liermanoii^ por  la  ambidon  de  reinar,  y  habiendo 
llamado  uuq  de  ellos  á  Noroua,  la  concluyó  ei^  breve 
tiempo « Y  no  sin  fruto ,  pues  se  apoderó  del  tesoro 
real.  Madunio,  que  era  el  incitador  de  la  discordia,  y 
contra  quien  el  virey  había  tomado  las  armas,  quedé 
derrotado, y  Ceitavoca,  ciudad  capital,  fuo saqueada 
y  quomadál  Concluida  esta  empresa,  molestó  en  gran 
manera  á  los  malabares ,  á  quienes  Cabral  no  pudo 
sujetar.  Después  de  la  muerte  del  virey  Castro,  mar- 
chó San  Francisco  Javier  á  las  estremidudes  del 
Oriente,  deseoso  de  predicar  el  Evangelio  á ios  chir 
nos,  tan  celebrados  por  la  grá.ideza  de  su  imperio^ 
por  sus  riqu62aas  y  por  su  ingenio ,  que  nada  tenia  de 
bárbaro.  Pero  Dios  dispuso  otra  cosa ;  pues  habiendo 
arribado  a  la  isla  de  Saacian ,  le  acometió  uaa  calen- 
tura ,  y  entretanto  que  esperaba  allí  á  uu  barquero 
chino  con  quien  habia  ajustado  que  le  pasaría  á  la 
opulenta  ciudad  de.  Cantón ,  se  Je  agravó  k  «nfermfr 
dad ,  y  abrazado  de  un  crucifijo,  espiró  con  mucha 
tranquilidad  el  dia  tres  de  diciembre  del  atío  de  155 1^ 
Su  cuerpo  fue  llevado  á  Malaca  por  los  portugueses^ 
y  después  á  Goa,  donde  fue  recibido  con  ostraordi** 
naría  alegría  y  concurso  de  gentes,  y  colocado  con 
suma  veneración  «n  la  iglesia  de  San  Pabjo.  Las  ma- 
ravillosas obras  y  virtudes  con  que  Javier  iluminó  á 
todo  el  orbe,  movieron  ai  papa  Gregorio  Quince,  qu^ 
amaba  mucho  á  la  religión  de  la  Compañía ,  á  ponerl9 
en  el  catálogo  de  los  santos. 

CAPITULO  XV. 

Continúa  la  guerra  en  los  confines  de  Flandes.  Sitio  y 
toma  de  Teruana  por  el  César.  Guerra  de  Italia. 

Viendo  el  rey  Enrique  la  poca  actividad  con  aue  el 
César  coniinuaba  el  sitio  de  Metz,  sacó  de  allí  sus 
tropas^  pira  enviarlas  contra  Flandes  á  fin  de  r^obrs^r 
las  ciudades  que  algún  tiempo  antes  habia  perdido; 
en  la  estación  mas  rigorosa  del  invierno ,  esto  es ,  4 
principios  del  año  de  i5o3,  condujo  el  duque  de  VajUf 
doma  la  artillería  por  caminos  pantanosos  por  las  cpn- 
nuas  lluvias ,  y  comenzó  á  combatir  á  Hesdin  con 
feliz  suceso.  Porque  el  hijo  del  conde  de  Reux ,  olvi^ 
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dándote  de  que  su  padre  le  liabia  mandado  defender 
vaierosaroente  la  ciudad ,  á  la  primera  brecha  que  hi- 
zo el  enemigo  en  el  muro ,  y  mas  codicioso  de  la  vida 
q¿ie  del  h<mor ,  pactó  la  libertad  de  su  persona  y  bie- 
nes, eon  igual  cobardía  que  to  había  iiecho  San  Si- 
món y  de  quien  su  padre  babia  tomado  esta  ciudad  en 
el  ano  anterior,  y  la  entregó  al  Francés  con  (a  forta^ 
leza.  Para  resarcir  este  daño ,  causado  por  el  ánimo 
bastardo  del  hijo,  marciió  cl  padre  detraen  del  César 
contra  ia  ciudad  de  Teruana,  habiéndosele  juntado 
Beunicur  con  otras  tropa?.  Habia  introducido  en  ella 
Ease,  hombre  de  tjlento  y  es[>erimentado  valor,  la 
juventud  de  la  nobleza  con  el  hijo  mayor  deMonmo- 
rénci,  á  fin  de  quo  la  victoria  fuese  muy  costosa  á 
bs  enemigos ,  eo  caso  que  ^e  inclinase  á  ellos  la  for- 
tuna. Habiendo  sido  combatida  por  espacio  de  diez 
dias ,  cayeron  á  tierra  sus  muros  por  dos  partes.  En- 
tretanto Adriano  Croy ,  cotide  de  Reux ,  cayó  enfer- 
mo ,  y  falleció  en  el  mismo  campo  con  un  genero  de 
muélate  muy  propio  de  uo  varón  que  habia  adquirido 
tantos  laureles.  Beunicur  sij^coie^,  introdujo  sus 
tropas  en  la  ciudad  por  las  ruinas  de  los  muros ,  pero 
no  correspondió  el  efecto  á  los  esfuerzos,  aunque 

Selearon  sin  cesar  con  el  mayor  denuedo  por  espacio 
e  diez  horas.  Esse  fue  muerto  de  un  balazo ,  pelean- 
do fuerte  y  valerosamente;  y  desesperando  el  Flamen- 
co de  conseguir  su  empresa ,  mandó  tocar  la  retira- 
da,  y  se  volvió  á  su  carnpo  con  los  soldados ,  oprí-^ 
midos  del  trabajo  y  de  las  heridas.  Después  de  esto, 
habiéndose  hecho  nuevas  ruinas  en  cl  muro,  dispuso 
el  asalto  por  dos  partes  y  pegó  fue^o  á  las  minas;  con 
euyo  estruendo  y  estrago ,  amedrentados  los  franco^ 
ses ,  perdieron  el  ánimo  y  enarbolaron  por  una  parte 
la  señal  de  la  entrega.  Entretanto  que  conferencia* 
ban  sotMre  ella ,  los  españoles  que  no  tenian  noticia  de 
esto ,  apiict^ron  por  otra  parte  las  escalas,  y  se  intro- 
dujeron en  la  ciudad.  Inmediatamente  gritaron  al 
arma,  y  gue  los  enemigos  estaban  ya  dentro ,  y  ha* 
hiendo  oído  el  ruido  y  confusión  los  .que  disputaban 
de  las  condiciones ,  se  entregaron  salva  la  vida.  Pero 
los  que  hablan  caldo  en  manos  de  los  españoles  como, 
no  tuviesen  noticia  alguna  de  lo  que  tratabrin  sus 
compatriotas,  y  se  viesen  estrechados  de  aquellos  por 
una  parte  y  rodeados  por  otra  de  los  flamencos,  cena- 
ron armas  á  tierra  y  se  entregaron  á  la  voluntad  de 
los  vencedores  sin  escepcíon  alguna.  Los  flamencos 
V  alemanes  se  ensangrentaron  cruelmente  en  todos 
ios  que  encontraban ;  pero  los  españoles  los  trataron 
con  numunidud ,  acormmdose  de  la  qtie'usó  con  eNos 
el  duque  de  Gnisa'ei  año  anterior  en  el  sitio  de  Metz. 
Monmorenci,  que  después  de  la  muerte  del  goberna- 
dor habia  tomado  el  mando,  fue  hecho  prisionero  con 
muchos  nobles.  Otros  que  se  escaparon  ó  se  rescata- 
ron con  dinero  de  contado ,  se  refumaron  á  Hesdin 
para  padecer  otra  nueva  calamidad.  Uespues  gue  los 
vencedores  sacaron  de  b  ciudad  todo  el  botín,  fue 
arruinada  hasta  los  cimientos,  corriendo  á  porGaá 
arrasarla  todos  los  circunvecmos-por  las  injurias  que 
de  ella  hablan  recibido ,  y  en  un  breva  espacio  de 
tiempo  no  quedó  vestiglo  Qlguno  do  una  ciudad  tan 

facde.  La  silla  episcopui  fue  trasladada  áotra  parte, 
petición  del  César,  y  de  este  modo  se  borró  del 
mundo  la  memoria  de  Ter.uana. 

J>espues  de  este  suceso  envió  el  César  al  caiDpo  á 
Filiborto ,  á  eausa  de  que  los  demás  capitanes  no  obe- 
decían con  ¿usto  á  Bimnicur;  y  habiendo  recibido 
el  ejército,  le  condujo  á  Montrevil.  Pero  noticioso  de 
que  Vandoma  habia  introducido  en  la  ciudad  una 
fuerte  guarnición,  torció  repentinamente  su  camino, 
y  rodeó  á  Hesdin  con  sus  tropas.  Hallábase  encargado 
de  la  defensa  de  esta  plaza  Roberto  de  la  Marka ,  Ha* 
mado  de  Bullón ,  por  tiaber  tomado  cL castillo  de  este 
nombre.  Apoderóse  Füiberto  de  la  ciudad ,  y  míen- 
tras  !a  artillería  combatía  la  fortaleza,  fue* muerto 
Iforacio  Farnesio  de  un  balazo.  <  Lueg')  que  estuvo 


arruinada  parte  de  la  mortUa  y  ibéertas  ya  ha  minaS' 
declararon  que  se  entregarían ;  pero  roientru  ajusta- 
ban las  condiciones,  se  encendió  la  p^voradeuna 
de  las  minas ,  y  arrancó  uti  baluarte  con  horrible  ea- 
troendo  y  muerte  de  maciios.  Persuadidos  los  impe- 
riales de  que  esto  habia  sucedido  por  malicia  de  los 
enemigos ,  apenas  se  desvaneció  la  humarada ,  se  ar- 
rojaron á  la  fortaleza  por  la  puerta  que  se  habían 
abierto,  mataron  á  al^'unos  y  hicieron  nrísíoiieresá 
los'  demás  con  los  capitanes  nukonr,  Villers ,  Rion  y 
otros.  La  fortaleza  fue  arrasada  hasta  el  suelo  por 
mandado  del  César,  que  impedido  continuamente  de 
la  gota ,  fie  hallaba  en  cama  en  Bruselas,  y  despue» 
fue  edifi(2ada  otra  fortaleza  en  paraje  roas  cómodo,  á 
la  que  se  dio  el  nombre  de  nuevo  Hesdin.  Para  dcte- 
ner  el  Ímpetu  de  los  imperiales ,  juntó  el  rey  Euriqne 
un  grande  ejército,  y  marchó  á  Corbia,  y  desde  atti 
á  Bapaume ,  y  habiéndola  acometido  en  vano ,  taló  el 
territorio  de  San  Pol ;  mas  no  contento  con  estas  m* 
carsjones ,  envió  un  mensajero  á  Cambray  para  inti- 
mar á  sus  ciudadanos  que  recibiesen  dentro  de  sas 
murallas  una  guarnición  francesa ,  si  no  qaerían  es» 
ponerse  á  padecer  hostilidades.  La  respuesta  no  fue 
conforme  a  los  deseos  de  Enrique ,  y  tomó  venganza 
de  esta  resistencia,  talándole  sus  campos.  Entretanto 
se  acamparon  los  imperiales  á  las'  márgenes  del  lia 
Escalda  cerca  de  ¥alenciene¿y  y  el  rey  les  nlíó  al 
encuentro  con  todas  sus  fuerzas.  Hubo  varios  cení- 
batos  mas  tumultuosos  que  grandes,  entre  la  caba- 
llería mezclada  con  la  infantería,  y  casi  siempre  lúe- 
ron  favorables  á  los  imperiales.  Pero  habiendo  corrido 
la  voz  de  que  el  Cesarse  apresuraba  á  venir  al  campo 
con  nuevas  fuerzas,  levantaron  el  suyd  los  franceses 
á  media  noche,  y  se  retiraron  á  sus  fronteras,  sin 
haber  hecho  cosa  alguna  digna  de  tan  gran  general, 
y  de  tan  poderoso  ejército. 

Por  este  tiempo  se  suscitó  en  Alemania  la  guem 
de  los  confederados  de  orden  del  Senado  de  £)spin 
para  rechazar  las  injurias  que  con  grande  insolencia 
hacia  Alberto  de  Brunswik  á  las  ciudades  yálos  oéás- 
pos.  Porque  después  de  la  guerra  de  Hetz^  volvió  asa 
natural  in<;énio,  y  no  cesaba  de  exigirlos  diaero 
amenazándoles  con  la  fuerza  de  las  armas.  Juntáron- 
se contra  él,  como  contra  un  común  enemigo  ma- 
chos principes,  juntos  con  don  Femando,  y  pafa 
decirlo  en  pocas  palabras  se  avistaron  los  dos  ejérci- 
tos cerca  del  Veser :  detuviéronse  algún  tiempo  ea 
recíprocos  mensajes,  pero  siendo  inútiles  tom  tas 

fialaoras ,  vinieron  al  fin  á  las  manos.  IVabóse  la  pe- 
ca ,  y  fue  Alberto  derrotado  y  puestOvcn  fuga.  Man-' 
ricio ,  que  mandaba  las  tropas  de  los  cohfíMlerados, 
fueiieridn  mortalmente,  y  llevado  al  campo;  v  se  le 
presentaron  sesenta  y  cuatro  banderas  que  iiabian 
tomado  ú  la  infantería ,  y  catorce  á  la  caballería,  que 
fue  no  leve  consuelo  de.su  cercana  muerte.  Albita 
huyó  á  Brunswik ,  y  desde  allí  á  Turingia ,  y  habiendo 
reparado  sus  tropas,  comenzó  de  nuevo  á  turbarlo 
todo ,  por  lo  cual  le  declaró  el  senado  enemigo  del 
imperio  germánico,  y  fue  proscripto  por  el  César. 
Finalmente  siendo  vencido  en  batalla ,  y  despoiado 
de  sus  dominios ,  y  no  hallando  quien  quisiese  darte 
acogida ,  se  refugió  primero  á  Lorena ,  y  después  se 
presentó  al  rey  de  Francia.  Pero  tampoco  pudo  fijar 
el  pié  en  este  reino ,  y  pasó  al  territorio  del  príncipe 
de  Badén ,  donde  vivió  casi  de  limosna ,  y  falleció  da 
allí  á  poco  tiempo. 

En  el  Piamonte  se  hallaban  las  .cosas  de  ios  fraa- 
ceses  cusí  en  igUal  estado  que  las  tie  los  españoles. 
Tomáronse  reciprocamente  algunos  puebk»  de  poca 
importancia,  ajustaron  treguas,  y  quebrantándolas 
inmediatamente,  parecían  mas  dispuestos  á  entrete- 
ner la  gnerra  que  a  coñcluiria.  Acometió  Bríssac  oaa 
nouhe  á  Vercell i ,  y  se  apoderó  de  ella  por  la  perfidia 
de  sus  habitantes,' que  fe  dieron  auxilio.  El  español 
Sebastian  de  Son  Miguel,  gobernador  de  esta  piaa» 
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nenpudieikb  resistir  á  los  dos  enomigos,  se  retiró  á 
k  fortaleza  con  un  pequeño  escuadrón  de  la  gente 
dei  pueblo.  Entretanto  que  el  Francés  discarríá  el 
medio  mas  espedito  de  tomarla»  oyó  decir  qae  se 
acercalM  Gonxaga  con  tropas  para  socorrerla ,  y  no 
atreviéndose  á  esperarle ,  saqueó  todo  cuanto  pudo 
encootrar  de  los  españoles ,  y  las  alhajas  del  duque 
Carlos  que  estaban  «custodiadas  en  un  templo »  y  se 
retiró  prontamente  de  la  ciudad.  Pero  Iiabicndole  sa- 
lido al  encuentro  César  Magt  con  la  caballería ,  reco* 
bró  la  mayor  parte  de  la  presa.  Poco  tiempo  antes 
Carlos,  duque  de  Saboya,  príncipe  de  un  carácter 
suave  y  sencillo,  falleció  de  enfermedad,  después  de 
bftber  combatido  muchos  años  con  su  adversa  fortu-^ 
na.  Sucedióle  en  el  principado  Filisberto  Manuel  su 
Idjó,  muT  diverso  en  inaale  y  destín''.  Habiendo 
miameeido  Gonzaga  á  Valfanera ,  y  tomado  ¿  Vau- 
oíqair ,  ciudad  inmediata ,  condujo  sus  tropas  á  cuar- 
teles dé  invierno  i  mediados' del  mes  de  diciembre. 

Encargó  el  César  á  don  Pedro  de  Toledo ,  virey  de 
Ñapóles,  la  guerra  de  Sena ,  y  habiéndose  embarcado 
en  Jas  galeras  de  Doria  con  su  mujer,  y h  nobleza 
que  le  acompañaba,  llegó á Liorna ,  enviando  delante 
el  ejército  por  los  dominios  del  papa.  Gayó  enfermo 
en  el  viaje ,  y  fue  llevado  á  Florencia  al  palacio  de  su 
Mja,  que  estaba  casada  con  Cosme  de  Médíois;  y 
agravándosele  el  mal ,  falleció  dentro  de  pocos  dias. 
Divolgóse  entonces  la  fama  de  que  el  César  le  iiabia 
enviado  á  esta  guerra  para  sacarle  con  un  protesto 
honroso  de  Ñapóles,  donde  era  aborrecido  aela  no- 
Mesa.  Gobernó  este  reino  por  espacio  de  veinte  y  un 
anos  con  grande  acrecentamiento  de  aquella  dilatadí- 
-fimsí  ciudad ,  cuya  principal  parte  fue  edi6cada  por 
él ,  7  dejó  eternizado  su  nombre  en  la  posteridad.  Su 
hijo  don  García,  juntándose  con  AscaniodelaCorne, 
y  las  tropas  enviadas  de  la  Lombnrdia ,  entró  en  el 
-pafs  enemigo ,  y  se  apoderó  de  algunos  pueblos  y 
castillos .  y  puso  sitio  á  Montalcino ,  que  era  el  mas 
fortificado  de  todos.  Defendióle  Jordán  Ursino ,  y  don- 
García  permaneció  allí  inútilmente,  hasta  que  fue 
llamado  por  el  cardenal  don  Pedro  Pacheco ,  sucesor 
de  SQ  padre  en  el  vireinato ,  para  que  derendíese  las 
costas  del  reino ,  á  las  que  había  arribado  la  armada 
otomana.  Al  tiempo  que  Sinan  se  restituyó  á  Cons- 
tanthiopla  el  año  anterior,  le  siguió  el  príncipe  de 
Salemo ,  burlado  por  la  astucia  de  Mermile ,  y  inver- 
-nó  allí  con  la  armada  francesa,  á  fin  de  obtener  otra 
vez  el  auxilio  de  Solimán ,  y  volver  cuanto  antes  á 
Italia.  Su  llegada  causó  mas  terror  que  dans  en  las 
costas  de  Sicilia  y  del  Abruzo ,  porque  los  napolita- 
nos estaban  muy  fortificados  con  poderosas  guarnicio- 
nes. No  pudiendo  adelantar  cosa  alguna  pasó  á  Elva, 
pero  viéndose  impedido  coa  las  mismas  difícultades, 
se  abstuvo  de  emplear  la  fuerza. 

El  cardenal  de  B^te  y  ])fr.  de  Therroe,  que  se  ha- 
llaban en  Sena,  formaron  el  nuevo  proyecto  de  apo- 
derarse de  la  isla  de  Córcega ,  que  ocupaban  los  ge- 
noVeses ,  -pareciéndoles  que  seria  muy  útil  4  los 
firanceses,  así  para  navegara  las  costas  de  Toscana, 
come  para  debilitar  las  fuerzas  de  los  españoles  y  ge- 
noveses.  Por  esto,  pues,  habiéndose  quedado  el  car- 
denal en  Sena ,  se  embarcó  Mr.  de  Therme  en  la  ar^ 
mada  con  parte  de  las  tropas,  y  se  dirigió  á  Córcega, 
'la  cual  fue  acometida  por  dos  partes.  Los  franceses 
tomaron  la  Bastida ,  desamparada  por  la  cobarde  fuga 
de  ios  genoveses,  á  San  Florencio  y  Ayazo.  Dragiit, 
almifante  de  la  armada  otomana ,  sitió  por  largo  tiem- 
po á  San  Bonifacio  en  la  parte  meridional  de  la  isla,  y 
oesesperando  de  poder  tomarla  por  fuerza ,  lo  consi- 
guió al  fin  por  engaño,  como  escribe  Sigonio,  y 
otros,  y  la  saqueó  faltando  á  la  palabra  oue  tenía 
dada,  según  la  costumbre  común  de  los  bárbaros. 
•Caivi,  ciudad  fortificada  en  la  costa  occidental,  se 
bérló  de  los  esfuerzos  d¿  los  franceses,  con  una 
'guarnición  de  trescientos  españoles,  que  habiendo  I 
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llegado  ailí  casaalmenie  la  defendieron  con  heróio6 
valqr.  Reducida  en  breve  tíemj^o  al  dominio  de  loe 
franceses  la  mayor  parte  ile  la  isla ,  dispuso  Dragut 
inmediatamente' su  partida,  con  protesto  de  evitar 
las  tempestades  del  invierno  que  se  acercaba  ,  y 
á  pesar  de  las  súplicas  da  ios  franceses,  recoció  su  ». 
presa,  y  se  restituyó  á  Consta ntinopla.  Después  de  la 
mircha  del  bárbaro ,  recibió  Doria  los  auxilios  que  le 
enviaba  el  principe  don  Felipe  con  el  capitán  Alfonso 
de  Lugo,  V  otros  que  pidió  al  César,  y  navegó  a  la 
isla  de  Ceroeña,  la  que  gobernaba  Ursino ,  que  habla 
adquirido  tanta  fama  en  la  defensa  de  Montalcincf, 
liaoiendo  regresado  á  Francia  Therme  y  el  principe 
de  Saierno.  Apoderóse  el  genovés  de  la  Bastida  ape**- 
ñas  la  atacó  con  su  artillería;  pero  después  de  un 
largo  sitio  recobró  de  ios  franceses  á  San  Florencio  i 
la  entrada  del  año  siguiente.  A  este  mismo  tiempo, 
esto  es,  el  dia  dos  de  eneroi  del  año  de  1554,  se  ha- 
llaba atligiila  la  corte  de  Portugal  con  la  temprana 
muerte  del  príncipe  don  Juan.  Falleció  en  la  flor  de 
su  edad,  pues  se  hallaba  en  los  diez  y  seis  años,  ape^ 
ñas  habia  pasado  la  alegría  de  las  bodas,  dejando  en 
cinta  á  la  princesa  doña  Juana ,  de  la  que  nació  el  rey 
don  Sebastian ,  único  consuelo  del  desolado  reino  eñ 
tan  numerosa  descendencia  del  abuelo. 


CAPITULO  XVI. 

Muerte  de  Eduardo,  rey  de  Inglaterra.  Es  proclamada 
doua  María,  hija  de  Enrique  Octavo.  Su  casamiento 
con  el  príncipe  don  Felipe.  Guerra  en  Flandes  y  eo^ 
Italia. 

Al  mismo  tiempo  hubo  en  Inglatsrra  grandes  tur- 
bulencias Con  motivo  de  l-i  muerte  del  niño  rey  Eduar- 
do, hijo  de  Enrique.  Divididos  los  ingleses  en  parti- 
dos ,  querían  ginos  coitferir  la  corona  á  Juana  Sufolk, 
y  otros  á  María ,  hija  de  Enrique  v  de  doña  Catalina , 
su  primera  esposa.  Esta  contiencia  amenazaba  una 
guerra  civil ,  y  faltó  muy  poco  para  que  no  viniesen 
a  las  manos.  El  autor  detestas  inquietudes  fue  el  du- 
que de  Northümberland,  presidente  del  parlamento, 
por  la  ambición  de  colocar  en  el  trono  á  su  nuera. 
Comenzó  pues  á  tramar  el  negocio  en  Londres  con 
admirable  artificio;  y  habiéndola  hecho  conducir  ala 
fortaleza,  la  hizo  proclamar  reina,  con  consenti- 
miento y  aplauso  de  algunos  consejeros.  Los  magis- 
trados y  nobles  del  partido  contrario,  entre  los  cua- 
les se  distinguía  el  conde  de  Arundel ,  se  declararon 
por  María ,  que  tenia  mucho  mejor  derecho.  Entre- 
tanto que  Nortumberland  disponía  la  guerra  por  mar 
y  tierra ,  para  oprimir  á  sus  adversarios ,  fue  desam- 
parado por  sus  socios  que  esperaban  á  que  se  decla- 
rase la  fortuna,  y  fue  preso  y  degollado,  fií  mismo 
suplicio  padeció  Juana  con  Suíolk  su  padre ,  y  Gilfort 
su  marido,  para  escarmiento  de  los  ambiciosos ,  que 
nunca  están  contentos  con  su  suerte.  Proclamada 
María  por  reina,  con  grande  alearía  y  a()la^so  de 
todas  las  clases  dei  estado,  entro  en  Londres  con 
magnífica  pompa.  Pera  el  César,  que  no  perdía  oca- 
sión alguna  de  engrandecer  la  casa  de  Austria,  dis- 
puso enviar  u;ia  embajada  á  Inglaterra ,  siendo  el 
principal  ministro  de  ella  el  conde  de  Egmont,  á  fin 
de  solicitar  el  casamiento  de  la  reina  con  su  hijo  don 
Felipe.  No  les  desagradó  la  proposición  á  los  gandes 
de  esta  isl  i ,  persuadidos  de  que  habia  necesidad  de 
un  príncipe  poderoso  para  consolidar  aquel  reine, 
que  aun  no  estaba  suficientemente  cimentado.  Incli- 
nóse la  reina  al  mismo  dictamen ,  y  en  breve  se  con- 
cluyó el  negocio.  En  las  capitulacioues  matrimoniales 
se  establecieron  varias  condiciones  para  evitar  dis- 
cordias en  lo  venidero.  Habiendo  dispensado  el  papa 
el  impedimento  del  parentesco  que  habia  entre  los 
contrayentes,  Egmont ,  fiador  del  futuro  matrimonio, 
hizo  la  ceremonia  de  recostarse  armado  en  la  cama 
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de  la  rain» ,  segna  era  costumbre  de  los  príncipes  de 
aquel  tiempo. 

Entretanto  se  dispuso  en  ei  puerto  de  la  Corana 
una  armada  de  ciento  y  veinte  navios  ^  y  se  embarcó 
en  ella  don  Felipe  con  el  almirante  de  Castilla  y  el 
duque  de  Alba ,  mayordomo  mayor,  á  quien  el  César 
habia  eiiTiado  á  España des{)ue8  déla  desgraciada  es> 
pedición  de  Metz ,  con  la  principad  nobleza ,  dejando 
por  gobernadora  del  reino  á  la  princesa  dolía  Juana 
su  hermana ,  que  algún  tiempo  antes  había  vuelto 
de  Portugal.  Navegó  felizmente  y  llegó  al  {»uerto  de 
Northampton ,  acompañándole  las  armadas  inglesa  y 
flamenca  con  grande  estruendo  de  la  artilleria.  Desde 
alli  envió  á  Ruy  Gómez  de  Silva ,  de  quien  hacia  mu- 
cho aprecio  por  sus  escelentes  jH-endas ,  con  unas 
joyas  de  inestimable  valor  para  la  reina ,  en  señal  de 
BU  amor .  declarándola  que  sabia  muy  bien  que  esto 
era  muciio  menos  de  lo  que  ella  merecía ;  y  la  reina 
en  prueba  de  £U  grati(uií/  le  envió  doce  hermosísi- 
mos caballos  enjaezados  con  regia  opulencia.  Llevó 
don  Felipe  en  la  armada  cuatro  mil  españoles,  y  man- 
dó que  sin  tocar  en  tierra  fuesen  trasportados  á 
Flandes ,  para  suplemento  de  las  tropas.  Desfiíuesque 
desembarcó  su  familia  y  equipaje  v  ochenta  caballos 
que  traía  de  una  generosa  casta,  el  f^rincipe  don  Pe-^ 
hpe,  acompañado  de  una  lucida  y  numerosa  comitiva 
de  cuatrocientos  nobles  y  de  muchos  grandes  ingle- 
ses magníficamente  adornado^  que  habían  venido  á 
obsequiarle,  se  puso  en  camino  con  tiempo  lluvioso 
á  Vincbeiíler,  donde  le  esperaba  la  reina,  de  la  cual 
fue  recibido  qon  muchas  muestras  de  amor  y  bene- 
voíencia.  Después  de  las  recíprocas  saluiacione&,don 
Juan  de  Figueroa  declaró  en  nombre  del  César  á  don 
Felipe,  rey  de  Níípoles,  trasladando  en  él  todos  los 
derechos  del  reino  y  de  los  demj'is  dominios  de  Italia, 
para  que  una  reina  tan  opulenta  diese  la  mano  á  un 
rey  po^ierosísimo.  Finalmente  el  'ia  del  apóstol  San- 
tiago los  deííposó  el  obispo  de  Vinchoster,  y  el  rey  y 
la  reimí  comieron  en  público  con  los  grandes  de  Es- 
paña y  de  loglitcrra.  El  rosto  del  dia  se  empleó  en 
saraos  y  otras  diversiones  con  eslraoixiinana  alegría. 
Presentóse  despnes  á  !os  nuevos  reyes  el  camenal 
Reginaldo  Polo ,  que  descendía  de  la'  familia  real  de 
Inglaterra  ♦  y  á  quien  el  sumo  ponlílice  había  dado 
amplias  íaciíhades  para  absolver  y  reconciliar  con  la 
Iglesia  á  los  (fue  habían  caído  en  la  herejía.  Recibié- 
ronlo honorífica  mente ,  trnulando  la  pena  de  destier- 
ro que  padeca ,  y  se  dedicó  con  el  mayor  conato  á 
restablecer  el  verdadero  culto  combatido  por  el  rey 
Enrique.  Finalmente,  después  do  muchas  conferen- 
cias, asegurado  de  que  había  conocido  sus  errores.la 
nación ,  que  con  facilidad  se  vuelve  adond(5  los  reyes 
se  indinan,  y  de  que  estaba  dispuesta  á  abjurarlos, 
h  absolvió  solemnemente  en  Londres  de  la  escomu- 
nion  pontificia,  y  restableció  la  religión, catííica, 
según  lo  permitian  los  tiempos.  Mientras  que  es- 
tas cosas  sucedían  en  InglateriB  ,  entraron  los  fran- 
ceses ?n  Flandes  por  tres  partes.  Algunos  pueblos 
fueron  entregados  ó  desamparados  por  la  cobardía 
de  los  gobernadores,  entre  los  cuates  Mariembur- 

S\ ,  edificado  y  guarnecido  por  la  gobernadora  doña 
aria  ,  le  entregó  por  dinero  Wartigní ,  noble  fla- 
menco. El  rey,  que  hnbia  venido  A  su  campo,  tomó 
á  Bovínes  y  le  saqueó  con  muerte  de  sus  habitantes, 
y  habiendo  juntadotodas  las  tropas,  sucedió  la  mis- 
ma desgracia  á  Dinant.  Después  de  esto  acometió  n 
las  arffiltiadas  murallas  de  la  fortaleza,  pero  le 
rechazó  valerosanlente  la  guarnición ,  cuya  tercera 
parte  f;e  componía  de  españoles  al  mondo  del  capitán 
Julián  Romero,  el  que  habiendo  sido  hecho  prisione- 
ro por  engaño,  fue  entregada  la  fbrtaleza  Iwjo  la  con- 
dición de  ser  libres  con  sus  armas,  y  inmediatamen- 
te la  arrasaron  los  franceses.  El  CÍésar,  luego  ffue 
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estaba  resuelto  á  patear  donda  quiera  aua  la  hnHiBai. 

Pero  rehusando  el  Francés  entrar  en  oataUa  >  se  fue 

á  talar  la  provincia  de  Hainault.  Bfttra  los  ioceBdim- 

en  que  ardía  toda  aquella  reglón  Aie  consiaDÍdap«r 

el  fuego  la  amenístma  quinta  de  Maríamoat,  oue  en 

las  delicias  de  la  reina  de  Huhgría ,  y  ae  uioaeró  da 

Vence,  ciudad  inmediata.  Aumentó  su  ejercita  can 

nuevas  tropas  y  se  ancamínó  á  la  profioaia  4eArtois, 

siguiéndole  Fmberto,  prodanüado  duque  de  Sabajay 

después  de  la  muerte  de  su  padre,  que  iHiscabala 

ocasión  de  dar  un  golpe  al  Franóéa.  Favoreció  la 

fortuna  á  este  á  iBedida  de  sus  deseaa,  pues  habieaA» 

alcanzado  á  los  enemij^s  cerca  dé  Quesnoy  á  tieaipo 

que  atravesabau  un  rio,  les  causó  mucbo  daño  en  la 

retaguardia ,  tomándoles  ^n  parte  de  lo»  ba^^ieaé 

El  rey,  después  de  haber  mceiidíado  muchos (weboa 

á  vista  del  César,  que  babia tenido  al.canpopanqae 

fuese  mayor  la  ignoninia ,  determinó  tomar  á  Betia, 

y  habiendo  rodeado  esta  chiddd  con  sus  tropas,  tati« 

m6  á  la  guarnición  que  se  entregase.  Cuando  vié  que 

ef  a  preciso  usar  de  la  fuerza ,  la  acometió  con  suar^ 

tillaría,  que  hizo  grande  estraga  eo  laa  fortifío«ciD> 

nes.  Habiá  acampado  el  Üésar  cerca  de  los  reales  de 

los  enemigos,  de  un  poderosa  -eacuadron  >  á  &i  de  so* 

correr  á  los  sitiados ,  aunque  para  esto  ñiese  necesaria 

aventurar  una  batalla ;  pero  habiendo  peleado  tuouá* 

tuutiamente  parte  de  las  tropas  da  uao  y  otro  ejército 

por  apoderarse  de  un  bosque ,  que  con  prudeotecat- 

sejo  habían  ocupado  los  franceses ,  fue  la  ocasión  niay 

poco  favorable  para  unos  y  para  otros,  según  so  cdka 

dé  los  liistoriadores  que  peñeren  este  sueaso.  Fiau-* 

mente,  habiendo  perdido  el  rey  laesperanaa  da  tomar 

la  ciudad,  levantó  el  sitio  y  condujo  sus  tropas  á  la* 

£;ar  seguro  ,  después  de  haber  tenido  alguna  pérdi4a 

en  la  retaguardia ,  que  fue  aoometida  áe  noche  [MT 

los  imperiales. 

Luego  que  el  César  arrojó  al  enemigo  dé  sos  fron- 
teras ,  agravándosele  la  enfermedad  que  continai- 
mente  le  molestaba ,  se  retiró  á  Bruselas ,  eÉtregaaé) 
el  ejército  al  Saboyana ,  para  que  hiciera  al  Frtincés 
todos  los  danos  que  pudiera:  ejecutólo  asi  ei  de  Sa- 
baya con  mucha  ilttígencia,  acolando  su  territofio 
con  todo  género  de  estragos.  Detúvose  en  Menil,  pue- 
blo do  poco  nombre ,, donde  en  lugar  de  la  oiudadde 
Hesdin,  arrasada  el  año  anterior,  edificó  otra  anuo 
paraje  pantanoso  y  casi  inaccesible.  Entretaote  que 
se  Icrvantnban  cuuiro  grandes  forlificaciaues  parasa 
ilefonsTi ,  sirvió  el  ejército  de  guarnición  á  losqaetia- 
bnjaban,  á  fm  de  que  no  los  molestasen ,  ni  impidie- 
sen las  tropas  francesas  que  estaban  cérea.  Levaaté 
después  su  campo  el  Saboyano,  y  penetró  Ulaa^ 
con  el  ejército  hasta  Amiens.,  y  aunque  lo  segiua 
Vandoma  con  tropas  no  despreciables ,  rué  mas  biea 
testigo,  que  vengador  de  los  males  que  hacían  con- 
trario. 

Los  sucesos  del  Piamonte  eran  de  poco  roomeoto. 
El  César  había  llamado  á  sí  á  Goneaga ,  para  valene , 
de  suscoDsejos ,  lo  cual  fue  solo  un  pretesto y  qa^ 
oculUiba  otro  designio  de  que  después  h^ijblirameB- 
Fue  nombrado  en  su  lugar  don  Gomea  de  Figuerj») 
mas  ilustre  por  su  nacimiento  que  por  sus  h^ólB 
militares,  ei  que  obligó  á  Brisac  á  levantar  el  sitiare 
Valfanora.  Hvioo  algunos  pequeños  combatas ,  y  k 
tomaron  algunos  pueblos  y  castillos  no  muf  ioi^ 
tantee.  El  Francés  se  apoderóde  Ibrea^  ciudad  siUu- 
da  en  el  rio  Duranza,  por  entrega  del  eSMiíol  Mort- 
les:,  gobernador  descuidado  ó  cobarda.  Enceste  ano 
se  vDivió  á  eaeendor  la  guerra  de  Sena,  babíeado 
juntado  sus  arma»  el  Gé«w  y  Cosme  P*w*^*^í 
los  franeases'de  la  Toscana.  Temía  Casnfe  iBuebo  a 
Pedro  Strozzi,  á  quien  poco  antes  envió  el  rey**" 
lia  para  hacer  la  guerra,  y  era  muy  tmmlj^^ 
nombre  dé  Médicis,  asi  por  las  antigaas  dis<^owi«»» 


supo  h  venida  del  rey,  puso  en  marcha  las  ttx>pas    como- por  el  destierro  que  acababa  de  sufrir.  Pw*j* 
que  tenia  consigo,  y^aut^quc  era  inferior  en  fuerras    dido  Cosme  do  que  en  esta  empresa  aínguoaaiwfr' 


tanhá  MMfi  qoB  (ñ\  {MMo  «1  Hiay^r  cnnatO'  en  préea- 
'VBT  elpeligreqoe  temí  tan  teromo,  y  pan  adelantarse 
y  ganar  [Mr  la  mano  al  enemigo ,  que  se  hallaba  oeu- 
aado  del  lode  en  los  preparatiyes  acometió  á  Sena  á 
Id  del  mes  de  enero.  Marinan ,  enviado  |K>r  el  César, 
era  el  que  mandaba  esta  espedicion.  Este  pues^  llegó 
á  media  noche  con  cuatro  rail  españoles  y  itaHanos, 
y  tieseientos  oabaNos  á  la  puerta  llamada  GamoUa, 
con  grande  esperama  de  Tcneer  por  la  negligencia  y 
tútto  número  de  seldadM  qne  se  naNaban  de  gnarni- 
mn.  Dado  el  asalto  por  doscientos  espaooies  que 
iban  enla  tangnardia ,  no  pudieron  los  seneses sos- 
tener sQ  fanpetu ,  y  fueron  rechazados  fácilmente  de 
un  b&luarle  <|ne  Termes  había  levantado  en  aquella 
-puerta ,  para  nupedir  la  entrada  á  los  enemigos.  Loe- 
90  que  se  ajpoderaron  de  él  los  españoles ,  y  ayudados 
eon  la  venim  de  sus  companeros ,  se  fortiÉcaron  allí 
contra  )a  fteena  de  los  enemigos,  que  estaban  de 
centinela  en  las  cercanías,  para  lo  oual  cantríbuyó 
mucho  la  astucia  ingeniosa  de  Gabriel  Cerbellon ,  á 

r'm  Marinan  babia  üeradn  consigo  de  la  Lombúr- 
,  pare  dirigir  la  artillerfo.  No  fue  dado  asalto  al- 
eono contra  la  dudad  ,0  el  suceso  no  correspondió  i, 
tt  esperanza ,  porque  uno  y  etro  hallo  escrito  en  los 
faiitoriBdores  de  a^^ei  tiempo.  Incitado  Strozzi  con  la 
nueva  del  peligro  que  corría  Sena ,  acudió  á  toda  pri- 
sa, y  no  pudiMido  de  ninf^na  manera  arrojar  al  ene- 
migo del  puesto  que  habia.  ocupado  levantó  por  la 
parte  opuesta  nuevas  fortificaeiones  y  le  eseluyó  en- 
teramente de  la  ciudad. 

üntretanlo  Ascanio  de  la  Gome  que  defendía  las 
fronteras  de  Toscana  con  tropas  nuevamente  reclu- 
tadas ,  al  tiempo  que  proyectaba  apoderarse  de  Gbiu- 
si  por  traición ,  fue  el  mismo  vencido  y  hecho  prisio- 
B»i>  ñor  Santaci  de  Pistoya,  desjMies  de  haber 
perdido  un  ojo  en  la  pelea ,  y  á  mucnos  de  sus  com- 
pañeros. Les  puestos  y  lugares  fortificados  del  terri- 
lono  de  Sena ,  fueron  tomados  unos  por  faena  y 
i  tros  por  T<4«ataria  eotrega ,  habiéndose  érvidido  la 
gente  en  muchos  escuadrones  y  combatido  en  pe- 
queñas escaramusas.  Los  generales  aseguraban  sos 
conquistas  con  guarniciones  y  reparaban  las  tropas, 
qnese  hallaban  disminuidas  con  las  continuas  peleas. 
Por  mar  y  por  tierra  esperaban  socorros  unos  y 
otros.  Stroczi  se  encaminó  á  Luca  para  recibir  los  que 
hablan  salido  de  la  Mirindula.  Marinan ,  habiendo 
dejado  una  guarnición  alrededor  de  la  ciudad ,  puso 
en  marcha  sus  pocas  tropas  y  se  acampó  cerca  de  Pi- 
sa,  á  fin  de  impedir  al  enemii^o  la  entrada  de  la  Tos- 
cana  ^  á  la  que  amenazaba  con  los  auxilios  que  le  ha- 
bían v«nido.  En  este  paraje  hubo  diversos  encuentros 
sobre  los  bagajes  al  tiempo  que» Marinan ,  que  tenia 
desiguales  fuerzas,  se  retiraba  á  Pistoya.  Ef\tretanto, 
babiendo  atravesado  los  montes  á  largas  jomadas  don 
taan  de  Luna,  goberniidor  de  la  fortaleza  de  Milán, 
can  ks  tropas  españolas,  italianas  y  alemanas,  se 
jante  en  Sürrabal  coh  Marinan ,  y  con  estas  nuevas 
Tuerzas  determiné  seguir  á  Strozzi ,  que  marchaba  á 
Sena ,  habiéndole  cansado  un  ligero  daño  en  la  reta- 
guardia do  su  ejéreílo.  Hallábase  la  ciudad  estredia- 
aa  fuertemente  de  todas  partes  por  los  imperiales, 
cuando  mgó  de  Malta  con  sns  galeras  León  Strozzi, 
termano  de  Pedro,  llamado  con  cartas  muy  halagüe- 
ñas del  rey  de  Francia ,  cura  milicia  babia  renuncia-^ 
do  dos  años  antes  ^  y  á  fin  de  no  testarse  ocioso  míen- 
tms  esperaba  la  armada  de  Francia ,  salió  á  hacer 
alguna  presa  en  Gscarlino ,  y  murió  de  Din  balazo  que 
le  tiró  un  labrador.  La  arnrada  francesa  que  arribó  á 
^aquellas  «oslas ,  desembarcó  seis  mil  soldados.  En 
Ingar  del  cardonal  de  Esse  que  se  habia  retirado  de 
Sena ,  fue  nombrado  Blas  MonJuc ,  hombre  de  mucho 
talento  j  eaperiencia  en  las  cosas  de  la  guerra.  Pe- 
learon desgraciadamente  los  franceses  d^ajo  de  los 
vurps,  aunque  el^a  antes  les  fkvoreció  la  fortuna; 
«abieiido  arrojado  á  los  imperiales  del  baluarte.  Los 


tsfiJlA.  993 

combates  fueron  muchos ;  pero  os  tanta  la  variedad 
con  que  los  refieren  los  historiadores ,  que  es  casi 
imposible  averf^uar  lo  cierto.  Fortificado  Marinan 
con  tres  mil  infantes  que  condujo  de  Ñapóles  el  ca- 
pitán don  Juan  Manrique ,  y  exhortándole  este ,  pu- 
so en  marcha  su  ejército  para  concluir  la  guerra  en 
una  sola  batalla ,  habiendo  dejado  una  guarnición  en 
el  campo  alrededor  de  la  ciudad.  Combatieron  obsti- 
nadamente por  espacio  de  diez  horas  cerca  de  Mar- 
ciano ,  y  quedaron  muertos  de  una  y  otra  parte  mil  y 
éojcientos  hombres,  cuya  tercera  parte  fueron  im- 
periales. 

El  día  siguiente  padeció  mas  grave  daño  la  reta- 
guardia de  los  enemigos ,  de  tal  manera ,  que  los  im- 
periales llegaron  á  despreciarlos ,  camo  lo  asegura  un 
historiador  que  d-ice  se  halló  presente  á  la  acción. 
Sin  embargo,  no  robusáStro^i  la  pelea ^  habiendo 
hecho  frente  á  los  que  le  perseguían.  Pusiéronse  los 
dos  ejércitos  en  orden  de  batalla ,  y  agitado  Marinan 
de  diversos  pensamientos,  comenzó  á  dudar  si  se 
aventuraría  a  la  fortuna  de  un  combate.  Pero  habién- 
dole rodeado  los  cabos  españoles ,  que  en  aquel  día 
hicieron  heroicas  hazañas ,  le  amonestaron ,  le  exhor- 
taron ,  y  finalmente ,  le  obligaron  con  poderosas  ra- 
zones á  acometer  ai  enemigo.  Dióse  la  señal  para  la 
pelea ,  y  embisten  con  grande  ánimo:  en  el  principio 
se  mantuvo  ihidosa  la  batalla  por  un  breve  tiempo; 
mas  como  los  franceses  no  pudiesen  resistir  el  ímpe- 
tu del  ejército  imperial^  comenzó  á  ponerse  eá  fuga 
la  caballería ,  y  destituida  ia  infanterfH  de  este  anxá- 
iio,  aunque  habia  acometido  mtrépidamente  á  los 
imperiales ,  venciendo  la  dificultad  del  terreno ,  ar- 
rojó al  fin  las  armas  para  huir  con  menos  estorbe. 
Ed  este  áltimo  esfuerzo  murieron  tres  mil  y  quinien* 
tos  de  los  enemigos»  y  quedaron  dos  mil  prisioneros, 
con  muy  poca  pérdida  de  los  imperiales.  Cerca  de 
den  banderas  fueron  resffittidas  á  Cosme  con  los  pri- 
sioneros mas  nobles.  Sucedió  esta  batalla  el  día  dos 
de  agosto.  Después  de  tan  gran  derrota ,  se  huyeron 
muchos  de  los  franceses  con  Sl*^8ri  ^Pregóse,  (jue 
habían  salido  heridos ,  6  Luciniano ,  ciudad  inmedia- 
ta; pero  al  día  siguiente  la  abandonaron,  apoderán- 
dose los  imperiales  de  la  artillería  y  bagajes  que  allí 
tenían.  El  vulgo  de  los  prisioneros  fue  puesto  en  li- 
bertad, haciendo  juramento  áe  no  tomar  las  armas 
contra  el  César  en  todo  el  año ,  y  se  les  dio  una  es- 
colta para  que  nadie  los  molestase ,  y  al  cabo  de  tres 
días  se  restituyó  á  su  campo  el  ejército  vencedor  car- 
gado de  despojos.  StroKzi ,  aunque  se  hallaba  en  Mon- 
talcino  gravemente  enfermo  de  la  herida ,  no  omitió 
cuidado  klffuuo ,  ni  diligencia  para  reparar  la  pérdi- 
da padecida ;  y  habiendo  recogido  las  reliqmas  del 
derrotado  ejército ,  y  suplido  la  gente  que  faltaba  oon 
nuevos  reclutas ,  no  desistió  de  socorrer  á  la  afligida 
dudad  de  Sena  por  medio  de  mil  peligros ,  hasta  que 
cerrando  Marüían  con  nuevas  obras  todas  las  entra- 
das ,  le  privó  de  toda  esperanza  de  introducir  víveres 
en  ella. 

Por  este  tiempo  fue  arrasada  la  ciudad  de  África 
por  orden  del  César  ,  y  vino  al  campo  su  guarnición, 
que  estaba  muy  endurecida  en  las  fatigas  de  la  guer- 
ra ,  y  acostumbrada  á  vencer.  Con  el  auxilio  de  la  ar- 
mada de  Doria  fue  tomada  á  los  franceses  Telamón, 
y  introdujo  víveres  en  Orbitelo ,  causando  terror  y 
espanto  en  todas  las  cercanfas.  Deseaba  Cosme  con- 
cluir esta  guerra ,  y  á  su  instancia  intentaron  los  im- 
periales en  la  vigilia  de  Navidad  escalar  los  nmros 
por  diversas  partes ,  pero  fueron  rechazados  con  pér- 
dida por  la  guarnición  y  los  habitantes,  que  polcaron 
conestraordinarioesfnerzo.  Fué  pues  necesario  con- 
tinuar el  sitio  á  pesar  de  Cosme ,  que  sentía  muc^o 
los  gastos,  y  rendir  la  constancia  de  Sena  con  el 
hamnre,  que  es  el  arma  mas  poderosa.  Hbbiendasi- 
do  llamada  también  en  este  ano  la  armada  otomana, 
hho  muclio  estrago  en  las  cosías  del  Aivuzo,  y  des- 
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pues  de  saquear  ú  Pestk ,  ciudad  célebre  por  su  ame* 
nklad ,  se  retiró  inmediato  mente  n  Dumsío,  sin  li;ii)er 
dado  crédito  el  almirante  Dn^gut  á  las  macnifícas 
promesas  del  príncipe  de  Saleruo ,  de  qae  sunievaría 
al  pueblo  de  Nú  polos.  Termes  combatió  enCórcega 
la  íbrtnleza  de  Cauria,  situada  en  medio  de  la  isla, 
ausiliado  de  los  bahitaiiles ,  que  aborrecían  el  nom- 
bre genovés ,  y  después  de  liaber  derrotado  en  el  ca- 
mino las  tropas  que  venían  á  socorrerla ,  y  perdiendo 
la  guarnición  toda  esperanza  de  poder  mantfmerse, 
se  entiegó  bajo  la  condición  de  salir  libre  con  sus 
cortos  equipajes. 


LIBRO  QUINTO. 

CAPITÜÍ-O  I. 

Muerte  de  la  reina  dolía  Juana,  madre  del  emperador^  y 
de  los  papas  Julio  Tercero  y  Marcelo  Segundo  y  elec- 
ción de  Paulo  Cuarto.  Continúa  la  guerra  en  Flandes, 
en  el  Piamontc  y  en  Córcega.  Toma  de  Sena  por  los 
imperiales. 

SiGLiósR  el  auo  de  i  555,  que  fue  muy  memorable 
por  las  muertes  de  algunos  principes.  El  dia  tres  do 
abril  falleció  en  Tordesíllas  iloua  Juaua  de  Aragón, 
madre  del  César,  y  aunque  había  estado  mucbos  auos 
demente,  recobró  el  juicio  cuando  se  halbiba  cercana 
la  muerte  ,  y  acabó  su  vida  con  muchas  muestras  de 
piedad  á  la  edad  de  setenta  y  tres  auos.  En  muchas 
partes  del  orbe  cristiano  se  hicieron  magníflcas  exe- 

Suias  á  esta  fecunda  mapire  de  tantos  revés.  Dentro 
e  pocos  dias  fallecida  también  el  papa  Julio  Tercero, 
entregado  al  ocio  y  á  la  piedad.  Manirestóse  afecto  n 
las  cosas  del  César  en  todo  lo  que  era  justo,  y  fue  li- 
beral con  i*us  parientes.  Canonizó  solemnemente  á 
San  Julián ,  obispo  de  Cuenca.  Edificó  una  magnifica 
y  suntuosa  casa  de  campo  en  la  tia  Flaminia,  según 
refiere  Onufrio  Panvinio.  Pocos-  dias  después  de  su 
muerte,  fue  elevado  á  la  dignidad  pontificia  Marpelo 
Corviuo,  natural  de  Monte  Policiano,  habiendo  re- 
tenido el  nombre  de  Marcelo  en  su  exaltación ;  pero 
k  muerte  le  arrebató  á  los  veinte  y  un  dias  de  su  co- 
ronación, sin  haberle  dejado  tiempo  para  dar  alguna 
'  muestra  de  su  mudia  santidad  y  doctrina.  Después 
de  acérrimos  debates  entre  los  cardenales ,  que  du- 
raron pocos  dias ,  le  sucedió  en  el  pontificado  Juan 
Pedro  Carrafa ,  de  una  nobilísima  familia  napolitana, 
y  el  cual  en  su  exaltación  tomó  el  nombre  de  Paulo 
Cuarto.  En  este  año  murió  Enrique  de  Labrit(hijo 
de  Juan ,  el  que  fue  despojado'  del  reino  de  Navarra), 
dejando  á  Juana ,  liija  única ,  la  que  casó  con  Antonio 
de  Borbon ,  duque  de  Vandoma ,  y  trasladó  los  dere- 
chos de  aguel  reino  á  la  familia  de  Borbon  ^  que  en 
breve  liabia  de  ser  muy  célebre ,  y  poseer  el  imperio 
'  de  toda  Francia.  También  fallecieron  en  el  mismo  ano 
Juan  Federico  de  Sajonía  y  su  mujer  Sibila  >  tan 
perseguidos  por  su  adversa  fortuna. 

Hallándose  el  César  gravemente  enfermo,  encargó 
á  fiu  hermano  don  Femando  que  presidiese  en  su 
nombre  la  dieta  de  Ausburg,  en  que  se  había  de  tra- 
tar sobre  las  materias  de  religión,  y  que  pusiese  todo 
su  cuidado,  celo  y  diligencia  en  conservarla,  lo  que 
sería  muy  grato  a  Dios  y  muy  necesario  para  la  paz  y 
tranquilidad  de  Alemania.  Abrióse  el  dia  cinco  ae  fe- 
brero ,  y  fueron  pocos  los  príncipes  que  concuri  ieron. 
Los  mas  de  ellos  se  escusaron  con  varios  pretestos, 

Sero  en  realidad  por  su  grande  oposición  a  las  ideas 
el  César,  y  enviaron  embajadores.  Exhortólos  don 
Fernando  á  que  de  común  acuerdo  mirasen  por  el 
l^n  público ,  y  refirió  los  males  que  hahia  causado  la 
diversidad  de  opiniones  religiosas.  «Nótenlo  nece- 
-  «sidad ,  dijo ,  de  recordaros  a^ui  las  calamidades  de 
«Alemania ,  que  vosotros  habéis  padecido  juntamen- 
ate  conmigo,  porque  esto  parecería  mas  bien  reoo- 


(( var  las  herídas  que  buscar  tu  remodí».  GierUmenle 
(chem'^s  lloriuio  muclio  las  disensiones^  que  pooo 
« tiempo  ha  se  suscitaron  acerca  de  la  religión ,  y  aun 
(i  no  cesamos  de  llorarlas ;  y  si  e^tos  uiaies  no  nos  coi- 
« tasen  mas  que  lágrimns ,  no  sería  Un  grande  nnes- 
(( tro  dolor ;  cuando  además  de  la  pérdida  de  todas 
alas  cosas  que  son  mas  amadas  de  los  mortales,  esta 
'«cruel  ol)stinacion  ha  costado  á  muchos  su  propia 
«sangre,  que  á  caria  paso  ha  inundado  loscamposde 
«  Alemania ,  destruido  sus  ciudades ,  asolado  sus  tier- 
«ras  con  todo  género  de  estragos,  y  las  que  antes 
«eran  tan  florecientes,  han  quedado  por  la  mayor 
«  parte  reducidlas  ú  un  triste  desierto.  YerdaderameB- 
«te  han  llegado  á  tal  estremo  nuestras  miserias,  que 
«las  enferpaedades  son  mas  noderosaa  que  los  reme- 
«  dios ,  y  parece  que  Ja  felicidad  se  ha  retirado  lejos 
«de  Alemania.  Para  curar  los  males  de  Ja  religioD,  y 
«  corregir  las  pe^'versas  costumbres  de  los  hombres, 
« instituyeron  nuestros  mayores  los  concUios,  toman* 
«do  el  eiemplo  de  los  apóstoles ,  y  en  olios  se  exami- 
«na  y  deciae  lo  que  debemos  creer ,  y  lo  que  debe- 
« mós  obrar.  Nadie  ignora  la  gran  veneración  con 
a  que  hasta  nuestros  tiempos  han  sido  redbidas  por 
«todos  los  iiombres  piadosos  las  disposiciones  cond- 
« liares,  ni  el  sumo  desprecio  con  gue  los  impíos  se 
« oponen  á  los  dexsretos  del  concilio  ecuménico  de 
«  Trento ,  congrc«ado  tiempo  hace ,  los  cuales  rcho- 
«  sando  ellos  «".ntrar  por  el  camino  estrecho ,  se  abrie- 
a  ron  para  sf ,  y  para  sus  secuaces  otro  muy  anciio 
«  que  los  condoce  á  la  perdición.  ¿  Qué  esperanza  nos 
«queda  de  reducirla  sano  juicio  á  usos  homlN'es, 
«  que  de  tal  modo  desechan  las  medicinas  que  se  les 
«aplican,  y  se  enfurecen  contra  su  mismo  médico! 
«  Muchas  veces  lian  sido  convidados  coa  singular  be- 
«  nevolencia  por  los  padres  del  concilio  para  queasis- 
« tan  á  él ,  propongan  y  disputen ,  y  se  lian  negado  á 
«ello  con  la  mayor  pertinacia.  Esto  á  mi  entender  no 
«  es  buscar  la  verdad  de  la  doctrina ,  sino  huir  de  ella 
«cpn  subterfugios  engañosos,  para  que  no  se  desea- 
abra  la  falsedad  y  vanidad  de  sus  opiniones :  por  lo 
«  cual ,  no  quieren  sujetarse  al  juicio  de  la  Igle^, 
«  para  que  hallándose  fuera  de  ella ,  y  fuera  del  raba- 
«  ño  de  Jesucristo ,  cometan  impunemente  sils  cmel- 
(cdades  como  lobos  sangrientos.  ¡  Cuan  grande  per- 
«versidad  es  mudar 'la  antigua  y  heredada doctriaa 
«  de  la  religión  como  si  fuera  tin  vestido  1 4  y  lo  que  es 
«todavía  mas  intolerable,  saltar  con  inconstante  jai- 
«ció  de  una  doctrina  á  otra ,  y  no  fijarse  en  ninguna! 
«Creo  que  tienen  por  miserables  á  sus  padres ,  abue- 
« los  y  antepasados .  que  por  espacio  de  mas  de  mil  y 
«  quinientos  años  observaron  y  veneraron  la  doctrina 
«  enseñada  por  Jesucristo ,  y  declarada  por  ios  padres; 
«ó  por  mejor  decir ,  ellos  son  los  miserables,  y  lo  se- 
«rán  perpetuamente,  porque  con  tanta  temendadse 
«  apartaron  de  lo  que  podía  hacerlos  bienaventurados 
«en  la  eternidad ,  por  defender  sus  (iropios  sueños  y 
«  delirios.  De  esto ,  pues ,  se  (uin  originado  entre  ana 
«nación  esclarecida  y  no  mepos  valerosa,  odios,  ^s^ 
«cordias ,  enemistades  y  gueírras  que  no  tendrán  na, 
«si  no  Sí!  procura  reunü*  los  ánimos  en  la  verdadera 
«piedad ,  y  se  restablece  la  verdadera  doctrina.  Por 
«lo  cual  me  parece  que  aote  todo  se  deben  esUrpar 
« los  diversos  monstruos  de  la  herejía ,  que  impune- 
«  mente  pervierten  al  pueblo ;  y  como  una  hidra  pes- 
« tilenüsima  produce  tantas  cabexas  cuantos  son  Jos 
« impostores  que  de  la  noche  á  Ja  mañana  se  erigen 
«  en  doctores,  entregados  á  su  vientre  y  á  sos  torpes 
« pasiones,  que  qaieren  sujetar  á Oíos  á  sus  d^^» 
«  y  no  sujetarse  ellos  á  Dios,  para  que  desterrando 
«del  orbe  cristiano  tan  feas  tinieblas  resplandezca 
«nuevamente  aquella  luz  verdadera  que  alumbra  1 
«todos  los  hombres.»  Concluido  este  discurso  i^ 
saron  .á  la  votación ,  y  después  de  larMS  y  inutuss 
altercaciones  se  resolvió  por  la  dieta :  «Que  en  lo  aa«- 
«  cesivo  no  se  molestnse  por  causa  de  religioa  a  011^7 
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olivo  se  declarase  guerra  á  nlni^itni)  de  lo* 
,  8C  ni  ciüdadeí.  Que  reteniénduse  liniea- 
M  h  fe  católica ,  y  la  do'^lrína  de  Aushurg ,  se 
4SM  del  lodo  \»s  demás  sectas  que  después 
thibíiQ  Decido.  Que  no  se  permitiese  á  los  sacenia- 
t les abinilonar  la  antigua  religión ( porque  erdn  mu- 
idlos k»  que  se  desertaban  de  ella  para  no  observar 
(elrotodecotitiiiencia),  y  abrazar  la  nueva,  j  que  ei 
«qne  lo  hiciera  perdiese  su  benelicio  y  preroplivas, 
«yfiiese  nonil)r»do  otro  en  su  tupir.»  lie  csie  moda„. 
y  á  taola  costa  de  la  venladera  piedad  consigiiietón 
ílgona paz  tos  alemanes,  Imllándose  presente d  cBr- 
denilMoron.legadopoDtilicio,  y  no  se  puede  poade- 
nrddaño  que  de  aquí  se  áiguíd  ala  posteridad, el  oou) 
teri  irremediabie ,  sí  Dios  no  mira  por  su  cnuta. 
En  laa  fronteras  de  Flandes  continuaba  la  guerra 
■S  medio  del  invierno ,  cuando  se  comenzA  í  iralur 
d( paces,  habiendo  sido  enviado  el  cardenal  Poto  por 
Urdaa  María  de  Inglaterra  al  rey  de  Francia,  de- 
Mon  da  reconciliarle  conelCésar.Juntárunseáeste 
lia  kx  plenipotenciarios  de  A.rras  y  dctiorenj  en  una 
eut  de  madera ,  que  se  fabricó  con  este  objeto  cer- 
ca de  C^s.  Disputaron  por  largo  espacio  acerca  de 
laeondicicrnes ,  masnopudiendoconveiurs^,  se  re- 
tiraron de  jillí  en  el  mismo  día  sin  babor  concluido 
eou  llgima,  siendo  inútiles  ios  osfuerzos  de  los  in 
glem  para  terminar  la  guerra.  El  duque  de  SaboyL 
«díDci  en  ul  rio  Mosa  á  Cbaricroy,  para  reprimir  las 
iocunienecde  tos  rMnceses;y  Guillelmoae  Nnsau, 
aae  había  sucedido  á  Rosen,  raucrto  de  una  peste, 
wnntá  en  obsequio  del  rey  don  Felipe  I  a  célebre  for^ 
taleullamada  FelipcTÍlla.  Entretanto  mil  y  setecien- 
tos franceses  ,  la  mayor  parto  de  caballuría,  á  quienes 
mudaba  Hr.  Jaylli,  noble  augevino,  impoilidos  con 
la  eirga  de  la  presa  que  habían  iiocbo  en  toda  la  pru- 
rineia  de  Artois,  cayeron  en  una  emboscada  que  les 
timé  Abimont,  gobernador  de  Bapaumo.  Pertur- 
bidasconesle  repentino  lance, pues  caminaban  dos- 
enidadosydi-persüssinrormaaonalguna,  comcnza- 
ronniiapetea  tumultuaria.  Los  labradores  ^ue  Alsi- 
DontbiDia  juntado, (leseososá  ua  misino  tiempo  de 
li  Tanganza  y  del  saqueo,  insultaron  intrépidamente 
eon  sus  tiro'í  á  los  que  se  hallaban  cogidos  en  la  em- 
bacíds;  y  como  no  podian  ordenarle  en  batalla, 
porque  la  cslj^lleria  los  estrechaba  por  la  fíenle  y  por 
■  a  espalda-,  tampoco  les  era  posible  ponerse  en  fuga, 
y  fueron  todos  con  su  capitán  pasadosá  cuchillo  co- 
no UQ  rebaño  de  ovejas.  Después  que  se  aplacó  la 
ndelos  imperiales,  fueron  conservados  algunos 
pocot  franceses,  y  recobrada  loda  la  presa. 

TiDiblen  el  Océaoose  ensangrentó  nrestetíem- 
N  con  ana  cruelísima  batalla  acaecícln  no  lejos  de 
Dieppt ,  catre  ios  normandos  y  llamencos.  Veinte  y 
eauronaTtos  cargados  de  mercaderías,  que  venian 
deEspaüa,  fueron  acoin»tidos  par  veinte  y  cinco 
■irtoí  franceses  bien  armados.  Viéndose  los  llamen- 
eei  en  la  necesidad  de  pelear  ,  hacen  frente  at  ene- 
migo, j  te  trabó  un  combate  atrocísimo,  con  liurri- 
UxUrmnclo  de  la  artil'eria.  Finalmente  llegaron  at 
ihmlaie;  y  doró  la  pelea  cuatro  horas,  sin  que  la 
^Iwia n declarase  ñor  ana  ni  otra  parte.  Pero  los 
hHeMDaiupiieron  la  falta  de  fuerzas  con  los  Fue- 
V»  atifioiáles ,  que  arrojaron  sobre  la  armada  fran- 
«Mti'ypomBnzó  i  arder  una  de  sus  naves.  De  esta 

SlóiMnsla  llama,  y  se  escitó  un  horroroso  i ncen- 
■i'^dBWTO  terror  y  la  llegada  de  la  noche  se  diri- 
■itli'UÍwa.  El  fuego  con  su  mió  seis  navios  tlamen- 
*0^4«ta^  tantos  franceses.  Una  y  otra  capitana 
tmn  kbnsadas,  y  después  sumergidas  en  las  olas 
HB'toAi'SU  gente.  1.^  franceses  trajeron  á  remolque 
tí  pwrte^  Díeppa  cinco  navios  muy  destruidos  con 
iHbrin'i  él  fuego,  tos  que  les  sirvieron  mas  para 
itflmrocQgtbsa  victoria,  que  para  otro  uso  alguno. 
hltliPUiponte  se  hallabnu  .en  mejor  estado  tos 
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que  tiabin  entre  los  (jeneraleá.  El  uno  era  mtfy  ífítréJ 
pido  y  actito ,  y  había  ganado  muchas  víclorní^  »  éf 
otro  era  mas  propio  para  tratar  los  negncíos'  tlhifeS,' 
que  para  las  armas.  De  esto  se  originó  la  péíJfM  tfe- 
Casal  del  Monferrato,  tomado  por  tus  tran cuses  mien- 
tras Figueroa  se  divertía  en  las  bodas  de  un  iiombre 
poderoso.  Conocían  muy  bien  que  en  medio  de  ealaa 
alegrías  se  relaja  y  descuida  la  disciplina  militar,  y 
liaüiendo  aplicado  las  escalas  al  muro,  entraron  de- 
noche  en  la  ciudad,  que  estaba  sepultada  en  sueño  j 
Tino.  Pueroa  muertos  todos  los  alemanes  con  Jinn 
Bautista  Londroniosn  capitán  ,  aunque  no  sia  pe- 
dida de  los  enemigos. El  día  siguiente  Figuerut,  que 
se  habia  refugiado- i  la  fortaleza  dosproveidade Ruar- 
nicion  y  de  viveros  jr  rauniciones  ,  fue  enviadolibre 
junio  con  tos  bagajes.  Animado  Brisac  de  estefelii 
suceso,  se  apoderado  Pomario,  castillo  inmediato, 
y  corrió  hasta  las  puertas  de  Valencia  ,  inspirando 
terror  á  sus  habitantes,  y  allí  acaeció  una  tumultuk- 
rla  peleaconla  caballería  española,  en  la  que  se  poTltf 
valerosamente  Lope  de  Acuña,  cuyo  denuedn  y  pe- 
ricia militar  ¡ni()idíó  que  la  Lombardia  rer¡!ii>!se  un 

grave  daño^Hahiciiilotoniaito  el  Fia"-- '  ■"•  — 

tillos,  arrasó  sus  inurallas  jura 
carga  y  de  olilidad  ni  eaemign, 
sus  tropas  á  Volpiann,  que  por  estar  falto  ¡le  virares 
no  era  dífEcil  espugnarTo.  Con  tan  descuidarlo  gene- 
ral se  hallaban  las  cosas  de  España  inuy  etiimeslag  i 
una  ruina  ¡poro  le  sucedíóeiitu<iaede  A!lja,áquíea 
don  Felipe  había  daílo  ainplisimos  poJeres  en  loda 
lalta'ia.  Este,  pues,  llevó  de  socorro  cinco  mil  lüe- 
manes  y  mil  cabullas ,  y  con  su  venida  fue  tevimtado 
el  sitio  lie  Volpíano ,  y  recobrado  Pomario  con  muer- 
te de  su  guarnición.  Tomó  también  otros  ca'ililloB,  y 
loa  fortificó  para  refrenar  al  enemigo,  que  hada  es- 
cursioneg pur  toda»  partes.  Después  puso  siliuáSaa- 
cia  con  mayor  ánimo  que  prudencia ,  faltándole  dine- 
ro para  la  paga  do  tos  salditdos ,  pues  ni  so  lo  «iTÍa- 
ba  el  César,  ni  tenía  de  donde  sacarlo;  por  lo  caal 
se  dispersó  gran  parte  del  ejército ,  y  de.sístió  de  la 
empresa  comenzada ,  no  sin  alguna  p  ;rdida ,  habien- 
do n'uerto  de  un  balazo  don  Ramón  de  Cardona,  va- 
leroso capitán.  Hay  quien  dice  que  et  dinero  fue  de- 
tenido por  astucia  de  Kuy  Gómez,  émulo  ilel  duque 
de  Alba.  No  cesaba  este  do  aniúneslar  qu"  no  con- 
venia agotar  el  erario  en  una  fjuerra  im'jlrl ,  que  en 
breve  habiadecomponecse.  Entretanto lii^gi^Aumale, 
i  quien  el  rey  de  Francia  envió  i  toda  pri'sa  ron  un 
socorro  de  tropas  para  que  hiciese  fíenle  ;i  un  ge- 
neral tan  BSclarecMo  como  el  tiuque  de  Allsi.  Aco- 
metióé  Volpiano  con  todas  sus  fuerzas,  a  lili  do  bor- 
rar la  anterior  mancha.  Fueron  continuas  las  peleas 
en  la  brecha  del  muro ,  en  las  cuales  quedaron  mner- 
tos  Garcilaso  do  la  Vega ,  hermano  del  conde  de  Pal- 
ma ,  y  Pedro  de  Sítva ,  jóvenes  intrépidos ,  con  una 
buena  parle  de  la  guarnición.  La  resLintc  fue  en- 
viada libre  con  todos  sus  bagajes,  habiendo  entrega- 
do la  ciudad  don  Manuel  de  Luna ,  que  por  medio  nel 
campo  enemigo  había  introducido  en  ella  secorres. 
Después  de  esto  escalaron  los  franceses  una  nodié  í 
Moncalri,  y  tatemaron.  Reliróseta  guarnición  áhi 
fortaleza,  en  ademan  de  dar  alguna  prueba  de  twlerf 
pero  apenas  fue  batido  ligeramente  el  mure ,  se  M-'- 
caparon  de  allí  con  vergonzosa  cobardía  antes  ipUS 
iescn  al  enemigo.  El  gobernador  Cristóbal  Dial  a¿ 
iresenlócon  doscientos  españoles  i  d(Hi  Alvnm  <||I 
Junde ,  que  defendía  á  Ponte-Stura  de  orden  del  ata 
que  de  Alba ,  y  procuró  disculparse  del  hecho;  p6ro 
habiéndole  reprendido  con  palabras  muy  aspen»,  W 
'lízo  ahofcar  al  iostaate ,  y  despojó  de  sus  arattfl  fi 
os  soldados ,  arrojiindolos  del  campo ,  como  á  gpote' 
destionrada  y  oprobio  de  ta  milicia  española.  > ' 

Partió  después  el  duque  de  Alba  i  IVápoleH<|^ 
mandado  de  don  Felipe,  sin  que  hubiese  adqukid» 
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biuBO  ds  la  Loubarafa  el  cánlfliial  de  Trento.  fi|  iw  gitn  ■ 
na|i(la4elastro|Hi8:fueeiiGtrgiuluáCiBUld»yáI>ei- '  batuda  -fw  Mte tMiopcr fuá  aelutdoi  Gbmiqi  it 
cara,  genarai  do  la  eaballeria.  OrgiiUosas  loa  francer  graaiea  Df  meáu  ha  oiifei  áarntU  ri  Cea*  w 
■e6Gontaiiprótpenissuoesofl,itiUnttnii  tomar  por  -.j.-- 
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Btdia  de  los  reales  eaeraifcbs,  cuya  liecno  no 


j^40  q(ie  le  apoye.  Lc^cle^toes  qaeMonlucsílió 

GOD  nuy  Sonrosas  condidones ,  y  Hórihan  le  di6  ció- 
nuBUitiulüsparatrajisporUrldi^bHgajésflesugelite. 
Salíale  ochocientos  seneses,  aejando  casi  desier- 
tMlas  casas  y  una  ^bí'de  majares ,  ttiuchacHos  y 
süos  con  algunos  cortos,  muebleí.  En  las  coiidicjo- 
acE  se  concedía  iádulto  á'  fós  habitantes  sin  escep- 
toir  proscriptos ,  y  se  estipálA  que  no  se  tacarla  i,' 
SOI  bienes  ;  oagiendas ,  wednnclo  todo  lo  demjs  al 
wbilrio  del  César.  Entró  en  fa  ciudad  una  miarnl- 
dan  imperial ,  y  se  condujo  i  ella  gran  cantidad  de' 
TÍTerea,  y  de  este  Inodo  Tuerob  conserradas,  por  la 
demencia  de  los  vencedores ,  aquellos  á  quienes  su 
obstinacionhabiareducídod  taIcstremo,que  se  cainn| 
muenos  por  las  caltas  y  caminos.  ,  '       ' 

'  Inmediatamente  recayd  todo  el,  peso  de  la  Ruerra 
tfñm  Puerto  Hércules ,  de  4onde  se  escapi}  Stroxzi. 
enuDa  galera,  con  el  aiucilio  dcbs  tinieblas  de  la  do- 
cbe..  Después  Aa  tres  asaltos  pe(ietrBro|i  en  Ifi  i;iu-' 


dad  los  imperiales  e^Mf^^  mano,  baeiendo 
■graude  «strt^  en  la  guaraicion  que  la  dereodia ,  y 
!(Iiw4H(n  fmmtm  afatüOOBieaMMÉdMi  «■tfft'kMi 
oMOocAiejaudro fiiirátí  (ub  dMalWo pWiiidM:  4e 
OsMe.GmtfitMir6iM«té«ort*Mhlii4«f«»deMU 
empresa,  y  hizo  degollaren  la  proa  dennt' ^Itiraíá 
Geroaimo  Fiesco  por  el  aatiouood^  ai^e  t^wD^su 
familia:  Bl  Tuano  dice ,  quenabiénilore  cosidg  en  ua 
flaco, fue  saiuersÍLlo  en  el  mar.  Eptrelanlo  lle-súí 
amellas  costas  Ja  armada  otomana,  y  deseinbarcú  eaj 
<elias  nn  [Jodcroso  escuadrón ,  que  1%  nuyor  parte  se. 
pniDoniadegenízaros,  hombres  robustos  yendu-^ 
recidosen  los  trabajos  jeta  gueniu  peroljabiendo^ 
sidn  rechazados  i  las  galeras  por  el  valor  de  Leoi^ 
Santi,  naTogaroinipiírcega.  En  eslíiisla  se  hallábt(', 
Calvl sitiada  porlasarma^  trancesaa.jrluibienoojle- 
gado  Doria  coa  su  armada,  la  libertó  del  peligro  „  ;| 

fiuso  én  fuga  A  la  -armada  francesa  mandada  por  Po-.', 
ini.  HaDdi}  ürrasar  las  ojura^llas  de  Saa  Florencio^ 
Íue  urna  más  da  sa^o  que  dé  utilidad.  Pero  coii  la' 
Bgaiia  de  1|  uioada  otomaoa  r^obrarou  «1  .injo^o, 


DMi  tirV^,  MtM  tt  l^iMn,  »tum  mitf  i»  Fdl^  II. 


IWifrtDcetes,  ;4ÍtÍ*roa  i  Caín  por  dos  partes.y  lá 
ñmbatiéroQ  con  (nejór  esperanza.  Acometieron  la 
chtdad  con  gran  gritería  por  la  brecha  qae  habían 

abierlo  en  el  muro ,  y^úeron  recibidos  por  los  impe- 
riales con  Inrenci^ile constancia  rdeuuüdo.  Los  mas 
ludace».  fueron  derribades  con  la  IIUTia  de  balas  que 
caian  sobre  elloi,  y  con  tos  golpes'dalas  picas,  y  los 
¡eiíSs  fueron  rechazados:  volvieron  i  renovar  la  pe- 
le? por' dos  j  tres  Teces,  con  grandeObstinacionjperO 
Mmpre.en  vano.  Finalmente,  vencidos  y  puestos  en 
%a  los  franceses  j  los  turcos  con  mucha  ignomU 
nia  i'pérdida ,  Jevantaron  el  sitio  y  sé  voHeron  pocO 
íl.Bgre*  lo^  otomanos  A  Constan  ti  r.opla,  j  los  france- 
ses 1  Mjirserra.  Dcsmips  que  Uariiían  fue  rerompen- 
Mo  por  el  dugue  ^osrae  con  grandw  resalos,  en 

Í'e;i!Dfp  de'  tas  neroicas  hazañas  que  liqbja  hecho  eb 
oscana,  se  volvió  á  Hilm  y  murió  en  breve  repen- 
tiouiBnt^  Su  ciierpo  bis  sepultado  con«ranpogi^ 
pa  ehk  otedTill  en  uii  támato  de  márcaor 


^JOÉO  que  se  eonchlj^  la^soemde  Toscana,  m' 
etnpezo  I  lembrar  lasemilik  de  una  nueva  svttvi 
qoe  meditaba  el  pontífice  para  satisheeriu  anti^tf' 
odio  contra  los  españoles  y  contra  los  Colonas ;  J  íl" 
mismo  tjt^mpo  para  ensalzar  la  familia  de  los  Carra-' 
fas  con  opulentos  principado»,  sacando  Utilidad  def 
dafio  ajeno.  Por  esto  dfce  ingeHiosameilte  no  eicri-| 
tor  francés,  que  fió  muestras  no  de  padre-  pacífico,' 
sino  de  indulgentísima  fio  para  con  los  suyos.  E!; 
primer  impulso  de  su  ira  recayó  sobre  el  cardenal  ff*' 
Santa  Flor,  á  quien  encerró  en  el  castillo  de  San  An-' 
gé! ,  con  oí  prfitesto  de  que  a\¡  hermano  Garios  Es-' 
ftM-cia,  que  servia  af  rej*  de  PYatícia  con  dos  galeras,' 
las  liafíia  sacado  de  CiviU-Vcchia  para  pasarse  con 
ellas  al  partido  de!  Císat ,  y  no  le  puso  en  litertaí' 
hasta  qOe  las  galeras  fueroa  restituidas, ál  puerto. 
Todam  no  habi¿  iúténtado  co*a  almna  contra  loS' 
Colónas,  pero  da^a  clarol  ¡AfliciO^ae  laí  Weás ,'iyifl 
fQToWia  Olí  stiámmo,'      '     '        ■       .'.,-•• 


tLVrriík  D 


Rennnfia  el  CéMr  los  ««tidos  de  BspiKa  j  de  Flandn 
en  don  Felipe  »n  hijo,  t  el  imperio  en  su  berrairto 
don  Fernanifo ;  declarase  el  poDiitlce  contra  la  KspaHi 
T  sus  aliados. 


sus  esclarecidas  naífinas ,  se  veia  elevailo  á  una  for' 
luna  superior  á  lanaturalcis  liumana,  toca  la  reti- 
rada en  medio  de  la  carrera  de  sus  viclorins  como 
lo  tenia  pensado  mucho  tiempo  anlos.  Asi  puoí,  ha- 
biendo llamadode  [nglaterra  i  su  liijodon  Felipe,  con- 
vocú  en  Bruselas  una  junta  de  todos  los  estaqos  para 
el  día  íeinte  y  cinco  de  octubre,  i  fin  de  despojarse 
de  1,1  mayor  jiarte  del  orbe ,  y  vivir  de  allí  aaeíanta 
para  si  mismo  y  para  Dios.  Concurrieron  en  este  día 
muchos  caballeros  del  toisoo  de  oro ,  de  cuya  orden 
creó'  solemuemenie  por  maestre  i  don  Felipe.  Des- 
pués de  comer,  pasú  i  ana  gran  sala  de  palacio, 
acompañado  de  todo  el  senado  y  de  Un  estraordina- 
rlo  concurso  de  embajadores,  j^andos  y  nobles,  y 
fio  seiitA  en  medio  de  los  reyes  don  Felipe  y  Maiimi- 
liano.  A  los  indos  de  estos sa  hallaban  las  tres  reinas, 
doña  Haria  de  Hun;^ia ,  doüa  Leonor  y  doña  María 
de  Boliemia ,  y  en  el  úl'.imo  asiento  Cristina  de  Lore- 
na  y  Filiberto  de  S  a  boya.' Callaban  lodos,  cuando 
el  Clisar  mandó  1  su  consejero  Filiberto  de  Bruselas, 
que  leyese  en  alta  vox  una  cédula  escrita  en  lengua 
latina  que  le  entregó,  pues  en  ella  descubría  sus  in. 
tencioues.yei  propósito  que  había  hechode  retirarse, 
añadiendo  las  razones  que  le  movían  á  ello ,  y  junla- 
nienle  trasladó  endon  Felipesu  hijo,  todo  el  Oominio 
de  Borgoña  y  Fiandes.y  mandó  que  sus  habitan- 
tes le  prestasen  juramento  de  fidelidad,  absolvién- 
dolos del  que  le  tenían  hecho  á  él.  Levantóse  des- 
pués apoyando  su  mano  derecha  aubre  el  hombro  di 
Scipíon ,  y  la  izquierda  sobre  el  del  principe  de  Oran- 
Ac,  y  leyó  un  papel  que  llevaba  escrito  para  aliviar 
la  memoria ,  en  oue  referia  todas  las  cosas  que  habia 
hecho  desde  la  edad  de  diez  y  siete  años ;  y  que  no 
siendo  suficientes  sus  fuerzas  quebrantadas  ya  con 
los  enlornedades  y  trabajos  para  sostener  el  peso  de 
tan  t^ande  imperio,  habia  determinado  en  beneficio 
público  renunciar  los  reinoi,  y  en  lugar  de  un  viejo 
cercano  al  süpulcro,  substituir  un  joven  robusto,  y 
ejercitado  en  regir  y  gobernar  los  pueblos  desde  la 
edad  mas  tierna ,  para  que  separado  él  de  los  nego- 
cios del  üi^lo,  se  dedicase  loque  le  restaba  de  vida, 
á  los  ejercicios  de  la  piedad,  y  i  dispooeríe  con  tiem- 
po á  la  muertcquenopodiaestarmur  lejos.  Exhortó 
i  tolos  ¡Ique  guardasen  á  su  hijo  k  tidcüdad,  y 
amor  que  a  elle  hablan  tenido  hasta  entonces;  que 
defendiesen  constantemente  la  religión  católica, 
mirando  siempre  porla  conservación  de  la  Iglesia,  y 
finalmente  les  rogó  le  perdonasen  con  benignidad  las 
taitas  y  errores  que  había  cometido  en  el  gobierno. 
Volviéndose  después  i  su  hijo,  le  encargó  encare- 
cidamente, como  uno  de  sus  principales  cuidados 
el  patrocinio  y  defensa  de  la  relian  católica;  la  ob- 
servancia de  las  leyes  y  de  la  justicia,  T  el  amor  asas 
pueblos ,  con  lo  cual  seria  feliz  en  todas  sus  empre- 
sas. Entonces  don  Felipe  descubierta  la  cabeza  ,  y 
poniéndose  de  rodillas  i  sus  pies,  con  mucho  respe- 
to, dijo  que  coafiado  en  el  i^uiilio  diviuo,  y  instruido 
con  loscoosejosdesu  querido  padre,  procuraría  cor- 
responder á  las  esperanzas  que  de  él  había  formado. 
Después  de  esto,  habiendo  besado  la  mano  derecha 
&  su  padre  y  abrazádolc  este,  le  puso  la  mano  en  ¡a 
cabeza  y  fue  proclamado  principe  de  Flandes  con  la 
fórmula  acostumbrads,  liaciendo  la  señal  de  la  cruz 
en  nombre  de.  la  Santísima  Trinidad.  .No  pudo  el  Co- 
r.ar  contener  las  ligrimas  en  este  lance,  y  prorum- 

Í tiendo  en  Ilaato  lodos  los  que  estaban  presentes, 
ES  dijo  que  se  compadecía  de  la  suerte  de  su  hijo 
amado ,  que  se  echaba  sobre  sus  hombros  un  peso 


lan  enorme.  Dicho  esto ,  y  hallíndos*  en  pié  don  Fe- 
lipe, habló  í  la  junta  algunas  pocas  palabras  en  fran- 
cés,yraandó  al  obispo  de  Arras  que  liibla«poríl, 
y  que  asegunisc  de  su  buena  voluntad  i  los  fidelísi- 
mos flamencos,  los  que  apreciaba  mucho,  comnmiA 
eran  cabeza  de  su  patrimonio.  El  obispoeniinaut- 
gante  oración  monifestó  la  gratii.ud  yreconocíniieD- 
lo  de  don  Felipe  i  su  buen  padre,  y  su  grande  imnr 
i  los  namencos ;  y  condujo  deseándoles  todo  génent 
de  prosperidades  en  el  goolerno  de  un  principe  de 
lan  singular  prudencia.  Tomó  la  palabra  Jicobo 
Massio,  consejero  real ,  y  respondió' en  nombre  in 
los  estados  de  Flandes,  que  los  flamencos  se  dniín 
mucho  de  verse  privados  del  patrocinio  delCésai, 
pero  que  babienao  sido  trasladado  en  don  Felipe,  re- 
dundaba en  oran  beneficio  de  la  nación  Hamenca,  tan 
benemérita  de  la  casa  de  Austria ,  y  que  sería  inal- 
terable su  obsequio  y  su  amor  á  tan  buen  principia. 
También  renunció  Joña  Haría  de  Hungría  elgobiw- 
nodeFlundes,  que  habia  obtenido  por  espacio  de 
veinte  y  cinco  anos,  asegurando  que  habia  griberni- 
do  aquellos  estados  del  modo  que  le  habia  parecido 
mas  conveniente  al  bien  desu  hermano  y  del  püblicn 
en  unos  tiempos  lan  calamitosos;  pero  que  si  por  h 
humana  flaqueza  no  había  podido  conseguirlo,  Im 
pedia  encarecidamente  el  perdón  délas  faltas;  elcuil 
esperaba  l«  concederían  benignamente  los  flamencos, 
por  cuyo  bien  y  utilidad  se  habia  desvelado  Unta. 
Respondióla  el  mismo  Hassío,  alabando  fu  pruden- 
cia ,  su  vigilancia,  lu  fortaleza,  y  las  demás  virtuda 
de  su  gobierno;  y  finalmente  en  nombre  de  lodos  los 
estados  la  dio  muchas  gracias  por  los  beneficíof  qnt 
había  hecho  ^  ptiÜico ,  los  que  nunca  podrían  boi^ 
rarse  de  ll  mémorjide  ios  flamencas.  Concluido etle 
acto.sediaolfiíUjunta;  y  apoyándose  el  Cesárea 
el  hombro  del  principe  de  Orange ,  se  retiró  de  la  m- 
la.  Al  día  siguienle  los  diputados  de  las  proTÍnci» 
hicieron  el  juramento  de  fiíielidad  á  don  Felipe,  y  le 
besaron  la  mino  bu  señal  de  obsequio  y  obedíenci». 
El  dift  diez  y  sais  de  enero  del  año  siguiente  de  liSÍ, 
convocó  el  César  en  la  misma  sala  á  todos  los  gr*n- 
des  de  España,  y  COD  igual  solemnidad  renunció  en 
don  Felipe  los  reinos  de  España,  sus  islasy  provia- 
cias  de  nuestro  orbe  y  del  nuevo  ;  así  las  que  poseía 
por  derecho  hereditario,  como  las  que  liabis  congnís- 
lado,  y  dirigió  cartas  á  las  principales  ciudades,  dán- 
doles noticia  de  esta  renuncia.  FJiiaimenle.  pu» 
emprender  su  viaje  á  España,  envió  por  medio  del 
principe  de  Orange  el  cetro  y  corona  imperial  ásu 
hermano  don  Fernando ,  habiendo  antes  dadonotici) 
de  su  abdicación  i  los  estados  del  imperio  genni- 
níco.  De  cate  modo  aquel  ínclito  César ,  tan  eriDd* 
por  sus  esclarecidas  hazañas,  despojándose  di  I  iwt 
elevado  fausto  de  la  grandeza  humana  ,  comenió  i 
sermucho  mas  escelsOj  y  adquirir  mayor  nombre  col 
haber  renunciado  el  imperto ,  que  con  haberla  id< 
quirido.  ,,, 

Al  mismo  tiempo  Tolrió  doña  María ,  reio»  M  I*", 
glaterra ,  á  tratar  de  la  concordia  de  los  principMJT 
no  fueron  del  todo  iniíliles  sus  esfuerzos  por  los  N- 
caces  oficios  del  cardenal  Polo.  Juntáronse  ea  m 
monasterio  cerca  de  Cambray,  los  ministros  éX 
amplios  poderos  para  concluir  la  guerra.  Pero  no 
siendo  fácil  establecer  una  paz  sólida  y  pemuDeO^ 
porque  cada  uno  creía  que  su  causa  era  mu  joni 
quela  de  su  adversario,  convinieron  únicamente  n 
que  seliiciesen  treguas  por  cinco  años,  en  Gayo  ^^ 
po  cesarían  las  hostilidades  por  mar  y  por  tiarri:  W 
cada  uno  retuviese  lo  que  había  ganado  en  Ii  guen* 
anlorior  y  que  fuesen  puestos  en  libertad  lo*  ?"'■*" 
ñeros  mediante  la  suma  (lue  se  estipulase.  Ajuslto* 
este  tratado  el  día  cinco  ue  febrero,  y  de  allí  *  Pj^í 
tiempo  fue  ratificado  con  juramento  por  los  prliKi|^ 
pes ,  y  publicado  en  diversas  partes. 
El  pontífice  se  hallaba  dudoso  en(re  taguirrir!' 


HUTORU  DE 

paz  y  J2P  acertaba  árecoiverse*  La  MU  de  fuerzas  y 
el  miedo  le  f etrainn  de  la  cuerra ;  pero  las  iosügacio- 
nes  de  los  Carrafas  le  incIinalMiu  a  aborrecer  la  paz. 
Eotrc  estos  sobresalía  Carlos ,  que  trasladado  desdo 
la  milicia  de  Malta  á  la  dignidad  casdenalicia ,  se  ha- 
bía Lecho  dueño  de  la  voluntad  de  su  tío :  disponía 
de  los  negocios  á  su  antojo,  y  inclinaba  el  ánimo  in- 
constante del  papa  á  la  p;irte  que  mas  le  acomodaba. 
Aborrecía  Carlos  en  estremo  á  los  españoleas ,  y  fácil- 
mente atrajo  á  su  narecer  al  viejo  pontfüce ,  q^e  se 
acordaba  todavía  (le  las  injurias  que  en  otro  tiempo 
le  habían  hecho.  Así  pues ,  para  irritarlos,  comeuzó 
á  perseguir  ^  los  Colooas  sus  amigos  y  clientes,  des- 

S*ues  que  hizo  otro  tanto  con  la  uímiíía  del  cardenal 
e  Santa  Flor.  Escomulgó  á  Antonio  Colona  y  le  des- 
pojó de  sus  estados»  porque  habiéndole  mandado 
comparecer  en  Roma  á  responder  á  los  cargos  que  le 
hacia ,  rehusó  obedecerle.  Piohibió  también  á  doña 
Juana  de  Aragón  su  madre,  que  saliese  de  su  pala- 
cio, pero  esta  mujer  de  ánimo  varonil ,  despreciando 
el  mandato  deaque!  viejo  irritado,  se  escapó  y  fue  á 
juntarse  con  su  hijo.  El  ppoüfice  trasladó  inmediata- 
mente en  Juan^  hijo  mayor  de  su  hermano,  el  prin- 
-cipado  que  había  quitado  á  Antonio  Gokma,  y  le  díó 
-el  titulo  de  duque  Je  Palanio.  Este  ¡>ueblo  que  los 
<k>lonas  habmn  cpmenzado  á  foftifícar ,  le  aseguró  el 
paria  con  nuevas  obras,  y  le  proveyó  de  víveres  y  de 
todo  género  do  municiones  de  gueira ,  olvidándose 
enteramente  de  su  fama  y  buen  nombre.  íüntrctanto 
envió  el  cardenal  Carlos  a  Aníbal  Rucílii  con  cartas 
para  el  rey  de  Francia,  en  las  que  procuraba  atraerle 
al  partido  de  la  guerra  que  mecutaha;  y  aunque  sobre 
admitir  esta  propuesta  fueron  diversos  los  pareceres 
jdel  ccnse^o  real,  venció  al  fin  el  cardenal  de  Lorena, 
que  se  dejó  arrastrar  de  sus  particulares  afectos  con 
el  especioso  protesto  de  defender  al  vicario  de  Cristo, 
inicuamente  oprimido.  Decretóse  que  el  mismo  car- 
denal de  Lorena  y  el  de  Tournon  (aunque  este  cier- 
tamente contra  su  voluntad ,  pronosticando  tal  vez 
los  majes  que  de  ello  amenazaban  á  Francia )  mar- 
chasen con  presteza  A  visitar  al  pontífice ,  que  esta- 
ba inclinado  á  la|  guerra ,  habiendo  hecho  con  él  una 
secreta  alía^iza  de  armas ,  y  se  retiraron  á  Francia 
aparentando  que  no  habían  convenido  en  cosa  algu- 
na. £n  el  camino  ganaron  á  su  partido  al  duque  de 
Ferrara ,  ofreciéndole  el  mando  de  las.  armas. 

Orgulloso  el  pontífice  con  la  esperanza  de  estos  so- 
corros, comenzó  ú  interceptarlos  correos  públicos, 
y  ¿  poner  en  prisión  á  los  Colonas,  á  los  imperiales,  y 
nromíscuamente  á  los  que  se  hallaban  favorecidos 
del  rey  de  España,  y  á  juntar  tropas,  y  hacer  otros 

Preparativos.  Encerró  también  en  la  cárcel  á  Garci- 
.aso  de  la  Vega,  hijo  de  don  Pedro,  enviado  por  don 
Felipe ,  para  que  procurase  desvanecer  la  guerra ,  y 
que  aplacando  el  paga  su  ira,  dejase  de  perseguirá 
m  vasallos  de  España.  La  causa  de  esta  prisión  fue 
una  carta  escrita  por  el  mismo  Garci-Laso,,  con  ca- 
racteres desconocidos,  interceptada  por  el  cardenal 
Carlos ,  y  en  la  que  se  bacía  mención  de  Ascaoio  de 
la  Gome ,  que  después  de  una  breve  prisión  había 
sida  puesto  en  libertad  por  el  rey  de  Francia .  á  ins- 
tancia de  su  tío,  y  por  este  tiempo  mihtaba  bajo  las 
banderas  del  pontífice.  Para  evadirse  de  su  ira  i[por- 
4iue  había  dado  orden  do  que  le  llevasen  preso  a  Ro- 
ma )  se  huyó  al  duque  de  Alba ,  quien  le  recibió  ho- 
noríficamente, aunque  para  mal  del  cardenal  Fulvío 
so  hermano,  que  como  si  fuese  autor  de  la  fuga ,  fue 
jpreso  en  el  castillado  San  Ángel,  y  pagó  la  pena  de 
la  ajena  culpa.  El  maraués  de  Sarria,  embajador  de 
España  cerca  del  pontihce,  hubiera  tenido  la  misma 
stferte,  si  no  se  hubiese  escapado  de  Roma,  y  pasado 
á  Plandes ,  para  dar  cuenta  á  don  Felipe  ae  tan  es- 
traña  conducta.  Finalmente  ningún  español,  ni  nin- 
guno que  en  otros  tiempos  hubiese  sido  afecto  á  los 
españoles ,  se  hallaba  seguro  ei^  Roma. 
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£1  duque  de  Alba  juntaba  trooas  en  Ñápeles  de 
orden  del  rey  don  Felipe ,  para  nacer  la  guerra  al 
pontífice,  que  tenia  desigualas  fuerzas  en  caso  que 
no  se  desistiese  de  sus  intentos;  y  á  fin  de  empbar 
todos  los  medios  suaves  antes  de  ponerse  en  marcha 
contra  Roma,  envió  al  pontífice  á  Pirrho  Lofr^o, 
ncible  napolítauo,  para  ver  sí  era  posible  componer 
aquella  discordia.  Habiéndole  dado  audiencia ,  s^  le- 
yeron en  ella  las  cartas  que  escribía  el  duque  de  A!ba 
al  papa  y  los  cardenales ;  y  luego  que  las  oyó  aquel 
hombre  poseído  en  es  tremo  de  la  ira,  insultó  ai  en- 
viado con  palabras  muy  ])ícantes ,  v  aun  le  amenazó 
que  le  haría  ahorcar.  Pero  no  olvidándose  Lofredo  de 
su  carácter,  lo.  respondió  con  suma  entereza ,  que 
estaba  dispuesta,  á  dar  la  vida  por  el  rev  don  Felipe, 
la  que  perdería  de  buena  gana  en  aquella  embajada» 
antes  que  tolerar  cosa  alguna  que  fuese  contraria  a 
su  dignidad.  Pusiéronse  en  medio  algunos  cardenales, 
á  fin  de  qne  con  el  ardor  no  se  le  escapase  alguna  pa- 
labra ,  que  irritase  mas  el  ánimo  del  pontífice ,  el  cual 
aplacado  algún  tanto  por  sus  ruegos,,  se  contentó  con 
ponerle  en  prisión ,  sin  respeto  alguno  al  cterecho  de 
las  gentes ,  y  no  le  sacó  de  allí  hasta  que  se  ajustó  la 

{mz  en  el  año  siguiente.  Vava  dar  la  últioMi  mano  á 
a  alianza  francesa ,  pasó  el  cardenal  Carlos  á  visitar 
al  rey  Enrique  (]ue  toduvía  estaba  dudoso  y  fluctuan- 
te  sobre  ei  partido  que  debía  tomar,  pero  le  atrajo  al 
suyo  con  un  estudiado  discurso,  en  el  cual  mostran* 
dose  liberal  con  lo  ajeno,  le  coniirmó  en  la  esperanza 
que  tenía  de  apoderarse  del  reino  de  NáiK^s.  Ofre- 
cíale también  en  prendas  algunas  ciudades  fortifica- 
das del  dominio  pontificio,  y  aun  el  castillo  de  San 
Ángel ,  con  tal  que  se  apresurase  á  hacer  la  guerra 
para  arrojar  á  los  españoles  de  Italia.  Últimamente 

Sara  quitarle  todo  escrúpulo  acerca  de  la  obligación 
e  observar  las  trsguas ,  que  poco  tiempo  ante^^  ha- 
bía pactado,  le  absolvió  del  juramento  este  hombre 
Í perverso,  y  aprobó  el  perjurio.  Los  mismos  escritores 
ranceses  no  dejaron  de  censurar  la  iniquidad  con 
que  el  rey  juró  esta  nueva  alianza ,  atribuyendo  la 
qulpa  á  los  Guisas,  y  á  Diana  de  Poitiers,  aquella 
Medea  de  la  corle. 

Concluida  esta  negociación ,  volvió  á  Roma  Car- 
los, llevando  consigo  á  Pedro  Strozzi  para  servirse 
de  él  en  la  guerra.  Entretanto  ponía  el  pontífice  todo 
su  cuidado  en  sublevar  á  los  príncipes  de  Italia  con- 
tra los  españoltíS ,  enviando  á  este  fin  legados  á  di- 
versas partes ,  cuando  llegó  á  su  noticia  que  los  Far- 
nesios  habían  vuelto  á  la  gracia  de  don  Felipe ,  y  que 
había  restituido  á  Octavio  la  ciudad  de  Placeneía ,  y 
los  demás  bienes  que  antes  se  le  quitaron.  Sintiólo 
esto  altamente ,  y  para  desahogar  su  ira  contra  ellos, 
envió  al  momento  á  Antonio  Tolentíno ,  con  un  es- 
cuadrón de  gente  armada  para  que  se  apoderase  de 
Castro;  pero  no  pudo  conseguirlo,  y  se  vio  obligado  á 
retirarse  con  ignominia.  Eu  vano  solicitó  el  pontífice 
á  los  venecianos  á  que  entrasen  en  la  alianza  de  sus 
armas  ^  ofreciéndoles  que  no  quedaría  sin  premio  el 
auxilio  que  le  diesen ,  y  sus  (útiles  promesas  no  pu- 
dieron retraer  á  aquellos  varones  prudentísimos  del 
deseo  de  conservar  la  paz. 

La  tranquilidad  de  Sena,  que  parecía  estar  en 
próximo  peligro ,  fue  asegurada  por  la  prudencia  del 
cardenal  de  Burgos  don  Francisoo  de  Blendoza.  Con- 
siguió con  sus  exhortaciones  que  los  ciudadanos  ree- 
dificasen de  nuevo  la  fortaleza ,  á  fin  de  evitar  los 
gastos  que  cada  día  eran  necesarios  para  mantener 
una  numerosa  guarnición ;  y  porque  padecían  esca- 
sez de  trigo ,  luzo  conducir  de  Sicilia  y  de  la  Pulla 
una  inmensa  cantidad  de  granos,  y  de  este  modo  re- 
tuvo en  la  debida  obeciencia  á  una  ciudad  que  estaba 
muy  próxima  á  padecer  los  anteriores  males.  El  du- 
que Cosme  creyó  que  no  debía  dormirse  en  la  tor- 
mentaqua  amenazaba,.y  que  corría  sobre  su  cabeza, 
sino  que  debía  precaverse  con  tiempo,  para  lo  cual 
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eotinsen  en  ella  Th«re8  algunos ,  y  oMfgarh  á  hpB 
con  el  hambre  y  no  con  la  espada.  Con  este  designa 
sitió  á  Ostía  y  se  apoderó  de  ella ,  ainique  no  sin  tn^ 
bajo  y  ¿  costa  de  alguna  sangre.  En  la  bocaí  opnesti 
del  no  levantó  no  castillo  para  que  no  recibiese  so- 
corro alguno  por  el  mar.  Al  mismo  tiempo  Antonb 
Carrafa ,  habiendo  reclutado  tropas  en  la  Maros  de 
Ancana,  molestaba  las  fronteras  del  reino  de  Ñápales 
para  alejar  de  Roma  al  duque  de  Alba.  Pero  le  arrojó 
de  allí  Fernando  Lofredo^  marqués  de  Trerid^qie^ 
gobernaba  la  Basilicata ,  y  se  retiró  prontamente  i 
Ascoli  y  sin  que  acaeciese  cosa  al^na  de  importan- 
cia en  aquellas  partes.  Por  la  mediación  del  cardoial 
de  SantaTlor  se  pactaron  treguas  por  algunos  diai, 
las  que  seprorogaron  hasta  cuarenta  con  utilidad  de 
ambas  partes ,  habiendo  solicitado  el  cardenal  Cailoi 
tener  una  conferencia  con  el  duque  de  Alba ,  el  coil, 
después  de  haber  guarnecido  las  ciudades  fortifica- 
das ,  regresó  con  sus  tropas  á  Ñápeles  á  principios  de^ 
diciembre. 

CAPITULO  in. 

Viaje  de  Ctrloa  Qainto  á  EsMoa  y  se  retira  al  momsto- 
río  de  Yuate :  muerte  de  Sanio  Tomás  de  Tüluaeiar 
de  San IgDaciode Loyola 7 de  olxo»  varonea iioflRs: 
sitio  de  Oran  por  los  turcos. 

Mientras  que  acaecían  estas  cosas  en  la  Italia,  el 
magnánimo  Carlos,  después  de  haber  renunciado  to- 
dos sus  reinos  y  dominios ,  pasó  á  Sudebun  pin 
embarcarse  á  España ,  acompañándole  el  rey  don  Fe- 
lipe su  hijo,  y  el  duque  de  Saboya.  Despidióse  de 
eDos  con  muchas  lágrimas,  y  se  hizo  á  la  vela  en h 
armada  con  las  reinas  doña  Leonor  y  doña  María  el 
dia  diez  y  siete  de  setiembre ,  siguiéndole  por  obse- 
quio algunas  naves  inglesas.  Arribó  felizmente,! 
con  favorable  navegación  al  puerto  de  Laredo,  7lá^ 
go  que  puso  el  pié  en  tierra ,  la  besó,  diciendo :  oSií- 
))ve ,  madre  común  de  todos  los  mortales !  .á  ti  vuelvo 
«desnudo  y  pobre  del  mismo  modo  que  salí  del  nen- 
))tre  de  mi  madre.  Huégote  que  recibas  este  mortal 
))de$pojo  que  te  dedico  para  siempre^  y  permite  que 
«descanse  en  tu  seno  hasta  aquel  dia  que  pondrá  fio 
»á  todas  las  cosas  humanas.»  Desunes  de  esto,  be- 
sando un  cruciñio  que  acostumbrana  Itcvar  en  el  pe- 
cho, dio  gracias  a  Jesucriste  de  que  le  habia  concecído 
llegar  con  felicidad  al  colmo  de  sus  deseos.  Concor- 
rió ¿  esperarle  la  principal  nobleza  v  los  diputados  de 
las  ciudades ,  y  fue  recibido  de  todos  con  estraordi- 
naria  alegría ;  y  habiéndoles  tratado  con  grande  ba- 
manidad ,  les  aió  muchas  gracias  por  sus  obsequios. 
Desde  allí,  acompañado  de  sus  hermanas,  vino á 
Yalladolid ,  donde  se  educaba  don  Carlos  su  nieto,  al 
cuidado  de  Honorato  Juan,  noble  valenciano,  y  fe 
abrazó  con  mucha  ternura ,  exhortándole  á  la 'j™ 
y  á  la  piedad.  Pasados  algunos  dias ,  se  despidió  de 
sus  hermanas ,  y  de  su  hija  doña  Juana,  á  quien  a^ 
ba  en  estremn,  y  marchó  al  monasterio  de  Yostedo 
orden  de  San  Gerónimo ,  distante  ocho  millas  de  P»- 
otras  ciudades,  y  los'de  Ancio,  arrojando  la  guarní-  sencia ,  donde  se  encerró  en  una  celda,  qne  ante 
cion  pontificia ,  se  entregaron  á  los  €olonas.  La  pro-  habia  mandado  edificar,  para  vivn* entre  los  espirite 
ximidad  de  los  enemigos  liizo  emplear  todos  los  cui-  celestiales  antes  de  dejarla  compañia  de  los  hombres, 
dados  en  fortificar  la  ciudad.  Arrumáronse  con  grande  1  De  todos  los  criados  que  tenia  se  quedó  únicamente 
estrago  todas  las  casas  de  campo  y  demás  edificios  con  doce  para  las  cosas  mas  indispensables,  y  un  wo 
que  habia  en  las  cercanías ,  y  los  ciudadanos,  fluc-  |  caballo  con  algunas  pocas  alhajas,  y  destemodoltev) 
tuando entre  la  esperanza  y  el  temor,  se  lamentaban  Dios  enteramente  el  corazón  de  aquel  hombre,  (jn^ 
de  la  pérdida  de  sus  bienes.  Guamecian  á  Roma  dos  •  parecía  no  caber  en  todo  el  mundo.  ^, 

mil  franceses  que  habían  venido  á  las  órdenes  de  I      En  España  todo  se  hallaba  quieto  y  tranquilo.  Sw) 

Montiuc,  el  cual  se  hizo  célebre  en  la  guerra  de  Sena,  los  piratas  moros  infestaban  de  continuo  las  oostis 

Mandaba  el  escuadrón  de  la  caballería  Baltasar  Ran-  marítimas  con  mayor  estrépito  que  daño.  El  tftitgo 

ffMii,  á  quien  sorprendió  en  una  emboscada  José  '  que  habían  hecho  en  la  isla  de  MaHorca ,  le  veni^ 

Gantelmo,  y  le  hizo  prisloneit)  con  muchos  de  sus  '  los  Isleños  en  el  año  anterior,  habiendo  recobrado  la 

compañeros.  Entretanto  se  acercaron  las  tropas  á  la  '  presa.  En  este  año  acaecieron  muertes  ilustres  7  uw* 

chidad  y  se  fortificaron  los  puestos  oportunos ;  por-  ñas  de  memoria.  El  dia  ocfa«  de  setiemtyrc  pasó  a  ■ 

que  la  intención  del  duque  de  Alba  era  impedir  que  bienaventuranza  Santo  Tbmás  de  Yíllanaetii  ^^^ 
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tomó  á'  m  sueldo  mm  leigion  de  alemanes ,  fortificó  á 
Pisa  y  otras  ciudades  con  mas  poderosas  guarnicio- 
nes, y  hizo  todos  les  demás  preparativos  convenien» 
les,  á  fin  de  precaver  cualquiera  invasión.  También 
se  procuró  asegurar  la  Lombardia  contra  la  ftierza 
«declarada ,  y  las  ocultas  asechanzas  de  los  franceses, 
que  á  toda  prisa  eaminabaná  Italia. 

El  duque  de  Alba ,  para  conseguir  con  la  espada 
la  paz  que  habia  intentado  en  vano  por  otros  medios, 
saoó  sus  tropas  de  Ñapóles  el  dia  primero  de  setiem- 
bre. Componíanse  de  nueve  mil  infantes  y  dos  mil 
caballos  :  mucha  parte  de  la  nobleza  se  alistó  f)ara 
mHkar  á  sus  espensas ,  y  Bernardo  de  Aldana  diricia 
la  artillería.  Luego  que  entró  este  ejército  en  los  do- 
minios pontificios ,  se  apoderó  al  instante  de  Frusl- 
non,  situado  en  una  aKura  que  habia  sido  abandona- 
da por  su  guarnición,  y  recobró  algunos  de  los  pueblos 
de- Antonio  €olona.  Envió  con  parte  de  Lis  trepas  á 
Yespasiano  Gonzaga ,  y  á  don  García  de  Toledo  para 
que  hiciesen'  la  guerra  por  diversos  parajes,  y  toma- 
ron unas  por  fuerza ,  y  otras  por  voluntaria  entrega, 
mu<^s  ciudades  y  pueblos ,  cuyos  nombres  no  per- 
mite referir  la  brevedad  que  nos  hemos  propuesto. 
Anagní ,  capitán  de  los  antiguos  hérnicos ,  por  la 
cobardía  de  su  guarnición  que  se  escapó  una  noche, 
fue  hecha  presa  del  soldado  vencedor  contra  la  vo- 
luntad del  general.vGausó  esto  en  Roma  un  gran  ter- 
Tor  y  consternación ,  porque  aun  no  se  les  habia  olvi- 
dado el  asalto  de  BoN>on.  Acudieron  los  cardenales 
al  pontífice ,  le  rogaron ,  suplicaron  y  amonestaron 
-que  deponiendo  su  ira,  se  dignase  dar  oidos  á  los  es^ 
pañoles  que  pedian  la  paz ,  la  cual  de  otro  modo  se 
vería  á  hacer  con  ignominia  y  pérdida.  Ofreciéronle 
sus  auxilios ,  y  aun  Je  prometieron  que  vería  al  mismo 
duque  de  Alba ,  que  le  insultaba  impunemente ,  pos- 
trarse á  sus  pies ,  y  pedirle  no  solo  la  paz ,  sino  el 
perdón.  Conmovido  ei  pontifite  con  estas  razones ,  y 
aterrado  del  peligro  que  se  veía  tan  cercano ,  envió 
á  fray  Tomás  Manríque ,  del  orden  de  Santo  Domin- 
go, ilustre  por  su  nacimiento  y  opinión  de  santidad, 
i  nn  de  que  tratase  de  la  paz  con  el  duque  de  Alba 
con  las  mas  honrosas  condiciones  que  pudiese.  Este 
religioso  después  de  haber  conferenciado  con  don 
Francisco  Pacheco,  hermano  del  marqués  de  Corral- 
bo,  volvió  á  Roma  con  gandes  esperanzas  de  que  se 
compondría  la  discordia ,  Tiendo  que  el  duque  de 
Alba  estaba  verdaderamente  inclinaao  á  la  puz.  Acor- 
dóse que  se  juntasen  en  Prascati  el  cardenal  Carlos  y 
él  duque  de  Alba ,  pareciendo  que  este  era  el  medio 
mas  espedito  de  ajustar  la  paz.  Acudió  el  Español  al 
lugar  señalado,  pero  no  el  cardenal ,  porque  se  habia 
mudado  la  voluntad  del  pontífice,  y  con  esta  astucia 
solo  intentaba  ganar  tiempo  para  recibir  los  socor- 
ros de  Francia ,  y  sacar  después  sus  tropas  á  cam- 
paña. 

Habiendo  quedado  buríado  el  duque  de  Alba ,  y 
mofado  en  Roma  'Pacheco ,  continuo  la  guerra  con 
mucho  mas  vigor  que  se  habia  hecho  has  ti  enton- 
ces. Tomaron  los  españoles  á  Palestrina ,  Tívoli  y 


lisp»  de  Volenria»  A8M6  á  m  «ftferro  oMi  Teidi^ 
aeras  lá|;niDis  fbck  la  dudad,  que  se  teÍB  hoéifiiia 
de  tan  carítatm  podre.  No  bty  neeesidAd  de  referir 
aqQi  ks  berdieae  tirtudM  «o»  fue  ejereióiMi  imnl»«- 
terio,  cuando  el  papa  AJejandro  Octlffo  le  mnomó 
fotemneiiieiite.  Aeapiaiidecié  sobre  todo  eaCe  ?aron 
aotísiaM  eo  eleelopor  la^defenaa  déla  Hbertad  ede- 
«ástíca,  j  iNMtaiieciiuienlo  de  su  diadpliDa ,  y  en  la 
caridad  oon  lot  pobm  y  afligido?,  de  tal  manera, 
que  después  de  liaberles  repartído  hasta  sos  eertos 
mueUee  y  halÉándoiie  próriaso  á  morir  ^  mandó  á  uo 
padre  de  iamUias  necesitado  que  se  llevasa  su  cama, 

?s  era  Joqoe  únloamente  lenabíá  quedado ,  y  que 
pusiesen  en  el  suelo  sobre  una  estera.  Rebusaron 
sus  doBésticos  haeerW ,  y  entonces  le  pídié  á  aquel 
bMubre  con  éunüdee  rueges  que  le  dejasen  deecan- 
«ar  un  rata  en  la  jcama  hasta  que  espirase ;  y  de  este 
modo  Dsorid  en  cama  aijoaa  aquel  que  mienlrastitíó 
no  tufoeoBU  alguna  propia.  Mandd  que  le  enterrasen 
eo  la  iglesia  de  Kuestra  Señora  del  Socorro  dé  réii^ 
giosoB  agMünoe ,  extramuros  de  Yaleneia.  Entre 
•ttes  aannjvmnftesde  su  piedad  edifieó  y  dotó  algu- 
nas colegios  9  sá8Mh>  el  principel  de  todos  el  de  la 
pfosealaoíeBde' Marta  Santísima,  ote  ▼ul^rmente 
ssilamaée Santo ToflBás,  de]  cual  han  salido  taro- 
Msiosigneeim  piedad  y  aabsduria.  Todavía  se  con- 
flora  en  el  polacm  arsebispal  su  peqneila  biblioteca, 
y  los  hombres  doctea  baeen  grÍNMe  aprecio  de  los 
sermones  latinos  de  este  saeto ,  verAiderQinente  pta- 
düsos,  y  de  una  aálida  eloeueneKi.  Sucedióle  don 
Francisco d«  Navarra^  olrispo  de  Badajo^.  En  este 
mismo  aKO  pasó  de  esta  vida  á  la  eterna  San  guació 
de  Loyola ,  después  de  haber  fundado  la  compama  de 
lesús  pam  ^oar  almas  á  Dios,  cuya  mayor  gloría 
bakia  lMscado«iempre.  Sus  sooies  continuaron  con 
mi  erio  en  tan  loable  ministerio ,  y  es  muy  di^ 
deadmivacion  larapideB  con  que  se  propagó  su  ms- 
titeto,  para  ininito  bien  de  todos  los  fieles.  Róeos 
anos  dsspues  fue  oanonizado  solemnemente  por  el 
papa  ijieeorio  Deemaoquínto.  Sucedióle  al  generalato 
el  padre  Diege  Lainet ,  esptnot ,  ilustre  por  la  femó 
^  su  sabiduría  y  santidad.  £n  Madrid  falleció  don 
fnj  Bartolooió  m  las  €asas,  natural  de  Serilla ,  del 
ónknde  Sanio  Domingo,  á  ios  noventa  anos  de  su 
sdad.  Trabajó  infatigablemente  en  liberSar  de  la  ser- 
vidumbre á  los  indios  oprimidos  contra  toda  justicia, 
y  consiguió  con  sus  representaciones  y  celosos  dis- 
cursos que  el  César  declarase  la  libertad  de  aquellos 
missnbles  liooibres ,  ó  por  mejor  decir  que  ratificase 
la  que  les  M>ia  declarado  don  Fernando  el  Católico. 
Foe  electo  obispo  de  Chiapa ,  pero  permaneció  poco 
tiempo  en  m  diócesis ,  porque  no  pedia  tolerar  que 
los  naturates  fuesen  tratados  tan  mili^namente  por 
los^espafteles  corrompidos  de  la  aTaaicia.  Habiendo 
renunciad  el  obispado ,  se  Tohrió  á  España ,  donde 
€u  algunos  escritos  qhe  publicó  no  cesó  de  repren- 
der la  crueldad  de  los  espal^oles ,  con  mas  ahornen- 
cia  y  ardor  de  lo  que  convenia ,  incitado  sin  duda 
por  el  amor  que  tenia  á  aquella  gente  desgraciada, 
cono  se  colige  claramente  de  otros  escritores  que 
foeron  testigos  oculares  de  las  cosas  de  América. 
Murió  también  por  este  tiempo  don  Gutierre  de  Car- 
^^al,  obispo  de  Plaseociá ,  y  fue  sepultado  en  Ma- 
dnd  en  la  capilla  que  él  mismo  habia  edificado ,  dmi- 
de  se  ve  su  sepulcro' de  mármol  con  un  epitafio  en 
lengua  vulgar.  Fray  Juan  de  Muñatones ,  del  óréen 
de  San  Agustín ,  y  familiarísimo  amigo  de  Siinlo  Te- 
rmas ,  sttceoKó  en  la  diócesis  de'Secorvc  á  don  Gas- 
|K¡r  Borja.  Dos  añes^ntes  había  faltecidodon  Mar- 
;tiA  Gurrea ,  obispo  de  Huesca,  y  fus  electo  en  su 
Ittgor  don  Pedro  Agustín ,  hermano  del  Grande  An- 
tonio, f^or  mwertede  don  Pedro  Manuel ,  ansobispo 
de  Santiago .  smcedió  en  esCa  iglesia  don  Juan  de  Tb- 
'^0,  trasiaaado'de  la  defNirffOs. 
En  el  afio  anterior  se  perdió  en  África  la  ciudad  de 
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Mgía ,  habiéndoli  tomeAo  Saine  ,  gebenndor  de 
Aml ,  ¿  los  cuarenta  y  cinco  años  que  fue  couquie>>- 
taoa  de  los  mores ,  por  Pe^  Navarro ,  en  tiempo  def 
Mf  don  Fernando.  El  gobernador  Alonso  de  Peralta, 
pactó  su  libertad  y  la  de  doce  compañeros ,  y  los  da- 
rnos habitantes  de  hi  ciudad  fueron  hechos  cautives. 
Pero  inmediatamente  que  el  autor  de  esta  anri^Ñd 
liego  ¿  VaHadolid  pan  disculparse  del  hecho  fue  de- 
gradado en  medio  de  la  phiza ,  y  después  le  cortaron 
n  eabesa.  Al  mismo  tiempo  perseguía  á  los  piítitas 
moros  Pedro  de  Acuña ,  portugués,  que  corria  las 
costaa  con  cuatro  galeras  para  alefar  oe  eUas  aque^  ' 
Na  peste.  Salióles  una  vez  al  encuentro,  aunque  na- 
ve^bon  con  doble  número  de  buques;  pero  sin  que 
le  aterrase  la  multitud  de  los  enemigos,  ekboFtóé 
sus  soldados  á  que  peleasen  con  denuedo.  Trabóse 
una  sangrienta  pelea ,  y  quedó  la  victoria  por  el  va- 
lor y  no  por  el  numero.  Murieren  muchos  de  los  ene- 
migas, v  se  lea  tomaron  tres  gaierascon  su  capitán 
JaramedL  Oe  los  portuguesa?  murieron  cuarenta^ 
euyapérdidt  fue  recompensada  con  MK^iertad  de 
doscientos  y  treinta  cristienoe,  que  estaban  conde- 
nados al  remo. 

Habiendo  regresado  de  Alemania  Buhaz ,  fue  so* 
corrido  por  el  rey  de  Portugal  con  dinero  y  cinco  na- 
vios bien  equipad6s,  y  llegando  con  estos  cerca  del 
Peuon  de  Veloz  en  la  costa  de  Aíirica,  apeaaa  había 
tocado  en  tierra  cuando  arribó  Saiac  con  la  enoada, 
y  se  trabó  una  pelea.  Apresó  el  pirata  los  navios  por- 
tugueses, V  los  condujo  á  Argel ,  sin  hacer  aprecio 
alguno  de  ios  ruegos  y  súplicas  de  Bubaz,  qué  habia 
corrido  á  él  aceleradamente  en  nna  chalupa  para  di- 
rimir la  batalla.  No  atreviéndose  pues  á  permanecer 
en  aquek  paraje  por  temor  del  jerife ,  marchó  por 
bosques  y  CEmumosestráviados  á  presentarse  á  Safac. 
£stc  pirata ,  que  aun  no  se  habia  declarado ,  se  dejó 
ablandar  con  dones  y  promesas ,  y  restituyendo  á  Bu- 
haz  la  presa,,  le  acompañó  con  trapas  pura  Recuperar 
á  Fez.  Condujo  Salac  de  Argel  seis  mil  turcos  y  doce 
cañones  de  artilleHa ,  y  en  el  camine  se  le  junio  un 
valeroso  escuadrón  por  odio  que  tenían  al  jerifb. 
Este ,  pues ,  les  salió  al  encuentro  con  un  ejército 
bien  ordeñado  de  ochenta  mil  hombres  entre  infan- 
tes y  caballos ,  y  luego  que  esto  vieron  ala  vista  unos 
de  otros ,  se  pasaran  á  Salac  algunas  tropas,  de  tur- 
cos ,  con  lo  cual  habiéndose  trabadod  combate,  que- 
dó Salac  victorioso.  El  jerife  se  puso  en  í\iga ,  y  in- 
mediatamente se  apoderó  Buhaz  de  la  ciudad/Pero 
el  argelino ,  faltando  á  su  palabra  ,  hizo  proclamar 
por  rey  de  Fez  á  Muley-Bucar ,  hijo  de  Merino  Oataf, 
a  quien  se  deeia  le  tocaba  el  reino.  Lleváronlo  á 
mal  los  habitantes ,  que  cstatmn  inclinados  á  Bubas, 
y  fue  causa  de  que  tomasen  las  armas ,  y  se  subleva- 
sen contra  los  turcos.  Constemado  con  esta  novedad 
ei  nuevo  rey,  sacó  de  la  cárcel  A  Buha7 ,  y  le  entre- 
gó á  los  sublevados ,  y  habiendo  robado  el  tesoro  real, 
partió  aceleradamente  á  Argel. 

Proyectaba  Salac  acometer  ó  Oran,  á  cuyo  fin 
consignió  de  Solimán  cuarenta  galeras,  pero  mien- 
tras disponia  lo  necesario  para  la  empresa,  CTUrió 
de  peste.  Sucedióle  en  el  gobierno ,  por  elección  de 
los  soldados  de  la  guardia,  el  renegado  Assan,  na- 
tural de  Córcega ,  que  llevó  adelante  con  mucha  di- 
ligencia ei  mtento  de  su  sucesor,  flabia  comenzado 
ya  á  batir  la  ciudad  por  mar  y  tierra ,  cuando  de  im- 
proviso se  retiró  sin  sabene  son  certeza  hi  causa, 
unos  dicen  qwe  le  obligó  el  valor  del  conde  de  Al- 
eándote que  defendía  á  Oran ;  y  otros  que  se  lo  man- 
dó Solimán,  habiendo  enviado  á  este  fin  al  pirata 
UInc-AK  para  que  levantase  el  sitio  de  una  ciude^ 
tan  fuerte  y  no  se  aventurase  la  renutacíon  de  las 
armas  otomanas.  Finalmente  habiendo  sido  asesina- 
do Assan  el  Corso  y  sn  sucesor,  natural  de  Conslan- 
tinopla ,  confirió  Solimán  el  gobierno  de  Argel  á  Has- 
sen  ,  Wjo  de  Barbarroja ,  para  dafto  del  jerife ,  con. 
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quieB  tenía  ona  enemisUd  capital.  Este ,  pues ,  ar- 
diendo en  ira  y  QO  podía  eatar  qoieto  en  Marruecos, 
y  juntando  un  ejército,  peleó  muchas  veces  con  Bu- 
haz  con  Taria  fortuna.  Por  último  en  una  batalla  que 
tuvieron  cerca  de  la  misma  ciudad  sobre  que  dispu- 
taban, fue  muerto  Buhaz  atravesado  de  una  pica;  y 
luego  que  el  ejército  perdió  á  su  rey  se  puso  en  fuga, 
siguiéndole  el  enemigo  hasta  las  puertas  déla  ciudad, 
y  volvió  esta  otra  vez  ¿  poder  del  vencedor.  Pero 
viendo  Hassen  que  con  la  tuerza  no  podía  contrares- 
tar  á  un  hombre  tan  poderoso ,  procuró  hacerle  ma- 
tar á  traición.  Tomó  a  su  cargo  esta  empresa  difícil 
y  peliflrosa  un  turco  muy  atrevido  llaoiado  Hasceo, 
el  cual  con  doce  compañeros  se  fue  al  jerife,  y  sentó 
plaza  en  su  guardia  pretoriana ,.  esperando  la  oeasíon 
oportuna  para  ejecutar  su  intento.  Suscitóse  pues  un 
tumulto  entre  las  compañías  porque  no  se  les  paga- 
ba su  estipendo ,  y  Hasceii  con  sus  cómplices  aco- 
metieron ai  jerife  que  se  hallaba  sentado  á  la  puerta 
de  su  tienda,  y  asesinó  á  este  viejo  guerrero,  que 
tenia  ochenta  y  cinco  anos.  Pasemos  ahora  desde  las 
costas  de  África  al  continente  de  te  América. 

CAPITULO  IV. 

Renueva  en  el  Perú  Francisco  Girón  la  guerra  dvH.  Es 
derrotado  y  degollado  en  Lima.  Sublevaciones  y  guer- 
ra de  los  indios  de  Cliile.  Descubi^imicnto  de  la  nueva 
Vizcaya. 

Continuaban  todavía  en  el  Perú  las  sediciones  con 
grande  insolencia .  pues  los  del  Cuzqo ,  libres  del  te- 
mor que  les  causaba  el  presidente  Gasea,  volvieron 
á  su  natural  IncUuacion ;  y  no  pudiendo  sufrir  la  se- 
veridad con  que  habían  sido  refrenados  los  desórde- 
nes de  los  anteriores  tiempos ,  tenían  frecuentes  con- 
ferencias para  suscitar  nuevas  inquietudes.  Las 
emulaciones  ^  las  antiguas  enemistades  mal  recon- 
ciliadas ,  volvían  á  encenderse  con  mayor  fuerza,  y 
los  adversarios  de  Hinojosa  hablan  resuelto  matarle, 
y  soIq  esperaban  la  ocasión  de  poderlo' ejecutar  sin 
peligro.  Entretanto ,  amonestado  estt)  por  sus  ami- 
gos para  que  se  guardase ,  despreció  sus  avisos  cQn 
una  estúpida  negligencia .  lo  que  no  tardó  mucho  en 
costarle  muy  caro.  A  meoiados  de  la  primavera  del 
año  de  mil  quinientos  cincuenta  y  tres  acometió  á  su 
casa  la  multitud  armada  y  le  asesmó  ,  liabiéndole  sa- 
queado sus  grandes  riquezas.  De  aquí  comenzaron 
los  robos ,  muertes  y  todo  cénero  de  escesos  qou  de- 
senfrenada licencia.  Unos  lueron  puestos  en  prisio* 
nes^  á  otrosíes  quitaron  las  armas,  y  todo  era  con- 
fusión y  desorden.  Para  vengar  tantas  maldades  de 
conjuraron  Vasco  Godinez  y  Balta.^r  Velazquez, 
hombres  principales ;  mataron  á  Sebastian  de  Cas- 
tilla, hijo  del  conde  de  la  Gomera^,  cabeza  de  ki  sedi- 
ción ,  y  aprisionaron  á  muchos  de  sus  partidarios. 
Algunos  de  ellos  perecieron  en  la  horca ,  y  otros  les 
cortaron  la  mano  izquierda.  Guzman  de  Egea  fue 
I  'descuartizado ,  y  el  Cuzco  parecía  mas  bien  una  car- 
nicería que  una  ciudad,  en  la  cual  entraron  los  es^ 
pañoles  con  funesto  principio.  La  audiencia  de  Lima* 
mandó  á  Alvarado,  goberuador  de  la  plaza ,  que  pa- 
gase al  Cuzco  á  sosegar  acuellas  turbulencias.  A  su 
llegada  hizo  poner  en  prisión  á  muchos  de  los  mas 
culpados,  y  aceleró  sus  causas  y  sus  suplicios.  De 
este  modo  se  castigaron  los  delitos,  y  no  se  veía  el 
fin  de  derramar  sangre.  Mas  no  por  esto  se  aquieta- 
ban los  reboltosos  acostumbrados  á  la  maldad,  y  volvió 
al  fin  á  encenderse  la  gueira  civil,  con  fácil  princi- 
pio y  con  éxito  lamentable.  Su  autor  Francisco  Gi- 
rón , arrebatado  de  la  ambición  y  de  la  codicia,  que 
son  pésúnos  consejeros,  y  olvidado  enteramente  de 
su  ¡lustre  nacimiento,  hizo  prender  á  Gil  Dávila  en 
medio  de  la  alegría  da  un  convite ,  porque  con  la  au- 
toridad que  ejercía  se  opuso  á  que  exíffíese  algún 
servicio  forzado  de  los  indios.  Después  oe  esto^  dis- 
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tribuyó dineraá  las  soldado»^-  deseólos  de  tarbdén 
cias,  que  haHabaneu  ganancia  eo  las  discordias  ci- 
vik»,  con*  cuya  liberairaid  fue  increíble  el  número 
•lie  hombres  venaios  fiie  atrajo  dsa  partido,  dispaei- 
tos  á  .todo  género  de  atentados. 

En  esta  vil  tarba  se  hallaban  algunos  sacerdotes, 
sumamente  sediciosos ,  tanto  mas  dfeteslables  ooants 
mas  olvidados  estaban  de  la  dignidad deeus  penn« 
y  de  las  obligaciones  de  su  mioisterío.  Pnro  notidosa 
la  audiencia  de  Lima  de  esta  sublevacbn,  y  deque 
ya  amenazaba  una  guerra  civü,  para  ocurrir  coa 
tiempo  á  tan  grave  mal,  oomenxó  con  grande  acti- 
vidau  á  juntar  soldados ,  buscar  ctbtlíos ,  profeoir 
armas ,  j  todo  lo  demás  nee^sirío  para  la  guena. 
Estaba  Girón  resuelto  á  acometer  antes  de  ser  acó* 
metido :  y  sacando  sus  tropas  del  Gnieo  en  la  esti« 
cion  del  invierno ,  se  puso  en  marcha  á  Urna.  Los 
realistas  le  salieron  al  encuentro ,  y  se  acamparoa  en 
lugar  oportuno  para  esperarle  j  derrotarle  en  uní 
sota  batalla.  Mas  penetrando  Girón  su  intento,  y 
viendo  que  sí  pasaba  adelante  le  ara  preciso  pelear 
con  un  enemifio  superior  á  él  en  luenas,  recesó  al 
Cuzco  aceleraminiente  desde  la  müad  del  camtno.Si- 
>  guióle  Meneses  á  largas  jomadas  con  un  espedito  es- 
cuadrón destacado  del  ejército  real ,  y  le  tomé  parte 
de  sus  bagajes,  y  una  gran  cantidad  de  <Nro.  Avisado 
Girón  por  un  desertor  del  corto  número  de  enemigoB 
que  le  perseguía ,  les  luso  frente  y  denrotó  á  Mene- 
ses en  un  combate.  Kate,  pues,  habiendo  perdido 
cincuenta  soldados  entre  muertos  y  prisioneros,  se 
volvió  al  campo  con  su  escuadrón  muy  debilitado  con 
las  heridas. 

Los  que  mandaban  en  el  ejército,  real  estaban  dis- 
cordes en  sus  pareceres ,  y  do  resolvían  de  comna 
acuerdo  cosa  alguna.  Unos  creían  que  áe  debía  osar 
de  la  fuerza ,  y  otros  de  medios  suaves.  El  anobiipo 
de  Lima  y  Santillana,  presidente  de  hi  audíenca. 
tenían  opuestas  ideas.  Los  capitanes  y  los  soldados  a 
su  ejemplo  ,  como,  si  estuviesen  inspirados  de  un 
maligno  espíritu ,  estaban  también  encontrados  | 
'dispuestos  a  fomentar  la  discordia  con  increíble  per- 
tinacia Pero  entretanto  que  estos  procedían  ooo 
tanta  lentitud ,  juntó  Alvarado  un  ejército ,  y  mar- 
chó al  Cuzco  contra  Girón.  Luego  que  se  avistaron, 
hubo  algunos  ligeros  combates,  y  muchas  dejercis- 
Ues  de  una  y  otra  p:irte ,  sin  respeto  alguno  al  ja- 
ramento  militar.  Akarado ,  contra  el  dictaoaendelss 
otros  cabos ,  se  había  obstinado  en  dar  una  batalla 
decisiva.  Cuan  aventurado  >sea  esto  lo  confirma  con 
muchos  ejemplop  h  esperiencia ;  pues  los  hom- 
bres caprichosos  suelen  obrar  con  mucbaineglú^n- 
cia ,  si  no  se  si^ue  su  parecer .  süi  hacer  aprecio  al- 
guno de  la  utilidad  publica.  Con  efecto ,  habioBdo 
ciado  la  batalla  al  paso  de  un  río,  peleó  desgcaciada- 
mente ,  y  mientras  estaban  en  lo  mas  fuerte  del  cooi- 
bate ,  se  apoderaron  loa  indios  de  los  bagajes  de  uno 
y  otro  ejército.  No  obstante  fue  benigna  la  víctom, 
y  para  atraer  con  la  clemencia  á  los  contrarios  i  su 
partido,  hizo  enterrar  ú  los  muertos  y  curar  caída- 
desámente  á  los  enfermos  y  heridos ,  y  finalmente 
trató  á  todos  con  mucln  humanidad. 

A  este  tiempo  mudaron  de  semblante  las  cosai 
con  la  llegada. á  los  reales  de  les  cuatro  oidores  de 
Lima ;  pues  habiéndose  puesto  en  marcha  las  tropai, 
obligaron  á  Girón ,  que  se  habto  detenido  en  Anda- 
guanas  á  ponerse  en  fuga ,  siguiéronle  coa  mucho 
tesón,  y  sin  detenerse  en  el  Cuzco  le  alcamaiea 
cerca  de  Puchara.  Luego  que  estuvieron  á  la  vista 
hubo  alanos  ligeros  combates  de  poca  importancia; 
pero  avisados  los  oidores  por  un  desertor  ae  que  se- 
rian acometidos  de  noche ,  sacaron  del  campo  el  ejé^ 
cito  con  gran  silencio  y  se  encaininaron  al  lugar  se- 
ñalado para  rechazar  a  Girón  que  esteba  muy  ajeno 
de  esto.  El  suceso  fue  conforme  ¿la  espeíanza,  y  pe- 
learon en  las  tinieblas  y  oscuridad  de  la  noche  con 


oMifor  eanimkm  om  dafto.  Quedó  Giren  may  cods- 
ternado  7  se  retiro ,  ó  mu  Men  hoyó  á  w  campo  ha- 
bieodo  perdido  cíeoto  y  eiocaenta  soMadoa.  Durante 
Ja  pelea ,  fue  taqueado  el  campo  de  ios  realistas  por 
los  negros;  pero  acudió  prontamente  ia  caballería 
que  ios  nuyentó  7  pasó  á  cuchillo  ¿  nraohos ,  7  ftae 
reeobrada  la  presa.  Apenas  amaneció  desampararon 
á  Girón  sus  •principales  capitanes,  7  se  pasaroh  al 
ejéreito  del  rey.  Para  impedir  estas  desereiones  se 
puso  áp  noche  en  maromi  cnn  ailenciA)  7  mientraa 
ae  recoffian  los  bagajes ,  le  abandonaron  también  un 
oran  numero  de  soldados,  A  vista  de  esta  perfidia  de 
fos  50708  f  aceleró  Giron  su  fuga,  7  Meneses  le  se- 
ffuia  muy  de  cerca  para  estinguír  de  una  vez  las  re- 
tigoias  de  la  guerra,  liahíéndose  vuelto  á  Lima  los 
sacerdotes  7  odores.  Después  de  un  largo  camino, 
biso  príaionero  á  Dieffo  de  Alrarado ,  teniente  de 
^ron  y  7  á  cien  sddaaos  7  negros ,  los  cuales  pere- 
cteron  an  la  horca  con  los  principales  partidarios.  Gi- 
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ron  intentó  huirse  á  O^^ito  por  camines  •  eatraviados 
y  largos ,  4  fin  de  engañar  al  que  le  perseguía.  Esca- 
páronse loa  mas  de  los  suyos ,  y  eran  muy  pocos  los 
que  segumn  su  fortuna ,  de  loa  queJinahnente  seha» 
lió  desamparado ,  y  peleando  solo  cerca  del  Tambo  de 
Atunsaupa  (asf  llami^n  en  «I  Pera  los  mesones)  fue 
hecho  prisionero  por  Gomes  Arias.  Gondujéronic  á 
Lhnas  y  el  día  seis  de  diciembre  de  mil  quinientos 
cincuenta  y  cuatro  le  cortaron  la  cabeza.  Su  casa 
fueaimada ,  y  en  su  tugante  puso  una  columna  con 
una  inscripción  para  que  pasase  á  la  posteridad  la 
noticia  de  este  infeliz  soceso. 

En  ausencia  de  Valdivia  ftie  turbada  la  tranquili- 
dad de  Chile  por  la  contumacia  de  los  soldados  y  ia 
insolencia  de  los  indios ,  y  foe  preciso  el  ocurrir  con 
le  fucrau  á  uno  y  otro  mal.  Luego  que  regresó  Val* 
divia ,  peleó  prósperamente  con  ios  bárbaros  que  aun 
se  hallaban  enfurecidos.  Descubrió  después  algunas 
regiones  opulentas  en  hombres ,  armaa  y  metales ,  y 
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estableció  colonias  en  ellas.  Fortificó  con  mayor  cui- 
dado la  ciudad  qne  llamó  Imperial  en  obsequio  del 
César  y  7  la  guarneció  también  con  una  fortaleza. 
Pero  como  ouisiese  obligar  á  aquellos  hombres  libres 
7  beliooBOs  a  padecer  una  total  servidumbre ,  se  le  - 
ventaron  contra  él  los  habitantes  del  valle  de  Tuca- 
pei,  7  mostraron  en  esta  ocasión  lo  mucho  que  se 
aventajaban  á  los  demás  en  valor  7  en  talento.  Re- 
Abonando  estos  con  racional  discurso  sobre  la  mor- 
tatidad  7  flaqueza  humana,  hallaron  quepodian  ven- 
cer á  los  cahalles  7  sus  ginetes ,  si  no  les  dejasen  en 
el  combate  tiempo  alguno  para  respirar.  >sf  pues, 
habiendo  trabado  la  pelea ,  no  acometieron  con  to- 
das sus  fuerzas  con  estólida  audacia ,  comoacostum-» 
bnn  les  bárbaros,  sino  que  dividiendo  su  ejéreito  en 
escoadrones ,  se  sucedían  en  la  batalla  los  unos  i  los 
otros.  Quebrantadas  las  fuerzas  de  los  españoles  con 
este  género  de  combate,  qnedó  al  fin  vencido  y  prisio- 
nero valdyria,sin  que  se  escapasede  aquella  calamidad 
ttiiiAUno  ds  los  suyos,  á  escepcion  de  un  muchacho 
de  Chile  y  que  refirió  puntualmente  toilo  el  suceso  á 
Diego  Maldonado  gobernador  dá  valle  de  Arenco. 
El  general  bárbaro  Caupolican ,  que  tenia  sentimien- 
tos dehumanidad,  creyó  que  conveniaguardar  alcau- 
tiro  Valdivia;  pero  habiéndose  sublevado  sus  solda- 
doa,  le  arrebotaronal  aupticioque  foe  correspondiente 
á  su  culpa ,  pues  le  derramaron  en  la  boca  oro  der- 
retido y  para  que  asf  como  su  ánhno  se  lialña  abrasado 
con  la  codicia  deere,  faese  también  con  el  oro  que- 
mado  su  cuerpo. 


Luego  que  los  españoles  tuvieron  noticia  de  la 
desgracia  de  su  general ,  se  retiraron  á  la  Concep- 
ción ,  que  estaba  bien  fortificada ,  sin  atreverse  á  ha- 
cer frente  á  los  vencedores.  Atrevióse  Viliagran  á 
acometerlos;  pero  le  costó  caro,  porque  habiendo 
jeleado  con  tesón  la  mavor  parte  del  dia,  no  pudo 
,  amas  romper  el  escuadren  de  los  indios ,  que  com- 
)atiendo  con  gran  denuedo  7  muy  apiñados «  recha- 
zaban con  sus  picas  á  los  caballos ,  que  eran  la  prin- 
cipal fuerza  de  los  españoles.  No  pudo  Viliagran 
retirar  de  alH  á  su  ^ente,  que  fatigada  y  llena  de 
heridas^  apenas  podía  tener  las  armas  en  la  mano, 
persiguiéndole  los  bárbaros  con  mucho  estrago.  De 
este  modo,  habiendo  perdido  la  mayor  parte. de  sus 
soldados ,  se  retiraron  los  demás  con  ignominia  á  la 
Imperial,  que  después  tuvieron  que  abandonar  por 
las  continuas  incursiones  de  los  indios.  No  podían 
estos  permanecer  quietos,  porque  indignados  de  que 
se  detuviesen  tanto  tiempo  aquellos  huéspedes  en  su 
provincia  ^  procuraron  arrojarlos  de  ella  por  medio 
de  mil  peligros  llevando  por  general  á  Lautor,  vale- 
roso araucano.  A  estos  males  se  juntaba  la  discordia 
de  los  capitanes  españoles ,  que  arrebatados  de  la 
ciega  ameiicion  áj^  mandar,  pusieron  aquellas  colo- 
nias en  próximo  peligro  de  su  total  ruina.  En  esta  si-' 
tuacion  tan  critica ,  sirvió  de  grande  auxilio  Villa- 
gran,  que  no  se  habla  olvidado  del  honor  español. 
Resuelto  pues  á  borrar  la  anterior  mancha  con  su 
sangre  ó  la  de  los  enemigos ;  acometió  ú  los  bárbaros 
con  un  pequeño  escuadrón  antes  de  aáianecer,  y 
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mulo  na-  gran  aúnoro  4a  ellos  Junti^eon  su  ^uipitaa; 
y  ^[oeliraolados  coa  eiia  pérdidii  desistiaroii  del  d»* 
seo  ée  pelear.  Por  eete  tiempo  habiaii  sido  descubier* 
tas  por  las  awas  de  los  españoles  mil  y  doscientas 
niillHS  en  aqveJIa  fegion  per  la  parte  que  se  estiende 
desde  el  Septentrión  al  Anstro,  ¿asta  cincneata  y  ua. 
grados  sobre  el  ecuador^  y  ciento  y  veinte  millas  en^-^ 
ti»  el  Océano  ylos  montes.  Todo  este  territorio  abun- 
da ea  estremo  de  metales,  frutos  y  ganados,  y  sus 
valles  sonde  una  fertilídaa  admirable.  En  el  temple 
del  clima ,  en  la  calidad  de  su  suelo  y  «a  el  carácter 
belicoso  de  sus  babitañtes  es  muv  semejante  á  Em- 
pana el  reino  de  GbiJe.  Selorsano  íe  bace  nuestro  an- 
tipodu.  no  sé  si  con  rasen.  Los  natnralés  tienen  la 
frente  llena  de  cabello;  en  la  cual  se  distinguen  de 
todos  los  demás  bombres ,  y  son  muy  feroces  y  aman- 
tea  de  su  libertad.  Cn  la  paz  y  en  la  guerra  se  gobier- 
nan por  los  consejos  de  los  ancianos :  nunca  nan  te- 
nido reyes,  y  á  costa  de  mucbas  pérdidas  bemos 
esperimentado  cuan  indóciles  son  en  sufrir  el  yugo 
de  la  sujeción.  Pero  basta  lo  que  llevamos  dícbo  de 
la  América  meridional,  en  cuyos  sucesos,  sin  faltar 
á  la  brevedad  que  nos  bemos  propuesto ,  no  hemaa 
omitido  cosa  alguna  de  importancii. 

Por  la  parte  opuesta ,  rrancisco  Ibarra  intjwln|é- 
con  favorables  auspicios  el  nombre  espa&olen  lo  mas 
remoto  de  la  América  septentrional.  Habiendo  resuel- 
to el  virey  de  Méjico  don  Luis  de  Velasen  sujetará  los 
chichímecas  y  zacatecas  (nombres  iagratos)  qne  ha- 
bitaban en  los  coníiues  de  la  Nueva  Bi^a ,  y  la  aKh  < 
lestaban  de  continuo '^.on  sus  lutroeimos,  estableció 
presidios  en  los  parajes  oportunos  de  las  fronteras, 
para,  que  no  quedase  sin  castigo  la  inclinación  que 
aquellos  bárbaros  teman  al  robo.  Uno  de  cst»8  priH 
sidios  fue  el  de  San  Miguel  á  ciento  y  sesenta  miltag. 
de  Méjico,  en  una  tierra  pingue,  y  muy  abundante 
de  pastos  para  el  ganado  vacuno.  Desde  allí  envió  á 
Ibarra ,  bombre  iudustrioso  y^astivo  con  un  ejérpito 
y  mucho  ganado,  para  esplorar  lo  iaienier  de  aquella^ 
región ,  á  fin  de  que  no  quedase  parte  alguna  que  nc 
fuese  descubierta  por  las  armas  españolas.  Habiendo 
llegado  á  la  dilatadísima  provincia  ae  Sinaloa ,  reparó 
la  colonia  de  $an  Juan ,  que  se  bailaba  casi  desierta, 
estableciendo  nuevos  moradores  con  grande  provi- 
sión de  víveres ,  y  fundó  otros  pueblos  en  lugares 
convenientes  para  que  sirviesen  de  fortalezas  en  aque- 
lla región.  Pasó  después  ú  otra  provincia  llena  de  ás- 
peros montes ,  á  la  que  no  sin  razón  llamó  Nueva  Viz- 
caya,  y  habiendo  trabajado  las  minas  de  plata  qué 
hay  en  ella,  recompensólos  gastos  y  los  trabajos  del 
viaje.  Los  bárbaros  que  la  habitan  son  de  un  feroz 
carácter,  y  en  todo  semejante  á  su  clima.  El  frío  es 
lo  que  principalmente  molesta  aquellas  tierras.  En- 
vió Ibarra  á  su  tenieute  Alfonso  Duraugo»  con  un 
escuadrón  espedí to  ,  para  esplorar  los  parajes  mas 
l^anos^  y  en  un  valle,  que  líamó  Guadiana,  establé- 
ele una  colonia  á  la  cual  dio  el  nombre  deDurango. 
Finalmente  habiendo  atravesado  unos  montes  ;i]tui- 
mos  con  un  trabsgo  imponderable,  llegó  á  una  pro- 
vmcia  la  mas  distante  de  todas  las  que  se  pueden 
descubrir  con  las  armas.  Los  bárbaros  la  llamaron 
Topia ,  y  el  frío  es  tan  intenso ,  que  mataba  á  los  ca- 
baños ,  por  lo  cual  sus  habitantes  recibieron  muy 
gustosos  el  uso  de  los  vestidos.  Establecióse. allí  una 
colonia  con  mucha  utilidad  por  la  abundancia  que 
hay, de  mina$  de  plata*  Los  religiosos  franciscanos 
tomaron  á  su  cargo  la  predicación  del  Evangelio  en 
aquellas  partes,  y  poco  á  poco  se  civilizaron,  vse 
bautizó  un  gran  número  de  indios.  Las  cosas  de  Mé- 
jico se  hallanan  en  estado  floreciente,  y  no  se  oía  rui- 
do de  armas ^  ni  sedición  alguna,  y  todo  el  cuidado 
se  dirigía  á  la  proj)agacion  del  Cristianismo,  á  cuyo 
üjx  se  celebró  un  sínodo  por  estos  tiempos.  Los  fran- 
ceses habían  (¡jado  el  pié  en  el  Brasil  bajo  la  conducta 
de  Nicolás  Dura^do^  señor  de  Villagran,  caballero  de 


Malta.  Lkipawi  al  rionlaaeiRi  cea-,  timiaaviss  nvf 
bien  equipados,  y  oouparenen  61  una  pequeña iila, 
ea  l^cuaí  edificaroháia  ligera  uaafeiiitteza.  álaqos 
dieron  el  nombre deColiaia  en  obaequIoMalminHils 
de  Francia  Galigni ;  y  la  pee  vayeroa  de  todo  lo  necs- 
sacie  pana  la  guerra.  Después  fueron  aaviadss  algiH 
nos  aufústrescalviaistas  para  que  prepagasm  laseeti. 
Pero  no  duré  maclio  tiempo  esta  antaftica  Fianoíi 
tan  decantada,  habiendo  destruido  los  pertaguasesá 
los  fraaceses  y  á  los  bárbaros  qoeios  auaüshaB. 

CAPITULO  V. 

E(  Turco  hace  la  guerra  i  los  portugueses  en  Ja  Imiia  | 
es  derrotado.  Horroroso  naufragio  de  Manoel  de  Soa- 
sa en  la  costa  de  AfHca ,  y  otros  suceses  del  Oriente* 

£n  la  India  oriental,  además  de  los  oaUirales  qus 
no  podían  aoostumbrane  á  sufrir  ei  ya^ ,  molestia*! 
han  también  á  los  portugueses  los  turcos,  iiritadoi 
de  las  anteriores  pérdidas.  Para  este  efecto  salió  Pe- 
ribec  por  mandado  de  Solimán  del  mar  Bermejo  al 
Océano  con  una  armada  de  veinte  y  cinco  saleras  y 
algunas  naos  de  carga.  Su  primera  empresa  me  la  to- 
ma de  la  fortaleza  de  Máscate ,  situada  en  las  costas 
de  la  Arabia ,  y  quebrantando  la  palabra  que  había 
dado  á  los  soldados  de  la' guarnición ,  puso  al  remo  i 
sesenta  que  se  le  entregaron ,  digno  castigo  de  so 
cobardía.Despues  saqi^ó  con  mucha  codiclaáOrmoz, 
«que  ImUó.  desierta  pCrTa  i^nominisfia  inga  de  sus  ha- 
dsitanAes^  j>Ci9  sin  embargo  no  pudb  espuí^nar  la  for- 
taleza que  defendía  Alvaro  de  Noioña.  jornalmente, 
habiendo  embarcado  la  presa  que  hizo  allí  y  en  otros 
paraos ,  condujo  su  armad  i  á  Bassora .  ciudad  situa- 
da cn^alcealN  del  gottoiPórsico.  Mas  al  tiempode re- 
gresara! mar  Bermejo  de  donde  había  salido,  fae 
acometido  Peribec  per  f^emando  de  Noroña ,  hijo  del 
virey,  y  le  puso  en  fuga,  y  dispersándose  su  armada, 
tfue  pereció  casi  toda  cpi^  varias  desgracias ,  escapó 
él  c^ÁiciiS  das  galeras  Noticioso  Solimán  de  este 
m§l  sacase,  le  iií^o  coiia^r  la  cabeza.  También  se  re- 
"fieren  otras  batallas  navales  tenidas  por  este  tiempo 
con  loA  turcos ,  las  que  paso  aquí  en  silencio ,  por^e 
en  su  narración  se  iiallan  djscordes  los  historiadores, 
y  no  sé  cual  de  ellos  merece  ma^for  crédito. 

Solicitaron  los  paravas  el  auxilio  del  gobernador 
de  Cocbin  contra  los  malabares  y  turcos ,  y  los  Mca^ 
rió  Gil  Carballo,  armaAdo  á  sus  espaasas  cinco  gals- 
ras ,  por  no  haber  caudales  en  el  tenoiro  público  pan 
costearlas.  Los  enemigos  habka  tooiado  peoe  astos. 
á  los  portugueses  la  ciudad  de  Puniciik » y  obüMbia 
con  el  terror  á  los  nuevos  convertidos  iabJvtrinRS' 
ligion  Cristiana.  Acometiólos  CarbaUocuodoestabaa 
descuidados,  y  con  tan  pequeña  escuadra  deneláfa 
grande  armada ,  y  se  liizo  terrible  á  los  ^fuepoco  sa* 
tes  eran  tan  formidables,  quemándoles  les  edüeits 
y  todo  cuanto  podía  servirles  d^  algua  uso.  Alabea 
virey  la  piedad  y  valor  de  Garballo ,  y  le  satisfiít  be* 
nignameate  del  tesoro  real  todo  lo  que  había  gaslado 
enlaespedicion. 

Siguióse  á  esta  el  horrendo  y  memaraUe  naafrvgii 
de  Manuel  de  Sousa  en  las  costas  da  Atrios.  Gsü» 
pues  9  babia  navegado  cea  felicidsíd  hssts  doabeds 
Buena  Esperanza ;  pero  levantáadase  uaaenielisint 
tormenta  por  la  parte  del  Occidente ,  despass  de  » 
ber  fluctuado  aknnos  días  al  arbitrio  de  las  olisde^ 
sentrenadis ;  volvióla  proa  hacia  las oostasdelAfcics. 
Echadas  las  áncoras ,  se  apcesuraron  á  asilar  en  U»* 
ra  en  las  chalupas ;  pero  estas  se  hicisroa  pedazos  tf 
breve  tiempo»  y  lo$ demás  pasajeros  para  no  penoa 
juntamente  con  el  navio,  quayaceoienfabaáaBO* 
aarse,  sugiriéndoles  U  desesp^acíon  etremafsrpa' 
Ogro,  se  arrojaron  al. agua  ea  las  tablas  y  cijasqs^ 
halUrou  á  la  mano.  Mas^ae  cien  personas  se  abogarM^ 
y  los  demás  salieron  á  tierra  mu? aaaltratadoe  jos* 
ridos.  Sumergido  el  navio  con  las  meieadiva^  * 
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todoe ,  se  posieroii  ao  cavin^los  ii4u(rago«i]ácia  el 
Orieate ,  y  después  de  haber  andado  errantes  largo 
tiempo,  llegaroQ  al  coarto  laes  cerca  del  río  del  Es- 
píritu Santo .  donde  un  reyecillo ,  de  carácter  huma- 
no para  coa  los  extranjeros^  recibió  benignarueate  i 
aquel  escusuiron  de  miserables ,  y  los  socorrió  según 
sos  facultades.  Exhortó  á  Sousa  que  no  pasase  ade- 
lante; pero  este,  que  parecía  estar  resuelto  á  perecer, 
no  quiso  seguir  su  cooBejo ,  por  lo  cual  atravesó  el  río 
en  unas  barcas,  y  continuó  su  marcha^  Habíase  dis- 
muiuido  notablemente  el  número  de  sus  compañeros, 
porque  en  el  camino  perecieron  doscientos  y  seseu-^ 
ta ,  y  después  de  haber  andado  no  muchas  millas, 
üegplxoa  á  una  región  estéril^  en  la  cual  para  colmo' 
de  las  DQÍBerias  no  hallaron  ninguna  agua  dulce.  De- 
sesperado Sousa,  siguió  con  los  suyos  ¿  unos  cafres 
aoe  le  salieron  al  encuentro ,  ofreciéndole  por  señas 
el  hospedaje  y  alimento  necesario.  Al  acercarse  al 
pueblo  6e  vieron  obligados  á  dejar  las  armas  por  man- 
dado del  reyecillo ,  rehusándolo  mucho  Leonor,  mu- 
jer de  Sousa,  como  si  adivinase  lo  que  iba  á  suceder. 
Inmediatamente  que  estuvieron  tpdos  desarmados, 
fueron  presa  de  los  bárbaros,  que  jos  despojaron  de 
caauto  tenían,  sinnerdonar  ¿  los  vestidos,  esceptó 
algunos  pocos.  Al  oía  sígoleote,  arrojados  de  alli  á 
palos ,  y  caminando  á  la  ventura  por  el  reino  de  Vomo, 
que  toma  el  nombre  de  un  rio,  casi  consumidos  ya 
coQ  el  hambre  y  la  miseria,  cayeron  entre  las  manos 
de  otros  cafres  armados  y  horroroso  aspecto ,  que  aca- 
baron de  robarles  la  que  lea  había  quedado  de  los 
vestidos.  Resistióse  Leonor  hasta  el  estremo,  sin  ol- 
vidarse en  aquella  calamidad  de  su  nobleza .  v  del 
pudor  de  su  sexo  ^  pero  todo  fue  en  vano.  £1  dolor  y 
sentimiento  de  esta  ignominia  la  dejó  cuasi  muerta, 
y  no  quedándola  otro  medio  de  cubrir  sus  honestísi- 
mos miembros,  enterró  su  cuerpo  en  la  arena  hasta 
müad,  y  ío  restante  lo  culuiócon  el  cabello.  Después^ 
volYíénaose  hacia  sus  companeros,  les  dice  con  mo- 
ribundas voces  :  ald,  y  buscad,  si  e»  quei^s  haque- 
sdado  algún  camina  ó  medio  para  salvar  la  vida ,  que 
aá  mi  me  servirá  de  consuelo  una  muerte  funesta. 
bLo  único  que  os  ruego  es .  que  si  alguno  de  vosotros 
ntuTieae  la  felicidad  de  volver  á  nuestra  patria ,  diga 
961  estado  miserable  á  que  me  han  reducido  mis  pe- 
scados, y  los  de  mi  mando.»  Quería  continuar,  pero 
se  le  pegó  la  lengua  al  palad^.  y  suplieron  lasiágrí- 
man  y  gemidos ,  aunqne  el  cielo  se  hacía  sordo  á  sus 
lamentos.  Bajó  Sousa  los  ojos ,  y  fijándolos  en  la  tier- 
ra,  se  quedó  atónito,  y  como  fuera  de  sí .  sin  poder 
hsdúzr  ni  una  sola  palabra,  porquo  el  dolor  le  habla 
cerrado  la  boca  y  enajenado  el  juicio.  Al  otro  día, 
después  de  haber  enterrado  i  su  muier  y  dos  hijos, 
ayiuiándolelas  criidas ,  se  desapareció  de  aquel  lugar, 

Luo  volvió  á  verle  jamás  ninguno  de  sus  compañeros. 
e  cerca  de  «eiscientss  personas  que  iban  embarca- 
das en  él  navio,  sdo  veinte  y  seis  volvieron á  Portu- 
gal con  increíbles  calamidades  y  trabajos. 

Fue  nombrado  sucesor  del  virey  Norooa  Pedro  Mas- 
carenas,  varón  de  gran  piedad^  el  cual  se  dedicó  con 
el  mayor  desvelo  iastirpar  en  Goa  las  reliquias  de  la 
antigua  superstición ,  y  en&voracer  con  todo  géhero 
de  oenelicios  á  los  nuevamente  convertidos.  Algunos 
autores,  afirman  qae  fray  Gaspar  de  la  Cruz,  portu- 
gués de  nación ,  y  religioso  oel  orden  de  Santo  Do- 
!ninj^,  inflamadodeldieseo  de  propagar  el  Evangelio, 
liabia  penetrado  en  el  imperio  de  la  China  en  el  año 
de  mu  y  quinientos  cinooenta  y  sets.  En  estos  tiem- 
pos fue  introducida  el  nombre  de  Cristo  en  muchas 
regiones  del  Críente  por  el  celo  de  los  misioneros; 
cuyos  írutos  hubieron  sido  mucho  mas  abundantes 
si  no  los  hubiese  inutilizado  el  perverso  ejemplo  que 
daban  los  portugueses,  porque  posponían  el  cuidado 
de  propagar  la  religión  y  la  verdadera  piedad  á  la 
dstestaole  ambición  deadij^hr  riquezas.  Estos  de- 
üAirief  ng  losocuUa  Fanfti  y  aun  se  lamenta  de 
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ellos  mas  de  una  vez^  aunque  tan  apasionado  déla 
gloria  de  sus  compatnotes.  Además  Oel  naufraaio  de  - 
Sousa  se  refieren  otros  muy  lastimosos  de  aqu¿  nw- 
ma  tiempo.  De  cinco  navios  que  volvían  á  Portugal  bajo 
del  mando  de  Fernando  Cabral,  solo  uno  entró  en  el 
puerto  do  Lisboa.  Habiéndose  hecho  p^^dazos  la  capita- 
na en  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  se  salvaron  única" 
mente  veinte  y  tres  pasajeros,  los  cuales  fuerouTesca* 
tados  con  dinero  por  aJ^un^  mercaderesquellegaron  á 
aquellas  partes,  y  cohsiguieron  restituirse  á  Portugal. 
Los  demás  navios  perecieron  sin  que  se  pudiese  swer. 
su  paradero.  La  misma  desgracia  acometió  á  Neroña 
ensu  navegación  á  Portugal.  Perdió  un  navio  con  todas 
sus  mercaderías  y  pasajeros ,  entre  los  cuales  pereoió 
Carballo  ^  hombre  ciertamente  digno  de  mejor  vierte, 
peroles  juicios  de  Dios  son  impenetrables ,  y  ningua 
mortal  puede  escudriñar  sus  arcanos.  MascarSas 
murió  á  los  diez  meses  de  su  gobierno ,  y  habiéndose 
abierto  la  real  cédula ,  fue  declarado  por  sucesor  Fran- 
ciseo  Barrete,  el  cual  arrojó  álos  mahometanos^  q«M 
con  vanos  cuerpos  de  tropas  intentaban  impedirla 
entrada  de  víveres  en  Goa.  La  isla  de  Ceilause  halla- 
ba todavía  algo  inquieta  por  no  haberse  estiugaido  del 
todo  la  llama  de  la  guerra  anterior.  £1  padre  Juan 
Baurreto  de  la  compama  de  Jesús ,  pasó  á  la  Abísinia 
con  el  carácter  de  patriarca ,  pero  no  pudo  reducir  á 
la  verdadera  creencia  al  rey  Claudio ,  obstinado  en  su 
antigua  superstición  por  los  cismáticos  de  Alejsndria; 
V  viendo  que  eran  inútiles'sus  conatos  con  un  heñ* 
ore  que  á  cada  momento  Is  engañaba,  se  partió  de 
alli  á  la  India  con  sus  compañeros  para  ganar  ajavui 
á  Dios,  y- no  perd^  el  tiempo  en  vanas  demoras. 
Luego  que  el  rey  de  Portugal  tuvo  noticia  de  la  muerte 
de  Mascareñas,  confirió  el.vireinato  de  la  India  con 
amplísimas  facultades  á  Constantino ,  hijo  de  Santia* 
go,  duque  de  Berganza.  Pero  después  de  tan  larga 
peregrinación  volvamos  ahora  á  la  Europa. 

CAPITULO  VI. 

continúa  la  guerra  entre  los  españoles  y  el  papa,  y  sus 

'   varios  sucesos  basta  que  se  ajustó  la  paz.  Cede  el  rey 

don  Felipe  el  dominio  de  Sena  ai  dáqae  de  Florencia. 

Habiehdo  regresado  á  Ñapóles  el  duque  de  Alba, 
puso  todo  su  cuidado  y  atención  en  fortihcar  sus  fron- 
teras ,  encargando  su  defensa  á  los  principales  del 
ejército ,  y  aumentándose  mas  y  mas  la  fama  de  loa 

fireparativosdel  Francéssacó  Iasguarnicionesespaño« 
as  qu^b^bia  en  la  campaña  de  Roma,  á1as  cuales  juntó 
dos  mil  alemanes  que  nabla  conducido  por  mar  Gas^^ 
par  FeMo^  para  que  se  hallasen  mas  semiros  todos 
los  puertos  que  corrían  mayor  peligro.  Entretanto 
se  concluyeron  las  treguas  y  volvió  á  comenzarla  ' 

guerra  con  mas  furor  que  antes.  Strozzi  puso  sitio  ¿ 
•stia  antes  que  hubiera  sido  fortificada ;  y  mientras 
que  Antonio  Mouluc,  hijo  de  Blas,  esploraba  si  po» 
dria  con  ardid  ó  con  la  fuerza  invadirla ,  fue  atfave<* 
sado  de  una  bala ,  y  habiendo  sido  llevado  al  campo^ 
espiró  al  instante.  Siguióse  inmediatamente  la  entne* 
ga  que  hizo  Juan  Dávifa ,  ganado  coa  dinero ;  y  de  atti 
á  dos  anos  pagó  en  Bruselas  con  la<)abeza  la  pena  da 
su  perfidia. 

Él  reyJBurique  envió  á  Italia  al  duque  de  Guisa  con 
un  poderoso  eiército ,  con  el  protestó  de  socorrer  al 
pontífice ;  y  dando  por  nulas  la»  treguas,  descnbrúíi 
su  ánimo,  muy  distante  del  deseo  de  guardar  la  paz» 
Mandó  también  marchar  á  las  fronteiás  de  Flandea 
con  tropas  á  Coligni ,  hombre  inquieto  y  belicoso, 
para  que  emprendiese  alguna  hazaña  dignado  su  per* 
sona,  y  que  no  fuese  inútil  el  haber  suscitado  de  nué« 
vo  la  guerra.  Este,  pues,  asaltó con'escalas  á  Dovaf 
en  la  noche  siguiente  ala  fiesta  de  los  reyes  de  esta 
año  de  i  5o7 ,  como  si  se  s^vergonzase  de  la  luz,  cre« 
yendo  que  la  ^traición  se  hallaría  sumergida  én  el  vi* 
no  y  «n  el  sueno ,  por  haber  tenido  grandes  banqiaotoi 
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el  diá  anterior,  j  como  otro  Pandaro,  quebrantó  el  tra* 
tado  de  las  treguas  que  él  mi^mo  había  pactado  y  ju- 
rado en  el  nombre  del  rev.  Pero  le  sucedió  mut  al 
contrarío  de  le  que  se  había  imaginado ;  porque  ha- 
biendo gritado  las  centinelas,  acudieron  á  las  armas 
las  tropas,  y  arrojaron  á  los  que  intentaba  escalar 'el 
ffiurp.  Habiéndosele  desgraciado  esta  empresa ,  aco- 
mete á^  viva  fuerza  á  Lens,  la  que  tomó,  y  después 
de  sacar  el  botín  la  pegó  fuego.  Clamaban  los  espa- 
ñoles ,  que  se  había  quebrantado  el  derecho  de  las 
gentes,  haciendo  la  guerra  á  los  que  se  creían  segu- 
ros con  el  tratado  de  las  tregiius ,  y  sin  que  hubiese 
sido  anunciada  con  dectarncion  alguna ,  y  que  los 
franceses  no  tenían  respeto  al  juramento,  y  robaban 
por  todas  part^  como  piratas.  A  esto  respondieron 
los  franceses,  que  además  de  la  guerra  que  los  espa- 
ñoles habían  declamdo  al  papa ,  intentaron  matarle 
con  veneno ,  que  se  lo  habían  dado  á  Roberto  de  la 
Marka  y  proyectando  en  secreto  apoderarse  de  Metz, 
guebrantando  el  juramento  de  las  treguas ,  y  otras 
acusasiones  semejantes ,  forjadas  con  intento  de  ha- 
cer odiosos  á  los  españoles.  Pero  todo  esto  fue  en  va- 
no ;  porque  es  cosa  muy  común  que  no  se  guarda  fe 
ni  palabra  alguna  cuando  se  trata  de  estender  ó  con- 
servar el  imperio ;  lo  que  es  ciertamente  una  gran 
perversidad. 

Entretanto  introdujo  el  duque  de  Guisa  irofüs  en 
Italia,  y  tomó  á  Yalenti,  pueblo  situado  no  lejos  del 
confluente  de  los  ríos  Tánaro  y  Pó ,  por  la  traición  y 
avaricia  del  gobernador  Spolverini ,  ef  cual  padeció 
la  pena  de  muerte  en  Pavía  en  castigo  de  su  maldad, 
y  rae  diezmada  la  guarnición  que  se  componía  de 
alemanes,  italianos  y  algunos  pocos  españoles.  Desde 
allí  marchó  Guisa  á  tratar  con  Hércules  de  Ferrara  su 
suegro  sobre  el  modo  de  hacer  la  giferra ;  y  no  les 
pareció  innovar  cosí  alguna  en  las  condiciones  de  la 
alianza  contraída ;  porque  Brisac  quería  acometer  á 
'  la  Lombardía  y  Strozzí  á  Sena ,  incitado  cada  uno  por 
sus  particulares  esperanzns.  Con  vinieron  pue»  en  que 
el  de  Ferrara  sacuse  sus  tropas  para  aterrar  al  de  Par- 
ma  y  al  de  Toscana ,  á  Qn  de  que  no  pudieran  mover- 
se ,  y  que  Brisac  marcliase  contra  la  Lombardía.  He- 
cho este  convenio,  partió  Guisa  á  Bolonia,  y  después 
á  Rímini  por  la  marca  de  Ancona,  habiéndole  socor- 
rido el  de  Ferrara  con  arliílena ,  y  mientras  tanto  el 
duque  de  Alba  juntaba  tropas  en  Tíano  y  enviaba 
guarniciones  numerosas  y  víveres  á  los  lugares  forti- 
ficados. Jánci^rgó  al  conde  de  Satita  Flor  la  defensa  de 
Civitela,  que  se  hallaba  en  peligro  como  situada  en 
las  fronteras,  y  él  mismo  puso  su  campo  en  las  ribe- 
ras del  río  Fuman ,  á  fín  de  ocurrir  adonde  le  llamase 
,  la  necesidad.  Orgulloso  el  de  Guisa  con  sus  fuerzas 
y  con  la  esperanza  de  la  victoria,  dio  muestras  al  prin- 
cipio de  querer  dar  batalla ;  pero  la  rehusó  el  de  Alba 
eon  prudente  consejo ,  no  ignorando  Ja  desigualdad 
del  peligro  si  9e  espusiese  á  la  fortuna.  No  consiguien- 
do el  Francés  sus  deseos,  acometió  y  tomó  á  Campolí, 
y  después  de  haber  entrado  con  espada  en  mano ,  la 
entregóal  saqueo ,  que  fue  muy  considerable.  Después 
fue  sitiada  con  todas  1  as  tropas  Civitela ,  porque  Stroz- 
zí y  Antonio  Ciariafa  hablan  juntado  las  del  pontífice, 
y  la  batieron  inútilmente  por  espacio  de  veinte  y  dos 
días.  Atribuyóse  la  culpa  á  los  pontificios,  que  por 
avaricia  no  habían  hecho  todas  las  prevenciones  ne- 
cesarias para  la  empresa .  por  lo  cual ,  habiendo  reco- 
gido el  Francés  sus  equipajes ,  se  retiró  de  allí  no  sin 
mengua  de  su  fama.  Originóse  de  esto  la  discordia 
.  entre  los  capitanes,  y  irritado  Antonio  Carrafa ,  par- 
tió á  Roma  para  hacer  la  guerra  según  su  propio  dic- 
tamen. Pero  Colona  con  tres  mil  españoles  y  alema- 
nes que  le  entregó  el  duque  de  Alba  (pues  por  este 
tiempo  habían  llcf^ado  á  Nfipoles  fléís  mil  alemanes, 
mandados  por  Waltero)  impedia  la  entrada  de  víveres 
en  Palíano,  en  la  campiña  de  Roma,  habiendo  toma- 
da los  caminos.  Pwa  socorrer  su  necesidad ,  condu- 


cían Julio  Ursino  y  Antonio  ungran  itfimero  de  carras 
cargados  de  trlffo ,  y  se  vieron  obligados  á  disponer 
su  gente  en  orden  de  batalla.  Trabado  el  combate, 
los  españoles  rechazaron  A  los  italianos  y  los  alema- 
nes á  los  suizos :  Antonio  se  escapó  .con  la  caballería, 
y  Ursino  fue  herido  y  hecho  pri.Hionero  por  los  eae- 
mlgos.  (Iscosa  admirable ,  si  es  cierto  lo  que  dice  on 
autor  español ,  que  entre  tanto  estrago  no  man6 
ninguno  de  los  vencedores ,  7  fue  muy  corto  el  nó- 
meró  de  los  heridos.  Recogiéronse  los  despojos,  y 
Felsiocon  admirable  ardid,  deapoderódelaiortalett 
de  Máximo ,  situada  en  un  elevado  cerro,  por  entre^ 
de  Juan  Ursino. 

Juntáronse  las  tropas  españolas,  y  Ck)lona  las  con- 
dujo contra  Segur,  ciudad  bien  guarnecida.  Mientras 
que  la  artilleria  batía  las  murallas ,  los  sitiados  llena- 
ron de  materias  combustibles  él  foso  que  entraba  e» 
la  ciudad,  colocaron  á  sus  costados  seis  piezas  de  ar- 
tilleria, y  por  la  parte  interior  cien  hombres  armados 
{»ara  que  rechazasen  con  las  picas  á  los  que  intentasen 
a  entrada.  Pero  no  pudiendo  tolerar  los  españoles 
que  se  les  dilatase  la  victoria ,  al  caer  h  tarde  j  fáñ 
orden  alguna  de  sus  capitanes,  se  acercan  con  silen- 
cio á la  brecha  del  muro,  y  de  improviso  levantaron 
el  grito  en  ademan  de  dar  d  asalto.  Los  enemigos, 
consternados  al  oír  este  clamor,  pusieron  fuego  á  la 
artillería  y  á  los  demás  combustibles  que  tenían  dis- 
puestos; y  luibiéndose  desvanecido  en  el  aire  todo 
aquel  aparato ,  saltaron  los  españoles  sin  pelísro  el 
foso .  arrojaron  de  allí  á  los  cien  armados  y  se  Hieie- 
ron  aueños  de  la  ciudad,  siguiéndolos  de  cerca  tos 
alemanes.  Entraron  en  ella  a  fuego  y  sangra,  hirien- 
do y  robando  sin  distinción  alguna  entre  lo  sagrado  y 
lo  profano ,  y  cometiendo  todo  género  de  escesos^  i 
pesar  de  las  órdenes  de  Colona,  y  finalmente  pusie- 
ron fuego  á  las  casas. 

Habiéndose  aumentado  el  ejército  del  duque  de  Al- 
ba con  cuatro  mil  españoles  mandados  por  don  Fer- 
nando de  Toledo  y  don  Sancho  Londoño ,  atravesó  el 
rio  Tronto,  y  espugnó ,  saqueó  y  incendió  á  Ana- 
rano,  sin  que  el  duque  de  Guisa  hiciese  el  menor 
movimiento.  Hizo  varias  correrías  en  los  dominios 
pontificios,  y  inspiró  terror  á  Ascoli,  ciudad  principal 
de  la  marca  de  Ancona.  habiendo  trabado  combate 
con  la  guarnición  que  hizo  una  salida,  y  fue  tanta  la 
consternación  de  la  ciudad,  que  sacaron  fuera  de  ella 
por  una  puerta  secreta  á  los  niños,  viejos  y  mojerc?, 
para  enviarlos  á  otro  paraje  mas  seguro. 

Por  este  tiempo  abrasaba  al  duque  de  Alba  el  cui- 
dado de  defender  las  costas  de  Ñápeles ,  por  haberse 
divulgado  que  dentro  de  pocos  días  lle^ria  á  ellas  la 
armada  otomana;  pero  este  miedo  se  desvaneció, 
habiéndosela  negado  Solimán  á  los  embajadores  fran^ 
ceses,  á  los  cuales  manifestó  su  disgusto  por  la  des- 
vergüenza con  que  le  importunaban.  Tampoco  se 
hafiaba  quieta  la  Toscana.  Los  franceses  toiian  a 
Montealcmo  ,  y  los  españoles  á  Sena ,  y  había  entre 
I  ellos  algunos  leves  encuentros,  según  fas  fnerzas  de 
cada  uno.  Pero  no  haf  necesidad  de  referírios  en  par- 
ticular, del  mismo  modo  que  la  guerra  suscitada  ea 
la  Romanía  entre  los  fronterizos,  que  duró  poco  tiem- 
po. Apoyado  el  de  Ferrara  en  el  auxilio  de  los  fran- 
ceses ,  sitió  con  mayor  ánimo  que  fuerzas  á  Gnasttfi 
defendida  por  el  Español,  pero  con  mucha  desgrac», 
pues  además  de  haW  mo  arrojados  dé  allí  eon  )t 
nominia ,  entró  el  duque  de  Parma  en  sns  domimos 
con  las  tropas  conducidas  de  la  Lombardía  y  Toscana. 
Taló  los  campos  de  Módena  y  de  Regio,  en  vengan» 
de  haber  movido  la  guerra;  pero  Cosme  que  favorece 
ocultamente  al  de  Ferrara,  dispuso  las  cosas  de  a»- 
ñera  que  no  l\iese  despojsuo  de  h  mayor  parte  de  ot 
territorio,  y  finalmente  consiguió  reconcínariecooe» 
rey  don  Felipe. 

En  el  Piamoñte  «ostenian  los  españoles  h  K?!^ 
con  mucha  íiitiga ,  halláádoÉe  sus  fuerzas  dif»»» 
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j  la  ¿&Í>qVó',V  oespuesTOmérascQ^' oájod^  cieriti 
condiciones,  j  ti  conservó,  y  én  (in  acomefió  á  Cual, 
{Miro  desgraciadamente  y  coin  gran  estrago  de  los  su- 
jos •  y  la  socorrió  Pescara  con  ▼  jveres ,  abriéndose 
camino  por  medio  de!  campo  enemigo.  Levantó  el 
Francés  e!  sitio  ,^  y  condujo  las  tropas  en  muy  mal 
estado  á  sus  propias  plazas»  Da  esta  suerte ,  casi  toda 
Italia  se  hallaba  eu  tlrmas,'j||l(}  guerra  se  hacia  en 
muchos  lugares  á  un  mismo  tiempo  ,  alternando  las 
péfdM^s  ofe  una  parte  y  otra.  Consternado  el  papa 
f!oa  ia  cercanía  de  lo9  Ck)Io9as ,  que  Iban  arrasandg 
todo  cuanto  encontraban  y  ÍIam¿'  al  duque  de  Guisa 
para  mudar  el  plan  de  la  gucnat^  pues  había  sjido  t^n 
aesgraciado  en  Ip  marca  d^  Ancolia.  Después  de  un 
largo  rodeo,  Uejgó  Guisa; á  Tíboli,  y  distribuyendo 
sos  tropas  por  los  pueblos  inmediatos,  se  encaminó 
á  Boina  ¿conferenciar  con  el  pontífice.  Éntrct«'vato 
el  duque  de  Alba  dejó  i  Trevísano  con  un  poderoso 
escuadrón  en  las  fronleras  del  reino ,  y  condujo  su 
ejercito  á  la  campana  de  Roma,  acercándose  á  la  c1u« 
3ad ,  para  ver  si  de  aquel  modo  podía  atraer  al  pon  - 
tífíce  a  unas  justas  condiciones  de  paz;  y, se  valió 
también  de  la  astucia  para  inspirarle  mas  tercof/le- 
vaaiaba  coa  ¡frecuencia  su  campó,  disponía  la  arti]Te* 
ría  y  demás  instruuientós  de  batir ,  mandaba  hacer 
marchas,  y  aun  envió  fletante  á  Ascanio  de  la  Come 
con  escalas,,  como  sí  tuviese  premeditado  dar  un 
asallo  dé  nocue.'Porú  después  de  haber  intimidado  á 
ha  rom»ios,  C'ouduio  las  tropas  á'Colona,  pueblo 
grande  y  principal.  De  esté  modo  variaban  las  cosas 
prósperas  con  la^  adversas  ^  cuando  entre  otras  ten- 
tativas se  divulgó  la  perdida  Af  San  Quintín.  Con  esta 
noticia jauedaroQ  eii  estremo  consternados  los  fran- 
ceses y  10$  pontifiojós,  sin  $aber  quó  partido  abrata- 
riait;  y  hallándose  todos  Caitos  de  consejo,  llegaron  á 
Guisa  ordenes  del  rey  Enrique  para  que  dejándolo 
tolo,  se  volviese  prontamente  con  las  tropas  a  Fran- 
cia, á,  fiu  de  socorrerla'  eki  tan  ^rave  calamidad,  y 
que  además  amonestase  ál  pontjílce  que  ajustase  ta! 
paz  con  el  Español,  del  mejor  modo  que  pudiese. 

£i  rey  4ou  Felipe  habia  intentado  muchas  veces 
pof  meaio  de  los  venecianos  mover  su  ánimo  para 
qu^  désíS(tÍQse  d^  unaiguerra  que  él  següia  contra  su 
voluntad ,  cuida(lóso  oe  lo  que  podría  juzgar  la  fama. 
Mas  nunca  pudo  reducir  á  aquel  feroz  viejo  á  dejar- 
las arni,a8,.aij?9an(ÍQ  para  ello  varios  preti>stos ,  aun- 
que la  coiipre^cion  de  cardenales  ¿  en  el  tienrpo  d^ 
Uasdes2raciu^.a0'fa  guerra,  le  habia  exhortado  Serla- ' 
puente  i  la  "paz.  Pero  perdida  la  esperanza  de  los  so- 
corros del  Francés,  v  no  pudíendo  soportar  losaaslos 
porq.ue  tenía  agotado  e)  era^'iOySe  inclinó  finalmente 
a  la  paz  POr  la  mediación  de  los  embajadores  de  Ve- 
jiecia  y  Tos^qa  y  ^e  algunos  cardenales.  Ajustóse 
esta  cop  hpnrosas  condiciones,  las  que  firmaron 
C^rraDi.  j  el  duque  de  ALbaeh  el  campo  de  Palestrina. 
£1  contenido  de  ellas  fue:  que  el  de  Alba  pidiese  prí- ; 
meramente  perduto  al  ponliíice,  de  la  guerra  que  le 
iiabia  heclio ;  que  le  restituyese  mas  de  cien  castillos 
y  pueJI^Ios  toncados  ep  lá  guerra,  destruyendo  jas  for-- 
lílicaci^nes :  que  FalianQ  se  entregase  eti  depósito  al 

Soble  iiapolitaao  Juan  Carboni  bajo  de  ciertas  con- 
iciooes;  que  renunciase  ef  pontifico  á  la  alianza  con 
tifrm^f*  qif.e.fueit^ñ  restituidos  recíprocamente 
Íasl>iene|  queiegun  la  costumbre  de  la  .guerra  se 
Jmbiesen  aplicado  al  fisco,  y  que  el  pontífice  dispu- 
siese diaColopa  y  Come  que  perseveraban  contuma- 
j^s.  Ed  1^  noche  en  qu/s  lue  concluida  (a  pa;s  creció 
eslráordíoBrian^eate  el  T8>er,  y  causó  grandes  es^ 
tr^gqs  en  Roma;  pero  en  aquella  inuijdacioii  acaeció 
una  cosa  feliz.,  pues  ha^biendo^e  arruipudo  el  templo 
de  San  Bartolomé  pon  otros  edificios  ^s3  encontró  el 
.cperpode  esteglpr/ios^  apóstol,  yfue  cpñducído  don 
mranporpu  ¿la  iglesia  de  San  Pedro^  El  duque  de 
iJib^antr^  j^Á  (^oma  *íon  ^slr^pr^inaria  alegrfa  y  re- 
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^Qlís%c,á  Valfanera,    oociio  de  todp  el  pueblo .  besó  el  pié  al  pontífice  y  le 

pidió  la  paz  r  ei¿er%ñ  ,ysu  yabmM  Ib  a^dlm^y 
abrazó  con  mocnas  señalen  de  benevolencia  y  afñór. 
Los  prisioneros  fueron  puestos  en  libeirtad  gratuita^ 
mente,  y  lo  mismo  sehi2o  con  todos  losencarceladotf 
parh  aumentarla  alegría.  t^éro'^esU  se  distninuyó 
mucho  con  fós  estragos  que  hizo  e^Tlbereñ  todeii 
los  campos  de  h 'Romanía.  Igual  calamidad  afligió 
gravemente'á  otras  próvincfas ,  porque  la  etihtftiuat- 
cion  de  las  lluvias  hizo  sáli^  de  madi^  todos  l^S^Hok. 
Habiendo  concluido  el  duque  de  Alba  tan  feliz- 
mentjé  esta  guerra  con  el  ajuste  de  la  paz ,  condujo 
SU  ejército  sano  v  salvo  á  Ñápeles ,  y  a  la  mitad  del 
otoño  se  restituyo  á  E^MÚa^  elicargando  el  gobierno 
del  reino  á  su  liio  don  radrique.  Lueco  que  el  duque 
de  Guisa  recibió  la  noticia  delapérSiaa  qe  San  Quin- 
tín, embarcó  su  ejército  con  la  celeridad  posible  en  la 
armada  francesa  que  poco  tiempo  antes  febia  íleí^^do 
al  puerto  de  Civita-Vechia.  Entregó  el  duque  de  Fer- 
rara algunas  compañías ,  y  Aumale  eén  h  caballería 
atravesó  la  Romanía  paralle|^r  cuanto  antes  á  Fran- 
cia con  los  grisooes  y  los  suizos ;  pero  se  adelantó 
Guisa ,  mudando  frecuentemente  los'  caballos  en  su 
viaje.  Entretanto  el  rey  don  Felipe  para  satisfacer  á 
Cosme  ¡as  cantidades  que  ¿  él  y  á  su  podre  el  César 
habia  prestado ,  y  le  pedia  en  esta  ocasión  tan  im- 
portuna, y  deseoso  oe  no  alejarle  de  si^  cuando  su 
amistad  le  eirá  teas  necesaria,  trató  con. los  de  su 
consejo  de  entregarle  eT  dominio  de  Sena.  X  aunque 
algunos  fueron  de  dictamen  oue  debían  suscarse 
otros  medios  de  pagar  aquellas  deudas ,  perseveró  el 
rey  en  su  propósito ;  y  de  este  modo  adquirí  Cosme 
el  dominio  senense  bajo  de  ciertas  conaiciories ,  y  le 
hizo  su  entregH  don  Juan  de  Flgueroo  con  la  potes- 
tad de  transferirlo  á  sus  híjos ,  esccptuando  tes  ciu- 
dades marltimaf  que  por  justas  causas,  se  reservó  el 
rey  don  Felipe.  ' 

I 
CAPITULO  VU. 


El  rey  don  Felipe  declara  la  guerra  al  Francés.  Sitio  de 
San  Quintín ,  y  tMtalla  memorable  ganada  por  los  es- 
pañoles. Determina  el  rey  la  fundación  del  monasterio 
d<^t  Escorifd.  ligccta  del  rey  don  Juap  t|e  Pprtif  gf  I. 

Haüíéndo  qbébrahtado  Iós  franceses  la  pat ,  voWó 
á  encenderse  la  guerra  con  mas' furor  tfñ  h^  fi-onie- 
ras  deFlande^ ,  cerno  sí  lastreguáá  se' hubíescrt  pac- 
tado únicamente  pura  disponer  con  ihas  tiempo  li^s 
préfTíiratívos.  El  rey  don  Felipe'  deseoso  de  tenglir 
esta  injuria,  entregó'Un  ejército  muy  poderoso iS  Fi«- 
líberto  de  Saboyá,  qué  sucedió  ú  dona  Harfaeii  él 
gobierno  de  Fiaudes ,  nafa  ¡{ue  ej[ecutnndo  afgutifa 
empresa  nlemórnble ,  adquiriese  f.i  fama  qué  Ya MO 
contribuye  al  buen  éxito  de  fas  gaerras ;  pues  íhhhi 
muy  bien  que  los  primeros  sucesos  suelen  idsbirar 
él  terror  ó  la  confianza  que  decide  do  loprfnclpaí. 
Además  de  los  principes  confederados  dé  Aleniania, 
^é  habia  c^idliado  taMblen  la  afianzado  los  in^feses 
por  medio  de  su  esposa ,  lá  cual*  después  de  nabe^ 
prevenido  la  armada  y  las  tropas,  declaró  la  guerra  al 
Francés  con  universal  bencpláciló  de  los  estados  deí 
reino.  Los  franceses^  ffuarnecian  en  su  frontera  con 
el  majror  cuidado  ydingencía  la  plaza  de  Siin  Quin- 
tín ,  situada  en  un  paraje  muy  paniaitóso  cerca  del 
rio  Somma/ donde  estuvo  en  otros  tiempos  Aurista 
de  ios  Veromanduos.'  Deseaba  Fñibe^to  a|^oderarse 
dé  ella  -  i  fin  de  atbrirse  ia  entrada  pOr  t<}uella  parte 
á  lo  interior  de  la  Francia;  y  fingiendo  unas  viéces 
acometerá  Mariemburgo  y  Otras  ^  Guisa ,  la  cerc0  dé 
repente  por  todas  partes  con  i^us  trepáis  ,  para  que 
por  ningún  lado  pudiesen  los  fir^nccses  socorrerl!». 
venia  ya  cerca  Monmorenci  para  observar  los  mwfi- 
mientos^le  ^ÜiBerto ,  y  hi^bienáo  recibido  la  tioticte 
de  lo  que  jasaba ,  aceleró  su  márchü  con  grande  in- 
quietud de  ánfmopat^  socorrerán  ciudad' en  tan 


Mts         niLiúTÉcl  'm 

iiimjnontfl  peligro.  Luego  mío  lleg'i  i  Fcra ,  cnstilln 
muy  forlíGcado  cercano  úbaii  Quiatía,  se  adclanld 
Coliftni  eon  un  valeroso  escuadrón ,  y  ncometiniuto 
pnr  la  parte  quo  lenian  nninoi  í;unrilaila  los  sitiado- 
res ,  rompió  al  fin  por  medio  de  ellos ,  y  llejii  salió  i 
)í  ciudail.  Intentaron,  después  liacer  lo  mismo  otros 
capitanes,  gcro  fueron  reclinados  con  pérdida  suya 
por  el  egpaiiol  Niivarrete,  ijue  esUba  encargado  de 
delcnder  aquella  entrada. 


Entretanloel  Saboyuno  oslrecliaba  mas  y  mas  el 
sitiOi  auxiliado  de  las  tropas  inuicsus  que  liabia  con- 
ducido el  ^ondo  de  Pemiiruk ,  us  que  se  coinpojiian 
de  nueve  mil  liombrcs.  Sin  eniluirgD  sostenía  üoli^ni 
las  esperanzas  de  la  Ruarnicion ,  uábiéudole  oírccido 
Honrooreiiei  por  medio  de  algunos  mensajeros,  que 
le  enviaría  ¿  toda  costa  socorros,  aunque  fuese  aven- 
turando una  baUlla.  Para  cumplir  pues  su  palabra,  y 
hacer  levantar  el  sitio  si  .se  le  presentase  ocasión,  pu- 
so en  movimiento  su  ejército  que  constaba  de  veinte 
3  tres  mil  hombres,  el  día  de  San  Lorenzo ,  y  haltien- 
0  esplorodü  lodos  los  parajes,  maudií  poner  In  arti- 
llería en  una  iltura  para  ijue  lírjse  cooliiiuamenle 
sobre  el  oampoenemigo,  queestuba  situado  de  la  otra 
parte  del  riu.  Al  mismo  tiempo  AnJelol,  liermauo  de 
r,oligni,¡nlettlab«  con  barcas  introducir  socorros  por 
la  laguna  ;  pero  no  tuvo  efecto  alguno  este  ardid . 
nrarreú  el  lance  de  la  batalla ,  pues  ÁjideJot  esca 
iierido  con  muy  (lOcos  i  la  ciudad,  y  los  demás 
dispersaron  en  la  fuga.  Noticioso  Filibcrlo  por  sus 
espías  de  las  fuerzas  que  teoiael  eoemi^o,  determinó 
llar  una  batalla  decisiva, aprovecliindose  con  muulta 
prudencia  de  una  ocasión  tan  oportuna.  Egmoiit  con 
dos  mil  caballos  ligeros  acomete  por  una  parle  ú  los 
franceses :  Ernesto  j  Enrique  de  llrunswiL  por  otra 
con  otros  tantos  coraxas  embistieron  i  Jos  coraceros 
franceses,  y  co»  el  ímpetu  desbarataron  sus  escua- 
drones ;  por  el  frenls  con  el  resto  de  la  L-oliallería  k 
condes  de  Alansfekl,  Viltani ,  Holstein  y  otros  capit: 
nctr  con  igual  ardor  y  ánimo.  La  batalla  fue  suma- 
mente reñida,  no  Uabiéndose  olvidada  liis  franceses 
de  su  antiguo  valor;  pero  al  lin  no  pudieron  sostener 
el  furor  de  los  que  los  ucoin.Mian  ,  y  sd  pusieron  cu 
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tan  precipitada  fuga ,  (juc  habiendo  veoido  i  dar  tt- 
merariamehte  en  su  misma  ínfinteriR ,  causan»  m 
ella  un  borrible  eslr.igo.  A  medien  lados  Ins  infanta 
(.011  cs'a  uíTdida,  y  viíndose  despojados  del  suiillodr 
los  caballos  ,'$e  entregaron  unos  echando  nmni 
tierra ,  otros  huyendo  á  los  bosques  v  detnis  piríjes 
do'nde  podian  esconderse  ,  sÍBuicniIoles  el  alcance  h 
caballería  victoriosa.  Por  toaos  aquellos  campos  do 
se  veía  otra  cosa  que  soldados  fugitivos ,  muertos  i 
heridos ,  que  formaban  un  lastimoso  y  miserable  ei< 
pectúculo.  ElduqnedeNevors.el  principe  de  Conde 
Sanserre,  Vjllars  y  otros  hombres  principales,  sere- 
fugiaron  en  la  Fera ,  y  tos  demás.  Be  derramaron  pM 
otras  partes,  como  sucede  en  una  general  derrou. 
■  ■  nos  liislormdores  dicen  que  murieran  eertí  de 
mil  franceses,  entre  los  cuales  cnentan  ai  <íE' 
condedeTurena  de  Monmorenci,  el  liijo  del  conde 
de  Pompígnan  ,  Clauílio  de  la  Iloctiecliovardv  otros 
muchos.  Juan,duquedeEnguien,  hermaiiodél prin- 
cipe de  Comió,  después  de  haber  dado  ilustres pnií- 
has  de  3U  valor ,  fue  atravesado  de  un  balazo ,  y  h.i- 
biéndole  llevado  al  campo  victorioso,  espiró  tnientru  ' 
le  lucían  la  primera  cura.  Quedaron  prisionerosel 
condestablo  Monmorenci,  ffenenil  del  eiífcito.gu! 
fue  herido  en  un  muslo,  su  hijo  menor,  nompensí^, 
LonguevilI<> ,  Luis  Gonzaga ,  Iiermano  del  doqur  de 
Mantua ,  el  mariscal  de  San  Andrés ,  Rocheoien  f  el 
Itingravc,  coronel  de  los  alemanes.  ^Tatal  Comité  au- 
gura que  fueron  hechos  prisioneros  dw  mil  nnU^ ) 
cuatro  mil  soldados,  y  que  se  tomaron  veíale caíio- 
nes  de  todos  lainafios ,  noventa  banderas  y  Ifcscífn- 
tos  carros  cargados  de  víveres ,  munícíoncí  y  hagajw. 
Esta  victoria  costó  muy  poco  i  los  espariiilcs,áes- 
cepciun  de  la  muerto  de  Beunicur.  Los  heridos  fue- 
ron Mansféld,  Enrique  de  Brunswik ,  Mombríjil- 
gunos  pocos ,  quedando  en  la  memoria  do  todos  loi 
siglos  los  nombres  de  los  que  se  hallaron  en  «la  ta- 
laTla,  unos  por  la'granileza  de  Ii  victoria  yolroipor 
lagraiidezadeladerrOIa.La  infantería llegídcspaü 
de  haberse  Concluido  el  combale  para  tener  parleen 
la  presa ,  va  que  no  habla  participado  de  la  (¡lurii. 
Este  día  lue  muy  goioso  pira  el  rey  don  Felipe ,  J  i 
lin  de  que  quedase  un  eterno  trofeo.  edilicA  en  elM- 
coríalun  niagnílico  templo  con  la  advocación  de  Sao 
Lorenio,  y  un  monasterio  para  los  religiosos  de  Sin 
GerAnhno. 

A  posar  de  la  pérdida  de  los  franceses,  permuieái 
Col¡)jni  eu  la  dcreiiGa  de  la  ciudad ,  sin  dar  señal  il- 
Duna  de  temor.  Su  designio  era  entretener  i  la*  fí- 
Oador^S,  para  que  el  rey  tuviese  tiempo  de Tepanr 
sus  tropas,  con  las  cuates  se  opusieses  los  prD^etK 


,  y  evilase  que  la  Krancía  constemiJi 

ava  "calamidad.  Tenía  su  prindpal 
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esperani'.a  qn  un  escuadrón  de  nobles  que  lii 
troducido  consij^o  en  la  plaza,  tan  amantesf  itli^i" 
á su  rey,  que  estaban  resueltos  ápelexrporétliaiti 
la  muerte.  Entretanto  que  unos  se  lorlificabanyelrB! 
paleaban  con  sumo  esfuerzo,  llegó  i  su  cnOifO  el  "J 
don  Fefipe  con  üonzaga ,  que  miicho  tiempo  aiil« 
haliiu  sido  llamado  do  Italia.  Este,  pues,  erídtitic- 
tjnien  que  se  persiguiese  i  los  vencidos ,  qni  tó* 
sacederi.1  reiizioente  i  los  vencedores ,  y  ane  Mi" 
encaminarse  á  la  capital  del  reino,  ab^imoéljfi^ 
pío  de  los  ingleses,  que  en  otro  tiemp  seipodcñm 
lie  ella ;  que  de  ningún  modo  convenía  dar  IÍ||^V 
los  vencidos  para  qUe  se  rehiciesen,  tina  un*»' 
citarse  de  la  fortuna  que  se  mustrat»  pr^fiál,^ 
roger  el  fi-ulo  de  tan  ilustre  victoria.  Oíros  iMunf 
decían  que  era  opuesto  d  la  disciptinsmUifarfi""*' 


.,_ ,en  lotniéHor  del  reino  ,  lo  qoe  tonbw  jw^ 

sií  había  intentado  infolízmcnio ,  y  dejirse  i''^' 
pabla  Untas  plazas  fdrlídcadas :  que  loque  ífloveim 
era  espugnar  esla  plaia  p^ra  abrirse  un  eami»  íf 
guro  ,  pues  si  se  esponfa  Tncaalamfente,  era;"*'!  ''' 
iiiible  que  perderían  el  fruto  de  lamtWh,!**' 
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enrecerian  coa  udb  torpe  retirada.  Notlcloto  el  Céur 
en  Yuite  del  Suceso  de  San  QuinÜD,  aedine  que  pre- 
stid >i  el  rejr  dOn  Felipe  estaba  yé  en  Paris ,  pera 
creo  ipM  mta  sea  una  ficción  Tulgiir.  Lo  que  ite  siil)e 
coQ  c«rtczB  es ,  '(ue  li^iliícnilo  consultado  á  sii  padre, 
la  respnndií^  este :  qae  dejase  de  pedir  eonüejo  á  un 
boniSrc  reUndn  del  mundo ,  cuando  tenia  cnnsí^ 
Imtoa  nrones  fuertes ,  uufo  dictamen  debía  tomar 
en  lis  cosM  mas  diriciteü.  Pero  et  rey  don  Felipe ,  li 
qsiüM  agradaban  nws  tos  consfijos  Bftguroi  qne  loa 


precipitados,  mandó  estrechar  nui  fuartemeUte  i  Iw 
sitiados  con  la  artilleria  f  con  las  minas.  Hubienda 
sido  arruinado  el  muro  por  tres  partes ,  erabislieron 
los  soldftdos  [>ar  los  brochas  distribuidos  por  aa- 
cioftes ,  d  Qn  de  que  ei  demo  4e  la  Iionra  diese  nuero 
tomento  i  su  emulación.  Los  franceses  no  puitieron 
resistirsu  Ímpetu,  y  rfl  momento  fue  tomada  la  ciu- 
dad. Cottsni  que  su  vM  perdido,  procuró  caer  eitre 
lox  espai^olcs,  temeroso  de  1;  crueldad  de  los  ile- 
manea.  Los  espiifíolcs  que  costodiaban  i  su  beraano 
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'  Aodolol,  M  (lúpcrsaron  para  saquear,  ydeiúndulo 
^  pudo  escapiiKe  por  Ju  laguna  con  increible  Iru- 
t»ÍO.  Los  lubitantes  quedaron  únicamente  cou  vida, 
*  tukaloB  qoe  se  itallatua  armados  fueron  muidlos 
''  friiiioiteroi.  Al  s»queu  de  la  ciudad  se  si(;uiú  el 
i^iudada  (I-j  fortJUcarln,  y  sin  Jilocion  comeuzaron  las 
oaras  con  grande  actividad.  Recibió  el  rer  Enrique 
eu  Coopiegue  lu  noticia  de  utta  y  otra  desgracia, 
]  siD  decaer  de  anime ,  liiio  juular  tropas  de  todas 
lurtes,  coufonl  i  los  nobles ,  y  mandú  que  los  que 
■«Otasen  acudir  fuesen  reducíaos  al  estado  plebeyo 
CMH  «robio  de  au  clase:  redutó  á  toda  costa  un 
PU  numera  da  eaentun»  y  aluaanes ,  y  habiendo 
'^'Higi'Sado  los  estaoos  ganarles  de^  reino ,  impuso 
uiiti  cootribttcioa  pan  loa  gaab»  de  la  goerra,  dispo- 

.  Oleado  coa  gran  dUiseitcia  todos  km  prapsralivofi 
tMcesiiioa. 
H  ny  doa  Felipe  daspoea  que  hubo  íorLificada  i 


San  Quintio ,  entregó  parte  de  las  tropas  al  coqde  ' 
de  Arember^,  y  le  ntanaú  fuese  con  ellas  contra  Cas- , 
telüt,  que  se  lialla  situado  entre  las  lagunas  inme- 
dialaü.Ejecutótíl  Flamenca  intrépidamente  esl4  em- 
presa, y  se  apodera  del  puci>li),  nns  pronto  de  lo 
que  se  Iiabia  creído,  entregándole  Solif  nac  su  uo- 
bernador.  AI  mismo  tiempo  fueron  despedidas  las 
tropas  inglesas,  después  as  haberlas  pagado  su  suel- 
do ,  y  gntificailo  con  ricos  dones  al  conde  de  Pem- 
brok.  Talaran  los  españoles  los  campos,  tomaron. 
mucUos  pueblos  y  castillos,  eutre  los  cuales  se  cuenta 
á  Noyon,  Cauae  y  Han ,  muy  guarnecida  :  J  después 
de  tan  felices  sucesos ,  fueron  enviadas  ui  trapas  á 
cuarteles  de  invierno.  Pasó  Gonuga  de  esta  *ida  i 
la  otT;i  á  mediados  de  diciembre:  fue  varou  iomici- 
ble  en  h  suerra ,  y  muy  amado  del  Císar ;  perq  ha- 
biendo Bii£)  acusado  de  avaricia  y  neneguioo  coo  el 
odio  de  los  españoles ,.  fue  s^paraib  del  gebierua,  f 
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desde  ^luices  solo  uislii  ú  Jos  con^pjos.  ICn  este 
afio  tuvieron  también  los  TiaDceus  Un  desgr^ciaila 
combate  en  clOcéauo,  paos  nuas  na?es  suyas  qoe 
volvyin  do  laFrancUAniárticaj  ricameo te  cardadas, 
cayeron  entre  los  cspañnlrs  ú  laj^li-íis.  I. a  ¡wU'-i  fun 
CEuel  y  la  victurín  costosa  d  tos  vencedores ;  pero 
fue  erando  la  presa. 

A  principios  del  oteHo  murió  en  Roma  don  Juan  de 
ToMo,  Imo  de  don  Fadriquc,  y  creado  cardenal  por 
Julio  llf-  Su  cuerpo  fue  conducido  i  España  j  sepul- 
(odo  cu  el  sepulcro  ile  sus  padres.  Tuvo  por  sucesor 
en  el  arzobispado  de  Santiago  á  don  Gaspar  de  Zú- 
ñiga ,  que  viviú  poco  tiempo :  y  después  a  don  Pran- 
cuco  Blanco ,  prelado  de  escelentes  virtudes  ,  que 
leadquirjcron  una  inmortal  niemoría.  Hácin  lines  del 
■DO  muriii  Bona  EUrorcia ,  do  Ara^^on ,  mujer  que  fue 
dflSi(;i>.inundo,rcy  de  Polonia,  la  cual  dej A  oscure- 
cida su  Tama  por  su  poca  lionestidaí] ,  como  lo  aQr- 
man  los  liistoriadores  italianos.  Nombrú  por  herede- 
ro de  los  principados  de  Rosana  y  Bari  á  don  Felipe, 
i  quien  babia  ayudado  con  dinero  en  la  guerra 
coa  el  pontilice ,  y  dejó  en  otras  personas  los  deuids 
bienes.  En  este  mismo  año,  y  en  el  dia  de  su  naci- 
miento Tulleciú  de  una  anoplc^iu  el  rey  (Ion  Juan  de 
Portugal ,  á  los  ciiicusnia  y  cmco  de  su  edad ,  con 
Rrbn  sentimiento  de  lodo  el  reino ,  pues  ralló  cuando 
BU  »ida  ira  mas  necesaria  -i  la  felicidad  de  Portugal, 
"  asi  por  su  moderado  uobierno  y  baenas  costumbres, 
cotno  por  la  tierna  edad  conque  dejaba  ú  su  nieto  y 
heredero  don  Sebastian,  que  solo  tenia  tres  años. 
Fue  sepultado  con  regia  pomBa  y  aparato  magnilico 
•in  la  capilla  mayor  del  monaswio  de  Bolón ;  prínci'- 
pe  verda  llera  me  ote  piadoso  ylitaral.  Solicitó  la  erec- 
ción de  lus  obispados  de  PorUl^c,  I.eiria  t  Miranda 
con  [leneplácito  del  ponlirice.  BlUQeó  tnuclios  Inspi- 
toles  y  conventos  de  uno  j  oír»  sexo  en  Portugal  y 
en  las  provincias ,  y  les  dió  cnvoeas  rentas.  Fundíi 
la  universidad  de  Coimbra,  doténdola  con  treinta 
milcseudos,  como  lo  alirmtkVBfcoitcelos,  yprocurd 
atraer  d  ella  con  ventajosas -condición  es  á  lo»  profe- 
sores  mas  célebres;  y  BntlHMnte no  omitió  gasto  ni 
Cuidado  alguno  en  beneOtío  ile  la  religitm  y  de  las 
letras.  , 

CAPITUIX)  VIH. 

Rocnperan  los  rranceses  el  puerto  ilc  Calaiü.  Célebre 
derrota  que  pailecieron  en  Gravdinas.  (iuerra  ücl 
Pjaraonlc.  El  emperador  don  Fernando  es  curonadi) 
en  A[|uisgrBn. 

Kn  tiempo  del  roy  Eduardo  III  lomaron  los  ingleses 
i  loe  Iranncses  la  ciudad  y  puerto  de  Calais ,  situada 
en  la  costa  de  Francia ,  en  la  parte  mas  cercana  í 
Inglaterra ,  y  la  poseyeran  por  espacio  de  doscientos 
aüioa,  sin  mas  deredio  que  el  de  la  fuerza.  Deseaban 
todos  los  franceses  recobrar  esta  imporütnle  plaza; 
paro  era  mas  fácil  empresa  desearlo  que  esperarlo, 
eaando  se  hallaban  tan  disminuidas  las  fuerzas  de  la 
Fnncia  con  tantas  perras.  Mas  habiendo  vuelto  de 
lUltH  el  dnqne  de  Guisa  y  nombrddole  el  rey  por  su 
vicario  con  amplísimas  lacullades,  sacó  las  tropas  il 
campaña  en  el  mas  ripuroso  tiempo  del  año ,  y  cuan- 
do menos  se  pensaba,  y  ganóla  ciudad  y  los  cas  li  Nos 
con  increíble  grestezn  y  con  igual  valor  el  dia  ocho 
de  enero  del  anodelSSS.  Tan  caro  costó  .ílu  suspi- 
cax  nación  inglesa  rl  haber  rehusado  el  amilto  que 
el  Tej  don  Felipe  la  ofreció  en  tiem[tn  oportuno, 
"nnnbien  se  apoderó  entonces  ile  Guiíis  con  sn  forta- 
Iffa ,  la  que  después  arrasaron  los  franrosM,  por  no 
confiílentrla  útil  &  sus  designios ,  y  pusieron  tmlo  su 
cbnalo  en  fortificar  á  Calais  y  asegurarla  con  una  po- 
derosa Buarnicion.  El  áuijue  da  ISovers  recobro  al 
rafsmo  tiempo  con  mui-ha  intrepidez  algunas  ciuda- 
des de  poca  importancia,  que  antes  habían  sido  In- 
ntadas  por  los  españoles.  Habiendo  juntado  las  tropas 
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tevautanilo  una  Irinchcia  desde  la  laguna  b 
loso,  y  consiguieron  espugoarla  á  cosía  de  mudu 
trabajo.  Pero  Strozzique  se  halló  en  esta  tn^iresa, 
r;i)i!  muerto  di'  un  balu^u  ;il  tL''ni|io  que  recunocji 
di.'sde  cerca  ta  abertura  del  muro ;  fue  vanm  no  nwr 
nD:>  grande  que  desgraciadoun  las  co.sas  de  b  goein. 
Combatía  Monluc  el  castillo  de  Arlonijue  eilafni»».. 
mediailo;  pero  su  guarnición  le  pego  fuego,  eia- 
pindosc  por  una  puerta  escuaada.  Uicnlras  láatBd 
mariscal  de  Tliermcs ,  gobernador  de  Calais,  peDtftn 
con  un  fuerte  escuadrón  en  Flandcs  por  la  parte  qu 
mira  al  mar.  I.os  historiadores  vsrian  en  el  número 
de  las  tropas ,  en  cuyo  vicio  cayeron  también  h»  an- 
tiguos mas  célebres,  refiriendo  diverso  número  de 
soldados  en  una  misma  espedicion.  El  que  roenoi 
dice  que  se  contaban  bajo  de  sus  banderas  seis  mil 
infantes ,  y  mil  y  quinientos  caballos.  Con  estas  triH 
nas  tomo  y  incendió  á  Bcrgopion  y  Dunkeroae ,  y 
llegó  hasta  Nieuport  con  mas  audacia  que  pniaendt, 
entre  tantas  presidios  de  enemigos.  Talo,  iainji 
y  robó  sin  distinción  alguna,lodo  cuanto  enconliui 
en  su  marcha ,  y  nada  quedó  libre  del  estrago  d«  b 
guerra. 

El  rey  don  Felipe  para  no  dejar  impune  cita  Lult- 
cía ,  mandó  id  Saboyano  que  marchase  prontameaU 
enn  tropas  á  Naniur,  alinde  entretener  ú  Guisa,  y 
impedirle  oue  juntase  sus  tropas  con  las  de  TlieroM, 
y  además  hizo  que  saliese  ut  encuentro  del  laiiOH 
Tbermns  el  conde  Ej^mon,  célebre  por  sus  anterio- 
res ha7.añas  y  por  la  victoria  que  recientemente  li^ 
bia  ganado.  Kstc,  pues,  junbindo  prontamente  us 
cuerpo  que  se  componía  de  diez  mil  infantes  y  cabi- 
llos, le  condujo  contra  los  franceses,  embaraza JM 
con  el  botin ,  y  que  se  retiraban  á  lugares  seguros 
Tliermes  se  apresuraba  cuanto  le  era  posible  pin 
llegar  á  Calais .  teuieado  verse  tn  la  indispensaUa 
necesiilad  do  pelear.  Pero  el  Flamenco  ecliando  porofl 
atojo  con  su  ejWcilO,  yliabiónilnse  dejado  la  artille- 
ría para  acelerarla  laarclia,  le  salid  al  encuentro  el 
el  camino  cerca  dftGraveÜMS,  y  le  provocó  ron  !■ 
trompetas  á  la  bulalli.  No  decavó  de  dnimo  el  Fru- 
nces, aunque  su  veia  sorpeeadálo,  y  ordenó  sus  tro- 
pas en  la  misma  coata^  daftudieiiilo  ol  ala  deredu 
con  d  mar,  la  ízquionta  coh.Ios  carros  de  los  bogajai 
y  las  espaldas  coa  ol  ría.  At.  Colooó  la  artillería  ea  II 
Trente ;  y  como  el  FlaaMiMO  carecía  de  ella ,  para  re- 
L'onipesar  esUi  falta  naadé  á  la  caballería  acomtlH' 
por  medio  d«  sm  fotgos,  si:i  qiiela  aterrase  ele»- 
trago.  [.oe  fftmecMS  no  tuvieron  tiempo  para  hacer 
segunda  descarga  por  la  iwceaidad  de  recliazar  á  loa 
llamencos.  Iba  [wr  cabo  de  estos  Beunicur ,  de  loi 
españoles  Carvajal ,  y  de  los  alemanes  llíldenun, 
cuyo  ímpetu  sostuvieron  los  franc<:Ers  con  igual  w- 
dory  ánimo;y  les  forzaba  á  pelear  ¡a  trépida  lueilf 
el  verse  privados  do  la  nspciranza  do  ponerse  en  fugl. 
No  se  presentaba  á  In  vista  nía  los  oídos  cosaalgflU 
que  no  fuese  liorríble  y  espantosa,  mexclf ndsM kf 
clamores  con  las  eihortaciones ,  el  raido  delasa^ 
mas,  las  muertes,  lus  heridas;  y  los  generales  nHl> 
aconsejaban  y  mandaban,  sino  nue  peleaban  IudMM' 
y  se  csponia'n  á  los  peligro.*.  Mataron  i  EgnMlT 
caballo,  pero  habiendo  montado  prouUmCBltV^ 
otro,  exliortiilm  con  la  voz  y  con  el  eíen^  tM^ 
suyos  ala  victoria.  Entretanto  nue  peleaban  cmgrt*' 
ferocidad,  llegaron  li  la  costa  diez  navios  ingleaeftgl 
oyendo  el  roído  de  la  batalla  ,  se  acercaron  a  li  iPr 
del  rio ,  y  dispararon  de  improviso  su  arlilleria  sMH 
los  franceses  por  las  espaldas,  haciendo  en  eMfsfel^ 
rible  eslngo.  Finalmente,  rechazada  )■  calwljjtf' 
con  su  eomandaiiteVíllabon, acometieron  tosojWi" 
cíanos  ú  la  infantería ,  destitoido  de  aquel  cuaHotT 
mas  bien  fue  una  carnicería  que  nna  pel«i.  E"*? 
biitallase  dice  que  murieron  cerca  de  dosatSaeH* 
enemigos ,  y  con  la  reatante  multitud  da  eltai  •*  *■■ 
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cmtámt^nífí  I«i  labradles  ^«e  aeiiáiermi 
eapuW»  y  esUhaá  muy  irnta^U»  por  hñ 
i4és  ^6  Jes  iMlMan  iMcho  padecer  m  fra»*- 
Otroe  machos  de  «Um  ftieroB  Bumei|$filea  en 
■w  ilel  Baryen«inisdelo6  euales  tíberta»- 
«ointos  ioBln^eaes ,  qae  taala  ayudaron  á  la 
víelona^  y  loa  oondmeroa  á  Landres  como  en  trían» 
la.  Owaáó  psialoBeiD  Thermea ,  herído  en  la  caheaa, 
y  iamhÍBB  Yillahon^tfue  mandaba  lacabaHería,  Ane* 
nklo«  SeaaMnt y  Menvittefs  y  otrea  nobles ,  y  Imo 
mil  aflildados.liOa  pocos  qae  seliabian  escapado  de  alH 
cayeron  en  las  manoe  de  las  mujeres ,  qae  entre  las 
injurias  y  maldiciones  les  harám  pagar  con  el  hierro 
Ja  peaa  oe  sos  rapiñas;  y  de  este  modo,  de  tantos 
milnras  de  bombns ,  apenas  quedé  uno  aok>  ^e 
iBwnat  k  mwjia  4le  la  derrota.  De  loe  veneedores 
nHBrieroo  qoínienloe,  entre  los  qae  fiíe  contado Pe)e, 
flanamco ,  y  etráa  nebiea  en  corto  número.  La  arti- 
laria,  ka  bandera»  y  los  bagajes,  todo  fae  tomado  y 
iwobe  presa  del  vencedor. 

Esta  batalla  acaeóida  el  día  trece  de  jalio,  afligió 
•m  ^«B  á  la  Francia,  que  ya  se  habia  reparado  algon 
tanfeOy  y  cansada  el  rey  oe  la  guerra,  se  inclinó  á 
adanílár  cmdeaquieracondicioues  de  paz.  Comenzó  á 
da  «dki  Crístiema ,  madre  de  Carlos ,  doqne  de 
I  j  ^pun  iMb»  venido  á  Perona  con  deseo  ¿e  ver 
<hi|a,  acompañándola  el  obispo  de  Arras.  Para, 
sns  disposiciones ,  envió  al  cardenal  de  Lo- 
I  el  preteato  de  obsequiar  á  aqoella  princesa. 
Bnapoea4e  cmnpKr  anos  y  otros  coa  las  reciprocas 
alMiüa— B  de  reapeto,  eittraron  en  conferencia ,  7 
mrtne  otraaesMÍ^  dijo  el  obispo  de  Arras ,  qae  ae  do- 
lía mHMám  da  la  snorte  de  la  Francia,  na  tanto  por 
varia  aonmeUda  -éto  los  armas  exlnÁyeraa,  ovenfto 
las  diacardias  de  la  religión ,  paes  la  berejía  de 
liba  oméiendo  entre  los  bolnbres  mas  üos- 
^y  que  ai  na  se  aondia  á  este  mal  con  prontosj 
aeea  aemedioa,  se  arrepentiria  el  rey  de  so  negh- 
Hanuia  cuando  ya  todo  estuviese  perdido.  El  carde- 
nal de  Lorena ,  qOe  no  perdia  la  menor  ocasíMi  de 
oprimir  i  las  pnaoipales  del  partido  oeotrario,  se 
kM  de  tarona,  y  mó  onenta  al  rey  mny  por  menor 
de  laéo,  previniéndole  que  Andelot  era  el  candülo 
de  laa  sectarioa.  No  es  posible  referir  la  ira  qne  se 
«■candió en  el  ónkno  del  rey ,  que  era  muy  amante 
f  celeaede  la  verdadera  religión.  Hizo  Mamar  á  An- 
MoC,  y  oofffesando  este  rntréfádümente  su  creencia, 
mandó  laego  ponerle  en  prisión,  y  descubrió  qne 
jiabiaotfoa  mlMlios  inCdonados  de  la  misma  peate. 
^  aquí  comeoBó  á  fortificarae  y  crecer  cada  dia  mas 
el  poder  de  ios^Gniaaa ,  á  quienes  el  rey  amaba  mu- 
flió, viéndose  Hbres  de  sus  émulos  Monmorenci  y 
43eti^  qoe  «taban  prisioneros ,  y  Andelot  procesa- 
do. Fipalmenile ,  dividida  en  partidos  la  corte ,  y  1e- 
manda  nnevo  iémento  sus*  recíprocas  enemlsladeB, 
prodnferon  eslaa  la  centella  que  por  Un  largoláempe 
4tenaó  á  todah  Francia  con  aangrientaa  guerras. 

Entretanto  qoe  los  magnates  peleaban  interior- 
manle  eon  sua  manejos  para  arrojarse  unes  á  otras 
de  la  autoridad  ydel  favor,  centinuaba  la  guerra  en 
dftmraas  parajes ,  aunque  con  languidez  y  tibieza, 
par  la  ftfita  de  foerns ,  espedalaaente  en  Cárcega, 
donde  no  sucedió  cosa  algana  de  importancia;  pues 
ni  tos  tranoeses  enviaban  socorros  algunos  por  la 
YOOíaDte  éalamidad  que  padecían ,  m  los  genoyesas 
podían  aapwtar  los  gastos.  No  obatante ,  para  alejar 
CMOto  laera  posMe  la  ganrra  que  les  amenazdM 
«on  bw  ^rrerias  qoe  por  el  mar  'baoian  los  franoa- 
aea. enviaran  á  Córeega  á  Geiónino  Londronio  con 
media  leg^n  de  alemanes.  Pero  Joidan  4)rBmo,  geae- 
Tdl  da  los  üpanceaes ,  aunqae  no  se  atrevía  á  empren- 
der caaa  alguna  á  campo  desoid>ierto ,  porque  se  lo 
impedia  la  faltada  faenas,  con  todo  aso  procuraba 
«onaaraard^tt  BaniÜMno,  donde  se  babia  retirado,  y 
manienaiaoea  k  dafmaivapuam  lacii^irdanoalgmio. 
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fin  el  Moneóla  se  rednda  ia  gnam  á  talar  y  sa- 
f>arpnabloa,aslandoBiuyamortignada  parla  misma 
ea«a^  y  por  hi  debilidad  ó  deaidia  de  los  ospaüolea; 
pesa  con  la  Megada  del  dn<foe  de  Sesaa,  volvió  á  en- 
eendsrse.  Gs(e,  paea ,  bebiendo  jnaÉado  tm  poderoso 
ejército,  acametió  y  espnmió  á  Contal,  ciudad  bien 
gnaioeeida  al  pié  éa  ios  Alpes ,  y  deatm^  sus  fortín 
ncacaenea ,  j  con  gran  cantidad  de  trí^  qne  sacó  de 
alM,  sacoETió  la  necesidad  de  Foesafio  yCani.  Dea- 
pnes  de  osla  se  opadetó  ftcüsMnte  de  Moncalvi ,  y 
Peacara  da  Rnpiviaa ,  que  tiempo  antes  bebían  fortí-^ 
flcaio  laa  franceses.  Deade  alli  marcbó  C4»  todas  los 
trepas  ti  territerio  dB  Casal ,  y  foe  asolado  con  todos 
ios  ealragDs  de  hguerra.  Como  00  era  lÉcil  tomar  la 
ciudad ,  que  se  bailaba  guarnecida  con  mueba  tropa 
y  fuertes  mnmllae,  farüficó  á  San  Martin,  y  poniendo 
en  él  «na  gmmicion ,  conaiguió  qoe  loa  casalenses 
■a  Midieaen  aMwerse ;  y  para  eatrecbarioe  mas,  tomó 
finaimante  á  Pomcre  en  el  mismo  territorio.  Pero 
domo  apretasen  las  lirios  y  Inelos ,  y  no  fuese  posible 
permanecer  mas  tiempo  á  campo  deacnbierto,  se  re- 
tiró Con  sus  tropas  a  onartalea  de  invieroo.  En  la 
Eottanta  buba  tsanbien  aparatos  ét  guerra ,  y  todos 
los  movimientos  se  redujeron  á  auameeer  las  plazas, 
preaenir  las  armas,  y  bacer  a^nnas  presas :  esta 
dÍBOQrdia  se  compuso  en  iirevn  tiempo  por  la  media- 
ción de  Cosme,  «n  cuyo  obsequio  concedió  el  rey 
don  Felipe  la  paz  al  duque  de  Ferrara,  bajo  de  cier* 
tas  condiciones ,  siendo  la  principal  el  renunciar  á  la 
alianza  del  poatiice  y  del  Francés,  fin  el  mismo  es- 
tado aa  bailaban  las  cosas  de  Toscana.  Telamón  y 
Castülon  fueron  tomadaa  á  los  iranceses  por  las  fuer^ 
zaa  eap» iíolas  y  ilarentínas ,  al  mando  de  les  genera- 
lea  l^üelia  y  Leiva. 

Eairetanlo  don  Fernando,  liermano  de  don  Garlos, ' 
fne  deolanda  amparador  Céaar  Augusto  por  los  elec- 
tores, congregados  en  la  igleaia  de  San  iartolomé  de 
la  ciudad  líe  Francfort,  con  grande  aplanso  y  regocijo 
de  loe  que  se  hallabaB  presentes.  Partió  (tesde  alli  á 
Aquiagran,  acompañándole  los  principes  de  todahí 
Alemania,  y  reeibió  en  aqnelacwdad  solemnemente 
la  diadema  del  imperio  con  increible  alaría  y  gozo 
de  toda  hi  nación.  Sola  el  pontíflee  lo  llevó  á  mal, 
coma  si  enaste  becbo  se  bubíesen  violado  los  anti- 
gaos derechos  de  ia  Santa  Sede ,  y  mientras  yi  vio  no 
casó  de  melamar  oontra  esta  inaogoracion  como  vi- ' 
cioea;  pare  no  se  biso  aprecio  de  sns  miejas,  y  los 
deméa  Césares,  siguiendo  el  ejemplo  de  don  Fer^ 
nando,  se  aparUron  en  estode  las  ideas  de  los  papas. 

Per  eale  tiempo  causó  terror  y  daño  en  las  costas 
de  Italia  la  armada  otomana,  mandacbi  por  Gara- 
]instafi,qne  ae  oamponia  de  ciento  y  veinte  galeras. 
Loa  que  gobernaban  á  Nácoles  después  que  el  rey 
don  Felipe  llamó  al  duque  ae  Alba,  no  Inbian  proveí- 
do anfiaentemente  á  la  seguridad  de  fes  poeblos, 
aunque  cada  día  crecían  los  mmoresde  la  venida  del 
Tureo.  Ocba  diae  antes  que  eatos  bárbaros  arribaaen 
á  aqnoilaa  costas,  entró  en  la  ciudad  el  nuevo  virey 
Manrsane,  y  loa  naturales  intimidados  de  la  insolen- 
cia muitar,  habia  rehusado  admitir  la  guarnición 
Bsnmola.  En  medio  de  tan  ver^nzoso  desctiidOy 
dcmlalian  las  tureos  el  cabo  de  Mioerva ,  y  navegan- 
do á  Ja  derecha,  acometen  -d  amanecer  á  Maesa  y 
«piimeB  á  BUS  habitantes ,  qne  ae  hallaban  sumergi- 
dos en  el  snena.  Pasan  desde  alli  á  Sorrento,  ^bioo- 
do  miiarto  á  unos  pocos  que  liabiui  tomadoras  ar- 
HU»,  y  41^0  f  otro  pueblo  ftieron  saqueados  á  vista 
de  los  napohtanoa,  quedando  «antivas  cuatro  mil 
peraenas.  Atmaesaren  deapues  el  golfo  de  Nápo]es,y 
echando  las  áncoras  en  Elva,pisrmanecieroniallf  una 
noche  entem ;  mas  no  se  atrevieron  i  emprender 
caaa  alguna  centra  aquel  pueblo  que  estaba  defen- 
dido eon  mía  poderuaa  guarnición:  tampoco  hie^ 
ron  diAo  alguno  en  las  costas  de  la  liguría ,  porque 
los  genavasea  los  aptaMsaron  con  una  gran  cantidad 

i8' 


4i2  ■iBLumo*  M 

de  dinero.  Sintí^nlo  esto  macho  los  franceses,  paes 
ya  que  nopudiesea  recobrar  á  Génora  á  costa  de  loe 
turcos ,  desealiSn  á  lo  menos  que  moviesen  guerra 
en  aguellM  costas  para  alejar  del  Piamonte  las  armas 
españolas*  Pero  Mustafá  habiendo  reparado  su  arma- 
da en,  la  costa  de  Provenza,  corrió  á  la  isla  de  Me« 
norca ,  y  aunque  intentó  envaoo  tomar  á  Puerto- 
Mahon ,  se  apoderó  á  viva  fu)Brza  de  la  cindadela  de 
iamna,  á  pesar  de  la  valerosa  resistencia  de  los  habi- 
tantes que  le  mataron  euatroiclentos  liombres.  Con- 
cluida esta  espedicion ,  dio  la  vela  hacia  el  Oriente 
'Con  tos  cautivos  y  la  presa  que  habia  hecho  á  prínci- 
,piós  del  mes  de  julio  sin  que  fuesen  capaces  para 
«letenerle  los  halagos  y  promesas  del  embajador 
francés. 

También  causó  temor  y  miedo  en  este  año  á  la 
provincia,  de  Bretaña  la  llegada  de  las  armadas  ene- 
migas inglesa  y  flamenca.  Derramáronse  al  saqueo 
las  tropas  navales,  y  lo  llenaron  todo  de  terror  y 
confusión;  pero  habiéndolos  acometido  repentina- 
mente Kersimont ,  noble  breton ,  con  un  pequeño 
.cuerpo -de  gente  cuando  mas  descuidados  estaban, 
mato  á  algunos  de  ellos  y  obligó  á  (os  demás  á  reti- 
rarse á  las  naves  abandonando  la  presa. , 

En  el  África  se  hizo  la  ffuerra  desgraciadamente 
«n  este  año  por  la  temeridad  del  conde  de  Aleándote. 
Habia  pasado  á  Oran  el  ejército  reclutado  en  Anda- 
lucía para  tomar  venganza  de  los  moros  que  antes 
acometieron  á  aquella  nlaza;  y  habiendo  invadido 
con  grande  esfuerzo  á  Quiza  ienitana,  ciudad  de  la 
Maurirania  cesarieqse,  que  en  ios  tiempos /posterio- 
res se  llamó  Mostegan,  situada  en  la  rioera  oríentol 
del  rio  Ifaluc,  estanído  ya  muy  próxima  á  ser  tomada, 
acudió  Asan  de  Argel  con  muchas  tropas  para  so- 
correr á  los  sitiados.  Viendo  don* Martin,  hijo  de 
Alcaudete ,  el  peligro  que  les  amenazaba  Si  insistían 
en  la  empresa ,  aconsejó  á  su  padre  que  sa  retirase  á 
Oran  honrosamente.  Pero  el  viejo  arrebatedo  de  la 
ira  respondió:  «No  hemos  venido  aquí  para  volver 
«las  espaldas,  como  hacen  los  cobardes  apenas  han 
»visto  al  enemigo.  Por  lo  que  á  mí  toca,  estoy  firme- 
»merite  resuelto  ó  á  ganar  una  ilustre  victoria  del 
«enemigo,  ó  á  morir  en  la  pelea,  concluyendo  con 
»un  honroso  ün  los  últimos  dias  de  la  vida.  Acuér- 
»date  tú  del  valer  de  nuestros  antepasados ,  y  pro- 
j>cura  morir  gloriosamente ,  y  tomando  venganza  del 
3>eneinigo. »  Animado  de  esta  suerte  aquel  forttsimo 
capitán ,  mas  deseoso  de  una  muerte  honrosa  que  de 
la  vida,  ordenó  sus  tropas  en  bateíta,  y  haciendo 
luego  la  señala  se  trabó  la  pelea,  que  verdaderamente 
fue  atroz  y  sangrienU.  Los  españoles  fueron  al  fin 
oprimidos  por  la  multitud  de  los  enemigos;  la  mayor 
parte  quedó  muerta  en  el  mismo  sitio  donde  pelea» 
ron;  y  casi  todos  los  demás  fueron  hechos  prisione- 
ros. El  gobernador  Alcaudete  no  menos  fuerte  en  las 
palabras  aue  en  la^  obras ,  murió  en  la  batalla ,  y  su 
nijo  ouedo  prisionero  con  la  artillería  y  bagajes. 

Falleció  en  este  año  don  Juan  Girón,  hermano  y 
sucesor  de  don  Pedro ,  el  día  de  la  ascención  del  Se- 
ñor ,  que  segpn  el  cálculo  cronológico  (porque  en  él 
varían  los  autores )  cayó  el  dia  diez  y  nueve-  de  mayo; 
varón  ciertemento  admárable  por  su  piedad  é  inocen- 
cia de  costumbres.  Edificó  un  grandioso  templo  en 
Osuna ;  fundó  su  universidad ,  y  la  doto  C09  reqtas 
suficientes,  habiendo  obtenido  para  ello  bula  del 
papa  Paulo  Tercero.  También  edificó  un  hospital  y 
cuatro  monasterios ,  dos  de  los  cuales  dice  un  autor 

3ue  fueron  fundados  por  doña  Mark  su  mujer,  hija 
el  duque  do  Alburqperque.  Dejó  muchos  h^os ,  y 
fue  heredero  de  sus  estados  don  Pedro ,  á  quen  en 
los  años  siguientes  honró  el  rey  don  Felipe  con  el 
titulo  de  duque.  En  el  año  anterior  murió  también 
don  Antonio  de  Ponseca  que  habiendo  renunciado  el 
obispado  de  Pamplona  se  retiró  á  Toro  llevado  del 
amor  de  la  vida  eoiit#ia.;  pero  por  su  probidad  le 
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sacó  de  allí  el  rey  don  Felipe  y  le  nombró  presad 
del  consejo  de  Castilla ,  en  cu]^  dignidad  le  socedle 
don  Juan  de  Vega ,  virey  de  Sicilia.  Murió  taiiib¡e& 
el  mismo  año  don  Juan  Silíceo ,  arzobispo  de  Toledo, 
y  mandó  le  enterrasen  en  el  templo  ael  colejgio  ds 
doncellas  que  él  mismo  habia  edificado.  Sucedióle  sa 
la  silla  arzobispal  fray  Bartolomé  de  Carranza,  éA 
orden  de  Santo  Domingo,  varón  de  gran  doctnaa. 
Por  este  tiempo  se  descuwió  peste  en  Murcia,  des- 
pués* en  Valencia,  y  finalmente  en  Bnrgos,  la  que 
por  espacio  de  algunos  años  causó  grandes  estragos 

CAPITULO  IX. 

Preparativos  de  guerra  de  los  reyea  de  Espam  ;  ét 
Franda.  Comiénzase  á  tratar  de  la  paz,  j  no  tfeae 
efecte.  Muerte  del  emperador  Carlos  Quiate  7  destt 

.  dos  hermanas  dona  María  y  dona  Leonor. 

Poa  este  tiempo  se  ocupaban  los  revés  en  jantv 
tropas ,  como  si  en  una  sola  batalla  liuníesen  de  de- 
cidir todas  sus  discordias.  Por  todas  partes  haciu 
grandes  reclutas,  y  ios  demás  preparativos  de  los  dos 
ejércitos  eran  Un  estraordinarios,  que  parece  íb- 
creíble  lo  que  sobre  esto  refieren  los  autores.  El 
Francés, puso  cerca. de  Amiens  su  campo,  adonde 
acudieron  muchos  grandes  y  nobles.  ElÉspanol  ha- 
bía puesto  el  suyo  en  Dulens ,  que  estaba  cercano ,  y 
vino  con  el  duque  de  Alba  la  principal  nobleza  & 
España  é  Italia,  de  Alemania  los  principes  de  Brons- 
wik,  Enrique  y  Erneáto,  el  teniente  del  elector  <te 
BrandembuTfio ,  y  otros  ilustres  varones ,  acompuir 
dos  de  mucnas  tropas ,  y  finalmente  Egmont  t  el 
principe  de  Orange  con  el  ejército  flameneo^y  algn- 
nos  grandes  de  Inglaterra.  Eran  generalísunoe  d 
duque  de  Guisa  y  Filiberto  de  Saboya.  Uno  y  obro 
-  fortificaban  su  campo  con  mucho  cuidado ,  y  aei^ 
cían  algunos  pequeños  choques ,  que  iban  bacifiído 
concebir.esperanza  de  la  principal  victoria,  pero  «lo 
intención  de  venir  á  una  lormal  batalla  entre  losdoc 
ejércitos  \  porque  e¿to  solo  era  un  artificio  con  fM 
los  príncipes ,  amenazando  una  grande  guerra,  sue- 
len coQseguir  las  ventajas  de  una  pas(  cierta.  En  este 
estado  de  cosas  volvió  otra  vez  Cristiemo  á  hactf 
mención  de  ella ,  porque  conoda  muy  bien  que  les 
principes  estaban  inclinados- á  abrazarla,  cada  uno 
por  su  propio  interés.  El  Saboyano  intentaba  por 
medio  oe  las  condiciones  de  la  paz  recuperar  sos 
dosainios,  do  que  le  habían  despojado  los  franceses, 
ya  que  no  tenia  esperanza  de  conseguirlo  por  las 
armas.  El  rey  Enrique  debilitado  con  las  anterions 
pérdidas,  aborrecía  Ja  guerra,  y  juzgaba  útil  coa- 
cluirJa,  aunque  fuese  con  alguna  condición  gravosa, 
y  por  otra  parte  deseaba  mucho  reprimir  en  sos 
principios  las  discordias  de  reli^on  que  se  babiaB 
suscitado  en  Francia.  El  rey  don  Felipe  pors^Gari^ 
ter  era  inclinado  á  la  paz  y  temía  que  si  se  avento- 
raba  muchas  veces  á  la  inconstancia  de  la  fortoai 

gerderia  los  dones  que  antes  habia  recibido  de  ella. 
>e  este  modo  aunque  cada  uno  tenia  distintas  miras, 
conspiraban  todos  al  negocio  de  la  paz.  Finalmeote, 
por  medio  do  los  plenipotenciarios  resolvieron  ajus- 
taría, y  renunciar  seriamente  á  sus  disensiooes, 
cansados  ya  de  una  guerra  tan  larga ,  y  qué  parecii 
haberse  hecho  hereditaria. 

Por  esta  causa  se  procuró  cuanto  antes  poner  es 
libertad  i  Monmorenci  y  su  hijo ,  ¿  quienes  aigtuMM 
autores  afirman  que  el  rey  don  Felipe  se  la  coocedid 
gratuitamente,  y  después  fueron  también  pnestoe 
en  libertad  los  demás  prisioneros.  El  rey  de  Fraacia 
nombró  por  sus  ministros  para  las  coiuerenciasde 
la  paz  á  Monmorenci ,  al  cardenal  de  Lorena ,  al  bm- 
riscal  de  San  Andrés,  á  Morvillers ,  al  obispo  de  Or- 
leans ,  y  ¿  Aubespine  su  secretario ;  y  por  parte  del 
rey  de  España  concurrieron  el  duque  de  Alba ,  Rui- 
Gómez ,  el  príncipe  de  Orange ,  Perenoto ,  obispo  de 
Arras ,  y  Vigli,  jurisconsulto  célebre,  todos  iiombreí 
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de  esperiencia  y  madaro  consejo.  Estos,  puos,  se 
juBt&ron  en  un  castillo  del  territorio  de  Gambray ,  y 
comenzaron  á  tratar  de  las  condiciones  con  interven- 
cioo  de  los  embajadores  de  la  reina  de  Inglaterra  y 
del  Saboyaao.  Parecióles  conveniente  disolver  los 
ejércitos  que  estaban  cercanos,  para  evitar  toda 
ocasión  de  pelea ,  y  para  que  por  la  temeridad  de  los 
soldados ,  á  quienes  desagradaba  la  conclusión  de  la 

rerra ,  y  el  verse  despedidos ,  no  se  descompusiese 
paz  á  que  todos  aspiraban ,  pof'que  no  hay  cosa 
algana ,  por»  pequeña  que  sea ,  que  muchas  veces  no 
pueda  eausar  un  gran  trastorno  en  los  negocios  mas 
importantes,  aun  contra  toda  esperanza.  Trabajaban 
toaos  en  este  asunto  con  mucho  ^usto  y  satisfacción 
de  los  reyes ,  cuando  por  la  pertinacia  de  los  ingle- 
ses en  reclaniar  el  puerto  de  Calais ,  faltó  poco  para 
oue  se  desTaneciese  todo.  Pero  á  los  reyes  que  tanto 
deseaban  concluir  la  paz,  no  les  pareció  detenerse 
en  este  escollo ,  sino  dejar  este  incidente  para  mas 
adelante. 

Habiendo  resuelto  dilatar  este  punto  hasta  princi- 
pios del  año  siguiente .  llegó  mientras  tanto  la  triste 
nueva  de  la  muerte  del  emperador  don  Garlos  en  Es- 
paña^ y  se  turbó  con  el  llanto  la  alegriade  la  paz, 
que  estaba  próxima  á  establecerse.  De  esta  suerte 
suelen  mezclarse  en  la  condición  humana  las  cosas 
tristes  coa  las  alegres,  alternando  la  fortuna  con  las 

Srosperidades  y  desgracias.  Los  dos  años  que  prece- 
ieron  á  su  muerte ,  se  habia  dedicado  enteramente 
i  aplacar  á  la  divina  Magestad ,  y  ^iso  que  en  vida 
se  te  hiciese  el  funeral,  a  que  asistió  él  mismo ,  ves- 
tido de  luto.  Mezclado  con  los  monges  que  cantaban 
el  oficio  de  difuntos ,  rogó  por  su  eterno  descanso, 
como  si  ya  Imbíese  salido  de  esta  vida ,  acompañán- 
dole lús  circunstantes,  mas  con  sus  lágrimas  que  con 
sos  voces ,  y  puesto  de  rodillas  ^  encomendó  numil- 
demente  su  alma  al  supremo  Cnador  de  todas  las  co- 
sas. Llevado  desde  la  iglesia  á  la  celda  entre  las  ma- 
nos de  sus  criados  llorosos  y  afligidos ,  comenzó  al 
día  siguiente  á  sentirse  muy  decaído.  Habíanle  cesa- 
do los  dolores  de  la  gota ,  pero  retrocediendo  al  vien* 
^  este  cruel  humor,  vino  á  parar  en  tercianas. 
Procuraron  ios  médicos  cortárselas  con  dos  sangrías, 
.  mas  todos  sus  cuidados  fueron  inútiles ,  y  la  calen- 
tura se  hizo  cuotidiana,  acometiéndole  con  mayor 
violencia.  Iban  poco  á  poco  faltándole  las  fuerzan, 
hasta  que  al  fin  se  perdió  toda  esperanza  de  su  vida. 
No  se  turbó  con  esta  noticia ,  y  habiendo  limpiado 
las  manchas  de  su  alma  con  la  confesión ,  y  alimen- 
tádola  con  la  divina  victima,  prorumpió  en  estas 
palabras:  «Habitad  en  mí,  dulcísimo  Jesús ^  para 
^que  yo  permanezca  en  vos. »  Después  recibió  la 
sagrada  estrema-uncion  para  el  último  combate ,  y 
cuando  conoció  que  estaña  próxima  su  muerte ,  to- 
mando en  una  mano  un  crucifijo  que  tenia  siempre 
en  su  pecho ,  y  en  la  otra  una  vela  encendida ,  pidió 
con  lágrimas  perdón  á  todos  los  que  estaban  presen- 
tes, y  con  oración  fervorosa  imploraba  la  misericor- 
dia divina.  Los  religiosos  le  ayudaban  á  bien  morir 
con  sus  continuas  preces ,  y  en  la  noche  que  ante- 
*cede  á  la  festividad  del  apóstol  San  Mateo,  invocando 
en  sus  últimas  palabras  el  nombre  de  Jesús,  espiró 
Iranquilamente  aquel  príncipe  de  ánimo  y  cuerpo 
invencible,  y  no  inferior  á  ninguno  en  virtud  y  pie- 
"dad.  No  hubío  en  él  cosa  alguna  que  nq  fuese  admira- 
ble; su  aspecto  era  agradable  y  maffestuoso,  y  ala 
blancura  tle  su  color  agraciaba  mucho  lo  encarnado 
de  sus  mejillas:  su  cabello  rubio  en  la  juventud  ^  y 
^rtado  según  la  costumbre  de  los  antiguos,  se  llenó 
después  de  venerables  canas»  En  su  rostro  largo  so- 
bmatia  algún  tanto  el  labio  inferior  inverso,  carác- 
ter de  los  austríacos  que  le  sucedieron :  sus  ojos  eran 
^ules  y  alegres;  sus  palabras  pocas  y  modestas, 
aunque  sazonadas  con  gracia;  su  andar  lento, 'y  tan 


acercaba  á  la  severidad  y  gravedad.  Las  prendas  de 
su  ánimo  eran  escelentes.  Fue  pues  clementísimo  y 
de  una  fortaleza  y  constancia  invendbles.  Amó  es- 
tremadamente  la  justicia  y  la  equidad,  y  fue  tan 
liberal  que  no  bastaban  tesoros  algunos  á  su  benefi- 
cencia. Tenia  gran  perspicacia,  actividad  y  inteli- 
gencia en  los  negocios  de  la  guerra  y  de  la  paz ,  á 
que  se  dedicó  enteramente ,  y  fue  tan  sencillo  obser- 
vador de  la  reliffion  católica ,  como  vengador  de  ella. 
No  siempre  le  mvoreció  la  fortuna ,  y  las  veces  que 
le  fue  contraria ,  la  toleró  con  paciencia ,  ó  la  superó 
con  ánimo  escelso  y  fuerte.  No  solo  venció  á  cuasi 
todos  los  que  ie  movieron  guerra,  sino  lo  que  es  mas 
admirable,  que  á  todos  los  vio  prisioneros.  Hizo 
grandes  cosas,  y  dio  muchas  batallas  en  el  dia  de  su 
cumpleaños.  Fue  principalmente  parco  en  Ios-delei- 
tes;  y  si  cayó  algunas  veces ,  ocultó  su  culpa  con 
sumo  pudor.  Principe  ciertamente  digno  de  mejor 


penitencis 

de  su  vida.  Ehoña  María  de  Hungría  su  hermana ,  y 
émula  de  su  virtud,  sobrevivió  al  César  veinte  días 
solamente.  Dona  Leonor,  la  otra  hermana ,  reina  de 
Portugal  y  de  Francia ,  matrona  respetable  por  la 
gravedad  de  sus  costumbres,  habia  tallecido  en  el 
mes  de  enero  anterior ,  y  el  rejf  Enrique  su  hijastro 
mandó  hacerla  en  París  magnihcas  exequias.  El  ca- 
dáver de  don  Garlos  fue  encerrado  en  una  caja  de 
plomo ,  y  depositado  debajo  del  altar  mayor  del  tem- 
plo de  San  Gerónimo  de  Vusle,  y  después  de  algunos 
años  le  trasladaron  al  panteón  del  monasteno  del 
Escorial.  El  rey  don  Feupe  le  hizo  en  Bruselas  los 
funerales  con  esquisito  y  estraordinarít»  aparato, 
adornando  el  túmulo  magníficamente  con  las  ins- 
cripciones de  sus  hazañas.  Dejó  cinco  hijos ,  á  saber: 
don  Felipe,  heredero  de  sus  reinos,  doña  María, 
mujer  de  Maxüniliano ,  y  doña  Juana^  madre  del  rey 
de  Portugal  don  Sebastian.  Cuatro  anos  antes  de  su 
matrimonio  habia  tenido  á  doña  Margarita  en  una 
noble  flamenca  del  mismo  nombre.  Hallándose  en 
Oudernarda .  la  v¡ó  en  un  sarao  de  mujeres  princi- 
pales ,  y  alaoando  casualmente  y  sin  ninguna  inten- 
ción lasciva  la  hermosura  de  esta  donceíla  á  presen- 
cía  de  sus  cortesanos ,  la  robó  uno  de  ello^  por  la 
noche ,  y  se  la  condujo  á  su  palacio.  La  niña  que  na- 
ció de  estos  nmores  fue  criada  cop  el  mayor  secreto 
{>or  su  tía  doña  Margarita ,  gobernadora  de  Flandes^ 
lasta  que  se  descubrió  por  la  imprudencia  de  una 
criada ,  lo  que  causó  al  César  mucho  disgusto.  Des- 
pués de  la  muerte  de  la  emperatriz  doña  Isabel ,  tuvo 
a  don  Juan  de  Austria  en  una  mujer  noble  de  Ratis- 
bona.  Encargó  su  educación  á  Luis  Quijada,  y  jamás 
hizo  mención  de  este  hijo  hasta  poco  tiexpo  antes 
de  su  muerte,  cuando  por  medio  de  sus  amigos  le 
recomendó  al  rey  don  Felipe.  Verdaderamente  fue 
don  Carlos  un  grande  ejemplar  de  príncipes  en  todo 

faenero  de  virtudes,  y  aun  en  sus  mismos  pecados 
es  deió  á  todos  ellos  una  saludable  enseñanza ;  pues 
aquellos  cuya  vida  debe  servir  de  ejemplo  á  los  de- 
más ,  si  alguna  vez  llegan  á  caer  por  la  flaqueza  hu- 
mana, á  lo  menos  deben  procurar  que  la  culpa  quede 
sepultada  y  oculta.  Pero  no  debemos  admirarnos  de 
que  una  fortuna  tan  grande  y  digna  de  la  inmortali- 
dad haya  contraído  alffunas  manchas  de  la  flaca  y 
mortal  naturaleza ,  no  nabiendo  en  la  tierra  cosa  al- 
guna que  sea  enteramente  perfecta. 

CAPITULO  X. 

Muerte  de  do&a  María,  reina  de  Inglaterra.  Paz  aeneral 
de  la  Europa,  y  condiciones  de  ella.  Muerte  desgra- 
ciada del  rey  Enrique  de  Francia.  Sucede  en  el  reino 
su  hije  Francisco  Segando. 

El  común  deseo  de  todos  era  la  paz ,  de  que  se  es- 
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^mpuestoen  su  traje  y  acciones  esteríoresi  que  se  |  taba  tratando  tanto  tiempo  antes.  Los  principes  la 
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lolicitalMUEi  con  ardor ,  fatigados  ya  de  la  guerra,  que 
suele  ser  la  principal  causa  que  los  reduce  á  concor- 
dia. Además  lo6  inclioaban  vivamente  á  ella  los  males 
gae  se  hifbian  origiiiado.de  sus  antiguas  discordias, 
y  los  que  amenazaba  la  lierejía ;  pues  do  igno- 
raban que  todo  se  trastorna  cuando  comienza  á  con- 
moverse la  religión  y  que  es  el  vínculo  de  los  imperios. 
Impedian  la  conclusión  de  este  negocio  doña  María, 

Líos  iagleses  empeñados  en  que  se  les  restituyese  á 
dais,  que  antes  les  habian  quitado  los  franceses, 
y  el  rey  don  Felipe  se  creia  obligado  á  no  oponerse 
•n  esta  parte  á  su  mujer.  Hallábase  ya  esta  enferma 
gravemente  de  hidropesía ,  y  á  ios  principios  de  su 
aial  se  persuadió  que  estaba  preñada ,  dejándose  en^ 
ganar  de  sus  deseos  con  escesiva  credulidad ,  por  lo 
cual  no  se  la  aplicaron  bs  oportunos  remedios ,  y 
después  fueron  inútiles.  Consternado  el  rey  don  Fe- 
lipe del  peligro  de  su  esposa,  envió  al  conde  de  Feria 
para  que  la  visitase.  Pero  habiéndola  acometido  una 
ü^era  calentura  la  consumió  en  breve  tiempo  ¿  me- 
diados de  noviembre,  con  gran  pesar  y  llanto  de 
todos  ios  buenos;  y  en  el  mismo  dia  murió  también 
el  cardenal  Polo,  para  que  los  que  habian  vivido  tan 
unánimes  y  concordes  en  sus  deseos,  y  habian  pade* 
cido  igual  fortuna,  no  se  separasen  ni  aun  en  la 
muerte.  Mientras  que  el  rey  don  Felipe  se  hallaba 
ocupado  en  disponer  los  funerales  de  su  padre ,  se  le 
Sf^avó  el  dolor  con  la  noticia  de  la  muerte  de  su 

Siadosisíma  esposa.  Sufrió  no  obstante  con  igualdad 
e  animólos  reveses  de  la  fortupa^  que  muchas  veces 
trastornan  la  constancia  de  los  mas  fuertes.  Perdía 
eon  su  mujer  para  siempre  la  dignidad  y  apoyo  del 
nombre  inglés ,  no  habiéndole  quedado  de  ella  auce- 
sion  alguna,  y  no  era  para  el  menos  desgracia  el  que 
recayese  el  reino  en  Isabel,  hija  de  Ana^oleaa;  mu- 
jer de  un  carácter  lleno  de  astucia  y  crueldad'.  Había 
sido  educada  en  la  herejía ,  por  lo  citial  preveía  don 
Felipe  que  on  breve  se  destruiría  en  Inglaterra  la 
veredera  piedad,  que  á  costa  de  tantos  desvelos 
había  restaoiecidoj 

Con  efecto,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  par- 
lamento de  Londres  anulase  los  actos  de  religión  del 
reinado  de  doña  María,  renovase  los  de  su  hermano 
Eduardo,  y  mandase  que  no  se  obedeciese  al  romano 
pontífice.  Desj^ues  de  esto  siguiendo  la  reina  el  ejem- 
plo de  su  padre  y  de  su  hermano,  comenzó  á  llamarse 
oabeza  de  la  iglesia  anglicana,  habióndoae  hecho  ad- 
ministradora de  las  cosas  sagradas,  con  desprecio  del 
mandato  del  apóstol  San  Pablo,  que  prohibe  á  las  mu- 
jeres liablar  en  la  iglesia.  Entretanto  con  el  consen- 
tinMento  del  pueblo  fueron  quitadas  de  los  templos 
las  imágenes  de  los  santos .  y  cometieron  otras  mal- 
dades los  herejes,  aboliendo  enteramente  el  antiguo 
GuUo.  Aplioáronse  al  fisco  las  rentas  eclesiásticas  con 
detestable  avaricia ,  y  después  fueron  concedidas  á 
los  seculares  en  premio  de  haber  abjurado  la  religión 
«rtodoxa.  Al  mismo  tiempo  comenzó  á  tratar  en  se- 
creto con  el  rey  Enrique  para  que  no  la  escluyese  de 
la  proyectada  alianza,  y  convino  con  él  b^o  de  cier- 
taa  condáoiones,  v  entre  ellas  aue  Calais  quedaría 
para  sieoipre  unido  al  dominio  de  Francia.  Vencido 
e«te  estor^,  trabajaron  eficazmente  los  embajadores 
en  establecer  la  alianza,  mientras  queien  Francia  se 
oelabraba  con  mucha  alegría  y  regoqjo  públict)  el 
casamiento  de  Carlos,  duque  de  Lwena,  con  Clau- 
dia, hija  segunda  de  Enrique.  Después  de  lo  cual, 
fueron  renovadas  las  fiestas ,  por  haberse  concluido 
la  paz  entre  los  reyes  el  dia  3  de  abril  de  lo59,  como 
consta  de  una  carta  del  rey  don  Felipe,  siendo  las 
condioionas  :  que  hubiese  paz  sincera  v  perpetua, 
nnunoiaBdo  ks  partes  aus  antiguiis  pretensiones,  y 
confirmando  las  alianzas :  queiprocuraaon  con  todas 
sus  fiíenua  mantener  la  religión  catóh'ca  :  que  se 
nestitttyeaen  mutuamente  todas  las  ciudades  y  pue" 
blos  tomados  en  lea  .ocho  anos  anteriores ,  y  los  oie- 
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nes  á  los  proscritos,  cortándose  las  causas  sobre  los 
escesos  pasados  de  los  respectivos  vasallos,  de  cuya 
gracia  meron  esceptuados  los  lombardos ,  napoliu» 
nos  y  sicilianos :  que  se  devolviese  á  Guillelmo,  da- 

Íue  de  Mantua ,  todo  lo  que  se  le  bahía  quitado  co  d 
[onferrato ,  y  del  mismo^tnodo  á  los  genoveses  h 
cpie  se  les  había  tomado  en  Córcega,  y  otras  peque- 
ñas posesiones  á  otros  :  que  se  restituyesen  alSabo- 
vano  las  ciudades  j  fortalezas  situadas  á  una  parte  y 
otra  de  los  Alpes ,  reteniendo  el  Francés  á  Turín  y 
otras  cuatro  ciudades ,  hasta  que  por  los  arbitros  que 
se  eligiesen  ,  fuese  decidido  el  dérecbo  de  Valeotma, 
y  que  en  poder  del  Español  quedasen  Vercellí  y  Asta 
en  jpirendas  de  la  palabra  francesa ;  y  para  que  la  coa- 
traída  amistad  se  asegurase  itnas  con  los  estrechos 
lazos  del  amor,  casase  el  rey  don  Felipe  con  madama 
Isabel,  hija  mayor  de  Enrique,  rey  de  Francia,  y  á 
Saboyano  con  madama  Margarita,  bermana  del  mis- 
mo Enrique ,  obteniendo  delpontífice  la  dispensa  del 
parentesco.  A  la  primera  se  le  señaló  por  dote  eua- 
trocientos  mil  florines,  y  á  la  secunda  trescientos 
mil,  con  el  usufructo. defpripcipado  de  Beziers.  De 
los  prisioneros  no  se  hace  mención  alguna  en  los  au- 
tores que  escribieron  mas  menudamente  estas  cosas, 
y  solo  Mariana  afirma  en  sus  apuntamientos,  qoe 
fueron  puestos  en  libertad  todos  los  que  lo  habían 
sido  después  de  diez  y  seis  años.  En  esta  alianza  se 
hallaron  comprendidos  el  pontífice,  el  César  y  ios 
príncipes  y  ciudades  libres  de  casi  toda  la  Europu 

En  medio  de  la  universal  alegría  fue  produjo  n  paz 
tan  deseada,  los  seneses  eran  los  unieos  que  se  ht* 
liaban  tristes ,  habiendo  intentado  en  vano  libertarse 
de  la  servidumbre.  Después  que  salieron  de  la  ciudad, 
mantenían  pertinazmecte.  una  sombra  de  gobierno 
libre  en  los  pueblos  fortificados  de  su  territorio  que 
ocupaban  los  franceses^  pero  estos,  en  virtud  del 
convenio,  los  entregaron  á  don  Juan  de  Gusvan-,  ce- 
misionado  á  oste  fin.  por  elrey  don  Felipe,  y  seeai- 
barcaron  ó  Francia  con  sus  propios  bienes^  y  Guen- 
ra ,  á  nombre  de  su  amo,  adjudicó  perpétuamentíe  los 
mismos  pueblos  á  Cosme,  duque  de  Florencia.  Fue- 
ron dados  en  rehenes  (según  se  convino  en  la  aliaa- 
za )  el  duque  de  Alba ,  el  de  Arcos ,  Egmon  y  el  prín- 
cipe de  Orange,  porque  Enrique  debía  cumplir  el 
primero  lo  pactado  dentro  de  los  tres  meses  práiir 
mos ,  y  después  don  Felipe  en  el  término  de  un  m^s. 
Este  tratado  se  ajustó  y  firmó  por  los  ptenipoteDcii' 
ríos  en  Sercamp ,  cerca  de  Cambray ,  y  le  ratificaros 
y  confirmaron  con  juramento  los  reyes ,  y  sus  bijok 
el  delfín  y  Carlos ,  príncipe  de  Asturias. 

Entretanto  celebró  el  emperador  don  Fernando  las 
exequias  de  su  hermano  en  Wormes,  donde  había 
convocado  la  dieta ,  y  en  ella  se  trató  del  negocio  de 
la  religión ,  con  el  mismo  éxito  q¡ue  otras  muchas  vi^ 
ees.  La  herejía  de  Lutero  tomaba  cada  día  nnevaf 
fuerzas ,  adornada  y  interpolada  con  nuevas  doctri- 
nas que  manifestaba^  con  mas  evidencia  su  falsedad; 
pero  el  César,  á  pesar  de  todos  sus  conatos  para  qoe 
los  protestantes  recibiesen  los  decretos  del  eoncuío 
tridentino,  no  pudo  alcanzar  de  ellos  cosa  aknoa. 
Pareció  el  mas  pequeño  de  todos  los  nuiles  conarmar 
el,  último  decreto  de  la  dieta  de  Ausburg,  en  la  qw 
acomodándose  el  César  don  Carlos  á  las  dnmostan- 
cias  del  tien^>o,  les  habia  permitido  muckas  oosasi 
fin  de  que  no  se  alterase  la  tranquilidad  pública  coa 
nuevas  turbulencias,  ya  que  en  todo  lo  demás  se 
mantenían  obedientes,  posponiendo  la  religión  á  los 
intef  eses  del  estado. 

JSl  Español  y  el  Francés  en  virtud  de  su  alianza  te- 
nían otras  ideas  acerca  de  la  religión.  La  llama  deja 
herejía  se  habi}i  propagado  de  tal  modo  entre  el  raída 
de  las*armas ,  como  sucede  comunmente ,  que  había 
penetrado  hasta  España.  Para  cortar  sus  progresos 
en  todas  partes  ^.dio  elxey  do9  Felipe  Jas  autseficar 
ees  providencias;  y  como  in  Ilandes  estaba  ma» 
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ppiíiiDa  al  peligro,  procuró  preservaria  del  contagio 
con  erecdeii  de  nuevas  sillas  episcopales^  lo  cna)  se 
intentó  anles  muchas  veces ,  y  nunca  pudo  co(nse- 
^oirse  hasta  estos  tiempos  por  las^ravesdiGcultades 
me  fue  preciso  vencer:  pero  se  originaron  otras  mu- 
ehas  y  pues  los  ánimos  de  los  flamencos  estaban  muf 
diapuestos  ¿  sediciones.  En  España  comenzaron  los 
inquisidores  á  proceder  contra  los  herejes .  y  á  la 
teraad  con  mas  rigor  que  la  junta  e3tablecícía  a  este 
fin  en  Francia.  En  una  y  otra  nación  se  descubrieron 
hombres  célebres  tocados  de  aauella  peste ,  y  muchos 
«bcerdotes  que  habían  abandonado  el  eehbato  por 
seguir  coD  libertad  sus  desordenadas  p^iones.  Pero 
no  mismo  remedio  produjo  efectos  muy  distintos :  en 
Francia  se  agravó  el  mal »  y  en  España  se  consiguió 
estirpar  del  todo  la  herejía. 

Mientras  pasaban  estas  y  otras  cosas  semejantes, 
«e  ratificaron  las  pactadas  nupcias  de  don  Felipe  con 
madama  Isabel  el  dia  veinte  Y'  tres  de  julio  en  la  cor- 
te de  París ,  adonde  había  ido  el  SaLoyano  con  un 
grande  y  brillante  acompañamiento.  El  duque  de  Alba 
firmó  á  nombre  del  rey  de  España,  y  el  conde  de  Eg- 
mont  se  recostó  armado  con  la  esposa  segnn  la  cos- 
tumbre de  aquello;;  tiempos,  haciéndose  todo  con  la 
magniGcencia  y  esplendor  propio  de  tan  grandes  re- 

Íes ,  y  disputándose  una  y  otra  nación  la  ventaja  en 
6  vestidos  y  adornos.  Los  días  siguientes  fueron 
empleados  en  regocijos  yjue^os  coq  estraordínario 
aparato  y  suntuosidad ,  y  se  hicieron  tornees,  que  es 
un  género  de  diversión  que  se  acerca  á  una  verdade- 
ra pelea.  Había  corrido  el  rey  por  espacio  de  dos  días 
eon  alabanza  y  regooiio  de  los  circunstantes ;  pero  al 
fin  del  dia  tercero,  habiendo  quebrado  con  aamira- 
1>le  arte  y  no  menos  valor  mucnas  I/inzas  sin  hierro^ 
provocó  á  Gabriel ,  conde  de  Man^meri ,  que  rehu- 
laLa  el  combate,  y  con  fatal  pertinacia  fjoh  ciega 
mortalidad,  ignorante  de  lo  futuro!^  le  obligó  á  cor- 
rer por  fuerza.  Escitaron  á  los  caballos  en  la  carrera, 
y  habiéndose  acometido  con  las  lanzas  y  quebrádolas 
valerosamente  en  los  pechos ,  vino  á  dar  Enrique  en 
el  tronco  de  la  de  Mongomeri,  sin  que  uno  ni  otro 
refrenase  su  ímpetu ,  v  al  segundo  encuentro  tuvo 
el  rey  la  desgracia  de  aorírsele  la  celada ,  y  fue  heri- 
do en  eJ  ojo  derecho,  y  arrojado  del  caballo.  Levan- 
táronle inmediatamente  los  suyos^  y  habiéndole  qui- 
tado la  celada,  se  halló  que  la  herida  era  mortal. 
Corrió  la  voz  de  esta  desgracia ,  y.  se  llenaron  de 
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Muerte  de  Pauio  Caatrlo.  Bleoeionde  Pío  Conrto;  Castigos 
.  ciíeeatad6s  por  la  ioqpisicéeD  de  Bsiptúa  cemra  los  be» 
r«íea.  Restitúfes^  á  España  el  rey  don  Felipe.  Celebra 
enGuadalajara  s^  casamiento  con  madama  Isabel  de 
Francia. 

El  pontífice  ¡  que  por  este  tiempo  se  bailaba  irrita- 
do con  el  César  don  remando,  no  quiso  dar  audien«* 
cía  á  su  embajador  don  Martin  de  Guzmaa ,  que  había 
ido  á  Roma  á  complimentaríe  en  nombre  dé  su  prin- 
cipe. La  causa  de  esta  repulsa  era  que  el  César  se 
había  hecho  proclamar  ilegalmente  en  Francfort^ 
cuando  sin  la  aprobación  de  1^  Santa  Sede  no  le  era 
licito  llamarse  Augusto.  Mostróse  ahora  inexorable 
contra  sus  parientes  ,  á  quienes  al  principio  de  su 
pontificado  iiabia  ñivorecido  mas  de  lo  justo ;  porque 
como  llegase  á  entender  sus  maldades ,  amonestado 
de  Jeremías,  varón  de  ejemplafr probidad,  y  religioso 
del  orden  de  los  teatinos.  que  el  mismo  jiapanabia 
fundado  en  otro  tiempo,  despojó  de  sus  dignidades  á 
los  hijos  de  su  hermano,  y  lleno  de  indignación  los 
mandó  salir  de  Roma ,  y  apartarse  de  su  presencia, 
amenazándolos  con  gravísimas  peras.  Después  de 
esto  se  dedicó  enteramente  á  arreglar  las  cosas  de 
Roma,  á  espurgar  á  Italia  de  la  herejía,  valiéndose 
para  esto  de  hombres  de  conocida  virtud ,  entre  los 
cuales  sobresalía  Miguel  Gislerio;  cardenal  alejandbl* 
no,  que  después  fue  pontífice  con  el  nombre  de  Pío 
Quinto,  y  mereció  ser  colocado  en  el  número  de  los 
santos.  Mientras  que  se  ocupaba  con  el  mayor  conato 
en  estos  y  otrds  negocios  semejantes-,  y  hallándose 
agravado  de  la  hidropesía  y  vejez ,  y  de  sus  muchos 
cuidados ,  falleció  el  dia  diez'y  ocho  de  agosto  á  la 
enthida  de  los  ochenta  y  cuatro  años  de  su  edad.  Su 
cuerpo  fue  sepultado  interinamente  en  San  Pedro,  y 
trasladado  después  á  la  i^esia  de  Santa  María  sunra 
Minervam ,  donde  Pío  Quinto  le  erigió  un  magnínco 
sepulcro  de  mármol.  El  dia  siguiente  á  su  muerte  se 
sublevó  el  pueblo  romano  para  saciar  el  odio  que  te- 
hia  á  los  Carrafas.  Su  estatua  fue  arrojada  defcapito* 
lio,  y  arrastrada  al  Tiber  con  vergonzosa  i^omínia 
del  nombre  cristiano.  Las  armas  de  la  famihafueron 
arrancadas  y  borradas  de  todos  los  parajes :  pusieron 
en  libertad  á  todos  los  presos  que  había  en  las  cár- 
celes; incendiaron  las  casas  de  los  inquisidores,  y 
no  cesaban  los  robos  y  escesos ,  hasta  que  por  la  me- 


consternacion  todos  los  espectadores ,  jconvirtiéndo-  i  díacion  de  Marco  Antonio  Colona  y  Juliano  Cesaríno 


se  en  llanto  la  alegría.  Los  médicos  que  acudieron  al 
instante ,  no  acertaban  á disponer  cosa  alguna,  fluc- 
tuando entre  el  miedo  y  la  esperanza,  y  habiendo 
recibido  el  rey  don  Felipe  esta  lastimosa  noticia, 
mandó  ¿  Andrés  Yesalio.  principe  de  los  médicos  de 
aquel  tiempo^  que  marcnase  á  Paris  con  la  celeridad 
posible ,  pero  lle^  ya  tarde ,  y  mas  sirvió  de  consue  • 
lo  que  de  remedio,  phes  se  le  formó  á  Enríoue  una 
apostema  en  el  cerebro  que  le  quitó  la  vida  al  entrar 
en  los  cuarenta  y  un  años  de  su  edad.  De  esta  suerte, 
en  medio  de  tan  grande  alegría,  nacieron  unas  lágri- 
mas muy  verdaderas ;  y  en  un  momento  se  mudó  en 
tristeza  el  regocijo,  por  la  suerte  de  la  humana  con- 
dición ,  en  la  cual  no  hay  cosa  alguna  constante ,  y 
que  no  esté  mezclada  de  males ,  y  donde  antes  reso- 
naban los  aplausos  y  el  contento,  solo  se  oyeron  lue- 
go los  tristes  suspiros  y  lamentQS ,  que  después  se 
estendieron  por  toda  la  Francia  en  los  años  siguien- 
tes. No  obstante ,  el  dia  antes  que  el  rey  falleciese, 
mandó  celebrar  en  su  capilla  las  nupcias  del  Saboya- 
1^0  y  madama  Margarita ,  para  que  la  dilación  no 
mipidiese  con  algún  impensado  accidente  un  enlace 
^  útil.  Sucedióle  en  el  reino  el  delfín  Francisco, 
^gundo  de  este  nombre,  que  el  año  anterior  habla 
casado  con  Mhría  Estuarda ,  reina  de  Escocia ,  hija 
de  Jacobo  Quinto,  y  ni  su  edad  ni  su  talento  eran  ca- 
paces para  tan  grande  carga ,  lo  cual  fue  causa  de  las 
muchas  calamicíades  que  padeció  la  Francia. 


se  apaciguó  la  desordenada  multitud ,  que  á  no  ser 
por  ellos ,  hubiera  hijcho  mayores  estragos.  Estuvo  va* 
cante  la  silla  d^  San  Pedro  fK>r  espacio  de  cuatro  me-^ 
ses  y  siete  dias ,  en  cuyo  tiempo  falleció  Hércules, 
duque  de  Ferrara;  y  le  sucedió  en  el  principado 
Alfonso  su  hijo.  Finalmente  el  día  del  protomártir 
San  Esteban  fue  declarado  pontífice  Juan  Ángel  de 
Médicis ,  hermano  de  Marinan ,  que  tomó  el  nombre 
de  Pío  Cuarto  y  se  coronó  el  día  seis  de  enero  del  año 
siguiente ,  con  grande  alegria  del  pueblo  romano. 

Entretanto  perseguía  en  España  á  los  herejes  el 
inquisidor  general  don  Fernando  de  Valdés ,  arzobis- 
po de  Sevilla.  En  la  primavera  antecedente  fueron 
condenados  Agustín  Cazalla,  que  desde  Alemania 
había  traído  á  España  la  impiedad  de  Lutero,  habién- 
dose convertido  de  pastor  en  lobo  :  dos  hermanos 
suyos ,  un  cierto  Pérez  y  otros  perversos  sectarios, 
toaos  los  cuales  perecieron  en  el  suplicio.  Cazalla, 
con  diez  y  nueve  compañeros,  entre  los  cuales  se 
hallírban  algunas  monjas ,  habiendo  conocido  y  con«- 
denado  su  error,  paaecieron  la  pena  de  garrote ,  y 
después  fueron  arrojados  sus  eneróos  á  las  llamas,  y 
junto  con  los  huesos  de  Leonor  Vivero ,  madre  del 
mismo  Cazalla ,  que  había  muerto  poco  antes.  Her>- 
reruelo,  leguleyo  de  oscuro  nombre,  permaneció  en 
su  falsa  creencia  con  invencible  pertinacia ,  á  pesar 
de  las  exhortacipnes'  de  Caialla  para  que  se  airepín^ 
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tiese ,  y  tolviese  al  gremio  de  lá  i^esia  católica ,  y 
fue  entregado  vivo  á  las  llamas,  asistiendo  á  este  tris- 
te espectáculo  doña  Juana ,  gobernadora  de  España, 
y  el  príncipe  don  Garlos.  Otros  muchos  fueron  cas- 
tigados con  diversas  penas  /y  con  perpetua  ignomi- 
nia de  sus  familias ,  y  vestidps  con  un  saco  amarillo 
que  -tenia  una  cruz  roja,  servian  de  insigne  escar- 
jniento,  y  atemorizaban  á  los  demás .  no  tanto  por  el 
rigor  de  los  castigos ,  como  por  la  infamia.  En  Sevilla 
á  principios  del  otoño  una  gran  multitud  de  hombres, 
mujeres,  monjas  y  frailes  salieron  en  público  auto 

gara  sufrir  la  pena  que  merecían.  Los  huesos  de 
oustanüno  Pence,  hombre  perversísimo ,  de  quien 
se  dice  qne  se  habia  muerto  a  puñaladas  en  la  cár- 
cel ,  y  ios  de  Juan  Gil,  canónigo  de  Sevilla,  con  cua- 
tro [personas  vivas ,  y  otros  cuarenta  que  acabaron 
su  vida  en  la  horca  ^  fueron  arrojados  á  las  llamas, 
siendo  primer  inquisidor  de  aquella  ciudad  don  Juan 
González,  natura}  de  Aragón,  que  después  fuer  obis- 
po de  Tarazona.  • 

Por  este  tiempa  se  disponía  el  rey  don  Felipe  para 
navegar  á  España,  y  envió  á  Ruiz  Gómez  para  que 
saludase  en  su  nombre  á  madama  Isabel  su  espos?, 
aue  después  se  llamó  Isabel  de  la  Paz ,  en  memoria 
de  haberse  establecido  esta  con  aquel  matrimonio,  y 
le  regaló  un  diamante  engastado  en  un  anillo ,  que 
secun  afirman  valia  ochenta  mil  escudos.  Llamó  de 
Italia  á  su  hermana  Margarita ,  mujer  del  duque  de 
Parma ,  para  que  gobernase  á  Flandes ,  dándola  por 
su  consejero  á  Perenoto,  obis|)o  de  Arras.  Encomen- 
dó á  los  principales  de  la  nación  el  gobierno  de  las 
provincias  y  los  demás  empleos  públicos ,  y  atendió 
al  bien  de  los  pueblos ,  conTirmando  sus  inmunida- 
des en  la  junta  que  celebró  de  todos  los  estados,  á 
los  cuáles  por  medio  del  obispo  de  Arras  encargó  en- 
carecidamente que  conservasen  la  religión  católica, 
y  el  amor  y  respeto  á  su  hermdna.  También  celebró 
en  Gante  capítulo  del  orden  del  toisón  do  oro,  y  le 
confirió  entre  otros  á  los  duques  de  Mantua  y  Ürbi- 
no,  con  quienes  habia  formaac  una  amistad  estrecha, 

Sara  conservar  la  paz  de  la  Italia.  Envió  al  nuevo  rey 
e  Francia  el  collar  de  la  misma  orden  ^arnecido  de 
piedras  preciosas,  y  recibió  el  collar  dejórden  de  San 
jáiguel ,  en  señal  de  mutuo  amor  y  l)enevoIencia. 
A  petición  de  los  flamencos ,  y  con  deseo  de  com- 
placerles ,  mandó  que  volviesen  á  España  tres  mil  y 
Suiníentos  españoles  de  bs  legiones  de  Pedro  de 
[endoza  y  Jnliap  Romero,  que  se  hallaban  acuarte- 
lados en  las  fronteras.  Finalmente  habiéndose  juntan- 
do la  armada ,  y  hechos  todos  los  demás  preparativos 
para  el  viaje ,  se  hizo  á  la  vela  en  Flesinga  el  dia 
veinte  y  siete  de  agosto,  y  con  viento  Norte .  y  á  los 
doce  d:as  arribó  al  puerto  de  Laredo.  Recibiéronle 
los  españoles  con  estraordinaria  alegría ,  porque  ar- 
dían en  deseos  de  verle ,  y  vino  á  Valladolid  para  fijar 
un  domicilio  cierto  y  permanente  en  España,  donde 
habia  sido  nacido  v  criado.  Como  era' tan  celoso  en 
la  estirpacion  de  lanerejía,  uno  de  sus  primeros  cui- 
dados fue  el  castigo  de  los  luteranos ,  y  á  presencia 
suya  se  ejecutó  en  Valladolid  el  dia  ocho  de  octubre 
el  suplicio  de  muchos  reos  de  este  delito.  Fueron 

Zuemados  vivos  Carlos  Sesé,  de  una  familia  noble  de 
lOgroño,  y  Juan  Sánchez,  y  ahorcados  veinte  y  seis, 
entre  los  cuales  murió  un  hermano  de  Cazalla ,  cura 
de  Pedroso,  cerca  de  Toro,  obligado  á  detestar  la 
herejía ,  mas  por  el  temor  de  las  llamas  que  por  ver- 
dadera penitencia ,  como  lo  afirma  un  autor  que  se 
halló  presente ;  y  los  demás,  en  número  de  doce,  fue- 
ron castigados  con  otras  penas  mas  ligeras.  Predicó 
en  este  día  al  pueblo  don  Juan  Manuel ,  obispo  de  Za- 
mora, no  menos  esclarecido  por  su  doctrina  y  pie- 
dad^ que  por  su  nacimiento.  En  Valladolid  fue  de- 
mohda  la  casa  de  Cazalla,  v  se  puso  en  el  solar  una 
columna  con  una  inscripcfon  que  declaraba  todo  el 
suceso  para  perpetua  ignominia.  En  el  año  siguiente 
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se  impuso  en  la  misma  ciudad  igual  castisoáalgonos 
pocos  sectarios,  porque  los  demás  que  se  BaHaban  in- 
ficionados de  aquella: peste,  se  pusieron  en  salvo  hn- 
Íendo  del  reino.  Finalmente  después  de  siete  años 
eonor  Cisneros,  mujer  de  Herreruelo,  obstinada  en 
el  error  con  el  ejemplo  de  su  marido,  fue  arrojada 
también  á  las  llamas.  De  este  modo  se  cortaron  k» 
procesos  de  la  herejía  luterana  que  iba  cundiendo 
por  España ;  y  si  no  se  hubiera  reprimido  en  sus  prin- 
cipios ,  sin  auda  habría  hecho  grandes  estragos  en 
todas  las  provincias.  A  la  verdad  esta  mala  senullase 
propagaba  por  todas  partes,  y  aun  se  introdujo  en 
algunas  personas  muy  elevadas.  Sospechóse,  no  sin 
fundamento,  que  estaba  infecto  del  error  don  frav 
^Rartolonié  de  Carranza,  arzobispo  de  Toledo,  por  el 
trato  que  habia  tenido  con  los  herejes  en  Alemania  y 
Inglaterra,  donde  acomp.7ñó  al  César  y  á  su  hijedaa 
Felipe.  Procedieron  los  inquisidores  á  hacer  sus  se- 
cretas pesquisas,  y  protegidos  con  el  favor  del  rey 
que  acababa  de  llegar  á  España ,  prendieron  al  arzo- 
bispo de  Torrelaguna  con  grande  admiración  y  no 
menos  compasión  de  todos.  Este  hecho  fue  muy  cen- 
surado y  dio  materia  en  el  vulgo  á  muchas  murmu- 
raciones. En  los  años  siguientes  fue  llevado  Carraiua 
á  Roma  y  se  examinó  su  causa  con  gran  diligencia. 

Caminando  á  Toledo  don  Beltran  déla  Cueva,  mu- 
rió en  el  viaie ,  y  dejó  mucha  fama  por  las  ilustres 
liazañas  que  nabia  hecho.  Fue  vircY  de  Aragón  y  de 
Navarra.  Sucedióle  en  sus  estados  don  Francisco  su 
hijo ,  y  muerto  este ,  recayeron  en  ¿on  Gabriel ,  que 
gobernó  con  gran  prudencia  la  Lombardía.  Por  este 
tiempo  el  rey  don  Felipe  para  despachar  con  mayor 
acierto  los  negocios  de  tan  vasto  imperio,  y  siguien- 
do el  ejemplo  de  su  padre  y  de  sus  antepasados,  ña- 
mó cerca  de  su  persona  algunos  varones  ilustres  por 
su  nobleza,  sabiduría  y  esperíencia,  y  los  destiné 
para  que  cuidasen  (le  las  ox)sas  de  la  Italia ,  habiendo 
erigiclo  á  este  fin  un  consejo  permanente  en  la  corte, 
nombrando  por  su  primer  presidente  á  don  Dlefio  de 
Mendoza ,  príncipe  de  Melito.  Fue  muy  admirable  el 
cuidado  de  este  prudentísimo  rey  en  la  elección  de 
consejeros,  como  Sr3  colige  de  sus  apuntamientos  se- 
cretos, donde  tenia  notadas  las  virtudes  y  vicios  de 
los  pretendientes.  En  este  año  nombró  por  vireyde 
Cataluña  á  don  García  de  Toledo ,  y  desde  allí  trasla- 
dó á  papóles  para  suceder  al  cardenal  de  la  Cueva, 
á  don  Peráfan  de  Ribera,  condecorado  con  el  título 
de  duque  de  Alcalame  los  Gazules ,  uno  y  otro  hom- 
bres ciertamente  valerosos  y  de  hiucha  prudencia 
en  ef  gobierno  de  los  pueblos. 

A  principios  de  diciembre  fue  enviada  á  España 
madama  Isabel,  en  medio  de  los  abrazos  y  lágrimas 
de  su  madre  y  hermanos ,  acompañándola  el  carde- 
nal Carlos  y  el  príncipe  de  Rochechovard ,  los  her- 
manos Borbones  y  la  principal  nobleza,  á  quienes  k 
juntó  en  la  frontera  el  duque  de  Vandoma  que  se 
habia  apropiado  el  título  de  rey  de  Navarra,  habién- 
dole mandado  la  corle  con  astucia  que  hiciese  este 
viaje  aceleradamente  para  que  los  españoles  le  entre- 
tuviesen en  la  esperanza  de  recobrar  el  reino,  y  pa- 
ra que  apartándole  del  partido  de  los  Borbones  se 
juntase  al  de  los  Guisas.  La  esposa  fue  recibida  con 
magnífica  pompa  de  Roncesvafles,  que  confina  ooo 
ambos  reinos ,  por  don  Iñigo  de  Mendfoza ,  cuarto  du- 

gue  del  Infantado ,  pot  su  hermano  el  cardenal  de 
urgos ,  y  por  una  espléndida  comitiva  de  los  Men- 
dozasy  de  la  principal  nobleza.  Después  que  se  lucie- 
ron allí  las  acostumbradas  ceremonias ,  se  retiró  van- 
doma  con  el  cardenal  Carlos  y  la  comitiva  francesa, 
y  Rochechovard  acompañó  á  la  regia  doncella  alo 
interior  del  reino.  No  es  posible  esplicar  la  alegría 
con  que  los  pueblos  recibieron  y  obseouiaronáaqo^ 
Ua  princesa  que  traia  la  deseada  paz.  En  Guadalaja- 
ra ,  ciudad  principal  del  duque  del  Infantado,  la  íes- 
tejó  este  con  todo  género  de  regalos  y  diversiones,  y 
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elreydonPeli^,  qiese  halna  tra&kdado  desde  Ya^ 
Uadolid  á  Toledo/ donde  celebraba  cortes  de  Castilla, 
pasó  ifiínediatminente  á  Guadalajara,  y  se  celebraron 
tasnapcitocon  aparato  y  suntuosúlad'verdaderamen* 
te  regia  á  fines  de  enero  de)  año  de  1560.  Fueron  pa- 
drinos el  duque  de  ^ba,  qne  habia  acompañado  a  la 
esposa  desde  PaHs.  y  la  duquesa,  sa  mujer,  señora 
de  esceleiitee  prenoas.  Dióles  la  bendición  nupcial  el 
cardenal  de  Bwgos.  Concluida  esta  fundón  fue  con* 
dudda  la  nona  a  Toledo  con  magnifica  pompa ,  y  en 
aipiella  ciudad  se  celebraron  fiesbs  con  estraordma- 
ris  concurse  de  gentes,  concurriendo  de  todas  par- 
téala nobleza  con  los  mas  esquisitos  adornos. 

CAPITULO  xn. 

Espedicion  del  virey  de  Sicilia  contra  los  piratas  de 
Aft-ica.  Toma  de  la  isla  de  Gelves  y  su  fortaleza.  Viene 
la  armada  turca  al  socorro  del  pirata  Dragot ,  y  der- 
rota de  la  armada  cristiana. 

,  EnraETANTO  que  España  estaba  entregada  á  todo 

Cero  de  regocijos ,  pasó  á  las  costas  de  África  don 
a  de  la  Cerda,  duque  de  Meiinacell,  con  una 
«anda  armada,  para  arrojar  de  ellas  á  los  piratas. 
El  rey  don  Felipe  se  bebía  inclinado  á  esta  espedicion, 
incitado  por  los  ruegos  de  Juan  de  la  Valeta,  gran 
maestre  de  Malta ,  que  deseaba  vivamente  recobrar  á 
Trípoli.  Antea  de  esto  atrajo  á  su  dictamen  :li  Cerda, 
virey  de  Sicilia,  eJ  que  en  sus  cartas  no  cesaba  de 
aconsejar  y  exhortar  al  rey  lo  mucho  que  convenia  al 
estado  apoderarse  de  las  cercanas  guaridas  de  los  pi- 
ratas ,  enemigos  cotidiano^  del  nombre  cristiano ,  y 
cuya  crueldad  tama  cerrado  el  mar  ¿  los  españoles, 
causándoles  los  gravísimos  daños  que  era  fácil  cono* 
car:  que  no  habla t>tro  medio  de  evitarlos ,  sino  el  de 
hacer  la  mierra  á  los  bárbaros ,  para  arrojarlos  de  sus 
asientos  y  y  que  en  aquellos  lucares  se  estableciesen 
colonias ,  que  sirvieran  como  oe  freno  á  unos  hom- 
bres tan  inquietos.  Persuadido  el  rey  con  estas  y 
otras  semejantes  razones ,  ordenó  la  guerra  y  coníi- 
ríó  á Cerda  la  potestad  de  ejecutarla.  Este,  pues ,  ha- 
biendo juntano  en  el  año  precedente  una  armada  de 
ciento  y  trece  navios  de  todas  claáes ,  entre  los  cua- 
les se  contaban  las  galeras  del  pontífice  <  las  de  Tos- 
cana,  y  las  de  Malta,  y  embarcado  en  ellos  un  ejército 
de  catorce  mil  hombres ,  y  los  víveres  y  municiones 
necesarios ,  se  hizo  á  la  vela  en  Mecina ,  y  navegó  á 
Siracusa  para  atravesar  desde  allí  al  África.  Entre 
tanto  que  se  aplacaban  las  tempestades  y  la  crueldad 
del  invierno,  le  fue  preciso  detenerse  en  aquel  puer-> 
to  con  la  armada  y  el  ejército ;  pero  comenzando  á 
sentirse  enfermedades  por  la  demasiada  estancia  en 
^  mar,  pasó  á  Malta  en  los  dias  mas  cortos  del  in- 
vierno ,  y  lejes  de  múiorarse  hacían  cada  vez  mas  es- 
trago ,  de  tal  suerte ,  que  se  asegura  haber  perecido 
tres  mil  honibres  antes  que  llegasen  á  vista  de  los 
enemigos. 

Conmovidos  de  esta  pérdida  los  capitanes ,  tuvie- 
ron consejo,  y  determioaron  navegar  á  los  Gelves; 
para  que  subyugando  esta  isla ,  que  era  otra  guarida 
de  piratas,  espugnasen  á  Trípoli  con  mas  facilidad. 
Hállase  situada  aquella  en  un  golfo  peligroso  por  los 
dos  mares  que  le  rodean ,  v  casi  inaccesible  en  el  in- 
vierno ,  mas  no  obstante  fueron  vencidos  los  defen- 
sores ,  y  tomada  la  is'a  tan  funesta  á  ios  españoles. 
Uiego  que  desembarcaron  las  tropas ,  pelearon  con 
los  bárbaros  no  sin  alguna  pérdida.  Apoderáronse  de 
s^nas  naves  enemigas ;  pero  los  que  fueron  tan  ac- 
tifos  en  apresarlas ,  tuvieron  el  descuido  de  abando- 
nar ei^  lo  mterior  del  golfo  dos  galeras,  que  causa- 
ron un  gravísimo  daño ;  pues  en  ellas  envió  Dragut  á 
piuc-Ali,  pirata  intrépido,  á  Con^tantinopla,  para 
iniplorar  el  socorro  de  Solimán  contra  las  fuerzas  de 
los  cristianos.  Incitado  el  mismo  Dragut  del  peligro 
foe  corría  Trlt>oli^  se  escapó  velozmente  por  el  puen- 


te que  une  la  isla  con  la  tierra  firme.  Para  socorrer  la 
falta  de  agua ,  abrieron  algunos  pozos ,  pero  la  de  es- 
tos era  tan  mal  sana ,  y  el  cuma  tan  contrario^  que  á 
pada  paso  morían  infinitos ;  per  lo  cual  pareció  oon-^ 
veniente  trasladarse  al  golfo  menor ,  para  ver  si  mu- 
dando de  lugares ,  se  aplacaba  la  fuerza  de  las  enfer- 
medades ,  y  sucedió  toao  lo  contrarío ,  porque  el  sueiot 
era  muy  pantanoso  y  el  aire  pestilente.  Por  esto  re-- 
solvieron  otra  vez  tomar  cnanto  aíntcK  á  Trípoli ;  pero* 
levantadas  las  anclas  para  dirigirse  á  aquelhi  dudad, 
fueron  rechazados  á  la  isla  por  los  vientos  contraríos.  - 
invirtieron  el  acaso  en  eonsejo,  y  volvieron  á  de- 
sembarcar las  tropas  con  la  artillería,  y  entretanto 
que  limpiaban  los  pozos  que  hablan  cegado  los  mo- 
ros, dieron  estes  principio  á  la  pelea,  en  la  cual 
quedando  ellos  vencidos  y  derrotados ,  se  pusieron  en 
fuga ,  y  pidieron  la  paz  y  el  perdón ,  á  cuyo  fin  envia- 
ron un  trompeta.  Inmediatamente  fue  entrejajada  la 
fortaleza  por  su  gobernador ;  y  quedó  becho  tributa- 
rio ,  obligándose  á  guardar  fidelidad  con  so  acostum- 
brado juramento ,  que  se  reduee  á  poner  la  mano  so- 
bre el  alcoran.  Quiso  el  virey  rodear  la  fortaleza  con 
nuevas  y  mas  firmes  murallas ,  aunque  los  otros  ca- 
pitanes con  mas  saludable  consejo  eran  de  parecer 
que  se  demoliese ,  y  se  dié  principio  á  la  obra  con 
mucha  actividad.    . 

Entretanto  fueron  completadas  con  reclutas  de  Si- 
cilia y  otras  parces  las  compañías ,  que  se  hallaban 
disminuidas  con  tantas  muertes.  ElreyecülodeCa- 
lipia  incitado  por  el  odio  que  tenia  á  Dragut ,  vino  al  - 
campo  y  contrató  alianza  y  amistad  con  los  nuestros. 
También  el  de  Túnez,  y  por  igual  motivo  les  ofreció 
sus  auxilios  contra  el  pirata,  en  caso  qne  k>s  necesi^ 
tasen.  Los  isleños  tributarios  se  mantenían  onrsu  de- 
ber con  su  gobernador,  pero  parte  de  ellos  por  el 
contrario  comenzaron  á  tramar  nostilidedeís,  matan- 
do y  robando,  de  tal  suerte  que  no  habla  cosa  alguna 
segura  iuera  del  campo.  Las  foftificaciones  estaban 
ya  tan  adelantadas,  que  con  facilidad  se  podían  re- 
chazar los  esfuerzos  de  los  enemigos;  por  lo  cual,  y 
porque  corría  la  voz  comunicada  por  la  Valeta  de  que 
la  armada  otomana  habia  salido  ya  del  estreriio  de  los 
Dardandos,  amonestaban  los  cabos  á  Cerda  que  se- 
apresurase  á  retirarse  de  allí ,  cuando  podía  hacerlo- 
honrosamente ,  para  uo  esppnerse  al  encuentro  de  los* 
turcos ,  que  navegaban  con  muy  superiores  fuerzas, 
Pero  al  paso  que  era  mucha  la  necesidad  de  acelerar 
la  salida  ,  era  mayor  la  tardanza  del  virey  y  la  pere- 
za de  los  soldados,  y  mientras  que  perdían  inútil- 
mente el  tiempo  despreciando  el  rumor  de  la  armada 
enemiga ,  llegó  la  noticia  de  oue  esta  ya  se  acercaba. 
Entonces ,  como  suele  suceder  á  ios  qne  se  hallan 
sorprendidos ,  comenzaron  precipitadamente  á  dis- 
poner las  cosas  con  increíble  terror  y  consternación. 
Scipion  Doria,. que  fue  enviado  á  esplorar  el  m^* 
apenas  pudo  escaparse,  disparando  un  cañonazo e 
señal  de  haber  visto  la  armada  enemiga ,  y  oido  esto 
cortaron  los  cables  de  las  anclas ,  y  á  vela  y  remo  se 
pusieron  en  ignominiosa  fuga  cada  uno  fw  donde 
pudo.  Mandaba  las  galeras  de  Malta  el  español  Maldo: 
nado ,  cuya  presencia  salvó  á  muchos,  pues  como  era 
tan  práctico  en  aquellos  parajes ,  se  escapó  por  rum- 
bos que  le  eran  conocidos ,  y  enseñó  á  otros  el  mis- 
mo camino.  Muchos  navios  que  no  pudieron  huir  por 
impedírselo  los  vientos  contrarios ,  y  la  llegada  de  los 
enemigos,  fueron  estrellados  en  la  costa ,  y  perecie- 
ron cerca  de  mil  hombres ,  unos  abordos  y  otros  á 
manqs  de  los  turcos,  iuan  Andrés  Dona,  hijo  de  Jua- 
netín ,  después  de  habérsele  hecho  pedazos  su  galer 
ra,  se  esca()ó  á  la  for^leza  de  Bembo ,  adonde  con 
otros  se  habia  refugiado  el  virey,  atónito  de  la  der- 
rota* 

Los  otomanos,  cuya  armada  se  componía  de  ochen- 
ta galeras  mandadas  por  Piah ,  la  dividieron  en  dos 
partes ,  y  perseguían  con  la  una  á  los  navios  que 
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hún ,  T  etn  ia'Htm  ataonelíénin,  ineaidíaroB  y  to- 
maron a  las  que  estibaoMeiridos  y  no  iiabiaii  po- 
dido evadiraB.  fin  esta  emifiísiiH)  perecieron  diez  y 
nneve  gateraa  y  catorce  navios ,  y  qaedairon  eantivos 
cinco  mil  liomres.  Los  mas  ilnslres  faeron  don  Die- 
go Harnedo ,  natofal^de  Aragón,  ofoi^de  Mallorca, 
que-caidaba  del hoepílal;  Gastón,  hijodel  Yírey,  que 
con  tan  funesto  omieipio  entró  en  la  carrera  de  la 
mflicía.  Sancho  né  Leiva  y  Berenguer  Rotivfssei», 
comaadanfesde  las  finieras  napolitanas  y  siciliaRias, 
y  Flarainio  Asquilara,  que  mauídaba  las  pontificias,' 
el-cual  fiHeció  luego  de  sus  heridas,  Benmrdiao  A^ 
^üú^ ,  comandante  4e  la  artíMeria ,  don  Juan  y  don 
Fadrique  de  Cardona ,  y  fiaalniente  un  gran  námei^ 
die  nobles  y  capitanes  de  las  coiBoañlafi.  Qnedaion  en 
el  puerto  siete  galeras  por  haberles  eerrado  ta  salida 
el  enemigo.  Don  Alnrro  de  Sande,  hombre  de  ea- 
tnordinaTio  valer,  y  muy  perko  en  el  arte  de  la 
guerra ,  defendía  hitotaleza  con  dnsmü  y  quinientos 
soldados  eseogidos ,  cuyo  húrapro  se  dnphcé  con  la 
turba  de  los  náufragos^  Indeciso  el  nrey  sobre  el 
partido  que  debía  tomar  en  tan  grai^e  conflicto, 
juntó  á  los.  cabos  para  deiberar  con  ellos.  Sus  dictá- 
menes eran  fnríos ,  porque  no  era  fácil  hallar  medaO' 
de  superar  los  nraettos  peligros  que  los  rodeaban. 
Finalmente  habiendo  aconsejado  muehoo  al  virey 
que  se  retirase  por  donde  piniese ,  se  hizo  una  no- 
che á  la  vela  con  siete  galeras  acompañado  de  Doria 
y  és  les  principales  del  ejéreite  que  nabian  quedado, 
y  llegó  á  Malta,  desde  donde  navegó  á  Sicilia,  fista 
cidomidad  acaeció  i  príaeipioa  del  mes  de  mayo  con 
gran  daño  y  mayor  ignominia  del  nombre  cristiano. 
Entretantoel  magnánino  Sande  commzó  á  fortiicar 
con  mapr  cuidatío  la  fortileía  contra  la  tempestad 
que  leamen:)zaba,  aprovechándose  de  las  tablas  de 
KM  navios  despedaaados  y  de  las  ruinas  de  los  edifi- 
cios, porque  en  aquel  suelo  arenoso  no^  había  tierra 
á  propósito  para  ladrillos.  La  pnorísioii  que  tenia  de 
viVere^  era  escasa,  y  para  depurar  et  agua  del  salitre, 
fue  preciso  alambicarla  todos  los  días ,  cuya  opera- 
ción hacia  un  sicitiaoo  llamado  Sebastian ,  aunque  la 
cantidad  siempre  era  menos  de  la  que  necesitaiba  la 
guarnición.  La  artillería  se  componía  de  cuarenta 
piezas  con  todos  sus  afustes.  En  los  moros  no  había 
que  esperar  socorro  alguno :  puescon'mi  acostum- 
brada infídelidad  seguftn  el  partido  de  la  fortuna ,  y 
unos  se  juntaban  ai  vencedor  y  otros  huían  y  se  der^ 
raraaban  por  lo  interior  del  África.  Presentóse  Dra- 
gut  con  nueve  galeras,  y  desembarcó  las  tropas  y 
artillería,  habiendo  enviado  delante  por  tierra  un 
fuerte  trozo  de  caballería  y  infantería,  y  en  breve 
comenzó  á  poner  en  movimiento  todo  género  de  má^ 
quinas. 

Al  principio  parecía  ostentar  clemeneis  el  Turco^ 
ofreciendo  á  los  espióles  honrosas  condiciones  si 
se  entregaban;  pero  después  manifestaron  sus  fero- 
ces palabras  y  el  fuego  (fe  su  artiilerfa ,  que  solo  oen- 
saba  en  vencer  con  h»  armas.  Parecen  incremies 
los  esfuerzos  de  valor  que  hicieron  los  sitiados  ^ 
loando  no  soló  contra  un  enemigo  tan  poderoso ,  sino 
también  contra  la  misma  naturaleza.  Hicieron  repe- 
tidas salidas  de  la  plaza ,  pdearon  muchas  veces  y 
causaroüi  y  recibieron  muchos  daños ;  y  era  tal  el 
aiéor  que  tenían  los  nuestros  en  pelear .  que  no  re- 
posaban cuando  eran  vencidos ,  ni  cuanoo  eran  ven- 
cedores ,  de  tal  suerte  que  los  enemigos  cansados  ][a 
de  recibir  heridas ,  habían  resuelto  conchiir  el  sitio 
con  la  paciencia  ^  á  no  ser  que  se  viesen  en  la  nece- 
sidad de  combatir.  Los  socorros  prometidos  por  el 
virey  Cerda  y  la  Valeta  jamás  vinieron ,  por  Jo  cual, 
y  por  la  escasee  que  padecían  d«^  s^ua,  llegaron  a 
tal  estremo  de  desesperación  que  ni  la  crueldad*  de 
los  bárbaros ,  ni  la  severidad  de  Sande  podían  conte- 
ner las  deaercíones ,  norque  todo  lo  posponían  ai  db- 
seo  de  mitigar  la  sea ,  que  los  atwmentaba  en  un 


cuma  tan  ardiente  y  eft  modín  ésl  eafio.  0b  li  inde- 
fensa multitud  que  se  había  libertado  del  nanftngio, 
se  escapaban  muchos  de^  noche  oon  falis  «ndnrij  en 
buques  ligeros ,  atravesando  por  «odio  de  Ini^falerv 
enemi^s.  Gonaumida  la  nmyipr  parte  do  In  gont^  con 
lasi  hondas ,  el  hambre ,  la  sed-,  el  calor  y  m  deñft 
fatí^s,  apenas  <piédaron  mil  hombres  amwdos,  y 
habiéndolos  jontado  Sande  les  haz»  oslo  désénrao? 
«Compañeros  valerosísimos:  ya  vninqsa  nos  bala 
»mos  reducidos  á  tales  angnatiaa ,  que  nrnsn  quedan 
»fuerzas  para  defender  la  fortaleía ,  ni  fmm  sufrir  el 
))hambre,  pues  apenas  tenemos  vivare»  para  tres 
»dias.  Perdida  ya  w  esperanaa  de  kn  vida  y  «a  nninl»- 
»ner  este  puesto ,  debemos  á  lo  menos  conservar  la 
)) honra ,  tomando  á  este  (In  consejo  de  la  audacia  que 
»en  nuestro  actual  estado  será  el  mejor ,  porque  es 
»el  mas  fuerte,  y  por  consiguiente  el  que  debe  ser 
^aprobado  por  vosotros.  A  la  verdad^  despue^^ue  he 
»reflex¡onado  atentamente  sobre  lo'fue  conviene  al 
)}blen  común  de  todos,  me  hedetermmado  á  esponer 
vm  cabeza  á  una  muerte  cierta  por  et  nombre  eris- 
Dttano  y  por  lar  gloria  de  la  guerra^  y  eier  en  medio 
})de  los  enemijgos  peleando  nitrépidunonte ,  antes 
»que  pronunciar  aquellas  palabras,  qne  dtoapne^d» 
Dtantaa  y  tan  heroicas  hazañas ,  nos  reiuncan  á  una 
)>triste  esclavitud.  Yo  ciertamente  estoy  porsoadido 
»(iue  no  hay  cosa  mas  ignominiosa  ni  mas  cruel  qne 
naejarnos  atar  las  manos  con  las  cadenas  d«  loe  bar- 
))baros ,  á  qaienes  hemos  derrotado  en  tañías  peleas: 
)>estas  manos  que  aun  encadenadas  son  para  eM 
»formidables,  y  que  aunque  las  alen  oan  ooMes  ea* 
))dena9,  no  podraii  entregarae  á  ellas  ee» sennridad. 
)>Por  ventura ,  ¿  no  seria  mejor  antee  que  pmeeer  ta- 
))les  cosas ,  degollarnos  conra  ovejas,  y  aedmr  con 
))éualqoiera  genero  de  muerte  nuestras  miserias^ 
»mas  bien  que  tolerar  una -vida  tan  calnmitosaf 
» Animo  pues,  compañeros  míoe,  y  on  esta  última 
)>prueba  de  vuestro  valor,  coronad  vuestras  anterio- 
»res  victorias ,  y  aprobad  mi  consejo  tan  honrase 
»como  necesario  á  unos  varones  fuertes,  a  fnmedia- 
iamente  clamaron  á  grandes  voces  los  soldados  «ue 
los  condujese  adonde  quisiese,  pues  se  haUaban  «- 
puestos  á  penierse  y  perecer ,  y  que  no  monrian  sn 
tomar  venganza ,  porque  estaban  tan  sedientoo  de  U 
sangre  enemiga  como  pródigos  de  ta  suya,  inflaina- 
dos  (ie  esta  suerte  los  ánimos ,  les  mandó  tomar  aikun 
descanso  y  disponer  todas  las  cosas  ^a  la  áKmia 
pelea.  Saca  el  ejército  con  silencio  á  me<fia  noche, 
por  la  puerta  contraria  que  mira  al  mar ,  y  habiendo 
atravesado  ios  tres  valles  en  que  se  hablan  encerrado 
los  barbaros ,  con  muerte  de  muchos  de  estos ,  ftegó 
cerca  de  la  tienda  del  general.  Acuden  los  turcos  es- 
citados por  el  ruido  y  voces  de  las  centfnelas  que 
gritaban  al  arma  pop  todo  el  campo,  y  se  traba  una 
pelea  ciega  y  sangrienta;  pero  habiéndolos  cercado  . 
por  todas  partes  una  inmensa  multitué  de  turcos, 
se  ven  obligados  á  pelear  en  circulo ,  y  como  cayesen 
unos  sobre  otros ,-  fueron  nray  pocos  los  que  se  reti- 
raron á  la  fortaleza,  los  cuales  con  algunos  cobardes 
que  se  habían  quedado  e^ondidos  en  ella ,  hicieron 
la  entrega  bajo  de  ciertas  condiciones ,  las  qne  vida- 
ron  los  turcos  y  se  encarnizaron  contra  los  rendidos, 
haciendo  esclavos  á  los  unos  y  á  los  otros.  Don  Alvvo 
de  Sande ,  que  andaba  errante  entre  las  timeblas  de 
la  noche,  pudo  escapar  al  mareen  dos  capitanes  es- 
pañoles ,  y  se  apoderó  de  una  galera  construida  á  hi 
manera  de  una  fortaleza ,  para  pelear  desde  eHa  á  pié 
firme.  Púsose  de  pié  en  la  proa  con  su  escudo  en  la 
mano  izquierda ,  y  vibrando  con  la  derecha  la  espada 
'  contra  los  bárbaros  que  le  injuriaban  con  palairae, 
y  admirados  de  su  valor  los  capitanes  otomanos, 
mandaron  á  los  suyos  que  no  le  tiraéenr  Un  genovés 
rene^do  le  exhortó  á  una  honrosa  entkegft  para  qne 
no  viniese  á  ser  el  escarnio  y  burla  de  ros  bombreo 
mas  viles,  qne  desd«  lejos  le  matarían  con  sus  tiros. 
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WmpmMIé  Bwide  fie  nb  MeBtmgHríá  á  homlira  al- 
gono  8t  no  fuese  al  general ,  y  que  Be  le  eermitfefa 
preMiBtane  á  él  áin  peligro.  OfrecMeeie  el  GenevéSy 
y  aeonipaiáiidole  para  que  no  cayese  en  manos  de  la 
turba  nrflHar ,  y  cubierto  como  estaba  de  si»  sangre 
7  de  ta  ajena ,  «ee  presentó  al  general,  que  le  recibió 
y  trató  oott  bastante  humanidad ,  compadecido  dek 
suerte  de  aquel  hombre  tan  valeroso ,  y  le  envió  á  la 
galera  capitana ,  donde  eran  custodiados  los  princi- 
pales cautivos.  Después  de  haber  arrasado  Pialí  la 
fortaleza  y  y  recogido  on  sus  naves  toda  la  presa,  se 
hizo  á  la  vela.  En  las  costas  de  Sicilia  causó^eveii 


Muere  el  rey  Francisco  Segundo  y  le  sucede  Cailoj 
Nono. 

Empleabah  por  este  tiempo  los  ingleees  todos  sui. 
conatos  en  estmguir  el  culto  de  la  antigua  religión, 
Los  obispos ,  sacerdotes  y  religiosos  de  uno  y  otn 
sexo,  que  la  defendían  con  celo,  eran  puestos  e4 
estrechas  cárceles ,  ó  desterrados  y  molestados  eoil 
lodo  género  de  velaciones.  Resplan<kció  entonces 
mucho  la  admirable  caridad  del  duque  de>  Feria] 
embajador  de  España,  en  protegerá  estos  miserables] 
y  habiendo  alcanzado  permiso  de  la  reina,  envió  á 
muchos  á  las  costas  de  Flandes  y  Praoola ,  y  á  otros 
los  mantuvo  en  su  casa ,  y  finalmente  se  los  Uev(i 
consigo  á  España.  En  Escocia  se  hallaba  perturbado 
por  la  misma  causa ,  y  aun  llegaron  á  tomar  las  ar-i 
roas  con  pretexto  de  religión.  Los  ingleses  y  france- 
ses fomentaban  diversos  partidos,  y  los  auxiliaban 
con  tropas ,  que  peleaban  entre  si  con  varia  fortuna. 
Finalmente  se  compuso  la  guerra  con  la  muerte  de 
Margarita,  gobernadora  del  reino,  que  en  medio  de 
aquellas  turbulencias ,  no  dejdde  defender  en  cuan- 
to pudo  la, religión  católica.  Falleció  eidia  diez  de 
junio,  y  á  solicitud  dé  su  hermano  el  cardenal  de 
Liorena,  fue  llevado  su  cuerpo  á  Francia ,  y  sepulta- 
do honoríficamente.  Ajuatáua  que  fue  la  paz ,  deja- 
ron unos  y  otros  las  amas  oon  grave  detrimento  de 
la  verdadera  piedad ,  qué  destituida*  del  apoyo  de  los 
franceses,  quedó  enteramente  arruinida.  Tomólas 
riendas  del  gobierno  de  este  rein<»4fevf  a  su  hiia,  ea-» 
sada  con  el  rey  de  Francia ,  mujer  desgraciada ,  que 
tavo  un  fin  muy  lastimoso. 

Entretanto  comenzó  también  la  Francia  á  ser  agi- 
tada con  civiles  díscordiss,  cuya  furiosa  violencia  la 
puso  muy  á  pique  de  un  t<Ual  naufragio.  Las  causas 
de  este  mal  eran  muchas.  La  edad  del  rey  Francisco 
poco  idónea  para  los  negocios ,  y  la  cortedad  natural 
de  su  talento  mas  propio  para  ser  gobernado  que 
para  gobernar.  La  cruel  ansia  de.dominardeCatahna 
stt  madre  „  que  entre  todas  las  arles  palaciegas  que 
poseia,  se  aventajaba  en  una  astucia  engañosa,  de 
la  cual  nacia  la  inconstancia  con  que ,  acomodándo- 
se al  tiempo ,  favqrecm  ya  á  los  de  un  partido .  ya  á 
los  de  otro,  sin  fiarse  de  ninguno.  La  desmedida  am- 
bición de  los  Guisas ,  que  querían  mandarlo  todo, 
escluyendo  á  los  Borbones  absolutamente  de  loi  em- 
pleos públicos.  Antonio,  cabeza  de  la  famflia,  como 
inficionado  de  la  herejía  de  Calvino ,  era  justamente 
repelido  de  la  corte  con  su  hermano  Luis ,  que  aun 
le  escedia  en  su  fanatismo.  A  estos,  pues,  que  se 
hallaban  irritados  por  eidplor  de  la  repulsa,  se  jun- 
taron los  hermanos  Collgois,  tocados  de  la  misma 
peste  9  Moomorenci,  que  fue  desterrado  entonces 
de  la  corte,  y  otros  dé  la  principal  nobleza,  algunos 


niones,  y  toáM  aborreoian'en'eiÉ^'emo  á  los  ddisas. 
Los  «eetartos  llamados  vulgarmente  hugoMles, 
iodigmdM'de  los  castigoa  que  se  haciandO'losisuteB, 
sok^dmeabao  tener  un  cabeza  jpara  eiibl«vaMe,  ka- 
hiendo'  ya  crecido  tanto  «u  numero ,  qoe  dauía^an 
terror ,  y  despreeiabaa  la  OMa  edad  éel  rey  F»au<^ 
00.  Los  llorbones  te  determinaron  á  ariñaniecen'ol 
favor  de  estos  para  disponer  sus  asechanzas  contra 
los  Guisas;  y  Luis,  principe  de  Conde ,  hombre  de 
carácter  inquieto,  les  ofreció  ser  su  general  en  esta 
empresa ,  lo  cual  fue  aprobado  unánimemente,  por  los 
teólogos  de  la  secta,  dando  potestad  á  Conde  para 


tránsito  algunos  daños ,  incendió  á  Siracusa  ,;qiie«n^  )|erseguir  con  sus  armas  á  los  Guisas.  Esta  tempestal 

habitantes  habían  abandonado  ,  y  regresó  á  Gons^  wpuesta  en  el  conciliábulo  deNantes.  rompió  dentro 

tantinopla  victorioso,  por  el  reprensible  desettidodé  ^de  oreve  tiempo  en  Amboisa,  no  sin  daño  de  muchos 

los  nuestros.  r^eseatribuveronlagloriadeferlosprimefos. Tomóla 

I  ^asu  cargo  Mr.  de  la  ftenaudiere,  hombre  perverso  y 

CAPITULO  XÜL                        1  aalvado ,  v  corriendo  inme(*iatamente  por  todas  por- 

_^         ,     .  ,.,           .,       ,   ^  ,       ^  I  »t*»,e8cí  lo  los  ánimos  de  los  sectarios  á  tomar  las  ar- 


mtuspícios  se  tramaba  tan  grande  empresa.  Ha- 
IneiMle  pues  juntado  muchas  tropas,  partió  alargas 
jornáéls  á  Amboisa ,  ciudad  fuorte ,  situada  sobre  el 
rio»  Loira ,  y  guarnecida  con  una  fortaleza .  en  don- 
de sebabia  introducido  el  príncipe  deConaé  (como 
5i4mias^de  otra  cosa),  para  qfie  ejecutada  la  acción 
por  los  ennjurados ,  manifestase  á  cara  descubierta 
10  demásque  tenían  proyectado. 

ElT^y  se  hallaba  entonces  en  Blois ,  pero  avisado 
^el  péfagro  por  los  Guisas,  se  había  trasladado  á 
Amboisa,  y  entretanto  que  se  juntaban  los  sectarios 
amados,  no  falló  quien  descubriese  al  cardenal  toda 
la  coi»}uracion  que  ya  se  sospechaba  antes.  Este, 
pues,  lo  noticia  inmediatamente  á  su  hermano,  el 
cual ,  sin  detención  alguna  dio  noticia  al  rey  que  ve- 
nia gente  armada ,  y  le  exajeró  la  gravedad  del  peli- 
gro que  corría.  El  rey ,  cuya  edad  ni  talento  no  eran 
suficientes  para  resistir  esta  tormenta,  después  de 
una  tiumiliuflfria  consulta,  nombró  por  su  teniente 
al  duque  de  Guba,  con  potestad  suprema  para  que 
dispusiese  todo  cuanto  eonvenia  al  bien  y  seguridad 
pública,  lo  cual  ejecutó  oon  previo  beneplácito  de 
su  madre  ki  reina. '  Aufqne  esto  daba  á  ios  Guisas 
muchas  muestras  de  iti»líiiacion  y  amor,  aborrecía 
interiormente  su  ambición ,  y  temía  su  escesivo  po- 
der;  mas  para  no  atojarlos  del  rey  en  unas  circuns- 
tancias tan  criticas,  maniieittó  aprobar  la  elección, 
quedándola  el  consuelo  de  que  aunque  ellos  adqui- 
riesen mucho  crédito  y  aplauso  para  conservar  el 
reino,  sellarían  ai  mi<mo  tiempo  mucho  mas  odio- 
sos eu  aquell  is  turbulencias ,  lo  que  ella  y  su  hijo 
procuraban  evitar  á  toda  costa.  De  esta  suerte  se 
hizo  el  duque  arbitro  de  todo  el  poder ;  v  habiendo 
prevenido  todas  las  cosas  necesarias  para  la  defensa, 
rodeó  á  Conde  con  guardias  armadas  para  que  mi 
pudiera  moverse :  repartió  escuadrones  de  caballería 
por  todas  his  inmediaciones ,  á  fin  de  que  desde  las 
emboscadas  acometiesen  á  los  conjurados ,  y  puso 
guarniciones  en  lo$  parajes,  oportunos  para  evitar 
cualquier  sorpresa.  Caminaban  los  conjurados  coa 
la  intención  ac  suplicar  al  rev  que  permitiese  i  ios 
de  la  nueva  secta  onservar  púDlicameate  sü  religión, 
sin  temor  de  ser  perseguidos  por  los  jueces  ^  y  si  no 
lo  conseguían ,  apoderarse  de  la  persona  del  rey  y  de 
su  madre ,  condenar  á  los  Guisas ,  formándoles  cau- 
sa .  V  disponer  de  todo  su  gobierno  á  su  voluntad.  Pero 
haoiebdo  caído  en  las  emboscadas  aUe  les  armaron 
las  tropas  reales,  pereció  ud  gran  numero  de  caba- 
llos y  infantes  junto  con  la  Renatidiere,  fomentador 
Í  director  de  esta  maldad.  Los  que  por  otra  parte 
abian  lle¿;ado  á  lá  ciudad ,  fueron  derrotados  y 
muertos  por  la  cabnlleria,  que  cargó  sobre  ellos 
oportunamente:  muchos  quedaron  prisioneros,  y 
los  demás  huyeron  ,•  oada  uno  por  donde  pudo.  Mu- 


de los  cuales  estaban  imbuidos  de  las  perversas  opi-  [  cbos  de  los  presos  íAurieron  eq  la  horca  y  en  otros 


■DpNciw,  7  i  !••  resUoM  M  1m  MM 
con»  ioduaidot  en  ol  errw  mr  ctilpi  luya  propia, 
for  la  mlieia  de  lus  oo^ptñeros.  HIeutrai  Mato 
.  eitabiB ^eta  en  suscaUHMros  da  Isa friaciiMiai 


aiBLtonct  M  CUMA  1  ame. 

libertad,  -aceBJpapnr.  en  el  |wligr»á  .li»  ^y  Mi  hitiiaB  ■  Wi 


KeOltMDII 

ado  a  itttentarla. 

Apaciguado  el  tumulto,  fuá  puesto  en  libwladal 

irii^uipe  de  Condá  con  muclioí  lulagoa,  á  Dada 

bluiaar aquel  ánimp  irrítido con  la  pfisHMi,ceBa 

se  coiv>c)t9aea  «u<  ocnltaa  ideaa;  eale  raciproca 

ysi  por  aj  coctiarío  era  daigraciada,  no  querían    disiiunloeriiudiapsasaUeipaTaneTeTHalKjoáigt- 


I  ,R«cUriwe<wera<HÍO  al  ¿aiti  de  aquella  empresa  para 
ilaetanrae  faueitiataiiMate  si  lucedia  con  TeJícMad,  [  «i  no  se  coivtcitiaea  n 


Iiibd  de  Tiloit,  irrccn  nmicr  it  Fdiiw  II. 


doi  proceder  Con  mas.seTcrídail  conlni  ngiid  prin- 
cipe. cDjos  amisos  j  complicas  podían  trastornar  el 
remo,  ititcitanao  una  guerra  civil.  Finalmente, 
deapn?*  que  se  dtjculpd  con  el  ruy  del  mejor  modo 
que  le  fue  posible ,  y  liabieiido  «.^capado  ile  tan  gnn 
peligro,  ntarcliA en  posU  á  la  Gujena.dondpse  halla- 
ba su  hermano.  Esta  desgracia  no  »i^T-r6  á  los  hom- 
bres perversas,  que  cargados  d'!  deudas  ydelito^,  lijs 
incitaba  la  d<>B'.-íperacion  á  fompntnr  novedades, 
p^ira  to  cual  Bi^  Tali.Ton  deotro^  medios ,  desprecian- 
do el  edicto  ''n  que  se  concedi'S  el  pjrdon  i  los  con- 
jundos  ,  on  Iil  que  se  aquietasen  y  obscrfasen  la 
religión  catílica.  Rntre  ntros  proyectos  qu  i  Tormamn 
entonces,  contrarios  d  la  tmnqi'iUidad  publica,  fue 
uno  de  ellnn  el  apoderarse  de  León ,  ciudad  muy 
.    grande,  situada  eu  el  confluente  d^  l_o$  rids  R(Vtuno 

JSaoDB.  Pero  no  pudieron  conseguir  su  intento,  y 
ueron  arrojadoBdeallí  dos  niilhonibres  armados  con 
BU  capital)  Helini,  los  cuales  se  refugiaron  rn  Gine- 


bra por  el  temor  del  ciisli'g^,  lialiréndow  fonoRdo 
causa  il  los  ciudadanos  cAmpÜOiS  Jul  lieclro.  Conun- 
Tidos  los  Guisas  con  estos  rumores ,  comenaroo  i 
jnnlar  tropas ,  y  i  fbrlificÉrse  y  prepararte  contra  li 
tempestad  que  les  amenazaba .  no  ignorando  que  to- 
do esio  9c  hacia  por  consejo  de  los  Borbones,  yipe 
llegarla  la  discordia  li  una  guerra  abierta  ,  sí  no  la 
precavia  con  tiempo ,  y  si  no  Itacian  causa  comtm  da 
su  peligro  con  el  del  público. 

Entretanto  habia  juntado  el  rey  en  Oríeans  h 
asamblea  de  los  estados  generales  para  traLir  drl  re- 
medio de  los  males  del  reino ,  á  Ib  cual  coucurrienr. 
1ospríucip<;sBorlHin'>a,porbaberlosllaniaduelrejcon 
cartas  muy  c»ríñosas ,  y  Jltnas  de  disimulo.  RecIM- 
las  con  semillante  poco  alegre  en  señal  de  la  ira  ove 
tenia  escondida  en  su  ánimo ,  y  habiendo  reprendido 
rnn  mncba  aspereza  i  Conde ,  qut  hubiese  conspira- 
do contra  él .  le  mHiid<t  poner  en  una  estrecba  pri- 
sión ,  y  en  otra  mas  cómoda  á  sa  faermano  Anlonio 


,  qtww^  neaAi.cifl|tt<ki.  Loa  jyecM  iMmbratln.pwa 
eianuiiar  W  cauu  dn  Cenia,  k  coixieaarou  como 
reo  de  leu  magMleri,  i  cu<re  tiempo  •tomenUdo 
elr«;  coa.  dolon»  «raúiinios  d<i  cabui  w  leputlrió 
DD  oído,  p»r  douilo  le  ^upurafM  una  ip-ieteos  que 
lehebii  Bucido  «in  ol  cerobrs,  y  muri¿  el  día  cuatro 
de  dicreinbie,  cuando  apfiiNH  cumplia  año  y  medio 
de  au  reinado.  lamedialameDle  fue  proclamaoo  nj 
Carhw  lu  herroano ,  Nono  dp  este  Dombre.  cw  m*- 
jprasesperaBus,  por  aucerU edad,  que  no  paiabí 
úedieiañoi  ymedio.  SiRuúJaeunagnainiidaiiudfl. 
cosas,  porque  Honmorenci,  que  teoMroíD  de  Us 


I  KM**....  «I 

,  ■«icibaliuideRiMéniy)eavM>mtitaBia*tthoiicuH- 
daJ, Fue llalnadweocleradamenio perla Mnají  nne 
i»  recihié  e<M  mualm  lialagM ,  y  le  atraje  i  au  par- 
tidou  AHhMis  de' Borbn  n«  ido  coniigiU  la  libertad , 
•oD.quo  Am  declarido  gobernador  dd  reino,  por 
el  dereoliode  parentesco ,  7  aumtue  h  niaaTm  iiHI- 
mEdtdaparaqwleGaeGrteMeaUMleatod.'eraeHa 
en  realidad  lu  oue  diipoait  de  toda.  Ét  príncipe  de 
CAndá  (iie  oendacido  á  la  fen ,  fortafeu  muy  «uar- 
nteidtealu  rroateras  do  Flandea,  y^ktW  ipn«o 
u  le  M»  en  libertad.  Bl  eaerpe  del  diíaoto  rey  taa 
llegada  coa  pooa  pdmfn  i  Ssi  Dieniato ,  7  eolociilo 


AiiMdun  i»  Felipe  11.  (ArmerU  üíti  *t  Ifirié^ 


«■  al  aetNriero  de  sus  nnyerss.  Be  este  modo  se  (ha 
prepManilit  la  ssmiMs  da  lo*  nMleí ,  que  Mr  tattton 
años  aKgieroa  misera  tilemen(«  á  la  Fransls,  dividr- 
da  ftB  optMStos  partidos. 

Bl  ponUtice  no  omitin  medto  alguMo  ^a  oond»- 
oorarydtfvariCDsiBedfl  MMicisfan'práteilodesu 
Mnnteeeo.  A  petición  suya  instituyó  el  ófdea  de 
SiR'SalebeD  pape,  un  memoria  dele  Tictwit  que  ha- 
bi*  ganado  cerca  deSeDaeldladasdeagaato,  sieq- 
rio  Kmeral  Marinan ,  hernano  del  mismo  pontifr- 
ce.  Bt-ÍDitituto  de  estos  caballeros ,  qae  doDon  ler 
Bobles,  es  pi-lear  Contra  lo*  enemigos  de  le  (Wigion 
CrisliaBa,  ysus  iosigaiessos  un  manto  Uanco  coa 
■M  cruiroia.  FneliombradoCoiaMgranBaeel^b, 
r  sus  DuooBoñe  pélpétMnieDle ,  y  además  de  las 
rentiiB  que  coBcoaií  el  papú  para  inuMitenDioD  de 
«U  ótden ,  k  d>6  aquel  prmeifK  rícas  posarioncg,  y 
la  edificó  templo  y  casa  en  Ksa.  Juan  de  Mádtcit  au 
-  faijo  fue  elcndo  en  edaá  muy  liorna  á  la  dignidad 
eardmalioia ,  y  declarado  araoliiepo  de  Pisa,  pera 
■o  obslant»  tódaí  estas  gricíai  fueron  inicies  Iw 
MÍuenotóe  CiMN  para  ol>te«ec  la»  iniig&iu  qw 


deMaba  y  el  titulo  do  rey.  Dun  Felípo,  qu<9  tenia  re- 
nielte  na  ulir  de  Esoariri ,  procuraba  cnvisr  A  las 
■«•nudas  liomüree  tdOneoí  y  espertos  que  las  go- 
Wnsen.  Por  este  tl«mp» ,  lisbrándu  llagado  á  su 
DDtíeiaque  locffltnfsttvsdelaraal  hacienda  qn«  lia- 
bis  enTlado  A  MilBo  esce4(Mi  lMtíniít<wde  su  potes- 
tad, y  que  norunrHNcdeliabisi^efpoiadodesHS 
biene"  A  rotKlios  ctodiídsnnK,  (o«  removm  inmodis- 
lamenio  ile  s«  empims  y  li  U  n>r<lad  ei  ménmuí 
muy  cierls  y  ilrgna  t\eiin  orúculo,  q^ue  muc lias  Teces 
daña  la  demasiada  AtlAeoda  t  cuidado.  El  nuevo 
Tirey  de  Ndpnles  don  Gaspnr  de  Quiroga  cDmen;;ó 
con  niucho  estrépito  3  residenciar  á  los  jueces  y  mn- 
gislrados,  perú  ninguno  fue  removido  de  su  empleo, 

Í  todas  BUS  umon:iins  se  convinieron  en  humo.  A 
sea  del  otoño  rullecíó  Join  Aw^ea  Doila ,  da  Odad 
de  noventa  y  Inw  años ,  ouyai  alab-UBas  estriWoroo 
muciios  aslores  ihislres.  Los  geMTasea  cdebnveo 
sus  eiequios  en  la  iglestf  cátedra  I  coa  regia  suntoe- 
sidad  y  aparato.  No  hav  necesidad  do  fUe  raiiiUirios 
aqui  sus  grandes  hainnaR.  Fue  vaneo  nray  piadoso, 
■Migaáuaoy  pmdeato,  y  en  la  (ieagia  nvad  aobr»* 


pujóitaJus  los  lie  su  tÍKinpo.  Fue  sepultado  provj- 
sioulneatu ,  como  él  niitimo  lo  dejó  dispuesto ,  eu 
Uiu  eapilki  que  él  lii<lita  lieclio  reedtJitar  á  sus  espen- 
'saseoU  iglesia  ileSun  Huteo.  Cedíiiá  auliijustro  el 
principado  de  Uelli,  y  dejó  en  su  testamento  á  Joan 
Aadiésia  ciudad  do  Tursi  y  jus  galeras  mandándole 
^BUguieselOf  auspicios  del  rey  don  Felipe.  Eldja 
CiutrO'iU  febrero  fulleció  en  ñoina  el  cardenal  Pa- 

>yi'        

ira  ai 
laismoaoo,  con  lan  prerípitadn  carrera  dotampora 
la  fortuna  á  los  mortales.  Fue  electo  eo  su  lii^nr  don 
Pedro  de  la  Casca,  trasladado  de  la  iglesin  de  Palau- 
cia.  Doi  jiñds  aales  habla  fallecido  en  Gé  a  uva  don 
Gerúniíno  Doria ,  arzobispo  de  Tarragona,  con  cuyo 
nombra  «e  publicaron  las  coostilucionu^  de  uquefla 
islMÍa, divididas  en  títulos  y  libros.  SucoJíúlo  don 
Fernando  Loaces,  natural  de  Oribuela,  obispo  de 
Tortesa  ►  «n  el  que  le  hubie  prneedido  Roqupns ,  y 
hallándose  ausente,  (omú  posesión  el  día  cinro  dt- 
agosto.  También  lallocleron  dos  graiid<;s  kinibreras 
do  la  literatura,  fray  Domingo  úe  Soto  y  fray  Mel- 
chor Cano,  ambos  del  urden  de  Santo  Domiago, 
aqttel  en  Salamanca  y  este  en  Toledo ,  donde  fueron 
Mpultadoe  con  célebre  pompa.  Uno  y  otro  adquirie- 
ron oran  fama  con  sus  esrrilus.  Pero  Cuno  cu  su 
tratado  de  los  lugares  tooliiglcos ,  se  aventajó  muciio 
á  todos  los  de  su  prore^íon  en  la  erudición ,  in^nio, 
breTcdad  j  elegancia.  Fue  electo  p.ira  el  obispado 
de  Canarias,  cuya  dignidad  renunció.  Tuto  contra 
si  á  PauJo  Cuarto  á  causa  de  que  habla  dado  (üota- 
men  al  rey  don  Felipe  de  que  podía  iiaccrle  la  goer- 
ra,  cuyo  parecer  aprobó  la  respetab'e  universidad 
deSalamiuca.  Aijuej  sido  deoru  du  nuestra  iñemtu- 
ra,nosolo  proilujo  liomíires  ilustres  por  BVMbidnrfa, 
sino  también  niujercs  de  admirable  ingenio;  y  omi- 
tiendo por  la  brcveilad  formar  ariui  un  rulúlago  do 
ellas,  solo  liaremos  menciuii  de  Luisa  Sigea,  qu^ 
entre  otras  dotes  con  que  se  liallaba  adoruada,  me^ 
recio  gran  fama  per  su  ioslrucciou  en  laslerguas. 
nació  en  Toledo  .siendo  su  padre  Diego,  hombre 
erudito,  y  después  de  liabcr  vivido  mucho  tiempo 
en  la  corte  de  Portugal ,  volvió  í  Castilla  con  su  ma- 
rido Alonso  déla  Cueva,  noble  bnrgalés,  con  quien 
•e  hibis  cacado,  t  falleció  en  su  juventud  comí 
otros  muchos  grandes  ingenios,  el  dia  quince  de  oc- 
tubre ,liab¡eudodejado;un1tijo.  Paulo  Tercero  bizoe»i 
traordinarios  elofíios  de  las  cartas  que  le  ef^cribiíJen 
tatin,  griego,  bebri'O,  siriaco  y  itrube,  como  lore- 
UereJuan  Vasco,  escritor  lidedigao  de  su  tiempo: 
y  lo  mas  digno  de  admiración  es  que  í  los  veinte  y 
un  años  de  su  edad  había  y%  adquirido  tan  grande 
erudición  y  doctrina,  como  lo  atestiguan  Andrís 
Reaeode  y  Fernando  Ruiz  de  Villegas ,  poeta  eteffan- 
Usiipa  en  su  epitaúo.  blscribió  mucl.as  obras  doctas 
f  piadasas  en  prosa  y  verso.  Un  hereje  bolaadés 
publiod  í  nombre  de  Luisa  un  libela  infamo  con  el 
tlluk);da  sátira  soládica .  lleno  de  las  mas  detestables 
obaoeaidades.  Pero  esta  liccJoa  no  perjudicó  á  h 
bueoahisa  de^aquella  casta  matrona,  pues  su  autor 
era  un  intiiu  sectario  muy  deseinejante  á  olla,  no 
menof  en  las  costumlires  que  eu  la  doctrina. 

CAPITULO  XIV. 


LoKportagaeeesleniatt  [(ueatas  toduauseapenii- 
HB  áa  el  jóvM  doaSebasliin,  q<M  ae  educaba  bajo  la 
tálela  de  daña  Catalina  BU  abuela,  ^Dbernadqra  del 
rflMa,7  «Btralanto  n» acaeció  turbadon  algnna.  ni 
lot  liéréje*  «ue  Vobliaa  por  todas  partea,  podían 
prvpapr  lu  ¿octriaa ,  ptiea  la  sagaCMad  y  Tigilaneia 
«le  mÍBq«aiilvresla6ikicubr«a<a  itr>Mai«eahas 
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áridas, ylesl  .,     .  .  

hizo  entonces  cosa  alguna  memrtrabte  en  el 
c» ,  hallándose  ocupados  los  jeriíeS  en  <Mros  cnUi- 
dos.  Bn  el  nUcTOmundospenasocnrndporeslelinl. 
no  suceso  alguno  digno  de  referirse.  AamiiEstrfbue 
[a  justicia  con  vigor  en  NuCTa  Rspaña,  y  tu  Urta- 
ros  fueron  reducidos  de  grado  ó  p<or  fWna  á  ll  gte> 
diencia  del  rey  en  todas  las  ri>:;¡ooés  dMdebati) 
pencirailo  el  nombre  español.  Todos  les  cnldldvf  it 
díriííicrnJi  i  instruir  sólidamente  en  la  Religioo  Cris- 
liana  i  hs  indios ,  que  ficilmenlo  Ift  abtndontbn, 
pomo  estar  enteramente  libres  de  aminlignun- 
persliciones.  En  el  mismo  estado  se  hallaba  el  Pin 
después  quecesaron  las  sediciones,  quepor  tan  lugo 
tiempo  le  habían  agitado.  El  año  de  md  qninieatn 
cincuenta  y  seis  pasit  i  gobernar  este  reino  don  Aa- 
drés  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  llenado  lob 
deitu  numerosa  familia  á  don  Garcii,  joven  da  esnl- 
sit  índole ,  y  á  Felipe ,  lialiído  fuera  de  matriiiDaii. 
Todas  las  provincias  descansaban  déla  gnem.á» 
cepcioudel  reino  de  Chile,  donde  laa  coaudetM» 

Íianoles  se  hallaban  en  mayor  peligro  aae  nnnciu 
labían  víalo ,  no  atreviéndose  á  emprenoercoiíalge- 
nn  contra  los  bárbaros,  que  estaban  muybnetscn 
las  anteriores  viclori^ns.  Muvíijo  el  vireydoton- 
plícas  de  los  españoles,  envió  á  su  hijo  don  Garda  oa 
un  ejército  en  cuatrouavíos,  mandados  por  louU- 
dríllero.  La  caballería  se  j>uso  on  marcliapDrlMde- 
sierUisque  se  eslienden  entreoí marylw Andel. ■¡ta- 
do  su  capitán  Luís  de  Toledo.  Luego  qtie  llagAGvcIi 
á  la  Serena,  incendiada  por  los  indioi,  yjoigu^ 
que  convenia  remover  de  alli  á  Villagran  y  A^oim, 
por  las  anligaas  discordia)'  que  entre  s!  teiuia,lK 
umbarcó  en  un  nnrto  y  los  remitió  i  Lima  coniq^- 
ra  easlttdía.  Después  de  lo  cual  continuó  su  narep- 
cion  hacia  cPAtutro ;  pero  liabiéndtne  levantado  au 
tormenta,  «sMv» muy  próiimo  á  padecer  naoFrigio. 
Knalmunle  arribó  &  la  Concepi^íon,  colonia  dgiíerb 
pnrel  miedo  de  los  bárbaros,  y  deaembarcando lut 
trapas  y  Wtílleria ,  puso  s-j  cam¡)n  en  na  paraje  de 
vado,  ylribrtilicó  cuanto  le  lúe  posible.  TeDÍi>^ 
I  a  mental  doscientos  soldados,  porqae  ann  no  bilú 
llegado  la  nbaitcría ,  que  era  la  que  causibi  gr** 
terror  i  losindios.  Ñfiliciosos  do  esto  h»  anncaiK, 
queentretadoslos  chilenos  son  los  mas  beliceiM,M- 
melieron  en  gran  número  al  campo.  LaartiDeifi  lÓt 
en  ellos  niudio  estrago,  [ero  irritados  roas  biufK 
escarmentados,  redoClaron  sus  esffleraot,veDCÍa)a 
el  foso,  la  trinchara  ,  y  pelearon  acérrimanwnla  I 
pié  firme.  Felipe  de  Mendoza  después  de  baber  btii- 
do  en  un  brní,o,i  Tuc.npel,  araucano  valeroao,  le  ata- 
zó  por  medio  del  cuerpo,  y  intentó  en  v»üod«TÍb«- 
le  atierra.  Su  hermano  dun  García, cayó  aturdida* 
una  pedrada  que  recibió  en  la  cabeza;  peNfsNM" 
luego  en  si,  peleó  heroicamente.  Lns  nwriiws» 
lieroB  á  tierra  para  participar  del  peligre,  y  tWKi* 
acometidos  por  Fenislon,  intrépirk>«  ""  "~ 
un  fuerte  destacamento  sacado  del  e^ 
primer  ímpetu  pelearon  atrozmente,  y  V 
capitán  de  un  navio,  atravesó  con  sa  espada itf^ 
neral  bárbaro;  pero  siendo  tan  poces  toa  sipaiin 
para  resistir  ú  la  multilnd  de  los  cnemína  ,  h*** 
rechaiados  á  las  lanchas ,  después  d»  haber  reeiM» 
muclias  heridas.  Tres  veces  acomeüsron a^  <*>f* 
eon  inAtü  esfueno ,  y  duró  Ja  pelea  por  seis  tt*ni< 
ancwilUftdeae  l«  bárbaros  mms  d  ottos ,  y  — if|W 
dei  Ail  d«  los  «as  aoilMes.  Nn«bst«ite.  vm'*' 
los  nueslroa  aquell:!  imkIm  con  nuobe  eitídada,  ■' 
ciondo  la  randa  el  nisroa  don  García. 


SI  dia 


siguiente  exhorti  á  sus  toModes  (dt  los  (■■' 
les  muekoi  hsbiaii  sido  lieridos ,  y  ninguna  Bhm*) 
á  pelear  valerosamente,  previniéndeta  gnena.yf" 
,  fian  nuctio  tiempo  ociesos,  fuea  el  eRanugo  wH- 
¡  be  vengar  SI»  derrota.  No  se  engañó  en  sa  coRjn*^ 
^ganoraUtuiM  naticioiodeto»«leBtasdelaiiM- 
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•CMM'ptrinr  indio  M  á  tor  Aspifiote^^  eftvió  á  La- 
drAlero  al  río  Maulo ,  p$m  (foo  nundiis»  aoeleraf  el 

SsoilnsmtseqnditotdfriacibaUeFia.  Su  oooiiii- 
ntft  Tolodo ,  tango  quo  retáSáá  eoto  «yiso,  enióó 
dolmte  cáon eiteflos qaeatevgmron  eirio ,  y  ha- 
biendo caminado  cien  míUii»  e»  tre»  diá»,  llegaron 
felíBDentA'aleaMpo.  Loa  arancanoa  ^oe  habían  joa- 
tado  toéaa  faa  Anraaa  de  la  pnmBcia,  jealsibaarer 
saello»  á  acabas  coa  loa  españolas  e»  ana  sola  bata" 
•  lia,  ootieioaaa  <le  k  Ifef aéa  de  loaeaibaik»,  cuando 
ser  disponían  i  dar  mievo  asaltoal  campo ,  se  retira- 
roB  dispersos  em  pscpieños  osonadrone».  Salió  don 
García  de  suf»  trincheras' á  campo  deseabíerta^  y  ¿ 
loa  cíBoodiao  Itcgé  Toledo  con  los  otros  doscientos 
-caballos  j  loa  bagaras  ,.álo9  qneae  jnataron  dncne»- 
ié  qpe  había aunoado  veaír  dek  imperial.  Reunir- 
das  en  nn  caaa|Ki' todas  laatropas,  marchó» al  enemigo, 
ybabieado  pasadoel  ríoBiobio,  descaArió  lasembos- 
cadas  que  le  teni&npneíaasiyy  peleó  con  los  qne  le  sa- 
'  liaron  al  encuentro;.  Para  aocorrer  los-araucanoáá  los 
snyo8,yMin  ala balalhiconr todas  sos fiíenaSy  dbati- 
'nadoaen  vencer  ó  morir.  Gombatierótt  por  espacio 
da  oíoco  horas  caniínoas,  y  todo  el  campo  se  veia 
cidúerlo  de  cadáveres.  Poco»  de  ios  españoles  fueron 
heridos,  y  solo  so  perdieron  algunos  caballos,  qtke 
íie  ana  especie  de  pTOdig^io  en  ana  pdea  tan  san* 
^enta.  En  ella  qaBdóprÍBÍonef»€ttl?aríno,  bárbaro 
08  conocida  peridia ,  y  en  pona  de  su  rebeU<»n  le  cor- 
taron ks  manas;  pero  con  esta  severidad  estimuló  el 
Bapañolyy  no  reprimió  el  fiíror  de  los  araucanos.  Ta- 
kiM  también  loa  campos,  aunque  sin  tocar  á  sus  cá- 
sea, pira  quek  desesperación  no  los  encendiese  mas 
•el  deseo  d»  pelear.  Después  de  eato,  penetraron  los 
•eapanolea  en  lo  interior  el  valle  de  Arauco,  siguien- 
do las  naves  la  costa  con  los  vívente  y  provisiones.  Los 
baüdores  enoonlmron.en  ona  tierra  abandonada  de 
habitan  te»  un  canon  que  habk  perdido  Vilíagraii 
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«H  nncombate'desgracittdo,  y  fue  cooduci  loakampo. 
Loe  bárbaros  que  desde  los  campos  se  habían  re- 
ÜBi^íadoóJos  lugares  sobros  oanaas  hijos  y  mujeres, 
se  juntaron  en  gran  numero,  y  para  oprimir  repen- 
tinaaaente  á  ks  espanoks,  se  acercaron  ana  noche  á 
sa  Cíaoapo  con  el  anyor  silencio,  j  <^omo  al  rayar  el 
alba  oyesen  la  señal  que  ks  espanoi«>.s  acostumbran 
iMcer  á  tal  hora ,  peniuádiéndose  los  indios  que  ha-« 
bkd  sido  deacabkrtas  sus  asechanzas,  y  que  aque- 
.ik  era  llamar  al  soldado  á  tomar  las  armas,  ellos  tam- 
tbien con  trompetas,  caracoles  y  grande  estrópito, 
dieron  k  señal  para  la  batalla ,  con  k  cual  escitados 
^también  ks  españoles,  corrieron  prontamente  á  las 
armas  y  marcharon  contra  el  enemigo.  Hallábanse 
•  onknados  ks  bárbaros  en  tres  escuadrones,  y  el 
^mero  de  elks  acometió  al  ala  derecha  de  los  espa- 
410108 ,  y  recibido  por  estos  con  la  artillería  y  todo 
.  flénero  de  tiros ,  se  abatió  macho  su  ferocidad.  La  ca- 
oalleria'  embutió  contra  otro-  escuadrón  armado  de 
pacas ,  el  cnal  no  pudo  ser  derrotado  ni  abierto ;  y 
viendo  García  qoe  por  magaña  parte  se  movía  de  su 
pnesto,  mandó  dispararlo  por  el  costado  la  artillería 
oon  lo  cual  fue  dcMHrdenado  el  escuadrón,  y  los  ca- 
ballos hicieron  en  él  grande  estrago.  Mientras  tanto 
^aa  peleaba  atrozmente  en  la  ak  derecha ,  y  udos  y 
otros  tenían  esperapsa  de  vencer ,  hasta  qve  deca- 
oyendo  las  fuerzas  de  los  araucanos  ymueKos  los  mas 
mtrépidos  de  los  suyos,  retrocedieron  en  buen  orden 
para  juntarse  con  él  tercer  escuadrón ,  ^e  no  había 
mtervenido  en  la  botatta.  Prohibió  García  á  los  suyos 
que  los  persiguiesen,  pues  Fa  desesperación  podía 
escítarios  á  perecer  con  dalo  ajeno;  ni  tampoco  te- 
ttk  mudioa  fuerzas  para  seguirlos,  después  d^  haber 
aostenNk  ten  lernble  eomoatú  por  esj^acio  de  ocho 
toas.  Quedaron  nmertosenatromil  de  los  enemigos, 
y  ochocientos  prisioneros.  De  ks  cizañóles  hubo  mu- 
-dies  heridos,  y  porecieroa  alganos  cabaiks ;  y  á  fin 
4»  cansar  terror  y  miedo  á  ks  demás ,  Cuerea  ahor- 


cados doiios  árboks  alganos  de  los  caotívaff ,  entre 
los  cuales  Galvarin,  levantando  sus  cortadas  brazos, 
exhortaba  á  ks  suyos  á  la  venganza  ccu  a^rocísimaa 
palabras.  Acaeció  la  batalla  anterior  el  día  diez  do 
octnbre ,  v  esta  á  fin  de  noviembre.  Habiendo  ¡evan* 
tado  García  sus  reales*,  llegó  al  campo  donde  fue  he*- 
che  prkionero  y  muerto  Vakliviff;  eit  cuyo  Itigar  man  - 
dó  se  reedificase  el  castillo  que  edificó  el  mismo  YaI- 
divk ,  y  había  sido  destruido  por  los  bárbaros  ,  y  el 
ano  siguiente  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho 
fundó  allí  una  ciudad,  á  la  gue  dio  el  nombre  de  Gá- 
nete. Combatió  otras  veces  con  aquellos  obstinadísi- 
mos enemigos  ,  y  derrotó  auna  inmensa  multitud  do 
ellos,  aventajándose  nuch^  el  valor  do  los  capitanea 
Remen  yQuiroga.  En  la  angostara  de  Punan  pelearon 
esforzadamente  Volasco  y  Reinóse;  cuya  intrepidez 
reprimió  la  astucia  y  ferocidad  de  los  enemigos ,  y 
fueron  conducidos  al  campo  muchos  víveres  que  se 
les  temaron. 

Quebrantados  los  bárbaros  con  tantas  derrotas,  no 
se  atrevían  ya  á  iiacer  frente  á  los  españoles  en  ba-< 
talla ,  y  solo  acometian  con  asechanzas  á  los  qvi»  se 
akjaban  de  los  reales.  Los  principates  de  los  aran^ 
caaos  conspiraron  contra  García ,  y  k  enviaron  ra 
indio  famoso  por  su  audacia  llamado  Metical,  con  un 
canastillo  de  truta,  para  asesinarle  al  tiempo  de  pro* 
sentármela.  Pero  haoiéndole  dado  aviso  de  esta  trama 
Colono,  hombre  de  esclarecida  fidelidad  entre  aquella 
gente  y  que  ab<Arreoia  las  traiciones  ,  se  hb^ló  dol 
peligro.  Hizo  prender  al  bárbaro,  á  quien  se  le  en^ 
centró  un  puñal ,  y  confesó  fácilmente  los  autoraa 
del  atentado,  y  habiéndolos  hecho  U^unar  García ,  loa 
reprendió  ásperamente  por  medio  de  un  iotérpráte, 
y  los  despidió  sin  imponerles  castigó  ninguno ,  con 
cuya  benignidad  adquirió  gran  fama  entre  los  bár-s 
baros.  Para  per^ietuar  |a  memorm  de  su  abacio  ma- 
terno ,  dio  principio  el,  día  veinte  y  siete  de  marzo  ¿ 
la  ciudad  de  Osorno ,  situada  á  kk  cuarenta  grados 
sobra  el  ecuador.  Su  terreno  es  fértil  en  todo  género 
de  frutos,  especialmente  en  esqiiísita  mkl,  y  abunda 
de  minas  de  oro  y  plata.  Envió  cincuenta  caballea  á 
la  ciudad  de  la  Concepción ,  y  estendió  su  población 
tx>n  nuevos  habitantes.  Los  de  Vílk'-Rica  que  se  ha- 
bían dispersado  por  la  guerra ,  volvieron  á  ocuparla 
luego  que  cesó  el  peligro  de  los  bárbaros,  para  no 
perder  el  derecho  a  sus  tierral. 

A  fines  de  julio  se  hizo  Ladrillero  á  la  vela  de  la 
Coiicepcioa  con  dos  navios  de  orden  del  rey,  para  es* 
plorar  por  aquella  parte  ^1  mar  del  Sur.  Después  de 
una  Urga  navegación ,  llegó  á  k  estremidad  de  las 
costas  del  Nuevo  Mundo ,  y  comimzaron  á  faltarle  los 
víveres.  No  hallaban  socorro  alguno  en  los  bárbaros 
derramados  por  aquellas  partes ,  que  mas  pareckn 
fieras  que  hombres  ,  y  para  colmo  de  los  males  se 
juntó  al  hambre  una  horrible  tempestad,  en  la  que 
estuvieron  muy  próximos  á  sumergirse  ks  navios. 
Finalmente  al  calx)  de  diez  meses  llegó  uno  de  ellos 
muy  maltratado  á  Valdivia^  con  solos  tres  marineros 
y  el  capitán :  otro  en  que  iba  Ladrillero  arribó  á  las 
castas  de  Chik ,  y  haoiendo  desembarcado  á  tierra 
los  soldados,  marineros  y  los  negros,  perecieron 
todos  dentro  de  pocos  días ;  y  de  este  modo  no  cor<> 
respondió  el  fruto  de  aquella  navegación  á  la  pérdida 
de  sesenta  hombres  que  cosió.  íi)alretanto  corrk 
García  las  provincias ,  visitaba  las  colonias,  y  arre- 

glaba  todas  las  cosas  públicas.  Pero  Reinoso  que  go- 
ernaba  en  Cañete ,  escitaba  á  los  bárbaros  con  en* 
gaño  á  la  guerra ,  y  los  derrotó  en  una  gran  batalla. 
Después  Pedro  Aveadaño  con  cincuenta  espanoks 
venció  á  Caupolicín ,  le  hizo  prisionero  y  k  sacó  de 
los  montes  á  donde  se  había  refugiado  con  sus  comt*- 
pañeros  lespues  de  su  derrota.  Este  hombre  valeooso 
fue  general  de  los  araucanos  en  toda  la  guerra  ^n 
que  quedaron  vencidos  Valdivia  y  Villagran;  pero 
desamparándole  la  fjrtuna,  le  derrotó  García  muchas 
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veces ,  y  fínaiioente  le  condenó  al  úRimo  supKcio ,  y 
recibió  fiDtes  de  moriré!  sagrando  bautismo.  Los  arau- 
canos no  podían  tolerar  que  los  españoleé  se  detu- 
yiesen  tan  largo  tiempo  en  su  valle ,  y  levantasen  en 
él  un  castillo,  por  lo  cual  volvieron  á  tomar  las  armas 
para  sacudir  el  yugo,  y  fortificaron  su  rampo  en  pa- 
raje oportuno,,  según  la  disciplina  militar.  Juntáronse 
catorce  mil  hombres  armados,  á  los  que  procuró  Gar- 
cía arrojar  de  aquel  puesto  ^  disparando  contra  ellos 
la  artillería  y  otros  fuegos  arrojadizos.  Parte  de  ellos 
aterridos  con  el  estruendo  de  los  cañones  y  con  los 
fuegos  que  les  disparaban  los  españo'es,  se  escaparon 

Sor  la  espalda  de  su  campo  aquella  nocbe,  retirán- 
ose  á  los  montes  y  bosques ,  y  con  lus  demás  que 
quedaron  hubo  pequeños  combates.  Finalmente  sa- 
caron á  campo  raso  todas  sus  tropas  en  orden  de  ba- 
talla, estando  resueltos  anacer  el  último  esfuerzo. 
Trabóse  con  efecto  la  polea ,  y  fueron  rechazados  á 
8Ú  campo ,  en  el  cual  se  introdujeron  los  españoles 
mezclados  con  ellos ,  y  como  se  viesen  estrechados 
por  todas  partes ,  volvieron  con  mucha  intrepidez  á 
renovar  ei  combate,  para  no  morir  sin  tomar  ven- 
ganza de  sus  enemigos ;  pero  al  íin  fueron  vencidos  y 
arrojados  de  sus  trmcheras ,  y  se  dispersaron  en  la 
fuga.  Duró  la  batalla  cuatro  horas  seguidas,  y  acae-i 
eió  día  de  Santa  Lucía,  habiendo  muerto  dos  rail  da 
tos  enemigos,  y  quedando  gravemente  lieridos  trein- 
ta de  los  españoles.  Recobráronse  cinco  cañones  de 
bronce  y  muchos  arcabuces  que  se  habían  perdido 
en  la  derrota  de  Villagran.  Hallóse  también  en  el 
campo  enemigo  gran  cantidad  de  víveres  que  habían 
juntado  para  largo  tiempo. 

Después  de  estos  sucesos  se  ajustó  la  paz  con  los 
araucanos  por  la  mediación  de  Colocólo ,  hombre  de 
carácter  muy  ajeno  de  la  barbarie ,  y  se  edificó  un 
eafltiilo  para  defensa  de  ellos  mismos.  El  gobernador 
García  9  libre  de  los  cuidados  de  la  guerra ,  se  dedicó 
enteramente  á  los  de  la  paz :  reedificó  los  templos 
que  habían  sido  destruidos  en  las  anteriores  calami- 
dades, y  con  el  dinero  que  pudo  recoger,  levantó  Uno 
muy  magnífico  desde  los  cimientos  en  la  ciudad  de 
Santiago,  poniendo  en  61  algunos  sacerdotes  de  los 
ouc  había  llevado  consiga  del  Perú.  Fundó  la  colonia 
llamada  de  los  Infantes,  y  procuró  establecer  otras 
por  mediodc  capitanes  valerosos ,  entre  las  cuales  fue 
una  la  ciudad  ae  Mendoza  edificada  por  Pedro  Cas- 
tillo á  la  otra  parte  de  los  montes ,  distante  treinta  y 
tres  grados  del  ecuador ,  en  cuya  situación  se  halla 
también  la  de  Santiago.  Fue  Castillo  recibido  benig- 
namente por  aquellos  bárbaros  que  son  de  un  natural 
pusilánime ,  entregados  al  ocio ,  de  voz  muy  débil  y 
flacos  de  cuerpo ,  lo  que  no  es  de  admirar,* pues  se 
alimenta!]  de  yerbas  y  raices.  Produce  aquella  tierra 
admirablemente  los  frutos  españoles,  y  los  ganados 
se  multiplican  sin  término.  También  se  desciiorieroa 
en  varias  partes  minas  de  oro ,  y  una  muy  opulenta 
cerca  de  Valdivia  en  el  rio  de  la  Madre  de  Dios ,  de 
donde  se  han  sacado  dos  millones  de  pesos  de  oro  pu  o. 
Arregladas  las  cosas  de  Chile ,  y  cuando  García  se 
disponía  para  restituirire  á  Lima*^,  le  llegó  la  triste 
noticis  de  la  muerte  do  su  padre ,  de  quien  se  refiere 
quegoberró  el  Perú  con  mucha  equidad  y  justicii. 
Edificó  la  iglesia  y  convento  de  los  religiosos  de  San 
Francíscey  un  magnífico  hospital,  y  levantó  un  puente 
ée  piedra  en  el  rio  de  Lima.  Tuvo  por  sucesor  en  el 
vireinato  á  don  Diego  de  Zúñíga,  conde  de  Nieva. 
Después  que  García  satisfizo  por  algunos  días  su 
dolor,  se  embarcó  con  su  familia  en  un  navio,  y  pasó 
á  Lima  en  el  año  de  mil  quinientos  y  sesenta.  En 
esta  guerra  de  Chite  miljtó  Alonso  de  Ercilla ,  caba- 
llero del  orden  de  Santiaco^  que  en  su  edad  juvenil 
aáquiríó  la  gloría  de  las  armas  y  de  la  poesía.  Su  poe- 
ma intitulado  la  Araucana ,  que  anda  en  manos  de 
todos,  refiere  con  verdad  tos  hechos  de  aquella  guer- 
^w,  7  es  muy  apreciado ,  asi  por  lo  estraordinario  de 


los  sucesos  como  por  Jt  subtimidad  de  sus  versos.  En 
él  te  manifiesta  poco  afecto  á  Garcia,  de  cuya  seve- 
ridad estaba  ofendido,  pues  le  condenó  á  muerte  por 
haber  escitado  una  sedición,  annuue  le  perdonó  i 
ruegos  de  sus  amigos.  Sucedió  Villagran  en  el.ffo- 
bierao  de  Chile  en  virtud  de  real  decreto. 
'  La  cruel  ambición  ae  dominar  y  enriquecerse  que 
reinaba  en  la  India  oriental ,  era  causa  de  que  fácil« 
mente  se  suscitasen  guerras  entre  unas  gentes  cpie 
se  aborrecían  con  odio  inveterado.  El  nuevo  vifey 
Constantino  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Itoroan,  ubuh 
donada  p ^r  sus  habitantes,  á  quienes  el  terror  de 
una  armada  de  cien  navios  había  puesto  en  fuga,  j 
la  fortificó  con  una  imarqicibn  ai  mando  de  Diego  de 
Norona.  Luis  de  Meló  peleó  prósperamente  eoa  la 
armada  de  Calicut  cérea  de  la  costa  de  MÉbibar^  y 
habiendo  tomado  seis  navios ,  huyeron  los  demás 
igoominiosameiite.  Los  bár^ros ,  afeminados  y  flo- 
jos ,  no  podían  competir  en  el  valor  ni  en  la  pericia 
militar  con  ios  poritigiíeses ;  pero  ne  les  fue  Um  ftcil 
vencer  á  los  turcos,  con  quienes  pelearon  con  varia 
fortuna  en  la  isla  de  Baharen.  Finalmente  fueron  der- 
rotados mas  por  el  hambre  y  las  enfermedades  que 
(>or  lá  espada ;  y  á  los  que  quedaron  vivos  se  les  dio 
libertad  bajo  de  ciertas  condiciones ,  y  se  conchiyd 
la  guerra.  En  'otras  partes  Imbo  algunos  pequeños 
combates.  Una  multitud  innumerable  de  bárbaros» 
acometió  á  Cananor^  y  faltó  poco  para  que  la  tomaseo; 
pero  habiendo  sido  rechazados  y  derrotados  valere» 
sámente  por  Meló  y  Norona ,  pagaron  la  pena  de  fo 
audacia.  Eduardo  Deza,  hombre  cruel  y  avaro  ^ber 
naba,  tiránicamente  las  Molucas :  pm»  en  prisioD  ai 
régulo  con  toda  su  familia ,  y  faltó  poco  para  quitarie 
la  vida  con  un  veneno ,  de  lo  cuaJ ,  noticiosos  los  is- 
leños, corrieron  inmediatamente  á  las  armas.  No 
venció  la  causa  justa,  aunque  muchas  veces  la  faw- 
receel  cíelo,  pues  fueron  vencidos  y  derrotados  los 
bárbaros  con  gran  pérdida  por  unos  pocos  porto- 

gueses.  Pero  avergonzados  estos  dnspues  de  las  mal- 
ades  de  Deza ,  le  metieron  en  una  priaáoa  sin  res- 
peto alguno  al  juramento  militar,  y  le  pusieroD  tas 
cadenas  que  quitaron  al  régulo.  Estas  discordias 
fueron  muy  largas  y  produjeron  muchos  males  oue 
jamís  se  remediaron.  Por  este  tiempo  fue  ínti:pdu- 
cido  el  Evangelio  por  los  jesuítas  en  las  estremida- 
desdel  Oriente,  á  costa  de  mucha  sangre  y  fatí^,  y 
reoogieron  copiosqs  frutos,  habiendo  hedió  Dios 
grandes  milagros  en  apoyo  de  su  doctrina ,  como  se 
refiere  en  las  carias  ^ue  dirigieron  á  la  Europa^  Los 
portugueses  que  habían  quedado  en  la  Abisiniacoa 
motivo  de  la  guerra ,  se  pasaron  al  Turco ,  contra 
quien  habían  peleado  tuntas  veces ,  con  la  ignomíDÍa 
y  oprobio  que  se  deja  considerar ,  y  no  es  necesario 
áecír.  Vencido  el  Abisinio  en  una  batalla  por  los  tar- 
cos ,  no  quiso  nunoa  de  allí  adelante  valerse  del  so- 
corro de  los  portugueses.  El  virey  Varreto,  después 
de  cumplido  el  tiempo  de  su  gobiemo,  se  embarcó  ea 
la  armada  para  restituirle  á  Portugal^;  pero  obligado 
por  la  violencia  de  las  tempestades ,  retrocedió  á  Goa 
desde  la  mitad  del  viajo.  Salió  segunda  vez.  pero  con 
la  misma  adversa  fortuna ,  y  quiso  mas  ceder  al  en- 
furecido Océano  que  pelear  con  él.  Finalmente,  se 
hizo  á  la  vela  por  la  tercera  vez ,  y  arribó  con  feli- 
cidad A  Portugal ,  habiendo  libertado  su  armada  de 
tantos  peligros. 

LIBRO  SESTO. 

CAPITULO  L 

Embajada  del  rev  don  Felipe  al  de  Franda.  Hace  caotf 
el  pontifioe  á  los  Carrafas.  Coneede  un  subsidio  ti  wi 
de  España.  Vuélvese  H  junUr  el  cencilio  en  Treato. 
Maximiliano  es  nombrado  por  sucesor  en  el  impeno. 

FLoaECiA  la  paz  en  Espafta  y  en  sus  provincias ,  sia 
que  la  inquietase  movimiento  alguno,  y  con  su  ao- 
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xílio  hacia  grandes  progresos  la  piedad ,  á  la  éual  se 
dedicaba  tanto  el  rey  don  Felipe ,  qae  parecía  su  rei- 
nado en  España  lo  que  en  Roma  el  de  Ñuma  después 
de  Rómulo.  Edificábanse  en  muchas  ciudades  y  pue- 
blos templos  y  monasterios  y  hospitales  :  entre  les 
cuales  es  digno  de  memoria  el  céleqre  colegio  de  los 
jesuítas  erigido  en  Madrid  con  la  advocación  de  San 
Pedro  y  San  Pablo ,  cuyo  ])rimer  rector  fue  el  padre 
Eduaroo  Perehv.  El  ano  sitíente  se  edificó  la  igle- 
sia y  convento  de  la  Santísima  Trinidad  en  medio  de 
la  misma  villa ,  promoviéndolo  el  rey,  quien  hizo  el 
plan  de  toda  la  obra,  porque  no  ignoraba  la  geome- 
tría ,  y  contribuyó  con  mucho  dinero  para  los  castos 
de  ella ,  siendo  su  primer  ministro  fray  Diego  de  Me- 
dina; y  en  otras  partes  erigió  otras  muchas  Iglesias, 
caya  relación  sería  muy  prolija.  Como  el  rey  don  Fe- 
lipe era  tan  celoso  y  amante  de  la  verdadera  religión, 
llevaba  muy  á  mal  que  en  Francia  se  hallase  tan  alte- 
rada por  los  hugonotes ;  y  para  resistir  en  cuanto  le 
era  posible  á  su  protervia,  envió á  su  cuñado  Garlos, 
á  don  Juan  de  Lara ,  hombre  de  grande  talento  y  es-, 
períencia,  j  esclarecido  por  su  nobleza.  Este ,  pues, 
Degó  á  Pans  á  mediados  de  enero  de  f  561 ,  y  espuso 
al  rey  las  causas  de  su  embajada.  Reducíase  esta  á 
aedirle  que  no  confiriese  empleo  alguno  público  á  los 
hugonotes,  pésima  generación  de  nombres,  nacidos 
para  trastornar  todo  lo  divino  y  humano :  que  reci- 
ciese  los  decretos  del  concilio  tfí  den  tino ,  *an  salu- 
dables para  él ,  como  para  todo  su  reino ;  y  que  los 
mandase  observar  á  sus  vasallos ,  castigando  'á  los' 
contraventores.  Intentó  con  un  largo  discurso  per- 
suadir uno  y  otro  á  la  reina ,  en  quien  residía  todo  el 
poder;  pero  todo  fue  en  vano,  pues  posponía  la  re- 
ligión á  la  ambición  de  dominar,  y  todo  su  cuidado 
era  entretener  los  diversos  partidos ,  y  favorecer  al- 
ternativamente A  uno  y  á  otro ,  para  no  ser  oprimida 
por  ninguno  de  ello?.  Habia  entonces  en  la  corte  de 
Francia  dos  triunviratos.  Monmorenci ,  el  duque  de 
Guisa,  V  el  mariscal  de  San  Andrés  defendían  con 
todo  esfuerzo  la  re]ij:;ion  católica ,  á  la  cuyl  era  el  rey 
muy  adicto ;  y  por  el  contrario  Conde ,  Gaspar  Colig- 
ni  y  Andelot  su  hermano  Sostenían  la  herejía  de  Cal- 
Tino.  De  este  modo  de  las  discordias  de  la  corte  naci- 
das de  la  ambición ,  pasaron  á  las.  discordias  de 
religión ,  y  después  levantaron  ejércitos ,  y  tomaron 
las  armas  para  pelear  una  parte  del  reino  contra  la 
•tra,  basta  destruirse  mutuamente. 

La  misma  llama  volaba  por  otros  pueblos  y  ciuda- 
des, y  no  había  cosa  alguna  que  pudiera  detener  sus 
progresos.  Los  pueblos  de  la  Síiboya  jnmediatos  á 
rancia  estaban  inquietos  contra  su  soberano ,  y  to- 
cados de  Id  misma  peste;  que  cundió  hasta  las  estre- 
midades  de  Italia.  Salvador  Espinel ,  noble  nipolíta- 
no ,  armado  con  el  favor  del  virey ,  fue  el  primero 
oue  se  opuso  á  este  mal,  y  después  de'  haber  aplica- 
do en  vano  remedios  suaves ,  arrasó  algunos  pueblos 
de  sus  estados ,  queriendo  mas  privarse  de  sus  ren- 
^8  que  dejar  sin  castigo  la  perfidia ,  y  en  la  capital 
nieron  algunos  condenados  a  las  llamas ,  con  gran 
terror  y  espanto  de  todos. 

,  Eq  Flanaes  habían  llegado  las  cosas  á  tal  extremo, 
cpie  era  cuasi  imposible  curar  con  los  acostumbrados 
remedios  á  los  hombres  perversos ;  y  si  se  ponían  en 
práctica  los  mas 'fuertes,  corrían  las  provincias  el 
peli(m>  de  una  general  sublevación.  El  pontífice  no 
omitía  cosa  alguna  para  cnrbr  tantos  males.  Exbor- 
^v>a  á  los  principes  por  medio  de  sus  legados  á  que 
mantuviesen  el  culto  de  la  verdadera  religión  que 
profesaron  sus  mayores ;  pero  sus  oficios  fueron  inú- 
ules  con  los  protestantes  de  Alemania ,  que  cada  día 
le  precipitaban  de  uno  en  otro  en  mas  detestables 
«rrores ,  y  la  reina  de  Inglaterra  prohibió  por  un  edic- 
*o  Que  entrasen  en  su  reino  los  legados  pontificios. 
Además  convocó  á  los  obispos  para  qu^  continuasen 
«I  concilio  que  había  sido  mtenumpido ,  y  el  año  si- 1 


ESPAÑA.  4f5 

guíenle  concurrieron  muchos.  Entretanto,  á  ruegos 
de  doña  Margarita ,  que  se  lo  pidió  con  grandes  ins- 
tancias ,  conurió  la  púrpura  cardenalicia  á  Antonio 
Perenoto,  nombrado  arzobíiipa  de  Malinas  ,'que  des- 
pués se  llamó  el  cardenal  de  Granvela.  Hizo  formar 
causa  á  los  Carrafas  como  reos  de  muchos  y  atroces 
delitos.  El  cardenal  fue  ahorcado  dentro  del  castillo 
de  San  Ángel ,  y  degollados  en  otras  partes  el  nuevo 
duque  de  Paliano ,  Femando  Carien ,  conde  de  AH* 
fano ,  y  Leonardo  Candena.  Antonio  Girrafa,  teme* 
roso  del  mal  que  le  esperaba ,  se  habia  puesto  en  sal- 
vo; pero  su  hijo  Alfonso,  arzobispo  do  Ñapólos, 
acusado  de  malversaciones ,  no  salió  de  la  cárcel  has- 
ta que  paffó  cien  mil  ducados  en  que  fue  condenado, 
aunque  el  papa  le  perdonó  veinte  y  cinco  mil.  Marco 
Antonio  Colona  llegó  al  fin  á  recomtir  á  Paliano  por 
la  mediación  del  rey  don  Felipe. 

Por  este  tiempo  comenzaron  las  iglesias  de  España 
á  contribuir  los  subsidios  que  para  la  guerra  había 
concedido  el  pontífice  al  rey,  á  fin  de  qile  con  este 
dinero  se  armasen  sesenta  galeras  para  arrojar  de 
nuestras  costas  á  los  piratas  mahometanos ,  enemi- 
gos cuotidianos  é  irreconciliables.  Este  dinero  se  em- 
pleó después  por  sus  sucesores  en  otros  usos,  y  losmo- 
ros  vuelan  impunemente  por  tO(lns  partes  en  ligeros  bu* 
ques  con  grave  daño  de  la  cristiandad.  En  Valíadolid 
acaeció  un  terrible  incendio ,  que  prbpa^ndose  por 
la  parte  alta  de  la  ciudad ,  redujo  ^  cenizas  cuatro- 
cientas casas.  No  se  pudo  saber  con  certeza  el  origen 
de  este  estrago ,  que  tal  vez  fue  cilsual ;  y  compaoe- 
cido  el  rey  de  la  triste  suert^e  de  los  ciudadanos;  los 
socorrió  con  una  gran  suma  de  dinero.  Poco  tiempo 
antes  habia  trasladado  su  corte  de  Valíadolid  á  Tole- 
do,  y  se  cree  que  no  le  agradó  mucho  esta  ciudad, 
pues  al  cabo  de  ñocos  meses  se  transfirió  á  Madrid,  y 
determinó  establecer  en  esta  villa  su  domicilio ,  eri- 
giendo hermosos  edificios  los  grandes,  quede  todas 
partes  concurrían  á  fijar  su  habitación  eh  el1§.  Vino 
también  Francisco ,  hijo  mayor  de  Cosme  de  Mediéis, 
para  ser  educado  en  ella  con  la  severa  disciplina  de 
los  españoles ,  á  la  cual  su  padre  eni  muy  aaicto. 

El  pirata  Dragut  se  apoderó  en  las  islas  de  Lipari 
de  siete  galeras  sicilianas  que  navegaban  á  Napelos, 
y  fueron  parte  de  la  presa  Nicolás  Caraciolo  ,  arzo- 
bispo de  atañía ,  y  Francisco  Aragón ,  obispo  de  Ce- 
falonia.  El  primero  consiguió  su  libertad  á  muy  alto 
precio ,  pero  el  segundo  cargado  de  años,  acabó  su 
vida  entre  los  mismos  bárbaros.  Procuró  el  rey  don 
Felipe  que  fuese  rescatado  el  obispo  de  Mallorca, 
que ,  como  ya  dijimos ,  quedó  cautivo  en  los  Gelves, 
encargando  á  Guillelmo  Rocatul,  virey  de  aquella 
isla,  que  recogiese  de  las  rentas  eclesiásticas  la  can- 
tidad competente,  y  con  efecto,  fue  puesto  en  liber- 
tad por  la  suma  de  cinco  mil  y  quinientos  pesos. 

El  año  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  uno  sejunta- 
ron  en  Trente  los  prelados  españoles ,  entre  los  cua-  ' 
les  fueron  los  mas  célebres  por  la  fama  de  su  sabidu- 
^rta  don  Pedro  Guerrero,  arzobispo  de  Granada ,  don 
Andrés  Cuesta ,  obispo  de  León,  don  Martin  de  Avala, 
de  Segovla,  don  Diego  de  Covarrubias,  de  Ciudad-Ro- 
drigo ,  escritor  bien  conocido ,  y  aquel  j|[rande  hombre 
don  Antonio  Agustín  de  Lérida.  También  concurrie- 
ron de  Francia  algunos  obispos  con  el  cardenal  de 
Lorena ,  y  muchos  embajadores  do  los  principes  ca- 
tólicos y  ciudades  libres.  Volvió  á  continuarse  el  con- 
cilio con  gran  número  de  prelados .  y  se  concluyó  el 
año  siguiente.  Asistieron  en  calidad  de  legados  pon- 
tificios les  cardenales  Juan  Moren ,  Hércules  Gonza** 
ga ,  Gerónimo  Seripando ,  Estanislao  Ossio ,  Luis'  Si-, 
monetta  ,  Bernardo  Naugerio  y  Marco  Altaemps, 
hombres  muy  doctos  y  virtuosos.  El  rev  don  Felipe 
envió  por  su  em bajador  á  don  Fernando  Quiñones, 
conde  de  Luna,  en  lugar  dé  don  Femando  Davales, 
que  poco  antes  habia  fallecido  en  Trente.  Mientras 
que  los  padres  deliberaban  en  esta  ciudad  sobre  iai 
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^deianriigíoti.iMi&lóelGéttrdan  Fernando 

eoD  el  Otomano  treguas  por  odio  años ,  en  las  cuales 
eoD  la  permuta  de  los  cautivos  alcanzaron  su  tibor- 
tad  Sande .  Requcsens ,  Leiva  y  Cardona.  Habióndo*- 
ae  suscitado  disputa  mire  los  bárbaros  al  repartir  la 
presa  sobre  la  persona  de  Cerda ,  Tae  muerto  con  un 
fCBeno  pura  que  ni  unos  ui  otros  le  poseyesen.  Ai 
tieiapo  que  regresaban  á  su  pctría  nuestros  cautivos, 
mniríó  Requesens  de  una  enfermedad ,  cerca  de  Ra- 
gusa;  y  don  Alvaro  de  Sand^  recibió  eu  España  los 
sueldos  devengados  hasta  aquel  dia ,  y  en  premio  de 
-su  valor  fue  remunerado  magnificamente  con  regia 
liberalidad.  También  fueron  puestos  en  libertad  los 
cautivos  nobles  á  solicitud  del  granmaestre  de  Mal- 
ta,  quien  pagó  su  rescate.  Parte  de  ellos  perecieron 
entre  los  bárbaras ,  consumidos  de  las  hondas  y  de 
los  trabajos. 

Viendo  el  César  don  Fernando  la  buraa.  voluntad 
que  le  mostraba  el  pontifica ,  procuró  olvidar  la  ioju-* 
ría  que  le  Irabia  hecho  su  antecesor,  y  habiendo  con- 
vocado una  dieta  en  Francfort ,  señaló  por  su.sucesor 
eü  el  imperio  á  llaxiaailiano ,  su  hijo,  para  lo  cual 
oontríbuyeron  mucho  los  buenos  oficios  aue  en  esta 
oeasion  hizo  el  rey  don  Felipe.  Después  de  haber  to- 
mado la  diadema  de  manos  ael  obispo  de  Herbípolis, 
'  se  trasladó  á  Passau ,  ciudad  situada  en  las  fronteras 
del  reino  de  Hungría ,  y  fue  proclamado  rey  de  aque- 
Ha  nación  en  una  numerosa  asamblea  de  la  nobleza, 
i^lobráronse  magníficos  juego»  de  á  caballo ,  según 
la  GOstumlN^e  de  aquellos  tiempos,  y  otros  muchos 
regocijos  con  estraordinaria  alegría  y  concurrencia 
de  gentes^ 

CAPITULO  n. 

lunta  el  rey  don  Felipe  una  poderosa  armada  contra  los 
Borofr  piratas.  Pordlda  de  veinte  galeras  españolas. 
Guerra  civil  en  Fraacta  entre  los  católicos  y  hngo- 
netes. 

Entretanto  el  rey  don  Felipe  hacia  construir  con 
inmensos  gastos  una  numerosa  armada  para  limpiar 
e]  mar  de  los  piratas  que  infestaban  todas  las  costas. 
Mientras  que  don  Joan  de  Mendoza  recorría  las  de 
Andalucía  con  veinte  galeras  ,  arrebatado  de  una 
1  horrible  tormenta  que  se  levantó  una  noche ,  fue  su- 
mergido en  las  olas  con  toda  su  armada  cerca  de  A*!- 
muñecar ,  en  el  puerto  llamado  de  la  Heíradura.  ¡Ca- 
lamidad grande  y  lastimosa  en  estremo !  y  tanto  mas 
sensible ,  cuanto  m  necesitaban  mayores  fuerzas  par 
ra  reprimir  á  los  bárbaros ,  que  se  hallaban  muy  po- 
derosos en  el  mar.  £1  año  siguiente  sitiaron  á  Oran 
con  increíbles  preparativos ,  y  faltó  muy  poco  para 
<(ue  se  apoderasen  de  su  puerto;  pero  se  anticipó  Do- 
na  de  orden  del  rey  don  Felipe ,  y  fortificó  cuidado- 
samente con  nuevas  tropas ,  y  todas  las  demás  cosas 
necesarins  para  la  ^erra ,  las  fortalezas  situadas 
«n  las  costas  de  Afnca ,  y  después  recorrió  los  ma- 
res que  infestaban  los  piratas.  Lo  mismo  ejecutó 
don  Bemardino  de  Avellaneda  con  la  armada  napoli- 
tana ,  no  sin  slgun  fruto.  Es  imponderable, lo  mucho 
-que  se  ^stó  en  estos  armamentos ,  por  lo  cual  fue 

Sreciso  imponer  nuevas  contribuciones  á  los  pueblos 
e  España ,  que  concluida  la  guerra  de  Francia  espe- 
relNin  tener  algún  alivio.  Juntábase  á  esto  las  usuras 
de  los  genoveses,  que  por  medio  de  sus  banqueros 
'  establecidos  en  diversas  partes ,  prestaban  dinero  con 
tan  exhorbitantes  ^nancias  ,  que  absorvian  todos 
los  tesoros  de  América.  En  Milán  se  originó  una  nue- 
va causa  de  exigir  grandes  sumas  para  la  obra  de  la 
fortaleza  mandadfa  ensanchar  por  el  rey  á  persuasión 
de  su  gobernador  don  Alonso  Pimentel ,  con  mucho 
disgusto  de  los  habitantes,  á  quienes  se  impuso  otra 
oontribucion. 

No  obstante ,  se  hallaba  todavía  mucho  mas  afligi- 
da la  Francia ,  implicada  en  una  funesta  y  intestina 
r^erra,  á  la  que  tiahiendo  acudido  tarde  con  los  re- 


medios ,  mas  sirvieron  de  daño  qne  de  provecho.  Kl 
edicto  en  que  se  prohibió  con  severas  p¿iu  la  secta 
de  los  calvinistas ,  produjo  furores  civiles,  que  des- 
pedazaron y  trastornaron  el  reino  por  largo  tiempo. 
En  los  principios  de  estas  turbulencias,  se  apodera- 
ron de  muchos  piieblos ,  entre  los  cuales  fue  une  li 
célebre  y  opulenta  ciudad  de  Rúan,  la  que,  bahieo- 
do  sido  sitiada  por  los  católicos ,  mientras  qué  Anto- 
nio de  Dorbon  reconocíalos  muros  para ¿r el asal* 
to,  fue  herido  de  una  bala  perdida,  y  murió  sin  qas 
se  supiese  cuál  era  su  religión.  Dejó  dos  hijos,  Enri- 

Ífue ,  que  llegó  a!  fín  á  obtener  el  reino,  y  Cataliaa. 
nOamr.dos  de  esta  suerte  los  ánimos ,  procuró  cada 
uno  de  los  partidos  buscar  socorros.  Los  calvinistii 
los  recibieron  de  Inglaterra  y  Alemania,  y  el  rey  doa 
Felipe  envió  á  los  católicos  tres  mil  españoles  esco- 
gidos, bajo  del  mando  del  capitán  JuandeSolis, hom- 
bre de  gran  valor.  Entretanto  los  hugonotes ,  qoitáa- 
dose  la  máscara,  determinan  prender  al  rey  misao, 
y  á  no  ser  por  el  duque  de  Guisa,  que  previniendo 
con  gran  oeleridad  sus  intentos ,  le  condujo  repenti* 
ñámente  á  París  con  la  reina  su  madre ,  hubiera  caí- 
do .«in  duda  en  manos  del  príncipe  de  Goiklé  y  de  los 
conjurados.  Después  gue  perdieron  la  esperanza  de 
apoderarse  del  rey ,  dirigieron  su  marcha  hacia  Or- 
leans,  y  establecieron  en  aquella  ciudad  el  arsenal 
de  la  guerra.  Desde  allí  con  todas  sus  tropas  se  enca- 
minaron á  la  capital ,  inspirando  terror  en  todos  m 
contornos ;  pero  el  ánimo  generoso  del  duque  de  Gui- 
sa no  pudo  sufrir  esta  ignofiínia ,  y  marchó  contrae! 
enemigo.  En  el  mes  de  noviembre  pelearon  cerca  de 
Dreux  con  grande  encarnizamiento ,  y  en  el  princi- 
pio se  mantuvo  indecisa  la  batalla^  El  mariscal  de  San 
Andrés  fue  hecho  prisionero ,  y  después  le  mataioa 
de  un  balazo ,  y  también  cayó  en  manos  de  los  ene- 
migos el  condestable  Monmorenci,  pero  le  coosemr 
ron  la  vida;  y  de  los  hugonotes  fue  preso  y  herido  el 
de  Conde.  Peleando  con  rouclia  constancia  los  es(UK 
ñoles  juntos  con  la  infantería  francesa,  arrebataros 
al  ^nemigo  la  vícloria,  aue  estaba  muy  incluida  i 
ól ,  y  fueron  muertos  ocno  mil  de  una  y  otra  parte, 
como  refiere  Dávila.  El  almirante  Coligni  se  restíla- 
yó  á  Orleans  con  las  reliquias  del*  derrotado  ejfrcilo. 
En  Italia ,  Francia  y  España  se  hicieron  procesiones 
en  acción  de  gracias ,  cuando  llegó  la  nueva  de  esta 
victoria.  Luego  que  el  duque  de  Ouisa  recodó  los 
despojos,  pasó  á  poner  sitio  á  Orleans,  donde  fue 
muerto  á  traician  por  Juan  Poltrot ,  el  cual  se  esca- 
pó, pero  «habiéndosele  aprehendido,  pereció  miseía- 
nlemente  á  los  tres  días  descuartizado  por  (cuatro 
caballos.  A  la  muerte  de  Guisa  se  siguió  una  paz  ve^ 
gonzosa ,  con  la  que  consiguieron  la  libertad  Conde 
y  Monmorenci ,  y  se  permitió  á  cada  uno  vivir  en  Ii 
religión  que  mas  le  agradase. 

En  Flandes  no  se  observaba  todavía  ningún  mo- 
vimiento ,  pero  se  esparcían  las  semillas  délos  gan- 
des males  que  después  sobrevinieron.  Murmurábase 
altamente  de  la  erección  de  los  nuevos  obispados^ 
instituidos  para  estirpar  la  secta  predílocta.  Con  el 
mismo  objeto  erigió  en  este  año  el  rey  don  Felipe 
una  universidad  en  Dovay ,  con  las  mismas  leyes  y 
constituciones  que  la  de  Lovayna,  habiendo  obte- 
nido para  ello  amplísimas  facultades  del  papa  Pió 
Cuarto.  Este  establecimiento ,  dirigido  á  que  en  It 
parte  de  Flandes,  que  usaba  la  lengua  francesa,  se 
enseñase  á  la  juventud  la  verdadera  doctrina,  causó 
gran  dolor  á  los  novadores.  Finalmente,  fue  para 
ellos  un  terrible  golpe  los  edictos  del  emperador  don 
Carlos , .  en  que  pronibia  que  en  toda  la  Flandes  se 
observase  otra  religión  que  la  católica,  y  que  el  os* 
nacimiento  de  estas  causas  fuese  privativo  de  los 
jueces  eclesiásticos,  con  intúbicion  de  los  s^^^^* 
á  cuyas  leyes  añadieron  otras  mas  severas  elponuuce 
y  el  rey.  Ésta  fue  la  causa,  dice  un  autor  ilameno» 
muy  verídico,  de  todas  las  calamidades  que  ea  w 
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wcBSÍni  padecierúD  aqueUiís  provincins.  Jantábase  i 
uto  el  odio  que  tenlaa  los  nobles  al  cardenal  de 
GriDTek  ,  arzobispo  de  Halinu^i ,  ^ae  presidio  en  el 
stitado,  j  de  cuyos  coDsejas  y  avisos  se  Tslia  doña 
Ifcrsaríta  por  ivandado  del  rey,  en  la  administración 
jr^DÍerDO  público.  Así  pues,  no  nació  el  mal  sola- 
neale  de  Lis  discordiag  religiosas,  sino  que  á  ejem- 
plo de  Ib  Francia ,  tuvo  mucli»  parte  la  envidia  y 
CBUihicion,  que  persiguen  siempre  al  poder;  vicios 
parversos  de  las  curtes ,  que  jamds  se  lian  podido 
evitar  con  reiBedias  algunos.  Era  grande  la  inclina- 
eion  de  Ug  ánimos  á  la  nueva  secLi ,  y  la  ruvorccían 
«n  secreto  algunos  de  los  gnndes,  aunque  el  vulgo 
HO  lo  ignorabn.  De  aqui  se  stguiú  que  con  gran  des- 
pncto  de  las  leyes  y  de  los  magistrados,  predicaban 
ssrawne*  sediciosos  por  los  campos  y  arrabales  de 
Tonuy  j  Valentienes ,  los  que  se  ¡aciaban  de  refor-, 
madores  de  la  religión,  cuya:  insolencia  suscitó  atgU" 
BW  tu(nallos.  Dona  Margarita  procuró  curtailos  con 
tlcsstigo  de  los  culiíados,  y  du  algún  modo  fue  re- 
primida la  audacia  popular;  pero  como  el  mal 'iba 
Gandiendo ,  y  los  magistrados  no  sabían  ya  qué  par- 
tido tomariancon  traíanla  multitud  de  delincuentes, 
u  desidiosa  inacción  y  connivencia  llevó  tas  cosas 
il  estremo  de  que  uou  vez  encendida  la  llama  de  la 
herejia ,  no  se  pudo  apagar  coh  inuclia  sangre  der- 

En  la  Lom  Wdia  causó  también  grande  inquietud 
d  nombre  de  k  Inquisición  cspaüola ,  que  i  instan- 
oiu  del  papa  habia  resuelto  el  rey  don  Felipe  esta- 
blecer en  Uilan:  por  lo  cual,  y  para  queno  se  origi' 
BMe  otro  inayor  mal,  sobreseyó  con  prudente  acuerdo 
de  su  intento.  Hizo  et  pontifico  iniHilcs  esfuerzos 
con  Ins  venecianos  á  Gn  de  que  admitiesen  las  leyes 
de  la  Inquisición  para  reprimir  la  herejía  en  las 
fronteras  de  Italia ;  pues  aquellos  liombres  nacidos 
en  una  ciudad  libre,  persistieron  en  no  alterar  cosa 
alguna  de  la  antigua  forma,  con  que  eu  otros  tiem- 
pos se  ¡labian  procurado  ev¡l;ir  las  opiniones  perver- 
sas en  materia  Je  religión. 

En  este  año  declararon  los  moros  guerra  &  los 

Cguescs,  dándoles  motivo  p^ra  conseguir  uoa 
c  victoria.  Alvaro  t^rbailo ,  liombre  no  menos 
Alerte  que  prudente,  defendía  con  una  psqueña 
gumiciou  i  Huagan,  sitiada  con  un  poderoso 
^cilo  por  Mahomet,  nieto  del  ¡erife,  que  poco 
ules  baW  sido  muerto.  Levantaron  los  moros  un 
gran  terraplén ,  on  el  'bus  colocaron  veinte  y  cuatro 
cañaaes,  que  disparaban  balas  tan  enormes,  que 
tenían  seis  palmos  da  circunferencia ,  y  además  de 
ota  terrible  batería,  abrieron  minas  para  derribar 
los  muros  por  sus  cimientos;  pero  los  portugueses 
'  los  interceptaron  con  una  conti-amina  qun  llegó 
liasta  deb^  del  terraplén ,  y  habiéndole  volado  con 
nucbi  cantidad  de  pólvora ,  destruyeron  en  un  mo- 
Mnto  ¡A  trabajo  de  muchos  días,  con  grande  estrago 
de  los  moros  que  estaban  encima.  Volvieron  eslos  á 
■¡apararle  con  insigne  constancia,  y -fue  otra  vez 
deshecho  con  iguu  felicidad  y  mayor  ruina  que  la 
inmera  vei.  Viendo  pues  ioii  moros  que  nada  ade- 
"■taban  con  sus  máquima,  acudieron  i  la  fuena, 
■onque  sin  efecto  alguno,  porque  los  portugueses 
to  rechuaron  con  estraordinario  valor;  y  escar- 
■nutadoi  kw  bárbaros ,  levantaron  el  sitio,  y  se  reti- 
^^00  i  los  tres  meses.  En  etle  tiempo  reiplandcció 
^^aUsuMute  la  aclivitWd  y  celo  de  la  gobernadora 
dtuu  Catalina  pues  además  de  los  socorros  que  en- 
■"•ba  i  los  ^tiados.  disponía  ella  misma  por  sus 
propias  manos  las  lulas,  vendas  y  todp  lo  necesario 
para  curar  á  los  heridos.  Después  de  esto ,  aquella 
n^er  de  singular  santidad,  habiendo  convocado 
™^as  en  Liiboa ,  entrsgó  el  gobierno  del  reino  al 
**raeiul  don  Enrique ,  y  pasó  el  resto  de  su  vida  en  | 
-fM  casa  rstinda,  dedicándose  entejunenle  á  obras 
*  piedad.  I 


m 


Dos  aikts  antes  batñasldo  trasladado  i  T_ 

don  Fernando  Loaccs,  y  le  s<]cedfó  en  el  o ,.__. 

de  Tortosa  fray  Martin  de  Córdoba ,  dal  orden  de 
Santo  Domingo ,  que  pasó  á  la  iglesia  de  Masencia. 


y  finalmente  á  la  de  Córdoba  su  patria ,  donde  acabó 
sHs  dias.  A  principioa  del  año  anterior  falleció  don 
Jaime  Cazador,  obispo  da  Barcelona,  y  le  sucedió 
Guillelmo  su  sobrino,  que  ImbJa  sido  su  coadjutor. 
En  Roma  murió  i  últimos  de  julio  de  este  año  don 
Bartolomé  de  la  Cueva,  hijo  del  duque  de  Albur- 
quorque,  obispo  do  Córdoba  y  cardenal  esclarecido 
por  su  piedad  v  liberalidad  para  con  los  pobres,  y  fue 
sepul  ado  en  Santiago  du  los  españoles,  donde  se  ly 
BU  epiUdio.  También  pasó  de  esla  vida  i  la  eterna 
bienaventuranza  San  Pedro  de  Alcántara ,  del  orden 
de  San  Francisco,  á  los  sesenta  y  tres  años  de  edad. 
Restauró  con  todas  sus  fuerzns  la  primitiva  austeri- 
dad, y  la  masseveni  disciplina  de  su  instituto,  que 
se  bailaba  muy  decaido.  Fue  un  varón  muy  eiercilado 
en  todo  género  do  virtudes,  y  ilustre  en  el  don  de 
milagros,  i  quien  veoeramosen  los  altares,  habiendo 
sido  c«aoiii«ado  en  nuestros  dias  por  el  papa  Cle- 
mente Nono,  y  los  que  abrazaron  su  austera  reforma 
ban  adquirido  gran  fama  de  santidad. 

CAPITULO  in. 

. .  .1  Isa  pIsHB  4le  Om  y  Mnai^^vir,  y  san 

_    I  por  loa  espaüole*.  Condnsioa  del  concilio 

de  Treulo.  Toma  de  !■  tarlileí*  üai  Peñón. 

DivuLGÓSB  por  este  tiempo  el  rumor  de  que  en 
África  se  disponía  guerra  contra  las  fortalezas  me 
el  rey  don  Felipe  tema  en  aquella  parte  4el  estrecfio; 
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con  cuya  noticia  mandó  inmediatamente  á  los  moris- 
cos valencianos ,  y  á  ios  demás  esparcidos  por  nues- 
tras costas,  que  entregasen  las  armas,  temeroso  de 
la  perfidia  de  a<][uella  gente ,  siempre  dispuesta  á 
unirse  con  ios  afncanos  á  la  primera  señal  de  guerra. 
El  virey  de  Vajenciíi  don  Alfonso  de  Aragón  ejecutó 
esta  orden  con  mucho  acierto ,  habiendo  dado  la  co- 
misión á  hombres  valerosos  y  diligentes,  que  en  un 
solo  dia  despojaron  á  todos  de  las  armas ;  y  si  no  se 
hubiera  tomado  esta  precaución  oportuna ,  habría 
sido  preciso  pelear  con  el  enemigo  do  iiéslico,  no 
menos  que  con  el  (istraño.  Entretanto  vino  la  armada 
de  Italia  para  defender  las  costas ,  pues  habiéndose 
perdido  el  ano  anterior  la  armada  española,  volaban 
impunemuntejos  bárbaros  por  todas  partes.  Prove- 
yóse á  la  seguridad  de  todo  con  la  posible  diligencia, 
Íf  en  la  primavera  de  este,  año  de  1563  se  juntaron 
08  piratas  mandados  por  Dragut ,  y  con^enzaron  á 
combatir  con  estraordinario  furor  por  mar  y  tierra  á 
Oran  y  Mazalquivir ,  que  es  el  mismo  quo  los  roma- 
nos llamaban  Puerto  Magno. 

El  ejército  de  los  bárbaros  se  componía  de  cien  mil 
infantes ,  y  cuarenta  mil' caballos,  con  los  preparati- 
vos militares  correspondientes  á  tanta  multitud.  Era 
gobernador  de  Mazalquivir  don  Martin  de  Córdoba, 
que  poco  tiempo  antes  había  sido  rescatado,  y  de 
Oran  el  hermano  del  conde  de  Alcaudéte ,  ilustres 
uno  y  otro  por  sus  propias  hazañas  y  las  de  sus  ma- 
yores. Después  que  los  bárbaros  se  apoderaron  del 
naluarte  que  domina  á  Mazalquivir ,  batieron  el  pue- 
blo con  la  mayor  fuerza  de  su  artillería,  y  le  invadie- 
ron por  las  ruiqas  del  muro,  pero  desgraciadamente, 
Eues  fueron  rechazados  con  muerte  de  dos  mil  hom- 
res.  Reiteraron  hasta  diez  veces  el  asalto,  y  se  peleó 
en  la  brecha  cou  increíble  ardor,  para  que  con  tan 
multiplicadas  victorias  triunfasen  los  españoles.  La 
armáaa  que  iba  á  socorrerlos,  se  vio  obli^da  poruña 
tormenta  á  retroceder  desde  la  mitad  de  su  curso  al 
puerto  de  Cartagena,  y  mientras  se  detenia  allí, 
comenzaron  á  padecer  escasez  de  víveres  los  sitiados, 
que  además  se  hallaban  fatigados  de  otros  muchos 
trabajos  Entretanto  se  disponian  á  toda  priesa  diez 
galeras ,  en  las  que  se  embarcaron  muchos  volunta- 
rios de  la  nobleza  castellana  y  valenciana ,  para  que 
con  este  suplemento  fuese  nuestra  armada  igual  á  la 
de  los  bárbaros.  De  esta  suerte  se  juntaron  treinta  y 
cuatro  galeras  á  las  órdenes  de  don  Francisco  do 
Mendoza,  y  marcharon  int^pidamente  al  enemigo 
con  grande  esperanza  de  vencer.  Luego  que  Dragut 
descubrió  la  armada  que  venia  contra  él  á  vela  ten- 
dida ,  se  puso  en  fuga  inmediatamente,  nrrojando  al 
mar  su  artilloríu  para  escaparse  con  mas  celeridad. 
No  obstante  fueron  tomados  por  los  españoles  algu- 
nos navios,  y  otros  quedaron  destruidos.  En  medio 
de  esta  confusión  hizo  Córdoba  una  salida  con  parte 
de  sus  tropas ,  y  mató  á  muchos  de  los  turcos  que  se 
refugiaban  á  las  naves,  y  les  tomó  dos  banderas.  Por 
otra  parte  Assan ,  noticioso  de  la  fuga  de  sus  socios, 
abandonó  su  campo,  y  huyó  también  con  toda  la 
presteza  que  pudo ,  y  siguiéndole  los  nuestros  hicie- 
ron mucho  estrago  en  su  retaguardia.  Después  de 
saqueado  el  campo  enemigo ,  y  conducida  al  pueblo 
la  artillería ,  el  vencedor  de  Córdoba ,  que  resistió 
con  tan  heroica  constancia  noventa  y  dos  días  (aun- 
que otros  minoran  este  número)  el  sitio  y  ataques 
de  los  bárbaros ,  regresó  á  España  con  mucha  gloria. 
Deseosos  los  piratas  de  resarcir. esta  pérdida,  vo- 
laron á  la  Italia  que  estaba  desnuda  de  fuerzas  nava- 
les, y  cometieron  impunemente  muchos,  latrocinios, 
recorriendo  todas  sus  costas.  Los  venecianos ,  que 
estaban  menos  espuestos  á  sus  invasiones ,  los  per- 
siguieron y  maltrataron ,  y  al  fin  lor*  arrojaron  del 
golfo.  En  éste  intermedio  lojs  caballeros  de  Malta, 
enemigos  capitales  oe  los  otomanos ,  habían  entrado 
con  sus  galeras  en  el  Archipiélago ,  y  con  increíble 


audacia ,  y  ca^i  á  la  vista  de  Solimán ,  apresaron  ma- 
chas naves  con  sus  mercaderías  y  pasajeros.  Irritado 
en  estremo  el  Bárbaro  de  verse  tan  despreciado,  co- 
menzó á  juntar  muchas  tropas  y  á  hacer  grandes 
preparativos  para  declarar  la  guerra  á  los  malteses. 
En  el  Abruzo  causaba  turbaciones  Marcon ,  noble 
consentino,  desterrado  de  su  patria,  habiendo jm- 
tado  un  escuadrón  de  forajidos  <^ue  se  componía  de 
seiscientos  caballos  y  mayor  numero  de  mfantes, 
con  los  que  robaba  y  talaba  por  todas  partes.  Fasti- 
diado Marcon  ^el  título  de  general ,  tomó  el  nombre 
de  rey .  y  en  una  entrada  que  hizo  en  Cosencia,  do- 
dad  célebre  y  grande ,  ejecutó  en  ella  muchos  actoi 
de  magostad:  exigió  tributos  y  espidió  títulos  de  ca- 

Sitanes ,  autorizándolos  con  sello  real.  Pero  no  le 
uro  mucho  tiempo  este  reino  imaginario  y  de  farsa, 
pues  habiendo  sioo  preso  por  los  españoles,  fue  ahor- 
cado con  la  corona  y  insignas  reales  con  machos  de 
sus  compañeros. 

Después  de  concluida  la  feliz  empresa  de  Manl- 
quivir  se  armaron  en  España  cincuenta  galeras  pan 
tomar  la  fortaleza  llamada  del  Peñoñ ,  que  antes  se 
habia  intentado  en  vano  á  fin  de  arrojar  de  aquella 
guarida  á  los  piratas.  Entretanto  que  se  disponíalo 
necesario  para  esta  espedicion,  falleció  don  Fran- 
cisco de  Mendoza,  hijo  de  don  Antonio,  almirante 
de  la  armada,  y  le  sucedió  en  el  mando  don  Sancho 
de  Leiva.  Este ,  pues ,  arribó  á  la  costa  de  África; 
pero  habiendo  tenido  noticia  de  sus  designos  los  que 
guardaban  la  fortaleza ,  no  pudo  llevarlos  á  efecto. 
Para  sacar  algún  fruto  de  tan  costosa  espedicioo, 
entregó  el  pueblo,  que  estaba  opulento  con  las  ma- 
chas presas  que  por  largo  tiempo  se  habían  recogido 
allí ,  al  saqueo  <lel  soldado,  y  recesó  á  las  costas  de 
España,  sm  -conseguir  su  principal  objeto. 

El  rey  don  Felipe  llamó  a  estos  reinos  á  Rodolfo  | 
Ernesto,  hijos  de. Maximiliano,  los  cuales  babi^ 
dosc  embarcado  en  Genova^  en  la  armada  que  maih 
daba  Adán  Centurión ,  llegaron  á  Barcelona  en  el 
invierno  de  este  año  con  navegación  adversa.  Desde 
allí  marcharon  á  Madrid,  siendo  muy  festejados  en 
todos  los  pueblos  del  camino ,  y  fueron  recibidos  de 
su  tio  con  sumo  regocijo.  Ei  motivo  que  tuvo  el  rey 
don  Felipe  para  traer  á  España  á  estos  escelsos  jóve- 
nes, fue  1»  poca  salud  de  su  hijo  el  príncipe  don 
Carlos ,  para  que  si  Dios  se  le  quitaba,  estuviese  ins- 
truido en  los  usos ,  costumbres  y  lengua  de  la  nación 
española ,  el  que  destinaba  por  sucesor  en  el  reiao.^ 
Parece  que  adivinaba  la  desgracia  que  en  breve  tiem- 
po hubiera  padecido,  si  Dios  no  le  rayorecie^e  cou  un 
milagro ;  pues  hallándose  estudiando  en  Alcalá  de 
Henares  el  príncipe  don  Carlos ,  rodó  de  una  esca- 
lera^ Y  fue  el  golpe  tan  grande  ^  que  quedó  sin  senr 
tido  alguno ,  y  se  creyó  que  había  muerto.  Desaucia- 
do,pues ,  de  todo  humano  auxilio,  y  estando  ya  para 
espirar ,  fue  llevado  al  enfermo  el  cuerpo  del  vene- 
rable fray  Diego,  del  orden  de  San  Francisco,  qae 
habia  muerto  con  grande  opinión  de  santidaa  y  se 
conservaba  íntegro  y  incorrupto^  á  fin  de  que  por 
su  intercesión  consiguiese  de  Dios  la  salud:  y  A  la 
verdad,  luego  que  tocó  el  principe  el  milagroso  cuer- 
po con  gran  confianza  y  devoción  de  los  que  se  ha- 
llaban presentes,  recobró  in mediatamente  los  senti- 
dos, y  por  singular  beneficio  de  Dios,  como  todos 
creyeron ,  convaleció  en  muy  poco  tiempo.  Por  tanto, 
á  instancias  del  rey  donFehpe,  fue  puesto  fray  Diego 
en  el  número  de  los  santos ,  como  diremos  en  so 
lugar.  En  este  año  echó  el  rey  los  cimientos  deja 
inmortal  y  magnífica  obra  del  Escorial ,  que  aparo 

f>or  largo  tiempo  las  fuerzas  del  reino,  y  que  se  ha- 
la distante  siete  leguas  de  la  corte,  a  la  Darte  del 
Occidente,  situada  á  la  falda  de  unos  montes  en  pa- 
raje saludable  pero  frió  y  espuesto  al  sol  del  medio- 
dia ,  siendo  su  principal  arquitecto  Joan  tantista 
Toledo.  No  hay  necesidad  de  detenernos  en  descri- 
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bir  por  menor  e$te  edificio,  cuando  otm  lo  han  he- 
cho de  propósito  en  Toliiininosos  libros ,  y  solo  dire- 
mos que  no  hay  en  él  cosa  algnna  que  no  llene  de 
admiración  y  deleite.    • 

Por  este  tiempo  era  embajador  en  Roma  don  Luís 
de  Requesens ,  el  cual ,  vo  pudiendo  tolerar  que  el 
pontífice  le  pospusiese  al  embajador  de  Francia ,  se 
retiró  muy  irritado  de  aquella  capital ,  para  que  no 
se  creyese  que  le  cedía  la  preferencia.  Pero  el  rey 
don  Felipe .  después  de  muchos  debates  y  contesta* 
cienes  dfe  una  parte  ¿  otra ,  como  era  tan  piadoso  y 
amante  de  la  paz ,  creyó  que  conTenia  disimular  este 
a^vio^  para  evitat  que  el  sumo  pontífice  no  se  hi- 
ciese toas  odiosoá  los  franceses,  en  un  tiempo  en  que 
era  tan  despreciado  por  los  sectarios.  La  contienda 
escitada  entonces  sobré  esta  vana  sombra  de  honor, 
ha  continui^do  hasta  nu^tros  días  con  grande  em- 
peño de  una  y  otra  nación ,  y  todavía  se  halla  inde- 
cisa. Entretanto  no  cesó  el  rey  de  aumentar  las  ar- 
madas navales,  haciendo  fabricar  muchas  galeras ,  y 
equipándolas  de  todo  lo  necesario.  Juntó,  pues,  mas 
de  cien  bajeles ,  persuadido  de  que  no  podrían  estar 
bien  defendidas  las  provincias  stn  una  armada  fuerte 
y  numerosa,  y  confirió  el  mando  de  ella  á  don  Gar- 
cía de  Toledo,  que  gobernaba  la  Cataluña,  envían- 
dolé  por  virey  de  Sicilia ,  para  que  con  estas  fuerzas 
navales  refrenase  al  Otomano  en  aquellas  partes  don- 
de era  mayor  el  peligro. 

A  fines  de  este  año ,  y  en  el  dia  cuatro  de  diciem- 
bre, se  finalizó  el  concilio  tridentioo  por  la  autori- 
dad y  desvelos  del  papa  Pío  Cuarto,  á  los  veinte  y  siete 
aitos  de  su  apertura,  y  despees  de  celebradas  veinte 
y  cinco  sesiones :  confirmóle  el  mismo  pontífice  el 
■  año  siguiente  de  i  564.  El  rey  don  Relipe  fue  el  pri- 
mero de  todos  los  príncipes  católicos  que  mandó 
obedecer  sus  decretos  en  toda  la  es  tensión  de  suit 
dominios  y  exhortó  á  los  obispos  á  que  juntasen  si- 
nodos  ,  para  arreglar  en  ellos  todo  lo  concerniente  al 
culto  divino ,  á  la  disciplina  eclesiástica ,  á  la  cor- 
rección de  las  costumbres.  Pero  á  fin  de  que  no  se 
creyese  que  siendo  cuidadoso  y  diligente  en  las  cosas 
ajenas ,  abandonaba  las  suyas  propias ,  celebró  cor- 
tes en  Monzón  y  Barcelona ,  y  después  en  Valencia, 
'  en  las  cuales  acordó  muchas  cosas  útiles  al  bien  de 
ios  pueblos. 

Mientras  se- detenía  en  esta  última  ciudad,  corrió 
fas  costas  con  seis  galeras  Cara  Mústafá ,  goberna- 
dor def  Peñón  de  Yelez ,  y  hizo  algunas  presas  impu- 
nemente, por  hallarse  tan  lejana  la  armada.  Ofendi- 
do el  rey  de  la  audacia  del  pirata,  mandó  á  don 
García  que  dejándolo  todo,  pasase  á  tomar  por  fuerza 
de  armas  el  Peñón.  Inmediatamente  juntó  socorros 
,de  toda  la  Italia,  y  navegó  al  África  con  una  pode- 
rosa armada ,  á  la  cual  se  unió  la  portuguesa ,  man* 
liada  por  Francisco  Barrete.  Habiendo  desembarcado 
6n  tierra  trece  mil  soldados,  infundieron  tanto  mie- 
doálos  bárfoaros,'que  en  breve  se  concluyó  la  empre- 
sa ,  mas  con  el  terror,  que  con  la  fuerza,  poniénaose 
en  fuga  la  guarnición.  Luego  que  Doria  tuvo  esta 
noticia  por  un  renegado  albanós,  corrió  á  la  fortaleza 
COA  un  pequeño  escuadrón ,  y  halló  á  la  puerta  al 
alféjez  y  algunas  pocas  centinelas  que  le  ratificaron 
fa  fuga  de  sus  compañeros ,  por  lo  cual  se  les  conce- 
dió la  libertad.  Envió  al  puuto  Doria  á  Juan  7ano- 
Sera,  para  que  dier»^  noticia  de  todo  el  suceso  á  don 
reía,  y  firmase  este  las  condiciones,  y  fue  entre-^ 
^ada  la  fortaleza  un  martes  á  cinco  de  setiembre.  En 
^etta  y  en  el  pueblo  se  haHaron  víveres  y  municiones 
Mra  un  año  entero,  y  veinte  y  cinco  piezas  de  arti- 
itería.  Concluida  tan  felizmente  esta  empresa,  se  re- 
tiraron de  allí  alegres,  y  sin  heridas  los  portugueses 
y  malteses.  Los  moros ,  luego  que  supieron  el  peligro 
que  corrían  los  suyos  oon  la  llegada  de  la  armada, 
«cudiertn  á  socorrerlos  con  grim  número  de  caballos 
é  io&ates,  pero  vinieron  taide ,  pues  ya  estaba  to- 
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mada  la  fortafeza  y  fortificada  coil  guarnición  y  todo 
género  de  provisiones  para  su  defensa  ^  quedando 
por  su  gobernador  Diego  Pérez  Arnalde.  Hubo  en  la 
retaguardia  algunas  escaramuzas  mientras  se  em- 
barcaban las^tropas ,  y  los  bárbaros  llenos  de  furor 
hicieron  los  mayores  .esfuerzos.  Don  Luis  Osorio, 
nieto  del  marqués  de  Astorga,  cayó  atravesado  de  una 
billa  y  don  Pedro  de  Guzman  murió  en  Málaga  de  re« 
sullas  de  una  herida  que  recibió  entonces.  A  Doria  le 
mataron  el  caballo,  pero  los  enemigos  padecieron 
también  algima  pénlida.  Don  Alvaro  de  Bazan  dio 
otro  golpe  á  los  moros,  pues  habiendo  pasado á  Te- 
tuan  con  su  armada ,  cerró  lu  embocadura  de  aquel 
no  con  los  despojos  de  las  naves  que  había  destro-  * 
zado ,  y  quitó  á  tos  piratas  aquella  guarida,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  que  hicieran  los  bárbaros  para  im- 
pedírselo. 

CAPITULO  IV. 

Guerra  de  Córcega.  Hnertedel  emperador  don  Fernando: 
sucédele  su  hijo  Maximiliano.  Espedicion  de  P^ro 
de  Ursua  en  busca  del  Dorado.  Crueldades  de  Lope 
de  Águirre :  sucesos  de  la  India  oriental. 

Habiendo  regresado  don  García  á  las  costas  de  Es- 
paña con  la  armada  y  ejército  sanos  y  salvos ,  fue  re- 
cibido con  las  mayores  demostraciones  de /alegría, 
y  dejando  aquí  una  parle  de  las  galeras ,  mandó  á 
Leiva  que  con  la  otra  fuese  á  socorrer  á  los  genoveses^ 
mal  tratados  en  Córcega  por  Sampelro ,  que  había  sus* 
citado  contra  ellos  un  tumulto.  Este,  pues,  con  pro- 
testo de  precaverse  de  los  piratas  había  comenzado  á 
edificar  una  casa  muy  fortificada,  ^[los  ^enovesesle 

Erohibíeron  concluirla.  Si  fue  con  justicia  ó  sin  ella» 
\  disputarán  otros,  pero  lo  cierto  es  que  esta  fue  la 
causa  de  la  guerra.  Los  corsos  para  defender  á  su 
conciudadano  tomaron  las  armas  contra  los  geno- 
veses ,  á  quienes  aborrecían  en  es  tremo.  Los  fran- 
ceses enviaron  ocultamente  socorros  á  este  hombre, 
que  en  la  anterior  guerra  habla  seguido  su  partido,  y 
el  rej  don  Felipe  auxilió  á  los  geno  veses  con  dos  mil 
españoles,  y  de  este  modo  se  renovó  la  ¡sierra  en  Cór- 
cega. Leiva  rechazó  á  los  rebeldes  hasta  los  bosq\ies, 
y  hiibiendo  castigado  su  audacia,  partí  ó  poco  después 
a  invernar  en  Ñapóles. ' 

Algunos  hombres  ilustres  por  sus  hazañas  y  noble- 
za, que  habían  quedado  cautivos  en  Gelveü,  conducían 
en  una  galera  materiales  para  levantar  una  fortaleza 
en  el  estrecho  de  los  Dardanelos ;  y  hostigados  de  su 
miserable  esclavitud ,  mataron  á  los  que  los  custodia- 
ban ,  y  precipitando  á  otros  en  el  mar ,  se  escaparon 
á  Italia,  por  el  heroico  valor  de  Diego  de  Mendoza, 
Juan  Bautista  Doria  y  Antonio  Olivera.  Habia  además 
diez  y  seis  capitanes ;  y  otros  ciento  y  treinta  cauti- 
vos ,  que  con  tan  feliz  arrojo  se  pusieron  á  si  mismos 
en  libertad ;  pero  otros  setenta  que  desconfiaron  del 
buen  éxito  de  la  empresa ,  se  arrojaron  al  mar ,  y  ile* 
garon  á  nada  á  la  costa ,  para  tolerar  una  perpetua 
servidumbre  en  pena  de  su  cobardía. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  en  fíran  tristeza  la  cor- 
te de  Alemania ,  habiendo  fallecido  el  emperador  don 
Fernando,  después  de  una  larga  enfermedad:  Fue  cier- 
tamente principe  de  admirable  humanidad ,  y  de  sin- 
ffular  prudencia;  y  entre  otras  prendas  muy  dignas 
de  inmortal  alabanza ,  resplandeció  en  él  el  amor  á 
la  religión  católica ,  y  su  incesante  celo  en  conser- 
varla. Embalsamaron  su  cuerpo ,  y  después  de  ha- 
berle hecho  las  exeqnias  en  la  catedral  de  Viena,  fue 
llevado  á  Prasa  con  espléndida  pompa ,  y  sepultado 
en  un  magnífico  túmulo.  Tuvo  por  sucesor  en  el  im- 
perio á  Maximiliano  su  hijo ,  que  algún  tiempo  antes 
había  sido  electo  rey  de  romanos. 

£1  dia  diez  y  nueve  de  mayo  pereció  en  Ginebra 
Juan  Calvino,  autor  de  la  impía  secta  de  su  nombre, 
y  de  todos  los  males  que  de  ella  se  siguieron ,  y  le 
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siicfldió  en  el  magiileii»  Teodoro  Besa,  hombre  W 
menos  perverso.  Cuáles  eran  sus  cestumbres ,  Id  de- 
muestran sufíciettteinente  los  versos  anatorios  que 
dejó  escritos ,  y  era,  en  una  palabra  digno  patriarca 
de  tal  secta.  El  mes  de  abril  del  ano  anterior  falleció 
en  Treoto  con  grande  opinión  de  santidad  y  sabidu- 
ría fray  Pedro  de  Soto ,  del  orden  de  Santo  D'Hningo, 
acérrimo  impugnador  de  todos  los  hereje»;.  Gastaldo, 
célebre  soldado  de  Carlos  y  Fernando ,  después  de 
muchas  hazañas  ilustres  en  la  guerra ,  murió  en  Mi- 
lán y  fue  s^uHado  allí  provjsionaimente.  Tambíe^s 
I  falleció  á  mediados  de  mayo  don  Francisco  de  Navar- 
ra, arzobispo  de  Valencia,  y  fue  sepultado  en  el  se- 
pulcro  de  los  cunónigoá.  Entre  otras  conslituoiones 
útiles ,  estableció  un  método  muy  arreglado  y  espe- 
dito  para  que  los  canónigos  votasen  en  los  capítulos. 
Dícese  que  escribió  una  historia  de  Cspaüa,  cuyo 
paradero  se  ignora  enteramente.  Su  sucesor  don 
Acisclo  de  Coutrerus ,  obispo  de  Vich ,  fuHcció  en 
breve  el  añosiguieiile,  antes  de  tomar  posesión,  y 
fue  electo  en  sii  lugar  don  Martin  de  Ayala ,  trasla- 
dado de  la  iglesia  &  Segovia. 

La  América  se  ha  liaba  quieta  y  tranquila ,  y  con  el 
beneficio  de  la  p'az  se  propagó  y  estendió  en  gran 
manera  la  Religión  Cristiana.  Es  de  admirar  lo  que  se 
refiere  de  fray  Agustín  de  Coruña  del  orden  de  San 
Agustín ,  y  obispo  de  Popayan ,  que  en  un  solo  dia 
bautizó  á  tres  mil  catecúmenos.  Por  estos  tiempos  el 
reverendo  padre  fray  Luis  Beltran  del  orden  de  San- 
tt)  Domiugo ,  natural  de  Valencia ,  se  ocupaba  en  la 
predi«MLCÍon  lia  la  divina^ialabra  en  las  provincias  de 
Cartagena  y  Santa  Marta ,  y  aunque  iiablaba  la  leih- 

Sua  espaüola  le  enlendian  los  iildios  como  si  les  pre^ 
icase  en  su  iniamo  idioma.  Obró  Dios  por  su  inter- 
cesión muchos  milagros :  entre  otros  se  refiere  que 
habiéndole  dado  un  veneno ,  hizo  sobre  el  vaso  la  se- 
ñal de  la  cruz  y  lo  bebió  sin  daño  alguno ,  y  también 
resucitó  algunos  muertbs.  Finalmente,  permaneció 
en  aquellos  oaises  por  espació  de  siete  años  con  ia- 
oreible  uliliaad  de  las  almas ,  y  se  restituyó  á  su  pa- 
tria. Don  Diego  de  Maciscázin,  gobernailor  de  Tlasr- 
cala ,  obtuvo  un  decreto  del  rey  don  Felipe  para  que 
no  fuesen  enajenados  ios  indios )  especialmeote  los 
de  su  jurisdicción ;  en  lo  cual  siguió  las  intenciones 
del  emperador  su  padre,  que  les  babia  dado  la  misma 
palabra. 

En  el  ano  mismo  en  que  murió  ol  virey  del  Perú, 
marqués  de  Cañete,  conmovido  este  con  la  fama  de 
las  riquezas  de  la  provincia  del  Durado ,  que  Pizarro 
habia  buscado  en  vano  eh  otros  liemf>os ,  mandó  es- 

e orarla  de  íuievo ,  y  dio  esta  comisión  á  Pedro  de 
nsua,  noble  navarro.  Seguíanle  trescientos  hom- 
bres armados,  entre  los  que  se  contaban  mas  de 
cuarenta  de  á  caballo  y  además  cien  mulatos  escla- 
vos ,  algunos  rebaños  de  bueyes  y  ovejae ,  y  todo  «lo 
demás  necesario  para  laespedicion.  Atravesó  con  es- 
tas tropas  muchos  ríos ,  y  comenzó  á  caminar  por  ^* 
giones  desiertas ;  pero  la  aspereza  del  capitán  y  la 
malicia  de  algunos  soldadas  lo  hecho  *á  perder  todo; 

L  habiendo  formado  una  conjuración  ,  aseaiaaroe  á 
rsua  en  la  cama.  Fue  saludado  capitán  de  aquella 
4K)nte Fernando  de  Guzman,  nobie. sevillano^  y  se 
dice  que  el  autor  de  esta  maldad  fue  el  maestre  de 
campo  Lope  de  A^uirre,  cuyas  crueldades  y  áelitos 
seria  largo  leferir.  Dispuso  pues ,  que  Guzman ,  que 
era  un  joven  de  carácter  sencillo ,  se  llamase  rey  del 
Perú,  )rá  los  que  no  le  obedlecian  les  hizo  quitar  la 
vida ,  sin  perdonar  al  sacerdote  Oñate;  pero  lo  que 
es  mas  que  todo ,  mandó  también  degollar  al  mieme 
rey  que  se  liailaba  muy  descuidado  y  separo.  Des- 
pués de  esto  juntó  á  los  soldados  y  íes  hiae  un  dis- 
curso ,  ofreciéndoles  que  se  apoderaría  del  reino  del 
Perú ;  y  se  le  entregaría  al  saquee » con  otros  delirios 
semejantes.  Oyéronle  con  mi¿he  gusto ,  parque  ne 
se  hablan  olvidado  de  sus  antipas  rapiñas ,  y  se  en- 
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etBinia^ed  al  finm4e  rio  deOralkina  por  áMiftis  áa^ 
siertos ,  padeeíendo  liambitt  y  Cali^is  inmensas,  y 
finalmente,  asribaron  ú  la  isla  *de  la  Mai^gariU,  l¿- 
hiendo, perecido  cincuenta  hombres  es  lan  cslaon— 
tosa  peregrlnacien.  Fueren  degollades  croelmeate 
treinta  y  eeis  nobles  potree  soldadas,  perqué  no  pe- 
dían teíerar  la  inaeíeüle  y  craol  éominacien  ds 
AguirBe.  Sio  p¡vé  aqui  eu  éeteataWe  Wbéne ;  pnei 
quebrantando  los  deroehos  de  ia  hospitalidad ,  maté 
a  Juan  de  Vülandrando ,  geéonaaáor  de  lai^,  á  al- 

CM de  sufl hffbitaojke<,  á  dos  reügiosos  de  Santo 
in^ ,  y  á  4eB  myercn.  ftobó  el  áinere  pública 
y  los.bieneidelosjMirtiíMjriapes,  v  uió  tantos  ejem- 
plee  de  tnhnmaiMnad-,  que  nmefaoe  soldados  le  de* 
sampnraron^  escapándose  por  donde  pndieroD.  Sa 
demeocia  Uegó  á  tal  esinemo ,  que  en  el  mes  de  se- 
tiembre de  mil  quiniealos  tésenla  y  tares,  escóbié 
una  «arta  al  vey  «un  Felipe  en  la  que  entre  otras  ea- 
sas,  confúsebann  rebelión,  y  le  anaenaaaba  que  lé 
quitaria á fuerai  de  armas  «1  reine  del  Perú:  cufa 
carta  esegunt  Herrera  hnbenia  viflto.  Este  hombre  laa' 
arrogaate  era  de  pequeña  eatatora  y  del  iodo  despie^ 
eiabie.  •flahiende  pnes  pasado  Agorre  al  eontineiiti 
para  dirigirse  al  nueve  eeÍAO  de  Granada  y  ealrar 
desde  allí  en  d  Perú,  le«iilté  al  enonenir» con  un  es- 
cuadrón de  gente  armada  el  gobernador  áe  la  pnK 
vincia  de  Voneuiela.den  Pablo  CoUade,  el  cual  ñor 
medio  de  García  de  Paredes  que  le  acompañau, 
ofreció  el  perden  á  los  soldados  de  Aguirre  que  le 
abandonasen  f  y  «on  efecto ,  loJiicieren  por  elipaadé 
odio  que  teman  á  una  fiero  tan  abominable.  £utae- 
tanto,  agitado  por  los  ¡renMirdinaienlos  de  su  propia 
conciencia,  bramaba  y  rngia  oomo  un  león,  y  en- 
viando al  diablo  á  Jos  piecos^que  le  hablan  quedada» 
'degolló  por  stt  misma  mano ,  con  crueldad  inas  qae 
bárbara,  á  una  Jiija  única  (|úe  tenia  compañera  dem 
peregrinación.,  para  que  si  le  faltaba  su  padre,  no 
viviese  espuesta  á  los  agravios  y  iiy arias  que  él  me* 
recia.  Finaimetate  fue  preso  «on  algunos  de  sus  ood- 
pañeros ,  y  despojado  de  las  armas  ^  cayó  muerto  de 
tas  muchas  heridas  qne  había  recibido.  i>espuesds 
esto  fueron  castigados  en  vanas  parles  los  mas  cal^ 
pades ,  de  les  cuales  padecieren  ocho  el  últiine  m- 
plicio. 

Gobernaba  la  India  con  gran  rectitud  y  pradendi 
el  virey  Cesetantíno  ds  Berainia ,  cuyo  eeio  por  la 
propagación  de  Ja  Religión  Cristiana  no  penlimak 
gasto  ni  trábalo  algimo  en  tan  santa  obm.lfieBtns 
se  ooiyaha  en  estos  cuidados,  tuvo  noticia  de  qoe 
los  indios  neófitos  eaparcidos  por  el  cabo  deComa- 
rin ,  ^ue  los  ipeetugnesee  hahian  recibido  bajo  de  si 
preleocion ,  eran  molestados  por  los  badagas  snscofl- 
unantes,  y  por  el  Dógido  de  «mapatan.  AqneBa  pa^ 
te  de  ia  cuete  qieee  esláende  hacia  el  Mediodía  por 
espacio  de  doeoientasmíllaB  ^  aeillama  déla  Pesque- 
ría,, á  oaiusa  de  qneans  hafoctonles  viven  ipriaapak 
mente  de  la  pesca  de  Jas  «perlas ,  y  sen  muy  padficss 
y  poeilánímes.  Contra eetea  pues,  saciaban  lis  c^ 
márcanos  suodie  oen  obvaB  y  pslabrae^  y  el  régal» 
procuraba  retaaeilosdel  Criailasíaam  oen  el  terror  f 
ios  caelígoe,  sin  respeto  atlguoe  á  les  partugneioB. 
No  pudiende  tel^nr  eele  el  piadoso  fírey,  se  pme 
en  marcha  con  ima4unnada  bien  -equipada ,  paca  o»* 
ootrer  áa9aeUos<niisenibleflitanlieoBmérítosdeI  Gm- 

tiankmo.  fil  barbare  i^éigule  ifue  ne  'tema  ím^m 
suficientes  para  lee&itir  la  iospestad  one  le  ^"^^ 
Baba.,  .ni  fMria  abandonar  ene  .mnJos>deágoio6 .i  n 
ItejpyíU  deja  aimadaflftpneeinmeAhtiMPiileenf^ 
refogiándQae  en  lee  mentes  y  boequee.  (Dessmbiiw 
sus  tropas  Genelantino.  y  bailando  desieila  la  cmr 
dad^  S(»  liíao dnefie de«ella ;  pero «qnel eüma foeti» 
oenlrario  á  lee.pertanieees ,  que  muñeron  y  sbhpj 
maren  -macims  de  míos.  Sentía  'oete  en  '^^^'^¡^ 
virey;  pues  pan  ^seoorrer  i  loa  snyoe  st  veía  oba* 
pdo  é  tetirane^  y  é^  á  te  neófiles  eapooM' 
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las  ioiQcia^  áj^lm  bánf^af^Qp .  Pfyro  mieotav  díiourria 
el  loraib  de  apudir  á  uno  y  otro  mal » le  i^di^  ei  j^ 
gqlo  Ja  p;iz  y  vi  penloa,  prometiéndole  guA  ejecaU-» 
r¡;Í.  todo  cuuDlo  le  mandase^  y  en  prenda  de  au  pala^ 
bra  le  envió  á  su  hijo  major.  Obli^de  el  vírey  de  la 
necesidad,  le  concedió  Ja  paz,  tNuo  Ja  coadícioflí  de 
(pie  pagase  el  tributo  ncQstumbracw  d  rey  de  Por^u* 
gal ,  y  que  uo  biciese  iojuria  akuaa  á  sps  súbditon» 
que  foluQjLariamente  quisiesen  ul>raauir  elOrístiama'- 
100.  Flnalu^enle  jpara  que  no  quedase  sin  castigo  9i  < 
faltaba  4  sa,palabra»  le  quitó  k  isla  de  Manar,  sept^ 
rada  de  lierra  ürme  por  uu  rio:  y  ebservando  que  te- 
nia uik  cielo  aias  satudable*  levanta  una  fortaleza, 
qi^e  dominabaialcstreplio,  y  m  fortificó  coaunagoar- 
nicioD  y  todog^ero  de  provisiones,  deijando  tamhfeo 
diez  navios ,  para  que  como  otras  tantas  cadenas,  con- 
tuviesen al  Bárbaro  en  su  deber,  de  grado  ó  por  fuer- 
za. De  esta  suerte,  bebiendo  restituido  la  libertad  á 
aquellos  naturales,  se  propagA  y  estendió  admirable- 
mente el  Cristianismo  en  toda  la  costa;  y  concluida 
esta  eapedieion  tan  felizmente,  regresó  á  Goa  con 
próspero  viaje.  Tuvo  varios  combates  con  Hidalcan  y 
ios  confinantes;  en  los  qce  con  sus  heroicas  hazañas 
y  victorias  adquirió  nuevo  lustre  el  nombre  portu- 
gués. Constantino  mereció  tanta  fama  con  su  admi- 
rable conducta  en  la  posteridad^  que  á  los  vireyes 
que  pasaban  á  la  India  ^  se  les  proponía  como  el  único 
ejemplar  que  debian  imitar,  según  lo  afirma  Blafei. 
Dejó  en  Goa  un  insigne  tnonumento  de  su  nadad,  en 
el  magnífico  templo  que  edificó  al  apóstol  Santo  To- 
máis ,  donde  se  trasudaron  sus  sagradas  refiquias. 
Finalmente  regresó  á  Portugal  cou  una  navegación 
muy  próspera  y  alegre,  del  mismo  modo  que  la  tuvo 
cuando  |iasó  á  la  India ,  para  que  en  todas  stt6  cosa¿ 
fuoaeleliz  y  venturoso. 

CAPITULO  V. 

Conferencia  en  Bayona  del  rey  de  Francia  y  la  reina  Ca- 
talina ,  coD  sn  bUa  la  reina  de  España ,  y  medios  que 
acordaron  para  dcslruir  á  losliugonoles.  IHoorimienlo 
de  Flandes.  Sitio  detalla  por  la  arpoida  turca,.y  M- 
ceaoa  de  esta  guerra. 

AuNQVB  al  parecer  se  hallaban  en  Francia  apaci- 
guadas las  i^iscordias  con  el  anterier  convenio,  sin 
embargo  no  liabia  esperanzas  de  conseguir  una  ver- 
dadera tranquilidad,  siendo  tanta  la  multitud  de  los 
que  estaban  imbuidos  en  perversa!  opiniones;  y  al 
p.isa  que  recrprocameote  se  temian  unos  á  otros, 
ocoltaiMín  todos  sus  designios  coala  máscara  del  di- 
simula, por  lo  cual ,  los  mas  prudentes  juzgaban  que 
esla  calma  durarla  poco  tiempo.  La  reina  con  el  |>re- 
testo  de  arredar  las  cosas  públicas,  determinó  \isi- 
tar  ei  reino,  Kevanda  consigo  al  rey  su  hijo  para  ga- 
narle el  afecto  de  JBfr'pnAlns;  pero  su  verdadero 
objeto  era  fortificarse  con  eí^ipcfo  do  los  príncipes 
católicos  confinantes,  contra  los  males  que  amenaza- 
ban. De  esta  suerte ,  habieniiO'  pasado  de  una  i  otra 
provincia,  tuvo  en  las  fronteras  una  secreta  confe- 
rencia con  el  Saboyano  sobre  los  medios  de  reprimir 
á.  le»  iMiiQoles ,  pua^myo  fin  ieolieeié  aqu^l  prfnrr 
cipe  8as.ftQuiiee«  Bu  Attnoa  habló  también  coi>  loa 
nuMslMa  del  pentílíoe ,  deMubi ióadolea  «us  iaftenn- 
ckMieft,  y  les  dJ^Áf^bMi  Imlade  con  blandura 4 
lee  biigon#iee,  para  ademecer  sus  ámmoe,  entre- 
tanto ^  disponía  lea  reme&lios  opertunoe ,  panLlo 
que  tenia  pensado  ejecutar;  y  que  luego  ^  que- 
lirdLniaie  anaíneriaa,  proeurasia  qoa.ioe  decretos  del- 
Goneilía  fuesen  recibióos  por  teda  la  Fuancía.  Pero, 
que  en  el  iuterin  convenía  llevar  adelante  este  ne«- 
gocio^mai  caa.eA  arle  que  «on  la  Jueraa.  Desde,  allí 
pasó  á  Bayona»  pwa  visita^  á  su  hija  doiío  Isabel,, 
reina  de  España,  manÁfestando.  qu^  este  solovéra el 
abiete  de  m  vit  je » y  «orno  si  en  jm  inAarier'  no  tuvie» 
se*otro  cuidado  alguno.  Le  leina  jo  apresuró  i. venir 
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1  aqpmHn.ciudod.icoa^Érande  tacsapiifiKésbta  di^  ' 
grandes  del  reino,  enire loa  que  se  disunguian  el  du* 
•»  i  que  de  Albo ,  e|  del  4nf«ilado,  el  ée  Oauna ,  el  conde  ^ 
*    de  Beaawenié ,  el  eardeoil  do  iNrges  y  otrse)  y  se  ' 
dieron  mutuamente  muchas «eialea  de  amdr  y  bene- 
volencia. Eá  duque  de  Alba  pnrsentó  al  rey  •elioiaon  ' 
de  oro,  engastaim  en  picdnia  procioess^que  le  %fí*- 
tiaba  el  rey^on  Felipe  en  prueba  ^e  su  carine.  H^ibe 
juegos  y  tfspMtáoulo  de  divéraes  generes,  y^enlre^  ' 
(amo  jque  se  divertían  en  ellos,  eoraetizanon-á  irvCer 
de  los  negocies  del  estado.  Loaikie  revés  se  -unieren 
con  man  estieelia  amistad  ^  conspíranae  amkvs  en*  la 
ruina  de  Ja  liorajla ;  pavodAsenAMH  en  k»  medísa  de 
Uevaila  i-eléoto.  £1  duqbe  de  Alba ,  oomé  lan  celoso 
de  la  mas  severa  disciplina,  prapliÍM>4]ue  se  dc^aw 
cortai'las  principales  eabesas  de  aquella  gente ,  per^ 
siguióndelosá  fuego  y  sangre,  y  que  á  un  mal  tan 
arraigado  convenia  aplicar  ius  mas  fuertes  remedios. 
Ls  rshia  Catalina  pensatm  de  diaünto  modo,  ó  por 
naiurallimide»)  ó. por  el-conocimienle  que  tenia  del 
caiéoter  dé  ^  meian ,  ó  finalmente  porque  estaba  de^ 
n)asiade  confiada*en^6tts  maneios,  eñ  los  cuides  es-  * 
paraba  conctair  felizmente  estn  crinpresa  sin  derra*^ 
mar  sangre  alguna  á  Jo  cual  parecía  muy  epuesla* 
Pespues  do  miieliaa  coníerencias  y  discursos  de  tms 
parte  y. otra,  ceovinieran  al  fin  en  que  los  reyes  se 
prestasen  mutuos  auxilies  para  restablecer  la  antigua 
religión-,  desiruir  la  lierejía>  y  mauteoer  á  les  sábdi«- 
tos ,  eu  su  deber  por  los  medios  que  á  cada  uno  )e  - 
pareciesen  mas  oportunos.  Esto  áltimo  Interesaba 
mudio  á  ambos  principes;  pues  al  mismo  Mempe^ 
que  la  Francia  se  hallaba  agitada  idiserablemente  con 
estes  males  intestinos,  comenzaba  á  rncenderüeen' 
Flandes  otro  igual  iacendáo,  siendo  los  autores  de  h, 
sublevadoA  el  príncipe  de  Gringo  y  los  cendefs  de 
Egmeaiyllero. 

El  cardenal  de  Grañvela  había  pasado  á  la  Borgona 
de  orden  del  rey  por  causa  4e  ciertos  negocios  pro- 
pios, con  muoha  alegría  <ic  ios  envidiosos ,  que  no 
dejaban  piedra  por  mover  para  arrojarlo-de  Flnndes; 
Aibemáa  reliusaben  admitir  les  edictos  Sj^veros  pu-' 
blioadest  contra  la  iKíe^a*  to!;*  nuovos^oli^ispos  y  los' 
decretos  del  eeacilio  tndenllno,  que  ^an  los  tres' 
baluartes  de  la  religión  catiUica ,  los  cuales  Una  i«S' 
destruidos  ,  ouedaoa  cspuesta  á  una  total  ruina. 
Para  solicitar  la  daroieacion  dé  estas  tres  cosas ,  vino 
en  posta  á  Bspafia  el  conde  de  Egmont^ü  quien  el 
rey  den  Fehpe,  después  dé  liaberle  manifestado  su 
buena  voluntad  y  amor  á  les  flamencos,  respondía: 
<i  que  ng  les  pedia  olf  a  cesa  que  la  observancia  de  la 
»religion'Catélíea>  y  el  obsequio  que  á  él  eruiMi-. 
»do.»  Bsto  misaM  las  repüió  en  una  carta  coneebidaf 
en  ténnines  muy  graves,  ysirvió  de  protesto  á  la 
conjuración  que  se  siguió,  y  do  la  que  se  originé  un' 
diluvie  de  calamidades.  Lareíaa  Caiathia,  después  de 
condttido  el  eeneeníe  can  el  rey  do»  Felipe,  y  ha^' 
biéodose  dsspedide  de  su  bija  denfcm  de  les  Gonáües* 
de  £spsfta,  se  volvié  ¿  Bayona,  y  marehór  1110904 
París  eeo  el  ]«y  BU  hijo.  ^         •     -  ^ 

A kettlFada  de  la  prlsnsera deesfie año  de  1501^, 
sehiiieá  la  vela  desde  Constan  tinopla  laamadk  elo>- 
mana>  tan  íomndable  á  la  crfatiandaé.  Componíase 
dedoseisfíiosnavlosdeiodas  clases,  en  losquesin 
cenlar  la  restqnte  multitud ,  ibaa  embarcados  elnce 
mil  y  cuarenta  8ol()ados«  Las  trosaa  marítimss  las 
mandaba  PiaK,  natural  de  Hungría ,  y  las  de  tierra 
MiKtaíá,  primo  hermane  de^Spliinan ,  liombre  tie  fm* 
oba  edad,  y  amboa  ^generales  eran  de  la  prhnera* 
gmndsaa.  A  estes ,  pues^,  les  encarné  Solimán  que 
quitaseii  á  los  cakallsros  de  Malta  la  isltai  de  s«  demi- 
oilio  y  h  agregasen  á  su  hnperfo.  Gscitaron  la  ira 
del  Bárbaro  Jes  muchos  >  daños  ^ue  los  mal  teses  he- 
bíun  heehe  en  km  mar^a  deTUrqoria ,  y  ta«'  exhotia- 
cionee  del  ntufli  é  cábese  de  la  secta,  maMometana^d 
cuaL-pndieahaqila  Ao  seepKesria  la  ¿éfera  de  Dios^ 


Bino  M  tnifcíi  TiBjMiH da  lu iniann l«hu  por 
iMBullMtsálMiDiHulaiaMi.  Todff  «■totonbiksl 
gruí  iDMitra  per  atedio  (te  lu  espiM  que  iMUmM 
eH  CenetontiiMpl* ;  pW lo  eotl euplicii alpoirif Ace  y 
ilrardun  Felipe,qiMteejudatMte<Hitocortwo|M)i^ 
lunea  on  aipiette  ocaiioii ,  •o-  qoe  n  balUki  en  peli- 
gro ner  la  eaiua  ommh  «I  CrntianiüM.  Bl  pápale 
aMmU  o«a  todo  li*  qta  pudo;  y  el  rey  maadt  á  don 
Garekfne  M  oaaitíeae  dUigóncia  afñuMpera  eoo- 
sernr  una  iiÍB>qin  en  el  biJnarle  dé  la  [tilia.  BtU 
lúUuda  :llalta  en  el  nar  de  kfríet,  diataBte  de  la 


denaTloe,dteniielni)b,ydeúiiaptrte  rotnpe- 
learon  alrounenle  con  gran  jtérdidi  (fa  ioi  que  ico- 
«elian.  Arrojadog  de  ilK  í  yin  faem^  tolfiena 
om  Tez  i  batir  Ron  )a  arlilteria  reoenndo  el  impeto 
eoq  tanta  ebsUnacion ,  que  Hpenas  quedaba  etpmi- 
u  al|[ü[»  de  mantener  Ib  fortaleza.  No  por  esto  k 
AeBBDirnó  Juan  de  Miranda ,  qae  rnaadaba  i  Ua  etpt- 


bolet,  ptiet  dlBtrl  bu  vendo  entre  sus  soldados  el  di- 
nero <f  ue  bfeUn  recibido  del  obispo  don  Domingo  Ca- 
be^ nafaral  de  Aragón ,  y  mucha  cantidad  de  mereí, 


Ldel 
promeatorio  de  Pa^piM  ra  Sioiliit ,  y  mIo  Uane  Glen- 
to  de  «ireunlcieDCM.  Su  leireiM  es  muy  ttrtil ,  y  en 
tm  coilas  bar  rnte^M  pollos.  La  isla  de  Goio  se- 
parada de  eUü  por.  un  pMMÑo  etlrecbo,  tíene  d« 
ctrcnilo  ininla  millas,  y  la  daAende  una  brUleza 
muy  guarnecida, 

Entrolanl»  el  gran  naeHrejontab»  trepad,  «ife* 
ree ,  amas  y  (ode  lo  demie  nMesario  para  la  goem, 
sin  perdonar  cuidado  ni  taliga  algiiBa.  Olro  tanto 
liaciadniGaroiapaia  iunUr  «disponer  In  armada,  y 
iumediaiaBCDle  navegii  i  Malta ,  recoaaicié  sus  (biv 
tific aciones,  y  prenne al  gran  maeaire  que  añadieae 
oltM  «¡vaa  «n  dtirlos parajes,  lis  qne «n  l>re«e se 
.  ejecutaron  coa  suma  aclividiJ.Deifues  deasegu- 
rárie  con  U  uspeniins  ile  sus  socorn»,  ptsd  uon 
García  iia  GoleU  y  Is  proveyó  de  bulo  y  aumuntd  su 
guarnición  coB  cnatra  cwnpaüiae  de  veterinus  para 
evitar  cualquiera,  sorpresa  ad  Birbtro,  pues  nmeni- 
undo  á  una  parte,  podük  acMneter  á^  otra.  Tenia  el 
groa  maeelro  bajo  de  sus  banderas  oclut  mil  f  qui- 
nÍMloa  soklaikis  do  diversas  n.tciones,.  entre  los  cus- 
ios ce  liallkban  cualfocientos  españoles,  enviados 
poco  tiempo  antes  de  Sicilia ,  endurecÑlw  en  muebes 
guerras;  y  liabían  acndijo  también  i|nJilicBtos  y 
cuarenta  cniuuloi ,  que  «omponian  un  escuadrón 
depanlueru.  Procur^V^fuefucse  trasportada  á  Sici- 
lia  toda  In  multitud  inútil  pira  la  gnsm;  y  t  losde- 
mia  lubitMlM  loe  encenv  en  lu^irea  Eortifioados,  y 
maaddi  Juineton  Toaella,  nblile  mattonqain,  qne 
defamliese  i  G.iio  con  una  guoiruicion  de  odienta 
hombres  armadas.  Mienlcas  le  Iwciaa  estos  prepara- 
tivos, arritMi  la  armada  otoniuu  eidia  veintojrnno 
de  ma¡|0 ,  y  dessrobarod  su  ejArcilo  en  un  paraje  re- 
molo oe  U  dudad ,  deudo  liUM  aknnM  comtwtes  fs- 
TOraUes-d  los  ntieatns.  C»aaani¿k>  n^iltilud  de  loe 
enemlge»  i  lennUr  trinotaans  de  drdan  da  Mnstafl, 
qUB  iga^taba  lodivia  el  valor  de  las  sitiados ,  no  ho 
disgusto  de  Piali ,  general  eeperlmcnlado,  ^  tedia 
gnndes  pruebas  de  lo  rouobe  que  podían  con  las  ar- 
maaenwmano,  y  deaconiiUM  deltaen  éxito  de  la 
enpresa,  deoUnndo  qne  babia  sido  enviad»  á  mo- 
.    rir,  yno  á  pele». 

L«  primen  tempestad  oftyi  sobre  la  fortaleaa  de 
SenTelmo,  BHnadaenlnanbaipiwTtoSjCnunpro- 
nMnloria  que  ae  eeliende  en  el  mar  en  farmt  de  une 
|tfiipia,Teia8U0obemadarI.uiiBr(rila,  saboytáo, 
hombre  de  ilustre  nacimiento^  Por  la  parle  del  mar- 
no  podin  recibir  dafie  algmo.  pues  si  capüan  Pnn- 
dace  Zuegnera  habiá  cerrado  la  entrada  del  pnarto 
con  una  cadena  de  hiervo,  para  aluor  i  le  armada 
«awnigB;pei»porlBpartedeUem  Mtiansns  mu- 
ran «wt  mucbos  V  gñndei  caOones,  que  amifatan 
balas  de  ocbmla  lioris  de  peso,  j  rignni  de  ciento 
y  aoMulB.  A  este  mismo  tiempo  llogé  OraffUt  con  mil 
y  «úaíeal«i  soMadosan  quinea  gawru.  Había  man- 
JndoSolimanquadirigieae  la  empresa,  ysütt^eno 
aprobaba  *l  proyedo  de  batir  Iw  muro»,  oonUnnd 
wt  «nkarfolocoinaBadn,yannaladió  nnanoevi 
balarla  de  «anotes  coMra  el  olroeelreni»  del  puerto 
Uoada  se  bailaba  la  iglasia  de  Santa  Haria,  con  lo 
coal  «n  breve  üempo  arruteó  gran  earte  de  las  brti- 
licacionea.  Heobo  oslo,  f  Imaianae  atraveaado  toa 
b  rbtvDseltsaoporMpnñnlosBUliiiidndo' "  - 


intandidenellosnaevoespfrituparaia  pelea. Elgnn 
maeitr»relird  i  Brotti  oprimido  ya  de  sn  mocha  edad 
y  achaques .  y  pnso  en  su  lugar  í  don  Mekhi»  Koo- 
serral,  noble  valenciano,  hombre  ineigne  en  valtr; 
ttMad ,  y  mandó  á  los  soldados  qne  peleasen  sin  dar 


aitiMit»étmC*nm. 


cnarM'  i  nhigna».  Siguióte  'do  aqui  b 
en  loi  inlmoB ,  y  pdeavon  eonln  estr 
dor,  que  paréele  «Mr  cansados  de  Tlrir.  roerse  MT 
dignes  de  admiración  h»  ejen^vlee  qne  dieroa  <h  vi- 
lor  y  coostancis.  Traba^n  para  fnrtíAcir».  T 
combatlaR  de  día  r  de  noche ,  porque  la  imMIih  * 
lo»  bdrbaroe  no  fes  dejaba  Twpinir  un  IM***']' 
Ocnpibase  de  noche  el  gran  maMtre  va  iniMsar 
«■barcas  nneva*  tropos  de  refresco  y  Avaiciíao* 
guerra ,  en  «acaT  i  los  kerMoe  y  en  seeorrerlMca 
todo  gén^o  de  sviWm.  ObnervaiMi  eito  '•'"'"' 
ros,  V  poniendo  coatirielis  cMtimiu))'>rtewF| 
tos ,  imphHeran  que  ni  a  vn  d  nodo  pudtM*  pairp^ 
I  soné  tlnni.  EWbvtantv,  v  estande Dn|s(  db<" 
i  eeñshna»  »l  iMIo  donde  hMandeoelocim  oai  b«^ 


■nroau  k  eWáha. 


ría,  «iMan«  tali  (no^nTíenen  )m  autores  de  uué 
pMt  fnedia^rada),  y  Subiendo  dado  contra  la  tnn- 
ehm,  imneó  de  etia  una  piedra  ((ue  le  liirió  en  uaa 
«icn  >  F  Ia  derriba  á  tierra  ain  sentiito.  Lleváronle  los 
,  HfM  á  so  lieiidt ,  f  liubiaiido  perdido  el  lübla ,  es- 
piro dentro  de  pocos  días.  Despuef  de  una  inOníta 
multitud  de  balu  disiuradas  de  todas  partes  ,  dieron 
loa  birbwos  el  asalto  con  todas  sus  faenas.  Monser- 
ralcajró  da  Trente  Boleando;  Ecuíara,  noble  ara go- 
Jiés,  que  le  Eucedid,  y  Mirmaa,  fueron  beridos, 
pero  na  se  retiraron  de  la  pelea  hoata  liaber  rechaiado 
al  enemigD,  y  duró  el  combate  por  espacio  de  seis 
lloras  eateras. 

El  día  siguiente  al  amanecer  «oWieron  los  enemi- 
gos con  borríble  gríEería ,  y  acometieron  la  fortaleza-, 
y  llevado  Miranda  en  manos  de  sus  soldados  y  puesto 
en  una  silla,  pnleó  con  su  lanía  liasta  el  úllimo  alíen- 
lo. Lm  enemigos  fueron  derrotados  con  grande  es- 
Uaf)D;  pero  después  de  haber  tomado  algún  descanso, 
w^ñerjo  á  pelear  con  increíble  pertinacia ,  estando 
resneltoa  i  Tencer  6  morir.  Eguiara ,  sin  detenerle 
su  berida  ni  sus  muchos  años,  fne  el  primero  que 
boa  frente  d  los  que  acometían ,  armaüio  con  una 
lucha  de  dos  lilos,  y  combatió  lar)/o  tiempo  sin  cui- 
dado alguno  de  su  vida  ,  basta  qué  oprimido  por  la 
mullitud  de  los  enemigos,  pereció  con  una  gloriosa 
moerte.  No  se  Dortó  coif  menos  intrepidez  Pedro 
Uaasio,  uno  de  los  príncipules  cmiados,  de  nación 
francés,  el  cual  con  una  grande  espada  qne  manejaba 
ídiestray  siniestra,  matúi  muclios  enemigos,  y  él 
mismo  perdió  lu  vida.  De  este  modo  fncron  muriendo 
ea  loa  combates  otros  mucfios  nombres  Talerosos,  y 
al  cabo  de  na  mes  de  una  cructisima  espugnacion, 
fuelomada  la  rorUileuconine«plical>le  dolor  del  gran 
maestre ,  que  tenia  en  ella  puesta  la  esperanza  de 
sosteoeraeliasla  la  reñida  de  don  García,  knsangren- 
liroue  inhumuaDUinte  los  báriiaros  en  los  enfer- 
mos y  heridos,  pera  les  costó  la  victoria  seis  mil  de 
los  MUS  intrépidos.  De  los  uueslroj  fueron  muertos 
mil  y  novecientos,  y  ciento  y  diez  nobles  cruzadi>s 
de  diversas  naciones ,  cuya  memoria  será  elogiada  en 
todos  loi  sigkw. 

Lu  alru  lortalcza  llumaih  do  S;in  Miguel  la  defen- 
día Garccron  Roe ,  catalin  ,  Itombro  de  valor  y  pru- 
dencia. Ujllase  situada  esta  forLile/a  eu  un  escollo 
(]ue  domina  á  la  embocadura  del  puerlo  principal. 
Inraetliatanieute  Ij  acomclioron  los  bárbaros  con  par- 
U  de  tu  artilloria,  y  coa  el  resto  batieron  la  ciudad 
cansando  macfio  estrago  en  sus  muralllas.  Mientras 
U'JtO  llegó  Juan  de  Córdoba ,  enviado  por  don  Garcia 
cou  cuatro  galeras ,  en  que  conducía  setecientos  sol- 
dados TOteraoos ,  mandados  por  el  maestre  de  campo 
donlMcliür  Robledo,  caballero  del  orden  de  Santia- 
go, entr*  los  cuales  venían  cuarenta  cruzados ,  y  al- 
fUDOS  nobles  españoles  voluntarios  y  artilleros.  Ha- 
iendo desembarcado  en  la  parte  opuesta  á  los  reales, 
s«  encaminaron  í  la  ciudad  |)or  una  peligrosísima 
Gosta^  y  llegaron  fútilmente  sin  ser  sentidos  de  loJ 
enemigos,  lo  que  fue  una  especie  de  prodigio  balláo- 
dose  tan  cercanos.  Encargóse  i  estos  la  oefensa  de 
loa  parajes  mas  prúximos  al  peligro ;  lo  que  en  la 
Kuerm  se  mira  como  el  mayor  premio  del  valor. 
A  eite  tiempo  arribó  el  a^lino  Asson  con  veinte  y 
ocho  galeotas ,  y  un  fuerte  escuadrón  de  piratas,  y 
los  bárbaros  con  su  acostumbrada  gritería  acometíe- 
run  por  inar  v  tierra  por  diversos  parajes.  P'ir  la  pac- 
.  te  que  defendía  Francisco  Zanoguera,  fue  el  combate 
crtiel  y  sangriento ,  y  peleando  él  mismo  acérrima- 
mente entre  los  primeras ,  fue  hecbc  pedazos  con 
una  bals.  Igual  dragracia  acaeció  i  don  Fadríque  de 
T<deiIo,  hijo  de  don  Garcia,  jdven  de  grande  espe- 
rnoxa  ,  i  Sanlíago  Zanoguera  y  Francisco  Huiz.  Tam- 
bién fue  viva  la  pelea  en  el  puesto  donde  esLabl  Fto- 
Ueilo;  y  recbasodos  por  su  esfuerzo  los  enemigos 
con  pérdida ,  acometieron  al  puesto  mas  cercano, 

TOMO  it. 


donde  cayó  mu»rto Simón  Meto,  MvtnguAs,  y  otros 
españolea.  Después  de  pelear  seis  horas  coi  slniByor 
encarnixamíeiKo,  disparando  inRnita  moHiUid  de 
tiros  y  fuegos ,  alucinadas  las  lefpones  enenlKS*  con 
ct  miedo  y  el  terror,  echaron  d  huir  p^cipitananea- 
te ,  babíendo  recibido  mucho  daño.  En  esta  palea 
murieron  cuarenta  y  dos  cruzados  y  doselenioa  sol- 
dados ,  y  fueron  lomadas  rn  diversos  parajes  ks 
banderas  de  los  enemigos ,  las  cnalea  se  oo((|arm  en 
el  templo,  y  se  dieron  gracias  á  Dios  Bslemnomenio 
por  la  victoria.  Sería  cosa  muy  prolija  referir  por 
menor  todos  los  suceso»  de  esta  guerra  :  el  anemigs 
repitió  muchas  veces  el  asalto  cen  todas  sus  fmrus, 
pero  fue  rechazado  y  derrotado  por  los  nuestros  :  su 
artillería  nunca  estaba  ociosa  ;  y  del  mísnmnodose 
les  correspondía  ,  molestándolo  también  en  su  campo 
con  frecncnles  salidas.  En  una  de  estas  iBoriá  pe- 
leando valerosamente  Enrique  ile  la  Válela;  y  noti- 
cioso su  t'o  el  gran  maestre,  dijo  rt)os<(ue  estaban 
presentes ,  que  en  ningún  otrj  lugar  podía  perder  la 
vida  con  mas  gloria  dn  su  hermano. 


DoB  Liii  de  HiqHicu. 


Entretanto  no  cesaban  los  bárbaros  de  abrir  mi- 
nas, y  los  nuestros  les  interceptaban  sns  trabajos 
con  las  contraminas  ,  pues  por  medio  de  los  deserto- 
res de  una  y  otra  parte  se  sabiii  lodo  cuanto  pasaba, 
asi  dentro  de  los  muros  ,  coico  de  los  reales.  Fue 
tanta  la  crueldad  d^.I  asedio  ,  que  alguna  vez  duró  la 
peles  por  espacio  de  doce  horas.  Peleábase  dedia  y 
de  noche ,  y  en  un  solo  dia  hubo  siete  comli^lescon 
gran  mortandad ;  por  lo  cual  se  aniedrenlaron  de  tal 
manera  los  turros  con  el  estrago  de  los  suyos  ,  (jue 
apenas  podían  sus  capitanes  á  fuerza  de  golpee  obli- 
garlos á  acometer  por  la  brecha  del  muro,  Rafala  pe- 
recido Robledo  de  un  Iralazo ,  j  el  una  maestro  pro- 
curó dar  á  su  cuerpo  la  mas  honrosa  senulturaMam- 
bien  murió  Fernando  su'  sobrino  sn  la  Oar-de  au 


edad  Au(WU8,lafl  cosas  liabian  llegado  al  mas  pcli- 
arow  «Btiemo,  acudía  ol  «ron  maestre  i  todas  parles 
¿fía  ílegra  semblante ,  eiííorUndo  i  tollos  con  l;i  voz 

V  tí  eiamplo  á  pelear  fuertemente.  Enviaba  socoiro 
i  ios  iieceBÍlados;  visitaba  armado ,  y  hacia  Ja  ronda 
á  toi  centinelas,  y,  con  gran  Je  ánimo  dm^ia  sus 
cuidados  á  todas  partes.  Enviabí  i  don  Gaiuia  con- 
Uhmi  mensaieroi  con  cartas,  en  que  le  daba  noticia 
del  eatado  en  que  au  hallaban  las  cosas  á  hn  de  que 
se  apwsuiase  i  venir  con  el  socorro.  Para  esto  íue 
any  útil  Pedro  MezqulU,  portutfuís,  liombre  activó 

V  «ateroso  que  era  gobernador  ao  la  antigua  ciudad 
HamadtMeJjna ,  distante  ociio  millas  tierra  adnitro. 
y  TorreUa  que,  como  ya  dijimos ,  mandaba  en  Go- 
zo con  cuya  industriii  iban  y  vcniaii  loa  correos ,  y 
se 'burlaban  fácilmente  do  las  centinelas  enemigas. 
kisUdo  pnes  don  García  de  las  continuas  suplicas 
M  «ran  m.-Astre ,  pasó  á  Malta,  llevando  en  sus  ga- 
leFaa  oclio  mil  y  quinientos  soldados ,  y  los  desem- 
barca en  un  lugar  disUiiU  del  campo  enemigo,  sien- 
do sus  generales  don  Alvaro  de  Sandc  y  Aseanio  do 
laCorno,  que  estaba  preso  en  el  castillo  de  San  Aii- 
acl  y  á  petición  de  don  García  le  puso  el  papa  en  li- 
líertad.  iiiiiwdiulamenle  regresó  i  Sicdia  para  Iras- 
portar  en  otro  viajo  el  resto  del  ejírcito. 

CAPITULO  VI. 


Prosiioe  la  guerra  de  los  turco»  en  la  isla  de  Malta ,  y 
Mn  derrowíos.  Irteolan  los  moros  «poderarse  del 
casUllo  de  Melilla.  Soírle.del  pepa  Pío  Coarto  y  elec- 
eion  de  Pío  Quioto.  Toraaltos  de  Flandes  sQSdudos 
por  los  herejes. 

Skria  obra  muy  larga  formar  un  catálogo  de  lodos 
los  .itie  se  ocuparon  en  lan  piadosa  guerra.  Acudie- 
ron íi  ellii  itiurlios  italianos  y  españoles  de  la  pnnci- 
nul  cramb'/M  .i  los  quo  seguía  un  fuerte  escuadrón 
üe  noliles  y  VF-leranos  retirailos.  Vinieron  también 
franceses  y  luiruoñones:  muchos  voluntarios  y  cru- 
zailosdciüv.TíaBnaciones.ytrciiitay  tres  caballe- 
ros de  In  óniíii  nuevamente  instituida  con  la  advo- 
caüiuii  de  S.1II  Esteban.  Deseraharcíronse  con  ol 
eifeííto  víveres  jara  cuarenta  días;  y  habiéndose 
Dueito  en  marcha  i.  Hediua ,  estableció  su  campo 
berca  de  esta  ciudad.  Luego  Ijuc  llegó  á  ¡os  enemigos 
la  noticia  de  su  \-euida,  comenzaron  á  toda  prisa  de 
dia  T  de  noche  á  recojer  sus  bagajes  y  conducirlos 
i  sus  navios  con  gran  alegría  y  regocijo  de  ios  sitia- 
dos- I  aunque  deseaban  estos  perseguir  i  los  que 
manifesUban  tanto  miedo,  lo  prohibió  el  gran  maes 
tre  con  prudente  y  saludable  consejo ,  receloso  de 
caven  alguna  emboscada.  Enlrelanlo  Mustafi  mar- 
tlió  contra  los  nuestros  con  doce  mil  hombres ,  (¡ue 
etuí  k»  únicos  que  le  liabian  quedado ,  mas  con  in- 
tento de  esplorar  que  de  pelear ,  pues  conocía  la  co- 
bardía de  los  suyos.  No  obstante  liubo  algunas  esca- 
nmuzBs:  y  algunos  pocos  de  los  nuestros  rechazaron 
de  sus  puestos  í  los  bárbaros ,  y  MusUfá  para  ani- 
marlos, poniéndose  á  igual  peligro,  se  apeó  del  ca- 
ballo y  le  deiarretó  con  su  alfanje.  Mas  no  por  eso 
podo  detener  la  tuga  de  su  ejército,  y  faltó  muy  poco 
nm  que  él  mismo  no  fuese  hecho  prisionero,  ñubia 
iñtroíocido  Piali  la  armada  en  la  ensenada  de  San 
PliUo  para  recibir  las  tropas ,  y  era  Unta  la  confu- 
sión y  atropellanuento  con  que  se  embarcaron ,  que 
muchos  de  ellos  perecieron  ahogados  en  olmar^yotr 
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barcd  al  púhtn  don  García  s^s  Iropis,  y  deteMütA 
seguir  al  enemigo  fugitivo,  por  si  se  fe  presentilM 
ocasión  de  molestarte.  Pero  temerosos  de  eslo  hs 
turcos  ,  navegaban  muy  unidos  par*  evftirquelK 
naves  separadas  unas  de  otras .  no  fuesen  eRpueslai 
ii  una  invasión.  Viendo  pues  don  García  Iriistntloi 
sus  deseos ,  se  restituyó  i  Stcaia,  y  enrió  las  trapas 
"  los  presidios.  Todo  esto  sucedió  en  el  espacio  de 
cuatro  meses.  De  los  enemigos  se  asegnra  que  con 
'  hierro,  el  fuego  y  las  enfermedades  perscieron 
...„s  de  treinta  mil.  Murieron  tres  mil  de  nuestroi 
soldados  y  seis  mil  de  la  multitud  que  defündií  b 
ciudad:  ciento  treinta  y  un  cruzados  y  quhlieDlM 
esclavos  qnc  se  sacaron  de  las  galeras  pña  lat  for- 
tiScaciones,  además  de  la  guarnición  de  la  (brttleii 
de  San  Tcimo ,  que  fue  pasada  á  cuctñtlD.  Un  cañn 
de  estraordinaria  magnitud  que  no  pudo  ser  condo- 
cido  á  las  naves  por  haberse  rolo  la  cureña ,  se  con- 
serva junto  á  la  puerta  de  la  ciudad  paní  perpHn 
memoria. 
Libres  ya  don  García  y  el  gran  raaeilre  de  tin 

grandes  cuidados,  envió  el  primero  á  don  Alvarode 
azan  al  Andalucía  con  las  galeras  españohis ,  y  r«- 
tiluyó  las  suyas  al  Saboyano,  al  Florentino  y  al  ponif- 
(ice.  Aunque  para  esta  guerra  turo  mas  de  cien  ga- 
leras y  sesenta  navios  .procuró  únicamente  lucer 
levantar  el  sitio  y  no  pelear  en  campo  abierto,  {Hm 
si  perdía  la  victoria  quedaría  desnuda  la  Italia  de  lu 
guarniciones  de  mar  y  tierra ,  y  espuesla  í  las  inn- 
sioues  de  los  otomanos  con  grave  ñaño  del  orbe  cris- 
tiano. El  gran  maestre  envió  embajadores  al  pootí- 
lice  y  al  rey  don  Felipe  para  que  en  sa  nombre  y  su 
el  de  aquella  nobilísima  érden  les  diesen  las  gncKs. 
Después  de  esto  comenzó  á  igualar  las  minas  y  re- 
parar las  murallas  y  fortificaciones  destruid»  pcf 
tantas  partes ,  y  proveyó  por  todos  los  medios  posi- 
bles á  la  seguridad  de  la  isla ,  estimulado  de  h  m 
Jue  corría  de  que  elaño  siguiente  volvoria  el  Ttireo 
vengar  su  ignominia:  y  en  toda  la  cristiandad  k 
dieron  á  Dios  solemnes  gracias  por  elfelizéiitode 
esta  empresa. 

Mientras  se  hallaba  eu  su  mayor  fuerza  el  sitiilie 
Halla,  internaron  los  nioros  apoderarse  por  entaa- 
tosdeHelítla,  fortaleza  muy  respetable,  mTuariiea 
las  costas  de  África.  El  autor  y  móvil  de  este  hedw 
fue  el  Morabito  Ademahamel  Bualut,  que  se  jacUlit 
de  ser  inspirado  por  Dios  ,  j  predical»  á  ios  lojw 
quo  nada  tenian  que  temer  de  los  cristianos,  pws 
con  sus  oraciones  les  impedirla  que  hiciesen  dw- 
Como  los  moros  son  tan  mclinadrá  á  semejantes  di- 
lirios ,  dieron  crédito  al  impostor ,  y  le  siguienm  í>M 
mil  hombres  desarmados,  sin  sospechar  el  menor 
fraude ;  pero  tuvo  noticia  del  intento  don  Pedr*  Ve- 
negas,  gobernador  del  presidio,  hombre  astuto  y  oí- 
ligenfe.  Esto,  pues,  habiendo  dispuesto todu  I» 
cosas  conforme  á  la  di*ciphna  militar .  luego  5»  " 
presentó  ala  vista  aquella  necia  mnlUtud.liDoáqDe 
no  teoia  ftierzas,  y  mandó  tapar  las  iMCas  d«  loi  »■ 
ñones  y  que  disparasen  pólvora  loa  sofdadoi  qo*  •- 
taban  repartidos  por  el  moro,  aparnitandeealm 
mucha  II oje<>ad.  Viendo  estodesde  lejos tmUfbaiM 


fueron  muertos  por  los  nuestros,  qu 
se  entraban  en  el  agua.  Desde  allí 


_  dése  osos  oe  herir 
_  navegó  la  armada 

tttoÍMM  fiácift  el  Oriente ,  y  Assan  al  Occidente ;  y 
todo»  con  mucha  pérdida  y  ignominia.  Hallándose 
doK  Careta  próiimo  í  conducir  las  demás  tropai, 
avistó  la  armada  enemiga  desde  una  alta  torre  de  la 
catedral  de  Siracusa,  desembarcó  los  soldados  y  los 
despídid  y  navegó  á  Malta  i  recoger  el  ejército. 
R«cibióle  el  gran  maestre  con  admirable  regociio  y 
te  dxi  gnciu  con  lu  mas  espresiiai  palabras.  l£m- 
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con  mucha  intrepidez  á  la  fortaleza,  y  de  repentaa* 
el  gobernador  la  seña  para  hacer  contra  eHoa  nw 
general  descarga.  Buatat  perdió  un  brazo  q»  •* 
atravesó  una  bala,  y  cayendo  unos  sobre  oUm,** 
dispersaron  y  pusieron  en  ftiga.  Después  de  «I"  «• 
nieron  algunos  judíos  ácomOTciar,  j  •'''8'*'*'^* 
negas  el  peligro  en  que  había  estado  de  püdtf  Mi''' 
taleza ,  les  rellrió  por  menor  todo  el  suceso ,  yjñj* 
habiéndose  abierto  laa  puertas  por  una  flw*  °2u¡ 
se  quedaron  los  soldados  atónitos  con  loa  ■"fpT 
délos  moros,  como  sí  hubieran  visl»  la  «•^"~ 
Medusa.  Finalmente  que  bahía  vuelto  los  ojos  a  wM, 
y  recobrando  loa  ánimos  derrotaron  á  toa  mentí  ] 


todo  eilo  lo  d^  oon  ñocha  sonedad,  j  con  sembian- 
lo  oray  grave.  Loa  ¡odios  lo  refirieron  inioediataiiieii- 
ioé  k¿  Moraa  y  enkrelanto  no  cesaba  Boalai  de  re- 
■feader  Ja  oobardía  de  los  sujgs,  v  su  poca  fe  en 
■BheMa  y  y  k»  eshortó  á  fue  Je  si^iesen  con  mayor 
eanfiaaa  jfiie  anles,  que  no  serían  vanos  sns  eo- 
terzos.  Anadióse  á  esto  h  fiftbuU  de  tos  judíos  <|ae 
oenifé  lancbo  sos  áiiínios;  y  así  pues  se  diapnsie- 
mi4NMi«ii84ioostambradasespiaeíones,  determina- 
mn  cMÜgos ,  cooGÜNeron  iisoRjeros  dedeos,  y  Uonos 4 
doteenaonspendazas  se  posieroR  otra  vez  en  cami- 
■I.  Notiooso-de  ello  el  ^oboraador ,  fingió  oobk>  an- 
tei4Modo,  jrofaofldoiaofiuertaB  déla  empalizada  del 
teo,  d^'óoDtearoB  él  á  los  ouiros ;  pero  bajando  de 
■j^nioráo  las  Miertas ,  biso  disparar  la  artilleria  con- 
liE  les  que  se  Jiailaban  apiñados  y  eneerrados ,  y  fue 
ionehoflaayor  oí  estrago  qne  la  w  primera.  Por  otra 
yarle  fa  cabalteía  acometió  ul  resto  de  la  multitud, 
f  ia-doeUiOzó  iiopnnemente  hasta  que  el  gobernador 
nttnd¿  tocar  lu  ratiroda.  Cuatrocientos  oue  quedaron 
cantsvos  fueron  desuñados  al  reno ,  y  de  esta  soerte 
6^  lo  ocgonda  decrota  dejaron  de  ser  necios. 
-  fin  laisiU  de  Córcega  iorevokWa  todo  Sampetro,  con- 
tM  o  I  cual  onviódoa<¿ancia  parte  de  ia  armada  de  or- 
den del  rey  don  Felipe ,  porque  los  ^noveses  no  se 
atrevian  á  pelear  con  él  en  campo  abierto ;  y  con  este 
socorro  se  reprimió  la  audacia  dejos  rebeldes ,  v  se  les 
arrasó^  su  territorio.  En  este  año  fue  trasladado  de 
lyaocia  á  6<?pana  con  solemne  pompa  el  cnerpo  de 
San  £ogenio, primer  arzobispo  de  Toledo ,  y  coloca- 
do en  su  catoaral;  y  porque  Mariana  refirió  por  me- 
nor eota  traslación  en  su  -blslorin ,  no  hay  necesidad 
de  Topertirla  aqtá.  Falleció  don  Luis  de  Beauanont, 
eondede  Lerin,  condestable  de  Nayarra,  sin  dejar 
ningnn  varón ,  y  Briandasu  hija  mayor  y  beredera  de 
9W  estados  casó  con  don  Diego  de  Toledo ,  hijo  me- 
jÉ>r  del  dnqne  de  Albe.  Be  este  moio  se  estinguió  el 
nombvodeoquella  cstí}av3oi<la  familia,  que  descendien- 
do de  los  reyes  de  Navarra,  les  fue  odiosa  por  largo 
iaemfK). 

A  fines  del  nio  el  César  Dfaximiliano  envió  á  Italia 
eon>íiaBtre  y  espléndida  comitiva  á  sos  dos  hermanas 
Jdano  y  Bárbara ,  qne  tenia  prometidas  en  casamien- 
to 4  los  én^oes  de  PloreDcla  y  Ferrara,  y  en  Trente 
Ins  ébseqnió  el  cardenal  con  ricos  presentes,  fin  me- 
dio de  les  regocijos  de  estas  bodas,  foe  acometido  el 
Moa  de  una  calentura  que  á  los  ocho  dius  le  quitó  ia 
tida.  Sd  onerp  foe  sepultado  en  el  Vaticano ,  en  un 
ooydcrs  eríeido  mira  ^.  Trajo  á  Roma  á  sus  parien- 
tes,  y  loo  como  de  rimiezas ;  pero  no  los  admitió  al 
gdÚenti  ni  á  los  granoes  empleas ,  escarmentado  con 
joo'omreode  sn  antecesor.  Levantó  muchos  y  esoo- 
ki0le»edlllcio6.  Rodeó  de  murallas  la  ciuda'l  de  Bor- 
§0.  Mandó  construir  el  camino  y  la  puerta  llamada 
ría«n  memoria  de  sn  nombre ;  y  hísto  otras  muchas 
obras  en  Roma  y  otras  partes^  esdtado  de  la  pasión 
qne  leña  á  edificar.  La  silla  de  San  Pedro  estovo 
pooo tiempo  vacante,  pnes  el  dia  siete  de  enero  del 
ado  ssfluientedo  1996  fue  declarado  sumo  pontlfioe 
lUgoeiGislorio,  cardenal  alejandrino,  religioso  do- 
ibíbíoo,  natnral  de  Londuird» ,  de  <ana  pobre  fami- 
lia^ y  vaionde  costnrabresoantísimas.  Rehusó  cuan- 
to ^ndo  lo  sopremo  dignidad  de  la  iglesia ;  pero 
Mncidool  fio  por  los  megos  de  sus  amigos,  y  mas  por 
kTaaonqns  por  el  honor,  la  aceptó  por  el  bien  pú- 
bÜDO.  fiDOQ^oevonaeien  se  UamóPio,  y  Toe  el  Quinto 
donnte  nombre.  Censo  tan  celoso  y  amante  de  la  pro- 
hídadydeia'modestia,  ordesó  y  reformó  so  familia, 
tkjpiDáo  la  vanidad  ^nl  laiisto,  tan  ajeno  de  so  sa- 
ennanfeapenona  y  miaisterio ,  que  debe  ser  respeta- 
do «las  por  la  santidad ,  qne  por  la  regia  opulencia. 
Sigmpon  sn-efeoiplo  loseorcranales;  y  sienido  «oer- 
rimo  observador  Je  lo  juste  y  do  io  recto ,  castigó 
sosorunente ihe  delitos;  pero  procuró ¡ajlrviar  al  pee- 
lio  de  los  liibtttoo  qno  le  opámiaii. 

TOMO  u. 
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£1  rey  don  Felipe  noticioso  de  qne  en  Constante 
nepla  se  di^ioiüa  una  nue^va  armada,  hizo  roclotar 
tn^en  Alemaniii ,  y  las  envió  á  Nápoks  y  á  la  Co- 
leta p&ra  aumentar  con  ella  sns  guarnicionos.  Ade« 
más  de  olaws  onsiltos  que  ooncedió  al  gran  maestro 
de  Malta ,  man  (ó  psftn*  á  esta  isU  tres  mil  peones  de 
de  Siciha  para  trabajur  en  ia  fortaleza  qne  aquel  le- 
vantaba y  y  por  BU  nombro  se  llamó  la  Veleta,  á  lín 
derechúarálos  iaroos  ü  voirian,  enriándole  para 
el  mismo  oléete  ana  considerable  suma  do  dinero ;  7 
también  ie  socorrieron  con  otra  el  pontífice  y  el  rey 
de  Porti^.  Pareció  lagm*  mny  oportono  para  edifi- 
car h  nuBva  ciudad  aquel  docde  diíioios  le  hallaba 
situada  la  fortakza, de  San  Tetrao,  a  saber,  el  pro- 
aso»  torio  que  se  esb'ende  en  «1  mar  entro  uno  y  otro 
puerto.  Acaeció  entonces  una  •cosa  admirable;  paeo 
abriendo  sns  cimienlos  salió  de  una  pena  'viva  ona 
foente  may  abundante,  con  gronde  admiración  y  ale- 
gría increible  de  todos.  Pero  mientras  el  gran  maes- 
tro se  ocupaba  en  adelantar  la  obra ,  cayó  enfermo^  j 
no  hubo  remedios  algunos  qno  pudiesen  contener  hi 
fuerza  del  mal.  Finiümente  habiendo  recibido  losso- 
orameutos  con  mucha  piedad,  rindió  á  Dios  el  espí- 
ritu á  los  se^nu  y  echo  anos  de  su  edad ,  dejando 
inmortal  fama  este  hombro ,  no  menos  esclarocído 
por  su  n<icimiento  que  por  sus  hazañas.  Fueeleoloen 
su  lugar  Pedro  del  Monte,  *^alurai  de  Florencia, qne 
procuró  con  grande  ánimo  concluir  ia  obra  comen- 
zada, sin  aterrarle  el  trab-ijo  ni  el  gasto. 

Por  estos  tiempos  se  liallaba  afligido  Milán  oon  tan- 
las  asesinos  v  ladroues ,  q«e  ninguna  persona  tenia 
segura  su  vida  ni  sus  bienes ;  y  para  rotrenar  su  au<« 
dacia  el  gobernador  de  la  provincia  don  Gabriel  de  la 
Cueva  determinó  persegorlos  oon  la  mayor  actividad 
y  Jüigencii! ;  y  habiéndolos  siicado  de  sus  guaridas  j 
escondrijos ,  los  castigó  severamente ,  y  de  este  mouo 
restituyó  la  quietud  y  seguridad  pública.  La  Pulla  íne 
molestada :oon  Jas  hostilidades  de  lo¿  turcos,  corrien- 
do Piali  sus  costas  oon  ona  armada  de  ochenta  gale- 
ras^ despttes  que  se  apoderó  de  ki  isla  de  Clno  en  el 
archipiélago,  famosa  en  otros  tiempos  por  la  snavidad 
de  sus  vinos;  y  hizo  un  infinito  numero  de  «cautivos. 
Consi^ióden  Garda  arrojar  al  enemigo  de  las  cos- 
tasde  fiápoles  y  Sicilia  y  desde  Medna  sav«gó  al  goMo 
Adriátko  ton  una  armada  de  ochenta  y  cinco  galeras. 
Pero  iM>  presentándosele  ocasión  de  tomar  Tenganza 
de  los  turcos ,  porque  se  aprosuraron  á  retornar  á  ia 
Grecia,  se  restituyó  al  puerto  stn  haber  hecho  cosa 
alguna  memorable.  Bntrotonto  rompió  ia  isaz  Solimán , 
y  marchó  en  jjMüsoita  con  un  poderoso  ejército  con- 
tra Zigeto ,  ciudad  de  Hungría ;  y  acometido  en  su 
campo  de  ona  diarrea,  perocióeldiacineodesetiem* 
bre.  Estuvo  ecnlte  on  muerte  por  el  cuidado  del  visir 
Mahomet,  qne  habiendo  sacado  fuera  de  la  tienda  al 
médico  que  le  habia  asistido ,  le  mandó  ahorcar  iTune- 
diataraontc ,  á  fin  de  qneoo  lo  divulgase  on  el  ejérci- 
to ;  yalipuntowvió  corraos  á  Selim ,  híjodeí  difunto, 
para  qne  se  apresurase  á  ocupar  el  solio  vacante, 
y  procurase  manlener  á  los  puebbs  en  su  deber,  en 
caso  qne  Ja  muerte  de  su  padro  «nscftase  alguna  in- 
quietud. Continuaban  en  el  campo  las  fatigas  mili- 
tares como  si  tiada  bubieée  acaecido ,  y  pelearon 
.-Buohas  veces  en  la  brecbadol  nraro :  y  finalmente 
foe  tomada  k  ciudad ,  y  incendiada  cuasi  loda  ella , 
con  muerte  de  en  guarnición. 

Las  cosas  de  Flandes;  une  vez  conmovidas,  no  « 
podían  restftoirse  óii  trangidlidad ,  sin  embnrgo  de 
liabcr  sido  removido  del  gobierno  y  llamado  á  España 
el  cardenal  de  Gran  veta ;  pnes  aunque  se  quitó  ii  los 
flamencos  la  causa  xle  eos  quejas ,  penrmnnecia  «n  ellos 
el  deseod»)  traolornarlo  todo.  Croeía  el  mal  cada  dia 
mas  y  mas  «oo  4a  audacia  de  ¡tm  piiefblos  y  la  cfmm- 
vencía  de  Jos  grondos;  y  haHáiidose  doña  Margarita 
consternada  y  sin  fneraas  para  resistir  á  tan  formi^ 
dable  tempestad ,  pweaba  en  rotirarse  de  allf  á  logar 
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mas  seguro ,  cuando  uno  de  los  grandes  de  conocida 
fidelidad  al  rey  (que  según  se  asegura,  fue  Barlemont) 
la  exliortó  á  que  recobrase  al  ánimo ,  diciendo  en  pre- 
sencia de  la  mulülud  que  se  había  juntado  en  la  pla- 
za ,  que  no  temiese  á  unos  hombres  mendigos  y  des* 
preciables  embusteros ;  lo  cual  espresó  con  la  palabra 
flamenca  Gueus^  ^ue  tomada  por  los  conjurados  de 
buen  agüero ,  quisieron  de  allí  adelante  ser  llamados 
gucusios.  La  conjuración  tuvo  principio  á  fines  del 
año  anterior  por  seis  nobles  jóvenes  ,  que  hablan 
aprendido  fuera  de  Flandes  errores  de  Galvíno ;  y  se 
creyó  entonces  que  fue  cabeza  de  ellos  Felipe  Mar- 
nisiOy  llamado  de  Sa^ta  Aldegunda,  por  un  señorío 
que  poseía  de  este  nombre.  Estos,  pues ,  procuraron 
esparcir  portas  ciudades  la  fórmula  de  la  conjuración 
suscrita  por  algunos  pocos ;  y  á  la  verdad,  fue  esto  un 
rayo  terrible ,  disparado  contra  la  antigua  religión, 
cuyo  incendio  no  pudo  estínguirse  con  una  guerra  de 
cuarenta  años,  que  inundó  de  sangre  los  campos  fla- 
mencos. Entretanto  fue  conducida  á  Flandes  por  Pe- 
dro Ernesto,  conde  de  Mansfeld,  la  infanta  doña  Ma- 
ría de  Portugal ,  hija  de  Edu  irdo ,  y  nieta  del  rey  don 
Manuel,  y  contrajo  matrimonio  con  Alejandro  Far- 
nesío ,  que  antes  había  regresado  de  España .  acom- 
pañado del  conde  de  Egmont ,  celebrando  todas  estas 
bodas  con  banquetes ,  bailes ,  y  todo  género  de  rego- 
cijos. Es  de  admirar  cuanto  se  promovía  el  negocio 
de  la  conjuración,  que  con  tanto  ardor  fomentaban 
aquellos  nombres  perversos  ,  especialmente  en  sus 
particulares  convites  y  borracheras ,  como  si  delibe- 
rasen sobre  una  cosa  de  ninguna  importancia,  según 
la  costumbre  de  esta  nación ,  ^ue  entre  la  alegría  del 
vino  suele  tratar  do  los  negocios  públicos  y  demésti- 
cos,  y  no  es  necesario  referir  el  desprecio  con  que 
hablaban  de  la  religión  católica  y  del  príncipe  Farne- 
sío.  Juntábanse  con  mucha  frecuencia  en  la  casa  del 
conde  de  Culembur ,  y  allí  se  agitaban  los  proyectos 
contrarios  á  la  religión  y  la  autoridad  real ;  y  los  que 
después  cayeron  sobre  fas  cabezas  desús  mismos  au- 
tores ,  alcanzando  también  la  pena  á  la  mfema  casa. 
Octavio,  padre  de  Alejandro,  oue  había  concurrido 
á  las  bodas,  después  de  pasada  la  alegría  de  ellas ,  se 
volvió  á  Italia  con  su  hijo  y  la  nueva  esposa.  La  go- 
bernadora doña  Margarita,  á  instancia  de  los  flamen- 
cos ,  envió  al  rey  don  Felipe  al  conde  de  Berghes  y  al 
señor  de  Montigni,  con  una  representación  que  había 
compuesto  Enrique  Brederodio  á  nombre  de  los  con- 
jurados ,  en  que  solicitaban  se  aboliese  la  Inquisición, 
con  otras  peticiones  no  menos  absurdas,  deseosa  de 
disipar  el  tobellino  de  la  sedición ,  que  estaba  próxi- 
ma á  un  rompimiento.  Habían  dado  palabra  de  que 
permanecerían  tranquilos  hasta  que  el  rey  determi- 
nase sobre  estos  puntos,  lo  que  de  ningún  modo  cum- 
plieron aquellos  hombres,  que  no  tenían  religión  ni 
fidelidad :  antes  por  el  contrario,  comenzaron  á  su- 
blevar la  mnltitud  en  sermones  sediciosos  contra  los 
católicos  y  la  antigua  creencia ,  sin  tener  respeto  al- 
guno á  los  magistrados.  Quejál)anse  amargamente ,  y 
con  muchas  calumnias  del  príncipe  Farnesio  y  de  los 
grandes  que  gobernábanlas  provincias,  aunque  estos 
clamores  fueron  inútiles  como  destituidos  de  fuerza; 
pero  creciendo  mas  cada  día  la  audiencia  con  la  impu- 
nidad, se  declaró  repentinamente  la  guerra  á  la  reli- 
gión católica.  Bn  la  major parte  de  Flandes  los  templos 
y  altares  fueron  arruinado^,  y  violadas  y  destruidas 
todas  las  cosas  santas,  sin  horror  ninguno  de  a((uella 
impía  gente.  En  algunos  pocos  pueblos  se  opusieron 
los  hombres  piadosos  á  estos  furores,  y  acometieron 
á  los  sacrilegos,  no  sin  muertes  y  derramamiento  de 
sangre.  Las  provincias  de  Artois,  Hainault,  Luxem- 
burgo ,  Namur  y  parte  de  Brabante ,  donde  no  había 
echado  raices  la  herejía,  se  conservaron  intactas  por 
el  celo  de  sus  habitantes;  y  enmedio  de  tantos  tu- 
multos pudieron  algunas  ciudades  preservarse  de  su 
propio  esfuerzo  de  la  rabia  de  los  gueusios.  Entre  es- 


GASPAR  T  ROIG. 


tas  se  distinguió  Nimega ,  cuya  piedad  es  muy  elo* 
giada  por  los  escritores ,  al  mismo  tiempo  que  leprai» 
dido  el  detestable  desenfreno  de  los  de  Amheres;  m 
no  tuvo  igual  en  todo  Flandes.  Finalmente  en  todasui 
partes  donde  entraron  gueosios,  fue  tal  su  furor  en 
arruinar,  destruir  y  robar,  que  en  solos  diez  diü  hi- 
cieron un  estrago  tan  horrible  y  espantoso ,  oue  ape» 
ñas  podían  creerlo  los  mismos  que  lo  velan.  DespoM 
que  se  apaciguó  algún  tanto  el  furor  de  los  iconoclastas, 
se  dedicaron  los  magistrados  á  sosegar  los  tumultos, 
aterrando  á  aquellos  perversos  hombres  con  la  ame- 
naza de  los  castigos;  ^  viéndose  Farnesio  rodeado  de 
tanta  multitud  de  peligros,  capituló  con  loagueosíoi 
del  mejor  modo  que  pudo  (lo  que  después  se  lera- 
prendió) ,  para  evitar  que  el  estado  paaeciese  mayo* 
res  daños.  Atrajo  á  su  deber  con  halagos  á  los  gran- 
des, que  entre  tanto  se  mantenían  en  inacción;  y  i 
fin  de  [¡rocaverse  mas  contra  la  inquieta  multiUid 
que  había  quebrantado  el  freno ,  rodeo  su  personada 
un  gran  número  de  tropas  que  sacó  de  las  lortalezu; 
y  de  este  modo  fue  apaciguada  do  alguna  manen  la 
plebe ,  que  con  insolente  desvergüenza  trastornaba 
v  confundía  todas  las  cosas  sagradas  y  profanas,  ba- 
bíéndose  concedido  permiso  á  los  herejes  para  pre» 
dicar  impunemente  en  algunas  ciudades. 

CAPITULÓ  VIL 

Preparativos  contra  los  sublevados  de  Flaodes.  GodgUím 
celebrados  en  España  y  Portugal.  Fin  de  la  guerra  ie 
Córcega.  Continuación  de  las  turbulencias  de  Fianda. 

Las  turbulencias  de  Flandes  y  el  miedo  de  ma]ro* 
res  males  conmovieron  de  tal  suerte  al  rey  don  Fa- 
lipe,  que  pensó  seriamente  en  marciiar  á  aquello 
provincias,  aunque  antes  se  había  negado  á  las  ins- 
tancias de  muchos  que  lo  solicitaban;  y  tenia (»pe- 
ranzas  de  que  con  su  presencia  se  desvanecería  k 
tempestad.  Pero  sin  embargo  no  llevó  á  efecto  este 
viaje ,  alegando  qrue  habían  sobrevenido  muchas  can- 
sas para  suspenderlo.  En  una  carta  que  escribió  il 
príncipe  de  Orange  y  á  otros  grandes  se  díscalpa 
con  la  guerra  de  los  turcos ,  que  temia  en  venfluua 
de  las  recientes  pérdidas  que  habían  padecicb.  T 
para  no  hallarse  desprevenido  en  el  caso  de  alconi 
invasión  repentina,  envió  á  las  fortalezas  de  África 
veinte  navios  cargados  de  víveres  y  todo  género  da 
municiones  de  guerra ,  los  cuales  fueron  apresado! 
por  los  bárbaros  que  tenían  tomado  el  estrecho  coa 
once  galeras.  Por  tanto  fue  preciso  enviar  á  aquellas 
partes  nuevos  socorros ,  para  que  por  falta  de  las  co- 
sas necesarias  no  estuviesen  espuestas  á  ks  incor- 
siones  del  enemigo.  No  obstante  amonestó  en  secreto 
á  doña  Margarita ,  que  en  las  provincias  que  no  ha- 
bían mudado  el  culto  católico,  y  en  Alemania  juntase 
un  ejército ,  y  procuró  enviarla  dinero  para  los  «as- 
tos.  Esta  noticia  causó  mucho  temor  á  los  conjurado!, 
el  cual  se  aumentó  con  una  carta  de  Montigni  al 
conde  de  Horn ,  en  que  le  significaba ,  que  amenaiaba 
á  Flandes  la  ida  del  rey  y  del  senado ,  por  las  turba- 
lencias  suscitadas  con  motivo  de  la  religión,  por  cofa 
causa  seria  abolida  la  antigua  forma  del  estado,  y 
seria  reducido  á  una  simple  provincia.  Asi  pues,  ^ 
fortificarse  los  sublevados ,  tomaron  las  armas .  y  die- 
ron principio  á  una  especie  de  guerra  tumultuosa. 

Mientras  tanto  nació  al  rey  don  Felipe  una  hija  ea 
el  bosgue  de  Segovia ,  h  que  en  el  bautismo  faella* 
mada  Isabel  Clara  Eucenia,  y  la  amó  su  padre  inas 
que  á  todos  los  demás  hijos.  Por  este  tiempo  se  eele« 
braron  sínodos  en  España,  en  que  se  decretaren  on- 
chas  cosas  útiles  acercado  la  decencia  del  cuito  di« 
vino,  y  de  la  vida  y  costumbres  de  los  clérigos,  o« 
otros  puntos  semejantes.  Dan  Cristóbal  de  Sandawt 
obispo  de  Córdoba ,  presidió  el  concilio  de  Toledo, 

Eor  hallarse  impedido  el  arzobispo  Carranza,  <f^^ 
iasido  llamado  por  el  papa  á  Roma,  á  donde  llegí 
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«O  la  primavera  del  año  siguiente.  Don  Gaspar  Ave- 
lUnetu ,  arzobispo  de  Santiago ,  celebró  lambien  un 
concilio  en  Salamanca ,  que  Tue  ilamadi)  composte- 
bno  provincial ;  7  en  Granada  le  congregó  su  arzo- 
bispo don  Pedro  Guerrero.  Fue  celebrado  el  de  Braga 
por  loi  obispos  de  Portusal.  En  el  de  Ebora  presidió 
oon  Jaau  Helo.  En  el  de  Zaragoza  don  AIiodso  de 
Aragón;  3  don  Martín  de  Ayak  el  de  Yulencia ;  todos 
los  cuales  se  celebraron  en  este  ano  y  en  el  anteriúr, 
5  de  ellos  escribid  copiosa  y  elegantemenleel  carde- 
nal de  Aguirre.  Después  fueron  aprobados  sus  decre- 
tos por  la  Siuita  Sede  apostólica,  que  por  su  autoridad 
suprema  en  las  cosas  sagradas  debe  sancioniir  los 
•sUtatos  de  los  concilios.  En  este  mismo  año  falleció 
el  a«70biBpa  de  Valencia  Aysla ,  1  su  sepulcro  de 
mánnol  se  reconoce  en  ia  capilla  de  San  Pedro  de  la 
iglesia  catedral.  Sucedióle  don  Fernando  Loazes¡ 
Mtriarca  de  Antioquia,  trasladado  de  la  metrópoli 
oe  Tarragona.  Falleció  en  Roma  don  Miguel  de  Silva, 
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cardenal  porluguís ,  y  fue  sepultado  en  la  iglesia  de 
Santa  Moría  trans  Tiberim.  Don  Luis  de  Mendoza, 
después  de  haber  adquirido  mucho  nombre  con  sus 
ilustres  hazañas  dentro  y  fuera  del  reino ,  so  retiró 
de  los  negocios  del  siglo ,  para  dedicarse  únicamente 
á  los  de  su  alma ,  y  habiendo  pasado  algún  tiempo  en 
Hondeiar  ocupado  en  piadosos  ejercicio;,  murió  con 
fama  de  varón  ejemplar ,  y  fue  sepultado  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  en  el  sepulcro  de  sus  antepa- 
sados. En  estos  d')s  años  cundió  por  España  una  pes- 
te que  hizo  grandes  estragos. 

Resonaba  todavía  elruido  de  las  armas  en  Córcega, 
cuya  guerra  seguía  con  mucíia  lentitud  el  senado  de 
Genova ;  j  viéndose  libre  el  rey  don  Felipe  del  cui- 
dado que  le  daba  el  Turco,  determinó  concluirla  en 
este  ano  de  1567,  deseoso  de  la  quietud  de  Italia.  La 
armada  de  Ñápales  acometió  de  orden  del  rey  las 
costas  de  la  isla ,  y  en  breve  se  apoderó  de  algunos 
puestos  de  loi  enemigos,  Rafael  Justiniano,  ¿quien 
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el  senado  de  Genova  habla  confiado  el  mando  de  las 
tropas  de  tierra ,  Io<!  estrechó  por  otra  parte  con  mu- 
cha actividad ,  y  habiendo  armado  una  emboscada  ú 
Sampetro ,  cuyo  valor  y  esperieocia  en  la  guerra  aos- 
lenia  á  los  facciosos ,  pereció  este  con  sus  compañe- 
ros. Algunos  refieren  que  fue  entregado  por  los  bu- 
tos;  pero  todos  concuerdan  en  que  le  matú  Miguel 
bordajio.  hermano  de  su  mujer,  á  la  cual  y  á  sus 
propios  hijos  había  quitado  la  viJa  con  sus  mismas 
manos  este  hombre  cruel  por  una  leve  causa.  Su  ca- 
beza fue  llevada  &  Genova  y  espuesta  en  la  plaza  í  la 
vista  de  todo  el  pueblo,  y  ADordanose  le  levantó  el 
destierro  que  padecía ,  en  premio  de  haber  muerto  ni 
enemigo  público.  Los  isleños  luego  que  faltó  Sampe- 
tro decayeron  dednimo,  y  seles  concedió  la  paz,  na- 
biendo  prometido  que  ejecutarían  todo  cuanto  se  les 
ordenase.  Los  principares  cabe¿us  de  partido  fueron 
despojados  de  sus  bienes  y  condenados  á  destierro, 
como  se  acostumbra  siempre  en  semejantes  casos, 
~<ara  asegurar  la  traaquibdad  de  los  pueblos ,  que 
lan  sido  agitados  con  sediciones. 
Cuando  todo  se  lia'laba  tranquilo  en  Italia,  y  rehu- 
saban ios  casalenses  permanecer  sujetos  al  dominio 
deGuillelmo,  duaue  de  Mantua,  con  pretesto  de  que 
habla  quebrantado  sus  inmunidades  y  privilegios. 
Convenía  at  rey  don  Feli|>e  evitar  en  esta  parte  toda 
novedad;  por  lo  cual  había  prevenido  antes  en  sus 
cartas  i  don  Gabriel  de  la  Cueva,  gobernador  de  la 
Lombardia,  que  procurase  oponerse  i  cualquier  tu- 
multii,  ó  que,  aunque  Tuera  con  el  terror  de  las  ar- 
mas, contuviese  en  su  deber  á  los  casalenses.  Pero 
liabieodo  crecido  el  peli|.'ro  en  este  año ,  acudió  in- 
mediatamente  con  tropas  Vespasiaoo  Gonzaga,  quien 
con  astucia  sacó  al  duque  de  las  manos  délos  con- 
jorados,  y  reprimió  la  sedición  que  estaba  próxima  í 
romper,  castigando  con  el  último  suplicio  ¿  algunos 
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de  los  ciudadanos  mas  culpados.  Apaciguada  esta  tur- 

bulenciase  volvió  el  duque  á  HaQlua,.y  se  detuvo 
Gonza^a  en  el  Casal  á  fin  de  estin^uír  las  reliquias  de 
la  sedición.  Puso  freno ák  ferocidad  da  los  soldados 
italianos  que  babia  llevado  consigo ,  los  cuales  á  cada 
paso  peleaban  entre  si  mismos ,  prohibiendo  en  un 
edicto  que  ninguno  sacase  la  espada  dentro  de  la  ciu- 
dad, pero  Tuera  de  ella  les  permitid  el  desafio  ,  y  im- 
puso una  grave  pena  á  los  que  intentasen  separarlos, 
y  de  este  modo  dejaruu  de  reñir  aquellos  fanfarrones, 
viéndose  en  la  necesidad  de  pelear  sin  que  nadie  se 
interpusiese. 

En  Francia  se  renovó  la  guerra  por  los  hugonotes, 
cuyo  principal  deseo  era  coger  al  rey  descuidado.  Jun- 
táronse pues  con  increíble  silencio,  caminando  de 
noche  en  pequeños  escuadrones;  y  el  rey,  que  solo 
pensaba  entoncesenlacaza,  apenas  tuvo  tiempo  para 
juntar  seis  mil  esguízaros,  que  tenían  cerca  su  cam- 
pamento, mandados  por  Luis  Fifer,  hombre  valero- 
so j  de  incorrupta  GJelidad.  Este  pues,  habiendo  re- 
cibido en  medio  de  sus  tropas  al  rey  y  j  la  reina  ma- 
dre, marchó  conallosáParls  en  orden  militar.  Eldu- 
que  de  Nemours  se  había  adelantado  con  la  caballería 
de  guardias  para  esplorar  los  caminos  ,  y  después  de 
los  primeros  seguía  Monmorenci  con  la  comitiva  de 
la  corte.  Salieron  al  encuentro  Conde  y  Coligni  con 
BU  caballería ;  pero  llegaron  tarde ,  y  se  les  escapó  la 
ocasión  de  poder  ejecutar  su  intento.  Los  esguíza- 
ros  doblando  la  rolilla  según  su  coslumbre ,  lijaron 
en  tierra  sus  lanzas  con  las  puntas  enarboladas,  para 
oponerse  al  ímpetu  délos  caballos.  Parte  de  ellos  des- 
cargó una  lluviade  balas  sobre  los  enemigos;  y  vien- 
do estjs  que  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  no  po- 
dían vencer  la  constancia  de  la  infantería  y  que  el 
combate  de  la  caballería  no  producía  el  efecto  que 
esperaba,  mudan  de  parecer,  y  se  resolvieron  Asi- 
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Ja  Insolencia  de  los  hugonotes,  que  no  querían  mo- 
derarse en  cosa  alguna,  y  que  despreciaban  todo  lo 
divino  y  hamano ,  rae  causa  de  que  no  llegase  á  efec- 
to. Viendo  pues  que  era  preciso  recurrir  alas  armas, 
jutitó  de  loías  partes  él  condestable  un  poderoso  ejér- 
cito.  y  le  sacó  a  campaña  el  dia  die2  de  noviembre,  á 
fin  de  hacer  levantar  el  sitio ,  aunque  fuese  á  costa 
de  una  batalla.  L'ís  tropas  reales  ú  vista  de  que  no 
podian  evitar  la  pelea ,  marcharon  con  gran  presteza 
contra  el  enemigo,  y  pelearon  acérrimamente,  por- 
que la  caballería  de  los  contrarios  era  mtiy  fuerte. 
El  condestable,  que  tenia  corea  de  ochenta  años ,  ca- 
yó peleando  en  niciüo  del  combate  atravesado  de  he- 
Hdas;  V  como  áí  lilíbiese  sacrificado  su  vida  ^or  el 
ejército ,  quedó  la  victoria  por  los  suyos.  En  el  nu- 
mero de  los  muertos  varían  de  tal  suerte  los  historia- 
dores, que  es  imposible  avericuer  la  verdad.  Los 
Vencidos  se  refugiaron  en  San  Dionisio  ;  pero  no  te- 
niéndose allí  por  seguros,  se  retiraron  mucho  mas 
lejos.  De  este  modo  se  encendió  otra  vez  el  fuego  de 
¡a  guerra ,  que  afligió  á  la  Francia  con  grandes  cala; 
midades.  Por  la  muerte  del  condestable  Monmorenci 
confirió  el  rey  el  mando  del  ejército  á  so  hermano  En- 
rique ,  joven  de  escelsa  índole ,  y  Je  grandes  espe- 
ranzas ,  que  derrotó  muchas  veces  á  los  tmgonotes. 
En  Flandesse  oyó  el  prittier  estrépito  de  las  armas 
cerca  de  Ambereis,  y  hibiendo  doBembarcado  Jacobo 
Marnisio  una  tropa  debientes  perdidas,  marchó  con- 
tra ellas  Beavor.  v  los  derfDto.  Los  de  Ambere»  mi- 
raban la  pelea  desde  las  murallas ,  porque  el  prín- 
cipe de  Orange  les  prohi^  salir  a)  socorro  de  los 
suyos,  y  tomando  las  armas,  se  Bttl»ievaron,  llenándo- 
le de  injurias  y  maldiciones.  Este,  pues,  se  unió  ú  los 
magistrados,  y  levantando  un  escuadrón  de  los  bue- 
nos ciudadanos ,  infundió  tanto  temor  á  los  calvinis- 
tas, que  los  obligó  á  dejar  las  armas  y  encerr»r«e ' 
dentro  de  sus  casas.  Noticioso  el  rey  de  estos  y  otros 
escesos  semejantes,  fuegrande  la  ira  que  concibió  en 
su  ánimo  al  ver  despreciado  el  verdadero  culto  de  Di  os 
y  su  autoridad.  Era  cosa  muy  arriesgada  intentar  reme- 
diarlo con  Id  fuerza ,  y  ignominioso  el  dejar  sin  castigo 
tan  graves  injurias.  Por  tanto,  respondió  el  rey  don 
Felipe ,  que  dona  Margarita  con  sus  consejeros  deli- 
berasen lo  que  les  pareciese  mas  conveniente.  Algu- 
nos eran  de  dictamen  que  se  debían  usar  los  meólos 
de  suavidad  y  clemencia  para  dar  tiempo  á  los  culpa- 
dos á  que  se  arrepintiesen.  Ruy  Gómez  se  prometía 
conseguirlo ,  y  del  mismo  parecer  fue  Figueroa ,  du- 
que de  Fcjria.  Otros  creían  que  debía  defenderse  la 
magestad  del  imperio  y  vengar  con  el  tefrof  de  las 
armas  las  injurias  hechas  á  Dios :  que  de  este  modo 
ge  consolidaria  la  potestad  regia ,  (pitando  á  los  fla- 
mencos el  arbitrio  de  abusar  de  su  libertad,  con  cuyo 
ejemplo  escarmentarían  las  otras  provincias  y  se  man- 
tendrían en  su  deber,  haciéndose  mas  prudentes  con 
el  mal  ajeno.  El  duque  de  Alba  fue  autor  y  promovedor 
de  este  consejo,  que  adoptó  el  cardenal  ac  Granvela, 
incitado  del  odio  que  tenía  á  los  flamencos  por  losan- 
teriorcs  motivos  que  ya  dijimos ,  y  él  cardenal  Espi- 
nosa deseaba  establecer  en  Flandes  los  derechos  del 
rey  y  de  la  Inquisición ;  lo  cual  aprobó  YinalmentedoD 
Felipe,  como  tan  celoso  de  la  verdadera  religión  y  de 
su  propio  decoro.  Pero  pareciendo  menos  conveniente 
6U  clemencia  y  facilidad  para  concluir  con  buen  éxito 
este  negocio,  y  habiendo  además  otras  cosas  que  le 
disuadían  el  ir  en  persona  á  aquella  cspcdicion,  con- 
firió el  mando  al  duque  de  Alba  con  amplísimos  pode- 
res ,  y  dio  orden  también  para  que  los  veteranos  sa- 


deliberar  sobre  lo  que  debcrtatt  hacer  en  una  sitai« 
clon  tan  crítica,  y  fueron  ranos  los  pareceres  délo» 
que  concurrieron  á  esta  junta.  El  de  Orange  díi* 
curria  que  debia  atenderse  á  la  segtirídad  ae  todw 
en  el  común  peligro.  Su  hermano  Luis  y  el  eonde  k 
Horn ,  que  deoian  rechazarse  las  fuerzas  «xtraniens 
con  las  fuerzas  propias ,  y  que  en  breve  les  venara 
socorros  de  los  príncipes  de  Alemania ,  con  qtíííiom 
se  hallaban  ligados  par  el  parentesco  y  por  la  refi- 
gion.  A  otros  les  parecía  mejor  él  salirse  de  fina» 
y  dar  lugar  á  que  9e  aplacase  la  im;  y  ^  em«i 
tiempo  y  los  medianeros  se  eompondrind  suseon», 
estando  persuadidos  de  que  este  era  el  menor  de  les 
malos  que  podian  sucederies. 

El  conde  de  Egmont  no  pudo  ser  persuadido  I  qie 
desconfiase  de  la  clemencia  del  rey,  á  la  que  por  ntíKh 
ral  carácter  le  conocía  muy  indinado^  y  aseguré  eoi 
mucha  confianza  que  estaba  resuelto  á  penersee» 
sus  manos.  De  este  modo  se  disolvió  la  junta  sin  hi- 
ber  convenido  en  cosa  alguna  *  y  después  machos  no- 
bles ^  renunciando  á  la  confecíeracion ,  volvieron  á  h 
gracia  del  principe  Famesio ,  incitados  del  ejemplo 
de  Egmoüt ,  que  se  había  separado  del  partido  de  los 
gueusios ,  por  estar  muy  irritado  de  su  perfidia  é  ím- 

{nedad.  La  andada  de  estos  hombres  perversos  había 
legado  á  tal  estreíao,  ^oe  los  habitantes  de  Valen- 
cienes,  ciudad  muy  populMa,  obstinados  contraías 
órdenes  de  Farnesio,  tomartn  las  armas  para  recha» 
zar  la  tfuamicíiM  <tue  seias  enviaba.  Noicarm,  te- 
niente del  conde  és  Berfied ,  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Hainault,  intenté  en  vano  con  sus  discnrsos 
reducir  á  aquelk  ciudad,  y  fue  preciso  recurrir  atas 
armas.  Pero  mlefitras  las  disponía,  vino  á  Tomay, 
noticioso  de  que  esta  ciudad  comenzaba  á  sublevarse 
contra  la  autoridad  legítima,  y  mandó  ahorcaren 
ella  á  los  herejes  declamadores ,  y  á  otros  cómplices 
de  la  misma  culpa ;  y  dejando  arregladas  todas  las  co- 
sas ,  se  volvió  al  campo.  Doña  Margarita  envié  delan- 
te á  Yalencienes^  á  Egmont  y  Arescot  para  que  ofr^ 
ciesen  el  perdón  á  los  ciudadanos  ,  con  tal  fV 
volviesen  á  su  deber ;  y  habiendo  sido  inútiles  todis 
sus  razones  y  esfuerzos,  proscribió  á los  cootomaces. 
Pero  como  es  cosa  mas  fácil  rebelarse  que  .peleír, 
luego  que  vieron  derribar  con  la  artiflería  ona  (KDie 
del  muro ,  se  entregaron  inmediatamente  al  arbiuit 
del  vencedor,  para  hacer  por  fuerza  lo  qce habían 
resistido  de  buena  voluntaa.  El  golpe  del  castigo  Te- 
cayó  contra  los  autores  de  la  sedición,  y  los  hogooo- 
tes  que  de  ?a  cercana  Francim  habían  pasado  á  so- 
correr á  los  de  Valencíenes :  unos  fueron  depuestos 
de  sus  empleos ,  otros  aplicados  á  las  armas ,  y  arro- 
jados los  sectarios ,  y  finalmente  ijuedó  asegurada  la 
ciudad  con  una  guarnición.  Esta  calamidad  cansa 
tanta  mutación  en  los  ánimos,  que  las  otras  ciudad^ 
á  porfia  volvían  á  la  debida  sumisión ,  espefiendo  I 
los  herejes*  incitadores  de  los  tumultos,  y  en  alpi- 
nas se  pusieron  guarniciones,  y  se  les  quitaron  iis 
armas.  Obligado  Bredérodio  á  salir  de  fa  BolaoAi 
por  haber  sido  arrojados  de  allí  ius  compaiksTOS,  T 
convertido  en  desterrado,  de  c;/beza  que  antesera 
de  ios  sediciosos,  le  acometió  un  Hccidentc  qticw 
dejó  frenético,  y  pereció  miserablemente  en  Ale- 
mania. 

Después  que  se  restableció  la  tranquilidad  euAm- 
Iberes  con  la  espulsion  d**  muchos  herejes  de  v^ 
sectas,  y  habiendo  recibido  una  guarnición  ipandaP 
por  Garios  Mansfeld,  hijo  de  Ernesto,  se  Irailj* 
Farnesioá  esta  ciudad  acompañado  de  muiAosooWe» 


cadós  de  los  presidios  de  líaíia  sé  condujesen  por  mar  I  para  arreglar  las  cosas  que  estaban  deSordímadas  J*f 
á  las  costos  de  Cénova ,  y  marchasen  a  la  Lombar-  I  los  anteriores  tumultos.  Hizo  morir  en  éHa  áfcs  «^ 


día ,  y  que  se  supliesen  los  que  faltaban  con  lasnue 
vas  recluías  hecnas  en  España.  No  se  ocuFtaba  á  los 
grandes  de  Flandes  el  intento  á  que  se  dirigía  esta 
guerra ,  y  temian  el  castigo  de  sus  anteriores  esce- 


tezas  de  la  sedición  y  de  los  »lbortítos ,  a^^^^^^í? 
gran  cuidado  al  bien  de  la  religión ,  y  proraOwMi 
cuKo  divino.  Hecho  esto,  pasóá  Bruselas  cdnmagw 
esperanzas  de  que  ett  adelante  cesarina  las  tuiWWr 


rk^f  bifaieBfto  kití  noídaiio  á  los  flamencos  coi  el  terror 
éñ  Ifts  aoMUt.  Ilbksfilraataiita  se  bizo  i  la  vela  el  duque 
A  AUbfr  en  el  puerto  de  Cartagena  á  prineipies  de 
aafo,  y  negando  á  Genova  en  breve  tiempo  se  puM 
«ftCMaino  para  k  Lonabaráia,  d(MMÍe  fue  recibid»  por 
^Qft  Gabriel  de  laCuevaoon  to  lo^nerodcobaecpiioe. 
ns6  revista  al  ejercita  e«tre  Alejandría  y  Aste,  y  en 
•él  8*  contaban  ocho  mil  y  setecientos  e:«pftñole9  de 
jniíntiria^  mondadoe  por  Alfonso  de  UUoa ,  Gonialo 
4e  Bmcamontfr,  Mían  Ronaero  y  Sancho  Láuidono, 
«a^ilanet  veterano».  Los  eaballoís  eran  cerca  de  mil 
5  quiníeAloe ,  la  mayor  parte  eepañdes ,  y  nombré 
«erg«ineratde  ellos  á  don  Femando,  su  hijo  natoral. 
MuM  tanbien  que  le  siguiesen  los  escuadrones  de 
temiliciae  Auevaiventereclutadas,  y  de  los  retirados, 
«■Ira  Wm  cuales  se  diatinguian  Chapia  Vit«lio,  Gabriel 
^¡erteikNi ,  Sancho  Dávila ,  Geróninf»o  Salinas,  Juan 
üespuche  y  Awlrés  Salazar,  para  valerse  de  sus  obras 
j  eofftseies.  Obtuvo  del  Saboyano  el  director  de  la  ar* 
6Ueria  PaciotodeUrbino,  hombre  de  grande  ingenio; 
j  traitó  iargamente  de  las  cosas  de  Flandes  con  aquel 
yriodpe»  el  cual  unido  con  el  papa,  intenté  en  vano, 
aegoii  se  creyéentences,  que  el  duque  de  Alba  reco 
bcaneatpaso  á  Ginebra,  y  apresuró  su  marcha  des- 
loes oue  eonvaleeié  de  una  leve  calentura.  Habiendo 
lecibiao  en  la  Borgona  cuatrocientos  caballos  muy 
bien  guarnecidos,  se  encaminé  ¿  la  Lorena,  y  desde 
sAíá  Ñamaren  la  frontera  de  Flandes ,  donde  aguar- 
daban su  venida  quince  mil  alemanes  nuevamente 
rselotadoB,  bajo  el  mando  de  AJberico  Londronio. 

CAPITULO  VIH. 

Condacta  del  duque  de  Alba  en  Flandes.  Prisión  y  muerte 
del  principe  don  Carlos.  Muerte  de  doña  Isabíel,  reina 
de  España.  Rebelión  de  los  moriseos  de  Granada. 

LvBCoque  se  divulgó  la  llegada  del  duque  de  Alba 
á  Flandes ,  los  grandes ,  temerosos*  del  mal  que  les 
amenazaba,  se  retiraron  de  allí  como  lo  teman  re- 
«aelto.  El  príncipe  de  Orange  no  pudo  atraer  á  bu 
•dictamen  al  conde  de  Egmont ,  aunque  le  amonesté 
apeligra  que  corrían  deseábalo  coa  mucho  ardor  por 
Am  conexión  que  entre  ambos  habia,  y  principalmente 
porque  con  su  autoridad  y  riquezas  apoyase  el  par- 
tido y  la  empresa  que  tenia  apoyada  en  su  ánimo. 
Muchos  nobles  y  un  gran  número  de  plebeyos  con 
sos  hijos  y  mujeres  se  desterraron  voluntariamente 
para  poner  á  salvo  sus  cabezas.  Grande  era  el  pavor  y 
consternación  de  todos ,  porque  el  vulgo  exageraba 
las  cosas  mucho  mas  de  lo  que  en  reuüdad  eran. 
fin  medio  de  tan  crítica  situación  fue  recibí  lo  eldu- 
«que  de  Alba  espléndidamente  por  Eginont  y  otros 
-gimndcs ,  y  marchó  á  Bruselas  á  visitar  á  dona  Mar- 
garita. Después  de  saludarse  recíprocamente,  le  de- 
claré aquella  mujer  prudentísima  el  estado  en  que  se 
Jinikban  las  cosas :  que  lodo  podría  componerse  con 
Ja  clemencia ,  y  que  muchos  se  manteiidrian  en  su 
^eber  si  el  crimen  de  la  rebelión  y  su  castigo  se  atri- 
boyeae  á  algunos  pocos  y  no  al  púol  ico.  Pero,  q  ue  por 
el  contrarío  siseexasperaban  los  ánimos  con  una  se- 
veridad importuna,  iria  la  cosa  de  mal  en  peor,  como 
sucede  muchas  veces.  Oyó  estas  reflexiones  con  dis- 
anto aquel  hombre  de  Cfirácter  tan  severo ,  que  esp- 
iaba altamente  persuadido  de  que  doña  Margarita  ha- 
lúa  cometido  muchos  errores  en  su  gobierno  por  su 
aseesiva  indulgencia  nacida  del  temor,  y  que  esto 
debía  corregirse  con  remedios  contrarios.  Declaróla 
después  las  órdenes  que  traía ,  liabiéndola  ocultado 
aofl  amplios  poderes ,  lo  que  llevó  á  mal  la  Parmesana 
•que  no  los  ignoraba,  y  que  siendo  hermana  del  rey 
6l  hubiese  dado  una  potestad  incompleta  y  reducida 
en  mas  estrechos  límites.  Por  esto  pues,  y  viendo  aue 
Alba  confería  los  gobiernos  sin  consultar  con  eua, 
-determiné  retirarse  á  Italia  para  no  sufrir  una  cosa 
4an  contraria  á  su  decoro.  Después  de  esto  fueron 


distribuidas  las  tropas  por  las  ciudades,  para  que  los 
Imitantes  no  pudieran  moveí so ,  y  so  reformaron  y 
despidieron  las  guarniciones  Aámoncas.  Acudieron 
los  gmades  llamados  con  pretasto  de  conferenciar  coa 
ellos  y  y  vino  también  el  cnnda  de  Horn»  persuadida 
por  las  ofertas  que  le  biao  ea  an^  cartas  E«>moat| 
nombre  de  un  natural  sencillo.  Desaidiólos  Aj£a  des<- 
puas  del  fingido  coloquio ,,  y  habieoao  mandado  pren* 
dar  á  Cgmant  y  Hom  por  medio  de  gente  armada, 
fueron  encerrados  en  la  fortaleia  do  Gante,  y  se  con- 
fité su  custodia  á  solos  los  españoles :  otros  muchos 
hombrea  de  inferior  condición  bieron  igualmente 
encareelados  en  diversas  ciudades  por  el  ministerio 
de  los  españoles.  Ejecutadas  estas  cosas  á  medida  de 
su  deseo ,  renovó  los  edictos  del  César  don  Carlos  y 
del  rey  don  Felipe  su  Ibijo  contra  las  herejías,  iia* 
Iñendo  establecido  un  tribunal  compuesto  de  doce 
jueces  entre  flamencos  y  extranjeros,  que  por  su  aa- 
veridad  fue  llamado  vulgarmente  el  tribunal  de  la 
Sangre ,  y  quiso  él  mismo  presidirle.  Propuso  en  el 
un  eranae  edicto  de  proscripción,  por  el  que  eran 
condenados  todos  los  que  habían  turbado  la  r^imoa 
católica  con  tumultos  y  sediciones,  declañindolos 
reos  do  lesa  magostad  divina  y  humana.  Esto,  puea, 
infundió  en  todas  partes  nuevo  terror  y  espanto,  au* 
sentándose  de  Flandes  m  is  <le  ti-einta  mil  hombres 
que  se  hallaban  culpados  de  aquellos  delitos ;  y  va- 
liéndose del  ingenio  de  Pacioto ,  mandó  levantar  en 
Amberes  una  fortaleza  con  cinco  baluartes ,  obra  de 
admirable  artificio.  Algunos  sediciosos  que  en  los 
tiempos  anteriores  habían  sido  puestos  en  prisión  por 
la  Parmesana ,  fueron  ahora  condenados  al  último 
suplicio.  En  Alemania  y  en  Flandes  se  hicieron  re- 
clutas desoldados  católicos ,  porque  habia  apariencias 
de  que  sería  preciso  reprimir  con  la  fuerza  a  los  gran- 
des confederados.  En  el  mes  de  diciembre  los  mandé 
citar  por  voz  de  pregonero ,  para  que  viniesen  á  res» 
ponder  á  los  cargos  que  se  les  hacían ,  que  fue  lo 
mismo  que  tocar  la  trompeta  para  comenzar  la  guerra. 
Peco  después  los  proscribió  como  rebeldes ,  aplicó 
al  fisco  sus  bienes,  y  remitió  á  España  con  segura 
custodia  á  Guillelmo,  bijo  menor  del  principe  de 
Orange,  que  estudiaba  en  la  uaíversidad  de  Lovayna. 
En  virtud  de  la  alianza  contraída  con  el  rey  Carlos 
Nono,  le  envié  el  duque  de  Alba  auxilios  contra  los 
hugonotes,  que  habiendo  alcanzado  socorros  de  Ale- 
mania y  Inglaterra,  caminaban á  perder  ala  Francia, 
y  también  lo  enviaron  oti  os  no  pequeños  el  pontífice 
y  el  Saboyano.  La  Parmesana ,  que  no  podía  sufrir 
compañero  en  el  gobierno,  obtuvo,  aunque  con  di- 
ficultad, el  permiso  del  rey  don  Felipe  para  retirarse, 
y  luego  que  dio  noticia  de  olió  á  los  estados  de  Flan- 
des,  se  puso  en  camino  para  Italia  al  fin  del  año, 
acompañándola  una  espléndida  comitiva. 

En  España  causógran  regocijo  el  parto  déla  reina, 
une  bahía  daílo  á  luz  una  niña ,  á  la  que  en  el  bau- 
tismo se  puso  el  nombre  de  Catalina.  Pero  áesta 
alegría  se  siguió  por  la  inconstancia  de  las  cosas  ha- 
manas  ,  una  grave  tristeza  y  desolación  con  la  cala- 
midad del  príncipe  don  Carlos,  á  quien  su  padre 
mandé  encerrar  en  una  prisión  ,  obligándole  a  esta 
severidad  el  bien  del  público,  con  el  dolor  que  puede 
considerar  cualquiera  que  lo  juzgue  con  rectitud^  Los 
motivos  de  este  hecho  se  refirieron  con  mucha  va^ 
riedad ,  porque  el  rey  no  los  descubrió  á  persona  al- 
guna. Noticioso  pues  don  Felipe  de  la  ruga  que  su 
nijo  t^nía  dispuesta  para  el  día  siguiente,  llamó  al 
conde  de  Feria,  Ruy  Gómez,  don  Juan  Manrique, 
don  Antonio  de  Toledo,  y  don  Luis  Quijada,  cuya  fi- 
delidad le  era  muy  conocida  ,  y  á  algunos  de  sus  do- 
mésticos, y  á  la  medía  noche  del  diez  y  ocho  de  enero 
del  aao  de  i  568  entró  en  el  cuarto  donde  dormía  su 
hijo,  á  quien  llenó  de  pavor  una  visita  tan  inesperada, 
revolviendo  en  su  imaginación  mil  pensamientos. 
Mándele  tuviese  buen  immo,  y  babienao  hecho  sacar 
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de  alli  las  armas  y  todo  género  de  instramentos  de 
hierro,  y  clavar  las  ventanas,  le  entregó  para  su  cus- 
todia a  algunos  caballeros  con  una  guardia  de  sol- 
dados armados:  esto  irritó  de  tal  manera  á  aquel  feroz 
joven .  que  en  sus  palabraá  y  acciones  parecia  haber 
perdioo  el  juicio.  El  día  siguiente  convocó  el  consejo, 
y  reGrió  que  se  habia  visto  obligado  á  acelerar  el  en- 
cierro de  su  hijo  por  causas  gravísimas ;  las  que  in- 
dicó no  era  conveniente  manifestar  por  entonces. 
Escribió  cartas  del  mismo  tenor  al  César,  al  pontlGce 
y  á  las  principales  ciudades ,  en  las  que  decía ;  que 
como  padre  de  un  hijo  muy  amado  y  educado  para 
sucederle  en  la  corona ,  le  habia  impuesto  Dios  la 
obligación  de  corregirle ,  y  que  debía  hacerlo  por  el 
bien  público;  que  era  indispensable  reprimir  con  la 
severidad  las  perversas  costumbres  y  desordenadas 
inclinaciones  de  aquel  joven ,  para  impedir  los  males 
que  podía  ocasionar,  y  que  él  cuidaría  de  que  no  re- 
cibiesen detrimento  alguno  los  reinos  que  Dios  le 
habia  confiado.  Esto  es  lo  único  que  quiso  el  rey  se 
supiese  de  este  suceso ,  y  quizá  callo  lo  demás  por 
vergüenza.  No  obstante  se  divulgó  entonces  que  ha  ota 
proyectado  el  príncipe  invadir  las  provincias  del  im- 
perio español  .y  que  mas  quería  arrebatar  el  cetro  á 
su  padre  que  heredarle  después  de  su  muerte.  Pero 
no  se  descubrió  ninguno  de  los  cómplices  de  este 
atentado,  por  la  prudente  cautela  de  don  Antonio  de 
Toledo,  que  habiendo  hecho  pedazos  ocultamente  las 
cartas  que  se  encontraron  á  don  Garlos,  puso  á  salvo 
de  esta  manera  la  vid.)  y  la  fama  de  muchos ,  como 
lo  dice  un  historiador  español.  Los  extranjeros  re- 
fieren muchas  cosas  vanns,  absurdas,  y  que  deben 
tenerse  por  sueños.  Un  italiano  hace  á  Egmont  autor 
de  este  perverso  designio,  porque  li?bló  con  el  prín- 
cipe muchas  veces  en  secreto ,  cuando  ¿e  hallaba  en 
la  corte  eti  calidad  de  diputado  de  Flandes.  Otronom* 
bra  al  conde  de  Berghes  y  á  Montigni ,  y  acaso  será 
lo  mas  cierto.  Todos  concuerdan  en  que  el  negocio 
fue  descubierto  al  rey  don  Felipe  por  don  Juan  de 
Austria ,  á  quien  poco  antes  habia  conferido  el  mando 
de  la  armada,  nombrándole  porsucesor  de  don  García. 
Mas  como  aquel  joven ,  de  un  carácter  ardiente ,  so- 
berbio y  ambicioso ,  no  pudiese  tolerar  tan  grande 
ignominia,  se  obstinó  en  acelerarse  la  muerte,  a  pesar 
de  las  amonestaciones  y  ruegos  de  Honorato  Juan, 
hombre  insigne  en  piedad  y  doctrina ,  á  quien  había 
Mdo  entregado  para  instruirle  en  las  letras  humanas. 
Para  conseguir  su  intento  se  abstenía  unas  veces  de 
la  comida,  y  otras  comía  inmoderadamente,  y  bebía 
agua  de  nieve  con  mucho  esceso ,  con  lo  cual  y  otras 
cosas  semejantes  (alguno  escribió  falsamente  que 
intervino  también  la  fuerza)  se  le  debilitó  de  tal  modo 
el  estómago ,  que  cayó  en  una  enfermedad  tan  peli- 
grosa y  que  ios  médicos  desconfiaron  de  que  viviese 
mucho  tiempo.  En  este  estado  llamó  á  su  confesor 
fray  Diego  de  Ghaves,  del  orden  de  predicadores,  va- 
ron  de  gmn  íama  y  santidad,  y  habiendo  comunicado 
con  él  todas  sus  cosas,  se  confesó ,  recibió  el  sagrado 
Viático  y  la  estrema-uncion  con  muchas  muestras  de 
arrepentimiento,  y  murió  el  dia  veinte  y  cuatro  de 
julio  á  los  veinte  y  tres  años  de  su  edad.  Su  cuerpo 
fue  depositado  provisionalmente  en  la  real  iglesia  de 
las  monjas  de  Santo  Domingo.  Aun  no  se  habían  en- 
jugado on  parte  las  lágrimas  por  la  muerte  del  prín- 
cipe don  Garlos ,  cuando  acaeció  otra  nueva  cala- 
midad que  lo  llenó  todo  de  luto  y  tristeza.  España  y 
Francia  llenaron  con  lágrimas  comunes  la  temprana 
muerte  de  la  reina  doña  Isabel ,  arrebatada  en  la  flor 
de  su  juventud,  cuando  solo  tenía  veinte  y  tres  años. 
Lloró  don  Felipe  la  cruel  desgracia  de  su  ámantísima 
esposa,  aunque  en  los  otros  males  manifestó  un  ánimo 
invencible.  Atribulase  la  culpa  de  su  muerte  á  la 
imprudencia  de  los  médicos ,  pues  hallándose  pre* 
ñaua  la  reina,  Indíeron  los  remeaios  que  acostumbran 
aplicarse  á  los  hidrópicos,  los  que  causaron  la  pérdida 


de  la  madre  y  del  hijo  que  tenia  en  sus  entniíu. 
Quitóles  Dios  entonces  el  conocimiento  poruña  eaut 
impenetrable  á  los  mortales.  Su  cuerpo  fue  depositado 
en  la  iglesia  de  las  Descalzas  realoi?,  para  trasladarle 
después  á  otra  parte.  Mandó  el  Gésar  á  su  henoiDo 
don  Garlos  que  pasase  cuanto  antes  á  España  pin 
consolar  al  rey  don  Felipe  en  esta  calamidad ;  yel  re? 
de  Francia  hizo  otro  tanto,  enviándole  el  cardcnd 
de  Lorena ,  cuyas  demostraciones  de  uno  y  otro  fue- 
ron muy  gratas  á  este  príncipe  de  carácter  fiicfl  y 
suave.  Pero  de  ningún  modo  quiso  dar  oídos  á  Garloi 
Gue  en  nombre  del  €ésar  le  exhortaba  á  que  sieise 
ue  Flandes  á  los  españoles  ,  para  evitar  mayores  mi- 
les que  amenazaban  por  las  conexiones  del  prÍDdpe 
de  Ofdnge  con  los  protestantes  de  Alemania:  aotei 
por  el  contrarío ,  habiendo  escrito  cartas  á  los  pria- 
cipes  de  aquella  nación ,  de  tal  mooo  les  probó  en 
ellas  la  justicia  de  su  causa ,  que  «1  parecer ,  desde 
entonces  se  entibió  mucho  el  efecto  que  tenían  i  k» 
rebeldes  flamencos.  En  otras  cartas  escrítas  de  n 
propia  mano  exhortó  al  Gésar  á  que  defendiese  la  re- 
ligion  católica ,  que  intentaban  destruir  sus  adver- 
sarios, solicitando  con  grande  esfuerzo  que  se  admi- 
tiese en  el  domiiiioaustnaco  la  confesión  de  Ausbor^. 
Despnes  de  haber  tratado  con  Garlos  de  los  negocios 
públicos,  trataron  también  de  los  domésticos,  de 
que  hablaremos  después ;  y  habiéndole  regalado  ciea 
.níl  ducados  y  muchas  alhajas  preciosas ,  le  permitió 
volverse  á  Alemania. 

Por  este  tiempo  movido  el  rey  don  Felipe  de  aque- 
lla piedad  que  tanto  en  él  resplandecía,  encargó  i 
algunos  varones  ilustres  en  virtud  y  doctrina ,  que 
examinasen  la  vida  y  costumbres  de  los  eclesiásticos, 
para  restituir  á  su  primitivo  vigor  la  disciplina  si  en 
algunos  puntos  la  hallasen  relajada;  y  de  resaltas  de 
esta  visita  fueron  desterrados  de  España  los  fraocii- 
cdoos ,  llamados  vulgarmente  claustrales.  Sus  con- 
ventos y  iglesias  se  entregaron  el  año  anterior  á  loi 
religiosos  del  mismo  orden,  que  conservan  laaoti- 

§a  austeridad  v  observancia.  En  esto  imitó  don  Fe* 
e  la  piedad  ue  su  predecesor  don  Fernando  el  Ca- 
ico, que  setenta  años  antes ,  en  yirtud  de  un  brere 
del  papa ,  hizo  una  severa  reforma  de  aquello?  rc^ 
lares ,  que  vivían  con  sobrada  licencia.  Et  dia  siete  de 
marzo  fueron  trasladadas  las  sagradas  reliquias  de 
San  Justo  y  Pastor  desde  Huesca ,  donde  habían  es- 
tado largo  tiempo ,  á  Alcalá  de  Henares ,  y  se  coloca- 
ron en  el  mismo  lugar  en  C|ue  derramaron  su  sanere 
por  Jesucristo.  En  este  ano  fueron  perse^idos  los 
piratas ,  con  no  poca  pérdida  de  ellos ,  habiéndoseles 
tomado  diez  galeras  en  el  estrecho  ,  en  Ibíza  y  en 
Górcega.  Otn.s  fueron  apresadas  en  otras  partes  por 
los  caballeros  de  San  Esteban,  después  de  una  san- 
grienta pelea.  La  armada  de  Doria  salió  contra  la 
otomana ,  que  habia  airibado  á  Anión ,  pero  notoyo 
efecto  alguno  su  empresa ,  porque  los  turcos  se  reti- 
raron á  toda  priesa  a  Gonstantinopla.  Luego  que  don 
Juan  de  Austria  limpió  el  mar  de  los  piratas  que  le 
infestaban  ,  y  habiendo  socorrido  con  todas  las  pro^ 
siones  necesarias  al  presidio  de  la  Goleta ,  se  restito- 
yó  á  las  costas  de  España ,  donde  comenzaba  á  tar- 
Darse  la  alegre  paz ,  que  sin  interrupción  batea 
florecido  en  ella  por  espacio  de  cuarenta  y  ocho 
años.  ^^ 

Después  de  las  anteriores  guerras  habia  quedido 
en  el  reino  de  Granada  una  grande  multitud  de  m^ 
hometnnos ,  que  por  un  esceso  de  piedad  fueron  obn- 
gados  á  abrazar  el  Gristianismo  p^ra  libertarse  de  la 

Í>ena  de  destierro  que  se  les  hania  impuesto.  Como 
a  voluntad  no  tenia  parte  en  su  conversión ,  J^^^ 
interior  eran  mahometanos,  despreciaban  fácilmente 
la  Relíffion  Gristiana;  y  no  pudiendo  durar  largo  tiem- 
po el  disimulo,  volvían  públicamente  á  sus  wj'íWJ 
supersticiones ,  y  daban  muchos  indicios  y  señales  de 
la  obstinación  de  sus  ánimos.  GastigAronse  pues  ^ 
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perrersas  costambres;  y  habiendo  mandado  el  rey 
qae  dejasen  la  lengua  y  el  traje  árabe,  y  usasen  so- 
lo del  español ,  lOslieTaron  tan  á  mal  aquellos  bom-' 
bres  de  poca  lealtad,  y  natural  inconstante ,  que  re- 
floIrieíOD  morir  antes  que  sufrirlo.  Juntábase  á  esto 
el  sra^e  peso  de  los  tributos ,  y  el  rigor  de  los  recau- 
dadores ;  y  irritados  con  estos  males  se  echaron  prí- 
niero  á  robar ,  lo  que  ejecutaban  impunemente  en 
anas  tierras  tan  quebrantadas  y  montuosas.  Después 
de  esto  y  habiendo  formado  entre  si  una  conspiración, 
j  eomanicándose  mutuamente  sus  proyectos ,  dieron 
principio  á  su  rebelión  en  Cadiar,  pueblo  situado  en- 
tre Granada  y  el  mar,  al  pié  do  un  monte ,  siendo  el 
autor  Farax ,  hombre  valeroso ,  de  la  familia  de  los 
Abencerrages ,  habiendo  saludado  por  rey  á  Maho- 
met  Abenbumeva .  descendiente  de  los  reyes  de  Cór- 
doba. Luego  qile  llegó  esta  noticia  á  la  ciudad ,  cau- 
só en  todos  sus  habitantes  una  general  consternación 
Y  espanto,  pues  se  creia  qfie  los  moros  oue  vivían  en 
el  Albaicin ,  habian  conspirado  con  los  aemás ,  y  que 
tenían  á  los  enemigos  dentro  de  los  muros.  A  la  ver- 
dad ,  una  noche  se  iotrodujo  Farax  en  aquel  barrio 
para  escitar  con  amenazas  y  promesas  á  sus  compa- 
triotas á  que  tomasen  Jas  armas;  pero  no  consiguió 
de  ellos  cosa  alffuna ,  porque  los  principales  moris- 
cos rehusaron  aorazar  sus  precipitados  consejos,  y 
se  retiró  con  sus  compañeros  antes  de  amanecer, 
persiguiéndole  en  vano  el  gobernador  Mondejar  con 
m  ^ente  que  pudo  recoger  á  la  ligera.  Habiéndose 
huido  los  moros ,  y  permaneciendo  quietos  los  que 
habitaban  en  la  ciudad ,  se  desvaneció  la  mayor  par- 
te del  miedo ;  mas  el  gobernador  informó  al  f ey  en 
sus  cartas  de  todo  lo  sucedido ,  á  fin  de  r¡ue  pusiese 
los  remedios  oportunos  para  cortar  la  sedición.  Mien- 
tras tanto  los  mahometanos  cometian  muchas  muer- 
tes en  diversos  lugares ,  y  se  ensangrentaban  en  los 
cristianos ,  sin  perdonar  ninguna  eaad  ni  sexo ;  pero 
principalmente  ejercitaban  su  rabia  y  crnetdaa  en 
K>s  ecleatiásticos ,  a  los  cuales  sacaban  de  las  iglesias 
y  asilos  donde  se  habinn  refugiado  y  les  quitaban  la 
vida  con  todo  género  de  tormentos.  Se  asegura  que 
perecieron  entonces  tres  mil  cristianos  de  todas  con- 
diciones con  esquifiitos  suplicios.  Profanaron  y  des- 
truyeron los  templos  y  totlas  las  cosas  sagradas  en 
odio  y  vilipendio  de  lareligion  que  habian  abjurado, 
y  no  hubo  ejemplo  alguno  de  impiedad  y  furor  que 
no  cometiesen.  Todo  esto  acaeció  ¿  fines  del  año ;  y 
lo  demás  lo  referiremos  en  su  lugar. 

Falleció  entonces  don  Fernando  de  Yaidés ,  que 
iNisaba  de  noventa  años,  como  escribe  Gil  González 
Dávila ,  habiendo  sido  condecorado  en  su  larga  vida 
con  muchos  empleos  eclesiásticos  y  políticos.  Dejó 
una  gran  suma  ne  dinero  para  que  se  distribuyese  á 
los  pobres.  Erigió  en  Salamanca  un  colegio  para  los 
asturianos ;  en  Oriedo  una  universidad;  y  en  una  vi- 
lla de  aquel  territorio ,  llamada  Salas,  donde  había 
nacido,  edificó  una  iglesia  en  la  que  quiso  ser  enter- 
rado, dotándola  con  seis  capellanes,  para  que  perpe- 
tuamente hiciesen  sufragios  por  su  alma.  Antes  de  su 
muerte  fue  nombrado  para  sucederle  en  la  dignidad 
de  inquisidor  general  non  Dieffo  Espinosa ,  obi«ipo  de 
Sigúenza  y  cardenal.  K  fines  de  febrero  murió  Loa- 
zes,  arzobispo  de  Valencia ,  de  mucha  edad,  sin  ha- 
ber cumpliclo  un  año  entero  en  esta  diócesifi.  Dicese 
que  fue  noctisímo  en  la  jurisprudencia  civil  y  canó- 
nica, V  que  escribió  varías  obras.  Su  cuerpo  fue  lle- 
Tado  á  Orihucla  su  patria ,  y  sepultado  en  el  magni- 
fico colegio  que  hai)ia  edificado  para  los  religiosos  de 
Santo  Domingo.  Sucedióle  don  Juan  de  Rivera ,  obis- 
po de  Badajoz ,  hijo  de  Perafan ,  á  los  treinta  y  seis 
años  de  su  edad ,  y  el  pontífice  le  confirió  el  título  de 

Satriarca  de  Antioauía  por  su  admirable  piedad  y  doc- 
rina.  También  falleció  don  Pedro  de  la  Gasea ,  de- 
jando inmortal  fama  en  la  posteridad  por  las  grandes 
cosas  que  hizo  en  el  Perú ,  y  por  su  celo  en  el  minis- 
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terioepiscopal ,  y  fue  sepultado  en  Santa  María  Mag- 
dalena de  Yalladolid ,  en  el  sepulcro  que  él  mismo  se 
habia  erigido. 

CAPITULO  IX. 

Sucesos  de  la  guerra  movida  en  Flandes  por  los  rebela- 
dos ,  y  victorias  que  les  ganaron  los  «spañoles :  discor^ 
dia  entre  la  reina  de  Inglaterra  y  el  rey  de  España  so- 
bre la  presa  de  tres  navios. 

El  dugue  de  Alba  casti^ba  en  Flandes  con  gran 
severidad  los  escesos  cometidos  en  los  tiempos  ante- 
riores. Hizo  derramar  mucha  sangre  en  aquellas  pro* 
vincias,  confiscó  los  bienes  de  muchos  y  disminuyó 
sus  privilegios.  Las  magníficas  casas  del  conde  de 
Culemburg ,  que  habian  sido  la  oficina  de  la  conju- 
ración ,  fueron  arrasadas ,  y  en  su  lugar  se  levantó 
una  columna  con  una  inscripción ,  para  que  conser- 
vase en  la  posteridad  la  noticia  de  aquel  impío  aten- 
tado. Con  este  rigor  se  adquirió  el  duque  un  odio  im- 
placable ,  que  llegó  al  estremo  de  ponerle  asechanzas 
para  nnatarle;  pero  no  produjeron  efecto  alguno.  A 
estos  castíffos  que  tanto  irritaron  á  los  flamencos,  se 
juntaba  el  naberles  quitado  la  libertad  de  religión ,  y 
las  contribuciones  estraordinarias  para  levantar  for- 
talezas y  reclutar  tropas  nara  sujetar  á  los  mismos 
que  las  pagaban.  Tal  ha  sino  en  todos  los  siglos  la  ca- 
lamidad de  los  rebeldes ,  que  cuando  toman  las  ar- 
mas para  conseguir  su  libertad ,  vienen  á  caer  en 
una  total  senridumbre.  Entretanto  tenían  frecuentes 
juntas  los  grandes  para  conferenciar  sobre  los  me- 
dios de  hacer  la  guerra :  jpedian  socorros  á  los  prín- 
cipes de  Alemania:  juntaban  soldados  y  disponían  to- 
do lo  demás  necesario.  Por  las  ciudades  y  por  los 
campos  se  divulgó  el  rumor  de  que  en  breve  llegarían 
los  vengadores  de  la  libertad  y  los  libertadores  de  la 
patría ;  pero  á  Ids  sediciosos  que  estaban  tan  confia- 
dos, les  engañó  su  esperanza  y  su  opinión ;  pues  ha- 
biéndose atrevido  un  escuadrón  de  dos  mil  desterra- 
dos á  invadir  las  fronteras  del  Brabante ,  fueron 
muertos  casi  todos  por  Londoño  y  Dávila ,  y  quedó 
prisionero  su  capitán  Vjllers ,  Coqueville  amenazaba 
por  otra  parte  á  la  provincia  de  Artois  con  un  gran 
número  de  hugonotes  y  gueusios.  Mas  fue  rechazado 
San  Valeri  á  la  ombocadora  del  Soma  por  Cosse, 
maestre  do  campo ,  á  quien  el  rey  de  Francia  habia 
mandado  le  persiguiese;  y  habiéndole  hecho  prísio- 
ñero ,  fue  degollado  con  algunos  gueusios.  Mandó  el 
duque  de  Alba  al  conde  de  Aremberg ,  que  poco  an- 
tes nabia  restituido  de  Francia ,  que  saliese  al  encuen- 
tro ¿  Luis  de  Nasau ,  que  con  un  poderoso  ejército  se 
atrevió  á  entrar  en  la  Frisía.  Esta  empresa  fue  des- 
graciada ,  y  aunque  los  autores  varían  en  muchas  de 
sus  circunstancias ,  concuerdan  en  que  el  mal  se  ori- 
ginó de  la  inconsiderada  audacia  de  los  españoles ,  y 
del  desprecio  que  hicieron  del  enemigo.  El  general 
cayo  muerto  peleando  intrépidamente ,  y  perecieron 
en  esta  batalla  quinientos  soldados  muy  valerosos ,  y 
fueron  ahorcados  los  eppañoles  prií^ioneros.  Cuénta- 
se que  Adolfo ,  hermano  de  Luis ,  acometió  á  Arem- 
berg, y  que  uno  y  otro  perecieron  con  recíprocas 
heridas. 

Habiéndose  apoderado  el  vencedor  Nasau  del  cam- 
po español ,  sitió  á  Groninga ,  ciudad  opulenta  y  es- 
clarecida por  el  nacimiento  de  Rodulfo  Agrícola;  pe- 
ro aunque  algunos  ciudadanos  intentaron  entregarla 
á  traición,  fueron  inú  liles  todos  suh  conatos.  Entre- 
tanto el  duque  de  Alba,  sin  conmoverse  con  la  noti* 
cía  de  la  desgracia  referida ,  hizo  degollar  en  medio 
de  la  plaza  dé  Bruselas  á  diez  y  ocho  nobles ,  conde- 
nados como  reos  de  lesa  magestad ;  y  después  al  con* 
de  de  Egmont  con  grande  compasión  de  los  ciudada- 
nos ,  que  le  amaban  mucho,  y  ciertamente  eradi^o 
de,  .mejor  fortuna.  La  noche  antes  de  su  suplicio 


'N 


y 


442 


BIBLIOTECA 


veGOftiendó  con  mvelia  iiiBttiieía  al  rey  don  Felipe 
BUS  ODce  híjofty  y  Sabina  sn  mujer  lÁjii  del  duqoe  de 
Baviera.  Finalmente  fue  degollado  el  condede  Hnv^ 
hermano  de  Montigni ,  que  se  hallaba  en  España. 
Ambos  se  dispusieron  cristianamente ,  hnciendo  una 
ilustre  confesión  de  la  fe  catóKea  que  les  dictó  el 
obispo  de  Iprés^  varón  docto  y  ejemplar.  Tambiea 
dieron  castigad(¿  otros  muchos  con  diierentes  supli- 
cios en  diversos  lugares  y  tiempos.  Libre  ya  de  eate 
cuidado  el  duque  díe  Alba,  marchó  con  h»  tropas  á 
Frísia ,  y  á  su  llegada  levantó  el  sitio  Nasau  y  forti- 
ficó sos  redes  en  un  paraje  oportono ,  resoeil»  á  no 
pelear  mientras  no  recibiese  anxitios  de  ss  hernuino 
el  príncipe  de  Orange.  Para  impedirio  Alba  y  y  cono- 
ciendo que  el  bues  éxito  dependía  de  la  proatítud, 
envió  delante  nn  cuerpo*  de  esp^ineles  Kgeres ,  y  acó- 
BKtióui  campo  enemigo.  Despoe^^de  vencida  por  los 
nuestros  In  estacada  y  el  foso ,  fue  mas  bien  una  car* 
nicería  y  ana  torpe  fuga ,  que  una  balalla.  Bahíende 
saqueado  los  reales ,  determinó  Alba  seguir  á  los  ene- 
migos fugitivos ;  pero  mientras  que  se  detuve  dos  días 
para  dar  algún  descanso  á  suh  soldados,  recibió  Na- 
aau  los  socerrofl  v  se  acaapó  en  mn  bnen  paraje;  y 
¿fin  de  alejar  al  Español ,  mandó  abnr  los  diques  de 
uc  río  inmediato  y  inundó  los  campos  y  cerró  con  ar*> 
lülería  la  entrada  de  los  reales.  Todo  est»  fue  en  va- 
noi,  porque  habiéndose  dado  orden  á  los  españoles 
nara  que  acometieseD  al  enemigo,  y  ne deteniendo* 
les  cosa  alguna ,  se  apoderaren  def  campo ,  v  hicie* 
ron  un  grande  e8trag<>  con  inereibte-  ceteri<fad ,  to- 
mando completa  y  cruel  venganza  de  \h  anterior 
igBominia  que  hahian  padecido ,  mas  por  la  desigual- 
dad y  mala  situación  en  que  estaban,  que  por  ei  va- 
ler de  los  enemigos.  La  calnlfería  siguió  con  mucho 
tesen  á  los  que  huian ,  y  mató  á  ua  gran  número  de 
ellos ;  y  se  asegura  qcíe  perecieroa  entonces  siete  mil 
de  los  enemigos,  y  que  Luís  dé  Nlasau  se  escapó  per 
el  rio  en  una  lancha.  Del  ejército  real  fueron  muer- 
tos cerca  de  cien  soldados ,  y  la  presa  se  repartió  á 
las  tropas  como  don  gratuita 

Mientras  pasaban  estas  cosas,  llegaron  de  España 
cuarenta  mil  pesos  por  el  Océano ,  y  des  mil  y  qui- 
nientefl  soldados  que  conducia  don  Fadrique ,  iiiio 
del  duque  de  Alba,  y  teniente  del  gran  maestre  de 
Galatrava;  de  estas  nuevas  tropas  se  compuso  el  re- 
tfimiento  que  se  llamó  de  Flundes.  Pero  el  príncipe 
de  Orange ,  liabiendo  iuntado  en  Alemania  un  ejér- 
cito ,  en  que  se  centaoan  diez  y  ocho  mil  infantes, 
y  cerca  de  diez  mil  caballos ,  auxiliado  por  algunos 
pcíncipee  y  ciudades  libres,  invadió  la  Flandes,  atra* 
vesanao  de  noche ,  y  con  ¿an  silencio,  por  h  porte 
inferior  de  Mastnk  el  rio  Mosa^  que  llevaba  poca 
agua,  ooD  grande  admiración  del  duque  de  Alba, 
qpe  estaba  acampado  allí  cerca.  En  el  principio  tu* 
vieron  algunas  pequeñas  escaramuzas  por  los  ardides 
de  los  generales ,  pues  cada  cual  se  mantenía  adicto 
á  su  parecer.  Deseaba  Orange  dar  la  batalla  ^  por  la 
Ipranae  esperanza  oue  tenia  de  vencer,  conhado  en 
que  el  odio  que  los  nameneos  tenían  á  los  españoles, 
y  el  amcr  á  ia  l^rtad  los  moverian  á  soMevarse  y 
tomar  inmediaiamente  las  armas.  Pero  no  sucedió 
ni  lo  uno  ni  lu  otro ;  porq«ie  noticioso  Alba  del  estado 
de  las  cosas  del  enemigo ,  que  no  tenia  dinero  para 
la  pagado  la  tropa,  ni  víveres  para  mucho  tiempo, 
hania  resuelto  abstenerae  de  dar  batalla,  mventando 
mt  nuevo  modo  de  vencer  al  enemigo  con  no  acome- 
terle :  y  de  esta  suerte  aseguró  la  ({uietnd  de  los  pue- 
blos ,  de  tai  manera  que  no  pudieran  nsoverse  sino 
Kra  su  daño.  Viendo  pues  Orange  frustrados  sus 
leos ,  levantó  de  allí  su  campo  á  ün  de  unirse  con 
Genlis,  enviado  por  el  principe  da  Gbndé  oon  tropas 
amiliares.  Siguióle  ei  general  español,  enviando  de- 
lante ¿  don  Fadríifiie  su  liijo  mayor,  para  que  aco- 
metiese á  la  retaguardia  al  tiempo  de  pasar  el  rio.  Bl 
suceso  correspondió  á  sus  esperanzas,  pues  habiendo 
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trabado  pelea^  fueron  nmertos^  m»  dé  tres  oéér 
los  enemigos,  y  solo  ochenta  de  los  españoles. 

Después  de  tan  grave  pérdMa,  n»  puaiendo  Onats 
hacer  ihfQte  al  Bspañol,  ni  vnlverse  con  sagtridaiü 
Alemania ,  desesperando  taoribien  de  sublevar  á  Im 
flamencos,  y  n» siéndole  finaliñenle  peaiJUe  piEHN» 
neceren  ei  eaauo  por  falta  de  víveres,  se  juotósaft 
Genlifli,  el  cual  rae  llamado  por  tá  de  Conde  para  qia 
le  socorriese ,  poi*qtie  había  vueMo  ¿  temar  twanaai 
con  un  nuevo  protestó ,  y  emnini  á  Fraada  i  ln^v 
jornadas*  Senaíale  el  Español,  segnn  su  costanbt,. 
ouscaAdo  todas  las  ocasiones  de  melsfltarle.  y  emi 
efecto  le  hizo  no  peco  daño  en  hi  retaguardia.  Jbt^ 
cbos  alemanes  que  los  nuestros  htciereei  priiíbttflm^ 
no  sele  fueron  puestos  en  libertad  sin  magaña  vm 
lestia,.sino  socorridos  con  dinero.  A  k  entrada  de 
Orange  en  Francia  le  salió  al  encuentro  on  nuen 
enemigo ,  que  fue  Amnale  con  Gossr,  cuyas  ñierv» 
se  habían  aumentado  con  coatro  mil  y  qninfotos 
soldados  armados  qne  le  envié  el  Español ,  ri  víbU 
de  que  no  podia  penetrar  en  lo  interior  de  larraDeíBL 
para  juntarae  con  el  principe  de  Gondé,  atnnesóai 
rio  Moseia ,  y  se  retiró  á  Alemania ,  y  psffó  á  saejér^ 
cito  que  se  hallaba  muy  cb»ninnido  con  los  males  da 
la  guerra.  Perecieron  jnuchos  de  Ion  nobles  deMer-* 
radios ,  entre  Ins  cnaies  se  cuoita  el  conde  de  Hteh^ 
tratan-,  que  folleeió  de  una  herida  haciendo  proMon 
de  la  fe  católica.  Apacmada  la  Flandesv  y  redima 
do  el  enemigo*  á  cesta  oe  mny  poca  sangre  dei4i^ 
cito,  se  volvió  el  duque  de  Alba  como  -en  tñmi 
Rniselas  con  grande  alegría  y  regocijo  de  todas  ¡m 
buenos. 

Por  este  tiempo  suscitó  una  discordia  la  reina  éi 
la  Gran  Bretaña ,  mujer  codiciosa ,  y  enemiga  impÍB- 
cable  del  nombre  esfNiñol.  Habían  arribado  al  puerta 
de  Hampton  en  In^aterra.  para  libertarse  de  lar 
piratas,  que  tenían  infestaao  ^  Oc^mo,  unas  naves 
españolas  que  cooducian  i  Fiando»  mas  de  eaab^ 
cientos  mil  ducados ;  y  noticiosa  de  cHo  te  reina, la 
apoderó  inmediatamente  de  esta  cantidad,  ¿  penr 
de  las  reclamaciones  del  embajador  español.  Prec«6 
el  duque  de  Alba  que  la  reina  restituyese  os  dner» 
interceptado  contra  todo  derecho  y  justicia;  peroaa 
pudiendo  adelantar  cosa  alguna  con  oficios  aniiiU^ 
sos,  mandó  pagarla  en  la  misma  moneda ,  habieodr 
puesto  en  prisión  á  Jos  comerciantes  ingleses  qie 
pudo  hallar  en  sus  dominios,  y  ermíkicáiidoiessas 
caudales  y  mercaderías.  La  reina  hiao  otro  tanto  cas 
los  españoles ,  y  aun  puse  eu  segura,  custodia  al  em- 
bajador. Tsta  discorcua  ei  a  fomentada  por  la  asCaeii 
y  mala  fe  de  Roberto  Dudley ,  ministro  de  la  reina,  v 
muy  favorecido  suyo ,  y  por  el  carácter  violente  du 
duque  de  Alba ,  queriendo  uno  y  otro  llevarje  tode 
por  la  fuerza.  Este,  pues,  envión  á  la  reina  dos  em- 
bajadores ,  y  viendo  oue  todo  era  en  vano»  se  íralé 
de  tal  modo,  que  proníbió  por  un  edicto  el  oMnercíe 
con  Inglaterra,  y  todo  el  tráfico  de  Flandes  se  tras- 
ladó á  Uam  burgo  y  otros  puertos  con  mudia  pérdida 
de  la  nación  inglesa,  y- con  poco  honor  déla  aspañolB. 
Por  este  mismo  tiempo  escomuigó  ei  aanio  poatífieB 
Pío  Quinto ,  á  la  reina  de  Inglaterra  per  ai  crknei 
de  herejía ;  y  al  duque  de  Alba  como  vengadsf  dsk 
piedad  católica ,  le  envió  por  su  nuncio  apOBldlicoel 
sombrero  y  la  espada  bendita,  con  muchas  macstnf 
de  amor  y  benevolencia,  habiendo  el  duque  dadoé 
uno  y  otro  las  debidas  gracias^  En  Bsaana  iallcció  el 
conde  de  Berghes ,  diputado  de  Flandes ,  y  ereyene 
muchos  que  le  quitaron  la  vida  con  venena.  Sace» 
pañero  Montigm  fue  encerrado  en  el  aleáaar  deSe^ 
gDvia,  donde' estuvo  preso  largo^  tiempo  cen  parte  da 
su  familia;  y  en  este  año  le  condenó  el  coaseíai 
muerte.  Tan  caro  costó  ¿  los  flamencos  sn  vana  su- 
perstición ,  y  el  hiber  tomado  las  armas  castra  A 
mismo  rey. 


CAPITULO  X. 


H^TOniA 


?i«J»  4e  Mifoei  de  ¿egaspi*!  mar  del  Sur,  y  principio 
de  fa  pebUcien  de  las  ¡slaa  Filipinas.  Kotrada  desgra- 
ciada de  los  franceses  co  la  Florida.  Combate  del  in- 
glés Juan  de  Aqnins  en  el  pnerto  de  Vera-Cruz.  Des- 
cubre Alvaro  de  Mcndaña  la  isla  de  Salomón.  Sucesos 
de  la  India. 

Haiiia  ya  largo  tiempo  qae  los  empanóles  deseaban 
ll6¥ar  adelante  sus  navegaciones,  y  esplorar  las  mas 
reaiotas  partes  del  orbe ,  iudignándose  de  que  les 
laltasen  tierras  que  descubrir.  Movido,  pues,  el  virey 
de  M^ico ,  don  Luis  de  Velasco ,  del  aeseo  ne  esten- 
der el  imperio  español.  6  mas  bien  de  que  no  tuviese 
otros  límites  que  los  ael  mundo ^  envió  á  Miguel  de 
I^egaspi,  natural  de  Vizcaya,  con  dos  grandes  navios 
de  carga ,  y  otros  dos  pequeños  para  que  navegase 
per  el  mar  del  Sur  liacia  Ponienta,  siguinndo  cf 
mismo  rumbo  que  en  otro  tiempo  llevó  Magallanes. 
HízosjB  á  la  vola  en  el  puerto  do  la  Natividad ,  y  con 
prdtspera  navegación  arribó  á  una  de  las  islas  de  loa 
Ladrones.  Inmediatamente  se  le  acercaron  los  barba- 
ro8<:oQ  sama  confianza*  desnudos  de  todo  el  cuerpo, 
vellosos,  ágiles,  y  muy  diestros  co  nac^ar,  y  no  del 
.  Lodo  igBorantes  del  arte  náutica.  Recibió  de  cllo^ 
algunos  víveres  á  cambio  de  otras  cosas ,  y  solo  po« 
diao  entenderse  por  señas.  Reconoció  Legaspi  otras 
muchos  islas ,  sirviéndole  de  intérprete  un  bárbaro; 
jDariDero  de  un  navio ,  que  había  aprcsailo.  Entre 
estas  hay  una  llamada  Cebú,  donde  habiendo  encon- 
trado una  imá&en  del  niño  Jesús ,  perdida  tal  vez  en 
laespedícion  de  Magallanes,  dio  su  nombre  á  una 
iglesia  que  comenzó  á  edificar  para  'os  religiosos  de 
San  Agustín ,  sus  compañeros  en  aquella  trabajosa 
naTegacioii :  y  también  fundó  otro  pueblo  con  el 
nombre  de  San  Miguel.  Desde  allí  pasó  á  Manila ,  si-* 
toada  en  la  isla  de  Luzon ,  la  cual  tomo  á  fuerza  de 
anu»  y  y  se  apoderó  de  otros  muchos  lugares ,  suce* 
diéndcíe  todas  las  cosas  á  medida  de  su  deseo.  Envii 
al  virey  Velasco  un  navio  cargado  de  ricas  mercadea» 
riaSy  para  que  tuviese  noticia  déla  prosperidad  de  só 
emfNresa  y  de  lo  que  en  ella  había  ejecutado ;  y  s^ 
dice  que  navegó  este  buque  setenta  mil  y  setenta  y 
tres  millas.  Un  autor  afirma  que  estas  islas  son  las 
que  Ptolomeo  llama  Barusas ;  pero  habiéndose  des-*- 
eubierto  por  los  españoles  en  el  reinado  de  don  Fe^ 
upe,  se  llaman  ahora  Filipinas,  y  son  tenidas  en 
grande  estimación  desde  que  se  estableció  en  ellas  el 
culto  del  veraadero  Dios.  No  puedo  menos  de  trasla- 
dar aquí  lo  que  dejó  escrito  el  célel»re  Tomás  Bozio 
al  principio  del  libro  VÍU  de  siffnU ecclesios :  «desde 
»que  Adán  tuvo  liijos ,  dice ,  no  ha  habido  nación  al- 
9guna  que  baya  atraído  á  tantas  naciones  tan  dlfe- 
Dreales  en  sus  costumbres  y  en  su  culto ,  al  conoci*- 
«miento  de  la  única  religión  verdadera ,  ni  que  las 
)>baya  reducido  á  la  observancia  de  unas  mismas  le«- 
»yes ,  como  lo  ha  hecho  la  nación  española.  Apenas 
»podrá  ninguno  numerar  la  variedad  de  gentes  y  de 
»GO0 lumbres  enterainente  opuestas  entre  sí,  que  los 
vespanolte  subyugaron  á  su  imperio  y  á  la  religíoii 
jide  Jesucristo  y  al  culto  de  un  solo  Dios. »  Pero  esto 
nadie  hay  q«e  lo  ignore. 

Los  franceses  navegaban  á  la  Florida ,  no  solo  con 
permiso ,  sino  con  beneplácito  de  su  rey  Garlos ,  que 
ifte  este  modo  quería  purgar  el  estado  de  hombres 
focinerosos.  En  el  puerto  oe  Dieppe  se  hizo  á  la  vela 
Juan Ribaus  con  dos  navios,  y  habiendo  robado  en 
su  viaje  todo  cuanto  encontraba ,  arribó  al  fin  á  la 
Florida ,  y  levantó  una  fortaleza  en  Puerto  Real  para 
establecer  después  colonias  en  los  parajes  que  había 
veceoocido.  Mascóme  para  esto  necesitaba  de  mayor 
número  de  tropas ,  le  fue  preciso  regresar  á  Francia, 
f  en  breve  le  siguieron  los  presidiarios  qu^  había 
dejado  allí,  los  cuates  abandonaron  la  fortaleza,  y 
en  el  viaje  les  apretó  el  hambre  de  tal  modo ,  que  se 
comieron  á  uno  de  sus  compañeros.  Mientras  tanto 
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Renato  Laodomer  llegó  al  cabo  de  Santa  Elena  con 
tres  navios  bien  equipados  á  costa  de  la  reina  madre, 

J  edificó  una  fortaleza  que  dominaba  el  rio  Mayo  á 
isLijicm  de  treinta  y  un  grados  del  Ecuador ;  y  en 
el  ano  siguiente  arribó  á  la  misma  costa  Ribaus  con 
siete  navios.  Luego  que  llegó  ú  España  la  noticia  de 
estos  atentados,  navegó  de  orden  ael  rey  Pedro  Me- 
lendez  con  ocho  navios  para  arrojar  de  la  FIoHda  á 
los  franceses.  Desembarcó  en  aquella  provincia  tiui- 
nicntos  soldados  armados,  y  habiendo  acometiaoá 
los  franceses,  que  estaban  muy  descuidados  en  la 
fortaleza ,  mató  á  ciento  y  cincuenta  de  ellos :  los 
demás  se  huyeron  á  los  montes  y  á  los  navios  que  se 
hallaban  fonde^idos  en  el  río,  de  los  cuales  tomaron 
tres  los  españoles  inmediatamente,  y  destrozaron 
otros  con  la  artillería  que  hallaron  en  la  fortaleza. 
Apoderáronse  también  de  todos  los  repuestos  que 
tenían  los  franceses  para  establecer  las  colonias  de 
su  nuevo  imperio.  Marchó  después  Melendez  con 
parte  de  las  tropas,  y  dio  sobre  unos  franceses  que 
tuvieron  la  degrada  de  hacérseles  pedazos  el  navio 
entre  los  ptéunscos ,  y  cftn  gran  dificultad  escaparon 
á  tierra.  Conservó  la  vida  á  los  que  profesaban  la  re* 
lidian  caUdica;  pero  á  los  demás,  en  número  de 
ciento  y  once ,  los  pasó  á  cuchillo  el  día  de  San  Mi- 
guel, en  odio  de  la  nueva  secta.  Entre  estos  pereció 
Ribaus,  y  Laodonierse  restituyó á  Francia  con  los 
demás  navío^».  Al  cabo  de  un  año  se  vengaron  del 
Español ,  con  la  llegada  de  Domingo  Gurgio  con  dos 
navios  muy  bien  provistos.  Anmieráronse  los  france- 
ses de  los  logares  fortifícanos ,  auxiliándoles  con 
muclia  actividad  los  naturales ,  y  mataron  á  los  sol- 
dados de  In  guarnición,  pero  Melendez  consiguió 
escaparse ,  como  reüere  el  flamenco  Juan  Laet. 

En  esle  intervalo  de  tiempo  Monluc  el  hijo ,  y 
Pompadur,  nobles  franceses,  navegaron  con  tres 
navios  á  la  isla  de  la  Madera .  y  habiendo  saltado  en 
tierra,  tuvieron  algunos  combates  con  los  portugue- 
ses, en  los  que  se  nicieron  recíprocos  danos,  alter- 
nando la  fortuna  los  sucesos  de  la  guerra.  Monluc 
pereció  dn.una  herida,  y  rechazados  á  los  navios 
Pompadur  con  los  demás  compañeros ,  después  do 
haber  perdido  la  presa ,  se  retiraron  á  Francia  muy 
tristes  y  deiTotados.  Sin  embargo  de  estes  agravios, 
no  fue  quebrantada  la  paz  entre  los  reyes  de  las  dos 
naciones^  convirtíendo  la  necesidad  en  virtud ,  pues 
uno  y  otro  tenia  sobrada  ocupación  en  sus  estados 
para  defender  la  religión. 

Por  estos  mismos  tiempos  abordó  á  his  costas  de 
América  el  Ingl's  Juan  Aquins  con  nueve  navios. 
Vendió  en  Margarita  y  Santa  Marta  algunos  negros 
esclavos,  que  en  aquell^is  regiones  se  aplican  á  la 
labor  de  las  minas  y  al  cultivo  de  los  campos.  En 
otras  partes  le  proliibieron  salir  á  tierra  teniéndole 
por  enemigo .  pero  habiendo  arribado  al  puerto  de 
Vera  Cruz ,  obtuvo  permiso  del  virey  iU  Méjico  para 
carenar  libremente  sus  navios.  Mieolras  ejecutaba 
esta  obra  con  mucha  diligencia,  teniendo  aíspuesta 
la  artillería  en  la  costa  contra  cualquiera  invasión  es- 
traña ,  llegaron  trece  navios  de  la  armada  española, 
que  conducían  al  nuevo  virey  don  Martin  Enriquez, 
sucesor  del  marqués  de  Falce*)  don  Gastón  de  Peral- 
ta ,  e)  cual  desembarcó  en  tierra ,  y  se  puso  en  ca- 
mino para  Méjico  sin  sospechar  fraude  alguno  de 
parle  de  los  ingleses.  Pero  Francisco  Lujan  que 
mandaba  la  armada ,  los  juzgó  piratas  (como  en  rea- 
lidad lo  eran )  á  vista  de  ti  multitud  de  hombres  ar- 
mados que  corrían  por  las  calles,  v  sin  respeto  al- 
guno á  la  palabra  dada,  mandó  malar  á  los  ingleses 
que  estaban  descuidados  en  la  playa ,  en  medio  de  la 
alegría  de  un  convite,  á  que  asistieron  los  españoles 
llevando  ocultas  sus  armas.  Apoderáronse  después 
de  la  artillería ,  v  las  naves  españoles  comenzaron  á 
disparar  contra  las  inglesas ;  y  aunque  estas  fueron 
sorprendidas,  no  dejaron  de  corresponderías  íntré- 
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Siidamente.  Giitretanto  que  peleaban  con  el  mayor 
uror,  so  escapú  del  combáis  Frin cisco  Dnik,  y  em- 
tiarcáaduse  en  una  nuve  eu  uue  usUb^  rcci'giila  la' 
mayor  parte  del  nro,  huyó  velozmente  por  el  Océa- 
no. Aqujns  resisüó  con  mucho  csruerzü  casi  lodo  el 
ilii  i  los  cs|iarioles;pr.rolÍnalmcitie,  viéndose  muy 
desigual  en  ruernas  |>ara  contrurcstar  las  del  enemi- 
f¡o,  pcRÓ  fuego  á  la  capilaua,  yencubierlo  con  las 
Imieblasdc  la  noulie  se  puso  en  hi^n  en  la  vice-ca- 
|ti la II a , siguiéndola olro  navio,  y  dejando  todos  los 
deniís  por  presa  í  los  esp<iñoI>Mí.  El  navio  c|ue  le  se- 
guía lio  putlu  continuar  su  carrera ,  y  «¡ümIA  liei-lio 
pedazos  en  el  rio  de  Paiiuno.yKU  (ripuhcion  en  nú- 
mero de  setenta  personas,  fue  eonducidit  á  Híjico, 
j  tratada  con  humanidad.  Aqtiiiis  de8!)iies  de  liabcr 


c*P*(li  él  áaa  Jua  de  Aislni.  íArateria  Real  ie 


ferdido  en  sii  tínje  muchos  compnñcrns  por  p\  ham- 
re  y  las  heridas ,  se  escapó  por  d  canal  de  Raliama 
entre  la  Flori  !a  y  I»s  islas  Lucajfis  y  lleno  de  tris- 
Uza  arribó  d  Inglaterra ,  adonde  se  hahía  adelantado 
Drak :  j  para  colmo  de  sus  miserias ,  no  pudo  sacar  á 
este  m  una  pe<|ucña  parle  del  oro  fue  htbia  traído 
de  aquellas  regiones ,  escusándose  con  maliciosos 
pretMtos. 


CASPAI  T  KOIG. 

En  el  Perú  se  hadaban  ya  olvidadas  las  diic«diu 
de  Im  anteriores  liftnpeí,  y  den  L»|m  de  Caitn, 
qoe  ejercía  interínámente  el  empleo  «  «irey,  dtlei- 
m'.nii  esplorar  el  inmenso  océano  Austral  pormes- 
Ur  ocioso,  y  estonder  él  imperio  espdñol  mientru 
que  sus  dominios  gozaban  de  tan  profunda  paz.  Aii 
pues ,  en  el  día  diez  de  febrero  despachó  del  puerto 
de  Limii  á  don  Alvaro  do  Mfndiiüa ,  su  sobrino ,  bija 
de  una  tiennana  suya,  con  di»  navios  bien  equipi- 
dos  ¡f  le  mandó  navegnr  hacia  ct  Occidente,  Con  mw 
tranquilo  y  favorable  viento  arribó  á  unas  isl»,ea 
las  que  no  so  detuvo,  porgue  el  pHoto  le  aseguré  que 
en  renonocorlRS  no  sacaría  fruto  alguno.  Dcspumrie 
Itabcr  navegado  continuamente  á  vela  tennidí  en 
aquel  vasto  piélago  por  espacio  da  diez  y  seii  diu, 
llegó  á  una  isla  que  tiene  de  circunferencia  mu  ie 
ücliocientas  millas ,-  j  la  que  el  virey  dio  el  noiriiR 
de  Isabela,  v  entró  en  un  puerto  que  quiso  se  llamiM 
de  la  EsIrclF-i,  á  causa  du  que  á  la  hora  de  medij  Hh 
fue  vista  aHI  una  refulgente  estrelht ,  ó  porqne  el 
mismo  puerto  tiene  esta  ligura ,  p-je!<  uno  y  oln>  h 
refiere  mr  los  bítitori adores.  Los  bárbaros  qnedarsa 
admirados  y  fíenos  de  temor  arista  de  aquellas  uiei 
Un  grandes ,  de  sus  voUs  Linchadas  y  de  la  magni- 
tud de  sus  palos  y  mástiles.  Sin  embargo,  desano  el 
cacique,  llamado  Viley,  de  eiarainir  estji  eoni 
desde  mas  cerca ,  acudid  inine  11  iLimente,  condncMci 
en  una  canoa,  y  adornado  í  la  manera  de  los  harta- 
ros. Quedóse  inmóvil  mirando  la  cipittna ,  y  detavo 
los  remos,  come  si  el  miedo  le  inipiaieae  manejarioi; 

fiero  habiendo  oido  de  improviso  el  sonido  del  lam- 
nr,  subió  al  navio  hlrépidamente ,  y  como  si  le  Ini- 
biése  arrebatado  nna  especie  de  locura ,  comeiiA  i 
danzar,  no  sin  gracia ,  con  mnelia  complacencñ  de 
los  españoles.  Finalmente,  habiéndose  liecho  li  pu 
por  señas ,  tomó  Mendaüa  el  nombre  de  Viley,  y  e»lt 
el  deMendaña,  cuya  permuln,  según  la  contuinbn 
de  aquellas  gentes ,  es  una  muestra  de  mitlni  beoe- 
voieiicia  y  una  prenda  muy  segura  de  amistad.  Per» 
estas  apariencias  tan  bellas  carecieron  del  dsMida 
afecto,  pues  aquelloi  h.imbres  feroces  y  antropAh- 
W»,  cuya  lengua  no  se  podía  entender,  lonwniB 
Fuego  las  armas ,  con  la  ins;.onstancia  tan  geníil  de 
todos  los  bárbaros.  Para  reconocer  aquellas  casüs, 
sf  fabricó  una  galera ,  á  fín  de  no  esponer  los  divíh 
á  un  gran  peligra  en  aquellos  parajes  desconoiádas. 
Ejci'iit'lse  este  reconocimiento  con  gran  diligenoii, 
y  habiendo  descubierto  veinte  islas ,  á  las  que  h  pi- 
sieron  divürsos  nombres,  omitiendo  otras  naan 
considerables,  y^ue  roas  parecün  escolhMqoe  ii- 
hs.  Todas  están  situadas  entre  el  séliraa  y  el  dkí- 
mo  grado  do  esta  parte  del  ecuador.  En  ellks  seaiis 
perlas,  y  las  dieron  i  los  españoles  en  canAio  lít 
una  canon  qne  hnbian  lomado.  Abundan  de  nícs» 
y  de  los  demás  frutos  que  produce  la  Améncí,  J 
además  en  nogales  y  almendros.  Sus  vestidos  y  iu> 
armas  no  se  diferencian  de  las  de  los  oíros  inriíM,  J 
en  fuerzas  y  estatura  son  iguales  á  los  de  la  Ftonií. 
Alíméntanse  prtnci pálmenle  con  la  carne  do  poefM 
y  gallinas,  y  también  viven  de  la  pesca  y  de  lis /ni- 
Us  y  raices.  La  isla  Isabela  dista  del  PerAseiinüT 
setenta  y  cuatro  millas.  Perecieron  nracbos  de  I» 
españoles  con  enfermedades,  nacidas  del  dÍBiB» 
bien  que  de  otra  c^nsa ;  y  no  es  posible  relérlrlas  ni- 
serias  y  peligros  que  padecieron  en  su  regresa,  k«- 
biéndose  conjurado  centra  ellos  el  cielo  y  *l  aw. 
Finalmente ,  al  cabo  de  un  afio  entero  arribé  I»  e»- 

f  ¡Una  al  puerto  de  Ataculpo  en  ta  Nunri  Esptñi.y 
los  tres  dias  la  segunda  capitana,  uní  yoln» 
mástiles  y  sin  velas,  oncuyo  lugar  traían  las  nuniu 
de  las  camas,  y  desde  allí  paaarun  al  Perú.  Dienii  1 
estas  islas  el  nombre  de  Salomón ,  por  haber  creído 
sin  fundamento  que  sacó  de  eHas  sus  grandes  l«ior« 
aquel  rey  sipientíalmo,  enviando  su  inMda  psrel 


DMpues  que  Gonsl*ntin0,  *ire;  de  lalmlia,  b«  i 
reslfla7<ti  Portwpit,  «otMtnaran  tottellos  (kiminios 
rniKJKoCoMiín  y  Jmn  deMniiiJo»,  y  fue  muy 
hnva  rt  liHKitedo  un»  j  Mra,  pui>s  ol  primero  inu- 
"  '  el  otro  MfDtiró  por  la  llegada  (le  su 

e  Antonio  de  NaroTM,  el  cual  edificó 
Ift  feflaleía  de  MingaMir;  defnidiii  práiponiDente 
el  domhrin  Mrfaffués  ncotneUdo por  divems  Mrtea, 
7  castiga  i  loo  UrbMoe  qucottibui  rauy  iaioleiileí', 
per»  mpodieron  lomar iri taucer  h  liarúlua  (te  Ca- 
Mamr.  PinalnNiiile ,  nneítlM  mncbas  vocee  eu  el 
HüM-  con  Ktan  daJto  i  pArdida  pw  Pedro  de  Silta  y 
niMoite  Lima.yraügadoafade  la  guerra  racábie- 
riMila  ^z.  Knmutdo)»  Nwvña  pan  Ihirtugal  y  «noció 
en  el  naje ,  yai  eaerpo  tae  imijado  al  aaar.  En  ol 
añ*  4e  mit  ijatnieatM  leaeuta  j  ocbo  cntrú  eu  el  go- 
bierno Loía  de  Atai4e ,  t  dsvc^  cdo  una  fírmele  ar- 
Bada  para  ^ujalar  i  k»  Urbaros  que  rebusabafl  pa- 
gar el  IrÜMito,  j  lo  conaigvió  por  malio  de  bIrudos 
vatefoeos  capitanes.  Pedrodo  SiWa  y  Francisco  Haa- 
oareñi»  peteanrio  con  Iw  birteras ,  les  quí  aroa  las 
forlalwa»  de  Branlor  y  de  Ooor,  con  cuyoadeifp-a- 
eiaa,  so  mMrarM  inai  obedieatea.  Los  oi^labereí 
^pM  rafealabMi  lo*  miras  con  uw  latroctnioi ,  fueron 
easliga'los  y  repnmiJo»  por  al^un  bempo.  Uua  sola 
ves  pelearon  con  eHoa  Jeagnicwdamenüi  las  portu- 
«Mea  con  ftérdidn  4a  wcenta  bonibraa.  1^)1  Régulo 
4e  Adíen,  j.-     ._      .-=  _. 

híM  la  gne 

doscientos  navfoa.  Derendia  l.i  furUleza  Leonisio  Pe- 
reira  con  ma  giamicíon  de  doscientos  hibitunlas, 
y  at  pudiewlo  el  bárbaro  opoderarse  de  olla  con  sui 
ardMes,deierroii)úconibHltrlBáwiva  fueru,  aunque 
con  nm  esluano ,  y  con  igmmiitioBo  éxito .  porque 
después  de  trelola  y  siete  días  so  vio  oblisaao  á  reti- 
rarse coa  pérdida  de  su  Jiijo  y  ilo  tres  mil  soMailos. 
Esta  onem  era  casi  continua ,  puen  unas  reces  oom- 
bntiai IblacD  el  Rugólo  de  Adíen ,  y  otras  el  Ue 
Teva.  Pero  rolramoe  aliora  i  nuestro  bemisferio. 


ConiinÚR  la  gaerrade  los  moriscos  de  Granada.  Nombra 
el  rey  por  general  de  ellíi  *  don  Joan  de  Anstrla. 
Hnerte  de  AbenhmneTS,  y  cUgea  )m  moros  para  sa- 
eericrle  ■  AbanrAboo. 

Dturuu  que  las  irnias  lisbiui  estado  quietas  largo 
tioapo  en  loinlsrior  de  España,  so  encendió  á  prin- 
cipios de  esle  año  da  i'ái¡9  lu  llania  de  la  guerra  de 
'  Graiuiti,  y  volviú  otrn  vc£  á  icnov.irso  el  cumulo  de 
los  aateriwes  wlus.  ilabieiido  juuludo  el  murqués 
de  MondAJtir  algunas  pequefias  Iropas,  cuya  mayor 
parle  eran  de  vnlunlarios ,  loiaú  por  fuerzu  do  armas 
a  Puquoira,  pueblo  iiien  furlilicadn,  donde  los  muros 
habían  encerrado  sus  riquezas.  Lu  presa  fue  grande 
y  luda  >a  repartió  al  soldado.  También  se  lialló  una 
gran  cantidad  de  trigo  ,  dn  la  cual  se  reservó  lo  nc- 
Bocesario  para  el  codsuiim,  y  todo  to  deniús  so  rc~ 
duj»  d  cenizas-  Como  loa  moriícos  eslaliau  diviiiiiios 
eu  muclios  escundropes ,  fue  preciso  Nacer  la  guer- 
ra  é  un  tiempo  en  muciías  partes.  El  golwrnaclor  de 
AhoeriadoB  Garda  ViJlarroel,  hombre  activo  y  dili- 
Sonle.  aconelid  de  improviso  á  los  que  estaban  des- 
«oidaoos ,  y  liin  en  cllus  una  terrible  caroicoria :  liu- 
ynroB  los  demis  rergonieíamcnte ,  y  fueron  aliar- 
cados  loa  que  cayeron  priíiúnero'í.    Pedro  Ari, 

gbernador  de  Goadíi ,  libertó  del  pdigroen  que  .. 
Haba  la  fortaloaa  de  Calaborra  con  mucho  estrago 
de  h»  moros  que  la  tenían  siltada;  y  el  marqués  de 
h»  Vetei ,  gobernador  de  Murcia ,  se  introdujo  de 
orden  del  rey  con  un  ejercite  en  el  territorio  de  Gra- 
nada. Hizo  la  guerra  prósperamente  Mondejar  en  di- 
venas partes :  y  enriquecid;^  con  la  presa  y  los  cau- 
tivas, loa  aeldadoB,  que  se  habiau  reclutado  i  la 
ligera,  se  Tolvian  i  sus  casas,  disimulándola  los  ca- 


aaraüt.  «W 

piUnea,  porque  de  todas  partos  acudían  i  alistarse 
uueVBS  trepas.  Gt  uianjués  de  los  Vclex  hablando  ga- 
nado las  nllnra»,  venció  en  batalla á  los  enrmlgosen 

Oan,  no  Iií'Job  de  Alinciía,  ;  los  obligó  í  retirarse 
fugitivos  á  los  montes  con  algún  estrago.  Tomáronse 
lis  banderas ,  y  mil  y  soisciciilas  personas  de  la  inul- 
litud  indefensa  con  otra  nrpsa  que  fue  renarlída  i  la 
tropa ,  y  se  le  concodíó  el  saqueo  del  puetilo  en  pre- 
'    de  su  valor. 


A  pesar  de  tantas  pérdidas ,  no  s«  dalia  por  ven- 
cida Ir  oíisünaoton  de  los  moros ,  antm  por  el  con- 
trario se  aumentaba  cada  día  el  nAmcro  no  los  suble- 


vados ,  que  abandonando  los  campos  por  el  deseo  de 
la  lAertad ,  se  escapaban  á  los  montes  y  lugares  ds- 

Eeros,  sin  que  aterrase  el  miedo  de  tanto*  peligros 
estos  homliras  dn  carácter  tan  duro  y  torco.  Entre- 
tanto recorría  la  costa  de  Andalucía  tu  armada  de 
Italia  mandada  pordon  GM  do  Andrada  ,  hombre  muy 
esperímentado  en  kis  cosas  dd  mar ,  para  perseguir 
á  los  piratas  arrícanos ,  que  transportaban  i  España 
armas  y  soldados  para  fomentar  la  aedícion  cerno  lo 
habían  hec lio  haita  entonces  sin  que  nadie  se  lo  im- 
pidiese. Francisco  de  Cdnioba,  enviado  poco  antes 
por  el  rey  á  esta  guerra ,  espugnó  co»  grande  ánnno 
tos  parajes  montuoso*  que  ocupaban  los  moros: 
mató  á  cuatrocientos  de  elfos  ylos  demás  si  pusieron 
en  salvo  en  los  riscos  y  asperezas ,  fiabiénaoles  lo- 
mado la  bandera  y  mil  y  setecientas  mujeras  j  ni- 
ños, con  mucha  ropa ,  ganados  y  víveres  en  todo  lo 
cual  se  derramó  muy  poca  sangre  de  los  cris tianos. 
íQai  mas  diremos?  En  el  espacio  de  nn  tolo  mes 
peleó  Ken dejar  ocho  veces  faliimente ,  j  habo  tam- 
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bien  algunos  combates  ádrenos  ^  por  la  mala  GOn«- 
dticta  y  insolen<iia  de  los  soldaiios ,  que  tenían  mas 
cuidado  de  la  presa  que  de  vencer  á  loa  enemigos. 
Coipeiian  á  cada  paso  latrocinios ,  muertes  y  otros 
escesos ;  y  muchas  cosas  se  hacían  mas  por  el  anto- 
lO  de  los  soldados  que  por  las  órdenes  y  consejos  de 
los  capitanes. 

Quebrantadas  las  fuerzas  de  los  moros  con  tantos 
males ^  comenzaron  á  desear  el  descanso:  pero  con- 
venía prender  al  reyecillo  para  que  se  acabase  la 
^erra;  y  atiuellos  á  quienes  se  confirió  esta  comi- 
sión procedieron  con  mucho  desorden ,  pues  por  la 
necia  confianza  de  los  capitanes ,  le  acometieron  i 
fuerza  abierta ,  en  lugar  de  apoderarse  de  él  por  me- 
dio de  asechanzas ,  y  pospusieron  todo  lo  demás  á  la 
codicia  de  la  presa.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  quo 
pacasen  la  pena  de  su  faKa  de  obediencia ,  porque 
habiendo  oaido  en  una  emboscada  de  los  moros ,  los 
mataron  estos  á  flechazos ,  junto  con  los  capitanes 
Antonio  de  Avila  y  Alvaro  de  Flores,  siendo  tanto 
el  apego  que  tenían  á  la  presa ,  que  embarazados  en 
llevarla  quisieron  mas  morir  que  pelear.  El  reyecillo 
se  puso  en  salvo  por  la  fuga  ,  y  no  se  creía  seguro 
en  parte  alguna,  ni  se  confiaba  de  nadie.  Entonces 
el  miedo  de  los  noeetrris  se  convirtió  en  crueldad  y 
pasaron  á  cuchillo  i  muchos  de  los  principales  moros; 
10  que  Aevó  muy  á  mal  el  marqués  de  Mondejar ,  que 
por  medio  de  ellos  esperaba  coucluiren  breve  tiempo 
el  negociooor  su  propia  persona ,  y  antes  que  llegase 
don  Juan  do  Austria ,  á  quien  el  rey  don  Felipe  había 
encargado  esta  guerra.  Finalmente,  habiéndose  re- 
tirado del  campo  por  mandado  del  rey,  dejando  eú 
él  á  don  Juan  de  Mendoza  para  que  sostuviese  la 
guerra ,  se  volvió  á  Granada  á  fin  de  recibir  honorifí- 
camente  al  Austríaco «  y  consultar  con  él  sobre  los 
medios  de  continuar  aquella  empresa. 

Mientras  estuvo  ausente  Mondejar,  no  había  en 
los  reales  mas  orden  ni  disciplina  que  el  militar  de- 
senfreno, y  irritaban  con  las  muertes  y  robos  á  los 
moros aue  se  hallaban  ya  medio  apaciguados,  como 
si  á  cada  soldado  raso  le  fuese  licito  castigar  á  su  ar- 
bitrio las  cosas  pasadas.  Irrilábaulos  de  intento  ú 
que  tomasen  las  armas,  para  que  concluida  la  guerra 
no  se  concluyese  el  saqueo;  y  aquellos  miserables 
no  halhban  roAigio  alguno  en  los  capitanes ,  pues 
estos jparticipaban  de  las  rapiñad  del  soldado.  Pero 
¿qué  habían  de  hacer  estos  nuevos  reclutas  á  quienes 
no  se  daba  estipendio  alguno?  Consternados,  pues, 
los  moros  volvieron  á  tomar  las  armas  en  muchas 
partís  y  se  renovó  con  mas  furor  la  guerra.  Cd  unas 
emboscadas  fueron  muertos  doscientos  y  cincuenta 
cristianos  con  su  capitán,  habiéndose  escapado  solo 
dos  con  vida ;  coa  lo  oual ,  eobrando  ánimo  el  reye- 
cillo juntó  lia  eiéreito,  que  se  componía  de  diez  mil 
bombres  armados.  En  vano  solicitó  auiUios  del  Áfri- 
ca, por  hallara  (Jluc-Alí  gdiemador  de  Argel ,  im- 
phcadocon  la  guerra  de  Túnez.  El  sultán  de  Turquía 
Selim ,  que  meditaba  la  cuerra  de  Chipre ,  no  le  dio 
otra  cosa  que  buenas  pakibras ,  con  el  deseo  de  que 
Miviese  ocupadas  las  fuerzas  en  España  en  la  guerra 
doméstica  á  fin  de  impedir  que  se  juntasen  eon  las 
veneciaBas ;  y  de  este  modo  alejaron  los  cielos  aque- 
lla peste  que  nos  amenazaba.  Sm  embargo  no  falta- 
ron piratu  que ,  con  sa  aaismo  peligro .  introdujeron 
en  las  eostas  do  España  armas  y  provisMMies  de  guer- 
ra, y  UA  escuadrón  de  furcoa,  sm  haber  sido  vistos 
por  la  arjittda. 

Intentó  el  rejacíllo  ínútifanente  apoderarse  de  Al- 
mería, por  ardid  ó  por  fuerza,  á  cuyo  tiempo,  que 
era  á  mediados  de  abril,  ileaó  á  Granada  el  Austríaoo 
apompanáadole  el  duque  de  Sessa ,  Requesens ,  y 
Quijada  su  ayo,  hombres  valerosos  y  prudentes,  á 
les  cuales  ae  |Qnió  el  marqués  de  Mondejar  que  tenia 
fran  eonooíoaento  do  aquellas  gantes  y  lugares.  Ven*  | 
aaJoabe  moaaa^iesaeamide  la  cindiiá  tres  mil  y  ■ 


quinientos ,  y  mayor  número  de  mujeres,  y  fuenm 
conducidos  con  guardias  á  lo  inlerkr  de  Anaalucia, 
asegurándose  la  ciudad  «od  una  guaraicioR  bms 
fuerte.  Y  porque  había  oorrido  la  voz  de  que  inleQ- 
taban  los  moros  incendiaría ,  se  subleiró  el  pueblo, 
y  pasó  á  cuchillo  sin  míserioardia  á  ciento  y  cmcaen- 
ta  que  se  hallaban  preaos.  £1  miedo  ara  mayor  <nie 
la  causa  que  había  para  (eneríe;  y  en  iMiaa  las  igle- 
sias se  hacían  rogativas  pábücM ,  como  se  acoatum- 
bra  cuando  amentiza  guerra.  Mientias  tanto  qiieoe»- 
ferenciaban  sobre  las  providencias  que  debían  Uk 
mar ,  llegaron  órdenes  mísj  severas  del  rey ,  por  lo 
cual  se  comenzó  á  perseguir  con  lo«lo  esfuerzo  á  los 
moros.  Apoderóse  Requesens  del  Pefton  de  Frígília* 
na ,  sitnaao  en  lo  mas  aHo  del  moate  de  Bentomiz, 
cuya  empresa  había  intentado  antes  desgraciada- 
mente Suazo.  Con  las  tropas  oue  Arévido  sacó  de 
Málaga,  rejuntaron  mil  soldanes  qne  babia condu- 
cido de  NiVpoles  en  la  armada  el  capitán  Pedro  de 
Padilla ,  y  ochocientas  soldidoe  de  nurina ;  y  aunque 
los  moros  defendieron  el  puesto  valerosaoieiite ,  ar- 
rojando desde  lo  alto  del  monte  penas  y  ilechu  con- 
tra los  que  subían , -vencieron  sin  emba.ngo  la  aspe- 
reza del  lugar ,  y  llegaron  á  lo  mas  elevado*  Quedaian 
muertos  en  la  pelea  dos  mil  de  los  eneioigos ,  sin 
contar  los  muchos  que  perecieron  en  bi  fiíga  por  los 
riscos  y  precipicios.  La  victoria  Aie  muy  sangrienta 
para  los  nuestros ,  pues  muñeron  en  ella  ochocien- 
tos soldados  y  muchos  nobles,  y  quedaran  heridos 
Lciva  .  Avellaneda,  Zúniga,  que  poco  después  obtu- 
vo el  titulo  de  conde  de  Miranda ,  y  el  firey  de  Náao- 
les.  Fueron  parte  del  saqueo  tres  mil  caalivos,  los 
ouaies.se  vendieron  en  páblica  subasta  y  su  Imperte 
se  distribuyó  por  los  tesoreros  del  ejército  entre  hs 
tropas.  Anarade  salió  en  tierra  con  un  eacuadronde 
la  armada  y  arrojó  de  unos  pénaseos  á  otra  multitud 
de  moros ,  y  se  volvió  á  las  naves  coa  una  presa  con- 
siderable y  mil  cautivos ,  lutbiendo  sido  muy  oorta  b 
pérdida  de  ios  suyos. 

Por  este  tiempo  venció  el  marqués  de  los  Velez  al 
reyecillo  que  había  caido  eu  una  emboscada^  en  la 
que  perecieron  mil  y  quinientos  de  los  eneougos ,  y 
veinte  y  cuatro  de  los  nuestros ,  y  condi;yo  á  su  cam- 
po diez  banderas  y  ua  botín  io^rtanlo.  Acaeciéesta 
pelea  en  el  territorio  de  Berja:  Marchó  despees  á 
Adra ,  villa  marítima ,  situada  cerca  de  las  rumas  de 
la  anti^a  Abdera ;  y  habiendo  recibido  del  Austríaco 
seis  mil  hombres  armados,  se  dice  que  compuso  na 
ejército  do  doce  mil  infante^  y  setecientos  cabaHes. 
No  había  procurado  recoser  dinero  para  la  paga  de 
ellos,  ni  tenia  provisión  de  víveres  v  granos  en  los 
almacenes  para  mantenener  al  sokiado  en  el  eanlM, 
y  apenas  se  traía  por  mar  y  tierra  lo  necesario  pira 
el  aia.  En  una  palabra,  todo  estaba  desordenada  por 
las  disensiones  que  había  entre  los  grandes.  La  po- 
testad estaba  dividida  entre  don  luán  de  Austria  y 
Quijada ,  y  aun  ora  mayor  la  autoridad  de  este.  Unos 
rehusaban  obedecer  á  este ,  y  otros  á  aquel  con  m- 
solentc  pertinacia ,  como  acontece  siempre  quenun- 
dan  muchos.  De  aguí  se  originó  la  total  oorropeíon 
de  la  discipüna  militar  en  el  campo  del  marques  de 
los  Velez ,  que  no  quería  hacer  la  guerra  baio  las  ór- 
denes del  Austríaco.  El  soldado  comenzó  á  aflojar  ooo 
el  ocio  y  la  de^dia ,  v  á  pervertirse  unas  á  otros  con 
sus  vicios ,  detestando  toídos  el  escesive  orguHe  de  sa 

general.  Juntábase  á  esto  las  enfermedades  y  el  ham- 
re;  y  viendo  que  desertaban  y  abandonaban  á  can 
descubieita  las  banderas  sin  que  los  contuviese  el 
miedo  ni  el  pudor ,  intentó  su  hijo  don  Diego  oponer- 
se á  la  fuga  de  los  soldados,  reprendiéndoles  esta 
maldad  con  pafeibras  muv  ásperas.  La  respuesta  ooe 
le  dieron  flote  una  lluvia  de  balas ,  con  las  que  le  u- 
ríeron  en  la  mano  y  ^  el  eostada.  No  obstante,  ha- 
biendo el  marqués  trabado  batalla  eon  el  reyedHo, 
le  derrotó  y  le  puse  en  ftiga,  y  íaapidió  que  le  persi- 
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auiBien1aa«peBft«i' y  frugoridid. da-áyisllofr logares,    piedad;  por  lo  cual  eoa  leve  impulBa  volvía  ¿  eBeeiL». 


Maó^ilesgreoiadanentsaiiB  loifhabilanle»  deívalJB 
d»M«ÍMia>porqHerei.floktedo*nMieo«iiá  re- 

tañer  la  pi«s»^6;  ée-peiear,  so  patito  de  alií  eon 
pÉrdida>ó  ignoniiiia«,  ésaprociando  el  rnandato  de  su 


BDtffetaidweünayeoiUo  ao»piidttaoa4ii»  fuerzas  apo* 
dvirsa  de  Adca^,  y  taoibíaiiiiiiltoltf  en  vano  tomar 
<iliiNhpiiBble9;^Mrolald'¿.:fifeai»  y  sangre:  un»  porte 
Udoiniiii#  deFda  loa  Velas.  Fiíiuílfnenti)'^,  par»;  de- 
oúrio»  todo  em  pooae-  padaéras ,.  inrítadés  lo»  turóos. 
•oaalc»  el  re^fveilio-^  iaa  aaLuBMias  de  los  nioroa» 
detormioaFonqniUrle  Invída»,  A.  la  verdad  se  habia 
bach»  taa  aborrecido  d«  la»  suyos  con  sus  rapiñas, 
diaalücioneftyQraeldadei^qiiepaffeeiaaopoder  ya  tor 
lanr  tanta»  iojuriaa.  O^imide»  puea^,  por  Uconspi- 
naioftda  la»  turcos^  daclarór  al  tiompo  de  perder  la 
iddaque^eri4  morur  orisiiaoov  y  quese  hubia  re- 
velado solamente  por  los  agravios  que  los  ministros 
nalea  le  iuibiaa  hecho  ¿él  y  á  su  padre^Per eció  aho- 
guío ent  la  OMa»  á<  los  veinte  y  cuatro  aooade  su  edad, 
▼8B  euerpa fufi  amastradoá  un  muladar ,  y  enterra- 
da en  él  eon  k  mayof  ignominia.  Sucedióle  su  par- 
nenie  Abdall»  Aban  Aneo,  habiendo  tomado  las 
ÍBBignias>  reales  flevantadneuhamhRM  de  los  suyos, 
s^nn  la  coatuniorede  aqtielki>  nación ,  fue  proclama- 
do rar  ealar  honihíe  á»  la  maa  baja  esfera,  auda7>, 
pérfida,  snapieaa ,  j  de  pésimas  eostumbces.  Bxivió 
lAflgel  y  GodiBtantinopla  áiianos  hambres  de  su  con- 
fiáncacoD BUiehonregalMi, pidiendo. se  le  concedio- 
san  armas-,  savia»,  y  un- poderoso- auxilio  de  gente 
asmada,  pues  que  haeia  lu  guem  en  defensa  de  la 
secta  manemetana  f  de  la  libertad  de  la  nación.  Y  á 
fin  de  ad^irÍFs»  mientrat^  tanto  fama  con  alguna  acr 
^n  memorable ,  puse  repentinamente  sitio  á  Órbita 
Hioe  al  prineipio  de  la  sunlevadoa  había  preservaao 
del  peligro  el  marqués  da  Mondejar ,  hallándose  Ab* 
dalla  con  :diea^  mil  hombres ,  entre  lofti  cuales  se  con- 
taban los  socorros  que  le  habían  venido  de  Ar^el. 
Todas  sus  tentativas  para  apoderarse  del  pueblo  tue- 
MB  vanas ,  rechazándole  intrépidamente  ías  soMados 
de  la  gaaraician  con  su. capitán  Francisco  de  Molí- 
la.  Intimidado  de  la  Ifegaaa  el  duque  de  Sessa  con 
■levas  tfopae,  levanta  el  sitio  con  pérdida  de  qui- 
«BOtos  de  ios  mas  audaces.  Puso  Abdalla  algunas 
-anboscadas  en  las  que  cayeron  temerariamente  los 
naestros ,  y^  pagaron  la  pena  de  su  descuido  con  la 
muerte  dé  eiea  soldados^  Recorrieron  después  uno  y 
otra  general  la»  villas  y  aldeas,  talando  y  robando 
cuanto  encontraban.,  y  á  principios  del  oiouo  se  vol- 
iné  el  de  Sesea  á  Granada.  La  villa  de  Ocbíga  fue 
^ndonada  de  órdeade  don  Juan  de  Austria,  y  Mo- 
Mna  con  bi  guarnición  y  los  equioajes  se  retiró  á  lu' 
gires  seguiros ,  dejaitdo  enterrana  la  artillería  |>ara 
qne  no  viniese  á  poder  de  los  enemigos.  En  este  in- 
tervalo de  tiempo  hubo  otros  combates;  se  pusieron 
«n^[K)scadaa  unos  á  otros ,  y  se  hicieron  recíprocos 
4ao8a,  cuya  rekcion  individual  seria  demasiado  pro- 

GAPITULO  XIL 

Toelvea  las  hugonotes  á  tomar  las  armas  en  Francia. 
Batallas  de  Jarnac  y  Moncoiitour,  y  victorias  de  las 
armas  católicas.  Sucesos  deFIandes.  Ei  dnquede  Flo- 
reacia  es  deelarada  gran  ánqoe  de  Toscana.  BspedK- 
«ion  de  Ulue-Aü  eaninr  laGoleta^ 

Las  cosas  de  Francia  iban  cada  día  de  mal  en  peor. 
I  parece  que  habían  dejado  las  armas,  menos  por  el 
^¿s%o  del  descanso ,  que  para  volver  á  tomarlas  con 
mayor  esfuerzo.  El  pretesto  en  la  religión  y  la  liber- 
tad de  opinar  cada  uno  lo  ^ue  quisiese ;  pero  el  ver- 
dadero motivo  era  la  ambición  de  los  grandes  y  el 
^0  inestinguihie  que  de  eUa  habia  nacido ,  encu- 
briéndose los  católicos  con  el  velo  de  una  aparente 


derse  la  llama  que  abrasaba  la  miserable  Francia.. 
Desconfiado  el  rey  de  la  sinceridad  de  los  hugonoteSj, 
no  habia  querido  despedir  el  ajéocito;  y  estos  paoh 
precaiverse  de  que  el  rey  lo»  oprimiese  repentina*» 
mente,  no«  qiueriaa  sacar  lae  guariMciones  de  loü 
puebloB  foj?tiucai!os,  como  lo  había  ofrecido.  De  estOi 
¡mes  se  originó  el  volver  á  tomar  lasarme:  s;  y  habien*" 
do  hallado  el  rey  la  ocasión  do  oprimir  áisus  advecsa- 
ríos ,.  mondó  fardar  los  panos  ite  los  ríos  á  fin  de  queí 
no  llegaran,  á  juntar  las  fuerzas  oúe  tenían  dividiaanM 
Ejecutaron  los  católicos  esta  órctan  con  desenido  poc 
sus  fines  y  particularea  intereses ,  y  propL>rcioDaron 
á  los  hugonotes  el  ponerse  á  salvo  por  medio  de  la. 
fuga.  Habiéndose  escapeado  Odet ,  ^e  antes  se  llama^ 
i)a  el  cardenal  de  Ghatíllon,  hermano  de  Gaspar  Co»- 
ligni ,  almirante  de  la  armada ,  el  cual  abjurando  la. 
verdadera  piedad  y  la  sagrada  púrpura  habia  abra- 
zado la  milicia  y  la  secta  de  Gal  vino,  pasó  á  Inglater- 
ra. Recibióle  la  reina  Isabel  con  mucha  humanidad^, 
y  le  ayudó  benignamente  con  socorros  para  sostener 
el  partido,  faltando  en  esloá  lapakbra  que  tenia  dada 
ali  Francés  de  que  no  protegería  á  los  hugonotes.  El 
príncipe  de  Conde  y  el  almirante  se  huyeron  ü  la  Ro- 
chela, donde  lijaron  el  asiento  de  la^erra;  y  ha- 
biendo llamado  á  sus  mas  celosí>8  partidarios,  reno- 
varon todos  los  anteriores  males  de  la  guerra ,  cuando^ 
apenas  habían  pasado  cuatro  meses  después  de  la  pu.- 
blicacion  de  la  paz.  Espugnaron  algunas  ciudades  y^ 
pueblos,,  y  con  horrenda  impiedad  arruinaron  k¿i 
templos  y  todas  las  cosas  sagradas;  porque  no  con- 
tentos con  emplear  sus  detestables  armas  contra  el 
rey,  declararon  también  la  guerra  á  Dios  y  i  sua 
santos.  El  duque  de  Anjou ,  liermano  del  rev ,  ha- 
biendo juntado  tropas ,  march6  contra  los  rebeldes^ 
y  en  el  camiuo  derrotó  á  un  fuerte  escuadrón  del 
principe  do  Conde,  y  tuvo  además  algunas  felicea 
oatalias.  Entretanto  abolió  el  rey  los  eaictos  que  ha- 
bia publicado  á  favor  de  la  tolerancia  de  la  secta  ,.^ 
por  medio  de  sus  embajadores  exhortó  á  los  prínci- 
ps  católicos  á  que  defendiesen  con  la  fuerza  y  con 
las  armas  la  religión ,  que  se  hallaba  lastimosamente 
^combatida  en  Francia.  No  fueron  vanos  sus  deseos, 
pues  muchos  se  prestaron  desde  luego  á  su  defensa. 
El  sumo  pontífice ,  además  de  otros  auxilios ,  le  envió 
cinco  mil  y  quinientos  caballos  y  infautes,  á  los  cuales 
junio  el  duque  de  Florencia  mil  y  setecientos  manda- 
dos por  el  conde  de  Santa  Flor :  el  rey  don  Felipe  tres 
mil  infantes  y  dos  mil  caballos  del  ejército  de  Flandes 
bajo  el  mando  de  Pedro  Mansfeld ,  capitán  veterano 
y  valeroso  guerrero  :  los  venecianos  cien  mil  e3cudo8 
de  oro  para  los  gastos  de  la  guerra ;  y  el  César  y  los 
principes  ortodoxos  le  permitieron  levantar  tropas  en 
Alemania.  Mas  no  puao  impedir  á  Yolfango  de  dos 
Puentes  que  hiciese  también  reclutas  para  socorrer  á 
los  hugonotes,  ni  el  que'faesen  introducidas  en  Fran- 
cia ,  aunque  envió  á  Aumale  v  Nemours  con  tropas 
para  que  las  cerrasen  la  entrada. 

El  duque  de  Anjou  ardía  en  deseos  de  dar  batalla 
al  enemigo,  y  los  migonotes  por  el  contrario  desea- 
ban que  se  les  juntasen  las  tropas  alemanas  que  es- 
peraban de  un  día  á  otro,  antes  que  se  viesen  en  la 
necesidad  de  pelear.  Mientras  tanto  que  aquel  estrcr 
cha  y  estos  procuran  evitar  el  combate,  se  vieron  al 
fin  obligados  á  venir  á  las  manos ,  porque  los  realistas 
pasaron  el  rio,  lo  que  de  ningún  modo  habían  creído 
sus  adversarios,  los  cuales  para  no  pelear,  se  a^^re* 
suraban  á  retirarse.  El  almúrante  Goíigni  fue  de  im- 
proviso rodeado  por  las  tropas  reales ,  y  no  pudiendo 
resistir  su  ímpetu  y  fuerza,  llamó  en  su  auxilio  á 
Conde.  Acudió  este  con  la  caballería,  y  peleó  con 
el  mayor  esfuerzo  para  libertar  de  aquel  peligro  á  los 
suyos.  Pero  habiendo  caído  á  tierra  con  su  caballo, 
fue  hecho  prisionero;  quitáronle  el  morrión ,  y  reco- 
nociendo quien  era,  le  tiró  Montes^ou,  escudero 
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del  duque  de  Guisa ,  un  pistolet&zo  á  la  cabeza ,  y  de 
este  modo  pereció  aquel  hombre  insigne  por  su  yaior 

Í  destreza  militar,  si  no  hubiera  oscurecido  los  dotes 
e  la  naturaleza  y  del  arte  con  la  impía  secta,  y  con 
su  obstinación  contra  el  rey.  Fue  hombre  de  ánimo 
inquieto  y  feroz,  y  muy  ambicioso;  cuyos  vicios  le 
precipitaron  en  el  partido  de  los  hugonotes.  KsIsl  vic- 
toria se  llamó  de  Jarnac  por  el  pueblo  inmediato  al 
campo  de  batalla,  y  fue  mayor  por  la  fama  que  por 
los  efectos  que  produjo.  Habiéndose  escapado  el  al- 
mirante y  Andelot ,  recogieron  prontamente  sus  tro- 
pas dispersas,  mientras  que  el  duque  de  Anjou,  que 
debía  completar  la  victoria  siguiendo  el  alcance  á  los 
enemigos  casi  derro  ados,  se  detuvo  imprudente- 
mente en  espugnar,  y  pasar  á  cuchillo  la  guarnición. 
Mientras  tanto  murió  Andelot  de  una  herida,  ó  con 
un  veneno,  según  se  divulgó  entonces. 

Por  la  muerte  de  Conde  fue  nombrado  general  de 
las  tropas  de  los  hugonotes  En-ique,  príncipe  de 
Bearno,  y  Goligni  su  teniente.  El  duque  de  dos  Puen- 
tes introdujo  lus  tropas  en  Francia ,  y  falleció  poco 
después.  Fortifícados  los  hugonotes  con  este  auxilio 
combatieron  con  gran  vigor  á  Poitiers ,  pero  fueron 
vanos  sus  conatos.  Juntáronse  al  duque  de  Anjou  las 
tropas  españolas  y  italianas ,  con  la^  cuales  compuso 
un  ejército  de  diez  y  seis  mil  infantes  y  diez  mil  ca- 
ballos. El  número  de  ios  enemigos ,  gue  era  menor, 
se  disminuyó  no  poco  con  la  desgraciada  empresa  de 
Poitiers ;  por  lo  cual  rehusaba  Coligni  aventurar  una 
batalla ,  aunque  aparentaba  lo  contrario.  Los  alema- 
nes ostigados  de  una  milicia  de  que  sacaban  poca 
utilidad  le  amenazaban  que  se  volverían  á  su  patria 
si  no  los  conducía  á  pelear  con  el  eoemigo;  y  habién- 
dole acometido  el  duque  de  Anjou,  no  pudo  evitar  la 
suerte  de  la  batalla.  Peleó  una  parte  de  las  tropas  con 
la  otra ,  y  á  la  entrada  de  la  noche  se  pusieron  en  fuga 
los  hugonotes,  pcr(>  el  día  siguiente  se  renovó  el  com- 
bate. Los  jóvenes  príncipes  de  Bearne  y  Conde  fue- 
ron sacados  del  peligro  de  la  pelea ,  y  enviados  con 
una  escolta  de  caballería  á  lu^r  seguro.  La  acción 
fué  cruel  y  sangrienta ,  y  Coligni  después  de  haber 
sido  herido  en  la  cara ,  estuvo  muy  próximo  á  quedar 
prisionero.  El  duauo  de  Anjou  fue  arrojado  del  caba- 
llo, y  apenas  pudieron  los  suyos  levantarle,  por  la 
multitud  de  enemigos  que  acudió  á  oprimirle ,  con 
lo  cual  se  enardeció  mas  la  pelea.  Finalmente  gana- 
ron la  victoria  los  ortodoxos ,  y  se  dice  que  perecie- 
ron diez  mil  de  los  enemigos,  y  quinientos  infantes 
y  caballos  de  los  realistas.  Lns  tropas  pontí/icías  y  es- 

Sanólas  merecieron  grande  alabanza  por  haber  gnna- 
o  las  banderas  enemigas ;  y  Pedro  Ernesto  de  Mans- 
feld  fue  herido  peleando  ínirépidamentc.  La  crueldad 
de  los  vencedores  concebida  por  el  odio  que  tenían  á 
la  secta ,  hizo  poco  humana  la  victoria.  Acaeció  esta 
batalla  en  los  días  dos  y  tres  de  ectubre ,  cerca  de 
Moncontour ;  y  en  otra  pelea  fue  tomado  el  campo  y 
los  bagajes  de  los  enemigos,  y  los  puestos  fortiíica- 
dos  sin  dificultid  alguna ,  y  en  muchas  partes  se  die- 
ron á  Dios  solemnes  gracias  por  tantas  victorias. 

En  Flandes  descansaban  las  armas ,  y  se  peleaba 
con  opuestos  dictámenes  en  la  jui:ta  de  los  estados 
convocados  por  el  duque  de  Alba.  Pedia,  pues,  que 
para  los  gastos  de  la  próxima  guerra  se  exigiese  á  las 
provincias  un  triplicado  tríbulo  por  todo  ol  tiempo 
que  permaneciese  esta  causa.  Pareció  esto  muy  duro 
a  los  flamencos ,  como  acostumbrados  á  ser  tratados 
por  sus  príncipes  mas  con  un  imperio  precario  que 
con  regia  autoridad.  Después  de  muchos  debates  de 
una  y  otra  parte ,  no  se  resolvió  cosa  alguna ,  porque 
los  procuradores  de  las  provincias  se  resistieron  con 
mucha  firmeza  á  que  se  aumentase  en  lo  mas  mínimo 
la  antigua  contribución.  A  la  verdad  parecía  muy  ar- 
duo, y  arriesgado  exigir  dinero  á  los  flamencos,  cuan- 
do se  hallaban  tan  irritados.  Inclinábanse  algunos  al 
dictamen  del  duque  de  Alba,  pero  sin  embargo  nada 


pudo  conseguir  de  los  mas  obstinados,  aunque  soa*» 
vizó  la  forma  de  la  contribución.  Habiéndose  dejado 
indeciso  el  negocio  paraotro  tiempo,  perseveráronlos 
mas  de  ellos  en  su  dictamen  con  mayor  obstinación 
y  con  ánimos  roas  irritados.  Bramaba  el  duque  de 
Alba,  acostumbrado  á  llevar  adelante  las  empresas 
arduas  con  próspero  suceso,  y  no  se  abstenía  de  pro- 
ferir amenazas ,  declarando  que  pensaría  en  lo  qoe 
había  de  ejecutar  contra  los  que  rehusasen  obedecer 
sus  mandatos.  Pero  todo  se  convirtió  en  humo,y8olo 
se  les  exigió  algún  dinero  de  la  centésima  de  los  bie- 
nes  raices,  habiendo  dado  principio  por  los  habitan- 
tes de  la  provincia  de  Hinault ,  que  eran  los  mas  obe- 
dientes. Los  mas  se  resistieron  á  consentir  en  li 
décima  y  veintena  de  los  bienes  vendibles  y  mue- 
bles, con  increíble  pesar  del  duque  de  Alba ,  que  te- 
nia el  dinero  secuestrado  en  Inglaterra,  y  le  negaban 
en  Flandes  con  indecible  pertinacia  lo  necesario  para 
tantos  gastos. 

Mientras  tanto  llevó  á  efecto  el  pontiGce  \o  que  vas 
predecesores  habían  intentado,  enviando  una  bola 
al  Florentino,  en  que  le  dio  el  título  de  gran  du^ 
de  Toscana ,  condecorándole  con  las  insignias  regias. 
Había  hecho  esclarecidos  méritos  para  con  la  Sede 
Apostólica ,  y  no  omitió  cosa  alguna  que  pudiese  con- 
tribuir á  ganarse  la  benevolencia  del  papa.  Causó 
esta  gracia  una  alegría  estraordinaria  á  aouel  hom- 
bre tan  codicioso  de  hoqores ,  v  algunos  príncipes  se 
manifestaron  muy  quejosos.  El  rey  de  Francia,  que 
se  hallaba  obligado  del'du(]ue  por  el  reciente  benefi- 
cio que  de  él  había  recibido,  le  enrió  un  embajador 
para  congratularle  de  una  gracia  digna  de  un  princi- 
pe tan  benemérito  de  la  piedad  cristiana.  Por  el  con- 
trario, el  rey  don  Felipe  por  medio  de  su  embajador 
dio  muchas  quejas  al  pontiGce;  lo  uno  de  que  hubiese 
pensado  en  coudecorar  á  su  feudatario  por  el  dom¡« 
nio  de  Sena  sin  haberlo  consultado  con  él ,  y  lo  otro 
porque  con  el  deseo  de  restablecer  la  disciplina  ecle- 
siástica ,  y  defender  la  dignidad  de  la  Sede  Apostóli- 
ca ,  había  deprimido  las  inmunidades  y  prlvilepos 
reales  en  Náooles ,  Milán  y  otras  partes ,  y  especial- 
mente en  Sicilia  ,  enviando  á  Pablo  Odescaíco  con 
potestad  de  legado  á  latero ,  donde  lo  son  los  reyes 
por  privilegio  de  Urbano  Segundo.  Disputaron  amr 
Dos  con  mucha  modestia,  y  el  papa  aplacó  fácilmente 
al  rey  con  una  prudente  respuesta ,  derogando  ade- 
más algunas  constituciones ,  y  el  rey  como  tan  pia- 
doso creyó  que  debía  ceder  en  todo  lo  demás  en  ob- 
sequio de  aquel  santo  pontífice,  dando  este  loable  y 
religiOL-o  ejemplo  á  los  príncipes. 

En  el  África  hubo  por  este  tiempo  algunas  turba- 
ciones; pues  habiendo  hecho  Amida,  Régulo  de  Tú- 
nez ,  alianza  con  don  Alfonso  Pimentel ,  gobernador 
de  la  Goleta ,  temeroso  del  poder  de  los  turcos ,  escito 
contra  sí  mas  y  mas  el  inveterado  odio  de  sus  Mi- 
sarios. Por  esta  causa  le  declaró  la  guerra  Uluc-Au 
de  orden  del  sultán  Selim ,  en  la  cual  fue  vencido  y 
derrotado  Amida ,  menos  por  la  audacia  del  pirata, 

3ue  por  la  perfidia  de  los  suyos ;  y  finalmente  arroja- 
0  de  su  misma  corte,  se  refugió  en  la  Goleta  con  sus 
hijos.  Pero  mientras  que  el  pirata  desconfiado  desús 
fuerzas  intentaba  tomar  con  ardides  esta  fortaleza, 
hicieron  una  salida  Segura  y  Salazar  con  las  tropas 
de  su  guarnición,  le  pusieron  en  fuga  y  le  incendia- 
ron los  nav.'os  que  tenia  prevenidos  en  la  laguna,  con 
poco  ó  nirgun  daño  de  los  españoles. 

CAPITULO  XIII. 

Piden  los  moriscos  de  Granada  la  paz  á  don  Joan  de 
Austria,  y  se  la  concede.  Vuelven  á  rebelarse.  Blae^ 
le  de  Aben-Aboo,  y  conclusión  de  esta  guerra.  Casa- 
miento de  los  reyes  de  España  y  Francia.  Este  dala 
paz  á  los  hugonotes. 

Los  moriscos  de  Granada  perseveraban  en  su  re- 
beldía ,  confiados  en  la  aspereza  de  los  lugares  qn* 
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Habitaban ,  y  conlirmados  en  sus  ideas  con  los  depra- 
Tádos  ejemplos  de  los  nuestros.  A  estos  les  incitaba 
la  ira  y  el  odio  que  tenian  á  aquella  nación ,  y  á  esta 
el  amor  y  adhesión  á  su  secta ,  y  el  deseo  cíe  hacer 
robos  y  defenderlos ,  les  movía  a  pelear  á  cada  paso 
unos  y  otros.  La  emulación  y  discordias  suscitadas 
entre  nuestros  generales  prolongaban  la  guerra  con 
iocreible  ignommia  y  daño;  y  para  derímir  el  rey  las 
contiendas  que  tenian  los  marqueses  de  los  Veiez  y 
Mondejar,  llamó  á  este  á  la  corte  á  6n  de  que  le  in- 
formase índÍTídualmente  del  estado  de  la  guerra.  Des- 
5ues  que  aquel  intentó  con  poca  fortuna  apoderarse 
e  Galera ,  pueblo  muy  fortiGcado,  obtuvo  fácilmente 
permiso  del  Austríaco  para  volverse,  con  sus  peque- 
ñas tropas ,  adonde  habia  venido.  Determinó  don 
Juan  de  Austria  espugnar  por  su  persona  este  pre- 
sidio, que  estaba  situado  en  los  montes  cerca  de  Ba- 
za, en  el  camino  de  Cartagena ,  y  salió  de  Granada 
con  un  ejército  de  diez  mil  hombres  á  principios  del 
ano  de  i  570.  Arruinó  las  murallas  con  la  artillería  y 
las  minas  subterráneas,  y  se  abrió  paso  al  pueblo,  y 
pelearon  muchas  veces ^  en  las  continuas  salidas  que 
mcieron,  con  mucha  sangre  de  una  parte  y  otra, 
pues  los  turcos  y  moros  so  resistían ,  no  tanto  para 
vencer,  cuanto  {mru  perecer ,  no  teniendo  esperanza 
alguna  de  conservar  la  vida.  Finalmente  se  introdu- 
jeron los  cristianos  en  el  pueblo  abriéndose  camino 
con  la  espada ,  y  combatieron  acérrimamente  en  las 
calles  y  plazas ,  donde  á  cada  paso  tenian  que  supe- 
rar nuevos  obstáculos.  Perecieron  dos  mil  y  cuatro- 
cientos mahometanos,  y  el  ciej^  furor  del  soldado 
Ea5Ó  á  cuchillo  quinientas  mujeres,  conservándose 
i  vida  á  cuatro  mil  con  sus  luios  pequeños.  De  los 
nuestros  quedaron  muertos  ochocientos,  entre  los 
cuales  se  contaban  quince  capitanes ,  y  muchos  alfé* 
reces  y  nobles ,  y  fueron  heridos  quinientos.  El  bo- 
tín ,  que  fue  opulento,  se  repartió  á  los  soldados,  y 
se  bailó  una  cantidad  de  trigo  suficiente  para  alimen- 
tar la  multitud  por  espacio  de  un  año,  y  el  puel»lo  fue 
arrasado  de  óraen  del  Austríaco.  El  rey  aon  Felipe 

giné  desde  Madrid  al  santuario  de  nuestra  St'^uora  de 
uadalupe  en  acción  de  gracias  por  la  victoria;  y 
porque  corría  peligro  Cartagena ,  si  los  turcos  envia- 
sen una  poderosa  armada  para  socorrer  á  los  moris- 
cos, envió  por  gobernador  de  aquel  puerto  á  Yespa- 
siano  Gonzaga ,  hombre  muy  esperto  con  las  cosas 
de  la  guerra.  Desde  Guadalupe  se  puso  en  camino  á 
Córdoba  donde  habia  convocado  cortes. 

Entretanto  el  duque  de  Sessa  con  un  valeroso  es- 
cuadrón taUba  á  fuego  y  sangre  las  tierras  del  ene- 
migo. Después  de  esto,  emprendió  la  espugnacion 
del  castillo  de  Hierro ,  ayudándole  Andrade  por  la 
parte  del  mar.  A  este  mismo  tiempo  llegaban  los  so- 
corros que  Venían  del  África  en  catorce  navios  lar- 
gos; pero  habiendo  oído  el  estruendo  de  nuestra 
artillería ,  torcieron  las  proas ,  y  se  retiraron  á  Ar- 

S el.  Finalmente  se  apoderaron  del  castillo,  habíén- 
ose  puesto  en  fuga  su  guarnición.  El  reyecíllo,  para 
vengarse  de  esta  pérdida,  y  abrirse  una  puerta  para 
recibir  los  socorros  que  le  enviasen  por  mar,  inten- 
tó á^  un  mismo'  tiempo  escalar  á  Almuñecar  y  Salo- 
breña ;  pero  fue  rechazado  de  una  y  otra  parte  por  el 
valo^  y  industria  de  Lope  de  Yaienzuela  y  Diego  Ra- 
mírez, que  defendían  aquellos  pueblos.  El  Portugués 
Lorenzo  de  Silva ,  marqués  de  Fabara ,  cayó  desgra- 
ciadamente en  una  emboscada  de  los  moriscos;  y 
habiendo  perdido  la  infantería ,  atravesó  por  medio 
de  los  cuerpos  de  guardia ,  con  que  el  enemigo  ocu- 
paba las  angosfuras  de  los  montes,  y  con  solos  cíen 
caballos  y  una  escolta  de  los  habitantes  de  Guadíx, 

Sido  al  fin  llegar  al  campo  de  don  Juan  de  Austria, 
tro  escuadrón  que  el  duque  de  Sessa  enviaba  á  Ca- 
lahorra, fue  también  derrotado  por  los  moros  desde 
una  emboscada,  como  tan  ligeros  y  prácticos  en 
aquellos  lugares  fragosos,  y  hubo  otros  muchos  com- 


bates con  varia  fortuna.  El  Austria co,  después  de  ha- 
ber arrasado  á  Galera ,  arrebatado  de  una  suerte  fe- 
liz ,  tomó  á  Tijola  y  Serón ,  donde  Quijada  fue  herido 
de  un  balazo,  y  falleció  de  allí  á  poco  tiempo  con 
gran  dolor  de  aquel  príncipe ,  y  también  se  tomaron 
en  breve  otros  pueblos  que  haoian  dado  mucho  que 
hacer  á  las  armas  cristianad. 

Derrotados  los  moriscos  con  tantas  pérdidas  ,  y  nó 
quedándoles  ninguna  esperanza  de  sostener  la  guer- 
ra, les  pareció  mejor  darse  por  vencidos  antes  que 
esponerse  ellos ,  sus  mujeres  y  hijos  á  la  muerte  y  á 
la  esclavitud.  Movidos  pues  de  este  pensamiento,  pi- 
dieron composición  al  Austríaco,  y  este ,  que  desea- 
ba concluir  la  guerra ,  les  concedió  que  entregando 
las  armas  y  asegurados  con  su  palabra  pública  por 
escrito,  se  volviesen  con  segundad  á  sus  campos,  sin 
temor  de  gue  en  adelante  se  les  hiciese  mal  alffuno. 
Habiendo  juntado  el  duque  de  Arcos  por  mandado  del 
rey  un  escuadren  de  gente  armada  en  las  montañas 
de  Ronda,  publicó  el  perdón  á  una  gran  multitud  de 
moriscos.  Compuestos  de  esta  suerte  aquellos  movi- 
mientos ,  se  hallaba  todo  tranquilo ,  cuando  por  la 
perfidia  de  Aben  Aboo,  que  temía  perder  la  cabeza 

r)r  sus  maldades ,  volvieron  otra  vez  á  sublevarse  y 
renovar  la  guerra  con  las  armas,  que  para  cualquier 
trance  habían  ocultado  los  que  se  entregaron.  El 
Austriaco  entró  por  una  parte  en  las  montañas,  y 

Bor  otra  Requesens  con  un  poderoso  trozo  de  gente, 
divididos  los  soldados  en  muchos  escuadrones  y  cor- 
riendo por  todas  partes ,  saqueaban ,  mn taban  y  cau- 
tivaban á  los  moros  armados  y  desarmados ,  sin  dejar 
guarida  alguna  que  no  escudriñasen ,  y  no  perdonan- 
do ni  aun  á  los  que  se  rendian.  Los  despojos  fueron 
vendidos ,  y  su  importe  se  repartió  por  los  tesoreros 
entre  la  tropa.  Las  importunas  vejaciones  de  los  sol- 
dados que  mandaba  Antonio  de  Luna,  exasperaron 
á  los  moriscos  que  el  duque  de  Arcos  había  recibido 
benignamente,  y  con  ánimo  pacífico,  y  conmovidos 
también  por  las  exhortaciones  de  Melquí ,  hombre  de 
grande  autoridad  entre  ellos,  volvieron  otra  vez  á  las 
armas.  Marchó  contra  ellos  inmediatamente  el  de 
Arcos,  y  en  el  mismo  lugar  donde  en  otro  tiempo 
fueron  derrotados  por  los  moros  el  conde  de  Urena 
su  abuelo  y  don  Alf<.>nso  de  A^uilar ,  asistido  él  de 
mas  favorable  fortuna,  los  arrojó  de  sus  puestos  for- 
tificados, y  mató  á  Melquí,  autor  de  la  sublevación, 
recogiendo  un  considerable  botín.  Los  moros ,  que 
por  culpa  ajena  habían  sido  precipitados  en  este  es- 
ceso, pidieron  do  nuevo  la  paz  y  el  perdón,  y  porque 
Aben  Aboo  no  quería  sujetarse  á  la  necesidad ,  fue 
abandonado  de  todos  los  suyos ,  y  pereció  á  manos 
de  Aigcníz,  con  quien  tenia  antigua  enemistad.  Su 
cuerpo  fue  llevado  á  Granada  y  quemado  en  la  plaza, 
y  su  cabeza  se  colgó  en  un  paraje  público.  Algeniz, 
en  premio  de  su  hazaña,  obtuvo  una  pensión  de  cien 
mil  maravedís.  Concluida  la  guerra,  y  habiendo 
nombrado  por  gobernador  del  remo  de  Granada  á  don 
Pedro  Deza ,  presidente  de  la  chancíllería ,  se  resti- 
tuyó el  Austnaco  á  Madrid.  El  rey  don  Felipe,  des- 
pués de  haber  celebrado  cortes  en  Córdoba ,  donde 
se  detuvo  poco  tiempo,  se  volvió  á  Castilla  por  Jaén, 
Ubeda  y  Baeza ,  acompañado  de  Ernesto  y  Roduifo. 
hijos  del  César.  A  los  moriscos  se  les  concedió  el 
perdón  de  todo  lo  pasado,  y  á  los  turcos  y  africanos, 
que  con  ellos  habían  pasado  á  la  Andalucía  ,  se  les 

Í)ermitió  restituirse  á  Argel.  Pero  á  fm  de  quitar  á 
os  moriscos  el  deseo  de  rebelarse ,  fueron  trasporta- 
dos á  lo  intjríor  de  Castilla,  y  se  trasladaron  á  sus 
tierras  asturianos  y  gall»*gos ,  con  lo  cual  recobró  Es- 
paña á  fines  de  este  año  ^u  antigua  paz. 

Convenía  mucho  persuadir  al  rey  don  Felipe  que 
contrajese  nuevas  nupcias  por  no  haberle  quedado 
sucesión  masculina  de  la  difunta  dma  Isabel.  Este 
era  el  deseo  de  todos  por  el  bien  público ,  y  ya  se 
trataba  de  ello  cuando  llegó  á  España  Carlos,  herma- 
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no  del  César;  y  al  fin  cmivtnieroa  ea  que  el  rey  don  .  cían  de  Uhí»  1»  nefesMia»  y  eo»  la»  caiamiáateda 
*,  ..  -.:._•_   ._.    LT- j_  m#__:      Ja  guerra,  segwk  lo  afira»  Maiiana  en  «•tapíala» 

mientoB  coma  tesligo  ocular ,  poea  k»  nó  ai  üenpo 
que  i^aaaba  desda  Sicilia  á  Fianeiai. 


Felipe  casase' con  dona  Ana,  hija  mayor  de  Maxi- 
inüiaDo ,  y  el  rey  de  Francia  Carlos  con  doña  Uabel 
su  hermana.  Am^as  pues  salieron  del  Austria,  y  la 
una  vino  ¿  Francia,  y  la  otra  se  embarcó  en  Fiandes 
en  una  armada  dispuesta  por  el  duque  de  Alba  con 
Alberto  y  Wenceslao  sus  nermanos ,  y  á  los  nueve 
días  de  navegación  arribó  ¿  España.  Fue  recibida 
magníficamente  y  festejada  con  todo  género  de  ob- 
sequios por  don  Gaspar  de  Zuñíga,  hijo  del  conde  de 
Miranda,  arzobispo  de  Savilia,  y  por  don  Francisco  de 
Zúñiga,  duque  de  Bcjar.  Hubiendodispeosadoelpapa 
el  impedimento  de!  parentesco,  se  celabraron  las  bo- 
das en  Sc{;oTÍa  el  día  doce  de  noviembre  con  aparato 
V  opulencia  regia  y  hubo  fiestas  públicas  con  admira- 
nle  regocijo  y  aplauso  de  todos. 

Casi  ea  los  nusmos  dias  se  haUaba  también  la  corte 
de  Francia  con  igual  alegría  por  las  reales  nupcias 
celebradas  en  Meziers,  cerca  del  rio  Mosa.  Compa* 
decido  poco  antes  el  rey  Carlos  de  los  males  de  su 
reino,  afligido  con  tantas  calamidades,  habiadadola 
paz  y  tratado  con  mucha  blandura  á  los  hugonotes, 
que  estaban  muy  próximos  á  su  ruina ;  y  para  asegu- 
rarles su  palabra  y  libertarios  de  todo  temor,  les  de- 
jó algunas  ciudades  fortificadas .  admirándose  todos 
de  tan  estraordinaría  benignidad.  Mostrábase  severo 
contra  los  católicos  cuando  cometían  alguna  culpa,  j 
muy  blando  con  los  herejes  >  lo  que  dio  motivo  a 
muchos  y  varios  discursos :  pues  unos  reprendían  su 
demasiada  facilidad,  y  otros  la  perfidia  de  sus  con- 
sejeros, de  los  cuales  algunos  eran  luirejes ,  y  se  creía 
que  favorecían  ocultamente  á  la  secta.  Algunos  de 
los  cortesanos  del  rey  sospechaban  que  había  maqui- 
nación oculta ,  y  cadía  uno  juzgaba  según  sus  luces  y 
afectos  de  una  mudanza  tan  absoluLi  y  repentina.  El 
papa  y  el  re  v  de  España  le  exhortaban  por  medio  de 
sus  embajadores  á  uuc  estinguiese  las  rólí^uíus  de  la 
impiedad,  ofreciéndole  á  este  fin  sus  auxilios.  Pero  el 
rev  Carlos  respondió,  que  los  pueblos  de  Francia  es- 
taban afligidos  con  los  remecuos  ásperos,  y  que  no 
•solo  se  hallaba  exhausto  el  erario,  sino  cargado  de 
muchas  deudas,  con  dtras  escusas  semejantes.  En 
medio  de  tan  proiundo  disimulo  se  observe  alguna  vez, 
que  arrebatado  déla  ira  á  que  era  propenso,  elogiaba 
entre  dientes  el  consejo  que  le  dió  el  duque  de  Alba 
en  la  conferencia  .da  Bayona ;  pero  no  se  confiaba  de 
nadie.  Hallábase  continuamente  á  su  lado  la  reina 
madre ,  que  era  la  arbitra  le  todas  sus  deliberacíoues, 
de  cuya  voluntad  parecía  depender  enteramente,  y  la 
que  le  ensenaba  á  disimular  en  su  semblante  y  en  sus 
palabras.  Con  este  aparente  ocio  se  fraguaba  una 
cruel  venganza  que  había  de  romper  á  su  tiempo. 

El  duque  de  Alba  reparaba  con  sus  edictos  en 
Fiandes  el  goliierno  público  que  se  hallaba  en  un  ge- 
neral trastorno ,  y  Ci)meazaron  á  restablecerse  las 
iglesias ,  imágenes  y  demás  cosas  sagradas ,  desttu*- 
yendose  las  capillas  de  los  calvinistas.  En  Malinas  y 
-Cambray  celebraron  sínodos  los  nuevos  obispos  para 
restaurar  la  antigua  piedad  y  reducir  á  su  vigor  la 
disciplina  eclesiástica.  Entretanto  llegó  un  decreto 
del  rey  (que  fue  publicado  por  el  duque  de  Alba  en 
tm  tablado  erigido  en  la  plaza  de  Amberes^  en  el  cual 
concedía  indulto  y  perdón  general  á  todos,  escep- 
tuando  á  los  que  habían  sido  incitadores  y  cabezas  de 
los  tumultos,  á  los  que  habían  profonado  ios  templos 

L altares  ,  y  á  los  que  al  principio  de  U  sedición 
ibíesen  firmado  el  libelo  que  se  entregó  á  la  Parme- 
sana,  y  á  otros  semejantes.  Aprovecháronse  muchos 
de  la  regía  benigníijad,  y  se  volvieron  á  sus  casas;  y 
habiendo  dado  muestras  de  su  fidelidad ,  fueron  res- 
tituidos en  sus  bienes  y  honores ;  pero  la  mayor  parte 
permaneció  obstinadamente  en  el  destierro.  Las  tro- 
pas españolas  auxiliares  del  Francés,  des^didas  por 
este ,  se  volvieron  á Fiandes»  y  las  pontificuts  á  Itaua, 
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Dispone  el  Torco  una  grande  armada  oonlratos  vmmíi^ 
nos,  j  pierden  estos  á  Nicosáa  y  Famagosta  ea  laiiU 
de  Chipre.  Alianza  de  los  principes  cristiaBos  eonla 
el  Otomano.  Derrota  de  la  armam  dle  este  ea  la  oA^ 
b»6  talMlb  de  Lepanio. 

Deseoso  el  gran  tosco  SeUm  de  unir  á  su  imperio 
la  fortilísMiaisJa  de  Chipre,  declari  enante  ano  mi 
sangrienta  guerra  contra  los  veneciattos.  Enviálttaa- 
tes  una  emnaiada  pidióndoles  este  isk,  y  amsnaiii^ 
doles  que  si  no  se  la  restituían  prontanente,  toMp 
rían  venganza  c  )n  las  armas.  La  respuesta  fue ,  qw 
de  ningún  modo  le  entregarían  una  pMésion  qm  pal 
Legítimo  derecho  era  del  dominio  de  Yenscti;  y  qns 
siles  movía  la  guerra ,  repelerían  la  iajnrís  coa  má 
armas  y  con  sus  riquezas.  HabíeMlo  despedido  kma» 
necia  nos  al  embajador  turco ,  comenzarMí  conmo^ 
actividad  á  disponer  todo  lo  necesario  parala  da*» 
fensa.  No  faltó  el  pontífice  á  su  deber  en  esta  oes» 
sion,  pues  además  de  haberles  socorrido  coa  todo  el 
dinero  que  pudo  recoger ,  procuró  hater  nna  ali«sn 
de  los  principes  para  esta  gnerra.  Rogé  prineipal* 
mente  al  rey  oda  Felipe,  que  mirase  por  el  bienes 
mun  en  el  peligro  tan  grande  que  annnazaba  á  li 
cristiandad ,  y  le  dió  facultad  para  erigir  iroa  em» 
derable  suma  de  bis  rentas  eclesiástieas  por  fia  4i 
subsidio.  Mandó  también  equipar  doce  galeras  pin 
que  no  se  dijese  que  solo  les  ayudaba  con  paliM. 
E\  rey  don  Felipe ,.  como  tan  celoso  de  la  defena  áá 
nombre  cristiano^  envió  al  Oriente  la  annada  deDi* 
ria,  compuesta  de  cuarenta  y  nueve  saleraa  Míen» 
tras  tanto  los  dinerales  tureos  Piali  y  Mustefá,  m* 
barón  á  Chipre  con  una  grande  armada  de  doscientai 
y  noveoita  navios  de  todos  géneros,  y  condujenHifa 
ejército  á  la  ciudad  de  Nicosia ,  situada  i  treinta  ■»* 
lias  del  noar ,  la  eual  se  hallaba  defendida  por  Ftelii 
Dúndalo  con  una  corta  guarnieion.  No  rae  piiíUi 
resistir  mucho  tiempo  á  la  muUitud  de  los  enenigas, 
que  se  abrieron  la  entrada  á  costa  d«»  mucho  fstnh 
go.  En  el  último  combate  pereció  Dáadak»  peleindi 
valerosamente ,  y  fue  grande  el  botín  que  recogía* 
ron.  A  este  tiempo  se  juntó  la  armada  de  los  sliiáBi 
en  la  isla  de  Candía ,  adonde  se  habia  adelantidili 
de  los  venecianos,  mandada  por  Gerónúna  Zni. 
Contábanse  en  ella  doscientas  y  once  galeras;  y  te* 
hiendo  tenido  un  consejo  de  guerra,  acordaron  des- 
pués de  muchos  debates  marchar  contra  el  enenrip^ 
Sue  creían  se  hallaba  ooupado  en  la  conquim  ái 
icosia.  En  el  viaje  recüneron  la  nnticia  de  e^tir  V 
tomada  por  los  turcos,  1» que  causó  en  los  áiiniosái 
todos  una  eslraordinarta  consternación.  En  ifudií 
noche  dúpersó  una  tempested  las  galeras,  peroh^ 
biéndose  aplacado  el  mar,  se  reunieroo  todas  sn  bccM 
tiempo.  LoB  generales  estaba»  diseerdes  ea  sai  ^ 
támenes.  Decían  algunos  que  et  provocar  en  batM» 
á  un  enemigo  tan  (wderoso  con  la  tosui  de  Nieíaii 
y  que  tenía  tan  superior  armada  y  taa  escesiro  na^ 
mero  de  tropas ,  parecía  una  gran  temeridad  ^ 
podría  tener  el  mas  desgraciado  éxito  :  qoclifa^ 
leza  de  Famagusia,  que  era  otra  de  las  principite 
defensas  de  la  isla ,  podría  sastenene  por  mai  tia>* 
po  con  una  poderosa  guarnícieii,  proveyéndola  es»- 
dadosamente  de  todo  lo  necesario,  y  qne  de  aiajP* 
modo  se  debía  esponer  la  armada  á  un  mar  tenpei- 
tuoso,  y  en  una  estación  tan  iaportum ,  con  vtf^ 
esfuerzo  y  peligro  gravísimo.  Bste  díelámen  y^ 
guído  de  toaos.  La  armada  otonmna ,  dejaado  ^f^ 
pocas  galeras  y  un  escuadrón  de  soldados  cercad 
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,  fie  vMó  i  CMKtmitíiiopla  á  It  mitad  ée¡\  otoño. 
bk  -venecÍBim  arríbé  i  Canea,  may  dismiiNiida  de 
§cnle  ftor  tos  eBfopnedades  qóe  Ja  afligieron.  Nave^ 
garená  Halla fMP  diveraaspartes  Doria  y  Colona,  que 
■andaba  las  gateras  ponlifioías ,  y  cenbatide  este 
Utíam  Mr  una  tormenta ,  se  bailó  á  pique  de  pere* 
eer ,  haméodole  incendiado  na  rayo  ia  galera  cafnta- 
na.  PaiBó  después  á«»tra,  qne  fne  «suelada  oontra  la 
eesla  perla  fueraa  de  ios  vientos,  y  se  refogió  en 
Harnea .  érade  pudo  eonMarse,  y  se  iHirlé  de  ladili- 
cenen  oe  los  toreos  melé  redamaban ,  en  lo  euat  se 
éíBtinglió  mudio  la  ildeliéad  de  los  habílantes.  Fi* 
aahnonie  4lef^  á  ludia  de^pu»  de  haber  padecido 
amevas  culamdades ,  y  doria  entró  en  Mecina  con  sn 
aunada  integra  y  satva.  üe  ira  cuatro  galeras  que 
feabía  enviado  el  gran  unaestre  de  Malta  para  que  se 
jiiHlasen  á  la  armada  bajo  las  órdenes  de  Pedro  lus- 
tíniaM ,  des  Aieron  temadas  por  UkKvAM  en  nn  cem- 
bate ,  y  las  otras  se  saltaron  poria  fuga.  Tal  ftie  el 
éulo  ^ue  tuvo  aqnelbi  espedicion ,  emprendida  al  pa- 
recer contra  bi  voluntad  del  cielo. 

Los  venecianos  oue  babian  quedado  en  Glindía 
consailtabaD  entre  si  sobre  el  modo  de  socorrer  la 
ciudad  iHtiada ,  y  babiéndose  resuella  á  eUo ,  entre^ 
garoQ  4  Maree  Antonio  Quirini  doce  galeras  y  cuatro 
navios  deearga  con  tropas ,  vireres  y  todo  género  de 
municiones  de  guerra.  Este ,  pues ,  se  biso  i  fa  vela 
á  mediados  de  enero  de  4571,  y  con  felÍK  navegación 
introdujo  todos  sus  buques  en  el  puerto  de  Fama- 
giwta ,  habiendo  ecbado  á  fondo  tres  galeras  enemi- 
^y  y  tomado  dos  de  carga,  que  se  esforzaban  i 
impedirle  la  entrada.  Finalmente,  después  de  haber 
desembarcado  todas  las  cosas  que  llevaba,  y  animado 
á  la  guarnición  con  la  esperanza  de  nuevos  socorros, 
regresó  á  Candia  con  su  armada  en  .buen  estado.  En- 
lietanto  se  dedica  el  pontífice  con  el  mayor  cona- 
to en  establecer  la  «Uanaa  ^ra  ia  ^^rra  contra  el 
Otomano^  y  pudo  tanto  con  sus  fervorosas  y  pindosis 
«rueíones ,  y  con  les  buenos  oficies  que  practicó,  que 
«vencidas  todas  las  grandes  dificultades  de  este  nego- 
tao,  uncidas  de  tas  reciprocas  pretensiones  sobre  el 
4Bende,  y  sobre  )o  que  nabia  de  contribuir  cada  une, 
te  llevó  felizmente  al  deseado  efecto.  Fue  íinnada  la 
aüanza  por  el  cardenal  Pac^co  y  <lon  Juan  de  Zúni- 
gu ,  embajador  á  nombre  del  rey  don  Felipe ,  porque 
elieardenai  de  Granvela,  que  era  ministro  plenipo- 
lenciatio  áe  fis^na ,  Imbía  marchado  de  Roma  para 
flooeder  en  el  vireinato  de  Ñapóles  i  den  Perafan, 

£e  faUecifó  en  el  mes  de  abril.  Por  los  wnecianos  la 
maren  Miguel  Suriani  y  Juan  Soranci :  y  finalmen- 
te te  necribió  el  pontfífce  y  algunos  cardenales.  Esta 
uliamt  oonlema  muchos  capitules,  y  el  principal 
Ufe  ^fue  la  guerra  se  hiciese  á  espensas  de  los  tres, 
üspeniendeque  el  rey  den  Felipe  contribuyera  con 
fu  ffiitad,  ios  venedanes  con  la  tercera  parte,  y  el 
p^miQoe  cea  la  sesta.  Dióse  orden  para  que  se  |un* 
tnsen  todos  en  Mecíue ,  y  fue  nombrado  generalísimo 
nara  eeta  empresa  don  Juan  de  Austria ,  el  cual  ha- 
bíéudose  hecho  á  la  vela  en  Barcelona  con  cuarenta 
f  eíete  galeras,  navegó  á  Genova  acompañado  de 
nequesens ,  comendador  mayor  de  €a^tlia  ,  y  de  la 
prineípal  c^leza.  Llevaba  consigo  á  Rodulfo  y  En- 
ceste, faíjes  de  su  hermana ,  y  desde  Genova  los  envié 
6  Alemania ,  i  donde  4es  llamaba  el  César  su  padre. 
Manará  éeu  Miguel  de  Momeada,  de  cuyo  valoree 
luáiia  «erfído  en  la  guerra  de  Granada ,  q^t  pasase 
iifeMtaNienle  á  Veneeía  para  dar  noticia  al  senado 
de  flu  lle|[ada  á  tt^ia. 

Reeegida  [nies  teermada  italiaiía ,  pasó  de  Genova 
áWfukt,  yinmediatanenle  á  Mecina  donde  le  es- 
yataian  con  aoeía. «Habiendo  Mecido  liempe  aniee 
eisnarqués  de  Pescara,  vireydeSicüta ,  fue  nomine» 
de  per  en  «uoesor  interino  el  duque  de  Terranova, 
elmial  y  ios  airntrantes  de  his  armadas  recibieron  á 
éUD  Jiuq  de  Auatría  con  admirab4e  alegría  y  regoci^ 


jo.  Mandaba  la  veneciana  Sebastian  Yenieri ,  porque 
acusado  Zani  de  su  mah  conducta  en  la  desgraciada 
espedicion  del  ano  anterior,  habia  sido  puesto  en  prí* 
sion ,  en  la  que  murió.  Viendo  el  Austríaco  el  corto 
número  de  soldados ,  y  la  escasez  que  pndecia  de 
muchas  cosas  el  almirante  veneciano,  procuró  suplir- 
le con  los  que  á  él  le  sobraban ,  y  proveyéndole  ade- 
más de  víveres  y  moniciones  de  guerra.  Contábanse 
en  te  armada  veneciana ,  ciento  y  ocho  galeras ,  sebí 
galeazas ,  que  son  unos  navios  mucho  mas  grandes, 
y  que  siempre  navegan  al  remo,  armados  de  dos  ór-- 
denes  de  cañones ,  dos  naves  de  carga ,  y  algunas 
fragatas.  La  armada  española  se  componía  de  ochen* 
ta  y  una  galeras ,  y  vemte  y  dos  naves  de  carga  ar** 
madas  en  guerra ,  en  las  que  t)an  embarcadas  las 
tropas  alemanas.  Del  pontífice  fueron  solamente deee 
galeras  mandadas  por  Marco  Antonio  Colona ,  á  la» 
que  se  juntaron  tres  de  Malta ,  y  otras  tantas  del  Sa- 
boyano,  y  las  secutan  otros  muclios  buques  ügeros. 
El  número  de  soldados  pasaban  de  veinte  mil ,  y  dos 
mil  voluntarios  españoles  y  italianos  de  la  principal 
nobleza ,  entre  los  cuales  se  distinguían  los  hijos  de 
los  duques  de  Parma  y  Urbino,  jóvenes  de  escelsa 
índole. 

A  mediados  de  setiembre  se  hizo  á  la  vela  toda  te 
armada  del  puerto  de  Mecina.  Mientras  tanto  Fama» 
gusla ,  que  se  cree  ser  la  Pintigua  Salamina ,  comba- 
tida vigorosamente  por  kii^o  tiempo,  y  no  pudiendo 
ya  sostenerse  después  de  once  meses  de  sitio,  fue 
entregada  á  Mustafá  por  Marco  Antonio  Brodaginl 
baje  de  ciertas  condiciones ,  obligándole  á  ello  la  fal- 
ta de  las  cesas  mas  Tndispensables.  Pero  el  Bárbaro* 
con  una  perfidia  mas  que  púnica,  después  de  habeHe 
cortado  las  orejas  y  las  narices  le  mandó  desollar  por 
mano  de  un  judio,  mientras  que  ei  infeliz  llamaba  § 
Dios  cerno  testigo  y  vengatlor  de  tan  horrible  engañe- 
y  maldad  :  y  habiendo  estendido  la  piel  sobre  una 
estera ,  la  hizo  colgar  en  la  antena  de  una  galera^ 

fiara  ^e  sirviese  de  público  espectáculo.  Astor  Ba- 
leoni  y  lois  demás  que  se  habían  entregado,  unos 
fueron  pasados  ú  cuchillo  y  otros  llevados  cautivos. 
Entretanto  la  aimada  turca ,  mandada  por  el  almi-* 
rante  AJÍ ,  invadió  las  costas  del  dominio  veneciano^ 
donde  hizo  y  recibió  muclios  danos.  La  confederada, 
cuyos  generales  estaban  ya  resuellos  á  daría  bataHa» 
vino  á  las  islas  Ecfainndas,  situadas  cerca  de  la  de-^ 
scmbecadura  del  rio  Acitélois.  La  armada  otomana 
salió  del  golfo  de  Lepanto  donde  habia  entrado,  y  se 
componía  de  doscientas  y  sesenta  galeras ,  seguidas 
de  otros  muchos  buques  de  diversas  formas.  Estaban 
discordes  entre  sí  los  capitanes  turcos ;  pero  habién- 
dose publicado  una  cédula  del  tmltan.  venció  d  ^Ag-^ 
tármen  de  que  se  diese  la  batalla.  Ordenáronse  jme» 
para  la  pelea  con  admirable  ardor  en  aquel  futal  gcA- 
ifo,  tan  célebre  por  otros  combates  navales ,  nniman- 
do  á  unos  y  oíros  I  a  esperanza  de  la  victoria.  Ocupaba 
Doria  t\  ala  derecha ,  Agustín  Barbarigo  la  ixrrfuierday 
y  den  Juan  de  Austria  ¿1  centro.  En  el  frenb>  sécele*^ 
carón  las  seis  galeazas  al  mando  de  don  Francisoe 
Doedo,  capitán  espcrimentndo,  para  que  con  la  und* 
titud  de  la  artillería  que  llcN^aban  destrozasen  y  desor» 
denasenla  armada  enemiga.  Don  Alvaro  de  Bazan,  á 
quien  q4  rey  don  FelijH)  habia  condecorado  cao  el  í^ 
tulo  de  Marqués  de  Santa  Cruz,  iba  cen  treinta  salea- 
ras ambare»,  para  acudir  adonde  lo  exigiese  el  pe* 
ligro. 

Luego  que  don  Juan  de  Austria  dio  vista  ate  armada 
enemiga ,  mandé  enarbolar  en  lo  mas  atto  de  su  ffá^ 
ra  la  bandera  de  la  santa  cruz ,  y  con  un  csñOTiase 
hÍKo  la  semd  de  que  se  previniesen  todos  á  te  batalla. 
Inmediatamente  entró  en  una^galeramas  pequeña,  *y 
recorriendo  toda  la  armada ,  exhortó  i  tod(>s  á  ptAeat 
valerosamente ,  diciéndeles,  que  en  aeuel  dia  se  tra- 
taba de  te  suerte  de  la  religión  y  de  lapaina^  vie 
h»  padres  y  parientes  :  que  en  su  die^rtra  UevimaB 
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la  victoria;  y  que  el  no  conseguirla  sería  ignomi- 
nioso á  unos  hombres  tan  fuertes;  por  lo  cual  era 
preciso  vencer  valerosamente,  ó  perder  la  vida  con 
nonra.  Habló  en  particular  á  cada  una  de  las  na- 
ciones, las  recordé  sus  mas  heroicas  liazañas,  y 
las  animó  á  la  pelea.  Otro  tanto  hicieron  los  gene- 
rales de  las  armadas ;  y  ai  mismo  tiempo  se  publicó 
por  los  sacerdotes  la  indulgencia  plenaria  concedida 

Sor  el  pontífice  á  todos  los  que  muriesen  en  tan  pia- 
osa  empresa.  La  armada  otomana  navegaba  en  Tor- 
ma  de  media  luna  con  viento  en  popa ;  pero  la  inco- 
modaban mucho  los  rayos  del  sol  que  les  daba  de 
frente.  Mandaba  el  ala  derecha  Mahomet  Sb*oc ,  la  iz- 
quierda Uluc-Alí ,  y  el  cuerpo  del  centro  Alí.  Amu  - 
rates  fue  destinado  para  que  sirviese  de  auxilio  con 
algunas  galeras  y  treinta  fragatas  que  tenian  muy 
pocas  fuerzas.  Al  tiempo  mismo  de  dar  el  combate, 
advirtió  don  Miguel  de  Moneada  al  Austríaco  que  en 
aquel  dia  se  celebraba  con  mucha  devoción  la  fiesta 
de  nuestra  Señora  de  los  Remedios  en  la  iglesia  de 
los  trinitarios  de  Valencia.  Gomo  aquel  príncipe  era 
tan  devoto  de  la  Madre  de  Dios ,  se  encomendó  ¿  ella 
con  fervorosa  piedad ,  y  habiendo  hecho  el  enemigo 
la  señal  de  la  batalla ,  le  correspondió  con  un  cañona- 
zo; y  dispuestas  ya  todas  las  cosas ,  se  encaminaron 
á  la  pelea.  Luego  que  estuvieron  á  tiro  de  canon,  las 
seis  galeazas  venecianas  descargaron  su  artillería  so- 
bre la  armada  enemiga ,  y  la  desordenaron ,  haciendo 
en  ella  grande  estrago,  echando  á  fondo  algunas  ga- 
leras, y  destrozando  otras. 

Para  evitar  los  turcos  tan  terrible  ímpetu ,  y  la  llu- 
via de  balas  gue  caia  sobre  ellos,  dividieron  su  ar- 
mada enmucnas  escuadras;  y  juntándose  otra  vez, 
acometieron  con  una  feroz  gritería ,  y  los  nuestros 
los  recibieron  con  mucho  ruido  de  trompetas.  Las 
naves  capitanas  trabaron  una  pelea  atroz  ^  sangrien- 
ta,  y  á  su  ejemplo  las  galeras  se  embistieron  unas 
contra  otras,  con  grande  estruendo  de  la  artillería. 
El  humo  de  la  pólvora  formó  una  niebla  tan  espesa, 
que  oscureció  enteramente  el  sol,  y  el  dia  parecía  no- 
che. Acaeció  entonces  una  cosa  admirable,  y  fue  que 
de  repente  c:ümó  el  viento  que  soplaba  á  los  turcos 

Í>or  la  popa .  y  levantándose  el  de  Poniente ,  que  era 
ávorable  á  los  nuestros,  arrojó  el  humo  hacia  el  ene- 
migo. En  el  espacio  de  hora  y  media  fueron  rechaza- 
dos por  tres  veces  los  genízaros  por  los  españoles  de 
lacapitana,  haciendo  en  ellos  mucha  mortandad;  pero 
entrando  por  la  popa  otros  de  refresco  en  lugar  de 
los  heridos ,  recnazaron  á  los  españoles  otras  tres 
veces.  Gayó  el  almirante  Alí  herido  en  la  frente  de 
un  balazo,  y  los  españoles  renovaron  el  combate  con 
mucha  gritería;  derribaron  y  destrozaron  lodo  cuanto 
les  servia  de  estorbo  para  la  victoria^  j  se  apodera- 
ron de  la  capitana  enemiga.  Un  historiador  alce  que 
al  tiempo  que  un  español  se  aceleraba  á  llevar  al  Aus- 
tríaco la  cabeza  de  Alí ;  fue  arrojada  al  mar;  pero  otros 
muchos  afirman  que  se  clavó  en  la  puntado  una  lanza 
para  que  sirviese  de  espectáculo  á  todos,  y  este  uná- 
nime testimonio  me  parece  digno  de  mayor  crédito. 
Fueron  hechos  cautivos  los  dos  hijos  de  Alí ,  el  uno 
de  diez  y  siete  años  y  el  otro  de  trece.  Levantóse  en 
toda  la  armada  un  gran  clamor  de  lus  que  con  ánimo 
alegre  proclamaban  la  victoria,  aunque  todavía  se 
peleaba  atrozmente  en  muchos  parajes.  Todo  cuanto 
se  ofrecía  á  la  vista  era  triste  y  lastimoso;  pues  por 
todas  partes  solo  se  oían  los  gritos  délos  que  pelea- 
ban ,  y  los  gemidos  de  los  que  caían:  no  se  veía  otra 
cosa  que  muertos ,  heridos  y  sangre,  galeras  apresa- 
das en  gran  número ,  y  otras  despedazadas  y  echadas 
á  fondo  con  sus  defensores  y  remeros.  Peleaban  los 
venecianos  intrépidamente  en  el  ala  derecha  ;  pero 
habiendo  sido  herido  Barbarigo  en  un  ojo  con  una 
saeta,  se  abatieron  de  tal  suerte  los  ánimos  de  los 
soldados .  que  estuvo  muy  á  pique  de  ser  tomada  su 
galera.  El  marqués  de  Santa  Gruz,  conociendo  el  pe- 
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ligro  en  que  se  hallaban  sus  socios,  acudió  pronta* 
mente  al  socorro ,  y  reprimió  el  furor  de  los  enemi- 
gos ,  que  va  hablan  derrotado  ocho  galeras.  Reaoi* 
máronse  los  venecianos  con  su  ejemplo .  y  pelearon 
con  nuevo  esfuerzo;  y  habiéndose  mudaao  la  fortuna 
sé  apoderaron  de  muchas  galeras  enemigas;  otras  hn- 
veron  hacia  tierra ,  de  las  cuales  encallaron  veinte  en 
la  playa,  y  abandonándolas  sus  tropas,  las  incendia- 
ron los  vencedores.  Doria,  que  en  el  ala  izquierda  ha- 
cia frente  á  Uluc-Alí  para  pelear ,  había  estendido  sa 
escuadra  (separada  de  la  armada)  para  evitar  que  le 
rodease  el  enemigo.  Este,  para  librarse  de  la  artillería 
de  las  galeazas,  aue  tenia  mucho  alcance,  se  retirá 
del  lugar  déla  pelea,  y  acometiendo  repentinamente 
á  nuestras  galeras  dispersas,  apresó  aoce  de  ellas, 
con  nmclK)  estrago  de  su  gente.  La  capitana  de  Malta 
fue  muy  maltratada:  perecieron  casi  todos  sus  sol- 
dados Y  cincuenta  calÑilleros,  y  su  capitán  Justiniani 
recibió  muchas  heridas,  y  perdió  la  bandera.  Pero 
viendo  Uluc  que  venia  contra  él  la  escuadra  de  Doria, 
echó  á  huir  en  alta  mar  para  evitar  la  pelea,  y  aban* 
donó  la  presa.  Salióle  al  encuenlro  don  Juan  de  Car- 
dona con  ocho  galeras  sicilianas,  de  las  que  era  al- 
mirante, para  que  no  quedase  impune  su  audacia. 
La  pelea  fue  desigual  con  un  enemigo  que  se  hallaba 
con  muy  superiores  fuerzas,  y  Gardona  hubiera  pa- 
gado su  temeridad;  pero  el  Bárbaro  viendo  que  se  d^ 
rigia  hacia  él  la  escuadra  vencedora  del  Austríaco, 
se  puso  en  fuga  á  vela  y  remo,  dejando  libre  á.Gar- 
dona.  Los  vencedores  procuraron  seguirle  el  alcance, 
mas  no  pudiendo  conseguirlo,  se  tornaron  á  recoger 
los  despojoj. 

CAPITULO  XV. 

Repartimiento  de  la  presa  ganada  en  Lepante.  Varones 
ilustres  qae  murieron  en  esta  memorable  batalla.  To- 
man los  españoles  la  fortaleza  de  Final. 

A  esta  feliz  batalla  se  siguió  el  saqueo  délas  nares 
enemigas,  en  las  cuales  encontraron  gran  cantidad 
de  oro  y  plata  en  moneda,  v  muchos  vestidos  y  otras 
cosas  de  valor.  Fuerou  hechos  cautivos  siete  milno: 
vecientos  y  veinte  de  los  enemigos,  sin  contar  los  qae 
ocultó  el  soldado ,  y  las  naves  apresadas  ciento  y  se- 
tenta y  siete,  algunas  de  las  cuales  quedaron  ente- 
ramente inútiles :  las  despedazadas  y  quemadas  pasa* 
ron  de  setenta;  y  mas  de  trece  mil  cautivos  cristianoi 
que  estaban  al  remo  fueron  puestos  en  libertad. 
La  armada  vencedora  perdió  diez  y  siete  galeras,  y 
siete  mil  setecientos  cincuenta  y  seis  hombres ;  y  es 
constante  opinión  que  el  número  de  los  eneouffN 
muertos  en  el  combate^  abrasados  y  sumergidos,  lle- 
gó á  treinta  y  cinco  mil.  Sucedió  esta  batalla  un  do- 
mingo á  siete  de  octubre,  la  que  se  sostuvo  con  suma 
fuerza  desde  la  hora  desestanasta  la  de  nona,  á  coyo 
tiempo  comenzaron  á  decaerlos  turcos;  y  desde  aque- 
lla hora  mas  fue  una  carnicería  que  un  combate.  Re- 
fiérese que  las  aguas  del  mar  se  tiñeron  de  sangre,  y 
que  todo  él  se  hallaba  cubierto  de  antenas,  mástiles, 
cadáveres  y  todo  género  de  instrumentos  navales. 
Gon^ratulánanse  mutuamente  los  vencedores,  y  se 
elogiaban  unos  á  otros  sus  hazañas,  valor  y  audacia; 
y  el  Austríaco  dio  á  todos  muchas  gracias  con  las  OM^ 
yores  muestras  de  alegría,  y  especialmente  á  Doodo 
que  mandiba  las  galeazas ,  por  su  admirablepericia, 
babiéniole  dado  cartas  para  que  sirviesen  de  testi- 
monio desu  valor  y  destreza;  pues  como  dice  un  autor 
italiano  de  aquel  tiempo,  sin  estas  galeazas  ó  no  bu- 
hieran  vencido  los  nuestros ,  ó  hubieran  vencido  con 
mucho  trabajo.  Por  el  contrario  las  délos  turcos, que 
eran  mucho  mas  altas,  hicieron  poco  daño  en  le* 
nuestras ,  porque  la  mayor  parte  de  sus  balas  pasa- 
ban sobre  ellas  cuasi  sin  tocarlas.  Los  galeotes  cris- 
tianos ,  libres  de  sus  cadenas,  pelearon  como  hoii* 
bres  valerosos,  para  conseguir  la  libertad  qae  se  Itf 
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había  ofrecido  en  premio.  Pero  los  cristianos  que  re- 
maban en  la  armada  enemiga ,  lue^  que  los  nues- 
tros proclamáronla  Tictonay  rompieron  sus  cadenas, 
7  tomando  las  armas ,  de  que  nabia  mucha  copia 
en  las  galeras,  se  apresuraron  i  ponerse  en  libertad. 
Perecieron  en  esta  batalla  hombres  esclarecidos 
por  sus  hazañas  y  nacimiento:  Barbarigo  atravesado 
de  una  saeta :  don  Bernardino  de  Cárdenas  de  una 
bala ,  7  otros.  Adon  Alvaro  de  Bazan  le  libertó  la  vida 
su  escudo,  y  Venier  fue  herido  de  una  saeta  en  una 
pierna.  De  los  turcos  murieron  muchos  antiguos  ca- 
pitanes ,  gobernadores  de  provincias,  y  gran  número 
de  piratas  muy  céJebres.  Viendo  Amurates  el  mal  es- 
tado de  U  batalla,  se  puso  en  salvo  por  la  fuga;  y 
Partan ,  otro  de  los  grandes ,  habiendo  perdido  la  ga- 
lera ,  se  escapó  en  una  fragata  ligera.  Reservóse  para 
sí  el  Austríaco  cuarenta  y  siete  cautivos  de  los  mas 
principales ,  y  los  hijos  del  muerto  Aii,  los  que  des- 
pués envió  con  Golona  al  pontífice,  y  el  mayor  de 
ellos  murió  de  tristeza.  Para  evitar  las  contradicio- 
nes que  se  encuentran  en  los  historiadores  de  este 
suceso,  hemoi  seguido  en  las  mas  de  las  cosas  áGe* 
rónimo  de  Torres,  que  se  halló  en  la  batalla ,  y  es- 
cribió con  mucho  cuidado  y  diligencia.  Recogidos 
los  despojos,  fue  conducida  la  armada  en  aquella 
noche  al  puerto  que  en  otro  tiempo  se  llamó  liegia* 
Fuente ,  situado  en  la  tierra  firme  enfrente  de  Corfú, 
loque  fue  muy  oportuno,  pues  habiéndose  levantado 
una  tempestad,  turbó  estraordinariamente  el  mar, 
y  arrojó  á  la  costa  todos  los  fragmentos  de  las  naves 
despedazadas  en  la  batalla.  Allí  se  repartió  la  prdsa 
eoniorroe  á  lo  pactado  en  la  alianza;  y  tocaron  al 

Sapa  veinte  y  siete  galeras ,  cuarenta  y  seis  piezas 
e  artillería  de  todos  calibres .  y  mil  y  doscientos 
cautivos;  al  roydon  Felipe  ochenta  y  una  galeras, 
con  la  capitana  que  había  sido  apresada;  doscientos 
cuarenta  y  ocho  cánones,  y  dos  mil  y  seiscientos 
cautivos:  á  los  venecianos  cincuenta  y  cuatro  gale- 
ras, ciento  veinte  y  ocho  cañones,  y  dos  mil  y  cua- 
trocientos cautivos :  y  á  don  Juan  de  Austria  la  dé- 
cima parte  de  toda  la  presa,  conviene  á  saber;  diez 
y  seis  navios  y  setecientos  y  veinte  cautivos:  y  por 
entonces  uo  se  le  adjudicó  ninguna  artillería,  por 
haberse  suscitado  controversia  sobre  esto,  cuya  de- 
cisión quedó  al  arbitrio  del  pontífice.  Envió  aquel 
Drindpe  con  dos  galeras  á  Lope  de  Fijy;ueroa  al  rey 
don  Felipe  con  cartas  en  que  le  anunciaba  la  victoh 
ría;  el  conde  de  Priego  al  papa ,  y  don  Pedro  Zapata 
al  senado  de  Yenecia.  Finalmente  envió  á  Ascanio 
de  la  Gorne  á  Leucata  para  que  conociese  las  forta- 
lezas de  la  ciudad ,  y  si  podría  ser  tomada  por  asalto 
ó  en  pocos  días.  Volvió  Ascanio  de  su  comisión ,  y 
lo  informó  que  la  ciudad  estaba  muy  guarnecida,  y 
situada  en  un  lugar  pantanoso ,  y  que  no  podía  ser 
conquistada  en  poco  tiempo :  por  lo  cual ,  temeroso 
el  Austríaco  de  las  tempestades  del  otoño ,  y  de  que 
le  laltasen  víveres ,  desistió  de  aquella  empresa ,  y 
se  dirigió  á  Corfú,  donde  se  hallaban  detenidos  al- 
gunos navios ,  que  por  los  vientos  contrarios  no  ha- 
bían podido  seguir  la  armada.  Regaló  á  los'soldados 
oon  las  provisiones  que  tenían  estos  buques ,  y  ha- 
biendo despedido  á  sus  socios,  navegó  á  Mecina,y 
entró  en  el  puerto  con  una  especie  de  triunfo ,  lle- 
vando las  banderas  cautivas  arrastrando  por  el  agua 
T  las  galeras  á  remolque.  Desde  el  puerto  pasó  á  la 
ciudad  en  medio  de  las  festivas  aclamaciones ,  y  es* 
tnordinario  regocijo  de  sus  habitantes.  Lo  primero 
que  hizo  fue  dar  gracias  á  Dios  por  tan  insignes  be- 
neficios ,  y  lo  mismo  se  practico  con  gran  solemni- 
ítod  en  todo  el  orbe  cristiano.  Para  cumplir  el  voto 
V^  había  hecho,  mandó  don  Juan  de  Austria  i  Mon- 
eada que  diese  orden  para  entregar  cien  escudos  á 
«^  Iglesia  de  nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  Va- 
lencia, y  otra  igual  ofrenda  hizo  á  la  Virgen  en  Me- 
<^&*  Pero  deseoso  Moneada  de  estender  el  culto  de 


la  Madre  de  Dios ,  y  de  enriquecer  con  tesoros  espi- 
rituales aquel  templo ,  que  para  sepulcro  de  los  Mon- 
eadas había  edificado  su  tío  don  Guillelmo,  obispo 
de  Tarazona,  marchó  á  Roma  y  obtuvo  una  bula  del 
sant¡si:no  pontífice  Pío  Quinto ,  por  la  que  concedió 
muchas  indulgencias  á  los  que  confesados  y  comul- 
^do8  dignamente  hiciesen  oración  en  aquella  igle- 
sia en  el  día  en  que  se  ganó  esta  victoria ;  cuva  bula 
tradujimos  antes  de  ahora  en  lengua  española,  y  la 
hicimos  colocar  sobre  la  pila  del  agua  bendita  para 
que  todos  puedan  leerla.  Finalmente  llegó  Moneada 
a  Valencia^  y  entregó  los  cíen  escudos  á  fray  Juan 
Ruesla,  mmistro  del  convento,  como  consta  de  su 
recibo  auténtico.  También  llevó  la  bandera  de  la 
alianza  para  que  fuese  colgada  en  la  media  naranja 
en  memoria  de  la  victoria  ganada ,  y  el  vestido  ae 
escarlata  qne  llevaba  Ali  al  tiempo  de  dar  la  batalla, 
bordado  de  cipreces  de  oro  con  admirable  artificio, 
para  que  haciendo  de  él  un  frontah,  se  dedicase  al 
culto  divino  en  el  altar  mayor:  lo  cual  se  manifiesta 
al  público  el  día  siete  de  octubre ,  en  que  se  celebra 
el  aniversario  de  esta  victoria  con  estraordínaria  con- 
currencia del  pueblo;  y  el  predicador  refiere  en  su 
sermón  todos  los  sucesos  de  la  batalla. 

Gozoso  en  estremo  el  rey  don  Felipe  con  la  alegre 
nueva ,  dio  humildes  gracias  al  Señor  á  quien  atribuía 
tan  grande  beneficio ,  ¡  mandó  que  se  diesen  en  to- 
das las  íffiesias  de  España ,  y  que  en  la  metropolitana 
de  Toleoo  se  celebrase  perpetuamente  la  memoria 
del  dia  en  q[ue  fue  derrotada  la  armadu  de  los  turcos. 
Al  mismo  tiempo  llegaron  á  las  costas  de  Andalucía 
las  flotas  de  Nueva  España  y  del  Perú  con  ricos  tcso^ 
ros,  y  para  colmo  de  alegría  le  nació  un  hijo ,  que  en 
el  bautismo  fue  llamado  don  Fernando.  Había  alguna 
sospecha  de  que  los  franceses  deseaban  apoderarse 
de  Fioal ,  ciudad  situada  en  las  costas  de  Genova,  ha- 
biéndose sublevado  sus  habitantes  contra  el  marqués 
Carrete.  Esta  novedad  incomodaba  muchoá  los  espa- 
ñoles, que  se  hallaban  dueños  de  lá  Lombardía;  y  para 
oponerse  á  ella ,  envió  el  duque  de  Alburquerque  á  don 
Beltran  de  Castro  su  sobrino ,  hijo  de  su  hermana, 
con  tropas,  y  dAspues  de  una  ligera  espugnacion  fue 
entregada  la  fortaleza  por  Juan  Carrete ,  pariente  del 
marqués ,  que  había  ido  á  defender  su  causa  á  pre- 
sencia del  César.  Concedióse  á  Juan  la  facultad  de 
sacar  sus  bienes ,  como  se  acostumbra  coa  los  que 
se  entregan  voluntariamente;  y  hecho  esto  se  con- 
fió la  fortaleza  al  mando  del  capitán  Antonio  Olivera 
con  una  guarnición  de  doscientos  españoles.  Poco 
después  falleció  el  duaue  de  Alburquerque ,  y  le  su- 
cedió Requesens  en  el  gobierno  déla  Lombardía. 

LIBRO  SÉTIMO. 

CAPITULO  L 

Nuevas  rebeliones  de  los  herejes  en  Flandes,  y  pírate- 
Has  de  los  gueasios.  Maerie  de  San  Pío  Quinto  y  elec- 
ción de  Gregorio  Trece.  Espedicionde  los  venecianof 
y  de  don  Juan  de  Austria  contra  el  Turco. 

El  principal  cuidado  que  tenían  en  Flandes  los  re* 
beldes  era  el  impedir  que  los  arrojasen  fácilmente  de 
su  patria ,  como  había  sucedido  en  los  años  antece- 
dentes ,  establecerse  en  un  lugar  fortificado  y  ase- 
gurar su  partido.  Tomó  á  su  cargo  esta  empresa 
Hermano  Ruiter.  hombre  astuto  y  audaz,  natural 
de  Bolduz,  que  habiendo  juntado  un  escuadrón  de 
hombres  perdidos,  tomó  por  ardid  la  fortaleza  de 
Lovesein ,  situada  en  la  isla  de  Bomel ,  que  forma  el 
confluente  de  los  ríos  Mosa  y  Vahal ,  y  pasó  á  cuchi- 
llo su  guarnición;  cuyo  hecho  encendió  la  llama  de 
la  guerra;  y  incitó  los  ánimos  de  los  otros,  que  en 
los  años  siguientes  la  fomentaron  con  mas  ardor. 
Gozosos  los  desterrados  con  este  suceso,  juzgaban 
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que  aquel  puesto  en  oportuno  para  el  asiento  de  la 
fiuerra^  pero  los  españoles  que  se  hallaban  de -guar- 
Bieion  en  Bolduc  nratilizaron  sus  designios ,  pues 
inmediatamente  envió  den  Rodrigo  de  Tdedoá  Lo- 
renzo Perea  con  desoientoB  soldados  •espeditos ,  el 
cual  acometiendo  é  la  fortaleza ,  la  recobró  antes  que 
les'Uegasen  los  soeorros  que  esperaban .  Quedó  muerto 
Rüiter  con  algunos  de  sus  compaineros ;  y  su  cabeza 
fue  llevada  á  Bolduc  y  clavada  en  un  palo  en  medio 
de  la  plaza.  Los  pocos  que  fueron  presos  perecieron 
horcados  y  rot'>s  la«  apiernas  en  diversos  logares. 
Entretanto  arrojados  de  Fiandes  les  gueusios,  y 
conGscados  sus  bienes ,  se  dedicó  h  mayor  parte  de 
eNos  á  la  piratería  para  susteutar  la  vida ,  liabién- 
éesélo  permitido  el  príncipe  de  Oran  je  bajo  la  con- 
dición de  que  leudarían  la  quinta  parte  de  las  presas. 
A  estos  gueusios ,  llamados  vulgarmente  acuáticos, 
eomenzaron  á  persogo  ir  los  reyes  de  Dinamarca  j 
Suecia  como  á  pablóos  ladrones  7  enemigos  del 
ffénero  hum.fno ,  y  la  reina  de  Fnglaterra ,  á  petición 
Sel  duque  de  Alba,  les  prohibió  la  entrada  en  los 
puertos  de  la  isla.  Creciendo  ,  pues ,  la  audacia  de 
estos  hombres  con  la  multitud  que  se  les  juntaba, 
causaron  graves  é  irremediables  danos ,  tal  vez  por 
la  errada  conducta  del  duque  de  Alba,  que  no  f>ro- 
euro,  como  debia,  quitarlos  del  mar  conuon  pode- 
rosa armada  cuando  se  hallüba  tan  superior  á  ellos 
en 'fuerzas  terrestres,  que  de  ningún  modo  se  atro- 
fian á  hacerle  frente.- Pero  apenas  los  había  que- 
bi^ntado,  y  no  derrotado,  hizo  colocar  por  e«tte 
tiempo  en  la  fortaleza  de  Amberes  su  estatua ,  fabri- 
cada del  dinero  confiscado ,  con  varios  símbolos  y 
inscripciones  griegas  y  latinas  do  sus  liazañus :  cosa 
á  lo  verdad  intempestiva ,  7  que  fue  censurada  por 
ios  historiadores  íiameneosy  extríínjeros,  según  el 
afecto  qae  dominaba  á  cada  uno.  No  obstante,  per- 
maneció a!lí  poco  tiempo  la  estatua ,  habiendo  sido 
quitada  de  orden  del  rey  don  Felipe  por  Requesens, 
que  sucedió  en  el  gobierno  al  dnqoe  do  Alba ,  cuya 
arrogancia  fue  tácitamente  reprendida. 

En  España,  después  que  fueron  sujetados  los  mo- 
riscos, se  hallaban  tranquilas  todas  Ins  cosas.  £1 
cardenal  Zúñiga,  que  caminaba  ó  Sevilla  luego  que 
se  concluyeron  las  bodas  del  rey ,  murió  de  repente 
en  Jaén ,  y  su  cuerpo  fue  conducido  á  aquella  capi- 
tal. Sucedióle  en  -el  arzobispado  don  Cristóbal  de 
Sandoval,  trasladado  que  fue  ae  la  iglesia  de  Córdoba; 
y  don  Francisco  Blanco  fue  electo  arzobispo  de  San- 
tiago, en  lugar  de  don  Cristóbal  Vertodano,  muerto 
poco  antes.  También  falleció  en  este  año  el  cardenal 
Espinosa  ,  y  se  confirió  la  presidencia  del  c^onsejo 
supremo  de  Castilla  á  don  Die^o  de  Covarrubías, 
obispo  de  Segó  vía  y  el  mayor  jurisconsulto  de  aque- 
llos tiempos ,  como  lo  llama  un  italiano  que  le  ante- 
pone á  Buiíeo  y  Cujacio.  Murió  al  mismo  tiempo 
Muñatones  obispo  de  Sef^orbe,  después  de  haber 
concluido  un  puente  de  piedra  cerca  do  Jérica,  so- 
firc  el  rio  llamado  üduba  por  Plinio,  que  desde  allí 
Vtoavieaa  Los  cao^pos  de  SegorLe  y  Marviedro,  y  des- 
euvoca  eu  el  mar ;  elira  de  ^ran  comodidad  para  los 
caminantes.  Tuvo  por  sucesor  ú  don  Francisco  de 
Salazar.  En  «ste  uno  engíó  «1  rey  una  nueva  tudien- 
(na  en  la  isla  de  Mallorca ,  para  adnánifltnHr  justi- 
cia á  todas  las  inmediatbs,  y  fueron  nombrados  seis 
ofAores<le  mudia  pr^dad,  isleños  y  catalanes. 

«fintretanto  el  pontífice  hacia  todos  sus  esfuerzos 
Mr-medío  del  cardenal  Alejandrino  y  dfl  P.  Fi-unctfMM 
deBerja, prepósito  general  deiaeomfNiñia  de  Jesús, 
á  lin  40  que  los  príncipes  cúítóticos  hiciesen  AÚídutü 
para  la  guerra  sagrada.  El  Portugués  deseaba  om 
ardor  destruir  la  impia  y  cruel  secta  raabometana^ 
jhíimM  atra«r  al  Francés  f^  esta  guerra,  ofreciéndo- 
le «que  casaría  «en  Margarita  su  bermana ,  y  que  el 
dote  seria  la  alianza  que  él  bicieee  ceiüra  el  Turco. 
Foro  'el  rey  Garlos  4e resfwndió,  qm  ao  oonvenia  A 
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la  Francia  ImplicarBe  en  fuefras  estranas,  cniiidi» 
en  lo  interior-  del  reino  hama  tantos  flúbdttas  lebei^ 
des;  y  que  «o  Mdia7a4Si6p€aHr essa  alf^madesu  h«s 
mana,  psr  ifatoeria  |iromet¡do  al  frrincipNsde  Bearae, 
á  quien  habiaa*eoibido  en  sn  gndnu  SígiMiundoLjer' 
de  ^Polonia ,  pedia  amebas  -catas.absuraaa,  ataadivi- 
do  solo  á  sus  particutareB'inltrttses.  CÜ^GóearatagriHi 
que  la  alianza  jurada  «que  liiabía  contraído  oaa  al 
Turco  le  impedía  haoarle  gaarra.  Los  veneeiuiM  «• 
viaronuna  embajada  al  rey  «de  Peraia^  exhortáiidDle' 
á*que  juntase  eon  eUos  ans  armas  coalm  el  coman 
enemigo ;  pero  todo  loe  en  vano.  4le  asle  modo  aá*^ 
rando*Qada:'ano.áíBns  cam^DÍenoiaB  dooiéiliet8,ae 
escapóla  tocaaíon  deoprinBraltiraiiiLLasfloitfiBdB-^ 
rados  teniún  diveorsos  nareeeres  y  ¡HBOjiactDs ,  y  ctdi 
oual  quería  disponer  las  cosas  á  so  arbitrio.  Greiaa 
algunos  quesería  fácil  apódenme  de  la  ManL,  <fti& 
estaba  Uena  de  'cristianoa,  los  cuaias  peco  tím^ 
antes  habían  pedido  aacr^menite  á  don  Joan  da 
Austria  que  los  libertase  üel  yugo  de  ka  teroat» 
ofreciéndole  para  «stníftadas  sus  fuerzas;  ouyajpnK 
pnesta  no  desagradó  á  aquel  jévan  desoMO  de  reatar. 
Estando  ya  todo  «yspneste  pan  la  navagacioa,  f 
mientras  que  especalNi  ladrden  deJTey  don  Féüpe, 
falleció  el  santo  pontífice  PJo<Quinlofil  diapriiDeía 
de  mayo  do  i  572 ,  á  los  sesenta  y  ncbode^n  edad, 
con  ^ravc  sentimiento  de  todo  el  orba  oristiiBO, 
después  de  haber  tolerado  con.adiiiirdbl6  [Mcienda 
los  cruelísimos  dolores  de:k  medna,  yliabiaidoiih 
oibido  con  ejemplar  devooion  íos  santos  saeramea- 
tos.  Su  cuerpo  fue  <lepdsitado  enel  valicaus  biÉa 
que  el  papa  Sisto  Quinto  le  mandó  trasladar  á  ia  i^ 
sia  de  S^nta  alaria  la  Mayor,  en  la  capüla  doade « 
oanserva  el  pesebre  donde  la  virgen  Buría  Tteostó^ 
Jesús  recién  nacido;  y  finahnente'el  papa  ClemflBte 
Gnoeuo  lo  colocó  aoIemaesMnite  en  el  numero  délos 
santos. 

'  Para  reparar  ton  grave  péidiia.,  se  oongre^  el 
colegio  de  los  cardenales^  y  al  éia  «guientede  bi* 
ber  entrado  en  cánolave,«qne(fiie  el  trece  de  maya, 
crearon  sumo  pontlfioe  á  fingo  Boaeompsgno  aa* 
tural  de  Bolonia  ,  y  oon  -eatraordfaiaria  alegría  ^de 
todos  recibió  la  sagrada  tiara  en  el  -dia  dePanteov** 
tés.  £n  BU  oopoBaclon  se  üamó  'Gragorío,y  faa«l 
Decimotercero  de  este  nomére.  Ai  principia  de  ai 
pontificado  oorrió  Jn  vaa  de  «ma  peósima^guea  a  en- 
tre los  príncipes  <eiástianoB ,  ñr  ppocnró  «mi  al  mayar 
cuidado  que  no  se  impidiese  llevar  á  efecto  la  aliaatt 
oQDtraidu.  Habíase  'ealendido  por  Aodas  parles  e^a 
rumor ;  y  el  duque  de  Alba  y  ReqaeBeas  ilemian  k 
invasión  de  Fiandes  y  de  laíioaorbanáa;  ponpie  á  la 
verdad  había  indicios  «lada^sonfas  deqáe  elF«io^ 
se  disponía  para  introducir  la  gaem  an  uaa  y  otra 
parte.  Por  tanto,  dio  d  «no  avisn  del^licroidfli 
Juan  de  Austria ,  y  el  otro  suftfscó  al  iFVanow  qae  aa 
enviase  socovros  i  los  gaeusímL  ramhian'le'esQrihié 
cartas  d  Tey  dan  ¡Felipe  pana  fetrasrie  éb  lagasati 
roeardándole  e  I  poraiilesoa  éñ  aAnidad  qae  catre  to 
des  mediaba ,  y  las  {bnMffioios  ^ue  Ae  baUa  ischt. 
Pero  toda  parecia  aa-vano^  'pm'f ue  ai  fMfs  ManiBB 
aeoasejaba  y  pefanadia  4á  aey  "Carias  «te  ^''*^ 
volver  sBi  armas  onatra  fispaia:  <qae  aa  airo  moda 
nunca  estaría  qaieta  la  Francia':  qn  aérncariaa  ai 
partido  mucli06prii»eipes^.i»iyaieaGB  impártala  sro* 
ohoquednraatar  éa poteacáa  aapialay  pm  íai|Mar 
qae  ana  ^aola  aacáon  sa  iáoíese  iiiiítn  de  uAts.  Bas- 
tas y  oirás  cosas  aeniaiantes  écoaa  Miininc,  y  derla* 
manto  teehno,  apoyaaoan  la-aatoridail  ét  otras  eC" 
oritores,  alguna  de  €«ane  ane  dialHaifinnada«a 
secreta  la  alianEacon  elftaaices:7>aBe8aÉal)iatT» 
tadoicaud]arjDoipe<le  Oaangeos  dnadírlanaiMS 
bajo  de  eieitas  'OoaiiciDBas.  Mo  abalaÉte,  sM 
quieran  persuadir  qae  «sto  faaauai^asira  aiaaaWt 
y  uaa.  astucia  para  iiacor  caer  tm  el  laza  ¿  los  iaf^ 
oates.  Paro  esobraatay  dütoil  sKadrinrloBsec» 
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tM.de  lis  Hfe»i|^,  p^  lo  coal  mudias  eosas  jamás 
lliegiR  á  Mnerse  coq  eertoza.  FinabieDte,  noücíoso 
de  tode  el  rey  don  Felipe  por  las  carias  de  don  Fran- 
cisee  de  Alav»,  so  eittbajador  .en  la  corte  del  rey 
Garios,  y  de  foeen  Flandes  agitaban  la  guerra  con 
HiiyoieB  fuerses  los  aaeusioa  y  los  hugonotes,  mandó 
ádoQ  Juan  de  Austria  <(ue  sostuviese  la  guerra  con- 
tra «I  Teroo,  T  que  prenniese  la  armada  y  el  cjérdto, 
á  Gn  de  acudir  prontamente  al  socorro  de  la  Lom- 
bardia ,  en  caso  one Tuese  invadida.  Conmovido  gra- 
TSBMnte  el  pontiuce  oon  esia  nueva ,  amenazó  que 
mvoearía  la  eoacestoa  de  las  rentas  eclesiásticas, 
dastioadasy  sale  pora  ios  gastos  de  la  guerra  otoma- 
la,  sí  coa  este  jpteteslo  se  impidiese  1a  proyectada 
aspedieiea.  TaHuáca  8eque>l¿a  los  venecianos  de 
que  eon  la  fingida  guerra  francesa  se  inutilizaba  la 
alianza,  y  gue  con  esta  demora  se  perdían  los  gastos 
con  poco  o  ningún  fruto.  Don  Juan  de  Austria  hizo 
por  su  parte  los  buenos  oficios  que  pudo  en  favor 
de  la  causa  común ,  incitado  por  su  propia  espe- 
ranza, pues  amonestó  con  disimulo  á  su  hermano 
del  peligro  que  amenazaba  á  la  Italia^  si  no  salía  al 
encuentro  del  Turco  con  una  armada. 

El  rey  don  Felipe,  aunque  no  ignoraba  que  los 
designios  del  senado  veneciano  en  aparentar  una 
guerra  formidable ,  ó  en  derrotar  otra  vez  lá  armada 
enemiga,  eran  el  conseguir  del  Turco  la  paz 'con 
e(^aitativas  condiciones,  pues  tenia  noticia  de  gue  al 
mismo  tiempo  se  trataba  de  ella  en  Gonstantinopla 
por  el  embajador  de  Francia;  no  obstante,  para 
camplir  con  la  palabra  y  atender  á  su  fama »  auimue 
foese  con  su  propio  peligro,  ofreció  á  Antonio  Tie* 
polo,  embajador  de  Venecia,  sesenta  y  cinco  galeras, 
coD  algunas  naves  de  carga ,  para  que  se  juntasen 
i  la  armada  confederada.  Entretanto ,  á  instancia 
del  pontífice ,  había  enviado  don  Juan  de  Aus- 
tria al  margues  de  Santa  Cruz  á  la  isla  de  Corfú  con 
caatro  navios ,  en  que  conduela  los  víveres  y  muni* 
cienes.  Después  entregó  á  Colona  vemte  y  cuíco  ga- 
leras al  mando  de  Añorado  para  juntarlas  también  á 
la  armada,  dándole  palabra  de  que  en  breve  se  ha* 
ria  á  la  vela  con  las  demás.  Uluc-Alí  que  en  el  año 
anterior  fue  creado  almirante  del  mar,  dispuso  con 
increible  celeridad  una  armada ,  compuesta  de  dos- 
cientos y  ocho  navios  de  todos  géneros ,  con  la  cual 
desembocó  el  estrecho  de  los  Dardanelos  á  tiempo 
oportuno  para  defender  la  Morea,  que  iba  á  ser  in- 
vadida por  los  enemigos.  Colona  y  Jacobo  Foscarini, 
que  mandaba  aguel  ano  la  armada  veneciana ,  salie- 
ron de  Corfá  sm  esperar  la  llegada  de  don  Juan  de 
Austria,  y  habiendo  descubierto  á  la  armada  enemi- 
ga en  el  promotorio  de  Malea,  se  ordenaron  en  ba- 
talla para  pelear,  aunque  e^muy  inferior  eí  número 
de  sos  navios.  El  Bárbaro ,'  para  no  perder  su  fama, 
dispuso  toda  sa  armada  y  se  mostró  pronto  á  com- 
batir; y  alegres  los  nuestros  con  la  esperanza  de  la 
victoria,  se  dirigieron  contra  él  y  comenzaron  desde 
luego  1h  pelea ,  con  grande  estruendo  de  la  artillería. 
Pero  el  enemigo  que  tenia  muy  distintas  ideas ,  para 
evitar  el  encuentro,  volvió  la  proa  de  sus  galeras 
biciálos  nuestros,  y  encubierto  con  el^ucho  humo 
que  hacia  la  artillería ,  se  puso  en  salvo  y  se  retiró  á 
Tenaro.  Burlados  de  este  modo  los  nuestros  por  el 
^^MmíTo,  y  no  podiendo  seguirle  porque  ya  era  de 
noebe,  se  recogieron  á  la  isla  de  Citerea,  distante 
cineo  millas  del  promotorio  de  Malea ,  para  observar 
<Me  allí  los  movimientos  del  enemigo. 

Después  gue  don  Juan  de  Austria  recibió  las  ór- 
denes de  su  normano ,  mandó  á  Doria  gue  se  quedase 
on  Sicilia  eon  parte  de  ia  armada  y  del  ejóroito,  á  fia 
de  acudir  adonde  le  llamase  el  peligro .  y  nave^ió  á 
Grecia  con  el  resté  de  los  buques  muy  bien  egui¡[Mi- 
dos  y  provistos.  Luego  que  arribó  i  Corfú,  llamó  á 
Cotona  para  que  no  se  hallase  espuesto  al  encuentro 
deleuemigo»  que  navegaba  eou  duplicado  número 


develas.  Al  tiempo  gue  la.  am^da  confederada  volvía 
á  Corfú ,  fue  descubierta  por  los  turcos  desde  lo  alto 
d^un  mente;  y  defande  inmediatamente  Jasguada» 
suHó  la  armiida  otomao»  ordenada  ea  liataUa.  Les 
nuestros  se  encaminaron  Intrépidos  á  la  pelea  con 
viento  fuvorable ,  pero  cesando  este  de  impmviso,  se 
colocaron  de  frente  los  navios  á  remolque,  formando 
uií^a  especie  de  muro.  Algunos  gue  se  adelantaron 
tuvieron  algunas  escaramuzas  mientras  llagaban  los 
demás  que  estallan  detenidos  por  la  calma;  y  te- 
miendo el  Bárbaro  su  encuentro,  procuraba  con  ar^ 
di  1  apoderarse  do  las  naves,  que  se  hallaban  separa- 
das de  las  galeras,  estendieudp  á  csle  fin  las  alas  de 
su  armad^.  Soranzo ,  que  mandaba  el  ala  derecha, 
trabó  desde  lejos  la  pelea  con  inconsiderada  audacia. 
Pero  habiéndose  retirado  ¿  los  navios ,  de  los  cuales 
era  poco  seguro  el  separarse,  se  concluyó  el  combate 
con  la  pérdida  de  una  galera ,  y  algunas  maltratadas. 
El  Bároaro  se  retiró  al  promontorio  de  Malea  con 
trece  de  las  suyas  derrotadas  y  sin  remos,  habiéndole 
seguido  en  vano  los  nuestros ,  que  pasaron  agüella 
noche  en  Citerea.  Desde  allí  se  volvieron  á  üorfú, 
como  les  era  mandado,  donde  fueron  recibidos  por 
don  Juan  dé  Austria  con  rostro  |)oco  alegre ,  porque 
sin  esperarle  i  él  habían  acometido  al  enemigo ,  que 
tenía  mas  numerosa  armada.  Disculpáronse  lo  mejor 

3ue  pudieron;  y  habiendo  recibido  un  escuadrón 
e  soldados  para  mayor  defensa ,  navegaren  á  Cefa- 
lonia.  Componíase  la  armada  de  ciento  y  setenta  na- 
vios ,  galeras  y  galeazas ,  á  las  gue  seguían  otros  bu- 
ques menores.  Tuvieron  noticia  de  que  el  enemigo 
se  liallaba  anclado  en  Novarino ,  que  es  la  antigua 
Pilos,  patria  de  Néstor,  y  se  resolvió  de  común 
acuerdo  apoderarse  de  noche  de  las  entradas  del 
puerto.  Pero  se  desgració  la  empresa  por  un  ver- 
gonzoso error  de  los  pilotos ,  pues  dirigieron  la  ar- 
mada ú  la  isla  de  Proudo.  distante  ocho  millas  de 
Pilos. Habiéndola  reconocido  los  enemigos  al  amane* 
cer,  salieron  de  allí  inüiediatamente,  y  se  retiraran 
á  Modon,' puerto  muy  fortificado,  con  increíble  dolor 
de  don  Juan  de  Austria  al  ver  que  se  le  escapaba  la 
victoria  que  tenia  entre  las  manos.  Intentó  en  vano 
con  varios  ardides  «(traer  al  Bárbaro  á  la  pelea.  Los 
venecianos  deseaban  tomar  á  Pilos  nara  poseer  en  el 
continente  un  puerto  capaz  de  muctios  navios ,  y  se 
encargó  este  negocio  á  Alejandro  Farnesio,  dándole 
un  buen  escuadrón  de  gente.  Pero  lo  impidieron  las 
copiosas  y  pertinaces  Huvias ,  y  con  mucho  trabajo 
se  retiraron  las  tropas.  Don  Juan  de  Austria  propuso 
en  un  consejo  de  guerra  acometer  con  todas  las' 
fuerzas  al  puerto  de  Modon ,  asegurando  gue  á  costa 
de  algunas  pocas  galeras  conseguirían  del  enemigo 
una  ilustre  victoria ,  si  los  favorecía  la  fortuna ,  que 
siempse  era  propicia  á  los  hombres  audaces.  Este 
proyecto  no  llegó  á  tener  efecto ,  por  considerarlo 
muy  peligroso  lo?  demás  capitanes.  Detúvose  todo 
un  día  delante  del  puerto  provocando  á  la  batalla, 

Í^ara  que  este ,  que  tantas  veces  había  huido,  se  con- 
ésase  vencido.  Una  sola  galera  peleó  en  smgular 
combale,  v  fue  apresada  por  el  marqués  de  Santa 
Cruz.  Finalmente,  no  pudíendo  el  Austríaco  saltar  á 
tierra ,;  por  la  mucha  caballería  enemiga  que  se  lo 
impedía,  ni' teniendo  tampoco  ocasión  de  pelear  en 
el  mar ,  se  hizo  á  la  vela  para  el  Occidente  el  dia  diez 
y  siete  de  octubre.  Una  galera  del  pontífice  pereció 
encallada  en  los  bajos  de  la- isla  de  Pajin,  uistanle 
cinco  millas  de  Corfú,  y  se  salvó  del  peligro  la  mayor 
parte  de  su  tripulación.  Lesvenecianes  se  detuvieran 
en  Corfó;  Colona  Uegó^sano  y  salvo  á  Roma,  y  don 
Juan  de  Austria  enUó  félizmentA  en  el  puerto  de 
Mecina. 
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.•  de  Enrique,  fñniipt  ét  Sraroe.  HaeAa  de 

•d  fiwdn  en  Parli  j  riel  «toiiraiHe  Cvlieni.  MenMrable 
mofluidid  de  hogonoic*  cooMuude  eDeldia  deSta 
.  BaitotooiJ.  Moviraienlos  de  los  herejes  ea  Huleada. 

No  se  liabliiba  ea  Francíj  ile  otra  cosa  que  de  ha- 
cer h  guerra  á  Plandes ,  j  del  caBamienlo  del  prín- 
cipe de  Bearne,  y  corría  la  vnz  de  que  Colí^ni  sería 
nombrado  geiieral  dé  las  Iropns.  S<i  teoieDle  Ceiilis 
lucia  en  h*  fronteras  algunas  liostilídailcs  con  un 
pequeño  escuadrón,  Hiibiendo  sido  llamado  por  el 
re;  el  de  Bearne ,  se  trajo  consigo  ii  Parfs  i  Coligní  ; 
al  príncipe  de  Conde,  a  (¡uienea  seguían  mucha  no- 
bles y  genle  armada.  Juana  su  madre ,  aunque  re- 


pugnaba füüB  napnlai ,  se  bib^ 
lia  capital  pira  {Mc«r  km  preamUv 
la  Terdad  parecía  desgraciada  aito 
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Itabiéndose  obleníito  anlu  la  diapcnsi  poiilificit;y 
lo  cierto  es  que  dcspueH  ae  jnstifleA  om  nucluadio- 
cumentos  que  h^ii  sido  nulo.  [te«  dacirlo  toda  ei 
pocas  palabru,  Juana  irnirid  rcpmtinanmte ,  j  m 
creyó,  no  sin  fondameirU,  «|a«  I»  habinr  daila  oi 
veneno  que  la  Iraslorno  el  «rebra.  tio  obatiata  dü 
el  rey  muchas  seüaln  de  dolor,  y  despoei  de  caadoi- 
dnit  sus  exequias ,  ae  celebró  d  iMlrimMis  cm  mf 
nificapomrñ.  PereelQMD«nregMÍi»K£OBTintf« 
llanto  con  la  calamidail  do  Co"  '  '  "' 
do  del  (tuque  de  Guisa  dispa 
ventana.  donniovid'M  «n  gran  ■ 


o  Coliaiii ,  á  qñita  «n  eria- 
lispard  «n  ulaw  por  «n 


Bindtr»  |  (i*je  }  ubl«  ié  il(  Biji  m(Ií«  tn  el  coBbjle  d*  Ltpanw  (Armertt  Ktál  it  MtáridJ 


ceu  Im  da  aa  partida,  eMaeniaroa  i  dMconljar  del 
rey;  et  cnal  ubieDdo  llegado  i  aiberlo,  manifosld 
Bwcbo  disgoiU  en  an  semblante  y  palabras.  Clama- 
bn  toi  bugiinolea  qoa  loinarían  á  mano  armada  «a- 
UsiiGcioa  de  esta  maldad  >i  oí  rey  no  se  adelantaba 
é  hMWlo;  y  eelu  ameuus  bs  proEariaD  á  presen- 
cia del  wmaa  rey,  á  qnien  se  lu^seataroa  en  gran 
aúmero.  La  ioaoMaeia  de  eatoa  lumbres  aceleró  la 
^"'■■m  ejMQlada  en  la  famosa  noclie  de  San  Bar- 
.  tolomi ,  para  la  cual  dio  el  rey  permiso  en  secreto  i 
Guiaa  y  Aumale.  Estos,  pues,  movidos  por  al  celo 
de  la  religión ,  y  incitados  de  sus  odios  particulares, 
BComelieroD  con  un  eKuidroa  de  gente  armada  1  la 


casa  de  Coligni ,  y  derribando  la  puerta  dd  tfirntí», 
arrojaron  por  una  ventana  á  aquel  viejo ,  que  jt  ■' 
Uba  Un  cercano  á  la  muerte.  Entreunto  el  fMkl* 
dividido  en  compaüias  bajo  la  conducta  da  cÑrtn 
capitanes,  habiendo  oidu  el  sonido  de  una  taBpw- 
corría  por  las  calles  y  por  lie  plazas,  registriM  IM 
casas  de  loa  b  ugonotes ,  y  arrastraba  ;  dagelUia  la- 
dos los  qne  encontraba ,  sin  djstincioa  *ÍgV 'j 
edadiii(iignidad:en  el  patio  mismo  del  palma  ■<■ 
fueroB  asesinados  muchos  secuacei  de  loa  prtodp» 
Bortones;  el  estrago  duró  en  tottas  partes  1^?^^ 
cío  de  tres  diu  seguidos.  El  cuerpo  de  CoUgw  hs 
Herado arrastrando  i  laborea,  yn  colgane  dt*" 
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pite.  Dn  oerilor  de  »qa«\  tiempo  afirma  qiio  pere- 
cieran en  Piris  mas  de  diez  mil  personas ,  y  entre 
etbi  qninientos  nobles ,  j  que  en  el  resto  de  !a  Fran- 
cia llqjMon  i  sesenta  rail ,  alcanzmdo  la  mortandad 
á  bMlu  las  dndaites  por  mondado  del  rey.  Los  dos 
principes  Borliopes  se  libertaron  de  la  muerte ,  y  uno 
7  otro  fueron  puestos  ea  libre  custodia ,  ofreciendo 
qoe  se  enmeadarían  de  nlli  adeUnte,  y  el  cardenal 

Í'  tí  jeínita  Maldooado  pusieron  todo  su  conato  en 
nstraiiios.  Finalmente  fueron  recibidos  en  el  gre- 
mio de  la  iglesia  con  )oa  liennanos  de  Conde,  los 
coales  penevenron  ccnretantenienle  en  la  verdadera 


religión ;  pero  los  Borbones ,  despoes  de  liaber  ob- 
tenido su  libertad ,  volTÍcron  otra  vez  á  sus  antiguos 

El  duque  áe  Alba  se  esforzaba  ea  Flandes  á  exigir 
los  tributos  impuestos  á  pesar  de  la  repugnancia  de 
los  estadoi .  y  nunque  enviaron  cartas  j  diputados 
al  re;,  esponiéndole  el  cscesivo  ripor  de  estas  provi- 
dencias ,  no  alcanzaron  alivio  alguno,  con  gran  do- 
lor y  llanto  de  los  flamencos:  por  lo  cual  el  jQcendio 
que  estaba  mal  apagado,  volvió  á  tomar  nuevo  au- 
mento para  no  estinguirse  jamás,  l^  primera  chispi 
cayó  sobre  la  isla  de  Waikeren  en  lo  Zelanda    ha- 
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iMMido  lida  tomado  Brilt  por  Guillehno  de  la  Marca, 
V^fOt  de  L-nme,  con  el  auiílio  de  un  escuadrón  de 
piralat ,  y  los  espaitolei  mandados  por  don  Fernando 
(te  Toledo  DO  pudieron  recobrar  esta  ciudad  que  se 
halhba  muy  fortificada.  Gobernaba  aquella  provincia 
Maiimiliano,  conde  de  Bosú ,  hombre  de  no  menor 
vkIot  que  talento,  que  no  pudienrio  alcanzar  por  me- 
diM  suaves  de  los  habitantes  de  Roterdam ,  que  re- 
cibiesen i  los  españoles  dentro  de  los  muros,  los 
introdujo  al  fm  por  la  fuerza  y  ei  arle.  Los  soldados 
irritados,  cutieron  la  contumacia  de  aquellos  con 
el  saqueo  de  ik  ciudad:  hecho  i  la  verdad  detestable 
yeiecatads  en  el  mas  importuno  tiempo;  pnes  ater- 
nus  con  él  otras  ciudades,  que  se  ñafiaban  fluc- 
tnantei  en  la  fidelidad,  cerraron  sus  puertas.  Fle- 
iinga  lomó  Its  armas  para  impedir  que  entrue  en 
^la  una  guarnición  de  españoles  i  causa  de  haberse 


irimj*rdiFeripell. 

esparcido  la  voz  de  que  los  enviaba  el  duque  de  Alba 
para  exigir  los  tributos  impuesloe.  Alvaro  Paric ,  que 
estaba  encargado  de  levantar  la  fortaleza ,  fue  preso 
con  engaño ,  y  padeció  el  suplicio  de  la  horca.  Mid- 
leburg  fue  acometida  inútilmente  por  los  gueufiios 
que  acudieron  Je  todas  parles;  y  habiendo  llegado 
Sancho  Dávíla  con  un  valeroso  escuadrón ,  hizo  le- 
vantar el  sitio ,  no  sin  pérdida  de  los  enemigos. 

Como  la  sedición  se  prop.igó  i  un  mismo  tiempo 
en  toda  IHandes  por  las  inítigacioaes  y  manejos  de 
LuisdeNasau,!^  RUeusios  mezclados  con  loe  fí'an* 
ceses  se  apoderaron  casi  en  unos  mismos  dias  de 
Hons,  ciudad  capital  de  la  provincia  de  Hainaul,  f 
de  Valencienes  ,  aunque  Ine  con  diversa  fortuna, 
pues  habiendo  retenido  aquella,  perdieron  esta  con 
la  llegada  de  don  Joan  de  Uendoza  con  tropas.  Geró- 
nimo  Serasio,  qno  mandaba  en  Fiesinga,  pusosse- 
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chanzas  de  orden  de  Orange  á  Brujas  y  Gante ,  pero 
sin  afecta  alguno;  y  aunque  también  acometieron  á 
Goetz,  fueron  rechazadosjos  gueusios  y  ingleses  con 
igaominia  y  pérdida.  Después  de  esto  se  reveló  la 
Esclusa;  y  iinalmente,  toaa  la  Holanda,  á  escepcion 
de  Amsterdan  y  Sconou ,  arruinando  los  sediciosos 
las  iglesias  y  edificios  sagrados ,  con  muerte  de  mu- 
chas gentes.  La  misma  llama  invadió  á  Güeldres, 
apartó  de  la  obediencia  del  rey  no  pocos  pueblos  ,  y 
se  estendió  también  en  la  Frisia.  Esta  repentina  cons- 
ternación de  los  flamencos  tuvo  su  origen  en  la  dé- 
cima impuesta ;  pues  iiabia  corrido  la  voz  por  las 
ciudades  de  que  para  exigirla  eran  enviados  los  espa- 
ñoles á  Holanda.  El  odio  y  envidia  que  se  atrajo  el 
duque  de  Alba,  concilio  tanto  favor  al  principe  de 
Orange ,  que  las  ciudades  se  le  entregaban  á  porfía 
como  á  vengador  de  la  libertad ,  y  de  este  modo  su- 
jetó una  buena  parte  de  Flandes.  Tantos  movimien- 
tos y  tan  súbita  mudanza  de  cosas  dejaron  atónito  y 
en  alguna  manera  confuso  á  aquel  hombre  tan  mag- 
nánimo, hallándose  tan  perplejo,  que  no  sabia  á 
qué  parte  dirigirla  primero  sus  armas.  Después  que 
hubo  deliberaao  en  consejo  de  guerra ,  mandó  á  su 
hijo  don  Fadrique  á  principios  do  julio ,  que  mar- 
chase con  parte  de  las  tropas  á  sitiar  á  Mons.  Pero 
Genlis ,  que  no  estaba  lejos  de  allí ,  se  puso  en  ca- 
mino á  la  ligera  con  mas  de  siete  mil  hombres  arma- 
dospara introducir  socorros  en  la  ciudad.  Acometióle 
el  Español  en  campo  raso  y  le  derrotó  con  gran  fa- 
cilidad :  se  asegura  que  murieron  en  la  pelea  mil  y 
doscientos  hombres ,  y  que  fueron  hechos  prisione- 
ros cuatro  mil  con  cuasi  todas  sus  banderas.  Los 
dispersos  cayeron  en  manos  de  los  labradores ,  que 
se  vengaron  cruelmente  de  las  injurias  que  hablan 
recibido;  y  Genlis  fue  llevado  á  Amberes,  donde  mu- 
rió poco  después. 

A  este  tiempo  llegó  el  duque  de  Alba  con  la  fuer- 
za de  sus  tropas ,  acompafiaao  del  duque  de  Medina- 
celi ,  nombrado  por  sucesor,  que  poco  antes  había 
arribado  á  las  costas  de  Flandes  con  dinero  y  gente. 
Había  puesto  Nasau  su  campo  alrededor  de  la  ciudad 
para  defenderla,  y  sus  muros  fueron  batidos  con 
mucha  artillería.  Entretanto ,  habiendo  juntado  el 
principe  de  Orange  en  Alemania  un  poderoso  ejér- 
cito de  veinte  y  dos  mil  hombres ,  pasó  con  ellos  el 
Rhin  y  tomó  á  Ruremunda  al  scguudo  asalto  por  la 
traición  dé  algunos  ¡^abitantes  herejes,  que  le  abrie- 
ron una  puerta.  Después  de  haberse  ensangrentado 
en  los  católicos  y  saqueado  y  destruido  todas  las  co- 
sas sagradas ,  atravesó  el  rio  Mosa ;  se  hizo  dueño  de 
Maliuas  por  entrega  de  algunos  hombres  perdidos, 
antes  que  lo  supiese  su  gobernador,  y  la  aseguró  con 
una  guarnición.  Para  tomar  á  Lovaina  necesitaba  de 
mayores  fuerzas ,  porque  sus  habitantes  volaron  ar- 
mados inmediatamente  á  las  murallas.  Por  esto, 
pues,  y  á  fm  de  no  llegar  tarde  á  Mons  para  sacar  á 
su  hermano  del  peligro ,  habiendo  recibido  de  los  lo- 
banienses  diez  y  seis  mil  escudos ,  como  lo  afirma 
Iselt^  que  estudiaba  entonces  en  aquella  ciudad,  se 
retiró  de  all{.  Luego  que  llegó  á  la  vista  del  duque  de 
Alba  y  le  provocó  á  la  pelea;  pero  la  rehusó  el  Espa- 
ñol ,  noticioso  de  queias  tropas  no  podían  permane- 
cer en  el  campo  por  carecer  de  dinero  y  de  víveres. 
Hubo  no  obstante  algunas  leves  escaramuzas;  y  una 
noche  los  españoles  encamisados  penetraron  en  el 
campo,  y  pasaron  á  cuchillo  á  muchos,  y  aun  el  mis- 
mo Orange  estuvo  muy  próximo  á  perecer,  como 
dice  Estrada.  Después  de  esta  desgracia,  y  viendo 
que  no  podía  espugnar  el  campo  español ,  procuró 
hoccr  sabúr  á  su  hermano  que  mirase  por  sí,  y  se 
pusiese  en  salvo ,  y  no  tardó  mucho  en  tomar  este 
consejo,  habiendo  entregado  á  Alba  la  ciudad  con 
ciertas  condiciones.  Irritado  el  de  Orange  contra  su 
fortuna,  y  temeroso  de  su  mÍ£mo  ejército,  que  es- 
taba muy  exasperado  \^r  la  falla  de  paga ,  se  escsifó 
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como  pudo  á  Delf ,  para  ^itar  que  tamutUiáDdose 
los  suyos  le  entregasen  al  duque  de  Alba.  Levantó 
este  su  campo  y  marchó  al  Brabante ,  donde  recobró 
sin  tardanza  á  Malinas ;  y  aunque  los  sacerdotes  en 
hábito  de  rogativa  le  salieron  al  encuentro  para  apla- 
carle ,  entregó  no  obstante  la  ciudad  al  saqueo  de  las 
soldados ,  que  cometieron  todo  género  de  escasos, 
absteniéndose  solo  de  derramar  sangre.  Perdonó  á 
los  de  Lovaina  por  la  mediación  del  duque  de  Ares- 
cot,  que  disculpó  cuanto  pudo  el  hecho* 

Viendo  el  duque  de  Medinicelí  que  todo  Flandei 
ardía  en  sediciones  mucho  mas  de  lo  aue  habla  creí- 
do ,  que  el  de  Alba  rehusaba  entregarle  el  gobierno 
hasta  que  todo  estuviese  arreglado ,  y  que  us  cosas 
empeoraban  mas  cada  día,  se  volvió  a  España  poco 
después  que  había  llegado  á  Flandes.  No  pueden  re- 
ferirse sin  horror  las  crueldades  que  en  este  interva- 
lo de  tiempo  ejecutaron  los  herejes  con  los  eclesiás  • 
ticos  en  todas  partes ,  y  especialmente  en  Alcmar  y 
Sconon ,  de  cuyas  ciudades  se  apoderó  Luroe  por 
descuido  que  habían  tenido  los  españoles  en  socor- 
rerlas. Los  gueusios  mandados  por  Serado  acome- 
tieron de  nuevo  á  Goetz  que  defendía  don  Isidoro 
Pacheco  con  cuatrocientos  españoles  y  flamencos. 
Habiendo  mandado  don  Fadrique  de  Toledo  á  Cristo- 
bal  Mondragon ,  hombre  intrépido  y  valeroso  que 
corriese  prontamente  al  socorro  de  Pacheco  con  uo 
escuadrón  de  soldados ,  le  impedia  la  armada  de  los 
enemigos  desembarcar  en  la  isla.  Deseoso  pues  de 
ejecutar  cuanto  antes  el  mandato  de  su  generdl,  dis- 
currió un  nuevo  arbitrio,  digno  de  inmortal  alaban- 
za ,  que  debe  compararse  con  las  hazañas  de  los  hé- 
roes; pues  faltándole  navios,  consiguió  con  sn 
industria  y  constancia  pasar  las  tropas.  Consultó 
primero  don  Fadrique  á  los  marineros  si  se  podría 
llegar  á  pié  á  la  isla ;  y  habiéndole  respondido  que  si, 
determinó  que  ellos  mismos  con  algunos  españoles 
hiciesen  la  esperiencía.  Asegurado  de  la  certeo, 
mandó  á  Monclragon  que  vadease  ó  pié  el  Océano, 
siguiéndole  las  tropas  con  los  sacos  de  pólvora  sobre 
la  cabeza,  lo  cual  ejecutaron  á  fin  de  octubre  al  tiem- 
po de  reflujo  del  mar ,  conducidos  por  Teodorico  Blo- 
mart ,  que  era  muy  práctico  en  aquellos  parajes. 
¡  Cosa  admirable!  en  eí  espacio  de  cinco  horas  atra- 
vesaron siete  millas  de  mar  con  el  agua  hasta  los  pe- 
chos .  causando  tanto  terror  á  los  enemigos ,  que 
abanaonaron  sus  reales ,  y  se  precipitaron  al  mar,  j 
á  los  navios  como  unos  frenéticos.  Mareharon  contra 
ellos  sin  enjugaree  los  españoles,  flamencos,  y  ale- 
manes, que  de  todas  estas  naciones  se  componía 
aquel  escuadrón ,  y  acometiendo  intrépidamente  i 
setecientos  de  los  enemigos  que  habían  permanecido 
allí ,  mataron,  á  unos  y  obligaron  á  los  otros  á  arro- 
jarse al  agua.  Habiéndose  apoderado  de  los  reale», 
cundujeron  á  la  ciudad  los  víveres  y  municiones  que 
encontraron  en  ellos ,  y  nueve  cañones  de  artillería, 
y  fueron  recibidos. con  estraordinarío  regocijo  de  los 
soldados  y  ciudadanos. 

Concluida  felizmente  esta  empre^^ ,  Tolvíeron  Dt- 
víla  y  Mondragon  al  carppo  del  duque  de  Alba  coo  las 
victoriosas  tropas.  Después  que  este  general  castigó 
tan  severamente  á  Malinas ,  para  que  sirviese  de  es- 
carmiento y  terror  á  las  demás  ciudades ,  recobró  á 
Rureinunda ,  habiéndose  escapado  de  ella  la  guarni- 
ción ;  y  permitió  al  soldado  ei  saqueo  de  Zutpnen ,  en 
el  que  se  derramó  poca  sangre.  Trató  con  todo  rigor 
á  los  traidores ,  y  intimidadas  con  estos  ejemplos  las 
ciudades  inmediatas  que  se  habían  rebelado,  se  en- 
tregaron voluntariamente.  El  conde  deBerges,que 
estaba  casado  con  una  hermana  del  príncipe  de  Orao; 
ge,  y  el  de  Escovenburg,  aue  las  habían  forzado  i 
rebelarse,  no  atreviéndose  a  hacer  frente  á  los  esoa- 
ñoles ,  se  retiraron  á  Alemania,  y  de  este  modo  toaitf 
los  pueblos  de  la  otra  parte  del  Rhin ,  que  se  habían 
separado  de  la  autonuad  regia ,  volvieron  á  su  deberá 
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«fliMáiiikwelDg'iBtores  d«(la  rtbelíoa  y  1m  principa- 
le»  de  eQtre*  los  hereje».  Desde  el  principio  de  las 
tcurtMiieacias  habían  acudido  aUí  de  Inglaterra»  Fran- 
cia y  AlemaDía ,  todo  género  de  sectarios ,  quo  lo  in?- 
festaban  todo  con  sus  pestilentes  doctrinas.  Conclui- 
das estas  cenas ,  entregó  el  duque  de  Alba  las  tropas 
¿su  14io  doQ,  Fadrique,  y  se  restituyó  á  Bruselas  á 
la^otrada  del  infierno.  Narda  es  una  ciudad  situada 
emre  lagunas^  y  de  muy  difícil  entrada  y  y  confiados 
por  la  natitfaleza  del  lugar  muchos  franceses  y  otros 
sectarios ,  estaban  muy  orgullosos  al  principio,  pro* 
finendo  rail  iniíirias  desde  lod  muros  contra  k»  sol- 
dados del  re,¥.  Pero  habiéndose  acercado » aunque  con 
mucho  trabiajo,  la  artillería;  se  entregaron  lue^o, 
uncidos  de  su. cobardía.  No  obstante,  se  encarmzó 
el  furor  militar  en  los  quo  se  habían  rendidlo ,  y  des- 
pués de  sacada  la  presa ,  fue  incendiado  el  pueblo  y 
pasada  ¿  cuchiJlo  por  el  ejércile  la  mayor  parte  de  sus 
uabitanies.  De  este  mocfo  se  hallaban  trastornadas  y 
coAÍtindidaseaFlandes,  na  menos  que  en  Francia, 
todas  las  cosas  divinas  y  humanas,  así  por  la  contu- 
maeía  y  obstinación  délos  herejes,  como  por  la  es- 
c«BÍva  severidad  de  los  príncipes. 

CAPITULO  iir. 

Ectccion  de  algunos  obispados :  muerte  de  Sao  Fran*-  ^ 
cisco  de  Borja.  Apariciou  de  un  cometa:  acometen  los 
rejes  de  la  lodia  ¿  los  portugueses  con  poderosos 
ejércitos ,  y  sucesos  de  esta  guerra. 

Poa  este  tiempo  estableció  el  santo  pontífice  Pío 
Quinto*  nuevas  sillas  episcopales  en  Espaüa  para  la 
mayor  con)odida<l  de  los  pueblos;  y  habiendo  falieci- 
do<don  Pedro  Agustín,  obispo  igualmente  de  Hues- 
ca, se  desinemí)ró  de  esta  diócesis  la  parte  que  hoy 
compone  la  de  faca.  Su  primer  obispo  fue  don  Pedro 
de  Fraga ,  natural  de  Anuden  ^  trasladado  de  Ccrdeña, 
el  eual  asistió  al  concilio  Tridentino^  También  Balbas* 
tío  fue  condecorado  con  silla  episcopal ,  separándola 
de  la  de  Huesca ,  y  tuvo  por  primor  obispo  á  fray  Fe- 
lipe de  Urrea,  noble  aragonés ,  del  orden  de  Santo 
Domiogo.  Los  .que  escribieron  las  cosas  de  aquellos 
tiempos ,  afirman  que  una  y  otra  ciudad  tuvieron  en 
lo  antiguo  sillas  episeopaled.  El  papa  Julio  Tercero 
había  erigido  en  obispado  la  ciudad  do  Oríhuela  en  el 
reino  de  Valencia  v  pero  basta  el  año  de  mili  quinien- 
tos sesenta  y  seis  no  se  eligió  su  primor  obispo ,  que 
fas  don  Gerénímo  Gallo,,  á  petición  del  rey  don  Feli- 
pe«,  como  tun  celoso  delbien  espirítmide  sus  subdi- 
tos. Por  este  tiempo  falleció  en  Roma  con  gran  fa-^ 
ma  de  santidad  el  padre  Fraucisco  de  Borja ,.  tercer 
prepósito  general  de  la  compañía  de  Jesús ,  á  los  se- 
senta y  un.  años  de  sU'  edad ;  y  movido  el  papa  Cle- 
mente diez  de  sus  heroicas  virtudes  y  milagros,  le 
colocó  en  el  número  de  los  santos.  Murió  ta.moien  en 
la  misma  ciudad  Ascanio  de  la  Corne ,  ilustre  por  su 
^Ntlor  y  pericia  militar :  su  cuerpo  fue  llevado  á  Pe- 
rasa  ,  su  patria ,  á  costa  del  pontífice ,  y  sepultado  | 
«Uí  con  ma^ífica-  pompa ^  ][  creemos  justo  hacer 
aquí  por  la  ultima  vez  memoria  de  este  varen  tan  be> 
BeméritodeEspaiA. 

En  el  mes  de  novic^mbrp  apareció  en  la  oonstela-r 
cion  de  Cassíopea ,  n«>)lejos  de  la  vía  láctea ,  un  co- 
meta de  Ggura  enteramente  redoiula ,  y  sin  ninguna 
cola.  Su  magnitud  ap.-'.reateiescedia  al  principio  á  la 
estrella  Sirio ,  y  auu  á  Júpiter ,  y  36  acerciba  mucho 
snrgnmdeza  el  planeta  Venus:  dejábase  ver  de  dia  y 
^mo  de  noche  entre  las  nubes  algo  densas ,  y  re^^plaoi' 
üecia  mas  que  las  estrellas  fijas ,  en  el  mes  de  di- 
ciembre se  minoró  alguna  cosa ,  y  insensiblemente 
we  disminuyéndose  luista  oue  desapareció  entera- 
mtnte  en<el  mes  de  marzo  de  mil  qamientos  setento 
y  cuatro.  A  los  principios  era  su  color  claro  y  blan- 
quecino: despiles  rojo  y  res]»landeciente :  finalmente 
is  vistió  de  un  color  de  plomo  semejante  al  del  pla^e- 
^  SalurnQy  y  le  conservó  hasta  su  ün.  Nunca  mud5 
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lugar  en  el  cielo,  como  sí  fuese  una  de  las  estrellas , 
Gjas,  y  según  las  observaciones  de  Ticho  Brahe, 
permaneció  en  el  grado  VI.  min.  LIV  de  tauro ,  con 
longitud  iopeal  en  el  grado  LUÍ.  min.  XLV.  Nunca 
se  le  encontró  paraLije ,  por  lo  cual  se  inclinan  los 
astrónomos  á  que  había  permanecido  en  el  firmameni- 
to.  ]L%\A  cometa  dio  motivo  á  Ticho  para  observar  las 
fijas  y  ordenar  su  millar,  del  mismo  modo  que  la  nue- 
va estrella  c|ue  apareció  en  tiempo  de  Híparoo ,  ciento 
veinte  y  cinco  años  antes  del  nacimiento  de  Cristo, 
le  dio  ocasión  para  numerar  las  estrellas  á  la  posteri- 
dad y  inventar  ciertos  nombres  para  distinguirlas, 
como  dice  Plinio  en  el  libro  segundo.  De  este  come- 
ta Cassiopeo  escríbieroi^  treinta  y  seis  astrónomos. 
y  casi  todos  adoptaron  co^io  la  mas  meridional  la  ob- 
servación de  Gerónimo  Muñoz,  profesor  de  lengua 
hebrea  v  matemáticas  en  la  universidad  de  Valencia. 
Se  ignora  del  todo  el  dia  en  que  comenzó  á  aparecer, 

Eues  Ticho  la  observó  el  ilia  once  de  noviembre ,  y 
(uñoz ,  que  enseñaba  á  sus  discípulos  los  nombres, 
número  y  asiento  de  las  estrellas,  dejó  escrito  que» 
aun  no  se  habia  visto  el  día  dos ;  y  aunque  de  su  ma- 
teria y  formación  discurren  mucho  los  inteligentes, 
sm  embarco  no  averiguaron  cosa  alguna  con  certeza. 
Gozaba  la  América  de  una  4)rofunda  paz ,  á  escep- 
cion  de  que  sus  nuires  eran  infestados  por  los  piratas. 
En  Yucatán  hicieron  los  franceses  un  desembarco; 
saquearon  la  iglesia  de  los  religiosos  franciscos;  pro- 
fanaron los  vasos  sagrados ,  y  aespedazaron  las  iiná- 
p;enes  de  lus  santos ;  y  habiendo  salido  de  Mérida 
Juan  de  Arevalo  con  un  escuadrón  de  gente  armada,, 
no  pudo  utcan/ar  á  los  piratas  que  se  pusieron  en  fu- 
ga. Estos^  puí'S ,  arribaron  á  la  isla  de  Cozumel ,  que 
no  está  muy  distante ,  y  carecía  de  guarnición  que  la 
defendiese  ,  y  mo!estaron  á  los  habitantes  con  todo 
género  de  vejaciones.  Pa.só  á  ella  Gómez  Castillo ,  y 
habiendo  desembarcado  sus  tropas  sin  que  lo  sintie- 
sen los  enemigos,  los  cwcó  y  redujo  á  la  necesidad 
de  peloar.  ElEspamd  víctoríospreco'oró  la  presa.y, 
á  los  piratas  que  no  habían  muort/ji  en  la  batalla  los 
hizo  conducir  á  Méjico ,  donde  pagaron  la  pena  de  la 
profanación  de  laiglesia,  porque  el  rey  don  Felipe,  cui-» 
dudoso  de  la  pureza  de  la  fe,  babia  establecido  dos  años 
antes  el  tribunal  de  la  Inquisición  en  Nueva  España 
y  en  el  Perú.  Después  de  una  larga  enfermedad  falleció 
Montufar,  arzobispo  de  Méjico,  á  la  Cilad  de  sesenta  yi 
nueve  años ,  y  fue  sepultado  en  la  iglesia  de  los  do-i> 
miníeos:  tuvo  por  sucesor  á  don  Pedro  Moya  de  Con- 
Ireras. 

En  la  India  se  halla.^'on  los  portugueses  muy  próxi- 
mos á  su  ruina  por  la  conspiración  de  los  reyes  con- 
finantes; núes  de  común  acuerdo  acometieron  con. 
todas  sus  tuerzas  por  diversas  partes.  Idalcan,  que. 
era  el  que  mas  se  distinguía  entre  ellos ,  condujo* 
contra  Goa  cien  mil  homores,  cuya  tercera  parte 
era  de  cab>dleria  :  seguíanle  dos  mil  y  cien  elefantes 
armados  grande  número  de  esclavos ,  y  una  artillería 
tan  monstruosa ,  que  disparaba  balas  de  cinco  pal-. 
mo8  y  medio  de  circunrerencLi,  llevaba  trescientos  y 
cincuenta  cañones  do  todos  calibres.  Nisamaluc^  con 
ciento  y  veinte  mil  infantas  y  cuarenta  y  cuatro  mil 
caballos,  puso  sitio  á  Chaulo,  ciudad  poco  fuerte, 
aunque  con  una  fortaleza  bien  guarnecida.  Tenia  en 
su  campo  treinta  y  ocho  cañones  de  bronce  de  enor- 
me tamaño ,  y  trescientos  y  sesenta  elefantes  arma- 
dos. El  Zamorinque  estaba  implacablemente  irritada 
contra  los  portugueses,  acometió  á  Ciali  con  muchas 
tropas  y  f^randes  preparativos.  El  virey  Atnide  tenía 
mayor  ánimo  que  fuerzas ,  y  para  sostener  una  guer- 
ra tan  formidable,  entregó  las  armadas  equipadas  y 
provistas  de  todo  lo  necesario,  y  guarnecidas  de  es-^ 
cogidas  tropas ,  á  los  capitanes  mas  valerosos,  par<i 
que  socorriesen  á  sus  socios  y  causasen  continuamen- 
te y  sin  intermisión  el  mayof  terror  y  daño  á  los  ene- 
migos, en  cuanto  alcanzasen  sus  fuerzas.  El  mismo 
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vire?  defendía  la  isla  de  Goa  con  seiscientos  y  cin- 
cuenta portugueses,  y  encargó  la  defensa  de  la  ciu- 
dad á  trescientos  sacerdotes.  Armó  á  los  esclavos ,  y 
formó  compañías  de  los  naturales,  que  se  habían  con- 
vertido al  Cristianismo ,  distribuyendo  armas  á  mil  y 
quinientos  de  ellos.  Parece  increíble  que  con  tan 
leves  fuerzas  pudiese  resistir  á  una  conspiración  tan 
espantosa.  Los  bárbaros  hicieron  grandes  esfuerzos, 
y  derramaron  mucha  sangre  para  atravesar  el  rio  que 
seijara  la  isla  del  ccntinente;  pero  todo  fue  en  vano. 
Pelearon  con  la  faerza  y  el  ardid  en  diversos  lugares; 
muchas  veces  introdujeron  los  navios  en  el  no  con 
detrimento  de  los  enemigos ,  en  lo  cual  resplandeció 
mucho  el  valor  de  Jorge  de  Meneses  y  Pedro  de  Cas- 
tro. Los  bárbaros  disparaban  desde  lejos  su  artillería 
con  horroroso  estruendo,  y  los  portugueses  repara- 
ban por  la  noche  con  tablas,  vigas  y  céspedes  el  es- 
trago que  hacían  los  enemigos  en  las  fortificaciones. 
Tampoco  se  descuidaban  en  molestarlos  con  sus  ti- 
ros, consumiendo  gran  cantidad  de  pólvora  y  balas. 
Acometieron  una  vez  al  campo  de  los  enemigos ,  y 
hicieron  en  ellos  gran  carnicería.  Pero  como  Marte 
es  común  de  todos ,  Fernando  de  Vasconcelos  fue 
oprimidD  por  la  multitud  de  los  enemigos,  y  atrave- 
sado de  flechas  pereció  con  algunos  pocos  (le  sus  sol- 
dados, después  de  haber  hecho  grandes  hazañas.  Su 
cuerpo  fue  conducido  á  los  reales ,  y  sepultado  con 
militar  pompa.  El  virey  fue  también  herido  de  una 
bala ,  pero  convaleció  en  breve  tiempo.  Manuel  Pi- 
coto  hizo  mas  de  una  vez  no  poco  daño  en  el  campo 
de  los  enemigos ,  desbaratándoles  su  trinchera ,  y 
pasando  el  rio  en  barcos;  otros  capit-iues  pegaron 
ruego  á  sus  edifícios  y  talaron  sus  tierras.  Peleaban 
á  un  mismo  tiempo  por  e!  rio  y  por  la  tierra ,  y  con 
increíble  valor  impidieroa  que  los  bárbaros  entrasen 
en  la  isla.  Perecieron  tres  mil  y  seiscientos  de  los 
mas  audaces ,  y  cuatro  elefantes ,  y  solos  quince  de 
los  portugueses ,  aunque  fueron  muchos  mas  los 
heridos.  Ní<amaluc  promovía  con  poca  actividad  la 
empresa  de  Chaulo.  Defendía  la  fortaleza  Luis  de  An- 
drade ,  rjue  se  hallaba  falto  de  todas  las  cosas ;  pero 
llegó  á  tiempo  oportuno  Francisco  Mascareñas  con 
seiscientos  portugueses,  y  otros  acudieron  ce  diver- 
sas partes  excitados  del  peligro  que  corrían  sus  so- 
cios.  juntándose  allí  j^rontamente  mil  y  doscientos 
hombres.  Dio  el  enemigo  muchos  asaltos  y  se  peleó 
atrozmente  en  la  brecha  del  muro,  quedando '  des- 
truida una  parte  de  la  ciudad  con  el  fuego  y  la  con- 
tinua lluvia  (le  balas. 

Entretanto  Esteban  Trellez  conservó  con  indeci- 
ble valor  la  pequeña  fortaleza  llamada  Carangia,  que 
se  hallaba  combatida,  y  la  guarnecían  solo  setenta 
portugueses:;  y  haciendo  una  salida  con  sesenta 
nombres,  derrotó  una  Inmensa  multitud  de  enemi- 
gos ,  les  tomó  la  artillería  y  saqueó  su  campo.  Te- 
merosos los  vencidos  del  castigo  que  les  esperaba 
si  volvían  al  campo  de  Nísamaluc,se  huyeron  jun- 
tos en  un  escuadrón  á  Cambaya.  Los  bárbaros  estre- 
chaban con  mas  vigor  á  Chaulo.  La  guarnición  se  ha- 
llaba afligida  del  hambre,  que  os  la  maH  poderosa  arma 
y  fue  preciso  sacar  de  allí  a  los  oue  no  eran  útiles  para 
la  pelea.  El  enemigo  penetró  alguna  vez  con  espada 
en  mano  hasta  la  fortaleza ,  pero  fue  rechazado  con 
valeroso  esfuerzo ,  y  aun  perdió  algunas  banderas. 
El  virey  Atayde,sin  embargo  de  que  apenas  tenia 
fuerzas  para  hacer  frente  á  Idalcan ,  procuraba  en- 
viar socorros  á  los  sitiados  de  Chaulo.  Un  día  al  ama- 
necer acometió  Nisamaluc  la  fortaleza  con  todas  sus 
fuerzas ,  y  se  trabó  un  sangriento  combate ;  pero 
fue  vencida  la  multitud  por  los  mas  fuertes ,  y  se  re- 
tiró con  ignominia  y  pérdida.  Viendo  pues  que  nada 
adelantaba  con  las  armas ,  recurrió  á  los  ardides  y 
fraudes ,  y  comenzó  á  incitar  á  los  Régulos  de  las  pe- 
qruefias  naciones  contra  los  portugueses,  para  que 
acometiendo  á  estos  por  diversas  partes ,  no  pudie- 


sen socorrerse  los  unos  á  los  otros.  Mas  le  salló  van» 
este  intento,  trastornándole  con  igual  astucia  Alva- 
ro de  Tabora ,  gobernador  de  la  fortaleza  de  Daroan, 
que  con  el  auxilio  de  un  indio  muy  6el,  y  de  talento 
superior  al  de  los  bárbaros,  aseguró  la  amistad  de  los 
Régulos.  Desconfiado  Nisamaluc  de  conseguir  cosa 
alguna  por  este  medio ,  volvió  otra  vez  á  las  armas  y 
á  la  fuerza,  y  emprendió  de  nuevo  la  toma  de  la  for- 
taleza,  rodeándola  por  todas  partes.  Doró  la  pelea 
desde  el  mediodía  hasta  la  noche,  pero  con  infeliz  su- 
ceso, pues  perecieron  tres  mil  de  los  enemigos,  y 
pocos  de  los  portugueses,  aunque  la  mayor  parte  de 
ellos  quedaron  heridos.  Entretanto  comenzaron  los 
bárbaros  á  combatir  la  fortaleza  de  Onor ,  que  defen- 
día Jorge  de  Mora.  El  campo  enemigo  fae  acometido 
por  las  tropas  de  socorro ,  que  habla  enviado  Ataide 
en  dos  galeras,  y  al  mismo  tiempo,  y  de  común  acaeN 
do,  hizo  la  guarnición  una  saliaa .  j  unos  y  otros  der- 
rotaron á  los  bárbaros,  que  se  aispersaron  en  faga 
por  aquellos  campos ,  y  quedaron  los  portugueses 
dueños  de  sus  reales. 

Tampoco  favorecía  la  fortuna  al  Zamorin  en  la  es* 

Bugnacion  de  Cíale ,  siendo  mucho  mas  propicia  á 
)íego  de  Meneses ,  que  atravesando  el  campo  de  los 
enemigos  introdujo  en  la  fortaleza  los  soldados,  vf- 
veresy  municiones  qae  habían  conducido  en  una  ar- 
mada. Después  de  esto  saqueó  la  costaMalabárica,y 
trabando  pelea  con  su  armada ,  la  derrotó  y  tomó  oq- 
ce  navios,  y  redujo  los  demás  á  cenizas.  En  Goa  era 
tanto  el  valor  de  los  portugueses,  que  mas  bien  pro- 
vocaban que  rechazaban  al  enemigo.  Tomaron  y  sa- 
quearon parte  del  campo  de  los  bárbaros ,  y  les  inter- 
ceptaron los  víveres  y  municiones.  Finalmente,  que- 
brantado Idalcan  con  diez  meses  de  inútil  guerra, 
levantó  el  sitio ,  y  pidió  la  paz  con  hamildes  coodi- 
ciones ;  y  no  habiéndose  concluido,  se  retiró  de  allí 
cubierto  de  if^nominia',  y  con  gran  pérdida.  Lo  mis- 
mo eji^cutó  Nisamaluc ,  babienao  perdido  doce  mil 
soldados  y  muchos  elefantes;  pero  se  le  concedió  la 
paz  que  pidió,  cuya  principal  condición  fue ,  que  él 
y  el  rey  de  Portugal  don  Sebastian,  tendrían  los  mis- 
mos amigos  y  enemigos.  De  los  portugueses  murie- 
ron pocos  y  pero  muy  esclarecidos  por  su  nacimiento 
y  hazañas.  Unautordeesta  nación  asegura  que  con- 
servaron también  á  Cíale ,  y  que  el  Zamorín  se  retiró 
con  unas  condiciones  muy  ignominiosas.  Pero  cons- 
ta de  la  narración  de  Faría,  que  fue  entregada  al 
enemigo  por  capitulación  de  Jorge  de  Castro  su  go;- 
bemaoor ,  vencido  de  las  lágrimas  de  su  mujer  Feli- 
pa ,  de  quien  se  deiaba  dominar  como  viejo,  por  cu- 
yo delito  fue  degollado  de  orden  del  rey  oon  Sebas- 
tian tres  anos  después  en  la  plaza  de  Goa.  El  Talory 
magnánima  constancia  de  Ataide,  yaron  fortísimo, 
mantuvo  firme  el  imperio  portugués  en  la  india.  En 
el  mismo  espacio  de  tiempo  derrotó  en  Malaca  Luis 
de  Silva  en  una  gran  batalla  la  armada  del  Régulo d« 
Achen ,  enemigo  perpetuo  de  losmalacenses,  habién- 
dole echado  á  fondo  muchos  navios ,  y  incendiádole 
otros.  Perecieron  en  este  combate  mil  y  doscientos 
soldados  de  marina,  junto  con  el  hijo  mayor  del  Ré« 
galo,  general  de  la  armada,  y  quedaron  trescientos 
prisioneros.  La  fortaleza  fue  combatida  con  el  mavor 
esfuerzo  pr)r  mar  y  tierra ,  y  la  conservó  y  defenoió 
Tristan  de  Ve(;a  con  heroico  valor  y  industria.  Estos 
sucesos  acaecidos  aquel  tiempo  en  el  Oriente,  ni  son 
nuevos,  ni  maravillosos  páralos  que  conocen  la  es- 
celsa  y  belicosa  índole  de  la  nación  portuguesa.  Per» 
volvámonos  ahora  á  las  cosas  de  Europa. 

CAPITULO  IV, 

Vuelve  don  Joan  de  Austria  i  Ñápeles.  Los  venedioof 
hacen  la  paz  con  el  gran  turco.  Envía  el  rej  don  Feli- 
pe una  armada  contra  los  piratas  de  África. 

Habiendo  mandado  don  Juan  de  Austria  hacer  en 
Sicilia  todos  los  preparativos  necesarios  para  ia  guer* 
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fftdel  áo  ^gaíetáé,  se  trashdiS  á  Ñapóles ,  donde 
ftie  redando  con  estraordinsria  alegría  y  regocijo  de 
todos.  Mientras  pasaba  el  inTÍerno  en  esta  eindad, 
volvió  de  Constanliíaopla  (adonde  le  había  permitido 
navegar  después  de  la  vlctorm  de  Lepanlo)  Maho* 
mety  ayo  de  los  l^jos  del  almirante  Ali,  ronerto  en 
labatalíi,  y  traía  regalos  do  mucho  valor  en  una  na- 
ve muy  adióniada.  Racibióie  el  Austríaco  con  mucha 
humanidad,  y  le  entregó  Mahomet  una  carta  de  Fá- 
tima  Cadln,  sobrina  del  Sultán  Selim ,  y  hermana  de 
tqnellos  jóvenes ,  escrita  con  palabras  muy  honori- 
fieas.  Para  su  rescate  conducía  vestidos  *de  pieles 
olorosas,  telas  de  seda ,  persianas  escelentes ,  Heñ- 
ios bordados  de  oro  y  seda,  tapicerías  esquísitas, 
armas  turcas  guarnecidas  de  oro  y  piedras  preciosas, 
perfoDeSy  cucíiilfos  damas(}uinús  engastados  en  pie- 
dras con  maravilloso  artificio,  y  otras  muchas  cosas 
de  esto  género ,  que  son  muy  estimadas  por  los  tur- 
eos.  Prendado  don  Juao  (¡e  Austría  de  la  urbanidad  - 
de  la  cwrta ,  rehusó  admitir  los  regalos,  diciendo 
que  sus  antenasados  nunca  acostumbraron  recibir 
cosa  alguna  oe  los  que'se  hallaban  necesitados  de  su 
socorro.  Por  tanto  mandó  que  todas  aquellas  alfolí  jas 
le  enviasen  á  Roma  al  cautivo  Sain  Boni ,  ( porque 
eomo  ya  dijimos  había  muerto  su  hermano  Mahoraet 
Bey)  el  cual  las  distribuyó  entre  el  pontifico,  los  car- 
denales y  los  principales  de  la  nobíexa  romana.  Ha- 
iaéndoié,  pues ,  permitido  los  venecianos  y  el  patuí 
dar  libertad  al  cautivo  Sain ,  mandó  que  quedase  li- 
bre, junto  con  un  enano  y  otra«  cuatro  personas 
principales  que  pidió.  En  señal  de  gratitud  enviódon 
Juan  de  Austria  á  Pátima  telas  preciosas  de  seda, 
un  eollar  de  oro,  caballos  de  estremada  belleza ,  y 
grancantídad  de  frutos  esquisitos  y  delicados,  acom- 
pañado todo  de  una  carta  muy  obsequiosa.  Todo  esto 
la  encargó  al  cuidado  de  Antonio  Avellano ,  uue  con 
el  largo  cautiverio  gae  habia  padecido  éntrelos  tur- 
cos,  estaba  muy  mstruido  en  ku  lengua  y  cos- 
tumbres. 

Entretanto  recibió  don  Juan  de  Austría  la  noticia 
de  la  pas  que  Selim  habia  concedido  á  los  venecranos 
oae  se  la  pidieron,  la  cual  fue  muy  vergonzosa,  pues 
fit  consiguieron  por  el  Ignominioso  medio  de  vender 
por  dinero  el  dominio  y  derechos  que  tenían  á  la  isla 
de  Chipre.  Llevólo  muy  á  mal  el  Austríaco ,  y  inme- 
diatamente mandó  quitar  de  la  capitana  de  la  armada 
las  banderas  y  insignias  de  la  alianza ,  y  poner  en  su 
logar  las  españolas.  El  general  Mocenigo  descubrió  a 
Km  embajaoores  del  pontífice  y  del  rey  don  Felipe, 
foe  aquel  negocio  se  habla  ajustado  en  secreto  con 
ws  turcos  por  mediación  de  los  franceses,  y  disculpó 
á  la  repábnca  que  se  habia  visto  obligada  á  condes- 
cender por  hallarse  muy  exhausta  de  dinero  con  la 
anterior  guerra.  Conmovido  el  papa  estraordinaria- 
mente  con  esta  noticia ,  se  quejó  de  que  los  vene- 
ciandS  por  su  autoridad  propia  hubieseo  quebrantado 
k  afiíii)»  jarada ,  y  no  quiso  admitir  á  su  presencia 
il  embajador.  El  rey  don  Feli|»e  que  sin  omitir  gasto 
iá  cuidado  alguno  disponía  ciento  y  cincuenta  ca- 
leras para  este  año ,  respondió  al  embajador  Tíepofo: 
a^tis  atendiendo  á  su  deber,  y  aunque  estaba  ocu-^ 
apado  con multinlicadas  guerras,  habia  eotradb  en 
ahaüanza  á  petición  del  pontífice  Pío,  siií  ser  pro - 
avocado  de  los  turcos ,  y  solo  por  la  causa  de  la  Reli- 

3 (ion  Cristiana :  qne  no  reprobaba  la  paz  hecha  por 
os  venecianos  por  su  propia  utilidad ;  pero  que  no 
aolietante  estaba  prevenido  á  continuar  la  guerra 
•ton  la  misma  actividad  que  la  había  emprendido.» 

Establecida  pues  la  paz  con  el  sultán  a  fin  de  mar- 
P>  de  este  año  de  i  573 ,  determinó  don  Felipe  dirigir 
sus  armas  al  África  para  arrojar  de  allí  á  los  piratas. 
Babia  irritado  su  ánimo  la  maldad  de  Uluc  AI( ,  el 
cual  arrojando  de  Túnez  i  su  legitimo  rey  Amida,  se 
había  apoderado  de  esta  ciudad,  v  mando  á  don  Juan 
dé  Austria  que  hiciese  la  guerra  a  tan  perjudicial  pi« 
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rata,  y  que  destruidos  los  muros^y  arrasada  la  Goleta 
hasta  los  cifnientos ,  librase  á  España  de  aquel  ín-«' 
menso  gasto.  Pero  erai  muy  diversos  los  intentos 
del  Austríaco,  4  quien  el  pontífice  habia  dado  espe- 
ranzas de  obtener  la  corona  del  reino  d'*  Túnez ,  som- 
bre k>  cual  escribió  antes  al  rey  don  Felipe  sol¡ci«- 
lando  su  consentimiento.  No  debe  admirarse  que  con! 
tales  apoyos  aspirase  al  trono  aquel  escclso  joven 
hijo  del  César.  Causó  esto  un  gmve  disgusto  á  don 
FelipQ ,  que  poco  antes  le  había  quitado  de  su  lado  á 
Ju8n  de  Sota,  porqueno  cesaba  de  inflamar  su  ánimo 
naturalmente  elevado,  y  que  aspirábala  ^osas  ma^ 
Yores,  lisonjeándoie  con  la  esperanza  de  reinar,  y' 
nabia  mandado  que  Juan  de  Cscohedo  le  sirviese  de 
secretario  amonestándole  de  su  deber.  Conmovido 
don  Juan  de  Austria  con  esta  idea ,  se  ombarcó  en  la 
armada ,  vin<^  á  Sicilia ,  y  pasó  revista  d  las  tropas. 
Contábanse  ciento  cincueuta  y  dos  galeras  con  las. 
pontificias  y  las  de  Malta.  Pero  habiendo  llegado  la 
noticia  de  que  la  ciudad  de  Genova  estaba  sublevada, 
marchó  Doria  al  socorro  de  su  patria  con  cuarenta  v 
ocho  galeras ,  cuarenta  y  cuatro  navios  grandes  y 
doce  pequeños,  y  cuarenta  y  siete  fragatas  y  bergan*- 
Unes.  El  número  de  los  tropas  embarcadas  ascendía 
á  diez  y  nueve  mil  doscientos  y  ochenta  soldados, 
sin  contar  los  voluntarios.  Arribó  don  Juan  de  Austria 
á  la  Goleta  después  de  haber  padecido  algunas  tor* 
mentas.  Los  turcos  que  guarnecían  la  ciudad  de  Tú- 
nez y  la  multitud  délos  liabitautes,  luego  que  vieron 
la  armada ,  se  pusieron  en  acelerada  fu^a;  y  finaU 
mente,  sin  que  nadie  se  lo  impidiese,  introdujo  en  la 
ciudad  sus  tropas.  Concedió  el  sagueo  al  soldado, 
mandándole  que  se  abstuviese  de  oerramar  sangre 
alguna;  y  poroue  en  el  resto  de  la  ciudad  solo  había 
quedado  la  turba  de  gente  débil  y  desarmada ,  con- 
vocó á  los  bárbaros  para  que  viniesen  á  habitaría ,  y 
con  efecto  concurrieron  a  ella  do  todas  partes.  Es** 
cribió  al  rey  su  hermano  dándole  cuenta  de  todo  lo 
que  habia  ejecutado;  pero  no  obedeció  como  debía 
las  órdenes  que  le  tenia  dadas  para  destruir  las  for*^ 
tíficaciones,  lo  que  se  atribuyó  a  los  depravados  con* 
sejos  de  los  aduladores » y  á  la  esperanza  que  habia 
concebido  de  reinar^  no  sin  tácita  ó  ofensa  de!  rey, 
que  se  dio  por  agraviado  de  este  hecho. 

Mientras  tanto  arregló  don  Juan  de  Austria  el  go* 
bíemo  de  la  ciudad,  nombrando  para  él  á  Húmete;  j 
por  justas  causas  fue  sacado  de  alti  su  hermano  Ami- 
da,  y  trasportado  á  Sicilia  por  justos  juiciois  de  Dios, 
para  que  padeciese  el  mismo  destierro  que  por  la 
ambición  de  reinar  habia  hecho  padecer  á  Muley 
Assen  su  padre.Mandó  á  Clabrio  Cerbellon,  caballero 
de  Malta ,  y  teniente  del  gran  maestre  en  Hungría-, 
que  levaniase  una  fortaleza  entre  la  ciudad  y  la  la« 
^na ,  dándole  á  este  fin  cuatro  mil  españoles  y  ita« 
líanos,  y  cien  caballos.  Pedro  Zauoguera  se  encargó 
de  la  defensa  de  la  isla  fortificada  en  la  laguna.  Los 
de  Viserta  se  entregaron  voluntariamente  a  don  JvaK 
de  Austria,  habiendo  pasado  á  cuchillo  la  guaniieioü 
de  los  turcos  en  prueba  de  su  fidelidad,  y  en  la  forta*^ 
leza  se  puso  una  guarnición  española  mandada  por 
Francisco  de  Avila.  En  el  puerto  Aie  tomada  una  ga* 
lera  ^  y  se  pusieron  en  libertad  doscientos  cautivoi 
cristianos  que  estaban  al  remo.  Estando  pues  próximo 
á  partir  de  la  Goleta ,  nombró  por  gobernador  de  ella 
á  don  Pedro  Portocarrero ,  hombre  de  ilustre  naci-^ 
miento,  pero  que  no  era  conocido  por  ninguna  bazafia 
militar.  Embarcadas  todas  las  cosas  se  hizo  á  la  vela, 
y  tuvo  una  naveffadon  desgraciada,  pues  se  estrello 
una  galera  napolitana,  aunque  se  lioertó  la  gente  y 
las  armas.  Inmediatamente  oue  llegó  á  Palermo,  des- 
pidió las  armadas,  y  mandó  a  don  Bemardíno  de  Ve* 
lasco  que  con  parte  de  las  galeras  navegase  á  Malta, 
para  transportar  de  allí  á  los  españoles  auxiliares ,  y 
regresó  á  Ñapóles  para  pasar  e!  invienio  en  aquella 
ciudad ,  Retando  consigo  á  Amida  y  á  su  faijoi  fisto 
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reoíbióielaBíflr>doibaiitis«0y  y  fiM  Hainado  Cario?  de 
Ausjtria ,( y  eT  ref  áoú*  Felipe  ít  señalé  ana  renta  para( 
que .  Be  .aíuterttase  con  in . digoidad  correapoadUnte». 
Aaúda  su  padre  akaazó  por  súpUdaa  y  raegoa  volver! 
áJ^ai^rmo. lejos  de  la  vista  au  hijov  ya  que  q0  había 
podido x;oQ$eguir  que  le  enviasen  i  Espam ,  y  v^co. 
Oesptt^  a«at>6  aa  des^aciada  vida,  ^u^^uarpo  fHíe 
llevado  por  sus  domésticoa  á  Tunas ,  doode  le  sepulr 
t«ron.))oñorUioanaeiHe  sA^ia  su  .cosjtunobre. 

Gootittuabait  con, macho  fturor  iaa  discordias,  ci- 
catee 4e  i  Genova  >;  y  i<Mloei  mal  .tuvo  su  óiigeneñ  la 
anibicioa  de.dominar.  Los  plebejFos,  Bieinj[ire  opues- 
tos áia  preppteaoia  de  los  patricios ,  ptediaA  que  se 
gobernase  la  república confoFtne  ¿los  usos  y  esta-» 
tiAos  det^ua  antepasados^  y  que  se  abromen  las  le- 
yes nuevas. ,  Los  p^atrteios  jp^ra  fortifi^^arse»  contra  k. 
pl^e  bahian  admitido  en  su  .cuerpo  miAcbos  nobles, 
peno  <3in  tUrlesi  pai^te  alguna  en  el  ^gobierno.,  burlán- 
dose de  ellios  con  í>ecüeci1es<  neoolaas  «uando  solici- 
toban  la;^  ma^iatraturasy  j  llamándolos  por  desprecóo 
honibras  nuevos*  Deaqui  nació  que  dividida  en  dos 
faceiones:  la.  niobieza  antigua  y.laQueva,  no  podían 
GonArare^iU*  á  la  nuiUitud,  laque  finalmente  tomó. 
laSi armas coairalos antiguos,  inj uñándolos óon mu-: • 
cbaK  oalumnias*  Las  ooaas  JlegarOB)  i  taii  estremo,, 
qaetf^itó  mu^  poeo  para  que  no  yiniesená  las  manos 
uao>y.oVro  nartido.  A  la  ver  Jad  podia^mas  losagra<- 
e^íos que  lo^  autoresde  la  graeia  ,  y  estuvo  muy  4 

Siqwedequ^^la  noeva  noblexa^oprímiiese.la  di^idaxi 
e,la.aal¡gu9;locaiiaM:ra6tornóia'i*epqbl¿cade~Róma 
en  el  tiempo  de  la  dominación  de  Cinna.;  Deseoso  el 
rey  don  Felipe  dp  la  paz  y  tranquilidad  d»^  los  geno- 
ve^es ,  q^e  babia  recibidoi  bajo  de  su  protección, 
mandió  á  don  Saach^o  de  Padilla'»  .sucesor  de  don  Al- 
inuro  de  Sapde,  ya  difunto,  en  cí  g^tUerno  de  la  íor- 
taleude  Hüph,  que.aeemfi^nado  da  don  luanldia*- 
quev^  pasasf.  prontamente  á  Genova,  y  procurase 
apíuciguar  aquella,  discordia  Arribó  después  Doria, 
ooaüíadodeqne  podría  componerla  can  su  autoridad; 
pero  tod^^fueen  vano,  pues  creeiendo «as  y  mas  e¡. 
ardor  de  los  enemigp^i ,  veía  qua  era  preciso  usar  de 
la  fiMTza  para,  reducir  él  pueblo  á  la  autoridad  de  su& 
mf^strados*.  El  terror  de  üas  armas  que  sé  disponiac 
eii  la  LombardU  paodujo  tanto  .«léc¿9,  que.  aplajcáa^ 
doaei'.eJl  sena/do>.  <creó  ¿  unes  de  diciembre  gobema- 
éoF«aconM)teptadtnb«aicÁa,coQloqueBereslab)eoió 
la.-qHiet^L4  á  lo  •menaos  on^panenoia*. 
.>¿a  Fram^ia  fi&  renovó.con  W^or  furor  la .  guerra; 
viviendo.  ^<re^y  <}ue  no  ppdría.apacigw'&e  el  reino 
mioHtraa  que  subsiatiesa  laBoohela^  que  era  el  ines^ 
piagxiaiUA asilo  de  los  hu^jaotes^  ;paaiidó  al  daque  de 
An><)4^qne>mareliasiek<(oflí4Fa  ella  eon. las  tcopasL  Do^ 
feadia  ei^ta'  pte^a  Nua«o,  hombce.no;monos  fuerte  que 
osp^Fimentádo y p^udanite ,  yi^areina  de  Injglaterra 
l^.ayudaba  con,s.u  armadla  ppr.  cansa  á^  religión,  y 
MjB  sacar.utilidad  del  dnno  ajeno^  Mientias  qii«  el 
ia^lQ  de^  Aumale  rec9iipcia  m  fortaltaas.de  la4)Uza 
■^aioelooar  Ja  ai^tilleria ,  fue .  despedagado  por  una 
j^ioe^nifla,  y efttreMif\to  queéontinuaba>o<#.  actin^ 
iridpd  el  siúor»  Alearon  embaíadaFes  muy  ilus tros  de: 
eólpniai.coia.la  noticia  4e  que  en  la  dieta,  del  r^inoi 
babia;^aelefatoJ^nriqiie  de  Anjou  pprsuQeaer  del: 
noySigismundo!»  d^P^x^'^i^^^^'babia  fallecido^  Los. 
|iriBtoAdidnlie^:á:a6ta<qorona.  fueron  mu^^hos-,  y  b&. 
pimiüHpai^SiApipu  y  Krnasio,,bij^d^l.04.-»rw  ^  gran; 
iÓlUn^e^ba(IMbaÍRclÍJaad9.á  aqu*^l,»  ]$ieavió,á  ai^.fant 
yor  uuA  ombsúada^los.oslMQftdol  i!QÍná,.peTsuadidOi 
^eid  Franca; noíuatentaria  Qosa.aiguq^  conUa  ói, 
^ODfQrjpo  á  Jpi  antigna.^liian j^a.  Pfir  el  cpqtrurio^teraia 
mucho  mal;dql.p¿í.u(ápfi)|amtriacorSÍ'SUbiqsaal  treno, 
doi Polonia »!  oo^>lQinrocu;rahatConvgrap  <lilig)enoia 

S*  ro^/don.F;eli^,i,ha]^ieado  guiada  4  este  fini«doiA, 
dea  JPtÓardo^ffu^  que  jBq  su  nombré  lo  solicitase,,, 
]l¡'(K^r<oíref^ij»^f  haseosas^nbannQci^de  aquella^ 


dieacia  á  lo»  embiyadoraS',.  leFaafeóramediatvae&Vaí 
el  sitio á^h Rocbela ,. y elrey eoB€edi&  lapa&i loa 
bttgOBOtesi 

;  CAPITULO  V. 

Pasa  don  Fadrlqne  de  tólédo  á  Atnstérdim  ptrf.  recon*' 
¿iliar  coa  el  rey  don  Felipe  las  dudados  de  Heiante 
Resístete  Hartem,  y  la  toman  loa  «apañólos. 

En  el  aüo  antecedente  dei»pues  del  saauao  y  roiaa 
de  Narda ,.  pasó  don  Fadrique  á  Amsleroam  ,xio4a¿ 
opulenta  do  Holanda,  qne  se  mantenía  fielal  n^;. 
para  arrojar  de  aUl  á  los  enemigoa  que  la  teniansur 
tiada.  Y  babiéndolo  ejecutado  yologíiido  ,  comoeía 
justo,  la  lealtad  y. constancia  4e  sus  liabitanties, ia- 
tentó  reducúrá  la  obediencia, las  oiudadi^s  deagnelU 
provincia.  Valióse  de  ia  mediacÁon  de  los  c^u^Ladanaa 
de  Amsfeerdam  para  que  Harlem  volviese  á  su  deber^ 
rno  ip  rebusó  al  principio ;  pero  mudando  deipnai 
de  parecer ,  como  la  multitud  del  pueblo  las  amia 
para  impedir  á  los  españolea  la  entrada  éala  ewdad^, 
Noticioso  de  esio.don  Fadrique.). se  puso  enonrelMi 
con  sm  tropas;  á  bn  de  vengu  este  agravio;  paes  é 
popular  desentreno  ni  respetaba  a  Dlpsni  alreiF^Te? 
merosos  los  barlemeivves  de.  los  espnnoles,  envianA 
inmediatamente. diputados  al  príncipe  de  Oranga^ 
suplicándole  que  los  socorriese ,.  y  ofreciéndole  apa 
se  sujetarían  á  su  dominiq.  Fue  llamado  UzacovMQr 
llar,  qoe estaba  acampado,  no  lejos  de  allí  coii¡diaa 
compañías' de  alemanes,  dejas  ciriales  solo  caaUo 
entraron  en  la  .ciudhd,.  en  cuyo  dia.  proknaroa  f 
destruyeron  las> iglesias  y  imigenes  saldas,,  y.  te- 
maron públicamente  las  armaA  para  peiear<  ^tia^ 
su  rey.  Abandonados  de  esta  suerte  é  todo  generadla 
maldadies.  y<com9  si  esta^ifueseo  el.  juramento  da» 
nuAva  milicia,  salieron  ai  encuentro  al  Español  basta 
el  fuerte  de  Sparadem,  para  impedirle  que  seaoerca» 
se  masa  laemdad.  Era  entonces  lo  mas  fuerte  del. 
invierno,  y  todas  las  lagunas  y  los  rios  estaban ba^ 
lados*.  1^0  podían  bacoc  mso  dn  laa  corrientas  de  lu 
aguaa  para  recrfuizar  al  Español,  el  caal  rodéela  Jor* 
taieza .  v  ae  apoderó  de  ella ,  habiendo  pasado  4  CBr 
chillo  a  IOS  queja  defendían.  Después  de  haber  der- 
rotado V  puesto  eu  fuga  á  Luree ,  que  se  aj^esurabí 
á  introducir  en  la  ciudad  tres  mil  hombres,  y  un  sop 
corro  de  víveres ,  puso  sus. reales  en  las  cercanías  da 
ella,  y  batió  sus.  murallas  con  la  artillería.  Uwhar 
hitantes  reparaban.áporfíalasruinas»  y  tratahuMSoa 
mucha  «crueldad  ¿í  los  prisioneros  que  caían  oasV' 
manosi  no.monosqueá  los  veoliios  de  qiúanesteaíHa 
la  mas  leve  sospeoba.  irritados  Los'  del  i»y  ooa  esta: 
inhumanidad  *  los  correspondían  can  vOtrai  i^,  yi 
una  vez  arrojaron  dentreide  las  maral'aa.uoa  oabesa 
humana  «oneata  ínsoripiciQnutCabeíadelcapílanFar 
lipeConvia..»  Est|iin|uría  inf1aotó>de  talauerie  i  kti 
harlemeoseft,  quebiciAron.aboroará  onceprásíonens 
alemanas  y  de  Aanaterdam',  y  habiéndoles  oartl4<lii 
las  cabetzas  ,.Ias  m^tierooien  ubi  saco ,  y  las'tfzojitfoi^ 
aloamipiedelrey  con  este  epígca/o:  aEste  caben*** 
noAvianml  du^uade  Alba  jplar  el  diezmo  aatra^ÜAiiP' 
»rio.<iuahainanda4eexi^r,  yt  Ja  únaiqi^  baiAeaM 
»foria{  u^ura  doJka.dilacioa  en  la  pag<^«»  Cog  estáa 
y  otras^vilacionfssefflejantea^soin&mtahanttosiualb 
a  lo4:otroiGOu  militar  insolencia»  « 

Enitrat^mito  pe{pabaq  coatcMJ^  g^ro.Ue  máqi^iaafc 
de  guerra,,  y  con  pertinacia  .inereihle;.  y  adenk 
se  (VjocurabajC^n-la  mayor,  vigilancia  <mpa$r'<ii^ 
puniese!  j^Uar  cosa  alcuná  ^n  \»  piíadad.  P<>ff.  el  lagSi 
libladase;ies.'enviaba  a  los. sitiados  loa  viv^asiy  W- 
nicionesóa  fl^uplioa  trinaosió  i^stm&i  yiBUoh«s.f^ 
ees  caiaaen.[]foder,  de  Ws  soL^os;déirey,«q))aliar 
cian  h\iír  lasesoollaequa  losr  fMS9imRanahaai  ^IMi 
estDrbaailo/absolutaménte ,,  fueron  puestas  ceí»tu)^'*^ 
^ .  en  diF^qoapfinges.  Por  eate, tiempo  faUectfLopadai 

sÍNÍ»Q^^Wi|lMmenW'^Meml^:44^  APÍP^l^^^  A£ttr]a).fiKÍqi|U|n,4e  la  GaballiC|ria.^espa6iflitbabeD 
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Mio'iMMKo^^QttpIíM  dévMlot)  opriiiifÍdo  de  Ioíb  trn- 
Ihjos  y  Tígilias  ^  y  finalmente  de  nna  enfermednd, 
lienilo  digno  üe  contarse  en  el  nrúmero  de  áqnelles 
Ilustres  y  esforzados  varones  de  que  es  lan  fecandá 
la  España.  Luego  gtie  pomenzó  á  mitiffaree'elfigor 
.BélinnefnóytiaDiendo  Bossá  introducido  la  armada 
en  el  lago  de  KiHem ,  peleó  coii  feHz  suceso ,  de^ro 
tondo'Qias  de  una  vez  %l  armada  enemiga  y  tetni»- 
dole  y  destruyéndole  los  rae$tos  fortificados  gue  tec- 
ina alrededor  del  lago:  Conmovido  don  Padnqoede 
una  carta  picante  que  le  escribió  bu  j^dre  desde 
ftmseAas  y  donde -estaña -enfermo,  no  omitió 'uingan 
eoidadoni  traimjo.para  hacerse  dueño  de  Harlem. 
Los  enemigos  estallan  resueltos  i  pelear  atroamente 
en  defensa  de  su  libertad ,  habiéiuioles  proiietido 
djirincipe  de  Orange  que  los  socorrería.  Acometie- 
ron una  vez  al  campo  de  los  aieíAanes;  y  haciendo 
en  ellos  algún  estraso ,  les  tomaron  unas  Banderas  y 
lOB  coirón  en  lo  alto  de!  muro.  OrguiloBos  cen  esta 
vietonn ,  no  cesaban  de  provocar  á  ^os  reafislas  con 
lodo  género  de  injurias  y  de  insuUar  á  los  santos^, 
fosieron  altares  en  los  pafüjes  mas  eievadea , -donde 
imitaban  el  santo  sacrificio  de  la  misa  yotniscere- 
ittmiis  sagradas,  cantando  por  jrrísion  himnos  al 
toque  de  campana ,  como  se  acostumbra  en  Iflís  liga- 
tivas. Hacían  tatobien  frguras  depNJn  délos  eofesíás^ 


día  éatorc«  éé  jit1i# » á  loii  áieUr  «MeH  40  éommaék 
el  sitio.  Después  de  haberles  quitado^  laaierflu-fla 
proMdldávma  hoirhle  oarftieer!a';>dMdo  ptioeqüo 

Sor  el  goAemador  Vívaldo  de'  Rfperdá ,  autor  deton- 
as los  males.  Pttcron  njustioiádos  losmagistnidea 
que  poco  antes  habían  elegido,-  iunto  do»  aigunot 
pocos  cittdadatvos  iiM»|adoreB  de  la'  sadíeíAi'.  7>l«i 
predicantes  qtte  teMerariainenlo  Másfemaironioliniét 
ios  santos ,  y  injuriaron  á  los  espaftolesi  'FinaÉnenté 
fueron  pastados  á  cucknilo<dos  intl>lyoMbf«R;ia;«ay«r 
pnrte  nranceses^esoo<^eBes  y>ingléÉM^'que'4)aAiíéM 
sido  puestos  en  Ubeftad  en  nons'^  hablan  fpométid» 
con  juramento  qiie  ufe  tomarían  UslMiaas  ¡canitmiiBl 
Español.  ^Indicádas'deeata  maneraias  hiywiiB  lieclM 
por  la  tier^la,  U'^tedidony  el'pe»)«rtaf  «KNitra'^Déoi 
y  contratos  hombres,  «no  fRMdedeelMé  «en  ic«rlni 
si  fue  mayoría  pena  que  la  atDocldaddo  iosdelitósL 
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CAPITULO  V!. 


Proilgae  la'gserravo  Vlandca  y'JioiaAda<<89:aambra<|p 
don  Luis  de  Requesena  ^or.  sucesor  4leAlba,eA,aqM^l 

.  gobierno.  Muerte  de  doóa.JuaDa^  hermana  det  CesM- 
y  madre  del  rey  de  Portugal.  Nacimleq^  del  prlnupe 
tlon  Carlos. 

GFmBTA^nre  que  (Imaéguía  c(Ai'<tf<lop«l  sitio: de 


tices,  moTi jas  y  españoles ,  y  destiiues  de  azotartas  y  \  flarlem  ,  intentai^n  les  -soldados' ^del^pviaicipé  'áa 
apedrearhia ,  ks  áhorcubHii  con  gran  mofü  y  risa ;  y  Orange  e^^ilar  y  tomar  á  MidMbUi^ ;  aunque  aUi v»h 
*m»ilmente,  les  cortaban  Itisr  cabeceas  y  fes  arrej^ibiná  |  no.  Cerrado  después  el  inarf'dotaiauMlfe^eiiOipo^ 
te  reales.  Pero  eMta  vlcgri^  sé  convirtió  en  breve  en  i  dia'íNtroducirsepor  él'COMielgona»en'aquciltecáiiaad, 
Banto.  Las  tropas  re^^les  se  aumentaban  c^da  dÍH'Con  .  la  socorría  Dávila ,  goiberMabr  de  la  fortaMada  tm-- 
mevtxs suplementos,  además  d^  un  poderoso  escua-  i  b«res', <  llevando  vmres  y  municiaviesiMi'  (Mqueias 
thonde  espaftdlesque  vinoiieLombárdfa;  porfociMl,  |  balrcos,  que  atravesaban  por  medio  de  kaiavrestena 
tadas  las  safidas  que  diespues  hicieron  los  sitiados  '  migacioon^n  peli^yfoeo«badoJFÍBí^lm¿lile*ha 
toacon  despreciadas.  Los  espHñoles  por  el  coptrane^  I  hiende  partido' coa  laarroaMic  quecoOiSBflaaaotr^idaH 
en  un  asalto  qne  dieron,  se  hicieron  dueños \le  una  ;  juntó  el  duqne  de  AHm  ,*y  dlrigiéBdoae  ¿  Jáidoibung^ 
teniBcaciom,  v'l/i  gufí;rnidfOn  de  los  enemigos  se  dis^  I  fue  arrebatada  por  los*  vianlw  «á9Í>1esio9a>  yiviaiy  á 
Híinoyó  notábremente  ]por  tos  muchos  míe  perecían  |  dar  envre  la  ar mada enemiga  ^qi»' era  oMiv^atqisFklr 
'tqdosjos  dias;T  habiéndoles  cerrado  tod(»s  ms  cami-  i  en  el  número  de  natl(».'TralKlBaaqaí'uaaWoz  41»- 
Hospor  mar  y  tierra ,  para  que  no  recibiesen  saco^  ;  lea,  en  quamurieraii4nuohosal0iinay.(j|falparté;  y 
lro  alguno^  como  nopéaian  envrarni  aun  mensfrjeros  |  habiéndose  eonoluldo  con  péedida  daioindo  «a(ríoi^ 
tdieron  avR»o  al  de  Orange  por  medio  de  unas  palomas  i  arribó  á  Midelbuvg  y  deaambarcó  \m  tropas  ywMnea. 
'Siguiendo  en  estdel  ejemplo  de  los  antiguos.  Orange  :  Poco  después «jacold  otro  tattlo4lfaiiv¿i',td^  lafa- 
por  los  mñmos  correos  les  prometía  múchosy  no  les  :  mhiade  L-moy,  goherifadordeiafZellinda,  iquand^^- 
enviaba  tifada;  perro  nrcitado  per  las  quejan  de  ios  ;  xioéode  habar  tomado  el' «■amígoia.lortalaia  de.  Ra- 
•uyos,  se  aVenlorófi  enviar  un  socorro  de  gante ')[  <  mek,  'torció  'el  coi^a  de  ata  natragadioa  ^t  y  >daiiik> 
vivares.  Janfó'i^uesüa'elército bastante  podf^tosOySi'!  vuelta  i  la  is'a,desambapúó«eoiQiiiiugaraaeroiolqs 
el  valor  y  esperiencia  hubiera  correspondido  á  su  I  viveros  y  municiones ,  y  los  introdujo«pfor  :tianraiaQ 
número,  y  acometió  al 'danipo  español;  pero  los  rea-  hi  oradad ,  habiendo  dejado  por'saiteaieateé.llbn- 
listas  le  rechazaron  tan  valerosamente ,  que  en  breve  I  dtíagon^para  q»e  defendíase  éa  isla. 'Par  Mla'tianapo 
'se  4edlaró  por  ellos  1a>lcLoria,  quedando  muertos  se  apoderaron  €oa  aatvcna-los  anamigl^a'daAavtniK 
.AülvsifispieQtos  de  los  enemigos  cou  su  general  Ba-  dembdr]^,  éiuáad  bienifoHtifícBdftvCodtribUyaiiiioiá 
iMn6i«rg,ylpsdem¿a  se  pusieron  en  fuga,  oosUndo  !  ella  la  cobardía  do  la  gaaraiciODylaparñiliaidftáia 
muy  poca  sangre á los aaacedoraa,  toacuaiescaudu-  |  habitantes;  mas  ios  saldadoB pagnniti^ia pénaa&Oiatt 
jeron  á  su  campo  catorce  banderas ,  diez  cañones  y  !  «culpa ;  haA>iendo  aída  unas  oaMdoa  á  ^^hillo;,  ly 
intehos  carros  cargadas  de  víveres  y  mnmcioYies.  ot^os  ahoiroados.  Bt^gabiamo  oe'eataioiuáBdisa'QaaH 
'Bsta  oáfaSBüdad  abatió  en  estretno  1o$'  ánimos  dé  los  i  ürió  á  Serado ;  pero*  poaa  daapota  ile  'adnainaron  aas 
ita*lemetta^:  añadíase  á:  esto  el  hambre,  domadora  ^ mismos  soldadas.  liUina  fu»*destefTaí|lo  par  iosoMa- 
éb  taobatínaoton ,  la  t]«e  redujo  á  aquellos  misenh-  i  dos  defljillatrdá  ^  par  su  iftagular  canikuka.^a8Qeaúfo 
Mes  áuBar  de  loa  manjares  mas  repognantes.  Arro^  :  desenfrebO'ea'hahtár.'  <    1.     .     *    •.     .. 

"JMnda  laoKidadá  la  multitud indefenaa;  parólos  DespuesdelalafiiadetHartem^coniaaaó^aoUado 
''VSi^iatas  'la  rachacaron  al  pueblo,  sia  moverles *á  eapaiíol  á  tuiaaltuarae 7 á irahdaar  iaiobadiaádaá 
'«otapaaion  las  létfrhnas y  lamentos  de  estacalamlto-  ¡  sus  superiofaB,d eauaadequaiBaaéile  habla  pagado 
«I  gansa.'Ea  el  de  Orange  no  «hallaban  sooovroalgu- 1  8ueetipendío,ni<4adocbaaalgünaporJa  ppaaaradi- 
^BOtaiiaNiua'noeeaabadáengHñories'eon'vanas  espe-  !  -mida: 7 era  tanto  ma^'au>ittso]anoia,'oaattla.sabia 
vl!nA;  'Ai tampoco  tenían  medio  para  ponerse  an  :  otre era entonoaS'nioy:nooaSari»^raflujatei?daacw- 
^^Iga.  Hablase  intretdncido  en -toAos una  general  oatts- ;  dádes  de  floteada, xknttOiin.paraerBa!ie|ampla,i<qae 
(lBr¡aa(^n7  terror,  7  •abatiéndose  su  caitftumama ';y  1  «n  loa  aftas  siguieatráfoeiÉukito' par  ka  iiwáa  tino- 
•«0bei%ta;t  se 'Vieron  en  ía 'necesidad  de  entregarse,  y  i  pascon'gravfsimoidaño'detlac2niBa*!púWita«ffta'fi^e 
^ÍBÍettNiaBpeHfflantiir mas  bien  la miserieordiaiqqe  paaueña al qme causóaniaataitiaaoipoaeni^QlaaDal* 
'n^lvienladalvéiiaedor:  basrondioíoiies  qae  el  Bspt»-  ,  dad;  porque  «BtreAaoteí  que  el  aaidado  ae^aiagofai^á 
'M''laft.MBpiisoÍaa»on  may  doras:  á  saber tnQoe su  ¡  atlaavj  saapraivtfOlHihaai"anéaÉigo.daaqÉai'ailpaoia 
•ávida  it'suinaarte  quedasen  al  arbitrio  dat  vanoador  i  ae  tiempo  pam  bacar  8tt8<pre|:|aralÍTaaitiforlilio¿Nalia 
'**? quelos'haMiamtosradtoieseifal  saqnéooon  doi^  fronteras.  Tanto -oama laato  imponiaiA  Daoaa  «I  lOO 
'^ivniíM  ttM  ducadosi»  >Faa  eUtragai&la  oudad  el .  dejar  pasarela  foiiom,  7  aaoar  el  partida,  posíblaoqo 
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Í06  ea«M  lorCuko»;  pues  liaUen^o^l  duque  de  Alba. 
éespucf  de  repartir  algún  dinero  á  la¿  trofws ,  puesto 
eiüoá  Alcmar,  que  poco  antes  tiebia  8Ído  eutregaaa 
á  los  orangianos  por  traición  de  algunos  de  sus  ha- 
bitantes, á  pesar  de  la  opo^icipn  ^ue  hicieron  los  ca- 
tólicos ,  ta  hallo  ya  forlilicada  y  dispuesta  á  resistirle 
flQUcho  mas  de  lo  que  lubia  pensado ;  por  lo  cual  se 
vid  obligada  á  retkaise,  no  siu  menj|<ua  de  su  fama. 
£1  principal  euldado  del  duque  de  Alba  era  la  con- 
aervacion  <ie  MideU>urg,  porrfue  era  tan  útil  esta 
dudad  por  su  situacíoa  oportuna ,  que  desile  ella 
coníiaba  poder  recuperar  to<lo  cuanto  liabia  perdido 
en  aquellas  partes^  Habiendo  intentado  inúitilmente 
los  orangittnos  apoderarse  de  ella  por  la  fuerza  de  las 
«rtnaSy  procuraban  obligarla  á  entregarse  por  ham- 
bn ,  á  cuyo  (kila  cerraron  por  mar  con  una  armada. 
£1  general  español ,  para  hacerles  levantar  el  sitio, 
entregó  á  Bossú ,  hombre  muy  práctico  en  las  cosas 
del  mar,  doce  navios  de  alto  bordo , )[  él  mismo  con 
algunos  nobles  se  embarcó  en  la  capiUma ,  que  era 
de  estraierdinaria  m^gnltui ,  y  muy  bien  equipada. 
La  guarnición  se  componía  de  atemarfcs  y  españoles, 
flubo  al  principio  algunas  eseuramazas  con  los  ene- 
migos ,  que  navegaban  con  una  grande  armada;  y 
habiéndose  trabado  la  pelea,  combatieron  unos  y 
otros  acárriroaroeote,  igualando  el  valor  al  número 
4e  las  tropos^'  Los  enemigos  reemplazaban  al  mo- 
-fluento  navios  de  refresco  en  lugar  de  los  derrotados. 
La  nave  de  Bossú ,  destituida  de  todo  humano  auzi- 
lk>  con  la  fuga  y  destrozo  de  las  demás ,  y  acometida 
por  muchas  délos  enemigos,  les  resistió  con  incrci- 
Dle  ooniitaikcia  por  espacio  de  veinle  y  ocho  horas ;  y 
habiéndose  escapado  algunos  pocos  alemanes  que 
quedaban ,  se  obstinó  en  peloar  hasta  la  muerte  con 
los  españoles  que  no  eran  muchos.  Pero  movido  por 
las  súplicas  del  capitán  Ojslóhal  Cervera ,  y  de  la 
exhortación  de  les  enemigos ,  hizo  La  enlreg-i  con 
'  honrosas  condiciones.  Bossú,  pues ,  con  algunos  po- 
icos criados ,  y  once  españoles  lieridos »  fue  condu- 
cido á  Horn ,  y  custodiado  con  gran  diligencia.  Lúe- 
Sqae  el  duque  de  Alba  tuvo  noticia  de  la  desgracia 
Bossú ,  se  retiró  á  Bruselas ,  y  poco  después  le  si- 
guió den  Fadrique  su  hijo,  habiendo  entregado  el 
-ejército  á  don  Francisco  de  Valdés ,  qm  encurjiado 
de  combatirá  Leidea,  tomó  á  los  enemigos  una  for- 

•  tificacion  en  la  embocadura  del  Mosa ,  y  también  hizo 
prisionero  á  Aldegunde,  que  en  vano  se  le  ocultaba 
en  un  cañaveral. 

•  I  Por  este  tiempo  l!egó  ie  la  Lombardía  R'^quesens, 

•  enviado  ñor  e)  rey  con  facultades  limítidas ;  porque 
-movido  aon  Felipe  de  las  frecuentes  instancias  del 

duque  de  Alba  para  que  le  nombrase  sucesor^  y  por 
el  consejo  de  les  cortesanos ,  que  atribuían  h  suble- 
vación de  ios  flamencos  á  la  severidad  de  aquel ,  á 

•  fin  de  espcriraeiitar  todos  los  medios,  enrió  en  su 
-logar' á  un  hombre  de  mas  (»uave  carácter,  que  con 
'-•a  benignidad  mitígase  á  los  que  el  otro  había  irri- 
-tiido  eon  su  aspereea.  Pero  en  vano  lo  intentó  el  rey, 

•  porque  la  fuerza  del  mal  resistía  todos  los  remedios 
que  le  aplicaban ,  y  la  culpa  de  todo  la  hacian  recaer 
sobre  el  de  Albfty  que  con  inhumana  crueldad  había 
cmidenado  á  muerte  á  dies  y  ocho  mii  personas :  ha- 
bía oprimido  la  libertad  de  la  nación  heredada  de  sus 
mayores,  obligándola  á  admitir  usos  y  c^tumbres 
eztranjeras ;  v  que  entre  otros  agravios  la  liabia  ar- 
ruinado con  tributos  intolerables.  Pero  no  eran  estos 

'  motivos  los  que  mas  apretaban;  pues  cuando  en  los 

anos  siguientes  se  traló  de  hacer  la  paz  estaban 

'  prontos  á  obedecer  en  to«lo,  con  tal  de  que  se  les 

•concediese  libertad  de  conciencia.  Mas  el  rey  oerró 

» sus  oídos  á  tan  impía  petición,  y  aseguró» que  antes 

<  perderla  la  corona  del  reino,  que  permitir  que  pa- 

'  deciese  detrimente  alguno  Ja  verdadera  religión.  El 

«  principe  de  Orange ,  aunque  ostealaha  mucho  celo 

por  la  nueva  secta ,  y  precuraiba  con  mucho. cuidado 
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que  la  abrazasen, los  pueblos ,  para  jne  al  odio  qpe 
tenían  'os  flamencos  al  nombre  e^panol  se  uniese  la 
diversidad  de  creencia ,  para  quitar  toda  esperan» 
de  reconciliación  entre  unos  y  otros ;  no  obstante  la 
dirigía  todo  á  sus  particuUres  intereses )  y  á  la  am* 
bícion  de  retener  y  vindicar  la  autoridad  que  obtenía 
de  los  rebeldes,  según  la  costumbre  de  los  principes 
que  tienen  erradas  ideas  de  Dios ,  los  cuales  pospo* 
niendo  la  religión,  solo  miran  á  su  propia  utilidti 
Finalmente  las  cosas  de  Flanees  se  hallaban  en  el 
mismo  estado  que  las  de  Francia  en  el  propio  tiem- 
po.  donde  con  pre testo  de  religión  lo  trastornaban 
tocio  las  pasiones  y  odios  particulares,  con  lastimoso 
desprecio  y  menoscabo  de  la  verdadera  piedad.  Desr 
pues  que  el  duque  de  Alba  conferencio  largamente 
con  Reque<ens  sobre  el  estado  de  aquellas  provin- 
cias»  dispuso  su  viaje  acompañándole  don  Fadrique 
su  hijo ,  j  una  escolta  de  caballería ;  y  habiéndose 
embarcado  en  las  galeras  eu  la  costa  de  Genova,  a^ 
ribo  ünalment^  á  España  en  el  mes  de  marzo  del  ano 
siguiente,  y  fue  recibido  con  mucha  humanidad  por 
el  rey,  que  por  largo  tiempo  se  valió  de  sus  consejos» 
así  en  las  cosas  de  la  guerra  como  en  lai»  de  la  pax. 
El  día  siete  de  setiembre  falleció  dona  Juana,  lier- 
mana  del  rey  don  Felipe,  y  madre  del  rey  don  Sebas- 
tian de  Portugal ,  á  los  treinta  y  ocho  anos  (fe  sa 
edad,  llena  de  virtudes  y  buenas  obras,  para  adquí* 
rir  el  premio  de  ellas  en  la  bienaventuranza.  Lue^ 
que  iiiurió  su  marido,  y  habiendo  encomendado  la 
hijo  á  doúa  Catalina  su  abuela ,  se  retiró  á  CastiDii 
donde  en  ausencia  de  su  hermano  gobernó  estos  rei- 
nos con  mucha  prudencia  Fundó  dos  conventos  y  aa 
hospital,  y  dio  muchos  ejemplos  de  caridad  cristia- 
na, empleando  copiosas  riquezas  en  socorrer  álos 
pobres,  y  en  atraer  á  los  bárbaros  ^1  culto  del  verda* 
aero  Dios  por  medio  de  varones  insigues  en  piedad  y 
doctrina  que  enviaba  á  su  costa.  Su  cuerpo  fue  se^ 
pultado  sn  otro  convento  que  había  edificado  paral» 
religiosas  de  San  Francisco.  Pocos  días  antes  le  nació 
al  rey  don  Felipe  un  hijo,  que  en  el  bautismo  fueil>- 
mbdo  Carlos  en  memoria  de  su  afortunadísimo  abaa- 
lo.  También  falleció  en  este  ano  Andrés  Reseode, 

3ue  habiendo  dejado  el  hábito  de  Santo  Domingo  coa 
ispensa  pontiíioia,  obtuvo  un  canonicato  de  laiglo- 
sia  de  Ebora.  Fue  muy  apasionado  al  estudio  de  lis 
antigüedades ,  y  las  muchas  obras  que  escribió  ea 
prosa  y  verso,  manifiestan  su  grande  erudición. 

CAPITULO  VIL 

Envía  el  sultán  una  poderosa  armada  al  África  oontit 
los  espafiolcs.  Sitio  ^  toma  de  las  fortalezas  de  Tnaei 
y  la  Goleta  :  desgraciada  espedlcion  del  rey  de  Portu- 
gal en  África.  Discordias  de  Genova.  Muerte  de  Cos- 
me, gran  duqne  de  Toscua. 

Ci«  el  África  fue  causa  de  una  pérdida  muy  lamen- 
table la  falta  de' obediencia  de  don  Juao  de  Austiiaá 
las  órdenes  dadas  por  el  rey  don  Felipe  en  el  añoaoh 
torior,  de  suerte  que  pareció  había  sucedido  con  jai- 
ta razón  esta  desgracia ,  para  que  loñ  hombres  no 
acusen  injustamente  á  la  fortuna ,  sino  á  sus  propkn 
errores  y  vicios.  El  rey  don  Felipe  se  había  persua- 
dido que  en  África  no  convenia  edificar,  sino  des- 
truir, pues  era  imposible  establecer  un  imperio  que 
DO  estuviese  sujeto  á  muchas  calamidades  entre  aotf 
naciones  tan  bárbaras  y  feroces ,  y  de  costuml^ei  tía 
opuestas.  Pero  el  deseo  de  reinar  precipitó  á  don 
Juan  de  Austria,  creyendo  que  aprobaría  el  reyff 
hermano  -lo  que  en  realidad  aboirecia  en  estnUDa; 
por  lo  cual  no  fue  infundado  el  rumor  que  corrió  en- 
tonces ,  de  que  noticiosos  los  vireyes  Graovela  y  T•^ 
ranova  de  Im  designios  del  rey,  babisn  somínistndo 
maliciosamente  socorros  á  Cerbellon  para  edificarla 
fortaleza  de  Túnez ,  despreciando  las  voces  de  qfW 
venia  el  Turco, al  África  coa  su  armada >  part^ 
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JQBto  con  ias  fortaleías  se  arruínaMn  las  esperanzas 
áe  don  Juan  de  Austria.  Persuadido  pues  el  sultán  de 
que  el  Español  tenia  pocas  fuerzas,  por  haberse  se- 
parado de  él  la  armada  veneciana ,  mandó  armar  una 
muy  numerosa,  para  hacerse  dueño  del  imperio  del 
mar.  Componíase  esta  de  doscientas  y  treinta  gale- 
ras, y  de  otros  setenta  navios  de  todos  géneros ,  que 
conáucian  cuarenta  mil  soldados  bajo  el  m^ndo  de 
IJlttc  Ali  •  y  de  Sinam  Bija ,  los  cuales  comenzaron  á 
jiavegar  hacia  el  Aíriea  en  la  primavera  de  este  ano 
de  ^574. 

Habiendo  arribado  la  armada  á  aquellas  costas , 
desembarcaron  las  tropas  sin  que  nadie  se  lo  impi- 
diese, pues  Hamet  vendido  y  desamparado  de  sus 
subditos ,  procuró  antes  guardar  su  cabeza  que  su 
xeino.  Juntáronse  á  Sinan  por  mar  y  tierra  podero- 
sos socorros  de  los  turcos  de  Trípoli  y  Argel ,  y  un 
gran  número  de  peones  para  los  trabajos.  Aun  mis- 
ino tiempo  fueron  combatidos  ios  castillos  de  la  Go- 
leta, y  el  de  Gerbellon ,  que  aun  co  estaba  fortiíicado, 
al  cual  pasó  la  guarnición  que  había  en  Túnez,  li- 
bertándola de  la  perfidia  púnica  ;  y  de  esta  suerte 
volvió  la  ciudad  al  Bárbaro,  sin  costaría  sangre  algu- 
na ,  del  mismo  modo  que  la  habia  tomado  el  l¿spañol. 
Entretanto  don  Juan  de  Austria  que  guardaba  las 
costas  de  Genova ,  para  estar  dispuesto  en  cualquier 
^novimiento  de  guerra,  solicitado  por  las  cartas  y 
•mensajeros  de  Portocarrero ,  se  hizo  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Specia ,  y  navegó  á  Ñápeles  y  Mecina,  para 
juntar  de  una  vez  toda  la  armada,  y  pasar  con  ella 
al  socorro  de  los  sitiados.  Hallábase  la  Goleta  mas 
fuertemente  estrechada ,  no  tanto  por  el  valor  de  los 
enemigos ,  coanlo  por  la  impericia  de  su  comandan- 
te, que  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  sus  capita- 
nes, impeaia  la  defensa  del  baluarte  por  donae  se 
comunicaba  el  mar  á  la  fortaleza,  habiendo  recon- 
centrado dentro  de  ella  la  guarnición ,  porque  en  el 
baluarte  perecían  algunos.  Habiéndole  ocupado  los 
tarcos  con  mucho  ardor,  penetraron  al  foso  sin  nin- 
guna dificultad. 

A  este  mismo  tiempo  intentó  en  vano  el  Austríaco 
■socorrer  á  los  sitiados ,  pues  una  tempestad  le  dis- 
persó sus  galeras.  Arrebatado  Andrade  por  la  fuerza 
•de  k»  ▼lentos ,  corrió  hasta  Gerdeña  con  algunas ,  y 
no  pudiendo  la  armada  arribar  á  las  costas  de  África, 
la  obligó  el  temporal  á  entrar  en  Trepaní ,  y  falló 
muy  poco  para  que  no  naufragase  en  el  mismo  puer- 
to. Defendían  la  Goleta  dos  mil  españoles :  otros  tan- 
tos t«nia  Gerbellon.  é  igual  número  de  italianos, 
mandados  por  Andrés  de  Salazar  y  Pagano  Doria :  y 
la  guarnición  de  Viserta,  cuyo  pueblo  no  podía  oe- 
fenderse  por  sus  pocas  fuerzas ,  fue  trasladada  á  la 
Goleta  con  todas  fas  provisiones  de  Guerra.  Reduci- 
dos á  un  pequeño  número  los  presidarios  de  la  Goieta 
por  lo  rigoroso  del  asedio,  los  socorría  Gerbellon  en- 
viándoles  por  la  laguna  algunos  pequeños  navios  car- 
gados de  víveres.  Pero  los  goletanos ,  á  pesar  de  sus 
repetidas  instancias ,  no  pudieron  conseguir  de  Ger- 
b<»ton  que  desamparase  su  fortaleza,  y  se  les  juntase 
ton  sus  tropas,  porque  lo  creía  inútil  y  perjudicial  á 
su  fama.  En  un  paraje  elevado  de  la  la^na  ocupaba 
-Juan  Zanogue*ii  una  peaueña  fortificación  defendida 
]H>r  pocos  soldados ,  y  haniéndola  af^ometido  al  mismo 
tiempo  los  bárbaros ,  no  sacaron  otra  cosa  que  igno- 
minia y  heridas,  por  lo  cual  dirigieron  todas  sus  fuer- 
zas contra  la  Goleta.  Derribada  por  la  artillería  una 
'parte  del  muro,  se  abrieron  camino  á  la  fortaleza ,  y 
lueron  rechazados  de  allí  muchas  veces  con  admira- 
ble constancia  por  los  nuestros ,  cuyo  número  se  ha- 
llaba ya  reducido  á  mil ,  hasta  que  oprimidos  fínal- 
niente  por  la  multitud  de  los  enemigos ,  penetraron 
Mtos  con  espada  en  mano  dentro  de  la  fortaleza, 
después  de  un  combate  de  cinco  horas  continuas,  en 
^e  murieron  con  mucha  gloria  sus  defensores.  Solos 
"^reacíentos  fueron  hechos  cautivos,  y  entre  ellos 
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Portocarrero,  Hamet  y  Gerónimo  de  Torres ,  que  es- 
cribió la  historia  de  este  suceso.  Los  que  estaban  con 
Gerbellon,  aunque  veían  claramente  lo  que  podían 
esperar  después  de  tomada  la  Goleta,  no  obstante 
hicieron  frente  al  enemigo  con  grande  ánimo.  Todas 
las  veces  que  vinieron  á  lus  manos  fueron  rechazados 
ios  bárbaros  con  mucha  pérdida,  y  para  evitar  Sinan 
el  estrago  de  los  suyos,  mandó  levantar  una  trinche- 
ra mas  alta  que  los  muros  de  la  fortaleza.  Desde  allí 
hacia  su  orbliería  un  continuo  fuego  que  arruinaba 
las  fortificaciones,  y  con  minas  y  todo  género  de 
máquinas ,  trabajaba  dia  y  noche  para  conseguir  su 
empresa.  Finalmente  pelearon  por  espacio  de  mu- 
chas horas,  y  fueron  arrojados  ios  enemigos  de  la 
brecha,  y  precipitados  de  las  escalas  con  muerte  de 
muchos  fpero  habiendo  renovado  el  asalto  con  todas 
las  fuerzas  por  cinco  partes  distintas ,  á  fin  de  sepa- 
rar y  dividir  el  pequeño  escuadrón  de  los  nuestros, 
que  estaba  reducido  á  solos  seiscientos  hombres,  se 
trabó  una  sangrienta  pelea  con  increible  obstinación, 
y  no  se  veía  otra  cosa  por  todas  partes,  que  armas, 
cuerpos  muertos  y  despedazados ,  y  la  tierra  regada 
de  sangre ,  todo  lo  cual  presentaba  un  cruel  y  horri- 
ble espectáculo.  Últimamente ,  fue  tomada  la  forta- 
leza, después  de  muertos  los  que  la  defendían ,  el  día 
trece  de  setiembre,  y  quedaron  vivo3  solos  treinta 
con  Gerbellon ,  que  'habiendo  sido  conducido  á  la 
presencia  de  Sinan,  le  dio  una  bofetada ,  y  le  injurió 
con  malas  palabras  en  recompensa  de  su  valor.  Pa- 
gano fue  degollado  con  perfidia  púnica .  por  sus  mis- 
mos esclavos,  en  quienes  había  confiado  su  vida  con 
grandes  promesas.  Zanoguera  entregó  la  pequeña 
fortificación,  habiendo  conservado  cincuenta  solda- 
dos ,  con  los  cuales  llegó  salvo  á  Sicilia  en  un  navio 
francés,  para  anunciar  como  testigo  ocular  tan  gran- 
de pérdida.  La  victoria  no  fue  de  ningún  modo  ale- 
gre para  los  turcos ,  pues  perdieron  treinta  y  tres 
mil  nombres.  Después  de  recogida  la  presa,  en  la 
que  entraron  quinientas  piezas  de  artillería  de  todos 
calibres,  arrasó  Sinan  las  fortalezas.  Trató  con  mu- 
cha crueldad  á  los  africanos ,  y  especialmente  á  los 
de  Viserta  que  se  habían  pasado  al  Español ;  y  ha- 
biendo dejado  en  la  ciudad  de  Túnez  una  guarnición 
de  cuatro  mil  turcos ,  se  volvió  con  su  armada  victo- 
rioso á  Gonstantinopla ,  en  cuyo  viaje  falleció  Porto- 
carrero.  Desvanecioas  de  esta  suerte  las  esperanzas 
del  imaginario  reino  de  don  Juan  de  Austria ,  regresó 
triste  y  melancólico  á  Ñapóles. 

En  el  África  occidental  tuvo  principio  en  este  año 
otra  calamidad  mucho  mas  lamentable ,  á  que  dio 
causa  la  repentina  navegación  de  don  Sebastian .  rey 
de  Portugal.  La  culpa  de  tau  inconsiderada  auaacía 
se  atribuye  por  unos  escritores  á  unos ,  y  por  otros  á 
otros,  Pero  ¿de  qué  serviría  entrar  en  esta  averigua- 
ción? Paria  dice  que  el  rey  no  tenia  su  juicio  cabal. 
Otros  añaden  que  incitado  con  las  frecuentes  conver- 
saciones, quo  sobre  estas  cosas  tenia  con  algunos 
jóvenes  que  le  adulaban  ,  emprendió  la  espeaicion 
africana :  tan  cruel  mal  es  la  adulación  de  los  corte- 
sanos ,  que  siempre  es  compañera  de  las  grandes  for- 
tunas para  conducir  á  la  perdición.  El  cardenal  su 
tío  no  pudo  impedir  tan  precipitado  consejo ,  ni  to- 
dos los  nombres  de  recto  juicio  y  prudencia  que  ha- 
bía en  Portugal ,  y  que  miraban  por  el  bien  público, 
ni  tampoco  adelantó  cosa  alguna  el  pontífice  ,  que 
procuró  disuadírselo  en  sus  cartas.  Despreciando 
pues  todas  estas  exhortaciones ,  navegó  al  África  con 
un  pequeño  ejército  en  el  mes  de  julio :  tuvo  algunos 
combates  con  los  moros  que  le  salían  al  encuentro, 
con  mayor  peligro  que  daño,  pues  los  bárbaros  eran 
superiores  en  número  y  en  el  arte  de  pelear  á  caba- 
llo. Por  esto  habiendo  reconocido  la  dificultad  de  la 
empresa ,  y  siguiendo  el  aviso  de  los  mas  prudentes, 
se  volvió  prontamente  á  Portugal,  divulgando  la  voz 
de  que  habia  pasado  al  África  á  reconocer  y  visitar 
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'tas  forUtetas.  Perotenía  tan  ñiertemeirte  JtKpreso  en 
su  ánimo  el  dteseo  de  la  gaerra  afrioana ,  tjtie  en  los 
afios  siguientes ,  no  pudiendo*  nadie  por  ningún  me- 
dio apartarle  de  la  idea  de  estírpar^amella  impía 
Bscion ,  se  perdió  á  si  mismo ,  y  perdió  la  flor  de  su 

'reino. 

En  Genova  se  encrudecía  mas  finas  el  mal  cada 
dia  de  tal  manera ,  que  si  los  embajadores  y  los  an- 
cianos do  hubieran  anacíguado  á  la  sediciosa  plebe, 
'Se  hubieran  acometiao  á  mano  armada.  El 'desorden 
llegó  á  tal  punto ,  que  los  antiguos  nobles  tulleron 

"que  retirarse  de  la  ciudad  para  libertarse  del  peligro 

"que  les  amenazaba.  Tampoco  eraban  lAuy  acordes 
entre  sí  los  nuevos  nobles  y  el  pueblo ;  de  tal  suerte, 
oue  la  ciudad  se  hadaba  despedazada  -en  tres  parti- 
dos. El  pontífice  y  el  César  procuraban  por  medio  de 
hombres  prudentes  apaciguar  aquella  idécordia ;  pe-» 
TO  todo  fue  en  vano,  porque  la  oostinacion  de  los  se- 
diciosos rechazaba  todos  los  consejes  satudables ;  y 
como  la  multitud  incitada  está  siempre  dispuesta  a 
•creer  lo  peor ,  con  cualquier  rumor  y  sospecha  re- 
curría al  instante  á  las  armas  y  lo  llenaba  lodo  de  tu* 
multo  y  confusión.  Con  la  llegada  de  don  luán  de 

•Austria  á  aquellas  cestas ,  tomo  mievo  cuerpo  la  se- 
dición ,  y  el  vnlgn ,  arrebatado  del  celo  de  conservar 

-líu  libertad ,  acudió  á  las  armas  para  impedirle  la  en- 
trada. No  obstante ,  el  senado  le  hizo  todo  género  de 
obsequios ,  y  solo  se  dio  por  ofendido  el  Austríaco  de 

-que  envió  á  suplicarle  que  no  entrase  armado  en  la 
"Oiudiid  para  que  no  se  irritase  mas  el  p^ieblo ,  que  es- 
taba exasperado  contra  él  por  las  falsas  voc^s  t[De 
habían  corrido.  Oído  esto  por  el  Austríaco,  se  irritó 
-algún  tanto ,  y  respondió  á  los  legados :  «que  se  ad- 
»'miraba  en  estremo  de  míe  le  juzgasen  por  tan  in- 
•»  constante  y  olvidado  del  honor ,  que  con  ánimo  bas- 

-i^tardo  qaisieee  quitarles  la  Hbertad*  que  les  habia 

• » dado  BU  invicto  padre:  quo  considerasen  el  notable 

'  •»  agravio  que  hacían  á  su  pmpin  decoro  en  formar  un 
«juicio  tan  injusto  á  su  sinceridad :  que  ignoraba  éb- 

"i^íOlu lamente  haber  he.?Iio  cosa  algonR  quemerecie- 
Dse  el  ser  tratado  tan  dignamente  porl«>s  genoveses: 

•»que  si  atribuían  la  culpa  al  rey  don  Felipe  su  her- 
»  mano,  -no  podía  menos  de  acusar  su  desvergüenza, 

'f>j  lus  calumnias  de  aquellos  hombres  ingratos ,  dc$- 
»  pues  que  con  una  equidad  escrupulosa  y  digna  de  tan 
•»gran  rey,  no  habia  -perdonado  cosa  alguna  para 

'  i> asegurar  y  defender  la  libortad  de  les  genoveses: 
»  finalmente ,  que  íedespedia  do  ellos  para  siempre, 

'  »que  cuidasen  desús  cosas  acordándof^e'de  los  antí^ 

•  Dguos  beneficios  recibiflos  de  los  príncipes  austríacos, 
5>y  que  de  allí  adelante  hiciesen  otro  juicio  mas  favo- 
»rable  de  él  y  de  su  hermano.  »  Habiendo  despedido 
á  los  legados,  navegó  para  España,  confiado  en  que 

*  BU  hermano  le  elevaría  á  alguna  dignidad,  pues  no 
había  hecho  cosa  alguna  que  desdijese  do  sus  mayo- 

'Tes.  Pero  el  rey  don  Felipe  pensaba  por  el  contrarío 
que  debía  renrímir  la  viveza  de  su  espMtu  y  carácter 
y  abatir  su  fausto.  Por  tanto  le  pesó,  aunquetarde, 

-  dno  haber  seguido  losconsejos  de  su  augusto  padre, 
el  cual  era  de  dictamen  que  aplicase  al  mvcliacho  al 
ministerío  eclesiástico ,  lejos  ae  las  armíis ,  ¡para  que 
algún  día  no  can<ase  turbulencias  por  la< ambición  de 
•dominar.  Finalmente,  el  duque  Carlos  de  Candía 
marchó  á  Genova  por  mandado  del  rey  don  Felipe ,  y 
Itie  recibido. honoríficamente  por  el  senado,  htibien- 
do  concebido  este  la  esperanza  de  que  se  apacigua- 
rian  las  discordias  con  la  autorídaa  y  prudencia  de 
este  ilustro  varón ,  y  que  se  desvanecería  el  peligro 
de  que  aquella  chispa  oríginase  un  gran  Incendio  en 
la  Italia.  Por  este  tiempo  talleció  Cosme ,  'gmn  duque 
)de  Toscana ,  después  de  una  molesta  y  larga  enffer- 
medad,  dispuesto  erístianamonte.  Fue  iiombre  'de 

frande  ánimo ,  de  grande  ingenio  y  muy  piadoso. 
mbatsamadcHNi  cuerpo  y  armade,  Aie  sepultado  con 
■  magnífkea  pompa  enla  iglesia  de  Se&  L<9renso;EYnre 


los  sdlozos  y  lágrimas  derra«iifdasen«treiefiai,, 
fue  proclamado  con  estffKrcHmirio' regocije  deieu^ 
blo  por  gran  duque  "áe  Tosoana, Francesco  su inji; 
y  de  este  modoso  convirtió  etIhwtD  en  alefiríi,  se- 
gún la  acostumbrada  vicisitud  de  tas  oeeus  humaMB. 
Habia  ya  largo  tiempo '<que  conociendo  su  padre  te- 
me la  buena  Índole  y  carácter  del  jéveo,  le  bitta 
'confiado  el  c«»dado  del  gobierno ,  y  ie  pedía  monde 
sus  providencias  y  determimoienes ;  y  instruido  le 
esta  manera ,  se  adquiríó'grandealabaiiBB  por  snpM- 
dencia. 

€APITML0  VIH. 

Profectee  de  los  hugonotes  de  Francia  descQbierlos  y 
castigados.  Muerte  del  rej  Carlos  Nooo.  Le  aoeede  sa 
hermano  Enrique  Tercero.  Sucesos  de  la  guerra  de 
Plandes. 

No  cesaban  enf^raiK»a]a8titrbuieDdafl,«4Ü0M0 
elimar  después  de  una  tormenta  covtinúa  todavía  in- 
quieta. Permanecian>enavma8  aquellos  ^e  abone- 
cian  el  immbre  de  la  paz,  la  cual  decían  era  unarad 
con  que  el  rey  y  el  duque  de^Guisa  opraoiiaii  á  losia- 
caulos.  'Los  que  mas  se  distingoian  erau  Mombm. 
Nur.n  y  otros 'que  en  diversas  partes  losaentabaDei 
partido  con  touas  sus  fo^nas.  En  ^eletieropaselsr- 
maba  otra  -nueva  füccion  Hamada  «de  los  pdftiow, 
enemigesde  las  ideas  del  rey  y  de  'Ibs  Guisas ,  y  ni- 
cida  de  la  envidia ,  ^e  acomete  con  furor  á  los  qee 
ensalzó  la  fortuna.  Los  cabezas  de^la  sedicien  pron» 
raron  atraer  á  su  partido  á  Francisco,  hermana  del 
rey ,  duque  de  Alenzon ,  que  llevaba  á  mal  el  notar 
'admitido  al  gobierno ,  y  en  cuyo  togar  iiabia  sido 
nombrado  su  ivermano  Enrice  para  hacer  hL'gQflRt 
á  los  hugonotes ,  y  carí  habían  ya  pervertido  i  aqd 
joven ,  que  ardía  en  desees ide  denrinar.  'Peronose 
ocultó  el  rey  y  á  la  reina  su  madre ,  q^e  agitabapR>- 
yectos  contraríos  al  bíon  del  «Ptado;  poír  lo  caal  le 
rodearon  de  continefas^  para  que  no  pudiera  ssoi- 
parse.  Finalmente  se  descubrió  el  negocio  poria la- 
tempestiva  aceleración  de  los  políticos^  que  enviaron 
á  San '"Germán,  dtinde  onton€?es  estaba  el  rey,  dei- 
cientos  caballos  "para  que  le  escoltasen  en  su 'faga. 
Francisco ,  pues,  que  no  se  iMibia  declarado abiil^- 
tnmente  ;nr  creía  seguro  oonfi^  su  •persona  i  uaas 
pocos  cnijaüos ,  resolvió  estarse  quieto  oon  Enriiíae 
de'Bearne.  El  príncipe  de  Gondé  se  evadió'ÍBlré|ridi- 
mente  ;y  se  encaimirtó  á  Alemania ;  y  <el  vey  temeA- 
90  de  alguna  asechanza ,  se  retiró  apreaurMneaU i 
París.  El  de  Alenaon  y  elde'8eame«edisoiiifMian 
de  tal  modo ,  que  parecía  no  haber  oometfdeotte 
algnna.  Fueron  presos  algunos  de  les  príncipatesiel 
partido  que 'habían  dado  vehementes  sospecliasdesa 
\m\fí  conciencia ,  7  los  reos  pagaron  sus  deütosead 
suplicio. De  aquí ,  pues,  volríó  á  enceutiersela  ^m- 
ra  en  diversas  partes.  ífongomerí  que  había  boido 
á  Enríque  en  un  torneo ,  después  de  Taños  sacaos 
y  trabpjos  padecidos  por  la  secta ,  fue  preso  ydi^ 
liado  en  París.  Poco  después  se  le  agravó  al  rey  la»an- 
fermedad  oue  le  halda  afligido  larao  tiempo,  jjkzr 
hiendo  recioido  los  sacramentos ,  ^lleció  el  dia^eÉate 
y  nueve  de  mayo,  á  los  veinte  y  ciwco  anos  «lesa 
edad ,  sin  dejar  ningún  hijo  varón.  Norntonépor  he»- 
dero  de  hi  corona  dé  Francia  á  su  hermeneí  Enrí^i 
que  reinaba  en  Polonia ,  y  por  gbbernadeira  ínleflDa 
a  la  reina  su  madre. 

Sintió  en  gran  manera  el  rey  doD>Pelipe%  ""??? 
de  Carlos ,  porque  esperaba  que  durairte  su  reiaw 
se  eslínguiria  en  Francia  te  herejía ,  y  desanraígiw^ 
de  alH'Oste  contagio ,  se  disminuirían  las  faeiw  T 
deseos  de  los^quc  trastonn^ban  los  estadas  dtrWn- 
des.Habíendo  sido  Enríque  ttimado  con  rgwtíw 
cartas  y  embajadas  á  poseer  el  reino  éereditano,»* 
lid  de  i^otoma  í  Tnaweraide  ki^ívo ,  ^«!jn^*J5*^"' 
una  cana  á.  loeeetádos  del  reino  en  «que  áiasalpaba^ 


partida.  Fa«  recibido  con  mocha  magnificencia  por  el 
César ,  y  después  por  los  venecianos  y  los  príncipes 
de  Italfa ,  entre  los  cuales  se  aventajó  el  Saboyano, 
deseoso  de  merecer  su  fuvor.  El  gobernador  de  la 
Lombardín  no  faltó  á  ningún  obsequio ,  y  envió  á  don 
Pedro  de  Sotomayor,  para  que  desde  las  fronteras  le 
acompañase  con  una  escolta  hasta  Saboya.  Desde  allí 
pasó  á  León  ,  y  después  á  Aviñon  ,  donde  falleció 
Carlos  y  cardenal  de  Lorena ,  hombre  docto,  elocuen- 
te y  y  adornado  de  otras  prendas  de  alma  y  cuerpo,  y 
lo  que  es  mas  principal ,  defensor  acérrimo  y  obser- 
Tador  de  la  piedad  católica.  Su  cuerpo  fue  trasladado 
á  Rems ,  donde  habia  sido  arzobispo. 

Luego  que  fíequesens  llegó  á  Plaodes^  puso  todo 
so  conato  en  socorrer  con  todo  género  de  auxilios  á 
Mídleburgy  sitiado  por  los  orangianos.  Previno  una 
armada  de  sesenta  navios  de  todos  géneros  y  confirió 
á  Dáviia  el  mando  de  los  buques  mayores ,  y  áGli- 
BieSy  noble  flamenco,  el  de  los  menores,  acompañado 
de  Romero  con  los  españoles.  Fue  constante  fama  en 
aquellos  tiempos,  dice  Benlivotlo,  que  habiendo  sido 
ganados  polr  dinero  los  pilotos ,  dieron  en  bancos  de 
arena  con  nuestra  armada ,  la  cual  rodeada  y  acome- 
tida por  la  de  los  enemigos ,  parte  de  las  naves  fue- 
ron sumercqdas ,  otras  apresadas ,  y  las  demás  se  pu« 
síeron  en  fuga.  GHmes  murió  peleando ,  y  Romero  se 
escapa  á  nado,  mirando  Requesens  tan  grave  cala- 
midad desde  una  fortificación  inmediata.  Para  evitar 
Dávila  ser  estrechado  de  los  enemigos ,  y  viéndose 
con  muy  desiguales  fuerzas,  condujo  su  escuadra  sa- 
na y  salva  al  puerto  de  Amberes.  Habiendo  llegado 
los  midlebnrgenses  al  estremo  de  sustentarse  con  los 
manjares  mas  desusados ,  y  no  quedándoles  esperan- 
za alguna  de  socorro  por  estar  el  enemigo  apoderado 
del  mar .  entregó  Mondragon  la  ciudad  al  prmcipe  de 
Orance  bajo  de  honrosas  condiciones.  El  crédito  de 
lfon<&agon  era  tan  grande  para  con  el  de  Orange, 
que  salió  de  allí  sin  dar  rehenes  algunos ,  habiéndose 
llevado  consigo  á  los  soldados  con  sus  equipajes  ín- 
tegros ,  y  también  á  los  sacerdotes  y  alhajas  sagra- 
das ,  habiendo  prometido  que  dentro  de  seis  meses 
daría  libertad  á  Aldegonde  y  á  otros  tres  prisioneros; 
7  que  si  no  pudiese  cumplirlo ,  volvería  él  mismo  á 
ponerse  en  manos  del  vencedor. 

Pasó  pues  Mondragon  al  Brabante ,  y  fue  recibido 
honorfficameute  por  Requesens  ,  quien  le  prometió 
dar  libertad  á  los  prisioneros ,  y  desempeñó  con  G- 
delidad  su  palabra.  No  les  sucedió  tan  felizmente  á  los 
enemigos  qne  se  hallaban  muy  soberbios  en  Wal- 
chren ,  en  la  batalla  terrestre  qne  acaeció  á  poco  des- 
pués cerca  de  Mock.  Habiendo  juntado  Luis  de  Nasau 
an  ejército  en  Alemania ,  habia  puesto  sus  reales  en- 
tre Aquisgran  y  Mastrik ,  desde  donde  ponia  ase- 
ckinzas  á  varias  ciudades.  Pero  le  salieron  vanos  sus 
intentos ,  habiendo  sido  descubiertos  por  los  españo- 
les ,  y  castigado  á  los  traidores.  Marchó  contra  Nasau 
Dávila  de  óraen  de  Reouesens,  acompañándole  Mon- 
dragon y  Romero ,  á  los  que  siguieron  con  alegría 
kw  españoles  por  la  esperanza  de  que  se  les  pagaría 
su  estipendio,  que  por  no  estar  comente  hablan  em- 
pezado á  rehusar  el  servicio.  La  suma  total  de  las 
tropas  era  de  cuatro  mil  infantes  y  ochocientos  ca- 
ballos, la  mavor  parte  de  ellos  españoles,  los  cuales 
estaban  tan  habituados  á  pelear ,  que  en  oyendo  la 
señal  de  la  batalla  se  ordenaban  por  sí  mismos  de  tal 
manera  sin  auxilio  de  su  capitán ,  que  todos  y  cada 
uoo  de  ellos  se  hallaban  dispuestos  como  si  los  hu- 
biese arreglado  un  diestro  general.  Tenian  los  ene- 
migos seis  mil  libantes  y  dos  mil  caballos  por  lo  me- 
aos. Hubo  prím«ro  entre  unos  y  otros  algunas  leves 
escaramuzas  favorables  al  Español,  habiendo  obliga- 
do machas  veces  al  enemigo  á  levantar  su  campo. 
Finalmente  no  pudiendo  juntar  sus  tropas  con  las  de 
if)  hsnnano ,  ni  pasar  adelante ,  ni  permanecer  allí 
ttq  omcho  peligro,  se  acampó  en  un  fugar  fortificado 
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entre  los  ríos  Valia]  y  Mesa*  Deseoso  Dáviiá  de  pe- 
lear, se  encaminó  al  enemigo  en  orden  de  batalla: 
trabóse  un  sangriento  combate,  v  se  juntaron  á  los 
españoles  tres  compañías,  que  desde  el  camino  fue- 
ron conducidas  á  la  batalla ,  con  cuyo  auxilio  y  valor 
fue  puesta  en  fuga  la  caballería  enemiga  y  ganada  la 
victoria ,  en  la  cual  se  escedieron  ios  vencedores  en- 
carnizándose demasiado  en  los  vencidos.  Se  dice  qne 
murieron  de  los  enemigos  cuatro  mil  infantes  y  qui- 
nientos caballos.  Perecieron  en  el  combate  Luis  y 
Enrique  su  hermano ,  con  Cristóbal ,  hijo  del  conde 
Palatino ;  pero  es  mas  creíble  que  fueron  anegados 
en  las  lagunas ,  porque  jamás  se  encontraron  sos 
cuerpos.  Apoderáronse  los  nuestros  do  treinta  ban- 
deras y  de  todos  los  bagajes ;  mas  sin  embargo ,  no 
produjo  fruto  alguno  una  victoria  tan  ilustre ,  por  la 
insolencia  de  los  españoles ,  que  pedían  con  gran 
protervia  la  paga.  Gomo  no  era  posible  satisfacerles 
por  !a  escasez  del  real  erario ,  arrojaron  de  su  cuer- 
po á  los  capitanes  y  se  encaminaron  en  un  escuadren 
a  Amberes ,  resueltos  á  saquear  agüella  ciudad  opu- 
lenta. Habíanse' juntado  allí  cuatro  mil  veteranos, 
y  el  reducirlos  por  la  fuerza  á  su  deber ,  era  una  em- 
presa muy  arriesgada.  Acudió  Renuesens  para  apa- 
ciguar la  sedición ;  pero  nada  puao  la  autoridaa  de 
un  varón  tan  respetable  contra  la  obstinación  de 
aquellos  hombres  perdidos.  No  obstante,  se  abstu- 
vieron de  hacer  daño  alguno  á  los  ciudadanos  de  Am- 
beres ,  antes  por  el  contrario ,  levantaron  una  horca 
para  castigar  á  los  malhechores.  Finalmente ,  no  pu- 
diendo  aplacar  sus  ánimos  con  razones  algunas ,  en- 
tregó la  ciudad  á  Requesens  la  suma  de  cuarenta 
mil  escudos  que  la  había  pedido :  juntóse  otra  canti- 
dad del  real  erario ,  y  lo  restante  lo  suplió  él  mismo 
habiendo  empeñado  para  esto  su  plata  labrada.  Ha- 
biéndoseles pagado  el  estipendio  de  quince  meses 
fueron  euviaaos  á  los  reales  de  Leiden ,  cuya  ciudad 
habia  muchos  dias  que  estaba  sitiada ,  defendiéndo- 
la Juan  Douza ,  poeta  célebre ,  cuyos  escritos  ,  que 
son  muchos,  son  muy  estimados  de  los  hombres 
doctos. 

Entretanto  sucedió  otra  desgracia,  ocasionada  por 
los  celandeses ,  los  cuales  derrotaron  una  armada  de' 
treinta  navios  que  estaba  armando  Requesenjis  en  la 
fortaleza  de  Lilo ,  cerca  de  Amberes.  Alegres  los  ene- 
migos con  la  victoria ,  condujeron  á  la  Zelanda  al  co^ 
n»ndante  de  esta  armada  Adolfo  Hamsted ,  á  quien 
hicieron  prisionero  mientras  peleaba  valerosamente. 
Los  lei densos ,  sitiados  por  todas  partes ,  no  podían 
recibir  ningún  auxilio ,  y  habiendo  apurado  todo  gé- 
nero de  alimentos  buenos  y  malos ,  se  veian  reducidos 
al  mayor  estremo  de  hambre ,  y  á  cada  paso  se  caian 
muertos.  En  esta  situación,  conmovido  el  príncipe 
de  Orange  de  la  miserable  suerte  de  los  de  Leiden, 
y  con  el  consejo  de  Luis  Busolo ,  almirante  de  la  ar- 
mada, formó  un  proyecto  verdaderamente  temerario 
y  dañoso,  pero  el  éxito  demostró  oue  fue  segurísimo 
este  conato  para  librar  la  ciudad  ae  su  ruina.  Juntó 
hasta  ciento  y  cincuenta  naves  chatas  y  de  carga,  ^n 
las  oue  embarcó  los  soldados  mas  valerosos  de  la  dXr 
maaa ,  con  muchos  víveres  y  municiones  de  suerrá. 
Entretanto  que  hacia  estos  preparativos,  mandó  abrir 
en  diversos  parajes  los  dioues  de  los  rios ,  y  derra- 
mándose el  agua  en  mucna  cantidad  por  aquellos 
campos  pantanosos  y  bajos,  se  convirtieron  estos  en 
una  inmensa  laguna ,  quedando  sorprendidos  todos 
los  realitas  de  una  cosa  tan  nueva.  Pero  luego  que 
conocieron  el  intento  de  los  enemigos,  3e  levantó  en 
los  reales  una  horrible  gritería  de  los  que  fortificaba|i 
los  cuerpos  de  guardia  con  céspedes  y  esteras  para 
impedir  el  ímpetu  de  las  aguas:  cavaban  la  tierní 
con  las  bayonetas  y  la  llevaban  apresuradamente  en 
los  morriones ',  hasta  que  acercándose  la  inunda-r 
cion  se  vieron  obligados  á  recoger  con  mucha  con- 
fusión sus  equipajes  y  retirarse  á  los  parcges  vm 
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tiffnáai.  Sla  «mbugo,  M  podía  oaTapnr  la  armada 
porque  aun  do  liabia  crecido  el  agua  á  la  altura  ne- 
cesaria: pero  habiendo  soplado  el  cierzo,  fjunUn' 
doBe  tainbion  la  creciente  de  la  luna,  se  uiDcbaran 
las  olas  de  tal  manera,  que  la  llanura  parecía  un  mar. 
Levantada  de  tierra  la  armada  y  abitada  con  la  Tuerza 
de  los  Tientos  ,  navegó  Ijiicia  la  ciudad;  y  aunquo  los 
realistas  desde  sus  Tortificaciones  se  esforzaban  con 
la  artillería  á  impedirles  su  curso,  no  pudieron  con- 
seguirlo; antes  por  el  contrario ,  con  la  inundación  y 
los  tiros  de  los  enemigos  eran  muchos  los  míe  pe- 
reclan.  Por  tanto  determinaron  retirarse  á  lugares 
■eguros  ,  porque  el  pelear  contra  los  hombres  y  los 
elementos  era  una  locura  furiosa.  ReBérese  un  hecho 
de  Pedro  Chacón,  digno  ciertamente  de  memoria, 
el  cual ,  arrojado  en  una  barca ,  como  si  ya  estuviese 
maerto  ,  viendo  á  los  enemigos  que  eran  seis  ó  siete 
muy  engoirados  en  la  pelea,  se  levanté,  tomó  un  ha- 
cha de  dos  filos,  los  acometió  de  repente  por  las  es- 
paldas, ;  mató  i  tres  de  ellos.  Constemaaos  los  de- 
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más  con  el  miedo  se  arrojaron  al  agua;  yel  vencedor 
«spañol  arribó  donde  estaban  sus  compañeros  con 
la  Mrca  llena  de  trigo.  Desesperando  pues  los  espa- 
-ñoles  de  apoderarse  de  la  ciudad  ,  y  cuidadosos  úni- 
camente ¿e  ponerse  en  salvo ,  comenzaron  á  recoser 
é  todü  prisa  sus  equipajes;  y  linalmente  habiendo  de- 
jado en  el  campo  muchas  provisiones  de  guerra ,  se 
retiraron  aquella  misma  noche  por  sus  trincheras 
Tortilicadas  a  unos  lu^jares  inaccesibles  al  enemigo. 
De  este  modo  se  perdiú  el  trabajo  de  mochos  meses. 
los  leidenses  que  se  mantenían  de  las  yerbas  que 
produce  la  tierra  espontáneamente,  y  de  las  hojas  de 
tos  árboles ,  contrajeron  machas  enfermedades  cau- 
sadas de  tan  estranos  alimentos ,  y  se  asegura  que 
hablan  perecido  cerca  de  diez  mil  personas.  Los  que 
quedaron  con  vida  corrieron  inmediatamente  á  las 
paertas  para  congratularse  con  los  que  venían,  y  re- 
cibiendo el  socorro  de  los  viveras,  aliviaron  elliambre 
qaepor  tas  largo  tiempo  habían  padecids.  Rechd- 
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lados  los  españolee delfütío de LeídAO, 

al  capitán  Valdés  llenándole  da  injuriagymaltÜdoMi 

Í  a  tribuyendo  le  la  culpa  de  que  por  su  codicia  no  ha- 
la sido  tomada  la  ciudad,  cuyos  despojos  le  lerviriiB 
de  eslipeudie.  Desde  elli  se  eacamioaron  subleviddi 
i  Utrecü  con  intento  de  escalarlo ;  pero  fueron  t»- 
repelidcs  de  su  vana  empresa  por  el  intrépido  Tilor 
de  sus  habitantes,  ayudados  de  Osorio  lAloa,  co- 
mandante de  la  [orlaleza,  no  sin  estrago  de  gm 
y  otra  parte.  Finalmente,  habiendo  llegado  el  diñen 
para  la  paga ,  volvieron  i  su  deber. 

Entretanto  resonaba  tambienelmidodelasarmu 
en  otras  partes  de  Flandes.  Tomaron  loa  españnleí 
algunos  puestos  lortiGcados;  y  otros  fueron  defen- 
didos por  los  orangianos  con  la  inundacioD  de  hx 
campos  ,  cuyo  düíío  apenas  puede  calcularse.  Com- 
padecido el  rey  don  Felipe  de  los  males  de  Flandet, 
Ípara  que  los  rebeldes  no  se  perdiesen  del  todo,  les 
abia  ofrecido  este  año  el  perdón  general  de  tooo  lo 
pasado ,  con  tal  que  guardasen  la  religión  católica,  j 
le  tributasen  á  él  el  debido  obsequio.  £tt  indolgencu 
surtió  muy  poco  efecto;  y  solo  algunos  particuIaTet 
desterrados  se  volvieron  privadamente  i  su  natrii; 
pero  todos  loa  pueblos  qae  hablan  abrazado  el  par- 
tido del  principe  de  Orange ,  persistieron  en  su  obs- 
tinación. Eneste  año  se  suscitó  una  controversia  coi 
la  reina  de  Inglaterra,  habiéodola  enviado  unos  di- 
putados flamencos  para  reclamar  la  presa  qoe  lefs- 
rimos  en  el  capitulo  nono  del  libro  anterior;  Tcoa 
su  actividad  y  oportunos  oGciot  fneroa  restituidoiil 
rqy  con  mucho  pesar  de  loa  negociantes  dotcientoi 
mil  florines,  como  asegura  belt,  ú  ocbeoít  nil  como 
dice  Estrada.  . 

CAPITULO  U. 

Muerte  del  sallan  Selim.  Sncídele  su  hijo  Amantes.  Ii 
declarado  re;  deroroanos- Bodulto,  btjo  del  Cesat. 
ConiinDacion  de  las  discordias  de  Genova.  CoB|nN 
de  Breda  para  traiar  de  la  paz  de  Flandea. 

El  sultán  Solím,  que  habia  comenzado  i  censtnir 
UDa  poderosa  armada,  j  liacia  grwda*  pcepirátini 
de  guerra  para  el  año  siguiente ,  «oa  et  deseo  de  di- 
latar su  imperio ,  falleció  á  mediados  del  mai  da  Ü- 
ciembrc.  Sucedióle  su  hijo  Amurales  A  los  veiale  y 
siete  años  de  su  edad;  el  cual  para  reinar  con  bh 
seguridad,  subió  al  trono  á  principios  de  este  leo 
de  1S75,  naciendo  quitar  la  vida  i  stu  faermuM, 
según  la  antigua  costumbre.  Sin  embargo  m  en- 
prendió  cosa  alguna  contra  los  priooipee  cxislitDW, 
porque  se  bailaban  afligidas  sus  lúbdítog  de  la  peste, 
de  los  iiaurragios  yde  otras  calamidades,  j  puo  todo 
su  cuidado  en  establecer  y  asegqrar  su  iBperio,  »- 
vos  principios  se  hallan espaestosfflucbts  veces  anta 
los  turcos  á  grandes  turbitloDcias.  Comeizó  icoR»- 
gir  severamente  la  depnwda  liocDcia  introdaatdaaü 
los  tiempos  anteriores:  arro}ó  del  serrelle  iquioÍMtii 
mujeres  esdavas  de  la  r^a  liviandad:  r^reodeoí 
mucho  rigor  los  fraudes  de  los  comerciantes ,  j  iii 
otros  ejemplos  de  prudencia,  ajena  Je  un  biruró. 

El  rey  don  Felipe  aun^e  corría  la  n«  de  quo  en  ti 
Oriente  no  habría  movimiento  alguno,  erej^qit 
convenía  fartificar  coa  guarnidoBes  lu  costas  as- 
rltimaa  de  Italia,  para  que  se  hlUssen  pn/mÜM 
contracualquierainvasionrepentine,  yaopadwiioSM 
daño  por  su  negltg««c*a.  El  aisno  e«í4i^ 
tenia  el  César  para-la  seguridlddeaue&Mlenf,^ 
no  cesaban  de  malestar  los  turcos;  pues  sis  rai|Nle 
^uas  pactadas,  se  hábil  tpodarada  paren- 
gaño  de  cuatro  ciudades.  Hibiende  conrocMO  nni 
dieta  en  Ausburgo ,  procnrd  en  elli  que  so  buo  Ro- 
dulfo ,  rey  de  Boliemia  y  tínugrii ,  IWe  deáind* 
rey  de  romanos ;  lo  que  ooBsigtiíó  ficymenli  p*r  k 
buena  voluntad  que  le  tenían  Jos  eleclorei.  Uno  tét 
deeHos,  qoe  fue  el  conde  Bilatino,  nhiudiMÜrpir 


„ _..    I ;|wn}eavió  después á  su 

bija  nuyar ,  pin  que  concurríeae  á  ia  iaauguricJOQ. 
Lu  c(MU  de  GéQOTí  se  hallaban  cada  día  en  peor 
ataio,jea  luayor  peligro  de  bu  ruina,  porlaobsti- 
ucioQ  de  iss  nuevos  aue  liabian  invadido  la  repú- 
btioi.  Orgniknos  con  «  mando ,  no  querían  condoj- 
eendtr  á  las  justas  petieioneE  de  los  antiguos ,  los 
coiles  con  el  deseo  que  tonian  de  la  tranquilidad ,  se 
iDCÜDaban  i  quo  s«  decidieseii  sus  discordias  por  ár- 
bttrac  Juzgó  e«te  medio  por  equitativo  el  cardenal 
Koron .  legado  pontificio ,  varón  muy  benemérito  de 
)a  república,  7  Umbien  loe  espaüoles,  que  habían  pa> 
éeaao  uuiclios  trabajos j  peligros  por  ella;  yflnal- 
mente,  los  legados  del  César,  osligadoa  ya  de  tan 

ritijos  debatea.  El  pueblo  decía  que  no  convenia  á 
repáUica  recibir  leyes  dictadas  por  ninguna  po- 
tencia eitranjera,  y  que  cuidase  cada  una  de  sus 
propios  negocios :  que  no  se  Gaba  de  nadie  ,  y  que 
BO  sufrirla  que  fuese  oprimida  su  libertad;  y  i  la 
verdad  para  defenderla  lomaban  á  cada  pa«o  las  ar- 
mu,  ncáttiido  tumultos  por  cualquiera  causa  leve; 


pero  los  legados  hacün  muy  pooo  a)H»i^  de  estas 
vaoas  amenazas.  Entretanto  el  rey  de  Francia  envió 
con  dos  galeras  á  los  desterrados  Marcos  Virago «  de 
LombardÍB.y  GileazoFregoso.deGénova,  para  que 
asegura^n  á  la  república  de  su  benevolencia.  Oyó 
el  senado  esla  embajada,  yles  diú-gracias  con  una 
prolija  arenga ;  pero  110  ignorando  R»  artificios  con 
que  los  príncipes  suelen  buscar  su  propia  conve- 
niencia á  cosía  del  daño  ajeno,  despidió  mmediala- 
mente  a  los  dos  enviados  para  evitar  que  el  Francés 
rompiese  cou  el  Español,  y  que  de  esta  se  origijiesen 
i  la  república  mayores  miles  que  los  que  padecía.  SI 
rey  don  Felipe  había  escrito  a]  senada  mucbo  tiempo 
antes ,  que  Jo  ningún  modo  toleraría  quo  se  entro- 
metiese ningún  principe  en  las  cosas  de  un  pueblo 
que  estaba  bajo  de  su  protección ,  para  que  con  pro- 
testo de  hacer  la  pai  no  padecieae  detrimento  so 
libertad.  Pero  Umpoco  él  mismo  pudo  librarse  de  la 
sospechaque  atríbuia  &  los  otro»,  por  haber  mandado 
que  se  acercasen  las  tropas  d  las  fronteras  de  Lom- 
bardía,  aunque  lo  biio  con  el  fia  de  reducir  en  c»o 


Oolti  Itabal  CU»  Ei|«iiii ,  bij*  di  Felipe  U. 


kl  con  la  fueria  al  partido  qne  rebasase  obe- 
■mr.  rfleMres  tanto ,  no  cesaban  de  infamarse  re- 
efprocensnte  eeo  varías  calumnias,  habiendo  en- 
*|Ma  dipatadas  al  pontífice,  al  César,  ;at  rey  don 
rtiipt  I  fin  de  justiücer  cada  uno  su  causa ,  y  acri- 
■ñartadesm  contrarios.  Para  abreviar  este  negocio 
WfcpOBian  el  pontífice  y  el  rey  don  Felipe  á  tomar 
■*  arntas  eontra  los  refactaríos;  pero  loa  legados  no 
**ttiaa  medio  ni  dil^ncia  alguna  para-  apacíj^uar 
"•  éBines;  nedocirios  i  una  ouena  composición, 
^^bii  bráignimente  ya  á  unos  ja.  i  otros ,  con- 
ywWJrten  eon  «Aoe,  y  les  proponían  condiciones. 
í^'i  fln  eemo  naAi  uehuHasen  wa  su  blandura  y 
ygMj  Iwpareeid  »er  necesario  recurrir  á  la  fuerza, 
"ffeptwe  el  rey  ám  Felipe  de  las  súplicas  de  los 
''"S'ies  qm  imploraban  su  socorro ,  y  manilestán- 
***  Caramente  que  sin  el  terror  de  las  armas  no 
F*via  restaMeeerae  la  cmicordia ,  previno  á  su  her- 
**■*  ^  bibit  vieH*  á  einar  á  Ñipóles  j  A  quien 


tenia  confiado  el  gobierno  de  sus  dominios  de  Italia 

Ídel  ejército  que  alli  tenia,  aue  obligase  con  la 
Berza  a  recibir  la  paz  é  los  que  la  rehusaun. 
Luego  que  don  Juan  de  Austria  llegó  i  Genova, 
mandó  i  DoKa  que  se  apostase  en  las  costas  con  nna 
armada  poderosa ,  y  que  por  la  parte  de  Lombardla 
acometiesen  Ihs  tropas,  para  cuya  manotencion  ha- 
bían juntado  dinero  los  antiguos.  Los  nuevos  por  el 
contrario ,  alquilaban  otras  tropas ,  y  hacían  todo 
cuanto  podían  para  sostener  su  partido,  arrebatados 
de  la  ambición  de  dominar,  üubo  algunos  combates 
de  no  mucha  importancia ,  y  fueron  tomados  los  lu- 
gares fortificados;  principios  á  la  verdad  de  una 
grande  guerra,  si  las  fuerzas  hubiesen  sido  iguales  á 
los  conatos.  Pero  considerando  que  sr  perseveraban 
en  hacer  fíente  á  las  armas  españolas,  les  costaría 
muy  cara  su  obstinación ,  se  rindieron  al  fin ,  convi- 
niendo en  que  se  arreglasen  las  cosas  de  la  repiUtlíca 
al  arbitrio  de  los  legados;  7  babiéndose  aceptado  esta 
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justo  medio,  ge  dieron  reciprocamente  rehenes  y 
despidieron  las  tropos.  Formáronse  en  Casal,  ciudad 
áeA  duque  de  Mantua,  Ids  leyes  sobre  el  modo  de  ele- 
gir los  magistrados  que  liabia  de  observar  en  adelante 
el  pueblo  de  Genova,  y  fueron  promulgadas  con 
grande  alexia  y  complacencia  de  todos ;  y  de  esta 
suerte  terminaron  con  la  paz  los  males  de  una  torpe 
discordia,  y  los  ciudadanos  fueron  reducidos  á  la 
tranquilidad. 

Celebrábase  en  Roma  el  ano  santo  con  gran  con- 
currencia de  los  fieles  y  con  admirable  piedad  ,  aun- 
que muchas  ciudades  de  Italia  estaban  afligidas  de 
una  cruelísima  peste ,  que  hacia  horribles  estragos, 
habiendo  quedado  tan  miserablemente  desolada  la 
provincia  de  Abruzo ,  que  apenas  bastaban  los  vivos 
para  dar  sepultura  á  los  muertos.  En  Milán  el  santo 
arzobispo  y  cardenal  Borromeo  empleó  su  ardiente 
caridad  y  todas  sus  facultades  en  socorrer  á  los  ciu- 
dadanos en  aquella  calamidad ,  de  tal  manera  que  ni 
aun  perdonó  las  alhajas  y  muebles  que  mas  necesi- 
taba. Ñapóles  fue  preservada  por  singular  beneficio 
de  Dios.  El  cardenal  de  Granvela ,  después  de  haber 
ejercido  largo  tiempo  el  empleo  de  virey  de  aquel 
reino ,  fue  llamado  á  España  por  el  rey  don  Felipe,  y 
le  nombró  presidente  del  consejo  de  Italia.  Sucedióle 
en  el  vireinato  don  Iñigo  de  Mendoza,  marqués  de 
Mondejar ,  que  adquirió  tan  ilustre  nombre  en  la 
guerra  de  Granada.  Acotado  por  este  tiempo  el  real 
erario  con  los  gastos  de  tantas  guerras ,  y  oprimido 
con  muchas  deudas ,  se  vio  el  rey  obligado  á  aumen- 
tar las  contribucioues ,  aunque  los  pueblos  se  halla- 
ban muy  cargados ;  y  con  permiso  pontificio  comenzó 
¿  vender  las  villas  y  lugares  que  la  piedad  de  los  an- 
tiguos reyes  habia  donado  á  los  obispos.  Procuró  po- 
ner remedio  á  las  escesivas  ganancias  de  los  banque- 
ros qué  suministraban  en  diversas  partes  el  dinero 
para  la  paga  de  las  tropas ;  y  prohibió  también  sus 
enormes  usuras ,  y  que  no  se  les  exigiesen  á  ellos  por 
sus  acreedores.  Después  de  esto  fueron  pagadas  las 
deuda?  públicas,  y  exhonerado  de  esta  carga  el  real 
erario ,  con  mucho  disgusto  de  los  negociantes  y 
cambistas.  Cerbellon  y  otros  que  hablan  sido  hechos 
cautivos  en  .la  Goleta ,  fueron  puestos  en  libertad  á 
solicitud  de  los  venecianos ,  y  por  medio  de  la  per- 
muta de  los  turcos  apresados  en  la  batalla  naval  de 
Lepante,  que  don  Juan  de  Austria  hábia  hecho  con* 
ducir  á  Roma. 

Suscitáronse  en  Francia  nuevas  turbulencias  que 
habrían  causado  mayores  males,  si  no  se  hubiera 
puesto  remedio  á  tiempo  con  las  armas  y  la  pruden- 
cia. El  duque  de  Alenzon,  hombre  de  natural  incons- 
tancia ,  ]r  que  ardia  en  la  ambición  de  dominar ,  salió 
de  palacio  con  protesto  de  la  caza ,  y  habiendoi)ur- 
lado  á  las  guardias ,  se  escapó  de  la  corte ,  y  fue  re- 
cibido por  muchos  nobles  sabedores  del  hecho ,  para 
3ue  el  nuevo  partido  se  asegurase  con  la  autoridad 
e  la  sangre  real.  No  causaba  menor  mal  el  príncipe 
de  Conde ,  que  juntando  entretanto  un  ejército  en 
Alemania,  envió  delante  parte  de  él  á  las  órdenes  de 
Thore ,  que  le  habia  acompañado  en  su  fuga ,  para 
que  socorlese  á  los  suyos  en  Francia.  Este ,  pues,  fue 
acometido  en  Castel  Tierri ,  y  le  venció  en  batalla  el 
duque  de  Guisa .  que  sacó  una  herida  en  el  rostro. 
La  reina  madre  deshizo  otro  torbellino ;  pues  movida 
Bor  el  amor  de  su  hijo ,  y  por  el  deseo  de  la  tranqui- 
lidad ,  marchó  á  hablar  al  de  Alenzon ,  y  pudo  tanto 
con  sus  halagos,  en  cuyo  arte  era  muy  diestra .  que 
ajustó  con  él  treguas  por  seis  meses.  Confirmólas  el 
rey  á  fines  del  otoño  á  pesar  de  los  católicos ,  para 

3ue  mediando  este  tiempo ,  se  apaciguase  el  ardor 
el  duque  de  Alenzon ,  y  diese  oidosáraas  saludables' 
consejos. 

Deseoso  el  César  de  apagar  el  incendio  de  la  guerra 
m  que  ardia  Flandes ,  por  el  peligro  á  que  estaba 
espuesta  la  Alemania  por  su  cercanía,  mundo  i  Gua- 
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ter )  conde  de  Suat-Zembiq^ ,  que  además  de  lu  «- 
clarecida  sangre  era  muy  ilustre  por  su  pradeodi, 
que  pasase  aquellas  provincias  y  procurase  compsner 
la  paz ,  con  utilidad  de  ambas  partes  en  cuanto  fnese 
posible.  Juntáronse  unos  y  otros  en  Breda,  qoeoet- 
paban  los  españoles,  y  fueron  dados  en  rehenes  Ro- 
mero ,  Mondragon ,  Gruillas  y  Alentour.  Los  reaiistu 
estendíeron  las  condiciones  de  la  paz  ,  en  las  qae, 
por  el  deseo  que  tenian  de  la  tranquilioad,  cedieroD 
benignamente  en  muchas  cosas ,  á  escepcion  del  ejer 
cício  de  la  nueva  secta.  Pero  este  era  el  punto  esea- 
cial  en  que  insistían  los  rebeldes  con  pertinacia  in- 
creíble,  por  la  astucia  del  [uríncipe  Je  Orange,  qie 
aunque  se  hallaba  ausente,  era  el  arbitro  y  director 
de  todo  cuanto  hacían.  Dieron  pues  una  respoesU 
picante  y  llena  de  palabras  insolentes  ,  la  qoe  üm 
rechazada  por  los  realistas  con  sólidas  razones.  Lo 
que  pedían  era ,  que  hecha  la  paz  saldrían  los  esn- 
ñoles  de  Flandes;  y  que  así  como  cuando  el  rey  m 
Felipe  regresó  á  España  en  los  años  anteriores ,  mui- 
do salir  sus  tropas  para  satisfacer  á  las  fietieioinide 
los  flamencos ,  del  mismo  modo  lo  hiciesen  abora, 

fmra  que  no  quedase  motivo  alguno  de  queja.  Pero  le 
es  replicó,  que  elpedir  que  los  españoles  fuesen  sa- 
cados de  toda  la  Flandes  antes  que  unos  y  otros  de- 
jasen las  armas ,  era  una  cosa  muy  ofensiva  de  la 
magostad  real ,  y  miiy  opuesta  á  las  leyes  de  la  guer- 
ra :  pues  ellos  rehusaban  despedir  sus  tropas,  ][ era 
una  cosa  justa  que  la  condición  que  querían  eagir, 
la  cumpliesen  ellos  igualmeote  :  que  además  de  esta 
erraban  enormemente  en  pedir  que  los  neaociosde 
religión  se  decidiesen  en  lá  junta  de  los  estados,  qoe 
solo  trataban  de  las  cosas  civiles;  y  que  desde  el 
príncipiode  la  Iglesia,  siempre  se  habían  tratado  y 
decidido  las  cosas  sagradas  en  los  concilios :  que» 
razón  y  la  justicia  pedían  que  restituyesen  al  re][  lo 
que  le  habían  quitado  durante  la  guerra,  pues  así  lo 
hacían  unos  príncipes  con  otros  cuando  ajustábanlas 
paces,  y  mucho  mas  obligados  estaban  los  subditos, 
que  sin  derecho  alguno  le  habían  despojado  de  sos 
posesiones.  Finalmente ,  que  así  como  el  rey  no  tiene 

{)otestad  para  mudar  la  reugion  á  su  antojo,  tampoco 
os  subditos  pueden  abjurarla  sin  cometer  un  gran 
delito,  cuando  en  la  inauguración  se  prometió  coa 
recíproco  juramento  cooservar  y  defender  la  religioB 
católica :  qué  sin  embargo  concedía  el  rey  por  na 
acto  de  benignidad,  que  todos  los  que  estuviesen  in- 
clinados á  la  nueva  secta ,  saliesen  de  todos  sus  do- 
minios llevando  consigo  sus  bienes ,  dándoles  para 
osto  el  término  de  diez  años ,  con  tal- que  entretanto 
fuesen  gobernados  por  los  católicos.  Habiendo  reci- 
bido los  holandeses  este  escrito,  deseaban  con  ardor 
ausentarse  del  congreso  para  tratar  el  negocio  en  la 
junta  general  de  los  pueblos.  El  enviado  del  César 
procuraba  con  mucho  empeño  oponerse  á  esto,  poes 
si  una  vez  se  retiraban  ae  allí,  no  habia esperana 
alguna  de  que  volviesen ,  ni  se  podría  esttbItMr Ja 
concordia.  Mas  no  fue  posible  vencer  la  pertinacia  de 
los  holandeses  que  rehusaban  la  paz,  sinoseliaeia 
á  su  modo  y  según  su  conveniencia ;  y  de  etftasaartO) 
habiendo  restituido  los  rehenes,  se  retiraron  paiiv 
volver  mas.  Indignado  el  légalo  imperial  de  esta  obs- 
tinación, y  viendo  que  no  podía  adelantar  coa  ir 
guna,  se  apresuró  á  volver  al  César ,  para  declaratlB 
que  no  se  cansase  mas  en  solicitar  la  paz,  V^^ 
tes  se  reconciliarla  el  agua  con  el  fuego  míe  el  Ho- 
landés con  el  Español.  Al  cabo  de  machos  disadieroo 
una  respuesta  muy  larga ,  en  la  que  ^c'^QV^'l,!^ 
no  alterarían  cosa  alguna  de  lo  que  tenían  podidj^ 
Omitimos  referir  todo  lo  demás  que  acaeció  en  o» 
congreso ,  porque  no  lo  permite  la  brevedad  (fo»  t» 
hemos  propuesto  en  esta  obra.  A  la  verdad,  ol  f^ 
cipe  de  Orange ,  cuyos  consejos  seguían  en  tMi, 
eslaba  obstinado  en  retener  ki  potestad  queaw< 
del  mal  público  había  adquirido ,  y  eiMNl  r^»^  * 


'^w« ,  n  la  lortona  k'  ftine  eoBtriuii.  ¥eia  «amia 
dfo»  aahi^iido  ftamade  OÉftincaJastanatS'  oMHva^ej 
^fnimípe,  no  las  fMk  dejar  om  mirÉlad;  f«i9 
nimliía  ¿iparar  «i  ^aanos  <fe»afual  á  f  Qkn  iMMaéiH 
oalw  tanta  «graidM;<y  de  «esta  swrtai«l  oaíado  y>  la 
Maalikáon ,  qiie^eon  mwf  laakia  ooaaejaros^  le  arraba-i 
'AÉÉanaMiyIejoade  los  linitefl  déla raaao.  FimümeB-^ 
lia^asiaalveíaadafwrYenMad  y  ao  cpwiaBJa  talento  Je 
ftieitpoa  mirar  tM>Hio  e)  nafor  y  .ana  f»wiudkiü>fliM- 
tnige  9n  jaaiásAÉ'IMido  Eapaaa.  i 


CáPlTULOX 

'Ttodgoe  la  guerra  de  Flandes  )  de  Holanda.' Empresa 
memorable  dé  los  espafioles  para  apóderane  de  las 
'Islas  de  Scatdfa  y  DaTelaada,  y  otros  varios  socissos. 

idliiiaiéifíioaBrdeafaDeiúdolaiespenMade  lai^pat» 

To!Tieron  otea  vea  á  las  amaa,  -f  fteaaeaena  diá-ár- 

den  á  EgidiOy  hijo  de  Barlemon,  señor  de  Hierges, 

pm  aoe  hiciese  krgaUrfa.^Bale,  paes,  habiendo 

juntado  un  ejército ,  acometió  á  Bura ,  ciudad  del 

'■mónio éa Onmge.  Bc»;pues'd^«rrttinar  tmrhs  déla 

laatalhi  y  j  no  dando  los  habf tanítes  sefibí nl^ná  de 

rttiídirse^  entraron  las  tropas  por  la  brecJia  ypor  un 

miente  que  mandó  hacer  sobre  el  foso.  Refúciáronse 

Jh-  i<B€iaaaé.la  Ibrtalaia;  yJMMwdofmctaáodesde 

«attifse-ao  fe4aB.iiana  nal  alguna  eaaaa  personas, 

niriioiBB  desanmadsa,  7  íue  «otre^sá»  el  .puri)l0'  al 

<a«{Baa  dalaoldado.  Desatiea  Je-^eatotoeFcé  «bd  las 

4^i8  i  Uáer^tar ,  ^y  iiamenAo  «rihareado^-'lH  i||Qar- 

>iimn  á  fue  ae  antregasa,  ínniltd  esta  oon  tíassy 

taptahiiaárkisrñiiiHs ,  «haetaada  de  ellaa  gran  dea« 

4|Ntío;  pero  i»  caaló  aMiy  eaio warrogancia ,  aiiés 

«■anelaaoiuidofaiaáto  féarecfaazaáa  y  f  ueetaai  Alga, 

(il.paemiaeaitR8ada,  r  tadas»aas  Inbítantes  pasa- 

«das'^raeknaiile  á  ouefaiUo  sin  riiaraneáa  alguna  de 

^«dad  Dí'saie.  faimadíataananto  «MneDad'«l 'aKio  de 

íSoenou,  otuadá  en^k carean íaen oa  teivcnoipaMta<* 

*Mlso  á4aonila<dalrio  Leeá.  l.oa  abitantes  se  áneli-* 

-aibaa  al  partido  dei*  rey  ?  estaban  itieguatados  da  ia 

«insntícioD,  y  aiéadose  arastiadas  de  sos  aazilias, 

-foea de  Jas  naves  que ▼enían 'al<sooeiToa<Ao antro 

«aa,  iMÉiiéndose  peraida  tas  demás ;  aeaprestraian 

'dcaéregvae.  Tamióiügidio  ¿  laa  eneonágas  ataos  pats* 

;iie  lortífieados,  ylos  issifguró  oamguanrioiotjes;  y 

'oanelnída  lelianiente  -esta  espedieion/se  retiré  a 

,lttMck  Entretaalo  Moddaaigaii  «travasó  á  páéiean 

'ios^ai^oa  «fl^^maraoresplieíe^deinaa  niBla ,  y  taoM^  ia 

geqnsia  jala  derin^ert,  fae  toa  anenages  tenían 

aeapada ,  ÍHbiéBdoieaeeapadoiaguaroioion''6n'Uii88 

A  eManisaia'tiampa  meditAa  ftaqneecaanna  im-* 

-lUa  q«e  ao  caraae* de- ejemplar ,  pen>  qne  |M»r'la 

'fnatteza  del  ^grv  y  ia  felicidad  del^saecao;  ao  faiy 

"ita  que  pueda  igualarla.  Habteleeiiiortada  nmebas 

Waael  raydon  relipa  en  snsaaiUB  4pw  proeurase 

^ral  pióan  k  Celanda  ■,  para  propareioaarun  asdo 

'aegaroi  laannada  que  enivefesaldria  derfiapaila. 

waba  al  rey  pers—oida  de  quedvapodffia  sujetar  á 

k  lolaada  ai  antesna  triunfe!»' da^eHar-enel  Ooéa- 

'i^iHura:4leaar.adalaate'e8te>da%l0aia  paeéá  AalNi- 

"Moon  fibapin y  les  prineipalas caiMift,  y  tu^ng^é 

^TÍlBvna'araiaidB  béea  praTíata^'y  envió  delante  as- 

^oradores qaaaecanociaMHi 'loa 'vadas.  fil'pnnoipnl 

'  jigdloiera.  apoderarse  de'laa  islas  dé  SealdiatyiDimB-» 

"Mia^iaan  la««speranaa<de  ra«}ol|rar  é  Waékren. 

'^iManiraries  ta  pareaeres-  dclis  «sfMaradsres,  y 

'ttda anofpaaderetia  baaipreseláail ó dittei^'sagaii 

'^oaNomp,  y'au»alainib»lí¡Bnabawq«eaaéo>pma 

'weBlarae  *por  ««as^l)alM)rae  deÉaaptáadoa^  7  .que 


^i|*ieBen  nesnaMoB  'á'^pefaoer.iPnr  al  -oaatraño, 

t»«nac]Sea  AlaniÉdas  y  sas  üwapaaéwe  ranurtaaian 

^^aejpodía  pasar 'el' vado,  isan^tid  qnaibuMasann 

<>"ku  quadaspaacMpa-al  !páigmjIkiB|^alM<nn«íia- 


ir^oba  aaler^porána  ytietat  apiniÉn  enis]  eansejdiás 
gacrra;  y  al  fin ,  aeneié  laaenienaía  deque  se  %^ 
pian  eapaner-á  los «peMgroe  y  pelear  con  el'Océanoy 
•can-Ios  enemigee  fique 'estabanapoderados  de  las  cea- 
tas.  Fiuaraa  paes'  condaoidos  en  pequeños  navíoeá 
ff^WKpislandy  -llimiada  así  de  Peliae  el  Bueno,  nnt^ 
iqumiantos'sokiados  armados  y  doMfentos  peones, 
^eiliKliknde^aotraré  pió  pov <él  mar  ,^ y  oíros  tantas 
soldados  oaambarcitron  eo  la*  armada,  ffiatraroaen 
-islmar tpoT'el  tMimo  énjf2;nlo*de  la  isla  en  la  mengaaá- 
te  de  las  olas^  yle  tuvieron  mvy  tranquilo  y  fav^vah- 
ble^-Gnaqnella  noobe ,  que^  fea  de  k  víspera  de  9«i 
"Mrgual ,  se*viaron'en  él  oielonieteftros  estraüidka- 
t>rios  y  ipolar  «i^s  de  fuego,  ooroo  refieran^lgunasel- 
tnlores;iy  ale§^  oon  eaie  prasaaio,  ^^celeraron  edn 
'grande  émuí)  áu'nnreha.  laa  delante  Jnan  Osario 
^oatt'lo^espaiMes :  iegiiiadta8>los  fl«nancos>y  los  ata- 
manes, y  después  de  ellos  loe  peones ,  y  cerraba  al 
ascaaáml  Onfanel  de  Peralta  >cofi  sus  oampanias.  Ga- 
annábjni'de  despea  das  d  do  tres  entiiés ,  porquesK) 
(podian-áraomobas  juntos  paraqnel borneo  banca ide 
arana .  Lea  «naonaos  y  iia'hMdo  conoeido  al  deeiinüi. 
dispusieron  sv  antaada'  á  lo  4argo  pana  impedines'él 
pBiO.'Maralnban  paraaediode  ella  los  espsiioles'pra- 
tenidos  paradla  batalla;  poro  los  vitdee  estorbaban 
<qaapnáíasan  ikgar  de  cerefa  á  lasmaaos.  No  obslaa- 
te .  Ms^enemigosvdisparaban  desde  lejos  ana  iHaviado 
iiaiRS.alTadaadaajéreko,  aunque  oon  muy  pooodih- 
bo,  ponqaailat  oscuridad  «o  les  peraaitia  acertar  eab 
'las  tama,  ypraeiMnban.(Aoiaar  ai  soldada  con  muobo 
estrépito  y  gi-ilevia.' Mas  todo  esto  fue  en  Taño,  po^- 
■Mfaeaeerdéadese^^fioant^m  milkia,  se  «ncand- 
aiaéa  'can  mátaaseillMrtacéaiies ,  y  despreciando  al 
'«aeiiliigo ,  Boelerabiin  el  paso  todo  caianto  padiMa. 
^'PerofataíeaidaJa'aeostuaBbnidattarea,'se  acerearan 
-  masiaS'  barcas  •enemigas  ycoosenearon  á  detenerles 
la  marcha.  Deadeettasilo»tiraban,y  los  amstretai 
■een  píoas  y  garfio^y  hiriendo<¿  les^enapoéian  sen- 
<tar  sus  pateos.  Estos  y  fmes ,  aunque  enaAganos  pa- 
rajes les  ll^to  >el  'agua  iMSta-el  paoftio ,  tallan  él 
roatpa  aídonde'era  mayor  el  peligro,  y  «uniéhdeae 
cuanta  podian ,  paleaban  acérrimamente  entre  las 
innumarableB  tiras  qne  por  tedas  pardea  volbban  so- 
mbre eMas,  sin  qae  tuvieara  la  menor  cuenta  con  du 
vida,  estando  obstinadamente  resueltos  á  se^xh  ade- 
tante  M  morir.  Bn  tan  aiega  batallaren  tan  inaudi- 
to gtoara  de  pelea,  nada  |Mdia  el  oonaeio  ai  ia  pro- 
dencia,  y  la  suerte  lo  dirija  todo.  Isidoro  Paameo 
CD*fómnatto  á  irapalsos  de  una -bala  de  canon ,  y:al* 
ganos  pocos  aobüadee  raeos'pordWeiaos  accidentes. 
Oespnee  njne  saiieren  del  tuar,  por  el  caat  babian  aa- 
mSfrado  emee  millas ,'  las  softirevinoatro  ane^o  peK- 
ü^rOi  Hallábanse  en  la  oosta  dos  mil^oldado^armado?, 
franeesas,  escocases  y  ingleses,  •añedios  enemigts 
iMMm  temado  6  sueldo.  Habiendo  l^ado  é  tierratis 
«spaümles ,  levantaran  las  roanos  al  cielo  y  impk»!^ 
ronel  «nilio  de  la  Virgen  Santísima  ▼  del  apóstol 
Sanliaga ,  v  aulique  majados  toda'vía  y  fatigados  C9a 
«i  trabajo  do  4a  noobe  aatrrior,  acometieron  con  áa- 
oralble  audacia  áaqnaias  tropas  descansadas,  yendo 
'  dalante<Oserio<osfl  ¡raiote  y  ainco  compafteras ;  y  ¡attr- 
radsa  las  «namigas,  después  de' haber  heého  naa 
idflicarga ,  ise  ipawenan  an  faga  y  se  retiraron  á  los 
pfsestoslart^ados.'Pera  Peralta  qae  cerraba  el  ea- 
-onadreai)  jleg^á  asedia^  noobe  d*  tomas  proAindodel 
•aaaal',  donde  pereció  gran-parlte  de  los  peones,  alH 
mergidos  por  lasólas ;  y ■kmt)iando  intentado  en  vano 
'VfnoeráinadoaqsMdpaso^ée  bi80<vohrer  eMmpetin  de 
Haa  agaasean  8n>  pequeño  escuadran  adnnde  habla 
saüdo,  y  Uegód  laareseneíaiAeBaquesons  j  qae  an- 
maotie^aaber  él-iéima  de-k  ^mprosa,  aé  iMitm  fra-~ 
dadoiafaella-nodbe  en'unaaltora,  y  la  rapraiaió 
d^peramenta  iporqua  ignoraéa  antoja  lotocaaeila. 
f%<otoTennmrasdel  Ocóano  yde  lososemigie  en 
niogna  yan  la  tierra  y  dieran  áaiao  ék  araoMkde 
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haber  arribado  á  la  kla ,  dbparatido  á  este  fin  unos 
cohetes,  qae  era  la  señal  en  que  habían  confenido, 
y  sin  que  llegase  á  ser  sentída  de  los  eoemkos,  se 
acercó  acelendamente  a  fuerza  de  remo ,  y  desem- 
barcó en  la  isla  las  tropas,  víveres  y  municiones. 
Después  de  haber  tomado  algún  descanso  volaron 
por  todas  partes  aquellos  intrépidos  guerreros,  y  en 
'  Breve  tiempo  se  apoderaron  de  todas  las  Üo^lezas, 
y  arrojaron  á  los  enemigos  de  toda  la  Duvelandia. 

Para  pasar  á  la  otra  en  que  se  halla  situada  Zíric- 
*iea ,  ciudad  fortificada  y  célebre  por  su  puerto,  se 
<^ecia  á  la  vista  un  terrible  canal  de  tres  rjillas  de 
ancho,  y  sus  costas  estaban  llenas  de  eoemígos.  Pero 
Dávila  y  Mondragon  sin  aterrarles  este  peligro ,  se 
desnudaron  y  entraron  intrépidamente  en  el  mar, 
'Siguiéndoles  dos  mil  soldados  armados.  Con  gran  fa- 
tifia ,  pero  con  igual  constancia  llegaron  los  nuestros 
á  la  otra  parte  del  canal ,  y  los  enemigos  se  pusieron 
eu  fuga  sin  haber  dado  ninguna  prueDaile  valor,  in- 
mediatamente se  apoderaron  de  los  lugares  fortifica- 
dos, de  los  cuales  unos  estaban  abandonados  por  el 
miedo,  y  otros  fueron  mal  defendidos ;  habiendo  muer- 
to Peralta,  que  había  pasado  con  la  armada  á  Duve- 
landia ,  y  algunos  pocos  soldados.  Con  mayor  esfuer- 
zo y  daño  fue  tomada  la  fortaleza  de  Bomroel  por  la 
temeridad  de  los  españoles ;  lo  que  fue  recompensado 
*Gon  la  muerte  de  la  ftuarnicion.  Entretanto  Arnoldo, 
señor  de  Dorp ,  fortificaba  á  Ziriczea ,  habiendo  bur- 
lado con  sus  astucias  á  los  realistas.  Finalmente  ex- 
hortado á  que  se  entregase ,  no  quiso  dar  oidos  por 
]a  cierta  esperanza  del  socorro  que  le  había  prometi- 
do el  de  Orange ;  y  para  que  los  soldados  del  rey  no 
Sudiesen  levantar  trincheras,  abrió  los  diques  y  inun- 
ó  todo  el  campo  bajo  abededor  de  la  ciudad.  No  de- 
««animó  á  los  realistas  la  imposibilidad  de  levantar  las 
trincheras,  y  reforzados  con  las  nuevas  tropas  que 
les  enviaba  Bequesens ,  cerraron  el  puerto  para  que 
los  orongianos  no  pudiesen  introducir  socorros  algu- 
•nos,  estando  resueltos  á  espugnar  la  ciudad  por  ham- 
bre. Mientras  que  estaban  allí  detenidos  bajo  el  man- 
do de  Mondragon,  comenzó  el  año  entre  los  flamencos 
¿  principios  del  mes  de  enero ,  que  antes  principiaba 
•el  dia  de  pascua  de  Resurrección ,  cuya  costumbre 
fue  anulada  por  Requesens  en  pleno  senado  el  año 
•.de  i  576. 

Habiendo  sido  sitiada  mucho  tiempo  antes  por  ios 
-de  Orange  con  una  armada  la  fortaleza  de  Cnmpon, 
situada  a  la  orilla  occidental  del  Rhin ,  que  en  el  año 
antecedente  habla  sido  tomada  por  Hierges ,  se  halló 
«n  este  tiempo  obligada  i  entregarse  por  hambre. 
Llegaron  navios  de  España  con  un  socorro  de  sóida* 
-dos ;  pero  mucho  menos  de  los  que  se  necesitaban 
para  refrenar  á  los  enemigos ,  que  eran  dueños  del 
mar.  Habiendo  llegado  Chapín  desgraciaflamente  á 
los  reales  de  Ziriczea ,  donae  se  hallatm  el  soldado 
acampado  en  tierra  húmeda  y  pantanosa ,  cayó  enfer- 
mo Y  regresó  á  Amberes  para  curarse ,  pero  murió 
en  el  viaje :  fue  varón  no  menos  valeroso  que  perito 
-en  la  ciencia  militar.  Mondragon,  capitán  el  mas  in- 
trépido de  su  tiempo,  e^^trechaba  cada  dii  mas  y  mas 
á  los  ziríczenses ,  tiabiendo  levantado  sus  defensas  y 
baluartes  en  las  alturas,  sin  derimimarle  lo  riguroso 
de  aquel  cielo  y  lo  mal  sane  del  paraje.  Habla  cerra- 
do todas  las  entradas ,  y  estaba  prevenida  la  arnnda 
contra  la  fuerza  enemiga ,  y  finalmente  tenia  abun- 
^nciade  todas  las  cosas.  Pero  el  principe  de  Orange 
confiado  falsamente  de  que  los  soldados  del  rey  no 
podrian  sufrirá  campo  raso  la  crueldad  del  invierno, 
deterfuinó  socorrer  á  los  sitiados  aunq«e  fuese  á  cos- 
te de  los  mayores  peligros..  Intentiilo  muchas  veces 
con  varia  fortuna,  y  finalmente  el  mismo  Orange, 
acompañado  de  Luis  Bussot,  hombre  muy  esperto  en 
el  mar,  quiso  esponerse  al  peligro  con  granae  espe- 
ranza de  vencer.  A  la  verdad  en  el  primor  encuentro 
'.se  mostró  favorable  la  fortuna  á  los  audaces :  mas  es* 


dtados  los  realistas  del  gran  peligro  que  corrian ,  1 
ezhortedos  con  la  voz  y  el  ejemplo  de  sus  capitanes, 
renovaron  la  pelea  con  todas  sus  foo-zas.  La  nave  en 
une  iba  Bussot ,  que  era  de  estraordlnaria  grandea, 
rae  destrozada  por  nuestra  artillería;  y  habiéndala 
cogido  la  baja  mar,  quedó  encallada,  y  parte  de  so 
tripulación  escapó  á  nado.  Bussot  pereció  con  otros 
muchos ,  sumergido  en  las  aguas  por  el  peso  de  lis 
armas ,  y  murieron  de  varias  maneras  oebocnntoi 
soldados  de  marina.  Consternados  gravemente  los  á- 
liados  con  este  pérdida ,  y  afligidos  Umbien  con  el 
hambre ,  se  resolrieron  al  fin  á  entregar  la  cíodid 
que  habían  defendido  por  espacio  de  ocho  meses. 
Prometióse  i  todos  que  no  se  les  baria  mal  ningono 
en  sus  personas;  pero  en  lo  demás  fueron  poco  de- 
corosas las  condiciones.  Los  ciudadanos  padrón  dos- 
cientos mil  escudos  por  el  rescate  de  sus  bienes :  Ine 
hedía  la  entrega  el  día  treinte  de  junio,  y  salió  laln 
la  guarnición  conforme  se  habla  paetadol 

CAPITULO  Xí. 

Muerte  del  gobernador  Requesens:  apodérase  el  seasdo 
del  gobierno,  y  se  declara  contra  los  españoles :  victo- 
ria ganada  por  estos  en  Amberes :  júntense  en  Gante 
los  estados  de  Flandes. 

BNTnsTÁirro  se  había  quedado  Requesens  en  Ab- 
beres,  altado  de  grandes  cuidados  é  inquietodis 
por  la  situación  crítica  y  calamitosa  en  que  teíi 
aquellas  provincias.  Los  flamencos ,  inclinados  á  no- 
vedades y  ostigados  de  una  guerra  ten  larga  v  con- 
tinua, conferenciaban  entre  si  sobre  los  medies  de 
arrojar  de  allí  á  los  españoles.  Padecía  tembien  sutt 
falte  de  dinero  para  pagar  las  tropas ,  ni  sabia  donde 
buscario.  El  rey  no  le  enviaba  ninguno,  porqaelM 
negociantes  que  antes  lo  libraban  se  escusamn  i  In- 
oeno ,  por  el  trastorno  de  sus  intereses  une  les  hi» 
bia  causado  el  decreto  del  año  anteceoente,  y  w 
hallaba  casi  arruinado  el  comercio.  Por  Unto ,  no  lo- 
lamente  no  le  quedaba  medio  alguno  de  poder  der- 
roter  al  enemigo ,  pero  ni  aan  de  sostenerse.'  Rs- 
deado  pues  de  estos  males,  oyó  que  la  caballeiia 
había  aesertado  tumultuariamente  por  la  falla  de  pe- 
na. Penetróle  ten  altemente  este  nueva ,  oue  ardíea* 
oo  en  deseos  de  vengarse ,  mandó  luego  á  los  pueUN 
que  tomasen  las  armas  que  les  había  cfoitedo  el  da- 
que  de  Alba  para  rechazar  estes  injurias ,  que  fae  lo 
mismo  que  tocar  la  trómpete  para  que  se  encendiese^ 
una  guerra  intestina.  Desde  allí  se  voMÓ  á  Braselis 
para  ganar  la  indulgencia  del  año  santo,  donde  lo 
acometió  una  agudísima  calentura,  cuya  violeiiai 
le  quii6  la  vida  en  breve  tiempo  sin  que  hofaioN 
nombrado  sucesor  alguno.  Su  muerte  pertmbé  Vh 
bremanera  el  estado  de  las  cosas  de  Flandes.  El  so- 
nido tomó  las  riendas  del  gobierno  discordando  ea- 
tre  sí  sus  individuos  con  mucho  daño  del  púUieo, 
por  sus  particulares  intereses  v  pasiones.  Negóse  4 
ios  españoles  que  hablan  cañado  á  Ziriczea  bi  P*P 
de  muchos  meses  que  se  les  debía,  y  sin  pedirla lO 
ki  dio  á  los  alemanes,  mandado  por  Aníbal,  ooDfk 
de  Altemps,  con  faculted  de  restituirse  á  su  patria. 
Parecía  que  la  intención  del  senado  era  obligar  áloi 
españoles  á  que  la  necesidad  los  dispersase ,  y  tenor 
gratos  á  los  atemanes  y  á  otros ,  que  con  oenlttf  att- 

auinaciones  habían  atraído  á  su  autoridad,  panfM 
ebilítendo  las  fuerzas  reales  y  alejando  de  si  el  buo- 
do  las  armas ,  pudiese  disponer  á  su  arbitrio  del  gt^ 
bíemo  púbKoo.  Uno  y  otro  le  sucedió  á  nedidí  (M 
sus  deseos,  porque  el  coAde  de  Orbestein  se  paoóil 
senado  con  su  legión.  Rehusando  k»  espraoles  oiio- 
decer,  porque  se  les  negaba  la  paga ,  desampaiiroi 
los  reales  en  número  de  mil  y  seiseíentos  de  «U^jl 
marcharon  al  Brabante,  y  desde  allí  á  Alost,dadid 
situada  entre  Brujas  y  Gante ,  pan  eligir jer 
luena  de  Jes  habítantas  el  estadio  qneks  negiw 
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4  seaado,.a^  ambiwdci  guarido  dar  oídos  al  coade 
de  Maosfeld  que  les  ofrecía  uoa  parte.  Irritados,  los 
kmselenses  contra  ios  espaudlcs  por  las  ?erdaderas 
7  íalsas  noticias  que  le¿  oieroo  de  las  crueldades  de 
aquellos  hombres  en  Alost^  tomaron  las  armas  y  ape- 
nas pudieron  escaparse  Alfonso  de  Vargas,  coman- 
dante de  la  caballería  espauolay  el  licenciado  Gcró- 
Btroo  de  Roda ,  y  el.capitan  Romero.  Mondragon  se 
hallaba  custodiado  eo  Ziriczea  por  los  soldados  fla- 
jneaeos.  En  una  palabra,  era  tanto  el  odio  que  tenian 
á  loa  españoles ,  que  de  orden  del  senado  se  bícicron 
zeclatas  en  todo  Flandes  para  arrqjarlos  de  allí.  Fi^ 
nabnente  por  conspiración  de  todas  las  provincias  se 
lamaroo  las  «rmas  contra  todo  género  de  extranjeros 
notados  con  el  nombre  de  españoles.  Solo  la  provin- 
cia de  Luxeoiburgo  permaneció  en  su  deber  con  ad- 
mirable ejemplo  de  fídeliiiad;  y  de  esta  suerte  llegó 
imanirestarae  lo  que  dts  mucho  tiempo  untes  pro- 
yectaban ecpiellos  ánimos.  Entraron  pues  los  arma- 
dos en  el  senado,  y  arrel)atandná  Mansfcid ,  Burle- 
SHHit,  Asonville ,  Delrio ,  Vi|i;l¡  y  otros  senadores, 
conocidos  por  su  inalterable  tidelidad  al  rey,  y  pru- 
dente conducta  en  paz  y  en  f^rra ,  fueron  puestos 
en  prisi(Hi.  El  resto  del  senado  declaró  por  enemigos 
4  los  españoles;  y  ma^Uratados  con  obras  y  palabras 
por  los  flanoencos  los  que  se  hallaban  en  Alost,  fue- 
ron espelidos  de  allí  con  ignominia   Respondió  el 
rey  i  las.oartas  del  senado ,  y  cómo  todavía  ignoraba 
las  cosas  sucedidas,  aprobó  que  bubiese  tomado  á  su 
carao  la  administración  del  gobierno.  Su  nresidente 
Guulelmode  Croy»  el  duque  de  Ariscot,  y  los  princi- 
pales de  los  senadores ,  se  declaron  en  publico  por  el 
de  Orange  *  y  seguian  sus  consejos  y  designios,  A 
iastancia  del  mismo  senado  se  juntaron  los  estados 
de  Flandes ,  para  que  por  su  autoridad ,  se  atribuye- 
sen á  la  nación  j  como  parto  de  su  libertad ,  todas  las 
prerogativas  de  que  despojaban  á  su  príncipe.  De 
este  modo  faie  combatida  así  en  la  paz  como  en  la 
goerra  bi  causa  real  por  aquellos  mismos  que  mas 
príncipalmeiite  debian  defenderla.  Pero  los  españoles 
aonque  por  todas  partes  se  veían  rodeados  de  peli- 
oos,  no  por  esto  les  faltaba  el  ánimo  ni  la  prudencia 
Aventajábase  entre  todos  Dávila,  que  conmovido  de 
fin  ::!l*xa  situación ,  los  exhortaba  á  todos  á  que  vi- 
niesen 4  Amberes ,  habiendo  enviado  mensajeros  á 
tadas  partp^s.  para  que  reuniendo  sus  fuerzas,  se 
opusiesen  á  los  furores  populares ,  y  refrenasen  la 
contumacia  de  aquella  gente  irritada  contra  el  nom- 
bre españoL  Y  porque  habienio  tomado  los  pueblos 
las  armas,  procuraban  impedir  tan  saludable  conse- 
jo, temerosos  de  que  juntasen  tropas ,  les  fue  preciso 
abrirse  camino  con  la  arpada.  Hízolo  así  iotrepida- 
mente  Vargas ,  que  maniaba  mil  y  doscientos  caba- 
llos, habiendo  hecho  desmontar  una  partida  de  ellos 
era  que  comenzasen  la  pelea.  Habiéndole  atrevido 
imes  á  hacer  frente  á  los  españoles  con  dos  mil  ín- 
bntes  V  ochocientos  caballos,  se  trabó  la  pelea,  y 
•derrotaao  y  puesto  en  fuga,  se  ejjcerró  dentro  de 
«Lovaina  con  grande  estrago  de  1»  mfanterla;  y  sin 

Se  los  vencedores  hubiesen  recibido  herida  alguna, 
ocluida  felizmente  esta  acción,  pasó  á  Alost  para 
hacer  salir  de  allí  á  los  sediciosos ,  á  vista  del  pelí^o 
-en  que  se  hallaban  si  perseverasen  en  su  obstinación 
y  se  apoyasen  en  sus  fuerzas. 

Habiendo  salido  de  Holanda  con  la  misma  idea  don 
Veroando  de  Toledo,  llegó  á  aquella  ciudad  con  la 
infantería  española;  pero  nada  pudo  conseguir  de 
aquellos  hombres  endurecidos  en  su  contumacia, 
•^nlos  cuales,  si  no  hubiesen  sido  tan  tercos,  se 
onbiera  librado  del  peligro  la  fortaleza  de  Gante,  qae 
■aballaba  sitiada  por  los  flamuicos^que  era  el  in- 
tento de  los  capitanes ,  y  de  ningún  modo  hubiera 
|¡p0tdo  á  caer  entre  sus  manos.  Destituidos  Vargas  y 
Toledo  de  esta  esperanza»  se  pusieron  en  camino 
ipaia  Ambares »  y  en  su  marcha  fes  Uogó  b  noticia 
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de  quid  sublevados  los  alemanes  en  Orbestebí  con  <| 
favor  de  sus  habitantes,  y  rechazados  los  españoles 
hasta  Mastricb ,  se  habían  declarado  por  los  estados 
de  Flandes  sin  respeto  alguno  á  k  fidelidad  que  de- 
bían al  rey.  Aceleraron  la  marcha  cuanto  pudieron, 
y  ayudados  de  los  españoles,  que  se  babian  encer?- 
rado  en  las  torres  de  la  puerta  de  Bruselas ,  penetra- 
ron en  la  ciudad ,  no  sin  derramar  alguna  sangre  de 
los  adversarios.  Oprimidos  los  alemanes  con  esta  re- 
pentina invasión,  ecbaron  armas á  tierra ;  atribuye- 
ron  la  culpa  de  aquella  maldad  á  sus  capitanes;  y 
prometieron  con  juramento  que  en  adelante  perma- 
necerian  fieles  en  el  servicio  de  los  españoles.  Fran- 
cisco Montesdeoca,  gobernador  de  la  guarnición^ 
fue  sacado  de  la  cárcel ,  y  se  apaciguó  y  compuso  U 
sedición.  Entretanto  Romero  con  un  pequeño  es- 
cuadrón derrotó  á  lo<  flamencos  en  diversas  partes* 
El  conde  de  Orbestein,  Federico  Pereonoio,  her- 
mano del  cardenal  de  Granvela,  y  otros,  juntaron 
muclK.s  tropas ,  y  se  propusieron  espugnar  el  casti- 
llo de  Amberes.  Los  que  estaban  quietos  en  Alost, 
habiendo  oído  el  estruendo  de  h  artillería ,  movidos 
del  pudor  á  vista  del  peligro  que  corrían  sus  compa- 
ñeros«  y  incitados  de  un  vivo  discurso  que  les  hizo 
Juan  Navarrete,  á  quien  babian  elegido  por  su  co- 
mandante, acudieron  al  momento  á  las  armas  para 
socorrer  á  los  que  se  bailaban  en  tanto  aprieto.  Tar- 
daron algún  tanto  en  atravesar  el  rio  Escalda,  y 
mientras  le  pasaron  ,  llegaron  Vargas  con  la  caballe- 
ría, Homero,  Toledo  y  otros  con  la  infantería,  que 
babian  sido  llamados  por  Dávila,  y  subieron  á  la  for- 
taleza por  la  puerta  del  campo ,  con  grande  alegría  y 
regocijo  de  todos.  Domina  esta  al  Escalda ,  j  está  di- 
vidida en  cinco  baluartes  que  miran  á  ia  ciudad  y  al 
campo.  Exhortó  Dávila  á  los  que  venían  fatigados.á 
que  cobrasen  ánimo ,  y  descansasen  antes  que  aco- 
metiesen al  enemigo,  á  lo  cual  se  negaron  todos  jun- 
tos, clamando  en  altas  voces  que  habían  de  cenar  en 
el  inGerno  ó  en  Amberes. 

Habían  partido  de  Utrech,  Lira,  y  Alost  dos  mil  y 
doscientos  infantes  españoles,  ochocientos  alema- 
nes, y  seiscientos  caballos  de  diversas  naciones. 
Para  rechazarlos  les  salieron  al  encuentro  nueve  mil 
flamencos  y  alemanes ,  iiabiéndose  también  armado 
la  ciudad.  Acometieron  los  españoles  por  dos  partes 
mandados  por  los  capitanes  Romero  v  Navarrete,  y 
en  un  momento  de  tiempo  ganaron  las  trincheras, 
y  derrotaron  á  sus  defensores.  Trabóse  el  combate 
en  las  calles  y  en  la  plaza ,  y  los  enemigos  detuvie- 
ron el  curso  de  la  victoria  en  la  casa  de  la  ciudad. 
Disparan  contra  ella  los  voluntarios  algunos  fuegos, 
y  levantando  un  horrible  incendio,  fbe  reducido 
á  cenizas  aquel  edificio  verdaderamente  magnifico  y 
hermo.so ,  junto  con  las  casas  antiguas  con  daño  in- 
calculable. La  caballería  fue  rechazada  por  Vargas, 
y  se  puso  en  precipitada  fuga,  de  tal  suerte  que  uno 
de  ellos  se  arrojó  desde  las  mas  altas  murallas  al  foso 
que  estaba  lleno  de  agua ;  y  es  muy  digno  de  admi- 
ración que  el  caballo  sacó  de  clli  sano  y  salvo  al  ca- 
ballero. Habiéndose  apoderado  los  españoles  de  la 
plaza  Y  de  la  casa  de  la  ciudad ,  persiguieron  á  los 
esparcidos  enemigos ,  y  los  hiñeron  y  mataron ,  sin 
que  se  viese  otra  cosa  en  todas  partes  que  muertos 
y  heridos ,  confusión  y  tumulto.  Es  fama  constante 
que  perecieron  siete  mil  entre  soldados  y  ciudada- 
nos. Al  tiempo  que  el  conde  de  Orbestein  se  apresu- 
raba á  entrar  en  una  lancha ,  cayó  en  el  rio ,  y  pagó 
la  pena  de  su  perfidia ,  j  algunos  otros  perecieron 
abogados.  Perennoto,  señor  de  Compiegne,  y  Havre, 
hermano  del  duque  de  Ariscot,  tuvieron  mejor  for- 
tuna ,  pues  se  escajNiron  por  el  rio.  Fue  hecho  pri- 
sionero por  el  español  Verdugo  en  Ja  iglesia  de  San 
Miguel  el  conde  de  Egmont ,  hijo  del  muerto ,  junto 
con  Capri  y  Grigñi,  como  lo  afirma  Isscit,  y  también 
lo  fueron  los  principales  ciudadanos.  De  los  soldados 


<ftel*r(;yii'ófefflatí«rofi  dofléientos.l^anrréte  penecip  ,  tn^  tanto  w'Mdíefoilv«gÉOm«'4 
ni  tvempo  qoo  snbia  á  la  tfínehera.  Duró  después  el 
^ftqdeo  por  espacio  de  tres  días ,  j  fue  inmenso  el 
1)0tin  que  sacaron  de  una  ciudad  tan  opulenta  como 
aquella.  No  obstante,  conservaron  los  vencedores 
BU  honor  á  fas  doncellas  y  ú  ht  matronas ;  pero  ator- 
mentaron á  los  habitantes  para  que  descubriesen  sus 
riquezas ,  conopitiendo  á  porfía  la  crueldad  con-  la 
aTaricia.Pmalmente,  faltando  antes  la  materia  que 
la  voluntad  de  sauuear ,  y  cardados  los  soldados  de! 
irey  con  d  t)ro,  plata,  pieáras  preciosas  y  otras  cosas 
themutho  valor,  se' retiraron  a  sus  cuartélss. 
'  Por  este  tiempo  se  celebraba  la  junta  de  168  esta- 
dos «n  Gante ,  donde  de  común  acuerdo  de  hs  pro* 
Tiocias  comeuzóé  tratarse  de  que  la  Flandes,  aco- 
metida y  perturbada  por  todas  partes ,  se  arre^flase 
como  un  cuerpo  compuesto  de  diversos  miembros 
en  estado  de  república ,  que  deberia  ser  gobernada 
tK>r  sus  mismos  ciudadanos,  sin  que  se  admitiese á 
los  extranjeros  á  ninguna  parte  del  mando.  De  este 
«dictamen  tueroii  los  orangianos,  y  se  ajusto  la  aliíín- 
TMi,  cuvos  artículos  ñieron  en  suma :  qne  fe  estable- 
"ciese  (a  paz  entre  los  flamencos  y  holandeses :  que 
los  pueblos  volviesen  á  su  antiguo  estado  de  Kbertad: 
tpie  juntando  en  un  cuerpo  todas  sus  Tuertas  arro- 
jasen de  allí  á  los  españoles ;  y  que  después 'volviesen 
a  Juntarse  los  estados  para  «roenar  v  arreglar  la  re- 
pública, y' entretanto  no  tuviesen  fuerza  alguna  las 
Icrjes  promulgadas  por  el  duque  de  Alba  contra  los 
treiiiciososy  herejes ;  pero  que  en  Flandos  no  se  per- 
mitiese otra  religión  oue  la  católica :  que  en'Holandn 
«e  obsítvase  acerca  de  la  religión  lo  que  establéele- 
"Ciesen  los  estados  ^  y  que  también  se  estuviese  á  su 
•decisión  sobre  restituir  los  castillos ,  pueblos  y  armas 
quitadas  al  rey  dui^nCe  la  guerra:  que  los  prisione- 
Tos,  etktre  los  cuales  se  hallaba  el  conde  (le  Bossú, 
"Bc  pusiesen  en  libertad  sin  rescate  alguno:  que  se 
testituyesi^n  los  bienes  y  empleos ,  y  otras  cosas  de 
menor  importancia  que  omitimos  por  no  abusar  de 
la  paciencia  íe  tos  lectores.  Todo  esto  lo  coriftrmó  el 
Tégio  senado ,  irritado  con  la  noticin  de  la  desgracia 
de  Atnberes.  Antonio  Dalam,  que  defendía  la  forta- 
leía  de  Gante  con  solos  Setenta  hom1)res ,  después  de 
•ün  prolijo  asedio,  y  hallándose  falto  de  víveres  V'fflfi- 
Tiicioñes ,  se  vio  obligado  á  entregarla  el  día  diez  de 
noviembre ;  y  fue  cotiducido  con  la  guarnición  á  las 
•fronteras  de  Francia. 


CAPITULO  xn. 

Jlombiii  t\  rey  ^r  fobemador  de  Ftonées  ñ  don  inan  de 
▲aseria.  Coloquio lée- ios  reyes  don  f  elipc  y  don  So^ 
íbastMA  en  GQ»4aiap<.  Viene  el  Tarcooon  una  annada 

.  á  las  costas  de  la  Calabria.  Muerte  del  César  Maxi- 
miliano ,  y  le  sucede  sa  ¿go  Rodulío  Segundo. 

T^omcioso  el  rey  don  Fiehpe  por  las  cartas  de  lOs 
'españoles  del  estado  en  que  se  hallaba  Flandes, 
mandó á  don  Juan  de  Austria,  que  estaba  en  Halla, 
^q^e  pasase  á  gobernar  aquellas  provincias^  y  que  hi-- 
"ciese  su  viaje  por  Borgoña  fiara  llegarcuanto  antes  /y 
^«ocorrerfas  con  su  presencia.  Pero  -el  Austríaco, 
'tnas  cuidadoso  de  sus  cosa^que  de  las  del  púbiico, 
'porque  todavía  le  inquietaba  la  ambición,  y  oponién- 
'doK  é  la  ««ohintad  de  su  hermano,  pasó  desde  la 
costa  de  Genova  ^  Bspaña  con  dosgatoras.áfinde 
'^oferenciar  con  él.  Recibióle  sin  embarco  i>enw- 
'Wrmente  en  el  Escorial , 'donde  «ntafncesse  htfilroa 
*Qpn  Felipe;  pero  acerca  de  su  pretensión  no  sacó 
•Mra  cosaiHíe  vrniers  esperanKSs.  f>e9piáiófe  el  rey 
Tifm  iing«iíncas  promesas,  encargindole  que  se  por^ 
"fftse  «n  Bu-^obramo  oon  la  miiyor  suavidad;  fues 
ittaston  teMgos'que  cwm  la  f^ma  conseguiría  re- 
i^éfieir  y  sujetarla  aquella  gente  feroz,  y  que  lodé- 
<lnas  4o  deji^ai  m  nrbltm,  para^^fne  ertíempe  y  la 
««■peHéMia'ito  eOMiMOki  lo^que  tnaseoiivieMia':'lnoii- 


España  por  el  buen  éxito  de  ana  ffueraa,  cufOfUfr'^ 
cipal  objeto  «ra  la  cofkMfracien  M'verdmni  ctfH 
de  Dios  rontra  los  impíos  que  fá  profaustai.'SiD^ 
prendió  ,'i^ue8 ,  su  maréha  don  luán  de  Austria  Al 
incógnito  y  en  potita ,  acompiftado  de  Oetnvio  G«* 
zaga,  liiio\le  don Fematidoydoscenipaiñeroa. Al»^ 
veso  la  mncia ,  y  en  Paria  se  hosp^é  oe^Éttamonti 
en  la  casa  de  don  Diego  *áe  Zafiíga ,  emtejador  # 
España,  oerca  def  rey  Cristianfeiino;  y  aQI  seM» 
mode  muchas  cosas  delestaéo  de  Plamdeft.  Deidi 
París  marchó  4  Lucembttrgo,  capitel  de^la  piaili- 
cia  de  este  mimbre ,  gne  se  «mniuvo  flduÜaBiaj 
rey,  donde  fuereciWmi^ceiiltraordlntrio  fv^Ml 
de  todos.  Pero  lo  fue  de  muy  distinta  manera  «n  la 
restante  -de  Flandes ,  donAs  tedas  Im  ccwas  de  fu^y 
de  guerra  se  ejecutaban  á  manera  de  ana  'Kfébta 
libre ,  sin  resfieto  alguno  al  rey ,  á  nacepcian  éá 
nombre .  que  por  una  *speci©  de  ooi<taÉli*an6MlK 
mar  ennoca  los  sedieiosos,  en  medio  de  «ua  MoM* 
lentos  conatos.  Luego  gue  lovieron  mitíoia  de  ta 
vertida  los  estados  y  el  senado ,  'se' hallaron  en fru 
manera  conftisosy  turbados ,  porque  'sospeebaliaa 
que  'llevase  órdenes  del  rey  muy  tsontrafiaa  i  sai 
proyectos.  Deseosos , .  pues ,  de  la-  libettad .  halMa 
determinando,  sustraerse  por  cniílqiiier  medio  de  k 
dominación  de  hrt  espafioles ,  consejo  á  la -vardad  ■» 
feroz  que  prudehte;  y  habhm  bocho  nnetiosesta^ 
zos  para  arrojarlos  de  toda  flandes  iMMrtfa  lav<Élaa* 
tad  del  rey.  Además  de  haber  reelnUiA>  «rapar,  y 
corrompido  muchos  áffemanes  del  -eiércido  del  n^í 
míe  ae  sublevaron  contra  sus  cabos ,  {H*oonrabaBtNa 
fraudes  apoderarse  de  los  castffioa  y  plazaa  DBtsñm. 
Con  estos  artificios,  y  aun*  vaiiéildoae  de  la  ftier« 
Hegó  e»1  senado  á  hacerse  dneik^  de  Cambaay,  ^ 
Tenciennes  y  de  otros  ,pueblas  ¡fortiGendos ,  caiaod 
hubiesen  sido  ganadesiá  «les'ffnemfffos.  Ynorque4ei» 
confiaban  de  sus  fuerzas  enviaron yUpntadasá  lo^ 
Ierra,  Alemania  y  Vrancia.  parann^lwar  auiilios.  li 
reina  Isabel  ofreció  socorrerá  les  oprimidos iaa«K 
eos;  pero  en  secreto,  para  que  no  aerivyeaeqne  q»- 
brantaba  la  alianza  ¿ue  tenia  contraída  eon^el  nf 
doD  Felipe ,  y  leseñvtó  una  suma  dedineiro  para  íñ 
gastos  de  la  guerra.  Juan  Casimiro,  de  la  faaailia  áá 
conde  Palatino  del  Rín  ,t<wnó  á'au  "oarso  rédatta 
tropas,  con  tal  que  estuviese  prattfto  el  dinero pflt 
la  paga; Como  el  ley  de  Fnncia  no  quería  im^ücaiai 
en  esta  guerra .'soficitaroné  losmgnneles,  yálM 
dd  partido  del  mique  de  Alenzon ,  Imbíéndeie  aaM 
enlender  que  acaso  se  hallaría  mejor  en  -FlrnideB  qa» 
en  Francia ,  al  lado  de  su  hermano.  Anknadede  eiH 
esperanza  el  regio  joven,  envió  é' un  noble  UiBai^ 
Burgo  al  rey  don  Felipe,  pidiéndole  eirniwtriíaaoiad 
su  hija  do^a  Isabel  con  tos  estados  de 'Flandes  |ar 
note ,  para  qve  de  esta  suerte  se  t^msorvase  im  W^ 
lo  que  él  tenia  ya  casi  perdido.  La  respuesta  dd  14 
fue:  «Que  convenía  oonsiderarlo  maduramente,  y  0^ 
»pr3ciprlarIo  daningun  modo  jy  que  (lara  "Casaré  ■ 
»nija  debía  enviarse  antes nna  embajada,  aegans 
»céatQmljre  ré^a,  i  ño  /íe  qne  se  tratase  con  iadij^ 
»niüa!i  conveniente  de  nn  negocio  de  tante*  cawt' 
))cuencia.»  Asi  lo- refiere  Berrera,  que  d¡cc*a!ilWJ 
Valenda  con  el  mismo  enviado  cuando  se  volnaa 
Francia.  Pero  ninguna  cosa' Wtigaba tantrene* 
empresa  al  senado  y  é  le^eetéd^is  ,'co-:>«  eljwiwrd 
dinero  necesario  para  sostener  taittoa  gastan.  Miaái- 
Ton, pues,  que  cada  uno  entregase  inoro  y  p**J 
labrada- ¿tin  precio  establocidopaíra  acuiíaria  fM<l 
nsoide  la  guerra  riro  se  «abstuvieron  áe  lesvasai  sk 
grados  y  demás  alhajas  ynef^hahia  en  4os  %eaiptau 

fistos  Y^otraseesas' pasaban^  cuando  f^^*^¡j^ 
défl  principe  de  Orange  fueren  andados  dipntalliitt 
don Inánde 'Anstrkoon  aparfenda  de dbauqaiw^ 
ñero  en  realfdadpara  penetrar ,  si  podían ,  sas  a» 
•aeonitoa  panaamieiilaa.  ileéihiWorcen  ímáifúm» 


Auftmoa^.y  m lapieiKtA.^^ ettos Ui9««eiita  d»  ias 
nalamidailet  da  ñGmtd68»,jnaoífi«0táíclo)e9  el.  ff^n, 
Mfttiioíiiiito  que  ME  ellai»  /bato  eoii»ebid#,el  i^y^  j 
de  las  mudias.  «eaal^  qua.  habiadado  de  w.  biuenti 
volantad  á  los  flameocoa;  y  que  ^eA' prueba  de  ella. 
quería  ssfonr  4b  aNi  á.laaenpapoleftvy  esUbtecer  uoa 
bveDt  paSy  con  toda  )a  coíiTenleaeiA.df^  loa  flameo- 
oes  que  luesa  po6iUe«  Loe  dípotadoa  refirieron  esta: 
napuesta  eii  )a  junta,  y  no  fue.0idftcoii|^istQ;.aii' 
les  jier  el  centrajrio^  taléiBdola  por  una  aaecbfioza 
ffura  sorprenderlos.  aosA  aplacaron  de  uingon  oaodo 
sos  ánimos ,  iabuído^  da  peneisae^  opípionea.  A  la 
nsEdad,  no  omüia  medía  el  principe  de  Oraogí^  pariQi 
qneno  se  hkj^ae  la  paz  entre  el  rey  y  kw  flameneos, 
m  cnai  preveía  muy  nieii  le amunaría:^ ^ » y  junlka- 
menteá.]a-HolaBda«  Por  tant^bacia  todos  ana  esfuer- 
los  para  impedir  qae  se  tratase  de  ella»,  al  ioí?ibo 
tíenipo  ouQ  aparentaba  en  púbfíeo  ser  su'  principal 
oarciliadí^r.  Amonestaba  en  secreto  á  los  flamencos 

Se  medio.de  sus  confidentes  ,.que  ae  guardasen  cui- 
éosanaenta  de  dar  erádíLo  á  las  promesas  iledon 
Inan  de  Au&tría ,  perqae*8olo  se  dir¿ían  á  t^kmar  mas 
completa  y  seg«fa> venganza : qne  to  que.eocivenía 
era  arrojar  antes.de  tode  álos  españoles»  ap^erar-* 
se  de  las  fortalezas  y^asrasar^s^*  y  Tos^rin^  con 
ciertas  jcondiciones . («.potestad  de  aquel  jóveí^  astu- 
to, der  tal  oukIo!,  quo-nada  pu^íefK;  baees  eoptcfi  loa 
flamencos f  y  i^uen^le  diesen  paxtaalfpina  eo./el  go^ 
biemo.:.  que.  los^  estados  rMuviesenJa  suprema  auto-- 
ndade»  todos  que.coifocas^u  las  juntasá  su.arbitrio^ 
rde  ninguna  manera  talerasen  mese  disminuyesen 
les  prí?Uegios  ó  inmnnldades  de  us  provineias ,  y  que 
mae  bien  detMaicqnfíarse  el  Aiustríacpó  los  flameno^^ 
qve  los  QaaLences  al  Austríaco  y  por  lo  rual  debía  en* 
tcar  desaumado  á  pre<^tar,el  juramei^to.  Estas  y  otras 
cosas  semejantes  les  sugería  aquel  hombre  artificio- 
so, y  qjde  ausente  6  presente ,  haciendo  la  guerra  ó 
bi  paz ,  no  se  puede  asegurar  cuando  era  mas  perni- 
cioso. A  la  verdad',  mojridos  por  estas  razones  ios  jla- 
mancos  ^  confirmaron. la^  alianza  de  Gante,  j  forma- 
ron otra  nueva,  para  que  juntando  sus  fuerzas  y 
íacuitadea ,  defondiefieo  la  libertad  c|ne  habían  Uega- 

tá  adquirir.  Viendo  Ques  el  Austríaco  que  los  esta- 
y  el  de  Orange  se  babian  canve«údo'  entre  sí  en 
obrar  de  común  acuerdo; centra  el  rey,  pedia:  que 
los  estados  despldiesep  tambieo  su  e^rcito:  que  en 
adelante  tributasen  el  debido  obsequio  al  rey  y  á  la 
mligion  cati^lica;  y  que  deseaba  el  jrey  benignamente 
qpe  la  Flandes  fuese  gobernada  se^n  la  costumbre 
uelos  antiguos  principes,  v  contribuir  para  resti- 
tuirla i  su  antiguoi  esplendor.  Todo  esto  sei  trataba 
por  medio.de  unas  treguas,  á  fin  del  ane^  cuando 
B&rbsora  da  Bomberg,  madre  del  Austríaco ,  pasó  á 
Cooembiirgp  á  visitax  á,su  hijo  después  de  la  muerte 
de  su marSo., Desdo áUí  se partifS áEspana, y  acubó 
el  resto  de  sué  dka  en  unoonyenlo  dé  moni^de  Yar 
IWolid,  .     ■ 

Ardía,  en  deséosi  de  esiirpar  la  seda  mabometana 
el  rey  dói^  Sebastian  de  Port^ugal,  joven  de  grande 
fitimo  y  ambicfoao  de*  gloria ;  pero  s^s  fuerzas  no. 
eraa.íguales'á  sus  conatos.  Pajca  solicitar,  pues,  aju- 
zil^Qs  4e!su  tía  «Iprey  doq.  Felipe  „  p^^al  monasterio 
qnuuestra^^nora  Guadalupe,. donde  babiañ  coi^ve- 


túáo  j[útta,rsep,  ooa.esnenao'za. cierta  de  conseguir  de 
^.k)  qpo  spliicitabu,,.  a  fia., de  p'i^aD  cuanto  antes  al, 
^cay,ba,fi&r  la  guerra  á  |qs  moros.  £1  rey  don  Feli- 
B^«4tte,pQr  su  carácter  eradi^tenidó ,  y.á  quienagra- 
qtban  mas  JÍa^  cpsas. prudentes  quejas  prósperas^  que 
solo  peó4ian  del^aLSO,  oyó  con  disgusto  la  propues^p 
t^,.aan({ue  parasi|s,cQ8as  pArecia^muy  utíl  la  guerra 
<pejnc^t^a  el  rey  don  SebasH^q,  Gpinenzí,  primc- 
^  4  disuadirle  de  aq\ie09  idea  coh  poderosas , rá^o- 
J^JrjPfart^siendé^todas^nwuoj  le  ejibprtó  des^piues 
^«[^e.ipondase  Jiíiceí  la"  gMwrafi  pero  quie  i?o  la.hír 
<»fí).en.plí(rsQna.,^|:.ita^^yow;pudo  i[;on5|egfi¡;lí).  fK 
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nalmeute ,  viéndide  obstinado  en.su  intento ,  le.pro^ 
metió  para  e)  año  siguiente  cinco  mil  soldadoa 
veteranos  y:cincuenta  ^lerá<| ,  siempre  que  no  pasa^i 
se  mas  alinde  l<uco  ^  ciudad <ae  Mauritania,  siUiadii 
ceros  delrfo  de  este  nombre»  no  lejos  del  paraje  doui 
de  entra  en  el  mar ;  y  con  tal  que  no  bimese  el  Turco 
alguna  invasión  en.  las  costar  de  Italia.  Arregladas; 
estas. cosas  por  los  dos  reyes,  se  despidieron. uno  dia 
otro^ 

Por  este  tiempo  babia  salido  Uluc-AK  coa  sesenta 
galeras  muy  bien  equipadas:  yiiabiendo  enviado,  de- 
lante una  de  ellas  para  esplorar  las  costas  d^,  Italia^ 
seiStiblevaronJos  cautivps  cristianos  que  iban  al  re-^ 
mo  contra  los  turcos,  y  matando  á  sq  capitán  coft 
otros  mucbos ,  introdujerop  la  galería  en  las  costas. da 
Ñapóles,  payó  de  repente  la  armada  sobreí  lá  Caia-7 
bria,  y  infundió  mucho  terror  y  espauío;  pero,  las, 
ffuanucxones  de  la  costa  mandadas  por  el  principe  d^ 
Visinano  rechazaron  ú  los  pirabas  basta  sus  gajéras,. 
babiéndoles  quitado  fa  presa.  Después  que  cesó  el 
miedo  de  los  turóos^  sa)ió  de  Mecjpa  ej  marqués  de; 
Santa  Cruz  ^  y  pasó  á  hacer  la  guerra  á  las  costas  oe. 
África,  y  habiendo  saqueado  la  isla  de  los  Querque- 
nes ,  cautivó  A  muchos  bárbaros  ,  para  suplir,  coqi 
ellos  el  número  de  los  remeros.  En  Vülaíranca ,  eñt 
las  costas  de  Genova,  $um^^g¡ó  una  tormenta  seis 
galeras ',  que  conducían,  de.  España  .ñor  mandado  de( 
rey  don  Felipe  tresQÍentos  mil  ducaoospara  los  gasr 
tos  de  la  guerra.,  los. coajes  yendo  encerrados  en  co^ 
íj^es  de  madera»  pudierou  al  fin  estraorse  por  la  iU'* 
dustria  de  ios  buzos. 

El  César  Maximiliano  falleció  el  día  doce  de.ÓQÚbn 
bre,  oprinúdo  de  mal  de  piedra  que  padecía  pontír 
nuamente.  Fu^  príncipe  de  costumbres  muy  suaves,; 
de. mucho  talento  para  los  negocios,  y  muy  instruida 
en.elconocimiento  de  las  lenguas.  Sucedióle  su  hi^e^ 
mayor  Rodulfo,  Segundo  de  este  nombre,  no  infe^ 
rior  á  su  padre  en  Ja  piedad  y  arreglo  doedatumbres*. 
Después  de  djez  y  siete  anos  que  se  hallaba  prese  en 
Roma  fray  Bartolomét  de  Carranza ,  arzobispo  do  To- 
ledo^ fue  decidida  su  causa  por  el  papá,  y  solo  so^ 
brevivió  diez  y  ocho  días  á.  su  sentencia.  Sucedióles 
en  el  arzobispado  don  Gaspai:  Quiroga.  Por  muerta 
de  Loazes  ocupó  la  silla  arzobispal  de  Tarragona  don 
BartoloVié  Sebastian ,  natural  de  Aragón ,  que  en  el 
año  siguiente  fallf^ció  repentinamente ,  y  lesucedi^ 
don  Gaspar  de  Cervantes ,  castellano ,  que  antes  fue^ 
arzobispo  de  Mecina  y  de  Salemo.:  tomó  posesioja, 
hallándose  aúnente,  y  fu^  creado  cardenal  presbíte*»< 
ro  por  Pío  duíntd :  adornó  á  Tarragona  con  una  uni<t 
versídad  y  óteos  edificios :  publicólas  oonstitucjones 
de  aquella  iglesia ;  y  finalmente  acabó  sus  días  en 
diez  y  siete  de  octubre  del  ano  anterior ,  llorándoleí 
toda  la  ciudfld  como  á  su  verdadero  padre.  Sucedióla 
el  célebre  y  ss^ientísimo  don  Antonio  Agustín ,  tras« 
ladado  déla  di^tcesis de  Lérida,  y  tomó  posedíoa.  dei 
ella  por  procurador  e)  diu  veinte  y  seis  de.fehri^ro  de^ 
este  ano ,  y  entró  en  la  ciudad  el  día  diez  de  marzq-. 


CAPITULO  Xfll. 


I 


Piraierias  de  los  ingleses  y.  franceses  en  América.  Ha 
annnciMa  lá  Religión  OísCiana  á  los  chinos.  Sncesot 
de  las  If oVoeas.  Prosif^nen  las  discordias  de  Franela.* 

'  Mndpios,  do  la  famosa  Mga-  de  los  grandes  de-  tMm 
fdilo»' 


Gozaba  la  América  dé  una  paz  prqfuncla ;  habíéuin 
doi^e  estingujdo  mucho  Uempo  entes  las  guerraa  cir^ 
viles  y  esternas :  y  el  rey  don  Felipe ,  como  si  no  tu^ 
viera  >  otroi  cuida<ip  ,  se  dedicaba  enteramente  ^ 
p^&curar  el.bién  délos iudio^  Hállanse  inumf^abjef^ 
i  decretos  suyos.,  en  quo  manda  con  todo  rigor  á  loii 
gube]^n;i4orQS  de  ^s  provincias  que.  UQ  tolerasien  ejij 
parte  al^uf]^  á  [ps.  herejes ,  jji;dÍ0|S ,  moriscos ,  cismí- 
¡tícois,  ni  otras  pestes  semejantes,  para  quéi^^fp suf) 


476  BliLIOnClTA  DB 

errores  no  inficionasen  á  'os  naturales  de>  país ,  nue- 
i^mente  convertidos  ala  Religión  Cristiana.  En  otros 
muchos  les  encargó  que  los  tratasen  con  la  mayor 
blandura ,  porque  su  avaricia  no  se  contentaba  hasta 
apurar  del  todo  á  aquellos  miserables  hombres.  Pero 
jamás  h^n  sido  suficientes  las  mayores  precauciones, 
ni  los  preceptos  mas  severos  para  desarraigar  este 
vicio  tan  cruel  y  tan  envejecido.  Ponía  todo  su  cona- 
to en  que  fuesen  bien  instruidos  los  neófitos,  á  cuyo 
fin  exhortaba  continuamente  á  tos  obispos ,  para  que 
con  el  mavor  celo  cumpliesen  con  su  ministerio.  En 
este  espacio  de  tiempo  lúe  perturbada  la  paz  de  aque- 
llas costas  por  el  terror  que  causaban  los  piratas.  El 
inglés  Francisco  Draque  recogió  algunas  tropas  de  su 
nación ,  y  con  malas  artes  ejercía  este  infame  oíicio; 
y  habienáo  hecho  compañía  con  otro  oirata  francés, 
desembarcó  su  gente  armada  cerca  ae  Nombre  de 
Dios ,  y  desde  una  emboscada  robó  el  tesoro  que  se 
conducía  de  Panamá.  La  plata,  oue  era  mucha  y  no 
podía  llevarla,  porque  se  retiraba  prontamente,  la 
enterró  en  un  paraje  oculto  y  se  llevó  consigo  una 
corta  cantidad  de  oro.  Noticiosos  de  este  suceso  los 
panameños,  tomaron  las  armas  con  toda  presteza, 
persiguieron  á  los  ladrones  y  los  acometieron  y  pu- 
sieron en  fiíga.  ElFrancés  fue  herido  de  muerte  y  he- 
cho prisionero,  y  falleció  después  de  haber  indicado 
el  lupar  donde  habían  escondido  el  robo.  Desenter- 
ráronle al  punto  los  españoles  y  le  llevaron  á  la  ciu- 
dad pero  el  oro  no  pudo  ser  recobrado.  En  ef  año 
siguiente  arribó  Juan  Oxnan  á  aquella  costa  con  un 
navio  muy  bien  equipado  para  llevarse  la  plata  que 
había  quedado  escondida :  mas  como  llegase  á  saber 
por  los  negros  fugitivos ,  liamados  cimarrones ,  que 
m  hablan  sacado  los  españoles ,  de  consejo  de  los 
niismos  bárbaros  construyó  dos  bergantines  en  aque- 
llos montes ,  y  los  condujo  por  espacio  de  cuarenta 
millas  en  hombros  de  ingleses  y  negros  á  la  costa  del 
mardelSur.Habfándolos  echado  prontamente  al  agua, 
pasó  á  las  islas  de  las  perlas ,  y  saqueó  cruelmente  á 
unade  ellas ,  llamada  Chapera.  Robó  todas  las  alhajas 
úifiradas  y  profanas ,  y  se  burló  im|)famente  de  las 
imágenes  ke  los  santos.  Saqueó  también  los  navios  y 
se  apoderó  de  cíen  mil  pesos  del  buque  en  que  iba 
Miguel  de  Eraso.  Hubiera  sucedido  muy  felizmente 
8U  empresa  á  este  ladrón  si  no  cayese  entre  las  ma- 
nos de  los  de  Panamá ,  que  le  despojaron  de  todo  y 
le  cogieron  preso  con  sesenta  compañeros  sin  que  se 
escapase  ninguno  que  pudiese  llevar  la  noticia  de  su 
desgracia.  Toídos  ellos  fueron  castigados  por  la  Inqui- 
sición ,  y  pa^iron  en  Lima  la  pena  de  sus  sacrilegios. 
Los  españoles  que  habitaban  en  las  Filipinas  con- 
siguieron una  gran  victoria  de  Limaon ,  pírnta  chino, 
tomándole  en  la  pelea  una  buena  parte  de  su  armada; 

Í  después  de  esto  cercaron  con  tropas  la  fortaleza 
onde  se  había  refugiado.  Enviaron  luego  una  em- 
tajada  á  los  chinos,  a  quienes  este  pirata  habia  he- 
elio  muchos  daños ,  para  darles  cuenta  de  tan  grato 
suceso ,  á  fin  de  adquirirse  la  benevolencia  de  una 
nación  tan  opulenta,  y  establecer  con  ella  comercio. 
Fueron  á  esta  embajada  algunos  misioneros,  y  entre 
ellos  fray  Agustín  de  Rada  del  orden  de  San  Aflustín, 
que  escribió  ia  relación  de  este  viaje.  Recibiéronlos 
con  mucho  aparato,  y  los  trataron  espléndidamente 
según  la  costumbre  de  la  nación ,  y  reci[)rocameate 
•e  tiicieron  varios  regalos.  Fuéles  anunciado  el  ver- 
dadero Dios  y  el  Evangelio  por  medio  de  un  fiel  in- 
térprete, y  se  les  dejo  escrita  en  lengua  chínala 
oración  dominical ,  y  los  preceptos  del  decálogo.  Ob- 
Mrvaron  los  enviados  muchas  cosas  acerca  del  faus- 
to y  soberbia  de  aquellas  gentes ,  de  sus  supersticio- 
nes, de  la  grandeza  de  sus  ciudades  y  de  otros 
iñuchos  puntos  sem^'antes.  Finalmente,  no  siéndo- 
les posible  detenerse  allí  por  mas  tiempo,  según  el 
antiguo  uso  de  la  nación ,  regresaron  á  Manila  con 
Miz  tiaje. 


fiASPAB  t  ^IG. 

Sucedió  MaMet  Vascovcetos  á  Desa  en  el  ffohie^ 
no  de  las  islas  Molucaa ;  por  cuya  Industria  fue  el  rey 
don  Sebastian  saludado  rey  de  fas  Mohicas ,  habiendo 
sido  nombrado  heredero  de  aquellas  islas  por  su  Ré* 
guio  que  falleció  en  Malaca ,  y  fue  llamado  Manuel 
en  el  nautismo.  PocO'despues  murió  también  Vas- 
concelos y  su  sucesor  Sebastian  Machado  derrotó  al 
Régulo  de  GIloM,  y  le  hizo  entrar  en  su  deber.  Des- 
pués de  estos  sucesos  .  envió  el  vu^y  Norona  con 
tres  navios  á  Diego  de  Mezquita ,  bombare  iracundo  y 
de  ánimo  perverso,  á  cuyo  tiempo  el  Régulo  Ancir 
iHíe  ascfilnado  por  uno  de  sus  parientes ,  arrebatado 
por  la  ambición  de  dominar.  Su  sucesor  Aeiro  fue  de- 
gollado por  Martin  de  Plmentel,  que  sucedió  á  Me^ 
quita ,  con  quien  tuvo  algunas  discordias ,  habiéndo- 
se escapado  Guichiotl  su  hijo,  que  levantando  una 
fortaleza  comenzó  á  perseguir  á  los  portugueses ,  pa- 
ra lo  cual  hizo  con  otros  Régulos  alianza  de  armas. 
En  lo  mas  vivo  de  esta  guerra  fue  tomada  á  los  por- 
tugueses la  fortaleza  de  Giloló ,  y  pasada  á  cuchillo  la 
guarnición  «;on  Francisco  Vello  su  gobernador.  Hi- 
cieron muchos  daños  á  su  Régulo,  porque  no  quiso 
faltar  á  la  palabra  que  tenia  dada  á  los  portugueses. 
Ardía  la  guerra  en  diversas  islas  por  mar  y  tierra, 
estando  diWdidos  los  naturales  en  partidos ,  y  se  hi- 
cieron grandes  daños  unos  á  otros.  Sobresalió  entoa- 
ees  el  yaior  de  Gonzalo  Pereira  que  mandaba  en 
Amboina.  Finalmente  después  de  combatida  su  for- 
taleza por  espacio  de  cinco  años ,  y  no  podiendo  yt 
los  portugueses  tolerar  por  mas  tiempo  tan  cruel  ase- 
dio ,  el  hambre ,  y  otros  males  que  padecían ,  se  reti- 
raron de  allí;  y  abandonando  la  isla  de  Témate ,  taa 
adversa  para  ellos ,  se  refugiaron  á  Tidore ,  cuyo  Ré- 
gulo era  su  amigo  ,  y  algunos  se  derramaron  por 
otras  partes.  Ayudados  con  su  auxilio ,  levantaroa 
alli  una  fortaleza ,  y  se  dedicaron  al  comercio  hacies- 
do'perpétua  guerra  á  los  tematenses.  Las  cosas  déla 
India  y  la  mutación  de  la  forma  de  su  gobierno  des- 
pués de  las  inmortales  hazañas  de  Ataide ,  las  referi- 
remos juntas  y  sin  interrupción  en  los  aik»  si- 
guientes. 

Volvamos  ahor«  desde  lo  mas  remoto  del  orbe  i 
Fi*ancia ,  la  que  después  de  las  treguas  del  de  Alezoa 
se  hallaba  inquieta ,  y  se  tenían  mayores  turbuieociif 
con  la  fuga  del  principe  de  Beame,  que  se  habk  esca- 
pado conpretestode  ir  á  caza.  Pero  el  duque  de  Alen* 
zon,  á  quien  habia  estraWado  la  ambición  de  dominar, 
viendo  que  no  se  hacia  de  él  ningún  aprecio,  pues  el 
ejército  le  mandaba  Conde,  y  los  hugonotes  estabaa 
sujetos  á  la  autoridad  del  de  Beame,  y  hahiéndoseit 
frustrado  sus  esperanzas,  se  inclinó  con  focilidadá 
convertir  las  treguas  en  una  verdadera  paz.  El  rey  y 
la  reina  madre,  que  se  hallaban  consternados,  se 
aceleraron  á  concluirla  baiode  ignominiosas  condicio- 
nes, y  con  una  prodigalidad  oerntciosa,  protestando 
el  motivo  de  sacar  á  aquel  W^o  jÓYen  del  campo  de 
los  hugonotes;  y  esta  fue  la  qumU  paz  hecha  con  los 
sectanos ,  mas  dañosa  y  indecorosa  que  todas  las  au- 
tecedentes.  Entregado  el  rey  al  ocio  y  á  las  delicias, 
y  degenerando  enteramente  de  sí  mismo,  mientras 
ajusta  una  paz  indecente,  por  el  miedo  de  una  boa* 
rosa  guerra ,  vino  á  caer  en  otra  detesteble  y  may 
funeste  para  él ,  y  se  envulvló  y  implicó  en  ma][ores 
dificultedes.  Los  normanos  Guisas ,  Enrique  Luis^  y 
Carlos,  hijos  del  duque  Francisco,  ten  esdarecuü 
por  su  piedad  y  valor,  con  otros  grandes  de  h  núsma 
casa  de  Lorena,  comenzaron  á  echar  los  cimienUM 
de  la  famosa  liga.  Entre  otras  causas  era  la  principal 
el  amor  á  la  nación  francesa  y  á  la  religión  católica, 
por  cuya  defunsa  y  propagación  habían  derramado 
taiite  sangre  sus  piadosos  antepasados.  Juntábase  I 
esto  el  terror  de  tos  inumerables  ejemplos  de  otras 
naciones,  donde  la  herejía  habia  trastemado  todas 
las  cosas  divinas  y  humanas ;  y  además  tenían  á  la 
viste  los  males  domésticos  que  pdr  espacio  de  tantas 
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a&oslmbia  afligido  á  la  misma  Praocia.  CoDfondiaii* 
se ,  pues  y  de  ver  tan  abatida  la  religión ,  y  perseguida 
por  unos  hombres  ijae  nunca  tuvieron  otpes  enemí* 
gOB  que  los  de  Dios.  Tales  eran  los  sentimientos  del 
vulgo  francés,  llenos  de  una  piedad  mgénua.  Pm'O 
son<|[ue  en  los  Guisas  hubiese  el  mismo  ardor  por  la 
religión ,  observaban  los  mas  prudentes  que  estaba 
m«KÍado  con  la  ira,  la  ambición  y  el  miedo,  oomo 
acontece  en  casi  todas  las  cosas  humanas,  en  ^[ue  lo 
bueno  suele  estar  confundido  con  lo  malo.  Como  es- 
taban acostumbrados  á  la  corte  y  al  manejo  de  los 
negocios  mas  graves ,  llevaban  con  mucha  impacien- 
cia que  fuesen  nombrados  por  el  rev  los  jóvenes  no- 
bles i  los  principales  miolsterlos  do  la  corte  y  del 
reino ,  viéndose  álos  desfajados  de  estos  Imnores,  y 
aun  arrojados  de  allí  con  ignominia.  Por  tanto,  aun- 
que al  tiempo  de  formar  Ik  liga  sagrada ,  alegaban  unos 
Eretestos  muy  especiosos,  á  saber,  el  obsequio  al  rey, 
i  utilidad  publica ,  y  el  patrocinio  de  la  religión ,  se 
sabia  muy  bien  que  aquella  máonina  se  dirigía  con 
grande  artificio  por  los  adictos  (fe  los  Guisaá  contra 
el  rey  y  los  cortesanos.  Finalmente  como  si  los  pue- 
blos tuviesen  derecho  para  cuidar  del  bien  páblico 
por  medio  de  asociaciones  clandestinas,  y  abusando 
déla  negligencia  del  rey ,  que  llamaban  paciencia ,  S3 
apresuraron  á  dar  la  última  mano  á  la  Jíffa  sagrada, 
con  general  aprobación  de  todos  los  estados  del  rei- 
no ,  y  con  aquella  precipitación  tan  propia  del  carác^ 
ter  francés.  El  estado  eclesiástico  se  distinguió  en 
promover  y  conGrmar  esta  obra ,  asi  en  las  conversa- 
ciones privadas  como  en  sus  sermones  al  pueblo,  de- 
clamando contra  la  última  paz ,  que  había  hecho  tan 
odioso  al  rev, á  sos  nuevos  cortesanos.  Después  de 
esto ,  incitados  por  el  ejemplo  de  sus  adversarios ,  que 
hablan  pedido  socorros á  los  herejes  confinantes ,  so* 
licitaron  el  auxilio  del  papa  y  del  rey  de  España  para 
defender  la  común  religión.  Pero  los  ministros  mas 
]>radentes  de  la  curia  romana ,  no  ignorando  los  ar- 
tificios de  los  cabezas  de  la  ligp,  v  que  su  principal 
objeto  era  satisfacer  su  ambición  y  deseos  de  dominar, 
mas  bien  que  el  de  defender  la  fe  católica,  aconsejaron 
al  papa  que  procediese  en  este  negocio  con  la  mayor 
circunspección  y  lentitud,  para  ^e  su  sacrosanta 
dignidacl  no  fuese  acusad)  de  espíritu  de  partido.  Sin 
embargo ,  movido  el  papa  de  las  exhortaciones  del  car- 
denal Pelevé  ,  adictSsiroo  á  los  príncipes  de  la  lisa ,  se 
inclinó  á  favorecerla ;  pues  cualesquiera  que  Aiesen 
sos  causas ,  se  encaminaba  al  bien  de  la  religión. 

El  rev  don  Felipe  noticioso  ^  mu  v  bien  de  lo  que  allí 
se  trataba  y  del  peligro  que  por  aquella  parte  amenaza- 
baá  Plandes,  y  deseoso  de  mantener  en  Francia  la  re- 
ligión ,  que  estaba  próxima  á  su  ruina ,  prometió  jun- 
tar sus  armas  con  las  de  h  liga.  A  la  verdad  recibió 
con  tanta  mayor  voluntad  el  patrocinio  de  esta,  cnan- 
to i  un  misnjp  tiempo  defendía  la  religión  y  miraba 
por  sus  propias  cosas.  Mientras  tanto  tenia  esperan- 
za de  dilatar  su9  dominios  si  se  le  presentase  ocasión 
de  poder  hacerlo,  por  la  perpetua  vicisitud  de  las 
cosas  humanas ,  en  lo  cual  tienen  siempre  puestos  los 
ojos  los  príncipes ;  y  á  lo  menos  acometía  al  Francés 
con  las  mismas  artes  que  le  habia  acometido  porme- 
oo  del  duque  de  Alenzon.  Enrique ,  pues,  aunque 
tt  principio  pareció  que  no  le  daba  cuidado  alguno  la 
liga,  no  obstante  para  disipar  el  torbellino  que  le 
MDenazaba,  convocó  en  Blois  los  estados  generales 
del  reino,  á  fin  de  tratar  del  remedio  de  los  males 
piucos ,  persuadido  de  que  se  entibiaría  el  fervor  de 
Msque pnmero se  hablan  declarado  por  la  lisa.  Esta 
nea  del  rey  tuvo  mas  feliz  éxito  de  lo  que  podui  espe-» 
nirse.  Acudieron  á  la  junta  un  gran  número  de  ca- 
ducos, resistiendo  concurrir  las  cabezas  del  otro 
Ktído ,  y  se  disputó  con  variedad  de  dictámenes  so- 
,6l  modo  de  contritmir  para  los  gastos  estraordi- 
^<¡s,  y  sobre  los  medios  de  conservar  la  religión 
An  el  estrépito  de  las  armas  y  otras  cosas  semejantes; 


y  flie  tanta  la  discordia  de  los  estados  v  la  astucia  de 
rey,  que  ni  fue  establecida  la  pas  m  decretada  la 
guerra.  Acerca  de  la  religión  y  se  acordó  que  solo  ¡a 
católica  fuese  observada  en  tuda  la  Francia.  Sintié- 
ronlo en  estremo  los  hugonotes,  clamando  que  el  rey 
había  quebrantado  su  palabra,  y  que  les  habla  bul- 
lado con  la  paz  últimamente  establecida;  y  para  des- 
vanecer Enrique  el  odio  de  esta  acusación ,  la  hizo 
recaer  sobre  los  estados  que  habían  rehusado  apro- 
bar y  ratificar  las  condiciones  de  la  paz.  Finalmente 
los  hugODOles ,  incitados  por  el  principe  de  €ondé, 
volvieron  á  tomar  las  armas;  pero  fue  castigada  su 
audacia  por  mar  y  por  tierra,  habiendo  dado  el  papa* 
una  buena  suma  ae  dinero  para  los  gastos  oe  la 
guerra.  Consumidas  ya  las  facultades  de  los  hugono- 
tes, y  li  aliándose  estosen  tal  es  tremo ,  que  con  faci- 
li  )ad  se  les  podriu  arruinar  enteramente ,  con  grande 
admiración  de  todos,  mandó  el  rey  de  improviso  de- 

Í'ar  las  armas,  hizo  con  ellos  la  paz,  aunque  con  mas 
lonrosas  condiciones.  Los  mas  celosos  del  partido  se 
hallaban  arruinados  con  tantas  desgracias,  que  la 
admitieron  con  la  mayor  complacencia ;  y  habiendo 
recibido  Conde  la  noticia  á  la  hora  de  anochecer, 
mandó  que  inmediatamente  y  con  hachas  encendidas 
se  publicase  en  Angeliac ,  donde  entonces  se  hallaba. 
Corrió  la  voz  de  que  el  rey  habia  hecho  esta  paz  con 
grande  artificio ,  á  fin  de  que  si  se  hallase  oprimido 
por  un  partido ,  le  socorriese  el  otro ;  ó  destruidos 
arabos,  pudiese  reinar  á  su  arbitrio  y  no  al  ajeno. 

CAPITULO  XIV. 

Don  Juan  de  Austria  hace  las  paces  entre  el  rey  de  Es- 
paña y  los  flamencos  :  alianza  de  los  flamencos  con  la 
reina  de  Inglaterra. 

Los  espaiíoles  habían  dejado  las  armas  en  Flandes. 
por  mandado  de  don  Juan  de  Austria,  y  por  medio  del 
obispo  de  Lieja  y  de  otras  personas  principales  que  en* 
vióel  César  con  el  fin  de  apaciguarlas  discordias>  se* 
trataba  de  ajustar  la  paz.  Y  para  que  no  f^e  frustrase 
por  la  obstinación  de  losespanolss.  dio  orden  á  Dávila 
para  que  entregase  la  fortaleza  de  Utrech  á  Bosú, 
que  largo  tiempo  la  habia  combatido  en  vano.  Des- 
pués de  muchos  debates  de  una  parte  y  otra,  convi- 
no don  Juan  de  Austria  en  la  paz^  aunque  con  con- 
diciones poco  favorables  al  rey ,  el  día  siete  de  febrero 
del  año  de  1577,  y  se  publico  en  Bruselas  con  suma 
alegría  de  todos  los  buenos,  y  todos  los  prisioneros 
fueron  puestos  en  libertad.  Dióse  á  este  tratado  el 
nombre  de  edicto  perpetuo.  El  Austríaco  aprobó  tam- 
bién la  alianza  de  Gante,  contraída  poco  antes ,  afir- 
mando los  obispos  y  otros  piadosos  y  doctos  varones 
2oe  no  contenía  cosa  alguna  contraria  ni  disonante 
la  religión  católica.  Los  principales  artículos  de  la 
paz  fueron ,  que  se  mantuviese  al  rey  el  debido  obse^ 
quio  y  el  culto  de  la  antigua  religión.  Este  tratado 
desagradó  al  príncipe  de  Orange  como  contrario  á  sus 
intentos ,  y  procuró  impedir  su  ejecución  con  todos 
los  artificios  que  le  fueron  posibles.  Pero  en  medio  de 
esto  le  servia  de  consuelo  el  qTie  saliesen  de  Flandes 
los  españoles,  á  quienes  temia  mucho.  Al  mismo  tiem- 

r\  despidió  el  Austríaco  las  guardias  de  su  persona. 
fin  de  remover  todo  motivo  de  so!<pecha,  y  recibió 
guardia  de  naturales ,  mandada  por  el  duque  de  Aris- 
cot ;  y  de  esta  suerte  ríno  á  Lovaina  y  se  puso  volun- 
taríamente  en  manos  de  los  estados.  Fue  re:;ibido  con 
muchas  muestras  de  alegría ;  y  procuró  concillarse 
las  cabezas  de  la  sedición  con  dádivas,  gobiernos  y 
honores.  Hubo  muchos  festines  y  banouetes  con  in- 
creíble regocijo.  Recibía  cortesmente  a  todos  los  que 
venían  ¿  hablarle ,  y  era  benigno  con  los  pobres  y  ála- 
ble para  con  les  opulentos.  Todos  elogiaban  sus  mól- 
dales suaves  y  su  talento  en  el  manejo  <  le  /os  negocios»' 
Procuraba  atraer  con  la  clemencia  á  los  que  antes 
babia  exasperado  la  demasiada  severídad.  Pero  todas 
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rumorea  malkioaos  y  fraJiduIentos,  no;  cesaJiaa  de 
ssBibrar  la  envidia  y  la  descQuíianMa. 

EotietaDlo  fue  entregada  al  duque  de  Aríaeei  ia 
foFtalezade  Ambereq .  para  que  la  custodiase  en  nom- 
bre de¡  rey  ^  habiénadie  prestado  juramenio  de  ñde- 
lidad.  Disúusióronse  ios  espanoies  paira  su  marcba,  y 
not  pagan w>les  su  estipenuio  por  no  tener  dinero  el> 
eeaiio »  lo  suplió  benignamente  el  AustrLico  ,  har?^ 
biendo  dado  en  préslamo  á  ios  estados  cien  mü  escu? 
dos ,  los  cualesi  no  le  pagaron  después  ,  con  el  pretes^ 
tode  que  él  kabta.  sido  d  primero  en  quebrantar  la 
pía.  Salieron  alün  los  italianos,  borgoíiones  y  es- 
panoles,  á  escepcion  de  algunos  pocos  quepasaroa 
ai  servicio  del  rey  de  Francia ;  y  habiendo  confirma-* 
do^el  rey  don  Felipe  el  edtoto- perpetuo,  se  restableció 
aigun  tanto  la-  tranqnükiad  de  Flandes.  Por  esto  el 
Anstriaco,  de  consejo  de  los  grandes .  pasó  á  Bruselas 
y  entró  en  la  ckidad  el  día  primero  de  ma>o,  acom* 
panado  del  legado  del  pontífice  y  del  obis|^  de  Lieja  j 
fue  recibid*  por  los  estados  con  pompa  magnífica, 
(aunque  laimulAHud  sd  aiostraba  vacilante)  y  saluda- 
do gooernadorde  Flandes.  Pero  Akiegunde  yetr^  sa- 
téliites  del  ^ríneipOide  Orange  procuraban  eutreitanto 
pervertir  á  los  oslados ,  y  conmover  ai  pueblo  contra 
el  Austríaco ,  no  omilieñílo  artiücio  alguno  para  con- 
seguir su  ruina.  Fu3' tontada  de  varios  mocfos  la  pa- 
ciencia de  aquel  joven  príncipe ,  aun  por  los  mismos 
á  quienes  habia  colmado  <le  beneficios ,  y  con  ánimo 
íüerte  v  varonil  disimuló  todas  la>í  injurias  que  ie  ha- 
cian  á  íin  de  que  no  se  quebrantase  la  paz  ajustada, 
7  de  adquirir  la  Cama  de  pacificador  de  Flandes.    : 

Para  establecer  por  todas, partes  ia  concordia,  y 
de  acuerdo  con  les  esuidos,  envió  al  duque  de  Aris- 
oot  al  de  Oraage,  á  íinde  que  pnocurase  que  se  pu- 
UÜcarael  edicto  perpetuo  en  toda  la  Holanda.  Negóse 
á; hacerlo ,  y  quitándose  el  sombrero  le  dijo  sonríen- 
dése,  que  era  tan  calvo  en  la  oabeza  como  en  el  pe^ 
cho.  Y  ala  verdad  correspondían  sus  hechos,  coa  sus 
palabras ,  pues  al  mismo  tiempo  se  apoderaba  prOf^ 
mjecuamenlede  los  bienes  de  las  iglesias,  y  dehis 
posesiones  de  los  que  habia  desterrado  de  Holanda  y 


08  la  Zelandfi  por  su  constancia  en  la  religión  verda-    iiobUs  quele  aeompauaban,  y  los  demás  se  volyisiMt 


de'.itodafr  SOS  accionas  con  el  mayor  desenlrenQ.  Nsu 

S adiendo  esta  tolenur por  mas  tiempo  la  desf  ergüeuir 
e  la  mftltilnd ,  y  h  connivencia  oe  los  estados ,  qtii. 
dejelnn  sin  castigo>auo  á  ios  sospechosos  de  traición 
seafrepiotió  de  su  conducta,  y  comenaó  á  buiOE 
un  reíugio^ seguro,  no  tanto* para  libracse  de  m^ 
biirlia8<y<deapfecio6^  como  para  poner  en  salvo  Mt 
▼id»  ,.,que' se- hallaba  en  peligro.  De  este  modo  inita^H 
dos  los  unos  contra  los  otros ,  y  llenos  de  reeíproea* 
desconiianaa,  pusieron  la  cosa  en  el  peor  estado. 

Resuelto  pues  don  iuan  de  Austria  á  mirar  por  w. 
propia  seguridad,  determinó  salir  de  Bruselas,  oon 
protesto  de  componer  una  ^discordia  suscitada  pai> 
los  alemanes  -despedidos,  sobre  la  paga  de  su  estK 

fiendio.  Luego«que  se  divnlgó  esta  noticia  se  sublevi 
a.  multitud  f  y  acmdió  á  la  puerta  con  gran  tumullS: 
para  impedirle,  la  salida..  Pero  habiendo  salido  poli 
otra  paerta>  deió^  burlada  á  la  turba ,  y  nardMS  ace- 
leradamente á  Malinas.  No  se.ocultabieíalAustriaos 
que!  los  designios  de  los  malconientos  eran  el  de  ea» 
trcgerssiat  príncipe  de  Oraoge,  deseoso  de  apods* 
rarse  de  la  Fiandes ,  y  de  aboüír  la  religión  caleüct» 
ó  el  lie  quiiu*lelaivida  para  granjear  su  favor,  como 
cousta  ae  kis  cartas  del  mismo  Orante,  según  atírmai 
Campana.  Lo  cierto  es  que  los  escritores  flamencoii 
no  niegan  qne  le  armaron  asehanzns ,  y  que  futren 
descumerlas  por.Ariscol,  Nansfeld,  Barlemont,  y. 
OUros  Hieles  consejeros.  Pora  librarse  pues  del  pelij§ro#: 

(ariió  á  Naniiir ,  aparentando  que  iba  á  obsequiar  i 
[argarita ,  gtujer.  del  príncipe  de  Bearnc ,  que  habk 
venido, A  tomarlas  aguas  minerales  de  Spá  en  elttf- 
ritorio  de  Lieja,  con  lo  cual  creía  que  \o%  estados  na. 
soapecharian  uin^uné  perjudicial  designio.  Tampoco 
carecia  de  artificio  .este  viaje  de  Margarita ,  poesea 
el.  camino  maniobró  mucho  á  favor  del  du^ue  de 
Aieozon  su  hermane^  que  codloialia  el  dominio  di: 
Fiandes.  Habitando  llegado  á  Spi  don  Juan  de  Austríi^ 
con  buena  guardia  y  una  escolta  de  nobles,  rscibií^i 
Margarita  con  aparato,  magnífico,  y  la  hizo  mucboe 
obsequios.  Después,  de  su  portiiia.  se  apoderé  pot 
ardid  y  sin  estrépito  alguno  de  la  fortaleza  de  Hier- 
geS;y  y  deiícubrio  su  designio  i  los  nobles  que  leso- 
guian  )  manifestándoles  uu  gran  número  de  carm» 
que  le  habían  escrito  para  que  ^e  precaviese  de  u^ 
chanzas.  Quedáronse  con  á  masxie  cuarenta  de  kn 


dera,  disponía  la  guerra,  y  armaba  asecliaszas  al 
Austríaco ,  por  medio  de  los  muchos  confidentes  que 
tenia  en  toda  la  Fiandes.  Ju/.gaba  don  Juan  de  Amn* 
tria.queel  de  Orange  no  baria  cosa  alguna  por  bien, , 
yque  era  preciso  obligarle  con  la  fuerza  á  cumplir  Ivi; 
pactado;  pero  á  esto  se  resistieron  los  estados  de 
Flandes,  obstinados  en  que  antes  padeciese  deUri- 
nsnto  la  religión  que  en  tomar  las  armas  eontva  los 
estadoB  de  Holanda,  De  aquí  se  víó  claramente  que. 
ks^  flamencos  y  holandeses  se  prestaban  mutuos  au**- 
xHios,  como  que  estaban  eoteramen te  entregados  á 
les  consejos  delprmcipe  de  Orange ,  sin  respeto  alr 
||uno  á  la  palabra  jurada.  Hallábase  don  Xuan  de 
Austria  fluctuante  entre  la  guerra  y  la  paz;  y  para 
saür  de  sus  dudas  escribida!  rey  don  Felipe,  dándole 
mienta  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  y  que 
procurase  enviarle  dinero  para  los  aaelos«.  Estas  car^ 
y»  fueron  interceptadas  por  los  hugonotes,  junto 
con  otras  de  Escovedo  sobre  el  mismiO  asunto ,  y  ha?' 
Uéodolas  de  vuelto*  á  Fiandes,  es  increíble  cuánto  se^ 
irritaron  los  ánimos  de  aquellos  hombres  4ue  tanto, 
peocuraban  ooncüiarse ,  fomentando  el  dofOrange  la 
mm^  del  odio  y  de.  la  desconfianza  con  las  voces  fiíK 
sas  que  hacia,  correr»  con  estcritos  y  oon  todogéoeiK^ 
de»  artificios  y  engaños.  Divulgó  entre  otras  co¿aS| 
que  los  españoles  se  disponían'  con  las  armas  á-redu- 
m  i  sus  socios  y  á  los  pueblos^  libres  á  la  forma  de 
pco9Íqcia  tobutaria,  y, da  aquicomenzeroaJoii 


iá  sus  casas  coa  Ariscot  y  Hivró  como  mas  iBcliniílii« 
á  los  estadoa«  < 

'    No,  tardaron  mucho  en  Ueg^  con  víveres  los  eipt- 
!i)oles  (|iue  müUaban  en  Francia,  y  losnobkn  flaneih 
icos  que.  le  bebían  quedado  le  entregaron  eoo  adoir 
rabie  fideJidaii  todo  el  oro  y  p'ata  que  tenian  puti 
{los  gastos 4e«  la. guerra,  pues  discurrían  que  dskk¡ 
suisedef  ia  en  breve  á  una.  paz  tan  sospeqjiosa.  Mandé 
también  el  I  Austríaco*  á  Gscovedo,  testigo  oculsr?: 
piirtícípe  4e  sus  consejos,  que  marchase  á  Espak  i 
suplicar  al  rejfdou  Felipe  le  díes^  órdenes  poáüivat 
de  lo.  que  babia  de  hacer,  y  le  enviase  dioerOk  Escn" 
bió  varias jcairtaaá  los. estados ,  y  estos  áél,  con  e^ 
labras  muy  picantes.. Atribuíanse  unos  á  otros  na* 
oaMi$as>  dQ  Ja  guerra ,  y  en  realidad  no  reepirabín 
todosiotm  «osa.  Lle^  Felipe  Sega ,  nuncio  aposülí^ 
00,  yrentnegáM.don.Jttan  de  Austria  cincoeouni 
escudos  míe  \ñ  enviaba  el  poutífice  para  determioadft^ 
ot^toi».  oe  que  hitUaieinos  adelantei  Este^pseí» 
hiroi.  grandeS'  esfueczos^  con  los  oslados ,  á  fin  « 
componer  la  dí^oordia;  peno  todo  fue  en  vano  con* 
une^hombitesrqiMi  aborrecían  á  su  rey  y  á  Ik  aoügsi' 
religión;  y  de  allí  á. poco  tiempo  partió  á  fisptoa  dr 
orden  del  .p^pa«  Como  todo  se  dirigía  á  una  gueeiit 
abierta ,  se  pasaron  al  partido  del  Austríaco  por  ia^ 
flujo  de  Barlemont,  gobernaidor  de  la  provincia  de 
Nanuir ,.  las  ciudades  de.Cliarlemont  y  Maríanbarfe^' 
Y 'también  los  estados  solicitaron  atraer  á  sí  otni 
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:iiidade5  j  BattalUab ;  pero  la  inftjor  parte  se  mao- 
tavo  por  «1  rcY  con  entera  üdelidad.  La  fortaleía  de 
Utracl),  «rigioft  |H>r  el  Céaar  Carlos,  fue  arrasada 
basta  ios  ciioienlns  por  consejo  del  de  Oratige ,  v  la 
de  Amberes  i)or  ]a  parte  que  miraba  i  la  ciudad, 
cflncurriendo  inmenso  gonlin  á  derribarla. 

Utmaroa  de  Holanda  al  principe  de  Orange ,  y  le 
il«cUraroii  cniuervador  del  BraiMnte ,  7  con  su 
acDenla  rucaron  crendos  nuevos  ougistrudos ,  se  de- 
pusieron michos  senadores ,  se  eligieron  otros ,  j  se 
tfMtorDBron  de  arriba  abajo  lodaa  las  cosas  púbiioas, 
coD  mucha  iadignacíon  de  los  grandes.  Do  aquí  na- 
cieron diacordÍHs  y  qu9j(s  entre  ellos  misinos,  y 
laudios  de  ellos  ,  inciUidos  por  Ariscot ,  y  para  reprl- 
mitel  desmedido  poder  do  Oniage,  apoyado  en  el 
bnrde  la  plebe,  pusieron  los  ojos  en  Matías,  archi- 
duque de  Auslria,  hermano  del  César,  con  la  espe- 
ranza de  que  siendo  este  gobernador ,  mejoraría  el 
estado  de  las  cosas.  Finalmente  habiendo  liamadoá 
nte  augusto  joven ,  que  aun  no  pasaba  de  veinte  )f 
un  años  ,  se  escapó  lie  la  curte  de  Alemania  sin  noti- 
cia de  sn  hermano ,  y  se  apresuró  i  venir  á  Fiandes 
(isi  to  dicen  los  que  escrítiíeron  tas  cosas  de  aque- 
llos tiempos).  Ño  pudiendo  retraerle  de  su  designio 
to)  caballeros  que  el  César  habia  enviado  en  su  se- 
gDÚniento  ,  eacribiJ  á  los  principes  por  donde  liabia 
de  hacer  su  vioje  para  que  le  (letuviesen ,  pero  ha- 
Viendo  vencido  todus  las  dificultades     liego  al  fin 

uuoy  salvo  á  Lira,  donde  se  detuvo  largo  tiempo, 
esperando  la  deliberación  de  los  estados.  Entretanto 

los  amonestó  don  Juan  de  Austria  ,  que  no  ojttrasen 

leaterariamente ,  ni  confiriesen  el   mando  d  este 

S'acipe ,  á  <[uien  el  rey  con  su  supremo  poder  no 
}ÍB  enviado.  El  de  Oraüge ,  disimulando  el  agravio 
de  ^e  sin  saber  él  cosa  alguna  hubiese  sido  llamado 
Ibtias  por  sus  adversarios,  no  obstante  se  alegraba 
en  su  corazón  de  su  precipitado  consejo ,  el  cual  in- 
terpretaba prospero  y  feliz  á  sus  intentos,  pues 
adetnis  de  la  d  iscordia  que  creia  se  originaria  inme- 
diatamente entre  los  principes  austríacos,  se  pre- 
Kntaba  oportunidad  de  deprimir  mucho  la  autoridad 
real,  y  al  mismo  tiempo  do  destruir  la  religión  en 
atedio  de  aquellas  lorbulencias.  Finalmente  Matías 
foe declarado  gobernador  de  Fiandes,  limitando  su 
potestad  con  ciertas  restricciones ,  y  el  de  Orange 

Can  compañero ,  para  qU'i  reinase  con  ajeno  nom- 
,  como  lan  instruido  de  las  cusas  de  Fiandes ,  sin 
cuidar  en  manera  alguna  de  lo  qu"  de  esto  pudiera 
jui|!arlB  rama.  Peroú  lindeilis[:ulparaecon  el  rey, 
atribuyeron  como  otras  muchas  veces,  la  culpa  ae 
todos  los  males  á  don  Juan  de  Austria ,  y  le  escribie- 
ron cartas  con  insolente  descaro,  en  las  que  le  de- 
cían; iiqiie  por  la  benevoleuciu  que  tenia  i  sus  fide- 
ilísínos  liamencoB  le  rogaban  aprobase  su  determi- 
nnacíon,  y  TaüñcBse  lo  que  obligados  de  la  necesidad 
ababian  hecho  sin  consultarle  antes,  para  que  de 
■este  modo  quitase  á  ios  principes  conlinantes  la 
•esperanza  de  invadir  á  Fiandes,  como  lo  deseaban. n 
Al  misino  tiempo,  desconfiados  de  sus  fuerzas,  y 
para  estar  prevenidos  en  cualquier  evento,  ímniora- 
ron  el  socorro  de  sus  vecinos,  y  enviaron  d  Huvré 
pira  que  tratase  con  la  reina  de  Inglaterra.  Inmedía 
lamente  contrnjeron  alíama  con  ella ,  para  tener 
'mbas  partes  los  mismos  amigos  y  enemigos ,  y  co- 
menzaron desde  Inego  los  Hamencos  á  ser  socorridos 
eon  las  tropas  y  facultades  de  aquel  floreciente  reino. 
Para  disculparse  la  reina  de  este  hecho,  le  envió  al 
instante  una  embajada  al  rey  don  Felipe  diciéndole  : 
.  'que  babia  creído  debía  ayudar  con  socorros  d  sos 
"confinantes,  porque  no  podía  tolerar  que  fuesen 
wptiraidos  Injustamente.  Pero  que  si  retirando  al 
"Austríaco,  pusiese  en  sn  lugar  otro  gotiemador, 
"■{De  tratase  con  mas  suavidad  d  aquella  gente,  pon- 
»^'a  todos  sus  cuidados  y  diligencia  en  apaciguar  la 
"discordia ,  j  componer  á  Fiandes  con  su  rey.  o  Des- 
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Sues  lo  díd  mucbas  qaejas  dal  Auttriaco ,  airihiyén- 
ole  que  babia  matjuinado  muchas  cosas  contra  su 
vida  con  Haría ,  reina  de  Escocia ,  y  tratado  con  los 
Guisas  de  libertan!  esta  delu  prisión,  llevando  á  In- 
glaterra las  armas  españolas  d  lio  ái  casarla  con  don 
Juan  de  Austria  ,  para  lo  cual  babia  ofrecido  ^'  ro- 
m  ano  pontífice  lodos  sus  auiílios.  El  rey  don  Felipe, 
que  no  ignoraba  los  artificios  de  la  reina  Isabel ,  la 
correspondió  con  el  mismo  incienso  cortesano,  dán- 
dola muchas  gracias  de  que  mirase  tanto  por  Ja  segu- 
ridad del  dominio  austriaoo ,  para  que  no  fuese  presa 


de  !os  principes  confinantes.  Has  i  la  verdad  el  ano 
y  el  otro  tenían  otra  cosa  en  su  pensamiento ,  sin 
embargo  de  su  gran  disimulo ,  como  lo  manifestó  el 
suceso.  Había  mucho  tiempo  que  se  tramaba  una  tela 
contra  la  reina  de  Inglaterra  para  despojarla  el  papa 
del  trono,  í  cu^o  Qn  envió  en  prendas  al  Auslriacq 
los  cincuenta  mil  escudos  que  arriba  dijimos.  Los  de 
Guisa  tenían  el  mismo  deseo ,  persuadidos  de  que 
iba  en  ello  el  honor  de  su  familia,  y  el  Austríaco 
ambicioso  de  mandar ,  llevaba  con  impaciencia  que 
por  la  obstinación  de  los  flamencos  se  perdiese  la 
ocasión  que  se  le  presentaba ;  pero  al  fin  no  se  eje- 
cutó cosa  alguna ,  con  gran  dolor  y'  pesar  de  todos. 

CAPITULO  XV. 

£nvla  el  rtf  tropas  i  don  Juan  de  Austria.  I>aia  *  Fian- 
des Alejandro  Farneslo.  Recobran  los  espaúolea  algu- 
nas ciudades.  Fórmase  en  Fiandes  otro  tercer  partido. 
Muerte  de  don  Juan  de  Anstria. 

E!4  España ,  después  de  largas  consultas ,  se  orde- 
nd  á  Ioí;  gobernadores  de  Italia  que  enviasen  las  tro- 
pas á  Fiandes  en  escuadrones,  y  hicieien  .reclutas 
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fiara  suplir  Us  commías ,  porque  muchos  soldado» 
iibian  perecido  en  loe  montes  ael  Genovesado,  don- 
de permaneció  una  buena  parte  de  ellos  por  mnnrtado 
del  rey.  Con  su  partida  salió  lUlia  del  cuidado  que  la 
cansaba  aquella  tempestad  que  la  amenaxaba  cerca 
ie  los  nwntei.  En  laLorena ,  BorgoFia  y  ciudades  in- 
mediatas á  Alemania  se  hicieron  reclutas  de  infan- 
tería y  caballería  pera  domar  cou  la  guerra  á  los  que 
no  habion  podido  suavizar  la  severidad  ni  la  clemen- 
da.  Hientrafl  se  disponía  la  guerra .  no  cesaban  las 
cartas  j  düpulaciones  entre  loi  ectados  -j  don  Juan  de 
Austria.quesechocaban  unas  con  otras  como  las 
obs  del  mar,  ;  no  producían  erecto  alftuno.  To- 
maron algunos  pueblos  fortificados,  y  hubo  algunos 
peque&ofl  encuentros  favorables  á  los  estados.  Don 
Juan  de  Austria  habia  pasado  á  Lucembnrgo  para 


recibir  las  tropas  qne  le  Degalwn.  VhM  Samids  ftt 
el  rey  don  Fe^e,  Alejandro,  hij«  de  OcUviode  nr- 
ma,  y  fue  recibido  por  don  Juan  de  Austria  eon  im< 
citas  demostraciones  de  alegría;  pues  ademia  del 
parentesco  que  teni)n,  se  amaban  entre  si,  porb^ 
bersido  en  sus  primeros  sño«  condiscipunay  COB- 
pañerosenlamillcia.  Había  fallecido  en  este  año  Hará 
su  esposa,  mujer  de  santas  costumbres,  dejánMe 
dos  lujos,  que  fueron  Ranucio  y  Odoardo.  RMOcbM 
el  ejército  I  diez  y  seis  mil  infante*  y  doa  mi  cabi- 
llos; y  Romero  habiendo  caido  del  cabillo  «n  el  ca- 
mino ,  ralieciú  de  repente.  Los  flamencoa  en  Dañe- 
ro de  veinte  y  cinco  mil  se  hallaban  acampadaa  cerca 
de  Kamnr,  pero  se  retharoo  de  allt  coa  It  tum  da 
la  Tenida  oe  los  españoles.  Entretanto  qne  levanli- 
ban  et  campo,  fue  enrñdo  delante  Gffiñtgi  cm  la 
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caballería  y  con  mil  infantes  espedilos  bajo  el  man- 
do de  Mondragon;  y  después  ae  haberlo  esplorado 
todo ,  tuvieron  algunas  escaramuzas  en  la  retaguar- 
dia, adonde  los  enemigos  babian  colocado  su  caba- 
llería. Seguíanse  en  el  centro  el  Austríaco  y  el  de  Par- 
ma  ,  y  cerraba  el  ejército  Hansfeld  con  parte  de  la 
infantería ,  habiendo  dejado  la  restante  en  el  rio  Mo- 
sa  con  su  hijo  Carlos,  que  poco  antes  había  regre- 
sado de  Francia  con  los  espauoles.  Uientras  que  el 
imer  escuadrón  escaramuceaba  con  el  últinio  de 
enemigos ,  les  acometió  por  un  costadoel  de  Par- 

ccn  un  trozo  de  caballería ,  j'avivúndose  la  peiea 

con  increibíe  ardor  de  los  españoles:  como  los  Ha- 
meneos  no  pudiesen  sostener  su  fm|>elQ,  ae  dejaron 
caer  sobre  su  ínranterii  con  precipitada  fu^ia  y  la 
abandonarou  al  vencedor ,  ouien  la  derrotó  y  híio  en 
ella  muy  grande  estrago.  Uonzaga ,  qne  seguia  el  al- 
cance, no  cesó  de  Iwrinos  por  las  espaldas  hasta  muy 
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entrada  la  noche.  Don  luán  de  Austria  consiguió  B- 
cilmente  dispersar  la  infantería  que  se  hallaba  ató- 
nita y  consternada  delmiede.  Et  primer  escuadren  da 
los  enemigos  que  habia  llegado  sano  y  entero  i  G«a- 
blac,  djú  algunas  muestras  de  qnererdetenerlivíc- 
toria ,  y  hiio  frente  á  los  nuestros ;  pero  babióndalt 
recbazade  las  compañías  de  espatioles,  se  paaólw- 
Qoalejércitodeí  Austríaco.  Después  de  ei:o,poede 
decirse  que  la  acción  fue  mas  una  matania  me  oai 
pcha ,  y  muchos  salvaron  su  vida  en  el  pueblo.  U 
restante  multitud  derrotaday  fugitin,  se  eieipó ca- 
da uno  por  donde  pudo ,  y  desaparece  de  la  nila  ■ 
los  vencedores.  En  el  número  de  loa  mnertoa  Tariía 
según  su  costumbre  los  bistoriadoreí ,  y  paieee  dm 
rerosimil  el  ciUculo  de  los  espaDolet  que  aunnao  >•• 
garon  i  siete  mil  entre  muetlos  y  prisioneros.  To- 
maron treinta  y  cuatro  banderas  y  se  apodeían»  da 
pueblo ,  en  el  que  hallaron  gran  cantidad  de  vivera^ 


arUlleríaj  bagijes  que  luibiunjuaUdo  al 
cipal  asienta  do  la  gnerri.  Quedaron  pri 
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lo  allí  como  prin- 
. ,  „  _  o  prisioTiBros  rau- 

clios  nobles  roo  Grígñi  que  jiiaiidabn  pI  cjériiítii,  loí 
cuales  fuernu  comludilos  á  lu  furlalPXii  ú"  Nuinur. 
Lumé  se  escapó  de  In  pelea  y  llenodl!^!nn^]i|]iulIU' 
fó  j  Lieja,  donile  perecíii  poco  ilespue:)  da  la  iimnle- 
dura  de  un  pt^rríllo.  Toilo  esto  aaiuciú  desdo  últimos 
lie  enero  hnsUt  dos  (le  febrero  del  año  157S.  A  Ion  es- 
coceses se  les  di6  libcrlud  Lajo  et  juramento  de  que 
no  tomamn  las  armas  cuQira  el  rey  en  un  uña,  y 
lambicn  á  los  flamencos  con  tal  que  iainís  volviesen 
á  tomar  las  armas.  De  los  cspañules  lucron  lUuerloB 
nueve  solamente ,  y  habiendo  .«latías  y  el  de  Granice 
recibido  en  Bruselas  la  noticia  de  lanía  perdida,  su 
dieron  prisa  á  rucoser  sus  bagajes  y  esciipurse,  y  se 
detnvíeron  en  Amberes. 

Después  Je  i'slc  Teliz  suceso,  se  durrumii  pac  ind.is 
parles  el  terror  ilc  liis  srmas  españolas.  Ualiieiidi'  ;ir- 
rojado  Lovaiita  el  pr.-sidio  deloj  C:íc<h.'uscs,  K<t  «iijri.'i 
al  Tcnceüür,  y  también  se  enlreKÓ  bajo  de  condicio- 
nes PliÍ]i|K'v¡lla  ,  fnrliílradrL  y  defüniliibi  con  iiiiii|iu- 
derosa  guaniicioii.  Cajú  ciifeVmoduu  Ju^ui  d<'  Aus- 
iria,  y  se  viilviii  ü  Naiiiur,  habiendo  eiilri'jí.ido  id 
pjérciloal  de  Pariii:i,  el  cual  íninediaL-tiwii tu  ib'tiT- 
uiiiió  üoiiibatii'  áLimliur(,'ii.  Cuauíluscdis'nmia  á  i:n- 
Irarpor  la  brecha  del  muro,  le sbriemn  la  {ini^rl.i  lo^ 
tubitanles,  habiendo  pactailo  ^ue  no  paducej  ian  nin- 
guna hostilidad ,  y  la  {;u»rnii;ion  pasú  al  sut'.M^  del 
rey.  Distribuyan  el  ejército  en  muchos  esi  iinilro- 
nes,  y  en  breve  tiemno  Tuc  recobrado  lo  re -la  ule  di 
la  proviui::a  ,  y  muclios  piicblos  se  entrcjjuroii  poi 
su  voluntad.  Sicliennagó  la  penn  de  su  ti-ineridad, 
lubi6ndoso  enruracid'i  Tas  tropas  contra  todo  sexo  y 
edad,  sin  distinción  a1»;uua.  Entretuqto  rulliciú  i>u 
Namur  Carlos  Barlemont ,  oprimido  de  su  nincba 
edad  y  trabajos,  y  el  Austriaco  le  inandú  hiicer  iitau- 
niücaii  eiequiaü  ou  premio  de  su  lealtad  y  valor,  y  ín 
SMCtiHÓ  su  Jiijo  el  señor  de  llicrgus.  Poresle  tiempo 
vino  de  Espaua  á  los  reales  para  militar  ,  se^un  la 
costumbre  de  los  nobles,  dou  Peilro  de  Toledo ,  tii- 
lodc  dou  Gurcia;  también  lleude  Italia  don  Lnpo 
lie  Figueroa  «ron  un  cuerpo  de  españoles  sacados  de 
los  presiilios  :  don  AlTonso  Leiva,  bijo  de  don  Smi- 
ebo.  Tirey  ile  Nnvarra,  á  quien  s<-(;uiaH  mucbu 
nobles ,  y  cuatrocientos  capilunes  veteranos.  .Su  lier- 
mano  don  Sancho  iba  |)orteuieu te  dec(ironi-l,]r  din 
Diego  de  Henilozu  su  tío  materno  por  allerez.  l-iual 
monte  Wmó  con  dos  mil  italianos  Cabrio  Ccrvellon, 

Í lie  se  había  bailado  en  muchos  peligros  y  batallas, 
ero  como  era  imposible  retener  al  ejército  sin  la  pa- 
01,  vulviúel  correo  que  despachó  don  Juan  de  Austria^ 
»I  rey  don  Felipe  con  trescientos  mil  duiados  reco^ 
^a  en  el  espacio  de  un  mes,  tr.iyendn  también  va- 
nas órdenes.  Habia  vuelto  al  campo  el  Austríaco  ,  y 
luejo  que  paeú  a  la  tropa  su  cstí))endío ,  la  cnu- 
dujo  al  enemigo,  habiendo  removido  del  sena- 
do ámucbos  que  se  hallaron  desafectos  al  rey,  y 
puesto  en  su  lugar  ú  otros  de  conocida  fidelidad,  co- 
mo le  lo  previno  donFelí|ie.  Reforzaron  los  encmí-' 
Gossustropaspoderosamcnte,  yse  manlenian acam- 
pados cerca  de  Malinac.  Era  su  í|cneral  Bossú,  que 
dsspues  de  su  prisión  se  pasú  al  partido  de  los  esta- 
dos, y  se  había  metido  en  a>iuelU|juarida.,mas  para 
uaüner  la  guerra  que  para  nacerla;  por  lo  cu.il  no 
U  movió  de  su  puesto ,  ni  so  atrevió  á  hacer  ¡-osa 
ilRunaen  campo  raso,  aunque  fue  provocado  mu- 
cbas  veces  á  la  pelea  con  los  clarines.  Finalmente 
M  tdeUntó  Leiva  por  mandado  de  don  luán  de  An.s- 
Iji*.  J  con  un  poiiueño  escuadrón  se  introdujo  enlrf 
el  campo  enemigo  y  el  bosque,  y  h.ibíéndole  salido  ul 
«ncaentro  con  mucho  mayor  número  de  tropas  el 
Wglis  Nort ,  se  trabó  la  pelea ,  que  se  cncendiú  mas 
*oi>  la  llegaiU  de  nuevos  refuerzos  de  unaparte  yotra; 
F*tocDmael  enemigo  rehusase  combatir  ú  campo 
'"o .  puso  el  ts pañol  á  su  espalda  la  caballería,  y  se 
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retiró  á  SUS  reales  enmediodelas  inútiles  ilescnrfí;iR 
de  artillería  que  le  disparaba  el  enemigo  desde  h* 
trine  lie  ras,  Aumenlánmse  sus  fuerzas  con  la  ven>d.i 
>delos  alemanúSj  que  mandaba  Casimiro. Este,  pues, 
se  dice  que  habiendo  recibido  dinero  de  Infilalerní, 
inlroilujoen  Flandes  ocho  mil  Infantes  y  sickt  mil  c»-' 
bailes,  los  cuales  no  sirvieron  de  cosa  alguna,  pui'S 
rehusando  obedecer  A  Bossú ,  se  acamparon  separa- 
dos de  sus  reales;  y  fallánilnles  después  la  paga,  se 
negnron  absolutamente  á  todo  trabajo.  Porolra  parte 
Alenzon,  que  cuinto  era  mas  íni>pto  para  mandnr, 
lauto  mas  ambicioso,  vino  d  la  provincia  de  Hai- 


nault  par.i  ofrecer  su  auiilio  á  los  estldos ,  í  fin  ;de 
arrojar  de  Flandes  á  los  españoles,  disimuUndolo 
Enrique  su  hcrmaiio,  con  el  designio  de  apartar  dé 
Francia  con  su  comitiva  turbulentaá  aqneljóvenin- 

Íuieto  ,  y  drseoso  de  trastornarlo  lodj,  y  entretener 
uera  del  reino  sus  desmedidas  esperanzascon  el  es- 
pecioso titulo  de  defensor  de  la  libertad  He  Flandes. 
Aiuslú  con  los  estados  ciertas  condicione»,  las  cnales 
disminuian  en  mucho  la  potestad  y  dignidad  de  Ma- 
tías ,  síji  respctii  alguno  ni  vergüenza ,  con  tal  que 
se  armase  Flandes  mas  fuertem^Dte,  annqoe  fuese 
para  su  ruina.  Finalmente, para  que  los  hecboflcgr- 
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respondiesen  ú  las  palabras,  redujo  á  su  poder  algu- 
nas ciudades ;  y  habiendo  dirigido  la  artillería  rontra 
Bence,  la  forzó  á  la  entrega,  y  en  ella,  por  la  perfi- 
dia de  los  franceses,  se  cometió  un  hecho  indigno; 
pues  habiéndose  dado  palabra  A  h  guarnición  de  que 
no  se  la  baria  daño  alguno,  fue  parte  de  ella  pasada 
ü  cuchillo;  saquearon  las  cosas  sagradas  y  profanas 
sin  distinción  ulf^una ,  j  violaron  los  relicarios  donde 
se  conservaban  las  reliquias  de  los  santos,  sin  que 
en  esto  tuviese  culpa  Alenzon ,  que  detestó  seme- 
ihtiif  maldad. 

La  misma  iropie^síd  ejecutaron  los  orangtanos  en 
Amsterdarn,  ciudad  ilustre  por  su  fidelidad.  Sitiá- 
ronla por  mar  y  tierra  por  largo  tiempo ,  y  no  habien- 
do recibido  el  menor  socorro ,  se  entregó  al  fin  bajo 
de  honrosas  condiciones,  en  las  que  ante  todo  se 
pactó  la  seguridad  de  la  religión  católica ;  pero  ha- 
biendo faltado  á  la  palabra  que  Matías ,  Órange  y 
otros  grandes  hablan  dado ,  acometieron  de  repente 
los  soldados,  llenándolo  todo  de  terror  y  espanto ,  y 
en  un  momento  óe  tiempo  fueron  profanados  los 
templos  y  los  altares,  y  saqueadas  y  desUuidas  todas 
las  cosas  sagrailas  por  aquellos  para  quienes  en  la 
reforma  ^e  profesan  no  hay  cosa  ulguiia  santa  ni 
inviolable.  No  linllaron  socorro  ni  favor  en  el  arclii- 
(íuque,  entregado  enteramente  á  la  potesUid  de  los 
estados ,  y  sujeto  á  su  pedagojgo  Orangc;  antes  por 
el  contrario ,  prevalocieudo  lá  ímniedad,  se  cnncudíó 
libertad  de  conciencia  en  todo  Plandcs.  Las  iglesiab 
mas  principales  fueron  entregadas  á  los  impíos ,  (|uc- 
(lando  los  católicos  reducidos  á  las  mas  pequeñas. 
Los  eclesiásticos ,  magistrados  y  (ieles  ciudadanos 
que  rehusaban  jurar  obediencia  á  ios  estados ,  p  ide- 
cieron  las  mayores  vejaciones ;  muchos  de  ellos  fue- 
ron desterrados  y  algunos  muertos. 

Indignados  de  esto  los  grandes  Gampi^^ní,  Hesio, 
Berges ,  Gfimes  y  otros ,  y  para  alojar  de  Bruselas, 
ciudad  regia ,  aquella  peste  que  se  esteudia  por  todo 
Flandes  con  grande  turbulencia  y  estrago  de  ios  pue- 
blos, pre!)entaron  un  memorial  que  les  costó  muy 
caro ,  pues  áescepcion  de  Gaprí ,  que  se  puso  en  fuga, 
todos  fueron  eocarcelaitos  por  los  de  Gante ,  que  ha- 
bían llegado  al  cstreino  del  furor,  y  aprendieron  al 
fin  cuan  mal  hicieron  en  dar  al  vulgo  las  armas,  que 
en  breve  hablan  de  emplear  en  daño  suyo.  Las  pro- 
vincins  de  Hainnult  y  el  Artois  tomaron  lanibien  la 
honrosa  y  heroica  dettírui  i  nación  de  defender  la  pie- 
dad con  las  armas ,  detestando  la  común  infamia  de 
ios  flamencos ,  qu^e  todos  oran  tenidos  por  herejes. 
Irritábanlos  además  sus  particulares  agravios  ,  pues 
se  yeian  despreciados  por  las  otras  provincias ,  que 
disponían  de  todo á su  arbitrio,  sin  hacer  caso  alguno 
de  las  mas  belicosas.  Pero  como  no  miraban  con 
buenos  ojos  á  los  españoles ,  porque  así  como  los  es- 
tados tiraban  á  peraer  la  religión ,  intentaban  aque- 
llos oprimir  la  libertad ,  formaron  á  ejemplo  de  los 
franceses  un  tercer  partido,  que  á  la  verdad ,  según 
d  juido  de  los  mas  prudentes,  fue  causa  de  que  rio 
se  perdiese  Flandes  enteramente.  Separándose  pues 
del  cuer^  de  los  flamencos .  comenzaron  á  pelear  y 
á  dirigirse  por  si  mismos  y  defender  la  religión  cató- 
lica con  grande  esfuerzo  de  los  nobles,  los  cuales, 
rura  conservar  su  fama ,  escribieron  cartas  al  Gésar, 
los  reyes  y  á  los  otros  príncipes  católicos,  asegu- 
rándolos, que  (juerian  perseverar  constanlemenie  en 
la  debida  obediencia  al  rey ,  y  que  estaban  prontos  y 
preparados  á  sacriíicar  gustosamente  todos  sus  bie- 
nes y  fortunas  por  la  religión  que  habían  heredado 
de  sus  mayores.  Sus  tropas,  con  el  protesto  de  que 
no  se  les  pagaba  el  sueldo,  so  retiraron  de  los  reales 
y  se  acamparon  en  el  distrito  do  Gante,  á  cuyos  ha- 
bitantes aborrecían  por  hal)er  mudado  de  religión. 
.Pero  uon  Juan  de  Austria,  que  no  ignoraba  las  cosas 
de  los  enemigos ,  conduio  sus  tropas  á  un  paraje 
elevado  cerca  del  Mosa ,  donde  lijó  los  reales  el  maes 


tre  de  campo  CefvcHon ,  que  muy  perito  era  en  dis- 
ponerlos ,  ef:per.indo  que  tal  vez  con  estarse  quieto 
podría  disipar  para  siempre  el  grande  ejército  qoe 
de  todas  partes  habían  juntado  los  estados. 

Grecian  cada  /lia  las  ctíscordias  entre  los  principa- 
les, y  además  eran  aco.uietidas  las  tropas  con  la  pesie 
y  con  el  hambre ,  pot-que  no  se  k's  pagaba  su  esti- 
pendió.  Necesitaban  cada  mes  ochocientos  mil  escu- 
dos, cantidad  grande  cu  tanta  falta  de  dinero  como 
padecían.  Por  esto  pues  infería  no  sin  razón  el  Aus- 
tríaco que  en  breve  se  dispersarían. Gon efecto,  poco 
después  habiendo  sido  llamado  Gasimn^  por  los  de 
Gante  para  resistir  á  los  áet  Hinault  y  el  Artois  qo« 
los  perseguían  por  causa  de  relision ,  marchó  ooi 
parte  de  fas  tropas  á  fln  de  exigir  ue  ellos  la  paga  que 
no  le  satisfacían  los  estados.  Habiendo  pues  recibido 
ciento  y  setenta  mil  escudos,  fomentó  la  guerra  cítü 
y  pasó  á  Inglaterra  para  atender  á  sus  propios  nessh 
oíos.  Entretanto  fue  acometido  repentinamente ooo 
Juan  de  Austria  de  una  ardientisima  fiebre,  cuya 
fuerza  resistió  todos  los  remedios.  Recibió  con  n»- 
cha  piedad  los  snnlos  sacramentos,  y  falleció  «I  dk 
primero  de  octubre  con  grande  sentimiento  del  ejér- 
cito. Su  cuerpo  fue  llevado  desde  el  campo  con  pom- 
pa militará  Namur , donde  se  le  hicieron  las  exequias 
reales  sí  gun  su  costumbre.  Después  fue  trasladado 
á  li)spaña  de  orden  del  rey  por  Gahricl  Ñiño  en  el  aoo 
siguiente ,  y  colocado  en  el  Escorial  junto  á  las  ceni- 
zas del  Gésar  don  Garlos  su  padre.  A  los  principios 
corrió  la  voz  de  que  le  habían  dado  veneno.  Pero  ios 
que  examinaron  esto  con  imparcialidad  y  recto  joieio, 
creyeron  que  el  suspicaz  carácter  del  rey  don  Felipe 
fue  la  verdadera  poiizoí\a ,  que  agitó  miserubletneale 
á  aquel  escelso  joven  hasta  que  le  acabó  la  vida;  En- 
tre otras  cosas  que  toleró  con  invencible  constancia, 
y  que  irritaban  en  gran  manera  su  ánimo  ardiente, 
no  nodía  sufrir  con  paciencia  que  el  rey  diese  mas 
cróaito  á  las  artiíicíosas  cartas  de  los  estados  (joeá 
las  relaciones  muy  verdaderas  que  él  le  dirigía,} 
con  una  importuna  clemencia  quería  don  Felipe  que 
se  aplacase  la  discordia  con  medios  suaves ,  cuando 
ni  el  hierro  ni  el  fuego  eran  capaces  de  quebrantsr 
la  obstinación  de  los  flamencos.  De  esto  resultaba  el 
verse  forzado  á  tolenir  muchas  (íosas  contra  sude- 
coro  V  respeto,  fK)r  la  insoloDcia  de  los  habitantes  de 
aquellas  provincias ,  los  cuales  fueron  tan  traidores 
para  con  él ,  como  ínlielcs  á  su  rey.  Dejó  dos  hijas, 
que  fueron  dona  Ana  y  doña  Juana ,  las  que  había  t^ 
nido  eii  dos  mujeres  nobles ,  la  una  en  Espaua  j  la 
otra  en  Ñipóles.  Ambas  se  educaron  en  conventosde 
monjas ,  pero  doña  Ana  perseveró  en  esta  vida ,  y  doüa 
Juana  se  casó  con  un  principe  siciliano.  Abrióse  la 
cédula  real,  y  flie  declarado  gobernador  de  Flandes 
el  príncipe  de  Parma.  Intentaron  los  enemigos  apo- 
derarse per  fraude  de  Bolduc ,  pero  les  salieron  vinoi 
sus  esfuerzos.  Tampoco  Arras  pudo  ser  tomada,  y  el 
autor  del  intento  pagó  con  la  cabeza.  Montigni,  qoe 
mandaba  las  tropas  del  nuevo  purtido ,  hizo  .-tlgunos 
daños  á  los  ganaavenses.  Viendo  el  duque  de  Attti- 
zon  que  no  producían  efecto  alguno  sus  ardides,  y 
que  el  dinero  no  alcanzaba  á  los  gastos,  despidió  sus 
pocas  tropas ,  de  <as  cuales  parte  de  enas  arrojó  Al- 
taemn  de  Borgoña,  adonde  habían  ido  á  robar,  7 
adonde  algunos  soldados  fueron  muertos  por  los  la- 
bradores. Habiéndosele  frustrado  el  proyecto  de  ocn- 
par  por  engaño  á  Móns  en  la  provincia  de  Hainaoft, 
se  retiró  de  Flandes  á  manera  de  fugitivo.  Finalmen- 
te ,  afligido  el  ejército  de  los  estados  por  la  discordia 
de  sus  capitanes  y  por  el  hambre  y  enfermedades  que 
padecía,  se  deshizo  la  mayor  parle ,  Irritados  Iim  fla- 
mencos (que  se  hallaban  ya  enteramente  exhaustos) 
de  que  con  sus  haciendas  hubiesen  alimentado  h 
cobardía  sin  haber  ejecutado  co.^i  alguna  óian  de 
tan  grande  ejército.  El-gener.d  Bossumaríóaenaa 
enfermedad  á  fines  del  mes  de  diciembre. 
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CAPITULO  I. 

De»grtciad«  guerra  y  muerte  del  rey  don  Sebastian  de 
Portugal  eo  África.  Sucede  en  el  reino  el  cardenal  don 
Eorique.  Muerte  de  algunas  personas  ilustres. 

Para  describir  la  guerra  civil  y  fuuesta  ú  sus  mis- 
mos nutofps  que  hizo  en  la  costa  de  África  el  rey  don 
SéUistian  de  Portugal ,  es  indispensable  referir  des- 
de in.'is  alto  sus  causas.  Tuvo  pues  principio  de  las 
discordias  civiles  eu  aue  se  hallaban  complicados  ios 
bárbaros.  Mahomet ,  nijo  de  Abdalla ,  que  reinaba  en 
Fez  y  Marruecos ,  fue  arrojado  de  sus  dominios  por 
Malut ,  su  lio,  á  quien  favorecian  los  turcos,  y  refu- 
giándose en  ol  monte  Atlas  se  mantenía  de  latroci- 
nios. Cansado  de  este  miserable  género  de  vida ,  en- 
vió legados  al  rey  don>Felipe  implorando  su  socorro 
para  recobrar  el  reino.  No  habiendo  alcanzado  de  él 
cosa  alguna,  y  aconsejado  por  Pedro  de  Acuña,  cau- 
tivo portu^'ués ,  recurrió  con  magníficas  promesas  al 
rcyifon  Sebastian,  y  conmovió  k  este  joven  de  natu- 
ral vivo,  y  tun  codicioso  de  gloria,  que  si  no  le  ro- 
garan liubiera  él  rogado  al  Bárbaro.  Trabajaron  con 
mucho  esfuerzo  para  disuadirle  de  esta  empresa ,  asi 
el  rey  don  Fclipf^  con  cartas  escritas  de  su  propia 
mano,  y  por  medio  de  su  embajador,  como  su  abuela 
dona  Catalina,  y  el  cardenal  Enrique  su  tio;  pero 
lodo  fue  en  vano,  porque  era  enemigo  di*,  cualquier 
consejo  por  mas  prudente  qqe'fuese,  si  no  se  aco- 
modaba al  sdyo,  dejándose  arrastrar  del  desordenado 
amor  que  todos  los  hombres  tienen  á  sus  propias 
ideas.  E\  Birburo  suplicante  le  omonestaba  artiticio- 
sanienle  que  mandase  hacer  la  guerra,  temeroso  de 
qaesi  la  hacia  en  persona,  y  fuese  vencedor  le  im- 
pondría algunas  leyes  que  no  le  permitiesen  gozar 
con  libertuu  el  recupersilo  dominio.  Hablase  cumplido 
el  tiempo  del  prometido  socorro,  y  el  rey  don  Felipe 
prohibió  severamente  por  un  edicto  que  ningún  súb^ 
dito  suyo  pasase  en  este  año  al  África ,  para  ver  si 
con  esta  amenaza  podia  retraerle  de  su  iutento.  Sin 
embargo,  precipitado  á  su  fatal  deulino  por  su  propio 
impulso,  y  incitado  por  los  engaños  de  sus  adulado* 
res ,  comenzó  con  gran  prisa  á  principios  de  esle  año 
i  llamar  veteranos  de  todas  parles ,  juntar  navios,  dis- 
ponerl<»  j  preparar  las  armas  con  la  mayor  diligen- 
cia y  actividaa.  Exigió  dinero  á  los  eclesiásticos  con 
indulto  pontificio,  y  también  á  los  noMes  con  perju- 
dicial ejemplo,  y  entonces  se  concedió  por  la  primera 
vez  al  reino  de  Poriuffal  el  privilegio  de  la  bula  de  la 
Cruzada.  Entretanto  la  reina  doña  Catalina ,  dedica- 
da á  las  obras  de  piedad ,  falleció  con  gran  dolor  de 
todos  los  portugueses  que  la  amaban  en  estremo  en 
vida.  Mientras  se  hacian  sus  exequias  no  cesaban  los 
preparativos  de  la  guerra,  j  acudían  soldados  de  toda 
Gspaña  á  pesar  de  la  prohibición  del  rey  don  Felipe. 
Habiendo  arribado  por  este  tiempo  un  navio  con  seis- 
cientos soldados  italianos  que  enviaba  el  pap<i  á  los 
Irlandeses  que  peleaban  contra  la  fuerza  inglesa  en 
defensa  de  la  religión  católica,  de  la  cual  intentaba 
sepáranos  la  reina  Isabel  con  todo  género  de  cruel- 
dades ,  se  conmovió  de  tal  suerte  elrey  don  Sebas- 
tian ,  que  corrió  inmediatamente  al  puerto,  y  adelan- 
tando la  paga  al  capitán  del  navio  Tomás  Sterlin, 
alcanzó  que  le  siguiesen  al  África.  Hüllábase  dispuesta 
esta  máquina  por  el  pontífice  y  el  rey  don  Felipe  á  fin 
de  acometer  con  sus  mismos  artificios  á  aquella  mu- 
jer astuta  que  ofrecía  una  cosa  y  ejecutaba  otra ,  en- 
▼¡ando  auxdios  á  los  hokindeses  al  mismo  tiempo  que 
aparentaba  conservarla  amistad  española.  Acudieron 
tres  mil  a ie^nanes  mandados  por  laumberg,  los  que 
habla  obtenido  del  príncipe  de  Orange,  habiendo  en 
vinílo  hasta  Holanda  á  Sebastian  de  Acosta,  y  mil 
españoles  bajo  la  conducta  de  Alfonso  de  Aguilar.  Man- 
dó á  todos  los  nobles  que  se  dispusiesen  á  acompa- 

TOMO  u. 


4flíd 


ñarle:  y  lesegnian  modioi  jóvenMde  edid  florecieiite 
Y  esclarecido  nacimiento,  pero  mas  adornados  de  ga- 
las cortesanas  que  de  armas.  Fueron  reclutada^;  tro- 
pas en  los  campos  sin  distinción  alguna ,  y  embarca- 
da» en  los  navios ,  con  mil  y  quinientos  caballos  y 
doce  cañones  de  grueso  calibre. 

Hallábase  el  rey  tan  impaciente  de  la  tardanza, 
qne  se  embarcó  en  la  capitana  y  le  fue  preciso  espe- 
rar ocho  días  en  el  puerto ,  mientras  qne  se  embar- 
caba el^jércíto  en  la  armada;  tanto  era  el  deseo  q'ie 
tenia  de  perderse.  Componíase  la  armada  de  siete  ga- 
leras, y  de  sesenta  navios  grandes  armados,  y  de 
otro?  muchos  de  carga  y  remeror. ,  y  era  mu  almiran- 
te Diego  de  Sousa.  La  suma  total  del  ejército  ascen- 
día á  quince  mil  hombres.  Llegó  la  armada  ñ  las  cos- 
tas de  África  cerca  de  Arcila ,  cuyo  pueblo  á  ruegos 
de  Mahomet  le  habia  entregado  Albazarín  su  gober- 
nador al  de  Tánger  para  que  le  tuviese  en  nombre 
del  rey  don  Sebastian  en  prenda  de  su  fidelidad,  y  él 
mismo  Mahomet  vino  contra  Moluc  con  gran  com- 
placencia del  rey ,  que  persuadido  de  la  realidad  de 
las  promesas  del  Bárbaro,  y  de  que  estaban  por  él 
muchos  moros,  y  que  inmediatameiite  volarían  al 
campo  portugués  luego  que  viesen  sus  banderas,  no 
podía, contener  su  gozo.  Tales  son  los  deseos  de  los 
hombres  que  se  aceleran  á  su  perdición  juzgando 
siempre  ser  verdadero  lo  que  desean.  Desembarcadas 
las  tropas ,  se  dispusieron  los  reales  en  la  misma  cos- 
ta, y  entretanto  los  b.irbaros  que  habitaban  las  cer- 
canías ,  llevaron  consigo  sus  mujeres  y  híjos  á  lugares 
mas  seguros.  A  este  tiempo  llegó  Francisco  de  Alda- 
na  con  cartas  del  duque  de  Alba;  en  que  exhortabt 
al  rey  á  que  se  abstuviese  de  penetrar  en  lo  interior 
del  África ,  y  dirigiese  todo  el  peso  de  la  guerra  á 
Luso,  y  le  envió  por  regalo  la  celada  y  armadura  con 
que  el  César  Carlos  entró  vencedor  en  Túnez.  Aun- 

2ue  Aldana  como  hombre  muy  esperto  en  las  cosas 
e  la  guerra,  le  amonestaba  lo  conveniente ,  no  qui- 
so darle  oídos ,  ni  loá  capitanes  extranjeros  tenían 
facultad  para  decir  ni  ejecutar  cosa  alguna.  Todo  lo 
manejaban  y  disponían  a  su  arbitrio  unos  pocos  por- 
tugueses que  jamas  habían  visto  enemigos.  Disputó- 
se én  una  junta  si  convendría  ir  por  mar  en  la  armada 
á  Luso,  ó  (lor  tierra ;  y  estando  discordes  los  princi- 
pales del  ejército,  se  suscitó  una  grave  contienda  na- 
cida do  la  impericia  de  los  aduladores.  Creían  unos 
que  seria  poco  feliz  el  viaje  en  la  armada .  y  los  que 
pensaban  con  rectitud  teman  por  mas  gionosó  lo  que 
era  mas  seguro.  Alfonso  de  Portugal,  conde  de  Yi- 
mioso,  conociendo  lo  mucho  que  el  rey  deseaba  pe- 
lear, aplaudía  lisonjeramente  6us  ideas  para  ganar  su 
favor.  Finalmente  estundo  resuelto  á  seguir  los  mas 
precipitados  consejos,  levantó  su  campo  y  mandó  al 
ejército  marchar  al  río  Luso.  Mahomet ,  que  le  habla 
ofrecido  toda  el  África,  se  presentó  con  un  pequeño 
escuadron  de  caballos ,  y  habiendo  sácalo  el  enemi- 
go sus  tropas  de  Marruecos,  aguardaba  ai  PortU(¿ués 
en  la  llanura  que  tos  moros  llanian  Tremesen:d,  que 
es  muy  propia  para  p -lear  la  cabalkría.  Tenia  cua» 
renta  mil  caballos  y  o:ho  mil  infantes  sin.  contar  la 
multitud  que  habia  acudido  á  la  presa. 

Los  portugceses  dívidíi  los  en  tre^  escuadrones  atra- 
vesaron a!  quíntij  día  de  su  marcha  el  vado  de  Muca- 
scn ,  cerca  del  paraje  donde  se  descarga  en  el  Luso. 
En  el  primer  escuadron  iban  los  alemanes,  italia- 
nos, españoles  y  voluntarios,  y  en  los  siguientes  la 
infantería  portuguesa,  y  la  caballería  á  los  costados. 
Confiado  el  rey  en  solo  su  ánimo ,  y  sin  esperiencia 
alguna  de  la  guerra .  era  el  arbitro  ^áe  todas  las  dis- 
posiciones, habiendo  despreciado  á  Mahomet,  que 
importunamente  le  aconsejaba  que  dilatase  la  pelea. 
Pero  después  se  vio  que  oor  muchas  razones  hubiera 
sido  su  consejo  el  mis  saludable.  Los  moros  habían 
ordenado  sus  tropas  en  forma  de  medía  luna.  Moluc 
se  hallaba  en  medio  de  ellas  cfond acido  en  una  silla  de 
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iQftOOs ,  porque  asUba  grafennuite  enfermo ,  haUeii- 
do  cooferido  ei  mando  de  todo  su  ejército  d  Hamet 
üQ  hermano,  nacido  de  otra  madre  desigual.  Luego 
que  Moluc  descubrió  el  corto  número  de  los  enemi* 
gos  y  vuelto  á  sus  soldados ,  los  dice :  a  Hemos  ven- 
))CÍdo,  compañeros  míos :  los  muchos  cintra  los  po^ 
wcQS  y  ios  caballos  contra  los  infantes ,  y  en  una 
jillanura;  avergoncémonos  de  que  se  nos  escape  de 
ttlos  manos  una  victoria  tan  ilustre ;  pelead  i  ejemplo 
»de  ios  varones  fuertes  y  volved  á  Jos  reales  con  la 
upremeditada  palma.»  Inmediatameuto  comenzaron 
los  moros  la  acción  con  Irémta  y  cuatro  cañones  de 
artillería.  Los  portugueses  corzospondíeron,  pero 
Un  consternados  con  el  miedo  de  las  balas  que  vola* , 
ban  sobre  sus  cabezas ,  que  visto  pur  ellos  el  fuego 
enemigo,  se  ecliaron  á  tierra  repentinamente.  Para 
evitar  ei  rcv  esta  ignominia ,  mandó  dar  la  señal  de 
(icoinoter.  Li  combato  fue  grande ,  atroz  y  sangrien- 
to, peleando  cou  mucho  valor  el  primer  escuadrón, 
y  porque  ios  moros  habían  rodeado  con  su  multitud 
á  los  batallones  portugueses ,  eslendieron  sus  alas,  y 
á  un  mismo  tiempo  peleaban  por  ambas  partos ,  por 
la  frente  y  por  la  espalda.  Encendida  por  todas  partes 
la  pelea ,  como  el  rey  era  de  un  ánimo  tan  precipita- 
do, se  pasó  al  primer  escuadrón  dunde  la  refriega  era 
mas  atroz.  Muchas  veces  fueron  rechazados  los  mo- 
ros de  aqu^l  puesto,  y  derrotados  con  bi  estiaordi- 
naria  intrepidez  de  los  cristianos ;  y  para  detener 
Moluc  U  fuga  de  ios  suyos  con  el  ejemplo,  aunque 
conocía  que  se  le  acercaba  el  tín  de  su  vi  la,  montó 
en  un  caballo,  y  habiendo  temado  en  la  mano  un  al- 
fanje, se  metió  en  la  pelea;  pero  faltándole  el  áni- 
mo, fue  apeado  del  caballo  y  murió  inmediata  me  nto 
.entre  las  manos  de  sus  criados  y  familiares.  Volvié- 
ronle ala  silla  y  fingieron  que  descausaba;  ocultando 
BU  muerto  como  él  mismo  lo  había  prevenido  al  tiem- 
po de  espirar,  poniendo  un  dedo  en  la  boca,  para  que 
divulga  Ja  esta  noticia ,  no  se  les  escapase  h  victoria 
de  las  manos.  \jk  multitud  desordenada  que  seguía 
el  caiif  |)o,  al  ver  que  se  huían  algunas  tropas  de  mo- 
ros, tuvieron  por  perdida  la  victoria,  v  saqueando 
los  bagajes  de  los  suyos,  se  ponen  en  fuga  ^  publi- 
cando por  todas  partes  que  ios  moros  habían  sido 
vencidos  con  gran  pérdida.  Hallábase  todavía  dudosa 


menzaron  los  nqbtes  é  volar  Mf  todas  partes  «a 
busca  del  rey.  y  Ira  hiendo  visto  ia  bandera  de  Daarte 
de  Meneses  que  era  muy  semejante  á  la  real,  acó» 
dieron  á  él,  y  mientras  creían  que  acompaiíabaD á 
don  Sebastian ,  fue  eUe  rodeado  por  los  bárbaros:  d 
pudor  le  impidió  entregarse,  y  siguió  con  su  muerte 
al  ejército  que  había  perdí  lo  por  su  temeridid.  Tedo 
estaba  confuso ,  y  en  gran  manera  revuelto ,  porque 
los  moros  deteaban  concluir  cuanto  antos  la  vicloríi. 
Soldados^  oipitanes,  caballos,  infantes,  carros,  baiH 
deras,  criados  y  bagajes  se  aglomeraron  en  un  moo- 
ton  de  tal  suerto ,  que  no  pouiun  manejar  las  annai, 
ni  ponerse  en  orden  de  batalla.  La  fatiga  y  el  can- 
sancio de  matar  fue  sola  la  que  puso  hn  á  la  peto. 
Mahomet ,  inventor  de  la  guerra ,  se  puso  en  preó- 
pitada  fug:i ,  y  pereció  uliogado  al  pasar  el  rio  Mo- 
casen; y  de  este  modo,  y  con  ejemplo  memorable 
murieron  tres  reyes  en  una  sola  batalla.  El  vencedor 
Hamet,  noticioso  de  la  muert'^  de  su  hermano,  miea- 
tras  que  recibía  los  parabienes  de  los  suyos ,  fue  ta- 
ludado rey  por  el  ejército  (sin  liacer  mención  algaoa 
del  hijo  que  quedaba)  segtm  la  ley  de  los  jerifcs,  por 
la  que  son  preferidos  los  hermanos  á  los  hijos.  No 
podemos  afirmar  coa  certeza  el  número  de  los  imier- 
tos.  y  la  opinión  mas  verdjdera  es  que  fueron  seis  mi'; 
entre  los  cuales  además  de  muchos  nobles,  perecieroa 
Arias  de  Silva,  obispo  do  Oporto,  y  Manuel  de  Me- 
neses, de  Coimbra,  que  con  reprensible  ejemplo  pa- 
saron de^de  las  aras  á  las  armas.  La  demás  multiiod 
fue  presa  del  enemigo ,  y  apenas  quedó  uno  satio 
que  pudiese  llevar  la  nueva  de  la  derruln.  Al  día  si- 
guiente después  de  la  batalla  fue  hállalo  entro  iona- 
merables  muertos  por  Sebastian  Resendc»  uiio  de  loa 
criados  de  palacio ,  el  cuerpo  del  rev  don  Sebastiaa 
atravesado  con  siete  lieritUs,  y  habiéndole  puesto 
sobre  un  caballo  con  los  pies  y  brazos  colgaiulo,le 
condujo  á  Hamet,  iamcntáudose  to  :o8  de  tan  des^n- 
ciada  fortuna.  Tres  cuerpos  de  reyes  fueron  colo- 
cados en  una  misma  tienda  de  campaña.  Hamet  en- 
vió á  Alcazalq'iivir  el  ded^nSeltastian  para  que  faese 
custodiado :  el  de  Mahomet  le  hizo  llevar  por  todaí 
partos  tondido  en  una  munta  para  que  se  e.st¡.iguíesi 
el  afecto  que  los  moros  le  tenían ,  y  el  de  su  ber- 

,  mano  Moluc  le  hizo  enterrar  en  el  sepulcro  de  Stt 

íá  victoria,  y  los  extranjeros  sostonÍ4in  cou  gran  va- 1  antepasados.  Sonsa,  que  se  había  quedado  en  la  em- 
,ior  la  bataUa ,  habiendo  muerto  á  innumerables  ene-    bocadura  del  rio  Luso ,  ocluidas  las  aneUs,  habieodo 


migos.  pero  acometidos  furiosamente  por  nuevos  es- 
cuadrones de  caballería,  fueron  oprimidos  por  la 
multitud  de  los  enemigos ,  implorando  en  vauo  el 
socorro  de  sus  socios.  Los  portugueses ,  con  protesto 
de  que  el  rey  había  mandado  que  no  se  moviesen  de 
aquel  puesto ,  rehusaron  socorrer  á  los  que  ae  halla- 
ban en  tanto  peligro;  y  finahneuto ,  cansados  y  fati- 
gados ,  perecieron  cuasi  todos  con  una  muerte  hon- 
rosa; con  cuyo  estrago,  y  como  si  se  hubiese  perdido 
el  nervio  del  ejército,  se  inclinó  la  victoria  á  los  mo- 
ros. 

Había  pasado  el  rey  al  último  escuadrón  para  íu- 
fundu*  ámmo  á  los  que  ya  desmayaban ;  pero  aunque 
üon  la  voz  y  con  su  ejemplo  procuró  animarlos,  anun- 
ciándoles á  grandes  gritos  la  muerte  de  Molpc,  nada 
pudo  conseguir  de  aquellos  hombres  que  estaban  so- 
orecogidos  de  espanto ,  y  habiendo  arrojado  las  ar- 
.mas ,  imploraban  la  clemencia  del  vencedor.  Aquí 
cayó  Aldana  atravesado  de  una  bala ,  peleando  vale- 
rosamente ,  y  también  Aveiro  y  otros  hombres  prin- 
cipales, mientras  que  con  grande  esfuerzo  procu- 
raban rechazar  con  la  esnada  al  enemigo.  El  rejr ,  sin 
imcer  caso  alguno  de  la  herida  que  habia  recibido  en 
el  primer  escuadrón,  y  haciendo  los  oficios  de  general 
y  de  soldado,  acudía  en  la  batella  á  todas  partej,  cu- 
bierto de  su  sangre  y  de  la  ajena ;  y  fue  tanto  su 
ardor  eu  pelear .  que  mudó  tres  caballos  coo  grande 
admiración  de  los  suyos.  Pero  habiendo  sido  derri- 
bada al  suelo  la  bandera  real  y  muerto  el  alférez,  co- 


oído  el  estruendo  de  la  artillería,  infería  que  se  dalia 
la  batalla,  pero  estaba  indeciso  en  el  partido  que  de- 
bía tomar;  y  finalmente  luego  que  supo  la  desgracia, 
navegó  por  la  costa  hacia  Tánger,  á  ^\\  de  recibir  eo 
la  armada  las  reliquias  del  derrotado  ejército,  si 
babkn  quedado  algunas ,  y  desde  allí  se  hizo  á  Sa  vela 
para  £spuña  lleno  de  tristeza  y  melancolía. 

El  rey  bárbaro  entró  como  en  triunfo  en  Fez .  lle- 
vando adelante  de  sí  al  ejército  ver.cedor  cargado  de 
despojos,  y  á  los  cautivos.  Sucedió  esta  baialla  el 
cuatro  de  agosto ,  día  en  gran  manera  funesto  para 
Portugal ,  pues  eu  él  pereció  la  flor  de  su  nobleza,  y 
sus  fuerzas;  y  la  mayor  pérdida  fue  la  de  su  njr 
joven  en  la  edad,  de  escelente  Índole  y  de  grandes 
esperanzas,  sin  dejar  niu¿;un  heredero,^  el  cual  ia- 
tenUndo  destruir  á  los  moros,  se  dtístruyóá  sí  mismo, 
y  codicioso  del  reino  ajono ,  viuo  á  perder  el  suyo 
propio.  No  Iiabiu  persona  en  todo  Portugal  que  oo 
estuviese  ansiosa  de  saber  el  éxito  de  la  guerra,  que 
se  acabó  en  un  solo  día,  antes  que  llegara  á  oírse ^ae 
se  había  comenzado.  Lu('go  que  recibieron  la.  tnsle 
nueva  los  gobernadores  del  reino  nombrados  por  el 
rey,  don  Jorge  de  Almeida,  arzobispo  de  Lisboa,  Pe- 
dro de  Alcazova,  Francisco  Saa  y  Juan  Mascarenas, 
comenzaron  á  divulgar  alegres  anuncios ,  temerosas 
del  tumulto  del  pueolo ,  y  entretanto  bicieroo  veolr 
de  Alcobaza  a!  cardonal  don  Enríqne.  Con  su  venida 
fue  publicado  el  triste  suceso  como  había  pasada, 
y  ciertamente  no  hubo  algtmo  á  quien  no  alcanzase 
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p«rte  de  e^ta  calaink|<Ml,  y  que  n^  tuviese  en  su  fa- 
iDÍlia  algua  muerto  ó  cautivo.  También  tocó  ú  muchos 
el  dolor  de  las  riquezas  perdidas;  y  fínaimente,  todo 
era  tristeza  y  llanto  en  Portugal. 

Mientras  tanto,  Hamet,  á  fin  de  asegurarle  mejor 
en  el  reino,  envió  embajadores  al  rey  don  Felipe 
para  que  confirmase  con  él  la  paz  bajó  las  mí&mas 
oondicioaes  que  la  liabia  pactado  con  su  predecesor 
Moluc.  Rehusó'don  Felipe  admitir  el  cuerpo  del  rey 
don  Sebastian  que  liabia  maudíHlo  Hamet  restituirle; 
pero  por  medio  de  Andrés  Corso  que  negociaba  en 
África,  mandó  que  se  entregase  en. coja  cerrada  á 
Dionisio  Pereira ,  ¡gobernador  de  Ceuta ,  y  fue  puesto 
en  libertad  don  Juan  de  Silva ,  embajador  cerca  del 
rey  don  Sebastian ,  que  iiabia  sido  hecho  cautivo  en 
la  i)atalla.  Para  remunerar  el  rey  don  Feli^  al  Bár- 
baro ,  envió  al  s4frica  á  Pedro  Venegas,  noble  cor- 
dobés ,  con  regalos  que  importaban  cien  mil  ducados, 
para  que  declarase  á  Mamet  <¡rue  admitía  la  paz,  y 
tratase  de  la  libertad  de  Teodosio,  duque  de  Barcelos, 
el  cual  poco  después  fue  conducido  gratuitamente  y 
sin  rescate  alguno  á  las  costas  de  Andalucía.   En 
medio  de  tanta  tristeza  fue  proclaniadosolemnemente 
por  rey  de  Portugal  don  Enrique,  y  inmediatamente 
envió  otra  embajada  al  África,  acompnnaiido  con  ella 
presentes  de  valor  de  doscientos  mil  escudqs,  y  con- 
siguieron la  libertad  ochenta  cautivos  de  !a  prmcipal 
nobleza.  Confirió  el  rey  los  oUcios  do  palacio  y  los 
empleos  del  reino  á  las  personas  que  le  eran  adictas, 
removiendo  de  ellos  á  los  antiguos  que  antes  le  ha- 
bían despreciado,  y  vengó  siendo  roy  los  insultos 
hechos  al  cardenal  de  Portugal.  Abolió  el  tributo  de 
la  sal  que  habia  impuesto  el  rey  don  SHbastihn,  cuya 
gracia  apreciaron  en  mucho  ¿us  vasallos.  En  este 
año  falleció  Joña  María,  hija  de  don  Manuel  y  de 
dona  Leonor,  que  se  mantuvo  en  ei  estado  de  don- 
cel la,  de  costumbres  santísimas  y  de  pied  id  ejemplar, 
hallándose  en  los  sesenta  y  seis  anos  de  su  edad.  Su 
cuerpo  fue  sepultado  en  ia  iglesia.de  nuestra  Señora 
de  la  Luz  de  Lisboa,  junto  al  altar  mayor  ;  cuyo  edi- 
ficio ,  que  ei  uno  de  los  mas  magniücos  y  perfectos 
de  Portugal ,  le  mandó  fabricar  á  su  costa.  Jarnl)ÍGn 
murió  ep  Madrid  á  veinte  y  uno  de  setiembre  el  prín- 
cipe Wenceslao  ,^ue  no  |>asaba  de  quince  años,  hijo 
del  César  Maximiliano. 

Por  este  tieiqpose  descubrió  la  secta  de  los  ilumi- 
nados en  Lanera,  pueblo  de  Estremadura,  del  orden 
de  Santiago.  Los  autores  de  ella  fueron  ocho  sacer- 
dotes que  ardían  oon  deseos  ele  vanagloria,  ambición 
y,  liviandad,  los  cuales  se  jactaban  de  ser  iluminados 
por  Ja  eterna  tUz ,  ciando  estaban  alucinados, por  el 
espíritu  de  tinieblas.  Dicese  que  fray  «Alonso  de  la 
Fuente  ,  del  orden  de  Santo  Domiugo  ,  descubrió  el 
engaño  que  iba  echando  raicesocultameute  entre  el 
ignorante  vulgo.  Los  heresia reas  Alvarez  y  Chamizo 
se  eo  (regaban  á  todo  género  de  deshonestidades,  lin- 
^iéodoso  santos  con  ayunos,  disciplinas  y  otras  aspe- 
rezas, y  maocharpn  con  sq  torpe  lí^scivia  é  muchos 
jóT«»nes  de  uno  y  otro  sexo.  A  solicitud  del  rey  doi^ 
F*eljpe,  encargó  el  inquisidor  general  el  conocijniento 
cié  esta  causa  á  don  Francisco  de  Córdoba ,  obispo  de 
j^>egorTe,  trasladado  después  á  Salamanca,  elcu¿vl  co- 
rnenzó  desde  luego  su  pesquisa.  Puso  ^n  prisión  á 
los  culpados,  y  habiendo  averiguado  sus  delitos,  les 
impuso  el  merecido  castigo.  En  otra  parte  de  España 
r^esplandecia  la  luz  de  una  verdadera  s.uilidad ,  ha- 
l^ieiulp  llegado  de  Italia  á  Barcelona  los  religiosos 
rnaciscos,  llamados  capuchinos  por  la  capilla  pun- 
t.i  aguda  coa  que  se  cubren  la  cabeza.  En  aquella 
c;iadad  ediücaronel  convento  de  Santa  Eulalia  ,  Ar- 
i^3Dgel  de  Álarcon  y  Mateo  de  Guadíx,  con  cuatro 
crompaiíeros,  y  comefizóá  propagarse  este  instituto 
r>CNr  todo  el  reino  con  gran  provecho- de  la  piedad  crjs- 
tiana.  A  fui  del  mes  de  octubre  del  año  anteiior 
r^i^Hecíó  don  Diego  Coyjirr.^^bia^,  obispo  ^e  ^eigoyin,  jr 
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fue  enterrado  en  su  iglesia  catedral.  Oprímifla  C«h 
tilla  con  tributos,  sintió  en  extremó  el  diez  por  cieiHa 
de  alcabala  que  se  la  impuso ;  y  ciertamente  si  co- ' 
nociesen  los  hombres  cuan  copiosa  renta  es  la  ecor- 
nomía  y  ahorros ,  redundarla  el  fisco ,  aun  (después 
de  abolidíis  las  mas  pesadas  carcas.  Pero  no  hay  ri- 
quezas algunas  que  puedon  saciar  la  avaricia  de  sus 
ministros. 

CAPITULO  U. 

Nuevos  partidos  en  Flandes.  Sitia  el  principe  de  Parma 
á  Mastricii,  y  esfuerzos  de  ^os  enemigos  para  resis- 
tirle. Comienza  &  tratarse  de  paz,  y  se  oponen  á  ella 
les  estados.  Toraa  y  saqueo  de  Mastríeh. 

En  Flandes  tomaban. nuevo  vigor  los  partidos :  tus  i 
cabezas  eran  Matías ,  el  duque  de  Alenion  y  el  prín-  . 
cipe  de  Orange,  los  cuales  agitaban!»  uc)jot  y  diver^ 
sos  proyectos  sin  poner  el  unenor  cuidado  en  las  co« 
sas  de  ia  religión,  antes  por  elcontraiüo  s^  formó ea  . 
Utrecii  una  alianza  contri  los  .católicos  para  delaih 
der  la  libertad  de  cimciencia,  alendo  au  promotor 
Juan  do  Nasau ,  hermano  del  de  Orange.  Los  btbí^ . 
tantes  del  HaijAJult,  y  el  Artois,  con  ias  ciudadfli  : 
conlinafitos  contrataron  entre  si  otro  pacto  social  7 
piadoso  en  favor  de  la  religión  de  sus  mayares >:  y  da 
la  obediencia  al  rey.  De  aquí  tuvo  origen, una  ftueva:. 
guerra  hecha  con  varia  fortuna,  y  sostenÁdá  en  dU^ 
versos  lugares,  y  también  muchas  «ediciones^  lu- 
multos ,  iualdad¿i ,  incendios ,  rapiñas^ ; y  eiiün ,  1» 
general  trastorno.  El  de  Parma  apirovechándo^ie  4i 
sus  discordias ,  promovia  la  causa  del  rey  por  medíof , 
de  Moi^dragon  y  otros  capitanes.  Lqs  ea&imirianos»  , 
que  se  hallaban  en  gran  peliaro,  ae  retiraron  A  Bol^ ! 
duc  para  no  caer  en  manos  de  los  soldados  reaUsltoA . 
que  volaban  por  todas  partes.  Pero  nobabieodo  que-) 
rido  los  h«)bitantes  darles  entraxla  temerosos  de  que  ^ 
pusiesen  Ja  ciudad  al  saqueo  parapagai^o/dal  su4díi^i. 
que  se  les  debia,  y  desesperando  de  pcKler  ^^ar  la  .. 
vida,  enviaron  .un  diputado  ai  de  Parnoia ,  ofra^ién**, 
do|e  que  se  volverían  á  Alemania  si  se  les  daba  dÍA^* 
ro«  Hiósc  aquel  príncipe  al  oir  esto ,  y  volvjéiulose  al 
mensajero  le  dijo  :  u Marcha  y  diles,  que  mas  bien. 
Ddebe  recibir  dinero  el  de  Parma,  qi^  darlo,  para  1 
i)C9viar  libres  á  los  que  yan  á  perecer.»  JSstáesln  • 
respuesta  quo  les  dió  en  núbliq\^;  ^peroeft. secreto., 
ajustó  cpn  ellos  por  medio  ae  los  capitanes  aleniaUMi. ', 
que  tenia  en  su  c'unpo,  que  marchasen  4  Alemanu,¡< 
^in  recibir  daño  niguno.  De  este  modo,  s^ó  intaqta 
de  Flaades  aquella  caballería  tan  íloreqi^nte^yaqu^ 
Ha  legión  tan  uumei;osa,y  quedarun  nmy  debilita-,' 
di^s  las  fuerzas  de  ios  enemigos.  Despides,  de  esto  se'  - 
ganó  una  ilpstre  victoria  en  Burgerholt,  habiendo  sido  , 
muertoi  selscjejitos  de.  los  enemigos  con  pérdida  dé 
solos  ocho  soldados  del  rey.  Viendo  Casimirp  frus- 
tradas'las  esperan/as  con  que  habia  pasado  á  Ingla- 
terra, se  volvió  á  Fl^indes ;  y  noticioso  de  la  desgra- 
ciada suerte  de  las  tropas  que  habla  conducido,  se  ,, 
presentó  en  el  senado,  y  después  que  de&c2u*^oatt, 
irí^  contra  los  erados  con  gran  Ubertad  de  paiabrai^^  , 
se  retiró  á  Alemania  sin  despedirse  de  oadie. 

Habiendo  talado  el  de  Parma  el  territorio  4e  li^s-: 
trich ,  rodeó  la  ciudad  cpn  sus  tropas  ^1  dia  ocho.de 
mar /.o  de  este  auo  de  1579.  Era  so  gobernador  el 
francés  Nuan,  capitán  valeroso  de  Icis  hu^not^s; 
perq  hubiéndide  removido ,  tomó  ¿  su  cargo  la  defen- 
sa COQ  grande  ánimo  Sebastian  Tapin,  natural  de 
Lorena,  acompañado  de  Manzano,  que  desertando 
je  los  espaholtíS  se  habia  pasado  al  servicio  dB  los  . 
estados.  La  guarnición  se  componía  de  mil  y  dos- 
cientos franceses,  escoceses  é  ineleses.  Hallábase 
en  a^mas  la  ciudad,  y  unagraq  multitud  de  labrado*  , 
i^es  muy  á  propósito  para  pelear  y  trabajar  en  lasTpr-  , 
tiQcaciones.  El  de  Parma  echó  dos  puentes  sobre  el    , 
rio  láo^a  que  baña  la  ciudad,  para  impedir  que  la 
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ettlrusea  Booorros  aigobos  por  la  parle  superior  ni 
por  ta  ínf«rinr,  j  al  n»ismo  tiempo  dar  comunicación 
a*su8  reales ,  pues  por  la  parte  que  va  á  Colonia  (que 
valgarmente  86  llama  Wicu)  había  mandado  á  Mon- 
dfagoii  que  se  acurapase  con  ülgunas  tropas;  y  él 
mismo  tomó  á  su  cargo  el  combatir  la  otra  con  cna- 
réftta  y  seis  piezas  de  artillería,  y  con  minas  subter- 
ráneas ,  en  las  cuates  pelearon  á  ciegas  á  la  manera 
de  los  andábalas  con  igual  arte  y  valor.  Habiendo  di- 
rigido una  mina  contra  au  baluarte ,  y  incendiándolo 
con  la  pólvora  que  se  hallaba  oculta,  derribó  una 
parte  de  él,  y  inmediatamenU  ocuparon  el  lugar  los 
e:)panjles  mandados  por  Troncoso.  Acudió  luego  una 
gran  mutiitud  de  geute  armada ,  y  se  trabó  uaa  atroz 
Ddlea  sobre  el,  puesto ,  en  la  que  fue  muerto  el  mism') 
Troflcoso ,  Mendoza  y  Beltran ,  valerosos  capítaoes, 
eon algunos  pocos  soldados.  Concluido  el  combate, 
uo  por  e>to  se  estuvieron  quietos,  pu>ís  acudieron 
con  presteza  á  reparar  la  parte  arruinada ,  en  cuya 
oiNra  trabajaron  con  mucho  esfuerzo  las  mujeres 
meKcladdS  coa  los  peones.  Tampoco  los  soldados  del 
rey  podiao  tstar  ociosos,  y  entretanto  llenaron  el 
fo^  eou  iá  tierra  y  cascotes  que  habían  caid>>  de  la 
riiin^  de.  las  murallas,  y  se  fo/ marón  un  camino  para 
acometer.  Habiendo  hecho  la  señal  pasaron  intrépi- 
damunta  las  rumas  del  muro  y  trabarou  una  pelea  en 
do»  parajes,  que  fue  muy  acérrima  y  sangrienta. 
Artojé  el  enemigo  una  gran  cantidad  de  fuegos  que 
la-indui^tria  de  los  htimbres  ha  inventado  y  dispues- 
ta j^ara  BU  -propia  perdición ,  y  á  la  verdid  cuantd  mas 
sd" Reunían  para  vencer  las  ruinas .  tanto  mayor  era 
e)> ¿amero  de  los  heridos ,  porque  ninguu  tiro  se  dis- 
paraba en  vano ,  añadiéndose  á  esto  el  terror  que 
causé  la  pólvora,  que  se  encendió  casualmente  con 
grande  estrago  de  niuclios.  Perecieron  ciento  y  cin- 
cuenta españole:»  de  distinción ,  y  fueron  llevados  al 
campo  doscieutoa  mortaltnente  heridos;  y  de  losule- 
mabes y  ñamencos  muriei on otres  tantos,  y  tamuien 
algunos  nobles  italianos  entre  los  cuales  se  hadó  Fa- 
bio^Farnesio ,  pariente  del  deParma.  Esta  pelea  que 
sedfispuso  sm  precaución  ni  consejo,  hizo  mascante 
argeneralde  allí  adelante.  No  por  esto  se  interrum- 
pieron iosinibajos,  y  fue  cercada  la  ciudad  con  una 
trinchera,  levaataudo  castillos  de  trecho  en  trecho, 
y  apoca  distancia  unoéde  otros ,  y  á  un  mi^mo  tiem- 
po'la  ttcometio  por  muchos  parajes,  privándola  de  la 
e^ranza  de  poder  recibir  socorro  alguno^  lo  cual 
imentaroH  en  vano  Juan  de  Nasau  y  el  conde  de  Ho- 
laith  su  pariente. 

fil  rey  don  Felipe  á  petición  de  los  estados  había 
dado  al  Cés>ar  facultad  para  hacer  las  paces  bajo  de 
ciertas  condiciones ;  y  por  este  tiempo  se  juntaron 
en  Colonia  los  iluques  de  Terranova  y  de  Arisoot,  á 
qdieiles  se  nombró  por  plenipotenciarios.  Enlre- 
tantib  que  procuraban  componer  este  negocio  tan 
difícil,  declararon  (os  estadus  á  los  embajadores  del 
César ,  que  no  cumpliriau  cosa  alguna  de  lo  que  acor- 
dase y  si  antes  no  se  hacían  treguas  y  dejasen  unos  y 
ottos  las  armas.  Respondió  el  principe  de  Parma. 
«Que  pedian  treguas  injustamente  tiallándose  en 
Dtau  desigual  foiluna :  que  el  rey  tenia  un  ejército 
»muy'poder0&o,  y  que  la  ciudad  rebelde  se  hallaba 
»cpti  tomada,  y  que  no  pudiéndola  libertar  del  sitio 
»pb\'  las  fuerzas  de  las  armas ,  recurrían  finalmente 
»a  los  ardjdcs  para  cnízanar  y  conseguir  las  treguas 
»cott  el  pretesto  de  una  paz  muy  incierta ;  por  lo  cual 
»nó  convenía  en  que  se  les  concediesen  en  tales  cir- 
DcUustancias.  n  Otra  máquíoa  fue  iutentada  por  Ma- 
tías y  los  estados ,  ésto  es ,  por  el  principe  deOrange, 
á  fin  de  desvanecer  de  cualquier  modo  la  tempestad 
que  le  amenazaba.  Comenzaban  á  fluctuar  las  cabezas 
del  partido  ortodoxo,  y  á  inclinarse  al  partido  del 
rey  '/promoviéndolo  Felipe  Pardies ,  señor  de  la  Mota, 
gobernador  de  Gravelinas,  que  por  sus  particulares 
disiíjórdias  había  49sainparado  al  de  Orange.  Este» 
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pues ,  deseaba  tdn'er  muehos  compañeros  que  sigaier' 
sen  su  ejemplo,  para  que  la  religión  no  fuese  arrar 
nada  enteramente.  Aborrecía  á  Alenzon  y  álosfrao" 
ceses,  perpetuos  enemigos  de  la  patrh,  yáaqaellt 
pestilente  sentina  de  hombres  arrojados  de  Fraooit 
por  los  tumultos  que  suscitaban  en  ella.  Por  tanto ni^ 
cesaba  de  exhortar  y  amonestar  á  que  volviesen  ált 
gracia  de  un  rey  tan  clemente ,  pues  bajo  de  su  inh- 
perio  conservarían  integra  la  roügion  y  estarían  á 
cubierto  los  bienes  y  fortunas  de  todos.  Como  esta 
razones  fueron  oídas  con  gusto  de  muchos,  iíupetré 
del  rey  don  Felipe  una  cédula,  en  que  le  daba  facul- 
tad para  componerlas  cosas ,  y  para  tomar  prestada 
una  ¿fran  suma ,  y  también  escribió  cartas  á  los  gran* 
des  llenas  de  benevolencia ,  para  que  depusiesen  d 
temor  los  que  se  hallaban  acusados  de  su  misma  con- 
ciencia. Esto  conmovió  mucho  al  de  Oraoge,  que  no 
omitió  ningún  cuidado  ni  diligencia ,  y  se  valió  de 
todas  las  artes  buenas  y  malas  para  sostener  el  par- 
tido. Finalmente  no  pudiendo  adelantar  cosa  alguna 
hizo  relación  de  este  ne¿,ocio  á  la  junta  de  Colonia  i 
tin  de  impedirlo.  Pero  como  en  ella  se  tratase  de  res- 
tituir la  paz  á  Flandes ,  nada  podía  ser  mas  grato 
para  los  pacificadores  que  el  que  una  parte  se  vol?i6- 
se  á  la  amistad  y  concordia  con  el  rey.  El  César  aun- 
que al  principio  lo  llevó  á  mal  por  haber  dado  oídoi 
al  principe  de  Orange ,  sin  embargo ,  luego  que  exa- 
minó atentamente  el  negocio ,  alabó  el  cons-sjo  del 
partido  católico ,  pues  con  él  sería  mas  fácíi  concloir 
la  paz ,  dando  la  parte  mas  sana  el  (ejemplo  de  padfi- 
cinn.  Aquí  se  echó  de  ver  la  astucra  fraudulenta  de 
Orange,  que  á  la  verdad  nunca  estaba  mas  distante 
de  la  paz ,  que  cuando  aparentaba  deseos  de  recon- 
ciharia.  estando  acostumbrado  á  vestirse  de  todos 
los  semblantes  y  colores  por  la  sutileza  de  su  ingenio, 
por  su  inclinación  á  novedades ,  y  por  el  ansia  que 
tenía  de  dominar. 

Adelantábase  el  tratado  de  la  pacificación  por  los 
esfuerzos  de  Mateo  Moría ,  obispo  de  Arras,  deNoV" 
carme ,  y  otros  hombres  fíeles  al  rey ,  y  habiendo 
tenido  un  congreso  en  el  monasterio  de  San  Vedasto, 
cerca  de  Arras ,  se  ajustaron  al  fin  las  condícionesea 
veinte  capítulos  que  contenían  el  edicto  perpetuo  y 
la  alianza  de  Gante ,  añadiéndose  solo  algunos  poeoí 
artículos.  Prometió  Mota  en  nombre  del  rey  dosdea- 
tos  cinco  mil  escudos  para  la  paga  de  Jas  tropas  que 
mandaba  Monttgni,  y  habiendo  pasado  innaediata- 
mente  los  diputados  al  campo  del  príncipe  de  Parma, 
que  los  recibió  espléndidamente ,  fe  dieron  cuenta 
de  su  comisión.  Después  de  algunas  disputas  admitió 
y  jnró  el  Parmesano  las  condiciones,  modificándolas 
algún  tanto ,  con  grande  alegría  y  regocijo  de  todos, 
y  cou  mocha  salva  de  artillería. 

Por  este  tíen<po  se  hallaban  colocados  los  mis 
gruesos  cañones  de  batir  en  la  brecha  del  moro  de 
M^slrich,  y  sin  embargo  no  daban  ios  enemigos  se- 
ñal alguna  de  temor.  No  dejaban  los  nuestros  día  y 
noche  de  velar  en  todos  los  puestos  y  cuerpos  de 
guardia ,  y  de  pelear  cuando  era  necesario  sin  cuida- 
do algUiio\ie  la  vida ,  y  en  uno  de  estos  encuentros 
pi^reció  el  conde  de  Higiers  atravesado  de  una  bala. 
Pero  habiendo  acometido  por  las  ruinas  de  los  muros 
fue  vengada  SU  muerte  con  mucha  sangre  de  loseoe^ 
mígos.  Trabóse  la  pelea  en  varias  partes  á  un  mismo 
tiempo  con  estraordínurío  ardor,  cayendo  un  gran 
numero  de  enemigos  en  las  ruinas,  como  sí  aun  des- 
pués de  muertos  quisiesen  impedir  la  entrada.  Finí' 
mente  habiendo  tomado  los  nuestros  el  ángulo  dd 
baluarte ,  se  refugiaron  á  otro  interior  como  á  asa 
iípcora  sagrada  eh  medio  de  tan  grao  tormenta,  que 
dando  muy  consternados  con  la  desgracia  de  Tapia, 
que  fue  herido  de  una  piedra ,  y  cayó  sin  sentido. 
Pero  deseoso  el  de  Parma  de  conservarla  ciudad, les 
hizo  intimar  que  preíuriesen  cmt  una  pronta  entr^ 
esperimentar  la  clemencia  que  la  ira  del  vencedor. 
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Ai^enai  pudd  escaiNir  vivo  el  trompeta  de  las  manos 
de  «f  Helios  furiosos,  cuyos  ánimos  no  eesaban  de  in« 
llaaiar  tut»  fiiisos  ministros  con  exhortaciones  sedi- 
ciosas, y  estaban  obstinados  en  morir. 

Entretanto  qoe  se  disponia  el  asalto  general  para 
el  dn  sigoiente,  qaeera  la  fíesta  de  San  Pedro  y  Sao 
Pablo,  deseoso  Alonso  Garcia  de  saber  lo  que  huelan 
Jos  enemigos ,  se  introdujo  en  la  ciudad  por  una  par- 
te de  la  trinchera  qne  no  estaba  guarnecida .  y  no 
halló  ninguna  centinela  despierta,  ni  ronda  alguna; 
los  soldados  de  los  cuerpos  de  gnardia  estaban  echa- 
dos por  d  saelOy  en  una  palabra,  todo  se  hallaba  en 
el  mayor  descuido;  y  vuelto  á  sus  compañeros  al 
annoeeer,  les  declaro  lo  que  había  visto.  Con  esta 
notícia  abrieron  mayor  brecha;  inmediatamente  se 
apoderaron  de  la  planicie ,  y  otros  con  escalas  subie- 
,  roQ  á  las  fortificaciones.  EscitaJos  los  enemigos  con 
el  ruido,  no  se  olvidaron  de  sí  misoios,  y  aunque 
fueron  sorprendidos,  pelearon  atroamente  por  sus 
aras  y  lioa.ues.  A  la  voz  que  corrió  de  que  había  sido 
tomada  la  ciudad ,  volaron  á  ella  los  soldados  desde  el 
campo ,  V  no  pudíendo  los  enemigos  sostener  el  f  m- 
peto ,  aflojé  poco  á  poco  la  pelea ,  y  á  esto  se  siguió  la 
iiiga  y  h  confusa  mortandad  de  los  vencidos ,  a  pesar 
de  los  esCnerBos  de  los  capitanes  para  estoriúirio.  La 
ira  del  vencedor  hito  un  grande  estrago  en  los  que 
huían  por  el  puente  án  Wica ;  otros  fueron  derriba- 
dos á  tierra  por  los  mas  valerosos ,  otros  precipitados 
al  rio,  y  muchos  de  ellos  moertos.  Toda  la  ciudad 
presentaba  nn  horroroso  espectáculo,  y  no  se  veia 
otm  fiosa  que  cadáveres  tenaidoi  por  las  calles ,  ar- 
mas y  todo  f^toero  de  instrumentos  de  guerra ,  y  el 
suelo  cubierto  de  sangre.  Los  que  estaban  en  ehotro 
campo  con  Mondragon ,  habiendo  oido  el  tumulto 
acuGÍeron  á  los  muros,  derribaron  las  puertas,  hi- 
rieron y  mataron  todo  cuanto  encontraran ,  y  casi 
toda  la  guarnicíott  fue  pasada  á  cuchillo.  Tapin  fue 
conducido  al  principe  de  Parma,  y  poco  después 
murió  de  su  herida.  Alonso  de  Solis  sacó  de  la  guari- 
da donde  estaba  oculto  á  su  compati  iota  Manzano,  y 
halvimdo  sido  sentenciado  á  pasar  por  las  baquetas 
de  los  españoles,  cerno  deshonra  y  oprobio  de  su  na- 
ción ,  perecir^  en  la  carrera.  Los  ministros  calvinistas 
tememsos  del  casti^  que  les  esperaba ,  futron  ver- 
dimos  de  al  mismos  precipitándOi>e  en  el  río.  Se  ase^ 
gura  ifueen  la  polea  y  en  el  último  estregó  perecie- 
ron oehe  rail  de  ios  enemi^,  y  mil  quinientos  de 
kndel  rey,  habiendo  durauo  el  sitio  cuatro  meses. 
Les  pocos  ciudadanos  que  habían  quedado  fueron 
atormentados  por  los  soldados  que  corrían  al  saqueo 
para  que  descubriesen  sus  riquezas,  compitiendo  en 
eHos  la  avaricia  y  la  crueldad ,  hasta  (¡ue  el  príncipe 
de  Parma  se  lo  prohibió  por  un  edicto.  Despacnó 
hiego  á  Mondragon  con  cartas  para  el  rey  don  Felipe 
en  que  le  daba  noticia  de  la  victoria^  y  convalecido 
de  una  enfermedad  que  habia  padecido  poco  antes, 
fue  introducido  en  una  silla  de  manos  por  la  brecha 
ditl  muro  en  la  ciudad,  después  de  haberla  limpiado, 
siguiéndole  el  ejército  á  la  manera  de  on  tnunfo. 
Cmnenzó  inmediatamente  á  restablecer  la  abolida  re* 
lígton ,  ordenó  tes  cosas  públicas  de  la  ciudad ,  y  puso 
en  ella  guarnición. 

CAPITULO  ra. 

Continúan  las  negociaciones  de  la  paz.  Nuevas  turbu- 
lencias de  IOS  bngOQOUs  de  Francia.  El  rey  doo  Eo* 
rique  de  Portugal  trata  de  nombrar  sucesor.  Preten- 
dientes á  esta  corona. 

La  fama  del  estrago  de  Mastrích  causó  gran  ter- 
ror en  toda  Plandes ,  y  esta  victoría  inflamó  los  áni- 
mos. Los  católiGOS  de  Bolduc  habiendo  tomado  las 
annas  arrojaron  de  la  ciudad  á  los  herejes ,  y  se  jun- 
taron á  losiealistas.  cuyo  ejemplo  siguió  Malinas,  y 
á  una  y  otras  envió  socorros  el  príncipe  de  Parma. 
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Los  esfuerzos  do  los  habitantes  de  Brujas  fueron  inú,^ 
tiles ,  pues  se  hallaron  oprimidos  por  sus  adversario^ 
que  introdujeron  en  la  ciodad  algunos  soMados  ari. 
mados.  Villabruc  fue  tomada  por  Pavio  Gata,  napo\h 
taño,  y  derrotada  su  guarnición.  Cerca  de  Maliqas 
acometieron  los  enemigos  una  noche  á  las  tropoi^  diel; 
rey  y  las  pusieron  en  fuga ;  pero  habiendo  recogido, 
Olivera  parte  de  ellas,  embistió  de  repente  eontrael. 
enemigo  que  estaba  descuidado  y  ocupado  en  la  pre*<i 
sa,  y  consiguió  el  Gspaik>l  una  célebre  victoria,  bar: 
hiendo  hecho  prisioneros  á  mil  y  quinientos  de  lo^ 
enemigos  y  seiscientos  caballo^i.  (lo  pocos  fueroii, 
asesinadoft'eii  los  bosques  y  cabanas  por  lo^  labrado*** 
res  que  siempre  persiguen  á  los  derrotados.  Rec%« 
bróse  toda  la  presa ,  y  muchos  despojos  de  los  enemj*^- 
gos,  y  solo  murieron  cincuenta  de  los  vencedores*. 
Gozoso  el  do  Parma  con  esta  victoria ,  dio  á  Olivefi^ 
el  mando  de  on  escuadron  de  caballería ,  porque  cojí^ 
su  valor  y  consejo  habia  enseñado  á  vencer  á  un^ér- 
cito  vencido,  y  le  dio  una  patente  para  que  consta%eiiM 
sus  hazañas.  '    \ 

Ardía  la  Frísia  en  discordias  civiles.  Los  nobles  4e^ 
fendian  las  partes  del  rey,  y  la  plebe  estaba  ner  lotfi 
estados ,  ó  por  la  libertadde  conciencia,  de  tal  m^do; 
que  no  sin  razón  dijo  Lipsio  en  su  libiio  de  GonstanW 
cia  :  «No  solo  hay  entre  nosotros  partidos,  »ino  par^H 
»tidos  nuevos  de  partidos.  Tales  son  los  de  aquí ,  la-^' 
»les  los  qne  hubo  entre  los  de  Haiaault  y  Gante. »  De> 
esto  se  siguieron  derrotas ,  neloas  y  muerten,  espug-. 
naciones  ue  lugares  fortificarlos ,  d<*struidot  y  después  i 
restablecidos.  Las  cosas  del  partido  real  se  pusieron/ 
en  mejor  estado  por  la  habilidad  del  duque  ae  Tenm- 
nova  que  atraio  á  él  con  honrosas  condiciones  >  ai 
conde  d»  Renneberg ,  gobernador  de  la  províDoia.    •'• 

Después  que  en  Colonia  se  disputó  largo  tiempo-) 
sobre  las  condicit^nes  de  la  paz ,  las  propusierofi  piar» 
escrito  muy  equitativas  los  legados  del  César,  y  fm»«if 
ron  aprobadas  por  Ariscot  y  atguuos  de  sus  eompa«4f: 
ñeros;  y  habiéndose  enviado  á  las  ciudades « Itis  recÍKi 
bieron  las  de  Bolduc  y  después  los  de  Groninna^'* 
aunque  á  pesar  de  los  magistrados,  habiéndose su-^i 
blevadola  p  ebe.  Los  de  Valenciennes  se  juntaron  él 
los  de  Hninault ,  y  ios  demás  los  rechazaron  y  deteS"*! 
taren.  Los  estados  no  dieron  respuesta  alguna,  del 
que  se  dieron  ^r  muy  ofendidos  los  legados.  Tal  £né< 
ei  fruto  que  produjo  la  junta  de  Colonia  que  se  disift-/ 
vióá  los  siete  meses;  echando  los  estadoi»  lacuipaiA' 
los  esi^añoles,  y  estos  á  aquellos  de  no  haber^io  con^^ 
cluidolapaz.  Aríscot  y  sus  compañeros,  que  apro^: 
barón  al  principio  las  condiciones,'  las  suscríbit'roat 
al  fin,  y  separándose  de  los  estidos,  cuya  mala  iiHelisrfj 
gencia  conocían ,  volvieron  á  entrar  nn  la  gracia  jdsb 
rey.  El  duque  de  Terra  nova  después  de  la  partid  ^dé* 
los  legados  se  detuvo  en  Colonia  de  orden  del  ref 
para  hacer  volver  á  la  debida  obediencia  á  las  ciuda^i 
des  con  dádivas  y  promesas*  y  finalmente  habiendo 
sido  llamado  á  España,  fue  necho  virey  de  Cataliutt) 
en  premio  de  sus  hazañas. 

Gozoso  el  de  Parma  por  haber  atraído  al  partidd 
del  r«y  á  tantos  grandes,  provincias>  ciudades  y  ejér-^i 
citos,  no  cesaba  de  amonestar  á  don  Felipe  con  car^ 
tas  y  mensajeros  que  pusiese  todos  sus  conatos  etf> 
las  f.osas  de  Flaodes ,  ya  que  caminaban  con  próspero- 
fortuna.  Pero  lo  que  mas  cuidado  le  daba  era  sacaif 
á  los  españoles  de  Fiandes ,  así  por  otras  causas,i 
como  por  la  lealtad  y  valor  de  aquelte  veterana  mili^^t 
cia,  con  la  que  esperaba  vencer  los  peligros  mas  áv«^ 
dúos,  y  sujetar  las  provincias  al  imperio  del  rey  daB< 
Felipe  con  mucha  gloria  de  su  nombre.  Estelo  pediann 
lo<  grandes  con  mucha  iostancia,  según  se  lia 
pactado  en  las  condiciones  bajo  la  palabra  real  ^  skü 
que  admitiesen  ninguna  escusa,  pues  además' ds{> 
antiguo  odio^  se  interesaba  en  ella  su  oonvenieneia^i 
porque  de  este  modo  recaerían  en  elles  los  'úreoBÍde*' 
de  temülcia  que  gozaban  los  guemnii  estpranosi'Nof  t 
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sé  oponía  el  rey  don  Felipe  á  éste  pensataiento;  antes 
respondió  le  sería  grata  la  salida  de  los  extranjeros,  y 
á  fin  de  que  no  hobiese  detención  alguna ,  envió  mu- 
cho dineit)  para  pagar  las  deudas. 

Entretanto  los  hugonotes ,  hombres, inquielos,  des- 
leales y  habituados  á  sacar  ganancia  cíe  la  guerra ,  nO' 
pttdiendo  sufrir  por  mas  tiempo  el  ocio ,  pensaron  de 
lluevo  éfí  tomar  las  armas.  Por  el  contrarío  el  rey 
Enrique  procuraba  mitigar  su  furor  con  las  arles  de 
It  paz,  y  con  obras  niadosas  incitarlos  á  seguir  su 

2'emplo ,  y  aprovecho  tanto  por  este  medio »  que 
»de  que  se  nizo  la  paz  se  convirtieron  muchos  mas 
hugonotes  á  In  religión  católica,  que  en  todos  los 
años  precedentes  de  guerra  ,  mortandad  y  sangre.  De 
a^i  se  ve  claramente  cuan  ami^M  es  la  verdadera 
piedad  de  la  tranquilidad ,  contra  el  error  de  aquellos 
(|ue  despreciando  la  cristiana  mansedumbre ,  juzgan 
cfee  debe  propagarse  la  doctrina  de  Cristo ,  manso 
coniero ,  con  el  terror  de  las  armas.  Dedicndo  pues  a 
estas  cosfiB  instituyó  el  orden  de  Sancti  Spíritos  con 
beneplácito  del  pontífice,  habiemio  abolido  el  de  San 
Miguel.  Fueroh  creadotj  caballeros  de  esta  nueva  or- 
den veinte  y  seis  grandes,  y  el  rey  se  declaró  por  su 
primer  ^ran  maestre»  Los  hugonotes  introdujeron 
sus  armas  en  Aviñon  oon  infeliz  éxito ,  y  después  en 
huí  fronteras  de  España  para  tomar  por  asalto  ilrFucn- 
terhibia;  pero  en  ambas  quedaron  torpemente  ven- 
oMbs  por  eí  valor  y  vigilancia  de  los  gobernadores.  En 
el  territorio  de  León  fueron  muertos  algunos  por  los 
oitóticoá ;  hubo  correrlas  y  escaramuzas  entre  uaos 
j  otros,  y  sé  tomaron  algunos  pueblos  fortiíicados. 
Mientras  tanto  el  rey  don  Felipe  no  omitía  cusa 
slguna  á  íkl  de  unir  á  su  corona  el  reino  de  Portugal, 
el  que  ciertamente  no  neg;iban  los  jurisconsultos 
portugileses  que  le  pertenecía  por  derecho  de  sangre, 
como  tiijo  de  doiia  Isabel ,  hija  iniyor  del  rey  don  Ma- 
nuel. Por  lo  cual  pedia  s^^r  decía  nido  sucesor  en 
atención  á  la  avanzada  edad  y  achacosa  naturaleza 
de  don  Enrique  ^  para  evitar  que  si  fallecía ,  lo  que 
em  muy  ttfnrible ,  no  se  hallase  espuesto  aquel  flore* 
cíente  reino  á  ser  presa  de  los  pretendientes.  Uon 
Redro  Giron ,  duque  de  Osuna ,  pasó  u  congratular  al 
rey  don  Enrique  por  su  elevación  d\  trono,  y  desde 
Lisboa  marchó  á  Setuval  para  visitar  y  consolar  á 
Migdaibna  su  hermana ,  viuda  del  duque  de  Aveiro. 
Vélfvióolra  vez  á  la  001*10 ,  y  amonestó  á  don  Enrique, 
que  también  le  había  makidado  el  rey  don  Felipe^  que 
ea  k  sucesión  ^Ineiao  tuviese  preseuie  que  su  de- 
reohoeraiel  mas  sólido.  Ll^vóá  mal  don  Eurique  que 
OOD  la  presencia  de  tan  poderoso  pretendiente  se  le 
privase  dé  la  libertad  de  elegir;  y  también  ern  moles- 
tia á  los  porttigueses  por  los  antiguos  zelus  y  discor- 
díis  qie  había  entre  arabas  naciones.  Por  tdnto, 
mnqtie  por  su  propia  voluntad,  á  causa  de  sus  mu- 
olibs'Bñes,  deseaba  dejar  arreglado  el  negocio  de  la 
siimsion  detremo ,  sobre  lo  cual  le  estrechaban  los 
porliigueiBes ,  habiendo  tomado  consejo  de  algunos 
pocos,  lo  dejó  para  otro  tiempo ,  á  Un  de  aue  ventila»- 
dds  eatf^tanto  los  derechos  de  los  pretendientes,  pii- 
diise  delfliehNP  can  mas  segundad  y  acierto.  A  la 
verdid<  pareóla  inclinarse  por  su  pariicular  afecto  á 
QMaliiiii ,  hija  de  Eduilrdo ,  nieta  de  don  Manuel,  que* 
sthaHába  casada  oon  el  duque  de  Berganza.  Pero  se 
disdikqtie  debía  prefeHrla  el  Saboyano,  nacido  de 
Beatriz ,  híjade  dan  Manuel ;.  y  Jos  grandes  por  emú* 
ladion  itespc^ahan  al  de  Berganza.  También  alegó 
mm  aeréenos  Hanuil cía, I  hijo  do  María,  nacido  del 
níamo  Edsardo,  habiendo  enviado  al  obispo  de  Par- 
mk  pare '^ne  los  reeíamase ;  pero  to  hiko  de  tal  suerte 
cmi  aaiHfaataba  bailarse^  sujeto  en  todo  al  rey. don 
Flalipe.  No  aa  hizo  apf-eeie  alguno  de  la  petición^e 
GMalina',  taina  de  Francia,  oomo  deaceodierite  dq 
Robarlo ,  eonde  de  Bdloña ,  >  ouyo  derecho  nk>  solo  era 
aatáaaadOfSfnaiyaait  FinoimenU))  Antonio,  prior -de 
Oolttav ¡liiia «spnri 01  <deLÍ ¿«ils. ■, < lienvia no («^c  R^iriqíie, . 
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y  habido  en  una  manceba*  de  padres  jodies,  y  ftafr* 
mos  mercaderes ,  no  dejaba  piedra  [K)r  mover  pira 
apoderarse  del  cetro ,  lo  que  irritó  de  tal  mede  i  daa 
Enrique ,  que  no  solo  no  declaró  rey  á  este  hoaibre 
tan  indigno ,  sino  que  le  mandó  s^Jir  desterrado. 

Finalmente  para  resolver  cuanto  ant4;s  este  nego- 
cio, mandó  juntar  cortes  en  Lisboa,  y  en  ellas  se 
acordó  citar  á  los  pretendientes ,  á  fin  de  qua  cidt 
uno  espúsiese  sus  dereoiios,  esceptuando  ycsclu- 
yendo  ó  la  na-'dre  del  rey  de  Francia.  Y  parque  se  ad- 
verthi  qne  don  Enrique  estaba  muy  cercano  al  §n  de 
su  vida ,  y  para  que  po  padeciese  el  reino  con  la  falta 
de  su  cabeza,  se  nombraron  en  secreto  cinco  perso- 
nas que  gobernasen  eti  la  vacante ,  haata  que  fiieae 
declamado  con  certeza  el  sucesor.  Eligiéronse  udemú 
once  jueces  para  que  decidiesen  la  causa  de  la  sace- 
sion  en  caso  que  Enrique  faHeoiese  antee  de  coo- 
cluirse el  pleito.  Esto  á  la  verdad  pareció  ridiculo  á 
los  castellanos ,  pues  con  aquel  hecho  daban  á  entea- 
der  los  portugueses ,  que  aun  después  de  la  mnertí 
del  rey  sobrevivía  su  jurisdicción.  Tratóse  también 
de  casar  al  rey ,  A  lo  Cbai  no  se  inclinaba  aquel  viejo 
todo  cubierto  de  canas  y  con  un  pió  en  el  sepnlcra,  y 
todos  estos  esfuerzos  los  bacian  los  poiln^eses  para 
escluirdel  reino  ádon  Felipe.  Gonctuidaa  las  cortes, 
se  viiV  mas  enredado  qne  aclarado  el  negacio  de  la 
sucesión;  pues  fluctnondo  entre  el  odio  y  el  miedo, 
ni  admitían  al  rey  don  Felipe ,  ni  tampoco  se  atraviaB 
á  reprobar  sus  dt.rechos.  Pero  esté  entretanto  salici- 
taba,  prometia,  y  finalmente,  se  valia  detodoslos 
medios  para  que  se  declarase  per  sucesor  al  reino  lio 
recurrir  al  estruendo  de  las  armas ;  á  cuyo  íin  noia- 
bró  por  sus  ministros  á  Cri>tóbal  de  Moura ,  noble  de 
Lisboa ,  á  Guardiola ,  Vázquez  y  Molina ,  luHnbres  de 
mucha  probidad  y  esperiencia.  No  cesaba  de  ennar 
embajaaas  á  don  Enrique,  manifestándole  sus  dere> 
clios ,  que  hablan  sida  examinados  escrupuiosameote 
en  Salamanca  y  otiT»  partes.  Persuadido  por  el  ca- 
rácter de  los  portugueses,  de  qne  no  podría  obtener 
cosa  alguna  sin  las  armas,  procuró  disponerlas  coa 
mucha  diligencia ,  y  habiendo  mandado  á  los  gober- 
nadores de  Italia  que  en  una  armada  bien  equif^ida 
embarcasen  el  ejército ,  que  se  componía  de  eüipaño- 
les,  italianos  y  alemanes ,  le  distríbuyó  porkscoiUi 
de  Anihilucia  y  otros  parajes,  mientras  que  liegaka 
la  ocasiop  de  ponerlo  en  movimientoi  Yparaqoe  eo- 
tretinto  no  turbasen  ios  otomanos  la  quietud  de  Ita- 
lia, ajustó  treguas  por  dos  años  con  Amorates,  qie 
también  Ihs  deseaba  por  igual  eausa,  pues  habiade- 
darfido  guerra  á  l(yi  persas;  estas  treguas  se  proro- 
garoil  después  por  mediación  de  Juan  .Marinan,  noble 
inilanés ,  por  otros  tres  años ,  con  uitlidad  de  ataÍKa 
príncipes.  En  este  ano  Cilleció  Luía  Cntnoes,  esclare- 
cido poeta  portugués  y  valeroso  soldado.  HiSe  la  pri- 
mera campaña  eti  Ceuta ,  donde  perdió  un  ojo  en  on 
corafbate  con  los  moros.  Navegó  después  á  la  India, á 
la  estreinidad  del  Oriente  y  á  la  China  ,  habiendo  to- 
lerado muchos  trabajos  y  peligros.  Finalmente,  vol- 
vió'á  Portugal  y  vivió  poco  tiempo  en  cd  celibato  ooi 
una  mediana  fortuna.  Los  hombres  doctos  ilostraron 
sne  Lusiádas  con  comentarios « distingtiíéndoie  eatie 
estos  los  de  Faria  de  Sonsa,  que  son  no  meaos  pro* 
lijos  que  eruditos. 

CAPITULO  IV. 

8sleii'<fe  Flandes  las  tropas  eitranjeréa  :  es  dfdarad« 
f  obernador  el  Parmesano  t  apodé  bae  ron  las  ait^s 
de  algunas  ciudades  rebeldes  :'flartlati  los  estad09il 
duque  de  A.lenzon,  y  el  archiduque  Matías  se  retira 
á  Áleaianfa. 

Pon  eetú'tieaif)0  se  hallabaot^a  vez  el  principo  de 
,  Parmacon  al  cuidado  de  despedir  da  Flandes  la  trapa 
eitranjec^  y  pagarla  sus  sueldos.  Oomenié  jior  le* 
hovgommaA ,  qiM'  erare  ios  mas  oéadtaiites ,  y  (fespaes 
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ftMron  en  fiados  los  «spaAoles  y  italianos,  no  sin  aU 
gvna  dilkaltad,  á  causa  de  so  obstinación,  porque 
fio  se  las  satisfacían  los  estipendios  deveui^aclos ,  á 
los  cuales  se  les  pagó  el  resto  en  la  Lombardta.  Fi- 
mímente ,  los  alemanes ,  que  eran  en  mayor  número, 
apenas  ¡te  les  pudo  aplacar  con  parte  del  dinero  que 
ge  les  dio  de  contado ,  y  lo  demás  se  !es  libró  para 
que  io  cobrasen  en  la  feria  de  Francfort.  De  esta 
inerte  fue  sacada  de  Flande¿  la  aborrecida  tropa  á 
fines  de  muño  del  año  de  i580 ,  y  ouedó  ain  fuerzas 
algunas,  como  sí  lehabieran  cortado  los  nervios.  En 
d  distríii>  da  Laxembarg  se  detovo  mi  cuerpo  de 
alemanes ,  no  sin  daño  de  sa  territorio ,  el  que  liar 
biende  sido  llamado  otra  vez  á  los  reales,  hizo  des- 

Sne»  beróiCfis  bazrifias.  Qiiedó  en  el  campo  la  caba* 
Bfia  albanesa  que  mandaba  Jorge  Basta,  capitán 
ipeteran»  y  d.*  csperimentada  fidelinad,  y  también  ai- 

Sanos  ftncM  italianos,  p:ira  que  el  ejército  no  se  lia- 
ara  ent**rumento  destituido  de  caballos.  Despuos  de 
Kto  fue  llamado  el  de  Parmn  á  Mons  por  rc|tetidas 
instancias  de  lo«  grandes,  y  le  recibieron  con  pompa 
nnpnifica,  y  liabíendo  hecho  el  acostumbrado  jura- 
mento fue  declarado  gobernador  de  Flaiides.  Procuró 
ooniftlelar  las  tropas  con  Duevus  reclutas,  á  cuyos 
soldados  liatnan  wakmes  los  historiadores,  inmediata* 
meo  te  iotrodojosu  ejército  ooeiterriloriodeOaiubray, 
y  espogiió  algunos  puebl«»s.  Consternado  de  su  cer- 
canía el  «bernador  de  la  fortaleza  de  Gambray ,  en- 
vióá  aedir  socorro  ai  duque  de  Alenzou.  Apoderóle 
este  ae  la  fortaleza,  y  el  gobernador  fue  arrojado  de 
eHa  por  los  franceses  (en  premio  de  haberla  entrega* 
da)  y  tambieo  el  obispo  Barlemout,  y  todos  los  de* 
más  que  rehusaban  jurar  á  Alenzon  por  señor  de  la 
ciudad.  Hiciéron«e  la  guerra  con  mucha  actividad 
los  walones  y  bravamsones ,  y  se  causaron  unos  á 
etros  recíprocos  daños.  Por  astucia  de  Montigni  fue 
tomada  Gourtray,  ciudad  noble  y  antigua,  asiento 
de  Ins-centrones.  No  fue  duradero  el  gozo  de  Nuan 
por  haber  obligado  á  Nínova  &  entregarse  con  Cgmont 
y  su  hermano ,  que  poco  antes  so  habia  pasado  ai 
partido  del  rey.  Inmediatamente  so  resarció  este  da- 
llo, habiendo  sido  hecho  prisíonco  en  Anglomuns- 
ter  cerca  del  rio  Maodra ,  el  mismo  Nuan ,  y  el  legado 
Marquet  con  muchos  nobles,  por  Roberto  de  Melun 
oue  mandaba  la  caballería ,  á  quien  el  rey  habia  con- 
decorado con  el  título  de  marqués  de  Risbourg,  el 
mal  derrotó  en  batalla  y  puso  en  fuga  sus  tropas.  En 
OBO  de  estofl  combates  fue  heclio  prisionero  por  en- 
aaíio  de  los  franceses  Noírcarnie,  gobernador  de 
Saint  Omer,  que  acabósu  vida  en  prisión,  y  fue  hom- 
bre lio  menos  fuerte  que  fiel  ul  rey. 

Para  refrenar  á  los  franceses  sitió  Risbourg  áCam- 
liray,  y  tUTO  con  ellos  algunos  encuentros,  que 
aunque  no  grandes ,  le  fueron  favorables.  Fue  acu- 
sado de  traición  Hesio,  que  se  habia  pnsado  al  parti- 
do del  rey ,  por  haber  maquinado  muchas  cosas  con 
el  duque  de  Alenzon  contra  su  príncioe ,  y  no  ha- 
biéndose purgado  di>  ente  crimen ,  le  degollaron  en 
Qoesnoy ,  sin  sentimiento  alguno  de  los  flamencos 
que  lo  'aborrecían  por  sus  perversas  costumbres. 
El  de  Parma  adjudicó  los  bienes  do  este  á  su  herma- 
na coa  mucha  alabanza  de  la  benignidad  real,  oue 
no  sacaba  ningún  lucro  para  ol  (¡seo  de  la  calamidad 
<le  sus  jiúbülos.  H.-dlábanse  las  cosas  mas  revueltas 
^n  los  confines  de  la  Frisia  y  Gueldres.  Rencbur  sos- 
tenia  á  Grooinga  mas  con  el  honor  que  c(m  las  fuor- 
^y  después  nue  fue  derrotado  y  puesto  on  fuga  el 
socorro  que  liabia  enviado  con  presteza  el  Parmesano. 
Rl  dugue  de  Terranova,  que  se  hallaba  todavía  en 
^lonia ,  ocurrió  al  peligro  habiendo  dado  dinero  á 
Martin  Schench,  varón  intrépido ,  y  á  otros  capita- 
nes muy  valerosos.  Estos  pues  reclutaron  pronta- 
inente  alf^uoas  tropas,  y  juntando  las  de  las  guarni- 
<^Qes  cercanas,  y  un  escuadrón  de  albaneses 
AQviado  por  el  de  Parma,  marcbaron  alenemigo.  Hd- 


laoh ,  que  tenía  sitiada  la  ciudad ,  ordenó  suft  tropas 
en  batalla.  Peleóse  con  el  mayor  esfuerzo,  eiho^tando 
loe  capitanes  á  los  suyos  con  la  voz  y  con  su  ejemplo, 
y  aunque  al  principio  estuvo  indecisa  la  victoria,  se 
declaró  al  tin  por  los  realistae,  habiendo  sidu  muer- 
tos mil  y  quinientos  de  k»  enemigoe  con  muchos 
capitanes  y  algunos  pocos  prisioneros,  y  de  lee  del 
rey  se  rehere  que  solo  murieron  cinctten*.a  y  dos. 
Aunque  Hofaich  se  vio  despojado  de  sus  reales,  repari* 
sus  tropas  con  grande  ámmo  para  esponerlas  otra 
vez  ai  pieligro ;  pero  cayó  entre  las  manos  de  Renne- 
bur^  en  el  mes  de  agosto,  y  peleó desgraeiadametite: 
volvió  de  allí  é  poco  tiempo  á  fln  de  borrar  la  ignomi- 
nia de  las  dos  pérdidas  anteriores,  y  acoinetiéndaie  el 
mismo  Renneburg  con  igual  fortuna ,  fue  derrotado 
en  ki  lagunas  de  Bontanges.  Gozoso  Renneburg  con 
tantas  vicLorits,  emprendió  con  todo  esfuerzo  et¿ 
pugnará  Steinvic,  ciudud  muy  fortificada,  vaUéndo* 
se  también  de  la  bala  roja  que  habia  sido  invebtada 
poQO  antes  en  la  guerra  de  los  polacos  contra  los 
moscovitas  por  Domingo  Ridolfino^  natural  de  éa«- 
merti ,  hábil  ingeniero.  Tuvo  frecuentes  peleas  con 
la  guarnición,  que  hizo  algunas  salidas,  y  con  eil 
inglés  Norria ,  que  habia  venido  aceleradamente  con 
tropas  para  socorrer  é  los  sitiados ,  y  tomó  Renne- 
burg alguuos  lugares  forliíicados ;  habiendo  levantado 
el  sitio  de  Stetuvich,  no  tanto  per  la'  fueraa  de  ios 
enemigos ,  cuanto  por  la  obstinación  de  sus  soldados. 

Entretanto  el  rey  don  Felipe  habia  hecho  publicA- 
en  Flaudes  la  proscripcicn  del  principe  de  Orange, 
irritado  en  estremo  de  haber  padecido  tantee  agra- 
vios de  un  cuento  á  quien  él  y  su  padre  el  César  ha- 
bían levantado  á  las  principalesdignidades  y  puestea, 
que  fue  lo  mismo  que  abrigar  una  serpiente  en  el 
seno.  Mas  para  que  no  faltase  ouiefi  ejecutara  k 
sontenciii  pronunciada  contra  él ,  le  prometió  al  que 
matase  á  este  malvado  veinte  y  cinco  mil  escudos  de 
premio ,  y  la  nobleza  de  su  familia.  Sus  multiplicados 
delitos  dieron  causa  á  cata  severidad,  liabia  adelan- 
tado tanto  con  ios  estados  confederados,  amonestan- 
do y  exhortando  para  que  confiriesen  i  Alenzon  el 
principado  de  Flaudes ,  y  abjurasen  al  rey  don  Felipe, 
como  que  le  habia  arruinado ,  quebrantando  sus  le- 
yes, que  ul  fin  venció  |)or  su  importunidad  sin  respeto 
alguno  al  derecho  divino  ni  humano.  Los  estados  dea- 
pojéndose  de  todo  pudor  enviaron  una  embajada  al 
duque  de  Alenzon ;  y  Aldegundo ,  que  en  el  priodpel 
ministro,  trató  con  el  Francés  acerca  del  nrincioado 
bajo  de  ciertas  condiciones ,  disimulánaolo  el  ref 
Enrique  su  hermano.  Uevó  muy  á  mal  el  archiduque 
Matíai  el  precipitado  consejo  do  los  estados »  y  ae 
quejó  en  sus  cartas  de  que  le  habian  burlado  indig- 
namente. Pero  habiéndole  dado  dinero  de  lo  que  roc- 
haron á  las  iglesias  para  que  pudiera  mantenerse  coa 
decoro,  dejó  de  quejarse,  y  dispuso  su  (nrtida.  H»- 
biaya  comeozido  á  debilitarse  su  autoridad^  desde 
el  punto  que  b»  estad<is  conocieron  que  no  producía 
efecto  alguna  su  astuto  proyecto  de  intróducúr  la 
discordia  entre  ios  dos  austducos ,  alemán  y  español, 
como  lo  esperaban ,  habiendo  propuesto  al  primero 
un  premio  tan  grande.  El  César  liodnlfo ,  auuqfue  se 
decía  que  codiciaba  la  Flaudes,  rekusaba  implicarse 
en  una  guerra.  Por  tanto ,  no  habiendo  dado  socorro 
alguno  a  su  hermano  Matías ,  y  habiéndose  purgado 
de  toda  sospecha  para  con  el  rey  don  Felipe,  evitó  la 
guerra  y  se  burló  de  loe  estados.  Finalmente  hosti- 
gado Matías  de  aquelhts  Iwmbres ,  renutició  el  UUal^ 
de  gobernaiior,  y  en  el  uño  siguiente  se  volvió  á  en 
hermano  sin  l.<abor  adquirido  gloria  alguna. 

Por  este  tiempo  aflixióiiea  gran  calamidad  á  Mali- 
ñas  por  la  pertinacia  de  los  ciudailanos  en  no  recibir 
una  guarnición  dentro  de  los  muros;  pues  introdu* 
cidos  en  ella  loa  enemiAOs,  i*o  sin  frauíde  de  algunos 
traidores, según  corrió entoTicea  la  Cama,  tuvicson 
necesidad  de  pelear  en  laa  callea,  corrieiido  al  m^ 
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taate  á  las  armas  los  eiiidadánés  «ue  permaoeciau 
fieles.  Luego  que  fue  tomada  la  cíuoiid,  fue  entrega* 
da  al  saqueo  del  soldado  por  espacio  de  un  roes ,  y  se 
distinguió  principalmente  el  furor  de  Jos  ingleses, 
que  no  perdonando  ni  aun  las  lápidas  sepulcrales , 
las  enviaron  á  Inglaterra  con  los  demás  despojos.  De 
este  modo  la  Plandes  por  su  contumacia  contra  el 

Srlncipe  se  veía  hecha  presa  de  diversas  naciones, 
labia  llegado  á  Namur  la  princesa  Margarita  de  Par« 
ma,  á  quien  confirió  de  nuevo  el  rey  don  Felipe  el 

gdbieroo  de  Plandes ,  pues  asegurado  en  la  alianza 
Itimamente  contraída,  se  ajustó  que  dentro  de  seis 
meses  saldría  de  Flandes  Alejandro  Farnesio»  y  s»- 
ría  puesto  en  su  lagar  otro  principe  de  la  sangre  real. 
Este  proyecto  fue  obra  del  cardenal  de  Granve-a ,  asi 
por  otras  causas ,  coioo  porque  la  prudencia  y  mas 
suave  carácter  de  aquella  señora  espertmontada,  eran 
mas  oportunos  para  gobernar  á  unos  pueblos  exas- 
perados con  la  guerra.  Pero  de  tal  modo  habían  co- 
menzado los  grandes  á  amar  á  Alejandro ,  atraídos 
por  su  valor  y  humanidad,  que  les  pesaba  muy  de 
Teras  baber  propuesto  aquella  condición.  Por  esto 
pues  se  anulo  á  |)etiGÍon  suya  el  decreto  del  nombra- 
miento de  Margarita ,  y  fue  confirmado  Alejandro  en 
el  gobierno  ,  habiéndole  escrito  el  rey  cartas  muy 
bonorificas.  Sin  embargo ,  permanecía  don  Felipe  en 
•a  resolución  de  oue  la  madre  gobernase  los  nego- 
cios civiles  y  T  el  nijo  los  militares.  Pero  no  llegó  4 
tener  efecto  alguno,  porque  Alejandro  le  hizo  pre- 
, senté  que  esto  seria  perjudicial  á  la  repáblíca ,  r  cau- 
sa de  muchas  discordias ,  no  tanto  por  la  emulación 
entre  él  y  su  madre,  cuanto  por  la  perversidad  de  los 
facciosos,  que  combatían  entre  sí  mismos  por  sus 
opuestas  pasiones.  No  ob<tante  por  voluntad  del  rey 
permaDeció  Margarita  en  Namur  por  espacio  de  tres 
anos ,  á  ún  de  que  no  pareciese  haber  sido  llamada 
en  vano,  y  después  regresó  A  Italia. 

El  pontifii  e  y  el  rey  don  F«ílipe  determinaron  en- 
viar á  los  católicos  de  Irlanda  los  socorros  que  les  pe- 
dían para  mantener  la  religión  contra  los  calvinistas 
que  lo  trastornaban  todo.  A  este  fin  envió  el  pontifico 
tresciento soldados  mandados  por  un  cierto  Sebas- 
tian, condecorado  con  el  título  de  marqués  de  San 
José ;  y  á  estos  añndió  el  rey  don  Felipe  otros  seis- 
cientos ,  y  gran  número  de  armas ,  de  que  tenían  ne- 
cesidad ,  con  víveres  y  dinero  parala  paga.  Arribaron 
prósperamente  á  Irlanda  en  seis  navios ,  y  edificaron 
el  castillo  de  Smervích ,  muy  fortificado  por  el  arte 
y  su  situación.  Pero  temeroso  el  comandante  de  oue 
en  breve  le  sitiarían  los  enemigos ,  y  para  que  no  lle- 
gasen á  faltarle  los  víveres,  envió  cercado  trescien- 
tos hombres  á  España  en  tres  navios.  Habiendo  re- 
cibido Grey  ,  gobernador  de  la  isla  ,  socorros  de 
Inglaterra ,  comenzó  con  grande  esfuerzo  á  comba- 
tir  la  fortaleza  por  mar  y  por  tierra ,  aunque  con  poco 
efecto.  Pero  San  José ,  hombre  cobarde ,  y  mas  de- 
eeoso  de  la  vi'la  quede  la  honra  se  consternó  estraor- 
dinuríamente,  y  buscaba  una  guarida  donde  escon- 
derse. Los  españoles  y  los  italianos  endurecidos  en 
4a  guerra  procuraban  en  vano  animarle  á  la  defensa, 

Jf  ai  fin  con  detestable  infamia  entregó  la  fortaleza  al 
nglés  bajo  de  ignominiosas  condiciones,  poniéndose 
i  salvo  él  y  sus  amigos.  Habiendo  entrado  en  ella  los 
calvinistas  á  fines  del  año ,  pasaron  á  cuchillo  la  guar- 
nición escepto  alguqos  pocos ,  y  de  este  modo  pere- 
cieron tantos  hombres  valerosos  por  la  cobardía  y 
Cfidla  de  uno  solo ,  y  se  desvanecieron  como  el  humo 
grandes  esperanzas  que  se  habían  concedido  de 
aquella  espedicion. 

CAPITULO  V. 

Huerto  del  rey  don  Enriqne  de  Portugal-  Discordias  sobre 

ta  elecóon  de  socesor,  y  gnem  qae  baoe  don  Felipe 

pera  defender  sos  derechos. 

El  rey  don  Enrique  de  Portugal  se  hallaba  agitado 
de  muchos  cuidada;  pero  tanto  menos  adelantaba 


el  negocio  de  la  SQcosion ,  cuanto  mas  lo  promovia. 
También  habia  declarado  su  acción  á  Antonio^  prior 
de  Ocrato ,  contra  <|[uien  se  mostró  antes  tan  laiBla- 
cable  en  observancia  de  ijis  leyes  que  escluyen  de  la 
corona  á  los  espurios ,  y  habia  convocado  certas ea 
Almeirín  para  aue  en  ellas  se  eligiese  por  los  votos 
de  los  estados  el  sucesor  legítimo.  Esto  fue  lo  núamo 
que  encender  mas  vivamente  los  ániraoM  Inquietos 
con  opuestas  pasiones ,  dando  potestad  para  delibe- 
rar á  loa  que  no  teni.in  derecho  alguno  para  ello.  Aua> 
que  se  trasladóla  Almeirín  no  pudo  asistir  á  las  cor- 
tes por  su  débil  salud ;  masa  fin  de  evitar  enteramente 
los  malee  que  preveía  se  originarían  de  la  discordia, 
envió  personas  que  diesen  á  entender  i  los  vocaleí 
que  seria  muy  conveniente  conferir  el  reino  ádoa 
Felipe  de  buena  volaatad ,  para  evitar  kM  males  de  la 
guprra ,  y  ate:jder  al  bceii  del  estado.  Abrazaron  taa 
saludable  consejo  muchos  obispos  y  grandes  del  rei- 
no ,  que  guiados  de  la  razoo  se  inclinaban  al  rey  don 
Felipe.  Pero^  el  estado  general ,  que  tenia  grande 
afecto  á  Antonio ,  al  paso  que  los  buenos  favorecían 
al  rey  don  Felipe,  clamaban  mas  furiosamente  que 
la  corona  de  Portugal  no  se  conferiría  á  ninguno  por 
derecho  de  Sangre;  y  por  tanto  quería  que  el  rey 
mandase  que  el  pueblo  usase  del  derecho  que  le  per- 
tenecía, Y  que  se  eligiese  por  votos.  Temeroso  don 
Enrique  de  la  insolencia  de  estos  hombres ,  y  no  obs- 
tante las  reclamaciones  de  los  embajadores  del  rey 
don  Felipe ,  les  concedió  para  conleiitarlos  el  térmi- 
no de  dos  días ,  díndoles  potestad  para  que  alegasaa 
las  razones  por  donde  conitaba  pertenecer  al  poehlo 
el  derecho  de  elegir  rey .  Gozosos  los  plebeyos  con  esta 
com^escendencia ,  y  como  sí  ya  hubiesen  vencido  el 
pleito ,  vociferaban  públicamente  que  darían  el  reino 
á  otro  cualquiera  antes  oue  al  Castellano.  Juntáronse 
á  ellos  algunos  de  la  nobleza ,  y  muclios  odesiásüoM 
con  don  Juan  de  Portugal ,  olnspo  de  Idaña.  Entre- 
tanto que  para  so^ener  su  derecho  hacían  los  plebe- 
yos estraordínarios  movimientos,  don  Enrique  qoe 
ni  tenia  fuerzss ,  ni  ánimo  para  tolerar  tanto  peso, 
falleció  á  los  sesenta  y  nueve  años  de  edad ,  en  el  mis- 
mo día  en  que  nació ,  que  fue  en  treinta  y  uno  de  ene- 
ro, habiendo  reinado  diez  y  siete  meses.  En  él  acabó 
la  linea  masculina  de  los  reyes  de  Porto;?al ,  que  des* 
cendia  del  conde  Enrique.  Su  cuerpo  fue  sepollado 
con  regia  ponpa  en  la  iglesia  del  monasterio  de  Beles. 
Los  gobernadores  comenzaron  á  mandar  con  me* 
nos  concordia  de  la  que  con  venia ,  y  los  embandom 
pedían  con  mucho  esfuerzo  que  confiriesen  el  reino 
á  don  Felipe ,  á  quien  la  prerogativa  de  su  nacimiento 
daba  la  preferencia  soore  los  demás,  sobre  cayo 
punto  escribieron  con  grande  empeño  kn  portngoe- 
ses  y  los  extranjeros.  Tres  de  los  gobernadores ,  Mtf- 
careñas ,  Saa  y  Sonsa  favorecían  al  rey  don  Felipe  :el 
arzobispo  de  Lisboa  parecía  uue  se  mantenía  neutnl; 
y  Tello  que  ha&ta  ahora  no  se  había  manifestado  adicto 
á  ninguno,  se  declaró  por  el  partido  de  h  plebe.  De 
la  discordia  noció  la  dilación ;  á  esto  se  íuntaba  la  dnl- 
zura  de  mandar ,  ni  tampoco  les  faltabffn  otras  can;- 
sas ,  como  eran  la  de  examinar  los  peritos  los  rdspeoti- 
vos  derechos,  y  la  de  convocar  nuevas  cortes.  Insuban 
sin  embargo  los  embajadores  castellanos ,  persua- 
diendo, exhortando  y  prometiendo  no  solo  á  todoi 
juntos,  sino  A  cada  uno  en  particular,  y  ademas  de 
la  justicia  de  la  causa ,  ostentaban  la  benignidad  del 

Í)rincipe ,  y  les  proponían  las  condiciones  con  qne  st 
labian  conveníao  entre  ambos  reyes  con  grande  utfli- 
dad  de  la  nación.  Pero  todo  era  en  Portugal  confosioa 
y  trastorno ,  y  todo  se  dirigía  po**  impulso  de  la  mul- 
titud, que  cuanto  menos  comprende  la  dificolUdáe 
las  cosas ,  tanto  mayor  es  su  insolencia  en  revolar 
y  perturbar  la  república.  Sostenido  Antonio  porestt 
turba  de  hombres,  soHeitaba  el  reino  con  derecho  o 
sin  él  estando  resuelto  A  in  vadírie  sino  se  le  dibaa. 
Parecía  quelos  gobernadores  tenían  el  Mioálasoreiaf} 
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y  no  trülabun  cosa  alguna  de  común  acuerdo ,  descoa- 
liaado  recíprocamente  los  unos  de  los  otros.  Mus  para 
dar  aJguna  señal  del  mando  ó  iaiperio  que  tenían, 
enviaron  ciertos  hombres  á  las  provincias  para  aue 
velasen  contra  los  esrucr/.os  de  los  enemi^'os,  no  lia- 
biéudoles  entrojado  rjéri*ilo  al^'uno,  ni  dínoro  p.ira 
la  paga  do  las  nuevas  roclulns.  íiOs  socorros  t^xlinn- 
jeros  en  que  lonian  ^Tando  esperanza,  no  parocian 
por  uinf^una  parle.  K¡nahnonLt> ,  ardiondo  todos  en 
deseo  de  guerra,  los  faltaba  lo  nocosarío  para  liaror- 
lo.  Por  ef  contrario,  el  rey  ilon  Fi'iipe  tenía  preveni- 
das armas,  ejército ,  víveres .  dinero  y  armaila ,  y  solo 
se  echaba  menos  un  general ,  porque  aun  no  había 
nombrado  ninguno.  La  vigorosa  vejez  del  duque  de 
Alba  era  justamente  preferida  il  todos,  y  bahía  muolia 
esperanza  de  que  con  el  valo-  v  |)rndonr¡a  de  eslr 
hombre  célebre ,  ^o,  conseguiría  fi\ciímenle  el  intento. 
Habiéndole ,  pues ,  sarado  el  rey  de  la  cárcel  en  que  le 
tenía  preso  :'i  cansa  de  las  bodas  del  primogénito,  el 
cual  para  contraerlas  había  quebrantado  por  consejo 
de  su  padre  la  cnstoilía  en  que  se  hallaba,  contravi- 
niendo A  una  orden  espresa  del  rey,  le  nomhró  ge- 
neralísimo y  le  mandó  marchar  inmodíatam«*nlo  al 
campo  sin  linberledado  permiso  para  venir  á  salu- 
darle. Tanta  era  la  conííanza  que  ol  rey  tenia  de  su 
lealtad. 

Dispuestas  que  fueron  todas  las  cosas ,  pasó  A  4Uia- 
dalupe  siguiéndole  la  reina ,  y  allí  mandó  celebrar  las 
exequias  del  rey  don  Enrique.  Llegaron  de  Portugal 
los  eml)aiadores  Gaspar  Casal ,  obispo  de  Coimhra  y 
Manuel  de  Meló,  suplícúndole  que  se  abstuviese  do 
usar  de  la  fuerza  de  las  armas,  hasta  que  los  jilecos 
electos  decidiesen  del  reino,  á  los  cuales  el  rey  les 
respondió  :  «oue  él  daba  leyes  y  m>  las  recihia ,  y  oue 
wno  se  suietiba  al  juicio  de  ningnno  :  que  procura- 
nscn  recibirle  pacificamente,  pues  quería  alcanzar 
»el  reino  mas  |)or  la  equidad  que  por  la  sangre ,  y 
nroas  por  la  justicia  que  por  las  armas ,  y  que  no  pen- 
»sasen  que  lo  recibía  de  su  mano ,  sinoMe  la  de  Dios 
»Todop(xleroso,  y  por  su  propio  derecho :  que  no  tenia 
»prevenido  el  ejército  para  hacerlos  ninguna  injuria, 
nsino  para  rechazarla  en  caso  que  para  su  propia  ruina 
ndeseasen  venir  á  las  manos.  Finalmente ,  que  con- 
nsiderasen  que  los  que  se  entregan  son  tratados  con 
wmas  suave  imperio ,  que  los  (jue  son  conquistados  y 
^obligados  con  las  armas  á  hacerlo.»  Partióse  de  allí 
después  de  haber  cumplido  sus  pron)ei;as,y  nodíó  otra 
respuesta  á  los  en>(>ajadore9 ,  aunque  eii  el  camino 
volvieron  á  instarle;  antes  bien  escribió  cíirtas  á  los 
magistrados ,  exhortándolos  á  que  desistiendo  de  su 
contumacia ,  mirasen  por  si  á  un  tiempo  oportuno. 

En  Lisboa  tomó  á  su  cargo  la  defensa  de  la  ciudad 
Telloque  era  enteramente  adicto  al  partido  del  pue- 
blo; y  lo  primero  que  hizo  fuo  oxigír  por  fuerza  cien 
mil  ducados  ú  los  comerciantes  para  los  gastos  de  la 
guerra,  y  recoger  otras  sumas  de  varias  partea ;  y  en- 
tretanto no  dejaba  de  exhortar  al  pueblo  á  la  defensa 
de  la  común  patiia ;  y  se  dedicaba  con  mucho  conato 
en  reclutar  ü'opas ,  y  en  proveer  y  ^'uarnecer  las 
fortalezas.  Por  otra  parte  Antonio,  prior  de  Ocralo, 
í}ue  tenía  tanta  esperanza  do  alcanzar  ol  reino,  no 
S9  olvidaba  de  si  mismo.  Visitaba ,  rogaÍKi ,  prometía, 
y  hacia  todo  lo  demás  que  af^oslnmbran  los  ambicio- 
sos, y  en  lo  mismo  se  ocnpahan  los  noldes  que  se- 
guían su  fortuna.  Era  de  admirar  el  afecto  que  le 
leuia  la  plebe ,  inclínaiki  siempre  á  lo  peor.  Pero  no 
le  (¡uetlaba  '-«poyo  alguno  en  los;;obernadores,  cuyos 
ánimos  se  manifestaban  ya  inclinados  á  don  Felipe, 
aunque  no  se  atrevían  á  declararle  el  reino,  por  te- 
mor de  que  la  multitud  consternada  no  acudiese  á  las 
armas.  Deseaban  salir  de  Alnieirin ;  pero  no  les  era 
posible  hacerlo  contra  la  voluntad  del  pueblo.  Final- 
mente habiéndose  valido  de  una  ocasión  que  se  les 
presentó,  se  pasaron  ii  Setubal,  villa  marítima  y  for 


rey  en  caso  necesario.  Algunos  se  inclinaban  al  du- 
que de  Rergaiiza ;  pero  con  mu  v  poca  esperanza ,  por 
lo  cual  af^uardaba  con  tranquilidad  la  decisión  de  los 
jueces  para  tonu'r  después  sus  medidas. 

En  esto  estado  lleí»ó  i:l  lin  el  ley  don  Felipe  áBa- 
«lajoz  en  «d  mes  de  mayo  :  inmediatamente  hizo  re- 
vista ilol  ejército  ,  fjue  se  componía  de  treS  mil  espa- 
ñoles velt'ranos,  siete  mil  de  nueva  recluta:  cuatro 
ipil  y  quínionlos  italianos,  iiiandado<i  (V)r  Pedro  de 
Médicis,  hermano  del  gran  tiuque  de  Toscana,  y  tres 
Hiil  alemanes  í;ue  c»tinlucia  su  general  Gerónimo', 
conde  de  Londronío.  Confirió  ol  duque  de  Alba  fi  don 
Fernauilosu  hijoel  mando  de  mil  quinientos  caballos: 
imnihró  maestre  »!o  campo  á  don  Sancho  Uávila,  y  á 
dnii  Francisco  do  Álava  comandante  de  la  artíHeno. 
Si'^^ui.in  oí  ojérrito  un  gran  número  de  carros  y  bes- 
lias  do  carga  con  los  víveres  y  municiones  de  guer- 
ra ,  y  marchahan  delante  los  peones  paní  Ijmpiar  y 
reparar  los  caminos.  Dispuestas  ya  enteramente  las 
cosas ,  y  viendo  el  rey  don  Felipe  que  cada  día  se  Im- 
pli»\'d)a  mas  y  miin  aquel  negocio,  y  oue  no  hatrfa 
nrn^un  indicio  de  que  jos  portugueses  desí.stíesen  (fe 
su  nbslinacion ,  envió  con  el  ejército  al  duque  de  Al- 
ba, y  desató  ó  cortó  aquel  nudo  gordiano.  Yelves  y 
Olivenza  se  entregaron  á  Pedro  de  Médicís ,  que  se 
adelantó  con  las  guardias  del  rey.  De  esta  suerte  todo 
se  hacia  fácil  al  rey  don  Felipe,  pues  todos  los  pue- 
blos estaban  descuidados ,  como  acontece  siempre  en 
un  reino  que  en  mucho  tiempo  no  ha  tenido  guerra. 
Pareció  conveniente  dejar  por  entonces  á  Evora, 
porque  so  hallaba  tocada  de  la  peste,  que  se  habla 
ostendido  en  algunos  lugares. 

CAPITULO  VL 

AiituiMü,  prior  üe  Ocrato,  es  proclamado  por  rey  de  Por- 
tugal. Entra  el  duque  de  Alba :  y  rlndenscle  algants 
ciudades. 

Entretanto  había  venido  Antonio  á  San  taren, 
acompañado  de  sus  amigos ,  á  fin  de  señalar  sitio  pa- 
ra levantar  una  fortaleza.  Esta  fue  la  causa  que  se 
protestaba  de  su  venida ,  pero  la  verdadera  era  dar 

r principio  á  su  reinado,  apoyado  en  el  amor  de  sus 
labituites.  Fue  recibido  con  Increíble  aplauso  y  re- 
gocijo por  la  multitud  ,  aue  habia  .salido  á  esperarle 
fuera  de  las  puertas.  Alii ,  pues  un  zapatero  que  se 
hallaba  sobornado  para  ello ,  levantando  un  pañuelo 
en  la  punta  de  una  pica,  lo  tremoló  como  una  hen- 
derá ,  y  en  alta  voz  proclamó  lí  AntonFo  rey  de  Portu- 
gal. Siguióle  inmediatamente  toda  la  descompuesta 
multitud,  y  le  saludó  por  su  rey  con  tantas  demos- 
traciones de  alegría  ,  que  jamás  se  había  visto  en  Por- 
tugal cosa  semejante.  Después  do  esto  ,  rompiendo 
apresuradamente  h^  puertas  de  la  casa  de  ayun- 
tamiento ,  introdujeron  en  ella  al  nuevo  rey  ima- 
ginario y  de  farsa,  y  juraron  en  su  nombre.  Conclui- 
da esta  comedia,  se  puso  en  camino  para  Lisboa, 
siguiéndole  la  multitud  desenfrenada.  Recibióle  el 

Kueblo  con  estraordinarío  aplauso  en  lu  puorta  de. 
[oreira ,  y  le  sakuló  rey  con  i^ual  júbilo  que  en  Sar.r 
t'iren.  Fue  conducido  en  derechura  al  palacio,  don- 
de lo  juraron  solemnemente,  y  onarbolando  las  bani- 
deras  en  las  ventanas ,  lo  aclamaron  con  infinitos 
vivas.  Los  magistrados  ,  aunque  aborrecían  esta 
monstruosa  catástrofe,  no  se  opusieron  á  ello,  por- 
que á  unos  !es  faltaban  las  fuerzas ,  y  á  otros  la  vo- 
luntad. Siguieron  este  ejemplo  otras  ciudades  y  mu- 
chos gol>crnaílores  de  las  fortalezas.  El  duque  do 
Ber^'anza  ni  se  unía  ú  Antoufo ,  ni  á  don  Felipe ;  y 
hahicndoáe  retirado  A  sus  estados,  esbribió  cartas  al 
riíydon  Felipe,  vendiéndole  su  derecho  al  reino  j  su 
auxilio ,  !os  que  aquel  desechó  con  generoso  linimo, 
respondiéndole  que  á  el  y  á  su  esposa  Catalina ,  com^ 
parienta  suya ,  los  trataría  con  todo  género  debcne- 


liíicada,  para  poderse  pon»?r  á  ^llvo  eula^riqa^la  cjel  i  licencia.  No  pqdq  ^ntonj?  atraer  á  su  partido  á  jp^ 
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gobernadores,  áuuque  les  envidú  Francisco,  cumie 
de  Víiiiíoso,  porloiMulinleaM  reducirlos  por  fuerza, 
juntando  i  este  lin  en  los  campos  una  grati  multitud 
lie  gente  armaHa  ;  [tero  ellus  liabiéudose  eraltnrcado 
en  UD  navio  con  muchos  nobles,  se  huyeron  li  Avs- 
monte ,  pueblo  situado  en  el  panje  donde  destmbo 
ca  en  el  mar  el  rio  Gondlana.  Desde  all!  volvieron  á 
Castro  Harin ,  dentro  de  los  confines  de  Portugal,  y 
declararon  ú  don  Felipe  por  su  rey  vnrdadero  y  legi- 
timo por  dereclio  liureí litarlo ,  y  i  Antojiio  p<jr  espu- 
rio,  enemiRO  de  la  patria,  traidor  y  rebelde.  Kl  yr- 
zoluspo  de  Lisboa  asegurado  por  su  dijíriidrfd ,  no  se 
movió  de  la  capitul ;  perosepusoeu  salvo  Tello,  que 
se  habia  hecho  odioso  á  nnilias  partes.  Los  enibaja- 
(lures  del  rey  don  Felipe  so  escaparon  rada  uno  por 


donde  nudo  (habiendo  antes  regresado  á  Castilla 

duaue  (le  l>suna),T  llegaron  dBa^" ' — " 

de  la  vida  por  el  odio  de  la  plebe. 


^Entretanto  los  de  Setubal  hablan  recibido  á  Anlo- 
DIO  con  pompa  regia  y  admirable  efecto ;  y  aunque 
su^  amigos  le  eihortabaná  que  hiciese  la  guerra  lejos 
de  la  capital ,  no  quiso  darles  oídos ,  y  se  volvió  desde 
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alli  íi  Lltboa  couÜado  en  sus  Iropas  y  ríqueus  y  «b 
U  huena  voluntad  que  le  teman  los  ciudadaaoi. 
Comenzó  luego  á  juntar  dinero,  que  es  el  príncipil 
nervio  de  la  guerra;  los  hombres  masopulentos  etu 
oprimidos  con  calumnias  v  despojados  de  sai  rique- 
zas :  robó  el  dinero  del  público  r  de  los  particalam; 
el  oro  y  la  plata  se  sacaba  de  los  tugares  mas  escan- 
didos ,  y  se  fabricó  moneda  de  estraordinario  peso 
can  el  nombre  de  Antonio.  También  se  apoderú  de 
las  alhajas  reales,  y  no  se  abstuvo  ni  aun  ds  lu 
sagrailas.  Hizo  repartir  armas  indistintamente  ibue- 
nos  y  malos,  esclavos  y  librea,  sin  escluír  á  losDfr- 
gros ,  y  los  frailes  díscolos  abandonaban  sus  coni»- 
los  ,  y  so  presentaban  armudos  y  á  caballo,  con  es- 
candnloso  ejemplo.  Tal  era  el  insano  furor  que  tutbit 
cundido  por  todas  partes. 

Por  el  contrario  el  rey  don  Felipe  dirigía  todas  lu 
cosas  con  la  mayor  prudencia  y  circunspección.  Mu- 
dó á  los  grandes  de  los  dominios  conlinantes  qu 
armasen  á  sus  subditos  para  cuidar  por  todas  las  c«- 
canias  que  no  se  introdujesen  ví  veresalgunos  en  Por- 
tugal, m  de  allí  se  permitía  salir  ilQadiesin  ser  regi]- 


trado.  Uieutras tanto  quo  los  por tuguesesse hallaban 
sitiados  j>or  toilus  purtes,  entrú  d  duque  de  Alba  en 
ki  interior  del  reino ,  y  los  pueblos  y  fortalezas  se  le 
entregaban  inmed¡aiameutr>.  L:i  guaniiciun  de  Se- 
Lubal  se  resistió  al  principio ,  y  se  ostento  a  nnadi  en 
Usraurallns.  Pero  como  noluy  gente  quemas  pronto 
seacoiiardej  que  la  que  de  lie  nde  una  mala  causa, 
luego  que  vieron  dirigirse  contra  la  villa  cuatro  ca- 
ñones ,  su  llenaron  <le  terror ,  y  hinieron  la  señal  de 
U  eiUruga.  El  dnquo  de  Alba  trató  biei  á  los  habi- 
taiitus.bubiondo  refrenado  el  militar  desenfreno .  y 
le  contentó  con  el  suplicio  de  algunos  socos.  Lntre- 
taalo  el  marqués  de  bauta  Cruz  salió  del  puerto  de 
SantaHaríu  con  uuaarmaiia  deséenla  galeras. trein- 
ta navios  graudes,  y  algunos  pequefios,  y  habiéndose 
apoderado  de  varios  pueblos,  llegóá  Se tubalá  tiempo 
que  el  duque  do  Albi  combatía  la  fortaleza.  Aterrado 


¡Hendode  Mota,  su  gobernador, con  la  duplicada  fuer- 
za que  le  invadía,  se. wesuróá  hacer  laentrega,h^ 
bicndo  capitulailo  la  libertad  de  todos  sus  bienes.  To- 
mironsetres  navios  en  el  puerto, que  habían  sido  tn- 
viudos  par.i  elsocorrode la forlale/ü.  Desde  allisees- 
barcóul  ejército  enlas  naves  y  algunos  pocos  caballos, 
y  n-iTecii  á  Cascaos ,  donde  con  ardid  y  esfaem, 
ó  mas  oien  con  feliz  temeridad ,  vencíd  la  áspero) 
del  sino  y  la  superioridad  de  fuerzas  del  eneaii^. 
amenazando  á  unaparte  y  acometiendo  á  otra;  yo 
medÍHlarnenle  se  Inzo  dueño  de  Cascaes ,  abandoai- 
da  de  sus  lia  hitante.-!.  Habiéndose  puesto  en  fuga  d 
ejército  enemigo  que  mandaba  Diego  de  Meons, 
se  encerró  este  en  la  forUileza  con  veinte  compañ*- 
ros ,  V  ¡i  la  verdad  con  muy  mal  consejo ,  pues  dili- 
giendo  contra  ella  elduquedc  Alba  su  arti)leriip>n 
e-spugnarla,  de  tul  modo  aterró á  los  que  sa  hioiu 
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encerrado  en  ellaquc  como  no  pudíoseu  obtener  con- 
dición alguna  de  nquel  humbresevern, aunque  Iticie- 
ron  la  señal  Ac  la  entrega,  abrieron  Ina  puertas  para 
vivir  ó  ncrcceral  arbitrio  del  venecilDr.  Meueses,  que 
rueheinoprisiimero  á  la  entrada  de  la  noche,  fue 
degollado  al  di»s¡^iiieiitc ,  y  ahorcado  el  f,'<)bernBd3r 
de  la  tortíileza  con  dos  comparioms ,  y  los  demA):  des- 
tinados al  remo  cu  las  ((aleras,  para  (|uc  aprendiesen 
los  portuguc:  es  la  maldad  que  comelmu  en  tomar  las 
annns  contra  su  logllíino  príncipe.  Después  de  este 


suceso,  mandó  transportar  i  Settibul  la  restante  ca- 
ballería y  equipajes ,  víveres  y  municiones. 

Quedó  muy  conslem.vU  Lisboa  con  la  noticia  de 
haber  síilo  lomada  la  fortaleía  ,  y  sin  embargo  no 
sabían  que  hacer  aquellos  hombres  plebeyas  é  igno- 
rantes, pues  toda  la  fuerza  y  valor  no  pasaba  de  h 
lengua.  Antonio,  Talto  de  consejo, no  se detemínalM 
A  cosa  alguna;  pero  animado  por  las  exhortaciones 
de  muchos  ,  resotvid  ünalmente  salir  al  encuanUit  al 
duque  de  Alba  para  tentar  la  fortuna  de  las  armas. 


Mandó  sentar  el  campo  en  un  paraje  oportuno  en- 
tre Belén  y  la  ciud.id,  en  elcualcnccrróá  la  multi- 
tud armada ,  sin  querer  dar  DÍdo»  al  magistrado  de 
Lisboa,  que  le  psrsuadia  la  entrega.  Quedóse  él  on 
Alcántara  en  un  lugar  altii ,  desilciloiide  vWel  estra- 
go del  castillo  de  S.IU  Julián,  el  mas  fortiQi:ado  de 
todos,  al  que  acometió  Alba;  pero  de  ningún  mudo 
se  movió  (le  alli  Antonio  pa^l:^ocorre^  i  los  que  pe- 
ligraban. El  gobernador  dp.  esta  fortaleza ,  Tristan 
Va»,  vencido  mas  cun  ks  promesas  que  con  la  fuer- 
xa  ,  vino  al  campo  del  duque  de  Alba,  y  se  apresuró 
A  haciir  la  entrega  por  mediode  un^  mujercilla.  Des- 
de allí  marchó  á  CabosRco ,  isla  lortllicana  en  la  em- 
bocadura del  lio  Tajo,  y  hallándola  desierta  por  la 
ñi^adcsagaarnicion,  se  apoderó  de  ella.  Para  en- 
trar en  el  puerto  con  la  armada,  lo  servia  de  estorbo 
la  fortaleza  de  Belén  ,  y  los  navios  ronileaihs  en  me- 
dio del  rio  y  guarnecí  losde  cañones.  Determinó,  pues, 
combatirla  acercando  contra  ella  su  artillería,  v  en- 
tretanto hubo  con  el  enemigo  alguna  S|)e leas  favora- 
bles i  ios  castellanos.  Lo  primero  que  hizo  fue  ahu- 
venttr  los  navios  con  alifu  ñas  descargas,  y  destituido 
i)e  este-  apoyo,  y  aterrado  el  alcaide  con  la  continua 
balería ,  apresuró  la  entrega  para  librarse  delpaligro, 

Íá  la  ferdad  no  hubiera  evitado  la  muerte,  si  no  bú- 
lese intercedido  por  él  Antonio  de  Leiva,  á  quien  es- 
'-  timaba  mucho  el  duque  de  Alba.  &(  que  detendía  la 
antigua  torre  de  la  ribera  opuesta,  la  evacuó  intimi- 
dado de  las  amenazas  del  general. 


Por  cslc  tiempo  Ileso  basUi  Dailajor.  el  cardenal 
Alejan'lroRiarío.á  quien  enviaba  el  jiapa  para  apa- 
ciguar el  tumulto  de  las  armas,  porque  deseaba  que 
el  rey  disputase  con  razones  su  derecho ,  y  no  con 
lacspada,  yquc  no  se  eDcarníxseu  los  católicos  unos 
contra  otros.  Pero  ytllegú  larde,  y  casi  concluida 
laguerra,  y  se  discurrió  mucho  sobrcsu  venida.  Has 
habiéndole' déte  ni  do  con  arte  el  rey  don  Fehpe,  A  lin 
de  que  no  penetrase  en  Portugal ,  se  volvió  sin  ha- 
ber hecho  cosa  alguna ,  sea  cual  fuere  ol  intento  do 
su  embajada, 

Pero  volviendo  á  Antonio,  tenía  este  i  la  otra  par- 
te de  Alcántara  (rioquetomasu  nombre  de  un  puen- 
te) diez  y  seis  mil  hombres  cobardes  sín  disciplina 
alguna ,  ni  acostumbrados  A  obedecer;  dignas  tropas 
de  semejante  general ,  que  no  sabía  suficientemente 
disponer  el  ejercito  en  orden  de  batalla  ,  ni  colocar 
los  socorras  en  lugares  oportunos ;  y  no  obstante  pu- 
blicaba que  iba  conánimo  resuelto  d  yencer  ó  morir, 
aunque  cuando  llegó  el  caso ,  no  hizo  ni  lo  uno  nik) 
otro.  El  duque  de  Alba  ,  habiendo  registrado  desde 
cerca  el  campo,  aproximó  sus  tropas,  mediando  solo 
entre  unas  y  otras  el  río.  Luego  que  dio  todas  sus  ór- 
denes ,  se  sentó  en  una  silla  puesta  en  un  lugar  alto, 
para  dar  desde  allí  la  señal  (le  la  batalla.  Molestaba 
Alba  con  Is  artillería  el  campo  enemigo  conmas  ter- 
ror que  daño,  euandose  encendió  lapelcn  en  el  puen- 
te ,  donde  Antonio  había  colocado  les  mas  atrevidas, 
y  con  su  valor  fueron  recliuzactos  los  italianos,  Perú 
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animadoicoii  la Ilegatlii de  Culona,  renovaron  el  im- 


uindo de  Toteilo  enviaron  los  CBcuiídroncs  de  cabu- 
llería, que  causaron  ftriiKJA  espanto  en  loí  enemigos. 
A  Mte  tiempo  corriú  la  voi  de  que  Inbia  si.lo  tomado 
el  puente ,  y  inrundió  tanto  terror  en  los  ánimos  ile 
los  enemigos ,  que  cin  procípitadn  y  cobiirdu  fuca 
caiui  los  unos  sobre  los  otros.  Acometieron  por  la 
puerU  los  italianos  j  alemanes  armados  de  picas,  y 
derribaron  á  lodos  los  que  se  lus  ponían  dalantn .  áe 
tal  modo  que  mas  parecía  carnicería  que  pelea.  Mez- 
clado Antonio  en  la  turba  de  los  que  bulan ,  lle^Ó  i  la 
ciuilad  con  sus  principales  amigos,  y  al  tiempo  de 
entrar  en  ella  recibió  una  herida  en  íu  cabeza  por  el 
tropel  de  las  arma;.  Inmediutamente  mandó  cebar 
de  la  cárcel  á  los  presos,  y  se  escapd  por  otra  parle 
acompañado  de  a  I  ganos  pocos.  El  duque  de  Alba, 
viendo  el  f'-.liz  suceso  de  los  suyos ,  did  la  seüal  á  la 
armada ,  y  acometienilo  esta  á  faenemiüa,  se  apode- 
ró de  ella  con  |h)co  traliajo.  El  principal  euidaao  del 
duque  de  Alba  era  que  no  pniíecrese  dañn  ni  detri- 
mento alguno  la  ciudad,  lo  qne  liabia  encargailo  el 
rey  con  mucho  encarecimiento.  PorestacaiisiRelia- 
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bia  adelantado  don  Feruaniloá  la  puerla  con  la  caba- 
llería ,  y  Ijabiéudose  valido  de  la  cstralajema  de  fin- 
gir que  temía  emboscadas^  impidió  al  soldado  el 
saqueo;  pero  la  licencia  militar  se  derramó  en  lis 
casas  de  campo ,  que  son  muchas  y  muy  opulentu, 
y  en  los  arrabales  que  parecen  ctudüdes,  lo  que  cier- 
tamente no  puik)  evitarse, (i  no  puso  mucbo  cuidado 
en  evitarlo  el  duque  de  Alba,  como  indulgente  con 
la  tropa.  Asi  corrió  la  \ar,,  y  Escobar  que  se  lidW 
presente  y  alirnia  que  duró  el  saqueo  por  espacio  de 
tres  días.  Ni  las  tropas  do  marina  después  del  saqueo 
de  la  armada  se  abstuvieron  de  los  edificios  situados 
i  las  margenes  del  rio.  Nii  obstante  conservaron  in- 
violable el  respeto  A  las  iglesias  y  monasterios  donde 
se  bailaban  custoJíadas  las  alhajas  sagradas.  Acteciú 
esU  batalla  eidia  veinte  y  cinco  de  agosto,  y  los  his- 
toría.lores  convienen  en  que  no  fue  muy  reñida.  De 
los  enemigos  murieron  poco  mas  de  seiscientas,  y 
i^asi  ciento  de  los  vencedores.  Afirmaban  algunosque 
Antonio  podía  haber  sido  licclto  prisionero  en  la  fn- 
j  ea  ,  si  los  caballos  Ic  hubieran  seguido  con  mas  dili- 
I  gencía  ,  y  ecbabau  la  culpa  al  duque  de  Alba  ,porqae 
j  deseaba  conservar  el  mando  y  prolongar  laguem. 
'  Otros  le  negaban ,  y  refutaban  esta  calumnia  con  po- 


ilerosasraxones  sacadnsde  la  militar  disciplina.  Tanta 
es  la  malignidad  do  los  hombres  !|ue  disputan  entre 
si  sin  respcloalgunodclaramaagenanídel  bien  pú- 
blico. Habiendo  salido  -«1  magistrado  fuera  de  las 
|tuertas  de  la  ciudad,  présenlo  al  de  Alba  las  llaves 
en  señal  de  la  entrega ,  y  fue  recibido  ()or  él  con  niu- 
uliaa  demostraciones  do  honor.  De  adi  á  dos  dins  lle- 
gó la  armada  de  Inilias  con  cuutro  millones,  sin  ha- 
l<er  tenido  noticia  niRuna  de  lo  que  había  jiasado.  Vi- 
peranoensu  hbro^  obtenía  Porlugalia,  alirma 
que  liabíisidoconducMa  á  Lisboa  por  don  Alonso 
ü9  Baun ,  que  salió  al  encuentro  de  ella  con  sus 
navios ,  lo  que  nut  parece  mas  verosímd.  Entró  en 
fl  («Boro  real  fa  parte  que  le  tocaba ;  y  todo  lo  demás 
jfi  entregó  á  los  oomercíantes  li  quienes  peilohecia. 


Eucargúse  ú  Dávíla  el  cuidado  de  perseguirá  An- 
tonio, el  cual  habiendo  abandonado  ,i  Cuimbra,se 
encaminó  &  Aveíro.  Los  habilaulus  no  qutsieron  re- 
cibirle, ]i  intentó  cu  vann  lomarla  villa  porasdla; 
ñero  habiendo  sido  rccíbidodentro  de  sus  murospor 
la  traición  do  algunos ,  descargó  su  ira  coa  muerlM 
y  robos.  Desde  alli  se  escapó  luego  que  tuvo  nolicii 
de  que  le  seguia  el  enemigo,  y  llegando  á  Oporlv  (que 
los  anti-^uos  llamaron  Cale)  me  rcribido  con  mucbo 
obsequio,  babiéudose  puesto  en  fuga  los  que  abor- 
recían su  nombro.  Aumentadas  las  fuerzas  de  Dávib 
con  las  tropas  de  socorro  que  lu  había  Iraido  du 
Diego  de  Córdoba  ,  se  accrc<i  á  las  riberas  del  Duero; 
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aMhar»  M  río  7  su  mucha  rapácta ;  faltábaole  bar- 
cos Dará  le  travesía ,  7  toda  la  ribera  opuesta  la  ocu- 
paba el  enemiga  cou  hombres  y  caballos.  Pero  habién* 
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doie  tomado  Oávita  algunas  barcas  ^  se  burló  de  él,  y 
pasó  á  la  otra  parte.  Átóoitos  los  portugueses  con  el 
terror,  y  después  de  haber  perecido  algunos  de  los 
suyos,  se  pusieron  en  fuga.  Antonio  fue  de  los  pri- 
meros ,  pues  luego  que  recibió  el  tesoro  que  babia 
depositado  en  aquella  ciuilad,  se  huyó  con  su  comí* 
tlvaá  Yiena^.  Entretaets^  Dávila,  habiendo  recbasado 
del  rio  á  los  enemigos ,  acercó  mas  sus  tropas  á  la 
ciudad.  Al  principio  procuraron  alejarlas  de  Oporto 
con  su  artílleHa ;  pero  sucediendo  á  esto  la  reflexión, 
y  ablandados  con  las  palabras  de  Dávila,  desistieron 
de  su  pertinacia ,  y  se  sujetaron  al  imperio  del  rey 
don  Felipe.  Desde  álK  enri^  la  caballería  para  perse* 
gair  á  Antonio ;  pero  se  canearon  mocho  tiempo  en 
▼ano,  porque  casi  todo  el  pueblo  estaba  de  su  parte, 
y  él  iba  mudando  do  guaridas,  y  se  disfrazó  para  no 
ser  conocido. 

Después  de  la  Tiotoríi  entró  el  duque  de  Alba  en 
Lisboa ,  y  á  sn  instaneia ,  y  no  pudíendo  el  rey  asis- 
tir porque  se  hallaba  gravemente  enfermo,  hicieron 
los  rjagistrados  el  juramento  de  fidelidad.  El  mayor 
cuidado  que  ahora  le  inquietaba,  era  el  recíproco 
odio  de  las  dos  naciones,  porque  loe  castellanoe  y 
portugueses  se  insnltabau  furiosamente  de  palabra, 
ne  lo  que  á  cada  paso  se  originaban  pendencias  y  ri- 
fias,  que  solo  podían  cortarse  con  la  severidad.  Pero 
el  rey  le  habia  prohibido  encarnizarse  contra  los 
portugueses ,  deseoso  de  conciliar  su  afecto  con  la 
Blandura  y  suaridad.  Esto  hizo  mucho  mas  arrogan- 
tes á  lo^  portugueses ,  y  no  se  abstenían  de  provocar 
con  todo  género  de  injurius  á  los  castellanos ,  á  quie- 
nes se  les  mandó  estrechamente  que  las  toleraren 
COR  paciencia.  Mas  como  irritados  de  sus  agravios, 
acudiesen  algunas  vecf'S  á  las  armas  para  que  no  vi- 
niesen á  parar  «»n  un  declarado  tumulto,  mandó  el 
duque  reparar  la  fortaleza  antigua ,  situada  en  un 
collado,  y  metió  en  ella  á  la  tropa  con  la  artillería  y 
demás  instrumentos  de  guerra.  Mientras  tanto  con- 
valeció el  rey  don  Felipe  por  la  divina  misericordia; 
pero  apenas  había  salido  de  su  enfermedad ,  cayó  en 
otra  grave  pesadumbre ,  que  le  originó  la  temprana 
muerte  de  la  reina,  que  falleció  de  una  calentura  el 
dia  veinte  y  siete  de  octubre  con  mucho  sentimiento 
de  todos.  De  est^  modo  templa  Dios  las  cosas  de  los 
mortales,  mezclando  las  cosas  alegres  con  las  tristes. 
Cuidó  el  duque  de  Osuna  de  llevar  su  cuerpo  al  Es- 
coria! por  mandado  del  rey ,  y  concluida  esta  comi- 
sión ,  fue  nombrado  virey  de  Ñapóles  en  premio  de 
los  servicios  que  había  hecho  en  PortOgnf.  Dispuso 
don  Felipe  que  se  restituyesen  á  Mndrid  sus  hijas  y  el 
príncipe  heredero  don  Diego ,  acompafía''os  del  obis- 

Sode  Córdoba  y  de  don  Francisco  Z?ipata  su  mayor- 
orno  mayor.  Doña  Moría ,  que  era  recien  nacida,  no 
^vi6  mucho  tiempo,  y  habiendo  arreg'ado  todos  sus 
negocios  con  la  brevedad  posible ,  llegó  á  Yelves  el 
dia  cinco  de  diciembre,  y  fue  recibido  con  réffía 
magnificencia ,  y  con  mucha  alegría  y  aplauso  ael 
pueblo.  El  duque  de  Bcrgnnza  acudió  luego  á  ^alu^ 
"íTle,  Y  le  recibió  el  rey  su  pariente  con  mucha  es- 
plendidez y  humanidad.  Visitó  después  á  doña  Ca- 
talina su  prima ,  y  convocó  las  cortes  del  reino  en 
Tomar  para  el  año' siguiente. 

CAPITULO  vn. 

Bseoriiones  de  los  piratas  en  la  América.  Viaje  de  Pedro 
Sarmieoto  al  estrecho  de  Magallanes,  sucesos  de  los 
(H>nugiieses  de  la  India. 

En  los  años  anteriores  se  habían  erigido  nuevaa 
sillar  episcopales  á  petición  del  rey  don  Felipe ,  cuya 
piedad  se  desvelaba  tanto  por  el  bien  de  sus  súbái- 
^«  De  la  diócesis  de  Segorbe  se  desmembró  la  de 


I  Albarncin  en  el  reino  de  Angón.  Habia  sMotrasla' 
dado  oportanaroente  desde^Segorbe  á  Salamanca  don 
Francisco  dé  Soto,  que  encargado  en  su  viaje  de  ha-^ 
cer  la  pesquisa  contra  la  perversa  secta  de  los  ilumi^ 
nados,  de  que  hicimos  mención  arriba ,  acabó  su 
vida  mientras  se  ocupaba  en  esta  comisión.  Casi  al 
mismo  tiempo  fue  separada  también  de  la  silla  de  Za^» 
ra^za  la  de  Teruel ,  ciudad  bastante  populosa»  Los 
primeros  obispos  electos  para  ella  no  tomaron  pose- 
sión de  esta  iglesia.  Don  Juan  de  Trillo  fafleció  antea 
de  Uegar^  y  don  Juan  de  Artíeda  fue  trasladado  de 
Teruel  ¿  Jaca  por  justas  causas.  Sucedió  á  aquel  don 
Martin  de  Salvatierra ,  y  á  ecte  don  Andrés  de  loa 
Sanios.  A  Soto  sucedió  en  la  de  Segorbe  don  Fran- 
cisco Sánchez,  valenciano,  natural  de  Morella ,  varón 
dpctísime,  el  cual  no  cumplió  un  añoentero>  habien- 
do fallecido  en  el  anterior  de  setenta  y  nueve ,  y  fue 
electo  en  su  lugar  don  CÁi  Lori ,  cauian.  A  fines  de 
este  año  falleció  Gerónimo  Osorío,  obispo  de  Sil  vea, 
en  Portugal ,  que  hahn  adquirido  gran  fama  por  «1 
elocuenma.  También  murió  Gerónimo  Zurita  ,  natu^ 
ral  de  Zaragoza :  sus  escritos ,  que  son  muchos ,  ade» 
más  de  loe  Anales ,  han  merecido  tanto  aprecio  dejos 
nacionales  y  extranjeros ,  ¡{ue  me  pareció  ocioso  añt^ 
dir  cose  alguna  á  sus  elogios.  Sucedióle  en  el  empleo 
de  cronista  de  Aragón  Gerónimo  Blancas,  elogiado 
por  lion  Antonio  Agustín  en  una  elegante  carta.  En 
el  arzobispado  de  Bnrgos  sucedió  á  Mendoza  don 
Francisco  Pacheco,  y  por  su  muerte  fue  electo  don 
Cristóbal  Vela ,  obispo  de  Canarias.  El  año  siguiente 
sucedió  á  don  Cristóbal  Rojo,  arzobispo  de  Sevilla,  el 
cardenal  don  Rodrigo  de  Castro,  obispo  de  Cuenca. 
Promovido  Hamedo  de  la  diócesis  de  Mallorca  y  Me«- 
norca  A  la  de  Huesca  sn  patria ,  tuvo  por  sucesor  á 
don  Juan  de  Vich ,  valenciano.  Cinco  años  después 
falleció  el  dia  nueve  de  enero  don  Fernando^  arzobis- 
po de  Zaragoza ,  hijo  de  don  Alonso ,  que  gobernó  lo 
espiritual  y  temporal  con  grande  equidad  y  pruden* 
era ,  y  con  admirable  opinión  de  saniidad.  Engiómu* 
chas  Iglesias  y  monasterios ,  fue  muy  liberal  con  los 
pobres  y  miserables,  y  henóOco  para  con  todos.  Man* 
(ió  sepultarse  en  la  capilla  de  San  Bernardo  dis  la  ca- 
tedral que  en  mucha  parte  habia  edificado  ásu  costa. 
Fue  electo  en  su  lugar  don  Bernardo  de  Fresneda, 
obispo  de  Cuenca ,  y  por  muerte  de  este  don  Andrés 
de  los  Santos  trasladado  de  Teruel ,  fn  cuyc  diócesis 
le  sucedió  don  Diego  Jiménez.  El  mismo  año  en  que 
falleció  don  Fernando  de  Aragón,  murió  también  non 
Pedro  Guerrero,  arzobispo  de  Granada ,  ilustre  por 
su  santidad  y  doctrina ,  y  tuvo  por  sucesor  á  don 
Juan  de  Mendoza. 

Acaeció  al  mismo  tiempo  la  dichosa  muerte  de  Pe> 
dró  Navarro,  natural  de  Madrid,  martirizado  con 
cruelísimos  suplicios  por  los  moros  de  Marruecos, 
por  la  constancia  con  que  predicaba  la  Religión  Cris- 
tiana. Refiérense  de  él  cosas  admirables,  pues  ha-^ 
biéndoie  cortado  la  lengua,  hablaba  tan  clara  y  dis- 
tintamente  como  si  la  tuviese  íntegra,  dando  gracias 
á  Dios  de  que  le  habia  hecho  partícipe  del  martirio. 
Enclaváronle  después  de  pies  y  manos ;  pero  porque 
en  este  suplicio  no  cesaba  de  confesar  á  Cristo,  y 
detestar  la  perBdía  mahometana  en  que  él  habia  caí- 
do, le  metieron  los  moros  por  la  frente  un  clavo  muy 
grueso.  Quitáronte  de  la  cruz ,  y  viendo  que  aun  es- 
taba vivo,  le  enclavaron  por  la  garganta ,  y  vencedor 
de  tantos  suplicios,  voló  á  la  eterna  bienaventuran- 
za. Su  cuerpo  fue  entregado  á  los  cristianos  á  soli- 
citud del  embajador  don  Pedro  Venegas ,  y  sepultado 
en  la  capilla  de  la  Virgen  donde  se  celebraban  los  ofi- 
cios divinos.  Sn  túnica  mojada  en  sangre  la  dividió 
como  reliquia  entre  los  cristianos  míe  se  hallaban 
presentes  el  padre  fray  Igoacio,  del  orden  de  la  San 
lísima  Trinidad. 

En  América  so  hallaba  todo  tranquilo  á  escepcion 
de  algunas  leves  peleas  con  los  confinantes',  las  cua- 
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les  mas  «jercítabaa  qtfe  feti^bm  á  los  españoles. 
Hicieron  algunos  daños  ios  piratas  mandados  por  su 
capitán  Frtfn<;Í8co  Dralce.  Este,  pues,  habiéndose 
hecho  á  la  vela  el  ano  anterior  en  el  puerto  de  Pti*- 
mouth ,  corría  con  cuatro  navios  las  cositas  del  África 
robando  todo  cuanto  encontraba.  Un  prisionero  por- 
tugués,  piloto  muy  práctico,  le  condujo  á  la  est?e- 
mrdad  de  la  América  meridional ,  y  la  fuerza  de  las 
tempestades  le  obligó  á  detenerse  y  invernar  en  la 
bahra  de  San  Julián.  Habitan  aquellaVegion  en  estre^* 
mo  fri»  unas  gentes  fieras  ó  incultas,  que  carecen  de 
todo;  y  es  tan  estéril  el  terreno  de  leña  y  madera, 
que  se  vieron  obligados  á  hacer  pedníos  un  navio 
para  mantener  el  fuego.  Algunos  de  los  marineros 
perecieron  atravesados  con  las  flechas  de  los  bárba- 
ros. Luego  que  estuvo  el  mar  traoqut'o,  introdujo  l:i< 
naves  en  el  estrecho  de  Ms^'allanes,  y  desde  él  salió 
al  mar  del  Sur,  donde  agitado  por  una  horrible  ttsin- 
pestad  que  duró  cuarenta  dias,  perdió  dos  naves, 
porque  la  tícecapitana  volviendo  á  entrar  en  el  es- 
trecho, Si;  retiró  á  Inglaterra,  y  la  otra  fue  sumergid:i 
en  las  olas  con  toda  su  gente.  Recorrió  después  las 
costas  de  Chile  v  del  Perú ,  y  robó  alisónos  navios  qut» 
se  bailaban  fondeados  en  ei  puerto  deJ  Callao,  admi- 
rándose los  españoles  do  una  audacia  tan  eslraordi- 
nari^.  Dirigióse  desde  ailí  á  las  eoatas  de  Pjinamá  y 
de  la  Nueva  Kspaóa ,  donde  hiao  opulentas  presas ,  y 
navegó  hasta  los  cuarenta  y  cinco  grados  del  Septen- 
trión entre  tormentas  y  borrascas ,  no  habiendt»  en- 
contrado el  estrecho  aue  buscaba;  pero  descubrió 
algunas  islas  del  todo  aesoonocidas ,  y  á  la  mayor  de 
ellas  la  llnmó  Albion  pur  el  nombre  A  su  patria.  Pe- 
leó felizmente  en  las  islas  de  Us  Ladrones  con  sus 
habitantes  medio  fieras,  y  mató  á  veinte  de  ellos. 
Arribó  á  le  isla  de  Témate,  donde  reco^MÓ  alguna  es- 
pecería, y  después  de  haber  recon<M;ido  la  ele  Java, 
á  los  dos  meses  v  medio  de  continua  navegación, 
llegó  al  cabo  de  Buena  Esperanzu.  Todos  los  suyos 
Ke  hal|firon  á  pique  de  perecer  de  sed  antes  que  lle- 
gasen á  Sierraloona  (que  los  geógrafos  creen  ser  la 
que  Ptolomeo  llama  el  carro  de  los  pioses.)  Después 
de  haber  hecho  allí  agua  y  leña ,  y  sin  haber  dejado 
de  navenr  arribó  finalmente  á  Piimouth;  de  donde 
habia  samlo,  h  •hiendo  sobre  vid  o  tínica  meo  Le  la  cuar- 
ta parte  de  la  tripulación. 

Don  Francisco  de  Toledo,  que  sucedió  á  Castro  en 
el  vireinato  del  Perú,  halló  todas  los  cosas  en  mucho 
abandono  y  descuido,  y  no  pudieudo  evitar  el  daño 
recibido ,  procuró  á  lo  menos  vengarle ,  habiendo 
despachado  del  puerto  dos  navios.  Sin  embargo  no 
hicieron  cosa  alguna,  ó  por  la  icnorancia  ó  por  la 
cobardía  de  ios  soldados,  y  á  ün  de  impedir  que  vol- 
viesen los  piratas,  intentó  cerrar  el  estrecho,  ha- 
biendo enviado  con  otros  dos  navios  á  Pedro  de  Sar- 
miento ,  hombre  diligente  y  activo,  con  Pablo  Corso, 
comandante  de  los  pilotos,  para  que  no  quedasen 
sin  castigo  los  piratas  de  haber  intentado  invadir  el 
mar  del  Sur.  Llegaron  en  treinta  dias  de  continua  na- 
vegación d  la  embocadura  del  estreciio;  pero  habien- 
do sido  arrojada  de  él  una  de  las  naves  por  la  fuerza 
de  las  tormentas,  se  volvió  al  Callao  de  donde  habia 
salido.  La  otra  ,  en  que  iban  embarcados  Sarmiento 
y  Corso,  entró  despucs  de  mucho  trabajo  en  el  estrc- 
cliiA,  cuya  Loca  tiene  sesenta  millas.  Sus  costos  llenas 
de  enscnad.-fs  entre  horribles  escollos  se  estrechan  en 
cuatro  partes,  hasta  que  t^olo  lloga  (i  distar  una  de 
otra  poco  mas  de  tres  millns.  Desde  el  Oriente  al  Po- 
niente tiene  de  largo  cuarenta  y  cuatro  millas  no 
rectas,  sino  con  playas  tan  torcidas  hacia  el  Medio- 
día, que  á  los  que  \p  miran  de  lejos  parece  tierra  y 
no  mar.  Su  mayor  anchura  no  escede  do  cincuenta 
millns ,  V  se  dice  que  está  en  el  grado  cincuenta  y 
uno  de  latitud  austral ;  y  en  su  medio  se  juntan  infi- 
nitas aguas  con  arregladas  crecientes  que  suben  á 
siete  varas  de. altura.  En  el  reflujo  son  tan  violentas 
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las  corrientes,  que  se  borlan  de  los  vientos  y  dek» 
navios  á  vela  llena ,  y  para  q;ic  su  ímpetu  no  k»  a^ 
rebate  se  amarran  á  lo  menos  con  tres  áncoras.  Ha» 
liiéndolo  reconocido  todo  coo  gran  diligmida ,  y  apo- 
derádose  de  alófanos  de  ios  bárbaros,  qae  viven  «n 
aquellas  inhabitables  costas,  se  volyieroo  á  Espaní, 
como  les  habia  mandado  el  virey  Toledo,  con  prás* 
pera  navegación ,  siendo  los  primeros  que  atravesa- 
ron el  estrecho  de  Ma^llanes  con  la  proa  vuelta  á 
nuestro  hemisferio.  Su  intento  era  el  cerrar  el  inar  á 
los  enemigos  levantando  castillos  de  una  y  otra  parta 
en  lo  mas  angosto  del  canal ;  y  que  se  transportaset 
á  España  las  riquezas  de  la  América  meridional  por 
el  estrecho,  y  no  por  el  istmo  de  Panamá,  pero  da 
estrt  !iiiblarenK>s  en  lugar  competente. 

Cinco  años  antes  habia  fallecido  Loatsa,  arzelns- 
po  de  Lima ,  y  fue  electo  en  su  lof^ar  Toríbio  Mo^- 
vejo,  viiron  ilustre  por  su  santidad  y  celo  aposlóhco, 
que  entró  en  su  diócesis  el  año  de  mil  qninieotos 
ochenta  y  uno.  El  virey  don  Francisco  de  Toledo  le 
dedicó  con  la  mayor  actividad  á  arrefsrtar  todas  las  co- 
sas concernientes  al  gobierno  civil.  Visitó  todo  el 
reim>  del  Perú ,  se  instruyó  muy  por  menor  del  esta- 
do, frutos  y  producciones  de  cada  provincia,  y  forni6 
unas  ordenanzas  que  con  justa  rason  le  aduuirieroa 
ol  título  de  Numa  Americano.  Pero  es  mas  fácil  dic- 
tar remedios  que  ponerlos  en  práctica.  Intentó  des- 
graciadbmente  con'  grandes  fuerzas  subyugar  á  los 
indios  chiraguanos,  muy  distantes  de  Lima,  tpia 
causaban  muchos  daños  á  sus  confinantes,  y  habjea- 
do  sido  vencido  y  derrotado,  se  volvió  con  ignomiaia 
y  pérdida  ú  a<|uella ciudad.  Tampoco  en  Chile  i^ozabaa 
mucha  prosperidad  los  españoles ,  porque  la  auüacii 
de  los  bárbaros  crecía  con  la  desidia  de  los  nuestros. 
Regresó  Ataide  á  I  Jsboa  desde  la  India  donde  hizo 

grandes  hazañas,  y  fue  racibido  con  mucbo  aplaoio. 
ividióse  en  tres  gobiernos  todo  el  imperio  poctugaés 
en  aquellas  pnrtes.  Antonio  Muñiz  fue  nombrado  go- 
bernador de  Malaca ,  y  de  todo  lo  que  se  coropreode 
desde  el  reino  de  Pegú  hasta  la  Cliiaa.  Antonio  de 
Noroña ,  diverso  del  antecedente ,  obtuvo  con  título 
de  virey  desde  el  cabo  Guardafú  hasta  Ceilan,  y  Fran- 
cisco Barrete  todo  lo  demás  que  se  estiende  al  Occi- 
dente en  las  costas  de  Etiopía ;  porque  un  hombre 
solo  no  podía  sostener  tanto  neso.  Muñiz  no  marchó 
á  su  gobierno  con  protesto  oe  que  no  se  le  daba  lo 
necesario  para  la  guerra,  por  Jo  cual  no  cenó  de  enviar 
al  rey  quejas  contra  Norona ,  y  finalmente  sin  habér- 
sele formado  causa  le  arrojó  de  la  India  de  orden  del 
rey,  y  le  sucedió  en  el  mando ,  y  habiendo  regresado 
Norona    Portugal  acabó  su  vida  en  breve  tiempo  por 
el  pesiir  que  le  causó  esta  ignominia.  Muñiz  se  porté 
con  Leonisio  Percini ,  que  fue  nombrado  jpiara  aquel 
remoto  gobierno ,  del  mismo  modo  que  Norona  coa 
él,  pero  con  muy  distinta  suerte:  tan  varios  son  los 
consejos  de  los  hombres  que  hacen  aauello  mismo 
í{ue  reprueban  en  otros.  Fue  sitiada  Malaca  por  loi 
javanés ,  y  después  por  el  roy  de  Acben ,  enemiaos 
cotidianos ,  |)ero  sin  fruto  alguno :  antes  bien  coa 
mucho  daño  y  estrago  de  hombres  y  navios,  y  coo 
gran  gloria  de  Vega  que  tomó  á  su  carso  la  defenn 
en  aauel  caso  tan  repentino.  En  las  Molucas  todo 
suceaia  do5;;rac¡adamente»  Perecieron  muchos  na- 
vios auxiliares ,  armas  y  provisiones  de  guerra  junto 
con  muchofi  hombros,  y  fueron  asesinados  los  revo- 
zuelos  por  algimos  malvados  que  vagaban  por  toois 
partes.  Pímentel  fue  acometido  y  muerto  por  los  ^- 
Tanes  vengadores  de  sus  delitos ,  y  Gonzalo  Pcrm 
qve  habia  consentido  en  la  muerte  de  uno  de  los  re- 
yezuelos, mnrió  en  el  mar  afiigído  por  la  tristeza  de 
tantas  pérdidas.  Las  cosas  no  podían  hallarse  en  peor 
estado  cuando  se  bizo  á  la  vela  en  Lisboa  el  nueve 
vúrey  Lorenzo  de  Tavora  que  murió  en  el  viaje,  y  bi- 
biéndosc  abierto  la  cédula  rnal ,  fue  declarado  virej 
Diego  de  Meneses  que  sucedió  á  Muñiz* 
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^  Eb  iBl8teiiM^K)  iio  •cíiteió'cosa  alguiiQ  diana  de 
nem^ria ,  j  soto  hubo  algunos  combates  con  ros  pi- 
raUs.  Fue  enviado  otra  vez  á  la  India  el  mismo  Ataid^, 
éonde  de  Atougia,  para  que  pusiese  remedio  á  tantos 
nales.  Bi  valor  j  actividad  de  Pablo  de  Lima  refrenó 
feí  lieeneia  de  los  piratas  ,  y  declaró  la  giMrra  ú  Hi- 
^Ican ,  el  cn^l  pidió  la  paz  y  le  fue  concedida,  pero 
no  duré  iSMcho  tiempo,  entretanto  arribó  Francisco 
Barredo  á  su  gobierno  de  las  co:4tasde  Etiopía^  y  pasó 
con  tropas  poróirden  del  rey  á  reconocer  las  minas 
de  oro  ifoe  allí  liabia.  Eii  todo  hubiera  sido  feliz  este 
iiembre,  no  menos  esperta  cb  los  negocios  civiles 

?foe  en  los  militafes  ,  y  que  hahia  sido  virey  de  hi 
néia,  si*  no  se  k)  hiibiese  ostorbado  el  padre  Fnin* 
cisco  MoBteseJaroB,  jesaita,  á  cuyo  consejo  le  mandó 
el  rey  que  se  sujetase  en  esta  espedioioii.  Emprendió 
Barreta  contra  su  dictamen  un  viaje  por  un  camino 
asperísimo ,  en  qtie  padeció  increibles  trabajos  ,  y 
peleó  prósperamente  con  los  cafres.  Salió'e  el  josuita 
ai  eníciientro  en  Castro  Sena ,  donde  se  trubiíjaban 
unes  minas  de  oro^  y  habiendo  reprenilídi»  con  nm- 
c&a  acrimonia  á  Bürireto,  Je  maúdó  desistir  do.  lo  co« 
meneado; loquea  la  verdad  era  muy  ridículo, cuando 
él  toianio  había  sidoei  aulor  de  aquella  vana  eaipresfi 
y  de  tantas  oalamidades.  Finalmente ,  el  disgusto  de 
rsla  contradicción  causó  la  rnuertc  en  doe  días  á 
aquel  homk»re  ilustre  con  tairías  hazattaSé  Su  cuerpo 
fue  conducido  á  Lisboa,  y  mandó  el  rey  que  so  le 
hiciesen  magnítícas  exequias.  Fue  declarado  suCtisor 
eú  las  cédtttes  reales  Vasco  Fernandez  >  y  obligado 
por  el  mismo  jesuita  á  retirarse  de  allí,  volvió  á  Álo- 
saiflbique  las  tropas  con  descrédito  de  su  famn.  Pero 
ocansejado  por  los  mas  prudentes  portugueses  á  que 
recobrase  su  oscurecido  honor,  intentó  nuevamente 
aquella  empresa  por  mejor  y  mas  fácil  camino ,  des- 
pués de  haber  retnovido  al  pedagogo  que  regresó  á 
Portugal.  Mas  habiendo  sido  engañado  por  la  periidia 
de  ios  cafres,  á  quienes  venció  algunas  veces  en  va- 
ríos  combates,  aterrado  dei  trabajo  que  costaba  el 
beneficio  de  los  metales ,  se  volvió  finalmente  á  Mo* 
aainbtque ,  después  que  se  le  acabaron  los  viveros, 
dejandoá  Antonio  Gardosoparaqueesploraseaquellas 
regiones  con  doscientos  soldados ,  todos  los  cuales 
per^cieroa  á  manos  délos  cruelísimos  cafres. 

CAPITULO  VIH. 

entrada  del  duque  de  Alenzon  en  Flandes :  toma  de 
Tornay  por  el  de  Parma :  felices  sucesos  en  la  Frisia, 
y  entrada  dét  rey  don  Felipe  en  Lisboa. 

Las  cosas  de  Flandes  so  enredaban  mas  y  mas  cada 
ilia,  habiendo  llamado  el  príncipe  do  Oranse  con  re->- 
fielldas  cartas  al  tiuque  do  Alcuzon»  para  dar  nuevo 
fioniento  al  incendio  que  lo  consumiese  todo.  Decía, 
{Mies,  que  era  preciso  aatmar  al  partido^  cotistemadu 
coa  la  última  victoria  del  rey  don  Felipe ,  juntando 
cuanto  antes  las  tropas  auxiliares.  Pero  Aleuzon  no 
pintia  enviarle  socorro  a Iguuo,  por  hallarse  Iji  Fr^^icif^ 
agitada  con  las  guerras  civiles  que  había  eneondiio 
la  cruel  peitkaaciu  de  los  hugonote.s.  A  uao  y  otro 
Jes  era  muy  sensible  que  se  dilatasen  Ioíí  socorros 
cuando  su  facoimí  se  hallaba  tan  ab&tida,  Montígni 
había  causado  muchos  daíios  á  los  de  Gante,  y  á 

Kincipios  del  ano  de  1581  derrotó  Ja  cíiballería  de 
s  franceses  en  Gambray.  Después  de  esto,  Altipeni 
se  apoderó  de  Breda,que  era  las  delicias  déla  familia 
4e  Nasau  ^  habiendo  antes  tomado  por  asalto  la  for- 
taie^.  A  estos  maies  se  juntaba  la  fortuna  del  conde 
de  Renuoberg,  que  en  el  territorio  de  Groninga  había 
quebrantado  de  (aisuerto  las  fuerzas  de  los  enemigos, 
que  (lo^e^revian  ya  á  hacerlo  frente.  Poro  en  medio 
de  la  carrera  de  sus  vÁctorias ,  este  varoa  no  menos 
bjBlicof^  que  erudito  en  las  lenguas  griega  y  latina, 
murió  de  una  calentura  eoograv»'.  sentimiento  de  loa 
reaii^tps.  Fuá  suijtituido  en  9U  lu^r  por  el  príncipe 


de  Parma  el  español  Fitaciseo  Verdugo,  que  deade 
niño  se  había  criado  ea  Flandes. 

Gomo  el  da  Orauge  se  hallaba  tan  escaso  de  fuer- 
zas, procuró  animar  á  los  suyos  con  la  astucia.  Desr 
pues  de  haber  abjurado  la  obediencia  al  rey  doa 
Felipe,  renovó  la  ieonomáquia  ó  destrucción  de  las 
saldas  imágenes,  y  proliibió  que  se  celebrasen  los 
divinos  oficios ,  imi»oníendo  penas  á  los  contraven- 
tores. Fueron  borradas  y  abatidas  las  armas  y  in- 
signias de  los  reyes  do  España ,  despedazados  sus 
sellos  y  abrogados  tpdos  sus  empleos ,  como  si  la  he- 
rejía ye!  nombre  español  no  pudiesen  caber  juntos 
en  Flanies.  Gnu  estos  artilici'is  soslcnia  n  los  suyos, 
mientras  que  le  llegaban  loa  socorros  de  Francia, 
cou  los  cuaUs  couliaba  oue  su  partido  ser¡:i  i^ual  ó 
superior  en  fuerzas  al  oe  los  españoles.  Enlrotanto 
el  duque  du  \knzojn  que  estaba  impaciente  por  llegar 
á  FlandeSy  hacia  los  nut y oreri  esfuerzos  paracstinguir 
Idsdiscordias  de  Fnincía;  y  finalmente,  por  sif  me- 
diación y  Id  de  la  reina  inadnt,  apaciguó  la  guerra 
que  poco  antes  se  habin  renovado,  á  íin  de  que  arre^ 
gladas  lastcosas  domésticas,  le  quedase  lugar  para 
turbar  las  estrjiñas. 

H:d'álKi8e  Catnbray  muy  próxima  á  ser  tomada  por 
la  cruel  espada  del  hambre,  cuando  reliníndosede 
allí  con^ prudente  concejo  las  tropas  del  rey,  intro- 
dujo Alenzon  en  eáta  ciudad  un  poileroso  ejército* 
Después  tomó  á  lo^  flamencos  algunos  pueblos  forti- 
ficailüsde  aquíl  terrilorio,  y  los  aseguró  con  gente  y 
víveres.  Pero  hallándose  falto  do  dinero  para  la  paga 
del  estipendio,  y  desertándosele  á  cada  paso  los  sol- 
dados ,  volvió  con  el  ejército  á  Francia  y  pasó  á  Ingla- 
terra p'.ra  promover  las  reales  nupcias  que  codiciaba 
mucho,  no  menos  que  la  reina  madre ,  á  fin  de  apar- 
tar á  Isabel  de  Ifts  hugonotes ,  que  se  hallaban  ergu- 
llosos  con  su  auxilio ,  y  asegurar  á  su  hijo  la  (tignidad 
real ,  que  según  la  posición  dé  las  estrellas,  le  había 
pronosticado  un  astrólogo.  La  inglesa,  que  tenia  otras 
miras ,  disimulaba  artificiosamente  con  ci  designio 
do  intimídnr  al  rey  don  Felipe  con  la  alianza  de  los 
franceses,  y  entretener  al  de  Alenzon  para  que  do 
invadiese  la  Flandes ,  y  que  no  llegase  esta  á  unirse 
al  imperio  francés.  De  este  modo  se  engañaban  reci- 
procamente las  dos  reinas ,  atendiendo  cada  una  á  su 
propia  conveniencia.  Pero  habiendo  sido  recibido 
Alenzon  con  real  magnificencia,  y  obsequiado  con 
todo  género  de  fiestas  y  regocijos,  no  solo  dio  pábu- 
lo á  los  discursos  del  vulgo ,  sino  también  ajos  de 
aquellos  que  ponen  todo  su  conato  en  escudriñar  los 
arcanos  ao  los  príncipes.  Y  á  la  verdad,  de  tal  modo 
sobresalía  entre  los  pretendientes  en  el  favor  de  k 
reina,  que  trocaron  entre  sí  do  anillos,  en  señal  de 
esperanza  del  futuro  casamiento.  Masía  reina,  qua 
se  vendía  á  muchos,  no  se  entregaba  á  ninguno,  y 
unas  veces  se  manifestaba  apasionada ,  y  otras  des- 
deñosa,  mudando  de  semblante  según  le  acomodaba 
á  sus  intereses.  El  príncipe  de  Orange,  acostumbra- 
do á  sacar  partido  de  las  cosas  que  le  ofrecía  la  ca- 
sutilidad  ,  hizo  correr  la  voz  de  que  se  efectuaban  las 
bodas ;  con  cuyo  rumor  inspiró  tanto  ánimo  á  los 
flamencos  confederados,  que  se  persuadieron  que  s^ 
juntarían  las  fuerzas  de  ambos  reinos  para  arrojar  de 
aquellas  provincias  al  l^spañol. 

Entreunto  Rísbourg  y  Mansfeld  tomaron  varios 
pueblos  con  la  espada  del  hambre,  que  espugna  lo 
mas  fuerte,  y  el  príncipe  de  Parma ,  habiendo  arro- 
jado á  los  enemigos  del  campo  del  Tornay  ,  puso  si- 
tio á  la  ciudad.  Cuéntase  esta  entre  las  mas  (ortifica.- 
das,  y  tomó  su  nombre  de  las  sesenta  y  ocho  torres 
que  adornan  y  guarnecen  sus  murallas.  Fue  en  lo  an- 
tiguo asiento  y  capital  de  la  nación  de  los  nervios, 
frente  muy  belicosa.  La  fortaleza  erigida  por  Enrique 
Vlil,  rey  de  Inglaterra,  está  situada  sobre  el  rio  Es- 
calda que  baña  la  ciudad.  Hallábase  ausente  de  ella 
el  príncipe  de  Espino ,  s^  gobernador  ^  que  liabia  ido 
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A  ponor  asechanzas  á  (kaFalínas  ,  y  no  habiéndolo 
conse^iido ,  perdió  A  Tornay.  Tomó  á  su  cargo  el 
defenderla  su  mujer  Fcñpa  Lalane ,  matrona  de  va- 
ronil ánimo  ^  que  hallándose  continuamente  etpues- 
ti  á  los  peligros ,  fue  herida  en  un  brazo.  Las  balas 
arrojadas  contra  la  ciudad  obrieron  sus  muros  por 
dos  partes ,  y  habiendo  pegado  fuego  á  las  minas, 
pelearon  muchas  veces  en  las  brechas  {  pero  al  ñn  se 
entregó  bajo  de  condiciones ,  y  snlió  de  nlií  la  guar- 
nición con  los  predicantes  herejes ,  que  hablan  acu-» 
dido  de  todas  partes  como  A  una  sentina  de  iniqui- 
dad. Luego  que  el  príncipe  de  Parma  restableció  la 
religión  y  el  gobiernn,  tomó  en  esta  ciudad  cuarte- 
les de  invierno  y  recobró  las  alhajas  de  las  iglesias 
que  los  herejes  se  habla»  llevado ,  enviando  á  este 
efecto  la  caballería.  En  la  Frisia  sucedía  todo  próspe- 
ramente bajo  la  conducta  de  Verdugo,  el  cual  á  fines 
de  setiembre  venció  á  los  enemigos  en  batalla,  junto 
con  los  tenientes  Billi  y  Tásis ,  los  despojó  de  su  oam- 
0  y  bagajes ,  y  se  escaparon  muy  pocos  que  llevasen 
a  noticia  de  la  derrota ,  entre  los  cuales  fueron  herí» 
dos  Norrís  y  Nasau.  Estas  son  las  cosas  mas  memo- 
rables que  acaecieron  este  año  en  Flandes. 

A  últimos  del  antecedente  fueron  despedidas  de 
Portugal  las  tropas  italianas  y  enviadas  á  los  navfort, 
como  si  ya  se  hubiese  concluido  la  guerra.  A,  la  ver- 
dad, las  fortalezas  en  África  sehabian  sujetado  vo- 
luntariamente al  rey  don  Felipe;  pero  lod  portugue- 
ses llevaban  á  mal  su  dominio ,  y  estaban  dispuestos 
á  sustraerse  de  él  si  se  les  presentase  ocasión  de  po- 
der hacerlo.  Además  de  esto ,  Antonio ,  prior  de 
Ocrato ,  se  mantenía  todavía  oculto ,  á  fin  de  tomar 
el  partido  que  lo  sugiriese  el  estado  de  las  cosas  ;  y 
ciertamente,  era  tanto  lo  que  le  amaba  la  gente  del 
pueblo ,  que  aunque  ofreció  don  Felipe  ochenta  mii 
ducados  por  su  cabeza  y  declaró  pena  de  muerte 
contra  los  que  le  recibiesen  ú  ocultasen ,  no  hubo 
ninguno  que  se  moviese  á  denunciarle  ,  á  pesar  de 
tan  grande  premio ,  ni  tampoco  los  aterraron  tan  se- 
Teras penas  para  no  recibirle  y  ocultarle.  Había  atraí- 
do Antonio  ñ  su  partido  las  islas  que  Briet  llama 
Flandncas  por  el  noinbre  de  su  descubridor,  y  otros 
Terceras , .  á  escepcion  de  San  Mii^uei ;  por  lo  cual  no 
estaba  de  tal  manera ,  concluida  la  guerra  que  se  pu- 
diesen ílespeílir  con  seguridad  las  tropas ,  especial- 
mente habiendo  muerto  muchos  alemanes  y  espa- 
ñoles ,  y  restituidose  otros  muchos  á  sus  casas, 
enriquecidos  con  la  presa ;  y  los  que  hablan  quedado 
bajo  de  las  banderas  estaban  muy  exasperados  de  la 
importuna  severidad  de  los  consejeros  que  comisio- 
nó **\  rey  para  entender  de  las  quejas  que  daban  los 
portugueses  contra  los  cabos  del  ejercito ,  acusando* 
los  (le  que  hablan  procedido  con  mucho  desenfreno. 
Murmuraban  con  f^rande  insolencia  en  sus  corrillos 
contra  el  rey  y  sus  ministros ,  porque  querían  casti- 
gar á  los  que  en  pocos  días  hablan  sujetado  un  reino 
entero ,  cuando  por  el  contrario  debian  recibir  un  do- 
nativo por  sus  heroicas  hazañas  y  trabajos.  Estas 
y  otras  cosas  proferían  con  militar  licencia ;  pero  ha- 
BÍéndose  reconocido  las  cuentas  del  estipendio  de  las 
tropas,  y  examinadas  otras  cosas  de  poca  consecuen- 
cia ,  y  no  habiendo  los  comisionados  citado  á  ningu- 
no en  justicia  se  apaciguaron  aquellos  clamores. 

El  rey  don  Felipe  que  se  había  proouesto  atraer 
con  beneficios  el  afecto  de  los  portugueses ,  estaba 
confiado  en  que  podría  mantener  el  reino  con  pocas 
fuerzas,  por  lo  cual  se  mostraba  muy  indulgente  pa- 
ra concilíarse  por  este  medio  el  amor  de  aquella  gen- 
te opulenta  y  valerosa.  Finalmente ,  después  que  vi- 
sitó á  doña  Capulina ,  mujer  del  duque  de  Berganza, 
pasó  á  Tomar ,  villa  situada  entre  Santaren  y  Goim- 
bra  para  congregar  cortes  del  reino  en  el  monasterio 
del  orden  militar  de  Cristo.  Celebróse  nlll  la  primera 
sesión  el  día  diez  y  nueve  de  abril ,  en  la  que  confir- 
mó con  juramento  Us  prí^Hegios ,  inmunidades  y 


Krcro^ativas ;  y  reciprocamente  le. jofumi  á  él  y  é  n 
ijo  don  Diego ,  como  heredero  del  reino ,  balMeiiáD 
comenzado  ol  ducfue  de  Berganza  y  su  hijo  el  da<His 
de  Barcelos ,  á  quienes  abrazo  al  tiempo  que  se  incli- 
naban para  besarle  la  rotno.  Muchas  de  aquellas  eo» 
sas  que  había  prometido  al  principio  en  caso  que  te 
recibiesen  sin  tumulto,  las  concedió  ahora  con  gran 
beneficio  de  la  nación ;  pero  no  condescendió  á  todis 
sus  peticiones ,  que  asi  en  público  como  en  particQ- 
lar  eran  muy  oscesivas.  Confirmó  al  de  Berganza  en 
el  empleo  de  general  de  la  caballería ,  y  le  oMidecorá 
con  el  toisón  de  oro.  Juzgaban  algunes  qoe  debía  so- 
primirse  la  universidad  de  Colfábra ,  ale^andu  pan 
ello  razones  no  despreciables ,  lo  que  llevó  tan  á  nul, 
que  antes  por  el  contrario  la  recibió  bajo  su  protec- 
ción. Dio  el  hábito  de  las  órdenes  de  caballería  á  ú- 
gunos  procuradores  de  las  ciudades ,  á  otros  les  se- 
ñaló rentas  anuales,  y  á  otros  les  hizo  regalos  da 
dinero  para  que  ninguno  salie^^e  de  su  presencia  sin 
algún  beneficio.  Concedió  títulos  de  condesa  Fran- 
cisco Sala  y  Fernando  de  Noroña,  á  aquel  de  Mtti- 
sinos,  y  á  este  de  Linares;  pero  siendo  infinitos  los 
memoriales  que  le  entregaban ,  dejóaJ  arbitrio  de  don 
Antonio  Piñerío  ,  obispode  Leíria ,  y  Cristóbal  da 
Mora  el  conceder  gracias.  Sin  embari^)  no  estaban 
los  nobles  satisfechos  de  !a  légia  liberalidad ,  porm 
codiciaban  cosas  mayores  ^  por  lo  cual  se  qnejanm 
mucho  de  la  parsimonia  del  rey  y  de  la  man  volon* 
tad  de  sus  ministros. 

Concluidas  las  cortes  se  puso  en  eamino  don  Feli'* 
ne  para  Lisboa,  y  se  detuvo  en  A  Imada  situada  al 
rrente  de  aquella  ciudad ,  de  la  que  la  separa  el  rí« 
Tajo ,  mientras  se  disponía  el  aparato  del  triunfo.  En- 
tretanto, y  para  refrenar  á  los  isleños  de  las  Terce- 
ras ,  que  estaban  muy  insolentes,  envió  con  cnatn 
navios  y  tropas  á  Pedro  de  Yaidés  ^  y  para  que  al  n»- 
mo  tiempo  protegiese  á  ios  habitantes  de  San  Mi^l, 
y  recibiese  los  navios  que  venían  de  la  India ,  balíiéH- 
dolé  pro  ribido  que  emprendiese  cosa  alguna  contA 
las  otras  islas  antes  que  se  juntasen  mayores  tropas 
oue  en  breve  le  seguirían.  Pero  ejecutó  lo  contraria 
de  lo  que  se  le  había  mandado;  porque  ya  fuese  pan 
ganar  de  antemano  el  honor  de  la  victoria ,  ó  incitada 
por  una  ocasión  míe  le  parecía  oportuna ,  acometió é 
los  habitantes  de  la  Tercera ,  y  tuvo  una  desgraciada 
pelea.  Ellos ,  pues,  instrnídns  por  un  fraile  del  orden 
de  San  Agustín ,  pudieron  delante  del  ^ríiper  escnar 
dron  una  tropa  de  toros  feroces «  y  babiénaolos  agar- 
rochado ,  los  soltaron  repentinamente  contra  ios 
castellanos ,  á  los  cuales  los  desordenaron  y  derrota- 
ron con  grande  estrago ,  y  con  tanta  crueldad  que  no 
perdonaron  á  ninguno.  Fueron  muertos  cuatrocien- 
tos; y  de  los  portugueses  menos  de  treinta.  Habíenda 
llegado  cerca  de  las  islas  la  armada  de  Indias ,  y  ra- 
cibido  una  noticia  muy  confesa  del  estaco  de  las  es* 
sas  de  Portugal ,  entretanto  qiie  el  comandante  deli- 
beraba sobre  el  rumbo  que  debía  tomar,  f«e  conjuraron 
los  marineros  por  el  deseo  de  Tor  á  sus  mujeres  é  bí* 
jos,  y  volvieron  las  provs  hacía  Lisboa.  Encontráis 
Lope  de  Pígueroa ,  que  mandaba  la  segunda  escuadra 
de  la  armada  real,  une  iba  á  Juntarse  con  la  da 
Valdés ;  y  se  admiro  de  la  negftígencía  de  esta 
hombre  ;  pues  le  dijeron  los  portugueses  ,  que  ná 
le  habían  visto  en  parte  alguna.  Finalmente ,  habién- 
dola despachado  á  Lisboa ,  llegó  á  las  islas ,  y  á  vi«ta 
de  la  pérdida  de  Valdés ,  y  de  que  los  enemigoii  se  ha- 
llaban mas  fortificados  de  loque  se  había  creído, aa 
volvió  con  su  compañero  á  tas  costas  de  Porto^l. 
Valdés  ñie  puesto  en  prisión ,  pero  habiéndose  apla- 
cado el  rey  en  breve  tiempo ,  le  mandó  dar  h'berbd. 
Antonio ,  que  se  había  escapado  en  un  navio  de  la 
Enclusa  á  Francia ,  envió  después  á  tas  Ishis  ua  e»* 
cuadren  de  soldados ,  habiéndolas  dado  esperanzas  da 
que  dentro  de  poco  tiempo  pasaría  él  can  una  pode- 
rosa armada.  La  de  la  India  llegó  feKsmenté  á  Liabet 
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y  SU  eomandanU  fae  recibido  con  mucha  benignidad 
póf  el  rey ,  el  cud ,  habiendo  atravesado  el  río ,  entró 
en  la  ciudad  á  úllimos  de  junio  con  magnifico  triun- 
lo,  y  muchas  demustmciones  de  regocijo,  estando 
vestidas  las  paredes  con  tapicerías,  pinturas  y  otros 
adornos ,  y  las  calles  con  arcos  de  trecho  en  trecho. 
Fue  conducido  por  los  magistrados  bajo  de  un  palio 
de  oro  á  la  iglesia  catedral ,  y  después  de  haber  dado 
gracias  á  Dios,  se  transfirió  ul  palacio  real ,  acompa* 
nado  de  tuda  la  nobleza ,  y  con  grande  aplauso  y  ale- 
gría del  pueblo. 

CAPITULO  IX. 

AUaora  de  loa  «atados  cod  U  reina  de  loglaterra :  decla- 
twsñ  á  Alenzon  duaue  de  Brabante :  prósperos  sacesos 
del  principe  de  Parma. 

AuMENTÁBONSE  al  rey  don  Felipe  los  cuidados  con 
la  estension  de  sn  imperio ;  porque  aJ  paso  que  se 
hacia  mas  temible  á  otros  con  la  unión  de  Portugal  á 
Castilla,  era  consiguiente  que  temiese  á  aquellos  que 
Je  temian.  Por  tanto,  temerosos  los  estados  confe- 
derados de  Flandes  y  la  reina  de  Inglaterra  de  que 
no  podrían  resistir  á  su  escesivd  poder  si  no  se  le 
oponían  con  sus  fuerzas  reunidas,  formaron  una 
nueva  alianza  mas  estrecha ,  á  la  que  suscríbieron 
Alenzon  y  la  reina  su  madre  con  varios  preteslos. 
Receloso  el  rey  don  Felipe  de  que  una  tormenta  tan 
fonniílable  vendría  al  fin  á  descargar  en  sus  dominios, 
se  quejó  por  medio  de  su  embajador  al  rey  de  Fran- 
cia ,  de  que  Antonio ,  prior  de  Ocrato ,  fuese  favore- 
cido y  tratado  honorificamente  en  su  reino ,  y  de  que 
el  duque  de  Alenzon  se  hubiese  sublevado  pública- 
mente para  invadir  de  Flandes ,  «in  respeto  alguno 
á  la  paz  jurada;  y  finalmente,  que  de  ningún  modo 
se  refrenaba  á  los  franceses,  que  molestaban  las 
fronteras  de  Flandes,  y  que  si  estas  no  oran  hostili- 
dades ,  le  preguntaba  ¿cuáles  lo  serian?  A  esto  el  rey 
Enrique,  atribuyendo  la  culpa  á  la  reina  madre, 
cuya  autoridad  era  muy  grande  en  Francia,  le  res- 
pondió: que  Antonio  había  sido  recibido  por  la  reina 
8U  madre  como  un  subdito  calamitoso ;  pues  afirma- 
ba ella  que  tenia  derecho  de  disponer  del  reiuo  de 
Portugal ,  como  lo  habia  asegurado  au  embajador  Ur- 
bano de  San  Gelais ,  que  envió  á  este  fin ,  y  que  podia 
hacerlo  sin  intervención  del  rey  don  Felipe ,  porque 
no  se  lo  prohibía  ningún  articulo  de  la  paz  concer- 
tada. Que  no  habla  podido  impedir  los  intentos  de 
Alenzon,  sin  embargo  de  que  pnrohibió  por  un  edicto 
á  los  franceses  que  no  siguiesen  sus  banderas ,  ni 
hiciesen  daño  alguno  en  los  dominios  del  rey  Cató- 
lico ;  y  que  debia  atribuir  á  la  malicia  de  los  tiempos, 
y  á  la  insolencia  de  sus  subditos  el  que  no  fuesen  , 
obedecidos  sus  mandatos.  Pero  el  rey  Enrique,  aun- 
que parecía  rtesaprobür  públicamente  las  espedido- 
ncs  del  hijo  y  de  la  madre ,  no  le  pesaba  el  que  las 
tramasen ,  pues  por  metilo  de  eilas  salian  de  Francia 
todas  las  personas  que  turbaban  el  estado,  y  se  ali- 
geraba el  reino  de  este  gravoso  peso.  A  estos  cuida- 
dos del  rey  don  Felipe ,  se  anadió  el  de  haber  llegado 
UlacAlí  á  Argel  con  sesenta  galeras;  porque  aunque 
nO  se  habia  cumplido  el  tiempo  de  las  treguas,  como 
es  tan  inconstante  la  palabra  de  los  bJrbaros  cuando 
se  les  presenta  alguna  esperanza  de  utilidad  particu- 
lar, era  temible  que  intentase  alguna  empresa  que 
turbase  mas  y  mas  la  quietud  pública.  Pero  aunque 
corrían  estos  rumores,  sin  embargo,  después  de 
haber  arreglado  los  negocios  del  Afríca ,  no  intentó 
cOsa  alguna  que  se  opusiese  á  quebrantar  las  tre- 
guas. Entretanto  transigió  el  rey  don  Felipe  con  el 
César  acerca  del  principado  de  Final,  habiendp  en- 
viado á  Italia  6  don  Juan  Manríque ,  el  cual  introduje 
en  la  fortaleza  una  guarnición  de  españoles  que  la 
tiities'»  á  nombre  deí  Cesar,  y  despidió  la  de  alema* 
ue»  y  pag&ndoles  su  estipendio. 
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HaUábise  todavía  Alenzon  en  IngUterra  con  la 
vana  esperanza  de  Jas  bodas.  La  reina ,  á  quien  entre 
otras  cosas  no  agradaba  la  persona  ni  el  carácter  de 
est<!  joven,  le  despidió  de  si  con  dudoso  scmblaote, 
con  un  espléndido  acompañamiento  de  nobles ,  y  al- 
gunas compañías  de  gente  armada,  habiéndole  dado 
cuatrocientos  mil  escudos  para  reclutar  caballeriaen 
Alemania,  ú  fin  de  que  mantuviese  la  gU43rra  v  in- 
auietase  al  rey  don  Felipe.  Llegó  á  Fjesinga  cl  dia 
diez  de  febrero  dé  i  582.  Desde  allí  pasó  ú  Midleburg,. 
y  finalmente  á  Amberes ,  donde  fue  recibido  con  su- 
ma alegría ,  habiéndose  adornado  todas  las  calles  de 
la  ciudad ,  que  no  perdonó  gasto  alguno  para  feste- 
jarle. Habiéndole  conducido  con  gran  pompa  al  pala- 
cio prestó  el  juramento  que  se  le  pedia ,  y  tomando 
las  insignias  del  gobierno,  fue  saludado  duque  de 
Brabante.  L(ts  habitantes  del  Hainault  y  el  Artois 
veicn  claramente  que  con  sus  fuerzas  no  podian  sos- 
tener el  estraordinario  peso  de  esta  guerra,  por  lo 
cual  sentían  mucho  la  falla  de  los  españoles.  Alegra-. , 
base  en  su  interior  el  de  Parma;  mas  para  no  alejar 
de  sí  á  los  grandes,  acostumbrados  ¿  disfrutar  los 
premios  de  la  milicia,  se  manifestaba  neutial ,  hasta 
que  ablandados  y  atraídos  los  grandes  por  Risbourg, 
con  quien  trataba  muy  familiarmente,  y  habiéndolo 
consentido  ellos  después  de  bien  examinado  el  nego- 
cio ,  avisó  al  rey  con  secreto ,  que  convenia  volviese^ 
á  Flandes  el  soldado  espauol,  porque  sin  él  serian 
vanos  é  inútiles  todos  sus  esfuerzos  contra  tantos 
enemigos,  y  que  además  dispusiese  dinero  para  la 
paga,  pues  por  su  defecto  habia  perdido  en  el  año 
antecedente  las  mejores  ocasiones.  El  rey  don  Felipe, 
deseoso  de  adquirir  el  reino  de  Portugal,  parcela 
huber  olvidado  la  guerra  de  Fhlndes,  que  con  admi- 
rable arte  y  valor  sostuvo  el  príncipe  de  Parma. 

Por  este  tiempo  se  hallubaa  bs  confederados  ller 
nos  de  llanto  y  consternación  por  la  deshacía  del  de 
Orangú ,  que  en  el  dia  diez  y  ocho  de  marzo,  en  que 
cumplía  años  el  duque  de  Aleozoa ,  estuvo  muy 
próximo  á  perecer  á  mauos  de  Juan  de  J.luregui ,  na- 
tunil  de  Bilbao.  Este,  pues ,  armado  de  una. pistola 
cargada  con  dos  balas ,  y  de  un  puñal ,  presentó  4 
Orange  un  memorial  después  de  la  alegría  de  un  con- 
vite ,  y  mientras  se  ocupaba  en  desdoblarlo ,  le  dis- 
paró el  tiro  á  la  cara ,  y  le  pasó  del  carrillo  izquierdo 
al  derecho  por  bajo  cíe  la  oreja ,  arrancándole  dos 
dientes,  y  sin  haberle  hecho  lierida  alguna  en  la  len- 
gua. Inmediatamente  sacó  el  puñal  con  su  en<^an^ 
grentada  mano  (puf  s  se  le  habia  reventado  el  cañón 
de  la  pistola  por  la  demasiada  pólvora,  hiriéndole  el 
dedo  pulgar)  para  atravesarle  el  roruzon.  Pero  ha- 
biendo sido  Jáuregui  pi*evenido  por  uno  de  los  guar«-  ' 
días,  le  acometió  con  una  hacha ,  y  acudiendo  otros 
al  ruido  le  mataron  con  veinte  heridas.  Levantó 
Holach  á  Orange,  que  estaba  tendido  en  el  suelo,  y 
habiéndole  llevado  ú su  cuarto,  le  puso  en  mnoos  de 
los  médicos.  Divulgada  esta  noticia  por  toda  la  ciu- 
dad, se  convirtió  en  llanto  toda  su  al^^gría  y  no  faltó 
mucho  para  que  el  pueblo,  inclinado  siempre  á  creer 
lo  peor,  descargase  su  ira  contra  el  duque  de  Alen- 
zon y  ios  franceses  como  cómplices  ó  autores  del 
hecho ,  sospechando  que  los  calvinistas  repetían  la 
función  de  San  Bartolomé ,  y  que  comenzaban  la  mor- 
tandad por  cl  de  Orange,  para  que  faltando  este, 
pudicüe  reinar  mas  libremente  en  Flandes.  Lo  cierto 
es,  que  corrieron  mucho  riesgo,  pero  los  protegió 
el  de  Orange,  cuya  palabra  imploró  Alenzon  con 
mucha  sumisión .  enviando  una  carta  á  los  magis- 
trados, (porque  le  im pedia  hablar  la  ligadura  do  la 
herida)  en  que  les  aseguraba  que  los  franceses  no 
habían  tenido  parte  alguna  en  aquella  maldad,  de  la 
que  fueron  acusados  como  cómplícesdos  Hamencos, 
uno  de  ellos  religioso  dominico,  llamado  Timermuu, 
y  ambos  padecieron  el  último  suplicio.  El  de  Parma 
solicitó  en  vano  á  las  ciudades,  habiendo  enviado  á 
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to()as  las  inmediatas  9us  reyes  de  annas ,  porque  lia- 
bia  corrido  la  voz  de  que  el  de  Omn^e  no  moriría  de 
aquella  herida,  y  en  efecto  conyaiecíó,  después  que 
estuvo  algunos  dias  de  peligro. 

A  este  mismo  tiempo  se  juntaron  las  tropas  do 
Alenzon  en  las  fronteras  del  Artois,  y  fue  tomada 
por  fraude  la  ciudad  do  Lens ,  pero  acudió  luego  el 
de  Parma  y  los  rodeó  por  todas  partes ,  para  que  los 
ladrones  no  se  escapasen  con  la  presa ,  y  en  iireve 
tiempo  la  recobró  y  se  entregó  el  pueblo.  No  les  fue 
menos  favorable  1 1  fortuna  en  el  asalto  de  Namur, 
pues  apenas  tuvieron  logar  para  ponerse  en  fuga  ha- 
DÍendo  abandonado  su  artillería.  De  este  modo  co- 
menzaron los  franceses  ignominiosamente  sur  em- 
presas ,  que  fueron  para  elloif  el  pronóstico  de  una 
desgraciada  guerra.  Pero  el  do  Parma  después  de  ex- 
plorar bien  todas  las  cosas  ,  sitió  de  repente  á  Ode- 
narda,  á  cuyo  fin  envió  de'ante  á  Risbroug  con  la 
caballería.  Había  fortificado  Nuan  la  ciudad  con  nve- 
vas  obras ,  y  también  servia  de  grande  estorbo  el  rio 
Escalada  que  la  baña ,  y  so  había  derramado  por  los 
campos  para  levantar  trincheras.  Por  esto,  pues, 
fue  pre<?íso  mudar  mas  de  una  vez  las  baterías,  y  en 
tan  prolijo  y  porfiado  ataque,  trabajó  infínito  el  arte 
y  la  fuerza.  Finalmente  los  enemigos  para  no  Terse 
espuestos  á  padecer  las  últimas  estremidades ,  h  cíe- 
ron  la  entrega  A  los  tres  meses,  con  las  mismas  con- 
diciones con  quo  se  entregó  Tornay,  á  la  vista  de 
Alenzon  qno  había  venido  con  tropas  pura  socorrer 
á  los  sitiados.  Tomaren  los  enemigos  por  engiño  á 
Alost ,  donde  los  católicos  de  aquel  territorio  íiabian 
juntado  sus  riquezas  como  en  lugar  seguro,  con 
grande  infamia  de  la  guarnición ,  y  á  fín  de  borrarlo 
se  apoderó  por  ardid  de  la  fortaleza  de  Gaasbek. 

Entretanto  llegaron  á  Flandes  á  últimos  de  julio 
cinco  mil  españoles  y  cuatro  mil  italianos^  y  fueron 
recibidos  por  el  de  Parma  y  ni  ^ejército  con  estraor- 
dinaria  alegría.  A  estos  se  añadieron  cuatrocientos 
ingle.ses ,  la  mayor  parte  católicos ,  y  muchos  nobles 
(cuyo  número  aumenta  un  autrir  flamenco)  á  quienes 
trató  con  mucho  oiisequio el  de  Parma,  paní  ntraer- 
se  por  medio  de  ellos  á  muchos  vetcnmos  de  la  mis- 
ma naeion.  Poco  después  recobró  á  Lira  por  una 
estratagema  de  Lichfrjd  Sempil ,  noble  escocés ,  ha- 
biéndole abierto  la  puerta  los  mismos  centinolas  en- 
gañados; y  acometiendo  por  ella  los  soldados  del 
rey,  que  estaban  en  emboscada ,  se  apoderaron  de  la 


qué  se  ioirddiiieaen  vWeres  «Iguaos  en  Plaofles.  Por 
esto ,  pues ,  condujo  su  ejército  á  cuarteles  de  io- 
vierao  cerca  de  Bruselas,  haliáodose  fatigddo  cao  la 
escasez  y  enfermedad,  fiiron  trajo  de  Francia  algu- 
nas tropas  de  socorros,  y  las  desembarcó  en  Dun- 
kerque :  en  ellas  se  coataban  tres  mil  esguíxaros  y 
tres  mil  y  quinientos  infantes  y  caballo?  franceses. 
Después  de  haber  ejecutado  Verdugo  grandes  haza- 
ñas y  vencido  é  Hidach  en  batalla ,  no  pudo  tomar 
á  Locken ,  porque  se  lo  ímpidierou  los  Crancf s«i¿ 
pero  se  apoderó  de  Steinvinch ,  que  Rconebe^g  no 
pudo  espugnar  con  un  dilatado  sitio ,  habiéndola  es- 
calado con  el  favor  de  la^  lÍAÍebla^  de  la  noche.  Fue- 
ron tomados  de  una  y  otra  parte  algunos  pueblos 
fortificados,  y  otros  acometidos  en  vano,  y  une  de 
ellos  fue  Lovaina.  Después  que  Montigni  (lió  rouelMs 
ejemplos  do  heroico  valor,  murió  de  una  coz  que  le 
tiré  un  caballo ;  y  en  la  última  hora  amonestó  eficaz* 
mente  á  sus  hijos  «ue  perseverasen  constantemente 
en  la  roiigioD  ccti'Mica  y  en  el  obsequio  y  obediencia 
de)  rey. 

Por  este  tieapo  comenzaba  Alenzon  á  éis^justarse 
de  aquel  precario  mando,  cuya  autoridad  teman  real- 
mente los  estados.  Irritábale  además  la  pertinacia  de 
los  flamencos,  porque  no  había  podido  cuuseguir  de 
ellos  que ,  si  m6ria  sin  Jüjos,  se  luúesea  las  provin- 
cias al  reino  de  Fraacia.  Esto ,  á  la  verdad ,  jamás  lo 
pensaron  los  flamencos ,  pues  le  había  q  llamado  pú- 
olicameRte  para  que  les  aefendiese  su  libertad  y  oo 
í  para  que  los  sujetase  á  su  imperio.  No  temían  tne* 
nos  el  orgullo  francés  que  la  severidad  española,  j 
su  designio  era  suscitarla  discordia  entro  uno  y  otro 
para  ser  espectadores  de  la  gueira  sin  peligro  suvo. 
Así ,  pues ,  Alenzon  para  no  hacer  el  papel  de  prm- 
cipo  de  como<Jia ,  y  no  putiiendo  sufrir  in  igoominit 
que  el  príncipe  Matías  había  tolerado  ¡K>r  tan  largo 
tiempo ,  comenzó  á  discurrir  eu  su  ánimí»  que  nuncí 
obtendría  im  vcniadero  mando  si  no  se  valía  de  la 
fuerza,  á  lo  cual  Je  instigaba  Juan  Bodiuc^  su  secre- 
tario ,  hombre  de  retinada  astucia. 

En  Italia  no  sucedió  cosa  alguna  memorable.  f9 
marqués  de  Moniejar  fue  removido  del  guMeruo  de 
Núpoles ,  porque  Jiabia  caído  en  algunos  defectci. 
Sucedióle  don  Juan  de  Zúñiga,  que  se  hallaba  de 
embajador  ca  Roma.  Concluyó  las  grandes  obras 
que  .Slondcjar  habia  comenzado  en  el  puerto,  y  «o 
su  lugar  fue  nombrado  don  Pedro  Giix)u,  duque  de 


Ciudtrd  sin  derramar  sangre  alguna.  Los  de  Alenzon  I  Osuna,  que  llegó  á  Nápoies  en  este  uno.  Los  cscri- 

habían  puesto  sus  reales  cerca  de  Dunkerque ,  fortí-    ' —  ''"'     "  ' ' '    '  '       "  " 

ficada  por  la  naturaleza  y  por  el  arte.  Componíase 
su  ejército  de  diez  mil  inrantes  y  dos  mil  y  quinien- 
tos caballos ,  y  se  decía  que  le  daba  el  rey  su  her- 
mano cincuenta  mil  escuden  mensuales  pera  la  paga^ 
fuera  de  lo  que  le  enviaba  la  roina  madre  de  su  pro- 

Í)io  peculio.  El  de  Parma ,  que  ardía  en  deseos  de  dar 
a  batalla ,  acercó  sus  reales  al  rio,  pero  la  rehusó  el 
enemigo ,  y  solo  hubo  al^'unas  correrías  y  ligeras  es- 
caramuzas con  varia  fortuna.  Dísp(mia  ya  echar  al- 
gunos puentes  al  rio  para  acometer  á  Alenzon, 
cuando  este  levantó  su  campo  y  marchó  á  Gante,  y 
á  fín  de  que  no  pareciese  que  huía  de  la  batalla ,  hizo 
correr  la  voz  de  que  era  llamado  por  sus  habitantes, 
por  ser  necesaría  su  presencia  para  la  inauguración. 
Sin  embargo,  no  pudo  e  vi  loria  del  todo ,  habiéndole 
seguido  las  tropas  del  rey  por  la  espalda.  Pero  los 
carros  que  pusieron  por  barreniH ,  y  la  artillería  que 
disparaban  centra  ellos  desde  los  muros  de  Gante, 
impidió  que  en  aquel  día  no  quedasen  derrotadas  las 
tropas  de  Alenzon.  Mientras  tanto  el  de  Parma  temé 
4e  grado  ó  p:^r  fuerza  vanos  pueblos  fortificados,  y 
IOS  aseguró  con  guarniciones.  El  castillo  de  Cambre- 
sis  no  re  costó  trabajo  alguno ;  pero  en  Ninova  ad- 
quirieron mucha  fama  los  soldados ,  pues  á  la  verdad 
se  hallaron  mas  cer»  de  padecer  hambre  lee  sitia- 
dores qiie  lofl  mtiados;  porlmber  prohibido  Enrique 


teres  itaUsmos^Úcen  que  fue  poco  grato  ú  la  nobleza 
por  su  fausto  y  arrogaueta  intolerable,  pero  fue  lam- 
bien  severo  vengador  de  los  delitos ,  sin  respeto  oí 
acepción  alguna  de  personas.. 

CAPITULO  X. 

Derrota  de  la  armada  del  prior  de  Ocrato  en  las  islu 
Terceras:  concilio  provincial  de  Toledo. 

No  podían  los  portugueses  acostumbrarse  á  sufrir 
el  mando  de  sus  émulos  loe  castellanos ,  y  la  real 
benignidad  y  blandura  con  que  todos  enin  tratados, 
no  apiacaha  la  fiereza  desús  ánimos,  lo  que  moles* 
taba  en  estremo  al  rey  don  Felipe.  Juutápase  á  esto 
la  pertinacia  de  ios  isleños,  y  la  rabia  que  tenían  de 
hacer  mal ;  pues  incitados  por  su  crueldad  encarce- 
laron sin  distinción  alguna  á  muchos  eclesiásticos  y 
seculares  de  probidad  conocida.  Los  jesuüas  fueron 
los  mas  pers^uiíios ,  y  habiéndoies  tapiado  las  puer- 
tas coa  cal  y  canto ,  los  sepultaron  vivos  en  su  cole- 
gio. No  cesaron  de  criminar  la  conduoia  del  ^ber- 
iMidor  Cipriano  de  Figueredo,  hasta  que  consiguie- 
ron que  Antonio  le  removiese,  y  envió  desde  Francit 
para  sucederíe  á  Manuel  de  Silva  con  amplísimos 
poderes.  £1  rey  don  Felipe  se  hallaba  todavía  fiuc* 
tuante  entre  los  opuestos  dictámeneg  de  sus  mipis- 
tros ,  y  no  había, determinado  cota  alguna  acerca  d« 
las  islas  Terceras.  Mas  habiendo  llegado  á  su  noti- 
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oía  que  en  FraiKJa  m  dispooia  una  af niada ,  inaodó 
juQtar  navios ,  reolutar  tropas  y  preparar  todo  lo 
demás  necesario  para  la  guerra ,  encargando  al  mar- 

gués  de  Santa  Cruz  el  cuidado  de  dirigirlo  todo. 
ste,  pueSf  salió  inmediatamente  con  treinta  y  ocho 
oavíos  que  estaban  fondeados  en  el  rio  Tajo;  pero 
JM»  liego  el  caso  de  que  se  le  juntase  en  el  viaje  otra 
escuadra  que  se  disponía  en  Andalucía.  A  mediados 
de  julio  había  llegado  á  la  isla  de  San  Miguel  la  ar- 
mada francesa ,  que  se  componía  de  mas  de  sesenta 
naves,  siendo  su  almiraote  Felipe  Slrozzi  y  Mr.  Bri- 
sac,  su  teniente.  Mandaba  las  tropas  Beaumont,  y 
había  acudido  mucha  nobleza ,  por  ser  los  franceses 
por  su  natural  carácter  tan  inclinados  á  las  armas  y 
álos  peligros. 

Luego  que  desembarcó  el  soldado,  corrió  inme- 
diatamente al  saqueo.  EsUl  la  ciudad  situada  en  un 
pequeño  promontorio ,  y  por  la  parte  occidental  la 
domina  una  fortaleza ;  y  Jescoso  An'.enío  ile  apode- 
rarse de  ella,  pura  sujetar  enteramente  las  islas  á  su 
dominio,  envió delnnt/e  algunos  que  tanteasen  ala 
guarnición ,  y  como  no  respondiese  cosa  alguna  fa- 
vorable, determinó  combatirla.  Pero  inmediatamente 
mudó  de  parecer,  habiendo  visto  la  armada  espa- 
ñola, en  Id  cual,  juntándose  los  principales  cabos 
para  deliberar ,  f '.orón  varios  sus  dictámenes.  Ven- 
ció al  íiu  el  de  ios  que  juzgaban  que  >e  debía  pelear; 
porque  habiendo  llegado  al  punto  de  no  poder  evitar 
el  combate  sin  mangua  de  lu  honra  española,  se  re- 
solvieron á  vencer  ó  á  morir  con  honor.  También  los 
capitanes  franceses  deseaban  la  batalla,  por  la  es- 
peranza que  tenían  de  vencer  antes  que  se  juntase 
toda  la  armada  española,  aunque  algunos  coman- 
dantes de  navios  fueron  de  opuesto  parecer.  A  la 
Yerdad  era  muy  desigual  la  suerte ,  pues  debían  pe- 
iear  dos  navios  de  las  enenii^^os  con  cada  uno  ae  los 
españoles,  y  si  la  batalla  era  desgraciada,  se  seguía 
á  estos  mucho  mayor  daño;  purque  además  de  la 
pérdida  de  las  isius ,  había  el  pelíi^ro  de  perder  á 
Portugal,  que  se  sublevaría  inmediatamente  luego 

Íiue  viese  triunfantes  las  banderas  de  Autonie.  Los 
raoceses  no  podían  temor  otro  daño  que  el  de  la 
pérdida  de  algunos  pojos  navios  y  tropas.  Finalmen- 
te, estando  resueltos  unos  y  otros  á  pelear,  se  pusie- 
ron en  orden  de  batalla;  pero  habiéndose  aflojado 
el  viento,  impidió  la  calma  el  combate.  Íi I  día  si- 
guiente solo  hubo  algunas  escaramuzas,  en  que  fue 
sumergido  un  navio  francés.  El  tercero  se  separaron 
por  una  tormenta  dos  navios  de  la  armada  espadóla, 

Lno  pudieron  volver  á  juntarse.  Finalmente,  el  día 
I  Santa  Ana,  estando  todo  dispuesto  acomelíaron 
al  enemigo.  Presentáronse  los  primeros  el  ahnirante 
Santa  Cruz,  Fi^ueroa  y  Bobuddia ;  y  les  salieron  al 
encuentro  Strozzi,  Brisac  y  otros  que  los  seguían. 
Trabóse  una  ótroz  peUa,  en  que  i>e  consumió  una 
inmensa  cantidad  de  pólvora  y  balas  ;  pero  la  arti- 
llería uspañoia,  como  era  mas  gruesa,  hizo  tanto 
daño  dentro  de  breve  tiempo  en  los  navio í  enemigos. 
que  dos  de  ellos  se  retiraron  muy  maltratados.  El 
que  mandaba  Brisac  se  sumergió  por  la  mnc.'ia  ;igua 
que  hacia,  y  él  se  salvó  en  una  lancha.  El  marqués 
üe  Santa  Cruz  lomó  la  capitana  pe  eando :  Figueroa 
echó  á  fondo  dos  navios,  Bobadííl?  y  Eraso  quebran- 
taron áe  ta! suerte  el  ímpetu  «le  los  enemigos,  que 
no  se  atrevían  á  peleante  cerca.  Sucedió  una  cosa 
admirable ,  y  fue  que  un  capellán  que  se  había  ha- 
llado en  muchívs  expediciones,  concibió  tanto  terror 
en  5U  ánimo,  que  so  le  cncoiitró  muerto  sin  herida 
alguna  en  el  navio  en  que  peleaba  Figueroa.  En  suma, 
Oquendo ,  Garugarza  ,  Benisia  ,  Cardona  ,  Pardo, 
Guevara,  Viveros,  Bastida,  Villaviciosa  y  los  demás 
capitanes  pelearon  tan  intrépidamente,  que  ganaron 
una  ilustre  victoria  de  los  enemigos.  Habiéndose 
traslado  á  Strozzi  desde  su  capitana  á  la  española. 
murió  luego  de  las  heridas /y  á  los  dos  días  falleció 
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también  el  conde  de  Vimioso,  que  iba  en  el  mismo 
navio,  y  Beaumont  pereció  en  la  pelea.  Fueron  he- 
chos trescientos  prisioneros ,  y  entre  estos  ochenta 
nobles,  de  los  cuales  treinta  eran  ilustres  por  los  es- 
tados que  poseían.  Sumergiérose  ocho  grandes  na- 
vios cou  dos  mil  hombres  que  los  defendían.  Del  resto 
de  la  armada ,  parte  se  volvió  á  Angra  donde  se  ha- 
llaba Antonio ,  que  no  concurrió  á  la  batalla,  y  parte 
se  huyó  á  Francia  con  Brisac.  Do  los  españoles  mu- 
rieron doscientos,  y  habiendo  conducido  mus  de 
quinientos  heridos áVillirranca,  pueblo  de  la  isla  de 
San  Miguel ,  fallecieron  en  gi-an  parte.  Mandó  Santa 
Cruz  que  fuesen  desembarcados  allí  los  prisioneros 
con  nua  gunrcicion  de  gente  armada ,  y  les  impuso 
la  pena  del  último  suplicio  como  á  piratas,  enemigos 
públicM  y  perturbadores  de  la  paz,  firme  é  inviolable 
que  había  entre  los  reyes  de  España  y  Francia.  Es- 
tremeciénaise  al  oir  esta  sentencia  los  mismos  es- 
pañoles, clamando  que  era  una  indigou  atrocidad 
despojar  de  la  vida  y  de  la  honra  á  unos  valerosos 
soldados  y  á  unos  varones  nobles.  Conmovidos  con 
estas  voces  algunos  de  los  cabos  españoles ,  interce- 
dieron con  Santa  Cruz  por  la  vida  de  aquellos  infeli- 
ces. A  los  que  respondió  que  el  rey  de  Francia  tenia 
decretado  que  Se  castigasen  con  pena  de  muerte  los 
qi^e  tomasen  Las  armas  contra  el  Español.  Los  nobles 
murieron  en  un  cudalso  levantado  en  medio  de  la 
plaza,  y  el  vulgo  de  los  moldados  fueron  ahorcados 
en  diversos  lugares ,  no  sin  lágrimas  de  los  esfyaño- 
les,  que  detestaban  tanta  crueldad. 

Entretanto  hizo  Santa  Cruz  reparar  sus  buques ,  y 
navegó  con  ellos  á  la  isla  del  Cuervo  para  recibir  los 

3ue  venían  de  la  India ,  y  habiendo  recibido  solo  dos 
e  ellos,  se  volvió  á  Lisboa,  á  causa  de  que  se  em- 
bravecía el  mar ,  y  fue  recibido  por  el  rey  con  mu- 
chas señales  .le  alegría.  Pero  al  mismo  tiempo  íiabia 
gran  fermentación  en  la  isla  Tercera,  porque  los 
partidos  estabau  muy  enfurecidos,  y  á  cadfa  paso 
ocasionaban  discordias  y  riñas.  Antonio,  por  medio 
de  sus  conGdentes ,  se  dedicaba  á  juntar  niñero  con 
buena.0  y  malas  artes  y  astucias ;  y  no  había  persona 
alguna  que  tuviese  seguros  sus  bienes  entre  tantos 
lobos,  ni  mujer,  por  honesta  que  fuese,  que  pudiera 
libertarse  de  sus  liviandades,  á  las  que  se  abandonaba 
con  el  mayor  desenfreno.  Fioalmente ,  después  de 
cometer  muchas  maldades,  se  retiró  desde  allí  á 
Francia ,  con  la  vana  esperanza  de  que  en  adelanta 
tomarían  mejor  aspecto  sus  cosas. 

Las  ciudades  de  Aragón  llamaban  al  rey  don  Felipe 
para  que  celebrase  cortes  en  aquel  reino ;  pero  le  re- 
tardó su  jornada  la  inmatura  muerte  de  non  Diego, 
principe  jurado  de  Ins  Españas.  No  es  posible  esplicar 
el  grave  dolor  que  le  causó á  su  padre  esti  desgracia, 
porque  solo  le  quedaba  don  Felipe,  que  se  Hallaba 
enfermizo ,  v  era  de  tan  débil  complexión ,  que  se 
creía  no  podría  vivir  mucho  tiempo.  No  obstante, 
después  de  haber  hecho  rogativas  por  la  salud  de  su 
hijo ,  convocó  cortes  del  reino  de  Portugal  para  que 
los  estaáos le  jurasen  por  su  sucesor.  Poreste  tiempo 
Hilieció  en  Lisboa  el  duque  de  Alba ,  consumido  por 
una  fiebre  lenta,  á  los  setenta  y  cuatro  años  de  su 
edad.  Asistióle  en  su  última  hora  el  venerable  fray 
Luís  de  Granada,  del  orden  de  Santo  Domingo ,  va- 
lon  insigne  en  piedad  y  doctrina,  como  lo  manifies- 
tan sus  escritos  tan  estimados  por  los  hombres  pia-> 
dosos  y  sabios.  Visitóle  el  rev  con  mucha  humanidad, 
Y  trató'  con  él  do  hs  cosas  del  estado ;  pero  sin  em- 
bargo, no  raanítestó  en  su  rnuortc  señal  alguna  dé 
dolor,  aunque  tenia  muchas  causas  para  sentirla  por 
los  cstrnorílinarios  méritos  de  tan  gran  varón ,  con 
quien  puede  decirse  que  fue  sepultada  en  España  la 
ciencia  militar.  Fue  nombrado  en  su  lugar  Carlos  de 
Borja,  duque  de  Gandía,  hombre  de  mas  bondad, 
pero  muy  inferior  á  su  antecesor  en  el  talento  y  eo 
fa  esperiencía. 
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El  dia  cMikito  dé  octubre  de  este  año  pasó  de  esta 
vida  á  h  eterna  en  Alba,  la  gloriosa  virgen  Santa 
Teresa  de  Jesús ,  después  de  haber  restaura  tío  el  prí- 
hiitivo  instituto  de  los  carmelitas,  y  fundado  treinta 
y  dos  conventus.  Escribió  su  vida  fray  Diego  de  Ye- 
pes,  d<^l  ór.len  de  San  Gerónimo,  confesor  del  rey 
don  Felipe  y  ohi^po  de  Tarazona ;  el  cual  afirma  que 
su  doctrinn  se  la  inspiró  el  Espíritu  Santo,  ^  la  Iglesia 
la  llama  celestial  en  la  oración  de  su  oficio.  Éfl  rey 
don  Felipe  mandó  que  los  originales  de  sus  libros  se 
colocasen  en  I.i  biblioteca  del  Escorial,  entre  los  de 
San  Agustin  v  San  Juan  Crisóslomo ;  y  las  mas  cul- 
tas naciones  do  Europa  los  han  traducido  en  sus  len- 
guas. Finalmente  fue  canonizada  por  el  papa  Grego- 
rio Décimo  quinto.  En  el  año  antecedente,  y  en  el 
dia  nueve  do  octubre  murió  también  el  V.  Pr.  Luis 
Beltran  en  Valencia,  donde  nació  y  se  educó ,  y  htH 
bicndo  obrado  Dios  muchos  milagros  por  su  interce- 
sión ,  mereció  ser  puesto  en  el  numero  de  los  santos 
por  Clemente  Décimo.  En  el  mismo  año  falleció  con 
crande  opinión  de  santidad  el  arzobispo  de  Santiago 
don  Francisco  Blanco,  y  fue  sepultado  en  el  colegio 
de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús ,  que  él  mismo 
habia  edificado.  Fue  electo  en  su  lugar  don  Juan  de 
l.erma,  que  vivió  poco  tiempo,  y  á  este  sucedió 
don  Fr.  Alonso  de  Velasen ,  obispó  de  Osraa.  En  el 
obispado  de  Turtosa  fue  nombrado  don  Fr.  Juan  Iz- 
í|UÍerdo,  del  ónien  de  Santo  Domingo,  y  habiendo 
fallecido  después  de  algunos  años,  le  sucedió  don 
Juan  de  Teres,  promovido  de  la  diócesis  de  EIna. 
En  este  año  se  celebró  en  Toledo  un  concilio  pro- 
vincial, al  que  concurrieron  siete  obispos,  dos  aba- 
des, y  fue  su  presidente  don  Gaspar  de  Quiroga ,  y 
asistente  del  rey  don  Gómez  Dávila,  marqués  de  Ve- 
lada. Distinguiéronse  en  él  Fr.  Alonso  de  Velasco, 
nue  fue  trasladado  entonces  de  Osma  ú  Santiago,  y 
aon  Francisco  Sarmiento,  obispo  de  Jaén.  Entre  los 
procuradores  de  las  iglesias  concurrió  don  Garcia  de 
Loaisa,  ilustre  por  su  sabiduría  y  santidad,  á  quien 
después  nombró  el  rey  don  Felipe  para  maestro  del 
principe  su  hijo,  y  se  establecieron  en  este  coucilio 
muchas  cosas  piadosas  y  útiles  ul  bien  espiritual  de 
los  fieles. 

CAPITULO  XI. 

Reforma  del  calendario  por  el  pai>a  Gregorio  Décimo-» 
tercio.  Intenta  en  vaoo  Alenzoo  apoderarse  del  domi- 
•  nio  de  Fiandea.  Victorias  de  las  armas  españolas. 

Entre  las  cosas  memorables  acaecidas  en  este 
tiempo ,  fue  una  la  corrección  del  calendario  publi- 
cada por  el  papa  Gregorio  Dé-imotercio,  y  nos  pa- 
rece digna  de  referirla,  tomándolo  desde  su  origen. 
Como  iNuraa  Pompilio,  á  imitación  de  los  griegos, 
hubiese  añadido  cincuenta  días  al  año  de  Rómulo, 
que  constaba  de  trescientos  y  cuatro,  para  que  los 
fríos  del  invierno  no  concurriesen  en  los  meses  del 
estío ;  este  número  no  convenia  con  el  curso  del  sol, 
ni  con  los  movimientos  de  la  luna ,  por  lo  cual  nece- 
sitaba intercalación;  y  de  tal  manera  se  erró  en  esta 
algunas  veces,  aue  llegó  el  año  á  tener  cuatrocientos 
sesenta  y  tres  uias.  Julio  César  fijó  el  año  solar  que 
de  su  nombre  se  llamó  Juliano.  Este,  pues ,  cuarenta 
y  cinco  años  antes  de  la  era  cristiana  tomó  el  año 
solar ,  ó  trópico,  (porque  los  antiguos  comenzaban 
á  observarle  desde  el  punto  trópico)  y  según  el  dic- 
tamen de  Sosigenes,  matemático  alejandrino,  insti- 
tuyó el  año  civil  de  trescientos  sesenta  y  ciucn  días 
con  la  cuarla  parte  de  otro.  Pero  como  advirtió  que 
sobrai)a  osla  cuarta  parle,  añadió  un  día  lU-is  á  cada 
cuatro  años  después  del  veinte  y  tres  de  febrero,  en 
(|Uü  coi:clu¡un  los  torminales,  y  se  cunta  bu  dos  veces 
el  veinte  y  cuatro.  Mus  teniendo  el  año  solar  s^tron/^ 
mico  once  minutos  menos  del  año  tomado  por  Julio 
(¡ésar ,  con  el  transcurso  del  tiempo  alteró  el  princi- 
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pío  del  ano;  y  el eqdtloccio  de  Drimafett  que  ei 
tiempo  de  Julio  César  cala  cerca  del  Yeinte  y  cuatro 
de  marzo ,  fue  preciso  retrocederle ,  á  causa  de  <ra« 
se  numeraba  mas  tiempo  del  que  realmente  había 
corrido.  Por  lo  cual ,  en  el  año  trescientos  veinte  y 
cinco  después  del  nacimiento  de  Cristo  en  que  le 
celebró  el  primer  concilio  niceno,  fue  observado  por 
los  matemáticos  de  Alejandría,  que  el  equinoccio  de 
primavera  caía  á  veinte  y  uno  de  marzo  ;  y  como  de 
aguel  pequeño  error  resultase  el  adelantarse  diez 
días  j  vmo  al  fin  á  caer  en  el  dia  once  de  marzo ,  Dor 
consiguiente  el  año  Juliano  que  al  principio  se  líaW 
creído  fijo,  se  descubrió  que  era  incierto.  Por  tanto, 
deseoso  el  papa  Gregorio  de  reducir  los  equínoecios  i 
los  tiempos  del  concilio  niceno,  para  que  á  un  mismo 
tiempo  se  celebrase  la  Pascua ,  según  su  decreto, 
habiendo  oído  á  los  mas  célebres  astrónomos  del 
orbe  cristiano,  y  especialmente  al  P.  Cristóbal  Cla- 
vio,  jesuíta  doctísimo  en  esta  ciencia,  cercenó  por 
su  dictamen  aquellos  diez  días ,  mandando  que  el 
dia  que  seguía  al  cuatro  de  octubre  de  este  ano  de 
mil  quinientos  ochenta  y  dos,  no  se  llamase  qninto, 
sino  décín:oquinto,  y  de  este  modo  fijó  el  asiento  del 
equinoccio  verno  eclesiástico  en  el  oía  v^inle  y  uno 
de  marzo,  ya  cayese  ó  no  el  equinoccio  en  aquel  dia. 
Además,  para  que  los  ouce  minutos  numerados  en  el 
calendario  Juliano  no  retrasasen  el  equinoccio ,  es- 
tableció que  cada  cuatro  años  fuese  bisiesto.  Y  asi 
después  del  año  de  mil  y  seiscientos  bisiesto,  debían 
ser  comunes  los  tres  siguientes  centesimos ,  y  bi- 
siesto el  de  dos  mil^  quitando  un  dia  de  cada  uno. 
La  ra/on  de  esto ,  es  clara  según  la  doctrina  de  Gli- 
vio;  porque  aquellos  once  minutos  constituyen  on 
d[a  entero  en  el  espacio  de  ciento  treinta  y  tres 
años,  y  sacando  de  cada  centesimo  un  dia,  estests 
añade  al  cuarto  centenario ,  para  que  lo  que  se  qui- 
taba á  las  tres  centurias  fuese  finalmente  restituido 
á  aquel.  Mandó  el  papa  á  los  príncipes  católicos  hi- 
ciesen observaren  sus  dominios  esta  corrección,  J 
Alenzon  la  estableció  en  la  parte  de  Flandes  en  que 
mandaba.  Rehusáronla  algunas  ciudades  y  principes 
herejes ,  sin  otro  motivo  quQ  el  de  haberla  hecho  el 
sumo  pontífice.  Pero  no  es  de  admirar  en  unas  gen- 
tes tan  bien  halladas  con  el  error. 

No  podía  ya  Alenzon  tolerar  por  mas  tiempo  ei 
mando  precario  que  tenía  ,  y  formó  el  proyecto  de 
subyugar  la  Flandes  por  fuerza  ó  por  ardid,  y  liber- 
tarse de  cualquier  modo  de  la  dependencia  de  los  es- 
tado.;. A  principios  del  año  de  1583,  acometió  esti 
empresa  tan  aventurada ,  y  mandó  que  se  acercasen 
las  tropas  á  los  arrabales  de  Amberes,  con  pretesln 
de  una  espedicíon  contra  los  realistas.  Tenía  además 
seis ñentos  domésticos  tan  famosos,  dice  un  gnve 
autor,  por  sus  maldades  como  por  su  nacimiento,  y 
dispuestos  á  emprender  cualquier  hazaña.  Dispues- 
tas todas  las  cosas  en  secreto  para  salir  de  la  ciudad 
á  la  ñora  del  mediodia,  envió  delante  trescientos  cal- 
vinistas, que  le  esperaban  ordenados  cii  dos  filas  ea 
la  puerta  y  en  el  puente,  y  ilegándose  á  ellos  como 
que  estaban  instruidos  del  intento,  señalándolos  la 
ciudad  con  la  mano,  les  dice:  vuestra  ea  Ambereí: 
y  inmediatamente  hizo  con  el  sombrero  otra  señal 
á  las  tropas  que  se  hallaban  dispuestas  allí  cerca. 
Al  momento  los  caballos  mataron  á  los  centinelas, 
se  hicieron  dueños  de  la  puerta  y  de  las  fortificacio- 
nes inmediatas,  y  volvieron  la  artifieria  contra  la 
ciudad  ;  y  avisados  los  otros  seiscientos  caballos  con 
la  señal  de  una  granada  encendida,  y  con  una  acele- 
rada carrera  de  Alenzon,  penetraron  también  en  U 
ciudad  con  grandes  gritos.  Acometieron  tres  mil  in- 
fantes contra  Ls  cercanas  puertas,  y  porque  tenían 
mayor  guarnición  que  la  acostumbrada,  nopudiertu 
tomjrlas.  Gscitados  tos  ciudadanos  con  el  tumulto, 
y  con  el  sonido  de  la  campana,  que  se  tocó  ai  instan- 
te á  arrebato,  dejaron  la  comícla,  corrieron  á  lai  ar- 
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nos,  y  cerraron  las  calles  con  cadenas.  Mataron  a 
moches  francoseSy  y  volviendo  la  artillería  contra  el 
campo  de  estos,  impidieron  la  entrada  á  los  demás 
que  venían.  Fue  grande  la  mortanthd  de  los  enemi- 
gas, de  los  cuales  se  escaparon  pocos,  }  se  pt'cservó 
la  ciudad  por  el  valor  de  sus  habitantes,  con  pérdida 
de  solo  ciento,  aunque  los  heridos  faeron  mucho:s 
mas.  De  los  franceses  entre  caballos  é  infantes  pero- 
cíeron  mas  do  mil  y  cuatrocientos ,  y  entre  ellos  dos- 
cientos y  cincuenta  nobles.  Tal  fue  el  éxito  que  tuvo 
el  pretipllado  intento  de  Alenzon^  comenzado  con 
perfidia  j  concluido  con  mucho  daño  sujo.  Tampoco 
tuvo  mejor  fortuna  en  Ostende;  Neuport  y  Brujas; 

E ero  cayeron  bajo  de  so  dominio  Dcndermunda,  Dun- 
erque'  y  Dixmunda.  Rechazado  y  puesto  en  fuga 
Alenzon,  se  disculpó  po  cartas  con  los  dé  Ambcres 
lo  mejor  que  pudo,  asegni*ando  á  los  estados  que  es- 
taria  siempre  sujeto  á  ellos  sí  le  admitían  en  su  gra- 
cia ;  pero  siendo  tan  reciente  la  herida,  solo  servían 
los  halagos  para  aumentar  tú  dolor.  La  reina  de  In- 
glaterra, el  rey  Gnrique  y  el  príncipe  de  Orange,  á 
pesar  de  todos'  sus  esrncr/.os,  no  pudieron  reconci- 
liarle con  los  estados.  Finalmente,  dospuos  de  varias 
negociaciones  se  convinieron  en  que  se  restituyesen 
k»  nobles  prisioneros  en  Amberes,  y  los  baij^ajc-^,  y 
que  los  francesas  volviesen  ú  los  estados  las  ciudades 
tomadas,  á  escepcion  de  Dunkerque,  adonde  hc  reti- 
ró Alenzon  para  ponerse  en  salvo. 

El  príncipe  de  Parma  procuró  aprovecharse  cuan- 
to pudo  de  las  discordias  de  los  enoinigos;  recobró 
á  Endovi  de  manos  de  los  francfses  rjue  moloslabau 
el  territorio  ile  Bolduc;  envió  á  Mjndragon  y  Mota 
con  parte  de  las  tropas  contra  Alenzon,  y  con  el  res- 
to marchó  contra  Biron,  general  esperimentado  y 
de  gran  nombro  entre  los  franceses.  Pelearon  con 
todas  las  fuerzas  en  campo  igual,  y  el  valor  de  los- 
comJÍMtientes  hacLi  dudosa  la  fortuna  de  la  batalla, 
pero  al  Hn  se  declaró  la  victoria  por  los  españoles, 

Í|Oe  con  nni  *ha  pertinacia  siguieron  á  lo.;  enemigos 
ugitivos  hasta  las  murallas  de  Estemberg ;  conduje- 
ron á  sus  reales  treinta  banderas,  habiendo  sido 
muertos  tres  mil  franceses  y  pocos  de  los  nuestros, 
entre  los  cuales  fue  uno  Carlos  de  Meneses  que  pe- 
leaba en  el  primer  escuadrón.  Hullándosc  Biron  en- 
fermo de  una  herida,  embarcó  en  los  navios  las  reli- 
quias de  su  ejército,  y  se  hizo  ú  la  vela  con  mucha 
pérdida  é  ignominia.  Siguióle  Alenzon  que  se  hallaba 
sitiado  por  Mondragoii  y  Mota,  embarcándose  antes 
que  fuese  cercado  por  mar,  y  llegó  á  la  presencia  de 
su  hermano  lleno  ae  confusión.  La  ciudad  sitiada  se 
sujetó  al  poder  de  los  vencedores,  y  quedó  en  ella 
una  guarnicioii  de  españoles  ^  ílamenco.s  mandados 
por  Francisco  de  Aguilur,  capitán  intrépido  de  la  es- 
cuela del  César  Carlos.  Recobró  el  de  Parma  á  Neu- 
port. y  otras  ciudades,  y  Altipeni  con  feliz  audacia 
escaló  y  tomó  á  Estemborg;  Alust  fue  entregada  al 
de  Parma  por  los  ingl^es,  á  causa  de  que  uo  se  les 
pagaba  su  estipendio,  y  habiéndoseles  satisfecho  se- 
gún el  convenio,  los  recibió  en  sus  reales.  Juan  Bau- 
tisti  Tassis  tomó  á  Zutfen  con  pérdida  de  solos  dos 
soldado,  cuya  ciudad  fue  después  sitiada  en  vano 
por  Holach.  De  este  modo  sucedían  prósperamente 
en  este  año  las  cosas  de  FI andes. 

El  rey  don  Felipe,  después  de  haber  hecho  las  exe- 
quias á  don  Enrique. en  la  iglesia  de  Belén,  donde 
nabia  mandado  colocar  el  cadáver  del  rey  don  Sebas- 
tian, traído  del  África,  y  los  de  oíros  veinte  prínci- 
pes i)ortugueses,  se  volvió  a  Lisboa.  Celebró  allí  cór- 
U:s  de  todos  los  estados,  y  á  propuesta  de  don  Alfonso 
Castelblanco,  obispo  de  Algarbe,  fue  jurado  don  Fe- 
lipe principe  de  Asturias.  El  cardenal  Alberto,  ar- 
eniduque  de  Austria ,  nuncio  perpetuo  como  dice 
Chacón,  fue  nombrado  gobernador  del  reino,  y  le 
dio  el  rey  por  consejeros  á  don  Jorge  de  Almeida, 
arzobispo  do  Lisboa,  Pedro  Alcasova  y  Miguel  de 
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I  .Moura,  y  se  publicaron  entontas  algn nos  nuevos  de- 
cretos. En  Qporto  se  erigió  una  audiencia ;  cuyos 
jueces  pasaron  de  Lisboa  con  grande  utilidad  y  con- 
veniencia de  sus  habitantes.  Había  venido  á  Portu^ 
gal  la  emperatriz  María,  viuda  de  Maximiliano,  p.trtí 
visitar  al  rey  don  Felipe,  que  en  breve  debía  regre- 
sar á  Castilla;  y  se  adelantó  ella  llevando  consigo  á 
Juliana  de  Alencastep,  hija  del  duque  de  Aveiro,  y 
finalmente  siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre  el  César 
Carlos,  se  encerró  con  Margarita  su  hija  en  el  con- 
vento de  las  Descalzas  reales  que  habla  fundado  en 
Madrid  doña  Juana  su  hermana.  El  rey  don  Felipe, 
después  de  haber  distribuido  á  los  portugueses  mas 
dones  y  gracias  que  ninguno  de  sus  predecesores, 
^e  puso  en  camino  el  día  once  do  febrero,  alegrán- 
dose unro^,  y  sintíéndoki  otros  según  sns  diversos 
afecto^.  Por  este  tiempo  falleció  d  duque  de  Bergan- 
za  dejando  por  sucesor  de  sus  opulentos  estados  á  sxi 
hijo  el  duque  «le  Barcjios.  También  murió  don  San- 
cho Dávila,  de  la  coz  que  le  tiró  un  caballo,  después 
que  con  vergonzosa  superstición  se  había  entregado 
á  un  soldado  para  que  le  curase  con  encantos.  Fue 
ciertamente  hombre  muy  esperto  en  la  ciencia  mi- 
litar, y  ganó  muchas  victorias. 

CAPITULO  .\ll. 

Vuelven  los  ."rancoscs  con  otra  armada  A  las  isUs'Terce- 
ras.  Redúcelas  el  rey  don  Felipe  .í  sa  obediencia, 
(fuerra  cii  Alemania  con  motivo  del  casamiento  del 
arzobispo  de  Colonia. 

Las  islas  de  Cal>o  Verde  fueron  saqueadas  por 
unos  piratas  franceses,  acompañados  de  algunos  por- 
tugueses, siendo  el  principal  de  estos  Manuel  Serra- 
da, y  además  corrió  la  voz  de  que  se  disponía  una 
armada  en  Francia  para  divertir  las  fuerzas  do  Espa- 
ña, con  la  esperanza  de  recuperar  á  Flandes,  de  lo 
cual  no  desistía  Alenzon  aun  aespues  de  su  fuga.  Mo- 
vido de  esta  noticia  el  rey  don  Felipe,  mandó  al  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  que  habilitase  la  armada  cuanto 
antes  le  fuese  posible,  para  sujetar  las  islas  Terceras, 
á  fin  d3  que  en  adelante  no  hubiese  nuevo  motivo  de 
hacer  !a  guerra  por  ellas.  Ocupaba  la  Tercera  Manuel 
del  Silva ,  hombre  de  malvaao  carácter,  y  de  una 
crueldad  y  rapacidad  estrema,  y  de  las  demás  no  se 
hacia  aprecio  alguno.  Componíase  su  guarnición  de 
mil  franceses  é  ingleses,  y  de  tres  mil  portugueses 
divididos  en  compañías.  Esta  isla,  que  es  la  mayor  de 
tOilas,  y  da  su  nombre  á  las  demás,  se  halla  fortifica- 
da por  todas  partes  por  la  naturaleza  y  por  el  arte; 
su  rírcnnferenciu  es  de  cuarenta  millas,  y  se  estien 
de  á  lo  largo  desde  el  Oriente  al  Occidente.  Habiendo 
arribado  la  armada  francesa ,  desembarcó  en  ella  mil 
y  doscíenos  soldados  que  mandaba  Mr.  de  la  Jata, 
caballero  de  Malta.  Las  cartas  del  rey  y  de  la  reina 
madre  á  los  magistrados  en  que  les  hacían  promesas, 
confirmaron  en  eran  maneni  sus  ánimoít.  Entretan- 
to se  hizo  á  la  veía  en  el  Tajo  el  marqués  de  Santa 
Cruz  con  su  armada,  que  se  componía  do  mas  de  se- 
senta navios  grandes.  Entonces  navegaron  por  pri- 
mera vez  en  alta  mar  doce  galeras  con  vel  s  cttaora- 
dis,  y  un  tercer  mástil  en  la  popa,  y  dos  galeazas,  y 
las  seguían  treinta  y  cinco  buques  de  carga.  Lucgci 
que  llegó  esta  armada  á  la  Tercera,  envió  Santa  Cruz 
un  decreto  del  rey  en  que  se  concedía  á  todos  el  per- 
don  de  sus  delitos ;  y  liabíéndole  recibido  Silra  con 
mucho  desprecio^  lo  ocultó,  amenazando  al  correo 
sí  lo  publicase,  pera  que  los  portugueses  no  prefirie- 
sen la  paz  á  la  guerra,  si  llegaban  á  saber  que  no  te- 
nían que  temer  pena  alguna.  Dio  Santa  Cruz  vuelta 
á  toda  la  isla,  y  viendo  la  pertinacia  de  sus  habitan- 
tes ,  se  acordó  en  un  consejo  de  guerra  desembarcar 
las  tropas  en  el  puerto  délas  Molas.  Mientras  que  se 
ejecutaba,  mandó  el  gobernador  tocar  las  trompetas 
en  diversas  partes,  y  fingir  acometidas,  4  fin  de  dis- 
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truf  y' dividir  lu  Tuerzas  de  loi  eoemigos.  Desem- 
lurM la  tropa  por  la  noche  on  nna  costa  llena  de  es  • 
CAflos  muy  áspera,  j  dereodida  con  tius  Tortale/üS, 
y  srrojú  de  allí  las  guarnicionas,  habiendo  inuertu 
pocosde  los  nuestcon  junto  con  un  capitán  y  uri  dlfe- 
rez.  Silva,  luego  que  uy<i  el  «iiiido  de  una  campana, 
que  habla  pue^tu  eti  lo  alto  de  los  inuntus  para  avi- 
urle  del  peligro,  acudió  con  un  poderoso  escuadrón 
al  Eocnrra  de  los  que  se  IuiIIuImd  na  aprieto.  Trabó 
p«len  con  ios  sold;idos del  rey  que  ocupaban  auuellus 
paeabw,  alternando  en  ella  por  algún  tiempo  la  Tur- 
tuna,  basta  que  fiaalmen  te  ixt  dirimió  por  el  hambre, 
sed  y  cansacio  dti  \<x  comba lieatos,  qumlaJido  algu- 
noa  inuerlDs  de  una  y  otra  parte,  úi  noche  siguien- 
te M  huyeron  vurgouzuKiniente  lus  portugueses  á  lo 
niaa  áspero  de  los  inoutes,  y  viúnd')stt  el  Francés 
desamparado  de  ellos,  se  rutint  tafubien  al  nioute  al 
amanecer  P<»^  poner  en  salvo  ú  Un  íiuyos.  Fatiga- 
dos los  soldados  dul  rey  con  la  laltu  de  agua,  ocupa- 
ron el  lugar  que  había  dcsamparailo  el  enemigo. 
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donde  había  mucha  abundancia,  junto  eon  d  patUa 
de  San  Sebastian,  y  despuRs  que  tomaron  algún  des- 
cansa, marcbaruná  Angra,  Kipilal  delaisla,  y  toe! 
camino  se  quedaron  algunos  muertos  por  el  ardor 
de!  .sol  y  la  falta  del  agua.  H;dIaron  la  ciudad  ibin- 
donada  de  sus  liabllanied,  y  la  fortaleza  de  su  fjuir- 
iiicion,  y  se  emplearon  trus  días  en  sacar  ta  presa. 
Las  tropas  navales  tomaron  v  saquearon  inmviliata- 
nicnle  la  armada  enemiga,  liaDiéndosepaesloeafiip 
su  tripulación.  Cotnpouiasc  de  treinta  navios  ína- 
ceses  y  portugueses,  y  la  presa  no  fue  de  machi 
imporLancia,a  escepcion  de  mil  yqninientoscanti- 
vos.  Los  habitantes  fueron  llamados  de  Árdea  M 
general,  y  se  volvieron  poco  á  poco  lí  sus  casas.  On- 
de el  momento  en  que  Silva  cnnoeid  i-l  piíligro  qae 
corría,  procuró  ponerse  en  salvo,  pero  lus  iwrtnf^- 
ses  estaban  muy  atuntos  i  impedirl'í  la  fuga,  aunqne 
al  lin  se  escapó  dislra^ado. 

Habiendo  per<IÍdoel  Francas  la  rspcrau/a de  t«co- 
brar  la  isla,  escribió  cartas  á  don  P^ilra  de  Padilla, 
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que  habla  miliudo  con  él  en  Malta,  á  fm  de  que  le 
alcanzase  [tcmiiso  del  general  para  retirarse  con  hon- 
rosas condiciones.  Tratóse  en  el  consejo  de  guerra, 
¡fueron  de  parecer  los  capitanes  que  se  perdonase 
loa  franceses,  pueí  militaban  bajóla  autoridad  reul, 
como  constaba  ae  las  cnrtas  y  despachos  que  se  les 
hallaron;  pero  las  condiciones  no  fueron  honrosas, 
pues  se  impuso  i  los  franceses  que  viniesen  á  los 
reales  y  entregasen  las  armas,  banderas  y  demás 
instrumentos  de  guerra,  y  que  se  retirasen  con  las 
espadas  ceñidas.  Vino  Ur.  aa  la  JaU  á  saludar  al  ge- 
neral, y  fue  recibido  por  él  con  muclia  humanidad  y 
cortesía.  Habiendo  llegado  don  Podro  de  Toledo  cou 
parte  de  la  armada  á  la  isis  del  Fayal,  que  se  hallaba 
asegurada  con  una  guarnición  de  franceses,  envió 
á  Gonzalo  Pcreira ,  hombre  de  probidad  y  habitante 
de  la  misma  isla,  para  que  noticiase  á  Antonio 
Guedes,  comandante  de  aquellas,  tropas,  lo  que  ha- 
bía pasado  en  la  Tercera,  y  le  persuadiese  &  la  en' 
tre^.  Recibidle  GucJes  con  tanta  indignación,  que 
sin  respeto  aiRunode  la  persona  que  representaba, 
le  lleno  de  improperios  y  le  matú  cruelmente  por  su 
propia  mano.  Sospechoso  Tulcdo  de  lo  que  liabia  su- 
cedido, i  vista  de  que  no  volvia  Pereiro ,  desembarcó 
en  la  isla  jr  peleó  cou  el  enemigo,  que  inmediatamente 
se  retiró  a  la  fortaleza,  no  tcnJeado  fuerzas  suficien- 
tes para  resistir  los  soldados  del  rey,  y  hizo  la  entrega 
con  la  mism.'i  condición  que  sus  !,oi:io3  de  la  Tercera. 
Pero  no  de^  Guedes  de  pagar  su  atroz  m.ildad,  pues 
Toledolehizocortar  las  mauosy  colgarle  en  la  liorca 
atado  por  el  brazo,  fue  saqueada  la  isla  en  pena  de 


su  obstinación,  habiendo  quedado  en  cll.i  para  su 
custodia  doscientos  hoinbres,  mandados  por  Anlenia 
de  Portugal ;  y  linalmenle,  después  de  arreglade 
todas  I:i8  cosas,  se  volviii  Toledo  á  la  Tercera.  Vil- 
derrama  pisó  lie  orden  del  gcner.d  á  la  isla  Gracio- 
sa, y  don  Hugo  de  Moneada  í  las  islas  de  Pioi  y 
i;ucrto,  y  las  obligaron  i  obedecer.  Intentó  Siln 
muchas  veces  pon ersu  en  fuga,  pero  en  vano,  ral  lu 
fue  descubierto  por  una  negra  y  conducido alg«K- 
ral  ¡  el  cual  mandó  Iiaccr  una  grande  tioguiu^  en  li 
plaza  y  quemar  la  moneda  que  se  había  sellado  con 
el  nombre  de  Antonio.  Después  que  Silva  diú mucha) 
señales  de  arrepentimiento  y  penitencia  de  las  mal- 
dades que  había  cometida ,  le  cortó  la  cabeza  as 
soldado  nleman,  y  fue  enclavada  en  un  madero  es 
el  mismo  luaar  en  que  él  liabia  mandado  poner  u  de 
Melchor  Alíonso  por  su  fidcbdad  al  rey,  como  si  d 
cielo  liubiese  tenino  cuidado  de  que  él  pagase  en  el 
mismo  lugar  la  pena  de  su  delito.  PadecM  tambiei 
Serrada  igual  suplicio  por  baber  robado  y' saqueada 
las  islas  de  Cabo  Verde,  y  fueron  ahorcados  otros  de 
los  mas  delincuentes.  L'no  deestos  fue  Amador  ik 
Vicir.i,  enviado  por  el  rey  don  Felipe  para  ascünnr 
en  su  obediencia  i  los  que  se  manifestaban  afectas 
suyos ;  pero  iiabiendo  sido  traidor,  delataba  i  Siln 
como  victimas  para  que  fuesen  sacrilicadas,  i  todo) 
los  que  descubría  Celes  al  rey.  Fueron  puestosil 
remo  los  franceses  que  habían  sido  presos  untes  dd 
convenio ;  y  las  demás  que  se  enlreasron  despuat, 
se  enviaron  á  Francia  con  entera  Gaelídad.  Fioal' 
mente,  babieodo  dejado  allí  una  guamicioo  de  dri 
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bija  bitondÉcU'  da :  don  Imo  da  Urbi- 
liligenta  é  tatrépiílo,  regresÁ  Santa  Cruz 
e«i  XI  vmSdt  Tíclariou  á  as  coitas  da  Andalucía. 
Bn  Ud«  Csfuña  a«  dwon  gractaa  i  Qioa  jur  tan  se- 
iiladc  vjctaria,  y  hubo  fiestas  páblioai  con  gran  ro- 
goeijo  de  todos  los  pu^kis. 

Ed  Atemani)  aa  suscitó  4fl  naa  torpa  canaa  «ni 
Roara  é  impaotada  mm»,  en  )i  qa«  neceuriunen- 
la  aa  baM  mflSeiáii  el  nf  don  f^Upe  como  tan 
aaináino  defciacr  da  la  reJigian  taHAtíita.  Hahia  le-* 
nntido  b  Jlaiu  CMardo  Trn^hes,  anobispo  de  Co- 
lañ,  nm»  báUfiadoae  dejado  «rcostnr  de  la  baci* ia, 
aa  pre<»pitó  <lespuei  en  la  impiedad,  y  acudiii  i  lia 
araaa  para  defender  tan  naja  canu.  Trató  con  es- 
eeain  naíitndad  i  Wa  de  Hansfald,  baalardi  de 


eata  can  y  na^ii  da  aing^r  henneaon ;  y  Hagd  i 
tal  estremo  de  demencia ,  que  la  lacó  de  BU  conven- 
lo,  y  se  C3SÚ  con  ella  abjurando  la  anlidua  relision. 
No  pudo  tolerar  tan  escandalosa  maldad  el  cabildo 
de  los  canónicos  de  so  iglesia,  aanque  habia  ganado 
aÍDunos  de  (4luS  pan  sd  rniaa.  y  parecía  (roe  apre- 
baban  in  lomra.  Asi  pnea,  habiéirfff  decattto  aqoel 
hombre  de  sn  dignidad  por  las  leyeí  ecleafástteas  y 
ci«i)ei,  etifieroEi  en  lu  mgar  al  obiapo  da  Líeja  Ir- 
neato,  bija  de  Gnillelmo,  duque  de  BaTíera ,  0*3' 
gramn  apmuao  de  todea  lo*  buenos.  Peto  TraotMa/ 
Habiendo  tomido  las  annaB,  é  ioitriondo  el  aaeori» 
de  los  principes,  la  Unió  dé  terror  y  tumuttoi,  d«h 
precionda  laa  amenana  dsICósat  y  faa  eioomuntiH 
oes  dd  papa.  Caaiotro  PalatiM  eaadajo  nn  cjjiftrdto 
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dnakM  demás  i^eadonaron,  Carloa,  conde  de  Arem- 
herg.  tle*6  seeamit  i  los  eat¿<icos  fior  mandado  del 
reyoM  FeHpa,  habiéndole  dado  el  de  Ptrmaqoi- 
ntenloalntertea.  Per«ini*parte,  Femando,  hernn- 
■a  (le  Ernesto,  Me*tf  tand>ien  treJMt,  ^e  juntaa  e«n 
leiiflaraeiKoe,  «omecitanm  la  guerra  contra  el  bb- 
erlhkD^  la  coa)  fM  hecha  con  *ar>a  fartona.  Para 
«Mimirta  contribuyó  mud»  el  decreto  del  César, 
én  que  imensEó  con  la  proseripeton  i  toa  que  pairo- 
dnaeen  á  Cebtfdo.  Con  eeu  amenaza,  y  con  la  falta 

Se  tenia  da  dinero.' retírt  CaBÍmiro  el  ejército,  sin 
lier  hecho  coas  alguna  memorüble.  Perú  ni  bud 
esto  le  fue  permitido  fmptinemente  ,  pnes  habién- 
dole s^uldo  Aremberg,  pasó  tcachilla  eqoeili  tro- 
pa de  hombrea  pervertos,  que  habian  pegado  fuego 
al  monaiterto  de  "niiti.  Uegaron  deepues  noenw 
soeorroB  de  Handea  i  las  órdenes  de  den  Juan  Man- 
rfqw,  y-ftie  raertrada  fioaa,  oladAd  libiada  cerca 


del  Rhin,  qie  defandia  fíarloa,  hermano  de  Gebar- 
do,  yi  él  míamo  le  enln^ran  ana  eoldidot  por  una 
corta  suma ,  ;  fue  puesto  en  wlaien  i  úítimos  do 
enero  de  1 1184.  Finalmente,  haniendo  sido  tomados 
alf[unoB  pueblos  (srtificados,  y  no  podiendo  ya  ptt- 
msnecer  con  seguridad  en  oírte  algnna  det  dominio 
de  Gobnla  el  casado  anAbiapo ,  Inbiendo  enviado 
datante  á  la  fortaless  de  Dllembnrc  i  sn  ninfa  con  la 

EreEa  qué  liabia  robada  de  las  igleaÍBS,  se  retiM  i 
üeldres,  donde  con  laa  promesas  dtHoJacb  y  Noe- 
oar,  concibió  grindet  espennias  de  que  tomarían 
mejor  aapeeto  sus  negocios.  Pero  le  sucedió  todo  lo 
contrario,  pues  Fernando  y  Manrique,  que  perse- 
guían á  su  ejército,  le  otcantaron  en  el  terrítorto 
llamado  de  Burg,  y  le  derrotaron  de  lal  marte,  que  ' 
soto  ochenta  se  escaparon  &  un  bosque  iBnwUalo 
En  medio  de  tanto  estrago  do  los  enemigos,  solo 
murieron  diei  y  slclo  de  los  catóKcos.  La  presa  que 
bicieroii  fae  ojiulenU,  y  se  recobró  toda  la  West- 
22 
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fiílíft.  Piíialmente/  GebarJk»  «o  fué  oom  m  Inés  á  Delft 
á  rerugiai^c  de  su  antiguo  huésped  y  amigo  el  prin-' 
cipe  de  Orange. 

CAPITULaXlD. 

Eatréganse  algnuts  dudftdas  de  Flandes.  Muerte  de  los 
priiiciiWB  de  AleuoD'^y  Oraii^.  liomkiMo  los  estados 
por  sucesor  i  Btt  bijo  Mauricio. 

Hd  cesaba  entretanto  el  de  Orange  de  persoadir, 
exhortar  y  baeer  todos  sus  esfuerzos  para  que  los  es- 
tados volviesen  á  llamar  al  duqne  de  Alenson » y  todo 
esto  lo  hacia  por  su  propia  con?eniencia|  pueshabia 
ei^o  de  él  la  posesión  de  te  Holanda  para  sí  y  sus 
sncesores  por  derecho  de  feudo ,  euva  esperanza  se 
le  fruttraba  si  no  le  llamabaA.  Mas  fueron  en  ?ano 
todos  sus  artiíicios,  porque  las  ciudades  marítimas 
habían  penetrado  sus  verdaderos  designios,  y  que 
posponía  el  bien  público  ¿  sus  particulares  intereses, 
por  lo  cual  no  pudo  conseguir  sus  deseos.  El  prínci- 
pe de  Parma,  habiendo  tomado  alg[unas  fortificacio- 
nes y  erigido  otrás^  sitiado  los  caminos  y  cerrado  los 
ríos,  impedia  aun  mismo  tiempo  la  entrada  de  los 
víveres  en  muchas  ciudades ;  y  como  los  que  pre- 
tendían conducirlos  fuesen  muy  molestados  por  las 
guarniciones  que  tenia  distribuidas ,  llegaron  ya  al 
estremo  de  sentir  la  escasez  y  el  hambre.  Foresto, 
pues,  los  de  Ipres,  deponiendosu obstinación,  abrie- 
ron las  puertas  al  de  Parma,  pactando  antes  que  no 
padecerían  ninguna  hostilidaa.  Los  de  Gante  y  Bru- 
jas, obligados  por  la  necesidad  ,  se  inclinaban  á  la 
paz,  á  cuyo  efecto  enviaron  diputados  al  de  Parma, 
que  se  hallaba  en  Tornay ;  pero  el  suceso  no  fue  ijB[ual, 

Ímes  los  de  Brujas,  como  mas  modestos,  recibieron 
a  paz  que  se  les  concedió.  Su  guarnición  ,  que  se 
componía  de  diez  compañías  de  escoceses  ,  pasó  al 
rey  de  España,  y  fue  recibida  en  el  campo  con  hon 
rosas  condiciones.  Pero  los  de  Gante,  quebrantando 
el  ti*atado,  desecharon  las  condiciones  de  ia  paz  y 
propusieron  al  de  Parma  nuevas  peticiones  muy  es- 
cesivas,  de  cuya  insolencia  irritado  aquel  príncipe, 
mandó  á  ios  diputados  que  se  retirasen  de  su  pre- 
sencia, amenazándolos  con  castigo  si  volviesen.  Lue- 
go que  fue  descubierto  este  negocio,  se,  escitó  un 
gran  tumulto  en  la  ciudad ;  y  como  los  calvinistas 
eran  mas  poderosos,  arrojaron  fuera  de  ella  á  los  ca- 
tólicos. Campigni,  que  estaba  allí  detenido  por  las 
antiguas  sospechas,  ó  mas  bíeo  por  sus  discordias  con 
el  de  Orange ,  fue  puesto  en  la  cárcel  con  otros  mu- 
chos, con  grande  peligro  de  su  vida ;  y  llegó  á  tal  es* 
tremo  la  locura  de  los  de  Gante ,  que  trataron  de  lia- 
mar  á  Alenzoñ .  sin  contar  en  nada  con  los  estados. 
Pero  ya  era  tarde,  puesto  que  este  había  fallecido  en 
aquellos  dias  de  una  enfermedad  en  el  castillo  de 
Tníerrv,  á  los  treinta  años  de  su  edad,  joven  des- 

Í graciado  en  las  prendas  del  cuerpo  y  alma,  v  poco 
avorecído  de  bi  fortuna.  Casi  en  ios  mismos  días  se 
Sasó  con  sus  hiios  al  partidodel  rey,Ca¡lllelmo, con- 
e  de  Bergbes,  habiendo  dejado  ia  provincia  de  Gúei* 
dfféSf  que  góberoalm  á  nombre  de  los  estados. 

A  estas  desgracias  de  los  rebeldes,  se  juntóla 
mnerte  del  de  Ürange ,  asesinado  en  Delft  por  Balta- 
sar Gerardo,  natural  de  Borgoña.  Lt  reina  madre  de 
Francia  había  enviado  á  este  joven  para  que  diese 
notii^a  al  de  Orange  de  la  muerte  del  duque  de  Alen* 
zon.  Permaneció  allí  algunos  dias,  y  fue  despedido, 
pero  fingiendo  habérsele  olvidado  alguaa  cosa,  vol- 
vió al  palacio  al  tiempo  que  el  de  Orange  se  levanta- 
ba de  la  mesa ;  y  habiéndose  acei'eado  a  él  como  para 
hablarle,  le  tiró  un  pistoletazo  al  corazón,  y  le  dejó 
muerto,  poniéndose  en  fuga  inmediatamente.  Pero 
habiendo  sido  cogido  por  ios  guardias  que  acudieron 
al.  tumulto  y  gritería ,  fue  entregado  al  verdugo  para 
que)e  diese  tortura,  y  fue  tanta  su  constancia  y  for- 
taleza en  las  crueles  dolores ,  que  dejó  atónitos  á  los 
miamos  que  le  atormentaban,  i\x  cabeaa  Ciie  dlavedi 
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en  un  palo,  t  aice'ua  eseriüMi  de^quel  tiesoj^,  qis 
se  mostró  i  la  vista  de  los  que  la  miraban  mucho  mu 
hermosa  de  lo  que  era  en  vida.  El  cadáver  de  Ona- 
ge  fue  sepultado  con  gran  pompa.  Fue  este  no  hosH 
ore  sin  fe ,  sin  probidad  y  sin  religión.  Kl  firaade'  y 
la  ambición  le  dominaban,  y  el  deseo  da  canstigait 
le  q^e  se  proponía  en  su  ánimo  le  hacia. traspasar  lo- 
das  bis  regias  de  la  justicia  y  eqfKídad.  Su  aspecloait 
mejor  que  sn  talento.  Sehia  admirablaBieiite  el  arte 
de  disimular  y  fingir  aun  eon  sos  amigos,  y  final- 
mente fue  un  hombre  que  tenia  todos  Jos  vicios.  Iba* 
rido  su  hijo  mayor .  á  quien  tenia  custodiade  en  Eh 

{)aña  el  rey  don  Felipe,  fue  declarado  gobernador  di 
a  Flandes  confederada ,  y  Holacfa  por  su  tenieata. 
En  vano  fae  rogado  €Í  rey  de  Francia  á  que  redbie* 
se  bajo  de  su  protección  las  provincias  confedera* 
das,  habiéndoselo  disuadido  don  Bernardino  de  Mea- 
doza  embajador  del  rey  don  Felipe  en  la  corte,  d 
cual  amenazó  con  una  cruel  guerra  á  Enrique ,  míe 
en  aquel  tiempo  fluctuaba  éntrelos  hugonotes  y  los 
catúhcos  de  la  liga,  de  Uxl  su^te  que  apenas  podía 
sostener  su  dignidad  real.  Gomo  este  intento  no  siu^ 
tiese  efecto  alguno,  se  dirigieron  los  estados  á  la  rei- 
na de  Inglaterra,  temerosos  de  las  fuerzas  espanoUs, 
porque eide Parma ,  orgulloso  con  tantas  victorias, 
y  reforzado  con  tres  regimientos  de  Portugal  y  al- 
gunas compañías  de  italianos ,  en  que  se  haliibaa 
muchos  nobles  voluntarios,  amenazaba  formidable- 
mente á  sus  cabezas.  Por  este  tiempo habia  comea* 
zado  á  sitiar  á  Amberes,  ciudad  fuerte,  habíeodo 
cerrado  el  puente  del  Escalda  para  impedir  la  entrada 
de  víveres*  Mientras  que  se  trabajaba  con  valor  eo 
las  obras  del  sitio»  corrió  prontamente  con  parte  de 
las  tropas,  espugnó  á  Dendermunda,  despidió  sin  ar- 
mas á  la  guarnición ,  multó  ú  los  naoitantes  en  se- 
senta mil  escudos,  y  habiendo  dejado  allí  á  Juan  de 
Ripa,  valeroso  español,  con  un  poderoso  trozo  de 
gente  para  la  custodia  de  la  ciudad,  ae  volvió  á  los 
reales.  Siguióse  á  estala  entrega  de  Vilvordla,  y  de 
allí  apoco  la  de  Gante,  sitiada  por  Antonio  Oliven. 
La  obstinación  y  maldades  de  ios  ciudadanos  fueron 
castigadas  con  duras  condiciones;  bis  que  acaso  ba- 
hieran  sido  mas  duras  por  la  muerte  de  Juan  Bol»- 
sio,  hombre  de  los  mas  principales,  y  de  otros  qoe 
deseabaá  la  paz,  si  no  hubiese  mtervenidoCampíiu, 
á  quien  sacaron  de  la  cárcel ,  el  cual  pidió  por  ellos, 
olvidándose  de  las  antiguas  y  recientes  injnriis. 
Aplacado  el  de  Parma  por  sus  ruegos,  los  multó  oo 
obstante  en  trescientos  milescudosde  oro,  y  mandé 
que  reparasen  la  fortaleza :  y  á  los  calvinistas  qae 
volviesen  á  la  antigua  religión ,  ó  saliesen  de  la  cifl- 
dad,  según  el  decreto  del  rey.  Puso  en  ella  unaguar- 
niciOQ  ae  walones,  ni^mdada  por  el  mismo  Campí^* 
Eq  la  Frísia  prosperaba  Verdugo  con  sus  hazañas. 
Defendió  á  Zutfen  con  admirable  constancia,  y  man' 
dóel  de  Parma  al  conde  de  Aremberg  y  á  Manriqae 
que  acudiesen  á  sooorrerie,  despueade  haber,  cao* 
cluidú  cob  tanta,  felicidad  ,1a  guerra  en  los  domínifli 
de  Goionia.  Con  ia  fama  de  su  venida»  les  '^n^W* 

Siie  tenían  doble  número  de  tropas  ba^  el  vandodi 
olaehy  Nuenar,ae  pusieron  en  Agpomioiosay  praei* 
pitada  fuga,  iístosso»  las  cosas  acaecidas  enFIsBdeii 
M  la  América  «eptentrional  fue  descubierta  par 
Yaltero  Raleig  la  Vir^oia.  á  la  eual  dio  este  nomve 
en  obsequio  de  la  rema  de  hi^aterra  y  á  quien  sos 
subditos  atribuyeron  la  gloria  de  la  virginidad.  Pocos 
anos  antes  se  divulgó  la  fábula  del  descpbríniients 
de  las  Batuecas  en  el  reino  de  León,  y  en  los  i^ 
dos  del  duque  de  Alba*  Ignórase  el  nombre  del  des* 
cubridor ;  y  solo  se  .cuente  que  cierto  nobledok  u- 
milla  del  duque  de  Alba  sebuyó  áaqudlos  lugarespsr 
el  miedo  de  haberae  desaubierto  una  msls  amístsd 
que  teoíacon  una  criada.  Añaden  otras  ctm»^^^ 
la  costumbre  del  vulgo  paca  hacerla  creíblo;  per<¡'^ 
do  es  un  delirio.  Algunos  actores  no  vulgsres/  lobas 
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tfegurado;  remitíéndése  á  Im  aitfcivos  y  crdnicas 
^loscanneiitiisdeseHzos,  siemlo  «sí  que  en  ellas 
Bo^^ncueotraniTina  sola  palabra  sebre  esta  ma- 
ímijy  como  le-afínna'et  padre  fray  José  de  Santa' 
firtta  eo  str  Cróntea  caTmelitana)  temo  III,  libro  X, 
eapitnlo  XIH. 

CAPITULO  xrv. 

Viajes  aA  estrecho  de  Magallanes:  descubrímíenlo  del 
estrecho  de  Leinaire  :  el  rey  don  Felipe  es  jnrado  en: 
todos  los  domicios  portugueses  de  la  India. 

-  Desboso  el  rey  don  FeHpe  de  impedir  las  correrías 
édUm  piratas  en  él  mar  del  Sur  y  habiendo  oido  el 
diotároende  Sormientoy  Corso,  que  como  ya  dijimos, 
fecanocieron  el  estreeiio  de  Ma^llanes ,  fue  uno  de 
tos  cuidados  el  guarneoerct)T)  castillos  sus  entradas. 
Al^tios  de  los  mas^  prudentes  á  quienes  consultó, 
les  pareciÉ  que  esteno  produciría  fruto  alguno,  y 
creían  que  se  perdería  la  obra  y  el  gasto ,  porque  el 
irte  y  la  industria  de  los  navegantes  se  burlaría  de  las 
fortafens.  Pero  conco  los  reyes  sen  vehementes  en 
sus  deseos ,  y  á  Gn  de  precaver  todos  los  sucesos  á 
eme  se  battan  espaestos  Jos  grandes  imperios ,  mandó 
disponer  una  armada  y  conducir  en  ella  los  materia- 
les para  levantar  los  castillos.  Equipáronse  con  efeo- 
lo-veinte  y  tres  navios  bien  provistos  de  todo ,  y  con- 
ftrid  el  mando  á  don  Diego  de  Vafdés  ,  dándole  per 
emnpañeros  ¿  Sarmiento  y  Corso*  Desde  el  príncínio 
ftie  nesgracíada  la  navegación^,  pues  habiéndose  le- 
vantado una  tormenta  al  tiempo  que  entraba  en  alta 
mar ,  fue  arrojada  á  Cádiz ,  perdiéndose  tres  navios 
con  parte  de  sus  trípulaciones.  Desde  alli  corrió  has- 
ta Iss  islas  de  Cabo  Verde ,  y  pasó  al  Brasil ,  donde 
invernó  desde  abrí!  basta  principios  de  octubre ;  pero 
luego  que  volvió  á  saHr  al  mar ,  le  arrojaron  las  tem- 
pestades á  la  isla  de  Santa  ('atalina,  y  se  perdieron 
otros  navios <5on  su  gente.  Tres  de  elfos ,  que  fueron 
imiy  maltratados,  los  entregó á  Andrés  Eguino  para 
que  los  condujese  al  río  Janeiro,  y  otros  tres  á  Alfon- 
so de  Sotomayor  para  que  subiese  con  ellos  al  río  de 
h  Plata  hasta  Buenos-Aires ,  mandándole  que  en  el 
término  de  veinte  días  penetrase  por  tierra  á  Chile, 
adonde  iba  de  gobernador,  lo  que  se  hizo  con  dictá- 
inen  de  Corso  para  que  no  se  espusiese  á  los  peligros 
á^  estrecho.  Habiendo  llegado  Alfonso  á  su  destino 
con  su  escuadrón  de  gente  armada^  peleó  cen  felici- 
dad ,  venciendo  mas  de  una  vez  á  los  rebeldes;  y  de 
aquellos  tres  navios  solo  llegó  uno  al  río  Janeiro ,  con- 
dtroido  per  Pedro  Díaz ,  piloto  portugués.  Eguino 
acometió  á  dos  navios  ingleses  en  el  puerto  de  San 
ícenle  y  los  pnso  en  fliga ,  pero  peraió  uno  de  los 
nifos^  que  se  sumergió  eti  el  mar.  Entretanto  Vaidés 
rechazado  muchas  veces  del  estrecho  por  la  fuerza  de 
los  ñiriosos  vientos ,  como  si  indignado  el  Océano  de 
^e  intentase  echarle  grillos ,  se  hubiese  conjurado 
coniellos  para  perderle ,  volvió  con  su  armada  al  puer- 
to de  San  Vicente  sin  haber  hecho  cosa  alguna.  Ha- 
biendo levantado  allí  un  castillo  para  quitar  á  los  in- 
geses el  deseo  de  frecuentarle,  dejó  en  él  á  Tomás 
&BTO  con  cien  soldados  de  guarnición.  Desde  San  Ví- 
einüte  navegó  al  río  Janeiro,  adonde  había  arribado 
de  España  Diego  de  Abren ,  enviado  por  e!  rey  con 
efnco  navios  de  socorro.  A  petición  de  Fructuoso 
Barbosa ,  que  mandaba  en  aquellas  partes ,  marchó  con^ 
trr  ICfS  franceses  obstinados  en  molestar  las  costas,  y 
lo»  poso  en  fuga ,  lo  que  no  había  pedido  conseguirse 
líüsta  entonces.  Tomóles  cuatro  navios  cargados  de 
pttio  de  Brasil ,  arrasó  4)asta  los  cimientos  la  fortaleza 
qm;  habían  levantado  en  el  puerto  de  Paraiva ,  edificó 
otra  en  paraje  oportuno;  y  la  aseguró  con  una  guar- 
Hieion  de  ciento  y  cincuenta  soldados  y  un  gobema- 
Artsasteltano;  y  finalmente ,  en  este  año  se  vol^óá 
9M!la,  de  donde  babia  salido.  Su  teniente  Diego  de 
Ribera  tomó  á  su  cargo  el  conlinfuar  la  empresa ,  aun- 
que no  con  mayor  fortuna,  pnes  habiendo  reparado 
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algunas  naves ,  se  dirigió  alostreoho  y  venció  eJ  pií- 
mercannlcon  felicidad;  pero  habiéndose  levantado 
un  terrible  viento,  fue  rechazado  con  mucha  violen- 
eía  y  arrojado  á  la  alta  mar.  Cuatro  veees  hizo  en  va- 
no lá  misma  tentativa^  y  persuürdido  al  fin  de  qve  ere 
osa  tenerídad  pelear  contra  los  hados ,  que  se  le 
nostraban  tan  «adversos,  desembarcó  á  Sarmiento  od 
la  costa  septentrional ,  coyo  gobierno  se  le  babia 
conOado,  con  tre<u:íento8  soldados  y  todas  las  provi^ 
sienes  necesarias,  y  le  dt^jó  dos  navios.  Después  de 
esto,  lo-arrebataron  los  vientos  al  Océano,  y  arríbó 
con  tres  navios  al  río  Janeiro  ,  y  desde  allí  nave^^á 
Sevilla ,  íiabíendo  consumido  tres  años  en  aquella  es- 
pedicíon.  Fundó  Sarmiento  una  ciulndoon  el  nomlive 
de  San  Felipe;  pero  creemos  que  subsistió  poco  tiei»- 
po ,  pues  en  parte  alguna  se  hace  m<.'ncíon  de  ella. 

En  el  siglo  siguiento ,  y  en  ei  año  de  mil  seiscientos 
y  diez  y  nueve ,  con  la  fama  del  nuevo  estrecho ,  na- 
veganm  i  él  con  dos  navios  de  orden  del  rey,  los  her- 
manos Bartolomé  y  Gonzalo  Nodales,  gallegos ,  é 
quienes  acompañó  Diego  Ramiro ,  nhtural  de  iátiva, 
en  Valencia ,  nombre  muy  docto  en  las  matemáticas, 
para  que  escríbíera  todo  cuanto  observase  en  aquella 
navegación.  Dio  motivo  é  esta  empresa  JacoboLe- 
maire,  hijo  de  Isaac,  natural  de  Ambcres,  el  cnaf 
cuatro  años  antesespíoró  lo  intM-íor  del  mar  del  Sor, 
y  no  sin  fruto ,  pues  descubrió  un  estrecho  á  los  cin- 
cuenta y  cuatro  grados,  que  tomó  el  nombre  de  Lo- 
maire  por  su  descubrídor.  Creyó<:f  entonces  que  ba- 
bia muchas  islas  bacía  el  Mediodía,  muy  separadas 
unas  de  otras,  y  que  todo  lo  demás  era  un  vastó é- 
inmenso  Océano.  Después  de  varios  sucesos  llegó  Ra- 
miro al  deseado  estreclio  el  din  de  San  Vicente ,  y  ht- 
biéndole  reconocido  le  dio  esto  nombre :  á  una  de  sus- 
puntas  llamó  Játiva,  y  Farillones  á  las  islas  que  ha- 
bía en  la  parte  opuesta ,  señalando  algimas  de  ellas 
con  los  nombres  de  sus  compañeros.  El  día  octavo  de 
la  lun»^  en  que  á  la  hora  ae  las  tres  acaece  el  flujo 
del  mar  en  Jas  costas  de  España ,  observó  que  en  la 
misma  hora  sucedía  el  reflujo  en  aquellas  costas  An- 
tárticas. Navegó  Ramiro  basta  los  sesenta  y  tres  gra- 
dos ,  donde  la  luz  del  día  dura  veinte  horas ;  y  no  de- 
bemos omitir  que  se  encontraron  allí  unos  arboles, 
cuya  corteza  tiene  el  sabor  de  pimienta.  Entabló  co- 
mercio con  los  habitantes  de  aquella  región ,  dandoty 
recibiendo  cosas  de  muy  poco  valor ,  y  se  enteridin 
por  señas  y  movimientos.  Andan  los  naturales  des- 
nudos sin  cubrír  parte  alguna  de  su  cuerpo ;  la  tiep- 
ra  es  en  estremo  fría  y  estéril ,  y  aun  pi  educe  muy 
mal  los  frutos  propíos  que  en  ellas  se  cultivan.  En  la 
navegación  de  Lemaire  se  refíere  que  los  flamenoes 
descubrieron  los  lares ,  llamados  así  por  la  seroejania 
que  tienen  con  loa  cisnes ,  cuyo  sabor  es  muy  deli- 
cado; y  que  los  españoles  descubrieron  leonet,  que 
son  onos  peces  á  quienes  se  da  este  nombre ,  porque 
son  mmy  parecidos  á  aquellos  animales,  asi  en  la  fi- 
gura ,  como  en  el  rugido  y  ferocidad.  Saltaron  á  tier- 
ra, y  lie biéndolos  acometido,  fueron  muertos  mo- 
chos deellos  ,  coyas  pieles  trajeron  á  Es^iañaen  prueba 
de  la  verdad  de  su  relación;  Finalmente  á  los  diex 
meses  entraron  en  el  puerto  de  Lisboa^  de  donde 
habían  salido ,  causando  á  todos  grande  admínioioB; 
y  se  manifestó  claramente  cuan  vanos  eran  los  es- 
fnerzos  y  gastos  que  hizo  el  rey  don  Felipe  parar  cer- 
rar el  estrecho  de  Magallanes. 

Gobernaba  otra  vez  la  India  Luis  de  Ataide ,  conde 
de  Atougia ,  á  quien  escríbió  carias  el  rey  don  Felipe 
haciéndole  muchas  promesas ,  en  premio  de  haberle 
reconocido  en  aquellas  reinotns  regiones;  pero  ya 
habh  fallecido  á  principios  del  año  de  mil  y  quínie»- 
tos  ochenta  y  uno ,  con  gran  fama  de  valor,  y  de  íni- 
rao  intrépido  en  los  peligros.  Fue  declarado  su  suce- 
sor Femando  Tello,  habiendo  abierto  la  real  cédula 
don:  Juan  Ribeyro^  obispo  de  Malaca ,  y  presidente 
del  consejo.  Bste  pres ,  avisado  por  las  cartas  de  les 
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gobernadores  de  Portogal ,  del  estado  de  las  cosas,  y 
habiéndole  mandado  el  rvy  que  continuase  en  el  go- 
bierno, juró  solenmemente  á  don  Felipe  en  la  iglesia 
catedral  de  Goa  el  día  tres  de  setiembre ,  según  se 
le  había  ordenado » y  de  este  modo  se  sujetó  á  su  im- 
perio toda  la  India,  y  también  las  demás  posesiones 
que  los  portugueses  tenían  en  el  Oriente ,  á  cuyo  fin 
envió  Gonzalo  Ronquillo,  gobernador  de  FUipinas, 
al  padre  Alonso  Sánchez ,  jesuita,  á  la  isla  y  plaza  de 
Motfao ,  situada  en  la  China.  Con  su  talento  y  buenos 
oficios,  consiguieron  que  esta  cotonía  jurase  fidelí* 
dad  al  rey  don  Felipe,  con  cuyo  motivo  se  celebraron 
allí  grandes  fiestas.  Gi  prjmer  virey  de  la  India, 
electo  por  el  nuevo  rey,  fue  Francisco  Mascareñas, 
que  con  su  heroico  valer  había  arrojado  de  Ghaul  á 
Nizamaluc ,  y  le  condecoró  con  el  título  de  conde  de 
Santa  Cruz.  Llegó  á  Goa  con  una  armada  de  cinco  na- 
vios^ y  desde  luego  persiguió  y  castigó  á  tos  piratas 
que  mfestaban  aquellos  mares ,  pero  en  esta  espedí- 
cion  murieron  algunos  hombres  ae  mucho  valor. 

Hallábase  Ormuz  molestada  de  los  enemigos ,  y  la 
defendió  con  feliz  suceso  su  gobernador  Gonzalo  de 
Meneses ,  que  habiendo  juntado  sus  tropas  con  las  del 
reyezuelo ,  tos  tomó  su  importante  fortaleza  de  Ja- 
roel.  En  vano  intentó  el  rey  de  Achen  invadir  á  Ma- 
laca ,  no  habiendo  sacado  otra  cosa  que  ignominia  y 
pérdida.  Gil  Mascareñas  hizo  también  algunos  daños 
al  Zamorin.  Incendió  en  gran  parte  á  Calecut  y  algu- 
nos pueblos  de  su  territorio ,  con  cuya  pérdida  se  vio 
obligado  á  pedir  la  paz.  Levantóse  una  fortaleza  en 
Panano  en  lugar  de  la  de  Chale ,  que  el  Zamorin  habla 
tomado ,  pero  la  paz  duró  muy  poco  tiempo.  El  ano 
de  mil  quinientos  y  ochenta  y  tres  llegó  á  Goa  el 
R.  P.  Fr.  Vicente  de  Fon<eca,  del  orden  de  Santo  Do- 
mingo ,  electo  sucesor  del  arzobispo  don  Enrique  de 
Tavora.  Orgulloso  Gil  con  la  victoria  ganada  á  los 
bárbaros ,  y  descuidando  temerariamente  de  su  vid.i, 
fue  muerto  por  ellos,  aunque  después  fueron  vencí- 
dos  y  pagaron  la  pena  de  este  atentado. 

Mientras  que  ardía  la  guerra  en  las  Molucaa,  el  go- 
bernador de  Filipinas  don  Santiago  de  Vera,  envió 
al  capiUm  Juaa  Ronquillo  con  diez  fragatas  para 
socorrer  al  gobernador  de  Tidore ,  que  se  hallaba 
muy  estrechado  por  los  barban «.  En  tiempo  del  vi- 
rey  Duarte  de  Meneses ,  que  sucedió  á  Mascareñas, 
acudió  Pedro  Sarmiento  acsde  Fllipmas  con  cuatro 
navios  para  socorrer  á  los  portugueses  que  estaban 
muy  apurados ;  y  habiendo  juntado  las  fuerzas,  pe- 
learon con  el  tbanodeTernate  con  igual  fortuna.  Fue 
intentado  en  vano  el  tomarles  la  fortaleza  pues  de  tal 
modo  se  habían  endurecido  con  las  continuas  guer- 
ras aquellos  bárbaros  afeminados,  y  la  hacían  con 
tanta  inteligencia,  que  no  parecían  inferiores  á 
Duestras  tropas.  Peleóse  muchas  veces  en  Mozam- 
bique con  los  cafres ,  que  habiendo  salido  de  su  país 
en  gran  número,  talaban  todo  cuanto  encontraban. . 
Las  cortas  fuerzas  de  ios  portugueses  no  eran  sufi- 
cientes para  rechazar  á  tanta  multitud  de  enemigos, 
fliciéronles  algunos  daños ,  y  los  recibieron  también 
de  ellos,  pero  no  hul>o  acción  alguna  memorable. 
Gonzalo  Camera,  almirante  de  la  armada,  se  portó 
en  muchas  ocasiones  con  tanta  imprudencia  y  co- 
bardía ,  que  los  enemigos  le  despreciaron  y  dejaron 
de  ser  temidas  las  armas  portuguesas.  Los  demás  su- 
cesos los  referiremos  en  los  años  siguientes. 

LIBRO  NONO 

CAPITULO  I. 

£mprende  el  Parmesano  cerrar  el  Escalda  para  impedir 
la  entrada  de  socorros  en  Amberes.  Eshieczes  de  ios 
sitiados  para  resistirle :  entregase  al  fin  la  ciudad  j 
otras  de  Flaades. 

El  principe  de  Parma  llevaba  adelante  con  admi- 
raUe  mdustria  la  grande  obra  de  cerrar  el  río  Escala 


da,  y  causaba  terrori  tos  de  Amberes,  que  ai  inji. 
cipio  se  burlaban  de  esta  empresa.  En  las  dos  dkín 
genes  del  río  había  grandes  diques  para  eoQt«Mr 
su  ímpetu ,  y  cerca  de  ellos  levantó  dos  castillos  ^ 
defendiesen  las  entradas  del  puente ,  uno  en  la  fok 
de  Ordan,  y  Otro  en  la  de  Calleo,  pueblos  inmediiln 
situados  entre  lá  ciudad  y  el  mar.  El  puente  era  de 
maderd,  y  en  medio  de  la  corriente  tenia  seseati 
barcas  apoyadas  sobre  tablones ,  siendo  su  loDgiUÉ 
de  mil  trescientos  cincuenta  pies.  Por  la  parte  n» 
porior  y  por  la  inferior,  le  guarnt^cian  muchas navci 
con  valerosas  tropas ,  cayos  mástíles  estaban  arw» 
dos  de  puntas  de  hierro  para  rechazar  á  ios  bnqoei 
enemigos,  en  caso  que  los  sitiados  luciesen ateun 
tentativa  por  la  ciudad,  ó  los  holandeses  por  tí  Océi» 
no.  En  el  puente  y  castiltos  había  colocados  noventi 
y  siete  cánones  con  sus  cuerpos  de  guardia  y  artíBs- 
ros ,  y  también  estaban  prevenidas  algunas  fustn 
para  ocurrir  subsidiariamente  á  cualquier  encueo» 
tro.  Tan  ardua  como  esta  era  la  empresa  de  impedir 
la  entrada  de  víveres  en  Amberes.  Entretanto  en» 

S rendid  el  P.<rmesano  otra  obra  de  un  trabajo  verdi- 
erameote  ímprobo.  TiiinOi  hijo  de  Nuan,  impedií 
la  nage vacien  desde  Gante,  habiéndose  apoderado 
de  Ja  embocadura  del  Escalas  sobre  Amberes,  v  le* 
ventado  en  aquel  paraje  una  pequeña  forUm 
Abrió ,  pues,  el  Parmesano  un  foso  decalorcemillu 
de  largo  desde  el  río  Moer  de  Gante  al  Escalda,  dm 
abajo  del  puente ,  y  para  que  no  pudieran  introda- 
cirse  en  él  lo3  holandeses  á  interceptar  los  vívereí, 
edificó  un  castillo  en  la  parte  donde  el  foso  eotrtei 
el  Escalda,  al  cual  llamarían  los  españoles  laUuioB, 
y  Parma  al  foso  en  memoria  de  su  autor.  Poco  des* 

{)ues  fue  Tilino  hecho  prisionero  y  encerrado  {mt 
argo  tiempo  en  la  fortaleza  de  Torna  y  en  peoa  di 
las  molestias  que  habia  causado.  Al  mismo  tiempo 
se  apoderó  Holach  de  Bolduc  por  un  descuido  de  ns 
habitantes ;  pero  animados  estos  por  Altípenni ,  up» 
casualmente  se  balluba  en  esta  cmdad,  convalecido 
algún  tanto  de  su  dolencia.  Jé  arrojaron  de  aMí  ooi 
mucha  pérdida  é  ignominia.  La  armada  holandett 
habia  venido  á  Liló  con  el  desígnto  de  acometer  li 
puente  en  caso  que  el  de  Parma  escitado  del  peligro 
sacase  de  allí  las  guarniciones  de  los  bolduqueosfli; 
pero  el  éxito  de  esta  tentativa  no  correspondió  i  lif 
esperanzas.  Mientras  tanto  talaba  y  destruía  todu 
las  cercanías  de  Bruselas  Jorge  Basta ,  hombre  do 
esclarecida  fidelidad  y  valor ,  que  mandaba  la  cabi- 
llerla  albanesa.  Con  sus  ardides  y  vigilancia  se  apo- 
deraba de  todos  los  convoyes  de  víveres,  y  los  cioda- 
danos  llegaron  ya  á  tal  estremo,  que  a  cada  pasoso 
caian  muertos  de  hambre.  Una  mujer  de  la  plebe  qw 
tenia  muchos  hijos,  arrebatada  de  un  furor  rabioso 
al  oír  sus  continuos  clamores ,  Jes  dio  á  todos  un  fo- 
neno ,  y  después  le  bebió  ella  misma  para  libertarM 
cuanto  antes  de  las  congojas  de  una  muerte  taa  pro- 
longada. Vencidos ,  pues ,  con  el  hambre  toa  brase- 
lenses ,  se  entregaron  á  Farnesio  el  día  doce  deIDa^ 
20  de  1585,  y  habiendo  puesto  una  guarnición  ea  la 
ciudad ,  arregto  las  cosas  sagradas  y  civiles  lo  mojor 
^e  pudo,  según  las  órdenes  del  rey.  De  allí  á poco 
tiempo  Nimega,  ciudad  principal  de  la  provmciado 
Gñeldres ,  situada  en  el  río  Yaal ,  habiendo  arrojado 
de  sí  á  los  ministros  calvinistas ,  volvió  á  su  (uboi 
con  grande  alabanza  de  los  ciudadanos  católicos, 
que  para  conseguirlo  se  espusieron  á  mucho  pejigio. 
En  Amberes  preparaba  algunas  naves  incendiaiñs 
el  italiano  Federíco  JambeUi ,  hombre  de  caidctet 
cruel  y  perverso,  que  aborrecía  con  odio  mortal  i  los 
españoles,  á  causa  de  que  én  la  corte  del  rejdoa 
Felipe  hania  sido  despreciado  su  arte  de  &miesr 
nuevas  máquinas  de  guerra.  Tenia  dispuestas  eabt 
otras  naves ,  cuatro  barcas  con  gruesas  vigas,  coyas 
concabidades  en  forma  de  bóveda  las  llenó  de  uDaos^ 
traordínaría  pólvora  que  él  mismo  había  compuesto, 
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y  de  Mas  d«  hierro^  de  cadenas  muy  gruesas ,  y  de 
otras  cesas  semejantes,  para  dispararlas  por  todas 
ptftes,  y  encima  de  todo  puso  unas  grandes  piedras 
para  aumentar  ia  violencia  de  los  fuegos  y  el  estraj^o 
de  los  realistas.  Habiéndolas  arrojado  por  el  rio  ahajo, 
las  seguían  otras  trece  ardiendo  entre  las  tinieblas  de 
la  noche,  no  sin  deleite  de  Ior  que  las  miraban^  mez 
ciado  con  el  terror  del  mal  que  temian.  Las  mas  de 
ellas  reventaron  en  varias  partes  con  poco  ó  ningún 
daño ;  pero  la  mayor  de  todas  rompió  las  amarras  del 
¡mente  y  se  detuvo  en  la  parte  occidental.  A  este 
tiempo  el  alférez  español  Vega ,  coumovido  del  mal 
que  amenazaba .  exhortó  con  muchos  ruegos  al  de 
Parmay  que  desde  el  inmediato  castillo  daba  órdenes 
á  todas  partes  y  que  se  retirase  de  allí,  lo  que  con 
efscto  luzo  inmediatamente.  Reventó  la  barca  con 
tan  íiOFrendo  estallido,  que  parecía  hundirse  todo  el 
cíelo.  Siguióse  al  trueno  un  espeso  nublado  de  pie- 
dras y  de  otras  materias ,  aue  causó  un  miserable  es- 
tngo  en  los  soldados  y  desoizo  una  parte  del  puente. 
2 Cosa  admirable!  un  joven  de  los  que  acompañaban 
al  de  Parma  fue  arrebatado  vivo  á  la  ribera  oriental 
del  rio,  y  solo  sacó  una  herida  en  un  hombro.  La  vio- 
lencia del  fueg9  arrojó  á  algunos  al  rio  y  á  las  naves; 
y  finalmente  aquella  mortífera  barca  sakda  del  inGer- 
DO  consumió  á  mas  de  quinientos  hombres ;  Risbourg 
fue  encontrado  el  dia  siguiente  sin  cabeza.  Gaspar 
Robledo,  portugués  señor  de  Biili,  por  haberse  casa- 
do con  una  noble  flamenca  que  tenia  este  titulo,  fue 
descubierto  después  de  algunos  meses  enclavado  á 
qna  viga  del  puente,  y  fue  conocido  por  el  coliar  de 
oro.  El  de  Parma  después  de  liaber  volteado  como  un 
torbellino,  cayó  en  tierra  herido  en  la  cabeza,  junto 
con  el  marqués  del  Basto  y  Gastón  Spinola ;  pero  ha- 
biendo recobrado  el  sentido,  acudió  al  puente  y  ani- 
mó á  las  tropas  que  estaban  consternadas.  Hizo  luego 
reparar  con  los  primeros  materiales  que  pudieron 
encontrarse,  la  parte  destrozada  del  puente  y  el  cas- 
tillo, para  que  la  armada  enemiga,  que  se  hallaba 
prevenida  con  los  víveres ,  no  pudiera  introducirse 
por  las  ruinas  en  la  ciudad.  Sucedió  la  cosa  á  medida 
de  sus  deseos ,  porque  como  los  oue  iban  en  ella  no 
descubriesen*  entrada  alguna  por  donde  pudiesen  pa- 
sar, no  se  movieron  de  su  puesto,  persuadidos  de  que 
ia  empresa  de  ias  incendiarías  no  nabia  producido  el 
efacto  que  se  esperaba.  De  este  modo  quedaron  bur- 
lados kifl  enemigos  y  dieron  tiempo  para  reparar  los 
danos  que  habían  hecho;  y  entretanto  que  se  traba- 
jaba en  esta  obra  con  mucha  actividad,  llamó  el  Par- 
mesano  las  guarniciones  inmediatas,  hizo  conducir 
In artillería,  con  la  cual  aseguró  mas  y  mas  los  luga- 
res Jortificados.  Nombró  á  Basto  general  de  la  caba- 
llería ,  Y  no  omitió  cosa  alguna  para  precaverse ,  ha- 
biéndole hecho  mas  cauto  el  anterior  peligro.  Como 
los  enemigos  se  veían  enteramente  escluidos  del  rio, 
rompieron  su  presa ,  y  hacióudole  correr  por  el  cam- 
po del  Brabante ,  intentaron  una  nu^va  navegación 
á  Ámberes;  pero  les  servia  de  estorbo  la  trindiera 
lif^fícada  por  los  realistas ,  que  atravesaba  desde 
GoavBStein  hasta  la  entrada  del  Escalda,  y  mientras 
no  la  superasen ,  eran  inútiles  todos  sus  esfuerzos. 
Emprendiéronlo  con  efecto  Holach  y  Justino  de  Na- 
Mii  pero  con  grave  daño  suya,  habiendo  perdido  mu- 
cfaos  soldados  y  cuatro  navios.  En  este  lance  sobresar 
Uá  mucho  el  valor  de  Gamboa,  Orliz,  Padilla,  y 
otros  9  que  rechazaron  á  los  enemigos  hasta  sus  na-* 
▼ios. 

Los  sitiados  enviaron  catorce  barcascontra  el  puen- 
te; seis  de  estas  cargadas  con  pólvora,  y  las  demás  solo 
ardían  por  ia  parte  esterior.  Las  proas  de  ellas  iban  ar- 
madas de  ancuas  segures  y  sierras .  para  que  luciesen 
pedazos  todo  lo  que  encontrasen  delante  del  puente. 
La  principal  barca  navegaba  con  una  vela  debajo  de 
la  quilla ,  para  que  estendida  y  impelida  con  el  agua, 
fooee  conducida  en  derechura  al  medio  del  puente, 
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lo  cual  fue  invención  de  un  alemán  discipulo  de  Jam- 
belli.  Pero  ocurrió  á  este  daño  el  valor  y  presencia* 
de  ánimo  de  Tork ,  inglés  católico ,  que  volando  por 
todas  partes  con  buques  armados,  echaba  los  gar- 
fios á  las  naves  incendiarias,  y  á  fuerza  de  remeros 
las  atraía  á  las  orillas ,  y  allí  las  amarraba  con  las  án- 
coras, para  que  no  pudiesen  hacer  daño  alguno  al 
puente.  Mas  no  pudiendo  acudir  á  un  mismo  tiempo 
a  todas  las  naves ,  ó  porque  fós  fuerzas  de  las  suyas 
no  eran  suficientes  oara  resistir  al  ímpetu  de  algu- 
nas de  ellas ;  la  que  llevaba  la  vela  estendida  por  bajo 
dé  agua,  atravesó  el  puente  que  se  desarmó  (porque 
desde  la  pérdida  anterior  le  mandó  hacer  levadizo  el 
de  Parma)  sin  mas  daño  que  el  de  llevarse  una  de  las 
mesas  en  que  se  apoyaba ,  y  habiéndola  seguido  las 
otras ,  reventaron  le;os  de  aili  sin  haber  h^mo  el  me* 
ñor  estrago»  antes  bien  con  mucha  risa  de  los  que  las 
miraban.  El  último  esfuerzo  que  hicieron ,  fue  un 
navio  de  forma  y  grandor  enorme  armado  con  gruesa 
artillería,  y  con  mil  y  quinientos  graLaderos ,  y  lotf 
sitiados  estaban  tan  conGados  del  buen  éxito  de  esta 
máquina,  que  la  llamaban  el  fin  de  la  jguerra.  Ha- 
biendo roto  los  diques  del  Escalda,  la  introdujeron 
en  los  campos  inundados ,  y  al  principio  causó  algún 
terror  y  dano  á  los  realistas,  arruinándoles  con  con- 
tinuo ataque  el  castillo,  situado  en  la  cabeza  orien- 
tal del  puente.  Pero  habiendo  correspondido  con  su 
artillería  los  que  defendían  aquel  puesto ,  sacaron  de 
allí  el  navio,  para  que  no  fuese  enteramente  sumer^ 

tido,  y  mientras  maniobraban  para  ello ,  se  encalló 
etal  manera  en  un  bdjo.queniaunalijeráudcledesu 
mucho  peso,  no  fue  posible  moverle  con  fuerza  algu- 
na. Finalmente,  viendo  los  enemigos  que  estas  má- 
quinas no  les  aprovechaban  cosa  alguna  para  su' 
principal  intento ,  y  conGados  en  el  valor  ce  los  sol- 
dados, determinaron  pelear  á  fuerza  abierta,  para 
socorrer  á  la  afligida  ciudad.  Asi,  pues,  acometieron 
repentinamente  con  multitud  de  navios  ¿  la  trinche- 
ra de  Convesteín ,  que  era  la  que  les  impedia  la  na- 
vegación, espugnándola  unos  por  Liló,  y  otros  por 
Amberes ;  y  habiendo  echado  delante  cuatro  navios 
cargados  de  pólvora ,  reventaron  cerca  de  la  trinche- 
ra, y  arrojaron  de  su  puesto  á  los  soldados  del  rey. 
Embistieron  por  aquella  parte  los  mas  audaces  de  los 
enemigos, y  rechazaroná  los  que  ya  sehallaban  ater- 
rados. Pero  dentro  de  breve  tiempo  volvieron  en  s( 
los  realistas,  se  animaron  con  mutuas  exhortaciones, 
y  cortaron  la  trinchera.  Escapóse  Holach  á  la  ciudad 
en  un  pequeño  buque  por  una  abertura ,  que  no  era 
capaz  de  dar  paso  á  navios  mayores,  y  habiendo 
anunciado  la  victoria ,  fue  recibicfo  con  mucha  ale- 
gría de  los  habitantes,  la  que  lueffo  se  convirtió  en 
tristeza ,  viendo  que  no  correspondía  el  suceso  á  la 
esperanza ,  y  el  mi^mo  Holach  se  retiró  avergonzado 
de  la  ciudad. 

Entretanto  habiendo  recobrado  el  ánimo  los  espa- 
ñoles, pelearon  intrépidamente,  y  quedaron  muertos- 
Padilla,  Chaves,  y  otros  hombres  fortisimos.  Acudís-* 
ron  por  diversas  partes  á  su  socorro  Juan  del  Águila, 
Mondragon,  Gapissuchi,  y  otros  capitanes,  cada  uno 
con  una  escogida  tropa  de  los  suyos.  El  de  Parma, 
hizo  venü*  prontamente  de  la  ribera  opuesta  doscien- 
tos españoles  con  Viveros  y  un  capitán  veterano,  y 
peleaban  en  la  misma  trinchera  en  un  paraje  tan  es- 
trecho ,  que  apenas  podían  estenderse  los  escuadro- 
nes. Los  enemigos,  encubiertos  con  la  tierra  que 
habían  amontonado,  combatían  con  mucho  valor,  y 
defendían  el  puesto  que  habían  ganado.  Pelearon  con 
sumo  tesón  por  espacio  de  hora  y  media  entre  los 
torbellinos  délas  balas  aue  volaban  de  los  navios  por 
una  parte  y  otra;  y  habiendo  ganado  ios  españoles 
la  tnnchera  de  tierra  movediza,  que  habían  levan- 
tado los  enemigos ,  pelearon  cuerpo  á  cuerpo  á  pié 
firme..  Ya  no  se  veía  otra  cosa  que  muertos,  cuando 
llegaron  á  au  socorro  las  tropas  de  mar ,  que  sufría^ 
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iMD  ftlgun  tkmíoe  él'fmpetu "dé  \bs  soldados  del  rcv. 
P»ro  habiéndolo' renovaife  con  mucfM  gritería*,  ci- 
lK>Ftáiidt)b)s'conla  roz  y  el  ejeHiplo.  Agustín  Roma- 
no, valwoso  ^íTpiUrtí  d«l  tercio  veterano  dé  Velasco, 
pmo  en  fu^u'á^ los- enemigos ,  obli^nndolOs  á  rutilarse 
con  gran  con fasion  y  pérdida  á  sus  hazlos.  Futran 
tomados^'dosde  est^^s  por  algunos  emanóles ,, que  lo9 
persiguieron  á  nado,  Ilevamlo  las  espuda^  enría  boca, 
yno^  pudieron  appefearmayor  número  porqne  ídtiem- 
poderreflujo,  se'  apreBoraron  los  holandeses  á  volver 
al  rio.  Los  navios  de  Amberes  que  estul>an  á  la  otra 
psrte  dé  la  trinchera ,  y  fueron  mas  descnidados  en 
lifttirapse,  se  quedaron  encallados  en  los  bajos.  Apo- 
deráronse los  realistas  de  veinte  y  ocho  naves ,  y 
oaatro  so-suiíiorgieron  désperlazaríis  por ia  artille- 
ría. Díce9oqii«>^eíí  esta  pelea  murieron  dos  milyqui^ 
nientM  de  los  enemigos ,  y  setecientos  délos  reális- 
tai^,  Ib  raayoi*  parte  esfmñoles  é  italianos,  siendo 
moDor^l' número  de  los  neridos.  A  la.  verdad  en  este 
dk  oombatiepfm  con*  increíble  valor ,  no  solo  los  es- 
pañoles, sino  también  las  tropas  auxiliares  de  otras 
nacioneSé  La  trinchera,  que  hnbíí^  sido  arruinada 
por  diversos  partes  fue  reparada  con  admirable  pron>- 
titnd  por  los  veocedoree  ,  con  los  materiales  que  pu^ 
dieron' encontrar ,  con  céspedes ,  y  con  los  cuerpos 
d»  los  que  habían  muerto.  El  coude  de  Mansfeld, 
medio  quemado  con  un  barril  de  pólvora  que  se  en^ 
cenéió  por  casufrKdad',  introdujo  á  remolque  en  el 
Escalda  el  wavio  á  máquina,  que  llamaban  el  fin  de 
la> guerra,  y  le  presentó  al  Parmesano  con  otros  na- 
ws  de- los  enemigos. 

La  cruel  hambre  aue  se  aumentaba  cad¿[  día ,  co- 
meneé  adornar  la  obstinación  de  los  de  Amberes, 
pues  AldegUnde  ImbiA  ya  apurado  todos  sus  ardides 
para  mantenerla.  Y  como'  ya  se  hablaba  libremente 
en  los  oorríllos  y  se  veían  asomos  de  una  sublevación, 

Í»asó  él  mismo  á  los  reales  con  protesto  de  tratar  de 
as  condiciones  pora  la  entrega  de  la  ciudad;  pero  en 
realidad  sin  otro  fín  que  el  de  engañar  y  ganar  tiem- 
po. Sos  artiílaios  le' aprovecharon  muy  poco;  porque 
Habiéndolos  conocido  el  de  Parma ,  envió  la  caballería 
á  los  campos  de  Amberes  y  Malinas ,  y  mandó  segar 
todos  les  trigos,  y  conducirlos  á  los  reale? ,  para 
flnritar  al>  enemigó  la  esperanza  de  sustentarse. 
¿011  efeoto ,  Malinas  se  halló  en  breve  obligada  á  ha 
entrega,  habiendo' sido  tomados  los  castillos  de  su 
territorio ;  con  cuyo  ejemplo ,  y  ,no  pudiendó  ya  los 
de  Amberes  tolerar  mas  tiempo  tan  largo  encierro, 
oomenzanon  á  tratar  seriamente  de  la  entrega  de  la 
eioáad.  Refiérese  que  entretanto  aprovechándose  los 
holandeses  de  la  marea,  y  de  un  favorable  viento  ha^ 
hien  inténiddo  destruiír  el  puento  -con  naves  incen- 
<tíarías^,  poro  que  foeron  vanos  sus  conatos ;  y  que 
lee  rea^ietas  celebraron  con  una  descarga  de  su  arti- 
llería las  inútiles  tentativas  de  los  enemigos.  Por  este 
tienipo'  Bgmont  y  Nuan  fueron  llamados  y  puestos 
en  hbertad,  después  de  un  lavgo*  cautiverio.  É  de 
PanAft  reeibió  en  los  reales  con  aparato  magnífico  el 
Toisón  deoro  que  le  envió  el  rey  don  Felipe ,  y  bubo 
iMoquieies  y  legocijos  con  este  motivo,  juntándose 
tanriiiéti  la  alegría  áeí  haberse  entregado  la  ciudad, 
dtipoee  de  muchos  debates  de  una  parte  y  otra  acer* 
oa  de  las*  condicion^si  Esta»  fueron*  honrosas,  y  se 
finnaponá  unes  del  mevde  agosto.  El  de  Parma  fue 
reoibido'por  los  ciudadanos  con  estraordimiría  pom-- 
pa^  aoompanándole  los  principaleB  del  ejérdto  y 
Aneool,  Egmont  y  otros  hiuchos  de  la  grandeza  fía- 
m»nahi  Restableoió  con  gran  celo  y  cuidado  la  reli- 
gión caÉólica ,  que  estaba  cuasi  efftinffuida ,  y  dejó 
uoa  guarnición  deateaianes  y  waloties  bajo  el  mando 
de  V<erpii.  Nombró  á  Campigní  gobernador  de  la  ciu- 
dad, )&  que  foe  multada  en  cuatrocientos  mH  escu- 
éóe.  Concedió  á  loe  ingenieros  Barroci  y  Plati  foe 
imlenales'  del  destruido  puenle  en  premio  de  sus 
bvBR  ^M8r¥icios^  y  pagó  su  estipenoio  á  los  sóida- 


dos.  Mondó  que  iA'm^átament<^  sé  i^raseti  Iím  dk 
ques  del  Bscakla,  arruinadés  en  muehns  partes^ 
las  injurias  de  la  guerra  ,  y  porque  elulojaitiieatO'd^ 
las  tropas  era  gravoso  á  los  ciudíidanos ,  reedifica  i\ 
petición  de  ellos  mismos  la  partfe  de*  la  fortatéía  que- 
mira á  la  ciudad ,  y  había  sido  destruida  enua  to^ 
mhlto,  y  pu$o  é  Mo'ndragon  por  comandante  d*?  ella, 

CAPITULO  U. 

Cóntianan  la«^victortM4e  las 'armas  del  rey  en'PbodMi; 
Ahiert«  de  Ore^orío  Trece,  y  eleecieB  de^^SíM^Qoioto.  Ouét^i 
go  de  dosJnipostores  en  Pértugal ,  quefiogieroo  t»úi 
rey  don  Sebasüao.  Sedicionea  de  ¿upólas. 

MfRNTRAH  tanto- que -los  realistas' tenían  sitiada  f' 
Amberes ,  hubo  en  diversas  partee  Yiiríoe^  eiieasa- 
tros ,  entre  los  cuales fáe  memorable  unode  la  cabí^ 
lleria ,  en  el  que^el  marqués  del  Basto  derrotó  y  posa 
en  fuga  un  gran  número  de  enemigos.  Mata  inteati^ 
eirvano  y  con  pérdida  su^a  apoderara»  de  Ostend^ 
plaza  marítima  de  comercio ,  y  otro  tanto  sucedM^á- 
ios  enemigos  en  las  ciudades  inmediatas  de  Pfieupoit; 
y  Lira.  Scnenk  se  pasó  al  partido  de  loa  estados,  ii^ 
ritadocon  el  prhicipe  de  Parma  pon|ue  paraelga*^ 
bíerno  de  GüéWres  había  preferidb  á  Aítipenni.f»» 
so  en  libertad  á  Nnenar  que  habia  sido  vencido  m 
una'batftlla.  Verdugo  y  Tassís  su  tmente  reebaz»^ 
ron  de  una  vea  de  la  Prísia  é  Juan  db  ffítsau ,  dttpo'- 
jándole  de  su  campo.  Penro  si  el  cielo  no  hvbiesi' 
mirado  por  los  españolas^  hubieran  rcfsapcido  loa 
enemigos  abundantemente  est«  dafio  con  la  astoeia 
de  Holach,  que  habiendo  abierto  las  compuertas  dé 
lío  Mona,  le  arrojó  sobre  las  legiones  veteranas ,  qoe 
poco  antes  habían  venido  de  Portugal ,  y  se  hallaMi' 
acampadas  en  la  isla  deBomel.  Consternados  lo6Ha>> 
pañoles  con  tan  grande  y  tan  repentino  peligre^ 
transportaron  la  artillería  y  equipajes  á  Emplfoylo» 
lugares  mas  elevados,  |iorquela  fuerza  dé  las  age» 
lo  ocupaban  todo  de  tal  suerte  ^  que  parecía  el  cam|ia 
un  ancho  mar.  Sobrevino  después  Holaoh  cansutf^ 
mada  conducida  por  la  abertura  de  ha  presa  del  ría, 
y  les  hizo  inthtiar  que  depusiesen  Jas  armas  y  so  fa- 
rocidad ,  y  que  se  le  entregasen  á  dísorecion ,  pasi^ 
no  podrían  evitar  la  muerte ,  aunque  se  volness» 
pájaros.  Pero  aquellos  varones' fuertes,  á*  pesar dr 
que  se  hallaban  sorprendidos,  desecharon  al  roenn^ 
jero  y  prepararon  sus  aiinas  contra  d  enemiga ,  pro^ 
curando  juntar  la  fuerza  con  el  ardida  Maa  como  aa 
tenían  de  donde  pudiera  Venirles  socorro  sita  dé 
cielo,  encontró  un  soldado  cavando  por  casuaüdid 
cerca  de  la  iglesia  de  Empliound  imagen  de  la  G0B^ 
cepcion  con  tarr  vivos  colores  como  si  acabara  da^ 
pmtarse.  Fue  grímde  el  concurso  de  los  soMídoK 
condujeron  el  cuadro  á  la  if^a  corr  militar  pompí, 
y  imploraron  con  mucho  fervor  la  protección  de  li 
Virgen.  Hallábanse  en  eatas  angostias,  babiéndoseléa 
acabado  los  víveres  á  los  cinco  dias ,  y  atormcBtidw 
cruelmente  por  la  fuerza  del  IWo^,  cuándo  en  la  vís- 
pera de  su  festividad ,  que  era  el  siete  dv  dideniMv, 
se  levantó  de  improviso  un  terrible  vfento  oue  c(h 
menzóá  helor  aquella  mole  de  aguas.  Vienaoesia 
Holach ,  y  temeroso  de  hallarse  sitiado  por  el  bieto» 
cuando  sitiaba  á  los  espailoles ,  retiró  de  allí  sosaa- 
ves ,  irritado  en  estremo  con  el  dolor  de  la  perdidr 
presa,  y  habiéndose  vuelto  al  rio  Wosa,  se  fílHSl*' 
del  peligro  que  le  amenazaba.  Pero  aun  fue  miyw 
milagro  el  que  sueedíódeapues,  porque  rmnediüii^* 
Hílente  que  se  retiró  Holach ,  comenzó  á  ablandyrjp 
tiempo  y  á  deshacerse  los  hielos,  con  cuyo dfwfc 
auxilio  Mansfeld  el  hijo,  y  los  delnés  habitantes ia- 
mediatos  de  Bolduc  enviaron  trígonos  navios  que*' 
carón  de  alff  á  los  españoles ,  trayendo  estos  feiaé^ 
gen  de  la  Virgen,  á  la  que  atríliuian'elbaberaíliw' 
Ubres  de  aquel  aprieto.  Eet^  ^n  los  sucesos  (p^ 
acaeeíOTon  entonces-en  F^andefr. 

Habia  determinado  el  rey  donftflipe  pasará 


HpSlQW^  -PB^^IHil^ 
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tg/u^t'ioná^U^ikf^m  4t  afuel  i^iao  exigian  &^ 

.mseoiá^*;  pero  quiso  que  antes  jurasen  los  casi^- 

JUiU)s.á«u  bíJQ^  Ejecutase  esta  unción  en  Jaidesia 

^San  Garéninu)  de  Madrid  en  un  domingo  del  mes 

deaoviembre^ieT)  que  celebró  de  pontiíseal  el  caí - 

idenai  Quir^^a ,  jiübre  de  esle  cuiciado,  ee  .jjuso  en ' 

.GMÚno  4  ^iocipios  de  este  aüo.  Acompa!u¿ronlei 

«Micbw  miiústrosdet.ooufieioreíil,  con  el  cardenal 

4e  Gfaavela  y  mucha  oomiu'wi  de  grandes ;  y.  luego  < 

•que  llegó  á  *Zara.ii[oza,^  apsesiiró  cuuiUo  antes  lft^ 

jMdB&de.  £u  bija  daña  Catalina  y  doncella  muy  her- : 

<i90sa  quOiba bia prometido  á  Carlos  Filibarto ,  duQUe 

rUeSaboya ,10^40  Filvüerto,  difuaio -alguQosaans 

ABtes.  Arribó  este  á  Barcelcwa  al  tiempo  aeí)«')la«1o ' 

.y  fue  iiB€iUido  y  obsediado  con  muolio  e^endor 

j|Mr  'iioa  Juan  de  Zúñiga ,  conde  de  M/raoda ,  vicey 

KleCatiluña.  £)iv8d«  ^Ui  pasó  en  posta  á  Zarago^  con 

algluuKMs  pitidos  .n^bleS' -«siguiéndole  «us 'cortesanos  < 

^a  viaje  mas  lento,  y^en^  mismodiaien  que  entró 

«aaJftciMdad  se  celebraron  los  desposorios,  y  en  el 

iiguien.te<k)a*casó  el  cardenal  de  Gninvela. £mpleá- 

■loose  aJguDoa  diae  eá  fiestas* y  regocijes  públioos ,  y 

4e«^rai]|des  coiupiUeroo  entre  si  eu  magoibeenria  y^ 

OMlecnas.t Después  de  eslas  bestas,  acompañó  á  los 

•aovioB  basta  Barcelona  con  algunos  de  ios  principa- ¡ 

.ks^  y  en  aquella  ciudad  bizo  su  entrada  de  noche/ 

'alinde  que  no  pareciese  que  sujetaba  su  di^idad' 

fá  las  eoskumbrea  de- una  nación,  que  de  ellas  es  en, 

resUamo  celosa.  Gmbaroáronse  los  novios  eA  las  ga*-' 

leraa  españolas,  que  mandaba  don^Martín  de  ^^adnla, 

<T4e»pties  en  ks  de  Doria,  y  llegaron  felixniente  á 

'NiíAi.  £ste  Baatrimonio  fue  muy  afortunado  por  su 

AUiíierosa  iirole.  Desde  Barcelona  marebó  el  rey  á 

•  Im  caries  de  Jáonzou  con  su  bija  doña  Isabel  y  el 

*:pTÍQeipé;  y  en  ellas  juraron  los  estados  del  reino 

•de  Aragón  al  príncipe.  Los  catalanes  y  vtalencianos 

'úteroa  «leepedides  ínaKdtata mente,' después  que  «e 

-deoidierQii  sus  peticiones ,  y  luibo  grandes  cootíen-, 

i^dtS'C0iib)8  aragoneses,  que  reclamaban  la  mas  rt- 

fferosa  obaervanoia'de  sus  fueros.  Oprimido  el  rey 

ae  una  enfermedad ,  luego  que  hubo  convalecido, 

«se- apresuró  á  salir  de  Zura^oza  antes  de  concluir  las 

toórtes;  y  habiéndole  seguido  los  aragoneses, ^se  fi- 

ttillBaron  los  negocios  que  quedaban  pendientes. 

-Sajópop eliEbro a  Tortosa ,  y  desde  hIü  rué  por  tier- 

ifwé  (Vfllencia ,  donde  peeó  gustoso  el  invierno. 

PoF  este  tiempo,  erriba  roñé  Lisboa  losembaiado- 

Tea  de  unos  feyea  de  las  isids  del  Japón ,  en  el  mar 

déla  China,  que  se  bebían  con  ver  tino  al  Cristianis- 

«Da ,  ]r  tornan  á  Roma  á  tributar  su  obsequio' y  tobe- 

dieácia  al  sumo  pcatífice.  En  el  camino  visitaron  al 

•ej  den  Felí^  /  quien  los  trató  con  gran  generasi- 

'  dad,  y  habieiidO' llegado  á  Roma  cumplieron  oon  la 

-  eomisien-que  traían,  y  de  allí  a  poco  tiempo  muiió 

«I  papa  el  diaooho  de  abril  á  los  ochenta  y  cUatrq 

aííoadeaa  edad. Su  cuerpo  fue  sepnltado  en  ana  oq* 

iDÍila'adifioadapor  él,  mide  se  Te  sa  estatua;  y  á 

tVM  diez  y  aéis  díiis  fl^e  de^terado  samo  pontiíiee  Fe*' 

-jitt>Paretti^cantefii¿de*MontalUv.  religioso  francis* 

-aaao ,  qae  en  aa  coronación  ^ae  llamó  Sisto ,  Quinto 

I  ida  este  Bombre.  IVató  á  ioa^embajadores  con  mucbo 

«aMr,  y  después  de  haberios  regalado  magnifica-^ 

rriBBnte  salieron  de  Rema  para  recotrer  la  Italia.  Eü 

'^odaa*  partes  fueron  reoibiéas '  eon  mucho  bonor^ 

-Btuaandoá  todos  grande  admiración  lo  estraño  dé 

-soai  eostumbros  y  traje  y  lenguaje ;  y  habiendo  regre«> 

'  é  Bapaoa  á  tiempo  que  el  rey  don  FVHpe  se  m^ 


En  Portuaal^oa  falios  Sabastíasca,  tembrea  de 
\ú4ms  bajaae  Ja  plebe,  su84^í!laron  por  ^^e  tiempo 
algunas  turbulencias,  creyendo  muchos^ ó íkigieodo 
creer  que  vivia  el  rey  don  SebaüUiuu.ElueodeelloB 
que  era  muy  sencillo ,  y  Je  liubia  iqcitada^ á>  esta  Ge^ 
xión  mas  Ja  oaalicia  ¿iieoa  que. la  auya  propia*,  fue 
condeuado  á  galeras.  El  otro  ae  deacuhno^que  era  un 
embusleroy  traidor,  y  pagó  en >ia<bOD€a6u> maldad 
junto  con  sus  cómptices.  Omitimos  etroirsucasoa do 
^ai  natiffaleza^  cuya  nBrf(K)iaa\no  es  ule;  granes 
importancia.. En  el  año scsoota  y  onho  de  eatefiklo, 
sucedió  á  don  Gregorio  Gallo  ,  primar  obispo  de  Ori- 
biela,  que  fue  trasladada lá  Stgoív«a,4  don  Tomás 
Asion ,  de  una  nebie  lamlh'u  valeneiane;  elicuai  faUe- 
ció.por^ste  tiempo  y  tuvo  pof  sucesor  ádon^ristó^ 
bal  Robiister.  £1  cardenal  Baroiifo  ai  año  de  <  trescien- 
tos y  catorce^  prueba- que  Orihuela  fue  en«  lo  antiguo 
silla  episcopal;  y  lo  misiBO  aíirmótaates  que  él JU- 
tonio'Beuter  en  su  crónica ,  y  qae  «permaneció  husla 
la  invasión  de  ios  trabes.  En  la  (boceáis  kleSe^rbe 
sucedió  á  Lori  don  Martin  Salvatierra,  obispo  «de  ÜCl- 
barracin  ,  y  tomó  \  osesion  dos  aoes  futes  de  este. 

Deseoso  el  rey  don  Felipe  depropogar  la  feícpisLia- 
na  en  Jas  islas  Filipinas,  sKindo  al  p^dret  «Aloiiao 
Sánchez,  qjue  acababa  de  Uegar  <ie  aquelías  regid- 
nes,  que  pasase  á  visitar  al  (>ep8 ,  €oinO  k>  hiio^  iy 
habiéndole  instruidodel  estado  no  la  oriiBitiandoden  tan 
remotas  islas,  amplióla  autot  itiad  i^l  obispo  de  Ma- 
nila ,  á  causando  la  distancia ,  ooocediéndoíe  faculta- 
des para  dispensar  en  muchas  cosas  el  rigor  de  los 
cánones.  Su  primer  obispo  fue  fray  DaoQingO'Salaaar, 
del  orden  de  Sanio  Domingo ,  que  tomó'  posesione! 
año  ochenta  dd  este  siglo.  £1  mismo  rey  don  E^ipe 
pidió  al  papa  obispo  para  los  crisüanes  del  Japón  ,7 
nomliró  al  padre  Sebastian  Morales ,-9fsiiita,  que  -se 
hallaba  enFunchal,  caidtul  que  fue  de  la  islade^a 
-Madera;  pero  maríó  entel  viíi^je  en  Moxainbique.  i&i 
su  lugar  toe  nombrado  don  Ndro  .MKr(inea,'a'quien 
se  le  dio  por  coadjutor,  don  Luis  def  Cerqueira,  nátÉ- 
ral  de  Coimbra,  con  derecho  para*  avceder le  «en  el 
obispado. 

Desde  lainuerte  violenta  de  Pedirá Parnesio,  oc«- 
paba  la  fortaleza  ^ePIacencia  una  guamicioo  de  es-* 
pañoles ,  y  Octavio  habia  hecho  por  largo  tieoipo  los 
mayores  esfuerzos  con  el  César  Carlos  para  que  se^la 
restituyese;  pero  todos  fueron  Inútiles,  porque  no  se 
flaba  de  él  después  que  se  habia  pasaao-al  partido 
francés.  E^nalmente,  por  (>ste  tiempose  la  reetituyó 
el  rey  don  Felipe ,  á  lo  cual  eontribuyaron  knuclio  las 
ilustres  hazañas  de  su  hijo  Alejandro  en  Fhindes  y 
los  beneíicioa  ^ue  hiibia  beclio  i  Campigni ,  bferma- 
no  del  cardenal  de  Granvela,  y  corrió  1  entonces  Ja 
voz  de  nue  enesto  solo  iba  bia  seguido  el  rey  el  dlcr 
tánen  oel  cardenal ,  sin  noticia  oígase  de  loís  demás 
miüisti'os  del  cons  jo  de  Italia.  Eu  el  vireinato  de 
Nápolt's  sucedió  á  Mondejar  don  Juan  de  Zúñiga ,  te- 
niente de  gran  pripr  4e  CaptiJIa ,» y  á  este  el  duque  de 
Osuna  después  que  rei:rosó  de  la  embajada  al  rey 
don  Enrique  de  Portugttl.  E^f  su  tienrpo  se  sublevóla 
plebe  napolitana  con  preteslo  de  haberse  encarecido 
algún  tanto  los  granos  en  aquella  ciudad ,  nq  porque 
la  cosecha  hubiese  sido  escasa,  sino  por  la  mucha 
cantidad  de  trigo  que'rse  estrajo  para  Aragón ,  adon- 
de el  rey  habia  determioedo  p^ar.  El  pueblo  eoíure* 
oído,  y  siempre  dispuesto  á  erear  lo  peor ,  atribuyó 
la  culpa  oleleeto  Juan  Vicente  fistnrache.  Al 'tiem- 
po, pues,  que  iba  al  ayuntonHOotto  |(aia  pooer  re- 
liaba toévia  en  Mó'nzeib,  además  de  otros  obse*  I -medio  á  eita  desorden ,  se  antMéaobrO'él  la  multitud 


—qttios,  kia  regaló  OHoa  vestldos^may  ríeos ,  y  dinero 
-paift^l-TÍaje  y*  sei encaminaron  á'  Lisboa.  Desde  allí 
. !ae'<ambatcam>  en  ana  nave  tnuy  equipada. «qué 
-aáairiófminéiiireilcinAeBahalrohidüipe;  y  firuironen- 
^ta ^MlagafOD sanos  y  s^lfos^ au patrm  elaño  de mü 
iqiiniiantoa  y  oehenfea  y  naave^  babieario  testado 
tan  ikiga)  p«egriiiacipn . 


deaenfrenada ,  y  arrrvstráodoie  par  las: callea  con 
imiohas  injariaFy  baldonea ^  lemataron'y  4e  dene- 
dazaroo  an  ton •  menudas  parteáis  ^  que  apeoaa  pedie- 
ron recogerlas  aus  parientes rpara  darles  (sepultura, 
¡m  virey  procedió  eoü  negligeiieia'en' los  principios 
xkliwnalto ;  pero  después  procuró  abastecen  la  chi- 
dadty  geamsoérla  con  .gente  atanda  pata  quaiiio 
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Tolvidse  otra  ▼«  á  soieitane  naevo  alboroto.  Mas 
para  no  dejar  alo  castigo  la  audacia  popokir ,  fueron 
muchos  puestos  en  prisión ,  y  i  los  mas  culpados  se 
les  dio  tormento.  Examinada  que  fue  esta  causa  con 
muclio cuidado,  padeciwon  treinta  personas  la  pena 
de  muerte;  otros  cincuenta  y  ocbo  lueron  condena- 
dos ¿galeras,  y  alffunos  pocos  enviados  á  destierro. 
La  demás  multitud  fue  echada  de  la 'cárcel  sin  impo- 
nerles pena  alguna;  y  finalmente  se  concedió  perdón 
general  á  todos  los  que  se  hablan  ausentado  de  la  ciu- 
dad para  evitar  el  castigo  ^  pennitiéndoles  que  se  vol- 
viesen á  sus  casas. 

Con  la  muerte  del  duque  de  Alenzon  se  levanta- 
ron nuevos  tumultos  en  Francia.  La  alianza  de  ar- 
mas estaUecida  ocho  años  antes  con  los  españoles, 
con  el  pretesto  de  defender  la  religión ,  fue  renovada 
este  ano  en  el  castillo  de  los  Guisas,  llamado  de 
loinville,  y  á  esta  liga  dieron  el  nombre  de  Santa. 
Concurrieron  á  ella  en  nombre  del  rey  don  Felipe 
don  Juan  Bautista  Tasis  y  Juan  Moré ,  caballero  de 
Malta ,  francés  de  nación ,  hombre  activo  y  de  mu- 
cho talento  para  los  negocios ;  y  la&  cabe^^as  princi- 
pales del  partido  católico ,  á  saber^  los  cardenales  de 
Borbon  y  de  Guisa  con  los  príncipes  de  la  casa,  de 
Lorena ,  que  eran  muy  (puestos  á  los  hugonotes. 
La  causa  de  acelerar  esta  junta  fue ,  que  $egun  el 
dictamen  de  los  médicos,  no  podia  tener  sucesión  el 
rey  Enrique,  con  lo  cual  se  rba acercando  mas  al  tro- 
no de  Francia  el  principe  de  Beame.  Temian  mucho 
los  católicos ,  que  si  este  llegaba  á  reinar  seria  des- 
tmidá  en  Francia  la  verdadera  religión ;  y  para  evi- 
tarlo acordaron  que  llegsndo  el  rey  á  morir  sin  hijos, 
fuese  nombrado  gobernador  del  reino  el  carder.al  su 
tío,  con  esclusion  del  de  Beame.  Escitado  el  rey  con 
los  escritos  que  se  publicaron  en  defensa  de  la  liga, 
y  después  con  el  tumulto  de  las  armas  que  se  dispo- 
nian  vigorosamente ,  se  irritó  mucho  contra  los  con- 
federados por  el  desprecio  que  hacían  de  su  di^i- 
dad :  pero  uo  obstante  se  unió  á  ellos  por  la  mediación 
de  la  reina  su  madre.  También  contribuyó  mucho  á 
los  intentos  de  la  li^  la  escomunion  pronunciada 
por  el  papa  Sisto  Qumto ,  hombre  de  carácter  fogo- 
so ,  contra  los  principes  de  Borbon^  inficionados  de 
la  impiedad ,  de  los  cuales  el  principe  de  Conde  fa- 
lleció á  principios  del  año  siguiente  en  Angeloi  con 
no  pocas  señales  de  haber  muerto  envenenado.  De 
esta  suerte ,  de  la  antigua  y  descuidada  sociedad  dé 
armas ,  se  levantó  como  de  las  cenizas  de  un  fuego 
escondido ,  una  repentina  llama  que  por  espacio  de 
algunos  años  afligió  á  la  Francia.  A  la  verdad  el  rey 
•  don  Felipe^  además  del  deseo  de  conservar  la  reli- 
gión cotóhca,  parecía  ane  quería  vengarse  de  los 
daños,  que  con  detestable  fraude  le  había  causado  el 
Francés  por  medio  de  Antonio  de  Borbon  y  del  duque 
de  Alenzon. 

CAPITULO  HL 

Socorre  la  rehia  Isabel  á  los  estados  confederados.  Toma 
de  varias  plazas  por  los  españoles.  Correrlas  del 
pirata  Drake  en  las  costas  de  América.  Muerte  de  los 
duques  de  Parma. 

Los  estados  confederados  de  Flandes ,  que  no  ha* 

-  bían  podido  obtener  socorros  del  Francés  contra  el 
<  Español ,  los  consiguieron  de  la  reina  de  Inglaterra, 

-  prometiéndola  que  se  sujetarían  «i  su  arbitrio^  á  cuyo 
nn  la  enviaron  una  embajada.  Temian  los  ingleses 
que  si  llegase  á  oonelnirse  la  guerra  de  Flandes ,  se 
vengarían  los  españoles  de  los  agravios  que  hasta 

-  entonces  Imbian  disimulado.  Por  tanto ,  creían  con** 
veniente  abatir  en  Flandes  la  potencia  española,  tan 
formidable  á  toda  la  Enfopa ,  después  qQe  liabia  leu- 
nido  á  su  imperio  el  reino  de  Portugal ,  y  prevaleció 
el  dictamen  de  que  debía  fomentarse  la  guerra  oster- 
na ,  y  alejaría  lodo  lo  posible  de  Inglaterra.  Robu* 


caSTAi  t  aoiis. 

só  la  reina  Isabef  admitir  el  priodpado  de  Fbnta 
que  la  ofrecían  les  embajadores,  porque  aoudla  mo- 
jer  astuta  y  prudente  procuraba  mas  lien  eos- 
servar  los  dominios  aue  poseía ,  que  adquirir  otros 
nuevos.  No  obstante  la  dieron  en  rehenes  áFleskín, 
la  fortaleza  de  Ramekens  y  Brill ,  y  puso  en  enu 
guarniciones  inglesas.  Trasportáronse  a  FlanéMdB- 
co  mil  infantes  y  mil  caballos  para  que  militasen  á 
espensas  de  la  reina ;  y  mandami  estas  tropas  RoIm^ 
to  Dudley ,  «onde  de  Leicester . 

Este,  pues,  pasó á  aquellas  provineÍB9 acompaña- 
do de  mucha  nobleza  á  principios  de  i  586.  Pero  ae 
aterrando  de  ningún  modo  al  príncipe  de  Pwm 
este  nuevo  enemigo,  y  persuadido  de  que  seria tn 
hecho  glorioso  á  su  fama  el  tomar  á  Grave,  ciudad  A» 
tuada  sobre  el  rio  Mosa ,  fortificada  con  muros  y  mu 
buena  guarnición ,  encarffó  esta  empresa  á  ¡¡basield 
el  joven.  Habiendo  cerrado  este  el  rio  con  un  puente, 
estrechaba  el  sitio ,  y  acudió  Holach  á  socorrer  á  lai 
sitiados.  Hubo  algunos  combates  muy  sangrienlos 
en  la  misma  entrada  del  rio ,  y  no  puniendo  recibir 
socorros  por  tierra,  soltaron  los  diques  del  rio,  y  fue- 
ron introducidos  víveres  en  pequeños  buaues.  Sin- 
tiólo mucho  el  de  Parma ,  como  si  esto  húmese  suce- 
dido por  culpa  de  Mansfeld ;  y  noticioso  de  que 
Leicester  había  marchado  con  nuevas  tropas  ptn 
hacerlevantar  el  sitio,  salióél  mismo  de  Bruselas  coa 
un  fuerte  escuadrón ,  á  fin  de  detener  el  ímpetu  del 
Inglés.  Luego  que  llegó  el  de  Parma ,  derribo  cao  so 
artüleria  parte  de  los  muros ,  y  después  del  príOMr 
asalto ,  en  que  faltó  muy  poco  para  apoderarse  de  li 
plaza ,  aterrada  su  guarnición,  capituló  la  entrega  y 
saltó  á  vista  del  mismo  Leicester.  También  cayeran 
en  poder  délos  realistas  otras  muchas  plazas  de  m 
y  otra  margen  del  Mosa ;  y  finalmente  Venloó,  la 
mas  fuerte  de  todas ,  habiendo  rechazado  de  allí  i 
Scbenk  que  venía  á  su  socorro.  Sumujer  y  lufaenH- 
na  fueron  enviadas  honoríficamente  con  toda  so  ft 
muía;  y  se  repartió  entre  los  soldados  la  rica  prait 
que  había  juntado  Scbenk  en  todo  el  tiempo  de  la 
guerra. 

Entretanto  el  Parmesano,  movido  de  los  ruegasde 
Ernesto ,  arzobispo  de  Colonia ,  condujo  sus  trofiaii 
Nuys ,  que  había  sido  tomada  por  Nuenar ,  mas  jpar 
ardid  que  por  la  fuerza,  renovando  la  guerra  detie- 
vardo  de  Truches.  En  su  espugoadon  dieron  lases- 
pañoles  ejemplos  de  valor  muy  dignos  de  alafaann, 
sino  hubieran  manchado  la  victoria  con  su  crtieidad; 
imitáronlos  los  italianos,  que  con  igual  furor  do 
perdonaban  á  nadie.  Los  capitanes  enceiTaron  enlaa 
templos  á  las  mujeres,  niños  y  viejos,  para  que  ao 
fuesen  rouertOB  promiscuamente.  Taoipoco  penlasá 
la  muerte  á  los  que  saltaban  desde  los  moros,  paes 
la  caballería  los  perseguía  por  todas  partes.  El gobo^ 
nador  de  la  guarnición ,  que  se  hallaba  enfermoáe 
una  herida  aue  habia  recibido  en  una  piema,fiie 
ahogado  en  la  cama  en  que  estaba.  Entregaras  al 
arbitrio  del  irencedor  trescientos  hombres  armadas 
que  se  hallaban  dentro  de  la  torre ;  y  corriendo  cos- 
tra ellos  los  españoles ,  hicieron  una  erueá  canriea- 
ría ,  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  Altipeimi.  Osa 
este  castigo  fue  vengada  la  buria  que  hicieras  al  da 
Parma,  pues  habiendo  fingido  llamarle  come  pat 
entregarse,  dispararon  contra  él  desde  los  araros  asa 
lluvia  de  tiros.  La  presa  se  distribuyó  entre  los  sol- 
dados ,  y  hubiera  sido  opulenta ,  á  no  haber  pefaó* 
do  la  mayor  parte  reducida  á  cenizas.  La  guarnieios; 
que  se^componia  de  dos  mil  hombres,  fue  paaadai 
cucbíHo ,  y  murieron  otros  tantos  ciudadanía.  Dea- 
pues  de  esta  victoria  recibid  si  de  Parma  soiasiM^ 
mente  en.los  reales  de  mano  del  obispo  do  Veieen» 
y  puesto  enmedio  de  Ernesto  y  Jusn ,  duque  de  da- 
ves^  el  sombrero  y  la  esnada  b^idita  que  le  b/m 
enviado  el  papa;  a  cuyo  un  se  dispuso  con  la  aafjra- 
da  Eucaristía,  y  hubo  en  todo  al  campo  mucha  r»- 
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«dio.  Fberoo  lomAM  UmMeii  aiganot  tugares 
ftitiiicadosy  que  sertian  de  estorbo  para  sitiar  á 
RliimbeTg,  donde  se  babia  refugiado  Scbenk  coa  un 

Kderoso  cuerpo  de  gente  armada;  y  no  podiendo 
var  adelante  esta  empresa ,  porque  le  llamaba  el 
ei^ro  de  Flandes,  procuró  cerrar  la  ciudad ,  ba* 
mío  puesto  una  guarnición  permanente  en  la  isla 
del  Rhln  y  en  otros  puestos  fortificados. 

A  este  tiempo  Mauricio ,  lujo  de  Onnge ,  se  habia 
Moderado  de  Axel  asaltándola  una  nocbe ,  y  acome- 
tió en  vano  á  Holsi.  Del  mismo  modo  Leicester, 
después  de  haber  rechazado  á  las  tropas  reales  de 
cierto*  parajes,  habla  determinado  combatir  á  Zot- 
fisn,  socorrida  con  viTeres  por  Basto ,  y  después  por 
el  mismo  principe  de  I^ma ,  sin  que  el  Inglés  se 
moviese  de  sus^ reala ,  auuque  fue  provocado  á  la 

SIea.  Pero  de  allí  á  poco  tiempo  se  volvió  á  Ingla- 
Ta  llaoMdo  por  la  reina ,  con  mucbo  disgusto  y 
queja  de  los  Estados,  sin  haber  hecho  cosa  alguna 
nKmorabte.  El  rey  don  Felipe  no  podiendo  yti  tolerar 
que  b  reina  se  burlase  de  él  con  una  paz  fraudulen- 
ta,  [.rchibió  el  comercio  entre  España  é  Inglaterra , 
?ie  fte  como  un  preludio  de  la  futura  guerra ,  |>ero 
la  vosead ,  fue  intempestivo  este  golpe ,  no  tenien- 
do prevenidas  tropas  ni  armada ,  y  como  los  reyes 
pecan  mochas  veces  para  mal  de  sus  subditos ,  pa- 
garon hi  pena  de  esta  precipitada  discordia  en  mo- 
ehas  partes  de  tan  dilatado  im|>erío,  que  estaban  sin 
reMiMiido ,  y  muy  espuestas  á  invasiones. 

El  pirata  Drake,  abordó  á  las  costas  de  Galicia  á 
ines  de  amto  del  año  anterior;  pero  ctiusó  poco 
daño ,  habiendo  sido  rechazado  de  alli  por  las  guar- 
niciones qne  estaban  prevenidas.  Pasó  después  con 
veinte  navios  á  lu  islas  Canarias^;  doode  padeció  un 
crave infortunio,  el  cual  resarció  con  la  presa  que 


oace  de  enero.  Era  so  gobernador  don  Cristóbal 
Ovalle,  nresidente  de  la  audiencia ,  d  cual  quedó 
tan  consonado  luego  que  vio  la  armada^  que  no 
acertaba  á  rrsolver  el  partido  que  debería  tomar. 
PioaHnente ,  habiendo  vuelto  en  si ,  se  puso  en  pre- 
cipüada  fuga  por  el  rio  arriba ,  y  lo  mismo  hicieron 
loa  habitantes ,  escapándose  cada  uno  ]M>r  donde  po- 
día sin  pudor  alffuno.  Aumentaba  el  miedo  el  que  la 
dvdad  solo  estaba  en  parte  rodeada  de  murallas ,  y 
luego  que  desembarcaron  los  ingleses ,  la  entraron  a 
saco.  Parte  de  ella  fue  reduci«ta  á  cenizas ;  la  artille- 
rfa  la  condujeron  á  sus  navios ,  y  á  costa  de  veinte  y 
eíBco  mil  pesos  y  se  consiffuió  que  el  pirata  no  aca- 
base de  destruir  la  ciudad.  Entretanto,  murió  Ova- 
He  oprimido  con  el  dolor  de  la  desgracia  y  de  la  igno- 
aainia.  Concloida  tan  felizmente  esta  empresa  ,  le- 
taató Drake  áncoras,  y  navegó á  Cartagena.  Su  go* 
binador  don  Pedro  Fernandez ,  aunque  avisado  del 

Shgro ,  se  portó  del  mismo  modo  que  Ovalle.  Man- 
ba  allí  dos  galeras  don  Pedro  Yique ,  noble  valen- 
ciano, y  esclarecido  por  sus  muchas  hazañas.  Este, 
poes ,  en  medio  de  aquella  consternación  y  de  la  an- 
gustia del  tiempo ,  levantó  una  trinchera  para  cerrar 
el  paso  del  puerto  á  la  ciudad,  y  mientras  tinto  es- 
condieron los  habitantes  sus  caudales  en  lugar  segu- 
ro. Entraron  los  ingieras  ni  puerto,  y  habiendo  lle- 
gado á  tierra,  acometieron  lo»  puestos  fortificados. 
Ai  priirer  üsalto  echaron  á  huir  sus  defensores  sin 
miaverles  cosa  alguna  el  ejemplo  y  las  voces  del  ca- 
pitán ,  que  peleaba  intrépidamente.  Renovóse  no  obs- 
tante el  combate  dentro  de  la  ciudad,  eibortándolos 
Yique  á  obrar  con  valor ,  mas  no  pelearon  con  el  es- 
cuerzo que  debían  por  sus  aras  y  sus  hogares.  Der- 
femáronse  después  los  enemigos  al  saqueo  de  la  ciu- 
dad, arruinaron  fa  iglesia ,  y  se  llevaron  la  artillería, 
«uniciones  v  pólvora  que  hallaron.  Finalmente,  por 
Jatercesion  del  obispe,  y  de  los  principales  vecinos, 


y  habiendo  recibido  el  pirata  ciento  y  siete  mil  pesos 
de  la  caja  real ,  se  abstuvo  de  pegar  fuego  á  la  ciu- 
dad. Determinó  desde  allí  pasar  á  Jamaica  para  to- 
marla ;  pero  le  rechazaron  las  toi  mentas ,  y  h  pre- 
servaron sus  santos  tutelares  y  patronos.  Llegó  tarde 
á  la  Habana  poraue  ya  estiba  todo  prevenido  para 
recibir  á  Drake,  habiendo  corrido  la  voz  de  su  veni- 
da; por  lo  coai  dejando  á  un  lado  aquel  puerto,  se 
dirigió  á  hi  Florida.  Destruyó  la  villa  de  San  Juan, 
cerca  del  rio  de  San  Aguslin ,  que  aun  no  se  hallaba 
fortificada,  y  se  pusieron  en  fuga  algunos  pocos  es» 
pañoles.  Finalmente,  después  de  haber  saqueado 
aquellas  costas,  se  restituyó á  Inglaterra  á  la  salida 
del  verano.  Para  castigar  á  este  pirata ,  mandó  el  rey 
don  Felipe  á  don  Alvaro  de  Flores,  que  navegase 
con  una  armada  de  veinte  navios,  mas  no  pudo  al- 
canzarle ;  porque  persuadido  Diake  de  que  seria  per* 
seguido ,  se  retiró  prontamente ,  con  mucha  pérdida 
de  su  gente ,  á  quien  el  clima  causó  muchas  enfer* 
medades  que  le  despoblaron  la  armada.  Luego  que 
llegó  don  Alvaro  á  Cartanena,  procuró  reparar  la 
ciudad ,  que  se  bailaba  medio  arruinada ,  y  recojer  á 
los  habitantes  f  aue  andaban  dispersos  en  los  bos- 
ques por  el  mieoÍ9  de  los  enemigos.  Don  Alonso  de 
Bazau  persiguió  con  felicidad  á  los  piratas  moros, 
habiéndoles  apresado  muchos  navios ,  y  una  galera 
muy  magnifica. 

A  principios  de  este  año  falleció  en  Ortona  Marga- 
rita ,  duquesa  de  Parma ,  madre  de  Alejandro  Farue- 
sio,  matrona  digna  de  inmortal  alabanza  por  su  virtud 
y  por  su  prudencia ,  que  resplandeció  principalmen- 
te en  el  gobierno  de  Flandes,  v  á  lo<  siete  meses 
murió  también  Octavio  su  marido  en  Parma  ^  cuyos 
ciudadanos  juraron  á  Alejandro  por  su  legitimo  prin- 
cipe y  heredero  de  aquellos  estados ,  habiéndolo  en- 
viado á  este  fin  diputados  á  Flandes.  En  Madrid  fa» 
Ueció  el  cardenal  de  Granvela ,  cont^ecorado  con 
muchas  dignidades  y  empleos  de  la  corte.  Fue  un 
hombre  de  grandes  talentos;  y  les  mas  prudentes 
solo  echaban  menos  en  él  un  ánimo  mas  suave.  Sus 
huesos  fueron  trasladados  á  Besanzon  al  sepulcro 
de  su  padre.  Sucedióle  el  car^lenal  Qniro^:a  en  hi 
presidencia  del  consejo  de  Italia.  También  murió 
en  Tarragona  don  Antonio  Agustín,  sapientfsimo 
en  el  derecho  y  en  todo  género  de  literatura.  Publi- 
có las  constituciones  de  aquella  iglesia ,  y  fbc  Scipul- 
tado  en  ella  en  una  capilla  magnilica  que  habia  hecho 
erigir.  De  su  asombrosa  erudición  ,  solo  diré  lo  que 
en  el  epitafio  de  su  sepulcro  se  hallu  escrito :  Oraeti- 
¡um  Urrégíris  iapientia.  Sucedióle  don  Juan  Teres, 
catalán ,  trasladado  de  la  diócesis  de  Tortosa ,  el  cuai 
dio  á  luz  otros  cinco  libros  de  constituciones.  En  el 
año  siguiente  entró  en  «u  lugar  en  la  silla  de  Tortosa 
don  Juan  Bautbta  Cardona,  obispo  d«!  Vich.  Nom- 
bró el  rey  por  ayo  del  principe  oon  Felipe  al  mar^ 
qués  de  Velada ,  en  lugar  de  Zúñiga ,  teniente  de 

San  prior  de  Castilla ,  que  poco  tiempo  antes  babia 
llecido.  Su  sobrino  don  Juan ,  hijo  de  su  hermano, 
que  se  Jiif liaba  virey  de  Cataluña,  posó  á  Ñápeles  a 
suceder  al  duque  do  Osuna.  En  Roma  falleció  á  los 
noventa  y  cuatro  años  de  su  edad  Martin  Azpílcueta, 
llamado  vulgarmente  Navarro,  por  su  patria,  hom- 
bre muy  sabio  entre  los  jurisconsultos  españoles,  y 
de  oostumbres  santísimas.  Fue  muy  amado  de  los  re- 
yes y  de  los  popas,  y  dejó  ilustres  momimontos  de  su 
doctrina ,  que  andan  en  mano^  de  todos  los  hombres 
doctos  :  su  cuerpo  fue  sepultado  en  la  iglesia  de  San 
Antonio  de  los  portugueses,  donde  se  colocó  su  es- 
tatua sobre  el  sepulcro.  En  el  mes  de  abril  del  año 
siguiente  se  trasladaron  de  Flandes  á  E«paña  las  re- 
liquias de  Santa  Leocadia ,  y  fueron  colocadas  con 
insigne  pompa  y  magnificencia  en  Toledo,  patria  de 
este  ilustre  mártir,  asistiendo  á  la  procesión  él  rey  y 
'  toda  su  corte. 


im 
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capítulo  IV. 


Suplicio  de  María  Estaardo ,  reina  de  Eacocia  :  ailio  j 
toma  de  la  Enclasa  por  el  Parmesaoo :  hostilidades  de 
Drake  eo  las  costas  de  España :  él  rey  don  Felipe  se 
dispone  á  hacer  la  gaerra  á  los  ingleses. 

A  principios  del  aña  de  i  587  caminaban  las  cosas 
4e  Flandes  con  mucha.  pros()eridad.  Recobró  el  Par- 
mesanolas  ciudades  guarnecidas,  y  las  fortalezas  que 
tsBÍan  gobernadores  ingleses,  comprando  unas  y 
entregándoseJe  otras  sin  paeto  alguno.  Eo  algunos 
foe  mas  poderosa  la  avaricia  que  fe  fidelidad,  y  en 
<Aros  el  conocimiento  de  la  justicia  unido  á  la  piedad 
católica.  Aquellos  como  honobres  renales  taeron 
aJI>orreGÍdos  de  todos;  pero  ios  últimos  pasaron  al 
-sveldo  del  rey,  v  se  portaron  siempre  con  valor  y 
b<Hiradez.  Irritados  los  flamencos  confederados  con 
•el  dolor  de  estas  pérdidas,  maldecian  el  nombre  in- 
glés, de  palabra  y  aun  por  escrito ,  y  de  aquí  se  ori- 
ginó la  ira  contra  ellos ,  atribuyéndose  mutuamente, 
no  sin  razón  ,  maldades  y  crímenes.  Entretanto 
liaría  Estuardo ,  reina  de  Escocia  ^  vendida  pérfi- 
damente por  sus  mismos  subditos,  incitados  de  la 
pasión  á  la  nueva  secta ,  fue  conaenada  á  muerte 
por  Isabel  su  parienta ,  aunque  no  tenia  derecho  al- 
guno sobre  ella.  Sirvieron  de  delitos  verdaderos  las 
calumnias  que  aglomeró  por  todas  partes ;  pues  al 
que  quiere  obrar  mal ,  jamás  le  faltan  protestos  para 
nacerlo.  FinaJmeute  después  de  veinte  años  que  es- 
tuvo encerrada  en  una  prisión ,  fue  conducida  ai  su- 
{klicio  entre  las  lágrimas  y  lamentos  de  sus  domés^ 
ticos.  Y  con  ejemplo  memorable  y  funesto  de  la 
infelicidad  humana,  la  cortaron  la  cabeza.  Su  cuerpo 
embalsamado  y  encerrado  en  una  caja  de  plomo ,  fue 
sepultado  junto  al  de  la  reina  dona  Catalina  de  Ara- 
gón. Jacobo  su  hijo,  muy  desemejante  á  su  madre 
se  pasó  á.  los  [i0re|es ,  y  después  poseyó  el  trono  de 
todak  Gran  Bretaña.  A  la  verdad  se  adnúraron  to- 
dos ,  y  con  mucha  razón ,  de  que  ios  príncipes  hu- 
biesen dejado  impune  tan  grande  injuria  hecha  al 
decoro  real ,  especialoiente  el  Francés  que  tenia  tan- 
tos enlaces  con  la  reina  María.  El  hijo ,  que  era  toda- 
vía muchacho ,  y  estaba  sujeto  al  arbitrio  de  los 
fraudes ,  no  pudú  hacer  mas  que  derramar  lágrimas. 
ntre  las  causas  de  la  guerra  movida  por  el  rey  don 
Felipe .  relieren  muchos  k  venganza  ae  tan  horrible 
atentado ,  lo  que  no  disputo. 

El  Parmesano  después  que  juntó  sus  tropas ,  y  pa- 
ra molestar  á  los  enemigos  con  alffun  señalado  gol- 
pe, había  determinado  acometerá  la  Encloaa ,  ciu- 
dad muy  fuerte  por  la  naturaleza  y  por  el  arte, 
situada  entre  Ostende  y  Flesinga;  cuya  empresa 
parecía  muy  ardua  á  los  cabos  que  consultó  sobre 
ella.  Mas  para  el  valor  y  prudencia  de  Alejandro  no 
había  cosa  alguna  dincil  ni  inaccesible.  Para  impe- 
dir la  entrada  de  víveres  cerró  el  canal  con  un 
r lente ,  y  habiendo  acercado  su  artillería ,  comenzó 
batir  las  obras  esteriores ;  y  después  que  se  ap<H 
4eró  de  ellas ,  dirigió  todas  sus  fuerzas  contra  la 
-ciudad.  A  este  tiempo  se  dejó  ver  el  conde  de  Lei- 
cester  con  una  armada,  en  que  conducía  nuevas.tro- 
pas  de  Inglaterra,  y  habiéndolas  desembarcado,  in- 
tentó abrirse  camino  con  la  fuerxa  para  llegar  al 
pueblo.  Pero  acudió  lueao  el  Parmesano  con  un  es* 
cogido  escuadrón,  y  le  detuvo  el  paso,  no  atrevién- 
dose el  Inglés  á  aventurar  nna  batalla,  y  con  un  con- 
sejo mas  cauto  que  noble,  se  retiró  á  sus  navios,  y 
desde  allí  á  Ostende ,  lejos  del  peligro.  Tampoco 
'lucieron  cosa  alguna  ios  de  Flesinga  con  una  nave  in- 
cendiaria  que  enviaron  contra  el  puente ,  que  se  ha- 
llaba valerosamente  defendido  por  los  españoles.  Fi« 
naUnente  apuradas  las  fuerzas  y  los  ardides ,  Arnaldo 
Groneveld ,  comandante  de  la  guarnición,  para  evi- 
tar que  los  habitantes  llegaran  al  último  estremo,  si 
•los  soldados  del  rey  entrañan  en  la  ciudad  con  espa- 


da en  mano,  ia  entrabé  seienüeMen te.bi^ tas <ean» 
dicionee  acostuiAbriMuí».  y  ee  fetiré  de  alU  een  «I 
resto  de  las  trofias  y  sus  oagajes.  Asegocada  y  gua^ 
neeida  que  fue  la  ciudad ,  con  un  vateroso  trozo  de 
españolea ,  se  nombró  [)or  su  goberaador  á  Joan  de 
Ripa ,  qañ  estaba  en  Dendermunda.  Eatretaola  ib- 
lach ,  para  retraer  al  Parmesano  de  siftcoaienzado  in- 
tento ,  ponía  emlioscadas  á  Bolduc  ,  acometiendo  i 
Bngel ,  pueblo  oeroaiio.  AaudiéAltipenni  al  auiitio 
de  los  sitiados ;  trabóse  kt  pelea  en  la  orilla  del  Meii^ 
y  disparando  los  navios  de  Jos  enengos  áeede  el  ríe» 
fue  herido  gravemente  Al tipeüoi  enia  garganta.  Ue* 
váronle  á  Bolduc ,  y  se  dirimió  el  cumuate  oonognil 
daño  de  ambas  partAS ;  pero  murió  deotro  de  poco 
tiempo ,  y  fue  entregada  Engel  por  Fabío  Aegíni 
con  honrosas  condiciones;  y  por  lial»er  sido  esta 
pérdida  muy  sensible  á  los  cotólicos ,  mudaron  foi 
enemigos  el  nembre  de  En^l  en  el  de  Creie  Goav, 
tomado  de  la  lengua  francesa. 

Adquiría  cada  día  nuevo  aumento  la  discordia  ea- 
tpe  los  holandeses  é  ingleses,  é  irritado  Leícesler  d^ 
la  inconstancia  de  los  estados,  pues  trataban  de  co- 
hartarle el  mando  que  le  habian  dado,  se  díspoeiti 
obligar  por  la  fuerza  á  aquella  nacioa  refraclaña  i 

3ue  ejecutase  sus  manuatoa ,  tomando  eJ  ejen^ 
el  duque  de  Alenzon;  á  cuyo  íin  puso. los  ojotan 
Leiden  para  dar  principio  á  su  empresa.  Mas  eona 
9sto  se  descubriese  luego  por  los  flamencos,  fue  tu 
grande  el  odio  que  atrajo ,  que  faltó  poco  pan  que 
üo  tomasen  las  armas.  Notidosa  la  reina  de  loone 
pasaba ,  llamó  á  Leicester ,  que  ya  esU^  bostig^ 
de  aquellos  hombres  y  de  sus  negocios;  y  finaimeate 
á  principios  del  año  siguiente  dejó  el  mando  conmay 
poca  fama  de  su  persona ,  y  murió  poco  despuM. 
Pero  á  fin  de  desembarazarse  Isabel  de  una  gum 
sangrienta ,  en  que  conocía  iba  á  implicarse ,  pidió  i 
Federico  Segundo,  rey  de  Dinamarca ,  queee  iuter- 
pusiese  como  medianero  y  reconcüiador  al  rey  don 
Felipe  con  los  estados  confederados.  RespondiénHiÉ. 
estos,como  consta  de  sus  mismas  cartas,  que  nosob 
la  pacificación  sino  el  hacer  mención  de  ella  les  eia 
perjudicial.  El  Parmesano  recibió  eon  mucho  booff 
a  Juan  Ranzoní,  embajador  de  Dinamarca,  yenfié 
al  rey  don  Felipe  sus  cartas ,  en  que  pedia  ae  coaM- 
diese  á  los  flamencos  la  libertad  de  concienoía.  Cea- 
testó  don  Felipe  al  Dinamarqués,  dándole  muebii 
gracias  por  sus  oficios  para  reconciliar  la  paz ,  deoiie 
el  se  bailaba  muy  deseoso;  pero  que  nopodialflle* 
rarque  se  alterase  cosa  alguna  de  la  antigua  rdigioBy 
y  que  en  todo  lo  demás  le  bailarían  fáciTy  cJemeata. 
Despidió  el  de  Parma  al  embajador  con  todo  obi0« 
quio .  pero  fue  preso  en  el  camino ,  y  habiéndole  to- 
poiado  y  enviado  á  ia  Haya,  abriéronlos  esladtf 
todas  las  cartis  que  llevaba.  Llegó  este  atentado  á 
noticia  del  rey ,  y  para  que  no  quedasen  sin  oastjM 
los  holandeses  de  haber  quebrantado  el  dereeb»  ae 
las  gentes ,  mandó  embargar  un  grande  número  de 
sus  navios,  y  no  los  dejo  salir  liasta  tanto  queM 
maestres  le  pagarou  treinta  mil  eácudiiSt. 

La  reina  Isabel,  temerosa  de  la  guerra  quek 
amenazaba ,  pues  corría  la  voz  de  que  se  dkpoBiaei 
España. una  arniadapara  invadir  la  Ingkterra,  envié 
á  urake  con  una  escuadra  de  veinte  y  cáueo  oa^ 
para  que  se  informase  de  todo ,  prohibiéndoie,  segia 
quiso  persuadirlo ,  que  hiciesen  hostilidad  alaaoik 
Pero  sucedió  muy  al  contrario ;  pues  habienw)  lle- 
gado á  Cádiz  á  últimos  de  ahril^  redujo  i  ceuixii 
veinte  y  seis  navios  que  estabaa  anclados  en  el  fHie^ 
to ,  y  se  abstuvo  de  acometer  la  ciudad  por  btber 
acudido  á  rechazarle  el  duque  de  Medina  Sidonia  cea 
ttn  valeroso  trozo  de  gente.  En  las  islas  Tereeni 
apresó  un^navíode  Juan  Trigueiro,  ricameotsctf- 
^do  de  muchfl^  mercaderías  del  Oriente,  y  initade 
el  rey  don  Felipe  eon  estos  agravios,  decretó  alias* 
tante.Ia  guerra,  que  hasta  entonces náhia  dileUdi)i 


MMOM  Iftiflb»  MfñopiíiIlBM  alalia  tez  da  habar 
aMia4o  tantas  da  au  pacíenda.  Did  aviso  de  ésta  in* 
Uata  el  papa  por  medio  dei  conde  de  Olivares, 
«n  eviiMijador  ao  Ja  «drte  romana^  y  lj&  ofreció  sn 
aantidad  un  müioo  panUos  gastos  de  la  guerra ,  lúe* 

£1  que  los  eapaaoles  pusiesen  el  pié  en  Inglateira* 
aodó  á  ios  gobernadores  de  Italia  que  juntasen 
naviaa « reciutaaen  tin^paa ,  y  dispusíeaen  todo  io  de- 
aida  naceaorio  para  la  guerra^  á  fin  da  que  todo  se 
haUaaa  pronto  para  inirsa  en  el  logar  que  babia  se- 
naiado.  Taahiea  Uso  armar  navk»  en  Portugal^ 
Vizcaya  y  Andalucía ;  y  finalmente ,  se  hicieron 
nuevas  reclutas  en  toda  España ,  y  todo  se  preparó 
con  la  mayor  celeridad.  Dio  el  rey  aviso  en  secreto  al 
parmesano  de  sus  intentos,  mandándole, cuídase 
mucho  de  que  no  se  trasluciese  cosa  alguna  en  el 
público  para  oue  comenzase  la  guerra  antes  que  lle- 
gase á  oídos  oe  la  reina ,  contra  quien  se  dirigía.  Es- 
ta y  pues ,  sospechosa  de  lo  que  la  amenazaba,  se  dis- 
culpó de  lo  que  había  ejecutado  Drake ,  alegando 
oue  lo  había  hecho  sin  su  orden,  y  que  solo  le  man- 
dó reconocer  los  puertos^  porque  corría  la  voz  de 
que  se  disponía  en  España  una  numerosa  armada 
para  acometer  á  la  Inglaterra  ;  por  lo  cual  estaba 
pronta  á  dar  satísfaecion  y  á  renovar  las  negociacio- 
nes de  la  paz ,  enviando  á  este  fin  sus  diputados  á 
Flandes.  Pero  entretanto  disponía  su  armada  y  for- 
tificaba la  isla  con  guarniciones ,  dando  bien  á  enten- 
der que  con  sus  ofertas  solo  procuraba  ganar  tiempo. 
El  español  usaba  con  ella  de  Igual  astucia  ,  mien- 
tras hacia  sus*preparatÍT08  en  Flandes  y  en  E^aña, 
y  mutuamente  se  engañaban  uno  á  otro. 

Llegaron  al  de  Parma  dos  legiones  de  Italia  y 
Otras  dos  de  España,  mandadas  por  don  Antonio  de 
Zúñiip  y  don  Luis  de  Peralta,  catalán.  Juntáronse 
también  un  gran  número  de  flamencos ,  alemanes  y 
bprgoñones  de  caballerfo  é  infantería.  De  la  princi- 
pal nobleza  acudieron  voluntariamente  á  esta  guerra 
don  Rodrigo  de  Silva,  duque  de  Pastrana,  don  Juan 
de  Mendoza,  marqués  de  Hinojosa,  Juan  de  Médi- 
cas ,  hermano  del  duque  de  Florencia ,  Amadeo, 
deJ  de  Saboya  ,  y  otros  hombres  ilustres  en  naci- 
miento j  hazaña.«  ,  Incitados  de  la  fama  de  tan 
esclarecido  general.  Fabricábanse  navios  para  tras- 
portar las  tropas,  armas ,  municiones  y  todo  lo  de- 
náame  fe'  naoeaitaha  en  «aa  giuerra  tan  vasta  y 
(wnsplíciKia.  Annqve  «1  Paraiesatto  procuró,  a  traer  á 
ú  «1  rey  do  £acoeia ,  no  pudo  eottpsmiirlo ,  porque 
Mendia  masi  á  aa  conveAiencia  quea  su  decoro.  La 
mpa  ajustó  nueva  aüanaa  con  los  holandeses:  en 
cuyi  virtud  moibió  de cUoa. veinte  navios  muy  bien 
equipadoa ;  <y  eü  resto  de  su  armada  fue  destinada 

era  iofeatar  laa  coates  de  Flandes.  £1  marqués  de 
ata  Gru^  proaMuría  en  fiapana  los  aprestos ,  y 
como  ne  eatitvieaen  ta^  p^ontoa  como  quería  el 
rey ,  recibió  á  aquel  general ,  que  habia  ganado 
tantas  «kioriaa,  non  una  aspereza  que  no  convenia 
á  ana  nnehos  méritoa ,  loe  cuales  deberían  aer  re- 
oompensadoa  con  otro  pveniOy  y  babieodo  mello  á 
stt  casa  muy  Mne^adooon  el  pieanle  discurse  del 
rey ,  le  acabo  la  Tída  la  tristeza  een  ^ve  senti- 
■lieAlo-del  mismo  rey.  Tal  fue  la  opmien  de,  los 
bombaea  deeqoeUos  tmoapea ,  y  la  qne  en  sus  escri- 
tos, han  fttopagado  haata  loe  nuestros.  En  su  lu^ 
ttr  fue  nemhndo  el  duque  de  Medina  Sidonia» 
iNiatre  fwr  aua  pregenitovea ,  pene  que  no  tenia 
kxiencie  nannl  taboesaria  pait  tan  importante 
fliem*' 

CAPITULO  V. 

ftivta  le  -velMi  Isabel  diputados  é  Flandes  ^ra  treur 
de  la  pea,  paro  alo  enelo^  Me  de  Espeia  une  pode- 
tape  «maae  contra  Ineliterrai  y  padece  repetidas 
dea  gracias, 

A  prinoipioe  del  ano  de^  i  588  hablan  pasado  á 
fliirfaaJon  t^ptíMím  i^fh^  kaio  la;  segnríded  de 


ne..nsMia*  Jdll 

k  fe  públice  naia  tratar  de  la  m;  y  loa  reeihiasQn 
Aremberg,  Campigni»  Rioarooi  y  otros  hombre^ 
principales,  enviadoaal  mísny)  fin  por  el  Parmesano, 
Boapedáronse  en  unas  tienda»  de  campaña  entre  Os: 
tMde  y  Neuport ,  y  conenzaron  aa  negociación  oon 
mncba  lentitud ,  ó  por  mejor  decir.se  engañaban  unos 
á  otros.  Los  ingleses  pedtan  <;osas  ezborbitajiitesi 
siendo  una  de  eUaa  la  tibtftad  de  roiigion  de  las  pror 
?inciu  oonfederadae.  fisto  era  muy  ridiculo,  pim 
su  misma  reina  no  lo  permitía  en  Inglaterra,  y  ti* 
oiknente  fuerefuiadoeonaálidasraBQn€e.Pen)mien* 
tras  tanto  que  aquí  perdían  el  tiempo ,  esperaba  ya 
la  armada  española  la  estación  oportuna  para  nave- 

gar  en  el  mes  de  mayo ,  y  habiendo  finalmente  dado 
i  vela,  comenzó  desda  luego  á  padecer  desgracias. 
Levantóse  una  horrible  tempestad  en  el  cabo  de  Fi- 
nisterre  que  maltrató  y  dispersó  los  navios ,  y  apenas 
arribó  á  la  Goruña  la  tercera  parte  de  ellos;  pero  ha- 
biéndose aplacado  poco  á  poco  la  fuerza  de  los  vien- 
tos, entraron  las  demás  naves  en  otros  puertos  de 
Galicia.  Inmediatamente  que  se  mostró  el  mar  tran- 
quilo Yolyió  otra  vez  á  salir ,  y  lleffó  á  dar  vista  á  In- 
glaterra. Componíase  la  armada  ae  ciento  y  treinta 
navios  grandes  de  todas  clases.  Iban  en  ellos  muchos 
nobles  y  voluntarios ,  y  el  total  de  las  tropas  ascen- 
día á  veinte  y  ocho  mil  doscientos  noventa  y  Ves 
hom(»res.  El  teniente  de  Medina  Sidonia  era  don  Mar- 
tin Recaído ,  hombre  muy  esperto  en  la  ciencia  del 
mar.  Con  la  noticiado  la  venida  de  la  armada  se  di- 
solvió el  coloquio ,  y  se  retiraron  los  ingleses ,  per- 
diéndose enteramente  la  esperanza  de  la  paz.  Lleva- 
ba Medina  Sidonfa  órdenes  para  o«*.upar  las  entradas 
del  canal  entre  Calés  y  Dowres,  donde  recibiría  las 
tropas  oue  tenia  prevenidas  el  de  Parma ;  y  que  por 
el  rio  Tamesis  se  encaminase  á  Londres ,  como  si  no 
hubiese  tempestades  ni  enemigos  que  lo  Impidieran. 
Habiendo  juntado  consejo  de  guerra  en  la  capitana, 
se  disputó  en  él  que  seria  una  cosa  muy  convenien- 
to  tomar  un  puerto  de  la  isla  (y  hablan  puesto  los 
OJOS  en  el  de  Plimouth  cercano,  dqnde  estaba  una 

S)arte  de  la  armada  enemiga)  para  que  si  se  hallasen 
orzados  á  retirarse  por  ios  vientos ,  ó  por  alguna 
desgracia  de  la  guerra ,  tuviesen  prevenido  un  asilo 
seguro ,  y  al  mismo  tiempo  debilitar  las  fuerzas  del 
enemigo ,  quemando  y  destruyendo  aouella  parte  de 
;&u  arnoÁda  que  estaba  aUí  fondeada.  Pero  el  duque, 
de  Medina  Sidonía  se  resistió  áeste  intrépido  cob«*. 
sejo,  afirmando  que  no  baria  cosa  alguna  fuera  de< 
lo  que  ee  le  mandaba ,  á  fin  de  que  si  la  emprese* 
fuese  desgraciada,  no  se  le  acusase  haber  faltado  i 
las  órdenes.  ObstinadOj  pnee,  en  este  parece; ,  per<r 
dio  la  ocasión  de  un  feÚz  suceso  t  qna  no.  volvería  á , 
presentársele;  y  dejó  i  un  lado  á  Plimouth  con. 
arando  alegria  de  los  enemigos,  que  á  vista  de  aque-' 
lia  poderosa  armada  estaban  temerosoa  por  la  desin 
gualdad  de  fuerzas. 

.  Navi^aba  la  armada  ordenada  en  forma  de  media 
hma,  mandando  el  ala  izauierda  don  Pedro  de  Valdés, 
comandante  de  la  escuaora  de  Andalucia,  v  la  dere- 
cha don  Miguel  Oquendo ,  comandante  de  la  vizcai^ 
na.  El  general  jbabiendo  llamado  á  si  á  don  Diego  de 
Flores ,  hombre  muy  sabio  en  la  astronomía  y  náuti- 
ca» ocupaba  el  centro  de  la  armada.  La  de  los  in- 
gleses que  era  menor  (porque  aun  no  se  habían  jun- 
tado todos  los  navios) .  pero  dirigida  con  maa  arte  y 
velocidad .  salió  de  Phmouth  llevando  por  general  á 
Cáríos  Habard ,  conde  de  Norfotk ,  y  por  su  teniente 
á  Francisco  Drake»  v  acometió  á  la  eapañola  por  la 
espalda ,  disparándola  desde  fejoa  una  infinita  lluvia 
de  balas.  Entretanto  ^ue  sostenían  algunos  ligeree 
combates  entre  las  tinieblas  de  la  noche,  comenzó  i 
arder  el  navio  de  Oauendo ,  ya  por  acaso  ó  por  frau- 
de del  comandante  de  su  artillería ,  que  era  flamen- 
co, de  loseualea  iban  muohos  en  la  armada  atnadoe 
del  eatjpendip.  AoMdióel  memento  yaUóa  alaooorro. 
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taro  entretantoqu*  nuÜMia  i  tu  cMipaiero;  tae  ro- 
deado por  lot  nafiM  enemfKM  con  admirable  t«Idcí<- 
dad,  7  vencido  por  Drake ,  n  coadvieron  d  laglaterra 
como  ¡ffimiciaí  déla  Tietoria.HMatrasdurabaelcorn- 
bale  con  Valdés ,  m  aacd  del  navio  do  Ofaíndo  aira 
gran  cantidad  de  dinem  que  condada  pira  loa  Hi- 
tos de  la  guerra ,  j  ae  tniporté  coa  In  uldados  i 
otnu  naveí ,  7  )d  aemiiM  aundoai  i  la  |weai  de loi 
enemigos.  NiM^^dli,  <itM  peleaba  valeroiameD- 
te ,  ftte  deiMilaiado  por-  el  roiatil  que  )e  cayó  enci- 
ma; y  btbiéodote  inmergido  au  navio ,  lalid  á  nado 


lu  gente  á  tu  esatat  d«  |!i«Mla.  Al  dia  rifiriMe 
quiso  Medina  Sidonia  tomar  i  Vigth,  iiltteRani 
Inglaterra ;  perO  se  lo  impidió  otra  armada  que  kM 
de  LúDdres ,  siguiéndole  Drake  r  HávaH  con  la  ■•• 
71.  Príeátaa  una  7 otra  desdemos,  porque ImÍ^ 
oleses  rebinaban  acercarse ,  )ra««  c«aw  erao  la 
diestras  en  todas  las  maníebrá  qveeoreqwariik,; 
loa  buques  emanóles  eran  lan  peaadoa,  les  rodeabaa 
ficilmente  en  los  paraiea  da  poco  fondo ,  7  kM  a» 
metían  con  an  araflnw  sin  perder  tjr«.  Coartaifc 
eatalirgapelet  cea  la  venida  4e  la  noche,  ediiie- 


1  PamMsano  para  que  juntase  lis 
tropis  qu^  teoia  prevenidas,  v  que  iKendían  A 
Teinlo  7  lefs  mil  innintes  7  m»  de  mil  c;ibBllos,  cuya 
mfjoT  parto  embarcada  en  los  navios  de  carga  en 
Ifeaport7DQakerqBe,  aaMrabí  la  nenlta  de  la  ar- 
mada pira  bacene  i  la  vela.  Afirmaba  Medina  Sido- 
nia  que  no  podía  acercarse  nMs  sin  rieigo  de  f  nevi< 
taMe  niufraKio  en  tinn  cnta  ten  llena  de  bijos,  v  el 
ptnaesano  decia  que  los  nivfos  de  cii^  no  po(uan 
entrar  en  alta  mar  sin  un  ntiniñestop«|jgro  á  vista  de 
li  armidi  enemÍBa  qns  sitiaba  los  puertos ,  p«e«  ca- 
recían de  artfilerii  gruesa  para  resistirla ,  cofDo  dea- 
tinados  Anieireente  al  trasporte  de  lis  tropas ,  7  no 
para  et  nao  d*  )a  guerra,  tino  7  otro  tenían  razón ,  y 
nínffunoMHUa  ejecutar  las  Wenes  del  re7 ,  y  de  este 
modo  le  muirán  las  que  se  dan  para  higareí  distan- 
lea',  cuando  en  las  cosas  de  la  guerra  es  preciso  mu- 
chas veces  tomar  consejo  de  los  accidentes  fortuitmi. 
Biitrelanta  >e  pasd  el  dia ,  y  los  ingleses  ecbíron 
aquella  noebe  ocho  bmlotea  de  les  navios  medio 
demtsdoB  7  deshechos  en  la  aMerior  pelee,  que 
aterraron  con.sn  vista  i  loa  españoles  que  se  acor- 
daban de  li  desgrtcfe  de  ArobeMs ,  7  lodo  lo  llenaron 
de  tumuHO'7  confuHi».  Handd  HediiM  Sidonia  le- 
var las  anclii  para  evitar  el  estraxo  del  ftiego ,  pero 
al  tiempo  que  se  apresnraba  i  hw  de  aquel  mal  pre- 
sente ,  ca.f6  da  hnprvvfso  en  otro  no  menor ,  levin- 
lindoñ  una  tempestad ,  me  en  un  momento  disper- 
sd  teda  lu  ami».  Af  otro  4Ut  uoMeUeren  los 


inglese*  á  los  ravim  dhpersoa  :  r«BmóM  h  pahK 
y  aun  mismo  tiempo  (rieieron  grandes  eMrag«  « 
combate  y  la  temprátad.  Pero  era  mnebo  mas  cmri 
la  guerra  qUe  hada  el  miww  mar  fne  la  de  In  a» 
vfos  entre  si ;  7  no  es  posiUe  póndeñr  «I  horror  m 
causaba  «I  verá  unmtamotíemp«««HbatklesiM, 
los  vientos,  los  hombres  7  laa  mves.  Flulmnto; 
habiendo  perdido  Hndlria  Bidebit  la  «spBnnta  M 
jnntar  las  tropat,  cosm  letra  maadado,  MqMH 
lo  impedían  tos  ingleses ,  qne  no  MsaiMfc  Je  pdWí 
li  armada  holandesa,  que  no  ae  apartaba  da  (ucw- 
taH  de  Plondea,  y  la  horrible  tormenta,  deMvM 
volverse  i  Bspaba  con  ss  tnaada  inu7  dtsmfiMMi. 
HaUa  pereekto  en  Calés  «na  ntera  napoRtant,  «m 
mnerta  de  su  eipiticf  Hho  «•  Honmdi.  Et  mito 
portuguéi eii me  ibi Toledo ,  combatido  por tasho- 
ImdeMS  T  Bgttodo  de  una  (ormenta ,  se  sVRMn^T 
fue  i  fondo  cerca  deFlesinga,  7  saKsran  i  Hora  ■ 
mayor  parte  d«  BUS  trapas  ion  10  cM  el  admie  Tob* 
do.  Pimental  MbtuvO  par  brge  liefflp»«ltapatii« 
la  armada  botanden  con  tm  mío  taerlCMO  MT 
bien  eqdipade,  hasta  que  baMendo  sidomMHMH" 


con  algunos  pocos  nóMei.  Kl  dodue  de 


«atadas  7  «spcntoiaa  peligna ,  íiMni  li 
U  OtMlM  7  {•  Mwda  i- M  «Q}t  iili  N  li  M 


iuimaa* 


B  Síailit  Iwhta  waida  mdIm  giIemáesUin- 
nMUtt  wyeifaiaQ.  AIIbbm  d«  Imioa  con  muchoa  de 
Mt  eoKfa&eroa ,  fu«  condnoldo  i  Inglaterra ,  j  fue 
MU  faTsnilsJa  fortusa  de  lot  aue  arribaron  á  lu 
«(■tac  é»  Bwocia  y  UnaMirca,  áo 4ond«  podieraD 
reatiluíraa  i  fiípm  aíi  da5o  alguno.  Oqueodo  7  Ro- 
oalée  Mfecienw  láenat  Ue^ron,  el  uno  i  San  Se- 
hntiaa  y  al  atoo  a  b  CMuna.  IMioa  Sidoiiia  wn 
Mrtedalaafnadaaatn.aotréeD  eJ  pqulo  de  San- 
UDder,  Jilead»  aHi  ae  retiró  tauxaaa,  do  raonoa 
tnítama  da  ciwrpeique  d«  eapirku.  Loa  Imtotiaik^ 
m  discordw  mucbo  aobra  el  «úmero  de  k>i  mtím 
Mvdidoa.  Uno  lo  dnminUTflB  por  vergñeata  j  otroa 
MMiMeBtwi|Mir'adM,ynMkpo8dB  asegocvrse  cm 
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la.  N*«haáaUo ,  Usa  ptomallhiiM.«ttfl  linanr 
partedelaarmadaTOlTÍÓilaa  ceetsade£a]^5«.iMK 
eeae  ^e  el  rey  nO'  mudó  k  vos  ni  el  mibU^M* 
cuando  le  dieroo  tá  BOticiB  de  la  pérdida;  yi)ii«aa)o 
responüó  :  *Yo  na  eb\iiÁ  la  armaila  &  pelear  con- 
•tralae  lompeatades  y  Ihi  ira» -del  mar,  sktftconlré 
■lot  inglawa.  •  En  aqit^  siaou  día  libró  dncHfarit 
aall  (bicBdot  para  car«  á  lea  «afermea  y  bMideai 
dando  gnciai  á  Diüs  per  liabarle  cMuervado  pmU 
doUinnadak  yflomoUB bcfAicainíUdaF déla A«t 
Uieía  romana,  prohibió  >)r.  ua  edicto  e)  luto  que 
kabla  Tntida  España  por  tan  «randa  cataaaiditd. 

El  Pamestm»  empleaba  en-FraiMlai  t»40BU  tataolA 
y  toerui  contra  iMestadae  confedaMdaa.  IoMbU  M 
TBDO  tomar  pw  ardidi  Boreap-ZMMi,  cioiail  maf 


D  JaM  laRtran. 


(bitoleelda ,  haMéoMs  ftlt«to  í  Ü  palabra  el  IngHa, 
aOUir  46  la  tnicfoi) ;  pero  íe  Tensó  de  los  daSoa  re- 
eiUcM  y  <l«  la  perMa,  poniendo  guinidones  ett 
lea  togarts  oportunos ;  y  qíiltando  con  ellm  i  loi  ene- 
nfMwlaHbertaddehacerpreaa.  A  Anea  del  aíio  an- 
terior H  habla  apoderada  Scbenk  de  Bona ,  y  cone- 
lonndo  fimeate  cm  esta  pérdida ,  y  no  ^edfndefe 
Mama  aBficfelites  para  recnperar  ta  ciudad ,  fortifi*- 
eads  per  ai  misma  r  con  una  poderosa  guaniielOR, 
«tabaresMltoieapitular-con  Schenk  btyo  de  cna- 
leiqalen  eondicftinea ,  ames  qae  eaporterse  «I  peligro 
de  perder  toda  la  prorlncía.  I^ero  nollctoso  de  eau  el 
PañoeaBno.  comen  tan  eelMo  de  au  tam»  y  decoro, 
le  eií*W  á  decir  1^  no  tratase  cosa  algalia  con  un 
en^gft  que  InranHaUmeote  seria  arrojado  de  aHI. 
Al  nriamo  tiempo- iMUdd  al  principe  de  Chimai ,  Irijo 
M  éaqwe  de  Ariscol ,  one  marchase  i  Bona  con  parte 
del  ejército.  Fm  aUcada  h  dudad  eOn  el  inayw  es> 
heno,  r  deepnM'de  largos  eond)itea,  m  entregó  á 
Bni«t!«  bajo  de  eondldenes ;  y  haMindola  asegnrsdo 
1  gobemadm  i 


i  bien  gnmeclda  de  la  provincia  de 
Gdéldres.  RMmeea  se  vieron  por  la  pnmera  vei  las 
bMoSas  i  cuya  inrencion  se  debe  í  un  habitante  de 
Vente*,  y  me'VlÍs]fandas  desde  nmi  morteros  de 
hrmmf  ttcjan  ftwnHs  eatng»  en  tos  edifieíM  coa 


gran  terror  y  dafto  de  loa  1 


r  «a  Ae  adntriT 


rm-  - 

Carlos  Cotorttj 
_  jJeÓBe  atmmenle  en  la  brecha  del  more,  donde  se 
derramó  nrachí  Sangre ,  y  qoeófl  herido  el  misB»  BU» 
bernador;  t  viéndose  deapiíes  enFermo.  entregO'hi 
ciudad  a  pHmcIpios  del  año signieirte ,  bajodeeondl*- 
clones  poco  decorosas. 

CAPmiLO  VI. 

Torbalenclis  de  Princia  :  hace  el  SaboTtno  la  gaccn  ea 
Italia :  concilio  provinciil  en  Hijico  :  terienou  de  Li- 
ma ,  j  otroB  sucesos  memorables  dt  la  lodia  Orlenlal. 

&f  Pmneit  continuaba  la  guerra  con  mayor  flirin 
habiéndose  aumentado  mueno  el  poder  de  lot  OulsH 
con  la  eceesioR  delsá  faenas  retilea.  Por  el  centrarlo. 
soeorrian  i  los  hUaonotM  h  reina  de  Inglaterra  y  sW 
Bunos  prlncifies  de  Alemsñia,  tos  cnales  enviaron  A 
Fronda  «n  ejército  de  cuarenta  mil  hombres ,  min-' 
dados  por  el  genera!  Bollón.  Entregó  el  rey  sus  tro-» 
pas  al  duque  de  Joyosa,  ;  lo  mandó  aue  marchasd 
contra  el  prlntiipe  de  Beame ,  y  encar«ó  i  Guiea  que 
con  las  de  los  confederados ,  á  las  que  nabia  juntado 
el  ParmeaaDo  sel»  mil  Iñranteti  j  mil  y  qulnienUM  ca-' 
batlotí,  acometiese  i  los  alemanes,  esperando  que 
estos  le  oprimirían  con  w  núm^ero  y  malíitnd .  Entttf' 
ttnto,  rodeado  el  mita»  rey  Enr«)De  tXM  Talere»il 
tropas,  agnardaba  el  éKH0  de  eatataapeditMMÉfarv 
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deioflo.  Aborr^ia  en  secreto  al  daque  de  Joyosa  des*- 
de  que  se  habi«  puado  á  \m  de  la  liga,  y  ainlia en 
ira  contra  Guisa  desde  que  renovó  la  alianna  contra 
su  voluntad,  y  esíaba  aispuéÍBlo  á  vengar  lainjaria 
hecha  á  sv.dí^ídaéreat,  9í  se  le  presentase  eeasíon 
dé  hacerlo.  Jo^aa  peledoesgrociadameote  cén  el  de 
Bearoei  y  quedó  «uerto  en  la  batalla  con  tnucbn 
pérdida  de  unos  y  Dtm.  Pero  Gusa ,  nunooe  muy 
inferior  en  fuefsas ;  aoometíó  con  denuedo  í  los  ale^ 
nuines  derramados  en  la  Franoia,  unas  veces  per  la 
espalda,  otras  oor  Fes  costados,  y  otras  frente  i 
ft^nle » sin  déjanos  desbaoMiff  de  dia  ni  de  noobé ;  de 
tal  sawrtel  qué  los  quebranté  estiiiordínanameBée. 
Intáfonse  a  esto  las  faferiiodades'  nmeidas  de  la  in«' 
clemencia  del  cíelo  y  del  esceso  en  la  comida  y  be- 
bida ,  las  cuales  aumentándose  mas  cada  dia  se  re-* 
tíraroná  su  patria  por  gran  fortuna  las  tristes  reliquias 
de  este  ejórcito ,  que  en  su  entrada  habia  causado 
terror  y  espanto.  El  general  Bullón  falleció  á  su  re- 
greso en  Ginebra. 

Esta  victoria  fue  muy  perjudicial  á  Guisa  |tor  el 
escesivo  afecto  que  se  concilio  de  todos  los  franceses 
que  levantaban  su  nombre  hasta  el  cielo ,  y  le  llama- 
ban á  boca  llena  el  libertador  de  la  patria ,  el  venga- 
dor de  la  religión  y  el  terror  de  los  enemigos.  Por  el 
contrario,  se  desenfrenaban  todos  largamente  contra 
el  rey,  llamándole  incapaz  [>ara  el  gobierno,  floio  y 
afemmado ,  por  lo  cual  deberla  cortársele  d  cabello  y 
encerrarte  en  un  monasterio.  Tales  eran  las  conver- 
saciones y  discursos  que  se  oían  en  los  corrillos ,  con 
lo  que  irritado  gravemente  el  rey,  mtcntó  refrenar 
esta  insolencia ,  que  si  no.la precavía  á  tiempo,  ven- 
drifi  á  parar  en  una  conjuración  :  á  este  fin  envió  á 
Paris  soldados  armados,  pero  los  parisienses  suscita- 
ron un  tumulto ,  y  Iqs  arrojaron  fácilmente  de  la  ciu- 
dad. Mas  temiendo  con  ruzon  que  esto  no  quedaría 
sin  castigo ,  se  acogieron  los  principales  al  patrocinio 
de  Guisa.  Este^  pues,  eludió  con  un  ambiguo  dis- 
curso, la  prohibición  del  rey  de  no  entrar  en  Paris ;  y 
habiendo  mudado  de  camino ,  siguiéndole  solo  siete 
criados,  llegó  finalmente  á  esta  ciudad  con  mayor 
confianza  que  prudencia.  Desconfiado  el  rey  del  afec- 
to del  pueblo  que  vela  tan  inclinado  á  Guisa ,  llamó  á 
los  SUIZOS  para  mayor  seguridad  de  su  persona,  y 
para  tener  en  ellos  una  guardia  mas  fiel.  La  reina 
madre  hizo  todos  sus  esfuerzos  para  aplacar  al  h^o 
f  ptea  haáagsD  á  Giasa^  no  jgaoraodo^ue  el  actual 
eeiado  de^ las «es^s amenazaba  uBa,.totfil  ruina,  cuan- 
do, podía  mas  «o  aoki  noble  desarmado  gue  el  rey  de 
Rrancia  amviilp»  Con.  su  industria  y  mana  se  apaci*- 

Suaron  ios  ánimos  y  ajuataron  una  recíproca  concor-*- 
ia.  IivBodiatameate  se  sosegó)  el  tumulto  por  la  au- 
toridad del  de  Guisa ,  y  depuso  el  pueblo  las  armas, 
manchadas  algún  tanto  con  la  muerte  de  los  soldados; 
y  los  suizos  fueron  luego  d«ipe¡di(V>s  de  la  ciudad  con 
grande  aplauso  de  los  habitantes  que  aolamabau  á 
Guisa. 

,  Entretanto  el  rey  triste  y  melancólico,  revolvía  en 
su  interior  la  insolencia  del  vulgo ,  lá  poca  seguridad 
cuMi  tenia  en  aquella  ciudad,  donde  reinaba  el  de 
wiisai  y  coal  seria  el  ohjetíO  y  fin  de  sus  designios; 
7  Bo.piidiendo  sufrir  ya  por.  mas  tiempo  esta  ignomi- 
nia ,  pens^  poaeree  en  fuga  secretamente  por  una 
puerta  falsa  de^palacio»  DiMpaes  deesto,  ccecieodo 
el  odio  eon  el  m$d» ,  no  se  ocupaba,  en  otra  cossi  que 
en  proyectos  funestes  «oQtra  loe  QmtiBj  Procuró  4tsi- 
malarios  con  gran  CAUt^la,  hasta  qm  al  fin  roropior 
Fo^  en  los  estados  general^  de  Blois,  donde  con  ver  - 
imi)S(Ose  nerfi4ía  hiio  matar  ei  dnq^a  y  al  cardenal  de 
Guisa  f  (aUapdoála  fe  y  palabra  pública;  y  A  esto  se 
anadió.la  maldad  de  kM9t,á»áp  una  orden  impia  pai'a 
quénur  swe  kmrpw.  No.eoipii^de  pondm^  el  tnis^ 
Vovm  y  general  fOrtorbaAioniane  oausó  este  atenta-^ 


M,.  comeniaron  á  «nMevarse  «bnlr»  ta  aitéHáibilei|i 
á  unirle  con  los  de  iai4iga  yá  (ornar  las  arvaSyhr 
hiendo  concebido  tanSo  odioeeátra.el  r»y ,  qne  sapd- 
mieron  su  nombre  en  los  edictos  y  deeretos»  y  dm- 
htron  T  ultrajaronsus  estfttnai.  El  pepa  KeeaeooralÉi 
por  haW  vloladü  la  sagrada  párpura ,  no-  solo  eea  h 
muerte  del  cardenal  de  Guisa,  smo  tambivi  c«b  h 
prisión  del  cardenal  de  Borhon  y  del  andhíipe  ds 
León.  Los.  parisiedses  que  er^  los  ift»  mas  abonar- 
ciairal  rev,  recibieron  om.eelraordHMürio  rogodjaí 
Garlos ,  duque  de  Mayena ,  herfltem»  menor  dé  is 
Guisae,.  y  como  sí  estn viese  aseante  el  trano,  li 
nombraron  los  estadas  por  regenteé  A  cnalqaim 
parte  queise  vohria-Kdrimie ,  no  ehoontraha  sineeaa- 
aaigos ;  pues  por  un  lanb'ltma  eonCra  st  é  Isa  hnga- 
notes,  á  quienes  persesuia  con  la  guerra ,  y  por  olro 
ladc  al  de  Mayena ,  y  los  confederados  católicos  qae 
estaban  resueltos  á  no  fiarse  de  allí  adehinte  de  on 
hombke perjuro;  pero  sobre  todos  sus  adversarios le 
distinguían  los  parisienses,  con  quienes  intenta  so 
vano  reconciliarse ,  disculpándose  del  hecho.  Víiih 
dose  pues  en  el  mayor  conflicto  se  juntó  á  los  hu^H 
notes,  á  cuyo  fin  envió  al  principe  de  Beame  algonai 

r^rsonas  oue  le  persuadiesen  lo  mucho  que  convesii 
ambos  elunir  sus  fuerzas  contra  el  común  enemigo. 
Con  este  liecbo,  además  déla  infamia  quesealrijo 
faltando  á  la  causa  de  la  religión ,  se  tramó  su  misma 
ruina  ^  y  sumergió  á.  la  Francia  en  una  lamentable 
calamidad.  La  rema  su  madre ,  como  si  adivinase,  le 
anunció  las  desgracias  que  en  breve  habían  6»  soce- 
derle ,  y  felleció  de  allí  a  |)oco  tiempo  consumida  de 
la  tristeza.  Esto  es  lo  principal  que  acaeció  entonces, 
pues  el  referirlo  todo  por  menor  no  es  propio  denaes- 
tra  obra,  ni  de  la  breveáad  que  nos  hemos pnn 
puesto. 

Habia  ya  largo  tiempo  que  todas  las  cosas  se  halla- 
ban tranquilas  en  Italia ,  hasta  que  comenzó  á  tur- 
barlas el  Sa))oyano,  que  lomó  las  armas  centrales 
genoveses:  pero  no  pudo  apoderarse  de  la  ciodMÍ, 
porque  se  lo  impidió  el  Francés.  Intentó  en  vano  por 
dos  veces  tomar  por  fraude  á  Carmañola ,  capital  del 
marquesado  de  Saluces ;  y  por  este  tiempo  se  le 
cumplieron  sus  deseos^  y  redujo  i  su  dommiotode 
aquel  estado  con  el  auxilio  de  un  valeroso  escoadroa 
de  españoles  que  íe  envió  el  duque  de  Temaova, 
gobernador  de  la  Lombardia.  Los  nistoriidoresaif^ 
mato  que  le  incitó  á  tomar  las  armas  el  deseo  de  ano- 
jar  de  Italia  i  los  hugonotes;  |»ero  muchu  meei 
ocultan  los.príncipes  svis  miras  ambieiasai  eeo  pn* 
testos  de  justicia  ó  de  religión.  Por  eale  tiaoMoá 
instancia  del  rey  don  Felipe  canonisó  el  paMSofefr 
nemente  al  beato  piego,4él  orden  de  SénmnoiicOi 
cuyo  cuerpo  se  conserva  en  Akalá  de  HinareseoB 
mucha  veneración  de  los  fieles.  £1  din  señalado  pan 
su  fastividad,  que  fue  el  trece  de.noTiembre,ieoili 
el  palpa  la  oración  que  él  mismo  hahin  oempuaito^m 
la  cual,  como  d^ce  un  autor ,  parece  que  iadioé  h 
humildad  de  su  nacimiento-en  aquellas  paktosite* 
cede  priífntiui  iiumiliMi  iMstrm,  como  qne  en  ve^ 
dadero  amador  del  cristiano  abatímmnto^  aun  se  ^ 
mas  alta  dignidad.  No  obstante,  coipo  fue  honliiodi 
estraordinarioespitíUi ,  dio  muestras  de  mageiaiig 
principe,  mucho  mas  de  lo  que  podía  espetaras « 
la  humilde  fortuna  en-q[ue  mhia  nacido  v  se  UWi 
educado.  Procuró  jopp.  loeaorable  eeveiídad  oepeier 
de  todos  s|is  dominiosá  los  hidronea ,  asesino6,da>* 
terrados,  eqami^0S:de  la  quietud  publica ^  f  w^ 
men^itodoslos n^nedboref»  Aát/tná^Umim^ 
monumenitos  desenterrados  de  )a  mas  remeta  sato* 

gúedad.  Levantó  con  felix  osadía  delante  deis  M* 
ca  Lateranense  el  obelisco  qne  estih&aopultadsg 
ei  circo  máxíyio^  de^de  Je  coloc4%CmHtineia»  W 

del  gran  GonsMntíno ,  como  lefi^re  Ammíano.  M* 
lado  i  la  jpilazaf  de  k  4giasiA  de  San  Pidm  y  dsdieo  I 
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fintUDeate  erigió  el  tercero  «o  Santa  María  del  Popu- 
le. La  brwáad  de  ui  poatiCbedo  le  íaapidÁó  oerfeo-* 
donar  otras  miiehaaoosai  que  tenia  proyectadaa.  Fa- 
Uacid  don  Juan  de  Mendoza  >flrzoi)MpoiieJ  Granada,  y 
fue  electo  en  su  Ii)gar  don  Pedro  de  Castro»  ímmÁ- 
bM  -muy  docto ,  -y  defensor  aíiófrinio  de  Ja  Jibertad 
eMáaliaa. 

£n  Ajttérioa  sucedieron  por  e6te  espacio  de  ttemípo 
4ieoas  eofludignaa  de  neniaría.  Gl  conoilioide  Méjieo 
«oeiebrado  «i  uno  de. mil  quiuíentos  ochenta  y  cinoo- 
pQr«}araabifipo  don  Padroi  de  Goniveraa,  con  asiateD- 
dade  seis  sufiragáneM,  mandó  celebrar  coa  ootava 
súlaanie  la  fisata  del  San  Josa,  espeso  de  la  Santidnift 
TirgeB  Maria,  «ne  en  olio  sNiodo  de  treinta  añoaan- 
tes«l»ia  sido  áosiarado  natrón  del  reino  de  Méjico. 

Las  decidieron  otros  muonos  puntos  eoncernientesá 
'disciplina  eolesiáatica  y  «efonna  de  las/oeaiuni- 
bres,  tcÑdo  lo  oval  canfijrmó  el  ponlí6ce  Sislo  en  el 
tto  siguieale.  Bl  rey  don  Felipe  enjvió  entonces  á 
aqnel  nuevo  loundo  onea  religiosos  carmelitas  de  la 
«aeva  raforma  de  Santa  Teresa,  ú  Jos .eualeá  sales 
dieron  las  ruinas  del  templo  de  San  Sebastian ,  cérea 
de  la  oiiidad^de  Méjico,  para  (¡ue  íundasen  un  con- 
tento ,*  y  so  auaaentó  rancho  en  aqruellos  países  la 
piedad  cristiana  contal  buen  ejeaiplo  de  estos  reljgio- 
sos.  II  primeros  de  jníio  del  ano  de  ochenta  y  seis 
acaeció  nn  tcrreoioto  en  el  Pera,  que  continuó  por 
espadado  cuarenta  días,  con  grande ostrago  de  los 
adiicÍQs ,  no  quedando  en  Lima  ninguna  casa  intac- 
ta. Consternados  los  habitantes  ^abandonaron  la  ciu- 
dad, yáeato  aetsiaaíóuna  pestilente  enfermedad,  que 
seeslendió  hasta  tas  cortas  de  Chile,  y  una  horriW 
lioibre,  originada  del  descuido  de  los  campos ,  con 
soyas  víales  pereeieron  innumerables  perseoas,  Al 
auuno  tiempo  ,.para  colmo  de  nuserias ,  Tomñs  Can- 
disch,.piraia  inglés,  habiendo  atravesado  el  estre- 
cha, aanueó  y  enoaadió  los  oarios ,  y  liiao  otros 
Bachos  ¿años. . 

Llegaron  á  Lisboa  las  naves  de  las  Indias  ,'opulen 
lamente  cargadas  con  muchas  mercaderías.  A  petá- 
dsn  de  tos  portugueses  estableció  el  rey  don  Felipe 
ana  andíettCJa  en  Goa ,  para  h  cual  nombró  diez 
aídores  mfáf  doctos.  El  arzobispo  don  Viceate,  no 
pudiendo  tolerar  .por  mas  tiempo  el  desenfreno  de  los 
parttt^eaes ,  entregados  á  todo  género  de  vicios,  re- 
tVineió  su  dignidad  y  murió  en  la  navegación  cuando 
ngreeabaá  Portugal.  Pablo  de  Lima,  varón  muy  e»> 
fañado ,  se  apoderó  de  Yor ,  ciudad  mny  rica,  situa- 
da no  lejoe  de  Bialaca  á  grado  y  medio  sobre  el 
Boaador,  y  derribó  sus  murallas,  y  no  falta  quien 
^Bce  qne  fue  reducida  á  cenizas.  Entraron  en  parte 
de  la  presa  cerca  de  mil  piezas  de  artillería ,  y  dos 
mil  y  doscientos  buques  que  cataban  Jondeados  en 
el  rio.  También  sobrásali^  mucho  en  esta  espugna* 
don  d  valorde  Antonio  de  Noroña.  El  rey  de  Acben 
intaató  muchaa^vecea  invadirá  Malaca-,  y  el  de  Gei- 
laná  Golnmba,  pero  uno  y  otro  con  igual  deagrada. 
^or  este  tiempo  tuvo  aquel  dtiada  á  Malaca  por 
^espacio de  siete  meses;  mas  con  la  voz  que  corrió 
de  qne  venia  Pablo  con  la  armada  ,  s^  a^esnró  á 
isvañtaret  sitio.  El  deGaüan  cooabatia  á  Golumbo 
^n^ndeaJusEzas,  y  la  defendía  Juan  de  Brito  con 
damos  poces  portujetteaes  naturales  dd  país.  Aour- 
düronle  socorros  de  diwcsas  partes :  d  Bárbaro  sin 
Winaverae  por  eato,  perseveró  ea  su  eoB^asa  por 
^isis  meses  seguidas,  hasta  que  con  la  llegaik  dePa* 
w,  y  de  Sonsa  Coutioo,  cuya  valor  habia  esperi- 
-SKatado  en  otras  oeauones  coo  grave  daño  sayo, 
Javaató  d  diio,  y  wb  rethró  de  aUi  con  silencio.  A 
fdneipiosdeiDayad^esta  ano  fiílleoió  el  vitey  Me- 
^¡^;  y  iiahiéndoae  abierto  la  oódda  red,  iue  do- 
waá)  poranaueasor  ManiadCoutiño»  <^e  había 
jdadaidomuoha  faomcon  sus  hazañas.  Emprendió 
^•da 4tt  jüvagüMOn  á  Paitngal ^  y.Ban£Bi^.anias 


codas  de  Afri^vi;  pero  habiendo  escapado  de  aqud 
peligro  falleció  poco  tiempo  después  este  hombre,  qne 
fue  uno.  de  los  mas  célebres  de  su  edad.  El  .pirata 
AU^ket  que  hacia  muchos  danos  á  los  portugueses  en 
Mombasa,  fue  apresado  con  cuatro  galeras  por  To- 
mos, hermano  dd  virey,  el  cual  auiilíadó  oespues 
por  los  bárbaro»  muzimbaros,  sujetó  á  los  liabitaa- 
tes  «le  aquellas  costas,  y  regresó  á  Goa  venceüor  en 
mar  y  tierra,  y  fue  reciUido  coo  magnifica  pompa.  VI 
prisionero  se  c</n  virtió  al  Cristianismo.,  y  iinalmentj^ 
murió  en  Lisboa. 

CAPITULO  VIL 

desgraciadas  empresas  de  Flandes.  Antonio,  prior  da 
Ocrato ,  acomete  ¿  Portugal  con  una  armada  inglesa. 
Sitio  de  París  por  el  rey  Enrique ,  y  es  asesinado. 
Aclama  el  ejército  por  rey  al  principe  de  Bea^ae,  y  loa 
de  la  tiga  al  cardenal  de  Borbon. 

£l  enode  1589  fue  abundante  de  es  pediciones  des- 
graciadas, ü^i  conde  ile  Egmont  combatió  con  mucho 
sfifuerao  á  Goéts  da  orden  del  pi:íncipe  de  Parma,  y 
na  pudo  tomarla.  Tampoco  Mauricio  pudo  conservar 
á  Gtirtrudembei^,  aunque  se  hallaba  sitiada  por  to- 
das partes,  para  que  no  pudiesen  entregarla  al  de 
Parma  los  ingleses  que  la  presidiaban ,  que  irritados 
coo  los  Estados  porque  no  ios  pagaban  su  estipendioit 
habían  pactado  la  entrega  al  de  Parma  bajo  de  cierta 
suma.  Mauricio,  arrebatado  de  la  ira,  mandó  batir 
loa  muros  con  Ja  artillería  y  acometió  por  la  brecha, 
pero  fue  rechazado  coo  pérdida  por  los  ingleses ;  y 
con  la  voz  que  corría  déla  venida  del  de  Parma,  se 
embarcó  en  los  navios  con  la  misma  celeridad  que 
habia  venido;  y  habiéndose  deteriorado  su  saludí 
marchó  á  tomar  las  aguas  de  Spá  por  consejo  de  los 
médicos.  Entretanto  no  hubo  masque  ligeros  encuén- 
traos, que  mas  bien  ejercitaron  que  fatigaron  al  sol- 
dado. £1  marqués  de  Yarambon,  natura]  de  Borgona.. 
gobernador  d^  Gueidres,  acometió  sin  fruto  alguno  a 
Rhimberg,  pero  peleó  prósperamente  con  Schenk, 
que  habia  acudido  á  socorrer  á  los  que  se  hallaban 
en  aprieto ;  y  se  dice  que  fue  ganada  la  victoria  por 
el  valor  de  las  tropas  napolitanas.  No  tardó  ScJienk 
eo  desquitarse  de  los  daños  que  le  hicieron  los  rea- 
listas, pues  derrotó  á  Patton ,  que  poco  antes  habia 
desertado  de  los  ingleses ,  Uevándose  el  dinero  desti- 
nado Á  la  paga  de  las  tropas  para  entregarlo  ú  Ver- 
dugo. Mas  no  le  duró  mucho  á  Schenkia  ali^gria  de 
la  victoria  y  de  la  presa.  Embarcóse  en  el  rio  Vahal» 
y  antea  de  amanecer  quiso  entrar  en  Nimega ;  pero 
rechazado  al  rio  por  los  habitantes  y  tropas  do  la 
guarDÍcion ,  se  embarcó  en  su  navio ,  el  cual  se  abrió 
con  el  peso  de  los  muchos  que  huian  de  la  muerte,  J 
se  sumergió  eti  medio  de  h  corriente ,  y  de  esta  ma- 
nera pereció  aquel  hombre  tan  belicoso  y  desprocia- 
dor  de  los  peligros;  pero  muy  desenfrenado  en  la  ira 
j  en  el  vino.  Ño  mucho  después  Nuenar,  su  compa- 
nero de  armas ,  fue  abrasado  por  un  barril  de  pólvora 
que  ae  incendió  casualmente.  Varambon  peb'ó  dea- 
graciedaoiefite  con  el  inglés  Francisco  Ver;  y  Rhim- 
herg  fue  socorrida  por  el  vencedor  con  todas  las  pro- 
visiones necesarias.  P^o  finalmente,  después  de «n 
largo  sitio  y  fue  ^ada  con  la  paciencia  por  Carlas 
Maosfeki ,  y  restituida  el  ano  siguiente  al  arzobispo 
de  Golonia ;  el  cual  j  por  medio  de  sus  legado»,  oió 
aaHchas  gracias  al  de  Parma  porhaber  recobrado  con 
su  auxilio  y  coasejo  los  dominios  que  tenia  perdidos. 
Estas  fueron  las  cosas  mas  dignas  de  memoria  que 
sucedieron  en  Flandes. 

En  Inglaterra  se  disponia  unapodncosa  armada  pa^ 
ra  daño  de  la  América ;  pero  á  instancias  y  ruegos  de 
Antonio,  prior  de  Ocrato,  mandó  la  reina  que  sedi- 
rigíese  contra  las  «estas  de  Portugal.  Esperaba  puos 
aquella  princesa  que  con  \ñ  preseacia  de  Antonio^'y 
á  visUdelaahanderaa  ioglaaaSy  aeaaáaaariailúa.poii- 
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tQffaeses  á  sacudir  el  yugo  y  dominacfoD  de  los  css- 
telianos ,  quesufrian  con  tanta  impaciencia ;  y  de  es* 
te  modo  con  las  fuerzas  de  una  provincia  opulenta, 
suscitaría  á  poca  costa  tina  gran  guerra  al  Espino!, 
al  mismo  tiempo  que  con  sus  astucias  fomentaba  la 
deFlandes,  para  que  el  rey  de  Esi>aria  no  pudiera 
acometerla  en  su  misma  casa.  H/ibiendo  penetrado 
don  Felipe  el  artificioso  designio  de  la  reina ,  envió 
á  Lisboa  al  conde  de  Fuentes ,  hombre  muy  esperto 
en  los  negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  con  un  es- 
cogido escuadrón  de  gente  armada,  á  fin  de  queman- 
tuviese  en  su  deber  á  los  portugueses  en  caso  nece- 
sario, y  procurase  rechazar  á  los  enemigos  de  aquellas 
costas.  Además  de  esto,  con  la  noticia  que  se  divulgó 
de  la  guerra ,  acudieron  socorros  de  todas  partes  y  un 
gran  numero  de  voluntarios,  deseosos  de  darprue- 
Sas  de  su  valor. 

Don  Juan  de  Padilla ,  marqués  de  Cerralbo,  obtenía 
el  gobierno  del  reino  de  tialfcia,  adond*)  primeramente 
arribó  el  enemigo  con  la  codicia  de  hacer  fresas. 
Componíase  su  armada  de  setenta  navios :  que  con- 
ducían catorce  mil  soldatlos,  al  mando  de  Enríoue 
Noris ,  general  de  mucha  esperiencia.  Habiendo  de- 
sembarcado en  el  puerto  de  la  Copuña ,  acometieron 
en  la  ciudad,  que  no  estaba  muy  guarnecida,  y  in- 
tentaron en  vano  el  asalto  por  la  brecha  del  muro,  de 
donde  fueron  rechazados  con  una  sangrienta  pelea. 
En  efta  oca^'ion  resplandeció  el  heroico  valor  de  una 
ga1les(a  llamada  María  Pita ,  pues  viendo  que  descae- 
dan  de  ánimo  los  hombres,  oprimidos  por  la  multi- 
tud de  los  enemijjos,  arrebató  á  uo  soMai^o  su  espada 
y  rodela ,  y  les  dijo  á  gritos  :  «Buen  ánimo ,  compa- 
vñeros  míos  :  seguidme  y  tomad  ejemplo  de  mí ,  por« 
vqne  en  nuestras  manos  está  pendieute  el  honor  del 
Dnombre  español.  1)  Dicho  esto,  acometió  á  los  ene- 
migos con  Increíble  audacia ,  y  incitados  de  ella  tos 
soldados,  se  reaniman  sus  fuerzas,  y  después  de  un 
atroz  combate ,  rechazaron  al  enemigo  de  la  brecha 
del  muro  con  grande  estrago.  Uq  autor  de  aquel 
tiempo  asegura  que  podrecieron  mil  y  quinientos  in- 
gleses, y  entre  ellos  un  hermano  de  Noris.  Desesi)e- 
rado  pues  de  tomar  la  ciudad ,  descargaron  su  ira 
contra  el  arrabal ;  y  después  de  haberle  saqueado  y 
incendiado ,  se  retiraron  á  los  navios ,  y  levnntando 
las  anclas,  desaparecieron  inmediatamente.  Aquella 
mujer  tan  heroica .  cuyo  valor  conservó  la  ciudad, 
fue  premiada  por  el  rey  <;on  el  sueldo  de  ftlfer*  z. 

Pusiéronse  los  eneniigos  á  la  vista  dePeniche,  vi- 
lla peqneña  de  Portugal  y  poco  jLuarncrida ,  y  al  mo- 
mento se  apoderaron  deellit.  Desde  alli  se  encami- 
naron á  Lisboa  con  sus  tropas  eñ  orden  de  batalla, 
7  habiendo  pu'^sto  sus  reales  en  un  paraje  oportuno, 
poco  distanto  de  la  ciudad ,  esp6rab'4n  la  sublevación 
de  sus  habitantes ,  y  que  les  diesen  la  entrada ,  en  lo 
cual  les  confirmaba  Antonio,  fiado  en  la  palabra  de 
algunos  de  sus  partidarios.  Pero  el  cardenal  gober- 
nador mandó  ajusticiar  á  los  mas  fanáticos  antonia- 
n6s ,  que  clandestinamente  incitaban  al  pueblo  á  to- 
mar las  armas ;  con  cuyo  suplicio  aterradas  los  mal 
contentos ,  prefirieron  la  quietud  á  una  ruina  inevi- 
table. Los  nobles  y  ciudadanrs  honrados  se  mantu- 
vieron por  el  rey  con  sincera  é  inviolable  fidelidad. 
El  conde  de  Fuen  tos  impedia  á  los  ingleses  que  hi- 
ciesen correrías  ,  teniéndolos  encerrados  por  todas 
partes  con  la  caballería.  Hubo  algunas  leves  escara- 
mtizas  favorables  á  los  eítpanoles ,  pero  no  pelearon 
en  batalla,  porque  el  Inglés  se  mantenía  en  su  caqipo 
muy  fortificado.  Drake ,  que  mandaba  en  la  armaaa, 
tomó  á  los  alemanes  ocho  navios  cargados  de  trigo 
en  el  puerto  de  Cascaos ;  junto  con  la  fortaleza  porla 
cobardia  del  gobernador,  que  pagó  con  su  cabeza. 
No  intentó  Drake  penetrar  en  el  rio  Tajo ,  de  lo  cual 
le  culpó  Noris.  Tenia  Bazan  cerrada  la  entrada  con 
diet  y  ocho  galeras,  defendidas  por  las  fortalezas^  y 
finalmente ,  viendo  el  Inglés  después  de  ocho  dias  que 
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no  hibia  esperanza  de  cumplirse  las  promesas  de  Aa- 
tcnio,  se  retiró  á  Cascaes,  habiendo  recibido  algua 
daño  en  su  retaguardia.  Incendió  h  fortitea,  jii 
arrasó  con  pólvora  iiasta  los  cimientos,  y  se  hiaoi 
la  vela  [>ara  Inglaterra  sin  haber  confeguicio  lo  que  m 
proponía  en  ^ta  espedicion. 

No  con  mayor  fortuna  intentó  el  Sabeyano  apode* 
rarse  de  Ginebra,  auxiliado  por  el  rey  don  Felipe, 
con  valerosas  tropas  sacadas  de  la  Lombaidía  y  ée 
Ñapóles.  Alegaba  aquel  siis  antiguos  derechos,  y  d 
rey  don  Felipe  le  movia  el  deseo  de  restablecer  la  re* 
llgton  católica .  y  esperaban  que  Dios  favorecería  li 
buena  causa ;  pero  sucedió  todo  le  ocmtrerío,  tal  vei 
en  castigo  de  los  pecados  de  los  nuestros,  inmediati* 
mente  acudieron  los  suhsos  de  las  cercanías  á  soeD^ 
Cera  los  sitiados.  Hubo  primero  treguas,  y  despuei 
de  concluidas ,  algunos  combates  de  poca  importai» 
cía.  Finalmente,  m  introdujo  una  peste  en  el  eui|M>, 
cuyos  estragos .  j  el  daño  que  le  causaban  les  Mk- 
dos  con  sus  salidas ,  obligaron  al  Saboyaoo  i  rotím* 
se  sin  haber  hecho  cosa  alguna. 

Mucho  mas  desgraciado  fue  el  rey  Enrique  ea  el 
sitio  de  Parfs  con  un  grande  ejército ,  habiendo  jan- 
tado  sus  tropas  con  las  del  principe  de  Beame.  De- 
seaba con  mucho  ardor  vengarse  de  las  anteriores 
injurias,  y  deda :  que  sin  derramar  mucha  sangra, 
no  podía  curarse  el  frenesí  de  sus  habitantes;  Htlli- 
base  ya  la  ciudad  en  la  mas  crítica  situación :  todo 
estaba  dispuesto  para  el  asalto  en  los  arrabalies,  j 
esperaba  apoderarse  de  ellos  en  breve  tiempo,  jaita 
con  la  ciudad ;  pues  el  miedo  habia  entorpecido  de 
tal  suerte  á  sus  moradores,  que  desconfiados  de  pe* 
der  librarse ,  corrían  mas  bien  á  esconderse  qno'á 
tomar  las  armas.  Era  grande  el  pavor  y  consternados 
de  la  multitud,  cuando  se  mudó  la  escena  por  ddi- 
lirío  y  temerídad  de  un  hombre  despreciable.  Jaeobe 
Clemente ,  religioso  dominico,  muy  conocido  de  le- 
dos los  suyos  por  su  declarada  estupidez ,  entró  eael 
campo  y  dijo,  que  tenia  que  hablar  al  rey  en  seei^ 
to,  y  entregarle  unas  cartas.  Lleváronle  con  efeeto 
muy  de  mañana  á  la  presencia  de  Enrique :  retii^ 
ronse  todos,  como  lo  habia  pedido,  y  al  tiempo  qas 
hacia  el  ademan  de  entregarle  las  cartas  ^e  llenoi 
prevenidas ,  le  metió  un  cuchillo  por  e!  vientre,  coi 
tan  grande  fuena ,  que  penetró  basta  el' mango.  Le* 
vantó  el  rey  el  grito  y  se  sacó  el  cuchillo  de  le  herida, 
Y  con  gran  presencia  de  ánimo ,  le  clavó  en  la  frente 
de  aquel  malvado,  acudieron  al  ruido  los  doméstíooi 
y  cortesanos  que  acabaron  de  matar  al  traidor,  y  ai* 
rastrando  su  cadáver  por  tos  pies ,  le  despedaiuaa 
con  cuatro  caballos,  y  después  le  redujeron  á  ceai* 
zas.  En  la  prímera  curackm  dieron  los  médicos  al- 
guna esperanza  de  vida,  ó  porque  lo  creian  asá 
porijue  convenia  creerlo.  Pero  habiéndole  i^obre* 
venido  una  calentura  con  craelisimos  dolores,  ▼ 
conociendo  que  se  le  acercaba  fU  muerte,  liamáil 
príncipe  de  fieame,  le  dedaré  heredero  del  reiao 
y  le  amonestó  aue  si  deseaba  saiYarse  á  si  misan  y 
a  la  patria,  volviese  cuanto  antes  al  gremio  de  ■ 
iglesia  católica.  Inmediatamente  fue  proclaoDado  ref 
por  el  ejército,  Enrique,  Cuarto  de  este  noeabra, 
y  Enrique  Tercero,  después  de  haber  reeibyo  leí 
santos  sacramentos,  falleció  con  muchas  señales  de 
arrepentimiento,  sienda  el  último  rey  de  la  can 
de  Valois.  De  tan  delgado  hilo  cono  este  pende  k 
salud  y  «pulencia  de  los  mortales,  en  h»  que  tiaH 
oofian ,  como  si  no  pudiesen  perderk».  ignorare  t^ 
davia  quién  fue  el  autor  ó  incitador  de  tan  herriUB 
maldad.  Libres  ya  los  parisienses  de  aquel  graveas- 
ligro ,  y  de  común  acuerdo  de  los  de  hi  liga ,  saluda- 
ron por  rey  de  Francia  al  cardenal  de  Borbon,lí^ 
del  principe  de  Beame ,  oonelnombredeCarlosDiii; 
y  porque  «e  hallaba  preso  dtesde  la  muerte  de  los  Gal* 
sas ,  nombraron  por  su  Tkario  al  duque  de  Mayfoa, 
estando  muy  eonfíadot  de  que  «i  eiela  favorsoefísia 
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eavfla.  El  áe  BéariM  lerantó  m  cimpo  y  h  retii^  de  • 
•flC  muy  euMadoso,  p«r8uadHó  de  qtie  en  tan  diver- 
•os  afectos  y  ereencia ,  no  era  fftcil  encontrar  el  ea« 
millo  de  restablecer  h  tranquitidad  y  Men  pábllco. 
De  aquf  el  rey  don  Felipe ,  tpe  tenia  los  mísroos  ene» 
mlgos  que  Dios ,  se  vio  Implicado  necesariamente  en 
una  triple  guerra  con  los  holandeses,  ingleses  y  el 
Francés ,  á  cqyos  conatos  creyó  debía  oponerse  con 
detrimento  de  la  Flandes ,  además  de  las  grandes  su- 
mas de  oro  que  había  dado  á  los  de  la  liga ,  á  quienes 
recibió  bajo  de  SQ  protección. 

CAPITULO  vni. 

iaweaos  de  Flandes :  envía  el  Parmesano  á  Egmon  con 
mn  socorro  á  Francia:  el  rey  don  Felipe  le  manda 
ir  en  persona :  alianza  de  Espaíia  con  los  cantones 
soizos  6atólico8. 

A  prínclnios  de  mano  del  aio  de  i590|  cansó 
Mauricio  á  los  realistas  un  grave  daño  con  la  toma 
de  Breda ,  ciudad  muy  f^rtiOcada ,  habiéndose  bnr* 
lado  con  un  ardid  de  los  italianos  que  la  guamedan. 
Tres  de  los  principales  pogoron  con  la  cabeía  la 
pena  de  su  descuicro.  Francnco  Yintimilla ,  que  t^ 
núa  el  último  suplido,  se  libertó  de  él  por  su  poca 
edad ,  y  fue  ikspedido  del  ejército.  En  yano  se  esfor- 
só  el  de  Parma  en  recuperar  la  ciudad  perdida ,  ha* 
hiendo  sido  llamado  de  aüi  por  el  peli^o  de  \óñ  de 
llimega ,  contra  cuya  ciudad  había  «iirigido  Mauricio 
sus  armas;  y  ya  que  no  pedo  otra  cosa ,  levantó  una 
lortiflcacion  en  la  ribera  opuesta  del  rio ,  con  gran- 
de incomodidad  de  los  hnbitintes,  A  quienes  impedía 
el  uso  déla  nategacion  y  del  campo.  A  la  verdad»  el 
joven  Mansfeht  nubfera  estorbano  á  Mauricio  esta 
obra  y  sino  le  hubiese  llamado  el  Parmesano,  que 
recibió  órtlen  del  rey  {Mira  marchar  aieleradamente 
i  Francia  con  el  ejército.  Hallábanse  en  tal  estado 
las  cosas  de  los  de  la  Kga ,  que  caminaban  á  su  total 
mina  si  no  les  socorría.  El  Parmesnno^  en  rirtud  de 
la  alianza  y  mandó  i  Egmon  que  lIcvHse  auxilios  al 
duque  de  Mayena ,  y  estos  se  componían  de  mil  y 
oeiioeientos  caballos  muy  bien  equipados,  que  era 
lo  que  roas  neresitaba.  Fortificado  con  estos  y  otros 
socorros  morió  su  ejército  contra  el  de  Beame,  que 
retenía  en  su  |)artiflo  á  los  católicos  con  la  esperanza 
de  ^e  mndaria  de  religión.  Finalmente ,  después  de 
Tanas  tentatifos,  se  ordenaron  en  batalla  los  dos 
ejércitos  cerca  del  pueblo  de  lurín,  y  habiéndose  tra- 
bado el  combate  entre  la  caballería,  pareció  que  al 
principio  se  inclinaba  la  victoria  á  hk  confederados, 
porque  los  flamencos  en  el  primer  ímpetu  hicieron 
nracho  estrago  en  los  enemigos.  Pero  mudándose  In 
fortuna  de  la  pelea ,  fueron  derrotados  y  puestos  en 
ftoga  por  la  ipfanteria  francesa ,  que  desde  luego  se 
-paso  en  acción.  El  conde  de  Egmont  quedó  muerto 
eon  algunos  pocos  caballos,  y  en  la  batalla  no  se 
derramo  mucha  sangre ,  ni  perecieron  en  HIa  mu- 
cos mas  de  tos  yencidos  que  de  los  vencedores.  Los 
alemanes  fberon  tratados  cruelmente  ,  como  que 
eran  desertores;  muchos  de  ellos  perecieron  ahoga- 
dos en  las  corrientes  de  un  rio  cercano ,  y  el  resto 
4e  las  tropas  se  dispersó  porvariis  pirtes. 

Después  de  éiBta  desgraciada  batalla  vino  i  París 
el  duque  de  Nemoura  pura  animará  los  ciudad)  nos,  y 
ifue  no  desfalleeíesen  con  el  terror ,  pues  no  taraó 
nucho  tiempo  en  sitiar  con  sus  tropas  el  de  Beame 
nqoelhi  ^pital  pan  domaria  por  hambre.  Marchó  el 
duque  de  Mayena  á  Flandes  á  conferenciar  con  el 
Pannesano ,  en  quien  parecía  se  hallaban  nuestas 
las  esperanzas  y  la  fuerza  de  1a  liga.  Habláronse 
pues  en  Caadé,  y  no  toItíó  Mayena  muy  satisfecho 
poroue  cuidadoso  elParmosano  de  las  cosas  de  Flan- 
oes  le  hacían  poea  impresión  fas  desgracias  Hjenas. 
Pero  al  paso  que  este  procedía  con  lentitud  y  tibie- 
flien  la  causa  de  les  déla  liga,  tanto  mayor  era  el 


0^  y  ardor  con  que  li  abrasaba  el  rey  don  Fe- 
lipe, porque  un  ánimo  escelso  no  sabe  contenerse 
en  estrecfios  limites ;  y  tanto  mas  creía  asemejarse 
á  Dios  cuanto  mayor  cuidado  poni^  en  el  bien  de 
mayor  nánero  de  hombres.  El  Pannesano  dirigía 
únicamente  todos  sus  desvelos  á  los  negocios  de 
Flandes,  y  esperaba  recuperar  cuanto  antes  para  el 
rey  todas  aquellas  provincias,  con  inmortal  rama  de 
SQ  nombre,  y  por  tanto  sentía  que  una  nueva 
mierra  le  interrumpiese  la  victoria  que  tenta  conce- 
Dida  en  su  ánimo.  Tampoco  sus  fuerzas  eran  sufi- 
cientes para  hacer  cara  á  tantos  enemigos ,  por  lo 
cual  temía  perder  una  y  otra  empresa  oon  mucho  des- 
crédito suyo.  Mas  el  rey  don  Felipe  miraba  la  cosa 
bajo  de  otro  aspecto.  Decía  que  convenia  defender 
en  Francia  la  religión  verdadera ,  porque  si  se  ar- 
ruinase aquel  reino ,  sucederia  lo  mismo  en  Flan- 
des  ,  que  por  todas  partes  se  hallaba  agitada  de  per- 
versas opiniones.  Que  la  España  no  estaba  muy  re- 
mota del  peligro;  y  que  si  Dios  no  miraba  por  su 
causa,  la  misma  capital  del  mundo  cristiano  se 
abrasaría  dentro  de  breve  tiempo  en  supersticiones, 
que  abolirian  la  verdadera  piedad :  que  debía  po- 
ner cuidado  en  evitar  estos  males ,  pues  el  cielo 
se  lo  había  inspirado,  dándole  al  mismo  tiempo  tan- 
tas riquezas  para  que  el  imperio  sosturiese  á  la 
religión;  y  que  además  de  esto  era  muy  propio  del 
decoro  de  su  nombre  socorrer  á  sus  socios  en  tan- 
to aprieto,  y  aun  con  peligro  y  daño  de  sus  pro- 
píos bienes.  Confirmado  pues  en  esta  idea,  había 
Sedido  dinero  á  España  y  á  América  con  el  titulo 
e  don  gr«itoíto  para  los  ^stos  de  la  guerra,  y  se 
recogieron  fácilmente  seis   millones  de  ducados. 
Mandó  también  reclutar  sesenta  mil  hombres ,  lia- 
biéndoles  concedido  varías  inmunidades  para  que 
acudiesen  armadas  á  donde  les  llamase  el  peligro 
de  fuera,  á  causa  que  la  España  en  un  rompimien- 
to súbito  no  podía  ser  socorrida  por  sus  confinantes, 
pues  no  tenia  ningunos  que  mirasen  por  ella.  Al 
mismo  tiempo  para  quitar  á  la  Francia  el  apoyo  de 
los  suizos ,  y  apropiársele  á  si  mismo ,  procuró  ha- 
cer alianza  con  los  cantones  que  se  mantenían  en  la 
reKKion  católica.  Recibieron  aquellos  hombres  con 
admirable  regocijo  la  amistad  de  tan  gran  príncipe, 
liabif ndo  enviado  á  España  al  coronel  Lucio  con  al- 
gunos nobles  capitanes  para  ajustar  las  condicio- 
nes. Tratólos  el  rey  honoriítcamente ,  y  les  regaló 
entre  otras  cosas  collares  de  oro  engastacios  en  pie- 
dras preciosas.  Esta  fue  la  primera  vez  que  se  vie- 
ron en  España  diputados  de  aquella  nación  belicosa, 
ios  cuales  después  de  concluido  el  tratado  á  medida 
de  sus  deseos,  se  restituyeron  alegres  á  su  patria. 
Pero  volvamos  al  Pormesano:  habíale  mandado  es- 
trechamente el  rey  don  FeKpe ,  que  juntando  un 
poderoso  ejército .  marchase  cuanto  antes  á  Fran- 
cia ,  habiéndole  lacilitado  dinero  para  la  paga  por 
medio  de  los  banqueros,  y  le  escnbió  que  confiaba 
en  la  bondad  de  la  causa  y  en  la  prudencia  de  tan 
gran  general ,  que  llenaría  el  colmo  de  sus  anterio- 
res victorias,  y  que  la  fama  dé  haber  conservado  á 
París  hiiria  su  nombre  esclarecido  en  todas  las  na- 
ciones. Que  convenía  tanto  retener  á  la  Francia  en 
la  iglesia  católica,  no  menos  que  á  él  la  conserva- 
ción de  Flandes,  por  lo  cnal  dejase  por  entonces 
este  cuidado  y  lo  abandonase  i  la  providencia.  El 
Parmesano,  aunque  forzado,  comenzó  á  mover  sus 
tropas  hacía  las  fronteras  de  Francia,  d^ando  i 
MansCsId ,  el  riejo ,  el  gobierno  interior  de  Flandes, 
según  se  lo  había  inan<Kido  el  rey ;  y  las  pocas  fuer- 
zas que  le  entregó  mas  eran  para  rechazar  la  ffuerra 
que  para  hacerla.  £1  duque  de  Mayena  se  adelantó 
con  presteza  á  Conde,  noticioso  de  las  órdenes  del 
rey  don  Felipe ,  y  juntó  sus  tropas  con  las  del  Par- 
mesano.   En  aquella  chidad  recibió  cartas  de  los 
parisienses  sitiados  en  que  le  decían^  que  si  no  apre- 
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isn^aba' su  mafrcbawMdMa  toM»  Ihb» á  l9§  fvnelKh 

Íes  que  ftl  socorro  ile  la  eiudad  quu  eotai»  muy  p«(9h 

tima  á  espirar.  El  de  Brame  habia  i:ermdo  »áe  lal 

suerte  tiidae*  las  entrAiajB  qne  oovenaaDOii  á  Instar 

todos  les>alifiranmo9^'y  ei  kiniiM'e^aeitt  iM.mayfrfs 

estragos,  obligánde^os^á  usar  de  Ito 'comidas  mas 

idesasadas  y  repujantes,  y  na  obstante  permane^ 

t^n  oquettoshombi^s  en  m  infleiibfilidad ,  esUmio 

Hibstinados  á.^deocr  coir  increifale  pactenoiaitods 

"^¡éíñaro  4e  oulaniidadeft  y  aun  la  misma  muerte  mt- 

-tes' que  ai»nir  las  tpmries  «1  -w^  iiereje.  llenos  ts^ 

«ferido  esto  brevemente  y  como  de  ^aso  para-.qiia 

eternamente  sea  celeÉrrada  la  ooiftaneia  >aeiftqMk 

nación  inelifta  en  Ja  defensa  -de  la  M^ligiea. 

En  situación  tan  ojilamitosa,  9tnnepon  «le'grau* 
-de  aQxiUo  el  duque  ^de  Nemours,  gobernacWr'did  k 
'dudad  f  -los  embajadores  del  pontífice  y  de  España, 
HEmiqne,  Cayetano  y  don  Beraardino  de  Mendoza, 
"y  otn»s  varones  principales ,  ooq  cayos  sseorros  se 
•mantuvieron  firmes  Jos  parisianses.  meian  tddoS'los 
-¿tas  rogatms ,  votos  y  premasas  al  oMo  ;.j  mas  de 
Ana  vezimplwaTQn  la  oiemencia  del  enemigo  paru 
4pX(i  sm  menoscabo  de  la  religión  se  compusieae 
'4iquella  diseordia ;  pero  fueron  vanos  lodos  estes  es- 
-ftierzQS.  Entretanto  'lue^  introducida  en  la  eiodad 
'Una  gran  oantiJad  úe  víveres  por  la*  parte  de  los  soa- 
ses que  se  batíatm  mas  descoidada  ,  á  cayo  átn  -se 
-adelantó  el  duque  de  Mayena  hasta  Meaux>con  parte 
-de  las'tropas.  Consumiéronse  en  breve  estas  provi- 
■sione!^,  y  volrii^  otra  vez  el  hambre  con  mnclia  hms 
fuerza  que  antes,  como  svmas  bien  se  hubiese  irrita- 
do que  afogado 'conaqu^  socorro.  El  Parmcsano 
4!$e  iba  acercarido ,  y  con  la  fama  de  su  venida  inme- 
diatamente levantartm  Jos  enemigos  su  cainpo  c^ 
imponderaíile  dolor  del  de  Bearne  que  se  veía  fonta- 
•4o  á  perder  de  entre  las  manos  la  ciudad ^oapítal  del 
'  Mino ,  después  de  haberla  reducido  á  tal  estremo 
de  hambre  <)ue  apenas  podría  sustentarse  j^or  espa- 
cio de  cuatro  dias.  Asi  k>  creían  los  pnncipales 
'Oabos  del  «jérdto  que  se  juntaron  en  consejo  de 
l^oerra.  Su  designio  era ,  que  rechazando  de  alli  al 
Pnrmesano  y  oMij;ándole  á  retroceder  con  los  so 
cerros  que  conducu ,  se  volviesen  otra  vez  «I  cam- 
po hasta  ofue  h»  parisienses  se  viesen  forzados  por 
la  necesidad  á  entregarse.  Pero  sucedió  muvnl  osn- 
trario  de  io  qne  habían  pensado,  porque  el  Parme- 
■  sano  se  burló  del  de  Bearne,  después  de  haberle 
-alejado  de  las  murallas  de  la  afilada  ciudad.  Puso 
-sns  reales  entre  Meanx  y  París,  siguiéronse  algunas 
-«scaramuzas  entre  la  caballerea  y  se  espkoranoR  «no 
á  otro  sus  fuerias,  que  en  realidad  no  eran  muy 
^si^uales.  Famesio  sobresalía  en  la  iafantería  y 
Dorbon  en  la  caballería,  pues  se  dice  que  aquel 
>lenia  ochenta  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos,  y 
^ste  veinte : mil  hombres  y  siete  mil  de  caballería 
muy  esfoneada.  Los  generales  eran  iguales  en  la 
-«ieneia  müítar,  el  uno  alga  mns  reparado  y  cireunS' 
■peoto  i  el  otns  mas  audaz  y  despreciador  de  los  f^ 
Higros  y  y  ambos  esclarecidos  cdn  muclns  victonas. 
Habimo  el  Parmesano  ordenado  sns  tropas ,  di- 
-vulgo  la  voz  de  que  daría  la  batalla  á  vista  de  qne 
•el  enemigo  le  prsvooó  ánlla  el dis'  antes,  enviando 

-  id  duque  ^Je  ilayena  un  cartel  por  nradio  de  un  ney 
de  armas;  pero  en  sn  interior  pensaba. otra  oosa 

.muy  diversa.  Co'oeó  en  la  frente  la  fuerza  ^  htea- 
baliería'&l  mando  del  marqués  de  Aenti ;  al  duqim  ^e 
Miyima  en  si  centro  oon  la  nrfanteria 'española ,  italia- 
na y  aientonry  v«in4e  cañones  de  campana  4  inscis- 

-  thdosdelaxiíhntería  y  caballería  frQfieesa,T«neemen- 
dóia  retaguardia  á  Mota  oon  dos  legiones  dd  ivniones; 
^otrss  dos  compuestos  de  alamsnes  y  suinosnftadlen- 
«donJ^unnsesciiadrones  de  caballos.  Mandó  á  Rsnii 

-  ^  ocupando 'las  altnras  -fingíase  bajar  muy  despa- 
cio, y  ^e 'se  detwwioée tradio«n trecho »como 

*«i  dispuBsan  sus  tsopasen  éiisn«de  bataUnipniSips* 


«*aM**v««ois. 

kbr  eon  «i  snemigo  «ue  ocupábala  ^Unm.  £ii| 
aspecto  ds'  combale  ilenó  4eÁlegria  al4eQasni^ 
que  lo  ^dsMaba  en  eslfemo;  puies  como  en  supe? 
rior  en  latcabaJierla  se  lisoiveaba  ya  de  la  victoríii 
peAsofido^a  oampe  llano  y  .nlúertp.  Peso  isieaUsf 
ftto  el  Parmesano  ^enlreínoja  ¿  Jos  eneaii^  coo¿ 
falsa  esperanza  de  la  iiatalla,  mandó  de  imprnüai 
oetenerseáMayéna,  que  en  •otro  ouilado  estábate 
denaado  en  el  centro  liel  eíéscilo,  y  sQariáQ4Qai 
descubrió  la  catástrofe  de  la  ea«sna*,  y  disput» 
marchar  por  la  izquierda  ^iáoia  IJ§nac,  pordoads 
habia  fácil  entrada  para  socorrer  á  París.  Habiendo 
mudado  de  eista  manera  la  fenmaoton  del  ejército, 
el  centro  se  convirtió  en  Viinguai-dia,  la  retagaardli 
en  cenffH) ,  y  la- vairgmmüa t|ne  *  m«Qda1)a  Hentr  qm 
sahia  los  desif^níos  éer Parmesano,  iquedó  ataonMe 
retaguardia.  'Finalmente  para  impedh*  que  d  ene- 
migo no  la  molestase,  dispuso  por  los  bosques  lira- 
dotes  españoles  qjm  vecibiesett  con  una  ifcina/  de 
balas  al  que  iaieutasepersesuirlos.  Al  principo  • 
admiró  el  de  Bearne  de  Ja  tasdaaza;  pero  vieiub 
deafMias.4|iie  se  aclaraba  y  4Íesfanecia  la  nube  di 
hombres  que  ocupaba  las  altnras ,  eonoció  qualu^ 
Jms  sido  burlaéd ,  y  despachó  la  mitad  de  ¡a  oabaUa- 
rk  contra  losqiae  se  .retiraban ,  así  paraveoguiB 
del  engaño  como  para  esplorar  k»  deaígaies  de  ages* 
Jla  msreha.  Pero  no  pudo  conseguir  Id  «uso  oiio 
otro,  y  los  franceses  no  sacaron  otro  Irutoque  ben* 
4iafi  é  i|(nominia. 

Llego  pues  el  ejército  por  la  noche  á  Lignac  ciar 
dad  situada  á  lasóárgen  del  rio  Marne,  é  inmeáiati- 
mente  fueron  tomados  ios  Arrabales.  Ai.anastoir 
idel  dia  siguiente  principiaron  los  soldados^  «aw 
la  tierra,  levantando  trmcheras á  toda^ prisa, csh- 
oando  la  ar tiíJena  en  todas  Jas  entradas ,  y  guams* 
ciéndose  con  la  caballería  contra  cualquiera  la» 
sion.  Al  mismo tíempe* deadela  ribera opussta«ct* 
menzaron  á  batir  los  muros  de  i«  ciudtd ,  teaias* 
do  porgedlo  el  rio.  £1  estruendo  de  ia-artilleriii»- 
rió  eUnimo  áeí  de  Bearne .  el  cual  iunmaba  sistí^ 
bar  que  hacerse ,  pues  ni  uallaba  medio  de  sacofitf 
á  los  sitiados  ni  por  donde  acometer  oontn  iosiei- 
iss ,  »in  una  conocida  pérdida  suya»  y  veía  qus  m 
le  es<2apaba  París  de  entra  tas  mant»s ,  y  que  !« 
presencia  era  vencida  y  espugr^ui^  lignac.  fisal- 
mente,  se  resolvió  ásscsirrerá  les  que  se  ballaktt 
en  tanto  peligro;  y  conociendo  que  eraneeesaiie 
apresurarse,  biso  montar  á  la  in£aiiterk  en  ias  aneai 
de  los  cabaJJoSy  y  la  «envió  por  diversas  partas  dd 
rio.  El  HÚ^mo  en  persona^  para  servir  de  suxi^iiií 
suyos,  marchó  por  un  oamino  mas  lai^  ai  pásale 
de  fioroay  con  un  valeroso  escuadrón  de  calmti. 
El  Parmesano,  liabieado  atravesado  ei  río  porm 
puente  que  hizo  levantar  algo  mas  arrílÑt,  maii^ 
a  sus  tropas  que  diesen  el.asaUo.  Pelearon  mute 
veces ,  y  finalmente,  fue  esimgnadain  ciudad  á  fiM^ 
za.iie  armas ,  hiriendo  y  matando  á  vista  del  de  M^ 
ne,  el  cual  torció  las  riendas  ai  oaiNillo,^  liansde 
ira  y  de  indignación ,  se  volvió  á  su  eanps  ■iril 
mismo  camino  que  hdbia  traidn»  Los  vsnoewsf, 
•despnes  de  tomada  la  ciudad,  je  4erramaioji al» 
queo:  los  vi^os,  mv^eres  y  niños  fueren  eoBsai% 
dos  ten  las  iglesias»  y  quedió  paisiottere  oon  moshof 
nobles  ei  gobernador  Lafin»  que  bn^idado  pm- 
bas  de  un  .heroico  valor  en  oeiensa  de  la  ciudai 
Esta  viotoíria  cosió  «muynoca'Sangreá  les «rcneadl- 
res,  habiendo  muecto  soios  ocim,  peso  hubo  sm- 
cbos  heridos»  y  ^de  los  enemigos  ^lerecieiin  nsm» 
cienjUMi. 

«CAPITULA  iX. 

finteada  del' daqos^delPamm  «o  ^sris.  Venos-estai- 
aoB  del  de  Bearne  pe»  spedeaarae.4eeala  eli*i- 
Vuélvese  ei  ParoiesaBo  á  f  iñudes  oon  sn  sMaa. 

DcsrciES  M  este  telit  anéese  >,  .mamé  ekde  ÍMia 
si»s»éieitn.«há€íii  P^Ht^  doode^  kitasdiipMtit- 


TMmn  canl!l4ádñi(f vfirerefl  oon  ifiMpUoiiMe  ftl«giiry 
afilmiso  dé  ms'  fertibitanite»,  eomo  olidir  «no  puecí»* 

en'^'  qutí  con*  Va  i^rí9ff  de  lá*  ret»«áa>  ^e  haliia  ^deja- 
dommio  trí^,  y  ademi»  se  oondajo*  nracho  é^ 
otras  prtes  {rara*  remediar  el  hambre  ,  no  era  sin 
eAber^  tanta  la  a4)undanoia ,  qne  l09lJbertf»«  paira 
lo  venidero  del  miedo  de  la  necesidad.  No'  debtino» 
omfftir  en  este  logar  Ja  piedad  memorable  de  GrátÓ- 
MLdri\nob)e  valenciana,  qae  babeando  entra'las' 
reinas  de  hs  iglesias  de  los  arrabales ,  Ids  reKq«ías 
dirlossantosr  arrojadas»  con^  despreeio'  por  los  bag*- 
iKytes ,  las  recogió  t  procnrd  qoe  fuesen  coloeadas 
en  parajes  dieeentes.  Para  aliviar  er  de  Beamb  la 
€9^967  qnepadéci^ii'  mts  trvpa»  eoit  el' stM/neo  deí 
Uto  reales ,  y  resarcir  de  algun»!  manera*  \ti  ani0rioi> 
itoominta  ,  atnrvesó  el '  rio «  y"  durante  *  las^  titiíeMaa 
ae  la  noche  arrimé  las  escalará  lorrarurost.  pérsiM^ 
dido-de  que  lOs  oiiidadanos^  abandonando  las  oenü** 
liehs  estarían  entregados  al  Sfieffo.  Pero^le  saflevon 
ranos  sns  esfuerzos ,  pues  habiéndolo'  des(*iibierto 
1^' parisienses,  porqne  los  correos  desuna  parteó 
otra  estaban  en  contitiuo  movimiento^,  doblaron  co» 
mayor  cnidado  los  centinelas  y  rechazaron  fácil»- 
mente  al  enemigo:  íio  pon  esto  deslálleeiá  su  ánimo 
oevPel  d<^greeífidO'éitto  de  la  empresa  *  antas  bíen> 
batiendo  juicb  dcq^e  lo9  chinadanos-  pasado  el 
peligro*  se  entregarían  deseutdado^  al^sneña,  mimi>- 
m  arrimar  otr»  Ytn  his  escalas  con  gra»  silencio, 
en^  lo  mas  profundo  de  !a  noche.  Ya  el  suceso  iba 
é  corresponder  á  sus  esperanzas ,  pues  ninguno^ 
seles  oponía,  cuando  acudieron'  los  jesuítas,  que 
hacían  la  ronda  por  aqoella  ptrte ;  gritaron  al  ar- 
ma, y  ni  enemigo  ,  yairojeron  de  las*  escala»  ú  los 
qpe  subían  perillas.  Finalmente .  habiendo  aondído 
prontamente  los  soldados  y  la  pleoe  anmvda ,  rcoha*- 
zaron  de  alliral  defiéarne.  Goloma  nombra  p^r  au- 
tor de  esta  hazaña  á  Francisco  Su&rez,  otros  á  Juan 
torino ,  y  otros  á  ninguno.  Perdió  el  de  Beame  la 
esperanza  dé  conseguir  cosa  alguna  por  fueraa,  á 
Tñta  de  qoe  la  íbrtona  re  opom»  á'  todas  sus  em- 
presas ,  y  défsistiendo  al  (in  de  esponerse  ú  nuevos 
peiigros]!  despidió  el  ejércüO',  habiéndose  reservado 
an  valeroso'  y  espedito  escuadrón  para  OQurrír  á 
cmlqaítr  encruenlro.  Tlmbíen  muchos  nobleadela 
Hga  se  retiraron  del  campo  á  sns  casas ,  porque  no 
podían  ya  tolerar  los  gastos. 

El  Parmesano<)ospuesde  haber  obligado  ^1  enlre- 
gm€  á  los  pueblos' circunvecinos,  á  fin  do* quedas! 
pjw  tierra  como  por  el  rio-,  estuviese  libre  el  co- 
mercio de  la  ciudad,  desoansó  algunos  días  en  Pa^ 
rí» ,  donde  había*  sido  recibido  con  regia  magnifi«> 
cracia ,  ategria  yaphiuso  de  todos  los  estados.  Des- 
át  allí  se  dirigió  contra  Gorbeville ,  ciudad  situada 
f-la  orilh  delrioSon»,  bien  guarnecida  con  muros 
ymn  fbso  llenóle  agua,  y  asegurada  con  una  volé- 
msa  guarflioíon  que  mandaba  su  go!)omador.  ñi-^ 
ffawd ,  hombre  intrépida  j  de-  una^  fidelidad  imri^ 
lable.  Durante  su  espugnacion  padeció  ei  ejéirüoru^ 
táf'de  las  cosas  mas  necesarias ,  porqive  el  duque- de 
Mbysna  y  los  parisienses  le  proveían  con  mucna"  es- 
oaseBi  Finalmente  habiendo  dado  el  asalto ,  y  atra* 
iRmdo  ef  foso  por  un  puente' de  madera ,  pelearon 
AtrOBmesteunos^y  otros,  como  por  sus  arasyho'> 
gÉfWMr;  j  después  de  un  sajigríenlo  combate ,  se  yíc* 
nMi  enarboladas  en  los  muros  las  vencedora»  baBde- 
n»  de  los  españoles  y  waiones ;  mientras  quo  los 
itiüanos  licitados  del  ejemplo  de  sus  compañeros, 
pmielraron'  por  oira  parte  con  estrago  de  lo^suvos 
y  tío  ios  enemigos.  Caminaban  los  vencedores  sobro 
BMnfones  de  cuerpos,  y  sodeNmimaroa  por  la  ciudad 
Ématar  y  sanuear  cuanto  encontraban.  Rigaurd ,  ca- 
yó' muerto  ¡leleando  raleroaamente ,  y  atravesado  de 
lÉiichttft  heridas,  y  no  puede  disímulaiise  que  la  vic- 
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torialfnecnrel;  peso'eaQiedk>deMUú  deaeaitanadat 
líoeaKía,  respetúteiv vencedor  las  ígleaias^y  muclioBi 
libepUuron  su  vida  «n  ellas.  £1  Parmasaao^  eotregiV 
eF pueblo '  á  Magenx  ooa  •eaempulola  ioAegrklad,  y: 
coHlentándóae  poo  óaico  premio  coa  b  gloria  dot 
esta  hazañai 

Deepuea  que  paoieyó.  suficáontemonte  á  la  segur»*- 
dad  de  los.  pansienaes  arrojando  de  aJüáloftanemir** 
gos ,  y  habiendo  iaitrodaoido víveres  para  seis  mesesi 
luovió  Farnesio  sus  tropas,  disminuidas  aiguu  tanto 
con  los  males  de  la  guer.'*a4  y  se  puso  en  camino  para 
Flandes.  Marchaban  ios  escumlroncs  ordenados  siem- 
pte  paia.  la  peleaiy.ooma  sioamÍMa^^eo,  por  .paí$  eoic^* 
mig»',  y  rodeailos  con  la  mulüAud  do. los^ carros.,  á 
fin  do  evitar  cuaiqcnera  repofitina  aseohaaz^i.  A  xá- 
timos  del  otoño,  yno  lejos-ofe  lasfronteí^as'  de^  Flan* 
des,  se  le  puso  á  la  vistii  la  caballería  enemiga  ,  or- 
denada «B  balalk;  y  iaslniido  el  Paff metano  <io  su 
númeroi,  1%  optMo.  un  .fueric  escnadroo  qaa  la  acoi 
melíé^ aeelorándoee-ei  ejército áJ legar  al  piirajedaa- 
tinada  pana  senter  loa  reales,  mieillras.qiieuiipsy>. 
olpoaiiiicínn  algunas  esoarawuEaaw  Qoinenz^ron.los 
noeatros,  feüiniente  la  pelea,  y encendiándode mft9< 
coala  liega  ia  de  lovfljauítfnoos,  fue  rodeado  Búmií 
eli joven ,  q\ii».  fue  el  oue  acoastf/ó  d  cW  Atarne^eitai 
tetktaliva;,  y  habióaáola  niuerlo  el  cabailai»i  vióoMir 
^o.á  pBkáb  á  pi4'yr  (fetanderse,  no  tanto conilaa^ 
amuis',  cuanto  cea  la>aspepeaa  del  sitios  Voláronles 
componeros  para  sacar  del-  peligro  (i  aqAiel  iluatreí 
j4ven;  y  por  la  otra  parte  Renti  y  Gliimati,  intro-^ 
dujorooen  la  pelea. seiscientos  caballos  corazas.  Ali 
raiamo  tiempo  Idiaquez  y  Cayetano,  aceleraron  el i 
paso  coa  sus  legiones  para  mezclarse  en  el  combale. 
Connivido  el  rey  del  peligro  que  corrían  los  suyos^. 
envi^prontameotedosmíl  cabaUos  coa  el  duque  de  i 
LongUBville  eoatra  los  españoles ,  y  npt^nas  tuvieroni 
tiempo  de  libertar  á  Biroo ,  el  cunliMbiendo  monta**: 
do'en^itn cali.) lio,  volvieron  la  espnidu  los euemii(06> 
y  ton  la: venida  de  la  noche  se  difiínió  la  accíoo. 
bíoeseque  perecieron  en  la  pdea' sesenta  francese»^ 
y  que*  muchos  mas  fueren  ahogados  en  el  rio ,  y  su-. 
péniida  hubiera' sido  mayor  si  les  liubieso  durad(^> 
mas  el  día  á  los  voncedorsa.  Frmiliiteaie,  luego  quct 
llegaroR  á  Guisa,  pelearon  otra  vez.en  larotu^uardía^ 
aunqiie  el  combate  fué  ligera  por  la  desigualdad  de» 
laafuarzaa^  y  temeroso  el  rey  de  esto,  procuró  reU-' 
rarse  ciaaoíe  .rntos^  dospuevdei  primer  choque,  parai. 
na  pagar  la  pona  de  su  inconsiderada  audacia.  De»-> 
pues  de  cslo  entregó  Farnesio  á  Mayena  cuatro  nák 
inÍHuies  y  quinientos  caballos ,  mandándoles  qoeL 
invernasen  en  el  territorio  de  Rehims ,  para  que  de- 
fendiesen el  nombre  de  la  liga  contra  las  fuerzas  de* 
sus  enemiffoa;  y  desde  alií  se  restituyó  á  Flandes 
colmado  di^  giorias  y  de  victorias. 

Pero  en  estas  prownoias  h?iilé  Ins  cosaa  en  muy  * 
mal  estado,  porque  auxiliado^ Mauricio  po;:  la  reioa 
d^Inglaterra  oon  dinero  y  tropas »  y  aprovechándose, 
de  la  ausencia  del  Parmesano  para  promover  su» 
conquistas  >  llevó  á  todas  partes  impunemente  e(> 
terror  de  su^  armas.  Habiéndose  apoderado  de  las. 
fartifioaciones  levnntadas  para  la  defensa  de  las  froa* 
leras,  se  disponía  á  tomar  las  principales  fortalozasi 
Acometió  primero  con  asedianzas  á  Nime^ ,  levan*'- 
tando  á  este  fin  una  fortificación  en  elxio  Vaal;  y 
Vevdiigo,  que  se  liallaba  muy  falto  de  todds  cosasy 
se  resistía  a  sus  esfuerzos  todo  cuaatO'  podía,  iunto* 
oon.  Manuel  de  la  Vega.  Sus  soldadas  después  ae  ha»- 
ber  hecbo  heroicas  hazañas  en  lo  mas  crudo  del  in-^< 
viemo,  estrechados  por  su  estrema  pobreza ,  y  írrita-' 
das  por  la  severidad  del  comoel ,  se  sublevaron^ 
contra  él ,  y  le  amenazaron  con  la  muerte  incendia»*» 
do  con  pólvora  la  tienda  donde  descansaba.  Los  lia^< 
hitantes  de  Veoloo  en  la  provincia  de  Gúeldres ,  se 
cansaron  de  sufrir  las.  rapiñas  y  maldades  de*  loa 
italianos  que  habían  quedado  da  guarnición  ^  y  liar 
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biéndolos  engaftado  con  un  tidíd,  v  intíncado  dea^ 
pnea  á  los  aJemanas ,  arrojaron  de  la  ciudad  á  unos 
y  otros ;  pero  se  inantUTO  esta  fiel  ai  rey  como  lo 
afirma  Goloma.  Los  holandeses  se  apoderaroo  tam* 
bien  de  dos  fortalesas  en  los  confines  del  BrabantCi 
y  acometieron  desgraciadamente  á  Dunquerke ,  ha- 
ínendo  sido  rechazados  por  la  guarnición  al  mar  y  á 
los  navios ,  y  despojados  de  su  campo  y  bagajes.  Tal 
era  el  aspecto  de  las  cosas  en  Flandes. 

CAPITULO  X. 

Continua  la  guerra  en  Francia.  Entra  el  Saboyano  en 
este  reino  con  un  ejército.  Maecte  del  papa  Sisto  Qnin- 
io  r  dé  Urbano  Séptimo,  y  elecdoa  de  Gregorio  Uéd- 
mocuarto.  Muerte  de  algunas  personas  ilustres. 

EirracTANTO  había  muchos  movimientos  en  varias 
partes  de  Francia.  En  la  Guyena  defendía  la  religión 
^  católica  el  duque  de  Joyosa,  sucesor  de  su  hermano, 
que  poco  antes  había  sido  muerto  en  Courtray.  El 
rey  don  Felipe  le  envió  de  socorro  á  Narbona  dinero 
y  tropas  no  despreciables ,  entre  las  cuales  se  con- 
taban mil  catalanes,  mandados  por  Hortensío  Ar- 
mongol.  En  una  armada  de  cuarenta  navios  hablan 
arribado  á  Blavet  en  la  baja  Bretaña ,  cuatro  mil  y 
quinientos  españoles  bajo  el  mando  de  don  Juan  del 
Águila ,  los  que  habiéndose  juntado  con  las  tropas 
de  Manuel  de  Lorena,  duque  de  Mercoeiir,. arroja- 
ron i  los  hugonotes  de  muclios  lugares.  El  Saboya* 
no  vmo  con  un  ejército  á  la  Provenza ,  y  fue  recibido 
en  Aix  con  el  mayor  regocijo  por  sus  hdbitantes,  que 
eran  muy  celosos  católicos ,  coo  cuyo  ejemplo  se 
sujetaron  á  su  autoridad  otras  ciudades.  Al  mismo 
tiempo  molestaba  con  hostilidades  á  los  gtnebrinos, 
por  medio  de  Amadeo,  su  hermano  bastardo.  Esta 

Í^uerra  se  hizo  con  varia  fortuna,  y  en  ella  sobresa- 
le mucho  el  valor  del  capitán  español  Antonio  Oli- 
vera. Luego  que  don  Felipe  penetró  los  designios  de 
estos  príncipes,  les  summístraba  escasamente  los 
socorros ,  por  lo  cual  solo  envió  al  Sabovano  tres  mil 
españoles  y  trescientos  mil  escudos  de  oro ,  para 
que  haciendo  la  guerra  en  diversas  partes  ,  dividie- 
sen las  fuerzas  de  la  Francia  y  evitasen  que  reunidas 
en  uno ,  fuesen  suficientes  para  arrebatar  el  cetro. 
El  duque  de  Mayena  daba  claros  indicios  de  que 
aspiraba  al  reino ;  porque  después  de  la  muerte  de 
Carlos  de  Borbon ,  á  quien  los  de  la  liga  habian  acla^ 
mado  rev ,  obedecían  únicamente  á  Mayena ,  y  lo 
cobernaba  todo  á  su  arbitrio.  Llevaba  esto  á  mal  el 
ae  Lorena ,  que  derivando  su  antiguo  derecho  desde 
Garlo  Magno ,  y  el  moderno  en  caso  que  se  aboliese 
la  ley  sálica,  alegaba  que  debía  recaer  el  reino  en  el 
hijo  del  marqués  de  Potmouson,  como  nacido  de 
Claudia ,  hermana  de  Enrique  Tercero.  También  re- 
presentó su  acción  el  Saboyano ,  como  hijo  de  Mar- 
garita ,  hermana  de  Enríoue  Segundo ,  á  cuyo  fin 
envió  una  embajada  al  parlamento  de  Grenoble.  que 
no  produjo  efecto  alguno.  Tampoco  los  embajadores 
del  rey  oon  Felipe ,  que  se  hallaban  en  París,  que- 
rían derramar  sm  esperanza  de  lucro  las  riquezas 
del  Oriente  y  del  Occidente,  y  alegaban  el  derecho 
de  la  infanta  doña  Isabel.  Pero  como  por  la  nrohibi- 
cíon  de  la  ley  sálica  no  podían  alcanzar  el  reino, 
habian  pensado  reclamar  la  Bretaña,  que  estaba 
esenla  del  vínculo  de  aquella  ley,  como  quopoco 
tieinpo  antes  se  había  unido  á  la  corona  de  Francia 
per  Claudia,  heredera  de  aquel  principado,  que  estu- 
vo casada  con  Francisco  Primero.  Elde  Lorena  y  el 
Saboyano  tenían  otros  proyectos ,  en  ca^o  que  les 
saliesen  fallidas  las  esperanzas  del  reino.  El  primero 
recuperar  á  Metz  v  el  principado  de  Sion;  y  el  se- 
gundo apoderarse  ae  la  Provenza  y  del  territorio  in- 
mediato á  hi  Saboya,  para  lo  cual  no  dejaban  de  alegar 
razones.  De  esta  manera ,  además  de  la  herejía,  era 


combitida  k  Francia  ¡Mir  diveiau portea,  y  se  ha- 
biera  despedazado  entra  muchos ,  si  Dios  no  miráis 
por  ella.  El  pontífice »  aunque  por  medio  de  su  naa- 
cio  había  gastado  tre8cient4i6  mil  escudos  en  sublew 
á  París ,  ae  oponia  á  los  designios  de  losconfedctiF> 
dos ,  V  recibía  con  agradable  semblanle  á  los  miai»* 
tros  de  Bearne ,  esperando  tal  vez  que  sí  cesaban  lai 
contiendas  de  emulación,  se  convertiría  al  grsnio 
de  I  i  Iglesia. 

Entretanto  le  acometieron  unas  tercianas,  y  el  día 
veinte  y  siete  de  agosto  falleció  este  varón  de  áoimo 
tan  grande  que  apenas  cabla  en  todo  áI  orbe.  Adorai 
á  Roma  con  tintos  edificios,  calles  y  otras  obras,  eO- 
tre  los  cuales  se  cuenta  k  biblioteca  vaticana ,  <pie 
mu  bien  parece  haberk  restaurado  oue  renovado. 
No  obstante  depositó  en  el  castillo  de  San  Ángel  ia- 
mensas  riquezas,  que  se  conservan  casi  intactas 
hasta  nuestros  tiempos,  íuera  de  las  rentas  que  deió 
señaladas  para  varios  objetos ,  y  doscientos  mil  escu- 
dos destinados  para  ocurrir  á  la  cacestk  de  granoa. 
Canonizó  á  San  Hermenegildo,  rey  de  España,  y  com- 
puso su  oficio,  que  después  adornó  Urbano  Octavo  coa 
himnos  elegantísimos.  Su  cuerpo  fue  colocado  en  oa 
sepulcro  provisional  en  la  iglesia  vaticana,  y  deide 
allí  se  trasladó  ¿  Santa  María  ad  prasepe.  Su  estitoi 
que  estaba  puesta  en  el  capitolio ,  fue. derribada  ana 
noche:  por  lo  cual  decretó  el  senado  que  en  adelanta 
no  se  erigiese  estatua  á  ningún  pontífice  en  vida. 
Después  de  una  vacante  de  diez  y  nueve  días,  y  por 
voto  unánime  de  todos  los  cardenales  fue  declando. 
sumo  pontífice  Juan  Bautista  Castanea^genevés,  quo 
tomó  el  nombre  de  Urbano  Séptimo.  Pero  duró  poco 
la  iilegría,  pues  íalleció  á  los  doce  dias  antes  qae  le* 
clbiese  la  tura;  y  habiendo  confirmado  su  anterior 
testamento,  dejó  sus  bienes  para  dotes  de  doncellas 

fiebres.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  San  Pedro,  yá 
os  dos  meses  y  ocho  días  fue  electo  en  su  lug^el 
cardenal  Nicolás  Sfondrato ,  milanos,  que  se  coronó 
el  día  ocIk)  de  diciembre,  y  fue  llamado  Gregorio  Dé* 
címocuarto.  Este,  pues,  arrebatado  del  celo  de  la  n* 
ligion,  so  ciñó  dos  espadas  contra  el  de  Bearue  aor* 
que  excomulgó  á  sus  secuaces,  y  envió  contra  éioa 
ejército  para  juntarle  al  de  los  coofedei^os. 

En  España  falleció  Ambrosio  de  Morales,  varoa 
insigne  por  su  grande  erudición.  Continuó  feíizmea- 
tela  elegantísima  crónica  de  Florian  de  Ocampo;  y  al 
mismo  Uempo  Esteban  Curibay  compuso  eunístoria 
d^  España ,  y  de  uno  y  otro  se  aprovechó  mucho  Ma* 
riana,  como  lo  afirma  don  Nicolás  Antonio.  No  es  jas* 
to  que  pasemos  eu  silencio  á  Bernardino  de  Miedes, 
el  cual  después  que  peregrinó  por  muchas  provincias 
de  la  Europa,  fijó  su  morada  en  Valencia  y  obtuvo  el 
arcedí]inato  de  Morviedro.  Habiendo  sido  electo  obis- 
po de  Albarracin  en  lugar  de  don  Gaspar  de  F^goa- 
roa,  que  había  sucedido  á  Salvatierra ,  falleeió  ¿lia 
del  año  anterior,  el  cuarto  de  su  episcopado.  Escribid 
varios  libros  con  mucha  elegancia»  eatre  los  qae  so- 
bresale la  vida  de  don  Jaime,  rey  de  Aragón,  y  fue  sa 
sucesor  don  Alonso  de  Gregorio.  l£l  obispado  de  Córdo- 
ba se  confirió  á  don  Fernando  déla  Vega,  y  el  de  To^ 
tosa,  después  de  la  muerte  de  Cardona,  á  don  Gas{«r 
Pontero  natural  de  MoreUa  en  el  reino  de  Valsada. 
En  el  mes  da  .octubre  fueron  conducidas  á  Baroeiooa 
dos  galerds  argelinas  por  un  genovés  renegado  déla 
Religión  Crl&tiana  que  se  apoderó  de  eUas  haUeoda 
tramado  en  secreto  una  coi^uracion  con  los  remeros, 
y  asesinado  por  la  noche  a  ios  turcos  que  le  defea* 
dkn.  Los  regalos  que  en  ellas  iban  para  elsultan^  se 
regularon  en  doscientos  mil  escuda.  Tanto  vúm} 
este  hombre  su  audacia,  que  adguirió  libertad  y  n- 
quezas  para  sí  y  para  los  companeros  de  su  hazañtt 
junto  con  una  fama  inmortal  si  se  hubiese  sabido sv 
nombre.  El  otoño  fue  muy  pestilente  en  Castilla,  es- 
peciahnente  en  los  campos,  donde  cundieron  mas  lü 
enfermedades  por  k  intemperie  del  cíelo  y  la  faena 


delcoQUgíD  aiieeaiMéffnttidQt«0lrigM,ó  porque 
en  ineiirable  o  por  la  falu  de  remediot.  Siguiósed 
•ate  mal  uoa  gnu  deaolackm  y  carestía* 

CAPITULO  XI. 

Becobra  el  de  Bearoe  algouaa  ciudades  que  babian  toma- 
do los  de  la  liga:  sucesos  de  Flandes:  vuel? e  el  Par- 
mesáoo  á  Franda  con  sus  tropas:  muerte  de  los  papas 
Gregorio  Decimocuarto  y  Inocencio  Nono,  y  elección 
de  Clemente  Octavo. 


▲  principíoi  de  la  primavera  de  este  año  de  i  591, 
tomó  el  duque  de  Ilayena  algunos  puebioe.  «ntre  los 
ottales  fue  uno  Gbateau-Thierry.  Después  de  la  parti- 
da del  Parmesano,  recobró  el  cíe  Bearne  con  una  ad<- 
oairable  celeridad  las  ciudades  que  estaban  mal  guar- 
necidas por  los  confederados.  Entretanto  juntaba  este 
príncipe  auxilios  de  todas  partes,  aspirando  á  ocupar 
eA  Irono  de  Francia  por  medio  de  los  mayores  peli- 
gros. La  toma  de  Blavet  inquietaba  i  la  reina  de  In- 
glaterra y  por  ser  desde  allí  tan  corta  la  travesía  á  la 
isla  Vigüt,  y  de  esta  á  la  GranBretaua.  Deseosa  pues 
de  arrojar  do  aquel  puesto  á  los  españoles ,  envió  al 
de  Bearne  seiscientos  caballos  de  socorro:  los  cuales 
iantoscon  Nuan.oue  había  sido  llamado  desde  Flan- 
des  nara  hacer  alíi  la  guerra ,  so  oponían  á  los  esfuer- 
zos del  duque  de  Mercoeur.  Pero  en  breve  fue  muer- 
to este  en  el  staque  de  la  fortaleza  de  Lamballe. 
habiéndole  herido  en  la  Crente  una  bala  que  rechazó 
del  muro.  Los  sucesos  de  esta  guerra  fueron  varios, 

Lea  ella  dieron  los  españoles  ilustres  ejemplos  de  vn 
r.  Después  que  el  Saboyano  se  apoderó  de  la  Pro- 
▼enza,  navegó  ¿  España  para  tratar  con  el  rey  don 
Felipe  sobre  las  cosds  de  la  guerra,  y  regresó  con  di- 
nero y  mil  españoles.  El  virey  de  Ñapóles ,  conde  de 
Mirauda,  le  envió  una  legión  napolitana,  mandada 
por  el  capitán  Trevicí.  Pero  la  fortuna  que  al  príuci- 
pio  se  mostraba  mas  favorable  de  lo  que  podía  de- 
searse, comenzó  á  retroceder  fior  la  ínconstancii  de 
loe  marsclieses ,  y  por  Ui  infelicidad  de  Amadeo ,  aue 
tuvo  con  Lcsdigueres  un  desgraciado  combate.  ElUu- 
oue  de  Nemours  tenia  la  Borgoña  por  los  confedera- 
dos, habiendo  rechazado  i  Aumont,  oue  combatió 
en  vano  por  largo  tiempo  á  Autun.  El  de  Bearne  re- 
cibió de  Inglaterra  cinco  mil  iníantea,  y  una  gran 
sama  de  dinero  por  mano  del  conde  de  Essex,  y  en 
Alemania  reclutó  diez  mil  infantes  y  cinco  mil  caba- 
llos por  la  actividad  y  diligencia  deTurena,  príncipe 
de  Bullón,  y  marchó  á  las  fronteras  de  Lorona  para 
recibirlos. 
£1  de  Parma  tenía  muchas  cosas  que  le  impedían 

Íonerse  en  movimiento  con  la  prontitud  necesaria, 
[aurícío  iiabia  tomado  á  Zutfen  mas  por  astucia  que 
por  valor ,  pero  Deventer  le  había  costado  mayores 
esfuerzos.  No  pudo  Guillermo  tomar  á  Groninga,  aue 
se  hallaba  defendida  por  Verdugo,  el  cual  inutilizó 
los  deseos  délos  traidores,  que  por  medio  de  secretas 
inteligencias  intentaban  entregar  la  ciudad  al  enemi- 
go, y  el  destierro  fue  la  pena  de  su  perfidia.  Juntó  el 
Parmesano  sus  tropas  para  acudir  al  socorro,  y  ex- 
hortó á  los  soldados  contumaces  de  Vega,  que  esta- 
ban qm'etos  en  las  ciudades  opulentas  del  Brabante; 
y  aunque  rehusaron  obedecer,  sin  embargo,  para  no 
manifestarse  del  todo  ingratos  á  un  general  tan  bue- 
no, le  dieron  palabra  de  que  en  caso  necesario,  de- 
fenderían la  provincia  del  Brabante,  que  se  haJlaba 
desnuda  de  guarniciones;  lo  que  llevó  á  bien  el  Par- 
mesano disimulando  la  ofensa.  Mientras  se  detenía 
en  Güeldres,  donde  se  le  juntó  Verdugo  con  sus  po- 
cas tropas,  vino  inesperadamente  de  Italia  Ranucio 
su  hijo,  deseoso  de  aprender  con  su  padre  los  prime- 
ros rudimentos  de  la  miUcia;  y  su  hermano  Eduardo 
recibió  del  papa  Gregorio  la  sagrada  púrpura,  á  soli- 
citud del  rey  don  Felipe.  Incitado  por  los  ruegos  de 
los  habitantes  de  Nimega,  movió  su  campo,  y  acó-  I 
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metió  á  una  fbrtiíkadon  levantada  por  Mauricio  el 
año  anterior ,  aue  incomodaba  mucho  á  la  ciudad. 
Envió  delante  la  caballería  italiana  pura  qnc  desde 
un  paraje  seguro  esplorase  ú  los  enemigos;  pero  lia- 
ciendo  lo  contrario  de  lo  que  se  le  había  ordenado, 
trabaron  batalla  con  el  enemigo,  y  persiguiéndole  en 
su  fuga,  sin  precaución  alguna  so  precipitó  en  una 
emboscada  donde  fue  oprimida  por  una  lluvia  de  ba- 
las, y  quetiiroii  cuatrocientos  entre  muertos  y  pri- 
sioneros, sc^un  refiere  Herrera. 

A  este  mismo  tiempo  volvió  de  España  Idlaquez, 
enviado  por  el  de  Parma  al  rey  don  Felipe  para  que  le 
iiistrujese  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cof^us  de 
Francia  y  Flandes,  y  traía  cartas  en  que  le  mandaba 
continuase  la  guerra  de  Francia,  omitiendo  entera- 
mente lado  Flandes,  á  escepcíou  de  lo  que  fuese  ne- 
cosario  para  rechazar  la  fuerza.  Inmediatamente  re- 
tiró la  artillería  y  atravesó  el  río  Vahal  con  admirable 
pericia  militar,  sin  que  el  enemigo  se  moviese  de  su 
campo:  entretanto  que  se  juntaban  los  socorros,  pa- 
só á  tomar  las  aguas  minerales  de  Spá  por  consejo  de 
los  médicos  para  curarse  de  la  hidropesía  que  pade- 
cía ,  encargando  á  Verdugo  el  cuidado  de  defender  U 
Güeldres.  Mauricio  embarcó  repentinamente  sus  tro- 
pas, y  conduciéndolas  á  Hulst,  obligó  á  esta  ciudad  á 
entregarse  bajo  de  condiciones,  no  sin  fraude  de  trai- 
ción, nallándose  ausente  su  gobernador,  como  corrió 
entonces  la  voz.  Para  socorrerá  los  sitiados  ó  vengarse 
de  los  sitiadores  y  acudió  aceleradamente  Mondracon 
desde  Ambercs  con  un  valeroso  escuadrón  y  mil  solda- 


dos de  la  legión  de  Vega;  pero  no  pudo  conseguir  lo  uno 
ni  lo  olro,  habiéndose  retirado  Mauricio  en  los  navios 
después  dcsu  feliz  empresa.  Desdeallí,  hnbicndo  vuelto 
las  proas ,se  dirigió  al  Vahal,  y  cercó  con  tropas  á  Nime- 
ga,defendida  con  una  corta  guarnición,  pues  sus  habi- 
tantes rehusaron  admitir  una  poderosa  que  les  había 
ofrecido  el  Parmesano.  Hicieron  estos  luego  la  señal 
de  la  entrega,  porque  los  holandpses  les  daban  espe- 
ranzas de  que  solo  mudarían  de  principe;  pero  habién- 
dose entregado  la  ciudad ,  faltaron  á  su  palabra > 
seguusu  costumbre,  saqueando  y  profanando  los  tem- 
plos^ y  desterrando  la  religión  católica.  Entretanto 
se  hacían  secretas  maquinaciones ,  convirtiéndose  el 
valor  en  ardides,  y  se  intentó  en  vano  ganar  con  di- 
nero las  ciudades  fortificadas.  Habiendo  regresado  el 
Parmesano  de  las  aguas  de  Spá^  recibió  en  Bruselas 
álos  embajadores  derCésar,á  quienes  trató  esplendí* 
damente  y  les  hizo  machos  presentes,  noticioso  de 
las  intenciones  del  rey  don  Felipe,  pues  había  hecho 
arbitro  al  César  para  componer  la  paz  con  las  provin- 
cias confederadas.  Recibieron  pues  del  Parmesano 
las  condiciones  propuestas  en  cf  senado  de  Flandes, 
y  para  pasar  á  Holanda  pidieron  que  los  estados  pro- 
metiesen cumplirlas,  á  loque  les  fue  respondido :  gue 
ellos  estarían  pacíficos  en  sus  casis  sí  el  rey  don 
Felipe  dejase  ae  probocarlos:  que  no  se  fiaban  de 
la  paz  española,  ofrecida  por  ellos  en  nombre  del 
César,  pues  era  engañosa;  y  que  por  tanto  desis- 
tiesen del  cuidado  de  la  pacificación,  cuyo  solo  nom- 
bre les  era  muy  desagradable.  Con  esta  respuesta  tan 
perentoria  y  terminante ,  se  des\'anecieron  en  hu- 
mo los  artificios  españoles ;  pues  á  la  verdad ,  su 
designio  era  adormecer  á  los  holandeses  y  acometer 
á  la  Francia  con  todas  las  fuerzas  para  conseguir  de 
este  modo  lo  que  no  podían  alcanzar  de  buena  vo- 
luntad. 

Habiendo  recibido  el  Parmesano  el  dinero  en  letras, 
iba  enviando  delante  á  las  fronteras  las  tropas  con  la 
artillería  y  bagajes.  Habían  ya  venido  las  pontificias, 

Sue  eran  muy  poderosas,  mandadas  por  el  duque  de 
[ontmartre,  a  lasque  don  Rodrigo  de  Toledo  y  don 
Luís  de  Velasco  juntaron  en  el  camiao  dos  legiones 
de  españoles,  y  solo  esperaban  al  Parmesano ,q*ie  se 
hallaoa  detenido  por  no  haber  recibido  todavía  á  los 
alemanes  que  tomó  á  su  sueldo ,  y  por  la  necesidad  de 


«^8  BIBLkOTBÜ'yrM* 

despachar  otros  negoció».  Entfetímta'  el  duque  éé 
Mayena  acudió  á  París,  á  fin  de  apaciguar  lo»^lumul* 
tos  suscitados  en  aquella  ciudad ,  pues  conrenzíbn  á 
forniafiíe  un  tercer  partido  de  católicos ,  inclinados  ñ\ 
de  Bcarne,  que  se  llaraaba  el  de  los  políticos ,  el  cual 
debilitaba  sin  duda  las  fuerzas  de  la  liga.  Pero  el  ma^ 
yor  cuidado  eran  los  diez  y  seis  jurados  í|ue  cuidaban 
del  gobierno  de  la  ciudad,  y  estaban  opuestos  A  Ma- 
yena por  la  emulación  del  mando.  Eslo« ,  pues ,  9t 
esforzaban  á  trastornar  la  autoridad  del  parlamento 
coa  tribunicios  furores ,  y  Mayena  buscaba  una  causa 
para  proceder  contra  ellos.  Presentósele  muy  0[}or^ 
tuna  con  la  muerte  del  presidente  del  parlamento 
Bernabé  Brison ,  hombre  fie  gran  doctrina ,  y  de  otros 
dos  consejeros ,  á  quienes  aquellos  hombres  turbulen- 
tos hicieron  quitar  la  vida  en  un  tumulto ,  midiendo 
la  magnitud  ae  su  fortuna  por  la  licencia  que  tenian 

Í^ara  eometer  escesoj.  Habiendo  sido  presos  nueve  de 
os  mas  cu]pa<1os,  cuatro  de  ellos  fueron  almrcados^ 
y.  uno  puesto  en  libertad  ü  ruegos  de  la  duquesa  de 
Montponsier,  y  los  demás  se  escaparon. 

Después  de  arreciadas  las  cosas  interiores ,  se  puso 
en  aceleraba  marcha  A  los  reales,  á  fin  de  detener  el 
ímpetu  del  de  Bearne ,  que  habiendo  tomado  á  Noyon 
con.otras  ciudades ,  y  recibido  nuevos  socorros ,  ame- 
nazaba á  Peiras.  Libertó/a  Mayena  del  peligro ,  cami- 
nando sin  descansar  dia  y  noche  con  la  cabalfería 
fran<:esa  y  las  legiones  españolas,  hasta  que  entró  en 
los  arrabales.  Destituido  de  la  esperanza  de  tomar  la 
ciudad,  mandó  el  de  Bearne  á  Biron,  que  m;urchase 
prou lamente  á  Rúan, otra  de  las  fortalezas  de  la  liga, 

?'  comenzase  el  sitio.  Este  era  el  deseo  de  la  reina  de 
Dglaterra,  porque  temia  que  los  españoles  que  ha- 
biiin  fijado  el  pié  en  la  Bretaña,  se  derramasen  por 
aqu»'i;as  costas  contra  su  isla ,  con  mayor  daño  que 
el  que  le  hacia  Diego  Brochero  con  sus  galeras  desde 
la  cercana  Blavel.  Finalmente,  fue  dnigida  allí  la 

Srincipal  fuerza  de  la  guerra,  con  grande  esperanza 
e  lomar  aquella  ciudad  opulenta.  Mientras  levantaba 
las  trincheras,  recibió  los  socorros  que  le  en\naban 
los  holandeses  en  una  armada ,  ;í  saber ;  tres  mil  in- 
fantes ,  trescientos  caballos ,  y  la  artrllería  con  mucha 
cantidad  de  pólvora.  Montmartre ,  que  mandaba  las 
tropas  pontificias,  llevaba  á  mal  la  tardanza  del  Par- 
mesanOy  el  cual  movido  de  sus  instancias,  vino  al  fin 
á  Francia;  dejado  á  Mansfeld  el  cuidado  de  defender 
¿  Flandes  del  mismo  modo  que  en  el  año  anterior. 
Con  la  llegada  del  duque  de  Mayena ,  compuso  un  ejér- 
cito de  diez  y  ocho  mil  infantes,  v  seis  mil  caballos, 
9in  contar  los  socorros  introduci()os  en  Heims  para 
8U  mas  segura  guarnición.  La  dcsconlianzadel  de  Ma- 
yena era  tanta .  que  apenas  pudo  el  Parmesano  con- 
seguir la  fortaleza  de  la  Fera  para  custodiar  en  ella 
sus  bagajes ,  la  que  aseguró  oon  quinientos  alemanes, 
dando  solemne  palabra  de  que  concluida  la  necesidad 
áci  la  guerra,  la  restituirla  integra  y  salva.  Después 
que  celebró  la  fiesta  de  lanativioad  (te  nuestro  Señor 
Jesucristo,  movió  su  campo,  habiendo  juntado  á  sus 
tropas  ochocientos  caballos  corazas ,  y  la  legión  de 
Vega ,  que  habla  cobrado  su  estipendio,  y  se  apaciguó 
con  el  mando  de  su  nuevo  coronel  Alfonso  de  Men- 
doza^ porque  el  rey  habia  promovido  á  Vega ,  que  era 
aborrecido  del  soldado ,  al  goI)ierno  de  Porlo-Hercolc. 
.  En  este  mismo  tiempo  falleció  el  papa  Gregorio  De- 
cimocuarto á  los  d  ez  meses  y  diez  días  de  su  ponti- 
ficado, aue  fue  muy  trabajoso  y  lleno  de  aflicciones, 
y,  mandó  sepultarse  en  San  Pedro  en  la  capilla  Gre- 
goriana. Habiéndole  pedido  el  rey  don  Felipe ,  por 
medio  da  su  embaisuor  el  duque  de  Sessa  (porque 
Olivares  pasó  al  gobierno  de  Sicilia),  que  le  conce- 
diese parte  de  los  bienes  de  las  iglesias  para  los  gastos 
de  la  guerra,  se  lo  negó  redondamente,  y  también  á 
los  confederados  de  Francia ,  oue  le  peaian  lo  mismo 
con  mucha  instancia.  Parecióle  mejor  á  este  hombre 
tan  amante  de  la  justicia  y  equidad ,  levantar  un  ejér- 
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que  H<qii€íseiii8mtn«ye0ei»iiNi8  lasi«ilt»eci€eiáitiai 

3ue  ya  se  halftiiitA  muf  «rtenmidu  gobIm  i^yfihi 
e  los  hugonotes  y  con  las  anteriores  concesiones.  El 
día  treinta  de  octiArefue/eteeloen  su  tugar  convo. 
tos  unánimes,  Antonio  Fachineto,  de  la  casa  Fek 
china  dü  Bolorria ,  y  se  llánoó  Inocencio  flono.  Ptt<» 
apenas  comenzó  en  su  gobierno  á  nünonir  los  Iríbu- 
tos  impuestos  por  Slsto  Quinto  (que  eran  muy  pesa- 
dos) yá  aliviar  ala  afligida  plebe,, cttaada  le  aooiiMtió- 
una  calentura ,  que  le  acabó  la  v^da  en  el  dia  treinta 
de  diciembre.  Respues  de  eeleÉradas  sos  éiequias, 
según  hreostumbre,  álestreiotii  diis  de  vacante  fae 
deelaradosemo  poñtitíce,  por  vote  de  t»doe  ios  ci^ 
denales,  Hipólito  Atdebrandi,  HoreotiDo ,  que  en  n- 
coronación  se  llamóGleinente,  Oetavodle  este  nembraw 

CAPITULO  xn. 

Causa  dél'seereteríoAeloiiie Pérez.  1>Miolto0  4eZln^ 
goae  eon  este  motivo.  INa  AlfoMo  de  Vergas  p«i<i 
aqueUt.cteded  oeii  tropas  para  apaciguafflos. 

En  este  año-se  suscitaron  tumultos  en  Aragón  con 
pretesto  de  sus  privilegios  y  inmunidades ,  y  fiíe  la 
causa  Antonio  l^erez,  secretario  del  rey  don  Feüpe^ 
hombre  erudito,  audaz  y  de  grande  espíritu.  Haoii 
once  anos  que  se  hallaba  encerrada  en  una  prisión  de 
orden  delrey  por  atribuí^cle  Fa  muerte  tte  Escobedcf, 
la  cual  afirmaba  haber  sido  dispuesta  por  el  misnis 
rey,  pero  ocultaba  cuidadosamente  el  motivo.  Goirii 
la  voz  de  que  habia  pervertido  con  mafos  consejos  i 
don  Juan  de  Austria,  fondentándo  Sus  ambicioso! 
deseos  de  reinar,  con  mucho  disgusto  delrey  don  Fe- 
lipe.  Lo  cierto  es  que  á  este  no  fue  desagradable  II 
nueva  de  la  muerte  de  Escobedo ,  como  que  habia  sid» 
muerto  con  justa  causa.  Atiadian  otros  que  Antonio 
Pérez  habia  interpolado  las  captas  del  rey,  que  se 
acostumbran  escnbir  en  cifra,  y  que  habia  revelado 
los  secretos  del  estado.  Los  que  están  hechos  á  esca* 
driñar  las  interioridades  de  la  corte,  lo  atribulan  ala 
rivalidad  nacida  entre  el  mismo  Pérez  y  el  rey;  por 
el  amor  de  uní  dama  muy  noble;  y  que  por  esta  cansí 
se  habia  convertido  en  odio  el  estraordinario  afecto 
que  le  tenia  el  rey  don  Felipe.  Estas  y  otras  cosm 
proferiai)  los  hombres  ociosos  en  sus  corrillos,  mis 
por  conjeturas  voluntarias,  que  porque  estuviesen 
mstruidos  de  la  verdad.  Decian  también  que  el  rev 
habia  manifestado  que  era  el  faomfaí'e  mas  perverso  dé 
todos ,  y  que  habia  cometido  contra  él  talos  delitos  y 
maldades ,  cuales  no  habia  cometido  ningún  otro  súIk 
dito  con  su  principe ;  y  que  convenia  ocultarlas  en 
el  silencio^  para  qne  su  publicidad  no  perjudicase  á 
la  fama  de  muchos.  Finalmei>te,  este  negocio  estibe 
oscurecido  con  tantas/ábuhis ,  que  ñíoilmente  me  in^ 
clino  al  dictamen  de  aquefíos  que  creen  que  jansás  se 
ha  descubierto  en  él  la  verdadera  cansa.  Pero  Antth 
nio  Pérez ,  gue  como  era  de  ingenio  tatt  vivo ,  conje- 
turaba con  fqndamento  que  su  vida  estaba  en  pellín 
se  puso  en  fuga  en  la  primavera  del  año  anterior, 
siendo  cómpKce del hecno  Francisco  Mayorano, gs- 
novós,  con  cuyo  auxilio  fabricó  en  Sig[uenza  nnis 
llaves  falsas,  y  abrid  las  puertas  de  la  prisión,  por  el 
estúpido  descuido  de  los  que  le  custodiaban.  UKfK 
se  dice  de  que  se  huyó  disñ^azado  con  el  vestido.de 
su  mujer ,  y  otras  cosas  semejantes ,  son  meros  ca«j 
tos  pneriles.  Conmovió  esto  grarvemente  el  áninw  éa 
rey,  el  cual  hizo  todo  cuanto  pudo  para  prenderte,  1^ 
que  con  efecto  sé  consiguió,  pero  no  como  conrenii, 
pues  fue  causa  de  varias  turbulencias;  porqoe  bi*- 
niendo  sido  aprendido  en  Zaragoza ,  y  puesto  en  h 
cárcel  con  su  socio  Mnyorano,  protestó  que  se  pro* 
sentaba  al  tribunal  del  lusticia  mayor.  Este  magístri- 
do  era  muy  semejan  te  a  los  eforos  de  Lacedemoma^ 
á  la  potestad  tribunicia  de  Roma,tíU2  amada  de  lapleíiO' 
de  lo  cual  trata  Mariana  al  principió  del  libro  odi'J: 
El  que  se  acoge  á  su  patrocinio  queda  inhibido  de 


U  pvilafitad  cw]  ,7  nmfd*  HT  candando  buu  qw 
sil  cauu  M  aumuu  escrQuulosamanU. 

OeCeadia  en  aquella  ciiLiad  los  pleitos  y  derechos' 
d«l  nj  dan  Ptlipe  don  Iñigo  de  Heodoia ,  conde. da 
AliiMiiara.  Pedia  este  que  pudiera  ser  creado  viref 
deAragoaun  caU'Dierouperolorqsislian  los  ora- 
BoaesMial^uidoRU  fuero,  en  i]U6  sa  prohibe  admi- 
tir «I  gtUHWBO  í  oiaguB  ügtraño.  Uieutras  que  se 
OGt^Mbaell  salo  coa  mocho  empeño,  aegnn  laaár- 


deBMdal  TfiT ,  C4M1  ta  e^>erBnza  de  obteaer  el  mandq 
aa  premio  de  au  trahajo  ,  ai  el  rey  juiaba  Ja  causa, 
ptocm^  uegorar  oou  centinelas  a  Pérez  para  wa»  a» 


w  «ccapase.  Bate  beoho.  como  contruioi  loshieroa 
7  i  la  publica  libertad ,  (o  Itevú  mu;  á  mal  la  plehe, 
ff/l»  7a  f«  haálabs  irritada  contra  Altoenara  pi^  el 
pleitoqueséguia,  el  cual  les  pareció  injusto.  De  aquí 
se  oñfitaA  que  habiéndose  subleTado  le  maltrató  y 
encarceló  antea  que  pudiera  ser  aocorríJo ,  acusán- 
dole de  que  habla  quebrantado  las  inmunidades  de 
la  nación,  y  de  allí  apoco  tiempo  murió  en  la  cárcel, 
mas  por  él  dolor  de  la  ignominia ,  que  por  las  heridas 
qae  babia  recibido.  Pidieron  los  inquisidores  que  se 
lea  entregasen  los  reos  con  pretesto  de  que  teoian 
correspondencia  con  el  de  Bearne ,  enemigo  de  la 
religión,  lo  que  habiéndose  ejecutado ,  se  irritó  mu- 
cho mas  el  puebla  por  la  sospecha  de  que  aquello  era 
un  engaño.  Recurrió  pues  a  las  armas,  y  rercando 
las  casas  de  los  Inquiíidores ,  pidieron  con  terribles 
^tOH  qne  se  reiitituyesen  los  presas  al  tribunal  del 
justicia  mayor,  si  no  querían  que  derribasen  sus  ca- 
aas,  y  Terse  obligados  con  daño  suyo  á  obedecer  A  la 
l^ebe.  Para  contener  á  esta  turba  de  hombres  Turio' 
sos ,  pidieroo  por  escrita  á  los  inquisidores  el  arzo- 
bispo don  Andrés  Bobadilln,  don  Jaime  Jiménez, 
obbpo  de  Teruel,  que  ae  hallaba  con  el  carj^  de  le- 
Diente  da  gobernador ,  yotras  personas  principati^s, 
qoe  por  un  etecto  de  su  prudencia  restiluyesun  los 
presos  ,  á  Un  de  impedir  que  el  público  padeciese 
maTorea  malea  en  aquella  conmoción  de  los  ánimos. 
ObTigados  pues  por  la  necesidad ,  entregaron  los  pre- 
sos al  tribunal  oel  justicia  mayor,  yinmediatamcnte 
se  aplacó  el  tumulto. 

Cuando  pareció  que  ya  estaba  todo  muy  sosegado, 
loa  iiii|ii  tiiiiiiii  iWSfilliilnn  con  gente  armada,  toI- 
vieron  loa  reos  i  los  iuquiüidores,  sin  que  ninguno  se 
atreviese  i  resistirlo.  Pero  de  repente  cerrieron  á  la 
plaza  Gil  de  Uesa  coa  algunas  compañeros,  y  levan- 
taindo ef  grito  volarofl  los  tiros  por  el  aire,  cayendo 
muartúk  alguaoa  ciudadanos  honrados  que  se  habian 

£'  latado ilos  magistrados,  y  escapándose  les-  demás 
eaos  do  couet«r nación.  En  este  momento  quitaron 
los «rillos  á  AntooM  Pérez  j  Ma^orano,7  se  pusieron 
oa  luguaccmpañadóg  de  sus  amigos.y  nabicndo  otra^ 
Tesado  los  montes  se  refOgiaroQ  enrrancia.  Gozosa 
(a  plebe  con  Un  feliz  suceso.,  se  congratulaban  mu- 
tuamente upctsá' otras  por  haber  asegurado  9u  liber- 
tad por  mediu.de  ta  fuerza;  pero  en  breve  tiempo  sé 
coávirtiú  la  alegría  ea  un  terrible  qiitáo  y  conster- 
■    I.  El  rey,  pues,  para  vengar  estos  atentadas, 


^zo  entrar  ítoV  Aragón  el  ejército  que  tenia  dis- 
¡¡uésio  para  enviar  a  Francia ,  habiendo  prevenido 


antes  á  KM  magi^lrülüs  y  corregidores  de  las  ciudades- 
que  OD  ejecutaría  oos'tui dad  alf^una  ,  y  que  solo  se 
dirigía  contra  los  sediciosos  de  Zaragoza.  A  ]a  verdad 


en  ms  órdenes  que  había  dado  á  don  Alonso  de  Var- 
gas, coma  adán  te.  del  ejército,  le  mandi>)u  que  no  se 
encarnizase,  ni  trabase  pelea  alguna  con  la  multitud, 
¡muque  fuese  provocado  á  hacerlo;  que  no  matase á 
ios  que  se  le  opusiesen ,  y  que  solo  los  atemorízase 
con  el  estruendo  de  k  arlilleria;  y  que  ünalmente  se 
abstuviese  de  los  armas  todo  cuanto  le  fuese  pasible, 
i^bia  muerto  el  ¡uslicia  mayor  don  Juan  de  Lanuza, 
fioad^re  respetable  y  muy  docto  eii  la  jurísprudencia, 
y  le  había  sucedido  sil  hijo  del  mismo  nombre,  que 
wn  no  tenia  veinte  y  siete,  años  cumplidos  coando 


tiHtió  1«  potestad.  Anwiwtidp  p«ss  de)  ardar  iumoil, 
y  de  las  instigaciones  da  alsuqoi  nombres  perversos^ 

escribió  cartas  i  las  ciudades.,  y  les  mandó  que  hí-j 
ciesen  levas  para  defenderla  libertad  de  la  nación  y 
el  sagrado  derecho  de  la. apelación  á  ^u  tribunal;  pero 
BOMlamente  no  1^  enviaron  spldadpii,  siúo  que  cai- 
tigaron  su  temeridad  con.  una  respuesta  picante. 
Teruel  y  Alba^acm  fueron  lis  úniaaa  que  favore- 
cieren a  los  sediciosos.  Finalmente  instaron  los  ds. 
Zaraifoza, amenazaron  i  tanuia^  yle  obUgaroa  i 
salir  á. campaña,  ¿tiempo  4ue, ya  sé  arrepentía  délo 
que  habla  comeniado. 

La  mayor  parte  de  la  ciujad  se  hallaba  habitad^ 
por  una  turba  de  iiombres  daj  campo,  gente  feroz  eii 
lu^aa ,  insolentey  ajena  de  toda  razón.  Apriacipiot 
de  noviembre  se  puso  en  marcha  la  multitud  con  su 
capitán  que  iba  delante  de  este  ejército ,  el  cual  .se 
componía  de  mil  y  quinientos  hombres  sucios  y  mal 
vestidos.  Escapóse  Lanuza  lue^  que  tuvo  ocasión 
de  hacerlo,  y  se  retiró  donde  vivia  su  madre,  y  lo 
mismo  hicieran  don  Fernando  de  Aragón ,  duque  de 
VillahermoBa,  y  don  Luitf  de  (Jrrea,  conde  de  Aranda, 
que  reaidiiQ  en  Zaragoza,  para  que  no  se  creyese 
que  estaban  inricionadosdel  popular  delirio.  Viéndose 
prívadade  su  capitán  aquella  descompuesümultitud, 
y  lltíiií  lie  miedo  conh  cercanía  del  eni.'iiugii,  ae  dis- 
persó inmediatamente  ,  y  temerosos  algunos  del 
peligro  que  corria  su  vida,  se  huyeron  n  Francia. 
Vargas  fue  recibido  cerca  de  la  ciudad  por  los  ina- 
gistrailos  y  por  los  nobles  y  honrados  ciudad.-inos, 
con  el  obsequio  que  le  era  debido .  y  fue  conitiuíilo 
al  hospedaje  que  le  tenían  prevenido.  Aragón  y  Urrea 
fueron  acusados  de  falsos  delitos  y  enviados  á  Cas- 
tilia  ,  y  uno  y  otro  murieron  on  e\  año  siguieiiU' ;  y 
para  qae  su  bucni  fama  no  padeciese  dctriniciiln, 
declaró  el  rey  después  de  bien  eaaniinada  la  causa 
que  no  habían  cometido  crimen  alguno  contra  la  ma- 

Scetad  reai.  Lanuza  fue  preso  y  degollada  en  medio 
e  la  plaza,  munnurando  muchos  que  aquello  se  ha- 
cia no  por  la  razan  sino  por  la  fuerza,  y  que  se  hübia 
introducido  el  ejército  en  la  ciudad  contra  toda  ley  y 
derecho.  El  cuerpo  de  Lanuza  fueaepultaJo  con  mag- 
iiilica  pompa ,  segnn  el  rey  lo  Nabia  mandado ,  como 
que  al  misino  tiempo  que  castigaba  la  culp:! ,  que- 
ría que  íui.si:  buiírudu  la  persona  del  iiiníiJ-itr.iili): 
otros  fgerou  ajusticiados  en  diversas  pailcs,  cuju 
castigo  recordó  á  los  demás  ^ue  estaban  olvidados  de 
Eli  deber  que  es  muy  temible  el  enojo  ile  hs  ri'ves  y 
graves  sus  iras.  Las  queíeliabiaii  reliiHÍadií  enl'r.in- 
cia,  liabiendojuuliiilü  un  escuadrón  dt'  ft-'nl*!  ariii.ida, 
atravesaron  las  cumbres  Je  los  montes  cubiertos  de 
tiievB  que  parecían  innaccesible.s ,  y  entraron  en 
Aragón  á  principios  del  año  de  1 592.  Armáronse  lúa 
pontañeses  [umultuaríamente  p.ira  resistirlos,  y  tu- 
vieron algunas  peleas.  Acudiú.luego  Vargas  coD  un 
ligero  escuadrón  de  soldados ,  y  mataron  d  algunos 
de  los  rebeldes ,  á  otros  pocos, hicieron  prisioneros, 
entre  tos  cuales  Jaime  Lanuza  y  FrancisL-o  de  Ayerve 
pagaron  con  las  cabezas  la  pena  de  su  rebelión.  Los 
üpmés  se  ignora  quienes  eran.  En  Jaca  nc  levantó 
una  forlaleza  de  orlen  del  rey  pan  defenderlas  fron- 
teras, y  se  aseguraron  con  forllficaciones  las  gar- 
ganti^s  de  los  montes;  .       . 

CAPITULO  XflI. 

Slü»  de  Run  perel  de  Bearne.  Ae«de  el  Panoesanet 

socorrerk,  j  hUet»  eucesM  de  esta  ^kidpe  en 

Frsada. 

A  principios  de  este  año  marchaba  el  Parmesluia 

Sara  socorrer  á  la  cálebre  ciudad  de  Rúan ,  ta  que 
efendia  Andrés ,  marqués  de  Villars  ,  varón  no  me- 
nos fuerte  que  prudente.  Eti  el  camino  hubo  nfi 
Sróspero  combate  con  la  cabatteria  de  la  Kuamiclón 
;  Noyon ,  comenzado  por  las  tropas  dct  Parmesaiip 
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qMlbn  Mmte.  ^ü  <:vití*  hictiron  gm  e'ihierRw 
pira  impeiHrla  el  itAyet  i  I»  cíodad,  y  mataron  y 
htcieron  prisioneros!  á  muclios ,  siendo  pocos  Iob  qne 
se  liberUroii  por  la  fnga.  Esta  prúspera  escaramuza 
file  ienitta  por  un  felíi  Rgftero.  El  tfe  Bearne  con  la 
noticia  de  la  venida  de  BUS  enemigos,  diapuso  on 
plan  de  operaciones  distinto  del  que  practicdel  añp 
antecedente  en  Parfs.  Dejí)  i  Biron  con  te  infanteri* 
én  los  reales  cerca  de  h  dndad ,  j  él  mismo  marclid 
MB  la  caballeria  para  saüt-  at  encuentro  al  ParmeSa- 
no.  Loa  hialoriadcfres  variaíi  mncho  en  el  número  de 
las  tropas ;  pero  me  parece  Coloma  mas  digno  de  fe 

te  tortos ,  como  testigo  ocular ,  y  que  participó  de 
pcligi'os,  el  cual  aseauraqne  fueron  cnatro  mil 
cabillos,  á  |o«que  seguían  d«a  mfl  dragones, qne 


en  caso  necesario  se  dtismallCia  Y  pekn  en  nt- 
¿uces  de  mayor  Ums^o  que  kn  oeiná^.  ElParmMi- 
no marchaba,  según  sn costumbre,  rodeadoyetr- 
rado  íu  ejército  con  dos  hiÜ  carrM.  En  et  nmÍM 
hubo  una  pelea  CCTiestre  en  Anmale,  acomelieod» í» 
repente  el  de  Beame  sobre  los  tanesitoo» ,  qta 
iban  delante  en  el  primer  escnadron ,  deMOw  en  »• 
tremo  de  esplorar»  todo,  y  se  enceBdid  oa  itni 
combate,  acudiendoá  unoS  j  otros  prontos  socotrei. 
Los  franceses  faeron  pnest*s  en  niga,  y  estow  i 

Sque  de  ser  hecho  prisionero  el  «le  Bearne,  qw  fi» 
I  herido  en  los  ríñones  por  mm  bala ;  pero  nibí» 
do  sido  muertos  mnchos  da  su  escuadrón ,  pndofi 
escaparse  del  pdigro.  La  herida  ftw  leve ,  y  se  la», 
nron  en  el  bosque  itunediato  á  Aimirie.  Esta  nt- 
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taja  no  conmotid  en  manera  alguna  al  Parmésano 
nin  mudar  tí  Unor  de  su  marcha ,  porque  ae  rece- 
taba siempre  de  asechanzas  en  una  tierra  enemiga 
2tie  no  tenia  esplorada,  Pero  i  la  verdad ,  si  se  bú- 
lese resuelto  ú  llevar  adelante  la  victoria,  J  siguien- 
do su  caballería  por  atajos  i  los  que  huían ,  les  hu^ 
bieaen  cortado  el  paso,  tal  Tei  se  hubiera  concluido 
de  una  vei  la  guerra;  pues  aun  procediendo  con 
mas  circunspección  de  la  que  era  necesaria,  se  vid 
tan  apurddo  el  de  Beame  para  poner  en  «alvo  su  per- 
sona. Creyóse  también  entonces  que  los  franceses 
confederados  que  peleaban  en  el  primer  escuadrón 
se  liabian  abstenido  de  tirar,  v  qoe  de  industria  ha- 
bían aflojado  en  la  pelea  pura  dar  tiempo  at  bearncn- 
se  de  huir  y  ipiitar  i  los  españoles  la  gloria  de  ha- 
cerlo prisionero.  Entretanto  fue  saqueada  Aumale  y 
tomado Castelnou.j  hubo  frecuentes  escaramuzas; 
en  una  de  los  cuales  Tue 'hecho  prisionero  el  conde 
jaSilMpi ,  on»de  los  déla  Jign,  qiw  con  inconside- 
rada' agdteñ  peniguié  á  los  eBemrgoB;  pero  fue 
puesto  en  libertad  á  costare  treinta  mil  escudos. 

Habienda  llegado  cerca  de  Rúan ,  oyú  el  Parmésa- 
no los  pírecef  es  de  suí  capitanes  sobre  lo  que  debe- 
ría hacerscV  y  ocult^  cuidadosamente  lo  tjue  tenía 
Íelerminado  ejecutar, para  que  no  llegase  á  noticia 
e  los  enemigos,  como  le  había  sucedido  muchas 
veces.  Antes  de  amanecer  ennó  por  medio  del  ene- 
migo, éntrelas  legiones  inglesa  y  escocesa,  mi!  y 


doscientos  homla-es  (■■,r..izi(lns.  Eran  estos  cspsmles, 
■alones  Y  alemanes,  t.h|u<  vi-teranos,  y  acosluaibri- 
01  á  arrostrar  todo  ^:niwo  de  petigros  ,  IofcoiIm 
egaron  salvos  á  la  cM:vl .  i  pesar  de  los  eae^ 
lontrabanen  il  (,. mino.  Animado  el  raír^»» 
ro  dispuso  fnmedialaiDBiU 
b  lionra  de  haber  liberta* 
lizn  la  señal  al  rayardíí». 
-'-"  loa  inrantes  y  «Wm 
al  campo  enemigo-  St- 


ae  Villarsconestesc  i 
una  salida  para  llevar-, 
ala  ciudad  del  peligT". 
y  saliendo  por  tres  |iti 
DÍen  armados,  acomi'l 


>c.i  ,  mau..,  y  le  pc.i^n  en  fuga  por  todas  Mtó, 
eir breve  tiempo  armiiMii  sus  inncheras,  inulilBia 
sus  minas,  arrojan  \w\r  de  su  artitloria  il  fow,I 
clavan  la  restanU;  pi(;-iii  fuego  ó  la  pólíon,  í"- 
quean  las  tiendas  dt  Liimpiiña,  y  finalmente  sen- 
van  la  presa  impuneii.iiiii'  y  sin  resislencii.  *«« 
Biron  íl  tumulto  con  I..^sui7.üs,yene!  mismo  OBpo 
se  Uaba  una  alroi  ].-1.m  .  en  la  que  el  mismo  RM 
quedú  herido  en  un  mii^l.^  Villars  recogií  i  K** 
los  suyos,  yjuntáL.Mi'S  i'o  un  escuadrón,  wW 
triunfante  á  la  cindal,.liiiiil''  fue  recibido  con  gent- 
ral  aplauso  y  alegrK,,  r.Teciwon  en  esta  ice»" 
ochocientos  de  los  rij.iM¡L;iis ,  j  de  los  vencedíW 
menos  de  cincuenta.  Tüishiinnitas  de  esüsueníM 
un  momento  las  obrnád''  muclios  días,  descaece» 
gran  manera  la  empresa  de  los  enemigos;  y  ww*; 
so  el  Parmésano  del  filií  suceso,  deseah  V'IWÍ 
á  los  enemigos  ya  consternados  pura  dar  im  i  n 


gm»m.  Jftm  ti  ¿«que  Je  Jluyenn  y  lo»  baactEeR 
€raB4enMji*piiesh>(tictánen,  porque  aborrecían  »u 
[Mikpw  Tictoría ,  m  menoa  que  la  de  kw  enwnigeE.  Si 
nacía  el  Español  Ltiiuian  rjacel  pulrocinioseconvir- 
Uefl«  en-imperiu,  7  que  le  verían  Tor^ailos  a  recibir 
ha  («JM  qae  ^uisiesén-ilaríet;  v  si  venció  «I  de 
Bearae ,  Utnian  la  daslruceion  de  la  liga  y  de  la  ro- 
Mf^am  caWfca .  y  w  tiabian  pf optieata  tomarse  tiem- 

Epu«  ocnrrír  al  renaiio  do  uno  j  otro  mal.  El  de 
jrsn»  te  opoKia  á  l(M  iletignioa  de  Fameiio  pof  el 
•MMa  (]M4aniaileconaerTareluawlo;  cuye  fin,} 
•1  4ie  la  gatna  Mfia  um  miirao ,  rpuuria  despuei 
á  loa  rapaBaleftcoDxi  veneadorM.  Coa  la  iBwna  idea 
M  BoorñéiéeVillara  pedia  d  aro  eanañol  y  lebasa- 
ba  el  üÑrra,  ;  esta  oca  la  caatiucJa  de  lodos  los 
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franceaea,  como  Ib  dice  un  autor  da  aquel  tíempo. 
Por  tintoFarBesio,  aunque  sentía  aue  le  arrancasen 
<to  las  manoi  In  victoria ,  pafa  contormarse  con  las 
intenciones  del  rey  don  Felipe  euviú  quinientos  wa- 
lones  con  dinero  i  Rúan  ,  on-cuya  conservación  po- 
iiiüR  los  [ratireses  lodos  sus  cuiíladus.  Con  Id  llegada 
del  de  Bearoe  al  campo  con  h  caballería ,  se  renovú 
la  espuguacion .  y  liiciarou  los  sitiados  muchas  sali- 
das ,  y  pelearoa  con  varia  fortuna.  El  Pnrniesano  fue 
lltBudo  por  Villars ,  que  al  principio  estaba  muy  or- 
gulloso ;  pero  después  no  podia  ya  resistir  la  perti- 
naua  del  enemigo ,  y  liabiAndose  piusto  en  marcba 
&  Gn  de  abril  con  la  celeridad  posible,  atravesó  á  pié 
el  rio  SomoiK,  por  la  partí  donde  eatra  en  el  Ocáauo, 
tooiando  eite  atajo  para  coger  despreTenido  al  ene- 


miga. Conmovida  el  di^  Bvnrnc  con  h  netrcía  de  su 
Tcnidn ,  levantó  el  sitio ,  y  ganando  tiempo  con  alo- 
nas cstraramu^as  rlc  lacabnllerja  p:ini  apartarse  de 
allí  con  seguridad  íc  retiró  con  ¡nis  bagajes  &  lugares 
qniclus. 

Entró  Farnesío  en  la  criuiad  con  los  principales 
cjpitanes  en  medio  de  li>s  aplausos  y  enliorabuenas 
de  los  linbibnles  que  le  mirabaii  como  i  un  liberta- 
dor de  s'.i  pitria  vealilo  del  dolo.  Tenia  intención  el 
ParHios;iiiJ  >lu  seguir  á  los  fugitivos  y  obligarlos  A  la 
b*taUa,;  •LehnisinoiiiOifó  pens.iban  Tos  españoles, 
italiano  t  y  daiDeucos  con  algutws  TriinceGes,  y  en- 
tre ellos  el  duque  de  Gui.'Ui,  que  en  el  otoño  anterior 
Íudo  descolgarse  par  el  muro  de  la  torre  en  que  se 
alaba  presa  y  liabca  venido  á  los  nuiles.  Pero  se  opo- 
hia  i  esto  el  duque  de  Maycna  y  ntros  mucllos  ton 
fatal  discordia^  no  qiieriendo  deiislir  i>n  cosa  ciguna 
fle  su  antigua  idea.  Finalmentcse  liacia  la  gucrm  por 
nno,y  la  dirigía  otm,  lo  qne  era  11:1  grande  absurdo, 

r!ro  necesario  entonces ,  para  contener  en  la  alianza 
Im  franceses.  Convinieron  por  nltirno  en  arrojar  á 
loseDemi[;os  de  Caudebe'c, fortaleza  sitUsda  mas  aba- 
¡p  ele  la  ciudad  en  la  orilla  det  Sena ,  i  causa  de  qiie 
molestaban  mucho  i  tos  babitantes,  impidiéndoles  el 
comercio  del  mai*.  Lo  primero  que  hicieron  fue  alejar 
de  alli  con  una  lluvia  de  balas  á  la  armada  holandesa, 
hablíndosc  entregado  la  cnpttana  para  no  ser  entera- 
mente  sunicr^ida.Pdromientrasque  Farnesioscocu- 
'  ^ba  Clin  cuiaado  en  examinarla  situación  de  la  ciu- 
id  T  ta  parte  donde  podia  colocar  la  artHlerfa ,  fue 


dad  T 
hertdt 


n  una  bala  en  el  brazo  derecho ;  y  peí 

jaiibatii8a1iiipetn.se  quedó  encerrada  dñitro  de 


ta  misma  herida.  Bsle  golpe  no  le  conmovió  com  al- 
guna y  continuó  en  pié ,  Señalando  el  lagar  opwtanó 
par.!  Mtlr  la  fortaleza,  basta  que  corriendo tn  sangre 
por  el  vestido  ,  se  manifestó  i  todos  que  estaba  heri- 
do el  general.  Sin  embargo,  ni  su  hijo  ni  los  grandes 
qoe  le  rodeaban  pudieron  conseguir  con  sus  megos 

Í'  súplicas  que  se  retirase,  basta  queconcbívó  lo  que 
enin  comenzado,  lachóse  en  la  cama  tnas  affigjdo  con 
los  dolores  de  la  cura  qne  con  la  misma  heríik,  y  po- 
ra estracr  la  bala  le  hicieron  Ires  incisiones  efl  el  bra- 
zo. Habiéndole  sobrevenido  de.ipues  una  leve  calen- 
tura, encargó  el  cuidado  de  las  tropas  á  su  hijo,  ú 
quien  dio  escclontea lecciones,  t  confirió  el  mando 
superior  n!  duque  de  Hayena.  Fi  díaBiguienle  á  las 
primeras  descargos  de  la  artillería,  se  aparecieron 
en  el  muro  bandera^  que  indicaban  querer  rendirse 
los  sitiados,  y  con  efecto  se  concedió  libertad  á  h 
guarnición ,  según  pactaron ,  y  el  pueblo  fue  saquea- 
do. Pero  el  de  Beame,  habiendo  llamado  tropas  de 
todas  partes,  juntó  un  ejército  muy  numeroso  y  mar- 
chú  al  punto  para  oprimir  al  de  los  confederados,  que 
se  hallaba  detenido  en  aquel  Ángulo.  Con  esta  nueva 
fiíeron  varios  los  pareceres,  según  la  costnmtve, 
siendo  mny  opnealos  los  designios  de  Famesio ,  y  los 
de  Hayena  y  los  franceses ,  á  escepcion  detdiique  de 
Guisa,  que  asistiendoal  Parmesano,  era  de  dictamen 
que  el  ejército  debia  pasar  el  rio,  y  acampámtoae  en 
una  tierra  abundante ,  vencer  con  la  paciencia  á  tas 
tropasdeldeBeame,queen  breve  tiempo  se  disper 
sanan  por  la  falta  de  dmero,  y  por  no  presentáreelai 
«casíon  de  pelear.  El  duque  de  Ha^efla  ^tara  qua 
Rúan  no  llegase  otra  vel  i  verse  en  las  untoriores 
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angustias ,  aOrmaba  (fiM  no  con? enia  apartarse  de 
Caudebec,  el  que  una  vez  consertado,  se  retenia 
aquella  importante  ciudad ,  y  sin  él  se  perdería  inme- 
diatamente con  grave  perjuicio  de  la  liga ,  y  con  mu- 
cha mengua  de  su  nombre  y -fama.  Esto  decia  en  pá- 
biico ;  pero  en  su  interior  tenia  otros  cuidados  de  su 
particular  utilidad  que  le  exhortaban  á  conservar  la 
región  de  la  otra  parte  del  rio ,  de  la  ^ue  sacaba  co- 
piosas rentas,  y  las  que  le  faltarían  si  acampándose 
en  ella  el  ejército ,  causare  sus  acostumbrados  estra- 
gos. Asi  lo  dice  un  autor  muy  ajeno  det  espíritu  de 
partido.  Sin  embargo,  el  Parmesano  se  vi6  precisado  á 
seguir  su  dictamen,  á  pesar  del  peligro  de  la  hambre 
que  nmena^abí  por  iKiKarse  rodeados  por  todas  par- 
tes de  la  cabullería  enemiga.  Finalmente^  habiéndose 
acercado  un  ejército  á  otro  en  Gaudebec,  tcnian  á  to- 
da» horas  continuas  peleas  con  tal  obstinación ,  que 
hubo  alguna  en  que  combatieran  por  espacio  de  diez 
horas  seguidas.  Hallábanse  no  obstante,  mas  grave- 
¡líente  afligidos  los  confederados  por  la  falta  que  tenían 
de  víveres  y  fórrales,  pues  por  tierra  les  impedia  la 
entrada  la  numerosa  caballería  de  los  enemigos ,  y 
por  el  rio  lu  armada  halumlnsa,  y  les  tenían  tm  cer- 
rados los  pasos ,  que  el  do  Beunie  envió  cartas  á  to- 
das partes ,  jactándose  de  que  tenía  en  su  mano  la 
victoria ,  y  que  no  se  le  escaparían  de  allí  los  españo- 
les si  novelaban  como  pájaros,  así  no  se  convertían 
en  peces  y  se  precipítauan  ai  rio  ó  al  mar.  Pero  des- 
pués que  el  Purmesano  reprimió  su  jactancia  con  al- 
gunos prósperos  combates ,  se  buHó  de  él  con  una 
astucia  admirable ,  y  atravesó  el  río  á  su  propia  vista 
&in  que  nadie  se  la  impidiese.  Habiendo  pues  hecho 
transportar  á  la  otra  orilla  ochocientos  walonea  de  la* 
legión  de  Barlota,  levantó  inmediatamente  un  baluar- 
te y  le  fortificó  con  artillería  para  que  los  holandeses 
no  pudiesen  molestar  con  su  armada  á  las  tropas  que 
pasaban  el  rio.  Levantó  otro  baluarte  en  la  parte  de 
acá,  y  confió  su  defensa  á  mil  y  doscientos  soldados 
de  la  lejgion  de  Bosú:  dtsde  Rúan  fueron  conducidos 
rio  abajo'  navios  dt)  todos  géneros  para  el  transporte, 
y  llegaron  en  breve  tiempo.  En  ellos  se  embarco  pri- 
mero la  caballería  francesa  mandada  por  Aumale, 
con  artillería  y  bagajes,  y  en  la  noche  oue  precedía 
al  veíate  de  mayo,  lúe  enviada  delante  la  caballería 
flamenca  por  el  puente  de  Rúan.  Al  rayar  el  día  dos 
mil  yauÍQiontos  infantes  y  caballos  al  mando  de  Ap-* 
pío  Conti  y  Capisuchi  se  dispusieron  en  forma  de  Im- 
talta  y  del  mismo  modo  que  lo  hacen  los  que  provocan 
al  enemigo  á  la  pelea ,  ú  fin  de  engañar  á  Jos  que  los 
miraban.  Entretanto  eran  transportados  por  el  rio 
los  soldados  con  loa  equipajes  y  artillería  en  Io3  bu^ 
ques  que  iban  y  venían  con  admirable  celeridad.  Par- 
te de  ellos  eran  conducidos ,  parte  estaban  en  la  ri- 
bera esperando  á  que  volviesen  los  navios  para  pa- 
sarlos y  parte  cargando  á  los  que  ya  habían  llegado 
sin  que  cesase  un  punto  la  maniobra .  cuando  flegó^ 
esto  á  noticia  del  de  Bcarne,  que  estaba  acampado  á 
la  otra  parte  de  los  cerros.  Dícesc  que  derramó  láji^rí- 
mas  aloir  que  se  le  había  escapado  e!  ejército  enemigo. 
Mandó  al  mstanle  á  la  caballería  que  corriese  á  im- 
pedirle él  paso ,  y  él  mismo  IJevó  consigo  los  escua- 
4ron6S  de  coraceros.  Pero  los  tiros  que  disparaban 
kn  aoldados  de  Bosú  y  volaban  por  todas  partes ,  les 
retardaban  la  marclia.  Viendo  el  de  Bearne  que  era 
inútil  ol  seguirlos .  mandó  detener  su  carrera  á  los 
caballos ,  y  se  dedicó  á  batir  con  la  artillería  el  ba- 
luarte de  Bosú.  Pero  uno  y  otro  fue  en  vano ,  porque 
entretanto  se  habían  ya  retirado  de  alli  los  bosuvia- 
nos  llevándose  todas  sus  cosas»  No  pudo  el  de  Bearne 
colocar  la  artillería  contra  el  río  tan  pronto  corno 
conven ia ,  porque  Ranucío  apostó  en  la  otra  margen 
mil  arcabuceros  que  impedían  con  sus  tiros  subirla  al 
cerro:  y  mientras  que  la  conducían  por  un  rodeo 
roas  largo,  babia  embarcado  Ranucío  todo  el  tren 
con  la  pólvora ,  de  tal  suerte,  que  cuando  comenzó 
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á  disparar  ol  enemigo ,  líavcgafai  yi  tan  ieíos  eiüti- 
mo  escuadrón ,  que  apenas  po^üan  alcaiizarie  toi  ti- 
ros. Pero  escitadtt  la  armada  holandesa  con  eltomaí- 
to,  salió  al  encuentro  á  los  que  atravesaban  el  m 
para  impedidos  que  saltasen  á  tierra;  mas  aollej^- 
ron  á  trabar  pelea »  porque  aterrada  con  las  balas  qm 
voiiban  contra  ella  desile  el  baluarte  de  BarloU,  y 
con  el  encuentro  de  las  lanchas  cargadas  de  tiradsns 
escogidos ,  volvió  las  proas  antes  de  acercarse  nncliOi 
y  se  retiró  adonde  había  vonklo,  sía  Iwber  dado  li 
menor  prueba  de  valor.  Desde  allí  se  puso  en  acele- 
rada marclia  el  Parmosano  con  su  ejército ,  y  deja  é 
Mayena  con  una  valerosa  guamicíoo  par^  la  defeosi 
de  Rúan.  En  el  camine  tomó  y  saooeó  varios  paebloi 
y  aldeas  de  los  hagonoles ,  iacendié  á  NeObura ,  y  al 
cuarto  día  llegó  al  puente  de  Charenlón  con  adUiin- 
ble  presteza  ,1iabiendo  talado  y  destruido  lo  qoe  de- 
jaba á  la  espalda ,  sin  que  pudiera  evitarlo  el  de  Beir- 
ne ,  que  para  perseguirle  envió  inútilmente  tropas 
por  el  puente  de  Arc^  con  muy  ligero  daño  de  loa  qoe 
se  detuvieron. 

Pasó  el  Parmesano  el  río  Sena  cerca  de  París  par 
un  puente  da  barcas  que  hizo  construir ;  y  detaado 
en  aquella  ciudad  mil  y  quinientos  españoles  oe  so- 
corro estraordinario,  llegó  á  Chateau^Tierri.  Coooe- 
dió  á  los  soldados  quince  días  de  descanso,  y  babieo- 
dolle^ddo  entretranto  el  dinero  de  Flandes,Iesp^ 
su  estipendio;  mas  para  que  na  se  diiese  que  bula, 
espugnó  á  Epernay ,  dudad  situada  sobre  el  río  iar- 
ne ,  y  taló-  y  destruyó  los  campos.  Mientras  vae  el 
viejo  Biron  coubatia  eita  ciudad  para  rocobrana,  foe 
muerto  por  una  bala  de  artillería ,  que  casaalmnle 
le  hirió  en  la  cabeza.  Perdieren  con  efecto  los  coob- 
derados  á  Epernay ,  pero  ganaron  ¿  Vervins  y  Grespi 
por  medio  de  condiciones  pacíGcas ,  lo  qne  se  debié 
al  valor  é  industria  de  Capisuchi ,  á  quien  había  ea- 
cargado  ol  Parmesano  el  mando  de  las  legionei  qoe 
dejo  para  socorro  de  los  confederados.  Hiio  geañal 
de  todo  el  ejército  á  Appío  Gontí,  que  después  q« 
Monmartini  se  retiró  á  Italia ,  mandaba  las  pocas  tre- 
pas pontificas;  pero  le  previno  que  se  sujetase  á  las  ár- 
denes  y  consejos  de  Mayena ,  que  se  hallaba  eoferme 
en  Rúan.  A  su  hijo  Ranucío  le  mandó  volviese  á  Italii 
para  evitar  los  desórdenes  que  pudieran  acaecerás 
su  ausencia  si  llegaba  asfaltar  por  alguna  desgracia. 
Después  de  arregladas  estas  y  otras  cosas ,  coadují 
a  Flandes  el  rosto  del  eiércitOy  y  se  puso  eo  camioo 
á  las  aguas  de  Spá  por  nallarse  su  salud  muy  deterio- 
rada ,  así  por  su  antigua  enfermedad  de  la  hidropesía 
como  por  la  reciente  herida. 

CAPITULO  XIY, 

Guerra  en  la  Provénza  y  otras  partes  de  Francia :  Toel^ 
ve  el  Parmesano  á  Bruselas:  muerte  de  este  priaeip^ 
corles  de  Aragón :  derrota  don  Alvaro  Buaa  aai  ar- 
mada inglesa. 

AsDU  También  la  guerra  en  otras  provincias  de 
Francia ,  especialmente  en  ia  Provenía,  cuyas  ciu- 
dades se  inclinaban  al  partido  de. la  liga.  Yaieü, 
adicto  al  de  Bearne ,  había  síio  muerto  en  el  asalta 
de  Rocabruna^  atravesándole  uñábala  porlassieaes. 
Acudió  inmediatamente  Lesdigueres,  quesehallabí 
cerca,  y  por  medio  de  oi^ultas  negocúiciones se apo^ 
deró  de  Antibo.  Rechazó  al  Saboyano  á  la  otra  \a^ 
del  Var,  y  no  cesó  de  perseguirle  basta  que  le  wm 
á  entrar  en  Niza.  Volvió  el  Saboyano  á  atravesar  el 

Yar  con  nuevas  tropas ,  y  hablen  o  puesto  en  fuga« 
Lesdigueres,  tomó  varios  pueblos,  y  entre  eitos  a 
Antibo ,  cuyos  habitantes  fueron  saqueados  en  peoí 
de  su  períídía.  Noticioso  el  duque  de  Epernonde  b 
muerte  de  Valeta,  su  hermano ,  marchó  sin  dílaciaB 
á  la  Provénza  con  sus  tropas  ^  y  recobró  á  Aniíbosifl 
que  le  costas^  sangre  alguna  por  la  ^^^^^^r^]^ 
guarnición.  El  duque  de  Nemours j  goborpadordc 
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liten ,  hiiciii  la  gvem  en  el  terrHono  de  Avinon  á 
Leiiigaereí ,  cfue  se  había  retirado  allí  como  á  su 
profMa  provincia  Mraue  no  podi*  avenirse  co/i  eldi^ 
•que  de  Eperooo.  El  de  Neniours  Be  apoderó  de  Vieoa 
cevjel  auiilio  de  Oiívera.  E\  Saboyano  continnabA  la 

fuerra  en  la  Provenza  con  pocas  esperanzas  por  ha- 
sr  mudado  de  partido  los  marselieses,  y  Lesdigne- 
res  le  obfigó^á  retirarse ,  presentándose  eu  medio  del 
Infviepuo  á  laspuertas  de  Tarín.  El  duque  de  Joyosa 
pefsegnia  á  los  hugonotes  en  la  Guyena,  donde  di- 
landió  por  todas  partes  el  terror  de  sus  armas;  pero 
eii»retantc  que  combatía  á  Viiiamour  enicl  Languec 
fae  acometido  repeotin«nienteá  mediados  de  octubre 
por  dos  enemigos,  esto  es ,  por  las  tropas  de  Mon- 
nwrenci,  j  por  los  sitiados,  que  hicieroa  una  salida 
•con  Teinineesu  gobernador.  GtHistemados  los  cató- 
ÜGOS  con  tan  súbita  invasiou ,  y  dístítuídos  del  auxi* 
lio^de  la  caballería,  que  se  había  alejado  mas  de  lo 
q«e  couTenia;  fueron  derrotados  y  dispersos.  El  de 
Joyosa  cayó  con  otros  muchos  en  el  rio  Tarne,  y  pe- 
reció ahogado  eu  sus  corrientes  con  grave  senti- 
miento de  los  toéosanos ,  de  quienes  era  muy  amado. 
De  susdoG  hermanos,  el  uno  cardenal ,  y  el  otro  re- 
Ugioeo  capuchino,  el  primero  r^husóel  mando  de  las 
armas ,  y  el  segundo ,  obligado  por  los  ruegos  de  los 
cfttólicosy  por  las  órdenes  de  sus  prelados,  mudó  el 
hábito  peokMite  en  la  cota  de  malla  para  defender 
ia  religión  en  aquella  provincia.  En  la  Bretaña  suce- 
dían con  mas  felicidad  las  empresas  de  los  confedera- 
-áos;  pues  habiendo  juntado  sus  tropas  los  príncipes 
^  Conti  y  de  Dombes ,  pusieron  sitio  á  Craon ,  ciu- 
dad muy  grande  y  fortificada  en  los  confínes  de  l.i 
previnciadellatne.  Pero  procedían  con  tanta  lentitud, 
que  el  duque  de  Mercoeur  tuvo  tiempo  de  recoger 
tropas ,  y  llamó  también  á  los  españoles  de  Blavet  pa- 
ra acudir  con  socorros  á  los  sitiados.  Luego  que  el 
de  Dombes  tuvo  noticia  de  que  ««e  acercaba ,  pasó 
laa  tropas  á  la  otra  [»iirte  del  rio  Udon,  á  íin  de  jun- 
tarse con- el  de  Goiiti  para  recibir  al  enemigo.  Des« 
cuidóse  para  mal  suyo  en  no  cortar  el  puente ,  ó  tal 
ves  aquellos  á  quienes  lo  había  maotlado ,  y  habiendo 
pasudo  por  él  los  caballos  franceses  y  la  infantería 
española,  acom^íeros  desde  el  caminu  céntralos 
eoenigosque  marchaban  delante^  los  derrotaron, 
:8ieiidoma8  bien  una  carnícerín  y  una  fuga,  que  una 
batallai  KVecieron  sebeeientos  en  esta  desgracia ,  y 
fue  mucho  mayor  él  número  de  los  prisioneros.  To- 
máronles toda  la  artillería  y  condujeron  los  vencedor 
feaá  su  campo  treinta  y  cinco  banderas,  habiendo 
reducido  á  su  obediencia  muchos  pueblos.  Los  ale- 
manes fueron  enviados  libremente  después  de  haber 
hecho  juramento  de  que  en  atlehnte  no  lomarían  las 
armas  contra  el  duque  de  Mercoeur.  BoisdauGn  que- 
iHrantó  de  tal  manera  á  los  ingleses,  que  de  tmios 
ellos  apenas  escaparon  doscientos  con  vida.  En  la 
Lorena  prosperaba  el  de  Btmrae,  habiendo  sido  he- 
cho prisionero  Sthenai  por  el  duque  de  Bullón ,  y 
derrotadas  hs  tropas  de  este  general. 

El  principe  Mauricio.se  aprovechó  en  Fiandesdela 
.aosencia  de  las  tropas  del  Parmesano,  y  sacó  á  cam- 
paña las  suyas ;  cuyo  número  aumentó  cuanto  pudo. 
S^ embargo,  no  pudo  tomar  á  Utruch  por  escalada, 
habiéndose  deseunierto  sus  asechanzas.  Combatió 
con  la  fuf^rza,  con  anudes  y  con  todo  género  de 
múqninas  á  Steínvik ,  que  con  una  corta  guarnición 
deíendia  Antonio  Goquelli,  flamenco,  hombre  activo 
y  de  estraordínario  valor,  á  quien  socorrió  Verdugo 
con  algunas  tropas  y  una  corla  porción  de  pólvora. 
Pero  estas  fuerzas  no  eran  suficientes  para  hacer  le- 
vantar el  sitio.  Los  presidi:irios  dieron  admirables 
ejemplos  de  iitrepidez,  ya  peleando  en  la  brecha 
áéí  muro ,  y  ya  en  las  salidas  que  hicieron ,  con  in- 
creíble estrago  de  los  enemigos  por  espacio  de  cua- 
renta y  cuatro  días  que  duró  el  sitio,  como  refiere 
<iO¡oma.  Finalmente,  faltando  la  pólvora  y  habiendo 
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qaedado  sdos  trescientos  soldados  sanos ,  bieieron 
la  entrega  bajo  de  honrosas  condiciones.  Después  de 
esto  hubo  en  la  Frisia  muchas  desgracias ,  y  también 
se  perdió  Covord ,  aunque  Verdugo  intentó  en  vano 
introducir  socorros  en  ella.  Sirvieron  de  algún  con- 
suelo los  pueblos  fortificados  que  Mondra^on  había 
tomado  á  los  enemigos ,  y  reprimió  las  incursiones 
que  hacían  cor  los  campos.  Habiendo  regresado  el 
Parmesano  á  Bruselas,  se  irritó  mucho  con  los  dos 
Mansfeki  y  Campigní,  atribuyéndoles  h  culpa  de  los 
adversos  sucesojs ,  y  á  este  último  le  mandó  salir  des- 
terrado. Cau.sábale  no  poca  inquietud  la  obstinaci»! 
de  los  soldados ,  que  no  querían  obedecer  porque  no 
se  les  pagaba  su  estipendio,  por  lo  cuil  no  podía 
acudir  al  socorro  de  la  Frisia.  Este  mal  afligió  mu- 
chas veces  al  Parmesano  con  grave  detrimento  del 
estadOé  Informó,  pues,  al  rey  por  sus  carias  de  la  si- 
tuación de  bis  cosas  y  de  su  poca  salud ,  y  que  con*» 
venia  que  le  nombrase  sucesor,  porque  deseaba  dar 
una  vista  á  sus  propios  dominios.  No  obstante ,  á  fln 
de  disponer  los  preparativos  de  la  guerra  para  el  ano 
siguiente ,  pasó  á  Arras ,  esforzándose  á  disimulsr  ó 
á  vencer  con  heroico  valor  la  flaqueza  de  su  cuerpo. 
Finalmente,  mientras  se  ocupaba  con  el  mayor  co- 
nato en  aquel  objeto ,  le  faltaron  repentinamente  las 
fuerzas  y  se  agravaron  en  estremo  sus  males.  Reci- 
bió los  santos  sacramentos  con  gran  devoción ,  y 
abrazando  y  besando  la  imagen  de  Cristo  crucifica- 
do, espiró  tranquilamente  el  dia  dos  de  diciembre 
este  varón  digno  de  ser  alabado  etirnamente  por  su 
piedad,  por  su  valor,  por  sutaleoto  y  por  las  haza- 
ñas que  obró  en  defensa  de  la  religión  católica.  Su 
cuei'po  fue  embalsamado  v  conducido  á  Bruselas,  y 
después  de  habérsele  hecho  las  exequi'\s  reales,  fue 
trasladado  ú  Parma  al  sepulcro  de  siis  mayores. 

Por  este  tiempo  ardía  la  Italia  en  latrocinios,  aun- 
que el  papa  hizo  todossus  esfueraos  para  estinguírlos. 
El  mismo  cuidado  inquieUiba  al  conde  de  Mirinda, 
vírey  de  Ñapóles ,  que  habiéndose  volido  del  valor  y 
actividad  cmislante  de  Adriano  Acuaviva ,  conde  de 
Conversano ,  libró  de  a  ]uelJa  perversa  gente  á  la  Ba- 
silkata,  donde  hacia  mayores  estragos.  Jfuan  de  Víit 
timilla  apaciguó  con  singular  prudencia  el  tumulto 
suscitado  por  la  plebe  de  Siracusa  y  Mecina  por  la  faka 
de  pan  que  padc^cian. 

El  rey  don  Felipe  no  pu>lo  asistir  en  persona  á  las 
corteada  Aragón  que  había  convocado  en  Tarasona, 
á  causí  de  su  poca  salud.  Coménzóseá  tratar  en  ellas 
á  propuesta  del  arzobispo  BovadilJa  de  la  corrección 
de  las  leyes ;  poraae  el  rey  había  alcanzado  de  la  na- 
ción que- el  arzobispo  de  Z.iragoza  presidiese  como 
su  vicario ,  el*  cual  cayó  enfermo  por  aquel  tiempo, 
y  murió  en  la  misma  ciudad  de  Zaragoza.  L'egó  des- 
pués el  rey  con  el  principe  don  Felipe  ^u  hijo,  v  men- 
trastanioqueseezaminabanen  las  cortes  los  negocios 
pendientes ,  pasó  á  Pamplona ,  donde  Jos  navarros 
juraron  al  prmcipe.  Mandó  concluir  las  fortilicacio- 
nes  que  había  comenzado  en  aquella  ciudad  el  vírey 
Vespasíano  Gonzaga  ,  que  en  el  año  anterior  falleció 
en  Sabioneta ,  habiendo  dejado  una  hija  por  su  iiere* 
dera.  Volvió  el  rey  á  Tarazona ,  y  después  do  arre- 
gladas las  cosas  pertenecientes  al  gobierno  público, 
despidió  las  cortes  y  se  volvió  á  Castilla ,  habiéndple 
dado  los  ceinos  de  la  corona  de  Aragón  setecientos 
mil  ducados  por  donativo  gratuito.  En  el  arzobispado 
de  Zara;^'oza  sucedió  á  Bovadíila.  don  .Alonso  de  Gre» 
gorío,  varón  insigne  en.  piedad  y  doctrina,  traslada- 
do de  la  diócesis  de  Albarracin.  Nombró  el  rey  por 
justicia  mayor  á  don  Juan  Campo ,  hombre  muy  doc- 
to en  las  leyes ,  y  quiso  que  en  adelante  fuesen  ju- 
risconsultos los  que  ejerciesen  este  empleo,  y  elegir 
á  su  arbitrio  el  vírey  de  Aragón ,  aunque  fuera  ex- 
tranjero, pues  no  había  ningún  fuero  que  lo  prohi- 
biese. 

Desde  el  año  anterior  infestaba  los  mares  una  ar- 
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niada  inglesa  de  cincuenta  navios,  y  defendia  las 
costas  de  Espaua  don  Alonso  de  Bazan  con  otra  ar- 
mada algún  tanto  superior,  y  el  cual  se  liabia  ade- 
lantado basta  las  islas  Terceras  par«t  recibir  y  prote- 
jer  los  navios  que  venían  de  América.  Luego  que  se 
puso  A  la  vista  de  los  ingleses .  y  creyendo  es  los  que 
aquella  era  la  presa  tan  deseada  de  las  Indias,  dispu- 
sieron sus  buques  en  orden  de  batalla  y  salieron  ni 
encuentro»  Adelantóse  ^1  vice-^almirante  Ricardo 
Campbell  coa  inconsiderada  audacia ;  pero  pagó 
pronto  la  pona ,  liabíeudo  sido  rodeado  por  los  espa- 
ñoles y  apresado  con  su  navio ,  y  murió  en  breye  de 
'  las  heridas  que  había  recibido.  Alegres  los  españoles 
con  este  feliz  principio,  acometieron  intrépiJamente 
á  la  armada  enemiga ,  los  derrotaron  y  pusieron  en 
fuga,  y  no  cesaron  do  pelear  y  perseguirlos  hasta 
que  llegó  la  noche.  Recibió  después  Bazan  la  flota 
americ«ana ,  y  la  condujo  con  prosperidad  á  las  cos- 
tas de  España.  Como  en  el  ano  anterior  no  habían 
ppdído  conseguir  sus  deseos  los  piratas  ingleses^ 
volvieron  otra  vez  en  este  oño  á  correr  Jos  mares. 
Apresaron  nn  navio  de  la  India  estimado  en  un  mi- 
llón de  pesos  y  y  habiéndole  conducido  á  Inglaterra, 
dejaron  siete  navios  para  perseguir  á  los  demás ,  con 
espsranzas  de  mayor  ganancia  si  se  les  presentasen 
delante.  Pero  sucedió  al  contrario,  porque  habién- 
dolos visto  Bazan,  los  acometió  y  apresó,  y  resarció 
en  alguna  manera  el  daño  recibido.. 

CAPITULO  XV. 

Sublevación  de  Quito.  Victorias  ganadas  en  ChUe  por 
Alonso  de  Sotomayor^  Progresos  y  conquistas  de  los 
españoles  en  las  islas  Filipinas.  Sucesos  de  los  portu- 
gueses en  la  India  y  en  África. 

GoBRR!<ABA  cl  Porú  don  Fernando  de  la  Torre,  que 
poco  tiempo  antes  fue  condecorado  por  el  rey  con  el 
titulo  de  conde  del  Villar,  en  cuyo  tiempo  so  habían 
ya  abolido  muchas  cosas  útiles,  establecidas  con  gran 

Í prudencia  por  ios  anteriores  vireyes ,  porque  la  ma« 
icia  de  los  hombres  pugna  siempre  contra  las  leyes. 
Sucedió  á  Torre  don  García  de  Mendoza,  tan  célebre 
por  sus  hazañas  en  la  guerra  de  Chile,  y  procuró 
con  mucha  vigilancia  corregir  y  enmendnr  lo  que 
necesitaba  de  remedio.  Toda  la  América ,  escepto  el 
Perú ,  pagaba  al  rey  la  alcabala ,  que  es  una  especie 
de  contribución  que  trae  su  nombre  de  la  lengua  ára- 
be ,  y  don  García  la  introdujo  en  aquel  reino  con  su- 
ma prudencia,  paraocurrur  á  las  neeesidtides  del 
estado  aunque  no  sin  disgusto  de  los  españoles.  Los 
de  Quilo  se  resistieron  á  pagarla ,  llevando  muy  á  mal 
que  el  rey  los  cargase  de  tributos ,  y  acudieron  á  las 
armas  incitados  por  Alfonso  Bellido ,  hombre  de  per- 
verso carácter  y  amigo  de  turbulencias ,  el  cual  de 
allí  á  poco  tiempo  fue  asesinado  á  traición.  Su  muer- 
te encendió  mas  furiosamente  la  sedición ,  que  en 
vano  se  había  creído  poder  np/iciguar  con  ella;  pues 
habiendo  acometido  la  plebe  de  improviso  ala  casa 
del  ayuntamiento  donde  se  hallaban  los  majE^istrados, 
se  salvaron  por  medio  de  la  fuga ,  y  les  sirvió  de  asilo 
el  convento  de  San  Francísc).  Noticioso  don  García 
de  este  suceso ,  determinó  salir  inmediatamente  al 
encuentro  de  estos  furores  populares,  para  que  con 
la  dilación  no  creciese  su  audacia ,  y  envió  á  Pedro 
de  Arana,  hombre  cupaz  y  activo,  con  un  escuadrón 
de  gente  armada.  Este,  pue^,  luego  que  llegó  á  Quito 
emprendió  componer  aquel  negocio  tan  difícil  y  en- 
redado por  la  obstinación  y  temeridad  de  los  culpa- 
dos. Pero  habiéndose  Vüiúlo  de  las  amenazas ,  junto 
con  el  terror  de  las  armas,  abandonaron  muchos su^ 
malos  intentos,  y  obligó  á  otros  á  ponerle  en  fuga. 
Finalmentd  prendió  los  mas  turbulentos ,  y  les  im- 
puso diversos  suplidos,  y  de  este  modo  hicieron  por 
fuerza  lo  que  no  quisieron  de  buena  voluntad. 
Por  este  tiempo  Alonso  de  Sotomayor,  que  como 
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arriba  dijimos  había  sah'do  del  rio  de  la  Plata,  lleg^ 
á  Chile  por  regiones  desconocidas  á  los  esinmolss, 
y  halló  todas  las  cosas  en  gran  confusión  y  mórden 
por  la  guerra  que  habían  suscitado  áJos  bárbaros. 
Tenían  estos  á  Valdivia  con  poca  esperanza  de  po* 
der  resistirlos,  pero  los  venció  Sotomayor  en  batalla. 
Castigó  severamente  á  los  luas  atrevidos,  y  taló  sus 
campos  con  toda  género  de  hostílidados.  Mandó  á 
Loren¿o  Mercado  que  con  un  escuaiüron  At  cíenla  y 
sesenta  españoles,  y  con  los  indios  amigoss,  marchaa» 
contra  los  conlioanles  que  (h-tbian  vuelto  á  toioar 
las  armas,  y  él  mismo  se  encaminó  con  cuatroden» 
tos  caballos  al  valln  de  Arauco.  Mandaba -á  los  re- 
beldes Alonso  Díaz,  nacido  de  una  india,  y  habieodo 
trabado  combate,  fue  e^te  hecho  prisionero,  y  1<» 
bárbaros  se  dispersaron  en  la  fuga,  quedando  may 
maltratados  con  Gerónimo  Fernandez,  qae  también 
era  mestizo.  Peleó  Sotomayor  muchas  veces  prós- 
peramente cou  los  chilenos,  y  aseguró  con  fortifica- 
cienes  y  tropas  las  gargantas  de  ios  montes,  coo 
lo  cual  refrenó  á  los  bárbaros  para  que  no  puf&esea 
hacer  tantos  danos.  Y  porique  era  imposible  cont^ 
nplos  con  tan  pequeñas  fuerzas,  le  envió  ^n  Gar- 
cía doscientos  y  veinte  soldados  para  aumento  de 
la  guarnícioQ.  Con  estas  «nuevas  tropas  levantó  en  d 
valle  de  Arauco  una  fortaleza  que  llamó  de  San  Ilde- 
fonso. Quebrantó  y  sujetó  completamente  á  aque- 
llos rebeldes  tan  feroces  y  indóciles  al  yogo,  y  desde 
allí  pasó  ul  valle  de  Tucapel,  donde  hizo  la  guerra 
por  largo  tiempo  á  sus  belicosos  habitantes.  En  el 
año  antecedente  de  raíl  quinientos  y  noventa  y  uno, 
murió  sin  hijos  don  Diego,  marqués  de  Cañete,  y  le 
sucedió  su  hermano  don  García  en  los  estados,  cea 
cuyo  título  le  nombraremos  do  aqui  adelante. 

Referiremos  ahora  sin  interrupción  las  cosas acie- 
cidüS  en  Filipinas,  para  que  de  este  modo  puedan 
retenerse  con  mas  facilidad.  Miguel  deLegaspi,  des- 
cubridor y  pacificador  de  las  islas,  sujetó  á  su8  oa- 
turales  con  las  armas  y  con  su  prudencia.  Había 
lijado  su  asiento  en  Cebú,  y  desde  allí  envió  á  la  isla 
de  Luzon  algunos  españoles  y  indios  al  mando  del  ^ 
capitán  Martin  Goítía.  Este,  pues^  peleó  con  el  inabih  ' 
metano  Rcgiamora;  y  tomó  á  Manda,  que  era  la  cío-' 
dad  principal ,  y  después  de  esta  victoria  se  seietá 
la  mayor  parte  de  la  isla  al  imperio  de  los  espano* 
les.  Trasladóse  á  ella  Legaspi,  persuadido  de  que 
aquella  ciudad,  opulenta  por  sus  frutos  terrestres  J 
por  el  comercio  del  mar,  seria  la  mas  ventajosa  para 
establecerse  los  españoles,  y  procuró  guarnecerla 
con  fortificaciones  para  que  los  piratas  oíos  natura- 
les inquietos  no  pudiesen  invadirla.  Edificó  una  co- 
lonia en  el  i>uerto  de  Vigan,  á  la  que  tlió  el  nombre 
de  FernaniJina^  y  después  sujetó  otras  islas,  y  fioal* 
mente,  en  el  ano  de  mil  quinientos  setenta  y  cuatro 
falleció  este  varón,  digno  de  eterna  alabanza.  Hi- 
biéndose  abierto  la't  cédulas  reales,  fue  declarado 
por  sucesor  Guido  Lebezar,  que  continuó  con  ma- 
cha actividad  y  diligencia  la  empresa  comenzada  por 
Legaspi.  Dcífendió  intrépidamente  ú  Manila ,  sitiada 
por  el  pirata  chino  Limaoncon  setenta  navios  grao4es, 
y  habiéndole  obligado  á  levantar  el  sitio,  persigaíe- 
ron  los  españoles  su  armada  y  la  derrotaron  y  iaceo- 
diaron  en  el  rio  de  Pangasinan,  y  el  mismo  Limaonse 
escapó  del  peligro,  poniéndose  en  fuga  cou  algunos 
pocos  navios.  Por  muerte  de  Lebezar,  sucedió  eu  el 
gobierno  Francisco  de  Sande,  el  cual  sujetócon  alga- 
líos  favorables  combates  la  isla  de  Camarines,  y  eri- 
gió en  ella  una  colonia,  llamada  Cáceres,  quesirviese 
como  de  fortaleza.  Reconoció  la  isla  del  Boroeo,  nos 
de  las  mayores  del  Oriente,  y  le  sucedían  las  cosas 
con  toda  prosperidad ;  pero  lüs  enfermedades  qae 
comenzaron  á  cuodir  entre  su  gente  le  impidieron 
permanecer  en  un  suelo  tan  nocivo.  Al  tiempo  que 
regresaba  á  Manila,  sujetó  en  el  viaje  la  isla  de  Jólo, 
y  habiendo  arribado  después  á  Minitanao,  establecía 
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comereíft  ooq  lot  naturales,  y  ettendió  prodlgíot»- 
mente  el  domiaío  español.  Sucedióle  en  el  mando 
Gocualo  Honqoíllo  ,  míe  edificó  y  pobló  la  villa  de 
Arévalo  en  la  isla  de  hmay,  y  dio  grande  aumento 
al  tráGco  que  se  había  entablado  con  los  chinos. 
Arrojó  á  fuerza  de  armas  de  la  isla  de  Luion,  á  un 
pirata  japón,  crüe  se  había  fortificado  en  ella,  y  fun  - 
dó  la  ciudad  de  la  nueva  Se^ovia.  Kovió  á  Gabriel 
de  Ribera  pera  que  diese  vuelta  á  Borneo,  y  llevó 
tócenos  por  órdeti  d^l  rey  á  Asimbuja,  capitán  de 
loa  portugueses,  que  habiendo  perdido  ji  Teníate, 
se  sosteniacon  mucho  trabajo  en  Tidore.  Por  muer- 
te de  Gonzalo  le  sucedió  su  hijo  Diego,  que  socorrió 
en  otra  ocasión  á  los  ponugueses.  Por  este  tiempo 
se  erigió  en  Manila  la  audiencia  real,  y  fue  nombra- 
do presidente  don  Santiago  de  Vera.  Este,  pues,  sti- 
corrió  Gon  diez  navios  á  Asamboja,  que  habia  im* 

glonido  su  auxilio.  EsU  armada,  que  mnudaba  Juan 
¡onqoillo,  como  refiere  Paria,  además  de  haber 
conducido  totlo  lo  necesario  para  la  guerra,  venció  ¿ 
los  isleños  de  Jaba  en  uua  batalla  naval,  y  les  tomó 
sus  navios.  Tal  es  la  ferocidad  de  oqnelios  barbaros, 
que  uno  de  elios  se  entró  por  medio  de  uua  lanza 
con  ane  un  castellano  le  h<ibia  trave<iado  el  cuerpo, 
para  lieririe  con  una  hacha,  teniendo  mas  deseo  de 
vengarse  ane  de  vivir.  Sujetó  Vera  i  los  lúzanlos  re- 
beloes,  y  los  obligó  con  la  guerra  á  obed«M3erle,  y 
levantó  en  Manila  una  fortaleza  que  llamó  la  Virgen 
María  Capitana^  Ii;illándose  mas  embarazados  los  ne- 
gocios con  la  audiencia  real  que  ante^ide  establecer- 
lo, fue  suprimida  en  virtud  délas  eficaces  instancias 
del  padre  Alonso  Sánchez,  jasuita,  que  como  arriba 
dijimos,  fue  enviado  como  diputado  de  las  islas  al 
rey  don  Felipe.  Después  fue  nombrado  gobernador 
don  Gómez  Marin,  á  quien  se  le  dieron  cuatrocientos 
soldados,  y  navegó  con  don  Luis  de  Velasco,  virey 
de  Nueva  i^spana,  y  en  la  administración  de  su  go- 
blerao  se  portó  como  un  verdadero  padre  de  los  pue- 
bloe.  EmlHircóse  en  la  Nueva  España,  y  en  el  ana  de 
mil  quinientos  y  noventa  arribó  don  Gómez  á  Mani- 
la. Como  era  aficionado  á  obras,  rodeó  la  ciudad  con 
muros  de  piedra,  v  (abricó  la  iglesia  catedral  de 
piedra  cuadrada.  Mandó  construir  galenuí  para  de- 
fender aquellas  costas  que  de  continuo  se  bailaban 
molestadas  por  los  piratas  chinos  y  japones ,  y  aun 
fundir  cañones  de  bronce.  Entretanto  Tuicosama, 
tiranojdel  Japón,  declaró  al  CsDafiol  por  medio  de  un 
embajador  que  le  envió,  que  debia  pagarle  un  tribu- 
to por  la  posesión  de  las  islas.  Pero  don  Gómez  le 
despidió  con  una  picante  respuesta,  y  reprimió  la 
arrogancia  del  bárbaro  diciéndole :  «  Ve  y  dile  á  Tai- 
»cosama  que  los  españoles  están  acostumbrados  á 
vrecibir  tributos  y  no  á  pagarlos.  Que  haga  primero 
nía  prueba  del  valor  español,  y  si  le  venciese  en  la 
i>gaerra,  trátele  entonces  como  se  trata  á  los  ven» 
Acidos»»  Después  de  esto  se  hizo  á  la  vela  con  una 
grande  armada  para  recobrar  á  Ternate  que  hablan 

rdido  los  portugueses ;  pero  habiendo  con<^pira- 
contra  él  en  el  viaje  los  remeros  chinos,  le  ase- 
sinaron y  se  desgració  la  empresa  comenzada.  Los 
chinos  se  huyeron  al  instante  en  una  galera  muy 
hermosa  que  conducía  al  gobernador,  y  Luis  su  hijo 
tomó  posesión  del  mando  hasta  que  fue  nombrado 
sucesor. 

En  Lisboa  se  hizo  d  la  vela  con  cinco  navios  Matias 
de  Alburqoerque,  y  llegó  sano  y  salvo  á  Goa.  Su  an- 
tecesor Cootiño  pereció  en  su  vuelta  á  Portugal  con 
su  mujer  y  familia,  habiéndose  hecho  pedazos  el  na- 
vio. Observóse  que  en  el  espacio  de  quince  años  pe- 
recieron por  varías  desgracias  veinte  y  dos  navios  en 
la  carrera  de  la  India.  Pero  estos  lamentables  ejem- 
plos no  alojan  á  los  mortales  el  deseo  de  peligrar, 
arrebatados  de  la  cruel  ambición  de  enriquecerse. 
El  virey  envió  á  Andrés  do  Mendoza  con  una  arma- 
da de  veinte  na.víos  contra  Geilan,  donde  óc  habia 

TONQ  li. 


531 


encendido  la  guerra.  Tomó  á  los  enemtg.)s]algunas  na- 
ves  y  les  derrotó  otras.  Despojó  al  pu-aU  Catimuza 
de  la  armada  de  galeras  que  tecia  en  la  embocadu- 
ra del  rio  Gardiva,  y  no  hizo  poco  en  escaparse  él  á 
nado.  Apresó  otra  armada  en  Manar^  y  habiendo' 
saltado  á  tierra,  peleó  en  ella,  obligó  al  rev  á  poner- 
se en  fuga  y  mató  á  su  hijo  mayor.  Gonlirió  el  reine 
de  Jan:ipatan  á  un  hermano  del  muerto,  habiendo 
despojado  de  él  A  su  padru.  Por  este  tiempo  Andrés 
^e  Santiago  y  Pedro  Fernandez,  í^obernadoras  de 
Sena,  y  Tate,  pelearon  «lesgraciadamente  con  los 
cafres.  Pedro  fue  muerto  con  sus  compañeros,  v 
apenas  pudo  Andrés  escaparse.  Pedro  de  Sousa,  g¿ 
bornador  de  Mozambique ,  acudió  j  .vengar  el  daño, 
y  recibió  otro  no  pequeño.  Inundó  de  sangre  áQui- 
loa,  aue  habia  sico  entregada  á  los  enemigos  por  sus 
pérfidos  habitantes  en  odio  de  los  portugueses.  En 
Melinda,  Mondo  de  Vasconcelos  con  treinta  portu- 
gueses y  algunos  naturales  derrotó  á  los  bárbaros 
que  estaban  muy  feroces  con  sus  anteriores  victorias, 
y  hizo  eu  ellos  tal  estrago,  que  apenas  escaparon 
ciento  con  su  régulo  de  toda  .iquella  multitud  Este 
era  en  el  África  el  estado  de  las  cosis.  Cerca  de  Chaol 
pelearon  los  portugueses  con  los  bárbaros,  y  hicie- 
ron en  elios  gran  mortandad  á  costa  de  muy  poca 
sangre  de  los  vencedores '  pero  en  Ceilan  fue  Lope 
de  Sousa  muy  desgraciado.  El  virey  envió  otra  vez 
á  Mendoza,  hombre  muy  valeroso  y  afortunado,  con 
una  armada  contra  los  enemigos.  Tomó  al  Zamorin 
tres  navios,  y  es  imponderable  lo  opulenta  que  fue 
esta  presa.  También  se  apoderó  en  un  combate  de  la 
armada  de  los  piratas  malabares,  y  habiendo  arriba- 
do á  Columbo  en  Cedan,  redujo  A  su  deber^y  sujeté 
á  los  naturales,  que  se  habían  sublevado  contra  o4 
gobernador  portugués,  lüsto  es  lo  mas  notable  que 
acaeció  por  este  ttempo  en  aquella  remotísima  purte 
del  orbe. 

LIBM  DÉCIMO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Pretendientes  á  la  corona  de  Francia.  Conferencias  de 
los  partidos.  Toma  el  princ  ipe  de  Bearne  á  Dreux  coa 
sn  fortaleza,  y  se  convierte  á  la  religión  católica. 

El  año  noventa  y  tres  de  este  sig'o  es  mas  memo- 
rabie  por  haberse  tratado  en  él  do  la  paz  que  por  los 
sucesos  de  la  guerra.  De  la  diversidad  de  afectos  é 
intereses  se  originaban  muchas  dificultades  para 
concluirla;  porque  la  ambición  de  muchos  que  as- 
piraban al  trono  de  Francia,  hacia  mas  implicado  un 
néjelo ,  que  por  sí  mismo  lo  era  mucho.  Parecía 
solicitar  con  xejor  derecho  el  cardenal  Curios  de 
yandoma ,  primo  del  do  Bearne ,  y  se  le  juntaba  el 
favor  del  partida,  que  él  mismo  habia  formado  mu- 
cho tiempo  antes.  Agregábanse  á  esto  los  deseos  del 
papa  y  de  los  cardenales ,  que  tenían  por  muy  deco- 
roso fuese  elevadf»  al  trono  un  colega  suyo:  y  favo- 
recia  notablemente  su  causa  !a  conaicion  jurada  por 
los  de  la  liga ,  después  de  la  muerte  del  cardenal  de 
Borbon ,  por  la  que  se  obligaron  á  no  admitir  al  cetre 
de  Prancia  á  ninguno  que  no  pro'esase  la  verdadera 
religión.  Pero  el  rey  don  Felipe  le  era  muy  opuesta, 
porque  habia  sido  educado  entre  calvinistas ;  y  se 
mchnaba  mucho  al  hijo  del  duque  de  Lerena,así 
por  su  relimen  como  por  el  beneficio  que  resultalMt  i 
España.  Asi  pensaba  al  principio;  mas  considerando 
después  el  mucho  dinero  y  saOgre  española  que  se 
había  derramado  en  FranciV^dírígió  sus  miras  a  doña 
Isabel  su  hija,  pidiendo  que  fuese  admitida  á  la  suce- 
sión del  reino,  va  por  el  derecho  de  sangre,  ó  por 
Ubre  elección  oi^  los  estados.  No  lo  rehusaban  los 
grandes  de  Francia,  con  tal  que  eligiese  esposo  den- 
tri>  4sl  mismo  reino ,  al  cual  debía  admitir  por  su 
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consorte  en  el  icono  y  en  el  láiamó ,  dentro  dei  ter- 
mina de  un  uno.  Porel  contrarío » loe  que  aborrecían 
la  dominación  extranjera ,  temerosos  de  que  por  in- 
constancia de  las  cosas  humanas  llegase  á  suceder 
que  la  Francia  se  juntase  á  España ,  llevaron  tan  á 
mal  que  se  liíciese  mención  del  archiduque  Ernesto 
y  de  Alberto,  que  juraron  no  recibir  en  Francia 
príncipe  alguno  extranjero.  Pero  Tasís,  bien  ins- 
truido de  los  cosas  de  este  reino ,  persuadía  á  don 
Lorenzo  de  Figueroa ,  (tuque  de  Feria ,  y  á  don  Iñigo 
de  Mendoza ,  que  habian  llegado  poco  tiempo  antes, 
que  promoviesen  la  causa  de  doña  Isabel  con  espe- 
ranza de  huea  éxito :  que  lo  que  convenia  era  derra^ 
mar  dinero,  acercar  tropas  á  Francia ,  y  sobornar  á 
ios-grandes  con  regalos,  principalmente  á  los  del 
partido  de  Lorena ;  y  que  con  estos  artííicios  y  con 
el  favor  del  cardenal  Placentíuo,  nuncio  apostólico, 
que  era.  muy  afecto  á  los  españoles  por  el  celo  de  la 
reügion ,  se  prometía  que  todas  las  cosas  sueederiaú 
según  sus  deseos.  De  otro  modo  pensaba  el  duque 
de  Feria  en  este.negocio ,  conforme  las  ideas  del  re^r 
don  Felipe,  que  eran  de  no  hacer  el  menor  gasto^ni 
regalo  mientras  los  Estados  lio  dech  rasen  el  reino  á 
snhija,  pues  no  qaeria  comprar  á  tanta  costo  una 
vana  esperama.  Que  lo  gue  importaba  era  obligar  á 
los  confederados  con  la  íklta  de  socorros ,  y  reducir- 
los á  su  dictamen,  quitándoles  el  apoyo  ¿el  oro ;  y 
tenia  por  cierto  que  consentirían  en  el ,  para  no  de- 
iarae  oprimir  de  sos  enemigos ,  y  perder  sus  particu- 
lar46  intereses,  junto  con  la  reputación  de  la  liga. 
Pero  el  duque  de  Mayeua ,  que  había  congregado 
contra  su  voluntad  la  junta  de  los  Estados,  habiendo 
penetrado  el  desi:gnio  del  duque  de  Feria,  procuró 
con  todo  esfuerzo  impedir  que  en  eiia  se  resolviese 
cosa  alguna ,  y  comenzó  á  enredarlo  todo ,  á  fín  de 
causar  á  los  españoles  el  mismo  dolor  que  él  padecía. 
Finalmente  las  cosas  se  hullaban  ya  en  la  situación 
miiS  peligrosa ,  porque  ninguno  quería  ceder  de  su 
empeño.  Cn  igual  coníliclo  se  hallaba  el  de  Bearne, 
pues  los  católicos  que  seguiansuiórtuna  le  amena- 
zaban de  abandonarle,  si  no  se  convertía  en  breve 
al  gremio  de  la  iglesia  católica.  Habíales  prometido 
que  lo  haría  á  tiempo  determinado ,  y  habiéndose 
pasado  este  sia  cumplirlo ,  trataba  mal  á  los  católi- 
cos, por  cuya  causa  estaban  irritados  con  él,  y  se 
decia.tambíeu  que  habían  comenzado  á  dirigirse  car- 
ta* unos  católicos  á  otros,  exhortándose  recíproca- 
mente á  la  concordia ,  en  lo  cual  trabajaba  el  duque 
de  Mayena ,  aunque  lo  negaba  en  público.  Penetra- 
ron los  españoles  cst(»s  ardides ,  y  se  quejaron  á  él* 
con  grande  acrimonia  de  palabras.  Pero  después  dfe 
graves  contiendas  y  dicterios,  no  pudiendo ninguno 
sostener  su  partido  sin  el  auxilio  del  otro  ,  y  para 
que  no  se  destruyese  la  liga .  se  reconciliaron  al  Gn 

eor  mediación  de  Tasis  el  auoue  de  Feria  y  ef  de 
[jyena ,  que  eran  los  principales  cabezas.  Para  ase- 
gurar esta  amistad  con  mas  estrecho  vínculo ,  fue- 
ren entregados  al  de  Mayena  veinte  y  cinco  mil  es- 
cudos en  dinero  de  contado ,  y  doscientos  mil  en 
asignaciones ,  y  el  generalato  dé  tas  tropaá  que  man- 
daba Carlos  Mansfeld.  Jiintáronsele  á  estas  las  pon- 
tiffeias  que  se  hallaban  muy  disihinuiílas,  y  las  fran- 
cesas \  con  las  que  habiendo  batfdo  vigorosamente  á 
Noyon ,  áe  vio- forzada  á  entregarse. 

Entretanto  que  esto  pasaba ,  fue  muerto  en  f'esafio 
Appio  Coirti ,  por  Lalembrin ,  coronel  de  la  le^on 
atemana,  y  los  sofdadós  de  esta  fueron  despedidos 
del'  ejército,  y  se  voNieron  á  su'patria.  Af  mismo 
tiempo  tuvieron  una  junta  los  bearneses,  y  los  con- 
foidenidos  en  S^ran  con  el  desei^de  atraerse  unos  á 
otros  cada  uno  á  su  partido;  peno  toemos  sf^  mantu- 
vieron constantes  en  sus  ideas.  Los  poKtícos  pro- 
metieron qne  el  de  Bearne  abrazaría  de  buena  fe  y 
por' su  propia  voluntad  le  reUgion  de  sus  mayores: 
los  confedera^  remitieron  al  sumo  pontifico 


e*  eono«iiBiento  de  e^ta  cansa;  y^or6ltine  ntda » 
hizo ,  aunque  se  desenbríó  el  medio  de  •dirigir  el  m- 
gocio ,  y  de  aquí  adelante  se  trataron  unos  &  otm 
COR  mus  blandura.  Deseaba  el  de  Béarae  haceree 
católico,  pero  no  podía  tolerar  que  h  Mrzaaen  á  ello. 
Los  hombrefT  doctos  que  conearrieronr  á  ir  confe- 
rencia ,  le  e^trechoron  con  poderosas  raioaes ,  y 
Irallándose  fluctuante  y  dndoeo,  acabó  de  detenm* 
narie  VKIeroy ,  varón  Inn  y  prudente  y  sincero  entre 
los  de  la  liga ,  el  cnal  trabajó  macho  en  reconctüir* 
ie  con  Mayena,  dándole  á  entender  libremente  el 
peligro  en  que  se  hallaba  si  peráistia  en  su  obstina- 
ción. Representóle,  pues,  que  si  era  creado  rey  el 
cardenal  de  Barbón ;  inmediatamente  se  retirarían  de 
su  campo  los  nobles  y  se  pasarían  al  príncipe  ató^ 
lico,  y  que  si  se  confería  el  cetro  érdofia  habel,  ro- 
caerían  contra  ói  las  fnerzas  de  los  españoles  jnotiff 
con  las  de  los  confederados ,  sin  que  fe  qnedase  es- 
peranza atgunarde  apacignar  la  discordia.  Fínilnieih 
te  con  estas  y  otras  razones ,  y  sobre  todo  con  hr 
inspiración  do  la  divina  gracia,  se  resolvió ^ mudar 
de  religión.  Mientras  tanto  disputaban  h>8  confede- 
rados en  sus  conferencias,  y  fueron  m^  recíMdis 
las  proposiciones  del  dnque  de  Feria ,  Mención  y 
Tasis,  porque  los  franceses  rebasaban  apartarse  de 
la  ley  sálica ,  qne  en  otros  tiempos  se  había  inteB» 
tado  anular,  y  siempre  sin  froto  y  eon  mucho  der- 
ramamiento ue  sangre.  El  dnque  de  Mayena  no  se 
movía  á  cosa  alguna  para  adelantai*  este  neguci», 
por  el  mismo  fin  qne  los  otros ,  ademñs  déla  emola- 
cien  que  le  cansaba  ef  de  Guisa ,  á  quien  et  rey  don 
Felipe  había  declarado  por  esposo  de  su  hija.  Por 
esto ,  pues  destituido  de  la  esperanza  del  remo  qne 
había  concebido  en  su  ánimo ,  y  creyendo  que  doña 
Isabel  casaría  su  hijo ,  sépase  al  cardenal  de  Borbea, 
no  popel  deseo  qne  tenia  de  hacerle  níy,  sino  por 
el  de  impedir  la  junta  de  los  Estados.  Añadióse  á  esto 
el  decreto  del  pariamento  pora  que  proct!hfase  qoe 
no  recibiese  detrimento  algnno  el  estado ,  e4  cual 
corrió  la  yíte  de  qne  había  sido  forrando  per  el  mis- 
mo. Finalmente  pudo  tanto  con  sos  artificios  y  coo 
la  grande  autoridad  que  tenia  entre  los  snyos ,  que 
la  mayor  parte  de  los  que  se  habian  juntado  para  de- 
liberar,  dieron  gracias  af  dnque  de  Feria  f  ík  eac»- 
saron  de  eFegrr  el  rey  hasta  que  con  mayores  tropas* 
y  fuerzas  de  la  Espufiá  pudiesen  establecer  en  la  po- 
sesión del  reino  y  defender  al  que  nomlntrseo.  w 
este  modo  eludieron  la  máquina  de  los  españolea, 
que  vino  á  ser  inútil.  Pero  el  de  Bearne,  pora  no 
p  ^'der  su  fama ,  habiendo  juntado  la»  tropas  aco- 
metió y  tomó  á  Dreur  eo»Tsii  fortaleza.  Después  de 
esta  victoria  se  dedicó  seriamente  á  mudar  de  reli- 
gión para  (^  no  se  creyese  ^ue  lo  hac^a  forzado, 
sino  esp'jntán  sámente,  pues  siendo  vencedor  abra- 
zaba la  religión  católica.  Instroído,  pues,  en  sus 
dogirtas  y  doctrina,  y  á  pesar  de  las  reda madones 
de  los  ministros  hugonotes ,  fue  recibida  en  la  igle- 
sia de  san  Dionisio'  por  el  arzobispo  de  Bonrges,  y 
absuelto  de  las  escomuniones  sin  interveacíofl  dá 
pontífice,  con  estraorcKnaria  alegría  de  todos  los  qw 
se  haHaban  allí  presentes,  y  d  día  veinte  y  cinco  dé 
julio  pnrticipó  de  la  sagrada  comunión.  Prorogároo- 
se  h'jsta  ñn  del  año  las  treguas  pactadas  antes  por 
tres  meses,  sin  embargo  de  la  op-^icion  de  Ips  es- 
pañoles ,  unidos  al  nnncio  anostólico. 

AI  mismo  tiempo  trataba  el  duque  de  Mayena  eoa 
los  del  partido  del  de  Bearne  de  componer  la  gocir» 
civil,  con  tal  que  consintiese  el  pontífice  y  aprobase 
lo  hecho ,  y  envió  legados  á  Espafta  qut  pidiesen  á 
doña  Isabel  para  su  hijo  mayor ,  no  hallándose  toda- 
vía apagada  en  sn  pecho  la  esperanza  deoWenerel 
reino ,  qne  se  hallaba  en  él  muy  arraigada.  El  rar 
don  Felipe  declaró  á  la  verdad  qne  le  agradaba  el 
yerno,  y  prometió  su  hija,  según  la  costumbre  de 
aquellos  que  se  inclinan  a  la  parte  donde  descnbreii 
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latjwr ÍDora.UfffUD.«uyáiiniiel  áiipie  de  Feria  y 
MW  eQmj^iaeiiis  4ut.c«ii»ciaa  hjea  á  «quil  lik^MlN'e, 
7 temiMiamoÍM  q^§t  eon«irt¡m¿e aiBi§»«a ene- 
migo, si  eoBveuia  « Mi  iaierés,  y  de  tai  manera  le 
aborrecisA ,,  que  liiy  quiea  asegura  que  trataron 
oitre  si  éd  aaiarie.  (Ai^niase  tambiea  el  ptatiUce, 
aoMneilindo  que  «la  BMi-y  c#iiveoiante  qna  daña 
Jaabel  oaeusecoo  un  prittcij^dek  sangre  de  Borlan, 
faraouetOOD  roas  facÍMbd:8e  estinguiese  la  guerra 
civil.  Esle  consejü  le  irasiamála  ambición  ^fue  nun- 
ca «brasa  Jorque  ea  biieno^  sino  io  que  es  uiil ;  pero 
todos  ealee  j^oyedae  so  dedvanecieroo  ee  breve 
tienapo  como  «1  £uBM. 

CAPITULO  IL 

Sucesos  de  Flaades :  el  gobernador  de  Bárdeos  acomete 
á  Blaya  y  la  defiende  nna  armada  española :  llaley 
Jequi ,  hijo  del  rey  Maboaiet ,  recft>e  en  Madrid  el 
bavUsmo :  M aerte  de  San  ftsooaf  BaHoa. 

'  *  ■  .  *  • 

AL^aso  que  se  disaúnuia  en  Francia  la  autoridad 
da  la  liga ,  ieamban  mejor  asfiecto  las  caaas  del  «le 
Baawie  ^  pero  las  de  Flandes  se  baHaban  eu  mal  asta- 
do. A  finos  del  anoanierior  Uagó  el  eonde  4Íe:  Fuen- 
lea  y  enviada  por  al  rey  con  despacbos ,  en*  qaeinan- 
daba  qua  el  V1190  lÉaMfeid  gabern:  se  áFJandes  basta 
fqa»  Doabraaett  alguno 4e  Jaa  prinoipes.de  la  saagre 
rjraal.  Pera  agaavaao  aquel  oon  sus  muchos  aios  y 
con  la  r^a  qae^doeiaiíde  lo  necesario,  ponfuacl 
.ray  don  FaÜpatoBoáa.  empeñarse  en  gasloa,  apenas 
podía  baaercasa  alguna.  Para  impedir  las  escarsio- 
sea  de  los  enenaigos  y  por  coeseio  del  conde  de 
Fuentes,  restituye  la  severidad  de  la  disciplina  mili- 
tar, según  k)  babia  establecido  el  duque  de  AlSa 
.abatíendoAel  ccoemo  de  fai  guerra.  Intentó  Mauricio 
cambatir  con  un  pequeño  eacuadron  á  Gertrudem- 
berg,  ciudad  fortificada ,  >y  Mansfeld  se  descuidé  en 
aoearrer  á  tiempo  i  ios  sáliadoa.  Habiendo  recibido 
Mauricio  auevas  tropas ,  fi»rtificó  cuidadosa mef>4e  su 
caaapo.de  talfnodo,  que  fue  inátii  el  so«?orroque 
llevó  Mauefeld,  ydespoas  de  algunas  escaramuzas, 
deacoufiimdn  dé  oanaeguir  su  empresa,  se  retiró  de 
allí  oon  Biuelia  ignominia  ;  le^cual  aumeutó  mas 
(qoeriando  bortarla,  pues  foe  rechazadadeCrevecoar, 
túfkhi  inondaoion  de  su  tarntorio,  á  oansa  de  que 
intentaba  aaomctir-estBfortaieBa  para  ponor  en  sal- 
vo á  Jos:  de  Doidnc.  Después  de  cuatro  meses  de  sitio 
'  no  cuyos  ataauaa  murieron  dos  gobernadores,  obligó 
jd'án  ManrioM)  á  ía  dallad  á  que  se  entr^guse,  y  salió 
Ubre  ia  guarnición  bajo  de  honrosas  condiciones. 
Felipe  y  GiiMlelmo  desasan  habían  introducido  ca- 
da uno  SU8  tropis ,  aquel  en  el  lem'torio  de  Luxom- 
buiígo,  y  eaie«n  laFriaa;  pero  acudiendo  Barlemont 
eon  un  ascoaáiaa  de  gente  armada ,  rechazó  de  allí 
á  Felipe^  Mocha  mas  trabe  jo*  tuvo  Verdugo  con  Gui- 
Uekao,  el  onal,  anutOKiéndose  en  sus  reates  muy 
farlificadu,  deapuasde  haber  talado  los  campos,  no 
^priao  acatar  la  batalla  que  le  presentaba  Verdugo, 
auiitíade  candas  tropas  qiK  le  habia  enviado  Mans- 
íeld.  D^^MiesdeeRlositióóGeívord  y^no  pudo  ternar- 
ia, y  fiBaiBwnte,  cohkIuío  por  el  invierno  af  Brabante 
las  tropas  muv  deterioradas.  ^Mondragen  ar¡ujó  al 
«■^ígp ,  qvefwbia  venido  á  soquear  el  territorio  de 
Vasa,  y  en  esta  eaasion  fue  muy  celebrado  d  valor 
ét  Alonso  Miaquez;  que  se  introdujo  en  el  campo 
anmigo  eon  un  pequeño  escuadrón  ,  y  le  obligó  á 
Taiñraraeá^s  navios,  quedando  muertos  muchos,  y 
•(roa  aiiogadoaan  el  rio.  Las  tropas  españolas ,  wa* 
lanaa  y  italianas  da  las  provincias  de  Anois  y  Hai- 
naoll,  se  snUevavon  y  Transáronla  obediencia  á  sus 
nabos  porquaiio  se  li^s  pagaba  su  estipendio ;  ¡o  que 
liíano  peiuaña  causa  de  las  pérdidas  padecidas  vxi 
aale  año.  Kt  eoiiée  de  Puentes  eiamínaba  con  muclio 
eaídadoiaaieveiltasdel  tesoro  péMico ,  que  se  halla- 
*  r  y  ÓMno  el  rey  no  enviaba 


dinero,  m  podia^maolenaraPsoMadoiútimpocolui- 
oer  la  guerra. 

En  ^España  so  disponia  una  armada  eslfRordinaria 
para  llevar  Socorro  á  los  católicos  de  la  Ouyena,  que 
se  bailaban,  muy  necesitados.  Habían  fortíAeado  á 
Blaya  en  ia  deaembocadura  del  rio  Carona ,  y  ta  de- 
fendía Mr.  de  Luzan ,  hombre  intrépido  y  activo,  míe 
para  resistir  a  los  esCneraos  de  Magíiñon,  gobernador 
(le  Burdeos, BOÜciU^ el auiiüa  de  don  Felipe,  y  ha- 
biéndosele concedido ,  eovM  en  el  mes  ile  mayo  diez 
y  seis  navHWOBuy  bien  promtos ,  al  mando  de  Juan 
de  Lizarsa.  En  su  navegaoíon  aprosó  cinco  nares  in- 
glesas ,  y  persignó  otras  que  se  refogiaron  en  la  for* 
taleza  «o  Huyan.  €ombatta  Matignon  á  Blaya  por 
inar  y  tierra  oon  sois  navioa  ingleses  y  con  las  fuer* 
zas  de  su  provincia ;  f^ero  loa  ingleses  luego  que  vie-  ^ 
ron  la  armada  que  venia  contra  ellos ,  levantaron  * 
inmediatamente  las  anclas  yse  pusieron  en  fuga ,  y 
á  uno  de  ellos,  para  no  ser  apresado,  le  pecaron 
fuego  sus  defensores ,  con  cuyo  incendio  perecieroh 
dos  de  los  espauoLes.  Ca^ó  en  el  mor  Adriano  Bran- 
cati  y  se  ahogó  >uniergidoporol  peso  de  aasaraias. 
Después  de  baber  desembarcado  por  la  ¡.oche  los 
víveres ,  que  era  lo  que  print:ipal mente  hacia  mas 
falta  á  los  sitiados,  acometieron  á  lois  navios  frjtnoe- 
Ms  que  estaban  eu  ef  rio,  y  loe  maltrataron  conal* 
gnnas  descargas  pasajeras.  Finalmente  conchiyó 
coa  buen  ¿zito  esta  «impresa,  y  se  resütnyó  le  arma- 
da áEapana .7 «en al  camino  se  apoderó  de  otre'bu- 
que  inglés.  Volvió  otra  ve¿  Lizansa  can  seis  navios, 
y  habiendo  comunicaek)  sus'design'os  con  los  sitia- 
dos ^  penetraron  por  >a  noche  ctm  ^pada  enjnano 
en  los  reales  enemigos  ,  v  hicieron  en  ellos  una 
gran  mortandad.  En  aquella  confusión  perecieren, 
ochocientos  franceses ,  y  solo  cuarenta  quedaron 
prisioneros;  y  se  aaegura  ^ue  en  esta  acción  se  portó 
neróícamente  don  'Antonio  Manrique ,  á  cuya  jnu- 
dencia  y  al  valor  de  los  españoles  ,  se  debió  la  vt<?to- 
ría.  Habiendo  hecho  levantar  el  sitio,  tomo  Lizarza 
una  galera  en  el  rio,  y  regresó  con  h.  armada  íntegra 
y  salva  á  las  costas  de'Vizcaya. 

Muley  Jeq[uí ,  hijo  de  aquel  Mahomet  que  pereció 
al  pasar  el  no  Lucasen  en  la  desgraciada  batalla  del 
rey  dan  Sebastian ,  fue  educado  en  España,  donde 
habia  quedado  en  rehenes^  y  recibió  en  Madrid  el 
sagrado  baatismo.  El  rey  don  FHfpe  le  hizo  cabaífle- 
ro  del  orden  de  Santiago  y  le  señaló  rentas  para  míe 

Kudiera  mantenerse  con  decencia;  y  habiendo  cete- 
rudo  capítulo  del  Tfdson  de  oro,  condecoró  con  el 
ooliar  de  esta  orden  á  los  duqutfS  del  Infantado  y  Es- 
calona; y  á  Pedro  de  Médicos  .  hermano  del  gran 
duque  de  Florencia.  El  corto  numero  de  tropas  que 
había  quedado  en  Aragón  desde  el  anterior  tumulto, 
fue  sacado  de  allí  por  orden  del  rey ,  á  fin  de  libertar 
á  sus  habitantes  de  aqueHa  molestia.  Mas  para  refre- 
nar la  licencia  de  la  plebe ,  se  reparó  un  nntrguo 
edificio .  cercano  á  la  ciudad ,  en  forma  de  castillo;  y 
habiéndolo  guarnecido  y  fortificado  con  gente  arma'- 
da  contuvo  en  su  deber  i  aquellos  hombres  inquie- 
tos. El  rey  don  Felipe,  como  tan  entregado  alas 
obras  depiedaii,  envió  á  Zaragoza  á  don  Gómez 'de 
YHasco  eon  treinta  mil  ducadospara  que  ios  emplea- 
se en  dotar  doncellas ,  socorrer  a  pobres  y  otros  ob- 
jetos senjejnnles.  l>e  est^  suerte  dio  grocias  á  Dios 
aquel  piadoso  príncipe  por  haberse  apaciguado  el 
tnmulto.  Don  Bdtran  de  la  Cueva ,  duque  de  Afbur- 
querque  ;  sucedió  en  el  gobierno  de  Araron  á  don 
Miguel  de  Luna  ,  conde  oe  Morata;  y  de  allí  adelante 
no  acaeció  cosa  alguna  que  turbase  la  tranffuitídad 
péblica.  Don  Oistóbal  Bobuster,  obíspu  de  Orihuela, 
renunció  por  este  tiempo  su  dignidad  en  Boma, 
adonde  había  pasado  para  defender  les  derechos  de 
ell«v  después  «(ue  la  obtuvo  cinco  años,  y  én  el  mes 
de  marzo  siguiente  le  sucedió  don  José  Esteban,  que, 
celebró  el  segundo  sínodo  ,>  porque  GaHo  labia  con- 
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oregado  el  primero.  Salvatierra ,  obispo  de  Segnrve, 
fue  trasladjido  á  Ciudad-Rodrigo,  3[  tuvo  por  sucesor 
á  don  Juan  Bautista  Pérez,  vafeneiano,  que  habien- 
do sido  hecho  eauónígo  de  Toledo  por  el  cardenal 


día  diez  y  siete  de  mayo  del  mismo  año  pasó  de  esta 
vida  á  la  eterna  en  Viilareal,  pueblo  del  reino  de  Va- 
lencia, San  Pascual  Bailón,  franciscano  desc«'ilzo, 
varón  ilustre  por  su  santidad  y  milagros ,  los  que  ha- 
biendo sido  solemnemente  ^probados,  fue  beatifica- 
do por  Pauló  Quinto,  y  finalmente,  canonizado  por 
Alejvndro  Octavo.  Su  cuerpo  se  conserva  en  la  mis- 
ma villa  con  piadosa  veneración  de  los  ¿eles  que  de 
todas  partos  concurren  á  visitarle. 

CAPITULO  III. 

£1  príncipe  de  Bearne  es  coronado  rey  de  Francia  con 
el  nombre  de  £nrlqae  Cuarto:  nombra  el  rey  don  Fe- 
lipe á  Ernesto ,  archiduque  de  Austria,  por  goberna- 
dor de  Flandes:  guerra  en  Saboya. 

Cansados  ya  los  franceses  de  la  guerra  civil ,  de- 
seaban en  gran  manera  la  paz,  y  incitados  de  ella, 
comenzaron  á Inclinarse  al  de  Bearne.  Este,  pues, 
recibió  la  corona  en  Chartres  con^  todas  tas  cereroo- 
Bíasacostumbradas,  y  fue  proclamado  rey  de  Fran- 
cia con  el  nombreoe  Enrique  Cuarto,  con  grande 
alegría  y  regocijo  del  inmenso  gentío  que  acudía  de 
todas  partes.  Pasábanse  al  huevo  rey  en  tropas  los 
hombres  mas  ilustres  de  los  partidos  confe(Usrados 
después  de  removido  el  estorbo  de  la  herejía.  r\eci- 
bia  á  todos  con  mucha  humanidad ,  y  los  atraía  con 
regalos,  rentas  y  gobiernos;  y  apresurándose  todos 
á  adelantarse  los  unos  ¿  los  otros,  cayeron  poco  á 
poco  las  fueras  de  la  liga,  y  se  disminu>ó  su  auto- 
lidad,  que  apenns  se  sostenía  por  el  pontífice  y  el 
rey  don  Felipe.  Descrtiban  también  de  ella  las  ciu- 
dades ,  principsilmente  las  de  León ,  Meaus ,  Orleans 
y  Bourges;  y  ünalminte,  París,  cabeza  de  la  lif;a, 
se  entregó  á  Enrique  por  medio  de  Brisac,  á  quien 
habia  dejudo  Mayena  para  su  custodia,  y  entró  en 
en  ella  el  día  veinte  y  dos  do  marzo  de  1594.  El  du- 
que de  Feria  y  sus  compañeros ,  con  los  españoles, 
walones  y  alemanes  que  estaban  de  guarnición,  fue- 
ron despedidos  sin  molestia  alguna ,  y  se  retiraron 
á  los  confines  de  Flandes.  £1  nuncio  pontificio ,  ir^ 
litado  de  la  ligereza  de  los  franceses  en  el  abandono 
4ela  liga,. sin  iiaber  contado  en  cosa  alguna e(^n  la 
Santa  Sede,  se  retiró  de  París;  pero  mientras  dis- 
ponía su  viaje  á  Italia,  murió  de  una  enfermedad. 
Aumale,  Rosny.,  San  Pol  y  otros,  persistían  cons- 
tantemente en  la  liga.  El  duque  cíe  (íuisa  mató  con 
tu  propia  mano  al  conde  de  San  Pol ,  hombre  res- 
petable, por  sus  anos  y  por  su  estraordinaria  pericia 
milílar ,  habiéndole  escitado  á  esta  atrocidad  mas 
la  inconstancia  de  su  carácter  que  olra  alguna  cosa. 
Poco  después,  á  persuasión  de  su  mailre,  se  pasó 
Guisa  á  Eurique,  ao  sin  recompensa,  y  ácada  paso 
)e  vendían  los  nobles  su  fidelidad ,  atendiendo  solo 
á  sils  particulares  intereses  ,  y  despreciando  ente- 
ramente Jo  que  de  ellos  pudiera  juzgar  la  fama. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  el  duque  do  Mayena  en 
el  condado  de  Soissons ,  muy  ajeno  de  reconciliarse 
con  Enrique ,  aunque  veía  que  sus  mismos  parien- 
.  tes  le  desamparaban  á  él  y  á  la  li^a,  y  que  eada 
dia  iba  á  menos  su  autoridad.  También  se  reconcilió 
«on  Enrique  el  du(|ue  de  Lorena ,  y  por  medio  del 
'.eniente  Bassompierre  sacó  sus  trepas  del  campo 
de  los  eonfederaaosy  y  se  pasaron  alsoedo  de  En- 
rique. En  eJ  papa  no  quedaba  esperanza  alguna  de 
socorro ,  porque  maiitenia  en  Hungría  la  guerra 
contra  el  Turco ;  con  cuyo  protesto  se  sustrajo  de 
la  liga^  para  que  nó  se  creyese  que  mas  bien  fomen- 


taba la  guerra  cif it  que  defeodfa  la  religión.  Ln 
españoles  viendo  casi  defecba  la  alianza,  estaban 
resueltos  á  abandonar  iat  vanas  eiperansas  de  It 
Francia  y  dirigir  sus  caídadoe  á  las  cosas  de  Filu- 
dos para  recciperar  sus  dominios  y  so  Cana. que  tan- 
to habia  padecido  con  las  antcríofee  pérdidas.  Lie» 
gó  á  tiempo  muy  oportuno  Ernesto,  arcbldoqnede 
Austria ,  Aamado  por  cartas  del  rey  don  Felipe  mti 
encargarse  del  gobierno  de  Flandes,  y  fue  recioído 
er  los  españoles  y  flamencos  con  el  maror  obteqoio 
regocijo.  El  duque  de  Mayena ,  que  liabia  venido 
Bruselas  para  saludarle ,  conferenció,  con  él  sobre 
la  causa  común  ,  y  acordaron  qoe  iuntande  m 
tropas  sostuviese  la  autoridad  de  la  Jiga  hasta  ifnt 
se  viese  claramente  lo  que  decidía  el  pontifico  acer- 
ca de  las  cosas  de  Francia. 

Entretanto  no  cesaba  Mauricio  de  hacer  hostili- 
dades. Intentó  tomar  por  fraude  &  Utrech,  halieo- 
do  echado  rio  abijo  un  navio  cargado  de  soldados 
romo  otro  caballo  troyano ,  pero  no  le  salió  la  em- 
presa como  pensaba.  A  fines  del  año  anterior  aco- 
metió con  grande  esfuerzo  á  Groninga ,  y  la  \fía& 
bajo  de  coiraíciones.  De  esta  desgracia  fue  cansa  la 
pertinacia  de  los  habiuntes  en  no  admitir  una 
guarnición ,  porque  tanto  temían  i  los  soldados  co- 
mo á  los  enemigos.  Otro  dd  los  males  fue  la  coa- 
tumacia  de  las  tropas,  que  no  querían  moverse  de 
sus  cuarteles  sin  que  primero  no  se  les  pagase  so 
estipendio ,  y  no  habla  düiero  algono ,  ni  pndo  sa- 
carse un  real  á  los  negociantes  de  Ámberss,  aun- 
que aalia  por  fiador  el  misario  Ernesto.  Finalmente, 
sé  sublevaron  y  se  echaron  á  robar  j  saquear  yflKh 
lesUr  los  campos  con  todo  ffénero  de  injurias  sifl 
modo  ni  término.  £1  obispo  de  Lieja  puso  gente  ar- 
mada en  los  confines  de  su  territorio  para  que  no 
le  invadiesen ;  pero  habiéndola  derrotado  aqoellos 
.forajidos,  Jos  alejó  con  dinero,  ya  que  no  fiado 
con  la  fuerza  de  las  armas.  Ajustóse  el  negodo  en 
quince  mil  escudos,  y  habiéndolos  recibido  se  abs- 
tuvieron de^  liacer  ninguna  violencia.  Viendo  Er- 
nesto f[ue  no  podia  reduchr  por  otro  medio  estos 
ladrones,  rteterminó  perseguirlos  t»fí  I»  fuerza,  y 
mandó  á  don  Luis  de  Velasoo  que  mirdiase  costra 
ellos  con  nn  selecto  escuadrón  «le  oiptñoles,  y  los 
tratase  como  á  enemigoe.  Acometióíes  en  Sicfaen, 
donde  se  halhiban  encerrados »  y  no  pudo  airo* 
jarlos  de  allí ,  aunque  se  trabó  ana  atroz  pelea 
en  que  fue  derramada  mucha  sangre.  No  obstaate, 
desconfiados  después  del  lugar  y  de  sus  faenas, 
huyeron  á  Bred-^  é  imploraron  la  protección  de  los 
enemigos.  Mandó  Mauricio  que  no  los  recibiesen  den- 
tro de  los  muros  de  la  ciudad ;  pero  que  se  les  so- 
corriese con  humanidad  con  todo  lo  necesario,  lo 
autor  asegura,  que  habiendo  seguido  el  consejo 
que  les  dió  Mauricio,.  ofrec*eron  sos  servicios  á 
Enrique.  Estas  cosas  sucedieron  á  fin  del  ano,  já 
principios  del  siguiente  aplacados  por  Ernesto,  vol- 
vierun  á  su  deber.  Mansfeld  padre  y  hijo  jantaron 
algunas  tropas  no  ilespreciables  ,  y  arrojaron  dd 
terrilorio  de  Luxcmburgo  á  los  franceses  y  holande- 
ses ,  que  liabian  venido  de  común  acaenlo  á  afl^ 
líos  parajes  para  que  haciéndose  dueños  de  la  pro- 
vincia ,  impiaiesün  el  paso  á  ios  socorros  que  veniui 
al  Español  de  Alemania  é  Italia. 

En  el  mes  <le  mayo  habm  Ernesto  enviado  cartas 
¿  los  estados  confederados  pftra  ver  si  podría  en- 
contrarse algún  medio  de  conciliar  la  paz  con  hon- 
rosas condiciones.  PeiD  trabsyó  en  vano  con  iM 
hombres  que  estaban,  persuadidos  de  que  con  » 
guerra  se  mejorarian  cada  dianaas  sus  cusas,  asi 
páblicas  como  particulares.  La  respueslaque  le  die- 
ron fue  poco  decente  y  may  soberbia » según  sa  cos- 
tumbre. Viendo  Ernesto  que  los  hoUttdeMss  despre- 
ciaban la  paz,  y  que  los  franceses  diafonianlagiMr^ 
no  cesaba  de  escribir  i  España  que  ao  lamasaldadoi 
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ni  dinero  para  «na  sola  guerra,  y  tmiclio  menos 
para  dos;  pr  lo  eual  le  enviase  el  rey  uno  y  otro» 
si  no  quería  que  la  Flandes  faese  oprimida  por  la 
JDQltitQd  de  sus  enemigos ,  y  que  se  perdiese  oe  una 
yeg^  y  para  siempre ,  con  grave  daño  y  mengua  de  la 
familia  austríaca.  Pero  derramada  la  guerra  en  re- 
|[iones  tan  distantes  ,  apenas  podia  resolverse  á 
tiemoo  lo  conveniente,  y  mucho  menos  acudir  á  ella 
con  dinero  y  tropas.  Eslablecióse  otra  nueva  alian- 
xa  entre  el  rey  don  Felipe  y  el  duque  de  M ayena,  con 
la  condición  de  que  el  rey  suministrase  el  dinero ,  y 
que  Mayeoa  hiciese  la  guerra  bajo  de  sus  órdenes, 
sin  que  tuviese  compañero  en  el  mando ;  y  qvn  todn 
Jo  que  gtjotñt  en  ella  lo  cediera  al  rey  de  Francia, 
ane  habia  de  elegirse  al  arbitrio  de  los  corrfederu- 
QQS.  Enrídue  por  el  contrarío,  deseoso  del  descan- 
so,  convidó  por  medio  de  sus  cartas  á  la  naz  á 
los  estados  de  Artois  y  de  Hainault,  y  los  exljorló 
á  que  procurasen  disuadir  en  cuanto  les  fuese  posi- 
ble al  rey  don  Felipe  del  deseo  de  continuar  la  guer- 
ra; pero  no  le  respondieron  cosa  alguna  los  esta- 
dos,  aunque  Ernesto,  á  quien  consultaron,  les 
habia  dado  potestad  |mra  Iiacerlo.  A  la  verdad,  por 
aquella  pártese  habían  separado  en  este  año  con 
í^at  fortuna;  pues  el  jóyen  Mansfeid  tomó  á  los 
tninceses  la  importante  fortaleza  de  la  Chápele, 
situada  en  los  confínes ,  y  Enrique  á  costa  de  ma- 
chos asaltos  y  combates,* recuperó  á  Laon. 

En  otras  partes  continuaba  la  guerra  con  mayor 
fervor  que  antes.  En  la  Bretaña  sucedían  las  cosas 
€on  prosperidad ,  pero  concordaban  poco  los  espa- 
ñoles y  el  duque  de  Mercoeur :  aquellos  ;«or  la  ra- 
zón arriba  esplicida,  pedían  que  se  devolviese  es- 
ta provincia  a  doña  Isabel ;  y  este  pretendía  que 
le  jiertenecia  por  los  derecljos  de  su  mujer ,  por 
quien  peleaba;  y  de  esta  discordia  se  orioinóuna 
desgracia.  Los  españoles  para  escloir  á  los  de  Brest 
del  Océ;ino  levantaban  una  fortaleza  en  paraje 
oportuno;  y  Mercoeur  lo  llevaba  muya  mal,  porque 
no  podía  tolerar  que  se  aumentasen  sus  tropas.  No 
podemos  negar  aue  su  número  crecía  demasiado, 
pues  imco  antes  nabian  llegado  de  Aragón  cinco  mil 
-soldados.  Aun  no  se  hallaba  guarnecida  esta  fortale- 
za ,  la  cual  defendía  con  cuatrocientos  soldados  To- 
más Pujadas,  hombre  de  grande  ánimo,  cuando  la 
sitió  de  improviso  Aumont,  reforzado  con  un  so- 
corro de  los  ingleses.  Los  sitiados  rechazaron  por 
«ocho  veces  con  admirable  intrepidez  el  asalto  de  los 
enemigos  en  la  brecha  d<sl  muro ,  y  no  se  movió  un 
paso  Mercoeur  para  socorrer  á  ios  que  se  hallaban 
«n  tanto  peligro.  A^irila,  capitán  de  los  españoles, 
habia  acercado  Ja  infantería  porqué  carecía  de  ca- 
ballería ;  pero  no  habiendu  sido  socorridos  por  uno 
ni  por  otro ,  después  de  cuarenta  y  cinco  días  de 
<^mbate,  murieron  peleando  los  pocos  que  habían 
quedado  vivos  con  una  muerte  digna  de  ánimos  es- 
pañoles ,  matando  en  la  última  pelea  á  seiscientos  de 
los  enemigos.  Por  este  tiempo  lalleció  el  cardenal  de 
Bomon ,  y  se  creyó  en  el  vulgo  que  le  liabian  dado 
-veneno;  cuya  muerte  atribuye  muchas  veces  la  fama 
á  los  grandes  prfncines. 

Ardía  cruelmente  la  guerra  en  las  fronteras  de  Sa- 
boya.  Olivera  socorría  en  toio  lo  posible  á  Viena, 
^ue  se  hallaba  sitiada  por  io^  franceses,  y  habiendo 
acometido  á  estos  don  Jorge  Manrique  con  la  fuer- 
za de  sus  tropas,  libertó  .1  la  ciudad  del  peligro.  Les- 
digaeres  había  tbrtiricado  á  Bríquerac ,  no  lejos  de 
Turin ,  la  que  emprendió  combatir  el  Saboyano  au- 
xiliado con  los  socorros  de  los  españoles.  Mandaba  ú 
estos  don  Petlro  de  Padilla ,  gobernador  de  la  ferta* 
leza  de  Milán ,  y  don  Alonso  Idiaqaez  á  mil  y  qui- 
nientos caballos  para  lo  cual  fue  llamado  de  .Flan- 
des  y  sustituido  ai  .marqués  del  Basto ,  que  liabía 
fallecido  poco  antes.  Habiéndose  dado  el  asalto  por 
4a  brecha  del  muro  medio  arruinado,  cayó  pelean- 


do valerosamente  don  Gabrh"!  Manrique,  hijo  de 
duque  de  Najara ;  mas  no  pudo  ser  tomada  la  forta- 
leza. Volvieron  otra  ves  á  dar  nuevo  asalto,  y  cons- 
ternados entretanto  los  que  se  hallaban  de  guardia 
en  la  trinchera  con  una  imprevista  salida  de  los  ene- 
migos ,  les  volvieron  las  espald.is  y  se  pusieron  en 
fuga.  Acudió  el  Saboyano  al  tumulto,  y  tomando 
en  la  mano  una  pica,  les  dijo:  «¿A  donde  huís, 
cícompeñeros  míos?  volved  la  cara  contra  el  enemi- 
cígo,  que  yo  iré  delante.»  Inmediatamente  volvie- 
ron contra  el  enemíijpo,  que  estaba  muy  alegre  con 
la  victoria,  y  le  obligaron  á  encerrarse  dentro  de 
sus  moros.  Lesdigueres  juntó  con  la  mayor  celeri- 
dad un  ejército  de  siete  mil  hombres  para  socorrer 
á  los  sitiados;  y  en  el  camino  se  le  entregó  bajo  de 
condidones  el  castillo  de  Sen  Benito;  pero  aunque  ' 
acercó  á  la  ciudad  sus  reales ,  no  se  atrevió  á  pelear 
l>orque  conocía  la  desigualdad  de  fuerzas,  y  se  re- 
tiró con  sus  tropas.  Los  sitiados,  habiendo  perdido 
la  esperanza  del  socorro ,  se  apresuraron  á  entre- 
giirse  antes  con  favorables  condiciones.  Después  de 
esto  recobró  Idiaquez  el  castillo  de  San  Benito ,  y 
arrojó  á  los  franceses  de  los  Alpes.  Desde  allí  se 
trasladó  la  guerra  á  la  Borgoña ,  adonde  inmedia- 
tamente acudió  Mayena  para  conservar  aquella  pro- 
vincia ,  que  le  era  muy  fiel ,  y  librarla  de  las  armas 
Y  secretos  designios  de  Enríque.  Encendióse  allí 
después  con  mayor  furor  la  llama  de  la  guerra,  que 
por  una  y  otra  parte  se  sostuvo  con  grandes  fuerzas. 


CAPITULO  IV. 

Arribada  de  una  armada  turca  é  las  costas  de  Italia. 
Intentan  los  holandeses  navesar  al  Oriente  por  el 
Océano  Septentrional  Los  ingleses  piratas  invaden 
las  costas  do  América. 

Causó  gran  terror  en  las  estremidndes  de  Italia  la 
lleg.ida  déla  armada  otomana.  El  almirante  de  ella 
que  tenía  el  sobrenombre  de  Cigala ,  era  siciliano 
renegado,  hijo  del  pirata  Yisconti ,  que  habiéndole 
tocado  de  la  presa  de  Modon  una  doncella  cristia- 
na de  sin{|uiar  hermosara ,  á  quien  dio  el  nombre 
de  Lucrecia ,  se  casó  con  ella.  De  este  matrimonio 
nació  Scipion ,  el  cual  habiendo  sido  hecho  cauti- 
vo por  los  turcos ,  abrazó  la  secta  de  Mahoma  y  lle- 
gó a  ser  almirante.  Este ,  pues ,  condujo  la  armada  á 
las  costas  de  Italia  p-.ira  saquear  y  robar;  y  como  no 
produjese  efecto  el  engaño  que  había  tramado  <M>n- 
tra  Siracosa ,  pasó  á  Regio ,  que  estaba  desampara^ 
da  de  sus  habitantes.  No  pudiendo  tampdco  satisfa- 
cer sus  dedeos  de  hacer  presas ,  redujo  a  cenizas  una 
gran  parte  de  la  ciudad,  y  hubo  algunas  escaramu- 
zas con  la  caballería,  en  las  que  perecieron  muchos 
de  los  bárbaros ,  y  Jos  demás  se  vieron  obligados  á 
retirarse  á  sus  galeras.  Los  holandeses  y  los  ingle- 
ses, deseosos  también  de  saquear,  navegaron  á  diver- 
sas partes.  Aquellos  con  cuatro  navios  fornáaron  la 
empresa  de  penetrar  por  el  Océano  Septentrional  al 
Orípnte,  y  apoderarse  por  este  atajo  de  las  riquezas 
de  ia  India.  Pero  después  de  una  calamitosa  y  larga 
navegación  se  volvieron  á  su  patria  sin  Irnber  he- 
cho cosa  alguna.  Esto  mismo  han  intentado  después 
muchas  veces,  aunque  siempre  en  ^-ano;  y  aun  en 
nuestra  edad  el  año  setenta  del  siglo  anterior  nave- 
garon estos  hombres  hasta  los  ochenta  grados  een 
grande  audacia  y  sin  fruto  alguno.  Los  ingleses  dirí- 
gieron  su  rumbo  hacia  el  Mediodía  para  invadir  las 
costas  de  América.  El  conde  de  Cumberland  destru- 
ó  un  pueblo  en  la  isla  de  la  Trinidad ,  y  habien- 
pasado  al  continente ,  arruinó  en  grkn  parte  á 
Santa  Marta.  i>espuesque  liizo  muchas  preias,  lle- 
gó á  la  Habana  y  cerró  el  puerto;  mas  no  se  atre- 
vió á  intentar  cosa  alguna  contra  aquella  ciudad  for- 
tificada, y  solo  tomó  un  navio  habiéndose  escapado 
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la  tffÍDKiIaoion.  A  su  r«gre80  incendió  otro  mvío  de 
la  Indin  eu  las  islns  Tercej'as.  liicardo  A<fuífiS"na- 
vegócoDtres  navios  ai  Estrecho ,  yhaineiido  arri- 
baoo  á  Jas  costas  del  Brasil ,  donde  perecieroa  de 
eoft^rmedades  muelios  de  sus  com paneros ,  quemó 
una  de  sus  n.ives ,  otra  vez  fue  reclMzada  del  Estve- 
dio  por  una  tormenta ,  y  se  volvió  áinglalerra  y  la 
tefcera ,  que  estaba  muy  bien  equipada,  atravesó 
por  íin  ai  laar  dei  Sur.  Era  gobernador  del  Rio  de  la 
Plata  don  Fernando  Zarate ,  el  cual  noticíMO  de  los 
intentos  del  pirata,  avisó  inmediatamenle del  peli- 
gro ul  marqués  de  Cañete ,  virey  del  Perú.  £i  pi- 
rata saqueó  y  despojó  cinco  navios  en  el  puerto  de 
Valparaiso  ,  y  se  llevó  uno  de  elios  para  que  so  pi- 
loto FraniÍ3co  Bueno  le  dirigiese  en  la  navegación: 
los  demás  los  rescataron  sus  dueños  por  la  suma  de 
des  irü  pesos.  Ci  marqués  de  Cañete  mandó  armar 
sin  dilación  tres ua ríos,  nombrando  por  comandan- 
te  de  dos  á  d»o  Beltran  de  Castro ,  bij«  del  conde 
de  Lemos,  c.'^pitao  de  grdnde  fama,  pero  do  pudo 
alcanzaren  su  fuga  al  píMta  por  habérselo  impedido 
una  tempesud  que  le  arrojó  al  puerto  del  •<];allaade 
Lima,  donde  quedó  una  de  las  naves  mu  v  maltfota- 
da,  y  con  las  oirus  dos  determinó  seguirle.  >Hid)ién- 
dole  alcanzado  en  la  ensenada  de  San  Mateo,  trabó 
con  él  combate,  pero  la  noche  los  separó,  y  al  día 
siguiente  se  renovó  la  pelea  con  mas  ardor.  Uno 
de  los  uavíos  españoles  ,  aunquts  no  de  mucha 
fuerza, 4is?guró  con  los  garfios  ai  in¿;lés,  y  saltando 
en  él  nuestros  soldados  pelean  con  el  enemigo  á  pié 
lirme  como  si  fuera  en  campo  raso.  Juan  de  la  Tor- 
re, sohiado  veterano,  dembó  en  tierra  á  Aquins, 
que  estaba  armado  de  hierro  de  pies  á  cabeza.  En 
t>lra  parle  del  navio  peleíiba  Gnstro  -ín trépidamente, 
y  rechazó  á  los  eu^migos,  que  viéndose  yatiel  todo 
perdidos,  arrojaron  las  armas  y  iinphiraron  la  cle- 
mencia del  vencedor.  El  navio  apresado  con  sa  iri- 
pulacion  fue  conducido  á  Pj^namá ,  para  curar  A  los 
heridos ,  y  roparor  los  buques  españoles  ,  y  desde 
alli  navegó  Castro  ni  Callao ,  donde  (IcsemlMircó  no- 
venta y  tres  ingleses,  que  eran  ios  únicos  <jue  ha- 
bían quedado  con  vida.  Do  los  españoles  murieron 
treílla  y  dos ,  y  los  heridos  no  llegaron  á  «ste  nú  - 
mero.  Aquins  fue  llevado  á  España ,  y  después  de 
algunos  años  consiguió  Hbcrlnd'á  instnnoiaa  de  Gas- 
tro  .  nue  iu  liabia  dado  paiabra  ile  solicitarla. 

Hai)iéndose  i^onjurado  tanto.i  enemigos  oon^ra  el 
nombre  espjiñ  -I ,  y  como  no  alcanzase  el  teeoro  real 
para  defeinler  ctm  las  armas  un  impiTío  tan  >Tasto, 
puso  el  rey  don  Felipe  la  nñra  '»n  las  £rraiid4's  rique- 
xas  que  habia  dejado  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Gaspar  de  Quiroga ,  el  cual  falleció  el  día  veinte  y 
dos  de  noviembre  sin  liabcr  hecho  testamonto,  pen- 
que se  lo  pi'ohibió  el  pontífice.  No  pudo  el  rey  obte- 
ner de  esto  la  suma  total ,  que  se  dice  ascendía  á  un 
millón  de  dueados  ,  y  se  dividió  en  tres  partes; 
una  para  el  rey,  anlicada  para  loa  gastos  de  la  guer- 
ra, otra  se  empleó  en  obras  pías  por  direoeicn  del 
pontífice ,  y  la  tercera  se  la  reservó  á  sí  miemo,  que 
como  se  lioNaba  implicado  en  la  guerra  de  Hungría 
contra  el  Tureo ,  dedicaba  á  este  objeto  iodo  cuanto 
pudia  recoger.  En  lugar  de  Quirr.ga  fue  nombr^ido 
anobíspe  de  Toledo  ei  cardenal  Alberto  de  Austria, 
y  en  el  ano  siguiente  tomó  ¡posesión  por  procura- 
dores. Como  le  era  necesario  *  restituirse  á  Castilla, 
se  cstableeió  en  Portugal  una  forma  de  fmbierno 
aristacrático ,  para  lo  cual  frieran  nombrados  don 
Miguel  de  Castro,  arzobispo  de  Lisboa,  Juan  de 
Silva,  conde  de  Portalegre,  Francisco  Maniuireñas, 
de  Santa  Cruz,  y  Eduardo  CtstelWanco,  deSsboga,  y 
por  secretario  á  Miguel  de  Moura,  para  que  estendie- 
se  y  stttoríiuse* los  decretos,  ioterin  (fueel  reycjíi- 
viase  un  príncipe  de  su  familia  para  gobernar  aquel 
reino.  En  OastiHa  se  vio  una  cdsa  admirable  v  un 
juguete  muy  estraño  de  la  natumleza  ^  pues  ei  día 


vsiate  Y  sois  de  oelubreí-  sa  seoó  de  feptateelií» 
Carriouque  bina  á  Pai«iícia,yss  agotó  de  tai  isa- 
nera  por  espacio  de-  ulies  Uoms ,  que  se  pedia  andir 
á  pié  eiyuto  €uandaMitieslkMKaba«na  WHieasa  oaalí- 
dad  de  a«;ui.  Creyóse  comunmeiftle  que  había  ts- 
mado  otro  rumbo  por  oonductos  MÜHeriéDesé,  de 
lo  cu  d  era  prueba  quesn  el  pueblo^de  Paredes,«iy 
distante  doce  millas  de  Paleosia,  eofu  terfonaes 
árido ,  se  llenaron  aatoaces  las  posos  y  aun  aÉgasas 
casas  arrutnaroQ  por  los  oúniaNtasiDíeesa  (ambian 
que  cincuenta  y  dos  aáosantes-  acaeció  otro  fenó- 
meno semajaute. 


CAPITULO  V. 

Declara  el  rey  de  Francia  la  guerra  al  de  Espait-  Re- 
conciliase el  duque  de  Mayeoa  con  Enrique.  Toma  de 
Dijon  por  el  Francés.  Muerte  del  principe  Ernesto, 
gobernador  de  Flandes ,  y  sucesos  de  aquellas  pro- 
vincias. 


Como  las  .fuerzas  de  U  liga  se  iban  <miaaraiido 
da dia ,  declaró  Enrique  la  guerra  al  £spaiíol,¿fin 
de  estiuguir  cRteFamente  el  partida  <loBió0tico.  Te- 
mía que  los  franceses  dejasen  las  armas  después  de 
estar  acoitunibrados  por  tan  largo  tiempo  ¿la  guem; 
y  para  <jvte  no  tramasen  coaira  él  alguna  cosa,  creyó 
con  veniente  ocuparlos  en  uoa  guarna  extranjera. 
Además  de  esto  recelaba  también  que  irritados  ios 
bugonetes  con  el  dolor  de  que  babiaabjurado  la  sec* 
ta^e  Calvino,  formasen  algun'uuevopurtido,  csao 
ya  conria  la  voz  de  que  lo  proyectaban.  Pan  reoes- 
ciliar  pues  ios  ónioMS  de  los  franceses,  que  sebn 
liaban  divididos  unos  de  otros  een  la  guerra  ciul, 
procuró  descargar  su  ira  centra <  ios  españoles ,  á 

Quienes  declaró  solemnemenlala  guerra  al  día  veiitfr 
e  cuero  del  ano  de  I69d,  enviando  é  este  fío  ios 
re^  de  arnis»s  á  las  fronlefas  de  Fia  «des.  CI  rey  <loe 
Felipe  refutó  on  uir  escrito  como  éDícuas  las  cauns 
que-alegitbrí  el  rey  n^irique,  refiriendo  los  beuelicios 
que  bai)ia  becbo  á  los  reyes  de  FrttDcia,yqueooD 
sus  tropos  y  facultades  liabia  sosteoido  aquel  reino 
cuai»do  esLibu/  mas  ^xkne  á  su  ruinn.  Pero  coaio 
estas  reflcxioiies  liacian  poca  fuerza  á  los  ingratos, 
determitíó  liat^er  por  su  parte  la  guerra  con  todo  vigor 
y  defemler  y  piolar  á  los  católicos ,  á  quienes  amo- 
1)a  coh)o  bijos  obedienles  de  Ja  sania  iglesia.  £stas 
y  otras  cosas  las  apo>ó  con  sólidas  razones;  y  des- 
pués que  pelearon  oon  los  escritos  vinieron  á  las  ar- 
mas con  grande  esfuerio. 

El  duque  de  Mayena  se  habia  trasladado  con  sos 
tropas^  la  Borgona,  donde  en  otros  tiempo^  baláts- 
ron  los  secuanos ,  porqae  Biroo  intentaba  apodenr* 
se  de  t  quelia  provincia  can  la  fuerza  y  con  losiflü* 
des.  Pero  al  mismo  tiempo  don  iuau  de  Velaico, 
gobernador  de  la  Lombardia,  introdujo  en  la  alti 
Borgona ,  que  fue  el  asiento  de  los  lieduos ,  ^ocho  mB 
infantes  v  dos  mil  caballos ,  y  iuipidíd  «lue  cayese  en 
poder  del  enem^.  Habiendo  solicitado  Biroo  fie 
acudiese  Eiurique  á  socorrerle,  envió  á^tu^la  prisa  un 
ejercito  por  la  CliaiRpaoa  que-  se^  derramó  en  la8or 
goña.  Entretanto  r;ue  siliatKi  las  fortalezas  de Dij^o, 
nizo  adelantarse  ú  la  caballería  para  que  espíense  b 
•situación  del  eampo  enemigo  y  el  número  de  ao«  sol- 
dados. Pero  advertido  por  la  luga  y  porlasbaridas 
de  los  caballos,  de  que  los  españoles  estaban  a*^ 
cerca  de  (o  que  pensaba ,  envi4á  Biroa  delante  firt 
examinar  sus  puestos^  y  vino  á  caer  de  repenle  so- 
bre eHes  al  tiempo  que  ssliaR  de  un  bou^e ,  y  Im- 
bténdose  trabado  pelea,  fue  herido  el  misino  Bifon 
en  la  cabeza,  y  se  puso  en  fuga  sirviéndola  iereisgio 
el  pueblo  inniediato.  Noticioso  Enrique  del  pcüf^ 
que  corría ,  marchó  pruntaraente  en  persona  cea  ofl 
escuadro»  de  corazas ,  y  se  renovó  otra*  vez  el  «ij* 
bate,  en  el  que  tai  vez  hubiera  perecida  ai  no  baft*" 
sen  acudido  luego  á  socorrerla  oebacáealos  ctbiiK'^ 


SKIOIIIA 

foe  eRaiían  á  k  «spaldit  Ubre  yt  de  eale  peli- 
gro, se  retiró  de  al»  el  rey  E'urique,  no  «fiierieado 
Vekisco  seguirle  eon  fm  cgércüo,  corno  se  lo  pedia 
Ibyena  con  muchas  instancias,  coino  qae  en  esto 
no  aventuraba  sos  propias  tropas. 

Despnea  que  Velasco  recobiró  los  |¡uebk)s  de  la 
Borgima  pertenecientes  al  domino  español,  rebasaba 
eeponersd  al  peligro  de  una  batalia  decisiva,  así  por 
otras  causas  como  porque  se  fiaba  poco  de  Mavena, 
pues  había  llegado  á  deseobrir  que  por  medio  cíe  Ju- 
nin,  en  quien  tenia  Enríqtíe  mucha  confiansa ,  tra- 
taba en  secreto  de  hacer  con  él  la  paz ,  posponiendo 
todo  lo  demás.  Viendo  M ayena  que  el  Espaiíol  des- 

-  confiaba  de  él  enteramente ,  y  que  Enrique  le  ofrecia 
un  lugar  seguro  para  retirarse,  donde  tratarían  de 
las  condiciones,  habiendo  fingido  una  espedícion 
hicia  Dtjon,  sacó  del  campo  sus  pequeñas  tropas  y 

^  se  retiró  á  Ghalons ,  según  tenia  concertado  para 
tratar  de  concordia  con  Enrique  con  utilidad  suya, 
teniendo  también  noticia  de  que  el  papa  estaba  incli- 
nado á  recibir  este  en  su  gracia. 

Persuadido  el  Francés  de  que  el  Español  quedaba 
falto  de  fuersas  con  la  separación  de  Mayena,  el  cual 
había  entregado  á  Enrique  por  fraude  las  fortalezas 
de  Dijon ,  puso  en  movimiento  sus  tropas  para  que 
no  se  retirase  áh  allí  sin  haber  tentado  la  fortuna  de 
nna  batalla.  Pasó  al  fm  Enrique  el  rio  Saona  por  el 
descuido  de  los  españoles ,  y  amenazaba  á  los  reales, 
donde  estaba  quieto  Velasco  cerca  de  Gray .  cuyo 
pueblo  había  recobrado  poco  antes  con  el  de  Vesoul; 
porque  cuidado89  únicamente  de  guardar  la  provin- 
cia ,  no  quería  precipitar  sus  operaciones.  Hubo 
alonas  escaramuzas  entre  la  caballería ,  y  habiendo 
caído  Idiaquez  del  cabal'o ,  quedó  prisionero;  pero 
en  breve  fue  puesto  en  liberfad  perla  suma  de  vein^^ 
le  mil  escudos.  Finalmente ,  por  la  mediación  de  los 
suizos,  que  por  su  antigua  amistad  favorecían  á  los 
borgottooes ,  se  suspenoi^  la  guerra  en  aquella  parte 
dando  ellos  :>alabra  de  que  uo  tomarían  las  armas 
contra  uno  ni  otro  príncipe.  Dispuestas  de  este  modo 
las  cosas,  marchó  Enrique  á  León  ,  y  Velasco  con- 
dujo su  ejército  á  la  Lombardía  ,  habiendo  dejado 
con  algunas^  tropas  á  Idiaquez ,  para  que  cuidase  de 
aquellos  pueblos. 

Entretanto  Ernesto  fue  acometido  de  una  calentu- 
n  y  de  la  gota ,  y  falleció  en  Bruselas  el  día  veinte 
de  febrero  á  los  cuarenta  anos  cumplidos  de  su  edad: 
principe  esclarecido  por  su  piedad ,  y  de  costumbres 
indy  santas;  pero  mas  propio  para  los  negocios  de 
Im  paz  qne  para  les  de  la  guerra.  Al  fin  de  su  vida 
traslado  el  gobierno  en  el  senado,  según  la  inten- 
ción del  rey  don  Felipe ,  quien  mandó  que  le  presi- 
diese el  conde  de  Fuentes.  Este ,  pues ,  como  era 
cuidadoso  y  activo ,  después  de  haber  hecho  las  exe- 
mms  á  Ernesto,  recobró  inmediatamente  por  medio 
4ie  Mota  la  fortaleza  de  Huy  en  el  territorio  de  Lieja, 
que  los  holftndeses  habían  tomado  por  fraude  á  su 
obie|ra.  Repartió  algún  dinero  á  los  soldados,  que  no 
querían  obedecerle ,  y  habiéndoles  prometido  que 
les  páararia  cuanto  antes  el  resto  que  se  les  debía, 
los  reoujo  fácilmente  á  su  deber.  Arrojó  Verdugo  del 
lerrítorío  de  Luxemburgo  d  Bullón  y  Nasau  que  ha* 
bián  vuelto  á  invadirle;  y  esta  fue  la  última  hazaña 
de  aquel  varón  tan  esclarecido ,  pu&s  murió  poco 
tiempo  después,  y  le  sucedió  Monaragon.  Mandó  el 
conde  de  Fuentes  á  Varambon  que  acometiese  á 
LoDgneviila,  que  desde  Dorlans  molestaba  las  fron- 
teras de  las  proríncias  de  Haínault  y  Artoís ,  y  hizo 
marchar  á  Chímai  contra  Batane  ,  tirano  de  Cam- 
bray ,  que  abandonando  el  partido  de  la  liga  se  había 
pasado  á  Endone ,  y  unos  y  otros  se  hicieron  recí- 
procos daños.  Mientras  tanto  llegó  á  Bruselas  el  du- 
que de  Pastrana ,  acompañado  de  un  refuerzo  de 
tropas,  con  el  cual  sitié  a  Gastelet ,  que  al  fin  capi- 
tuló su  entrega ,  asegurándole  con  una  guarnición,  y 
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le  eatr«^  á  dos  Luis  del  Villar  para  que  le  custo- 
diase. . 

AL  mismo  ¿iempo  era  combatida  con  mayor  esr 
fuerzo  Ja  fortaleza  de  Ham.  Su  ((obernador  Gomaron 
había  pactado  la  entrega  por  veinte  y  cinco  mil  escu- 
dos que  le  entregó  el  conae  de  Fuentes ;  pero  como 
aquel  no  cumphese  su  palabra ,  consiguió  este  por 
un  ardid^apoderarse  de  él  y  de  dos  hermanos  suyos, 
y  los  puso  en  prisión.  Los  españoles  y  napolitanos 
¿uarnecian  la  ciudad,  y  para  arrojarlos  de  allí  Orvi* 
flers ,  hermano  del  preso ,  entregó  la  fortaleza  á  Hu- 
metes.  Este,  pues,  acometió  a  los  españoles  que 
estaban  bien  prevenidos,  y  cayó  muerto  en  la  pelea. 
y  los  nuestros  para  alejar  al  enemigo ,  pegaron  mego' 
a  las  casas  inmediatas.  Suscitóse  entré  las  llamas  un 
nuevo  género  de  combate  que  duró  por  espacio  de 
caíorce  horas ,  y  rechazados  al  fin  los  españoles ,  se 
mantuvieron  firmes  en  los  arrabales ,  y  hicieron  la 
señal  de  la  entrega ;  pero  no  habíénvloseles  admitido 
ninguna  proposición,  fueron  cuasi  todos  pasados  acu- 
chillo. Sangro,  Caraciolo,  Olmedo  yotros  que  quedaron 
prisioneros ,  fueron  encerrados  en  la  fortaleza ,  y  no 
habiéndose  mudado  su  ánimo  con  la  mudanza  de  for- 
tuna, intentaron  una  hazaña  muy  memorable.  Es 
cierto  que  no  consiguieron  apoderarse  de  la  fortale- 
za ,  matando  á  sus  centinelas  como  lo  tenían  proyec- 
tado ,  pero  á  lo  menos  se  pusieron  en  libertad ,  por- 
3ue  temeroso  Orviliers  del  imp'^tu  de  aouellos  hombres 
esesperados  ,  si  Helasen  a  tomar  las  armas ,  les 
abrió  la  puerta  de  la  fortaleza  y  les  permitió  irse  li- 
bres. Su  padre,  que  estaba  muy  cuidadoso  de  la  vida 
de  los  otros  híj|os ,  gue  el  conde  de  Fuentes  tenia 
presos,  le  ofrecióla  fortaleza  por  el  rescate  de  ellos. 
Admitió  la  condición  amenazándole  que  .si  cometía 
aigun  fraude  contra  la  promesa ,  se  vengaría  con  la 
muerte  de  sus  hijos.  En  dos  días  de  marcha  vino 
desde  Gastelet  á  Ham  para  entregarse  de  la  fortaleza; 
pero  Orviliers ,  que  con  una  misma  llana  quería 
nlanquear  dos  paredes  ,  aterrado  de  su  venida ,  se 
escapó  de  allí.  Noticioso  de  esto  Serrabal ,  que  se  lia- 
Haba  cerca,  voló  al  momento  con  las  tropas  que  tenia 
consigo,  y  se  apoderó  de  la  fortaleza:  manda  salir  de 
ella  á  una  mujer  principal  que  allf  estaba,  y  disparó 
su  artillería  contra  el  campo  de  los  españoles.  Irnta- 
do  en  estremo  Fuentes  con  tan  impensado  suceso,  y 
plamai;do  que  se  le  había  faltado  á  la  palabra,  mandó 
cortar  la  cabeza  á  Gomeron ,  y  envió  á  sus  dos  her- 
manos al  castflk)  de  Amberes  para  mayor  custodia. 
Y  para  que  no  se  dijese  que  había  movido  en  vano 
sus  reales,  tomó  sin  gran  dificultad  la  fortaleza  do 
Cleris  en  el  río  Somma. 

CAPITULO  VI. 

Sitia  el  conde  de  Fuentes  á  Dourlans,  y  la  toma.  Acome- 
te á  Cambray.  Sublevación  de  sos  habitantes  eontra 
el  gol)ernador ,  y  se  entrega  al  Español. 

PaOYECTABA  CU  SU  luteríor  el  conde  de  Fuentes 
apoderarse  de  Cambray,  ciudad  muy  fortificada  por  sus 
muros  y  por  su  poderosa  guarnición ,  cuya  empresa 
parecía  á  primera  TÍsta  temeraria  y  arriesgada,  cuan- 
do apenas  igualaba  el  número  de  sus  tropas  alas  que 
había  dentro  de  la  ciiídad.  Pero  en  este  negocio  do 
menos  le  favoreció  su  prudencia  que  su  valor  y  feli- 
cidad. Servíale  de  grande  estorbo  Dourians ,  ciudad 
cercana  y- bien  guarnecida;  y  habiendo  descansado 
algunos  pocos  días ,  condujo  de  repente  sus  tropas 
contra  ella  ,  á  persuasión  de  Aumale  y  Rosny,  que 
del  partido  de  la  liga  se  habían  pasado  al  servicio  da 
España.. Sospechoso  de  este  intento  Bullón,  une  es- 
taba acampado  en  las  cercanías ,  introdujo  en  la  ciu- 
dad socorros  de  infantería  y  caballería ;  mas  no  poi 
esto  desistió  Fuentes  de  su  empresa  ,  y  habiendo 
formado  el  sitio ,  comenzó  á  batir  los  muros  con  la 
artillería.  Dirigía  las  obras  Mota,  y  acercándose  ui^ 


S(0  lIBLIAtCCil  M  «MMK  t  nniG. 

dia  ál  foso  para  reconocerle  ,  ÍM  ^rido  en  et  ojo 
derecho  t  Talleció  do  esta  desgracia :  hombre  tneÍKne 
en  fldeliantt  y  valor,  du  lo  cual  había  dado  mucli as 
pruebas  y  ejemplos.  En  su  lugar  Tuo  nombrado  Rosny 
ñor  ma''itre  á<!  campo.  Comenzaba  ya  la  guamicion 
h  hillarse  en  peligro ,  y  los  muros  estaban  ya  airni- 
nadus  por  varias  partes  ,  ctianiln  llegó  Bullón  con 
tropas  para  tiacer  levantar  el  silio,  E|  conde  de 
Fuentea  dejando  parte  de  las  suyas  para  la  seguridad 
del  campo ,  le  salió  at  encuentro  con  los  demás  ,  y  se 
trabó  la  batalla,  que  fue  muy  favorable  al  Español; 

Sues  iniedó  maerla  la  infantería,  como  dice  un  autor 
ranees,  y  la  caballería  fao  obligada  d  ponerse  en 


fa^  con  algiaB  «itntg*.  C*yA  «I  Hqae  de  Siñmt, 
oae  poeo  tiempo  snt«s  habia  sido  ele  vado  i  ladigM- 
aad  de  almiranie ,  yf«entaerti)jMrmud«lada¿M 
Jiian  de  Conlreras  ,  i  ña  de  «rímir  li  dñeenlt 
suscitada  entre  los  sallados  sotoelipertenenciidil 
prisionero.  Sintiólo  mociio  el  conde  de  Cuenta,  1(1 
qae  le  cortó  un  dedo  fiara  sacarle  el  anillo  de  dii> 
mantés  qae  en  t\  Lanía ,  p^ó  c«ii  la  cabeta  so  ani- 
dad. Quedaron  muertos  macho*  nobles eonSembil 
y  algunos  prísiOBeroa ,  &  costa  >lo  inny  poca  lan^ 
dnlosespanetei.  Acaecíd  esta  pelea  en  la  TtapeniJe 
la  fesüvldtd  del  apóalol  Saatia^o,  y  «■  n  narraciai 
raríaii  alguna  coaa  im  eacrHorat. 


KxIalJ  prlicipal  del  HoBibluia  4cl  Ettoritl. 


Conlinuaba  Puentes  el  asedio  de  la  ciadad ,  y  ha- 
biendo penetrado  en  la  fortaleza  Hernán  Tello  Por- 
locarroro,  capitán  intrépido,  siguiéndole  los  espa- 
ñolea;,  invadid  despaoj  et  pueblo  cuya  f^arnícian 
fuo  pasada  í  cucliillo  y  algunos  de  sus  liabitanles. 
Con  esta  pena  se  ven^taron  tn^aspañoles  del  estrago 
que  padeció  lu  guarnición  de  Ham.  Divila  reliere  que 
perecieron  mas  de  trescientas  nobles  y  seiscientos 
soldados,  de  los  cuales  muchos  se  libraron  de  la 
itiucrto  refugidnlose  en  los  templos ,  y  fue  saqueada 
b  ciudad.  Quedd  en  ella  una  gunrniclnn ,  y  se  nom~ 
brd  por  su  gnbern.idor  A  Tollo  on  premio  do  la  haza- 
ña t[un  había  hecho  en  aquel  .siln.  Levantó  de  allE 
su  campo  el  cande  de  Puentes  inspirando  un  gran 
lError  a  las  ciudades  comircanas ,  pncs  tan  pronto 
iharchiba  hdcia  una  parte,  y  tan  presto  á  otra;  y  en- 
tre estos  dtv&rsnsm'nimicnlos  se  encaminó  con  diei 
mil  hombros  li  Cambray,  y  la  sitió  repentinamente  á 
meifiadas  de  agüista.  Muchos  de  loi  capitanes  repro- 
baban esta  empresa  lemorosos  de  que  tendría  un  fin 
desgranado ,  y  qae  jierderia  en  ella  su  fama ;  pero 
rio  obstante  perseveraba  en  su  propdsito,  y  levan- 
tabí  trincheras  alrededor  de  la  ciudad  para  suplir  ¡ 
con  ellas  el  corto  niímero  de  sus  tropas,  hasta  que  : 
llegasen  las  que  le  habían  prometido  del  Ttaínaolt  y  { 
Artois.  Estas  provincias  le  ofrecieron  auxiliar  con 


todas  sus  faerzat  eita  expedición  ,  poripn  aJ««ii 
de  la  neceaidad  de  contribair  d  eHo ,  no  podían  Ukf 
rar  las  vejaciones  oue  continua  me  ale  les  hacia  h 
guarnición  de  Conuny.  Compadecido  pses  ^  h 
miserable  sítuacinri  de  estos  póebios  ,  t  deieoMdl 
remediar  sus  calnmídadea  alejando  dealli  i  tan  ii^ 
portunoencmif^o,  tmnóásu  cargo  esta  árd«R>- 

Eresa  con  pocas  fuerzas  ,  pero  con  grande  dniM. 
ucgo  que  se  divnigó  la  noticia  del  sitio,  eldi^ 
de  Ncvers  ,  que  gol>emalia  en  nqueflaa  parles ,  W^ 
dó  á  su  hija  el  dufjiio  de  Robergue,  jdven  dtoiil 
pocos  años  ,  que  Muvit^c  socorra  d  los  de  Cantaiy. 
Este,  pues,  sin  aterrarle  la  grandeta  det  (i«li|™. 
cumplió  con  este  orden ,  v  porfa  parte  menei  lin- 
Hcada  de  los  reales  intronajo  en  la  cindad  eiei  (*■ 
ballos ,  habiendo  perdido  otros.  Poco  deapni ,  y  O* 
Iretanto  tfue  se  juntaban  las  dentís  troicas  eoajs 
peones  y  arlilloria  de  balir,  Domingo  Vic,  «•p** 
de  mucho  nombro  entre  los  franceses ,  Itevó  i  Cw 
brayquiíiionlofl  caboHos.  y  amenaid  por  ni»  p»tt 
y  entró  por  otra  ,  burlándose  de  Landrian ,  qite  ^ 
setecientos  caballos  y  trescientos  walonei  se  biW| 
acampado  en  aquel  paraje.  Ne  pudo  Vieenlar" 
pelea ,  en  la  que  habiendo  perdido  ciento  r  dMoM- 
tááose  los  demás,  tos  íntrboujo  en  la  cindu  BUtfVM 
que  los  wahnes  noogiin  tw  obaHsi. 


Entretanto ,  setecientos  cnb^llos  qne  ee  hallalian 
ociosos  eo  Tilcmonl,  porque  no  se  les  pagaba  bu 
sueldo,  üeiieosog  de  volver  á  h  gracia  del  conde  de 
Fueiilcs,  se  vinieron  por  su  propia  voluntad  A  los 
reales,  ;  íi  la  verdad  a  tiempo  tan  oporliino,  rjiie 
con  ta  noticia  de  su  venida  desistió  Bullón  úe  su 
ioi^nlodesiorrerá  los  sitiados,  á  curo  fin  había 

«■  intado  tropas.  Mientras  tatilft  era  combatida  Cam- 
r,ij  con  la  arliitcria ,  con  minns,  v  con  loilas  Jas 
otras  Diíquinas  inventíilns  para  la  ruini  de  Us  ciu- 
dadfE.cuindo  (oRsIer.iados  los  Ijnbtlantcs  con  el 
peligro ,  j  Incílados  por  et  o:lia  (¡ue  tenían  é  Bala- 
De,  que  en  lugar  de  la  monda  de  oro  había  heclio 
acu&ar  inonsda  de  cobre ,  k  sublevaron  repentina- 
mente y  corrieron  d  la  puerta  para  entregar  la  ciudad 
al  Español,  y  ñor  medio  do  Esteban  Ibarralesconce- 
di6  permiso  el  conilo  i)e  Puentes  para  proponer  sus 
CondicíoneB.  Balane  no  se  atrcvid  á  salir  de  la  (orta- 
]ez»  temeroso  de  la  multituil  tumultuada  contra 
61 ;  pero  su  mujer  que  era  de  ánimo  varonil ,  llevan- 
tío  una  picB  al  hombro ,  se  presentó  al  pueblo  pan 
Ter  sí  podia  por  algún  medio  retraerlo  de  su  intento. 
'  Hizole  un  largo  discurso  en  que  empleó  todo  ^nero 
de  afecto,  para  ablandarle  ,  mezclando  también  las 
Eiiplícas  y  ruegos;  mas  todo  fue  en  vano  con  aquellos 
hombres  obstinados,  y  resueltos  de  antemano  ásacudir 
el  yugo  de  cualquiera  manerii  quo  fuese.  Pidióles  Vic 
iienipo  para  pactar  por  el  soldado;  y  viendo  que  nada 
podia  conseguir  de  la  multitud,  qae  recelaba  al^n 
engaño  en  sus  nalabras,  retiró  aceleradamente  la 
suarnicion  á  la  fortaleza,  para  que  no  fuose  oprimt- 
Sa  por  los  españolea.  Habiendo  rccnnoi^ido  los  grane- 
ros, vio  que  sololiabia  víveres  para  pocos  días,  por- 
que aqnclla  m-iier  avara,  que  ejercía  los  cargos  de 
su  marido ,  los  fiabia  sacado  inoportunamente ,  por 
■  lo  cnal  á  la  primera  insinuación  y  mensajero  que  en- 
vió d  conile  de  Fuentes  para  que  se  le  entregase  la 
fortaleza,  exhortó  d  fialanc  que  so  acomodase  al 
tiemno,  y  que  saliese  de  allí  con  la  mejor  condición 
q^ue  le  fuera  posible.  De  esta  suerte  el  dominio  de  la 
ciudad ,  adquirido  por  la  crueldad  y  sostenido  con 
malas  artes ,  lo  perdió  al  ñn  Bulane  por  su  cobardía 
y'avarlcia.  Su  mujer,  que  fue  no  pequeña  causa  de 
este  mal,  llevó  con  tanta  impaciencia  su  desgracia, 
que  improperando  al  marido,  su  Qojcdad  de  animo, 
se  acostó  en  cama,  y  se  dejó  morir  sin  lomar  remo- 
dio  ni  alimento  alguno.  Tanto  pudo  en  aquella  mu- 
jer ambiciosa  el  amor  del  mando  presente,  y  el  do- 
lor de  su  futura  ignominia ,  que  mas  quiso  morir  en 
la  fortdeza  que  verse  despojada  de  elfa.  Sucedió  en 
el  gobierno  Luis  Barlemont ,  obispo  muy  digno  de  la 
misma  ciudad,  que  había  estado  muchos  anos  des- 
terrado de  ella,  y  fue  recibido  á  su  vuelta  con  ge- 
neral aplauso  y  alegría  de  los  ciudadanos.  Estos, 
pues ,  para  no  verse  otra  vez  obligados  í  capitular 
sobr«  su  libertad  con  tos  franceses ,  solicitaron  vo- 
lantariarneutcoue  su  ciudad  quedase  sujeta  al  do- 
minio del  rey  non  Pelipe ,  conservándola  sus  inmu- 
nidades, t  desde  entonces  quedó  incorporada  á  los 
estados  españoles  de  Plandes.  Los  habitantes  cele- 
bran todos  los'afios ,  por  voto  solemne  el  día  que  se 
entre(;aron  al  Ei^nañol,  que  fue  el  ocliu  de  octubre, 
nombróse  pur  gobernador  de  la  fortaleza  á  Agustín 
Hcjfk  para  ntic  la  custodiase  con  la  tropa  de  su  man- 
do, y  quedó  eii  la  ciudad  una  guarnición  de  dos  mil 
alemanes. 

CAPITULO  Vil. 

Absuelve  el  papa  de  la  etcomunion  al  rej  Enrique. 
ReconcTÜanse  c6n  rsle  ta  mayor  parte  de  las  ciuda- 
des T  grindrs  de  Franriü.  Knrlque  ;  Manríclo  liaren 
l«  guerra  •(  njr  de  Espafia.  Felices  sucesos  de  las 
«rmu  españoUs  en  Flandes  T  en  Turquía. 
El  rey  Enrique  habia  pasado  desde  Borgona  á 

LeoD  para  curane  Is  enfermedad  que  padecía ,  y 


ilrienttas  se  detuvo  «n  aquella  «Mhd ,  eMaM*i4o  (A 
sumo  poniíAee  de  las  suplicas  do  loe  enbajodores,  y 
litbiendo  eiaminado  h  cansa, le abwlTÍ6Boleinne- 
mente  con  grande  aptaaso  y  r^Oefjo.^d  pit^o  n- 
mano ,  de  la  excomunión  que  Sulo  Quinto  liatiift  fiil- 
minado  contra  él.  Trabajó  mucho  en  este  negocia 
el  carilenai  l'oledo ,  ys  per  su  Hfecto  á  Enrique ,  Jt 
por  su  piedad,  ó  ya  finalmente  para  graniear  ]ñr 
tan  loable  meilioa  la  compiñia  de  Jesús,  cayo  Ins- 
tituto profesaba ,  el  amor  y  beiievolf nda  dé  aquel 
rey ,  y  no  cesó  de  rogar  y  oilioriar  al  papa4iaita  qM 
consiguió  sü  absoludon.  fcro  antes  m  nsolTerM 
en  una  cosa  de  tanta  consecuencia,  envió  á  Fran- 
cisco Ali^brandi )  hijo  de  su  hermano,  al  rey  Aon 


«r-ab»crro  de  VeMft  H.  - 


Felipe ,  para  que  te  espnsiese  las  raimes  qtn  Ifc 
movian  a  absolver  al  rej  Enrique ,  y  it  mismo  tiein- 
no  implorase  sus  socorros  contra  el  Tnrco,  qae  en 
m  Hungría  amenazaba  á  toda  la  cHstiandao,  y  ha- 
biéndole recibido  espléndidamente ,  le  respondió  en 
pocas  palabras  i  o  Que  al  sumo  pontilíce  portón»- 
»cía  el  cuidado  de  que  no  padeciese  perjuicio  ni  ie* 
ntrimento  alguno  la  iglesia  católica .  por  le  cmí  »• 
nbia  celar  con  gran  diligencia  que  el  reino  de  Fran- 
ncia  no  se  separase  del  común  sentir  de  los  fletesi 
DpucS'Si  h  Francia  se  preiipilabn  en  In  herejía  ar^ 
«rastraría  fdcilmenlc  con  su  ejemplo  i  otras  jwovja- 
Bcias.  Que  movido  él  por  esta  razón,  y  para  que  M 
ise  arruinase  enteramente  la  reíigioa  católica  M 
ihsbía  dedicado  á  defenderla  (fon  liw  wnw  w  fn^i 


Mt  rnuonscA  w 

«cía  á  cmU  de'  teU  Mngre  espifitU  y  de  Ua  in- 
•meneas  sanas.  Qae  deseaba  contribuir  á  la  guer* 
wa  de  Hungría  para  reprimir  á  Jos  turcos ;  pero  que 
j»las  iDUcbas  guerras  <iue  necesitaba  sostener  en 
ntantas  partes  contra  los  enemigos  de  I)ios ,  le  impe- 
.odian  socorrer  á  ai/uella  nación  piadosa  ,  (an  opn- 
Jimída  por  los  infieles ,  con  la  liberalidad  que  qui* 
«siera,  pero  que  sin  embargo  no  perdonaria  gasto  ni 
•trabajo  alguno  para  aliviarla  en  cuanto  lo  pcrmi*- 
Dtiesen  sus  fuersas.»  Con  efecto,  en  esle  mismo,  ano 
cumplió  su  paljbra,  babiendo  enviado  á  Hungría  so- 
corros de  infantería  y  caballería  bajo  el  mando  de 
Carlos  de  Mansfeld^  el  cual  después  de  baber  ejecu- 
tado heroicas  hazañas,  falleció  en  Comara » adonde 
se  habla  retirado  enfermo  des  Jé  el  campo :  varen  no 
menos  perito  que  observante  de  la  disciplina  mi- 
litar. 

El  rey  Enrique  convaleció  en  León  de  su  enfer- 
medad I  y  habiéndose  retirado  de  alli  ^  recibió  la 
nueva  <|tte  tanta  deseaba  de  su  reconciliación  con 
e(  pontífice. en  loque  dio  muchas  pruebas  de  su  ver- 
claaera  piedad.  Siguióse  i  esto  una  gran  mutación 
de  cosas  pues  el  oumie  de  Mayena  y  los  demis  de  la 
liga  se  apresuraron  i  venir  cuanto  antes  á  abrazar- 
le. Joyjssa  consiguió  reducir  i  su  obseauij  á  Tolosa 
con  todo  lo  demás  de  la  provincia »  y  desde  los  rea- 
les se  yohríó  á  los  claustros.  Mercouer  estaba  al 
Erincipio  fluctuante ,  pero  después  por  medio  de  su 
eroMina ,  que  había  sido  mujer  de  Enrique  Tercero, 
ajustó  treguas  y  y  las  prorogo  mas  adelante,  no  omi- 
tiendo el  rey  cosa  alguna  para  atraerse  el  amor  de 
todos,  porque  sabía  manejar  con  admirable  artificio 
las  voluntades.  Al  duque  de  Nemours  le  costó  muy 
cara  su  pertinacia ,  pues  mientras  que  recurrió  á  Ye- 
lasco  en  la  Lombardía  para  implorar  su  socorro ,  le 
auitó  Nonmorenci  á  Viena  y  sus  fortalezas  por  me- 
dio de  8  jcretas  inteligenciaS|  cuy^  ejemblo  siguieron 
otras  ciudades  de  aauella  provincia.  Volvió  Nemours 
4  Francia,  y  no  hallando  en  ella  donde  poder  poner 
á  pié  con  seguridad ,  le  acometió  una  melancolía 
tan  grande,  que  le  causó  la  muerte.  El  Saboyano 
después  de  haber  recobrado  i  Cavorsio ,  dejó  las  ar- 
mas, y  nuiso  mas  bien  abrazar  las  treguas  que  le 
ofrecía  Enrique  que  defender  la  causa  del  rey  don 
Felipe  su  suegro,  como  estaba  obligado  por  la  alian- 
za ,  según  la  costumbre  de  los  que  prefieren  su  con- 
YCDiencia  á  la  fidelidad  de  su  palabra.  Desamparado 
de  esta  suerte  por  todos  el  rey  don  Felipe ,  tuvo 
después  por  enemigos  acérrimos  á  los  que  poco  an- 
tes habían  sido  sus  confederados.  Antonio  ,  prior 
de  Ocrato,  murió  en  París  reducido  á  una  estrema 
indigencia,  sin  que  nadie  se  compadeciese  de.  él 
por  su  carácter  ingrato  con  los  que  le  hablan  fa- 
vorecido. En  lo  anos  siguientes  casó  su  liijo  Manuel 
con  la  hija  del  príncipe  de  Orange ,  cuya  pobreza 

Erocuraron  aliviar  los  estados  de  Holanda  señalando- 
)  una  corta  renta.  A  fines  del  año  cercó  Enrique 
con  tropas  la  fortaleza  de  Fera ,  estando  resuelto  á 
vencer  con  la  paciencia  la  constancia  de  los  españo- 
les. P«>r  otra  parte,  á  persuasión  suya,  acometía 
Mauckio  tos  fronteras  de  Flandes  para  distraer  las 
Alertas  del  conde  de  Fuentes,  poniéndole  en  la  ne- 
cesidad de  acudir  al  socorro.  Con  este  ánimo  de- 
terminó espugnar  á  Grol  en  el  condado  de  Zutfen; 
pero  aterrado  coa  la  venida  de  Mondragon  y  sus 
tropas^  levantó  el  sitio.  Este .  pues,  acampó  en  el 
ri#Lipa.  no  lejos  del  campo  de  Mauricio,  a  fin  de 
estorbarle  sus  designios.  Hubo  algunas  peleas  entre 
la  caballería ,  alternando  la  fortuna  los  sucesos  prós- 

Seros  y  adversos,  y  á  primeros  de  setiembre  se 
ieron  una  cruel  batalla ,  en  que  vencieron  los  es* 
pañoles ,  mandados  por  don  Juan  de  Córdoba.  En 
elto  fueron  hechoe  prisioneros  Felipe  y  Enrique  de 
Nasau ;  aquel  murió  de  sus  heridas  en  la  misma  no- 
che ,  y  este  consiguió  su  libertad  á  costa  de  dinero. 


Finalmente,  entre  muertos ,  prisioaeros  y  ahogibta 
en  el  río,  pereció  todo  aquel  ejército,  jescapmo6e 
algunos  pocos  por  el  vado.  De  m  españo!cs  murie- 
ron solamente  diez  y  nueve ,  y  pocos  quedaron  berí« 
dos ,  y  fueron  parte  de  la  presa  cuatrocientos  caba- 
llos. Otro  golpe  recibieron  los  lio'landeses  en  Lira^  h 
que  tomó  por  un  repentino  asalto  entre  las  tinie- 
blas de  la  noche  Harengier,  gobernador  de  Breda. 
Alfonso  de  Luna ,  que  no  pedia  resistir  con  sus  ¡mh 
cas  tropas  á  la  multitud  de  los  enemigos,  se  apo- 
deró de  una  puerta  y  la  fortificó,  y  inmediatamea- 
te  envió  á  perür  socorros  á  Amberos  y  Malinas.  Los 
holandeses,  como  si  nadavtuviexan  que  hacer,  se 
derramaron  al  saqueo ,  sin  cuidar  en  manera  algpoi 
de  guarnecer  la  plaza.  Luego  que  los  de  Amberesred- 
bieron  la  noticia ,  acudieron  al  momento  con  alga- 
,  nos  pocos  cspauoles,y  juntándoseles  en  el  camino  ua 
escuadrón  de  los  de  Malinas,  entraron  en  el  pueblo 
por  un  paraje  fácil,  y  acometieron  con  grande  ím- 
petu contra  los  enemigos  ocupados  en  recoger  la 
presa:  huyeron  por  toidas  las  calles,  y  llenos  da 
pavor  saltaron  unos  por  los  muros,  y  en  fin .  todos 
se  escaparon  por  donde  cada  uno  pudó.  Faeroa 
muertos  en  aquella  confusión  trescientos  soldados 
rasos  y  muchos  de  los  principales,  y  fueron  prnío- 
ñeros  doscientos;  y  á  ios  habitantes  se  les  restitu- 
«'cron  con  íideliilad  las  eosas  que  les  habían  quitado 
los  enemigos.  Coloma  asegura  que  Haren^ier  se 
escapó,  y  que  volvió  á  Breda  con  solos  ochenta 
compañeros.  Estos  son  en  suma  los  sucesos  acae* 
cidos  en  Francia  y  Flandes. 

En  este  ano  se  resarció  el  mal  que  los  turcos  ha- 
bían hecho  antes.  Patrás,  ciudad  de  la  Morca,saquea* 
da  ñor  Doria  en  otro  tiempo ,  fue  acometida  por  don 
Pedro  de  Toledo  cuando  se  celebraba  la  feria,  j  pa- 
deció un  grave  infortunio.  Esle,  pues,  arribó  i  hs 
costas  de  Turquía  con  veinte  y  cuatro  galeras,  y  ba- 
biendo desembarcado  sus  tropas ,  se  apoderó  repen- 
tinamente de  la  ciudad  con  mucho  estrago  de  los 
turcos  y  judíos  que  habían  concurrido  al  mercado. 
Dlcese  que  importó  la  presa  cuarenta  mil  escudos, 
sin  contra  los  esclavos.  Cigala ,  que  se  hallaba  eo  uoa 
ensenada  cercana ,  aunque  era  superior  el  número 
de  sus  galeras ,  no  quiso  moverse.  Después  de  con* 
cluida  felizmente  esta  empresa ,  voló  Toledo  á  Me- 
ciña  con  su  armada  y  ejército  íntegros  y  sanos.  Ha« 
bia  ya  largo  tiempo  que  se  hallaba  en  España  Molef- 
Nacer,  tío  de  aquel  que  poco  antes  bauia  recibido 
el  bautismo,  y  escitaao  ae  la  ambición  de  reiaar, 

Sasó  al  África,  á  pesar  de  las  exliortaciones  del  rey 
oü  Felipe  para  que  no  lo  hiciese.  Pero  como  los  mo- 
ros son  una  nación  de  un  carácter  inconstante  y  de 
poca  fidelidad,  luego  que  llegó  al  África  se  juntó  á 
él  una  grande  multitud,  y  confiado  en  eHa^  no  re- 
husó entrar  en  batalla  con  el  rev  de  tez ,  hijo  de  Ha- 
met^  estando  resuello  á  perderle  ó  perecer.  Cuando 
ya  tenia  cuasi  asegurada  la  víctona,  fue  vendido  y 
abandonado  de  sus  infieles  socios,  y  cayó  moerto 

{peleando  valerosamente ,  prefiriendo  una  mnerte 
lonrosa  á  un  ignominioso  destierro.  Falleció  en  este 
año  Amurates,  sultán  de  los  turcos^  y.ie  sucedió ea 
el  imperio  su  hijo  Mahomet,  Tercero  de  esle  nombre, 
que  subió  al  trono  derramando  la  sangre  de  so  her- 
mano, según  la  detestable  costumbre  de  aquella 
nación. 

Fue  creado  gran  maestre  de  Malta  el  gobenuh 
dor  de  Amposta  don  Martin  Garcés ,  naUínl  de 
Barbastro  en  Aragón ,  el  cual  corrigió  muchas  oo- 
sas ,  desordenadas  por  la  negligencia  de  su  predece- 
sor. En  el  vireinato  de  Ñapóles  sucedió  al  conde  de 
Miranda  Enrioue  de  Guzman ,  conde  de  Olivares, 
hombre  verdaderamente  estoico,  que  con  elnajtf 
cuidado  se  dedicaba  ni  bien  público.  Su  antecesor le 
halló  muy  próximo  á  perecer  en  su  regreso  á  España 
por  una  cruel  tempestad  que  le  dispersó  la  armsda. 


XMnó  tierra  cdi^  de  Bairceloat  coaiameMO  trabuo 
de  ios  remeros ,  y  hs  galeras,  después  de  haber  sido 
agitadas  mochos  días,  -airiburoQ  á  varias  partes  de 
^Europa  y  África :  habiendo  «oaufragaoo  alguaas.  En 
Irlanda  continuaba  el  ruido  de  Us^armas,  porque  los 
isleños  rehusaban  obede&er  i  Ja  reina  por  causa  de 
reiigiun ,  y  tuvieron  algunoe  combütes  ya  fMnósperts 
y  ya  adversos  con  la  guarnición  ingiota.  Procuró  el 
rey  don  Felipe  enwaues  dinero  y  armas  de  todoagé- 
iieros ,  que  eia  lo  gue  mas  necesitabaii  para  socor- 
rer á  aquellos  hombres  tan  beneméritos  de  la  reli- 
rgion  católica,  y  hacer  al  mismo  tiempo  á  la  reina 
todo  el  mal  que  le  fuese  posible;  pues4idemás  otros 
afp^víos  que  le  habia  hecbo ,  imfisdió  con  sus  artifi- 
cios qae  fuesen  sujetados  de  una  vez  los  holandeses 
rebeldes.  £rjgió  en  ciudad  á  Vaiiadolid^  donde  fue 
establecida  en  esteafio  silla  episcopal,  cuyo  honor 
Je  merecia  por  liaber  nacido  en  aquel  puebio,  y  fue 
su  primer  obispo  don  Bartolomé  de  la  Phiza.  Cu  este 
.invierno  crecieron  estraordinariameinte  los  rioe  por 
k  continuación  de  las  lluvias ,  y  oanaaron  graves  4a- 
Dos  en  muchas  oartes.  £1  rio  Guadalquivir,  que  pasa 
por  Sevilla ,  salió  de  madre  y  se  derramó  por  los 
campos,  y  aun  dentro  de  la  misma  ciudad,  can 
grande  estrago  de  los  edificios  y  muerte  de  algunos 
de  5US  habita  mes. 

CAPITULO  Vül. 

Pasa  á  Flandes  de  gobernador  el  cardenal  Alberto :  to- 
iBMi  los  espafiotes  á  Cfrtés  yau  fortaleza:  aoMeva- 
eion  de  Maradli :  süio  yloanaáela  plaza  de  IMst. 

Prevenidas  vn  todas  las  cosas  para  la  navegación 
•del  cardenal  Alberto,  á  quien  el  rev  don  Felipe  ha- 
bkíL  nombrado  goberaailor  de  Flandes ,  ae  embarca 
en  fiarcelona  en  una  armada  muy  lucida ,  .(|ue  se 
componía  ile  veinte  y  seis  galeras.  Conduela  esta 
tres  mil  hombres  armados  para  suplemento  de  las 
tropas,  y  la  navegación  fue  muy  favorable.  Desde 
las  costas  ile  Géu'iTa  mapcfaó  á  la  Lombordia  y  á  la 
Bordona,  donde  Idiaquez  le  entregó  las  tropas  que 
leaia  prevenida»,  y  se'  restituyo  á  Miton.  Pénal- 
mente,  habiendo  llegado  AKrerte  á  Luzembnrgo, 
le  salieron  al  encuentro  los  dnques  de  Pastrana  y 
de  Feria ,  el  ooade  de  Fuentes  y  mucha  noblexa  de 
toda Flanles.  Fue  conducido á  Bruselas  con  mag* 
i&ífica  pompa,  y  entró  en  la  ciudad  el  dia  once  de 
febreíode  1596^  habiendo  espirado  una  hora  antes 
el  de  Pastrana ,  que  mandaba  la  cabiillería,  dejando 
un  hijo  de  muy  corta  edad.  El  cardenal  llevó  con- 
sigo á  Feli()e,  hijo  noayoriiel  principe  de  Orange, 
para  restituirle  á  su  patria  y  6  sus  dominios.  Pero 
los  estados  de  Holanaa,  teniéndole  por  seapechoao 
.  é  imbuido  en  las  artes  y  máximas  de  Gspoíia,  le 
prohibieron  por  un  edicto  entrar  en  su  territorio. 
Entretauto  fueron  vanos  los  esfnorzos  que  hicieron 
los  franceses  para  hacerse  dueños  de  Anrás^  rom- 

Siendo  sus  puertas,  porque  escitades  los  que  se  ba- 
aban  de  centinela  con  el  ruido  de  los  eaenúgos, 
corrieron  á  las  armas  y  descargaron  sobre  ellos  una 
lluvia  débalos,  que  los  obligo  á  retirarse. Has  para 
DO  dejar  de  hacer  al^un  daño,  se  ocuparen  encalar 
los  campos  y  recogieron  una  rica  presa.  Convidó 
Alberto  á  los  estados  unidos á  una  cimferenciapa- 
ra  tratar  de  la  paz.  A^guncs  dicen  que  lo  dieron 
ana  oíala  respuesta,  y  otros  4}ue  nincnna. 

El  conde  de  Puentes ,  después  de  haber  entrega- 
do el  ffiaBdode  las  provincias  y  el  ejército,  partió 
á  Genova  para  volverse  á  Espada  colinado  m  gloría 
por  las  QHichas  kaaanas  que  wbia  ejecutado.  A  la 
Terdad,  aunque  Espaiía  ha  aido  tan  ieouoda  de 
hombres  esclarecidas,  no  tuvo  en  este  tierape  nia- 
fttBO  que  se  le  aventajase.  Poco  antes  habia  falle- 
cido á  los  noventa  y  un  a&oade  su  edad  Cristóbal 
4e  MondragoB  y  natural  de  Yizoaya ,  iiembre  de  ii- 
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mortal  Cama  ,«000.  sai  halló  an  eaai  todas  Jas  batallas 
que  hubo  en  Flandes  desde  la  llegada  Ae\  duqae 
rde  Alba,  en  las  cuales  y  en  todas  las  denaés4>ga- 
siones  sobresalió  su  heroica  intrepidez  y  fideliíhid 
al  rey.  Su  vigor  era  tan  grande ,  que  se  aaaatuvo 
en  los  reales  hasta  los  últimos  días  de  ru  vida,  y 
venció  «en  ellcs  al  enemigo.  Los  sitiados  en^  Ferase 
haüahan  Aan  i  s#asos  de  viveras ,  q«e  estaban  auiy 
prikimos  á  ser  .vencidos  por  ^1  hambre ;  y  temeroso 
Alberto  de  esta  desgracia ,  envió  para  socorrerlos  á 
Jorge  de  ilai4a,  capitán  valeroso,  eon  diez  compa- 
ñías d^  caballo  ^ue  conducían  á  loa  sitiados  sacos  ide 
hariiu ,  at^os  con  cuerda,  calada.  Sooedió  próspe- 
rameatecsia empresa,  y  habiendo  entrado  en  la  rar- 
tale:ui  por  la  parte  que  teiitan  descuidada  los  eae- 
ndgos,8e  burló  Basta  de  ellos  ^  y  per  distinto  camino 
del  que. había  traído  se  restiloyó  con.  sus  tropas 
áCambray. 

Entretanto  juntó  Albertodoce  aul  infantes  y itaes  * 
mil  caballos ,  y  al  parecer  se  eneaminabad  Fera  pa- 
ra hacer  lewintar  el  sitio,  y  esto  e&  la  quecreíaiel 
vulgo«  Oanesta  noticia  se  apresuró  Enrique  á  venir 
al  campo  can  nuevas  tropas ,  porque  tenia  deseos 
de  dar  batalla.  Pero  ciian>  otros  los  dáseos  de  A4- 
i^erio,  peroue  habiendo  enviado  delante  eoo  el  pri- 
mer escuadrón  á  Hosny,  que>  em-  el  autor  ddl  pno- 
yecto  y  el(ausino<que^Je  ejecutaba, ttoaié  de  pasotel 
ooenle  de  Jticul.   lameilialaMcate  se>apodaró  de 
¡Risbanc ,. puesto  Xortifícada^eo  ja  entrada  del  puer- 
to para  que  no  se  iiilMdujeran'portel  mar  soeonpos 
algunos  en  Calés ,  que  cra^onde  se  dici^ia.  FifiÉl- 
meate  lueaor4}ue llegó  Alberto  cea  el  restodeias 
tropas,  colocó  la  artillería  contra  la  ciudad  y  nesol- 
vió  ■  combatirla .   Penetrado  altamente  Enrique  con 
esta  noticia ,  y  como  era  tan  activo  y  cuukdoso, 
corrió  allá  oen  las  tropas  dejando  en  el  campo  á 
MeamorencL  ^ .  ¿  quien  poco  antes  Iiabia  nombrado 
general  de  lu  cabullería ,  y  llamó  en  pu  uuxüio  las 
¡naves,  de  los  ooofetlerados ;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro 
produjo  efecto  alguno,  porque  los  franceses  cons- 
ternados á  la  vistade  la- brecha  del  muro,  entre- 
garon la  ciudad  y  se  refugiaran  é  la  lertakoa,  hi- 
biendo  prometido  que   la   entregarían  del  mismo 
aaedo  si  narembian  socorros  dentrede  seis  dios ,  lo 
i  que  intentaron  en  vano  los  hedandesois  y  aun  reci- 
bieron algún  dahe,  y  Emáque  envió  desde  Bolonia 
en  algunos  pequeños  buques  un  escuadrón  .de  aci- 
dados al  mafido  de  Campano!,  lo  que  en  realidad 
solo  era  socorre  pn  el  nombre.  Estes ,  pues.,  habien- 
do sido  introducidos  de  noche  e&la  foítaleta ,  quita- 
ron la  bandera  ^e  estaba  puesta  en  señal  de  la 
entrega ,  y  se  renovó  otra  lez  ia  pelea.  Dieron  loses- 
panaies  el  asalto  por  la  brecha  qqe  ya  habían  abier- 
ae  en  el  mure,  y  los  rechasan  ios  franceses  con 
gnumie  áoime.  Volvienm  á  ordenarse  los  escuadro- 
nes ,  y  teniendo  por  coea  igneminiosa  el  vencer 
tarde, repitieron  el  asalto  sin  esperar  á  que  se  les  die- 
se la  señal;  y  habiendo  muerto  á  Bidosan ,  goberna- 
dor de  ia  fortaleza,  penetraron  en  ella  con  espada 
en  mano,  ó  hicieron  grande  estrago  en  todos  los  que 
eaoontraron.Pinalmünte  se  abstuvieren  de  herir  y 
matar,  porque  sus  cabes  les  prohibiero»  cpae  conti- 
nuasen la  carnicería  délos  vene/nos.  Un  historiador 
francés  afirma  que  perecieíoo  setecientos ,  aunque 
no  sin  derramar  sangre  de  los  vencedores ,  entre 
los  cuales  quedó  muerto  el  conde  Paeioti,  director 
do  la  artillería.  Los  viejos,  niños  y  mujeres  se  li- 
bertaran del  teor 'del  soldado  retifondose  á  la  igle- 
sia,  en  la  cual  y  en  lo  mas  escandido  de  las  casas 
íuenon  .liechos  prisioneros  mudios  soldados  y  capi- 
tanes, y  el  mismo  Campañol.  £1  balín  que  sereoofiió 
en  ja  ciudad  y  en  la  fortaleza  fue  muy  consideBabie, 
y  todo  se  repartió  á  hi  tropa ;  v  se  encentró  un  gran 
número  de  cañones  de  artillería  j  una  estraocdi- 
I  naria  cantidad  de  munioiones  y  víveres.  Habiendo 
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enviado  un  rey  de  armas  á  Ham  j  Guinea  situadíia 
en  la  cercaníiy  hicieron  la  entrega  inmediatamente. 
En  les  cnmpos  se  hizo  también  una  rica  presa;  y 
fue  puesta  una  gU9micion  en  Calés ,  siendo  su  go- 
bernador don  Juau  de  Rívas. 

Alberto  acometió  al  momento  á  Ardres ,  plaza  dis- 
tante nueve  mülas,  sttuaiki  en  un  lucar  alto  y  ilruy 
fortificada.  Pura  suolir  su  gaamicijii  nabia  introdu- 
cido en  ella  el  conoe  de  Belin  mil  y  quinientos  sol- 
dados ,  qu^  hubieran  sido  un  gran  socorro  si  el 
ánimo  y  valor  fuese  igual  á  su  námero.  Juan  de 
Tejada  se  apodert)  por  a<ialto  de  los  arrabales  con 
un  escuadrón  de  españoles,  y  malo  ciento  y  cincuen- 
ta de  los  enemigos.  Combatidas  después  de  esto  las 
fortiflcaciones  con  euarenta  y  dos  piezas  de  arti* 
tilleria ,  y  acotada  el  agua  del  foso  por  las  minas, 
se  llenaron  ife  tal  terror  los  sitiados ,  y  aun  el  mis- 
mo Belin ,  que  inmediatamente  ofreció  etitregarse 
á  Rosnv ,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  otros  capi- 
tanas. Hecha ,  pues ,  la  entrega ,  salieron  de  la 
ciudad  Belin  y  la  ^arnicton  coc  muy  honrosas  con- 
diciona en  premio  de  su  pronta  rendición ,  y  se  en- 
tregó i  Domingo  de  Valvenle  con  un  escogido  trozo 
de  gente  para  que  la  custinliase.  Belin  fue  acusado 
de  cobardía  y  corrió  peligro  de -^  perder  la  cabeza, 
haiiiéndosele  ibrmado  causa;  pero  se  liber:ó  por  el 
favor  de  una  dama  á  quien  amaba  mucho  Enrique. 
Este ,  pues ,  en  el  mismo  dia  «n  que  perdió  á  Ardres, 
recobró  ¿  Kera  después  de  un  cruelísimo  sitio  de 
siete  meses.  Las  condiciones  de  la  entrega  fueron 
lionrosas ,  y  Enrique  despidió  á  la  guarnición  y  á  su 
eomamkiiite  Osorio  con  muchas  demostraciones  de 
i^enevolencia. 

Por  este  tiempo  hubo  una  sublevación  en  Marse- 
lla suscitada  por  dos  magistrados  que  llamaron  al 
Español  por  medio  de  diputados  para  entregarle  la 
ciuilad.  Pasó  «I  momento  Doria  con  ^üs  galeras, 
echó  el  ancla  delante  déla  misma  boca  del  puerto,  y 
desembarcó  alguna  tropa  para  auxiliar  á  los  conju- 
rados. Acudió  Ittcga  el  duque  de  Guisa  con  algunas 
conipaüias  de  caballos,  y  le  salieron  al  encuentro  á 
la  puerta,  los  dos  magistrados  para  impedirle  la  en- 
trada. Uno  de  ellos  fue  muertci  por  Pedro  Libert,  y 
el  otro  se  retiró  á  la  ciudad  y  renovó  el  tumulto; 
¡lero  siendo  sus  fuerzas  desiguales  pura  resistir  al  de 
Guisa,  que  ya  se  haliabu  dentro^  se  puso  en  fuga 
con  sus  cómplices  y  con  los  españoles ,  escapándo- 
se cada  uno  por  donde  pudo.  Doria  levantó  las  an- 
clas y  se  retiró  á  Genova ,  después  de  haber  perdi- 
do doscientos  hombres  en  varios  accidente!!  adver- 
sos; y  desvanecida  de  esta  suerte  la  conjuración,  no 
pudo  el  rey  don  Felipe  hacerse  duefio  de  aquella 
opulenta  ciudad.  Pero  Yolvamo:)  aliora  á  Flandes. 

Después  que  Alberto  dio  aquel  go-pe  á  ki  Francia, 
meditaba  el  dirigir  sus  armas  contra  ios  holandeses, 
y  liabiendo  oido  el  dictamen  de  los  principales  ca- 
bos del  ejército,  algunos  eran  de  parecer  que  dobla 
comenzarse  la  guerra  por  Ostende ,  y  otros  se  opo- 
nían á  cll<»,  por  ser  una  empresa  muy  ardua.  Final- 
mente, determinó  marchará  Hulst,  ciudad  situada 
entre  ¡Hgunas ,  cerca  de  la  boca  del  rio  E**calda, 
y  fortiüeada  diligentemente.  Sacó  de  alli  Mauricio 
part)  de  la  guarnición,  cnidadoso  «le  coiMervar  á 
Breda,  á  la  uue  al  parecer  amenazaba  Alberto ,  ha- 
biendo enviado  delante  un  cscuatlron  de  sus  tropas. 
Pero  burlándose  de  este  modo  de  las  precauciones 
de  Mauricio,  se  encaminó  á  Hulst  y  comenzó  á  batir- 
la acérrímumente.  Los  soldados  sediciosos  que  se 
iiabian  retirado  áTilemont^  habiendo  recündo  aho- 
ra el  dinero  que  se  les  debía  de  ku  estipendio  ,  vol- 
vieron á  su  deber,  y  inmediatamente  fueron  envia- 
dos á  Italia.  En  el  sitio  de  esta  ciuilad  vencieron  y 
arrostraron  los  tropas  reales  los  mas  grandes  peli- 
gros con  un  vabr  digno  de  eterna  memoria :  torvie- 
roB  muchos  combates  con  el  enemigo ,  que  hacia 


frecuentes  salidas  ,  la  mayor  parte  por  la  noche, 
y  peleaban  en  las  apias  y  en  el  cieno,  que  alU  es 
mas  profundo  por  la  naturaleza  de  aquel  soslo. 
Destruidas  ya  las  fortiiicaciones  esteriores  de  la 
cindad,  se  reunieron  todas  !as  fuerzas ,  y  era  com- 
batida después  con  mas  vigor.  En  lo  mas  fuerte  de 
la  acción ,  hallátidose  Rosnjr  escribiendo  en  sutíea- 
da,  vino  una  bala  perdida  y  le  arrebató  la  caben  con 
gran  sentimiento  de  los  españoles ,  á  quienes  en 
muy  6t¡i  el  talento  y  actividad  de  este  hombre  f<f- 
ttsimo  en  los  neoocios  de  mayor  momento:  ymaodó 
Alberto  que  se  le  iiidesen  magníficas  exequias  ea 
Bruselas.  Fue  francés  de  nación ,  y  no  lorenés  como 
creen  algunos;  llamábase  Cristiano  de  Saviurt,  y  en 
de  ilustre  familia ,  pero  mucho  mas  esclarecido  por 
su  piedad  y  pericia  militar.  Finalmente  subiertm 
los  españoles  á  lo  maf>  alto  de  los  muros ,  y  des- 
confiando el  gobernador  Jorge  Everardo,  conde  de 
Salm ,  de  poder  resistir  por  mas  tiempo,  hizo  al  ilu- 
tante la  señal  de  la  entrega,  inmediatamente  se 
suspendieron  las  hostilidades,  y  se  ajustaron  tas  con- 
diciones, con  las  cuales  se  puso  en  libertad  á  la  ^• 
nicion.  Encargóse  el  mando  de  la  ciudad  á  bísi  coa 
un  valeroso  escuadrón  para  su  custodia ;  y  á  peco 
tiempo  intentaron  los  holandeses  apoderarse  de  eHi 
por  fraude ,  pero  les  salió  vano  su  designio.  Des- 

fiues  envió  Alberto  parte  de  las  tropas  contra  kM 
ranceses,  que  aprovechándose  de  la  auseodadelos 
españoles,  molestaban  con  frecuentes  escursíones 
á  las  provincias  de  Hainault  y  Artois ,  y  los  hizo  per- 
seguir, para  que  nó  quedase  sin  castigo  su  auda- 
cia. Peleó  desgraciadamente  Yarambon  con  Biron 
en  un  combate  de  la  caballería ,  y  quedó  prísi^nen; 
pero  en  breve  fue  puesto  en  libertad  á  costa  de  eie^ 
ta  suma  de  dinero:  y  en  este  año  hubo  otras  peque- 
ñas escaramuzas  con  los  franceses^  y  los  boiaadeses 
con  varia  fortuna ,  las  que  no  hay'  necesidad  de  re- 
ferir aquí  por  menor. 

CAPITULO  IX. 

Invasión  y  saqueo  de  Cádiz  por  los  Ingleses.  Eavii  d 
rey  don  Felipe  una  armada  contra  inglalerra.  £»* 
tragos  de  los  piratas  en  las  costas  de  América. 

Por  este  tiempo  fiabia  pasado  Bullón  á  Ingiatem 
á  (indc  concluir  la  alianza  que  Enrique  deseaba lr^ 
cer  con  los  ingleses ,  como  ya  lo  ha^ia  Mjostadicoo 
los  botatiiieses  para  hacer  la  guerra  á  Espaua ,  y  ale- 
jar de  los  conlines  de  Francia  á  aquel  enemigo  tan 
importuno  y  molesb»,  y  vengar  en  estos  reinos  Itf 
pérdidas  que  él  había  padecido  en  el  suyo.  GüBeste 
intento  comenzaron  (os  confederados  á  liacerlos 
preparativos ,  no  ignorando  que  en  las  costas  deEs- 
jiaña  toilo  estaba  abandonado,  pues  conliados loses- 
pañoles  en  lu  serenidaii  de  su  actual  fortuna ,  cono 
que  gozaban  de  la  paz  en  lo  interior  de  sus reiooSi 
y  orgullosos  con  sus  hazañas ,  habian  llegado  al  es- 
tremo de  no  temer  cosa  alguna ,  lo  que  cuasi  sien- 
pre  es  indicio  de  una  próxima  calamidad.  Para  opri- 
mir, pues,  á  los  que  se  creían  tan  seguros,  eoviano 
una  armada  de  ciento  y  cincuenta  navios  biea  pro- 
Tistos ,  como  dice  Herrera ,  mandados  por  el  coads 
de  Essex,  que  sin  hacer  hostilidad  alguna  nave- 
gó con  ellos  hasta  Cádiz ,  emporio  de  todo  el  cr 
inercio  de  América,  para  que  el  gfdpe  fuese  mucbo 
mas  sensible.  Hallábase  en  el  puerto  una  flota  car- 
gada de  mercaderías,  próxima  á  hacerse  á  la  vela  i 
aquel  nuevo  mundo.  En  la  ciudad  nohabia  na  ge* 
neral  de  guerra,  ni  una  suíi<4eute  guamícion  de  tro- 
pas, y  todo  el  pueblo  se  reduela  á  marineros,  eo- 
merciantes,  esclavos  y  criado^.  Tambí«i  estaba  alí- 
sente el  obispo  don  Autoniu  Zapata ,  en  cuyo  valor 
y  prudencia  tenían  mucha  couHunza;  yünníam 
todo  se  hallaba  desprevenido  y  en  mal  ^^' 

Luego  que  llegó  la  armada  enemiga,  m  trabo  os 
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eenbftte  nanly  qim  doró  por «tiiteío de  cinco  bo^ 
ras  coaüuaaSy  j  fueroa  apresMlofi  dos  navio*  gran* 
des  do  ios  espolióles 9  otros  reducidos  á  cenizas,  y 
otros  perecieroa  estrellados  contra  las  peñas ,  que 
en  iodos  componían  diez  y  nueve.  Después  de  tao 
feliz  empresa  en  el  mar,  ^aJCa^on  á  tierra  los  eoe* 
inigos  en  un  escuadrón  numeroso,  y  aeonielieron  á 
la  ciudad.  Hicieron  pe«lazos  lu  puerta,  y  leyautáu» 
do  el  grito,  entraron  dentro,  y  pelearon  con  gran 
confusión  en  las  caUes ,  y  inuclio  roas  furiosamente 
oa  k  plaza.  Hechazados  al  tiu  los  espaíioles  armados, 
se  dispersó  la  multitud  indefensa,  y  cada  uno  se 
paso  en  fuga  por  donde  pudo.  Siguióse  á  esto  la 
entrega  de  Ja  fortaleza  sin  necesidad  de  usar  de 
ninguna  fuerza ,  pue^i  fue  tanto  ei  terror  de  todos, 
que  les  faltó  enteramente  el  ánimo.  Derramáronse 
los  veocedores  par  toda  la  dudad ,  y  saquearon  y 
robaron  sSn  distinción  de  lo  sagrado  ni  profiíno, 
precipitándose  eo  todo  género  4)e  escesos  y  malda- 
des. Por  todas  partes  no  se  veía  ni  oía  otra  cosa  que 
llantos ,  suspiros ,  pavor-  y  desolación ,  como  aconte- 
ce en  una  ciududf  tomada  por  asalto.  El  duque  de 
Medina  Sidonia  iuntó  aceleradamente  h  caballeria 
que  pudo ,  ocupo  el  puente  que  une  la  isla  á  la  tier- 
ra firme,  y  recuazó  al  enemigo  con  grande  esfuerzo, 
mandando  pegar  fuego  á  los  navios  que  habían  queda- 
do. Las  iglesias  fueron  incendiadas  y  maltratndas  por 
los  ingleses,  y  asi  estos  coipo  los  holandeses  se  valie- 
ron del  fuego  para  destruir  la  ciudad.  Hay  autor  que 
afirma  que  el  daño  que  hicieren  se  reguló  en  mas  de 
doácieutoft  millones.  Después  que  embarcaron  la 
presa  en  los  navios ,  y  no  ereyemlose  seguros ,  si  se 
ue tenían  alli  por  mas  tiempo ,  levanta rtm  anclas  y 
se  hicieron  á  la  vela  pura  continuar  sus  estragos. eíi 
las  cobtis  de  Portugal ;  y  habiendo  liegaik)  á  Faro, 
pueblo  célebre  por  su  puerto ,  le  saquean  inmedia 
lamente.  Lleváronse  áinglii  térra  los  principales  ha- 
bitantes, asi  eclesiásticos  come  seculares ,  en  lugar 
de  rellenes  íiasta  que  les  entregasen  el  dinero  que 
les  liabian  pedido;  y  luego  que  recibieron  la  suma  de 
ciento  y  veinte  mü  pesos ,  los  pusieron  en  libertad. 
Por  este  tiempo  se  hallaba  el  rey  don  Felipe  gra- 
vemente enfermo  en  Azeca  ,  y  nabiéudole  llevado 
desde  alli  á  Toledo,  recobró  alguna  mejitria.  Luego 
que  convaleció,  le  noticiaron  la  desgracia  de  Cádiz; 
y  ardiendo  en  deseos  de  borrar  aquella  ígnomi- 
oía ,  mandó  á  don  Martin  de  Padilla,  adelantado  dt^ 
4Jastilia«  que  dispusie^e  una  armada  en  Portugal 
7  Vixcaya  |iara  invadir  á  lnA;kterra,y  habiendo equi* 
pado  en  breve  tiempo  oclieiita  navios ,  se  lucie- 
ron á  la  vela  de  Lisboa  en  est«icion  contraria,  esto 
«8,  en  el  día  diez  y  nueve  de  octubre.  Con  efec- 
to, inmediatamente  que  entraron  en  alUí  mar,  se 
embraveció  el  Océano  con  una  tormenta  tan  fu- 
riosa que  arn*jó  la  mitad  de  los  buques  á  las  costas 
de  Galicia ;  otros  muchos  se  Licieron  pedazos ,  y  el 
resto  arribó  con  niuclia  dilicuitad  á  los  puertos  in- 
mediatos. Perecieron  no  pucos  hombres  sumergidos 
<en  las  olas,  y  se  tuvo  por  un  grao  beneticio  del 
cielo  el  que  no  hubiese  perecido  ia~  armada  entera 
«con  todas  las  personas  que  iban  en  ellu.  Los  navios 
que  habían  ido  de  socorro  psira  el  conde  de  Tirón, 
que  Ijacia  la  guerra  en  Irlanda  contra  los  ingleses, 
llegaron  felizmente;  mas  tampoco  hicieron  eStos  cosa 
alguna  de  grande  imporUincta.  A  todos  estos  males 
se  juntó  el  de  la  peste  que  en  unos  buques  de  co- 
mercio navegó  á  Gspaua  desde  Fl:indes  donde  bahía 
<»«enzadoá  propagarse.  Descubrióse  primeramente 
en  ei  puerto  de  Santander,  y  desde  allí  fue  cundien- 
do por  otros  pueblos.  En  medio  de  tantas  calamida- 
des ,  sirvió  de  nmciio  alivio  la  flota  de  Nueva  Espa- 
oa,  que'lli^gó  poco  después  de  liiiberse  retirado  la 
armada  enemiga  de  nueslns  costas ,  lo  que  cierta* 
mente  fue  una  especie  de  prodigio  pties  los  ingleses 
tenían  cerrados  todos  los  mares.. 
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Desde  el  afio  anterior  recorrínn  otras  ármalas  su- 
yas las  costas  de  América.  Guaitcr  Ralei^h ,  pirata 
de  estremsda  períidia ,  11^  con  la  suya  a  la  isla  de  - 
la  Trmidad,  donde  mató  en  un  eonviie  á  algunos  es- 
pañoles, quebrantando  la  palabra  que  les  tenia  da- 
da, y  so  llevó  consigo  al  gobernador  Antonio  Berrio 
cargado  de  prisiones.  Pasó  después  al  continente, 
y  aunque  hizo  mochaa  invasiones  en  varías  partes, 
no  consiguió  fruto  alguno,  aiítes  fue  rccnazado 
con  pérdida.  No  obstante  llenó  de  terror  á  muchos 
pueblos ,  y  obligó  á  sus  imiradores  á  ponerse  en  fu- 
ga. Incendió  á Sun  Sebastian  de  los  Reyes,  porque 
no  le  daban  el  dinero  que  había  pedido,  y  habiendo 
dejado  allí  á  Berrio ,  se  retiró  con  alguna  presa.  Para 
preservar  de  este  mal  tas  costas  de  tierra  Orme,  en- 
vió el  marqués  de  Caiíete ,  virey  del  Perú ,  á  Alfon- 
so de  Sotomayor  con  algunas  tropcs  y  artillería. 
Este,  pues,  que  era  hombre  muy  es[)er|o  en  la 
ciencia  militar,  ocupólos  puestos  mas  oportunos, 
y  dirigido  por  A tttoneli,  ingeniero  de  Genova,  le- 
vantó á  la  ligera  algunas  fortificaciones  para  impe- 
dir al  enemigo  la  entrada  en  Panamá.  Entretanto 
Drake  y  Aquins ,  padre  de  Roberto ,  que  fue  apresa- 
do en  el  mar  del  Sur  el  año  antecedente .  se  diri- 
gieron á  las  islas  Canarias  con  una  armada  de  veinte 
y  seis  navios  con  intención  de  suouearlas;  pero  el 
gobernador  Pedro  Al  varado,  con  el  auxilio  del  obis- 
po don  Femando  Figueroa  y  de  ios  clérigos  y  frai- 
las, les  estorbó  saltar  á  tierra.  Noticiosos  estos  por 
los  prisioneros  del  designio  que  tenían  los  enemi- 
gos de  pasar  á  Aipérica ,  enviaron  al  instante  un 
aviso  para  que  los  e.^pañoleB  de  aquellas  costas  no 
se  bailasen  acometidos  ile  improviso.  Llegó  este 
mensajero  tres  días  antes  que  la  armada  enemiga, 
y  con  la  fama  que  corría  de  los  designios  de  estos 
piraUís,  fueron  enviados  de  España  cinco  navios  - 
muy  bien  ofiuipados  (mientras  se  disponía  otro  ma- 
yor número) :  en  a((ueilos  iba  por  ccMuandante  don 
Pedro  Tello ,  noble  sevillano ,  y  sirvieron  de  un  po- 
deroso auiilio ,  Y  mucho  mas  con  la  esperanza  de 
nuevo  socorro.  A  la  verdad  se  porUiron  con  gran- 
de actividad,  pues  hal)ieado  apn'sado  en  el  viaje  un 
navio  enemigo,  so  adelantaron  á  Puerto-Rico,  adon- 
de los  piratjis  teuian  vueltas  las  proas.  Conecte  re- 
fuerzo el  gobernador  don  Pedro  Coronel ,  hombre 
intrépido  y  animoso ,  peleó  valerosarni^nte  con  los  ' 
enemigos ,  y  (os  rechazó  del  nuorto  y  de  la  isla.  Pe- 
reció Aquins  de  un  balazo  de  canon  que  alcanzó 
á  la  vice-almirantu  ,  y  también  murieron  en  les . 
combates  setecientos  íugieses,  se^un  se  aseguró  en-  , 
toncos.  ÜJio  de  los  navios  españoles  se  mcendió 
casualmente ,  y  perecieron  en  él  doscientas  perso- 
nas. Desde  ailí  navegó  Dnike  ni  continente,  y  re- 
corrió sus'costas  con  alguna  utilidad;  pero  se  abstu- 
vo de  acometer  á  Simta  Marta  y  Cartagena,  ciudades 
fuertes  por  sus  muros ,  y  valerosas  guarniciones.  A 

{irincipios  de  este  año  desembarcó  ochocientos 
io:2d)re8  armailos  en  el  puerto  de  Nombre  de  Dios; 
apoderóse  del  pueblo  que  tenia  poca  defensa,  y 
después  do  luiber  pro^nudo  sus  iglesias,  envió  su 
gente  á  robar  los  campos;  mas  no  quedaron  sin 
castigo  habiéndoles  acometido  los  españoles  y  los 
negros  desde  una  emboscada. 

Al  mismo  tiempo  Diego  de  Amaya  y  Pedro  de 
Quifiones  fortificaban  las  angosturas  de  los  montes 
inmediatos  al  rio  Chagre,  para  que  el  enemigo  no 
pasase  al  istmo  y  saquease  á  Panamá,  adonde  por 
algunos  negros  ¿esertores  tenia  notirín  de  que  se 
liabia  juntado  una  inmensa  cantidad  de  plata,  trans- 
portada de  otros  muchos  pueblos.  Con  efecto,  loe 
ingleses   marcharon  á  Panamá,    pero  rechazados 
tres  veces  intrépidamente  por  los  españtiles  en  la 
tierra  y  eo  el  río,  desistieron  al  fin  de  la  empresa 
con  pérdida  soya.  Drake,  pues ,  ^ue  había  intenta- 
do con  treinta  barcas  superar  el  no  Cuagre,  cuya 
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.naffegaoion  leJoipadíBalos  aricóles  y  (vtaoas^des- 
«ai'.gó  BU  ira  ooiitra  Nombro  de  Diot.  Reilajo  i  ee- 
niufiel  puel^io;  y  imeBlras  86  d¿s[>oafta  á  hacer 
otra  áBvasion ,  murió  en  Portobelo  -íie  una  enfer- 
medad, y  su  onerpo  fue  arrojado  al  mar.  Miicitos  de 
8US  compañeros  pooecian  de  diseutecia.  Desipues 
se  introdujo  la  'iiscordía  •entre  eU^a ,  y  no  tenien» 
do  iiombreá  suíicionles  para  aaaraooer  los  navios , 
•eobaroH  cuatro  de  ellos  i  fondo.  Sucedió  á  Drako  en 
«i  mando  Tomás  VaHij^uerfild  por  elección  áó  la  ar- 
inada ,  y  liabiendo  tenido  algunas .  peleas  coa  los 
españoles,  en  las  que  la  lortuaa  no  se  ie  mosteaba 
muy  favorable,  Icvasitó  anclas  y  tomó  el  rambe 
hátia  Cartagena. 
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'  Llegareo  deifiwof  á  «naíria  f»  Áltavo  heuéciD 
el  noiiuwe  deJa  Gruz ,  «k  q«e  ^lagé  Qnirás  que  leí- 
dría  cuarenta  müias  íie  circuito.  Su  caoknie  qaa  le 
llamaba  MelopefTÍiio  iBOiedietanente  á  (es  rniiv, 
y  tffoc4  BU  nondipe  coa  Mendei»,  io.^e  entre  bs 
bárbaros  es  una  mueslra  de  .i^rande  beaevolenda  y 
una  'i^enda  muy  degoni  áe  tfidelidad  penmante. 
La  iguoraiicia  de  ia  leagua  impeéie  ti«tar  can  eQis; 
p^o  aquella  amisUid  duró  mvy  poco  en  eostamlifei 
tim  diveraas.  Estos  lúrbaros  eran  muy  diestros ca^l 
manejo  de  las  flechas  ..ruyas  nuntas  son  de  haaio, 
ponjue  <2areceo  de  Inérro ;  y  nebáéndose  «tmMsi 
metósAar  «on  etfas  á  lo^  huéapedes ,  leaeoriespnfte- 
ron  oen  bus  armas-de  fuego.  Ceeaternades  los  iski» 


Por  es¿e  tiempo  salió  de  España  pera  k  Aménica  -«straordinaniimeute  con  tan  «apaatoBo  raido,  de- 


don  Berna rdino  de  Avellanedií  con  una. armada  de 
▼einte  y  ilos  navios  en  que  conducía  ires  mA  bom- 
,  bres  armados ,  y  noticioso  del  curso  que  Utivaban  los 
enemigos ,  determinó  seguirlos  para  vengar  ks  in- 
jurias ;  pero  solo  peleó  <iesáe  Jejos  con  ks  últimas 
naves ,  porque  los  ingleses  de8eai>an  mas  huir  que 
oombuUr.   Seguíalos  pertinazmente   el  Español  de 
dk  V  de  noche,  y  les  tomó  dos  navios,  uno  de  los 
(aiafes  se  incenctió  por  el  descuido  de  los  nuestros. 
A  la  verdad  es  muy  gravoso  el  cargo  de  mandar, 
pues  muchas  veces  dan  mas  que  hacer  al  general 
BUS  propios  soldados  que  ks  enemigos.  Finaimeate, 
Juego  que  puao  en  fuga  al  Inglés  por  el  canal  de 
fianama ,  se  volvió  Aveltoneda  ú  la  fkbana  para  re- 
parar su  arou&da;  y  habiendo  recibido- la  flota  de  la 
■Nueva  España ,  que  conducía  dos  milkaes  de  bobos, 
regresó  á  España  con  idiz   navegación  ú  últimos 
de  setiembre.  De  toda  la  armada  de  loa  enemigos  se 
sup^  despnes  que  aolo  volvieron  á  Ing'aterra-ocho 
navios. 

CAPITULO  X. 

Navegación  de  Alvaro  de  Mcndaíía  por  el  mar  del  Sor  á 
las  islas  de  Salomón,  con  otros  sucesos  de  la  América 
ydeia  India  Oriental. 

Alvaro  de  Mendaoa  que  en  los  anos  anteriores 
habiti  descubierto  en  ef  mar  del  Sur  las  islas  de  Sa- 
lomón ,  emprendió  por  este  tiempo  una  espedkion 
mas  trabajosa  con  ouatro  navks,  para  estaUecer  en 
ellas  uua  colonia.  Acompauábanleaos>ckiitos y  ochen- 
ta ihombms  armados ,  k  mayor  parte  con  sus  mnje- 
res  y  hijos.  El  principal  piloto  era  Pedro  de  Quirós, 
liombre  muy  hábil  eo  la  astroo<múa  y  náutica;  y  ha- 
biéndose hecho  á  la  vela  en  el  Perú  el  dia  diez  y  seis 
de  junio  del  año  de  noventa  y  rtocó,  se  apjrtó  muy 
poco  del  Ecuador  en  su  navegación,  A  la  prómera 
isla  que  tlescubrió  la  díó  el  nombre  de  la  Magdalena, 
y  tenk  cuarenta  mittasde  circuito ,  y  se  creyó  jque 
distaba  diez  grados  del  Ecuador,  y  cuatro  >rail  OBillas 
del  Perú.  No  lejos  de  ella  bey. otras  tres  que  Alvaro 
llamó  los  Mendozos.  Sus  hibitantes  son  muy  robus- 
tos y  andan  enteramente  desnudos  y  pintados  de 
gntdrla ,  según  k  costumbre  de  los  antiguos  ingle- 
ses. Las  mujeres  ee  aveitajaben  en  hermosura ,  su 
cabello  es  rubio,  yae  cubren  desde  k  ciníura-abajo; 
y  ks  frutos  que  produce  la  tierra  son  de  un  sabor 
muy  exquisito ,  y  es  gramie  su  abundancia.  En  estos 
parajes  se  detuvo  muy  poco  iiompo ,  y  después  de 
una  navegados  de  mil  y  seisoientiis  millas  se  descu- 
brieren otras  klu.  En  una  de  eUas  hay  un  monte 
que  con  grande  estrépito  y  violenck  arroja  Ikmas, 
que  al  parecer  quieren  llegar  hasta  d  cielo,  y  no 
se  pereibeü  de  dia  por  el  espeeo  homo  que  ks  rodea. 
.^  Les  natnraks  son  moy  negros  y  de  boníMe  aspecto. 
El  calor  es  muy  íoerie  eneBtae  regiones ,  y  su  seque- 
dad se  haee  increíble  en  medio  de  tan  Ta^to  Océano. 
Mientras  que  ks  navios  eetaban  anelados ,  el  vke- 
«kúrante ,  «pie  reeonoda  aquellas  4)kyas ,  ee  les 
perdió  de  vkta,  y  ao  pu4o  aabefee  k  causa  ni  su 
paradero. 


eamparafon  sus  habitaenBeB  7  se  huyeren  i  i» 
menles,  no  atreviéodoBe  después  A  eaponetsetá  eae- 
vo  peligro  ni á  ünrse.de  los  e-paioks.  -CBeeié^el  «fio 
con  la  maldad  de  un  soldado,  que  sin  eansa  akua 
mató  ni  cacique ,  y  un  pudo  apkcarBn  auncon  ásn- 
piici9  del  culpado.  Sk  embargo,  se  eenaló  el  l^ar 
para  estnblecer  k  nueva  población  :  oolnenaóse  It 
okn,  i)ero  fue  iotemimpida  per  k  perversi^id  de 
los  soldados,  <|ue  000  deliestabiecoatQmaoiaoofue- 
mn  responder  ouandoeran  Ikmadoe  para  darin  k 
órdenes.  A  esto  so  siguió  <una  sedtciOD  fomeaÉida 
per  Pedro  Mtiuríque ,  que  ce»  otros  4kB*43anip3MrQ» 
pft^  con  k  cabi'aa  Ja-pena  áe  sai  delito.-CeÍBeBii- 
BOU  también  á  padecer  enfermedades » erigkié»de 
varias  causas,  «deiuás  de  lo  eotraño  -que  araamel 
clima  para  h^s  españoles ,  que  especial  mente  la  Ba- 
ilaban acometidob  de  una  especkae  locura.  En  nsdio 
de  tantas  caiMnidades,  y  reducido  M^.^nikiaioaaeS' 
Lrema debilidad,  murió  este  varen  nó  meaos piaduo 
que  prudente.  Isabel  Barrote  au  mujer,  le  mcedióen 
el  derecho  de  estabkcer  k  colonia,  babkndoeBar- 
gado  la  üBoünuaeíon  de  esta  empresa  i  LoieBzasa 
iiermatio,  el  cual  de  »lli  á  poces  dins  falleció  de  la 
pequeña  herida  que  le  hiipo  «na  flecha  ec  n&aiOiii- 
Ma.  Daslituida  kabel  éelauxírodelliermano,drtH^ 
nii«ió.saUr  de  k  isla  en  el  mes  de  noviembre,  y  no- 
do embarcar  en  los  novios  á  todios  ios  enfemos  j 
sanos,  abandonando  Ja  colonia  ,  que  bHbiateiB^<> 
tea  infausto  principio,  y  nwiregaron  liicia  hiiiltde 
San  Cristóbal.  La  faluí  de  víveres  «e  -so^  ota  la 
presa  que  hicieron  en  ios  campos,  y  príncipalseBle 
cou  carne  sedada  do  puereo ,  que  allí  es  muy  abun- 
dante. Pero  cono  todas  ks  cosus  can  HdverMS«> 
esta  ^pddioion ,  n»  pudiepon  eneontrar  k  isla,  aaD- 
qaie  la^uscaron  por  largo  tiempo ,  y  se  vieroeiBlí 
necesidad  de  dirigir  ks  proas  á  las  Filipinas.  ^^ 
nsvegacion  se  pod»  hacer  en  veinte  dias;  y  cflBM> 
sus  miHÍús  estaban  tan  maltrátateos ,  apenas  to  ^^ 
daba  esperasaa  de  cooBeguírk.  Padederea^^ 
bles  irubajos  y  peligros  en  este  Tiaje,  y  nacBOS 
perdkron  la  fida.  Aibadióse  á  estoi^uedos  oavíss  pe- 
quoíios^  despreoiaedo  las  órdenes  de  su  oap^^^''*^ 
marondiverso  rumbo  por  kkier  deseooflaéDdeBOáer 
salvarse,  y  después  se  supo  que  habkn  peredéacon 
casi  todas  las  peraooas  que  ibaa  en  olios. 

La  nao  capit«]a ,  aunque  Ion  BoaitraUda  ^aa  B^ 
cesitaba  dos  bombas  onntínuaB  para  de^gearJa)  7 
4odo  el  velamen  estaba  hoeho  pedaaos ,  frescgín  ^ 
carrera  con  grande  alabanza  de  Quirós.  ^^¿T 
que  «re  preoko  t^mar  ^Igun  descansoen  ks  icv  !^^ 
los  Ladrones ;  pero  afpenas  pudo  o^eaparM  eqoeJ  Jr 
ven  español  de  Jas  manos  de  un  barbare  que  f"''^ 
comérsele,  porque  obIob  ieleii06>crBn  aotrapófilg^J 
medio  fieras,  7  muy  codteáoBos  de  beber satireBa 
mana.  Piie  pues  indittpoMabk^mir  de  tan  i*?*^ 
playas ,  7  para  oue  so  IkgaBrn  é  faltar  del  t(MS  <» 
vkerps ,  se  diBtribman  miiy  paroemeiik.  ÜeganB» 
fin  á  M»nik ,  y  aigunoB  pereckren-por  bahof^^JIT 
trepdocoftesoeBO  á  k  comida  desfüaes  deona  m^ 
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pan  coadaeit  á  htbel ,  nyegó  desde  alK  á  Esptrici  y 
pasé  á  Rama  ^  dande  fue  trataéo  eon  mucha  oanig^ 
Dicteé  p^ir  el  papa ,  gtites  elogré  i«i6ho  sus  ilustres 
iiazana».  Finaimeate ,  ol  aao  ^uMadel  si^la  maieil- 
te  eomeazá  á  etpkxrar  la  ioteriar  del  mar  del  Sur; 
pero  iMbieodo  caída  en  ferino ,  oo  p«da  panetrar  has- 
ta donde  había  proyectado ,  por  R)  <;aat  se  viá  obli- 
gado á  solverse  al  Píer6,  de  donde  había  salida.  Des- 
cubrió con<  la  eapitaaa  algnoas  islas  y  regiones 
desconocidas  y  muy  estensas ,  y  se  dice  qne  arreba- 
tado'aa  las  costas  pjor  una  borrasca^  navegó  roas  de 
tres  mil  millas  hacia  el  Ooeídante,  hasta  que  arribó 
■á  las*  Filipinas.  B»  difpio  de  admírecicín  que  habién- 
dose descubierto  esta  parte  del  orbe;  se  ignore  toda-* 
Tía  quiénes  só-.iEus  habitantes,  cuando  por  la  parte 
del  Océano  Septentrional  se  ha  navegado  y  rec(»noci- 
^o-  haista  los  ochenta  grados. 

Gobernaba  el  Perú ,  come  ya*  dijimos ,  el  marqués 
de  Cañete.  Est9,  pues,  sujeté  á  fuerza  de  armas 
aquellas  nacioaes  rerucísimaB,  que  no  pudo  subyu- 
gar el  virey  Toledo,  y  se  liallan  derramadas  en  las 
montañas  qne  se  estienden  entre  Charcas  y  el^  río  de 
la  Plata,  habiendo  enviada  cou  tropas  á  Pedro  de 
tlIKia,  opltaninlrépiio,  que  concluyó  can  felicidad 
esta  empresa ,  en  la  quo  tuvo  qii<;  vencer  grandes 
trabajos  y  dffi'^ultades.  Removidos  de  allí  lo>  bárba- 
ros ,  qvedó  libre  la  comunicación  de  Suata  Cruz  de 
la  Sierra,  ydesde  alíí  con  loademás  pueblos  sitaados- 
sobre  el  rio  de  hi  Plata.  Poso  el  mayor  couatoen  ali«- 
viar  al  rey  don  PeKpe»,  que  se  halíaba  aporado  con 
taDtos  gastos,  y  parece  increible  las  cantidades  de 
plata  que  le  envió  en  diversos  tiempos  á  costa  de 
machos  desvelos :  y  ñnalmente ,  liabieado  entregado 
el  maado  á  áon  Luis  de  Velasco ,  que  después  de 
haljev  gobernado  con  mucha  reotrtad  el  rehiode 
Nueva  España  ,  fue  nombrado  $u  sucesor,  navegó  á 
España  en  una  flota,  que  condacia  un  millón  y  no- 
vecientos mil  pe^s,  cuya  sama  contribuyó  mu- 
cho pábliea  y  privadamente  para  aliviar  la  ¿alumi-» 
dad  de  Cádiz.  El  dia  veinte  de  jttho  de  este  año  de 
noventa  y  seis  faNecíó  en  Nueva  España  Gregono 
López .  natural  de  Madrid ,  varón  ilustre  por  la  aus* 
teridad  de  su  vida>,  y  por  la  fama  de  santidad. 

En  el  año  antecediente  navegó  -^  ia  Initia  don  fray 
Al^  de  Meneses,  del  orden  de  San  A^oistin ,  arzo- 
bispe  de  d^,  nombrado  sucesor  de  don  Mateo  á  los 
treinta  y  un  arios  de  su  edad ,  hombre  verdaderamen- 
te sanio,  que  con  el  deseo  qne  tenia  do  propagarla 
RoKdmi  Criiftfana,  visitó  la  costa  del  M:dauareon  in- 
creíbles trabajos  y  fatigas,  como  referiremos  roas 
adatante.  Por  este  tiempo  no  acaeció  guerra  alguna 
memorable  en  a  fuellas  regianes^.  En  las  Molucas  se 
faaHaban  los  portugueses  muy  préximos  á  su  total 
ruina ,  por  el  odio  implacable  de  los  bárbaros ,  y  por- 
que no  tenían  suficientes  fuensas  para  sost^er  tina 
guerra  tan  formidable.  No  obstante ,  la  sostuvo  Men- 
oza ,  qu<e  haWa  llegado  á  estas  islas  con  una  peque-» 
D:t  armada ,  con  un  valor  y  constancia  dignas  de 
eterna  alabanza.  Pero  ya  es-  tiempo  de  qne  desdeel 
Oriente  volvamos  á  rfegvir  el  hilo  áé  l0!>  sucesos  de 
Europa. 

CAPnXTLO  XI. 

Hoert^de  iüfonsoy  duqoe  de  Ferrara»  y  discordias  de 
HaUa  coD  este  motivo.  Los  españoles  se  apoderan  de 
Amiens,  y. la  recobran  los  franceses;  toma  Mauricio 
algnnas  ciudades  de  Flandes. 

A  fines  de  ente  ario  eofria  la  voz  de  que  se  prepa- 
raba guerra  en  Italia.  Los  venecianos  y  los  prínci- 
pes comenzaron  á  hacer  rechitus,  ¿  reparar  su^  forta- 
lesas  y  á  asegurarlas  con  mas  poderosas  guarnícionei», 
y  á  disponer  todo  lO' demás  necesario  para  no  hallar- 
se áe^revenidos  si  de  aquella  chispa  se  susoitaba 
alj^n  mecadlo.  La  causa  de  esta  conmoción  era  el 
pnocipada  de  Ferrara;,  pneseo  el  me^  ae  octubre 


había  falleeido  eL  duque  Alfonso  sin  dejar  sucesión 
alguna;  por  lo  cual  se^n  el  derecho  establecida^ 
volvía  otra  vez  él  principado  á  Ja  silla  apostólica ,  de  • 
quien  le  habíair^recibMlo'Stts  predecesores.  Estos  le 
gozaban  como  un  feudo,  y  un»  de  las  condicionas 
era ,  que  á  la  falla  de  su  legitima  sucesión  se  restitu- 
yese al  dominio  y  potastad  del  papit.4nc(tados  los  de 
Ferrara  por  el  amor  que  tenían  a  la  casa  de  Este ,  y 
y  sin  respeto  alguno  á  los  derechos  dei  pontífice^ 
proclamaron  por  duque  á  César,  nieto  de  Alfonsa* 
Primero ,  y  Inío  bastardo  de  Alfonso  Segundo ,  el 
cual  contra  toda  justicia  le  habia  nombrado  por  su 
sucesor  y  heredero.  No  pudo  el  pontífice  tolerar  ASte 
agravio,  y  habiendo  fulminado  excomuniones  contra. 
César  y  sus  secuaces ,  tomó  al  instante"  contra  él  las 
armas.  Conociendo  César  la  desigualdad  de  sus  fuer-' 
zas  ^  prometía  poner  eu  secuestro  el  principado  eo 
roanos  del  rey  de  España ,  y  sujetarse  á  lo  qtie  esta 
decidiese;  pero  el  papa  no' quería  aceptar  ninguna 
condición ,  afiniiando  que  no  recibiría  la  ley  de 
hombre  alguno ,  y  le  amanazaba  con  la  guerra ,  si  • 
vokintitríamente  no  le  restituyese  el  principado.  El 
rey  den  Peiipe  por  medio  de  su  embajador  en  Roma 
intercedió  con  el  papa  á  favor  de  César,  y  hacia  por 
él  otros  buenos  ORCios ;  pero  se  abstuvo  con  cuidada 
de  recurrír  á  las  armas.  Pedia  César  que  este  neoocio 
se  determinase  por  los  trámite<9  comunes  del  dere- 
cho; y  el  pontífice  sostenía  que  no  le  competía  ac^ 
cion  alguna ,  según-  lo  dí^nestj  por  las  leyes .  Des- 
pués de  muchos  debates  i nfitíies  do  una  y  otra  parta 
y  estando  ya  muy  próximo  el  rompimiento,  los  de 
Ferrara,  que  a^  principio  estaban  tan  orgullosos, 
doeayeron  de  ánimo  por  el  temor  de  la  g  ierra  que 
Veiao  tati  cerca.  Destituido  César  de  este  :»ocorro ,  y> 
no  auxiliándole  niocuao  de  los  principen,  entregó  et 

f principado  al  pontífice  can  honrosas  condícionesv 
n mediatamente  pasó  «^1  papa  á  Ferrara  con  grande 
acampaaamiento,  alivió  ai  pueblo  del  peso  de  Tos  tri* 
butoS',  y  tiualraent^j  con  halagos  y  beneficios  se  con- 
cilio el  amor  de  todos  los  ciudadanos,  y  les  hizo  muy 
suave  el  dominio  pontificio. 

Por  este  tiempo  falleció  el  cardenal  Francisco  de 
Toledo ,  jesuit^t ,  natural  de  Córdoba ,  varón  de  singu*^ 
lab  (ioctrína ,  como  lo  manifiestan  sus  obras ,  y  su 
cuerpo  fue  sepultado  en  Santa  María  en  un  túmulo 
de  mármol.  Para  apartar  el  rey  don  Felipe  á  Segis- 
mundo de  Polonia  de  la  amistad  con  los  ingleses, 
envió  á  don  Francisco  de  Mendoza  ,  almirante  da 
Aragón ,  pan  que  le  hiciese  presente  que  oon  el  tra^ 
to  de  aquella  nación  se  infídinaban  de  la  herejía  los 
habitantes  de  Dantzic ,  ciud  jd  célebre  por  su  puerto; 
por  k>  cual -juzgaba  que  convenía  mucho  á  la  religían 
católica  prol»bir  á  los  ingleses  el  «comercio  en  aquei^ 
lia  famosa  plaza ,  para  que  los  polacos ,  tan  adíe  toa  á 
la  verdadera  piedad,  no  se  precipitasen  en  la  here^ 
jia.  También  pidió  al  rey  d(*.  Polonia  que  juntase -sus 
armas  y  fuerzas  con  las  del  César  y  el  papa  contra  el 
Turco,  pura  alejir  de  las  fronteras  de  la  crístiandad' 
á  un  enemigo  tan  cruel.  Conocí  mismo  dcsi^'nio  ha- 
bía enviado  el  pontífice  sus  legados  á  Segismundo; 
pero  no  se  pudo  conseguir  lo  uno  ni  lo  otro ,  á  pesar' 
de  la  muchoquo  trabajaron  los  embajadores^  porque 
los  polacos  juntos  en  la  dieta  pedían  cosas  may 
exhorbitantes.  Yieiido  Mendoza  que  todos  sin;  oficios' 
eran  inútile?,  se  retiró  á  Alemania  para  conferenciar 
con- el  César  según  las  órdenes  <}ue  tenia  del  rey  don 
Felipe,  y  desde  allí  se  encaminó  á  Flandes,  áonde 
comenzó  con  mal  principio  el  ano  de  i  597. 

El  conde  de  Vare,  general  de  las  tropas  del  rey, 
perdió  por  su  negligencia  una  batalla  entre  Tournut 
y  Arental  ^  y  un  autor  asegura  que  él  mismo  pere- 
ció en  ella.  Murieron  dos  mil  soldados ,  la  mayor* 
parte  alemanes  y  napolitanos,  y  solo  ciento  de  los' 
enemigos;  y  hallándose  Maurício  superior  en  fuer-' 
zas,  acometió  á  la  fortaleza  de  Toú^^nut  que  se  1^ 
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entregó  por  capitalacien.  Gotoso  con  esla  victoria 

LOOD  el  fruto  de  ella,  se  llevó  á  la  H  ijra  treint«  y  ocho 
mderae  y  entró  con  pompa  semejante  á  la  de  un 
triunfo.  Pero  el  daño  recibido  aquí  por  la  culpa  del 
general  flamenco  se  recompensó  con  usura  por  la  ac- 
tividad y  talento  de  un  español ,  iiabiendosino  toma- 
ina por  Hernán  Tetlo  P«)rtocarrero  la  opulenta  ciu- 
dad der  Amiens,  situada  sobre  el  rio  Stmma.  Este, 
pues,  cuando  gobernabu  á  Dorians  tuvo  nvi90  por  un 
dumoulin ,  desterrad»  de  nqueiln  ciudad ,  del  des- 
cuido con  aoe  sus  liabitantoi  hacían  las  centinelas, 
5  le  exliorto  con  muciíaH  razones  á  que  se  apoderase 
e  ella  por  medio  de  algún  ardid.  Luego  que  deter- 
minó poner  en  obra  este  proyecto,  envió  A  regis- 
trar las  puerta >  de  1 1  ciudad  al  capitán  Francisco  de 
Arcos ,  di8fra7.ado  de  lalH*ador ,  en  cuya  fidelidad  é 
industria  tenia  mucha  confianza.  Comunicó  su  de- 
signio al  principe  Alberto «  quien  lo  aprobó  y  le  en- 
vió de  80i.v)rro  un  valeroso  escuadrón  para  que  lo 
llevase  ú  efecto.  Un  día  al  amanecer  envió  delante 
un  carro  cargado  de  paja  para  detenerlo  en  la  puerta 
á  fin  de  que  no  pudieran  cerrarla ;  seguían  después 
ios  principales  del  escuadrón  disfrazados  en  rústi- 
cos, llevando  sus  armas  escondidas  eu  los  vestidos, 
y  habiéndose  hecho  dueños  de  la  puerta  y  matando 
a  las  guardias ,  dieron  la  señal  en  que  estaban  con- 
venidos ,  y  acudió  al  instante  el  mismo  Portocarrero 
que  se  hallaba  escondido  con  la  infantería  y  caballe- 
ría detrás  de  las  paredes  de  una  iglesia  arruinada ,  y 
entra  en  In  ciudad  con  su  escuadrón  en  orden  de 
batalla.  Cl  conde  ríe  San  Pol,  su  gobernador,  vién- 
dose destituido  de  fsuarníc'on  á  causa  de  que  los 
habitantes  habían  rehusado  admitirla  dentro  de  los 
muros ,  se  puse  en  fuga  y  4e  siguieron  las  matronas 
nobles ,  llevándose  consigo  todo  el  dinero  y  vestidos 

3ue  podian.  Un  autor  dice  que  el  soldado  se  abstuvo 
el  saqueo;  pero  Goloma  y  Bentivollo  aseguran  lo 
contrario.  Ocuparon  inmediatamente  los  puestos 
fortificados  y  hallaron  en  los  almacenes  una  inmen- 
sa cantidad  de  víveres  y  municiones  de  todo  género 
que  Enrique  había  juntado  en  equella  ciuikad ,  como 
principal  asiento  de  la  guerra.  Dió  Alberto  á  Francis- 
co de  Arcos  una  compüñia  de  caballos  en  premio  de 
su  acción  :  y  mandó  á  Juan  de  Guzman  que  marcha- 
se prontamente  con  otras  cinco  para  mayor  seguri- 
dad de  la  guarnición. 

Conmovido  Enrique  en  estremo  con  la  noticia  de 
que  había  sido  tomada  está  ciudad ,  mandó  á  Biron 
juntar  aceleradamente  tropas  por  todas  partes  v  que 
cerrase  todo  cuanto  le  fuera  piosible  las  entradas  de 
Amiens.  Penetró  no  obstante  Guzman  hasta  la  puer- 
ta sin  que  le  sintiesen  ios  enemigos ;  pero  escitados 
kw  franceses  al  ruido  de  las  trompetas ,  se  pusieron 
á  toda  prisi  en  marcha  al  rayar  el  dia ,  rodearon  al 
Español  y  se  trabó  una  sangrienta  pelea.  Los  que  es- 
taban de  guardia  en  los  muros  disparaban  al  princi- 
pio balas  gruesas  para  alejar  al  enemigo ,  pero  des- 
pués se  les  m.'indó  cesar  para  que  no  tirasen  contra 
sus  eamaradas  que  se  hailabau  mezclados  con  los 
enemigos.  Mas  Fernando  Deza  ,quc  bacía  la  centine- 
la en  la  orilla  del  foso  con  doscientos  españoles ,  de- 
seoso de  dirimir  ^1  combate ,  mandó  tirar  promiscua- 
mente contra  los  que  peleaban ;  pero  no  por  esto  se 
movían  lo$  franceses,  aunque  se  velan  acometí- 
dos  de  las  balas ,  hasLi  que  rempiendo  Montenegro 
con  la  caballería  los  alejó  de  allí  y  se  retiraron  á  su 
campo ,  y  el  Español  entró  en  la  ciudad  con  dinero 
para  la  paga  de  las  tropas  y  cene!  ingeniero  Federi- 
co Paccioti,  hermano  de  aquel  que  había  muerto 
en  Calés. 

Los  franceses  para  pagar  á  los  españoles  en  la 
misma  moneda  y  abrirse  camino  para  espugiiar  á 
Miens ,  marcharon  contra  Dorians ,  y  en  medio  de  las 
tinieblas  de  la  nocli 3  intentaron  tomarla ,  aplicando 
sus  escalas  al  muro,  pefo  les  salieron  vanos  sus  in- 


tentos y  fueron  reehiíadós  coa  pérdida.  Entretanto 
Portocarrero  sostenía  contínaas  escanimuiaseoD  Im 
enemigos ,  y  los  alejó  de  Ul  suerte  de  los  moros,  que 
mHS  parecía  que  él  tenia  sitiatlos  á  los  franceses,  qae 
no  el  que  estos  le  sitiasen  á  él.  Finalmente,  vino  el 
mismo  Enrique  en  person;i¿  sus  reales  el  día  siete  üe 
junio  coa  escogidas  tropas  y  moclia  nobleza ;  perp 
sin  embargo ,  no  por  esto  se  entibió  la  actividad  de 
Portocarrero,  que  en  un  pequeño  cuerpo,  tenia  an 
escelso  ánimo  y  era  muy  astuto ,  intrépido  y  de  gran 
ptirícla  en  la  ciencia  milftar.  Peleó  machas  veces  fe« 
iizmeote  en  batalla  reglada  en  his  mismos  reales eoe- 
migns,  V  alguna  vez  el  rey,  p^ra  socorrerá  los  sayos, 
que  se  hallaban  en  aprieto  ,*  se  apeó  del  caballo,  v 
tomando  una  pica ,  se  juntó  él  mismo  á  los  que  pe« 
loaban  ^  clamundo  á  grandes  voces  qoese  tratibade 
defender  la  h!>nra  del  nombre  francés ,  porque  Bnrí- 

3ue  era  no  menos  diestro  general  que  valeroso  sol- 
ado. Alberto»  como  se  bailaba  tan  escaso  do  dinero, 
le  era  muy  difícil  juntar  tropas ,  y  las  suplía  coonoe- 
vas  reclutas  hechas  en  Alemania  y  en  ItaKa.  Los 
genoveaes ,  de  coyas  riqOezas  se  valió  España  por 
largo  tiempo  para  mal  suyo,  hqbian  aumentado  las 
usuras;  de  lo  cual  indignado  gravemente  el  reydoa 
Felipe ,  mandó  que  se  les  entregasen  sus  capitales,  t 
les  rebajó  considerablemente  el  indares  que  tanto 
codicíatMn.  Aunque  por  esta  causa  se  d«cia  haberse 
retirado  muchos  banqueros ,  no  faltaron  otros  qoe 
conteutándose  con  aquella  corta  ganancia ,  librtfroa 
á  FUndes  por  letras  una  gran  stinia  de  dinero. 

Fue  convocado  todo  el  ejército  para  juntarse  eo 
Dovay ,  y  luego  que  llegó  Alberto  con  los  princioales 
cabos ,  se  puso  en  marcha  contra  el  enemigo.  Coo- 
tábanse en  él  veinte  mil  infantes  y  cuatro  mil  cabi- 
llos. £1  Francés  tenia  caballeria  doblada ,  y  so  iofiís- 
teria  noera  mucho  menor  que  laespuiíola.  Entretanto 
se  peleaba  en  la  ciudad  con  todo  genero  de  máquioas, 
y  aun  en  las  minas  subterráocis.  La  guarnición  ha- 
cia frecuentes  salidas  de  la  plaza,  en  una  dtilas  cot- 
íes fue  hecho  prisionero  Guzman ,  peleando  valero- 
samente. Un  alférez  que  intentó  librarle  acometiendo 
á  los  enemigos ,  no  hizo  mas  que  acelerarle  la  mtte^ 
te ,  pues  los  franceses  le  pasaron  á  cuchillo  para  que 
no  se  les  escapase.  A  la  mitad  de  setiembre  se  pre- 
sentó Alberto  á  la  vista ,  y  consternados  con  sa  lle- 
gada los  franceses  qoe  estaban  acampados  por  aqoe- 
lla  parte,  desampararon  torpemente  el  puesto r se 
pusieron  en  fuga.  El  terror  de  loe  enexigos  vM 
á  los  españoles  hasta  cerca  de  su  campo ,  y  pedíia 
con 'mucho  esfuerzo  que  se  diese  Ih  batalla,  pues 
solo  siendo  vencedores  quedan  volver  á  Flandes.  No 
obstante,  mandó  Alberto  deponer  su  ímpetu  por 
consejo  del  duque  de  Ariscot  y  de  Mendoza ,  á  qoies 
habla  nombrado  general  déla  caballería  en  lugar  del 
duque  de  Pastrana.  Tenia  pues  premeditado  abste- 
nerse de  pelear  j  introducir  solo  en  la  ciudad  muy 
quinientos  soldados.  Para  ocultar  Enrique  la  igao* 
minia  do  los  suyos ,  mandó  á  la  calialteria  ligera  qv 
detuviese  al  Español  mientras  los  capitanes  recogiia 
la  infantería  fugitiva,  y  asegurasen  el  frente  de  los 
reales  con  la  artillería.  Poco  antes  habii  (lerecido 
Portocarrero ,  cuyo  valor  é  industria  sostenía  la  po- 
sesión de  aquella  cPudad  francesa.  A  tiempo  que  csle 
Tideo  español  pasaba  el  puente  del  foso,  fue  atrave- 
sado do  una  bala  del  campo  francés ,  y  sa  moerte 
fue  muy  sentida  de  las  tropas,  de  (quienes  era  maj 
amado  y  querido.  Los  mismos  escritores  fninceses 
levantan  hasta  el  cielo  sos  hazañas ,  porqoe  d  Ter- 
dadero  valor  no  carece  de  alabanza  aun  entra  lo* 
enemigos.  Cuan  grande  fue  el  de  este  varón  f<>f^ 
mo  en  la  última  de  sus  empresas,  no  hay  necesidad 
de  ponderarlo,  y  solo  diremos  que  ninguo  capitao 
español  dió  tanto  que  hacer  al  rey  Enrique,  ioatíli* 
zándple  arcada  paso  todos  sus  intentos.  En  su  logar 
fue  nombrado  por  voto  de  los  soldados  Gerámoio 


■ISTQftU  «i 


Garrafa ,  conde  de  Montenegro ;  pero  Alberto  para  no 
maügasUr  incousiderablemente  fas  fuerzas  de  Flau- 
des  en  la  defensa  de  una  ciudad  sola ,  que  habla  de 
restituirse  al  Francés  cuando  se  hiciese  la  paz ,  pues 
á  solicitud  del  poulíti  *e  se  trataba  ya  de  ella  por  me- 
dio de  fray  Bue:i.i ventura  Galatagiron.  general  de 
los  franciscanos,  que  por  aquvl  Ueuipo  íiabia  veuido 
al  campo,  se  retiró  con  sus  tropas,  habiendo  perdi- 
do una  buena  ocasión ,  que  jumas  volvería  d  presen- 
társele. Pero  estas  y  olr;)s  cosas ,  que  (físcurren  los 
soldados  en  sus  tiendas  de  campana,  las  desprecian  los 
generales  que  solo  atienden  á  lo  principal  de  sus  de- 
ñgnios ,  y  sin  embarco  veo  á  caau  pasu  que  los  his- 
toriadores trasmiten  a  la  posteridad  estas  conjeturas 
militares ,  como  si  fuaran  de  gru ude  importancia. 
Machas  veces  intentó  el  Francés  trabar  pelea  en  la  re- 
taguardia, pero  no  pudo  ceoseguirlo,  ^lunqae  era 
muelle»  mas  fuerte  su  cabal leria,  y  al  fui  sin  haber 
hecho  daño  alguno,  desistió  de  sesuir  al  Español,  ad- 
mirándose det  valor  y  disciplina  ilcsu  infantería. 

Entretanto  los  sitiados  no  recibieron  alivio  alguno 
con  la  llegada  de  las  tropas ,  pues  combatianincesau* 
temen  te  de  día  y  de  nociic  de  tal  suerl<; ,  que  parecía 
una  continua  pelea.  Tanto  era  el  deseo  que  tenían 
los  franceses  de  recobrar  la  ciuda^l  antes  que  llegasen 
las  tropasauxilíares,  y  se  aumentase  la  guarnición,  que 
ya  se  liallaba  muy  disminuida,  temiendo  que  en  este 
caso  seria  necesaria  comenzar  de  nuevo,  y  que  per- 
derían el  trabajo  de  tantos  meses.  Finalmente,  ha- 
biendo intifuado  á  A^ontenegro  la  entrega,  le  conce- 
dió Enrique  tiempo  para  consultar  á  Alberto ,  que  se 
habla  retirado  á  la  provincia  de  Artoia ,  y  con.sintién- 
dolo  este  al  cabo  de  algunos  días,  entregó  la  cigdad 
bajo  de  condiciones  muy  honrosas,  después  délo 
cxial  no  hicieron  uno3  ni  otros  cosa  alguna  mem  mi- 
ble  ,  á  escepcion  de  haber  espognauo  Mendoza  la 
fortaleza  do  Montulin. 

Hallábase  Mauricio  no  menos  falto  de  dinero  que 
Alberto,  [>orque  los  celandeses  rehusaban  pagar  las 
contribuciones  impuestas  cstraordinar¡4mente  para 
sostenerlos  gastos  de  la  guerra;  pero  después  de 
acérrimas  contiendas  y  c|e  mucliis  uíspulas  inútiles, 
se  vieron  obligados  il.  hacer  lo  que  se  les  mandaba. 
Luego  que  Mauricio  hubo  vencido  esle  escolio,  creyó 
que  debía  aprovecharse  de  la  buena  ocasión  que  le 
presentiba  el  hallarse  las  fuerzas  csfKiuolas  ocupadas 
en  la  guerra  francesa.  Saliéronle  vanas  sus  primeras 
tentativas  en  la  Frisla  y  el  Brabante ,  donde  intentó 
apoderarse  de  Venloó  y  Steinvic  por  fraude,  el  que 
si  DO  produce  efecto  al  tiempo  oportuno,  fácilmente 
es  rechazado  por  la  fuerza.  Tomó  Mauricio  por  capi- 
tulación á  Rhimberga ,  ciudad  delelector  de  Colonia, 
que  se  hallaba  con  z^uarnicion  real,  habiéndola  com- 
.  batido  vigorosamente;  y  después  á  Meurs,  la  que 
entregó  Andrés  de  Miranda  con  honrosas  condí* 
clones ,  obligado  por  la  falta  que  tenia  de  todas 
las  cosas  necesarius.  Tomó  también  Mauricio  otras 
plazas  fortificadas  de  tal  manera  que  no  quedaba  ya 
ai  Español  cosa  alguna  que  defender  en  la  otra  parte 
del  Rin. 

CAPITULO  XII, 

Envía  el  rey  don  Felipe  otra  armada  contra  Inglaterra, 
y  es  derrotada  por  ana  tormenta.  Los  ingleses  acome- 
ten A  las  islas  Terceras.  Paz  de  Vervios  entre  España 
7  Francia. 

En  España  se  reparaba  la  armada  que  había  derro- 
tado el  Océano,  y  el  conde  de  Fuentes  comenzó  á 
fortificar  á  Cádiz  y  sus  playas ,  y  asegurarlas  con 
guarniciones,  para  que  los  ingles«*s  no  hiciesen  daño 
alguno  en  ellas ,  pues  corria  la  voz  de  que  vendrian 
con  una  armada  muv  poderosa.  Hiciéronsc  en  Italia 
nuevas  reclutas ,  y  fueron  trasportadaa  á  Andalucía 
en  las  galeras  de  Doria.  A  la  verdad ,  se  procedió  con 
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mucha  leotitul  en.dís]M>ner  la  armada  que  iiabia  de 
llevar  la  guerra  al  dominio  inglés.  El  rey  don  Felipe, 
agravado  con  los  muchos  años ,  y  molestado  con  la 
enfermedad  habitual  de  la  gota ,  habia  repartido  Jos 
cuidados  del  gobierno  entre  el  principe  don  Feliiie  y . 
los  principales  de  la  corte;  y  todas  las  cosas  camina- 
ban con  él  rey  A  su  decadencia.  El  adelantado  Padi- 
lla se  hizo  á  la  vela  el  diez  y  siete  de  octubre,  cuan- 
do va  no  era  tiempo  oportuno  para  navegar.  ¿Qué 
habla  de  suceder  á  una  armaila  entregada  ú  las  olas 
en  la  mlLid  del  otoño?  Arrebatada  pues  de  una  fu- 
riosa tormenta ,  fue  arrojada  á  las  costas  de  Galicia, 
y  hubiera  perecido  toda  entre  los  escollos,  si  no  hu- 
biesen mirado  por  ella  los  santos  tutelares  de  Espa- 
ña. Finalmente,  entró  muy  derrotada  y  con  trabaje 
en  el  puerto  de  la  Coruña  y  otro^  inmediato*. 

La  armada  inglesa,  mandada  por  el  conde  de 
Essex>  nave.:¿ó  de  las  costis  de  España  é  lus  islas 
Terceras,  agitada  también  y  quebrantada  por  una 
tormenta,  comoafínna  un  autor.  En  la  isla  llamada 
de  San  Miguer,  que  defendía  Gonzalo  Coutiño,  hom- 
bre intrépido  y  active  se  consumió  mucha  pólvora 
poruña  y  parte  otra.  Yillafranca,  que  habia  sido 
abandonada  de  sus  habitantes,  fue  reducida  A  ceni- 
zas; y  habiendo  arribado  los  enemigos  ni  Payal  y 
Pico ,  hicieron  también  en  ellas  altfun  daño.  Una  de 
sus  naves  que  se  separó  de  las  demás ,  encontró  con 
seis  navios  americanos,  y  se  retiró  de  ellos  con  la 
mayor  presteza  que  pudo  volviendo  á  juntarse  con 
las  otras.  Luego  que  recibieron  esta  noticia ,  se  hizo 
á  la  yclii  toda  la  armada  para  apresar  los  seis  navios, 
pero' ja  era  tarde ,  pue^  entretanto  arribaron  tudos  á 
la  Tercera,  y  fondearon  al  pié  de  la  fortaleza;  y 
viendo  los  ingleses  perdida  la  esperanza  de  la  presa» 
se  retiraron  de  allí  tristes  y  con  las  manos  vacias. 
Mandaba  la  flota  americana  don  Gutierre  deGaribay, 
y  su  teniente  Francisco  Corral ,  c(b;dlero  de  Malta, 
con  cuya  industria  y  el  auj^ilio  del  cielo ,  fueron  pre- 
servados los  navios  y  diez  millones  de  pesos  que  con- 
duelan. 

Los  holandeses ,  que  después  de  haber  padecido 
innumerables  trabajos  por  crédito  á  las  aserciones 
de  los  antiguos  escritores  Corneljo  Nepote,  Pómpe- 
nlo Mela ,  y  Plinío ,  no  hablan  podido  penetrar  ñor  el 
mai;  Glacial  al  Oriente ,  arribaron  al  hn  á  la  India  por 
el  Occidente  y  Medio.lia ,  siguiendo  el  curso  ordina- 
rio de  los  |K)r(ugueses.  Padecieron  allí  varias  adver- 
sidades ,  pero  en  este  año  volvieroo  á  su  patria  muy 
alegres  con  grande  cantidad  de  pimienta ,  halnendo 
allanado  la  navegación  de  Oriente,  la  que  después 
frecuentaron  demasiado,  con  grave  daño  de  los  por- 
tugueses. Esta  es  la  suma  de  su  primer  viaje  á  la  In- 
dia; pero  se  halla  tanta  diversidad  entre  los  autores 
en  referir  los  hechos  y  los  tiempos,  que  no  me  atre- 
vo á  a.'irmar  cu.11  de  ellos  merece  mayor  crédito.  A  la 
verdad ,  uha  de  las  principales  obligaciones  del  que 
compone  una  historia ,  es  el  concordar  á  los  historia- 
dores que  le  han  precedido ,  los  cuales  dando  crédito 
sin  descernimiento  á  unas  y  otras  narraciones ,  mas 
bien  oscurecen  la  Iiist'>ria  que  la  üustran. 

A  fines  de  este  año  falleció  doña  Catalina ,  h^a  del 
rey  don  Felipe ,  mujer  del  Saboyano ,  y  afortunada  en 
su  numerosa  prole :  fue  tan  grande  el  sentimiento  de 
su  marido ,  que  estuvo  muy  á  los  últimos  de  su  vida. 
Luego  que  hubo  convalecido,  se  determinó  á  hacer 
1  i  paz  con  cl  Francés .  á  la  que  hasta  entonces  se  ha- 
bia resistido.  Tres  años  antes  murió  Jiménez,  obispo 
de  Teruel,  y  sus  cenizas  fueron  trasladadas  á  la 
iglesia  do  nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza ,  don- 
de hübia  fabricado  una  hermosísima  capilla.  Su  su- 
cesor don  Francisco  Valle ,  trasladado  de  la  diócesis 
de  Cnllcr  en  Cerdeña ,  no  llegó  á  tomar  posesión  de 
su  nuevo  obispado,  habiendo  muerto  antes.  Sucedió- 
le don  Martin  Térros ,  obispo  de  Albarracin ,  varón 
no  menos  docto  que  piadoso.  En  este  año  falleció 
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con  grande  oftíof on  de  santf dMl ,  don  Pddro  de  Gor- 
buní,  natural  de  Ponz  en  Ribagona,  digne  eotre 
otra»  cosas  de  eterna  memoria  por  baber emprendido 
á  costa  saya  fa  fundación  de  la  unírersidad  de  Zara** 
goza,  de  cuya  empresn.  no  desistía  aun  que  fae  electo 
obispo  de  Tára^ona.  SaceÜól»  fray  Diego  de  Yepes, 
reHgioso  delórd'^n  de  Sin  Gerdaimo.  Fioalmente 
mariá  tumbien  don  Jaan  Bautista  Pérez,  obispo  de 
Segorve ,  con  mocho  sentimiento  de  sus  habitantes, 
por  tas  admirables  virtudes  de  este  grande  hombre. 
A  ios  dos  anos  fue  electo  en  su  lugar  don  Feliciano  d^ 
Figneroa ,  canóoi^o  de  Valencia. 

Incitado  el  pontiQce  del  deseo  de  que  se  acabasen 
los  males  de  la  guerra ,  apretaba  t0(io  lo  posible  h 
conclusión  de  paz  de  que  yu  habla  comenzado  á  tra- 
tarse. Luego  que  conoció  que  el  rey  Enrí(fue  estaba 
inclinado  á  ella ,  le  enrió  por  su  legado  á  G'alatagiron 
para  que  pcom  iviese  este  asunto ,  j  dejátidoie  en 
buen  estado  vino  á  fispana  con  el  mtsmo  objeto ,  y 
fue  recibido  con  mudia  humanidad  por  el  rey  don 
Felipe ,  quien  oyó  con  agrado  el  discurso  que  le  hizo. 
Ambos  pnríncipes  tenian  á  la  verdad  iguales  deseos  de 
ajustaría  paz  porque  cada  uno  tenía  en  ello  mucho 
interés.  Enrique  se  dolia  de  ver  destrozada  la  Fran- 
cia con  una  guerra  tan  implicada  y  continua,  V/ aun- 
que deseaba  en  estremo  arreglar  el  gobierno  publico, 
^ue  estaba  muy  trastornado ,  se  lo  impelía  Id  confu- 
sión de'  las  armas.  Ademís  desto  tramaba  nuevas 
maquinaciones  el  partfdo  de  los  hugonotes,. y  si  lle- 
gaba este  ¿  tomar  las  armas  como  corría  la  voz ,  se 
renovarían  todos  los  anteriores  males  y  nuevas  guer- 
ras y  partidos.  El  rey  don  Felipe  se  veía  cercano  al 
sepulcro  por  sus  enfermedades  y  «u  vejez ,  y  pos- 
poniendo todos  los  otros  cuidados ,  solo  deseaba  de- 
jar la  paz  á  su  hijo.  Además  de  esto  habia  prometido 
á  Alberto  su  hija  doña  Isabel ,  muy  amada ,  señalán- 
dola en  dote  la  Flandes ;  y  si  primero  no  se  componía 
la  guerra,  servirían  aquellos  estados  mas  de  carga 
que  de  benetício  á  los  nuevos  esposos  :  por  lo  cual 
concordaba  admirablemenle  en  el  negocio  de  la  paz 
la  vohititad  de  ambos  príncipes.  Así,  pues,  habiendo 
despedido  el  rey  don  Felipe  al  legado  pontifício,  le 
dio  carras  para  Alberto ,  en  que  le  oncedia  facuUad 

Sara  tratar  de  las  condiciones  con  el  Francés.  Acor- 
aron que  los  ministros  plenipatenciaríos  se  junta- 
sen para  sus  coaftii*encías  en  Viirvins ,  ciudad  de  la 
Galia  flamenca.  Acudió  allí  Alejandro  de  Médicis, 
nuncio  apostólico  en  la  corte  del  rey  Enrique ,  y  Cv 
latagiron ,  intérprete  de  la  voluntad  de  los  dos  prin* 
cipes ,  de  cuyo  genio  sublime ,  escelso  y  capaz  para 
los  grandes  negocios,  se  valió  en  esta  ocasión  para  su- 
perar las  graves  diÜcultides  qqe  ocurrían ,  no  menos 
que  de  h  autori Jad  talento  y  humanidad  del  nuncio. 
Sin  embargo,  no  cesaban  entretanto  las  hostilidades. 
Intentaron  recíprocamente  apoderarse  con  ardides 
de  los  pueblos  fortificados ,  aunque  en  vano ,  porque 
toilos  los  defendían  cou  gran  cuidado :  pero  nacinn 
incursiones  en  los  campos ,  con  las  cuaíes  se  mante- 
nían las  tropas ,  porque  no  se  les  pagaba  su  es- 
tipendio. Los  españoles  se  sublevaron  en  Ghatelet, 
y  rompiendo  toda  subordinación ,  rehusaron  obede- 
cer á  sus  cabos ,  y  aun  algunos  sin  temor  ni  ver- 
güenza prometieron  á  Monmorenci  abrirle  las  puer- 
tas. Pero  mientras  que  este  se  aceleraba  á  marchnr 
con  tropas,  fue  descubierta  la  iraicion  por  los  que 
no  habían  sido  cómplices  en  ella ,  y  se  impuso 
á  los  culpados  la  pena  capital  que  merecían ,  como 
deshonra  y  oprobio  de  la  nación  española.  A  princi- 
pios del  mes  de  mayo  se  pusieron  por  escrito  las 
pondicíoncs  de  la  paz,  contenidas  en  treinta  y  cinco 
capítulos ,  y  los  principales  eran  :  que  se  tuviesen 
por  firmes  y  válidas  las  condiciones  de  la  paz  ajustada 
en  el  Gambresis  el  año  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
nueve :  que  restituyesen  recíprocameate  lus  ciuda- 
des tómalas  por  uuos  y  otros  en  la  guerra ,  y  que 


fuesen  pvestos  en  Hartad ,  sin  rescato  alguno ,  todoi 
los  prisioneros ,  sin  escepcíon  de  los  oue  se  haflabn 
destinados  á  galeras.  Ef  rey  don  Felipe  restituyó  á 
Gales,  Ardres ,  Dorlans,  Montalin ,  Gapelle,  Caslie- 
let,  j  después  á  Blavet ,  en  la  Bretaña,  babieiMb 
arrumado  todas  sus  fortificaciones;  y  Enrique  oob 
desigual  trueque  le  restituyó  la  plaza  de  Cmtrolais, 
porque  el  rey  don  Felipe  estaba  resuelto  á  haeerji 
paz  bajo  de  cualesquiera  condiciones.  Enrique  Te- 
clamaba  obstinadamente  el  marquesado  de  &ilaia, 
que  el  Saboyano  habia  unido  a  sus  dominios,  na 
admitir  sobre  esto  transacion  al^na.  No  haltáodaie 
medio  de  componer  este  negocio ,  fue  nombrado  d 

Sapaj[>or  arbitro  para  decidir  la  controversia  dentro 
el  ano.  El  rey  de  Francia  ratifibó  yjnró  la  patea 
París  ei^  el  mes  de  junio  de  este  ano  de  1$98,  estaiH 
do  presentes  el  duque  de  Ariscot ,  M^'.nioza ,  Velas- 
co,  Rícliardot,  y  Bautisti  Tasís.  En  Bruselas  laafi^ 
mó  Alberto,  archldu(|ue  de  Austria,  hatiáodóse 
presente  Bíron,  á  quien  para  este  efecto  (dice  na 
historiador  francés])  se  le  confirió  la  dignidad  de  do- 
aue  y  par  de  Francia ,  y  Believre ,  y  SilTerícoosejefos 
ael  rey.  Gompitíeron  unos  con  otrt)s  á  porfía  eo  el 
esplendor  y  magnificencia ,  en  la  numerosa  torbaí  de 
criados,  y  en  ios  esquisitos  y  costosos  adornos  que 
llevaban.  La  alegría  y  regocijo  de  los  pueblos  fuees- 
trordinaríü  por  el  deseo  que  tenían  del  descanso, 
viénde  sepultada  la  cruel  suerri ,  junta  con  las  cau- 
sas que  la  oríginaron.  Manteníase  todavía  el  duque 
de  Mercoeur  en  la  Bretaña .  fluctuante  éntrela  guer- 
ra y  la  piz ;  pero  habiénuole  permitido  el  rey  don 
Felipe  tomar  el  partido  que  mas  le  conviniese,  des- 

Sidió  á  los  españoles  con  sus  equipajes.  RectbiAe 
espues  en  su  gracia  Enrique  por  el  favor  de  unas 
señoras  de  la  corto ,  y  se  pasó  al  servicio  del  Géstr, 
V  en  la  guerra  de  Hungría  con  el  Turco  dio  adfflin- 
bles  ejemplos  de  su  valor  y  pericia  militar.  Los  in- 
gleses y  los  estados  confederados  llevaron  muy  á  mal 
el  versé  abandonados  tan  pronto  por  el  rey  Éorique 
y  habiéndolos  llamado  este  para  tratar  de  la  paz,  no 
quisieron  comparecer ,  y  prefirieron  coatiauar  h 
guerra ,  que  duró  por  largo  tiempo. 

CAPITULO  xin. 

Renunría  el  rey  don  Felipe  el  condado  de  Flandes  en  m 
hija.  Isabel  para  casvia  con  el  arehidaqBO  Albecta. 
Derrota  de  loe  holandeses.  Espedicion  de  don  Fna- 
cisco  de  Toledo  al  Arrica. 

Deseoso  el  rey  dan  Felipe  de  acelerar  el  casamien- 
to de  su  hila  doña  Isabel  con  Albertti ,  renuncia  en 
ella  ef  condado  de  Flandes  con  la  Borgoña  y  el  Clu* 
roloi<,  pero'  aquel  cauto  viejo  puso  muchas  coodi- 
ciones,  á  saber:  que  si  su  hija  llegase  á  morir  sin 
sucesión ,  volviese  el  principado  de  Flandes  al  do- 
minio de  Espaiía ;  que  sus  sucesores  habían  de  pro* 
fesar  la  religión  católica ,  y  defenderla  coa  todas  sos 
fuerzas ;  y  que  el  que  no  lo  hiciei*a ,  p  ardiese  el  prin- 
cipado, añadiendo  la  fórmu'a  del  juramento  que  be- 
bían de  hacer  al  tiempo  de  tomar  posesión,  coacebidí 
en  estos  términos :  a  Yo  juro  sobre  los  santos  enn- 
Dffelios,  que  hasta  el  último  aliento  de  mí  vida  pro- 
nfesaré  constantemente,  y  creeré  fiel  y  firmeiDeAtek 
üsacrosanta  fe  católica,  que  tiene ,  enseiía  y  predja 
ula  santa  iglesia  caU^lica  y  apostólica ,  madre  comd 
»y  miestra  de  todas  las  iglesias,  y  prüeorjré  en 
Dcuanto  esté  de  mi  parte,  que  sea  tenida ,  ensenidi 
»y  predicada  por  mis  subditos.  Asi  Dios  me  ayude  f 
»>est08  santos  evangelios.»  Los  dcmis  capítulos obli- 
gabaq  de  tal  modo  á  los  futuros  príncipes,  que  no 
podían  contratar  ni  promover  alianza  alguna  sin  el 
consentimiento  del  Español,  y  finalmente,  les  mtn- 
daba  que  en  todo  estuviesen  sujetos  á  so  volonlad. 
Tenia  el  rey  don  Felipe  muchas  causas  que  le  momn 
á  la  rennncra  de  Flandes :  la  primera ,  el  aoior  de  se 
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bija  predilecta » que  ño  le  permitía  tolerar  que  que- 
dase sin  estados  propios :  la  seganda  fa  quietad  de 
los  flamencos ,  estando  persuadido  de  que  ninguna 
cosa  era  mas  oportunapara  retraerlos  de  la  guerra  y 
del  deseo  de  novedades ,  y  contenerlos  en  su  deber, 
que  la  presencia  de  sus  principas  soücita  ia  por  ellos 
con  tanto  ardor;  y  fínalmente  la  convenienciti  de  su 
hijo,  á  quien  tibrabade  aquel  cuidado,  ^^1  mismo 
tiempo  á  la  España  de  una  guerra  interminable  que 
tanto  habia  apurado  sus  fuerzas. 

Habiendo  recibido  el  archiduque  Alberto  cartas  de 
dofia  Isabel ,  en  que  le  mandaba  que  tomase  en  su 
nombre  posesión  de  Fiandes ,  fue  saludado  por  su 
esposa  príncipe  de  aquellos  dominios ,  y  presté  y  re- 
cibió  el  acostumbrado  juramenta  Antes  de  esto  de- 
volvió Alberto  al  papa  con  mucho  respeto ,  por  me- 
dio del  obispo  de  Besanzon ,  las  insignias  pontifica- 
les del  arzobispo  de  Toledo  y  Ja  sacada  púrpura, 
disculpando  la  necesidad  de  las  nupcias  por  el  bien 
y  comodidad  pública.  Sucedióle  en  la  silla  arzobispal 
don  Garda  de  Loisa ,  que  habia  sido  ayo  y  maestro 
del  principe  don  Felipe.  Este  fue  el  premio  y  mer- 
ced de  su  trabajo;  pero  la  alegría  fue  poco  durable, 
pu«s  falleció  en  el  mes  de  febrero  del  año  siguiente, 
y  fue  electo  en  su  lugar  don  Bernardo  Rojo  de  San- 
doval ,  por  el  favor  del  duque  de  Lerma ,  de  ^quien 
hablaremos  adelante.  Llamo  Alberto  á  Anjlrés,  car-^ 
denal  de  Austria ,  obispo  de  Constanza ,  hijo  del  Cé- 
sar don  Fernando .  para  que  gobernase  la  V  landes  en 
su  ausencia;  y  habiendo  sido  enviados  de  España  en 
la  armada  cinco  mil  soMados  de  nueva  recluta  bajo 
el  mando  de  don  Sancho  de  Leita  para  suplir  /as 
compañías  que  faltaban,  y  quinientos  mil  ducados 
para  la  paga,  entregó  á  Mendoza  ei  ejjército  que  ha- 
bia juntado,  compuesto  de  mas  de  veinte  mil  infan- 
tes y  dos  mil  y  quinientos  caballos ,  y  le  mandó  mar- 
cliar  con  él  á  Gueldres. 

Luego  que  Alberto  dio  orden  en  las  cosas  de  Flan- 
des,  que  estaban  en  parte  arregladas  y  en  parte 
trastornadas  por  las  frecuentes  sublevaciones  de  las 
tropas,  á  causa  de  que  no  se  les  pagaba  su  estipen- 
dio ,  cuyo  djsórden ,  sino  se  hubiera  remediado  á 
tiempo,  habría  producido  grandes  males  en  las  ciu- 
dades donde  se  hallaban  de  guarnifioc,  aceleró  su 
viajo  á  Praga ,  para  tratar  con  su  hermano  el  César 
sobre  sus  negocios  domésticos.  Desde  allí  debía  con- 
ducir á  España  á  Margarita ,  hija  del  arclii  luque 
Garios,  para  cas jrla  con'  e!  príncipe  don  Felipe ,  y 
celebrando  él  las  contratadas  nupcias  con  doña  Isa- 
bel ,  volverse  á  Fiandes  en  compañía  de  su  nueva 
esposa,  como  lo  tenia  dispuesto  el  rey  don  Felipe, 
gue  se  veía  muy  próximo  al  sepulcro ,  y  quería  de- 
jar bien  establecida  su  familia.  Seguían  á  Alberto 
Aumale  y  Orauge ,  condecora  los  por  don  Felipe  con 
la  dignidad  de  grandes  de  España  en  premio  de  sus 
méritos ,  y  tamnien  Egmon ,  Barlemont  y  otros  de 
ía  principal  nobleza ,  con  grande  comitiva  de 
criados. 

Oprimidos  los  holandeses  en  este  tiempo  con  va- 
rias calamidades,  y  apurados  con  una  guerra  tan 
continua ,  llevaban  muy  á  mnl  las  contribuciones, 
y  además  temían  que  hallándose  desamparados  del 
Francés,  recaería  sobre  ellos  todo  el  peso  de  la 
guerra.  Por  tanto  se  inclinaban  sus  ánimos  á  la  paz, 
y  fácilmente  se  hubiera  conciliado  á  no  estorbarlo 
aqueüos  íiooibres  que  coa  sus  engaños  y  arlíGcios 
fomentaban  y  sostenían  la  guerra  á  costa  do  la  feli- 
cidad de  los  pueblos ,  para  no  {)erder  la  aut(A*i  lad  y 
Soder  que  con  ella  habían  ailquirMo^los  cuales  á  fin 
e  oue  no  se  creyese  que  Ii«iDian  desmayado  por  la 
ínudanza  del  Francé.? ,  acometieron  á  Croiiemberg 
con  grande  esperanza  de  tomarlo  rompiendo  sus  puer- 
tas. Pero  les  salieron  vanos  sus  idtentos  por  la  vigi- 
lancia y  valor  de  la  guarnición.  Entretanto  recíbie* 
rop  otro  doloroso  ^olpc,  habiendo  derrotado  Her- 


mano,,  conde  de  Bademberg,  su  caiMiH^ki  entre' 
Bona  y  Colonia ,  donde  la  mayor  parte  qoedó  muer* 
ta  ó  prisionera.  No  era  su  fortuna  mas  favorable  en 
el  mar,  pues  en  las  costas  de  Noroiega  perdieron  en 
una  tormenta  mas  de  sesenta  navios  ricamente  car<^ 
gados.  Los  que  habían  enviado  á  la  India  arrebatados 
del  atractivo  del  lucro ,  se  disperaaron  por  otra  tem- 
pestad en  las  costas  de  Inglaterra.  Ei  navio  Tíoe&l- 
mirante  padeció  naufragio,  y  otro  qvedó  destrozado 
y  enteramente  inútil,  con  cuya  pénJida  se  interrum- 
pió aquella  nat^egacion  con  grave  detrimento  y  per* 
juicio  de  los  negociantes.  Además  de  esto  eran  afK*' 
gidos  con  tantos  y  tan  graves  daños  por  los  españoles 
que  corrían  por  todas  partes  cim  sus  navioe  y  por 
los  piratas  de  las  costas  de  Fiandes;  que  no  se  atre- 
vían ni  auna  salir  á  la  pesca  sin  obtener  antes  pasa- 
porte de  los  gobernadores  reales. 

Entretanto  Haurieío  conociendo  sus  pocas  fuer- 
zas, no  se  atrevía  tampoco  á  hacer  frente  á  Mondo* 
za,  que  habiendo  pasado  los  ríosMosa  y  Rin ,  se  ha- 
bia propuesto  con  sus  armas  destruir  y  desterrar  de 
aquel  territorio  la  herejía.  Apoderóse  de  los  pueblos 
fortificados ,  de  unos  por  fuerza ,  y  de  otros  por  vo- 
luntaría entrega,  y  aun  tomó  á  Rímberg  por  capitu- 
lación, habiendo  incendiado  antes  su  almacén  de 
pólvora  con  grande  estrago  de  los  habitantes  y  edifi- 
cios. Arrojó  de  todas  las  partes  adonde  llegaba  á  los 
predicantes  de  la  herejía  (porque  era  hombre  de  in- 
signe piedad),  y  habiendo  puesto  en  su  lugar  sacer- 
dotes católicos,  mandó  al  ejército  vencedor  que  to- 
mase cuarteles  de  invierno  en  dominios  estraños, 
reclamándolo  los  pueblos  de  Alemania,* que  conster- 
nados  acudieron  a  las  crmas  para  vengar  este  agra  - 
vio.  El  cardenal  Andrés  entretenía  con  esperanzas  á 
los  soldados  sediciosos ,  pues  por  ningún  medio  po- 
'dia  en  toncos  juntar  dinero,  en  lo  cual  trabajó  mu- 
cho, y  finalmente  habiéndoles  pagado  su  estipendio, 
mudó  las  fluarniciones  de  unas  plazas  á  otras  ,  y  se 
apaciguó  la  conmoción  de  los  ánmnos.  / 

Sobresalía  mucho  en  la  hrlanda  la  audacia  y  valor 
del  conde  Tiren.  Los  ingleses  á  quienes  derrotó  no 
pocas  veces,  temían  que  ganase  tiempo  para  llamar 
la  armada  española ,  que  tantas  veces  habla  sido  ar- 
rojada por  los  vientos  de  aquellas  costas  y  juntar  sus 
fuerzas  coa  los  católicos.  Pira  impedirlo ,  pues ,  de 
cualquier  modo ,  y  alejar  con  algún  provecno  los  so- 
corros españoles,  dispusieron  una  armada  de  diez  y 
seis  navios  muy  bien  equipados  y  provistos.  Confióse 
el  mando  de  ella  al  conde  de  Cumberland ,  el  cual 
apresó  todo  cuanto  se  le  puso  delante  sin  distinción 
alguna  de  amigos  ni  enemigos;  y  c  specialmente  mo- 
lestó á  los  negociantes  holandeses ,  que  con  permiso 
del  rpy  don  Felipa  conducían  granos  á  Portugal, 
cuyo  reino  se  halbba  por  aquel  tiempo  afligido  con 
la  peste  y  con  el  hambre.  Habiendo  hecho  Cumber- 
land un  desembarco  en  Gascaes ,  taló  y  saqueó  sus 
campos.  Desde  allí  pasó  á  Lisboa ,  v  deseoso  de  la 
presa,  echó  las  anclas  delante  de  la  barra  del  rio 
Tajo,  y  no  presentándosele  ninguna,  ni  sacando  fru- 
to alguno  de  su  detención  en  aquellas  riberas  ,  se 
retiró  de  allí  para  poner  asechanzas  á  la  flota  que 
venia  de  America.  Pero  sus  esperanzas  no  fueron 
mas  felices  en  este  año  que  en  el  antecedente ,  por- 
que mientras  tanto  que  él  la  aguardaba  en  el  Tajo, 
entró  en  el  Guadalquivir ,  y  arriuó  á  Sevilla  próspe- 
ramente. Frustrado  el  pirata  de  esta  esperanza ,  u-^ 
vegó  á  lá  América  con  su  armada ,  y  habiendo  toma** 
do  el  puerto  do  Nite ,  donde  hizo  alguna  presa ,  so 
retiró  á  Inglaterra.  Francisco  Cotoma  tuvo  orden  do 
salir  á  perseguirle  con  una  armada ,  mas  ya  era  tardo 
y  se  perdieron  los  gastos  y  el  trabajo. 

Para  refrenar  á  Tos  piratas  moros ,  foe  enviado  ti 
África  don  Francisco  de  Toledo  con  veinte  y  cteoi 
galeras.  Recorrió  aquellas  costas  sin  utilidad  algo* 
na ,  y  habiendo  desembarcado  9us  tropas ,  lomó  por 


^ 


■IlLIOnCA  M  CUTM  T  W^C. 


¿B  Laber  acudido  kacabalkrwoioi'a  para  vengar  esta 
injuria  -,  j  volviendo  &  embarcar  en  úrdco  su  gente 
con  h  presa  que  balíia  lier.lio,  ac.  leliró  projiU  tu  en- 
te al  estrecbo  (te  Gibraliar.  i^^  javoqui»  do  Jos  pi-. 
tatas  ÍMcian  continuos  dafus  eB  iiuesiruA  costns,  y 
alinea  u  Iwbia  pueito  el  coHipelente  remedio.  UeK- 
deCádisliasU  los  montes  Pirioeaa  tenían  lot  cspa- 
let  aUJina  j  ^Harnickines  para  impedir  los  desem- 
bareos  de  Ias  urataa,  enemigos  molestos  y  continuos 
tfue  impidiéMODOa  la  nuvegiicioa ,  causaban  iocreí- 
um  perjüit-ioa  d.'nueslro  eoDMrcio  marilimo ;  par  1) 
cutí  le  Irastadii  cuasi  loido  el  tráUeo  á  los  Trancases, 
^ue  podías  tuKV  impoDemente  estoa  mu-es,  piu 


lauoisud  que  tenían  coMntida  y  nnondi  luiclai 
veces  con  uia  moros.  Sea  esto  dicl»  para  que  no  te 
culpo  i  los  nui^Uros  de  desidiosos  f  opuestos  al  ra- 
iiicrciu  y  ú  la  navegación ,  y  para  que  velen  sobre 

esto  los  que  dübuu  Iiacerlo. 

La  venida  Je  U  armada  olom^iiia  causó  en  ult 
aüo  gran  consLcroacion  en  iqs  costas  de  Italia ;  pera 
el  conde  de  Olivares ,  y  el  duque  de  Huqucdi ,  i'nt~ 
yes  de  Ñipóles  y  Sicilia,  procuraron  con  el  mayer 
cuidado  que  no  padeciesen  daño  alguno.  Recio  ia 
bailaba  forlifiodo  cuu  obras  y  con  una  poileroM 
guarnición ,  y  don  García  de  Toledo  y  ilon  ^ed^o  da 
Leivabubianjutitadq  las  galeras  uapolitaiuj  y  síci- 
liauas  i  liü  de  liacerú  proutaioeule  á  la  vela  adonde 


ra|ioil«li)(  lltjrci.  UanitltrloJvIEjicorlJl, 


(MllamMe  el  peligro.  Oiipueslas  de  osle  moito  las 
'ooMS  cU  Bnitds  espoctocion  de  todo*,  arribó  Cigala 
«nn  una  annada  de  cuarenta  |>alens,  y  babiendo 
4bd>  libertad  i  un  eapariol  de  los  que  remaban ,  le 
Mni¿  «I  dn^ue  de  Uaqueda,  queae  uallaba  en  He- 
ciña ,  pidiéndole  permiso  pura  hablar  &  su  carísima 
Hoilra/puasLdesejibacoo  ansia  Hegor  á  sus  braips, 
vflMahrMMapuKadeMte  beneficio  seria  el  abs- 
ienetM  do  hacec  dsoo  alguno-i  los  dominios  de  Bs- 
■ftití.  CMieadÜnlo  ciin:niuchB benignidad  y  cortesía 
ú  duque  de  Úaqueda ,  pero  con  rauclia  cautela ,  y 


recibiendo  rellenes  paiM  i- 
chao;ca.Fuú,  pues.oml 
Cigala /en  (tos  galera.';  rn 
pequeños  nietos.,  y  coii  ■'  - 
jare»  delicados,  y  fue  in 
creíbles  dem>)slracjoiii  -  ■ 
sollozos.  Después  de  li  < 
menic,  y  rcíleradomu'  li 
taronálamesa,  y  parí  .n 
vitonocesódedisparn  I. 
regocijo.  regalúCigahí  <  ■ 


¡liircuulquier  oculta  »«- 
riii.i  Liicreeid.madreit* 
dos  liijos,  uiu  bija  'tui 
liíilns  presentes  lie  BUn- 
iida  pdr  su  liijo,  (^n  io- 
.iiuor  entre  ligrimis  J 
■rsr  saludado  recíproí»- 
H'ccslosabríioí.seseit- 
iii"iliir  la  alegría  del  M»- 
lirliHiTia.  ConduidoMie 
.■ndidameiile  á  IoJoíIm 


i  «i  MHln,  y  M  retiró  can  su  ;^^ 
■M4a  cmat/ktmia  fMtti  te  n  p«labra.  HavegA  des- 
de nlM  i  (a  ish  üe  GoBo ,  pera  fiíe  rwhuailo  con  %- 
immiRti  y  péHiila  por  el  valor  de  n  ffQnraicíQn, 
lUgM  aitrUtnaMe  de  elernn  memoria ,  y  después  sü 
Kestibif^i  i  UoMiHibiMitla. 

llKbiadacidiJo  el  César  la  contravenia  sobra  el 
prMd|Mdo  de  Fmal ,  que  duni  nnchos  años  entre  el 
■urmis  Garete  j  sas  habitaatcs ,  qac  ^ehusaban 
ftheaiicerio;  j  twhmid»  muerlo  por  este  tiempo  el 
«aai^uéo  «argarto  de  lüoi  y  sin  dejar  Rocesion ,  de- 
MrtwaiMleí  vender  afuel  prMciMdo.  [nmeditta- 
imnteloigenoveeespMWron  en  illa  mira  para  unir- 
le á  sus  inmediatos  domialos ,  y  yn  tenían  prevenido 
el  ékk»a,  paro  se  aMtnlé  el  rey  don  Felipe  por  me- 
dí* <ie  su  Mit»jad«r  en  la  corle  del  César,  á  cuyo 
vlutrio  eiUba  «I  principado.  Venció  al  fin  ol  rey  de 
UapaM,  yselead|iidtoÍ  ititnlo  defswiOtparaque 


los  espuñolús  que  arribasen  nlli  por  mar  (aviasen  li- 
bre el  camino  de  la  Lnmbardla  y  i  l««  demás  estados 
da  la  casa  de  Austria. 

Por  eslos  tiempos  bnscaniln  Sfll)UStÍBn  Lnpez  un 
tesoro  en  un  sepulcro  citl'^  ilt;  Gran:i<ia ,  lUscubrii^ 
unas  plunclias  cíe  plomo  >';i:ritas,  y  unos  huesos  y 
cenizas  de  doce  miinirt'^,  ^";^un  manifesiaban  las 
inscripciones.  Divulgase  l,i  f^ima  de  este  liallazgo, 
los  .inimoB  ,  y  tonos 


que  causó  gran  ronmoi 
le  creían  verdadero  con  -n 
numentos  eran  de  loa  pi  ¡iii 
ron ,  V  de  los  primeros  aj- 1  i  ~ 
descubiertos  por  un  a¡D|.'i:l 
currieron  en  procesión  ]>-. 
ses  y  estados ,  para  venf '  :i  i 
con  tan  celestial  tesoro  ,  v 
nes,ysegunlacostumbi 


piedad.  Estos  mo- 
ni del  imperio  de  Ne- 
la  Iglesia ,  y  se  creian 
ii^neticio  divino.  Cod- 
hidanos  de  todas  cla- 
iiii\  lugar  enriquecido 
■ipndo  votos  y  oracio- 

ilgo,  calificarOD  por 


cierto  lo  que  todavfa  ntccsitaha  de  ciámen.  Acudió 


á  U  cueva  el  arzobispo  don  Pedro  de  Castro,  y  re- 
conociéndolo talo,  recogiú  las  rcliquiiis,y  cnlregiJ 
á  alf<unos  hombres  dados  las  Idininas  escritas  en 
lengua  española  j  ¡trabo,  muclio  mas  rocíenles  en 
Bspaüa  que  et  tiempo  á  que  se  referían  para  que  lus 
ciamiflasen ,  de  lo  cual  se  originó  una  ^ran  discor- 
dia entre  los  ciudadanos ;  porque  loi  hombres  8ub:oá 
tas  juzgaban  falsas  y  escondidaspor  algún  impostor, 
y  otos  ,  arrebatados  de  una  ciega  piedad ,  tenían 
uqueHos  liuesos  por  rerdaderas  y  genuinas  reliquias 
'i!  minires,  yjwr  consiguiente  decian  que  debi-" 


radas.  Finalmente  si 


papa  para  ijue  lo  decidiese ,  y  desde  entonci-s  se  dio 
el  noiubre  de  .Sacro  Monte  al  paraje  de  donde  linbian 
sido  desenterradas. 

CAPITULO  XIV". 

Entermcdad  j  n 
viriadesdi:  es! 
cipe  don  tellpe  su  bijo. 

Kn  este  estado  se  bailaban  las  cosas ,  cuando  el 
rey  don  Felipe  consumido  de  una  caleiitura  lenta 


itióeslenegoi'-iual  I  por  espacio  de  tres  años,  y  atormentado  c 
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nffudwimos  dolores  de  la  gola,  á  que  se  le  juntó  la 
hidropesía ,  parecia  que  no  podía  virír  mucho  tíem- 
po.  Conociendo  pues  que  se  acercaba  su  último  día, 
(fuiso  que  ie  llevasen  al  Escorial ,  y  habiéndole  ad- 
vertido que  la  agitación  del  camino  le  pondría  en 
peligro  díe  morir,  respondió:  «Yo  mismo  seguiré 
nmis  funerales  hasta  el  sepulcro.»  Cincuenta  y  tres 
(liasf  estuvo  postrado  boca  arriba  y  lleno  de  llngas ,  y 
on  todo  este  tiempo  se  mantuvo  invencible  y  unifor- 
me sil  ánimo  contra  aquella  multitud  de  dolores  y 
miserias ,  conservando  la  serenidad  de  su  semblante. 
Entretanto  enviaba  dones  y  ofrendas  á  las  iglesias  y 
santuarios  á  íin  de  aplacar  á  Dios,  que  era  el  objeto 
.|(í  todas  sus  oraciones,  y  en  todas  partes  se  hacían 
fervorosas  rogativas  por  su  salud.  Lavaba  frecuente- 
mente las  manchas  de  su  alma  por  medio  de  la  confe- 
sión, protestando  que  quería  descargar  su  conciencia 
y  no  omitir  para  esto  diligencia  alguna.  Comulgó  mu- 
chas veces  con  admirables  demostraciones  de  piedad 
y  gran  recogimiento  de  ánimo,  que  se  manifestaba 
áuu  en  su  mismo  rostro.  Para  disponerse  al  último 
combate,  pidió  con  mucha  instancia  el  santo  sacra- 
mento de  la  extrema  unción,  la  que  le  administró  el 
arzobispo  de  Toledo,  y  la  recibió  con  tanta  tranquili- 
dad de  animo  en  medió  délos  cruelísimos  dolores  que 
sufría ,  que  parecia  estar  enajenado  de  todo  senti- 
miento. Mundo  ü  su  hijo  y  heredero  del  reino  que  se 
hallase  presente  á  este  acto:  «para  que  entre  la  ma- 
)}gestad  y  elevación  peligrosa  del  trono  se  acordase 
)ique  era  mortal,  y  que  llegarla  eidia  en  que  se  viese 
mMi  el  mismo  lance  ;  por  lo  cual  debía  tener  siempre 
))á  la  vista  el  ejemplo  de  su  padre,  para  que  él  mis- 
))ino  lo  pracLicasc  cuando  se  hallase  en  igual  estado.» 
Conversaba  ulguuas  veces  con  varones  píos  y  reli- 
giosos ,  discurriendo  sobre  el  desprecio  del  mundo  y 
su  miseria ,  sobre  la  separación  del  alma  de  los  vín- 
culos y  lazos  del  cuerpo,  y  sobre  la  estrecha  cuenta 
que  había  de  dar  al  juez  supremo ,  y  sobre  otras  co- 
sas seniojanles ,  con  grande  entereza  de  ánimo.  Dos 
días  aiit<;s  di',  morir  llamó  á  su  presencia  al  príncipe 
dfHi  Fclípi»  y  á  la  infanta  dona  Isabel ,  á  quien  siem- 
pre habid  amado  con  eslrfemo,  y  les  echó  su  bendi- 
ción, haciendo  con  la  mano  la  señal  de  la  cruz.  En- 
cargóles con  el  mayor  cuidado  que  guardasen  y  de- 
fendiesen la  religión  católica,  y  les  dio  muy  saluda- 
bles consejos  para  el  buen  gobierno  del  reino  y  para 
vivirsaiitamente.  Después  arregló  y  dispuso  el  orden 
quíí  se  h.ibii!  ihí  observar  en  sus  funerales  y  entier- 
ro, que  en  to«lo  había  de  ser  común  y  vulgar,  y 
otras  prevenciones  relativas  á  su  última  partida.  En 
esto  tenia  ocupados  enteramente  todos  sus  pensa- 
mientos, y  oofiservaba  una  tranquilidad  y  entereza 
de  espirita  nada  común  en  aquel  trance. Hizo  tam- 
bién que  le  llevasen  á  su  cuarto  el  atahud  en  que 
debía  sor  depositado  su  cuerpo ,  y  que  se  le  pusieran 
delante,  para  considerar  en  aquel  triste  especüiculo 
el  poco  tiempo  que  le  quedaba  de  vida.  Finalmente, 
cuando  conoció  que  se  le  iban  acabando  las  fuerzas, 
mandó  que  le  llevasen  un  crucifijo  que  su  padre  el 
César  Carlos  tuvo  en  su  mano  al  tiempo  de  espirar; 
y  teniéndole  en  la  diestra ,  y  eh  la  izquierda  una  vela 
encendida  con  la  imagen  de  la  Virgen  María ,  que 
se  venera  en  Mon serrato  ,  bañado  todo  en  lágrimas, 
y  con  un  afecto  fervoroso ,  imploróla  divina  clemen- 
cia y  el  perdón  de  sus  culpas.  Sur,  últimas  palabras 
dieron  que  moría  católico  yobedíeníe  hijo  de  la  igle- 
sia Romana.  f4Uego  (}ue  dejó  de  luiblar,  volvió  los  ojos 
al  crucifijo  que  tenia  en  su  mano,  y  de  este  modo 
espiró  tranquilamoQte  el  domingo  trece  de  setiembre 
al  amanecer ,  hallándose  en  los  setenta  y  un  años  de 
su  edad ,  á  la  que  se  dice  que  no  llegó  otro  de  los 
principes  de  la  casa  de  Austria. 

Verdaderamente  fue  un  gran  r¿y,  cuyo  poder  ad- 
miraba y  temía  todo  el  orbe.  Sin  embargo,  en  tan 
elevada  fortuna  fue  modesto ,  prudente,  grave,  pia- 


«ASPAR  Y  ROIG. 


doso,  y  tan  amante  de  la  verilad,  que  no  psáiitole* 
rar  que  ninguno  mintiese  ni  aun  en  cbaan.  Fae 
mucho  mas  célebre  por  su  talento  en  elmaDeioy 
despacho  de  negocios  desde  el  retiro  de  su  gabinete, 
que  en  la  pericia  militar,  cuya  profesión  aborrecía 
en  cierto  modo  ,  ó  por  natural  carácter ,  ó  por  et 
contrario  hábito  de  dirigir  todas  las  cosas  con  U 
pluma,  lejos  del  tumulto  de  la  guerra,  ó  por  uno  j 
otro.  Acostumbrado  pues  desde  niño  á  la  cdrte  y  « 
examen  de  los  negocios  cÍTÍies ,  era  muy  poco  ineli- 
oado  por  su  natural  y  por  su  educación  al  estrneodo 
de  Marte,  y  estaba  persuadido  que  la  magestad  régíi 
no  debía  sostenerse  con  la  fuerza ,  sino  con  el  con- 
sejo apartado  del  peligro.  Tenia  además  otras  caanas 
que  le  retraían  de  la  milicia  personal ,  poes  la  (Un- 
tada estension  de  su  imperio ,  que  abrazaba  las  ñ» 
estremidades  del  orbe ,  exigían  de  él  que  repartiese 
sus  cuidados  en  tan  varias  y  tan  distantes  r¿ion(s, 
y  que  su  espíritu  se  hallase  en  todas  partes.  Pootá- 
bale  también  el  cuidado  j  solicitud  de  corregir  y 
arreglar  muchas  cosas ,  asi  sagradas  como  proíioas, 
que  con  las  largas  ausencias  de  su  padre  y  sus  con- 
tinuas guerras  en  países  remotos ,  se  hallaban  aban- 
donadas y  descuidadas,  y  finalmente,  los  escelenles 
generales  que  se  educaron  en  las  campañas  del  Cé- 
sar ,  desempeñaban  tan  cumplidamente  su  ministe- 
rio ,  que  de  ningún  modo  era  necesaria  su  presencia 
pero  con  su  gran  juicio  y  prudencia  dirigía  las  ope- 
raciones de  todos.  Por  esto ,  pues ,  hizo  las  guerras 
fior  medio  de  sus  teniente? ,  las  que  ciertamente 
ueron  perpetuas  contra  los  enemigos  de  k  religión 
católica ;  y  era  tal  su  piedad ,  que  jamás  pudo  r^- 
v^rse.á  hacer  paces,  con  ellos.  Fue  muy  diestro  en 
encubrir  sus  defectos  con  t;iuta  modestia  y  gravedad, 
que  inspiraba  en  bs  unimos*  de  todos  la  mayor  refe- 
rencia a  su  persona.  La  perspicacia  de  su  talento  le 
adquirió  el  renombre  de  Prudente.  Solo  se  echaba 
de  menos  en  él  la  popularidad  paternal  y  algo  de  mas 
suavidad  en  su  trato.  La  piedad  fue  la  virtud  que  so- 
bresalió en  el  rey-don  Felipe ,  de  la  cual  dejó  á  cadt 
paso  ilustres  monumentos  en  tan  vasto  imperio. 
Edificó á  su  costa  colegios,  monasterios,  iglesias j 
hospitales,  y  reedificó  tantos,  que  sería  obra  moj 
pro  lija  el  referirlos  por  menor.  Procuró  que  se  estable- 
ciesen algunas  nuevas  diócesis,  y  que  la  deBargos 
se  erigiese  en  arzobispado.  En' el  Escorial ,  la  m¡fí 
admirable  de  todas  sus  obras ,  expendió  veinte  millo- 
nes. Enriqueció  la  biblioteca  con 'libros  roay  exqui- 
sitos. Hizo  imprimir  la  sagrada  Biblia  en  Arobrrjs, 
con  mucha  hermosura  y  magnificencia ,  valiMosf* 
para  esta  empresa  de  Benito  Arias  ílontino,  varón 
de  singular  doctrina,  de  cuya  obra,  si  empromliese 
hablar,  escederia  los  límites  de  la  brevedad  que  me 
he  propuesto  en  esta  historia,  por  lo  que  remito  al 
lector  á  los  prolegómenos  de  ella  ,  para  que  conoica 
su  grandeza  y  el  aprecio  que  merece.  Estableció  no 
archivo  general  en  la  fortaleza  de  Simancas ,  habién- 
dola añadido  nuevas  obras,  y  cuidó  se  recogiesen 
en  él  las  escrituras  y  documentos  públicos, ^sisa- 
grados  como  profanos ,  que  antes  se  hallaban  disper- 
sos en  muchas  partes  ,  y  que  se  custodiasen  con 
gran  diligencia.  Hizo  fortilicar  y  guarnecer  las  costas 
de  América  y  España ,  erigiendío  en  ellas  fortaleías  y 
atalayas  para  alejar  á  los  piratas;  y  Gnalmente.la- 
bricó  astilleros ,  puertos  y  otras  innumerables  obra^ 
públicas  para  el  resguardo  y  defensa  de  esto^  reinos. 
Recoffió,  alimentó  y  socorrió  á  los  obispos  ingleses, 
irlandeses ,  griegos  y  armenios  espulsos  de  sus  dió- 
cesis, y  á  todos  los  católicos  perseguidos ,  con  una 
piedad  digna  de  eterna  alabanza ,  de  tai  modo ,  qu^ 
España  era  el  hospicio  y  asilo  de  tbdos  cuantos  pa- 
decían por  causa  de  religión.  Reprimió  con  mocha 
severidad ,  y  aun  eslinguió  enteramente  los  pemiciosoy 
partidos  de  los  grandes.  Mandó  á  los  consejeros  quf 
vistiesen  In  toga ,  para  que  este  traje  los  conciliar 
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It  v^ümimIoii  y  neapelo  de  todM.  Anuió  por  medís 
de  usa  pragobátíGe  lo»  fano&  Ututo  que  con  escesíTo 
fausto  y  arr^guacia  se  atnbiiian  ios  nobles  uéoe  á 
otfoft,  f  sem»  e>  ináanieiHo  ^ue.  correspondía  ¿ 
onda  mee,  ioiponieodo  •p^aa  áies  conlrafeoteresw 
Fae  aíicfoáado  al. estudie  db  ia  mateaiitioa ,  dec  (a* 
bietoBÍa,  y  de  Ja  fíloeeTiaimoráL -Lá  estatura  dp  su 
eaerpelera  regular-,  f  algo  ntetliaAa»  má  frente  grati-i 
de,  en  rostoe  Manco,  y  «su  cabelto  tuiMO'y  c6rtado 
segiiala.coetuii^reídQ  acpialioatieitipói  ,.el  fue  des- 
pQfia  ee  OMidd  coq.la  edad  en  veMrables  cioiaec  sos 
oioe  azules  y  jasgadoifr ,  en  que/se  tfamfestaka  la 
Ba^selsdd^iaB  personi^»  ^omenób  qae  énsu  inodo 
de  andar  C'íiaiimtete^  toiesueMenor  era  venerable 
y  Heoe  de  deeooo.  .  . 

Despue»4Íeoelebrad4saiaexb(|uias  enire  lagrime 
y  gemidos,  fue  epcetradó  su  ckflatec  en  uoa'eaja  de 
ploflseí  sin  embalsamar !e  ni  tocarle,  como,  él  U>  había 
mandado ,  y  se  colocó  en  el  panleoii  raal.  Don  Feflpe 
su  hijo  escribió  em  el  mianifii  día  al  sumo  poatífíce, 
dándole  noticia  delaiwierte  de  i9u  padre,  y  le  rogó 
con  muclias  súplicas  que  le  tarviwe  en  logar  dd  hijo. 
Goocluido  el  fianecai ;  se  Teátüafó.el  rey  á  Ifadnd, 
donde  se  celebnirjn  magnMi¿as  exequias  coa  insigne 
pompa  por  elaltñadb  su'dífumo  podre. 'Tapibiea se 
mcieron  en  todos  lee  dominios  de  España  ^  y  aun 'en' 
machas  paptes.de Buropa,  coyds  brímpes  no  podían 
olTldar  101  beñeilcids  que  dé  él  habían  recibido* 
Gompbdo  qae  fue  id  novenario ,  :Beí  mudó  e^  Iblo'  en 
alegrega|a:y  csplóndi\k>  aderne.,  y  en  ol  domin^ 
OBce  de  ocUibcefof  prodóinaAo  rey' de  las  Kspaiás 
don  Felipe^ Teroeso  de  estedombre  ,  tremolándose 
loa  penéides  sogimila  coslumbi^e  ile  la'nacmm/Kt 
nuevo  rey  tligi^  (ioi<  su  (íriiiQer  «iiinástro  ptíra  nue'le 
ayudase  en  el  gobierno  ú  don  PfHUlcisco  deSándoval, 
flurquó^de  Deotá  ,.y  habiéndole  elevado  al  grado 
nas  alta  de  favor. y  autoridad,  le  conAeCorÓ  cenel 
tHulo  de  duque  de  Lerma.  iniñodiataiiteote  comeiKzd' 
elreflr  á  mudarlos  oronléado9eo> (a  cóftl);  y- porque 
non  k  iargS' enñsrmeaád  de  sé  pudre  se  tallaban 
abandonados  muchos.  negebMS  ,*üfrígió  todos  siis 
cuidados  á  poner  el  debido  re«Mdio. 

£1^  reino  de^PorUigal  pwtecia  escases  de*  granos, 
á  causaba  que  QoniU  anterior  |^uerr)|  Jiabia  decaído 
mucbo  eixultiyede  loscamptM.  Tratóse  -después  de 
au  alivio;  y* ai  imismo  tiempo  seapNcarbo  medios 
oportunos  para  -que  no  ^  propagas<i  mas  la  |^é4te 
qua  afligía  áU  And^ilucía.  tDeliberAa  tanibien  sobre 
k  guerra  parp  vengar  kis  ínpirtas  qno  habiaá  hecho 
los  ingleses ,  y  á  este  Dn  so  ^bicieroá  eu  el  invierno 
los  peeparaiives  da  naves,  armaj  y  tfopas',  nafa  lle^ 
varia  én^^prímer  boeutidmpocá  las  costas  ile  Ingla- 
terra^ perá  fueron  vaaosr  «ístos  gr.iiides  conatos; 
Boes las.fiíerzaa  de  Espato  se  diamiuman  mascada 
dia.  Con  mayor  aelividad  se  4raUba'  entonoes  de  las 
bodas  delrey ,  que  débfau  cetobrarso  ea  Valencia, 
para  lo  cual  escribió  den  Felipe  á  los  magistrados, 
mas  cartas  llenas  de  beoe^olenciav  Y  esta  noticia 
eausó  estraordiaarie  ragedjo  en  toda'la  cíucnd. 
Acudió  á  ellaidraa  ^ana  di»:  Velascó ,  viuda  del  dci« 
me  de  Gandía^  que'eslába  nombrada  por  camarera 
de  hi  reina,  aoompaiíáadbla'Garlosisuníjo,  joven  del 
eacelente  ind<déL  .  i     * 

Entretanto  ae  puso  en  canimolu  esposa  Margarita 
con  Muía  y  su  madre ,  que  era  hija  del  ^uque  de  Ba- 
llera ,  y  .mudhas-.dámos  de  la  principal  nobldza  de 
Flndes ,  y  la  áoéknpaaabii  ^IbertD  con  láaa  esj^ndi-' 
da  comitiva.  Lüege  qub.tle^'á.Trento:,  recibió  \ú' 
tmstAnotidk  de tamurnte  del  rey  dea  Pelipoí'Vli^' 
tidee  almstnntedc'luto,  y  Qeepuas  dd  cékHH'^s  taS' 
«Koqoias  reales,  iroltióü  continuar  stf  v^ie.  Hablen- ' 
áo  entrado  en  él  tetntérm  Ueiiledsmdv  lote  íesléíddd 
por  bA  senado  eoii<teda'g6iief<)  de  obsequios,  a  1^1 
que  cok^espbAdió^ellatoon  muchas  señales  de  graüH- 
ímá ytOD fégia&avDiaeaabig.  VifiiéPeá losdipufa*!  se»' 
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dps  da  Milán ,  ooa  eran  hombres  muv  ilustres ,  con 
su  gobernador  Velasco  y  grande  comitiva  de  nobles 
lombardos  v  españoles  para  ofrecerla  sus  respetos, ' 
j^  acompañándola  estos  y  los  miaístres  venecianee, - 
li^á  ios  cobOnes'ée  Mantua;  donde  ftie  recibida^ 
con  magníüca- pompa  y  ostentoea  optileDGia  pm*  el- 
duque  Vicente  GoM^.  Deáde  nüi  embarcándose 
en  pl  Pó  en  croa  'nave  ricamente  adornada ,  pasó  á 
Ferrara-,  donde  la  esperabti  el  pontí8ee.  SaHeroin  dé- 
la ciudad  diéi  y  nueve  cardenales ,  acompañados  de  - 
moclH»  nobles  para  recibk'la  v  darla  elparabien^  j 
la  condujeron  al  palacio  pouiifíiíio  con  grandes  de^^. 
raoatraclones  de  obsequio.  'Después  de  h^ber  besado 
el  pié<al  fMpa ,  dio  este  un  colivite>  magnífica  á  la ' 
reina ,  á  María  su  madre  y  4  Alberto,  sirviendo  á  la 
rbida' Velasco  'V  los  duques  de  Gandía  y  dé  Sessa. 
Finalmente «^ domingo  quince  de  noviembre dojóelí 
loto,  y  habiendo  TueJto  á  vestirse  de  gala,  pasó  con  ■ 
gran  pompa  y  estraordinario  concurso  de  ¿entes  á  la 
glesia  catedral ,  adonde  se  había  adelantado  el  papa. 
Celebró  misa  pontifical ,  y  en  eílaAlberto ,  que  tenia 
los  poderes  del > rey  dmi  Felipe,  díóla  mano  en  su' 
nomore  á  Margarita,  doncella  muy  herm<tsa,  que  se 
hallaba  en  los  caljDrce  anos  de  su  edad ,  ochándoles 
la  bendición  el  mismo^pontiáce.  Después  de  esto  se 
acercó  al  altar  el  duque  de  Sessa,  que  era  embajador , 
del  ^cy  cerca  del  papa »  y  le  presentó  las  cartas  de 
doña  Isabel,  en  queprometia  casarse  coa  Alberto, 
y,  también  se  celebraron  en  el  mismo  acto  solemne* 
menté  los  esponsales  de  este.  El  ponlíñce  regaló  á  la 
reina  lo  rosa  de  oro  que  él  mismo  habla  bendecido,  y  . 
después  se  entregó  toda  la  ciudad  i  fiestas  y  regoci- 
jos fMirá  divertir  ^obsequiar  á  la  reina.  En  aquel  dia, 
comieron  los  principes  con  el  pontífice  con  la  roisma^ 
esplendídea  y  opulencia  con  que  los  regaló  eu  eP, 
convite  aiiténor ,  y  por  lo  noche  se  juntaron  en  pala^  ■ 
cío  sesenta  matronas  de  las  mas  nobfeí!',  y  formaron'f 
}Éi  baile  de  máscaras ,  pero  con  mucha  compostura 
y  honestidad  y  con  grao  coinplacencm  de  todos  los  ' 
concurrentes.  Hubo  también  comedias  y  otros  es- . 
pectácutoflí' alegréis,  en  que  Tos  ferrarienses  díero^n* 
ptuebas  de  su  magnificencia.  Desde  allí  pasaron  á 
Mantua ,  donde  habja  estraordinaríos  preparativos 
de  grandeza ,  y  coocurnó  una  increíble  multitud  de 
gentes.  Pasados  nueve  días  marcharon  por  Cremona 
a  Mtlañ  ,  dondefue  recibida  la  reln^  con  tanta  mag-r 
mfícéncía,  que  escedió  y  sdperó  aquella  ciudad  á 
todas  fes  demás.  Entre  los  arcos  de  triunfo  que  la 
adornaban-,  erigieron  uno  de  mármol  para  perpetua 
memoria,  trabajado  con  admirable  ortiBcio,  y  ador* 
nado  de  estátaas  y  inscripciones  ciegan  tisímas;  y 
finalmente  no  perdonaron  trabajo  ni  ffasto  alguno, 
para  fest^arálareinay manifestaren  todo  su  grande- 
za. Hubo  juegos  de*  cañas  y  parejas ,  en  lai  que  los 
ndbleiB  lomi>ardos  vestidos  con  esquisif  as  galas ,  hi- 
cieron Ostentación  de  su  destreza,  visitaban  losprín- 
dpeslfis  (iglesias  y  monasterios  con  admirable  pie- 
dad,  y  con  laudable  eiemplo  se  ocupaban  coutfnua- 
rajeteen  actos ^e releen.  .  . 

Entretanto  qub  esperaban  el  tiempo  oportuno  dé 
la  primavera  para  navegnr,  pasó  elaaboyano  á  Milán 
para  cumplimentar  á  1^  reina,  y  después  de  satisfar 
cera  los  deberes  de  ia  urbanidad,  se  detuvo  allí  al- 
gunos dias.  Gi'eyóse  entonces  que  bahía  tratado  en 
secreto  con  Alberto  klgnnos  negocios  de  grande  im- 
portancia; pero  no  debemos  referir  aquí  los  rumores^ 
vanosy  fátnes  que*corríeron  en  el  vulgo.  Los  demás ' 
principé^  fciudadeíi  13)reii  enviaron  también  stis  di-, 
pubdp^para  obsequiar  á  la  reina;  y  el  César  la  áifií 
el  parabién  por  medio  de  su  legado  Adam  UrctibQ$4 1 
tein.  bi  reino  deNá])oles  le  envió  una  espléndidjw'^W 
bajada,  cuyo  príncjpal  ministro  era  César  l^Valp^ 
trayébdolá  regatos  muy  preciosos,  cup  valor  lleóabí 
átCittcuehta  mil  escudos.  Permanecien)ñ,  en^Milaa 
ta  f  cinco  dias,  mientras  pasaba  lo  riguroso  de 
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invierno,  y  desde  allí  -partió  la  oooiHiva  á  Pavía,  y 
después  á  Genova ;  y  en  todos  los  paeblos  por  don- 
de transitaUa  fue  recibida  con  la  mayor  alegría  y  ob- 
sequio. El  día  diez  y  ocho  de  febrero  de  i  399  se  em- 
barcó en  la  armada  de  Doria,  qne  estaba  prevenida 
á  este  fin»  y  siguiendo  las  costas  navegó  a  Marsella 
con  IrabajOy  porque  todavía  se  hallaba  el  mar  enfure- 
cido con  loa  vientos  del  invierno.  [>eseo80  el  duque 
de  Guisa  que  gobernaba  aquella  provincia,  de  con* 
gratularse  con  el  rey  de  España,  convidó  á  los  prín* 
cipes  á  que  parasen  en  la  ciudad,  para  descansar  de 
las  fatigas  del  mar ;  y  con  efecto,  nabiendo  saliílo  ¿ 
tierra  los  obsequió  estraordinariamente,  y  aun  les  en« 
vio  las  llaves  de  las  puertas.  Agradeciéronselo  mucho 
los  principes  ;  pero  rehusaron  cortesmeote  el  hospe- 
daje que  les  ofrecía,  disculpándose  con  la  necesidad 
que  teniaa  de  acelerar  el  viaje.  La  navag^cion  fue 
lenta .  por  h  contrariedad  de  los  vientos,  y  habiendo 
pasado  el  golfo  de  Narbona  con  gruesa  mar,  continuó 
la  armada  costeando  las  playas  de  Cataluña  con  mas 
apacible  temporal ;  y  finalmente  llegó  sana  y  salva  á 
Vinaroz,  pueolo  situado  en  la  eslremidad  del  reino 
de  Valencia. 

CAPITULO  XV. 

El  rey  don  Felipe  celebra  en  Valencia  su  casamiento 
eoa  Margarita  de  Aastria,  y  el  duque  Alberto  con  la 
princesa  Isabel ,  y  flestas  con  este  motivo. 

La.s  reales  bodas  hablan  desterrado  de  España  el 
luto,  Y  en  sus  preparativos  no  se  omitió  gasto  ni  tra- 
bajo alguno.  Los  valencianos»  siempre  celosos  en  el 
obsequiolde  su  rey.  comenzaron  con  grande  activi- 
dad á díspinerlo  tolo,  para  que  en  aquelki  fiesta  no 
faltase  cosa  alguna  al  adorno  y  al  regocijo.  A  este  fin 
limpiaron  y  repararon  los  caminos ,  previnieron  hos- 
pedajes, y  compusieron  maní  ficamm te  la  puerta  que 
conduce  al  palacio  real.  Poco  tiempo  antes  habían 
levjntado  algunos  parapetos  de  piedra  cuadrada  para 
contener  el  río,  pues  en  el  aüo  de  ochenta  y  uno  en- 
tró en  la  ciudad  con  tanto  Ímpetu,  que  arruinó  parte 
de  sus  muros.  Mientras  se  ocupaban  con  mucho  ardor 
los  va'enoianos  cuestas  cosas,  partió  el  rey  de  Madrid 
á  med¡alo>  de  eucro  con  dona  Isabel  su  hermana, 
aco4n|>ariániiole  el  du(]uo  de  Lerma,  y  el  conde  de 
Lemos,  nombrado  virev  de  Ñápeles,  y  otros  mu- 
chos nobles.  Recibiéronle  á  la  entrada  del  reino  los 
magistrudos  .  y  el  arzobispo  don  Juan  de  Rivera, 
que  tam!)lcn  íubia  salido  á  su  encuentro  para  darle 
o)  parabién,  y  vino  á  Játiva,  donde  entró  debajo  de 
un  palio  de  oro,  siguiéndole  dona  Isabel  en  una  car* 
roza  de  seis  caballos.  Las  calles  estai)an  muy  adorna- 
das y  con  magníficos  arcos,  y  todas  las  paredes  vesti- 
das con  tapicerías  y  telas  de  seda,  de  que  es  muy 
abundante  aquel  territorio.  Fue  conducido  á  la  igle- 
sia Mayor,  y  después  de  haber  hecho  oración  en  ella, 
se  encamino  al  palacio  que  le  tenían  prevenido  con 
admirable  ornato.  Al  día  siguiente  subió  á  la  forta- 
leza, y  se  disparó  la  artillería  en  señal  de  regocijo. 
Desde  Játiva  pasó  á  Denla,  convidado  por  el  duque  de 
Lerma ,  á  quien  pertenece  aquel  pueblo ,  y  le  hizo 
muchos  presentes.  Visitó  la  ciudud  f  la  fortaleza,  y 
se  embarcó  muchas  veces  por  diversión  en  una  her- 
mosísima galera  de  dos  órdenes  de  remos.  Mientras 
que  aguardaba  allí  á  su  esposa  M  irgarita,  fue  obse- 
quiado y  festejado  estraordinaríanaente  con  los  jue- 
gos que  hizo  la  nobleza  valenciana,  y  con  espectá-* 
culos  y  otras  fiestas.  Vino  después  á  Oliva,  villa 
opulenta,  y  des«ie  alíí  pasó  á  Gullera,  situada  en  la 
diesembocadura  del  rio  Jucar,  de  donde  navegó  á  Va- 
lencia por  aquella  amena  ribira  con  doscientos  bar- 
cos. Desem'jarcó  á  cuatro  millas  de  la  ciu  lad,  y  sa- 
lió al^  camino  una  inmensa  multitud  de  sus  habitantes. 
El  día  siguiente,  que  era  el  d¡ez  y  nueve  de  febrero, 
comió  en  el  convento  de  religiosos  franciscos,  llama- 


CAfHA   T  ftOIG. 

do  de  Jesús»  estraranros  de  Valencia:  y  después  de 
haber  aflisüdo  á  vlsperaSy  le  besaron  la  mano  k»  it> 
quisidores,  y  el  arzobispo  con  todo  su  cabildo,  y  fi* 
nalmente,  los  oidores  de  It  audiencia  y  todos  los  de- 
más que  tenían  empleos  páblicos.  En  la  puerta  de 
San  Vicente  que  mira  al  Mediodía,  fue  recibido  el  rey 
debajo  de  un  palio  de  tela  de  oro  que  llevaban  alter- 
nativamente KM  magistrados  y  los  grandes.  Iba  de> 
lante  el  duque  de  Lerma,  monttdo  en  nn  ffenerose 
caballo,  llevando  la  espada  desnuda.  Seguiadona  fah 
bel  conducida  en  una  carroza  con  grande  acompaíía» 
miento  de  nobles,  y  rodeada  de  alabarderos  y  goar» 
días  españoles  y  alemanes,  que  con  macho  tnbajt 
apartaban  del  paso  al  inmenso  gentío.  Habiendo  en- 
trado de  este  modo  en  aquella  hermosísima  dudad 
con  grande  aplauso  del  pueblo,  se  dirigieron  ala  igle- 
sia catedral,  llevando  el  rey  don  Felipe  á  su  diestra  i 
doüa  Isabel,  y  luego  que  fiicieron  oración ,,8alierea 
por  la  puerta  que  va  al  palacio  real,  y  pasando  el  puen- 
te, llegaron  á  su  hospedaje,  adornado  con  estraordi- 
naria  magnificencia.  La  inumerable  rauitítad  de  la- 
cea que  guarii^^cia  las  ventanas,  convirtieron  aquella 
noche  en  claro,  lia;  y  se  disparó  inmensa  cantidad  de 
fuegos  artificides.  L9S  diversiones  y  regocijos  con- 
tinuaron por  espacio  de  muchos  dias.  Hubomisearai, 
en  las  que  corrió  el  rev  disfrazado,  y  también  asistió 
con  la  infanta  doña  Isabel  á  los  bailes  de  señoras  no- 
bles en  el  palacio  del  virey ,  conde  de  Benaveote.  En- 
tre tantas  alegrías,  no  faltaron  convites  esquisitosy 
abundantes,  y  espectáculos  de  mogiganga ,  en  qns 
hizo  de  bufón  Lope  de  Vega,  aquella  abeja  de  las 
musas  y  nueva  sirena.  Muchos  hombres  festivos  y  ale- 
gres corrían  por  todas  partes ,  y  se  burlaban  de  Uh 
dos  con  chistes  agudos  y  picantes,  para  escitar  li 
risa  y  diversión  de  la  plebe. 

A  todos  estos  regocijos  se  siguieron  despuei  tai 
cosas  serias.  Juró  el  rey  solemnemente  en  la  igMi 
Mayor  los  privilegias  é  inmunidades  de  la  nacíoa,  y 
los  magistrados ,  a  nombre  de  ella  hicieron  el  aeoí* 
tumbrado  juramen  ode  fidelidad  y  obediencia.  A  eite 
mismo  tiempo  llegó  don  Rodrigo  de  Castro,  arzofai^ 
po  de  Sevilla ,  y  le  hospedó  el  virey  con  muclu  mag- 
nificencia. Concurrió  también  Canáilo  Cayetano,  non- 
cio  apostólioo,  y  poco  á  poco  fueron  viniendo  tai 
embajadores ,  onispos ,  vgran  número  de  grandes  j 
nobles.  Entretanto  se  divertía  el  rey  en  1 1  caza  de 
aves  y  fieras ;  y  asistía  en  las  iglesias  á  los  divíM 
oficios  con  la  piedad  aue  había  neredado  de  sus  ma- 
yores. Mandó  al  arzobispo  de  Sevilla  que  pasase  á 
Viiiaroz  para  recibir  á  la  reina,  acompañándole  tai 
condes  de  Lemos  y  Alba  de  Liste ,  con  otra  mucha 
nobleza.  Finalmente ,  el  domingo  veinte  y  ocho  de 
marzo  arribó  la  armada,  compuesta  de  cíncnentay 
una  galeras,  adornadas  hermosamence  con  las  beir 
deras  y  gallardetes,  que  formaban  un  espectácnta 
muy  vistoso.  Hizo  pues  una  descarga  general  deh 
artillería,  que  casi  ocultó  la  luz  del  sol  con  el  hume. 
La  capitana  abordó  á  un  puente  de  madera  que  se 
había  levantado  sobre  estacas ,  j  estaba  cubierto  de 
tapicerías ,  por  el  cual  bajó  la  reina ,  recibiéndota  oes 
eran  pompa  el  arzobispo  de  Sevilla,  con  la  comitiva 
de  nobles.  El  día  sigmeute  llegó  á  la  villa  de  San  Ma- 
teo ,  donde  se  presentó  el  duque  de  Lerma  en  nom- 
bre del  rey  para  darla  el  parabieb  de  su  llegada.  Des- 
de allí  se  encamiuó  á  Morviedro ,  tan  célebre  en  h 
antigüedad  con  el  nombre  de  Snminto ,  que  disto 
doce  millas  de  Valencia ,  y  el  sábado  de  Ramos  en- 
tró en  este  pueblo,  habiéndola  recibido  la  justidí 
bajo  de  un  palio  de  tela  de  oro,  con  grande  regocije 
de  todos  sus  habitantes.  Detúvose  en  Morviedro  dies 
y  seis  dias ,  para  venerar  la  memoria  de  la  pasioH  } 
muerte  de  nuestro  redentor  Jesucristo.  Clarcbido* 

3ue  Alberto  corrió  á  Valencia  á  YÍsitar  á  su  eoMsi 
oña  Isabel,  y  inmediatamente  marchó  á  Madrid» 
para  abrazar  á  su  madre  y  hermana.  Deseoso  tambisn 


el  ley  don  Felipe  de  ver  á  sa  espese,  vine á  Morvíe- 
dro  acompañado  deldu<|aeae  Lerma,  y  habiendo 
ociütado  quién  era ,  entró  sin  detenerse  en  el  cuarto 
donde  se  bailaba  Margarita.  Conmovióse  esta  algún 
taatOy  y  manifestó  á  sus  damas  el  desagrado  de  qne 
dejasen  entrar  aquel  hombre  sia  pedir  antes  permi- 
so; pero  una  de  ellas  que  le  oonncia,  esclam'^  que 
era  el  rey ,  y  al  panto  se  convirtió  la  indignación  en 
alegría.  Saluuárons*)  recíprocamente ,  y  conversaron 
largo  rato ,  haciéndose  uno  á  otro  muchas  pregun  - 
<aSy  y  estando  ya  muv  entrada  la  nocUe ,  se  volvió  el 
rey  á  Valencia,  con  hachas  encendidas  por  todo  el 
camino. 

Entretanto  volvió  de  Mudritl  Alberto^  y  llegó  el  dia 
destinndo  para  la  partida,  en  el  que  vino  Margarita 
al  monasterio  de  gerónimos»  llamado  de  San  Miguel 
de  los  Reyes,  y  pasó  allí  la  noche.  Al  dia  siguiente), 
oue  era  el  domingo  de  Cuasimodo,  entró  en  la  cia- 
oad  vestida  con  una  ropa  de  colores ,  esmaltada  de 
piedras  preciosas ,  dispuestas  con  tal  orden  y  varié* 
dad ,  qne  su  multitud  compelía  con  el  artiOcio  de  la 
obra;  y  llevaba  el  caballo  recojido  con  una  cinta  de 
oro,  que  resplandecía  con  piedras  de  inestimable 
▼alor.  Había  subido  en  una  bacanea  bkincacon  silla 
•de  oro,  y  muy  hermosos  arreos.  Saliéronle  al  encuen* 
4ro una  increíble  multitud  de  hombres,  mujeres  y 
muchachos  de  uno  y  otro  sexo,  y  estaban  llenas  las 
calles ,  las  murallas  y  aun  los  tejados ,  por  el  deseo 

2ue  todos  tenían  de  verla.  Iba  delante  el  conde  de 
íenavente,con  fa  nobleza valenci¿naesquis¡tamente 
vestida.  Levantáronse  muchos  arcos  triunfales  con 
multitud  de  versoj  latinos  y  españolea,  en  que  su- 
daron los  ingenios,  porque  en  aquel  tiempo  fiorccian 
muchos  hombres  doctos;  y  de  trecho  en  trecho  ha- 
i)ia  unos  carros  qne  tlguraban  grandes  peñascos,  y 
«n  elíos  coros  de  ninfas,  que  danzaban  al  son  de  la 
música,  y  otras  muchas  invenciones  muy  varías  y 
agradables.  Escoltaban' á  la  reina  ocho  grandes ,  y 
ilevaban  el  palio  de  oro  los  oidores  y  su  regente  Dimas 
^ardo.  Seguíase  MarLi  de  Bavíera  su  midre,  la  prin- 
cesa doña  Isabel ,  y  la  duquesa  de  Gandía ,  camarera 
-raayor,  con  doce  damas,  todas  á  cabillo  con  jaeces 
'de  plata,  llevando  al  lado  cada  una  de  ellis  un  noble 
upara  su  custodia.  Por  toda  la  carrera  estaban  las  pa- 
redes cubiertas  con  mucha  pompa  de  preciosas  te- 
ias,  pinturas  y  otro^  adornos;  y  para  que  no  fallase 
cosa  alguna  al  deleite,  se  quemaban  en  todas  las  ca- 
bles aromas  esqoísitas,^  habla  admirables  conciertos 
^e  voces  é  instrumentos  músicos.  Verdaderamen- 
te no  habían  visto  los  nacidos  unas  fiestas  tan  osten- 
tosas,  ni  en  qne  mas  sobresaliese  la  alegría  pública 
7  part¡cnhir,y  la  magnificencia  de  los  valencianos 
escede  i  toda  ponderación.  Finalmente  se  encaminó 
con  grande  0''den  toda  esta  pompo«a  comitiva  ,  en- 
medie  de  infinitos  aplausos ,  á  la  iglesia  catedral,  si- 
Riéndose  los  grandes  vestidos  con  las  mas  ricas  y 
costosas  galas,  y  compitienJo  unos  con  otros  en  la 
lucida  muliítud  de  criados  que  los  acompañaban.  En 
la  puerta  llamada  de  los  Apostóles  se  levantó  un  pueu- 
te  de  madera,  adornado  con  tapicerías  tejidas  con 
fulo  de  oro;  y  habiendo  déjalo  en  este  lagar  el  pa- 
lio ,  se  apeó  la  reina,  dándola  el  rey  el  brazo ;  y  lo 
mismo  hizo  Alberto  con  doña  Isabel.  Entraron  en  la 
iglesia,  donde  hicieron  oración ,  y  á  la  hora  de  las 
ocho  se  dio  principio  á  la  misa  nupcial ,  que  celebró 
el  arzobispo ,  T  hacia  de  maestro  de  ceremonias  el 
obispo  de  Orihuela.  Fueron  los  padrinos  Alberto  y 
doña  Isabel ,  y  en  todo  este  tiempo  resonó  en  la  i^te- 
sb  una  armoniosa  música.  Después  celebró  también 
el  nuncio  Camilo  Cayetano ,  y  desposó  á  Alberto  con 
doña  Isabel ,  siendo  sus  padrinos  el  rey  y  la  reina. 
Concluida  la  función,  comenzó  la  comitiva  á  mar- 
char al  palacio.  El  rey  y  Alberto  iban  i  caballo ,  y  la 
reina  y  todos  los  demás  en  carroza,  y  llegaron  alas 
áiez.  Cenaron  en  tres  mesas  distintas ;  en  una  los  no- 

TOMO  U, 


657 
vios,  en  fai  segunda  los  preladqs ,  y  en  la  tercera  los 
grandes.  La  opulencia,  varíeimd  v  delicadeza  de  los 
manjares,  se  puede  juz^nr  p:ir  todo  lo  demás  que  he* 
mos  referido.  Acalcada  la  cena,  se  dio  principio  al 
baile ,  según  la  costumbre .  comenzando  los  novios 
con  sus  esposas ,  y  siguiendo  después  los  grandes  con 
las  matronas  y  doncellas  nobles,  y  todos  danzaron 
con  mucha  honestidad  y  compostura,  y  con  grande 
aplauso  y  complacencia  de  todoslos  concurrentes.  Al 
día  siguiente  se  celebró  la  fiesta  de  San  Vicente  Fer- 
rer  con  estraorJinarío  concurso  del  pueblo ;  porque 
l()s  valeacíanos  tienen  singular  devoción  y  afecto  i 
su  santo  compatriota ,  y  la  procesión  fue  muy  Iuci« 
da.  Viéronla  los  principes  con  mucha  piedad  y  rego- 
cijo, á  cuyo  fin  se  encaminó  por  delante  de  palaciO| 
aunque  tto  era  eita  su  acostumbrada  carrera. 

CAPITULO  XVL 

Continaacion  de  las  fiestas  de  Valencia.  Pénense  en  ca- 
mino Alberto  y  Isabel  para  Barcelona,  donde  se  em* 
barean  pera  Italia.  Es  J  irado  el  rey  en  Barcelona* 

Poa  este  mismo  tiempo  pasó  i  Madrid  María  de  Ba- 
víera ,  deseosa  de  ver  á  la  emperatriz  María ,  y  á  Mar- 
garita su  hija,  que  mucho  tiempo  antes  se  hakna 
encerrado  en  el  monasterio  délas  Descalzas,  para  de- 
dicarse enteramente  á  Dios.  Acompañáronla  por  ob- 
sequio en  este  viaje  muchos  nobles  valencianos  y 
castellanos ,  y  deaae  Madrid  partió  á  Barcelona^  para 
restituürse  áitalmenla  armada.  Entretanto  conti- 
nuaban en  Valencia  las  fiestas  y  regocijos ,  para  dfi- 
vertir  y  obsequiar  á  los  reyes  y  á  los  príncipes.  Ha- 
biendo ido  estos  un  dia  á  la  universidad ,  fueron 
recibidos  con  espléndívla  pompa  por  el  rector  Cristó- 
bal Frigola  y  los  catedráticos  de  todas  bis  facultades. 
Halláronse  presentes  á  uoas  conclusiones ,  y  Blas 
García ,  profesor  en  retórica ,  liombre  docto  y  de  gran- 
de elocuencia,  los  congratuló  con  una  oración  que 
compuso  de  repente.  Las  damas  valencianas,  conv^*^ 
dadas  por  el  magistrado  de  la  ciudad ,  se  juntaron  m 
un  pórtico  muy  adornado  y  de  hermosa  arqnitectura 
qu)  domina  la  plaza  p^ra  festejar  á  la  reina.  Asistió 
esta  con  el  rey  y  los  príncipes ,  acompañados  de  mu- 
chos nobles  y  grandes ,  entre  los  cuales  SMbresalían 
el  deLermi,Btínavente,Alimrquerque,  Nájera,  Gan- 
día ,  Infantado ,  Orange  y  Aumale ,  todos  con  grande 
espienilor.  Del  mismo  modn  concurrieron  las  señoras 
que  servían  á  la  reina ,  preciosamente  vestidas .  y 
adornadas  con  ricas  joyas.  El  gobernador  tenia  dis- 
puesto un  refresco ,  en  que  se  sirvieron  innumerable 
variedad  de  dulces  y  pastas  en  bandejas  de  oro,  ha- 
biéndose olvidado  enteramente  la  antigua  frugalidad, 
porque  ya  en  aquel  tiempo  había  llegado  el  lujo  á  lo 
sumo  en  todas  las  cosas .  y  el  deseo  de  agradar  á  los 
príncipes  movía  á  aquella  nación  á  trastornar  los  lí- 
mites de  la  sobriedad  qne  les  es  tan  propia.  Servíanse 
también  con  la  misma  profusión  todo  género  de  he- 
ladas. Juntóse  á  esto  una  eácelente  y  numerosa  mú- 
sica, y  entretanto  se  quemaba  toda  suerte  de  aromas 
que  derramaban  por  todas  partes  una  fragancia  de 
hciosa.  Hubo  finalmente  un  baile  hasta  muy  entrada 
la  noche,  en  el  cual  se  aventajaron  las  damas  va- 
lencianas por  su  destreza  y  donaire.  Corriéronse  to- 
ros y  can  is  para  que  no  faltase  cosa  alguna  al  regocijo 
de  los  príncipes.  El  rey  don  Felipe  condecoró  con  el 
Qollar  del  toisón  do  oroá  Alberto, á  Doria  y  su  herma- 
no el  príncipe  de  Molfeta .  y  el  duqne  del  Infantado 
obsequió  ¿  tos  nuevos^  caballeros  con  unespéndido 
convite.  Y  como  todos  deseaban  festejar  á  los  reyes, 
'Doria ,  que  estaba  al  ancla  con  doce  galeras ,  dispuso 
un  banquete  en  la  capitana,  ydíóá  los  príncipes  una 
comida  muy  esquísita  y  opulenta ,  qne  hizo  muy 
agradable  el  estruendo  de  la  artillería,  la  armonía  de 
la  música  y  la  hermosísima  vista  del  mar.  Después  de 
esto  se  emWcó  el  conde  de  Lemos  para  Ñápeles,  y 
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it  príncniofi  de  mayo  np  despidió  el  «nobisDO  de  Se* 
Wia  y  algunos  de  ios  grandes,  j  se  restítayeron  á 


•a  visitar  conmucfha  piedad  los  múnasterios  de  rélj* 
giosis  y  ios  iglesias ,  naeieado  oración  et  ellts»  Fi- 
nalmente habiéndose  despedido  de  ios  meg^strades 
de  la  ciudad ,  se'  pusieron  ott  camino  para  Barbelona 
el  dia  cuatro  de  moyo ,  hacieodo  el  viaje  alternativa* 
mente  por  mar  y  p«r  tierra* 
•  En liirragonft permanecieron  tresdias^ylosob-^ 
sequío  cspleodidameúte  el  arzobispo  don  Juan  de 
Teres.  Cerca  de  M^celoRaf  salieron  a  tierra obUgadps 
por  una  tormenta^  y  se  ^ncaminaroil  á  Monserrate, 
donde  se  detuvieron  otrds'taiitos'diasi  y'hiderou) 
presentes  de  aliiajasde  plata  de  mucbor  peso  á  \\t 
virgen,  que  se  venera  «n  aquel satftuarip.  Entraron 
al  fin  en  Barcelona  y  fueron  recibidos  con  tanta  n^ag- 
nificencia,que  no. eáposilfé  ponderarla.  María  se 
volvió  luego  ü.Hadxid^T.y.babieadpse  ^espedidp  los 
príndpe^eDtrémüélias  lágrimas  y  recíprocos  sollo* 
zos,  se  seiMiraron  unos  de  olro3yyeld^  ooliOifle 
junio  se  hicieron  á  la  vela  Alberto  y  Isabel  en  las  ga- 
leras. El  rey  7  la  reina  quedaron  muy  tristes  om  su 
partida;  pero  disimularon  en  público  el  dol>or(|ue 
cada  uno  tetiía  para  no  turbar  la  alegría  del  público, 
que  se  manifestaba  tan  gozoso  consa  presencia.  Pero 
habiendo  recibida  U  noticiando  que  los'príbcipes  ha-*- 
bian  lleudo  felizmente  áOénava,  sedieroft  á  Dios 
solemnes  gracliis  en  todab  las  iglesias,  j  se  hizcnoai 
'procesión  por  toda  kt  ciudad ,  á  qu&asistiá'd  mí^fflo 
rey  con  giindo  aieompaiamien  te  de  noble»; 
"  Celebró  después  eórtes  por  espacio  de  treinta  días, 
en  las  que  se  arregieitin  ■muchas- cosas  coneernien^ 
tes  al  bien  púbüco,  y  prestamn  los  catatanes  él  jura-* 
meato  de  íMéUdad'al  rey,  y  este  por  su  parte  bt  dé 
'Conservar  los  privilegios  óinmenlaades  de  la  Dación; 
concediéndola  temblón  muchas  gracias.  Parecióle 
'que  debia  abstenerse  por  entonces  de  pasar  áAcafgon) 
poespor  la  parte  que  oonfina  con  CaU(luna  liabia  mti* 
chasenferroedadús,  y  el  tiempo  era  inoómodo  paría 
caminar  por  lo  riguMso  de  tos.calores  del  estío.  Ha.- 
bian  quedado  en  B|arcelona  diez  fieras,  yenyiantdp 
4elaBtesus  equipajes  por  tierra,  se  embarcó  en  ellas 
el  rey  conpartede  ia  comitiva  para  eyitar«l incómodo 
viaje  por  tierra  á%Báe  Tarragona  é  Tortosa,  cuyo  ter- 
.ritOFjo  es  porsu  natufale;^a  desierto  y  .^oqo,  y  lleno 
de  peñascos  y  ásperas  monXañas.  Volvió  pues  á  Ya 
lencia,  y  los  magistrados  le  pidieron  y  suplicaron  que 
^celebrase  cortes  en  aauella  ciudad ,  a  lo  cual  no  coi^- 
descendió,  disGulpándose  coa  losgrandes calores  del 
verano;  y  dejando  á  un  lado  todas  las  cosas, se  re- 
tirla Dcnia  a  persuasión  del  duque  de  Lerma  para 
gozar  de  la  alegría  del  mar.  £1  gobernador  envió  de 
,  regalo  á  la  reina  veinte  y  cuatro  cajas  de  todos  tai- 
.  mapos  llenas  de  todo  géneiio  de  confituras^  asegu- 
rándola que  aquel  peruano  don  era  muy  inferior  á 
.  su  voluntad.  Concurría  el  i;ey  cou  frecuencia  ^  la 
.  pesca  de  los  atunes ,  y  mató  muchos  de  ellos  por  su 
mano  cqu  increíble  deleite.  Dedicábase  con  mas 


eos,  y  se  diese  sepnitttra  á  las  cabezas  de  los  qq» 
habían  sido'  ajusticiados  por  causa  de  la  sedicie» 


sos  casas.  Mientras  taiito,  se  empleaban  los  principes    anterior ,  lo  cual  fue  en  estremo  agradable  i  todos- 


gusto  á  los  espectáculos .  á  la  caza  y  otras  diversión 
nes.  que  á  los  cuidados  del  gobierno, 
atribuían  al  duque  dé  Lerma. 


cuya  culpa  h 


Los  aragoneses,  á  quienes  había  dado  palabra  de 
^celebrar  cortes,  le  enviaron  diputados  para  solicitar 

Suelocumplíese,  y  al  mismo  tiempo  llegaron  otro^ 
e  Castilla^  suplicándole  que  ^e  restituyera  cuanto 
, antes  á  Madria, donde  era  necesaria. su  presenpia 
'para  el  despacho  y  espedióion  dé  los  negocios.  Des- 
pués que  empleó  treinta  diás  en  sus  diversiones,,  se 
£usó  en  camino,  y  pasó  por  Valencia  en  secreto.  En 
íorviedro  fue  oQsequiado  magníficamente,  y  Ha- 
biendo l/egado  por  Tefuel  á  Zaragoza,  salieron  á 
recibirle  elvírcy ,  duque  de  Alburquerque  jy  lop  ma- 

S'stradosy  con  grande  alegría  y  aplausp  del  pueblo, 
ando  el re]f  que  se  quitasron  de  los  lugares. p(ibli« 


los?  aragcmeses ,  como  tan  celosos  d^su  honra.  Col* 
nié  de  honores  á  «Igunos  de  1»  principal  nobleza;  y 
perdonó  á  loe  que  padecían  destierro ,  queriendo  qoe 
se  borrase  del  todo  la  memoria' de  las  cosas  pasadas. 
Visitó  los  templos  con  muchas  muestran  de  piedad; 
y  después  de  algunos  días  hizo  en  la  iglesia  catednt 
el  juramento  de  guardarlas  inmunidades  de  Ara^^D^ 
y  ellos  por  su  parte  el  de  fidelidad  y  obediedcia.  Ar« 
reglados  algunos  negocios,  sobre  los  cuales  se  dis« 
puto  con  mucho  ardor  entre  los  ministros  del  reyy 
dio  palabra  de  que^^óanto  «ates  celebrarla  cortes  ea 
M!btmrt,^*sQ/gasa  k  }i*ia9tambfe  de  ms  predeeesnmi^ 
pero  que'  no  podía  diferir  el  reatítoirsé  á  Castillt, 
donde  le  llamaban  medias  cosas  urgentes.  Finalmeih* 
tese  puso  en  camino  á  largas  jornadae,  se  detuvo  ai* 
goeniel  Escorial  porcompkicer  á  lareína  quedeseabá 
ver  acuella  magnifica  obra,  y  desde  allr  regresó  á 
Madridu  iia->relttcion:de.estos  viajes  la  escribió ;I<^alíM 
'  ehonli ,  Tiobte  «aleodám^^;  Miibiieet1(¡|dn9^ 
muy  prolijamente  y  aunque  con  verdad ,  que  es  lo 
principal  de  lai  historia.  Su  manuscrito  lo  iieaun 
Ieid6  ne  siodhatidlo,  pues  parece  que  se  proposorabd- 
sarde  latiaciencia  de  tos  lo(rtores.  Gaspar  de  A^i« 
lar,  poeta  célebre,  trató  el  misnoío  asunto  en  vorsis 
ofStellanos. 

CAPITULO  XVW. 


Prosigae  la  guerra  de  Flaoües.  Llegan  Alberto  y  doSa 

'  Isabel  á  aquellas  provincias.  Sitia  Mauricio  á  Neoport 

con  un  grande  ejército,  y  no  puede  tomar  esta  plaza. 

MiEirraAs  que  dentro  de  £spaña  todo  respíriiii 
alegría  y  regocijo,  continuaba  ki  guerra  en  Fiandss 
con  mucho  fnror.  H*tbiendo  sacado  Mendoza  en  Iími- 
po  oportuno  ai»  tropas  á  campana  >  deápuesdeotra» 
varias  tentativas  qu#  hiao.  acoinetié  ddfopenl^y  tfli 
grande  e>fuei&Bo  á  la  isla^de  Boloiel,  y  tduíó^  Gi^vef 
cour  sin  derramar  sangre  algunii ,  por  la  cobardía  de 
su  guaTuicíon.  Cstoi  felices  principios  Je  infundierta 
ánimo  paxa  emprender  cosas  mayores,  y  entretsaU^ 
que  las  disponía ,  prohibió  el  oacJenul  Andrés  por  aa 
decreto  que  se  bahía  acordado  en.  Espaiía  y  el  comer- 
cio por  tieri:»  y  por  mar  entre  loa  flamencos  y  holaa* 
deses^  porque  había  manifestado  la  enperiencia  que 
con  el  permiso  de,  negociar  eeauínentanan  jasriqas* 
xas  de  ios  rebeldes.  Después  habiendo  jrecibide.dfe  leí 
Jí>anquero8  <ie  Amberes,  una  gran  saq^  de  dinera, 
envijida  de  España  en  lelrua  de  cambio ,  se  apresará 
á  venir  á  los  reales,  Quej.ó&e  al  Francés  en  váao  de 
que  contravínienfio  á  las  condiciones  déla  pasillo 
mámente  ajustada »  no  íiabia  procurado  retirar  cooa> 
áehisí^  los  seis  mil  soldados  con  que  socorrió  á  ioibo- 
iandeses.  Habla  también  <)tros  indicios  de  ia  Alta  de 
sinceridad  del  r^y  Enrique ,  ppes .  disimuló  coo  veír 
gonzosa  coni vencía. las  tentativas  de  fiutiony  Balnie 
contra  Phílipebourff  y  Cámbray.  Mendpza ,  pn^  l«- 
nía  resuelto  en  su  aflama apoderai^se  de  Bom^ ,  ei»- 
dad  bien  fortiücadií,  y  Üe  toda  la  isla,  qiie  Ufm^ 
.dU  su  nombre ,  impidiendo  á  los  enemigoi  la  aav^ 
gacion  de  los  ríos ;  pero  erqprendió  esta  obra  00 
tarde  de  lo  que  convenía,  piues  entretanto  ^u^sa de- 
tuvo en  hacer  algunos  preparativos»  noticióse  Maor 
rício  del  designio  del  Lspanol ,  tan  perjudidal  A  Ik 
Estados ' confederaaos ,  acudió^  pron tamente  coo  jour* 
chas  tropas^  y  habiendo  introducido  un  poderM9^ 
corro,  hizo  insuperable. una  empresa  que  por  íímitr 
ma  era  muy  díucil.  Echó  también  algunos  pueal^ 
en  los  ríos,  y  los  reales  enemigos  estaban  may  pro- 
jiimos  a  la  ciudad;  y  como.se  hallaban  tan  C9rcaB<y 
unos  de  otros ,  eran  frecuentes  y  cuotidiapos  les  cqm- 
bateSy  salidas  y  emboscadas  que  se  armaban  roar 
prócámente^  y  la  artillera  nunc^  estaba  ociess;  fil* 
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QOQ  esto  gaiifir(m  ios  éAetnígos.  EToaváeiial,  destiues 
de  liaber  {eonfertnciadu]  largamente  con  Alberto  so** 
kro  e)  eslavo  de  las  oosas^se  tetiró  i  su  obispado  de 

,  >,Én3i*us^s.ae  jnnÉáron  los •esiadoe para  tratar  dei 
remedio  de  }^  maies  de  Flaadiss,  y  se  cempusíeroH 
algunas  eoiitroveilBiasr  que  Jiobian.  sobreTenido  coh 
|o^  holandeses.  Aunque  los  embajadores  que  el  César 
liabía  enviado  á  AlbertOiirabaj:ironipara  arreglaír  lo 
«s^noinl  del  gebíerno  dc^^lasprbvinoias,  no  pudráron 
ha^cer  cosa  aiguiia,i  porgue  Jos^estadqs  se  oponían  i 
los  mas  saludable»  ooDcejofl|«  tal  es  elátractivo  de  la 
libertad ,  qneios  que  vnA  voik  gustaron  no  pueden 
ya  tolerar  la  senridunibre,  aunque  se  espongen  á 
perder  todo»  loi»  demás  bienes.  Y  á<la  Verdaa.desde  el 
año  anterior^  además  de  los  danos  que  padecieron 
por  tierra^  lee  hiao.dtros  mudiós  por  el  mar  ^ederi^ 
co^  Espinóla,  que  con  atgunas^lerasinradíaxontH- 
nuattonl»  $uá  6oa4as^  Tambieas&traíá  coíi  la  rdmi 
die  inglaterra  de  ajOstar  la  pap[,  á  cuyo  fin  se  jonta-^' 
ron  en  Bolooa  los»  plenipotenciarios ,  pero  con*  igual 
efecto,  poh^ne  aquella  rouieriasDula  estaba  persna-- 
didf^  de  queJa  conyeniia  fomentar  la  guerra  de  PJan* 
des,  pues^i  por  falla,  de  sus  auxilios  auedaba¿  oprif> 
mi^iob  loa  (üstaídas  confederados,  ae  volverla  eotonices 
contra  ella;. líodo  el  peso  de  Jas  ansias.  Disponíalas 
Mauriciooongira»dili§[e0cia  paralará  la  Fiandes  un 
t^rible  golpe,.y  bamendo  conducido  en  la  armada 
un  ejército  de  quince  mil  infantes  y  do3  mil  y  qui- 
nientos eabatios,  sitió  por  mor  y  tierfa  á  Neuport, 
api(»deráai|(ii3e  de  los  paeatosfortifioüdos  délas  cerca- 
nías ante^  fue  pudieren  ser  sococridos^  porque  las 
sol4a^os  febi^aiMan'  obedecer  i^  causa  .dejaue-' do  %é 
les  pagable  su  sueldo,  y  eeta  obstinación  bdbia  puesto 
las  QO^as  en  ejinayoi!  peligro^  Los  españoles,  fueron 
teunieoaique  volvieron  á  su  deber,,  y  se  jiinUrmí 
aunque  con  trabajo,  dooe  mil  infantes,  y  mily  doi^ 
cíeat(Os^bailos.  Alberto  y  doña  laaM  salieran  ceroi 
d^  Gante  atl<  Qucuflntro  ,de  Jos  que  caminaban  al  so^ 
corro,. y  su  priesencia  y  exhortaciones  infundien^i 
increíble  valor  en  los  ánimos  de  loe  esparx^les.  En  el 
primer  encMentro  los  escuadrones  4eila  avangnardia 
recobraron  los  puestos  fortificados  con  no  poco  es- 
trago de  los  enemigos;  y  después  incitados  con  la 
voz  y  el  ejemplo  dé  sUs  í^aplOmesV  acometieron  con 
furor  áElrnes^to  de  Nasau,  que  ocupaba  las  lagunaft 
pou  dos  mil  mCintes  y  algunas  tropas  de  cab^I^ria 
para  df^tener  á  los  españole^;  y  fue  tal  su  in^etu, 
qun  en  brove  espacio  de  tiempo  derrotaron  aquella 
guarnición ,  y  cuasi  toda  fue  pasada  á  cucbillo.  < 

A  vista  de  tan  felices  principios  se  determinó  al  fin 
provocar  ni  enemigo  á  una  batalla  decisiva,  siendo 
amor  dé  esté  dictamen  Claudio  Barlota ,  hombre  in- 
trépidoi  poro  dé  inconsiderada  audacia.  Decía ,  pues, 
qae  para  conseguir  una  completa  victoria,  convenid 
aprotccharse  del  ardor  de  los  soldados,  porque  si  sé 
llegaba  á  entibiar,  se  perdía  la  buéná  ocasión  que  )te- 
nia  en  las  manos;  por  lo  cual,  después  de  darles  al^ 
gun  descansó ,  debian  marchar  contra  el  enemigó 
que  se  hatlaba  consternado  con  ía  anterior  pérdida. 
Muy  de  otro  modo  pensaba  Gaspar  Sapena,  valencia- 
no, nombre  de  grande  esperiencia ,  y  fue  de  dictamen 
que  se  debia  primero  ésplorar  los  designios  del  ene-^ 
mi^o,  tentar  sus  fnerzas,  y  obligarle  con  astucia  á 
retirarse ,  sin  aventurar  tá  fortuna  de  una  batalla'. 
Pero  habiéndose  tenido  por  perjudicial  el  consejo  de 
S&pcna ,  aunque  le  seguían  algutios  de  los  mas  pru* 
dciites capitanes,  rñarchafon contraél  enemigo,  que 
era  superior  por  la  situación  y  por  él  número  de  suS 
tropas  y  artillería.  Trabóse  el  combate ,  y  los  núes» 
tros  pelearon  desgraciadamente.  Alberto  que  volaba 
á  todas  partes  con  la  cabeza  descubierta  para  ser  co- 
nocido por  los  áuyos*,  recibió  en  élh  una  herida, 
tan  lastimosa'  pérdida  el  no  haberles  pagado  á  tiempo  I  Mendoza  fue  hecho  prisionero  mientras  peleaba  in- 
sn  estípendio>  y  no  es  posible  ponderar  lo  mucho  qu^  I  trépidamante ,  y  estuvo  largo  tiempo  encarcelado : 


Uá^aacen  Qolduc  el  cardijénal  con  sus  cortesanos,  el 
ciiíai ,  liajttiendo  conocido,  la  diuQU|ta4  de  espugnar  la 
ciudad ,  mapdó  levantar,  ei  ísitio,  y  ^ue  ,en  un  paraje 
oportuno  ae  erigiese  un^ Tartalea  para-  alejar^  del  rio 
é  Ips^cn^mig^^.  £acArg<^  el  cuidado  de  jesta  obriií 
¿tía  LuifiAle  VeíasGp,  hombre  intrépido,  y  activo,  y  se 
echaron  los  cúmientos  én  el  coníiueutc  de  los  ríos 
MO|Sa  y  Vahal^á  seis  nuljas  4le  d^í^t^ncia  de  Bomeli 
sieudo  el  arquitecto  un  ingenierp  aJeqian ,  muy  hábil 
en  su  arte.  ^t^rocuraba,MaMricio  iinpedírsele  con^Jos 
continuos^  tiros  de  su  artillería ,  y  ,Yela$co  le  ciOrras»- 
poqdia  con  la.  suya ^Jiabi^do, gastado  unos  y  otrea 
muc^  pólvora  y  balas ,  y  derramado  no  poca  sanare. 
Trabajaron  y  pelearon  Ips  nuestros  con  gran  tesou  (fe 
dia^  Y  de  noche,  á  posar  de  que  iavirtillería  enemiga 
tes  disparaba  incesantemente  de&de  el  J'io ,  y  muda- 
ron muchas,  veces  su  champo.  E^  e^ta  contienda  ae 
pasaron  cuatro  meses  é^terps ,.  y  al  fin  se  conciqYÓ  la 
fortaleza .  á  ln  que  se  dio  el  nombre  de  SanAndrós^ 
y.  Ivibiéndolu  provisto  de  tqdo  lo  UieceMrio,  fue^in- 
cargada  su  defensa  al  flamenoo  Nicolás»  Calrici ,  sol- 
dado de  mucho  valor  ,CfOni  una. guarp  i  pión  de  ochor 
ciedlos  hombres.       .  I 

,  CoMcluido  esto ,  se  volvió  el  cardqnal  muy  alegre  é 
Brusela;  pero  se  le  presentó  á  Mendoza  otr.i  diücul- 
\aly  porque  ios  aleojy^n^s^. incitados  por  los  holandés 
ses  á  vengar  la  ifíjurM  que  ep  el  año  «nteriprlesJiizo 
Mendoza  en  tomar  por  fuerza  cuartelf^s  de  invierne 
ensü  territorio,  hablan  juntado  un  eiércíto  de  veinte 
7  cinco  inü  infantes  y  cuatro  mil  paballgs,  para  ar- 
rojar á  los  espauol4)S  de  Resa,  ciudad  del  ducado  de 
Clcvas ,  que  üet(?í:iBinaron  combatir,  (levando  por^u 

general  ül  conde  de  laLipa^  Defen^jalfi  don  B.amiro 
e  Guzmau ,  hombre  muy  valeroso  y  esclarecido  por 
las  muchas  campañas  gue  había  Jieeluo  de  eapíUn  y 
de  soldado,  y  a  quien  l^ní loza. había  enviad'ji  alguii 
socorro  conociendo  el  peligro  en  que. se  bailaba* 
(Componíase  la  guarnición  de  1^  ,ciiidad;de  solo  mil  y 
{¡uinientos  soldados  veteranas ,  entre  Josreuales-esta^ 
nañ  mezclados  aJgMnps  Ilain^ncos  y  bórgoñones  y 
habiendo. heclio  una  s,a|ida' coptra  el  campo  de  los 
enemigos,  reconocieron  que  había  en  elJps  más  ja- 
rato que  valor.  Pusieron  los  nuestros  en  fu^a  las  oen- 
tinclüs ,  y  clavaron  parte  de  Ja  artillería,  y  Jn  demás 
■fa  condujeron  á  la  ciudad  cpi^  grande  ignominia  y 
^mengua  d^  los  alemanes.  Juntóse  á  esto  una  suble- 
vación qde  acaeció  entre  ellos,  y  levantando  el  sitio, 
se  retiraron  apresuradamente,  y  recibieron  algún 
daño  en  la  retaguardia  ^  .y  de  este  modo  fue  coraen- 
íada  y  concluida  la  guerra  ú  un  mismo  tiempo.  Fi- 
nalmente, con  la  llegada  de  Alberto  fué  restituida  la 
ciudad  aldúqiie  de  eleves,  y  cesó  por  aquella  parte 
el  miedo  de  los  enemigos.  , 

Paso  áom  María  á  visitar  la  santa  casa  de  nuestra 
•Señora  de  Loreto,  y  desde  aJJí  se  encaminó  á  Alema- 
nia su  patria,  y  Alberto*  y  doña  Isabel  vinieron  á 
Flandés  por  la  Saboya  y  la  Borgoua.  El  día  seis  de 
setiembre  fueron  recibidos  en  Bruselas  con  regia 
magnifiOencia^  y  habiéndose  allanado  las  dificultades 
fpie  se  óriglnaoan  de  los  privilegios  de  la  nación,  los 
jtirarotí  primeramente  en  LoVaina ;  y  después  en  las 
-otras  provincias ,  y  ellos  mutuamente  prometieron  la 
•observancia  dé  las  inmunidade?.  Los  principios  del 
principado  fueron  infaustos  curi  las  scdicíon<^s  mili- 
ítarés  que  deshonraron  en  gi*an  manera  el  ejército-  y 
-éri  éf  áñó  primero  del  siglo  siguiente  cometieron  los 
alem?fnés  y  tvrdoneí?  la  detestable  maldad  de  entregar 
.ncir  dinero  á  Mauricio  lo  fortaleza  de  San  Andrés,  que 
habla  costado  tanta  sangre  y  fatigas.  Vn  autor  fla- 
-raenco  dice  qué  fue  venaida  cil  ciento  veinte  y  cinco 
mil  escudos  de  oro,  y  para  colmo  de  su  perversidad, 
llevaron  las  banderas  al  campo  enemigo  con  grande 
oprobio  de  aquellas  dos  naciones  :  siendo  la  causa  de 
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tambieii  )o  faeroo  Sapena  y  Villar,  y  el  primero  murió 
de  las  heridas,  con  otros  muchos  nobles  oue  se  es- 
forzaron en  sostener  el  combate,  cufa  pérdida  fue 
muy  sentida  del  ejército ;  y  al  segundo  le  guardaron 
los  enemigos  para  canjearle.  Prohibió  Maurioio  per- 
seguir á  los  fiuKitivos,  por  no  exponer  sus  tropas,  oue 
estaban  muy  debilitadas,  á  las  tinieblas  de  la  noche. 
El  número  de  los  muertos  fue  casi  igual  de  una  y  otra 
parte,  como  afirma  Bentivollo. 

Alberto  marchó  i  Brujas .  donde  se  juntaban  las 
reliquias  del  ejército,  y  désele  allí  á  Bruselas  con  tan- 
ta confianza  de  ánimo,  que  no  desesperaba  de  poner 
en  buen  estado  las  cosas.  Entretanto  Velasco  intro- 
dujo en  Ñcuport  víveres  y  tropas  con  estraordinaria 
presteza ;  por  lo  cual  perdiendo  Mauricio  la  esperan- 
za de  tomar  la  ciudad ,  embarcó  el  ejército  en  sus 
naves,  y  se  retiró  á  Holanda,  sin  haber  cacado  otro 
fruto  de  la  victoria  que  un  gran  número  de  prisione- 
ros nobles.  Antes  de  apurtarse  de  allí ,  intentó  to- 
mar una  fortificación  que  tenia  el  nombre  de  Isabel; 
mas  también  le  salieron  vanos  sus  esfuerzos ,  acu- 
diendo prontamente  al  socorro  Barlota  con  un  fuerte 
escuadrón;  pero  mientras  abria  una  trinchera  para 
molestar  desde  su  puesto  al  enemigo  y  obtiff^rle  á 
retirarse,  fue  herido  en  la  cabeza  con  una  Bala  de 
plomo,  y  cayó  muerto  este  hombre  intrépido  y  aman 
te  de  los  peligros.  Por  este  mismo  se  hicieron  unos  á 
otros  algunos  ligeros  daños  por  mar  y  tierra ,  que  no 
son  dignos  de  referkse  por  menor.  Espinóla  con  cua 
tro  galeras  v  los  navio»  corsarios  de  Dunkerque  cor- 
rían el  Océano  y  causaban  á  los  enemigos  graves 
molestias.  Finalmente  redujo  Alberto  á  su  deber  á  las 
tropas  contumaces,  pagándoles  todo  el  sueldo  que  se 
les  debia;  y  aumentando  su  ejército  con  nuevas  re- 
clutas ,  puso  sitio  á  Ostende  á  fin  de  alejar  á  Mauricio 
de  Rimberga ,  pero  no  correspondió  el  suceso  á  sos 
deseos,  porque  esta  última  ciudad  se  entregó  bajo  «^e 
honrosas  condiciones,  v  quitado  este  estorbo,  quedó 
libre  á  ios  enemigos  el  paso  del  Rhin.  ^tende  fue 
largo  tiempo  combatida  valerosamente  por  Alberto, 
y  al  fin  se  recobró  en  los  años  siguientes  por  el  valor 
y  adn^ablf  constapcia  de  los  españoles. 

CAPITULÓ  XYllI. 

Guerra  en  la  India  Oriental  entre  los  portugueses  y  ho' 
Jandeses.  Mal  estado  de  los  portugueses  en  las  islas 
Molucas.  Progresos  del  Cristianismo  en  la  China  y  eo 
el  lapoD.  Conversloo  á  la  iglesia  católica  de  los  mala- 
bares nestorianos. 

Tampoco  descansaban  las  armas  en  las  remotas  re- 
giones del  Oriente,  porque  á  la  obstinación  de  los 
Sárbaros  se  iuntaron  las  armas  holandesas .  por  lo 
cual  creció  el  fuego  de  la  guerra ,  que  fatigo  mucho 
tiempo  al  Español  en  aquellas  costas.  Atribuíase  la 
culpa  de  todo  á  la  avaricia  portuguesa ,  que  habia  su- 
bido el  precio  de  la  especería,  contra  lo  que  tenia 
ordenado  el  prudentísimo  rey  don  Manuel.  Ofendi- 
dos de  esto  los  holandeses,  que  son  unos,  hombres 
dedicados  príncipe  Imente  al  tráfico  y  comercio.  Qui- 
sieron mas  bien  ocupar  con  las  armas  aquellas  afor- 
tunadas islas  y  apoderarse  de  sus  frutos ,  que  adqui- 
rirlos á  costa  de  dinero  y  de  ruegos.  Contribuyó 
también  mucho  el  odio  que  tenian  contra  los  caste- 
llanos ,  originado  de  tan  prolongada  guerra ,  para  no 
dejar  pasar  la  ocasión  oue  se  les  presentaba  de  ha- 
cerles daño  con  utilidad  propia.  Habia  llegado  á  Goa 
el  nuevo  virey  Francisco  de  Gama,  conde  de  Yídi- 
gueffa,  cuando  comenzaba  á  decaer  el  dominio  por- 
tugués en  aquellos  países,  porque  abandonándola 
profesión  militar,  solo  pensaoan  todos  en  enrique- 
cerse. Por  este  tiempo  poseían  los  portugueses  áCei- 
lan,  pues  habiendo  muerto  sin  hijos  Juan  Pandar, 
señor  de  esta  isla  que  habia  recibido  el  bautismo, 
nombró  por  su  heredero  á  don  Felipe ,  rey  de  Portu- 


gal. Tomó  posesión  en  su  nombre  don  Gerónimo  de 
Acevedo .  gobernador  de  la  isla ;  y  esta  hfreneia  sir- 
vió mas  de  daño  que  de  utilidad ,  poraae  se  siguieron 
de  ella  guerras  mas  graves  é  implacables.  Entretanto 
se  hacía  la  guerra  con  dos  amadas ;  una  de  ellas  der- 
rotó los  navios  holandeses ,  y  la  otra  peleó  con  menos 
prosperidad  contra  los  piratas  de  la  costa  del  Mala- 
bar, por  la  ignorancia  de  su  almirante  Luis  de  Gama, 
hermano  del  virey.  Hablan  causado  niuchas  pérdidas 
al  Zamorin  y  á  los  portugueses ,  siendo  el  capitán  de 
los  piratas  Cuoial  Marca,  hombre  de  oscuro  naci- 
miento, ^ue  después  fue  muy  célebre  por  sus  malda- 
(|es.  Habiendo  juntt^do  sus  fuerzas  Gama  y  el  Zamo- 
nn ,  emprendieron  arrojarla  de  la  península  que  tenia 
bien  guarnecida.  Femando  de  Norooa  le  cerró  en  el 
iuvierno  con  su  armada  la  enlrada  de  víveres;  pero 
se  hechaba  menos  un  general  para  esta  guerra,  y  to- 
dos pusieron  los  ojos  en  Mendoza  con  esperanza 
cierta  de  quo  con  su  valor  y  prudencia  borraria  la 
anterior  ignominia.  Finalmente  fue  nombrado  gene- 
ral:  y  en  el  verano  siguiente  peleó  de  tal  modo  por 
mar  y  tierra ,  que  desconfiando  el  pirata  del  \uqfr 
que  ocupaba  y  de  sus  armas,  se  entregó  volantant- 
mente  con  la  fortaleza  al  Zamorin ,  que  habia  venido 
al  campo,  y  este  k>  puso  uno  y  otro  sin  escepcion  al 
arbitrio  de  Mendoza. Ifandó arrasar  inmedialamenteja 
fortaleza :  la  armada  de  los  piratas  fue  reducida  i  ce- 
nizas \  y  Cunial  degollado  poco  despu^  en  Goa ,  de- 
clarando al  tiempo  de  llevarle  al  suplicio  que  no  en 
otra  la  causa  de  su  infortunio,  que  el  haber  profana- 
do indignamente  los  vasos  y  vestiduras  sagradas  de 
los  cristianos  que  habia  robado.  Oniitimos  otros  sa* 
cesos,  que  por  su  poca  importancia  no  hay  necesidad 
de  referirlos. 

En  las  Molucaa  se  hallaban  los  portugueses  mor 
próximos  á  una  total  ruina ,  siendo  causa  de  este  mu 
su  descuido  y  el  desprecio  que  hacían  de  sus  enemi- 

808.  Con  la  negligencia  de  los  unos  creció  la  andada 
e  los  otros ;  y  de  esta  chispa  se  encendió  aquel  fue-* 
go,  que  se  estendió  por  todo  el  Oriente ,  y  faltó  poco 
para  que  no  pereciese  el  imperio  lusitano.  De  esta 
suerte  por  una  leve  causa  se  tmstoman  los  reinos  y 
provincias.  Para  evitar  esta  ruina  envió  el  goberna- 
dor de  Filipinas  don  Pedro  de  Acuña  do^cíeutos  ca^ 
tellanos  á  las  islas  Molucas;  pero  no  se  pudo  recobrar 
la  fortaleza  de  Témate ,  aunque  pelearon  prósp«r^ 
mente  contra  los  bárbaros.  Habiendo  arribada  los 
holandeses  con  otra  armada,  se  apoderaron  de  laida 
de  Amboino,  que  defendía  Gaspar  de  Meló,  el  cual 
fue  puesto  en  prisión  y  se  le  formó  causa ;  y  P^ra^j; 
bertaite  su  mujer  de  la  ignominia  que  temia,  leéiof 
á  beber  un  veneno. 

Los  bárbaros  incomodaban  también  á  las  islas  Fili- 
pinas. Esteban  Rodríguez  de  Figueroa  intentó  coa 
mal  principio  sujetar  á  Mindanao,  isla  muy  grande, 
habitada  por  manometauos ,  y  tuvo  desgraciado  éxito 
su  empresa ,  pues  perdió  la  vida  en  ella ,  habiéndose- 
le salido  de  la  cabeza  el  morrión  en  una  pelea, lo 
que  fue  causa  de  su  muerte ,  y  su  teniente  Joan  de 
Eguiara  no  pudo  conservar  lo  que  habia  conquistado. 
Por  este  tiemr  o  vino  de  gobernador  á  las  islas  dja 
Francisco  Teílez ,  y  le  acompañó  el  nuevo  arzobispo 
fray  Ignacio  de  Sanlivañez ,  del  orden  de  San  Frio- 
cisco.  Bestibleci^se  la  audiencia  real ,  que  algunos 
ftños  antes  se  habia  suprimido,  y  fue  nombrado  Te* 
llez  por  su  presidente ,  y  por  oidores  Antonio  Morga, 
Cristóbal  Almazan,  Alvaro  de  Zambrano,  y  Gerónimo 
de  Salsjzar.  Los  mahometanos  hacían  mas  Lien  latro- 
cinios que  verdadera  guerra ;  y  se  introdujeron  en  la 
nueva  Segovía ,  juntos  con  los  piratas  del  mar,  para 
arrojar  de  allí  á  los  cristianos;  pero  aunque  eslabja 
muy  orgullosos  por  sus  fuerzas,  los  sujetó  Pedro  de 
Chaves  á  costa  de  inmensas  fatigas. 

Volaba  por  las  costas  del  Oriente  la  predicación  de 
la  divina  palabra  con  mucho  aumento  de  U  Cristian* 
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dad.  TiioonaM,  tirano  del  Japón ,  intentó  aboliría, 
orando  de  ciertas  sospechas  que  le  sogíiió  an  após« 
tala,  y  irritado  porque  no  le  obedecían,  mandó  quitar 
la  ▼ida  al  padre  Iray  Pedro  Bautista,  del  orden  de  San 
Francisco^  de  la  mas  estrecha  observancia,  coa  otros 
compañeros  suyos,  los  cuales  fueron  cruciGcados  y 
atravesados  con  lanzas.  También  fue  declarada  guer- 
ra á  la  herejía  en  ks  regiones  de  la  costa  del  Malabar. 
Los  «le  habitaban  en  las  montanas  se  habiau  apartado 
macho  de  la  doctrina  católica ,  por  haberlos  imbui- 
do en  sos  errores  los  obispos  nestorianos.  Este  cui« 
dado  inquietaba  á  los  obispos  portusueses,  y  don 
Jorge  Temudio,  obispo  de  Cocliiu,  trabajó  mucho  en 
refutar  á  a<|u<>Jlos  falsos  pastores,  y  pudo  conseguir 
qne  los  indios  no  admitiesen  los  obispos  jfue  enviaba 
el  patriarca  de  Babilonia.  Dedicóse  también  á  la  mis- 
ma obra  fray  Alejo  de  Menosos,  de  l.i  noble  familia  de 
este  nombre,  arzobispo  de  Goa,  y  religioso  agustino, 
Taron  verdaderamente  santo  y  muy  celoso  por  la  pro* 

Sgacion  del  Evangelio.  Este,  pues,  habiendo  recibí- 
una  bula  del  papa  Clemente  Vlll,  oon  amplísimas 
facultades,  comenzó  i  visitar  lo  mas  áspero  de  aque- 
llos parajes,  con  innumerables  trabados ;  padeció  in- 
finitas molestias  por  la  obstinación  de  aquellos  hom- 
bres feroces  que  le  persiguieron  indignamente,  y  aun 
le  amenazaron  con  la  muerte  si  no  se  abstenía  de 
predicar  la  doctrina  católica.  Pero  habiendo  muerto 
el  obispo  Abraham  inficionado  de  la  herejía  nes- 
toríana,  á  quien  estaban  sujetos,  y  convirtiénJose  su 
vicario  á  la  corouuion  romma  con  poderosas  razones 
y  autoridades  de  la  escritora,  aunque  los  pueblos 
sentían  mucho  abrazar  la  doctrina  de  San  Pedro^ 
que  creían  distinta  de  la  que  habian  recibido  del  após- 
tol Santo  Tomás,  y  en  la  que  habian  sido  educados, 
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insistió  mas  fuertemente  fray  Alejo  en  su  predica^ 
clon,  y  combatió  con  miyor  loerza  sus  errores.  Pero 
viendo  que  los  frutos  no  correspondían  al  trabajo, 
emprendió  otro  camino  este  varoano  menos  pruden- 
te que  piadoso.  Conferenció  á  solas  con  los  princi- 
pales sacerdotes ,  separándolos  de  la  turba ,  y  los 
instruyó  en  la  verdadera  doctrina,  habiéndoles  des- 
cubierto sus  errores,  con  admirable  elocuencia.  He- 
cho esto  como  deseaba,  convocó  un  concilio  en  IMam- 
per,  pueblo  célebre,  y  comenzó  á  celebrarse  con  in- 
creíble concurso  el  domingo  veinte  de  judío  de  mil 
quinientos  noventa  y  nueve,  y  habiendo  abjurado  en 
él  la  herejía  los  sacerdote  malabares,  se  dedicaron 
con  gran  celo  á  establecer  la  doctrina  católica  los 
mismos  que  al  principio  habian  sido  los  mas  ardien- 
tes en  combatirla.  Siguieron  este  ejemplo  los  pue- 
blos, que  fácilmente  se  inclinan  á  la  parte  donde  los 
guian  sus  superiores :  y  por  este  medio  con  el  auxi- 
lio diviuo  se  estirpó  la  superstición  que  se  hultoba  tan 
arraigada;  se  mejoraron  las  costumbres  de  los  indios, 
fueron  quemados  los  libros  en  que  se  contenían  los 
errores,  se  restituyó  la  verdadera  piedad,  y  se  tri- 
butó el  debido  obsequio  y  obediencia  al  romano  pon- 
tífice. Tantos  fueron  los  bienes  que  produjo  el  celo  y 
cuidado  infatigable  de  este  varón  religioso.  Diego 
Simoens,  gobernador  de  Tate,  hizo  muchas  hazañas 
entre  los  cafres,  y  el  rev  de  nonomutapa  le  permitió 
beneficiar  unas  minas  de  plata,  después  que  ajustó 
con  ellos  la  paz  en  premio  de  los  socorros  que  le  ha- 
bía dido  contra  los  enemigos.  El  virey  Gama  se  hi- 
zo mal  visto  á  ios  portugueses,  y  se  restituyó  á  su 
patria  con  taü  feliz  navegación,  que  se  asegura  que 
en  todo  el  viaje  llevó  tendidas  las  velas,  y  fue  nom- 
brado por  su  sucesor  Aires  de  Saldaña. 
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DECADENaA  OE  LA  m!(AST14  AUSTMACA, 

CAPITULO  I. 

España  á  prlocipios  del  siglo  xvi. 

Jamás  siglo  alguno  abrió  d  período  de  sus  años  con 
tanto  espNNidor  para  ninguna  nación  del  mundo, 
como  el  siglo  xvi  para  nuestra  península.  Concentra- 
da la  nacionahdao  española  con  la  reunión  de  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Castilla,  terminada  la  lucha  de 
reUgion  y  de  raías  con  la  definitiva  esnulsion  del  ele- 
mento árabe,  descubierto  y  añadido  a  nuestros  do- 
mimos  uü  nuevo  mundo ,  tierra  virgen,  rica  en 
tes<mMi  y  feracísima  en  frutos,  España  parecía  lla- 
mada por  la  inteligencia  suprema  á  regir  los  destmos 
del  universo  ,  y  á  descansar  en  el  pomposo  lecho  de 
eos  glorías.  ¿  Y  quién  mas  acreedora  que  ella  ?  Siete 
siglos  de  prueba  la  habian  purificado  en  el  crisol  de 
la  desgracia ;  el  continuo  roce  con  los  árabes  había 
templado  la  rudeza  ffótiea  con  el  refinamiento  orien- 
tal ,  y  sin  perder  la  fe  de  sus  mayores  ni  la  lealtad  de 
iu  oorazoií  se  había  enriquecido  con  esas  dotes  de 


entendimiento  y  de  cultura ,  que  los  sectarios  de 
Mahoma  habían  desarro/lado  y  comunicado  con  tanta 
generosidad.  Los  orientales  verdaderamente  habían 
trabajado  mucho  en  nuestro  favor :  ehos  labraron  sus 
ricas  y  caprichosas  mezquitas  para  que  la  conquista 
hiciera  de  ellas  iglesias  para  nuestro  culto;  ellos  nos 
infundieron  su  gusto,  su  ciencia  y  su  poesía,  como 
á  su  tiempo  diremos  mas  despacio;  ellos  cultivaron 
con  hábil  mano  las  tierras  de  que  se  hubian  hecho 
dueños,  para  que  de  tnnto  trabajo  y  de  tan  copiosos 
esquilmos  recayera  el  goce  en  los  afortunados  ven- 
I  cedores.  Ardua  es  la  cuestión  para  juzgarla  sin  gran- 
de ayuda ;  pero  es  de  creer  que  no  hubiéramos  salido 
tan  bien  librados  en  cuanto  á  prosperidad  y  cultura, 
si  reyes  merovíngios,  jefes  lombaiaos  ó  emperadores 
griegos  hubieran  venido  en  vez  de  los  árabes  á  reco- 
ger por  fuerza  de  armas  la  carcomida  herencia  de 

Rodrigo.  .         j  . 

Pero  echadas  á  un  lado  por  ajenas  del  presente 
asunto  consideraciones  de  tan  diíicíl  solución  y  so- 
bre tan  remotos  hechos ,  detengámonos  á  ver  cómo 
estaba  nuestra  nación  á  principios  del  ^iglo  xvi,  y 
I  qué  pasos  dio  de  adelanto  ó  de  retroceso  hasta  nrin- 
I  cipios  del  ivu,  bajo  la  dirección  de  Femando  V 
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jCarlo9  I  y  Felipe  lU  Los'lres  MUttteckDientos  «mas 
<iiMs«)or$ij)le6  qiue  prepararon,  fl^uel  período  soa  :  \n 
unien  delae  coronoe,  la  ceiiqiMStft  de  Gr«iAd<i  y  el 
ulsfloiibriinieato  dQiat  América^. 
.  •  En  cuan(io  á  lá  centralizacien  de  la  milnarqiim  per 
jel  casamiento  de  IsaberyíF-eraanda,  adWórtn6»-qne 
jkOkjTue  esta-entoncea  jii  mtacho  después  Un  coropieta 
^mo  fuera  de  desear.  Tanto  los  dos  reíaos  de  Gasti* 
4ia  Y  Aragón  ^  como.Ias  mismas  previnciafl  de  que  e6- 
4ai)an  cempuestoa  diohos  reinos;  adquiridas  de  loe 
imoroa  en  distintas  épocas  v  pobladas  por  ios  cristia- 
aios  con  el  precedente  deafH|uisiciones  y  la  consecu- 
tiva distinción  de  fueroay  privilegios ,  ó  bien  anidas 
;»na8  á  otras  en  fusión  incompleta,  se  resentían  del 
aiüñcio  político  coo  que  estaban  trabadas ,  oonser*- 
wndocada  cual  au  antiguo  estatuto  y  su  primitivo 
oairActer.  La.pocaGonGordia  que  durante  la  edad  me- 
dia habían  guardadoentre  sí  k>s  crístiaiiea  españoles, 
«i  bien  apeioiguadH.  ahora  bajo  la  dependencia  común, 
;ao  dejaba  de  manifestarse  de  cuando  en  cuando  en 
anhelos  de  diferenciarse  unos  de  otros,  en  tesón  por 
mantener  cada  cual  los  derechos  y.  fa^os  de  su  líer<^ 
üa ,  y  en  otnos  motivos  de  pundonor  provincial  ó  de 
quisquillas  ^pulares.  Cosa  asaz  dañiila  naraelbuen 
«aanlieDiaüento  de  unvgobierno  monárqinccrjF  uníta- 
do,  pUds  ia  máquina  da  los  asuntos  interiores  se 
Uiueve  entonces  con  la  torpeza  y  estravio  de  una 
Orueda  cüjfos  radids  no  fuesen  iguaies,  no  piídiendd 
haber  unrdad-ide  medida  donde  nay  tiaon  de  priviie^ 
^ios  y  discordancia  en.  tos  gobernados. 
'  As!  hemos  visto  que  la  voluntad  (te  la  unción  no  era 
una  ni  para  obedecer  ni  para  oponerle ;  que  en  cada 
región  se  trataban  las  cosas  de  diferente  manera,  re- 
sistiendo en  unas  partes  lo  que  se  apoyaba  en  otra?, 
y  que  lo  que  se  aceptaba  en  Castilla,  por  ejcniplo,  era 
ocasión  de  revueltas  y  disgustos  en  Gataluñj¡Yjgr^ 
cías  á  que  el  carácter  es{)añol  no  pecó  nunca  de  in- 
suboirdínado  ni  de  levantisco;  que  si  no , ;  qué  brazo 
pudiera  ser  bastante  poderoso  para  tejer  ouena  tra- 
ma con  tan  discordes  liilos,  realizando  el  imposible 
moral  de  dar  fuerza  y  solidez  á  una  cBpecife  Ve*mb-{ 
narquía  federativa?  /    •     .^       ,  a 

La  división  entre  las  clases^  natural  consecuencia 
de  la  antigua  diversidad  de  origen  y  de  méritos ,  for- 
maba adengs  entq^  ||iio»;y^roe}Uji  vallad»  divecsir 
ficadoen^i\ma|ierastgiia  la,.Varia  cens/itiicioiide 
cada  pueblo  :  resultaba  de  esto  mas  bien  uoa  peli- 
ffrosa  confusión  que  una  regular  escala  de  gerarquias^ 
fomentando  la  altivez  con  mengua  del  común  respe- 
to ,  y  dando  lugar  á  luchas  en  que  la  pugna  de  las 
voluntades  y  acaso  el  derramamiento  de  sangre  no 
eran  mas  que  un  iigno  adag»  precursor  de  las^futU' 
ras  desgracias;  porque  no  había  nadie  quo  saliera 
ganoso  de  estos  debates.  El  magnate ,  díscolo  y  alta- 
nero, si  bien  muy  contenido  entonce  ^  por  la  mano 
severa  é  inteligente  de  los  reyes  Católicos,  habisrde^ 
eaide  algo  de  su  primitivo  carácter,  y  ya  no  se  re** 
folvia  oon  tanta  frecuencia  contra  et  poder  real,  como 
en  los  tiempos  de  Pedro  el  Cruel  y  de  Knrique  el  Im- 
potente. El  pueblo  que  empez.^biu  ya  á  conocer  sus 
áereohos ,  aceptaba  sin  embargo  con  gratitud  la  im- 
portancia que  se  dignaban  dM'le,  f  sin. estallar  en 
oáio'abierto  contra  »  noblesa  opresora ,  pagaba  con 
eaaetitad  y  dignidad  sus  moderados  impuesto^ ,  y 
agrupado  en  torno  de  una  corona 'qiie  lo  protegía 
eonCra  exaoeiones  y  tiranías  subalternas,  respetaba 
á  loa  hidalgos  y  amaba >á  los  monarcas.  Los  ayunta- 


.:  Céo  la<  teÉdi.e^pulai^n r4e  km  ^oto»  de  Gipakai 
quedó  en  ella  una  clase  de-geqte  de  dudosa  rsugíou 

Íde  fdversa  footuba,  que  apegados  al  suelo  qne  los 
abia  mioi  tíñtex  i  donde  radicaban  ilus  bíeDes  y 
donde  descans iban  los  hiiesos  de  sus  padres  ^piefi* 
rieron  mentir  adhesión  ai  OristiahiMno  á  ir  á  tennK- 
nansus'dias  bajo  erineieMetAe-suelo  de  África.  Estos 
puea,  ttal  desmentida  con  el  bautismo  su  antiguo 
credttoia  ^  quedaron  en  Bspaña  bajo' el  nombfe  de 
moriscos  ó  cristianos  nuevos ,  que  se  daba  á  todo  can- 
vertido,  y  contribuyeron  inuehó  al  desarrollo  do 
nuestra  agricultura  y  al  esplendcfr  de  nueUra  iodn»- 
tria  con  el  trabajo  de  sus  manos  y  la  práctica  de  lo 
que  bafoian  aprendido  de  sus  mayores.  El  gobierno 
empera,' loe  sujetó  á  minuciosa  inveetiflaclon  sobrl 
su  piedad  y  costumbres,  y  no  los  miro  nunca  con 
muy  buenos  ojos ,  de  cuya  conducta  se  enginó  des-* 
pues  una  serie  de  desgracian  tan  mal  terminadii 
como  trisCemente  seguidas.  Y  este  recelo  con  qne  té 
rñiraba^  losrnoriscos,.aunqj«  algo^  impolítico ea «I 
modo  deimanifesiairse,  era  mny  tíatura!  en  una  na- 
eiop  ¿  -quien  los  mismos  sucesos  de  su  fifstoría  haWan 
contribuido  á  revestir  con  el  doble  caráoter  de  pia« 
dosa  y  gueti%ra,:y  que,  acostumbrada  á  odiar  i 
aifuellos  hombres  por  es|MOio  de  muchas  generacío* 
nes ,  ios  miraba  ahora  con  soberbia  como  á  vencidos 
y  con  di^pKcenciu  como  á  apfetatas.  Un  rey  catélioo 
y  una  gente  devota  hasta*  la  superstición  no  podías 
nnrar  con  agrado  á  quien  no  se  sometiera  de  todo  co- 
razón tf  sn  ereenda.  Por  aquel  tiempo  se  estableció 
en  nuestra  península  et  tribunal  del  Santo  Oítcio, 
azote  de  ap('>statas,  moriscos  y  judaizantes,  qne  coa- 
virtiendo  la  cruz  d)9  la  caridad  en  hacha  de  yengama, 
manchó  con  no  poca  sangre  la  historia  de  nuestn 
religión.  Severo  anduvo  dicho  tribunal  desde  sa 

ÍfyipjqÍDÍo ;  pero  es  de  creer  que  el  pensamiento  do 
ue  tan  depravado  como  su  espresion ,  atendido  el 
magnánimo  corazón  de  Isabel  y  la  singular  prnden- 
cia  de  Fernando;  ¿pero  qué  institución  hay  qne  mt- 
nejada  con  bastardas  miras  no  se  pervierta,  y  musí 
A  iÍT^H  ffiHtñíñ  principio  de  la  intolerancia?  los- 
titilydSe  llini^iln  lor  aquel  tiempo  la  Santa  Hemus- 
dad,  (Compañía  de  gente  armada  que  se  destinó  á 
velar  por  ia  seguridad  de  los  caminantes  contn  hs 
leohoríaj  efe  Jbawüipa^  ¿IV^^obs  ,  púetff  los  as- 
,Uñ»esftdmi0A  ift  i)  Bpcui  A¿í  mücUs  veees 
los  segundos  en  ejercer  el  menguado  oficio  de  los 
primeros.  Consolidóse  el  poder  real  uniendo  á  ¿I  loi 
maestrazgos  de  las  órdenes  militares  y  ia  provirioa 
de  patronatos  eclesiásticos.  La  administracioa  de 
justicia  se  ejercía  todo  lo  mejor  que  podía  consentir- 
lo la  imperfecci/m  y  deaigtiildftd  de  Ips  códigos. 

El  descubrimiento  de  América  vino  á  abrir  un  vas- 
to y  magnffl(;ó  ci^mpdé4a  actividad  española  en  reem- 
plazo de  la  terminada  lucha  contra  los  musulmanes. 
La  población  espanda'  se^flistiiinUyó  mucho  en  poco 
tiempo,  dese^barazí^id.ose  ()e  U|a,«^  número  de 
gente  inútil  y  aventurera,  y  también  de  algunos 
hombnés  útUesy  trabajadore8(y'coB.l)ite'delórdoe^ 
una  part&y  can  daño  ñor  otratdeda «gráeilUira éd^ 
diistría  peninaolareB*  Cundió  per  «oéu  pertes  la  loi 
de-oro ,  de  conquistas  y  dé  ávefíiuÉrab ;  Gaba,  la  E** 
j^ixtoUt ,  y  aun  mas  ios  ■paiiléid  dei(c^nocídQa  del  i^ 
riorlde  Ámérí^.se  ófreéiaai  ios orjos  del  volgo  |di 
4os  cabnHenos  ocnno  «a  país'eÉoaBthdo  y  opolepl^ 
disfraza  base  lai  codicíax;on  ei  pmttslo  de  diíaadír « 
€r*¡stiaiHBmo  por  ai^ueilonipaíses ;  láultiplicárooso w 


«Mentas  se  dirigían  con  moderación  y  desinterés  >  «I  \  esoursionésv  y  un  iMMn^ éxito  entre  cien  dessugiiíi* 


mérito  vislumbraba  un  porvenir  de  recompensas,  él; 
if abajador  tenia  fe  en  el  producto 4b  sus  manos,* 
el  a^ntoreropobrey  codicioso  sé  recreatt  soflando 
oon  ios  tesoros  de  AméHoa ,  lacéele  paaabn  cotí  ge-| 
oenwa  dcwnomía,  y  ios  tributos,  si  bien  mal  repar^ 
tidoa,  no  eran  tantos  que  sirviesen  de  apremiante  gra-' 
▼anae»,  ni  Un  esoasoi  que  favorecieaeo  la  M^ania. 


bastabií  para  maptener  Tira  ia  eonOansa  y  eteatt* 
aiaatrio  en  aupiento.  6ort»  ftie  el  BróveoDO  fi^ 
sacó  ai  príneipie  de  aquellas  oonquiftas,  coosfluea- 
do  sólo  érel  elgodon  j  lostgnaooi  dé  oro  qoeseon* 
gian  como  tributo  i  los  indiee  débdes,  perau^^ 
maltratadois;  pero  sustítsído  ai  trabajo  de  «^^^^ 
los  negros,  nns  rabustoay  diligentes  y  sumar**» 
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estendida  U  pobiacion,  esploUdas  tas  minas  7  fo- 
DMoliiía  la  igricultara,  crecieroD  •»■  inaudita  pro- 
MwciMí  las  gDainciss.  Solo  el  cultivo  de  la  caña 
dulce  proditjo  tanto,  que  se  uolie  d^ecir  vulgarmente 
en  España  que  los  raagnilicos  pal  icios  de  Carlos  V 
estobui  iawado»  con  el  azúcar  de  la  isla  Española 
(Sonto  Domingo.) 

La  poeila  y  las  beHas  artes  tomaron  poco  incre- 
nento  á  príocipios  dal  siglo  xti.  Las  coplas  llamadas 
de  Mingo  Revulgo,  debidas  t  la  pluma  de  Hernando 
'  del  Pulgar ,  connista  de  los  reyes  católicos ,  fueron 
el  último  bostezo  da  la  literatura  del  siglo  xv.  Coman 
coo  mocha  boe>  h»  anücDoa  romances  populares, 
forna  de  poesía  tornad^  a  los  irabea,  y  aplicada  i 
todoa  I06  osaaios  j  en  especial  i  la  bistorja.  Usábase 
pjr  los  postas  de  DOta  el  mageUuoto  aunque  monó- 
tono alejandrino ,  asi  llamado  por  haberse  escrito  en 
este  metro  m  antiguo  poema  sobre  la  vida  de  Ale- 
jandro el  Grande.  Habíanse  adoptado  Umbien  para 
Us  canciones  las  formas  de  la  literatura  provenzal, 
de  la  que  sin  duda  proceden  nuestros  versos  de  pié 
quebrado.  Ea  lis  ciencias  lloreció  en  grado  superior 
él  erudito  Antonio  de  Nebríja ,  también  cnroniata  da 
los  reyes  Católicos.  Por  lo  demás,  el  estudio  de  la 
let^ogia  era  el  mas  cultivado  en  España ;  en  ciencias 
estibamos  muy  rezagados ,  y  cuanto  conocíamos  en 
letras  fanmanas  se  lo  debíamos  i  los  árabes,  infinita- 
mente superiores  i  nosotros  en  ilustración,  y  que  no 
contentos  con  conservarnos  los  conocimientos  de  la 
antigua  Grecia,  nos  inlundieron  su  poesía  y  sus  ade- 
lantos posteriores  en  todo  ramo ,  siendo  el  latín,  i  la 
sazón  lengua  sabía ,  de  la  que  usaban  mucho  los  ¿ra- 
bea y  á  la  que  únicamente  sabian  acomodar  los  cris- 
tianos las  elegancias  de  la  piujna ,  ancho  arcaduz  por 
ci  tfw  se  nos  trasmitían  las  ideas  desarrolladas  baju 
la  protección  de  loe  califas  y  sus  sucesores. 

CAPITULO  IL 
España  dorante  el  siglo  tvi. 

ÜL  próspero  impulso  dado  á  nuestra  inonarquia  la 
hücia  caimoar  viento  en  popa  al  supremo  dominio 
sobre  las  naciones.  ¿Por  qu£  cayú  de  tan  alta  gran- 
deza en  tan  protnndo  abatímienlo?¿Por  qué  toma- 
ron sov  negocios  dirección  tan  torcida?  Obra  fue 
esta  ejecutada  en  el  siglo  ivi ,  7  llevada  i  cabo  en  el 
siguiente,  obra  cu^os  progresos  vamos  á  seguir  y 
enumerar  con  la  raprdez  7  superricialidad  que  ocasio- 
nan los  estreclios  limites  ú  que  nos  hemosde  reducir. 

Estinguida  la  sucesión  masculina  de  las  casas  de 
Aragón  7  de  Trastumara ,  vino  i  parar  nuestra  coro- 
na en  poder  de  la  dinastía  austríaca.  Nada  diremos 
del  reinado  de  Felipe  I,  reinado  tan  insustancial  co- 
mo el  personaje  que  lo  representa ,  y  mas  alli  del 
cual  siguió  ejerciendo  su  influencia  Fernando  V  de 
Aragón :  vamos  á  los  reinados  posteriores  deCarlos  I, 
y  de  Felipe  II,  que  comprenden  qasi  todo  el  periodo 
/^delsigloivi, desde  15l6tiasu  ipS.  El  hijo  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  favorito  mimaaodela  fortuna ,  vino 
á  España  sin  conocer  ni  él  ni  sus  consejeros  el  carác- 
ter, los  intereses  y  las  necesidades  detpais  que  iba 
á  gobernar.  Llamado  después  á  Alemania  por  el  voto 
de  los  electores  y  los  vuelos  de  h  propia  ambición, 
dejó  en  jaque  una  corona  que  con  tanta  esplendidez 
7  dicha  liabia  de  brillar  sobre  sus  sienes,  per  alcan- 
Mr  la  imperial  tan  cercada  de  restricciones ,  disgus- 
tos 7  rebeldías ;  pero  que  ofrecía  grandes  atractivos 
á  los  ambiciosos  en  ma7or  escala  por  el  auguito  ti- 
tula desocro  romano  imperio,  lierencia  de  los  Césa- 
res y  natural  reclamo  de  los  pontífices ',  por  la  posi- 
ción central  y  respetable  aspecto  de  aquellos  estados, 
castro  de  la  cristiandad  si  Roma  había  de  ser  la  cá- 
bela; por  su  vasto  territorio,  grandes  fuerzas,  anti- 
Kas  preteosiones  7  luma  preponderancia  social.  Asi 
I  que  Carlos  I ,  en  cuanto  obtuvo  la  posesión  de 


aquel  pomposo  titulo,  ensanchó  detimedid  amen  te  el 
círculo  de  su  ambición,  y  empezú  i  soñar  nada  me- 
nos que  con  un  imperio  europeo,  del  que  España 
ñor  errada  política  no  liabia  de  ser  el  centro  social. 
Era  esto  un  imposible ,  v  mas  todavía  por  los  medios 

Íue  él  puso  en  juego.  Éncontrúse  cara  &  cara  con 
rancisco  I,  enconado  7  personal  émulo  suyo,  liom- 
brede  mas  valor  que  enlendimiento,  7  gastó  cani  to- 
da su  vida  pública  en  la  luclia  con  este  monuici, 
apelando  ambos  ora  á  poderosa  fucru,  ora  á  bajas 
intrigas,  ora  &  provocativas  amenazas,  recayendo 
sobre  los  dos  reinos  todo  el  peso  de  lu  inúlil  ylarga 
porlin  de  sus  señores.  Vaciló  tambieo  en  Alemania  la 
lueríamoraldel  imperio*  causa  del  cisma  de  ka  pro- 
testantes y  déla  consecutiva  rebelión  de  mnclios  po- 
tentados ,  males  que  cada  vez  iban  en  aumento,  y 
contra  los  que  no  bastaban  ni  hnla^  do  cunlemjio- 
rízacíon  ni  medidas  de  resislcnciu. 


Auliroiia  3|>loali. 

Y  á  lodo  esto ,  ¿en  qué  esUdo  se  hallaba  Espina? 
En  primer  luyar  la  codicia  y  la  rapaciilad  de  los  fla- 
mencosque  vinieron  aquí  con  el  joven  rey,  la  habían 
despojado  de  la  mayor  parte  de  sus  tes  orOs  con  tal 
inmoralidad  y  gravamen  ,  que  todos  los  ánimos  esta- 
ban exasperados,  y  entre  el  vulgo  se  solía  decir  el 
siguiente  refrán  ,  alusivo  á  las  avaiienlus  estorsiones 
del  señordeCliiévres,  preceptor  7 privado  de  Carlos: 
Doblón  de  á  dos,  norabuena  sedes, 
pues  con  vos  no  topó  Xebres. 

Hacíase  un  Iráüco  inmoral  de  cargos  y  olicios;  dá- 
banse las  principales  dignidades álos  extranjeros,  en 
mengua  de  \os  españoles ,  y  todo  con  muclio  dolor  7 
rabia  de  estos.  Carlos,  poco  amante  7  poco  amado 
de  sus  subditos ,  obedeciendo  tan  snlo  aV  ciego  ím- 

Eulso  de  su  ambición  y  de  su  vanidad ,  desatendió  las 
igilimts  quejas  de  sus  gobernados ,  no  se  cuidó  de 


su 
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nnu  beridu  que  eDtoncei  Ul  vez  hubiera  sido  lácil 
curar,!  w  aplicó  tan  loloí  hacer  <iue  le  Totaseo  las 
cortea  enormta  sumas  de  dinero  á  titulo  de  donativo, 
mucho  mayores  de  lo  que  Lasta  cotonees  habia  acos- 
tumbrado pagar  uofl  nación  que  aplica)»  suma  eco- 
nomía i  ios  gastOB  de  sus  monarcas.  Estas  sunias 
coQsaffTÓ  el  mal  aconsejado  Carlos  i  foneatar  sus 
particulares  iutereiiea,á  cohechará  los  electores  para 
que  le  vendiesen  sus  Totos ,  7  £  presentarse  entre  los 
alemanes  con  el  fausto  que  reclamaban  su  orgullo  y 
su  Kerarqufa. 

Sucedió,  en  fin ,  lo  que  era  natural  que  sucedieM: 
la  nación  insultada,  abandonada,  en^iobrecida,  har- 
ta de  sufrir  y  de  reclamar  en  nao ,  se  declaró  contra 
un  estado  de  cosas  tan  absurdo ,  y  apitló  á  las  armas, 
última  razón  de  los  reyes  y  también  de  los  pueblos. 
De  «QOl  la  guerra  délas  comunidades.  Sabidos  un 
sustramites  y  su  desenlace,  cuya  narracionpor  aho- 
ra no  sari  cargo  de  nuestra  pluma.  Glpuehlo  se  armd 
7  aeoroaniíó,  oireciendo  mentidas  apariencias  de 
orden  á  pesar  de)  sn  exasperación  tumultuaria ,  to- 
mando por  salvaguardia  leal  de  aquellas  revueltas 
el  nombre  déla  madre  de  Carlos,  retirada  en  Tor-y 


dsaiUas  é  impoijbyitida  de  reiiar  par  «I  «simia  i¿ 
su  razoa,  y  pldiinda  en  ñn  (}ae  toman  iquadar  tMU 
como  se  Dallaba  á  la  muerte  dt  iatbol  li  CatMn 
con  algUHs  cortapisH  paraimpwUr  fiiUtroidM». 
fueros. 

Corló  estos  IratM  ta  viotencii  é  inpMÍbiiitóles  •) 
iniimidamiento,  cerrándose  asi  el  canítio  4e  li  pat 
por  medio  de  las  negooiacioMt.  Li  ooUau  sa  uü 
a  la  corona ,  no  tanto  por  oonvenciBÍMlo  de  ^  ní 
convenía  á  BUS iatereies,  cuanto  par  daMan  IMid 
pueblo,  y  rapugiiaacia  i  unirse  ca»  él  y  aoBMlatn t 
la  auhMÍoad  dalos  jefe*  rerolucMHiBrimi.  A  panr  d« 
eso ,  no  combatió  auy  á  OMt»  eoalra  IM  M—aB>i, 
con  quienes  la  ligaban  Ttoculúf  da  coama  qnija  y 
provecho ;  pero  k  pl^  cateó  tasto  tborraeiBieBiaá 
tos  nobles,  que  tonf  auacialBieRta  contri  «lisa  lu 
armas  que  al  ¡uÍBcipia  oibta  empvQado  p»n  iMb»- 
der  su  dereeh»  caotia  al  fadtr  real.  FiaqMd  et  m- 
ganisma  de  la  reToiucíoB ,  bailardoóaa  eala,  y  t» 
minó  al  Qn  en  triste  oatáatraTa  roma  uAáa  ki  omi 
que  toman  mal  gira  desde  m  principio.  Bnesla  lacha 
se  cimentó  ei  peder  ratl  í  fuenta  de  resiataocia  j  él 
ligares ,  y  el  puaUo  perdió  gran  parte  de  sus  UktN 


Doñi  Hirgtnu  de  AuUrlt.vijerdtFeliítlII. 

tades,  sin  que  saliera  por  eso  ganosa  la  nbbleza  ni  i  ni  un  Cisaeras,j  fracasó  asesta  ardaienpren.lM 
satisfecbo  el  clero.  Todo  lo  contrario,  el  inllujode  grandes  de  E^ónasfrvieronda  remora  IsoilHi'™' 
las  cortes  fue  decayendo,  y  mas  adelante ,  con  mo-  cias  despóticas ,  y  no  pocas  veces  vio  Garlas  V  W- 
tivoile  li.ibcrse  negado  á  las  eiigencias  pecuniarias  mulada  ante  ellos  su  vanidad,  y  se  rebajó  baiHk- 
'  M ,  ya  que  le  era  imposible  esUbleoar  mW 


ilel  rey ,  fueron  aniquilada; ,  primero  moral ,  y  luego 
fisicanienle,  empezando  el  desmocbe  d«  sus  brauw 
por  el  clero  y  por  la  noblczu.  A^í  obtuvo  esta  al  pre- 
._;_  j-  -y  ¡idnesion  ala  corona. 


:oluh)  imperio. 


^Pero  cómo  doblar  el  cuellodc  los  orgullosos  mag-  i  tenian  menos  dé  nac'ionaÍes,HpañasunÍBÍiti'p* 
natos?  El  cmperadi»  no  era  un  Fernanda  el  Católica  I  eHas  un  crecido  contln^jente  de  '~ '     " 


Cuando  empezaron  las  guerras  en  que  »»«*  *J 
vuclu  Europa  pora^uel  lierapo,  goerra» quede» 

> — 1 1. 1-.   '"'pañasuniBiit'"  "^ 

saagre  y  de  " 


BUTOUA   W  UHAá. 

Giriw,  attito  mIo  ti  Mwéi  4a  w  partoaa,  (taro 
con  m  patria  <  ioeMHible  c^  bus  goberoados,  as 
Taeütf  weoBpronKteriestoiNi  uDaporQida  liiclia, 
de  la  cnal ,  Irai  oMicba  sangre  Tertidt ,  saltos  j  su- 
frímitaloa,  fue  Mtéril  la  gloria  y  escasa  la  gaaancia. 
La  (wmidule  iaraaterin  mpañola  j  leí  tuoroa  que 


S65 
empezaban  i  tena  de  Ultmnir  se  sasUroo  sin  fíulo 
ni  esperanza  en  aquel  múlliple  y  oeaignal  cómbale. 
El  espaüol,  de  por  si  desinteresado  y  noble,  se  cju- 
tenUba  coa  la  recompensa  de  una  gloría  mal  rcpur- 


Í  corría  b^a  la  dirección  de  capitanes  eilrnu- 
liacerse  maUjr  eaA[rica,en  Prancn,enltaliíi, 


en  AlenMiia,  en  HvDgria ,  «rnendo  á  nnacausaque 
casi  Bonca  era  la  da  su  patria,  j  reoo(;iendo  anea  lau- 
reles que  le  dispalaban  con  mis  6  memos  razan  ita- 
liMies  y  todescoB.  Kntretanto  la  agricultura  estaba 
hita  de  iMVsea ,  paralJiada  la  induHtria  por  falta  da 
evtfnaht,  y  anedraotado  el  ooinercío  en  el  interior 
por  al  mal  estado  7  poca  seguridad  de  los  caminos, 
7  «I  al  Hadilvráiwo  por  las  piraterías  de  los  corsa- 
ria* be^riscos. 

No  uf  en  el  Océano:  el  desonbrímiantode  las  Amé- 
rtcas  baMa  mostrado  grandes  recursos  por  aquella 
Tfa,  por  la  cnal  se  lanzaban  aTentureros  de  todas 
clases  en  bases  de  na  loñado  Edén  de  opulencias  y 
mtnvHlis ,  7  venian  1  la  península  mátales  precio- 
sos y  otn»  productos  de  aquallas  fartiles  resiones. 
Sema  ara  el  fooo  de  tan  gran  morimiento ;  eF punto 
adonde  Ritortaban  (odas  los  riqtieías y  se  habiinda- 
dociln  nKManiiltodaslas  naciones.  SroiMa,  decia 
Moneada ,  m«(  jmeríoprimifai  4i  Stpaña :  alii  van. 


tudas  ¡a»  mer cadenas  nriiU)i¡iaki4e  Flandet,  Fran- 
cia, Inglaterra  é  llalta Seoiila  es  la  capital  de 

todas  los  cemercioKtes  del  mundo.  Poco  ha  la  Anda- 
liKia  estaba  aituadaen  las  tstremidades  de  la  tierra; 
pero  con  el  descubrimiento  de  las  Indias  ha  tlegadQ 
á  estar  en  et  centro.  _  _ 

Aquella  riqueza  empero  fue  mal  administrada, 
aquel  niovimienlo  mal  dirigido ,  convirtiéndose  de 
este  modo  en  fuente  de  ruina  lo  que  debiera  ser  ele- 
mento de  prosperidad.  Por  una  doble  desgracia ,  de- 
sarrollóse en  alto  grado  el  lujo  al  mismo  tiempo  que 
decaía  la  industria :  liicieron  á  esta  heridas  mortales 
la  emigrncitin  al  niieío  mundo,  el  servido  militar  y 
el  detJert  con  que  solía  mirarse  á  los  artesanos  ;  ma- 
les que  fueron  agravándose  durante  todo  aquel  siglo 
basta  de  generar  al  cabo  en  irremediabk  postración, 

Felipe  11  siguió  otra  política  mas  tortuosa  ,  y  Un 
desacertada  y  egoísta  como  la  de  su  padre:  como 
rey  pa-:flÍGO  dejó  á  la  iodnstrta  algún  des-rrollo  apa- 


J 
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reate;  pero  sobre  aamentarse  el  despotismo  y  la  in- 
lolerancia,  humillando  basta  los  grandes  de  España 
su  dignidad  moribunda  y  el  pueblo  sus  murmura- 
doras pretensiones  y  acaecieron  sendos  desastres  en 
aquel  reinado ^  que  lo  harán,  para  los  que  piensan , 
lamentable,  por  mas  que  la  historia  lo  engalane  con 
los  nombres  de  San  Qumtin,  Lepanto  y  Gravelinas. 
De  ia$  victorias  no  se  sacó  ningún  partido ,  mientras 
que  nos  vino  mucho  mal  de  los  reveses.  El  desastre 
(le  la  Invencible  marchitó  para  mucho  tiempo  la  flor 
de  nuestra  marina,  y  gracias á  la  torcida  ó  inflexible 
poh'tica  del  gobierno ,  emancipóse  la  Holanda,  y  Bél- 
gica, durante  luengos  año^t  de  tenaz  resistencia,  nos 
hizo  pagar  en  sangre  y  lágrimas  los  rigores  del  du- 
que de  Alba  y  los  malos  acuerdos  de  Felipe.  Entabló- 
se un  sistema  de  corrupción  que  agotó  de  mala  ma- 
nera nuestros  tesoros ;  confundióse  la  piedad  con  lá 
intolerancia,  y  tocóse  por  todas  partes  el  deplorable 
resultado  d^  esta  confusión:  en  un, el  monarca ,  que 
mereció  de  los  extranjeros  el  titulo  de  demonio  del 
inediodia ,  no  tuvo  alcances  ni  aun  para  hacer  refluir 
en  beneficio  de  los  de  dentro  el  odio  que  le  mostraban 
los  de  fuera.  Portugal  quedó  en  verdad  atado  á  nues- 
tra monarquía;  pero  con  lazos  tan  flojos,  que  se  de- 
sató por  sí  mismo  en  cuanto  halló  ocasión  oportuna, 
causando  al  separarse  más  daño  que  bien  haDÍa  cau- 
sado al  unirse.  En  África,  donde  mas  nos  convenia 
el  buen  éxito  de  la  lucha ,  fueron  siempre  desgracia- 
dan  nuestras  armas.  Mucha  inercia  y  mucho  egoísmo 
eran  menester  para  conseguir  tan  poco  con  tan  bue- 
nos elementos ! 

A  todo  esto ,  el  estado  interior  de  la  Península  no 
podía  ser  peor:  consumíanse  en  cuanto  llegaban  los 
tesorus  de  América  para  sostener  los  desaforados  gas- 
^'0$  de  la  corona  y  ae  sus  tenebrosos  agentes ,  apelá- 
base á  los  medios  ma»  gravosos  y  repugnantes  para 
sacar  dinero  al  esquilmado  pueblo;  hallábase  envile- 
(;ida  la  representación  nacional ,  la  tiranía  erigida  en 
sislenia ,  despreciadas  ó  perseguidas  las  claseti  mas 
productoras ,  y  acumulada  casi  toda  la  propiedad  en 
manos  de  la  nobleza  y  del  clero  con  ^ran  mengua  del 
hiencsUr  común  y  perjuicio  del  erario.  En  suma ,  Es- 
p.iña  era  á  la  sazón  como  una  montaña  hueca  y  mina- 
da por  el  fundamenta,  sobre- la  cual  se  hubiera  echa- 
do cascajo  v sembrado  laureles:  pronto  llegó  el  tiem- 
po en  que  faltando  á  la  montaña  su  carcomida  base, 
derrumbóse  con  gran  estrépito  y  lástima,  mostrando 
á  todos  á  lo  que  había  quedado  reducida  por  la  mano 
rgoista  de  dos  hombres  la  obra  magnífica  de  Fernan- 
do ó  Isabel.  No  de  otro  modo  puede  esplicarse  cómo 
fue  tan  súbita  la  ruina  después  de  haber  sido  tan  gran- 
de la  elevación,  por<]ue  bien  mirado,  no  sufrió  España 
creciente  decadencia  sino  pronta  y  necesaria  caída. 

El  siglo  XVI  fue  fecundo  para  la  literatura  españo- 
la :  leve  consuelo  de  tan  grandes  desgracias.  Los  ri- 
gores inquisitoriales  á  la  verdad,  coartaron  ó  inten- 
taron coiirtar  el  desarrollo  de  las  letras ,  y  castigar !>n 
como  impiedad  el  estudio  de  las  ciencias.  Estas,pues, 
progresaron  poco ,  estraviándose  la  erudición  por  los 
'  senderos  del  ergotísmo  y  de  la  pedantería.  En  cam- 
bio la  crónica,  sacada  de  sus  estrechos  límites  por 
Florian  de  Ocampo ,  escritor  tan  erudito  cuanto  di- 
fuso y  crédulo ,  y  engrandecida  aun  mas  por  el  sen- 
cillo y  concienzudo  Ambrosio  de  Morales,  se  despojó, 
digámoslo  así ,  de  su  antigua  corteza ,  y  quedó  con- 
vertida en  historia  bajo  las  plumas  de  Mendoza  y  de 
Mariana ,  oue  revistieron  la  narración  con  la  forma 
mas  pura  de  los  clásicos  latinos.  Gomo  cronistas  fi- 
guran también  Zurita,  Garibay^  Sandoval  y  algún  otro; 
nombres  todos  de  gran  erudición,  si  bien  el' segundo 
mereció  por  su  falta  de  crítica  las  reconvenciones  de 
sus  contennporáneos,  y  el  mismo  Sandobal  ¡o  cita  al- 
guna vez  para  deshacer  su  dicho.  Verdad  es  que  la 
crítica  no  solía  ser  dote  de  aquel  siglo,  ni  del  siguien- 
te tampoco ,  llegando  hasta  el  esceso  la  credulidad  y 


la  afición  á  acumular  pormeiiores ,  lodo  lo  cual 
ba  muy  en  la  índole  de  los  tiempos.  Plorian  de  Ocani- 
po  habla  de  yeguas  fecundadas  por  el  nento  y  parí- 
dorits  de  potros  Itgcrisimos,  y  todos ,  iiaasu  el  grave 
y  sesudo  Mariana,  no  titubean  en  deslucir  la  narra- 
ción con  mila^s,  consejas  y  puerilidades. 

En  la  bella  literatura  empezó  á  dominar  el  gusto  ita- 
liano. El  endecasílabo,  importado  de  Italia  por  Boscao 
y  Garcilaso ,  marcó  una  nueva  era  en  la  liistoria  poé- 
tica. Sobrevivió  el  romance  nacional,  inmensa epo* 
peya  de  nuestras  antiguas  tradiciones,  pero  sucumbió 
el  alejandrino  á  pesar  de  la  obstinación  de  sus  defen- 
sores. Garcilaso  de  la  Vega,petrarca  español  y  embe- 
leso de  nuestras  musas ,  creó  una  nueva  escuela ,  y 
supo  sacar  partido  cual  ninguno  de  las  galas  y  belle- 
zas de  nuestra  lengua.  Vino  tras  él  con  superior  eo- 
tonacioQ  oí  magestuoso  Herrera ,  aunque  algunas 
veces  defectuoso  y  vano ,  notable  casi  siempre  por 
la  sonoridad  de  los  versos ,  lo  robusto  de  la  dicción  y 
lo  solemne  de  las  imágenes;  siguiéronle  Rioja,  grave, 
sublime  y  tierno;  lo  mismo  en  sus  epístolas  que  en 
sus  elegías ,  Fr.  Luís  de  León .  el  piadoso ,  y  Santu 
Teresa  de  Jesús,  la  enamorada  de  Dios.  Entre  los 
épicos  fi^ra  Ereilla ,  autor  de  un  poema,  ó  mas  bien 
de  una  historia  rimaaa  de  la  rel)elion  de  los  arauct- 
nos,  que  abarca  desde  la  muerte  de  Valdivia  hasta  la 
de  GaupoKcan. 

El  9  de  octubre  de  io47  nació  en  Alcalá  de  Hena- 
res el  fénix  de  los  ingenios  y  la'  delicia  de  los  lecto- 
res ,-  el  ilus^e  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  tan  fa- 
vorecido por  la  naturaleza  como  maltratado  por  la 
suerte ,  el  cual,  tras  una  serie  de  aventuras  y  aenn- 
danzas ,  ora  soldado ,  ora  cautivo ,  ora  escritor,  ora 
agente  de  negocios ,  pero  nunca  feliz ,  luchó  con  su 
ingenio  para  componer  muchos  versos  medianos  y 
algunos  buenos,  inauguró  la  novela  original  espano: 
la,  á  imitación  de  la  italiana,  y  acabó  de  ganarla 
inmortalidad  con  s\x  In(fenio$o  hidalgo ,  publicado  á 
principios  del  siglo  siguiente,  y  para  cuyo  elo^o  bas- 
ta solo  citar  el  prodigioso  numero  de  sus  ediciones, 
y. el  general  aplauso  con  que  fueron  recibidas,en  cuan- 
to cedieron  los  embates  y  murmuraciones  de  la  preo 
cu  pación  y  de  la  envidia. 

Otro  nuevo  ramo  de  la  literatura  tuvo  origen  é  incre- 
mento por  aquel  tiempo.  El  drdma,importado  también 
de  Italia ,  inaugurado  toscamente  por  Juan  de  la  En- 
cina ,  popularizado  por  el  gusto  de  todos ,  y  engran- 
decido por  Fernanao  de  Rojas  y  Rodrigo  de  GotU 
en  la  cétrbre  tragicomedia  intitulada  CcUislo  y  Melt- 
bea ,  fue  cultivado  á  portia  por  todos  los  ingenios  de 
la  época ,  adquiriendo  en  poco  tiempo  considerable 
desarrollo.  Empezáronse  á  traducir  y  españolizar  las 
obras  maestras  dramáticas  de  la  antigüedad  docla, 
gracias  á  los  talentos  y  esfuerzos  de  Pérez  de  Oliva, 
Pedro  Simón  de  Abril,  Juan  de  Melara  y  otros.  Se- 
paróse de  este  clasicismo  Torres  Naharro  en  su  Pro- 
paladia ,  con  lo  cual  tuvo  principio  el  drama  verda- 
deramente español ,  acabando  de  caraclerizark>el 
ingenioso  y  \me  Lope  de  Rueda. 

Cervantes  también  dedicó  su  pluma  al  teatro,  de 
lo  que  son  buena  muestra  Numancia » Liíottít^del» 
setos,  La  batalla  nanal ,  La  ieruMJmy  Laconfm 
y  otras  muchas,  que  fueron  publicadas  con  gran  éxito, 
aunque  muy  pronto  quedaron  ofuscadas  por  la  ase»* 
brosa  fecundidad  y  brillantez  de  Lope  de  Ve^,  Este 
monstruo  de  la  naturaleM  y  fémúe  de  los  «"f^ 
españoles,  como  lo  llaman  sus  contemporáneos»  nació 
en  Madrid  en  iJÍ^A ,  y  empezó  desde  muy  temprano 
y  con  inagotable  profusión  á  dar  piesas  al  teatro, al 
cual  monopolizó  en  breve.  Aunque  este  escritor  per- 
tenece en  gran  parte  al  siglo  de  que  nos  ocupaDJ)^, 
hablaremos  de  él  sin  embargo  cuando  tratemos  de  la 
literatura  en  el  siguiente ,  atenJéndonos  mas  biea  al 
carácter  de  sus  escritos  que  á  la  fecha  eoo  que  vjeros 
la  luz  pública.  Hasta  entonces  el  mecamsmo  do  w 
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■'eppeientacion^  babia  «idivgre^ro  yttQsco  en  de- 
masía, según  pue4e?er  ^  curien  quA  lea  el  Tjía^e 
éntrete niM  de  Rojas. 

Al  mismo  tíeinpoquelaslélns,to!i)aban  remontado 
vpeló  las  artes,  alfaidas  de  Italia  por  la  gloria  y  lafi 
riquezas  espaaoias.  Bajo  la  dirección  de  los  que  ha- 
blan aprendido  ed  aquella  península  formáronse  en 
España  escuelas  de  pintura ,  que  pronto  dieron  opi- 
mos, y  lucidos  frutos.  Entre,  los  imitador  es  de  la  es- 
cuela flamenca  descollaron  Juanes,  Ooello,  Pantoja; 
eptre  los  introductores  dej  ^tUo  ^aíiano,  Céspedes, 
Morales,  Ñairárret^  y  otros.  Juan  de  Juanes  creó  la 
^cuéla  valeociana,  á  cuyo  nombre  se  asoció  la  gloria 
de  Rivera;  el  Greco  la ,ae  Toledo,  que  después  pasó 
á  Madrid,  siendo  Coello  si|  r^ejor  ornamento;  pero 
sobre  todas  descuella  Igi  d^  Sevilla,  que  despunta  con 
Vargas,  Villegas  y  Campana,  para  «ngrandecerse  mas 
adelante  con  Cano,  Zurbaráu^  Vdazquez  y  Muri>lo. 
La  arquitectura  y  escultura  ,  menguada  esta  y  »fcc 
tada  y  plateresca  aq'iella  duraiite  el  reinado  de  Car- 
los I ,  hallan  campo  donde  desarrollarse  con  la  cons-* 
truccion  del  Escorial:  Tol^  y  Herrera  suplen  algunas 
veces  la  belleza  á  fuerza  de  severa  magnificencia;  el 
estilo  romano  se  sobrepóqe  al  gótico  ;  Berrugueie  y 
Becerra,  artistas  de  gran  talento  y  de  esmerada  eje- 
cución, aplican  los  primorea  del  cincel  á  sus  creacio- 
nes arquitectónicas,  y  dedicándose  á  las  tres  nobles 
artes ,  obtienen  triunfos  ea,  todas  ellas.  La  música, 
al  par  que  sus  amables  hermanas .  se  desembaraza 
de  las  trabas  del  canon ,  y  aplicaaa  esclusivamcnte 
al  servicio  dé  las  iglesias,  se  engrandece  en  copiosas 
armonías,  sien.lo  Gómez  y  Ortells  los  que  empeza- 
ron á  llevarla  á  la  altura  que  alcanzó  en  el  siglo  sub- 
siguiente. 

.  La  gloria  sola  era  la  que  favorecía  aquel  tan  noble 
vuelo  de  la  inteligencia.  La  fastuosidad  del  monarca 
remunerábalos  trjbajos  del  artista,  por  masque  aquel 
no  tuviera  de  Mecenas  mas  que  el  orgullo.  En  cüanr 
to  á  las  letras  no  alcanzaron  tanta  protección  ,  si 
bien  hubo  algunos  magnates  que  se  interesarbn  por 
ellas,  y  aun  el  mismo  rey  pareció  complacerse  en  sus 
progresos.  De  Carlos  I  se  refiere  que,  habiendo  muer- 
to Garcilaso  de  la  Ve^a  en  la  espugnacion  de  una 
torre  cerca  de  Niza,  irritado  el  César  por  aquella  des- 
mcia  mandó  ahorcar  á  todos  los  cfefensures  de  la 
fortaleza.  Désele  á  este  hecho  la  interpretación  que 
30  quiera  :  lo  cierto  es  que  Carlos  I  estaba  miiy  lejos 
de  deleitarse  con  bellezas  poéticas.  La  Inquisición, 
•como  mas  arriba  queda  dicho,  sirvió  de  remora  al 

Íirogreso  literario,  probibieimo  unas  obras,  muli- 
anao  otras ^  y  persifluiciido  de  cuando  en  cuando  á 
los  autores.  Felipe  11  al  fín  de  su  vida  prohibió  la  re- 
presentación de  comedias;  pero  fue  breve  este  silen- 
cio de  los  teatros,  y  Talia  v  Me|pómene  volvieron  á  lu- 
cir públicamenLe  sus  galas.  Los  recuerdos  de  Juan 
de  Mena  se  aunaban  á  vece3  con  las  imitaciones  ita- 
üanas,  dándole  un  carácter  original  á  la  nueva  ri- 
ma en  que  con  mas  frecuencia  se  espresaban  nues- 
tros poetas.  España  ^  (in ,  brillante  por  todos  estilo^^ 
irencedora  en  armas ,  fecunda  en  ingenios,  abundan- 
te en  attistas„  ocultaba  su  interna  llaga  con  tan 
Somposas  esteríoridades ,  y  se  cubría  con  un  manto 
e  gloria,  mientras  iban  gangrenaudo  su  seno  una 
Jt^rvem  política  y  yna  deprabada  administración. 


CAPITULO  ICL 
Principio  del  reinado  de  Felipe  IH. 

«  ^UERTO  Felipe  H  el  día  i3  de  setiembre  de  1508, 
^cedióle  en  eaad  muy  iuvenil  aun  sil  hijo  FeJipo, 
Tercero  del  nombre  en  Ja  sucesión  de  los  monarcas 
<^pañolcs ,  siendo  su  ensalzamiento  mirado  por  to- 
dos con  alegre  semblante,  mas  por  gusto  de  mudan- 
zas que  por  esperanza  de  mejoría.  En  efecto ,  el  ca- 
Jicter  del  nuevo  rey  no  era  á  propósito  para  que 


sobre  él  s^  pu^íe^eo  forjnaritasíqn^lg^qa  los  pensil- 
dores;  manso ,  opoeado; ,  noiiiuy  larflo  de  inteligen* 
cía  ni  muy  aficipnaijlo  A  la  direcrii(9i  ae  los^  tegocíoe, 
el  heredero  de  Felipe  ll  era  el  peor  regalo  que  en  ian 
críticas  circunstaucias  pndicrael  cielo  hacer  á  nues- 
tra península.  Bien  lo  conoció  aquel  anciano  rey ,  y 
así  murió  con  Ja  trisLeza^de  no  poder  trasmitir  á  su 
hijo  el  vigor  suficiente  para  la  ejecución  del  fimbí- 
cioao  y  aQsacerta(|o.p^nsamienio,  cuyo  hilo ,  con 
masó  menos  moditícac iones,  había  cogido  él  mismo 
de  manos  de  su  padre  el  emperador.  Felipe  IH,  sin 
ninguna  idea  política ,  sio  nmguú  dote  de  gobierno, 
esclavo  de  su  debilidad  yjoguete  de  sus  supersiicío^ 
oes.  empuñó  con  mano  v.(eilante .  y  flaca  el  pesado 
cetro  de  las£spj^ñas,  y  fue  bipni^cogido  al  principio 
por  sus  Vasallos ,  que  esperaban  por  tm  poder  respi- 
rar con  alguna  libpritad  después  qle  la  opresión  en  que 
los  había  mantenido,  la  férrea  mano  de  Felipe  Ii. 

No  supo  aprovechifseel  nuevo  rey  de  esta  disposir 
cion  de  sus  subditos.  Dedieadosiempraé  prácticas  pia- 
dosas,  muy  buenas  cuando  no  roban  ci  tiempo  á  I09 
deberes  de  un  hombre  que  tiene  Que  responder  á 
Dios  por imuchos,  mandó  trasladar  la  corte  é  Valla- 
dolid ,  no  mas  que  por  la  comodidad  de  sus  devocio- 
nes, y  cinco  años  después  volvió  á  establecerse  en 
Madrid,  no  muy  á  su  gusto,  sio  consultar  para  nada 
en  uno  ni  en  otro  case  las  prósperaecoudidooesque 
deba  tener  una^  capital.  Aquella  fue  la  única  medida 
que  tomó  el  rey  ppr  sj,  medidfi  ;tan  estérjt  en  ene 
resollados  cuanto  ridicula  en  sus  motivos.  Para  todo 
lo  que  concernía  á  la  gobernación  ititerior  del  rein^ 
y  al  manej»  de  los  negocios  de  fuera  trató  de  buscar 
un  yaiido  que  arrimase  el  hombro  mal  ó  bien  á  tan 

f;rave  carga ,  intcrponie<ido  de  este  oíodo  entre  sí  y 
a  nación  unpoder^aprichosoy  aborrecido,  y  tur- 
bando por  su  cíipacidaci  é  indolencia  las  buenas  dis- 
posiciones que  por  casualidad  mostrabfn  generad 
mente  hacia  el  monarca.  Fijóse  su  vista  para  tan 
triste  y  codiciado  cargo  en  don  Francis^oo  de  Hoja$ 
y  Sandoval,  marqués  de  Denia  y  duque  de  Lerma 
después  por  la  munilicencia  de  Felipe;  elevaron  al 
marqués  á  la  altura  de  la  privanza ,  no  sus  meritorias 
prendas  ó  sus  buenos  servicios,  sino  sus  brillantes 
esteríoridades ,  peligroso  cebo  de  Jas  almas  débiJesw 
Este  privado ,  incapaz  á  su  vez  do  mantener  por 
sí  solo  el  cargo  de  L'obernante,  hizo  su,  inspirador  y 
conGdente  de  uno  de  sus  servidores  doniósiicos^  dos 
Rodrigo  Cnideron .  nombrado  desp4ies  n»fli>quésd0 
Siete*iglesius ,  hombro  de  procedencia  hidalga ,  pero 
ilegíLima,  dotado  no  mas, que  de  alguna  habilidad, 
mucha  muerte  y  sobrada  codicia.  De  este  modo  se  vio 
regida  la  nación  por  uu  valido  de  otro  valido;  caso 
raro  en  la  historia  y  escan  latoso  para  todo^  los  bue- 
nos. El  de  Lerma  gobernaba;  Calderón  le  prodigaba 
á  diestro  y  siniestro  sus  inspiraciones »  poniendo 
mano  también  en  muchos  negocios ,  y  el  rey  en  fin., 
rueda  inerte  de  aquella  máquina  gubernativa ,  apo- 
yaba aquella  unión  con  el  prestigio  de  su  nombre^ 
reducido  i  ser ,  como  le  llamaba  el  duque  de  Osuna, 
el  tambor  mayor  de  la  monarquía.  De  tan  dislocado 
régimen  procedieron  infinitas  quejas  y  agravios :  la 
altiva  nobleza  castellana  miraba  con  menosprecio  al 
oscuro  Calderón ,  v  se  resentía  mucho  de  verse  for- 
zada:^ tratar  con  él  de  igual  á  igual;  odiaban  todos 
al  valido,  y  en  cuanto  al  rey,  trocáronse  fundada- 
mente en  profundo  de^en  bs  muestras  de  estima- 
ción y  carino  con  que  habían  acogido  á  Fülipe  lU 
sus  ya  desengañados  vasaüos.  De  aauel  ridiculo 
triunvirato  no  podía  resultar  sino  ana  aireccíon  tor- 
cida y  vergonzosa :  el  duque  de  Lerma  sacrificó  toe 
mtereses  de  la  nación  á  los  propíos  y  á  los  de  su  fa- 
milia, repartiendo  entre  los  individuos  de  esta  loe 
principales  cargos  y  honores,  sin  cuidarse  de  tapar 
la  boca  á  los  quejosos  ni  de  cohonestar  con  preteetos 
decentes  el  escándalo  de  su  conducta.  Rodrigo  Calr 
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deron  por  su  parte ,  clave  oculta  y  central  d*)  aquella 
bóveda  de  corrupcioD,  soltando  desde  su  altura  tas 
riendas á  su  codicia  y  vanidad,  vicios  comunes  en  la 
gente  baja  y  poco  merecedora  de  elevarse ,  fatigó  con 
sus  exigencias  á  los  que  con  su  bincbazon  do  sacó 
de  quicio:  su  antesala  estaba  mas  llena  de  gente  que 
la  de  su  amo ,  y  mucho  rons  por  supuesto  que  la  del 
rey»  pretendiendo  unos  y  lisonjeando  otros,  cele- 
brando aquellos  mercado  de  memoriales  y  acrecen- 
tando estos  con  rastrera  humildad  la  soberbia  del 
improvisado  marqués.  Asi  iba  el  infeliz  Calderón 
resvalando  entre  I04  vapores  del  incienso  y  las  cari- 
das  de  la  fortuua  hacia  el  abismo  en  que  se  hundie- 
ron su  honra ,  su  poder  y  su  vida ,  sin  que  de  él  que- 
dase mas  memoria  que  acusaciones  de  quejosos, 
elogios  retractados  de  i¡sonj<$ro3 ,  é  inmensas  rique- 
zas <]ue  sirviesen  de  testirooni*)  contra  su  moralidad. 
El  sistema  inquisitorial  seguía  entretanto  con  el 
mismo  vigor  que  e  i  tiempo  de  Felipe  II. 

La  política  esterior  no  era  por  cierto  macho  mas 
acertada  que  la  interior.  Depravada,  ctrruptora  y 

Eretenciosa,  contribuía  mas  á  mengudr  el  crédito  y 
i  dignidad  es¡»añola,  que  á  robustecer  la  ancha 
base  sobre  que  aquella  estaba  asentada  por  la  vic- 
toria. España ,  por  medio  de  sus  ministros ,  entabló 
formales  solicita-iones  sobre  la  Bohemia,  la  Hun 
grfa ,  la  Yaltelina  y  la  Saboya :  el  oro  corría  profu- 
samente para  favorecer  maquinaciones  indignas  y 
para  sobornar  potentados  extranjeros ,  mientras  el 
comercio  y  la  in  lustria  gemían  agoviados  bajo  el 
peso  de  los  mal  repartidos  impuestos,  y  mientras  los 
caudales  que  nos  venían  de  América  se  disipaban  al 
momento  en  lujo  estéril  ó  en  deshonroso  tráfíco.  De 
aquí  resultaba  una  gran  prevención  de  toda  Europa 
contra  el  gobierno  español ,  prevención  que,  si  ha- 
bía estallado  en  tor.nentas  de  o<iio  contra  el  podeío- 
80  Felipe  U,  descendía  ahora  hasta  la  forma  del  des- 
precio en  vista  de  ^os  dispendiosos  esfuerzos  de  su 
mezquino  descendiente.  Las  pretcnsiones  desmesu- 
radas del  fundador  del  Escorial  empezaban  á  ser  mal 
acogidas  en  vista  de  la  flaca  mano  que  las  apoyaba, 
y  si  bien  España  conservaba  aun  aute  la  Europa  su 
aspecto  imponente  y  respetable ,  decaia  rápidamen- 
te del  concepto  que  á  toaos  mereciera ,  triste  efecto 
de  las  graves  y  repetidas  faltas  de  sus  directores.  Es 
verdad  que  por  aquellos  tiempos  adquirió  el  gober- 
nador de  Miían ,  conde  de  Fuentes ,  el  principado  de 
Final,  y  que  en  América  lucían  honrosamente  rues- 
tras  armas  y  se  estendian  con  gran  provecho  nues- 
tras posesiones ;  pero  estas  ventajas  no  bastaban  ni 
con  mucho  á  compensar  las  pérdidas  qu3  nos  ocasfo- 
naban  Ingleses  y  holandeses^  c5mo  mas  adelante  ve- 
remos. El  Austria  se  negó  á  las  cesiones  exigidas 
por  el  goberna  lor  don  Baltasar  de  Zuñida ,  sunsfa- 
dendo  con  promesas  y  buenns  palabras  a  los  que  no 
quería  contentar  de  otro  modo. 

Entretanto,  reinaba  en  la  península  una  estrema- 
da miseria ,  hija  de  la  taita  de  protección  y  de  cui- 
dado. Las  grandes  sumas  que  se  invertían  en  man- 
tener en  todas  partes  un  partido  que  asegurase  la 
sui>rema?ía  española  habían  agotado  nuestro  nume- 
rario, base  única  y  esencial  de  la  riqueza  de  los  es- 
tados ,  según  las  doctrinas  económicas  que  se  profe- 
saban entonces.  El  duque  de  Lerma  pensó  poner  re- 
medio á  esta  crisis  alterando  la  moneda :  detestable 
medida,  puesta  en  planta  varías  veces ,  y  siempre  con 
dudoso  éxito.  Los  resultados  de  semejante  providen- 
cia fueron  en  esta  ocasión  los  que  no  podían  menos 
de  ser:  tomóse  el  efecto  por  la  causa ;  atribuyéronse 
á  la  escasez  del  numerario  resultados  que  solo  debían 
atribuirse  á  la  escasez  de  la  producción  y  á  la  igno- 
rancia administrativa,  r  de  aquí  provino  que  sufrie- 
ron un  golpe  mortal  lodos  los  valores.  Prohibióse  la 
esportacion  de  !os  metales  preciosos,  y  se  pensó,  por 
dictamen  del  Gom»ejo  de  Castilhi,  en  reducir  á  mo- 


neda la  joyas  de  oro  y  plata  *  pero  rechazada  por  los 
ricos  esta  medida ,  se  le  dio  al  numerario  un  valor 
nominal  inferior  con  mucho  á  su  valor  intrinseco,  lo 
que  dio  ocasión  al  encarecimiento  de  los  géneros ,  i 
la  paralización  de  la  industria ,  y  á  la  introducción 
subrepticia  de  grandes  sumas  de  dinero  extranjero 
de  ínnma  calidad ,  con  el  que  en  poco  tiempo  se  in- 
festaron nuestros  mercados. 

Entretanto  nos  acosaban  grandes  cuitas  por  la 
parte  del  Norte.  Felipe  II.  como  es  sabido  y  ya  que  Ja 
dicho  en  la  relación  de  Míniana .  había  hecho  cesión 
de  los  estados  de  Mandes  al  archiduque  Alberto,  es- 
poso de  su  hija  dona  Isabel,  si  bien  d /clarando  di- 
chos estados  reversibles  á  la  corona  de  España,  y  po- 
niendo á  la  cesión  tales  condiciones ,  que  no  qndnNi 
por  ella  sino  alterada  mas  bien  que  enaltecida  la  for- 
ma del  vasallaje.  Turbaba  además  el  sosiego  del  ar- 
chiduque la  proximidad  hostil  de  Mauricio  oe  Nassau, 
que  había  heredado  de  su  padre  el  odio ,  el  valor  y 
la  constancia,  y  <jae  puesto  en  acecho  de  aquellas 
tierras  de  la  Bélgica ,  estaba  pronto  siempre  á  cho- 
car con  sus  fuerzas  holandesas  contra  tcKlo  lo  que 
procediese  del  gobierno  de  nuestra  península.  A  poco 
de  haber  entrado  Alberto  en  su  nuevo  dominio,  se 
vio  com;)romet¡do  por  la  d<*serc¡oa  de  «ns  mismas 
tropas,  que  le  abandonaron  en  gran  número,  yendo 
á  aumentar  las  fuerzas  del  de  Nassau,  movidas  porla 
falta  de  pagas ,  aclKiqne  común  de  los  ejércitos  ^e 
militaban  a  nuestro  servicio.  El  archiduque  convocó 
los  estados  de  Flandes  en  Bruselas  y  les  pidió  dinero: 
negáronselo  los  diputados,  y  le  propusieron  cómo 
medio  para  salir  de  sus  apuros  una  transacción  con 
las  provincias  holandesas;  transa  c'on  en  cuyos  tra- 
tos entró  el  archiduque  con  repugnancia,  y  que 
t3rmind  en  rompimiento,  según  era  de  esperar  y 
estaba  secretamente  resuelto  en  el  ánimo  délas  partes. 
Rompieron  las  hostilidades  los  holandeses  ponien- 
do sitio  ft  Newport :  acudió  ei  archiduque  con  doce 
mil  hrunbres  á  la  defensa  de  la  plaza ;  pero  malogn- 
de  el  valor  de  los  españoles  por  la  posición  que  tor- 
pemente tomaron ,  terminó  en  derrota  una  acdon 
2ue  liabia  tenido  sus  preliminares  de  victoria.  Hubo 
e  los  nuestros  gran  pérdida ,  quedando  herido  el 
mismo  archiduqne  y  en  poder  del  enemigo  niucbís 
municiones;  pero  no  por  eso  consiguió  el  Holandés 
su  principal  objeto,  teniendo  que  abandonar  de  allii 
poco  la  plaza  contra  la  cual  nabia  dirigido  sus  ata- 

3 ues.  Consolóse  con  la  adquisición  de  Rhimber^  y 
e  Grave,  entretanto  que  sus  buqucé  perseguían 
por  todas  partes  á  los  nuestros ,  haeiendo  ricas  pre- 
sas y  considerables  daños ,  por  mas  que  las  escua- 
dras españolas  solían  hacerles  su'rlr  de  cuando  en 
cuando  algunos  reveses,  insuGcicnte  venganza  de 
las  lástimas  de  nuestro  comercio.  El  archiduque  en- 
tretanto, deseoso  de  fijar  con  un  h.»cho  de  armas 
los  vaivenes  de  arguella  campaña ,  puso  sitio  á  Os- 
tende ,  plaza  fortísima  y  bien  abastecida.  Defendíala 
Francisco  de  Veré,  militar  bien  acreditado.  En  el 
primer  asalto  sufrieron  los  espnñoles  cruelísima  ma- 
tanza, quedando  bastan  te 'escarmentados  para  ne- 
garse á  efectuar  el  segundo.  Alberto  entonces  cpn- 
virtió  el  sitio  en  bloqueo ,  siguiendo  así  su  cuno 
aquella  célebre  tentativa. 

Manteníase  á  todo  esto  abierta  y  enconada  la  ene- 
mistad entre  España  é  Inglaterra,  habiendo  dirigid^ 
aquella  infructuosamente  sos  espedicíones  maríti- 
mas contra  esta:  la  primera  fue  combatida  y  dbpe^ 
sada  por  la*  tormentas,  constantes  auxiliaresd^  p> 
der  británico,  y  la  segunda,  dirigida  por  el  lado  de 
Irlanda  para  favorecer  una  sublevación  que  había  es- 
tallado eo  aquella  isla  contra  la  reina  Isabel,  notavo 
mejor  fin  que  Iffotfa.  Efectuado  el  desembarco  y  «h 
mada  la  ciudad  de  Kinsale,  volvióse  la  fortuna  de» 
guerra,  según  suele  acontecer  casi  siempre,  conw 
tos  invasores,  quedando  estos  derrotados  y  forzados 
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i  comprar  su  seguridad  con  la  retirada.  Otra  escaa- 
dra  dingida  por  aquel  mismo  tiempo  contra  Argel, 
fue  malograda  también  por  las  borrascas,  eternas  é 
irresistibles  adversariasde  nuestra  marina.  La  muerte 
de  Isabel,  reinado  Inglaterra,  acaecida  en  1603,  y  la 
elevación  ai  trono  de  Jacobo  I,  hijo  de  María  Stewart 
7  afecto  por  interés  á  España,  determinaron  una  gran 
mejoría  ^n  nuestros  asuntos,  cesando  en  su  conse- 
cuencia la  guerra ,  y  concluyéndose  al  aiío  sígnente 
un  tratado  de  paz  decoroso^  debido  á  las  gestiones  dvl 
eoade  de  Villamediana. 

Continuaba  el  sitio  de  Ostende  con  mas  constancia 
que  rigor,  cuando  vino  felizmente  á  dirigir  las  fuer- 
las  del  archiduque '  el  ilustre  Ambrosio  Spínola, 
noble ,  genoves  y  esforzado  general,  que  ya  habia 

S rescatado  al  gobierno  de  Madrid  un  plan  para  la  re- 
uccion  de  los  Países-Bajos^  y  cuyo  ncrmano  habia 
muerto  peleando  por  mar  contra  los  holandeses.  En- 
cargado Spínola  del  mando  de  las  tropas,  supo  cap* 
tarse  la  voluntad  y  escitar  el  ardimiento  de  todos,, 
hipotecó  su  propio  caudal  para  el  pago  de  los  atrasos 
de  su  fi;ente,  v  restableció  con  buen  tino  y  disposi- 
ción el  sitio  ae  Ostende.  Mientras  Mauricio,  tanto 
por  distraerlo  cuanto  por  aprovecharse  del  cuidado 
ajeno,  tomaba  á  Ecla«e  y  algunas  fortalezas  de  las  in- 
mediaciones.  Decidido  por  tin  Spínola  á  tomar  á  Os- 
tende por  asalto,  emprende  este  y  consigue  su  objeto. 
no  sin  gran  pérdida  dé  una  parte  y  resistencia  de 
otra.  Rindióse  la  plaza  el  día  30  de  setiembre  de  1604, 
después  de  treinta  y  tres  meses  de  sitio,  y  de  haber 
costado  aquella  empresa  mas  de  cincuenta  mil  hom- 
bres al  ejército  sitiador.  Quedó  la  ciudad  muy  dete- 
riorada, como  no  podia  menos  de  suceder  tras  sitio 
tan  largo  y  resistencia  tan  heroica.  ¡Con  cuánto  mas 
producto  se  hubieran  gastado  nuestras  fuerzas  en 
cualquiera  otra  partel 

Mientras  no  se  abrió  la  campaña  del  año  siguiente, 
vino  Spín^a  á  Madrid,  con  el  objeto  de  asegurar  la 

Saga  de  sus  tropas  descontentas.  A  su  vuelta  acabó 
e  coronar  su  gloría  con  una  serie  de  triunfos,  y  re- 
tomó á  Madrid  para  lo  mismo  que  la  primera  vez.  La 
escasez  que  reinaba  en  la  corte  hizo  que  se  desaten- 
diese su  lusta  demanda,  negándose  los  capitatistasá 
prestar  al  gobierno  lo  necesario,  sin  dejarse  persua- 
dir por  la  exorbitancia  del  interés  que  se  les  ofrecía, 
como  Spínola  no  respondiese  con  su  hacienda  del  pa- 
go. HjzoIo  aquel  asi.  y  de  este  modo  se  obtuvieron 
recursos  con  que  subvenir  al  mantenimiento  de  las 
tropas,  quedando  manchado  el  gobierno  en  su  digni- 
dad y  los  prestamistas  en  su  virtud  y  patriotismo. 

Volvió  a  tomar  calor  la  guerra  con  Holanda,  sobre- 
poniéndose nuestras  fuerzas,  gracias  al  genio  y  á  los 
recursos  del  general ;  pero  los  holandeses  seguían 
eon  la  misma  decisión  y  constancia  que  al  principio, 
prolongándose  indeGnidamente  aquel  asunto  con  re- 
pugnancia de  muchos  y  cansancio  de  todos.  Por  otra 
parte,  las  cosas  empezaban  otra  vez  á  tomar  mal  giro 
para  nuestra  exhausta  nación.  Francia  se  había  de- 
clarado abiertamente  en  favor  de  la  república  holan- 
desa, contribuyendo  Enrique  LV  con  subsidios  á  di- 
cha república,  y  autorizando  á  los  calvinistas  para 
que  sirviesen  bajo  sus  banderas.  Inglaterra,  mas  por 
voto  nacional  que  por  voluntad  de  su  rey,  empezaba 
también  á  inclinarse  hacia  la  parte  holandesa,  y  aun- 
que retenida  por  los  lazos  del  reciente  tratado,  decidió 
que  se  incluyese  en  su  deuda  la  mitad  de  los  subsi- 
mos  que  el  rey  de  Francia  pagaba  i  los  holandeses. 
Por  otra  parte  el  almirante  Heemskirk  trabó  un  com- 
bate en  las  aguas  de  Cádiz  con  una  escuadra  españo- 
la de  veinte  y  una  velas  mandada  por  Alvarez  Dávila, 
combate  en  que  perecieron  los  dos  jefes,  quedando 
los  nuestros  derrotados  con  gravísima  pérdida,  y  mas 
aterrado  el  gobierno  con  la  proximidad  del  desastre. 
Ocupados  con  la  idea  de  la  paz  tanto  el  de  Lerma 
como  el  archiduque,  empezaron  los  tratos  sobre  esta, 


no  sin  alguna  oposición  de  parte  de  Maurício,  que 
conocía  cuanto  importaba  la.¿uerra  para  el  afianza- 
miento de  su  poder.  Vencida  por  medio  de  una  suti- 
leza diplomática  la  díGcultad  de  España  para  tratar  de 
igual  á  igual  con  gentes  que  consiileraba  comorebel- 
oes,  discutióse  y  concluyóse  en  1609  un  tratado  co- 
nocido con  el  nombre  de  tregua  de  los  doce  años^  en 
el  que  se  reconocía  por  el  gobierno  de  Felipe  III  la 
independencia  de  las  Provincias  Unidas.Aquel  trata- 
do impuesto  por  la  necesidad  v  aceptado  con  repug- 
nancia puso  tin  por  entonces  a  la  guerra.  Hé  aquí  el 
origen  de  la  nacionalidad  de  Holanda. 

Colmó  la  alegría  de  la  C()rte  en  aquel  año  la  jura  que 
se  hizo,  como  heredero  de  la  corona,  en  favor  del 
príncipe  don  Felipe,  que  después  reinó  bajo  el  nom- 
bre de  Felipe  IV,  y  que  contaba  á  la  sazón  tros  años 
de  edad,  hijo  del  rey  y  de  su  mujer  doña  Margarita 
de  Austria. 

Otra  espedicion  fue  enviada  en  estos  años  á  Mar- 
ruecos para  favorecer  al  destrónate  Muley ;  pero  ti- 
radas por  una  mano  mezquina  las  líneas  de  aquel 
proyecto  que  pudiera  ser  tan  grandioso,  se  vendieron 
nuestros  auxilios  en  cambio  de  la  adquisición  de  La- 
nche. España  no  reportó  fruto  alguno  de  tal  empre- 
sa, por  haber  sido  asesinado  Muley  á  manos  de  un 
moro  fanático. 

CAPITULO  IV. 
CoDUnaacioii  del  reinado  de  Felipe  IIL 

De  un  violento  y  doloroso  hecho  hablará  este  ca- 
pítulo, hecho  que,  descollando  entre  los  demás  de  la 
época,  basta  por  sí  solo  para  dar  carácter  y  nombra- 
dla á  la  liistoría  del  monarca  en  cuestión :  quiero  ha- 
blar de  la  espulsion  de  los  moriscos.  Tomaban  este 
nombre,  asi  como  también  el  degradante  de  cristia- 
nos nuevos,  aquellos  descendientes  de  los  moros  in- 
vasores de  España,  que  vencidos  á  su  vez,  oprimidos 
por  la  intolerancia  dé  los  católicos,  y  sometidos  al 
cruel  dilema  de  abandonar  su  religión  ó  su  patria, 
optaron  por  la  segunda,  y  recibiendo  el  bautismo, 
mas  bien  por  necesidid  que  por  convicción,  compra- 
ron el  triste  permiso  de  permanecer  en  el  país  donde 
nacieron,  tragando  la  amargura  de  subditos  oprimi- 
dos allí  mismo  donde  se  habían  mostrado  tantos  si- 
glos como  opulentos  dominadores.  La  violencia  im- 
primió torciaa  dirección  á  sus  sentimientos;  la  fuerza 
sustituida  á  la  convicción  se  contentó  con  farsas  en 
vez  de  verdadera  piedad ;  establecióse  de  un  modo 
cruel  el  despotismo  de  las  ceremonias,  y  aquellos  in- 
felices á  quienei  la  sinrazón  enemiga  escusaba  de 
la  ignominia  de  apóstatas,  se  vieron  forzados  á  some- 
terse á  los  proceaeres  mas  humillantes  y  ridículos. 
Menospreciados  como  parias ,  privados  de  sus  trajes, 
de  su  lengua,  de  sus  costumbres  antiguas  á  las  que 
tanto  se  apega  la  naturaleza  humana,  violentados  en 
sus  sentimientos  de  familia  y  de  conyugabilidad  i 
fuerza  de  restricciones  inmorales ,  castigados  como 
doctrinos  por  la  mano  del  sacristán  ó  por  la  lengua 
del  cura  á  la  mas  leve  infracción  ó  descuido  de  las 
prácticas  religiosas,  cdmo  habían  de  comprender 
aquellos  hombres  las  virtudes  de  una  religión  basada 
esencialmente  sobre  el  amor  y  la  tolerancia  mutua? 
¿Habían  de  pedir  á  sus  tiranos  ejemplos  de  caridad 
evangélica  ó  de  inocencia  cristiana  ?  ¿Qué  mano  es- 
pañola habían  de  encontrar  limpia  de  sangre  ,  qué 
lengua  de  injurias,  qué  corazón  de  desprecios?  Asi 
fue  une  se  separaron  en  secreto  de  una  religión  que 
en  publico  se  veían  en  la  necesidad  de  aparentar  ,  y 
refluyendo  en  odio  todos  sus  padecimientos,  estalló 
al  fln  este  odio  en  un  grito  de  desesperada  rebelión, 
que  DO  quedó  sofo^.ada  sino  tras  una  muy  larga  y  de- 
sastrada lucha,  y  después  de  haberse  derramado  mu- 
cha sangre  y  cometido  muchos  crímenes  por  uno  y 
otro  partido.  Creyóse  haber  prevenido  otro  üconteci- 
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rpieüto  de  la  mí^nia  ciase  por  me  Uo  4e  una  provi- 
<lenciíi  tan  ineficaz  como  escandalosa  :  tal  fue  lá  dé 
/acar  desús  guaridas  á  losmoriscos,  y  arrojarlos  á  otras 
tierras  aue  no  coiiocian,  y  donde  pasaban  una  vida 
miserable  entre  gentes  estrañas  y  crueles.  Medida 
altamente  despótica  é  irritante,  que  fue  por  entonces 
ocasión  do  muchas  lástimas  y  rumas.  He  aquí  conio 
quedó  establecida  una  barrera  insuperable  entré 
dos  razas  que  hubieran  padido  muy  bien  vivir  uni- 
das, cooperando  entrambas  ul  auge  y  acrecentamien- 
to de  la  ptria  común. 

Seatad'is  estos  vergonzosos  preliminares ,  ¿cuáles 
habiau  de  ser  los  resultatlos  do  tan  perversa  política 
y  de  tan  mal  entendida  piedad?  Los  cristianos  nue- 
•vos  no  cesaron  de  conspirar  contra  los  viejos,  favo- 
reciendo las  correrías  de  los*  piratas  africanos  y  pi- 
diendo apoyo  é  todos  los  enemigos  de  la  cruz,  y  los 
que  no  se  atrevían  á  tanto,  no  por  eso  dejaban  de 
estimular  con  sus  votos  y  exhortaciones  lo v  secretos 
manejos  de  sus  liermanos>  Puestas  en  tal  estado  ías 
cosas,  era  verdaderamente  una  necesidad  deshacerse 
de  aquella  gente  á  la  que  no  se  habia  sabido  atraer. 
Era  menester  cortar  el  Cilncer  por  no  haberlo  queri- 
do curar  á  tiempo ;  dt»  no  hacerlo,  había  que  mante- 
ner en  c!  scqo  mismo  de  España  aquella  ramificación 
disolvente  que  iba  acrecentándose  cada  vez  mas,  pe- 
pelrando  por  tolos  sus  poros  y  sosteniendo  en  se- 
creto tenacea  é  irreconciliables  enemigos.  Bien  lo 
conocieron,  aunque  tarde,  los  cristianos  viejos,  y 
pluffuiei'd  á  Dios  que  hubieran  conocido  asíniismo  el 
.modo  de  poner  remedio  á  aquel  mal  con  mas  blaoda 
medicina.  Todos,  pues,  clamaban  contra  los  moris- 
cos y  hacían  votos  públicamente  por  su  espulsíon; 
unos,  apoya'^os  en  motivos  de  inconsiderada  piedad, 
y  otros  dirigido-  al  mismo  fin  por  mas  altas  conside- 
raciones ;  pero  todos  á  una  voz  y  sin  asomo  de  com- 
pasión pidiendo  lo  mismo  ,  que  la  visión  del  peligro 
había  sobresaltado  los  ánimos,  y  el  fanatismo  religio- 
so había  ene  diecído  los  cor:izones. 

Decretóse  en  consecuencia  la  espulsion  de  los  mo- 
riscos ;  ¡pero  en  qué  momento!  Hasta  este  fue  mal 
escogido.  Cuando,  después  de  haberse  celebrado  la 

Í)az  con  Inglaterra  y  la  tregua  de  doce  años  con  Ho- 
anda,  empezaba  por  fia  la  Península  á  reponerse  en 
su  natural  riqueza,  ngotada  por  un  siglo  de  trabad^ 
y  dí<:pendio.sa  guerra ;  cuand<i  debía  aplicarse  tolo 
cuidado  á  las  artes  de  la  paz  y  subvenir  á  las  nece- 
sidades públ¡«*as  con  los  ingresos  del  tesoro,  dedicado 
hasti  aquella  sazón  al  sostenimiento  de  intermina- 
bles contiendas  y  pretensionr^s;  cuando  era  en  fin 
mas  disculpable  la  indulgencia  que  la  severidad,  en 
razón  á  que  la  lejanía  del  peligro  pudiera  enfrenar 
los  ímpetus  del  cuidado;  entonces  fue  cuando  algo- 
tierno  dejó  caer  de  golpe  su  mano  sobre  aquella  raza 

Proscrita,  v  se  privó  repentinamente  de  una  parte  no 
espreciable  de  sus  propios  recursos  ^  así  como  el 
iclero  y  la  nobleza,  que  perdieron  también  el  diezmo 
y  los  servicios  de  aquella  gente.  En  todo  se  pensó 
menos  en  cubrir  convenientemente  aquel  vacio.  Bran 
los  moriscos  (jinte  iadustríosa  y  activa,  y  de  su  pér- 
dida se  resintió  nuestra  prosperidad  mas  que  de  una 
guerra  desgraciada.  Devoto  el  rey,  preocupada  la 
corte,  favorables  al  golpe  los  pensadores,  y  deseoso 
el  pueblo  de  verlo  consumado,  fue  determinado  por 
Un  mcmori.ll  que  presentó  don  Juaii  de  Rivera,  irzo* 
bíspode  Valencia,  y  que  fue  favorablemente  acogido 
pqr  el  gobierno.  Cheste  memorial,  y  en  otro  que  so- 
bre el  mismo  asunto  presentó  mas  adelante  d¡ch¿ 
prelado,  se  hizo  eco  de  la  opinión  corriente,  y  adujó 
y  esforzó  en  favor  de  la  espuHion  de  Tos  morisco^ 
cuatitas  razones  religiosas  y  políticas  se  habían  emf 


pulsiop,  cQpcebido  en,ÍQS  t^rmíBoa  i^s  daros j  ab- 
soluto^, fue  acordad^  en  i6Q0  y  publicado  al  ano  si- 
guíente^  Los  moriscos  qu^  pasasen  de  la  edad  de 

;  cuatro  añ^s  debían  Si^llr  de*  su  resiiiencia  en  el  tér- 
1^1  no  de  tres  días  para  ser  Ir/isladado^  fuer  a  de  España, 
sin  llevar  mas  trajes  pi  i;iqu¿za^  que  las  que  pudiesen 
couducir  sobre  su  cuerpo^  abandoleando  por  lo  laoto 
toda  su  hacienda  inmueble  en  h^^oficio  de  sus  seno* 
res,  sin  poiler  deterioraría  antes  so  pena  de  muerte. 
EsceptoábaQse  t^ai^  Stolo  de  este  ri^ór  algunos  pocos 
elegidos  que  habiaii  de  auedar^e  para,  cuidar,  hasta 
la  entrega  defipUiya.de  Jaa.li^rras  abandonadas  y  pa- 
ra enseñar  á  los  españoles  algunos  procedimientos 
agrícolas  é  indus(ri¿iles  en  qiie.  estaban  muy  diestros 
los  moriscos.  / 

En, consecuencia  déla  orden  espedida.,  empezóse 

I  «i  actuar  contra  aquella  desgraciada  gente ,  con  gran 
consternación  do  estos  y  gran  licencia  y  desacato  de 
sus  conductores.  Embarcáronse  de  una  vez  cuarenta 
mil  moriscos  en  Dienia  para  África;  pero  después  de 

I  haber  sufrido  en  el  ifánsito  muchas  r.iplñas  y  estor- 
siones,  llejgados  allá,  fueron  muy  mal  recibidos  por 
los  bérberiscos^^que  a!co2Íéndolos  con  el  dicterio  de 
apóstatas, t'^sesinaron  búrnafamente  á  unos ,  y  pusi^ 
ron  en  esclavitud  á  otros.  Llegada  á  España  la  nueva 
de, aquel  desastre^  la  desesperación  |»uso  las  armas 

'  en  las  m^nos  de  algunos  moriscos  de  jos  que  habían 
quedado  por  a^á:  hubo  dos  i*ebeliones  que  empeza- 

^  ron  con  bastante.^  desm^es,y  que  pronto  fueron  re- 
primidas c;or\  inaudita  viplenc^.  Por  fin,  álos  tres 
años,  ya  rio  quedaba  apenas  un  morisco  en  España: 
en  número  de  ui;  millón  á  mas  ha^iaQ  abandonado 

Sara  siempre  el  suelo  quejos  había. vMo  nacer.  Parle 
e  eílós  fueron  al  Afripa  ^  donde  hallaron  maí!rastra 
la  que  esperaban  madre :  otros  pasaron  los  Pirineos 
y  se  derramaron  por  to '.a  lá  Europa ,' cslendiéndose 
también  hista  el .'  sí i ,  haciendo  de  este  modo  pré- 
senle á  todas  las  paciones  él  espectáculo  de  su  miser 
ría,  y  llenan  lo  el  mundo  con  fas  quejas  di  su  aisla- 
miento.' La  mayoría  de  aquella  turba  dispersa  ftie 
víctima  de  los  vejímenes  qué  por  todas  partes  sufrie- 
ron:  el  resto  llegó  á  confundirse  con  la  masa  gene- 
ral de  la  humanidad ,  perdiendo  el  nombre  y  los  ca- 
racteres distintivos  de  su  procedencia. 

El  hecho  que  acaba  de  mencionarse  no  está  bien 
juzgado  todavía ,  y  no  será  por  cierto  el  que  esto 
escribe  guien  se  atreva  á  echát*  por  tah  espinoso  ca- 
mino. Sí  puede  haber  alguna  disculpa  para  semejan- 
te medida,  fundada  tal  vez  en  la  imprescriptible  ley 
dé  la  necesidad ,  no  la  haVpara  él  iiiodo  de  la  ejecor 
cioa  ni  para  los  manej4  do  ios' qué  pusiéronlas 
cosas  eri  tal  estado. -Aquella'  fue  una  pérdida  jwra 
España  ,  si  la  consideramos  bajo  el  punto  de  vista 
económico :  en  eso  nd  cabe  Hudíi.  Menguó  en  pobla; 
clon,  en  rí^ueias,  en  trabajó  y  en  crédito;  peroB 
consideramos  la  cuestión  bajo  \in  punto  de  vista  na» 
ramente  político ;  sí  prescindimos  de  ti>do  lo  que  hay 
en  esa  acción  dé  indecorofíi) ,  de  Cruel ,  de  impío,  de 
degradante  para,  la  humanidad  •  si  reducimos  en  fin 
el  hecho  á  fórmula  ¿debe  coíisiderarre  como  unaci- 
nanciá  ó  conio  una  riérdlda?  Arduo  és  resolver». 

Mientras  esto  pasalía  en  el  inteHór  de  la  peníhsola, 
acumulábase  por  la  parte  de  Francia  Jgfan  nubladd 
de  guerras  y  amenazas.  Enrique  IV,  que  ccinaáll 
sazón  aquella  corona ,  monarca  áe  clara  inteligencit 
y  superior  energía ,  sí  bien  mtfy  propenso  á  caer  tfi 
pasiones  indígnas^  de  su  edad  y, posición,  auxiliado 
además  por  buenos  y  prudentes  inffqistros,  tenía  en 
alza  los  negocios  de  su  pílís;  y  la  visüi  fija  con  rece- 
losa prevencioíi  eri  lak  matiuínaciónes  de  noestrP 
gobierno.  Esté  á'Ia  verdjid'no  se  habia  portado  mti! 


tído  de  boca  en  boca  ó  por  escrito  en  aquellos  años. '  tealmenie  con  su  vecino  de  alléiíde  el  PíHneo,  h^ 


Los  nobles  de  Valencia  se  opusieron  por  su  interés, 
aunque  con  falsos  y  mezquinos  argumentos,  i  esta 
medida;  pero  no  consiguieron  nada.  El  edicto  de  es- 


reciendó  por  a!tá  conspiraciones  que  tendían  á  debi- 
litar el  poder  real,  entorpecichdoa  fuerza  de  intrigtf 
la  dirección  de  los  negocios,  y  haciéndose  daeño  por 
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medios  Indignos  de  secretos  é  Influencias  tan  diríci* 
)es  de  manejar  como  pefígrosas  de  adquirir.  Esta  mah 
política  habiit  deteriorado  con  tHste  efecto  la  sitúa- 
don  de  ambas  naciones  sip  bien  para  la  una  ni  ga- 
nancia para  h  ott«>  y  lapat  de  Vertios  iba  ya  siendo 
muy  débil  barrem  para  contraJttar'loi^  encontrados 
impulsos  con  que  tráncese!^  y  eápañolis^  tendían  á 
renorar  la  {tasada  y  ruinosa  guerra.  Aunábase  ademáé 
el  abatimiento  áh  Ei^pafm  con  ios  céltiblo^  políticos 
de  Enrique  IT,  el  cual,  estímtílado  simultáneamente 
por  su  resentimiento  t  por  su  ambición ,  solía  decir 
que  EspaM  y. Ffnnciaf  estaban  colocados  como  los 
platinos  de  utiá  balemía,  eñ  cumio  no  podlásubir  la 
una  sin  que  bajara  la  otra.  Pfeparad'i  puea  la  guerra, 
y  creciendo  1^  rumor  en  todos  los  ánimos ,  decididla 
nn  acontecimiento  inesperado ,  y  otro  mas  inespera-^ 
do  aun  ta  sofocó  antes  de  que  se  hubiera  llegado  á 
choque  dé  armas.  Fue  d  primero ,  que  el  prfttteqke'dé 
Conde  Ímy6  de  Pmliéirá  tiferW'  de  Pláífdeí  V  J^  por- 
que,  según  vor  común,  andííbá'  tíl  rey  con  preteh* 
siones  amc^resa^deir^^  dé  su  mujer ,  ó'y$  por  cuah 
quiera  otra  catrstir'fecfáiñQ^  H  monarca  francés  del 
are1Hduqu0^n  especiosos  pretestós  que  le  devol,v}^ 
H  su  fasallo  ftigitivo;  y  fundahdo  áu  hostilidad  sobre 
la  negatfva'con  que  se- respondió  á  su  demanda ,  em« 
pezó  á  hacer  grandes  preparativo?  de  guerra  contra 
el  ttrbbidnqne j  y  por  consiguiente  contrat  la  rams'de 
Austria  reinante  en  España ,  como  protectora  é  in^ 
ditisfbté  ÉKáda' deaqiíel.  Cortó eirtos preparáritos y 
el  pavor  de  Felfp^  til  k  miüerte^de  Enrique  IV ,  ase- 
tinado  por  un  tai  Havailtac ,  mhestro  deVsctiela/en 
cuyoregicidi<y  no>  Altéauteü'ChByésé  Ter  la  ocolta 
mano  de  loa  agetlles  delde  Lerma.  Qvítáé  por  rey 
de  Francia  ui»  ni9o  y  por  gobémrtdora  del  remo  una 
mujer  adicta  á  la  pi)fí(icli  ts panela  ('María  de  Hédi- 
cia);  teniendo^  asi  terminación  aquellos  dfstorbiosy 
▼erílicándose  para  nnis  estrecha  nnion  de  los  doá  es- 
tados el  doble  matrímonfo  de>  pHnc^e-  don  Fefipe 
con  Isabel , 'infanta  de  Francia^  y  de  LnlsXflf  60ñ 
AiiádéAMIrld.4)eMcr'hiodéi,  á  pesdr  dé  las'pro^ 
tnatas  ilé  SQlíy,ii|uedó  preponderante  España  y^slan* 
diendó  en  el  vecino  reino  su  secreta  y  corruptora 
infltleiici».  ' 

:  A  piqne e^n^o  ertraveí»  do  rortTj^rse la  pnk,  cuan- 
do atiu  no  estaba  todavía  establemente  asentada,  á 
causa  de  hi  ¿uérra  que  éstiílló  en  ftalia'ehtre  \o*'á\f- 

Suee  de  Saboy«:ydo  MNhMa  ^acaroa  de  4a  poscs'.on 
el  marquesado-de  Monférrato.«IS)diiqu«  de  Sabaya, 
Garlo? Ilttnucl^^se  Habla  adherido áEnríquo  1 V- cttan- 
do  los  amagoé  de  la  jiaaaxia^distoráia ,  por  Cocual  él 
gobienié>«^)ftfii9l«é<^declaróMaoffifá  éloafestiteoii»^ 
patencia;,  Tleiotimd  jA>r  medio  de  u»  embajador 
qufe  dejsseíaiiármaS'y  iMi  fciéiose  nms  gestiones  sobire 
MI  ptfetemiotf ^  inttgnid»  el  deí  Sahoy^ ,  romp^  con 
E8p$iía  ó  hyraéiói^lKMIIaivMaA):  Tüblicé  entoiíoes^íl 
gftbioete  etpaM  «n  inani(le!^9'  haeiendo  tw  el  de^ 
raelioque lo aiiétld4l4d«mliHo> déla  é»sa de'Siáboyii 
eoiBDle«dodépeiidiiMtO(HÉliMUaffes«Alo.  Kacotaae^- 
cuetaela .  i«l maróMa MrlKtiéjoea ;  ^bemádor  de 
ofte ,  7  MfMftsrétidto  Villariii«eav*'q^'1o''kttcedí^>eé 
el  níamor  iMlifmo/  enaMtoftt<á  {Aira  faené  por  te 
tierrif  dei'dofie,}  ifüdeifotiírott^riás  ¥ece»á  pe- 
sar de  su  denodada  resistencia  y  déla  flojed«d>eoi 
que  proseguían  aqMIIi^édífN'élaUos  nuestros.  Pos- 
trado estaoa  ja  C^lo?  M^n^elí?  ^;]iui|d(0i'por  foMufia 
soya  se  declaro  la  j^r^QC^a  «i ;  protectora ,  y  por  su 
mediación  pudo  asentar  una  paz  conveniente  con  los 
eapaioies,  teaCit«yéñdo9D'mtktuáim«ité  asabas  paiftes 
lis  conquistas  y  prisioiw^ot ,  y  «djudioiodese  al 
doqae  de  AMétna  eh  Aia^qnisádo'  de^  üMiferrato*  Así 
lerinmdaíqnBH»diicmtii^''eiik  que^etMVléion  épiqub 
de  cn]Barsé,:pii8»a  las  anieiteMftiinM]ta0>  las  tn^ 
aasfrancesis  yias^Mai  ,•  aiwquecfi^íía  ^repor- 
tara mas  qde  pérmaé  de;tedó  Mfd0l  gaMo^  y  movi^ 
ntíento*      '»■  .••c/l  ••  '-ic  ••  \  ■.:  «   •.' .    ;j  *•..:..  .j 


be  tspuSk. 
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CÁPITOLO  V. 
Fia  del  raioado  de  Felipe  III. 


'  Lá  marina  espaiíola  no  dejaba  átmio  esto  de  ma- 
nifestarse mas  pujante  de  lo  que  pudiera  creerse  en 
VSsta  de  los  pasados  desastres ,  y  cdageítoia  por  do 

;  qnfer  numerosas  aunque  poco  considerables  venta- 
jas, h&i  holandeses  que  ya  hablan  procurado  qpe-^ 

,  bratitarla  ajustada  tregua  con  ei  at^ch]du'qtie,yque 
no  lo  verificaron ,  gracias  •§  la  oportuna  intervención 
de  Francia  é  Inglateira' ,  no  cesaban  de  hostilizar 
por  mar  á  fos  españoles  ,  y  casi  siempre  fueron  ven«' 
cidos'y  rechatados  por  las  fuerzas  de  España  y  Por-> 
ttrgal ,  á  pesar  de  la  gran  reputación  que  como  'bue^ 
nos  náutltios  y  aguerridos  marinos  gozaban  los  di^ 
Holanda;  Empeáron^e  igualttiente'irtiesfra's' naves 
líoirtrii  lóÉr  fcorsariós  inglesen Thérbertsdos,  plaga  los 
prün^ros'del'iinay  f  áíote  los  segundos  de  nuestra» 
a^as  y  costas.  Unét  escuadra  de  novm.t  i  y  una  velas, 
dirigida  por  Fajardo,  se  apoderó  de  Tánger,  y  ha- 
biendo preparado  Jos  turcos  una  armada  contra  íae 
cos(a9  de  Ñapóles ,  salió  fl  su  encuentra  con  muy  es- 
casas" fuer^as'doii  Francisco-  de  Rivera ,  atacó  é  la? 
naves  enénrigas  sh  ten^  en  cuenta  la  desigualdad 
del  nAmero ,  y  las  venció  y  ahuyentó  con  gran  gloria 
de  61  y  pérdida  de  los  contrarios.  Hilóse  celebré  tam- 
bien  por  aquet>  tiempo  Vídazabal ,  que  entre  otras 
cosas  capturó  veinte  y  ocho  bajeles  turcos  que  habían 
ido  á  hacer  daño  en  lasisias  Ganarlas. 

La  república  de  Venecia  hacia  sombra  al  gobierno 
esparñol'como  poseedor  de  dominión  en  ItaÜa,  y  esto 
liiao  que  se  sospechase  haberse  agitado  la  maíio  del 
duque  deLenca  en  un  misterioso  incidente  que  llamó 

Sor  entonces  la  atención  general.  Es  el  caso  que  tres 
ombres  resueltos  y  poderoros ,  á  saber,  el  duque  de 
Osuna,  virey  de  Ñapóles^  el  marqués  de  Viflafranca, 
gobernador  del  MHanesado,  y  el  marqués  de  Bedmar^ 
embajador  de  Felipe  111  en  Venecia ,  se  roacertuix>n 
para  derrocar  el  poderío  de  aquella  república,  obrando 
en  ¡«panencia  según  movimiento  de  la  particular 
ambición  de  cada  uno ;  pero ,  seguir  voz  del  mumfo 
y  probabilidad  •racional' ,  con  secretas  aprobacioaes 
é  mstruceioiies  de  nuestro  gabinete.  En  consecuen- 
cia da  h>  arreglada/  el  marqués  de  Bedmar  promovi6 
dentro  de  h  misma  ctodad  de  Venecia  una  conspi^ 
ración  CO0 'designio  de  quebrantar  la  máquina  de 
aquel  estado;  eoniuraeion  descubierta  por  el  consejo 
de  lof»  Diez,  f  heona  abortar  cbu  escarmiento  de  io& 
refoll08os;ieo«kj<traoion  real  para  unosy  sonada  pan 
ütros ,  q«e  ii  jusgtn  recelo  é  maquinación  de  los^ 
vMKoiaiHS»  entre  cuvos'dos  asertos  vacila  desauto- 
Piada  la  hif loria  ^  y  de  ouya  dudosa  fuente  han  sa^ 
isadmampüa  ttiatermnoetas y  novelistas.  Entretanto 
t\'  marqiiéf  de  VHIatraiieii  había  puesto  en  moví-^ 
míenlo  sus  tropas  hacia  Crema,'  y  el  duque  de  Osuna, 
hombre' d9  mn  «ora«Ml  y  de  orgulloso  carácter, 
-después  de  haber  atacado  iflanifiestaraente  y  por 
todas  Tías  él  -comercio  de  ios  venecianos,  ora  acó- 
•gi<iad»á  los  piratas  en  los  puertoí?  de  su  Tireiniítq, 
ora  persiguiendo  y  apresandocon  buques  qne  lleva- 
tott'au  bandera  lob  -de  la  antigua  señoría ,  después 
^ loé» esto,  decíamos; se  había  quitado  la  máscara, 
V  habñ  partido  él  mismo  de  las  costes  de  Nepotes  al 
mnite  doma  espodíefon.  Venecia  estaba  á  dos  dedos 
de'surniíui;  si'es  querrá  verdad  todo  lo  que  se  dijo; 
pero  et  gobierno  de  Madrid,  tal  Tez  noeompUcado  en 
•títfid  fi^lpe,' tal  'teft'  creyendo  hajber  pasado  taucho^ 
mas  allá  de  h  justo,  brdenó  til  de  Osuna  y  al  d^s  Hed- 
mat  que  cesasen  en  aqueibs  manejos ,  á  loque  acce- 
{di»  ^rpi isasro ,  péró  no  así  e)  segundo;  Descubrióse 
por  el  mism#  tiempo  la.eonsniracíoii  de  Bedmar;  por 
iú  que»  el'  consejo  r  el  populacho  se  armaron  para 
liacer  morir á  m^hps  centenares  de  partldariosdel 
embqador,  teMuque'do'Oséná'i  á  quien  una  tetn- 
festaidtepiílíd  negar  atíteS)  Hubo  de  volverse  atrás 
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con  sus  naves  Yieudo^McoBeerteda  su  empresa. 

iQwS  diremos  de  esta  conjuración?  El  gobierno 
veneciano  era  por  lo  menos  tan  inmoñl  como  el  de 
España  entonces ,  por  lo  que  tanto  podia  ser  ase- 
chanza de  unos  come  maquiavélica  prevención  de 
otros.  Y  por  lo  que  respecta  á  los  manejos  del  virey 
de  Nápoics  y  del  marques  de  ViUafranca,  ¿fueron  cosa 
suya ,  ó  se  movieron  aquellos  hombres  por  superior 
impulso?  Posible  parece  lo  primero  en  vista  del  ca- 
rácter de  ambos;  pero ,  á  la  verdad ,  se  inclina  la  ra- 
zón con  menos  violencia  á  creer  lo  segundo.  Lo  mas 
probable  fue  que  hu!jo  algo ;  pero  no  tanto  como  in- 
dicó el  Consejo  de  los  Diez  y  ponderó  la  fama.  £1 
marqués  de  Bedmar  salió  de  Venecla ,  y  el  duque  de 
Osuna,  si  bien  quedó  impune  por  entonces,  poco 
después  fue  privado  do  su  dignidad  y  encerrado  en 
una  cárcel ,  donde  le  halló  la  muerte  antes  que  la  am- 
bición le  dejara.  Motivó  esta  medida  el  recelo  que 
habia  ins^ pirado  á  la  corte  el  duque  por  la  creciente 
popularidad  que  adquiriera  en  el  remo  de  Ñapóles, 
por  la  conducta  equívoca  y  desobediente  aue  obser- 
vaba hacia  tiempo,  y  que  lo  separaba  caaa  vez  mas 
de  la  dependencia  real,  y  por  el  desden  y  sarcasmo 
con  que  hablaba  públicamente  del  monarca  y  del  fa» 
vorito.  En  realidad  era  de  temer  que  no  se  convirtie- 
ra en  rey  el  que  tan  muías  disposiciones  tenia  para 
vasallo.  Fue  varón  de  carácter  heroico  y  generoso, 
mas  rudo  que  cortesano ,  mas  atrevido  que  mañero, 
mas  querido  de  sus  inferiores  que  de  sus  superiores, 
como  quien  manda  demasiado  bien  para  recibir  man- 
do de  aquel  á  quien  desprecia.  Su  heroísmo  bastó  á 
disculpar,  sino  á  borrar,  la  última  falta  con  que  des- 
lustró su  vida.  Su  secretario,  el  ilustre  poeta  don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  lamentó  la  cauti- 
vidad de  su  señor  y  la  ingratitud  de  su  patria  en  sen- 
tidos y  magníficos  versos,  que  han  contribuido  á 
inmortalizar  la  memoria  del  procer  aun  mas  que  sus 
hazañas  y  que  su  desgracia. 

Antes  de  que  tuviese  lugar  la  caidu  del  duque  de 
Osuna  y.  lo  ha  fila  precedido  en  el  mismo  despeñadero, 
aunque  con  mas  blando  remate ,  el  duque  ae  Lerma. 
por  mas  que  para  adquirir  mayor  influencia  sobre  el 
ánimo  de  Felipe  III  habia  obtenido  del  papa  el  capelo 
de  cardenal.  Después  de  haber  ejercido  la  privanza 
durante  veinte  anos,  fue  reemplazado  el  valido  por 
su  mismo  hijo,  el  duque  de  Uceda ,  sin  que  le  valiera 
al  padre  habérsele  opuesto  con  ayuda  «le  su  sobrino 
el  conde  de  Lemos.  En  cuanto  al  duque  de  Uceda, 
digno  conseguidor  de  tan  vergonzoso  triunfo,  es  hom- 
hre  demasiado  mezquino  para  que  la  historia  lo  juz- 
gue. A  decir  verdad,  es  probable oue-influyeran  tam- 
bién en  la  destitución  del  duuue  de  Lerma  el  clamor 
de  los  pueblos ,  la  penuria  del  tesoro ,  y  ios  compro- 
misos nacionales,  daños  causados  todos  por  su  des- 
acierto ó  inmoralidad. 

Tanto  el  padre  como  el  hijo,  sucesores  en  la  malha- 
dada privanza ,  fueron  mny  perseguidos  y  mortifica- 
dos por  el  conde-duque  de  Olivares ,  valido  á  su  vez 
de  Felipe  IV .  que  persiguió  cuanto  le  fue  óMe  al 
hijo ,  y  sacó  del  padjre  con  humillante  rigor  gruesas 
sumas  á  titulo  de  restituciones.  En  cuanto  alinfeüz 
don  Rodrigo  Calderón  fue  bien  castigado  por  su  pom- 
pa teatral  y  su  grandeza  efímera.  Cenóse  en  él  la  im- 
placable furia  cortesana ,  y  sumido  en  un  calabozo 
el  que  habia  tenido  en  su  mano  los  destinos  de  una 
nación ,  acumuláronse  contra  él  infinitos  cargos,  la 
mayor  parte  infundados  y  iiasta  ridiculos*  Sauóab- 
suelto  de  casi  todos;  pero  no  por  eso  le  perdonó  el 
odio  de  Olivares^  que  después  do  un  encauramiento 
de  dos  años  lo  hizo  subir  al  patíbulo,  donde  arrostró 
la  muerte  con  una  energía  y  serenidad  que  han  pasa- 
do á  proverbio.  Tuvo  algún  ingenio ;  pero  no  el  sufi- 
ciente para  el  desempeño  de  lo  mucho  que  le  habia 
confiado  el  azar :  fue  tan  codicioso  como  su  amo.  y 
este  vicio  y  el  de  la  altanería  le  acarrearon  m  trágico 


fiASFAE  \  nOlA. 

fin.  Hinchóse  con  la  prosperidad,  y  su  misma  hin- 
chazón le  liizo  reventar  histimosamente. 

Nada  mas  queda  por  referir  de  muv  notable  entre 
los  sucesos  acaecidos  en  el  reinado  de  Felipe  III,  i 
no  ser  la  ocupación  de  la  Valtelina^  preparada  por  el 
conde  de  Fuentes,  gobernador  de  Milán,  y  llevadi 
feliz:nente  á  cabo  por  su  sucesor,  el  duaue  de  Feria, 

Íla  guerra  de  treinta  años  ^  heclio  notable  de  que  dos 
aremos  cargo  en  el  siguiente  capítulo,  la  coal  co- 
menzaba á  desarrollarse  cuando  la  muerte  vmo  á  tfl^ 
mmar  los  dias  del  monarca  español  ep  el  año  1621,  i 
los  cuarenta  y  tres  años  de  su  edad  y  veinte  y  ^  j 
medio  de  su  reinado.  Según  Bassompierre,  murió  de 
resultas  de  un  esceso  de  etiqueti ,  por  no  haberse 
retirado  á  tiempo  de  su  cámara  un  brasero  cuyo  ca- 
lor le  mcomod:ina  mucho,  á  causa  de  no  hallarse  pre- 
sente en  aquella  actualidad  el  palaciego  á  qiifen  oo^ 
respondía  tal  servicio.  Nada  diremos  sobre  ei  carácter 
de  este  rey  •  á  fin  de  no  repetir  lo  que  ya  queda.dkho 
y  habrá  pooido  conocer  el  lector.  Una  prueba  de  sa 
debilidad  fue  su  infructuosa  tentativa  para  coDsoli- 
dar  la  unidai  monárquica  destruyendo  los  fueros  de 
las  provincias  Vaseongadiis ,  tentativa  que  saUó fniS' 
traoa  por  la  enérgica  resistencia  de  los  naturales  ds 
aquellas  provincias ,  habiendo  perdido  la  corona  ea 
prestigio  todo  lo  que  quizó  ganar  en  solidez. 

Por  una  combinación  del  acaso  mas  bien  qae  por 
un  efecto  de  su  fuerza ,  España  no  perdió  ningui 
pedazo  de  terreno  durante  el  reinado  de  Felipe  m, 
antes  bien  hizo  algunas  adquisiciones;  pero  en  cani- 
bio  perdió  mucho  en  bienestar  v  preponderancia, 
continuándose  en  aumento  el  mal  que  tenia  adqui- 
rido desde  el  siglo  anterior.  La  total  postración  esUks 
preparaba  para  los  años  subsiguientes.  Creció  el  do- 
ro en  poder  y  riquezas ,  lo  que  acabó  de  consumar  el 
daño  de  la  mala  repartición  de  la  propiedad  y  dek 
onerosa  cobranza  de  los  tributos. 

Si^ió  durante  esta  época  bastante  próspera  na» 
tra  hteratura.  Mariana  dio  á  luz  su  historia  De  nbm 
Hi$pani€B ,  y  la  versión  castellana  de  la  misma ,  obn 
de  las  primeras  en  su  clase  desde  los  tiempos  aafi- 
guos  :  hombre  de  gran  juicio^  imparcialioad  y  elo- 
cuencia, mas  maltratado  por  algunos  de  loque  de» 
hiera.  Su  libro  De  tnoneUs  muUUione  es  una  jojí 
para  su  tiempo,  ye\De  rege  abriga  profundos  pense- 
mientos  entre  máximas  muy  atreviaas.  Ya  hemos  be- 
blado de  Cervantes ,  el  cual  en  este  periodo  dio  á  ha 
su  Ingenioeo  hidalgo  y  sus  novelas ,  así  como  tam- 
bién de  Lope  de  Vega ,  que  fue  en  este  tiempo  coea- 
do  mas  floreció.  Este  monopolizó  el  teatro  espeñel, 
agotando  en  tal  terreno  las  esperanzas  deCervantei 
y  de  otros  escritores ,  y  satisneiendo  con  lastimoea 
profusión  las  exigencias  del  público.  Escribió  mucbos 
miUones  de  versoé  á  muciios  millares  de  asuates, 
siendo  su  prodigiosa  fiícilídád  causa  de  que  boy  pe- 
rezcan sus  bellezas  mas  raras  de  lo  que  en  efecto  sea 
por  haberlas  deJbuscar  entre  tanto  fárrago.  De  todos 
modos,  á  él  le  debe  mucho  nuestro  teatro  y  ana  el 
extranjero.  En  este  tiempo  también  compuso  Bel- 
buena  su  Bernardo^  poema  bastante  conocido,  V  ei 
el  que  hay  ciertamente  muchas  bellezas  que  adi»- 
rar  :  no  valen  tanto,  ni  con  mucho,  sus  demás  obfts 
poéticas. 

CAPITULO  VL 

Principios  del  reinado  de  Felipe  lY  y  de  la  gnerre  de 

treinta  años. 

Si  el  reinado  de  Felipe  III  halló  insUble  y  deijó  de- 
cadente la  prosperidad  denueatra  península,  en  el  de 
Felipe  IV  empezaron  de  hecho  los  estallidos  de  anee» 
tra  ruina,  llegando  á  su  colmo  la  corrapcíon  y  h 
desgracia,  y  efectuándose  ahora iasgrandes  pénm 
preparadas  de  antemano.  Tenía  el  noero  rey  cnande 
subió  al  trono,  que  habia  quedado  vacante  por  mner 
te  de  su  padre ,  solo  diez  y  siete  años,  sin  poseer  es- 


tei  que  contrapesaran  la  icesperíeoda  de  su  edad. 
Muy  al  revés  de  su  ascético  predecesor^  era  el  nuevo 
rey  sumamente  inclinado  á  ueslas,  amorío>  y  versos, 
quedándonofi  de  él ,  según  opinión  común ,  alffunos 
menos  que  medianos  en  comedias  escritas  bajo  la  fir- 
ma de  un  ingenio  de  esta  corle.  Pero  si  no  se  aseme- 
jaba á  Felipe  III  en  la  base  del  carácter,  asemejaba- 
sale  por  desgracia  ea  la  indolencia  é  impericia  de  los 
ne^cios,  por  lo  que  fue  menester  también  apelar  á 

auien  remediase  en  la  máquina  de  la  gobernación  la 
ojcdad  de  la  regia  mano.  Desposeido  del  poder  el 
daque  de  Uceda  desde  el  entrenamiento  de  Feli- 
pe IV,  fue  reemplazado  por  don  Baltasar  de  Zúñiga, 
nombre  honrado  é  inteligente,  que  favorecido  por  la 
paz  y  estimulado  por  su  buen  celo,  buscó  y  liálió  las 
heridas  ocultas  de  nuestra  nación ,  y  pensó  en  po- 
nerlas remedio,  si  bien  careció  de  tiempo  y  de  sufi- 
ciencia para  acabar  con  él«  Redujo  el  número  de  em» 
picados,  puso  cortapisas  á  los  btigantes,  y  publicó 
leyes  suntuarias,  equivocando  en  todo  la  causa  con 
el  efecto  :  resultado  natural  de  la  mala  luz  á  (|ue  se 
miraban  entonces  semejantes  cuestiones.  Murió  Zú- 
ñiga  de  allí  á  poco ,  y  le  sucedió  en  el  valimiento  con 
mas  autoridad  y  ambicioQ  su  sobrino  el  conde  de 
Olivares ,  don  Gaspar  de  Guzman  y  Pimentel ,  gentil 
hombre  y  muy  guerido  de  Felipe  IV ,  antes  oe  que 
este  hubiese  ceñido  la  corona.  El  nuevo  privado  es 
mas  conocido  en  la  historia  con  el  dictado  de  conde- 
duque  de  Olivares,  á  causa  del  ducado  de  San  Lucar 
de  barnuneda  que  unió  á  su  titulo  anterior. 

El  nuevo  favorito,  sin  poner  descuido  en  añadirse 
titul<»  y  honores,  empezó  á  desplegar  una  inusitada 
severidad;  hija  mas  bien  de  enemistades  que  de  jus- 
ticia, siendo  victimas  de  ella  los  duques  de  Osuna, 
Lerma  y  Uceda ,  según  mas  largamente  queda  refe- 
rido  en  el  capitulo  airterior.  Debióle  su  muerte  tam- 
bién el  desgraciado  marqués  de  Siete-Iglesias ,  como 
ya  se  ha  diciio  al  referir  su  caida.  En  cuanto  á  la  |k>- 
fitica  esterior  del  conde  duque  de  Olivares ,  política 
arrogante,  pretenciosa  y  guerrera,  fuerza  es  que 
pard  hacernos  cargo  de  ella,  sepamos  los  sucesos  que 
desde  algún  tiempo  antes  habian  acaecido  en  Euro- 
pa» |[  en  los  cuales  estaba  un  tanto  comprometida 
España. 

Desde  el  año  i  620  rugía  en  Alemania  la  famosa 
guerra  llamada  por  su  duración  de  treinta  año), 
guerra  á  la  que  dieron  las  circunstancias  carácter 
de  religiosa  y  de  universal.  Removió  aquellos  distur- 
bios la.  intolerancia  de  Fernando  II,  archiduque  de 
Austria  y  emperador  de  Alemania ,  el  cual  habiendo 
ordenado  que  no  se  profesase  en  sus  dominios  otra 
feligion  que  la  católica,  dio  origen  á  una  protesta 
becna  contra  aquella  disposición  por  la  Bohemia,  Mo- 
nvia ,  Lusacia  v  Silesia ,  protesta  apoyada  por  las  ar- 
mas y  elevada  iiasti  la  altura  de  insurrección.  Em- 
pezó la  ^erra  civil ,  y  sustituido  pronto  el  fuego  de 
la  ambiciou  personal  al  del  entusiasmo  común ,  atizó 
6l  interés  la  llama  que  había  encendido  el  fanatismo, 
la  cuestión  religiosa  degeneró  en  cuestión  política, 
y  K>6  bohemos,  fuerza  principal  del  levantamiento, 
Rieron  por  su  rey  á  Federico,  dector  palatino ,  y 
obtuvieron  socorros  de  los  turcos  y  de  los  transilva- 
^  f  quo  entonces  formaban  nación  aparte  bajo  la 
obediencia  del  ambicioso  Betleen  Gabor.'Los  protes- 
Untes  manifestaron  sus  simpatías  á  la  causa  de  Bo- 
bpnúa;  los  católicos  á  la  causa  imperial.  Así  es  que, 
w  mismo  tiempo  que  Ingfaterra  y  Holanda  enviaban 
socorros  á  sus  correligíonaríos ,  Felipe  III.  que  á  la 
**zon  reinaba  en  España,  y  que  era  considerado  no 
menos  que  el  papa  como  representante  y  defensor  de 
la  anidad  católica,  se  adhiri5  resuelU  y  decidida- 
msn^  á  su  primo  el  emperador  de  Alemania ,  estre- 
chándose de  este  modo  las  relacioues  entre  ambas 
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salido  de  la  esfera  de  rebeldía  pira  levantarse  hasta 
la  de  lucha  entre  los  monarcas ,  entre  los  cuales  me- 
diaban no  solo  intereses  presentes ,  sino  también 
odios  antiguos.  Spínoía  marchó  contra  el  Palatino,  y 
se  enseñoreó  de  él ,  á  pessr  de  las  crecidas  fuerzas  de 
sus  ad%'ersariós ,  y  entretanto,  Bucquoi ,  general  que 
liabia  empezado  la  guerra  en  Bohemia  por  el  bando 
católico,  y  cuyo  ejército  se  habia  engrosado  con  ocho 
mil  españoles  y  diez  mil  polacos,  se  unió  al  elector  de 
Baviera,  general  en  jefe  de  Ijs  ejércitos  imperiales, 
que  ya  había  conseguido  algunas  ventajas  en  aquella 
empresa,  y  unidos  ambos  generales  marchan  á  sitiar 
á  Praga ,  cerca  de  la  cual  se  entab'a  un  reñido  com- 
bate ,  en  que  quedan  tríuuf  mtes  tos  nuestros  y  sin 
vida  en  el  campo  cerca  de  siete  mil  bohemios.  Kya»* 
lia  acción  inclinó  la  balanza  de  la  fortuna  hacia  la 
parte  imperial.  Refugióse  el  elector  en  Holanda,  v 
Fernando  II  quedó  preponderante  y  pacífico  dueño  al 
parecer  de  su  corona,  cuando  la  muerte  de  Felipe  lU 
colocó  á  Felipe  IV,  su  hijo,  en  el  trono  de  las  Es- 
pañas. 

Hallábase  á  la  sazón  esta  monarquía  en  mejor  es- 
tado del  que  hubiera  debido  derivarse  de  lá  mala  dis* 
posición  de  las  cosas  durante  el  periodo  anterior 
Estaba  no  muf  envuelta  en  compromisos ,  ni  mu) 
escasa  de  poderío,  ni  muy  vacilante  en  la  paz ,  inspi- 
rando temor  con  sus  demostraciones  ya  que  no  sím- 
patias  por  sus  manejos ;  de  modo  que,  si  hubiera  tra- 
tado su  gobernación  en  a<(uella  época  una  mano 
inteligente  y  de'icada,  todavía  quizás  hubiera  podido 
recobrar  su  robustez  primitiva,  y  afirmarse  para 
muchos  siglos  en  et  puesto  que  por  tantos  títulos  le 
competía.  Pero  el  de  Olivares  con  sus  pretensiones 
de  genio  falseó  aquella  situación ,  y  convirtió  en  pér- 
didas las  que  hubierün  podido  ser  ventajas.  Verdad 
es  que  entonces  estaba  para  espirar  I?  tregua  asen- 
tada entre  el  archiduque  Alberto  y  la  Holanda ,  y  que 
las  naciones  nos  miraban  de  reojo,  como  temerosas 
de  la  gran  pujanza  que  iba  adquiriendo  por  su  unión 
la  dinastía  austriaca ,  y  celosas  de  las  gananeiis  lo- 
gradas en  Bohemia  por  el  emperador  con  la  coope- 
ración de  los  españoles. 

El  Conde-Duque  se  habia  posesionado  completa- 
mente del  ánimo  de  su  señor,  ora  siráendo  á  sus 
pasatiempos,  ora  ameníisando  por  medio  del  fausto 
sus  devociones  habitoales ,  ora  lisonjeándolo  con  el 
dictado  de  Griunde^  ora  presentándosele  con  rostro 
caviloso  é  inquieto,  como  haciéndole  com||lrender 
todo  el  cuidado  y  trabajo  que  le  abonaba  en  pro  del 
sostenimiento  de  su  monarquía.  Con  eslo,  una  falsa 
apariencia  de  desinterés,  algunos  provectos  de  eco* 
nomía,  muchos  sueños  de  engrandecimiento,  y  un 
asiduo  esmero  para  que  nadie  pudiese  quitarle  el 
puesto  que  habia  llegado  á  conseguir,  estaba  el  nue- 
vo favorito  seguro  por  entonces  de  su  fortuni,y 
cobrando  en  atenciones  y  honores  todo  lo  que  daba 
en  mañas  y  alhagos.  La  enemistad  que  mostraba  al 
duque  de  Lerma  lo  obligó  á  empeñarse  en  un  camino 
opuesto  al  que  habia  seguido  su  predecesor ,  abra- 
zando el  partido  de  la  guerra  por  no  imitar  la  pacífica 
conducta  de  aquel.  Por  otra  parte,  la  palabra  ^erra 
sonaba  con  eco  grato  en  el  corazón  de  los  españoles: 
amoldábanse  tan  mil  los  pasados  triunfos  con  el 
malestar  presente,  qne  á  nadie  se  le  ocurría  que  pu- 
diera ser  este  consecuencia  de  aquellos :  todo  lo 
contrario ,  los  militares  que  habian  serv'do  en  tiem- 
po de  Felipe  II  y  los  admiradores  de  Carii  s  V  suspi- 
raban por  aquella  época  de  glorias,  creyendo  de 
buena  fe  que  España  se  hallaba  en  estado  de  reno- 
varias,  yllamandoá  la  paz  inacción  j  á  los  tratados  que 
la  afirmaban  padrones  de  ignominia.  Púsose  pues  el 
Conde-Duque  á  la  cabeza  de  este  partido,  ya  fuese 
cediendo  al  común  deseo,  ya  escudando  su  propia 


^mas  de  la  casa  de  Austria,  coa  gran  recelo  y  pre-  j  opinión  con  el  anhelo  general ,  y  cogiendo  el  cabo 
vención  de  las  demás  naciones.  La  cuestión  habia  <  que  habia  quedado  suelto  desda  la  muerte  de  Fe* 
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lipe  U ,  opló  por  la  guerra ,  sin  haber  previsto  aun  su 
eslension  ni  «os  consecuencias  ;  pero  con  deseos  de 
una  conflagración  y  con  aspiraciones  de  una  mo- 
narquía em-opea.  Así  es  corno  un  gran  pensamien- 
to suele  convertirse  en  necia  é  «m|)rudente  cavila- 
doD  cuando  se  pesa  eñ  la  íntt'itgencia  de  un  político 
dé  cortos  alcances:  y  así  os  línas  veoes  abismo  de  rui- 
na lo  que  otras  pwmo'^  cimiento,  de  prosperidad^ ' 

TocoHiló  len^ciqoe^  ano  (te  4621  lalregun^iifmadA ' 
con  la  Holanda^  y  rompiósela^gñérrá  de  nuevo ,  con 
acuerdo  de  los  óonsejos  y  aprobncioa  de  todos*  Los. 
holandeses  en  este  intérvald  habían  adquirido  mas 
pujanza  y  poder ,  porque  se  habían  aprovechado 
mejor  quenosotroo  de  iiqualtu  pai  trinsiUoría  para 
aumentar  sus  fuerzas .  engrandecer  su  'comercio  en 
ambas  Indias  con  Hlengí»  del^omepcio  español  y  del 
portugués  (que  era^eiitoiicessolídario  con  e(nuestro) 
y  en  arruinar  á  losilatnencos-sas  vocfi  dos  por  cuantos 
medios  les  sugerían  sb  odco  y  su  interés.  Consi- 
guieron «n  efecto  y' corr-i mío'  el-  caaal  darEscalda,  * 
que  Amberes ,  primera  plaza  mercantil  de  Flandes, 
quedase  redaeida  poco  inis'qori'á  una  posición  mili- 
tar«  propagdiidose  por  todos  hquollo)  'e^dos  una 
horrorosa  miseria.  Murtó  cu  esto  el  'archiiliique  Ai-*  • 
bertOy  Y  uo  dejando  hijos;  quedó  nuevamenlo  la> 
Flandes  incorporada  á  España  do  hediir ,  y*  esta  com* ' 
prometida  ma<9  directamente  en  aquella  difieit  Hichay 
no  sin  que  ios  míp^ios  flamencos  rehuyemn  algo  e^ 
yuoo  español  que  ya  desde  antes  íes-parecía  tan  pe- 
sacbD«  '      j  /;■'••• 

Desatondida  la.- arro^inte  invitación  que  hizo  el* 
Gonde-^Dnque  á  las  Provinoias  Unidas  para  qü&desis* 
üeran  de  su  rpbelion,  y  volvieran  suáMsat  6  sajeti^e 
al  dominio  espauol  ( iovitaccon  éstemporánea  yridí*«> 
cula  en  boca  demn  ^hiohio  que  ya  =hab  a  reconoci-^ 
do  la  independencia  hoiandt^tti)',  comenzaron  ias 
hostilidades.;  Ambrosio*  Spinbla  ;  eujd  nspuiaciOA  mi- 
litar estaboL  ya  brijtanlemente  sentada  por  «na  larga 
serie  de  triunfos,  voiv jó  de  Alenfauia  para  contrar** 
restar  al  principe  Mauricio  de  NassabJliiteotóyaun* ' 
que  en  vano,  m  tona  d*3  Berg'3p*Zod»t>  eonsiguiá 
la  de  Gcnnep  y  Meuri ,  y  faciliuSof  conde  dar  Bérg  la 
deiuliers.  Quiso  di*8piie8  Mauricía  todvir  la  plaza 
de  Amberes;  pero  í-aiió  m  li  en  su  tentativa^  merced 
¿  una  temposta  k  que  dio  al  través  fx>n  algunas  de  sus 
naves  y  dispe^^ó  casi  lo. ias  -fais  restantes ,  tras  lo 
cnal  siguió  la  lucha ,  no  eon  mucho  calor'  (Mir  una  y, 
otra  piSle,  hasta  que  en  102o  acaeció  el  fallecimien- 
to del  príncipe  de  Nassau,  socediéndole  éu  el  cargo 
de  la  gobernación  y  fuerzoB  de  Holanda  su  hemano '. 
Federico  Heurique ,  notan  provisto  de  dotes  milita- 
res  como  su  antecesor  ni  como  su  rivad.  •  * 

En  el  ano  siguiente  (tl6d6 )  acaeció  l^famota  ren^ 
dicion  de  Breda ,  deapnesdé  un  sitio  de  diez  meims, 
y  á  pesar  de  una  desospelrMlanesistencia  «ostenida 
por  numerosa  guamiciMí  y  éonsiderabltaejéroitos.  in- 
mortalizaron esta  memorable  iorinaá^el ilustre  pintor 
Vdazquez  en  su  célebre  cuadro  Ihmado  deltas  In^*» 
90$  que  reproséntx  el  heelio  en.  eü^tioQ,  y  el  no 
menos Q&ieíjrdpoeta'Galdecoii  déla  Barca  en  suéo*- 
medía  titulad»^  úthd^  BPida',  que  solo  debe  te 
mención  que  de  ella  hacemos  á  la  grandenirdel  asuno 
to  y  al  mérito  de  "sU  autor*  Retirado  Spteola  M 
campo  de  iHttallaen  íñSt^y  trasialgiiMa  lanaes-4e 
menos  nombradla ,  pasó  á  Italia  pafln  atender  á  ios 
compromiso»  qne  se  susaitaban  poír  aquella  regien^ 
ysuaQsénciacambiédeUvlo  punto  )a  Isoei^teidd  la 
guerra.  £1  conde- de fiargj  que lf^«ncedió^  peniiódé 
seguida  las  importantes  píazas^^de  Bois-Je^Bpc  y  We- 
ssel,  y  deapiies'hizD  traicieii  ^  ntúestra  cansa  :pdr  el  • 
motivo  que  mas  adela»toicontafe«o8.'Eiitretffnto  la 
suerte  de  los  hoiandeets  j[>Qr  mar  hábáa  «ifjbinéjof 
que  por  tierra:  boa  naives,' 'maniobrando  en  unión 
con  los  moros,  omprébdieron  el  tltiD  tde  Marmóiáv 
que  se  vieron  fonBáoaa  ¿.'Jevakitarv)p«Ht>.fn;d^s^ilei 
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de  este  golpe  fallido  obtuvieron  muchas  ventaus  a;. 
América  y  en  las  Indias,  apodera  adose  de  San  Saín* 
dar  y  Fem:<ínbuco ,  saqueando  muchas  plazas  y  ha- 
ciendo gran  daño  j  pillaje  en  nuestras  flotas.  U 
compañía  de  las  Indias  Occidentales^. -creada  por  los 
holandeses  en  1621 ,  mantenía  hasta ocl^octenipsBik 
vros  armados  en  corq6;^6cfh^órcuales,  éo  ^éSó  1634, 
cojfítübaí  yá'npf^sltdós  quinientos  cuarenta  v  cinco 
naVIbky  ciíVa  v«ntulehabia  producido  t8O¿600,0(K> 
de  libf  as:  Estos  fueron  M  preliminares  de  las  ídtji- 
slOnés  en  el  Brasil ,  el  cual  quedó  CñM  todo  ocupsdoy 
dominado  en  poco  tiempo  poi*  los  holandeses.  Eú  I» 
ladia  Oriental  (foviefon  tambieii  de  su  parte  la  for- 
tuna, asi  coma  la  tdvieron  en  "su  contra  los  porto- 
gueses.  En  <I631  sofriei^n  también  los  nuestros  uo 
considerable  de3oalabro  marítimo  runa  escuadra 
nuestra  de  novetHa  velas  fue  coímplettmente  deslte- 
cha  por  los  holandeses  entre  Viaren  y  Stevenisse, 
sin  que  de  (autos  cascos  y  gente  como  la  componiao 
séj  salvase  una  nave  ni  ma^  de  once  hombres.  Grao 
desastre  fue  [iqhel  para  nnestra  marina ,  y  gran  oca- 
sión ^le  preponderancia  paní  la  de  lo?  enetni;;o8. 
*  A'  toilo  esto,  Isabel  -Gfarra^  la  bija*  de  Felipe  II y 
viwia  del  archiduque' Alberto; fiabia. que Ja'do  con It 
cocona  de  )09  Pnisee-Bajos ,  &  le  muerte  de  su  ínarido' 
si<  bien  nvi^  trabados  y*  depemli^fites  que  nooca' 
aquellos  dohimios  del  gobierno  de  o*Jestra  peirfnstf- 
la.  Esto  dijimos  que  no  había- sido  muf  á  gosiode 
los  flliíneitcoi ,  que  vio  ^ceptulMín  el  señorío  espaM 
sino,  con.  repugnancia,'  yiThd  su  opinaban  por  |sa 
mtsnía  liberfad  que^con  tanto  denuedo  hafbian  coa- 
quistado  y  con  tanto  tesón  defendían  Ms  Triaos  h» 
debite  protihcias  marítimas;  E^ealiaron  con  éete  no- 
tif>#  algunos  rumores  de  deecontenio,  y  ei  Conde- 
Duque  no  hattó  nilej<)ír  mef^o  (iára  soibcariós  ^ae 
destruh*  la  independencia  nominal  *que  les  quédíbi 
á  los  flamenoeé ,  y  a'poyáftdoee  en  la  e^pré^ada  to- 
lunind  del  astuto  l'elipe'If^'qtie  dedéfaba' aqneSos 
esta<lo^  reversible!  á  la  eiHxm»d^  Bspafia;  en  caso  de 
qoe-  fiikasen  herederos  éirécto^ ,  hiso  que  ta  reim 
viuda  renunciara'  la  corona^y  qnetlára  con  el  5inffi)e 
titulo  de  gobernadorflí  de  aqtietfo^  paiiev  en  aonnr^ 
Felipe  i  V.  Esta  ida!»  medida  determinó  iel' estalli^ 
que  se  quería  prevenir.  LiOS  Países- Bajos  qo  titila- 
ron W  trabajar  por  s!triAdependen*^ia :  edtlbhnMc 
relaeíone^  secretus  con  lee  holán Jeses  ( 1§M) ,  y  ^ 
conde  de  Berg  general  de  las  t<opas  y  gébernadorda' 
la*  provincia  de  6i(eldref:/trueca  deébrvicie  eompriK" 
metiendo  nuestra  causa,  y  abre  al  enemigo üiápnR^ 
tás de sngobierño-,  paraqiM)  poratliseestieDdaáin 
sabor  sobno  aquel  territorio  que  coní  tan  desea^ds 
afán  ee  obstinaban  en  defender  los  espadóles.  *   -^ 
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Influencia  de  la  enemistad  de  EiqhcHeu  en  los 

de  España. 

r  OmiuiA  por  aquellos  aiíoe  ios  deetínoai  de  la  Bácioa 
francesa  un  hombre  de  profundo*  taleñtt»,  carfi^ 
dominante  y  singultir  enei«ilf ;  que  tringuna  dé  eafas 
prendan  fiíltuba  al  éardeniHliébellMl,  tonque  nal» 
bien  dota  lo  de  moralfdad'CoaMrdeitftéNgenéü.q^ 

cíe  sobvevl  ánkdo  de  Luis  TílH,  Viioft«íSef«e««^t. 
dimiénto  vúlgaui  y4e^eotliii4tf  «(io6álld,''4A  ttMi^, 


Luis  Xtlf  en  irerdwnno^le^roáMÍÉtM'^efeirie;  pw^ 
inferídridadímonilte impéOi*ei^  tMd%lá>¥éÜ#* 

laeohiiiU\iid^  liiehto del cáNlen»l11leMfi^/{: 
profcHabtoiVoála  cas»  de  Anstria>•in^lot^«d««^ 
maraoel  iíUeul»4e«liiiiilftr>du  ^n'pttlitiei>!  ofeiflur 

shi  dttda*oó«N>«ni4qub>IV«]^o  tornaUt  ^M*.S 
taban  eolée«la*«oM4(»0etMe<  «iutnibafainii « 
cunto  00'  poedoeiibir  tel  Me  áá  que^AseaoMa « 


"tro.  Bieocianle  «n  el  alma  aquelU  ambición  iava- 
lora  do  los  doscendiaatei  de  Carlos  [,  aquellos  pro- 
yucUn  de  moaarquia  universal ,  aquella  interTeocioa 
del  Kobiemo  español  en  todos  los  apuntos  de  allende 
suafrantens,  oraaataUjdiaalvente.ora  arrogante 
7  belicosa.  Empeló  el  minisU'o  francés  á  motivar  su 
enemistad  sobre  la  ocupación  déla  Valteliaa  por  Iüs 
eepañoles ,  asunto  que  nabia  dado  ya  lugar  A  recla- 
maciones por  partii  de  la  Francia,  y  cuja  restitu- 
ción á  SUB  antiguos  dueños  había  ofrecido  eií  ?ano 
Felipe  IV.  Eligió  Richelieu  el  cumplimiento  de  aque- 
lla profneaa ,  j  mas  atento  á  la  hostilidad  que  al  con- 
Tenio,  eslabUdó  alianza  con  el  duque  <le  Saboya  y 
la  república  de  Venecia  para  contrastar  y  destruir 
nuestro  poder  en  la  peninsula  italiana.  En  vano  el 
Conde-duque  estipuló  en  un  convenio  que  la  Valte- 
lina  quedarla  como  depósito  en  poder  del  ponttiice 
mientras  durase  aquel  litigio :  Ricbelieu,  que  sabia 
que  las  fuerzas  pontificias  estaban  á  la  devoción  de 
Daestro  gobierno,  sí  bien  aparentó  ceder,  prosiguió 
en  BUS  manejos,  y  ya  que  se  hubo  fortjñcado  con  [a 
alianza  de  las  dos  potencias  susodichas ,  emprendió 
por  la  via  de  la  Fuerza,  echó  de  la  Valtelma  á  las  tro 
paa  pODti6cias,  y  pasando  mas  allí  de  sus  preten- 
siones, lanzó  á  sus  aliados  sobre  muchas  plazas  ie 
Italia  y  hasta  sóbrelos  domÍDÍos  de  Genova.  Com- 
|»ometida  España  en  una  guerra  tan  imprevista  como 
desventajosa,  ocurrió  á  eln  por  medio  de  una  coali- 
ción con  Genova,  Tescana ,  Parma ,  Luca  y  Módena, 
con  lo  cual  y  con  la  presencia  de  un  ejército  á  las 
órdenes  del  duque  de  Feria  y  de  una  armada  á  las 
órdenes  delmarqués  de  Santa  Cruz,  cejaron  sus  ene- 
migos, y  cesaron  de  alli  i  poco  las  hostilidades  ,  gra- 
cias al  tratado  de  Monzón,  concluido  en  1626,  en  el 
que  se  estipuló  que  la  Valtelinayelducadode  Chia- 
venna  quedarían  definitivamente  depositados  en  po- 
der del  pontífice. 

El  Conde-duque,  como  hombre  superficiat ;  vano, 
novacilabaensostenerunalucliapohlicaconlnFran- 
cia  representada  pw  Ricbeiieu.  La  paz  de  Monzón 
nopodiaienercaráclerdelal,  y  aun  asi,  solo  se  de- 
bió á  que  España  inspiraba  todavía  temor  á  las  na- 
ciones cuando  llegaba  i  ponerse  en  ac I Hud  guerrera.  | 
Mediaban  entre  una  y  otra  potencia  no  aolo  intereses 
encontrados  y  anejas  rívaliiudes ,  sino  también  agra- 
vios y  sinrazones.  Richelieu ,  que  perseguí»  á  los  he- 
rejes dentro  de  Francia  ,  tes  <üiba  protección  fuera 
de  ella  para  menguar  la  robustez  de  la  casa  de  Aus- 
tria, y  el  gobierno  español  por  auparte,  sosten  de- 
cidido del  catolicismo,  no  vacilaba  en  aiisntar  á  los 
calvinistas  franceses  para  que  sostuviesen  la  discor- 
dia en  el  vecino  reino.  Grecia  por  uno  y  otro  lado  la 
suma  delasquejas,yla  indirecta  lucha  no  podía  me- 
nos de  transformarse  en  abierta  enemistad.  Otro  su- 
ceso vino  á  complicar  aquella  situacicn. 

Por  muerte  del  duque  de  Mantua ,  tacaba  suceder 
nn  el  ducado  al  de  Nevers,  esposo  de  una  sobrina 
de  aquel',  pero  et  emperador,  considerando  ú  Mantua 
como  feudo  suyo ,  se  empeñó  en  conceder  su  in- 
-vestidura  al  dnque  de  Guastala.  Sostuvo  Luis  XIII  la 
pretensión  del  primero,  y  Felipe  IV  la  del  segundo, 
can  cuyo  motivo  volvieron  i  hallarse  frente  á  frente 
las  dos  naciones.  El  duque  deSaboyase  declaróesta 
vez  por  los  españoles ,  y  consiguió  con  su  gente  al  - 

§  mas  ventajas.  Gonzalo  de  Córdova,  gobernador  de 
ilan,  sitió  ft  Casal  yla  puso  en  grande  aprieto;  pero 
tuToquelevantarelsitioal  ver  que  LuisXIlly  Riche- 
lieu se  acercaban  en  persona  á  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito de  veinte  y  seis  mil  hombres.  El  duque  de  Sa- 
boya,á  quien  su  debilidadobligabaáserincon«tan(e, 
inlimidado  al  aspecto  del  peligro  que  lo  amenazaba, 
ofreció  mantenerse  neutral  para  esquivar  el  formida- 
ble impela  de  sos  enemigos,  aunque  después,  que- 
brantando de  nuevo  su  palabra ,  volvió  a  abrazar  el 
partido  de  los  españoles.  Cuando  esto  ultimo,  había 
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cambiado  de  nuevo  la  suerte  de  la  guorn ;  el  ejér- 
cito francés  se  había  retirado  en  su  mayor  parte  sin 
dejar  hecha  cosa  que  de  contar  sea ,  y  en  cambio  ha- 
bían venido  pnra  encumbrar  la  suerln  del  duiíu^  lie 
GuRstalü,  de  Alemania  considerables  bucslcs  al  man- 
da del  conde  de  Merodc  y  de  Plandes  algunos  tercios 
selectas  acaudilladas  por  el  distinguido  Spinola.  De- 
clarada con  algunas  canancías  la  nueva  situación, 
este  invencible  caudillo  pone  cerco  á  Casal,  defen- 
dida por  el  general  francés  Toiras,  y  ya  la  loni.i  ú 
punto  de  rendirse,  cuando  la  munrt"  ilió  (ín  i  sus 
días  al  frente  de  la  plaza  con  gran  iludo  de  los  sol- 
dados y  mengua  del  poder  de  niKsIra  milk-ia.  Fuü 
este  hábil  general  la  joya  mejor  que  resplandece  en 
nuestra  historia  de  aquellos  tiempos,  que  si  á  Geno- 
va pertenece  su  cuna ,  A  España  perten<  ce  su  espada, 
T  á  esta  que  no  á  la  primera  debiú  Spinola  su  nom- 
nradia;  hábil  cuanto  leal,  no  menos  esforzado  que 
prudente,  querido  de  sui  ioferiores  y  temido  de  sus 
adversarios  en  campaña,  no  pudo  contar  apenas 
combatesintriunfoni  jornada  sin  provecho.  Su  muer- 
te volvió  á  empeorar  nuestra  situación  ,  ú  pesar  de 
haber  ocurrido  entonces  [a  toma  y  saqueo  de  Man- 
tua por  los  alemanes ,  que  á  todo  esto  habían  ocu- 
pado la  Valteiina  y  í:i  mayor  parte  de  las  plazas  Je 
aquel  ducado. 


nn*  RiPlisx  Carlus,  I 


El  cardenal  de  Richelieu ,  estimul.ida  por  las  cir- 
cunstancias su  natural  actividad,  pónese  otra  vez  a) 
fiante  de  un  ejército,  hermanando  como  en  oiruS 
ocasiones  la  purpura  cardenalicia  con  la  armadura 
(que  de  tanto  era  capaz  con  su  vasto  genio  y  su  vo- 
luntad inflexible) ,  castiga  la  defección  del  duque  de 
Saboya  derrotándolo  é  invadiendo  sus  tierras,  y  ama- 
ga vengar  los  pasados  desastres ,  cuando  es  detenido 
en  su  marcha  por  un  enviado  del  papa  ,  que  presen- 
tándose f-omo  mediador  pacílico  entre  la spartes  beli- 
ger.-iDtes,obluvoun  armisticio,  y  mas  tarde  ocasionó 
la  cesación  de  la  guerra.  Quedó  vilida  b  pretensión 
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lie  los  rraoccsM ,  entrando  el  duque  de  Nnrers  en  In 
|K)sesÍQii  del  ilucodo  de  Nániun  y  del  HouroDMto, 
retcnieniio  ellofl  i  Pignerol  en  cambio  de  unn  iniletn- 
aiíacion  pagada  al  de  Siboya.  Este  mudó  de  tristciii 
por  sus  pérdidas  ,  no  dejando  Un  buena  memoria 
como  debiera  por  halier  estado  siem|>re  en  lucha  )a 
Tuerza  de  su  iateligencin  fde  su  nmfaicion  con  In  de 
Iñlidad  de  su  reino  j  con  el  peligro  continuo  en  que 
lo  tenían  sus  poderosos  7  enemistados  vecinos.  A 
Carlos  Manuel  sucedió  en  el  dominio  de  Saboga  su 
hijo  Víctor  Amadeo.  El  legado  del  papa  cuta  nreíen- 
cia  motivú  la  determinación  de  aquella  luclia  era 
Julio  Mazarini]  el  mismo  que  después  de  Riclielíeit 
entj^i  A  regir  la  Francia,  Concluyóse  la  mencionada 
paz  en  el  ano  1630. 
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E\  eardennl,  I  p«nr  de  t«l*MMM_-, ^ 

clones  f  armamcrutna  contra  d  fMñnattpimitM» 
por  et  conde-duque  <le  Olirares,  toda  lia  ro  it  hriai 
declar.ido  codM'  él  abierlameiite  j  i  nuM  aiwali. 
noftnrquele  faltase  para  ellorc^iil«4niéiia»,tÍM 
porque  quería  preparar  el  gtipe  (ta  nodo  <|(n  cvmUí 
llegara  el  caso  de  darlo  (aviwe  España  coaira  b id 
cúmulo  de  enemigos  que  pAr  nlnjitm  auaiov  pi- 
diese escapar  de  a»  mina.  AyuíUbanle  á  nawiigaT 
su  Un  por  desgracia  nMMra  tM  makia  riimíosiM 
Conde-duftne,  fue  m  ereiaooiiMmitdo  poUiicopaf^ 
se  e nr o n traba  poderoso  y  eneontralm  Hsonjeña  ^» 
se  lo  dijeran.  Reafriáronae  mmtns  Immm  relaci»' 
nes  iTon  Inglaterra  á  cnnsa  de  «a  heebo  qoa  h  par 
haber  tomada  m  giro  eaprMaoao  y  pwerit  dijé  ét 


I.  (Cíjiii  te  IWai^Mt/ 


ofrecer  farmalM  cMnecueneiaa.  Estiputóse  si  caia- 
miento  de  Carlw,  hijo  del  regr  Jaeobo,  con  uaa  iier- 
nilM  de  Felifie  IV ,  j  para  dar  mas  eRc»  curso  á  los 
tnlM  malrhnonieles  y  suelta  de  pam  i  la  «alaotcria, 
Tiio  «1  príncipe  i  Haikid  en  cempañú  del  célebre 
Bukiffglian ,  amigo  luro  y  tavortlo  de  hu  padre. 
Penmnecié  Carlos  en  Madrid  sais  neses ,  celebra 
mne  les  esponsales,  y  Tus  agaiajado  lanío  como 
pnaHera  deaear;  pers.lrien  Ihum  porque  Felipe  IV 
jehubien  arrepeatido  de  su  proneea,  ypornoar- 
rteiyr  un  negatif a ,  qniaiera  eludirla  daudo  largas 
al  MrMHiD  da  su  rcaluaaion,  bien  porque  el  principe 


no  sintiese  amortiéciasu  futura  consorte ,  d  bien  ce 
iin  t>arque  Bukingliaa  le  in.4ligasein4*tilaporalkiiP 
particular  iiitci^ ,  ^ue  en  todaí  oonietu^as  Bbiuwaa 
y  diriarea  los  liistorisdores ,  ello  es  «le  Carh»  se  nJ- 
vió  i  su  pala  sin  que  se  efectuase. el  proyecliilu  w- 
trimonio ,  y  que  desde  enhncca  no  guordd  lúui  tes 
espaTnles  muy  buenn  voluntad.  CaaibloLi  niueriaJe 
su  padre  lo  huo  subir  á  un  trons  fua  nai  adcbatt 
la  revolución  había  do  coawlir  e»  cadalso  ,  eai*Í 
sin  mas  prevención  una  escuadra  f  ira  que  hieies* 
todo  el  daoD  pasible  ea  núes traaaguatj coatas:  para 
taJi6le  frustam  su  mal  deseo  ,  p«iei  loa  iripuisalM 


■tSTMIA  [ 

de  (Ucht  eseuadra  fueron  rechazados  par  el  dnque  de 
Medina  SiÓonia,  y  obligados  fi  reembarcase'  desdesu 
primera  agr^sioD. 

Richelieu  entretanto  no  se  descuidaba  :  auxiliaba 
á  los  holandeses ,  veía  con  gozo  como  los  piratas 
berberiscos  j  las  escuadras  turcas  no  dejaban  de 
hostilizar  nuestra  marina  ^_  y  atizaba  la  hoguera  ea 
Alemania  en  la  qne  España  estaba  comprometida 
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por  intereses  de  familia;  da  religión.  Bn  aquel  pata 

seguís  el  partido  imperial  en  prosperidad  ,  favore- 
cíéndole  Felipe  IV  con  tropas  y.dinero ,  cuando  Ri- 
chelieu rianimd  la  guerra  haciendo  intervenir  en  ella 
un  nuevo  campeoD:este  era  Gustavo  Adolfo,  rey  de 
Suecia,  ivido  do  gloria  y  beliccso  por  su  carácter. 
Capitaneaba  las  tropos  del  emperador  entonces  el 
céfebre  general  Tílly ,  el  cnitl  fue  derrotado  en  la  ba- 


WlT. 


talla  de  Leipzick  por  los  suecos  (1631 )  costando 
aquella  derrota  grandes  pérdidas  al  ejército  vencido. 
Siguió  Gustavo  Adolfo  su  marcha  Iiúcia  el  Rlitn ;  to 
pasójwrOppenheim  á  pesar  de  la  resistencia  de  los 
españoles,  a  quienes  costiS  hartas  vidas  su  generoso 
denuedo  ,  y  atacó  y  Xoaiá  &  Maguncia  en  unión  del 
landgrave  de  Hesse-Cassel  y  con  gran  trabajo  de 
ambos,  haciendo  después  pasar  á  cuchillo  &  los  es- 
pañoles qne  guarnecían  la  plaza.  Poco  antes  había 
■ido  deiTotada  otra  división  de  estos  por  los  suecos, 
y  poco  después  Gustavo  Adolfo  tomó  á  Weisemburg 
y  a  Landese  ,  y  entró  en  Bariera ,  mas  en  son  de 
tríanfador  que  de  combatiente.  Opti^ele  aquí  otra 


vezTillyenelpasodel  Lecir,  ytrabdsa  una  reñida 
batalla,  en  la  cual  el  jefe  alemán  quedú  vencido  y 
no  tardóen  fallecer.  Sucedióle  en  el  mundo  Wallcns- 
tein ,  inmortulizuito  por  Schiilcr  en  una  tragedia  que 
lleva  su  nombre:  buen  general;  pero  sujeto  peligros» 
por  su  ambición  y  audacia,  por  io  cual  estaba  des- 
poseído del  cargo  de  tas  tropas.  Empezú  Wallensteia 
por  contener  los  progresos  de  Gustavo  Adolfo ,  cosa 
tan  jrdua'de  conseauir ,  que  podía  juz^rse  equiva- 
lente á  una  serie  da  triunfos:  puso  sitio  ó  Nurera- 
berg ,  y  acudiendo  al  reclamo  sus  adveraarios ,  com- 
binó  sus  ataques  contra  el  rey  de  Suecia  y  contra  el 
elector  de  Sajonie,  y  dio  la  célebre  batalla  de  Lutzen, 
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la  cual ,  8¡  bien  fueron  derrotados  los  imperiales  con 
pérdida  de  once  mil  hombres ,  consideróse  por  los 
católicos  como  una  victoria  por  haber  muertn  de  los 
primeros  Gustavo  Adolfo,  el  mas  heroico  defensor  y 
firme  apoyo  de  los  protestantes.  Levantóse  con  esto  el 
decaído  ánimo' del  emperador  y  afirmóse  la  constan- 
cia de  Felipe  IV,  por  mas  que  los  suecos  no  cedie- 
ron :  catorce  mil  nombres,  españoles  é  italianos,  pa- 
saron á  Alsacia  bajo  la  conducta  del  duque  de  Feria, 
y  después  de  haber  obtenido  algunas  ligeras  ventajas, 
hubieron  de  cejar  al  fin  ante  el  considerable  refuerzo 
de  las  tropas  suecas.  Mortificados  en  aquellas  mon- 
tañas por  el  desusado  rigor  de  la  estación ,  murió  la 
mayor  parte  de  miseria  y  de  frió ,  y  su  general  de 
pena.  En  el  año  siguiente  (i  634)  el  archiduque  Fer- 
nando ,  relorzado  con  diez  mil  españoles  compensó 
las  anteriores  pérdidas  con  la  lucida  victoria  de 
Nordihingcn ,  de  cuyas  resultas  decayó  el  partido 
protestante  y  se  puso  á  los  imperiales  el  elector  de 
Sajunia.ó  Wal!estein,el  que  habia  abierto  camino  á 
todas  aquellas  ventajas,  no  existia  ya :  sospechoso 
Fernando  11 ,  tal  vez  con  razón,  tal  vez  alucinado  por 
la  perfidia  cortesana ,  de  que  aquel  general  aspiraba 
nada  menos  que  á  fundar  un  trono,  lo  hizo  asesinar 
traidoraiLeote,  sin  que  la  culpa  ni  el  poder  de  la  víc- 
tima bastaran  á  justificar  la  vileza  del  atentado. 

Los  españoles ,  á  pesar  de  haber  deseado  la  guer- 
ra,  y  de  sosteoerla  tan  activa  y  sangrienta  en  Alema- 
nia y  en  Holanda ,  bien  conocían  el  poco  fruto  que 
sacaban  de  todas  aquellas  fatigas,  y  bien  murmura- 
ban por  verse  compelidos  á  servir  á  intereses  que  no 
eran  los  propios.  Así  fue  que  las  cortes  reunidas  en 
Madrid  en  1632  para  jurar  por  heredero  de  la  corona 
al  príncipe  Baltasar  Garlos  se  negaron  á  contribuir 
con  una  suma  que  se  pidió  para  los  gastos  de  aquella 
guerra. 

Rirhelieu^  creyendo  ya  llegadas  las  cosas  á  sazón 
conveniente  para  descargar  el  golpe  que  proyectaba, 
se  preparó  á  declarar  la  guerra  á  España,  á  pe^ar 
de  los  esfuerzos  que  en  contra  hacia  el  pontífice,  á 
quien  escandalizaba  ver  que  un  cardenal  catóUco 
favoreciese  en  una  guerra  contra  caiólicos  á  un  lu- 
terano acérrimo,  como  lo  habia  sido  Gustavo  Adolfo. 
Solo  faltaba  un  pretesto  para  el  rompimiento ,  y  este 
se  halló  pronto.  La  guarnición  española  de  Lieja  ve- 
ritícó  una  sorpresa  coutra  Tréveris ,  en  la  cual  mu- 
rieron algunos  franceses ,  quedaron  prisioneros  ios 
demás,  y  fue  trasladado  á  la  fortaleza  de  Ambcres  y 
aprisionado  en  ella  el  arzobispo  elector.  Este  suceso 
motivó  la  solemne  declaración  de  guerra  entre  Espa- 
ña y  Francia ,  hecha  en  1035. 

CAPITULO  VIU. 
Guerra  con  Francia,  ' 

La  guerra  declarada  por  el  cardenal  de  Richelíeu 
empezó  con  gran  calor  por  todos  los  puntos  en  donde 
tenia  España  fronteras  ó  partidos ,  si  puede  decirse 
que  empezó  entonces  una  lucha ,  que  mas  ó  menos 
directamente ,  contaba  ya  algunos  años  de  duración. 
Tuvieron  aquellas  campañas  por  teatro  los  estados  de 
Flan  des ,  los  de  Italia ,  la  Alsacia ,  á  la  sazón  provin- 
cia del  dominio  alemán ,  la  Picardía  y  las  fronteras 
españolas  por  la  banda  del  Pirineo.  Procuraremos 
seguir,  como  mejor  nos  sea  dable ,  todas  las  fases  de 
aquellos  disturbios,  sin  dilatarnos  mucho  en  la  es- 
plicacion  de  aquel  cúmulo  de  combates,  baraja  de 
sucesos ,  ora  prósperos ,  ora  desgraciados  para  nues- 
tras urmas. 

Gobernaba  en  Flandes,  después  de  la  viuda  del  ar- 
chiduque ,  el  príncipe  Fernando ,  recien  coronado 
con  los  laureles  de  Nordlhingen,  cuando  los  marisca- 
les de  Chatillon  y  Brezé,  pasando  el  Mosa  al  frente 
de  un  ejército  francés .  se  unieron  á  la  hueste  holan- 
desa del  de  Orange,  después  de  haber  conseguido 
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sobre  loa  nuestros  en  Avein  una  considerable  victo- 
ria. Tirlemont  fue  tomada  y  saqueada;  pero  desde 
aquí  la  fortuna  volvió  otra  vez  la  caraá  los  españoles, 
y  con  la  resistencia  de  Lovayna  y  la  toma  de  Steinck 
por  estos,  cejó  el  Holandés  en  su  marcha,  y  los  fraa- 
ceses  decayeron  de  ánimo.  He  aquí  los  principales 
hechos  de  armas  que  tuvieron  lugar  por  el  año 
de  1635,  sin  que  por  otras  partes  acaeciesen  suce- 
sos de  mayor  importancia.  A  Italia  pasaron  con  bas- 
tante fuerza  y  conato  de  suscitar  enemistadesel  daqae 
de  Roban  y  el  mariscal  de  Crequi,  cuya  llegada  le- 
vantó los  ánimos  de  los  potentados  de  aquella  peoía- 
sula,  comprometiéndose  cada  cual  mas  ó  menos  con 
uno  ú  otro  partido.  Los  duques  de  Saboya  y  Parm 
se  afiliaron  en  el  bando  francés ,  por  su  política  el 
primero  y  por  resentimiento  particular  el  segundo, 
no  saliendo  ninguno  de  ellos  ganancioso  con  la  alian- 
za ,  que  tal  es  la  suerte  de  los  débiles  cuando  llegan 
á  tomar  parte  activa  en  las  discordias  de  los  podero- 
sos. Entrambos  invadieron  con  regular  éxito  las 
tierras  del  Milanesado ,  mientras  el  duque  de  Rolun 
ocupaba  la  Valtelína  echando  de  allí  á  españoles  j 
austríacos  con  la  ayuda  de  los  grisones ,  á  quienes 
hizo  concebir  esperanzas  de  recobrar  su  independen- 
cia. Así  continuo  la  lucha  con  vario  éxito  por  una  y 
otra  parte,  aunque  siempre,  desfogado  el  primer 
ímpetu  de  los  franceses,  sobreponíase  ai  cabo  la 
constancia  española.  Empezaron  los  nuestros  per- 
diendo,  achaque  algunas  veces  de  quien  en  lugar  de 
acometer  espera,  sin  saber  por  donde,  la  acometi- 
da ;  pero ,  si  bien  perdieron  al  principio  dos  ó  tres 
batallas,  pronto  el  marqués  de  Léganos,  sucesor  del 
duque  de  Feria  en  aquel  gobierno ,  ganó  una  sobre 
los  enemigos  cerca  de  Yespola ,  impidiendo  al  de  Ro- 
ban la  feunion  con  el  mariscal  de  Crequi  y  con  sos 
coligados  los  duques  de  Parma  y  de  Saboya,  y  des- 
pués, trocada  la  resistencia  en* acometida  con  el 
empuje  de  la  nueva  fortúoa,  trabóse  otra  batalla 
cerca  del  Tesino,  en  la  que  el  de  Crequi  empezó  á 
retirarse  forzado  ante  iu  violencia  de  las  tropas  espa- 
ñolas que  mandaba  don  Martin  de  Araron.  Unióse 
en  este  trance  al  Francés  el  duque  de  Suboya,  y  des- 
pués de  mucha  pérdida  y  brega ,  quedó  iu  batalla  en 
bilo,  aunque  los  contraríos  pudieron  caiiílcarlade 
revés.  En  efecto ,  suspendieron  los  co'i^údos  sa 
agresien ,  y  el  du'^ue  de  Purma  se  convino  con  los 
españoles ,  haciendo  con  ellos  puz  de  vencido,  mien- 
tras el  de  Roban  por  su  parle  salía  á  todo  andar  de  la 
Vultelina  ,   porque  sus  huéspedes  ios  prísones  se 
cansaban  de  sostener  un  yugo  que  les  habían  disfra- 
zado con  oropel  de  esperanzas ,  y  andaban  de  secreto 
en  tratos  con  el  Austria  mes  á  la  guerencía  de  so  li- 
bertad que  por  otro  interés  estrano  á  su  territorio. 
Espelidos  de  él  los  franceses,  fue  reconocida  por  los 
austríacos  en  el  tratado  de  Inspruck  (1637)  la  inde- 
pendencia grisona.  El  duque  de  Hohan  salió  de  Ita- 
lia; el  de  Saboya,  después  de  haber  perdido  á  Nixa 
de  la  Palla,  murió  dejando  á  su  heredero  en  minoría 
y  á  sus  estados  bajo  repeucía ,  y  el  mariscal  de  Cre- 
qui murió  en  1638,  mientras  procuraba  socorrer  en 
vano  la  fortaleza  de  Bremo  que  tenían  sitiada  los 
nuestros.  Quedó  el  país,  aunque  por  poco  tiempo, 
limpio  de  enemigos  temibles,  y  mas'  pujantes  que 
nunca  las  fuerzas  del  marqués  de  Lcganés,  el  mejor 
brazo  militar  con  que  contaba  nuestro  gobierno  en- 
tonces ,  y  al  cual  se  debieron  parte  de  las  ventajas 
conseguidas  por  el  bando  imperial  en  la  anterior  ba- 
talla de  Nordihingcn. 

No  eran  mas  afortunadas  las  tropas  francesas  eo' 
viadas  á  Alemania  en  auxilio  del  duoue  Je  Weimar  f 
bajo  la  conducta  del  mariscal  de  Fenquieres  ^áá 
cardenal  de  Lavalctte,  así  como  las  que  condujo  d 
mariscal  de  Laforce  contra  la  Alsacia.  La  campana 
de  1633  les  fu^  funesta,  sufriendo  mucho  los  soldr 
dos  y  siendo  vencidos  con  pérdida  de  seis  mil  bain- 


liMft  eft  so  reláfftda'  oorca  de  Ifetz;  [)dro  ea  e\  año . 
-sigoieiUe  Banier  nbalió  ua  poco  i  loi  imperiales  coa 
la  Tictorja  de  Wistocfci  y  asios  luvieron  quo  evacuar , 
la  LoreQa  y  U  Bor^i^  No  descans£^baa  entretanto 
iasoavea  dQ  las  poteiielas- beligerantes :  el, marqués . 
deSanta  Ctml^iw^jíma  escuadra  de  veinte  y  do:i  ve* 
]aiaeap4»deródela8Í6las.ile  Santa  Margarita  y  San 
flftiu^ralo,,  poniendo  f;u4rnicioa:y  íbrtíricacion  en 
eUts,  y  aíiaeñoreindoso  asi  do  las  aguas  del  golfo  de 
LyoD  f  iras  lo  cual  volyié  á  Valencia^  para- hacer  cesar 
^  J)loqueQ  eU)  que  la  tenia  una  escui^dra  enemiga. 
Luiega  eo  ei  auo  i  637  otaimíraute  francés ,  (^onde  d^ , 
Hifcoari^'  recobró  coa  una  formidable  escuadra  las 
doaisla»  meaeieaadts,  Ja  segunda  por  fácil  éulioga, 
y  la,  piÁcDera  po»  cuj^tiiiaeioa  y  después  de  una  bue- 
aareaiateiMaia.  ¡La  guerra  por  la  linea  del  Piriueo  no 
^leimuy  Jiazañotatel  viiey  de  Navarra  prohiben  vano 
i  tomar  á  Saa  Juan  doiPjé  de  Puerto ,  y  fue  derrola7 
de  en  la  .retirada,!  y;eialmirajpte  de  Castilla  Enriquez 
de  Cabrera  paa6  el  Yidasoa,  £e  iú^o  dueüo  de  San 
Jnaii  de  Luz  y  algunas  otrad  poblaciones,  é  bi^o.una 
legülav  eelaoiou  en  el  territorio  enemigo. 
üPer(^-ejadondemaaAJbprot«ada  andaba  la  discordia 
toa  sin  duda  eaej  Franco  Condado,  posesiona  en 
aqualí^épocA  de  .nuestro  gobierno,  y  sobre  la  que 
Uíiia  sus  miras  el  cardenal  de  Riohelíeu»  El  príncipe 
deCoiodé^  que  al  frente^  de  veinte  y  seis  mil  hombres 
w»ek^  á  oQiiibatir  por  este  lado,  puso  sitio  á  Dole, 
fealracuy>a  ciudad  se  estrenó  el  mortal  artiticioda 
bi  bombafi,  de  /las  que  dice  un  autor  contemporáneo 
ftaatigo  i^eeencial  (Girardot  de  Noseroy)  m  Una  de 
las  prifaeras  que  «ayo  ea  la  calle  de  Arans  tardé  en 
reventar  ^íT  ^s  personas  demasiado  atrevida^  que  se 
acercaron  fueron  al  instante  hechas  pedazos.  Al 
iMmanto  se  ksveia  como  pájaros  negror  volando 
foí  el  aire.  Horribles  estragos  hicieron  aqvteHos  ra- 
yes en  todas  partes^n  Sufrieron  mucho  en  ^iquella 
ocasión  de  hambre ,  dolencias , :  muertes  y  ruinas 
taaU>  los  tubitantes  de  aquella  ciudad  cwuUo.  los  de 
ioa  alrededores  cuy a&  casas  fueron  quemadas  y  «us 
Wcíendaa (destruida»;  pero  áji^esar  de  todo, xesíslie- 
roQ  aJ  furor  enemigo  cou  generoso  tesón  j  pormano- 
ciendo  fieles  á  hú«au3a  española,  basta  qjueel  ruipor 
da itt  de9graaia  solicitó  poderosamente  el  auiilio  ile 
•os  amigos^  y  Mantada  toda  ia.  provincia  coipo  un 
tolo:hoiiibre  contra  Jos  üivasores,  mientras  el  infante 
Fernaado  I  hermano  de  Felipe  lY  y  gobernador  d^ 
Fiandes «  mas  conocido  en  la  liistoria  bajo  el  dictado 
deCard'iaal-iofante,  solicita  fuertemente  la  atención 
de  Conde  traspasando  la  froatera  de  Francia ,  inva* 
diendola  Picardía»  apoderándose  hasta  llegar  áias 
anargenes  del  Oise  de  cuantas  plazas  halla  al  paso ,  y 
tfeaentándose  en  ademan  amenazador  á  muy  poca 
wt^iacíadePafis.  Reaintióse  el  corazón  de  los  ene* 
AÚgis.  á  tan  formidable  amago ,  el  temor  requirió  al 
fMiUiotisma.  el  común  polígro  despertó  el  ehtusias- 
lPoaaci9Qaí,,y.  el  deseo  de  conquiatas  se  transfornu^ 
4a  anhelo  por  la  defensa  de  loshogared.  Hichelieu, 
Jlias  infatigable  que  nunca,  reclama  Udas  las  fuer- 
aas  de  laFranoia ,  solicita  la  cooperación  del  príncipe 
de  Orange,  ar^na  ua  ejército,  se  pope  él  en  persona 
-á^  (rento al  lado  del  monarca,  y  marcha  uácia  el 
£ard|)ñal-JB Cante ;  pero  este  se  va  retirando  á  sil 
aproximación^  dejando  #;uarnecidas  las  plazas  de  aue 
^.babia  apoderado^  y  Richelicu  no  tiene  ya  que  ha- 
,eer  al  frente  de  sua  tropas.  Así  de  esta  enérgica  y 
póderqsa  diversión  no  resultó  para  los  españoles  otra 
vendija  <}ue  la  de  haberse  levantado  el  sitio  de  Dóle. 
Pero  en  cambio  dicho  suceso  dio  nuevo  calor  á  la 
-guerra,  y  mucho  aliento  á  los  franceses,  porque* 
aiempre  lo  infunde  la  defensa  de  una  causa  cuando 
es  puramente  nacional,  y  nunca  se  pelea  coa  .mas 
ahinco  que  cuando  sehaTisto  al  contrario. ila  puer- 
ta d^  losjiropios  bogares.; Richeileu  supo  sacar  par- 
ada esta  disposición  de  los  ánimos,  y  desde 
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entonces  empezó  á  serpos  adversa  en  úlümi)  resulta- 
do Idsuertedelas  armas.  En  1637  so  abrió.de  nuevo, 
la  campaña  en  muchos  puntos  á  la  vez :  Chatüloa! 
eptró  por  una  parte  en  Flandes,  donde  se  apoJeróde 
un  gi:an  rííimero  de  plazas  sin  que  valiese  contra  él 
resistencia;  el  duque  do  Looguevillc  penetró  en  el 
Franco  Condado,. adonde  lo  segundó  activa  y  pode- 
rosamente el  duque  de  Weiinar,  derrotando  al  do 
Lorenu  que  hubiera  podido  oponérsele ;  el  cardenal- 
de  Lavaiette  recuperó  Ins  plazas  que  habia  tomado  en 
su  invasión  el  infíiute  don  Fernando ,  tomó  por  capi-^ 
tvi^acian  ^  Landr^oy ,  mientras  el  principe  de  Orange 
se  apoderaba  de  ^reda;  y  el  Cardenal-infante,  des- 
pués de  haber  amagado  á  Holanda,  y  hecho  grandes 
esfuerzos  para  evitar  las  pérdidas  de  su  partido,  solo 
consiguió  &  duras,  penas  recobrará  Darlaimont.  T^let 
fueron  los  prii^cipales  sucesos  militares  del  aciaga 
año  dé  1637.  A  todo  es  lo  !ós  holandeses,  eu  especur 
ciou  organizada,  y  dirigida  por  Mauricio  de  Nassau,- 
se  apoderaron  de  todo  el  litoral  brasileño. y  de  graa 
parte  del  interior,  y,  su  almirante  Tromp  derrotó 
uaa.esciiudra  nuestra  en  el  canal  de  laManchak  Ea 
Ale^nania  llevaban  también  la  peor  parte  los  impor 
i:iales ,  perdiendo  Fernando  II  la  Westphalia  y  la  Si-, 
li^ia  baja.      ,  i       . . 

Durante  todo  el  año  de  1638  siguió  la  lucha  con  la 
Q^isma  ^generalidad  é  incremento.  £1  principe  de 
Orange  fue  derrotado  uña  y  otr^  v^z  por  el  Cardenal- 
ípfunte ,  y  Qhalilloa  del  mismo  modo  por  el  prUicipe 
Tomás  (le  Saboga»  fracasjndo  en  j^u  teu^tiva  de 
apoderarse  de  Saint-Ólmer;  esto  por  ja  part^^ de  Flan- 
des,  que  a^i  poi;  las  otras  nos  hobiei»  n^irado  1% 
suei:|o  del,  misniO  modo.  No  estuvo  u|m  prókpers^rea 
Bprgoua  y  Al^acia ;  en  la  primera  í  asediaila  ppr  fl 
hambre  y  por  todos  ios  desordenes  dula  guiBxra»  se 
enseñoreó  L^ongueville  de  Artois, Grímuiont,Pol4)^ 
gny ,  y  en  general  de  toda  la  tierra,  reducido^  Iff 
espaíiol^  á.  sostener  tan  solo  las  cuatro  plazas  ma| 
imj^rlautes  de  l^s^nzon,  Dóle,  Gray  y  Salnis^eii 
Alsacia  el  duque  de  Weiniar  se  apoderó  do  toda  ella 
punto  por. punto,  sin. dejar  en  ninguno  de  ellof  • 
nuestra  bandera  ni  la  imperial  en  pié ,  después  de 
haber  derrotado  y  mperto  en  la  batalla  de  BinCelt  á 
Juan  de  Wert  su  competidor.  Tras  una  espedicioq 
infri|c|,gosa  que, hicieron  los  nuestros  contra  Lan<T 
guedoc,  entró  el  príncipe  de  Conde  en  la  Península 
porBehovia,  se  apoderó  de  Irun  y  de  los  puertos  da 
Figuer  y  Pasages ,  y  puso  sitio  por  tierra  á  Fueale^ 
Rabia  y  mientras  hacía  lo  mismo  por  mar  elar^obl^ 
xle  Burdeos.  Este  acometió  y  quemó  una  ascuadre 
españpla  que  venia  á  introducir  socorros  en  la  plaza; 
pero  después  buho  de  retirarse  echado  á  viva  fuerza 
por  el ahnirauto  de  Castilla. 

En  Italia,  muerto  el  mariscal  de  Crequi,  había 
ido  á  sUcederle  el  cardenal  de  Lavalette.  El  marqués 
de  Legaués,  acredité  i^dose  de  tan  buen  poli  tico  como 
esforzado  militar,  hizo  venir  de  Flandes  ai  príncipe 
Tomás  do  Saboya ,  esperando  que  el  pueblo  saboyano 
le  fran^juearia  gustoso  los  escalones  del  poder,  por 
hallarse  descontento  con  la  regeneúi,  resentido' par 
las  continuas  pérdidas ,  y  lastimado  por  su  adhesión 
á  los  asuntos  de  Francli.  En  efecto,  como  habia 

firevisto  el  marqués ,  todas  las  ciudades  y  por  último 
a  ca[)ital  de  Saboya  abrieron  sus  puertas  al  príncipe 
recibiéndolo  como  á  su  señor.  Hicieron  los  franceses 
sobre  esto  gran  ruido  de  protestas  y  ajmenazas ,  como 
que  quitaban. aqqe[  qstado  á  una  iimiga  (la  regenta 
era  hermana  de  Luis  XIII) ,  para  ciárselo  á  una  perso- 
jia  que  les  era  hostil :  puso  cerco  Lavalette  sobre 
Chiy^<^,  y  derrotó  con  gran  pérdida  á  las  tropas  espa- 
iidlas  que  ocurrieron  á  loi  defensx.  En  esto  murió 
Lavalette  (el  moa -noble  de  nuestros  enemigos) ,  y  le 
sucedió  en  el  cargo  el  almirante  Uarcourt,  homore 
duro,  sereno ,  aguerrido  y  perspicaz,  tal  en  fin,  cual"^ 
en  aquellas  circunstancias  se  requería,  quien  tom¿ 
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tanto  empeño  en  terminar  á  su  sabor  aquellos  nego- 
cios, que  se  negó  resueltamente  á  las  propuestas  de 
tregua  que  con  gran  instancia  se  le  hicieron  de  parte 
del  pontífice.  Empezando  sus  maniobras,  tomó  á 
Ghierz ,  donde  se  vio  muy  estrechado  por  los  nues- 
tros ,  y  solo  debió  su  salvación  á  la  serenidad  con  que 
dijpuso  y  ejecutó  su  retirada ,  y  terminó  su  campaña 
por  aquel  año  con  mas  barruntos  de  vencedor  que 
temores  de  vencido. 

En  el  año  siguiente  (1630),  tomó  á  Revcl  y  otros 
muchos  puntos  mUitires,  y  fue  contra  el  marqués 
de  Leganés  para  hacerle  levantar  el  cerco  que  tenia 
puesto  sobre  Casal.  Marchó  luego  hacia  Turin ,  de- 
jando á  sus  espaldas  al  Español  repetida  y  completa- 
mente derrotado;  pero  este  revolvió  tras  el  Francés 
con  inestinguible  denuedo ,  y  le  acometió  á  nesar  de 
su  reciente  derrota,  trabándose  una  batalla ,  mas 
bien  desesperada  c|ue  reñida,  que  costó  cuatro  mil 
vidas  á  nuestra  milicia.  Turin  abrió  sus  puertas  al 
vencedor.  Esto  es  lo  que  sucedía  en  Italia.  En  Flan- 
des  ,  Feuquieres  puso  sitio  á  Thionrillé ,  y  fue  der- 
rotado y  preso ,  con  pérdida  de  casi  toda  su  gente 
Sor  el  general  Píccolomini ,  que  tenia  cargo  de  una 
ivision  de  nuestras  tropas.  En  cambio  el  mariscal 
de  Ghatíllon  se  hizo  dueño  de  Hesdin ,  y  obtuvo  ven- 
taja sobre  alguuos  tercios  españoles. 

El  duque  de  Weimar  entretanto ,  después  de  ha- 
ber sojuzgado  toda  la  Alsacia ,  impelido  por  un  am- 
bicioso entusiasmo,  pensando  en  restablecer  y  ceñir 
á  sus  sienes  la  antigua  corona  de  Carlos  el  Temera- 
rio, pasó  el  Jura  en  invierno,  y  entró  por  las  tierras 
del  Franco  Condado ,  como  áumo  en  unas  partes, 
eomo  conquistador  en  otras,  y  sustituyendo  en  todas 
al  culto  católico  las  prácticas  protestantes.  Los  espa- 
itoles  estaban  á  la  defensiva  en  las  cuatro  plazas 
ñiertes  cuyo  sostcniiniento  especial  se  habían  reser- 
vado, tristemente  dudosos  sobre  cual  habia  de  ser  su 
paradero,  cuando  la  muerte  asaltó  á  Weimar  en  lo 
mas  florido  de  sus  esperanzas ,  y  sus  tropas  queda- 
ron en  el  pafs  al  inmediato  servicio  del  cardenal  de 
Ricbelíeu,  y  con  todo  el  desenfreno  que  es  fácil 
calcular. 

Este  año  vino  también  por  la  mar  él  arzobispo  de 
Burdeos  á  hacer  daño  en  nuestras  costas ,  y  el  prín- 
cipe de  Conde  entró  por  el  Rosellon  con  gran  golpe 
de  gente ,  se  apoderó  del  castillo  de  Salsas ,  y  se  reti- 
ró allende  la  frontera  para  dar  descanso  á  su  ejército 
muy  fatigado  con  vanas  molestias.  En  esto  ei  mar- 
qnéB  de  los  Balbases  con  un  ejército  de  voluntarios 
catalanes  acudió  d  recobrar  el  castillo,  y  ie  puso  si- 
tio :  acudió  también  al  aposito  Conde  desde  Narbona, 
y  trabada  la  g'mte  de  ambas  partes  con  grande  ánimo 
en  una  reñida  pelea ,  lograron  por  fin  los  nuestros  la 
victoria,  volviéndose  á  abrir  para  ellos  las  puertas 
del  castillo  de  Salses. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  aquella 
guerra  al  comenzar  el  año  de  4640,  año  fatal  para 
nosotros,  por  funesta  combinación  que  hubo  en  él 
de  la  gnerra  extranjera  con  la  civil ,  según  se  referirá 
en  el  siguiente  capítulo. 

CAPITULO  IX. 
Sublevación  de  Cataluña. 

Las  fatigas  de  la  guerra .  las  demasías  del  gobier- 
y  los  desór'tenes  de  la  aaministracíon  habían  lle- 
naao  á  España  de  agraviados  y  de  quejosos;  pero 
estos  y  aquel/os  eran  mas  en  número  en  Cataluña 
que  en  ninguna  otra  parte  ^  como  mas  molestada  y 
00  mejor  atendid?.  La  proximidad  de  dicha  provin- 
cia al  Rosellon  habia  hecho  entrar  de  lleno  á  sus  na- 
turales en  el  torbellino  de  fas  aventuras  militares,  y 
en  verdad  que  se  hablan  portado  como  buenos  en 
aquellas  circunstancias ,  acudiendo  en  gran  número 
y  voluntariamente  á  contrarestar  la  invasión  france- 
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¡  sa ,  y  á  recobrar  de  los  contraríos  el  castillo  de  Sabes. 
Pero  desalentados  en  breve  por  la  falta  de  recompen- 
sas ,  por  la  animadversión  y  poco  esmero  con  que  lo» 
miraba  el  gobierno ,  y  por  las  ostorslenes  que  caiK 
saban  en  los  pueblos  las  tropas,  mantenidas  á  cosía 
de  los  paisanos ,  contra  el  espUcito  texto  de  los  faeras 
provinciales ,  resentidos  por  todo  esto  y  trocado  si 
ardor  nacional  eu  flojedad  descontentauiza,  empela 
á  cundir  la  deserción  en  las  filas  de  los  voluntarios 
catalanes  de  un  modo  tan  visible  y  creciente  f» 
puso  en  cuidado  á  los  cabos  del  ejército ,  sin  ^e 
bastase  para  remediar  aquel  mal  ni  para  engrosar  lis 
filas ,  prometer  cartas  de  nobleza  al  barcelonés  m 
ingresase  en  aquellas  milicias ,  y  derechede  eioda» 
daño  de  Barcelona  al  compesino  que  sirviese  allí  por 
espacio  de  treinta  dias.  El  gobierno,  al  saber  eslo,  ea 
lugar  de  templar  sus  medidas  al  grado  de  exaspót» 
cion  de  los  ánimos,  echó  mano  del  rigor  y  oe  las 
conminaciones,  censurando  con  acrítua  el  procede^ 
de  los  recalcitrantes ,  y  aumentando  así  d  disgusta 
con  lo  mismo  con  que  pensaba  remediar  el  mal.  En 
virey  á  la  »azon  de  Cataluña  don  Daimau  ó  Damiiii 
de  Queralt,  conde  de  Santa  Coloma,  que  aunipien- 
tural  de  la  misma  provincia ,  era  mu  j  mal  quisto  ea- 
tre  sus  paisanos.  Habíalo  destinado  el  Conde-dnqQo 
para  tal  puesto,  teniendo  sin  duda  presente  eslaei^ 
cunstancia ,  y  creyendo  que  el  espirito  de  províada- 
lismo  influiría  para  que  los  gobernados  lo  aceptaMD 
con  mas  gu&to  que  a  otro  cualquiera ;  pero  el  vinj 
duro,'  irreflexivo,  y  para  mayordaño  vadhinteycorto 
de  recursos ,  se  habia  enajenado  tan  de  todo  ponto 
las  voluntades ,  que  mas  bien  servia  su  presendi 
para  atizar  que  para  estingnír  el  fuego  del  áeMiOr 
tentó. 

Eran  además  los  catalanes  celosfsimos  defensora 
de  sus  privileg[íoj,  y  los  menos  aptos  para  doUegane 
á  medidas  de  rigor.  He  aquf  en  qué  términos  descri- 
be Meló  su  carácter  y  costumbres  en  aquella  époet: 
u  Sou  los  catalanes  (por  ki  mayor  parte)  hombres  dé 
durísimo  natural ;  sus  palabras  pocas ,  á  que  paroee 
les  inclina  también  su  propio  lenguaje,  cuyas  riáo- 
sulas  y  dicciones  son  brevísimas  :  en  las  injoriis 
muestran.gran  sentimiento,  y  por  esto  son  inclinadoi 
á  la  venganza  :  estiman  mucho  su  honor  y  su  pala- 
bra ;  no  menos  su  exención ,  por  lo  que  entre  tas  mas 
naciones  de  España  son  amantes  de  su  libertad.  U 
tierra ,  abundante  de  aspereza,  ayuda  y  dispono  sa 
ánimo  vengativo  á  terribles  efectos  con  pequeña  oci- 
síon.  El  quejoso  ó  agraviado  deja  los  pueblas  y  sofa* 
tra  á  vivir  en  los  bosques ,  donde  en  continuos  astl» 
tos  fatigan  los  caminos  :  otros,  sin  mas  ocasión  qoi 
su  propia  insolencia,  siguen  á  estotros :  estos  y  aoca- 
líos  se  mantienen  píor  la  industria  de  sus  insnitoi. 
Llaman  comunmente  andar  en  trabajo  aquel  espacio 
de  tiempo  que  gastan  en  este  modo  de  vivir,  con» 
en  señal  de  que  le  conocen  por  desconcierto ;  nooi 
acción  entre  elK^  reputada  por  afrentosa,  antes  al 
ofeudido  ayudan  siempre  sus  amigos  y  deudos.  AK- 
gunos  han  tenido  por  rosa  política  fomentar  sus  por- 
cialidadcs,  por  hallarse  poderosos  en  los  acootoei- 
mientes  civiles...  Habitan  los  quejosos  por  los  bosqoor 

Í  espesuras ,  y  entre  sus  cuadrílias  hay  uno  qoe^ 
iorna  y  á  quien  obedecen  los  demás....  Es  el  hábil* 
común  acomodado  á  su  ejercicio :  acompáñanse  siei^ 
pre  de  arcabuces  cortos ,  llamados  penrenales,  col- 
gados de  nna  ancha  f«ja  de  cuero,  que  dicen  cbarptr 
atravesada  desde  el  hombro  al  lado  opuesto :  loomaf 
desprecian  las  espadas  como  rosa  embaraaosa  i  ras 
caminos  :  tampoco  se  acomodan  á  sombreros;  fUM 
en  su  lugar  usan  bonetes  de  estambre  listados  dodf- 
ferentes  colores;...  visten  larguísimas  capas  de  ^ 
ga  blanca  4  resistiendo  calla rdauenle  al  trabajo  o« 
gue  se  repíaran  y  disimulan :  sus  ealxadoi  son  de  ct- 
namo  tejido  á  que  llaman  sandafias  :  osan  powj; 
vino,  y  con  agua  sola  de  que  se  acompañan  gw»^ 
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en  Tisos  rÓBticos  f  aJgunos  panes  esperes  que  se  He- 
mi ,  siempre  pasados  del  cordel ;  caminan  y  se  man- 
tienen  los  maclios  días  que  gastan  sin  aca*i¡r  á  los 
pueblos.  Los  labradores  y  gente  del  campo ,  á  quien 
lu  ejercicio  en  todas  provincias  ha  becno  llanos  y 
paefocos,  iambiea  son  oprimidos  de  esta  costumbre; 
de  tal  suerte  que  unos  y  otros  todos  víTen  ocasiona- 
dos á  la  venganza  y  discordia  por  su  natural ,  por  su 
ludNtacion  y  por  el  ejemplo.  El  uso  antiguo  facilitó 
tanto  el  escándalo  común ,  que  templando  el  rigor  de 
k  justicia ,  ó  por  menos  atenta ,  6  por  menos  pode«* 
rosa,  tácitamente  permite  su  entrada  y  conservación 
en  los  lugares  comarcanos,  donde  ya  los  reciben  co- 
mo vecinos.» 

.  Agraviar  á  aquellos  hombrea ,  introducir  fermento 
de  quejas  en  su  natural  resuelto,  celoso  y  veugaliro, 
«ra  tan  impolítico  como  arriesgado,  é  implicaba 
euaiido  menos  harta  ignorancia  de  sus  coitumbres. 
Hacia  mucho  tiempo  ya  que  Cataluña  estaba  en  una 
situación  postrada  y  miserable,  tanto  por  los  rigores 
de  su  cielo  cuanto  por  las  exacciones  ae  la  adromis- 
tracion  y  la  incomodidad  de  las  hostilidades ,  cons- 
pirando de  este  modo  la  naturaleza  y  los  hombres 
pira  llevar  las  cosas  al  lastimoso  fin  que  tuvieron.  La 
guerra  habia  llenado  aquel  país  de  tiuérfonos  y  de 
viudas ,  el  encono  y  la  deserción  de  bandidos,  los  im- 
puestos de  miseria ,  el  alojamiento  de  las  tropas  de 
desmanes  y  la  arbitrariedad  de  persecuciones.  Solo 
fidtaba  ana*  chispa  para  poner  en  combustión  aque- 
llos materiales ,  y  esta  chispa  salió  del  gobierno,  que 
espidió  instrucciones  al  conde  de  Santa  Coloma  aten- 
tatorias á  los  fueros  de  Catiluña.  Fuerte  el  solda- 
do con  la  protección  auo  le  habia  significado  el  go- 
bierno, traspasó  la  voíunlad  de  este  con  exigencias 
superiores  á  la  obligación  del  alojamiento ,  y  aun  se 
propasó  é  lo  que  no  mbiera  debido  permitirle  la  dis- 
eipima  militar. 

En  tal  estado  las  cosas ,  v  creciendo  las  quejas  al 
parque  el  gravamen  é  insultos  de  la  soldadesca,  que 
algunas  veces  en  su  desenfreno  militar  necesita  de 
poco  para  tratar  al  paisano  indefenso  como  á  enemi- 
go vencido,  colmó  el  vírey  la  medida  del  despecho 
eofflun  prohibiendo  que  los  tribunales  ce  hicieran 
eargo  de  ninguna  queja  que  sobre  aquellos  asuntos 
se  les  presentase.  Cerradas  las  vías  oe  la  reclama- 
ción.  y  privados  inicuamente  los  oprimidos  del  dere- 
eho  oe  invocar  á  lo  menos  la  protección  de  la  ley,  su- 
cedieron á  las  quejas  públicas  las  amenazas  secretas, 
y  el  pueblo  empezó  á  satisfacer  como  le  era  dable  su 
profondo  y  motivado  encono.  Al  menor  descuido 
perdia  un  militar  hi  vida  á  manos  del  pnisanaje ,  ya 
que  la  brutalidad  los  habia  hecho  enenn'gos  de  los 
^ue  debieron  ser  de^snsores.  Partiendo  de  este  prin- 
cipio fue  la  discordia  tomtiido  mas  formidable  cuer- 
po, basta  el  punto  de  armarse  en  guerrfllas  contra  el 
ejército  ht  juventud  cotalana,  y  de  trabarse  por  una 
TOtrt  Darte  una  lucha  de  esterminio.  Un  alguacil  real 
üamaoo  Monredon  acudió  á  Santa  Coloma  de  Parnés 
cea  faena  armada  para  proteg<*r  la  demanda  de  un 
tercio  que  pedia  alojamientos  y  habia  sido  recibido 
con  insultos  :  acogiéronse  á  la  iglesia  los  vecinos ,  y 
Monredon  pegé  fuego  al  pueblo;  pero  trabado  des- 
pués el  combate ,  hubo  oe  refugiarse  en  una  casa 
donde  murió  quemado  con  todos  ios  suyos.  Este  y 
otros  sucesos  semejantes  contribuyeron  a  embrave- 
cer los  ánimos,  y  á  demostrar  los  efectos  del  mal 
eoDsejo  del  monarca  y  de  la  torpeza  y  odiosidad  del 
TCey. 

-  Tomó  cartas  al  fio  en  tan  grave  asunto  la  diputa- 
ron de  la  provincia ,  presentándose  oficialmente  al 
vírey"  para  reclamar  contra  tantas  Iniusticias ,  vio- 

-  leaeías  y  desórdenes  don  Francisco  Tamarít,  dipu- 
'  lado  por  la  nobleza,  Claris,  canónigo  de  Urgel,  di- 

initaoo  por  el  dero.  y  Sorra  y  Versos ,  representantes 
'  del  pueblo.  €ali&có  el  virey  aqueua  manifestación  de 
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desacato,  y  en  consecuencia  mandó  prender  á  los  tres 
diputados  seglares  y  someter  al  eclesiástico  aun  tri- 
bunal de  su  clase.  La  conducta  del  conde  de  Snnta 
Coloma  fue  ou'npl ¡da mente  aprobada  por  el  gobier- 
no; pero  causó  muy  mala  sensacioii  en  los  natu;*ales, 
á  quienes  le  doKa  ver  aherrojadas  ó  personas  de  au- 
toridad en  las  cuales  es'abu  depositada  la  coníiiinza 
común.  Así  fue  que  desde  entonces  recrecieron  por 
u  la  y  otra  parte  los  odios  y  los  daíios ,  y  al  cab )  es- 
talló la  revolucionen  Barcelona  eldiadel  Corpus, 
7  de  junio  de  i640.  Habia  entrado  en  la  ciudn.I  con 
motivo  de  la  festividad  del  dia  una  gran  turba  (U  sc- 

S adores,  gente  arriscada,  feroz  y  revoltosa,  y  andan- 
0  realist  is  é  imperiales  en  mutuos  recelos  y  ame- 
nazas, y  habiendo  un  alguacil  querido  ecíiár  mnno 
á  un  segador  á  quien  desde  tiempo  antes  conoci  i  por 
^  mal  vivir ,  acudieron  á  la  defensa  sus  c^mpri ñeros 
veste  incidente  determinó  el  tumulto.  Tras  una  no 
dudosa  refriega ,  quedaron  vencidos  y  acobardados 
los  realistas ,  y  ejecutóse  en  ellos  descomunal  ma* 
tanza  y  saqueo.  Elrirey,  blanco  principal  del  odio 
de  los  amotinados ,  después  de  haber  permanecido 
en  su  palacio  por  todo  aquel  espacio  de  tiempo  que 
le  duraron  la  aefens:!  y  la  esperanza ,  emprendió  de- 
masiado tarde  la  fuga;  pero  frustradas  todas  sus  ten- 
tativas para  ello ,  asaltóle  á  pocos  pasos  un  desmayo 
de  congoja,  y  en  tal  estado  guedó  muerto  en  breve 
por  los  que  le  perseguían ,  siu  que  de  las  cinco  he- 
ridas ^ue  le  hicieron  manase  gota  alguna  de  san- 
are ,  bien  fuese  por  efecto  natural  del  miedo  sobre 
la  circuljcion ,  ó  bien  porque  la  muerte  hubiese  cor- 
tado el  movimiento  de  aquella.  Violáronse  todos  los 
asilos  y  respetos  con  el  ímpetu  de  un  populacho  fu- 
rioso ;  descerrajáronse  las  cárceles  y  fueron  puestos 
en  libertad  todos  los  presos,  principalmente  los  di- 
putados que  la  perdieron  de  resultas  de  la  manifes- 
tación hecha,  según  ya  queda  rererído,  al  difunto 
virey. 

Lanzada  asi  la  revolución  en  el  camino  de  las  vio- 
lencias ,  dio  un  paso  atrás  para  dísculparso  de  los 
pasados  excesos ,  esponiendo  al  gobierno  lo  sucedi- 
do ,  y  cargando ,  según  suele  acaecer  con  todas  las 
culpas,  al  malhadado  comle  de  Santa  Cotoma;  niicn- 
tías  se  hacían  á  este  pomposos  funerales ,  y  so.  cu- 
l)rian  con  máscara  de  confusión  y  tristeza  los  mis- 
mos semblantes  que  habían  llevado  impreso  la  ví  pera 
el  sello  del  luror  y  del  esterminio.  Enlretmlo  el 
motín  de  Barccloni  cundió  por  todo  el  Principado, 
imitando  sucesivamente  todos  los  punibles  el  rjcmplo 
de  la  capital ,  y  estallando  en  un  solo  grito  de  ren- 
cor y  muerte  contra  los  castellanos.  Pero  los  diputa- 
dos de  Barcelona  habían  ofrecido  volver  á  la  sumi- 
sión antigua  con  ciertas  condiciones:  el  Conde  duque 
tibio  y  remiso  para  reconoccrias  y  para  m  garlas, 
grsn  defecto  para  un  gobernante  en  tal  posición, 
mal  colocado  entre  la  seguridad  y  el  decoro,  no 
decidió  nada  de  lo  que  le  convenia ,  dejando  las  co- 
sas en  una  situación  insegura,  y  rehusando  á  la  vez 
decorosa  resistencia  y  conveniente  transacion.  En 
verdad ,  el  Conde-duque,  herido  en  lo  mas  Intimo 
de  su  orgullo ,  tenia  mas  gana  de  guerra  que  de  ave- 
nencia; pero  disfrazó  por  entonces  sus  intentos  te«- 
miendo  no  salir  en  ellos  ganoso. 

Envióse  á  Cataluña  en  reemplazo  del  conde  de  San- 
ta Coloma  á  don  Enrique  de  Aragón ,  duque  de  Car- 
dona, muy  querido  y  reverenciado  por  los  naturales 
á  causa  de  sus  buenas  prendas  y  de  la  autoridad  y 
grandeza  de  su  casa  en  el  país.  Convino  este  nom- 
bramiento á  todos ,  aunque  no  por  eso  cjaron  en 
su  pretensión  los  catalanes.  Halló  el  de  Cardona  al 
llegar  alK  todas  las  cosas  en  el  mas  completo  desor- 
den: las  tropas  reales  ejerciendo  por  todas  partes  los 
mayores  estragos  y  devastaciones;  el  paisanaje  de- 
fendiéndose y  devolviendo  mal  por  mal  como  mejor 
podia;  los  clérigos .  en  especial  el  obispo  de  Gerona, 
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proclamando  la  sublevación  en  los  pulpitos ,  y  lla- 
mando herejes  y  sacrilegos  á  los  realistas ;  preten- 
siones poruña  parte,  temores  por  olra,  desorden 
por  todas.  La  dirección  había  sido  confiada  interi- 
namente á  un  magistrado  con  título  de  veguer,  que 
gobernaba  en  nombre  del  rey.  £1  nuevo  virey  em- 
pezó ú  poner  orden  cnias  turbulencias  de  Barcelona, 
fuente  y  núcleo  de  aquellos  movimientos ,  y  logró 
dejarlas  medianaaícnic  apaciguadas  alba^ndo  & 
muchos  y  castigando  á  algunos ,  aunque  no  a  tantos 
como  lu  corle  de  Madrid  quisiera.  De«ilii  cieyó  coiv 
veniente  pasar  al  Rosellon  ú  donde  también  y;  por 
el  mismo  motivo  se  habían  manifestado  disturbios. 
Era  el  c^so  que  dos  cuerpos  de  tropa  mandados  por 
unos  jefes  ñamados  Arce  y  Moles ,  no  pudiéndose 
sostener  en  Cataluña ,  donde  liabian  cometido  mu- 
elles actos  do  vandali^mo  yhabiau.sido  ^seomulpra* 
dos  por  el  obispo  de  Gerona,  pasaron  con  gran  tra- 
bajo al  Rosellon ,  y  llegados  á  Perpiuan  ,  donde 
gobernaba  el  marqués  Xeli,  pidieron  el  competente 
alojamiento.  Negáronse  á>  admitirlos  los  receiosos  ha- 
bitantes ,  y  pasadas  algunas  pláticas ,  acometieron 
las  tropas  y  entraron  con  impetuosidad  en  la  pobla- 
ción ,  mientras  Xeii  la  cañoneaba  con  lamentable 
estrago  desde  un  castillo  cercano  y  emin,<$ute.  Co- 
metióse tras  esto  un  largo  y  abundante  saqueo,  con 
la  cual,  abatido  el  ánimo  de  los  naturalea ,  implora- 
ron la  clemencia  del  vencedor  y  hubieron  de  admi- 
tir como  dueños  á  los  que  temían  como  huéspedes. 
Siguieron  por  aquellos  días  tantas  arbitrariedades, 
Ucencias  y  desprecios  contra  la  desgraciada  gente 
de  Pcrpinan,  que  se  salieron  de  la  ciudad  una  gran 
parte,  dejándola  muy  desprovista  de  brazos  y  efectos 
necesarios,  y  encendióse  por  a<¡uel ios  coütornos  la 
misma  guerra  que  en  el  Principado  reinaba. 
Noticioso  de  estas  cosas  el  virey ,  y  creyendo  ase- 

?;urada  por  entonces  la  tranquilidad  en  Barcelona, 
ue  á  Porpifian ,  y  previa  inforraaciony  examinando 
niaduramente  el  caso ,  salisüzo  con  gran  cor<iura  á 
los  lamentos  populares,  encarcelando  á  los  jefes 
Arce  y  Moles  con  alguuos  otros  oficiales  de  los  mas 
descomedidos.  Tomó  iniiy  á  mal  esta  resolución  el 
gobierno .  y  díóselo  á  entender  asi  con  Unta  acritud 
que ,  ayiiaando  á  ello  los  disgustos  del  mando  y  los 
achaques,  murió  de  allí  á  poco  el  duque  de  Cardona 
resenti4o  por  la  inmerecida  reprensión,  siendo  asi 

Se  él  era  el  único  hombre  á  quien  tal  vez  se  le  hu- 
ira  podid)  deber  la  reducción  del  Principado. 

El  Cofde-duq^ue  entretanto,  después  de  haber  re- 
cibido ppr  escrito  las  proposiciones  conciliatorias  de 
los  envia4os  d» Cataluña,  á  quieues  no  dejó  pasar  de 
Alcalá  4e  Henares ,  y  que  sostuvieron  con  entereza 
«a  carácter  y  sus  reclamaciones ,  juntó  consejo  de 
lúB  principales  funcionarios  y  personas  de  crédito  de 
fuiene^  solía  recibirlo ,  y  después  de  discutirse  en  él 
jobre  ^  giró  que  se  había  de  dar  á  aquellos  asuntos, 
Jeclai)óse  t^rmíiíada  la  discusión,  usintiendo  todos 
iiieno$,el  conde  de  Oñate,  al  parecer  del  miqístro,  y 
(dtclaráqdo  que  convenia  estirpar  i  hierro  tan  mala 
«imilla «.y /orzar  por  arn^as  y  castigo á los  catalanes, 
inqoe  eq.vez  de  prometer  tratos  solo  acudiesen  á  pe- 
Jir  perdones*  Cn  cuanto  al  arduo  empleo  que  había 
dejado  varante  la  muerte  del  duque  de  Cardona, 
jpoBibróse  p:¿^  llenarlo  al  obispo  de  Barcelona ,  hom- 
¿e>seQcUloy.ifmido^  que,  bien  fuese  por  conocí- 
jDÍento  de  la  in^^ificiencia  propia  ó  bien  por  coac- 
cími  de  sus  subordi^^ados,  siguió  desempeñando  sus 
!feacíoses  pastorafes  isiik  corresponder  con  sus  he- 
'dios  al  titulo  de  viraje    nx-.  ,•-. 

Pronunciada  la  g\k9ir%*m¿^  el  Conde-duque  cuan- 
ímoB  jkreparativos ,'  re^mirió  ¿  todasi.  laa  milicias 
dispersas  en  los  puntos  dopde  no  eraü  absplutameh- 
iBionesarías,  para  descargarlas,  á  la.- vez  contra  el 
A»s«tloa  j  la  Cataluña ,  y  encoiQendóse  el  mando  ge- 
Uvalée  aqaeUai  fuerzas  al  marqués  de  los  Velez,  á 


quien  pocp  después  se  le  espidió  asimismo  él  nom** 
oramiént4jde  virev,  en  reerhplazo del  inútil,  auifiw 
benévolo » obispo  de  Barcelnia.  -  ' 

Los  catalanes  {M>kr  su  parte  f  en  vista  ée  iaJ  gp»fedi4 
de  las  circustanciaS',  reuniérouBo  em  cortes  y  opt»«t 
ron  también  pos  la  guerra  .ándtaiiBs  prineipafaneiilf 
por  ol  ya  conoeidoduii^aigoC^ns^  «ncuya  boea  |M»da 
Meló  un  profundo  y  elocneote^iscurso.  fistaUeciésb 
del  mismo  modo  d  plan  de. ia  guerra;  desígnándsé 
las  plazas  de  armas;  íortiúcáronse  la  .capital»  fMñ 

Ímntos  mas  importantes,  y^ptr  nltiao*,  iLtendaé»  i 
a  escasea  de  los  recursos,-  decidióse,  :no  isín  .gna 
discordia  y  pugna  de  pareeeres,  que  se  BoUcifatseia 
cooperación  de  un  auxiliar  fuerte  é  interesadOi  Di* 
ri^iéronae  para  eiJd  al-  rey  de-Franoía,  ponitaioie 
bajo  su  amparo,  y  esUpulaado  'con  él  que  tifbik 
de  enviarles  cierto  socorro,  por  deteraiinadolieiQ^ 
po  ,  sin^nviar  al  fréiUe  de  la^í.  tfo^  ausiUsseí 
otros  oficiales  quoios  quele  fueu» pedidos, uiaqdi 
pudiesen  los  catalanes:  hacer  tratado  con  Cnliná 
no  intervinir  la  Francia.  Riohelíeii  diiad  «doplÉr 
al  monarca  francéis  todaa  estás  «oiidioioBes ,:  dsi 
seofio  de  dismHJuir  la  fuerza  espansl»eapF6Tecfae^ 
la  de  su  nación.  Declardse  puel*  la  Prancaa  defensoif 
de  Cataluña,  y  travesó  porumbae parles  la  gnent; 
guerra  que  tomó  principio  do  ue  arraoiwe  ée  iedíg^ 
nación  popular,  y  que  ae8d¿a^{  en  adelante  piidian 
considerarse  como  una  ramificación  de  las  Jiostil* 
dades  persistentes  entret.lus  dos,  potencias^  qoe  ai 
vano  separaba  el  vsgiiladar  de  losrPirineos. 

CAPiTüI^X. 
Gaerra  de  Ca^iloña. 

L.is  primeras  operaciones  de  aqvella  gaerra  fas» 
ron  ventajosas  para  los'casteHaeoe;  Manifiestada  pac 
el  marqués  de  los  Velez  su  intención  de  pasaré  táf^ 
taluña,  para  redu^cLr  á  aquellas-^ tes  í  ia  antigua 
obedieucia,  contestáronle  losdiputi^doe  queoola 
admitirían  por  allá  ni  con  fuerza  ai «iaetta.  Monáis 
con  esto  el  marqués  de  los  Veluz  liácia  Zaragsmpaifi 
organizar  el  plan  de  las  liostiUdades ,  y  para  alnnff 
movimiento  á  las  armas  por  medio  de  negociacissn^ 
Estas  fueron  ai  principio  felices^ya  que  ne  iDujpk^ 
les  para  em{)leadas.contra  un  enemigo  débil :  entre» 
sósele  Tortosa,  gracias  i  los  manejos  de  don  Lilis 
ae  Moíisuar  y  a  ia  equivoca  debilidad  de  sa^iagM^ 
do  principal ,  que  hizo  lá^Btrega  en  nomlMrede  Udss 
los  natiurales ,  siendo  asi  que  oesi .  todos  etíaim 
opuestos  áella.  CeLebrósepon  venganzas  este  suúesi^ 
con  el  cual  lograron  Jos  f  astellaoos  la  adquisíciOBds 
una  plaza  tan  importante ,  i&  seguridad  ael  ^laio  éd 
Ebro  y  entrada  por  ei'tcrritario  dejos  iiiUMrados,| 
él  favorable  influjo  de.  laa  pr ioieras  .?eolajás».  • .  *    3 

Entretanto  en  el  Rosellon  matieialHi  por  sa  ^arts 
las  armas  don  Juan  deOaray.  el  cuai  cambatió'á 
lila ,  plaza  de  la  Gerdania  defendida'  por  Mr.  de  A»- 
bigny  con  guarnición  francesa  y  espaiola  ,7<despM 
()e  haber  emprendido  dos  aaallos  con  faenas  ma 
superiores  y  ^ran  perüoeoho,  luibode  eei^ffarsea 
Per pignan  liando  7  desaoneerUdo; .        .  i*  . 

£1  CondQ-duome,.compreBdieadofM)rfiBJaíiHpi^ 
tancia  de  aquellos  comproiaisas ,  ín teñid  eCia  9¡p 
promover  Uatos  de  paj:4aterpu8o  envaldeJí  nedb- 
clon  aragonesa  para  con  fd  pueblo  yiadsámMS 
apostólico  para  con  el  cleco ;  prom^tié  amnisl&iiii 
rebeldes,  y  ofreció  hacer  que  deaidejaseBK.kí^«tísfi8 
las  tropas  caslellanas ,  con  ta!  que  ellos  oonsinlíMi 
.en  la  fun^¡aci<Mi  dedos  efletiVos  que  Uimséft>ef  ja- 
que á  Barcelona;  pero  deseohadfts^ber<|os;oalalaeif 
estas  propuestas,  y.pueatO'^poreuoeieit  psís|sa:el 
marqués daPt bar ,  áqiliBa hab*e cMiado e^<2Hrit- 
duque  con  secretas 'jiis(isiieetom«9  voWéieeeftisáo 
ardor  al  ama^  deletf^atttídsdes.  ¡LeeeatelsMS  f|V 
su  parte ,  aaeguradoade  ios  socbfrosdé  Ena€íi»M- 


€]iaxaf»Q  de  %^  mm  á  hn  pbbtoekmes  qée  so  bai»in 
d«do  ¿«loe  caylelltQosv  y  negaran  el  reconocimiento 
de^  titulo  de^rej  ti  mnrfoée  de  los  Yeleí  ^  que  se 
había  declaradoi  como  tal  oesde  Tertosa. 
•  Entré  lueco  el  marqués  pto^  el  lerritorio  de  los  re** 
bf^ldea,  donde  forzd  el  coll  de  Baltiguer  ftomó  á  Cam- 
brüo^  á  Tanagona^  acaeciendo  en  el  primer  panto 
una  disputa  entre  Ventores  y  Tencidó6  que  terroí- 
n<kcon  liorribh»imabinza  de  estos ,  y  retirándose  del 
segundo  su  deáineor  Mr.  d'  Esperta  w  con  los  bono-* 
resde  Ugneira.  Ganchiido  esto,  apresuró  su  marcha 
¿  Barcelona ,  ciudad  qbe  á  peáar  de  su  mala  sitúa» 
cion,  pocas  fuerzas  y  abandono  que'  de  la  causa  co- 
mún babianheebo  íes  franceses  que  acaudillaba  d' 
EspemaA >  á  consecuencia  de  ^a  crapitulacion  cele- 
brada enr  Tarraffona ,  á  pesar  de  todo  decimos,  se 
puso  en  estado  de  defensa.  Urgía  entonces  á  los  cas- 
tellanos aorociar  esta  roTolucioa ,  tanto  mas  cuanto 
que  por  el  mismo  tiempo  estalló  la  Je  Portuf;aly  de 
que  nos  haremos  cargo  en  el  siguiente  capítulo ,  y 
era  pnra  nosotros  muy  árda4 empresa  hiohar  con  dos 
revueltas  á  la  Tez.  Las  faenas  militares  de  los  cala- 
lañes  eran  pocas  y  w^  bien  arregladas,  consistiendo 
en  l'^  guerrillas  su  mas  poderoso  apoyo.  Cundió  en 
Qareelono  general  entusiasmo  tras  pasajera  yaoila- 
cion(  pusiéronse  en  armas  vóluntananieate  todos  los 
habitantes ,  y  foe  enriado  el  guerrillero  Margarít  para 
entOTpecer  la  marcha  del  enemigo.  Este  tomó  á  Gons- 
tanti ,  vengando  en  su  guamieion  lasprueldádes  co- 
metidas por  J(^  realistas ;  pero  estotros ,  después  de 
híkber  dominado  A  San  Saaurni ,  tomaron  á  su  vez  á 
Martorell »  con;^a  cuyos  moradores  ejecutaron  cruel 
matanza  y  saqueo  ^  en  represalias  de  las  atrocidades 
c^nmetidas  por  Margarít  en  Constan  ti.  Francx)  así  el 
paseara  Barcelona,  entróosta  ciudad  en  gran  con- 
goja „  como  que  tenia  cerrados  á  la  vez  los  caminos 
oal  nerdon  por  su  coastancia  t  ios  de  la  defensa  por 
si|  debilidad.  En  este  trance,  i  propuesta  de  Ciado  y 
con  aprobación  délos  canseUers,  se  determinó  queCa^ 
taluna  auciaria  separada  de  la  cq«x>na  de  España  y 
unicfa  á.ios  dominios  de  Francia.  Comunicóse  esta  dis- 
posición á  Luis  XIII,  é  hizusela  adoptar  con  losbrazos 
abiertos  Richelieu ,  á  pesar  de  la  desaprobación  de 
algunas  personas.  En  virtud  de  este  convento,  y 
Buentras  no  se  procedía  á  ulterior  discusión,  entra- 
ron en  Barcelona  tropas  francesas,  preparáronse  por 
parte  de  estos  esfuerzos  mas  considerables,  creció  el 
aiiimo  en  los  que  mas  se  habían  dejado  abatir  \yoT  el 
desaliento ,  y  púsose  la  ciudad  con  sus  defeilsores 
bfyo  la  direocion  de  un  consejo  de  guerra ,  nombrán- 
dose jefes  de  las  tropas  don  Francisco  Tamarit,  pri- 
mer consejero,  á  quien«ya  conoce  el  lector  como  di« 
putado  por  la  nobleza  en  la  representación  que  se 
nizo  al  conde  de  Santa  Coloma ,  y  Mr.  Plossis. 

Asentó  míientras  esto  su  campo  el  de  los  Yelez  por 
aquel  contorno ,  y  con  lucida  ^ente  y  buenos  capi- 
tanes empezó  á  combatir  la  ciudad  el  26  de  enero 
de^  4641.  Aprestáronse  unos  y  otros  al  ataque  y  á  la 
defeoaa.  Carlos  Careciólo  ^  marijués  de  Torrecusa, 
noble  y  valiente  caballero  napditano»  aoometió  con 
lofloas  grjuado  del  ejército  la  fortaleza  de  Moojuieh, 
y.  después  de  haber  resistido  nracbo  fuep  y  apode* 
radtse  de  las  XorUíicacíones  esteriores,  hubo  de  reti- 
rarse porque  le  faltaron  escalas  para  el  asalto  (des- 
cuido iipperdóúftble  en  un  jefe) ,  mientras  su  hijo 
moría  á  pQoa.diataneia  peleando  coa  un  valor  berói-* 
co.  duraba  hmaimuchás  horas  el  combate  con  du- 
doso éxito yporfiado denuedo, enasdo  el  ataque re- 
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dlftj^ron  en  las'tropas  castellanas  que  mandaba  el  de 
Torrecusa  un-.terrar  pánico  tal ,  qve  todos  les  salda- 
dos se  declararon,  de  |Mronto  en  precaria  y  desordena* 
dsifaga,  no  bastando,  pam  modierar  su  miedo  eiian* 


tos  esfuerzos  y  ejemplares  hicieron  los  oficíales  para 
detenerlos.  Dos  mil  castellanos  perecieron  en  aque- 
lla jomada ,  y  gracias  sino  fueron  roas  á  que  don 
Juan  de  6aray  intervino  severamente  con^  sus  bata- 
llones mas  orden<idos  para  arreglar  la  confusión  de 
los  fugitivos ,  y  contener  á  la  guarnición  de  Mon^ 
juiefi  que  había  salido  en  su  persecución.  Diez  y  nue- 
ve banderas  qnedaron  en  poder  de  los  catalanes. 
Estraña  acción  fue  aquella  en  que  la  victoria  se  de- 
bió á  un  grito,  y  los  mas  fuertes  fueron  los  mas  asal- 
tados por  el  miedo.  De  resultas  de  ella,  decidióse 
la  retirada  del  ejército  realista  á  Tarragona,  y  e! 
marqués  de  los  Yelez,  avergonzado  de  aquel  sucesO" 
a!  par  tan  grave  y  tan  ridiculo,  pidió  oue  lo  absd- 
viescn  del  cargo  que  tenia,  y  asf  fue  hecho,  con- 
riéndosele  d  FedciicoColonna,  príncipe  de  Buterasy 
\irey  de  Valencia. 

Abriéronse  tratos  entre  Luis  Xll!  y  los  catalanes 
sobre  el  modo  y  forma  con  que  había  de  quedar  el 
país  en  cuestión  anejo  á  la  corona  de  Francia ,  inter- 
viniendo en  aquella  capitulación  Mr.  d'  Argenson 
en  nombre  de  su  monarca,  y  en  cortes  geiferales  de 
la  provincia,  celebradas  en  Barcelona  el  dia  3  de 
abril  de  1641 ,  quedó  establecido  por  una  parte  y 
acef)tsdo  por  otra  lo  siguiente.  El  rey  de  Francia  to- 
maría el  título  de  conde  de  Barcelona  y  adquirirla  do- 
minio sobre  el  Principado  como  sobre  tierra  propia, 
con  tal  que  respetase  en  todo  tiempo  las  adquiridas 
franquicias ,  lionores  y  privilegios ,  y  viniese  perso- 
nalmente, segon  usodn  las  antiguos  reyes ,  a  jurar 
la  observancia  do  e^a  y  las  demás  condiciones  de  la 
gobernación ,  y  no  aumentase  las  contribuciones  ni 
affravase  el  país  con  tropas  y  empleados  eilranjeros^ 
nidejase  de  reunir  córtese  sus  debidos  tiempos,  nt 
bicieso  ninguna  innovación  gravosa  en  los  institutos 
y  negocios  de  la  provincia ,  con  otras  condiciones 
por  el  estilo.  Aceptólas  Richelieu,  t&l  vez  con  pro- 
pósito de  ehidirlas  mas  adelante,  según  parecía  mas 
adecuado  á  su  genial  ambición  y  tendencia  domina- 
dora ,  y  mas  deseoso  que  de  nada  de  cobrar  el  Rose- 
llon  para  agregarlo  á  los  dominios  franceses ,  envió 
allá  al  príncipe  de  Conde  con  un  ejército.  Entretan*- 
to  el  conde  de  la  Motte-Hondaocourt  por  tierra  y  el 
arzopispo  de  Burdeos  por  mar  cercaron  á  Tarragona, 
donde  permanecían  encerrados  los  realistas;  pero 
no  obtuvieron  logro,  gracias  á  la  llegada  de  una  fuer- 
te escuadra  española  y  la  introducción  de  refuerzos 
en  la  nlaza.  Conde  por  su  parte  se  apoderó  de  EIna 
en  el  Kosellon ,  y  el  marqués  de  Brezet  que  le  suce- 
dió, á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Hortara  y  de  Tor- 
recusa que  al  principio  lograron  rechazarlo ,  volfió 
con  mas  gente ,  y  unido  á  ios  catalanes  se  apoderó 
de  Perpignan  y  de  Salscs.  Una  división  enviada  á  las 
óitlenes  del  marqués  de  Povar,  fue  toda  hecha  pri- 
sionera con  su  jefe  por  Lamotte-Houdancourt  que 
les  salió  al  encuentro.  La  negligencia  del  marqués 
de  Hiloojosa,  á  quien  encargaron  la  reparación  del 
pasado  desastre ,  y  el  vencimiento  de  una  escuadra 
nuestra  que  navegaba  al  socorro  de  Perpignan,  sir- 
vieron tambion  á  las  ruinas  de  los  enemigos ,  que  en 
breve  tiempo  y  con  poco  trabajo  se  apoderaron  del 
condado  de  Rosellon ,  el  cual  desde  entonces  ya  no 
nos  pertenece. 

CAPITULO  XI. 

Subtevacion  de  Portugal. 

PosTnoAL ,  trabada  con  España  desde  el  tiempo  de 
Felipe  II ,  aunque  sin  perder  por  eso  so  calidad  de 
reino,  no  se  había  unido  á  nosotros  tan  íntimamen- 
te que  Se  podiera  juzgar  consolidada  la'nnidad  per 
mnsular.  Entonces  todavía  España  se  resentía  de  la 
anterior  división  desús  provincias,  permaneciendo 
estes  entre  sí  separadas  y  distintas ,  con  sus  cértes^ 
fueros  y  contribuciones  particulares ,  formando  mas 
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bien  una  confederación  de  estadee  bajo  el  poder  de  un ..  Francia  eataba  en  farer  de  aquel  golpe  de  mano ,  y 
rey  que  una  monarquía  compacta  y  uniforme.  No  i  aun  influía  para  lleverio  á  cabo ,  se^n  consta  de 


era  esto  lo  que  hubieran  querido  los  re^es  de  la  casa 
de  Austria,  bien  conocidus  en  la  blstona  por  su  ten- 
dencia dominante  y  centra lízadora,  y  á  quienes  de- 
bía pesar  por  lo  tanto  ver  su  poder  tan  escasa  y  des- 
igualmente repartido;  pero  tal  es  el  influjo  de  los  ma« 
los  consejos  y  de  las  erradas  maquinaciones:  llevar 
las  cosas  al  punto  opuesto  á  donde  quisieran  dirigir- 
se. El  GonJe-duque  y  sus  antecesor i's  quisieron  es- 
tablecer la  igualdad  del  despotismo  monárquico  y 
arrasar  á  viva  fuerza  toias  aquellas  diferencias  de 
gobernaciou  y  de  privilegios;  pero,  como  quisieron 
conseguirlo  brutalmente  y  sin  baber  preparado  el 
golpe,  como  no  se  cuidaron  de  destruir  la  barrera 
que ,  fuAdada  en  la  diversidüd  de  itiioina  y  de  cos- 
tumbres, y  mas  que  todo  en  el  envejecido  espíritu 
de  proviocialif  mo ,  se  opooia  á  que  aquellas  provin- 
cias se  sometiesen  al  pensauíieutu  gubernativo; 
como  quisieron,  decimos,  dar  el  golpe  sin  liuber 
preparado  su  éxito  ni  prevenido  sus  consecuencias, 
fracasnron  en  todas  sus  tentativas ,  saliendo  humi- 
llado su  poder  del  mismo  camino  por  donde  pensuban 
aumentarlo.  Asi  fuecomo  Felipe  III  fracasó  en  sus  ten- 
tativas coutra  los  antiguos  fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas,  y  como  Felipe  i V  dio  lugar  á  las  re- 
vueltas de  Cataluña  por  la  mala  y  estemporánea 
aplicación  de  sus  rigores.  En  lo.s  imbéciles  sue'e  de- 
generar el  mas  noble  oi^iio  en  arrogancia  pueril, 
y  no  hay  mayor  ni  mas  costosa  imbecilidad  para  un 
gobierno  que  emprender  una  lucha  sin  haber  antes 
consultado  muy  bien  sus  fuerzas. 

En  Portugal  sucedía  esto  y  aun  mas,  porque  con- 
servando su  título  de  reino  sufría  en  mayor  grado 
que  si  hubiera  quedado  reducido  al  gremio  de  provin- 
cia. Mirábaseie  por  los  nuestros  como  país  conquis- 
tado, suei  te  común  de  los  reinos  débiles  que  se  ad- 
hieren á  ios  fuertes:  españoles  eran  los  que  ocupaban 
los  principales  cargos  y  disfrutaban  los  mas  pingües 
beneflcios  de^  Portugal,  y  los  enemigos  de  España 
contra  Portugal  dirigían  sus  atiques ,  sin  que  el  go- 
bierno español  cuidase  de  acudir  al  reparo.  Aquella 
nación ,  que  no  por  verse  subdita  había  perdido  el 
carácter  de  tal,  y  que  consideraba  como  mengua  que 
la  gobernasen  vireyes ,  veíase  privada  de  libertades 
que  siCéUpre  había  poseído,  cosa  contraría  á  la  ca- 
pitulación aceptada  por  Felipe  II  cuando  incorporó  á 
sus  dominios  dicho  reino ,  afligida  con  grandes  pér- 
didas á  consecuencia  de  las  guerras  en  que  se  había 
comprometido  España  por  intereses  esiraños  á  su 
territorio,  agravada  con  impuestos  que  no  habían 
sido  votados  por  sus  cortes,  esquilmadas  mali men- 
te en  obsequio  de  la  codicia  ó  de  la  adulación  de  unos 
cuantos,  distraídas  sus  fuerzas  en  servicio  ajeno  y 
sus  rentas  en  iudebido.objcto.  Todos  estus  graváme- 
nes ,  sufrí  ios  con  descontento  por  una  parte  y  ej^'r- 
cidos  con  altivez  por  la  otra ,  habían  exasperado  de 
tal  modo  lo;  ánimos  de  los  portugueses,  que  cual- 
quier político  de  medianos  alcances  hubi<?ra  podido 
vaticinar  U  que  sucedió  al  cabo.  Hallábase  ínter- 
puesto  enire  las  dos  naciones  un  valladar  de  odio  y 
de  desprecio ,  aborreciendo  portugueses  á  castella- 
nos tanto  por  lo  menos  como  despreciaban  castella- 
nos á  portugueses ;  de  modo  que  mirándose  como 
dos  razas  diversas  y  enemigas ,  oprimida  la  una  y 
opresora  la  otra,  nunca  con  tan  absurdo  sistema  hu- 
biera podido  formarse  un  cuerpo  de  nación  con  tan 
encontrados  elementos,  por  mas  que  coadyuvaran  á 
ello  las  razones  de  estado ,  la  concordia  de  los  mas 
altos  intereses,  el  origen  común  de  ambas  gentes,  y 
hasta  la  misma  disposición  geográfica ,  no  existien- 
do fronteras  naturales  donde  no  hubiera  debido  ha- 
ber partición  de  límites. 

En  tal  estado ,  la  separación  de  Portugal  solo  pen- 
día de  la  ocasión.  El  poder  era  evidente;  por  cuanto 


instrucciones  secretts  dadas  ñor  el  cardenal  de  Ri- 
chdlicu.  España  además  estaña  tan  comprometida  y 
ocupada  en  otros  asuntos ,  que  n«  hi  era  posible  pro- 
veer con  ei  necesario  vigor  al  remedio  de  aquella 
inminente  pérdida.  En  cuanto  á  la  ocasión,  el  nusmo 
gobierno  de  Madrid ,  torpe  y  desatinado  en  eato  co* 
mo  en  todo,  tuvo  buen  cuidado  de  proporcíoaarla. 
No  le  bastaba  con  haber  hecho  de  los  portugueses 
extranjeros  en  lugar  de  haberíos  ido  coitvirtiendo  en 
españoles ,  era  menester  abrirles  el  camino  para  so 
independencia ,  hostigarlos  hasta  haceríes  lansar  el 
^ito  de  la  revolución ,  secundar  los  hostiles  mane-» 
JOS  de  Richelieu ,  y  formar  á  fuerza  de  tantas  pérdi- 
das la  triste  bistona  del  reinado  de  Felipe  IV ,  sobre 
cuya  pretendida  grandeza  dijo  un  chusco,  que  era 
como  la  de  los  agujeros ,  tanto  m'ayor  cuanta  mas 
materia  perdían. 

Era  á  la  sazón  vireina  de  Portugal  doña  Margarita 
de  Saboya,  duquesa  de  Mantua,  mujer  de  buen  tem- 
ple y  prudente  carácter,  sabiamente  aconsejada  ade- 
más por  el  arzobispo  de  Braga  ;•  pero  <^uien  gober- 
naba en  realidad  todas  las  cosas  y  verificaba  todos 
los  proyectos  y  medidas  de!  Conde-duque  era  nn  tal 
Miguel  Vasconcelos,  residente  en  Lisboa  con  el  Utn- 
lo  de  secretario  de  Estado  de  Porlucal.  Adolecía  este 
Vasconcelos  de  suma  crueldad ,  codicia  y  arrogan- 
cia ;  defectos  que  en*  breve  lo  hicieron  mal  qphta 
con  todos  sus  gobernados ,  y  hasta  con  la  virema  y 
el  arzobisjiO  de  Braga ,  al  ciial  trató  en  cierta  oca- 
sión con  mas  insolencia  de  lo  que  su  situación  le 
permitía.  Rompió  la  indignación  popular  en  algunos 
tumultos  de  mas  ó  menos  importancia ,  acaecidos 
por  el  año  de  1637  en  las <;iud<ides  de  Lisboa,  Braga 
y  Mérida ;  pero  estos  motines  fueron  sofocados  y  ca- 
lificados por  el  gobierno  en  son  de  desprecio  con  el 
nombre  de  TumuUo8*de  Evora,  por  ser  en  esta  ciu- 
dad d3nde  mas  formidables  se  presentaron. 

El  Conde-duque,  no  obstante,  temiendo  que  aque- 
llas revueltas  tomaran  carácter  de  revolución ,  quiso 
abatir  agüelos  gérmenes  apoder.indose  de  la  aristo- 
cracia portuguesa,  pobre  y  ambiciosa,  pero  influyen- 
te y  altiva.  Empezó  por  llamar  á  Madrid  á  todos  les 
personajes  de  cuenta  de  Portugal,  con  protesto  de 
cierra  misteriosa  conferencia:  acudieron  aquelloi; 
verificóse  esta ;  pero  salieron  las  partes  desavenidas, 
sin  que  nadie  hasta  ahora  ha  va  podido  inquirir  de  fijo 
sobre  lo  que  versó.  Quién  dice  que  fue  para  pedir 
dinero ;  quién  que  para  exigir  la  trasformacion  del 
reino  de  Portugal  en  provincia  castellana  y  la  fusien 
de  entrambas  cortes :  asi  andan  inciertos  y  flotantes 
los  pareceres :  pero  lo  cierto  de  ello  es  que  hubo  de 
hacerse  por  el  gobierno  en  aquella  entrevista  la  de- 
manda de  alguna  importante  concesión.  Entretanto 
habíase  tramado  una  conspiración  en  Portugal,  sien- 
do el  principal  fautor  de  ella  un  hombre  llamado  Pin- 
to Riveiro,  mayordomo  del  duque  de  Bragaon. 
Aquella  conspiración  que  de  oscuros  principios  habia 
ido  estendíéndose  hasta  tomar  parte  en  ala  perso- 
najes de  mucha  cuenta,  tenía  por  objeto  la  indepear 
dencia  de  Portugal:  pensóse  primero  en  república; 
pero  pronto  se  desiatió  de  esta  idea,  y  quedó  estable» 
cido  coronar  al  duque  de  Braganza.  Era  este  no 
hombre  indolente  sin  dejar  de  ser  ambicioso,  cons» 
tante  y  disimulado  ^in  dejar  de  ser  tfmidOy  el  cai^ 
presentado  que  le  fue  el  plan  de  la  cootaracion,aeap- 
tó  la  corona  con  cuyas  esperanzas  le  brindaban,  es- 
limulado  á  ello  por  su  noble  y  varonil  mujer,  doña 
Luisa  de  Guzman,  hija  del  duque  de  Medina  Sidoaiiy 
que  en  aquel  caso  prescindió  en  provecho  propio  de 
sus  sentimientos  de  española.  Su  marido  adoptó  d 
sistema  que  mas  convenía  á  sir  carácter:  empesóá 
entretenerse  en  fiestas  y  ostentaciones,  no  dcjjaado 
trashicir  á  nadie  su  secreto,  mientras  seguía  k  coni- 


MftciMifliicuTBO,  y  MgáodoM  i  acudir  á  Madrid  oon 
los  demás  príncipes  portiígueses,  sopretesto  del  mal 
estado  en  que  se  hallaban  sus  rentas. 

El  de  Olivares,  receloso  ya  de  lo  que  pasaba,  y  no 
dn  sospecha  del  de  Braganza ,  intentó  varias  Teces 
apoderarse  con  pwfidia  de  so  persona ;  vtero  no  lo 
«ODsiguió  ninguna  de  ellas,  y  sus  tentativas  solo  sir- 
fieron  para  ponerlo  peor  y  mejor  á  su  rival  en  el 
inimo  de  Jos  pueblos.  Dio  orden  tras  esto  el  Conde- 
dnque  de  que  fueran  todas  las  tropas  portuguesas  ¿ 
servir  á  España  en  los  asuntos  de  Cataluña;  opusieron 
los  portugueses  á  esta  ^rden  una  resistencia  pasi- 
va,  doliéii%ioles  gastar  sus  fuerzas  en  empeños  de 
oue  no  les  reporttba  ventaja  alguna,  y  de  esta  medí- 
oa,  que  no  llegó  á  verificarse ,  surgió  una  inquietud 
que  aceleró  la  crisis. 

Completados,  en  úi\,  los  preparativos  de  la  cons- 
piración, y  propicio  á  lo  proyectado  el  ánimo  de  los 
pueblos,  aplazóse  la  ejecución  para  el  dia  i.°  de  di- 
ciembre de  4640.  En  este  dia,  a  la  señal  de  un  pis- 
toletazo disparado  en  la  plaza  por  Pinto  Riveiro,  esr- 
talló  la  revolución  con  gritos  contra  el  gobierno  y 
▼ivas  al  de  Bra^nza.  Trabóse  con  singular  ardor  el 
combate,  y  vencidus  pronto  las  tropas  que  estaban  por 
Oísiilla,  penetró  Pinto  al  frente  de  los  suyos  en  el 
palacio  de  Vasconcelos,  el  cual  fue  muerto  de  un 
pistoletazo,  y  su  cadáver,  lleno  de  estocadas,  arro- 
jado por  una  ventana  y  entregado  á  los  insultos  del 
populacho.  La  vireina  quiso  presentarse  al  pueblo, 
transigir  con  los  conjurados;  pero,  á  pesar  de  su 
&rmeza  varonil,  no  pudú  impedir  el  desarrollo  de  los 
acontecimientos.  — ^¿Qué  puede  hacerme  el  pueblo? 
preguntó  á  Carlos  de  Noronba ,  uno  de  los  qué  se- 
.goian  la  parte'del  de  Braganza.  — Señora,  arrojaros 
por  un  ba  con,  respondió  este.  Por  On,  encerrada  en 
su  apobonto.  tuvo  que  firmar  una  orden  para  que  se 
rindieran  á  los  rebeldes  todos  los  fuertes  próximos  á 
Lisboa.  El  arzobispo  de  Braga,  que  acompañaba  á  la 
viieina,  se  propuso  en  acriminar  á  los  vencedores  y 
aun  ecli  ó  mano  á  una  espa<la  contra  ellos,  pero  á 
pesar  de  esto  y  del  aborrecimiento  que  le  tenian, 
no  se  le  hizo  daño  alguno.  La  vireina  también  salió 
de  su  palacio  sin  que  el  menor  insulto  viniese  á  ha- 
cer mas  amarf^a  su  retirada  del  poder :   conducta 
caballerosa  y  digna,  de  que  reportaron  en  aquella 
ocasión  grande  honra  los  portugueses.  El  duque  de 
Braganza,  sabido  lo  aue  pa.saba,  vino  á  Lisboa  entre 
el  general  aplaudo  aesus  paisanos,  y  allí,  quince 
dias  después  de  la  muerte  oe  Vasconcelos  fue  jura- 
do ¡torrey  de  Portugal  bajo  el  nombre  de  Juan  lY,  y 
se  ciñó  una  corona  que  tan  poco  trabajo  le  había 
costado  adquirir.  Ya  entonces  ioáa  la  nación  se  habia 
emancipado  de  la  dependencia  española,  escepto  la 
cindadela  de  San  Juan,  situada  á  la  desembocadura 
del  Tajo,  cuyo  gobernador,  don  Fernando  de  la  Cue- 
va, cedió  al  Gn  á  las  promesas  después  de  haber  re- 
sistido heroicamente  á  las  armas.  De  este  modo  fue 
como  en  poco  tiempo  y  á  poca  costa  se  reconstituyó 
la  antigua  monarquía  de  Portugal,  perdida  durante 
sesenta  años  en  la  sombra  de  la  corona  de  Castilla. 
Esta  perdió  asimismo  todas  las  colonias  que  pertene- 
cían a  Portugal,  menos  Ceuta. 

Es  digno  de  notarse  el  giro  aue  tomó  el  Conde  du- 
que para  noticiar  esta  pérdida  a  Felipe  lY,  por  cuan- 
to demuestra  muy  bien  la  negligencia  del  monarca  y 
el  artificio  del  privado.  Presentóle  este  á  aquel  con 
Jostro  risueño,  y  le  pidió  albricias  porque  el  duque 
-de  Braganza  habia  cometido  la  locura  de  dejarseada- 
mar  rey  por  la  canalla  portuguesay  y  asi  podrían 
4)enir  á  poder  de  la  corona  de  España  los  cuantiosos 
bienes  que  la  casa  de  Brokgansa  poseia. —  Ya  pon- 
dremos remedio  á  eso.  respondió  tranquilamente  Fe- 
lipe, mientras  reino  a  reino  se  iban  desmoronando 
sus  dominios. 
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Entablóle  la  guerra  entre  Espaua  y  Portugal  con 
poco  calor  y  escasas  huestes,  puesto  que  las  fuenas 
de  una  potencia  eran  muy  reducidas  y  las  de  la  otra 
andaban  harto  ocupadas.  Gran  muchedumbre  de 
gente  portuguesa  se  hallaba  á  la  sazón  en  Cataluña, 
combatiendo  de  parte  de  España  contra  los  iosurrec* 
tos  de  aquella  provincia;  p?ro,  llegada  que  les  fue 
la  noticia  de  la  sublevación  de  su  patria,  yejaron  de 
prestar  servicio  á  los  castellanos ,  y  empezaron  á  mi- 
rarlos como  enemigos,  si  bien  no  se  unieron  ¿  los  ca- 
talanes. La  lucha  por  las  fronteras  del  nuevo  reino 
empezó  por  ser  desgraciada  para  los  nuestros,  aun- 
que en  muy  pequeña  escala,  pues  no  daba  lugar  á 
grandes  acciones  el  corto  número  de  la  gente  con- 
trapuesta: hicieron  estos  y  aquellos  sendos  desma- 
nes y  tropelías,  cosa  por  desgracia  muy  frecuente 
en  refriegas  en  que  ^  atiende  mas  á  la  destrucción 
que  al  combate;  tentaron  en.  valde  los  españoles  la 
toma  de  Olivenza,  y  lograron  los  portugueses  la  de 
Yalverde.  Quiso  también  el  Conde-duque  emplear 
contra  el  nuevo  monarca  el  artificio  de  las  conjura- 
ciones; pero  también  quedaron  frustradas  sus  miras 
en  este  falso  terreno. 

A  todo  esto,  el  fuego  de  las  revoluciones  no  cesaba 
de  cundir  en  España ;  el  duque  de  Medina  Sidonia 
cuñado  del  de  Braganza,  estimulado  por  la  fortuna 
de  su  pariente,  quiso  coronarse  á  su  vez  segregan- 
do del  gobierno  común  á  las  provincias  de  Ándala- 
cia,  y  empezó  á  conspirar  con  este  objeto,  no  des- 
cuidándose en  anudar  relaciones  con  las  potencias 
extranjeras ;  pero  descubierto  aquel  peligro  por  la 
delación  de  un  prisionero ,  cortáronse  á  tiempo  los 
hilos  de  aquella  conspiración,  cuyo  resultado  preciso 
hubiera  sido  la  completa  disolución  de  nuestra  mo- 
narquía, que  se  hubiera  dividido  en  peoueños  reinos 
como  en  la  edad  medía ,  harto  desmedrados  ya  para 
que  pudiesen  resistir  al  movimiento  déla  política  eu- 
ropea. El  duque  de  Medina  Sidonia  fue  perdonado 
en  consideración  á  su  rango  y  al  parentesco  que  U 
ligaba  con  el  Conde-duque  ¿  pero  no  se  libró  de  b 
última  pena  su  cómplice  principal ,  el  marqués  de 
Ay  amonte. 

Los  franceses  entretanto  no  dejaban  de  hostilizar- 
nos por  todas  partes :  en  1640  el  marqués  de  Brezé, 
almirante  de  Francia,  destruyó  cerca  de  Cádiz  cinco 
galeones  procedentes  de  América  con  toda  su  trigu- 
lacion  Y  carga  de  metales  preciosos.  En  Cataluña, 
de  la  plaza  de  Monzón ,  se  tomó  con  tanto  empeño 
lu  guerra ,  que  ambos  reyes  se  acercaron  al  teatro 
de  ella  para  activar  las  operaciones.  Luis  XIII  vino  á 
Narbona,  y  Felipe  lY  con  gente  de  guerra  llegó  hasta 
Zaragoza,  donde  consumió  ulgun  tiempo  en  fiestas, 
y  se  retiró  luego  amostazado  por  la  tardanza  de  su 
valido.  El  nxarqués  de  Leganés  tomó  el  mando  del 
ejército ,  y  á  pesar  de  la  habilidad  y  buena  fortuna 
que  se  habiau  manifestado  en  él  hasta  entonces, 
empegó  perdiendo  una  batalla  y  tras  ella  la  importan- 
te plaza  de  Monzón.  Cataluña,  pues, estaba  de  hecho 
separada  de  nuestra  obediencia.  El  general  francés 
Lamotte-Hondancourt,  después  de  conseguidas  estas 
ventajas ,  volvió  en  triunfo  á  Barcelona,  y  fue  nom* 
brado  virey  de  Cataluña  (1642). 

En  Italia  tampoco  nos  liabia  sido  próspera  la  suer- 
te de  nuestras  armas ,  cayendo  Casal  en  poder  de 
los  enemigos.  En  Alemania  el  sueco  Torstenson  so- 
metió la  Silesia  y  la  Moravia,  y  ganó  contra  los  im- 
periales las  granles  batallas  de  Schweidnitz  y  de 
Leipzick.  En  los  Países  Bajos  se  hicieron  dueños  tam- 
bién los  franceses  de  muchos  pueblos ,  de  los  cuales 
el  Csirdenal-infante  logró  recobrar  á  Aipe,  y  su  suce- 
sor el  general  Meló  á  Lens  y  la  Ba.ise,  ganando  ade- 
más la  batalla  de  Honnecourt,  y  completándose 
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nuestras  pérdidas  «on  la  defección  del  príncipe 
Tonas  de  Saboya,  que  se  reunió  con  los  franceses 
contra  nosotros,  y  nos  devolvió  en  daños  los  pasa- 
dos servicios ;'  perfidia  que  no '  basta  á  discfulpaf*  la 
debilidífd.  Gracias  á  esto,  p-'rdiraos  muchas  piairas", 
y  ehtre  eHas  Cresccntino  j  Niza  ite  !a  Palla. 

Exhausta  se  hallaba  Espanade  tropas  y  cíe  recnrüQüs, 
cuando  ocurrió  un  suceso  que  liáréció  bastante  á 
templar  la  fatiga  de  nuestros  compromisos.  Este  fue 
Kl  fanlecimlento  del  cardenal  de  liichélit^u,  acaecido 
en  1 643, f  seguido  con  muy  poco  irttcrvalo  del  de 
Luis  Xní.  En  vista  de  cuanto  se. ha  dicho  sobre  él, 
eScusado^éS  que  nos  detengamos  á  hablar  de  aquel 
hombre  estraordinarío ,  al  cual  debe  sin  duda  la 
Francia  cuantas  grandezas  han  ilustrado  su  carrera 
política  hasta  fines  del  siglo  pasado.  El  hizo  {jrande 

"y  glorioso  el  reinado  del  débil  Luis  XIII,  de  quién  no 

'  esperaban  sus  subditos  nada  grande  ni  buenri ,  pdr 
mas  que  no  haya  podido  quitarle  ese  carácter  dé  mo- 
notonía y  de  individualidad  que  se  destaca  de  la  his- 
toria de  todos  los  gobiernos  altamente  monárquicois. 
Sucedió  en  la  corona  el  hijo  de  Luis  XIII,  qué  teiiia 
el  mismo  nombre^  y  que  estaba  entonces  en  edad 
muy  tierna,  quedando  encargada  de  la  regencia 
su  madre  Ana  de  Austria.  Esperaban ,  y  con  algún 
motivo ,  los  afectos  á  la  dinastía  austríaca ,  que  ce- 
sarían los  trabajos  de  esta  faltando  su  principal 
enemigo;  pero  no  sucedió  así.  Ana  de  Austria,  pos- 
ponietido  (os  afectos  de  familia  al  interés  de  la  co- 
rona de  su  hijo ,  prosiguió  sin  vacilarla  contienda,  y 
quedaron  las  cosas  en  el  mismo  lastimoso  estadt)  que 
antes. 

Eutretmto  los  e^pajíoles,  fatigadosde  tan  largos  y 
gravosos  disturbios,  conocian  el  mal  gobierno  que 
pesaba  sobre  ellos,  j  trocados  en  desaliento  y  hastío 
los  sueños  de  su  autígua  grandeza,  estaba  el  (j[ue  no 

'descontento  pesaroso ,  menospreciando  al  mepto 
monarca  y  aborreciendo  sin  límites  al  arrogante  favo- 
rito. Habíale  llegado  á  este  su  turno  de  caer,  por  cuan- 
to los  desaciertos  habían  desvanecido  su  prestigio  í  y 
el  odio  común  había  desmenuzado  poco  á  |«oco  el  pe- 
destal de  su  valimiento.  Habíase  mantenido  hasta 
entonces  en  el  poder  por  medios  un  si  es  no  esinde- 

'  corosos ,  y  mas  bien  particulares  del  hombro  al  rey 
que  políticos  del  gobernante  á  la  nación;  pero  ya  la 
aureola  de  su  prosperidad  iba  visiblemente  palide- 
ciendo, atrevíanseie  por  todas  partes  sus  enemigos, 
desencadenábase  contra  él  la  lenfjua.  dé  los  murmu- 
radores, y  Felipe  IV  se  le  iba  poniendo  cada  vez  mas 
rebelde  y  ceñudo.  La  enemistad  de  dos  mujeres  aca- 
bó de  darle  el  filtimo  golpe:  estas  fueren  doña  Isabel 
de  Borbon ,  esposa  del  rey ,  y  la  duquesa  de  Mantua, 
ex  vireina  de  Portugal ,  que  achacaba  con  razón  al 
Conde-duque  la  culpa  de  aquel  desastre.  Unióse  á 
«ellas  el  embajador  de  Austria ,  representando  en 
nombre  de  su  amo,  y  entre  todos  lograron  al  fin  que 
el  monarca  depusiese  A  su  favorito ,  j  lo  desterrase  á 

'  Loeches ,  donae  vivió  durante  tres  anos  en  solcdiád  y 
tristeza^  hasta  que  le  llegó  la  muerte,  sin  que  del 

■  rey  abaio ,  ninguno  fuese  á  aliviar  con  algún  grato 
recuercfo  ó  con  alguna  buena  palabra  la  amargura 
de  su  fin.  Tal  fue  el  paradero  ael  ('onde-duque  de 
Olivares ,  á  quien  el  mundo  pagó  en  odios  y  des- 
denes lo  que  la  suerte  y  el  capricho  real  le  habían 
tributado  de  favores.  Tuvo  talento ,  aunque  no  el 
suficiente  para  lo  que  quiso  dirigir;  y  su  nulidad  que- 
dó mas  en  relieve  por  el  contraste  que  formaba  con 
los  dotes  dé  mando  de  Richelicu.  Arrogante ,  codi- 
cioso, vengativo,  tuvo  la  triste  habilídod  de  conver- 
tir en  odios  á  su  persona  las  humillaciones  que  hacia 
sufrir  á  otros,  aunque  á  la  verdad  no  fue  tan  codi- 
cioso ni  tan- inepto  como  lo  habían  sido  el  duque  de 
Lerma  y  el  oscuro  é  insoportable  Calderón, 

La  caída  del  Conde-duque  fue  demasiado  tardia 
para  que  la  nación  pudiese  reportar  provecho  de  ella: 
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Al  conde-düque  de  Olivares  sucedió  su  sobrino  «1 
conde  de  Haro ,  no  con  tanto  poder  como  su  prede- 
cesor :  era  el  de  Haro  una  medf  aoia  en  toda  la  esteo- 
sionde  la  palabra,  sin  adolecer  de  malas  ciialidad«» 
ni  brillar  por  relevantes.  Su  carácter  ewave  y  supt- 
lltica  desidiosa  le  hicieron  esquivar  nueva»  guaras, 
y  mantener  trabajosamente  las  etiapenadás.  Suct^ 
¿  Rlchelieu  el  cardenal  Julio  Mazarini ,  oontimiar 
dor  de  sus  proyectos,  hombre  temible  por  su  desla- 
za y  perspicacia  y  grande  aborrecedor  tamWen  de  ji 
dinastía  austríaca,  con  lo  cual  se  le  aparejaban  alcoiK 
de  de  Haro  no  menos  cuidados  que  los  que  babND 
entretenido  al  de  Olivares. 

Continuándose ,  ó  por  mejor  decir  ,  reanudándole 
la  guerra,  en  la  que  habían  ocasionado  una  corta  nu- 
pénsion  los  precedentes  sucesos ,  anduvieron  muy 
desgraciados  los  españoles  por  el  lado  de  FUn4ei. 
Tomaron  estos  la  ¡nicia'iva  á  las  órdenes  del  conde 
de  Fuentes,  veterano  en  quien  hs  achaques  no  bt- 
cían  sombra  al  valor;  pero  salióles  al  opósito  el  joven 
general  duque  dé  Enghien,  después  princápe  de  Con- 
de ,  tan  conocido  en  la  "historia  por  sus  pioecas  f  lit- 
bllidad  militar ;  y  les  ganó  la  célebre  baUWa  de  Ro- 
croy ,  no  sin  tranajo  de  los  vencedores  y  genero» 
porfía  de  los  vencidos ,  quedando  de  estos  ocho  mil 
sin  vida  en  el  campo ,  y  entre  ellos  el  mismo  conde 
de  Fuentes,  y  Seis  mil  prisioneros.  Aprovechóse  fl 
duque  de  Enghieri  de  esta  victoria  para  ganar  nní 
porción  de  plazas,  entre  ellas  la  de  Thionville ,  que 
se  resistió  bien ,  mientras  su  compañero  y  snceuor 
el  duque  de  Orlcans  tomó  primero  á  GraveKnasj 
después  á  Bethune,  Armentieres,  y  Otros  niucMS 
pueolos ,  y  los  holandeses  á  Sas  de  Gante.  Algunos 
de  estos  logró  irecuperar  el  duque  de  Lorena ,  gene- 
ral en  jefe  por  parte  de  los  austríacos;  pero  las  fen- 
taias  eran  muy  ligeras  para  subsanar  las  pérdidas, 
y  los  nuestros  quedaban  en  todas  partes  Mlidosy 
deshechos.  En  i  646  uniéronse  Conde  y  Orleans,  y« 
apoderaron  de  Courtray ,  Bergues-Saint-Vinoi ,  y 
Fumes:  y  poco  después  el  de  Conde  tonoó  á  Dunqner- 
que,  la  qOe  fue  la  mas  memorable  acción  de  esta caa- 
paña ,  tanto  por  la  importancia  del  punto  tomado, 
cuanto  por  la  gravedad  militar  de  aouella  empre- 
sa. En  el  año  i648  volvieron  á  sufrir  tos  españoles  • 
en  Sens  una  considerable  derrota  equiparable  á  la 
de  Rocrioy,  siendo  entonces  gol)ernador  deFlandes 
el  archiduque  Leopoldo ,  hermano^  del  emperador.  ' 
Este  tampoco  se  contemplaba  seguro  en  su  imperio: 
Enghien  V  Turena,  ganada  contra  los  bávaros  la  ba- 
talla de  Friburg,  se  apoderaron  de  Pilípsburgo.Spi- 
ra,  Worms  y  Maguncia,  mientras  los  generales  soc- 
eos Torstenson  y  Wrangel,  dominados  por  faena  de 
armas  todos  los  territorios  colindantes  ,  amagaban 
ya  sobre  las  mismas  fronteras  del  Austria.  La  paioc 
Westphalia ,  que  no  llegó  á  suspender  siquiera  hs 
fati^s  de  España,  aseguró  A  costa  de  algunas  con- 
cesiones el  reposo  imperial. 

En  Cataluña^  si  bien  llegamos  á  recobrar  It  pto 
de  Monzón ,  fueron  derrotadas  nuestras  huestes  dos 
veces  en  batalla  por  Houdancourt  y  una  en  comba- 
te naval,  en  las  aguas  de  Cartagena ,  por  el  almiram- 
te  Brezét.  Nuestro  general  don  Felipe  de  Silva  gano 
á  Lérida ,  y  el  Francés,  después  de  haber  intentado 
lo  mismo  contra  Tarragona ,  en  cuya  empresa  per- 
dió muchos  hombres  sin  consemiir  efecto  al|moo, 
ganó  al  año  siguiente  (1646)  las  plazas  deBala- 
^er  y  Rosas.  En  i 647  vino  á  dirigir  aquellas  hos- 
tilidades el  príncipe  de  Conde ,  siendo  su  contnno 
por  nuestra  parte  el  marqués  de  Leganés,  sucesor 
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^e  don  Felipe  de  Silva.  Qoíbo  Conde  reconqaistir 
á  Léridn, pretensión  que  ya  le  hfibia  salido Trastradn 
con  gran  descalaliro,  y  emprendió  jactanciosamente 
el  cerco,  haciendo  abrir  las  trinchera  i  son  de  vio- 
lines,  alarde  que  criti&in  los  historiadores  como 
ridículofT.-ino,  normal  que  Vollüire  loaaiera''" 
culpar  hací'indolo  costumbre.  Pero  saliéronle 
ñas  sus  miras ,  lisbiendo  el  Tencedor  de  Rocroy  de 
retirarse  sin  poder  contrarrestar  la  resistencia  de 
Diia  guarnición  de  tres  mil  hombres.  El  mariscal  de 
Schomber^.su  sucesor,  aguó  la  alegría  de  los  partida- 
rios de  Felipe  IV  pnr  esteliecho,  tomando  por  asatlo 
la  fuerte  plaza  de  Tortora ,  por  lo  cual ,  sino  tan  mal 
librados  como  en  otras  pirtes,  tampoco  salieron  aquí 
los  nuestros  gananciosos. 


En  Portugal ,  aunque  por  la  Tía  de  las  armas  no 
ocurrieron  por  entonces  sucesos  de  grande  im- 
portancia, limitándose  las  hostilidades  A  ataques 
parciales  y  depredaciones  que  solo  ser¥ian  para 
aguzar  los  filos  del  resentimiento  mutuo ,  ocurrió 
un  sucaso  de  trascendental  eravedad ,  y  que  á  haber 
tenido  éxito  hubiera  cambiailo  completamente  la  faz 
de  ambos  reinos.  Era  una  conjuración,  en  la  ijue  es- 
taban asociados  muchos  personajes,  y  el  princrpal  de 
ellos  don  Carlos  Padilla,  teuiente  general :  su  objeto 
era  af^esínar  á  Felipe  IV  ,  y  casar  a  su  hija  doña  Ha- 
ría Teresa  de  Austria  con  el  monarca  portugués, 
restableciendo  de  este  modo  la  unión  de  los  dos 
reinos.  Fue  descubierto  el  nroyecto,  y  castigados  con 
la  última  pena  los  principales  comprnmisanos. 

En  Italia,  como  en  todas  partes,  había  vuelto  la 
fortuna  las  espaldas  á  los  españoles.  Tras  muchos 
reveses  suTrídos  y  pocas  ventajas  obtenidas,  recogi- 
mos inopinadamente  el  Truto  de  nuestros  antiguas 
rigores  y  desmanes.  Es  el  caso  que  Ñapóles  gemía 
hacia  tiempo  oprimida  bajo  el  yugo  de  irsAciables  vi- 
reyes,  y  ansiaba  con  ardor  sacudirlo,  i'n  humilde 
pescadero ,  llamado  Tomás  Aniello ,  A  quien  el  vulgo 
Bolift  llamar  Hasaniello,  y  bajo  cuyo  nombre  lo  han 
inmortalizado  la  historia  y  la  poesía,  hombre  igno- 
rante, pero  entusiasta,  enérgico  é  independiente, 
resentido  por  agravios  personales  que  se  le  habían 
hecho  por  parte  del  gobierno ,  y  eetiroulado  por  la 
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ocasión ,  por  el  apoyo  de  sus  amigos  y  por  el  ejemplo 
de  un  levantamiento  recienteen  Palermo,  se  puso  al 
Trente  de  una  insurrección  popular,  salió  triunfante, 
destruyó  al  gobierno  de  los  españoles ,  y  se  posísio- 
nó  de  él  con  inmensa ,  aunque  ertmera ,  populuridad. 
En  efoclo,  el  movimiento  de  vaivén  de  li'  efervescen- 
cia revolucionaria ,  su  propia  ignorancia  y  desvane- 
cimiento, y  los  consejos  de  bu  amigoJulio  Genovino, 
que  le  indujo  á  transigir  con  el  vire^  ,  lo  despeñaron 
en  breve  de  sn  elevado  puesto ,  terminando  su  domi- 
nación de  ochodias  con  )a  muerta  violenta  que  le 
dieron  los  guardias  del  duque  d».  Arcos ,  que  asi  se 
llamaba  el  virey ,  sin  que  el  pueblo  se, indígnase  at 
ver  destrozado  su  ídolo. 

Pero  aquella  sublevación,  que  Be  creía  cstínguída 
por  la  muertii  de  Hasaniello,  volvió  A  retoñar  con 
Dueva  fuerza  y  por  los  mismos  motivos  que  antes ,  i 
saber,  la  miseria  del  pueblo  y  el  despotismo  inconsi- 
derado de  los  españoles.  También  por  esta  vez  salió 
la  revolución  triunfante :  huyó  de  la  ciudad  el  duque 
de  Arcos,  y  el  gobierno  español,  determinando  pro- 
veer con  mas  eíJcacía  al  remedio  de  aquellas  ocur- 
rencias ,  envió  allá  con  poderosa  armada  á  don  Juan 
de  Auátria ,  hijo  natural  de  Felipe  IV.  Este,  después 
de  haber  heclio  contra  la  capital  del  reino  una  mor- 
tífera é  infructuosa  tentativa ,  se  echó  con  sus  naves 
mar  á  fuera,  y  determinó  esL'ir  á  la  mira  de  los  acón* 
teciinientos.  Entretanto  el  niotin  de  Ñápeles  había 
cundido  de  la  capital  i  los  demás  pueblos  del  virei- 
nato,  y  después  de  haberse  puesto  i  lii  cabeza  de  los 
revoltosos  oos  jefes,  que  fueron  el  conde  de  Torralto 
y  un  tai  Genaro,  persoua  de  poca  cuenta,  ambos  de- 

Euestos  y  forzados  á  ceder  al  miümo  ímpetu  que  ha- 
im  pretendido  encaminar ,  decidieron  los  napolita- 
nos erigirse  en  república  independiente  bajo  la 
dirección  del  duque  de  Guisa.  Aceptó  este,  y  con 
titulo  de  dui  vino  ú  Ñápeles  para  ponerse  á  la  cabeza 
del  nuevo  estado;  pero  descompuesto  de  allí  d  poco 
con  sus  subditos,  débilmente  apoyado  por  Mazariai, 

3ue  miraba  con  descoulianza  el  acrecentamiento  del 
e Guisa,  y  vendida  en  fin  por  Genaro,  el  antigua 
jefe  popular,  no  se  italló  en  estado  de  luchar  contra 
las  fuerzas  de  Castilla,  las  cuales,  bajo  la  direo- 
cion  del  nuevo  virey,  conde  de  Oñate ,  se  posesiona- 
ron de  Ñapóles,  y  el  duque  de  Guisa  quedó  vencido 
y  prisionero  de  los  españoles  cerca  de  Capua.  Asf 
acabó  aquella  nombrada  revolución  que  sobre  tan 
frágiles  cimiento;  había  adquirido  enV^^B  cuerpo 
tan  formidable ,  volviendo  a  entrar  aquellos  países 
bajo  la  dependencia  española  en  1648, no  sin  queá 
esto  se  siguieran  algunas  josticias,  entre  ellas  la  de 
Genaro ,  que  empezó  por  revolucionario  para  acabar 
por  traidor.  El  que  antes  de  él  había  gobernado,  ha- 
Dia  muerto  d  su  vez  á  mano  de  la  turba ,  que  atri- 
buía A  deslealtad  lo  que  le  faltaba  de  entusiasmo. 

A  todo  esto,  los  franceses  habían  logrado  cerca  de 
Cassal  una  victoria  contra  el  marqués  de  Caracena, 
gobernador  de  Milán ,  y  nuestro  horizonte  se  iba  po- 
niendo cada  vez  mas  nublado ,  cuando  una  feliz  cir- 
cunslancia  vino  á  reanimar  nuestro  decaído  aliento. 
Fueron  ocasión  de  esta  mudanza  las  turbulencias 
llamadas  de  la  Fronde,  suscitadas  en  el  vecino  rei- 
no, turbulencias  que  cuidó  de  sostener  en  provecho 
propio  la  corte  de  España ,  ofreciendo  protección  á 
los  nobles  coligados  contra  Mazarini ,  y  gracias  á  las 
cuales  vinieron  malamente  A  nuestro  servicio,  mo- 
viendo contra  su  patria  las  mismas  armas  de  que  se 
habían  servido  para  oprimimos,  los  generales  Conde 
V  Turens ,  nuestros  mas  hábiles  adversarios.  Espa- 
ña ,  escluida  de  los  tratos  de  Westphalía ,  por  no  na- 
ber  querido  ceder  á  los  franceses  el  Rosellon  ,  )a 
Cerdania,  el  Pranco-Condado  v  loe  Países-Bajos, 
celebró  en  cambio  paces  con  HolHoda,  reconociendo 
la  independencia  tan  bien  defendida  de  aquella  re- 
pública ,  con  la  poBMÍon  de  sos  colonias  y  algunas 
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Otras  TGDUjas ,  7  granjeándose  asi  un  enemigo  me- 
nos, si  bien  después  de  uoa  luctia  dispendiosa  t  mor- 
tifera,  qne  se  nubiera  podido  evitar  para  obleDer 
desde  el  principio  el  resutudo  que  se  obluTO  at  fin. 
Ciertamenle  la  Holanda  supo  conquistar  bu  naciona- 
lidad en  buena  y  herúica  defensa,  aunque  sostenida 
casi  siempre  por  pujantes  ayudas. 

En  Cataluña  por  otra  parte  los  escesos  cometidos 
por  los  TraDceses  babian  heciio  declinar  la  opinión 
pública  i  Duesirn  favor ,  manif estándose  esta  en  pri- 
mer lugar  por  ía  conspiración  tramada  en  Barcelo- 
na en  1641!,  y  dirigida  por  la  baronesa  de  Albes,con 
et  objeto  de  eolregar  flicha  plaza  á  los  castellanos; 
conspiración  que  antes  de  estallar  fue  descubierta  y 
sofocada  con  muerte  do  algunos  do  los  cómplices. 
Eq  J6S0  tDm¿  el  marqués  de  Hortaraá  Flix,  Hin- 
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vete  y  Balaguer_,  recongnistando  luego  i  Tortoiao,  J 
poniendo  al  ano  siguiente  sitio  á  Barcelona  pe; 
tierra  ,  mientras  don  Juan  de  Austria  con  su  escua- 
dra la  bloqueaba  por  la  parte  de  la  marina.  Esta  ciu- 
dad ,  primer  foco  de  tan  graves  disturbios ,  7  donde 
se  hallaban  los  mas  enconados  adversarios  de  Casti- 
lla ,  se  resistid  durante  quince  me^es  á  todos  los  ata- 
ques y  apremios  bajo  la  dirección  de  don  José  Mir- 
Íaril,  y  entregóse  por  último  el  dia  i3  de  octubre 
e  1652,  capílulando  antes  amnistía  y  consenacioo 
de  fueros.  Én  cuanto  á  la  primera ,  esceptuírout 
de  ella  algunos  de  los  mas  turbulentos ,  j  en  cuanto 
i  los  segundos,  si  bien  no  quedó  desmentida  del  toda 
la  palabra  dada  en  nombre  de  Felipe  IV,  no  fue  goir- 
dada  con  tanta  exactitud  como  hubieran  podido  es- 
perar los  catalanes.  A  la  rendición  de  Bañelona  n- 
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c  edió  con  poco  intervalo  la  de  casi  todo  el  Principado 
Tal  fue  ftn  resuman  el  giro  y  terminación  da  aquella 
guerra  civil ,  mantenida  durante  trece  años ,  y  de  la 
que  reportaron  unos  y  otros  mucho  daño  y  poco  pro- 
vecho. Harcourt  y  Margarit  primero,  y  el  príncipe 
de  Conde  después,  intentaron  reanimarla  lucha;  pero 
aJ  entusiasmo  bahía  sucedido  la  postración,  7  los 
pueblos  no  respondieron  á  su  llamamienlo.  Consi- 
guiaroD  á  la  verdad  los  franceses  ciertas  ventajas; 
iMro  don  Juan  de  Austria,  con  la  toma  de  Solsona  y 
Berra,  acabó  de  decidir  las  cosas  en  nuestro  favor, 
entibiándose  desde  entonces  la  guerra,  y  sostenién- 
dose débilmente  en  los  limites  de  una  y  otra  nación. 
Pacificada  Cataluña,  tendió  el  conde  de  Haro  á  la 
reconquista  de  Portugal,  favoreciendo  sus  miras  la 
muerte  de  Juan  IV  en  16S6,  y  la  elevación  al  trono 
de  su  hijo  Alonso  VI,  que  estaba  en  minoría  baju  la 
tutela  de  su  madre.  El  duque  de  San  Germán ,  gene- 
neral  de  las  tropas  españolas  se  apoderó  en  1657  de 
Olivenu  y  de  Honraon,  mientras  el  marqués  de  Via- 
na  pasaba  el  Miño  en  Í6SS,  derrotaba  al  duque  de 
Castelmelbor,  y  se  vengaba  de  haber  sido  rechaza- 
do en  Elvas  toDundo  á  Moazo»,  Stlvatiorra  y  Pórte- 


la. Pero  tras  la  prosperidad  vinieron  los  renni 
Méndez  da  Vasconcelos,  que  tomó  el  mando  de  h 
milicia  portuguesa,  recuperó  á  Honraon ,  7  auái 
en  16í>9  i  poner  sitio  á  Badajoz,  convírLendo  di 
este  modo  en  invasión  la  defensa  j  en  temor  It  i^ 
guridad  de  los  españoles.  Sucedió  i  Vasconcek»  d 
conde  de  Castañeda,  que  derrotó  comptetameottá 
un  gran  ejército  de  estos  que  había  salido  i  aseflH 
rar  la  frontera.  Asi  es  como  la  animosidad  de  M 
portugueses  y  la  ürmeza  de  la  regente  desconcerta- 
ron con  gran  pérdida  las  esperauíoa  del  conde  de 
Maro  sobre  aquellos  dominios. 

En  Italia  nos  había  proporcionado  alguna  indaes- 
cia  el  reciente  ejemplo  de  las  ledicioues  apagadas  «o 
Mipoles  y  en  Sicilia.  El  marqués  de  Caracena  >e  hiio 
dueño  de  muchas  plazas ,  entre  ellas  de  Cassal ,  dei^ 
rotando  á  los  franceses  y  saboyanos  que  íntenlaran 
volverla  á  su  dominio ,  mientras  don  Juan  dd  Ausbii 
recuperaba  i  Piombinoy  Pertolongone.  DespoestoBié 
el  de  Caracena  i  Iteggío  v  Correggío,  sin  cuidarte  >Í 

Earecerde  la  defección  ael  duque  de  Hódena,  que  m 
abia  pasado  ¿  los  francesea ,  en  meDOSprecio  de  la 
olianu  celebrada  con  los  españoles  eo  1649.  Eitt 
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Dnan>eneiBigo,  i  pessr  de  haber  sido  derrotado  dos 
veces  por  el  conde  de  Fuensaldaña  EUcesor  del  mar- 
qués da  Caracena,  ocasionú  baslantea  daños  j  pér- 
didas en  las  campañas  posteriores,  y  jaiban  preseD- 
tando  niDj  mat  aspecto  nuestros  negocios  en  Italia, 
cuando  volvió  á  serenarse  aquella  tormenta  coa  la 
muerte  del  daque  de  Módcna,  ;  la  pai  ajustada  en 
ISeO  coa  su  sucesor. 


En  Flandes  sanaroD  mucho  nuestras  innas  cm 
la  adquisición  de  Conde  y  Turena ,  combatientes  en 
nuestro  favor  contra  su  patria,  si  bien  este  último, 
reconciliado  en  breve  con  Luis  XIV,  derrotó  al  ar- 
chiduque Leopoldo  en  la  baUlla  de  Arras.  Siguiéron- 
se á  ella  una  porción  de  pérdidas  por  nuestra  parte, 
compensando  las  de  Cnatelet,  Landrecy,  Conde, 
Saint  Guilain  ;  la  fj-ustrada  tentativa  del  duque  de 
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Enghien  contra  Quesnaj ,  las  adquisiciones  que  ha- 
blamos hecho  antes  de  Gravelinas,  Dunkerke,  Re- 
ttiel ,  Saint  Henehould  y  otras  plazas.  Al  archiduque 
Leopoldo  sucedió  en  el  gobierno  de  Flandes  don  Juan 
de  Austria,  que  empezó  felizmente  derrotando  tm 
Valenciennes  á  Turena;  pero,  sobre  no  haberse 
granjeado  de  esta  victoria  lodoeUruto  debido,  ocur- 
rió eatooces  una  contrariedad ,  por  la  que  volvimos 
á  sentir  los  tristes  vaivenes  de  la  desgracia. 

Pue  el  caso  que ,  erigida  Inglaterra  en  república, 
después  de  la  muerte  dada  en  cadalso  á  su  rey  Car- 
los I,  v  siendo  el  jefe  de  ella  bajo  titulo  de  protector 
el  célebre  Oliverio  Cromvrel ,  este ,  induciib  por  los 
alhapos  y  astucia  de  Hazariní,  declaró  la  guerra  á 
España  en  1655,  fundando  su  enemistad  en  Qojos 
pretestos.  Empezaron  los  buques  ingleses  &  hacer 
daño  en  nuestras  naves,  costas  y  colonias .  'y  un 
cuerpo  de  tropas  de  aquel  país  se  unió  á  lof  tránce- 
les para  hostilizarnos  en  Flandes.  Turena,  recobrada 
la  plazadaChapelle,  y  fortalecido  con  este  auxilia, 
tomóá  Saín t* Ven an t ,  Hardyck  y  Duakerke,  des- 
trozando con  lastimoso  estrago  á  un  ejército  español 
oue  conducido  por  don  Juan  de  Austria  j  Conaé  ha- 
bía acudido  ala  defensa  de  esta  ciudad  importante. 
A  la  lendúibit  de  Duokeiie  m  siguió  ti  de  otroa  ma- 


chos puntos,  quedando  en  breve  casi  toda  la  Flandes 
en  poder  de  los  enemigos. 

Postrado  estaba  el  brio  español  á  tan  recios  y 
continuados  golpes ,  y  al  cabo  se  vio  el  gabinete  oe 
Madrid  forzado  &  promover  negociaciones  de  paz. 
Fácil  fue  concluirla  con  Inglaterra,  pues  muerto 
Oliverio  Cromv^ell  y  terminado  el  periodo  republica- 
no ,  tirios  II  que  subió  al  trono  de  aquel  país  donde 
bermejeaba  aun  la  sangre  de  su  padre  Carlos  I,  con- 
siderándose deudor  de  atenciones  á  Felipe  IV,  se 
brindó  fácilmente  á  una  paz ,  que  no  por  eso  dejó  da 
costamos  la  islade  Jamaica  y  laciudadde  Dunkerke, 
pasadas  á  poder  de  la  Gran  Bretaña.  En  cuanto  á  las 
Iransaccíones  con  el  gabinete  de  Paris,  después  de 
dados  los  primeros  pasos  en  dicha  capital  por  el  mar- 
qués  de  Pimentel ,  reuniéronse  en  la  isla  de  los  Fai- 
sanes los  ministras  de  ambas  potencias  ,  f  anduvie- 
ron tres  meses  entretenidos  en  conferenciar  sobre  el 
arreglo  de  los  intereses  encontrados  de  los  dos  paí- 
ses ,  naciendo  en  aquellas  conferencias  tanto  mas  la 
astucia  y  Grmeza  del  cardeaal  Hazaiini ,  cuanto  que 
le  brindaban  con  el  contraste  las  escasas  prendaí 

Colíticas  del  conde  de  Haro.  Por  fin.  el  ndeuovtKn- 
re  de  1659  se  concluyó  el  tratado  oe  pai  llamado  de 
'"  Pirineoí,  pu  buoiilUiite,  cono  pedida  por  e| 
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f  encidq.  Estipula  en  él  el  matrimonio  de  Luís  XIV 
con  María  Teresa  hija  de  Felipe  IV;  la  cesión  por 
España  á  Francia  del  Rosellon,  Coflent  y  parte  del 
Artois ;  la  de  Juliers  al  duque  deNeoburg ;  la  de  Ver- 
celi  ai  de  Saboya ,  la  devolución  de  las  conquistas,  y 
otros  articulos  de  menor  interés.  Con  esta  paz ,  es^ 
tremo  remedio  de  nuestra  inminente  ruina,  quedó 
España  humillada  para  muchos  siglos  á  la  faz  de  Eu- 
ropa ,  y  establecida  la  prepotencia  del  vecino  reino. 
Quedaron  allí  sancionadas  nuestras  pérdidas  y  mal- 
baratadas nuestras  victorias:  ¡muy  aciago debia  ser 
el  destino  que  regia  entonces  á  uuestra  nación,  cuan* 
do  hizo  palidecer  basta  la  brillante  estrella  de  Conde! 
La  guerra  continuó  con  Portugal:  la  regente  qui- 
so transigir  y  fue  desechada  su  propuesta,  y  hasta 
la  oferta  de  un  cuantioso  tributo  y  servicio  de  fuer- 
zas terrestres  y  navales ,  sin  querérsela  conceder  mas 
que  el  vireínato  hereditario  en  su  casa  de  un  estado 
cuva  independencia  habia  sido  reconocida  ya  por 
todas  las  naciones.  Reanudadas  las  hostilidades ,  ob- 
tuvieron los  portugueses  socorros  do  Inglaterra  y  de 
Francia ,  á  pesar  de  lo  pactado  en  los  últimos  conve- 
nios ,  sin  que  bastasen  á  remediarlo  las  quejas  y  re- 
clamaciones del  gabinete  español. 

CAPITULO  XIV. 
Fin  del  reinado  de  Felipe  IV. 

A  pesar  del  abatimiento  que  reinaba  en  el  estado, 
sacáronse  fuerzas  de  flaoueza  para  proveer  á  la  es- 
pedicion  contra  Portugal.  Organizóse  una  triple  in- 
vasión per  tres  puntos  de  la  raya .  cuyas  divisiones 
habrían  de  ir  á  reunirse  sobre  Lisboa ,  á  cuva  vista 
se  presentaría  también  una  armada  con  sendas  tro- 
pas de  desembarco.  Nombróse  general  en  jefe  de 
toda  esta  gente  á  don  Juan  de  Austria,  siéndolo  de  los 
enemigos  el  mariscal  Schomberg ,  francés  de  nación 
y  bien  acreditado  como  guerrero.  Los  recursos  eran 
casi  iguales  para  una  y  otra  banda,  nivelando  las  desi- 
gualdades la  decisión  portuguesa  y  la  decadencia  es- 
pañola. Efectuóle  la  invasión.  Nuestras  tropas  tu- 
vieron poca  fortuna  v  peor  dirección  en  la  primera 
campaña:  el  duque  ae  Veraguas ,  jefe  de  la  armada, 
fue  puesto  fuera  de  combate  por  una  borrasca  antes 
de  haber  Helado  á  punto  de  pelea ,  y  los  ejércitos  de 
tierra  obtuvieron  en  general  lijísimas  ventajas.  Al 
año  siguiente  (1662)  el  arzobispo  de  Santiago  tomó 
á  Portella  y  á  Castel-Lindoso ,  que  no  duró  mucho 
tiempo  en  nuestro  poder;  el  duque  de  Osuna  se  po- 
sesionó de  Escalona ,  y  don  Juan  de  Austria ,  que 
dirigía  la  invasión  central ,  derrotó  á  los  enemigos  y 
se  apoderó  de  muchos  pueblos  de  la  provincia  de 
Alentejo.  Rindiósele  también  Evora,  capital  de  dicha 
provincia,  en  i 663;  pero  á  orillas  del  Degeba  fue 
rechazado  por  Schomberg ,  y  derrotado  después  con 
gran  destrozo  cerca  de  Estremoz ,  quedando  su  ejér- 
cito en  fuga  y  él  forzado  á  pasar  otra  vez  la  fronte- 
ra. Corta  compensación  fue  de  este  desastre  la  vic- 
toria que  alcanzó  el  duque  de  Osuna  en  Valdemula 
contra  doblado  número  de  contrarios :  este  mismo 
l^eneral ,  abandonado  por  la  suerte  en  la  empresa  del 
sitio  de  Castel-Rodrígo,  fue  derrotado  y  espulsado  de 
sus  líneas  con  cuantiosa  pérdida  por  el  portugués 
Magalhaes ;  cuyo  suceso  le  hizo  caer  en  desgracia  de 
la  corte ,  siendo  en  consecuencia  depuesto ,  preso  y 
multado ,  v  quedando  el  cargo  de  aquellas  tropas  al 
marqués  ae  Caracena.  Entretanto  Schomberg,  con- 
vertido á  su  vez  en  agresor,  recuperó  á  Evora ,  rin- 
dió asimismo  á  Víllaflor  y  Valencia  de  Alcántara ,  y 
cambió  de  todo  punto  l{(  faz  de  los  sucesos.  Entre- 
tanto donjuán  de  Austria,  retirado  en  Badaioz  á  con- 
secuencia del  pasado  desastre,  agriado  porél  y  resen- 
tido contra  el  gobierno  por  la  negligencia  con  que 
atendía  alas  necesidades  de  sus  subordinados ,  hizo 


dimisión  del  mando^  del  que  se  posesionó  el  mar- 
qués de  Caracena.  Empezó  este  por  poner  sitio  á  Vi- 
llaviciosa;  pero  acudiendo  al  socorro  de  la  pfaza 
Schomberg,  segundo  á  la  sazón  del  marqués  de  Ha- 
rialva ,  se  trnbó  con  el  jefe  español  en  larga  y  remdt 
pelea ,  al  fin  de  la  cual  dejaron  los  nuestros  el  csmipo 
sembrado  de  cadáveres  y  despojos,  y  quedáronlos 
portucueses  triunfantes  v  mas  que  nunca  asegurada 
su  independencia.  Aquella  fue  la  última  batalla  que 
se  dio  en  tiempo  do  Felipe  IV. 

Adolecía  á  la  sazón  la  marcha  de  nuestro  gobierno 
de  suma  languidez  y  cansancio.  Achacoso  el  rey,  y 
mas  incapaz  que  nunca  de  fatigarse  en  cuidados  se- 
rios ,  rota  la  unidad  gubernativa  por  la  muerte  dol 
conde  de  Raro  y  la  creación  de  un  ministerio  de  treí 

eirsonas  ( el  arzobispo  de  Toledo ,  el  marqués  de 
edina  de  las  Torres  y  el  conde  de  Caslrillo),  solo 
quedaba  un  centro  de  acción  firme  aunque  mcreto, 
y  era  el  jesuíta  alemán  Everardo  Nithard,  confesor 
de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria,  á  cuyo  impulso 
se  movía  con  mas  ó  menos  facilidad  todo  aquel  eo- 
granaje  de  gobernantes.  La  noticia  del  desastre  de 
Villaviciosa  apresuró  el  fallecimiento  del  anciano  y 
enfermizo  monarca,  cuya  debilidad  y  postración  se 
fueron  aumentando  deaia  en  día  hasta  eH6  de  se- 
tiembre de  i  665 ,  á  los  sesenta  años  de  edad  y  cua- 
renta y  cuatro  de  reinado.  Murió  lleno  de  amargan 
por  el  lastimoso  estado  en  que  dejaba  el  país,  pe- 
sando sobre  su  corazón  todas  las  desgracias  acaeci- 
das durante  un  reinado  de  cerca  de  medio  siglo ,  v 
diciendo  á  su  heredero ,  que  aun  no  estaba  en  edad 
de  comprender  sus  palabras:  ¡Quiera  el  cielo  que 
seas  mas  afortunado  que  yo ! 
'  Felipe  IV  fue  casado  aos  veces:  la  primen  con 
doña  Isabel  de  Borbon,  que  murió  en  1645^  y  end 
mismo  año  conl  rajosegundas  nupcias  con  doña  Mant- 
ua de  Austria,  que  fue  madre  del  sucesor  á  la  coront. 
Tuvo  once  hijos  legítimos  y  ocho  naturales,  siendo 
los  mas  dignos  de  mención  Carlos .  que  empezó  á 
reinar  desde  que  murió  su  padre;  Isabel,  que  fae 
reina  de  Hungría  (estos  dos  de  la  primera  moler); 
doña  María  Teresa ,  reina  de  Francia  por  su  ciu- 
miento  con  Luis  XIV ,  hija  de  doña  Isabel  de  Borbon; 
Y  don  Juan  de  Austria ,  habido  en  una  cómica  nom- 
brada la  Galderona.  Dierónse  en  su  tiempo  cuarenta 
batallas  y  perdiéronse  casi  todas;  quedó  el  reino 
empobrecido  y  postrado  hasta  lo  sumo ,  y  segrMÍ- 
ronse  de  la  monarquía  Portugal  con  todas  sus  colo- 
nias, salvo  la  plaza  de  Ceuta,  la  Holaada  con  todas 
las  suyas ,  el  Rosellon ,  el  Artois ,  gran  parte  de  Flan- 
des  y  de  los  estados  de  Italia,  la  Alsacia ,  la  Jamai- 
ca,  y  á  pique  estuvieron  también  de  perderse  las 
provincias  de  Cataluña  y  Andalucía. 

En  cuanto  al  carácter  de  Felipe  IV,  era  desidioso, 
devoto  y  aficionado  á  los  deleites ,  á  pesar  de  su  apa- 
rente gravedad.  No  desprovisto  de  talento  y  fecondo 
algunos  veces  en  chistes  ingeniosos;  su  conversación 
era  fácil  y  agradable :  su  afición  á  todo  lo  que  recrea- 
se los  sentíaos,  mas  bien  que  otro  motivo  mas  meri- 
torio, le  hizo  conceder  una  decidida  protección  i  los 
poetas  y  artistas ,  y  hasta  él  mismo  era ,  según  cuen- 
ta la  fama,  regular  coplero  y  mediano  improvisador. 
Su  arrogancia  rayó  tan  alto ,  que  cuando  mas  acon- 
do  estaba  por  sus  enemigos ,  hizo  acuñar  la  moneda 
con  este  lema :  Todos  contra  nos  y  nos  contra  tod»» 
Oíó  prueba  de  insensible  y  hasta  de  cruel,  ctianda 
en  el  incendio  que  ocurrió  en  la  plaza  mayor  de  Xa- 
drid,  durante  una  fiesU  dada  el  día  25  de  agosto 
de  1631 ,  incendio  que  ocasionó  tantas  lastimas  J 
ruinas ,  el  rey  se  mantuvo  tan  insensible  como  si  es- 
tuviera pagando  á  su  vista  cualquier  acontecimiento 
vulgar.  Pero  si  á  esto  atendemos ,  umbíen  se  po- 
diera  aducür  en  apoyo  de  su  benignidad  el  oompiew 
perdón  que  concedió  al  margues  de  Liche,  c^^ 
en  1662  conspiró  contnsu  vida.  Podrían         "^ 


estos  dos  ejemplos  mponien^o  que  hubiese  ^tei^ado 
temporalmente  su  carácter  la  lufíuencia  del.  duro >y 
▼ebgaiivp  Olivares :  pudiera  decirse  asimismo  que  si 
los  placeres  juveniles  habian  endurecido  su  corazón, 
abrióse  este  á  sentimientos  maR  dulces  cuando  lla- 
maron á  su  puerta  la  veie^,.]i^ini$^ria  y  el  aislaroien- 
ip.  Que  fue  celoso  pruébalo ^segud  dicbooomi^n  .f 
apoyado  ppr  algunas  autoridades,  la  secreta  muerte 
aue  iiizo  dar  al  conde  de  Villameaianay  en  venganza 
'oe  los  finHures  oue  mantuvo  con  su  primera  e)»posa. 
.Miraba  q1  nueblt»  al  monarca  con  cierta  especie  de 
,compasiop(i^spreciatiya^al  mismo  tiempo  que  odialia 
en  estreipq  á  su  favorito  /efecto  natural  4e  JLos  grayár 
menes  qúeíle  hacia  sufrir,  y  de  serlos  pueblos  celosos 
coipo  los  niños,. desplaciéndole  que  alguien  adquiera 
sobrada  dominación  en  el  ^nimo  desús  señores. 

La  decadencia  que  por  todas  partes  se  hacia  sen- 
tir en  España  >  J  el  desconcierto  que  reinaba  en  to- 
das las  cosas,  imprimieron  un  carácter  pjrticular 
de  corrupción  á  la  literatura  de  aquella , época.  Gón- 

Í^ora,  que  en  su  juventud  puede  citarse  como  mode- 
0  de  poesía,  fue  tprturando  su  robusta  imaginación 
conforme  iba  avanzando  en  ei^d,  .y  sustituvó  al 
buen  gusto  de  los  antiguos  clósicos  la  manía  de  los 

Sonceptos  y  sutilezas, 'engendrando  así  la  escuela 
amada  culterana,  que  hacia  consistir  la  elegancia 
del  estilo  en  la  oscuridad  de  la  espresion  y  en  la  al- 
tisoijqiicia  de  las  palabras.  Góngsra.  como  hombre 
de  genio  superior,  supo  sacar  partiao  de  su.  talento 
aun  por  este  mal  camiop;  pero  sus  numerosos  imi- 
;tadores  llevaron  lá  poesía  y  aun  la  prosa á  uü  esLido 
lastimoso  y  ridículo.  Los  mas  célebres  autores  que  al 
j)nncipio  rechazaron  á  los  partidarios  de  la  nueva  es- 
cuela, fueron  poco  á  poco  pagando^ su  ofrenda  ante 
el  altar  de  la  moda,  espuestos  sino  lo  hacían  á  qu& 
el  público  acogiera  con  desprecio  sus  producciones. 
.  Y  sin  embai^go ,  florecieron  en  aquellos  años  pqetas 
.de  gran  nota;  entre  ellos  se  puede  contar  á  Lope  de 
Vega,  al  principe  de  £squi1ache,  y  á  don  Francisco 
, de  Que  vedo,  escritor  universal  y  profupdísimo ,  de 
mas  genio  que  gusto  á  la  verdad,  pero  admirable 
.basta  en  sus  desvarios ,  y  que  con  tanta  razón  pudo 
decir  de  sí  mismo : 

Guajada  tengo  la  cabeza  en  resos. 

Pero  la  poesía  dramática,  especialmente  protegida 

{»or  el  monarca ,  fue  la  que  mas  medró  yilió  mejores 
rulos  en  aquel  reinado.  Calderón ,  poeta  de  grandes 
recursos  y  facultades,  Moreto,  Alarcon,  Tirso  de 
Molina  (fray  Gabriel  Tellez),  Bojas  y  alsun  otro  de 
menor  puantía ,  llevaron  el  teatro  español  á  feliz  de- 
sarrollo ,  perfeccionando  la  obra  de  Lope  de  Vega ,  y 
trasmitiéndonos  en  sus  copiosas  producciones  una 
pintura  fiel  y  minuciosa  del  gusto  y  singulares  cos- 
tumbres de  aquella  época  licenciosa  y  oevota.     , 
,     Fiaran  entre  los  prosistas  Saavedra  Fajardo, 
^conciso  y  á  veces  harto  afecto  á  la  brevedad  de  los 
períodos;  Gracian»  sutil  y  agudo  conceptista,  con 
jDS^uridad  y  prudeqciade  oráculo;  Moneada ,  escri- 
^ÍOf  puro  y  correcto,  aunaué  no  muy  profundo ;  Ri- 
,  ▼adeoeyí'A » !sle($ante  y  npple,  si  bien  algunas  veces 
lle^  á  escéderse  en  les,  floreos;  Meló, ^  quien  su 
.origen  portugués  ño  impidió  escribir  la  historia  (^c  la 
,gv|erra  de  Cataluña,  á  la  que  asistió  por  su  persona, 
'jMii^  notable  fluidez  y  gran  profundidad  de  senten- 
cias, y  don  Precisen  de  Quevedo,  en  fln,  gran  len- 
-^ijíista  y  profundo  crítico ,  á  quien  sus  rioetes  de 
.  ingenioso  le  Jiaceñ  algunas  veces  perder  en  pureza  lo 
ÍPe  gana  en  l.pj<(. 

Las  ciencias  hicieron  pocos  progresos ,  y  la  escul- 
tura y  arquitectura  se  resintieron  del  mismo  achaque 
^e  las  bellas  letras,  así  como  también  la  músice.  No 
3ucedió  lo  mismo  con  la  pintura ,  que  en  este  pérío- 
<io  se  elevó  á  desmesurada  altura  sobre  sus  compar- 
ñeraa,  siendo  los  nombres  de  Velazquez,  Zurbarán  y 
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MnríHoel  lujoso  marco  que  ciqe  aquel  cuadro  de 
'abatimiento  y  de  juinas. 

,  Cúmplenosantesde  terminar  este  Capítulo  hacer 
mención  aunque  breve  de  los  navegantes  español^ 
que  pasearon  nuestra  bandera  por  riemoíos  mares  j 
la  Ajaron  en  tierras  incó|;nitas,  duraiite  todo  el  tiéin- 
po'que  media  desde  el  principio  del  siglo  xvu  hasta  él 
punto  á  que  llegamos.. Fieüran  entre  estos  los  pri- 
meros Pedro  Fernandez  ae  Quirós ,  que  después  de 
haber  navegado  ron  el  célebre  ahuiranté  Alvaro  de 
jáeudaña,  |o  hizo  por  si  con  ayuda  del  gobierno,  y 
asociado  con  Luis  ae  Torres  (1^^^— i606)4^sctibno 
la  costa  de  Nueva-Holanda,  la  isla  de  Taiti  y  otras 
jnuclias  del  mar  Pacífico,  cuya  identidad  con  las  re- 
cientemente conocidas  suelen  poner  algunos  en  du- 
da, á  causa  de  la  diferencia  de  los  nombres,  y  de 
algún  liviano  error  en  ^  cálculOf  Padilla  en  46lt) 
haJló  y  csploró  las  islas  Pelew  ó  Palaps,  de  las  cuar 
los  tenían  ya  alguna  vaga  noticia  los  españoles  resi- 
dentes en  las  islas  Filipinas,  fundados  en  que  algunos 
salvajes  habitantes  de  aquellas  islas  habían  sido  arro- 
jados á  sus. playos  por  pna  tempestad.  Tales  fueron 
los  priocipaies.esploradores  que  contó  España  entre 
^us  Injos  por  aquellos  años,  digna  secuela  de  Colon, 
Magallanes  y  Mendaña ,  y  que  no  merecían  por  cier- 
to que  se  1«!S  negaran  glorías  taii  justamente  adqui- 
ridas, ya  que  nb  se  les  niegue  tampoco  á  los  que  con 
piejor  éxito,  y  copia  de  conocimientos ,  sj  bien  no 
con  mas  decisión  y  generosidad,  vinieron  á  descubrir 
de  nuevo  tesoros  que  la  incuria  había  sepultado  en 
el  olvido.         i        V 

CAPITULO  XV. 
Prificlpfos  del  reinado  de  Carlos  II. 

A  Felipe  IV  sucedió,  se^n  ya  dijimos,  su  hijo 
Carlos  11,  tan  niño  en  aquella  sazón  que  no  llegaba 
su  edad  á  los  cuatro  anos,  y  tan  débil  y  enfermizo, 
que  su  solo  aspecto  era  capaz  de  desvanecer  las  mas 
lisonjeras  esperanzas  de  largo  reinado  y  de  próspera 
sucesión.  Mientras  no  se  declarase  su  mayoría,  que- 
dó (u  tutela  y  la  gobernación  del  estado  á  cargo  de 
su  madre  doña  Mariana  de  Austria,  y  de  un  consejo 
de  regencia ,  compuesto  de  seis  miembros  con  voz 
consultiva,  los  cuales  eran  el  presidente  de  Castilla, 
el  vice-canciller  de  Arugon ,  el  arzobispo  de  Toledo, 
el  inquisidor  general  (Everardo  Nithard) ,  el  marqués 
de  Aytona  y  el  conde  de  Peñaranda.  Era  la  reina 
viuda ,  persona  de  poco  seso  y  de  entera  resolución, 
elementos  que  cuaudo  se  hallan  juntos  pueden  pro- 
ducir los  mns  tristes  resultados :  sobrábale  irracional 
predilección  hacia  la  Alemania ,  su  patría ,  por  mas 
i)ue  debiesen  templar  sus  afectos  los  nuevos  deberes 
que  le  había  impuesto  su  tutoría ,  y  por  mas  que  el 
miedo  á  los  franceses  debiese  disminuir  un  poco  la 
espresion  de  sus  inclinaciones.  Dominábala  además 
su  confesor ,  el  jesuíta  alemán  Everardo  Nithard,  de 
quien  ya  se  hizo  mención  en  el  capítulo  precedente, 
persona  de  mal  carácter  y  peor  consejo,  bajo  con 
unos  é  insolente  con  otros,  por  todo  lo  cual  era  muy 
aborrecido  de  los  españoles,  siempre  dispuestos  a 
mirar  con  mulos  ojos  á  los  favoritos,  así  como  á  per- 
donar las  torpezas  de  los  reyes-  En  verdad  Nithard, 
ademas  pe  los  defectos  de  que  ya  hemos  apuntado 
que  adolecía^  y  que  no  justificaban  por  cierto  la 
can^ianza  deja  reina ,  era  tímido,  irresoluto  y  torj)e, 
.  cualidades  harto  peligrosas  p^ra  un  ministro  :  añá- 
dase que  ño  era  nnda  afecto  á  España ,  á  pesar  de 
.iiaber  tomado  en  ella  cartas  de  naturaleza^  dando 
esto  margen  para  que  se  ofreciese  á  los  españoles  no 
menee  estra viada  e  infeliz  la  minoría  del  hijo  aue  el 
remado  del  padre.  Luchaba  con  el  confesor  de  la  rei- 
na un  grane  competidor,  que  iba  adquiriendo  cada 
<vez  masi predominio  en  el  ánimo  de  los  pueblos.:  este 
eva  don  Juan  de  Ap^trii^^  personaje  tan  acepto  á  los 
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ojos  del  pueblo  cnanto  aborrecido  de  la  reina  su 
madrastra,  y  que  sí  bien  no  tenia  la  nobleza,  el  genio 
ni  los  talentos  militares  del  vencedor  de  Lepanto, 
era  con  todo  mas  popular  y  generoso  que  el  alemán, 
y  no  escaso  de  mérito  para  aquella  degenerada  épo- 
ca. Así  estaba  dividida  la  corte  en  los  dos  oartidos  de 
austríacos  y  nitardistas,  y  ambos  partícios  estaban 
observándose  en  ademan  hostil ,  esperando  que  al- 
guna circunstancia  determinara  el  choque  de  sus 
cabezas  para  poner  en  movimiento  sus  masas. 

Estaba  á  todo  esto  la  guerra  en  su  mas  acerbo  pe- 
riodo, y  nosotros  no  teníamos  ejército,  recursos  de 
ninguua  clase  ni  energía  moral  para  sostenerla.  La 
derrota  de  Yillaviciosa  había  postrado  de  tal  manera 
las  fuerzas  de  Castilla ,  que  ya  esta  no  pedía  mas 
que  descanso,  aunque  el  descanso  hubiera  de  oca- 
sionar la  mas  vergonzosa  pérdida  de  sus  pretensiones 
y  poderío.  Los  porlu^eses,  envalentonados  con  el 
nuevo  suceso  ,  habían  invadido  por  gran  trecho 
nuestras  tierras,  forzándolos  términos  y  cometiendo 
impunemente  muchedumbre  de  robos.  Daban  secre- 
ta fiyuda  á  Portugal  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra, 
á  pesar  de  lo  pactado  en  la  paz  de  los  Pirineos.  Aque- 
lla nación  en  especial  se  nos  presentaba  mas  formi- 
dable y  amenazadora :  Luis  XIV ,  re^'  ambicioso  y 
joven ,  enemigo  natural  de  la  monarquía  austríaca,  y 
absoluto  dommador  sobre  esto  de  una  tierra  muy 
abundante  en  gente  y  en  recursos,  amagaba  hacer 
una  invasión  por  las  rayas  de  FlanJes  y  de  Cataluña, 
viéndose  la  regente  en  el  caso  de  enviar  á  las  dos 
partes  alguna  fuerza ,  á  trueque  de  dejar  abandona- 
da la  frontera  de  la  nueva  monarquía.  Casi  peor  que 
el  mal  era  el  remedio ,  porque  además  de  ser  insufi- 
ciente la  milicia  enviada  á  Flaodes  y  á  Cataluña 
Sara  rechazar  la  agresión  enemiga,  queduba  casi 
esguarnecida  la  línea  que  nos  separa  de  Portugal,  y 
abierta  aquella  entrada  para  que  nuestros  con irarios 

{ludiesen  venir  á  hostilizarlos  hasta  en  el  corazón  de 
a  península.  Por  todos  estos  motivos  se  decidió  ¿ 
cualquiera  costa  hacer  la  paz  con  los  portugueses ,  y 
en  electo,  á  pesar  de  la  oposición  d>^l  país  represen- 
tado por  los  consejos ,  medió  la  Inglaterra  entre  una 
y  otra  corte,  y  se  concluyó  en  1668  el  tratado  de 

JwcíGcacion ,  quedando  así  terminada  la  lucha,  y  so- 
emnemente  reconocida  por  nuestro  gobierno  la  in- 
dependencia de  Portugal  y  la  soberanía  de  la  casa  de 
Braganza. 

Luis  XIV  entretanto  no  había  descuidado  camino 
por  donde  dañar  á  los  españoles ,  pretendiendo ,  en 
virtud  de  un  derecho  local  é  incierto ,  qae  le  cediera 
Carlos  II  Flandes  y  la  Borgoña ,  como  países  cuya 
posesión  le  correspondía  por  parte  de  su  mujer  María 
Teresa,  hija  de  Felipe  IV,  habida  en  el  primer  ma- 
trimonio. Formó  para  «poyar  esta  demanda  un  grue- 
so ejército,  muy  superior  á  los  que  por  nuestra  parte 
se  le  pudieran  oponer ,  y  con  objeto  de  mantener  á 
nuestra  nación  en  du^o  estado  de  flaqueza  y  discor- 
dia ,  se  opuso  pérfida  y  subrepticiamente  al  de  la 
casa  de  Austria  con  la  de  Braga nza .  prometiendo  á 
a(|Uella  falsos  auxilios,  y  celebrando  con  esta  uoa 
alianza  ofensiva  y  defensiva.  Pero  saliéronle  frustra- 
dos estos  ardides  de  su  política ,  merced  al  hastío  de 
la  guerra  y  á  las  intrigas  que  bullían  en  la  nueva 
corte  de  Lisboa,  así  como  también  á  los  manejos  Je 
la  Iof;taterra  para  concluir  una  paz  que  le  aseguraba 
una  mmediata  y  poderosa  influencia  en  los  asuntos 
del  nuevo  reino,  cuya  nacionalidad  habla,  digámoslo 
así,  establecido. 

Luis  XIV,  previa  b  publicación  de  un  maniSesto 
en  que  espuso  con  mil  argucias  su  dereobo ,  abrió  la 
campaña  por  el  lado  de  los  Plises  Bajos.  El  conde  de 
Castel-Rodrigo ,  gobernador  á  la  sazón  etf  aquellas 
tierras ,  después  de  haber  hecho  á  la  corte  de  MadHd 
apremiantes  reclamaciones ,  y  haberse  conducido  en 
aquel  caso  como  hombre  que  conoce  la  propia  deblü- 


GASPAR  T  ROM. 

dad  y  trata  de  remediarla,  halló  al  gabinete  de  Xa- 
drid  tan  sordo  á  sus  instancias  ó  tan  anonadado  por 
su  situación ,  que  al  comenzar  la  guerra  no  se  habii 
hecho  aun  por  nuestra  parte  preparativo  alguno  dig> 
no  de  tomarse  en  cuenta.  Asf  fue  qUe  la  lucha  eoor 
pe¿ó  sin  oue  pudiéramos  nosotros  resistir  siquiera: 
el  marques  de  Castel-Rodrigo  se  vio  en  h  dura  pre- 
cisión de  destruir  la^  fortalezas  mas  importantes,  i 
fin  de  evitar  que  se  aprovechara  de  ellas  el  enemigey 
mientras  los  franceses ,  divididos  en  tres  ejércitos, 
el  principal  de  ellos  acaudillado  por  Turena  y  teniendo 
á  su  frente  á  Luis  XIV  en  persona ,  y  los  otros  dos  i 
las  órdenes  de  los  mariscales  d*  Aumont  y  Crequi, 
entraban  por  el  país  flamenco,  mas  bien  en  son  de 
triunfadores  que  en  ademan  de  combatientes,  tenien- 
do á  los  paisanos  en  su  favor  y  las  espaldas  seguras.  En 
el  primer  ímpetu  se  apoderó  Turena  de  Cnarieroy, 
Tournuy  y  Donay ;  después  de  lo  cual  volvió  Luis  XiV 
á  su  capital,  ceñido  de  unos  laureles  cuyo  mérito 
disminuid  la  desigualdad  de  las  fuerzas  y  el  fovorque 
le  había  prestado  el  paisanaje  del  territorio  invadido, 
hasta  el  punto  de  forzar  á  la  guarnición  á  rendine, 
como  sucedió  en  Taurnay.  Cf  mariscal  de  Aumont 
por  su  parte  ocupó  á  Bergues  Saint- Vinox ,  Fumes  y 
Armentieres :  Courtrav,  Oudenarde  y  Alost  cayenm 
igualmente  en  poder  de  las  armas  francv^sas ,  termí- 
nand'^,  en  fin ,  las  operaciones  de  aquella  camotal 
con  el  cerco  y  toma  de  Lila ,  empresa  lograda  a  loi 
catorce  di-is  de  abierta  la  trinciiera.  El  conde  de 
Marsin,  al  servicio  del  marqués  de  Castel-Rodrigo, 
quiso  acuJir  al  socorro  de  esta  plaza ;  pero  no  atre- 
viéndose á  ello  por  la  desconfianza  que  tenia  de  sus 
inespertas  tropas ,  hubo  de  retirarse  hacia  el  Bra» 
bante,  y  en  su  retirada  fue  cortado  y  batido  con 
'  pérdida  de  mas  de  mil  hombres  por  disposiciones  del 
vizconde  de  Turena.  Mal  pnr:ido  quedó  nuestro  ejá^ 
cito  en  aguel  año :  cada  empresa  fue  para  elenemioo 
un  triunfo  fácil  y  para  los  nuestros  una  inevitable 
derrota. 

Aciago  porvenir  se  presentaba  para  el  ano  prdzioio 
en  vista  de  tan  adversos  preliminares.  Las  arcas  del 
erario  estaban  vacías ,  agotados  ios  ingresos ,  el  cré- 
dito reducido  á  la  nulidad ,  y  ni  promesas  ni  súplictf 
bastaban  para  el  levantamiento  de  nuevas  tropas.  Pi- 
dió la  reina  consejo  para  proveer  á  tan  recios  araros, 
y  los  incapaces  magistrados  que  constituían  el  con- 
sejo de  Estado  dieron  su  dictamen  proponiendo  tía 
Sravosas  exacciones  (i),  que  el  ilustraao presidente 
e  aquel  tribunal ,  conde  do  Castrillo ,  hizo  dimisión 
de  su  elevado  cargo  por  no  querer  acomodarse  al 
parecer  de  sus  compañeros,  y  se  retiró  lamenlaodo 
en  alta  voz  las  presentes  desgracias  y  desaciertos ,  y 
vaticinando  los  futuros  males. 

En  medio  de  todo ,  nue^itro  gobierno ,  apegado  de 
corazón  á  estraños  intereses,  no  cesaba  oe  remitir 
socorros  á  Alemania ,  descuidando  la  miseria  propii 
por  tal  de  remediar  la  necesidad  ajena.  Dictaba  eslss 
providencias  el  padre  Nilhard,  contra  el  cual  de(fit 
en  dia  se  formaba  mas  grueso  nublado  de  animosi- 
dades y  quejas,  creciendo  con  esto  la  popularidad  de 
su  rival  don  Juan  de  Austria,  que  seguía  retlritfe 
en  Consuegra ,  y  á  quien  la  regente  no  dejaba  ds 
mirar  con  animaclversion  y  recelo.  Una  corobmacioo 
política  salvó  entóneosla  España  de  sn  total  ralos, 
cortando  loi  vuelos  á  la  ambición  de  Luis  XIV.  Mirt- 
han  con  inquietud  las  potencias  del  Norte  ios  desme- 
surados procesos  de  la  Francia ,  temiendo  ooo  la- 
zon  ver  realizados  por  ella  los  planes  de  Carlos  I  y  de 
Felipe  II  :  aunáronse  para  impedirlo,  formándolos 
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coaUcion  coiK»GÍda  con  el  nombre  de  triple  afíanza» 
por  haber  suscrito  á  eUa  Hohnda ,  Suecia  é  In^)ate^- 
ra,  y  sa  exigente  mediación  forzó  á  Luis  XIY  ¿  en- 
trar eo  tratos  de  pat  con  Cspafia.  La  negativa  que 
esta  opuso "á  las  condiciones  que  el  monarca  francés 
le  presentaba  y  redui?ron  el  proyecto  de  pacificación 
deiinitifa  á  on  armisticio  de  tres  meses ,  que  no  se 
guardó  tampoco,  gracias  á  la  impaciencia  de  los  ven- 
cedores y  á  la  altivez  de  los  vencidos.  El  príncipe  de 
Conde,  gobernador  de  Borgoña,  dispuso  secreta- 
mente una  espedicion  al  Franco  Condado ,  y  supo 
prepararla  y  llevarla  á  cabo  con  tanto  tino  y  sigilo, 
que  en  catorce  dias  se  enseñoreó  de  toda  aouella 
provincia ,  después  de  haber  asegurado  con  ¡ilhaffos 
y  promesas  la  adhesión  desús  habitantes.  Suceso Tue 
aquel  quo  tavo  mis  de  conspíraci'w  que  de  conquis- 
ta,  en  el  que  previno  la  astucia  todo  movimiento  de 
resislencia. 

Tan  rápido  logro  reanimó  la  inquietud  de  la  triple 
alianza,  que  trató  de  reanudar  los  tratos  de  la  paz  sin 
descuidar  por  eso  los  prepara  ti  vo!«  de  la  guerra»  Reu- 
nidas en  Aix-la-Chapelle  los  representantes  de  las 
potencias  coligadas,  conminaron  á  Luis  XIV  pa-a 
que  se  alistuvíese  de  movimientos  invasores ,  y  este 
monarca ,  si  bien  no  muy  de  corazón  ni  con  mucha 
nnceridad,  hubo  de  resignarse  á  firmar  la  paz  con 
España  en  Aix-la-Ghapelle ,  el  dia  2  de  mayo  de  1668. 
Por  esta  paz  se  obügaba  i  restituir  el  Franco  Conda- 
do; pero  retenia  todas  las  plazas  conquistadas  en  los 
Países  Bajos ,  y  que  eran  la  llave  de  aquellas  provin- 
cias. Asi  quedaba  el  Francés  seguro  de  lograr  sus  in- 
tentos cuando  quisiera,  y  en  jaque  nuestras  posesio- 
nes por  ac^uella  parte,  posesiones  que  á  hi  verdad 
nunca  hubiéramos  podido  conservar  tranquilamente. 
Aquella  fue  la  primera  vez  que  Holanda  intervino  en 
favor  de  España ,  contra  la  que  estaba  prevenida  por 
su  antigua  servidumbre  ▼  largas  enemistades  :  pron- 
to Espafía  se  halló  en  el  caso  de  pagarle  este  favor 
con  otro  semejante ,  8«gun  veremos  en  la  continua- 
ción de  esta  historia. 

Tan  patente  estaba  á  los  ojos  de  todos  que  el  tra- 
tado de  Aix-la  Chapelleera  mas  bien  un  resuello  que 
un  descanso ,  y  que  las  bo^^tilidades  no  dejarían  de 
renovarse  pronto  con  la  mas  ligera  ocasión ,  que 
hasta  la  regente  y  Nithard  lo  conocieron  :  así  pues 
levantáronse  á  toda  costa  algunas  tropas,  y  alóse 
orden  á  don  Juan  de  Austria  que  partiese  con  ellas 
para  Flandes.  Motivaba  este  n  mbramiento,  mas 
Inen  que  la  confianza  en  aquel  caudillo,  et  deseo  de 
apartarlo  de  la  península ,  donde  cada  vez  se  acre- 
centaba mas  el  número  de  sus  parcirles.  Pero  esta 
medida  surtió  precisamente  un  efecto  contrario  al 
one  la  regente  esperaba  :  alarmáronse  unos  creyen- 
do que  aquella  partida  de  don  Juin  encubría  algo  de 
mal  asüero  para  su  bando ;  envalentonáronse  otros 
al  verlo  otra  vez  en  acción ,  y  todos  en  general  die- 
ron mas  esperanras  á  su  peclm  y  mas  licencia  á  su 
descontento.  Reparólo  el  gobierno,  y  em^zó  á  pro* 
ceder  con  rigor  y  mal  modo  contra  los  amigos  de  don 
Juan  de  Austria.  Este ,  que  estaba  próximo  á  partir 
para  su  nuevo  gobierno,  al  llo^rle  la  noticia  de  este 
proceder  se  detuvo ,  y  rehusó  ir  al  desempeño  de  su 
cargo ,  motivando  en  frivolos  achaques  su  renuncia, 
por  no  descorazonar  á  su  partido  con  su  ausencia, 
ni  pasar  plaza  de  ingrato  entre  gentes  que  podÍHU 
servir  á  sus  miras.  En  vista  de  so  ocgativa,  confinó- 
sele  otra  Tez  á  Consuoími ,  desde  donde ,  habiendo 
sabido  que  se  habí**  i*s|)edido  orden  para  prenderlo, 
se  fugóá  Araron ,  protestando  antes  por  escrito  con- 
Ira  las  disposiciones  del  gobierno  existente ,  y  pidien- 
do la  destitución  del  jesuíta  alemán ,  que  fue  tanto 
como  pedir  su  propio  eoc^imbramiento. 

La  persecución ,  ciñendo  á  don  Juan  de  Anstría 
con  su  aureola  de  victima ,  determinó  el  golpe  que 
hacia  tiempo  proyectaba  este.  A  su  paso  lo  acogieron 
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los  pueblos  con  aclamaciones,  y  aun  en  algunas  por- 
tes llegaron  á  saludarlo  entre  vivas  con  eí  título  de 
rey,  y  él,  aprovechándose  de  estas  l>uenas  disposi- 
ciones, reunió  alguna  gente  y  se  presentó  con  ella  en 
las  cercanías  de  Madrid.  Vióse  el  gobierno  en  la  ne- 
ccsidaál  de  negociar  con  el  rebelde ,  y  accediendo  á 
sus  exigencias ,  crecientes  en  la  misma  proporción 

3ue  el  grito  desús  partidarios ,  salió  el  padre  IVithard 
e  España  para  no  volver  mas  á  ella ;  revocáronse  to- 
das las  disposiciones  tomadas  entre  don  Juan  de. 
Austria  y  los  de  su  partido,  y  aquel  fue  nombrado 
gobernador  perpetuo  de  Flandes,  presidente  de  un 
consejo  de  gobierno,  v  después  virey  del  antiguo  rei- 
no de  Aragón.  Por  todas  estas  humillaciones  hubo  de 
pasar  mal  de  su  grado  la  regente. 

Mfentras  esto  ncaecia  en  el  interior  de  España, 
Luis  XIV  atHjado  en  sus  proyectos ,  mas  no  desani^^ 
mado,  logró  deshacer  la  triple  alianza ,  separando  de 
ella  á  las  dos  potencias  mas  forinídabics ,  y  decla- 
rando la  guerra  á  la  mas  débil ,  la  Holanda.  Esta  so- 
licitó y  obtuvo  socorros  de  España  y  Austria ,  si  bien 
aquella  los  dio  sin  autorizar  con  un  carácter  oficial 
sus  mismos  actos ,  por  miedo  á  empeñarse  en  com- 
promisos de  que  no  pudiera  salir.  Así  fue  que  apa- 
rentó desn probar  la  conducta  del  conde  de  Monte- 
rey,  gobernador  de  los  Países  Bajo-'  que  hnbia  puesto 
un  cuerpo  de  doce  mil  hombres  á  la  disposición  del 
príncipe  de  Orange.  Pero  las  grandes  ventajas  que 
en  poco  tiempo  consiguieron  los  franceses  sobre  el 
territorio  holandés,  indujeron  á  las  tres  naciones 
amenazadas  á  entrar  en  formal  confederación  en  30 
de  agosto  de  1673 ,  confederación  en  la  cual  entra- 
ron también  la  Dinamarca  y  muchos  potentados  ale-  ' 
manes.  Inglaterra ,  que  habia  ayudado  por  mar  á  los 
franceses ,  y.  que  habia  sentido  coutra peñérele  el 
denuedo  holandés  y  la  pericia  naval  del  almirante 
Ruyter,  el  cual  logró  tres  victorias  sóbrela  escua- 
dra an^lo-francesa ,  se  separó  á  su  vez  de  Luis  XIV 
y  se  unió  á  la  Holanda.  Entabláronse  tratos  para  la 
paz  en  Colonia ;  pero  un  desmán  cometido  por  el  em- 
perador cortó  las  negociaciones ,  y  volvió  con  nueva 
furia  la  guerra. 

Empezaron  las  operaciones  en  i  674.  El  rey  de  * 
Francia  marchó  en  persona  al  Franco  Condado;  y  si 
bien  con  menos  facilidad  que  la  primera  vez,  lo  re- 
conquistó definitivamente  en  el  terminó  de  cuarenta 
dias,  sofocando  el  brío  de  nuestras  tropas  la  decisión 
con  que  el  paisanaje  se  echó  en  brazos  de  los  fran- 
ceses. En  Flandes  Conde  tral)ó  con  los  confederados 
la  sangrienta  batalla  de  Seneff ,  batalla  de  que  resal- 
taron hasta  veinte  y  cinco  mil  muertos ,  y  á  la  que  se 
siguió  la  rendición  de  Grave ,  á  pesar  de  no  haberse 
declarado  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes  con- 
tendientes. En  Alemania  consiguió  Turena  crecidas 
ventajas ,  y  en  el  Rosellon ,  donde  ya  los  españoles 
hablan  entrado  y  tomado  áBellegarde^  bajo  la  direc- 
ción del  duque  de  San  Germán ,  hubieron  de  cejar 
ai  presentarse  el  conde  de  Schomberg,  que  recobró 
la  mencionada  plaza ,  no  sin  que  los  españoles  por 
su  parte  derrotasen  una  divísi'm  francesa  mandada 
por  el  general  Bret.  Prosiguiendo  Schomberg  su 
marcha  9  entró  por  la  Cerdanía,  tomó  á  Fígueras 
(1675),  y  su  sucesor  el  mariscal  de  Noailles  invadió 
I  el  Ampurdan  y  se  mantuvo  por  aquellos  contornos 
sosteniéndose  el  ejército  á  costa  del  país.  Cataluña^ 
!  falta  de  fuerzas  regulares ,  levantó  bomatenes ,  orga- 
'  nizó  guerrillas ,  y  mortificó  tanto  con  ellas  al  enemi- 

g'  o,  poco  versado  en  los  manejos  de  lucha  tan  singu- 
ir,  que  no  le  dejó  tomar  incremento  ni  reposo  en 
I  aquel  suelo  cuya  conquista  se  creía  tan  fácil.  Entre- 
'  tanto  seguia  Luis  XIv  adquiriendo  cada  vez  mas  ter- 
reno en  los  Países  Bajos ,  cuando  cortó  el  hilo  de 
sus  victorias  la  muerte  del  ilustre  Turena :  volvió 
atrás  desalentado  por  aquel  revés  y  perse^do  de 
cerca  por  el  genenl  anstriaco  Montecuculh,  que  le 
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causó  alguna  pérdida  en  la  retirada,  mientras  el 
duqae  de  Lorena  ponía  en  completa  derrota  la  divi- 
sión del  mariscal  de  Grequi.  Pero  pronto  volvió  la 
fortuna  á  sonreír  al  monarca  francés,  y  nuevas  ga-: 
nancias  vinieron  á  compensar  con  honra  los  pasados 
desastres. 

Ocurrió  por  aquel  tiempo  otro  accidente  de  rio  pe- 
güena  importancia.  Rebelóse  Mesina  contra  ios  espa- 
ñoles, ó  mas  bien  contra  las  tiranías  de  su  fiobernadór, ' 
y  después  de  liaberlo  rechazado  y  obligado  ú  encer- 
rarse en  el  castillo  de  San  Salvador,  solicitaron  el 
apoyo  de  Francia  y  ofrecieron  á  Luis  XIV  la  sobera- 
nía. Este ,  atento  siempre  á  menoscabar  el  poderío 
español  en  aumento  del  suyo ,  envió  socorro  á  bs'su- 
blevados ,  los  cuales  con  este  refuerzo  aeabaron  de 
echar  al  gobernador  de  su  territorio.  En  1675  fue  sí 
Mesina  una  armada  francesa  dirigida  por  Duquesne, 
y  en  la  cual  iba  el  duque  de  Yivonne  con  encargo  de 
tomarposesion  de  aquella  plaza  en  nombre  del  rey  de 
Francia.  Trabaron  un  combate  naval  con  buques  es- 
pañoles, que  cuíinilo  ya  contábamos  próxiinji  la  vic- 
toria, se  terminó  con  pérdida  nueslia  por  uu  reíuer- 
zo  que  recibieron  los  enemigos ,  y  desembarcaron  en 
Sicilia ,  donde  el  duque  de  Yivonne  se  posesionó  de 
Mesina  y  tomó  á  Augusta  y  Lentini.  En  aquel  con- 
flicto acudió  el  principe  de  Orahge  al  socorro  do  Es- 
paña con  la  escuadra  de  Buyter,  á  la  cual  se  unieron 
algunas  galera<(  españolas.  Trabó  esta  escuadra  cerca 
de  las  islas  de  Lípari  un  combate  con  la  de  Duques- 
ne^ en  el  cual  la  victoria  quedó  indecisa ,  sin  que  las 
naves  españolas  tomasen  parte  en  la  acción  por  la 
contrariedad  del  viento,  dando  la  vuelta  Duquesne  á 
la  isla  para  meter  en  Mesina  bastimentos  y  municio- 
nes sin  necesidad  de  esponerse  á  nuevo  choque  con 
la  escuadra  de  Ruyter.  Este  puso  sitio  por  mar  á  Me- 
sina ,  mientras  el  conde  Bucguoi  hacia  lo  mismo  por 
tierra  :  acudió  Duquerne  á  la  defensa  de  lu  plaza,  y 
trabóse  una  nueva  acción  en  la  que  quedaron  los  ho- 
landeses derrotados  y  los  españoles  deslucidos.  Ruy- 
ter, cuyo  nombre  será  siempre  célebre  en  los  anales 
de  la  marina ,  murió  en  Síracusa  el  dia  22  de  abril 
de  i 676 ,  de  resultas  de  las  heridas  que  recibió  en  la 
pelea.  La  escuadra  hispano-holandesa  se  reco^'ió  en 
el  puerto  de  Palermo,  adonde  para  colmo  de  desven- 
turas vinieron  á  destruirla,  y  lo  consiguieron  por 
medio  de  burletes,  los  enemigos. 

Tal  era  el  estado  de  nuestros  asuntos  al  tocar  á  su 
término  la  minoría  de  Carlos  11. 

CAPITULO  XVI. 
Gobierno  de  don  Juan  de  Austria. 

Bullían  en  la  corte  no  menos  intrigas  que  desgra- 
cias nos  acosaban  por  fuera.  La  regente ,  temerosa 
de  quedar  indefensa  y  entre  enemigos  apenas  espira- 
se la  minoría  de  Carlos ,  monarca  cuyo  afecto  no  era 
▼álido  para  patrocinar  anadie,  y  cuya  endeble  volun- 
tad se  doblaba  á  tudas  las  influencias,  la  regente,  de- 
cimos, deponiendo  su  antipatía  á  don  Juan  de  Aus- 
tria ,  ó  mas  bien ,  encubriendo  su  encono  bajo  la 
mascara  del  agrado,  se  humilló  á  escribir  á  su  ene- 
roigo  político  una  carta  en  que  lo  halagüeño  de  los 
términos  indicaba  la  seguridad  del  vencimiento.  Pero 

Ía  era  tarde  para  pedir  misericordia ,  y  no  cabia  en 
on  Juan  de  Austria  la  magnanimidad  de  aquel  per- 
don  estremo  :  la  reina  por  otra  parte,  que  así  lo  co- 
nocía.  no  habla  apelado  á  aquel  recurso,  sino  después 
de  haber  agotado  cuantos  le  pudo  sugerir  su  pobre 
imaginación  :  colocó  primero  en  el  poder  á  un  tal 
Valenzuela,  hechura  de  Everardo  Nithard,  y  hombre 
adocenado  y  desprovisto  de  méritos;  combatió  por 
todos  los  medios  que  le  fueron  posibles  la  favorable 
posición  que  habla  tomado  don  Juan  en  el  ánimo  de 
8U  hijo,  y  hasta  remitió  á  aquel  orden  para  que  fuera 
á  Mesina,  con  cargóle  .sofocar  Jas  turbulencias  alli 
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levantadas,  y  condeeiflnío  M  ali^#'4  toda  catta  M 
leatre  doi^ seag^o^a  ta9ia$  e^penuuwi y  teuo- 
re9.  Don, Juan  despreciando  aqoel  mandamiento  oo** 
mo  úlümoi  esfuerzo  de  Guíaauioiridad  ¡ooríboDdayfiBa' 
á  Madrid ,  y  poco  después  Xue  Mamado  dosde  Zarago- 
za,  adunde  se  le  lia  Lúa  mandado  voLvcir  y  reaiáir  eo 
su  calidad  de  yjrey  de Ara^n;  pera  OQOfíar  el  s^d- 
do  puesto  de  la  monarquía ,  que  en  realidad  eit  el 
primero,  gracias  á  Ja  ineptitud  de.  Garlos  II.  Deolin- 
da  la  mayoría  de  ^te ,  ^e  4eí|terra4a  á  Toledo  la  via- 1 
da  de  Felipe  IV^  preso  y  d^adado  de  tQ4osBusb(H 
ñores  Valeqzuelí ,  después  de  h^ber  ipleatado  ea  • 
valde  sustraerse  por  ^edio  de  la  (üDa  á  les' males  tNK 
tamientos  q^e  le  estaban  aparejador, ^  troca4a  de 
todo  punto  la  situación  de  la  corte ,  cayendo  ea  á»- 

gracia  cuantos  hablan  ligado  su  pervenir  á  la  fortwtt 
e  la  reina  madre.  ,  . 
Aparte  de  las  venganzas  ejercidas  contra  sus  ai<p 
tiques-  adversario^  polítiops ,  y  de  la^  recompenais 
tributadas  á3us  amigos  >  el  ministerio  do  donJuao 
de  Austria  .  om  cuanto  i\  la  goíiernacion  interior,  se 
gaslóen  muLÜJasUemuy  poco  Uno  y  eficacia  parasamr 
los  grandes  acliauues  de  que.  «dolecia  por  entoaces 
nuestra  nación.  Corto  de  alcances  y  escasodecono* 
cimientos  el  ministro,  no  habia  sabido  haqersedigoo 
del  alto  puesto  á  que  lo  habia  ilan^ado  su  popalari- 
dad:  conocíale  el  pueblo  ha^la  entonces  v^tajosa-^' 
mente  ;  don  Juan  de  Austria  fue  por. cierto  un  mili" 
lar  de  buenas  prendas,  si  biein  desgraeiiido  en  todas 
sus  combinaciones;  dotado  tal  vez  de  ese  iDgeoiO' 
que  la  ambición  suele  comunicar  al  mas  torpe « J 
que  como  cosa  forzada  y  postiza  desaparece. en  cala- 
to se  concluye  el  estímulo  ;  hombre  afable  mieatras 
esperaba,  prudente  mientras  teroia,  audaz  mieoUas 
pudiera  ganar  en  serlo,  generoso  inientrasestuvien 
en  estado  de  adelantar  á  fuerza  de  promesas  y  de  sa- 
crificios :  adorábale  por  estas  circunstancias  el  val- 
go ,  y  aun  algunos  de  los  que  se  preciaban  de  codo- 
cedores,  sin  entender  que  ^ra  ropaje  do  situacioala 
que  juzgaban  bondad  intrínseca  del  carácter.  Asíliie 
que  apenas  se  vio  oi  ídolo  encumbrado  en  su  pedcs^ 
tal ,  desaparecieron  aquellas  dotes <]ue  habiaBcaotn- 
buido  por  el  voto  común  ^  su  ensalzamienU^:  el  ooer 
vo  valido  ciñó  á  muy  naezquinos  líiniles  la  esfera (ie 
su  gobierno,  y  creyó  subsanar  i  is  pasadas  pérdidas  | 
la  presente  miseriaá  fuerza  de  eo  momias  superridaiei 
y  de  leyes  suntuarias.  Ligera  medicÍBa  para  tan  grave 
y  arraigada  dolencia.  Asi  fue  que  no  produjo  aqoeUa 
resultado  alguno,  y  el  público  ,  propenso  en  todo 
caso  á  pasar  de  un  estremo  á  otro ,  trocó  su  pradí- 
lección  en  menosprecio  al  ver  á  su  nuevo  gobernan- 
te privado  de  los  talentos  políticos  que  se  le  suponiai; 
desatendió  sus  buenas  {>rendas  por  fijar  la  ateocioa 
en  su  nulidad^  y. el  diminuto  partido  do  la  reina  ere- 
ció  en  fuerzas  y  en  atrevimiento  pon  los  nuevos  par* 
cíales  que  le  reclulaba  aquel  desengaño. 

Seguían  entretanto  haciendo  progresos  las  armas 
de  Luis  XIV,  sin  que  la  general  oposición  bastase! 
ofuscar  el  brillo  de  la  fortuna  francesa:  el  mariscaf 
de  Noailles  se  habia  apoderado  oe  Puigcerdá,  y  ^ 
Flandes  andaba  maltratado  y,  perdido  el  nriocipede 
Orange ,  y  no  mas  gajoso  el  duque  de  Villabermosa, 
gobernador  por  nueaira  part^  d^  las  pioaesioaes  es- 
pañolas ,  cayendo  en  poaer  de  los  franceses  kas  cía- 
dades  de  Yalenciennes  ,  Cambray ,  SaiDt-0«r> 
Gante  ó  Ipres.  Abatida  la  Helafidai  hizo  á  teda  oaiU 
la  paz  con  Luis  XIV,  y  España  ^  aa!  come  las  poiai^ 
cías  coligadas,  i>o  pudieran  menos  de  seguir  la 
misma  suerte,  concluyéodoae  en  1678  el  traudoa* 
Nimega ,  Cuya  discusión  habla  durado  tres  úmSf^ 
cuyas  cláusulas  fu^rom  en 'geneiiil  iavoraUeiáli 
Francia.  Esta  se  incorporó  el  Fraüca.CondadOtT» 
ciudades  de  FríbQurg»  Ipresi»  Cambray ,  Conde,  >*- 
lencieanes,  Saint-Oymejc,  Caaael»  BaMabain,Com 
MaUbeuge ,  Aise.  y  Cti!^rlei9Qjfl)i¿vSeiHi|u»aDdo  i  ^ 


UiqQiiicion  d«  Cliartéroy » Gante ,  Limbur^;CoQr->- 
dray ,  Quticnanle  y  alguna  otira.  Asf  sé  terminó  la 
guerra  Teiltájosarnenté  mira  AiVcstres  enemigos. 
-    Quedfron  tras  nc^neila  pádücacrbn  trislemcnte 
compróme tídés  los  rebeldes  d^.Siéilia  :>  no  se  hizo 
menciotí  fiara  «ttod  de  templanza  ni  ríe  amnistía  ,  y 
desamparadeü  por  loé  franceses  que  se  litibinn  cons- 
Utuído  en  defensores  cdn  aspiración  de  ddeñós,  que- 
daron para  seMir de  blanco  >;(  hTcngdn/.a' española. 
^duldse^etta,'  y  con  sobhidó  ^\^ót  ,  cortando  el 
despecho  las  riendas  de  la  temp>an7i(:  él  marqués  de 
láB  Na^Sy  en  nbml^redé  nu^stre^^bierrio ,  priróá  la 
fiQdad  de  Mesiná de  Mitas  stfs  privilegios  parficc^Iar'es^ 
tocion do  (quemar  por  manb  dl;l  verdugo'  los  docu- 
mentos ^ié  iosaaiofi^ab^n;  destituyó  a  los  emplea- 
dos nacionales  xt«  mas  Valléij  T^efñplazáfndofos  t>on 
•eCros  espianolesycótocó  las  rentas  pfiMicas  bajd  lá  ad- 
«iiniatraokinTcal  y  dilolrióel'senado ,  recogió  lasar- 
mas,  y  eaattgó  cenpcma^fe  la  Vida,  infamia  y  con- 
fbcfition  ( de  biebes  4  los  ^principal^is  promofedores 
de  la  pasada  rebelión:  No  pararon  en  esto^lasr  violen* 
€ía9,,  siendo  arjuatidailos  madvo»  bajo  la  seguridad 
éé  ana  falsia*  amnistía ,  y  quedando  la  cindad  tan  des- 
neiorada  y  Upbblacíeii  laYí  dísitiimiida  dé  resultas 
da  las  muertes  y  emigraciorter,  que  (<quélhi  perdió 
deade  entonces  su  risueño  esplenaor,  y  esta  decayó 
en  la  próporcia»  dé  ises^taá  ofice  mil  habitantes. 
País  d^gmciádo  lia^ído  siempre  Sicilia,  tan  comba- 
tido por  1<M  hombres  cfoilio  fápforeeidd  por  la  natura- 
iezac  esta  en "terdad;  dejando  caer  en  vago  sus  do- 
«es  /'dió'é aquella  i^la  ))okic1on  de  independiente  j^ 
debilidad  de  sáibiiHa ,  btTso  fértiles  sus  tierras  y  fací- 
la»  a)  coiYiercio  sus  ¡cd^^las ,  ma!^  que  para  bienestar 
da  los  habitantes,  para*  cpékin  delw  extranjeros. 
Püao  allí  >n  los  corazones  e^rítu  movible  para  que 
áiaa  perdieseii  ooh  las  mudanzas,  sentimientos  alth- 
iros  para  rrue  mak  les  mvaée  la  tiranía.  Así  es  que  h 
historia  ae  aqdella  reh>ioli  tfos  presenta  siglo  por  si- 
-ttfolma  lárgmaerle  de  Verrcyy  de-  Dionisios,  cortan- 
do atguna'véa  la  monotonía  dé  tan  triste  reíalo  con 
eltdH/grarea  isa^tigeB  tras  desesperadas  rebeliones,  y 
dlrrast^ara^  fliferrás  efi^  pas  de  vísperas aici'ianas. 

A  todo  esto  se  hallaba  tan  debilitado  en  España  el 
idnculo  ée  úníon  entre  las  pro?incia^  y  la  corona, 
tan  convencido  el  puebloide  id  mala  dirección  desús 
cesas ,  tan  cansado:  de  la  gberra  y  de  los  descalabros 
á  eHa  consiguientes ,  tan  agriado  con  la'malarepar- 
ticioQ  de  los  idipueslos;  tanf  apagado  en  lin  el  patrio- 
llamo,' gue  füe  milagro  sostener^  en  aquella  sazón 
4é imegricüd diaiiroao.  GaftálUñá «iBrmuraba  contra. 
-GaatíKa^y  aun  tal  «vea'  abria  sus  brazos  á  los  franco- 
«esv  vieddo  0ii  ellfta  Tama  bien  autiliares  que  enemi- 

g»k ;  Ain^om  puMieato-  «reglamentos  pior  su  cuenta ; 
s  jiroTincias^Vaacaagadasno  estaban  dispuestas  á 
-reapalar  al  «obierno  sino  eh  cuanto  el  gobierno  res- 
'l^taaé  sus  partilsolares  constitoclfmes ;  y  las  demás 
^nneíae^'Si  bien  hias -atadas  al  centro  de  la  mo- 
-«ar«fifo,>;'nopor  éso'eslaban  tan  exentas  de  levadura 
<4é  'revoltosoe  ,qtte  aa  j^adierai  poner  su  adhesión  & 
•niiy:dvca>pniéb«(.  A  pesar-^de  todo,  fqe  parte  para 
q«a  secoosarrara  la-eacubfiffüad  tnonárqirica  la  unión 
«jnie  easüa  entre  146  intereaet  de  ü^os  los  puntos  de 
^'Kapaña;  iinioia  qiíe  suele  coanprendet'  el  vuigo  con  su 
imitiat#áo  menos  bien  iqpM  los  tabitis  con  sus  obser- 

»  *  finiduntoálacóFte'segvia  dividida  en  dos  par  ti* 
*doa,  anoten  pro 'do  la  reina  v  otro  en  pro  de  don 
^4uande  Austria^  trabados  kiíf  dos  en  éoroa  kicba ,  y 
atandieHdoinii&cadacttiBl  á  iaa  pequeneces  que  tenia 
f 'delante <pie-á  loarieagpsque  por  fuera  nos  amenaza- 
ba. ¡Agitábanse  las  reyertas  con -mas  energía  qué 
antea ,  con  motivo  del  casamiento  del  rey ,  opinando 
'iai  paiaiales  da  la  reina  que  fuese  cen  una  princesa 
'austriaea  y  las  de  don  Juaín  que  oon  una  francesa, 
i  cuando  fino  á  atorar  la  iMatciéo  de  ambos  partidos 
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la  muerte  del  ministro ,  acaecida  en  1679,  no  sin 
que  corrieran  entre  el  vulgo  rumores  de  envenena- 
miento ,  hablilla  cotimn  con  ocasión  de  la  muerte  de 
nn  poderoso.  Ya  hemos  descrito,  aunque  con  muy 
líjeros  trazos,  el  carácter  de  don  Juan  de  Austria,  y 
hemos  dicho  las  pocas  ventajas  que  de  su  adminis- 
tración reportó  el  país :  fue  mas  querido  en  vida  qué 
sentido  después  de  su  muerte ,  como  que  entonces 
no  se  levantó  una  voz  para  elogiar  su  memoria,  y 
poco  antes  había  estado  á  pique  de  ser  rey ,  y  si  deió 
de  serlo  fue  mas  bien  pir  su  voluntad  que  por  la  de 
otros. 

Sucedió  á  don  Juan  un  ministro  de  oscura  proce- 
dencia y  breve  doraclon  en  el  cargo,  siendo  la  direc- 
tora de  lo»  negocios  dona  Mariana  de  Austria,  que 
habla  vuelto  á  la  corte  después  de  la  muerte  de  su 
competidar.  Vino  después  al  ministerio  el  duque  de 
Medinaccli,  personaje  en  quien  la  pereza  bastaba  i 
deslucir  todas  las  buenos  prr^ndas  de  que  no  carecía, 
y  que,  no  mas  qlie  por  ahorrarse  trabajo,  creó  un 
absurdo  sistema  de  cnmariihs  destinado  á  entorpecer 
la  5!olucíon  de  los  asuntos  que  roquerian  mas  activi- 
dad. El  rey,  terminadas  las  negociaciones  que  se  en- 
tablaron en  tiempo  de  don  Juun  de  Austria,  casó 
con  dona  María  Luisa  de  Borbon,  sobrina  de  Luis  XIV; 
pero  este  matrimonio,  como  á  continuación  veremos, 
no'surtíó  el  apetecido  efecto  de  asegurar  la  paz  con 
la  potencia  vecina. 


CAPITULO  XVIL 
Conlinuacioa  del  reinado  de  Carlos  II. 

El  ambicioso  Luis  XIV,  á  cuyas  pretensiones  ser- 
vía de  cimiento  mas  bien  que  la  justicia  la  debilidad 
de  los  demás ,  no  había  ceñido  los  limites  de  su  deseo 
á  lo  que  adquirió  por  el  último  tratado ,  y  procuraba 
quebrantarlo  de  todos  modos ,  ora  promoviendo  tra- 
bajosas negociaciones  sobre  pleitos  fronterizos  de 
poca  monta,  ora  pervirtiendo  a  su  favor  las  cláusulas 
de  la  paciflcacíon  de  Ni  mega,  fallando  absolutamen- 
te en  causa  propia  é  interpretando  los  pactos  como 
persona  que  puede  exigir  impunemente  ,  y  que  no 
tiene  escrúpulo  en  constituirse  juez  sin  cejar  en  sus 
demandas  de  parte.  Las  llamadas  cámaras  de  reu^ 
nion^  instituidas  por  él  con  objeto  de  disponer  y 
veriflcar  la  agregación  á  sus  estados  de  los  territo- 
rios últimamente  adquiridos ,  le  ahorraban  el  traba- 
jo y  el  embarazo  de  pedir  á  cara  descubierta  y  sin 
ninguna  forma  legal.  Cuidábase  poco  del  resultado 
ffue  tendrían  sus  exigencias,  mirando  con  desprecia- 
tiva superioridad  á  los  que  habían  quedado  desaven- 
tajadois  en  la  lucha.  Hizo  pues  la  primera  moción  so- 
bre la  entrega  de  Diñan t ,  ajustada  y  no  veríGcada  en 
^efecto,  no  reclamando,  se^n  estaba  en  su  derecho 
y  cumplía  á  su  dignidad ,  sino  posesionándose  mili- 
tarmente de  Luxemburgo  ,  de  Casal  y  de  muchas 
poblaciones  alemanas ,  apropiándose ,  ya  por  tíaiida 
concesión  de  los  otros ,  ya  por  violenta  é  inesperada 
invasión,  de  territorios  que  bajo  ningún  título  de- 
bieran pertenecerle ,  y  dando  lugar  á  que  las  demás 
potencias  contratantes  se  volvieran  á  unir  y  se  pü- 
'sieran  en  guardia,  combin.í"  lose  I05  efectos  déla 
indignación  con  los  del  recelo.  Satisfecho  el  Francéi 
del  etito  de  sus  primeros  desmanes ,  creció  en  inso- 
lencia y  arbitrariedad,  f  exigió  que  se  le  entregase 
elcondado de  Alost con  algunas  plazas  de  Flandes: 
sobre  la  razonada  negativa  de  España  se  fundó  aquel 
rey  para  intentar  y  llevar  á  ca!>o  en  plena  paz  la 
toma  de  Courtray  y  Dixmunde  .  pidiendo  luego  en 
cambio  de  estas  plazas  el  Luxemburgo ,  ó  en  su  de- 
fecto las  chidades  de  Pamplona  y  Fuenterrabia.  Esta 
desmesm'ada  conducta  determinó  otra  vez  la  guerira 
entre  España  y  Francia,  guerra  en  que  la  jjosticia 
estuvo  de  muestra  parte ,  si  bien  no  la  acompañaron 
ni  lafnerza  ni  la  fortuna. 
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Abandonada  naefitra  nación  á  8us  propios  y  esca- 
sos recursos , á  causa  de loscmpeños  particulares  qn^ 
sostenía  cada  cual  de  las  potencias  araigus ,  empeza- 
ron las  hostilidades  en  i  68  4  con  una  invasión  fran- 
cesa por  la  parte  del  Luzemburgo,  de  coya  plaza  se 
apoderó  el  mariscal  de  Crcqui,  mientras  otra  división 
andaba  haciendo  lastimosos  estmgos  en  el  Bravante, 

Íf  el  mariscal  de  Humléres  destruía  con  sus  tiros  las 
órtiGcacioncs  de  Oudcnarde.  Otros  dos  ejércitos  pa- 
saron el  Pirineo ,  uno  por  el  lado  de  Cataluña  y  otro 
por  el  de  Navarra :  este  volvió  atrás  después  de  haber 
emprendido  inútilmente  la  toma  de  Fuonterrabia ,  y 
el  otro  después  de  haber  forzado  los  pasos  y  estraga- 
do la  fierra .  la  emprendió  contra  Gerona;  pero  tam- 
bién hubo  ae  recogerse  tras  la, frontera,  gracias  al 
▼alor  de  los  moradores  de  aquella  plaza.  No  salió 
mejor  librada  Genova  por  su  amistad  con  lüspaña :  el 
general  francés  Duquesne  ejerció  contra  el.'a  t-in 
atroz  bombardeo,  que  la  república,  por  evitar  la 
repetición  de  escen  i  tan  destructora,  hubo  de  humi- 
llarse ante  sus. enemigos,  sin  que  J>udiera  valerle 
contra  ellos  el  protectorado  de  España.  Esta  en  On, 
humillada  y  vencida ,  suscribió  con  Luis  XIV  á  una 
tregua  de  veinte  años  concluida  en  Ratísbona,  por 
la  que  perdió  la  plaza  de  Luxemburgo ,  recobró  las 
de  Gourtray  y  Dixmude,  y  asintió  á  la  recaudación 
do  las  copiosas  sumas  que  habla  sacado  el  Francés  de 
los  Paises  Büjos,  con  lo  que  quedaron  arruinadas 
aquellas  infelices  provincias. 

£1  duoue  de  Medinaceli ,  cuyos  defectos  adminis-> 
trativos  liubian  contribuido  arcaizar  la  penuria  de  la 
situación ,  acosado  por  el  odio  público  y  Jas  enemis- 
tades privadas,  dimitió  su  cargo,  y  tuvo  por  sucesor 
al  condú  de  Oropesa ,  quien  se  dedicó  al  desempeño 
de  su  cometido,  sí  no  con  toda  la  inteligencia  que 
fuera  de  desear,  á  lo  menos  con  m^s  honradez  do  la 
que  hablan  manifestado  la  mayor  parte  de  sus  antccí  - 
sores,  y  con  mas  celo  de  lo  que  su  juventud  prome- 
tía. Nuestra  nación,  A  quien  el  abatimiento  no  habla 
consumido  aun  de  todo  punto  la  energía  natural  ni 
el  buen  recuerdo  de  su  anti^jua  preponderancia, 
pugnaba  por  deshacerse  de  los  lazos  ominosos  con 
que  la  h:ibia  trabado  la  nación  vecina ,  y  para  ello 
promovió  y  suscribió  á  una  coalición  lirmada  en 
Ausburgo  en  1686  ,  por  la  que  muchas  potencias 
europeas  se  comprometieron  á  no  permitir  que  la 
Francia  traspasase  sus  naturales  límites.  A  lodo  esto 
Luis  xrv  trataba  con  tanto  descuido  nuestras  pre- 
tensiones y  con  tan  poco  miramiento  nuestros  inte- 
reses ,  que  so  pretesto  de  cierto  perjuicio  justamen- 
te cansado  A  unos  traficantes  de  su  nación,  dispuso 
que  el  duque  de  Estrées  so  presentase  con  ademan 
hostil  enfrente  deGádiz,  y  este  general,  con  la  escua- 
dra que  dirigía,  despues'de  hacer  presa  en  dos  ga- 
leones ,  exigió  y  cobró  de  la  ciudad  medio  millón  de 
escudos. 

El  proceder  de  los  franceses  tenía  índij^nada  con 
razón  á  h  Europa ,  cuando  un  accidente  singular  hi- 
zo aue  estallase  de  nuevo  la  guerra,  prevenida  ya 
por  la  coalición  de  Ausburgo.  El  principe  de  Oraoge, 
que  por  livianos  preteslos^  había  sabido  eludir  el 
compromiso  de  nquella  coalición ,  se  acercó  á  Ingla- 
terra con  griD  fuerza  naval  y  seguridad  del  apoyo  de 
numerosos  partidarios  en  aauella  isla,  se  entronizó 
en  ella  y  echó  á  Jacebo  11,  último  monarca  de  la  des- 
graciafa  dinastía  de  los  Stewart.  Aquel  suceso  im- 
previsto y  de  tan  rápida  ejecución  causó  general 
estupefacción  en  todos  y  trastorno  en  las  combina- 
dones  hechas :  Luis  XIV  se  declaró  en  favor  del  des- 
tronado Jacobo  II ,  que  con  su  auxilio  pasó  á  Irlanda, 
.  donde  siguieron  su  voz  gran  número  de  sus  antiguos 
subditos;  pero  en  breve  fue  derrotado  por  su  dichoso 
rival,  y  tuvo  que  volver  á  Francia  mientras  no  se  le 
declaraba  mas  favorable  la  suerte.  El  Francés .  lejos 
de  moderar  su  violencia^  en  vista  del  auovo  y  lormi* 


dable  competidor  que  jbo  Je  preseatiba  allsnde  ú 
canal  de  la  Mancha ,  redobló  sus  bríos ,  y  se  poso  ca 
armas  contra  nuestra  naciou  y  contra  algones  esta- 
dos alemanes.  Aquella  injusta  é  inesperada  provoca- 
ciim  hizo  que  respondiesen  á  ella  los  coügidoi, 
hecha  ya  causa  común  oon  el  principe  de  (^áage, 
cayendo  asi  de  golne  toda  te  Europa  contra  la 
soberbia  Francia ,  del  mismo  modo  qae  en  otra 
tiempo  contra  el  imperio  de  Car!oo  V,  cuantas  oi* 
clones  no  se  veían  coartadas  en  la  enemistad  por 
necesaria  dependencia* 

España,  no  por  figurar  en  segunda  linea  duraalt 
esta  lucha  dejo  de  perder  en  cJia  tanto  ó  ñas  ana 
cualquiera  otra  de  Icj  potencias  beligerantes.  El  oa- 
que  de  Noailles  entró  en  Citaluna  escitando  i  ki 
pueblos  contra  la  dominación  castellana ;  pero  ioi 
catalanes  permanecieron  fieles  á  la  corona ,  coni 
escarmentados  que  estaban  ya  del  perjuicio  qm 
siempre  les  liahiu  cattsaJola  presencia  de  sus  vecinoi 
transpirenaicos.  Ad  fue  que  darante  los  cuatro  pri- 
meros años  que  se  mantuvo  en  el  pafs ,  no  logr4  al 
duque  de  Noailles  mas  que  ligenis  Tentajas,  y  ea 
cambio  se  atrajo  con  sus  estorsíones  el  ab<Mrreei- 
miento  de  los  naturales.  En  1691  el  duque  deEstréei 
se  acercó  con  una  cacuadra  á  Barcelona ,  y  la  bofli* 
bardeó  destruyendo  muchos  edificios,  retirándole 
después  con  mas  |>érdida  nuestra  qae  ventaja  poó- 
tíva  de  los  contraríos :  pasó  Inego  a  Alicante,  doode 
ejecutó  lo  mismo  con  mayor  furia  y  estrago,  y  lueM 
entre  él  y  Noailles  se  apoderaron  en  tres  días  de  ii 
plaza  de  Hosas,  qae  se  rindió  por  hallarse  despro- 
vista de  medios  de  defensa.' Ai  año  siguiente  (1694), 
volvió  el  duque  de  Noailles  á  campaña  con  mayom 
fuerzas,  y  derrotó  al  duque  de  Escalona  que  con  nm 
ánimo  que  medios  intentó  oponérmele  en  el  paso  del 
Ter,  y  á  quien  costó  pitrder  cuatro  mil  hombres  h 
refriega;  tras  esto,  favorecido  en  todos  sus  movi- 
mientos por  la  escuadra  que  mandaba  el  conde  de 
Torurville,  rindió  sucesivamente  el  venoedor  á  Pili- 
mós ,  Gerona ,  Uostuhich  ,  Castelfollit  y  Corben, 
siendo  nombrado  virey  de  Gatalont  p<Mr  Luis  HV,  y 
qued  indo  los  nuestros  con  grave  teoior  por  la  segÍH 
ridad  de  Barcelona. 

Por  enfermedad  que  sobrevino  al  de  Noailles  le  st* 
cedió  en  el  manió  el  duque  de  Vendóme,  qne  m 
dirigió  resu-'llamente  sobre  la  capital  del  Príocipukk 
Mientras  esto  pasaba  aqui,  bahía  hecho  dimisoB  del 
ministerio  el  conde  de  Oropesa ,  y  había  sido  reeoi- 
pUzado  por  el  de  Melgar,  que  aonque  honrado  €oao 
su  antecesor  y  cuidadoso  de  mantener  orden  ea  li 

Sobernacion  y  economía  en  la  hacienda ,  había  eeba- 
o  mano  para  ocurrir  á  los  aporos  de  la  siloacioD  de 
los  mismos  mines  espedientespaesios  ya  en  práctics 
por  el  duque  de  Mecunacelí.  Tales  eran  la  ventada 
destinos  ¿  pública  subasta,  sin  osdair  de  tatrdepn- 
irado  régimen  los  mas  importantes  y  autoría  idos,  h 
enagenacion  dealgona  de  nuestru  posesiones  poroa 
poco  de  oro,  y  otros  medios  tan  ramosos  é  imsolíli- 
eos  como  estos ,  con  cayo  recurso  pudo  el  gobierio 
atender  un  poco  á  ¡m  nefiocíos  de  Cataluña ,  ¡r  en^ 
allá  algunos  refueraos,  qae  pudieran  servir  deréoe' 
ra  á  los  projgresos  del  enemigo.  Acudió  también  á  la 
mismo  el  ejército  austríaco,  enriado  por  el  Auitni  i 
instancias  de  nuestro  gobierno  y  dirigido  por  el 
principe  de  Hene-Darmstad ;  pero  todo  esto  no  ne 
bastante  para  impedir  qoe  Vaidome,  recbuando  á 
sos  enemigos ,  rubrzada  su  hoeste  con  un  eoosido- 
rabie  aumento  que  le  vino  de  Francia,  j  pQ^*f 
acuerdo  con  el  daqae  de  Estrées ,  pouese  sitio  á 
Barcelona  por  tierra^  mientru  Estrées coopenbiá 
la  misma  empresa  con  ana  formidable  asciiadra«B 
principe  de  Darmstad  dirigía  k  defensa ,  y  el  conde 
de  Yelasco,  virey  en  aquella  saxon  de  Catahiaa  «■' 
daba  desde  fuera  de  hostilizar  á  los  sitiadorM.  Iw 
el  dicho  virey,  inepto  y  desoaidtáOi  foa  veoddo  «t 
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veces  y  puesto  en  fugA  por  Yendeoie ,  capitulaado 
de  allí  á  poco  la  plaza,  y  isaliendo  su  guarnición  por 
la  brecha.  Durócincueúta  y  dos  días  el  sitio  de  aque- 
lla importante  ciudad,  V  su  tern)ioacion  costó  mu- 
cbas  vidas  al  ejército  urancés ,  y  pusj  ai  gobierno 
españolen  muy  gravo  cuidado,  juzgaudo,  y  no  sin 
motivo,  perdida  para  nosotros  la  provincia. 

No  nos  daban  men  >s  motivo  de  llanto  y  de  zozobra 
en  América  lus  bandas  de  corsarios  bi^n  conocidas 
bajo  el  nombre  de  fiJibusteros  ó  bermano^  de  la  Cos- 
ta. Estos,  franceses  de  nación  casi  todos ,  corrían 
aquellos  mares  haciendo  ricas  presas,  y  aun  asaltando 
de  cuando  en  cuando  las  indefensas  poblaciones  de 
nuestras  colonias  trasatlánticas.  Luis  XIV,  no  des- 
cuidando ocason  de  hacernos  daño  en  todas  partes, 
y  ccmtando  con  la  cooperación  de  los  filibusteros, 
envió  á  América  una  espedicion  á  cargo  del  barón  de 
Pointis,  á  la  cual  se  unieron  hasta  mil  seiscientos  de 
aquellos  corsarios.  El  resultado  de  esta  espedicion 
fue  la  toma  de  Cartagena  de  Indias,  cuyo  gobernador 
capituló,  estipulando  entre  otras  cosas  que  la  ciudad 
BO  sena  saqueada ,  y  que  toda  la  pedrería  y  metales 
preciosos  que  en  ella  se  encootrasen  se  considerarían 
como  propiedad  de  los  vencedores;  pero  los  filibus- 
teros adjuntos  á  la  espedicion ,  que  solo  del  pillaje 
livian^  y  que  lo  esperaban  por  promesa  del  mismo 
general  francés,  se  entregaron  on  mengua  de  la  ca- 
pitulación al  saqueo  mas  atroz  y  á  la  licencia  mas 
desenírenada ,  y  Poiniis,  sin  esperanza  de  reprimir- 
la, volvió  á  Fríincia  cargado  de  riquezas.  Acaeció 
esto,  así  como  taoabíen  la  entrega  de  Barcelona,  en 
el  ano  1697.  Tiunbíen  por  la  parte  de  África  ñus  ha- 
cían algún  daño  los  moros ,  nuestros  anti¿;uos  ene- 
migos, escitados  y  socorridos  por  la  Francia;  pero 
siempre  salieron  escarmentados  cuando  mas  espe- 
vsnza  tenian  de  quedar  gananciosos. 

En  los  Paises-Bajos  era  dond«i  se  agitaba  en  mas 
tremendo  giro  la  guerra.  El  mariscal  de  Luxemburgo, 
QDO  de  los  mas  hábiles  generales  con  que  coutó 
Luis  XIV ,  soslovo  contra  los  coligados  ,  dirigidos 
por  el  principe  de  Waldeck,  la  célebre  batalla  de 
rleurus,  dada  en  1600  v  hooroáameote  mantenida 
por  ambas  pares,  quedando  después  de  porfiada 
brega  y  mortandad  muy  crecida,  indecisa  la  victoria 
y  repartida  por  igual  la  pérdida.  En  i691 ,  los  fran- 
ceses atacaron  con  éxito  á  Mens,  Hidl  j  Namur^  y 
vencieron  á  Guillermo  de  Orange  en  Steinkerke;  pero 
este  en  cambio  se  apoderó  de  Fumes  y  Dixmudc, 
eíbligó  á  su  contrario  á  levantar  el  si!io  de  Charle- 
roy»  y  se  afirmó  en  el  trouo  de  Inglaterra  per  la 
derrota  que  el  almirante  Rousse!  hizo  sufrir  á  la  es 
cii»lra  francesa  que  mandaba  el  conde  de  Tourville 
al  servicio  de  Jacobo  II.  En  1693  fue  vencido  otra 
vez  el  príncipe  de  Orange  cerca  de  Nerwinda  por  el 
mariscal  de  Luxemburgo,  el  cual  tomó  después  á 
Gharleroy ,  á  pesar  déla  neróica  defe*isa  de  su  gober- 
nador el  marqués  del  Castillo,  En  1695  murió  aquel 
itostre  mariscal,  gran  pérdida  para  las  armas  Cran- 
eesas,  y  le  sucedió  el  marqués  de  Villeroi,  quien  no 
Ittzo  mas  que  vengarse  de  la  recuperación  de  Namur 
por  los  nuestros  con  el  desastroso  bombardeo  de 
BruselaS'-,  en  cuya  ocasión  probó  su  barbarie  sin  lu- 
cir su  pericia ,  ni  aun  siquiera  su  esfuerzo.  Después 
de  esto,  la  única  empresa  memorable  que  en  aquella 
^erra  Uevaroná  cabo  ios  franceses  en  los  Paises-Ba- 
JOS «  fue  la  toma  de  Alh  en  1 697. 

En  Italia  emp^ó  la  guerra  contra  el  duque  de  Sa- 
bova,  que  había  sido  uno  de  los  firmantes  de  la  liga 
defensiva  contriá  la  Francia.  El  general  Catinat  entró 
por  las  tierres  del  ducado,  apoderándose  en  breve  de 
todo  él,  salvo  Montmelian,  v  derrotando  al  mi^mo 
duque  junto  á  las  lagunas  oe  StefTurda,  antes  que 
pudieran  acudir  en  socorro  del  vencido  las  huestes 
españolas  y  alemanas  que  se  le  allegaban  de  Milán  y 
de  Austria.  Siguió  tras  esto  Catinon  el  curso  de  sus 
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adquisiciones ,  hasta  que  la  llegada  de  importantes 
socorros  mejoró  la  pnrte  del  Saboyano,  haciéndole 
recuperar  algunas  de  las  plazas  perdidas ,  y  ejecutan- 
do con  algún  éxito  uoa  invasión  en  el  Delhnado ,  y 
obligando  á  Catinat  á  permanecer  en  la  inacción  por 
no  perder  las  conquistas  hechas  retirando  las  guar- 
niciones. Pronto  volvieron  todas  aquellas  á  poder  de 
los  coligados ,  superiores  á  la  sazón  en  fuerzas  y  en 
aliento,  y  los  franceses  hubieron  de  retirarse  a  su 

Kaís'  pero  volvieron  en  mayor  número,  y  una  sola 
atalla  devolvió  á  Catinat  todo  lo  perdido.  En  169? 
el.  duque  de  Saboya  se  apoderó  de  Casal ^  y  á  poco 
Luis  aIV  le  propuso  un  tratado  de  paz ,  que  él  por 
su  parte  acepto,  no  sin  gran  repugnancia  do  los 
aliados  que  miraban,  y  no  sin  motí  o,  aquel  tratado 
como  una  defección,  volvienelo  á  poder  del  duque 
to.ias  las  plazas  que  habia  perdido ,  menos  Susa,  iHíza 
y  Montmelian ,  en  las  que  quedó  por  entonces  guar- 
nición francesa. 

A  este  punto  hablan  llegado  las  cosas  cuando 
en  1697  empezaron  los  preliminares  de  la  paz  de 
Hyswick.  El  mismo  Luis  XIV  la  propuso  apoyado  en 
la  intervención  de  la  Suecia ,  no  tanto  porque  se  ha- 
llase cansado  de  la  lucha ,  cuanto  porque  el  estado 
valetudinario  de  Carlos  II,  y  la  falta  de  herederos  di- 
rectos que  le  sucediesen ,  hacian  concebir  al  monar- 
ca francés  ciertas  lisonjeras  esperanzas  sobre  la 
corona  de  España.  Esta,  aunque  empezó  contestan- 
do con  una  repulsa  á  las  propuestas  de  paz,  cedió  al 
fin  á  la  aparante  generosidad  de  Luís  XIV,  y  firmó 
con  las  demás  potencias  coligadas  el  tratado  de  Rys- 
wick,  por  el  que  Guillermo  fue  declarado  rey  de 
Inglaterra ,  y  á  España  le  fueron  devueltas  todas 
las  conquistas  hechas  por  los  franceses  desde  la  paz 
de  Nimega. 

CAPITULO  XVIIL 
Fio  del  reinado  de  Carlos  II. 

TeauíNADA  la  guerra,  y  despejadas  las  tempestades 
que  hasta  entonces  habían  entenebrecido  el  hori- 
zonte político  de  la  Europa,  volviéronse  bacía  Espa- 
ña las  miradas  de  todas  las  naciones ,  porque  á  pesar 
de  su  situación  precaria  y  decadente,  aquí  era  donde 
la  ambición  prometía  á  la  intriga  su  masgoloso  cebo. 
Carlos  II,  i  pesar  de  haberse  casado  con  dos  muje- 
res (habiéndolo  trfectoado  con  Mariana  de  Neoburg 
á  la  muerte  de  la  primera,  María  Luisa  de  Borbon), 
y  de  haber  amado  bastante  á  cada  una  de  ellas,  veíase 
enfermizo  y  sin  sucesión  ni  esperanzas  de  tenerla, 
bien  por  debilidad  ó  por  defecto  orgánico,  ó  bien 
porque  sus  escrúpulos  ascéticos  y  la  pobreza  de  su 
imaginacio  1  mantuviesen  muy  corto  el  vuelo  de  sus 
deseos.  Asi  es  que  la  sucesión  á  la  corona  de  España 
era  la  gran  cuestión  de  aquellos  días ,  presentándose 
como  pretendientes  á  tan  codiciado  puesto  cuantos 
podían  cifrar  el  menor  derecho  probando  que  corría 

Kor  sus  venas  una  gota  de  la  sanare  de  Carlos  L 
lUis  XIV,  que  no  mus  que  con  el  objeto  de  abrir  esta 
palestra  á  sus  empeños  ambiciosos ,  había  concluido 
con  tan  buenas  condiciones  la  paz  de  Ryswíck^  ale- 
«pba  derechos  de  su  madro  María  Teresa ,  hija  de 
Felipe  IV,  si  bien  en  las  capitulaciones  del  casa* 
miento  de  esta  princesa  con  Luis  XIII,  se  había  esta- 
blecido que  nunca  pudieran  unirse  los  dos  cetros-en 
una  misma  mano;  pero  Luis  XIV  cortéiba  mnl  ó  bien 
esta  dificultad  diciendo  que  él  colocaría  la  corona  de 
España  en  la  cabeza  de  su  nieto  FeUpe,  duque  de 
Anjou ,  haciendo  que  nunca  pudiera  este  reinar  en 
Francia.  Del  mismo  modo  Leopoldo,  emperador  de 
Alemania ,  que  cifraba  su  pretensión  en  ser  por  dos 

K artes  descecdiente  de  la  dmaUia  austríaco-e>paño«» 
i,  hizo  renuncia  de  sus  dereclios  en  el  archiduque 
Carlos.  Contendían  también  sobre  lo  mismo,  cada  cual 
con  mas  ó  menos  poder  y  fuerza  de  razones,  el  prln- 
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cipe  de  Baviera  y  tos^duqxfes  de  Orieans  y  Saboyo.  El 

Sinmero ,  si  no  el  mas  pujante  tft^  lodos  los  conlen- 
ienles,  era  en  realidad  el  que  litigaba  con  mas  jus- 
ticia, presentátídoáe  como  biznieto  de  Felipe  IV,  y 
nieto  oe  dona  Margarita  de  Austria ,  habida  en  la^e- ' 
gunda  mujer  de  aquel. 

La  corle  de  Madrid  fue  cf  centro  donde  se  anuda- 
ron todos  aquellos  manejos,  y  donde  cada  preten- 
diente buscó  el  favor  y  apoyo  de  que  uccesitaba.  La 
reina  y  la  mayor  parte  de  los  cortesanos  eran  favo- 
rables al  partido  det  emperador;  LuisXfV,  contra 
quien  peleaba  la  lialiu^t  aversión  de  los  españoles, 
siu  dejar  de  mantenerse  en  tren  amenazador  a^i- 

1)ando  sus  ejércitos  en  la  frontera,  empezó  á  minar 
a  influencia  austríaca  por  medio  de  su  embajador  el 
inleligenle  marqués  de  Harcourl.  MuerUi  la  reina 
madre  en  Madrid  en  1606,  vino  tío  Ausjtria  conj'o 
embajador  el  conde  de  Hnnach ,  el  cual  organizó  y 
eogrosó  las  fílas  del  partido  imperial,  y  aun  llegó  á 
ofrecer  socorros  de  su  parte  con  que  rechazar  la  fu- 
ria francesa  en  casó  ()e  que  Carlos  11  ^e  declarara  en 
favor  de  Leopoldo.  Pero  por  mas  que  raai]uinó  Ha- 
nach,  venció  en  aquella  oscura  lucha  el  aventajado 
marqués  de  Harcourl ,  (laciéndole  abandonar  como 
vencido  su  campo  en  que  le  sucediósu  hijo,  con  mellos 
liábílidad  j  peor  suerte.  Los  principales  partidarios 
deei  Austria  fueron  doblando  el  ánimo  hacia  la  parte 
de  los  franceses ,  reducidos  por  la  eñcaz  y  oportuna 
siembra  de  esperanzas^  repralos  y  lisonjas :  contá- 
ronse en  este  número  el  célebre  cardenal  Portocat- 
rero,  antes  decidido  parcial  del  archiduque  y[  ya.  di- 
rector del  bando  francés  de  resultas  de  su  nvalidad 
con  elahiiirante  deCastilra;  el  P.Ghiusa,  confesor 
de  la  reina,  la  condesa  de  Berlips,  camarera  de  e$ta^ 
y  casi  en  fin  la  misma  reina,  á  quien  ablandó  algo 
en  favor  del  duque  de  Aoioi^  ja  promesa  de  casarse 
con  el  Delfin  cuando  quedase  viuda  del  rey  de  Espa- 
ña. Era  tanto  bl  interés  de  Luis  XIY  en  anonadar  el 
partido  austríaco ,  que  por  tal  de  conseguirlo  no  ti- 
tubeaba en  fomentar  las  pretett$iones  ya  declaradas^ 
ó  en  incitar  á  otros  á  guiones  la  poca  esperanza  ha- 
bía reducido  al  silencio,  para  que  sacasen  también 
i  plaza  sus  respectivos  derechos ,  seguros  de  des- 
truirlos á  todos  á  su  tiempo ,  después  que  le  hubie- 
ijen  ayudado  en  el  ataque  contra  su  capital  enemigo: 
asi  fue  que  dio  instrucciones  al  Qiarqués  de  Harcourt 
para  que  favoreciese  en  caso  necesario  la  parte  del 
príncipe  de  Baviera ,  y  aun  para  que  hiciesen  men- 
ción también  de  la  casa  de  Medinaceli,  como  acree- 
dora al  poder  monárc^uico  por  descender  directa- 
mente del  desposeído  infante  de  la. Cerda. 
[  Iba  Luis  XIV  consiguiendo  insensiblemente  SHt 
ipiras,  gracifLS  á  los  hábiles  manejos  de  su  embaja- 
dor., y  ya  el  partido  de  Austria  se  hallaba  despofado 
de  sus  príncipdles  apoyos ,  pasivo ,  si  no  apagado  el 
odio  á  los  franceses,  y  mas  propensos  que  antes  los 
españoles  á  dejar  entronizarse  sobre  ellos  al  nieto  del 


creto  de  aquella  eótispiraeioD  diptonátiot;  .troné 
contra  aquel  sdcrílegió'poMtieola  Míidignacif  n  es^ 
ñola,  y  Carlos  If ,  apuraddr  por  so  coacmcia,  porU: 
situación  de  h  Europa  J  por  1b1  Vpl^y  de  sus  pueblos^': 
s<i  vio  en  el  caso  de  declarar  positivamente  ^iéia  bar 
bia  de  ser  sn  sucesor.  A  pesar  de  Ih  protintat  y  dal 
treí)  imponente  que  babia  heclio  Iwantar  el  rey  da 
Francia,  haUó  el  de  España  en  el  sentiiBiento  de  su 
deber  y  en  el  dictamen  de  los  legistas  la  faena  iv> 
Ocíente  para  dejar  por  heredero  de  todos  sntdoni-*. 
nios  al  detuviera  (oue  era  á  quien  emi  ñas  legiti*M 
mldad  le  correspóndíii) ,  locaai  implicaba  la  muidai 
del  anterior.  Pero  de  all!  á  po(^  mvríó  el  haredenii 
designado ,  y  la  cuestión  volvlé  á  marcliarpor  «9 
antiguo  callee,  declarándose  mas  reiñida  míe niuca 
la  rivalidad  entro  las  casas  de  Austria  y  de  Berbon/ 
'  La  lucha  tomó  desdé  noQÍ  en  adelante  qd  caráct» 
ridículo  y  vergonzoso.  Er  partido  austríaco  en  Wt^ 
drid,  dirigido  por  la  reina,  se  puso  á  Ja  defessin^y 
aun  llegó  á  amagar  un  golpe  dé  mano  codUm  el  pa^ 
tido  francés.  Pero  este  Tiabia  heclio  una  grande  |d« 
quisicíon  efn  eí  cardenal  Portoearrero ,  y  ya  vereaNí 
cómo  se  condujo  este  eh  pro  de' sos  amigos.  Flotaba 
en  un  mar  de  confusiones  el  ánimo  del  rey,  uniendo^ 
sola  aprensión  de  enfermo  á  loeeacrópttlofrreligiaflQf 
y  á  los  temores  de  cobarde :  ingirióle  entonoeseí 
el  pensamiento  cierta  especie  inspirada  por  ^oito* 
caíTero  y  directanáente  sugeHda  por  el  confesor  dq 
Carlos  It ,'  Froilan  Díaz ,  hombre  muy  ^idicto  d  car* 
denal,como  hechura  suya  que  era;  ))erd|&  quim 
por  mayor  seguridad  se  hacía  pasar  á  los  mes  éé 
públíoo  por  miembro  del  partido  ^Austríaco.  Hiie  «I 
P.  Froilan  Diaz  creer  al  apocado  monarca  qtte8ueD« 
fermedad  procedía  de  alojamíepto  qae  et  damooio 
había  tomado  en  su  cubrpo ,  y  lo  exorcM  oon  graap* 
de  aparato ,  ayudado  en  esta  y  en  ks  saMgiiieatai 
farsas  de  la  misma  clase  por  un  jesuíta  aleauín  lla- 
mado el  P.  Teada,  recién  llegado  de  so  p^ifs,  y  maif 
famoso  por  su  gracia  pura  espeler  á  li»  eapírítai 
malignos  y  forzarles  á  descubrir  sus  tecretos.  Pus» 
sentáronse  después  otros  supuestos  eodemoníadoi} 
conminado  en  los  cuales  él  diablo,  declaró  quall 
enfermedad  del  rey  era  efecto  de  hecbüsoe  ejercÜH 
por  el  pajrtidp  austríaco ,  con  otras  cosas  de  mvv  dit 
fící!  y  delicada  yariíicacioD.  Estas  ridfeíalas  cavait 
nías  y  el  misterioso  prestigio  con  que  se  las  rodaabí, 
postro  tanto  el  alma  de  tirios  é  ioflu]fó  tan  tríita* 
mente  en  su  naturaleza   valetudinaria  aue  cv^ 
ció  el  mal  en  vez  de  disminuir  por  la  luem  di 
los  conjuros^  y  el  desgracii^do  descendiente  de  Feli' 
pé  11  cayó  en  un  estado  de  febríl  imbecilidad,  yje 
eiltregó  como  un  instrumento  páiivo  ea  manas  di 
Portoearrero.  -  ♦ 

Este  entretanto  no  pesaba  de  maniobrar  porotn 
parte,  bien  aprovechándose  para  separar  loe  aíiietff 

S articulares  de  la  parte  coniraría  de  coanlaaittpni^ 
encías  ó  desmanes  cometían  en  au  idaptitod  Im 


monarca  francés,  cuando  un  paso  dado  por  este  mís^  ( austríacos;' bien  atrayendo  roañoaameatei-^u  partí' 


mo  y  esplotad^^  por  los  enemígoi  de  la  din?.s|ia  de 
Borbon  vino  á  resucitar  el  antiguo  estado  de  cosas  y 
á  transformar  las  ocultas  intrigas  en  abierta  enenñs- 
tad  y  en  exasperación  declarada.  LuisXtV,  mas  aleó- 
lo á  suscitar  enemistades  al  Austria  qtte  á  ponerse 
en  buena  armonía  con  los  españoles,  púsose  de 
acuerdo  con  Guillermo  de  Orange,  y  determinó  en 
el  año  1698  un  repartimiento  de  la  España  entre  los  . 
pretendientes  á  su  corona.  Adjudicóse  la  Lombardía 
al  archiduque;  al  delGn,  los  reinos  de  Ñápeles  y  Si- 
cilia ,  el  marquesado  de  Final  y  la  -provincia  de  Gui- 
púzcoa ,  y  al  principe  de  Baviera  la  España  con  sus 
colonias  trasatlánticas  y  los  Países  Bajos.  Apoyó  el 
F^cés  esta  protesta  con  amenazadores  prepara- 
tivos; el  Austria,  á  quien  aquella  partición  tiabi^ 
enemistado  con  la  Baviera ,  la  hizo  publicar  en  son 
de  denuncia,  rompiendo  así  las  apariencias  de  se« 


do  por  «00  ú  otro  medía  á  la  flor  de  lea  a^i^ulm 
de  Castilla;' cansados  ya  de  tan  trisceydefaslnua» 
luaeion ;  bien  haciendo  cesar  la  reaiisieo  dé  pi^ 
visiones  á  la  corte ,  á  Qu  de  promover  ima  revinü 
popuhir.  Efectuóse  esta ,  dingíéndeBealfiaNrdeiy 
turbas  contra  el  abastecedor,  condeció  OropeastSH 
culpable  de  negligencia  que  de  otro  esíBien»  sin  f» 
contuviesen  los  gritos  la  presencia  déla  raoaiatl 
respirto  del  rey.  11  conde  de  Oropesa  y  eialmiraate 
de  G«stiUa  fueron  destituidos,  vfendose  lofzadsii 
fugarse  para  sustraerse  á-  la  cólera  del  popalacH 
el  cual  se  vengó  saqueando  sus  casas ,  y  por  óIübMi 
después- de  hanerse  mantenido  sordo  ámegas  ysf» 
horlaciones .  se  dísperaó  á  la  vista  de  la  faam  ar* 
mada.  El  almirante  de  GastíHa  ftie  desterrada;  á 
eonde  de  Oi^pesa  sucedió  en  el  cargo  una  pancBi 
i  la  devoción  del  cardenal;  á  Froüan  I>i^  eoMi 
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de  palacio  por  )a  reina,  sucedió  otro  que  no  valia 
mas  que  él,  y  el  príncipe  de  Darmstadt ,  que  cam- 
paba cerca  de  Madrid  con  sus  tropas  alemanas ,  re- 
cibió orden  de  retirarse  á  Cataluña:  así  quedó  gano- 
so en  la  lucha  el  astuto  Portocarrero ;  atemorizada  y 
reducida  ¿  la  inacción  la  reina ;  desconcertado  v  sin 
bríos  el  partido  austriaco,  y  el  de  Borbon  triunfante 
y  con  mejores  esperanzas  que  nunca. 

Otro  incid<inte  ocurrido  en  el  eslerior  vino  por  se- 
cunda vez  á  consolar  en  su  abatimiento  á  Jo^  parti- 
daríos  del  archiduque.  Cuando  por  ¡a  muerte  dei  prín- 
cipe de  Baviera  quedó  frustrada  la  reparticiou  hecha 
de  los  dominios  españoles,  hízose  otra  nueva  por  las 
mismas  potencias  que  habían  Armado  la  anterior, 
quedando  para  el  archiduque  Carlos,  España,  sus  co- 
lonias de  Ultramar  y  los  Puises  Bajos ;  para  eideiíin 
Ñapóles,  Sicilia,  el  ducado  de  Lorepa  y  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  y  para  el  duque  de  Lorena,  la 
Lombardía ,  en  compensación  de  la  pérdida  de  su 
ducado.  Volvió  á  escitarse  coa  esto  la  indignación 
española;  volvieron  todos  á  pedir  al  rey  que  ciesigua- 
se  un  sucesor;  él  sometió  el  asunto  á  discusión,  y 
gracias  á  los  consejos  é  inQuencias  de  Portocarrero, 
los  dictámenes  de  Jos  jurisconsultos ,  de  los  magna- 
tes del  papa  y  del  consejo  de  Estado  fueron  sin  dis- 
crepancia favorables  á  la  dinastía  Borbónica.  Tal 
vuelco  había  dado  Ja  opinión  en  tan  poco  tiempo. 

El  corazón  de  Carlos  11,  sin  embargo,  era  mas 
favorable  á  su  propia  familia  que  á  la  de  Luis  XIV: 
asi  fue  que ,  á  pesar  de  las  sugestiones  del  partido 
afrancesado,  se  negó  á  dar  ninguna  solución  á  aquel 
tan  contendido  asunto,  hasta  que,  ya  en  el  acto  de 
la  muerte ,  iofluyó  Portocarrero  con  tanta  energía 
en  el  ánimo  del  moribundo  rey,  que  le  obligó  á  tir- 
mar  un  testamento  en  que  designaba  por  sucesor  en 
la  monarquía  al  duque  de  Anjou,  y  en  defecto  de 
este  sucesivamente  al  do  Berry,  al  archiduque  de 
Austria  y  al  duque  de  Sabbya.  Portocarrero  fue  asi- 
mismo nombrddo  presidente  de  una  junta  de  gobier- 
no, mientras  durase  el  interregno  ocasionado  por 
la  enfermedad  del  monarca.  No  faltó  quien  negase 
fuerza  á  estos  documentos ,  como  arrancados  por.  la 
coacción  y  íirmados  sia  libertad  é  independencia  en 
el  espíritu. 

Carlos  H  terminó  por  fin  su  valetudinaria  vida 
el  día  i.^  de  noviembre  de  1700;  un  cáncer  en  las 
entrañas ,  y  en  general  un  defectuoso  arreglo  de  su 
organismo  produjo  su  muerte,  á  la  cual  treinta  y 
nueve  años  de  existencia  y  treinta  y  ciuco  de  reina- 
do habían  servido  de  triste  preliminar.  Fue  casado 
con  dos  mujeres,  sin  que  su  naturaleza  le  hubiera 
permitido  tener  hijos  de  ninguna  de  ellas.  Despre- 
ciable como  monarca ,  pero  digno  de  compasión  co- 
mo ser  humano,  bondadoso  como  hombre,  pero  dé- 
bil é  inepto  como  gobernante,  su  alma  fue,  del  mismo 
modo  que  su  cuerpo ,  flaca ,  encogida  y  achacosa. 
Parece  que  en  él  quiso  ofrecer  la  Providencia  á  la 
historia  un  emblema  de  nuestra  postrada  monarquía, 
y  un  trasunto  de  Ja  raza  degenerada  que  terminó  en 
él  y  que  por  espacio  de  cerca  de  dos  siglos  tuvo  por 
nuestra  desventura  la  corona  de  España. 

CAPITULO  XIX. 
España  durante  el  siglo  xvii. 

Con  el  fallecimiento  de  Carlos  11  terminó  su  pe- 
ríodo la  dominación  de  la  dinastía  austríaca  en  Es- 
piiña, dominación  que  principió  en  1516  magestunsa 
y  guerrera  con  Carlos  I ,  y  queen  1700  espiró  raquí- 
tica y  menospreciada  con  Carlos  II.  Va  desde  el  si- 
glo XVI,  como  dejamos  dicho  jen  otra  parte,  bajo  los 
reinados  del  emperador  y  de  su  hijo ,  empezó  el  Es- 
lado  á  resentirse  de  los  grandes  vicios  que  después 
acarrearon  su  ruina.  Estos  vicios,  lastimosamente 
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desarrollados  después ,  sin  un  antídoto  que  se  opu- 
siera á  su  crecimiento ;  antes  bien  favorecidos  por  la 
incuria  de  los  reyes,  por  la  torpeza  de  los  validos, 
por  la  ignorancia  de  los  consejeros  y  por  la  enemis- 
tad de  lo:»estraños,  decidieron  el  triste  cuadro  que 
ofrece  nuestra  historía  en  el  siglo  xvii.  En  este  la  pe^ 
queñez  descubre  lo  que  en  el  anterior  solía  velar  la 
grandeza:  porque  en  efecto,  había  grandeza  en 
Carlos  I,  ese  atcsorador  de  coronas ,  cuya  ambición 
egoísta  pesaba  estrechamente  sobre  dos  mundos; 
había  también  un  no  sé  qué  de  grandeza  en  el  pro- 
lijo ,  austero  y  disimulado  Felipe  II ,  á  quien  llamaban 
los  extranjeros  el  demonio  del  Mediodía ,  y  que  por  lo 
tanto  podía  decir  de  ellos  lo  que  el  déspota  de  Janinar  • 
me  temen ,  puesto  que  me  odian,  A  la  muerte  del 
fundador  dei  Escorial .  quedaba  Ja  Península,  si  bien 
acosada  por  enemistades ,  odiada  por  su  tiránica  in«« 
fluencia,  miserable  y  cubierta  de  llagas  en  su  inte- 
rior y  marchita  la  flor  de  su  marina  con  la  pérdida 
de  la  Invencible,  fuerte  aun  por  el  prestigio  de  su 
infantería  y  por  el  respeto  involuntario  con  que  la 
mírabun  las  demás  naciones.  Si  el  cetro  de  Feli- 
pe II  hubiera  pasado  á  manos  de  otro  Fernando  Y, 
lal  vez  hubiera  podido  salvarse  de  su  ignomioia  fu- 
tura la  casa  de  Austria :  tal  vez  se  convirtiera  en  su- 
bida lo  que  empezaba  á  ser  descenso ,  y  en  bendi- 
ciones las  quejas  que  no  habla  bastado  á  sofocar  la 
gloria  y  que  exacerbaría  inevitablemente  la  desgra- 
cia. Pero  Felipe  III  era  ol  ser  mas  inepto  para  pose- 
sionarse del  trono  en  circunstancias  tan  críticas:  ya 
hemos  dicho  algo  de  su  carácter;  ya  hemos  bosque- 
jado  los  principales  sucesos  de.su  reinado ,  durante 
el  cual  perdimos  mucho  en  influencia  v  en  dignidad, 
sino  en  terrenos;  ya  hemos  hablado  de  la  espulsion 
de  los  moriscos  y  de  sus  deplorables  consecuencias; 
ya  hemos  hecho  ver  en  fin  todo  lo  que  sufrieron  los 
pueblos  oprimidos  por  Ja  mano  codiciosa  y  desacer- 
tada de  los  Lermas  y  de  los  Ucedas. 

La  emigración  á  las  Américas  y  la  espulsion  de 
los  moriscos  habían  despoblado  considerablemente 
el  territorio  peninsular,  ocasionando  la  postración 
de  la  agricultura,  déla  industria  y  del  comercio. 
La  falta  de  brazos,  la  carestía  de  la  mano  de  obra, 
la  acumulación  de  la  nropiedad  en  manos  muertas, 
el  desigual  reparto  de  las  contribuciones ,  e!  sistema 
prohibitivo  desarrollado  hasta  un  esceso  inmoral,  la 
vana  ostentación  del  lujo,  la  desconsiderada  altivez 
de  los  hidalgos,  el  desprecio  con  que  eran  miradas 
las  artes  mecánicas ,  los  males  que  sufría  nuestro 
comercio  de  parte  de  los  corsarios  enemigos,  ya  ber- 
beriscos en  el  Mediterráneo,  ya  franceses,  ingleses 
y  holandeses  en  el  Atlántico  ,*todo  esto  había  contri- 
buido y  logrado  secar  las  fuentes  de  la  producción  y 
sumirnos  en  la  miseria  teniendo  á  manólos  elemen- 
tos de  la  abundancia;  Unáse  á  esto  lo  mucbo  que  pre- 
ponderaban en  el  comercio  los  metales  preciosos  y 
el  menosprecio  con  que  se  miraban  las  aemás  mer- 
cancías, por  preciosas  y  lucrativas  que  fueran,  y  se 
comprenderá  el  poco  fruto  que  sacamos  de  nuestras 
posesiones  trasatlánticas,  de  las  que  tanto  podíamos 
esperar,  y  que  tanto  nos  envidiaba  la  Europa.  El  go- 
bierno comprendió  sin  duda  estos  males;  pero  no  el 
modo  de  combatiríos:  así  fue  que  los  remedios  que 
aplicó  agravaron  la  enfermedad  en  lugar  de  desva- 
necerla, y  el  país  vacia  cada  vez  en  mayor  lástima 
y  postración,  maldiciendo  todas  las  economías,  ar- 
bitrios ,  monopolios,  leyes  suntuarías  y  demás  pro- 
videncias dictadas  por  la  torcida  ciencia  de  los  go- 
bernantes. 

A  todo  esto,  hi  libertad  civil  era  nula :  el  pueblo  no 
tenia  mas  vía  de  reclamación  que  los  motines ,  muer- 
tas como  estaban  de  mala  manera  las  antiguas  cortes 
y  privado  el  pafs  de  toda  intervención,  de  toda  con- 
sulta. No  estaba  mejor  parada  la  libertad  religiosa; 
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pwando  Bobre  la  coociencia  y  al  pensamieniode  lo- 
dos el  desmedido  indujo  clerical ;  los  íiierroí  de  la 
Inquisición ,  el  escrupuloso  asceliamo  de  los  reyes  y 
la  servil  imitación  délos  cortesanos. 

Tras  Felipe  III  vino  Felipe  IV,  que  no  quiso  ha- 
cerlo que  su  antecesor  no  supo :  tomi  las  riendas 
del  gobierno  Olivares,  á  quien  ya  «mocee!  lector 
como  personaje  político ,  6  inaugurú  una  época  de- 
sastroía  de  pérdidas  y  de  corrupción.  A  la  gravedad 
de  la  antigua  corte  sucedió  una  ingeniosa  y  refinada 
galantería  con  embozos  de  severa  y  con  realidades 
de  impúdica ;  revistióse  el  carácter  nacional ,  sobre 
todo  en  la  oírte,  con  el  mismo  tinte  voltario  y  liala- 
güeño  que  caracterizaba  al  menarga;el  culto  tomó 
apariencias  cortesanas  y  pidió  prestadas  sus  pom- 
pas á  los  bailes  y  i  los  teatros ,  y  una  brillante  ple- 
jada  de  poetas  se  situó  en  derredor  del  trono  mei- 
clando'suscantosá  los. lamentos  de  los  españoles. 
Entretanto ,  España ,  como  un  cuerpo  podrioo  cuyos 
miembros  se  van  separando  unos  de  otros  por  efecto 
de  la  corrupción,  mantenida  pornecesidad  en  ta  be- 
licosa actitud  en  que  antes  por  ambición  se  babia 
puesto ,  perdía  en  rada  guerra  la  mejor  parte  de  su 
sangre  y  en  cada  tratado  la  mejor  parte  de  sus  po- 
sesiones; pudiéndose  contar  en  lodo  e!  largo  reinado 
del  monarca  en  cuestión  los  años  por  pérdidas  y  los 
raesesporderrotas.  Si  á  lo  menos  hubiese  quedado 
nuestra  moDarqula  ceñida  i  sus  limite)  naturales, 
conservando  por  todas  partes  su  frontera  de  mares 

Sde  montes,  hubiera  ^dido,  no  recobrar  lo  que  per- 
id  entonces  en  los  Paises-Bujos,  en  Italia  y  en   ' 


le  convino  adquirir ;  pero  si  mantenerse  en  nn  es- 
lado  de  decorosa  defensiva,  evitar  que  losenemigof 
viniesen  á  mortificarla  en]su  propio  seno  .teniendo 
abierto  el  llanco  por  la  parle  de  Portugal,  y  mante- 
ner constante  esa  unidad  peninsular  que  la  gecgn- 
[ia  presenta  i  los  ojos  como  una  nación,  y  qne  á  ii 
Providencia  repugna  desunir.  Perdióse  para  nosottoí 
Portugal ,  y  perdiéronse  al  mismo  tiempo  sus  pÍD^ius 
colonias  del  Asia:  resultado  natural  de  ios  desacier- 
tos cometidos  en  aquella  tierra  por  nuestros  gober- 
nantes, desde  que  en  tiempos  de^Felípe  II  se  tiabii 
unido  aquel  reino  á  nuestra  corona ,  mantenieniig 
como  conquista  lo  gue  con  mas  habilidad  f  Uando- 
ra  hubiera  podido  irse  reduciendo  á  provincia.  No 
mediaba  entre  portugueses  y  españoles  mas  antipt- 
tia  que  la  que  procede  de  oprimidos  y  opresores,  ai 
mas  diversidad  que  la  que  resulta  de  la  ñístoria:»- 
tipatía  y  diversidad  que  no  supo  templar  el  de  Olin- 
res  por  desgracia  de  unos  y  de  otros. 

Al  reinado  de  Felipe  IV  sucedió  el  de  Carlos  U  ,«i 
el  cual  llegaron  d  su  colmo  lá  miseria  y  la  abyeccido 
de  nuestro  país.  Hollado  indignamente  porLuisIlV, 
cruelmente  hostilizado  en  sus  colonias  de  Amérin 
por  esas  bandas  de  piratas  quo  se  organizaran  bijt 
el  nombre  de  IJlíbustcri.i,  domÍ[;ando  en  elintuiar 
del  país  ln  prostitución  y  el  robo ,  hecho  necesidsii 
el  cuntrabando ,  España  babia  perdido  sucesivamen- 
te la  olurb  de  Carlos  I ,  el  poder  de  Felipe  II ,  h  en- 
vedad  de  Felipe  III  y  hasta  la  brillantez  de  m- 
..-  pe  IV :  )a  imbecilidad  estaba  mentada  sobre  el  Iropo 
el    y  la  indigencia  posesionada  de  los  hogarei.  El  lérti- 

fn  '  im  Hd  la  i>/>priinf¡nn  hnhia  «nrnn.irln  Initriit  IM  taalí. 


HoselIOR.domiDiosqueeuhonor  déla  verdad  nunca  '  go de  la  corrupción  habla  soiocado  todos  los  leití. 
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mientes  belloi ;  nobles, la  forzada  incuria  del  mo- 
narca pareos  haberse  trasmitido  á  todos  los  subdi- 
tos que  contemplaban  el  tristeespectácuiodooues- 
In  DacioD  sin  tomar  por  ella  mas  interés  que  el  de 
sus  particulares  intrigas.  El  patriotismo  antiguo  no 
eiistia,  y  desde  la  reralncien  de  Cataluña  y  la  eman- 
cipxñon  da  Portugal,  cada  provincia  estaiia  trabada 
al  centro  de  la  metrópoli  con  tazos  harto  flojos  para 
que  se  pudiera  con 6ar  en  ellos.  A  la  muerte  de  Car- 
los il ,  tos  españoles,  aborrecedores  en  general  y  con 
«'  iBlo  motivo  del  nombre  austríaco,  se  arrojaron  en 
ratos  del  nuevo  rey,  creador  de  una  nueva  dinas- 
tía, ain  temer  ni  prevenir  que  de  ello  babia  dese- 
ffniraeles  una  dudosa  j  porlinda  guerra.  La  casa  de 
Austria  se  estioguió  en  España ,  sin  que  nadie,  sal- 
vo algunos  pocos  que  no  merecen  formar  partido, 
volviesen  los  ojos  para  recordar  echando  de  menos 
lo  pasado.  El  nuevo  bando  que  se  formó  en  pro  del 
archiduque  era  nn  partido  que  no  atendía  sino  al 

Sorvenir,  y  que  no  se  cuidaba  pera  nada  del  respeto 
e  sus  antiguos  reyes.  Da  todos  modos ,  la  sucesión 


directa  de  Carlos  I  estaba  cortada ,  y  el  que  ocapn 
ol  trono  podía  considerarse  coroo  lundaoor  de  m 
nueva  dinastía. 


Reinados  de  Felipe  V  t  de  Ldis  I. 

CAPITULO  PRIMERO. 
GnlroDiíadon  de  la  dinastía  borbÓDJci- 

CoN  el  nuevo  siglo  principia  en  nuestri  hiiUrá 
el  reinado  de  la  nueva  raza,  y  falta  hacia  sin  duiU 
una  mudanza  de  lal  naturaleza,  para  que  de  ella  n* 
sultara  alguna  mejoría.  Mahía  llegado  España  i  tu 
lamentable  estado  de  postración  y  desórdeo,  biui 
tan  poca  mesura  en  los  opresores,  tan  poco  respe" 
en  los  oprimidos ,  tanta  escasez  de  recurso,  tu 
pocas  garantios  de  seguridad  para  todo,  que  Iiutuenii 
de  ceder  los  odios  antiguos  y  las  resistencíu  aaeoí 


anU  It  imi^esciadibla  ssceafdad  de  usa  mudanza 
radinl  y  profuada.  En  erecto,  la  subida  al  trono  es- 
pafiot  de  una  familia  estrsfia,  de  la  cual  no  habian 
recoDocido  todavía  moDarca  propio  íoGcuslelInDos, 
era  «n  aquella  lazon.  an  acontecímieato  de  unta 
tiaaceodencia,  que  bastaba  por  si  salo  i  trocar  ente- 
ntnepte  la  fai  de  los  asuntos,  j  e!>ta  había  sido  tan 
mustia  y  deasgradable,  que  no  podbn  Hgunirla  peor 
los  nua  aelanoilicos  Tiaionarioi.  En  priner  lu^ar 


moría  la  idea  dominadora  7  abiurda  que  de  gene- 
ración en  genpracion  tonoenUibe  la  euade  Austria; 
el  plan  político  se  prcMo taha  eononovas  IÍReat;ef. 
pirabaulosaotigiios  comprontiüM,  7  se  inaa^uraha 
una  nuerji  era,  fecunda  en  espwanias  ñ  bien  no 
desprovista  de  temores.  Cs'^tílla,  mas  atada  al  trono 
que  ningún  oiro  de  los  antiipios  reinos  de  que  cous- 
taba  la  monarquía,  aplaudid  con  todas  sua  fueriM 
el  nueiotedendecoiaa,conniasdeaMdesubleBe»- 


tar  que  celo  por  sus  derechos  y  libertades,  estdrílea 
loí  unos  y  sofocadas  las  otras,  y  prometiéndose  de  la 
alteración  que  se  preparaba  futuro  bienestar,  ya  que 
no  resiirrebcion  de  la  pasada  gloría,  que  habia  vad- 
dotan  poco  y  habin  costado  tan  cara. 

Había  triunfado  Luis  XIV,  sacando  mas  partido  que 
de  sus  glorias  de  conquistador,  de  sos  intrigas  de 
pretendientes:  los  repártiniíentos  que  antes  habia 
vmo  u. 


formalisado  como  ^aosncioeos,  ahora  *enian  estre- 
obos  á  su  sdqaisiuon,  porque  adquiíicion  suya  eraf 
en  Tírdad  la  que  por  convenicncii  diplomática  tras- 
pasaba á  sa  nieto.  Contaba  este  i  la  sazón  no  mas 
que  diez  y  seis  años:<iu  carácter  era  tacituroQ  y 
sufrido,  su  educación  limitada,  su  ínimo  propendo 
i  ta  obediencia,  y  su  enLendimiento  necesItHdo  de 
dirección  ;  lleno  por  lo  diimis  de  buena  voluntad  j 
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smccnra  y  reflexiva  adhesión  á  sus  nuevos  subditos. 
Tá\  era  el  duque  do  Anjou,  hijo  del  delfín,  y  á  quien 
la  Providencia  había  designado  para  sentarse  en  el 
trono  de  las  Españas  :  en  61  vela  el  viejo  rey  un  ins- 
trumento dócil  á  sus  miras ,  i  favor  del  cdal  podía 
ensanchar  considerablemente  laesfera  de  su  política: 
pero,  astuto  por  naturaleza  y  hábil  para  ocultar  a 
tiempo  los  vuelos  de  su  ambición,  fíngió  Luis  XIV  no 
estimar  en  mucho  aquel  regalo  de  la  fortuna,  á  fin 
de  no  dar  desde  el  principio  alas  á  la  envidia  y  cebo  á 
las  murmuraciones.  Asi  fue  que,  recibida  la  noticia 
de  la  muerte  y  última  voluntad  de  Carlos  II,  y  el  voto 
de  los  castellanos  que  por  voz  del  consejo  de  regen- 
cia aceptaban  y  podían  á  su  nuevo  rey,  el  de  Francia 
afectó  comunicar  el  asunto  con  ^u  consejo,  y  aun 
suscitó  artificiosa  oposición  de  parte  de  los  mismos 

3ue  mas  interesados  estaban  en  corresponder  á  sus 
eseos.  Terminada  aauella  farsa  con  la  accesión  de 
Luís  XIV  al  voto  de  los  españoles ,  fue  reconocido 
ante  el  embajador  de  nuestra  nación  el  nuevo  mo- 
narca con  el  nombre  de  Felipe  V,  diciéndole  su  abue- 
lo al  reconocerlo  y  al  separarse  de  él :  Debéis  ser  de 
aqui  en  adelante  huen  español]  pero  sin  olvidar  aue 
sois  de  nacimiento  francés:..  Desde  hoy  ya  no  habrá 
Pirineos.  Palabras  que  esplicaban  la  política  y  la 
esperanza  de  Luis  XiV,  así  como  el  papel  que  en 
aquella  habia  de  jugar  su  nieto,  y  la  dependencia  en 
que  Iiabia  de  quedar  España  atada  al  carro  de  sn 
poderoso  vecino.  Tutela  numitlante  y  comprometi- 
da ejercida  sobre  el  soberano  y  trasmitida  por  falta 
de  libertad  á  los  subditos,  propuesta  en  son  de  con- 
sejo y  aceptada  con  máscara  dle  deber. 

El  nuevo  rey;  saludado  en  su  tránsito  con  alegres 
y  unánimes  aclamaciones,  llegó  á  Madrid  el  i  8  de 
febrero  de  nOl ,  donde  fue  coronado  con  largos  fes- 
tejos y  superior  magnificencia.  Tiempo  era  ya  de 
que  viniera  á  encargarse  de  las  riendas  del  gobierno, 
pues  el  consejo  de  regencia ,  nombrado  en  las  últimas 
horas  de  laviaa  de  Garlos  II,  y  compuesto  de  la  reina, 
viuda,  del  cardenal  Portocarrero  y  de  otros  cinco 
personajes  mas,se  hallaba  gravemente  comprometido 
en  su  marcha  gubernativa  por  la  desavenencia  que  ha- 
bía estallado  en  su  seno,  promovida  por  los  dos  prin- 
cipales miembros,  la  reina  y  el  cardenal.  La  reina , 
vencida  en  la  lucha  por  la  mayor  habilidad.de  su 
contrarío,  fue  desairada  por  Felipe  V,  á  quien  re- 
currió en  queja,  y  hubo  de  retirarse  á  Toledo, inien- 
tras  el  caraenal  quedaba  encargado  de  la  formación 
y  presidencia  de  un  ministerio.  Este  hombre  de  ca- 
rácter flexible,  osado  y  lisonjero,  á  quien  las  vueltas 
de  la  fortuna  habían  contríDuido  á  dar  una  impor- 
tancia que  ninguno  se  atrevía  á  disputarle,  no  cum- 
plió en  el  poder  con  todo  lo  que  de  sus  dotes  diplo- 
máticas se  esperaba.  Rastrero  adulador  de  los  fran- 
ceses, ajó  para  ensalzarlos  el  orgullo  délos  españoles 
de  un  modo  indecoroso  y  violento,  sometiendo  siem- 

Í)re  todas  sus  medidas  á  la  postrera  inspiración  que 
e  Uegaba  de  allende  los  Pinneos,  dando  á  los  pares 
de  Francia  los  derechos  y  honores  de  grandes  de  Es- 
paña, á  pesar  de  la  viva  repugnancia  que  mostraron 
estos ,  é  introduciendo  el  uso  ¡francés  en  el  ceremo- 
nial y  en  les  uniformes,  cosa  de  que  se  resintió  mu- 
cho el  pueblo,  como  apegado  á  las  buenas  y  antiguas 
esterioridades.  Verdad  es  que  luego  cundió  como 
costumbre  lo  que  fue  mal  recibido  como  ordenanza, 
V  los  trajies  y  modales  franceses  reemplazaron  pron* 
fo  á  ía  solemne  vestimenta  y  ^rave  etiqueta  de  Casti- 
*Ila;  pero  esto  no  borró  la  impresión  del  disgusto 
esperímentado.  Adoleció  también  Portocarrero  del 
achaque  de  organizador ;  tecla  delicada  cuando  no 
se  maneja  con  mucho  tino.  Introdujo  violentas  y 
J^uperfíciales  economías,  con  las  que  hizo  gran  nú- 
mero de  descontentos,  entre  los  que  hallaron  miseria 
cuando  esperaban  alivio:  trastornó  el  sistema  de  los 
empleos,  colocando  en  ellos  á  sus  hechuras  indistin- 


tamente y  sin  atender  á  los  méritos  y  requisitos  ar- 
ticulares de  cada  cual,  y  sepan)  á muchos  coa  firí- 
volos  pretestosde  los  cargos  que  dignamentescrviati. 
La  supuesta  adhesión  al  partido  austríaco  con  que 
acriminaba  á  ios  que  pudieran  hacerle  sombra,  le 
sirvió  de  arma  poderosa  para  abatir  á  sus  enemigos, 
,  y  asegurarse  en  su  posición.  Pero  por  mas  que  hi- 
ciera, nunca  había  de  llegar  á  la  altura  de  poder  que 
alcanzaron  los  duques  de  Lerma  y  de  Olivares,  por 
cuanto  ahora  las  circunstancias  habían  variado  mu- 
cho, y  el  activo  y  sa^z  Luis  XIV,  moderador  de  aque- 
lla fáorica  de  disposiciones,  no  consentiría  que  nadie 
se  ensalzara  mas  allá  de  su  voluntad  en  el  ánimo  de 
su  nieto. 

La  elección  para  el  cargo  de  ministro  de  hacieoda 
hecha  por  Luis  XIV  en  la  persona  de  un  tal  Qrr, 
personaje  qne  añadía  el  gravamen  de  incapaz  á  la 
impopularidad  de  extranjero,  y  la  convocación  ilegal 
y  vergonzante  de  las  cortes  de  Castilla,  hecha  con 
temor  y  artificio  no  mas  que  para  que  los  diputados 
reunidos  en  Madrid  felicitasen  al  monarca,  sin  tra- 
tar de  ningún  negocio  ni  ser  elegidos  según  cos- 
tumbre, colmaron  el  descontento  de  unos  y  otros, 
arredrando  algo  al  rey  de  Francia  y  mucho  mas  á 
Felipe  V.  Este,  no  asegurado  por  la  intrigante  sumi- 
sión de  sus  adiáteres,  entró  en  disgusto  de  una  co- 
rona que  tantas  fatigas  le  acarreaba ,  y  empezó  á 
descuidar  cada  dia  mas  el  despacho  de  los  negocios.  A 
tal  estremo  llegó  esta  incuríá,  que  sus  mismos  con- 
sejeros hubieron  de  recurrir  á  Luis  XIV  para  qne  es- 
polease á  su  nieto,  pintándole  con  negras  tintas  la 
situación  de  España,  y  aquel  entonces  envió  acá  en 
calidad  de  embajador  á  Mr.  de  Marsin,  hombre  qoe 
vino  mas  lleno  de  instrucciones  que  del  seso  y  gra- 
vedad conveniente.  Así  se  iba  estableciendo  cada 
vez  mas  la  lucha  entre  el  carácter  de  ambas  nacio- 
nes ;  lucha  que  ol  fin  habia  de  terminar  para  bien 
de  todos  en  apacible  concordia.  M.  Marsin  venia 
encargado  de  asistir  al  consejo  como  embajador  ái 
Francia,  en  sustitución  del  anciano  duque  de  Har- 
court,  y  de  hacer  que  se  ejecutasen  aqui  las  órde- 
nes del  rey  su  amo.  Así  andaban  por  do  quier  ex- 
tranjeros poniendo  mano  sin  recato  en  nuestros 
negocios,  y  así  estaba  la  nación  española  gobernada 
á  tiento  y  por  correspondencia. 

Mientras  esto  pusaba  en  la  península,  empesaba 
á  levantarse  fuera  de  ella  gran  torbellino  de  ene- 
mistades y  de  intrigas.  El  Austría  que,  apoyada  en 
la  solidaridad  de  familia  y  en  el  alegado  derecno,  no 
había  dejado  nunca  de  esperar,  hasta  después  de  la 
muerte  de  Carlos  II,  *quc  este  nombrase  en  so  tes- 
tamento al  archiduque  Carlos  heredero  de  su  corona, 
el  Austria,  decimos,  protestó  inmediatamente  por 
medio  de  su  embajador  contra  el  acuerdo  del  diran- 
to  rey,  y^  declaró  la  ffuerra  á  la  Francia  y  á  España 
como  país  subordinado  á  aquella.  Así  se  veía,  por 
un  raro  vuelco  de  la  fortuna,  hacernos  guerra  la 
misma  familia  que  nos  habia  dado  una  serie  de  mo- 
narcas, y  venir  á  sentarse  en  nuestro  solio  príncipes 
de  una  raza  que  habia  sido  por  tanto  tiempo  nuestra 
constante  enemiga.  Secundaron  las  miras  del  Aus- 
tria los  estados  de  Holanda  é  Inglaterra,  á  las  cuales 
se  unieron  Dinamarca  y  muchos  potentados  de  Ale- 
mania. Pero  Luis  XIV  no  se  durmió  á  vista  de  tan 
formidable  preparativo,  sabiendo  remediar  con  des- 
treza los  peligros  que  su  ambición  habia  provocado. 
Ya  habia  comprado  la  seguridad  de  que  onedecerían 
á  Felipe  V  las  provincias  lejanas  del  centro  de  su 
poder  y  afectas  por  su  po9icion  al  Austria,  como 
las  de  Italia  y  los  Países  bajos ,  atrayendo  á  sí  por 
uno  ú  otro  medio  á  sus  gobernadores,  y  habia  pre- 
venido las  hostilidades  por  el  lado  de  Portugal,  es- 
tableciendo un  pacto  de  amistad  entre  las  casas  de 
Borbon  y  de  Braganza.  Ganó  asi  mismo  para  sí  h 
adhesión  de  varios  príncipes  alemanes;  cortó  coc 
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C'  t  golpe  do  tropas  la  eommiicadoQ  entre  Ho- 
af  la  parte  bispano-francesa  de  los  Países  Bajos, 
oevpaodo  después  a  viva  fuerza  las  plazas  fronterizas 
qae  tenían  guarnecidas  los  iiolaniesesi  y  por  últf* 
nwy  á  fuerza'  de  oro,  intrí^  y  amenazas,  formó  en 
In^terra  un  jiartido  considerable  que  apeteciendo 
braaz  fiaTorecia  indirectamente  ai  Francés.  Debili- 
tana  asi  una  potencia  por  la  escisión  que  se  babia 
fonnado  en  sti  seno,  j-que  habla  de  entorpecer  y  con- 
trariar mucho  euantasdisposiciones  se  tomaran  para 
la  guerra,  y  hostilizada  ta  otra  abiertamente  y  sin 
pteveocion  alguna,  viéponse  ambas  en  el  caso  de  ce- 

ÍarsocMívamenteen  el  cammo  por  que  habían  echa* 
lo  Y  de  reconocer  formalmente  por  rey  de  España  á 
FftkpeV,  quedándole  opuesta  un  solo  el  Austria, 
fmírte  por  m  orgullo  y  obstinada  por  su  despecho. 
Otro  de  los  actos  del  abuelo  de  Felipe  V  fue  soli- 
citar para  sti  nieto  la  mano  de  doña  María  Luisa  de 
Sabaya,  hija  de  Víctor  Amadeo,  con  el  objeto  de  in» 
teresa^  áefite  en  la  guerra  qoe  iba  á  emprender  con 
los  auatriacos,  y  de  que  sirvieran  los  estados  ¿e  Sabo- 
ncomo  de  lunera  en  Italia.  Accedió  Víctor  Ama- 
deo á  la  solicitad  de  Luis  XÍV^  no  sin  que  antes  exi- 
giera'desmcMlidas  ventajas  en  recompensa  de  su 
aollsiad.  Hablaba  también  al  ánimo  de  Luis  XlV  en 
iafor  del  proyectado  casamiento  lacerta  edad  déla 
pitnoesa,  que  solo  llegaba  á  los  catorce  años,  y  cuya 
UMsperta  niñez  la  impedia  maniobrar  cerca  de  Ja 
persona  de  su  marido  en  pro  do  una  política  v^xtran- 
jeM  y  en  codtra«de  la  influencia  transpirenaica.  No 
obstante,  como  la  futura  esposa  de  Felipe  V  era  viva, 
inteiSgenCe^  hermosa,  y  el  monarca  español  fácil  de 
domfai^,  Luis  XIV  tomó  sus  medidas  contra  lo  que 

f radiara  sobrevenir,  sin  perdonar  probabilidad  por 
ejsna  ni  precaucifon  por  minuciosa.  Introdujo  en 
Srítnér  lugar  á  su  nieto,  á  lo  menos  pretendió  intro* 
Qcirlo,  en  un  sistema  ae  dominación  sobre  la  reiiia 
y  j^ea  pai'ticipacicfn  c|e  esta  ep  los  negocios ;  la  dló 
a^^va*  servidumbre  de  9u  elección,  haciendo  retirar 
la  qifó  traía  desde  su  tierra ,  con  gran  pesar  y 
afitenta'de  la  nueva  desposada,  y  hasta  la  impidió  ha> 
blar<idn  Jos  emtojadores  extranjeros,  como  no  fuese 
enrpresiAicia  de  testigos  seguros. 

Tratamiento  tan  poco  conveniente,  pusoenpu^a 
i  la  princesa  con  Luis  XiV,  y  como  aquella  adquirió 
eai^^  gran  |»%^igio  en  el  ánimo  de  su  marido, 
loSf^uHado^  de  dicha  pugna  hubieran  sida  incalcu- 
lables, á  no  h&ber  skio  por  una  persona  qu^  muy  á 
tiénitHyte.sltráyesó  entre  ellos.  Queremos  hablar  de 
latélebre  'oriñeesa  de  Uráínos,  asi  llamada  por  cor- 
r^telfcde  ia.foz  italiana  Orsim',  por  cuanto  dicha 
pníjíeesa, -francesa  de  nación  é luja  del  duque  de 
hé^OHMifeiéra,  casada  qu^  fue  con  el  príncipe  de  Cha^ 
laix,  de  donde  le  provino  el  mencionado  titulo.  Jo  ha* 
bíáfaacho*^  secunda  nupcias  con  Flavio  de.Orsini, 
daqu'e  de  Bracciano»  Sepárads^  de  su  segundo  espe- 
|<>;'V  por  segunda  vez  viuda,  fue  agregada,  en  ca- 
lidad def  camarera  mayor,  á  la  nueva  servidumbre' 
de.%  irjána,  eéponiéndole  |jUís  XIV  secretas  y  deli- 
cadas ittstf  ucciories  que  había  de  cumplir  en  su  nue- 
▼stargo/Efá'Ia  priMcesa  mujer  á*Ia  sazón  de  mas 
de^ciqcuéqta  añas,  de  larga  esperiencia,  modales 
esqdisi^y  tpato  variado  y  ameno,  inteligencia  pers- 

eicazy  viva,  carácter  insinuante  y  dominador.  Ella 
^ósiti'  mucna  dilación  ni  trabajo  á  ejercer  la  más 
completa  influencia  ^obre  la  reina,  la  cualá  su  vez 
ejércia  ta  Ájsma  sobre. el  rey,  de  modo  qoe  la  pna- 
^^  Uréínós  e&rá  elmóvlf  oculto  en  que  mas  confiaba 
l'OH  XIV,  si!^  4^Jar  asimismo  de  temarla,  como  i 
otijer  aauy  capaz  de  trabajar  por  su  cuenta. 

Con  motivo  del  regio  desposorio  y  con  deseo  de 
liarse  de  las  intrícas  con  que  hervía  la  corte  en 
tortio  suyo,  salió  Felipe  V  de  Madrid  para  visitar  las 
P^ovincia8de  Aragón  y  Cataluña,  quedando  el  car- 
denal Portocarrero  encargado  entretanto  de  la  go- 
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bernacion.  Después  de  haber  gastado  la  lona  de  miel , 
convocó  y  asistieren  Barcelona  á  las  cortes  de  Cata- 
luña, donde  traa  muchas  peticiones  de  ios  diputados 
y  resistencia  de  Felipe,  tuvo  esle  al  fin  que  confir- 
mar completa  y  esplicitamente  todos  los  fueros  y 
prívilegios  de  la  provincia,  aun  los  que  habían  caído 
en  desuso,  obteniendo  en  cambio  las  ofertas  de  un 
donativo. 

,  Entretanto  en  Ñápeles,  donde  el  duque  de  Medí- 
naceli  desempeñaba  el  vireínato,  estalló  una  conspi- 
ración austríaca,  ramificada  en  otras  ciudades  im- 
portantes de  ltalía,.que^  si  bien  abortó  por  entonces, 
no  se  desorganizó  por  eso,  antes  bien  permaneció 
(^ompacta  y  amenazadora.  Llegado  este  suceso  á  no- 
ticia de  Felipe  V,  sacudió  este  su  melancólica  apatía, 
J  determinó  (resolución  inesperada  y  ajena  en  sentir 
e  todos  de  su  carácter)  pasar  en  persoca  á  Italia  para 
poner  á  aquellos  males  inmediato  remedio,  y  dar  ca- 
lor á  la  ffuerra,  cuyas  primeras  operaciones  habían 
empezado  ya  en  aquella  península,  seaun  se  contará 
en  el  capitulo  siguiente.  Opusiéronse  a  esto  Luís  XlV 
y  todos  los  consejeros  de  Felipe  j  pero  esle  perma- 
neció inalterable,  y  logró  determinar  en  favor  de  su 
proyecto  á  su  abuelo,  que  le  ayudó  á  su  vez  á  redu- 
cir á  los  ministros.  Encargóse  el  gobierno  de  Castilla 
á  una  junta  presidida  por  el  cardenal  Portocarrero, 
y  zanjado  todo,  se  dio  el  rey  de  España  á  la  vela  ^n 
Barcelona ,  y  ll^ó  felizQiente  á  Ñapóles.  Allí  no  fue 
tan  bien  recibiiio  como  pudiera  desear;  el  puéblelo 
miró  con  desabrimiento,  y  era  fácil  conocer  que  pre- 
ponderaba en  todas  partes  el  inflqjo  austríaco,  l^m- 
bien  el  papa,  á  quien  el  rey  de  España  se  dirigió, 
según  costumbre,  pidiéndole  su  protección  y  ía  in- 
yestídura  del  reino  de  Ñápeles,  trató  al  embajador 
español  con  equívoca  cortesía,  cerrando  los  oídos 
á  todas  sus  peticiones,  y  no  queriéndose  decidir  en 
pro  de  Felipe  basta  el  resultado  de  la  lucha  inminen- 
te entre  el  Francés  y  el  Austríaco.  Creció  con  esto 
el  murmullo  y  animadversión  de  los  napolitanos, 
grandes  y  pequeños,  sin  que  fpesen  parle  á  cont^ 
neríos  medidas  ^  rígor  ni  ostentaciones  de  poder. 

Mientras  esto  pasaba  en  Italia ,  la  rein.) ,  encargada 
por  su  marido  del  gobierno  de  Aragón,  reunió  en  Za- 
ragoza las  cortes  de  esta  pro vipcia ,  y  pasadas  alguna, 
resistencia  y  alteraciones^  se  reservóla  confirmacien 
de  los  pnvilegíQS  provinciales  para  otra  reunión  de 
cortes ,  y  se  voló  por  los  diputados  uii  donativo  de 
cien  mil  pesos  fuertes.  Conseguido  esto,  pasó  la  reina 
á  Madrid,. donde  reclamaba  su  presencia  la  disen- 
sión que  reinaba  ent^e  los  vocales  de  la  junta  de  go- 
bierno .  y  donde  el  pueblo  la  recibió  con  trans- 
portes ae  alegría.  Halló  las  cosas  en  muy  mal  estado: 
el  almu*aute  de  Castilla  y  el  cardenal  Portocarrero 
estaban  en  abierta  hicba  com  o  en  los  tiempos  de 
Carlos  II,  indignado  el  público  de  estos  manejos,  y 
mal  vistos  Ips  agentes  de  Luis  XIV.  Púsose  aquella 
joven  al  frente  da  aquel  caos  de  desaciertos,  y  ma- 
nejó el  timón  del  estado  entre  tan  revueltas  olas,  na 
solo  con  mas  rectitud ,  sino  también  con  mas  pericia, 
que  los  pretenciosos  y  desatinados  gobernantes  qué 
habían  mezclado  en  hi  causa  común  sus  particulares 
rencillas  é  intereses. 

CAPITULO  n. 
Principio  de  la  gnem  da  sucesión. 

Declakada  la  guerra  por  el  Austrísi ,  abriéronse 
en  1701' las  hostilidades.  El  duque  deSaboya,  sue- 

{;ro  de  Felipe  V  mandaba  el  ejercito  combinado  de- 
0^  Borbones :  el  principe  Eugenio  de  Saboya ,  seguí- 
de  de  un  ejército  formiaable ,  ocupó  el  paso  de  Bres- 
cia ,  derrotando  á  las  divisiones  francesas  que  le  sa- 
lieron al  opósito ,  y  sorprendiendo  á  Cremona,  de 
donde  se  llevó  prisioneros  al  mariscal  de  Villeroi  y 
á  otros  oficiales  de  importancia.  Tal  fae  el  principia' 
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de  la  guerra ,  y  los  progresos  que  hizo  el  eaeooiigo  ea 
la  primera  campaña. 

El  día  2  de  juaio  de  i 702  salió  de  IS^poles  el  rey 
con  el  designio  de  recorrer  la  Italia,  y  tomar  una 
parte  activa  en  la  comenzada  lucha.  P.isó  por  Tos- 
cana  y  Géniva ;  avistóse  con  su  suegro  en  Alejan- 
dría f  separándose  los  dos  coa  n^seutimiento  el  uno 
del  otro  por  frivolos  motivos  de  etiqueta ,  ó  mas  bien 

Eo:*  oculta  rivalidad  sobre  la  dirección  de  las  tropas. 
le  allí  pasó  Felipe  1  Milán ,  donie  hizo  reconocer  su 
soberanía,  y  or^^anizó  sus  fuerzas  para  marchar  con 
ellas  contra  el  príncipe  Eugenio ,  que  tenia  en  gran 
estrecho  d  Mantua  y  á  Goíto.  Para  suceder  á  Villé- 
roi  y  vino  de  Francia  Vendóme ,  general  valiente  y 
acreditado  ^  i  cuyas  órdenes  se  puso  un  nuevo  ejér- 
cito de  cincuenta  mil  hombres.  Vendóme  obligó  á  su 
contrario  á  levantar  el  sitio  de  Mantua  y  á  replegarse 
sobre  el  Po,  combinando  después  unas  maniobras 
muy  bien  calculadas.para  cortar  las  comunicaciones 
del  principe  Eugenio  con  el  Austria ,  y  apoderarse 
del  país  situado  en  el  nacimiento  del  Po,  de  donde  el 
e'ército  contrario  sacaba  casi  todos  sus  bastí men- 
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tos.  En  esto  se  unió  á  Vendóme  el  rey  de  España  con 
sus  tropas ,  quedándole  desde  aquel  punto  a  este  el 
mando  como  rey,  y  á  aquel  la  direcion  como  militar. 
Siguieron  los  aliados  forzando  y  rechazando  á  ios  im- 
periales ,  hasta  que ,  acampada  nuestra  gente  cerca 
de  Lu^zara^  tentó  el  principe  Eugenio  sorprenderla, 
y  fue  descubierto  antes  de  haber  dado  el  golpe. 
En  consecuencia  trabóse  la  batalla ,  que  duró  bas- 
tantes horai  y  y  fue  muy  reñida  y  la  pérdida  igual  por 
ambas  partes.  Los  dos  ejércitos  la  celebraron  como 
victoria;  pero  Vendóme  fue  quien  reportó  el  fruto 
con  la  toma  de  Luzzara,  Borffoforte  y  Guastallu.  El 
rey  volvió  á  Milán ,  después  de  haberse  portado  en 
todos  aauellos  lances  con  mas  valor  y  energía  de  lo 
que  podia  esperarse  de  un  príncipe  educado  hasta 
entonces  entre  los  regalos  de  la  corte,  y  no  entre  los 
silbidos  de  las  balas ,  poniendo  su  persona  á  teda 

Srueba  sin  cscusar  riesgo  ni  fatiga.  De  Milán  volvió 
España ,  no  sin  haber  sido  muy  atormentado  en 
este  intervalo  por  una  enfermedad  de  irresistible  lan- 
guidez é  hipocondría .  mal  ocasionado  de  su  misma 
naturaleza ,  de  la  eaucacion  que  había  recibido  y 
del  disgusto  que  le  habían  hecho  sufrir  tanto  en 
Roma  coiiij  en  Ñapóles  la  negativa  del  pontífice  y  el 
frío  acogimieato  del  pueblo.  La  campaña  siguió  has- 
ta 8U  fin  con  algunas  ventajas  de  nuestra  parte ,  y  la 
fluer>'aquc(]óal  cabo  cu  el  mismo  estado  que  antes 
de  que  hubiesen  tenido  principio  las  operaciones. 

Otra  tempestad  no  menor  se  iiabia  promovido  por  el 
lado  de  Inglaterra  y  Holanda.  Temían  esttis  potencias 
sobre  todo  que  llegaran  á  reunirse  en  una  misma  mano 
Jos  cetros  de  España  y  Francia,  con  tanta  mas  razón 
cuanto  que  Luis  XIV,  en  menosprecio  de  anteriores 
pactos,  había  declarado  que  su  nÍ3to  tendría  dere- 
cho á  la  corona  de  Francia  siempre  que  el  delQn  Ao 
tuviera  antes  de  morir  otro  hijo  varón.  Recelábanse 
además  los  holandeses  de  aue  los  Países-Bajos  espa-^ 
goles  cayeran  en  poder  de  Francia,  según  era  la  in- 
tención del  viejo  rey ,  el  cual  habia  ya  comunicado  á 
BU  embajador  cerca  de  Felipe  algo  sobre  la  cesión  á  su 
oorona  de  los  Paises-Bajos,  comprometiéndose  él  en 
cambio  ¿  defender  con  su  propia  fuerza  el  resto  de 
las  posesiones  españolas.  Escocídlcs  tamb'en  á  ingle- 
ses y  holandeses  el  escluslvismo  con  que  ios  subditos 
de  Luis  XIV  se  habían  apoderado  del  comercio  de 
América ,  secando  así  la  fuente  de  las  pingües  ga- 
nancias que  antes  reportaba  á  aquellos  el  tráfico  en- 
tre los  dos  continentes.  Por  todo  esto  empezaron  las 
potencias  en  cuestión  á  tomar  un  ademan  hostil, 
perjudicadas  como  se  hallaban  en  sus  intereses ,  y 
amenazadas  por  la  procaz  ambición  del  jefe  de  los 
Borbones.  Guillermo  de  Orange,  contrarrestado  que 
hubo  la  influencia  del  partido  que  optaba  por  la  paz, 


empezó  á  majiainar  contra  la  Fniucia,  celebrando 
tratados  de  alianza  con  los  holandeses ,  dínamnrqae- 
sos  y  brandemburgueses,  y  enviando  socorros  al 
emperador :  Luis ,  sin  alarmarse  mucho  por  esta 
prevenciones,  envió  á  la  Haya  á  su  ministro  píeni- 
potenciiirio  Davaux ,  cuyos  desoos  de  negociar  la  pis 
se  estrellaron  en  las  peticiones  de  tos  enemigos.  Iih 
glaterra  y  Holanda  se  unieron  al  Austria  para  coa» 
trarestar  los  manejos  de  Luis  XIV,  concluyéodoM 
el  dia  7  de  setiembre  de  1701  el  tratado  por  el  cual 
se  establecía  esta  triple  alianza. 

Pocos  días  después  de  esto ,  a^ió  los  ánimos  de 
los  coligados  otra  medida  de  Luis  XIV.  Habiendo 
muerto  á  la  sazón  Jacobo  II,  á  quien  aquel  tenia  re- 
cogido en  su  reino,  el  rey  de  Francia  reconoció  y 
apoyó  al  hijo  del  Inelés  como  legítimo  monarca  di 
Inglaterra,  esperando  tal  vez,  si  le  favorecían  loi 
sucesos ,  ejercer  en  esta  nación  por  medio  del  prin- 
cipe de  Gales  la  misma  aut)ridaa  que  ejercía  en  Es- 
paña por  medio  de  Felipe  V.  Llevaron  muya  mallos 
ingleses  este  reconocimiento ,  tan  mezquino  en  el 
fondo  y  tan  insultante  en  la  forma,  y  ardiendo  ea 
odij  contra  la  Francia,  declararon  al  príncipe  da 
Gdles  enemigo  público,  y  sirvieron  sin  réplica  a  Goi- 
ilermo  de  Orange  con  cuantos  socorros  demandaba 
la  ocasión  de  la  guerra.  El  emperador  por  su  parU 
se  atraía  la  cooperación  de  los  potentados  alemanes, 
obligaba  al  elector  de  Baviera  á  mantenerse  neutral, 
y  haciendo  causa  imperial  de  lo  que  no  era  sino  par- 
ticular empeño  de  su  familia,  disponía  que  la  dieta 
de  Ratisbona  declárasela  guerra  (15  de  mayo),  en 
cuya  declaración,  aprobada  y  repetida  por  los  coü- 

§  anos,  se  llamaba  á  Luis  XlV  y  á  Felipe  Vusurpa- 
ores  del  trono  español.  Un  cuerpo  de  diez  mQ  hom- 
bres ,  procedente  de  Inglaterra ,  á  las  órdenes  del 
conde  de  Marlborougli ,  había  ido  á  Ho!anda,  y  Gui- 
llermo se  preparaba  á  seguir  el  mismo  camino  pari 
dar  calor  á  las  operaciones  de  la  guerra,  cuando  te 
sorprendió  la  muerte,  dejando  buena  memoria  dea 
á  sus  subditos  y  á  los  historiadores.  Ocupó  su  tropo 
por  falta  de  sucesión  directa,  Ana  Stewart,  mi^tf 
del  príncipe  de  Dinamarca,  sin  que  esta  altencioa 
diese  á  los  sucesos  un  giro  menos  sangriento  del  qui 
se  esperaba.^  Siguió  Inglaterra  en  buena  intetigeocia 
coa  Holanda  y  en  sus  planes  contra  los  Borbones. 
compensando  lu  insuficiente  capacidad  de  la  reíoací 
alto  y  variado  mérito  de  sus  consejeros.  No  dormiaa 
entretanto  franceses  y  españoles:  Luis  XlV  organiíó 
un  ejército  de  sesenta  mil  hombres,  cuyo  mando 
confié  ul  duque  de  Borgoña  y  al  mariscal  de  BoufQors, 
cubrió  las  fronteras,  y  acumuló  gran  golpe  de  gente 
en  Italia  y  en  lo>  Paises-Bajos  igualando  la  grandoii 
de  los  preparativos  á  lo  mucho  aue  se  esperaba  y  fo 
temía  de  aquella  gigantesca  lucna. 

El  duque  de  Borgoña  amagó  sobre  Nimega;  paro 
Marlbourough ,  al  frente  de  un  ejército  de  sesenta 
mil  hombres  le  obligó  á  retirarse  por  temor  de  una 
derrota ,  ganándose  después  por  los  aliados  las  pía» 
zas  de  Kaissenwertz^  Vento,  Ruremonde,  Seven- 
werth,  Miseich  y^Lieja;  mientras  en  Alsacia,  dandi 
los  imperiales  tomaron  con  mucho  trabajo  áLandaw, 
daba  realce  á  nuestras  armas  la  inesperada  coopera- 
ción del  elector  de  Baviera ,  el  cual  ocupó  á  Úlin  J 
Memmigen ,  y  obligó  ai  ejército  alemán  á  retiraisa. 
Entretanto  una  escuadra  angio-holandesa  de  da- 
cuenta  velas,  con  mucha  gente  de  desembarcóla 
las  órdenes  del  duaue  de  Ormond  y  bajoladireccioB 
marítima  de  los  almirantes  AUeniond  jr  Rooke,  ü 
dio  á  la  vela  desde  aquellos  puertos  el  primero  de  ju- 
nio ,  pasó  por  Lisboa  donde  se  le  unió  el  principe  di 
Darmstadt,  aconsejador  de  aquel  provecto ,  se  pre- 
sentó en  las  aguas  de  Andalucía,  difundiendo  it 
presencia  gran  terror  en  los  sorprendidos  españoieiy 
muy  escasos  de  fuerzas  y  muy  pocos  preparados  coa* 
tra  aquel  género  de  ataque ,  efectuaron  el  deseo- 
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barco  por\a,coBta  de  Cádiz ,  y  se  apoderaron  de  Rota 
y  del  Puerto  de  Santa  María ,  donde  cometieron  la* 
mentabie  saqueo^  Atacaron  después  á  )a  misma  citv 
dad  de  Cádiz ,  desprovista  á  la  sazón  de  gente  y  mu- 
niciooes ;  pero  rechazados  por  los  habitantes  de  ia 
plaza  y  sus  contornos ,  que  llegaron  con  gran  de* 
nuedo  al  comb'ite ,  exasperados  por  los  ultrajes  an* 
teriores  y  estimulados  por  el  riesgo  de  sus  hogares, 
hubieron  de  retirarse  los  invasores ,  y  siguieron  cru- 
zando por  todo  aquel  mar  para  esperar  la  flota  que 
venia  de  América.  Esta^  prevenida  del  acecho,  entró 
en  la  ría  de  Vigo,  adonde  el  22  de  octubre  llegó  tim- 
bien  en  su  persecución  la  escuadra  anglo-holandesa, 
cuando  todavía  los  buques  españoles  no  habían  echa- 
do en  tierra  su  rico  cargamento.  Aquel  sitio  estaba 
tan  bien  defendido  cuanto  lo  permitían  las  circuns- 
tancias y  la  inminencia  del  peligro :  dos  castillos  de 
poco  aguante  y  una  cadena  defendían  la  entrada  del 
puerto ,  y  una  escuadra  francesa  estaba  allí  también 
para  ocurrir  á  lo  que  se  temía ;  pero  nada  de  esto 
aprovechó.  Rendidos  loft  fuertes, otra  la  cadena ^  y 
vencidos  los  franceses  después  de  una  mortífera  re- 
fiiega  por  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  dispo» 
oíanse  estos  á  entrar  á  saco  en  los  buques  de  la  ilota 
cuando  su  jefe,  don  Manuel  Velasco,  después  de 
haber  procurado  en  valde  salvar  lo  mas  precioso  que 
traía ,  mandó  pegcr  fuego  á  sus  buques ,  ejemplo  de 
heroica  desesperación  que  imitaron  á  su  vez  los  fran- 
ceses. Logró  ei  contrario  apoderarse  solo  de  nueve 
buques  de  guerra  y  seis  galeones:  todos  los  demás 
perecieron ,  y  parte  de  los  tesoros  que  contenían, 
arrojada  por  las  olas  á  la  playa ,  cayó  en  poder  de  los 
paisanos.  Mucho  sintieron  los  vencedores  la  pér- 
fflda  de  aquel  despojo  con  que  tan  seguramente  con- 
taban :  aun  en  nuestros  días  han  hecíio  los  ingleses 
tentiUvas  para  cobrar  U  que  les  habla  quitado  de 
las  manos  el  heroísmo  de  R>s  vencidos.  Triste  y  al 
par  memorable  jornada  fue  aquella ,  en  ^ue  la  mar J  etiqueta ,  pretensiones  que  desazonaron  á  Felipe  y 
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el  mando  y  sumisa  á  los  imperativos  consejos  de 
Luis  Xiy,  fatigábase  en  vano  para  mantener  en  buen 
temple  aquella  lucha  de  pasiones ,  sobrpescitadas  en 
el  vulgo  porei  espectáculo  de  los  recientes  desastres. 
Amenazaba  refluir  sobre  el  rey  gran  parte  de  la  ani- 
madversión conque  miraban  los  españoles  á  su  abue- 
lo, y  áinembargo,  apreciaban  á  aquel,  y  lo  recibieron 
muy  bien  cuando  su  entrada  en  Madrid,  mas  por  su 
persona  qae  por  su  gobierno. 

Seguía  dirigiendo  los  .isuntos  como  siempre  la  prin-> 
cesa  de  Ursinos ,  principal  inteli^'encía  de  Luis  XIV 
en  la  corte  de  España ,  asistida  por  el  conde  de  Mon- 
teilano,  hombre  de  buen  carácter  y  de  sentido  recto, 
bien  quisto  con  todos  y  muy  idóneo  para  lo  que  de 
él  se  exigía.  Al  par  que  se  iba  levantando  este  nuevo 
astro  en  el  herizonte  político,  iba  en  aumento  la  iOK 
popularidad  del  cardenal  Portocarrero  y  del  presi«- 
dente  de  Castilla. 

Continuaba  Luis  XIV  en  su  mala  política  con  los 
españoles,  dormido  en  hi  falsa  segundad  que  le  ha- 
bían ínfundido  algunos  cortesanos  ansiosos  de  me- 
dro ,  tenJendo  mas  (pie  su  nieto  rechazase  su  domi- 
nio que  no  la  oposición  nacional ,  y  creyendo  ciega  y 
temerariamente  que  podía  durar  aquelfa  absurda  tu- 
tela. Había  venido  como  embajador  de  Francia  cérea 
de  Felipe  V  el  cardenal  de  Estrées ,  hombre  muy  dig- 
no bajo  todos  conceptos,  sí  binn  deslastraba  su« 
buenas  cualidades  un  repugnante  y  desuiesuiado 
orgullo.  Juzgábase  rebajado  con  su  nueva  misión, 
creyéndola  muy  humilde  para  su  clase  ó  muy  pueril 
para  su  talento  :  sus  alardes  de  superioridad  descon- 
tentaban á  todos ,  y  él  mismo  estaba  descontento  por 
que  no  se  tributaban  á  su  superioridad  todos  ios  ho- 
menajes que  él  quisiera.  Esta  mala  cualidad  del  car- 
denal de  Estrées  convirtió  en  poco  tiempo  ¡a  cérte 
en  un  semillero  de  intrigas  y  agitaciones  :  empezó  el 
embajsdor  abusando  con  desmedidas  pretensiones  de 


2ue  Luis  XIV  sostuvo  enérgicamente ,  haciendo  me- 
íar  ofensas  y  disgustos  entre  los  dos  monarcas.  En* 
tro  asimismo  en  secreta  pugna  con  la  princesa  de 
lirsínos  y  cuya  superioridad  le  desplacía,  y  con  quien 
debía,  según  sus  instrucciones,  trabajar  de  acuerdo. 
Cliocó  también  sobre  frivolos  motivos  con  Portocarre- 
ro, exigiendo  de  él  que  las  deeéfiones  de  su  ministe- 
rio fueseis  celebradas,  noeu  casa  del  cardenal  espa- 
ñol ,.cemo  se  había  hecho  hasta  entonces ,  si  no  en  la 
sala  del  consejo.  Malquistóse  por  causas  no  mas 
graves  con  cuantos  agentes  tenía  Luís  XIV  en  Espa- 
ña. Resintiéronse  estos,  y  elevaron  sus  quejas  á 
Francia ,  si^niendo  allí  que  estaban  en  criminal 
connivencia  el  cardenal  de  Estrées  y  la  princesa  de 
Ursinos ,  cosa  improbable,  puesto  que  ambos  perso- 
najes, atendidos  su  carácter  y  circunstancias,  ma& 
condiciones  tenían  de  rivales  que  de  aliados. 

Pusieron  estas  quejas  en  recelo  á  Luis  XIV,  el  cnaJ 
recomendó  á  su  eutbajador  la  prudencia  y  el  respeto 
á  la  etiqueta,  que  mantuviese  contento  á  Portocar- 
rero ,  y  fie  mitigase  con  suavidad  el  descontento  de 
los  españoles;:  ET  cardenal  d' Estrées  y  su  sobrino, 
abate  satírico,  amincioso,  maquinadory  petulante, 
que  abrigaba  esperanzas' de  suceder  en  la  embajada 
á  su  fio,  habían  proyectado  introducir  alguna  semíRa 
de  discordia  entré  et  rey  y  ia  reina ,  á  fin  de  que, 
menguado  ei  influjo  de  esta  y  aniquilado  el  de  la  prin- 
cesa ,  no  quedasen  á  Felipe  V  medios  morales  para 
resistir  á  la  dominación  de  sn  abuelo :  tío  y  sobrino 
se  habían  declarado  ya  eu  abierta  lucha  con  la  prin- 
cesa, ofendidos  de  ver  que  el  rey  de  España,  por 
consejo  de  aquella ,  despachaba  solo  con  el  secretaria 
de  Estado,  habiéndose  negado  d' Estrées  á  comuni- 
carse con  esto  ni  con  el  presidente  de  Castilla.  La  é% 
Ursinos  por  su  parte,  á  quien  el  viejo  rey  había  reti- 
rado su  confianza  y  escribió  una  atrevida  jnstifíca- 


2uedó  tenitla  de  sangre  y  cubierto  de  riquezas  su 
mdo.  Candió  por  toda  España  la  noticia  del  desas- 
tre,  y  ía  consternación  fue  por  do  quíer  tan  grande 
como  heabia  sido  la  ruina. 

Otro  suceso  ocurrió  en  pos  de  este ,  de  muy  diver- 
sa naturaleza,  pero  también  de  muy  desfavorable 
influencia.  El  almirante  de  Castilla ,  Enrique  de  Ca- 
brera, uao  de  los  primeros  proceres,  hacia  tiempo 
yaque  andaba  en  malos  tratos  con  nuestros  enemi- 
gos. El  fue  quien  fomentó  en  los  iilglases  la  idea  de 
la  pesada  espedicion,  olvidando  por  sus  particulares 
intereses  y  odios,  lo  que  como  español  debía  á  so 
patria.  Ahora ,  aprovechándose  de  la  confusión' que 
reinaba ,  después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con 
la  corte  de  Viena,  pasó  artificiosamente  á  Portugal, 
acompañado  de  una  lucida  compañía  de  parientes  y 
servidores ,  para  hacer  creer  que  con  él  desertaba  de 
la  causa  de  Felipe  V  la  flor  de  la  nobleza  castellana, 
y  desde  allí  empezó  á  maldecir  por  todos  estilos  de  la 
presente  dinastía ,  tratándola  eu  libelos  y  manifiestos 
de  intrusa  y  advenida  al  trono  de  España  por  falsifica- 
ción. Heclw  aislado  fue  este;  pero  hecho  do  mocho 
bulto  y  trascendencia ,  si  se  atiende  á  la  importancia 
del  personaje ,  y  al  inflijo  que  tuvo  so  deservicio  en 
la  opiniott  y  planes  de  nacionales  y  extranjeros. 

CAPITULO  IIL 
Intrigas  en  la  corte. 

;  En  situación  tan  lastimosa  encontró  Felipe  á  su 
reino  cuando  volvió  de  Italia  en  1703,  verificando  su- 
ontrada  en  Madrid  el  día  17  de  enere.  Enfurecidos 
andaban  los  partidos,  revuelto  el  esj^frítu  público 
contra  la  despótica  dominación  de  Luis  XIV,  eu^os 
manejos  habían  descubierto  sus  dos  mas  halagúenos 
servidores,  Portocarrero  y  Arias,  con  el  mutuo  eno- 
josa reioftba  entre  ellcs.  La  reina,  inteligente  pava  |  ciou,  en  la  que  sé  declaraba  autora  de  lá  política 
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existente,  sosteniéndola  como  eficaz  y  digna ^ha^ 
^ie^o  ver  lo  necesaria  ^e  «ra  su  persona  para  el 
buen  maiitenimieato  de  los  negocios  en  ^sf)aña ,  y 
reprobando  como  inmoral  y  vana  la  torcida  idea  del 
embajador,  á  quien'  aposlrofaba^  en  fiérminos  barto 
despreciativos^  Ofreció  en  seguida  su  idimisien ,  que 
Luis  XIV  seapresuró  á  aceptar.  Al  mismo  tiempo  es^ 
críbió  á  su  nieto  y  con  fecba  d^l  4  de  febrero* dei  1703 
nna  carta  bastante  dura  <  en  la  que  le  reprochaba ^u 
conduela  con  el  cardenal  deEstrócs,  y  lo  ponía  e&  la 
grave  alternativa  ^q  perder  su  apoyo  ó  ée  dar  á  su 
embajador  toda  la  importancia  de  ufti  gobeniante^ 
«Hace  dos  anos  que  reináis  y  le  decia ,  y  faun  no  ba«-> 
beis  hablado  como  dueño,  porque  desoonOais  de  vos 
mismo  sin  poder  dominar  esa  timidez;...  pero  aper* 
ñas  habéis  vuelto  á  Madrid,  li;tn  logrado  persuadiros 
que  podéis  soportar  solo  el  grave  peso  deesaimonaír- 
quía...  Yo  estoy  fatigando  mi  reino.  Por  vios.rae  he 
i^usoilado  la  enemistad  de  toda  fiuropa ,  y  Cspaña^:  m- 
sensible  á  los  males  que  lá  amenazan^  no  ha  contra 
buido  en  nada  á  su  salvaeion.  Sobren  mí  han  recaido 
loe  gastos  y  ios  trabajos ,  sin  que  yo  baya  tenido  otra 
mira  que^  sosteneros  contra  vuesüros  adversarios^ i i 
Bn  vos  llamo  %eresa  á  lo  queenoiró  llamaría  ^pre-- 
auncion.4.  Escoged- pues  entre  mi  apoyo  ó  los  conse*> 

('  ^6  interesados  oá  otros.  Si  os  decidís  pdr  \4  primero, 
aced  que  el'Cardenal  Portooaireroi  vueiva^al'despa* 
cho,  aunque  no  sea  ma»  que  pf»*  seis  meses;  dad. 
entrada  en  vuestro  gabinele  á  mienbajador  y  al  pre« 
sidente  de  Castilla ;  no  os  encerréis»  en ^lai  ^rargunzosa. 
molicie  de  vuestro  palacio ;  preaentaes  ái  vuestros 
subditos^  dad  nido  á  sus  petícaóües,  bacedles  justt'* 
cia ,  proveed  á  la  seguríidad  de  vuestroi  réino^  y  oura^ 
nüd  en  Tin  iOH  deberes  que  os  ba  impuesto  Dios  ai 
naceros  rey.  Si  os  decidís  por  lo  «cgundo,  lamento 
Qomo  priixima  vuestra  ruina,  fin  eislO)  easoty  adveirtid-^ 
meló á lómenos , que ,  ajunquiecortapecompeiiBa de 
los  servicios  que:0S'be  heehó,  ia«stimfiné*eQmo€onv 
siderable,  vor  cuanto  me  propoffcionafá/ la.  facilidad  < 
deda(rlapaz¿mispttebk>s.9  :  ^  ^ ;'     - ..    ii 

Estas  y  otras. iMmcjantes  espresiones. sembradas 
en  la  correspondencia  del  móBarea  ÍE!anfié9,,puDSft* 
roa  en  el  ahña  al  joven  reyíy  áisntsposai^  ios -cuales 
contestaron  s^  ellas  el  primero  contemplflda  dignidad 
y  la  secunda  con  i^ebemente  paai]Dn>  defendiendo  la 
causado  la  print^a  de^Ursioos,  y  raosCrándose  en*? 
cenada  enemi^  del  embajador  frakifiée  y  de  eu  sobri'^ 
no.  «Me  quítaiS'Á  laprincesadellrsinos»  Pior  temible^ 
que  sea  para  mi  e6le>^  «itfrivIalQ  aia  que¡ariiieei«elo  < 
viniese  de  vuestra  loano^  pero* lo  quod  la  «eirdad  me 
desespera ,  es  pensar  oueJoi  deba  4  loe  aitificios  «del-i 
cardenal  y  del  abate  <ie  ¡EstréeSkiOs  suplico:que.me 
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del  anciano  monarca.  La 'de  UrsíDOs  ne  quedó  n 

buena «rmoniacon  el  cardenal ,  el  eu£i ásu vez tam^ 

poco  le  perdoni^  su  abatimiento ;  pero  sirvió  con  mu* 

i  cho  celo  y  actividad  la  causa  del  gabinete  de>  Versa-* 

I  lies,  promoviendo  el  proceso  cootra  el  almirante  de 

Caitilla ,  y  haciendo  adoptar  muchas  ntíles  proviéen» 

etas  propuestas  :de  antemano  por  dicbo  gabinte» 

Oírecióséle  una  ocasión  de  humillar  al  cárdena  looa 

el  motivo  siguiente  :  babia  encargado  «Luis  Kl>  á  sa 

embajador  que  negociase  con  el  ]«j  de  Espaáa  k 

cesión  dé  los  Paises  Bajos,  v  no  babm  obtemdc  mas 

que  esperanzas  vagas.  Súpolo  la  princesA  ,'y  enlran^ 

;  dO'á  su  vez  en  esfas  negociaciones,  logré  y  cemiié 

i  á  Francia  en  poco  tiempo  una  formal  promesa  de 

estaxesion  firmada  Dor  Felipe ,  haciendo  contrastar 

tasí  la  eficacia  de  su  valimiento  y  la  rapidez  de  sus  loi 

!  gros  coii  la  Impotencia  y  lentitud  de  su  ríva).  Empe-r 

)aaba  á  ílaquear  en  el 'ánimo  de>  Luis  XIV  el^cródito 

de  su  embajador,  cuando  acabó  de  arrolnarto  una 

'alianza  que  formarm  contra  él  y  contra  lamismi 

princesa',  si  bien;«oabyuvAndo  momenláueamentei 

I  lar  rairaa  deiesta ,  el  abate,  de  Bstrées ,  que^somodi^ 

ijimo»,  teniaiaspiraeiones  de  suceder  en  el  curgoi  sil 

;tiOv<el  jesuíta  Doubentonyixmfesor  del  rey  ^  y  Orrí  y 

iLouviUeque  odiaban  al  cardenal  por  lo^  malos  info^ 

:  mes  que  habia  dado  de  ellos.  Los  mfenibros  de  esta 

odalierán  supieron:  aproveoharse  de.  todos  los  odios 

iq«a  había  coneiiadoiel  carde^nal  contra'".^  propio^  f 

lios'dosóltiinos  personajes  mencionados  fueren  a 

iRiñaaeSa  con  aeuerdoide  la^rinceea ,  cartas  de  F^**^ 

!pe¿Vty  documentos  comprobantes,  á  ei^ponerloin'^ 

icenveniente  que  <era  la  prosecución  del  cardenal  en 

su  cargo;  y  la  necesidad  que  habia  da  <fué  lo  reeo- 

iplazara  susobrino-.  Estavi^tanoineestélril^LuísXI?' 

si  bien  Joadespidió  con  inciertas  promesas,  y  andoie> 

¡algofemisD  al  principio,  ?instó  al  cardenal  para  qos 

ise  retirara Ide- la  embajada,  y  colocó  en  sUilugarMí 

^bate  d'  Estrées.  fibteoceasubió de  panto  la aatorí*' 

load  do  laide  UraiDoa.:<  cayeron ^Poptocarrero  y  AntS' 

del  miñisteriav  el  marqués,  de  Rívas  perdió  a«lo>^ 

trkiad ^  7  Bubié'áihL. presidencia  del  gobiemO'el'COB-' 

Ide  de  Bíontellanoj  adicto  á  la  livonita.  Bajo  la  maao' 

jderestáy'Siguióel  Áabtiletecina  marcha  desembaraza- 

da^y  easiindepeiMilenteíS'COiidttota  audaz,  pero dig-^ 

na^  por  cuanto  tendía  d  «iríficar  los  dos  pailiaa»de  w 

jcasas  de  Boobon  yde  Axistría,.  j>á  devol  verles  á  mies* 

Ira  «Mona  eJi  lustra  tquo'le  hacia  perder  lá  domina-: 

cionieitraijeFa.  iv  .-'''-■  i..  h-  \  t 

I  ^Peifo  «ntvetantot  lormábase  coatra^aqvella  mnjer^ 

isiiígiilar  denso  'nubladirde  intdgas  ylnaquinacioDes: 

bl.nuev^^  embalador;,  fué  no  la^hatiia  censiderado* 

Biattr  OQBUk escalón <paéra<  su.aaoenso,  volvióse  cónlrt 


libertéis  de  .la  iN^eseacia  doiéstb»  ^oi  •Itombpes.^á   {ella^ii*  otitutodejo.de  creerla  nece^arioy  y  sin  dejar 
(púenesttuncadeiacédeminurcoBipimiaffiBscapiT'  Üe  ^edigaria. halagos  y  deferendae  mientras  no  fue 

'"    "     "  "  "  boliocidaisu doblez,  hipuaatan  enrmal  con  la  corte 


tales  enemigos;^  También  Felijpei  V  p^^su  parte  se* 

puso  en  tcen  de  defensa  contra  la  arbitrariedad  de  ^u 

abuelo^  mientrasel  oandenal,  seguhideisailríttnfoy 

loaolemoizaba  abatiendo  áisua  enemigos  >>:tratando 

can  desdéñalos  reyee^  sobornando  al (CoíiCeaor<da 

Felipe  para  hacerlo  ooadyuvar  á  sus  planes ,  y>  distrir 

bayondo  empleos  sin  mas  aulotidad»  iqpa-  lib  Moatable 

que  le  daban  las  .ciccunsUiooiasAd  ^  «'i  :•<•;  •• 

Engrande  embarazo  paso  este  asuatoá Luía  XIV^ 

contenido  por.  la  viva*  resifiten€iade<  la  reina»  yild- 

moroso  de  dejar  humillado  i  su.embigadDr.Ea^ttad 

pues  á  transigir. indirectamente  coo>lftlpriiiceaa^y<i 

inducir  al  camenal  p$r  medtDs.  suaves  á  quádepuaie- 

se  su  en^pono,:  eMa  ,<  conociendo  su  situa^^ioa  v.se  buco. 

exigente  y  pidi¿i «satisfacciones  «quít  soflddi^p^da* 

un  modo  oaeotro»  colmándola  de  púbHeas  alabanzas- 

y  humillando  al  cardenal  para  contentar  la  altivez  de 

su  competidora.  Esta  fue  la  primera  derrota  que  ü 

rey  de  Francia  sufrió  en  la  corte  de  su  nieto,  derrota 


de  Versalles ,  (jueLuis  XtV  deddié  destiauirla  7  sa- 
carla de.  Mad^.  £s  tverdad  que  el  astuto  aÍMite  no  ^ 
Bpceveclióde  este  logro,  porque  Felipe  V,  indigaa- 
Qconlra  él  por  sus  arterías , obtuvo  de  su  abuelo 
que  lo  seiMurase  de  su  ladn,  asi  como  también  á  Lon- 
^ille*  Feupa  habia  marchado  bacía  Portugal  para 
pieMdirtá  la;  gUHrra,qñe  según  se  referirá  ñus  adé-^ 
lante,  aadia;  por /aquella  frontera,  cuando  Luis  en« 
cargó  á  su  embajador  que  consumase  la  desgracia  de 
la  de  Ursinos,  cosa  muy  aifídl ,  porque  eo  este  pun- 
b  esperaba  hallar  p^co  coqjplaciente  á  su  nieto.  Sal- 
jeáronse,  aunque  no  sin  mucoo  tiento  todos  los  obsta- 
putos  :'ceidiÓlFeKpe'¿aMsbieniembdzado8'Wttenaas 

{¡ue  á  amigables  exbertaciobes;  ce^'Ó  porneoesidad 
ajieinav  oeultaadi^isudespechó  bajo  aparíeneñs  de 
resignación,  y  su  favorita  recibió  la  orden  de  partir 
ilesterrada  á  Roma  en  el  breve  término  de  ocho  <yas. 
Obedeció  ¿in  replicar ;  pero  prolongó  el  término,  efec- 


ocasionada  por  una  de  sus  hechuras»  y  que  aumentó    tuando  con  mucha  lentitud  su  viaje. 

la  importancia  de  esta  al  par  que  la  oircunspeccieii  I     £1  duque  de  Grammont  ^  sucesor  del  aiMte  de  Fg. 
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trées  en  la  embajada  de  España\  halló  por  una 
parte  á  la  reina  afligidisima  por  la  desgracia  ae  su  ca- 
marera mayor ,  y  por  otra  parte  á  su  rey  muy  poco 
dispuesto  á  acceder  á  los  deseos  de  Mafia  Luisa.  En- 
tablóse una  lucha  pasiva  entre  el  monar,ca  francés  >y 
ht  jÓTen  saboyana ,  emplearido  esta  toda  la  influencia 
^e  tenia  con  su  esposo  en  contrarr^tar  cuantos  desig- 
nios concibiera  aque)^  y  firme  Luis  en  no  deshacer 
io  hecho;  <u)!maiidoel  úiio  de  donesá  los  adversa- 
riós  jla  otra  á  los  servidores  de  la  princesa*  Así  fue 
^ae  solo  con  mucho  trabajo  obtuvo  Grammont  ^que 
«alíesen  del  ministerio  Or^i  y  Canales ,  y  que  lo?  sus- 
tiluyeiscn  Arias,  Monterrey  y  Montálto,  reinstalán- 
dose al  marqués  de  Rivas  en  toda  la  plenitud  desús 
atribuciones.  A  pesor  detodo,  la  inteligeocia  de  la 
desterrada  no  se  había  separado  aun  de  lá  corte  dd 
Madrid ,  y  el  duque  de  Grammont  reconocía  aquel 
Obstáculo  en  su  luchíi  con  la  reina.  Montellano  con^ 
siguió  dominar  á  los  nuevos  ^'obcmantcs ,  Luis  X!l\ 
empezó  á  dejarse  ablandar  cansado  de  quejas  y  ne^ 
gativas,  ó  tal  vez  creyéndose  débil  para  sostenerlas, 
y  los  partidarios  de  la  de  Ursinos  empezaron  á  al>ri- 
gat  fundadas  espíeranz^as  por  el  favor  de  que  iban 
gozando  sus  ainigos  y  el  abalimiento-en  que  ib^n  ca- 
yendo sus  contrarios.  El  punto  de  destierro  de  laí 
princesa  fue  fijado  en  Tolosa ,  lugar  mas  cercano  que 
Roma  á  los  centros  de  su  {)olítica.  Grammont,  humi- 
llado por  esta  queconsideraba  derrota,  y  desesperado 
^e  reducir  á  la  reina,  intentó  abatir  su  poder,  y  para 
^Iló  se  concertó  con  el  jesuíta  Daubenlon,  á  fin  de 
^ue  en  la  oscuridad  del  confesionario  suscitase  dis- 
cordia entre  los  dos  esposos.  Logrado  tedian  su  in- 
tento á  medias ,  gracias  á  la  debilidad  de  Felipe  V,  y 
el  embajador  escribió  á  su  rey  congratulándose  como 
de  un  triunfo  del  éxito  de  este  manejo;  pero,  muy 
contra  las  esperanzas  de  Grammont,  le  reconvino 


yerno  y  él  cuando  la  última  entrevista ,  y  sobro  todo 
por  el  carácter  de  instabilidad  y  defección  inherente 
y  necesario  á  todos  esos  pequeños  potentados  de 
Italia,  de  quienes  decía  Federico  11  que  les  obligaba 
i  ser  pérfidos  la  geografía.  Suscribió  también  á  la  liga 
contra  los  Borbones  el  rey  de  Portugal ,  incitado  á  su 
vez  por  k)6  consejos  del  aimirante.de  (Castilla,  y  por 
las  ofertas  que  le  hicieren  los  contratantes  de  la  tnple 
alianza,  de  ensancliar  considerablemente  sus  pose« 
sioinés  aquende  y  allende  el  Atlántico.  Preparábase 
pues  para  España  una  époea  de  laclvis  terribles ,  que 
harían  vacilar  el  establecimiento  de  la  nueva  di- 
nastía. ,  .        I  .i 

'La  campaña  de  i703>  tüé  propicia  fi  los  franceses^ 
á'peftar  de  í;í  defección  del  de  Saboya.  En  Flandes  no 
consiguió  Mariborongh  con  todas  sus  fuerzas  y  su 
pericia  mas  que  la  toma  de  algunas  plazas  de  poca 
cuenta;  el  marqués  de  Bedmar  defendió  á  Amberes 

O'  c  (<  oral  austriaco  Obden,  causándole  una 

pérdida -de  seis  mil  hombres,  y  el  mariscal  de  Yille- 
roi  tomó  á  tongres,  y  sucesivamente  derrotó  en 
Ekésen  al  mismo  Obdeo:  Vendóme  tomó  á  Asti  en  el 
Piamonte;  Tallárd  tomó  á  Brisac  y  á  Landau,  y  der* 
rotó  al  príncipe  de  Hesse-Cassei ,  y  Villars ,  después 
de  haberse  enseñoreado  de  Ke^l ,  se  unió  con  el  eieo 
tor  de  Baviera,  qu€  había  conquistado  el  Tirol,  y 
consiguió  en  Ho^cbstett  unvi  señalada  victoria  sobre  el 
célebre^enerdl  enemigo  Staremberg.  Tal  fue  en  re- 
suman la  historia  de  la  guerra  durante  aquel  año.  . 
-En  el  siguiente  se  presentó  mas  grave  la  situación 
para  nosotros,  teniéndonos  que  ocupar  en  la  defensa 
cte  nuestro  propio  territorio  en  lugar  de  ir  á  combatir 
en  los  ágenos.  El  archiduque  Carlos «  ya  reconocido 
rey  de  España  por  Jas  potencian  coligadas  contra  la 
casa  de  Borbón ,  entró  solemnemente  en  Lisboa^ 
conducido  allí  á  bordo  de<  una  escuadra  inglesa  que 


de  lo  acaecido ,  exigió  de  su  abuelo  político  la  sepa- 
ración del  duque.  Acc-^dió  el  rey  de  Francia,  y  mas 
convencido  que  nunca  de  la  poca  seguridad  que  po- 
día tener  en  el  carácter  de  su  nieto  y  de  la  necesidad 
de  granjearse  la  adhesión  de  la  reina,  quiso  com- 
prarla á  toda  costa ,  y  para  ello  principió  bi^ciendo  las 
paces  con  la  princesa  de  Ursinos,  á  quien  trajo  á 
Versalles,  donde  fue  colmada  de  tantas  distinciones 
y  ejerció  tanto  ascendiente,  que  llegó  á  escí lar  los 
celos  de  Madama  de  Maintenon  ,  y  eií  consecuencia 
fue  restituida  á  España  con  los  más  amplios  poderes. 
Entró  en  Madrid  el  día  5 de  agosto  de  1705,  y  es  justo 
decir  en  honor  suyo  que  no  lá  enagenó  síi  nueva  for- 
tuna ,  así  como  tampoco  la  habia  abatido  Su  pasada 
desgracia.  Por  h  retirada  de  Grammont  había  venido 
de  embajador  á  España  Amelot ,  hombre  instruido  y 
de  buen  tacto;  el  antiguo  mim'sterio  de  Montellano, 
al  cual  se  había  unido  el  marqués  de  Mancera ,  cayó 
por  sus  manifiestas  tendencias  á  la  emancipación, 
subiendo  al  poder  en  su  defecto  don  Francisco  Ron- 
auillo  y  el  duque  de  Veraguas,  adictos  á  Francia. 
Orri  fue  reintegrado  á  su  vez  en  la  administración  de 
la  hacienda,  marchando  así  todos  de  concierto,  y 
desvaneciéndose  los  temores  que  habían' abrigado  de 
que  se  formase  un  partido  anti-francés  en  las  mis- 
mas entrañas  del  gobierno. 

CAPITULO  IV. 

Invasión  en  EspaHa. 

MiEUTRAS  hervían  las  cortes  de  Madrid  y  Versalles 
en  semejantes  intrigas,  no  se  habían  descuidndo 
ciertamente  los  imperiales.  Unióse  á  la  triple  alianza 
•«I  duque  de  Saboya|sueffro  de  Felipe  V,  escitado  á 
ello  por  la  promesa  que  le  hicieron  del  Monferrato, 
por  los  disturbios  que  se  habían  promovido  entre  su 


chos  que  le  asíi^ian'  para  reinar  sobro  ellos ,  y  recia 
mando  su  ayuda  para  destruir  la  usurpación  de  Felk» 
pe  V.  El  rey  de  Portugal  nos  declaró  asimismo  la 
guerra.  El  gobierno +4spañ(íl  correspondió  á  este  doble 
reto  hacielndo  formidables  aprestos:  fortrfieároúse 
las  plazas  fronterizas:  organizáronse  tropas;  trajo- 
ronse  de  los  Paiscs-B.ijos ,  luciéronse- venir  de  Fran-* 
cía,  y  confióse' el  mandó  supremo  del  ejército  al  duque 
de  Berwick.  Preparóse  uOa  en  irada  por  las  tierras  dé 
Purtugal,  del  mismo  modo  que  el  archiduque  pre-^ 
párat^a  á  su  vez  una  entrada  por  las  tierras  de  Espa- 
porqi^e  en  paises  limítrofes  y  que  carecen  de 


na 


fronteras  naturales  no  puede  haber  lucha  que  no  de- 
genere en  invasión.  • 

Después  de  If^endas  cavilaciones  y  consultas  entre 
los  coligados  sobre  el  nunto  que  se  habia  de  atacar» 
decidióse  á  propuesta  oel  príncipe  de  Dai-mstadt  que 
se  efeciuhria  un  desemlwrco  en  Cataluña ,  donde  te- 
nia el  príncipe  sus  intehgencias ,  y  contaba  con  que 
una  grah  parte  de  los  naturales  abrazaría  el  partida 
del  archiduquei  En  consecuencia  de  esto,  partió  de 
Lisboa  y  aportó  á  aquellas  costas  la  escuadra  de 
Roocfc ,  llevando  á  su  bordo  al  príncipe  y  á  una  fuer-»- 
za  de  cuatro  mil  hombres;  pero  engañóse  en  sus 
cálculos  Darmstadt,  porque  los  catalanes  no  acndi»^ 
ron  á  su 'llamamiento,  bien  fuese  en  vista  de  la  poca 
gente  que  se  les  traía ,  bien  oor  temor  de  compromer 
teirse  en  una  lid  tan  incipiente  y  dudosa;  de  mod* 
que  la  escuidra  inglesa  tuvo  que  levar  anclas,  y  el 
virey  don  Fmnciscbde  Velasco  sofocó  diestramente 
y  á  poca  costa 'la  ya  desalentada  conjuración.  En 
cambio  de  esto ,  Roock  á  su  vuelta  se  apoderó  de 
Gibralta'' ,  plaza  desprovista  á  la  sazón  de  todo  media 
de  defensa,  obligando  á  capitular  á  su  gobernador 
don  Diego  de  Salmai^,  tomando  posesión  de  la  ciudad 
en  nombre  de  la  reina  de  Ingtater!^,  y  quedando 
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attí  para  guarnecería  el  principe  de  Darmstadt  con 
dos  mil  soldados.  Así  fue  como  cavó  en  poder  de  los 
ingleses  aquella  importante  ciudad ,  llave  del  Estre* 
cho,  que  aun  se  mantiene  ajena  á  la  dominación 
española  :  dos  dias  no  mas  duró  su  resistencia ,  y  en 
▼erdad  que  no  permitía  mayor  término  el  mal  estado 
dek  fortificación ,  la  escasez  de  los  defensores,  la 
desventaja  de  la  sorpresa  y  la  ninguna  esperanza  de 
socorros.  Lo  mismo  intentó  hacer  el  almirante  inglés 
con  Ceuta ,  aunque  esta  vez  en  vano ,  gracias  al  ae- 
nuedo  con  que  la  defendió  su  gobernador  el  marqués 
de  Gironclla.  El  conde  de  Tolosa ,  jefe  de  la  escua- 
dra que  habia  armado  Luis  XIV,  viniendo  á  destruir 
la  escuadra  de  Koock ,  y  á  reconquistar,  si  le  era  da- 
ble, á  Gibraltar ,  se  encontró  con  aquella,  el  dia  24  de 
agosto  en  las  aguas  de  Málaga,  v  oespues  de  haber 
sostenido  umbas  escuadras  un  largo  cañoneo  que 
solo  interrumpieron  las  tinieblas ,  separáronse  sin 
mas  daño ,  quedando  los  ingleses  dueños  de  aquellas 
aguas ,  y  unos  y  otros  con  honor  y  con  pretensioiios 
de  la  victoria. ' 

Entrotanto  los  españoles,  dividida  su  tropa  en  tres 
ejércitos ,  se  arrimaron  á  la  raya  de  Portugal ,  asis- 
tiendo el  mismo  rey  en  la  divípion  del  centro,  á  cuvo 
frente  marchaba  el  duque  de  Berwick ,  maniobrando 
las  otras  dos  divisiones  bajo  su  dirección  y  á  las  ór- 
denes inmediatas  de  los  generales  Tilly  y  él  marqués 
de  las  Minas.  Reinaban  en  el  ejército  contrario  la 
mayor  confusión  y  desconcierto  :  teníalo  bajo  su 
mando  Schomberg,  muy  apto  p.ira  el  caso;  pero  so- 
bre estar  los  portugueses  descontentos  de  la  supe- 
rioridad inglesa ,  faltos  dé  instrucción  militar  y 
disciplina ,  v  enervados  por  la  poca  costumbre  de  la 
guerra,  hallábanse  en  pésimo  estado  las  fortificacio- 
nes de  aquel  país ,  y  entorpecida  por  todas  partes  la 
marcha  y  manutención  de  las  tropa?.  Así  fue  que  los 
nuestros  tomaron  resueltamente  la  ofensiva ,  y  pene- 
trando en  el  vecino  reino,  el  duque  de  Berwick  se 
apoderó  casi  sin  resistencia  de  Salvatierra ,  Pen ha- 
García,  Segura,  Rosmerinhos^  Montesanto  y  Caste- 
lo-Branco,  en  cuya  plaza ,  después  de  la  toma,  hubo 
un  choque  entre  los  vencedores ,  disputando  espa- 
ñoles y  franceses  sobre  la  repartición  del  botín ,  y 
habiendo  corrido  riesgo  en  esta  disputa  la  persona 
del  rey.  Siguió  Bet-wick  su  marcha  hasta  Abran- 
tes  ;  pero  no  se  pudo  efectuar  la  proyectada  reu- 
nión de  las  divisiones,  por  haber  detenido  á  Tilly 
los  ingleses ,  con  cuyo  motivo  los  portugueses  co- 
braron ánimo,  reconquistaron  á  Montesanto  y  Cas- 
telo-B  raneo,  cortaron  las  comunicaciones  del  ejército 
franco-español ,  y  obligaron  al  duque  de  Berwick  á 
marchar  hacia  el  Norte,  apoderándose  de  Castel-Vida, 
después  de  haber  pretendido  en  vano  poner  al  ene- 
migo en  trance  de  oatalla.  Siguió  á  estas  operaciones 
un  descanso  de  algunas  semanas,. motivado  por  los 
ardores  de  la  canícula,  durante  el  cual  volvió  Feli- 
pe V  á  Madrid :  al  espirar  este  intervalo ,  habiendo 
recibido  los  aliados  un  refuerzo  de  cuatro  mil  ingle- 
ses ,  Galloway ,  sucesor  de  Schomberg ,  tentó  la 
ofensiva ,  y  amagó  9obre  la  frontera  española ,  to- 
mando á  Valencia  de  Alcántara,  y  prosiguiendo  con 
inimo  de  llegar  hasta  Madrid  en  compañía  del  monar- 
ca portusués  y  del  archiduque;  pero  Berwick  los 
detuvo  hábilmente  en  las  orillas  del  Águeda ,  y  ase- 
guró nuestros  límites  contra  su  agresión.  Con  esto 
terminó  aauella  campaña «  estéril  para  unos  y  otros 
en  resultaaos;  pero  muy  fecunda  en  esperanzas  fa- 
llidas. 

Diverso  giro  llevaban  las  l^ostilidades  por  el  lado 
de  los  Países-Bajos  y  de  Alemania.  Allí  sufrió Namur 
un  inútil  bombardeo,  y  en  Italia  perdió  el  duque  de 
Saboya  las  plazas  de  Vercelli ,  Ivrea  y  Susa.  En  Ale- 
mania, donde  Luis  XIV  conGaba  en  la  insurrección 
que  habia  promovido  contra  el  Austria ,  y  en  las  for- 
midables hucstej  que  allí  tenia  á  las  órdenes  de  Ta- 
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llard,  fue  donde  recibió  mas  duros  golpes.  Con  la 
ayuda  de  sus  aliados ,  reprimió  el  emperador  á  los 
rebeldes ,  y  Marlborough,  reunido  con  el  margrave 
de  Badén,  derrotó  en  Schallembergá  sus  contrarios, 
entró  y  se  posesionó  de  Ba viera,  haciendo  srande 
estrago  en  todo  aquel  distrito .  é  incorporado  con 
las  huestes  que  mandaba  el  principe  Eugenio,  re- 
portó sobre  el  general  Tallard  la  considerable  victoria 
de  BItsnheim.  Acaeció  esta  acción  el  dia  13  de  agosto 
de  i  704 ,  y  fue  inmensa  la  pérdida  que  sufrieron  los 
franceses,  ouedando  entre  otros  muchos  prisioDero 
su  general.  Quedaron  postrados  los  bríos  ae  la  Fran- 
cia ,  y  el  espíritu  público  vuelto  por  todas  partes 
contra  la  casa  de  Borbon,  que  es  común  apartar  el 
afecto  del  que  desampara  la  fortuna. 

Felipe  V ,  sin  desmayar  por  este  revés ,  tenia  fija 
la  mente  en  el  recobro  de  Gibraltar.  En  octubre 
de  1704  habia  enviado  allá  por  tierra  al  marqués  de 
Viliadarías  j  á  quien  ayudó  algo  por  la  parte  del  mar 
el  barón  de  Poinlis.  Pero  este  se  retiró  en  breve  ^y 
Viliadarías  no  pudo  hacer  nada  de  provecho.  Al  ano 
siguiente  se  encargó  que  estableciese  el  sitio  al  ma- 
riscal Tessé ,  (¡ue  había  venido  de  Francia  en  reem- 
plazo de  Berwick,  y  á  quien debia ayudar  igualmente 
Poiutis  con  una  armada  francesa.  Tessé  emprendió 
pues  el  sitio,  quejándose  del  mal  estado  de  los  per- 
trechos y  trabajos  y  de  la  tardanza  de  Pointis;  pero 
cuando  este  se  presentó  con  trece  navios  de  guerra, 
cayó  sobre  él  una  escuadra  inglesa  muv  superior  i 
la  suya ,  que  lo  estaba  esperanoo ,  y  la  deshizo  com- 
pletamente apresando  tres  ^e  sus  buques  y  poniéndole 
en  el  caso  de  incendiar  otros  dos  y  salvarse  con  mu- 
cho trabajo.  En  vista  de  esto  se  levantó  el  sitio  el 
dia  24  de  abril ,  y  Tessé  marchó  hacia  Portu^, 
donde  tampoco  le  fue  favorable  la  fortuna :  penáió  i 
Salvatierra ,  Alburquerque  y  Valencia  de  Alcántara, 
y  solo  á  duras  penas  pudo  conservar  á  Alcántara  y 
Badajoz. 

Amontonábanse  desastres  sobre  desastres.  Murió 
el  almirante  de  Castilla ,  y  quedó  su  émulo  el  prínc^ 
de  Darmstttdt  mas  desembarazado  y  libre  en  su  odio 
contra  los  Borbones ;  siendo  entonces  caso  adverso 
para  estos  lo  que  poco  antes  hubiera  podido  ser  favo- 
rable. Fue  descubierta  la  intriga  del  ministro  porta- 
gués  duque  de  Cadaval ,  aue  estaba  en  secreta 
correspondencia  con  Luis  XIV ,  y  cayó  por  lo  tanto 
en  desgracia,  faltándonos  asi  aquel  oculto  ó  infla- 
vente  auxiliar.  El  mismo  rey  de  Portugal,  reducido 
a  un  estado  miserable  en  su  entendimiento  de  resol- 
tas «le  sus  ataques  de  apoplegía ,  fue  declarado  inca- 
fiaz  de  reinar  y  elevada  á  la  regencia  la  reina  viuda^ 
a  cual ,  animosa  partidaria  de  la  causa  impenal,  dio 
calor  á  aquellos  rencores ,  colocó  al  frente  de  los  ne- 
gocios gentes  muy  adictas  á  la  triple  alianza ,  y  em- 
pezó á  tomar  disposiciones  para  renovar  la  guerra 
con  mayor  energía,  recibienao'para  ello  un  refueno 
de  quince  mii  hombres.  Seis  mil  de  estos ,  llevando  á 
su  frente  al  archiduque,  y  conducidos  en  una  es- 
cuadra á  las  órdenes  de  Petersborough,  sali^roDCoa 
dirección  á  Italia  para  socorrer  al  duque  de  Saboya; 
pero  al  llegar  á  Gibraltar,  se  les  reunió  el  príncipe 
de  Darmstadt,  quien  volviendo  á  insistir  en  so  pro- 
yecto favorito,  persuadió  al  archiduque  á  que  diríjiese 
estas  fuerzas  sobre  las  costas  orientales  de  España, 
seguro  de  encontrar  allí  la  mas  favorable  act^jdi- 
Inclinóse  el  archiduque  á  las  razones  del  principe» 
sin  que  valiera  la  oposición  de  Petesborougb:  por 
esta  causa  torció  la  escuadra  su  primitivo  rombo, 
y  fqe  á  encender  en  las  costas  de  Cataluña  y  Valen- 
cia la  hoguera  de  la  guerra  civil,  de  que  fueron  aque- 
llas provincias  malhadado  teatro. 

El  ceno  con  que  la  fortuna  miraba  á  su  monarca, 
y  el  despecho  por  verse  reducido  á  ser  juguete  de  h 
ambición  extranjera,  habían  influido  en  el  ánima  de 
gran  parte  de  los  españoles,  concitándolos  al  descoo* 
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tentoy  atin  á  larebelion  contra  Felipe  V.  Monteliano, 
-legun  queda  ya  referido,  fue  el  primero  que  iodicó 
esta  mudanza  revelándose  contra  la  láisma  princesa 
de  Ursinos  y  á  quien  antes  se  mostraba  tan  sumiso, 
y  abocando  en  pro  de  la  emancipación  española.  Des- 
cubriéronse una  porción  de -conspiraciones,  reales 
unas,  otras  imaginarias,  y  Luis  XlV.para  conservar 
su  contrarrestado  dominio,  recurrió  á  cuantos  mc;- 
dios  pueden  eaber  en  la  mente  de  un  ambicioso.  El 
conde  de  Cifuentes ,  preso  por  causas  de  esta  natu- 
raleza, se  evadió  de  la  prisión  ¿  favor  de  un  disfraz, 
y  recorrió  en  son  de  agitador  variar  provincias  de 
España.  El  conde  de  Lcganés, grande  de  España, co- 
mandante general  de  la  caballería ,  y  personaje  de 
mucha  importancia ,  de  quien  baeía  tiempo  que  se 
sospechaba  ser  adicto  á  ios  intereses  del  partida  im- 
penal ,  fué  preso  también  en  este  tiempo  por  habéd- 
sele acusado ,  aun  no  se  sabe  si  con  verdad  ó  sin  ella, 
de  fautor  de  una  vasta  conspiración,  cuyo  objeto 
principal  era  apoderarse  de  las  personas  del  rey  y  de 
fa  reina,  cuando  el  dia  del  Corpus  volviesen' de  la 
procesión  al  palacio  del  Buen  Retiro,  y  ponerlos  en' 
Lisboa  á  disposición  del  archiduqjue.  Denunciada  es- 
ta conipiracion  por  el  embajador  Amelot,  y  muy 
careada  de  exageración  la  denuncia ,  aunque  algo  de 
Teraad  hubiera  en  ella,  según  lo  huelan  creer  los  an- 
tecedentes políticos  del  personaje  acusado,  fue  el 
conde  de  Fuentes,  sin  atender  á  mas  pruebas  ni  guar- 
dar legalidad  en  las  formas  ni  respeto  á  la  elevación 
de  su  gerarquia ,  encerrado  en  la  ciudadela  de  Pam- 
plona, y  luego  deportado  á  Francia,  donde  poco  des- 
pués concluyó  su  vida.  Este  suceso  desplació  mucho 
i  la  grandeza  española ,  que  sentia  ultrajada  su  ma- 

{;e8tad  colectiva  por  el  poco  decoro  y  arbitraria  vio- 
encia  con  que  se  habia  procedido  al  encarcelamiento 
V  deportación  de  uno  de  sus  miembros  de  mas  nota. 
La  corona  de  Felipe  Y  empezaba  á  ser  mirada  con 
malos  ojos  por  muchos ,  y  solo  un  peligro  muy  in- 
minente pudiera  reanimar  el  cariño  cotí  que  no  nabi» 
mucho  tiempo  miraban  los  españoles  á  su  rey ,  cari- 
ño que  habían  ido  trocando  en  desden  y  en  hastío 
las  mezquinas  intrigas  de  los  naturales  y  la  insolente 
jactancia  de  los  extranjeros. 

CAPITULO  V. 
Gaerra  civil. 

SiGijiENDo  el  consejo  de  Darmstadt,  el  archiduque 
se  dirigió  con  las  naves  de  Petersboronsh  á  las  cos- 
tas del  Este  de  la  península,  y  llegado  á  las  cerca nias 
de  Valencia,  y  héchose  reconocer  con  sus  pretensio- 
nes, fue  acogido  favorablemente  por  los  habitantes 
4)e  aquella  tierra,  cente  descontentadiza  y  no  muy 
bien  avenida  con  los  Borb<»ues.  Proclamado  rey  de 
España  en  Denia,  y  aceptado  cerno  tal  en  todos  los 
contornos,  cobró  ánimo,  y  volvió  las  proas  hacia 
Cataluña,  desembarcando  en  Palamós  v  empren- 
diendo el  sitio  de  la  rapital  del  Principado,  sin  que 
le  arredrara  el  reducido  número  da  sus  tropas.  Es- 
taba el  espíritu  de  los  catalanes  inclnado  en  pro  del 
archiduque,  y  ciertamente  era  la  provincia  que  me- 
líos  razón  tenia  para  ello,  por  ser  la  que  sufría  mas 
ligero  gravamen,  y  la  que  mas  privilegios  y  favores 
habia  obtenido  de  la  corona.  Cosa  singular  es,  si 
bien  se  considera,  que  los  mismos  que  en  el  siglo  an- 
terior se  habinn  sometido  al  yugo  de  los  Borbones  por 
evitar  la  dominación  de  la  raza  austríaca^  ahora  li- 
diasen por  un  príncipe  de  esta  raza  esquivando  la 
autoridad  de  los  Borbones.  Pero,  pese  á  sus  intentos 
de  rebeldía ,  conteníalos  ahora  la  fuerza  de  la  guarnición 
castellana  y  la  severidad  del  virey  Velasen,  que  hizo 
ajusticiar  al  gobernador  de  la  fortaleza  de  Monjuish, 
por  haber  sorprendido  sus  tratos  con  la  gente  del 
trehiduque.  En  vista  del  poco  resultado  que  hablan 
eonieguidocoQ  su  presencia,  empezó  á  manifestarse 


tímido  disgusto  en  el  campo  de  los  aliados ,  y  ya 
trataban  de  retirarse  ¿  Italia,  según  habían  dispues- 
to de  antemano,  sin  que  fueran  {)arte  á  contenerlos 
las  súplicas  y  protestas  del  príncipe  de  Darmstadt. 
cuando  Petersborough  se  apoderó  por  sorpresa  del 
castillo  de  Monjuich,  ayudándole  á  ello  la  esplosion 
de  un  almacén  de  pólvora  de  resultas  del  estallido 
de  una  bomba,  y  sucumbiendo  el  principe  de  Darms- 
tadt en  el  ataque.  Este  logro  decidió  la  guenn  civil: 
ofreciéronse  por  do  quiera  voluntarios  ai  archiduque; 
adhiriéronse  ¿  él  Figueras,  Lérida  y  Tortosa  ;  Ve- 
lasco,  á  pesar  de  su  generosa  decif^ion,  hubo  de  en- 
tregar á  Barcelona,  compelído  á  ello  por  la  flaqueza 
de  sus  tropas  y  el  rebelde  ademan  de  sus  goberna- 
dos, y  rendida  por  capitulación  la  plrza  el  9  de  oc- 
tubre de  i 705,  salió  de  alli  despedido  por  el  popula- 
cho con  dicterios  é  insultos.  Siguieron  Tarragona 
y  Rosas  el  ejemplo  de  la  capilal,  y  en  breve  el  ar- 
chiduque era  reconocido'  como  rey  de  España  en  toda 
Cutaluna.  No  se  quedaron  atrás  en  este  movimiento 
las  provincias  de  Anigon,  Valencia  y  Murcia^  no 
quedando  por  Felipe  V  mus  que  las  p'azas  de  Alican- 
te y  Poñiscola^  y  viéndose  las  castellanos  en  grave 
riesgo  y  apuro. 

Llegaron  estas  noticias  á  Madrid  con  grandes 
lástimas  y  ponderaciones ,  y  Felipe  ,  viendo  sus 
reinos  tan  en  jaque ,  decidió  hacer  un  esfuerzo 
supremo  para  dominar  aquella  mala  situación.  Soli- 
citó y  obtuvo  refuerzos  de  Luis  XIV,  y  desguarne- 
ciendo \i  frontera  occidental  de  España  de  casi  todas 
las  tropas  que  la  defendían,  dejando  confiado  el  sos^ 
ten  de  la  guerra  por  aijueila  parte  á  unas  cuantas 
milicias  bisoñas  y  al  paisanaje  armado,  bajo  la  con- 
ducta del  duque  de  Bermck,  fue  destinado  el  ma- 
riscal de  Tessé  á  lidiar  en  las  provincias  insur* 
rectas ,  llevando  en  su  ejército  lo  mas  granado  de 
las  huestes  españolas ,  y.  dándole  autoridad  la  pre- 
sencia del  mismo  monarca.  La  reina  quedó  nomi* 
nalmente  encarguda  de  la  regencia  mientras  durase 
la  ausencia  de  Felipe,  si  bien  el  verdadero  director 
(le  todo  aquel  teclado  político  era  el  embajador  Ame- 
lot en  nombre  del  rey  su  amo.  Los  insurgentes  por 
su  parte  tenían  en  sus  ánimos  tan  entronizado  á  Car- 
los IlL  que  no  ofrecían  esperanza  alguna  de  reduc- 
ción; Felipe,  conocedor  de  esto,  desesperaba  de 
salir  airoso  de  tautas  contrariedaues,  y  su  lamentaba 
del  poco  afecto  que  á  su  persona  mostraban  los  es- 
pañoles. Entró  el  ejército  borbónico  por  el  territorio 
aragonés,  y  fue  recibido  con  muy  mala  voluntad  por 
los  pueblos,  que  lo  miraban  como  un  tropel  de  ene- 
migos :  verdad  es  que  ios  soldados  de  Felipe  V,  con 
impolítica  aprobación  de  sus  jefes  inmediatos,  pro- 
curaban justificar  este  mal  querer  á  fuerza  de  rigores 
y  de  atropellos. 

Opinaba  Tcssé  que  antes  de  atacar  á  los  rebeldes 
en  su  mismo  centro,  es  á  saber,  en  Barcelona,  con- 
venía posesionarse  de  las  demás  ciudades  principa- 
les que  habían  abrazado  como  aquella  la  causa  del 
archiduque ;  pero  Felipe,  impaciente  por  terminar 
de  un  golpe  aquella  empresa,  noacogió  la  proposición 
del  mariscal.  En  su  consecuencia,  partió  el  ejercitóla 
vía  de  Barcelona,  y  en  los  mismos  con  tomos  de  esta 
plaza  se  le  agrego  el  cuerpo  auxiliar  de  franceses 
que  había  venido  cruzando  los  Pirineos  bajo  la  con- 
ducta del  duque  de  Noailles.  Establecióse  con  todas 
estas  fuerzas  el  sitio  ,  cooperando  á  él  la  escuadra 
del  conde  de  Tolosa,  cuyas  treinta  velas  cerraron  la 
entrada  del  puerto  y  la  esperanza  á  los  sitiados  de 
recibir  socorros  de  ninguna  clase.  Era  Barcelona  á 
la  sazón  localidad  de  mucha  importancia,  como  re- 
sidencia y  corte  provisional  del  pretendiente,  y  pun- 
to al  cual  venían  á  anudarse  todos  los  hilos  de  aque- 
lla insurrección ;  era  escasa  la  milicia  empleada  en  su 
defensa^  llegando  apenas  á  ser  la  décima  parte  de  la 
que  contaba  Felipe.  Contrapesaban  esta  desiguakbd 
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el  denuedo  de  los  habitantes,  que  desde  entonces  no 

Eerdonaronries^ ni  fatiga,  la  adhesión  que  profesa- 
an  á  su  recien  jurado  monarca,  la  popularidad  que 
este  había  sabido  granjearse  entre  aquellos  hombres, 
y  el  tesón  v  actividad  que  desplego  para  no  perder 
'lo  adquirido.  Todas  estas  circunstancias  hicieron 
que,  contra  todas  las  probabilidades  del  número  y 
<ie  los  recursos ,  Barcelona  no  cayes^  por  entonces 
en  poder  de  los  Borbones.  Además  Petersborough  y 
GifuenteSy  hombres  de  grande  espedicion  y  audacia, 
vagaban  con  alguna  tropa  por  las  avenidas  de  la  pla- 
za ,  causando  al  ejército  sitiador  cuanta  molestia 
podían.  Por  otra  parto,  el  mariscal  de  Tessé,  muy 
hábil  ^in  dudaé  inteligente  como  militar  especulati- 
vo, era  el  menos  ¿propósito  para  dirigir  aquel K  con- 
siderable empresa ,  por  la  natural  é  iutempestíva 
circunspección  de  su  carácter  y  lo  remiso  que  anda- 
ba en  el  servicio  del  rey :  otra  cosa  hubiera  sucedido 
'  tal  vez  si  el  mariscal  y  el  duque  de  Berwíck  hubie- 
ran cambiado  cargos,  vioiendo  este  al  ataque  de  Bar- 
celona ,  y  quedándose'  aquel  eú  la  frontera  de  Por- 
tugal. 

A  pesar  de  to  Jo,  la  partida  era  muy  desigual  para 
que  a  la  larga  dejaran  de  perder  los  aliados.  Rindió- 
se el  castillo  de  Monjuich  despuos  de  una  gran  re- 
sistencia ,  que  duró  veinte  y  ¿os  días ,  quedando 
la  plaza  dominada  por  los  sitiadores  y  espuesta  de 
41eno  al  fuego  de  su  artillería.  Ya  estaban  estos  se 
guros  del  logro,  desesperados  del  éxito  desu  resisten- 
cia los  habitantes,  aportillados  los  muros,  prevenido 
el  asalto,  asalto  á  que  necesariamente  (laDia  de  se- 
guise  la  rendición ,  cuando  un  inesperado  acaeci- 
miento vino  á  trocar  por  completo  la  situicion  de 
unos  y  otros,  convirtiendo  el. desaliento  en  jábilo 
y  las  seguridades  en  quimera»:  presentóse  una 
poderosa  escuadra  anglo-holandesa,  bien  baste- 
cida de  gente  y  municioues.  A  su  vista,  se  retiró  á 
Tolón  con  sus  naves  el  conde  de  Tolosa,  y  Téssé,  ce- 
diendo á  su  habitual  timidez,  que  le  hizo  ver  el  asun- 
to mas  mal  de  lo  que  estaba  realmente,  se  retiró  con 
toda  precipitación ,  dejando  á  merced  del  contrario 
los  enfermos,  heridos,  artillería  y  municiones  sin 
atender  á  la  generosa  resistencia  del  rey,  que  prefe- 
ría á  ia  retiradu  njorir  combatiendo  sobre  la  brecha. 
Emprendió  el  ejército  fugitivo  su  desastrosa  marcha, 
hostilizado  siempre  por  lis  columnas  enemigas, 
hasta  que  llegó  á  Perpiñan  el  19  de  miyo  de  1706; 
ocho  días  después  de  haberse  levantado  el  sitio. 

Quedó  de  este  modo  abandonada  España  á  los  par- 
tidarios de  la  ?asa  de  Austria.  La  desgracia  de  los 
Borbones,  los  recuerdos  de  la  dominación  austríaca, 
recuerdos  acariciados  como  todo  lo  que  pasó,  los  ín- 
teres materiales,  el  odio  á  la  influencia  de  los  fran- 
ceses y  en  especial  á  la  dominación  dp  la  princesa 
de  Ursinos ,  totlo  esto  había  retraívlo  del  servició  del 
rey  á  una  gran  parte  de  la  grandeza  española.  El  mar- 
ones de  Santa  Cruz  se  pasó  al  archiduque  con  fon- 
dos que  se  le  hnbian  conQado,  contri  huyendo  después 
á  la  pérdiila  de  Cartagena,  y  el  duque  de  Medinacelí 
en  plena  y  autorizada  junta  de  magnates,  se  quejó 
tita  y  amargamente  del  entremetimiento  en  nuestros 
asuntos  mas  íntimos  del  gabinete  de  Versallep,  y  de 
la  codicia  con  que  la  princesa  de  Ursinos  malversa- 
ba los  fondos  pábliCos  en  su  particular  provecho. 
Por  el  lado  de  Por  luga!,  el  duque  de  Ber^^ick  había 
tenido  que  retirarse  ante  un  ejército  de  cuarenta 
mil  hombres  que  capitaneaba  el  marqués  de  las  Mi- 
nas, dejando  que  Alcántara,  Ciudad-Rodrigo  y  Sala- 
manca cayesen  en  poder  de  los  aliados,  quedándo- 
les espedito  el  camino  de  la  capital,  mientras  por 
el  lado  opuesto  venia  á  confluir  en  el  mismo  centro 
el  ejército  dofensor  de  Cataluña. 

Pero  contra  tantas  desgracias  luchaba  el  ánimo 
invencible  de  Felipe  V  á  quien  no  pudo  conocer 
quien  no  lo  conoció  en  la  adversidad.  Entonces  wa  I 
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cuando  brillaban  sus  mejores  cualidades;  cuaiid<^ 
la  conciencia  de  su  estado  y  de  la  necesidad  de  bat- 
ear medio  para  salir  de  él  á  toda  costa,  dominaba  loi 
apetitos  de  su  genial  indolencia,  asi  como  las  vacilt- 
cíones  inherentes  á  su  carácter  hipocondriaco:  sin 
desesperar  desu  causa  en  el  momento  en  que  todo  el 
mundo  le  juzgaba  perdido,  y  (¡ue  no  faltó  quien  le 
propusiera  como  taoia  de  sal  vacien  el  abandono  de  in 
corona,  Volvió  á  pasar  animosamente  k  frontera,  y 
«n  seis  de  junio  estaba  ya  en  Madrid,  donde  fue  aco- 
gido con  protestas  de  lealtad  y  acltmaciones  de  já- 
bilo. Siempre  han  sido  los  españoles  amantes  éel 
valor  y  admiradores  de  la  magnanimidad,  por  lo  qne 
aquella  decisión  de  Felipe,  en  vez  de  comprometer 
su  causa,  halló  buen  eco  en  los  corazones  de  Ukiosl 

Sin  embargo,  no  era  Madrid  en  aquilas  circuns- 
tancias asilo  seguro  para  la  corte.  Acercábanse  [wr 
dos  partes  ios  aliados,  y  no  había  medio  de  resiflir- 
les  la  entrada.  En  consecuencia  de  esta  oonsidert- 
cíon,  la  familia  real,  reunida  en  Guadahiára  con  la 
escasa  fuerza  que  traía  Berwicken  retirada,  traslada 
á  Burdos  su  residencia  y  el  asiento  de  ^  gobierno. 
Escogióse  este  sitio,  después  de  largas  delibenciD- 
nes,  como  inmediato  al  centro  de  Empina  ,  á  fio  4e 
que  no  viesen  á  su  monarca  los  españoles  ni  niaj 
aiskdo  y  puesto  en  pehgro  si  be  retiraba  á  las  reno- 
nes del  Mediodía,  ni  muy  propenso  á  abandonam, 
si  se  retiraba  á  las  provincias  del  Norte.  Antes  de 
salir  de  Madrid,  dejó  encargado  Felipe  á  su  corregi- 
dor, el  marqués  de  Fuen  Pelayo,  que  entregase  ia 
villa  al  enemigo  sin  oponer  resistencia  ,  como  en 
efecto  lo  hizo,  y  autorizó  asimismo  á  todos  los  scní' 
dores  de  su  casa  para  que  se  hiciesen  á  la  parte  fM 
mas  les  conviniese;  pero  ninguno  de  ellos  dejó  de 
acompañarle  en  aquel  tiempo,  preO riendo  seguirie 
en  la  desgracia  á  ser  satélites  de  ki  fortuna  ajena. 

Apenas  había  salido  Felipe  V  de  la  capital,  entra- 
ron en  ella  con  aparalto  triunfal  las  Xropas  del  ar- 
chiduque, conducidas  por  Galloway  y  por  el  marqiés 
de  las  Minas.  Recibiólas  el  puebiocon  ceñudo  sM* 
cío,  manifestándoseles  adversos  hasta  los  mismos 
nobles  que  antes  habían  solicitado  secretamente  ái 
venida  y  el  destronamiento  del  Francés,  ya  porqueao 
creyesen  bien  asegurado  el  éxito  del  partido  austrii- 
co ,  ya  porque  hubieran    mudado  de  parecer  per 
motivos  mas  decorosos  que  los  del  interés  personal. 
El  marqués  da  Rivas,  secretario  de  Estado  de  Feli- 
pe V,  se  declaró  adicto  á  los  aliados :  raro  ejemplo  de 
defección.  Toledo  fue  la  única  ciudad  de  importtf- 
cía  gue  festejó  la  buena  suerte  del  archidQgWi 
gracias  al  influjo  de  la  reina  viuda  y  del  cardeqil 
Porlocarrero  que  residían  allí,  y  que  anhelabín 
ardientemente  el  nuevo  establecimiento  de  la  dinas- 
tía austríaca,  aquella  por  simpatías  de  familia,  t\ 
cardenal  por  odio  á  los  franceses  que  no  habían  he- 
cho á  la  verdad  mucho  caso  de  su  persona  ni  desQS 
servicios,  y  ambos  por  ver  si  con  el  nuevo  órdetiA 
cosas  podían  recuperar  su  deslustrado  prestigio;  P*" 
ro  en  vano  abrigaron  aquella  esperanza ;  el  gobierno 
de  los  aliados  era  tan  instable  y  efímero,  que  no  du- 
raba mas  que  su  presencia  ni  se  estendia  mas  alM 
del  alcance  de  sus  armas.  Los  escesos  de  la  sóldadei- 
ca  habían  contribuido  áenagénar  los  ánimos  del  pai- 
sanaje. El  archiduque  por  otra  parte,  én  lugar  de  yo- 
nir  á  Madrid  como  le  convenia  y  hacerse  reconocer 
por  su  persona  y  por  sus  actos,  se  entretuvo  en  re- 
coger ovaciones  y  vivas  por  ló^  pueMos  del  tMnaito, 
de  suerte  que  cuando  quiso  entrar  en'  la  capital  í* 
era  tarde.  Además,  no  era  Madrid  tapitaí  de  tantt 
importancia  que  su  ocupación  bastirá  á  deddir  « 
destino  de  la  península.  :''      '      ^^ 

Felipe  entretanto  no  perdía  tiempo* ¿n  W  Ttm- 
Toda  España,  salvo  las  provinciars^de  .Cataluña,  Ara- 
gón, Valencia  y  Murcia,  se  habiah:  declarado  co^^ 
to  ardor  en  pro  de  su  derecho  que  las  éfertas  escedv 
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los  límites  de  la  posibilidad  y  del  deseo,  y  no  iiabía 
sacriGcios  que  bastasen  á  arredrarlas  en  la  prosecu- 
ción de  su  empeño.  Una  provincia  oírecia  á  Felipe 
todos  sus  hijos  para  aue  hiciese  de  ellos  soldados; 
otra  agotaba  sus  caudales  para  proporcionarle  re- 
cursos ;  Uovian  ahora  los  donalivos  de  que  en  otro 
tiempo  se  hablan  mostrado  tan  avaras  las  cortes.  Un 
cura  de  cierto  pueblo  de  cíenlo  veinte  vecinos,  ofre- 
ció al  rey  ciento  veinte  pesos  en  nombre  de  sus  fe- 
ligreses, deplorando  ia  exigüidad  de  la  suma,  y  su- 
plicándole con  lágrimas  en  ios  ojos  que  la  admitiera 
en  gracia  de  la  buena  voluntad  con  que  se  la  ofre- 
cían. Salamanca  se  declaró  por  los  Berbenes  apenas 
hubieron  salido  de  su  recinto  los  aliados,  y  en  Yalla- 
dolid,  cuya  fidelidad  habia  parecido  vacilante,  rom- 
pió el  pueblo  en  unánimes  v  estrepitosos  vivas,  ame- 
nazando con  la  muerte  a  todos  los  parciales  del 
archiduque.  No  dejó  Felipe  que  se  evaporara  este 
entusiasmo  en  vanas  protestas  y  clamores :  antes  bien 
lo  esforzó  con  su  porte  y  sus  discursos,  y  se  preparó 
á  recuperar  lo  perdido.  Berwick ,  cuya  corla  fuerza 
habia  sido  hasta  entonces  la  única  esperanza  de  la 
monarquía ,  la  manejó  con  superior  destreza  :  apro- 
vechándose de  la  seguridad  ó  de  la  desidia  que  mos- 
traban los  aliados,  habia  conservado  siempre  buenas 
posiciones,  y  uniéndose  luego  en  las  riberas  del  He- 
nares con  las  tropas  pi-ocedentes  de  Pamplona,  que 
liabia  acaudilladfo  tan  desgraciadamente  Tessé,  y 
con  muchos  refuerzos  que  le  llegaban  sin  cesar  de 
todas  partes,  se  hal>ó  en  estado  de  oponer  su  ejército 
al  del  archiduque,  y  de  hacer  retirar  á  este^desde 
Guadalajara,  cuando  después  de  haber  tomado  pose- 
sión del  reino  de  Aragón  en  Zaragoza,  quería  venir 
á  Madrid  á  tomar  á  su  vez  posesión  del  reino  ás  Cas- 
tilla. Felipe  Y  se  habia  reunido  al  ejército  y  esforza- 
ba el  valor  de  todos  con  su  presencia.  Retiróse  á  Va- 
lencia el  archiduque,  no  sin  que  su  ejército  sufriese 
muchas  pérdidas  en  la  retirada :  el  ejército  de  los 
aliados  que  habia  entrado  en  Madrid,  tuvo  que  salir 
de  esta  villa, y  después  de  algunos  movimientos  inde- 
cisos, se  reunió  á  las  fuerzas  del  pretendiente,  y  cor- 
rió la  misma  suerte  que  ellas.  Después  de  haber  lie- 
gado  hasta  las  fronteras  de  Murcia,  separóse  Felipe 
de  su  ejército,  y  volvió  á  Madrid  el  i  de  octubre, 
dende  fue  recibido  con  ffrande  efusión^  ejerció  tem- 

Í)lados  castigos  contra  algunos  de  Jos  personajes  que 
o  hablan  abandonado  en  la  desgracia :  hizo  salir  de 
España  á  la  reina  viuda,  perdonó  ú  Portocarrero  que 
entregó  una  gruesa  suma  por  tal  de  que  no  castiga- 
sen con  severidad  su  anterior  conducta,  desterró  á 
sus  tierras  al  marqués  de  Rívas,  ycondenódelmismo 
modo  á  varios  á  destierro,  coníiscacion  de  bienes  y 
pérdida  de  empleos.  El  archiduque,  que  llegó  ú  Ya- 
/enciaen  son  de  fugitivo,  y  con  pénlida  de  mas  de 
diez  mil  hombres  en  su  desastrosa  retirada,  obtuvo 
aifí  también  una  acogida  -respetuosa  y  lisonjera. 

Asi  terminó  aquella  crisis  que  tan  graves  mudan- 
;¿as  amenazaba,  y  cuya  inextricable  máquina  de  acon- 
ledmieatos  tuvo  principio  indudablemente  de  una 
mala  elección.  En  efecto,  si  Berwick  en  lugar  de 
Tessé  hubiera  dirigido  las. operaciones  del  sitio  de 
Barcelona,  esta  plaza  hubiera  caído  en  poder  de  las 
armas  de  Borbon ,  á  no  ser  que  ílaqueasen  de  un  mo- 
do inverosímil  todas  las  leyes  de  la  probabilidad,  y 
¿cuánto  no  hubieran  variado  los  fines  con  esta  varia- 
ción fundamental  del  principio?  Si  á  lo  menos  hu- 
biera quedado  Berwick  en  la  frontera  de  Portugal 
con  fuerzas  mas  respetables,  tal  vez  hubiera  podtdo. 
contener  la  invasión,  é  impedir  que  el  marqués  de 
las  Minas  llegara  hasta  Madrid.  De  todos  modos  ,  la 
verdad  es  que  la  monarquía  se  halló  puesta  en  gra- 
vísimo riesgo,  y  que  solo  á  la  habilidad  del  duque  de 
Berwick  v  al  fu  tal  desacierto  de  sus  contrarios  se 
debió  la  fácil  solución  de  aquel  apurado  compromiso. 


CAPITULO  VI, 
Continvacion  déla  guerra, 


En  Italia  entretanto  seguían  nuestros  asuntos  una 
marcha  desfavorable.  Yendome,  después  de  hsiber 
conseguido  muchas  ventajas ,  de  haber  venbldo  en 
Calcinato  á  una  división  enemica,  y  de  haberse  tipo- 
derado  de  Niza ,  Yillafranca  y  Mootmelian ,  dejó  es- 
pedita  la  entrada  del  Píamente  y  franco  el  paso  para 
que  los  franceses  llegaran  hasta  Turin.  Establecióse 
el  sitio  con  un  poderoso  ejército  capitaneado  por  el 
duque  de  Orleans,  sobrino  del  rey  ae  Francia ,  y  di- 
rigido por  el  duque  de  Fenillade,  El  de  Saboya,  que 
se  hallaba  dentro  de  la  plaza,  salió  de  ella  antes  de 
que  se  completase  el  cerco,  desconfiado  y  con  razón  de 
tan  débil  reparo,  Oprimida  Turin  por  el  gran  número 
de  sitiadores ,  se  veía  ya  en  el  último  trance ,  sin  que 
valiera  para  su  'salvación  la  heroica  defensa  de  su 
gobernador  Daun,  cuando  acudieron  unidos  el  prin- 
cipe Eugenio  y  el  duque  de  Saboya  con  fuerzas  luci- 
das, aunque  inferiores,  y  sostenidas  por  el  esfuerzo 
V  fortuna  de  su  general.  Trabóse  una  reñida  lid  de 
la  que  salieron  heridos  los  duques  de  Orleans  y  Sa^i- 
bova ;  derrotados  los  franceses  con  muerte  de  seis 
mil  délos  suyos,  prisión  de  diez  mil  y  pérdida  de  to- 
do el  eauípaje;  el  Píamente  y  el  Milanesado  arran- 
cados definitivamente  á  la  dominación  española ,  y 
proclamada  en  ellos  la  soberanía  del  archiduque. 

Marlborough  en  Flandes  guerreaba  con  tanta  for- 
tuna como  el  príncipe  Eugenio  en  Italia,  Ganó  con^ 
tra  el  inepto  villeroy  la  memorable  batalla  de  Rami-* 
liles,  en  la  cual  los  franceses  apelaron  á^la  fuga, 
después  de  una  resistencia  mas  débil  de  la  que 
convenia  al  honor  militar .  ▼  dejaron  el  campo  lleno 
de  muertos  y  en  poder  ael  enemigo  sus  banderas, 
bagajes  y  artillería.  De  resultas  de  esta  batalla  que 
dejó  aquel  país  en  completo  desamparo,  se  apoderó 
Marlborougn  de  casi  todas  las  ciudades  de  Flandes, 
perdiéndolas  para  en  adelante  España,  y  descae* 
ciendo  en  Europa  la  importancia  de  la  monarquía 
de  Luis  XIY.  Para  proveer  remedio  en  tan  grave  cri- 
sis fue  llamado  de  Italia  el  duqpe  de  Yendome,  por 
cuyo  motivo  no  asistió  este  general  al  sitio  de  Tu- 
rin ,  ya  referido  antes ,  ni  á  la  batalla  que  perdieron 
los  franceses  en  sus  campos.  LuisXIY,  oprimido  por 
todas  aquellas  pérdidas ,  resignó  su  orgullo  á  entrar 
en  tratos  y  hacer  cuantiosas  cesiones  a  los  aliados, 
pero  nada  resultó  de  estos  tratos  por  entonces  y  uni-p 
dos  mas  estrechamente  .que  nunca  los  dos  gabinetes 
de  Madrid  y  Versalles ,  hiciéronse  formidables  pre-? 
parativos  para  la  campana  de  1707. 

El  heclio  de  guerra  mas  notable  que  acaeció  en 
este  año  fue  la  batalla  de  Almansa ,  ganada  por  el 
duque  de  Berwick  contra  Galway  el  marqués  de  las 
Minas.  Empezó  esta  batalla  con  visos  de  sorpresa  de 
parte  del  onemi^o ;  pero  reforzadas  y  repuestas  las 
huestes  de  Berwick,  cayó  sebre  los  aliados  en  la  lle- 
nura de  Almansa ,  j[  después  de  una  porfiada  refrié* 
ga ,  en  la  que  se  señalaren  ventajosamente  los  jefes 
Asfeld  y  Amezaga ,  resultaron  fuera  de  combate  les 
dos  generales ,  su  gente  sin  dirección  y  entregada  á 
la  mas  sangrienta  carnicería.  El  ejército  del  archi- 
duque fue  esterminado  á  escepcion  de  seis  mil  hom* 
bres  que  se  ríndíenm  al  día  siguiente.  En  cense-* 
cuenciade  esta  acción,  efectuaaael  25  de  abril^  y 
que  fue  para  los  nuestros  ocasión  de  grandes  festé-? 
jos  y  ganancias,  erigióse  en  el  campo  de  batalla  un 
momento  que  eternizase  la  memoria  de  aquel  día ,  y 
el  general  vencedor  fue  declarado  grande  de  España 
y  duque  de  Liria ,  aclimatándose  desde  entonces  su 
generación  en  nuestro  suelo ,  representada  hoy  en 
la  familia  actual  de  los  duques  de  Alba.  El  duque  de 
Orleans ,  sucesor  del  de  Berwick  á  poco  de  esta  vic- 
toria, se  aprovechó  de  ella,  y  dividiendo  el  ejército 
en  dos  trozos ,  entró  con  grande  actividad  por  Us 
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STorincias  sublenilaa.  Asfeld ,  jefe  de  uno  de  eitna 
M  trozos,  rnaaisbró  por  la  p«rte  de  Murcia  ;  el  me- 
diodía de  Valeucia,  tomó  á  Requena  j  Alcírs,  des- 
truyó cruelmente  i  Jútíva  íl),7  Humentada  su  divi- 
tioD  COD  nuevas  tropas  que  le  cedió  Berwick ,  sometió 
I  Felipe  CD  aquel  año  toda  aquella  porción  de  terri- 
torio ,  uIto  las  plazaa  de  Deuia  y  Alicante.  El  duque 
de  OfleiDB  por  su  lalo  entró  m  la  ciudad  de  Valen- 
cii  por  entrega  que  de  ella  le  hicieron  sus  habitan- 
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tei ,  T  dejando  luego  al  duque  de  Berndt  la  diree 

cion  de  las  tropas ,  marchó  i  Nararra  para  peneiM 
al  írente  de  otras  que  le  llegaban  dei  Tedno  rrioo. 
Con  ellas  entró  en  Zaragoza ,  ocupó  rápidamente  te- 
do  el  territorio  ara^nés ,  é  iba  a  penetrar  en  Cata- 
luña, única  protiocia  dwnde  el  partido  del  archidn- 
que  predominaba,  cuaudo  tuvo  que  enviar  í  Prancú 
grao  parte  de  sus  liuestes  para  acudir  á  la  defesn 
de  Tolón  sitiada  por  loi  altados.  Halogrúwel  intento 
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de  los  sitiadores  y  hubieron  de  salir  del  terr  tor  o 
Trances  perdiendo  al  i  c  torce  mil  I  ombres  %o1tió 
Berwick  con  las  tropas  que  hab  a  llevado  y  el  du 
que  de  Orleans  temó  á  Lér  da  después  de  un  sit  o  de 
008  meses.  La  reconquista  de  Menorca  por  el  conde 
de  VJIlers  y  la  de  Ciudad- Rodrigo  por  el  conde  de 
Aguijar  fueron,  con  loque  ya  queda  díclio,  las pria- 
cipalea  operaciones  de  aquella  campaña.  En  este 
año  fueron  por  discosicioo  de  Felipe  V  prifados  de 
sus  antiguas  franquicias  las  provijjcias  ¿e  Aragón  y 
Valencia,  dura  medida  que  disgustó  á  muchos  y  que 
solo  tiene  por  escusa  el  haber  sido  consecuencia  de 
una  rebeldía.  El  día  23  de  agosto  lo  fue  de  grao  re- 

Socijo  en  la  corle  por  haberle  nacido  el  rey  un  here- 
ero  de  su  corona,  que  se  la  ciñó  después  durante 
nn  reinado  efímero ,  ;  fue  conocido  con  el  nombre 
de  Luis  I.  Asi  iban  ios  asuntos  de  loe  Borbonei  tan 


ben  dentro  de  España  como  mal  fuera  de  eB>. 
Abn  se  baio  estos  auspcosla  campe&i  daliü 
sigu  e  te  Galtoway  y  el  marqués  de  las  Hinai  it- 
bian  a  do  separados  del  mando  da  las  tropas,  y  «> 
la  parte  oriental  de  España  enn  el  austríaco  SU- 
remberg  y  el  inglés  Stanliope  los  qne  susteotabu  l> 

Sarte  del  archiduque ,  mientras  por  el  lailo  da  td 
e  los  Pirineos  entretenía  Noajlles  el  temor  de  IN 
catalanes.  El  duque  de  Orleans,  después  de  rect- 
nocer  las  provincias  de  Aragob  f  Valücia  ptn  bi- 
cersit  cargo  del  estado  de  losímmos,  lesreciinMj 
laa  fortificaciones ,  todo  lo  cual  se  hallaba  por  cjaria 
en  condición  muy  deplorable,  atacó  i  Tortosa  encM- 
binacion  con  Asfeld  y  la  obligó  i  capitular.  Lo  mb- 
mo  sucedió  con  la  villa  de  Falset ,  y  tni  esto  AtUf 
volvió  á  pasar-el  Turia,  lomó  por  asalto  áDeoii.  I 
se  liiio  dueño  por  capitulación  de  Alicante,  destM" 
de  haber  hecho  estallar  bajo  el  castille  una  cmtm 
mina ,  cuya  esplosíon  cansó  la  muerte  M  gsbcw 
dor  y  de  muchos  oliciales,  En  la  fronteit  da  Pun* 


al  fdfl  poca  la  TeDtaja  que  obtarimos.  En  cambio 
Oran  cayó  en  poder  de  los  moros  con  la  ayuda  de  los 
¡Dftleses:  Mallorca  y  Uenorca,  solicitadas  por  Stan- 
ho^,  Bft  separaron  de  la  obediendn  de  Felipe  V, 
j  ai  la  fortaleza  de  Puerto  Huhun  se  mantuvo  fiel  por 
a\g}in  tiempo,  cayó  linuimcnte  en  poder  de  los  alia- 
dos ,  é  Inglaterra  ,  en  virtud  de  tn  buena  disposición 
del  castillo  y  de  la  plaza,  hizocon'la  isisde  Menorca 
lo  mismo  que  habla  hecho  con  Gibrtiltar. 

En  1 707 .  Oaua  habla  llegado  á  Ñipóles  y  ae  habia 
apoderado  ae  todo  aquel  reino  con  muy  poco  treba- 
=1 :  la  mayor  parte  de  lis  ciudades  se  ofrecieron  vo- 
intariamente  al  yago  anstriaco  por  esquivar  el  bor- 
bónico; solo  Pescara  y  Gaeta  se  defendieron  vana 
aunque  gloríosamente ,  tiendo  preso  en  esta  última 
con  ans  (ropaaelmarouéadeVÜíena,  vireyilasaion 
de  aqael  estado.  Cerdeña  también,  deipuea  de  al- 
ganoa  alborotos ,  se  declaró  por  el  archidugue ,  en- 
tregando sus  naturales  la  isla  al  conde  de  Cifuentes 
que  pasú  allá  con  alguna  Tuerza;  siguieron  Orbitetlo 

Í'  Piombino  el  mismo  ejemplo,  y  sometida  toda  la 
talla  á  la  preponderancia  austríaca ,  el  pontiflce  so- 
licitado por  ella ,  ae  hizo  medrosamente  d  la  parte 
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teniendo  el  ánimo  con  eaperanzaa  de  mejor  partido,  - 
y  moslrindose  (al  vez  no  muy  diatanle  de  acceder  i 
todo  lo  que  pedían;  pero  su  nieto,  en  quien  se  au- 
mentaba la  energía  con  lo  mismo  que  en  otros  bacía 
brotar  el  desaliento ,  se  mostró  muy  decidido  á  con- 
servar su  rorona  contra  toda  la  Europa  reunida,  á 
pesar  del  desnmparo  de  sus  valedores  y  de  la  agita- 
ción y  mistría  de  sus  vusalk». 


i:, 


del  arcbiilaque ,  v  reconoció  su  soberanía  sobre  el 
lerríturio  adquirido.  No  pararon  en  esto  las  preten- 
siones del  Alemán ,  pues  obtuvo  del  papa  Clemen- 


te Xi ,  que  annque  adicto  i  la  casa  de  Borbon  y  de^ 
aeoto  de  concordia ,  prescindiese  de  sus  afectos 
personales  para  seguir  el  camina  mas  acomodaticio  á 
au  política  ,  y  en  consistorio  celebrado  el  dia  14  de 
octubre  de  1709  reconociese  al  pretendiente  Car- 
los 01  por  rey  legitimo  de  las  Espanas.  Felipe  Val  sa- 
ber estas  uuevas,  previa  consulta  de  teólogos,  cortó 
sus  buenas  inteligencias  con  el  napa  bajo  pretesto 
de  que  ejerda  coacción  sobre  el  el  partido  aus- 
trisco ;  despidió  de  España  al  nuncio  apostólico,  sn- 
primió  el  tribunal  de  la  nunciatura,  encargó  dios 
obiipoa  la  particular  administración  y  gobierno  de 
sos  respectivas  diócesis,  y  basU  proyectó  la  couToca- 
cion  de  un  concilio  nacional. 

En  Flandes  luuíaD  mal  paradas  las  armas  Tran- 
eOBU  i  Maar  4e  (a  dirección  del  duque  de  Vendóme. 
Derrotadas  por  ^ariborou^b  en  la Talal  jornada  de 
Odeoarde ,  cayeron  Lila,  Gante  é  lores  en  poder  de 
los  aliados,  Taforeciendo  d  estos  la  disensión  que 
por  motivos  de  poca  monta,  y  masque  todo  por  la 
direrencia  de  los  caracteres ,  tmbia  entre  Vendóme  y 
el  duque  de  Borgoña ,  jele  nominal  del  ejército  fran- 
céi.  La  corriente  de  las  desgracias  no  aflojú  on  su 
ímpetu :  la  Francia ,  que  se  hallaba  en  suma  miseria 
y  aeacOTitenta  de  aquella  guerra  sostenida  por  inte- 
reses no  nncion&les  sino  de  Tamilia ,  fue  invadida  por 
eltado  délos  Países  Bajas,  llegando  impunemenle 
h»  enemigos  hasta  las  corcaniai  de  Versalles.  Arre- 
ció coa  esto  el  clamar  del  pueblo  y  las  murniuracio- 
nei  de  los  grandes ,  estos  deseosos  y  aquel  necesita- 
do de  paz,  no  siendo  de  los  que  menos  representaban 
u  favor  de  ella  el  duque  de  Borgoña ,  disaustado  de 
las  bostiI:dades,  y  eIdeOrleans,  celoso  deTa  adquisi- 
ción que  habia  hecbo  su  pariente  Felipe  V.  Movido 
Luis  XIV  por  el  azote  de  los  recientes  desastres,  por 
el  cansancio  y  agotamiento  de  sus  fuerzas  y  por  la 
disposición  en  que  se  hallaban  sui  pueblos  y  hasta 
su  misma  familia ,  se  ronvjd  i  entrar  en  negociacio- 
DM  con  los  aliados. Estos  mas  que  de  la  paz  deseosos 
de  la  humiltacion  de  su  contrario ,  eligieron  con 

Sande  altivez  concesiones  que  rayaban  en  absur- 
s,  y  d  las  que  no  se  atreviói  ncf^arse  el  abatido 
monarca.  La  eiígencía  de  los  enemÍROS  iba  crecii>n- 
al  par  que  la  condescendencia  dilatoria  de  Luis  XIV, 
llegando  á  pedir  la  integra  restitución  de  la  monar- 
quía española ,  y  la  entrega  de  las  plazas  guarnecidas 
por  kts  franceses  en  garantía  del  cumplimiento  de  di- 
cha restitución.  El  anciano  rey,  suspenso  en  tan 
grave  apuro,  daba  largas  álaa  negociaciones ,  entre- 


HoiqnelirD  ame  ico  ie  la  guardli  dd  it¡. 

No  eran  los  aliados  los  mas  temibles  enemigos  del 
rey  deEspaña:  éralo  tanto  comoellos,  y  aun  mas, 
parque  no  trabajaba  con  annas  sino  con  arlarlas,  el 
mismo  duque  de Orleans  que  doraba  su  ambición  con 
■nezquinos  prelestos  de  ^ejoso.  Este  influyó  en  el 
ánimo  del  monarca  franrasparaque  retirara  su  pro- 
tección i  Felipe  V,  entró  ea  secretos  pactos  con 
Starhope,  se  creó  á  fuerza  de  amaños  y  promesas 
uua  parcialidaden  k  misma  corte  de  Madrid,  y  cons- 
piró en  resumen  por  cuantos  medios  estaban  á  su 
alcance  para  ceñirse  una  corona  que  habia  sido  oca- 
sión de  tantas  querellas,  pretensiones,  intrigasyder- 
ramamieuto  de  eangre.  Supo  Felipe  los  mamjos  del 
de  Orleans,  y  acudió  ri  prevenir  el  éxito  de  sus  pla- 
nes haciendo  que  las  cortes  del  reino  reoonoclesen 
solemnemente  d  sa  hijo  Luis  como  heredero  de  la 
corona  y  prind|>e  de  Asturias ,  ceremonia  que  tmio 
lugar  en  la  %lesia  de  San  Gerónimo  de  Madrid  el 
dia  7  de  abril  de  <7m. 

Pero  el  descontento  cundía  entré  los  españoles  so> 
licitado  por  otraa  causas:  temían  el  desamparo  en 
que  los  iba  á  dejar  el  monarca  francés  cuando  reti- 
rase de  ellos  sus  auiílios,  y  dolíales  al  mismo  tiempo 
verse  tan  supeditados  d  la  Francia.  EsU ,  representa- 
da por  Amelot, era  odiada  en  estremo  por  loimiero- 
liros  del  partido  español,  formada  hacia  tiempo,  y  4 
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cuya  cabe»  figuraba  «IcoudedeHoatqllano,  per- 
iDoajehábilT  popular.  La  princesa  de  Ursinas,  colo- 
cada eotre  dósestramos,  obedecía  por  necesidad  á  las 
ioipiraciones  de  allende  el  Pirineo,  sin  descuidjirge 
ea  icmplircon  bálagos  la  efervescencia  de  la  opioion. 
Paro  el  partido  español ,  i  pesar  de  su  encono  i  los 
franceses,  DO  por  eso  era  faTorable  al  arcliidiiquH, 
por(|ae  conocía  que  coa  la  domioacion  de  este  agra- 
varía ea  vez  de  corregir  los  malesque  se  deploraDan, 
Velase  atacada  la  integridad  de  la  monarquía,  según 
constaba  de  pactos  entre  Carlos  y  sus  Taladores ,  y 
A  la  intervención,  humillante  pero  benÍTola,  de  la 
Francia ,  sucedería  la  de  Austria,  Holanda  é  Ingla- 


terra ,  menos  desinteresada  f  no  menos  tumiOantc 
por  cierto.  Esta  consideración  es  la  que  conteoia  i 
todos  en  la  obediencia  Je  Felipe.  La  separación  de 
llontellano  de  los  negocios ,  que  se  efectuó  por  este 
tiempo,  suscitú  contra  Acnelot  tal  cúmolo  de  enc' 
mistades ,  que  estuvo  á  pique  Ae  echar  por  ei  suelo 
todo  el  trabajo  de  los  agentas  franceses:  la  princeu 
de  Ursinos  pudo  conjurar  esta  tormenta,  descargaá- 
do  toda  la  odiosidad  del  hecho  sobre  Amelot ,  que 
tuvo  que  renunciar  á  su  cargo  siendo  reemplazado 
en  él  por  Blecourt;  ofreciendo  ella  misma  renun- 
ciar á  su  destino ,  para  lin^ir  después  que  lo  coa- 
servaba,  gracias  i  la  mediación  de  la  reina,  y  Taüéo- 
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dose  en  fin  de  cuantos  medios  le  sugirieron  su 
discreciou  y  su  astucia.  Acabd  de  aquietar  á  los  mas 
dasGontenlos  la  junta  que  celebró  Felipe  délos  prin- 
cipales proceres  españoles,  en  la  que  lea  espuso  el 
verdadero  estado  de  las  cosas ,  se  asGRuró  de  la  leal- 
tad que  le  profesaban  todos ,  y  accedrú  á  la  separa- 
ción de  Amelot  y  de  los  principales  franceses  que 
fuDcionaban  en  España.  Creóse  astmismo  un  minis- 
terio cuyos  personajes  estaban  esco^dos  entre  los 
DUB  bien  reputados  del  partida  español ,  y  fueron  el 
duque  deHeoiDaceli,  el  marques  de  Bedmlr,  y  otros 
de  ao  menor  autoridad  y  representación. 

Él[tDtu8itsiao  renació  con  esto  éntrelos  españoles, 
y  U  coafiania  en  el  ánimo  de  LuisSIV :  romplérouse 
fu  DegociftcioneB ,  y  enmudeciuwi  los  partidarios 
de  la  pas. 

AbierU  la  ompaña  de  1709 ,  el  marqués  de  liay 
derroti  á  loi  aliados  en  la  frontera  de  Portugal,  qui- 
tiñdoooB  mucho  cuidado  por  aquella  parte;  pero  en 
Catalniia  no  permitió  que  se  consiguiesen  grandes 
ventaiu  la  mala  iateligencia  que  reinaba  entre  los 
BOldadoa  Innceses  y  «Bpafioles.  Asi  fue  que  Starem- 
berg  lomd  atrevidaiiiente  i  Baloguer  forzando  i  su 
guarnicioDá rendirse,  sin  que  el  mariscal  Bezous, 
que  mudaba  el  ejército  francés ,  quisiera  venir  al 
■Acorro  de  loaaitiados,  como  pudiera  muy  bien  ha- 
cerlo ,  pw  recelo  de  que  los  mismas  españoles  i  quie- 
nes iba  á  socorrer  bo  lo  atacaran  en  el  calor  de  la 


refriega.  Por  otra  parte,  tüspañadebia  sostener  aque- 
lla campuüa  con  sus  recuisos  propios,  y  las  Iropis 
francesas,  siu  orden  de  provocar  ataques,  solo  de- 
bían estar  en  Cataluña  mientras  no  se  organizan  d 
ejército  nacional. 

Una  eran  derrota  que  sufrieron  en  Halplaquet  lu 
tropas  lie  Luis  \IV  capitaneadas  por  loa  marisealet 
Villars  y  Bouftlers,  derrota  en  la  que  dicen  que  bul» 
mas  de  treinta  mil  muertos,  escediendo  la  pérdídide 
los  vencedores  &  la  de  los  vencidos,  y  de  resultas  dala 
cual  cayeron  en  poder  de  Marlborough  y  del  prin- 
cipe Eugcniocasi  todaslas  plazasfronteriusde  Flan- 
des,  fue  el  hec  lia  masnotabledela  campanada  17H- 
Quebrantado  con  su  noticia  elorKullode  LuiíXIV, 
i  que  se  unió  también  la  de  la  ueTeccion  del  alee- 
tor  de  Baviera,  se  resinó  otra  veza  entrar  en  tratoi 
con  los  (.otencias  coligadas.  Empezó  apareulanJi 
reclamaciones  y  desavenencias  con  la  corte  de  Em- 
pana, y  maquinando  en  las  extranjeras  (rarcondocti) 
de  sus  muchos  agentes :  ya  habia  debilitado  la  n- 
sisteocia  de  la  Holanda ,  ofreciendo  á  aquella  r^- 
blica  abrirle  los  mercados  de  América  y  enlregaiH 
lodo  e(  territorio  limítrofe  de  los  Paises-Biú<^  e»*- 
ñoiea,  ea  el  que  se  comprendían  muchas  cindioes 
importantes;  cuando  se  ialerpuso  Inglaterra  y  dai> 
tuzo  esta  negociación,  ofrecieado  i  los  holiiidMf 
por  el  tratado  de  las  barreras  lo  mismo  T  con  oM 
seguridades  que  les  había  ofrecido  Luis  XlV.  Pao 
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«n  la  misma  Inglaterra  optaba  por  la  paz  an  conside- 
rable partido :  entabláronse  pues  nuevas  conferen- 
"Cias  en  Gertrnidember^,  á  laecuales  no  fue  admitido 
Felipe,  por  lo  que  hn^o  solemne  protesta  contra 
cuanto  se  acordase  en  ellas  en  mengua  de  isu  dere- 
cho y  y  tachó  de  posiládhne  la  conducta  de  su  abuelo, 
á  pesar  de  aue  estabaen  secreta  con  Diveocia  con  éh 
Exíjgieron  cíe  Luis  XIV  los  aliados  que  cooperase  con 
sos  propias  fuerzas  al  destronamiento  de  su  ttieto: 
él  se  negó  á  propuesta  tan  inadmisible  y  loca ,  y  los 
aliados  sé  negah)n' también  á'la  que  él  les  hizo  do 
'  asistirles  <;on  un  subsidió  para  la  guerra  de  España, 
'  concesión  demasiado  grande  para  ser  sincera,  asi 
como  aqfuella  exigencia  fue  demasiado  absurda  para 
ser  admitida.  Rompiéronse  pues  los  tratos,  dicien- 
do éon  mucha  razón  Luis  XIV :  si  he  de  tener  que 
•  hacer  guerra,  mas  quiero  hacerla  á  mis  eüemigos 
'  queá  mis  hijos.  Reanudáronse  las  antiguas  rélacío- 
■  nes ,  interrumpidas  en  apariencia  ^  entre  las  dos  cor- 
tes dé  Madrid  y  Versalles ,  y  dióse  un  golpe  mortal  al 
partido  español  prendiendo  y  encerrando  en  el  alcá- 
zar de  Segovia  al  duque  de  Medinaceli,  presidente 
del  ministerio  y  cabeza  principal  de  aquel  partido, 
so  pretesto  de  Jiaber  vendido  la  confianza  de  su  se- 
ñor revelando  secretos  de  estado  á  los  austríacos. 

CAPITULO  VIL 

Prosigue  la  guerra  de  sucesión. 

PoB  mas  fatigados  que  se  hallasen  de  tan  prolija 
contienda,  no  murmuraron  franceses  ni  españoli^, 
porque  se  hubiesen  roto  las  negociaciones  de  Ger- 
traidemberg,  considerando  con  cuanta  razón  las  ha- 
-bian  desbecno  sus  respectivos  soberanos ,  y  cuan 
interesado  estaba  el  honor  de  ambas  naciones  en 
apurar  hasta  el  fínlas  consecuencias  de  aquelhi  lu- 
cha. Esta  si  guió  empero  desmayada  y  floja,  siendo 
%sparra  su  principal  teatro,  y  torciéndose  la  fortuna 
^pn  que  en  él  habían  jagado  hasta  entonces  nues- 
tras armas.  El  rey  Felipe,  puesto  á  la  cabeza  de  su 
-ejército ,  compuesto  de  veinte  y  tres  mil  hombres» 
"pasó  el  Segre  el  i  5  de  marzo ,  y  emprendió  recupe- 
rar á  Balaguer;  pero  Staremberg  llegó  á  tiempo  de 
hacer  vana  aquella  tentativa,  forzando  al  ejército 
deF«íl¡pe  á  manlencrse  en  una  prurlentc  suspensión. 
Acreció  en  este  tiempo  nuestro  malestar,  ademásde 
la  gran  penuria  que  reinaba  en  nuestro  campo ,  por 
d  descuido  con  que  se  habla  mirado  el  abasto  de  las 
'tropas,  la  retirada  de  una  gran  parte  de  lasque  man- 
daba Noailles,  con  motivo  de  un  fnsignifrante  de- 
sembarco que  hicieron  los  enemigos  en  Cette ,  y  el 
refuerzo  que  recibieron  los  imperiales.  Después  de 
haber  pasado  ambos  ejércitos  mas  de  cuatro  meses 
sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea,  púsose  el  archi- 
duque al  frente  de  su  reforzado  ejército ,  y  empren- 
■  dio  á  su  vez  la  ofensiva  :  replegábase  Felipe  hacia 
Lérida ;  pero  cortóle  Stauhope  la  retirada ,  y  recha- 
zado nuestro. ejército,  fue  batido  delante  de  la  villa 
•de  Almenara  el  dia  27  de  Julio,  perdiendo  mil  y  qiji- 
"nientos  hombres  y  viéndose  el  rey  muy  á  pique  de 
'  ouedar  prisienero.  Funestos  fueron  los  resultados 
de  aquella  acción:  decayó  el  valor  en  los  ánimos  de 
la  hueste  borbónica ,  que  entró  en  dispersión ,  sien- 
do después  muy  difícil  reo'rganizjrla,  é  imposible 
volverle  la  perdida  energía;  el  rey  entró  en  Lérída  á 
guisa  de  fugitivo;  los  enemigos  se  apodera  ron  de  Bar- 
basfro  y  Huesca ,  y  siguieron  los  restos  del  ejército, 
molestando  su  retaguardia  hasta  cerca  r)e  Zaragoza. 
151  marqués  deBay,  llamado  á  dirigir  las  operacio-i' 
nes  mihtares,  no  correspondió  á  fas  esperanzas  que 
se  habian  depositado  en  él ;  y  el  crédito  que  le  habla; 
dado  la  pasada  victoria  de  la  Gudíña :  dejó  que  los' 
aliados  llegaran  hasta  las  mismas  puertas  de  Zara- 
■goza,  y  allí  les  presentó  una  batalla  que  ganaron,  á 
l^ar  del  empeño  con  que  la  sostuvieron  los  nue»*' 
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tros;  con  lo  cual  Felipe  hubo  de  trasladarse  pesaroso 
á  Castilla ,  y  su  rival  se  posesionó  nuevamente  de 
Aragón ,  y  devolvió  á  los  aragoneses  sus  perdidos 
fueros.  Digno  es  de  notarse  que  Valencia  permane- 
ció en  este  trance  fíel  á  Felipe,  por  mas  que  solíci- 
'  tasen  su  levantamiento  los  insurgentes  del  Austria, 
y  por  mas  que  aquel  la  hubiese  maltratado  en  sus 
libertades. 

Pocos  días  después  del  accidente  de  Zaragoza, 
trasladóse  el  pretendiente  á  Madrid,  donde  verifibó 
con  gran  solemnidad  su  segunda  entrada ,  y  creó  un 
gobierno  de  poca  consistencia  y  duración  brevísima. 
Felipe  había  trasladado  su  cortea  Valladolid,  tenien- 
do en  medio  de  su  desventura  el  consuelo  de  vercon 
cuanta  efusión  se  prestaban  á  seguir  su  buena  ó  ma- 
la suerte  los  españoles :  el  secreto  dé  esta  simpatia 
estribaba  en  la  conformidad  de  los  caracteres :  tanto 
los  subditos  como  eF  mudarca  eran  indolentes  en  la 
prosperidad  y  enérgicos  én  la  desgracia.  Placíales  á 
aqiiellos  ver  reproducidos  en  este  todos  sus  mori- 
míentos  y  cualidades.  Asi  fue  que  Felipe  fugitivo 
tuto  en  Madrid  una  acogida  mucho  mas  benévola 
que  su  rival  triunfante,  y  cuando  efectuó  su  retí- 
rada  á  Valladolid,  la  capital  quedó  desierta,  aban- 
donando mas  de  treinta  mil  almas  sus  hogares  para 
trasladarse  á  aquel  punto  en  acompañamiento  de  su 
rey.  El  archiduque  por  el  contrario  fue  recibido  con 
un  silencio  de  mal  agüero ,  y  sus  ilusiones  se  des- 
vanecieron hasta  tal  puntó ,  que  salió  sin  detenerse 
de  Madrid ,  y  se  retiro  despechado  á  un  pueblecljlo 
délas  cercanías.  El  marqués  de  Mancera,  noble  y 
venerable  anciano,  se  ne^ó  á  reconocerlo  por  su 
rey ,  el  paisanaje  molestaba  á  su  gente  en  cuanto 
le' era  posible ,  y  salvo  muy  pocos  ejemplares,  todos 
procuraban  mostrarle  mas  ó  menos  á  las  claras  él 
disgusto  de  sus  pretensiones.  ' 

Luis  XIV ,  temeroso  de  los  graves  empeños  en  qtíe 
se  habia  puesto,  y  decidido  A  exigir  de  su  nieto  la 
cesión  de  su  corona,  si  España  no  contase  con  bas- 
tantes recursos  para  sostener  por  sí  sola  aquel  com- 
promiso, envió  á  España  á  Noailles  para  que  resilviese 
tan  delicado  puntó.  Sabedora  de  esta  resolución  la 
grandeza  española ,  reunióse  en  junta,  y  decidió  acu- 
dir en  tono  de  súplica  á  Luis  XIV  para  que  no  les 
negase  sus  auxilios :  Felipe  por  su  parte  se  mantuvo 
inflexible  en  cuanto  á  la  renunciación  de  su  sobera- 
nía ,  ofreciendo  en  el  caso  de  mayor  apuro  trasla- 
dar á  sus  posesiones  tras-atlánticas  el  asiento  de  su 
gobierno.  El  prudente  y  distinguido  Vendóme  virio 
de  Francia  para  dirigir  las  operaciones  militares: 
España  brindó  su  sangre  y  sus  tesoros;  de  todas 

S artes  acudían  voluntarios  para  alistarse  en  las  bañ- 
eras de  Felipe;  por  todas  partes  se  levantaban  en 
su  favor  audaces  guerrillas  que  cauchan  mucha  mo- 
lestia á  los  coligados,  y  Vendóme, asombrado  y  con- 
movido por  la  generosa  constanciadeloscnsteílanos, 
no  pudo  menos  de  esclamar  que  el  archiduque  no 
podría  mantenerse  en  Madrid,  aunque  tuviese  doble 
fuerza  de  la  que  tenia.  Levantóse  la  corte  de  Valla- 
dolid, localidad  insegura:  los  tribunales  supremos 
se  establecieron  provisionalmente  en  Vitoria;  la  reina 
se  trasladó  á  Corelh,  y  Felipe  se  unió  con  el  ejército. 
Vendóme  se  dedicó  con  gran  actividad  y  esmero 
á  organizar  y  disciplinará  sus  soldados,  bisónos  CüSi 
todos ,  y  con  mas  entusiasmo  que  instrucción ,  se- 
cundado hábilmente  porlo^  jefes  españoles  Valdeca- 
ñas,  el  duque  de  Pópoli  y  los  condes  de  Aguilar  y  de 
las  Torres.  Mientras  tanto  los  imperiales  iban  gas- 
tándose por  la  ociosidad  y  por  los  escesos ,  ó  cayen- 
do diezmados  bajo  el  fuego  de  las  cuerrillas.  Empezó 
Vendóme  sus  operaciones  impidiendo  por  medio  de 
un  diestro  movimiento  que  las  tropas  portuguesas 
fuesen  á  unirse  con  las  del  archiduque.  Este ,  de- 
sesperado de  poder  mantenerse  en  Madrid,  se  tras- 
lado en  primer  lugar  á  Toledo,  donde  su  gente  cd- 
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metió  los  mas  horribles  escesos^  y  después  emprendió 
con  todo  el  ejército  el  camino  de  Aragón.  Felipe 
Toivió  á  entrar  en  Madrid  el  dia  3  de  diciembre  de 
1710,  acompañado  de  Vendóme,  y  después  de  haber 
recibido  las  frenéticas  aclamaciones  con  que  lo  sa- 
ludó el  vecindario^  salió  de  allí  á  los  tres  dias  para 
reunirse  con  su  ejército,  que  iba  ya  bajo  el  mando 
de  Valdecañas  en  persecución  del  encmíco. 

Desastrosa  fue  para  estos  aquella  marcna:  la  hues- 
te de  Vendóme  les  andaba  á  los  alcances ;  las  guer- 
rillas no  dejaban  de  hostilizarlos;  los  paisanos  los 
espiaban  para  dar  aviso  de  todos  sus  movimientos. 
Stanhope ,  que  quedó  rezagado  con  seis  mil  hombres, 
fue  hecho  prisionero  de  guerra  con  todos  ellos  en 
Brihuega ,  después  de  una  heroica  defensa  que  duró 
muchas  horas ,  y  que  costó  la  vida  á  mil  y  quinientos 
de  los  suyos  y  doblado  número  de  los  nuestros.  Se- 
ñalóse por  su  valor  en  aquel  asalto  de  Brihuega  el 
conde  ae  San  Esteban  de  Gormaz,  que  habiendo  pre- 
so por  su  mano  á  algunos  g'^nerales  ingleses,  obtu- 
vo en  rescate  de  ellos  la  libertad  de  su  padre  el  mar- 
qjxés  de  Villena,  ex-virey  de  Ñapóles,  que  habia 
sido  hecho  prisionero  en  Gaeta ,  se^un  queda  ya  re- 
ferido ,  y  que  desde  entonces  seguía  en  calidad  de 
tal  y  tratado  con  mucha  dureza. 

Staremberg ,  á  quien  Stanhope  habla  remitido  no- 
ticia del  riesgo  on  que  se  hallaba ,  reunió  sus  tropas 
y  volvió  atrás  para  >ocorrerlos ;  pero  ya  era  tarde: 
el  general  inglés  se  habia  rendido ,  y  Staremberg  so- 
lo encuentra  al  ejército  español  en  orden  de  batalla. 
Trábase  con  esforzado  ímpetu  de  unos  y  otros ;  Fe- 
lipe se  pone  al  frente  del  ala  derecha,  y  arrolla  la 
caballería  contraria ;  pero  este  movimiento  deja  des- 
cubierto el  flanco  de  su  infantería,  y  los  aliados  aco- 
metieron con  tanto  esfuerzo,  que  se  dio  por  nosotros 
la  señal  de  retirada :  los  oGcialcs  españoles  peleando 
como  simples  soldados  en  las  filas,  logran  restable- 
cer el  ánimo  de  nuestros  soldados,  y  Valdecañas ,  al 
frente  de  la  reserva,  se  arroja  contra  los  imperiales 
causándoles  considerable  destrozo.  La  noche  puso 
término  á  la  batalla ,  quedando  indecisa  la  victoria, 
y  muy  llenos  de  honra  los  dos  jefes:  verdad  es  que 
Staremberg  quedó  dueño  del  campo  de  batalla ;  pero 
fue  mayor  su  pérdida,  y  al  fin  hubo  de  retirarse 
aquella  misma  noche ,  deiando  antes  inutilizada  su 
propia  artillería  y  la  que  iiejó  en  el  campe  Vendóme. 
Tal  fue  la  acción  de  villa  viciosa ,  así  llamada  porque 
tuvo  lugar  en  un  campo  próximo  á  este  pueblo,  á  fi- 
nes del  año  17i0.  Sus  resultados  fueron  muy  venta- 
josos á  Felipe,  que  tal  vez  debió  á  efia  el  conservar 
en  sus  sienes  la  corona.  Replegóse  Staremberg  á  Ca- 
taluña, y  el  rey  entró  en  Zaragoza ,  que  volvió  á  su 
obediencia  con  toila  la  provincia:  la  corte  fuo  de 
nuevo  transferida  á  Madrid,  y  el  ilustre  Vendóme 
murió  de  aplopejia  poco  tiempo  después  de  la  batalla. 

Continuaron  á  pesar  del  rigor  oo  la  estación ,  las 
operaciones  de  la  guerra  en  Cataluña.  Noailles,  con 
8U  división  de  franceses  se  apoderó  de  Gerona  por  ca- 
pitulación ,  y  ios  españoles  por  su  parte  ocuparon 
una  porción  de  plazas,  ciñendo  cada  vez  á  mas  es- 
trechos límites  el  territorio  donde  dominaba  el  pre- 
tendiente. Quedaron  aplazados  para  la  próxima  cam- 
paña los  sitios  de  Barcelona  y  Tarragona,  lo  cual  fue 
en  verdad  una  falta,  porque  encendidos  como  se  ha- 
llaban las  hostilidades  en  un  tiempo  tan  avanzado, 
hubiera  convenido  seguirlas  hasta  la  total  consecu- 
ción del  objeto,  sin  dejar  tiempo  al  contrario  para 
2ue  rehiciera  sus  fuerzas  y  se  recobrara  de  sus  par- 
idas. 

Entretanto  en  Flnndes  continuaba  eclipsado  el  as- 
tro de  Luis  XIV ,  quejosa  la  Francia  y  afortunado 
Marlborough,  Donay,  Bethune.  Saint-Venant  y  Aire 
habían  quedado  en  poder  de  los  aliados ,  y  la  gran 
monarquía  estaba  amenazada  por  su  frontera.  Así 
J6  compensaban  los  logros  con  los  reveses ,  si  bien 
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ya  nadie  dudaba  que ,  al  cabo  de  mu  ó  meaos  tiem» 
po,  á  costa  de  mas  ó  menos  desastres,  el  objeto  pri- 
mordial de  la  guerra  estaba  ya  conseguido ,  y  ase- 
gurada  la  posesión  por  la  nueva  dinastía  de  la  conma 
e  España. 

CAPITULO  VIIL 

Fin  de  la  guerra  de  snceslOD. 

A  pesar  de  la  efervescencia  aparente  de  uno  j 
otro  partido  y  del  incesante  y  prolongado  juego  <¿ 
las  armas ,  aproximábase  lenta  pero  necesariamente 
la  sazón  de  la  paz  tras  aquella  dispendiosa  y  porfía- 
da  lucha.  Muchos  acontecimientos  parciales  la  pre- 
paraban ,  coadyuvando  á  ello  también  el  cansando 
de  ios  ánimos,  el  desaliento  de  los  rencores  j  pre- 
tensiones, Y  la  insensible  avenencia  de  los  intereses. 
El  duque  ae  Saboya,  descontento  del  emperador, 
entabló  negociaciones  secretas  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  las  cuales,  aunque  fueron  descubiertas  y  no  to- 
vieron  efecto ,  obraron  no  obstante  como  causa  di- 
solvente, introduciendo  entre  los  aliados  semillas  de 
mutuo  recelo.  Murió  el  delfin,  celoso  partidario  do 
la  guerra  y  y  José ,  emperador  de  Alemania  v  herma- 
no del  archiduque ,  murió  también  en  el  mismo 
ano  (1711),  por  lo  cual  Carlos  paitió  de  Cataloiíi 
para  ceñírsela  corona  imperial ,  sin  renunciar  em- 
pero á  su  pretensión ,  por  mas  que  esta  no  fuese  ja 
conveniente  á  las  miras  Je  las  otras  potencias.  A  to- 
do esto  en  Inglaterra  se  habia  creado  una  oaeva  ár 
tuhcion :  decayó  de  la  confianza  de  la  reina  Ana  sa 
favorita  la  duquesa  de  Marlborough ,  y  la  sustiyó  eo 
el  favor  real  una  parienta  suya  llamada  Mistriss  Mas* 
hans ,  adicta  al  partido  tory ,  con  lo  cual  cayerou  ks 
wighs ,  y  en  conformidad  con  la  tendencia  popular 
y  con  las  secretas  afecciones  de  la  reina,  huoomiH 
danza  de  ministros  y  alteración  en  la  marcha  dd 

Sabinete  británico.  Marlborough,  aunque  tacba- 
0  de  codicia,  fue  respetado  por  los  torys,  coi- 
servándole  el  mando  del  ejército ;  pero  vio  caer  á  so 
familia  y  amigos,  y  sucederles  Harley.  jefe  daloi 
torys ,  lord  Bolingbrocke,  que  fue  nomorado  minia- 
tro  de  negocios  extranjeros^  tan  amigo  de  lostran- 
ceses  como  aborrecedor  de  los  ausU'iacos,  yotroi 
personajes  mas  ó  menos  animados  de  las  mismas 
ideas.  Desde  entonces  fue  fácil  preveer  el  éxito  de 
aquella  situación ,  tanto  mas  cuanto  que  Harley  es- 
taba de  antemano  en  relaciones  secretas  con  el  ga- 
binete de  Versalles ,  la  reina  deseaba  Ja  paz  con  ul* 
teriores  miras,  y  el  pueblo  y  la  prensa  vociferaban 
contra  la  prosecución  de  la  lucha. 
En  cuanto  á  Luis  XIV,  solu  deseaba  ocasiones  de 

{proponer  la  paz ,  asi  fue  que  aceptó  con  júbilo  agüe- 
la con  que  le  brindaban  los  mismos  ingeses,  ca^ 
apresuramiento  y  facilidad  en  esta  ocasión  Moá^ 
algo  tafvez  de  impericia  política  y  de  faltado  digoi- 
dad.  Entabláronse  con  mucha  satisfacción  las  nego- 
ciaciones, y  después  de  algunas  ofertas  y  demaodas» 
mas  bien  esplicadas  que  discutidas,  ajustóse  entro 
ambas  naciones  un  tratado,  cuyos  preUmioaresse 
firmaron  el  dia  8  de  octubre  de  17i  i ,  y  cuyas  priiH 
cipales  condiciones  fueron  que  el  rey  de  Fraocu 
reconociese  los  derechos  d«!  la  dinastía  reinante  i  » 
sazón  en  Inglaterra ,  en  la  forma  dispuesta  por  las 
leyes  del  país;  que  los  ingleses  quedasen  en  posesiao 
do  la  plaza  de  Gibraltar  y  de  las  islas  de  Menorca/ 
San  Cristóbal ,  que  se  les  asegurase  un  establecí' 
miento  en  ultramar  y  el  monopolio  de  la  trata  di 
negros  para  el  servicio  de  aquellas  colonias  por  citf' 
to  numero  de  años;  que  su  comercio  gozase  en  Es- 


para  la  paz  geneml. 
inspección  lo  manifiesta ,  este  tratado  mHS  mercan- 
cantil  que  político,  sacó  al  monarca  francés  del  coa* 
promiso  puramente  á  costa  de  los  españoles.  El  ^^ 
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trit  hizo  gnuides  tifaerzos  para  romper  Remejante 
conveoio;  pero  en  vano:  Inglaterra  se  separó  de 
«Ua ;  el  principe  Eugenio  fue  mal  acogido  poi*  los  to- 


m. 


;  tí  principe  Eugenio  fue  mal  acogido  poi*  Jojí 
,  y  Hariborourgli  depuesto  de  sa  cargo,  en  el 


que 


le  sucedió  el  duque  de  Ormond,  genera)  de  poco 
mérito ,  pero  muy  adidos  la  nueva  situación. 

La  reaistenaÍB  maa  considerable  que  se  suscitó 
oontra  aquel  tratado  tae  por  parte  de  España.  Aqui 
Felipe  habia  descuidado  los  negocios  atento  solo  i 
la  quebrantada  saludde  su  esposa,  j  renaciendo  con 
b  lejanía  del  peligro,  el  odio  y  las  qnejas  contra  los 
franceses  y  la  indisposición  Je  Ioh  jefes  españoles  con 
el  duque  de  Vendóme,  clcunlásufez  estaba  dicgus' 
tadoconNoBÍllt's,reitinbBentrela3  dos  cortes  no  tan 
bnena  inteligencia  como  en  lo  pasado,  siguiendo 
nuestro  asunto  un  giro  casi  independiente  déla  in ter- 
Tencioii  del  gabinete  de  Versalles.  El  duque  de  Noai~ 
lies,  6  quien  Lais  X)V  habia  separado  del  ejército  para 
encardarle  funciones  de  embajador,  remitióá  su  amo 
ODi  tnsto  descripción  del  estado  de  nuestra  corle,  y 
después  habiendo  querido  en  unión  con  un  lalAgui- 
lar  indisponer  al  rej'  con  la  reina ,  j  elevarse  de  este 
modo  soore  las  rujnas  del  valimiento  de  Ursinos, 
fracasó  en  su  empresa ,  fue  destituido ,  Aguilar  des- 
terrado y  privado  de  sus  destinos,  y  el  marqués  de 
Bounac  nombrado  para  servir  la  embajada  con  el 
carácter  de  enviado  estraordinario. 

Recibió  el  gobierno  esnanol  con  samo  desagrado  la 
noticia  de  la  paz  celebraaa  por  Luís  XIV  con  loa  ingle- 
ses con  tan  poca  pérdida  suya  y  tanta  desvenUiia  para 
nuestra  monarquía :  pero  la  indignación  subiú  de 
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Sunto  hasta  ponerse  i  piqne  de  ealalUr  en  abiwta 
esarenencia  cuando  se  supo  que  Luis  XIV,  pan  que 
con  menos  obstíicub  se  estipulase  la  desmembra- 
ción de  los  estados  de  su  nielo,  habia  consentido 
en  que  este  no  tuviera  representación  directa  en  et 
concurso  que  iba  í  verificarse  para  celebrar  !a  paz 
general.  jQué  pensarán  mis  súbditoa ,  preguntó  Fe- 
upe  V  á  Bounac,  si  ven  que  los  intereses  de  la  mo- 
narquía están  esclusivámeule  en  manos  de  los  minis- 
tros de  Francia?— Pensarán,  respondió  Bounac, 
que  sí  vuestra  m.-igestad  descansa  un  su  abuela  Abí 
cuidado  de  sostener  la  guerm,  bien  puede  flantedel 
él  para  la  conclusión  de  la  paz.  Otra  de  las  exigen- 
cias del  monarca  francés  erd  que  la  Flandes  españo- 
la fueie  cedida  al  elector  de  Baviera  en  recompensa 
.Je  los  servicios  que  habia  prestado  en  aquella  lid; 
proposición  que  fue  aeogida  si  principio  en  silencio 
T  mas  adelante  cen  estrañeza;  pero  que  no  por  eso 
me  retirada.  Entablóse  por  estos  motivos  una  sorda 
lucha  entre  las  dos  cortes  al  parecer  tan  unidas,  Ha- 
queando  la  altivez  de  la  una  ante  la  digna  resisten- 
cia da  la  otra;  Inglaterra  y  Francia  formaban  causa 
común  contra  España  y  Holanda,  habiéndose  disgus- 
tado estii  filtiina  potencia  de  los  preliminares  del  tra- 
tado de  paciricacion  pr^ipucstos  por  Luis  XIV,  si  bien 
al  cabo  fa  obligaron  a  aceptarlos  las  amenatas  del  go- 
bierno británico.  Singular  ludia  diplomática  era 
aquella,  en  la  que  se  veían  unidos  los  que  antes  lia- 
bian  silo  enemigos  por  la  via  de  las  armas ,  y  adver- 
sos los  gue  untes  hablan  estado  unidos  para  co- 
man defensa.  Pero  como  las  luchas  diplomJitkas 
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DO  son  otm  cosa  que  pequeñas  fogatas  que  basta  i 
apagar  una  gota  de  agua  derramada  á  tiempo ,  bastó 
una  esperanza  á  eatlnguir  aquellos  disturbios.  Dts- 
pnes  de  haber  pasada  Felipe  V  á  su  despecho  por  la 
cesión  de  los  estados  de  Flandes  al  de  Baviera,  la 
única  y  capital  dificultad  que  quedaba  por  resolver 
era  que  el  monarca  español  autorizase  á  su  abuelo 

tara  tratar  de  jas  condiciones  de  la  paz  en  su  nsm- 
re  en  el  congreso  de  Utrecbt ;  obstinábase  Felipe, 
instigado  ¿  ello  por  su  ministro  el  conde  de  Ber- 

Seick ,  gran  conocedor  de  aquellos  asuntos,  en  tra- 
directamente  por  los  holandeses ,  esperando  salir 
por  aquel  conducto  mas  aventajado  que  por  el  de  tos 
ingleses.  Esta  resittencia  complicaba  la  situación  y 
paralizaba  la  mnrcha  de  los  tratados:  era  menester 
vencerla,  y  logróse  prometiendo  á  la  príncei^a  de  Ur- 
sinos que  entre  las  es  t  i  pu  lacio  oes  del  tratado  se  in- 
chiiria  la  cesión  á  su  favor  por  el  de  Baviera  del  du- 
cado de  Ltmburgo  con  calidad  de  principado  soberano. 
Esta  promesa  ,  si  bien  hecha  por  el  viejo  rey  en  tér- 
minos no  muy  conclurenles,  deslumhró  á  la  ambi- 
ciosa favorita,  que  desne  antonces  empezó  á  trabajar 
con  todo  empeño  en  pro  de  Luis  XIV ,  y  á  poco  habia 
vencido  toda  la  resistencia  de  sus  soberanos,  y  ob- 
tenido de  ellos  la  autorización  que  (e  deseaba  para 
<ine  el  Francés  coochjyese  li  paz  en  su  nombre  con 


tanda  y  Saboya ,  y  siendo  escluidos  ios  ^e  España  y 
Alemania,  por  mas  que  el  emperador,  después  de 
muchos  y  vanos  esfuerzos  para  deshacer  aquel  prin- 
cipio de  avenencia,  hubiese  querido  al  ba  tomar 
parte  en  aquellas  negociaciones,  por  temor  de  oue 
se  volviesen  contra  él  las  mismas  armas  que  haoia, 
manejado  al  principio.  Pocos  caaos  como  aquel  pre- 
senta la  historia ,  de  no  ser  admitidos  como  contra- 
tantes las  dos  partes  mas  directemeute  interesadas 
en  el  contrato ,  como  que  toda  la  sustancia  de  £1  ha- 
bia de  versar  sobre  sus  dominios  y  pretensiones;  ver- 
dad es  que  ya  estaba  aparejada  pérdida  para  la  una 
de  aquellos,  y  de  eftas  para  la  otra ,  y  no  eran  espa- 
ñoles ni  austríacos  los  que  de  dichas  pérdidas  espe- 
raban a  provee  harae. 

La  guerra  siguió  durante  aquellos  años  muy  des- 
mayada y  Hoja,  como  ya  empezaban  á  desvanecerla 
tos  primeros  albores  de  la  paz.  En  los  Países  Bajos, 
Harlborougb ,  á  pesar  de  haberle  reducido  tas  fuerzas 
gobierno,  habia  tomado  á  Boucbain  ,  cuando  si 
titucion  y  reemplazo  por  '  ' 
resfriaron  por  eqoella  parte  la 
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gloses  de«de  entonces  no  manejaban  agüella  guerra 
sino  como  una  amenaza  contra  la  Francia,  y  un  me- 
dio al  mismo  tiempo  para  conservar  seguros  á  los 
aliados;  así  fue  que,  antes  de  q'je  f:e. publicase  ar* 
misticio  entre  Francia  é  Inglaterra  (el  día  i  7  de  julio 
de  i 71 2),  y  se  separase  defini ti vameli te  esta  nación 
de'latfiple  alianza,  yá  había -recibido  Oripond  orden 
secreta  para  no  desempeñar  mas  que  un  papfel  pasivo 
en  aquella  luolia,  por  mas  «[ue  Luis  XIV  hubiese  pro? 
Yocado  imprudentemente  Jas  bostidades ,  lenviando 
una  espedicion  al  mando  de  Mr.  de  Cassatt  ¿  las  Anti* 
Has  inglesas,  la  cual  devastó  las  islas  de  Monsei^rate  y 
San  CnssóbaJ.  A  pesar  de  <as  conferencias  que  seguían 
su  curso  y  de  la  separación  de  ios  ingleses,  no  dé- 
jaron  de  proseguir  la  lucha  holandeses  é  imperiales. 
A  las  órdenes  del  príncipe  Eugenio,  se  apoderaron 
de  Quesnoy  y  pusieron  sitio  á  Landrecy ;  pero  e| 
f;eneral  francés  Yillars  tomó  á  sirvez  h  orensiva, 
^atacóen  Denain  á  una  división  enemiga,  la  arrolló 
causándole  una  pérdida  de  cinco  mil  hombres ,  for^ 
zó  á  los  imperiales  á  levantar  el  establecido  (^erco  y 
ponerse  en  retirada ,  y  tomó  á  Matchiennes ,  Douay^ 
<}uesiioy  y  Bouchain. 

En  España  no  hizo  el  ejército  de  Estremadura  cosa 
oue  merezca  referencia.  En  Cataluña  había  quedado 
Staremberg  encargado  dé  sostener  con  las  armas  el 
pretendido  derecho  del  emperador,  cuya  esposa  que- 
dó asimismo  en  Barcelona  con  título  de  regente  del 
monarca.  Los  ingleses  por  su  parte  dieron  é  esta 
gnerra  tan  poco  calor  como  á  la  de  Flandes:  el  du- 
que de  Argyle,  enviado  con  un  corto  refoersso,  des^ 
pues  de  haber  tenido  que  detenerse  mucho  tiempo 
en  Genova  por  falta  de  recursos  para  entrar  en  cam- 
paña ,  fue  muy  poco  lo  que  después  pudo  hacer  á 
eausa  de  la  desatención  de  su  gobierno ,  hasta  que 
pasó  del  continente  á  Menorca ,  donde  se  entretuvo 
en  fortificar  á  Puerto-Mahon.  Vendóme ,  antes  de 
morir,  había  intentado  en  vano  apoderarse  de  Car- 
dona ,  único  acontecimiento  de  la  campaña  de  i74i. 
En  la  de  1712,  no  hubo  tampoco  otra  cosa  notable 
mdÉ  que  el  sitio  de  Gerona  por  Staremberg,  de  don- 
de lo  rechazó  con  mucha  honra  el  marqués  de  Bran- 
cas ,  gobernador  de  la  plaza.  La  partida  de  las  tro- 
Sas  inglesas,  de  resultas  de* la^mencionada  tregua, 
eió  á  Staremberg  reducido  á  la^defeosiva  y  á  los  ca- 
talanes en  el  mas  triste  desvalimiento.  En  tal  estado 
se  hallaban  las  operaciones  de  la  guerra  cuando  se 
fiAnó  la  paz  de  Utrecht  el  día  i  i  de  abril  de  i7!3. 
Pasemos  ahora  á  hacer  un  brevísimo  resumen  de  lo 
que  pasó  en  aquellas  célebres  y  trabajosas  confe- 
l*encias. 

A  la  muerte ,  ya  citada  del  delfin ,  siguieron  la  de 
su  hermano  el  duque  de  Borgoña  y  la  ae  su  sobrino 
el  duque  de  Bretaña ,  de  suerte  que  no  quedaba  mas 
heredero  del  trono  que  el  duque  de  Aujou ,  de  edad 
en  aquella  sazón  de  dos  años  y  de  pobre  y  enfermi- 
za naturaleza  :  con^eSte  motivo  empezó  Felipe  á  fun-» 
dar  esperanzas  en  la  corona,  y  Luis  XIV  á  procurar 
allanarse  mañosamente  el  camino.  Pero  lo  mismo 
que  para  su  nieto  era  ocasión  de  júbilo ,  era  paralas 
potencias  que  asistían  en  Utrecht  ocasión  de  inquie- 
tud y  recelo:  así  fue,  que  el  ministro  inglés  lord 
Bolingbroke  exigió  mas  terminantemente  oue  nunca 
crue  renunciara  Felipe  á  sus  derechos  ai  trono  de 
rrancia ,  evitando  así  que  ambas  coronas  viniesen  á 
parar  algún  dia  sobre  una  misma  cabeza.  Negóse  á 
esta  demanda  Luís  XíV  fundando  esta  negativa  en 
argucias  sobre  el  derecho  divino  de  los  reyes  que  no 
podían  prescindir  de  lo  que  á  Dios  plugo  atribuirles: 
replicóle  cuerda  y  enérgicamente  el  Ingb^s;  agriáron- 
6e  las  partes  i  y  por  fin  Luis  XIV,  temeroso  de  en- 
trar en  nuevos  empeños ,  hubo  de  acceder ,  así  oonió 
«u  nieto ,  á  la  exigencia  del  gabinete  británico,  op- 
tando^quel  no  con  mucha  sinceridad  entonces  por 
la  corona  de  España^  mliy  coiitra  la  esperanza  d^ 
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gebíemo  inglés,  que  hizo  todo  lo  posible  por  ^sepa- 
rarlo de  aquella  elección ,  hasta  proponerle  que  ce 
diese  la  España  al  duque  de  Sabo3ra  >  7  recibiera 
eQ  cambio  la  Sicilia ,  el  Píamente  ,  la  Saboya  y  d 
Monferrato ,  con  facultad  para  agregar  todos  estos 
dominios,  escepto  la  Sicilia,  á  la  coroQa  de  Francia, 
c«aodo  viniera  á  suceder  en  ella.  ELmisiDe  rey  de 
Francia  apadrinó  este  preyecto;:  pero  no  ace|rtift- 
dolo  Felipe»  quedó  apalabrada  k*  formal  separ»* 
eion  de  las  dos  coronas.  El  dia  5  de  noviembre  M 
ano  1712  efectuó  el  rey  de  España  su  solemne  re- 
nuncia á  los  dominios  de  su  abuelo,  en  presencia 
de  las  cortes  de  Ga^itílla  y  de  lord  Lexiogton ,  envía- 
de  de  Inglaterra  para  el  caso.  Ratificaron  las  corles 
dicha  renuncia ,  trasladando  además  la  sucesionevei- 
tual ,  por  falta  de  herederos  'directos  de  Felipe,  á  la 
casa  de  Saboya  (otra  demanda  de  los  ingleses  i  que 
accedió  Luis'XIV  con  mucho  tral^jo).  y  estableciendo 
una  especie  de  ley  sálica,  por  la  cual  carecía  de  sui 
derechos  al  trono  español  toda  hembra,  mientru 
hubiese  en  la  descendencia  un  ^olo  varón ,  con  tal 
gue  este  fuese  nacido  y  criado  en  España.  Novedad 
importante ,  y  que  no  conviene  á  nuestra  brevedad 
discutir. 

Decididos  los  holandeses  á  celebrar  la  paz  par 
comlucto  del  gobierno  inglés,  emprendiéronse  las 
tratos  para  ella ;  pero  aqudl  no  manejó  la  causa  Ikh 
landesa  con  tanta  ventaja  como  la  propia :  Luis  IIV 
recuperó  las  plazas  de  Lila  y  Maubeuge,  y  los  holan- 
deses firmaron  á  disgusto  el  convenio  consumado 
por  tm  sospechoso  medianero.  De  aquí  á  la  paz  ge- 
neral no  había  mas  que  un  paso ,  y  este  paso  se  dio 
ya  sin  dificultad;  el  tratado  de  Utrecht ,  concluiáo 
de  allí  i  poco,  puso  de  acuerdí»  á  todas  las  potencias 
beligerantes ,  menos  el  emperador.  Las  prÍDcipates 
estipulaciones  de  este  céleLrc  tratado  fueron  estas 
en  la  parte  relativa  á  muestra  nación:  el  reconoci- 
raiento  de  Felipe  V  como  rey  de  España  y  sus  Indias; 
la  cesión  de  la  isla  de  Sicilia  al  duque  de  Sabojfa, 
que  tomó  título  de  rey;  la  conservación  por  losm- 
gleses  de  todas  las  adquisiciones  que  habían  hecho 
porelanteriortratado  con  Francia;  la  adjudicación 
al  emperador  de  los  Países  Bajos ,  Ñapóles ,  Milán  ] 
Cerdeftí\,  y  hi  promesa  de  un  indulto  á  los  catalanes. 
Declaróse'además  la  corona  de  España  reversible  i 
la  casa  de  Saboya ,  y  la  imposibilidad  de  deshacerse 
por  v'^  de  venta  de  ninguna  ciudad  de  la  América 
española.  Por  aquel  tratado  quedó  asegurada  la  di- 
nastía de  Borbon  en  el  trono ;  pero  perdió  España  la 
mitad  de  sus  tierras  en  el  continente,  quedando, 
poco  mas  ó  menos ,  en  el  mismo  estado  que  ofreca 
aquel  repartimiento  propuesto  en  vida  de  Carlos  B 
por  Luis  XIV,  y  ^ue  levantó  tal  tempestad  de  disgus- 
tos y  recriminaciones. 

El  emperador ,  por  mas  que  lo  solicitaron  las  de- 
más potencias ,  no  qúho  adherirse  á  aquel  tratado,  y 
persistió  inútil  é  inconsideradamente  en  la  guerra. 
A  fin  de  concentrarla  en  la  frontera  del  Rhin,  pona 
imposibilidad  en  que  estaba  de  sostenerla  en  todas 
partes^  hito  convenio  de  neutralidad  con  oJ  Sabon- 
no,  y  evacuó  á  Cataluña  y  á  las  islas  del  Mediterrá- 
neo. Pero  pronto  tuvo  que  arrepentirse  de  su  reso- 
lución: Villars,  puesto  al  frente  deun  ejército  francés, 
se  apoderó  de  Spira ,  Wbrms ,  Kaisersiautern,  L«* 
daw  y  Friburgo.  En  vista  de  estas  pérdidas,  ce** 
Carlos,  y  los  tratados  sucesivos  de  Rastadt,  W^t- 
phalia,  Ñimegá  y  RysWick ,  formulados  to«.as  «owe 
sil  mismo  plan  pusieron  término  á  su  enemiátad  con 
Francia ,  haciéndose  mutuamente  algunas  ^^^.^ 
nes.  Arreglos  particulares  ftiéron  después  wan* 
los  derechos  y  relaciones  de  España  con  las  derma 
estados,  nj  sin  que  hubiese  eti  estoi;  pasos,  mtícw* 
reclamaciones ,  quejns ,  debates  y  litigios  P*****! 
tes ,  sirviendo  también  de  remora  al  curso  de  1» 
postreras  negociacioneB  la  princesa  de  ürsinoá,  des* 


pedMda  al  verse  sin  el  principado  que  se -le  fatbia 
Mirecido ,  por  la  resiatencta  que  á  semejante  conce^ 
siou  opusieron  Holanda  y  Austria.  En  cuanto  al  em- 
perador no  quiso  reconocer  la  legitimidad  del  rey  de 
tápana,  dejando  petidiente  para  mejor  ocasión  su 
derecho;  mas  con  todo ,  la  guenra  de' sucesión  habla 
terminado  ya  y  Felipe  Y  ocupaba  tranquilamente  «1 
tronó  d6  España,  cuya  trasmisión  estaba  asimismo 
asegurada  á  sus  herederos  con  el  roconoamiento  y 
beneplficito  de  la  Europa. 

Por  a(}uel  tiempo  Luis  XIV,  emprendió  y  ?erítícé 
k  colonización  de  la  Luisiatía ,  terreno  importante  y 
bien  situado,  con  el  cual  dominaba  las  colonias  in- 
Ilesas  tras-a tlánticaS,  y  ponia  coto  á  las  posesiones 
española» ,  tal  Tez  con  ulteriores  miras:   • 

•  *  ■  «■ 

CAPITULO  IX. 
RedQ<)cion4e  C^lalnSa. 
TebmiíNáda  la  guerra  por  el  tratad»  da  Utrecbt  y 
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hizo  cosa  de  molnein^^  kabieiido  reeibido  óndenea 
secretas  para  mantenerse  en  esta  inacoion,  deter* 
minadas  por  la  résisteBeía  de  la  cámara  da  los  lores 
á  aquella  hostilidad.  DespuéÍB,  por  muerte  de  la  reiM 
Aña  y  elevación  de  ievge",  elector  de  HtnnoTer^ 
al  trono  británico,  lo  cual  fue  ocasión  de  oue  voWie* 
se  é  dominar  en  aquel  paífs  el  partido<  itrign ,  aficio- 
nado á  la  guerra!,  cobraron  Ws  catalanes  alguna  es** 
peranza  de  favor;  pero  todo  el  partido  que  sacaron 
de  agüella  mudanza  fuá  -una  orden-  coiiHink^da  á 
Wislmrt  para  que  no  bieienr  nada  en  contra  "de  los 
calalanes ,  y  una  tardia  protesta  del  gobierno  inglés 
contra  los*manejos  de- franceses  y  4;aBtellano8>.  Gom^^ 
pensaban  desálmente  la  grafn  fuerza  del  ejército  de 
estos ,  los  secretos  socorros  >  que  recibian  décuaiido 
en  cuando  los  rebeldes  de  parte  del  >emperadorytde 
algún  otro  potentado.  '  u 

Cataluña  pues  se' puso  en  defensayyreourríóal 
acostumbraoetmbajo  de-susguerríMasy  somaleneej 
Estüblecióse  ungobierno'revohicíonarío  'basado  4ode 


los  subsiguientes  ,  con  general  c6ntentamientQ.de  sobre  leyes  marciales,  y  encargado particatormentci 
las  partes^  por  mas  que  ninguna  de  ellas ,  salvo  la  .  de  desplegar  una  gran  severidad  contra  cuanto»  s# 
Inglaterra,  nubiera  salido  de  aquellas  conferenfciás  manifestasen  aféelos  i  la «ausade* Castilla  rorganf^ 
tan^nanciosa  como  hubiera  convenido  á  lá  satis-  zirense  batallones  de»  voluntinesy  y  hasta:  una  p^ 
facción  de  sus  esperanzas ,  y  por  mas  que  el  empera^  '  quena  eSGuadt*a,  con  los  miseros  recursos  queisiH 
dór,  negándose  a  reconocer  en  menflua  de  los  suyos  '  mioistrabá  «lepáis.  Organizado  esto  ,  ee  declaró' lai 
n» derechos  de  Felipe  Y,  hubiera  dejado  en  pié  el  guerra  á  franceses  y  castsllanes  y  deolaraciont  qué 
protesto  que  lo  movió  á  solicitar  la  pasada  guerra,  mostraba  el  irresistible  demuedo  deleecatalaniea,fli 
aun  no  quedaban  estinguidas  las  reliquias  de  esta  bien  la  folta  de  poder  la  baeía'  de  ningún*  valoreiit 
en  España  y  ni  vueltos  ai  estado  normal  los  ánimos  y  aquella*  circunstancia.'  •  .1  >•  1  "  •  .  c  mi 
11^  cosas.  A  parte  de  la  granturbacion  y  miseria  que  Habían  empérádo  las  boetilidades  denlos  «atakiiee 
reinaba  enloda  nuestra  monarquía,  aparte  délos  .  impidiendo  que  Isp  tropas  de  Felipe  V  seipoaeeiona'^ 
estragos  qtie  la  pasada  lid  habia  causado  en  nuestra  ran  de  Tarragona  ,'8egun  había  oonvenido'e)  pretendí 
tfuidad  y  del  desconcierto  que  habia  introducido  en  diente,  cuando  4a  evacuaron  las  ttopaa  imperiales^' 
Ilrhacienda  y  en  la  gobernación,  continuaban  siendo  Tras!  esto ,  y  tras  los:  preparativos  y*  disposidoBee 
indóciles  al  yupo  borbónico  y  afectas  á  la  pretensión  que  quedan  referidas^,  compúsose  poór  ambae  partee, 
austríaca  Cataluña  y  las  islas  Baleares.  - 1  la  lucha ,  no  dudosa  en  verdad ,  > per  ows  que  les  csh^ 

'  La  primera ,  desamparada  por  las  tropas  inglesas  talanes  quisieraií  poner  en  balanaa  su  tesón ,  su  een 
y  después  por  las  del  emperador,  quiso  mas  bien  piritu  de  provincialismD  f  Its  falaces  promesaside^ 
ptoseguir  con  sus  fuerzas  propias  la  resistencia  que  los  ingleses  ^contra  la  superioriibid  numérica  de  laB> 
alearse  &  la  dudosa  clemencia  de  Felipe  y.  la  ffoja  ■  huestes  de  Felipe  V.  í"  ♦  » 
intervenci<m  de  las  potencias  amigas.  Retiró  Garlos  Blduque  de  Pópnli  ><  general  eapiM,  entró  fot^ 
sus  tropas  del  Principddo,dolosamente,  esquivándoos*  Cataluña  con  unnumeposoiejéreitó^^señfizo  dueño* 
tas  por  medio  de  una  pronta  é  inesperada  partida  la  in-, !  en  breve  y  á  pocaceM  dé  casi  teda  ella/salvodehíe 
^nación  ,  de  los  catalanes  los  cuales  no  obstante  sé  .  plazas  de  Cárdonay  Barcelona/  Bstablecióse  el  silio' 
offecieroñ  á  servh-le  hasta  el  último  estremo,  y  movie-  icontra  esta  óltima ,  pero  en  breve«.tr^eaaroo  eont 
rbn  al  pretendiente  con  su  comportamiento á'üxijir  sendas  dificultades  para  tomarla,  fuinladas  en^'la' 
del  rey  de  España  que  concecUese  amplio  pendón  á    buena  construocion  e  importancia  militar  de  la  capí 


aquellos  denodados  sábdito^,  tan  tenazmente  Heles  á- 


tal  del  Principado,' en  el  aliento  con  que  sebabiaif 


su  compromiso  que  ya  por  el  giro  dejas .  circunstaír^    aparejado  á  la  resiatcucia  sus  defensores  |  en*  el  apo^ 
dastrabia  tomado  carácter  de  i^tíeldfa.  Ofreció  asi"-    yc|  que  1^  ofrecían  las  poblaciones  comarcanas^y 
mismo  intervenir  en  las  negociaciones  gne  con  aquel    eta  la  molestia  que  daban  á  la  gente  del  sitiador  lae^ 
motivo  ocjurriesen;  á  fin  de  que  los  catalánes  obtuvie-.  guenillas.  Así  fue  que ,  comenzado  apenasiel  bom^-^i 
sen  la  conservación  de  sus  fueros ,  cuya  pérdida  era    bardee,  Jilcierob  loasitiadós  tan  vigorosa*  salida-que* 
en  realidad  lo  que  ellos  mas  en  el  mundo  sentían:  faa-    desalojaron  al  ejército  castellano,'  y  lo  hubieran  lie«' 
bikhse  puesto  de  acuerdo  Francia  é  Inglaterra  con    dto^retirar  tamDÍen,8i'noiidiara'cent^le8catalane0' 
idéntico  objete 'pero  Felipe;  en  cuyas  miras  no  entraba  I  la  noticia  de  que  estaban  en  marcha  y  la  esperanza' 
dicha  concesión  ,  esjquivó  la  demanda  de  estas  dos  I  de  que  pronto babian  de  llegar  refuerzos  franceses* 
lücioines ,  y  concedió  anmistia  completa  A  los  cátala-    Esperóseles,  convertido  el  sitio  en  bloqueo:  fin  efecM  * 
iles,'con  tal  que  se  sometiesen  á  las  mismas  leyf<t'   te  ÍL  poco  llegó  el  duque  de  Benrick>con  veinte  mil 
que  dominaban  en  Castilla :  recliiizaron  la  oferta  )ps    hoii^bres  de  allende  el  Pirineo ,  creciendo  con  tam 
sublevadas ,  sin  que  los  arredrase  el  ver  que  se  uoiau  ;  copioso  auxilio  el  briode  los  castellanos^  sin  que  ñor* 
centra  ellos ;  no  solo  los  franceses ,  sino  también  la    eso  entrase  el  desaliento  en  el^ánlme  do'los  barceio*-: 
Gran  Bretaña ,  que  no  vaciló  en  ayudar  ahora  al  es*  '  neses ,  ni  dSsnrínuyesen>>la  íuria^de  sus  provocacio»- 
términio  de  los  mismos  que  poco  antes  habia  escita-    nés  ni  h  obstinacmn  de  Isu  resistencia ,  tomando  Ia9= 
do  á  la  sublevación:  A, la  verdad  Ips' ingleses  repre-    armas  cuaptos  se. hallaban  con  cdpecidad  pftraMi-*- 
sentaron  aunque  con  piucha  flojedad,  y  tal  vez  alguna    nejarlas,  sin' que  nadie  se  escusase  de^oHocen  edady 
mala  fé ,  en  fuvor  de  la  conservación  de  los  fueros;   Tango  ni  voto.  Por  dénlro  de  la  ciudad  se  tistftS  lé- 
pero después  cediendo  fácilmente  á  la  oposición  de    tiraola  popular  con  la  máscara  del  patriolísma/raal- 
'cKpe,  fueron  ellos  mismos  los  que  desviaron  la  in-    tratando  aesapiadddamenteá  cuantos  eran  sospecha-' 
ttrvencion  de  las  demás  naciones,  presentando  á  los    dos  de  inclinarse  al  partido  de*  Borbon ,  y  aun  á  los 
estalanes  como  geute  indócil  y  á  sus  fueros  como    que  por  su  silencio  daban  á  entender  alguna  tibieza,* 
atentatorios  á  muchos  intereses ,  y  enviaron  á  las    sm  que  al  padre  de  familia  pusiera  á  salvo  su  hogar, 
S£í^s  de  la  costa  de  Cataluña  una  escuadra  á  las  ór-    ni  el  altar  ó  el  pulpito  al  sacerdote.  Los  sitiadores 
denes  de  Wisbart.  Cierto  es  que  esta  escuadra  no  '  entretanto  no  se  descuidaban  en  dar  embestidu  á 
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los  marofl.  Aportillados  estos  por  mas  de  uoa  parte, 
adquirió  la  lucha  ud  carácter  mas  irrecoDciliable  y 
mortífero ,  recordando  á  los  ojos  la  furia  de  los  de 
fuera  y  la  rabiosa  desesperación  de  Jes  de  dentro 
cuantas  escenas  de  lástima  puede  ofrecernos  en  casos 
análogos  la  historia. 

Enarbolaban  los  habitantes  de  Barcelona  una  ban- 
dera negra  con  una  calavera  pintada  en  ella,  como 
gente  que  ui  ofrece  clemencia  ni  espera  perdón ,  y 
que  solo  quiere  deber  á  sus  maoos  la  muerte  ó  la 
vida.  Lü  gente  inútil  fue  enviada  á  la  isla  de  Mallorca, 
y  fue  rechazada  una  capitulación  bastante  generosa 
que  propusieron  los  sitiadores.  Tras  esto  se  le  dio 
el  último  y  mas  apretado  asalto  á  la  plaza  por  tres 
partes  el  dia  ii  de  setiembre  de  i714.  Empezó  el 
ataque  con  gran  carnicería  de  los  nuestros  y  no  me- 
nor estrado  «le  los  contrarios ,  solo  que  estos  no  ba- 
ilaban quien  reemplazase  á  los  que  caían ,  y  aquellos 
tenían  á  sus  espaldas  sendos  batallones  con  que  dar 
pábulo  á  la  lucha.  Salvado  trabajosaraenteel  recinto, 
penetraron  en  las  calles  casi  á  un  inisrno  tiempo  los 
españoles  por  los  baluartes  de  Santa  Ciara  y  de  la 
Puerta  Nueva  y  los  franceses  por  el  del  Este ;  pero  la 
pelea  continuó  Un  acérrima  como  antes,  y  aun  mas» 
Dorque  Ja  exigüidad  de  los  reparos  abrigaba  menos 
ios  cuerpos  y  ofrecía  mas  fácd  camino  á  Jas  armas. 
Rechazados  por  fin  los  barceioneses  hasta  la  plaza 
principal ,  rehiciéronse  por  medio  de  un  esfuerzo 
supremo,  y  cargando  sobre  nuesUns  tropas  ya  des- 
mandadas en  el  pillaje ,  las  hicieron  retroceder  hasta 
lae  brechas ,  y  emplear  otras  muchas  horas  y  todo  el 
trabajo  de  sus  brazos  y  artillería  para  recuperar  el 
terreno.  Cesó  al  cabo  la  resistencia,  deshecnos  por 
do  quier  los  que  la  sostenían ,  y  las  tropas  francesas 
y  castellanas  se  entregaron  al  mas  vandálico  saqueo 

Lá  la  mas  desapiadada  matanza ,  inutilizando  las 
imanas  tentativas  de  Berwick.  Rendidos  Jos  cuer- 
pos ,  pero  no  reblandecidos  todavía  los  ánimos  de  la 
gente  vencida,  presentáronse  sus  diputados  en  la 
recba  capitulando  sóbrela  conservccion  de  sus  fue- 
ros, y  acogidas  que  fueron  sus  protestas  con  una 
seca  negativa  del  general  español,  volvió  á  romperse 
el  fuego  de  parte  de  los  sitiados  ,  con  lo  cual  aquel, 
después  de  haber  mantenido  so  tropa  sobre  las  ar- 
mas por  espacio  de  seis  horas ,  término  que  dio  á 
los  de  la  ciudad  para  que  reOezionQsen  sobre  el  par- 
tido <{ue  les  convenia  -seguir ,  mandó  reducir  á  esta 
á  cenizas.  Ya  el  incendio  había  comenzado  á  ejercer 
sos  naturales  destrozos,  cuando  por  instancia  de  Jos 
sitiados  fue  cortado,  y  estos  se  rindieron  á  discreción^ 
después  de  haber  sucumbido  la  mayor  parte  de  la 
gente  hábil  en  la  anterior  refriega.  Después  de  la 
rendición  no  se  ejerció  atentado  alguno  contra  las 
TÍdas  ni  contra  las  haciendas:  solo  si  fueron  reduci- 
dos á  prisión  indefinida  veinte  de  los  princ¡()ales  jefes 
de  aquella  rebeliop.  Con  seguridad  de  lo  mismo  que 
habían  obtenido  al  rendirse  los  barceloneses  some- 
tierou  al  vencedor  la  fortaleza  á¿  Monjuich ,  Cir- 
dona,  y  consecutivamente  las  islas  Baleares;  con- 
Tiene  á  saber,  Müllorca,  Ibiza  y  Formentera,  puesto 
que  en  Menorca  habían  quedado  dominando  los  in- 
gleses, según  quedó  estipulado  de  antemano,  Asi 
terminó  la  gueira  de  sucesión  en  España ,  y  decaye- 
ron á  viva  fuerza  los  antiguos  fueros  de  Cataluña, 
mas  adicta  en  verdad  á  ellos  que  al  pretendiente,  por 
mucho  que  lisonjearan  el  orgjullo  y  Jas  esperanzas 
de  ente,  las  simpatías  que  en  todo  caso  habían  mos- 
trado los  catalanes  hacia  su  persona. 

De  este  modo  quedó  establecida  en  toda  España^ 
«alvo  en  las  provincias  Vascongadas,  la  unidad  mo^ 
nárquict:  y  Jegblativa,  estribando  todas  las  diferen- 
cias en  alguna  liviana  escepcion  ó  alguna  nimia  for- 
malidad, que  no  afectaba  de  ningún  modo  la  esencia 
de  los  principios.  La  dinastía  borbónica  se  vio  de 
aquí  en  adelante  sólidamente  afirmada  en  el  trono 


denaestra  nación,  siti  que  valieran  á  trastornar sa 
estabilidad  químérj  -:i.^  pretensiones  del  emperador 
y  lejanas  esperanzas  (ieJ  de  Saboya.  El  país,  postra- 
do y  esquilmado  por  f^uerra  tan  larga  y  por  tan  fati- 
gosa serie  de  inr»rlunios,  emnezo  á  esperar  en  la 
paz  de  su  monas ra  que  curara  las  heridas  que  por 
él  se  le  habían  alNerto  en  la  guerra. 

Mucho  nos  costó  el  cambio  de  dinastía :  ¿puede 
apreciar  la  historia  lo  que!con  él  ganamos  t  Mucho 
sm  duda ,  aunque  no  tanto  por  entonces  cuanto  fue- 
ra de  desear,  gracias  á  lo  estrecho  de  las  circunstan- 
cias ,  á  lo  mezquino  de  lo  recursos  y  á  la  demasiada 
atención  que  se  puso  á  la  discordia  de  los  partidoi, 
á  las  particularidades  de  la  familia  y  á  las  pequeneoei 
de  la  corte.  De  todos  modos ,  cuenta  es  esa  que  esti 
por  saldar  todavía ,  siendo  su  apreciación  tan  im- 
portante como  difícil  para  la  histeria. 

CAPITULO  X. 

Caída  de  la  princesa  de  Ursinos. 

Mientras  esto  sucedía  en  Cataluíía  ,  trastornos  so 
de  menor  cuantía ,  sí  bien  de  diferente  naturaleza, 
pdsaban  ó  se  preparaban  en  la  corte.  Falleció  la  rei- 
na de  sobreparto ,  el  dia  .14  de  febrero  de  1714,  á  la 
edad  de  veinte  y  seis  anos ,  corroborando  el  efecto 
de  su  muerte  una  enfermedad  de  languidez  que  ha- 
cia tiempo  la  aquejaba.  Dejó  dos  hi;os  ambos  varo- 
nes; Luis  y  Fernando.  Fue  mujer  de  grande  ingenio 
y  magnanimidad ,  afable  con  todos ,  hnne  con  qoieo 
debía ,  y  muy  celosa  en  sostener  el  decoro  de  su  po- 
sición^ á  pesar  de  la  tutela  de  Luis  X(V  y  de  la  uh 
fluencia  de  la  princesa  do  Ursinos.  Sintieron  mucbo 
acuella  desgracia  ios  españolea ;  su  esposo  en  espe- 
cial .  queja  amaba  sinceramente,  y  que  aborreciea- 
do  el  lugar  donde  tal  desgracia  había  sufrido ,  salió 
de  su  palacio,  y  se  retiró  al  del  duque  deü^diaaoefi, 
dejando  todo  el  peso  de  los  negocios  á  cargo  del  car- 
denal Gindice.  Pensaban  todos  que  la  muerte  de  U 
reina  baria  cesar  el  predominio  de  Ja  princesa  de  Ur- 
sinos ;  pero  no  fue  así :  esta  mujer  insinuante  y  as- 
tuta no  Jiabía  descuidado  el  granjearse  ia  voluntad 
del  rey .  i^se^uráiidose  la  permanencia  a  su  ladojMT 
el  n^^mbramiente  de  aya  del  principe  de  Astunas. 
Así,  congeqeral  sorpresa,  el  cardenal  Gíndioe  de- 
cayó del  poder  á  los  tres  días  de  su  efímero  valimiea- 
to,  volvió  la  princesa  á  presentarse  con  la  misoa 
preponderancia  que  antes,  y  se  hizo  un  nuevo  arre- 
glo en  el  despacho  de  los  principales  secretanoi; 
multiplicando  los  directores ,  restringiendo  los  pode- 
res, haciendo  alguna  variación  en  las  personas,  i 
repartiendo  los  cuidados  de  la  hacienda  entre  Om 
y  el  conde  de  Bergueick.  El  primero  manifestó  eo  las 
dos  veces  que  dirigió  este  ramo  cierta  habilidad 
como  hacendista,  é  introdujo  algunas  reformas  no 
despreciables ,  por  mas  que  su  apreciación  vagae  in- 
cierta entre  los  encomios  de  sus  partidarios  v  los  di^ 
terios  de  sus  enemigos.  Uos  miembros  todos  de  la 
nueva admínistracioa  eran  obedientes  á  la  de  Ursinos 
y  dóciles  á  las  inspiraciones  del  gabinete  de  Ver- 
salles. 

Por  aquel  tiempo  fue  cuando  el  ilustre  don  Mel- 
clior  de  Macanaz ,  fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  es- 
cribió una  memorU  contra  las  inmunidades eclo.^ 
ticas ,  memoria  apoyada  por  Orri  y  que  hizo  earíJir 
mucho  á  Felipe  V.  Amachase  con  ella  reformar  di 
todo  punto  la  constitución  del  clero.  La  Inqoisicioa 
fulminó  sus  censuras  contra  dicha  memoria;  el  con- 
sejo de  Castilla.,  á  cuyo  informe  había  pasado,  teme- 
roso de  la  oposición  inquisitorial,  tacbo  el  escrito  do 
▼ioleuto  y  anticatólico ,  con  lo  cual  quedaron  en  vago 
las  tentativas  de  los  reformadores ,  sufriendo  coa 
ello  los  gobernantes,  no  solo  un  desaire,  sinooa 
Taiven  de  que  les  costó  algún  trabajo  reponerse.  Por 
lo  demás  2  ourante  todo  aquel  intervalo  de  la  Tiodci 


á^l  rey ,  so  ocupó  U  áh  Ursinosten  1«  pretensión  .de 
SH  principado  independiente  j  en  intrigas-  parlicula* 
res  y  de  menor  cuantía  con  el  gabinete  de  Versalles, 
•con  cuya  narración  creemos  inútil  fatigarla  his- 
toria. 

A  todo  esto  el  rey,  según  espresion  de  un  iiistoria- 
<l9r ,  «por  su  robusta  salud  y  la  pureza  de  su  concíen- 
«cía  se  veía  precisado  á  nuevas  bodas.»  La  princesa 
cuyo  influjo  estaba  en  vago  y  empezaba  á  decaer  vi- 
siblemente por  lo  descontentos  que  estaban  de  ella 
y  de  sus  intrigas  franceses  y  españoles ,  quiso  hacer 
del  nuevo  matrimonio  un  áncora  para  sujetar  su  pri- 
vanza ,  ejerciendo  sobre  el  ánimo  de  la  futura  esposa 
el  mismo  predominio  que  habia  ejercido  subre  la  pri- 
mera. 

Por  desgracia,  obró  en  esta  ocasión  con  sobrada 
ligereza,  y  se  asesoró  con  un  hombre  que  le  hizo  ver 
las  cosas  de  muy  distinto  modo  de  lo  que  eran  en  si. 
Effte  hombre  era  ei  clérigo  Julio  Alberoni,  agente  á 
la  sazón  del  duque  de  Parma,  personaje  astuto  y. 
ambicioso ,  de  grande  inteligencia ,  si  bien  algo  gro- 
sero en  sus  chistes  y  modales,  que  de  bajos  princi- 
pios babia  ascendido  á  las  mas  altas  dignidades  de 
la  iglesia ,  y  estaba  destituido  por  su  carácter  y  for- 
tuna á  Ggurar  directa  y  poderosamente  en  la  política 
europea.  Había  cooqmstado  la  coufíanza  de  la  prin- 
cesa ,  y  designádole  para  el  objeto  en  cuestión  á  la 
hija  del  dugue  de  Parma ,  Isabel  Farnesio ;  princesa, 
«egnn  decía  él,  ignorante,  sencilla,  robusta  y  dó- 
€Ü  ,  que  no  se  mezclaría  en  asuntos  políticos  y  que 
por  su  consorcio  reanimaría  el  ascemfiente  de  Espa- 
ña sobre  la  península  italiana.  Creyó  la  de  Ursiuos: 
«a  las  palabras  del  taimado  abate^  y  decidió  al  rey  en 
favor  de  su  nueva  protegida,  y  obtenidos  en  breve  el 
consentimiento  de  Luis  XIV  y  la  dispensa  del  papa, 
ouedó  concertado  el  matrimonio  y  se  celebró  por  po- 
deres el  día  16  de  setiembre  de  1714. 

La  nudva  esposa  de  Felipe  no  era  tal  como  Albe- 
roni  se  la  había  pintado  á  la  princesa  de  Ursiuos; 
aunque  no  muy  cultivado  su  espíritu ,  estaba  muy 
bien  dotada  de  inteligencia  y  de  enerflia ,  mas  altiva 

?|ue  dócil  y  mas  dominante  que  fácil  de  dominar.  No 
altó  quiau  so  lo  dijese  así  á  la  favorita ,  la  cual ,  in- 
quieta por  haber  caído  en  tan  grosero  lazo ,  espidió 
con  toda  diligencia  un  correo  para  suspender  la  cou- 
clusion  del  matrimonio;  p^ro  este  llegó  tarde  y  la 
suerte  de  la  princesa  quedó  decidida. 

La  desposada  vino  á  Cspaua  para  consumar  su 
matrimonio ,  y  en  Pamplona  se  le  reunió  Alberoni, 
honrado  en  premio  de  su  feliz  ne^ciacion  con  el  ti- 
tulo de  conde  y  el  carácter  de  enviado  de  la  corte  de 
Parma  eu  Madrid.  La  princesa  de  Ursinos,  repuesta 
en  su  destino  de  camarera  mayor ,  salió  á  recibir  á  la 
reina  á  Jadraque ,  y  esta  después  de  una  cere/nonio- 
•a  acogida ,  la  empezó  á  dirigir  reconvenciones  en 
teño  colérico  y  grosero ,  y  últimamente,  sin  prestar 
oído  á  sus  escusas ,  mandó  por  su  propia  autoridad 
que  la  condujesen  arrestada  hasta  la  frontera.  .\sí  se 
bí/^  al  punto ,  con  gran  sorpresa  de  todos  y  de  la 
misma  princ^^a ,  que ,  sin  que  la  dejasen  hacer  nin- 
gún preparativo ,  caminó  por  tierra  de  España  du- 
rante veinte  y  tres  dia&  sufriendo  privaciones  y  te- 
niendo que  pedir  prestado  el  dinero  necesario  para 
M'd  viaje.  Felipe  no  díó  ninguna  disposición  para 
anular  la  de  su  esposa ,  ni  para  endulzar  la  desgra- 
cia do  su  antigua  favorita ,  la  cual  después  de  estar 
mucho  tiempo  en  Francia  solicitando  el  favor  de 
Luís  XIV,  salió  de  allí  á  la  muerte  de  este  rey  te- 
Biiendo  la  enemistad  del  duque  de  Orleans ,  y  andu- 
vo errante  por  varias  tierras  hasta  su  muerte,  acae- 
<ídaenn22. 

Mucho  han  divagado  los  historiadores  sobre  los 
notivos  de  la  súbita  y  misteriosa  caída  de  esta  mu- 
jer estraordinaría:  quien  la  atribuye  á  instigaciones 
de  la  reina  viuda  de  Garlos  Q;  quien  á  disgusto  de 
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Luis  XIV ;  quien  á  enojo  de  la  reina  porqué  había  in* 
tentado  suspender  su  matrimonio ;  quien  en  fin  á 
una  concesión  hecha  por  Felipe  V  al  descontento 
general.  Lo  mas  probable  parece  ser  que  todas 
estas  causas  se  aunaran  para  determinar  el  mismo 
fin ,  pues  ciertamente  la  príocesa  se  había  granjeado 
por  sus  manejos  la  enemistad  de  casi  todos ,  y  su  caí- 
da escitó  en  general  mas  admiración  que  sentimien- 
to. Tuvo  sin  duda  buenas  cualidades ,  entre  ellas  la 
de  ser  adicta  á  los  reyes  á  quienes  servia ;  pero  tuvo 
en  cambio  otras  faltas  que  deslucen  su  historia,  fal- 
tas comunes  por  desgracia  á  todos  los  validos ,  y  casi 
nos  atrevemos  á  decir  que  á  todos  los  hombres.  Cayó 
igualmente  ei  partido  reformador  con  sus  dos  cabe- 
zas, Orri  y  Macanaz,  así  como  todas  las  hechuras 
de  la  princesa :  recobró  la  Inquisición  su  preponde- 
rancia ,  y  se  olvidaron  los  anteriores  proyectos. 

Un  suceso  acaeció  por  entonces  que  influyó  gran- 
demente  en  la  situación  de  nuesu*a  corte.  Cuis  XIV 
murió  el  día  I.""  de  setiembre  de  1715  á  los  70  años 
de  su  reinado,  y  le  sucedió  su  bisnieto  Luis  XV,' 
niño  de  cinco  años ,  en  cuyo  nombn^  tomó  las  riendas , 
del  gobierno  el  duque  do  Orleans.  Con  esto  quedó  la 
corte  de  Madrid  emancipada  de  la  tutela  de  Luis  XIV, 
tutela  que  á  la  verdad,  por  muy  despótica  y  humillante 

3 ue fuese,  no  dejó  de  proporcionarnos  alguna  atiU- 
ad.  Con  la  muerte  de  aquel  anciano  rey,  á  quien 
Felipe  respetaba  sobremanera,  y  con  la  subida á  la. 
regencia  del  duque  de  Orleans ,  personaje  poco  ffra«> 
to  á  los  ojos  del  rey  de  ^paña  ,  tomaron  muy  mfe- 
rente  rumbo  nuestras  relaciones  con  el  gabinete  de 
Versalles ,  trocándose  la  antigua  adhesión  en  abierta, 
frialdad  y  despego.  Influían  por  otra  parte  en  dicho 
cambio  las  pretensiones  que  había  tenido  Felipe  á  la 
regencia ,  y  también  las  esperanzas  que  abriffaba  de- 
sentarse  algua  día  en  el  trono  de  Francia ,  del  ctaal 
creía  él ,  sin  contar  con  la  oposición  de  la  Europa  ni 
con  el  lazo  de  su  anterior  juramento ,  que  lo  sepan*' 
ba  tan  solo  un  niño  enfermizo  y  débil. 


CAPITULO  II. 

Valimiento  de  Alberoni. 

• 

Era,  como  ya  se  dijo ,  la  nueva  reina  sobremanera 
arrogante  y  ambiciosa ,  si  bien  ocultaba  su  querer 
á  fuerza  del  mas  profundo  disimulo :  no  tardó  mu- 
cho en  ejercer  absoluto  dominio  sobre  el  ánúnode 
su  esposo ,  y  on  ser  ella  ei  alma  de  la  nueva  gober- 
nación ,  asesorándose  para  esto  con  el  discreto  Julio 
Alberoni ,  á  quien  debía  toda  la  ventaja  de  aquella!- 
nupcias. 

La  muerte  de  Luis  XIV  babia  colocado  á  Felipe  V 
en  una  situación  enteramente  nueva,  y  los  animosos 
consejos  de  su  esposa  le  habían  puesto  anUt  loe  ojee 
un  porvenir  >  ácuya  magnificencia  faltaba  sin  duda 
el  sello  de  la  posibilidad.  Felipe  esperaba  eo  primer- 
tugar  poseer,  andando  el  tiempo,  la  corona  de  Fran-. 
cía ,  ó  Isabel ,  que  á  los  nueve  meses  de  matrimonio 
había  dado  á  luz  un  infante  que  so  llamó  Carlos, 
fomentaba  estas  eaperanzas,  queriendo  asegurar 
para  su  hijo  la  sucesión  en  el  trono  /ranees,  míen* 
tras  e!  primogénito,  liabido  de  la  primera  mujer, 
quedaría  dominante  en  España:  pero  después,  eó» 
nociendo  la  dificuliad  de  esta  tentativa ,  volvió  en 
atención  á  Italia ,  país  que  podía  esplotar  en  prove* 
cho  de  su  hijo  con  menos  resistencia  de  las  nacíonei 
europeas,  y  procuró  restablecer  la  influencia  espa* 
ñola  en  aouella  península,  ú  fln  de  asegurar  al  nue-- 
vo  infante  h  sucesión  en  los  ducados  de  Toscana, . 
Parmay  Plasencia,  que  probablemente  habría  de 
correspooderle  de  derecho,  por  falta  de  descenden- 
cia masculina  de  los  tres  duques.  Felipe,  sin  des-- 
cuidar  las  mejoras  i|ue  en  pro  de  su  reino  se  ofreciaA 
á  su  buen  sentido,  tenia  embargada  la  cabeza  con 
proyectos  guerreros  j  planes  de  engrandecímienle: 
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cnóase  ¡natural  continuador  de  la  gloría  *y  de'laa 
grandezas  de  su.  abuelo ,  por  mas  que  este  aneíano 
en  su  leciio  de  muerte  se  hubiese  lamentado  de  la 
vanidad  de  sus  hazañas  y  de  los  amargos  frutos  de 
su  ambición;  quería  como  él  tomar  las  armas  y  cer^ 
rar  con  Eurona,  aspirando  á  una  i^repoteneia  aut 
61  se  imaginaoa  dote  de  su  familia.  Felizmente  Aloe* 
roni  supo  templará  tiempo  estos  arrebata^  haciendo 
Tet  al  príncipe  los  abismos  en  que  sumiría  á  España 
una  nueva  lucha,  las  dificultades  queseo&ecian  para 
aalirairosode  ella,  y  premetióndole  en  fií»  qiua  si 
pudiera  el  reino  mantenerse  en  paz  po?  espacio  de 
cfaieo  anos ,  á'  su  prn¡i¡o  cargo  quedaba  hacer  de  la 
nuestra  la  nación  mas  poderosa  de  Europa. 
'  Desde  ekitonces  se  puede  decir  que  data  la  eelai-* 
bridad  de  Alberoni ,  ocupado  hasta  entonces  enin^ 
trigas  oscuras  y  en  consejos  particulares.  Compro- 
metido ahora  con  la  solemne  promesa  quehabiáJie- 
cllo4  Felipe  V ,  puso  todo  su  cuidado  en  cumplirla, 
sin  olvidar  de  todo  punto  su  interés.  Puesta  su  mina 
en  la  formación  de  una  influencia  española  an  Italia, 
y'^apnoteebámlose  para  elJO'  de  la  desavenencia  qué 
empezaba  áic^ndií^  entre  los  antiguos  aliados,  pensó 
e^euscarun  firme  apoyo  para  sus  planes  ulterio- 
res. Góndsi  Austria  no  podía  contarse;  por  euaóto< 
elüemperador,  aunque  oien  livianas* debían  ser  sus  i 
eaper^mzas»  no  por  eso  dejaba  su  título  de  iiey  de  @s- 
pwa ,  sin  cuidarse  de  laanimadversíon  que  la  tenían 
en  la  parte  de  Italia  sujeta  i  $ni  domnoio:  quiso  pues 
iUberoai  captar  para  nuestra' nacípn  la  amistad  de 
las  potencias  marítimas,  á  pesar  de  la  resistencia 
deiFeilpe  y  de  los  zelosdel  comercio  español.  Prín* 
cipió  para  eUo  halagando  <desmef uradaraente  á  los 
represeútantes  de  ambas  naciones :  el  de  Holanda, 
que  lo  era  4  la  sazón  el  barón  de  Riperdá,  su  par- 
tkviar  amigo»  y^ue,  á  instancias  sayas,  había 
compuesto  y  sometido  al  rey  un  proyecto  económico 
para  mejorar- el  estado  déla  hacienda  y  fomentar  el 
comercio,  la  producción  y  la  milicia v  prestó-  fácil 
oido  á  las  lisonjas  del  consejero  de  Felipe,  y  allanó 
á  poca  costa  las  vias.de  la  amistad  holandesa.  Algo 
mascaras  fueron  estas. negociaciones /con  la  Gran 
Bretaña:  además  del  enrejeciclo  encono  que  mediaba 
entre>  ingleses  yesp&ñoles,  resentíanse  estos  de  lo 
bien  parado  qoe  había  salido  el  comercio  inglés  eq 
mengua  del  nacíona] ,  y  aquellos  por  su  parte  de  no 
Ittber 'Salido  tan  gananciosos  como  esperaban,  mer- 
ced á  ciertos  artículos  llamados  esplicativos  y  unidos 
al  c<m trato  celebrado  entre  am|;)as  potencias .  por  el 
ctal  se;  les  rebajaba  gran  parle  de  sus  ventajas.  Abo* 
liéronse  los  artículos  esplicativos ,  celebróse  un  nue- 
vo tratado  «on  grandes  loj^s  mercantiles  para  h 
Gran  Bretaña .  ofrecióse  SK)lemnen^^nte  por  nuestro 
ffolüemo  q'ue  no  se  daría  favor  alguno  ai  preterí- 
dlenlie  (lacobo  ^tewart)  que  había  ^eéfuado  uit  de- 
sembarco en  fiséocía,  y  hachóse  proclamar  rey  de 
Ingitttérre  bajo  el  ndmbre  dé  Jacobo  III)  nr  á  níoguno 
de«ua  partfdarMs ,  retirándose  una  ptomesa  fbnnal 
que  de  antemano  se  había  hecho  áJocobó  dé  favore- 
cerle vy  ¿  costa  de  todas  esta^  concesiones  se  creyó 
asegurada  la « amistad  del  gobierno  inglés; 
.Felino  sucedió  así:  cuando  Albérotii  reclamó  una 
aKanza  p^&bHca  eon  el  fundamento  de  h^ber  ocupado 
á'Non  las 'tropas  imperiales,  los 'ingleses,  cuyas 
eseneionea  comer^ales  «o  habían  mantenido  los 
españoles^,  á  despecho-  del' tratado ,  eelebt^ron  cbn-^ 
imo  con  Francia  y  6<m  holanda,  y  después  con  ^ 
emigrador  ,á  quien  en  necociadion' secreta  ofrecie- 
ron determinar  el  cüttíbib  déla  isla  de  Sicilia  por  la  ^ 
de  Cerdeña ,  no  conforme  á  lo  que  sé  estipuló  cuan*' 
do  la  paz  de  Utrecht.  Lleganm  estas  noticias  á  núes-' 
tro  gobierno,  cau^ndo  sumo  despecho  en  el  ánimo 
de  Felipe .  que  se  ouejó  amargametate  á  Alberoni  de 
los  pasos  que  le  habia  beeho  dar :  este ,  aunque  tan 
dMconeertadocomo  su  señor,  empezó  de  nuero  á 


maquinarartiflcíosameateá  fin  de  atraer  á  lo^atarr» 
y  separarla  de  su  alianza  cOn  Francia .  sin  perdemir 

Sara  ello  promesas  ni  halagos.  El  cardenal  del  Goi- 
ícoí  personaje' principal  del  partido  francés,  fue  re- 
movido de  sus  puestos ,  como  contrarío  á  los  planes 
del  consejera  ae  la  reina ,  y  colocado  en  el  ministe» 
rioOrimaldo,  aunque  la verikdera dirección  estaba • 
en  manos  de  Alberoni ,  que  por  entonces  no  quiso* 
todavfa  colocarse  abiertamente  en  el  prímer  logar.^ 
Alberoni  entretanto  no  dejaba  de  ^abajar  en  pn>- 
vecho  propio.  Imposibilitó  á  M.  de  Louville',  enviado 
por  «I  regente  de  Francia  para  representar  cérea  de 
Felipe  V  contra  el  partido  italiano,  para  que  cumplie- 
ra este  encargo,  haciéndolo  por  orden  aparente  de 
Grímaldo  y  forzada  disposición  del  regente  salir  de 
la  corte  antes  de  haber  tenido  entreráta alguna  con 
el  rey.  Al  mismo  tiempo  solicitaba  del  papa  el  capde 
de  cardenal ,  para  cuyo  logro  no  cesaba  de  halsgar 
á  ia  corte  pontificia  y  de  interesar  á  ios  revés  y  áW 
agentes  de  las  potencias  amigas,  haciendo  que  Fe» 
lipe  envíase  una  escuadra  á  la  í^la  de  Corfú  {¿ira  li-' 

Ciar  contra  los  enedii^s  de  la  religión ,  f^fometíendo 
acer  reahndar  las  relaciones  entre  las  dos  cortes  es- 
pañola-y  romana,  asi  come  también  restablecer  el 
iríbunai  dele  Nunciatura;  en  fin, ^  liego  á  conseftiár 
el  ansiado  capelo,  ypudiendo  ya  presentarse  ala 

Íáz  de  la  Etirópa  con  la  bríllantez  gue  deseaba,  se 
iiz0  nombrar  poi^  Felipe  primer  mmistro. 
!  Ocurrió  precisamente  esta  mudanza ,  cuando  tedos 
juzgaban  llegado  el  momento  déla  caída  de  Alberonir 
enemistado  por  sus  intrigas .  con  los  estraños ,  de»-» 
popuiarízado  éntrelos  propios;  contrariado  por  el 
rey  y  por  sus  consejeros,  acababa  de  sufrir  una  der*  * 
rota  con  el  siguiente  motivo.  Unidas  en  triple  alianza 
la  Francia ,  la  Hdandü  y1a  Ii^glaterra ,  á  un  do  man- 
teñeron  toda  su  estabilidad  las  bases  del  tratada 
dé  Utrecht,  dirii^hn  todos  ^us  e$fuerzos  á  impedir 
que  estallasen  España  y  Austría  erí  abierta  luchi, 
lucha  qué  iba  siertdo  cada  rez  mas  ínmfilento,  sesan 
K)  encontnfdos  que  andaban  los  intereséis  y  preten^ 
9¡ones  de  una  y  otra  potencia:  Hallábase  la  corte 
austríaca  recelosa,  y  no  sip  razón,  al  tér  bipoNt* 
reda  que  levantaban  en  Italia  coútfa  su  influenck 
los  agentes!  de  Alberoni :  de  nO  menos  recelo  adole-^ 
cía  el  gobierno  es  pnñol  pOr  los  tratos  iniciados  sobre 
él  cambio  de  Sicilia.  Déla  desconfianza  le' cayó  en 
la  enemistad ,  y  el  ehupéjrador  díó  el  primerpásopata 
ella ,  haciendo  prenderen  Milán  á  d(fn  Jos^,  Ifólinés 
que  veíDía  á  nuestra  pénínspla  con'  el  carácter  de  lo- 
quísidor  'general,  d^pnes  de  haber  desempeñada 
nuestra  émbñjadaf  en  Rotea.  Este  atentado  contri . 
él  derecho  de  geiUteéVlnó  á  precipitarla  marcha  lenta 
y  tbrniosa  dé  losnegocíós:'Indign<SséFefiflet?ecuni' 
aai*on  su  indignación  Ibs  que  le  rodeaban  ;^l'Conse^ 
de  Castilla  Optó  por  la  goetrk,  f  esta  4|uedó  decidida, 
á  pesar  drf  la  eposíéion  de  Alberoni'. 
;   Hay  qillen  crea  que  está  'resistencia'  foe  fin^^iday  y 
t[ü0  el  privado'  era  secreta  preparador  de  todo  aqtfél , 
rompimiento;  descubra  la  v^ad  quien^se  sienta 
con  mejdí' inteligencia,  aun^tiieen  estancase' parees 
Inas'probable  lo  más  c!at*o:  Dé  todos  m<«dos,  es- 
te'real  ó  aparente  desaire,  que  á  mnclios  parseíá' 
preludío'de  su  traída  ^  fue  escabel  de  su  fillitróen- 
^alzámi^Hto,  ateniendo' á  poco  él  capelo  y  de  ^ 
gaida  la  dignidad  dé  prímer  ministró. ' 
I   Einpez^  Albefoni ,  se^gun  "su  carácttff>,'bÉlagaii^i 
tddos/hácieildoá  cadit'ifual  éis(péirar;l0  qne  lecéO', 
Veniii ;  y  ocupóle  en  l/>S'hrfeparat!voS'  de  fa  gtíant 
pon  el  inismo  céTó  que  M!)ía  despiegail»  para  prá- 
venir^Stt  éstalMo:  Reclá  hfabía '  de  ser  aquella  con^ ' 
tienda ,  por  cuanto  los  miembros  de  la  tnple  tíktídt 
habrían  de  ponerse  al  lado  del  Austria,  y  BspaSa 
habría  de  verse  sola  en  otra  lucha  europea:  cono- 
cíalo así  el  cardenal ,  y  ya  4anzado  en  este  peligrosa 
sendero,  procuraba  despejarlo  dé  peligros  eaaoto 


]« fuese  dable, previniendo  cortessnsmatite  lossini- 
gnsitelasrlemiijnacíoiins,  7  dnntloá  su  primer ^olpe 
tnifa  !a  fuerza  del  adDtnbro.  Así  fue  que  la  expedición 
destinada  á  aquella  guerra  sa  armaba  con  el  mayor 
Morelo  sobre  sudestmu:  lodos  leminn.yé  todos  da- 
ba Alberooi  falsas  seguridades ósitis facciones  equf- 
TOcas, 

A  principios  de  agosto  de  I7n  salid  por  fin  de 
Barcelona  h  misteriosa  espedícion :  dirigíala  el  mar- 
qués de  Lede,  j  constaba  de  doce  buques  de  guer- 
ra, ciento  de  transporte  y  casi  nueve  mil  hombres 
de  desembarco.  Toda  esta  fuerza  se  dirigid  contra 
Cerdeña,  dividida  en  dos  porciones ,  que  por  desgra- 
cia llegaron  allá  con  diferencia  -le  veinte  dias ,  dando 
lagar  áqne  el  gobernador  de  Cagliari ,  i|ue  )o  era  el 
marqués  de  Rübi,  reforaasesu  guarnición  y  forliG- 
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case  sus  reparos ,  antes  de  míe  todo  et  golpe  de  lia 
naves  estuviese  reunido  defante  dn  la  plaza.  Coa 
lodo ,  estaban  en  nuestro  favor  los  habitantes ,  y  Ci- 
ptiari  se  rindió  en  breve  :  tomóse  i  Afguer  y  Castel- 
Genovés ,  únicas  fuerzas  que  aderaásde  l^giiarí  ofre- 
cieron ileuna  resistencia ,  y  en  tres  meses  quedó 
toda  la  isla  sometida  é  Felipe ,  proclamándole  una 
completa  amnistía  en  favor  de  los  imperiales.  Volvió 
la  espedicion  &  España,  quedando  el  general  Armen- 
darii  con  cinco  rail  hombres  en  CerdeBa  para  sos- 
tener aquella  connuista. 

Causó  gran  júbilo  en  la  corte  <}e  Espafti  la  noticia 
de  tan  feliz  principio  á  todos ,  menos  al  astuto  carde- 
nal que  conocía  los  reaultados  de  aquella  agresión ,  i 
la  cual  no  linbia  precedido  ninguna  declaración  de 
guerra ,  y  si  solo  un  nuniGesto  qae  publicó  deipues 


Duestro  gobierno,  poniéndose  en  buen  iugar  ante  las 
demis  naciones,  y  ¡ustiGcando  largamente  su  paso 
contra  el  Austria.  AÍberoni  pues  se  lamentaba  entre 
sus  amigos  de  no  baber  podido  coirtcner  á  tiempo  los 
bélicos  impulsos  de  su  señor,  y  de  que  se  hubiese 
emprendimí  tan  azarosa  tentativa  antes  de  que  el  cú- 
mulo de  lo  preparado  hubiese  puesto  fuera  de  todo 
temor  i  España.  Causó  el  suceso  general  conmoción: 
viéronse  todos  burlados  por  la  manera  astucia  de 
Alberoni ,  y  tornÉronse  en  quejosos  los  mismos  que, 
conduciéndose  el  lance  de  otra  manera ,  hubieran 
podido  quedar  en  obligación  :  indignóse  el  empera- 
dor, trabado  entonces  con  la  guerra  de  los  turcos, 
y  reclamó  la  protección  de  los  miembros  de  la  triple 
alianza ;  el  papa ,  amenazado  por  ái  como  sospechoso 
de  connivencia  en  aquella  agresión  ,  y  re  sentid  Diade- 
mas por  el  engaño  con  que  lo  habian  ido  entretenien- 
do haciéndole  creer  que  las  fuerzas  de  España  iban 
4  dirigirse  contra  los  turcos,  para  cuyo  objeto  había 
hecho  concesiones  pecnniarias  á  Felipe  v ,  revocó' 
dichas  concesiones ,  j  espedió  sobre  el  caso  un  breve 
en  términos  muy  duros ,  remilléndob  á  España  con 
nn  nuncio:  Alberoni  logró  impedir  la  presentación 
oficial  de  dicho  breve ,  v  nacerlo  caer  en  descrédito 


para  con  el  rey ,  que  habló  de  él  en  términos  bastan- 
te desdeñosos. 

li:ntretanto  no  descuiMiA  el  cardenal  los  aprestos 
de  una  segunda  espedicion  daitinada  á  dar  un  golpe 
decisivo  contra  la  isla  de  Sicilia ,  cuya  posesión  tenia 
entonces  el  duque  de  Saboya ,  en  virtud  de  cesión 
estipulada  en  el  tratado  de  Utrecht.  Secundaba  la 
actividad  del  privado  el  súbito  entusiasmo  que  ha- 
bla cundido  entre  los  españoles  á  vista  del  favorable 
resultado  obtenido  porlosnuestros  en  Cerdeña :  apro- 
vechándose de  este  entusiasmo  Alberoni,  y  previen- 
do peligros  que  habían  de  venir  tras  aquellos  prime- 
ras pasos ,  apretó  el  levantamiento  de  fuerzas  ooii 
tanto  ahinco,  que  en  breve  reunió  dleí  y  seis  regi- 
mientos de  infantería  y  ocho  de  caballería.  Aprove- 
cháronse, organizan  dolos  y  formando  con  ellos  regi- 
mientos de  tropas  ligeras  los  migueletes  de  Aragón  T 
Cataluña  j  los  contrabandistas  oe  Sierm  Morena,  Es- 
tableciéronse fundición  de  cafionea  en  Pamplona  y 
en  otras  parles  fábricas  de  objetos  militares,  que 
hasta  entonces  habíamos  recibido  de  los  extranjeros, 
y  propoTcianáronse,  por  via  decompraó  deeralñr- 
go ,  sendos  buques  de  guerra  y  de  transporte. 

En  esto  cayó  el  rey  enfermo,  y  de  tanta  gravedttd, . 
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rt  liubi«r(Hi.de  adiniíiistnrie  tos  eEtremw  auiiljoi 
U  religión.  PrÍvs4)o  temporal laeD te  el  cardenal  de 
Un  poderoso  amparo,  recrecióse  cootra  él  gran  lu- 
malto  de  quejas  por  lúrle  de  sus  enemigos ,  acusán- 
dolo, uE  como  a  tooo  el  partido  itHliano,  de  haber 
motivado  tan  ardua  guerra  y  tan  peligroílsima  situa- 
ctoii  por  solo  el  aran  de  sus  particulares  intereses  y 
con  inevitable  detrimento  de  la  prosperidad  nacio- 
nel.  Halló  mala  cabida  en  ios  ánimos  la  presunta  re- 
Ksncia  de  la  reina, ;  ann  se  la  llegó  i  acusv  de  que 
intentaba  dar  veneno  al  principe  ile  Asturias  para 
cofiícar  i  su  propio  hijo  Carlos  en  el  trono  de  Espa- 
ña. Entabláronse  relaciones  con  el  regente  de  Fran- 
cia para  que  pusiese  mano  coatrs  estas  insidias 
cuando  llegase  el  caso.  Cortó  oí  vuelo  á  estas  mur- 
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rauraciones  y  tramas  el  haber  recobrado  Felipe  n 
saluJ  con  lo  cual ,  d  despecho  de  sus  idversariot, 
quedó  Alberoni  mas  pujante  que  nunca ,  j  para  es- 
presión  de  ello  fue  nombrada  ^ande  de  España  y 
obispo  de  Málaga ,  de  donde  subió  mas  adelante  1  ob- 
tener la  mitra  arzobispal  de  Sevilla. 

Las  potencias  interesadas  en  mantener  ta  estabi- 
lidad del  tratado  de  Utrecht,  alarmadas  por  el  gira 
que  iban  lomando  las  cosas ,  deshactaose  en  esfuer- 
zos para  restablecer  la  concordia  entre  Eipaña  ;  el 
imperio,  mientras  el  ponilfice  Clemente  XI,  déU 
y  vacilante  de  caricter,  fluctuaba  indeciso  y  eiat- 
perado  entrelasamenaias  del  emperador  y  la  luDetí- 
bjlidad  de  nuestro  gobierno.  Esta  complicación,  dm- 
tivada  por  la  doblez  de  Alberoni  y  por  el  ja^  de 


lantai  puíones  i  intereses ,  did  lugar  i  largas  y  difí- 
ciles Degoeiacíone*  dipiemiticas  de  mny  prolija  y  fa- 
tigosa onumeraeion.  Baste  decir  que ,  despuea  de 
muchas  tentativas  de  psE  entre  España  y  Austria  be- 
chas  por  Ingblerrs ,  tibiamente  secundadas  por  Ho- 
landi  y  Francia ,  y  maSoiamente  dilatadas  por  Albe- 
roni ,  uespue*  de  mncbos  arreglos  no  concluidas  y  de 


iiiuclias  promesaí  en  vsgo ,  después  de  muchos  du- 
nejos  contra  el  cardenal  que  todos  quedarsu  frU'ln- 
dos  por  ta  superior  destreza  de  este  perar-""  ' 
loglaterra,  cansada  ya  de  tanta  lentitud  ^ 
iueitricable  laberinto  de  intrigas,  se  decidió  i  tn^^ 
cartas  de  liecho  en  el  asunto ,  y  sin  tener  en  catat 
lu  eiusperacísn  de  nuestro  gobierno,  armd  huo- 
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cuadrapan proteger  l<R  coslu  d«  Italia.  Tomó  con  i 
Mto  nuevo  aspacto  el  negocio;  pero  ni  este  anan- 
qiM,  ni  IM  acuneioiMS  direcUi  que  promoTÍÓ  el 
emperador  ante  la  Santa  Sede ,  bastaron  á  entlaqtie- 
cer  et  bien  templado  eipfrihi  de  Alberoni.  Enlrá  en 
cocreapoudencia  coa  RaKotiky,  ei-solwrano  de  ta 
TranaiWnía ,  ofiyciéndcfe  sabaidios  para  que  dietra- 
jeHe  por  aqnel  lid»  Isa  fuerua  auslriacas;  eusdtd  , 
cifoaUcnloa  i  la  pal  entre  eite  imperio,  j  el  de  Tor-  1 
ODÍa ;  dio  que  hacer  al  regenta  promoviendo  diatnr-  | 
bioa  en  el  Tedno  reino;  atrajo  ¿  lea  bolandeaes  con  i 
al  cetwdeTentaiaamercantilea,  calentando  lu  riva- 
Udad  en  este  pnnl*  con  Inglaterra ;  araenaUi  al  papa  | 
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y  despidió  de  España  i  bu  nuncio ;  distrajo  con  eqw- 
ranzBsá  Víctor  Amadeo,  y  fomentó  en  la  Gran  Bre- 
taña las  discordias  civilea ,  alentando  i  loe  parciales 
de/acobu  Slewart, ;r  acensejandn  ú  Felipeque enviase 
contra  lis  islas  Británicas  la  espedicioii  destinada 
contra  Sicilia.  En  todas  partes  se  hallaban  la  mano  y 
la  inteligencia  de  aquel  liombre  singular,  cuyo  ele-r 
mentó  era  la  intriga  y  sus  {ffincipales  armas  la  pit- 
ciencia  y  el  encaño. 

El  IB  de  junio  de  1718  salió  de  Barcelona  una  es- 
cotdra  coropueata  de  veinte  y  dos  navios  de  guerra, 
tres  baques  mercantes  armados  en  corso,  cuatro, 
galeras,  ana  galeota  mallorquina,  dos  balandras  y 


hasta  trescientos  hnqntis  de  trasporte :  conductan- 
s«  en  ellos  treinta  mil  hombres ,  cien  piezas  de  arti- 
llería de  sitio,  cuarenta  morteros,  y  un  gran  repues- 
to de  maniciones  y  pertrechos.  Después  de  liaber 
tocado  la  espadicion  en  Caglíarí,  donde  se  reforzó  con 
algnna  gente  de  la  que  anres  se  había  dejado  allí  para 
guarnecer  la  plaza,  «rectuóseel  desembarco  en  Sici- 
lia. El  marqués  de  Lede  iba  de  jefo  de  las  tropas  y 
lie  vlrey  i)e  la  isla. 

NnettraaanDasjugaronalIiprrtspentnienteal  prin- 
cipio ,  aflliindoae  á  nuestro  partido  con  grandes  acln- 
macionea  la  mayor  parte  de  los  siciliiinot.  Palenno 
nos  abrió  rus  puertas;  sn  ciudadrla  se  rindió  al  cabo 
de  pocos  dias  de  bloapeo ,  y  sus  contornos  quedanin 
por  Felipe  sin  gran  dilación  ni  resistencia.  En  Mesí- 
na  solevantaron  en  nuestro  lavor  losbabitnntes,  y 
obligaron  á  la  giuamicinn  piamontesa  á  encerrarse 
en  el  caatillj ,  al  cual  su  le  pu°o  sitio  inmediatamen- 
te. Iban  en  (In  viento  en  popa  nuestros  designios, 
cuando  la  intervención  inglesa  vino  á  trastornar  el 
empuje  de  nuestra  fortuna. 

Et  ministro  inglés  Stanhope,  habiendo  logrado  por 
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Tin  íijar  la  política  de  las  demás  naciones  que  estaban 
ri  la  mira  oe  los  sucesos,  determinó  la  formación  de' 
una  alianza  enlre  su  país,  Francia  y  el  imperio ,  aue 
después  fue  llamada  cuádruple  cuando  los  bolanae- 
ses  entraron  también  en  ella.  Estipulúse  que  el  em- 
perador no  llevaria  en  adelante  el  titulo  de  rey  de 
España;  quo  la  Sicilia  le  pertenecería,  dindosele  á' 
Víctor  Amadeo  en  compensauinn  la  Cerdena ;  qne  h 
posesión  de  los  ducados  de  Panna  y  Toscana  seria 
reversible  al  infante  don  Carlos  y  la  corona  do  Espa-'^ 
ña  i  la  casa  de  Saboya ,  y  que  si  los  reyes  de  E«paRa 
y  de  Sicilia  no  prestaban  su  consentimiento  á  este 
arrecio  en  el  término  de  tres  meses ,  las  potencias 
aliatTaa  emplearían  sus  fuerzas  para  obligarlos  á  e'lo. 
Oyó  nuestro  i;obÍemn  con  ímlignacion  estas  condi- 
ciones, y  Albfroni  recibif)  con  mucha  irritación  S 
Slanliope,  pariente  del  ministro  inglés,  que  vino  á 
tratar  sobre  el  naunlo  con  Feü^'e  V. 

Pero  al  mismo  tiempo  qoe Stanhope,  habia  salido 

de  Inglaterra  una  gruesa  escuadre  i  carpo  del  a'mi- 

rante  Byng  para  apoyar  las  proposiciones  de  loa  nlla-' 

dos.  Al  escuchar  lanegativadei  cardenal,' SUMope' 
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le  dio  por  sola  réplica  la  lista  de  los  boques  que  com- 
ponían dicha  escuadra  :  Alberoni  furioso  la  ras^ó  y 
pisotea;  pero  tuvo  cuidado  de  dilatar  por  espacio  de 
nueve  días  la  contestación  ofícia!,  pnra  dar  tiempo 
á  nuestros  buques  de  refuf(iarse  en  Malta.  Pero  todo 
fue  en  vano :  habiendo  recibido  Stanhope  por  escrito 
¡a  forma)  negativa  de  nuestro  rey  á  las  proposiciones 
que  se  le  imponían ,  Bvng,  en  conformidad  á  las  ór* 
denes  que  había  recibido^  se  presentó  con  su  arma^ 
da  en  m  costas  dé  Sicilia ,  donde  estaban  ios  espa- 
ñoles ala  altura  de  ventajas  que  ya  dijimos.  Propuso 
primero  una  suspensión  de  hostilidades ,  que  no  fue 
acontada ;  embistió  el  día  1 1  d<e  agosto  en  las  a^uas 
de  Siracusa  á  nuestra  escuadra,  mandada  por  Casta- 
ñeda, buen  marino.  VA  resultado  de  la  lucha  era  ine- 
vitable, puesto  que  los  ingleses,  sobre  ser  muy  su- 
periores en  fuerzas ,  mezclaron  sus  buques  eon  los 
nuestros,  ayudando  los  efectos  del  viento  á  los  pla- 
nes del  enemigo.  Atacados  así  uno  á  uno  los  buques 
españoles,  fueron  todos  destruidos  ó  capturados,  salvo 
cuatro  navios  y  seis  fragatas  que  se  refugiaron  en  el 
puerto  de  la  Valelte.  Castañeda  (¡uedó  liarido  y  pri- 
sionero después  de  liaber  combatido  con  honor.  Pa* 
sado  el  hectio,  el  almirante  inglés ,  escribió  ul  mar- 
qués de  Lede  acusando  de  la  primera  agresión  á  los 
españoles,  y  pretendiendo  que  el  anterior  accidente 
no  debía  considerarse  como  acto  de  ^erra  entre  las 
dos  naciones  :  falsedad  lo  primero  y  argucia  lo  se- 
gundo. 

Seguían  entretanto  las  negociaciones  de  paz ,  ha- 
biéndose unido  en  Madrid  á  Stanhope  el  ministro  ple- 
nipotenciario francés,  marqués  de  Ntincré,  y  dando 
Alberoni  oido  á  todos  con  su  acostumbrado  disimulo, 
si  bien  altivo  y  dispuesto  siempre  á  la  guerra.  El  rey 
de  Inglaterra ,  primero  por  el  arcaduz  del  regente  y 
luego  por  boca  de  su  ministro,  ofreció  restituir  a 
Gibraltar  con  tal  que  Felipe  accediese  á  la  cuádruple 
alianza ;  pero  este  rechazó  la  oferta ,  manifestando 
su  disgusto  por  lo  que  concluyeron  los  aliados.  Gslos 
[fresentaron  para  la  fínal  accesión  un  término  de  tre> 
meses ,  amenazando  con  que  Si  espirar  dicho  término 
recurrirían  á  las  armas ,  y  Felipe  por  su  parte  pro- 
metió no  dejarlas,  inlerin  no  pasasen  á  su  poder  las 
islas  de  Sicilia  y  Cerdeña,  y  el  emperador  na  limitase 
el  número  dn  sus  tropas  en  Italia ,  é  indemnizase  á 
la  casa  de  Saboya  por  la  j^rdida  de  la  Sicilia. 

De  resultas  de  la  espeaicíon  de  Sicilia  y  de  su  de- 
sastroso éxito,  armóse  gran  tumulto  de  quejas  y  re- 
criminaciones por  una  y  otra  parte  :  quejóse  España 
á  ios  ingleses  de  lo  hecho  por  el  almirante  Byng; 

2 nejóse  el  Saboyano  á  los  aliados  de  lo  intentado  por 
Ispaña;  nuestro  gobierno  respondía  con  escusas  y 
con  nuevas  acusaciones  ,  y  los  espíritus  se  iban 
agriando  cada  vez  mas  con  aquella  cabala  diplomáti- 
ca. Alberoni ,  resuelto  con  mucho  vigor  á  (a  hostili- 
dady  solicitó  á  las  potencias  del  Norte  contra  la  In- 
glaterra, uniéndolas  para  que  mejor  sirvieran  á  su 
encono,  y  concertando  con  ellas  que  harían  una  in- 
vasión en  Alemania,  acometerían  por  dos  partes  á  la 
Gran  Bretaña  llevando  la  voz  del  pretendiente,  y 
caerían  luego  sobre  Francia  para  sostener  allí  los  de- 
rechos que  aleaba  Felipe.  Mientras  no  llegaba  este 
caso,  Alberoni,  puesto  en  relación  con  la  duquesa 
'del  Maine,  hija  ae  Conde,  formó  en  el  vecino  reino 
una  vasta  y  bien  concertada  conspiración,  algo  vaga 
en  sus  fines,  pero  muy  poderosa  en  sus  medios: 
proponían  por  ella  apoderarse  de  la  persona  del  re- 

gente,  poner  en  su  lugar,  ó  tal  voz  en  el  trono,  á  Fe- 
pe  V,  remediar  por  medio  de  acertadas  innovacio- 
nes la  decadencia  del  vecino  reino,  y  separarlo  de  la 
alianza  de  los  ingleses  é  imperiales.  Por  una  de  esas 
ciuiualídaáes  tan  comunes  en  semejantes  casos,  des- 
descubrióse  la  conspiración  precisamente  cuando  ya 
estaba  próxima  á  estallar :  blciéronsc  muchas  prisio- 
noa  Af^jpmy  altos  personajes  ^  establecióse  un  tribu- 
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nal  especial  para  coaoeer  del  hecho,  nasáronaa  notas 
á  todos  los  gabinetes ,  y  Felipe  Y  vio  aesoabiérta  4  la 
faz  de  la  Europa  la  hilaza  de  m»  planes.  Geooció  en- 
tonces que  no  le  quedaba  otro  reonrso  aino  el  da  m- 
guir  adelante,  y  continuar  al  descubierto  el  trabajo 
que  había  emprendido  en  las  tinieblas  :  paUicó  qb 
manífiesio  sobre  las  razones  de  su  eonducle,  prendió 
y  espulsó  ai  embajador  francés ,  y  de  allá  le  eontes- 
taron  acusándolo  de  falsía  y  deolarándole  resuelta* 
meste  la  guerra  (9  de  enero  de  4719. ) 

Aceptáronla  con  muy  buen  ánimo  los  nuestras, 
aprínuido  á  la  frontera  su  ejército  repartide  en  tres 
divisiones ,  á  eityos  frentes  natohahan  el  rey ,  la  ni- 
na y  el  cardenal.  El  regente  por  el  contrarío  no  halló 
en  m  suyos  la  decisión  que  esperaba  en  pro  de  su 
causa  :  dolíale  á  muchos  guerrear  contra  un  sobor- 
no de  nación  francés  como  ellos ;  muchos  de  los  ofi- 
ciales habían  entrado  en  la  pasada  conjuración ,  y  si 
el  duque  de  Berwick  había  aceptado  el  mando  de  las 
tropas,  era  porque  Villars,  guerrero  anciano  y  biea 
acreditado ,  se  había  negado  a  dirigir  las  armas  con- 
tra un  miembro  de  la  familia  de  sus  reyes.  El  duque 
de  Berwick  era  el  mas  apto  para  tal  empeño ,  por 
cuanto  había  estado  otras  veces  en  España,  y  conocía 
tan  bien  como  el  que*  mas,  su  terreno  j  su  gente; 
pero  á  la  verdad  era  indecoroso  que  viniera  á  lidiar 
contra  españoles  un  general  español ,  grande  de  Es- 
paña ,  y  cuyo  hijo  el  duque  de  Liria  militaba  por 
aquella  sazón  en  nuestras  filas. 

Esperaba  Felipe  que  su  presencia  y  sus  escritos 
bastarían  para  introducir  la  deserción  en  las  huestes 
enemigas;  pero  á  pesar  de  sus  presunciones,  bajo 
cierto  punto  de  vista  fundadas ,  no  fue  »sí.  Los  fran- 
ceses pasaron  la  frontera  en  número  de  treinta  mil 
hombres,  y  una  escuadra  inglesa  favorecía  sus  ope- 
raciones costeando  aquella  marina  :  ocuparon  el 
puerto  de  Pasages ,  y  tomaron  á  Fuenterrabia  y  Su 
Sebastian ,  después  de  haberse  defendido  muy  bien 
ambas  plazas ,  y  sufrido  la  segunda  un  bombaraeo  de 
cuarenta  días.  En  seguida ,  mientras  Felipe  estaba 
resguardado  en  Pamplona ,  entró  de  nuevo  en  Fraa- 
cía  Berwick,  y  pasó  otra  vez  la  frontera  por  la  parte 
de  Cataluña ,  rindiendo  la  plaza  de  Urgel  y  amena- 
zando la  de  Rosas ;  pero  el  ejército  castellano ,  mar- 
chando en  dirección  paralela  al  suyo ,  salvó  esta  últi- 
ma plaza ,  y  obligó  al  Francés  á  la  retirada. ' 

Fracasó  asimismo  por  muerte  del  rey  de  Suecía  é 
intimidamícnto  del  Ruso  la  combinación  con  las  po- 
tencias del  Norte  contra  Inglaterra^  quedando  tam- 
bién por  este  lado  nuestra  nación  aislada  y  compro- 
metida. Los  ingleses  en  venganza  hicieron  con  sa 
escuadra  mucho  estrago  en  las  costas  de  Galicia.  Al- 
beroni por  su  parte  había  dirigido  contra  las  islas 
Británicas  una  espedicion  en  la  cual  iba  el  misno  pr^ 
tendiente;  pero  que  destrozada  por  una  tamirstad 
sobre  el  cabo  de  Finísterre,  quedó  reducida  i  dos 
fragatas  que  llegaron  á  sp  destino,  y  no  hkiaron 
cosa  de  momento.  También  fracasó  por  reeelas  y 
amenazas  del  regente  otro  proyecto  conln  Bre- 
taña. 

En  Sicilia  estaba  el  marqués  de  Lede  uMiy  <ID0* 
brantado  por  la  pérdida  de  su  armada  y  por  el  torsíoa 
de  enemigos  que  se  le  venía  encima:  Vieter  Ama^ 
se  había  adherido  á  la  cuádruple  alianza ,  v  eedids  te 
Sicilia  al  emperador ,  y  este ,  desembarazado  yade  is 
lucha  contra  húngaros  y  turóos,  había  enmdeoos- 
sidarables  fuerzas  ala  ^Ínsula  itafíaaa.  Ningnas^ 
corro  podía  ir  de  España  que  no  cayese  en  pode*  d< 
los  buques  ingleses  que  cruzaban  sin  cesar  fiora^ 
Has  aguas.  Así  fue  que  ios  nuestros  desistieMdel 
sitio  de  Melazzo  ,  perdieron  á  Meaína  y  Mptnit  T 
se  encerraron  en  las  plazas  que  quedaban  per  ^los 
en  U.  isla. 

Holanda ,  decidida  por  este  «ambio  de  la  soerl^ 
accedió  también  á  la  cuádruple  aláaÜBi  y  FeifCi> 
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qníin-tto  eottoedM  con  eflte  jnotifoetro  plaizo  de  tres 
mese»  para  aceptar  el  conveiuo.  de  los  aliados ,  se  ^ó 
ya  eo  el  casode  proraereFBegocíaeieiies  de  paz.  Pero 
aqiielloií  se  ne^aioo  á  entrar  en.  ellas ,  como  no  pre«* 
cediese  á  ios  tratos  la  caída  de  Alberoni,  del  cual  des- 
conialMuí-  para  todo.  Por  inflojo  de  los;  eKtranjeroe  y 
aun  de  sus  mismos  enemigos  de  per  ñf*ÁyñTmtíí 
contra  el  ministro  una  gran  máquina  de  molodieeD^ 
cia  y  de  iotri^s.  El  confesor  Danfoeaton,  resentido 
con  el  cardenal  y  esperansack)  en  consegair  «n  cape^ 
lo»  influyó  tñxxdno  en  el  ánimo  del  rey  contra  el  iaTO^ 
rito,  secundando  sus  esfoterzos  Riperdá  y  otros  mu-* 
cho9  agraviados  ó>envidíeeo8.  Hicieron  lo  mismo  cerca 
de  b  reina  Laura  PJscatori,  el  marqués  de  Scotti,  enr 
▼iado-para  ella  por  el  duque  de  Parma ,  y  el  mismo 
daqueen  fio.,  que  movidk}  por  los  ingleses,*  escribía 
á  su  sobnna  la  reina  de  Espua  contra  AiberonL  Este 
cayó«ti  iin  derritade  á  únpulso  de  tantos  y  tan  tena* 
ees  enemigos ,  y  derribado  por  la  «triga  >  como  heri- 
do per  la  Providencia  con  la  misma  arma  en  cuyo 
manejo  se  mosteó  tan  liábiL  Después  de  una  oonvcrr 
saeioD  con  los  soberanos ,  en  la  que  no  le  dieron  á 
entender  ^da  del  mal  que  se  le  tenia  prevenido,  re*- 
cibió  UM  orden  el  dia  5  de  diciembre  de  17-19  para 
salir  de  Madrid  en  el  término  de  ocho  dias  y  del  reino 
en  el  térmiíno  de  tres  semanas.  El  espiritu  público, 
que  tan  adverso  )e  halbia  sido  durante  su  privanza, 
se  tomó  tan  on  su  /avor  ahora,  que  receloso  PeKpe  Y 
lo  biso  salir  de  Madrid  Qn  dia  antes  del  término  seña- 
lado^ y  alcansarle  en  Lérida  por  un  olicial  qué  revoi- 
né  todos  sus  papeles ,  y  le  quitó  algunos ,  con  muy 
poco  núramientoi  á  su  desgracia. 

Después  de  haber  sido  salteado  por  unos  migúele-*- 
tes,  y  pasado  todavía  hartas  penalidades  en  España, 
salió  de  ella  á  f^vor  de  un  disfraz,  huyendo  el  cuerpo 
de  este  modo  al  nal  trato  con  que  le  amenazaba  el 
odio  de  los  catahmes.  Embarcóse  en  Aotibes  para  Gó* 
nova,  desde  donde  se  le  negó  la  entrada  en  los  Esta- 
dos Pontificios,  no  siéndole  abierto  a^fuel  territorio 
hasta  la  muerte  de  Clemente  XI.  £1  odio  de  F^pe  lo 
persiguió  por  todo  el  resto  de  su  vida  acarreándole 
muchos  sinsabores :  él  respondió  á  la  acusación  que 
ante  la  Santa  Sede  presentó  contra  él  el  rey  de  Espa- 
ña, con  una  brillante  apología.  No  se  pudo  lograr  de 
los  cardenales  que  lo  exhonerasen  de  sn  digoidaé. 
Permaneció  por  algún  tiempo  retirado  en  Lugano, 
pequeña aid¿i  de  los  Apeninos,  viviendo  modesta  y 
rehgiosamente.  Asistió  al  cónclave  donde  fue  elegido 
Inocencio  XIII ,  y  mas  tranquilo  de  allí  en  adelante, 
obtQVo  alj^una  protección  de  parte  de  Francia ,  y  Be<- 
nedicto  XIV  le  confió  por  último  la  vioelegacion  de 
RoAiania ,  donde  termmó  su  vida  haciendo  ejecutar 
obras  útiles ,  y  haciendo  brillar  de  cuando.eii  cuandO' 
algún  estallido  de  su  anterior  y  maliciosa  política. 

Su  administración  en  España  no  mereció  por  cier- 
te  el  encono  con  que  lo  trató  Felipe  V :  le  era  muy 
servicial  y  adicto;  tenia  grandes  dotes  de  gobierno  y 
de  diplomacia ,  á  pesar  de  so  doblez  y  supercherias; 
y  en  cuanto  á  lo  qaalo  que  hizo ,  quéjense  mas  bien 
[os  estraños  á  quienes  engañó  repetidas  veces;  qué- 
jense mas  bien  los  subditos  á  quienes. ligó  con  mas 
fuertes  lazos  bajo  el  yogo  delsoberano,  que  nn  el  rey 
en  cuyo  servicio  y  con  la  mejor  intención  lo  hizo 
t^do.  Su  gobierno,  desgraciado  á  la  verdad ,  y  fecon^ 
do  en  empresas  desconcertadas ,  porque  en  Alberoni 
habia  mas  talento  que  grandeza ,  mas  energía  que 
inagnaniaudad  y  mas  deseo  de  servir  á  los  reyes  4ne 
á Ja  nación ,  e^tá  señalado  sin  embarao  por  una  por- 
ción de  reformas  útiles.  Fue  sin  duaa  el  privado  de 
nuis  capacidad  y  de  mejores  intenciones  que  había 
manejado  Jos  destinos  de  España  desde  que  entró  ¿ 
reinar  en  ella  la  dinastía  austríaca.  Jua  nación  se  por^ 
to.cQn  él  con  mas  justicia  que  el  rey. 
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Sucesos  posteriores,  ha^tá  k  abdicación  de  FeKpa  V. 

Lisonjeábanse  los  aliados  de  que  con  la  caída  dé 
Alberoni  se  habían  removido  todos  los  obstáculospa* 
ra  la  paz ;  pero ,  kios.  de  eso ,  Felipe  solo  ^e  tvtn»  á 
las  propuestas  de  la  cuádruple  abansa  <ion  looclie 
trabajo  I  sintiendo  perder  en  un- momento  todo  el 
fruto  de  sus  anteriores  tentatívas.  Y  así  fue  sin  eoN* 
bargo :  el  rey  de  E^aña ,-  después  de  hvberse  moai^ 
trado  no  monee  eai^ente  que  lo  hadii&*sidb  suminis^ 
tro,  eedié  el  fia  a  k  fuerza-de  la  neeesídad  y  «I 
influjo. que  ^eroiatt  sobre  él  loa  aKados  por  medio  de 
algunas  personas  de  Su  cámara,  entre  ellas  su  miefi 
mo  confesor  el.jeeuita  Danbemeo^  yse  convino  boft* 
la  cuádruple  alianza  de  un  modo  no  muy  ventajosor 
por  uuesbra  parte.  Renmició  Felipe  á  la  toróna  da* 
Francia  >i  4  las  islas- de  Sicilia  y  Qerdena,  que  cada 
una  de  ellas  se  determiné  volviese  á  poder.de  su  nw«^ 
narca  anterior ,  y  en  general  á  todas  las  tierra»  que  > 
por  la  paz  de  Utrechi  nabian  sido*  seg^egadas  de.  nu . 
dominio :  en  cambio  se  aseguró  á  loa  hqos  de  su  se- 
gunda mujer  la  sucesión  á  los  ducados  da  Parnu  y . 
Toscana ,  con  tal  que  estos  no  ínesen  incorporados  á 
nuestra  corona ,  y  el  emperador  lénnAció  a  ju  iital»> 
y  pretensiones  de  rey.de£spaña.Bn  onanloáfiihrjal* 
tar  f  cuya  restitución  habían  ofirecido  los  ingtetes  y. 
solicitado  Felipe  por  conducto  del  recinto ^  que  era 
quien ,  con  autorisadon  de  aqueUos^»  había  enapéna^ 
do  su  palabra  para  tal  entren,  c6nsi<^N*óJa  el  gO". 
bierno  británico  como  una  péasa  demasiado  impot* 
tante  para  deshacerse  de, ella  sin  mucho «|Nrieto^  y 
evadió  la  cesión » después  de  .haber  sostenido  sohre- 
el  asunto  largas  negociaciones  y  disputas.  Tal  fue  el  • 
escaso  fruto  <)ue  se  reportó  de  aquellas  intentonae  de 
eiigrandeoimiento  en  Italia,  sugestión  de  la  reina  y 
tralMijo  principal  de  la  administración.  Quedó  con 
esto  Espaua,  si  no  contáramos  entre  sus  pérdidas  lai- 
do Gihraltar  y  la  de  Menoroa^  oeñída^llíBeasde  po* 
sesión  que  eran  casi  sus  límites  naturaleii,  y  de  1m  ' 
que  nunca  debiera  haber  salido^  á  no  ser  pof  las  frdi^ 
teras  de  Portugal  y  por  la  parte  del  Estrecho,  fin  bI* 
congreso  de  Gambray ,  celebrado  en  1722 ,  se  afian*  i 
zaron  las.diflp<Míciones  antedichas  por  una  parte ,  y 
por  otra  estalló  Felipe  en  comedida  quetja  contra  «á 
emperador,  el  cual,  si  bien  reconocía  el  derecho  de 
sucesión  eventual  d^  1^  hijos  de  Isabel  ('arnesio  al 
dominio  de  los  estados  de  Parma  y  Toscana.  consíf 
deraba  no  obstante  dichos  estados  como  fenoatarkis  . 
de  su  corouM  imperis^,  contra  lo  capitulado  en  loa: 
acuerdos  de  la  cuádruple  alianza.  Ajsi^quedó  por  eo^- 
toncesel  asuntOw, 

Otro  de  lols  que  ocuparon  por  estos  tiempos  la  ' 
atención  de  nuestro  gobierno ,  ya  fuese, emj^esn  de 
conyeniencja  ó  de  consuelo,  fae  una  espedicion  con* 
tra^  jos  moros  de  África ,  que  hacia  muchos  anos  no 
dejaban  de  hostilizar  á  Ceuta ,  y  aun  tenían  estable-» 
cido  sobre  ella  uniargo  y  molesto  sitio  en  número  de 
cuarenta  ó  cii¡icuenta  mil  hombres.  Ayudaban  á  los 
africanos  algunos  ingenieros  de  Europa ,  con  lo  cual 
iban  mejor  encaminadas  sus  operaciones  y  trabajos, 
y  el  cerco  tomaba  ceda  vez  un  carácter  mas  alaiman- 
te.  A  fines  de  1720  „  salió  de  Cádiz  una  espedieioa 
mandada  por  el  marqués  de  Lede  y  comp>uesta  d# 
diez  j  seis  mil  hombres  de  armas ,  los  mismos  que  ev 
Sicilia  habían  hecho  guerra  contra  piamontoses  y 
alemanes ,  y  después  habían  salido  de  aUí  en  virtud 
de  los  pactos  admitidos  por  nuestro  rey :  efectuó  el 
desembarco  en  tierra  de  África,  forzó  el  campamen- 
to de  los  sitiadores ,  y  en  breves  dias  toda  aq^ellain- 
mensa  caterva  de  mioros  se  vio  forzada  á  desalojar  y 
retirarse  á  Tetuan  y  Argel ,  perdiendo  todos  sns  tra-* 
bajos  y  dejando  en  poder  del  vencedor  todos  s,us  per*. 
trechos,  víveres  y  nabitaciones.  Supo  Felij>e  la  no- 
ticia cqngrande alegría , que ^P^só  fomuíeDdo  al 
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papa  un  estandarte  de  los  ganados  á  los  bárbaros ,  y 
asistiendo  por  primera  vez  á  un  auto  de  fe ,  de  cuya 
ceremonia  había  abominado  mucho  en  otro  tiempo. 
Gúmpüa  después  de  lo  hecho  avanzar  sobre  T^^tuan; 
pero  sea*  porque  el  rey  de  Espada  no  tuviese  conñánza 
en  kicantidadde  fuerzas  dispuesta ) para  aquel  empeño, 
sea  porque  Inglaterra  iotervinieso  para  cortar  nues«- 
tros  progresos  en  este  sentido ,  temerosa  de  que  con 
nuestro  ensanchamiento  por  la  parte  de  África ,  que- 
dase Gibraltar  demasiado  apretada  entre  posesiones 
espüñolas ;  ello  -es  que  la  espedicíon  de  África  se  li- 
mitóá  lo  conseguido ,  y  á  fortiüear  con  nuevos  repa- 
ros la  plaza  de  Ceuta,  sin  contar  con  que  de  este 
iBoéo  se  perdería  un  gran  trozo  de  terreno  adquirido 
en  el  litoral  hasta  Túnez ,  y  que  soto  una  temoestad 
prestó  la  salvación  á  las  costas  meiidionales  ae  Es- 
pafia^déstrozandouna  escuadrado  moros  que  con- 
tra ellas  se. dirigían  estimulados  por  la  afrenta  de  la 
pasada  rota.  Baste  lo  dicho  sobre  el  armamento  en 
cuestión,  venturoso  á  la  verdad ,  si  bien  no  tan  bri- 
llante en  sus  efectos  como  debiera. 

Gontinuabad  entretanto  las  negociaciones  diplA- 
máticas ,  las  luchas  y  las  evasivas ,  sin  que  á  Feli- 
pa V  valiese  el  haber  satisfecho  todas  las  condiciones 
que  se  exigieron  de  él,  y  mirábanse  las  cortes  de 
rebjo,  temerosa  cada  cual  de  las  otras,  cuando  un 
a^rtednnento  inesperado ,  seguido  de  otro  mas 
inesperado  aun ,  vino  á  dar  distinto  giro  á  las  cosas, 
divírtiendo  según  otro  rombo  los  temores  y  las  espe- 
ranzase Aunque  el  rey  de  Francia  Luis  XV  había  lie- 
gado  á  su  mayoría  según  las  leyes  francesas,  como 
estas  la  fijan  en  nna  edad  muy  temprana,  y  el  nuevo 
rey  no  pecaba  tampoco  de  precoz,  el  duque  de  Or- 
ieany  seguía  ejerciendo  la  misma  autoridad  que  an- 
tes ,  no  ya  bajo  el  tftalo  de  regente ,  sino  bajo  el  mas 
modesto  de  ministro  de  la  corona.  Pero  avínole  la 
muerte ,  y  con  él  murió  su  política  de  rivalidad  con 
Felipe  V,  quedando  el  cetro  del  vecino  reino  enco- 
mendado sin  mas  ayuda  á  las  Oojas  manos  de  un  ado* 
lesoente  enfermizo  y  torpe. 

Hasta  eatonces  las  dos  cortes  de  España  y  Francia 
habían  estado  separadas  por  una  barrera  de  frialdad, 
nO'Solo  por  el  d«apego  que  reinaba  entre  el  de  Or- 
leans  yretipci  V,  cnanto  por  mutuo  rotores  en  no 
eieitar  con  su  unión  los  zelos  de  la  Inglaterra.  No 
habían  sido  parte  á  establecer  una  sincera  reconcilia- 
ción entre  uno  y  otro  los  matrimonios  concertados  de 
don  Luis  i  nrtncípc  de  Asturias ,  con  doria  Luisa 
Isabel,  bija  ael  regente,  y  de  Luis  XV  con  la  infanta 
11  iría  Ana ,  hija  del  rey  de  España  y  de  Isabel  Farne- 
sioi  Efeetáoseel  ^irimer  matrimonio,  con  grandes 
festejos  y  demostraciones  de  alegría  por  parte  de  Fe< 
lípe;  perecen  algona  dísciplicencía  de  la  nación  ,  á 

Suien  sabia  mal  ver  que  la  sangré  de  sus  reyes  había 
e  correr  mezclada  con  la  de  una  rama  bastarda.  En 
cuanto  al  segundo  matrimonio ,  siendo  de  muy  tierna 
edad  los  dos  prometidos,  era  muy  probable  que  no 
llegara  á  consumarse ,  á  pesar  de  hh  ambiciosas  ilu- 
siones de  la  reina ,  gozosa  de  ver  á  su  hija  destinada 
á  colocarse  en  el  trono  de  Francia ;  con  cuyo  motivo 
el  Aagitz  Víllars  cumplimentó  irónicamente  al  duque 
de Orleans  en  estos  términos:  «Permitldaie,  señor 
»dnque ,  que  os  felicite  como  al  principe  mas  diestro 
»de  la  tierra.  Richelieu  y  MazarLni ,  esos  dos  grandes 
nhombres  de  estado ,  no  pudieron  concebir  un  pro- 
»yecto  como  el  vuestro.  Cumpliendo  el  10  de  diciem- 
Dore  de  n%i  el  príncipe  de  Asturias  catorce  años  y 
Ddiezk  Bsñorita  de  Montpensier,  prometen  una  su- 
»cesíon  mas  numerosa  que  la  que  podemos  esperar 
»dé  la  infanta. 

En  nuestra  corte  había  sucedido  á  Alberoni ,  sino 
en  él  cargo  alo  menos  en  el  poder ,  el  P.  Dnubenton, 
qud -después  de  haber  secundado  una  porción  de  in- 
trigas y  servidb  malla  causa  quo  tuvo  a  su  cargo,  fue 
sorprendida  por  la  muerte  al  mismo  tiempo  que  por 
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la  noticia  de  su  desgracia.  Sucoáióle  «n  la  autaríáad 
con  mejorestítulos  al  marqués  de  Grimaldo,  hombre 
de  oscuros  principios  y  de  modaleí  coioplacieatea,  no 
muy  capaz,  paro  tampoco  muy  malvado;  de  la  con* 
dicion  en  fin  de  las  medtanias.  En  tiempo  de  este 
fue  caando  ocurrió  la  abdicación  de  Felipe  V :  ooma- 
nicó  su  proyecto  en  primer  lugar  al  principe  de  As- 
turias su  hijo ,  y  en  segundo  lugar  al  consejo  de  Gis- 
tilla.  Pronto  fue  hecha  páblica  la  renuncia  y  aceptada 
por  el  principe  en  igual  forma .  auei  desde  entonoei 
empezó  á  remar  con  el  titulo  de  Luis  I ,  siendo  pro- 
clamado rey  de  España  en  Madrid  el  día  O  de  femrs 
de  i724.  Su  padre  se  reservó  una  pensión  anual  de 
cuatrocientos  ochenta  mil  duros ,  reversible  después 
de  su  muerte  á  la  reina :  la  pensión  de  los  innotis 
se  había  fijado  en  ochenta  mil  duros  y  en  coarentt 
mil  la  de  las  infantas  f  destinándose  además  ona  grae- 
sa  suma  para  concluir  les  trabajos  de  San  Udefonss. 
Este  real  sitio  es  uno  de  los  recuerdos  nías  bellos  qos 
nos  quedan  del  reinado  de  Felipe  V:  consIrayéloeB 
competencia  con  el  Pardo  y  demás  reaJes  sitios  cons- 
truíaos y  frecuentados  por  los  reyea  de  la  casa  de 
Austria ,  y  solíalo  llamar  con  razón  el  pequeño  Ver- 
saltes.  Descubrió  un  día,  cazando  por  los  eontorooi 
de  Balsain  un  ameno  sitio  llamado  la  Florida ,  cerci- 
no  á  uoa  hacienda ,  conocida  con  el  nombre  de  li 
Granja ,  y  perteñecieote  á  los  Gerónimos  de  Seirovia. 
Compró  el  rey  la  Granja  en  1720,  y  empezó  á  hacer 
allí  las  construccionespara  su  futura  residencia,  que 
hoy  admiramos  por  la  reliz  combinación  que  reina  as 
ella  de  la  naturaleza  y  del  arte.  Lleváronse  adelista 
los  trabajos  con  tanto  ardor,  qoeen  menos  de  caatm 
años  se  eonsumieren  allí  mas-de  veinte  y  cuatro  na- 
ílones de  duros ,  j  el  complaciente  Alberoni  solia  de- 
cir á  la  reina  dona  Isabel  Farnesio  al  accederá  sos 
exigencias  pecuniarias,  que  en  mas  eatímaba  ella  ser 
condesa  de  San  Ildefonso  que  reina  de  España.  El 
nombre  de  San  Ildefonso  le  había  venido  al  nueva 
palacio ,  de  resultas  de  una  pequeña  iglesia  que  aW 
se  hallaba  con  la  advocación  de  este  santo. 

Mucho  y  de  diferentes  maneras  lian  hablado  los 
historiadores  sobre  esta  abdicación  de  Felipe  V,  ke- 
ciía  poco  después  de  la  muerte  del  regente  :  atríbó- 
yenla  unos  á  las  esperauzasqua  él  no  dejaba  de  man- 
tener de  sentarse  en  el  trono  de  Francia ,  y  quepan 
ello  habia  qaerido  remover  el  estorbo  de  la  coroaade 
España  :  otros ,  á  mi  parecer  con  mas  funáamealOi 
hacen  datar  el  proyecto  desde  mucho  tiempo  antes, 
suponiendo  que  Felipe  tuvo  idea  de  renunciar  sa 
corona  en  el  archiduque ,  movido  por  tos  escrúpulos 
de  ^oe  hubiese  sido  ilegal  el  testamento  de  Carlos  O, 
y  dicen  que  en  la  preseaté  ocasión  bajó  el  rey  del 
trono,  impulsado  a  ello  por  su  carácter  apático^ 
melancólico  y  la  enfermedad  de  languidez  que  faacii 
tiempo  ie  aquejaba.  Probable  es  también  que  tftias 
estas  causas  se  reuniesen  para  trabajaren  pro  de  na 
mismo  efecto.  Así  satisfacía  á  la  vez  las  tentaciones 
de  su  ambición ,  los  escrúpulos  de  su  concieodsTd 
fastidio  de  su  carácter.  De  todos  modos,  la  resoln- 
cion  de  Felipe  V ,  aunque  hubiese  sido  sincera  en  si 
acto  de  consumarla,  no  duró  mucho:  desde  sa  retiro 
de  San  Ildefonso ,  solicitado  á  la  verdad  por  su  asjMH 
sa ,  conservaba  frecuentes  relaciones  con  sus  amigos 
de  Francia ,  declaraba  intenciones  de  saceáer  á 
Luis  XV  en  la  soberanía  de  aquel  reino  ^fenlt  Aís' 
ma  España ,  después  de  la  muerte  de  Luis  I,  no  aa- 
duvo  muy  reacio  para  volver  á  ocupar  el  troné. 

En  los  últimos  años  del  reinado  de  Felípo  V,  re* 
sintióse  la  marcha  de  los  negocios  do  la  indalenciao 
hípoeondria  del  monarca.  Mientras  este  bacía  QRi 
vita  solitaria  y  monótona,  los  ministros acumoIsroB 
Sobre  si  todo  el  poder  dándole  visos  dearbitrartedso, 
decayó  la  influencia  de  los  consejos,  y  la  grandan 
de  España  se  vio  mas  apartada  que  nunca  de  los 
negocios.  La  autoridad  no  fue  ya  cuestión  de  clases, 
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Valió  i  Luis  I  para  ser  bien  acogido  por  >us  nue- 
TOs  subditos  la  circnasUncÍB  de  ser  él  español  de 
Dacimiento  y  simpático  por  naturales:  asi  fue  que 
desde  sapraclaniacioa  lo  saludó  el  paebloconelcpi- 
telo  de  btetiamado.  No  pauba  el  Duevo  rey  de  diez 
y  siete  nños ,  y  aunque  su  educacian  no  habia  sido 
tan  esmerada  coino  fuera  de  desear,  y  su  carácter 
ern  masUfiano  y  juguelon  de  lo  que  coQTeniaal  pres- 


tigio de  la  corona ,  tenia  siu  embargo  muy  buenas 
dotes,  quejustiScaban  el  aíectuoeo  titulo  coa  que 
fue  saludado.  Mostrábase  jovial,  afable  y  aplicado; 
DO  escaso  de  iuteligencianí  iMudad  de  eeatimienloa, 
y  muy  atento  y  respetuoso  &  las  iniinuaciones  de  so 

Sadré  y  hasUdesu  madrastra, de  quien  oiertamen- 
ino  espeiababuena correspondencia, por  cnanla 
esta  toiujer  lo  aborrecía  como  á  obstáculo  pan  el  en", 
grandecimíento  de  su  propio  hijo  Carlos,  el  cual,. 
siendo  habida  en  las  segundas  nupcias  de  Felipe, 
carecía  de  los  derechos  que  Luis  i  la  corona  de  u- . 
paña. 

Por  lo  demás ,  aunque  Luis  tuviera  poca  gFaT*> 
dad  y  suficiencia  para  el  supremo  cargo  que  sobre 
él  recala,  lo  efímero  de  su  reinado,  qoe  uo  lleg6  i 


Honedi  de  li  pneluueion  da  Lnli  I. 


sielo  meses,  lo  hubiera  librido  ante  la  historia  de 
toda  lacha,  sin  contar  con  que  el  papel  del  monarca 
era  entemniente  pasivo,  pues  el  fundador  de  Sanll- 
deToDso  era  el  que  desde  allí  manejaba  poderosa- 
mente tos  destÍnosdelTeino,sieado  Luis  I  su  primer 
subdito.  ¥  á  la  verdad,  durante  aquel  tiempo  de  su 
primera  juventud,  necesitaba  Luis  la  tutela  pater- 
na para  ir  corrigiendo  !a  petulancia  y  frivolidad  na- 
turales i  sus  pocos  años,  hasta  quccorriendo  estos 
fuesen  menguando  aquellas,  y  dando  cada  vez  mas 
lugar  á  la  asiduidad  y  prudencia,  garantías  de  una 
teiiz  dirección.  El  carácter  del  nuevo  rey  era  doma- 
siado  infantil  todavía  para  presentarse  á  la  Europa 
de  otro  modo  que  un  niño  cargarlo  con  el  molesto 
peso  do  una  coroúa.  y  tan  poco  apegado  se  mostrú 
desde  el  principio  a  fa  fatiga  de  ros  negocios ,  que 
á  no  ser  por  la  intervención  de  su  padre,  el  peso  y 
doGnitiva  resolución  de  todos  ellos,  con  la  autori- 
dad consiguiente,  hubiera  venida  i  manos  de  un 
valido ,  renovándose  asi  las  adversas  temporadas  dé 
Lerma  y  Olivares. 

Felipe  V  en  efecto ,  desde  el  momente  mismo  de 
su  abdicación ,  dio  i  entender  bien  á  las  claras  que 
no  habia  renunciado  mas  que  i  su  titulo  de  rej, 
Acomjinñólo  á  San  Ildefonso  ei  marqués  de  Grimaldo, 
estrana  compañía  si  no  Imbieru  querido  seguir  en 
el  manejo  de  los  negocios ,  y  Luis  I  fue  rodeado  de 
personas  no  muy  largas  de  tjlento ,  y  si  muy  dúciles 
i  las  inspiraciones  del  antiguo  monarca.  Tales  fue- 
ron el  arzobispo  de  Tojedo,  ei  marqués  de  Hirabal, 
el  obispo  de  Pamplona,  don  Miguel  d«  Guerra,  don 
Antonio  Sopeña,  y  el  conde  deSan  Esteban  del  Puer- 
to, ausente  ala  snzon,  y  nombrado  gran  chambelán 
por  pura  fórmula.  Animaban  las  muertas  ruedas  de 
toda  esta  máquina  de  goberaaciou  y  consejo  ,  dos 
personas  ,  mas  visibles  que  las  ya  nombradas;  pe- 
ro no  meaos  adictas  á  la  causa  de  Felipe  V:  estas 
eran,  el  marqués  de  Lede,  flamenco  de  nación 

Ír  de  quien  ys  se  hj  hecho  mérito  en  el  presente  re- 
ato, y  doR  Bautista  OrenJayun,que  había  sido  paje 


de  Grimaldo,  y  que  fue  despoea  marqués  de  la  Pax. 
El  primero,  nombrado  presiaente  del  consejo  de  U| 
guerra,  era  un  hombre  s;igaz  y  honrado,  muyener 
migo  del  Austria,  y  muy  reconocida  á  la  antigua  - 
curte  por  los  favores  que  habia  recibido  de  ella.  Bl 
segundo,  ministro  de  Estado,  era  ub  dócil  agente 
deGriroaido,  y  como  tal  recibía  diariameoie  sus 
instrucciones.  Asi  de  ios  demás:  todos  estaban  su- 
jetos á  la  inlluencia  de  Felipe,  y  Grimaldo  era  eu  , 
realidad  el  primer  ministro. 

El  principal  objeto  de  los  manejos  de  Felipe  en  la 
época  á  que  nos  referimos,  solicitado  en  esto  como 
en  todo  por  Isabel  Farnesie,faa  el  reconocimiento 
de  su  bijo  el  infante  don  Carlos  p^r  sucesor  en  los 
ducados  de  Parma  y  Toscana,  sin  dejar  de  abrigar 
por  e.so  miras  ulIerioreB  y  de  mas  alta  trascenden- 
cia. Para  el  arreglo  de  este  negocio  fue  conüiiMuda 
el  marqués  de  Monleleon ,  conocido  ya  venlajou- 
mente  en  el  mundo  diplomático,  y  que  en  esta  oca- 
sión desempeñó  su  cometido  con  lubilidad  y  for- 
tuna. A  pesar  de  la  oposición  de  Miraba!,  aceptóse 
el  plan  propuesto  y.  combinado  en  San  ll^fonso  por  - 
HooteleoQ  para  el  viaje  de  don  Carlos  á  Italia  cott 
la  aprobación  de  las  corles  de  Francia  é  Inglater- 
ra, y  su  reconocimiento  cerno  sucesor  á  los  du- ' 
cadas  de  Panna  y  Toscana  ,  tomando  en  el  acto  el 
titnio  de  gran  jtriruíipe.  El  mismo  Honteleon  fue 
ancaroado  de  ejecutar  eate  proyecto. 

En  la  vida  interior  del  monarca  ocurrían  entre- 
tanto sucesos,  que  de  privados  pasaron  escandal»- 
samente  á  públicos.  Su  mujer  la  reina  Luisa  Isabel, 
hija  del  duque  de  Orleans,  que  reunía  al  natural 
desembarazo  do  su  carácter  la  Itcencla  que  habia 
'.prendido  en  la  corrompida  c^^  del  regente. 


bresalia  mas  de  lo  regnfar  por  sus  n 
vueltas  y  caprichosas  en  la  corte  da  España ,  grave 
y  afecta  al  decoro  hasta  rayar  en  la  nimiedad.  Por 
otra  parte ,  no  reinaba  la  mas  buena  armonía  entra 
los  dos  consortes ,  y  aun  dicen  que  no  habia  llegado  • 
i  coQBumurie  sU  matrimonio.  El  ley,  aconsejado 
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por  s(i>  padtM»,  eaká  pof  elearntoo  deí  rigor  pai*a  cor» 
regiti  la»  libertade»  <U  su  esposa ,  y  eii  unpúbilco  pa- 
seo l^bisaarreateír  y  conducir  at  alcáaar  viejo%  Do- 
-  blegÓMtafattittiHacion  d^tai  modo  la  altivez  de  1» 
reina ,  au«  eoMido  i  loe-  seis  días  lie  su  arréelo  fue 
á  Tlsitapn  ^  marí^caf  de  Tessé ,  embajadior  de  Fran- 
cia, la>  bailó  ea  ve»  de  irritada  confusa  y  suptieanta, 
reo«ROCieii4(^  snsíallas,  a«nque  afírnaiido  que  no  la 
haMan  arrastrado  á  ningún  esceso  comtrario  á  su 
honor,  y  dispuesta  á  pedir  perdón  y  ofrecer  reforma 
de  eMas  á  su  naarcde.  Sa4)i<Uiqe  á  este  aquella  mués-* 
tra  de  arrepentimiento,  y  previa  una  ceremonia  de 
coeeitíacioii ,  \é  volvió  á  &u<  grqcia ,  despidiendo  del 
servieto  dc|  la  teína  á  kiS:  damas  que  mas  habían  en- 
cubierto  yfk^it^idosusímprudecicias.  Aquella  re- 
conciliación sin  embargo  ne  fue  mas  que  aparente: 
el  pasado  escándalo  atropello  los  prometidos  respe- 
tos; la  antipatía  entro  los  dos  esposos  síí:uíó  cada 
vez  mas  terca  y  enconada ,  y  Luisa  Isabef,  nina  de 
quince  anos;  á  quien  el  referido  tratamiento  no  ha- 
bla hecho  mas  efecto  que  una  corrección  aplicada 
á  un  escolar  travieso ,  dejó  de  justiñcar  de  allí  á  po- 
co con  su  conducta  las  promesas  que  había  dado  de 
reformarla.  Felipe  y  su  mujer,  siempre  de  acuerdo 
con  Luis ,  j  arrepentido  aquel  de  haber  proporcio- 
nado á  su  hijo  tan  desgraciado  matrimonio,  trataron 
de  decidir  el  divorcio ,  suponiendo  que  la  reina  es- 
taba demente,  y  ya  tenían  dados  con  gran  secreto 
muchos  pasos  para  conseguir  tal  fm ,  cuando  todos 
fueron  cortados  por  la  temprana  muerte  del  joven 
rey,  sobrevenida  el  día  31  ae  agosto  de  1714,  de  re- 
sultas de  las  Tímelas. 

A  tiempo  fue  su  muerte ,  que  tal  vez  evitó  males 
de  mayor  trascendencia.  Es  el  caso  que ,  como  la 
posición  de  la  nueva  corte  iba  siendo  cada  vez  mas 
inmeienible',  y  tos  qi»*  habían  gaseado  Jo»  alhoj^o» 
del  poder  n»  podían  resignarse  á  aparecer  como  sim- 
ph99agento&ae la» inspiraciones  de  otro,  empezó  á 
trabaree  entre  una  y  otra  corte,  la  de  San-  Adefonso 
y  la  de  Madrid,  «na  lucha  sorda,  pero  violenta.  Rei- 
naba la  mayor  escasez  en  el  erario  por  efecto  de  los 
gastes  Hechos  en  el  anterior  reinado  *  el  pueblo*  rai^ 
raba  oen  disguato  los  fureteasiones  sobre  Italia  y  el> 
domíMO  de  la  ambieÍQsa  Parmesana;  los  ministros 
se  escusaban  de  todas  las  faltas  diciendo  que  ellos 
carecien  de  poder  para  remediarJas,  y  que  noliaeian 
mas  qne  obedecer  forzados  á  una  influencíB  supe- 
rio^;  y  los  cortesanos  por  su  parte  ioai»  divirtiendo 
su  atoaeio»del  ex-monaroa  para  fijarla  mas  catia  vez 
en  ^  one  de  presente  lo>  era.  Los  miembros  de  la 
junta  ce  Hibierno  procurabah  mañosamente  afir- 
mar attaotorkind  snsoitando^  zelos  contra  la  riéja 
cérte » é incitando  ¿  Luis  para  que,  según  elívotio 
ptesend:,  se  hiciese  cargo  de  la  dirección  de  los  ne- 
gocios por  su  jpessona ,  y  rompiese  las  trabas  de  tu- 
tela q«ie  lo  unían  con  su.  padre  y  con  su  madrastra. 
Oreqdny»  fae.  el  que  en  aquella  ocasión  se  mostró 
fiel'  á* les  intereses  de  Felipe ;  por  lo  que  contra  él  es*- 
pecitlmente  se  dirigieron  los  tires  de  la  junto.  Re- 
dujeron primero  sus  funciones  á  las  insignificantes 
de  roooaer,nreseatar  y  efectuar  las  d^terminacio- 
nesf  d»  lee.  deitiás  viocaics  en  juntai;  pero  los  de  Sa» 
Ildefonso  consiguieron  que  estos  pareceres  se  reoo* 
fs^teseniMcsnnamienle ,  con  lo  cual  les  hicieron  per«> 
der  s«  lueraa  moral,  y  devolvieron  su  vacilante  ao- 
toitidad-al  ministso.  £n  eíeoto,  en  el  primer  caso  no 
era  estsimas  qns'el  arcaduz  por  donde  pasaban  á  la 
sanoinn  rei^  las  disposiciones  del  gobierno,  nuen- 
tras  en.  el  segundo.las  iwiaoíonas  eran*  purameate  in- 
dtvidaale».,  y  podrían  pnesentarae  según  y  como  me* 
jor  conviniera»  Quisieroaen  seguida  reducir  la  pen- 
sión que  se  Jiabia señalado  Felipe  al  abdicar;  pero 
tampoeo  lo  coosi^ieron  por  espresa  negativa  del 
mismojreyy  que  consideró  este  acuerdo  de  la  junta 
como  un  knsaltd  hecho  á  s»  padre.  TxmIo  esto  jie  era 


mas  quo  los  biirruiitos  de  uda  tempestad  inevitable: 
asi  lo  conocían  todos.  Luis,  aunqne  muy  despe^^ 
de  la  aridez  de  los  negocios  y  muy  respetuoso  pnra 
con  su  padre ,  había  de  querer  al  fin  ser  rey  de  he- 
cho ,  quD  os  cosa  que  á  todos  tienta  elapetitu,  y  mas 
íncitiniíolo  ó  intrii,'undo  sin  cesar  para  ello  las  por- 
souas  que  en  torno  de  él  lo  aconsejaban.  Llegadas 
las  eosas  á  este  terreno,  habría  de  estallar  una  la- 
cha entre  padre  é  hijo:  lucba  cuyo  éxito  seria  divk»- 
so;  pero  cuya  prosecución  Desharía  sufrir,  ya  por 
el  desgobierno  si  se  redujese  á  los  límites  de  gabi- 
nete ,  ya  por  las  desgracias  sí  tomase  el  caricter  de 
guerra  cívíl.  La  [)rematura  muerte  del  rey  puso  tér- 
mino 4  esta  difícil  situación,  y  vidió  también  á  soe»- 
posa  para  no  sufrir  la  humilJacíoa  de  un  divorcio. 
Muerto  Luis  I,  y  solicitado  Felipe  por  todos  los 
que  le  eran  adictos  para  que  volviese  á  sentarse  «u 
un  trono  á  que  tan  peco  calor  había  dado  su  hijo, 
mientras  otro  partido,  al  frente  del  cual  se  hallaban 
su  mismo  coofcS(>r  Bermudez  y  el  marqués  de  Mira- 
bal  ,  trabajaba  can  todas  sus  fuerzas  para  qne  no 
volviese  á  tomar  el  titulo  de  rey,  hervían  San  Ild^ 
foQSO  y  Madrid  en  iutrigas  y  esperanzas.  Deseos  te 
nía  en  verdad  Felipe  da  volver  á  su  perdido  ranj^o, 
y  su  mujer  .o  incitaba  enérgicamente;  pero  teníalo 
vacilante  un  escrúpulo  de  conciencia ,  porqne^  se- 
gún dicen ,  liabia  he  ho  voto  de  no  volver  á  reinar. 
Por  fin,  conocida  ya  ha  voluntad  de  la  nación,  qse 
con  pocas  escepciones.  y  á  pesar  de  algunas  díGcnl- 
tades ,  prefería  ver  reliar  á  su  antiguo  rey  á  engol- 
farse otra  ves^  ofrios  desórdenes  del  tiempo  pasado, 
remitiéronse  los  escrúpulos  de  Felipe  á  una  joiiU 
de  teólogos,,  la  cual  por  influjo  de  Bermudez  y  cos- 
tra la  esperanza  del  mismo  rey  y  de  todos,  opinó 
que  este  no  debía  volver  en  conciencia  á  empanar 
el  cetro ,  sino  gobernar  como  regente^  en  nombre  de 
su  hijo  Fernando.  Recibió  Felipe  este  dictamen  coi> 
gran  despecho ,  y  el  Consejo  de  Castilla ,  á  qakn 
fue  remitido ,  lo  censuró  duramente ,  y  reclamó  por 
su  rey  al  padre  de  Luis  L  Por  fin ,  destruido  el  dic- 
tamen de  la  junta  de  teólogos  por  otra  junta  nsen. 
y  por  el  mismo  nuncio  que  habló  sobre'  el  asnot»»' 
monarca»,  estd  vencido  por  sus  razones  ó  afeetámlD- 
lo  al  menos ,  envió  el  6  de  diciembre  de  i  724  un  (le- 
erlo ai  Consejo  de  CastiUa,  en  el  cual  declaraba 
que  volvía  á  tomar  la  riendas  del  gobierno ,  y  se  re- 
servaba, para  cohonestar  su  anterior  resistencia, d 
derecha  (fe  abdicar  otra  vez  cuando  su  híjoFenianik 
hubiese  llegado  á  edad  da  poder  reinar  por  si  salo. 
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CAPITULO  XIV. 
Priticipios  del  segundo  reinado  de  Felipe  Y. 


ínaucubó  FeKpe  su  reinado  con  venganzas  contra 
los  que  habían  maquinado  contra  suinflaencia  mi 
I  el  reinado  anterior.  Después  de  haber  asegurado  H 
rey  la  sucesión  de  su  corona ,  haciendo  reoonocir 
'  en  cortes  del  reino  como  principe  de  Astvrias  á  5« 
hijo  don  Femando,  privó  de  su  alto  empico  al  mar- 
qués de  Miraba! ,  desterró  con  iguai  privación. al  w- 
cretario  de  Estado  Montenegro,  y  trató  al  marqi^ 
de  Lede  con.  tanta  aspereza  qne  este  muríódeaHíá 
poco  de  despecho.  A  todo  esto ,  iba  decavende  el  h- 
vor  de  Grínaldo,  y  levantándose  en  su  lugar  urea- 
dayn ,  aue  esta  voz  no  tuvo  escrúpulo  de  sacrificará 
su  biennechot.  Validie  iaquelpor  algún  tiempo  el 
'  aprecio  que  le  profesaba  el  rey,  y  la  costumiire  qna 
tenia  de  despachar  con  él ;  pero  naimtban  este  ninjo 
los  ataques  del  partico  francés  y  el  desvío  de  laaiV 
ma  reina.  Con  todo,  no  llegaren  por  entonces á dar 
ribarlo  de  su  elevado  puesto:  limitáronse  solo  ánen* 
brar  á  Orendayn  secretario  de  la  sección  de  baciemlat 
y  superintendente  de  los  neigecios  ^enemles  del  E>* 
tado ,  cuando  Grimaldo  estuviese  impedido  por  sa 
vejez  y  achaques. 


Se^iiiui,  f  Ueoiinm  en  g«an  parle  el  hueco  dei 
sresente  reinado,  las  preteiMU)ii«B  en  Itdia,  ofeclos 
del  dominio  da  ia  reina  sobre  el  ánimo  de  sa  esptMo , 
Jas  cuales ,  <;9(no  objeto  primordial ,  eskabantliecu- 
tíéndoae  á  la  siaon  en  el  largo  é  infructuoso  condeso 
de  Gambray.  Pero  loa  deseos  de  Isabel  Farnesio  se 
veían  frustrados  eon  griin  impaciencia  y  despecho 
de  su  parte :  Francia ,  Inglaterra  y  Holanda ,  faltau-t 
do  á  las  promesas  que  hablan  hecho  á  nuestro  go-' 
biemo,  y  á  las  aspiraciones  de  f»u  antigua  política  la 
primera ,  no  coadyuvaron  al  éxito  del  plan  en  cues- 
tión que  habían  prometido  favorecer,  Francia  por 
tibieza  y  por  zelos  de  nuestro  logro  las  dos  poten* 
ciaa  maritinoas*  La  reina  con  esto ,  impaciente  é  irri« 
lada,  rompió  las  negociaciottes  con  estos  gabinetes, 
y  las  estableció  inesperadamente  con  el  emperador^ 
enviándole  sobre  el  caso  por  agente  al  barón  que 
después  fue  duque  de  Riperdá.  Era  este  el  hombre 
que  podía  «noáotraree  mas  apto  para  aquella  oomi- 
sion  delicada:  era  holandas  de  nación;  había  sido 
católico  en  su  origen;  pero  después  se  hiao  protes- 
tante por  ambición ,  y  merced  a  este  cambio  logró 
medrar  en  su  patria  con  el  desempeño  de  importan* 
tes  destinos.  Su  amistad  con  el  cardenal  Alberoni, 
quien  hacia  de  él  muebo  aprecio,  y  sus  proyectos 
de  economía  y  administraonon  lo  dieron  a  conocer 
en  la  corte  de  EuM^,.yle  valieron  algunas  con- 
fianzas dQ  parte  de  lare^^na,  hasta  el  punto  de  que  le 
conGaron  la  misión  i  que  aquí  se  hace  referencia,  y 

Kra  la  cual  él  mismo  no  tuvo  empacho  enioCreoerse. 
todos  los  gobernantes  de  Europa  se  había  hecho 
conocer  y  estimar  en  su  carrera.  Su  car&cter  era 
llezible  y  atractivo,  su  deseo  de  medro  patentad 
todos,  su  entendimiento  despejado  y  fácil,  aunque 
mas  perspicaz  que  reflexivo;  su  amor  propio  consi- 
derable, sí  bien  sabia  dísímidarlo  á  tiempo;  su  gus- 
to por  la  magníGcencía  grande  y  desenfrenado.  No 
nerdonaba  para  sostenerla  medio  alguno ,  ni  halla- 
ba empleo  bastante  indecoroso  con  tal  que  fuese 
productivo.  Su  audacia  le  empujó  á  los  puestos  mas 
elevados ,  y^  su  ingratitud  le  huo  coadyuvar  á  k  cal- 
da de  su  mismo  amicoAlberoni,á  quien  debía  cuan- 
to era  y  fue  en  adelante.  Tanto  cuidado  tenia  en 
dejar  bien  sujetos  todos  los  cabos  de  que  podía  pen- 
der $u  fortuna,  que  antes  de  partir  para  su  comi- 
sión, dcyó  espuesto  wi  vasto  plan  de  reformas, 
aumento  de  recursos  y  fomento  de  l^s  Interesas 
creados,  con  la  esperanza  de  que  á  su  vuelta  le  da- 
rían poder  suficiente  para  paaer  en  práctica  dicho 
plan. 

Riperdá  partió  para  Viena,  donde  se  alojó  de  in- 
c(^mto,y  empezó  sus  negociaciones  muy  favore- 
cido en  ellas  por  la  fortuna*  Era  su  objeto  principal 
establecer  una  alianza  entre  las  dos  naciones,  cimen- 
tándola en  el  casamiento  del  infante  don  Carlos 
con  la  «nrclaidúquesa  María  Teresa.  Conveníale .  al 
emperador  h  alianza,  no  tanto  por  hacer  cesar  una 
antif^ua  y  embarazosa  enemistad,  cuanto  por  cor- 
tarle de  este  modo  los  medros  á  Francia,  cuyo  po- 
der le  hacia  sombra.  Hubo  oposición  sin  embargo 
al  convenio  ptoyectado ,  de  parte  de  algunos  perso- 
najes ,  y  aun  de  la  misma  emperatriz  y  archiauque- 
sa ;  pero  estos  obstáculos  fueron  desapareciendo 
sucesiva  m  en  le  en  beneficio  del  interés  comuñ,  gra- 
cias por  un  lado  á  las  enormes  sumas  que  prodigaba 
Riperdá  por  cuenta  de  su  gobierno',  y  por  otro  á  un 
incidente  notable  que  sobrevino  entonces^  y  gao  al- 
teró la  situación  de  las  relaciones  de  casi  todas  las 
potcQCÍaá.  Fue  el  caso  que  el  duque  de  Borbon, 
ministro  en  aquella  sazón  de  Francia ,  deseando 
que  el  rey  tomase  una  esposa  impuesta  por  su  mano 
y  que  por  lo  tanto  )e  fuese  adicta,  eligió  para  ello  á 
MariaLeczinki,  hija  de  Estanislao,  rey  que  había 
sido  de  Polonia ,  y  que  destronado  ahora ,  vivía  co- 
mo un  parti'^ular  bajo  el  amparo  de  la  Francia.  Era 
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esta  nriacésa,  cujro  ñnAriaioiiiof  con  Lnb  IV  Jlegó  á 
verificarse,  y  á  quien  siempre  plofesó  el  mettaioa 
francés  mas  respeto  t  amistad  que  verdadero  earí- 
Bo,  permuta  muy  digna  de  estimaeíoa  y  de  muy 
buenas  prendas :  su  reel  ttatrimonio  la.  hUo  por 
otra  parte  mas  desgraciada  que  orguUosa. 

Pero  había  un  obstáculo  para  el  logro  de  aquel 
proyecto  áá  duque  de  Borbon:  consísiiá  dicho  obs- 
táculo en  que,  sej^n  convenio  hedió  eon  el  regen- 
te al  miismo  tiempo  que  se  determinó  el  easamionto 
de  su  hija  con  Luis  1 ,  se  determinó  asimismo  el  ca*- 
suaiento  de  Luis  XV  con  la /infanta  de  España  María 
Ajaa,  que  no  tenia  en  aquella  sazón  mas  que  cinoo 
años  y  en  la  que  se  refiere  nueve,  v  sé  hallbba  en 
Francia  esperando  llegar  á  edad  núml  para  que  ae 
consumase  el  matrimonio.  Los  eapotisálos  debían 
haberse  verificado  cuando  cumplióla  princesa  siete 
afios;  pero  Borbon,  nue  ya  entonces  ábritftba  en 
sus  mientes  el  referido  proyecto,  desptt^  ae  haber 
dilatado  con  eapeoioses  protestos  esta  ceremonia, 
alarmado  por  una  enfermedad  que  le  sobrevino  al 
rey,  y  temiendo  muriese  aia  sucesión  t  viniese  la 
corona  de  Francia  á  poder  de  su  rival  el  duque  de 
Orleans,  resolvió  ecliar  por»el  eamino  mas  tuteve  de- 
cidiendo el  matri^ioniodo  Luis  XY  oon  la  Polaea,  y 
cortar  bruscamente  el  lazo  que  lo  sujetaba  á  Espa- 
ña, remitiéndonos  acá  á  la  infanta  so  pre  testo  deque 
su  edad  era  muy  tíeivfa  para  realiaar  todavía  en  al- 
gunos atíos  el  matrimonio ,  v  que  luí  cirouOBtanoias 
exigían  que  el  rey  de  Francia  tuviese  descendencia 
inmediata.  Mucha  indignación  causé  en  nuefltra«ór- 
te  esle  mensaje :  la  viuda  de  Luis  I  salió  de  España; 
todos  los  agentes  de  Francia  fueron  echados  preci- 
pitadamente de  nuestro  territorio;  el  embajadfor  es- 
pañol se  retiró  asimismode  París,  y  las  dos  naciones 
quedaron  incomunicadas  y  en  tren  ¿^  hostilidad- 
Inglaterra  siguió  unida  con  Franoif ,  y  FelifPe,  po- 
niendo toda  su  confianza  en  las  negociaciones  oon 
el  imperio,  retirósns  plenipotenoiariosdel  congreso 
deCambray. 

En  efecto,  hala/^ado  el  emperador  y  sus  míniatros 
por  k  desavenencia  quehabia  estallaoo  enloe  los  Bor  • 
nones  y  por  el  nuevo  giro  que  engeneril  tomaban 
las  cosas  ^  se  mostraron  mas  dóciles  á  las  insinuacio- 
nes de  Riperdá,  y  zanjadas  en  breve  todas  te  dife- 
rencias, concluyóse  en  Yíesua,  ei  día  30  de  abril 
de  i  726,  un  tratado  entro  una  y  otra  potencia^  por 
el  cual  ^  Y  por  otros  dos  aue  le  Dueron  adjuntos,  ae 
confirmaban  los  artículos  de  la  cuádruple  aUainza;  as 
aseguraba  por  el  emperador  af  infontodeu  Carlos  la 
investidura  de  los  estados  de  PfVrraa,  Plaseacía  y 
Toscana;  se  hacia  renuncia  de  los  dereohos  d<)  Fe- 
lipe á  las  Dos  Sicílias^  y  se  reconoúp  y  oaFantizaba 
por 'cada  una  de  las  partes  el  derecho  do  sRoesíap 
establecido  en  los  dominios  de  la  ofra;  El  aegunoo 
tratado  era  puramente  mercaotih  y  eEreeiamjbGhas 
ventajas  ai  comercio  austríaco  y  délas  ciudades. an- 
Sjeátícas.  El  tercero  y  último  tratado  quedó  soo'etfn, 
dando  campo  á  muchas  dudas  y  cavilacionna:  Jla- 
móse  trataao  de  defensa^  y  dícese  que  Jk)  principal 
que  en  él  se  contenía  eri^a  prevenciones  para,  un 
caso  de  ataque,  y  coevenio  para  reponor  en  el  tro- 
no de  Inglaterra  a  la  dinastía  do  Stevirart,.  motivando 
ei  rompimiento  por  íiuestra  partea  favof  ,de  una  des- 
manda de  restitución  de  Gioraltar  y  Menocoá.  Bn 
cuaiMo  al  matrimoQÍo  dtí  iufanta  don  Qartos  con  k 
archiduquesa,  si  bien  ^e  negoció  eoteooes |  no  lle- 
gó á  término  di^  verilicarse. 

Tan  inesperado  suceso  dejó  atóhitaa  y  revelosaaá 
las  demás  naciones,  pero,  liorrada  ía  nruneraidipre- 
sion  del  asombro,  se  prepararon  todas  para  k>  que 
pudiese  suceder.  España ,  enorgullecida  qofi  lo  g¡(- 
nunciosa  que  liabia  salido  á  su  parecer  de  aquelk 
negociación  .aunque  no  tanto  como  lo  vociferaba  el 
imprudente  Riperdá ,  á  quien  »o  valió  mocko  para  su 
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fortuna  él  baber  sido  iotermtdiirio  en  elia;  España, 
decimos,  reclamó  de  los  ingleses  á Gibrallar  con  tal 
premura  j  hasta  insolencia,  oue  estos,  no  hallando 
válidas  m  dignas  ya  en  aquel  caso  las  escasas  que 
pensaban  aducir  pira  estorbar  ó  aplazar  cuando  me- 
nos dicha  restítuciOQy  se  negaron  resueltamente  á 
eUo,  7  obtuvieron  una  declaración  de  Francia ,  por 
Ja  cual  se  ofrecía  á  mantener  á  la  Gran  Bretaña  á  to- 
do trance  en  la  posesión  de  Gibraltar  y  en  el  goce  de 
sus  privilegios  mercantiles.  En  consecuencia  de  todo 
esto ,  púsose  la  Europa  en  tren  de  lucha ,  haciéndose 
á  una  parte  España  y  Austria ,  con  las  que  se  unie- 
ron la  Ru^^ia  y  varios  estados  pequeños ,  mientras  que 
para  destruir  esta  unión  del  imperio  con  nuestra  mo« 
narqufa ,  formaban  una  alianza  la  Inglaterra ,  la 
Francia,  la  Prusia  y  el  Hannover.  Empezaron  á  fo- 
mentarse por  do  quiera  disensiones  é  intrigas.  En 
esto  Riperdá.  terminado  su  trabajo  én  Viena,  fue 
llamado  á  Madrid ,  donde  llovió  sobre  él  con  singular 
profusión  el  favor  de  los  reyes :  fue  nombrado  do^e 
de  su  nombre ,  secretario  de  Hacienda  ó  Ihdias, 
Guerra  y  Marina ,  y  revisador  de  las  decisiones  de  los 
tribunales.  Encornándosele  por  fin  el  cargo  del  Esta- 
do ,  advirtíendo  á  los  ministros  extranjeros  por  su 
propio  conducto  que  no  tuvieran  relaciones  oticiales 
sino  con  él,  y  quedando  Grimaldo  reducido  á  la  nu- 
lidad. 

Pero  esta  autoridad  tan  brillante  fue  no  menos 
que  briNante  efímera :  la  cabeza  de  Riperdá  era  de- 
masiado pobre  para  poder  resistir  á  la  embriaguez  de 
tantos  honores.  Crecieron  con  la  autoridad  su  hincha- 
zón y  su  petulancia,  y  á  poco  tiempo  se  vio  desprecia- 
do y  aborrecido  por  los  mismos  que  casi  lo  habían  di- 
vinizado cuando  su  ensalzamiento.  La  intención  del 
ministro  no  era  realmente  mala ;  pero  la  hacia  pare- 
cer tal  la  falta  de  tino.  En  cuanto  se  vio  en  el  caso  de 
ponerles  en  prüctica,  desaparecieron  las  brillantes 
reformas  de  cfue  babia  hecho  mención  en  sus  escri- 
tos: sus  reformas  económicas  eñ  especial  llevaron 
la  marca  del  desacierto ;  si  reforma  puede  llamane 
el  haber  aumentado  el  valor  de  la  moneda  de  oro, 
suspendido  todos  los  pegos  y  saqueado  á  muchas 
clases  de  funcionarios  públicos  so  pretesto  de  dilapi-* 
dación.  Con  el  odio  que  suscitaban  contra  él  estas 
medidas ,  con  el  disgusto  que  empezaba  á  mirarle  el 
rey  por  haber  visto  cnán  incapaz  era  de  cumplir  sus 

{promesas  de  mejora ,  con  los  mil  compromisos  á  que 
e  esponian  diariamente  su  indiscreción  y  su  falta  de 
habilidad,  veíase  Riperdá  en  su  alto  puesto  en  una 
posición  bien  difícil  y  precaria.  El  tipo  que  él  se  ha- 


ni  en  poder  ni  en  inteligencia.  El  plan  favorito  de  su 
política  fue  la  destrucción  de  la  contra  alianza  con- 
venida por  la  Francia  y  las  potencias  marítimas :  va- 
lióse pare  ello  ya  de  las  amenazas ,  ya  de  los  alhagos; 
ora  haciendo  preparativos  de  guerra,  ora  revelándole 
al  ministro  infries  lordStanhope  en  sonde  amenaza- 
dora conBdencia  los  artículos  secretos  del  tratado  de 
Yiena.  Esto  fue  lo  que  causó  su  perdición,  ó  por  mejor 
decir,  esto  ftie  lo  que  dio  pretesto  á  ella  :  el  embaja- 
dor alemán,  que  estaba  enemistado  con  Riperdá.  y 
oue  ya  desde  el  principio  lo  habia  puesto  mal  con  las 
dos  cortes,  haciendo  ver  que  en  cada  una  de  ellas 
habia  ponderado  mas  de  lo  conveniente  los  efectos 
de  su  propio  trabajo  y  los  recursos  de  la  otra ,  y  que- 
jádose  de  él  porque  después  de  haber  dicho  que 
Felipe  V  en  el  rey  mas  poderoso  del  mundo,  no  te- 
nia ahora  con  qué  costear  los  preparativos  de  la 
ttuem  que  pensaba  hacer  el  emperador ;  después  de 
naber  movido  sobre  esto  una  porción  de  quejas,  con- 
testaciones y  réplicas,  todas  perjudiciales  al  malha- 
dado ministro,  le  dio  por  fin  el  último  golpe  queján- 
doae  íbrmahnente  y  en  nombre  del  emperador  de  que 


Riperdá  hubiese  comprometido  la  caisa  de  los  alia- 
dos ,  revelando  á  lord  Stanhope  los  artículos  seeietos 
del  tratado  de  Yiena.  Ya  en  esta  saion  el  crédíta  de  i 
Riperdá  estaba  profíindamentedestruido;  todos,  hiati  , 
el  mismo  rey ,  deseaban  su  caida,  y  soto  la  reina  lo  apa- 
drinaba ,  mas  por  pertinacia  que  por  convicGÍoi. 
Ahora  ella  fue  la  primera  que  se  volvió  indigoaái 
contra  su  hechura,  y  el  presuntuoso  Riperdá  fue  obli- 
gado á  dimitir ,  reservándosele  una  pensión  considi- 
rable  para  miti^r  el  rigor  de  su  desgracia.  Auo  oto 
perdioel  ez-ministro  porsu  torpeza,  pues, aturdido  por 
no  sé  qué  imaginaciones  de  persecución  de  los  gra- 
des y  enfurecimiento  del  populacho  contra  so  pm- 
na ,  se  refagió  en  casa  del  embajador  inglés,  á  qoiea 
en  pago  de  su  hospitalidad  reveló  con  desordenado 
aumento  todos  los  secretos  de  estado  de  la  corle  áe 
España ,  v  después  de  haber  dado  este  paso  tan  atea- 
tatorio  a  la  seguridad  é  interés  del  rey  y  de  la  naeíaa, 
aun  tuvo  ánimo  para  escribir  á  aquel  una  carta  le- 
cordándole  sus  servicios ,  y  aconsejándole  upe  aban- 
donara la  alianza  del  emperador  por  la  de  Franché 
Inglaterra. 

Desde  aquí  empiezan  las  estrailas  aventniti  de 
Riperdá,  Felipe  lo  reclamó  al  embajador  io^és,  y 
este  se  negó  á  entregarlo  de  un  modo  tan  flojo,  que 
dio  ánimos  al  rey  para  aoebrantar  el  derecho  de  os- 
cienes ,  y  apoderarse  de  la  persona  del  ez-miai<tn  i 
en  el  mismo  palacio  de  la  embajada.  Esto  no  dio  la-  ' 
garmas  que  auna  íria  protesta  del  embajador, y á 
algunas  notas  diplomáticas  cruzadas  entre  ambos  ñ- 
binetes  y  oue  no  tuvieron  ninguna  consecneada. 
Riperdá  fué  trasladado  al  alcázar  de  Segovia,  doode 
pasó  en  prisión  quince  meses ,  hasta  que  bailó  medio 
de  evadirae,  y  pasó  á  Portugal ,  Inglaterra ,  Helaada 

Íf  Rusia.  Pero  hallándose  acosado  en  todas  parles  por 
a  persecución  del  gobierno  español,  quesemostit- 
ha  ansioso  de  haberlo  á  mano  para  castigar  sus  cri- 
minales indiscreciones,  pasó  á  Marruecos,  abraxáb 
religión  mahometana,  desempeñó  elevados  car^y 
peleó  contra  huestes  españolas.  Por  fin.  ya  retina» 
en  Istria ,  en  {737 ,  la  muerte  puso  fin  á  Icis  azares d» 
su  vida ,  habiéndose  al  morir ,  según  dicen ,  redoc»; 
do  á  nuestra  religión.  En  cuanto  á  su  carácter.s 
bien  amenizado  por  el  talento ,  no  muy  digno  de  de- 
tenido estudio ,  baste  para  conocerlo  lo  que  qoedi 
dicho:  quiso  sobrepujar  á  Alb^roni,  y  fue  á  él  lo  qae 
Jeijes  á  Alandro. 

CAPITULO  XV. 

Sucesos  posteriores. 

Los  años  subsiguientes ,  desde  el  de  17i6  hasta  d 
de  1733 ,  fueron  muy  vacies  de  mudanzas  y  aveota- 
ras^  siendo  pobreza  para  la  historia  el  moderado 
bienestar  de  los  pueblos.  Grimaldo,  sucesor  de  Ri- 
perdá ,  y  Orendayn ,  ya  nombrado  marqués  delaPiz, 
dirigieron  los  negocios  después  de  la  caida  de  amid' 
el  primero  escuc&do  con  su  respetabilidad,  su  ka- 
radez,su  esperiencía,  y  su  adhesión  al  rey:else- 

fmdo  con  su  servicia  lidad,  suslisonjasy  suooeaie^cii 
los  menores  caprichos  de  la  reina.  Había  adquirido 
el  partido  alemán  tanta  preponderancia  eo  noestit 
corte ,  que  no  se  veía  sino  por  los  ojos  del  embajador 
austríaco ,  ni  se  rechazaba  ninguna  de  sus  eiigeiH 
cias ;  Grimaldo.  Arriaza ,  ministro  de  Hacienda,  y 
Bermudez ,  confesor  del  rey,  cayeron  en  dea^<3| 
por  haber  querido  contrarrestar  esta  iofluenda*  El 
conde  de  Konigseg ,  embajador  de  Austria ,  teaia  tu 
en  alto  grado  posesionada  la  voluntad  de  la  reioa, 
que  esta  muier ,  á  quien  se  sometía  como  sjempre 
todo  el  giro  ae  los  negocios,  creiaqoe  no  había  nada 
bueno  para  sus  intereses  fuera  de  la  corte  de  Vieoí; 
y  fueron  considerados  como  nerjudicialea  enmff» 
cuantos  mantenían  buenas  relaciones  con  lascortoí 
de  Francia  é  Inglaterra. 
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Ba  la  primtra  «nifMMó  i  €j«reer  lai  f aficiones  de 
primer  ministro ,  no  sin  qae  para  ello  mediasen  in-» 
trigas  de  nuestro  gabinete,  el  cardenal  Fleary,  va- 
ren de  edad  provecta  y  de  carácter  honrado  y  timi- 
éo.qvesia  abrigar,  ni  eon  macho,  las  tendencias 
ambiciosas  de  su  antecesor  el  duque  de  Borbon .  de- 
dicó todos  sus  cuidados  al  restablecimiento  de  la 
Sai.  En  Inglaterra  también  empezó  por  entonces  á 
irígír  los  asuntof  sir  Roberto  Walpote ,  que  asi  co- 
mo Pleiiry  dirija  todas  sus  miras  al  mantenimiento 
déla  paz.  Gracias  á  esta  concordancia  de  opiniones, 
quedaron  inutilizados  los  planes  de  Felipe  para  in- 
troducir díf  ísion  entre  estas  dos  potencias.  Cimiento 
poco  seguro  era  pnr  otra  parte  parala  alianza  entre 
el  emperador  y  relipe  V  la  antigua  enemistad  que 
habla  mediado  entre  los  dos;  asi  que,  á  pesar  de  la 
infloenela  austríaca ,  solía  al^na  tez  aflojarse  la  es- 
trechura de  este  lazo ,  y  dingirsie  miestras  miradas 
amistosas  i  Francia  ó  á  ingisterra ;  siempre  con  mas 
Secuencia  á  la  primera  gue  á  la  segunda,  á  pesar 
del  desaire  que  en  ella  hicieron  quebrantando  la  pro- 
mesa de  casamiento  de  Luis  XV  cod  la  infanta  Ma- 
riana. A  todo  esto  Felipe  no  perdía  la  esperanza  de 
sentarse  eon  el  tiempo  en  el  trono  francés ,  esperan- 
za á  que  daba  algún  fundamento  la  poca  salud  de 
Luis  XY  j  7  sobre  To  cual  envió  á  Paríf  al  abate  Mont- 
gon  con  ifistrucciones  secretas ,  que  no  le  impidie- 
ron malograr  por  su  indiscredon  el  ne^cio. 

Por  otro  lado  empezaban  ya  á  hacer  ruido  los  apres- 
tos militares.  Burlada  F!spaña  en  sus  planes  de  sepa- 
rar á  la  Francia  de  las  potencias  contra^aliadas  y  en 
especial  de  la  Inglaterra ,  y  no  queriendo  perderlos 
enormes  sacríñcios  pecuniarios  que  ya  habia  hecho 
á  instancias  del  gobierno  de  Viena ,  decidióse  que  las 
annas  reemplazasen  á  las  demandas  y  esplicacioneS| 
é  hfíclérobse  preparatitos  para  establecer  el  sitio  so- 
bre la  plaza  de  Gibraltar.  El  emperador ,  obligado 
como  se  hallaba  á  segundar  nuestros  movimientos, 
se  acregó  una  porción  de  pequeños  estados  para  que 
coadyuvasen  al  plan  común ;  se  granjeó  el  apoyo  de 
la  Rusia  j  ta  neutralidad  de  la  Prusia ;  intrigó  con  los 
jacobitas  ó  partidarios  de  la  dinastía  de  Stewart  que 
estaban  en  el  continente ,  é  incomodó  á  la  Inglaterra 
por  cuantos  medios  pudo.  El  rej  de  España  empren- 
dió mas  francamente  las  hostilidades,  y  á  la  verdad 
oue  fueron  estas  dirigidas  con  poca  fortuna  y  peor 
destreza.  La  captura  de  un  buque  inglés,  ricamente 
cargado  y  perteneciente  á  la  compañía  del  mar  del 
Sor,  en  Veracruz,  v  un  provecto  de  invasión  por 
nuestra  parte  en  las  islas  Británicas ,  dieron  lii  señal 
de  la  lucha.  Siguióse  el  sitio  de  Gibraltar  con  un  ejér^ 
cito  de  veinte  y  cinco  mil  hombros  por  la  parte  de 
tierra,  alarde  infructuoso  mientras  los  ingleses  tu- 
vieran el  mar  por  suyo.  En  vano  espuso  esta  misma 
razón  contra  el  proyectado  ataque  el  marqués  de 
Villadarías,  quo  aurante  la  guerra  de  sucesión  habia 
intentado  semejante  empresa ,  y  estaba  tan  conven- 
cido de  su  imposibilidad  por  esperiencia  propia ,  que 
habiéndosele  encargado  ahora  este  empeño,  premió 
dimitir  sus  cargos  i  echar  sobres!  laresponsapitidad 
de  un  nuevo  fracaso.  Fue  nombrado  entonces  para 
efectuar  el  proyecto  el  marqués  de  Las  Torres,  Imm- 
bre  mas  presuntuoso  que  prudente,  que  contrastan- 
do el  parecer  de  los  mas  espertes  mflitares*  dijo 
que  respondía  de  dejar  la  plaza  por  nuestra  en  el 
término  de  seis  semanas. 

Empezó  el  sitio  el  dia  1 1  de  febrero  de  1727 ;  pero 
i  pesar  de  la  temeraria  promesa  del  marqués  de  Las 
Torres,  siguió  por  mucho  tiempo  sin  gue  los  nues- 
tros consiguiesen  ventaja  alguna.  Los  mgleses  no  se 
descuidaron  ni  en  enviar  refuerzos  por  la  vía  del  mar 
i  la  plaza ,  ni  en  contener  con  mano  fuerte  las  inten- 
tonas de  los  jacobitas ,  ni  en  facultar  al  gobierno 
por  conducto  de  su  parlamento  para  organizar  un 
ejército  de  consideracioa ,  ni  en  tomar  i  sueldo  gran 


número  de  soldados  extranjeros.  Sus  bQqooi  recor- 
rieron nuestras  costas  del  antiguo  y  nuevo  conthien* 
te ,  bloqueando  á  menudo  nuestros  puertos ,  asaltan* 
do  nuestras  flotas  y  causando  en  todas  partes  mucho 
daño  á. nuestro  comercio.  El  emperador  se  vio  com-^ 
prometido  también  á  causa  de  haber  sido  espulsade 
su  embajador  en  Inglaterra  por  haber  publicado  un 
manifiesto  subversivo  contra  el  gobierno  británico.' 
Todo  se  volvía  contra  los  aliados  :  Holanda,  Sueciá 
y  Dinamarca  accedieron  ala  liga  de  Hamióver;  Pnin<* 
cía  arrimo  un  ejército  á  las  fronteras  de  Alemoniü,  dn 
que  Ifl  arredrasen  las  amenazas  de  Felipe;  Prusiii 
empezó  á  cejaren  sus  compromisos  con  el  imperio 
Rusia  dejó  de  ofrecerle  su  poderoso  apoyo  por  \% 
muerte  de  la  emperatriz  Catalina  I ,  y  los  pequeños 
potentados  alemanes  que  se  hablan  unido  al  Austria 
con  el  cebo  de  los  subsidios  españoles ,  volvieron 
atrás  en  cuanto  OiKaron  estos.  Comprometido  así  el 
emperador,  se  vio  en  el  caso  de  negociar  la  paty 
privar  de  su  cooperación  á  España.  Inició  lois  tratos 
el  pootifice,é  intervino  para  su  condusion  la  Fran^' 
cia ,  en  cuya  capital  se  firmaron  los -preliminares  el* 
dia  31  de  mavo ,  y  fueron  aceptados  ae«pues ,  no  sin 
trabajo  por  el  embajador  español  en  Viena. 

En  virtud  de  estos  preliminares ,  por  los  que  se^ 
decidió  que  las  cosas  quedasen  en  el  mismo  estado' 
que  antes  de  1725,  y  las  diferencias  de  mas  cuantía' 
se  arreglasen  en  un  congreso  que  se  habría  de  tmn 
nir  en  Aix-la-Chapeile,  cesaron  las  hostilidades  y 
fueron  mutuamente  resarcidos  los  daños.  Así  de  eSta 
guerra,  aunque  breve,  no  nos  rosoltaron  mas  que 
gastos  j  pérclidas.  Pero  no  siendo  el  ánimo  de  nues*^' 
tro  gobierno  desistir  con  tanta  facilidad  dé  sus  nre*^ 
tensiones ,  se  fue  dilatando  mañosamente  lá  ratínca**'' 
cion  de  los  preliminares.  Ocurrió  en  esto  la  muerte 
de  Jorge  I  y  la  subiia  al  trono  inglés  de  su  hijo  Jor-' 
ge  II ,  continuador  de  la  política  del  padre ;  con  cuyo* 
motivo  Felipe  Y,  siempre  enemistaao  con  los  ingle-'' 
ses  y  deseoso  de  recobrar  sos  posesiones  de  Gibral- 
tar y  Menorca ,  empezó  de  nuevo  á  fomentar  dl6tUN*' 
bíos  y  á  solicitar  á  los  jacobitas ,  para  que  tonnisen' 
las  armas.  El  emperador  asimismo  volvió  sin  escfú-' 
pulo  á  fas  andadas,  atrayendo  á  su  alianza  afrefde 
Prusia  y  á  muchos  estados  alemanes ,  y  proveetando* 
ataques  contra  el  Hannóver,  las  Provincias  Unidas  j* 
aun  la  Francia.  Jorge  II  supo  prevenir  estos  golpes 
destruyendo  el  ascendiente  imperial,  y  obligando  á 
la  corte  de  Madrid ,  como  menos  comprometida ,  á. 
buscar  medio  de  proseguir  por  su  cuenta  las  negó-' 
elaciones.  No  podía  la  ^erra  ser  en  ningún  caso' 
destructora  habiendo  timidez  por  una  parte  y  deseci 
do  paz  por  la  otra. 

El  ministro  francés  Fleury ,  interesado  en  este  ne- 
gocio y  deseoso  de  terminarlo  á  satisfacción  de  todos, 
procuró  entrar  en  buenas  relaciones  con  España ,  no' 
perdonando  para  ello  medio  alguno ,  ni  aun  el  de  de- 
sacreditar al  emperador  en  sus  cartas  confidenciales. 
Como  esto  convenia  igualmente  á  FeKpe  V  que  i 
Luis  XV ,  V  como  ayudaban  al  dicho  fin  ios  latos  de 
familia  y  de  patria,  consiguió  el  prudente  cardenal 
establecer  una  reconciliación  entre  los  dos  reyes,  trar 
lo  cual  se  dedicó  á  conciliar  al  de  España  con  el  de 
Inglaterra.  Esto  fue  mas  difícil  por  el  interés  que  te-^ 
nia  el  emperador  en  impedirlo ,  como  lo  procuraba 
hacer  secretamente,  por  el  poco  acierto  del  embaja-^,' 
dor  holandés ,  Mr.  Yandermeer,  que  era  quien  anda-  ^ 
ha  de  una  á  otra  parte  llevando  proposiciones  y  sua^' 
vizando  réplicas ,  v  sobre  todo  por  el  poco  deseo  que 
tenían  los  reyes  ae-  España  de  concluir  la  paz  y  las| 
largas  dificultades  que  ponían  de  intento  para  em« 
bamar  la  cuestión.  Comprobación  de  estas  malas 
disposiciones  era,  que  apenas  retirada  de  nuestras 
costas  la  escuadra  inglesa,  hablan  dejado  subsisten-^ 
tes  las  obras  hechas  para  el  sitio  de  Gibraltar^  con' 
buen  golpe  dé  tropas  por  aquellos  comemos  en  apt- 
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m»<áe  Mofoeo,  7  haibiaa  reteniéo  laa  oieroadería» 
ínglcísas  jae  ventaa  en  la  Ilota  de  Amérioa,  y  el  na- 
vio Prkiope  Federico ,  valiéndose  para  esta  retedCioB' 
de  pneleetOB  especiosos ,  contra  la  letra  de  los  preli* 
minares  aprobados.  Los  iagleses  por  sti  parte  blo* 
éft&non  á  Cádiz ,  y  no  dojtban  ae  cruzar  con  su» 
boques  por  nuestras  aguas.  Para  precipitar  lamai»- 
cbo  de  las  transacciooes  vinieron  áMadnd  Mr.  Itoen» 
oAibajador  ée  I^lateita,  y  el  conde  de  Rottembonrg^ 
«ipbajador  de  Francia;  ambos  muy  bien  convelido» 
eüre  sí^  y  enviado  el'  segundo  con  el  protesto  ofi^cial. 
de  felicitar  á  loe  reyes  por  el  naclmieEto  del  inliant» 
doB  FieUpe.  Laogo  y  fatigoso  fuera  entrar  ahora.  en> 
pomenores  sobre  todos  los  embarazos  que  ocurrieroit 
tael  oufsodeeHtanegociaoíoo,^n.granimpaGÍeiicia 
de  todos  fes  paise»  interesados.  La  principal  sostene- 
dora de  dificultades  era  la  reina ,  tatito  por  su  carác- 
ler  imneeioso  y  tenaz ,  cuanto  por  las  sugestiones 
qúñ  aonre  ello  le  hacia  el  Austriaco  por  medio  de  su 
embajador  Koaigseg.  Todo  se  volvia^confecencias  en 
laa  cueles  onda  se  determinaba,  síeiklo  l&s  dos  diücuk 
tedas  oapilales  que  cada  cual  oponia»  el  uno  la  re<* 
Wocioo  del  buque  Prineif¡e  Federico  y  e£ectoe  de  la 
flota ,  y  el  otro  la  de  la  plaza  de  Qib?altar.  Por  ííd^ 
díepontal  vuelco  laa  cosa8»<}i|e  la  misma  reina  allanó 
tos  pnsoa  para  la  reconciliación ,  de  la  cual  hahia  sido. 
bi»ta  entonces  el  principal  impedimento :  valió  para 
ta^la  mudanza,  «ñas  bien  que  el  aunado  esfuerzo  de 
todos  contra  ella,  en  primer  lugar ,  el  haberle  faltado 
el  incentivo  del  emperador ,  por  cuanto  este  se  ha-^ 
Uaba  temeroso  por  las  amenazas  de  los  de  la  liga 
bannoveriana  y  la  poca  adhesión  de  los  que  se  le 
mantenian  unidos»  y  en  secundo  lugar,  y  mas  par* 
tioHlarmenle^  por  haber  caído  el  rey  en  aquella  sa- 
zón gravemente  enfermo,  con  óuyo  motivo  temia 
ella  que  k  faltara  tiempo  para  sus  planes  de  estable-» 
oimieuie  en  Italia.  Hizo»  que  su  esposo  so  retirara  al 
Paido,  i  fin  de  prevenir  ambicinnea- ocultando  á  la 
lista,  del  pébliao  los  progresos  de  la  enfermedad ;  hi- 
zo enivar  en  el  consejo  al  principe  de  AiSturias,  y 
o|>iuyo  para  si  el  nombramiento  de  regente.  Desde 
enlAHces.,  en  lugar  de.oponerse  al  arreglo  que  sede- 
SMna.9  se  mostró  mas  solícita  qpe  nunca  por  su  con- 
olnsion..  Determinóla  un  escrito  firmado  poc  Felipe  y 
opnocido  con  el  nombre  de  acta  del  Pardo,  por  el 
ijiio  en  que  ^  firmada :  en  ella  se  declamaba  la 
ilCHpUfiioii  de  los  preliminares  con  algunas  modifica- 
dones  de  no  rnucna  importancia ,  y  se.  trasladaba  á 
Soissons  el  oongresa  diplomático,  que  se  habia  pro* 
MOtadp^elebrai:  en  Aix^aXhapellj^  para  fesolver  to» 
das  las  diferencias  que  medklán  entre  aquellas  na-> 
clones.  El  motivo  de  la  mencionada  traslaeionno  fue^ 
otro  que  jamajor  facüidad  delicard^aiFleury  para 
asuiUr  y  dirigir  la  marcha  del  congreso  en  el  primer 
[Umto ,  sin  desatender  los  negocios  4e  la  administra- 
ción del- reino  qne  le  estaba  encoiaendaido. 
SU  congraso  de  Soissons  se  abrió  el  día  ,i  4  de  junio 

2»  1728 ,  v  ine  lan  inútil  como  el  de  Gambray  ^  gas- 
te mncno  tiempo  en  pretensiones  y  disputas». y 
QnfJxnente  se  deshizo  aquella  junta  por  cansancio  y 
sucesiva  retirada  de  los  que  la  componían.  La  corte 
d&BspaSa ,  según  su  política  habitual,  habla  sido  la 
que  mas  b^bia  puesto  de  su  parte  para  entorpecer  los 
tratos  f  ha^te  el  punto  de  retirar  á  su  agente ,  Mr.  de 
Bípumonvinc,  cnando  se  estaba  en  el  lleno  de  las 
discusiones.  La  reina,  incitada  por  el  partido  aus- 
triaco, persistía  en  su  odio  contra  la  Inalaterra,  y 
angwe»  comp  desde  el  principio  de  aquellos. dí^ tur- 
bjEoSvI^gando  subsidios  al  emperador,  dejándose  go- 
bernar por  el  a^nte  de  aauet,  Mr.  Konigseg,  y 
inolestaado  en  cuanto  le  era  dable  con  crecientes  ve- 
jaciones el  ccqiercio  de  los  de  la  liga  hannoveriana. 
Maldeciitn  los  españoles  la  gravosa  influencia  del 
Anstriaco ;  pero  no  por  eso  era  menos  real  ni  menos 
gr^Qtla  fil.ppder  li,^  la  rei^a  \  calido  av  esposo  d^  la, 
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enfermedad  que! la  lialÑa  puesto  en  euidado,  pero 
sujeto  á  fr^ouentes  achames  y  melnoeoiias  que  lo 
privaban  á  menudo  de  toda  aoeíon  en  el  manejo  de 
loe  iieffocios,  ella  era  k  que  en  nombre  del  rey  d» 
pechaba  cen  los  mniistros  y  firmaba  Jae  actnacioni 
coh  la  eelampÁlla  de  su  marido.  Ella  eralaqnesa«- 
crificaba  al  Austria  los  intereses  espalóles  por  la  6»> 
pesanna  de  qae  m  hijo  don-  Gar kis  quedara  neredado 
en  Italia ;  ella  la  qverconsunia  enonnas  capílates  en 
proyectos  deaeonocidos  y  en  aprestos  militnfes  q«a 
DO  llegaron  á  emplearse  eo  el  misterioflo  objeto  pan 
que  se  les  destinaba  ;^  ella  la  que  coneertó  el  díibla 
cffsamiento  del  principe  de  Asturias  oon  la  hija  dd 
rey  de  Portugal,  y  de  la  infanta  María  Ana  cea  al 
principe  del  Brasil, por  quitarle á  ios  hannovenanoi 
uo  aliado;  eUa ,  en  nn,  fue  la  que  detuvoáduras  po- 
nas la  abdicación  que  quería  repetir  bu  mehmeéÉeo 
esposo»  euyo  diocpeto  habia  ya  sido  enviado  alean* 
seio  de  CaetiHa,  y  no  fue  ejecutado  porque  $upt& 
sidente ,  el  arzobispo  de  Yalencia,  suspendió  su  jn» 
blicacion,  y  dio  tiempo  ala  roina  para  qne  acnáuia 
á  destruirlo. 

A  pesae  de  estott  deseoe  de  abdicación,  y  to  triata 
y  solitariamente  quef^sa^  su  vida ,  ona  esperaaa 
vino  por  este  tiempo  á  counover  el  ánimo  de  Felipoi» 
El  rey  do  Francia  adoleció  de  wuelaa ,  y  el  deEspi^ 
ña^  contandoTya  con  realiziu'  la  alhagadora  idea  da 
sentarse  en  el  trono  que  aquel  iba  á  dejar  «múo,  j 
maquinando  los  medios  de  vencer  á  los  qneloai^ 
liesen  al  opósito,  pasaba  sus  días  en  grande  agita- 
ción y  cuidado ,  cuando  el  restablecimiento  de  sa 
sobrino  desvaneció  otra  ve^  aquella  alba  güeña  íktfioB. 
Sin  embargo,  este  suceso  tuvo  un  influjo  favorabla 
en  el  ánimo  del  monarca,  cuya  hipooondria  había 
llegado  á  tomar  e)  carácter  de  demencia,  pues  aaca- 
di£)  por  la  ambición ,  logró  dominar  su  apatía  y  de- 
dicarse )  ya  que  no  al  cumplimiento  de  sus  altos 
deberes,  por  lo  menos  á  los  cuidados  indispensabl» 
de  la  vida  común.  Por  este  tiempo  pasó  la  cortea 
Andalucía  con  objeto  de  ver  la  Uegaoa  de  los  galeo- 
nes áCádíz  y  el  estado  de  aquel  puerio ,  fijando  el  lej 
su  lesidejicu  en  Sevilla,  donde  permaneció  por  escnr 
ció  de  cuatro  años,  volviendo  á  establecerse  en  Ma- 
drid el  centro  del  gobierno  en  1733.    . 

La  conducta  daTempecador  con  respecto  á  la  raíDa 
no  era, sincera:  por  mucho  que  abultaeei  susproma- 
saa,  escocíala  en.  el  alma  que  en  Italia  doiDinaseua 
Borbon,  El  marqués  de  Monteleon ,  de  quien  ya  tía- 
nen  conocimiento  los  lectores,  fue  quien  pan  for- 
tuna de  nuestra  nación  empeñada  en  aquellos  inter- 
mioabtes  de))ates,  revelo  á  la  alucinada  reina  k 
doblez  de  su  aliado,  Este  en.  efecl.0  habla  ofreoidpi 
franceses  é  ingleses  abandonar  la  alianza  de  Espaaa, 
con  tal  que  le  asegurasen  una  garantía  áfi  b  pn^ 
mátíca-sancion;  había  solicitado  de  Antonio,  auw 
de  PArma,que  se  casarse  con  una  grincesa  de  MÓoa* 
na  para  privar  al  infante  de  España  de  la  sucesión 
eventual  4a  aquellos  estados,  y  babia  procurado  en 
fin  estorbar  este  hecho  por  cuanto^i  medios  oiieda* 
ben  á  su  alcance.  Por  otra  parte,  el  ministro  oo  Bt- 
cienda,  don  José  Patino,  clamaba  contra  los  austría- 
cos qfie  con  sus  continuas  demandas  tenían  siempre 
exhausto  el. tesoro « y  áél  imposibilitado  por  fiíltade 
recursos  para  plantear  las  reformas  que  tenía  en  d 

f>enaamíento ;  á  fin  de  remediar  este  mal,  corroboro 
os  asertos  de  Monteleon  y  adujo  pruebas  sobre  lo 
njúsmo.  Siguió  k  voZ'<el  tropel  ae  cortesanos»  p^ 
penaos  á  herir  á  quíea  yen  próximo  i  caer;  P?aetw- 
se  de  la  verdad  la  reina,  y  habiendo  obtenido  del 
emperador  una  respuesta  evasiva  cuando  le  pídid  que 
espusiera  sus  intenciones  con  respecto  á  10  queso 
había  tratado  entre  ellos ,  dirigióse  en  son  de  amis- 
tad á  los  aliados:  que  no  deseaban  otra  cosa,  7  ^ 
breve  se  ajustó  un  tratado  que  se  firmó  en  Seviw  ^ 
diíi  9  de  noviembre  4*  1 7^9 ,  por  el  cual  ae  uflin  « 


sHWixii  (lefeiTSffB  BKpañi ,  iVancÍB  ó  in^Unn,  y 
mas  artelaole  Hotanda ;  ^o  repartbaD  niátua mente  loi 
(taños  hechos  y  ía  (t«Voliriaii  las  presos  con^ mpeíto 
^e  no  linceríai  pnra  «n  adelante  ;  se  fejtítuia  á  lo" 
in^ksas  sui  privilegios  mercantiles,  derogúii<)ose  los 
«oncedidos  A  kw  Rmtriacas  por  el  tratado  de  Vicna; 
y  se  ronMntia  que  don  CarbeB  passio  Á  Italia  c«n  al- 
gona  bueal^  nspanota ,  oliligindnse  las  (KittiDcias  llr- 
manlee  í  asegorar  tu  -ávrectto  án  sDcesion  contra 
quien  i]iiiera  qare  ■«  lo  djapuUse.  Suprimíase  n<í- 


nisaaolallainadacomptñit  ée  OatenAt,  H%lt  elMi>- 
peradorealflba  empeñado  en  sostener  como  beie¿> 
ciosa.  ClatBú  altamente  el  Aitstriaco  contra  lestB 
tratado  ,'  y  rebosó  acoeJer  isaBoláUBülaB,TfltirandD 
á  la  embajador  en  Madrid,  amenazando  con  tula 
guarra  general  á  lodo  trance ,  hacÍMidt)  ealcar  Iro*- 
pas  en  el  Hilanesado  ,  y  ocupando  con  eilas  el  dun- 
da de  Parioa)  cayo  peaecdor  acababa  de  moiir ,  m 
preleito  de  que  iiabia  medado  en  cinta  au  viuds: 
pero  por  último ,  obligado  por  la  necesidad  y  reduci- 


do p«r  la  interrancion  de  la  In^jlaterra ,  accedió  al 
triUdo  de  Serllla ,  con  tal  que  iss  potencias  liriiian- 
tesdeélleaaegararanlapra^málic.a-anncion,y  enun 
tratado  con  fechadelXSdejulio,  quedaron  zanjadas 
laa  ciieationeB  pnrttcularee  entre  ei  emperador  y  el 
rey  de  España.  El  efecto  principal  de  estos  tratados 
(kie  apretar  la  amistad  que  naturalmente  debia  exis- 
tir entre  nuestra  nación  y  la  Trancesa. 

Bl  infante  don  Carlos ,  niño  aun  en  aquella  época, 
pasó  A  Italia  con  algunas  tropas ,  aeftun  lo  estipula- 
do ,  se  píüesionó  de  los  dneadoa  de  Parma  y  Piasen* 
cía,  y  fue  reconocido  sucesor  del  gran  ducado  de 
Totcana.  Ast  ijuedd  terminado  aquel  largo  y  enfado- 


so asunto,  blanco  de  tantas  intrigas  y  debales,  y 
colmada  por  este  lado  la  ambición  de  la  reina ,  tanto 
mas ,  cnanto  que  habiendo  nacido  en  17t9  un  here- 
dero al  rey  de  Francia,  debid  aquella  perder  tas 
espérenlas  de  colocar  a  sn  hijo  en  el  trono  ti*  la  ili- 
ción vecina. 

CAPITULO  XVI. 
Reconquistade  Oran  ;  goerra  de  la  sqcuion  de  Polonia 

L*  reconquista  de  Oran,  llevada  á  cabo  despuesde " 
lo  qne  queda  referido ,  fue  empresa  mucho  maa  útil 
para  nosotros  que  cuantas  se  intentaron  en  8(|uel!a 


■ifoix.  Htbiáme  apoderado  de  dicha  plus  los  moroB 

-«nlTOS,  capitaneados  por  un  renegado  español  de 
bij^  esfera,  conocido  por  elapoyo  de  Staotilíos,  i 
qaiea  aquel  liecbo  graDJeó  la  dignidad  oe  bey  de 
Oran.  Cumplía  al  honor  oe  nuestra  nación  remediar 
-ÍD mediatamente  aquella  pérdida  j  castigar  á  losagre- 
■ore3;pero  ocupado  con  los  aprestos  de  la  guerra  do 
Kucesion ,  j  después  con  los  empeñes  en  que  le  me- 
tió,  ja  la  propia ,  ya  la  ajena  política ,  no  pudo  Feli- 
pe V  trabaiar  en  el  recobro  de  Oran  hasla  esls  lieni' 
!io,  unjaoas  ya  todas  las  dilerencias  que  liabian 
lamado  la  atención  de  la  Europa.  VeriQcáronse  los 
preparaliTos  con  el  sigilo  que  en  cuso  semejante 
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acostumbraba  usar  noestro  ^Uerao:  sigilo  qw, 
como  en  otras  ocasiones ,  despertó  recelos  en  bs  de- 
más potencias,  aleccionadas  ya  por  lo  que  lucedií 
cuando  la  espeidiclou  de  Sicilia.  Condaido  todo  el 
trabajo  preparatorio ,  pasó  i  África  el  conde  de  Hoo- 
temar  con  un  ejército  de  treísta  mil  homlffes  en 
una  escuadra  compuesta  de  daca  nsTios  de  guerra, 
dos  fragatas ,  dos  galeotas ,  doce  faluchos  armados  y 
sobre  cuntiocientos  buques  de  trasporte:  apreste 
formidable,  y  cual  hacia  muchos  años  no  s«  babia 
listo  aportar  á  las  plavas  de  Berbería.  Por  una  estra- 
ña  combinación  de  los  sucesos,  fueRiperdi,  de 
cuyas  aventuras  se  haliechosucinla  mención  en  qdo 


de  los  capítulos  anteriores,  quien  puesto  ahora  i  la 
cabeza  de  los  moros  guerreó  con  buen  ánimo  contra 
las  tropas  de  Hontemar.  Efectuaron  estas  en  b 
orden  el  desembarco ,  j  después  de  algunas  esca 
muzas  de  poca  monta,  trabaron  batalla  con  ¡as  hi 
tes  de  Riperdá ,  que  eran  en  número  de  veinte  y  _ 
mil  moros  y  dos  mil  turcos,  además  de  una  gran 
muchedumbre  de  combatientes  indisciplinados,  y 
fueron  vencidos  con  bastante  pérdida  los  bárba- 
ros, quedando  por  nuestra  la  plaza  de  Oran  el  di  a  f.° 
de  julio  de  1732.  Conseguido  esto,  volvió  Hontemar 
á  Espeña  con  la  mayor  parte  de  la  armada ,  habiendo 
antes  intentado  inútilmente  establecer  el  sitio  de 
Argel  ,  y  habiendo  asimismo  aplazado  la  toma  de 
hostigan,  encomendada  al  marqués  de  Villadarias, 
^rque  el  viento  impidió  que  las  naves  cooperasen 
con  Jas  fuerzas  terrestres  al  logro  de  aquella  teiiu- 
lÍM,8eguji  estaba  dispuesto  en  el  plan  de  las  ope- 
raciones. Quedd  por  gobernador  de  Orín  el  marqués 
de  Sasta  tlrui  de  Marcenado,  quien  tuvo  que  sufrir 
mucho  por  la  continua  lid  de  los  indígenas,  que  lo 
tenian  ettrecbadoen  la  plaza  é  infestaban  los  con- 
tomos Imío  la  conducta  de  Aii-Den,  renejfadofr.in- 
cés,  y  al  no  murió  peleando  contra  ellos  en  una  ac- 
ción de  la  que  sus  tropas  reportaron  la  mas  compleU 
victoria.  Sucedióle  en  el  cargo  el  marqués  de  Villa- 
darias. 


Uientras  teníamos  este  logro  por  la  parte  de  Aln- 
ca ,  por  otra  se  nos  preparaba  una  guerra  en  )a  qns 
mas  liabian  de  jugar  nuestras  armas  que  nuestros 
itilcrcses.  Era  el  motivo  de  ella  la  sucesión  de  Polo- 
nia. Murió  el  rey  de  esta  nación  Augusto  III,  J 
Luís  XV  se  empeñó  en  volver  á  colocar  la  corona  en 
Irs  sienes  del  destronado  EslanisIroLcainski,  su  sue- 
gro; loa  emperadores  de  Alemania  y  Rusia  sosUnian 
enígual  pretensión  á  Augusto,  elector  de  Sajonraé 
hijo  del  difunto  rey  de  su  mismo  nombre.  Estanislao 
atravesó  encubiertamente  la  AIcTnania,  se  preaeotí 
en  sus  antiffuos estados,  v  fue  elegido  rey  endieti 
parcial  celebrada  por  sus  adeptos  en  la  llanura  de  Vo- 
la. Pero  aun  no  babia  tenido  tiempo  para  encargarse 
del  gobierno ,  cuando  fm  dos  emperadores  metienm 
sus  tropas  de  el  terrüorio  polaco,  hicieron  salirdesUf 
al  protegidode  Luis  XV,  declararon  nula  la  eleceion, 
y  en  segunda  dieta  hicieron  que  Augusto  remitan 
nombrado  rey.  Cundid  por  Europa  la  nolicla  de  eitt 
trastorno,  despenando  en  todos  los  ánimos  encon- 
Irjdossentimiantos:  después  de  haber  perdidomn- 
cho  tiempo  en  negoctacioneB  dípltanáticas,  apelaroo 
unos  y  otros  á  las  armas,  haciéndose  i  nn  lado 
franceses  y  españolea  contra  rusos  y  austríacos,  la 
reina  de  España  era  la  que  mas  haW  levantado  es 
esta  ocasión  el  espíritu  desu  marido.yconlrarestado 
las  tendencias  paciGcas  del  ministro  de  Luís  IV, 
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pingúese  deciéÍMfl  la  gaerrt,  do  Unto  iltver*' 
iii  por  el  interés  que  tuviera  en  loateoer  los  em- 

riños  de  la  aacion  Tecina,  ni  en  dar  i  los  polacos  rey 
ingnalOfCiifiiloporBcrecenlar  en  Italia  el  poda- 
rto  de  sn  hijo  don  CÚIBa,  tegun  te  Tserau  proporcio- 
■MOde  Im  sucesos,  y  para  imponer  «I  emperador  de 
AlMoania  que  no  eesaoa  de  premover  pleitos  y  difi- 
ovltades  sobre  el  dmkIo  de  posesión  de  los  ducados 
daParma  y  Ptasencia.  SobreHilia,  pues,  se  dirigió 
el  lleno  de  nuestras  fuerzas ,  que  en  cualquier  olra 
parte  hubienn  sido  mejor  ímpleadas.  La  Cerdeña 
ee  Dnió  para  el  efecto  á  la  familia  de  loa  Boriiones. 

El  conde  de  Montemar  pasó  á  tlalia,  conduciondo 
on  ejército  de  teinte  mil  nombres,  que  efectuó  su 
degerabarcd  en  tu  costa  de  Genova ,  rpasando  desde 
alliiToscanB,ssentósu  campo  en  íes  contornos  de 
Siens.  Los  franceses ,  que  además  de  haber  traspa- 
ssdofa  línea  del  Hin  con  un  ejércilo  A  Iss  órdenes 
ds  Berwick.  habian  enviado  sobre  el  Uilanesado  otro 
bajo  la  conducta  de  Villars^  al  que  ae  lebia  incor- 
porado una  división  sarda,  esperaban  que  las  tropas 
de  Moutemar  vinieran  d  cooperar  con  ellos  para  la 
ocupación  déla  Lombardís;  pero  no  sucmíó  asi, 
porque  de  otro  modo  lo  habia  dispuesto  la  ambición 
de  la  reina. 

El  infante  don  Carlos,  que  tenia  entonces  catorce 


bQos,  bien  fuete  por  propia  inspiraeiOD  d  por  woreto 
consejo  de  su  madre,  se  Lizodaclarar  mayor  de  oit" 
y  gobernante  de  hecbo  como  do  derecbo,  y  traaos- 
to,  salió  de  Parma,  se  reunió  al  ejércico  español  en 
Siena ,  y  se  tilaló  su  generalísimo.  Toda  aquella 
fuena  se  dirigió  al  nunto  y  con  giro  inesporacio  hí- 
cia  Ñipóles ,  raino  oonde  los  españoles  conservaban 
algunas  simpatías,  y  se  habían  granjeado  los  impe- 
riales la  aversión  papular.  Hizo  Carlos  á  loa  napoli- 
tanos en  un  manifiesCo  sendas  promesas,  ánombre 
de  su  padre  y  suyo ,  de  aügeramiento  de  tributos, 
esteneion  de  [raaquicias,  gobernadon  suave  ^  y  no 
establecer  en  aquellos  dominios  la  inquisición  ni 
etto  tribunal  nuevo,  y  qoi)  esto  logró  que  aquella 
gente  se  declarase  tan  en  su  favor,  que  ya  desde 
entonces  dieron  loa  austríacos  tan  buena  posesión 
por  perdida.  El  virey  se  retiró  á  Roma ,  y  los  dos  ge- 
nerales Carafa  y  Trann  resolvieron  mantenerse  ala 
defenaíva,  mientras,  como  sí  ao  fuesen  bastantes 
las  fuerzas  que  dirigía  Uontemar,  vino  i  I s  costa 
una  escuadra  con  una  división  de  ocho  mil  liombres 
conducida  por  el  conde  du  Clayijo ,  el  cual  ocupó  Us 
islas  de  Iscnis  y  Procida,  facilitando  asi  el  ataque  de 
la  capital. 

Et  ejército  español  emprendió  la  invañoa  con  tan 
buena  suerte,  que  en  breve  so  vieron  reducidos  los 
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imperiales  é  Im  dos  únicas  platas  de  Cepas  y  Gaela. 
El  to  de  abril  de  ITJ4  empezaron  i  efectuar  los  es- 

fañoteri  su  entrada  en  Ñapóles ,  haciéndola  de  allí 
poco  don  Carlos  con  gran  pompa  y  aclamaciones 
del  pueblo  afecto  á  novedades  j  esperanzado  de  me- 
joras: el  infante  se  declaró  rejuelas  Dos  Sicilias  por 
n  autoridad  de  su  padre  y  empetd  de  seguida  á 
parar  miente.^  en  las  ciudades  de  nu  naevogobíerno. 
Uontemar  entretanto,  puesto  en  persecución  de 
hs  austr  iacos  que  se  habían  reforzad»  haita  el  nú- 
mern  de  nueve  mil  hombres  los  atacó  con  doce  mil 
cerca  de  Bitonto,  donde  habian  tomado  una  posi- 
ción bastante  fuerte ,  y  los  batió  can  lanto  vigor  que 
cayó  prisionero  casi  todo  el  ejército  imperial ,  escepto 
cuatrocientas  hambres  que  debieron  su  salvación  & 
haber  sido  mas  lisios  ó  mas  afortunados  en  la  fuga. 
SiguióA  eato  la  toma  de  Capua  y  Gaela ,  á  pesar  déla 
much4  energía  con  que  sostuvo  el  general  Trann  es- 
te último  punto ,  y  la  solemne  coronación  de  Carlos, 
pargado  de  alemanes  todo  el  reino  de  Ñapóles.  La 


reducción  de  Sicilia  no  se  hizo  esperar  mucho  ni  COM- 
IÓ ningún  trabajo,  habiéndose  repetido  en  Palermo 
la  ceremonia  de  la  coronacioael  día  3  de  julio.  El 
papa ,  temeroso  de  los  eapaíiulea ,  so  mantuvo  neuUal 
sn  aquel  caso  y  rehusó  el  homenaje  que  como  rey 
de  mpoles  solía  tributarle  el  emperador,  lo  cual  fue 
dar  una  muestra  tácita  de  aprobación.  Honlemar,  en 
premio  de  sus  buenos  servicius ,  fue  elevado  á  la  ca- 
tegoría de  duque  y  grande  de  España. 

Al  año  siguiente  desembarcó  con  nuevas  tropas 
en  Toscana,  y  uniéndose  al  ejército  franco-sardo,  que 
liabia  conseguido  por  su  parte grand'.'S  ventajas  enel 
Norte  de  Italia ;  redujo  á  OrbíLello  y  fue  establecido 
el  bloqueo  de  Mantua.  Unos  tumultos  suscitadoscon- 
Ira  los  fspañolcs  en  los  Estados  Pontificios,  dieron 
á  aquellis  ocasión  para  ejercer  rigores  y  eiacclones, 
y  aun  para  qoe  se  declarasen  preTimiuares  de  guerra 
entre  ambas  corles ,  á  no  aer  porque  el  papa  se  alla- 
nó i  dar  humildes  satisfacciones  a  la  nuestra,  dando 
para  congraciarse  el  capelo  de  cardenal  y  la  adminis- 
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traciotí  M  Iir20bispad<^  de  Toledo  al  infante  don  Luis, 
de  edad  á  )a  sazón  de  diez  años. 

En  tal  estado  seguían  los  asuntos  dé  Italia ,  cuando 
Inglaterra  y  Holanda  medi&ron  para  terminar  Ins 
hostüidades ,  y  obtenido  el  consentimiento  de  Fran* 
cia  y  Cerdcña,  acordaron  un  armisticio  para  la  con- 
clusión de  uu  tratado  de^  paz  cuyos  preliminares 
fueron  la  garantid  de  la  pragin;ltica-sancion  por 
Francia;  eí  reconocimionlo  de  don  Car  los  como  rey 
de  las  Dos  Sicilias  por  el  emperador ;  la  adquisición 
de  t^arma  y  Toscana  hecha  por  este  pora  indemni- 
zarse de  )a  péivlida  anterior,  y  otros  artículos  de  me- 
nor importancia.  Llevó  muy  á  mal  la  corte  de  España 
<rste  acomodo  hecho  sin  participaciou  suya ;  peN) 
colocada  en  una  posición  muy  crítica  por  su  propio 
aislamiekito  voor  las  amenazas  de  los  demás,  después 
de  mucha  nilacion  y  resistencia,  firmaron  el  rey 
de  España  el  i 8  de  muyo  de  1736 ,  y  después  su  hijo 
el  rey  de  Ñapóles,  los  referidos  preliminares.  A  estos 
siguió  el  tratado  definitivo,  que  no  sin  que  antes 
ticurriesen  muchas  diferencias ,  demandas  y  alterca- 
íios .  se  concluyó  en  .1739,  y  fue  aceptado  el  dia  ^de 
abril  píor  los  reyes  do  España  y  Nópoles.  Cedió  la 
Francia  de  sus  pretensiones,  consintiendo  en  que 
Augusto  oeup'ara  el  trono  de  Polonia,  motivo  de  la 
pasada  guerra;  don  Carlos  reribió  del  pontífice  In  iii. 
vestidura  del  reino  de  las  Dos  Sicilias;  muerto  en  1737 
el  gran  duque  de  Toscana,  pnsaron  sus  dominios 
á  poder  del  duque  de  Lorena ,  y  riio  del  emperador, 
incorporándose  la  Lorena  á  la  Francia ,  5  todo  lo  de- 
mas  quedó  arreglado  según  se  dispuso  en  los  preli- 
minares. 

En  este  intermedio  habían  succildo  dos  cosas  nota- 
bles nara  nosotros.  Fue  la  primera  la  desavenencia 
que  de  leves  principios  estalló  entre  nuí3Stra  corle  y 
la  de  Portugal ,  y  creciendo  con  mas  rapidez  de  lo 
<]ue  podía  esperarse ,  dio  lugar  á  quejas  y  malos  tra- 
tamientos de  una  nación  áotra,yá  un  ataque  contra  la 
colonia  del  Sacramento ,  tenida  por  los  portugueses. 
Estos  fueron  espelidos  (que  era  tal  vez  el  objeto 
principal  de  aquella  disensión  estudiada)  de  las  colo- 
nias que  habían  fundado  ilegítimamente  en  nuestro 
territorio.  Tras  esto  vino  la  paz,  solicitada  por  las 
demás  potencias,  y  aceptada  con  facilidad  por  las  dos 
disidentes. 

El  otro  suceso  mas  lamentable  y  trascendental  |)ara 
España  fue  la  muerte  del  ministro  don  José  Patino, 
ocurrida  el  3  de  noviembre  de  173G,  á  los  pocos  días 
de  haber  sido  hecho  grande  de  España.  Fue  á  la  ver- 
dad un  hombre  muy  honrado,  celoso  é  inteligente, 
que  dio  gran  impulso- al  comercio,  á  la  marina ,  y  en 
general  á  la  prosperidad  de  nuestra  nación ,  si  bien 
io  culpan  algunos  por  haberse  sujetado  dema- 
siado á  los  interesados  planes  y  caprichos  de  la  reina 
su  protectora.  Mucho  se  ha  estraviado  á  nuestro  pa- 
recer )a  opinión  de  los  historiadores  sobre  este  mi-^ 
nistro:  quién  halla  pequeño  en  su  comparación  á 
Coibert ;  quién  lo  asimila  á  un  cortesano  de  baja  es- 
lér*.  De  todos  modos  tiene  nuestra  nación  motivos  pa- 
ra feHeitarse  de  la  administración  de  Patino ,  y  eso 
que  fue  desempeñada  en  circunstancias  muy  difi- 
Olios  y  en  medio  de  la  mas  ardua  lucha  de  interese»  y 
de  intrigas. 

Creóse  á  la  muerte  de  Patino  un  ministerio  cuyo 
presidente  fue  don  Sebastian  de  la  Cuadra,  page  que 
había  sido  del  marques  de  Grímaldo,  acompañado 
doí  marqbés  do  Torrenoeva  para  hacienda  del  du- 
que de  Montemarnara  guerra,  y  don  Francisco  Varas 
para  marina  é  Indias. 

CAPITULO  XVIL 

Kucvas  guerras  eontra  d  Austria  y  la  Gran  Bretaña. 

Había  entre  nosotros  y  la  Gran  Bretaña  una  tan 
marcada  discordia  de  intereses  j  ^ue  á  las  frecuentes 


disputas  sobre  erremos  mereniitílas  no  pedia , 

de  suceder  un  rompiraieBto.  Mimln  por  una  puto 
aquel  gnbierao  con  recelosa  antipatá  lodo  auoMnla 
de  lá  casa  de  Borbon,  á  la  que,  pese  ¿sus  protestas, 
considerabacomo  su  natnraí  enemjga,  y  esooeiaieadB' 
más  á  Felipe  V  ia  pérdida  de  Gibraltar  y  k  de  Me* 
norca.  Habla  empero  entm  nina  y  otra  nacían  eili 
diferencia:  el  ohoquede  los  ingleses  era  dirigido  «- 
pecialmeate  contra  et  gobierno  deFc^^e  V,8ínooiA- 
prender  á  la  masa  do  sus  vasallos,  y  Felipe  tenia  que 
resistir  al  pueblo  inglés  por  entere,  tan  üfeÑiiiafaiieii- 
te  entremetido  en  los  negocios  públicos,  sin  caidl^ 
se  mucho  de  su  rey  ni  délas  individualidades  de  so 
^binetOi  En  Iki ,  sea  como  fuere ,  eHo  es  que  la  u^ 
tifioiosa  alianza  que  se  habla  estal^lecido  entre  tas 
dosnaoiOBcs,  carecía  de  bases  sólidas,  yápoeode 
fundada  amenazaba  por  todas  partes  mina. 

Los  ingleses  habían  obtenido  de  nosotros  gnin* 
des  ventajas  oM  el  comercio  de  América;  pero  rieoí^ 
pre  se  había  ludido  por  nuestra  parte  el  cumpli- 
miento de  estas  ventaja  ^  lo  oual  dió  iagariprehjsi 
altercados.  El  ministro  roglés,  Mr.  Walpole,  bñ- 
hiera  deseado'  arreglar  por  via  de  |)as  todos  aquellos 
negocios ;  pero  contrariábalo  la  impaciente  ener- 
gía de  las  cámaras  y  la  tenaz  resistencia  de  nuestro 
gobierno.  Hiciérottse  dos  arreglos  sucesivos,  y  tm- 
os  fueron  inútiles ;  el  primero  en  Londres ,  á  cuya 
ratificación  se  negó  nuestra  corte,  y  el  segundóse 
concluyó  en  el  Pardo,  bajo  buenas  cond:cione8,y 
fue  rechazado  por  las  cámaras  ioglesas.  Walpole ,  i 
pesar  de  sus  instintos  pacíficos ,  se  víó  oblígaoo  á  ce- 
der á  la^j ardientes  escitacíones  del  país,  y  después 
de  una  fórmula  de  conferencia  para  ver  si  todavía 
podía  hallarse  alguna  manera  de  convenio ,  declaró- 
se por  ambas  partes  la  guerra. 

Ésta  tomó  un  carácter  singular,  siendo  va^to  tea- 
tro de  ella  el  océano  Atlántico  y  nuestras  posesiones 
de  América.  Salió  de  nuestros  puertos  muchedunibre 
de  buques  armados  en  corso,  y  sacó  de  ios  enemigos 
considíerable  número  de  presas.  Oc  Inglaterra  salió 
con  una  regular  escuadra  el  almirante  Vemon.y 
después  de  haber  intentado  en  vano  apoderarse  de 
unos  buques  cargados  de  azogue  y  otras  materias 

Srecíosas,  que  estaban  surtos  en  el  puerto  de  La 
uaira ,  tomó  por  capitulación  á  Portobelo ,  que  por 
inútil  ásus  fines  hubo  de  abandonar  en  sesuida  des- 
pués de  haberla  desmantelado,  y  cuyos  habitantes 
para  burlar  la  codicia  británica ,  habían  retirado  de 
antemano  la  mayor  parte  de  sus  riquezas.  Todo  esto 
roas  que  nada  contribuía  á  asríar  recíprocamente  los 
ánimos ,  y  á  afirmar  escitánaoia  la  enemistad  de  las 
dos  naciones. 

Guarneciéronse  y  fortificáronse  los  puntos  de  mss 
importancia  que  nos  pertenecían  en  eiNuevo-Muo- 
do,  y  envióse  allá  una  escuadra  á  las  órdenes  de  Pi* 
zarro ,  descendiente  del  conquistador  del  Peiú.  Nues- 
tros enemigos  equiparon  otra  escuadra  de  veinte  y 
dos  navios  de  línea,  en  la  que  iba  fuerza  de  ooIm»  huí 
hombres,  y  que,  destinada  á  liostilixar  nuestras 
plazas  sitas  en  la  costa  de  Cantabria ,  torció  sunun» 
bo  por  opoeicion  de  los  vientos  y  nuevo  acuerdo  de 
los  jefes ,  uniéndose  á  las  naves  de  Vernon ,  que  to- 
mó el  mando  general  marítimo  ^  así  como  lora  Went* 
worth  el  terrestre,  y  volviendo  á  Europa  sin  biber 
hecho  nada»  por  haber  entrado  ya  la  mala  estacaos  y 
haber  perdido  mucho  tiempo  los  ingleses  en  (emoni 
y  preparativos.  Salió  de  nuevo  al  mar  la  misma  espe- 
dicion ,  é  hizo  rumbo  á  Cartagena  de  Indias ,  qae  ya 
había  tenido  tiempo  de  ponerse  en  buen  estado  de 
defensa,  v  cuya  cspugnacion  dtíicuitaba  aun oaasel 
esfuerzo  de  su  guarnición  y  el  generoso  denuedo  del 
virey  de  Nueva  Granada ,  don  Sebastian  de  Estan. 
Así  fue  que  los  ingleses ,  á  pesar  del  arrojo  090  qoo 
se  lanzaron  al  ataque  contra  la  plaza ,  y  de  tasogu* 
ridad  que  tenían  de  tomarla  (como  que  tenían  aet* 
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mátí  BMMMdt  para  MMnv  en  Ltedres  ésta  tiotoña)^ 
fimcasavon  aii  k  empresa»  después  de  hato  perdi«i 
ib  Jim^ha  saogre  en  ella ,  y  de  haber  llegado  á  traBce 
de  deaenharco  y  da  .asalto,  relipráiidOBe  de6co»$ei>* 
fados  y  perseguidos  por  los  sitiados ,  que  les  hioierea 
aafrar  imoho  oon  saw  Iras  ellos.  No  Iiito  isejor  ftn 
otraAenUlm^QebiciereiieoatralaisladeGQiía.  Bih 
UuosL  ea  el  paerlo  de  Santiago  de  Coba ,  al.eaal  die^ 
fon  el  nuevo  nombre  de  Conmriand;  pero  eaieoíendo 
de  fuerzas  para  Usf ar  adehante  la  empresa-,  se  reco- 
^ron  á  iaouiiea»  lermioando  asi  todos  los  hechos  de 
eata  jfBsJoghukueapedioiim ,  y  qnedaado  desavenidos 
lesief(B6|  perdidos 6  estropeados  ft>s buques, exhaus- 
laa  las  municiones  y  pertrechoa,  y  menguado  en  dos 
mu  hombresei  numen»  dis  k  gente  útil  pot  causa  de 
.  las  enfennedsdes.y  de  ka  armas  espaneks. 

Con  m<qo^  fortuna,  aunque  sin  lograr  tasapooo 
venteas  demoelio  bulto»  reconia  las  costas  amerí*^ 
oanas dei  puir  del  Sur,  el  eomedore  inglés  Ansen> 
en  euyn  persecuckm  fue  con  sus  .naves  el  general 
de  maitna  don  Josó  Pixan^.  A  unos  y  olro&'afligie^ 
reu  mucho  los.  tempestnoeos  vientos  que  \ei  asalta** 
ron  al  doMar  ü  cabo  de  Hovoos ,  y  el  mortttero  es-» 
corbutoqueae  desarrolló  en  ambas  tnpulaeÍDnea. 
Ansott  eféetuó  algunos  saqueos  por  aquellas  costas 
del  Perú  y  Gbüe»  entre  otir^n  el  de  la  villa  de  Palta, 
y  deapuea  de  haberse  detenMo  algún  tiempo  en  la 
itk  de  Juan  Fernandez  para  nsmediar  las  fatigas  y 
dolenoks  de  su  gente»  se  hizo.de  nuevo  al  m&r,  y. 
capturó  el  Mko  galeón  titulado  I^ueslra  Seíoea  de  (^ 
vaoonga »  que  viajaba  en  k  toea  de  Aoapuloo  á  Ma- 
ttilA»^  y  que  fue  ia  presa  de  mayor  oeosideracion  que 
eü  tod$  aquella  temporada  faioieroa  loa  eneu^gos. 
Asi  teraúnaron  por  entonces  aquellas  tentati^s, 
frustradas  ww,  y  ^estíAuídas  4>tras  mas  bien  al  en-< 
riquecimiento  de  los  apresadores  que  al  provecho  na- 
eional,  ni.4  establecer  por  armas  ei  predominio  de 
una  poteack  sobre  o^. 

Mientras  esto  pasaha  en  las  apartadas  regiones  de 
allende  el  Atlántico,  suscitábanse  en  Akmanía  glan- 
des conmociones  y  peligros.  Murid  el  emperador 
Garlos  YI,  y  aunque  la  sucesión  en  sus  estados  he-*- 
reditarios  correspondk  á  su  hija  María  Teresa ,  se*> 
gun  estaba  arreglado  por  k  pragmútiea  sanoion ,  k 
esperaD3(a.  de  añadir  cada  cual  á  sus  dominios  un 
psoaao  de  las  eatensas  posesiones  qua  tenk  k  easa 
de  Austria,,  y  k  poca  refiistenck  que  crekn  halkr 
en  la  flaca  mano  de  una  rauj^r»  bicieion  que  la 
pragKnática-sanclon  no  fuera  resoetada  coaüo  detbi^ 
ra>  y  como  habían  prometido  casi  todo^  los  prínoi- 
p^  de  Europa,  y  uña  poreion  4^  pretendientes  se 
nbacQu  de- consuno,  con  motivos  mas  á  menos  livia- 
nos 7  derechos  mas  é  menos  reales,  contra  los  do* 
numos  déla  casado  Austria.  Catase  babia  suscita* 
do  d^de  muy  antiguo  la  aversión  de  la  Europa.  Dio 
la  saual  del  ataque  ei  elector  d^  Baviera,  á  quien  des- 
pués nombró  emperador  k  Dieta,  y  lo  fue  bajo  el 
nombra  4e  Carlos  YII;  siguieren  el  arranque  el  rey 
dfi  Polonia  y  algunos  principes  alenunes ;  la  Prusia 

Ík  Fr^cia  hicieron  alarde  de  sus  esperafiaas  am-^ 
¡ciosas ,  y  el  mismo  Felipe,  como  lígad/^  con  lazos 
de  parentes/Qo  á  k  descendencia  d3  Garlos  V,  espumo 
áJa  Dieta  pretensiones  sobre  kHungrk^  la  Bobemifi 
y  los  demás  esUdos  de  Ja  casa  de  A^ustria.  No  erai;^ 
en  verdad  esUs  exorbitantes  pret,ensiones  el  objeto 
sqhre  que  ten^  fija  la  vista  Felipe  V,  y  ^ojo  espe-» 
raoa  que  le  allanasen  ellas  a)  camino  para  reahzar 
el  proyecto  que  hack  tiempo  tenía  Qio  en  el  ániíoo, 
.y  que  le  hajb^a  sugerido  la  reina  en  favor  de  su  I^jo 
Feíme,  Hec^o  ya  Carlos  rey  de  Jas  Dos  Si^iiias,  como 
va.dicho  09  e^tas  páginas,r.esUba  lograr  para  su  her-; 
mano  Felipe  algún  otro  estado  en  la  península  ita- 
liana.» y.Ia^  posesioneH.del  Austria  en  Iklia  pareck^ 
'  á  lós  reyes  de  España  lo  mas  á  propósito  para  el  ca^o, 
re<2f^)[iponiendQqon  filas  el,  Remede  Lombardk. 


Asf  las' cosas ,  la  gttesra  era  Eminente  é  inevít»* 
ble :  el  Austrk  ,  hostigada  tan  de  cerca  y  tan  diree» 
tamente  acometida,  fae la  gue  dio  un  paso  deckivo^ 
protestando  contra  la  eleomon  del  de  Baviera  ^  su  in** 
veterado  enemigo ,  para  emperador.  Dicha  elección 
se  habk  debido  ¿  k  iniuenbia  francesa.  Entonóos  se 
lannaroQ  de  hecho  los  pretendientes  sobre  los  estai 
dos  de  liaría  Teresa:  el  rey  de  Prusia ,  que  lo  era  á 
sazón  eícékbre  Federico  }I,  metió  de  pronto  sus 
tropas  en  la  Sifeeia,  y  se  apoderó  de  toda  elk  coa 
mas  faeilidad  que  justicia;  derrotando  después  don 
veces  al  ejército  austriaoo.  Franck,  España  y  Cár- 
dena se  unieron  asimkmo  contra  el  Austria ,  de  U 
que  se  deolaron  protectores  los  estados  de  Ingiater*- 
ra,  Hoknda  y  Hannover.  £1  ejéieito  francés,  unido 
con  el  del  emperador,  avaipzó  con  buen  éiito:  Maria 
Tsresa ,  débil  contra  tantos  enemigos ,  pero  ahrigan- 
de  siempre  la  confianza  en  su  buen  derecha  y  en  loa 
efectos  de  sa  fáDopática  íbrlakza ,  se .  retiró  a  Hunr^r 
grk,  y  presentando^  á  ka  nobles  de  aqnelk  tierra 
en  traje  de  guerra  y  demandándoles  piotepeion.  toa 
interesó  en  su  kvor ,  los  fi|scinó  con  «su  marckl  her-^ 


uramento  de  sostener  á 
uramento  qiMe  supieron 


mosura ,  y  les  arraneA  el 
todo  trance  á  sní  reina , 

cumplir  con  entusiasta  lealtad ,  debiendo  i  Mies  mas 
qne  á  nadk  ]!Íaria..Teresa  k  oonservacion  de  su  tn>r 
no.  Pero  no  es  nuestro,  ánimo  ni  seria  propio  de  tan 
compendiado  resumen ,  entrar  á  referir  los  aoontor ' 
cimientos  de  aquella  gjiierra  tan  general  y  porfiada, 
de  la  que  puede  decirse  que  reporté  la  Prusk ,  gn^ 
cías  argenio  da  Federico  U,  toda  la  importanck  que 
hoy  tiene:  limitémoooa  á  decir  k  parte  que  tuvo 
UAiestra  naeion  en  aquella  baraja  de  hechos » ya  cir^ 
cunscritee  á  k  asiera  de  los  gabinetes ,  ya  verifica- 
dos á  viva  fuerza  en  los  campes  de  hataUa^ 

Aprovechándose  del  desorden  que  reinaba  en  Bu*? 
ropa  y  del  aprieto  en  que  se  veía  el  Austria  contra 
tantos  cBeoMgos ,  envió  Felipe  Y  una  esousdra  ¿ 
Italk»  que  protegida  contra  los  ingleses  por  kco«^ 
operación  de  otra  escuadra  francesa ,  condujo  á  la 
costa  de  Genova  un  ejército  áa  quince  mil  nombres 
aqaudilkdoa  por  el  duque  de  Montemar  >  cuyo  nom- 
bre era  temible  á  los  austrkeos  desde  k  jornada 
de  Bitonló.  Era  el  objeto  aparente  de  esta  espedí^ 
cien  conquistar  los  dundos  de  Pagina,  Pkeencia 
V  Guastak  para  el  infante.don  Felipe;  el  verdadero, 
la  adquisición  del.  Milanesado  en.  pro  delmUmo  in- 
fante. Asi  se  graejeal^añ  enemistades  y  se  gastaban 
las  fuerzas  de  nnesitra  i^cion  no  ma$  que  por  favo^ 
recer  intereses  privados  de  la  famiUa  real»  Acudió 
ei  rey  de  las  l>os  Sicilias  á  apoyan  k^  nretenaiones 
de  su  hermano,  enviando  uu  buen  golpe  de  tropas 
de  su  reino  que  sereunkron  á  las  huestes  de  Monr 
temai( ,  formando  todos  un  total  de  cuarenta  mjl 
hoiaiNres.  Tiempo  era  de  que  se  verificara  e^ta  reu* 
nion.  Montemar,  despu^  de  haber  empezado  con 
fortuna  sus  progresos  enaquel  territork»  sebahia 
vistp  detenido  por  circunatanoias  que  no  entraban 
en  su  cálculo.  £q  primer  lugar ,  el  rey  de  Cerdeña» 
con  quien  Felipa  \  liahia  celebradQ  previa  alianza» 
se  separó  de  ella  en  cuanto  descubrió  qfie  Ja  mira 
principal  de  los  españoles  era  apoderarse  del  Milano- 
sado ,  sobre  el  cual  tenia  él  mismo  sus  pretensiones, 
y  sin  renunciar  á  eiks ,  celebró  uq  (pnvoQio  provi^r 
sional  con  el  Austria,  y  se  nos  declaró  lipstil.  Ade* 
más,  ya  por  este  tiempo,  María  Teresa ,  mas  desa-» 
bogada  por  otra  par^,,  habk  enviado  á  Italia  refuerzos 
austrkeos  bajo  k  dirección  dé  Trana.  Añádase  á 
esto  que  una  escuadra  in^ksa  s§  habia  presentado 
delante  decápeles,  y  había  obligado  á  su  rey  á  lia~ 
cer  promesa  solemne  de  manteperse  neutral.  Cste 
cúmulo  de  círcuptancias  hizo  que  perdiese  Monte-* 
mar  la  superioridad  que  tenk  ¿  principio,  y  que 
después  de  haber  perdido  el  territorio  de  Módena^ 
,quQ  ya  Qontaba  por  si^yo ,  tii^vi^se  que  retirarse  oon 
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grao  pérdida  á  iaa  frontera»  da  Ñapóles.  Colmó  su 
malestar  la  retirada  de  las  tropas  napolitanas .  y  la 
corte  de  Madrid,  injusta  en  esta  ocasión  con  el  ren- 
eedorde  Bitonto.  atribuló  á  impericia  de  este  lo 
que  solo  habia  sido  combinación  aesgraciadade  los 
sucesos  y  y  habiéndole  relevado  de  su  cargo ,  envió  á 
Italia  para  sucederle  en  él  al  conde  de  Gages,  no  des- 
merecedor del  buen  concepto  en  que  se  íh  tenía. 
Contribuyó  también  i  la  desgracia  de  Montemar  el 
desafecto  con  que  lo  miraba  el  ministro  de  la  guer- 
ra ,  que  á  la  sacón  lo  era  don  José  de  Campillo. 

El  conde  de  Gages  maniobró  no  con  mejor  fortu-- 
na  que  el  duque  de  Montemar,  porque  seguian  mi- 
litando las  mismas  circunstancias  que  hablan  deci- 
dido los  últimos  movimientos  de  este.  Sin  embargo, 
para  corresponder  a  su  reputación  de  actividad ,  en- 
tes de  retirarse  á  cuarteles  de  invierno,  ejecutó  un 
movimiento  insigniGcante  sobre  Módena.  Al  año  si- 

riiiente(i743) ,  obedeciendoá  unaórden terminante 
irreflexiva  de  la  reina ,  que  conel  deseo  que  la  abra- 
saba de  que  su  hijo  D.  Felipe  tomara  posesión  de  la 
Lombardia ,  le  prescribió  que ,  si  dentro  de  tres  días 
no  habia  entrado  en  batalla  con  el  enemigo,  resig- 
nase en  mejores  manos  el  mando  del  ejército ,  trabó 
acción  el  general  español  con  las  tropas  que  acaudi- 
Uaba  el  austríaco  Trann,  en  Qampo  Santo,  durante 
la  tarde  y  parte  de  la  noche  del  3  de  febrero.  Larga 
'y reñida  fue  la  pelea:  Ga^es  hubiera  querido  sor^ 
prendera]  ejército  contrarío,  y  para  ello  habia  to- 
mado sus  medidas  con  singular  acierto  y  sigilo ;  pero 
frustradas  por  la  viffilancia  de  Trann ,  tuvo  que  reti- 
rarse con  mucha  pérdida  y  no  poca  gloria  después  de 
la  pelea ,  atribuyéndose  ambas  partes  la  victoria, 
y  quedando  en  realidad  el  honor  para  nosotros  y  las 
ventajas  para  al  adversario.  Verdad  es  que  Gages  en 
prueba  del  buen  éxito  do  la  jomada ,  remitió  á  su 
corte  banderas  que  habia  ganado  al  ejército  austro- 
sardo;  pero  también  que£  muy  reducido  el  número 
de  sus  soldados ,  y  él  desde  entonces  se  vio  fonado 
á  permanecer  en  inacción. 

Entretanto  la  Francia  se  unía  cada  vez  mas  ínti- 
mamente con  España ,  ayudando  á  ello  una  negocia- 
ción que  confirmó  las  dispobíciones  del  rey  de  Cer- 
doña :  procuraba  el  gobierno  francés  atraenoá  sí  por 
oualquier  estilo ,  ó  cuando  no,  reducirlo  á  viva  faena 
á  permanecer  inofensivo,  para  lo  cual  se  hacían 
grandes  alistamientos  de  gqnte  en  la  Provenza,  el 
Deificado  y  la  isla  de  Córcega,  y  se  organizaba  un 
considerable  ejéreíto  cuyo  mando  habia  tomado  el 
Infante  D.  Felipe.  Pero  el  monarca  sardo,  atento  so- 
lo á  su  interés,  y  sin  doblegarse  á  promesas  ni  ame- 
nazas ,  después  de  andar  en  tratos  secretos  con  todos 
jTer  el  partido  oúe  mas  le  convenia,  se  adhirió  al 
Austria,  que  era  la  que  con  mas  largueza  pagaba  su 
amistad,  y  se  obligó  á  sostener  la  guerra  en  Italia, 
d  frente  de  cuarenta  mil  piamonteses  y  treinta  mil 
sardos  (estos  últimos  mantenidos  á  sus  espensas). 
Inglaterra  le  daba  para  ello  un  subsidio,  y  además 
una  gruesa  suma  para  rescatar  el  marquesado  de 
Final  que  tenían  en  hipoteca  los  genoveses ,  y  sobre 
el  cual  le  habia  cedido  sus  derechos  María  Teresa. 
En  vista  pues  del  fomento  que  iban  tomando  sus 
enemigos,  pensaron  los  Borbones  que  convenía  á  su 
interés  común  unir  estrechamente  sus  fuerzas .  por 
lo  oue,  según  tratado  concluido  en  Fontainebíeau, 
se  declararon  las  dos  naciones  de  Francia  y  España 
en  alianza  perpetua,  ofensiva  y  defensiva,  ofrecien- 
do Luis  XV  declarar  la  guerra  al  rey  de  Cerdeña  y  á 
la  Inglaterra ,  sin  hacer  paz  con  esta  última  hasta  no 
haberse  efectuado  la  restitución  de  Gibraltar,  asegu- 
rará don  Garlos  la  posesión  del  reino  délas  dos  Sici- 
lia», y  ayudar  al  rey  de  España  para  la  recuperación 
de  Menorca  y  la  adquisición  de  los  estados  de  Milán, 
Parma  y  Plaseneia. 
U  fuerza  de  eetos  convenios ,  y  el  haber  pando  á 


Italia  el  iníknta  donFelipecottnne|éfdtodeciBeMa- 
ta  mil  hombres,  no  bastó  á  dar  oakr  alas  operacio- 
nes de  la  campaña  de  i  743.  ni  á  impedir  que  los 
españoles  tuviesen  que  salir  de  Bimini.  No  fue  tam* 
poco  mas  feliz  el  imo  siguiente:  reunidas  las  fuerzas 
navales  de  españoles  y  iranceses,  fueron  destinadas 
parte  á  destrozar  la  escuadra  del  almirante  iii|^ 
Matews  que  se  habia  enseñoreado  del  Mediterráneo, 
é  imposibtJitaba.  el  trasporte  de  nuestras  tropas  á 
Italia ,  y  parte  á  efectuar  un  desembarco  en  las  cos- 
tas de  Inglaterra  con  el  pretendiente  St^iwtft  á  la 
cabeza,  para  encender  en  aquellas  islas  la  hoguera 
de  la  guerra  civil.  Pero  este  plan  fracasó :  la  eseua^ 
dra  espediciooaria  fue  ahuyentada  por  las  faenas 
superiores  del  almirante  Nonis ,  y  en  cnanto  á  ks 
buques  de  trasporte  casi  todos  fueron  maltratados  ó 
echados  á  tierra  por  elvviento.  La  ofra  escuadra  des- 
tinada á  purgar  el  Mediterráneo  de  las  naves  inglesis 
sostuvo  contra  las  de  Mr.  Matews  un  choque  en  las 
aguas  de  Hyeres ,  el  dia  U  de  abril ,  choque  del  qne 
no  resultaron  mas  oue  pérdidas  para  una  j  otn  ar- 
mada ,  quedando  en  balanzas  la  victoria ,  si  bien  ios 
españoles  la  celebraron  como  suya  con  tanto  ardor, 
que  dieron  el  título  de  marqués  de  la  Victoria  al  ge^ 
neral  de  marina  de  su  nación  que  habia  asistido  á  la 
lucha ,  don  Jbse  Navarro ,  y  que  fue  el  único  de  los 
jefes  que  se  hallaron  en  ella  que  salló  bien  parado. 
El  genera]  francés ,  Mr.  Court,  desavenido  con  su  co- 
lega y  desacreditado  ante  su  gobierno,  cayó  por 
algún  tiempo  en  desgracia ,  lo  que  ciertamente  no 
merecía.  Ei  almirante  Matevrs,  que  si  no  salió  g^* 
nancioso  del  combate,  fue  por  la  flojedad  con  que  le 
acudió  su  segundo  Lestock,  fue  llamado  asi  como 
este ,  por  su  gobierno  pan  dar  cuenta  de  so  condoo- 
ta,  después  de  haberse  entretenido  mncbo  tiempo  ea 
reparar  las  averías  de  sus  buques. 

Por  la  parte  de  Italia  habia  penetrado  un  ejércíl» 
hispano-francés ,  de  sesenta  mil  hombres ,  comanda* 
do  por  el  infante  don  Felipe  y  el  príncipe  de  Gonti ,  el 
cual ,  iespues  de  haber  logrado  algunas  ventajas  y 
padecido  no  pocas  prí vaciónos,  perdió  mucho  tiem- 
po y  mucha  gente  delante  de  Coni ,  sin  poder  decidir 
la  rendición  de  la  plaza ,  merced  á  que  el  rey  de  Ge^ 
deña  logró  Introducir  en  ella  un  retuerzo  de  seis  mil 
hombres.  Retiróse  al  fin  el  ejército  borbónico ,  prech 
pitando  su  retirada  hasta  el  punto  de  hacerla  parecer 
raga ,  por  el  temor  de  la  hueste  sarda  que  no  cesaba 
de  amagar  ataques,  por  la  mala  esticion  guese  venia 
encima  amenazando  cerrar  la  via  de  los  Alpes ,  y  por 
lo  muy  fatigada  y  enfermiza  que  andaba  nuestra  gen- 
te. En  el  mediodía  de  Italia,  el  rey  de  ffápoles  se 
unióá  nuestras  armas ,  quebrantando  la  promesa  de 
neutralidad  quelehabia  arrancado  la  coacaoninfffesa, 
y  llevando  ai  conde  de  Gages  un  refuerzo  de  mez  y 
siete  mil  hombres.  El  general  austríaco  Loboowítz, 
sucesor  de  Trann ,  estuvo  á  punte  de  apoderarse  de 
la  persona  de  don  Garlos  yde  aeshacer  por  sorpresa  al 
ejercito  hispano-napolitano  en  Velletri;  pero  este» 
repuesto  en  breve  del  impensado  ataque,  rechaiá 
con  mucho  denuedo  á  los  agresores.  Gontinuaroo 
por  ambas  partes  algunas  tentativas  hasta  que  Lob- 
oowítz, alarmado  al  ver  la  mucha  gente  que  perdía, 
tanto  por  el  hierro  enemigo  cuanto  por  las  mortífe- 
ras exhalaciones  de  aquel  terreno  pantanoso,  empren- 
dió aceleradamente  su  retirada,  sin  que  valiera  i 
cortársela  Gages ,  por  mas  que  para  el  efecto  tomó 
por  asalto  á  If  ocera. 

El  año  siguiente  (i  745)  fue  mas  fecundo  en  suce- 
sos militares.  El  rey  de  Pnisia,  celoso  de  la  prepon- 
derancia austríaca,  y  temeroso  de  que  asi  que  esta 
nación  hubiera  acabado  de  reducir  á  la  inacción  á  sol 
actuales  enemigos ,  volviera  contra  él  sus  armas  pa- 
ra castigar  los  pasados  desmanes  y  la  oco|Niclon  di 
la  Silesia,  declaró  de  nuevo  la  guerra  á  María  Tere- 
sa ,  divirtiendo  asi  por  aqud  lado  las  fuerzas  impa- 
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SttiUra  el  marque»^  de  Final  ea  pro  del  rey  deCei^ 
eña ,  ge  unieron  á  los  Borbones ,  ofreciendo  poner  á 
dispOBicion  de  estos  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres. 
Organizóse  por  aquellos  un  brillante  plan  de  campa- 
na fundado  en  la  reunión  de  los  dos  ejércitos ,  el  del 
infante  y  el  de  Gages;  plan  cuyo  buen  éxito  asegu- 
raban tantos  elementos  de  victoria.  En  cumplimien- 
to de  órdenes  espedidas  en  este  sentido,  Gages ,  que 
iba  ya  á  invadir  el  MilanesadO)  se  dirigió  a  Alejan- 
dría f  punto  de  reunión  de  todas  las  fuerzas,  sufrien- 
do mucbo  en  el  tránsito ,  mas  por  los  rigores  de  la 
naturaleza  que  |)or  los  estorbos  que  oponían  á  su 
marcha  los  enemigos.  Después  de  naber  conseguido 
eada  cual  una  porción  de  ventajas ,  maniobrando  ya 
de  acuerdo  los  dos  ejércitos ,  que ,  con  los  genoveses 
auxiliares,  reunían  un  total  de  sesenta  y  dos  mil 
hombres,  se  apoderaron  de  Parma ,  Plasencia ,  Pa- 
vía y  otras  muchas  plazas ,  pusieron  en  fuga  al  ejér- 
cito s  ardo ,  sin  que  valiera  la  tardía  llegada  del  Aus- 
triac'o>  ocuparon  en  seguida  á  Alejandría  y  Astij 
poniendo  sitio  ¿  sus  respectivas  fortalezas,  y  por 
ultimo,  quedándola  mtt^or  parte  de  su  gente  acan- 
tonada en  buenas  posiciones,  entró  don  Felipe  en 
Hilan ,  donde  fue  recibido  como  triunfador.  A  la  ter- 
minación de  la  campaña  no  poseían  los  imperiales  en 
el  Mflanesado  mas  plaza  que  la  de  Mantua,  el  casti- 
llo de  Milán  y  las  cmdadelas  de  Asti  y  de  Alejandría 
bloqueadas  y  próximas  á  rendirse. 

Ai  año  siguiente  cobró  el  Austria  nuevos  brios  en 
Italia ,  poraue  la  paz  ajustada  con  el  rey  do  Prusia 
en  dicieroore  de  i 745  la  puso  en  estado  de  oponer 
mas  refuerzos  al  ejército  de  los  Borbones.  Estos  do- 
minaban en  una  gran  estension  de  terreno,  y  se 
preparaban  á  nuevod  logros,  cuando  la  noticia  de 
la  paz  mencionada  abatió  de  tal  manera  los  bríos  del 

Sabinete  de  Versal  íes ,  que  entró  en  tratos  con  el  rey 
eCerdeña.  El  ututoSardotparentó accederá  ellos, 
no  mas  que  para  desoertar  los  zelos  y  la  liberalidací 
del  Austria,  y  para  dar  tiempo  á  que  de  allá  le  lle- 
gasen refuerzos ;  pero  España  llevo  muy  á  mal  estas 
negociaciones ,  que  consideraba  como  defeccbn ,  y 
estuvo  muy  desavenida  con  Francia ,  hasta  que  esta^ 
convencida  de  c[ue  no  había  hecho  mas  que  perder 
tiempo  y  victonas  con  el  rev  de  Cerdeña,  volvió  á  so- 
licitar la  amistad  de  su  aliada.  Entretanto  la  suerte 
de  las  armas  se  nos  había  tomado  adversa.  Los  sar- 
dos pusieron  en  grande  aprieto  á  Maillebois ,  director 
del  ejército  fran^,  y  los  españoles,  no  menos  es- 
trechadospor  una  gran  masada  gente  austríaca ,  per- 
dieron á  Parma,  cuyo  gobernador  Gastelar  y  casi 
toda  la  guarnición  se  salvaron  á  costa  de  mucho  ar- 
rojo y  fatiga,  rompiendo  por  las  filas  de  los  sitiado- 
res ,  y  por  fin ,  puso  el  colmo  á  nuestras  desgracias  la 
funesta  batalla  de  Plasencia  trabada  á  orillas  del  rio 
Trevia  el  día  16  de  junio  de  1746 ;  batalla  porfiada  y 
sangrienta  que  nos  ganaron  al  fin  los  austro-sardos, 
y  en  la  que  perdimos  siete  mil  hombres  entre  muer- 
tos y  pnsioneros ,  y  una  gran  porción  de  cañones  y 
banderas. 

LIBRO  TERCERO. 

RBINAD06  DE  FBRNAIfDO  VI  T  DE  GABLOS  m. 
CAPITULO  I. 

Muerte  de  Felipe  V  y  coronación  de  Fernando  VI. 

Eif  esta  situación  se  hallábanlas  cosas  ,y  Felipe  Y 
jcada  vez  mas  atormentado  por  su  hipoconoria,  cuan- 
do un  ataque  aplopétíco  puso  fin  á  su  vida,  á  poco 
de  haberse  efectuado  su  reconciliación  con  la  Fran- 
cia por  conducto  de  Mr.  de  Noaílles ,  el  día  9  de  julio 
de  1 746.  Contaba  en  aquella  sazón  poco  mas  de  sesen- 
ta años  de  edad,  habiendo  abarcado  un  periodo  de 
cuarenta  y  sois  i^os  desde  su  primera  coronación 


hasta  su  muerte.  Hubo  én  sus  dos  miqares  varios 
hijos ,  á  saber :  de  la  primera  á  Luis ,  dé  cuyo  brevf* 
simo  reinado  queda  ya  hecha  irencíon;  Felipe  y 
Felipe  Pedro  Gabriel ,  ambos  muertos  en  edad  muy 
tierna  y  y  Femando,  que  fue  jurado  principe  de  A«4 
turias  mmediatamente  después  de  la  muertede  Luisi, 
y  que  ahora  sucedió  á  su  padre  en  el  trono  :  de  su 
segunda- mujer  nacieron  Carlosjreyde  las  DosSiot- 
lias  y  después  de  España  bajo  el  nombrode  Curios  IM; 
Felipe ,  duque  de  Parma  y  Plasencia ,  á  quien  deja** 
mos  en  Italia  ocupado  en  adquirir  á  fuerza  de  armas 
dichas  posesiones ,  que  al  cabo  nmríó  de  muy  mala 
muerte,  arrastrado  un  día  de  caza  por  su  cabtUoy 
despedazado  por  sus  perros:  Luis,  que  continua 
anejo  á  la  familia  real  en  calioad  de  in rente  de  fispa"» 
ña ,  V  cuya  bija  ,  andando  los  tiempos  ,  casó  con 
el  principe  de  la  Paz;  María  Ana,  desairada  por 
Luis  XV ,  y  casada  luego  con  el  principe  del  Brasil; 
María  Teresa  que  lo  fue  asimismo  con  el  delíin  de 
Francia,  y  María  Antonia  Fernanda,  con  el  duque 
de  Saboya ,  Víctor  Amadeo.  Larga  y  feliz  sucesien^ 
puesto  que  los  que  de  ella  no  tuvieron  la  equívoca 
suerte  de  morir  demasiado  pronto ,  se  vieron  en  una 
posición  acomodada  y  4íbres  de  combates  de  la  des** 
gracia,  á  no  ser  el  malogrado  duque  de  Parma  y 
Piesencia. 

Fue  Felipe  V  llamado  por  sus  vasalloi  el  Animone^ 
y  bien  pudo  merecer  este  renoAnbre,  tantos  ^r  su 
valor  personal  cuanto  por  su  energía  gubernativa  eil 
los  dias  en  que  se  hallaba  mas  oprímido  por  la  ad- 
versidad. Pero  el  carácter  de  este  rey ,  cuyas  buenas 
cualidades  estaban  oüultas  bajo  su  habitual  indolen- 
cia,  la  afeminación  de  sus  escrópulos  y  el  encogí^* 
miento  de  su  porte,  necesitaba  una  fderte  presión 
de  desventuras  para  aparecer  en  su  vigor,  como 
apareció  en  los  mas  estrechos  apnros  de  la  guerra  de 
sucesión ,  cuando  sin  cófte  y  sin  recursos,  supo  des- 
pertar en  sus  vasallos  tanto  entusiasmo  j  tan  aiha- 
gadoras  simpatías.  Su  segunda  mujer,  altiva ,  ambl* 
ciosa ,  disimulada  y  sagaz ,  halló  medio  do  adquirir 
sobre  él  tan  desmesurado  predominio,  que  le  enaje- 
nó las  voluntades  do  una  gran  parte  de  sus  subditos, 
y  estimulada  por  el  deseo  de  colocar  á  sus  hijos  ven- 
tajosamente en  Italia ,  divirtió  con  este  objeto  estri- 
ño á  los  intereses  nacionales  todos  los  recursos  que 
España  se  hallaba  en  el  caso  de  suministrar,  susci- 
tándonos enemigos  en  el  Austria  y  tibios  amigos  en 
e)  vecino  reino.  Favoreció  á  la  influencia  de  la  reinn, 
prímero  el  amor  de  Felipe  á  sus  esposas  y  el  respeto 
con  que  miraba  los  lazos  del  matrímonio ,  y  mas  ade- 
lante.  cuando  la  edad  de  ambos  cónyuges  privó  á 
Isabel  Farnesio  de  este  poder ,  cuando  llegó  á  verse 
en  algunas  ocasiones  malquerida  y  aun  maltratada 
por  Felipe ,  todavfa  llegó  a  conservar  su  dominié», 
acrecentando  por  meuio  del  aislamiento  el  sombrío 
humor  del  monarca  ^  y  estimulando  el  aborrecimien- 
to que  este  por  su  hipocondría  profesaba  á  los  nego^ 
cios .  á  fin  de  conservar  siempre  en  suff  manos  las 
riendas  del  gobierno.  Así  era  que  los  ministros ,  en- 
tre los  cuales  muchos ,  como  Patino  y  Alberoní ,  hu- 
bieran podido  ir  regenerando  nuestra  postrada  nio*- 
narquia,  no  lo  hicieron  cumplidamente,  porque  so 
veían  forzados  á  secundar  las  miras  de  la  reina  y  á 
entender  mas  en  la  adquisición  de  tierras  en  Italia, 
que  en  la  prosperidad  de  los  españoles.  Mejor  se  ha- 
llaban estos  de  seguro  cuando  la  tutela  de  Luis  XIV 
y  la  preponderancia  de  la  princesa  de  Ursinos ,  pues- 
to que  entonces  su  rey,  no  helado  por  la  vejez  ni  de- 
bilitado por  los  achaques,  recibía  consejos  y  los  apli- 
caba con  mas  vigor. 

De  todas  maneras,  con  eradvenimiento  de  Felipe  V 
puede  decirse  que  se  inauguró  una  nueva  era  partí 
nuestra  monarquía.  Esta,  en  efecto,  varió  repenti- 
namente de  forma,  de  tendencias ,  de  relaciones;  su- 
frió la  guerra  de  sucesión  como  un  síntoma  de  sn 
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,  7  salió  de  ella  con  menos  brillo ,  pero 
eon  mas  solidez  qae  en  tiempo  del  emperador  Cur- 
ios V.  Enloda  la  primera  parte  del  reinado  en  euestion, 
Teiase  por  do  qaier  estampado  el  tigoroso  sello  de 
Luis  XIV ;  por  do  quier ,  y  mas  qoe  en  ninguna  parte 
ein  la  cabeza  del  monarca  español ,  acogidas  las  ideas 
de  Francia,  la  libertad  eolesiástica  y  la  abolición  del 
Santo  Oficio.  Verdad  es  que  contra  estas  novedades 
pugnaba  el  espíritu  de  intolerancia  arraigado  desde 
muy  antiguo  en  el  ánimo  de  los  españoles;  verdad  es 
también  que  la  secunda  esposa  de  Felipe  hizo  dar 
tal  vuelco  á  la  política  de  so  marido ,  que  España  re- 
trofiradó  sensiblemente  hasta  los  tiempos  de  FeU<- 
pe  lll :  pero  y  de  todos  modos ;,  no  se  perdieron  las 
seipillae  de  las  nuevas  ideas ,  sino  que  germinaron  á 
su  debida  época,  como  no  podia  menos  de  suceder, 
y  fueron  trayendo  los  sucesos  al  estado  en  que  en 
ia  aetnalidadi  los  vemos* 

Cundid  la  ilustración  en  el  reinado  de  Felipe  V» 
medrando  las  oienciasy  las  airtes  ala  sombra  y. bajo 
la  protoecion  del  trono.  Ck^ron^e  las  academias  de 
laLenc;ua  y  déla  Historia,  la  de  Medicina  en  Hadri4, 
la  de  Historia  en  Baroelona  y  la  de  Medicina  y  Cien- 
cias en  Sevilla :  institutos  desconocidos  antes  en 
España,'  á  lo  menos  bajo  el  píe  que  entonces.  Por 
a(}uel  tiempo  también  empezaron  á  figurar  y  obtU"» 
vieron  gran  boga  lo»  escritoi»  peviódicos  ^  y  las  letras 
en  general  recibieron  considerable  empuje.  Ilus* 
traronla  marina  y  lascieneias  don  Jorge  Juan  y  don 
Antonio  Ulloa ;  don  Gerónimo  Ustariz  popularizó  con 
reffular  acierto  las  mas  altas  teorías  oel  comercio  y 
déla  navegación;  Miarti  introdujo  en  E^aoa  la  ar«T 
queología;  Luzan  arcegló  á  nuestra  literatura  las 
reglas  aristotélicaa  del  clasicismo  frunces ;  Forreras 
oaeribió  nuestra  historia  con  infatigable  ceJo.,  gran 
prolijidad  y  poca  ategancía^  Miniana  continuó  aai* 
mismo  la  narración  que  casi  siglo  y  medio  antes  ha* 
bia  emprendido  Mañana ;  Macaaaz  hizo  en  el  eoten* 
dimiente  de  sus  paisanos  no  menos  reformas  que 
Orri  habla  hecho  en  la  hacienda  y  Alberoni  ea  la 
ronrina,  y  el  ilustre  Jbenedictino,  Feijóo,  en  su 
IMto  eritieo  pata  deten^úM/o^  de  errores  comiune9f 
llevé  á  cabo  un  trabajo  de  erudición  y  persevorun- 
ci0 ,  aue  si  bien  hoy  no  es  gran  cosa  por  el  fondo  oí 
poií  el  estilo ,  pudo  ser  en  aquellos  anos  una  copio^ 
fuente  de  conocimientos  para  el  pueUo,  La  poesía 
BO  estuvo  á  la  verdad  representada  muy  feUzmentei: 
enitre  los  poetas  dramáticos  desicollaroii  don  Antonio 
do  Zao^Qra  y  don  José  de  Caniflares,  continuadores 
con  poca  variedad  del  austo  reinante  en  el  siaio  an«- 
terior ;  como  poeta  satírico  figuró  con  merecida  ven- 
tura Jorge  Pitillas,  mientras  C^erardo  Lobo*  y  don 
Die^'de  Torres  sobresalían  por  su  ingenio  entre 
.una  turba  de  rimadores.    , 

Ias  tres  nobles  artes  se  hallaban  en  un  estado  las- 
timoso:  la  arquitectuira^  cuando  no  copiaba  en  San 
Ildefonso  las  creaciones  francesas  bajo  Ja  direcciop 
del  rey  s  caia.en  las  c&pricbosaa  manos  de  Churrlgue- 
ra  ó  de  Ribera,  ó  bien  venia  á  morir  torturada  por 
el  poco  géni9  y  desatinado  gusto  de  los  discípulos  de 
aquel.  En  cuanto  á  pintiira  y  escultura,  no  floreció 
pos  desgracia  en  todo,  este  largo  período  ningún  ar- 
tista nacional  cuyo  nombre  mereja  ser  conservado 
por  la  Historia. 

La  academia  de  Nobles  Arte^,  proyectada  en  este 
reinado  y. realizada  en  el  siguiente,  si  bien  no  cre^ 
genios  ^refreqó  por  lo.  menos  las  exageraciones  del 
mal  guato. 

Fernando,  VI,  que  contaba  treinta  y  cuatro  anos 
de  edad  cuando  subió  al  trono  por  muerte  de  su  pa- 
dre, efa  un  príncipe  tinüdo,  reflexivo ,  meJancó- 
lico  como  aquel  y  coiji,  i;neoos,  energía  kteute,  de 
poco  arranque  é  inteligencia  limitada;  pero  honrado, 
nondudoso,  y  mi&s  afecto,  á  1^  paz  que  á  la  ^ria  de 
las  amias.  La  Ústoxia  d^  au  reinado  corre  parejas 


con  sn  carácter  personal ;  narraeíon  fluave ,  sineii«* 
sis ,  desastres  ni  victorias ;  tranquila  medianía  cifra* 
da  en  el  bieoestar  interior  y  en  .la  poca  ambición  de 
enaguar  lo  de  fuera;  falta  de  sacrificios  porque  no 
había  sobra  de  pretensiones;  impuestos  moderados 
porque  la  paz  no  es  dispendiosa ,  y  anhelo  de  refor- 
mar porque  no  habla  temores  de  perder.  Tal  es  en 
resumen  la  historia  del  reinado  de  Femando  Vi.  Es- 
taba casado  con  María  Teresa  Bárbara,  hija  del>rey 
de  Portugal,  á  la  cual  profesaba  el  mismo  cariño  y 
dejaba  tomar  la  misma  ])repoQderancía  que  Felipe  Y 
a  Isabel  Farnesio :  ella  ciertamente  no  se  aprovecha- 
ba tanto  de  estas  disposiciones  de  su  marido  como  lo 
habia  hecho  la  parmesaaa;  tímida,  débil ,  suave,  de 
salud  quebrantada,  muy  sumisa  á  Fernando  y  tan 
aficionada  como  él  á  la  paz ,  hubiera  merecido  que  la 
Historia  la  mirara  con  respeto ,  ya  que  no  con  admi- 
ración ,  á  no  haber  manchado  sus  buenas  cualidades 
con  el  vergonzoso  defecto  de  la  avaricia. 

£n  cuanto  á  la  reina  viuda ,  que  nunca  habia  pro- 
fesado grapde  afecto  á  Fernando,  como  hijo  qiie  era 
de  la  primera  mujer  de  Felipe  V ,  y  poseedor  de  una 
dignidad  que  ella  hubiera  ambicionadQ  para  los  su- 
yos ,  se  retiró  poco  después  de  liaber  muerto  su  espo- 
so á  San  II«lefou«o ,  cuyo  retiro  le  cedió  Fernando, 
confirmándole  al  mismo  tiempo  las  donaciones  i]ue 
le  habia  hecho  «u  padre.  Isabel  Farnesio  se  retiró 
pues  al  palacio  (]ue  habia  construido  Felipe  V,  pa- 
sando allí  ios  veinte  y  únanos  que  sobrevivió  á  este, 
pues  si  bien  á  la  muerte  de  Fernando  VI ,  <]uedó  en- 
cardada de  la  dirección  de  los  negocios  mientras  no 
viaiera  de  Italia  Carlos  111,  aquella  mujer  ^  abatida 

Sor  la  edad  ó  deseogaüada  de  los  ainsaborea  del  mun- 
0 .  apenas  hizo  (ñas  que  un  uso  nominal  de  sus  fa- 
cultades^ 

CAPITULO  IL 
Administración  del  murquás  de  la  Bnseiuidtt. 

Desempeí^abán  el  ministerio  á  la  muerte  de  Feli- 
pe V,  y  teniun  mucho  influjo  en  el  interior  del  Pala- 
cio, el  marqués  de  Villanas  ^  á  quien  ya  conocemos 
con  el  Dombre  de  don  Sebastian  de  la  Cuadra ,  v  don 
2enoo  de  Somodevilla,  marqués  de  la  Bnsenada,qQe 
habia  sucedido  á  Campillo  en  su  cargo.  Villanas  futf 
depuesto  de  allí  á  poco,  y  reemplazado  por  don  José 
de  Carvajal  y  Lancaster,  hombre  que  con  su  honra- 
dez y  firmeza  se  hacia  perdouar  la  cortedad  de  sus 
alcances,  Tepia  el  monarca  gran  deseo  de  terminar 
por  medio  de  algún  buen  acomodo  los  disgustos  de 
Italia,  y  para  allanar  el  camino  de  la  paz,  empezó  qui- 
tando todo  poder  multar  al  infante  don  Felipe ,  y 
enviando  al  marqués  de  la  Mina  en  reemplazo  de  ua- 
ges ,  á  quiea  se  suponía  demasiado  adicto  á  los  intere- 
ses de  Francia.  El  objeto  de  este  primer  paso  era  irse 
apartando  de  la  alianza  con  dicha  potencia  ^^  á  fin  de 
esquivar  su  influjo,  y  simplificar  cada  vez  oqas  las  dis- 
cordias. £1  marqués  de  la  fflioa  lle^ó  á  reunirse  con 
el  ejército,  cuando  ci>te  habia  tenido  que  evacuará 
Plasencia ,  quedando  vencido  por  el  ejercito  austro- 
sardo  ,  y  perdiendo  en  la  refriega  seis  mil  hombres 
entre  muertos  y  prisioneros  y  na  mn  número  de 
piezas  de  artillerla.  El  nuevo  general,  sin  que  fueran 
parte  á  detanerlo  las  instancias  del  infaüte  doo  Feli- 
pe ni  del  general  francés  Haillebois,  condujo  las  hues- 
tes españolas  en  retirada  ala  Provenza,  obligando  asi 
á  los  trtmeesBS  á  q«e  hkíeran'  lo  mimnó ,  per  consi- 
derarse débiles  para  luchar  solos  contra  el  enemigo, 
y  dejando  i  los  genoveses  en  lá  triste  necesidad  de 
abrir  sus  puertas  al  ejército  austro-sardo ,  y  de  ren- 
dirse casi  á  merced  de  los  vencedores.  Verdad  es  que 
1^  inmoderadas  exigencias  de  estos  hicieron  que  los 
habitantes  de  la  ciudad  apelaran  otra  vez  á  las  armas 
V.  echaran  á  la  guarnición  austríaca:  volvió  otra  vez 
a  establecerse  el  sitio  de  Genova ;  sitio  á  cuya  pro- 


nsroMA  M  ifpjiA*. 


9tí 


\(mgíkek>n  ooeperamn  el  desecaerdo  qué  reínabii  «n« 
tre  los  sítimlores  y  los  socorros  que  recibían  de  Fnm*« 
cía  )m  sitiadkn,  basta  gae  ei  ffobiemo  espanel, 
temiendo  que  si  et  Austria  quedaoa  muy  preponde- 
rante en  ItaUa,  podría  despojar  á  don  Carlos  de  su 
reino  de  las  Dos  Sieilias^  mandó  al  inarauésde  la  Mina 
que  acudiese  con  sus  tropos  en  auxilio  de  Genova^ 
con  lo  enai  esta  ciudad  quedó  libre  del  oereo  y  hon- 
rada con  su  resistencia.  Animados  los  -franceses  con 
esta  cooperaeíon  de  les  españoles ,  y  con  las  grandes 
ventajas  que  habían  obtenido  en  Flandes ,  ya  en  las 
batallas  de  Fbntenoy ,  Rooooz  y  Lanfeld,  ya  en  la 
adquisición  de  casi  todos  los  Paisas  Bajos ,  quisio*- 
ron  tomar  la  ofensiva  en  Italia  y  aun*  tuvieroa  pro-* 
yecto  de  hacer  ana  invasión  en  lng[laterra.  Pero  la 
necesidad  de  la  paz  se  bacía  ya  sentir  tras  de  ana  lo- 
cha tan  porfiada ,  y  no  era  Gspana  laqu^d  hacia  menos 
gestiones  para  ello:  contrariaba  estas  gestiones  con 
su  habitual  terquedad  la  reina  viuda  ^  adicta  ooom 
antee  al  partido  francés ,  y  favorecíalas  la  mujer  de 
Fernando  VI,  naturalmente  aficionada  á  led  ingleses, 
como  hija  que  era  del  rey  de  Portugal.  La  inclina- 
ción característica  del  rey  hizo  que  el  gusto  de  la 
esposa  prevaleciera  sobre  el  de  la  madrastra ,  y  coad- 
yuvando á  la  paz  el  cansancio  de  las  demás  poten- 
cias, previas  algunas  intrigas  y  formalidades  diplo- 
máticas ,  puso  fin  á  la  guerra  el  tratado  concluido  en 
Aii-la*-€hapelle  el  día  18  de  octubre  de  1748.  Adjo* 
dicáronse  a)  infante  don  Felipe  los  ducados  de  Par- 
ma,  Plaseneía  y  Guastala .  con  reversión  del  prime- 
ro y  tercero  ai  Austria  y  oe|  segundo  á  la  Gerdenay 
en  eaeo  de  queden  Felipe  pasara  á  ocupar  el  trono  de 
Nápolea.  Reckiroó  don  ¿arlos  contra  esta  dánsula,  y 
negó  su  accesión  al  tratado;  pero  esta  negativa  no 
iníiiiyó  sino  cotno  dilatoria  en  el  curso  de  la»  negocia- 
ciones. El  tratado  del  Asiento  se  renovó  por  cuatro 
anee ,  diíiriéndose  la  solución  de  este  punto  y  de  otros 
píendíeotes  con  Inglaterra  para  un  contrato  ulterior: 
suscitáronse  con  este  motivo  una  porción  de  dificul- 
tades y  fundadas  en  la  inflexibilidad  de  las  pretensio- 
nee  de  los  ingleses ,  y  en  el  afán  de  nuestro  gobíM'no 
por  impedir  que  los  extranjeros  se  aprovecharan  de 
las  riqoeaas  de  América » h^ta  que  las  dos  naciones 
se  convinieron  en  un  arreglo  dfefínitivo ,  dos  anos 
después  de  la  conclusión  del  tratado  de  AÍK-la-Cha- 
pella,  recibiendo  la  Inglaterra  cien  mil  libras  esterli- 
nas á  título  de  indemnización  por  ciertas  reclama- 
ciones f.  V  renunciando  por  su  parte  al  Asiento.  De 
este  modo  entró  Eepana  en  el  pacífico  carril  de  que 
no  se  aportó  dorante  todo  el  reinado  de  Fernando  VI» 
por  mas  que  la  Europa  estuvo  después  ardiendo  en 
guerrea  y  disensiones,  y  por  mas  promesas  que  se 
hicieron  á  nuestra  nación  para  que  tomara  parte  en 
ellas. 

Eran  entonces  las  personas  que  se  repartían  la 
gobernación  y  la  influencii  sobre  el  ánimo  de  los  re- 
yes y  además  de  Carvajal ,  de  quien  ya  se  ha  dicho 
algo  y  y  del  marqués  de  la  Ensenada,  do  que  habrá 
que  hacer  mención  mas  despacio ,  un  cantante  de 
mucha  nombradla  llamado  Carlos  Broschi,  y  mas 
conocido  pof  el  sobrenombre  de  Faríoelliy  y  el  padre 
I\ávago  confesor  del  rey  y  muy  dueño  de  su  confian- 
za. La  piresencia  de  aquel  en  palacio  era  debida  al  sa- 
liHlable  efecto  que  habían  hecho  sus  cantos  en  el 
ánimo  de  Felipe,  á  quien  distrajera  de  su  humor  té- 
trico,  sucediendo  lo  mismo  con  Fernando  VI,  muy 
semejante  en  este  punto  á  su  padre:  por  lo  demás 
FarioeUi  era  un  hombre  seQcillo,  inteligente  y  bené- 
volo, muy  adicto  á  los  soberanos  que  lo  protegían  y 
muy  poco  aficionado  á  abusar  de  su  singular  in- 
fluencia. Pero  el  personaje  principal  q^e  descuella  en 
aquella  época  entre  tanta  gente  apegada  al  palacio, 
y  dotada-,  por  lo  común  de  buenos  instintos» ,  pero  de 
capacidad  ceñida  á  reduciilos  limites ;  la  personifica- 
ción de  aquel  reinado  >  como  creador  que  fue  de  casi 


todas  h»  ideas  y  agente  de  caai  lodás  lee  mejoras 
que  en  él  surgieron,  era  don  Zenon  de  SomodevlUay 
marqués  de  la  Ensenada ,  que  de  modestos  prtnci^ 
pies  se  fue  elevando  á  tan  gnnde  altura ,  y  creciendo 
al  par  en  diligencia  y  conocimieniosi  Fernando  Vi 
fue  el  corazón ,  Ensenada  el  alrna  do  nnestia  monar* 
quía ,  y  los  laudables  deseos  del  monarca  hubiorah 
sido  esCérales.  sin  loa  servicios  del  mínislro.  Etíté  se 
sobrepuso  á  Garvaial  en  breve ,  resultando  entre  los 
dos  una  viva  disiaeneia ,  que  con  varías  alternativas 
se  sostuvo  hasta  la  muerte  de  Carvajal,  acaedda  en 
el  año  1754.  Sintió  el  rey  esta  desgracia ,  y  no  pudq 
menos  de  ser  asi:  su  ministro  lo  había  servido apiy 
bien  y  con  mas  destreza  «de  la  que  habían  esperado' 
todos  durante  tos  pocos  años  que  tuvo  á  su  targn  la 
dirección, de  los  negooMM  ettranjeroa.  Su  oaricter, 
se  diferenciaba  en  muchos  puntos  del  dotEnsonada; 
este  disimulado  é  insinuante,  agnel  franco* y  .oaérw 
cico;  el  primero  cortando  tn  todos  los  negocios,  por 
lomas  breve,  eé  segundo  rodeando  para  mayor  sé* 
guridad ;  Carvajal  obrando  por  instinto  .y  sin  gran 
profundidad  de  mivss  nUerieres.,  Ensenada  truiía* 
jando  oon  inteligencia  y  sin  descuidar  nunca  ka  sa?  • 
tisfaoctones  de  su  ambidon  personal;  peto  ambos 
igualmeste  dispuestos  á  defender  los  ioleresesidel 

Kaís  y  el  bonor  de  su  soberano ;  ambos  acorde8i>en 
i  proáecuoloB  dd  fin,  si  bien  desavenidos  en  la  elfc^ 
cien  de  ios  medios.  Las  principales  negociaciettes 
llevadas  á  cabo  en  estos  anoct  oon  lá  coopomcíoii  de 
los  dos  ministros  fueron:  el  tratado  dennitiffo  oon 
la  Gran  Bretaña;  el  camlNo>  intentado  (y  noreali'* 
zado  primero  por  resistenola.de  los  jesniitae  y  des-*  • 
pues  por  denegai^ion  del  monarca  portugués)  de  U 
coloma  del  Saortimenlo  por  la  provincia  de  Tuy.  y. 
las  misáonda  jesuítíoas  oel  ürufjuay;  la,ahrogacio<i- 
de  un  tratado  de  comercio  con  wnamarca,  paso  (todo 
contra  el  parecer  de  Ensenada ;  el  trat^ado  de  Aran^, 
juei ,  conelnido  el  día  14  de  junio  de  1 7a2,  entre  el 
rey  de  España ,  el  enmerador  de  Alemania  >  María 
Teresa,  el  rey  de  Cerdeña  y  el  duque  de  Pagina,  para 
asegurar  en  todo  eveoiie  la  tranquilidad  de  Italia»  se- . 
guiKlas  dánsulas  del.  tratado  de  Aiir>la*Ghapelk^-  y 
algunas  otras  transacciones  dómenos  importancia*, 
Por  lo  que  hace  al  tratado  de  Aranjuez ,  el  rey  de 
Ñápeles  le  negó  su  secesión ,  jungándolo  contrarío  al 
derecho  que  reconoQia  en  si  de  disponer, de  la  corona, 
de  Ñapóles  en  caso  de  que  le  tocara  ceiiirse  la  de  Es- 
paña: tampoco  se  Inaosino  á  despecho  de  Ensena-* 
da.  Todos  estos  pasos  eraii  promovidos  porCarvajal^ 
que  propendía  mas  de  lo  coaveniente  en  favor  de 
Inglaterra,  asi  como  su  rival  propendía  mas  de  Jo 
conveniente  en  favor  de  Francia  ^si  bien  ambos  an«- 
teponiendo  á  todo  el  interés  de  Empapa;  aai  estaban, 
formados,  en  nuestra  corte  dos  partidos»  el  fraocés 
y  el  austríaco,  á  la  cabeza  de  los  cuales  había  colocn- 
00 1-1  opinión  álos  dos  ministros.  Los  embajj^4ores  do 
una  y  otra  nación  andaban  maquinando  con  nuestro 
gobierno ,  á  fin  de  torcer  sus  favores  cada  unoen  pro 
del  monarca  á  quien  representaba ;  porque  PrancÍA 
é  Inglaterra ,  aun  no  b»en  enjuta  lasangre que  dep- . 
ramaron  en  sus  últimas  auenas^  amagaban  ya  decla- 
rársela de  nuevo,  como  lo  hicieron  sin  que  tardara  ¡ 
mucho.  Fernando  VI,  solicitado  en  diversos  senti- 
dos ,  ya  por  sus  ministros,  ya  por  los  embajadores, 
cscucnando  las  razones  que  cada  uno  aaocia  en  pro  i 
de  los  derechos  de  su  nación  á  ser  apoyada  por  k  . 
nuestra»  permanecía  sin  decidirse,  o  mas  bien  re- 
suelto á  permaneper  en  su  linea  de  neutralidad» 
cuando  la  muerte  de  Carvajal  robé  á  Inglaterra.su 
mas  celoso  partidario  y  Libertó  ¿  Francia  de  su  mas 
acérrimo  enemico.  Añádase  á  esto  que  Carlos ,  el  rey . 
de  Ná[voles ,  inaispuesto  con  su  hermano  por  haber 
concluido  sin  contar  con  él  los  anteriores  convenios^ 
y  escitado  por  el  oabinete  de  Versallesi  no  .dejaba  dé 
mtrigar  en  Madrid  por  conducto  de  sus  agentes  en 
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íáfor  dd  partido  fraDoég»  y  lae^^,  con  ^an  disgus- 
U>  del  rey  de  Espada ,  ae  dirigid  al  gobierno  inglés 
oon  buenas  proposiciones  para  celebrar  sn  convenio, 
particular,  proposiciones  a  qoe  la  prudente  Inglater- 
ito  solo  contestó  con  buenas  palaoras;  pero  quó  es* 
citaron  hasta  lo  sumo  la  susceplibilidaa  de  Fernán- 
do  VI. 

'  Muerto  Garvaiai,  hubiera  quedado  dominando  sobre 
toaos  el  marqués  de  la  Ensenada,  á  no  ser  porque 
entonces  fue  cuando  mas  tiros  descargaron  con* 
tra  éi  sus  adversarios.  Aspiró  i  reunir  al  ministerio 
que  desem^ñaba  de  Hacienda  y  Marina,  el  de  Esta- 
do ^uehabia  quedado  vacante  por  la  muerte  de  su 
colega:  se  haoló  también  de  proponérselo  interina- 
mente; pero  esta  interinidad  disgustaba  al  marqués, 
que  preferid  colocar  una  hechura  suya  en  aquel  des- 
pacho ,  de  modo  que  le  quedase  á  él  la  verdadera  di- 
rección. Con  todo,  á  propuesta  del  duque  de  Huesear, 
Mío  del  de  Alba,  y  del  conde  de  Valparaíso,  muy 
adversos  á  Ensenada  y  al  partido  francés ,  fue  nom- 
brado don  Ricardo  Wail ,  urlandés  al  servicio  de  Es«* 
paña,  que  se  hallaba  entonces  desempeñando  nues- 
tra embajada  en  Inglaterra,  por  lo  cual  se  remitió 
aviso ,  y  el  duque  de  Huesear  quedó  mientras  aquel 
no  viniera  encargado  del  ministerio.  Este  fue  el  mas 
duro  golpe  que  recibió  Enseñada ,  y  que  sirvió  como 
de  preliminar  á  su  «aida :  sus  dos  principales  amigos 
la  reina  y  Farinelli,  no  lo  apoyaban  con  la  suficiente 
eficacia ,  aquella  porque  se  disgustaba  de  que  el  mi- 
nistro anduviese  en  compromisos  tan  Íntimos  con  los 
franceses ,  y  este  por  su  desapego  á  intervenir  en  los 
negocios  públicos.  El  confesor  del  rey  estaba  tam- 
bién unido  á  Ensenada,  y  fue  por  eso  blanco  de  las 
mismas  enemistades.  Empegó  la  lucha  contra  el  mar- 
qués, y  rea  vivándose  con  el  peligro  la  energía,  el  padre 
Kávago  se  defendió  muy  oien.  La  reina  se  interesó 
por  el  minisiro,  y  el  mismo  Parínelli,  echando  á  un  la- 
do su  circunspección,  empleó  todo  su  influjo  en  pro- 
vecho de  su  amigo.  Pero  en  vano:  la  caída  de  este  es- 
taba preparada  muy  de  antemano  y  con  muy  poderoso 
empuje .  y  resuelta  ya  en  el  ánimo  del  monarca.  La 
llegad»  ue  Wall  la  decidió.  Este  hombre  estraordina- 
rio,  á  la  vez  honrado  y  artero ,  de  mh*as  profundas  y 
agradable  trato,  se  insinuó  con  tanta  facilidad  eo  el 
ánima  dd  rey,  que  le  hizo  decir  que  la  destitución  de 
Ensenada  era  nada  menos  que  una  inspiración  divi- 
na. Achácesele  á  este  su  amistad  con  Francia,  y  los 
perjuicios  que  por  cumplir  con  ella  había  querido 
causar  á  España ,  lo  poco  que  había  hecho  pfíra  evi- 
tar todo  caso  de  rompimiento  entre  ingleses  j  espa- 
ñoles ,  las  intenciones  hostiles  que  había  tenido  con 
respecto  al  comercio  británico  y  los  establecimientos 
de  esta  nación  en  la  costu  de  los  Mosquitos ;  no  se 

Serdonó  en  fin  acriminación  ni  sospecha.  En  vista 
e  estos  cargos,  mas  ó  menos  fundaaos ,  pero  nunca 
terminantes,  el  rey  no  se  contentó  con  destituir  al 
marqués,  sino  que  lo  arrestó  y  envió  desterrado  á  Gra- 
nada ,  sin  darle  tiempo  para  hacer  ningún  prepara- 
tivo. Intentóse  asimismo  sujetarlo  á  causa  criminal^ 
é  hfzose  un  prolijo  é  indecoroso  inventarío  de  todos 
los  efectos  hallados  en  su  casa ,  y  hasta  de  los  co- 
mestibles que  con  tenia  su  despensa:  la  suntuosidad 
de  aquellos  sirvió  de  pié  para  nuevas  acusaciones, 
achacándose  á  malos  medios  la  acumulación  de  tanta 
riqueza;  Wall,  que  solicitado  por  el  astuto  M.  Kéen, 
embajador  in^és ,  fue  el  autor  de  esta  caída ,  apeló 

fmra  conseguirla  a  medios  tan  poco  firancos  que  sa- 
ló de  su  empresa  triunfante  pero  no  lucido. 

Asi  terminó  el  valimiento  del  justamente  célebre 
marqués  de  la  Ensenada,  tuyo  destierro  no  fue  le- 
vantado hasta  que  entró  á  reinar  Carlos  III.  Mucho 
le  debe  España  sin  duda,  y  de  ninguna  manera ,  i 
pesar  de  lo  que  pudieron  decir  sus  enemigos ,  pensó 
nunca  en  hacerla  depender  de  influencias  transpire- 
naicas. La  bien  entendida  economía  que  introdujo 


en  la  Hadenda,  el  fomento  que  dio  á  todos  los  ra- 
mos ,  y  en  especial  á  la  marina,  no  demuestran  cier 
tamenteinteocionesdedejaránues  tra  nación  poster- 
gada: muy  largo  fuera  entrar  en  la  enumeración  de 
todos  los  bienes  que  llevó  á  cabo:  bástenos  dedr  que 
á  su  actividad,  inteligencia  y  buen  eelo  debió  toda  su 
prosperidad  España  durante  el  reinado  de  Feman- 
do VL  El  mismo  rey  que  lo  apreciaba  sm  cniererlo, 
solía  después  de  su  caída  citarlo  por  modelo  á  los 
ministros  <{ue  le  sucedieron.  Los  diversos  ramos  que 
habÍH  dirigido  Ensenada  se  repartieron  entre  vanos 
después  de  su  desgracia :  el  conde  de  Valparaipo  fae 
nombrado  ministro  de  Hacienda;  don  Sebastian  de 
Eslava  de  la  Guerra ,  y  don  Julián  de  Arriaga  de  Ma- 
rina é  Indias.  A  la  desgracia  de  Ensenada  acompañó 
la  de  algunos  de  sus  amigos  y  sucedió  con  breve  in- 
tervalo Ja  del  P.  Rávago.  Quedó  Wall  siendo  el  alma 
del  nuevo  ministerio,  sin  que  valieran  para  hacer 
menguar  su  influencia  el  oculto  rencor  de  los  emeno- 
dittag,  ni  las  disensiones  que  hubo  entre  él  y  el 
duque  de  Huesear,  ya  duque  de  Alba  por  lá  muerte 
de  su  padre ,  y  que  se  hallaba  muy  poco  satisfecho 
del  estado  de  las  cosas. 

CAPITULO  ra.  . 

Fin  del  reinado  de  Fernando  VI. 

No  por  haber  decidido  la  desgracia  del  marqués  de 
laBnsenada  y  la  caída  del  partido  francés,  sacó  Ingla- 
terra el  froto  que  esperaba  de  sus  intrigas.  Wall,  ya 
colocado  en  el  mínisterío,  bien  fuese  porque  el  rey 
le  hubiese  manifestado  sobre  este  jpunto  su  termi^ 
nante  voluntad ,  bien  porque  sacnflcase  á  los  de- 
beres de  su  ministerio  sos  afecciones  y  hasta  sus 
promesas  en  favor  de  la  Gran  Bretaña,  negó  al  mi- 
nistro inglés ,  á  pesar  de  toda  la  porfia  que  este  sos- 
tuvo por  medio  del  embajador  de  su  nación,  Mr.  Keeii, 
todo  íávor  directo  ni  indirecto  de  España  en  la  guer- 
ra cuyo  estallido  se  hacia  ya  sentir  entre  inglesery 
franceses.  Estos  por  su  parte  sostuvieron  el  mismo 
empeño  con  nuestra  corte;  pero  tampoco  salieron 
mejor  librados^  siendo  los  esfuerzos  ae  una  y  otra 
potencia  mas  bien  que  ayuda,  remora  para  que  Espa- 
ña se  decidiese  por  ninguna. 

Eropeearon  entretanto  las  hostilidades ,  primera 
en  amoas  Indias,  y  después  en  el  mismo  continente, 
uniéndose  ingeses  y  prusianos  contra  franceses  y 
austríacos :  hiciéronse  á  la  parte  de  estos  la  Rusia ,  li 
Suecia  y  una  porción  de  estados  alemanes;  Dinamstf- 
ca  y  Holanda  conservaron  prudentemente  su  neu- 
tralidad ;  de  modo  que  el  gobierno  británico  se  bailé 
fuertemente  apurado  con  tantos  enemigos  ^  y  nome- 
nos  Federico  II,  cuyo  reino  ofrecía  tantas  entradas 
al  invasor.  Con  todo ,  era  tan  grande  su  arrojo  y  so 
destreza ,  que  sin  dejarse  amilanar  por  las  circuns- 
tancias, tomó  la  ofensiva ,  se  hizo  dueño  de  Sajonia, 
y  rechazó  á  los  austríacos  en  Prajga ;  pero  obligado 
después  á  cejar  ante  la  superiorídad  numérica  de 
sus  contraríos ,  se  recogió  á  Silesia ,  mieotras  rosos 
y  suecos  entraban  sin  resistencia  por  el  territorio 
prusiano.  Los  franceses  por  otro  Jado  derrotaran  al 
ejército  inglés  en  Hastembeck ,  ocuparon  el  Hanno* 
ver  y  la  parte  prusiana  del  círculo  de  Westphalia ,  y 
una  espedicion  de  los  suyos ,  al  mando  del  mariscal 
de  Rlctielieu  quitó  á  Inglaterra  la  importante  isla  de 
Menorca.  Asi  empezó  la  famosa  guerra  llamada  por 
su  duración  de  siete  años,  en  la  que  después,  volvién- 
dose las  cosas  del  estado  en  que  estaban  al  principio, 
adquirió  el  reino  de  Prusia  la  importancia  que  ba 
conservado  hasta  nuestros  días ,  y  quedaron  los  fran- 
ceses  con  poca  honra. 

En  tal  situación ,  Inglaterra  debía  tener  un  graa 
interés  en  atraerse  la  cooperación  de  España:  lo  la- 
vo en  efecto,  y  lo  demostró  entre  otras  cosas  ofre- 
ciendo formalmente  el  célebre  lord  Ghatban,  padre 
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del  no  menos  cóld>re  PiU,  y  qae  era  ¿  ia  saxon  el 
ministró  de  mas  influenoia  y  popularidad  en  Lon- 
dres; la  restitución  de  Gibraltar  a  Fernando  VI  con 
tal  qae  nuestra  nación  comprometiera  sus  armas  con 
las  de  Prusia  y  la  Gran  Bretaña.  No  aceptó  nuestro 
gobierno  esta  oferta ,  tanto  mas  cuanto  que  Tenia 
acompañada  de  muchas  réstríceiones^  entre  otrasla 
de  que  halHamos  de  ayudar  nosotros  mismos  al  go- 
bierno inglés  para  ia  recuperación  de  Menorca.  Mas 
fnerosos  fueron  los  fnnceses ,  6  por  mejor  decir, 
mas  alto  precio  quisieron  pngar  nuestra  ayuda, 
p«es  ya  nos  nabian  ofrecido  cedernos  dicha  isla  sin 
restricciones  y  ayudarnos  al  recobro  de  Gibraltar,  é 
influir  jnntamente  con  la  corte  de  Viena  para  que  el 
infante  don  Felipe  fuese  colocado  en  eJ  trono  de  Po* 
lonia á  la  muerte  de  su  rey  Augusto,  la  cual  no  se 
haría  esperar  mucho  según  lo  quebrantado  que  an- 
daba de  sahid  este  monarca.  El  proyecto  fue  muy 
sostenido  por  la  viuda  de  Felipe  V ,  atenta  siempre 
al  engrandecimiento  de  sus  hijos ;  pero  el  rey  lo  re- 
chazó ,  asi  como  todas  las  demás  ofertas ,  mas  deseo- 
so de  mantener  la  paz  en  sus  reinos  que  de  nada. 
Mas  de  e^tas  intrigas  resultaba  que  el  partido  fran- 
cés iba  creciendo  en  número  de  oia  en  dia ,  y  que  el 
partido  inglés,'  mal  visto  por  la  generalidad  de  los 
españoles ,  se  iba  reduciendo  cada  vez  mas  en  torno 
de  Wall,  que  aburrido  de  aquellas  luchas  llegó  á 
pensar  seriamente  en  abandonar  el  ministerio,  yá 
qnieiH  el  público  empezaba  á  mirar  con  malos  ojos  por 
so  mocho  apego  á  Inglaterra. 

E\  bori>otU$mo ,  como  llamaban  los  agentes  ingle- 
ses á  nuestras  simpatías  con  Francia ,  iba  haciendo 
singulares  progresos,  y  complicándose  las  intrigas 
con  gran  disgusto  de  todos ,  y  en  especial  del  rey, 
cuando  dio  nuevo  giro  álos  asuntosy  á  lasesperanzas 
el  fallecimiento  de  este,  ocurrido  con  el  siguiente 
motivo.  La  reina  María  Bárbara,  aquejada  hacia 
tiempo  por  una  enfermedad  crónica ,  murió  de  resul- 
ta de  ella  «1  dia  27  de  agosto  de  4758.  El  sentimiento 
por  aquella  desgracia  influyó  cotí  tanta  energía  en  el 
animo  de  su  esposo,  que  encerrado  en  el  castillo  de 
Yítiaviciosa ,  negándose  á  toda  comunicación  sobre 
asuntos  políticos  y  á  recibir  i  nadie,  sin  esceptuar  á 
veces  á  su  mismo  hermano  don  Luis,  descuidando 
la  satisfacción  de  sus  mas  perentorias  necesidades, 
vretima  en  fln  de  la  mas  negra  melancolía  y  de  las 
mas  eKtrañas  alucinaciones,  jkisó  Fernando  Vi  cer- 
ca de  un  año  en  este  estado  de  desesperación, 
hasta  que  su  pena  y  el  mal  trato  que  se  daba  acaba- 
ron con  su  vida  el  dia  10  de  agosto  de  1759,  á  los 
cuarenta  y  siete  años  de  edad  y  trece  de  reinado. 

Bl  pueolo  sintió  mucho  su  muerte  y  lamentó  la 
breveda|4  del  tiempo  que  habia  ocupadoel  trono,  por- 
que la  templanza  de  su  gobernación ,  el  esmero  con 
que  habia  subvenido  á  todas  las  necesidades,  y  el  pa- 
trocinio que  habia  dispensado  á  todos  ios  méritos 
eran  suficiente  motivo  para  que  Fernando  VI  se  hi- 
ciera querer  de  sus  vasallos ,  á  pesar  de  que  su  |»er- 
sona  no  fue  simpática,  ni  su  carácter  amable,  ni  su 
inteligencia  despejada,  ni  sus  maneras  seductoras. 
Compensaba  la  falta  de  estas  prendas  con  las  buenas 
dotes  de  su  corazón  :  era  económico  en  sus  propios 
gastos;' pero  liberal  para  remediar  las  necesidades 
ajenas ;  mas  sensible  á  los  afectos  de  la  humanidad 
cff  general  que  á  los  de  ia  amistad  en  particular;  su 
amor  á  la  paz  lo  hizo  enérgico  para  resistir  tas  insti- 
^cienes  ue  los  extranjeros  v  hasta  el  apremio  de  los 
individuos  de  su  familia ,  y  a  esta  paz  tan  bien  soste- 
nida durante  casi  todo  el  reinado  de  que  vamos  tra- 
tando ,  asi  como  á  la  inteligente  dirección  de  Ense- 
nada ,  se  debió  eldesarrollo  de  nuestra  jnonarquí  a  y 
las  mejoras  de  nuestra  situación  material  proyecta- 
das en  el  reinado  de  Felipe  V ,  emprendidas  en  el  de 
Fernando  VI ,  y  jlevadas  é  fÉiz  término  en  el  de 
Carlos  III.  Nuestras  rentas  estaban  en  muy  buen  es* 
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tado ;  las  cajas  de  nuestro  tesoro  henchidas  de  rique- 
zas; ninguna  deuda  se  contrajo,  y  á  pesar  de  todo 
(cosa  estrana)  no  soló  no  se  pagaron  los  créditos  de 
Feiipe  V ,  sino  que  también  se  ezi^ó  á  a'gunos  par- 
ticulares ( par  lo  general  funcionarios  públicos)  que 
cediesen  ai  erario  una  parte  de  sus  rentas.  Favore- 
cióse al  comercio  facilitando  los  cambios  por  la  inter- 
vención del  mismo  gobierno  en  los  descuentos,  y 
considerando  á  la  moneda  y  los  metales  preciosos 
como  cualquiera  otra  mercancía :  gran  adelanto  en 
nuestra  administración. 

Siguieron  en  esta  época  cuHivándose  las  letras  con 
mas  erudición  que  gusto ,  iigurando  entre  los  pro- 
sistas Sarmiento ,  el  P.  Isla  y  el  eruditísimo  don 
Gregorio  Mayans  y  Ciscar,  y  entre  los  poefas  don 
Agustín  Moniiano  y  Luyando,  que  inauguró  entre' 
nosotros  con  poca  ventura  la  tragedia  pseudo-griega 
que  corría  con  mucha  boga  entre  los  franceses.  La 
música  fue  muy  cultivada,  y  tuvo  por  su  mejor  re- 
presentante á  Farinelli,  aunque  extranjero.  Las  no- 
oles  artes,  si  bien  favorecidas  por  el  rey  con  la  crea- 
ción de  la  Academia  de  San  Fernando,  no  tuvieron 
tampoco  mucho  medro,  siendo  el  recuerdo  mas  con- 
siderable que  de  allá  nos  queda  el  real  monasterio  de 
las  Salesas  de  Madrid ,  en  cuya  construcción  se  in- 
virtieron considerables  sumas,  y  en  cuya  iglesia 
descansan  los  cuerpos  de  los  regios  consortes.  Baste 
con  lo  dicho  sobre  el  reinado  de  Fernando  VI. 

El,  monarca  en  su  testamento  habla  declarado  por 
sucesor  de  sus  reinos  á  su  hermano  Garios  III ,  y  por 
regente,  mientras  este  no  viniese  á  tomar  posesión 
de  la  corona ,  á  su  madrastra  Isai>el  Famesio .  la  cual , 
contra  lo  que  de  ella  se  esperaba,  tomó  en  el  gobier- 
no la  menor  parte  posible.  Dicen  que  para  estorbar 
la  coronación  de  Garlos,  se  formó  su  partido  oculto 
y  bastante  poderoso,  muy  apoyado  por  la  Francia, 
en  favor  dol  infante  don  Felipe;  pero  este  plan  ,  sea 
de  ello  lo  que  fuere,  no  llegó  á  nacerse  manifiesto. 
De  todos  modos,  Garios,  saoida  la  noticia  de  lo  que 
por  acá  pasaba ,  tomó  el  tHulo  de  rey  de  Espafla ,  y 
determinó  venir  á  ejercerio  en  cuanto  acabara  de 
arreglar  los  negocios  de  su  antiguo  reino.  En  primer 
lugar  el  duque  de  Parma  pretendía  suceder  é  su  her- 
mano Garlos  en  et  trono  de  las  Dos  Sicilias,  y  \ií 
apoyaban  el  Austria  y  la  Gerdeña ,  por  tat  de  agregar 
á  sus  propios  dominio v  la  primera  los  ducados  de 
Parma  y  Guastala ,  y  la  segunda  casi  todo  el  de  Pía- ' 
sencia,  según  quedó  convenido  cuando  la  paz  dt* 
Aquisgran.  Pero  Garios  repugnaba  esto,  por  cuanto 
quería  dejjir  á  uno  de  sus  nijos  en  el  trono  de  Ñápe- 
les :  opúsose  puei,  y  gracias  á  que  Gerdeña  estaba 
muy  debilitada  entonces ,  y  el  Austria  muy  ocupada 
en  sus  ffuerras  con  la  Prusia ,  logró  frustrar  la  ambi* 
bicion  de  su  hermano^  dando  al  rey  de  Gerdefia  una' 
suma  para  indemnizarlo  por  la  pérdida  de  las  tierras 
que  esperaba ,  y  satisfaciendo  al  Austria  con  algunas 
consideraciones  y  con  el  ajuste  del  doble  casamiento 
de  Leopoldo ,  presunto  heredero  del  gran  ducado  de 
Toscana ,  con  una  infanta  de  España ,  y  del  archidu- 
que José  con  una  princesa  de  Parma.  Zanjada  esta 
primera  dificultad ,  colocó  Garlos  III  en  el  trono  de 
Ñapóles  á  su  hijo  Fernando ,  escluyendo  á  Garlos, 
que  era  el  primero  por  su  iocapacldad  mental ,  re- 
sultado de  unos  ataques  epilépticos  que  padecía; 
airegló  la  sucesión  de  aquel  trono ,  llamando  á  él  á 
sus  dos  hermanos  Felipe  y  Luis  y  sus  descendientes , 
en  caso  de  que  faltase  descendencia  directa  de  Fer- 
nando; y  ciñó  á  este  su  propia  espada  diciéndole: 
«Luís  XlV,  rey  de'Francia ,  aló  esta  espada  á  Feli- 
npe  V  vuestro  abuelo :  de  él  la  he  recibido  y  os  la  doy. 
>iNo  la  saquéis  nunca,  si  no  en  defensa  de  la  religión 
»y  de  vuestros  subditos.»  Palabras  que ,  por  buenas 
que  fueran ,  no  pasaban  de  ser  una  ceremonia ,  pues- 
to que  la  persona  á  quien  iban  dirigidas,  ni  las  com- 
prendió bien  entonces,  ni  se  aprovechó  de  ellas  en 
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adülióte.  Eétíko>  ertO)  y  ostaMecído  un  ctHisejo  d« 
regencia  para  que  gobernase  duraale  la  menor  edad 
de  Femando,  Curtos  lil  se  despidió  de  k>s  que  faa** 
bien  yá  dejado  de  ser  sus  subditos ,  y  que  lo  vieron 
partir  penetrados  de  cariiíosa  tristeza  por  los  buenos 
recuerdos  que  dejtiba  en  aquel  país.  Después  de  una 
próspera  travesía  aportó  á  Barcelona ,  donde  resti* 
tuyo  a  loft<^atalanes  algunas  desús  antiguas  prero* 
gativas,  y  ei  dia  9  de  diciembre  ekitró  en  Madrid. 
Uno  de  sus  prinjeros  actos  fue  levantar  el  destierro  á 
Ensenada  y  á  su  confidente  Ordenana,  que  también 
había  participado  dé  la  desgracia  de  sa  señor;  pero 
dejó  menguadas  las  esperanzas  del  marqués,  el  cual 
esperaba  aabir  etra  vez  al  ministerio.  £n.  cuanto  á 
FarineUi^  aunque  se  le  conservó  la  pensión  que  se  le 
hobia  señalado  por  Ferúando  \I ,  fue  espulsado  in^ 
mediatamente  de  España  á  solicitud  de  la  reina  ma- 
dre. Retiróse»  inuv  afectado  á  Bdonia ,  donde  vivió 
en  pas  basta  laedadde  setenta  y  ocho  años,  acae- 
ciendo su  muerte  en  i  782. 

Carlos  UI  efectuó  su  entrada  ceremonial  el  dia  16 
de  julio  de  i  760,  recibió  el  homenaje  de  sus  súbili- 
tos,  é  hi^  jurar  por  príncipe  de  Asturiasásu  secun- 
do hyo  Carlos ,  escluyendo  al  primero  por  la  misma 
causa  que  lo  hizo  en  Ñápeles.  Én  cuanto  á  los  minis- 
tros ,  Qonservó  á  Wall  y  á  los  demás  qü»  hablan  asr- 
vidoá  su  hermano,  esceptoal  conde  de*  Yaiparaiso^ 
ministro  de  hacienda,  en  cuyo  lugar  puso  al  marqués 
de  Bsquilache ,  que  habia  servido  á  Cartos ,  por  mu- 
cbo  tiempo  en  Ualia ;  hombre  honrado ,  activo  y  no 
desprovisto  de  inteligencia,  si  bien  su  calidad  de  ex- 
tranjero revolvió  contra  él  los  ánimos  de  casi  todos 
los  españoles. 

CAPITULO  IV. 
Principios  del  reinado  de  Carlos  IH. 

Era  el  nuevo  rey ,  aunque  no  muy  sobrado  de 
instrucción,  de  inteligencia  fucilar  de  buena  memoria; 
muy  metódico  tanto  para  eo«rdinar  sus  ideas  como 
para  distribuir  sus  ocupaciones ;  muy  celoso  de  sq 
autoridad^  aunque  sin  na<^er  U3o  de  ellahajsta  casos 
estremos.;  algodescooíiado,  y  con  un  tesón  á  toda 
prueba.  Manifestaba  constancia  en  sus  odios  y  en 
sus  amistades ;  era  afectuoso  y  benévolo»  á  no  ser 
cuando  creia  que  la  espresiou  de  sus.  afectos  era 
contraria  á  su  dignidad.  Tan  apegado  estaba  á  las 
majestuosas  esterioridades  de  la  corou^,  que  su  car- 
rutye  no  se  paraba  nunca ,  aunque  tuviera  que  pasar 
sobre  el  cuerpo  de  uno  de  sus  servidores,  porque 
juzgaba  esta  detención  indecorosa  para  el  tren  de  un 
rey.  Su  energía  natural  y  su  desconfianza  adquirida 
á  fuerza  de  oesengaños ,  hablan  determinado  eo  él 
un  gran  imperio  sobre  sí  mismo,  y  hachóle  tener 
muy  á  rap  sus  sentimientos.  Era  piadoso  hasta  la 
superstición ,  justo  hasta  el  rigor ,  casto  hasta  la  in- 
tolerancia :  contió  en  sus  ministros ,  pero  los  tuvo 
subordinados  á  su  respeto ;  simpatizó  con  la  Fran-- 
cía,  pero  nunca  se  dejo  gobernar  por  ella.  En  cuanto 
á  los  ingleses,  jamás  ios  quiso  bien ,  y  menos  desde 
el  dia  en  que,  siendo  rey  de  Ñápeles  ^  se  presentó 
una  escuadra  inslesa  en, su  puerto  para  imponerle 
perentorias  condiciones  j  reducirlo  á  una  forzada 
neutralidad.  Mostró  ademas  muclia  afición  á  los  ejer- 
cicios corporales,  y  en  especial  ala  caza ,  para  loqm 
le  ayudó  muy  bien  su  robusta  complexión.  En  suma, 
fue  mejor  revque  Fernando  YI ;  pero  se  le  quedó  in- 
ferior como  nombre  de  sentimientos. 

Entretanto  la  guerra  de  siete  anos  habia  tomado 
un  huevo  giro :  las  armas  inglesas  y  prusianas,  flue 
al  principio  se  habían  movido  con  desventaja,  ya  ha- 
bían traspasado  toda  su  desgracia  á  los  contrarios. 
El  rev  de  Prüsia  derrotó  á  los  franceses  en  Alema- 
nia; JOS  Indeses  echaron  al  mar  sus  escuadras ,  y  con 
no  menosorio  obtuvieron  por  do  quiera  inme^^. 


ventajas  contra  tes  fuerzas,  de  Luis  XV .  en «,.««-.». 
coaabinéndoBe  con  las  huestes  de  Feoerioo  11  para 
echar  al  Francés  de  los  estados  de  Hasnover  y  Bnins- 
wick;  eo  Francia  bombardeando  á  Havre  de  Gra* 
ce;  estableciendo  bloqueo  sobre  loe  puertos  da 
Dunkerke  ^  Breat  y  Tohm ,  y  estortoido  á  fueiza  de 
destrozos  el  desembarco  proyectado  eo  las  cestasde 
Inglaterra  so  fireteato  de  eatroojzar  «1  prelendieote; 
en  América  apoderándose  del  Canadá,  de  la  i%k  de 
Guadalupe  y  demás  adyacentes,  y  en  África  hacién- 
dose dueños  de  Goreay  del  Sencttal*.  Carlos  III  deei- 
dio  romper  la  política  de  neutrandad  que  en  tiempo 
de  su  antecesor  se  habia  seguido  por  nuestra  partfv 
y  tender  una  mamo  amiga  á  la  postrada  nación  fm- 
cesa ,  estimulado  á  ello  por  sus  ÍBBtintos  borbónicas 
y  poriaaveraioU'Con  que  miraba' á  ka  ingeses.  Dio 
empuje  á  tal  determinación  la  altaiieria  de  estas,  que 
ufanos  con  las  victorias  adquiridas,  rnaaieiiian  coo 
nosotros  en  tono  de  aUpetrioridjid  frecHientes  dispu- 
tas ,  escuchabaa  con  desden  nuestras  reclamaciones 
y  molestaban  mucho  nuestro  comercio  «en  sus  cni- 
cocos  y  sus  contrabandos.  Uñase  á  esto  el  oaricisr 
un  si  es  no  es  belicoso  y  poco  sufrido  de  Garios  % 
el  afecto  que  mostraba  á  su  funiliaj  hasta  el  ioteréi 
qué  tenia  en  separarse  déla  prudente  línea  de  coo- 
(lucta  que  Imbia  seguido  sin  vacilar  su  liermaoo^ 
Púsose  enrelacíooes-con  los  agentes  de  Francia, que 
entonces  pensaba  en  abrir  ne^oeiaciones  de  pai  csn 
las  potencias  enemigas :  ellos  sometieron  á  la  tpro» 
bacion  de  Carlos  el  cuadro  de  iaa. proposiciones  que 
pensaban  hacer  á  la  Inglaterra ,  y  él  les  prometió  su 
cooperación  armada  en  caso  de  que  fueran  rehusi- 
das  por  el  gobierno  británino.  A  la  sazón  habia  acae- 
cido en  este  una  gran  mudanza :  muerto  Jorge  II ,  le 
habia  sucedido  Jor^  UI ;  con  su  advenimiento  le 
habiai»  alterado  las  influencias  dominantes  y  penetra- 
do en  los  ánimos  un  sincero  deseo  de  terminar  aque- 
llos trastornos :  el  único  que  sostenia  con  todaiilas 
fuerzas  de  su  genio  el  partido  favorable  á  la  guerra 
eraei  ministro  lord  Cliatham,  grande  aborreeedor 
déla  Francia,: no  meaos  quesu  hijo  el  célebre  PítH 
lo  Xue  tiempo  adelante  de  Napoleón.  Lord  CbatluD 
entorpeciólos  preliminares  de  la  paz.  y  sabiendo  k 
inteligencia  que  reinaba  entre  las  cortes  de  Madríá 
y  Yersalles ,  pidió  cuenta  por.mediode  su  embajador 
en  aquella  del  destino  que  se  iba  á  dar  á  ios  prepara- 
tivos militares  dispuestos  por  Carlos  MI.  El  ministro 
Wall ,. que  por  mas  que  la  opinión  pública  lo  tuviese 
por  partidario  de  la  Gran  Bretaña ,  obré  en  este  caso 
según  el  gusto  de  su  rey,  entretuvo  á  loa  ingleses, 
y  entretanto  las  relaciones  de  amistad  «ntrelas  dos 
naciones  separadas  por  el  Pirineo  fueron  saudonaclas 
por  un  tratado  conocido  con  el  nombre  de  pacto  de 
familia,  que  ^e  firmó  en  Versalles  el  dia  í  o  de  a|as- 
to  de  17(51 ,  y  on  el  que  se  asesuraba  entre  ios  dos 
monarcas,  Luis  XV  y  Carlos  III)  una  alianza  ofeosi- 
Ta  y  defensiva.  Asi  quedaron  trabadas  las  dos  nacio- 
nes de  modo  gue  el  que  fuera  enemigo  de  la  una  lo 
habia  de  ser  simultáneaments  de  ambas,  y  Jos  trata- 
dos de  píizno  habían  de  hacerse  sino  por  previo  con- 
cierto de  una  y  otra.  Comprendiéronse  en  este  pació, 
aunque  con  algunas  limitaciones,  el  rey  del^ápoles  j 
el  duque  de  Parma »  como  miembros  que  eran  de  la 
familia  borbónica.  Gu  cuanto  á  Espaiía,  no  le  corria 
obügacion  de  suministrar  socarros  ásu  aUada,siiio 
en  el  caso  de  que  interviniese  ea  las  guerras  una  fo- 
imcia  marüima,  ó  se  viese  aquella  atacada  en  so 
mismo  territorio.  Alusiones  todas  muy  directas  con- 
tra la  Gran  Bretaiía.. 

Inútil  es  decir,  porque  ya  el  lector  lo  habrá  cooi- 
prendido,  que  Carlos  lllal  firmar  el  mencionado  pac- 
to no  hizo  mas  que  sacrificar  los  intereses  nacionaltf 
á  los  de  familia  y  á  sus  particulares  resentimieBios 
sin  que  de  aquellas  uwciaciones  debiera  reportar 
nuestro  país  mas  que  perdidas  fun  ninguna  ventaja. 


Cisrtaiwato,  si  eiU  biduéra  sido  el  úateo  acto  del 
monarca  en  cuafitiwi,  na  bubiora  lído  sn  rocuerik» 
meiw  para  Qcwotioaaue  el  de  Felipa  iV,  el  eual  es- 
quilma kM  recurBM  dc  ma  rasallaa  en  pmiecbu  d« 
sa  paríanle  el  emperadoF  eon  motÍTO  de  la  guerra  de 
treiDttañoi. 

Tflvo  lonl  Clialbam  algwa  noticia  de  este  pacto: 
qaÍBO  en  al  primer  ímpetu  empezar  <!e  liecbo  la 
agresión  contra  nosotros  apodera ndoiie  de  los  cauda- 
tas  que  nos  veuian  de  America ,  j  efectuar  después 
un  ataque  contra  nuestras  colonias;  pero  sus  cole- 
gas se  mostraron  remisos  en  aprobarsus  proj^cctos, 
j  él  despechado  biza  dimisión  de  su  ministerio,  su- 
cediéndole  en  él  el  conde  de  Egremont  y  en  la  in- 
Huencia  al  conde  de  Bule.  Pero  poco  después  se  hí- 
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zo  púUicolosttcedidoysejustilicaMnlaí  adverten- 
cias de  Pitt :  reaniíDÓse  la  Fraacta;  enorgotiaci^se 
al  Austria ;  activa  Esnaña  bus  praparativos  ;  media- 
ron entre  uuestru gabinete  yetdeSünl  James  con- 
teslaciones  primero  evasiviis  j  lua^  agrias;  y  por 
Gn  quedi3  aeclarada  b  guerra,  W'  como  Lambien 
aonlra  Porlagal.  como  potencia  eenlfaríailoi  Bor- 
boues  en  cuanto  se  resantia  del  influjo  britinico. 

Adherida  España  á  su  malhadada  vecina ,  empeoró 
9U  propia  suerte  sin  m''jorar  la  ajena.  Mientras  el 
rey  de  Prusia  mejoraba  su  posición  por  las  mudan- 
zas acaecidas  en  Rusia ,  por  la  ditrrota  de  loa  aus- 
triacos  en  Freyberg,  y  por  la  amistad  entablada  con 
Succia,  ona  escuadra  inglesa  de  veinte  y  nueve  ve- 
las, al  mando  del  almiraute  Pococke ;  condujo  i  la 
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isla  de  Cuba  catorce  mil  hombres  de  desembarco 
capitaneados  por  lord  Albemartc.  El  ^biemo  espa- 
ñol, previendo  este  ataque,  habla  enviado  aUá  una 
escuadra  con  geole  de  refuer/o,  y  dispuesta  irie  se 
aumentasen  las  rorlílica clones  i'.e  la  isla,  y  iclevnn- 
tascn  milirias  de  criollos.  No  lueron  estoá  pr^tpara- 
tivfís  parle  á  impedir  el  lo^ro  de  la  espedícion  ingle- 
sa :  los  soldados  de  esta  efectuaron  sa  desembarco, 
se  apoderaron  por  atiallo  de)  castillo  del  Horro,  á  pe- 
sar de  la  generosa  resistencia  que  les  opuso  su  go- 
bernador don  Luis  de  Velasco,  que  al  cabo  mu[iú 
heroicamente  sobre  la  brecha  con  la  mayor  parte 
de  la  guarnición  ;  entraron  sin  grandes  obstáculos  y 
previa  una  capitulación  admisible  en  la  Habana ,  y  se 
enseñorearon  de  todo  el  pais  adyacente ,  en  la  esten- 
sion  de  ciento  ochenta  millas  hacia  el  Oeste.  Al  mis- 
mo tiempo,  otra  es  pedición  salió  de  las  Indias  Orien- 
tales, i  las  Úrdenes  del  general  Drapper,  efectuó  su 
desembarco  cercado  Manila,  y  ociipil  uno  de  los 
arrabales  de  nuestra  ciudad.  El  arzobispo,  que  por 
una  singularidad  que  no  carece  de  ejemplares,  ae- 
aempeoaba  entonces  ínterinamentclas  funciones  de 
capitán  general  de  la  isla,  se  nprcsló  vigorosamente 
á  i»  resistencia ,  poniendo  en  armas  á  los  indígenas, 
y  valiéndose  pata  crjnlrarrestar  i  los  agresores  de 
cuantos  recursos  le  suministraba  su  triple  autoridad, 
civil,  militar  y  religiosa.  Todo  fiieeii  valde:  tos  in- 
gleses arrollaron  á  los  indígenas  que  les  salieron  al 
o^ilo ;  penetraron  en  la  ciudad ,  y  se  entregaron  al 

rllaje  por  algunos  diaa ,  hasta  que  el  arzobispo ,  que 
la  entrada  del  enemi^  se  había  encerrado  en  la 
cindadela ,  |>ropuso  cnpilulaciSn ,  y  ofrociú  entregar 
á  los  ingleses  dos  miHoneade  duros  y  un  libranii«ulo 
da  otros  dos  contra  el  tesoro  de  España.  Mo  fue  este 
el  úuioo  producto  qw  reporlú  el  vencedor  de  aaue- 
Kaempreia,  pues,  entre  otras  eosas,  so apodaró  de 


los  [los  navios  Manila  y  Sanliñma -Trinidad ,  el  va- 
lor de  cnjus  dos  presas  ascrndia  á  tres  millones  de 
duros. 

Dúbil  compensación  do  las  dos  pérdidas  mencio- 
nadas fueron  las  vonlajos  obtenidas  por  nosotros 
contra  Portugal.  Hallábase  esta  nación  en  un  estado 
lastimoso  de  aliatiniiento  y  discordia;  su  ministro 
Pomijal ,  imbuido  en  las  ideas  filosóficas  de  los  enci- 
clopcdislns  franceses  y  acérrimo  enemigo  de  los  je- 
suítas ,  cuya  espuision  determinó,  hnbia  suscitado 
contra  su  persona  un  grao  turbión  de  quejas  y  ene- 
mistades ,  uüojándose  asi,  por  lo  desavenidos  que 
andaban  el  gobierno  y  los  subditos,  la  lazada  que 
unia  i  estos  con  In  patria ,  y  los  debia  escitar  con  ge- 
neroso ardor  al  sostenimiento  de  lo  creado.  El  ejer- 
cito se  hallaba  sin  vigor  ni  disciplina;  el  pueblo  su- 
mido en  la  miseria,  y  la  capital,  como  airas  muchas 
ciudades,  llena  do  minas,  de  resultas  del  espantoso 
teri'emoto  que  sobrevino  en  1763,  y  que,  segim 
cuentan ,  se  hizo  sentir  &  distancias  muy  considera- 
bles de  su  centro  de  acción.  En  vista  de  estos  prece- 
dentes, podían  lidiar  los  españoles  casi  seguros  de 
salir  aventajados  :  antes  de  que  hubiesen  llegado  A 
los  portugueses  auiilios  de  Inglaterra,  entró  por  la 
provincia  de  Entre-Duero  y  Miño  un  ejército  nuestro 
quecoaBlabí_de  veinte  y  doí  mil  hombres,  bajo  la 
ooDdHctadelmarqaesd«Sa]nB,«lcual  se  aooderé 
de  Braganza,  Miranda  y  Torre  de  HwicorvD,  a  pesar 
dektreaistancia  queopuanisuBurclual  paisanaje 
portugués,  orgaoizado  en  guecriliashsjola  dirección 
de  ollciales  ingleses.  UegartMi  los  auestnw-  Iwsla  la 
provincia  de  BeJra,  j  baLiendo  Bucedid«al  marqués 
de  Sarria  en  el  mando  de  tas  tropas  el  conde  da 
Araoda,  tomaron  i  AbneiJa  ,  después  dc  u»  sitú 
^baBlantepoiftaáe,  aunque  no  sfl  alargó  lu  duración 
i  mas  de  nueve  ttias ,  quedando  su  guwnioian  fii- 


síonera  de  gaem.  En  Amírica  vino  á  nuestro  poder 
la  colonia  porlugnesa  del  Sacramento ,  y  con  ella 
T«inteyite]sbuqueiingIeEes  que  «tsban  al  abrigo 
de  su  costa, y  un  (p^n  Acopio  de  nninicionei  y  per- 
trechos naTilea  destinadoi  i  ana  espedlcíon  contra 
BuenoH  Airea,  que  pea<abaD  emprender  algunos 
aventareroa  ingleses  y  portugueses,  yquo  quedó 
frustrada  por  la  captura  de  estos  efectos. 


c*5p*ii  T  aoic. 

Pero  áesta  punto  llegaran  nnealristeDtajii, pa- 
ra conTertirso  de  aqui  en  adelante  en  p&duai: 
mientras  el  conde  de  Aranda  estaba  oenpuo  n  h 
toma  de  Almeida ,  llegaron  de  InglileiTa  tropas  (mi- 
liares ,  de  cuya  dirección  se  encargó  el  geñeralak- 
man  conde  de  La  Lippe.  Este  dostroió  dos  detliei- 
menlos  españoles,  contuvo  e)  progreso  de  eA»; 
que,  siendo  ya  la  estación  afinzads  y  ltu¥ÍOH,ti- 


Tleron  que  retirarte  fatigados  y  boatilixados,  casi  i 
BMdo  de  rugitÍTOs. 

Suble*óse  el  patríotíetno  espafioí  con  eatos  desas- 
tres, tanto  mascosnlo  que  se  esperaba  que  el  ene- 
migo noseliinilariad  lo  hecho,  y  nos  devolvería  i n- 
vasfonpor  invasión  cuando  volviese  i  abrirxela  cam- 
pana. Es  notable  el  escrito  que  dirigieron  al  rey  los 
nobles  aragoneses  en  repretentacien  no  sedo  de  su 
provincia,  sino  también  de  las  de  Murcia,  Valencia, 
Catainüay  Granada,  en  el  cual, recordandocon  cierto 


pemposoénfasissus  antiguas  glorías,  pedianqneto 
pusiesen  sin  demora  en  trance  de  coméale  conin  la- 
gtaterra.Pero  la  pérdida  de  las  colonias ,  óí  tamío»" 
fíilta  de  comunicación  con  ella*,  liabis  dado  tiofrH» 
golpe  i  nuestra  riqueza ,  que  nuestro  sobierr»  J* 
muyempenadoquesf  halUseenlalucni.iwpMH 
menos  de  desear  una  pal  honrosa  que  pnsieM  'er"* 
no  á  SUR  apuros.  No  era  esta  menos  apete**!»  • 
Francia ,  puesta  en  mayor  estrecha  que  Msotm,  I 
mas  que  nosotros  esquilmada  á  fueria  de  gw"*'  I 


nBTout  I 
depéaiaugobwixtcioQ.  Eipusblu  se  laraaDUba  en 
TOZalUaesamímia, y  ctamabipor  la  cesación  de. 
•óimI  estado  de  cosas ;  los  hombros  de  mas  valer  mi' 
rabancoo  roalos  ojos  Isaliau^a  de  Alemania ,  j  aun 
«mpeubim&sealir  babarse  ligado  mútitmenle  con 
■Culos  111  por  el  comproiniso  del  pacto  de  familia. 
Ambu  potencias  pues  tendían  á  llevar  á  feliz  ternií- 
iiMÍ(uiüiiell(>sdiüttrbi«8,¡r  para  mayor  comodidadile 
tunegociaCHUies,  el  mioUln)  iiiKles.lordBute,  muy 
•1  reven  de  au  antícaBar,  lord  Cliathaii] ,  se  uoslra- 
i»  «S«wiwdo  i  la  paz  y  tibio  en  su  amistad  con  los 
prusianps.  EnUbláronse  tratos  amistosos  entr^  el 
gobiemo  británica  y  ios BorboDss  >  y  diiaitdo al  Aus- 
tria y  i  la  Pnisia ,  GQmo  Días  empeñaaas  y  menos 
" '-¡g  ¿  ceder ,  que  dilucidasen  á  solas  su  con- 
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tienda,  ürmúse  el  tratsdü  de  paz  en  {"arla  el  día  10 
de  febrero  de  1703.  ULioBe  porjurlede  los  Borbonea 

Kiz  de  veaddo :  U  Gi^a  firstaua  obtuvo  de  Francia 
Nueva  Escocia,  el  Caaadd ,  parte  de  Luisiana  la^ 
islas  DoBiiiiica,  SanVicentey  TabsM,  el  Seoegal, 
las  posesiones  adquiridas  en  U  costade  Cvomanoel, 
y  otras  concesioues  de  menor  importancia.-  Estaña 
recobrú  i  Manila  y  la  Hsbana ;  pero  luro  que  ceder 
como  en  pago  á  los  ingleses  las  Floridas  y  alovnos 
terrenos  sobre  el  Hisisipf ,  restituirá  los  portugueses 
Ja  colouía  del  Sacramento,  y  abandonar  su  derecbo 
á  la  pwoa  en  el  banco  de  Terranon.  Este  fue  el  fru- 
to que  repórtanos  de  aquella  guern.  Austria  y  Pm- 
üa,  néndose  aisladas  ana  contra  otra ,  tardatwi  poco 
enisuspenderlasbaetilidades.y  en  tbrmar  al  tratado 


(!e  paí  de  Rübertsbnrg,  por  el  cual  no  ganó  ni 
perdÜ  Casi  nada  ninguna  de  las  dos  parles  contra- 
tantes. Asi  quedó  otra  vez  pacincada  la  Europa. 

Don  Ricardo  Wall,  terminado  el  compromiso  de  la 
guerra  con  ingleses  y  portugueses ,  en  que  habia 
entrado,  po  sabemos  si  por  necesidad  6  por  con- 
vicción ,  decidió  dimitir  el  cargo  qoe  ejercía ,  y  por  el 


cual  se  habia  atraído  muchos  odios  y  enemistades, 
ya  .del  partido  francés  que  le  tildaba-  de  muy  apasio- 
nado por  la  Inglnlerra,  ya  délos  napolitanas  4}ue 
habían  venido  de  Italia  con  Carlos  III,  y  oue  consi- 
deraban al  polftico  irlandés  como  un  obstáculo  para 
su  propia  elevación ,  ya  en  fin  del  pueblo  mismo  á 
qnien  aescontentaba  su  calidad  de  eitranjero.  De- 
SS 
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terminado  por  todos  estos  motivos  y  y  cansado  ade- 
más del  traoajoque  liabia  echado  sobre  sus  hombros, 
solicitó  del  rey  que  admitiese  su  separación  de  ios 
negocios ,  y  lo  obtuvo  en  fin  y  no  sin  mucho  esfuerzo 
ni  sin  teneí*  que  simular  enfermedades  para  lograr- 
lo. Pasó  el  resto  de  su  vida  en  el  soto  de  Roma ,  po- 
sesión real  en  las  cercanías  de  Granada,  y  murió  en 
i  778,  después  de  haber  recibido  muchas  pruebas  de  la 
estimación  que  le  profesaron  siempre  tanto  Garlos  111 
cu.nto  la  mayor  parte  de  las  personas  que  cono- 
cieron su  ameno  trato.  Entró  tras  él  en  el  ministerio 
el  marqués  de  Grimaldi ,  genoves  de  nación,  muy 
versado  en  asuntos  diplomáticos ,  y  que  cuando  se 
espidió  su  nombramiento  se  hallaba  en  París  sirvien- 
do nuestra  embajada.  Era  Grimaldi  apasionado  en 
pro  de  la  Francia,  lo  que  unido  á  la  amistad  é  ínti- 
ma correspondencia  que  sostenía  con  el  duque  de 
Choiseul ,  ministro  á  la  sazón  de  Luis  XV,  hizo  que 
se  atribuyesen  á  los  dos  gobernantes  intenciones 
hostiles  y  maquinaciones  ocultas  contra  Inglaterra: 
sea  de  ello  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es  que  la  buena 
armonía  entre  esta  nación  y  la  francesa  no  halló  en 
el  tratado  de  París  fundamentos  bastante  estables,  y 
á  cada  paso  fue  turbada  por  pequeñas  disputas. 

CAPITULO  V. 
Sucesos  posteriores  hasta  la  retirada  de  Grimaldi. 

La  política  de  Carlos  IH  tendía  mas  que  nada  á 
proteger  los  intereses  de  su  familia,  y  en  este  senti- 
do, alo  menos,  en  la  parte  que  de  tales  afecciones 
correspondía  á  Francia ,  no  le  iba  en  zaga  su  minis- 
tro Grimaldi,  que  en  poco  tiempo  llegó  á  tener  mu- 
cha cabida  para  con  él.  Así  fue  que ,  aun  no  bien  ci- 
mentada la  paz,  ya  estuvo  otra  vez  á  pique  de  venir 
por  tierra  :  entre  Inglaterra  y  Francia  no  cabla  por 
entonces  amistad  muy  larga  ni  muy  sincera ,  y  te- 
niendo cada  cual  de  estas  (tos  naciones  su  grupo  de 
aliados ,  hallábase  Europa  como  dividida  en  dos  ma- 
sas ,  cuyos  movimientos  vacilaban  entre  transaccio- 
nes y  disputas ,  figurando  de  una  parte  los  Borbones 
trabados  por  medio  del  pactó  de  familia,  y  de  otra 
las  potencias  marítimas  unidas  por^  comunidad  de 
intereses  contra  la  masa  borbónica.'  Esta  se  afir- 
mó por  medio  de  matrimonios  proyectados  v  alianzas 
contraidas  con  mas  ó  menos  trabajo  en  Alemania  y 
en  Italia;  pero ,  circunscrita  á  los  límites  de  la  fami- 
lia ,  no  quiso  que  se  le  incorporase  la  emperatriz  de 
Austria,  aueasí  lo  había  solicitado.  Entretanto ,  Gri- 
maldi y  Choiseul ,  ministros  el  uno  en  nuestra  corte 
y  el  otro  en  la  de  Versalles,  puestos  particularmente 
de  acuerdo ,  y  aguijados  por  el  odio  que  profesaban 
á  los  ingleses ,  lograron  que  Carlos  III  se  mostrase 
como  arrepentido  de  haber  ajustado  la  paz  con  estos, 
y  que  embarazase ,  á  fuerza  de  torcer  el  sentido  de  lo 
capitulado  ó  de  dilatar  indefinidamente  lo  prometido, 
la  realización  de  las  cláusulas  del  tratado  anterior. 
Dícese  también  aue  Choiseul  tuvo 'proyecto  de  des- 
truir por  mano  de  incendiarios  ios  grandes  acopios 
navales  reunidos  por  los  ingleses  en  Plymonth  y 
Porsmonth,  dándole  así  un  golpe  mortal  ala  marina 
británica :  proyecto  indigno  de  un  hombre  de  su  ca- 
rácter .  y  del  cual  se  susurró  también  que  no  estaba 
ajeno  Grimaldi.  Felizmente  no  pudo  llegar  á  término 
de  ejecución  este  plan,  y  asi  se  ahorraron  los  fran- 
ceses de  que  la  historia  tuviera  que  revelároste  opro- 
bio de  sus  gobernantes.  Fueron  tomando  cuerpo  las 
disputas  entre  nuestra  córtey  la  británica;  llegó  el 
caso  á  punto  de  hacerse  preparativos  mililares  por 
nuestra  parte;  percal  cabo  Quedaron  terminadas 
mejor  que  se  esperaban  estas  diferencias ,  coa  gran 
satisfacción  de  los  espauoles. 

Otra  de  las  causas  permanentes  de  entorpecímíen- 
toea  lamáquinade  nuestro  gobierno  era  la  sorda  ene - 
paistad  que  reinaba  entre  Esquilache  y  Grimaldi,  á 


quienes  el  públieo  á  su  vez  aborreefadetodocoraioa, 
en  especial  al  primero.  Una  de  las  pocas  veces  que 
estuvieron  de  acuerdo  los  dos  ministros  fue  para  to- 
mar una  medida  que  levantó  en  nuestras  cokMíai 
trasatlánticas  grandes  rumores  de  descontento.  Coi- 
sistióesta  medida  en  la  adopción  de  un  plan  propuei- 
to  por  Carrasco ,  fiscal  de  Castilla,  j  muy  apoyado 
por  Clipiseul  y  los  agentes  de  Francia ,  pan  lacilílar 
el  comercio  de  importación  y  esporlacioQ  en  aoQO- 
Itas  tierras,  é  imponer  un  tríbuta sobre  ciertos  lico- 
res espirituosos  de  que  se  hacia  por  allí  eonsid^aWe 
consumo.  El  objeto  principal  de  todo  esie  proyocia 
era  introduch'  en  las  colonias  un  sistema  de  admi- 
nistración aue  proporcionara  mas  réditos  al  estado^ 
y  remediar  los  oesordenes  y  malos  madejos ,  que  allí 
se  ejercían  por  parte  de  nuestros  funcionarios.  Fue 
á  América  para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  D.  Andm 
de  Gálvez  y  por  si  los  colonos  se  resistían  mas  afli 
del  punto  de  quejas  inofensivas,  fue  enviado  simal- 
táneamenteun  destacamento  ae  dos  mil  soldados 
extranjeros  á  cargo  de  D.  Juan  de  Villalba.  Socedlo 
lo  que  se  temía :  en  América  fueron  muy  mal  recibi- 
das las  providencias  de  nuestro  gobierno :  Villalbi 
empezó  por  tener  una  disputa  con  el  virey  de  Méji- 
co ,  de  resultas  de  lo  cual  hubo  de  suspenderse  el  pa- 
go de  las  tropas ,  con  cuyo  motivo  estas  empezaron 
con  murmullos  y  acabaron  con  deserción  de  grao 
parte.  Calvez ,  que  no  carecía  de  prudencia,  apaci- 
guó al  virey  y  a  Villalba,  j  cediendo  á  las  instaodis 
de  muchas  personas  principales,  aplazó  laejecucioD 
de  las  medidas  projectadas  por  Carrasco.  Pero,  apreso- 
randose  el  cumphmiento  de  estas  por  nuestro  gobier- 
no, y  estableciaas  aduanas  según  el. nuevo  sisteoii, 
estalló  el  descontento  popular  de  un  modo  muy  alar- 
mante ,  declarándose  sublevaciones  en  varios  poolos 
de  América  á  la  vez:  en  Quilo,  fueron  despedidos  ios 
empleados  y  ofrecida  la  corona  de  la  provincia  á  ano 
de  los  principales  agitadores;  en  Méjico,  fueron  es- 
pulsados Calvez  y  sus  compañeros ,  muymaltraU- 
das  nuestras  tropas  por  el  paisanaje  armado,  y  de- 
molidas las  nuevas  aduanas ;  hasta  en  laisladeCobi, 
con  motivo  de  una  contribución  sobre  el  tabaeo,  se 
exasperó  el  pueblo  y  destruyó  una  gran  parte  de  hs 
plantaciones.  Quedaron  estascomociouescontenidas, 
pero  no  sofocadas ,  habiéndose  el  gobierno  detenido 
en  su  marcha ,  y  aflojándose  sobremanera  los  lasos 
de  connacionalidad  y  subordinación  que  nnian  i 
nuestras  colonias  con  la  metrópoli. 

A  estas  alteraciones  sucedió  otra  promovida  en  el 
centro  mismo  de  la  monarquía.  Rayaba  tan  alto  b 
impopularidad  de  Esauílacne,  efecto  de  sn  proce- 
dencia extranjera,  y  del  poco  conocimiento  qoe  te- 
nia de  nuestros  gustos  y  carácter ,  que  no  seproveii 
por  él  medida  alguna  de  que  no  se  oricioasen  nos 
porción  de  murmuraciones.  Entre  muchas  disposi' 
cienes ,  unas  desacertadas  ,  otras  útiles  ,  pero  to- 
das respiranuo  cierto  desprecio  á  nuestras  cosas, 
ordenó  que  se  limpiasen  y  blumbrasen  lascalies,  qo< 
no  llevasen  los  vecinos  armas  ocultas,  v  qaese  sa- 
prímiesen  las  antiguas  capas  y  chambergos,  ^ 
aquellas  por  su  vuelo  y  estos  por  sus  anchas  alas,  fs* 
vorecian  al  criminal  y  al  revoltoso  ocasionando  api 
especie  de  disfraz.  Todas  estas  providencias  eran  dk^ 
taoas  indudablemente  por  un  espíritu  demejora  .per* 
el  público  se  revolvió  contra  ellas,  tanto  porque  dees- 
te modo  se  ponia  cierta  cortapisa  á  sus  diversión^  J 
galanteos,  cuanto  porque  se  procedida  su  ejecacioi 
de  una  manera  inoportuna  y  violenta,  sin  respetar, 
aun  al  destruirlas^  las  antipas  costumbres,  ni  evi- 
tar con  suave  tacto  la  pública  extsperacion.  Aumes- 
tó  esta  el  mismo  Esquilache ,  concediendo  el  n^^ 

Solio  de  la  provisión  del  pan ,  aceite  j  otros  articaW 
e  primera  necesMad,  pora  Madrid,  con  lo  coi' 
subió  desmedidamente  el  precio  de  dichos  géoerc9- 
A  pesar  de  ser  este  el  motivo  mas  poderoso,  b^os' 
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presión  de  las  capas  y  chambergos  fae  el  protesto    que  había  reinado  en  el  anterior  moUn,  lo  enfrenada 
para  la  insurrección  que  estalló  en  la  capital  el  do-    qaeeatuToen  medio  de  sus  esp^esiones  la  cólera 


mingo  de  ramos ,  día  26  de  marzo  de  1766.  Reunióse 
un  j^an  tumulto  delante  de  la  casa  de  Esquilache, 

{ndiendo  á  grandes  gritos  su  cabeza,  rompiendo  los 
aróles  de  las  calles ,  y  matando  á  muchos  de  los  sol- 
dados extraiyeroSy  conocidos  con  el  nombre  de 
walones ,  que  procuraban  apaciguar  á  la  plebe.  Duró 
esta  descompostura  toda  la  nocne  de  aquel  dia  y  la 
mañana  del  siguiente ,  con  gran  consternación  de  la 
corte  y  del  mismo  monarca ,  el  cual  tuvo  al  fin  que 
transigir  con  el  pueblo,  y  prometerle  la  destitución 
de  EsquJache, la  abolición  del  decreto  sobre  las 
capas  y  chambergos ,  y  la  del  privilegio  de  provisión 
de  que  ya  se  ha  hecho  mérito.  Proclamóse  una  am- 
nistía genera],  el  rey  fue  saludado  con  grandes 
aclamaciones  y  y  el  motín  parecía  apaciguado  del 
todo. 

Una  circunstancia  lo  hizo  renacer  muy  en  breve: 
Garlos  llí,  temeroso  sin  razón  de  lo  que  pudiera 
acontecer  con  gente  que  acababa  de  desmandarse 
con  tanta  resolución ,  y  airado  además  por  haber  te- 
nido que  ceder  á  las  exigencias  del  populacho,  salió 
á  media  noche  para  Aranjuez  con  su  familia ,  Esquí- 
lache ,  sus  guardias  y  muchas  personas  de  la  servi- 
dumbre real.  Los  soldados  walones  ios  siguieron  con 
el  mismo  sigilo.  Este  paso  cobarde  fue  interpretado 
de  mala  manera  por  el  pueblo ,  que  creyó  violada  la 
capitulación  que  acababa  de  concluir :  renovóse  el 
tumulto ,  que  duró  cuarenta  y  ocho  horas ,  sin  que 
(cosa  notable!)  en  todo  este  tiempo  cometiera  el 
populacho  muertes  ni  destrozos ,  limitándose  á  gritar 
vica  el  rey  y  muera  Esmdlaehe^  á  hacer  descargas 
de  fusilería  sin  bala  con  las  armas  de  que  se  habían 
apoderado  en  los  cuarteles ,  y  á  destrozar  con  esqui- 
8ita  ferocidad  los  cadáveres  de  los  walones  que  que- 
daron del  motín  anterior. 

Di[)utóse  á  Aranjuez  un  cochero,  elegido  entre  los 
principales  alborotadores ,  para  que ,  con  autoridad 
de  representante  del  pueblo ,  fuese  á  exigir  del  rey 
que  volviera  á  Madrid  y  cumpliera  lo  estipulado  en 
la  capitulación.  Fue  recibido  con  singular  mira- 
miento por  la  corte  el  grosero  enviado,  y  en  la  res- 
puesta oue  trajo  por  escrito  se  espresaba  que  el 
retorno  ael  rey  era  imposible  á  causa  del  quebranto 
de  su  salud ,  y  se  anunciaba  la  dimisión  de  Esqui- 
hiche  y  el  nombramiento  de  don  Miguel  Muzquiz 
para  el  ministerio  de  hacienda.  Con  esto  el  pueblo  se 
apaciguó,  trocando  su  aparato  de  furor  en  desmedi- 
das muescas  de  regocijo,  entrególas  armas,  pa^ 
por  conducto  de  sus  jefes  los  pocos  daños  que  había 
necho ,  y  la  revohicion  no  dejó  tras  sí  mas  huellas  que 
d  recuerdo  de  haberse  turbado  la  tranquilidad 
pública  por  algunaa  horas ,  y  el  des|)restigio  cíe  nues- 
tro gobierno  transigiendo  como  débil,  huyendo  como 
cobarde  y  humillándose  como  derrotado.  Carlos  111 
permaneció  por  algún  tiempo  en  Aranjuez,  y  aun 
habló  de  trasladar  la  corte  a  Sevilla ;  pero  Gnmaldi 
logró  disuadirlo  con  un  argumento  singular:  díjole 
que,  habiendo  encastilla  abundancia  de  palacios, 
en  los  cuales  se  habían  invertido  considerables  su- 
DBis,  no  debían  estas  desperdiciarse  por  el  desuso  de 
aquellos,  ni  apurar  el  tesoro  para  las  nuevas  cons- 
trucciones que  exigiría  en  Sevilla  su  [>ennanencia. 
Efectuóse  el  mencionado  trasiego  de  ministros :  Gri- 
maldi  quedó  en  el  poder,  si  bien  tan  intimidado  con 
el  suceso  de  su  colega ,  que  de  aquí  en  adelante  se 
descartó  de  figurar  cuanto  pudo. 

Aquel  motín  tuvo  consecuencias  mediatas  demás 
importancia  que  la  que  el  hecho  en  cuestión  prome- 
tía. En  primer  lugar ,  Carlos  111 ,  que  siempre  fue 
muy  celoso  de  su  autoridad ,  cruedó  tan  desabrido 
con  aquellos  alardes  de  sus  vasallos ,  que  su  carácter 
vanó  de  lodo  punto ,  y  se  hizo  mas  austero ,  tímido  y 
suspicaz  que  antes.  Además,  la  especie  de  orden 
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popular ,  el  desinterés  de  que  habla  dado  muestras  la 
turba  en  lo  mas  crítico  de  su  efervescencia ;  todo 
esto  le  hizo  pensar  al  monarca  que  se  había  movido 
en  aquel  lance  la  mano  de  altos  y  misteriosos  agen* 
tes.  Sospechó  del  partido  francés;  sospecha  despro- 
vista de  buen  fundamento*  El  marqués  de  la  Ensena- 
da, objeto  también  de  cavilaciones  ^  fue  desterrado 
de  la  cortea  Medina  del  Campo,  donde  permaneció 
algunos  años  hasta  su  muerte.  Algunas  otras  dMgrt- 
ciaspatenrizaronaun  la  sombría  cólera  ddjnonarca. 
Pero  el  hecho  de  mas  cuantía  que  surgió  de  esta 
situación  de  su  ánimo ;  el  hecho  de  que  con  mas 
variedad  de  pareceres  se  han  ocupado  los  historiado- 
res, y  que  basta  por  su  importancia  á  darle  carácter 
al  reinado  en  cuestión .  fue  |a  espulsíon  de  los  jesuí- 
taSé  La  decisión  que  la  determinó,  y  de  la  que  vamos 
á  ocuparnos  brevísimamente ,  si  bien  ocasionada 
también  por  otras  causas  de  mas  recóndito  origen, 
tuvo  sin  duda  raíces  en  el  motín  suscitado  contra 
Esquilache. 

No  faltaron  personas  sraves  que  atribuyesen  á  la 
Compañía  de  Jesús  mucha  parte  en  este  movimiento 
sedicioso.  Aquella ,  espulsada  ya  de  PortU[^l  y  de 
Francia,  como  corporación  opuesta  al  espfntu  de  la 
época  y  bastante  poderosa  para  hacer  sombra  á  los 
gobiernos  >  se  hallaba  en  nuestra  nación  muy  crecida 
en  número,  riquezas  y  poderíos.  No  profesaba  Carlos 
mucho  afecto  á  los  jesuítas ,  por  varías  causas ,  y 
entre  otraa  porque  estos,  siendo  él  aun  rey  de 
las  Dos  Sicílías,  habían  seguido  la  parte  de  Fernan- 
do VI,  cuando  medió  rivalidad  política  entre  los  dos 
hermanos.  Además,  la  Compañía  de  Jesús,  cuerpo 
demasiado  poderoso  y  temible  por  su  sólida  unión  y 
por  su  egoísmo  colectivo,  había  suscitado  contra  su 
influencia  gran  número  de  adversarios ,  entre  ellos 
los  individuos  de  las  órdenes  religiosas,  que  se 
rebelaban  contra  su  desmesurado  prestigio :  la  opi- 
nión también  se  había  declarado  en  su  contra ,  tanto 
mas  cuanto  que  dedde  el  advenimiento  de  los  Bor- 
bones  los  destinos  de  España  se  habían  visto  siempre 
conGados  á.  miembros  de  aquella  sociedad ,  tales 
como  Daubentqii  y  Ráva^o.  Empezaron  á  formarse 
nubes  de  odio  contra  los  jesuítas,  los  cuales  con  su 
conducta  temeraria  las  provocaron  en  lugar  de  desva- 
necerlas. Murmurábase  de  sus  grandes  ríquezas,  de 
sus  ambiciosos  proyectos ,  de  sus  conjuraciones  aW- 
tadas,  y  acumulábanse  con  este  motivo  recias 
acusaciones  que  no  por  llegar  aun  estr^oio  dee^aj^- 
racion  dejaban  de  tener  algún  fundamento.  Fermen- 
tadas estas  hablillas  con  las  opiniones  filosóficas .  á 
la  sazón  muy  en  boga  por  todas  partes  y  no  estrenas 
en  nuestra  península ,  fueron  subiendo  de  punto ,  y 
cundiendo  del  pueblo  a  los  gobernantes.  Era  uno  de 
estos  don  Manuel  de  Roda,  nombrado  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  en  1763 ,  por  muerte  del  marqués 
de  Campo  Villar ,  y  gran  aborrecedor  del  tribunal  de 
la  Inquisición  y  de  la  Compañía  de  Jesús :  no  lo  eran 
menos  el  conde  do  Aranda ,  presidente  del  Consejo 
Real,  Campomanes,  y  el  padre  Tavira,  capellán 
del  rey. 

Estos  fueron  los  instigadores  del  golpe  que  se  dio 
contra  los  jesuítas :  empezó  la  lucha  con  la  ocasión 
de  haber  pretendido  Caries  111  que  se  canonizase  al 
obispo  Palafox  y  á  un  donado  conocido  con  el  nombre 
del  normano  Sebastian  del  niño  Jesús ,  que  habíap 
muerto  en  olor  de  santidad*  pretensión  que  esqui- 
varon en  Roma  por  influencia ,  según  se  dijo ,  de  los 
jesuítas.  Atribuyóse  igualmente  á  estos  la  sedición  de 
Madrid,  y  recordóse  la  insurrección  que  habian 
fomentado  en  las  misiones  del  Uruguay ,  para  estor- 
bar la  cesión  que  de  ellas  quiso  hacer  nuestro  so- 
bierno  á  los  portugueses.  En  fin,  formóse  contra  los 
discípulos  de  San  Ignacio  nada  menos  que  una  con- 
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Amudafueelencu^d^a  de  dtr  (4  góti»:  era  este 
un  lionittre  arrebatado  y  remetto  aonijue  fruteo 
<r  bbnn^ ,  no  de  tanta  mérílo  como  han  qaeHilo 
iMbafrle  ligónos,  si  bien  ^n  ciertas  ocasiones  le 
«t^lñ'A  Inder esfinnos  ni rolima  noMad.  Gnipe- 
ioM  fnm  el  CMde  de  Amnda  en  el  asunto,  escn- 
-riadawi  responmftiMad  con  un  n«l  decreto ,  y  lo 
'Uevd-d  cibo  oon  tanto  sif^lo ,  que  nadie  presintió  el 
■migo 'antes  <le  qtie  tas  ti^tlmas  hubiesen  «speri- 
nentado«t  solpe.  Eldiá3l  de  maneen  Madrid,'  y 
et  l.*'de  abril  en  los  demts  lagares  de  Bspaña ,  fue- 
ion  á  tu  doce  de' la  noche  sorprendidos  todos  los 
JMUitas  en  as  coimotos ,  y  pretia  lectura  de)  decre- 


to á'  que  se  halieobo  slmfén ,  espufiíadM  iumediita- 
menlede  toa  dominios  cspalMeS,  ain  permítfreeln 
nevará  cada  uñó  decTMsinasaaesnbreTtan'oylos 
efccios  de  mas  absolutn  necesidsd. 

Salieron  de  Espníia  fin  gran  Húmero  los  infelices 
desterrados,  poco  ha  tan  piijanles,T  empezaron  i 
sentir  por  mil  maneras  la  amargura  de  su  poaicioB. 
I,R  escuadra  que  los  conduela  zarpA  de  Cartagena  j 
aiiortit  t  CiritBTecchiti ,  donde  el  papa  se  negú  á  reci- 
bn-Ios  pretestando  la  exigOtdad  de  sus  rectinos  pan 
fmcei'so cargo  de nqaella^ente  desvalida.  Faeroncon 
esto  los  iesuitas  pro^isionalm^te  establecidos  en 
Córcega ,  hasta  que  recibieron  de  Carlos  lilla  asig- 
nación de  un  pequeñísimo  socorro ,  j  del  pontífice  i 
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consecuencia  (¡\  ptitntso  de  establecerse  en  sus  do- 
minios. Pasado  el  hecho,  murmuró  de  él  la  gen  te,  y 
aVTn  Jicen  que  se  mnnjfestú  tan  adversa  la  opinión 
pública  contra  aquella  disposición  de  nuestro  gobier- 
no, quehayquiendigaque  una  Tez  qu8  Carlos  III  se 
mostró á  su  pueblo,  estele  dirigió  enla^rde  vivas, 
súplicas  para  que  volviese  á  llamar  á  los  jesuítas.  La 
Santa  Sede  asimisnio  desaprobó  aquel  duro  proceder; 
fen  cuidóse  tan  poco  de  aquella  desaprobación 
nuestro  monarca ,  que  en  vez  as  pensar  en  ponerse 
bien  con  el  papa,  movjóde  allí  ¿poco  sus  armas  con- 
tra él,  para  castigarlo  por  las  censuras  que  Itabia 
lUniinado  contra  el  duaue  de  Parma,  y  unidos  loe 
'Bortones ,  se  ¡ipoderó  el  Francés  de  Aviñon  y  el  Na- 
politano de  Benevenlo :  con  lo  cual  amedrentado  el 
pODtiñce,  que  áln  saion  ,  ñor  muerte  de  Clamen- 
(e  XIII,  lo  empezó  á  ser  Clemente  XIV,  retiró  sus 
censuras  contrae!  de  Tarma  y  consintió  en  le  aboli- 
ción de  [a  Compañía  de  Jesús.  Tales  fueron  las 
'principales  consecuencias  políticas  que  acarreó  Ja 
espnision  de  los  jesuítas;  medida  cuya  conveniencia 
no  nos  meteremos  á  discutir;  pero  que  de.todos  mO'- 
dos  l\ie  llevada  í  cabo  de  una  manera  harto  despó- 
tica y  rigorosa. 

Coincidid  con  dicha  diiposicion  una  sama  da 
providencias  destinadas  i  menguar  la  aularidad  del 
SantoOGcio:  resultado  de  lageneraí  diqxMwion  de  loa 


ánimas  contra  el  ultrunMlaaímo  y  h  potntad  dt 
los  ecleaiáFticos ,  y  lai  raicea  que  habata  tHÉaáo  las 
modernas  dootrinas  filoaóúcu,  especUBMMte  akrí- 
gaduB  por  el  miaiaUv  español,  e«He  delAraada,  i 
quien  se  debieron  ala  verdad  mucbas  impoftanlet 
mejoras,  AbatiérMilo  al  fie  hw  annBJgrn  que  le  ba- 
Uiansuscilailo  Bu.geiit»4Í8pere  gralgaiwt  oe  nadit- 
posiciones  :  empezó  el  monarca  á  «irwlo  oon  de»- 
pego,  y  por  fin  admitió  su  dimitien  eeo  grai 
regocijo  des»  rival  Griraaldi.  ^uíó«l  eoodede  Aña- 
da preocupado  con  la  política  palpilsnte  iñala  ipt, 
reduoido  por  algún  tiempo  á  prisión  de  resallas  de 
una  disputa  que  liabia  tenido  coa  el  eoode  de  la  Al- 
cudia, aproveclió  el  recobro  de  en  Uberttd  pan 
restituirse  ú  su  pala  natal ,  donde  mnrW  en  >7t4. 
Grimaldi,  después  de  beber  eOfitdocoBlra  Argel  ana 
eipedicjen ,  frustrada  con  ^a  pérdida  para  noao- 
Iros ,  cayú  también  del  ministerio ,  y  sabd  de  E^a- 
m  para  desempeñar  nuestra  embajada  eb  Roaa. 

CAPITULO     VI. 

Pin  det  refnido  de  Carlos  111. 

La  caída  de  Grímaldi  detsraiiad  el  eneamWa- 

miento.  del  célebre  conde  de  Floridablaaea ,  reeiea 

decorado  con  eite  titulo:  era  bomtre  dotado  de  no 

chodeapajoyde  bnenasiti 
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esa 


laAieLuvQocaiion  d«dwlpÍ£oaocer.  Enlacia  de  las 
circuusUncías  luvo^ead^Utt  uoa  poli  tica  guarrera: 
halló  laliacieada  y  laadmiaistraaco  da  UKloam  raoooa 
eamujr  buaa astado;  al  ejército  ipuy  inejorado  por  el 
coade  áe  Aranda ,  y  arreglado  segoD  el  sistema  pp:u- 
sianOy  COA  graa  disgusto  de  algunas  personas  supera 
íiciales.  Ea  cuanto  d  los  as.uqtos  exteriores ,  veamos 
cual  era  su  estado :  Francia  ,  en  pugna  con  la  Gran 
Bretaña»  tendía  á  envolver  á  España  en  las  mismas 
enemistades,  y  nuestra  nación  á  la  verdad  no  se 
mosteaba  muy  reacia  para  obedecer  á  este  impulso. 
Ya  Iiabian  mediado  entre  ingeses  y  éspaiñoles  algu- 
nas querellas  y  liasta  violencias  en  nuestras  poscsío; 
nes  americanas  I  y  el  punto  de  rompimiento  de  las 
hostilidades  parecía  ya  solo  cnestion  de  tiempo.  Con 
PorUi|^  seguían  nuestras  largas  querellas  sobre  las 
colonias:  cop  motivo  de  una  agresión  del  goberpa- 
dor  dé  Buenos  Aires,  los  portugueses  acometieron 
á  mano  armada  nuestros  dominios  trasatlánticos,  lo 
cual  suscitó  unfi  réplicj^  vigorosa  por  nuestr:i  parle: 
en  breve  uoa  escuadra  siuió  de  nuestras  costas»  y 
se  apoderó  de  tf  colonia,  dc^  Sacramento  y  de  otras 


nos  aoiidi«roji  fisr  el  Ia4u  de  Pranoia ,  cauittron  «ir 
nuestras  faenas  anm  -pérdida  y  desMf dioi» ,  y  alen-^ 
taron  la  fortuna  íe  IMney.  Bste,  Miando  al  fm9^ 
la  escuadra  de  treoe  navios  que  imodaba  el  general 
de  marina  don  Juan  de  Lángara ,  la  forzó  ácooibatir 
lo.  que  hieiecoñrlos ,  espajiofes  oon  singular  éeauedoy 
y  ladeiToióoompletameBto ,  g^aeías  a  la  desigualdad 
do  íuenas.  En  cambio  la  eseuadm  aliada  se  apoderó 
mas  adelante  de  un  riquisimo  convoy  inglés  ée  se-* 
senta  velas<  La  llegad»  de  Ro(faiey  liabia  destruido 
nuestras  esperoazas  de  la  inraedista  toma  de  Glbral* 
tar ,  sobre  cuya  reslitneion  manluve  poce  deepueft 
nuestro  gobierno  con  el  de  la  Gran  Bretafm  ceeretaa^ 
é  inútiles  negociaciones. 

En  América  empezaron  á  jugar  nuestras  armas 
como  en  los  mares  de  Europa:  el  hecho  mas  notable 

r*  aquella  parte  lúe  ia  toma  de  Bausacela  y  de  tedsr 
Florida  oocldeatal ;  empresa  llevada  á  cabo  po9 
don  Bernardo  Galves,  gobernador  de  la  lAiisíana  y 
fleneral  de  las  tropas ,  y  el  maJNfues  del  Socorro ,  que 
diri^ia  bs  fuaraas  asmar.  Otra  esptdicion  salida  de 
Gadtz  ea  i784 ,  cuyas  tuenuts  eemliíniukui  estaban  á 


varias  que  teniaf  les.  portugueses  en  Ibs  orillas  del    cargo  del  duque  de  GrUloB,  recobré iaishi  de  llevor 


Rio  «^  b^  Plata.  Por  otra  parte ,  la  Uúsiana.nos 
hábiá  sido  ced^  por  los  fi^nceses  ^  no  sin  grave 
diísgusto  de  sus  moradore^^.Por  este  tiempo  también 
se  efectuó,  á  pesar  de  la  «^pátijca  reproUacion  de  las 
potencias  occident^ales ,  la  repartición  de  la  PoJonia^ 
entre  ía  tlusia,  |a  Pruiia  y  él  Austrvi.  

Uno  de  los  primeros  (cuidados  de  FloridaÚanca 
fue  establecer  un  asiento  en  nuestras  diferencias  con 
Portugal .  lo  cual  consiguió  ^n  breve .  qu^ando  por 
nosotros  la  colonia  del  Sacramento  y  las  islas  de  Fer- 
nando Pó  y  Anuobon ,  y  mediando  entre  los  dos  go- 
biernos algunas  otras  estipulaciones.  Determinóle 
también  una  alianza  con  el  emperador  de  Marruecos 
y  con  Hider  Ali,  soberano  de  las  Indias  y  en  general 
fueron  mejoradas  nuestras  relaciones  esteriores.  En 
cuanto  á  la  gobernación  interior,  la  administración 
de  Floridablanca  es  de  la  que  la  historia  señala  como 
mas  fecunda  en  mejoras  y  establecimientos  útiles, 
demasiado  conocidos  de  todos  los  españoles .  como 
aue  de  la  maydr  parte  de  ellos  se  están  actualmente 
aisfrutando  los  beneficios.  ^    , 

Ocurrió  en  aquella  época  uo  acontecimiento  me- 
morable ,  que  fijando  la  atención  del  mundo  entero, 
determinó  un  estallido  de  desavenencia  entre  nuestra 
nación  y  la  británica :  se  quiere  hablar  de  la  revolu- 
ción anglo-americana.  Después  de  algunos  prelimi- 
nares que  ño  atañen  al  objeto  de  nuestra  historia, 
los  Estados  Unidos  de  America  se  declararon  inde- 
pendientes eldia  14  de  octubre  de  i 746.  Francia 
reconoció  la  independencia  de  los  Estados ,  y  Espa- 
ña asimismo  se  declaró  contra  los  ingleses ,  después 
.  de  una  serie  de  tortuosas  negociaciones.  Uniéronse 
pues  Luis  XVI ,  rey  á  la  sazón  de  Francia  por  muer- 
te de  Luis  XV,  j  Carlos  III,  contra  la  Gran  Bretaña; 
coalición  inmotivada  y  perniciosa  para  nosotros.  La 
guerra  tomó  desde  su  principio  carácter  de  maríti- 
ma :  la  escuadra  de  los  aliados,  á  pesar  de  su  forta- 
leza y  superioridad  numérica ,  no  hizo  nada  notable 
mas  que  la  captura  de  un  buque  enemigo ,  mientras 
que  ei  almirante  inglés  Rodney  so  apoderaba  sin 
trabajo  de  un  convoy  que-  navegaba  en  dirección  á 
Cádiz ,  cargado  de  pertrechos  de  guerra.  Estos  inci- 
dentes y  las  diversas  intenciones  de  los  gobiernos 
español  y  francés  introdujeron  entre  ellos  algún  des- 
acuerdo :  aquel  quería  proceder  ante  todo  al  recobro 
de Gibraltar  y  Menorca,  y  este  pretendía  que  antes 
se  cumpliese  el  objeto  primordial  de  la  guerra ,  ase 
gurando  la  independencia  de  los  anglo-amerícanos. 
A  todo  esto  se  habia  establecido  por  nuestra  parte  el 
bloaueo  de  Gibraltar ,  al  auxilio  de  cuya  plaza  acudió 
Roaney  con  una  regular  escuadra:  el  mal  concierto 
que  remaba  entre  ios  aliados ,  y  la  tibieza  con  que 


ca,,sin  que  valiera  la  deíensa  del  gobemader.iogléf 
M^Mrray 

Ufanos. con  estos  logros  tanto  fi^aneeses  comees^* 
pañoles ,  proyectasen  nada  menos  qpie  deselejar  á  lee 
>ngleses  de  todas  soseoLoniasen  grabas  lediasv  Pare 
ello  los  franceses  proporcionaron  per  une-  paute  son 
corros  á.  Hider  AM ,  rebelado  t^ntra  el  imjMiio  britá- 
nico en  el  Indostan»  y  por  otm  parte,  envianw  i 
América  una  esonadraá  las  órdenes  del  ilmifante 
Groase ,.  deslinadaá  obraceo-coiiibinadon  cooimesr 
tras  fuerzas :  pero  el  gobierno  inglés  tuvo  noticia  de 
estos  designios,  y  logró  con  hábil  resistencia  des- 
baratarlos, con  virtiéndolos  en  pérdida  para  los 
agresores. 

El  último  hecho  de  aue  haremos  mención  entre 
los  que  constituyen  la  nistoria  de  esta  guerra  fue  el 
ataque  dirigido  contra  Gibraltar  con  tan  buenos 
principios  como  malaventurado  fin.  Efectuóse  el 
ataque  ñor  mar  y  por  tierra  dirigido  por  el  duque 
de  Crillon,  terríblemente  caracterizado  por  los 
(ufgo^^  Bfif  especie  de  butjues  gruesos  y  de  po« 
co movimiento  llamados  bcUertas  flotantes,  y  prepa- 
rados contra  los  disparos  de  bala  roja.  Debíase  este 
invento  á  Mr.  d'  Arzón,  ingeniero  francés.  Elliot ,  go- 
bernador de  la  plaza  ,  se  veía  ya  á  punto  de  capitu- 
lar por  no  poder  resistir  al  nutrido  fuego  de  los  sitia- 
dores ,  cuando  la  casualidad  de  haberse  incendiado 
uno  de  los  flotantes ,  y  de'haber  comunicado  el  fue* 
go  de  él  á  los  demás,  puso  término  al  ataque  con 
pérdida  de  mas  de  dos  mil  de  los  nuestros.  La  llega- 
da de  lord  Howe  al  Estrecho  con  una  escuadra  de 
treinta  navios  y  un  considerable  convoy ,  acabó  de 
desbaratar  todos  nuestros  proyectos.  Asi  fracasó 
lastimosamente  nuestra  última  tentativa  contra 
Gibraltar. 

Vencida  así  sobre  este  punto  la  resistencia  espa- 
ñola ,  y  deseosa  Inglaterra  de  poner  fin  á  aquella  lu- 
cha que  amenazaba  encerrarla  dentro  de  un  círculo 
de  enemigos ,  no  se  hizo  esperar  mucho  el  tratado  de 
pacificación.  Firmfironse  los  preliminares  de  este 
el  30  de  enero  de  1783 ,  y  por  ellos  obtuvo  España  la 
restitución  de  la  isla  de  Menorca  y  la  posesión  de  las 
Floridas ,  así  como  Francia  las  islas  de  Tabago  y  Go- 
rea^  y  el  derecho  de  pesca  en  el  banco  de  Terranova. 
La  independencia  de  los  Estados-Unidos  quedó  for- 
malmente reconocida. 

Pocos  sucesos  militares  pueden  contarse  desde  es- 
te punto  en  el  reinado  de  Carlos  III.  Los  principales 
acontecimientos  de  esta  naturaleza  son :  la  rebelión 
del  Perú,  suscitada  en  Í78I ,  por  don  lose  Gabriel 
Condorcauaui ,  descendiente  de  los  antiguos  incas, 
que  tomanao  el  nombre  de  Tupac  Amaru,  intento 
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recoDflliliiir  el  aotigoo  imperio  de  Manco  Capac,  y 
fue  vencido,  preso  y  ajusticiado  enbreTO;  el  bombar- 
deo de  Argel .  repetido  dos  Tecos  sin  mucho  dañp, 
no  con  otro  objeto  que  el  de  obligar  á  aquella  rejgen- 
cia  i  que  nos  pidiese  la  paz ,  y  alguna  qw*  otra  dispu- 
ta de  menor  cuantía.  En  cuanto  á  las  transacciones 
diplomáticas ,  las  mas  dignas  de  memma  son :  el 
tratado  de  paz  y  comercio  celebrados  entr^  España 
y  Turquía  el  24  de  diciembre  de  ^83,  que  puso 
término  á  los  antiguos  odios  y  violencias  entre  las 
dos  naciones ;  los  tratados  de  la  misma  naturaleza 
celebrados  sucesivamente  con  las  regencias  de  Trí- 
poli, Argel  V  Túnez :  la  alianza  con  Portugal  cimen- 
tada por  medio  del  doble  matrímonio  de  doña  Carlota, 
hija  del  príncipe  de  Asturias ,  con  don  Juan ,  prín- 
cipe del  Brasil ,  y  del  infante  don  Gabriel  con  la  in* 
fanta  portuguesa  María  Victoria;  el  tratado  definitivo 
y  algo  ventajoso  para  nosotros,  concluido  con  los 
mgleses  eidia  i4  de  julio  de  1786;  nuestras  disputas 
con  Holanda  sobre  el  establecimiento  de  la  compañía 
de  las  Islas  Filipinas,  y  los  disgustos  de  Garlos  lil  con 
la  emperatriz  de  Rusia ,  que  solicitaba  la  adquisición 
de  un  puerto  en-la  costa  de  Ñapóles.  Entre  las  des- 
gracias oue  acaecieron  durante  aouel  período  en  el 
seno  de  la  familia  real ,  merecen  referirse  particular- 
mente la  muerte  del  infante  don  Gabriel ,  muy  que- 
ridodel  monarca  por  su  afición  y  aptitud  para  el  cul- 
tivo de  las  letras ,  que  murió  de  viruelas,  poco  des- 
pués que  su  esposa. 
.  Garlos  111  falleció  el  día  i  4  de  diciembre  de  1788, 
i  los  setenta  y  dos  años  de  edad  y  veinte  y  nueve  de 
reinado.  Fue  su  muerte  muy  sentida .  como  de  quien 
había  regenerado  con  útiles  instituciones  la  faz  de 


España,  causando  á  sns  subditos  mas  provecho  que 
daño.  Acaeció  su  muerte  en  la  aurora  de  una  época 
de  trasformacion  social ,  y  por  poco  que  se  le  hubiera 
prolongado  la  vida,  algo  nubiera  podido  ver  de  los 
providenciales  desórdenes  déla  revolución  firancesa. 
Sobre  su  carácter  personal  ya  hemos  dicho  algo  en 
otra  ocasión,  sin  que  haya  habido  en  él  otra  mudan- 
za que  la  que  ocasiona  la  esperiencia  con  el  trascur- 
so de  los  años.  En  este  reinado  adquirieron  f^zñ  fo- 
mento nuestra  industria ,  comercio  y  asncultora, 
fundándose  en  muchas  ciudades  escuelas  de  náutica, 
consulados  y  otros  institutos  de  reconocida  utilidad. 
Amplióse  el  comercio  de  América,  si  bien  no  nros- 

Eeró  mucho  el  nuestro  con  otras  naciones :  fundóse  el 
anco  nacional  de  San  Garios ,  y  destruyóse  en  cuan- 
to era  posible ,  el  desprecio  con  que  se  miraban  las 
artes  mecánicas  y  ciertas  profesiones  liberales. 

Los  estudios  florecieron  mucho  á  la  sombra  del 
patrocinio  real ,  y  descollaron  en  ellos  muchos  varo- 
nes eminentes,  tales  como  Tofiño,  Flores .  íncolas 
Antonio  y  iovellanos.  La  literatura  qacional ,  mode- 
lada entonces  sobre  la  francesa  está  representada 
honrosamente  por  los  nombres  de  Isla,  JovellaDOS, 
Cadalso,  González, Samaníefio,  Iriarte,  los  Mora- 
tines ,  Ayala ,  Huerta ,  Melendez  Yaides  y  otros  mu- 
chos. La  arquitectura  se  enriqueció  coa  una  porekio 
de  monumentos ,  mayor  que  en  ningún  otro  reinado, 
y  demasiado  conocidos  para  que  nos  detengamos  en 
su  enumeración  :  hi  escultura  siguió  la  misma  mar- 
cha que  su  compañera ;  pero  la  pintura ,  á  pesar  de 
la  protección  que  se  le  dispensó  ,no  estárepreseatadi 
en  este  periodo  por  genios  superiores. 
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sar. Vuelve  este  á  España 3i6 

LIBRa  TEHCBRO. 

I.  Elección  del  papa  Paulo  Tercero.  Espedicion 
del  César  á  Túnez.  Toma  del  castillo  de  la  Go- 
leta y  de  la  ciudad .....,,..  3i9 

II.  Toma  Aradino  la  isla  de  Menorca.  Muerte  de 
Esforcia.  Pretensiones  del  rey  de  Francia  so- 
bre el  estado  de  Milán  y  la  Saboya.  Guerra 
con  este  motivo 321 

III.  Entra  el  César  con  su  ejército  en  Francia. 
Sitio  de  MarselU.  Viiye  del  César  á  España.  . .  323 

IV.  Espedioiones  marítimas  de  Cortés.  Deacu-* 
;  brimientos  en  varias  partes  de  América.  Su- 
cesos dei  Perú.  Muerte  de  Atahualf».  ...  326 

V.  Sucede  á  Atahualpa  su.  hermano.  Hace  Pi« 
zarro  elegir  rey  del  Cuzco  á  Mango  Capac 
Viaje  de  Belatcazar»  Almagro  y  Aivarado  á 
Quito.  Fundación  de  Lima 328 

VI.  Guerras  de  Flandes  y  del  Piaraonte :  inya- 
sien  del  Turco  en  ka  coalus  de  Italia:  treguas 

del  César  con  el  rey  de  Francia 331 

VII.  Upa  contn  el  Turco.  Júntanae  en  Niza  el 
'  Cesar,  el  rey  de Francia  y  el  papa ,  y  ajus- 
tan treguan  por  nueve  afioe.  C<3rte8de  Toledo. 
Muerte  de  la  emperatriz.' .  .  .  . : 333 

VHI.  Principios  de  la  herejía  de  (kilvino  en 
Francia.  Sitio  t  toma  de  Caatetaiovo  por  Ara- 
dino yoeneral  niela  annada  turca 336 

IX.  Confirma  el  pontífice  la  Compañía  de  Jesús. 
Muerte  de  algunaa  personas  uustres.  Victo- 
ria naval  ganada  por  los  españoles  á  los  pira- 
tas moros 339 

X.  Discordias  entre  el  virey  de  Méjico  y  Cortés. 
Guaira  civil  en  el  Perú.  Viaje  de  Orellana  por 

d  rio  de  hts  Amazonas.  .•..••••••  341 


XI.  Sucesos  de  los  portugueses  en  la  India  v  en 

las  islas  Moluoas:  sitio  de  la  fortaleza  de  Diu.  343 

XII.  Dieta  de  Wormes  y  otros  sucesos.  Viige  del 
César  á  Italia.  Sus  preparativos  para  la  guerra 

de  Ar^el ,  y  éxito  desgraciado  de  esta  empresa.  345 

XIII.  Alianza  del  rey  de  Francia  y  otros  [M^ínci- 
oes  contra  el  César:  guerra  del  Piamonle  y  de 
Flandes ,  sitio  de  Perpiñan  por  los  franceses. 

XIV.  Jura  del  príncipe  don  Felipe  en  Aragón  y  348 
Cataluña.  Alianza  del  César  con  el  rev  de  In- 
glaterra. Pasa  el  César  á  Alemania.  Toma  de 

la  ciudad  y  fortaleza  de  Duren 350 

XV.  Los  franceses  hacen  la  guerra  en  Flandes. 
Sucesos  del  Píamente  y  de  Saboya.  Casa- 
miento del  principe  don  Felipe 352 

XVI.  Prosigue  la  guerra  en  el  Piamonte  y  sus 
varios  sucesos.  Batalla  naval  entre  la  armada 
española  v  la  francesa  eú  las  costas  de  Galicia.  354 

XVII.  Recobra  el  César  la  provincia  de  Luzem- 
burgo  y  otras  pUzas  :  sucesos  prósperos  de 
las  armas  del  tesar  en  Francia  :  ajustase  la 
paz  entre  los  dos  principes 355 

LI3^0  CUARTO. 

I.  Sujétense  los  rebeldes  de  la  provincia  do  Ja- 
lisco. Viaje  á  la  California  y  ¿  la  Florida.  Pro- 
videncias del  César  en  favor  de  la  libertad  de 

los  indios. 357 

II.  Discordias  del  Perú.  Viaje  de  Alvar  Nuñez 
al  Paraguay.  Sucesos  de  los  portugueses  en 

las  Indias  Orientales 359 

III.  Dieta  de  Wormes  sobre  los  asuntos  de  reli- 
gión. Comiénzase  el  concilio  de  Trente.  .  .  ,  363 

}V.  Cohiumcfon  contra  los  confederados  de  Es- 
malcalde.  Declaran  la  guerra  al  César.  ...  364 

V,  Ríndanse  al  César  algunas  ciudades  de  Ale- 
mania. Tumultos  de  Ñápeles  y  Genova.  Muer- 
te de  varío&  principes. 367 

VI.  Derrota  de  Alberto  de  Brunswik.  Hace  el 
César  la  guerra  con  otros  principes  al  duque 

de  Sajonia,  y  queda  este  vencido  y  prisionero.  369 
VIL  Pendenael  ¿ésar  la  vida  al  duque  de  Sajo- 
nia :  ríndese  el  landf^rave  j  muchas  ciudades 
de  Alemania :  casamiento  de  Maximiliano  con 
doña  María,  niiadel  César 371 

VIII.  Continúan  las  guerras  civiles  del  Perú: 
batalla  de  Quito :  sublevación  délos  indios  de 
Yucatán  y  otros  socesos , 374 

IX.  Pasa  al  Perú  don  Pedro  de  la  Gasea  á  paci- 
ficar las  discordias  civilea^  Suoesoa  entre  las 
tropas  reales  y  las  de  Pizarro.  Ríndese ,  y  es 
condenado  á  muerte :  .  , 376 

Xk  Guerra  de  los  portugueses  en  la  Inoia  con  el 
rey  de  Gambaya ,  y  entre  el  Turco  y  el  rey  de 
Pcrsia. 378 

XI.  El  príncipe  don  Felipe  es  jurado  aocesor  de 
los  estados  tle  Flandes.  Muerte  de  Paulo  Ter- 
cero y  elección  de  Julio  Tercero.  Espedicion 

de  los  imperiales  4  la  ciudad  de  África.  ...  379 

XII.  Guerra  de  Italia  entre  el  César  y  el  rey  de 
Francia.  Hácenk  al  César  los  prineipea  con- 
federados de  FUndes 381 

XIII.  Hdcese  la  paz  en  Alemania  :  sitio  de  Melz 
por  el  César :  estragos  de  la  armada  otomana 

en  las  costas  de  Italia  sedición  en  Sena.  .  .  335 

XIV.  Hazafias  de  loa  esoañoles  en  Hungría. 
Acometen  los  piratas  á  la  isla  de  Mallorca. 
Pacificacicm  del  Perú » y  otros  sucesos  de  las 
Indias 387 

XV.  Continúa  la  guerra  en  Jos  emiünes  de  Flan- 
des.  Sitio  y  toma  de  Teruana  por  el  César. 
Guerra  de  Italia 319 
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XYl.  Maerte  de  Eduardo,  rey  de  lojlalerra.  Es 
prodamada  doña  María,  hija  de  Eiiriqae  Oc- 
taro.  Sq  casamiento  con  el  príncipe  don  Ft- 
lipe.  Guerra  en  Flandes  y  en  Italia 391 

LIBRO  QUINTO. 

I.  Muerte  de  la  reina  doña  Juana ,  madre  del 
emperador,  y  de  los  papas  Julio  Tercero  y 
Marcelo  Segundo  y  elección  de  Paulo  Cuarto. 
Continua  la  guerra  en  Flandes,  en  el  Piamonte 
y  en  Córcega.  Toma  de  Sena  por  los  impe- 
riales  394 

II.  Renuncia  el  César  los  estados  de  España  y 
de  Flandes  en  don  Felipe  su  hijo,  y  el  impe- 
rio en  su  hermano  don  Fernando :  declárase 

el  pontífice  contra  la  España  y  sus  aliados.  .  398 

III.  Viaje  de  Carlos  Quinto  á  España  y  se  retira 
al  monasterio  de  Yuste :  muerte  de  Santo  To- 
más de  Villanueva,  de  San  Ignacio  de  Loyola 

y  de  otros  yarones  ilustres:  sitio  de  Oran  por  ' 
ios  turcos 400 

lY.  Renueva  en  el  Perú  Francisco  Girón  la 
f^uerra  civil.  Es  derrotado  y  degollado  en 
Lima.  Sublevaciones  y  guerra  de  los  indios  de 
Chile.  Descubrimiento  de  la  nueva  Vizcaya.  .  402 

Y.  El  Turco  hace  la  guerra  á  los  portugueses  en 
la  India  y  es  derrotado.  Horroroso  naufragio 
de  Manuel  de  Sousa  en  la  costa  de  África ,  y 
otros  sucesos  del  Oriente 404 

VI.  Continúa  la  guerra  entre  los  españoles  y  el 

Eapa ,  y  sus  varios  sucesos  hasta  que  se  ajustó 
L  paz.  Cede  el  rey  don  Felipe  el  dominio  de 
Sena  al  duque  de  Florencia 403 

Vil.  El  rey  donFelípe  declara  la  guerra  al  Fran- 
cés. Sitio  de  San  Quintín ,  y  batalla  memora- 
ble ganada  por  los  españoles.  Determina  el 
rey  la  fundación  del  monasterio  del  Escorial. 
Muertedelreydon  Juan  de  Portugal 407 

Vin.  Recuperan  los  franceses  el  puerto  de  Ca- 
lais. Célebre  derrota  ^ue  padecieron  en  Gra- 
velinas.  Guerra  del  Piamonte.  EL  Emperador 
don  Fernando  es  coronado  en  Aquisgran.  .  .  4i0 

IX.  Preparativos  de  guerra  de  los  reyes  de  Es* 
paña  y  de  Francia.  Comiénzase  á  tratar  de  la 
paz.  y  no  tiene  efecto.  Muerte  del  emperador 
Garlos  Quinto  y  de  sus  dos  hermanas  doña 
Marta  y  doña  Leonor 442 

X.  Muerte  de  doña  Maria,  reina  de  Inglaterra. 
Paz  general  de  la  Europa .  y  condiciones  de 
ella.  Muerte  desgraciada  oel  rey  Enrique  de 
Francia.  Sucede  en  el  reino  su  hijo  Francisco 
SeRundo * 413 

XI.  Muerte  de  Paulo  Cuarto.  Elección  de  Pió 
Cuarto.  Castigos  ejecutados  por  la  Inguisicion 
de  España  contra  los  lierejes.  Restituyese  á 
España  el  rey  don  Felipe.  Celebra  en  Guada- 
lajara  su  casamiento  con  madama  Isabel  de 
Francia 415 

Xü.  Espedicion  del  vírey  de  Sicilia  contra  los 
piratas  de  África.  Toma  de  la  isla  de  Gelves  y 
su  fortaleza.  Viene  la  armada  turca  al  socorro 
del  fiirata  Dragut,  y  derrota  de  la  armada 
cristiana 4i7 

xni.  Persecución  de  In^aterra  contra  los  ecle- 
siásticos. Discordias  civiles  de  Francia.  Con- 
juración de  Amboisa.  Muere  el  rey  Francisco 
Segundo  yle  sucede  Carlos  Nono 419 

XIV.  Envía  el  marqués  de  Cañete ,  vírey  del 
Perú,  ásu  hijo  don  García  con  tropas  para 
sujetar  á  los  indios  de  Cbile.  Sucesos  de  esta 
guenra : 422 


LIBRO  SESTO. 

I.  Embajada  del  rey  don  Felipe  al  de  Francia. 
Hace  causa  el  pontífice  á  los  Carrafas.  Con- 
cede un  subsidio  al  rey  de  España.  Vuélvese 
á  juntar  el  concilio  en  Trento.  Maximiliano  es 
nombrado  por  sucesor  en  el  imperio 424 

II.  Junta  el  rey  don  Felipe  una  poderosa  arma- 
da contra  los  moros  piratas.  Pérdida  de  veinte 
galeras  españolas.  Guerra  civil  en  Francia  en* 

tre  los  catóücos  y  hugonotes 426 

III.  Sitian  los  moros  las  plazas  de  Oran  y  Ma- 
zalquivir ,  y  son  derrotados  por  los  españoles* 
Conclusión  del  concilio  de  Trento.  Toma  de  la 
fortaleza  del  Peñón 427 

IV.  Guerra  de  Córcega.  Muerte  del  emperador 
don  Femando:  sucédele  su  hijo  Maximiliano. 
Espedicion  de  Pedro  de  Ursua  en  busca  del 
Dorado.  Crueldades  de  Lope  de  Aguirre:  su- 
cesos de  la  India  oriental. 429 

V.  Conferencia  en  Bayona  del  rey  de  Francia 
y  la  reina  Catalina ,  con  su  hija  la  reina  de 
Esf»aña :  y  medios  que  acordaron  para  des- 
truir á  los  hugonotes.  Movimiento  de  Flandes. 
Sitio  de  Malta  pof  la  armada  turca,  y  sucesos 

de  esta  guerra 431 

VI.  Prosigue  la  guerra  de  los  turcos  en  la  isla  de 
Malta,  y  son  derrotados»  Intentan  los  moros 
apoderarse  del  castillo  de  Melilla.  Muerte  del 
papa  Pío  Cuarto  y  elección  de  Pió  Quinto.  Tu* 
multosdeFlandessuscitadosporlos  herejes.  434 

Vil.  Preparativos  contra  los  sublevados  de 
Flandes.  Concilios  celebrados  en  España  y 
Portugal.  Fin  de  la  guerra  de  Córcega.  Con- 
tinuación de  las  turbulencia  de  Francia.  ,  •  436 

VIII.  Conducta  del  duque  de  Alba  en  Flandes. 
Prisión  y  muerte  del  pilncipe  don  Carlos. 
Muerte  de  doña  Isabel,  reina  de  España.  Re- 
belión de  los  moriscos  de  Granada 439 

IX.  Sucesos  de  la  guerra  movida  en  Flandes  por 
los  rebelados ,  y  victorias  que  les  ganaron  los 
españoles :  discordia  entre  la  reina  de  Ingla- 
terra y  el  rey  de  España  sobre  la  presa  de  tres 
navios .441 

X.  Viaje  de  Miguel  de  Le^aspi  al  mar  del  Sur, 
y  principio  de  la  población  de  las  islas  Filipi- 
nas. Entrada  iiesgraciada  de  los  franceses  en 
la  Florida.  Combate  del  inglés  Juan  de  Aouins 
en  el  puerto  de  Vera-Cruz.  Descubre  Alvaro 
de  Mendaña  la  isla  de  Salomón.  Sucesos  de  la 
India *  .  .  . 443 

XI.  Continua  la  guerra  de  los  moriscos  deGra* 
*    nada.  Nombra  el  rey  por  general  de  ella  á  don 

Juan  de  Austria.  Muerte  de  Abenhumeya,  y 
eliflen  los  moros  para  socederle  á  Aben-Aboo.  445 

XII.  Vuelven  los  hugonotes  á  tomar  las  armas 
en  Francia.  Batallas  de  Jarnac  y  Monoontour, 
y  victorias  de  las  armas  católicas.  Sucesos  de 
Flandes.  El  duouede  Florencia  es  declarado 
gran  duque  de  Tosoana.  Espedicion  de  01uo>- 

All  contra  la  Goleta 447 

XIU.  Piden  los  moriscos  de  Granada  la  paz  á 
don  Juan  de  Austria ,  y  se  la  concede.  Vuel- 
ven á  rebeUirse.  Muerte  de  Aben-Aboo,  y  con- 
'    clusion  de  esta  guerra.  Casamiento  de  ios  re- 

2 es  de  España  y  Francia.  Este  da  la  paz  á  los 
ugonotes. «  .  .  448 

XIV.  Dispone  el  Turco  una  grande  armada  con- 
tra los  venecianos,  y  pieraen  estos  á  Nicosia 
Íf  Famagusta  en  la  isla  de  Chipre.  Alianza  de 
os  príncipes  cristianos  contra  el  Otomano. 
Derrota  de  la  armada  de  este  en  la  célebre 
batalla  deLepanto.  ^ 450 
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XV.  RepartimíeDto  de  fa  preaa  ganada  en  Le- 
pan to.  Varones  ilustres  que  murieron  en  esta 
memorable  batalla.  Toman  los  españoles  la 
fortaleza  de  Final ,....,..  482 

UBRO  SGTIMO. 

I.  Nuevas  rebelionos  de k)i  herejes  en  Flandes, 
y  piraterías  de  losgaewios.  Muerte  de  San 
Pío  Quinto  y  elección  de  Gregorio  Trece.  Es- 
pedición  de  fos  venecianos  y  de  don  luán  de 
Austria  contra  el  Turco.  - •  453 

II.  Casamiento  de  Enrique ,  príncipede  Bearne. 
Muerte  de  su  madre  en  París  y  del  almirante 
Coligoi.  Memorable  mortandail  de  hugonotes 
comenzada  en  el  día  de  San  Bartolomé.  Mo- 
vimientos de  los  herejes  en  Holanda.  .  .  .  .  4S8 

III.  Creación  de  algunos  obispados:  muerte  de 
Sab  Francisco  de  Borja ;  Aparición  de  un  co- 
meta: acometan  los  reyes  de  la  India  á  los 
portugueses  con  poderosos  ejércitos ,  y  suce- 
sos dé  esta  guerra *'^ 

IV.  Vuelve  don  Juan  de  Austria  á  Ñapóles.  Los 
venecianos  hacen  la  paz  eon  el  gran  turco» 
Envía  el  rey  don  Felipe  una  armada  contra  loa 
piratas  de  África.  ..............  460 

V.  Pasa  don  Fadrique  de  Toledo  á  Amsterdan 
para  recenciliar  con  el  rey  don  Felipe  las 
ciudades  de  Holanda.  Resístese  Rarlemí  y  la 
toman  los  espaiMles 46z 

VI.  PitMiffUe  la  guerra  en  Flandes  y  Ho%nda. 
Es  nombrado  don  Luis  de  Requesens  por  su- 
cesor de  Alba  en  aquel  gobierno.  Muerte  de 
doña  Juana,  hermana  del  César  y  madre  del 
rey  de  Portugal.  Nacimiento  del  principe  don 
Carlos.  .  ,  , 4«3 

Vil.  Envia  el  sultán  una  poderosa  armada  al 
África  contra  los  e^páftoles.  Sitio  y  toma  de 
las  fortalezas  de  Túnez  y  la  Goleta:  desgracia- 
da espedicion  del  rey  de  Portugal  en  África. 
Discordias  de  Genova.  Muerte  de  Gosme,  gran 
duque  de  Toscana *"* 

VIII.  Proyectos  de  ios  hugonotes  de  Francia 
descubiertos  y  castigados.  Muerte  del  rey 
Carlos  Nono.  Le  sucede  su  hermano  Ei^ri?^^.  «^^ 
Tercero.  Sucesos  déla  guerra  de  Flandes.  .  .  ^^ 

IX.  Muerte  del  sultán  Seiim.  Sficédele  su  hijo 
Amurates.  Es  declarado  rey  de  romanos  Ro- 
dulfo ,  hijo  del  César.  Continuación  de  las 
discordias  de  Genova.  Congreso  de  Breda  para 
tratar  de  ia  psz  de  Flandes ^^ 

X.  Prosigue  la  guerra  de  Flandes  y  de  HolnndSi   . 
Empresa  memorable  de  los  españoles  para 
apoderarse  de  las  islas  de  S^aldla  y  Du velan-  .    ' 
da.yolree  varios  sucesos. *•'* 

XI.  Muer(e  del  gobernador  Requesens*:  apodé- 
rase el  senado  del  gobierno ,  y  se  declara  con*- 
tra  loe  españoles :  victoria  ganada  por  estos 

en  Amberee:  júntanse  en  Gante  los  estados  .^. 
de  Flandes .  .  .  '*^^ 

XII.  Nombra  ei  rey  por  gobernador  de  Flandes 

á  don  Juan  de  Austria.  Coloquie  de  los  reyes  : 
don  Felipe  y  don  Sebastian  en^  (luadalupe. 
Viene  él  Turco  con  una  armada  é  las  costas 
de  M  Calabria.  Moerte  del  César  MaiimtKano, 
Y  le  Sucede  su  hijo  Rodolfo  Segundo 474* 

Xlfl.  Piraterías  áe  lois  ingleses  ^  franceses  en  * 
América.  Es  anunciadala  Religión  Cristiana  á 
los  f  bines.  Sucesos  de  las  Mol'icas.  Prosi- 
guen las  dfscoMiasd^  Francia.  Principios  de 
la  famosa  liga  de  Jos  grandes  de  este  reino.  .-475 

XIV.  Dos  luán  de  Aoslria  hace  lis  paces  entre 
el  rey  áe  E^)ifia  y  Ib^iiamom^es :  altoza  (te   - 
les  flameóos  con  la  reina 'de.liiigtiterra.  «  .  477 


XV.  Envía  el  rey  tropas  á  don  Joan  de  Austria. 
Pasa  á  Flandes  Alejandro  Faenesio.  Recobran 
los  españoles  algunas  ciudades.  Fcirmase  en  - 
.Flandes  otro  tercer  partido.  Muerte  de  don 
Juan  de  Austria 479 

LIBRO  OCTAVO. 

I.  Desgraciada  guerra  y  muerte  del  rey  don 
Sebastian  de  Portugal  en  África.  Sucede  en  .. 
el  reino  el  cardenal  don  Enrique.  Muerte  de 
algunas  personas  ilustres 483 

II.  Nuevos  partidos  en  Flandes.  Sitia  el  prínci-    : 
pe  de  Parma  á  Mastrích,  y  esfuerzos  de  los 
enemigos  para  resistirle.  Comienza  á  tratarse 
de  paz ,  y  se  oponeii  á  ella  los  estados.  Tema 

y  saqueo  de  Mastrích *  485 

III.  Continúan   las  negodaciones  de  la  pes- 
Nuevas  turbulencias  de  los  hugonotes  de 
Francia.  El  rey  don  Enrique  de  Portugal  trata, 
de  nombrar  sucesor.  Pretendientes  á  esta 
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Xn.  Causa  del  secretario  Antonio  Pérez.  Tu- 
multos de  Zaragoza  con  este  motivo.  Don 
Alonso  de  Vargas  pasa  á  aquella  ciudad  con 

tropas  para  apaciguarlos 526 

XUI.  Sitio  de  Rúan  por  el  de  Bearne.  Acude  el 
Parmesano  á  socorrerla ,  y  felices  sucesos  de 
este  principe  en  Francia 527 

XIV.  Guerra  en  la  Provenza  y  otras  partes  de 
Francia:  vuelve  el  Parmesano  á  Bruselas: 
muerte  de  este  príncipe :  cortes  de  Aragón: 
derrota  don  Alvaro  Bazan  una  armada  inglesa.  530 

XV.  Sublevación  de  Quito.  Victorias  ganadas 
en  Chile  por  Alonso  de  Sotomayor.  Progresos 
y  conquistas  de  los  españoles  en  las  islas  Fili- 
pinas. Sucesos  de  los  portugueses  en  la  India 

y  en  África 1 532 

LIBRO  DÉCIMO. 

I.  Pretendientes  á  la  corona  de  Francia.  Con- 
ferencias de  los  partidos.  Toma  el  príncipe  de 
Beame  á  Dreux  con  su  fortaleza ,  y  se  con- 
vierte á  la  reliflíon  católica 533 

II.  Sucesos  de  Flandes:  el  gobernador  de  Bur- 
deos acomete  á  Blaya  y  la  defiende  una  arma- 
da española :  Muley  Jequi ,  hijo  del  rey  Ma- 


homet ,  recibe  en  Madrid  el  bautismo:  Muerte 
de  San  Pascual  Bailón 535 

III.  El  príncipe  de  Bearne  es  coronado  rey  de 
'  «Francia  #oir^'iM)iiHi^' de*  Enrique  Cuarto: 

nombra  el  rey  don  Felipe  á  Ernesto,  archidu- 
que de  Austria,  por  gobernador  de  Flandes: 
guerra  en  Saboya 536 

IV.  Arribada  de  una  armada  turca  á  las  costas 
de  Italia.  Intentan  los  holandeses  navegar  al 
Oriente  por  el  océano  Septentrional.  Los  in- 
gleses piratas  iuvaden  las  costas  de  América.  537 

V.  Declara  el  rey  de  Francia  la  guerra  al  de  Es- 
paña. RecoQCÍliase  el  duque  de  Mayena  con 
fünrique.  Toma  de  D(jou  por  el  Francés.  Muerte 
del  príncipe  Ernesto ,  gobernador  de  Flandes, 

y  sucesos  de  aquellas  provincias 538 

VI.  Sitia  el  conde.de  Fuentes  á  Dourlans ,  y  la 
toma.  Acomete  á  Cambray.  Sublevación  de 
sus  habitantes  contra  el  gobernador ,  y  se  en-     • 
trega  al  Español 539 

Vil.  Absuelve  el  papa  de  la  ozcomunion  al  rey 
,  Enrique.  Recoqcilianse  con  este  la  mayor  parte    ' 
.  de  las  ciudades  y  grandes  de  Francia.  Enrique 

y  Mauricio  hacen  la  guerra  al  rey  do  España    : 
.    Felices  sucesos  de  las  armas  españolas  en 
Flandes  y  en  Turquía.  ...........  541 

VIH.  Pasa  á  Flandes  de  gobernador  el  cardenal 
Alberto:  Toman  los  espailoles  á  Calés  y  su 
fortaleza :  sublevación  dfe  Marsella :  sitio  y  to- 
ma de  la  plaza  de  Huist 813 

IX.  Invasión  y  saqueo  de  Cádiz  por  los  ingleses. 
Envía  el  rey  don  Felipe  uoa  armada  contra 
Inglaterro.  Estragos  de  los  piratas  en  Jascos- 

tas  de  América 544 

X.  Navegación  de  Alvam  de  Mendaña  por  el 
mar  del  Sur  á  las  islas  de  Salomón ,  con  otros 
sucesos  de  la  América  y  de  la  india  oriental.  546 

XJ.  Muerte  de  A 1  fonso,.  duque  de  Ferrara ,  y  dis*    . 
cordias  de  Italia  con  este  motivo.  Los  españo« 
les  se  Apoderan  de  Amiens ,  y  la  recobran  los 
franceses;  toma  Mauricio  algunas  ciudades 
de  Flandes 547 

XII.  Envía  el  rey  don  Felipe  otra  armada  contra 
Inglaterra ,  y  es  derrotada  por  una  tormenta. 
Los  ingleses  acometen  á  las  islas  Terceras. 
Paz  de  Vervins  entre  España  y  Francia.  .  .  549 

XIII.  Renuncia  el  rey  don  Felipe  el  condado  de 
Flandes  en  su  hija  Isabel  para  casarla  con  el 
archiduque  Alberto.  Derrota  de  los  holande- 
ses. Espedicion  de  don  Francisco  de  Toledo 

al  África 550 

XIV.  Enfermedad  y  muerte  del  rey  don  Felipe: 
carácter  y  virtudes  de  este  monarca.  Es  pro- 
clamado rey  el  príncipe  don  Felipe  su  hi^o.  •  553 

XV.  El  rey  don  Felipe  celebra  en  Valencia  su 
casamiento  con  Margarita  de  Austria,  y  el 
duque  Alberto  con  la  princesa  Isabel,  y 
fiestas  con  aste  motivo *.  556 

XVI.  Continuación  de  las  fiestas  de  Valencia. 
Pénense  en  camino  Alberto  y  Isabel  para  Bar- 
celona, donde  se  embarcan  para  Italia.  Es 
jurado  el  rey  en  Barcelona 557 

XVII.  Prosigue  la  guerra  de  Flandes.  Llegan 
Alberto  y  doña  Isabel  á  aquellas  provincias. 
Sitia  Mauricio  á  Ifeuport  con  un  grande  ejér- 
cito ,  y  no  puede  tomar  esta  plaza 558 

XVIII.  Guerra  en  la  India  oriental  entre  los  por- 
tugueses y  holandeses.  Mal  estado  de  los  por- 
tupieses  en  las  islas  Molucas.  Progresos  del 
Cnstianismo  en  la  China  y  en  el  Japón.  Con- 
versión á  la  iglesia  católica  de  los  malabares 
nestoríanoa *.  .  560 


CONTINDAGION 


DE  LA 


BI8TORIA  OENERAL  DE  ESPAftA. 


CAP. 


PAG.      GAP. 


PAG. 


LIBRO  PRIMERO. 

DECADET1CU  DE  LA  DINASTÍA  AUSTRÍACA. 

I.  España  á  principios  del  siglo  xvi 56i 

H.  España  durante  el  siglo  xvi 563 

111.  Principio  del  reinado  de  Felipe  III 567 

lY.  ContinoacioQ  del  reinado  de  Felipe  lü.  .  .  569 

V.  Fia  del  reinado  de  Felipe  UI 574 

VI.  Principios  del  reinado  de  Felipe  IV  y  de  la 

ferrado  treinta  años. 573 
Influencia  de  la  enemistad  de  Richelíea  en 

los  asuntos  de  España 574 

VUI.  Guerra  con  Francia. 578 

IX.  Sublevación  de  Cataluña .  .  580 

X.  Guerra  de  GaUluña 582 

XI.  Sublevación  de  Portugal 583 

XII.  (laida  del  Conde-duque 585 

XIII.  Continuación  de  la  guerra  liasla  la  paz  de 

los  Pirineos 586 

XIV.  Fin  del  reinado  de  Felipe  IV.  .....  .  590 

XV.  Principios  del  reinado  de  Garlos  11  ....  591 

XVI.  Gobierno  de  don  Juan  de  Austria 594 

XVII.  Continuación  del  reinado  de  Carlos  II.  .  595 

XVIII.  Fin  del  reinado  de  Carlos  II 597 

XIX.  España  durante  el  siglo  xvn 599 

LIBRO  SEGUNDO. 

HEINADOB  DE  FELIPE  T  T  DE  LUIS  1. 

í.  Entronizacionde  la  dinastía  borbónica.  .  .  .  600 
IL  Principio  de  la  guerra  de  sucesión 603 


III.  Intrigas  en  la  corte 605 

IV.  Invasión  en  España 607 

V.  Guerracivil 609 

VI.  Continuación  de  la  auerra 61  i 

Vil.  Prosigue  la  guerra  oe  sucesión 615 

VIII  Fin  de  la  Guerra  de  sucesión 616 

IX.  Reducción  de  Cataluña.  .........  619 

X.  Caída  de  la  princesa  de  Ursinos 620 

XI.  Valimiento  de  Alberoni 621 

XII.  Sucesos  posteriores  hasta  la  abdicación  de 
Felipe  V 627 

XIIU  Reinado  de  Luis  I.  Empieza  á  reinar  se- 
gunda vez  Felipe  V 629 

XIV.  Principios  del  segundo  reinado  de  Felipe  V.  630 

XV.  Sucesos  posteriores 632 

XVI.  Reconquista  de  Oran  y  guerra  de  la  suce- 
sión de  Polonia 635 

XVII.  Nuevas  guerras  contra  el  Austria  y  la 
Gran  Bretaña • 638 

LIBRO  TERCERO. 

REINADOS  DE  FERNANDO  TI  T  DE  CARLOS  Hl. 

I.  Muerte  de  Felipe  V  y  coronación  de  Fernan- 
do VI .641 

II.  Administración  del  marqués  de  la  Ensenada.  642 

III.  Fin  del  reinado  de  Fernando  VI 644 

IV.  Pincipios  del  reinado  de  Carlos.  III 646 

V.  Sucesos  posteriores  hasta  la  retirada  de 
Grimaldi 647 

VI.  Fin  del  reinado  de  Carlos  III 649 


• 


806132 


N 


